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l.A.  ADORACION  I )K  CO«  RKVES 

(Cuadro  de  Velázquez,  existente  en  el  Museo  del  Prado,  de  Madrid.) 
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A mi  buen  amigo  D.  Agustín  Agüeros. 


HAlRA  mi  santiguada  que  sabio  y poeta  son  dos  cosas  incompa- 
tibles. Y: la  causa  de  ello  debe  ser  que  unos  y otros  viven 
en  un  mundo  diferente  del  nuestro,  los  unos  buscando  la 
piedra  filosofal,  ios  otros  á caza  de  consonantes;  pero  ya  dice  el 
cantar  que 


Nada  es  verdad  ni  mentira 
En  este  mundo  traidor. 

Porque  todo  es  del  color 
Del  cristal  con  que  se  mira.; 

es  lo  cierto  que  mientras  los  sabios  lo  miran  todo  con  la  lente  del 
nalisis,  los  poetas  no  suelen  verlo  sino  á través  de  prismas  que 
descomponen  la  luz  en  los  siete  colores  del  iris. 

A la  verdad  es  que,  caso  de  tener  que  elegir  entre  un  poeta  y 
un  sabio,  en  no  pocas  ocasiones  me  quedaría  con  el  poeta.  Se  me 
antoja  que  de  las  cosas  que  pasan  en  el  cielo  estrellado,  por  ejem- 
plo, tanto  saben  los  unos  como  los  otros,  porque  he  leído  en  Oup- 
vedo  que 

El  mentir  de  las  estrellas 
Es  un  seguro  mentir. 

Porque  ninguno  ha  de  ir 
A preguntárselo  á ellas; 

y siendo  esto  así,  como  lo  es,  ¡cuánto  más  valen  sin  duda  al- 
guna las  poéticas  mentiras  de  los  unos  que  las  inextricables  diser- 
taciones de  los  otros!  ¡Cuánto  más  vale  un  poeta  que  se  pasa  las 
noches  de  claro  en  claro  y los  días  de  turbio  en  turbio  buscando  conso- 
nantes para  cantar  endechas  á su  eterna  enamorada  la  casta  Diana, 
que  un  astrónomo  que  se  pasa  la  vida  entera  con  el  ojo  pegado  a’l 
telescopio  para  descubrir  si  la  casta  Diana  tiene  hoyuelos  y si  son 
resultado  de  prosaicas  viruelas! 

¡Y  cuánto  mejor  habría  sido  que  los  poetas  arreglaran  el  ca- 
lendario y no  los  sabios! 

Los  pintores,  a quienes  concede  Horacio  los  mismos  fueros  que 
a los  poetas,  nos  representan  el  año  viejo  como  á un  anciano  de- 
crépito, encorvadas  las  espaldas,  andando  con  paso  vacilante,  apo- 
yado en  nudoso  báculo;  al  paso  que  no  pintan  el  año  nuevo  sino 
como  un  niño  inocente,  alegre  y triscador.  Y así  es,  en  realidad, 
porque  el  año  que  acaba  significa  para  todos  un  cúmulo  de  espe- 
ranzas frustradas,  de  ilusiones  perdidas,  de  desengaños  sufridos, 
mientras  que  el  año  que  nace  trae  consigo  nuevas  ilusiones,  espe- 
ranzas nuevas,  de  donde  nace  sin  duda  la  costumbre  de  que’  al  co- 
menzar el  año,  se  reparten  entre  amigos  y conocidos  cartulinas  con 
grabados  más  ó menos  cursis,  y con  esta  frase,  de  mil  maneras  di- 
ferentes adobada:  ¡MU felicidades! 

¡Y  cuando  esto  es  así,  se  ocurre  á los  sabios  que  el  año  comien- 
ce en  lo  mas  crudo  del  invierno,  cuando  los  arroyos  no  murmuran, 
ni  los  pájaros  trinan;  cuando  los  campos  no  t'enen  flores  y los  ár- 
boles sin  hojas  simulan  esqueletos  que  extienden  sus  brazos  descar- 
nados! ¿No  es  verdad  que  parece  un  s.ircasmo  desear  á uno  felici- 
dades cuando  todo  es  triste  y sombrío?  ¿que  no  se  pueden  concebir 
esperanzas  risueñas,  ni  ilusiones  color  de  rosa?  ¿cuando  la  nieve  lo 
cubre  todo  como  fúnebre  sudario? 

¡Si  por  eso  hay  quien  diga  que  los  sabios  no  tienen  corazón! 

¡í)h!  ¡Si  los  i)oeta8  hubieran  arreglado  esto,  de  seguro  que  ha- 
brían hecho  concebir  el  comienzo  del  año  con  el  retorno  de  la  pri- 
mavera! Entonces,  cuando  los  rayos  tibios  del  sol  deshacen  la  nieve 
y forman  mil  arroyos  que  serpean  por  la  pradera;  cuando  los  pá- 
jan.w  ensayan  nuevos  trinos,  la  tierra  brota  por  doquiera  mil  y mil 
plant.as,  los  árboles  se  visten  de  hojas  nuevas;  cuando  todo  respira 
entu-iasmoy  deseos  de  vivir;  cuando  la  naturaleza  toda  es  una 
■ i icranza,  ¿quién  habrá  que  no  lo  mire  todo  color  de  rosa?,  ¿quién 
qu-  I . uenta  renacer  en  su  pecho  la  esperanza?,  ¿quién  que  no  mire 
cÓM.  : vu.qven  á su  alma  las  ilusiones,  bien  así  como  las  golondri- 
n.n  : )rn  n á sus  nidos? 

i . . cría  la  época  de  los  grandes  proyectos  y de  los  planes 
aticvidn.  ; el  e.ilor  del  verano  ayudaría  admirablemente  á poner  en 
planea  lo.-  proyectos  con  entusiasmo  y calor;  en  el  otoño  se  recoge- 
rían los  frutos  ó en  monedas  contantes  y sonantes  ó en  calabazas 


mondas  y lirondas,  y en  el  invierno,  los  gananciosos  calcularían 
fríarnente  sus  ganancias,  los  perdidosos  se  resfriarían  hasta  helarsa 
en  vista  de  los  malos  resultados  de  sus  empresas. 

Sin  duda  que  con  un  arreglo  de  estos,  «los  pocos  sabios  que  en 
el  mundo  han  sido»  pondrían  el  grito  en  el  cielo  de  donde  han  sa- 
cado su  arreglo  del  ano,  se  mesarían  las  barbas  y se  tirarían  de'los 
pelos  que  aún  les  quedaran  en  la  cabeza;  pero  si  alguno  de  ellos 
llevaba  su  colera  científica  hasta  el  extremo  de  morirse,  bien  podía- 
mos decir  como  Espronceda: 

Que  haya  un  cadáver  más,  ¿qué  importa  al  mundo? 

Porque,  ¿no  es  verdad  que  ganaríamos  con  el  arreglo? 

¡Lástima  grande 

Que  no  fuera  verdad  tanta  belleza! 

HERMOGENES. 
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He  ahí  un  ano  más  que  va  á hundirse,  como  tantos  otros,  en  los 
insondables  abismos  de  la  eternidad!  ¡Otra  ruina  del  tiempo  inexo- 
rable! ¡Otro  cadáver  para  el  cual  se  ha  abierto  la  sepultura! 

¿Quién  le  va  á hacer  caso  alguno  á cosa  que  tan  presto  em- 
pieza como  acaba?  ¿A  flor  en  tan  breves  horas  marchita?  jA  fue-az 
ave  de  paso  que  tan  poco  rastro  deja? 

¡ Y no  obstante,  son  muchos,  muchísimos  los  que  se  creen  echa- 
j únicamente  para  hacer  años,  como  ellos  dicen,  cuando 
no  debieran  decir  hacer  años,  sino  más  bien,  deshacerlos!  ¡Y  nuedan 
tan  guapos  y satisfechos ! 

¡ Y sin  temblar,  ni  estremecerse  siquiera,  van  añadiendo  núme- 
ros y más  números  á esta  suma  fatal,  sin  advertir  que  á la  postre 
esos  al  parecer  inofensivos  sumandos,  son  los  que  los  van  á devorar! 

Son,  pues,  poca  cosa  los  años,  son  nada;  y sin  embargo  eran 
cosa  son,  son  mucho,  ¡válganos  Dios!  son  todo. 

Y nadie  se  ría  de  la  aparente  contradicción,  que  ahí  á la  mano 
está  un  ejemplo  para  dejarla  justificada. 

¿Qué  es  la  moneda  para  la  vida  del  hombre?  Nada,  en  verdad- 
porque  dénle  ustedes  á cualquier  hambiento  un  saco  de  moneda  á 
condición  que  se  alimente  no  más  que  de  ella,  y ya  verán  cómo 
aquel  oro  y plata  y billetes  de  Banco  no  le  impiden  morirse  de 
hambre. 

Pero  dénsela  con  permiso  de  emplearla  y gastarla  bien  en  pan  y 
vino  y demás  sustancias  alimenticias,  y entonces  saca  la  tripa  de 
mal  año  el  infeliz. 


Así  son,  pues,  los  años;  moneda  y nada  más.  Nada,  si  se  con- 
sidera sólo  su  material  valor;  todo,  si  se  atiende  á que  con  ellos  se 
puede  y se  debe  comprar  la  vida  eterna. 

Como  la  moneda,  pues,  son  todos  los  años,  según  el  buen  ó mal 
empleo  que  se  les  da.  Con  ellos,  mal  empleados,  se  puede  ser  á la 
hora  de  la  muerte  un  verdadero  pobre  de  solemnidad.  Con  ellos  rec- 
tamente aprovechados,  se  puede  adquirir  nada  menos  que  la  heren- 
cia de  un  cielo  eterno. 


El  tiempo  es  oro,  dice  un  refrán  inglés,  positivista  y mercantil, 
como  todcs  los  ingleses. 

El  tiempo  es  cielo,  ha  dicho,  parodiándolo,  un  gran  autor  cris- 
tiano. 

Seguid  á ese  último,  lectores  míos,  que  ese  es  el  que  al  fin  y al 
cabo  os  ha  de  aprovechar. 

Y pues  vais  á sumar  un  año  más,  haced  que  con  él  suméis  en 
vuestro  espiritual  erario  algunas  obras  buenas  ¿lás,  algunas  limos- 
nas más,  algunas  mortificaciones  más,  es  decir,  algunas  monedas 
más  para  el  gran  negocio  del  paraíso. 

¿Qué  nos  queda  del  año  que  pasó?  Nada  y mucho,  según  lo  que 
acabam'os  de  decir.  Cada  cual  lo  puede  mirar  al  hacer  hoy  su  inven- 
tario en  el  último  día  de  él.  De  lo  vano  y necio  é insustancial  de 
las  cosas  mundanas,  nada.  De  lo  verdaderamente  sólido  y positivo 
para  el  hombre,  si  por  fortuna  lo  hemos  sabido  adquirir,  mucho.  De 
la  edad,  alguna  cana  más  en  la  cabeza  y alguna  arruga  nrás  en  la 
frente.  Del  trato  social,  algunos  desengaños;  déla  ambición,  al- 
gunas esperanzas  marchitas;  del  dinero,  tal  cual  petardo  que  este 
inconstante  amigo  nos  pegó.  De  los  amigos  y deudos,  algunos  ca- 
dáveres yertos  que  allá  atrás  nos  dejamos  en  sus  respectivas  se- 
pulturas. 

Polvo,  ceniza,  nada. 

O como  dijo  el  Sabio : 


Vanidad  de  vanidades  y todo  vanidad. 

Verdaderamente  es  éste  un  balance  desconsolador.  ~ 

Empero,  mucho  nos  queda  si  por  nuestra  ventura  hubiéremos 
servido  á Dios  con  fidélidad,  ó siquiera  nos  hubiéremos  debidamente 
arrepentido  de  no  haberle  servido. 
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ENERO 


1 

Martes 

La  Circuncisión 

2 

Miércoles 

San  Martiuiano. 

3 

Jueves  ' 

Santa  Genoveva. 

4 

Viernes 

San  Aquilino. 

5 

Sábado 

San  Telesforo. 

6 

Domingo 

La  Epifania. 

7 

Lunes 

San  Luciano,  Presbítero. 

8 

Martes 

San  T'‘55lo,  Diácono. 

9 

Miércoles 

San  Julián. 

10 

■Toe  ves 

San  Gonzalo. 

11 

Viernes 

San  Higinio. 

12 

Sábado 

San  Arcadio. 

13 

Domingo 

San  Gumersindo. 

14 

T-nnes 

Dulce  NoTibre  de  Jesús. 

15 

Martes 

San  Mauro. 

16 

Miércoles 

San  Marcelo. 

17 

Jueves 

San  Antonio  Abad. 

18 

Viernes 

Santi  Pri«ca. 

19 

Sábado 

San  Canuto. 

20 

Do  uingo 

San  Sebastián. 

21 

Lunes 

Nuestra  Señora  de  Belén, 

22 

Martes 

S m Ana.«tasio. 

23 

Miércoles 

San  Ildefonso. 

24 

Jueves 

Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

25 

Viernes 

San  Máximo. 

26- 

Sábado 

Santa  Paula. 

27 

Donningo 

San  Juan  Crisóstomo. 

28 

Lunes 

Sin  Tirso. 

29 

Martes 

San  Francisco  de  Sale?. 

30 

Miércoles 

Santa  Martina. 

31 

Jueves 

San  Pedro  Nolasco. 

( 
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San  Silvestre  fantástico 


RA  la  noche  de  San  Silvestre  en  Palermo.  La  última  no- 
che del  año,  toda  resplandeciente  de  estrellas  y arrulla- 
da por  los  suspiros  cadenciosos  del  mar  de  Sicilia.  Por 
encima  de  los  altos  palacios  que  irradiaban  resplandores 
vivísimos,  más  allá  de  las  murallas  sarracenas,  á lo  largo 
de  la  Concha  ^e  Oro,  en  la  pendiente  de  las  colinas,  sur- 
gían las  iglesias  como  naves  de  luz,  y destacábanse  esbeltas  en  el 
límpido  azul.  Fulguraban  como  piedras  preciosas  las  vidrieras  de 
la  catedral  árabe,  que  parecía  saludar  allá  abajo  á la  basílica  nor- 
manda de  Monreal,  cuyos  reflejos  de  un  rojo  subido,  le  daban  el  as- 
pecto de  una  gloriosa  urna  incrustada  entre  los  cipreses  y cedros  de 
un  monte  sagrado. 

En  la  capilla  palatina,  iluminada  con  millares  de  lámparas  de 
plata,  adornada  con  limoneros  y naranjos  florecidos,  asistía  el  Em- 
perador Federico  II  á maitines  solemnes  salmodiados  sucesivamen- 
te por  el  Arzobispo  latino  de  Capua,  el  Obispo  griego  de  Siracusay 
un  monje  nestoriano,  de  aspecto  salvaje,  procedente  de  los  conven- 
tos de  Athos.  Luego,  seguido  de  su  corte,  de  su  cancillería  latina, 
árabe  y griega,  de  sus  geómetras,  sus  astrólogos,  de  sus  alquimis- 
tas, de  sus  trovadores  y de  sus  juglares,  entra  el  César  germánico  á 
su  palacio,  en  donde  bajo  la  inspección  del  Conde  Dagoberto,  su  co- 
pera mayor,  preparaban  la  cena  los  esclavos  y los  pajes,  en  una  sa- 
la reverberante  de  mosaicos  austeros,  trazados  en  un  campo  de  oro. 

Fin  medio  del  salón  de  espera,  Dagoberto,  muy  agitado,  se  es- 
forzaba en  vano  por  desembarazarse  de  un  individuo  de  medrosa 
catadura,  á quien  nadie  había  visto  entrar  en  el  palacio;  un  desco- 
nocido que  quería  hablar  con  el  Emperador.  Era  el  tal  un  hom- 
bre despreciable  en  extremo:  tenía  la  cabeza  cubierta  con  un  gorro  ' 
de  armiño,  vestía  blanco  traje  de  seda,  salpicado  de  signos  miste- 
riosos; ni  joven  ni  viejo;  de  piel  amarillenta,  rostro  imberbe  y ojos 
grandes  á la  vez  que  muy  dulces  y engañosos,  color  de  avellana  ma- 
dura. 

— ¿Quién  eres  tú?  ¿De  dónde  vienes?  ¿Qué  deseas?  le  preguntó 
Federico. 

— Algún  aventu- 
rero, respondió  el  im- 
petuoso Dagober  t o ; 
algún  pagano,  vaga- 
bundo encantador  de 
serpientes.  Ech  alo, 
señor;  ¡haz  que  lo 
ahorquen! 

El  extra  n j e r o 
lanzó  al  copero  ma- 
yor una  mirada  llena 
de  ironía  y de  odio, 
y con  mucha  calma  y 
voz  melodiosa  dijo  en 
lenguaje  griego: 

— Soy  el  Nigro- 
mante del  sacerdote 
.Juan;  vengo  de  las 
apartadas  regi  o n e s 
del  Asia.  Traigo  pa- 
ra el  rey  de  Occidente 
los  cump  lidos  de  mi 
maestro  y la  plausi- 
ble nueva  de  que  he- 
mos en  contrado  el  pa- 
raíso terrestre.  Síar^i 

— Bien  infestado 
que’estará  á la  fecha  j 
de  zarzas  y malezas! 
díjole  sonriendo  ell 
Emperador.  Si  eres  realmente  hechicero,  danos  á conocer  ahora 
iiismo  los  prodigios  de  tu  arte. 

— ¿Y  la  cena  de  César,  nuestra  cena?  refunfuñó  Dagoberto,  á 
quien  una  segunda  mirada  del  mago  había  clavado  sobre  los  mo- 
- dco.s  lúgubres  del  mura,  entre  la  torre  de  Babel  y el  sacrificio  de 
Abraham. 

El  Nigromante  levantó  pausadamente  las  manos  resplande- 
ciente,-- de  pedrería,  y pronunció  muy  quedo  algunas  palabras  inin- 
leügiblir-.  En  e.se  momentd  ])arecieron  desvanecerse  las  luces  del 
oalaeio;  un  vivo  relámpago  iluminó  el  salón,  cuyo  pavimento  de 
se  (-tremeció;  un  ruido  sordo,  como  de  trueno,  vino  del 
■ ::-o  d ' iiei.r,  y por  las  rotas  vidrieras  de  las  ventanas  ojivales  ca- 
y.^  sii'hr  ln.v  .-abídleros,  monjes,  filósofos  y obispos,  una  lluvia  de 
.'j  r-  iVi  pe  qiacudos,  como  clavos  de  acero. 

-í  i ■■■..'lujo  un  terror  y un  pánico  indescriptibles.  Los  testigos 

■ :ci:  huían  como  locos,  envueltos  en  la  media  luz  del  pa- 
1-.  . lo  (■’  Fmj'i  r.idoi',  muy  pálido,  permanecía  inmóvil,  con  la 
■I  . T!  ^1  puño  de  la  espada. 

' ’ an  ent'  ¡ainbió  la  escena:  un  fulgor  de  aurora  inundaba 


el  salón;  el  perfume  de  verbenas  y de  rosas  embalsamaba  el  aire;  se 
escuchaba  el  canto  triunfal  de  los  órganos  de  la  catedral  árabe,  de 
la  capilla  palatina,  el  concierto  angélico  de  liras  y violines;  y sobre 
las  frentes  de  los  más"  puros  caía  una  lluvia  de  flores. 

— Muy  bien,  dijo  Federico;  eres  un  gran  doctor  en  magia 

— Un  agente  de  Satanás,  un  ministro  del  infierno,  interrumpió 
el  monje  de  Athos,  á quien  la  borrasca  había  estropeado  la  capu- 
cha  

— Retornarás  á tu  maestro  el  saludo  fraternal  de  César.  En 
cuanto  á tí,  amigo,  ¿qué  quieres  en  recompensa? 

— Poca  cosa,  en  verdad,  respondió  el  Nigromante:  que  el  se- 
ñor copero  mayor  acompañe  mi  humildad  hasta  la  puerta  exterior 
de  tu  palacio. 

— Ve,  pues,  Dagoberto,  ordenó  Federico,  y vuelve  pronto  para 
que  sirvas  el  vino  de  honor. 

Mal  de  su  grado  acompañó  el  Conde  al  hechicero.  Este  le  ten- 
dió bondadosamente  una  sortija  adornada  con  un  rubí  hermosísimo. 

—Toma  esta  joya,  señor  caballero,  en  prenda  de  amistad  leal 
y eterna. 

Dagoberto  se  puso  la  sortija  en  el  anular  de  su  mano  derecha 
y en  su  semblante  se  pintó  el  placer  que  llenaba  su  corazón. 

En  el  umbral  del  salón  se  volvió  hácia  el  Emperador.  En  ese 
instante  un  paje  sarraceno  presentaba  una  fuente  de  oro  al  prínci- 
pe y un  negrito  inclinaba  hácia  las  augustas  manos  una  jarra  de 
cristal.  El  canciller  Pedro  de  las  Viñas  desdoblaba  la  servilleta  de 
lino,  bordada  de  oro  y púrpura.  i 

— Tendré  tiempo  suficiente,  pensó  el  Conde,i  para  volver  y sen- 
tarme á la  mesa  antes  de  que  hayan  servido  los  esturiones  y los  pi- 
mientos, porque  todas  estas  supercherías  han  excitado  mi  apetito. 

Al  pasar  por  los  largos  corredores  le  pareció; sentir  que  una  es- 
pecie de  humo  subía  vagamente  á Su  cerebro;  empezaron  á zumbar- 
le los  oídos  de  un  modo  extraño,  algo  como  el  bramido  de  un  hu- 
racán estremeciendo  una  arboleda,  el  clamor  de  las  olas  desencade- 
nadas contra  los  arrecifes  de  una  costa  solitaria;  y entre  el  rumor 

acrecentado  del  vien- 
to y del  mar,  como 
el  grito  doliente  de 
una  gran  multitud. 

— Este  hombre, 
pensó  el  Conde,  me 
juega  alguna  mala 
par  t i d a . Decidida- 
mente, siento  que  no 
lo  hayan  ahorcado. 

De  repente  vaci- 
ló su  espíritu  y des- 
falleció como  una  lla- 
ma al  soplo  del  vien- 
to. Su  bondad  evapo- 
róse como  su  con  - 
ciencia.  Se  sintió 
arrebat  a d o irresisti- 
blemente en  la  bruma 
impalpable  de  una 
noche  de  Sicilia,  por 
brazos  invisibles,  y 
transladado  con  velo- 
cidad pasmosa  muy 
lejos  de  Palermo. 

El  pobre  Conde 
conoc  i ó alternativa- 
mente las  diferentes 
regiones  de  la  isla,  en 
una  carrera  precipi- 
tada y loca.  A su  derecha  galopaba  en  un  corcel  apocalíptico  el 
Nigromante  asiático;  detrás  de  él  un  torbellino  de  fantasmas  mudos; 
á la  grupa  de  su  caballo,  un  enano,  con  la  cara  cubierta  de  hollín, 
espoleaba  furiosamente  los  ijares  de  la  bestia  fantástica.  Del  canal 
de  Mesina,  teñido  de  púrpura  por  los  fuegos  del  Etna,  pasaba  Da- 
goberto á la  playa  de  Segesta,  erizada  de  ruinas,  de  figura  sepul- 
cral; después  á las  canteras  de  Siracusa,  al  templo  derribado  de 
Agrigente,  donde  entre  estatuas  despedazadas  de  dioses  olímpicos 
crecían  cardos  enormes.  A poco  volvió  á ver  el  mar,  el  inmenso  mar, 
resplandeciente  y sonora;  y allí,  muellemente  mecido  en  bajel  mis- 
terioso— un  barco  de  duelo  con  velas  negras — navegaba  con  rumb 
hácia  las  costas  de  Africa. 

Entre  tanto  el  día  se  obstinaba  en  no  aparecer.  Las  horas  su- 
cedíanse uniformemente  sombrías. 

— El  sol  debe  haber  muerto,  pensó  el  copero.  mayor. 

Pero  el  sol  no  había  muerto,  pues  en  claridades  rápidas  filtrá- 
base á intervalos  por  entre  los  nubarrones  grises,  en  el  desierto  de 
las  ondas,  un  rayo  lívido.  En  seguida  la  noche  volvía  á descender 
del  cielo,  formidable  como  todas  las  cosas  eternas. 


1 

Viernes 

Ignacio  y Severo,  obispos. 

2 

Hábado 

La  Purificación  de  María. 

3 

Domingo 

Blas  obispo  y Celerino  diácono. 

4 

Lunes 

Andrés  y Gilberto,  confesores. 

5 

Martes 

Felipe  de  Jesús,  mártir. 

6 

Miércoles 

Tito  y Dorotea,  virgen. 

7 

Jueves 

Romualdo  y Ricardo,  rey. 

8 

Viernes 

Juan  de  Mata,  mártir. 

9 

Sábado 

Cirilo  y Apolonio. 

10 

Domingo 

Guillermo  y Silvano. 

11 

Limes 

Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

12 

Martes 

Melesio  y Eulalia,  virgen. 

13 

Miércoles 

Benigno  (Ceniza). 

14 

Jueves 

Válentín  y Eleucadio. 

15 

Viernes 

Faustino  y Jovita,  mártir. 

16 

Sábado 

Onésimo,  obispo. 

17 

Domingo 

Teódulo  y Rómulo. 

18 

Lunes 

Simeón  y Eladio,  obispo. 

19 

Martes 

Gabino  y Alvaro,  confesor. 

20 

Miércoles 

Eleuterio  y Sadot,  mártir. 

21 

Jueves 

Severiano  y Vérulo. 

22 

Viernes 

Margarita  y Pascasio. 

23 

Sábado 

Pedro  Damiano,  obispo  conf. 

24 

Domingo 

Matías  y Modesto,  obispo. 

25 

Lunes 

Avertano  y Cesáreo. 

26 

Martes 

Porfirio  y Néstor,  obispo. 

27 

Miércoles 

Baldomero,  confesor. 

28 

Jueves 

Macario  y Román. 

— 6 


Dagoberto  no  profería  una  sola  queja;  comprendía  que  estaba 
hechizado,  y se  abandonó  á la  fortuna.  Los  esclavos  del  Nigroman- 
te le  ofrecían  frutas  deliciosas  y embriagantes  sorbetes,  y tañían 
dulcemente  la  cítara  á la  cabecera  de  su  lecho. 

El  negro  navio  avanzaba  silenciosamente  con  fúnebre  majes- 
tad. Al  fin  se  atrevió  el  Conde  á preguntar  al  hechicero: 

— ¿A  dónde  vamos  tan  lejos  del  Emperador? 

— Al  paraíso  terrestre,  respondió  el  legado  del  sacerdote  Juan. 
Una  mañana  se  despertó  Dagoberto  bañado  todo  en  luz  primaveral. 
El  barco  ancló  al  frente  de  Asia,  en  un  risueño  mar,  á la  vista  de 
una  ciudad  coronada  de  cúpulas  doradas  donde  ondulaban  por  en- 
cima de  los  minaretes  blancos,  frondosos  plátanos  y sicómoros.  A 
lo  largo  de  la  playa,  obstruida  por  una  turba  multicolor  y silencio- 
sa, se  alineaba  una  fila  de  camellos  lujosamente  enjaezados. 

— Nuestra  caravana,  dijo  el  Nigromante. 

Por  llanuras  y montañas;  á la  orilla  de  ríos  anchos  como  la- 
gos, estrellados  de  lotos  azules;  por  los  bosques  umbrosos  donde 
cantaban  aves  con  alas  de  zafiros  y esmeraldas;  por  estepas  melan- 
cólicas, ilimitadas,  que  ninguna  planta  humana  hollara  jamás,  co- 
menzó la  peregrinación  del  Conde  hácia  el  jardín  que  fué  la  cuna 
del  mundo. 

En  el  sopor  de  su  espíritu,  no  se  inquietaba  el  Conde  por  la 
huida  del  tiempo.  Durante  muchas  semanas  anduvo  bajo  pabello- 
nes de  rosales,  y adivinó  que  estaba  en  Persia.  Penetró  por  lóbre- 
gos caminos  de  rocas  en  una  comarca  maravillosa  y triste,  en  que 
había  santuarios  llenos  de  reptiles  horrorosos,  presididos  por  perros 
de  bronce,  armados  de  veinte  brazos;  allí,  en  columnas  altísimas,  se 
mantenían  en  pie  profetas  y taumaturgos  con  los  brazos  en  cruz, 
inertes  y rígidos,  y con  el  cabello  y la  barba  poblados  de  murciéla- 
gos. De  ahí  ascendió  la  caravana  de  meseta  en  meseta  hasta  la  ci- 
ma de  una  montaña  cubierta  de  hielo;  se  internó  luego  en  el  cora- 
zón del  Asia,  en  las  nieves  del  Thibet,  en  los  pantanos  de  China, 
en  las  soledades  del  Pamir.  Por  último,  el  Nigromante  dió  á Da- 
goberto un  golpe  en  el  hombro,  diciéndole: 

— ¡Mira! 

El  Conde  se  inclinó  sobrecogido  de  terror.  Allá,  en  todo  el  fon- 
do formado  por  montañas  vertiginosas,  alcanzó  á divisar  una  selva 
negra,  á la  que  muros  altísimos  de  rocas  impedían  el  acceso  de  to- 
do ser  humano. 

— ¡Allí  está!  gritóle  el  mago. 

IMé  preciso  echar  pie  á tierra.  La  caravana  permaneció  en  la 
cima.  Dagoberto  y el  hechicero  descendieron  solos  hácia  el  pavo- 
roso Edén,  Iban  por  un  sendero  tallado  en  espiral.  Habíanse  pues- 


to en  marcha  desde  el  amanecer,  y á la  hora  del  crepúsculo  llega- 
ron por  un  camino  de  pedriscos  como  agujas,  de  ruina  en  ruina,  de 
terror  en  terror,  al  jardín  de  beatitud. 

— ¡Tengo  miedo!  murmuró  Dagoberto. 

Los  árboles  altísimos  entrelazaban  sus  ramas  con  abrazos  des- 
esperados; pero  los  árboles  estaban  muertos,  sin  follaje  y sin  flores. 
Desecadas  lianas  inclinábanse  llorosas  á lo  largo  de  los  troncos  de- 
crépitos, y Vjajo  la  bóveda  colosal,  la  selva  aparecía  más  tenebrosa 
que  la  cripta  de  una  catedral  á media  noche. 

Ni  un  soplo  de  brisa  agitaba  ese  paraíso.  A lo  lejos  retumbaba 
ronco  fragor  de  catarata.  Dagoberto  creyó  ver  á través  del  follaje 
de  un  árbol  cercano  moverse  los  anillos  de  una  serpiente  enorme  que 
furiosa  clavaba  en  él  sus  pupilas  de  fuego. 

El  hombre  del  Asia,  el  hechicero  del  sacerdote  Juan,  había  des- 
aparecido. 

Dagoberto  se  desmayó. 

Cuando  volvió  en  sí,  su  sorpresa  fué  inmensa.  Se  encontraba 
sentado  sobre  una  grada  del  palacio  imperial.  En  el  cielo  purísimo 
titilaban  las  estrellas;  y en  la  tierra,  á su  alrededor,  escuchábanse 
vagos  rumores  de  fiesta. 

Su  {)rimer  pensamiento  fué  para  el  Emperador. 

—Me  va  á parecer  algo  viejo,  se  dijo. 

Subió  apresuradamente  la  escalera  de  honor  y se  precipitó  en 
el  .salón,  en  donde  en  otro  tiempo  se  había  despedido  del  César. 

El  j)aje  sarraceno  y el  negrito  salían  con  la  fuente  de  oro  y la 
jarra  de  cristal  <]ue  acababan  de  servir  para  la  ablución  de  Federi- 
co. El  canciller  Pedro  de  las  Viñas  recibía  inclinado,  de  las  manos 
sacrosantas,  la  servilleta  de  lino,  bordada  de  oro  y de  púrpura. 

Breve  ha  sido  tu  ausencia,  Dagoberto,  dijo  sonriendo  el  Em- 
perador á su  copero;  apenas  de  tres  minutos 


En  ese  momento  las  campanas  de  Palermo  saludaban  el  año 
que  acababa  de  nacer. 

— Tres  minutos,  y el  sufrimiento  de  un  año  entero,  respondió 
el  Conde.  Un  año  para  mí  horriblemente  doloroso  y largo.  Mien- 
tras viva,  guardaré  el  recuerdo  de  ese  extraño  San  Silvestre. 

Cenó  sin  placer,  turbado  aún  por  las  visiones  de  su  sueño.  Pe- 
ro su  mal  humor  subió  de  punto  cuando  en  el  anular  de  su  mano 
derecha,  en  lugar  del  maravilloso  rubí,  encontró  un  simple  anillo 
de  plomo. 

Emilio  GEBHART. 

[De  la  Academia  Francesa.] 


Premiado  coa  Accésit  en  el  Concurso  Literaria  organizado  en  Mayo  último  por  la  revista 
"Don  Quijote, " en  la  Piedad  (MIchoacdn). 


Al  Sr.  Lie.  13.  Joaciiiín  D.  Casasús. 

En  un  nopal,  ornato  de  una  peña 
del  virgen  lago,  el  Aguila  se  posa, 
y con  su  pico  y garras,  majestuosa, 
una  irritada  víbora  domeña 

Y surge  ahí  Tenochtitlán  risueña, 

Reina  del  Anahuac  maravillosa, 
ciudad  de  los  palacios  venturosa 
que  entre  sus  lagos  y volcanes  sueña 

El  Aguila  caudal  que  en  las  regiones 
de  Anahuac,  con  valor  y fuerza  tanta 
se  apresta  á defender  nuestros  pendones; 

libre  y feliz,  el  poderoso  vuelo 
por  la  radiosa  inmensidad  levanta 
hasta  perderse  en  el  zafir  del  cielo 

1905.  Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


EL  PERRO  VIRTUOSO 


('fAbula.7 

jOR  su  virtud  y su  inteligencia,  era  muy  famoso  en  todo  el 
país  un  perro  que  llevaba  el  hermoso  nombre  de  Bruto. 
Era  maestro  en  moralidad,  paciencia  y discreción.  Oíase 
alabarle  y elogiarle  cual  á un  Natán  el  Sabio  de  los  cua- 
drúpedos. Era  una  verdadera  joya  aquel  perro  ¡tan  no- 
ble y tan  fiel  I ¡ Qué  alma  tan  hermosa ! Depositaba  en 
él  su  amo  toda  su  confianza  para  todo,  y hasta  podía  enviarle  á casa 
del  carnicero.  Llevaba  entonces  el  noble  perro  una  cesta  cargada 
de  la  boca,  cesta  en  que  el  cortador  metía  filetes,  carnero  y tajadas 
de  cerdo.  ¡Cómo  atraía  el  grato  aroma  de  la  grasa!  Pero  Bruto  no 
tocaba  hueso  alguno,  sino  que  tranquilo  y seguro,  con  estoica  dig- 
nidad, llevaba  á casa  la  preciosa  carga. 

Hay,  sin  embargo,  entre  los  perros  como  entre  nosotros  una 
cáfila  de  maleantes,  mastines  comunes,  holgazanes,  envidiosos, 
picaros,  sin  sentido  para  los  placeres  morales,  encenagados  en  la 
embriaguez  sensual.  Habíanse  conjurado  tales  perdidos  contra 
Bruto,  que  fiel  y alerta,  con  su  cesta  en  las  fauces,  no  se  desviaba 
del  sendero  del  deber. 

Y un  día,  cuando  volviendo  de  casa  del  carnicero  tornaba  á ca- 
sa, vióse  de  pronto  sorprendido  por  todas  las  conjuradas  bestias. 
Arrebatáronle  el  cesto  con  la  carne,  cayeron  al  suelo  las  sabrosí- 
simas tajadas  y toda  la  hambrienta  canalla  se  precipitó  ansiosa  so- 
bre la  presa.  Contempló  al  principio  Bruto  el  espectáculo  con  filo- 
sófica tranquilidad,  mas  cuando  vió  que  todos  aquellos  perros  se 
regodeaban  devorando  carne,  tomó  también  él  parte  en  el  banquete 
y se  engulló  una  tiernecita  de  carnero. 


* 

« * 

¿Tu  quoques,  Brutus,  tú,  también.  Bruto  mío,  también  tú  comes? 
Así  exclama  pesaroso  el  moralista.  Sí,  el  mal  ejemplo  seduce  y 
¡ay!  lo  mismo  que  todos  los  demás  mamíferos, tampoco  es  entera- 
mente perfecto  el  perro  virtuoso.  ¡ Come ! 


Enrique  HEINE. 


MARZO 


1 

Viernes 

! San  Rosendo  y Albino. 

2 

Sábado 

San  Bartolomé. 

o 

o 

Domingo 

San  E meterlo. 

4 

Lunes 

San  Casimiro  y Lucio. 

5 

Martes 

San  Hilario  y Páusebio. 

(í 

Miércoles 

San  Víctor,  mártir. 

7 

J uev'es 

Santo  Tomás  de  Aiiuino. 

8 

Viernes] 

San  Juan  de  Dios. 

9 

Sábado 

San  Francisco. 

10 

Domingo 

San  Macario,  obispo  y confesor 

11 

Lunes 

San  Eulogio. 

12 

Martes 

San  (Iregorio  Magno. 

18 

Miércoles 

San  L'-andro. 

14 

Jueves 

Santa  Florentina. 

l.') 

'Viernes 

San  Raymundo. 

16 

Sábado 

San  Abraham. 

17 

Domingo 

San  Patricio. 

18 

Lunes 

San  Cirilo  v Braulio. 

19 

Martes 

Señor  San  José. 

20 

Miércoles 

San  Gutberto. 

21 

J ueves 

San  Benito  Abad. 

22 

Viernes 

San  Octaviano. 

23 

Sábado 

San  Victoriano. 

24 

Domingo 

San  Epigmenio,  Presbítero. 

25 

Lunes 

La  Encarnación. 

26 

Martes 

San  Dimas  y Cástulo. 

27 

Miércoles 

San  Juan  Daroasceno. 

28 

Jueves 

San  Juan  de  Capistrana. 

29 

Viernes 

.San  Austasio. 

30 

Sábado 

San  .Juan  Clímaco. 

31 

Domingo 

San  Banjamín. 

Kfemérides  del  año  de  1906 


E n e r ci 


Día  2. — Muere  en  París  Don  Eduardo  Rincón  Gallardo,  Sen^' 
dor  al  Congreso  de  la  Cnión  y uno  de  los  representantes  de  la  anti- 
gua nobleza  mexicana;  poseía  el  título  vigente  de  Marqués  de  Gua- 
dalupe y por  la  señora  su  esposa  era  Duque  de  Regla,  con  grande- 
¿t^^za  de  España,  de  primera  clase. 

4. — Fallece  en  esta  capital,  el  señor  Ingeniero  D.  Blas  Escon- 
tría.  Secretario  de  Fomento  desde  hacía  diez 
meses  y Gobernador  constitucional,  con  li- 
cencia, del  Estado  de  San  Luis  Potosí.  Su 
muerte  fué  muy  sentida,  por  ser  el  finado  per- 
sona muy  estimable  bajo  todos  conceptos  y 
de  su  gestión  administrativa  se  esperaban  mu- 
chos beneficios,  principalmente  en  el  ramo 
de  riego  de  terrenos,  que  es  una  necesidad 
nacional.  La  vacante  que  dejó  no  fué  cubier- 
ta en  todo  el  año,  no  obstante  que  continua- 
mente circulaban  rumores  sobre  nombramien- 
tos'de  Ministro  de  Fomento. 

7. — Por  motivos  de  delicadeza,  renuncia 
el  coronel  D.  Rafael  Pimentel,  el  gobierno  del 
Estado  de  Chiapas;  causa  sensación  esta  renuncia  porque  hacía 
.muchos  años  que  no  se  daba  un  caso  parecido;  el  señor  Pimentel 
, se  retira  á la  vida  privada. 

10.  Sale  para  Yucatán  el  Secretario  de  Instrucción  Pública, 

Lie.  D.  Justo  Sierra,  á inaugurar  la  estatua  de  su  padre,  el  Dr.  Don 
Justo  Sierra,  levantada  en  uno  de  los  paseos  de  la  ciudad  de  Mé- 
rida. 

11.  — Inauguración  del  primer  Congreso  Médico  Mexicano,  al 
que  concurren  delegados  de  toda  la  República;  aunque  los  temas 
que  trató  fueron  variadísimos,  predominaron  los  estudios  referentes 
á las  enfermedades  infecciosas.  Estuvo  presidido  por  el  Dr.  D.  Gre- 
gorio Mendizábal. 


Sr.  Ing,  D.  Blas  Escontrla 


15. — Vuelve  á encargarse  del  Ministerio  de  Gobernación  el  Vi- 
cepresidente de  la  República,  Sr.  D.  Ramón  Corral,  que  había  deja- 
do de  concurrir  por  encontrarse  atacado  de  tifo. 

22. — Publícase  la  noticia  de  que  en  la  capital  de  la  República 
hay  cinco  mil  personas  atacadas  de  tifo.  La  noticia,  que  tiene  mu- 
chos visos  de  verídica,  causa  profunda  alarma. 

22.— Cae  en  México  y en  el  Valle,  una  fuerte  nevada,  causan- 
do curiosidad  el  fenómeno  porque  hacía  muchos  años  que  no  secón- 
templaba  un  fenómeno  de  esa  clase  en  estas  latitudes.  El  gobierno 
del  Distrito,  en  vista  de  la  inclemencia  del  invierno,  manda  distri- 
buir frazadas  á los  menesterosos  y encender  fogatas  en  las  plazue- 
las, las  que  dan  á esos  lugares  un  aspecto  pintoresco  y nuevo.  Va- 
rios infelices,  mueren  víctimas  del  frío  tan  intenso. 

20. — El  Subsecretario  de  Fomento,  Ingeniero  Don  Andrés  Al- 
dasoro,  se  encarga  de  ese  empleo,  que  había  estado  regenteado  des- 
de hacía  un  mes  por  el  Subsecretario  interino.  Ingeniero  Don  Gui- 
llermo Beltrán  y Puga. 

29. — Reúnese  en  Puebla  el  primer  Sínodo  Diocesano  de  aque- 
lla Arquidiócesis. 


K e l)  r e r o 


Di.i^  1'.' — Sale  para  Cuba  el  primer  Ministro  plenipotenciario  que 
aquella  nueva  nación  envió  á México,  General  Don  Carlos  García 
Vélez,  cpie  fué  á tomar  parte  en  la  política  de  su  patria. 

3. — Sale  de  México  para  Yucatán  el  Presidente  de  la  República, 
acompañado  de  su  familia,  de  varios  Secretarios  de  Estado,  miem- 
Irros  del  Cuerpo  Diplomático  y muchos  convidados.  \'’a  con  el  ob- 
jeto de  inaugurar  diversas  mejoras  materiales.  Es  la  ])rimera  vez 
que  un  Presidente  de  la  Re})ública  visita  aquel  remoto  Estado.  Las 
fiestas  celebradas  en  Mérida  estuvieron  espléndidas  y se  gastó  en 
ellas  una  fuerte  suma. 

11.  — Llegan  á Veracruz  y á México  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y las  personas  y funcionarios  que  lo  acompañaron  en  su  via- 
je á Yucatán;  en  el  i)Uerto,  la  población  en  masa,  aumentada  por 
numerosos  forasteros,  lo  .saludó  en  los  muelles;  y en  México,  al  lle- 
gar, lo  esperaban  numero.sas  personas  y autoridades.  Ninguna  no- 
vedad ocurrió  en  el  viaje  y la  única  nota  discordante  fué  i)roducida 
por  la  insignificancia  de  nuestra  Marina  de  (¡uerra. 

12.  Llega  á la  ITaliana  el  Ministro  mexicano  acreditado  ante 
el  gobierno  de  aquella  República,  Lie.  I).  José  F.  Godoy,  que  an- 
tes había  sido  primer  Secretario  (le  la  Embajada  mexicana  en  Was- 
hington. Lo  substituye  en  este  puesto  el  Sr.  D.  .\nselmo  de  la  Por- 
tilla. 

15. — Presenta  sus  credenciahs  al  Presidente  de  la  República, 
S.  E.  el  Sr.  D.  Carlos  C.  Wanters,  Enviado  Extraordinario  y Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Bélgica  ante  el  Gobierno  mexicano. 


18. — Muere  el  Sr.  D.  Trinidad  García, 
diputado  al  Congreso  de  la  Urfión  y Director 
de  la  Escuela  de  Sordo-Mudos,  Director  que 
había  sido  del  Nacional  Monte  de  Piedad  y 
Ministro  de  Hacienda  en  1 877. 

27. — Se  recibe  en  México  la  noticia  de 
que  fuertes  temblores  ocurridos  en  este  mes 
causaron  desgracias  en  la  península  de  la  Ba- 
ja California  y alteraron  la  topografía  de  la 
región  cercana  al  Volcán  de  las  Vírgenes,  cen-’ 
tro  de  la  actividad  seísmica.  I^o  despoblado 
de  aquel  territorio  hizo  que  las  desgracias  no 
fueran  mayores. 


Sr.  D.  Trinidad  Oarcia 


Marzo 


Día  1? — Queda  sin  efecto  la  disposición  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento que  prohibió  á los  extranjeros  denunejiar  minas  en  Sonora  y 
Baja  California.  Esa  disposición  causó  mucho  disgusto  en  Estados 
Unidos,  y dió  motivo  á que  en  ese  país  se  hablase  de  comprárnosla 
Baja  California. 

8. — Con  el  ceremonial  de  costumbre,  presenta  al  señor  Presi- 
dente de  la  República  sus  credenciales,  el  Sr.  David  E.  Thompson, 
tercer  Embajador  de  los  Estados  Unidos  cerca  del  Gobierno  mexi- 
cano. 


8.  — Muerte  del  Lie.  D.  Agustín  Verdu- 
go, distinguido  jurisconsulto  y autor  de  varias 
obras  de  derecho. 

9.  — Es  fusilado  en  el  interior  de  la  cár- 
cel de  Belén,  el  reo  de  asesinato  Rosalío  Mi- 
llán.  Hacía  muchos  años  que  en  la  capital  no 
se  ejecutaba  á un  reo  del  orden  civil. 

9. — En  estos  días  la  prensa  habla  de  los, 
cargos  hechos  á México  con  motivo  de  la  pre- 
tendida inseguridad  que  hay  en  Sonora;  se 
publican  numero.sos  y largos  manifiestos  de 
extranjeros  radicados  en  ese  Estado,  que  des- 
Sr.  Lie.  D.  Agustín  Verdugo  mienten  las  calumnias  propaladas  contra  Mé- 
xico por  sus  eternos  enemigos. 

12. — La  Santa  Sede  nombra  en  esta  fecha  Administrador  Apos- 
tólico de  la  Diócesis  vacante  de  Tamaulipas,  al  limo,  señor  Doc- 
tor Don  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  que  se  encontraba  en 
Europa. 

17. — Banquete  al  Cuerpo  Diplomático,  ofrecido  por  el  Presi- 
dente de  la  República  en  el  Palacio  Nacional.  Concurren  los  Diplo- 
máticos, los  miembros  del  Gabinete,  los  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras y de  los  Tribunales,  el  alcalde  municipal  y otros  elevados  fun- 
cionarios. 

17. — Temblor  en  México,  que  causa  pocos  destrozos;  abarca 
una  zona  considerable.  j 

21. — Se  conmemora  en  la  República  el  Centenario  del  natali- 
cio del  Lie.  D.  Benito  Juárez. 

28. — Muere  en  México  el  Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Icaza,  Cura  del 
Sagrario,  que  algunos  años  fué  villanamente,  calumniado  por  la  pren- 
sa sectaria. 


Abril 


Día  19 — Ante  el  Congreso  de  la  Unión  da  lectura  el  Presidente 
de  la  República  al  mensaje  de  ley,  que  es  recibido  con  aplausos. 

4. — Se  incendia  por  segunda  vez  el  almacén  de  ifLa  Valencia- 
na,» en  esta  capital;  el  edificio,  que  tenía  armadura  de  hierro,  cae  ín- 
tegro; el  incendio  fué  accidental. 

9.  — Inauguración  de  la  Penitenciaría  de  Durango. 

10.  — Sale  para  Estados  Unidos  y Europa,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, Sr.  Lie.  D.  José  Y.  Limantour,  acompañado  de  su  familia. 
Va  á descansar  de  sus  labores  y se  dice  que  dilatará  en  su  viaje  seis 
meses. 

10.  — .Sale  para  Alemania  el  Sr.  Barón  Von  Wangenheim,  Mi- 
nistro alemán  en  México,  con  el  fin  de  disfrutar  de  una  licencia  que 
le  concedió  su  gobierno. 

11.  — Muere  el  general  Don  Juan  Ville- 
gas, Director  del  Colegio  Militar  de  Chapul- 
tepec. 

12.  — Aprueba  la  Cámara  de  Diputados 
la  cuenta  del  Erario,  correspondiente  al  año 
fiscal  de  1904  á 1905. 

14. — Fallece  el  Dr.  D.  Simún  Sarlat, 

Senador  en  ejercicio  y ex-gobernador  de  Ta- 
basco. 

14. — Muere  en  Guadalajara  el  distingui- 
do historiógrafo  D.  Alberto  Santoscoy. 

18.— Un  fuerte  terremoto,  seguido  de  unsr.  Orai.  D.  Juan  Villegas 
colosal  incendio,  destruye  tres  «uartas  partes 

de  la  ciudad  de  San  Francisco,  de  California,  La  noticia  de  la  ca- 
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ABRIL 


Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Lunes  j 

Martes 


San  Melitón. 

San  Francisco  de  Paula. 

San  Ricardo,  obispo. 

San  Isidoro. 

San  Vicente  Ferrer. 

Santa  Juliana  y San'Celso. 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad 
San  Alberto. 

San  Procóporo. 

San  Apolonio. 

San  Eustorgio. 

San  Julio,  Papa. 

San  Hermenegildo. 

San  Tiburcio. 

San  Anastasio. 

Santo  Toribio. 

San  Aniceto,  Papa  mártir. 
San  Perfecto,  obispo. 

San  Expedito. 

San  Crisóforo,' mártir. 

San  Anselmo, ^'obispo. 

San  Sotero,  mártir. 

San  Jorge,  mártir. 

San  Alejandro. 

San  Marcos. 

San  Marcelino,  mártir. 

San  Anastasio,  Papa. 

San  Pablo  de’Ia  Cruz. 

San  Pedro  de  Verona. 

Santa  Catalina  de  Sena. 
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tástrofe  causa  honda  impresión  en  México  por  la  magnitud  de  ella 
y por  haber  muchos  mexicanos  establecidos  ó de  tránsito  en  la 
ciudad  destruida. 

20.  -Inicia  el  Ejecutivo  ante  el  Congreso  que  se  haga  un  do- 
nativo de  treinta  mil  pesos  para  auxiliar  á las  víctimas  de  la  catás- 
trofe de  California;  el  Presidente  Roosevelt  no  admite  el  donativo, 
acción  que  es  muy  criticada;  y el  Gobierno  resuelve  que  aquella  su- 
ma se  destine  á auxiliar  á los  mexicanos  perjudicados  con  el  terre- 
moto y el  incendio.  Ningún  mexicano  pereció  en  esa  catástrofe. 

25.  — Sale  para  Europa  á realizar  un  viaje  de  recreo,  el  Gober- 
nador de  Yucatán,  Sr.  D.  Olegario  Molina,  que  regresa  hasta  fines 
del  año. 

26. — Se  firma  la  escritura  en  virtud  de  la  cual  el  Ferrocarril 
de  Hidalgo  y Noroeste,  pasa  á formar  parte  de  las  Líneas  Naciona- 
les. El  precio  de  venta  fué  de  $6.200,000. 

26. — El  Vicepresidente  de  la  República  sale  para  Chihuahua 
á recibir  á sus  pequeños  hijos  que  se  encontraban  en  San  Francis- 
co, California,  cuando  ocurrió  la  destrucción  de  la  ciudad. 

26. — El  cañonero  «Veracruz»  aprehende  á varias  goletas  extran- 
jeras que  pescaban  fraudulentamente  en  aguas  nacionales.  El  jui- 
cio de  decomiso  aun  no  termina. 


IVlax'o 


Día  6.  — Se  celebra  en  México  con  gran  entusiasmo,  el  comba- 
te de  flores  anual. 

8.  — Termina  en  Puebla  el  sensacional  asunto  Coutolenne-Stein, 
con  la  sentencia  del  jurado  que  absolvió  al  principal  protagonista 
el  anciano  Coutolenne. 

9.  —Llega  á aguas  de  Veracruz  el  nuevo  cañonero  «Progreso,)) 
construido  en  Genova;  es  el  de  mayor  capacidad  de  la  escuadrilla 
mexicana  y hará  el  servicio  de  guarda  costas  en  el  Golfo  de  Méxi- 
co. Días  antes  el  cañonero  «Tampico))  había  llegado  á Guaymas, 
después  de  haber  costeado  todas  las  costas  de  la  América  del  Sur, 
siendo  muy  bien  recibido  en  Río  Janeiro,  Montevideo,  Buenos  Ai- 
res, iValparaíso  y Callao.  Tiene  el  buque  1,585  toneladas. 

11. — Son  nombrados  Delegados  mexicanos  al  Tercer  Congreso 
Pan- Americano  que  se  reunirá  en  Río  Janeiro,  en  Julio  próximo, 
los  señores  Lies.  D.  Francisco  L.  de  la  Barra,  representante  de  Mé- 
xico en  Bélgica  y Holanda;  D.  Ricardo  García  Granados,  Dipu- 
tado y Lie.  D.  Ricardo  García  Hubbe;  como  Secretario,  el  Lie.  Don 
Bartolomé  Carvajal  y Serrano,  Encargado  de  Negocios  de  México 
en  Buenos  Aires. 

15. — Se  reúne  en  esta  Capital  el  Congreso  Minero,  al  cual  con- 
curren representantes  de  todos  los  Estados  y de  las  más  importan- 
tes negociaciones  de  minería;  funciona  algunos  días  y se  ocupa  de 
asuntos  importantes,  que  deja  sin  resolver. 

19.  — Muere  en  Pekín,  víctima  de  la  enfermedad  del  tifo,  el 
coronel  de  Ingenieros,  Sr.  D.  Ignacio  de  Altamira,  Encargado  de 
Negocios  de  México  en  China. 

20.  — Fallece  en  esta  Capital  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Üsio,  Ma- 
gistrado de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y funcionario  del  ramo 
judicial  durante  muchos  años. 

21.  — Se  firma  en  Washington  un,  tratado  sobre  distribución  de 
aguas  del  río  Bravo:  por  él  renuncia  México  á las  reclamaciones 
por  perjuicios  que  llegan  á treinta  millones  de  pesos  y en  cambio 
se  le  hacen  concesiones,  cuyas  ventajas  son  muy  discutibles.  En 
los  últimos  días  de  Diciembre  queda  ratificado  el  tratado. 

21. — Muere  en  esta  Capital  D.  Rafael 
Angel  de  la  Peña,  Senador,  distinguido  ha- 
blista, gramático  y notable  matemático;  era 
académico  de  la  lengua. 

22.  — Se  reciben  en  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  numero.sas  quejas  de  propietarios  de 
la  frontera,  por  abusos  de  las  compañías 
deslindadoras  norteamericanas,  á las  que  ya 
es  urgente  poner  á raya  para  evitar  dificul- 
tades y peligros. 

23.  -En  estos  días  corre  el  rumor  de 
(jue  los  títulos  de  la  antigua  deuda  francesa, 

Sr.  D.  Rafael  A.  de  la  Peña  llamados  petit  bien  y desconocidos  por  la  Re- 
pública, habían  sido  comprados  en  París, 
á bajísimo  precio,  por  agentes  del  Gobierno,  para  destruirlos. 

23. — Se  embarca  en  Nueva  York,  para  Europa,  el  Embajador 
mexicano  en  Washington,  Sr.  Lie.  Casasús,  á quien  le  concedió  el 
Gobierno  una  licencia  de  cuatro  meses. 

23. — Renuncia  el  Sr.  D.  Manuel  Zamacona  é Inclán  el  puesto 
de  Tesorero  General  de  la  Federación;  es  nombrado  para  reempla- 
zarlo el  Sr.  D.  Javier  Arrangoiz,  antiguo  empleado  del  ramo  de 
Aduanas. 

27. — Se  ahorca  en  la  Catedral  de  México  el  sacristán  Máximo 
Silva;  la  Iglesia  queda  violada  y desde  luego  se  procede  á reconci- 
liarla. 

29. — Estalla  en  Guatemala  una  revolución,  que  es  seguida  por 
una  guerra  entre  esa  República  y la  del  Salvador. 

.1  unió 

Día  IV — En  Cananea,  importante  población  minera  de  Sono- 
ra, los  trabajadores  se  declararon  en  huelga  pacífica,  pidiendo  au- 


mento de  salario.  La  brutalidad  de  unos  yankees  hace  que  estalle 
un  tumulto  y que  los  mexicanos  desarmados,  sean  vilmente  asesi- 
nados por  los  extranjeros;  el  cónsul  yankee,  presa  del  pánico  lla- 
ma á los  rurales  extranjeros  de  Arizona,  que  llegan  traídos  por  el 
Gobernador  Izábal.  El  orden  se  restablece  sin  dificultad  y resultan 
más  de  treinta  y cinco  mexicanos  asesinados.  Al  conocerse  estos 
sucesos,  un  grito  de  indignación  se  escucha  en  toda  la  República  y 
la  prensa  clama  por  el  castigo  de  los  que  aparezcan  culpables;  el 
clamor  público  que  protestó  contra  la  violación  del  territorio  na- 
cional es  desoído. 

1° — Causa  profunda  sensación  la  noticia  del  atentado  de  que 
fué  víctima  el  joven  Rey  de  España  el  día  de  sus  bodas. 

3. — Algunas  fundiciones  de  Monterrey  se  ven  obligadas  á sus- 
pender sus  trabajos  y otras  de  la  misma  localidad  los  limitan  con- 
siderablemente, debido  á la  falta  de  combustible,  el  que  no  llega 
por  maniobras  de  las  compañías  rivales,  radicadas  en  los  Esíados 
IJnidos. 

12. — Presenta  sus  credenciales  el  nuevo  Ministro  de  Cuba, 
D.  Antonio  Martín  Rivero. 

16. — La  corbeta  «Zaragoza,))  el  velero  «Yucatán»  y el  transpor- 
te militar  «Progreso»,  llevando  á los  alumnos  de  la  Escuela  Naval, 
salen  de  Veracruz  para  un  viaje  de  instrucción  á través  del  Atlán- 
tico Occidental  y Mar  de  las  Antillas,  que  dura  algunas  semanas. 

20. — Toma  posesión  del  gobierno  de  Chiapas,  el  Lie.  Don  Ra- 
món Rabasa,  cuyo  período  constitucional  terminará  el  19  de  Junio 
de  1910. 

22.  — Sale  de  México  para  su  país,  S.  E.  el  Barón  Kouchi  Sou- 
guimura.  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  del 
Japón,  que  durante  tres  años  residió  en  la  República,  rejiresen tan- 
do  al  lejano  Japón. 

23.  — Llega  á México  el  Sr.  Gral.  D.  Manuel  Lisandro  Barillas 
ex-presidente  de  Guatemala  y últimamente  revolucionario,  que  se 
había  refugiado  en  Chiapas  y al  que  el  Gobierno  mexicano  mandó 
internar. 

23. — La  conocida  cantante  mexicana,  Srita.  Beatriz  Franco, 
se  suicida  por  decepciones  amorosas,  tomando  un  veneno. 

28. — Llega  la  noticia  de  que  el  Arcediano  de  la  Catedral  de 
León,  Sr.  D.  Andrés  Segura,  fué  preconizado  Segundo  Obispo  de 
Tepic. 

80. — Fin  del  año  fiscal;  los  ingresos  llegaron  á ciento  dos’ mi- 
llones de  pesos;  los  egresos  á ochenta  y dos  millones,  y reunido  el 
sobrante  con  las  reservas  anteriores,  resulta  que  el  Gobierno  tiene 
una  existencia  disponible  de -sesenta  y dos  millones  de  pesos.  Ja- 
más había  estado  tan  boyante  el  Tesoro  Público. 

Julio 

Día  IV — El  presupuesto  para  el  presente  año  fiscal,  llega  á 
noventa  y un  millones  de  pesos. 

2.  — El  Sr.  Max  Müller,  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran 
Bretaña,  entrega  en  Chapultepec  al  Pre.sidente  de  la  República  un 
telegrama  en  el  que  se  anuncia  á aquel  diplomático,  que  el  Rey 
Eduardo  VII  ha  conferido  al  General  Díaz  la  condecoración  de  la 
Orden  del  Baño,  una  de  las  más  antiguas  é importantes  de  Ingla- 
terra. 

3.  — Terrible  tempestad  en  México,  que  causa  algunos  destro- 
zos. 

4.  — Los  norteamericanos  celebran  el  aniversario  de  su  Inde- 
pendencia. 

8. — Son  nombrados  en  todo  el  país  los  Diputados  y Senado- 
res que  han  de  funcionar  el  próximo  bienio  legislativo. 

10.  — Guerra  entre  Guatemala  y el  Salvador:  aquella  nación 
fué  invitada  por  los  Estados  Unidos  á dirimirla  contienda  por  me- 
dio del  arbitraje  y la  misma  invita  á México  para  que  le  ayude  en 
la  empresa;  causa  novedad  la  solicitud  é invitación,  porque  los  Es- 
tados Unidos  estaban  acostumbrados  á manejar  solos  los  asuntos 
del  Continente;  pero  la  actitud  de  México  y el  Salvador  es  la  que 
los  obliga  á hacer  esa  petición,  que  es  aceptada. 

11.  — En  el  camino  de  Toluca,  muere  á causa  de  un  accidente 
causado  por  su  imprevisión,  el  automovilista  Sr.  Francisco  Lari; 
es  el  primer  accidente  de  esa  clase  que  se  registra  en  el  citado  ca- 
mino. 

19.  - Se  firma  la  paz  de  Centro-América  por  mediación  de  los 
Presidentes  de  México  y de  los  Estados  Unidos;  á las  conferencias 
asistió  el  Ministro  Mexicano  en  Guatemala,  Sr.  Gamboa.  La  noti- 
cia causa  profunda  satisfacción  en  el  Continente,  y en  México  do- 
blemente, por  el  papel  que  asumió  el  Presidente. 

22.  — Llega  á la  Capital  el  Gobernador  Izábal,  de  Sonora,  á res- 

ponder de  su  conclucta  en  lo  de  Cananea;  se  creyó  que  iba  á ser 
procesado;  jiero  después  de  dos  meses  de  permanencia  aquí,  regresa 
á su  Estado.  j 

23.  — Empiezan  en  Río  Janeiro,  Brasil,  las  sesiones  del  tercer 
Congreso  Panamericano,  al  que  concurrió  México. 

25. — Los  mecánicos  del  Ferrocarril  Central  que  residen  en 
Aguascalientes,  se  declaran  en  huelga,  disgustados  por  la  preferen- 
cia que  se  da  á los  extranjeros;  la  huelga  se  propaga  por  toda  la  lí- 
nea del  ferrocarril  y dura  varios  días;  no  hubo  desórdenes  y al  fin 
la  Empresa  cedió  en  parte;  esta  huelga  es  vista  con  simpatía  en  to- 
da la  nación 
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MAYO 


1 

Miércoles 

1 

' ,San  Felipe  y Santiago. 

' 2 

1 Jueves 

' San  Atanasio  obispo,  confesor. 

O 

O 

Viernes 

, San  Alejandro. 

4 

Sábado 

Santa  Monica. 

5 

Domingo 

San  Pío,  Papa. 

6 

Lunes 

San  Evodio,  obispo,  mártir. 

n 

í 

Martes 

San  Estanislao,  mártir. 

8 

Miércoles 

San  Miguel  Arcángel. 

9 

Jueves 

La  Ascensión. 

10 

á'iernes 

San  Antonio. 

11 

Sábado 

San  Francisco,  confesor. 

12 

Domingo 

Santo  Domingo,  confesor. 

18 

Lunes 

San  Pedro  y Mucio. 

14 

Martes 

San  Bonifacio,  mártir. 

ir, 

Miércoles 

Nuestra  Señora  de  la  Luz 

1(1 

J ueves 

San  Juan  Nepomuceno. 

17 

Viernes 

San  Pascual  Bailón. 

18 

Sábado 

San  Venancio. 

19 

Domingo 

San  Pedro. 

20 

Lunes 

Pan  Bernardino. 

21 

Martes 

San  á'alente. 

22 

Miércoles 

San  Indalecio  y Rita. 

23 

Jueves 

San  Epitacio  y Juan. 

24 

Viernes 

San  Donaciano. 

25 

abado 

San  Gregorio. 

26 

r omingo 

La  Santísima  Trinidad 

27 

Lunes 

San  Juan  I Papa. 

28 

Martes 

San  Agustín,  confesor. 

29 

Miércoles 

Santa  Magdalena. 

30 

Jueves 

Corpus  Christi. 

ol 

Viernes 

Santa  Angela. 
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25. — Fondean  jnnto  á los  nuevos  muelles  de  Salina  Cruz  dos 
vapores,  uno  mexicano  y otro  noruego,  demostrando  con  esto  la 
excelencia  y el  adelanto  de  las  obras  allí  emprendidas. 

-28.— Descarrila  un  tren  eléctrico  en  la  curva  de  Chiconautla  y 
tal  fuerza  llevaba  que  causa  serias  averías  á una  resistente  casa  y 

mata  á un  chino.  , , . 

30.  — En  este  mes,  ocho  burros  cargados  de  dinamita  para  las 
obras  del  ferrocarril  de  Colima,  desaparecen  por  causa  de  la  explo- 
sión del  combustible;  también  el  arriero  quedó  reducido  á polvo. 

31.  — Empieza  á circular  la  patraña  de  que  el  próximo  día  15 
de  Septiembre  habrá  una  revolución  antiextranjera.  La  prensa  yan- 
kee  es  la  que  inventa  y propaga  la  noticia. 

Agosto. 


Día  19 — Una  fuerte  tempestad  de  polvo  obscurece  la  ciudad  y 
causa  alguna  alarma. 

5. El  Congreso  Obrero,  al  clausurar  sus  sesiones,  mamhesta 

claramente  sus  tendencias  socialistas. 

5. Muere  el  Sr.  D.  Tomás  Moran,  Diputado  al  Congreso  de  la 

Unión  y persona  muy  bien  relacionada  en  la  sociedad. 

5. _Eallece  de  una  manera  misteriosa  en  la  tercera  Inspección 
de  Policía,  el  señor  Ingeniero  D.  Mariano  Barragán.  Ninguna  luz 
arrojó  la  averiguación  practicada. 

6.  -Descúbrese  casualmente  en  Atoyac,  Veracruz,  una  amplia 
y hermosa  gruta  que,  según  se  asegura,  es  tan  extensa  é interesante 
como  la  de  Cacahuamilpa. 

12. Llega  á México  el  Doctor  D.  Baltasar  Estupinián,  Repre- 

sentante diplomático  de  la  República  del  Salvador  cerca  del  Gobier- 
no mexicano.  Se  le  recibe  el  día  22. 

14.  — Solemne  recepción  en  el  Salón  de  Embajadores  de  S.  E. 
el  Sr.  Reginald  H.  Tower,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Inglaterra  en  México. 

15. -i_Hacen  explosión  en  las  cercanías  de  Chihuahua,  130  ca- 
jas de  dinamita,  que  causan  grandes  destrozos  en  las  inmediaciones^ 
derrumba  casas,  vuela  furgones,  mata  á trece  personas  y lastima  ó 
hiere  á muchas  otras. 

18. Inundación  de  Tusantla,  Michoacán,  que  causa  destrozos 

en  las  sementeras,  daños  por  valor  de  cuarenta  mil  pesos  y varias 
desgracias. 

20.  — En  estos  días  se  desbordaron  los  ríos  de  las  regiones  de 
Colima  y de  Tepic,  causando  muchos  daños  y desgracias;  en  gene- 
ral, en  toda  la  costa  del  Pacífico  las  abundantes  lluvias  ocasionan 
innumerables  perjuicios. 

20.— Comienzan  las  excursiones  del  Congreso  Internacional  de 
Geología  que  se  va  á reunir  en  estos  días.  Salen  para  Michoacán  y 

IMitla.  . , TI/  T • 

26. — Clausura  del  Congreso  Pan-Americano  de  Rio  Janeiro, 

que  no  hizo  nada  práctico. 

27.  — Fallece  á la  edad  de  62  años  el  General  D.  Sebastián  11. 
Villarreal,  víctima  de  la  epidemia  del  tifo. 

Septiembre. 


Día  U 


Lie.  Genaro  Raigosa 


Muere  en  esta  Capital  el  Sr.  Lie.  D.  Genaro  Raigosa, 
Senador,  que  había  desempeñado  importan- 
tes puestos  públicos  y que  presidió  el  Segun- 
do Congreso  Panamericano  que  se  reunió  en 
México. 

4. — Inauguración  del  tercer  Congreso 
’ Agrícola  que  se  reúne  en  la  ciudad  de  Zamo- 
, ra,  Michoacán,  bajo  la  dirección  del  limo,  se- 
ñor Obispo  de  aquella  diócesis. 

6. — Inauguración  dél  Congreso  Interna- 
cional de  Geología,  al  que  concurren  delega- 
dos de  todo  el  mundo,  habiendo  alguno  de 
ellos  emprendido  el  viaje  desde  Australia  pa- 
ra asistirá  ese  Congreso. 

8.  — Fallece  en  esta  Capital  el  Doctor 
1).  Ignacio  Fernández  Ortigosa. 

12.  Sábese  en  México  que  los  Estados  Unidos  han  situado  en 
Texas  liastantes  fuerzas  militares;  ese  movimiento  se  relaciona  con 
los  rumores  de  revolución  en  México  que  los  diarios  de  allende  el 
Bravo  han  propalado. 

15.  — Con  muy  ])Oco  lucimiento  es  celebrado  en  todo  el  país  el 
aniversario  déla  proclamación  de  la  Independencia;  no  hubo  des- 
órdenes de  ninguna  clase. 

16.  Es  consagrado  29  Obispo  de  Tepic,  en  la  capital  de  León, 
el  Sr.  Canónigo  de  aquella  Catedral,  Doctor  D.  Andrés  Segura. 

lí).  Pvuidoso  jurado  en  México,  que  conoce  de  la  cau.sa  cono- 
cida por  »de  los  Peleles;»  diez  y siete  reos  se  sientan  en  los  bamiui- 
lloH  de  lo:-,  acusados  que  estafaron  á varias  compañías  de  Seguros. 

25.  Di  -finliarcan  en  la  Habana  las  primeras  tropas  norteame- 
ricanas que  van  á intervenir  la  isla  de  Cuba,  l^a  noticia  causa  ])ro- 
'nnda  .-sensación  en 'México. 

29. —El  señor  Ministro  inglés  impone  al  señor  General  Díaz  la 
co-'d.-coración  de  la  Orden  del  Baño;  la  ceremonia  se  celebra  en  el 
r'  éó  de  Embajadores  y reviste  mucha  solemnidad.  En  la  noche 
se  cf  leb!:i  en  Palacio  un  gran  banquete,  al  qué  concurre  el  Cuerpo 
Diploma  ¡ico. 


Octubre. 


Día  2. — Corre  el  rumor  en  esta  Capital  de  que  en  Jiménez 
(Coahuila)  yen  Acayucan  (Veracruz)  se  iniciaron  movimientos 
revolucionarios  de  importancia,  resultaron  exagerados  los  rumores 
pues  los  movimientos  no  tuvieron  importancia  y no  fueron  revolu- 
cionarios. 

5.  — Terrible  descarrilamiento  en  la  línea  de  Uruapán,  que  oca- 
siona muchas  desgracias;  el  convoy  rueda  entero  al  abismo. 

6.  — En  la  inundación  de  Hostotipaquillo,  Jalisco,  perecen  cer- 
ca de  cien  personas;  otras  fuertes  inundaciones  hubo  en  estos  días 
en  Sinaloa,  Tepic,  -Jalisco  y Colima,  que  obligan  á suspender  los 
trabajos  ferrocarrileros. 

10.  — El  cerro  de  la  Virgen,  en  Michoacán,  queda  dividido  por 
una  manga  de  agua  que  cae  sobre  él. 

11.  — Arreglo  de  límites  entre  Guerrero  y Michoacán  que  causa 
profundo  disgusto  en  este  último  Estado  por  la  pérdida  de  poblacio- 
nes que  le  origina. 

13.  — El  Illmo.  Sr.  Dr.  Carlos  J.  Mexía  renuncia  el  Obispado 
de  Tehuantepec. 

14.  — ^Sábese  en  México  que  el  señor  Lie.  Casasús  renunció  el 
puesto  de  Embajador  de  la  República  cerca  del  gobierno  de  Wash- 
ington. 


18.  — Inauguración  del  Congreso  Eucarístico  y 39  Católico,  en 
Guadalajara,  con  asistencia  de  catorce  prelados  y 160  congresistas. 
Discute  importantes  asuntos  y se  clausura  el  día  28. 

19.  — Se  descubre  un  desfalco,  importante  algunos  miles  de 
pesos,  en  la  Dirección  General  de  Telégrafos,  donde  ya  se  habían 
dado  otros  casos  por  el  estilo. 

24.  — Muere  en  México  el  Lie.  D.  Alfre- 
do Chavero,  Diputado,  notable  hombre  pú- 
blico que  ocupó  importantes  puestos,  histo- 
riador, arqueólogo,  poeta,  diplomático,  pe- 
riodista, etc. 

25. — El  Lie.  Don 
Emilio  Velasco,  nacido 
en  1837,  deja  de  exis- 
tir en  México;  fué  un 
notable  jurisconsulto  y 
distinguido  diplomáti- 
co que  contribuyó  mu- 
cho á que  se  reanuda- 
sen en  1880  las  rela- 
ciones entre  México  y Francia,  rotas  desde 
la  Intervención.  Fué  Ministro  de  México  en 
París;  dejó  una  gran  fortuna  hecha  con  su 

trabajo.  „ . + ' i i ri  i Emilio  Velasco 

31. — En  este  mes  se  acentúa  la  alza  del 

precio  de  los  pesos  mexicanos  en  los  mercados  extranjeros  y esa 
moneda  llega  á ser  escasísima  en  el  país. 


Noviembre. 


Día  19 — Estrénase  en  el  Teatro  Arbeu,  ante  distinguida  con- 
currencia, la  ópera  del  compositor  mexicano,  Ricardo  Castro,  inti- 
tulaua  «La  Leyenda  de  Rudel.» 

ó- — Llega  á México,  después  de  un  viaje  de  seis  meses  por 
Europa  y Estados  Unidos,  el  Secretario  de  Hacienda,  Sr  Lie.  D. 
José  Y.  Limantour,  que  á los  pocos  días  se  encarga  de  su  departa- 
mento. 

6. — En  familia  celebra  el  señor  General  Díaz  y su  distinguida 
esposa  el  259  aniversario  de  su  matrimonio;  hacen  con  este  motivo 
una  excursión  al  parque  instalado  en  las  cercanías  del  Popocatepetl. 

10. — Incendio  de  la  hacienda  de  los  Egidos,  inmediata  á Mo- 
reda; las  pérdidas  que  causa  el  siniestro  se  estiman  en  $30,000. 

11- — Fiesta  en  el  Casino  Español  en  honor  de  la  diva  María 
Barrientes. 

15. — Inauguración  de  un  tramo  de  100  kilómetros  de  ferroca- 
rril en  Chihuahua. 

23. — Muere  en  esta  Capital  el  General  Hipólito  Charles,  ex- 
gobernador de  Coahuila,  que  vivía  retirado  de  la  política. 

56.  — Los  mecánicos  del  Ferrocarril  Nacional  se  declaran  en 
huelga,  en  Laredo  (Texas),  sin  que  hasta  la  fecha  consigan  poner- 
se de  acuerdo  con  sus  patrones. 


27.  — Se  declaran  en  huelga  loi  conduc- 
tores de  la  carne  de  esta  capital. 

28.  — Fallece  en  San  Luis  Potosí,  el  ins- 
pirado poeta  Manuel  José  Othón,  uno  de  los 
pocos  dramaturgos  que  tenía  México;  su 
muerte  es  muy  sentida. 

30. — Los  alumnos  del  Colegio  Militar  de 
Chapultepec,  en  viaje  de  instrucción,  hacen 
un  simulacro  de  batalla  en  Tula. 

Diciembre. 


Manuel  José  Othón  Día  19—  Los  señores  Ingeniero  D.  José 

M9  Espinosa  y Cuevas  y Lie.  Emilio  Pimen- 
tel,  gobernadores  electo  el  primero  y reelecto  el  segundo,  de  los  Es- 
tados de  San  Luis  Potosí  y Oaxaca,  respectivamente,  inauguran 
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Oral.  Ignacio  Mejia 


un  nuevo  período  administrativo  que  terminara  el  30  de  Noviem- 
bre de  1910.  . 

19_Es  recibido  con  las  solemnidades  de  estilo,  en  elSalon  de 
Kmbajadores,  S.  E.  el  señor  Barón  Minozi  Arakawa,  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciaio  del  Japón  cerca  del  Gobier- 
no mexicano. 

2, — Murió  en  su  hacieiidíi  de  Atoyac,  a la  avanzada  edad  de  no- 
venta  y dos  años,  el  General  de  División,  Don  Ignacio  Mejia,  que 
empezó  su  carrera  militar  en  1829,  combatió 
en  las  filas  liberales,  cayó  prisionero  en  el  si- 
tio de  Puebla  de  1862  y fué  deportado  á Fran- 
cia; de  regreso  en  1865,  íiié  nombrado  Minis- 
tro de  Guerra  por  Juárez;  Lerdo  lo  dejo  en 
ese  puesto  hasta  1876;  al  año  siguiente  salió 
del  país,  regresó  en  1884  y vivió  desde  enton- 
ces retirado  á la  vida  privada.  Se  le  hace  un 
solemne  sepelio. 

3.— Los  tejedores  délas  fábricas  de  Pue- 
bla se  declaran  en  huelga,  disgustados  por 
algunas  exigencias,  que  juzgan  inconvenien- 
tes, del  reglamento  de  aquéllas;  el  numero  de 
operarios  es  de  6,000  que  trabajaban  en  vein- 
tisiete fábricas;  ningún  desorden  se  registró.  a i , • 

4.— Inaugura  sus  sesiones  la  Asociación  Americana  de  Salubri- 
dad, compuesta  de  Médicos  del  Ganada,  Cuba,  Estados  L nidos  y 
México;  concurren  á ellas  numerosos  delegados,  é inicia  la  Asocia- 
ción la  creación  de  un  Ministerio  de  Salubridad. 

4. — Presenta  sus  credenciales  el  Ministro  de  Rusia,  señor  De 

Wollant  1 j 1 

5.  — Dos  mil  tejedores  de  las  fábricas  de  Tlaxcala  secundan  la 

huelga  de  Puebla. 

7._Llega  á Mérida,  de  regreso  de  su  viaje  a Europa,  el  Gober- 
nador de  Yucatán,  señor  D.  Olegario  Molina,  del  que  se  dice  que 
será  nombrado  Ministro  de  Fomento. 

10.— Gran  fiesta  escolar  en  el  bosque  de  Chapul tepec;  asiste  el 
señor  Presidente  de  la  República. 

10. —Muere  en  Chilapa,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Homobono  Ana- 
ya, 49  Obispo  de  aquella  diócesis,  á la  que  había  sido  trasladado  de 
la  de  Sinaloa;  fué  cura  en  varias  poblaciones 
de  Jalisco,  rector  del  Seminario  y Canónigo 
de  Guadalajara;  su  capital  lo  dedicó  á obras 
pías;  edificó  muchas  iglesias,  dirigiendo  per- 
sonalmente la  construcción  de  ellas,  visito  va- 
rias veces  sus  diócesis,  no  obstante  su  avan- 
zada edad  y la  falta  de  caminos  en  ellas.  Su 
muerte  fué  muy  sentida,  no  solo  en  Chilapa, 
sino  en  toda  la  República,  por  la  pérdida  de 
un  varón  tan  virtuoso. 

10. — El  Ministro  de  Hacienda,  en  un 
discurso  que  pronuncia  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, anuncia  la  prosperidad  del  Erario, 
que  ha  tenido  considerables  superávits  y 
guarda  cuantiosas  reservas;  pide  autorización 
para  disponer  de  parte  de  éstas  en  grandes  mejoras  materiales.  Su 
discurso  es  comentado  favorablemente  por  la  prensa  y el  público. 

12.-— Pretenden  los  motoristas,  declararse  en  huelga;  pero  fra- 


ile. Luis  Labastida 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Homo- 
bono  Anaya 


tral,  mediante  una  combinación,  con  la  que  ningún  desembolso 
hace  aquel  La  operación  es  altamente  beneficiosa  para  la  Naemp. 

13.— Él  señor  D.  Enrique  Creel,  conocido  hombre  de  negocios, 
capitalista  y Gobernador  interino  de  Chihuahua,  es  nombrado  Em- 
bajador de  México  en  Washington.  . 

15.— Promete  el  Gobierno  aumentar  algunos  sueldos  y dismi- 
nuir varias  contribuciones;  ambas  cosas  se  realizarán  en  un  futuro 
próximo. 

17.— Fallece  en  París,  el  Sr.  Lie.  D.  Luis 
Labastida,  Diputado  y Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

19. — El  Lie.  D.  Carlos  Américo  Lera,  que 
era  IMinistro  de  México  en  el  Japón,  pasa  á 
desempeñar  igual  puesto  en  Rusia;  y el  señor 
D.  Ramón  Pacheco,  Encargado  de  Negocios 
en  San  Petersburgo,  pasa  como  Ministro  Ple- 
nipotenciario al  .Japón. 

20. — Ratifica  el  Senado  el  tratado  cele- 
brado con  los  Estados  Unidos,  para  la  dis- 
tribución de  las  aguas  del  río  internacional 
llamado  el  Bravo  ó Río  Grande  del  Norte. 

22. --Una  partida  de  sesenta  yaquis  ataca 
la  estación  de  Lencho,  del  nuevo  Ferrocarril  del  Pacifico;  esa  esta- 
ción está  situada  á cuatro  kilómetros  de  Torín,  cuartel  general  de  la 
Zona  Federal;  pero  su  situación  en  medio  de  una  región  boscosa, 
hace  que  los  indios  puedan  aproximarse  sin  ser  sentidos,  ocasionan 
varias  desgracias  y matan  a cuatro  empleados  del  ferrocarril.  La 
noticia  es  exagerada  por  los  diarios  yankees,  que  vuelven  á encon- 
trar ocasión  de  atacar  á México. 

22. — Sábese  que  el  Gobernador  de  Yucatán,  Sr.  Molina,  ha 
sido  nombrado  Ministro  de  Fomento  y que  tomará  posesión  de  ese 
cargo  el  año  entrante. 

23. — Es  reelecto  para  el  puesto  de  Gobernador  de  Jalisco,  el 
coronel  D.  Miguel  Ahumada. 

24. — Los  dueños  de  fábricas  de  hilados  de  Veracruz,  Puebla, 
Tlaxcala,  Jalisco,  Querétaro  y el  Distrito  Federal,  deciden  clausu- 
rar aqucdlas  en  vista  de  que  los  huelguistas  no  ceden  y que  eran 
ayudados  por  sus  compañeros;  25,000  obreros  quedan  sin  trabajo, 
nombran  una  comisión  que  se  acercó  al  Presidente  d“  la  República 
para  que.mediase  en  el  conflicto,  pero  a la  fecha  hay  muy  pocas  es- 

” peranzas  de  arreglo.  Muchos  obreros  emigran  á otros  puntos. 

25.  _ Clausura  el  Congreso  su  período  de  sesiones  extraordina- 
rias, las  que  duraron  diez  días.  , , , ^ 

25.— Sale  para  Tehuantepec  á ultimar  los  arreglos  de  las  fies- 
tas que  allí  se  celebrarán  con  motivo  de  la  inauguración  del  tráfico, 
el  Subsecretario  de*  Comunicaciones. 

25.— El  Dr.  D.  Porfirio  Parra  es  nombrado  Director  de  la  Es- 
íiuela  Preparatoria. 

26— Llegan  á México  los  cadetes  del  buque  escuela  alemán  «Stein« 
(me  el  día  anterior  fondeó  en  Veracruz. 

27.— Sublévase  la  tripulación  del  buque  inglés  (cS.  Drumming,« 
surto  en  Mazatlínf  alegan  los  sublevados  malos  tratamientos;  trece 
de  ellos  son  llevados  á la  cárcel. 

31. El  frío  ha  sidb  excesivo  en  la  Mesa  Central  durante  este 


mes. 


casan. 


13.— Adquiere  el  Gobierno  dominio  sobre  el  Ferrocarril  Cen- 


A. V.  y V. 


SONETO 


Ansiando  disipar  la  negra  duda 
Interroga  á la  Esfinge  el  peregrino, 

Sin  escuchar  su  acento  sibilino. 

Porque  la  Esfinge  permanece  muda. 

También  así,  con  inquietud  saluda 
Al  año  nuevo  el  hombre,  que  adivino 
Ser  quisiera  y saber  si  en  su  camino 
Grata  la  suerte  le  será  ó sañuda. 

Mas  no  puede  el  mortal  rasgar  el  velo 
Que  oculta  el  porvenir;  y así,  ¡dichoso 
Quien  practicando  el  bien,  en  Dios  confía! 

Siendo  su  fin  la  posesión  del  cielo 
Suelte  al  viento  las  velas  animoso. 

Que  Dios,  todo  bondad,  será  su  guía! 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 
Puebla  y Diciembre  de  1906. 


INTRODUCCION 

DEL  LIBRO 

“MUSA  DEL  CAMPO, 


EN  EL  MAR  DE  LA  VIDA 


Préstame  ¡oh  musa!  tu  sublime  acento 
para  cantar  la  sin  igual  belleza 
de  la  amada  gentil.  Naturaleza, 
toda  amor,  vida  y luz,  toda  portento. 

Me  arrobará  el  dulcísimo  concento 
que  alza  la  tierra  cuando  el  día  empieza; 
y admiraré  la  noble  gentileza  ! 

de  los  pájaros  libres  en  el  viento. 

Me  inspirará  el  murmullo  de  la  fuente 
y la  mística  voz  de  la  campana; 
como  el  caer  del  bramador  torrente,/ 

‘ ■ t 

y el  detonar  de  tempestad  cercana*; 
de  los  leones  el  rugir  potente  , 

V la 'canción  del  bosque  soberana. 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


SONETO 

Al  ilustre  Clearco  Meonio. 

\ 

Con  mar  tranquilo  y favorable  viento 
'Navega  hasta  hoy  mi  nave;  mas  no  aferra 
El  ancla  al  fondo,  si  divisa  tierra. 

Que  no  es  de  la  arribada  ya  el  momento. 

J Doblo  un  cabo,  y doblándolo  presiento 
Que  el  horizonte  para  mí  se  cierra. 

Porque  el  Sol  en  Poniente — y no  me  aterra- 
se refleja  en  el  líquido  elemento. 

Boguemos,  pues,  con  vela  desplegada. 
Que  el  rumbo  de  mi  viaje  no  es  incierto; 

Y cuando  rinda  ¡oh  Cielo!  la  jornada 

Mi  barco  caminando  con  acierto 

Y empavesado  y con  bandera  izada. 
Escollos  sorteando,  arribe  al  puerto! 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 
Puebla,  Diciembre  13  de  1906. 


JUNIO 


1 

Sábado 

San  Pánfilo. 

2 

Domingo 

San  Marcelino 

3 

Lunes 

San  Isaac 

, 4 

Martes 

San  Francisco. 

5 

Miércoles 

San  Doroteo. 

6 

Jueves 

San  Norberto,  obispo  confesor. 

7 

Viernes 

Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

8 

Sábado 

San  Maximino. 

9 

Domingo 

San  Feliciano,  mártir. 

10 

Lunes 

Santa  Margarita. 

11 

Martes 

San  Bernabé  y Félix. 

12 

Miércoles 

San  Juan  y Nazario. 

13 

Jueves 

San  Antonio  de  Padua. 

14 

Viernes 

San  Eliseo. 

15 

Sábado 

San  Vito  y Modesto. 

16 

Domingo 

San  Aureliano. 

17 

Lunes 

San  Manuel  é Ismael. 

18 

Martes 

San  Ciríaco  y Paula. 

19 

Miércoles 

Santa  Juliana. 

20 

Jueves 

San  Francisco,  mártir. 

21 

Viernes 

San  Luis  Gonzaga. 

22 

Sábado 

San  Paulino. 

23 

Domingo 

San  Zenón  y Agripina. 

24 

Lunes 

San  Juan  Bautista. 

25 

Martes 

San  Guillermo  y Lucía. 

26 

Miércoles 

San  Juan  j Pablo. 

27 

Jueves 

San  Ladislao. 

28 

Viernes 

San  Ireneo  v León,  mártires. 

29 

Sábado 

San  Pedro  y San  Pablo. 

30 

Domingo 

Santa  Lucina,  virgen. 

- . m 
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JULIO 


1 

Lunes 

San  Casto  y Leonor,  obispo. 

2 

Martes 

Santa  Isabel. 

3 

Miércoles 

San  Marcial,  obispo  confesor. 

4 

Jueves 

Nuestra  Señora  del  Refugio. 

5 

Viernes 

San  Antonio. 

6 

Sábado 

San  Isaías. 

7 

Domingo 

San  Cirilo  y Fermín. 

8 

Lunes 

San  Procopio,  obispo  confesor. 

9 

Martes 

San  Efrén  y Cirilo. 

10 

Miércoles 

San  Félix  v Genaro. 

11 

Jueves 

San  Pío  I. 

12 

Viernes 

San  Juan  y Nabor. 

13 

Sábado 

San  Anacleto,  Papa. 

14 

Domingo 

San  Buenaventura,  obispo. 

15 

Lunes 

San  Enrique,  Emper.idor. 

16 

Martes 

Nuestra  Señora  del  Carmen. 

17 

Miércoles 

San  Alejo,  confesor. 

18 

Jueves 

San  Camilo  de  Lelis. 

19 

Viernes 

San  Vicente  de  Paul. 

20 

Sábado 

San  Gerónimo. 

21 

Domingo 

San  Práxedis. 

22 

Lunes 

Santa  María  Magdalena. 

23 

Martes 

San  Apolinar. 

24 

Miércoles 

Santa  Cristina. 

25 

Jueves 

San  Cristóbal. 

26 

Viernes 

Nuestra  Señora  Santa  Ana. 

27 

Sábado 

San  Pantaleón. 

28 

Domingo 

San  Nazario.  ^ " 

29 

Lunes 

Sañ  Félix  II,  Papa. 

30 

Martes 

San  Abdón  y Julita. 

31 

Miércoles 

San  Ignacio  deJLoyola. 
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Alegoría  por  M.  Qeslacli, 


AGOSTO 


1 

Jueves 

Fé,  Esperanza  y Caridad. 

2 

Viernes 

Ntra.  Señora  de  los  Angeles. 

3 

Sábado 

San  Estéban  v Lidia. 

4 

Domingo 

Sto.  Domingo  de  Guzmán. 

r 

o 

Lunes 

iSuestra  Señora  de  Nieves. 

6 

Martes 

San  Agapito. 

7 

Miércoles 

San  Cayetano. 

8 

Jueves  1 

San  Ciríaco. 

9 

Viernes 

San  Justo. ^ 

10 

Sábado 

San  Lorenzo  mártir. 

11 

Domingo 

' San  Tiburcio  mártir. 

12 

Lunes 

Santa  Clara. 

13 

Martes 

San  Hipólito. 

14 

Miércoles 

San  Ensebio. 

15 

Jueves 

La  Asunción. 

16 

Viernes 

San  Roque  Confesor. 

17 

Sábatlo 

San  Bartolomé. 

18 

Domingo 

San  Agapito  y Lauro. 

19 

Lunes 

San  Joaquín  y Luis. 

20 

Martes 

San  Bernardo. 

21 

Miércoles 

San  Camerino  mártir. 

22 

Jueves 

San  Timoteo  mártir. 

23 

Viernes 

San  PVlipe  v Sidonio. 

24 

Sábado 

San  Bartolomé  Apóstol. 

25 

Domingo 

San  inris  Rey  Confesor. 

26 

Lunes 

San  Zeferino  Papa; 

27 

Martes 

San  José  y Cesáreo  obispo. 

28 

Miércoles 

.San  Agustíir  obispo  confesor. 

29 

Jueves 

Santa  Sabina  mártir, 

30 

Viernes 

Santa  Rosa  de  Lima. 

31 

Sábado 

San  Ramóñ  Nonato. 

LAS  CATASTROFES  DE  1906 


UR  HEAljIDflD  DE  EOS  HECHOS 

IÑO  terrible  podrá  llamarse  en  lo  futuro  al  año  de  1906; 
i año  terrible  para  el  hombre,  desamparado  é impotente  ante 
los  grandes  arrebatos  de  la  naturaleza,  á despecho  de  su  am- 
biciosa  y triste  pretensión  de  vencerla  y domarla.  Casi  po- 
dría decirse  que  no  transcurrió  mes  en  que  alguna  catástrofe 
espantosa  no  sobrecogiera  el  ánimo  de  la  Humanidad  estupefacta: 
Revoluciones,  matanzas,  erupciones  volcánicas,  choques  ferrovia- 
rios, hundimientos  de  minas,  naufragios  y terremotos  que  sepultan 
ciudades  enteras. 

Si  estuviéramos  aún  en  los  oscuros  y supersticiosos  tiempos 
medioevales,  un  estremecimiento  de  terror  sagrado  hubiese  acaso 
sacudido  la  médula  humana;  la  anunciación  del  fin  del  mundo  hu- 
biera suspendido  las  mentes,  vueltas  al  cielo  en  espera  del  prodigio; 
y un  gran  viento  de  Fe,  exacerbada  por  su  grande  inspirador,  el  Mie- 
do, pasaría  por  sobre  las  cabezas  délos  hombres,  haciéndoles  incli- 
nar éstas  y doblar  las  rodillas  contritas  ante  la  arcana  cólera  de  Dios. 

La  conciencia  del  hombre  ha  cambiado.  De  la  Edad  Media  nos 
separan,  según  la  frase  de  Pí  y Margall  al  estudiar  la  Historia  de  la 
Pintura,  “cuatro  siglos  de  duda,  dos  siglos  de  indiferentismo,  un 
siglo  de  revoluciones.”  Hoy  sabemos  ó creemos  saber,  hasta  cierto 
punto,  á qué  obedecen  las  calamidades  que  nos  diezman  y que  ensan- 
chan nuestra  eterna  miseria  y dolor.  Ño 
nos  queda  siquiera  el  consuelo  de  esperar 
la  piedad  de  lo  desconocido.  La  natura- 
leza es  absolutamente  impasible  é incon- 
movible. Vanas  serían  nuestras  amenazas 
y blasfemias,  vanos  nuestros  ruegos, 
nuestras  imprecaciones  y plegarias.  Sí, 
el  hombre  es  menos  ignorante,  y,  en  con- 
secuencia, menos  supersticioso. 

Pero,  ¿es  por  eso  más  potente,  está 
mejor  armado,  se  halla  menos  expuesto 
á perecer  en  cualquiera  de  las  infinitas 
asechanzas  que  por  todas  partes  le  tiende 
cuanto  le  rodea?  El  estrépito  de  las  mi- 
nas que  se  desploman  sobre  su  cabeza,  el 
silencio  trágico  de  los  barcos  hundidos  al 
mínimo  descuido  de  los  que  los  dirigen, 
el  ruido  aterrador  del  fuego  que  vomitan 
inesperadamente  los  volcanes,  los  gritos 
de  millares  de  víctimas  desaparecidas  al 
menor  movimiento  de  la  tierra  sacudida 
como  por  una  convulsión  histérica,  res- 
ponden con  ironía  tremendamente  elo- 
cuente á estas  preguntas. 

Estamos  ála  merced  de  la  Naturale- 
za. El  único  paso  hacia  adelante  que  he- 
mos dado,  si  hemos  dado  alguno,  nos  ha 
hecho  saber  que,  en  lo  esencial,  nada  sa- 
bemos. Nuestro  mundo,  uno  de  los  más 
pequeños  del  Universo,  rueda  porel  vacío 
sin  que  sepamos  por  qué  rueda  ni  hasta 
cuándo  habrá  de  estar  rodando;  y nos- 
otros, sus  habitantes  todos,  vemos  en  él 
al  través  del  espacio  infinito,  vertigino- 
samente y sin  tener  tampoco  la  más  lige- 
ra idea  del  porqué,  ni  del  fin  de  nuestro 
viaje. 

Esto  es  cuanto  sabemos.  ¿No  debe 
esto  hacernos  detener  á reflexionar  un  ins- 
tante? ¿Qué  debemos  hacer?  ¿Cómo  to- 
mar la  vida?  A despecho  de  nuestra  indiscutible  y profunda  igno- 
rancia, sentimos  que  por  algo  y para  algo  hemos  nacido.  La  honda 
verdad  de  las  palabras  del  filósofo  se  presenta  patente  á nuestro 
espíritu:  nada  más  sublime,  en  efecto,  que  el  espectáculo  del  cielo 
estrellado  y el  sentimiento  del  deber  en  el  fondo  de  nuestra  concien- 
cia. Porque  el  primero  nos  muestra  nuestra  pequeñez,  la  pequeñez 
de  nuestros  afanes,  de  nuestros  dolores,  de  nuestros  anhelos  indi- 
viduales; y el  segundo  nos  dice,  como  corolario  á esa  pequeñez  de 
todos,  que  debemos  amarros  y ayudarnos  en  cuanto  podamos;  que 
nuestra  misión  y nuestra  dicha  consisten  en  vivir  cada  vez  más  para 
la  especie  y menos  para  nuestro  mísero  egoísmo;  que  no  debemos 
temer  la  muerte  (la  cual  puede  sobrevenir  en  cualquier  instante  y 
no  tiene  en  la  economía  del  Universo  mayor  importancia  que  la  caí- 
da de  la  más  humilde  hoja),  si  tenemos  plena  conciencia  de  haber 
llenado  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  esa  misión  sublime. 

Tal  es  la  lección  única  que  podría  desprenderse  de  todos  los 
hechos  graves,  y de  muchísimos  hechos  corrientes,  que  detienen  un 
momento  en  esta  vida  nuestra  atención,  comunmente  ocupada  en 
cuidados  que  juzgamos  importantes  y trascendentales.  “Amaos  los 
unos  á los  otros.”  Esta  máxima  eterna,  simple  y por  casi  todos 
nosotros  incumplida,  es  tal  vez  nuestra  única  guía  infalible  entre 
las  ruinas  que  van  acumulando  en  derredor  nuestro  los  movimientos 
telúricos  que  aterran  ciudades,  y los  del  espíritu  que  aterran  reli- 
giones, viejos  dogmas,  supersticiones  y creencias  de  todo  genero. 
En  esta  época  inquieta  y dolorida  de  transición  y de  anarquía  men- 
tal en  que  vivimos.  Cristo,  al  través  de  todas  las  adulteraciones 
insanas  de  su  eternal  doctrina,  sigue  teniendo  razón.  “Amaos  los 
unos  á los  otros.” 

Sólo  que  no  queremos  ó no  sabemos  escucharle.  Pero  cuando 
un  hecho  que  sacude  nuestra  sensibilidad  ó nuestra  mente,  aunque 


sea  por  un  instante,  nos  hace  ver,  por  ese  instante,  clara  la  vacie- 
dad y falta  de  sentido  aparente  de  esta  vida  individual -expuesta  á 
todas  las  contingencias  y tribulaciones  y á la  muerte  inesperada  é 
imprevista,  entonces  comprendemos  la  verdad.  “Hagamos  por  lle- 
gar á amarnos — nos  dice  una  voz  nueva — á amarnos  como  miembros 
de  un  mismo  cuerpo,  como  fragmentos  de  una  misma  alma,  natural 
y alegremente,  sin  temor  á ningún  castigo  ni  esperanza  de  ninguna 
recompensa.  Y muramos  cuando  quiera  llegar  la  muerte,  tranquilos 
y descuidados  si  hemos  cumplido  con  nuestro  deber:  el  deber  cuya 
voz  inmortal  nos  viene,  desprovista  de  todo  dogma  y rito,  desde  el 
mismo  fondo  de  nuestro  corazón.  • • ” 

Olvidamos  con  frecuencia  triste,  esa  voz  sobrehumana;  pero  el 
recuerdo  tan  sólo  de  haberla  escuchado,  nos  baña  el  pensamiento 
de  una  serenidad  incomparable.  La  olvidamos  con  frecuencia  triste : 
entramos  en  el  tráfago  del  mundo,  en  la  lucha  de  la  vida,  y la  olvi- 
damos ; pero  algo  nos  dice,  con  acento  solemne,  en  nuestros  raros 
momentos  de  suprema  visión  de  las  cosas,  que  ella  es  la  única  cierta. 

L.  R.  E. 


EL  ALMANAQUE  DE  PARED, 


lECESITO  confesarlo:  me  es  profundamente  antipático  el  al- 
' manaque  de  pared. 

Reconozco  su  indiscutible  utilidad,  lo  cómodo  de  su  uso, 
para  los  negociantes  sobre  todo,  para  los 
que  necesitan  saber  el  día  en  que  viven, 
el  vencimiento  de  un  plazo,  la  fecha  ne- 
cesaria en  un  documento;  pero  no  me 
acostumbro  ála  forzosa  contemplación  de 
aquellas  cifras  inmóviles,  grandes  y ne- 
gras. 

Parece  como  que  el  tiempo  me  mira 
desde  allí  para  que  no  olvide  ni  un  mo- 
mento su  marcha  rápida,  constante  y fija. 

A veces,  no  por  olvido,  sino  para  ha- 
cerme la  ilusión  de  que  el  tiempo  no  corre 
tanto,  dejo  pasar  días  y semana.s  y me- 
ses enteros  sin  quitar  las  hojas;  pero 
nunca  falta  una  mano  que  las  arranque, 
para  volverme  sin  duda  á la  realidad  de 
la  vida. 

Cuando  comienza  el  año  se  cuelga 
en  la  pared  el  almanaque  nuevo,  un  vo- 
lumen de  setecientas  treinta  páginas  con 
su  cubierta  pintada  al  cromo,  llena  de  fi- 
gurillas juguetonas  que  ocultan  las  fe- 
chas. 

Debajo  están  los  días  que  irán  llegan- 
do : serenos  y monótonos  los  unos,  tris- 
tes ó agitados  los  otros.  Allí  está  el  año 
entero  con  las  alegrías  y los  dolores  que 
nos  aguardan . . , . ¡ Quién  sabe  lo  que  hay 
allí  debajo ! 

Según  transcurre  el  tiempo,  aquel 
tomo  va  reduciéndose,  reduciéndose,  has- 
ta quedar  como  lo  veo  ahora : con  unas 
cuantas  hojas  nada  más.  Las  otras  han 
desaparecido  como  los  días  que  represen- 
taron ; cada  uno  vió  la  luz  sólo  veinti- 
cuatro horas. 

Antes,  cuando  no  habían  inventado 
ese  odioso  almanaque,  se  usaba  el  calen- 
dario, un  librito  que  no  se  desgarraba, 
que  acaso  no  conservaría  nadie;  pero 
que,  al  fin  y á la  postre,  quedaba  entero,  como  recuerdo  del  año.  El 
almanaque  no  era  entonces,  como  es  hoy,  fugaz  representación  de  la 
existencia. 

Nunca  se  borrará  de  mi  memoria  un  día  tristísimo.  Con  los  ojos 
todavía  humedecidos  por  el  llanto  en  medio  de  mi  muda  desespera- 
ción, contemplaba  yo  la  fecha  que  marcaba  en  sus  cifras  enormes 
el  almanaque  de  pared. 

Por  no  sé  qué  capricho  del  dolor  quise  arrancar  aquella  hoja  pa- 
ra conservarla;  pero  al  dorso,  como  todas  ellas,  tenía  impreso  un 
cuento,  un  epigrama,  un  chascarrillo,  algo  muy  chistoso,  que  con- 
trastaba horriblemente  con  lo  funesto  de  la  fecha,  como  el  regocijo 
de  los  que  rien  con  la  pena  de  los  que  lloran. 

Allí  estaban  juntos,  juntos  siempre  como  en  la  vida,  la  risa  y 
el  llanto. 

Rasgué  la  hoja  y la  tiré  lejos  de  mí. 


En  fin,  que  el  almanaque  de  pared  será  muy  cómodo,  muy  útil, 
y aun  filosófico  hasta  cierto  punto,  pero  la  verdad  es  muy  antipático. 

Miguel  RAMOS  CARRION. 


El  Banco  Americano 


Las  fotografías  de  este  establecimiento  bancario,  que  ilustran 
una  de  las  planas  de  este  número,  fueron  galantemente  hechas  y 
proporcionadas  para  su  publicación  por  la  “The  Percy  S.  Cox 
Photo  and  Engraving  Co.,”  1 de  la  Independencia  núm.  2. 
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SEPTIEMBRE 


1 

Domingo 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios 

2 

Lunes 

San  Esteban  Rey. 

3 

Martes 

San  Aristeo. 

4 

Miércoles 

1 Santa  Rosalía. 

o 

Jueves 

San  Lorenzo,  obispo. 

6 

Viernes 

San  Donaciano. 

7 

Sábado 

Santa  Regina. 

8 

Domingo 

La  Natividad. 

9 

Lunes 

San  Pedro  Cía  ver. 

10 

Martes 

San  Nicolás  de  Tolentinr 

11 

Miércoles 

San  Jacinto  v Carlos 

12 

Jueves 

San  Macedón  io. 

13 

Viernes 

San  Amado. 

14 

Sábado 

San  (’recenciano. 

15 

Domingo 

San  Porfirio,  mártir. 

16 

Lunes 

San  Cornelio. 

17 

IMartes 

San  Lamberto.  * 

18 

¿áliércoles 

San  José  y Sofía,  mártir. 

19 

J ueves 

San  Genaro  y Alfonso. 

20 

Viernes 

San  Eustaquio. 

21 

^Sábado 

San  Mateo  y Jonás. 

22 

Domingo 

Santo  Tomás. 

23 

Lunes 

San  Lino  y Tecla,  virgen. 

24 

Martes 

Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

25 

Miércoles 

San  Cleofas. 

26 

Jueves 

San  Cipriano. 

27 

Viernes 

San  Cosme  y Damián 

28 

Sábado 

San  Wenceslao. 

29 

Domingo 

San  Miguel  Arcángel. 

oO 

Lunes 

San  Gerónimo  y^Sofía. 

20 


EL  NINO  CHIQUITO 


BUELA,  ¿qué  ruido  es  ese  que  se  oye  por  la  calle? 

— Son  los  hijos  de  la  tía  Chirimoya  que  van  á esperar  á 
los  Reyes  Magos  para  ir  con  ellos  á adorar  al  Niño  Dios. 

— 1^"®®  reyes  juntos  con  los  hijos  de  la  tía  Chirimoya! 

^ ¡Vaya  una  mezcla,  abuela!  Eso  no  puede  ser. 

— ¿Por  qué,  hijos  míos?  Ante  el  Niño  Jesús  todos  los  hombres 
son  iguales  y los  más  altos  precisamente  han  de  inclinar  más  la  ca- 
beza, so  pena  de  perderla  aunque  lleven  encima  una  corona  más 
grande  que  la  Giralda  de  Sevilla.  ¿Acaso  vo.sotros  no  sabéis  el  cuen- 
to del  Niño  Chiquito? 

— No  señora. 

— ¡Ah,  pobrecillos!  ¡cómo  se  conoce  que  vuestro  padre  antes 
piensa  en  «alumbrar»  su  gaznate  que  en  iluminaros  á vosotros  la 
mollera! 

— Cuente  usted  el  cuento,  abuela;  cuéntenoslo  usted. 

— Lo  haré  si  me  dais  palabra  de  estaros  quietecitos. 

— Sí,  abuela,  sí  que  lo  estaremos. 

— Pues,  señor,  cuando  San  José  y la  Virgen  iban  á Belén,  su- 
edió  que  al  llegar  á las  puertas  del  pueblo,  la  Virgen  Santísima 
sintió  aproximarse  la  hora  de  su  milagroso  parto.  «José  mío,  dijo 
á su  esposo;  muy  pronto  daré  á luz  al  Verbo  Divino  hecho  carne 
para  salvar  á los  homl)res;  preciso  es  buscar  un  albergue  digno  de 
hijo  de  mis  entrañas,  porque  la 
noche  es  muy  fría  y nuestro  po- 
bre niño  puede  correr  peligro. 

En  efecto,  la  noche  era  fría 
y lluviosa  y el  viento  desencade- 
nado hacía  gemir  las  ramas  de 
los  árboles.  San  José,  atribula- 
do al  oír  la  noticia,  dejó  á la 
Virgen  al  amparo  de  un  porta- 
lillo  y se  encaminó  corriendo 
hácia  el  pueblo  en  busca  de  alo- 
jamiento. Lo  primero  que  hizo 
fué  recorrer  las  casas  de  sus  pa- 
rientes, que  en  aquel  momento 
dormían  á pierna  suelta,  y lla- 
mar en  todas  ellas,  pero  nadie  le 
oyó;  seguramente  estaban  en  el 
primer  sueño.  Apurado  el  San- 
to, se  dirigió  en  seguida  á casa 
de  unos  conocidos  y tocó  tam- 
bién, pero  le  sucedió  lo  mismo; 
nadie  le  quería  oír,  y si  alguno 
se  despertalia  era  para  volverse 
del  otro  lado,  diciendo:  ¿Quién 
será  el  fastidioso  que  viene  á estas  horas  haciendo  ruido?  El  pobre 
Santo  no  tuvo  más  remedio  que  dirigirse  á la  posada  del  lugar,  que 
era  un  posaducho  de  mala  muerte  y tras,  tras,  ála  puerta.  «Se- 

ñor |)08adero,  ¿hará  u.sted  la  caridad  de  dar  albergue  á unos  pobres 
caminantes  que  no  encuentran  alojamiento?» 

— ¡Pobres,  dijiste!  Mala  llave  para  abrir  mesones  á media  noche. 
El  posadero  se  asomó  por  una  ventana,  y al  ver  el  humilde  aspecto 
del  bendito  carpintero,  cerró  diciendo  que  todo  estaba  ocupado. 

Cuando  San  .losé  oyó  la  negativa  no  supo  ya  qué  camino  to- 
mar, y comenzó  á afligirse.  La  Virgen,  montada  en  el  borriquillo 
y detenida  en  las  afueras  del  pueblo,  lloral)a  temblando  de  frío. 
La  hora  de  nacer  el  Niño  Je.sús  se  acercaba  por  momentos.  El  apu- 
ro era  muy  grande. 

—¡Dios  mío!— exclamó  San  José — ¿será  posible  que  nuestro 
Ilijf)  rnigénito,  (pie  vicn<^' á redimir  á todo  el  linaje  humano,  no 
halle  en  esta  espantosa  noche  un  triste  rincón  donde  reclinar  sn  ca- 
beza? Proveed,  Señor,  á tan  gravísima  necesidad,  porque  mi  cora- 
zón se  parte  al  pensar  en  las  angustias  (pie  aguardan  á mi  ¡lobre 
« spo.sa. 

Apenas  hubo  acabado  esta  oración  cuando  todos  los  ángeles 
y arcángeles  de  la  Corte  celestial,  (pie  cu  aquel  momento  e.'-taban 
asomados  á los  balcones  de  la  gloria  para  ver  lo  que  iba  á pa.'-ar  en 
Judea,  alzaron  sus  voces  en  demanda  de  misericordia. 


¡Comiiasión  Señor!  ¡Conqiasií 


decían  llorando 
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viva. 


Enternecido  el  Señor  no  pudo  resistir  á las  súplicas  de  sus  es- 
cogidos, y llamando  á dos  de  los  es|)íritus  más  hermosos  (pi(>  había 
junto  á su  trono,  les  mandó  (pie  en  aipiel  mismo  instante  dií'sen 
vuelta  á toda  la  tierra  para  ver  si  hallaban  una  buena  alma  (pie 
(piisicra  recibir  al  Verbo  Encarnado.  Los  ángeles  partieron  como  el 
rayo  y enqiezaron  á recorrer  una  por  una  todas  las  moradas  de  los 
hombres.  Mas  ¡ay!  (jiie  los  homlires  estaban  muy  «ocupados  en 
sus  negocios»  para  atender  á la  celeste  embajada. 

fai  primera  habitación  en  (pie  entraron  fué  al  jialacio  de  un 
rey.  Su  Real  Majestad,  (jue  era  tonto  de  capirote,  se  hallaba  en 
acpiel  momento  jugando  al  tute  con  sus  ministros,  y estaba  muy 
disgustado  porque  le  habían  acusado  las  cuarenta. 

— Señor — (íijeron  los  ángeles — ¿quiere  V.  M.  recoger  esta  noche 
n su  palacio  á una  pobre  familia  que  se  halla  sin  albergue? 


— ¡Oros  son  triunfos! — exclamó  el  rey  sin  atender  siquiera  á la 
pregunta. 

— Mirad,  señor,  que  aunque  pobre  es  una  familia  noble  y hon- 
rada. 

— Tengo  espadas — añadió  el  rey  siguiendo  su  juego. 

Los  ángeles  se  salieron  por  una  ventana  y se  fueron  á otra  casa- 
En  ella  vivía  un  usurero.  El  harpagón,  sentado  delante  de  una  me" 
sa  coja,  contaba  con  manos  y ojos  una  gran  cantidad  de  plata  y oro- 

— ¡Ladrones! — gritó  el  viejo,  levantándose  asustado  y abrazan- 
do su  oro. 

— Pero,  señor 

— ¡¡¡Ladrones!!! 

Los  ángeles  tuvieron  que  escapar  más  que  de  prisa,  y pasarse  á 
la  casa  de  al  lado,  en  que  vivía  un  comerciante.  Este  había  cerra- 
do su  tienda  y repasaba  las  cuentas  del  día  sumando  longanizas  de 
números  más  largas  que  la  esperanza  de  un  ciego. 

—Señor — dijeron  los  ángeles; — venimos  á pedirle  hospitalidad 
para  una  pobre  familia  que  se  halla  sin  albergue. 

— ^Veinte  y dos,  veinte  y seis,  treinta  y cuatro,  treinta  y nueve 
— contestó  el  mercader  sin  levantar  la  cabeza. 

— Se  lo  pedimos  á usted  por  caridad. 

, — Cinco,  nueve,  catorce,  veinte  y siete,  treinta  y seis. 

— Señor,  ¡por  Dios! 

— Sesenta  y cuatro,  setenta,  setenta  y ocho,  ochenta  y cinco 
noventa  y dos. 

Los  ángeles  volaron  de 
nuevo,  y ya  no  pararon  hasta 
una  casa  donde  había  muchas 
luces  y ruido.  Era  el  «chalet»  de 
un  viejo  verde  que  acababa  de 
casarse  y daba  un  baile  para 
celebrar  sus  «bodas  de  calderi- 
lla. » Los  convidados  saltaban  y 
brincaban  riendo  á carcajadas. 

— ¡Señor!  albergue  para 
una  pobre  familia — dijeron  los 
ángeles. 

La  gente  siguió  bailando. 
— ¡Caridad!  señores,  ¡cari- 
dad! 

¡Chin,  patachín,  chin, 
chin!  contestó  la  música  lle- 
vándole el  compás  á aquella 
caterva  de  locos. 

Los  ángeles  desconcertados 
y no  sabiendo  ya  á dónde  diri- 
girse, empezaron  á entrar  á de- 
recha é izquierda  en  todas  las 
casas.  En  una  hallaban  un  sa- 
bio ocupado  en  medirle  los  cuernos  á la  luna;  en  otra  un  general  pro- 
yectando ganar  batallas;  aquí  una  mujer  desvelándose  por  embelle- 
cerse; allá  un  político  soñando  en  domirar;  grandes,  chicos,  sabios, 
ignorantes,  gentes  do  todas  clases  y condiciones,  comían,  bebían, 
trabajaban  ó se  divertían,  pero  ninguno  escuchaba  la  voz  de  Dios 
que  llamaba  á las  puertas  de  su  corazón.  ((¿Quién  piensa  en  bagate- 
las? ¿Quién  hace  caso  de  niñerías?  ¿Quién  se  fija  en  puerilidades? 
Hay  que  ser  grande,  hay  que  ser  rico,  hay  que  ser  fuerte,  hay  que 
dominar.»  Esto  exclamaban  todos. 

Entonces  el  Señor,  que  desde  su  alto  trono  contemplaba  tanta 
necedad,  alzando  la  voz,  habló  de  esta  manera: 

«Hijos  de  los  hombres:  desde  que  os  crié  de  la  nada  no  habéis 
bocho  sino  demostrar  vuestra  ignorancia  é ingratitud. 

«Habéis  creído  que  la  dicha  consiste  en  «ser  alto  y subir»  cuan- 
do precisamente  estriba  en  ser  «pequeño  y bajar.»  Os  he  enviado  á 
mi  Hijo  para  enseñaros  la  lección  y al  verle  tan  chiquito  no  habéis 
(luerido  recibirle;  pues  bien,  yo  os  digo  que  los  que  no  se  hagan 
como  ese  Niño,  no  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos.» 

— Y en  efecto,  hijos  míos;  desde  aquel  día,  solamente  los  peque- 
ños pueden  entrar  por  la  estrecbay  reducida  puerta  del  reino  celestial. 

— Abuela,  entonces  ¿cómo  nodrá  entrar  por  ella  la  tía  Chirimo- 
ya (¡lie  es  tan  grandaza? 

— Rebajándole  lo  que  le  sobra. 

— Pero  ¿cómo? 

—¡Callad! ¿oís  esos  gritos?  Es  el  tío  Perendengues  que  ha 

tomado  ya  la  mona  y está  pegándole  á la  tía  Chirimoya.  Ahora  es 
cuando  la  rebaja  fiara  que  quepa  por  la  puerta  del  Paraíso. 

— Entonces  la  rebaja  todos  los  días,  abuela. 

— Si,  bijo.s  míos;  diariamente  nos  rebaja  Dios  á cada  uno  del 
modo  (fue  más  nos  conviene.  A la  tía  Chirimoya  con  las  palizas  del 
tío  Perendengues,  con  el  hambre  y la  miseria;  y así  la  maro  de  su 
misericordia  va  limándonos  á todos  los  copetes  de  la  soberlii  y la 
grosura  de  la  sensualidad  hasta  igualarnos  poco  á poco  con  el  Niño 
de  Belén.  Y ¡ay  de  aquel  en  cuya  cerviz  la  lima  no  haga  mella! 

Por  eso,  hijos  míos,  cuando  las  contradicciones  de  esta  vida 
claven  sus  espinas  en  vuestro  corazón,  lejos  de  impacientaros,  de- 
béis acordaros  del  Niño  chiquito,  y dar  gracias  á Dios  que  con  la 
lima  del  sufrimiento  os  deja  tamañitos  como  El  para  que  podáis 
entrar  por  las  puertas  del  Paraíso. — Adolfo  CLAVARANA. 
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OCTUBRE 


1 

Martes 

San  Remigio,  obispo  confesor 

2 

^Miércoles 

San  Deodegario,  mártir. 

O 

O 

■Jueves 

San  Gerardo  y Juan. 

4 

Viernes 

San  Francisco  de  Asís. 

5 

Sábado 

San  Atilano. 

6 

Domingo 

San  Bruno,  confesor. 

7 

Lunes 

Santa  Victoria. 

8 

Martes 

Santa  Brígida. 

9 

Miércoles 

San  Dionisio. 

10 

Jueves 

San  Francisco  de  Borja. 

11 

Viernes 

San  Luis  y Nicasio. 

12 

Sábado 

San  Maximiliano. 

13 

Domingo 

San  Eduardo,  Rev. 

14 

Lunes 

San  Calixto. 

15 

Martes 

Santa  Teresa. 

16 

Miércoles 

San  Galo  y Florentino. 

17 

Jueves 

Santa  ^Margarita. 

18 

Viernes 

San  Lucas. 

19 

Sábado 

San  Pedro  de  Alcántara. 

20 

Domingo 

San  .Juan  é Irene. 

21 

Lunes 

Santa  Ursula. 

22 

Martes 

Santa  Salomé. 

23 

Miércoles 

San  Pedro  é Ignacio. 

24 

■Jueves 

San  Rafael  y Martín. 

25 

Viernes 

San  Gabino  y Daría. 

26 

Sábado 

San  Evaristo  y Floro. 

27 

Domingo 

San  Florencio. 

28 

Lunes 

Santa  Hermenegilda,  virgen. 

29 

Martes 

San  Narciso,  obispo,  mártir, 

30 

Miércoles 

San  Alfonso  y Claudio. 

31 

Jueves 

San  Nemesio,  mártir. 

32 


I.A  FAMILIA  DE  LOS  AVILA 


IjNTRE  los  sucesos  más  sombríos  de  la  época  colonial,  se 
cuenta  el  episodio  conocido  con  el  título  de  “La  Conspi- 
ración del  Marqués  del  Valle.”  Asentados  definitivamen- 
te los  conquistadores  en  Nueva  España,  se  repartieron  la 
tierra,  hiciéronse  dueños  de  las  principales  poblaciones  á 
título  de  encomienda,  explotaron  las  minas  y cada  uno,  dejando  las 
armas  de  que  ya  no  tenía  necesidad,  se  dedicó  á la  ocupación  que 
más  le  agradó. 

La  introducción  del  ganado  vacuno  y caballar  en  la  colonia  y 
la  importación  de  utensilios  agrícolas,  dió  en  breve  muy  buenos  re- 
sultados, pues  la  tierra  virgen  y fértil,  compensó  ampliamente  la 
labor  del  agricultor  que  allá  en  el  viejo  mundo  necesitaba  inauditos 
esfuerzos  para  hacerla  productiva.  Esto  y la  libertad  de  los  indios 
esclavos  de  las  minas,  arruinando  la  minería,  decretada  por  el  pri- 
mer Velasco,  hizo  que  á mediados  del  siglo  XVI  la  mayoría  de  los 
conquistadores  y de  los  recién  llegados,  se  dedicaran  á la  forma- 
ción de  grandes  fincas  rurales  que  les  daban  abundantes  pro- 
ductos. 

En  pleno  trabajo  de  formación  de  ellas  vinieron  á sorprender- 
les las  Nuevas  Leyes  que  decretaban 
el  fin  de  las  encomiendas  y la  reivin- 
dicación por  la  Corona,  de  los  pue- 
blos de  indígenas;  es  decir,  que 
quitaba  á los  encomenderos  la  facul- 
tad de  disponer  délos  brazos  que  ne- 
cesitaban para  sus  labores  y que,  por 
ende,  les  ocasionaban  la  ruina. 

El  disgusto  que  semejantes  le- 
yes produjeron,  fué  tan  ghánde,  que 
no  contentos  los  españoles  con  ha- 
cer enérgicas  manifestaciones  contra 
esas  leyes,  hasta  pensaron  indepen- 
derse del  Rey  de  España  y gobernar- 
se por  sí  mismos  en  América.  La  lle- 
gada á México  del  hijo  de  Hernán 
Cortés  ayudó  impensadamente  á esos 
aspirantes  á conspiradores,  é insen- 
siblemente fueron  agrupándose  en 
torno  del  Marqués  del  Valle,  al  que 
tomaron  como  caudillo:  y si  hubiera 
éste  tenido  los  tamaños  que  su  padre, 
indudablemente  que  la  independen - 
cia  habríase  realizado  desdf"  dos  si- 
glos y medio  antes  que  la  fecha  en 
que  se  proclamó. 

Entre  los  encomenderos  más  in- 
dignados contra  las  Nuevas  Leyes  y 
más  entusiastas  por  establecer  un 
nuevo  orden  de  cosas,  contábanse  los 
Hermanos  Gil  y Alonso  d-^  .Avil.-i,  na- 
cidos ' n la  colonia  y emparenta- 
dos con  las  principales  familias  de 
• lia,  por  su  iibolengo,  que  era  el  si- 
guiente : 

Alonso  de  Avila  vivía  en  la  isla 
de  Cuba  cuando  Velázquez  empezó  á 
reclutar  gente  para  hacer  descubri- 
mientos; se  alistó  en  la  expedición 
de  Juan  de  Crijalva  fl518|  mandando  un  navio  y rescató  bastante 
oro  en  ese  viaje,  por  lo  que  fué  de  los  primeros  en  ayudará  Her- 
nán Cortés  en  los  preparativos  que  éste  hacía  y lo  acompañó  en 
su  expedición  con  el  carácter  de  capitán;  en  Tabasco  derrotó  á 
los  indios  y en  Veracruz  fué  partidario  de  que  aquél  se  alzase 
contra  Velázquez,  por  lo  que  recibió  el  oficio  de  contador  en  la 
villa  recién  fundada  y el  encargo  de  mandar  la  descubierta  del 
e jercito  en  la  campaña  de  Zempoala.  Disgustado,  cuando  lo  de  las 
naves,  con  Sandoval,  Cortés  procuró  reconciliarlos;  en  Tlaxca- 
la  recibió  como  obsequio  una  india  principal  y en  México  fué  uno 
de  los  cinco  capitanes  que  concurrió  á la  prisión  de  Moctezu- 
ma; autorizó  el  reparto  del  tesoro,  ayudó  á desbaratar  á Nar- 
váez,  tuvo  entonces  una  disputa  con  Cortés,  por  lo  que  éste  pro- 
curó apartarlo  de  su  lado  en  cuanto  se  le  presentó  la  oportu- 
nidad. 

Sin  embargo,  aun  estuvo  en  la  Noche  Triste  en  Otumba,  y 
cuando  estaba  Cortés  en  Tlaxcala,  encontró  la  ocasión  de  desha- 
.•er*-!  de  Avila  enviándolo  á Santo  Domingo  á captarse  la  buena 
voluniad  de  lo.s  padres  jerónimos  que  entonces  entendían  en  los 
:i>-:nntos  de  América;  cumplida  satisfactoriamente  la  comisión  que 
llev.nba,  regresó  después  de  conquistada  Tenochtitlán,  y Cortés, 
agradecido,  le  dii)  la  encomienda  de  Cuautitlán  y lo  comisionó  pa- 
ra que  en  compañía  de  Antonio  de  Quiñones  fuese  á Europa  á ver 
ai  Emperador,  llevándoli*  como  presente  un  sol  de  oro  y los  tesoros 
íle  la  rec;imara  de  Moctezuma;  pero  en  la  travesía  cayó  prisionero 
del  . '.>'san>!  francés  .luán  Florín,  que  le  quitó  los  regalos  (jue  lleva- 
ba y 1“  llevfi  jiresf)  á b’rancia,  donde  estuvo  dos  años,  volviendo 
despiie-  á Nueva  Ea))aña. 

El  hermanci  de  Almiso  de  Avila,  llamado  Gil  González,  vino 
ci>n  la  expedición  de  Garay,  fué  á las  Hibucras,  donde,  tomó  parte 
activa  en  b's  sucesos  que  allí  se  desarrollaron,  regresó  á la  colonia 
y quedó  como  dueño  de  la  encomienda  de  Onautitlán.  que  era  de 
Alonso,  ' á la  que  agregó  las  de  Xaltocan  y Zumpango;  suyo  es 


indudablemente  el  retrato  que  se  conserva  en  la  cruz  del  cemente- 
rio de  Cuautitlán;  ignórase  cuándo  murió;  pero  teniendo  en  cuen- 
ta ese  retrato,  debe  haber  fallecido  por  1.556. 

Casó  Gil  con  Doña  Leonor  de  Alvarado,  hermana  de  los  con- 
quistadores de  ese  nombre,  y tuvo  cinco  hijos,  tres  varones  y dos 
hembras : María  y Beatriz ; aquéllos  se  llamaron  Alonso  y Gil  Gon- 
zález de  Avila;  el  tercero  murió  de  tierna  edad  á consecuencia  de 
un  accidente. 

Alonso,  nacido  por  1541  en  Cuautitlán  ó en  México,  heredó  de 
hecho  la  encomierida  de  Cuautitlán,  á la  que  unió  las  de  Zirándaro 
y Guaymeo  en  Michoacán  y la  casa  de  la  primera  calle  del  Reloj, 
junto  á la  de  su  hermano  Gil;  casó  con  Doña  María  de  Sosa,  hija 
del  tesorero  Don  Juan  Alonso  de  Sosa  y de  Doña  Ana  de  Estrada, 
emparentando  por  este  matrimonio  con  Don  Luis  de  Castilla  y ern 
otros  personajes  de  la  colonia. 

Gil  fué  casado  con  Doña  Leonor  Bello,  de  la  que  tuvo  varios 
hijos  y descendientes,  pues  en  1604  Dorantes  enumera  á seis  de  és- 
tos, que  llevaban  los  apellidos  Bello,  Alvarado  y Peñas,  y agrega 
que  había  más  sucesores;  ninguno  volvió  á atreverse  á usar  el  ape- 
llido Avila. 

A la  muerte  de  los  dos  hermanos,  muerte  trágica  como  todos 

saben,  los  bienes  de  los  dos  herma- 
nos fueron  confiscados  por  la  Au- 
diencia y las  casas  de  su  morada  de- 
rribadas y sembrados  de  sal  los  sola- 
res; sin  embargo,  los  hijos  délos 
ajusticiados  no  quedaron  en  la  mi- 
seriaj  pues  salvaron  la  parte  de  la 
herencia  materna  que  les  correspon- 
día y la  mitad  de  los  gananciales. 

En  el  Archivo  Nacional,  en  el  to- 
mo 2,678  de  Tierras,  se  encuentran 
varios  documentos  que  acreditan  es- 
to : ahí  consta  que  en  11  de  Mayo  de 
1553,  Don  Luis  de  Velasco  hizo  mer- 
ced á Juan  Bello  de  unos  sitios  de 
ganado  menor  en  la  provincia  deJi- 
lotepec,  por  las  cercanías  de  Ixmi- 
quilpan,  donde  después  se  formaron 
las  haciendas  de  Guadalupe  y La  Go- 
londrina; además,  Gil  González  ad- 
quirió por  donación,  en  28  de  Junio 
de  1564,  unas  tierras  que  tres  me- 
ses antes  el  Virrey  había  dado  á 
Alonso  de  Montante.  Doña  Leonor 
litigió  estas  tierras,  alegando  sobre 
la  primera  que  era  parte  de  su  dote, 
y sobre  la  segunda,  que  le  corres- 
pondía la  mitad  de  ella  por  ganan- 
ciales; el  tutor  de  los  menores  hijos 
de  Gil,  Juan  de  Peñas,  que  luego 
fué  yerno,  ayudó  á Doña  Leonor,  y 
aunque  la  sentencia  de  23  de  Junio 
de  1573  fué  contraria  á las  preten- 
siones de  la  viuda  del  ajusticiado, 
que  ya  por  entonces  había  muerto, 
la  de  la  Audiencia,  dada  el  30  de 
Septiembre,  y la  Real  Cédula  de  19 
de  Febrero  de  1574,  reconocieron  sus 
derechos  y devolvieron  á los  hijos 
de  Gil  González  de  Avila  los  bienes  maternos  que  injustamente 
se  les  habían  confiscado. 

La  sociedad  mexicana,  no  obstante  las  arraigadas  preocupacio  • 
nes  de  aquella  época,  pronto  olvidó  el  llamado  crimen  de  los  desgra- 
ciados hermanos  Avila,  y había  razón  para  tal  olvido;  mayor  ó me- 
nor participio  en  la  conspiración  habían  tenido  todos  los  miembros 
de  las  principales  familias  radicadas  en  la  Colonia;  los  Castilla,  los 
Sosa,  los  Juárez,  los  Albornoz,  los  Estrada,  los  Altamirano,  los  Cer- 
vantes, los  Tapia,  los  Peralta  y otros  muchos,  si  no  tomaron  parte 
directa  en  la  conspiración,  por  lo  menos  simpatizaban  con  los  cons- 
piradores y con  su  causa;  todos  tenían  encomiendas  que  perder  y 
todos  consideraban  que  con  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se  estable- 
ciera después  de  la  revuelta,  por  lo  menos  ganarían  el  que  las  enco- 
miendas continuasen  como  antes.  No  todos  estaban  en  las  circuns- 
tancias de  los  Ibarra,  los  Villaseñor  y los  Híjar,  que  dedicados  á la 
agricultura,  habían  encontrado  en  ella  una  gran  fuente  de  riqueza,  y 
que  á la  par  que  se  convertían  en  hombres  acaudalados,  iban  reali- 
zando la  sumisión  y civilización  de  .Jilotepec,  de  la  Nueva  Galicia  y 
de  la  Nueva  Vizcaya,  donde  tenían  sus  grandes  haciendas  de  ganado, 
de  caña  y de  maíz. 

Es  cierto  que  á ese  olvido  contribuyó  mucho  la  salíia  política  del 
rey  Felipe  II,  que  destituyó  á Muñoz,  rehabilitó  al  Marqués  de  Fal- 
ces y envió  á Don  Martín  Enríquez  de  Almanza,  hombre  de  carácter 
conciliador  y que  supo  hacerse  estimar  de  todos. 

De  esta  manera  se  hizo  una  tardía,  justicia,  pues  los  senten- 
ciados, más  que  de  su  delito,  fueron  víctimas  del  miedo  cerval  de 
los  oidores. 

La  descendencia  de  los  hermanos  Avila  existe  aún  en  Puebla, 
Veracruz  y Toluca;  aunque  casi  sin  llevar  ese  apellido,  que  quedó 
exclusivamente  para  los  hijos  del  primer  contador  que  hubo  en 
Nueva-España. 

A.  V.  Y V. 


Los  HERMANOS  AVILA 


NOVIEMBRE 


1 

Viernes 

Todos  Santos. 

2 

Sábado 

San  Marciano. 

3 

Domingo 

San  Hilario. 

|[4 

Lunes 

San  Carlos  j Vidal. 

l|5 

Martes 

Santa  Isabel  y Martín. 

^ 6 

Miércoles 

San  Leonardo,  confesor. 

. 7 

Jueves 

San  Herculano. 

? 8 

Viernes 

San  Victorino. 

9 

Sábado 

San  Teodoro. 

10 

Domingo 

San  Andrés. 

11 

Lunes 

San  Martín,  obispo  confesor. 

12 

Martes 

San  Martín,  papa. 

13 

Miércoles 

San  Estanislao. 

14 

Jueves 

San  Jocundo,  obispo  confesor. 

15 

Viernes 

San  Eugenio. 

16 

Sábado 

San  Fidencio,  mártir. 

17 

Domingo 

San  Gregorio. 

18 

Lunes 

San  Hesiquio  y Odón. 

19 

Martes 

Santa  Isabel,  Reina. 

20 

Miércoles 

San  Edmundo,  Rey. 

21 

Jueves 

San  Gelasio,  Papa. 

22 

Viernes 

Santa  Cecilia. 

23 

Sábado 

San  Clemente,  Papa. 

24 

Domingo 

San  Juan. 

26 

Lunes 

Santa  Catarina. 

26 

Martes 

San  Pedro  y Velino,  obispos. 

27 

Miércoles 

San  Facundo,  mártir. 

28 

Jueves 

San  Estéban,  mártir. 

29 

Viernes 

San  Saturnino,  obispo,  mártir. 

30 

Sábado 

San  Andrés,  apóstol. 

1-jj^  .mías  BonsriT^ 


CUENTO 

'UENTAN  añejas  crónicas  que  hubo  en  los  felices  tiempos  de 
Mari  Castaña  y del  Rey  que  rabió,  un  rey  que  gobernaba 
en  paz  y gracia  de  Dios  un  reino  que  se  dejaron  en  el  tin- 
tero cuantos  se  han  ocupado  en  describir  las  divisiones  y 
subdivisiones  de  este  picaro  mundo. 

Si  era  por  no  desmentir  la  costumbre  tradicional  de 
los  reyes  de  cuentos,  ó si  era  por  otros  motivos,  averigüelo  Vargas; 
pero  es  el  caso  que  el  rey  de  mi  cuento  tenia  tres  bijas,  las  cuales, 
con  serlo  de  un  rey,  y de  cuento,  no  llevaban  los  nombres  tan  poé- 
ticos cuanto  falsos  de  Blanca  flor  ni  Rayo  de  Luna,  sino  los  quizá 
prosaicos,  pero  que  registra  el  calendario,  de  Bonifacia,  Pantaleona 
y Nicanora,  si  bien  en  el  seno  de  su  familia  y entre  las  personas  de 
su  confianza  no  eran  designadas  sino  con  los  diminutivos  cariñosos 
de  Boni,  Panta  y Nica. 

En  aquellos  felices  tiempos  no  se  conocian  los  anarquistas  que 
tienen  en  continuo  jaque  las  vidas  de  los  reyes,  los  parlamentos 
que  hacen  interpelaciones  á los  gobiernos,  ni  siquiera  los  periodis- 
tas que  meten  su  cuchara  en  todo 
y que,  cuando  no  tienen  subven- 
ción, soliviantan  al  pueblo  hacién- 
dole creer  que  el  gobierno  es  malo, 
porque  para  un  periodista  es  malo 
todo  gobierno  que  no  paga  sub- 
venciones. Sin  ninguna  de  estas  de- 
licias del  nuevo  paraíso,  la  vida  de 
aquel  rey  hubiera  pasado  placen- 
tera y sosegada  como  riachuelo  por 
fiorido  valle;  pero  Dios  misericor- 
dioso no  quiere  que  todo  sea  vida 
y dulzura  en  este  valle  de  lágri- 
mas, para  que  no  perdamos  de  vis- 
ta que  este  mundo  es  un  destierro 
y no  la  patria  (que  es  razón  que 
alegan  los  místicos  escritores  para 
explicar  por  qué  nunca  se  tiene  la 
dicha  sino  mezclada  con  sinsabo- 
res), le  dió  un  rey  vecino  de  carác- 
ter inquieto,  capaz  de  enredar  un 
pleito  en  la  punta  de  una  aguja  y 
de  trabar  reñidísima  batalla  por 
quítame  allá  esas  pajas. 

Siempre  había  molestado  e! 
rey  batallador  á su  vecino  el  rey 
pacífico  por  las  cuestiones  más  ba- 
íadíes;  pero  más  le  molestó  cuan- 
do la  fama  de  la  hermosura  de  sus 
hijas  traspasó  las  fronteras  y llegó 
hasta  sus  oídos.  Porque  el  rey  de! 
carácter  inquieto  tenía  un  hijo  ya 
en  edad  de  contraer  matrimonio,  y 
calculaba  el  muy  astuto  las  ventajas 
«¡ue  para  lo  futuro  le  traería  el  he- 
cho de  tener  por  nuera  á una  hija 
de  su  vecino,  y más  le  acabó  de  sor- 
ber el  seso  la  fama  de  la  hermosu- 
ra de  la  chica. 

fuer  de  buen  político,  se  dió 
á trazar  un  plan  de  lo  más  enreve- 
sado; á mover  cuestiones  de  lími- 
tes, ya  de  puro  añejas,  olvidadas, 

y á dejarle  entrever  que  no  sería  remoto  que  se  viera  envuelto 
en  una  guerra  para  los  dos  reinos  desastrosa  y fatal  para  el  más 
débil  que,  como  siempre,  lo  era  el  provocado.  Nada  temía  tanto  el 
rey  bueno  como  una  guerra,  que  la  tenía  y con  justísima  razón  co- 
mo una  de  las  mayores  calamidades  que  venir  podían  sobre  su  pue- 
blo, y no  bien  comenzó  á temer  que  su  vecino  lo  envolviera  en  una, 
cuando  se  dió  á cavilar  en  los  medios  de  evitarla. 

No  era  otra  cosa  lo  que  deseaba  el  otro,  y así  le  hizo  compren- 
der j)or  medio  de  consejeros  tan  astutos  como  falsos,  que  todo  se 
'■viUiría  como  lograra  que  el  hijo  de  su  vecino  pidiera  en  matrimo- 
nio á una  de  sus  hijas.  Espantóse  el  pobre  hombre  ante  una  pro- 
j.;>.-,ción  como  esa,  porque  su  corazón  de  padre  veía  muy  claro  que 
; ,,f, . ¿ gf,  manos  de  su  vecino  era  entregar  una  paloma 

' 1 garras  del  milano;  ¡)ero  el  otro  apretó  de  tal  manera  el  cerco, 
u-  I picara  razón  de  Estado  se  sobrepuso  á ms  temores  de  padre, 

: 'ii  -.'lo  -in  duda  el  corazón  destrozado,  consintió  por  fin 
■ : ’ ir  la  embajada  que  le  pediría  la  mano  de  una  de  sus  hijas. 
ii  ' ¡■■ndci  de  tripas  corazón,  recibió  la  embajada  con  cariño; 

■ i;  ^ - y saraos  en  honra  suya,  y cuando  llegó  el  tiempo  de 
I rl",  quiiio  mandar  al  rey  su  vecino  una  carta  de  su  puño  y 
• ‘iéi-'loie  que  aceptaba  la  honra  que  le  hacía  con  pedirle  á 
e .sus  hijas  y que  en  prueba  de  su  mucha  estimación,  le  brin- 


Y aquí  diera  yo  fin  á mi  cuento,  porque  algún  crítico  mordaz 
no  tenga  por  inverosímil  lo  que  voy  á decir,  y es  que  el  rey  escribía 
muy  mal,  demasiado  mal,  pues  así  lo  aseguran  con  toda  formalidad 
los  viejos  cronicones  que  me  sirven  de  guía,  y así  lo  confirma  per- 
sona tan  autorizada  como  D.  José  Zorrilla,  el  cual  dice  con  toda 
formalidad,  que 

Nunca  fué  el  escribir  bien 
Propiedad  de  fijodalgo. 

Fué,  pues,  el  caso  que’_quiso  mandar  decir  á su  vecino,  que,  de 
sus  tres  hijas,  era  la  más  bonita  Pantaleona,  y le  mandó  decir: 

Y de  las  tres  la  más  bonita  es  panta.  / 

Sintió  el  otro  que  se  le  subía  la  mostaza  á las  narices,  porque 
creyó  que  su  vecino  se  burlaba;  puso  en  pie  de  guerra  sus  numero- 
sos ejércitos,  entró  á saco  al  vecino  reino,  mató,  destruyó,  asoló  y 
no  sintió  su  cólera  calmada  hasta  que  no  hubo  dejado  piedra  sobre 
piedra.  ¡Y  todo  por  no  saber  escribir! 

¡Quién  lo  creyera! 

HERMOGENES. 


La  adoración  de  ios  Santos  Reyes 


m 


Sp.  D.  Tomás  Copdepo,  Hpquiteeto. 
Notable  artista  y distinguido  hombre  de  ciencia. 


lI 
¡e  r 
un 

dri- 


ll) la  mano  de  la  más  bonita. 


(6  DE  ENERO.] 

ESUCRISTO,  bautizado  en  el 
Jordán,  es  revelado  Hijo  del 
Altísimo;  el  Mesías,  asisíien- 
^ do  á las  bodas  de  Caná,  ma- 
nifiesta su  poder  sobrenatural  con- 
virtiendo el  agua  en  vino,  y el  recién 
nacido  de  la  Virgen  María  es  adorado 
como  Dios  en  el  establo  de  Belén  por 
los  Reyes  del  Oriente.  Estas  tres  ma- 
nifestaciones del  Dios  humano  se  so- 
lemnizan hoy  por  la  Santa  Iglesia, 
aunque  más  singularmente  conme- 
mora este  último  misterio,  en  que  se 
contempla  el  reconocimiento  del  Dios 
Niño  por  parte  de  los  providenciales 
enviados  de  las  extremas  comarcas 
orientales ; la  vocación  de  los  genti- 
les representada  en  los  Santos  Re- 
yes Magos.  Los  cuales  fueron  como 
primicias  de  los  jerarcas  de  las  na- 
ciones, y representantes  de  cuantos 
Reyes  de  buena  voluntad  en  los  si- 
glos posteriores  defendieron  los  de- 
rechos 'de  aquel  Divino  Infante,  á 
señorear  el  mundo.  El  primer  paso 
estaba  ya  dado ; y así  fué  que  Julia- 
no, el  emperador  apóstata,  en  tal  día 
como  hoy,  es  decir,  en  6 de  Enero 
delaño  361,  aun  después  de  salir  del 
santuario  donde,  en  secreto,  consul- 
taba neciamente  á los  oráculos,  pe- 
netró en  una  iglesia  para  ofrecer  al 
Dios  de  los  cristianos,  un  homenaje 
tan  solemne  como  sacrilego,  según 
refiere  Amiano  Marcelino. 

La  tradición  cristiana  engarzó 
con  áurea  cadena  á los  nombres  de 
los  Reyes  Magos,  los  también  me- 
morables del  gran  Teodosio,  de  Car- 
lomagno,  de  Alfredo  el  Grande,  de 
los  Santos  Reyes  de  Castilla  y Fran- 
cia, Fernando  III  y Luis  IX,  apar- 
te de  otros  mucho  s que  en  la 
fiesta  que  hoy  se  celebra  acostumbraron  ofrecer  en  las  iglesias 
cristianas  el  oro,  la  mirra  y el  incienso  con  que  se  ofrecieron  tribu- 
tos, como  á su  Rey,  al  Niño  Jesús,  Dios  y hombre  verdadero.  Des- 
pués de  aquellos  tiempos  de  candorosa  piedad,  han  soplado  por  to- 
das partes  vientos  que  han  arrancado  la  fe  de  muchos  corazones,  ya 
del  pueblo,  ya  de  reyes ; pero  el  impulso  dado  por  la  mano  de  Dios 
desde  el  principio,  desde  su  manifestación  en  la  pobreza  del  Portal 
á los  Magos  del  Oriente,  ya  no  cede.  Aquellos  tres  monarcas  fue- 
ron á sus  regiones  predicando  al  Salvador  anunciado  de  los  hom- 
bres ; por  ellos  los  gentiles  fueron  ganados  para  el  cristianismo,  y 
la  apostólica  acción  de  los  Santos  Reyes  se  mantiene  con  solicitud 
indeficiente  en  la  Ciudad  Eterna,  en  Roma,  en  cuya  iglesia  de  la 
Propaganda,  este  día  es  también  el  señalado  para  festejar  la  reve- 
lación evangélica  á todas  las  naciones.  Y al  ver  que  en  todos  los 
altares  de  aquella  iglesia  se  suceden  sacerdotes  que  en  siriaco,  cal- 
deo, copto,  armenio  ó griego  dicen  el  Santo  sacrificio,  dijérase  que 
enviados  por  los  Santos  Reyes  Magos  vienen  éstos  del  Oriente,  pa- 
ra repetir  la  sagrada  ofrenda,  aunque  de  un  modo  mucho  más  per- 
fecto y acabado,  demostrando  que  son  una  divina  realidad  aquellas 
palabras  prof éticas  de  Malaquías:  “Desde  donde  nace  el  sol  hasta 
donde  se  pone,  grande  es  mi  nombre  entre  las  gentes  y en  todo  lu- 
gar se  sacrifica  y ofrece  á mi  nombre  ofrenda  pura.” 

Teobaldo. 


DICIEMBRE 


1 

Domina  ) 

1 ' 

San  Eligió  y Natalia. 

2 

Lunes 

Santa  Bibiana,  mártir 

3 

Martes 

San  Francisco  Javier. 

4 

Miércoles 

Santa  Bárbara. 

5 

Jueves 

San  Jerónimo. 

6 

Viernes 

San  Nicolás,  confesor. 

7 

Sábado 

San  Ambrosio,  obispo. 

8 

Domingo 

La  Purísima. 

9 

Lunes 

Santa  Leocadia. 

10 

Martes 

San  Melquiades,  mártir. 

11 

Miércoles 

San  Dámaso. 

12 

J ueves 

Nuestra  Señora  de  Guadsluoe. 

13 

Viernes 

Santa  Lucía ’y  Otilia. 

14 

Sábado 

Santa  Eulalia. 

15 

Domingo 

San  Lucio,  mártir. 

16 

Lunes 

San  Ensebio  y Albina. 

17 

Martes 

San  Lázaro.  , 

18 

Miércoles 

San  Ausencio,  obispo. 

19 

Jueves 

San  Darío  y Timoteo,  j 

20 

Viernes 

Santo  Domingo. 

21 

Sábado 

Santo  Tomás,  apóstol. 

22 

Domingo 

San  Demetrio,  mártir. 

23 

Lunes 

San  Nicolás  ^ 

24 

Martes 

San  Delfino. 

25 

Miércoles 

La  Natividad.  | 2 

26 

Jueves 

San  Estéban. 

27 

Viernes 

San  Juan,  apóstol. 

28 

Sábado 

Santos  Inocentes. 

29 

Domingo 

Santo  Tomás. 

30 

Lunes 

San  Honorio,  mártir. 

31 

Martes 

J . ^ 

Santa  Columba.  S 

) 


— — 


El  verdadero  Seguro  de  Vida 


Es'Cpgiendo  entre  los  asuntos  de  gran 
irnportancia  que  encontramos  para  hacer- 
los conocer  de  nuestros  lectoreis  en  el  pre- 
sente número,  dimo'S  á las  manes  con  el 
prospecto  de  una  Compañía  de  Seguros 
de  \"ida,  mexicana,  recientemiente  funda- 
da, y del  cual  crecimos  oportuno  copiar 
algunos  de  los  Estatutos  que  en  él  figu- 
ran para  que,  puedan  tomar  nota  de  ■ellos 
todas  aquellas  pens'onas  que  cuerdamen- 


te procuren  por  su  biencistar  personal  ó 
el  d<‘  sus  fanúlias. 

El  nombre  de  la  Compañiia  de  Seguros 
á que  nos  referimos  -es  ‘‘La  Latino  Almieri- 
rana”  (Mutualista),  y los  Estatutos  que 
como  muestra  jmefientamos  porque  de- 
ben ■■^er  conocido'S  de  la  genera'li'dad  del 
público  V <|ue  copiamos  al  pie  de  la  letra, 
on  lo-  signiientes: 

1 fict  n así ; 

iLlZA  IX DISPUTABLE  DESDE  LA 
FECHA  DE  SU  EMISION 

) .sde  id  momento  en  que  una  póliza 
. '.  'gada  y por  consiguiente  en  poder 
I - ;-urado,  es  absolutamente  indispu- 
: . a quiera  (jue  sea  la  causa  de  1:\ 
n ¡I-  del  mismo  asegurado;  y á efecto, 
,1.  - -ta  cláusula  sea  una  verdad,  se 


hace  co-nstar  así  icon  toda  claridad  en  la 
misma  póliza,  aga’egando  además  que 
Compañía  reniuncia  á todo  dereich'O  par.a 
atacar  la  nulidad.’’ 

Todas  las  Compañíiais  de  Seguros  so- 
bre la  Vida,  que  funcionan  en  la  Repúblii 
sin  excepción  alguna,  is'e  reservan  el  derc'- 
cho  de  disputar  el  pago  de  sus  pólizas, 
uno  ó imás  años,  á contar  de  la  fecha 
de  la  emisión. 


1L0.S  inconveniientes  'de  e-sta  práotica  se 
ven  sin  esfuerzo ; y á 'evitarlos,  en  benea- 
cio  del  asegurado  ó de  suS'  herederos,  va, 
de  h'Oy  en  adelante,  la  póliza  indisputable 
de  esta  Compañía. 

'Es,  pues,  iimportantísima  y de  trascen- 
dencia incalculable  para  el  asegurado  la 
cláusula  de  indisputabilidad  que,  ha.^ía 
ahora,  ninguna  Compañía  'oonsiigna 
sus  contratos. 

SIN  RESTRICCIONES 

Algunas  compañíias-  hacen  constar  en 
sus  solicitudes,  y por  tanto  en  sus  pólizas, 
c|ue  'el  interesado,  'durante  dos  años  desde 
la  fecha  del  S'Cguro,  no  se  O'Cup'ará  de  tra- 
bajos peligro.S'OS,  tales  comoi  venta  de  li- 
cores embriagantes,  manejo  de  alambres 
eléctricos  ó 'diniamO'S,  traba'jos  'de  minas, 
de  ferrocarriles,  etc.,  etc. ; y,  'en  consecuen- 


cia, si  por  circunstancias  especiales  ó por 
neoeisldaid  tiene  el  aseguraido  que  dedicar- 
se, aunque  sea  temporalmente,  á alguno 
de  esos  trabajos  que  impliquen  peligro 
para  su  vida,  y desgraciadamente  O'Ourrn- 
re  isu  fallecimiiento  'cn  esa  épO'Ca,  la  Com 
pañía  piuede  disputar  el  pago  de  la  pó 
liza. 

Esta  Compañía  hace  constar  en  su  póh 
za,  que  es  su  únioo'  co'ntrato,  que  no  tie- 
ne restricción  laiguna  por  razón  de  viajes 
re'sidencia,  ocupación,  género  de  vida 
modo,  épO'Ca  ó lugar  en  que  ocurra  el 
fallp'cimiento  del  asegurado ; y siendo  esto 
una  cons'ecueneia  obligatoria  de  la  indis- 
putabilidaid,  se  hace  constar  sólo  coim'O 
elemento  de  claridad  de  las  condiciones 
\'  beneficios. 

CONTRATO 

Es  'ley  invariable  de  casi  tO'das  las  com- 
pañías 'de  SieguroBi  que  la  solicitud  que  fir- 
lU'a  el  asegurado  al  p'cdir  su  seguro,  sea 
parte  integrante  y base  del  contrato ; ) 
como  dicha  S'olidtud,  'en  la  'mayor  parte 
de  los  casos,  'contiene  ciertas  restricciones 
f|U'e  U'O  aparecen  en  la  póliza  y 'que  el 
S'olicitante  'Uairas  veces  leie,  si  ést'C  'com'etió 
algún  error  involuntairio  al  susicribir  ese 
do'C'Umento  'ó  el  mismo  age'nte  se  cqui'vocó 
all  llenarlo,  puede  lesto  ser  motivo  de 
dificultades  al  llegar  el  momento  de  una 
liquildación,  dificultades  que  no  pueden 
rcictificars'e  en  'Caso  de  equivo'cación.  Es- 
ta Compañia,  considenando  inconveniente 
e'S'R  práictica  y desieando  por  todos  los  me- 
dios po'sibll'es  evitar  al  aseguraldo  tropiezos 
po'Steriore'S,  C'Stima  la  soli'citud  'co'mo 
simple  p'etáciión  y no  tiene  más  contrato 
qu'e  la  p'óliza  mislrna,  q'ue  estando  en  poder 
del  interesado,  puede  ésto  'consultarla  en 
cualquier’  momiento,  y,  en  coinseicue'ncia. 
rectificarla,  'Si  en  'ella  S'e  ha  'Cometido  al- 
gún error. 

Com'O  S'C  ve,  no  puede  haber  póliza  m'ás 
liberal  que  la  de  la  “LatinO'  Americana,” 
que  deja  al  asegurado  en  plena  libertall 
de  adop'ftar  el  género  de  vida  que  guste, 
trabajar  en  Jo  que  'quiera  y vivir  en  (d 
clima  que  le  aieomoide,  sin  que  la  Compañía 
pueda,  en  forma  .lalguna,  tomarle  cuenta 
de  sus  acciones. 

En  la  misma  forma  de  ex'oep'cioinial  libe- 
ralidad, están  .concebidos  los  deimás  articii- 
los  dell  referidoi  prospecto,  figurando  en  el 
frente  'de  ellois'  como  la  m.ejor  garantía 
que  pueda  exigirse  para  'Su  más  .estricto 
cumplimiento,  una  larga  lista  de  p'Orsonas 
cuya  rec'ono'dda  homorahilidad  y filantró- 
picO'S  s'entilmii'entO'S-,  n'O'S  privan  aun  del 
gusto  'de  citar. 

■Otra  de  las  ventajas  que  resaltan  .desd-e 
luego,  es  la  de  que  todos  los  asegurados 
en  dicha  Compañía,  tie'ne'n  facultad  de  in- 
tervenir directamente  en  cualquieir  tiem- 
po, en  las  cuentas,  de  la  Administración. 

Repetimos  que  con  el  propósito'  de  pres- 
tar un  buen  servicio  á nuestros  nuímiero'sos 
lectO'res,  oonisignamos  las  anteriores  lí- 
neas, encareciéndoiles  mucho  la  lectura  del 
resto  de  ese  pequeño  cuaderno  que  pueden 
adquiirir  'en  la  casa  número  8 de  la  prime- 
ra calle  de  San  Francisco,  Oficinas  de  la 
Compañia,  'séguros  'de  'qu'e  'enco'ntrarán 
brindadas  e'n  él  las  más  ámiplias  garan- 
tías, ventajas  y honradez  que  ninguna  otra 
Compañía  de  igual  gén'ero  .pueda  ofreioer 
á quienes  animados  por  un  espíritu  previ- 
sor, busican  piara  lo  futuro,  la  mayor  se 
guiridad  en  la  protie'odón  de  los  seres  que- 
ridos. 


© 


del  asegurado,  la  cantidad  de  ; . ' 

en  moneda  lega)  del  cuño  mexicano,  imncdlatamcntc  después  de  r£ul>jda.sy  appohodas-las 

pruebas  del  talIecUnionto  de  / ' - ■ ' • : 

' <¿l  aecijuradoV  mknírai- continúe  vlgenie  bajo  las  condiciones  estipulada»  en  las 

siguientes  página»  de  e.stn  Fóliza,  ú toda.'i  la.s  ^aale.s  se  hace  ayuí,  referencia  y que  formsir 
parte  de  la  misma-  , . - 

■ Cambio  de  Beneficiarios  tíla-segurado  tendrá  eldcre^io  de  cambiar  Éíl:Ben€» 
fUúario  6 los  Oenefteiaríos  y podrá  IiacerAísu  de  djíreclio.  duranté  l^xwntinuaclún  de.esta 
dando  avUo  por  c?<r(toá  la  Oficina  PriñcípaL  acompañando  la  Pd*- 

ii/n,  siempre  qite  b PóUzu  no  esté  cédula,  hlpotecatís'o  gravada  en  eso  épocu.  Nioguti:  nont*' 
bramicnto  ó cambio  de  beneficiario  surtirá  electo,  s|no  citando  la,  Com  partía  lo  haya  endeáac 
do  en  la  Póli/a,  en  su  Oficina  Principat*  fío  ca«3  de  que  muérA  algaao.  de  íoa  BopcfícíorK» 


M 


antes  de  ocurrir  el  fallecí  miento  det  Asegurado^;  lacreo  que  debiera  pogarsc  a dicho 
ciarlo,  será  pagada  á los  Alhoceos,  .ftdmJnístrádores  6 Cesionarios  del  Asegurado. 

Usui  IV.Ii/a  PAkTltlPA  AM.Aljni.í'JTB  DÉ  LA5  UrilJÜAÜES  DH  »jV  COflPAI^U, 


5E0U.N  SK  ESPECIflCA  .TAS  ADELANTE.; 
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Año  vil 
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MÉXICO,  Domingo '13  de  Enero  de  1907. 


Num.  2. 


(Cuadro  de_Liooel'  Royer.) 


La  huelga  de  Orizaba. 

En  los  poéticos  alrededores  de  Orizaba,  en  aquel  valle 

y fértil  donde  reina  una  perpetua  primavera,  ^7rabie¡ 

se  las  escenas  de  un  drama  que  ha  llenado  de  luto  á innumerables 

familias  de  obreros.  , 

No  se  ha  hablado  de  otra  cosa  durante  la  remana  que  acaba  de 
pasar,  pues  hasta  la  capital  han  llegado  los  ««os  vivos  ¿o  aquellos 
sucesos,  que  han  terminado  de  una  manera  trágica. 

restablecido;  ¡pero  á qué  precio!  fprlp™l  tiara  oue 

Hubo  necesidad  de  que  saliera  de  aquí  t p . , 

sujetara  á los  amotinados,  y éstos  tuvieron  que 

la  autoridad  creyó  conveniente  aplicarles,  q^e 

terés  nacional  estriba  en  la  conservación  de  la  paz,  cueste  lo  q 

cueste  • 

¡Las  huelgas  de  obreros! 

Estas  palabras,  antes  desconocidas 

no  se  dieran  esos  espectáculos,  que  perturban  hondamente  á la  so 

“"f¿apotTe?oVrmne\"ic"a°nrrulSr^^^^^^^ 

ron  su  suerte  sea  porque  los  patrones  se  condujeran  bien  coii  él, 

Stuosos!  áíos  cSales  se  empieza  á apelar  para  obtener  concesiones 

favorables^  caso  grave  que  se  dió,  fué  el  año  pasado,  en  el  mine- 
ral d?CaíSnL,  en  donde  las  cosas  llegaron  á un  punto  verdadera- 
mente grave,  y hasta  ocasionado  á un  conflicto  ^ 

Ulfimanlente  estallaron  diversas  huelgas  en  Puebla  Y T^xcala^, 
interviniendo,  para  darles  término,  el  mismo  Presidente  de  laUepu 

^^^^^Nadie  esperaba  que  cuando  todo  parecía  terminado,  se 

uuaS;rc|pa^eJe.  .rau¿e„.o  .a«  de  «rct^^t^íuSn 

ciuda^''Ss  Pluviosilla  y produciendo  un  pánico  terrible  entre  las 
N“queXos''entrar  en  consideraciones  sobre  las  causas  y con- 

“■“ErentaWe  es  todo  esto,  y ojalá  <1“ P"‘™Sc\'dho  %traTu¿ 

fntirSSnfS''deToScTa%'p1en^*^^^^^^^^^ 

más  severos  aún,  para  que  esos  hechos  no  se  repitan. 

Fiestas  escolares  oficiales. 


.asd?crpui?:p^c!”bireSLTKrstrp^^^^ 

República  distriLyó  entre  ellos  las  recompensas  á que  se  han  he 
De?ño°'Inaño  esa  solemnidad  adquiere  mayor  relieve,  Pues  tal 

Kfir'quTere'V'e^tsSrucr  d\' ;°eSs^ 

todo  el  brillo?toda  la  pompa,  todo  el  aparato  de  una  ceremonia  real- 
doide  esa  simpática  fiesta  se  celebra,  se  presta  á cum- 

“ ^ry  ris;=  Mi» 


narecen  vagar  los  espirites  de  los  heroicos  alumnos 
de  1847? que  murieron  defendiendo  á la  patria,  legando  así  ásus fu- 
turos compañeros  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado. 

También  tuvieron  su  fiesta  los  soldados  que  eji  los  cuarteles 
rPrilirinSíucción,  pues  el  mismo  Supremo  Magistrado  repartió 
Se  ellos  á que  tuvieron  derecho  por  su  empeño 

^ ^^GrXÍs  consignar  la  noticia  de  esos  actos,  que,  á la  vez  que 

“"ántao'^e'l  CqS  Cu  obSolei  STefáotimnryV  el 
aWefe  del  Estado  desciende  hasta  ellos  para  estrechar  su  mano 
y recibir  de  él  el  premio  merecido. 

El  Parque  de  la_Lut^ 

Nuestra  capital  cuenta  hoy  con  un  nuevo  centro  de  <iiversio- 

q1  r'iií?!  aniden  las  gentes  por  millares  todos  los  domingos.  Nos 
nes,  al  cual  acude  g ,r  ¿ novedad  entre  nosotros,  y 

npL^ríraréS  ojalá  dure  bastante  tiempo,  para 

Zl  „"o%fmalógreffoVestu¿r^^^^  áe'  los  valientes  empresarios,  que 

?,“tty"Xa\3rL“  pues  el  pábllco  acn- 

ja  novedad^.  obtenido  la  preferencia  de  los  concu- 

piSllfíl 

vpr  la  aglomeración  de  gente  á la  entrada  de  la  Montana 

rridas  pero  no  tanto  como  la  Montaña  Rusa. 

ql  nuede  ir  allf  sólo  por  pasear  en  las  avenidas,  donde  no  de- 
jan S cSiár  continuamente  familias  conocidas,  que  gosan  y se 
divierten  á todo  su  sabor. 

Novelli. 

Rn  Arbeu  ha  continuado  deleitándonos  el  gran  actor,  ponie^o 
en  escena  obras  de  primer  orden  con  toda  la  maestría,  propi  y 
nerfección  artística  de  que  sólo,  él  es  capaz. 

^ No  invadiremos  en  estas  Notas  el  terreno  de  nuestro  compane- 

ro  el  cronista  teatral ; pero  si  diremos  nuestra  ^Ptl^  ¿«0^1^, 

rebMir  d<;i%rcird7ir  «p  ^^an  labor  es- 

3MrSátSo»pM^ 

no  dejen  de  ir  á aplaudirlo. 


Velada  literaria. 

La  que  dedicó  La  RevIsU.  Tcoñsfnamo“  ei 

nuel  José  Othón,  estuvo  sumamente  concurrida,  y 

hecho,  porque  «/aMratrdefverdTe?^^^^^^^^^  , 

“”0t\VnTuéX.ceTsÓ^^^^  P™”' 

nales  lo  hicieron  digno  de  la  ^ citado  con  cariño 

Su  nombre  no  morirá,  sino  que  será  siempre  citado 

y con  admiración  por  nuestros  pósteros. 

EL  MISMO. 


— 29  — 

Muerte  y funerales  del  señor  Obispo  de  Chilapa. 


La  Capilla  Ardiente  en  el  salón  del  trono  del  Palacio  Episcopal. 
LA  MUERTE  Y EUNERaLES 

ILMO.  SEÑOR  OBISPO  DE  CHILAPA 


El  pueblo  esperando  en  el  Cementerio  la  llegada  del  cortejo  fúnebre. 

caja’'que  encerró  sus  restos  mortales  fué  tan  pobre  como  la  de  un 
humilde  artesano.  Todo  lo  dió  en  vida  álos  pobres  y á la  Iglesia;  y 
Dios,  para  premiarlo,  quiso  envolverlo  en  su  glorioso  sudario: 'la 
pobreza. 


L TIEMPO  ILUSTRADO  publicó  en  su  oportunidad  el 
retrato,  junto  con  unos  datos  biográficos,  del  limo.  Sr.  Dr. 
D.  José  Homobono  Anaya,  Obispo  de  Chilapa,  fallecido 
recientemente.  Ahora  ofrece  detallada  información  gráfi- 
® ca  de  los  funerales  que  se  le  hicieron.  He  aquí  sobre 
ellos  algunos  datos. 

LA  CALILLA  AROIENTE. 

El  limo,  y Rmo.  señor  Obispo  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya, 
falleció  en  Chilapa,  fortalecido  con  los  Santos  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  el  día  10  de  Diciembre  de  1906.  Revestido  con  los  ornamen- 
tos pontificales  fué  expuesto  el  cadáver  á la 
vista  del  público  en  el  salón  del  trono  á las 
2 p.  m.  Desde  esa  hora  comenzó  una  riguro- 
sa guardia  de  honor  por  el  V.  Cabildo,  Clero 
y Seminario.  A las  5 p.  m.  se  cantó  solem- 
nemente el  oficio  de  difuntos.  Durante  la  tar- 
de y noche  inmensa  multitud  desfiló  conmo- 
vida y llorosa  ante  el  cadáver  de  su  virtuoso 
pastor,  besando  su  anillo  y las  fimbrias  á sus 
vestiduras  y haciendo  preces  por  su  alma. 

EN  LA  CATEDRAL 

A las  10  a.  m.  del  día  11,  en  hombros  de 
seminaristas  vestidos  de  manto  y beca,  fué 
conducido  el  cadáver  á la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, seguido  del  V.  Cabildo  y Clero.  A sus 
puertas  le  recibió  el  M.  I.  señor  Vicario  Capi- 
tular, Lie.  D.  Rodrigo  Herrera,  quien  dió  prin- 
cipio á las  exequias,  celebrando  después  ia 
Santa  Misa,  en  la  que  se  utilizaron  para  su 
solemnidad,  todos  los  elementos  de  que  podía 
disponerse  en  la  ciudad.  Terminado  el  oficio 
quedó  depositado  el  cadáver  en  la  Catedral 
hasta  las  cuatro  y media  de  la  tarde,  en  que 
fué  el  sepelio. 

La  concurrencia  á las  honras  fué  nume- 
rosísima, y durante  el  resto  del  día  el  templo 
estuvo  regularmente  concurrido. 

EL  SELELIO. 


El  Señor  Lresbitero 

DOCTOR  DON  LUCIANO  GONZALEZ 


Por  creerlo  de  justicia,  publicamos  junto  con  las  fotografías  de 
los  funerales  del  señor  Cbispo  de  Chilapa,  el  retrato  de  este  sacer^ 
dote,  sobrino  del  limo.  Sr.  Anaya. 

El  doctor  y maestro  don  Luciano  González,  hizo  sus  estudios 
con  notable  aprovechamiento,  en  el  Seminario  de  Guadalajara. 
Acompañó  ásu  santo  é ilustre  tío  á Sinaloa,  su  primera  Sede  Epis- 
copal, prestándole  importantes  servicios  en  la  Curia  Eclesiástica  y 
el  Seminario.  Pasó  á Roma,  donde  se  graduó  en  Filosofía  y Teología, 
con  encomiásticos  elogios  de  los  Exemos.  Cardenales  Rampolla 
y Vives,  que  le  distinguieron  con^su  aprecio. 
De  regreso  á Chilapa  fungió  como  Prosecre- 
tario de  la  Mitra,  Catedrático  del  Seminario 
y brazo  derecho  del  limo,  señor  Anaya  en  to- 
dos sus  asuntos.  Joven  aún,  de  claro  talento 
y eximia  virtud,  alentó  la  enseñanza  cate- 
quística, cual  no  se  había  visto  jamás ; llevó 
á cabo  entusiastas  y fructuosas  tandas  de 
ejercicios  espirituales  é hizo  el  bien  por  do- 
quiera. Tuvo  la  dicha  de  recoger  el  último 
suspiro  de  su  benemérito  tío,  y probablemen- 
te se  separará  de  la  Diócesis,  donde  será  jus- 
tamente sentido  tan  egregio  sacerdote.  , 


La  Catedral  durante 
celebradas  el  11 


La  expulsión  del  Cardenal  Richard 


El  Tiempo  informó  cómo,  la  tarde  del  lu- 
nes 17  de  Diciembre,  el  Cardenal  Richard, 
Arzobispo  de  París,  abandonó  el  Palacio  epis- 
copal donde  vivió  por  largos  años. 

Con  ello  no  hacía  el  Prelado  sino  cumplir 
con  lo  prescrito  por  la  inicua  ley  de  separa- 
ción. Mons.  Richard  se  sometió  á lo  dispues- 
to por  el  Gobierno  y abandonó  su  antigua 
residencia,  dando  lugar  su  salida  de  ella  á una 
imponente  manifestación,  que  tuvo  agitado 
durante  más  de  medio  día  uno  de  los  más 

Saint-Germain. 


A las  cuatro  y media  de  la  tarde  el  M.  I.  señor  Vicario  Capitu- 
lar recibió  las  últimas  preces,  y colocado  el  féretro  en  elegante  ca- 
rroza, desfiló  la  comitiva  hácia  el  panteón  por  las  calles  principales 
de  la  ciudad,  que  ostentaban  en  sus  balcones  y ventanas  colgaduras 
negras.  Presidían  el  duelo  el  señor  Canónigo  Herrera  por  el  V.  Ca- 
bildo, y el  señor  Pbro.  D.  Luciano  González,  en  nombre  de  la  fami- 
lia. Venían  después  ios  demás  miembros  del  Cabildo,  Clero,  Semi- 
nario, colegios  católicos  y una  compacta,  selecta  y numerosa  con- 
currencia. Llegados  al  panteón  y al  depositar  el  cadáver  en  la 
urna,  un  sacerdote  hizo  breve  elogio  del  prelado,  arrancando  lá- 
grimas copiosas  á los  circunstantes. 

En  señal  de  luto  se  suspendieron  los  repiques  en  los  templos 
pOr  varios  días  y las  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe, 
que  siempre  habían  sido  solemnes  en  la  Catedral  y Parroquia  de  la 
Villa,  revistieron  un  carácter  de  dolorosa  severidad. 

Descanse  en  paz  el  santo  Obispo  de  Chilapa.  Fué  un  verdade- 
ro apóstol.  Su  nombre  es  grande  ya  en  la  Iglesia  mexicana  y lo 
será  mucho  más,  á medida  que  se  vayan  conociendo  ciertos  hechos 
ignorados,  que  lo  colocan  á la  altura  de  los  seres  excepcionales. 
Dispuso  en  su  vida  de  grandes  recursos,  y al  bajar  á la  tumba,  la 


las  honras  fúnebres 
de*Diciembre. 

tranquilos  departamentos  del  faubourg  ( barrio) 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  empezó  la  gente  á agruparse  en 
los  alrrededores  del  Palacio  Episcopal,  y al  medio  día  ya  llenaba  la 
calle  la  gente,  dándole  el  aspecto  de  un  santuario  abierto;  entonó 
cantos  litúrgicos  y religiosos. 

A la  una  y media  el  prelado  apareció  en  lo  alto  de  la  escalina- 
ta, sostenido  por  dos  de  sus  vicarios  generales  y rodeado  de  otros 
sacerdotes  hondamente  emocionados  todos.  Con  dificultad  se  logró 
callar  las  aclamaciones  de  los  fieles  allí  reunidos. 

Conseguido  el  silencio,  el  Cardenal  extendió  su  temblorosa  ma- 
no y dió  la  bendición,  que  fué  recibida  por  aquéllos  con  las  frentes 
inclinadas;  después,  acompañado  de  su  coadjutor,  subió  á su  coupé 
al  mismo  tiempo  que  e.stal]aban  las  ovaciones  más  ruidosas. 

Sucedió  entonces  que  el  caballo  fué  quitado  del  carruaje  y cien 
manos  se  disputaron  las  varas  para  arrastrar  el  coche  del  Cardenal; 
y así,  conducido  por  los  brazos  de  los  fieles,  atravesó  el  boulevard 
de  los  Inválidos  hasta  llegar  á la  casa  en  que,  en  la  calle  de  Babilonia, 
M.  Denys  Cochín  ofreció  hospitalidad  á Su  Eminencia.  Antes  de 
entrar,  Mons.  Richard,  profundamente  emocionado,  se  volvió  á la 
multitud  que  lo  había  seguido  y dió  de  nuevo  su  paternal  bendición. 


— SO- 


LA. DIS'rKIBUCIOIV  lite  r^REMIOS  A LOS  CADETKS. 


El  señor  Presidente  de  la  República  llegando  á Chapultepec. 


La  tribuna  monumental  durante  la  ceremonia. 

Fotografías  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


LA  LAMPARILLA 


I 


RANSCURRIDOS  tres  años  de  asiduo  galanteo,  consiguió 
Mario  lo  que  nunca  había  podido  conseguir  de  Carmela; 
que  lo  escuchase,  á él  solo,  una  noche  en  la  tertulia  de 
los  señores  de  H.  ■ 

Al  fogoso  y elocuente  discursillo,  cpie  tanto  tiempo  ha- 
bía tenido  embotellado,  contestóle  ella: 

— Reconozco,  amigo  luío,  su  constancia  y de  ella  deduzco  una 
de  estas  dos  cosas;  O que  es  usted  hombre  de  firme  voluntad  que 
sabe  emplear  todas  sus  energías  físicas  y morales  en  la  persecución 
y logro  de  sus  fines,  aunque  se  trate  de  un  capricho,  ó que  está  us- 
ted enamorado  de  veras. 

— ¡Lo  segundo,  Carmelita,  lo  segundo!  El  amor  es  el  que  me 

hace  tenaz,  porfiado,  incansable como  el  que  lucha  por  la 

vida  mientras  le  queda  una  esperanza. 

— ¡Cuánto  lo  siento!  Créame  usted,  Mario,  queme  es  doloroso 

decirle  que no  me  halla  usted  dispuesta  á considerarme  su 

prometida. 

— ¿Por  qué?  ¿No  puede  usted  amarme? 

— Si  podría,  pero  no  quiero. 

— ¿(iue  no  quiere  usted?  ¿Por  ventura  se  puede  querer  ó no 
querer  amar?  Eso  está  por  encima  de  la  voluntad  humana.  El  amor 
es  un  niño  despótico  que  entra  en  nuestra  alma  sin  permiso,  y se 
apodera  de  ella  como  rey  absoluto. 

— Menos  cuando  el  alma  está  prevenida  y no  le  deja  acercar- 
se  Oigame  con  calma,  mi  buen  amigo:  afortunadamente  no 

estoy  enamorada  de  usted;  puedo  expresarme  con  entera  sinceridad, 

y ser  ingenua hasta  la  incorrección,  dado  el  código  social  que 

se  impone  á Jiii  sexo.  He  evitado,  como  usted  habrá  podido  obser- 
var, todas  las  ocasiones  de  verle  y hablarle,  precisamente  porque... 
conozco  que  es  usted  muy  digno  de  ser  amado;  de  modo  que.... 
huía  de  ese  peligro. 

— ¡Qué  deliciosamente  suenan  en  mis  oídos  esas  palabras!  Us- 
ted acabará  por  amarme,  Carmelita;  usted  caerá  en  eso  que  llama 
peligro,  y (¡ue  será,  por  el  contrario  ¡se  lo  juro!,  la  mayor  de  las  fe- 
licidades. 

El  porvenir  ¿(¡uién  lo  conoce?  ¿Se  aventuraría  usted  á ga- 
rantizarme su  constancia  por  tiempo  ilimitado? 

— Por  tiempo  ilimitado,  no;  pero  sí  hasta  el  término  de  mi  vi- 
da, que  es  limitada  como  todas. 

Carmela  se  echó  á reír. 

Serenóse  luego  y continuó  diciendo: 

— Hay  en  mi  alma  un  amor  que  la  ocupa  por  entero. 

Y como  viese  palidecer  á Mario,  antes  de  que  él  le  hiciese  una 
pregunta  que  le  temlilaba  ya  en  los  labios,  se  apresuró  á añadir: 

— Tranquilícese  usted;  no  se  trata  de  un  rival  del  género  que 
usted  se  figura,  sino  «le  mi  ¡ladrc. 

— ;.Mi! — exclamó  .Mario,  lanzando  un  profundo  suspiro. — ¿Se 
refería  u.^'ted  á don  Severo? 

— SüV  su  hija  única  y no  tiene  más  cariño  (jue  el  mío  en  el 
mundci.  \(i  |)uede  usted  imaginarse,  amigo  mío,  la  aflicción  gran- 
dísima, ;.a  incurable  tristeza,  el  desconsuelo  en  (}ue  está  sumido 
d.  .v.ie  pue  murió  mi  pobre  madre,  y hace  ya  de  esto  siete  años. 
\'vi'  1 . u.-ted  con  disimulo  la  cabeza  y véalo  en  acjuel  rincón,  solo, 
l-.eipi  rio,  dirigiéndome  á ratos  miradas  de  reproche  porque  hace 
ii  'ili  - hora  que  estamos  <le  conversación  aparte.  ¡Pobrecillo!  No 
ha  )-  (litlii  n dgnar-c  á aquella  ilesgracia;  tan  viva  es  hoy  su  pena 

coiu'  la  di'  aquel  día  aciago Ileza  á mi  madre  como  si  fuera 

una  a.  ' i de  lo-  altarr.- Raste  decir  á usted  (¡ue  tiene  su  re- 


trato en  un  gabinete  contiguo  á su  dormitorio,  y que  durante  estos 
últimos  siete  años  arde  día  y noche  una  lamparilla  delante  de  aque- 
lla imagen  del  sér  querido.  Solamente  yo  soy  capaz  de  mitigar  algo 
su  dolor 

— Pero  bueno— interrumpió  Mario — ¿qué  tiene  que  ver  ese  ca- 
riño con ? 

— Ya  sé,  ya  sé  lo  que  va  usted  á decirme:  que  en  el  corazón 
caben  muchos  amores,  el  filial,  el  paternal,  etcétera,  y que  no  se 
estorban  uno  á otro.  Es  verdad;  pero  yo  quiero  y respeto  muchísi- 
mo á mi  padre,  el  cual  me  dice  todos  los  días  al  abrazarme:  Des- 
pués que  Dios  me  arrebató  á tu  santa  madre,  ¿qué  sería  de  mí  si  te 
casaras? 

— Es  que  yo  no  me  opondría  á que  viviésemos  juntos. 

— Se  opone  él , me  ha  jurado  odiar  al  que  consiguiera  ser 

su  yerno,  y separarle  de  mí  sería  para  él  un  golpe  terrible.  Desista 
usted,  Mario,  de  pretender  convencerme,  y acepte  la  esperanza  con 
que  le  brindo 

—¿Cuál?— preguntó  ansiosamente  Mario. 

— Es  usted  el  número  uno  de  cuantos  andan  en  derredor  mío, 

con  pretensiones  análogas Pues  bien;  si  algún  día  pienso  de 

otro  modo,  si  me  decido  á entregarme  sin  defensa  al  despotismo 
del  diosecillo  ciego  de  que  antes  hablamos ya  se  lo  diré  á us- 
ted verbalmente  ó por  esreito.  Hasta  entonces no  hay  permiso 

para  hablarme  de  amor. 

II 

Al  año  siguiente,  regresando  de  una  excursión  veraniega,  tu- 
vieron Carmela  y su  padre,  por  compañera  de  viaje,  á una  señora 
muy  guapa  y elegante,  mujer  que  estaba  ya  en  la  madurez  de  su 
edad,  pero  llena  de  atractivos  y de  simpatía. 

Con  aquella  dama,  viuda  de  un  coronel,  acabaron  padre  é hija 
por  entablar  cordiales  relaciones  amistosas  y se  visitaban  con  fre- 
cuencia. 

Una  tarde  volvió  don  Severo  á su  casa,  con  un  frasco  que  ha- 
bía comprado  en  una  perfumería. 

—¿A  que  no  aciertas  lo  que  es  esto?— preguntó  á Carmela. 

— No  sé,  papá. 

— Te  vas  á reír,  monina,  y puede  que  te  burles  de  mí 

Pues  es una  composición  especial  para  teñir  el  cabello la 

última  palabra  de  la  química completamente  inofensiva,  ¿com- 

prendes? 

Carmela  se  quedó  parada,  sin  saber  si  echarse  á reír  ó hacerse 
cruces. 

— Sí,  hija  mía — continuó  el  padre. — La  verdad  es  que  mis  ca- 
nas, ó la  mayor  de  ellas,  son  prematuras;  porque ya  vez,  no 

tengo  más  que  cincuenta  años 

No  se  habló  más  del  asunto. 

Desde  el  siguiente  día  comenzaron  á ennegrecer  la  barba  y el 
escaso  cabello  de  don  Severo. 

— ¡Si  parece  un  muchacho! — decía  la  viuda  del  coronel. 

III 

Tres  meses  después  recibió  Mario  esta  esquelita: 

“Espero  á usted  mañana  en  la  tertulia  de  H. , y hablaremos 

de  lo  que  usted  quiera ¡Hay  novedades!  Mi  padre  apagó  ayer 

la  lamparilla.  ” • 

Ramiro  BLANCO. 


Lo  que  nos  hace  felices  ó infelices  no  es  el  nacimiento  ni  la 
muerte,  sino  lo  que  se  hace  entre  uno  y otra.  De  ordinario  no  es  la 
fortuna  la  que  falta,  sino  la  ciencia  de  la  fortuna. 

— Se  necesita  más  fuerza  para  seguir  siendo  felices  que  jiara  se- 
guir siendo  infelices. 


— 31 


El  asceiT-So  del  sargento 


La  Mesa  de  Honor.— El  señor  Presidente  de  la  República  y los  Secretarios  de  Guerra  y Ha- 
cienda presidiendo  el  banquete.  Fot.  ile  El  Tiempo  ilustrado. 


A víspera  de  la  toma  de  IJlm,  el  Emperador  Napoleón, 
acompañado  del  Mariscal  Berthier  y de  algunos  Genera- 
_ les,  visitaba  de  incógnito  el  campamento,  al  extremo  del 

cual,  en  un  claro,  el  Emperador  vió  á un  sargento  de  Gra- 
^ naderos  de  la  Guardia,  que  cocía  patatas  al  rescoldo,  y tu- 
vo el  capricho  de  probarlas. 

Con  este  fin  dijo  á uno  de  sus  Generales: 

— Siento  deseos  de 
comer  cualquiera  de  esas 
patatas;  id  á preguntar- 
le al  granadero  si  querrá 
vendernos  una. 

El  General  separó- 
se del  grupo  y se  apro- 
ximó al  sargento. 

— ¿S  o n tuyas  esas 
patatas?  le  preguntó. 

— Sí,  contestó  aqu ó 1 
saludando. 

— ¿Quieres  vender- 
me una? 

— No;  estas  patatas 
no  están  destinadas  á 
venderse. 

— Entonces,  ¿me  da- 
rás una? 

— Tampoco:  no  la 
necesitáis. 

El  General  insistió, 
mas  fue  en  vano,  por  lo 
que  volvió  á reunirse  con 
el  Emperador,  á quien 
d i ó cuenta  de  su  fra- 
caso. 

Napoleón  envió  en- 
tonces á Berthier. 

— ¡Qué  buenas  pa- 
tatas tienes!  díjole  el 
Mariscal  al  sargento. 

— Buenas  ó malas, 
son  como  son. 

— Quisiera  probarlas.  ¿Quieres  venderme  una? 

— A nadie. 

—Sólo  una,  repuso  el  Mariscal. 

— Son  pocas  para  mí,  añadió  el  sargento. 

Berthier  insistió,  pero  el  sargento  persistió  en  su  negativa.  El 
Mariscal,  chasqueado,  fue  á reunirse  con  el  Emiierador. 

— \'eamos  s i y o 
soy  más  afortunado  , 
dijo  éste. 

Como  los  demás, 
se  aproximó  al  sargen- 
to. 

— Tus  patatas 
huelen  muy  bien  y de- 
seo piobarlas. 

— No  sois  el  úni- 
co, le  conte.stó  el  sar- 
gento. 

— ¿Quieres  v e n - 
derme  una? 

— De  ningún  mo- 
do. 

— Fija  tú  mismo 
el  precio. 

— Es  inútil:  para 
mí  son  pocas. 

— Tengo  hambre, 
repuso  el  Emperador; 
no  he  comido  en  todo 
el  día. 

— Y o tampoco,  res- 
■ pondió  el  granadero. 

— Te  doy  veinte 
francos. 

— No  necesito  di- 
nero; quizá  mañana 
me  matarán  y no  quie- 
ro que  los  kaiserlicks  me  encuentren  el  estómago  vacío. 

— ¿Estáis  resuelto?  añadió  el  Emperador. 

— Sí;  pero  por  mucho  que  disimuléis  ocultando  el  rostro  en  el 
cuello  del  capote,  os  conozco  perfectamente. 

— ¿Y  quién  crees  que  soy? 


LA  OIS  FRIBUCION  DE  PREMIOS  A LOS  CADETES. 


— YA  Mayor.  ¡I'ardiez!  ¿No  es  esto? 

— Di.  Y habiéndome  reconocido,  ¿sigues  rehusando  venderme 
una  de  tus  patatas? 

— á'endérosla,  sí;  pero  voy  á haceros  una  proposición:  os  in- 
vito á comer  conmigo,  á condición  de  que  me  devolváis  el  convite 
cuando  estemos  de  vuelta  en  París. 

— Acepto,  dijo  el  Emperador,  y te  empeño  mi  palabra  de  Mayor. 
— Entonces,  añadió  el  sargento  indicándole  un  tronco  de  ár- 
bol, sentaos  y comamos;  las  patatas  están  cocidas. 

En  seguida  las  retiró  de  entre  la  ceniza;  había  cinco.  Eligió 
las  dos  mayores,  que  dióal  Emperador,  y se  comiólas  tres  restantes. 

Napoleón  sentóse 
y devoró  las  patatas. 

Cuando  las  hubo 
comido,  se  reunió  á los 
oficiales,  que  le  espe- 
raban no  lejos  de  allí. 

— Apuesto  cual- 
quier cosa,  díjole  á 
Berthier,  á que  este 
muchacho  es  uno  de 
mis  más  valientes  gra- 
naderos. 

Un  año  después, 
el  Emperador  daba  un 
gran  banquete  e n e 1 
palacio  de  las  Tulle- 
rías. 

Iba  ya  á sentarse 
á la  mesa,  rodeado  de 
Generales  que  lucían 
sus  uniformes,  cuan- 
do le  avisaron  que  un 
granadero,  contravi- 
niendo á la  consigna, 
quería  penetrar  en  pa- 
lacio, pretextando  que 
el  Emperador  le  había 
invitado  á comer. 

— Que  pase,  dijo 

éste. 

Entró  el  sargento 
y en  seguida  saludó. 

— Señor,  le  dijo; 
¿me  reconocéis?  Con- 
migo cenásteis  la  víspera  de  laAoma  de  Ulm,  prometiendo  corres- 
ponderme. 

— ¡.Vh!  ¿Eres  tú?  le  dijo  el  Emperador.  Perfectamente.  Becuer- 
do  mi  promesa  y voy  á cumplirla.  Te  servirán  la  comida. 

Acto  seguido  dió  las  órdenes  correspondientes. 

— Señor,  repuso  el  soldado, "un  granadero  no  debe  comer  con  los 

criados:  en  vuestra  me- 
sa quiero  comer. 

— Tenéis  razón,  hi- 
jo mío,  dijo  el  Empe- 
rador; te  sentarás  á la 
mesa  y á mi  lado. 

El  sargento  no  se 
lo  hizo  repetir,  y comió 
de  todos  los  platos  sin 
chistar. 

Terminada  la  co- 
mida, se  levantó  y salu- 
dó militarmente. 

Y dirigiéndose  á 
Napoleón,  exclamó  con 
firme  y arrogante  ento- 
nación: 

— Un  simple  s a r- 
gento  no  puede  comer 
en  la  mesa  de  su  E m- 
perador.  ¿No  es  verdad? 
añadió  con  voz  insi- 
nuante. 

Y Napoleón,  cru- 
zando los  brazos  de  la 
manera  que  á él  sólo  le 
era  peculiar,  le  contes- 
tó, haciendo  asomar  á 
sus  delgados  labios  una 
sonrisa: 

— Te  comprendo, 
valiente;  por  lo  que  te  hago  alférez  y CabaTero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. ¿Estás  contento? 

— ¡Viva  el  Emperador!  exclamó  el  sargento. 


El  banquete. — Aspecto  de  las  mesas  ocupadas  por  los  cadetes. 

Fot.  de  El  Tíeiniio  Ilustrado 


Eugenio  FOURKIER. 


— 32  — 


CRONICA  TTRATrRAC 


EN  ARBEU.— Papa  Lebwst^rd,  La  Mortg  Civile,  Mía  moglie  non  ha  chic,  Un  Dr^- 
MMA  Nuovo,  Luis  XI,  Eatto  delle  Sabine,  Kean,  Shylock. 

El  catálogo  de  rótulos  que  encabeza  estas  líneas,  mera  indicación  de  las 
obras  que  ha  puesto  en  escena  la  compañía  italiana,  desde  la  inauguración  de 
la  temporada,  manifiesta  la  exactitud  con  que  ha  observado  un  compañero  que 
en  el  tiempo  que  Novelli  lleva  en  México  ha  diversificado  de  un  modo  sorpren- 
dente las  representaciones,  ofreciendo  á la  consideración  del  público,  poemas 
dramáticos  de  muchos  géneros  y ejecutando  cada  noche  caracteres  de  distinta 

Nuestras  futuras  celeliriciarles 


Zii 


Sr.ta,  Lucila  Maldonado  y su  profesor  el  maestro  Carlos  Pizzorni. 

[Del  Conservatorio  Nacional  de  Música.] 

índole.  No  han  sido  las  piezas  aquí  mencionadas  las  únicas  que  se  han  repre- 
sentado en  el  Arbeu  durante  el  período  de  tiempo  á que  me  refiero.  Otras  en 
un  acto,  cuyos  títulos  no  recuerdo  ahora,  han  causado  también  deleite  á las 
personas  de  buen  gusto.  Pero  ni  de  ellas  ni  de  algunas  de  las  arriba  citadas 
podré  hacerme  cargo,  según  quisiera,  por  no  robar  parte  del  espacio  deque 
puedo  disponer  á lasjque  á mi  juicio  exigen  mayor  atención. 

Antes  de  seguir  sí  haré  notar  una  cosa  que  también  es  cierta  y que  no  só- 
lo yo  pienso.  En  la  elección  de  obras  ha  habido  poco  tino  y el  catálogo  de  las 
diversas  obras  hasta  hoy  representadas  si  indica  variedad,  revela  también  sín- 
tomas morbosos  dignos  de  un  análisis  más  prolijo  del  que  voy  á hacer.  Me  re- 
fiero á la  quincallería  dramática  que  nos  traen,  casi  sin  excepción,  las  compañías 

■ ■xtran jeras  que  vienen  á México.  Cuanta  cosa  vieja  y desusada  que  no  circula 
más  por  los  teatros  de  Ultramar,  forma  aquí  el  único  bagaje  artístico  de  las  com- 
tjanías.  Los  repertorios  son  casi  siempre  los  mismos  y las  únicas  novedades 
í'on  que  pretenden  despertar  el  interés  del  público  amigo  del  teatro  son  las  mis- 
mas que  aplaudieron  nuestros  abuelos. 

Ls  mi  opinión,  y,  repito,  también  la  de  muchos,  que  ha  faltado  una  inteli- 
ncia  para  la  elección  de  los  repertorios  capaz  de  seleccionar  lo  mejor  de  entre 
;■  . -Mi.ícido  y lo  mejor  de  entre  lo  que  se  nos  quiere  dar  á conocer. 

A esa  falta  de  tino  debe  atribuirse  la  relativa  escasez  de  público  Créasenos; 

■ • , I procrramas  <1  leatro  hubiera  estado  más  concurrido.  Esto  es  tan  cier- 

■ : '■'>tn  ! -jue  si'do  un  .Novelli  es  capaz  de  atraer  gente  con  Raptofi  de  Sabinas  y 
i . I,.i,nes  corno  /w-rr». 

'Oh  Papá  empezó  el  gran  actor  su  campaña,  y así  pudo  el  público 

e i lmirar  desde  luego  la  habilidad  con  que  Novelli  sabe  tocar  los  compli- 

■ '1'  s resorte.s  dcl  sentimiento  humano.  La  obra,  que  es  de  Aicard,  es  de  mé- 

r ■ as..,  aunque  de  esas  que  se  escuchan  con  agrado  y algún  interés. 


Siguió  la  Morte  Civile,  la  famosa  y bastante  conocida 
obra  que  Giacometti  escribió  para  Salvini. 

Es  sabido  cuánta  delicadeza,  cuánto  talento,  cuánto 
esfuerzo  maravilloso  se  exige  al  artista  para  llenar  cum- 
plidamente su  cometido,  escabroso  y preñado  de  dificul- 
tades, y muy  dado  á la  comparación,  por  los  que  en  ante- 
riores épocas  de  él  se  encargaron,  conquistando  éxitos  rui- 
dosos y realmente  merecidos;  habidas,  pues,  en  cuenta 
tales  circunstancias,  nada  de  particular  tiene  que  el  gran 
artista  italiano  arrancara  delirantes  aplausos,  aclamacio- 
nes poco  comunes,  al  rebosar  con  su  portentoso  talento 
cuanto  pudiera  esperarse,  al  superar  con  creces  lo  presen- 
tido, lo  ansiado  por  sus  amigos  y admiradores. 

Novelli  no  dejó  un  detalle;  realzó  los  primores  de  la 
obra  y en  más  de  una  ocasión  apareció  arrebatador,  gigan- 
tesco, todo  inspiración  y sentimiento 

Y después  que  así  había  podido  el  público  apreciar  en 
todo  su  valor  las  altas  cualidades  de  Novelli  como  artista 
dramático,  pudo  estimarle  como  inimitable  actor  cómico 
en  Mia  moglie  non  ha  chic  y el  Ratto  delle  Sabine.  Es  la  pri- 
mera una  obra  poco  apropiada  para  nuestro  público,  y en 
cuanto  á la  segunda,  es  un  sainetón  en  cuatro  actos,  arre- 
glado con  bastante  ingenio  de  la  comedia  escrita  por  Pa- 
blo y Francisco  Schontan,  popularísima  en  loS  teatros  de 
Alemania.  El  tal  Rapto  resultó  pesadito  para  el  públi- 
co (del  que  ya  era  conocido,  aunque  con  otro  nombre), 
y si  se  soportó  fué  debido  á la  animada  y perfecta  inter- 
pretación que  le  dieron  los  actores  italianos,  particular- 
mente Novelli,  que  con  extraordinaria  jocosidad  puso  de 
bulto  el  grotesco  carácter  del  cómico  Trcmbcni. 

Y el  que  así  triunfó  en  la  comedia  es  el  mismo  artista 
que,  haciendo  el  Luis  XI,  del  drama  de  Delavigne,  superb 
á cuanto  le  habíamos  visto  hacer  en  las  obras  antes  men“ 
clonadas,  consiguiendo  un  triunfo  de  los  que  forman  épo- 
ca en  la  vida  del  actor  por  lo  espontáneos,  entusiastas  y 
sinceros. 

Bien  quisiera  explicar,  para  conocimiento  de  los  lec- 
tores que  no  le  hayan  visto,  de  qué  modo.  Con  qué  rasgos 
de  genio  presta  sér  el  egregio  artista  á la  repulsiva  figura 
del  viejo  rey  de  Francia,  comunicando  á la  ilusión  escéni- 
ca los  caracteres  y detalles  de  la  vida  rjeal.  Renuncio,  no 
obstante, ^á  emprender  semejante  anál  sis,  tanto  por  con - 


Novelli  caracterizándose'en  su  camerino. 

siderarlo  superior  á mis  fuerzas,  cuanto  porque  hay  cosas 
que  son  más  para  admirarlas  que  para  explicarlas;  cosas 
que  acaso  no  se  podrán  nunca  explicar  con  satisfactoria 
exactitud.  Desde  que  Novelli  aparece  ea  escena  deja  ver 
en  su  fisonomía,  en  sus  movimientos,  en  las  infiexionesde 
su  voz,  la  gastada  naturaleza  y la  agobiada  conciencia  del 
anciano  hipócrita  monarca.  ¡Y  qué  admirable  manera  de 
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M.  Arturo  Meyer.  M.  Fierre  Wolfí. 


M.  y Mme.  Catulle  Meudés. 
Mile.  Pelaire, 


M.  Victoriano  Sardou.  M.  Ludovic  Halévy.  M.  Feydeau.  M.  Capus.  M.  Alfredo  Edwards. 

Marqués  de  Massa.  M.  de  Croisset. 


M.  Jaeques  Morel. 


morir!  Ea  suma,  Novelli  llega  en  Luis  XI  á la  más  alta  cumbre  de 
la  inspiración  y de  la  belleza  dramática.  Semejante  personaje  re- 
clamaba ser  representado  en  escena  por  tan  gran  artista. 

La  representación  del  Drama  Nuevo  de  D.  Manuel  Tamayo  y 
Baus,  provocó  discusiones  y algunas  censuras.  Desde  luego,  la  tra- 
ducción italiana  es  mala,  pues  adolece  hasta  de  defectos  que  fácil- 
mente se  advierten;  por  ejemplo,  cuando  el  Conde  (Yorick)  dice: 

Voy  á saber  al  fin  quién  es  tu  amante; 
y dirigiéndose  á Beatriz  (Alicia)  agrega: 

¡Tiemble  la  esposa  infiel;  tiemble  la  ingrata 
Que  el  honor  y la  dicha  me  arrebata' 

el  traductor  italiano,  “traductore,  traditore,”  ha  puesto  una  frase 
sola  que  esta  muy  lejos  de  expresar  lo  mismo. 

En  cuanto  á la  labor  personal  de  Novelli  en  el  papel  de  Corra- 
do,  ha  sido,  en  efecto,  muy  personal.  Ha  interpretado  y hecho  el  per- 
sonaje á su  modo,  como  él  lo  ha  entendido,  como  ha  querido,  y co- 
mo ni  lo  habíamos  visto  hacer,  ni,  séamos  francos,  como  lo  había- 
mos imaginado.  * 

Esto  no  quiere  decir  que  Novelli  no  haya  estado  exacto,  ni  que 
su  concepción  deje  de  ser  verídica.  El  actor  tiene  el  derecho  de  en- 
tenderse directamente  con  el  autor.  En  algunos  pasajes,  todo  el 
acto  segundo  particularmente,  estuvo  Novelli  á gran  altura. 

También  ha  representado  el  gran  actor  italiano  el  conocido  dra- 
ma, de  Dumas,  Kean;  obra  que  ya  ni  gusta  ni  puede  gustar  al  pú- 
blico, que  podemos  llamar  literario,  que  admira  y aplaude  todas  las 
noches  á Novelli  en  la  sala  de  Arbeu. 

Lo  más  notable  que  tuvo  su  representación  fué  que  en  el 
cuarto  acto,  Ermete  Novelli  recitó  el  monólogo  “Ser  ó no  ser”  y la 
escena  con  Ofelia,  del  Hamlet,  momentos  en  que  aquél  estuvo  su- 
blime, resultando  las  escenas  verdaderamente  grandiosas. 

El  jueves  representó  la  compañía  italiana  el  drama  de  Shakes- 
peare, El  Mercader  de  Venecia,  “reducido”  por  L.  Sonner  y aumen- 
tado con  dos  ó tres  incidentes  por  Ermete  Novelli. 

Respecto  á la  obra  de  ese  coloso  del  teatro,  repetiré  aquí  lo  que 
ya  dijo  El  Tiempo. 

El  drama  El  Mercader  de  Venecia,  ó Shylock,  como  rezaban  los 
carteles,  ha  sufrido  en  la  reducción  ó arreglo  (desarreglo,  diríamos 
nosotros),  no  pocas  mutilaciones  y cambios,  hechos  con  escaso 
acierto. 

Por  esto  la  popular  obra  puede  decirse  que  quedó  reducida  á 
una  sucesión  de  escenas  cinematográficas,  deshilvanadas,  y por  tal 
motivo,  faltas  de  la  intensidad  dramática  que  supo  comunicarles  su 
autor  egregio. 

A pesar  de  todo,  los  cuatro  actos  en  que  reducida  ha  quedado  la 
obra,  fueron  oídos  con  el  deleitoso  contentamiento  con  que  se  han 


escuchado  y escucharán  siempre  las  maestras  situaciones  del  tea- 
tro shakesperiano. 

En  cuanto  al  trabajo  de  Novelli,  fué  tan  bueno  como  en  el  dra- 
ma de  Delavigne.  La  nerviosidad  del  anciano  usurero,  lo  inquieto 
de  la  mirada,  sus  gestos  y el  fuego  de  sus  pupilas,  pintan  de  ma- 
nera maestra,  el  alma  recelosa,  vehemente  y vengativa  del  avaro 
veneciano.  En  la  escena  muda  con  que  termina  el  primer  acto,  por 
ejemplo.  Nada  más  desgarrador  que  su  semblante,  nada  más  ho- 
rrible que  sus  gritos  inarticulados  en  este  momento. 

En  la  escena  del  juicio,  su  labor  fué  magistral.  Al  principio 
se  presentó  humilde  y rencoroso;  implacable,  cerrado  á todo  argu- 
mento, sordo  á las  súplicas;  después  su  regocijo  á las  primeras  de- 
claraciones de  Poncia  y su  tremendo  desengaño  más  tarde,  fueron 
pintados  de  una  manera  extraordinariamente  hábil  y efectista,  co- 
mo cuando  al  final,  ya  en  la  puerta,  se  vuelve  á sus  jueces,  y con 
acento  formidable,  les  lanza  el  epíteto  fatal,  para  él : “¡  Cristianos !” 

Larga  targa  tarea  sería  señalar  uno  por  uno  los  méritos  que  el 
público  y la  prensa  unánime  reconocen  en  Novelli,  el  más  comple- 
to de  cuantos  han  honrado  los  escenarios  mexicanos. 

Es  seguro  que  no  existe  actor  contemporáneo  que  le  aventaje 
en  arte,  ni  en  la  naturalidad,  ni  en  talento  de  observación,  ni  en  tipo 
para  juzgar  bien  de  las  obras  y de  los  personajes.  Tienen  razón  los 
que  lo  calificaron  de  coloso  del  teatro  y monstruo  de  la  escena.  Hay 
cierta  grandeza — más  diré — cierta  majestuosa  enormidad  en  todos 
sus  nobles  gestos,  en  todos  sus  armoniosos  ademanes,  que  lo  dis- 
tinguen de  cuantos  actores  he  visto  y que  le  permite  vencer  las 
dificultades  de  una  obra,  no  como  otros,  á fuerza  de  pacientes  es- 
tudios y de  laboriosos  ensayos,  sino  franca,  espontáneamente,  cual 
si  las  aplastara  bajo  el  peso  de  su  talento,  con  el  mismo  desdén 
con  que  aplasta  un  elefante  las  zarzas  y los  tropiezos  que  le  estor- 
ban en  su  camino. 

Eso  es  lo  que  más  asombro  me  ha  causado  en  Novelli:  la  des- 
proporción constante  entre  su  esfuerzo  y los  escollos  á vencer;  la 
sencillez  con  que  se  sobrepone  á las  obras  de  su  repertorio,  derro- 
chando generosamente,  hasta  en  los  menores  detalles,  tanto  arte 
y tanto  talento. 

Fuera  de  eso,  Novelli  es  para  mí  el  actor  de  lo  imprevisto,  de 
lo  original,  de  lo  nuevo,  como  que  su  escuela  no  se  parece  á ningu- 
na, y como  que  estoy  por  afirmar  que  no  es  escuela,  sino  un  seguro 
y maravilloso  instinto,  con  ayuda  del  cual  llega  siempre  á los  gran- 
des efectos : á los  efectos  inesperados,  que  sorprenden,  que  subyu- 
gan, que  arrebatan,  que  vibran  en  los  nervios  del  público  después 
de  haber  vibrado,  de  verdad,  en  los  nervios  del  actor,  y que  hacen 
pasar  algo  así  como  una  ola  de  emoción  y otra  de  entusiasmo,  por 
el  mar,  habitualmente  pacífico,  de  los  auditorios.  ¡Oh,  sólo  el  ge- 
nio puede  producir  esos  sacudimientos  en  la  multitud ! 

Agustin  Agíierosi. 


PARA  LOS  NIÑOS 


EL  ZORRO  CONSTIPADO 


Este  era  un  arrogante  león,  to- 
do un  buen  mozo,  gallardo  y cala- 
vera— ¡vamos,  un  león  con  toda  la 
barba! — que  tuvo  el  extraño  capri- 
cho de  contraer  nupcias  con  una 
mona,  de  la  que  estaba  enamorado 
perdidamente. 

La  mona  se  rindió  á los  requeri- 
mientos del  león  y le  ofreció  su  ne- 
gra mano.  Pero  el  león,  obrando 
como  tantos  sugetos  en  el  mundo  de 
los  humanos,  se  portó  como  «un 
charrán.»  Hastiado  de  los  encantos 
de  la  mona,  en  las  vísperas  del  ma- 
trimonio resolvió  no  unirse  á ella  de 
por  vida;  pero  deseando  cubrir  las 
apariencias,  buscó  un  pretexto  para 
justificar  su  resolución.  Dijo  que  no 
se  casaba,  porque  á su  prometida  le 
olía  el  aliento.  La  desairada  novia 
protestó  de  semejante  infamia.  El 
caso  produjo  una  marimorena.  El 
desaire  del  león  no  podía  quedar 
así.  El  león  quiso  buscar  cómplices 
para  justificar  su  «hombría  de  bien. » 
y propuso  un  reconocimiento  peri- 
cial para  dictaminar  sobre  la  feti- 
dez del  aliento  de  la  hembra  ultrajada  y abandonada.  Aceptada  uqe 
fué  la  proposición,  se  llamó  como  perito  á un  caballo.  El  nobhi 
bruto — por  algo  le  llaman  así — fué  naturalmente  .á  cumplir  su  deli- 
cada misión  con  toda  nobleza.  Practicó  el  reconocimiento  y acto 
seguido  dictaminó: 

— Declaro,  bajo  mi  palabra  honrada,  que  á esta  mona  no  le 
huele  el  aliento.  ¡Desdichado!  Su  nobleza  le  costó  la  vida.  El 
león  se  arrojó  sobre  él  y lo  despedazó.  Se  buscó  otro  perito,  y el  de- 
signado fué  un  burro,  dicho  sea  con  perdón.  Vista  la  suerte  de  su  an- 
tecesor, se  dijo  para  su  albarda,  mientras  reconocía  á la  mona:  ¡(iuar- 
da,  l’ablo! — Y apartándose  con  imperturbable  seriedad  del  objeto 
de  su  detenido  examen,  dictaminó  que  el  aliento  de  aquella  infeliz 
olía  como  un  pozo  negro.  El  segundo  perito  pagó  cara  su  picardía, 
porque  los  partidarios  de  la  mona  le  convirtieron  en  embutido. 
Era  necesario  el  informe  de  un  tercer  perito,  y esta  vez  se  deman- 
daron los  servicios  de  un  zorro.  ¡A  buena  parte  iban!  El  zorro,  que 
estuvo  recapacitando  sobre  el  triste  fin  de  sus  compañeros  mientras 
olfateaba  á la  mona,  declaró  después  con  aparente  ingenuidad: 

— ¡Pues,  señor,  estoy  constipado  y no  huelo  nada! 


Niño  Ignacio  Humbei<to  Pcza. 


L INVIERNO:  he  aquí  una  estación  muy  triste  y ciertamen- 
te sombría:  no  se  encuentra  ni  una  hoja  en  los  árboles,  ni 
una  flor  en  sus  ramas,  ni  un  tallo  de  yerba  en  la  tierra,  ni 
un  pájaro  que  vuele  en  los  aires!  Apenac  se  percibe  una 
creatura’humana ; los  árboles  y.  sus  ramas. están  secas,  como  si  hu- 
bieran sido  quemadas  por  el  frío;  el  agua  helada  se  transforma  en 
hielo  y la  nieve  como  una  blanca  sabana  se  extiende  sobre  el  suelo 
y sobre  los  techos.  El  cielo  también  aparece  sombrío,  envuelto  en 
brumosas  nubes;  la  luna  pálida  A 
tierna  aparece  aislada,  como  aban" 
donada  de  todas  las  estrellas;',  los 
pajarillos  que  se  atreven  á salir  se 
esfuerzan  cii  desenterrar  algunos  gra- 
nos de  entre  la  nieve;  estos  son  los 
únicos  séres  vivientes  que  se  dejan 
ver  entre  los  aires. 

Mirad  el  verdadero  invierno. 

Los  cuatro  mil  años  transcurridos 
desde  la  primera  falta  cometida  por 
nuestros  padres,  y que  les  cerró  el 
paraíso  de  delicias  en  donde  habían 
pasado  momentos  tan  felices,  eso^ 
cuatro  mil  años  fueron  tan  som- 
bríos como  el  invierno,  y más  aún. 

Durante  el  transcurso  de  ese  tiempo, 
los  hombres  no  tuvieron  casi  nin- 
guna relación  con  Dios;  pero  en 
cambio,  adoraron  toda  clase  de  ani- 
males: serpientes,  bueyes,  gatos, 
etc.,  haciéndolos  sus  divinidades  y 
derramando  la  sangre  humana  en 
su  honor;  tanto  así  les  cegaron  sus 
jiasiones. 

La  caridad,  casi  desconocida 
entre  los  hombres,  fué  reemplazada 
por  la  mentira,  la  perfidia  y la 
crueldad.  Cada  año  millares  de 
hombres  eran  puestos  en  venta  co- 
mo animales  viles.  El  dueño  del  es- 
clavo podía  matarle  si  le  parecía,  y 
se  vieron  morir  en  un  solo  día  dos- 
cientos ó trescientos  de  esos  séres 
desgraciados,  sólo  porque  uno  de 
entre  ellos  había  desagradado  á su 
.señor.  El  padre  tenía  derecho  de 
vida  y muerte  sobre  su  hijo.  Esto 
mismo  se  ve  que  existe  en  Asia,  por 
ejemjilo,  en  donde  la  religión  cató- 
lica no  es  conocida.  En  el  ( irán  Im- 
perio chino,  hay  una  torre  muy 
alta,  cubierta  de  huecos;  este  mo- 
numento está  destinado  para  ser  la 
.'-sepultura  de  los  niños.  Mas  hoy  día  se  ven  á muchos  padres  des- 
])iadados  (pie  arrojan  allí  á sus  hijos  vivos,  en  donde  los  dejan 
inorir  de  hambre,  enmedio  de  los  cuerpos  corrompidos  de  los  demás 
niños  ya  muertos. 

El  invierno  ha  sido  siempre  una  imagen  perfecta  de  la  huma- 
nidad hasta  el  momento  en  que  vino  Cristo  sobre  la  tierra  y se  hizo 
nino  j)ara  rescatar  al  hombre,  ])ara  sacarle  de  esa  noche  fría  y lú- 
gubre en  donde  le  sumergió  el  pecado.  He  aquí  el  motivo  por  qué 
la  Iglesia  ha  e.scogido  este  momento  para  comenzar  el  año  eclesiás- 
tico, que  comienza  por  las  cuatro  semanas  de  .\dviento.  ^’a  podéis 
juzgar  ("'ál  era  el  estado  del  mundo  antes  de  la  venida  de  Jesucristo 
y la  de.-^gracia  á que  e.staba  condenado. 

Cuánto  reconocimiento  del)éis  manifestar  al  ver  llegar  la  fiesta 
N'avidad,  día  en  que  .íesús  nació  polirede  la  Virgen  María,  para 
' ry  iquecer  á lo.^  hombres  y hacerles  dichosos,  haciéndolos  amar  á 
I 'ios  y al  {)rój¡mo. 

I'.n  cierta  ocasión  al  leer  la  siguiente  máxima,  comprendí  su 
jn  hcia:  Así  como  todo  se  hiela  en  el  invierno  por  el  débil  calor 
d<  lu.:  myo:  oblícuos  del  sol,  de  la  misma  manera  el  hombre  llega 


á ser  malo  si  no  esta  calentado  directamente  por  el  amor  de  .Jtsu- 
cristo.»  Cerca  de  Jesús,  todo  renace,  como  las  plantas  renacen  re- 
cobrando su  lozanía  al  contacto  de  los  rayos  del  sol.  Tú  también, 
niño  mío,  haz  por  no  alejarte  nunca  de  la  presencia  de  Dios,  si- 
guiendo caminos  torcidos;  ten  cuidado  siempre  de  mantener  en  tu 
corazón  el  ardor  de  la  caridad  celestial,  para  que  Jesús  te  devuelva 
amor  por  amor. 

Si  tienes  la  desgracia  de  ofenderle  y de  que  éntre  en  tu  cora- 
zón el  pecado,  todas  tus  virtudes,  todos  tus  buenos  sentimientos  se 
helarán  y llegarás  á ser  muy  desgraciado. 

Cuando  te  venga  alguna  mala  tentación,  piensa  que  el  demo- 
nio, enemigo  de  Dios  y de  los  hombres,  llama  á la  puerta  de  tu  co- 
razón, en  donde  quiere  entrar,  para  matar  tu  alma  con  el  pecado. 

No  le  abras,  querido  niño,  ve 
al  instante  á recogerte  en  un  lugar 
retirado;  haz  ahí  la  señal  de  la  cruz 
sobre  tu  pecho  y dile  al  buen  Je- 
sús: «No  permitas,  Niño  divino,  que 
el  mal  entre  en  mi  alma.»  O bien, 
haz  otra  cosa:  sal,  entra,  corre,  jue- 
ga, canta  alguna  canción  alegre  y 
buena,  pero  no  peques.  No  olvides 
que  con  Jesús  todo  prospera  y que 
lejos  de  El  todo  desagrada,  se  mar- 
chita y desaparece. 

P.  HATTLER  S.  J. 


IDE 


Descanso  de  la  escalera  y detalles  del  regio  decorado. 

Fotografías  tomadas  por  el  Sr.  Rodríguez  Avalos,  de  Puebla, 


Patio  del  Palacio.— Arranque  de  la  escalera.  — El  segundo  tramo  de  la  escalera. 


— — 


F*A.I^A.CIO  MUNICIPAI^  DE  PUEBLA.. 


inteligente  profesor  el  ^maestro  Carlos  Pizl 
zorni. 

El  nuevo  Director  de  la  Academia  Española 

—El  22  del  pasado  Noviembre,  la  Real  Acá 
demia  Española  se  reunión  en  sesión,  con  e 
fin  de  elegir  nuevo  Director  para  sustitui) 
al  ilustre  Conde  de  Cheste.  De  las  32  plaza.' 
de  académicos  de  que  se  forma  la  docta 
Corporación,  hay  dos  vacantes,  ydelosaca- 
démicos  restantes  asistieron  los  24  que  apa- 
recen con  sus  nombres  en  el  curioso  grabad< 
que  publicamos  en  otra  plana. 

Dos  eran  los  candidatos  de  los  acadé- 
micos para  la  dirección  de  la  ilustre  casa:  e; 


Sillón  ce  sésil  n?s  donde  se  celi  bró  el  baile. 


Fot.  de  Rodríguez  AvuIq» 


Relieve  que  representa  la  Paz  trayendo  á 
Puebla  la  prosperidad  y el  trabajo 

Fot.  de  Rodríguez  Avales. 

raiile,  la  polacca  y la  aria  de  la  ópera  de 
l'x'l.i.ii,  /’iiriiiint,  y un  número  de  Kl 
' iirri:,fil  ih  Vrnrrid.  Eli  los  exámeiies 
de  l'M'i.,  I.ucila  presentó  examen  de 
ti;  : ; iir.-i=  y en  todas  las  pruebas  ob- 
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Tocador  para  las  damas. 


Fot.  de  Rodríguez  Avalo». 


NUKSXROS  Oí^AIdADuS 


Lucila  Maldonado.  — Yaen  otras  ocasiones  se  ha  ocupado  El  Tiemp*^ 
Ilustrado,  déla  aventajada  y notable  joven  cantante  mexicana  Lu' 
cila  iMaldonado,  discípula  del  maestro  CarlosjPizzorni  y alumna  dis" 
tinguidí-iiiua  del  Conservatorio  Nacional  de  Música  y Declamación' 
En  los  últimos  concursos  de  fin  de  año  celebrados  en  ese  esta* 
blecimiento  en  Noviembre  último,  la  Srita.  Lucila  Maldonado  re- 
sultó vencedora  en 
el  de  la  clase  de  can- 
to del  profesor  Piz- 
zorni. 

Cantó  en  aque- 
lla prueba,  con  ver- 
dadero gusto  y sen- 
timiento, con  mag- 
n í fi  c a emisión  de 
voz  y un  registro  de 
notas  agudas  admi- 


ilustre  orador  Don  Alejan" 
dro  Pidal  y Mon,  expresi- 
dente del  Congreso,  y el 
insigne  político  D.  Marce- 
lino Menéndez  y Pelayo. 

Verificada  la  votación, 
ofreció  ésta  el  resultado  si- 
guiente: 

Don  Alejandro  Pidal,  ^ 

16  votos;  Don  Marcelino  Ex-Presidente  del  Ayuntamiento  de  Puebla, 
Menéndez  y Pelayo,  3;  Don  que  inició  y llevó  á cabo  la  construcción 
Eduardo  Saavedra,  1,  y el  ‘íel  nuevo  Palacio  Municipal. 

Conde  de  Casa  Valencia,  1. 

Los  señores  Echegaray  y Conde  de  la  Viñaza  no  pudieron  votar 
por  no  reunir  el  número  necesario  de  asistencias  á las  sesiones. 

El  nuevo  Director  de  la  Academia  reúne  muchos  y grandes  méri- 
tos como  político,  literato  y hombre  social. 

Orador  admirable,  pensador  ilustre,  publicista  eminente,  hombre 
de  gran  prestigio  en  la  política  y en  la  vida  social,  elevado  por  sus 
merecimientos  á los  mas  altos  cargos,  ocupa  Pidal  la  vacante  del  finado 
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DjN  AL'^JANDRO  PlDAL  Y MON. 

Elegido  el  día  22  del  actual  Director  de  la  Real  Academia  Española  de  la 

Lengua. 

Conde  de  Cheste  con  toda  la  alta  dignidad  (]ue  pudiera  desearse, 
con  honor  para  el  elegido  y para  la  Corporación  que  le  elige. 

El  Tiempo,  en  su  número  del  22  del  pasado  Diciembre,  publicó 
muchos  datos  sobre  el  Sr.  Pidal  y su  elección,  por  lo  que  creemos 
bastará  hoy  con  lo  anterior. 

Los  premios  en  el  Colegio  Militar. — Con  gran  solemnidad  y extraor- 
dinario lucimiento  se  efectuó  el  domingo  6 del  corriente  la  distribu- 
ción de  premios  á los  alumnos  del  Colegio  Militar  de  Chapultepec. 

La  información  dada  por  nuestro  diario  y las  fotografías  que 
en  este  número  publicamos,  dan  idea  bastante  exacta  de  lo  que  fue 
esa  ceremonia. 

El  Teatro  Rpjane. — Los  caracteres  de  todo  un  acontecimiento 
revistió  la  inauguración  del  Teatro  Rejane,  levantado  en  la  Calle 
Blanche  de  la  ciudad  de  París.  Y para  que  en  París  algo  sea  «un 
verdadero  acontecimiento^)  se  necesita  que  lo  que  tenga  tales  pro- 
porciones sea  solemnísimo. 

Durante  varios  días  no  se  habló  de  otra  cosa  en  la  gran  capital 
francesa,  y la  noche  de  la  inauguración  la  nueva  sala  de  espectácu- 
los, muy  confortable  y bien  acondicionada,  se  vió  concurrida  por 
lo  que  se  llama  el  «Tout-París.)) 

De  la  clase  del  público  que  asistió  puede  uno  formarse  apro- 
ximada idea  con  el  dibujo  que  en  otro  lugar  reproducimos  y en  que 
el  artista  reunió  un  escogido  número  de  intelectuales. 


EL  PALACIO  MUNICIPAL  DE  PUEBLA 


ESPLENDIDA  FIESTA  DE  INAUGURACION 


l|XO  de  los  edificios  más  hermosos  de  la  República  es,  á no 
3 dudar,  el  hermoso  Palacio  Municipal  de  Puebla.  La  obra, 
que  amerita  crecidos  gastos  y una  voluntad  firme  y bien 
dirigida,  es  digna  de  la  cultura  de  la  ciudad  que  lo  ha 
erigido.  Como  el  asunto  de  que  se  trata  es  de  importan- 
cia, creemos  de  sumo  interés  publicar  algunos  datos  áeste  respecto. 

El  lugar  en  que  está  edificado  el  nuevo  Palacio,  fué  ocupado 
por  la  primera  casa  que  tuvo  el  Ayuntamiento,  la  cual  se  empezó 
á levantar  el  año  de  mil  quinientos  treinta  y seis,  pues  el  día  siete  de 
Junio  del  mismo  año,  se  sacó  á pregón  la  construcción  de  la  obra, 
que  fué  erigida  en  los  solares  reservados  al  efecto.  Posteriormente, 
en  el  siglo  XVII,  durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  se  reconstruyó 
totalmente  el  edificio,  que  quedó  como  había  sido  construido  primi- 
tivamente. 

En  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y siete,  y por  iniciativa 
del  Sr.  D.  Ramón  Romay,  uno  de  los  hombres  que  más  honran  á 
Puebla,  se  demolió  la  vieja  casa  de  Ayuntamiento  para  construir  en 
su  lugar  el  edificio  que  actualmente  luce  su  hermosa  fachada  de 


estilo  Renacimiento  español,  que  hace  pendant  con  la  de  Catedral. 
El  Palacio  consta  de  tres  pisos;  en  el  superior  se  encuentran  dos 
torreones  y unos  salones  propios  para  la  instalación  de  los  transfor- 
madores eléctricos  de  la  luz  del  departamento  de  ingenieros  del 
Ayuntamiento  y para  la  maquinaria  del  reloj  que  obsequió  el  señor 
Gobernador  del  Estado.  El  segundo  piso  contiene  un  elegantísimo 
salón,  decorado- según  el  estilo  Renacimiento  francés.  Cuenta  con  ar- 
tísticos «plafonds))  y con  pinturas,  de  las  que  una  representa — la  del 
centro — «La  agricultura  derramando  riqueza.))  El  salón  del  que  da- 
mos fotografía  se  destina  para  que  celebre  en  él  sus  sesiones  el  H. 
Cabildo  Municipal.  Tiene  el  piso  de  mosaico;  mide  doscientos  me- 
tros cuadrados  de  superficie,  y en  él  se  efectuó  el  gran  baile  que  el 
H.  Ayuntamiento  ofreció  á la  más  distinguida  sociedad  del  lugar. 
En  el  mismo  segundo  piso  están  las  piezas  de  la  Presidencia,  Se- 
cretaría, Archivo  y Biblioteca. 

El  Palacio  ostenta  primorosos  detalles  de  arte,  ejecutados  por 
operarios  mexicanos.  Citaremos  los  magníficos  plafonds  hechos 
bajo  la  dirección  de  un  hombre  tristemente  célebre;  pero  que  hoy. 
gracias  á sus  esfuerzos,  se  ha  regenerado  y es  admitido  con  toda  jus- 
ticia, como  hombre  digno. 

Los  corredores  y la  magnífica  escalera  son  de  mármol  de  Ca- 
rrara.,  delicadamente  labrado,  en  los  talleres  de  los  Sres.  Franco 
Gamboa  y Cía.,  por  operarios  mexicanos,  siendo  digno  de  admi- 
rarse el  soberbio  pasamano,  así  como  los  tres  primeros  escalone.s  que 
miden  más  de  cinco  metros  y que  fueron  sacados  de  un  solo  bloíjue, 
bloque  que  costó  grandes  trabajos  traerlo  al  país,  pues  las  Compa- 
ñías de  vapores  se  negaban  á ello  temiendo,  y con  razón,  que  pu- 
diese, por  su  magnitud  y peso,  causar  averías. 

Tapando  la  entrada  vieja  del  Salón  de  Cabildos,  se  halla  un 
buen  alto  relieve,  proyecto  del  señor  ingeniero  Heredia  y obra  del 
señor  Guillermo  Cárdenas,  representa  “La  Paz  llevando  á Puebla 
al  Trabajo  y á la  Prosperidad.”  Dados  estos  detalles,  apunta- 
dos al  correr  de  la  pluma,  justo  nos  parece  ahora  dar,  aunque  li- 
geramente, crónica  de  la  fiesta  con  que  se  celebró  la  conclusión  de 
las  obras.  Muchos  años  hacía  que  en  Puebla  no  se  registraba  una 
tan  brillante  nota  social  como  lo  fué  ésta,  á la  que  asistieron  no 
solamente  familias  de  la  población,  sino  que  aun  de  la  Metrópoli, 
Jalapa  y Veracruz,  lo  que  da  idea  del  entusiasmo  que  reinaba  por 
concurrir.  La  demostración  de  ello  se  tuvo  á las  diez  de  la  noche, 
hora  en  que  á los  acordes  de  una  buena  orquesta,  las  parejas  se 
entregaron  á los  placeres  del  vals. 

El  salón,  sin  más  adorno  que  el  suyo  propio,  servía  de  ade- 
cuado marco  á tanto  lujo  y á tanta  belleza.  Las  señoras  graves  char- 
laban amablemente,  en  tanto  que  en  enjambre  parlero  y multico- 
lor, se  deslizaba  una  oleada  compacta  de  juventud,  gárrulay  risueña. 

Detallar  beldades  sería  labor  grata,  muy  grata;  pero  también 
larga,  muy  larga.  Baste  decir  que  el  todo  Puebla  elegante  y aris- 
tocrático, la  créme  de  la  créme,  como  dicen  los  revisteros  de  París, 
se  congregó  á pasar  unas  cuantas  horas  placenteras  é inolvidables. 

Al  bajar  la  regia  escalera,  dos  bronces,  dos  mosqueteros  de  la 
buena  época  del  Rey  Sol,  tenían  en  la  diestra  luces  eléctricas,  lívi- 
das de  envidia  ya,  de  las  pálidas  tintas  de  un  amanecer  invernal. 

Los  recuerdos,  como  las  e.strellas  que  ya  se  ocultaban,  plega- 
ron sus  alas,  para  revolar  más  tarde  en  la  casta  semi-obscuridad  de 
las  alcobas  virginales. 


D.  Alejandro  Pidal  y Mon  en  su  biblioteca. 
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La  real  academia  española  en  la  elección  de  presidente,  la  noche  del  21  Del  pasado  noviembre. 


1,  Sr.  Cotarelo.  2,  Sellés.  .3,  Benot.  4,  P.  Mir.  5,  Catalina.  6,  Pidal.  7,  Commelerán.  8,  Conde  de  Casa  Valencia.  9,  Echegaray.  10,  Cavestany. 
11,  Ortega  Munida.  12,  Picón.  1.3,  Ferrari.  14,  Conde  de  Reparaz.  15,  Hinojosa.  16,  Maura.  17,  Menéndez  Pidal.  18,  Fernández  y 
González.  19,  Cortázar.  20,  Liniers.  21,  Marqués  de  Pidal.  22,  Conde  de  la  Viñaza.  23,  Saavedra  (D.  Eduardo).  24,  Rendón 

(académico  correspondiente). 


A LOS  CIEGOS 

Ellos  ven  distintamente 
de  como  nosotros  vemos . . . . 

Para  esos  ojos  sin  vida 
y perennemente  abiertos 
en  la  sombra,  y desposados 
con  la  sombra  y el  misterio; 

para  esos  ojos  que  ven 
acaso  como  los  muertos: 
arcanamente,  muy  hondo, 
profundamente,  muy  lejos; 

para  esos  ojos  sin  alma 
que  hay  quien  piensa  que  están  ciegos 
porque  ven  distintamente 
de  como  nosotros  vemos; 

para  esos  ojos  que  miran 
lo  indescifrable  en  lo  excelso, 
con  vago  mirar  de  loco, 
con  loco  mirar  de  genio; 

para  esos  ojos  que  saben 
más  de  Dios  y de  lo  bello 
(]ue  muchos  ojos  azules 
y que  muchos  ojos  negros; 

para  esos  ojos  hundidos 
i'ii  las  tiniel)las,  y abiertos 
en  el  abismo,  y al)Sort()S 
t il  ide.iles  ensueños; 

para  esos  ojos  sin  lumbre 
que  hay  (|uien  piensa  (jue  están  ciegos; 
par.i  esas  blancas  pupilas 
misterio.'^as son  mis  versos! 


\ tientas  vas  por  el  mundo 
oue  yo  Ti  corro  corriendo; 

1 ; Es'a  poesía  fue  leída  por  su  autor,  en  la 
fiesta  de  Navidad,  organizada  por'la  redacción  de 
‘•La  (¡ampana,”  en  obsequio  de  los  voceadores  de 
pariódicor  y de  los  ciegos. 


á tientas  y golpeando 
con  un  bastón  sobre  el  suelo. 

¿Quién  te  guía,  quién  te  guía 
por  el  lóbrego  sendero? 

Sólo  percutes  la  tierra; 
tu  lazarillo  es  un  leño. 

¿Quién  te  guía,  quién  te  dice: 

así vas  bien marchas  recto 

así  no perfectamente ? 

¡Tu  lazarillo  es  un  leño! 

Alguna  vez,  desalado, 
lo  que  no  ve  persiguiendo, 
volando  con  mucha  prisa, 
en  pos  de  la  vida de  eso 

(una  sombra una  mirada.... 

una  sonrisa un  ensueño ) 

caminando,  caminando, 
en  pos  de  la  vida de  eso 

te  hallé  cuando  tú  venías 
golpeando  sobre  el  suelo, 
y tu  cuerpo  vacilante 
sufrió  el  choque  de  mi  cuerpo 

¡Vive  Dios,  que  la  avenida 

no  era  angosta ! ¡Vive  el  cielo, 

(]ue  era  día,  con  un  sol 
lujoso,  vivaz,  despierto! 

V que  yo  tengo  estos  ojos, 

¡vive  Dios  y vive  el  cielo! 

(pie  han  de  servir  para  ver 
mejor  que  tú  con  un  leño! 

Mas  tu  cuerpo  vacilante 

sufrió  el  choque  de  mi  cuerpo 

Te  hice  daño Dime  tú, 

(lime  tú,  quién  era  el  ciego ! 


Ser no  ser Es  el  enigma 

tenebroso  de  los  genios; 
pero  “no  ver”  es  aún 
más  recóndito  misterio. 


¿Debo  llorar  tus  desdichas? 
¿Debo  envidiar  tus  ensueños? 

¿En  qué  cosmos  ignorados 
se  engolfa  tu  pensamiento? 

¿Qué  excelsitudes  escalas 
con  el  poderoso  vuelo 
del  titán  encadenado 
en  la  prisión  del  cerebro? 

¿En  qué  horizontes  incrustas 
tus  ideas?  ¿En  qué  cielos 
se  anega  tu  fantasía? 

¿Cómo  son  tus  fantaseos? 

¿Cómo  el  amor  te  reclama? 
¿Cómo  desciende  á tu  pecho? 

¿Qué  color  tienen  los  ojos 
con  que  sueñas  en  tus  sueños? 

¿Cómo  concibes  á Dios? 

¿Cómo  concibes  el  cielo? 

¿Qué  es  el  sol?  ¿Qué  son  las  flores? 
¿Qué  es  la  luz?  ¿Qué  los  luceros? 

Ser no  ser Es  el  enigma 

tenebroso  de  los  genios; 
pero  ‘ ‘no  ver’  ’ es  aún 
más  recóndito  misterio. 


Para  esos  ojos  sin  alma 
que  hay  quien  piensa  que  están  ciegos 
porque  ven  distintamente 
de  como  nosotros  vemos; 

para  esas  blancas  pupilas 
misteriosas son  mis  versos! 

José  J.  NOV ELO 

Mérida  de  Yucatán,  Diciembre  de  1900. 
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S.  B.  el  CarJeaal  Richard,  teniendo  á su  izquierda  á Mons  'Amette,  coadjutor,  sale  del  Palacio  Episco- 
pal; bendice  á la  multitud  desde  lo  alto_de  la  gradería  y baja  hacia  su  coche. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


TLAXCALA 
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LA  VENGANZA  DE  MARTIN 

En  La  'miatoaina  idel  sigureute  día  pi-o- 
cuitó  Mandí’a  aoomipañiaa'  á Sautiaigo 
cuando  ésitie  sialió  al  cauipo  á ydg'iiíla'r  Los 
tm'bajois,  y,  al  ILeigair  lá  Lo^  iuiás  despeja- 
dlo del  iMaiiio,  en  un  luguir  en  el  (lue  de 
nadie  podíiam  ¡sier  oídos, 

— Amo, — ^dij'O  Mairtín, — aeiúa  bueno 
que  pusíeira  su  merced  lá  uno  de  los  •‘sa 
bresialUenites’’  á icuidair-'  de  uiocbe  la  i-a.sa 
poa*  ell'  ladlo  del  anoinitie,  porejue  anuclic' 
e.sitaba  un  bombna  liablando  con  una  ib* 
Lalsi  niiñasi  pm-  la:  ventana  del  úlliiuu 
cuarto. 

— ¿Qué  diiees?  ¿Una  de  las  uiñas  ha- 
blando oom  un  hombre?  ¿A  qué  hoies, 
con  quién? 

— Como  lá  laisi  'Onac  de  la  inGciie  salí 
porqne  llois  coyotes  se  laiaercaiban  muibo 
á los  cor.iralesi,  y al  d'ar  la  vuelta,  \í  lal 
hombre  junto  á la  ventaiua  ; no  pude  co- 
noiclatrlo,  pero  me  pairecié  que  la  que  he- 
bdaba  loon  él  era  la  niña  'Luz  y le  decíu 
que  vnl viera'  esitai  noche  'á  lias  once. 

— ^Está  bien. . . . lleva  el  caballo  ove- 


tía  eiiit, lando  en  el  .rayindor  y dirigiéndo- 
se á don  Matías. — Yo  estoy  muy  agra- 
'devidiO'  á sn  merced  'por  tantos  fa'vore's. 
ifoimo  le  'debo,  y pior  estO'  vengo  á verlo 
para  a.visaiiie  lo'  que  paisa. 

— ¿t¿ué  ocuri'ie? — preguntó  don  Ma- 

tías. 

— Yo'  no  quLsiiera  que  su  meiiiced  s^  ' 
moleistaria),  pero  pm*  la  ley  que  lo’  te'n:go 
á la  casa  me  he  hecho  el  ánimo:  'de  ve- 
nir á dieciide  lo  que  isuicPdé. 

— ¿PerO'  qué  es  dllo?  HaibLai  'pionto  y 
sl'ii  rudleioisi,  'que  m'e  eteltá-s  'quitando  el 
tiempo. 

— P'ites,  señor  anio*,  que  anoethe  'á  las 
ónice  la  miña  María  estaba  platicando 
con  nni  siefioir  elu  la-  ventiaiia!  del  últiniio 
|■'ualrto. 

—¡Mi  hija! — ^exclamó  don  Matías  rojo 
de  inidigna'ciió’ii. — ¿Y"  coin  quién  lita/blabMi? 
¿Qui'én  se  atreve  á venir  á mi  casa  á 
esrais  h'Oias'  de  la  uoobe? 

— Yo'  nio  piuide  A’er  quiién  era  el  que  lia- 
blab:.i  f'oii  la  niña  María,  sólO'  oí  ijue  de- 
<-íiain  que  esta  mx-he!  S'C  halbían  de  vol- 
’cer  á.  ver  á lias  oinee  y ¡loir  eiso  Ira  ven  ido 
á aivisar  ó.  siu  merceid. 

NO'  digas  'á.  nadie,  á nadie,  ¿entien 
'dies'?  11  i unía  sola  jiaLabra  de  esto.  Ya 
puedes  ireltirairte,  y esta,  moche  éuida  dr 
uo  salir  de  tu  casi.ii  aunque  oigas'  laidrar 
á loisi  pe'rros'. 

'Mientraisi  don  IMatías  se  qued'aba  uie- 
ditaudo  e'ii  los  'meidiniíi  paira  evitar  qne 
su  liiija  tuviera  amores  con  iru  d=>sc'0'no- 
cido  y sin  Ciom se iit imiento  ide  :su  pad?i‘, 


Maiutíu  pnocuró  halL.irs'e  un  ino'meu'to  á 
'Solais  'cou  Luz  y La)  idijo': 

— Eisita.  mañana  encontré  ú don  I*epe 
KSiáncIhez  y me  einlciargó  que  dijera  á la 
niña  que  á La  noiche  no-  Lo  ei-ipere  usted 
P'0;r  la  ventana,  isiinoi  pO'i*  el  zi.ilgiuán;  que 
élli  estiatá  p-or*  la  parte  de  lal'ue'ra;  y ipo 
drán  hablar  s'in  que  haya  riesgo  d'e  que 
el  amoi  ó las  'criadaiS'  sie  alpiereiban. 

Llamó  mucih'O'  Lai  ateineióu  á Luz  que 
Sáncíhez  quisiera,  eioutra,  su  oostumbre, 
haibUarile  por  'Ol  ventanillo  del  zag'uán  d.e 
la  casa,  y maiyor  extrañeza  le  .caaiisió  (¡ue 
le  enviara  'eli  avilso'  clon  Mairtin;  pero  és- 
te tuvo  cuidado  ide  lallejansie  rápi'dianiien- 
te,  y ylal  no  tuvo  Luz  tiempo  para  jicdir- 
!i?|  maiyioir:es  explliieaicioneisi. 

IN'O  desicianS'ó  con  esto  Martín,  sino 
que  se  dirigió'  á lais  cabal  leu- i zas  y habló 
lairgio  iriato'  ‘Cioini  unoi  die  lo  si  ■(•la.ballei’aii- 
g'Ols,  nuuy  su  amigo,  y diel  que  ‘Sip  sejurró 
'diii-iéud'oíle : 

— N'O  'deijieis'  'de  'eistlar  lái  ¡lia.  ílmiva  qne  'te 
digo  en  la  puerta  del  zaguán,  y si  no 
falltas,  se  te  juiede  ipiedar  la  esicopeta 
(jue  te  presté  'el  otr^o  dí-a  y que  uo  te  ha 
hía  (pierido'  r .-iidei-. 

('Continuará). 


— A los  Cto  Jos  suele  atribuirse  la  introduc- 
ción de  la  costumbre  de  hacer  dos  comidas  al 
día.  Esta  costumbre  eraMesconocida  éntrelos 
(¡riegos  y Romanos,  y únicamente  los  liber- 
tinos comían  dos  veces  al  día. 


roi  á tu  'Casa  y téulo'  eiuisillaido  esta  uo 
Che  bialsta  que  yo  vaya  'por  él. 

No  dijo  más  iSamitiago;  priro  Mairtíu, 
que  lo  iconocía  sobrádamente,  eis'taiba 
seguro  'de  que  podía  contar  para  sus 
proyeetiois  don  la  eiiega  'Cólera  del  maii- 
ceibo.  I , ' ' I i 

Ai  volver  del  oamip'O',  bmsicó  Mar'tíu  á 
Juiaia,  que  iséntía  por  Luz  una  pasión 
tan  inidomialblle  'cotooi  'la  ide  ara  hermano 
Santiago,  isin  que  nadie  más  '(i'ue  Mairtín 
'se  hulbiiese  aperciibido  de  'ella.  Con  'eí 
pret'exto  de  ver  una  vaca  quei  estaba  c-m 
fenma',  llevó  'Miairtín  á Juan  lall  establo'  \ 
'allí  le  icontó,  s'O'bre  poico  máis'  ó menos, 
lo  mi  sano  que  había  idicho  á Siantiaigo. 
Un  furor  reconcentraido  y isombrío  S'C 
apoderó  dial  Juani,  quiten  volvió  á la  casa 
sin  decir  una  sola  palabra.. 

— 'Buena  ¡se  prapara  'esta  noiche,- — iba 
pansando  ¡Martín; — entre'  este  par  da 
lobos  rabiosos  y Sánchez,  que  nioi  se  de- 
jará matar  icOmo  un  .cordero,  se  va  á 
armar  nna  isarraicinia  qne  'de  seguro  tea- 
minará  'Con.'  lia  naraerte  idie  lallguno  'dt* 
ellos;  la  justicia  tomará  parte  en  el 
asnntO',  y no  tendrá  tiempo  dte  o'cuparsi  i 
de  lai  humiilde  persona ilidaidi  de  Martin. 
Vamos  aih'ora  á prepararlesi  quehaifter  á 
dO'n  Mialtías'  y á.  su  i'nteresante  hija. 

— ^Señ'OT  amo,  decía  poco  después  Mai' 


Los  fieles  tirando  el  coche  del  Cardenal  Richard,  que  sin  caballos,  es  conducido 
por  ellos  hasta  su  nuevo  domicilio. 
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JJ^GIirTOS  nyCjAi.R.CHITO  S 


(Traducción  del  aletnán  por  M.  F'.  O.) 


¡y^N  el  cabello  cuidadosamente  peinado,  y toda,  toda  cu- 
bierta por  un  amplio  y cómodo  vestido,  als;o  así  como  un 

término  medio  entre  bata  y mañanita,  estaba  sentada  la 

W/WW  bella  Stella,  en  un  rincón  del  sofá,  un  tanto  reclinada  y 
con  las  blancas  manos  posadas  negligentemente  en  el  re- 
gazo. En  el  otro  extremo  estaba  su  prometido. 

— Ayer  estabas  hechicera,  Stella. 

— ¿Sí?  contestó  ella  con  tono  indiferente. 

— La  admiración  fue  general. 


— ¿De  veras?  dijo  interesándose  algo  más. 

— El  viejo  Stimon  sostuvo  que  tú  eras  la  reina  indiscutible  del 
baile. 

— ¿Consideras  que  el  Comandante  Stimon  es  así  de  tanta  edad? 
Yo  siempre  le  tuve  por  un  hombre  extraordinariamente  distingui- 
do   ¿Es  muy  rico? 

— ¡Oh!  Sí.  El  posee  muy  bien  un  par  de  millones;  y á fuerza 
de  ellos,  el  día  menos  pensado  podrá  presentarnos  como  la  señora 
de  Stimon  á alguna  de  nuestras  mademoiseJles  un  ¡mi  pasees. 

— Si  posee  millones,  claro  es  que  es  un  partido  de  desear. 

lo  que  se  agrega  que  para  una  joven  los  niños  no  dejan 
de  ser  un  inconveniente.  Creo  que  su  hijo,  el  capitán,  cumplió 
treinta  y cinco  años  en  la  primavera  última. 

— Excepto  Clara,  todos  están  casados.  Selle  mere,  no  es  más 
que  un  título  muy  raro. 

— No  sabía  yo  que  fueses  tan  razonable,  Stella;  luego  la  teoría 
y la  práctica  no  están  de  acuerdo  en  tí. 

— ¡Ah,  Famour,  vous  savez! 

La  frase  fue  dicha  con  indiferencia;  Stella  se  levantó  y rién- 
dose se  dirigió  al  piano.  Su  novio  la  siguió  con  la  mirada  y mien- 
tras que  con  aire  pensativo  aspiraba  el  cigarro,  le  venía  en  mientes, 
el  estribillo  de  una  cancioncilla  francesa: 

uL'amour  (Vun  jour, 

V amour  (V  un  jour, 
ce  rFest  pas  V amour.  r 

Era  el  mismo  estribillo  que  los  dedos  de  Stella  hacían  modu- 
lar al  piano. 

— ¿Los  interrumpiré? — dijo  una  muchacha  de  picaro  rostro  que 
con  vivos  ojos  negros  se  puso  á atisbar  á Stella  y su  prometido  por 
la  rendija  de  una  puerta. — Parecéis  un  par  de  polluelos  gorriones 
con  las  alitas  húmedas,  agregó  la  intrusa. 

— Eva,  mejor  sería  callarte  si  no  puedes  expresarte  con  menos 
imprudencia. 

— Excusadme,  señora,  dijo  Eva  enderezándose  con  cierta  gra- 
vedad, y haciendo  hacia  el  piano  una  cortesía  á la  cual  Stella  no 
hizo  caso. 

— ¿Tú  también  estás  de  mal  humor,  Willy?  ¿Os  habéis  pelea- 
do? =-^i  yo  debiera  casarme  suprimiría  el  noviazgo. 

— Yo  no  entiendo  del  asunto;  mas  para  bien  de  la  humani- 
dad, quizás  puedas  obtener  una  patente  de  invención,  querida  cu- 
ñada, dijt)  Y’illy;  y se  dirigió  á su  novia,  que  á la  sazón  estaba  á 
la  ventana. 

— ¡Cómo  vamos  á quedarnos  en  casa! — dijo  Eva. — Apenas  sa- 
lí al  Jardín  Zoológico,  me  acometió  la  desagradable  sensación  del 
día  siguiente  que  sigue  al  baile.  Propiamente  dicho,  todo  baile  es 
una  necedad,  pero  el  de  ayer  fué  muy  divertido.  Hugo  Begg  bailó 


admirablemente  la  mazurka,  lo  que  fué  una  variación  final,  muy 
feliz  para  el  eterno  boston. 

— Sí,  sí,  los  cadetes  enloquecen  siempre  á las  pollas. 

—¡Tú!,  dijo  Eva  mirándole  con  desprecio.  Cuando  una  pre- 
fiere un  joven  distinguido  á un  mentecato  que  lleva  monóculo  y 
otras  atrocidades,  es  llamada  polla-,  (1 ) pero  lo  soporto  con  placer, 
estimadísimo  cuñado.  No  obstante,  ven  ahora  á contemplar  mi  co- 
lección de  iris;  yo  sé  que  eso  te  agrada.  Justamente  hoy  abrieron 
los  primeros. 

Willy  atravesó  la  estancia  de  Stella  y se  dirigió  al  cuartito  mi- 
mado por  donde  entraba  el  sol  á plena  luz.  La  única  ventana  que 
el  cuarto  tenía,  estaba  ocupada  por  todos  sus  favoritos:  jacintos 
blancos,  azules  y rojos,  que  abrían  sus  cálices  ávidos  de  sol;  crocus 
y narcisos  á punto  de  abrir.  * 

— ¿No  son  admirables? 

— Sin  duda;  y te  han  prendido  muy  bien.  ¡Y  qué  bien  hué- 
len! 

— Los  narcisos  sen- 
cillos son,  á no  du- 
darlo, los  más  boni- 
tos. Ya  pronto  abri- 
rán, mira. 

— Sin  embargo,  to- 
davía me  parecen  me- 
jores los  crocus.  Es- 
tán muy  amontona- 
dos en  este  tiesto,  ya 
exigen  un  trasplante. 

—Sí,  sí,  apenas  po- 
dría uno  decir  cuáles 
son  los  mejores  al  ver- 
los, juntos. 

— ¿Estáis  viendo 
otra  vez  las  flores?. . . 

Debéis  asociaros  para 
una  floristería,  dijo 
Stella  con  una  sonrisa 
de  enojo, '^dirigiéndo- 
se á ellos. 

— Vender  las  flores 
<;(ue  una  misma  siem- 
b r a y diariamente 
cuida,  eso  sí  que  nunca  podría  yo  hacerlo,  dijo  Eva,  mirando  con 
cierto  reproche  á su  hermana. 

—Stella  es  muy  práctica,  añadió  Willy  en  tono  seco. 

Volvieron  al  salón  y los  novios  se  detuvieron  un  momento  en 
el  cuarto  de  Eva,  mirando  algunas  postales.  Sobre  el  escritorio  es- 
taban algunos  jacintos  muertos;  los  últimos  botones,  con  los  tallos 
doblados  sobre  el  vaso,  no  habían  logrado  abrir  por  falta  de  agua. 
Al  verlos,  dijo  Stella: 

— ¡María  ha  debido  tirar  eso!  ¡Cómo  es  de  descuidada! — Y to- 
mando colérica  el  vaso,  lo  puso  á su  lado; — -su  mirada  tropezó  en- 
tonces con  un  sobre  que  contenía  una  esquela  que  leyó;  y,  dirigién- 
dose á su  prometido,  le  dijo: 

— Es  una  invitación  para  el  baile  del  joven  Stimon,  ¿quieres 
ir? 


— No;  debo  hacer  un  viaje  de  negocios  y estaré  ausente  algún 
tiempo,  contestó  Willy. 

— ¿Sí?  dijo  Stella  como  demostrando  no  encontrar  desagradable 
la  noticia;  ¿pero  sí  estarás  para  la  víspera  de  las  bodas  de  Henrie- 
ta?  Eso  tarda  un  mes  todavía. 

Stella  estaba  primorosamente  bella  y sonrió  cariñosamente  á 
su  prometido,  como  si  con  ello  quisiera  reparar  su  indiferencia. 

— Tal  vez,  no  lo  sé  bien  todavía;  depende  de  los  negocios. 

— Siempre  los  negocios,  dijo  contrariada  la  joven. 

— Sí;  y ahora  son  ellos,  amada  Stella,  los  que  me  obligan  á 
decirte  adiós.  La  oficina  me  espera;  y le  besó  caballerosamente  la 
mano,  en  señal  de  despedida. 


—¡Willy! 

— ¡Eva! ¡Perdón,  señorita! 

— No,  no,  dijo  ella  con  encantadora  sonrisa.  Yo  soy  Eva  y tú 

eres  Willy,  ¿no  es  verdad? Nada  ha  variado  entre  nosotros 

— Aunque  tu  hermana  es  hoy  la  señora  de  Stimon,  quieres 
decir. 

—Sí. 

— Cierto.  Ambos  convenimos  en  la  ruptura  y nos  separamos 


fl)  La  palabra  Bascáis/!.,  empleada  por  el  autor,  tiene  una  de  esas 
intensidades  de  aplicación  intraductibles  por  una  palabra  equivalente. 
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como  amigos,  según  suele  decirse.  La  historia  va  á tener  dos  años, 
y ya  está  perdonada  y olvidada. 

— ¿De  dónde  vienes,  pues?  Me  admira  que  no  nos  hayamos  en- 
contrado antes. 

— Es  muy  fácil  explicarlo:  todo  este  tiempo  lo  he  pasado  en 
viajes,  y cuando  estaba  aquí,  los  negocios  no  me  daban  tiempo  pa- 
ra paseo. 

— Te  alaban  de  muy  competente  y trabajador. 

— Lisonjas.  Pero  bien,  ¿cómo  has  estado?  Considero  un  día 
de  fiesta  el  ver  de  nuevo  á la  alegre  Eva,  y me  agradaría  un  rato 
pasear  con  ella. 

— ¿Pero  los  negocios? 

— Los  dejaré  alguna  vez  que  aguarden  y gozaremos  del  sol  de 
primavera.  ¿Ya  pronto  abren  tus  flores? 

— Sí.  Las  tengo  en  la  misma  ventana. 

— ¿Estás  de  novia?  Entonces  puede  ser  que  dentro  de  dos  años 
variés  de  opinión. 

— No,  en  absoluto,  dijo  ella  riendo  abiertamente.  Tú  sabes  que 
yo  no  quiero  noviazgo,  ni  aunque  me  venga  el  deseo  de  darme  á la 
vela  del  puerto  del  matrimonio.  Ya  está  una  advertida  por  tantos 
ejemplo?. 

— Entonces  te  diré  todavía  señorita  Experiencia. 

Así  chancearon  y charlaron  tan  amigablemente,  como  si  sólo 


la  víspera  hubieran  dejado  de  verse,  hasta  que  Eva,  mirando  su 
reloj,  exclamó  finalmente: 

— Van  á ser  las  tres,  y á las  dos  debía  estar  con  Stella.  Debo 
darme  prisa,  quizás  me  espera,  afortunadamente  estoy  á un  minu- 
to de  camino.  Adieu. 

— ¿Te  vas  ya?  Para  mí  es  como  si  apenas  nos  hubiéramos  visto. 

—Dentro  de  una  hora  vamos  á pasear. 

— Sí,  una  hora  es  nada.  Sabes  Eva,  que  tu  idea  no  me  aban- 
dona: si  uno  se  casa  debe  suprimir  el  noviazgo.  Tal  vez  lo  ponga 
en  práctica. 

— No  hay  de  qué.  Te  sirves  grátis  de  la  patente. 

—Pero  tú  debes  ayudarme,  puesto  que  eres  la  inventora. 

— No  hables  tonterías,  Willy. 

— Por  mi  palabra,  te  lo  digo  en  serio. 

— Adieu. 

— ¿Eva,  sales  mañana? 

— Tal  vez. 

— Aquí  se  pasea  muy  bien.  La  próxima  vez  te  prometo  re- 
correr el  mismo  camino. 

— ¿Por  negocios? 

— Por  supuesto,  por  negocios. 

— Entonces  adieu. 

— Adieu.  Hasta  mañana. 


DECLARACION 


Pacen  las  cabras  en  la  fresca  orilla 
de  rápido  arroyuelo,  que  bajando 
de  las  enhiestas  cumbres,  atraviesa 
la  campiña  feraz  y el  verde  prado. 

Pensativo  el  pastor,  bajo  la  sombra 
de  un  añejo  mezquite,  escucha  el  canto 
de  la  alegre  zagala  que  al  arroyo 
por  espeso  jaral  dirige  el  paso. 

Cuando  cerca  la  ve,  trémulo  tira 
cabe  él  tronco,  la  honda  y el  cayado; 
y henchido  de  emoción,  á la  pastora 
sonriendo  tiende  la  callosa  mano. 

— ¿A  dónde  vas?  pregunta. — Voy  al  río, 
¿no  ves  que  llevo  sobre  el  hombro  el  cántaro? 
— Descansa  un  poco;  las  mejores  tunas 
para  tí,  del  nopal,  traeré  entretanto. 

—Viene  mi  madre,  y si  me  ve  contigo 
dirá — ¿Qué  te  dirá? — Que  me  dilato. 

Corre  el  mancebo  y corta  presuroso 
carmíneas  tunas,  con  placer  silbando, 
y del  sombrero,  el  hueco  de  la  copa 
llena  de  fruto  rico  y sazonado; 
y ofrece  á la  zagala,  que  en  el  suelo 
clava  la  vista  de  sus  ojos  garzos, 
mientras  deshoja,  trémula,  unas  flores 
que  cerca  de  ella  mécense  en  su  tallo. 

Con  una  espina  de  maguej"  la  tuna 
pincha  el  zagal,  y el  fruto  delicado 
á la  pastora  con  instancia  brinda; 
ella  se  encoge  de  hombros  sin  mirarle. 

— Toma,  linda,  le  dice;  el  fruto  acerca 
de  la  zagala  á los  purpúreos  labios, 
la  que  forzada  al  parecer,  lo  come, 
y el  mancebo  repítele  el  bocado. 

— Más  bella  estás  que  las  fragantes  rosas, 
más  pura  que  la  luz  de  día  claro, 
más  dulce  que  la  miel  de  los  panales, 
pastorcita  de  mi  alma,  yo  te  amo. 

— Mi  madre  va  á venir,  contesta  ella; 
¡adiós,  adiós!  Y entre  el  jaral  cercano 
se  esconde,  y al  través  de  la  espesura 
los  ojos  vuelve  á su  zagal  mirando. 

Rafael  CENICEROS  Y VILLARREAL. 

( Zacatecas. ) 


NO  IMPORXA  . . . . 


¡Oh!  tu  mirar  divino, 
que  refleja  de  tu  alma  la  ternura, 
que  llenó  de  fulgores  mi  camino.... 
como  él  adivino 

un  porvenir  de  afectos  y ventura. 


Señor  Pbro.  Dr.  D.  Luciano  González. 


Es  la  única  esperanza, 
el  único  que  envía  su  consuelo 
á el  alma  que  no  alcanza, 
al  contemplar  la  eterna  lontananza, 
nada  que  cumpla  su  infinito  anhelo. 

El  mirar  de  tus  ojos — 
que  originó  tristísimas  querellas, 
es  hoy  el  que  disipa  mis  enojos; 
¿qué  son  tantos  abrojos 
mirados  á la  luz  de  esas  estrellas? 


¿Qué  son  las  penas  mías, 
cuando  ilumina  toda  mi  existencia 
la  claridad  que  envías, 
inundando  de  dulces  alegrías 
al  corazón  que  te  ama  con  vehemencia? 

Si  tú,  niña  adorada, 
cubres  con  los  crespones  del  olvido 
mi  pasión  inviolada, 
no  importa,  llevaré  de  tu  mirada 
¡la  prenda  de  un  amor  que  no  ha  existido! 

Ciro  a.  Eí'HEAGAKAY. 

1906. 


No  me  causa  terror;  cuando  he  mirado 
A la  muerte  en  el  mundo  dominar. 
He  buscado  consuelo  en  esa  incógnita 
. Que  existe  más  allá 

Si  yo  sé  que  ercamino  de  la  vida 
A la  muerte  va  á dar. 

Sé  también  que  el  camino  de  la  muerte 
Lleva  á la  eternidad. 

Luis  RODRIGUEZ  VELASCO. 

Santiago  de  Chile. 

KL  MONASTERIO 


El  Monasterio  yace  en  ruinas.  Revístelo 
la  hiedra  trepadora:  y sobre  él  los  rayos  de 
la  luna  un  plateado  velo  han  tejido.  Con  to- 
do, me  abruma  la  tristeza.  Jamás  del  órgano 
las  dulces  notas  resonarán  por  valles  y co- 
llados: jamas  los  claustros  y las  anchasf na- 
ves repetirán  el  himno  vev«pertino.  Silves- 
tres ^rosas  lánguidas  suspiran  en  donde  se 
mecía  el  incensario:  en  donde  alzábanse  es- 
beltas torres,  los  cuervos  hacen  sus  inmun- 
dos nidos.  Partido  han  los  monjes  como  ho- 
jas de  caudaloso  río  arrastradas, — cual  sue- 
ños de  ventura,  disipados  por  los  prime- 
ros rayos  matinales— ¡Oh,  Virgen!  Haz  que 
otra  vez  florezca  tu  culto  en  Inglaterra,  co- 
nocida de  antaño  como  wEl  Dote  de  María.  >> 

Thomas  TWAITES. 

Seminario  Conciliar,  México. 


NUESTROS  GRABADOS  DE  MODAS 


SOIVIBREROS  PARR  NlfÍAS 


¡FRECEMOS  tres  modelos  de  sombreros  de  niñas  que  pueden 
describirse  de  la  manera  siguiente: 

Ed  número  1 es  un  sombrero  de  fieltro  peludo,  color  verde 
almendra,  adornado  con  raso  del  mismo  color  y hojas  con 
granos  en  distintos  matices  del  verde. 

El  número  2,  Charlotte,  de  terciopelo  negro : bajo  el  ala  se  ador- 
na con  un  volante  de  raso  negro;  brida  y lazo  del  mismo  raso. 

Y,  por  último,  el  3 es  un  sombrero  «pastora,»  de  fieltro  fiexi- 
ble,  color  encarnado  y amapolas  de  terciopelo  encarnado. 


EL  “CHIC” 


[aladras  existen  en  nuestra  lengua,  que  han  entrado  en  los 
hábitos  de  la  vida  y que  se  buscarían  en  vano  en  los  dic- 
clonarlos.  ¿Quién  las  ha  creado?  ¿Quién  las  ha  difundido 
\7  entre  nosotros?  Imposible  es  saberlo.  Se  han  adoptado  tan 
bien,  que  los  mismos  académicos  las  usan  y trabajan  para 
hacerlas  admitir  en  la  lengua  francesa. 

La  palabra  chic,  por  ejemplo,  es  una  de  las  que  se  emplean  más 
fácilmente  y con  más  frecuencia. 

¿Qué  quiere  decir?  ¿Qué  es? 

I ntentaré  .explicarla. 

El  chic  es  una  cosa  pequeñita,  impalpable,  que  se  manifiesta 
en  una  mujer,  por  ejemplo,  en  el  modo  de  llevar  el  traje,  de  an- 
dar, de  recoger  la  falda,  de  hablar,  de  saludar  y en  mil  insignifi- 
cancias de  poca  importancia;  pero  que  la  tienen  enorme,  porque  en 
el  aspecto  que  ella  sabe  dar  á esas  insignificancias,  queda  clasifica- 
da como  chic  ó no  chic. 

El  chic  hace  casi  hermosa  á una  mujer  fea,  y transforma  á la 
linda  que  no  lo  tiene,  en  casi  fea;  es  un  no  sé  qué  que  puede  ad- 
quirirse, pero  (|ue  viene  ñor  instinto. 

El  mohmno  es  el  culto  del  chic,  del  cldc  social,  sobre  todo.  Tie- 
ne sus  reglas  y su  código,  que  está  regido  por  la  moda.  Sin  embar- 
go, una  persona  puede  ser  mob  sin  ser  chic  y la  exageración  es  el 
gran  escollo  del  snobismo. 

El  chic  es  casi  arte:  el  snobismo  no  es  más  que  la  moda  con  cos- 
tumbres algo  absurdas  á veces,  de  todos  modos  muy  superficiales. 


I.  Sombfepos  pafa  niñas. 

. las  i'ualcs  parece  ser  de  muy  buen  tono  someterse.  Toca  á lasper- 
:uia  de  gu.'-to  hacer  una  selección  de  lo  que  conviene  adoptar  y de 
lo  que  debe  omitirse,  y esa  selección  reside  en  la  manera  de  vivir, 
e ■ t^'do.;  lo  hechos  pe(]ueños  que  nacen  y mueren  de  una  insigni- 
f rü  'í  ia.  (jue  reinan  un  día  y pasan  pronto,  para  dejar  puesto  á 
íitp»-.  que  tendrán  la  misma  suerte. 


He  aquí  á proposito  del  c/iá;  ciertas  ligeras  observaciones  que 
he  hecho  con  mujeres  completamente  chics: 

En  sociedad  se  usa  raras  veces  el  pañuelo.  Se  lleva  dentro  del 
guante  un  cuadrito  de  batista  adornado  de  encaje,  muy  pequeño, 
muy  poco  práctico,  pero  con  el  que  hay  que  contentarse.  Se  usa 
para  enjugar  la  cara.  Cuando  la  señora  es  elegante,  halla  medio  de 


2.  — SombPei'os  papa  niñas. 


ocultar  este  trapito,  ya  sea  en  el  cinturón,  ya  sea  en  el  escote  del 
corpino. 

Se  admite  perfectamente  entrar  en  un  salón,  para  una  comi- 
da, sin  guantes,  y se  llevan  en  la  mano.  Pero  algunas  personas  que 
van  á la  mesa  con  guantes,  no  se  los  sacan  del  todo.  Descubren  so- 
lamente la  mano,  metiendo  parte  del  guante  en  el  puño.  En  cam- 
bio, se  usa  mucho  el  guante  en  casa  para  no  echarse  á perder  las 
manos.  Hasta  hay  guantes  especiales  preparados  con  sustancias 
grasas  que  suavisan  la  piel  y la  perfuman. 

En  las  reuniones  sociales  debe  reinar  una  libertad  absoluta. 
Cada  cual  entra  y sale  sin  despedirse  de  nadie.  Se  hace  lo  que  se 
quiere.  Unos  forman  grupos  que  simpatizan,  otros  juegan  al  bricl- 
ge  y cada  uno  obra  á su  antojo. 

Se  almuerza  más  que  nunca  con  sombrero,  lo  cual  es  muy  có- 
modo en  la  vida  activa  que  se  lleva  ahora.  De  este  modo  las  seño- 
ras no  se  quedan  descubiertas  para  las  correrías  de  la  tarde,  tanto 
más  cuanto  que  no  se  sabría  qué  hacer  con  los  bucles  postizos  que 
es  indispensable  llevar  y que  están  adheridos  al  sombrero. 

Y los  lindos  sombreros  florecen  al  rededor  de  la  mesa,  la  cual 
se  decora  muy  poco  con  flores  para  los  almuerzos.  El  centro  de  la 
mesa,  muy  lindo,  debe  ser  el  triunfo  de  la  dueña  de  la  casa,  el  jo- 
yel de  la  colección  de  piezas  antiguas  que  es  de  buen  tono  tener,  y 
se  colocan  solamente  algunas  flores  raras  en  un  lindo  jarrón. 

Vuelve  la  moda  de  las  cenas,  que  antes  estaba  algo  abandona- 
da; las  agradables  cenas  entre  íntimos,  personas  de  la  misma  socie- 
dad, unas  veces  en  casa  de  uno,  otras  en  casa  de  otros,  después  del 
teatro,  donde  se  hacen  las  invitaciones.  El  meníi,  es  sencillo:  sopas, 
fiambre,  una  ensalada  rusa,  fruta  y champagne /rappé. 

Las  estolas  de  piel  son  indispensables  con  los  trajes  elegantes. 
Se  hacen  bastante  anchas  en  su  longitud,  que  es  de  dos  metros  á 
dos  metros  y medio. 

Su  anchura  es  de  unos  veinticinco  centímetros. 

De  cibellina,  son  de  una -gran  elegancia;  pero  como  se  necesita 
una  gran  cantidad  de  pieles  para  una  estola  doble,  se  puede  muy 
bien  no  tener  sino  la  parte  de  encima  de  cibellina  y forrarla  con 
una  muselina  de  seda  fruncida  del  mismo  color  que  la  piel.  Se  pue- 
de también  forrar  con  otra  piel,  de  armiño,  por  ejemplo. 

La  mezcla  de  pieles  se  hace  perfectamente,  lo  mismo  que  las 
tiras  de  guipure  ó de  encajes  antiguos.  Si  se  posee  un  guipure  an- 
tiguo de  Venecia,  de  diez  centímetros  de  ancho,  se  hará  una  estola 
muy  hermosa,  encuadrándola  por  cada  lado  en  una  tira-de  la  mis- 
ma anchura,  de  chinchilla  ó de  armiño  ó también  de  cibellina. 

Este  encaje ’se  pone  sobre  un  raso  blanco  y el -conjunto  está 
forrado  de  muselina  de  seda  blanca  fruncida.  Se  usan  grandes  man- 


güitos,  en  los  cuales  pueden  entrar  los  brazos  hasta  los  codos;  pero 
se  llevii  como  al  descuido  con  la  mano  derecha,  mientras  que  con 
la  izquierda  se  recoge  la  falda  enseñando  los  encajes  del  viso,  que 
acompaña  á esas  estolas. 

Del  mismo  modo,  en  el  teatro  y á veces  en  las  comidas  de  con- 
fianza, se  lleva  la  estola  sobre  los  hombros.  Por  lo  demás,  creo  ha- 
béroslo dicho  ya,  se  usa  casi  siempre  ahora,  6 una  estola  6 una 
echarpe  sobre  los  hombros,  aun  con  traje  cerrado.  La  boa  de  plumas 
de  avestruz,  redonda,  se  lleva  mucho  más  que  la  echarpe  plana.  De 
plumas  negras  y de  plumas  blancas,  son  las  más  chics. 

He  aquí  un  lindo  sombrero  de  teatro  al  que  las  señoritas  ele- 
gantes han  hecho  una  acogida  entusiasta.  Es  una  toca  de  tamaño 
regular,  casi  desprovista  de  bordes,  toda  cubierta  de  rosas,  con  vo- 
luminosa tapa-peineta  de  tul,  que  sobresale  un  poco  del  ala.  Otras 
son  de  violeta,  myosotis,  que  contornean  el  borde. 

Según  la  fisonomía  y la  edad,  se  puede  agregar  como  aigrette 
un  tallo  de  espárragos,  más  ligero  y suave  que  el  culantrillo. 

Las  flores  desempeñan  un  papel  preponderante  en  los  sombre- 
ros en  todos  los  principios  de  estación. 

Este  año,  las  grandes  rosas  abiertas,  los  oscuros  y anchos  pen- 
samientos, se  armonizan  con  los  tules  y terciopelos.  Pero  las  plu- 
mas de  avestruz  se  prefieren  todavía:  no  la  grm  pluma  única  que 
cruza  todo  el  sombrero,  sino  el  grupo  de  cabezas  de  plumas,  bien 
tupidas,  anchas,  apenas  rizadas,  que  se  levantan  por  el  lado  izquier- 
do echándose  hacia  atrás,  [lara  dar  al  sombrero  ese  aspecto  extra- 
ño, que  es  el  último  chic  y que  da  un  perfil  desmesurado  á todas 
las  mujeres. 

El  chic  existe  también  para  las  señoras  de  cierta  edad.  En  Pa- 
rís es  muy  difícil  decir  con  exacti- 
tud la  edad  de  las  mujeres;  se  visten 
casi  todas  de  un  modo  igual;  sin  em- 
bargo, las  hay  que  han  pasado  de  los 
cincuenta  á quienes  han  venido  las 
arrugas,  cuyo  cutis  ha  cambiado,  cu- 
yas formas  se  han  encogido  y que  no 
pueden  verdaderamente  adaptarse  á 
las  reglas  de  la  moda.  Necesitan  «la 
moda  para  esa  edad. » Dehen  consolar- 
se: su  edad  tiene  también  sus  encantos 
y sus  dulzuras  y se  puede  ser  una  en- 
cantadora y elegante  señora  anciana. 

Y ante  todo,  se  puede  seguir  la 
moda  de  cerca.  Por  ejemplo,  ahora 
llega  la  moda  de  las  mangas  abullona- 
das  arriba;  pues  bien:  las  de  las  seño- 
ras de  edad  serán  abullonadas  tam- 
bién, pero  no  deberán  recargar  el 
busto. 

Las  faldas  anchas  vuelven  y se 
tendrá  cuidado  de  que  sean  de  una 
amplitud  moderada. 

La  moderación  debe  ser  la  base 
de  todas  las  decisiones  en  el  vestido 
de  las  señoras,  que  ya  no  son  jóvenes. 

Podrán  u.-^ar  lo  que  se  lleva,  pero  sin 
exageración. 

Otro  ejemplo:  sólo  se  ven  mangas  cortas.  Pues  bien;  las  seño- 
ras de  edad,  podrán  usarlas,  pero  no  tan  cortas  como  las  mujeres 
de  veinticinco  años. 

Para  una  señora  que  ha  pasado  de  los  cincuenta,  es  preferible 
estar  en  retraso  de  se’s  meses  de  la  moda  á adelantarse  á ella  de 
tres  mesi-s. 

Las  formas  que  se  deben  escoger,  serán  las  más  vagas:  nada  de 
preciso,  de  ajustado.  Por  ejemplo,  la  moda  Imperio  me  parece 
muy  ventajosa.  Nada  más  que  lo  vago,  lo  flotante,  lo  plegado, 
pliegues  que  oculten  un  talle  que  desaparece. 

El  paletó  Imperio  será  también  muy  adecuado. 

Es  elegante  y de  actualidad. 

Se  hace  ahora  de  paño  guarnecido  de  galonoitos  muy  lindos, 
sedosos,  que  forman  empiecement,  se  deslizan  debajo  de  los  brazos, 
con  movimientos  de  alas  fugitivas.  Se  hacen  también  para  los  tiem- 
pos menos  fríos,  de  tafetán  negro,  intercalado  con  cintas  de  tercio- 
pelo. Será  este  verano  de  encaje  negro  ó transparente  blanco. 

¿Tenéis  un  traje  de  encaje  antiguo,  algo  pasado  de  moda?  ¿Te- 
néis una  modista  de  gusto?  Confiadle  vuestro  encaje  y encargadle 
un  paletó  Imperio  incrustado,  sea  con  pasamanería  ligera,  sea  con 
cintas  también  ligeras.  Os  recomiendo  más  bien  las  negras  con  cin- 
tas de  terciopelo  negro,  que  son  incomparablemente  más  suaves  y 
que  sientan  muy  bien. 

Si  queréis  hacer  este  paletó  de  más  vestir,  reemplazad  las  cin- 
tas negras  por  guipure  blr.iico. 

Se  verán  muchos  paletós  de  seda  negra,  cuyo  trabajo  de  in- 
crustación será  realzado  por  un  transparente.  Estos  })aletós  que  son 
bastante  largos,  están  forrados  de  seda  blanca  ó muy  clara.  El  nue- 
vo traje  completo,  compuesto  de  paletó  Imperio  y de  falda  en  ar- 
monía, será  de  una  elegancia  chic,  que  sentará  muy  bien  á una  se- 


ñora anciana.  La  cachemira  se  adoptará  mucho,  como  tela  abriga- 
da y será,  según  el  gusto  del  día,  muy  flexible. 

Todo  el  conjunto  negro  es  muy  cómodo  de  llevar;  pero  es  muy 
triste  y parece  como  si  se  estuviera  de  luto  perpetuo;  conviene  evi- 
tar que  se  aflijan  los  que  os  rodean. 

El  encaje,  bajo  todas  sus  formas,  puede  decorar  las  toilettes.  Sin 
embargo,  si  teméis  que  su  vecindad  endurezca  vuestro  cútis,  que, 
á cierta  edad,  no  disfruta  ya  de  su  frescura,  amarillead  vosotras 
mismas  vuestros  encajes.  Digo  vosotras  mismas,  porque  no  todas 
tendréis  preparados  esos  colores  finos,  suaves  y cálidos  á la  vez.  Pa- 
ra teñir  los  encajes  basta  introducirlos  en  una  infusión  de  té,  cafe 
ó azafrán,  á la  dósis  que  prefiráis,  como  matiz. 

Los  colores  ciruela,  nutria  oscuro,  gris  en  todas  sus  graduacio- 
nes, se  adoptan  para  las  señoras  de  edad;  pero  si  éstas  resuelven 
no  llevar  sino  negro,  pueden  aprovechar  la  moda  actual  que  con- 
siste en  mezclar  en  todo  un  poco  de  metal  para  alegrar  el  corpino, 
hilos  de  oro  tramados  en  una  cinta,  motivos  de  plata  apUcados 
sobre  un  encaje  ó resaltando  sobre  un  ionáo  pompadour , paños  de 
oro  y plata  en  galones,  en  motivos,  en  botones,  etc.  Se  puede  po- 
ner discretamente  en  forma  de  chaleco,  de  empiecement  ó de  orla. 
Esto  es  alegre,  sin  ser  chillón.  . . 

Otro  consejo  para  las  mangas  cortas.  Hay  que  admitirlas, 
puesto  que  no  se  ve  otra  cosa.  La  manga  corta  es  el  signo  mas  ca- 
racterístico del  corpiño  actual.  Conviene,  pues,  aparentar  que  se 
llevan  mangas  cortas,  y he  aquí  el  medio.  Se  tomará  un  pliegue  en 
la  primera  manga  en  el  codo  y se  agregará  sencillamente  un  puno 
claro  ó segunda  manga. 

Debajo  del  rostro  y en  el  brazo,  algo  de  claro:  tales  son  los  dos 
rasgos  que  conviene  recordar  para  es- 
tar muy  moderna  y,  sobre  todo 

Baronesa  LIVET. 

LAS  MALAS  LECTURAS 


3.— Sombvevos  pava  niñas 


¿Será  cierto  que  hay  peligro  en  la 
lectura  de  las  publicaciones  perversas? 

Hay  tanto  peligro,  que  entre  las 
infinitas  aiíes  de  seducción  que  exis- 
ten, ninguna  suele  salir  tan  desven- 
turadamente eficaz. 

Si  se  trata  de  libros  y periódicos 
que  atacan  la  fe,  es  tan  fácil  presentar 
un  sofisma,  descubrir  una  sutileza  y 
suponer  un  hecho,  como  raro  encon- 
trar quien  tenga  la  agudeza  de  inge- 
nio, la  erudición,  la  lógica  y todos  los 
conocimientos  que  sería  preciso  reunir 
para  resolver  las  dificultades. 

Si  se  trata  de  moral,  como  el  co- 
razón humano  tiene  las  pasiones  que 
tanto  lo  combaten,  con  cualquier  es- 
tímulo que  venga  del  exterior,  la  lu- 
cha resulta  peligrosa,  y más  son  las  caídas  que  los  pasos  por  la  sen- 
da de  la  virtud. 

No  teme  tampoco  la  Iglesia  que  la  luz  de  la  verdad  sea  menos 
hermosa  que  el  falso  brillo  del  error;  mas  teme  que  no  tengamos 
ojos  bastante  sanos  para  discernir  la  una  del  otro. 

Y esto,  primeramente,  porque  no  es  cierto  que  quien  lee  el 
error,  está  dispuesto  también  á leer  la  verdad. 

Ejemplo  triste  de  esta  afirmación  son  los  liberales,  que  en  to- 
do piensan,  menos  en  retirar  de  su  inteligencia  la  ignorancia  en 
Religión. 

El  error  viene  presentado  en  copa  de  oro,  que  fácilmente  atrae, 
seduce  y sugestiona;  se  derrama  de  intento  en  obras  amenas  y de- 
leitables, y se  insinúa  en  los  relatos,  en  las  leyendas  y novelas,  en 
los  romances  y en  todo  género  de  poesías;  mientras  que  la  verdad 
se  presenta  grave,  sobria,  pudorosa,  y no  tiene  para  el  mundo  da- 
ñado y corrompido,  aquellos  atractivos  que  tiene  la  mentira  y la  in- 
moralidad. 

No  es,  por  tanto,  la  prohibición  de  los  libros  y periódicos  per- 
versos, porque  teme  la  Iglesia  que  la  verdad  no  sea  hermosa  en  sí 
misma,  sino  porque  juzga,  y con  razón,  que  no  puede  resplandecer 
ni  gustar,  cuando  tenemos  el  corazón  dañado  ó el  alma  enferma: 
es  caridad,  pues,  el  prohibirnos  aquello  que  pudiera  causarnos  la 
muerte. 


No  hay  mujer  vieja  que  no  haya  sido  joven.  No  hay  mujer  jo- 
ven que  no  haya  sido  guapa  siquiera  un  día. 


Para  las  mujeres,  el  primer  amor,  la  noche  de  novios,  el  es  pri- 
mer poema  del  mundo.  Se  ríen  de  La  Jlíada. 


LOEB  HERMANOS 


apartado,  503  IsdlEXIIOO,  JD.  'F. 

ALCAICERIA  Y PRIMERA  DE  PLATEROS 


TELEFONO,  1,570 


En  nuestro  gran  surtido  de  artículos  de  fantasía  se  encuentran  siempre  las  últimas  produc- 
ciones del  Arte. 

Visite  Ud.  nuestro  salón  de  exposiciones.  Para  ventas  foráneas  enviamos  diseñes  y toda  cla- 
se de  informes. 


TONICO 
MARAVILLOSO 

De  Mme.  PIMENTEL  para  el 

CABELLO 

Oferta  Especial  por  Sesenta  Dias 

Para  introducir  al  Publico  nuestras  gran  preparaciones 

Garantizamos  que  hace  crecer 
el  Cabello  suave  y lustroso  :: 

Este  Tonico  es  conocido  como  el  mejor  en  el  Mundo 

Dos  Tamaños  50  centavos  y $1.00  Oro 

Dirigir  todo  pedido  a los  Unicos  Agentes 

WILLIAMS  BRÍDGE 

NOVELTY  COMPANY 

Williams  Eridge,  New  York,  N.  Y.,  U.  S.  A. 
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Como  bruñida  lámina  de  acero 
El  río  lentamente  se  desata; 

Fulgura  como  túnica  de  plata 
í.a  nieve  en  el  cercano  ventisquero. 

Triste  y escaso  el  nítido  venero 
Xo  fecunda  la  extinta  catarata; 

V el  viento  frío,  que  á las  aves  mata, 
Zumbando  dice  por  doquier  ¡Enero! 

T>:i  golondrina,  pájaro  proscrito 
Clamando  ¡Enero!  busca  los  calores 
Con  el  instinto  innato  que  la  guía 

Y sola,  lejos  del  bogar  bendito. 

Sin  el  dulce  calor  de  sus  mayores. 
Clama  ¡Enero!  también  el  alma  mía. 

MiorKi,  BOLAÑOS  CACHO, 


EN  UN  ABANICO 


Si  hierei  el  deispeidbiO'  en  largas  ho- 

(r,as, 

si  por  alguien  te  quejas  ó isuspiras, 
isii  á largo  beso  de  pasión  aspiras 
ó son  tristes  lias  lágrim.asi  que  lloras 

Ve  que  mi  amor,  á tuS'  enioaintos'  presio, 
rompe  toido  lo  negro  die  snisi  brumas, 
y te  deja  en  lia:  nieve  de  estas  plumas 
un  suspiro,  una  lágidmia  y un  bese! 

J.  RAFAEL  RUBIO. 


ContraelESTRENIMIENTO 


y sus  consecuencias.  — VERDADEUOS 


FLORES  MARCHITAS  i i 


En  mis  noobas  de  insomnio,  cuiando^  solo 
Remonto  mi  pensamiento  á,  mi  pasado, 
Parecie  que  mirlara  lo®  despojos 
De  un  aimior  que  dejé  abandonado. 


De  ese  amor  que  pasó,  ya  nada:  queda, 
Naidia  que  puedia,  pertuirba:r  mi  icalma. 
El  fné  cuail  laive  que  cruzó  ligera 
Por  las:  tristes:  'regiones  de  mi  alma. 

RAMIRO. 


(Para  tí) 

iSi  en  lai  ansencia  fatal  de  mi  idestino 
Algún  día  me  llegas  á olvidar, 

Aléjate  mi  bien,  que  en  mi  'camino, 
Una  tumba  sin  floresi  ihia, liarás. . . . 

Pero  nol...  tú  no  pu'edes.  olvidarme... 

¿ OI vidarimj  ;i  ? ¡ J amá  s ! 

Si  es  tan  grande:  tu  tamor  -como  -me  hais- 
! ! 1 ( dioho. 

El  mío  es  m;u'obO‘  málsi! 

RAUL  ROMAN  PASOS. 
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“THE  MEXICAN  CELESTINA” 

Felipe  Valle  y ){ 

Fabricantes  de  estas  cajas  de  música, 
TEZONTLALE  No.  8, 

MKXICO. 

ORAN  SURTIDO  DE  PIEZAS  DE  MUSICA 

PARA 

"Celestina,”  “Clarión,"  “Sinfonía” y "Mignon.” 


Especial  fabricación  de  Piezas  de  Música  escogidas 
del  mejor  gusto  y renombrados  autores,  para  Angelas 
y Pianola.— Depósito:  AMERICAN  PlAtéO  COMPANY, 
S.  A.,  Puente  de  San  Francisco,  7 y8. 

Repertorio  de  Música  de  los  .Sres.  OTTO  Y ARZO^, 
Primera  del  5 de  Mayo  No.  2,  y en  la  casa  de  los  Fa^ 
bricantes,  2 ® de  Tezonílale  6.  “LA  ROSA  BLANCA.” 
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Galottcría  • 
^ir^ría 

I)K 

Artículos  Militares. 

{scalcriltas,  11 


(A  nie» 


Galones,  flecos,  lente- 
iuelas,’  aplicaciones,  hila- 
dos, cordones,  borlas,  etc., 
de  oro  y Plata,  finos,  en- 
trefinos y falsos. 


Especialidad  en 
canvtillos  é hilados 
finos  para  bordar.  ; 


Botones,  espiguillas,  i 
galones,  dragonas,  bandas  | 
para  jefes,  etc. 


a 


Añi)  vil MÉXICO,  Domingo  20  de  Enero  de  1907.  Num.  3. 

ZfeT:Vi:0  IDE  TEZZXJ^ISrTEEEG 


SALINA  CRUZ.  Vista  panorámica.  — COATZACOALCOS.  Vista  general  de  los  almacenes. 


Los  Premios  á los  Expositores. 

Hace  ho}'^  ocho  días  celebróse  en  Arbeu  una  solemnísima  fies- 
ta: la  distribución'de  premios  á los  Expositores  de  Saint  Louis  Mis- 
souri. 

La  ceremonia  revistió  gran  solemnidad,  y estuvo  presidida  por 
el  señor  General  Díaz,  quien  se  presentó  con  un  brillantísimo  y nu- 
meroso séquito,  compuestro  de  los  Ministros  de  su  Gabinete,  de  los 
Oficiales  que  forman  su  Estado  Mayor  y de  los  Guardias  Presiden- 
ciales. 

Estos  últimos,  montando  magníficos  y briosos  caballos  y lu- 
ciendo sus  nuevos  uniformes,  presentaban  un  cuadro  verdaderamente 
vistoso  casi  teatral. 

La  muchedumbre  que  ocupaba  la  calle  de  San  Felipe  Neri  y las 
adyacentes,  no  se  cansaba  de  contemplar  á aquellos  arrogantes  mi- 
litares vestidos  tan  elegantemente. 

La  fiesta  á que  nos  referimos  estuvo  luci- 
dísima: á ella  asistió  una  concurrencia  selec- 
ta, en  que  abundaban  hermosas  damas  y se- 
ñoritas, ostentando  primorosas  toilettes  y ricas 
alhajas. 

De  los  Estados  vinieron  las  familias  de 
algunos  de  los  Expositores  premiados. 

El  programa  fué  variado,  y se  cumplió  al 
pie  de  la  letra. 

Es  grato  contemplar  estos  espectáculos,  en 
que  los  hombres  de  trabajo,  los  que  tanto  con- 
tribuyen al  progreso  del  país,  reciben  una  re- 
compensa á sus  afanes. 

Esos  premios,  repartidos  por  el  Primer 
Magistrado  de  la  República  y ante  ese  concur- 
so selecto,  con  todo  el  aparato  oficial  que  reve- 
la la  importancia  que  se  les  da  por  el  Gobierno 
y la  sociedad,  servirán  grandemente  de  estímu- 
lo, para  que  en  el  campo  de  la  actividad,  del 
ingenio  y del  trabajo,  se  sigan  cultivando  las 
industrias  de  todo  género,  que  son  las  que  con- 
tribuyen en  mayor  grado  á desarrollar  nuestros 
elementos  de  riqueza. 

Por  eso  es  de  aplaudirse  que  á esos  actos  se 
les  dé  todo  el  brillo  que  tuvo  la  fiesta  del  do- 
mingo. 

La  Muerte  de  Montes. 

Durante  la  semana  casi  no  se  ha  hablado 
de  otra  cosa  que  de  la  mortal  cogida  de  Mon- 
tes. El  fallecimiento  del  infeliz  matador  acaecido  el  jueves  á las  nue- 
ve de  la  noche,  vino  á colmar  la  pena  que  sentían  sus  numerosos  ami- 
gos y partidarios,  lamentando  todos,  con  sobrada  justicia,  una  des- 
gracia que  no  ha  podido  menos  que  causar  profunda  sensación, 
aquí  y en  España. 

Montes  tenía  muchos  admiradores,  más  quizá  que  ningún  otro 
diestro  de  los  que  han  pisado  los  redondeles  de  la  República.  Y á 
la  verdad  que  era  digno  de  ello,  por  su  temerario  arrojo,  su  destreza 
y la  valentía  de  que  siempre  daba  pruebas. 

Cierto  (jue  su  carácter  era  raro,  y esto  le  conquistaba  escasas 
simpatías.  Serio,  reservado,  casi  adusto,  era  poco  sensible  á los  ha- 
aagos  del  jjúblico,  el  cual  á veces  llegaba  al  frenesí  en  sus  manifes- 
taciones de  entusiasmo.  A veces  hacía  verdadero  alarde  de  desde- 
ñar esas  manifestaciones,  y no  pocas  se  le  veía  también  despreciar 
las  exigencias  que  suelen  tener  los  taurófilos  y las  censuras  que 
arrojan  sobre  un  diestro  cuando  la  faena  no  satisface. 

Montes  cuando  no  quería  lucirse,  no  se  lucía,  así  se  viniera 
abajo  la  plaza  y esfiillaran  formidables  tempestades  de  gritos  y sil- 
bidos. 

En  cambio,  si  estaba  de  buen  humor  y quería  provocar  aplau- 
sos, nadie  le  ganaba  á consumar  actos  de  valentía,  á jugar  con  elto- 
n*  como  si  fuera  un  cordero,  y á rematar  las  suertes  con  una  sere- 
nidad y preci.sión  admirables. 

Montes  no  tenía  ni  la  elegancia  de  Fuentes  ni  la  alegría  movi- 
da de  ((Bombita.»  Su  género  de  toreo  era  serio,  como  su  carácter, 
y pocas  veces  hacía  eso  que  podríamos  llamar  floreos  de  redondel, 
travesuras  y hablidades  que  tanto  agradaban  á los  aficionados,  y 


que  cuando  se  hacen  con  gracia,  exaltan  el  entusiasmo  de  los  es- 
pectadores. 

¡Infortunado  Montes! Cayó  vencido  en  la  peligrosa  lucha 

en  que  buscaba  aplausos  y dinero.  Su  sangre  se  mezcló  en  la  mis- 
ma arena  con  la  que  brotaba  de  la  herida  que  su  brazo  abrió  en  la 
fiera  que  le  causó  la  muerte. 

Es  el  fin  que  alcanzan  no  pocos  de  los  que  abrazan  esa  azaro- 
sa profesión  de  toreros,  en  la  cual,  si  abundan  los  triunfos  ruido- 
sos, las  aclamaciones  y ovaciones,  no  faltan,  en  cambio,  los  peligros 
y el  perpetuo  riesgo  de  acabar  una  vida  de  manera  trágica  y dolorosa. 

El  público  de  la  capital  estuvo  pendiente  estos  días,  con  cre- 
ciente interés,  del  estado  de  Montes:  á todas  horas  veíase  una  nu- 
merosa multitud  estacionada  frente  al  “Hotel  Edisson,”  ansiosa  de 
recibir  noticias;  y cuando  al  fin  obtuvo  la  del  fallecimiento,  notóse 
una  honda  consternación  en  todos  los  allí  juesentes. 

¡Ultimo  tributo  de  cariño  al  infortunado 
diestro  que  tantos  aplausos  arrancó  con  sus  ac- 
tos de  arrojo! 

¡Descanse  en  paz  el  pobre  Montes! 

Excursiones  á Veracruz. 

Este  es  el  tiempo  propicio  para  hacer  ex- 
cursiones á Veracruz;  y los  que  no  conocen  el 
mar,  van  en  estos  días  á nuestro  primer  puer- 
to á contemplar  el  extenso  panorama  de  que 
se  disfruta  desde  el  malecón,  donde  se  estre- 
llan con  estrépito  las  olas,  deshaciéndose  en 
blanquísima  espuma. 

Y ciertamente  la  excursión  vale  la  pena 
de  hacerse.  No  sólo  se  goza  con  el  espectáculo 
sublime  del  mar,  sino  que  se  gana  en  salud, 
pues  nada  hay  tan  provechoso  para  ésta  como 
aspirar  aquellos  aires,  saturados  de  esencias 
especiales,  que  vienen  de  muy  lejos,  atravesan- 
do y recorriendo  el  Océano.  Los  pulmones  se 
fortalecen  con  esas  brisas  marinas,  y es  delicio- 
sa la  sensación  que  se  tiene  cuando,  bogando 
en  un  bote,  se  atraviesa  la  bahía  y aun  se  sale 
á alta  mar,  siquiera  sea  á una  ó dos  rnillas, 
pues  entonces  el  espectáculo  de  que  se  disfruta 
es  verdaderamente  grandioso  y sublime. 

De  Veracruz  nos  escriben  que  hay  ahora 
muchas  familias  de  esta  capital  y los  Estados, 
disfrutando  de  la  agradable  temporada:  los  ho- 
teles están  henchidos  de  pasajeros  y todos  se 
encuentran  ciii  conocidos  en  los  muelles,  calles  y plazas  del  puerto. 

Los  Cinematógrafos. 

*/ 

Sigue  entre  nosotros  el  furor  por  los  cinematógrafos.  De  día 
en  día  aumentan  éstos  y crece  también  la  concurrencia  que  á ellos 
asiste. 

Durante  la  semana  que  acaba  de  pasar,  se  han  abierto  algunos 
más,  todos  lujosos  y elegantes;  y son  de  verse  las  caravanas  de  fa- 
milias, en  que  abundan  los  chiquillos,  camino  de  los  salones  rojos, 
verdes,  azules,  blancos,  dorados,  etc.,  que  por  doquiera  se  encuen- 
tran y donde  se  exhiben  vistas  variadas  y entretenidas  que  hacen 
la  delicia  de  los  concurrentes. 

Creemos  que  han  contribuido  mucho  á despertar  y desarrollar 
la  afición  al  cinematógrafo,  las  exhibiciones  que  hace  ‘ ‘El  Buen  To- 
no,” frente  á la  Alameda. 

Allí  va  la  gente  del  pueblo,  y aun  muchas  familias  decentes, 
á pasar  el  rato  de  7 á 9 de  la  noche.  ¿Por  qué  no  han  de  hacer  lo 
mismo,  en  salones  especiales,  las  personas  que  no  pueden  ir  á es- 
tacionarse á la  intemperie,  cerca  de  la  Alameda,  en  estas  noches 
frías  de  invierno? 

Bien  han  hecho,  pues,  los  empresarios  de  cinematógrafos  en 
dotar  á la  capital  de  todos  los  que  hoy  existen;  y ojalá  que  la  afi- 
ción persista,  para  lo  cual  contribuirá  el  cambio  frecuente  de  vistas. 

Así  el  espectáculo  no  decaerá,  y á su  variedad  se  unirán  el 
interés  y la  satisfacción  de  ver  cosas  nuevas  é interesantes. 


Mntonio  iviontes. 
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lA  TehuantepecI 

Mañana  partirán  el  Presidente  de  la  República  y los  invitados 
para  el  Istmo  de  Tehuantepec,  con  el  objeto  de  asistir  á la  inaugu- 
ración del  servicio  intercontinental  del  ferrocarril  entre  los  dos  océa- 
nos. 

He  aquí  un  acontecimiento  que  todos  los  mexicanos  debería- 
mos celebrar  con  verdadero  y legítimo  entusiasmo,  pues  indudable- 
mente no  hay  obra  como  ésta  de  tanta  importancia  y trascendencia 
para  el  porvenir  de  México. 

Tehuantepec  va  á ser,  por  ahora,  entre  Norte-América  y la 
América  del  Sur,  Filipinas,  el  Japón,  China,  etc.,  lo  que  es  el  canal 
de  Suez:  un  puente  de  comunicación,  una  línea  de  tráfico  constan- 
te para  el  comercio  y una  vía  para  pasajeros,  que  les  abreviará  el 
tiempo  y la  distancia. 

Crandes  son  las  comodidades  que  va  á tener  el  mundo  con  la 
vía  interoceánica  de  Tehuantepec;  y grande.s  también  los  rendimien- 
tos que  el  Gobierno  recibirá  en  sus  cajas,  en  justa  y debida  recom- 
pensa á los  afanes  y millones  que  ha  gastado  en  las  obras  colosales 
de  Salina  Cruz  y Coatzacoalcos,  lo  mismo  que  en  el  ferrocarril. 

En  este  número  publicamos  numerosas  vistas,  que  apenas  dan 
idea  de  ellas. 

Entre  los  invitados  hay  gran  entusiasmo  por  asistir  á la  inau- 


guración, pues  se  prometen  ver  cosas  nuevas,  maravillosas,  de  inge- 
niería marítima,  y,  sobre  todo,  la  exuberante  pompa  de  la  natura- 
leza tropical  en  esa  región  de  Tehuantepec,  tan  poco  conocida  de 
la  generalidad  de  los  habitantes  de  la  República. 

El  viaje  quizá  ocasione  algunas  molestias,  pues  en  todo  tiempo 
reina  en  el  Istmo  una  temperatura  elevada.  Pero  no  importa:  la 
magnitud  del  acontecimiento  que  va  á celebrarse  y la  novedad  de 
la  excursión,  bien  valen  la  pena  de  hacer  el  viaje. 


Con  verdadero  gusto  publicamos  hoy,  engalanando  esta  edición 
de  nuestro  periódico,  el  retrato  de  la  muy  honorable  y distinguida 
dama  inglesa.  Lady  Pearson,  esposa  de  Sir  Weetman  Pearson,  cu- 
yo retrato  también  aparece  en  otra  plana  de  este  número. 

Es  Lady  de  Pearson  una  de  esas  damas  que  son  legítimo  tim- 
bre de  orgullo  para  una  sociedad,  y aunque  á la  elegante  sociedad 
inglesa  pertenece,  la  mexicana  se  enorgullece  de  poder  contarla  tam- 
l)ién  como  suya,  pues  de  año  en  año  acostumbra  pasar  en  México, 
Jondees  grandemente  apreciada,  algunos  meses,  durante  los  cuales 
es  constantemente  agasajada  por  nuestras  más  elevadas  clases  so- 
ciales. 


UADY  PHARSON. 
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APUNTr ACIONES  CRETICAS 


DON  JUAN  VADERA 


lo  haya  perdonado. 

|®/Ji  En  una  carta  que  escribió  á su  amigo  Campoamor, 


I Ji;n  una  carta  que  escnoio  a su  amigo  oampoamor,  le 

decía  con  tanta  frescura  como  modestia:  Usted  y yo  somos 
católicos  más  católicos  de  España, » y comentando  el 
Duque  Job  esa  frase  de  la  carta,  dice  con  tanta  gracia  co- 
mo verdad:  Para  esos  católicos  debe  Dios  haber  creado  el  in- 
fierno. Y así  es  la  verdad,  porque  D.  Juan  Valera  nunca  fué  sino 
un  redomado  volteriano. 

Como  escritor,  él  mismo  nos  dice  con  su  genial  modestia,  en 
la  dedicatoria  de  su  Comendador  Mendoza:  «Primero  fui  poeta  lírico, 
«luego  periodista,  luego  crítico,  luego  aspiré  á filósofo,  luego  tuve 
« mis  intenciones  y conatos  de  dramaturgo  zarzuelero,  y al  cabo 
« traté  de  figurar  como  novelista  en  el  largo  catálogo  de  nuestros 
« escritores. « No  le  seguiré  en 
esta  su  larga  carrera  de  escri- 
tor, que  no  quiero  ocuparme 
por  esta  vez  sino  en  sus  dos 
novelas  Pepita  Jiménez  y Doña 
Luz. 

De  cómo  escribió  la  pri- 
mera, nos  da  menuda  cuen- 
ta en  la  dicha  dedicatoria, 
doride  dice:  «Acababa  yo  de 
«leer  multitud  de  libros  de- 
« votos.  Lo  poético  de  aque- 
« líos  libros  me  tenía  hecbi- 
« zado,  pero  no  cautivo.  Mi 
« fantasía  se  exaltó  con  tales 
« lecturas,  pero  mi  frío  cora- 
« zón  siguió  en  libertad  y mi 
« seco  espíritu  se  atúvola  la 
« razón  severa. 


«(¿uise  entonces  recoger 
« como  en  un  ramillete  todo 
« lo  más  precioso,  ó lo  que 
« más  precioso  me  parecía,  de 
« aquellas  flores  místicas  y as- 
« céticas,  é inventé  un  perso- 
« naje  que  las  recogiera  con 
« fe  y entusiasmo,  juzgándo- 
« me  por  mí  mismo,  incapaz 
« de  tal  cosa.  Así  brotó  espon- 
« tánea  una  novela,  cuando  yo 
« distaba  mucho  de  querer  ser 
« novelista.)» 

No  sé  si  entre  los  muchos 
libros  devotos  que,  llevado 
de  su  afición  á la  buena  li- 
teratura, se  dió  á leer  D.  Juan 
Valera,  leyó  también  los  De- 
.irnyaños  másticos  del  P.  Ar- 
biol;  y si  no  los  leyó,  es  lás- 
tima que  no  lo  hubiera  hecho, 
porcjue  no  hubiera  dejado  de 
tropezar  con  este  trocito  del  libro  III,  capítulo  III:  «Los  preciosos 
" libros  de  San  Juan  de  la  (,'iuz,  y creo  que  por  igualdad  de  razones 
« debe  decirse  lo  mismo  de  otros  muchos  semejantes,  se  escribieron 
" para  las  almas  aprovechadas  y contemplativas,  desnudas  de  sí 
" mismas  y de  todas  las  co.sas  de  esta  vida  mortal  y terrena,  como 
" (-1  mismo  Santo  lo  confiesa  en  el  fin  del  prólogo  al  libro  primero 
fie  la  subida  al  Monte  Carmelo;  advirtiendo  á los  que  leyesen  sus 
libros,  que  su  principal  intento  no  es  hablar  con  todos,  sino  con 
' dgunas  personas  de  su  sagrada  Religión,  á quien  Dios  bacía  mer- 
’ ff"!  de  ponerlas  en  la  senda  de  este  monte;  las  cuales,  como  ya  es- 
^ n,,b;!n  bien  desnudas  de  las  cosas  temporales  de  este  siglo,  enten- 
f-v*-íMn  mejor  la  desnudez  de  espíritu  que  en  ellas  se  enseña.)» 

«:.■»  Mística  Teología  de  este  glorioso  santo  es  elevadísima  y 

■ r!* ■ (iísini;i.  Muchas  i)ersona8  inexpertas  se  han  engañado,  le- 
^ y dti  la  prudente  reflexión  que  debían,  estos  admirables  li- 

bp—»  ; mdo  de  un  estado  lo  (pie  se  dice  de  otro,  y en  esto  pa- 

■ dc'  : I»  .ei.rlísi'nas  y perniciosas  equivocaciones.»» 

-i:.  ; x'alera  uno  de  los  engañados?  Presumo  que  lo 

filé,  |■■»r(^l::•  ti  ■ ■ -.Ki  dice,  como  lo  dejamos  apuntado,  que  «lo 
pp  J-.rn  equcllo!-  libros  lo  tenía  hechizado,  pero  no  cautivo,  y 
■quí^  11  trí-. » -.M;izón  iíruióen  libertad,)»  siendo  así  que  dice  el  Padre 
\rbifil  y es  «b..  .riña  común  de  cuantos  tratan  estas  materias,  que 
■¡..¡•  n » ,li.  :i  fuiílndfiso  y devoto  á leer  los  libros  espirituales  y 
« m:":ivii!,.  viúüs  (!»■  1(¡:;  santos,  jiresto  se  hallará  tocado  del  divi- 
no f ; b‘'u  i»;i:a  imit.arlos;  y en  todo  caso,  por  lo  menos  se  con- 
Tv  hrmilde.  conociendo  su  grande  flojedad.»»  Luego  el  que 


lívZCElA.  GTJLF A. 


In  nomine  Dei. 

Señor  mío  Jesucristo,  por  tu  inmenso  suplicio 
cuando  fuiste  clavado  sobre  la  santa  cruz, 
libra  á mi  alma  aterida  del  pecado  y del  vicio, 
mostrándome  la  celda  donde  impera  tu  luz . . . 

¡Pequé!  Mas  ya  mi  vida  la  he  ceñido  al  cilicio: 
seré  doliente  y torvo  como  un  viejo  sauz; 

¡Señor!  ¿serás,  acaso,  para  mi  alma  impropicio? 

Soy  la  oveja  que  torna  hacia  Tí,  ¡buen  Jesús! 

Haré  sangrar  mis  plantas  en  espinas  y abrojos, 
porque  he  bebido  el  jugo  de  muchos  labios  rojos 
y he  adorado  Imposibles  que  me  apartan  del  bien. 

¡Señor!  piedad  implora  mi  triste  ánima  loca; 
dame  tu  beso  para  puriñcar  mi  boca, 
y haz  que  mi  fe  perdure  en  tu  regazo;  amén . . . 

Jumo  César  ARCE. 


D.  Juan  Valera  se  haya  conservado  frío,  indicio  es  cierto  de  que  no 
se  aplicó  cuidadoso  y devoto  á la  lectura  de  los  libros  místicos,  y si 
no  lo  hizo,  es  seguro  que  no  percibió  sino  lo  poético  de  aquellos  libros, 
pero  no  su  sentido  espiritual,  y si  no  percibió  sino  lo  poético,  menos 
aún  pudo  inventar  un  personaje  que  recogiera  con  fe  y entusiasmo  las 
flores  místicas,  porque  nadie  da  lo  que  no  tiene,  y D.  Juan  Valeta 
no  tenía  fe,  ni  entusiasmo,  ni  siquiera  inteligencia  de  lo  que  había 
leído,  to^l.o  lo  cual  hace  que  su  Pepita  Jiménez  y su  Doña  Luz  sean 
dos  personajes  enteramente  falsos  y convencionales,  y que  la  lectura 
de  esos  dos  libros  sea  peligrosa  para  la  mayoría  de  las  gentes,  las 
cuales  toman  por  oro  de  muy  subidos  quilates  lo  que  no  es  sino 
oropel,  y por  doctrina  mística  lo  que  no  es  sino  lo  que  mal  enten- 
dió D.  .Juan. 


DAMAS  DISTINGUIDAS 


Y menos  malo  que  en  el  prólogo  de  Pepita  Jiménez  diga  Don 
Juan:  «Al  escribir  Pepita  Jiménez  no  tuve  ningún  propósito  de  de- 
« mostrar  esto  ó de  impugnar  aquello;  de  burlarme  de  un  ideal  y de 
« encomiar  otro;  de  mostrarme  más  ó menos  pío.»  Por  más  que  dude 
yo  de  la  sinceridad  de  esta  confesión,  lo  peor  es  que  ya  en  Doña  Luz, 
envalentonado  quizás  con  los  elogios  que  á su  Pepita  Jiménez  tribu- 
taron, se  erige  en  maestre  y no  de  cualesquiera  personas,  sino  de 

los  mismos  frailes,  como  lo 
confiesa  él  mismo  con  su  mo- 
destia acostumbrada,  cuando 
dice  en  la  dedicatoria  de  Do- 
ña Imz:  «Aunque  la  novela 
« no  divierta,  pero  yo  creo  que 
« vale  algo,  por  las  muy  gra- 
« ves  y severas  lecciones  que 

« contiene Me  limito  á la 

« lección  que  se  da,  no  ya  sólo 
« á los  frailes,  etc. » Y digo 
que  esto  es  lo  peor,  porque 
siendo  falsas  las  premisas  en 
que  apoya  su  tesis,  es,  á sa- 
ber, la  inteligencia  que  sacó 
de  sus  místicas  lecturas,  fal- 
sas tienen  que  ser  las  conse- 
cuencias; mas  porque  el  co- 
mún de  las  gentes  no  com- 
prende la  falsedad  de  esas 
premisas,  tiene  por  legítimas 
las  consecuencias  y así  son  in- 
ducidas en  error  y en  un 
error  que  cede  en  descrédito 
de  nuestra  sacrosanta  reli- 
gión. 


Dije  antes  que  no  creo 
que  en  Pepita  Jiménez  no  se 
baya  propuesto  D.  Juan  Va- 
lera  demostrar  alguna  tesis,  y 
no  lo  creo  porque  creo  con  el 
Duque  Job  que  «el  Sr.  Valera 
))  es  aficionadísimo  á burlarse 
« de  todo;  no  aprende  para 
« saber,  sino  para  mofarse  de 
« los  que  no  saben.  Y la  bio- 
« ma  más  ingeniosa  de  las  su- 
« yas,  consiste  en  haber  hecho 
« creer  á sus  paisanos  que  es 
« cristiano  rancio,  sin  olor  de 
f^lsrita.  Guadalupe  Gótuez  Pliego.  «judaizante  Ó luterano,  ni  la 

« más  insignificante  levadura  de  heresiarca. » 

Sí,  así  fué  D.  .Juan  Valera,  y de  ello  dan  testimonio  todos  los 
libros  que  escribió;  y por  eso  me  parece  que  la  lectura  de  Pepita 
Jiménez  y Doña  Imz  ofrece  serios  inconvenientes. 

.1.  G.  G. 
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"TEHUAN'TEPKC 


El  Ist  mo. — El  E errocEirril.--C»)atzac<)a Icots 
!rralina  Crux. 


El  sueño  de  Hernán  Cortés,  de  hacer  el  camino  real  del  Pacífico 
y de  “acortar  de  dos  tercios  el  camino  de  Cádiz  á Cataya,’’  va  á que- 
dar realizado. 

Mañana,  lunes,  parte  para  inaugurar  oficialmente  el  Ferrocarril 
Nacional  de  Tehuantepec  al  servicio  transcontinental  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  acompañado  de  altos  funcionarios  públicos^ 


diado  el  asunto,  se  dieron  los  primeros  pasos  para  sü  construcción, 
siendo  Presidente  de  la  República  el  señor  General  D.  Porfirio  Díaz 
y Secretario  de  Fomento  el  señor  General  D.  Carlos  Pacheco. 

Varios  proyectos  de  ferrocarril  fueron  concebidos  y presenta- 
dos. Entre  ellos  hubo  alguno  que  hoy  viene  á nuestra  memoria.  Un 
ingeniero  americano,  el  Capitán  Eads,  concibió  la  idea  de  que  el  fe- 
rrocarril interoceánico  fuera  para  buques;  esto  es,  que  por  medio 
de  él  se  transportasen  de  un  océano  al  otro  toda  clase  de  embar- 
caciones, sin  ser  descargadas.  Quería,  pues,  el  capitán  Eads  que 
así  como  hay  embarcaciones  que  transportan  á través  de  canales, 
ríos  y lagos  convoyes  enteros  de  ferrocarriles,  hubiera  un  sistema 
de  éstos,  semejante  á aquél,  en  que  los  papeles  de  transportador  y 
transportado,  estuviesen  invertidos.  Según  el  proyecto  de  Eads,  la 

vía  férrea  debería  tener  siete  rie- 
les, sobre  un  fuerte  y consistente 
terraplén,  de  varios  metros  de  an- 
chura. “Así — decía  el  ingeniero 
ampricano--se  ahorrará  en  el  co- 
mercio universal  del  Occidente  de 
un  continente  al  extremo  Oriente 
del  otro,  mucho  tiempo  y mucho 
dinero.  Por  medio  de  este  sistema, 
semejante  á aquel  por  el  que  lle- 
gan á bordo  de  los  vapores  los  tre- 
nes de  ferrocarril,  podremos  lle- 
var los  buques  á grandes  plata- 
formas, perfectamente  acondicio- 
nadas, que  en  unas  cuantas  horas 
las  llevarían  al  otro  Océano.”  La 
realización  de  mi  proyecto, --agre- 
gaba,-- vendría  á suplir,  en  cier- 
to m ido,  la  apertura  de  un  canal 
que  comunicara  el  Atlántico  con 
el  Gran  Océano.” 

La  idea  de  Eads  no  fué  toma- 
da en  consideración,  resolviéndo- 
se el  Gobierno  por  hacer  un  ferro- 
carril según  los  sistemas  comu- 
nes. 

Uno  de  los  primeros  y prin- 
cipales concesionarios  para  su 
construcción,  fué  el  finado  capi- 
talista español  D.  Delfín  Sánchez. 
Recordamos  á este  propósito  que 
mucha  sensación  causó  que  cierto 
día  aparecieran  en  el  “Diario  Ofi- 
cial” unas  órdenes  del  Ministro 
Pacheco  á la  Tesorería  General 
de  la  Federación,  en  que  se  decía 
fuesen  entregados  al  Sr.  Delfín 
Sánchez  .$600,000  para  comenzar 
los  trabajos. 

Mucho  tiempo  pasó,  y más  di- 
nero se  gastó  desde  aquella  fecha, 
sin  que  se  viesen  nunca  los  frutos 
de  ese  dinero  y de  esos  trabajos. 

El  Gobierno,  en  vista  de  todo 
esto,  se  resolvió  á tomar  eficaces 
medidas  que  lo  remediasen  y con- 
vocó para  que  se  presentasen  nue- 
vos contratistas  que  se  hicieran 
cargo  de  los  trabajos. 


Sir  Weetman  Eearsoii, 

Presidente  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  Nacional  de  Tehuantepec. 


de  algunos  personajes  prominentes  de  la  Banca,  la  Industria,  el 
Comercio,  la  Prensa  del  país  y de  los  contratistas  señores  Pearson 
('i'  Son,  iniciándose  así  una  nueva  era  para  la  importantísima  ruta 
del  Istmo  de  Tehuantepec. 

Aunque  ya  el  ferrocarril  existía  desde  hace  varios  años,  estaba 
■ún  fa-  ilidades  en  los  lugares  terminales  para  que  se  pudiera  hacer 
v!  d'^spacho  de  las  mercancías,  por  lo  que  resultaba  de  utilidad  re- 
Irj  ivarnentp  corta  para  desarrollar  la  riqueza  natural  de  esa  región. 


i'-»  r,  I lempo  después  del  triunfo  de  Tuxtepec,  el  Gobierno  me- 
xicano fijó  su  atención  en  la  importancia  que  tendría  un  Ferroca- 
rril imero'  í^ánico  que  atravesara  el  Istmo  de  Tehuantepec.  Estu- 


El 2 de  Abril  de  1898,  el  Go" 
bierno  de  la  Unión  celebró  un  con" 
trat;  con  los  Sres.  S.  Pearson  & 
Son  Ltd.,  y según  se  estipulaba 
en  él,  el  Ferrocarril  Nacional  de 
Tehuantepec  Ies  fué  formalmente 
entregado  á estos  contratistas 
que  quedaban  con  el  carácter  de 
Agentes  del  Gobierno,  el  16  de  Di- 
ciembre de  1899. 

La  celebración  de  este  contra- 
to fué  favorablemente  comentada 
por  el  público  pues  !a  casa  Pear- 
son, contratista  de  las  obras  del 
puerto  de  Veracruz,  con  las  que 
había  sucedido  cosa  semejante  á 
las  de  Tehuantepec,  había  demos- 
trado que,  aunque  se  hacía  pagar 
cai’O,  sabía  cumplir  á conciencia  lo  ofrecido  en  sus  contratos,  sien- 
do siempre  buenos  los  trabajos  que  ejecutaba. 

Cuando  el  Ferrocarril  Nacional  de  Tehuantepec  pasó  á los  seño- 
res Pearson  & Son  Ltd.,  el  Representante  del  Gobierno  fué  el  inge- 
niero Olegario  G.  Cantón  y el  de  los  Sres.  S.  Pearson  & Son  Ltd.  el 
Sr.  J.  B.  Body. 

En  la  misma  fecha,  el  Sr.  J.  B.  Body  como  Gerente  General  del 
Ferrocarril,  nombró  un  Sub-Gerente,  cuyos  deberes  fueron  atender 
al  transporte  y tráfico  en  general,  y dos  ingenieros  de  División,  uno 
encargado  de  la  vía  desde  Coatzacoalcos  hasta  el  kilómetro  190,  lla- 
mada la  División  del  Norte,  y el  otro  desde  el  kilómetro  190  hasta 
Salina  Cruz,  llamada  la  División  del  Sur. 

Los  deberes  de  dichos  ingenieros  fueron  encargarse  de  las  obras 
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de  mantenimiento  y de  las  de  reconstrucción,  administrativa  y téc- 
nicamente. 

En  el  mes  de  Abril  de  1900,  dichos  ingenieros  formaron  un  pre- 
supuesto general,  que  sometido  al  Sr.  Sir  Weetman  D.  Pearson  en 
Veracruz,  fué  aprobado  por  él,  previa  revisión. 

Durante  el  mes  de  Febrero  de  1900,  la  fiebre  amarilla  apareció 
en*el  Istmo,  siendo  su  primera  víctima  el  Dr.  Me.  Donald,  quien  mu- 
rió después  de  algunos  días  de  enfermedad.  Dicho  doctor  había  si- 
do enviado  de  Inglaterra  para  atender  á los  empleados. 

En  Abril  del  mismo  año  la  fiebre  amarilla  fué  epidémica,  y du- 
rante dicho  mes  y los  de  Mayo  y .Junio,  muchos  de  los  empleados 
de  todos  grados,  fallecieron,  causando  desmoralización  bastante 

perjudicial  parala  organización 
de  los  trabajos,  y haciendo  im- 
posible conseguir  los  emplea- 
dos necesarios  y trabajadores 
para  llevar  á cabo  el  programa 
proyectado. 

Desde  entonces  las  lluvias 
retardaron  la  ejecución  de  las 
obras  en  general,  y las  condi- 
ciones no  fueron  favorables  pa- 
ra el  avance  de  los  trabajos 
hasta  el  mes  de  Octubre  del 
año  citado. 

Compráronse  locomotoras 
y todo  el  material  rodante  tu- 
vo, así  como  los  puentes  pro- 
visionales, reparaciones  de  im- 
portancia. S e establecieron 
cuadrillas  de  secciones  regula- 
res á cada  diez  kilómetros  con 
el  objeto  de  conservar  la  vía  en 
buenas  condiciones. 

Por  medio  de  las  obras  de 
reconstrucción  de  la  línea  que 
á veces  sufrieron  varias  demo- 
ras por  la  preparación  de  los 
trabajos,  la  fiebre  amarilla,  la 
escasez  de  operarios  y defi- 
ciencia de  la  fuerza  motriz,  se  logró  el  restablecimiento  del  nivel 
de  la  vía,  errsanche  y construcción  de  terraplenes  y arreglo  de  las 
curvas  y de  las  pendientes. 

Construyéronse  también  muchas  obras  de  mampostería. 

De  Coatzacoalcos  á Salina  Cruz  hay  en  la  vía  de  Tehuantepec 
alrededor  de  25  puentes,  siendo  los  principales  los  siguientes : 

El  puente  en  el  kilómetro  67  por  670,  con  un  ojo  de  30  metros ; 
el  puente  en  el  Juile,  kilómetro  87  por  106,  con  un  ojo  de  20  metros ; 
el  puente  de  Tolosa,  con  tres  ojos  de  30  metros  y con  pilares  de  ci- 
lindros de  acero;  el  puente  de  Sarabia,  con  un  ojo  de  35  metros  y 
cuatro  de  15  metros,  sostenidos  por  un  pilar  de  cilindros  de  acero  y 
tres  de  manpostoría;  y el  puente  de  Tehuantepec,  con  tres  ojos  de 
60  metros,  sostenido  por  dos  pilares  de  cilindros  de  acero.  La  obra 
de  acero  se  pidió  á Inglaterra  en  Octubre  y se  recibió  en  Coatza- 
coalcos en  Febrero;  los  cilindros  fueron  profundizados  muy  poco 
menos  de  8 metros  (26  pies)  debajo  del  lecho  del  río.  El  puente  fué 
abierto  al  tráfico  el  22  de  Junio. 

Siendo  el  servicio  telegráfico  poco  satisfactorio  á causa  de  la 
mala  condición  en  que  se  encontraba  el  alambre  viejo,  por  el  tiempo 
que  llevaba  en  uso  y por  la  oxidación  que  produce  el  clima  de  la  lo- 
calidad en  el  Istmo,  se  tendió  uno  nuevo  sobre  postes  de  rieles  viejos. 

Los  edificios  de  las  estaciones  sufrieron  reparaciones  y el  aseo 
de  la  pintura;  algunos  de  ellos  se  aumentaron  con  departamentos 
nuevos  para  la  comodidad  de  los  empleados. 

Estos  y otros  muchos  trabajos  importantes  como  terracerías, 
cambio  de  durmientes,  excavaciones,  remoción  de  puentes  viejos, 
tanques  para  agua  etc.,  etc.,  fueron  llevadas  á cabo  por  los  contra- 
tistas en  el  período  de  tiempo  transcurrido  desde  que  recibieron  el 
ferrocarril. 

Las  obras  se  dificultaron  mucho  á causa  de  las  avenidas  de 
agua  que  frecuentemente  destruíanlos  puentes  provisionales.  Cosa 
curiosa  sucedió  con  el  puente  de  Tehuantepec,  pues  el  nuevo  fué 
terminado  sólo  un  día  antes  de  una  gran  avenida  de  agua  que  se 
llevó  el  puente  provisional.  Grandes  dificultades  se  experimentaron 
también  para  conseguir  el  número  necesario  de  operarios  para  lle- 
var á cabo  las  obras.  En  éstas  trabajaron  operarios  de  varios  pun- 
tos de  la  República  y algunos  chinos. 

El  buen  éxito  que  tuvieron  las  medidas  tomadas  por  el  Gobier- 
no, harán  que  dentro  de  pocos  días,  y después  de  los  gastos  útiles  é 
inútiles,  pérdidas  de  tiempo  y de  dinero,  de  que  frecuentemente  se 
ha  ocupado  nuestro  diario,  censurando  ó alabando  á los  causantes, 
pero  siempre  con  su  reconocida  imparcialidad,  el  Ferrocarril  Nacio- 
nal de  Tehuantepec  llevará  no  sólo  los  productos  locales,  sino  que 
servirá  también  para  el  tráfico  del  comercio  universal  del  Océano 
Atlántico  al  Pacífico. 

Por  los  contratos  celebrados  en  1898,  los  señores  S.  Pearson 
& Son,  Ltd.,  de  Londres,  entraron  en  sociedad  con  el  Gobierno  Me- 
xicano para  la  explotación  del  ferrocarril,  que  por  ellos  ha  sido 
puesto  en  tan  buenas  condiciones  para  un  tráfico  grande  y pesado, 
disponiéndose  á los  dos  extremos  puertos  bien  acondicionados  y de 
grandes  dimensiones,  capaces  de  abarcar  todo  el  comercio  del  Pa- 
cífico. , 

El  ferrocarril,  que  tiene  cosa  de  192  millas  de  largo  [308  ki- 
lómetros] , atraviesa  primorosos  paisajes  y desciende  por  suaves 
pendientes  en  una  vía  del  tipo  más  perfeccionado.  Por  su  conduc- 


to las  mercancías  descargadas  en  una  costa  se  pondrán  al  costado 
de  los  buques  en  la  costa  opuesta  en  el  término  de  24  horas.  Se 
han  hecho  instalaciones  eléctricas,  con  la  ayuda  de  las  cuales  se 
podrán  manipularlas  mercancías  con  la  mayor  economía  de  tiempo 
posible.  Se  han  gastado  unos  treinta  millones  de  pesos  para  poner 
el  sistema  absolutamente  á la  moderna. 

* * 

Entre  Nueva  York  y San  Francisco  el  derrotero  por  la  línea  de 
Tehuantepec  tiene  una  ventaja  de  cosa  de  1,500  millas  sobre  la  de 
Panamá,  y de  Nueva  Orleans  á San  Francisco  de  más  de  2,300  mi- 
llas, con  ventajas  semejantes  entre  la  Gran  Bretaña  y los  puertos 
del  Pacífico. 

Es  asombrosa  la  fertilidad  del  suelo  que  cruza  lavíaférrea.  To- 
dos los  terrenos  inmediatos  al  ferrocarril  se  están  cultivando,  y no 
peca  de  exagerado  quien  diga  que  los  productos  de  esa  zona  se  ve- 
rán duplicados,  triplicados  y cuadruplicados  año  por  año. 

Al  mismo  tiempo  que  se  hacían  los  trabajos  del  Ferrocarril  de 
Tehuantepec,  se  emprendieron  otros  de  distinta  índole,  para  mejo- 
rar el  estado  sanitario  de  los  puntos  terminales  de  aquél,  los  puer- 
tos extremos  de  Coatzacoalcos  y Salina  Cruz,  habiendo  necesidad 
en  este  último  lugar,  para  las  obras  del  puerto,  de  remover  el  pue- 
blo existente  y construir  una  ciudad  nueva,  según  todos  los  princi- 
pios modernos. 

Es  Coatzacoalcos  el  término,  en  el  lado  del  Atlántico,  del  Fe- 
rrocarril Nacional  de  Tehuantepec,  que  extendiéndose  á través  del 
Istmo  del  mismo  nombre,  vaá  terminar  al  puerto  de  Salina  Cruz,  so- 
bre el  Océano  Pacífico. 

La  ciudad  de  Coatzacoalcos  se  halla  situada  á la  boca  de  un 
río  que  lleva  el  mismo  nombre,  y que  va  á desembocar  al  Golfo  de 
México,  cerca  de  los  límites  meridionales  del  Estado  de  Veracruz. 
El  río  es  navegable  desde  su  boca,  hasta  alguna  distancia;  en  sus 
orillas  hállanse  situadas  varias  ciudades,  siendo  la  principal  de  ellas 
Minatitlán.  Tiene  Coatzacoalcos  una  población  de  2,600  habitantes 
aproximadamente  y posee  aduanas  y almacenes  de  reciente  cons- 
trucción y muy  buenas  condiciones. 

Coatzacoalcos  es  muy  rico  en  recursos  de  agricultura;  espe- 
cialmente en  terrenos  propios  para  el  cultivo  del  café  y de  la  caña 
de  azúcar;  abundan  también  allí  las  piezas  de  caza,  como  venados, 
liebres,  etc.,  etc.  Los  ricos  recursos  han  llamado  la  atención  délos 
capitalistas  extranjeros  y de  los  colonos,  especialmente  de  los  ame- 
ricanos, que  van  tomando  rápida  posesión  de  los  terrenos,  lleván- 
dolos á un  estado  perfecto  de  desarrollo. 

Además  de  estos  elementos  naturales  de  riqueza,  que  necesa- 
riamente han  de  traer  sus  productos  á este  puerto,  tiene,  por  otra 
parte,  el  comercio  á través  del  Istmo  de  Tehuantepec,  poseyendo 
la  posición  geográfica  para  atraer  el  tráfico  del  Africa  á las  partes 
orientales  de  los  Estados  Unidos  y de  Europa,  por  un  camino  que 
será  más  barato  y rápido  que  todos  los  demás. 

Los  principales  artículos  de  exportación  consisten  en  pieles  se- 
cas, café,  añil,  asfalto,  maderas  para  el  tinte  y otras  preciosas. 
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Salina  Cruz  es  el  punto  terminal  en  el  Pacífico,  del  Ferrocarril 
de  Tehuantepec.  La  ciudad  actual  no  es  la  misma  que  existía  an- 
tes, pues  como  ya  apuntamos,  la  ciudad  tuvo  que  ser  removida,  y 
donde  antes  se  encontraban  unas  sesenta  casas  y chozas  que  forma- 
ban la  población,  hoy  se  ve  una  enorme  dársena  de  un  kilómetro 
de  largo  y 200  metros  de 
ancho. 

Antes  de  la  llegada 
de  los  empleados  de  la 
casa  Pearson,  los  habitan- 
tes, que  sólo  llegaban  á 
200,  llevaban  una  vida  pre- 
caria. 

La  nueva  ciudad  se  ha 
levantado  en  terrenos  más 
altos  y más  abiertos  que 
los  de  la  anterior. 

En  cuanto  á las  obras 
del  puerto,  ha  habido  la 
comodidad  de  poder  apro- 
vechar la  topografía  de  la 
pequeña  bahía,  que  deja 
solamente  u n lado  sin 
protección  natural. 

En  este  lado  se  está 
construyendo  un  inmenso 
dique  de  piedra  y hormi- 
gón, de  mil  metros  de  lar- 
go, cerrando  el  puerto  que  Sr.  John  B.  Body,  Representante  General 
Quedará  de  48  hectáreas  y en  México  de  la  casa  Pearson  & 
en  el  cual  podrán  fondear  Ltd.,  de  Londres, 

los  buques  más  grandes. 

El  exterior  y la  parte  superior  de  este  dique  estarán  cubiertos  de 
bloques  de  hormigón,  pesando  nada  menos  que  40  toneladas. 

Entrando  del  puerto  exterior  está  la  gran  dársena  con  una  pro- 
fundidad de  10  metros  en  baja  mar.  Además  de  todo  esto,  hánse 
estado  construyendo  almacenes,  oficinas,  talleres  y la  maquinaria 
necesaria  para  la  carga  y descarga  de  los  buques. 

Este  puerto,  cuyas  obras  se  hacen  bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores Pearson,  que  también  son  los  contratistas  de  las  de  Coatza- 
coalcos y del  Ferrocarril  N.  de  Tehuantepec,  hará  con  éstos  que  el 
Istmo  de  Tehuantepec  sea,  según  la  profecía  del  Barón  de  Hum- 
boldt.  El  Puente  del  Comercio  del  Mundo. 


Sr.  D.  Carlos  de  Landa  y Escandón, 
Secretario  particular  del  se- 
ñor Weetman  Pearson. 


f»tís 
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LOS  PREMIOS  A.  EOS  EXPOSITORES  EN 


EE  certamen  OE  SAN  EUIS  MISSOURI 


La  Guardia  de  honor  del  Presidente. 


El  salón  y el  escenario  durante  la  ceremonia. 


TOZDOS  GrlE^-i^lSrüIES 

CUENTO  SOCIOLOGICO 


AS  pretensiones  humanas  llegaron  en  cierta  ocasión  á tal 
extremo  de  tontería,  que  San  Pedro,  lugarteniente  de 
Señor,  cansado  de  negar  á los  hombres  lo  que  le  pedían, 
pensó  que  mejor  era  concedérselos  todo  para  que  apren- 
dieran  sociología  práctica  de  una  vez,  y escarmentados 
en  propia  cabeza,  no  le  molieran  tanto  con  sus  exigencias. 

Discurriendo  estaba  el  santo  sobre  esos  asuntos,  cuando  se  le 
presentó  una  comisión  de  cesantes. 

— ¿Qué  queréis? 

— Justicia. 

—¿Pero  á qué  llamáis  justicia? 

— A que  nos  hagan  ministros. 

— Concedido. 

Detrás  de  aquélla  se  presentó  una  comisión  de  comerciantes. 

— ¿Qué  queréis? 

— Ser  millonarios. 

— Concedido. 

No  había  acabado  de  decir  esto  cuando  mochila  al  hombro  se 
presentó  un  grupo  de  soldados. 

—Y  vosotros,  ¿qué  buscáis? 

- Ser  generales. 

— Pues  generales  todos,  y vengan  más. 

Y vino  en  seguida  un  grupo  de  artistas,  á los  que  en  el  acto 
les  fué  otorgado  el  oro  á raudales  y el  laurel  á espuertas. 

Y una  comisión  de  gomosos  que  pidió  ocupar  los  primeros 
puestos  de  la  nación,  y les  fué  otorgado. 

Y otra  de  vagos  que  pidió  el  monopolio  de  la  industria,  y les 
f ué  concedido. 

Y otra  de  mendigos  de  oficio  que  pidió  el  reparto  de  la  pro- 
piedad territorial,  y lo  obtuvo  inmediatamente. 

Y hasta  una  comisión  de  bomberos,  que  pidió  un  incendio  ge- 
neral del  universo  para  adquirir  pronto  honra  y provecho,  ála  cual 
contestó  San  Pedro  que  tuviesen  un  poco  de  paciencia,  que  no  tar- 
daría muchos  días  en  arder  Troya,  y entonces  verían  cumplidos  sus 
deseos. 

Y en  efecto;  convencido  San  Pedro  de  las  barbaridades  que 
acababan  de  pedir  y obtener  todos  los  hijos  de  Adán,  y frotándose 
las  manos  al  pensar  lo  bien  vengada  que  iba  á quedar  la  Divina 
Providencia  y lo  bien  enseñados  que  iban  á resultar  los  mentecatos 
(jue  abusan  de  ella,  se  encaramó  en  un  punto  de  la  gloria  desde  don- 
(íe  se  divisaba  el  globo  terráqueo  y sus  arrabales,  y esperó  el  ef-cto 
de  las  concesiones  hechas. 


¡Dios  sea  bendito,  lo  que  desde  allí  presenció! 

Por  de  pronto  la  alegría  fué  general,  y el  mundo  pareció  con- 
vertirse en  una  jaula  de  locos.  Vítores,  aclamaciones,  músicas,  jol- 
gorios, banquete  tras  banquete,  felicitación  sobre  felicitación;  la 
tierra  representaba  un  día  de  fiesta  en  .Jauja:  pero  como  las  ciuda- 
des de  nuestro  planeta  no  tienen  las  paredes  de  turrón,  ni  los  ár- 
boles dan  panecillos,  ni  los  ríos  son  de  aceite,  en  cuanto  se  acabó 
el  de  la  última  cosecha,  y se  agotó  la  harina  del  último  amacijo, 
la  Nüf.iedad  entera  compuesta  de  ministros,  generales,  banqueros, 
millonarios  y artistas  de  genio,  se  encontró  en  el  sensible  apuro  de 
no  po^lfT  tomar  una  jicara  de  chocolate.  Ciertamente  que  los  gran- 
des indu-triales  con  sus  podero.sas  máquinas  podían  elaborarlo;  pe- 
ro, ¿habían  de  descender  desde  las  cumbres  de  su  elevada  posición 
para  limpiar  el  cacao,  llevarlo  al  horno,  etc.,  etc.?  Ciertamente  que 
los  ricos  terratenientes  en  sus  extensas  fincas  podían  sembrar  trigo 


candeal;  pero,  ¿habían  de  abandonar  los  gabinetes  de  sus  palacios 
y arremangarse  las  bordadas  batas  para  sembrar  la  semilla,  envol- 
verla en  la  tierra,  regarla,  etcétera,  etcétera? 

—General, — decía  un  barrigudo  almacenista  de  coloniales  al 
por  mayor,  dirigiéndose  á un  encopetado  mariscal  de  campo — ¿me 
hace  usted  el  f tvor  de  cortarme  los  callos,  porque  falto  de  depen- 
dientes y rendido  de  haber  pasado  la  noche  espantando  las  ratas  de 
mis  almacenes,  no  puedo  agacharme  ni  puedo  tenerme  en  pie? 

— Se  los  cortaré  á usted  á condición  de  que  me  regale  dos  on- 
zas de  salchicha  para  desayunarme,  porque  hace  veinte  horas  que 
no  pruebo  bocado  por  no  tener  quien  me  haga  un  huevo  frito. 

—Pero,  ¿es  que  á usted  aún  le  quedan  sartenes?  Porque  á mí  se 
me  rompieron  las  que  tenía  y al  encargar  otra  al  maestro  sartenero, 
hoy  director  de  obras  públicas,  me  mandó  á freir  micos  á la  luna, 
y en  poco  tenemos  un  disgusto. 

— ¡Caballero!  usted  me  ha  tomado  por  otro, — gritaba  ofendido 
un  zapatero  remendón,  porque  un  príncipe  de  la  industria,  antes  es- 
cobero de  oficio,  le  pedía  echase  un  remiendo  á sus  botas  para  que 
no  se  le  salieran  los  dedos  de  los  pies, — yo  soy  tanto  como  usted, 
por  no  decir  más,  y no  consiento  que  me  insulte  creyéndome  capaz 
de  descender  hasta  la  humillación  de  llenármelas  manos  de  cerote. 

— Pues,  amigo  mío,  si  usted  no  me  remienda  las  botas,  yo  no 
le  regalaré  un  par  de  pantalones  nuevos  que  tengo  en  mi  casa  de 
sobra,  y tendrá  usted  que  ir  enseñando  los  calzoncillos  que  heredó 
usted  de  nuestro  padre  Adán,  y que  por  cierto  se  le  ven  á usted  ya 
por  todas  partes. 

Y así  era  en  efecto,  porque  el  remendón  elevado  repentinamen- 
te á la  categoría  de  artista  sublime,  iba  ya  medio  en  cueros  á con- 
secuencia de  no  encontrar  entre  sus  convecinos,  todos  gente  empin- 
gorotada como  él,  un  triste  sastre  que  le  amoldase  á las  piernas  un 
pedazo  de  tela. 

San  Pedro  oía  todas  aquellas  cosas  y esperaba  más. 

Cuando  las  primeras  necesidades  de  la  vida  siguieron  vivas  y 
las  manos  que  habían  de  satisfacerlas  quedaban  muertas,  la  confla- 
gración social  «e  echó  encima,  y estuvo  á punto  de  realizarse  el  do- 
rado sueño  de  los  bomberos  municipales,  que  habían  pedido  un  in- 
cendio universal  para  coronarse  de  gloria  y llenarse  sus  bolsillos. 

Un  vocerío  inmenso  como  de  tempestad  que  se  aproxima  dióá 
conocer  á 8an  Pedro  que  había  llegado  la  hora  de  la  batalla  social 
más  grande  que  presenciaron  los  siglos. 

No  fué  necesario  que  un  nuevo  Josué  parase  el  sol  para  que  la 
victoria  se  decidiera  el  mismo  día;  porque  antes  de  hacerse  de  no- 
che los  más  fuertes  se  habían  encaramado  sóbrelos  más  flojos,  los 
más  grandes  sobre  los  más  pequeños,  y,  como  quiera  que  tanto  unos 
como  otros  habían  sustituido  las  leyes  de  la  justicia  por  las  de  la 
fuerza,  los  que  cayeron  debajo  recibieron  acto  continuo  una  mordaza 
y un  grillete  de  buen  hierro  para  que  no  volviesen  á rebullir  jamás. 

El  desenlace  y resultado  Anal  fué  el  restablecimiento  de  la  an- 
tigua esclavitud. 

Adolfo  CLAVARANA; 

K>><gc 

El  Rey  Eduardo  VII  y el  nútTiero  nueve 


Para  el  Rey  Eduardo,  el  número  nueve  es  el  número  de  la  suel- 
te. Las  fechas  principales  de  su  vida  son  aquellas  en  que  figura  es- 
te número.  Su  padre  y su  madre  nacieron  el  afro  de  1819,  y-él  vino 
al  mundo  en  día  nueve  del  mes.  Se  casó  el  año  63,  cuyos  guarismos 
sumados  dan  también  el  número  nueve,  y comenzó  su  reinado  el 
año  de  1901.  La  coronación  debió  haberse  verificado  el  día  27,  que 
sumados  también  los  números  dan  nueve;  pero  al  fin  se  celebró  la 
ceremonia  el  día  nueve  de  Agosto. 
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EL  TIEMPO  ES  DINERO 


Antonio  Montes  rodeado  de  su  apoderado  y de  algunos 


EL  JOVEN  Y LA  GEISHA 


N joven  estaba  tan  inmensamente  enamorado  de  una  mucha- 
(0  AVC)  geisha,  que  le  ofreció  á su  dueño,  propietario  de  una  ca- 
sa  de  té,  gran  cantidad  de  dinero  para  manumitirla  y poder 
casarse  con  ella.  Cuando  la  muchacha  geisha  lo  supo,  dijo 
al  joven : 

— Con  vuestro  perm  iso,  voy  á contaros  una  historia: 

Un  bonzo,  que  se  había  construido  una  casa  de  campo  á las 
orillas  de  un  rio,  fué  un  hermoso  día  de  primavera  á las  montañas. 
En  su  camino  encontró  un  cerezo  en  plena  florescencia,  y su  corazón 
se  abrió  ante  su  belleza.  Y se  dijo:  Voy  á plantar  en  mi  jardín  un 
árbol  como  éste,  para  que  me  pueda  recrear  en  él  mañana  y tarde; 
porque  no  hay  nada  aquí  abajo  más  bello  que  este  árbol.  En  se- 
guida contrató  hortelanos  ó hizo  plantar  un  cerezo  en  su  jardín,  con 
con  lo  que  recreaba  su  vista. 

Pero  una  noche  se  desató  una  tempestad  que  azotó  al  árbol  con- 
tra la  casa  y acabó  por  destruirla. 

Entonces  todos  los  vecinos  dijeron:  “Si  este  inútil  cerezo  no 
hubiese  estado  allí,  jamás  se  hubiera  derribado  la  casa.”  Hubo  mu- 
chas discusiones;  pero  jamás  ocurrió  á los  vecinos  ni  á nadie,  que 
el  bonzo  y la  tempestad  eran  los  únicos 
culpables;  él  por  haber  tenido  la  ocurren- 
cia de  plantarlo  en  ese  lugar,  y la  tempes- 
tad por  haberlo  azotado  y arrancado  de  raíz. 

Aliora  bien:  vos  sois  la  casa  de  cam- 
po del  bonzo  y yo  soy  el  cerezo. 

Si  nuestro  matrimonio  nos  trae  la 
infelicidad,  entonces  todo  el  mundo  me 
culpará,  como  culparon  al  árbol.  Dirán — lo 
sé  bien — “una  geisha  lo  ha  arruinado;”  y 
sobre  mí  caerá  la  lluvia  de  improperios.  Si 
compráis  mi  libertad  ahora,  os  asemeja- 
réis á un  hombre  que  lleva  una  antorcha 
contra  el  viento — muy  pronto  estaríamos 
los  dos  en  la  obscuridad.  Por  lo  tanto, 
esperad  un  año.  Mientras  se  cumple  el 
plazo,  guardad  cuidadosamente  vuestro 
dinero,  y si  al  fin  de  este  tiempo  todavía 
deseáis  plantarme  en  vuestro  jardín,  os 
quedaré  eternamente  agradecida. 

Las  palabras  de  la  geisha  emociona- 
ron hondamente  al  joven,  llenando  sus 
ojos  de  lágrimas. 

Siguió  el  consejo ; vivió  un  año  fru- 
galmente, con  suma  economía,  y pudo 
comprar  á su  amada  y casarse  con  ella. 

Vivieron  juntos,  en  perfecta  armonía  y la 
felicidad  les  sonrió. 

Esta  fué  la  historia  que  contó  el  viejo. 

Al  concluir  añadió: 

Nada  sobrepasa  la  sabiduría  y la  bon- 
dad de  esta  geisha  común,  ni  la  prudencia 
con  que  el  joven  siguió  el  consejo.  Pero, 
concluyó,  creo  que  esta  clase  de  cosas 
sólo  sucedían  en  los  viejos  tiempos  de  an- 
taño. 


CONOCEIS  á lord  Peteríon,  os  inte- 
resará saber  que  acaba  de  casars(*. 

— ¡Cómo! — exclamaréis;  — creía- 
mos que  Peterson  había  jurado  huir 
del  matrimonio.  Error  grave.  Jamás  ha  ju- 
rado Peterson  semejante  cosa.  Lo  que  ha  he- 
cho es  no  pensar  nunca  en  ella.  Cuando,  co- 
mo él,  está  uno  al  frente  de  una  gran  «Limi- 
ted Company,))  fundada  para  engordar  ins- 
tantáneamente animales  flacos,  es  natural 
olvidar  que  existen  mujeres  en  el  mundo.  No 
es  posible  pedirá  un  hombre  tan  ocupado  que 
piense  en  todo.  Debo  decir,  en  alabanza  de 
mi  amigo  Peterson,  que  ese  olvido  suyo  no 
era  tan  absoluto  como  pudiera  creerse.  INIás 
de  una  vez,  al  salir  de  su  despacho,  se  halda 
dicho  á sí  mismo:  «Me  parece  que  me  falta 
algo.»  Me  consultó  y traté  de  indagar,  inte- 
rrogándole, lo  que  le  hacía  falta.  ■ 

— He  acertado, — le  dije; — lo  que  á usted 
le  hace  falta  es  una  mina  en  el  Transvaal. 

— ¡Oh,  no!  Tendré  una  cuando  quiéra- 
me contestó  desdeñoso. 

— Quizá  un  pedazo  de  Tonkin. 

— No;  no  es  eso. 
toreros.  — Una  gorra  para  ir  á la  ópera. 

— Tampoco. 

Cansado  de  tanto  discurrir,  abandoné  mis  investigaciones  y 
Peterson  se  separó  de  mí,  murmurando: 

— ¡Es  curioso,  pero  indudable;  algo  me  falta  y no  sé  lo  que  es! 

Lo  encontré  ayer  á la  vuelta  de  una  esquina. 

— Dígame,  querido  lord, — le  dije; — ¿ha  dado  usted  por  fin  con 
lo  (¡ue  tanta  falta  le  hace? 

— ¡Ah,  yes!— contestó,  reflejando  su  fisonomía  una  alegría 
intensa. 

—Cuente  usted,  amigo  mío;  estoy  lleno  de  impaciencia. 

— La  cosa  no  puede  ser  más  sencilla.  Lm  día  que  necesitaba  un 
sombrero  y una  corbata,  entré  en  una  tienda.  Allí  había  una  joven 
muy  bonita.  1 nstantáneamente  me  golpée  la  frente:  había  acertado. 

Dirigiéndome  al  dueño,  le  pregunté:  «¿Quién  es  esa  joven  tan 
guapa?»  «Es  mi  hija,»  me  contestó.  Y luego  añadió:  «¿Qué  desea 
usted,  caballero?»  Contesté  entonces  que  deseaba  una  corbata,  un 
sombrero  y la  mano  de  su  hija.  Algunos  días  después  estábamos 
casados. 

Apenas  pronunció  Peterson  estas  últimas  palabras,  me  dió  rá- 
pidamente la  mano  y se  fué  corriendo,  pensando  que  había  perdi- 
do demasiado  tiempo  hablando  conmigo. 


l.rC  SAMSUN. 


Kyau-Haku  Sal. 


Antonio  Montes  en  su  lecho  mortuorio. 
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COATZACOHUCOS. — Desemboeadui:<a  del  t<ío. 


OESüNCAN'rO 


UJUTRATUMBA  LA  CANCION  DEü  camino 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

No  extrañes  mi  tristeza,  no  es  fingida, 
que  aunque  á explicarte  mi  dolor  no  acierto, 
llevo  luto  en  el  alma  porque  ha  muerto 
la  ilusión  más  hermosa  de  mi  vida. 

Te  vi  en  mis  sueños  á mi  amor  rendida, 
y ho}’’  que  del  sueño  de  mi  amor  despierto, 
¡con  qué  tristeza  tan  profunda  advierto 
que  llora  mi  alma  la  ilusión  perdida! 

¡Te  vi  en  mis  sueños!  La  ilusión  traidora 
me  hizo  ver  en  la  luz  de  tu  mirada 
la  inmensa  dicha  que  anhelaba  tanto! 

Pero,  luego,  las  luces  de  la  aurora 
disiparon  mis  sueños  y no  hallé  nada 
que  no  fuera  el  dolor  del  desencanto! 

Crescencio  GALVAN  GONZALEZ. 


TU  DESPOSORIO 


Los  dos  te  amamos  con  ardor  constante 
Y cual  si  hubieras  para  dos  nacido: 

Yo,  sólo  de  tu  pecho  amo  el  latido; 

El,  sólo  de  tus  formas  lo  arrogante. 

bi  ni  él  ni  yo  cedemos  un  instante, 

A nuestro  casto  amor  queda  un  partido: 

I . ' cojia  terrenal,  para  el  marido, 
i,a  e:sencia  espiritual  para  el  amante. 

) Minque  él  corone  en  el  altar,  risueño 
I)'!  -lu  p!'  ^ione8,  la  esperanza  loca, 

Sieio!  á la  palma  de  tu  amor  aspiro; 

Dio:  hizo  para  mi,  no  es  él  tu  dueño: 

.Si  es  suyo  el  beso  de  tu  dulce  boca, 

Es  de  í is  labios  para  mi  el  suspiro. 


Cuando  deje  su  lóbrega  caverna 
Mi  alma,  dos  cosas  llevará  consigo: 

Mi  crucifijo,  la  lumbrera  eterna; 

Y mi  dolor,  el  cariñoso  amigo. 

Y cuando  el  Juez  celeste  en  su  balanza 
Pese  mis  obras  con  frialdad  de  hielo 
En  el  plato  en  que  oscile  mi  esperanza. 
Cristo  y mi  llanto,  pesarán  un  cielo 

Luego,  al  fulgor  de  la  infinita  aurora. 
Buscaré  por  doquier  y con  ansia  pia 

Y al  ver  un  rostro  que  de  dicha  llora 

Lo  besaré  gritando:  ¡Madre  mia! 

Enrique  W.  FERNANDEZ. 


TRAS  DE  UN  ATAUD 

Belleza  y juventud,  poder  y gloria, 
ilusión  que  aviváis  el  sentimiento, 
un  soplo  os  crea,  y os  disipa  el  viento; 
aspiráis  á vivir,  y sois  escoria. 

Es  vuestra  vida  breve  é irrisoria, 
que  en  firme  base  no  tenéis  asiento, 
ya  os  dé  honor  en  la  piedra  el  monumento, 
ya  os  reciba  en  sus  páginas  la  Historia. 

Sois  miseria  nomás.  Desecho  humano 
por  un  soplo  inmortal  estremecido; 
mas  todo  vuestro  orgullo  es  polvo  vano 

que  en  sus  pliegues  abriga  la  mortaja, 
cuando  á la  sombra  eterna  del  olvido 
os  lleva  en  los  tablones  de  una  caja! 

PIduardo  J.  correa. 

Aguascalientes,  1907. 


SONETO 

Diviso  allá,  perdida  en  lontananza. 

La  dulce  edad  de  la  niñez,  y luego 
Surge  la  juventud  llena  de  fuego. 
Abriéndose  la  flor  de  mi  esperanza. 

La  abandono  también,  porque  tardanza 
No  deja  el  tiempo  inexorable  y ciego, 

Y á la  viril  edad  apenas  llego 
Cuando  á la  senectud  mi  paso  avanza. 

En  e.se  largo  viaje  de  la  vida 
Me  acompaña  un  laúd  desde  mi  infancia. 
Que  plugo,  por  mi  bien,  darme  el  destino. 

Y á su  grato  compás,  honda  y sentida. 
Para  hacer  menos  dura  la  distancia. 

Una  canción  entono  en  el  camino. 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 

Enero  8 de  1907. 


T^O'V  A. 


Niña!  esa  sombra  que,  cual  leve  gasa, 
F-luctóa  en  ese  abismo  de  tristeza, 

Díme:  ¿es  la  noche  que  se  extingue  y pasa? 
Díme:  ¿es  la  noche  que  á reinar  empieza! 

Y ese  fulgor,  que  en  armonioso  enlace, 
Con  esa  sombra  me  fascina  y hiere, 

Díme;  ¿es  la  aurora  que  se  eleva  y nace? 
Díme;  ¿es  la  tarde  que  se  apaga  y muere? 

Mientras  esto  á mi  amada  repetía, 

— ¿Dónde,  dónde  ves  eso? — Ella  decía 
Viéndome  inmóvil  á sus  pies,  de  hinojos; 
Mas  yo,  sin  responderla,  proseguía 
Mirando  al  cielo  de  sus  tristes  ojos! 


Cari/):  Augusto  SALAVERRY. 


.Julio  FLOREZ. 
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SHUINH  CRUZ.— Dársena. 


LA  CULPABLE 


ECIA  el  abogado : 

— “ ....  Señores  jurados : El  que  se  sienta  en  ese  banco  no  es 
un  criminal,  es  un  irresponsable.  Ha  estrangulado  á dos  ni- 

^ ños,  á dos  inocentes  que  no  le  habían  causado  el  menor  daño, 
y confiesa  su  crimen  Lo  confiesa  con  la  inocencia  de  los  degenera- 
dos, que  matan  por  un  impulso,  al  que  obedecen  ciegamente.  . . . 

Me  consta,  señores  jurados,  que  el  médico  que  examinó  á Mi- 
guel emite  un  dictamen  ambiguo.  Pero  recordad  los  antecedentes 
del  acusado,  recordad  que  uno  de  sus  parientes  murió  loco  y otro 
cometió  un  asesinato ....  Tened  presente  que  acaso  Miguel  no  sea 
responsable  de  sus  actos  ... 

Estas  palabras  causaron  sensación  en  el  auditorio. 

En  el  banco  de  los  testigos,  una  mujer  prorrumpió  en  sollozos. 
Era  la  madre  del  acusado,  una  campesina  que  llevaba  cofia  norman- 
da y una  cruz  de  oro  al  cuello. 

— ¡Dejadme  salir! — decía  con  voz  débil,  abriéndose  difícilmente 
paso  para  llegar  á la  puerta. 

Los  curiosos  se  apartaban  movidos  á piedad,  y el  acusado  se 
levantó  para  seguirla  con  la  mirada,  en  el  preciso  instante  en  que 
se  cerraba  la  puerta  y el  ujier  gritaba : “¡Silencio  1”  á fin  de  que  el 
abogado  pudiese  continuar  su  discurso. 

En  los  corredores,  la  madre  del  acusado  lloraba  en  silencio. 

¡ Pobre  muchacho ! Iban  á condenarle,  ciertamente : le  cortarían 
la  cabeza  ó lo  enviarían  muy  lejos,  al  otro  lado  del  mar,  á un  país 
de  donde  no  se  vuelve ....  A menos  que  los  jurados  creyesen  en  la 
afirmación  del  abogado,  que  quería  hacerle  pasar  por  locc .... 

Pero  ¡cómo  podían  creer  que  Miguel  estuviese  loco!  No  era  ver- 
dad que  se  hubiesen  contado  dementes  en  la  familia.  ¡Un  maniáti- 
co, sí!  Y un  primo  bribón  que  había  matado  para  robar.  Pero  locos, 
personas  que  hubiesen  herido  sin  razón  ni  disculpa,  eso  nó . . . . 

Y era  lástima;  si  los  hubiese  habido  y se  hubiese  probado,  los 
jurados  habrían  creído,  tal  vez,  en  las  palabras  del  defensor.  ¡Oh! 

¿Por  qué  el  padre  de  Miguel  había  sido  tan  juicioso?  Y ella  mis- 
ma .... 


La  vieja  le  miró,  se  puso  en  acecho,  como  un  animal  dañino  que 
va  á lanzarse  sobre  su  presa. 

¡ Qué  hermoso  con  su  tez  fina  y blanca  y su  mórbido  cuello,  en 
el  que  se  hundirían  fácilmente  diez  dedos  nudosos  y fuertes ! 

Sí,  sería  monstruoso,  porque  al  fin  aquel  niño  era  inocente  y tan 
bello  que  merecía  vivir. 

Pero,  ¿acaso  no  enviaban  á la  muerte  á Miguel,  su  hijo? 

Y,  al  pensarlo,  la  vieja  se  dirigió  hácia  el  pequeño,  amenazán- 
dole con  sus  garras. 

— ¿Qué  hace  esta  vieja?  ¡Cuidadito  con  empujar! 

Ella  avanzaba  sin  atender  á lo  que  le  decían  : 

Pero  se  oyó  un  grito : 

— ¡ Mamá! .... 

Asustado  al  ver  á la  desconocida  que  le  amenazaba,  el  niño  se 
guareció  detrás  de  su  madre.  Y la  normanda  se  detuvo  bruscamen- 
te. ¡También  aquél  tenía  madre!  Entonces  se  echó  á llorar. 

— -¿Qué  desea  usted,  buena  mujer? — preguntó  la  madre  de!  pe- 
queñín. 

— Nada,  señora.  Quería  abrazarle.  ¡ Que  Dios  se  lo  conserve  á 
usted  muchos  años  tan  hermoso ! 

Y la  madre  de  Miguel  volvió  á la  sala  del  tribunal. 


Una  voz  pronunciaba  lentamente  estas  palabras  : 

....  “Sí,”  por  unanimidad  de  votos. 

Cuando  le  hubieron  explicado  lo  que  significaba  aquel  “sí,”  la 
aldeana  cayó  desvanecida  en  el  banco. 

Y no  era  sólo  por  el  dolor,  sino  por  el  remordimiento  de  su  cul- 
pa, pues  no  había  sido  bastante  animosa  para  salvar  á su  hijo,  hacía 
poco. 

Juan  RAMEAU. 


PENSAMIENTOS 


La  campesina  se  detuvo,  herida  por  una  reflexión  súbita.  Sí, 
quedaba  tiempo  tal  vez.  El  abogado  hablaría  durante  dos  horas,  y 
mientras  tanto .... 

Pensativa,  caminó  al  azar  y maduró  su  idea.  ¡Pobre  mozo!  Si 
ella  pudiera  salvarle,  si  realizando  un  acto  punible  pudiese  demos- 
trar al  jurado  que  el  defensor  tenía  razón,  que  Miguel  era  un  loco, 
hijo  de  locos. 

Sus  ojos  brillaban  de  esperanza,  y una  repentina  exaltación  ani- 
maba su  rostro  marchito  por  el  pesar  y los  años. 

Pero  ¿qué  haría  para  salvarle? 

De  improviso,  vió  al  lado  de  una  mujer  que  vendía  baratijas,  un 
hermoso  niño  de  seis  ó siete  años,  rubio  y esbelto,  parecido  á 
aquellos  á quienes  Miguel  había  estrangulado. 


El  estado  social  no  es  otra  cosa  que  un  comercio  interesante, 
un  flujo  y reflujo  continuo  de  cesiones  y ventajas,  sumar  y restar; 
he  aquí  la  operación  aritmética  á que  se  puede  reducir  todo  e.“te 
mecanismo. 

— A todo  debe  renunciar  el  hombre  primero  que  á sus  opinio- 
nes; ya  porque  no  hay  ningún  poder  en  la  tierra  bastante  á tirani- 
zarlas, ya  también  porque  forman  parte  de  su  patrimonio  inte- 
lectual. 

Arturo  RECABARREN  LEON. 

Santiago  de  Chile. 
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CKONICA  'TEA'l'RAL 


William  Shakespeare. 


Arbeu. — Noches  de  Novell:. — kRe  Leak»  y «Poveka  Gente.» 

Uno  de  sus  mejores  éxitos,  el  mejor  y más  legítimo  tal  vez, 
ha  sido  para  Ermete  Novelli  la  representación  de  la  tragedia  Rey 
Lear,  de  Guillermo  Shakespeare. 

En  esta  obra,  ese  coloso  del  teatro  se  propone  demostrar  cómo 
ciertos  defectos  del  humano  carácter,  aun  en  seres  nobilísimos  y 
simpáticos,  conducen  por  irresistibles  pendientes  á los  más  fu- 
nestos resultados,  y como  los  lazos  de  la  familia  se  deshacen  si  sus 

miembros  se  dejan  lle- 
var por  irrazonables 
sugestiones.  Lear,  ca- 
prichoso, violento  é 
irreflexivo,  y acaso 
egoísta,  ama,  no  obs- 
tante, entrañablemen- 
te á sus  hijas,  y tiene 
numerosos  amigos;  pe- 
ro, por  razón  de  su  ca- 
rácter, no  se  ha  capta- 
do jamás  - la  confianza 
de  éstos,  ni  pudo  reco- 
nocer nunca  voz  supe- 
rior á la  suya,  aun 
cuando  1 e arguyeran 
con  las  más  convincen- 
tes razones.  • 

En  su  vejez,  con  or- 
gul losa  exigencia,  pide 
que  sus  hijas  hagan  an- 
te su  corte  demostra- 
ción del  afecto  que  cree 
le  profesan,  para  dar 
así  más  realce  y brillo 
al  acto  que  se  ha  pro- 
puesto llevar  á cabo, 
de  repartir  su  reino  en- 
tre ellas.  Las  dos  ma- 
yores, que  no  quieren 
á su  padre,  astutamen- 
te lo  complacen,  ha- 
ciendo falsas  profesio- 
nes de  su  cariño  hácia  él;  pero  la  menor,  que  lo  ama  entrañable- 
mente, y que  ha  heredado,  al  par  de  las  excelentes  cualidades  de 
Lear,  algo  de  su  irreflexiva  violencia,  indignada  al  ver  la  falsedad 
de  sus  hermanas,  con  innecesaria  franqueza  y aun  con  falta  de  con- 
sideración al  anciano  rey,  exasperándole  hasta  el  punto  de  hacerle 
exagerar  su  disparatada  conducta,  é iracundo,  en  vez  do  reservar 
un  tercio  de  su  reino  para  ella,  su  hija  predilecta,  en  cuyo  cariño 
tenía  más  confianza  que  en  el  de  las  dos  mayores,  cede  á éstas  to- 
dos sus  bienes  y poderío. 

Las  consecuencias  de  semejan- 
tes ligerezas  constituyen  el  núcleo 
del  drama.  Y como  Shakespeare  se 
complace  en  dramatizar  una  tesis 
con  varios  ejemplos,  introduce  en  él 
una  segunda  acción.  El  Con  e Glos- 
ter,  como  buen  padre,  ama  á sus  dos 
hijos,  el  menor  de  ellos  ilegítimo; 
pero  no  ha  sabido  inspirarles  ni  fra- 
ternal cariño  ni  filial  confianza,  y 
aunque  prefiere  al  bastardo,  ño  le 
concede  derechos  de  ningún  género. 

.\sí,  pues,  la  ligera  conducta  del 
Conde  y su  escasa  atención  hácia 
las  consecuencias  de  su  falta  con- 
yugal, ¡)roducen  resultados  (j  u e 
marchan  paralelamente  con  la  tra- 
ma principal  de  esta  sublime  tra- 
gedia. 

En  “El  Rey  Lear”  las  esce- 
na- violentas,  horribles,  tiernas  y 
aun  :.írotescas,  .'<e  contrastan,  com- 

bi’ian  y .-iiceden,  como  en  la  generalidad  de  los  dramas  de  Sha- 
’v!  ;j):  a,-!-;  pero  el  elemento  patético  i)redomina  en  ella  como  en  nin- 
uon.'i  ni  I -,  producción  del  gran  dramaturgo. 

. 'b  ■ ! -jieare,  sin  vacilaciones,  cumple  la  misión  (jue  induda- 
bb  oai  n I propuso  al  escribir  su  obra.  Apenas  se  jratentizan  al 
pufliüi-.-  de  Lear,  cuando  ya  vemos  al  infeliz  anciano,  ca- 

j)richei«fi  , ' .''-lito,  exigente,  y acaso  <;goísta,  depurar  en  el  crisol 
di  su  (b-.-gr  n ii.  .<11^  debilidades  y faltas,  y al  propio  tiempo  aquila- 
tar allí  su  ingi 
al  par  que  Gl'. 
delidad  conyu 
hia  y falta  di 

noblecidos  á manos  de  inexorable  adversidad. 


Franco  Liberati. 
Autor  de  “Povera  Gente.” 


La  f amili aíreal'de  España  en  el  bautismo  del  infante  Luis  Alfonso. 


bondad,  sti  noble  carácter  y su  cariño  paternal; 
íf-r  y aun  Cordelia,  también  depuran  el  uno  su  infi- 
1 y anexas  consecuencias  y la  otra  su  pueril  sober- 
■ n-ideración,  muriendo  entrambos  regenerados  y en - 


Y en  la  interpretación  del  protagonista,  Novelli  está  hecho  un 
co  oso.  Desde  que  estalla  en  paterna  furia  al  ver  la  ingratitud  de 
Gonerila,  hasta  que  lo  vemos  caer  muerto  ante  el  cadáver  de  Cor- 
delia,  el  insigne  artista  nos  mostró  una  serie  de  cuadros  tan  perfec- 
tamente hechos,  que  al  terminar  cada  uno  el  público  en  masa,  co- 
mo SI  estuviera  animado  por  una  sola  alma  conmovida,  estallaba  en 
ovaciones  delirantes. 

Muy  bien  estuvieron  Betrone,  Ferrati,  Dal  Cortivo,  así  como 
as  actrices  Olga  Gianini  y la  Rossi,  que  con  los  demás  completaron 
y dieron  realce  al  conjunto. 

Otrampresentacion  que  en  esta  crónica  debe  ocupar  lugar,  es  la 
que  se  efectuó  el  jue- 
ves,  estrenándose  un 
drama  de  Franco  Libe- 
rati, intitulado:  Povera 
Gente. 

Es  este  drama  arre- 
glo de  una  novela  del 
escritor  ruso  Dostoi- 
ewski,  u n a de  tantas 
obras  que  podría  re- 
forzar 1 a argumenta- 
ción con  que  D.  Ma- 
riano Miguel  del  Val, 
en  un  libro  muy  nota- 
ble, recién  salido  de 
las  prensas,  demuestra 
la  dificultad  con  que 
los  asuntos  de  las  no- 
velas han  tropezado 
siempre  para  vencer  en 
el  teatro. 

En  efecto:  el  Za- 
kar  Pokrowski  del  li- 
bro, al  pisar  las  tablas 
del  escenario,  queda 
reducido  á las  propor- 
ciones de  lo  que  nues- 
tros abuelos  llamaban 
personajes  de  figurón. 

Pensamos  que  el  Za- 
kar  del  drama,  hecho 
por  un  actor  que  no 
sea  un  Novelli,  tendría 

algo  de  caricatura.  Quei  emos  decir  con  esto  que  el  talento  dd  actor 
suplió  la  noche  del  estreno  y remedió  hasta  donde  podía  hacerlo 
lo  omitido  y borrado  por  el  arreglado:. 

En  la  novela  de  Dostoiewski,  una  de  las  cosas  que  más  nos  en- 
cantan es  la  influencia  de  la  raza,  de  la  educación,  del  personaje 
principal  y el  contraste  entre  la  degeneración  y vicios  del  padre  y 
las  ideas  nobles  y levantadas  del  hijo.  Esta  influencia  y este  con- 
traste parece  como  que  se  debilitan  á la  luz  de  las  candilejas.  Tam- 
bién han  desaparecido  de  la  obra  es- 
cénica, ó por  lo  menos  pasan  en  ella 
inadvertidas,  aquellas  delicadezas 
psicológicas,  aquel  sufrimiento, 
aquellas  penas,  aquel  color  de  hu- 
manidad que  el  autor  supo  difundir 
por  todas  las  páginas  del  libro. 

Nada  de  esto  diríamos  si  los  ac- 
tos segundo  y tercero  estuviesen  tan 
bien  facturados  como  el  primero, 
que  es  lo  mejor  de  la  obra,  en  su 
conjunto  y en  sus  detalles.  La  ac- 
cié)n  del  drama  en  los  que  siguen 
no  tiene  la  trabazón  que  requiere  el 
teatro:  adviértanse  soluciones  de 
continuidad,  verdaderos  saltos  de 
unos  á otros  acontecimientos,  que 
el  espectador  que  no  ha  leído  la 
novela  no  acierta  á explicarse  por 
completo. 

Claro  es  que,  á pesar  de  todo, 
la  obra  entretiene  é interesa,  pero 
á la  manera  que  nos  interesa  un  folletín  de  .Jorge  Ohnet. 

Hay,  sí,  que  agradecerle  al  'Sr.  Franco  Liberati  que  haya  dado 
ocasión  á Ermete  Novelli  para  mostrar,  una  vez  más,  sus  extraor- 
dinarias dotes  artísticas.  El  genial  actor  hace  llorar  con  escenas 
que,  representadas  por  otro,  moverían  á risa.  Estuvo  inspirado, 
inspiradísimo;  en  las  frases,  en  las  actitudes,  en  la  mirada,  en  to- 
do. JYobó  una  vez  más  (jue  es  una  eminencia,  gloria  y orgullo  de 
la  escena. 

En  Povera  Gente  alcanzó  un  triunfo  muy  legítimo  también  el 
actor  Betrone,  que  es,  sin  duda,  uno  de  los  mejores  elementos  de 
la  compañía. 

Agu-stin  Agüeros. 
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NUESXROS  QRABADOS 


La  Navidad  en  Alemania. — Los  pavos.— «Pavo  bien  asado,  es  un 
don  del  buen  Dios,»  dice  un  proverbio  berlinés.  Y sin  duda  para 
darse  un  gusto  anticipado  de  las  alegrías  que  le  esperan  y de  las 
cuales  el  pavo  será  la  pieza  de  resistencia,  el  gastrónomo  de  más  allá 
del  Rhin,  fiel  á las  .viejas  tradiciones,  no  falta  en  el  curso  de  las  se- 
manas que  preceden  á la  Navidad 
de  ir  cuando  menos  una  vez  al 
camino  de  Friedrichfeldes. 

Es  en  el  extremo  del  barrio 
Est  de  Berlín  donde  se  presentan 
á su  llegada  millares  de  pavos;  se 
ofrece  allí,  sobre  todo  por  la  ma- 
ñana, en  el  momento  de  la  venta 
al  por  mayor,  un  espectáculo  de 
los  más  pintorescos,  acompañado 
de  los  conciertos  más  cacofónicos. 

Cada  mañana,  durante  una  sema- 
na, llegan  uno  ó varios  trenes  es- 
peciales, de  los  cuales  cada  wagón 
encierra  2,000  piezas.  Ligeros 
puentes  de  madera  permiten  á los 
viajeros  de  largo  cuello,  descen- 
der á lo  largo  de  los  muelles. 

Después  de  un  baño  reconfor- 
tante, se  les  forma  y se  les  hace 
pasar  por  una  estrecha  abertura, 
á fin  de  facilitar  el  contarlos  y pa- 
ra eliminar  á los  que  fatigados  por 
el  viaje  necesitan  ser  enviados 
de  nuevo  á los  parques  de  engra- 
samiento. Antes  de  la  creación  de 
los  caminos  de  fierro,  todos  los  pa- 
vos enviados  de  Rusia,  lo  más  á 
menudo  de  Odessa,  hacían  el  lar- 
go trayecto  á pie  y una  gran  ])arte 
de  ellos  sucumbían  en  el  caminn. 

Hoy  los  tiempos  han  cambia- 
do; los  animalillos  vienen  por  la 
vía  férrea,  encerra'^os  en  jaulas, 
donde  están  obligados  á una  inmo- 
vilidad propicia. 

Estas  jaulas  van  amontonadas 
en  wagones  especialmente  arregla- 
dos por  las  sociedades  de  engrasa- 
miento, que  conducen  á precios 
ordinarios  una  numerosa  partida, 
y sólo  una  mínima  parte  de  los 
animales  se  inutiliza  en  el  trayecto. 

El  nuevo  Shah  de  Persia.— Con  motivo  de  la  reciente  muerte  del 
Shah  de  Persia,  Mozañ'er-Eddine,  ha  tomado  posesión  del  trono  el 
príi.cipe  heredero  Mohamed  Ali  Mirza,  cuyo  retrato  publicamos. 

El  príncipe  Mohamed  asumió  el  poder  antes  de  la  muerte  del 
Shah,  pues  la  gravedad  de  éste  le  impedía 
ocuparse  de  los  asuntos  de  Estado,  y uno  de 
sus  primeros  hechos  ha  sido  enviar  á la 
Asamblea  Nacional,  creada  recientemente 
por  el  antiguo  soberano,  un  proyecto  de  ley 
en  el  que  propone  la  creación  de  un  Senado, 
de  una  Cámara  superior  compuesta  de  se- 
senta miembros,  á ejemplo  de  las  que  hay 
en  los  parlamentos  europeos. 

El  nuevo  soberano  persa  nació  el  21  de 
Junio  de  1878,  y tiene,  pues,  treinta  y cua- 
tro años.  Es  de  viva  inteligencia,  audaz  y de 
ideas  muy  liberales,  y según  se  dice  ejercía 
gran  influencia  sobre  el  difunto  Shah,  su  pa- 
dre, á quien  acostumbraba  dar  consejos. 

Un  bautizo  en  la  Corte  de  España.— El  18 
de  Diciembre  último  se  celebró  en  el  Pala- 
cio Real  de  Madrid,  en  el  salón  Gasparini, 
el  bautismo  del  infante  Luis  Alfonso,  hijo 
de  la  infanta  María  Teresa,  hermana  del 
Rey  de  España,  y del  príncipe  Fernando  de 
Baviera.  La  fotografía  que  reproduce  nues- 
tro grabado  fue  tomada  al  salir  de  la  cere- 
monia la  real  familia. 

En  ella  vése  al  Rey  Alfonso  con  su  perpetua  sonrisa  dibujada 
en  los  labios;  á la  izejuierda  va  la  Reina  madre  María  Cristina,  lle- 
vando al  pequeño  infante  con  el  Príncipe  de  Baviera  y atrás  la  in- 
fanta Isabel  y la  nodriza.  A la  derecha  se  ve  á la  Reina  Victoria 
con  el  Príncipe  de  Asturias,  viudo  de  la  infanta  María  de  las  Mer- 
cedes. El  Rey  lleva  de  las  manos  á los  hijos  de  ésta  su  difunta  her- 
mana, á uno  de  los  cuales  ha  confiado  su  sable. 

El  Dia  de  Año  Nuevo  entre  los  chinos. — El  próximo  viernes  25  es 
el  día  primero  del  año  de  los  chinos,  pues  el  calendario  de  los  hi- 


EL DIA  DE  AÑO  NUEVO  ENTRE  LOS  CHINOS. 


Un  cortejo  en  las  calles  de  Catón 


jos  del  Celeste  Imperio,  no  está  arreglado,  como  el  nuestro,  según 
el  calendario  solar. 

Su  calendario  se  arregla  conforme  al  año  lunar,  que  los  chinos 
dividen  en  veinticuatro  lunaciones  ó estaciones,  ó sea  el  tiempo  que 
la  luna  emplea  desde  una  conjunción  con  el  sol,  hasta  la  siguiente. 
Los  meses  chinos  tienen  muy  curiosos  nombres. 

En  lugar  de  Marzo,  por  ejemplo,  se  coloca  la  lunación  llama- 
da iiioi'i miento  de  lox  reptiles-.  Abril  está  representado  por  un  carácter 

que  significa  luz  pura-,  Junio  es  la 
xeiniUa  de  los  vegetales,  y así  por  el 
estilo  los  demás  meses. 

El  Día  de  Año  Nuevo  es  entre 
los  coletudos  hijos  del  Celeste  Im- 
perio, una  de  sus  más  grandes  y 
regocijadas  fiestas.  En  las  grandes 
ciudades  organizan  cortejos  y pa- 
seos de  comitivas,  que  llevan  gro- 
tescas figuras  alegóricas,  como 
dragones,  animales  raros  y sím- 
bolos de  todas  las  riquezas  terres- 
tres. Las  personas  que  forman  la 
comitiva  que  visten  sus  trajes  de 
fiesta  de  brillantes  colores,  desfi- 
lan al  ruido  de  innumerables  pe- 
tardos y cohetes  que  salen  de  to- 
dos lados  produciendo,  con  las 
discordantes  músicas  que  acom- 
paña al  cortejo,  un  ruido  y una 
alaraca  ensordecedores. 

Varias  alegres  muchachuelas, 
colocadas  como  pequeños  ídolos 
en  lo  alto  de  gruesos  bambous  con- 
ducidos por  hércules  chino?,  so- 
bresalen de  la  comitiva,  elevándo- 
se á una  altura  que  les  permite  do- 
minar todo  el  pintoresco  cortejo, 
del  que  emergen  como  frescas  flo- 
res vivas  saliendo  de  un  parterre. 

Estas  costumbres,  aunque  no 
son  muy  generales,  subsisten  aún 
en  algunas  de  las  principales  ciu- 
dades como  Cantón,  habiéndose 
suprimido  en  otros  grandes  cen- 
tros más  adelantados  como  Singa- 
pour,  donde  se  ha  resuelto  que  las 
considerables  y grandes  sumas 
que  cuestan  las  fiestas  del  día  de 
Año  Nuevo  se  destinen  á la  funda- 
ción de  nuevas  escuelas  y á la  ins- 
trucción pública. 

LA. 


La  mujer  tiene  un  poder  singular  que  se  compone  de  la  reali- 
dad de  la  fuerza  y de  la  apariencia  de  la  de- 
bilidad. 

¡Oh  mujeres!  Séres  compuestos  de  to- 
dos nuestros  dolores,  de  todas  nuestras  ale- 
grías, de  todos  nuestros  estremecimientos, 
¡Evas  verdaderamente  hechas  de  nuestras 
entrañas!  ¡Para  enloquecernos,  para  hacer- 
nos felices  y desesperados,  para  hacer  bro- 
tar la  llama  de  nuestras  palabras,  los  versos 
de  nuestro  corazón,  la  demencia  de  nues- 
tras acciones,  vertió  Dios  en  vuestros  her- 
mosos perfiles,  la  sombra  de  vuertras  pes- 
tañas y el  fuego  de  vuestras  pupilas! 


CURIOSIDADES 


Mohamed  Ali  Mirza,  nuevo  Shah  de  Persia 


El  efecto  que  el  miedo  produce  en  al- 
gunas especies  de  lagartos  es  por  demás  sor- 
prendente, pues  se  dividen  si  reciben  cual- 
quier susto. 

En  las  selvas  de  Austria  suele  encon- 
trarse el  viajero  grupos  de  estos  pequeños 
reptiles,  que  son  de  color  plateado,  toman- 
de  el  sol  encima  de  alguna  corteza  ó de  algún  tronco  viejo;  pero 
es  difícil  que  pueda  examinarlos,  porque  dan  una  sacudida  y con 
la  rapidez  del  rayo  emprenden  la  huida,  dejando  muchas  veces  en 
el  lugar  donde  estaban  la  cola  que  se  les  desprende  por  efecto  del  es- 
tremecimiento producido  por  el  terror. 

— Cuando  el  avestruz  marcha  á paso  normal,  no  avanza  más  de 
60  centímetros  por  cada  zancada;  pero  cuando  se  asusta,  emprende 
una  carrera  de  zancadas  de  cerca  de  cuatro  metros  y medio,  que  le 
permiten  correr  fácilmente  á razón  de  40  kilómetros  por  hora. 
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LA  NAVIDAD  EN  ALEMANIA 


Desembarque  de  pavos  en  una  estación  de  Berlín. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


TLAXCALA 

LA  VENGANZA  DE  MARTIN. 

(CONTIJSUA.  ) 

Desipués  que,  á las  isLte  ide  la  mo'ulie, 
rezaron  eil  rosai'io'  en  la  cialpiLla  los  de- 
iiendientesi  'de  la  tinca  j la  familia  de 
Salgado,  mientras  el  miajj'ordomo  apiiii 
taba  lie®  'nioimbres  die  los  peones  que  tii;- 
bían  trabajado  en  i?l  día  y hacía  la  dis- 
tribución de  laisi  labores  para  el  siguien- 
ta,  Juan  salió  á caballo  de  lai  casiai,  di- 
ciendo á isiu  paidre  quie  iba  á vigilar  esa 
noche  las  pastforías  deil  monte;  y poico 
deispués  se  alejaba  también  'Santiago, 
quian.  dijo  que  sií  iba  á quedair  en  la  ca- 
sui  del  mayordomio;  pai-a  t^er  si  sorpren- 
día á unos  ladrones  que  en  nioches  ante- 
riores habían  robado  giíivillas  de  la 
í'Ta. 

A las  diez  se  'deisentadenó  furiosa 
t.emp.'Stad,  que  bajando  de  ios  vecinois 
montes,  se  extendió  ráipidamenite  pO'i- 
todo  el  valle,  derribando  ell  vendavai 
los  añosos  lárboles  del  bosifpie,  y desga- 
júmlolos  <d  rayo  ail  '(íaer  'sobie  lellllos'. 

.'\1  comenz.ar  la  tormenta,  y después 
d<  haber  ccMiado  'Ja'  familia,  llamó  do'it 
Mn'ía.-  ó .su  hija  .Miatiáa,  la  lilev'ó  A un 
¡uu-ir;  ido,  y .'^e  enirerró  allí  con  ella 

■ • T.1  7 ' ).i  ocharle  su  liviana  conducta  y 
, i,'  <,.'■•  le  dijera  '1  no’iuhre  del  U'U'C 

'>  r.-ián.  \ 

-•M,u  Mai-ía,  no  pudo  luAs  (|Ue 

i llorando  A sni  terrih  * ])ndr'' 

iiiiMW'is  leiiía.  ni  galAn  al 
-Ileo  'irii.  i I Mil  filia;  |>ero  inAs  y iiv,i  < 
'''.11  .'dalias  con  las  negaiti 
d-  -sr  Mj:i,  i i|  dejó  meerrada  en  el 

■ •r.a  io.  iiii’aiido  que  ( sa  nO'Phe  d'esicnhT’i 


ría  quién  eiria  eil  amante,  tomaría  sian- 
grienta  vengainiza  y un  'couventO'  de 
Riuebllia  iguaridia|i’’iia  eni  adelante  á la.  re- 
beida  hija. 

Dirigióisiei  en  seguidla  don  iMatíais  ai 
cnartio  'de  la  ventana  con  inte'nicdón  de 
sorpreinder  ail  noicturno'  gailán  y averi- 
guar sn  nombire. 

Juan  y Siaintiialgo,  que  habían  dejado 
sus  loabiailloisi  en  'el  boisiqne,  eiSitaban  si- 
tnadois  'de  maindra  que  V'eían  lia  ventana, 
piero'  sin  que  ipudiea'an  veirse  'entre  sí. 
Enitreabriió  l'U  pniertia  doin  Matíials,  y 
iSlaln'tiaigO',  que  era  el  'que  se  eniCiO'ntnaba 
más  próximo,  ise  aidelanltló  para  ver  isi 
eirá  Luz  (lia  que  abría;  peiriO'  all  mismo 
tiiemp'O'  Juan^  que  liabía  notaido  e¡l  mo- 
vimiento de  la  ventanía  y vió  que  un 
embozado  se  lalcéircaba  á ellla,  i.se  lanizó 
fuirioisio,  puñal  'en  manoi,  contra  el  desico- 
nocido;  vollivi'ósie  ¡Santiago',  y al  emeon- 
tirarse  frenitsl  á frente  icon  quien,  creía 
su  rival,  ideisienvainó  también  isu  puñal  y 
trabóse  entre  líos  'dios  ihermanosi  enci!'!-- 
niizada  lucha. 

Ite  ipronitoi  illuminó  la  eangirienta  '6® 
cena  désilumbradlor  rellámpagoi  y,  A.  su 
roja  claridad,  se  recoiniOcieron  loia  dos 
lieVimianoiS,  y nurtvo  y miáisi  sialtánico  odio 
naci'ó  en  su.si  p'Cichois,  sin  que  bastara  A 
(■ointeuierles'  lai  exclaimaición  de  do'lor  pro 
lea-ida'  por  don  Mafia  S'  ai  ver  reñir  A 
i.'.iUiS!  do'S'  bijois. 

Breves  inomi amitos  idlespués',  Juan  caía 
muerto  á iosi  gollpeis'  diO  b'u  hiirniialnoi; 
düu  Mía  tía»,  saicudie'ud'o  furiosamente 
Ioi.=i  tierrois'  de  la  reja,  lanzaba  su  mal- 
dición sobre  el  frafrilcldá  y Santiago 
se  aieia'ba  liuyiendio  'de  aquel  funastO'  si- 
llo. 

Mienitrais  paisabau  es'tO'S  aiconfi-íci- 
iiiK-ulos.  Luz  ise  había  dirigid-o  ail  za- 
■guán  'lie  la  caiSa ; iieli'o  lao  hizo  mas  que 
eiiilran'  ail  obscuro  ])tai&adizo,  'cuanidio  se 
sin  lió  asi'da  fueiltemenite  por  los  robus- 
lo's  brazos  d.*  un  'hombre,  miicntras  que 
otro,  taiiAndolle  la  boca  icón  un  pañuelo, 
1,1  im'|i'  idía  pedii-  auxilio.  En  un  m'om'en- 


to  la  agarriotaron  fuertemente,  ise  abrió 
la  p'uartai  del  zaguán  y uno  'die  aquellos 
hombres  montó  á cabatllo,  pusO'  «lobre  la 
cabezal  'de  la  sillla  ái  lia  infortuuald'a  Luz 
y S'e  alejó  violenitamenitie  idie  ;la  casa.  P;'- 
Uo  un  jinete  que  había  priesenciado  de 
lejíos  una  pialrite  dé  la  extraña  'esicena, 
isiiignió  al  rapit'or,  'quial  .de'  tijo  .habría,  esca- 
piaido  isi  nio  hnibiena:  sidoi  porque  las 
a.guais  déll  arroyo,  de  qua  al  patinicipio 
hicimois  menidilón,  habían  aumienitaido  A 
tall  grlaidlo',  qiue  eral,  imposible  atrave- 
siarilia.si. 

— ¡Mallidilció'n! — 'díj.oi  Mairtíini,  pues  éste 
eria)  'Cl  raptor  de  Luz, — ^nio  contaba  yo 
con  eistiei  dbstáoul'O  que  mei  o'bliga  á 'dar 
uní  gran'  rodieo  paira  tomar  'Cl  icamino.  de 
San  Juan  de  tíos  Llanios  sin  pasar  por'  lia 
liaicienidai;  y e'sio  louaindo  .me  viene  si- 
guiendo nó'  sé  quién.  De  todo®  modos, 
¡ladle'lanite!  y ides.graoi!aid)0'  dlel  .que  sia 
'op.onga.  á mi  paso. 

Y isiaicando  el  maidhielte  que  baijO'  de  la 
arción  llevaba,  quebró  hacía  la  izquier- 
da, á itiieimpo  que  su  perseiguiidor’  l'e  daba 
i.ilk-a'nce. 

— ¿Dónidle:  va  á estas'  'hiorais.'  'M.airtín,  y 
A iquión  lleva,  sobre  el  'Ciaib'allO'  por  tan 
extraño  eamino? — 'dijo,  in'tericieptándo'le 
i?ll  pasiO',  Sánchez,  que  niO'  era  otro  el 
imiportuino'  jinete. 

— ^Es  pot'  orden  'dlel  amo  don  Matías, 
— contestó  iMiartín;  y .arrendando  hábil- 
mente isu  caballlio,  ip'asói  por  detrá»  de: 
joven  y le  laisteisfó  tan  tremendo  golpe 
con  el  machete,  que  hubiera  dado  ñn  A 
lia  vida  de  Sánchez,  si  no  hubiera  sido 
]>orque  su  loabalilo,  inisitintivamente.  hi- 
zo un  brusco  movimiiento,  y el  golpe 
dirigido  á ia  icabeza,  aipenais  rozó  el  ala 
d?l  ancho  sombrero,  idividiéndola 
db.si  par'ties'. 

— ¡,Ah,  traidor,  aisieisino!— gritó  Sán- 
cliiez. — ^'Te  voy  á matar  como  un  misera- 
btlie  C'O'yotie  que  eres! 

(Conitinuará). 
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Pronóstico  y realización. 

E El  Barón  Alejandro  de  Humboldt, 
aquel  varón  ilustre  y fuerte,  al  que  to- 
davía no  se  levanta  un  monumento  du- 
radero en  el  mármol  tallado  ó fundido  en  bronce,  para  significar  la 
alteza  de  la  gratitud  mexicana,  por  quien  tanto  nos  dió  á conocer 
de  lo  propio  nuestro,  pronosticó,  con  sus  cálculos  de  sabio  y sus 
inspiraciones  de  genio,  que  el  tráfico  por  el  Istmo  de  Tehuantepec 
sería  en  un  futuro,  entonces  remoto,  llevado  á la  grandiosidad,  y 
que  la  unión  del  Atlántico  y del  Pacífico,  por  medio  de  un  ferro- 
carril que  atravesara  la  región  tropical  porque  han  paseado  triun- 
fantes el  Primer  Magistrado  de  la  República  y Sir  Weetman  Pear- 
gon — el  negociante  más  acaudalado  en  la  República — sería  fecun- 
da en  el  aprovechamiento  de  las  riquezas  naturales  de  esas  comar- 
cas y las  de  allende  los  dominios  de  aquellos  dos  padres-océanos. 

El  magno  acontecimiento  se  ha  realizado  después  de  332  años 
en  que  los  conquistadores  cruzaron — «ávidos  de  riqueza  para  sí  y 
de  gloria  para  su  señor;)— >el  caudaloso  río  de  Coatzacoalcos  y las 
calcinadas  arenas  de  Tehuantepec. 

Hoy  son  otros  señor  y conquistadores.  Se  confunden  y com- 
pletan como  efecto  y como  causa.  Son  señoríos  de  fuerza,  de  inte- 
ligencia, de  trabajo.  Son  conquistas  de  salud,  de  bienestar,  de  ci- 
vilización. 

Pocas  veses  como  ahora  se  justifica  el  levantamiento  de  arcos 
triunfales,  donde  ondean  empavesados  los  blancos  gallardetes  y se 
retuerce  jubilosa  la  tricolor  enseña 

Después  de  la  muerte. 

Como  una  relación  macabra  de  Dickens  ó como  el  cuento  más 
extraordinario  del  alucinado  Poeóel  bric-a-brac  febrilmente  fantás- 
tico de  Hoffman,  me  ha  impresionado  el  suceso  del  miércoles. 

El  temerario  torero  que  á mil  fieras  rindió,  ha  alcanzado,  des- 
pués de  muerto,  la  celebridad  de  un  gran  infortunado. 

Mientras  en  la  última  corrida,  en  medio  del  ensordecedor  vo- 
cerío de  «12,000  ASESINOS))  que  aclamaban  las  proezas  de  Montes, 
yo  veía  su  traje  de  luces  desgarrado  é imaginaba  su  carne  de  valien- 
te más  desgarrada  todavía,  él,  penosamente  apoyado  en  los  hom- 
bros de  sus  amigos,  salía  del  ruedo  envuelto  en  su  capa  de  brega, 
como  un  bravo  soldado  en  su  bandera  hecha  jirones,  los  ojos  pues- 
tos en  el  de  Tepeyahualco,  fijos,  clavados  allí,  ansioso  de  contem- 
plar la  caída  del  toro  precediendo  á la  suya  inminente,  como  un 
héroe  romano  que  en  la  arena  prefiere  sucumbir  pero  viendo  antes 
la  muerte  de  su  rival ¡Qué  asunto  para  un  cuadro  de  Lebrun! 

Imitando  así  á las  abejas  del  Monte  Himeto  que  fabricaban  la 
más  dulce  miel  con  el  zumo  de  hierbas  amargas  y venenosas,  he 
encontrado  mi  parte  de  gozo  en  los  pensameintos  dolorosos  que  la 
emoción  despertó  en  mí  la  tarde  de  la  ocurrencia;  y he  hallado 
también  en  los  comentarios  inexpresablemente  soeces  de  las  muche- 
dumbres sacudidas  por  el  mismo  espectáculo  emocionante,  palabras 
de  significado  diabólico  que  me  han  proporcionado  el  extraño  pla- 
cer de  no  sentirme  perverso. 

—Me  alegro,  decían  algunos. — «Así  se  acabarán  los  toros  y los 
toreros,))  clamaba  un  desheredado  de  sentido. — «Como  nunca,  he 
salido  contento  de  la  Plaza,»  pronunciaba  un  virtuoso. — «Ojalá  que 
en  la  próxima  haya  otra  cogida  como  esta,»  expreso  un  abarrotero. 

yo,  interiormente,  los  apostrofaba  con  el  apocalíptico:  ¡Rnzn  de 
nborm! 

¿Y  luego?  Indiferencia  ó curiosidad,  interés  ó afecto  sincero 
por  el  matador,  l.os  boletines  fijados  cada  media  hora,  dando  cuen- 
ta del  curso  de  la  enfermedad ; los  relatos  de  los  periódicos,  exten- 
sos, variados,  banales  algunos  y licenciosos;  los  conatos  de  asalto 
al  hotel  «Edison,»  por  una  multitud  abigarrada,  ansiosa  de  ver  y 
■le  in<!uirir;  las  disquisiciones  facultativas  en  presencia  del  herido; 
sus  lamentos  enternecedores,  su  gratitud  para  todos,  sus  disposi- 
ciones testamentarias  y,  antes  del  último  suspiro,  junto  con  la  pos- 
trera oración  cristiana,  como  el  balbuceo  de  un  niño  arrancado  del 
regazo  amoroso:  «Un  abrazo  y un  beso  para  la  madre» 

A.sí  debió  concluir  el  drama  principiado  en  la  Plaza  México; 
pero  :<  través  de  su  ingénita  superstición,  los  toreros  no  han  cono- 
cido la  féirmula  ía)  ijuc  ha  de  ser,  será,  de  Shakespeare,  hecha  de 
guarismos  inalterable.s  y mudos  como  el  pavor.  Por  eso  su  sorpre- 


sa ha  tomado  las  formas  multiplicadas  del  terror 
y del  embrutecimiento,  cuando  han  sabido  lo  que 
no  han  querido  mirar:  el  cuerpo  informe  del  ami- 
go, en  la  desolada  capilla  del  panteón,  hecho  car- 
bón, cenizas,  nada,  menos  aún  que  la  mezquina 
resta  ordinaria  que  arrojan  el  sustraendo  y dimi- 
nuendo de  la  vida  y de  la  muerte.  Y ¡oh  irrisión 
del  destino!  La  materia  inanimada  que  se  había 
pretendido  conservar  con  bálsamos  y drogas,  fué 
en  un  instante  juguete  del  viento  frío  y recio  de 
los  camposantos! 

Sí,  Lo  que  ha  de  ser  será.  Una  viejecita  (¡ue 
tiene  la  melancolía  de  los  sesenta  años  y la  pia- 
dosa resignación  de  muchos  siglos,  queda  espe- 
rando allá,  tras  el  imddito  charco,  los  fúnei)res 
despojos  de  su  Antonio,  para  darle.s  seguro  asilo  en 
un  rinconcito  de  su  Sevilla 

De  invierno. 

Maripositas  blancas  de  invierno  que  mansamente  os  posáis  so- 
bre las  crestas  de  las  azules  montañas  y sobre  los  brazos  de  los  ála- 
mos deshojados;  y vosotras,  abejas  de  fuego,  que  revoloteáis  en  el 
hogar  con  la  vaguedad  presurosa  de  la  escapada  colmena,  ¡benditas 
seáis  mil  veces!  como  es  bendito  cuanto  al  cielo  sube  ó del  cielo  vie- 
ne y como  es  bendito  también  todo  lo  que  tiene  alas  y vuela,  como 
los  ángeles  de  la  gloria  y los  pájaros  que  cruzan  los  aires  por  enci- 
ma de  la  tierra.  La  culebra  se  arrastra  porque  Dios  la  maldijo  y al 
hombre  justo,  cuando  muere,  le  nacen  alas  con  las  que  llega  al  {ñc 
del  trono  del  Señor. 

El  creó  á las  aves  á imagen  y semejanza  de  los  ángeles  que  ale- 
gran con  su  coro  las  celestiales  moradas,  y para  alegrar  con  sus  tri- 
nos la  mansión  del  paraíso  en  que  colocó  á nuestros  primeros  pa- 
dres; pero  ¡ay!  la  primera  pareja  de  enamorados  pajaritos  que  se 
posó  cantando  sobre  las  verdes  ramas  del  manzano  prohibido,  pi- 
coteó su  fruta  y al  pecar  quedó,  como  el  hombre,  sujeta  á la  terri- 
ble sentencia.  Desde  aquellos  viejos  tiempos  el  águila  astuta,  el  hur- 
tador milano  y la  vigilante  cigüeña  graznan  hambrientos,  agitán- 
dose en  los  espacios,  en  acecho  del  nido  oculto,  de  la  res  muerta  y 
de  la  charca  inmunda,  habitada  por  reptiles. 

En  una  vez,  estas  aves  desdichadas  se  quejaron  con  Dios  de 
que  no  se  cumplía  con  exacta  igualdad  la  justicia  de  su  prec^pto, 
pues  que  las  juguetonas  golondrinas,  los  gorriones  golosos,  los  lo  - 
dos  enamorados  y los  ruiseñores  parlanchines,  pasaban  sus  días 
alegres  y perezosos  y encontraban,  sin  pena,  alimento  abundante 
y apetitoso  en  la  amarilla  mazorca  y en  la  dorada  espida,  en  la 
mora  negra  como  la  tinta  y en  la  uva  diáfaria  como  el  vidrio.  Aca- 
llando las  quejas,  el  Señor  dió  entonces  poder  al  infierno  para  atii- 
bular  á los  pajaritos  dichosos  y de  las  nubes  se  vieron  salir  como 
de  las  puertas  de  una  inmensa  pajarera,  los  primeros  copos  de 
nieve  que  revoloteaban  mansamente  por  los  aires. 

¡Bienvenidos  seáis! — gorjearon  gozosos  los  sencillos  pajaritos, 
mirándolos  caer. — Bienvenidos  vosotros,  menudos  compañeros  (¡ue 
por  el  color  parecéis  hijos  de  la  paloma  y por  la  ligereza  y fresen  i a 
hechos  de  la  espuma  retozona  que  burbujea  sobre  el  cristal  rizado 
de  las  fuentes!  Y cuando  esto  decían,  jugueteaban  persiguiendo  en 
el  aire  los  pequeños  copos  y se  alisaban  graciosamente  con  el  pico 
la  mojada  pluma,  cada  vez  que  alguno  sobre  ella  se  posaba. 

Pero  la  nieve  caía,  caía  sin  cesar,  cubriendo  con  sábana  inmen- 
sa todo  el  suelo,  pegándose  á las  cortezas  agrietadas  de  los  árboles, 
festoneando  los  sinuosos  espinazos  de  las  sierras  y envolviendo  los 
tejados  en  blanquísima  cubierta. 

La  nieve  caía,  y caía,  y á los  primeros  copos  que  por  éntre  el 
ramaje  desnudo  cayeron  sobre  los  calientes  nidos,  los  polluelos  pia- 
ron de  frío  y los  padres  sacudieron,  vanamente,  sus  picos  contra 
aquella  invasión  de  enemigos  perversos  con  entrañas  de  hielo. 

El  canto  alegre  con  que  los  inocentes  pajarillos  habían  salu- 
dado la  caída  de  la  nieve,  se  trocó  luego  en  lastimeros  quejidos,  y 
todos  espantados,  sin  dirección  ni  rumbo  huían,  huían  del  pertinaz 
enemigo  de  alas  de  espuma  que  pronto  sepultaba  en  la  arena  sus 
cuerpecitos  ateridos.  Al  fin  el  diablo  tantas  veces  gozoso  ante  los  su- 
frimientos de  los  hombres,  sintió  compasión  por  aquellas  miserables 
criaturas  y se  arrepintió  de  su  obra.  Pero  la  nieve,  enemiga  de  las 
aves,  también  lo  era  del  hombre,  que  clamó  al  cielo  contra  aquella  nue- 
va inclemencia  y Dios,  apiadado,  mandó  al  diablo  remediase  el  mal 
que  había  hecho;  y el  diablo,  del  centro  de  su  mansión  maldecida,  en- 
vió sobre  la  tierra  una  bocanada  de  su  infernal  elemento;  y humea- 
ron en  la  primera  ocasión  las  hogueras  y en  torno  de  la  lumbre  se 
agruparon  las  familias;  y en  las  veladas  de  invierno  el  amor  y el 
trabajo  vinieron  á sentarse  con  el  hombre,  al  pie  de  aquel  fuego  en- 
cendido por  el  invierno  y á cuyo  calor  nacieron  tantas  virtudes. 
También  las  avecillas  hallaron  desde  entonces  un  dulce  abrigo, 
labrando  su  nido  junto  al  hogar  del  hombre  y,  por  eso,  las  golon- 
drinas agradecidas,  arrancaron  piadosas,  de  ¡a  coronada  frente  del 
Señor,  las  espinas  enclavadas  y sangrientas. 

Y desde  aquel  tiempo,  apenas  los  copos,  esas  blancas  y hela- 
das mariposas  hijas  de  las  nieblas,  comienzan  á cruzar  el  espacio, 
del  fondo  obscuro  del  hogar  las  abejas  de  fuego  saltan,  zumban  y 
vuelan  al  cielo  presurosas 

Francisco  GANDARA 
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EU  ESCONDITE  DE  EA  DESPOSADA 


(T'l*&»€lÍCÍÓl'L  populfir) 


AY  inusitada  alegría  en  la  hacienda  de  “La  Palma”;  la 
modesta  capilla,  un  tanto  cuanto  destartalada,  oliente  á 

humedad,  y con  media  docena  de  imágenes  deformes,  una 

en  el  único  altar,  que  es  la  del  patrón,  y las  otras  en  des- 
'<3  cK  iguales  nichos,  había  sido  esmeradamente  sacudida  por 
Petrita,  jamona  rezandera,  que  desempeñaba  los  oficios  de  sacris- 
tán y que  gozaba  en  la  vetusta  capilla  de  las  dulzuras  de  un  hogar 
que  contra  su  voluntad  no  había  formado.  La  música,  compuesta 
de  dos  violinistas,  que  no  sabían  nota,  y del  hijo  del  vaquero  que 
tocaba  la  tambora,  esforzábanse  en  vano  por  llenar  de  jubilosas 
armonías  el  sagrado  recinto;  pero  los  amadores  del  divino  arte  ha- 
cían cuanto  podían,  con  gran  contentamiento  de  los  rancheros,  que 
forjábanse  la  ilusión  de  que  aquella  musiquilla,  reforzada  con  unos 
cuantos  pitos,  podía  lucir  en  la  ciudad,  y con  no  menos  regocijo  de 
los  chicuelos,  que  á cada  tamborazo  les  brincaba  de  gusto  el  cora- 
zón. Celebrábase  la  boda  del  amo,  del  rico  ranchero  Juan  Pablo, 
hombre  corpulento,  fornido,  semilampiño,  de  bronceado  color,  vi- 
vísimos ojos  negros  y bondadoso  semblante,  que  hoy  irradia  de  go- 
zo. Portaba  Juan  Pablo,  algo  encogido,  su  mejor  traje  : chaquetón 
negro  de  paño  de  primera,  chaleco  de  terciopelo  del  mismo  color, 
que  á pesar  de  su  edad — diez  años — era  la  segunda  vez  que  se  ex- 
hibía en  público,  y pantalón  también  negro,  mandado  hacer  al  me- 
jor sastre  de  la  cabecera  del  Partido. 

La  novia,  en  honor  de  la  verdad,  era  guapísima;  una  morena 
rancherita  de  ojos  garzos,  grandes  y rasgados,  que  resplandecían 
bajo  el  enorme  fleco  de  negras  pestañas ; semblante  muy  expresivo, 
y constantemente  jugaba  en  sus  labios  una  sonrisa  que  no  podía 
decirse  si  era  de  burla  ó de  travesura,  sonrisa  que  había  adquirido 
para  contestar  con  ella,  á falta  de  palabras,  los  galanteos  de  los  po- 
llos de  rancho,  que  la  requebraban  desde  muy  niña.  El  cuerpo  de 
Basilia,  á quien  por  cariño  llamaban  Lila,  era  naturalmente  esbel- 
to , pues  el  cor.sé  jamás  había  tocado  aquellas  frescas  y suaves  car- 
nes; alta  y bien  formada,  tenía  al  andar  un  salero,  que  dejaba  bo- 
quiabiertos á los  rancheros,  aun  á los  que  peinaban  canas. 

El  estaba  loco  con  su  prenda,  como  la  llamaba,  y resuelto  á echar 
la  casa  por  la  ventana.  Después  de  la  nupcial  bendicióny  déla  misa, 
que  para  tormento  de  los  impacientes  tuvo  sermón  más  largo  que 
aquélla,  hubo  cohetes,  repiques,  carreras  de  caballos  y coleadero, 
en  el  que  se  lucieron  muchos  rancheros  y sólo  salió  maltrecho  el 
hijo  del  vaquero  y convencido  de  que  no  es  lo  mismo  dar  tambora- 
zos  que  sujetar  por  la  cola  bajo  la  pierna  y contra  la  silla,  y al 
arranque  del  caballo  derribar  á un  bicho  feroz  y cornudo. 

La  comida  fué  espléndida;  el  asado  de  boda  en  chile  colorado 
abundantísimo,  y según  unánime  voto  de  los  que  lo  comieron,  nin- 
guna fonda  podía  servir  guiso  mejor  confeccionado;  se  mataron 
cuatro  terneras  para  los  peones  de  la  hacienda  y se  tatemaron  cuan- 
tos cabritos  fueron  necesarios  para  dejar  satisfechos  á los  apetito- 
sos gañanes  y á sus  familias,  que  comieron  á reventar.  No  faltó  el 
pulque,  ni  el  mezcal,  y no  obstante  la  recomendación  de  Juan  Pa- 
blo, de  no  escanciar  con  frecuencia  el  nacional  licor,  hubo  algunas 
cabezas  semiperdidas  por  la  alegría  alcohólica. 

Por  la  tarde  estaba  la  casa  grande  llena  de  las  amigas  de  la  no- 
via y de  los  amigos  del  novio,  y después  de  la  tamalada  que  sirvió 
de  merienda,  ocurrióseles  jugar  á la  cuarta  escondida.  Era  de  ver 
el  infantil  regocijo  con  que  corrían  y gritaban  los  concurrentes  cuan- 
do alguno  hallaba  la  cuarta  y levantándola  en  alto  amenazaba  álos 
demás.  Por  iniciativa  de  la  novia  jugaron  después  á las  escondidas  : 
cuando  tocó  su  turno  al  novio,  escondióse  en  la  espesa  copa  de  un 
mezquite  que  sombreaba  el  patio  del  viejo  caserón,  y costó  traba- 
jo, mucho  trabajo  encontrarle.  Lila,  para  ganarle  á su  marido,  dijo : 

— V o y á 
e s con  der  me 
donde  nadie  ha 
de  encentrar  - 
me. 

— ¡ A que 
no,  á que  no! 
gritaron  todos. 


— ¡A  que  sí,  á que  sí!  repuso  Lila.  A la  una.  ...  á las  dos.  . . . 
á las  tres.  ...  Voy  á esconderme;  nadie  se  mueva  hasta  que  diga; 
¡ya! 

Corrió  Lila  por  los  corredores  y viéronla  entrar  al  segundo  pa- 
tio, y después  de  algunos  momentos  percibióse  apenas,  ahogada  y 
lejana,  la  voz  ¡yaaa! 

Corrieron  todos,  y á la  cabeza  el  novio,  empeñado  en  ser  el  pri- 
mero en  dar  con  el  escondite  de  Lila.  Los  primeros  quince  minutos 
fueron  de  guasa;  pero  al  convencerse  de  que  no  daban  con  el  es- 
condite, empezaron  á impacientarse.  Juan  Pablo,  mohíno  ya,  gri- 
tó: Nos  damos  por  perdidos;  sal  ya.  Lila,  sal  ya.  Cada  vez  eran 
más  desaforados  los  clamores  de  Juan  Pablo,  que  continuó  gritan- 
do hasta  enronquecerse,  y la  esposa  no  respondía.  Después  de  tres 
horas,  los  circunstantes  habían  recorrido  toda  la  casa,  las  azoteas, 
los  más  recónditos  lugares,  y nada,  nada  de  Lila.  Algunos  ofre- 
ciéronse á buscarla  por  toda  la  hacienda,  y salieron,  en  efecto,  en 
busca  de  la  niña;  otros  se  alejaron  sin  despedirse,  poseídos  de  fan- 
tástico terror,  temiendo  no  sé  qué  de  siniestro;  otros  se  esforzaban 
en  vano  por  consolar  á .luán  Pablo,  que  demudado,  jadeante,  sede- 
jó  caer  sobre  un  banco. 

II 

Las  sombras  de  la  noche  envolvieron  el  pequeño  caserío  de  “La 
Palma,’’  y allí,  donde  poco  há  todo  era  alegría  y entusiasmo,  reina 
el  silencio  y la  tristeza.  Los  rancheros  cuchicheaban  en  sus  casas, 
forjándose  toda  clase  de  inverosímiles  consejas:  quien  decía  que  un 
antiguo  pretendiente  de  Lila  había  venido  de  la  ciudad,  ocultádose 
en  una  bodega  y raptádose  á la  encantadora  desposada;  algunos 
afirmaban  haber  oído,  en  efecto,  el  galope  de  un  caballo  tras  de  la 
casa  grande;  quien  aseguraba  que  Lila  había  caído  en  el  pozo  y que 
al  siguiente  día  se  vería  su  cadáver  flotar  en  la  superficie  del  agua; 
hubo  mujer  que  aseguró  que  el  diablo  en  persona  se  había  llevado 
á la  esposa,  que  ella  le  había  visto  entraren  la  figura  de  Matías,  un 
ranchero  octogenario,  feo  como  él  solo,  y que  era  el  Giiagüa  con 
que  se  asustaba  á los  niños.  Juan  Pablo  lloró  mucho,  primero  de 
dolor,  de  rabia  después;  pero  cuantas  indagaciones  hizo  fueron  in- 
fructuosas; nunca,  jamás  llegó  á saber  de  su  adorada  Lila. 

III 

Han  pasado  veinte  años.  Allí,  en  el  mismo  viejo  caserón  de  la 
hacienda  de  “La  Palma,”  está  Juan  Pablo,  el  rico  ranchero,  cuyo 
carácter  han  agriado  los  años  y los  sufrimientos.  No  tuvo  durante 
su  vida  más  que  un  amor,  el  de  su  Lila,  su  inolvidable  Lila,  y to- 
davía cruza  por  aquella  rugosa  frente  y bajo  aquella  cabeza  cana, 
la  angélica  imagen  de  su  rancherita.  Acaba  de  vender  todos  los  po- 


tros de  herradero,  que  le  pagaron  en  dine- 
ro contante  y sonante;  pero  su  caja  está 
henchida  y no  halla  donde  guardarlo ; re- 
cuerda entonces  que  en  el  segundo  patio 
de  la  casa  grande,  en  la  más  apartada  bo- 
dega, hay  una  caja  de  resorte  arrumbada 
mucho  tiempo  há  por  su  gran  tamaño. 

Va  á la  bodega,  con  no  poco  trabajo 
abre  la  caja,  levanta  la  enorme  tapa  y el 
más  hondo  estupor  se  pinta  en  su  rostro ; 
da  un  grito  y cae  por  tierra  exánime ; allí, 
dentro  de  aquella  abandonada  caja,  fres- 
ca al  parecer,  sonriente  aún,  con  su  ves- 
tido de  novia,  está  su  Lila,  la  Lila  de  su 
alma,  tan  hermosa  y pura  como  el  día  de 
la  boda.  Ella  creyó  esconderse  donde  no 
la  encontraran ; pero  al  fin  la  halla  Juan 
Pablo  y vuela  á unirse  con  ella  en  el  cie- 
lo  

Rafael¡Ceniceros  y Víllarreal. 

Zacatecas. 
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Una  infausta  noche,  al  regre- 
sar Dionisio  á su  casa,  recibióle 
Emilia  con  lágrimas  en  los  ojos  y 
frases  entrecortadas  por  suspiros 
dolientes  en  los  labios. 

— ¿Qué  ocurre?  ¿por  qué  llo- 
ras?- -preguntóla  el  amante  espo- 
so. 

— ¡El  niño!  ¡nuestro  hijo! — 
contestó  balbuciente  Emilia. 

- ¡ Dios  mío ! ¿qué  tiene? 

— Fiebre,  mucha  fiebre Le 

duele  la  garganta,  no  puede  res- 
pirar, se  ahoga...-  ¡Un  ataque 
repentino ! . . . . Hace  una  hora  es- 
taba jugueteando  en  la  alfombra. . . 
¡ Corre  á verle ! 

Dionisio  entró  en  la  alcoba, 
acercóse  á la  cuna,  cogió  en  sus 
brazos  al  niño,  estrechó  su  ardoro- 
sa mano,  escuchó  su  respiración 
anhelante  y su  tos  ronca.  . ■ . 

Y volviendo  á dejarle  precipi- 
tadamente en  la  cuna,  dióle  un 
fuerte  beso  en  la  frente  y echó  á 
correr  en  busca  del  médico  de  la 
casa,  gritando,  mientras  bajaba  la 
escalera : 

— ¡La  difteria!  ¡la  horrible 
difteria ! 

El  médico  llegó  inmediata- 
mente, confirmando  después  de 
observación  concienzuda,  el  fatal 
diagnóstico  del  padre;  y aunque 
se  administraron  al  enfermito  con 
la  mayor  exactitud  los  medica- 
mentos prescritos  por  el  hombre 
de  ciencia,  todo  fué  inútil:  el  pobre  Salvador  expiró  en  las  rodillas 
de  Dionisio  á la  hora  en  que  empezaba  á lucir  el  alba  del  siguien- 
te día. 

— ¡Oh,  Dios  mío! — exclamaba  Emilia,  arrodillada  ante  la  cuna, 
y regando  con  sus  lágrimas  las  manitas  de  su  hijo. — ¡ Oh,  Dios  mío ! 
¿Por  qué  me  habéis  quitado  mi  hermoso  querubín?  ¡qué  haremos 
ahora,  mi  marido  y yo,  sin  nuestro  dulce  pequeño,  luz  de  la  vida, 
alegría  de  la  casa,  consuelo  y esperanza  de  sus  padres? 

Pasaron  días,  y Emilia  lloraba  siempre  amargamente;  el  hogar 
estaba  lleno  de  tristeza,  y Dionisio,  huyendo  todo  lo  posible  de 
aquella  vivienda  que  no  alegraban  ya  las  infantiles  gracias  de  su 
hijo,  volvía  tarde  á su  casa  . . . 

¡Y  pronto  empezaron  las  disputas  entre  los  esposos,  las  recri- 
minaciones, los  disgustos! 

Dionisio,  cansado  de  una  existencia  que  no  le  ofrecía  un  mo- 
mento de  paz,  que  no  le  brindaba  sino  tristes  enojos  en  el  presente 
y la  desgracia  en  porvenir  no  lejano,  irritóse  un  día  fuertemente 
contra  Emilia;  y ésta,  irritándose  más  que  su  marido,  le  anunció  que 
abandonaría  el  domicilio  conyugal  para  ir  á habitar  con  su  madre. 

Dionisio  se  encogió  desdeñosamente  de  hombros,  y la  respon- 
dió con  frialdad : 

— Cuando  quieras  ....  Y como  soy  hombre,  trabajo  y sé  ganar- 
me la  vida,  te  cedo  los  muebles  de  la  casa  y ■ ■ 

— No  los  quiero — interrumpió  Emilia. — Son  tuyos,  y no  quiero 
nada  tuyo.  . . . Sólo  quería.  . . . una  cosa.  ...  y ya  la  tengo. 

—¿Cuál? 

— ¡El  retrato  de  mi  hijo! 
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(Historia  que  consuela.) 


algunos  meses,  celebrándose  en  la  Audiencia  de  la 
corte  la  vista  de  un  famoso  proceso  de  separación  conyu- 
gal, el  presidente  del  Tribunal,  dirigiéndose  á la  mujer 
culpable,  la  dijo  estas  ó parecidas  palabras: 

— ¿Cómo  ha  podido  usted  abandonar  el  domicilio  con- 
yugal después  de  dos  años  de  vida  feliz  y de  haber  gozado  la  ine- 
fable dicha  de  la  maternidad,  teniendo  un  marido  que  la  adoraba  y 
adoraba  á su  hijo?  ¡ Porque  si  la  mujer  olvida,  la  madre  no  olvida 
nunca ! 

Y la  mujer  respondió  : 

--Porque  nuestro  hijo  había  muerto. 

--Pues  esa  inmensa  desgracia  debió  uniros  con  más  estrechos 
vínculos,  con  los  vínculos  del  dolor,  en  vez  de  separaros. 

Y estas  palabras  hicieron  sonreir  tristemente  á la  mujer  culpable. 


DAMAS  DISTINGUIDAS 


Emilia  era  rubia,  y tenía  los 
ojos  azules,  rojos  labios,  dientes 
como  si  fueran  perlas,  sonrosadas 
mejillas,  cejas  y pestañas  negras. 

Dionisio  era  moreno,  y tenía 
los  ojos  negros,  pálido  el  semblan- 
te, boca  siempre  sonriente,  cabe- 
llos casi  rubios  y rizados. 

Ella  trabajaba  en  el  primer 
piso  de  la  casa,  cerca  de  la  vent  t- 
na  de  su  cuarto,  y él  habitaba  en 
el  cuarto  de  enfrente  y trabajaba 
también  de  la  mañana  á la  noche. 

El  primer  día  en  que  se  vie- 
ron, Dionisio  la  dirigió  una  sonri- 
sa, y Emilia,  bajando  los  ojos  y 
más  encarnada  que  una  amapola, 
dejó  la  labor  sobre  una  silla  y se 
ocultó  en  el  fondo  de  su  cuarto. 

Ocho  días  después,  encon- 
trándose los  dos  en  la  escalera, 
por  casualidad,  se  sonrieron ; un 
mes  apenas  transcurrido,  se  ha- 
blaban con  mutuo  respeto;  medio 
año  más  tarde,  estaban  perfecta- 
mente de  acuerdo,  ellos  dos  y sus 
padres,  y deseando  visitar  la  Vi- 
caría y la  iglesia  en  cuanto  se 
abrieran  las  velaciones,  después 
de  la  Pascua. 

¡ Qué  fiesta  más  espléndida  él 
día  de  sus  bodas!  ¡Cuántas  feli- 
citaciones recibieron  los  novios! 

¡ Cuántos  votos  de  felicidad,  augu- 
rios de  dicha,  y animados  brindis 
que  expresaban  deseos  de  ventu- 
ra, les  dedicaron  todos  l:s  convi- 
dados al  nupcial  banquete! 

Y luego,  cuando  la  comitiva 
salió  de  la  fonda  para  dar  un  pa- 
seo por  el  campo,  abriendo  la  mar- 
cha los  recién  casados,  parábanse 
á mirarlos  algunos  transeúntes, 

que  decían  en  voz  baja:  señorita  Cariota  Guille,  de  Orizaba 

- ¡Oh!  ¡ Qué  felices  jóvenes ! 

¡ Qué  gentil  pareja! 

Aunque  tampoco  faltaron,  por  supuesto,  varios  escépticos  y 
maliciosos,  que  sonreían  irónicamente  al  ver  el  ramo  de  flores  de 
azahar  que  ostentaba  en  el  pecho  la  novia,  y en  el  ojal  de  la  levi- 
ta el  afortunado  novio. 

Pero  ¿quién  se  libra  en  este  mundo  de  los  envenenados  dardos 
de  la  maligna  envidia? 

La  luna  de  miel  no  interrumpió  las  tareas  laboriosas  de  los  dos 
jóvenes:  Dionisio  continuaba  trabajando  con  mayor  empeño,  si  era 
posible,  que  antes  de  su  casamiento,  y Emilia  gobernaba  la  casa 
con  discreción,  buen  gusto  y economía,  procurando  que  su  marido 
encontrase  en  el  hogar  doméstico,  en  las  horas  de  descanso,  los 
dulces  atractivos  del  amor  y de  la  felicidad  conyugal. 

¿Y  cuando  ella  dijo  una  tarde,  en  voz  muy  baja  y temblorosa 
reclinando  la  frente  en  el  hombro  de  su  marido  y abrazándolo  amo- 
rosamente, que  el  cielo  se  dignaba  otorgarla,  bendiciendo  su  casta 
unión,  la  dicha,  la  alegría  inefable  de  la  maternidad? 

¡ Ah  ! Entonces  sí  que  era  preciso  trabajar  más  todavía,  traba- 
jar sin  descanso  día  y noche,  con  más  fe,  con  mayor  sacrificio,  pa- 
ra el  hijo  futuro  que  les  enviaba  la  Providencia,  para  el  ángel  ru- 
Mo  sonrosado  que  llenaría  de  felicidad,  de  sonrisas,  de  rumores 
•aiitiles  la  modesta  vivienda  de  los  enamorados  esposos. 


na  larde,  cuando  el  laborioso  Dionisio  regresaba  de  la  ofici- 
na, = í a piadre:  Emilia,  confiada  por  él  á los  tiernos  cuidados  de 
su  madre,  había  dado  al  mundo  un  hermoso  niño. 

;■  )ué  tel:-/  era  Dionisio!  Iba  y venía  del  gabinete  á la  sala,  co- 


rría, cantaba,  cubría  de  besos  á su  esposa,  abrazaba  á su  hijo,  á su 
angelical  bebé. 

Y no  abandonó  el  trabajo  un  solo  día,  porque  ya  eran  tres  per- 
sonas en  la  casa,  y tres  personas,  el  matrimonio  y el  hijo,  comple- 
tan una  familia.  . . . 


Al  año  del  nacimiento  de  Salvador,  que  este  nombre  dieron  al 
niño  en  la  pila  bautismal,  aquel  hijo  era  un  encanto  de  belleza  y 
gracias.  Emilia  afirmaba  que  se  parecía  en  todo  á Dionisio,  y Dio- 
nisio, llenando  de  besos  y abrazos  á la  madre  y al  niño,  juraba  que 
éste  era  hermoso  retrato  de  Emilia. 

--¡Retrato  mío !- -exclamó  de  pronto  la  madre. — Pues  bien, 
¿quieres  que  le  retratemos? 

— ¿Pues  no  he  de  querer?  Inmediatamente. 

Y aquel  mismo  día,  el  matrimonio,  con  el  niño,  lubió  á la  alta 
galería  de  uno  de  los  primeros  fotógrafos  de  Madrid,  á quien  dijo 
Dionisio : 


--Quiero  un  buen  retrato  de  mi  hijo.  . . . una  excelente  obra  de 
arte.  ¡Nada  de  econom  a!  j Nada  de  plazo  determinado  para  hacer- 
le! Quesea  un  retrato  perfecto,  repito,  aunque  me  cueste  caro  y 
emplee  usted  quince  d aspara  hacerle  bien. 

A los  quince  días  en  efecto, 
Dionisio  y Emilia  recibieron  un 
precioso  retrato  de  su  hijo  Salva- 
dor. 

Y encerrándole  en  art  stico 
marco  de  plata  y ébano,  le  coloca- 
ron sobre  el  mármol  de  la  chime- 
nea del  gabinete,  á la  derecha  del 
retrato  de  la  abuelita  del  niño. 
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\ sacó  del  pecho  el  marco  que  encerraba  el  retrato  del  pobre 
Sah'ador. 

— ¡Oh,  no!  ¡eso  no! — contestó  Dionisio,  abalanzándose  hacia 
su  mujer.— ¡El  retrato  es  mío!  ¡Dámelo!  ¡Me  pertenece ! 

— ¡Cómo!  ¿tendrías  valor  para  quitar  á una  madre  el  retrato  de 
su  hijo? 

Y pronunció  Emilia  estas  palabras  con  tal  acento,  que  Dionisio 
rompió  á llorar  amargamente. 

— i Déjame  verle  otra  vez! — balbuceó  el  desgraciado  padre. — 
¡Déjame  verle,  por  piedad! 

Y se  acercó  á Emilia,  y miró  con  dulce  arrobamiento  el  retrato 
de  su  hijo,  después  de  limpiarse  las  lágrimas  con  el  revés  de  las 
manos. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! — murmuraba — ¡Si  estuvieras  aquí! 

— Si  estuviese  aquí.  . serías  más  razonable. 

— ¡ Mira  qué  ojos  tan  hermosos ! 

— Eran  los  tuyos.  . . . 

— Sí.  . . . pero  tenía  tu  boca,  tus  labios.  . . . 

— ¡Si  parece  que  nos  sonríe! 

— Con  tu  misma  sonrisa.  . . . cuando  te  sonreías,  Emilia. 

— ¡ Ah  ! Me  sonreía  cuando  eras  bueno  para  mí. 

— I Entonces  estaba  alegre !....;  Con  cuánto  anhelo  de  dicha 
volv  a á mi  casa  á ver  á mi  hijo  y á su  madre  ! 

— ¿Y  yo  no  lloro,  Dionisio? 

— ¡ Pero  si  llorases  conmigo ! 

--Lloro  cuando  no  estás  en  casa.  . . . Cuando  vuelves  no  quiero 
llorar,  por  no  entristecerte  más;  pero  no  puedo  reír,  no,  no  puedo 

— Y entonces--interrumpió  Dionisio,  no  pudiendo  reprimir  el 
llanto--¿por  qué  me  abandonas? 

--Yo  no  te  abandono,  Dionisio;  eres  tú  quien  me  obliga  á salir 
de  la  casa  conyugal ....  por  tus  injustas  recriminaciones. 

— ¿Yo?  ¡Perdón,  Emilia,  perdón! 

Y los  dos  esposos  se  abrazaron  estrechamente,  y sellaron  su 
reconciliación  con  ardientes  besos  al  retrato  de  su  hijo. 

Dionisio  volvió  á colocar  sobre  la  chimenea  el  retrato  de  Sal- 
vador, y dijo  á Emilia,  abrazándola  otra  vez  : 

— ¡Es  necesario,  mujercita  mía,  darle  un  compañero! 

IV 

Y se  le  dieron:  hace  pocos  días  he  visto  en  el  gabinete  de  Emi- 
lia y Dionisio  el  nuevo  retrato,  compañero  del  retrato  de  Salvador. 

Es  de  una  preciosa  niña,  que  vino  al  mundo  un  año  después  de 
la  feliz  reconciliación  de  los  jóvenes  esposos:  y esa  hija  de  Dioni- 
sio y Emilia  se  llama,  en  memoria  de  los  crueles  días  que  siguieron 
al  infausto  de  la  muerte  del  niño,  María  del  Sufrimiento. 


Razón  tenía  el  digno  presidente  del  tribunal  al  decir  á la  mujer 
culpable : 

“¿Ha  muerto  vuestro  hijo?  Pues  por  esa  inmensa  desgracia 
deb'ais  uniros  á vuestro  esposo  con  más  estrechos  vínculos,  con  los 
V nculos  del  dolor;  porque  si  la  mujer  olvida,  la  madre  no  olvida 
nunca.” 

CoNDES.v  DE  CAMPOBLANCO. 
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LOS  TESOROS  DEL  ESTADO  DE  GUERRERO 


LA  MINA  “CUATRO  AMIOOS  ’ 


regiones,  prestando  los 
servicios  de  su  ciencia 
á los  naturales,  que  al 
fin  se  han  acostumbra- 
do á ver  en  él  á un  ami- 
go, y sabido  es  que  si 
aquellos  indígenas  son 
verdaderamente  temi- 
bles, como  amigos  son 
positivas  joyas. 

Alguno  (íe  aque- 
llos á quien  el  mencio- 
nado doctor  curó  d e 
aguda  enfermedad,  á 
falta  de  numerario  con 
que  retribuirle  sus  ser- 
vicios, le  dió  el  secreto 
de  la  situación  de  una 
riquísma  mina,  que 
por  entonces  no  llamó 
la  atención  del  faculta- 
tivo, pasando  así  siete 
años,  hasta  que,  ha- 
blando de  ese  inciden- 
te con  sus  amigos  el 
presbítero  D.  Francis- 
co Berrichioli,  ingeniero  D.  Víctor  Sauvade  y D.  Alejandro  Lecón, 
estos  señores  lo  animaron,  resolviendo  al  fin  emprender  una  explora- 
ción, aprovechando  los  planos  que  el  doctor  había  formado. 

En  el  intervalo  de  tiempo  transcurrido,  un  gran  terremoto  ha- 
bía alterado  la  topografía  del  terreno  y de  ahí  que  hubieran  tenido 
algunas  dificultades  que  al  fin  fueron  vencidas  y coronadas  del  más 
lisonjero  éxito,  descubriendo  otras  vetas  de  la  misma  mina,  que 
fué  bautizada  con  el  nombre  de  «Los  Cuatro  Amigos.» 

Largo  sería  narrar  las  peripecias  de  esa  excursión,  de  la  que 
publicamos  en  el  presente  número  varias  fotografías.  Para  dar  una 
idea  de  la  ubicación  de  esa  mina,  baste  decir  que  se  halla  al  fondo 
de  una  barranca  que  mide  trescientos  veinte  metros  de  profundidad. 

Las  vetas  que  se  han  descubierto  y se  encuentran,  literalmen- 
te, á flor  de  tierra,  son  tres,  y la  menor  de  ellas  presenta  á la  vista 
un  diámetro  de  diecinueve  centímetros. 

Extraídos  algunos  pedruzcos  auríferos  y ensayados  en  forma, 
dieron  cuatrocientos  veinte  gramos  de  oro  y una  gran  cantidad  de 
plata  de  ley  superior. 

L i mina  «Los  Cuatro  Amigos»  es,  sin  duda,  una  de  las  más  ri- 
cas que  se  hayan  descubierto  en  estos,  útimos  tiempos  y no  es  du- 
doso que  labrará  con  sus  ricos  productos,  más  de  una  fortuna. 

De  primera  intención,  puede  decirse,  la  poderosa  Compañía 
del  Mineral  del  Oro,  que  andaba  también  en  persecución  del  mis- 
mo tesoro,  que  le  fué  ganado  tan  sólo  por  quince  minutos  de  ade- 
lanto en  el  denuncio,  ha  ofrecido  por  la  concesión  trescientos  mil 
pesos  y hay  otras  varias  Compañías  que  asedian  á los  afortunados 
exploradores  con  diversas  y ventajosas  proposiciones. 


i\  humo  de  mi  pipa,  nnbe  de  mis  ensueños 


Fumaba  mi  pipa  recostado  sobre  la  hierba,  con  la  frente  levan- 
tada hácia  el  cielo,  y con  los  párpados  entrecerrados  dejaba  flotar 
mi  espíritu  en  la  deliciosa  languidez  del  sueño  que  comienza. 

En  mi  pipa  no  había  tabaco  de  Cuba  ni  Oriente:  había  recuer- 
dos, esperanzas,  besos  de  ayer,  sueños  de  mañana;  besos  que  no  se 
realizaron  y sueños  que  no  han  de  efectuarse  nunca! 

Y de  mi  pipa  salía  una  nube  de  humo  que  subía,  se  vaporiza- 
ba y se  desvanecía  antes  de  llegar  al  cielo. 

Entonces  me  dije:  «Esta  nube  de  humo  son  mis  ensueños.» 
Despué-í,  melancólicamente  cerré  los  párpados  y me  quedé  dormido. 

Cuando  desperté,  en  el  cielo  e-plendoroso  de  la  tarde  irradiaba 
triunfalmente  la  luz  del  sol,  y las  nubes  doradas  purpúreamente 
corrían  sobre  el  cielo. 

Había  una  sonrosada,  pálida  y frágil,  que  atrajo  desde  luego 
mis  miradas.  La  seguí  con  los  ojos  y con  el  pensamiento  hácia  la 
paradisiaca  gloria  del  sol,  y sentí  que  la  amaba  con  todo  mi  cora- 
zón   

Porque  aquella  vaporosa  y sonrosada  niebla  se  había  formado 
con  el  humo  de  mi  pipa,  ¡con  el  humo  de  mis  esperanzas  y de  mis 
ensueños! 

Catülo  MEXDES. 


Siempre  hacemos  pagar  nuestras  lágrimas  á otros.  — Poli. 

Los  hombres  quieren  encontrar  en  sus  mujeres  bastante  virtud 
para  poder  prescindir  de  ellas. — Mád.  de  Blocqueville. 

Los  médicos  tienen  la  fortuna  de  que  el  sol  alumbra  sus  triun- 
fos y la  tierra  oculta  sus  desaciertos.  — Nicodes. 


^ARA  ningún  habitante  de  la  República  Mexicana  es  un  mis- 
J terio  que  en  las  abruptas  serranías  del  Estado  de  Guerrero 
existen  quizá  las  mayores  riquezas  del  país. 

'só  Las  condiciones  especiales  de  ese  territorio,  su  clima,  la 
abundancia  de  bichos  venenosos  y el  no  muy  esca^^o  número  defie- 
ras, hacen  sumamente  difíciles  las  exploraciones,  y esto  sin  contar 

con  el  carácter  por  de- 
más agreste  de  los 
naturales  remontados 
])or  aq  u e 11  a s serra- 
nías. 

Pocos  son  los  que 
se  arriesgan  por  aque- 
llas intrincadas  sel- 
vas erizadas  de  todo 
género  de  peligros  j 
aquellos  peñasca  les 
abundantes  en  preci- 
|)icios  horrorosos,  y 
más  pocos  aún  los 
que  logran  caer  de 
pie,  como  vulgar- 
mente se  dice,  entre 
los  ariscos  habitantes 
de  aquellos  vericue- 
tos. 

Entre  esos  po- 
quísimos se  cuenta  el 
Dr.  D.  Rafael  de  la 
Peña,  que  desde  hace 
varios  años  frecuenta 
periódicamente  esas 


Dt¡,  Hafael  de  la  Peña. 
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Arbeu. — Ux.v  comedia  de  Goldont. — La  gerla  di  Papa  Martin  — 
Beneficio  de  Olga  Giannini. 


Novelli,  el  gran  actor  italiano,  ha  llegado  á la  iritad  del  cami- 
no trabajoso  que  se  había  trazado  en  programas  y anuncios,  y el 
público,  nuestro  incomprensible  público,  no  acaba  de  responder  de 

una  manera  definitiva  y 
en  la  medida  que  podía 
hacerlo,  á las  esperan- 
zas y á los  méritos  del 
artista,  tan  legítim  a s 
aquéllas  como  éstos  ex- 
cepcionales. 

En  casos  de  esta  na- 
turaleza no  se  puede  me- 
nos que  pensar  mal  de 
esa  parte  del  público 
que  prefiere  á éste  otros 
espectác  u 1 o s,  desaten- 
diendo así  la  valerosa  fe 
de  Novelli,  cuyos  prodi- 
gios en  el  arte  debían 
traer  como  consecuencia 
natural  s u coronación 
por  un  éxito  seguro  y 
positivo. 

El  Teatro  Arbeu  se 
ve  algunas  noches  bas- 
tante concurrido;  pero, 
otras,  en  cambio,  lune- 
tario,  palcos,  plateas  y 
galerías  ofrecen  el  desai- 
rado espectáculo  oj  u e 
tiene  que  presentar  un 
salón  ele  teatro  ocupado 
sólo  por  dos  ó tres  cen- 
tenares de  personas. 

V no  alcanzamos  á 
comprender  esto.  Nove- 
ll!, á más  de  ser  una  no- 
tabilidad universalmen- 
te reconocida,  es  de  esos 
artistas  privilegiados 
convencidos  de  que  el 
estudio  del  arte  no  se 
acaba  nunca,  y de  que 
hay  que  llevar  á él  los 
Novelli  en  “II  hurbero  benéfico”  de  Goldoni.  secretos  inagotables  de 

la  naturaleza,  que  cons- 


tituyen inapreciables  manifestaciones  de  los  caracteres  y de  las  pa- 


siones humanas. 

Cierto  que  entre  las  obras  hasta  hoy  representadas  hay  algunas 
(pie,  á más  de  ser  malejas,  son  también  viejas  conocidas  nuestras. 
Pero,  si  esto  es  verdad,  nadie  negará  que,  en  cambio,  y al  lado  de 
a(piéllas  figuran  dramas  y comedias  enteramente  desconocidas  para 
nosotros  y producciones  de  esclarecidos  ingenios  como  Shakespeare, 
de  escritores  prominentes  como  Goldoni  y de  autores  celebrados 


como  Praga. 

En  cuanto  á la  compañía  que  consigo  trae,  si  no  corresponde 
á los  títulos  excepcionales  (Vil  ('((¡lo,  tampoco  es  mala,  y rara  sera 
la  obra  en  que  pueda  decirse  que  el  cuadro  aparece  descompuesto 
por  la  más  insignificante  figura  ni  en  el  detalle  de  menos  importan- 
cia, porque  para  artistas  de  la  conciencia  de  Novelli  todos  los  deta- 
lles y todas  las  figuras  importan  mucho. 

"i 'na  de  las  obras  que  más  han  gustado  de  las  representadas  en 
el  período  de  tiempo  á que  se  refiere  esta  crónica,  e.s  la  titulada  II 
hiirhrro  heiK'Jicd,  de  Garlos  Goldoni,  estrenada  en  París  en  177ó  c(  n 
el  título  de  ¡j('  j)oii¡'ri(  hienfalsdiil. 

( 'arlos  Goldoni,  á (piien  projiios  y extraños  han  considerado 
justamente  como  restaurador  de  la  comedia  italiana,  corrompida 
durante  el  siglo  XVII  y principios  del  siguiente  por  los  llamadiis 
«■('.micos  (IcIVartr,  representa  un  papel  importantísimo  en  la  historia 
d,-l  teatro  de  su  ¡laís,  y es  tenido  en  toda  Italia  por  una  gloria  na- 


■•nal.  / • 1 

El  carácter  de  imitación  que  tiene  la  producción  dramática  de 
d'iiii,  es  achaque  (]ue  ha  continuado  hasta  nuestros  días.  Como 
1,  í-  ''í;*ar  Mauricio  Murat  en  sus  interesantes  estudios  acercado 
/,...  ‘ .,Y/  iidlidiid  c(nilfi¡o¡K)nhird,  «dos  autores  de  la  hermosa  Pe- 

nímula  • p««r  extremo  accesibles  á las  iníluencias  exteriores,  é 
ii. '.iai:  c i:  t inasiado  emiieño  á los  escritores  extranjeros.» 

Kn  Pal  1,  al  decir  de  competentes  críticos,  el  único  autor  dra- 
iiiátien  d«  var  lüílcra  personalidad  artística  es  D’Annunzio:  los  de-- 
n;7  ■,  «di  («Ha,  Uovetta.  Praga,  Traversi,  Braceo,  Butti,  son  casi 
-d  i 'pre  f'.;  d «as  literaP.iras  de  otros  países. 

E;  /íí/iz-TiVo  una  obra  finísima  y admirablemente  es- 


crita. Con  el  título  de  Le  Lourru  hienfaimnt  se  estrenó  en  1775,  en 
París,  donde  Goldoni  se  había  ido  á refugiar  amargado  por  los  tiros 
de  la  envidia  que  se  esforzó  más  de  una  vez  por  amargar  sus  ma- 
yores triunfos.  II  hvrhcro  obtuvo  un  gran  éxito  é hizo  que  el  rey 
Luis  XV  favoreciese  á su  autor  nombrándolo  maestro  de  italiano 
de  sus  hijas. 

Si  Goldoni — llamado  por  Voltaire  el  pintor  de  Id  naturaleza — 
pudiera  ver  á Novelli  representando  aquel  carácter  vestido  por  él 
con  todos  los  rasgos  de  la  verdad  de  la  naturaleza  humana,  aseguraría 
que,  en  el  gesto,  en  la  acción,  en  la  palabra,  en  todas  aquellas  brus- 
cas transiciones  de  lo  fiero  á lo  dulce  y compasivo,  el  fidelísimo  in- 
térprete realiza  en  su  arte  todas  las  maravillas  que  Voltaire  admi- 
raba en  los  obras  del  autor  italiano. 

Circunstancias  independientes  de  mi  voluntad  me  impidieron 
asistir  á la  representación  de  Aleluya,  drama  de  Marcos  Praga,  (pie 
proporcionó  á Novelli  grandioso  triunfo.  La  prensa  se  ha  hecho  len- 
guas de  la  obra  y del  acierto  con  que  todos  los  actores  la  interpr*-- 
taron.  Por  mi  parte,  me  abstengo  de  apreciar  lo  que  no  he  podido 
ver. 

La  gerla  di  papá  Martin  (comedia  francesa  que  se  ha  traducido 
con  el  título  de  El  tío  Martin  ó la  honradez)  se  representó  con  extra- 
ordinario éxito  artístico  en  la  función  del  jueves.  Como  ya  en  el 
diario  se  dió  el  argumento  y una  apreciación,  fuera  ocioso  entrar  en 
pormen  res  y detenerse  en  examinarla. 

Con  una  obra  enteramente  desconocida  de  nuestro  público 
hasta  ahora,  se  ha  efectuado  el  beneficio  de  la  hermosa  primera  ac- 
triz de  la  Compañía  Novelli,  Olga  Giannini.  La  Bisbetica  donata, 
obra  de  Shakespeare,  humorada  cómica  honda  como  de  aquel  colo- 
so del  teatro,  grande  en  medio  de  la  sencillez  de  la  fábula,  intencio- 
nada y sana  por  el  pensamiento,  interesante,  sin  intriga,  rebosando 
gracia  natural  hasta  en  los  extremos  áque  llega  la  infiuencia  domi- 
nadora de  aquel  marido  que  reduce  á incondicional  sumisión  á una 
fiera  mujer  que  parecía  indomable. 

Hay  que  advertir  que  la  fiera  Catalina  ( Olga  Giannini)  está  con 
tal  arte  escénico  ensayada  por  el  domador  Petrucchio  (Novelli), 
que  no  hay  movimiento  de  ella,  ni  el  más  insignificante,  que  no 
sirva  para  preparar  un  gran  efecto  de  gesto,  de  acción  ó de  dicción 
del  incomparable  artista,  cuyas  palabras  van  siempre  precedidas  ó 
acompañadas  por  aquellos  movimientos  expresivos  de  un  rostro  na- 
cido para  dar  fuerza  de  verdad  á toda  ficción  escénica,  alegre  ó tris- 
te, de  gracia  ó de  sentimiento. 

El  público,  que  está  encantado  del  talento,  la  distinción  y la 
belleza  de  la  señora  de  Novelli,  le  hizo  cariñosas  demostraciones 
como  apreciador  de  las  cualidades  que  adornan  á tan  bella  como 
insigne  actriz. 

Agustín  Agüeros. 


Olga  Giannini,  primera  actriz  de  la  Compañía  de  Ermete  Novelli. 
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UN  AUTOGRAFO  r:>E  SANTA  TERESA  —Ea  obra  de  Mendés  “La  Virgen  de  Avila.  ” 


A la  galantería  de  nuestro  particular  amigo  el  Lie.  D.  Luis 
Aguilar,  debemos  el  poder  ofrecer  hoy  á nuestros  lectores  la  repro- 
ducción de  un  precioso  autógrafo  de  Santa  Teresa  de  -lesús,  y del 
que  es  poseedor  un  amigo  suyo. 

Como  acerca  del  precioso  y valioso  documento  no  tenemos  da- 
tos ningunos,  nos  vemos  obligados  á contentarnos  con  publicar  su 
reproducción.  A propósito  de  Santa  Teresa,  es  oportuno  decir  algo 
de  la  obra  teatral  La  Virgen  de  Avila,  escrita  por  Catulle  Mendés  y 
estrenada  recientemente  en  París. 

De  ella,  como  de  otras  muchas  cosas,  sólo  sabemos  lo  que  di- 
cen los  periódicos,  que,  en  este  caso  es  suficiente,  si  no  para  juz- 
garla, para  salir  á la  defensa  de  la  Historia,  atropellada  en  este  ca- 
so y en  otros  muchos  por  la  Poesía. 

La  obra  de  Catulle  Mendés  no  debe  de  ser  gran  cosa.  Parece 
que  el  público  la  ha  acogido  con  bastante  frialdad,  aunque  los  crí- 
ticos, por  espíritu  de  compadrazgo  (Mendés  es  crítico  de  Le  Jour- 
nal), tratan  al  drama  con  blandura  y benevolencia.  La  obra  pre- 
tende ser  histórica,  ó por  lo  menos  tiene  asunto  ó personajes  histó- 
ricos, La  Virgen  de  Avila — en  la  mente  del  autor — Santa  Teresa  de 
.Jesús;  Felipe  II  figura  también  entre  los  personajes  del  drama;  pero 
ni  la  Santa  Teresa  ni  el  Felipe  II  de  Mendés  se  parecen  en  lo  más 
mínimo,  á juzgar  por  las  referencias  de  la  obra,  á los  personajes 
eales  y verdaderos  que  ilustran  con  esos  nombres  la  antigua  histo- 
ia  hispana. 


Y aquí  surge  la  observación  que  da  motivo  á estas  líneas:  ¿Es 
lícito  desnaturalizar  por  completo  á los  personajes  históricos  en  las 
obras  literarias?  ¿No  tiene  derecho  un  personaje  que  fué  esto  ó lo 
otro  en  la  Historia  ó en  la  vida  real,  que  tuvo  ciertas  ideas,  un  ca- 
rácter determinado,  una  significación,  á conservar  esa  personalidad 
después  de  muerto?  Por  lo  menos  es  un  verdadero  colmo  que  en 
una  época  como  la  presente,  que  ha  perfeccionado  tanto  la  investi- 
gación histórica,  resuciten  en  el  teatro  los  disparates  de  los  antiguos 
dramas  anacrónicos,  que  hacían  hablar  y discurrir  á los  antiguos 
griegos  y romanos  como  caballeros  de  la  época  de  Luis  XIV,  ó que 
vestían  á usanza  del  siglo  XVI  español  á los  personajes  de  la  His- 
toria Sagrada.  Y aun  esos  anacronismos  eran,  en  cierto  modo,  más 
veniales  y disculpables  que  la  desnaturalización  completa  del  per- 
sonaje, el  despojo  de  su  personalidad,  atribuyéndole  un  modo  de 
ser  diferente  del  todo  al  que  tuvo. 

En  los  márgenes  de  la  Historia  puede  escribir  la  poesía  con 
amplitud  sus  ficciones,  sin  invadir  lo  que  dejó  escrito  en  la  página 
la  pluma  severa  de  Clío,  que  ha  hecho  voto  de  verdad.  Esos  már- 
genes son  amplios  y dilatados.  ¡Hay  tantas  cosas  que  no  cuenta  la 
Historia;  tantas  lagunas  que  puede  llenar  la  fantasía,  tomando  á la 
verosimilidad  por  compañeral  Pero  fabricar  personajes  fantásticos, 
de  una  irrealidad  absurda,  y ponerles  los  nombres  de  figuras  his- 
tóricas, como  ha  hecho  Mendés,  es  vestir  de  Carnaval  á la  Poesía, 
para  darle  una  broma  pesada  á la  Historia! 
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NTRE  en  su  camerino,  como  otras  muchas  noches,  en  un 
entreacto.  La  encontré,  como  siempre,  tendida  en  una 
chaisse-longuc,  hábilmente  colocada  frente  ála  luna  de  un 
gran  armario. 

Era  muy  hermosa  aquella  mujer,  y como  hermosa  muy 
apetecida.  Pero  me  constaba  que  no  admitía  ramos  de  flores.  Y 
claro  está  que  al  no  admitirlos,  volvían  intactos  á su  procedencia 
muchos  billetes  amorosos. 

Y me  constaba  algo  más:  yo  era  el  único  hombre  que  cruzaba 
el  umbral  de  su  nido  de  artista. 

Una  estrella  en  todo  su  brillo,  en  plena  «apoteosis  de  la  carne,» 
es  cebo  seguro  para  el  apetito  pasional.  Muchas  veces  me  pregunté 
un  tanto  alarmado  si  no  era  una  vergüenza  mirar  con  caima  beatí- 
fica á quien  parecía  creada  ex-profeso  para  atraer  el  fuego  de  ese 
hornillo  que  se  llama  corazón. 

Estas  íntimas  reconvenciones  pasaban  en  seguida.  ¿Por  qué? 

Eso  me  preguntaba  yo:  ¿por  (¡ué? Allí  había  un  secreto.  ¡Un 

secreto!  ¿Cuál  podía  ser? 

Y ya  no  fué  alarma,  fué  curiosidad  invencible  lo  (jue  se  apo- 
deró de  mí,  torturándome  de  continuo  con  esos  interrogatorios  men- 
tales que  acaban  por  ensimismar  el  ánimo  y barajarlo  á su  ca- 
¡)richo. 

— ¡Le  esperaba  á usted  impaciente! — exclamó  la  artista,  en 
idioma  extranjero. 

Aquella  frase,'  dicha  de  súbito  al  tiempo  que,  sirviéndose  como 
asidero  de  mi  ma- 
no tendida  para  el 
saludo,  se  incor- 
])oraba  poniendo 
en  pie  una  genti- 
leza provocitiva, 
me  cortó  la  respi- 
ración. 

Confieso  que 
sentí  bascas,  que 
se  m e estropajeó 
la  lengua,  (jue  me 
tambalée,  ignoro 
si  arrastrado  jror 
la  mirada  de  la  ar- 
tista, ó por  la  onda 
de  acre  perfume 
que  me  envolvió 
de  arriba  abajo. 

Ella  abrió  un 
cajoncito  del  to- 
cador, y asaeteán- 
dome con  los  ojos, 
balbuceó  dulcemente: 

— Tome  usted.  Mi  retrato. 

¡Su  retrato!  ¿Para  qué  quería  su  retrato;  sobre  todo,  pudien- 
do  admirar  tan  de  cerca  y tan  impunemente  el  original? 

Lo  cogí  con  miedo,  como  si  fuera  de  brasa;  lo  miré  con  esca- 
ma, como  si  escondiese  un  filtro  capaz  de  envenenarme  el  pensa- 
miento. 

La  artista  observó,  sonrióme  con  afecto  y volvió  á adoptar  su 
postura  favorita  en  la  ehaisse-longue. 

Hablamos  de  lo  de  costumbre;  tal  obra',  tal  autor,  tal  crítico; 
á vece;  este  ó el  otro  tocado,  el  efecto  de  una  toilette  original  en  el 

público ¡Oh,  elj)úblico!  ¡Qué  caprichoso,  qué  vano,  qué  soez! 

Sobre  todo,  ellos,  con  raras  excepciones,  entes  de  una  generación 
estólida,  huecos  de  es[)íritu  como  esos  maniquíes  de  cartón-piedra 
(jue  lucen  en  los  escaparates.  Así  los  juzgaba  mi  interlocutora,  pin- 
chándoles de  continuo  con  su  frase  mordaz,  verdadero  estilete  de 
oro,  ))or  lo  brillante  y delicada. 

Después  de  estos  circunloquios  solía  pensar:  «¿Carezco  de  atrac- 
tivo {)ara  enamorarla?  Creo  que  sí.  ¡Me  reconoce,  siquiera,  enten- 
dimiento para  ser  su  compañero  de  excursión  por  las  serenas  re- 
giones del  arte?  ¡Quizá! » 

perdido  en  el  dédalo  de  tantas  suposiciones,  la  realidad  se 
imponía  siempre  con  una  sola  lógica  observación.  ¿Porqué  mepre- 
Jicrr/  ¿\  lo  del  retrato?  ¿Fué  un  acto  de  amistad?  ¿Fué  una  genia- 

■ idad  ó un  ca[)richo?  ¿Pudo  ser alusión  embozada  á posibles 

bcnrvolencias  en  lo  porvenir? 

'<¡.\(iuí  hay  un  secreto!,»  acababa  diciéndome  siempre.  Y se- 
••iiía  columpiando  mis  ideas  entre  la  duda  y la  esperanza. 

Tran.scurrieron  tres  días. 

Vi.sité  como  de  costumbre  el  ramerinn,  jiero  lo  visité des- 

I - de  haber  recibido  apremiante  recado  por  boca  del  avisador. 

La  . <lrilt(i  deseaba  verme;  le  extrañaba  mi  au.sencia;  tenía  que 
! 'Lii-me  de  cusas  muy  urgentes 

I,a  encontré-  ¡cómo  no!,  tendida  perezosamente  en  la  cJiaisse- 


Este  fué  su  saludo;  y cogió  mi  mano  entre  las  suyas,  apretán- 
dola con  efusión. 

Sentí  las  bascas,  el  mareo,  la  lengua  estropajosa  y seca. 

Debí  palidecer  mucho,  porque  ella  lo  adivinó. 

— ¿Está  usted  enfermo? 

Una  esposa  enamorada,  más  aún,  una  madre  amantísima.  no 
hubiese  impregnado  de  más  dulzura  estas  palabras. 

— ¡Enfermo! 

Titubée.  No  saljía  qué  contestar.  Cruzó  por  mi  mente  ese  re- 
lámpago de  las  grandes  solemnidades;  esa  idea,  fulminante,  como 
la  descarga  eléctrica,  que  nos  alumbra  los  senderos  del  discurso  en 
los  momentos  de  tinieblas  y de  vacilación. 

— Sí,  respondí  secamente.  ¡Estoy  enfermo! 

— ¡Qué  le  duele  á usted? 

— Todo  y nada. 

— Entonces ya  sé  lo  que  es. 

Y entre  burlona  y compasiva,  inclinándose  á mi  oreja,  jun- 
tando el  rafe  de  seda  de  su  descote  á mi  cuerpo,  dijo  quedo,  muy 
quedo: 

— ¡Amor! 

El  proyectil  vino  envuelto  en  una  bocanada  de  aire  tibio:  cerré 
los  ojos  por  instinto,  como  si  llegara  súbitamente  ai  borde  de  una 
sima;  como  si  temiera  la  caída  en  un  galope  atropellado  

— ¡Es  usted  como  todos!  añadió. 

¡Como  todos!  Esa  frase,  pronunciada  con  acritud,  parecía  una 
recriminación. 

— Sí,  soy  como  todos Mas  ¿usted  qué  ha  supuesto?  No 

vengo  á referirle  cuitas  ajenas.  La  mujer  que  adoro es  usted. 


—¡Yo!,  ¡yo!. 


;SALQA  USTED  DE  AQUI! 

lia 


Arrugósele  el 
entrecejo;  temblá- 
ronle 1 o s labios 
como  deben  tem- 
blarle  al  que  ful- 
mina una  exco- 
munión; mudó  el 
color  de  aquel 
semblante;  sintió 
todo  su  cuerpo  una 
sacudida  trágica; 
crispáronse  acpie- 
llas  manos  dimi- 
nutas y blancas, 
cayendo  al  suelo 
un  soberbio  aba- 
nico de  concha  y 
gasas  que  intenté 
recoger  solícito. 

—¡No! 

¡Salga  usted! 

— ¡Señora! 

— ¡Salga  us- 
ted de  aquí! 

brazo  extendido,  señalándome  la 


hermosa  conservaba  el 
puerta.  Cogí  el  bastón  y el  sombrero  y me  incliné  ceremoniosamente. 

— Es  usted  tan  mediocre,  tan  adocenado,  tan  inconveniente, 
como  sus  otros  congéneres.  ¡Me  desacredita  usted! 

— ¡Señorá.!  Por  lo  más  sagrado,  por  caridad  en  último  térmi- 
no, una  explicación,  dos  palabras,  media  palabra 

— Ha  visto  la  excepción  que  hice  con  usted,  permitiéndole  la 
entrada  en  este  templo.  Porque  este  cuarto,  caballero,  ])or  si  usted 
lo  ignoraba,  es  un  templo,  y yo  su  única  diosa. 

Creí  haber  sido  adivinada;  creí  que  sabría  usted  pre.«cindir  de 
la  mujer  para  admirar  la  artista;  ser  el  confidente  que  yo  he  soña- 
do, un  confidente  discreto,  generoso,  leal,  hombre,  porque  el  arte 
necesita  de  la  masculinidad,  el  más  elevado,  el  más  entusiasta,  el 
más  vigoroso;  quise  convivir  con  usted  en  este  maridaje  espiritual — 

Me  desacredita  usted,  confieso  mi  torpeza.  Seguramente  que  en 
mis  apretones  amistosos,  que  en  la  entrega  de  mi  retrato,  simple 
ofrenda  del  culto  que  aquí  se  practica,  habrá  supuesto  usted  mez- 
clados estímulos,  adhesiones,  quién  sabe  si  torpes  condescenden- 
cias  Entre  las  frivolidades  mundanas,  será  usted  un  ortodoxo; 

aquí  dentro,  es  usted  un  hereje.  Yo  me  debo  á mi  arte:  los  hom- 
bres todos  son  una  cifra  negativa  junto  á la  cifra  dorada  de  mi  re- 
putación. Vaya  usted  con  los  catecúmenos  de  frac  y monoclo  que 
merodean  á la  puerta  de  mi  templo  invitando  al  placer  de  unas  ho- 
ras en  un  billetito  cursi  que  para  otras  mujeres  de  mi  laya  suele 
ser  un  cheque  de  unos  cientos  de  francos.  ¡Vaya,  vaya  con  Dios!... 

Y como  intentara  hablarla  antes  de  separarme  de  ella  para 
siempre,  me  interrumpió: 

— Va  usted  á saber  del  todo  mi  secreto:  tengo tambiénunapasión. 

— ¡Una  pasión! 

— Una  sólo. 

Y señaló  su  gentil  continente  reflejado  en  la  bruñida  luna 
del  armario. 

— ¡Comprendo! 

— Salga  usted  y no  lo  olvide  jamás ¡Me  adoro  á mí  mis- 
ma!  


¡ I ngrain! 


A.  A. 


t 


TRAVESURA  DE  UNA  NINA  BUENA 


■UE  LINDA  niña  era  Clarita!  Sus  dorados  bucles,  su  cara  de 
^ rosa  y sus  inmensos  ojazos  del  más  puro  azul,  cautivaban  los 
corazones  de  todos.  Además,  era  obediente  y bondadosa  en 

Su  madrina  quiso  llevársela  á pasar  un  día  entero  en  la  Iiermo- 
sa  finca  que  poseía  cerca  de  París.  Los  papas  se  resistían  algo  á dar 
el  consentimiento,  por  no  estar  todo  un  día  sin  ver  al  lindo  bebé  y 
por  temor  á que  la  madrina  no  supiera  entretener  á la  huéspeda  de 
seis  años  en  aquel  inmenso  caserón,  privado  de  juegos  y risas  in- 
fantiles. 

Por  fin,  cedieron,  y la  pequeñuela  llegó  como  un  rayo  de  sol 
juguetón  para  alegrar  á la  madrinita  durante  muchas  hora.®,  hasta 
que  los  padres  fuesen  á recogerla  en  el  tren  de  la  noche. 

¡Qué  día  más  hermoso!  ¡Qué 
luz!  ¡Qué  alegría  para  la  nena  en 
aquel  paraíso  de  su  madrinita! 

Pasó  la  mañana  sin  ningún  su- 
ceso digno  de  mención;  á la  hora  de 
la  siesta  se  fué  la  señora  á repot-ar 
¡Estaba  tan  delicada! 

— Como  eres  tan  buena,  no  ha- 
rás ninguna  travesura,  ¿verdad? 

— Descuida,  madrina. 

— En  las  niñas  que  tienen  el 
hermoso  corazón  que  tú  tienes,  se 
puede  fiar. 

— ¡Claro!  Ve  á dormir  un  rati- 
to  tranquila. 

A"  quedó  sola  en  el  jardín.  ¡Va- 
ya si  podían  fiar  en  ella!  Ya  sabía 
que  lo  mejor  que  puede  tener  una 
niña  es  un  corazón  muy  bueno,  muy 

bueno,  y ser  caritativa  con  todos 

Parecía  mentira  que  hubiera 
personas  malas  que  hiciesen  daño  á 
nadie El  jardinero,  por  ejem- 
plo. debía  ser  perverso Pues  no 

tenía  muchos  tiestos  guardados  en 
una  casita,  sin  que  les  diese  aire,  ni 

agua,  nisol ? ¡Qué atrocidad ! 

Sería  preciso  que  ella  los  sacase  y 

los  metiese  en  un  cubo  de  agua 

¡Pobres  tiestos  encerrados ! Ma- 

nos á la  obra......  uno,  dos,  tres, 

seis diez.  Ya  están  unos  cuan- 
tos; luego  seguiría 

¡Anda!  pues  no  digamos  na- 
da de  la  crueldad  de  tener  las  ga- 
llinitas  y palomas  detrás  de  aquel 
enrejado......  ¿A  quién  se  le  ha- 
bría ocurrido  semejante  crueldad. . .? 

¡A'  poquitas  ganas  que  debían  te- 
ner de  libertad ! No  había  más 

que  fijarse  en  cómo  se  miraban  las 
palomas  y el  perrazo  Turco,  que 
las  contemplaba  desde  fuera. No;  pues  un  corazón  bueno  no  de- 
bía consentir  ver  á las  palomas  y gallinas  prisionc  ras Lo  me- 
jor era  soltarlas ¡Ajajá......!  A jugar  con  el  ITí^rco  mientras  la 

niña  daba  otra  vueltecita. 

¡Anda,  y cómo  cacareaban  las  gallinas,  qué  modo  de  correr  del 
perrazo ! ¡Si  ya  decía  ella  que  las  pobrecitas  necesitaban  liber- 

tad  ! ¿Qué  era  aquello?  ¿Una  mendiga  al  otro  lado  de  la  ver- 
ja  ? Pues  su  buen  corazón  no  le  permitía  ver  lástimas ¡Pre- 
cisamente la  madrina  se  había  dejado  el  portamonedas  encima  de 

un  banco ! Así;  ¡y  poco  contenta  que  se  había  puesto  la  infeliz 

con  el  portamonedas......!  ((¡Qué  niña  tan  buena!w  dijo.  ¡Claroestá! 

lo  principal,  como  decía  siempre  mamaíía,  era  tener  buen  cora- 
zón  ! ¡Vamos — ¡pobres  pececitos ! siempre  metidos  en 

agua era  necesario  de  todo  punto  sacarlos  un  poco  para  que  no 

se  constipasen. 

Un  grito  de  Clarita  despertó  á la  madrina,  que  bajó  al  jardín 
precipitadamente  y se  encontró  con  que  la  nena  había  caído  al  es- 


tanque, de  donde  se  la  sacó  sin  más  averías  que  el  remojón  y el 
susto.  Cuando  la  pobre  señora  miró  á su  alrededor,  halló  los  ties- 
tos de  la  estufa  metidos  en  cubos  de  agua,  su  portamonedas  despa- 
recido y las  palomas  mermadas  en  número,  por  obra  del  hermoso 
Turco,  que  se  había  comido  algunas. 

Clarita  sufrió  una  fuerte  reprimenda  de  sus  padres,  que  la  hi- 
cieron comprender  que  hasta  los  buenos  sentimientos  pueden  ser 
un  defecto  cuando  no  están  regidos  por  la  prudencia. 

AIaria  de  Atocha  OSSORIO  y GALLARDO. 


LA  MARIPOSA  Y LA  NIÑA 


Una  linda  niña  había  bajado  al  jardín  aquella  mañana,  y des- 
¡luéside  coger  un  ramo  de  flores  que  prendió  con  infantil  coque- 
tería en  su  seno,  tomó  la  redecilla 
y se  puso  á correr  tras  las  maripo- 
sas que  en  rápidas  curvas  burlaban 
el  afanoso  empeño  con  que  se  veían 
perseguidas. 

Después  de  mucho  batallar, 
logró  atrapar  la  niña  una  de  las 
más  hermosas,  y colocándola  cui- 
dadosamente junto  á las  flores,  se 
dirigió  jadeante  á su  madre  para 
ostentar  el  triunfo  conquistado. 

Pero  cuál  fué  su  decepción  al 
ver  que  el  animalito,  en  su  afán  por 
escapar  de  la  prisión  á que  se  le  re- 
dujera, había  sacudido  las  alas  con 
tanta  desesperación,  que  las  flores 
del  ramo  habían  perdido  sus  péta- 
los, y el  lindo  polvo,  que  fué  gala 
del  mejor  insecto  y único  objeto 
de  la  constante  aspiración  de  la  ni- 
ña, había  desaparecido,  manchán- 
dole el  vestido;  y que  délas  brillan- 
tes alas  sólo  quedaban  dos  hojas 
secas  y descoloridas  que  se  agita- 
ban temblando  en  convulsiones  de 
agonía. 

La  niña  sintió  entonces  opri- 
mírsele el  corazón,  y una  lágrima 
corrió  por  sus  mejillas.  La  madre 
trató  de  consolarla,  diciendo: 

— Así,  hija  del  alma,  son  las 
ilusiones  todas  de  la  vida,  t'orre- 
mos  afanosas  tras  ellas  para  alcan- 
zarlas, y una  vez  con.seguido  nues- 
tro objeto,  el  placer  del  vencimien- 
to dura  apenas  un  breve  instante 
antes  de  trocarse  en  desencanto;  el 
palacio  forjado  en  nuestra  mente  se 
derrumba  sin  estruendo;  pero  lasti- 
mando el  corazón,  y un  viento  de 
otoño  cruel  arranca  los  más  be- 
llos adornos  del  paisaje  que  for- 
ma nuestra  mente  para  que  los  troncos,  cubiertos  de  la  nieve  que 
trae  el  invierno,  eleven  sus  ramas  secas  al  cielo  como  si  fueran 
brazos  descarnados  que  piden  les  haga  renacer  á otra  vida  mejor, 
donde  no  haya  dolor  ni  engañ  i,  sino  donde  es  eterna  la  primavera 
del  alma 

.José  LOPEZ  DDÑEZ. 


IP  E IT  S AY  IVL I E 3Sr  T C S 


La  vanidad  compone  su  festín  con  los  manjares  des.chados  de 
la  mesa  de  la  gloria. — J.  Gueidon. 

Las  grandes  obras  se  ejecutan,  no  con  la  fuerza,  sino  con  la 
¡)erseveranc¡a.  — Johnson. 

Los  verdaderos  sabios  son  corteses,  porque  saben  lo  que  se  de- 
ben recíprocamente,  y son  modestos  porque  el  conocimiento  deloque 
les  falta  les  impide  envanecerse  de  lo  que  tienen. — J.  J.  Rousseau. 


Bucli . 

Fol  de  A.  Cjrdero  y Osio. 
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NUESTROS  GRABADOS 

Estudios  fotográficos  de  A.  Cordero. — Publicamos  ho}'  en  nues- 
tra primera  plana  y en  la  página  infantil,  dos  magníficos  estudios 

fotográficos  del  artista  se- 
ñor D.  Antonio  Cordero  y 
Usio,  con  justicia  y sobra 
de  razón  llamado  “el  fo- 
tógrafo de  los  niños.’' 

Como  puede  verse  en 
ellos,  e 1 señor  Cordero 
tiene,  aparte  de  su  maes- 
tría como  fotógrafo,  ver- 
dadero arte  y gusto  para 
el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, cualidades  de  que 
no  pueden  enorgullecerse 
■sino  contados  de  los  que 
al  arte  de  Daguerre  se  de- 
dican. 

Dichos  estudios  re- 
presentan al  niño  Buch  y 
Escandón,  vestido  de  mo- 
nago, ó,  como  también  les 
llamamos,  de  coloradito. 

En  números  subse- 
cuentes de  este  semanario 
publicaremos  otros  estu- 
dios fotográficos  del  señor 
Sr.  H.  P.  Sturt,  Agente  ñnanciero  de  la  casa  Cordero,  que  es  el  suce- 
Pearson  & Son,  Ltd.  i -rl  x • i i 

sor  de  D.  ( Jctaviano  de  la 

Mora,  en  la  fotografía  establecida  en  la  casa  número  4 de  la  2?  ca- 
lle de  San  Francisco,  donde  el  artista  “fotógrafo  de  los  niños”  tie- 
ne su  taller. 

La  misa  del  Cardenal  Richard.— En  observan- 
cia de  la  ley  de  separación,  promulgada  por  el  go- 
bierno francés,  el  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de 
París,  como  todos  los  prelados  de  Francia,  tuvo 
que  abandonar  sus  habitaciones  del  palacio  epis- 
copal, lo  cual  hizo  el  17  de  Diciembre  último. 

En  pasada  edición  dimos  cuenta  de  la  sali- 
da de  Monseñor  y de  las  entusiásticas  demostra- 
ciones de  que  fue  objeto  por  parte  del  pueblo  pa- 
risiense. 

Nadie  pensaba  que  el  gobierno  obligara  á sa- 
lir de  su  antiguo  y tranquilo  domicilio  al  anciano 
nonagenario,  enfermo  y poco  menos  que  incapaz 
de  moverse.  Así  es  que  no  se  había  tomado  nin- 
guna providencia  para  prepararle  una  nueva  ha- 
oitación  al  V.  Cardenal,  hasta  que  M.  Denys  Co- 
chin.  Diputado  del  Sena,  ofreció  al  Arzobispo 
su  casa,  hospitalidad  cjue  éste  hubo  de  aceptar 
aunque  de  manera  provisional. 

En  pocos  días,  en  los  pocos  días  que  falta- 
ban ])ara  que  Monseñor  fuese  expulsado  de  su 
palacio,  las  habitaciones  de  la  casa  del  diputado 
Denys  fueron  tram-formadas.  Una  biblioteca  que- 
dó convertida  en  alcoba  y un  pequeño  salón  de 
fumar  contiguo  se  volvió  capilla.  Como  una  rara 
coincidencia,  este  último  local  había  sido  deco- 
rado últimamente  con  pinturas  y vitrinas  que,  en  rigor,  pudieran 
decorar  un  santuario.  Esta  decoración  presenta  á San  Humberto  de 
caza. 


UNA  TEHUA.NA, 


nífica  estatua  que  representa  al  Pontífice  en  actitud  de  bendecir. 
.V  uno  y otro  lado  se  han  colocado,  además,  dos  figuras:  la  de  una 
mujer  simbolizando  la  Religión,  y la  de  un  hombre  que  es  á la  vez 
un  trabajador  y un  peregrino. 

La  ruta  de  Tehuantepec. — Para  que  nuestros  lectores  acaben  de 
comprender  la  gran  importancia  que  tiene  el  Ferrocarril  de  Te- 
huantepec, les  ofrecemos  un  croquis  geográfico  que  representa  el  ca- 
mino que  antes  tenían  que  recorrer  las  mercancías  que  procedentes 
de  Oriente  iban  á Nueva  York  ó Nueva  Orleans  y el  que  hoy  ha- 
cen por  la  vía  de  Tehuantepec. 

Hasta  ahora,  el  comercio  entre  los  puntos  situados  á uno  y 
otro  lado  del  continente  americano,  se  ha  hecho  doblando  el  cabo 
de  Hornos,  es  decir,  dando  una  vuelta  excesivamente  larga.  La  lí- 
nea de  Tehuantepec  ha  acortado  el  camino  de  una  manera  tan  no- 
table, que  sin  duda  será  seguido  por  las  empresas  navieras,  y el 
tráfico  por  la  esbelta  cintura  de  nuestro  territorio  aumentará  de  día 
en  día,  produciendo  pingües  utilidades  al  Erario. 

La  Compañía  Americana  Hawasiana  tiene  celebrado  un  con- 
trato con  nuestro  Gobierno,  según  el  cual  se  obliga  á remitir  perió- 
dicamente á Salina  Cruz,  considerables  cargamentos  de  azúcar  de 
Hawaii  que  deben  atravesar  el  istmo  por  la  línea  de  Tehuantepec, 
pasando  en  Coatzacoalcos  á los  vapores  que  los  conducirán  á Nueva 
York. 

No  es  aventurado  suponer  que  el  ejemplo  de  esta  compañía 
será  seguido  por  otras  empresas,  y no  sería  remoto  que  algunas  pre- 
fieran la  ruta  de  Tehuantepec  á la  del  Canal  de  Panamá,  cuando 
ésta  quede  concluida,  pues  aquélla  ofrece  varias  ventajas  sobre  la 
colosal  que  han  emprendido  los  yanquis. 

Kingston. — Ha  informado  la  prensa  del  terremoto  que  asoló  en 
estos  pasados  días  á la  ciudad  de  Kingston,  capital  de  la  isla  antilla- 
na, Jamaica,  y de  la  que  hoy  damos  una  vista. 

La  isla  de  Jamaica  tiene  231  kilómetros,  600  metros  de  longi- 
tud por  78  y 841  de  ancho.  Cuenta  con  varios  hermosos  puertos, 
siendo  el  principal  Port-Royal,  en  el  que  se  en- 
cuentra la  capital  Kingston.  La  población  de  és- 
ta es  de  46,500  habitantes.  Desde  el  nivel  del 
mar,  en  todas  las  costas  de  la  isla,  se  elevan  gra- 
dualmente una  serie  de  estribaciones  que  conclu- 
yen en  las  Montañas  Azules,  de  las  que  descien- 
den lo  menos  setenta  torrentes  hácia  las  cosías 
Norte  y Sur;  de  una  de  esas  corrientes  resulta  el 
Río  Negro,  que  es  navegable.  Las  montañas  es- 
tán pobladas  de  todo  género  de  árboles,  y en  los 
valles  abundan  las  frutas  y las  flores,  dando  al 
país  el  más  agradable  aspecto  de  abundancia  y fer- 
tilidad. Pero  al  lado  de  estos  encantos  figura  tam- 
bién lo  desagradable  y caluroso  y malsano  del 
clima, 

Cristóbal  Colón  descubrió  esta  isla  en  1494  y 
perteneció  á los  españoles  hasta  1655,  en  que  el 
almirante  inglés  W.  Penn,  en  tiempos  de  Cron- 
woll,  la  conquistó,  permaneciendo  desde  entonces 
en  poder  de  Inglaterra. 

El  Parque  Luna. — Aunque  ya  todos  nuestros 
lectoies  de  la  capital  han  de  conocer  de  visu  el  cen- 
tro de  diversiones  denominado  Parque  Luna,  no 
han  de  faltar  personas,  nuestros  subscritores  forá- 
neos, por  ejemplo,  que  deseando  darse  cuenta  de 
lo  que  es,  encuentren  interesantes  las  fotografías 
de  él  que  en  este  número  aparecen. 

Tehuantepec. — De  los  26  distritos  que  comprende  el  Estado  de 
Oaxaca,  ninguno  ofrece  el  porvenir  que  promete  Tehuantepec.  Su 


En  esta  capilla  improvisada,  diariamente,  á las  siete  de  la  maña- 
na, el  Cardenal  Richard  celebra  su  misa,  asistiéndole,  como  es  cos- 
tumbre con  los  prelados,  el  abate  Lefebre,  vicario  general  y canó- 
nigo titular  de  París.  Un  hermano  le  ayuda  y algunas  veces  oye  la 
mi-a  una  religiosa  que  vela  por  las  noches  al  Canh-nal. 

.\I  liecir  (!(“  G.  l/itouch“,  redactor  de  L'  Uudrulion,  es  un  es- 
|;  -i  táculo  i)or  demás  impresionante,  que  hace  recordar  los  turbu- 
¡fiitn-  días  de  la  Revolución,  acpiel  <iue  ofrece  ese  príncipe  de  la 
l'_d'  -'a,  Arzobispo  de  París,  el  primero  y decano  de  los  preladns  de 
|•  |■.iU(■ia,  celebrando  su  misa  bajo  el  sencillo  techo  de  una  casa  par- 
i ' ular,  en  un  minúsculo  oratorio  que  debe  á la  generosa  benevo- 
' ■ ia  V galantería  de  uno  de  sus  diocesanos! 

El  mausoleo  de  León  XIII. — Como  saben  nuestros  lectores,  fue 
I litad  del  inolvidable  Payia  León  XIII  (jue  sus  restos  deseansa- 
• ■ *1.  l:i  basílica  de  San  .luán  de  Letrán,  en  Roma. 

1 utn  'jue  se  disponía  el  sepulcro,  el  cadáver  del  Pontífice 
: I n la  Cateilral  de  San  l’edro,  de  donde  en  estos  días  .se 

le  ti  l.ii  i la  basílica  de  San  .luán  de  Letrán. 

ñ i'.ihT!',  obra  ihd  escultor  Tulodini,  se  levanta  precisa- 
meie  ■ i.  '¡i'i.iue,  poco  antes  de  morir,  indicó  el  mismo  León 
XIII.  : ■!  - ■ i •!.  gido  ])or  él  para  que  allí  reposaran  por  siempre 
S I i'-  í- • l)■■>^l:dl'  . 

El  iii  u.  d i>  es  una  verdadera  obra  de  arte,  como  puede  apre- 
ciar-" |..ir  !■:  grabado  que  publicamos.  Está  coronado  por  una  mag- 


Tehuantepec.  — El  Mercado. 

magnífica  situación  geográfica  en  el  istmo  hará  que  sea  el  primero 
en  beneficiarse  con  la  comunicación  interoceánica  que  en  estos  días 
se  ha  inaugurado  con  el  Ferrocarril  Nacional. 
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Los  artículos  que  se 
importen  por  el  Pacífico  y 
los  que  entren  por  el  Gol- 
fo de  México  habrán  de 
pasar  por  la  ciudad  de  Te- 
huantepec,  á la  que  acu- 
dirán también  los  ricos 
productos  de  toda  la  re- 
gión orienta!  del  Estado. 

La  ciudad  de  Tehuan- 
tepec,  cabecera  del  d istri  • 
to  de  e.«e  nombre,  no  es 
una  población  rica,  ni 
pintoresca  por  sí  misma. 

Esta  ciudad  se  en- 
cuentra á unos  cuanto.s 
kilónietr  s de  Salina 
Cruz,  en  el  trayecto  de  la, 
línea,  que  la  atraviesa. 

Tiene  [)róximatnente 
unos  veinte  mil  habitan- 
tes, en  su  mayoría  nati- 
vos y tipos  muy  especia- 
les por  su  manera  de  vestir.  Sus  costumbres  son  también  muy  cu- 
riosas. 

Tehuantepec  es  una  ciudad  antigua,  conservadora,  de  tipo  en 
parte  colonial  y en  parte  de  indígena  puro.  Sus  habitantes  han  con- 
servado su  idioma,  aunque  no  puro,  pues  siempre  le  mezclan  con 
muchas  palabras  españolas,  no  todas  castizas. 

Se  hizo  particularmente  notable  Tehuantepec  hace  nueve  años, 
cuando  se  produjo  una  serie  de  temblores  de  tierra  que  se  contaban 
por  centenares  en  las  veinticuatro  horas,  pero  que  no  llegaron  á 
causar  sino  un  muy  reducido  número  de  víctimas. 

La  indumentaria  tehuana.— El  tipo  de  los  naturales  tehuanos  es 
un  bello  tipo,  y entre  las  mujeres  se  encuentran  verdaderas  belda- 
des. Estas  son  por  lo  general  muy  bien  formadas  y visten  trajes 
hechos  á propósito  para  lucir  su  gallardía.  El  traje  ordinario  con- 
siste en  una  especie  de  camisita  de  colores,  muy  corta  y sin  man- 
gas, escotada  en  forma  rectangular,  y que  llevan  suelta,  y una  ena- 
gua, también  de  color,  angosta  en  la  parte  superior,  y en  la  inferior 
adornada  con  un  amplio  holán,  blanco  generalmente. 

Para  el  traje  de  lujo,  estas  prendas  son  de  seda,  y á ellas  aña- 
den una  especie  de  toca  de  encaje  finísimo,  que  forma  como  un  res- 
plandor en  derredor  del  rostro.  Gustan  mucho  de  las  joyas  y los 


iulornos,  y casi  todas  usan  collares  y pulseras  hechas  de  monedas 
de  oro,  especialmente  americanas.  La  mayoría  de  ellas  no  usan 
calzado. 

El  contacto  con  los  extranjeros  lia  hecho  que  ese  pueblo, 
tan  conservador,  haya  adquirido,  sin  embargo,  algunos  hábitos  de 
los  países  modernos.  Las  mi-jeres  son  muy  apegadas  al  traje  tí- 
pico, sin  duda  porque  realza  sus  gracias,  pero  los  hombres  adoptan 
el  traje  moderno  con  mucha  facilidad.  La  aptitud  de  esas  gentes 
para  aprender  es  muy  grande,  y se  dan  casos  de  perdonas  pobres 
é ignorantes  que  apenas  hablan  español,  y que,  sin  embargo,  pue- 
den hablar  en  inglés  bastante  bien,  como  en  la  mezcla  de  zapoteco 
y español,  que  usan  habitualmente. 


EI..XELAR  DÉ  DA  VIDA 


Yo  lo  he  visto,  aunque  en  sueño,  lo  he  visto.  Encorvado  so- 
bre la  complicada  máquina,  tensos  los  múltiples  hilos  y con  husos 
en  la  mano,  el  viejo  tejedor  fabricaba  su  tela. 

Era  larga  y era  ancha:  todo  cabía  en  ella.  Era  fuerte  por  un 
extremo,  por  el  otro  se  deshilachaba.  Era 
también  caprichosa:  todos  ios  colores  se  reu- 
nían allí.  ¡Cuántos  hilos! 

— Viejo  tejedor,  ¿qué  hilos  son  esos? 

— Son  los  hilos  de  la  existencia. 

El  telar  era  muy  grande.  Innúmeros 
eran  los  que  trabajaban  en  él.  Unos  reían, 
otros  lloraban  al  són  acompasado  de  las  lan- 
zaderas; pero  todos  reunían  los  hilos  precio- 
sos que  más  tarde  debían  desunirse;  todos 
reunían  su  propia  tela. 

— Viejo  tejedor,  ¿qué  fabrica  ese  joven 
tan  afanosamente? 

— Ilusiones,  sueños,  esperanzas 

— Viejo  tejedor,  ¿qué  hilos  son  los  que 
emplea  aquel  receloso? 

— Los  de  la  envidia,  la  mentira  y la  ca- 
lumnia. 

— Ahejo  urdidor,  ¿qué  teje  aquel  anciano? 
— Desengaños,  infortunios,  ingratitudes. 
Unos  reían,  otros  lloraban  al  són  acom- 
pasado de  las  lanzaderas;  pero  todos  reunían 
los  hilos  que  más  tarde  debían  desunirse:  to- 
dos fabricaban  su  propia  tela. 

A veces,  la  tela  era  un  manto  de  púrpu- 
ra; otras,  pañoletas  y vendas,  y á veces,  era 
un  sudaiio. 

Mientras  unos  reían  y otros  lloraban  al 
son  acompasado  de  las  lanzaderas,  el  viejo 
urdidor  me  dijo: 

— ¡Todos  tejen  su  propia  desgracia! 

Francisco  COBOS. 


Epigra  mas 

Dijo  á Manuel,  Juana  Ros: 

— El  día  que  nos  casemos, 
de  seguro  viviremos 
como  uña  y carne  los  dos. 

Y hoy,  porque  vea  Manuel 
lo  bien  que  cumple  su  bella, 
siempre  están  las  uñas  de  ella 
dentro  de  la  carne  de  él. 

José  Estremera. 
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su  voz  monótona,  acostumbrado  á todas  las 
miserias  de  la  vida  y de  la  muerte,  continua- 
ba rezando, 

— «Im  ¡)aradisum  deducant  te  Ange- 


Los  coristas  contestaban  distraídamente. 

La  inhumación  i)>a  á tener  lugar,  l'n 
sepulturero  colocó  una  soga  en  el  cajón  y lo 
bajó  al  hoyo.  El  sacerdote  echó  tierra  mur- 
murando la  última  oración. 

- «Dies  iru“,  calamitatis  et  miseria' « 

"Podo  había  concluido,  Simona  pertene- 
cía ya  á la  tierra. 

El  padre  roció  con  agua  bendita  el  sepul- 
cro de  su  hija  y dió  un  grito  desgarrador.  Sus 
amigos  ¡o  arrastraron  de  allí.  A la  salida  del 
cementerio  se  lo  querían  llevar;  cada  uno 

(pieria  consolarlo  de  su  inmenso  dolor 

Pero  el  desgraciado  no  quería  oír  y solo,  fatal 
y triste,  volvió  á París. 


el  f>aroue  luna. 


Entrada  por  la  í^eforma. 


El  Halón  de  l3aile. 


Cas  lágrimas  enjugan  las  lágrimas 


)LE.VN1 )( )SE,  loco  de  pena,  descubierto  y carga- 
do de  coronas  y de  ramos  blancos,  venía  el  jiadre  detrás 
del  convoy. 

¡Simona  había  muerto! 

Ya  no  existía  la  pobre  niñita  de  seis  años,  la  encan- 
tadora criatura  adorada,  que  iba  en  ese  carro  fúnebre  que  rodaba 
hacia  el  cementerio. 

La  madre  había  muerto  al  dar  á luz  á su  hija.  ¡Ahora  descan- 
saban juntas!  ¡Y  él  quedaba  solo! 

El  desgraciado  despedazaba  un  pañuelo  entre  sus  manos  en- 
garrotadas. .VI  través  de  las  gruesas  lágrimas  que  rodaban  sin  cesar 
de  sus  enrojecidos  ojos,  veía  todavía,  debajo  del  paño  blanco,  el  pe- 
(pieño  ataúd  de  encina,  esa  última  cuna  donde  estaba  acostada  su 
pequeña  hija,  su  hija,  entre  sus  largos  cabellos  rubios  extendidos, 
sobre  una  almohada  de  blondas,  porque  era  lo  más  blondo  y her- 
moso, con  sus  manitas  pálidas  y transparentes,  cruzadas  sobre  el 
I)echo,  estrechando  con  la  última  demostración  de  cariño  un  Cristo 
y su  muñeca. 

i El  pobre  padre  se  ahogaba! 

En  la  mañana,  deseando  que  estallara  su  corazón,  había  (¡uí?- 
rido,  él  mismo,  acostar  por  última  vez  á su  hija,  ¡(ara  hacerla  dor- 
mir el  ultimo  sueño!  Había  sido  él  el  que, 
tomando  las  rosas  blancas  destinadas  á ese 
último  sacrificio,  las  había  deshojado  j)ara 
formar  con  ellas  un  colchón,  para  fabricar  un 
nido  silencioso.  I labia  tenido  el  extraño  va- 
lor de  tomar  á la  niña  en  sus  brazos;  había 
sentido  en  su  corazón  des[)edazado  la  rigidez 
del  jl(■(HU•^lo  cadáver,  (jue  era  su  sangre;  lo 
había  r{;cost;ido  sobre  los  perfumes,  sollozan- 
do con  desesperación  y viendo  sobre  el  lecho 
'lesordcnado  la  muñeca  (pie  había  sido  la 
i "mii.'iñ'Ta  de  las  últimas  horas  de  Simona, 
no  hahí.'i  (juerido  separarla  de  su  ¡((apieña 
:uam:i’  -c  la  eolocc')  en  los  brazos,  al  lado  de 
eruciPicado. 

convoy  se  dirigía  por  el  boulevaid 
, iguieiido  por  las  fortilicaciom  s lia-- 
■leiiterio  de  S;unt-(  )ueu,  y por  el  gian 

■ !i:e  ta  (1  fin  del  cual  s((  encontraba  la 
i 'erroearril.  ¡ Era  allí! 

■ (■  detuvieron.  Los  (pie  llevaban 
la  depositaron  y bajaron  el  ataúd 

. : , io;i  oel  sejudcro.  El  sacerdote  bajó 
\ abrió  su  libro.  El  ¡(adre  cayó 


ozaba;  á su  alrcded((r,  algu- 
dúerlo.  . estaban  enterneci- 
(>]  pañuelo  .s((bre  los  la- 
: ileiieio.  El  .-acerdote,  con 


El  señor  Dorval  caminaba  con  lentitud, 
huraño,  hipnotizado,  absorto  en  su  pena  que 
se  renovaba  sin  cesar,  recordando  todos  los 
goces  que  había  experimentado  en  su  pasado. 

Todo  lo  que  había  sido  su  amor  ya  no 
existía,  Por  eso  también  sentía  odio  por  1((S 
días  ¡pie  le  quedaban  que  vivir.  Ya  no  tenía 
familia,  no  quería  tener  más  amigos  ni  rela- 
ciones. Como  era  rico  y no  tenía  obligación 
de  trabajar,  no  se  interesaba  por  nada  ni  por  nadie.  Le  era  in- 
diferente lo  que  sucedía,  ó que  pudiera  tener  relación  con  su  vida, 
y sólo  deseaba  dirigirse  al  cementerio  donde  pasaría  largas  horas 
en  compañía  de  sus  dos  malogrados  séres  queridos.  Todo  leerá  in- 
diferente: aborrecía  al  mundo  y la  naturaleza  y sólo  suspiraba  por 
desasirse  de  ellos  para  siempre. 

Cuando  el  señor  Dorval  caminaba  sin  ver  lo  que  le  rodeaba  y 
decidía  el  programa  definitivo  de  su  vida  en  adelante,  quesería  hu- 
raña y encerrada,  oyó  de  repente  un  grito  de  dolor  y de  espanto. 
Levantó  la  vista  sorprendido,  y delante  de  él,  en  la  calle,  casi  á su.s 
pies,  vió  rodar  el  cuerpo  de  una  niña  de  siete  á ocho  años,  atrope- 
llada por  un  automóvil.  Corrían  por  todos  lados  persiguiendo  al 
vehículo,  y otros  se  precipitaban  á socorrer  á la  niña  tendida  sin 
conocimiento. 


Inconscientemente,  el  señor  Dorval  se  aproximó,  y su  corazón 
que  creía  muerto  se  conmovió  aún  al  ver  el  rostro  lívido  de  la  niña, 
salpicado  de  sangre,  con  los  ojos  cerrados  y los  cabellos  rubios 
sueltos,  llenos  de  barro. 

Un  robusto  obrero  acababa  de  tomar  en  sus  brazos  á la  niña 
con  precauciones  casi  maternales  y caminando  ligero,  se  dirigió  há- 
cia  una  botica  vecina,  donde  entró  también  el  señor  Dorval. 

Después  de  un  rápido  examen  el  farmacéutico  tranquilizó  á los 
que  estaban  presentes;  hizo  respirar  sales  á la  niña,  que  volvió  luego 
en  sí  y le  prodigó  los  primeros  cuidados.  No  había  gravedad;  algunas 
contusiones,  una  herida  en  la  frente  que  pronto  se  cicatrizaría,  un 
estado  general  de  laxitud,  debido  á una  violenta  conmoción  de  ios 
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^JJABIA  en  un  jjueblo  dos  médicos  amigos  que  desde  el  princi- 
carrera  fueron  íntimos  compañeios. 

El  uno,  Juan,  era  tan  estudioso  como  amante  de  la  pro- 
fesión, que  ejercía  con  cariño,  interesándose  siempre  por  la 
suerte  de  los  enfermos,  á quienes  atendía  solícito,  no  permitiendo 


EL  PAROUE  LUNA 


El  Castillo  Alfonso. 


á las  familias  que  discrepasen  de  sus  prescripciones;  lo  que,  natu- 
ralmente, si  gustaba  á unos,  molestal¡a  en  cambá)  á > fies  Sus  rr- 
cetas  se  ajustaban  á los  últimos  adelantos  y perf-  efiúu.  á iuv-  iifns 
de  la  ciencia,  que  conocía  por  las  varias  y excelent  s r vista-  |irn- 
fesionales  á que  estaba  suscrito. 

bll  otro,  Luis,  era  ñojo  y descuidado;  desde  que  cot  rluA  ó la 
carrera  ahorcó  los  libros,  que  siempre  leyó  cm  disgusto.  Se  pasaba 
la  mayor  parte  del  tiempo  en  el  Casino  del  pueblo  ó tratando  de  la 
administración  de  sus  fincas,  que  crecían  de  día  en  día;  se  preocu- 
paba lo  menos  posible  de  sus  clientes,  á los  cuales,  así  como  á .mis 
familias,  dejaba  hacer  su  santa  voluntad,  recetando  muchos  untos 
y remedios  caseros,  especialmente  aquellos  que  creía  eran  del  agra- 
do de  sus  enfermos.  De  este  modo  se  iba  haciendo  con  la  clientela 
de  ca.si  todo^  el  pueblo  y de  muchas  venidas  fuera  de  él. 

Sucedió,  pues,  que  estando  Juan  en  casa  de  Luis  cierto  día  de 
mercado,  hablaban  en  confianza  del  ejercicio  de  la  profesión  y del 
éxito  que  ambos  obtenían,  lamentándose  Juan  de  que  cada  día  te- 
nía menos  clientes,  á pesar  de  trabajar  en  su  oficio  con  entera  con- 
ciencia y con  muy  excelentes  resultados 

Luis  le  consolaba  de  su  falta  de  suerte,  reconociendo  ingenua- 
mente que  él  era  muy  inferior  á Juan,  considei’ado  como  n^édico. 

El  despacho  de  Luis  daba  vista  á la  plaza  del  mercado,  en  donde 
bullían  en  aquel  momento  miles  de  personas,  vecinas  déí  pueblo  ó 
de  las  cercanías. 

— Xo  comprendo  lo  que  sucede,  decía  Juan;  yo  me  esmero  con 
mis  enfermos,  los  visito  con  frecuencia,  no  les  permito  los  mil  dis- 
jiarates  que  ])retenden  hacer  las  familias  y obtengo  resultados  ver- 
daderamente admirables,  y,  sin  embargo, 
cada  día  tengo  menos  enfermos.  Tú  haces 
todo  lo  contrario;  poco  te  importa  que  curen 
ó no  tus  enfermos,  les  dejas  hacer  lo  que 
quif^ren,  y,  sin  embargo,  cada  día  tienes  más 
clientela.  ¡Esto  es  incomprensible! 

— ¡No  lo  creas,  hombre!  Ls  muy  cierto  lo 
que  dices.  Yo  soy  un  mal  médico  y no  pien- 
so mejorar  y por  esto  mismo  tengo  tantos 
enfermos  en  este  pueblo.  Vamos  á ver,  ven 
iU]uí,  no  se  s bobo — dijo  acercando  al  balcón 

á su  íntimo  amigo  y compañero  Juan. 

¿Cuántos  de  esos  que  ves  en  la  plaza  te  pare- 
ce que  tienen  eso  que  se  llama  por  mal  nom- 
bre sentido  común? 

— ¡Sentido  común  esos!  ¡Ni  media  do- 
cena! 

—Pues  bien,  ahí  tienes  la  explicación. 
E.sa  media  docena  son  tus  clientes;  los  demás 
son  los  míos. 


nervios.  El  farmacéutico  lavó  la  herida,  la 
curó  é hizo  beber  á la  niña  un  cordial  que  la 
reanimó. 

— Es  necesario  conducir  á esta  chica  don- 
de viven  sus  parientes;  es  preciso  que  se 
acueste;  el  i-eposo  le  es  indispensable.  ¿Dónde 
estáis  viviendo,  mi  hijita?  le  preguntó  el  far- 
macéutico. 

La  niña  dió  la  dirección;  era  al  fin  de  la 
calle  de  Clignancourt. 

Como  le  preguntaran  si  podía  caminar 
hasta  su  casa,  el  señor  Dorval  interrumpió: 

— Yo  me  encargaré  de  eso;  esperad  un 
momento. 

Y saliendo  de  la  botica,  detuvo  un  ca- 
rruaje que  pasaba,  volvió  donde  estaba  la  ni- 
ña y sujetándola  con  cuidado,  la  hizo  subir 
al  coche  que  partió  inmediatamente. 

Algunos  momentos  después,  el  señor  Dor- 
val subía  al  sexto  piso  de  una  casa  de  obreros 
de  la  calle  de  Clignancourt  y entregaba  á la 
pequeña  á su  abuela,  única  pariente  que  te- 
nía la  niña. 

Después  el  señor  Dorval  conoció  la  his- 
toria del  abuelo  y de  la  niña.  Era  muy  sen- 
cilla. Hacía  dos  años  que  los  padres  habían 
muerto  de  la  tuberculosis.  La  niña  iba  á una 
escuela  y la  anciana  vendía  canastos.  Era 
la  miseria,  tanto  para  los  cabellos  blancos, 
como  para  los  rizos  rubios. 

El  señor  Dorval  entregó  un  poco  de  di- 
nero á la  abuela;  le  recomendó  que  llamase  á 
un  médico  y que  procurara  á la  niña  lo  que  necesitase  y le  prometió 
(|ue  pasaría  al  día  siguiente.  Después,  emocionado  y triste,  se  retiró. 

K1  señor  Dorvai  volvió todos  los  días  siguientes,  interesán- 

dose por  la  pequeña  Juana,  que  era  muy  inteligente,  y como  tenía 
bastantes  recursos,  llevó  la  felicidad  á esa  bohardilla  que  hasta  en- 
tonces sólo  había  conocido  las  penas  y las  lágrimas. 

Las  relaciones  con  esas  pobres  gentes  le  hizo  conocer  todavía 
otras  miserias,  y desde  entonces,  el  señor  I )orval  ha  camliiado  el 
programa  de  odio  (jue  había  adoptado  desde  la  muerte  de  su  hija. 

Ahora,  cada  vez  que  le  avisan  que  alrededor  de  la  pequeña 
Juana  hay  una  niña  desgraciada,  interviene,  la  consuela,  la  tran- 
quiliza y la  sostiene. 

Todos  los  días  va  al  cementerio  y de  cuando  en  cuando,  entre 
las  ñores  y las  coronas  coloca  en  la  cruz  del  sepulcro  donde  duerme 
Simona,  el  retrato  de  alguna  niña  que  ha  arrancado  de  la  desespe- 
ración, de  la  miseria  ó de  la  muerte,  y cuyo  rostro  sonríe  á la  vida, 
porque  Simona  ha  muerto. 

THEO  SMETS. 


LOS  DOS  MEDICOS 


— Las  intimidades  rotas  no  se  reanudan 
jamás  con  solidez  é igualdad:  los  nudos  echan 
á perder  la  trama. — Mad.  de  Blocqueville. 

— Al  entrar  en  el  mundo,  se  encuentran 
pocos  modelos  que  escoger,  si  se  quiere  ser 
virtuoso;  pero  cien  ejemplos  que  imitar,  si  se 
quiere  ser  loco. — Mad.  Dapin. 


El  Carrouissel. 
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LOS  TERREMOTOS  EN  J A M AIC A Una  calle  de  Kirifíatoa. 


l^xAZ  y Sonabra 


Si  Dios  quisiera  aunque  en  señal  de  enojos 
Los  astros  apagar  del  firmamento, 

I.e  bastara  eclipsar  en  el  momento 
La  lumbre  de  tus  ojos. 

Y si  quisiera  Dios  que  de  repente 
La  inmensidad  se  viera  iluminada, 

Le  bastara  poner  en  el  Oriente 
La  luz  de  tu  mirada. 

Tanto  misterio  tu  pupila  tiene 
De  sombra  y luz,  tristeza  y alegría, 

(pie  si  te  duermes  tú,  la  noche  viene 

si  despiertas  resplandece  el  día. 

G.  HOLGUIN. 

Octubre  27  de  190(). 


MI  RINCON 


(l>E.VS.\  MIENTO  DE  O.  VKAIKE.  ) 

Bajo  el  musgo  y los  tomillos, 
No  lejos  del  presbiterio 
Oue  ofrece  música  y sombra 
( 'on  sus  árboles  espesos. 

He  elegido  el  rinconcito 
Donde,  en  no  lejano  tiempo 
Cuando  la  farsa  concluya 
yo,  con  altivo  gesto. 

Ib  cite  mi  última  copla 
Bajo  el  jialio  de  los  cielos, — 
l.ibre  de  todo  trabajo 
‘ 7 I ran(|UÍlo  y sereno 

rt  I mi  padre  y mi  madre 
\ :i  .:i.ir  mi  último  sueño. 

^ , (pié  bien  dormir  se  debe 

r i-  I jardín  del  silencio! 

— r-:CO(>r  cura,  señor  cura, 

M.p  f dtrrG.  modelo; 


Pues  después  de  luchar  tanto 

Y sentir  tantos  deseos 

Y sufrir  tantos  disgustos 

Y ser  de  envidias  objeto. 

Debe  resultar  muj’’  dulce. 

Sonriendo,  sonriendo. 

Bajo  sudario  de  flores, 

Gozar  del  reposo  eterno 

M.  R.  BLANCG-BELMONTE. 


A Sofía  E«thcr 


ROSTA L 

Todos  dicen  que  tu  hermosa 
Boca  de  grana  encendida. 

Es  en  todo  parecida 
A la  más  purpúrea  rosa. 

Y ha  sufrido  un  grave  error 
El  que  en  tal  forma  se  expresa: 
Es  á tu  boca  de  fresa 
Quien  se  parece  esa  flor! 

V.  E. 


Aúna  niña 


(:\IUEKTA  A LOS  DOCE  AÑOS.) 

Nacer  para  las  lágrimas  y el  duele; 
Batallar  y en  lucha  sucumbir; 

Nacer  para  soñar  con  que  hay  un  cielo; 

¡Esto  es  morir! 

Morir  siendo  una  niña  todavía; 
l'ocar  la  excelsa  cumbre  sin  caer; 

Morir  tan  ángel  como  tú,  María; 

¡Esto  es  nacer! 

A.vtomo  FERNANDEZ  GRILO. 


Plegaria  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


Cor  .Jesu,  nostri  flagrans  vehementer  amore 
Cor  nostrum  inflamma  coelite  amore  tuo. 
Corazón  de  -Jesús,  en  viva  llama 
De  amor  por  todos  ardes  generoso, 

IjOS  pechos  nuestros  dulcemente  inflama 
En  los  ardores  de  tu  amor  hermoso. 

Thomas  TWAITES. 


A un  escéptico 


TRADUCCION  DEL  CELEBRE  POETA  POLACO 
ADAJI  ASNIK  (1) 

Aunque  de  sed  te  mueras,  nunca  digas 
Que  las  fuentes  del  mundo  se  han  secado; 

Tú  has  seguido  los  áridos  desiertos 
Sin  ver  el  manantial  que  cruza  el  prado 

No  digas,  aunque  ansioso  de  amor  mueras, 
<Jue  ya  en  el  mundo  el  santo  amor  no  existe; 
Buscaste  en  tu  camino  fuegos  fatuos 

Y al  inmortal  amor  pasar  no  viste. 

Tú  no  supiste  hallar  el  bien  que  ansias, 

Y dices  que  no  existe  al  no  lograrlo; 

En  tanto  unos  se  embriagan  poseyéndolo 

Y otros  viven  dichosos  al  soñarlo. 

Sofía  CASANOVA. 


[1]  Este  poeta,  el  más  leído  de  cuantos  viven 
hoy  en  Bolonia,  nació  en  1838,  y ha  creado  una 
escuela  de  poesía  filosófica,  en  la  cual  la  forma  y 
las  ideas  son  de  una  belleza  tan  delicada  como 
perfecta. 


Antes  de  pensar  en  la  injuria  que  hemos 
recibido,  hay  que  dejar  pasar  cuando  menos 
una  noche. — Napoleón. 
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Sepulcro  de  Leóu  XIII  ea  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán, 
en  Roma. 


LA  CUESTION  RELIGIOSA  EN  FRANCIA. — Monseñor  Richard  celebrando  su  misa 
en  un  oratorio  improvisado  en  su  nuevo  domicilio. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  BALDONADO 


LA  VENGANZA  DE  MARTIN 

j (CONTINUA.  ) 

I Y,  en  ofieicito,  tras  unía,  cofta  lunlia,  ol 
uiaiciiñite  die  SáíQicibez  Leuidió  la  Liabeza  do 
I Martín,  qiuien  se  despliiomó  del  caballo, 
iairra.straiiidOi  em-  su  caída  á Luz,  que 
I muea’ta  de  terror  y sin  poder  lamizia.r  nu 
I geauido  eu  demaiuda  idie  sioiciorro,  había, 
i siufridio'  loisi  luás  ciruiailes  toruieutos  uiiieu- 
1 triáis  duró  ell  brerce  coTubate. 

— Veiamoisi  á quién  illeivaba  ese  píca- 
I ro,  que  laiún  tengo  tiempio  para  hablair 
i con  Luz. — Y apeándose  dteil)  riabaillO',  livo 
i tardó  en  reicionocier  que  había  salivaiclo 
íí  la  Tuismia  Luz,  á quien  amaba  ¡coji 
i lauta  terunra. 

rjn  tanto  repneista  la.  joven  de  ilas  le- 
1 rribleiS'  emoiciio'neis  de  aqueilia  noicihe,  re- 
firió á isn  amante  !l'o  quie  habíia  pausado 
y exigió  que  la  volviera  á llevar  'á  la 
Hacúenda'. 

— 'Diespuési  de  habírmie  salvado-,  José 
ml'O,  nada  puede  negarte  mi  tutor  y ti' 
•cioncederá  mi.  mano;  piaro  annqiue  así 
no  fuera,  yo  debo  voliV-er  á /la  caisa  de 
mi  tío,  de  la  que  no.  saldré  por  mi  vo- 
' liuntad,  isino  apoyada  en  el  brialzo  dIe  mi 
e.íposiO.  ' ! 

— -Tienes  razón,  Luz;  monta  en  mi  ca- 
bailllo,  porque  el  -que  traía  Martín  no 
parece  ya  por  aquí,  yo  miontaré  á la 
I gi'upa  y volv-eiriiimos  á la  Hiaiclenida. 

I Así  lo  ihicieron,  y ■nieganon  en  lois  ino- 
I Tuentos  en  -que  don  ¡Matíais,  aootmpafía- 
j do  de  va-ri-ois  moizos,  siallíai  á raeoger  eil 
I enisiangrentaJdo  caidárvieir  de  sn  hijo  Juan. 

Al  día  isi'guiente  -siei  encontró  eü  tadá- 
ver  de  Santiago;  que  hJaíbía  perecido 
ahogado  en  las  aiguais  déil  torr.iinte. 


-I'-mpuesitiOi  niáis  tarde  -doim  Matías;  -de 
la;»  circunsta-neiasi  (pie  hiabíam  motivado 
la  illeigadlal  idie  iLnz  en  icioimpañía  de*  -Sán- 
rdi-ez,  dió  s-u  consentimiento  para  el  ma- 
.trim-onioi  de  'los-  dois  a-mainteis,  -que  se 
veriificó  lailgnn  tiempio  de.spuiós,  yendo 
los  eisiposiois  -á  vivir  ail  ranichio!  -de  Sán- 
chez. 

Si  éistei  se  enicóntró  tan  ú tiempo  jia- 
I a salvar  á -sn  atoada,  fiié  porque  hia'bía 
tienldo  que  -dar  nm-  irlode'q  -paira  evitar 
llioisi  niiimier-OiSO-s  torrentieis  que  impiedía-n 
€ll  pa-sioi  directo  de-  su  .riancho  á -la'  Ha'- 
ciieinda  -dé  Sanita;  Miaría;  cuando  la-s 
aiguas  llovedizials  llanaibain-  los  ca-iiic-es  de 
laisi  barraiucais. 


TV 

EPILOGO 

La  trágica  muerte  de  .sus  hijos  produjo 
en  Don  Matías  tan  honda  tristeza,  que 
se  fué  constimien-do  ráp-klame-nte,  y mu. 
rió  un  año  después  de  los  acontecimi-en 
tO'S  -que  'he.mo'S  referido,  no.  s.in  tener  al 
menos  el  consuelo,  de  -que  su  hija  María 
se  casara  -con  el  Capitán  Don  José. Ma- 
nuel González  Junguito,  hijo  y único  he. 
redero  del  dueño  de  la  vecina  haoie-nda 
de  .Sian  Fríancisco  de  Asís. 

Este  matriimonio-  unió  en  una  las 
(los  fincas  y así  'han  permanecido  hasta  la 
fecha.  Aban-donada  la  casa  de  Santa  Ma- 
ría de  las  Cuevas,  fué  poco  á -poco  destru. 
‘Riéndola  el  tiempo,  y hoy  n-o  quedan  de  la 
e.ixtensa  casa  y numerosas  oficinas,  m'ás 
que  paredes  aisladas  y montones  de  rui- 
nas ; pero  aún  se  distinguen  el  zeiguán, 
el  ravador  co-n  su  venta-na  y algunas  pie 
zas  .de  habitación. 

Vistas  estas  ruinas  á cierta  distancia 
al  caer  la  .tarde,  ta!  parece  que  surgen  de 
nuevo  lOiS  destruidos  edificios:  que  se  re- 
construye la  casa;  que  se  anima  con  el 
movimiento  de  ganados  y peones:  que 
se  ve  caraco'lear  á los  caballos  de  Juan 
v de  S-antiago,  recogidos  po-r  la  diestra 
mano  de  sus  jinetes;  y que  aparecen  1-as 


esbeltas  figuras  de  Luz  y de  xMaría 
alegrando  con  sii  rara  hermosura  los  -cam 
pos  que  iai  melanicólica  luz  del  crepúsculo 
tiñe  de  rojo  y gualda. 

Pero  ¡ay!  nada  de  esto /existe  -ya.  En 
el  antes  risueño  valle  no  se  ven  más  que 
.sombras  y ruinas.  AI  dulce  bala.r  de  las 
'OA^eja-s,  y a'l  moivimiento  y la  -ailegría  del 
trabajo,  han  sucedido  el  eco  fatídico  del 
buho,  la  sole.dad  y la  tristeza. 

Cada-  vez  -que  pasamos  por  -aquel  va. 
He.  nos  detenemo-s  á contemplar  esa-s  pa- 
redes, mudo-s  testigos  de  tantas  alegrías 
y tantas  penas,  y en  nuestra  im-aginaici-ó-n 
to-man  forma,  reviven  y desfilan  todas 
las  piers'onas  que  figuraron  en  los  dramá. 
ticos  acontecimientois  que  motivaron  !a 
destrucción  de  lai  casa. 

Siempre  volvemos  del  valle  con  un  fon 
do  de  dulce  melancolía  que  nos  hace  so- 
ñar con  los  lejanos  s-uces-o-s  de  remotas 
edades  que  pasaron  para-  no  volver  ja. 
más. 

“LAS  CALAVERAS” 

Al  noroeste,  y muy  cerca  de  lo-s  arrui, 
nados  edificio-s  que  en  otro  tiempo  for. 
marón  la  casa  y dependenciais  de  !a  ha 
cienda  de  “Santa  María  de  las  Cuevas,’’ 
aine-xa  actualmente  á la  de  San  Francis. 
co  de  Asís  (á)  “El  Junguito,”  hay  dos 
grandes  peñascois  de  origen  volcánico, 
que  sirven  pa-ra  marcar  el  Hudero-  entre 
la  mencionada  H-aicIenda  y las  de  Xalti. 
tía.  y -San  Antonio  Zu apila;  ese  lugar  se 
conoce  con  el  no-mbre  de  “Las  Calave. 
ras,  acaso  por  la  forma  esférica  que 
afectan  dichos  peñascos  y el  color  ceni- 
ciento de  la  lava  de  que  están  formados, 
acaso  también  por  las  narraciones  de 
muertos  aparecido.s  }-  “espantois,”  que 
corren  de  bo-ca  en  boca  entre  los  senci. 
llo-s  habitantes  de  los  contornos.  H-a.y  que 
confesar  que  -el  lugar  en  que  se  encuen. 
tran  Las  /Calaveras,”  por  lo  agreste  v 
soHtario,  infunde  tristezai  y predispone  él 
ánimo  para  dar  crédito  á narraciones  mo- 
ravillosas  y sombrías. 

(Continuará). 


Nuestro»  grabados  de  Modas 


Sombrero  de  invierno  para  señorita 


lante  de  encaje.  El  abrigo  se  adorna,  además,  con  aplicaciones  á la 
altura  de  un  volante  en  forma.  Sombrero  de  raso  negro  liso  y borda- 
do: el  ala  izquierda  está  levantnda  y sujeta  con  plumas  blancas. 


Este  sombrero,  de  fieltro  áeb/e,  estilo  Marcpiés,  titile  un  casco 
redondo,  al  que  rodea  una  tira  de  tercioirelo  color  castaña,  (pie  pa- 
sa por  delante  bajo  una  hebilla  de  acero.  £.1  ala,  muy  levantada 
por  el  lado  izquierdo,  se  a loma  con  des  plumas  de  avestruz  mati- 
zadas, las  cuales  se  fijan 
sobre  el  sombrero  bajo  un 
drape  do  d e terciopelo 
formando  cubre- peineta. 

Sombrero  para  señora  joven. 

Este  sombrero,  hecho 
con  terciopelo  azul,  de  pa- 
vo real,  se  guarnece  con 
un  drapeado  de  seda  del 
mismo  tono,  dispuesto  de 
manera  que  forme  un  chmh 
lor  delante;  las  plumas 
que  guarnecen  la  parte  in- 
ferior del  ala  y vuelven  so- 
bre el  sombrero,  están  ma- 
tizadas en  los  dM*intos  to- 
nos del  verde  al  azul.  La 
barreta  <i  u e sostiene  el 
sombrero  ipieda  disimula- 
da por  medio  de  dioux  de 
cinta  de  terciopelo  azul  pa- 
vo real,  que  terminan  por 
caídas. 

Chaqueta  'le  pieles  con  cha- 
leco  de  paño  bordado. 

Nuestro  modelo  pue- 
de  ejecutarse,  bien  sea  en  señorita, 

astrakán,  ó en  nutria  ver- 
dadera, ó en  piel  de  imitación;  la  chatjueta 
con  faldones  abiertos  por  loa  lados,  se  abre 
sobre  un  chaleco  de  paño  blanco  adornado 
con  una  guirnalda  bordada  con  cinta  rococo 
matizada.  El  cuello  vuelto  se  cubre,  á la  vez 
(pie  las  solapas,  con  piel;  se  forra  la  cbatpie- 
ta  c m tafetán  blanco,  y se  señalan  los  con- 
tornos del  chal  < on  soutache  negra  y blan- 
ca. Mítte^riakíi:  25  metros  de  piel  imitada,  de 
1 metro  3U  centímetros  de  ancho;  15  centí- 
metros de  paño,  de  1 metro  10  centímetros; 

1 metro  25  centímetros  de  soutache  y 5 rne- 
tros  50  centímetros  de  forro,  de  50  cditíme- 
iros  de  ancho. 

Toilettes  para  teatros  ó reuniones. 

El  primero  de  estos  trajes  es  de  [taño 
f-ria  lila,  guarnecido  con  terciopelo  y punto 
de  Inglaterra. 

De  hechura  Princesa,  con  cola,  abierto 
p r medio  de  cuatro  quillas  sobre  un  fondo 
de  lana  limón  bordado  y guarnecide»  con 
liliegues  pequeños,  entredoses  y encaje  de 
punto  de  Inglaterra.  El  contorno  de  la  falda  se  seña'a  (on  cinta  de 
terciopelo. 

VA  c,ucr[)o  se  escota  en  cuadro;  sus  sisas  se  abien  exagerada- 
mcnttí  sobre  un  bordado  inglés,  simulando  «bolero»;  el  escote  esta 
umarnecido  con  uu  vivo  de  linón  plegado,  (jue  termina  delante  por 
una  cascada  <le  encaje.  La  manga  tiene  hechura  de  bullón,  es  muy 
r.:>rta  y termina  por  una  bocamanga  cortada  en  punta,  rodeada  de 
t.  rciojad- y terminada  por  un  fruncido  de  encaja,  (pie  recuerda  la 
. ('.ad;!  (pii'  adorna  la  jiarte  de  delante  del  cuerpo. 

1'.  la  .'Cgunda  toilette  un  abrigo  de  paño  blanco,  forma  Impe- 
■ idurnado  con  aplicaciones  de  Pruselas,  terciopelo  gris-verde  y 
rn’O. 

uell.!  vuelto  y solapas  con  ajilicaciones  rodeadas  de  terciope- 
ii-;  c_anc  ú guarnecido  con  aplicaciones  y terminado  ¡tor  un  gran 
■ivü  de  tc  'dopelo;  en  lassisasse  repiteel  mismo  adorno  del  cuello. 

M .nga  de  bullóu  Ceñida  al  codo  jior  un  terciopelo  con  ajdica- 
cinr'-  V -crininada  por  un:i  bocamtuiga  de  la  ipie  se  escapa  un  vo- 


COdVeO  dPOC^S 

Siendo  el  día  del  santo  de  su  padre,  Eulalia  había  ido  á comulgar 
por  el  que  hacía  tanto  no  comulgaba  y ¡tanto  que  no  iba  á misa ! ! ! 

¡ Cosa  maravillosa!  le  pa 


Sombrero  para  señora 
joven 


• I 

reció  á Eulalia,  al  retirar- 
se de  comulgar,  que  su  pa- 
dre estaba  e n un  banco 
de  la  iglesia. 

¿Sería  posible?  ... 
¿no  le  engañaría  su  de- 
seo?. . . . ¿su  padre?....  No 
lo  pudo  averiguar  bien, 
porque  procuró  estar  re- 
cogida, pues  tenía  á Dios 
en  su  pecho.  Con  todo, 
apena.s  t'^rminó  la  acción 
de  gracias,  impaciente  se 
levantó,  y dando  un  pe- 
queño rodeo,  se  fijó  en  el 
que,  según  sus  trazas,  de- 
bía ser  su  padre.  Pero.... 
no  lo  e'-a.  ¡Qué  dolor! 

Vuelta  á casa,  fué  á 
saludar  á su  padre  y á fe- 
licitarle mientras  delante 
de  él  se  quitaba,  con  se- 
renísima naturalidnd  y 
gracia,  la  mantilla  y le 
decía:— ¿'^abes, papá,  que 
me  has  dado  un  chasco?.. 
Vi  á uno  en  la  iglesia  tan 
parecido  á tí . . • . Como  que 
creí  que  eras  tú  ...  . ¡ Qué 
gusto  recibí ! — pensé  que 
me  desmayaba  ! . . • --Y 

aquí  calló  la  voz  encantada,  que,  al  prcr- 
nunciar  las  últimas  palabras,  les  había 
dado  yo  no  sé  qué  expresión  de  afecto  y 
de  dolor. 

Si  entonces  hubiérais  entrado  en  el 
corazón  de  su  padre,  hubiérais  sentido 
allí  palpitaciones  de  miedo,  de  agradeci- 
miento, de  vergüenza,  de  amor,  de  todos 
los  afectos  que  pueden  levantarse  en  el  co- 
razón vicioso  cuando  entra  en  él  una  ráfa- 
ga del  sentido  común  cristiano. 

Sin  responder  palabra  á su  hija,  se 
fué  bramando  á echarse  ^en  su  cama,  di- 
ciendo en  su  corazón  : — ¿Y  cuándo?  ¿cuán- 
do me  verá?  ¿porqué  no  voy?  ¿por  qué  no 
había  de  ser  yo  aquél?  ¿hasta  cuándo  va  á 
durar  esto? . . . • 

Y salió  á buscar  ú su  hija,  la  cual  tam- 
bién se  había  retirado  á su  cuarto.  En  él 
la  halló  postrada  á los  pies  de  su  Crucifi- 
jo y reclinatorio  bañada  en  lágrimas. 
—¿Por  qué  lloras,  Eulalia? 

Levantóse  la  hija  y con  naturalísima 
sencillez  le  respondió: 

—Ya  lo  sabes,  por  tí. 

—No  llores  más,  le  dijo  el  padre.  bi 
no  he  sido  yo,  mañana  lo  seré.  Mañana  iré  á comulgar  conügo. 
Sin  riñas,  sin  pólvora,  sin  ruido,  sin  efusión  de 
la  guerra,  gracias  á la  hábil  campaña  y longanimidad  de  Eulalia. 

R.  V.  UGARTE,  S.  J. 


Chaqueta  de  pieles  con  chaleco  de  paño  bordado 

hoy 


CONFIAD  FN  DIOS 


Era  el  año  de  1862.  En  una  de  las  callejuelas  inmediatas  al  mercado 
de  San  Honorato,  en  París,  y en  el  último  piso  de  una  antiqu  sima 
casa,  vivía  una  familia  de  trabajadores,  la  cual  acababa  de  verse  ago 
biada  por  una  de  esas  desgracias  que  hacen  estremecer.  La  muje  , 
joven  aún,  se  hallaba  en  cama  desde  hacía  mucho  tiempo,  y el  man- 
do, único  sostén  de  la  familia,  dió  una  terrible  caída,  que  le  impidió 

salir  de  su  casa.  _ l ^ ^ 

En  esta  situación  ¿qué  hacer?  ¿Cómo  alimentar  á su  familia. 


EL  MEJOR  FEMINISMO 


XJna  Institueión  Parisiense 


Eatre  los  cinco  hijos  de  aquel  matrimonio  había  una  niña  muy  des- 
pejada y que  todos  los  días  acudía  á una  escuela  gratuita. 

El  día  á que  nos  referimos  hubo  de  quedarse  en  su  casa  para 
asistir,  en  lo  posible,  á sus  padres  enfermos.  La  desgracia  acaecida 
á sus  padres  le  causaba  gran  pena,  porque  el  hambre  que  le  ator- 
mentaba el  estómago,  le  demostraba  toda  su  trascendencia;  así  es 
que  instintivamente  imaginó  el  medio  de  salir  de  aquel  apuro. 

“Cuando  estamos  apesadumbrados  debemos  dirigirnos  á Dios,” 
nos  dice  frecuentemente  la  maestra.  . . .Pues  bien;  voy  á dirigirme 
á Dios.  Voy  á escribirle  una  carta  como  las  que  mamá  me  hace  es- 
cribir á mi  madrina,  pues  aún  me  queda  un  pliego  de  papel. 

Dicho  y hecho.  Interin  que  su  padre  y su  madre  dormían  con 
el  pesado  sueño  de  la  calentura,  escribió,  mal  ó bien,  es  decir,  más 
mal  que  bien,  una  carta  llena  de  borrones,  en  la  cual  pedía  á Dios 
la  salud  para  sus  padres  y un  poco  de  pan  para  ella  y sus  hermani- 
tos.  En  seguida  salió  de  su  casa,  corrió  á la  iglesia  de  San  Roque 
y trató  de  echar  en  el  cepillo  de  los  pobres  su  lacónico  billete,  pro- 
curando que  nadie  notase  su  acción. 

Una  anciana  y respetable  señora,  que  iba  á salir  de  la  iglesia, 
observó  que  la  niña  andaba  sondeando  el  cepillo,  y en  el  momento 
que  alargaba  la  mano  le  dijo  : 

— ¿Qué  haces,  niña? 

Esta,  llena  de  temor,  echóse  á llorar,  y como  la  anciana  señora 
continuase  interrogándola,  le  refirió  ingenuamente  el 
caso. 

Enternecida  la  buena  señora  consoló  á la  nifi 
y tomando  la  carta  le  dijo : 

— Yo  me  encargo  de  que  llegue  á su  destino. 

Luego  añadió : 

— ¿Has  escrito  aquí  las  señas  de  tu  casa? 

— No,  señora ; me  han  dicho  que  Dios  lo  sabe  todo. 

— Es  verdad,  hija  mía;  pero  tal  vez  el  que  se  en- 
cargue de  contestar  no  sepa  tanto. 

La  niña  le  dijo  entonces  dónde  vivían  sus  pa- 
dres, y llena  de  alegría  regresó  á su  pobre  bohardilla. 

Al  día  siguiente,  al  levantarse,  halló  delante  de 
su  puerta  una  cesta  inmensa,  llena  de  ropas  de  hom- 
bre, de  mujer  y niña,  sábanas,  azúcar  y dinero.  Pega- 
do al  paquete  que  contenía  todo,  había  un  papel,  en 
el  que  se  leían  estas  palabras:  “Contestación  de 
Dios.” 

Pocas  horas  después  se  presentó  un  médico  en- 
cargado de  visitar  á los  dos  enfermos,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  si  la  carta  de  la  niña  no  había  subido  mate- 
rialmente al  cielo,  por  lo  menos  fué  recibida  y despa- 
chada por  uno  de  esos  ángeles  que  Dios  tiene  en  la 
tierra  para  alivio  de  las  necesidades  y miserias  de  los 
desgraciados,  y para  demostrar  á la  vez  que  el  que 
no  olvida  á las  aves  del  campo,  más  presente  tendrá 
al  hombre  criado  á su  imagen  y semejanza. 


y aun  algunas  abuelas  vienen  á criticar  esta  enseñanza,  de  la  que 
desconfían,  y salen  de  ahí  conquistadas  por  la  benevolencia  de  la 
conferencista  y el  buen  sentido  de  sus  argumentos;  algunas  veces 
aparecen  ahí  algunos  padres,  los  solteros  aparecen  poco  á poco,  y 
la  sala  se  ve  bien  pronto  llena. 

Cada  conferencia  está  acompañada  de  una  lección  de  cocina 
económica,  y mientras  se  preparan  los  platos,  se  tratan  asuntos  de 
higiene,  se  habla  de  los  cuidados  del  niño  y del  marido,  del  ahorro, 
del  mutualismo,  y todos  los  presentes  tienen  derecho  á discutir  y 
hacer  sus  observaciones. 

Llega,  por  último,  el  momento  de  saborear  la  cocina  que  se  ha 
hecho  entre  todos,  y se  separan  con  esta  impresión  agradable.  La 
señora  Molí  Weiss  y sus  jóvenes  no  predican  la  deserción  del  hogar, 
inculpación  lanzada  contra  las  mujeres  nuevas.  Recomiendan  á las 
obreras  que  consagren  á las  atenciones  de  la  casa  la  mayor  parte 
del  tiempo  que  puedan  sustraer  del  trabajo  de  las  fábricas,  porque 
se  acuerdan  de  estas  palabras,  siempre  verdaderas,  pronunciadas 
por  Julio  Simón,  el  apóstol  de  las  reivindicaciones  feministas  : “La 
presencia  de  las  mujerés  en  sus  casas  es  tan  necesaria  á la  dicha 
de  todos,  á la  educación  de  sus  hijos  y á las  buenas  costumbres, 
que  se  rnira  como  una  desgracia  la  obligación  que  tiene  la  mayor 
parte  de  ellas  de  emplear  su  tiempo  fuera  de  la  habitación  para  ga- 
nar un  salario.” 


Toilettes  para  teatro  ó reuniones. 

Estas  feministas  no  tienen  esa  caridad  estrepitosa,  y aun  la  pa- 
labra “caridad”  explica  mal  el  objeto  de  su  esfuerzo.  La  fraternidad 
es  la  que  las  impulsa  á iniciar  á sus  hermanas  de  las  clases  humil- 
des en  los  conocimientos  que  toda  verdadera  mujer  debe  poseer.  En 
el  alba  de  los  tiempos  nuevos,  su  acción  es  significativa  y desmiente 
el  aserto  del  socialista  Lassalle:  “No  hay  relaciones  humanas  en- 
tre las  clases.”  Ayer,  la  caridad  era  una  gran  dama  protectora  y 
orgullosa ; hoy  comprende  que  no  hay  ninguna  virtud  extraordina- 
ria en  cumplir  su  mandato,  sino  que  habría  una  fealdad  notable  en 
no  cumplirlo.  Se  juzga  como  un  acto  desnaturalizado  abandonar  á 
los  parientes  en  el  infortunio,  ¿pero  es  más  humano  dejar  ásus  her- 
manos luchar  solos  contra  la  adversidad?  Y si  el  pan  y los  vestidos 
son  necesarios  á algunos,  el  apoyo  moral  nos  hace  amar  la  vida, 
por  triste  que  ella  sea. 


El  animal  mas  pequeño  que  se  conoce  entre  los  vertebrados, 
es  un  pececillo  descubierto  recientemente  por  los  naturalistas  en 
las  aguas  d^  las  islas  Filipinas. 

Los  indígenas  le  dan  el  nombre  de  «sinara pan,»  y su  longitud 
no  pasa  de  centímetro  y cuarto. 

* * * 

Los  sibaritas  invitaban  á comer  un  año  antes  del  día  en  que 
había  de  celebrarse  la  comida,  para  tener  holgadamente  tiempo  de 
hacer  el  convite  tan  delicado  como  querían. 


La  función  de  la  madre  es  de  tal  modo  preponde- 
rante en  la  educación  moderna,  que  se  pregunta  uno 
cómo  estas  últimas  cuestiones,  tan  importantes,  han 
podido  ser  descuidadas  durante  largo  tiempo,  y lo  son 
todavía,  generalmente,  en  la  instrucción  de  las  jóve- 
nes. Una  feminista  distinguida,  la  señora  Molí  Weis, 
mujer  de  gran  corazón  y de  un  espíritu  superior,  ha 
tratado  de  colmar  esta  laguna,  fundando  una  “Es- 
cuela de  madres.”  Las  alumnas  comienzan  á seguir 
los  cursos  después  de  su  inscripción,  y se  las  inicia 
en  todo  lo  que  interesa  á la  higiene  de  la  casa,  desde 
la  educación  del  hijo  hasta  el  bienestar  del  marido. 

Es  una  educación  sencilla,  clara  y muy  atractiva,  como  no  po- 
día menos  de  esperarse  de  un  grupo  de  conferencistas  de  elevado 
criterio  y cultivado  espíritu.  Un  día,  Federico  Passy,  con  su  pala- 
bra elegante,  instruye  á las  jóvenes  acerca  de  sus  deberes  sociales, 
nacionales,  patrióticos  y humanos,  y Ies  enseña  que,  para  que  for- 
men hombres  de  bien,  inteligencias  ilustradas  y corazones  rectos, 
es  preciso  tratar  de  conocer  por  sí  mismo  la  verdad  y ,1a  justicia. 

En  otra  ocasión,  Carlos  Wagner  rehabilita  los  deberes  modes- 
tos, mostrando  que  el  valor  de  una  ocupación  no  está  en  esta  ocu- 
pación, sino  en  el  modo  como  se  cumple,  y que  las  materias,  mez- 
quinas en  apariencia,  pero  grandes  por  su  alcance,  pueden  tener  una 
alta  poesía.  Los  asuntos  más  diversos  se  han  tratado  ahí,  desde  la 
psicología  del  matrimonio,  los  sentimientos  del  hijo,  el  presupuesto 
doméstico,  la  organización  de  la  casa,  la  educación  física,  hasta  el 
derecho  usual,  ios  cuidados  á los  enfermos,  la  higiene,  la  conserva- 
ción de  la  ropa,  la  cocina  práctica;  en  una  palabra,  todas  las  ramas, 
aun  las  más  humildes  del  arte  de  vivir. 


* 

* ¥: 

Esta  enseñanza  dúctil  y variada  se  dirige  á un  pequeño  número 
de  mujeres  de  la  clase  media,  y se  les  da  con  un  . extremo  cuidado 
de  solidaridad  femenina,  porque  la  señora  MolL  Weiss  las  envía 
después  á que  anuncien  la  buena  nueva  en  los  barrios  populares, 
cómo  procuran  ponerse  al  alcance  de  su  auditorio,  hacerce  oír,  com- 
prender, vencer  todas  las  desconfianzas  y provocarla  más  franca 
cordialidad.  El  público  se  forma  de  jóvenes  obreras^  de  sirvientas 


EL  REPERTORIO 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


DE  MUSICA  SAGRADA 


Otto  & Arzoz, 


ánica  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  áltimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin'competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scbiag  $(  $$bne  de  Scbweídmítz, 

fandada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  v Hrntónicos  Portátiles. 


Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Árzoz,  I'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Gratis  Prueba  gratis  Gratis 


Nada  más  agradable  ni  beneficioso  para  loa  niños. 

Si  hoy  empiezan  á darles  la  Ozomulsión  hoy  empezarán  ácurarsOi 


Bronquitis,  Catarro,  Anemia, 
Y convalacencia  de  enferme- 
i dades  extenuantes.  Ensa- 
k vela  y se  convencerá  de 


Preparada  por 

The  Ozomulsión  Co. 
of  ISew  York. 

De  venta  en  todas  las 

Farmacias  á $1,00  T 

EBKOkk.  1.75  la  botella. 


Numerosos  Médicos 


Sostienen  que  fiara  obtener  m 
iHHr  mediatos  rtsullados  no  hay^^ 
Kmtdio  que  posea  ( 

Wf  poder  i Ipl 

W los 

r en  el  sistem  a ^§111 » 

como  la  11  1 

Por  esta  razón  Jal 
prescriben  prefe-|^^^ 
entemente  para*^  — 

Toses,  Resfriados  Gripa, 


La  £mul 
8i<5n  de  ^ 
Aceite  de  Hl  1 

gado  de  Ba  ' 
calao  por  Ex 
celencia.  Lo  ■ 
otros  elemento 
vitales  que  con- 
tiene son : Hi- 
pofosfitos  de 
Cal  y Soda, 
Glícerina 
y Guayacol. 


Para  que  conozca  las  maravillo- 
sas propiedades  de  esta  Nuava 
Emulsión  de  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao,  al  recibo  de  este  cupón  le 
remitiremos  gratis*  por  correo 
una  botella  muestra  de  Ozomul- 
sión y nuestros  folletos  ilustra- 
dos. 

);o :( 

Sírvase  llenar  este  cupón 
y remitirlo  á 

OZOMULSION  co  l 

Apartado  664.— México.  D.  F. 


Ciudad 

Estado 


Desearía  probar  la  OZOMULSION  y 
Ic.s  ruego  tengan  á bien  remitirme  por 
correo  una  botella  de  muestra  gratis. 

Nombre 

Calle  y núm 


5. 


Año  \ i 1. 


MÉXICO,  Domingo  8 de  Febrero  de  1907. 


Num.  5 


El,  VIAJE  RRESIÜENCI  AI,  A TEHU  ANTEPEC. 


El  señor  General  Díaz  y el  Ministro  Limantour  abren  la  puerta  de'entrada  á Coatzacoalcos.— Llegada  del  señor  Presidente  y sos  acompañantes  á Rincón  Antonio. 

Fotografías  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO  por  A.  Carrillo. 
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BL  VIAJE  PRESIDENCIAL 


Estación  de  Córdoba  á.  la  llegada  del  Tren  Presidencial. 


de  los  problemas  más  difíciles  en  las  transac- 
ciones mercantiles:  la  disminución  y haratu- 
]a  de  fletes. 

Pero  el  Gobierno  mexicano  sí  sabe  todo  eso, 
lo  sabía  de  antemano.  Por  eso  tomó  gran- 
de y tenaz  empeño  en  llevar  á feliz  término 
esas  obras  grandiosas,  empleando  para  ello 
inmensos  caudales,  sin  omitir  sacrificios,  ni 
detenerse  ante  obstáculos  que  parecían  insu- 
perables. Tuvo  un  auxiliar  eficacísimo,  el 
Sr.  Pearson,  quien,  penetrándose  de  la  im- 
portancia de  la  obra  que  se  confiaba  á su  pe- 
ricia y á su  honradez,  no  se  dió  punto  de  re- 
poso hasta  llegar  á la  cima.  Y dicho  sea  en 
honor  suyo:  ha  sabido  corresponder  á la  con- 
fianza que  en  él  depositaron  el  Gobierno  y la 
Nación  entera:  ahí  está  su  obra,  perfecta- 
mente acabada,  sólida,  hermosa,  útil,  y que 
será  un  perpetuo  monumento  que  honrará  su 
memoria  y proclamará  ante  las  generaciones 
venideras  los  esfuerzos  de  un  Gobierno  que 
.supo  dotar  á la  Patria  de  una  ruta  que  per- 
maneció cerrada  por  tantos  siglos  al  paso  de 
los  hombres. 

lí 

El  viaje 

El  limes  21  de  Enero,  álas  ocho  de  la  maña- 
na, salió  de  la  Estación  de  Buenavista  el  tren 


B UíajeáCebuamcpcc 


I latroflciccióri 


La  inaugui  ación  del  tráfico  internacional 
por  ferrocarril,  á través  del  istmo  de  Tehuan- 
tepec,  ha  sido  un  acontecimiento  de  tal  mag- 
nitud y de  tan  grande  trascendencia  para  el 
porvenir  de  México,  que  con  razón  se  ha  so- 
lemnizado de  una  manera  inusitada,  y antes 
ha  sido  de  sentirse  que  á ella  no  hubiesen 
asistido  mayor  número  de  personas,  sobre  to- 
do, de  aquellas  que  con  su  capital,  su  traba- 
jo, su  espíritu  de  empresa  y su  constante  ac- 
tividad, tanto  contribuyen  al  desarrollo  de  la 
riqueza  nacional,  asegurando  así  nuestro  por- 
venir económico. 

Creemos  que,  hoy  por  hoy,  nadie  se  da 
cuenta  todavía,  ni  en  el  país  ni  en  el  extran- 
jero, de  la  importancia  de  esa  nueva  ruta, 
abierta  al  comercio  del  mundo.  Nadie  sabe 
aún  lo  que  ella  significa  para  el  tráfico  uni- 
versal, ni  nadie  puede  comprender  todavía 
todos  los  cambios  y transformaciones  que  es- 
tá llamada  á producir,  puesto  que,  abrevian- 
do el  tiempo  y las  distancias,  resolverá  uno 


Llegada  á Santa  Lucrecia' I Ferrocarril  Nacional  de  Tehuantepec], 


número  uno,  de  los  cuatro  que  ocuparon  los 
invitados.  Úna  hora  después  partió  el  tren 
presidencial,  y con  intervalo  de  treinta  mi- 
nutos, salieron  de  la  misma  estación  los  otros 
dos  trenes. 

Al  General  Díaz  lo  acompañaban  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda,  de  Comunica- 
ciones y de  Instrucción  Pública;  los  Subse- 
cretarios de  Relaciones  y Fomento;  los  Go- 
bernadores de  los  Estados  de  México,  Oaxa- 
ca  y Tamaulipas;  los  individuos  de  su  Estado 
Mayor  y algunas  otras  personas. 

Él  Cuerpo  Diplomático  y Consular  ocupó 
dos  wagones  en  dos  distintos  trenes:  en  el 
(cThompsonia,))  de  la  propiedad  del  Embaja- 
dor de  los  Estados  Unidos,  iban  éste,  loslMi- 
nistros  de  Inglaterra,  Alemania,  Japón,  Bél- 
gica, Rusia,  el  Salvador,  Cuba  y Guatemala, 
D.  Guillermo  de  Landa  y Escandón  y el  se- 
ñor Pearson;  y en  el  otro,  el  Encargado  de 
Negocios  de  España,  varios  Secretarios  de 
Legación  y algunos  Cónsules.  En  el  coche 
particular  del  Sr.  Pearson  iban  su  hijo,  su 
apoderado  el  Sr.  Body,  su  agente  financiero 
el  Sr.  Sturt  y algunas  otras  personas. 

En  los  demás  coches  tomaroiñ  asiento  los 
demás  invitados,  viéndose  entre  ellos  altos 
empleados^  de  la  Federación,  como  el  se- 
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ñor  Subsecretario  de  Guerra,  general  Don 
Rosalino  Martínez;  el  Magistrado  de  la  Su- 
prema Corte,  D.  Manuel  García  Méndez;  el 
Director  general  de  Obras  Públicas,  Ingenie- 
ro D.  Guillermo  Beltrán  y Puga;  el  Director 
general  de  Correos,  Ingeniero  D.  Norberto 
Domínguez;  el  Jefe  del  Departamento  de  Fe- 
rrocarriles en  el  Ministerio  de  Comunicacio- 
nes, Ingeniero  D.  Estanislao  Velázquez;  el 
Presidente  del  Consejo  de  Salubridad,  Doc- 
tor D.  Eduardo  Licéaga,  etc.,  etc. 

Iban  también  algunos  banqueros,  aboga- 
dos, médicos  y periodistas. 

El  viaje  se  hizo  sin  interrupción  hasta 
Córdoba,  habiendo  sufrido  únicamente  los 
viajeros  la  contrariedad  de  no  poder  contem- 
plar los  paisajes  de  Maltrata  por  haber  esta- 
do cubiertas  las  cumbres  de  una  espesa  ne 
blina. 

Al  Presidente  se  le  hicieron  los  honores  en 
algunas  de  las  principales  estaciones,  como 
Apizaco,  Nogales,  Orizaba  y Córdoba,  y tan- 
to en  éstas  como  en  las  demás  del  tránsito, 
había  una  compacta  multitud  esperándolo,  la 
cual  prorrumpía  en  aclamaciones  y vivas  al 
detenerse  ó pasar  el  tren. 

En  Córdoba  se  agregó  á la  comitiva  presi- 
dencial el  Sr.  D.  Teodoro  A.  Dehesa,  Gober- 
nador del  Estado  de  Veracruz. 


Estación  de  Santa  Lucrecia  [F.  C.  N.  de  T.]. 


Talleres  y depósitos  del  Ferrocarril  de  Tehuantepec  en'. Rincón  Antonio. 


Estación  de  Rincón  Antonio  [F.  C. 


El  primer  día  pernoctaron  los  cuatro  tre- 
nes en  la  estación  de  Cuichapa,  del  Ferroca- 
rril de  Veracruz  al  Pacífico. 

Dicho  ferrocarril,  desde  Córdoba  hasta  San- 
ta Lucrecia,  se  desliza  por  un  terreno  entera- 
mente plano,  rodeado  á uno  y otro  lado  de 
frondosísima  vegetación,  matizada  de  flores 
y sobresaliendo  de  entre  ella  árboles  gigantes- 
cos y esbeltas  palmeras. 

Santa  Lucrecia  está  llamada  á ser  una 
población  de  importancia,  pues  se  halla  en 
excelente  situación  y en  ella  entronca  el  Fe- 
rrocarril del  Pacífico  con  el  de  Tehuantepec. 

Llegamos  á Santa  Lucrecia  ya  casi  de  no- 
che y pudimos  contemplar  una  magnífica 
iluminación  eléctrica.  En  un  arco  se  leía  es- 
ta inscripción:  «Ruta  del  htmo  mexicano,  puen- 
te comercial  dd  mundo.— La  profecía  de  Hum- 
holdt  realizada  por  la  energía  previsora  del  Gene- 
ral Díaz  y su  Gobierno. » 

La  estación  estaba  engalanada  con  flores, 
arbustos  y palmas,  y una  compacta  muche- 
dumbre llenaba  los  andenes  y alrededores, 
saludando  á los  viajeros  y gritando  vivas  ai 
Presidente. 

Se  continuó  el  viaje  para  pernoctar  en  Rin- 
cón Antonio,  que  es  un  lugar  de  mucha  im- 


N.  de  T.]. 


portañola  y en  el  cual  se  hallan  establecidos 
los  talleres  de  la  Compañía  Pearson.  De  aquél 
y de  éstos  hablaremos  al  dar  cuenta  de  la  vi- 
sita que  los  invitados  les  hicieron  en  el  viaje 
de  regreso. 

Al  día  siguiente  (miércoles),  llegamos  á 
Tehuantepec  cerca  de  las  once  de  la  mañana. 
Es  la  principal  población  del  Istmo  y su  pin- 
toresco caserío  se  extiende  en  una  extensión 
de  varios  kilómetros,  presentando  un  variado 
y vistoso  aspecto. 

Allí  la  recepción  otorgada  á los  viajeros  fué 
muy  entusiasta;  diéronle  realce,  no  sólo  los 
adornos  de  la  estación,  de  las  plazas,  calles  y 
casas,  sino  especialmente  la  presencia  de  her- 
mosas tehuanas,  vistiendo  sus  trajes  peculia- 
res, compuestos  de  falda  de  rica  seda,  de  ca- 
misa de  telas  de  chillantes  colores,  de  una 
especie  de  aureola  de  tela  de  lino,  encarruja- 
da, y con  collares  de  monedas  de  oro,  de 
cuentas  de  colores  y de  otros  adornos  no  me- 
nos vistosos. 


La  comitiva  apenas  se  detuvo  en  Tehuan- 
tepec, pues  urgía  llegar  á Salina  Cruz  antes 
del  medio  día,  para  efectuar  allí  las  importan- 
tes ceremonias  oficiales  con  que  debería  inau- 
gurarse el  tráfico. 
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El  Presidente  y sus  acompañantes  visitando  los  talleres  de  Rincón  Antonio. 


in 

En  Salina  Cruü 

Llegamos  al  ansiado  término  de  nuestro, 
viaje  pocos  minutos  después  de  las  doce  del 
día  (miércoles). 

Presentóse  á nuestra  vista  el  puerto  de  Sa- 
lina Cruz,  llamado  á ser  uno  de  los  principa- 
les del  mundo. 

Su  aspecto  es  todavía  de  poca  importancia, 
de  escaso  y pobre  caserío,  de  alrededores  tris- 
tes, áridos  y desprovistos  de  vegetación.  Care- 
ce de  una  vista  pintoresca  y hermosa.  Sin  em- 
bargo, las  construcciones  levantadas  á la  ori- 
lla del  mar,  las  gigantescas  grúas,  los  amplios 
muelles,  los  extensos  almacenes  y l)odegas, 
los  numerosos  rieles  que  ponen  en  comunica- 
ción las  oficinas  de  la  Compañía  con  los  des- 
pachos aduanales;  en  fin,  toda  la  parte  im- 
portante del  puerto,  la  parte  surgida  del  fondo 
del  Océano,  la  destinada  á las  maniobras  de 
embarque  y desembarque  de  mercancías,  lla- 
man desde  luego  la  atención  y hacen  com- 
prender que  todo  aquello  se  ha  hecho  en  pre- 
visión y espera  de  un  gran  tráfico,  de  un 
movimiento  comercial  gigantesco  é incesante, 
de  un  tránsito  de  carga  que  no  se  interrumpi- 
rá nunca! 


I Sobre  el  mismo  muelle  ostentábanse,  vis- 
1-  (osamente  engalanadas,  con  flores,  palmas  y 
/ banderas,  las  cinco  grúas  para  la  carga  y des- 
, carga  de  mercancías. 

% Del  lado  contrario  al  muelle,  veíanse  los 
I grandes  almacenes,  cuyas  puertas  habían  si- 
do también  adornadas. 

La  comitiva,  á la  cual  se  agregaron  mu- 
chas personas  de  Tehuantepec  y de  Salina 
Cruz,  se  detuvo  en  el  muelle,  en  el  cual  es- 
peraban al  Presidente,  una  Comisión  de  fun- 
cionarios y empleados  de  Oaxaca,  varias 
alumnas  de  la  Academia  de  niñas  de  la  mis- 
ma ciudad,  vestidas  de  blanco;  varios  alum- 
nos del  Instituto  del  Estado,  con  vistosos 
uniformes  escolares;  vecinos,  veteranos,  etc. 
Todos  desfilaron  ante  el  señor  Presidente,  es- 
trechándole la  mano;  pero  antes,  el  señor  Go- 
bernador de  Oaxaca,  Lie.  D.  Emilio  Pimen- 
tel,  le  dirigió  una  alocución,  que  fué  contes- 
tada por  el  General  Díaz;  la  señorita  profe- 
sora María  Martínez  pronunció  también  un 
sentido  discurso,  ofreciendo  al  General  Díaz, 
para  que  se  sirviera  entregarla  á su  esposa, 
una  preciosa  canastilla  que  contenía  varios  fi- 
nísimos pañuelos  bordados  por  las  alumnas. 
En  una  tarjeta  de  oro  tenía  grabada  esta  de- 
dicatoria; «La  Academia  de  Niñas  de  Oaxa- 


ca, á la  digna  esposa  de  su  fundador,  el  Ilus- 
tre General  D.  Porfirio  Díaz.» 

Terminadas  estas  felicitaciones  y saludos, 
dirigióse  el  señor  Presidente  con  todos  sus 
acompañantes  al  inmediato  almacén  ó bode- 
ga, marcado  con  el  número  1,  y allí  el  se- 
ñor Pearson  leyó  un  discurso,  que  ya  cono- 
cen nuestros  lectores,  por  haberlo  publicado 
El  Tiempo  diario;  en  él  se  refirió  el  Sr.  Pear- 
son á la  magnitud  de  la  empresa  realizada  y 
á la  importancia  que  tendría  para  el  comer- 
cio del  mundo  la  ruta  de  Tehuantepec.  Enu- 
meró las  grandes  dificultades  con  que  hubo 
que  luchar  desde  el  principio;  pero  las  cua- 
les fueron  vencidas  merced  á sacrificios  y 
trabajos  personales,  á gastos  inmensos  y á 
una  tenacidad  y constancia  que  hoy  se  veían 
coronadas  por  el  éxito. 

El  General  Díaz  contestó  al  Sr.  Pearson  en 
un  sencillo  discurso,  en  el  cual  hizo  reminis- 
cencias históricas  muy  oportunas. 

Dijo  entre  otras  cosas,  que  hacía  48  año.-! 
que  él  había  inaugurado  en  aquellos  lugares 
un  camino  carretero,  cuyas  huellas  están  hoy 
casi  perdidas,  y que  le  causaba  satisfacción 
ser  él  también  el  que  inauguraba  una  mejora 
de  tanta  importancia  y trascendencia  para  el 
porvenir  económico  del  país. 

En  seguida  se  procedió  al  acto  oficial  de 
la  verdadera  inauguración  del  tráfico  inter- 
nacional. 

La  grúa  que  debía  servir  para  ello  estaba 
especialmente  engalanada  y adornada,  y el 
vapor  “Arizona,”  de  cuyas  bodegas  iba  á ex- 
traerse la  carga,  hallábase  también  vistosa- 
mente empavesado,  toda  su  tripulación  ves- 
tida de  gala  y sus  costados  y cubierta  recién 
pintados,  ofreciendo  todo  un  aspecto  de  ale- 
gre fiesta. 

El  día  era  espléndido:  un  sol  abrasador 
iluminaba  aquella  escena  y un  viento  Sur 
comei.zaba  á soplar. 

El  General  Díaz  hizo  una  señal  y la  enor- 
me grúa  comenzó  á funcionar:  el  largo 
brazo  de  ésta  [llamémoslo  así] , se  dirigió 
lentamente  hácia  la  cubierta  del  buque,  se 
inclinó  un  poco  y recogió  como  quince  ó 
veinte  bultos  de  carga,  que  levantó  en  alto  y 
fué  á depositar  sobre  una  plataforma  colo- 
cada á la  puerta  del  furgón,  que  debería  con- 
ducirlos á Coatzacoalcos. 

Un  estruendoso  aplauso  saludó  esta  ma- 
niobra, ejecutada  con  bastante  precisión,  y la 
cual  llenó  de  entusiasmo  al  inmenso  concur- 
so de  espectadores. 

Así  continuóse  por  largo  rato,  hasta  llenar 
todo  el  furgón  con  sacos  de  azúcar  de  Hawai, 
en  la  forma  de  mascabado. 


Pero  de  todo  esto  ya  hablaremos  después, 
al  visitar  las  obras. 

La  llegada  del  tren  presidencial  fué  salu- 
dada con  los  disparos  de  artillería  que  previe- 
ne la  ordenanza.  Millares  de  cohetes  atrona- 
ban los  aires  y los  acentos  marciales  de  las 
músicas,  los  gritos  y vivas  de  la  multitud,  los 
.silbidos  de  las  locomotoras  y de  los  buques 
que  se  hallaban  en  el  puerto,  formaban  un 
concierto  ensordecedor,  llevando  el  entusias- 
mo y el  júbilo  á todos  los  corazones. 

El  tren  avanzó  hasta  la  reja  que  divide  la 
í)otílación  de  las  obras  del  puerto.  La  puerta 
hallábase  cerrada,  sujetas  sus  dos  hojas  con 
una  cinta  de  seda  con  los  colores  nacionales. 

El  Presidente,  rodeado  de  sus  Ministros,  se 
cercó  á ella,  y con  unas  tijeras  de  plata  que 
ei  .'lii'i.stro  de  Comunicaciones  le  entregó, 

■ ipñ  la  cinta,  reservándose  para  sí  una  parte 
y L¡  ,.ndo  la  otra  al  Sr.  Pearson. 

á ;-<ubir  á su  tren  el  General  Díaz, 

■ ,c.  ■ i.tn  tanto  habían  llegado  los  de  los 

' c ■■  liados,  avanzaron  todos  hácia  el 
1'  teniéndose  cerca  del  muelle  princi- 

. : > á csle  hallábase  el  vapor  «Arizo- 

• rga,  procedente  de  las  islas  Ha- 
'•  1 . ' 1,1  tm -iícrdarse  á un  furgón  para 

' cl.'i  : Cuatzacoalcos. 


El  señor  General  Díaz  sale  de  visitar  los  talleres  del  Ferrocarril. 
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Estación  de  San  Jerónimo  (F.  C.  N.  de  T.). 


Entre  tanto,  el  General  Díaz  pasó  á bordo 
del  “Arizona,”  y después  de  recorrer  algunos 
de  sus  departamentos  se  detuvo  sobrecubier- 
ta para  seguir  presenciando  las  maniobras  de 
la  grúa.  Terminadas  éstas,  pasó  á sellar  las 
puertas  del  furgón. 

Dichos  sellos  deberían  ser  rotos  por  el  mis- 
mo Magistrado  al  llegar  á Coatzacoalcos  pa- 
ra sacar  la  carga  y pasarla  al  vapor  que  de- 
be transportarla  á Nueva  York. 

A la  una  de  la  tarde  terminó  la  ceremonia 
oficial,  objeto  de  nuestro  largo  viaje,  y que 
tan  ansiosamente  deseaban  presenciar  todos 
los  que  se  intert  san  por  el  progreso  y en- 
grandecimiento de  México. 

Después  de  comer  [el  Presidente  y algu- 
nos invitados  lo  hicieron  en  sus  respectivos 
trenes,  y otros  en  diversas  fondas  y restau- 
rants  de  la  población],  se  procedió  á la  visi- 
ta de  las  obras  del  puerto,  comenzando  por 
el  dique  seco. 

La  travesía  hasta  ese  lugar  y hasta  el  ex- 
tremo Sur  del  rompe-olas,  que  se  visitó  des- 
pués, se  hizo  en  unas  plataformas  adornadas, 
y las  cuales  fueron  remolcadas  por  una  loco- 
motora. 

El  General  Díaz  examinó  con  todo  deteni- 
miento y atención  los  trabajos  que  se  están 
ejecutando,  haciendo  varias  preguntas  á los 
señores  Pearson,  Body  y Adams,  Gerente  de 
la  Empresa,  que  lo  acompañaban  muy  de 
cerca. 

El  dique  en  construcción  servirá,  como  el 
que  hay  en  Veracruz,  para  las  reparaciones 
de  los  buques. 

En  seguida  pasamos  á visitar  la  planta 
eléctrica,  que  es  amplia  y bien  dotada,  vién- 
dose en  ella  los  grandes  dinamos  que  propor- 
cionan luz  y fuerza  para  las  grúas,  para  las 
dragas  con  que  se  ha  trabajado,  así  como  tam- 
bién para  las  bombas  que  deberán  funcionar 
en  el  dique. 

Continuóse  la  expedición  hacia  el  extre- 
mo Sur  del  rompe-olas,  punto  desde  el  cual 
se  disfruta  de  un  panorama  espléndido:  el 
mar  se  extiende  hasta  lo  infinito,  y á uno  y 
otro  lado  veían  los  viajeros  los  vecinos  ce- 
rros, coronado  el  de  la  derecha  por  una  to- 
rrecilla donde  está'el  faro.  A poca  distancia 
veían  también  el  malecón  y el  rompe-olas  que 
por  el  lado  oriental  limitan  la  dársena. 

Aquí  debemos  hacer  notar  que  ese  male- 
cón es  más  ancho  y más  alto  que  el  de  Vera- 
cruz  y que  el  romoe-olas  está  formado,  no 
de  blockes  de  cemento,  como  en  dicho  puer- 
to, sino  de  peñascos  gigantescos,  que  no  se 
explica  uno  cómo  han  podido  ser  llevados 
has‘a  allí. 

Ya  de  regreso,  la  comitiva  pudo  ver  una 


multitud  de  barracas,  mandadas  construir 
por  disposición  del  Consejo  Superior  de  Sa- 
lubridad, con  el  objeto  de  que  en  ellas  íean 
sometidos  á observación  ó cuarentena  los  chi- 
nos y japoneses  que  desembarquen  para  ve- 
nir á trabajar  al  país. 

El  Sr.  Dr.  Licéaga  hizo  otras  explicaciones 
al  señor  Presidente  acerca  de  ese  asunto. 

En  aquellos  motnentos  hallábanse  en  las 
barracas  cerca  de  mil  japoneses,  que  habían 
llegado  en  dos  buques  de  esa  misma  naciona- 
lidad y que  se  encontraban  aún  anclados  en 
la  bahía. 

Dichos  inmigrantes  saludaron  á los  visi- 
tantes del  puerto,  y su  saludo  fué  contestado 
por  éstos. 

La  llegada  á la  estación  se  hizo  ya  casi  de 
noche,  y á esa  hora  comenzó  una  iluminación 
general,  con  luz  eléctrica,  en  la  casa  del  se- 
ñor Pearson  y oficinas  de  la  Compañía. 

También  el  Arkona  y los  buques  japoneses 
á que  antes  aludimos,  se  veían  iluminados. 

El  aspecto  del  puerto,  á esa  hora,  era  muy 
vistoso,  y las  grúas  veíanse  á lo  lejos  como 
gigantescos  esqueletos,  destacándose  en  el 
fondo  del  cielo,  por  donde  asomaba  una  her- 
mosa luna. 

El  regreso  se  hizo  cerca  de  las  ocho  de  la 
noche. 


IV 

Un  baile  en  Tebuantepec. 

Estando  aún  en  Salina  Cruz,  una  Comi- 
sión de  la  sociedad  de  Tehuantepec  se  acer- 
có al  señor  Presidente  de  la  República  y al 
señor  Gobernador  de  Oaxaca,  para  suplicar- 
les se  sirvieran  aceptar  un  baile  dispuesto  en 
su  honor,  el  cual  tendría  lugar  aquella  no- 
che. 

Dicha  Comisión  estaba  formada  por  los  se- 
ñores Manuel  Jiménez  Ramírez,  Arnulfo  Piat- 
kowski,  Pedro  Camacho  y Antonio  Carbollo, 
personas  prominentes  del  lugar. 

Los  dos  funcionarios  citados  contestaron 
aceptando  el  obsequio  y ofrecieron  que  asis- 
tirían al  baile. 

Además  de  éste,  las  autoridades  de  Tuxte- 
pec  prepararon  una  serenata  en  la  plaza,  la 
cual  comenzó  tan  pronto  como  llegaron  los 
viajeros. 

La  mayor  parte  de  éstos,  vestidos  de  eti- 
queta, se  dirigieron  inmediatamente  al  Cole- 
gio de  Niñas,  cuyo  extenso  patio  fué  conver- 
tido en  vistoso  salón,  cubierto  con  una  vela 
blanca  de  lona,  de  la  cual  pendían  cintas  de 
colores,  que  iban  á fijarse  en  los  pilares. 

El  piso  estaba  alfombrado,  y la  sillería  pa- 
ra la  concurrencia  se  colocó  en  los  corrf  dores. 

En  diversos  estrados,  y á los  lados  del  que 
se  preparó  para  el  señor  Presidente,  veíanse 
varios  grupos  de  jóvenes  tehuanas,  ataviadas 
ricamente  con  los  trajes  tradicionales  de  aque- 
lla región.  Faldas  de  finísima  seda  (una  es- 
pecie de  brocado  con  preciosos  bordados  de 
oro),  largos  collares  de  onzas  de  oro  y de 
otras  monedas  del  mismo  metal,  más  peque- 
ñas, anillos  y pendientes  con  brillantes  pie- 
dras, brazaletes  y pulseras  de  gran  valor,  to- 
do formaba  una  verdadera  riqueza  en  aquellos 
tocados  tan  singulares  como  vistosos. 

Los  viajeros,  al  llegar  al  salón,  deteníanse 
asombrados  para  contemplar  con  ojos  de  viva 
curiosidad  aquellos  grupos  de  jóvenes  tehua- 
nas, las  cuales  permanecían  impasibles,  se- 
rias, mas  no  sin  cierto  aire  de  candor  y sen- 
cillez que  les  caía  muy  bien.  De  tez  morena, 
de  ojos  grandes  y rasgados,  con  sus  brazos  y 
cuello  desnudos,  con  sus  cabelleras  negras  y 
brillantes,  aquellas  beldades  tehuanas  no  po- 
dían menos  que  atraer  las  miradas  y la  ad- 
miración no  sólo  de  los  extranjeros,  sino  de 
los  mismos  mexicanos  que  las  contemplaban. 

Por  iniciativa  del  Sr.  Godard,  los  caballe- 
ros ofrecieron  el  brazo  á las  lindas  tehuanas 
para  acompañarlas  á escuchar  la  serenata  á 
la  plaza,  donde  el  señor  General  Díaz  se  pa- 
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En  Rincón  Antonio 


En  Coatzacoalcos. 


seaba  en  unión  de  sus  Ministros  y algunos 
diplomáticos. 

A poco  regresaron  todos  al  salón  y comen- 
zó el  baile.  En  pocos  momentos  éste  adquirió 
una  animación  extraordinaria. 

Tocáronse  varias  piezas,  entre  ellas  la  fa- 
mosa «zandunga,))  que  fué  bailada  por  las  te- 
huanas  con  la  habilidad  y gracia  especial 
que  sólo  ellas  poseen. 

El  General  Díaz  bailó  una  danza  con  la 
Srita.  Ana  Urquide,  una  de  las  tehuanas  más 
bonitas  y mejor  ataviadas  de  las  que  se  veían 
en  el  salón.  Ese  acto  de  galantería  del  Pre- 
sidente, fué  muy  aplaudido  por  todos  los 
concurrentes. 

Al  terminar  esa  pieza — á eso  de  las  once 
de  la  noche — retiróse  el  Presidente,  siendo 
despedido  con  nutridos  aplausos. 

El  baile  se  prolongó  hasta  las  cuatro  de  la 
mañana,  dejando  en  todos  una  impresión  de- 
liciosa y un  recuerdo  imborrable. 

Los  trenes  partieron  el  día  siguiente  á las 
ocho  de  la  mañana. 


Se  anunció  á los  viajeros  que  en  esa  esta- 
ción se  detendrían  los  trenes  para  visitar  los 
grandes  talleres  de  la  Empresa  Pearson. 

Así  se  hizo,  llegando  á Rincón  Antonio  á 
las  once. 

Todos  los  viajeros  descendieron  de  sus  res- 
pectivos coches,  y formando  acompañamien- 
to al  señor  Presidente,  se  dirigieron  á los  ta- 
lleres, en  cuya  puerta  principal  leíase  con 
vistosas  letras  de  colores,  esta  inscripción: 
«Bienvenida  al  señor  Presidente,  por  500 
obreros. » 

Este  número  era,  efectivamente,  el  de  los 
que  en  aquellos  momentos  trabajaban  con  to- 
da actividad  en  los  vastos  y bien  acondicio- 
nados salones,  donde  se  hallan  instaladas  to- 
da clase  de  máquinas  para  fabricar  piezas  de 
carpintería,  herrería,  fundición,  etc.,  etc. 
Todo  está  movido  por  electricidad  y los  obre- 
ros trabajan  con  gran  desahogo,  pues  los  te- 
chos son  altísimos  y los  operarios  pueden 
moverse  y maniobrar  con  toda  comodidad  y 
sin  estorbarse  unos  á otros. 

En  el  taller  de  carpintería  hay  sierras  mecá- 
nicas, tornos  y cuanto  se  necesita  para  cortar 
y pulir  la  madera;  en  la  herrería  vénse  gran- 
des fraguas,  yunques,  martillos,  entre  ellos, 
uno  de  500  libras  de  peso,  que  cae  á volun- 
tad del  operario  sobre  grandes  piezas  de  fie- 
rro al  rojo  blanco;  en  la  fundición  hay  hor- 
nos y crisoles  que  á la  sazón  estaban  en  ple- 
na actividad.  En  presencia  del  General  Díaz 
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A las  ocho  en  punto  de  la  mañana  llegó  el 
tren  presidencial  á la  reja  que  da  entrada  al 
perímetro  de  la  población  de  Coatzacoalcos. 
Lo  mismo  que  la  de  Salina  Cruz,  hallábase 
cerrada  dicha  reja;  y ante  ella  se  detuvieron  el 
Presidente  de  la  República,  sus  Ministros,  el 
Cuerpo  Diplomático  y demás  acompañantes. 

El  señor  Limantour  fué  invitado  por  el  se- 
ñor Pearson  pa.ra  cortar  el  listón  tricolor  que 
unía  las  hojas  de  la  puerta,  y con  una  llave 
de  plata  que  le  fué  entregada  abrió  ésta. , 

Los  viajeros  subieron  á sus  respectu  os  tre- 
nes (pues  entretanto  habían  llegado  todos)  y 
se  continuó  la  marchaháciaelpuerto.  El  tra- 
mo que  hubo  de  recorrerse  desde  aquel  pun- 


E1  Tren  Presidencial  llega  á Salina  Cruz. 


y acompañantes,  sacóse  uno  de  estos  últi- 
mos, y de  él  se  vació  en  moldes  de  arcilla, 
previamente  dispuestos,  el  metal  fundido  que 
salía  en  chorros  para  modelar  diversas  pie- 
zas de  maquinaria.  En  casi  todos  los  moto- 
res y máquinas  de  los  talleres  veíanse  escri- 
tas en  letras  blancas  sobre  fondo  negro,  estas 
palabras:  «Viva  México)). 

Se  visitó  también  la  casa  redonda,  en  don- 
de se  veían  perfectamente  alineadas,  más  de 
veinte  poderosas  locomotoras. 

Los  viajeros  pasaron  después  al  salón  de 
dinamos  y se  pudo  ver  que  todos  son  de  una 
potencia  extraordinaria,  suficientes  para  pro- 
veer de  luz  á la  población  y para  dar  movi- 
miento y vida  á aquella  infinidad  de  máqui- 
nas, repartidas  en  los  vastos  talleres. 

En  todos  éstos  reinaba  un  orden  admira- 
ble; los  obreros  vestían  limpiamente  y en  su 
trabajo  procedían  con  una  habilidad,  tacto  y 
mesura,  que  llamó  la  atención  de  los  concu- 
rrentes. Era  una  legión  bien  disciplinada,  y 
en  todos  los  semblantes  leíase  la  satisfacción 
que  les  causaba  la  visita  del  Primer  Magis- 
trado de  la  República  y de  tantos  hombres 
pro  ninentes  en  la  Administración  Pública  y 
en  la  sociedad  mexicana. 

El  General  Díaz  lo  veía  todo  con  interés  y 


fijeza,  deteniéndose  á contemplar  lo  que  má® 
le  llamaba  la  atención,  ya  fuese  una  máqui" 
na,  ya  la  habilidad  de  un  obrero.  A su  lado 
hallábanse  constantemente  el  señor  Pearson, 
el  Director  general  de  los  talleres.  Ingeniero 
Galbraith,  y el  señor  Aldasoro,  Subsecretario 
de  Fomento,  quienes  alternativamente  le  ha- 
cían diversas  explicaciones. 

Como  una  demostración  del  agrado  con  que 
el  General  Díaz  practicaba  aquella  visita,  di- 
remos que  en  un  momento  en  que  iba  á pa- 
sar de  un  punto  á otro,  con  riesgo  de  ensu- 
ciarse su  traje  con  el  negro  aceite  de  una  má- 
quina, y habiéndoselo  advertido  un  ayudan- 
te, exclamó  muy  contento:  — ¡Qué  importa! 
y siguió  adelante,  examinando  lo  que  halla- 
ba á su  paso. 

Los  talleres  de  Rincón  Antonio  son  como 
el  centro  de  operaciones  de  la  gran  empresa 
Pearson,  y en  ellos  cifra  acaso  su  mayor  sa- 
tisfacción, porque  merced  á los  trabajos  que 
allí  se  ejecutan,  ha  podido  dar  cima  á las 
grandes  obras  de  Salina  Cruz  y Coatzacoalcos. 

La  visita  á dichos  talleres  terminó  á la  una 
de  la  tarde,  continuándose  el  viaje  en  medio 
del  mayor  contento  y satisfacción. 

El  tren  presidencial  pernoctó  en  la  estación 
de  Almagres,  y el  número  uno  avanzó  hasta 
la  de  Jáltipan,  en  donde  esperaban  al  señor 
Presidente  las  autoridades  del  lugar  y un  gru- 
po de  señoritas,  vestidas  con  trajes  claros.  No 
habiendo  llegado  el  General  Díaz,  unas  y 
otras  regresaron  á la  población  citarla,  que 
dista  de  la  estación  algo  más  de  dos  kilóme- 
tros, y á acompañarlas  se  ofrecieron  algunos 
de  los  jóvenes  viajeros  de  dicho  tren.  Ya  en 
la  población,  improvisóse  un  baile  que  duró 
hasta  más  de  la  media  noche. 
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que  iban  á caer  á la  bodega  misma  del  bu- 
que. 

Al  ver  la  facilidad  y prontitud  de  tan  sen- 
cilla maniobra,  la  multitud  prorrumpió  en 
vivas  y aplausos,  pues  quedaba  probado  de 
esa  manera  que  el  tráfico  internacional  entre 
los  dos  puertos  era  tal  como  se  había  anun- 
ciado. 

En  seguida  el  Presidente,  Ministros  y 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  subieron 
á bordo  del  buque,  visitándolo  detenida- 
mente. 

La  comitiva  pasó  después  á visitar  los  al- 
macenes é instalación  eléctrica,  y en  esta  úl- 
tima se  vieron  otros  dinamos  y motores  tan 
poderosos  como  los  de  Salina  Cruz  y Rincón 
Antonio. 

Todavía  se  celebró  otra  ceremonia:  la  aper- 
tura de  la  reja  que  divide  la  población  de  las 
oficinas  de  la  Compañía  y de  la  Aduana;  y 
en  esta  vez  correspondió  al  señor  Ingeniero 
D.  Leandro  Fernández,  Ministro  de  Comu- 
nicaciones, cortar  la  cinta  tricolor  y abrir  con 
llave  de  plata  la  puerta  de  dicha  reja. 

Así  terminó  el  programa  de  la  mañana, 
retirándose  después  el  Presidente  á su  tren, 
diseminándose  los  demás  invitados  por  los 
muelles,  tiendas  y cantinas,  bien  para  con- 


templar la  magnífica  perspectiva  de  la  mar- 
gen derecha  del  río  y la  desembocadura  de 
éste  en  el  mar,  bien  para  tomar  refrescos  y 
calmar  así  los  efectos  de  la  alta  temperatura 
que  á la  sazón  reinaba. 

A las  tres  en  punto  de  la  tarde  reuniéron- 
se en  uno  de  los  muelles  todos  los  invitados 
y gran  parte  de  la  población.  Allí  esperaban 
el  yate  Berbj,  de  la  propiedad  del  señor 
Pearson;  el  remolcador  Roberto  Núñez  y el 
guardafaros  Donato  Güeña,  En  el  prime- 
ro subieron  el  Presidente,  sus  Ministros  y los 
Cuer(jos  Diplomático  y Consular,  así  como 
también  el  Sr.  Pearson  y algunas  otras  per- 
sonas, y en  el  segundo  y tercero  subieron  el 
resto  de  los  invitados.  Las  tres  embarcacio- 
nes se  hicieron  á la  mar  para  visitar  las  es- 
colleras que  limitan  y defienden  el  puerto,  y 
las  cuales  están  formadas  de  grandes  bloques 
y de  gigantescos  peñascos,  contra  los  cuales 
se  estrellan  las  olas  del  Océano.  Se  internaron 
en  el  mar  poco  más  de  dos  millas,  y al  regre- 
.so,  el  Presidente  y acompañantes  se  detuvie- 
ron á visitar  la  draga  Don  José,  presencian- 
do su  funcionamiento  y recorriendo  algunos 
de  sus  departamentos. 

Las  tres  embarcaciones  citadas  remontaron 
el  río  como  otras  dos  millas,  y los  viajeros 
pudieron  contemplar  desde  cubierta  el  indes- 
criptible espectáculo  de  una  hermosa  tarde, 
de  la  perspectiva  del  puerto  y de  los  bosques 
vecinos  y de  las  lejanas  montañas. 

Todos  se  sentían  maravillados  ante  aquel 
cuadro,  matizado  de  colores  y sembrado  de 
tan  variados  paisajes. 

Esta  inolvidable  excursión  fué  la  despedi- 
da que  los  viajeros  dieron  á Coatzacoalcos, 
pues  una  hora  después  emprendieron  el  ca- 
mino de  regreso,  trayendo  en  la  memoria  las 
más  gratas  impresiones. 

VII 

Notas  complementarias 

El  tramo  de  ferrocarril  entre  Córdoba  y 
Santa  Lucrecia,  deja  mucho  que  desear,  pues 
carece  de  la  consistencia  y solidez  del  de  Te- 
huantepec.  Debido  á esto  hay  tramos  en  que 
los  trenes  se  mueven  de  un  modo  alarmante, 
inclinándose  de  uno  á otro  lado.  En  dicho 
tramo  se  halla  la  estación  de  Tierra  Blanca, 
cuyo  caserío  es  pintoresco  y promete  adqui- 
rir gran  importancia.  Aquí  debemos  señalar, 
como  una  cosa  notable,  el  gran  puente  sobre 
el  Papaloapan,  puente  que,  según  se  dice,  es 
el  más  largo  de  la  República.  Es  todo  de  fie- 
rro, y desde  él  se  disfrutan  la  magnífica  vista 
y espléndidos  paisajes  de  ambas  márgenes 
del  río. 


El  señor  General  Díaz  dirigiéndose  al  “Arizona.” 


Grupo  de  invitados,  tomado  en  Salina  Cruz. 


to  hasta  los  almacenes  y demás  obras  del 
puerto  mide  más  de  dos  kilómetros,  y todo 
aquel  lugar  constituye  lo  que  puede  llamarse 
el  patio  del  ferrocarril,  el  cual  se  ve  surcado 
por  multitud  de  rieles,  para  que  por  ellos  pue- 
dan circular  cómodamente  hasta  veinte  trenes 
al  mismo  tiempo  con  gran  cantidad  de  furgo- 
nes. 

Cuando  el  tren  presidencial  se  detuvo,  el 
General  Díaz  recibió  desde  la  plataforma  los 
saludos  de  las  autoridades  y principales  veci- 
nos de  Coatzacoalcos.  La  llegada  del  Primer 
Magistrado  ó este’puerto  fué  aún  más  ruidosa 
y entusiasta  que  en  Salina  Cruz,  pues  á los 
disparos  de  artillería  y á los  marciales  acen- 
tos del  Himno  Nacional  uníanse  las  salvas 
del  «Zaragoza,»  que  se  hallaba  anclado  en  el 
río,  así  como  también  las  sirenas  de  los  lau- 
ques mercantes  que  á poca  distancia  se  divi- 
saban. 

Servía  de  escenario  á esta  triunfal  llegada 
la  margen  izquierda  del  río,  en  la  cual  veíanse 
alineadas  en  una  larga  distancia  las  construc- 
ciones, tan  esbeltas  como  sólidas,  levantadas 
por  la  Compañía,  como  almacenes,  bodegas, 
muelles,  etc.,  destacándose  entre  todas,  las 
grandes  grúas  eléctricas,  iguales  á las  de  Sa- 
lina Cruz. 

En  la  margen  opuesta  del  río  los  viajeros 
no  se  cansaban  de  contemplar  los  poblados 
bosques  que  la  cubren,  y formando  contraste 
con  su  eterno  verdor,  contemplaban  también 
la  serena  marcha  de  las  aguas,  iluminadas 
por  un  sol  que  parecía  primaveral. 

Al  pasar  la  comitiva  frente  al  «Zaragoza,» 
lus  marinos  que  forman  su  tripulación  veían- 
se alineados  en  lo  alto  de  los  palos  que  cru- 
zan sus  mástiles.  Se  dispararon  los  cañona- 
zos de  Ordenanza  para  hacer  los  honores  al 
Presidente. 

La  ceremonia  que  iba  á verificarse  era  la 
de  romper  los  sellos  y abrir  las  puertas  del 
furgón  en  donde  se  encerró  la  carga  que  de 
Salina  Cruz  se  transportó  á Coatzacoalcos,  y 
una  vez  hecho  esto,  inaugurar  el  servicio  de 
un  puente  metálico  para  transladar  por  me- 
dio de  bandas  eléctricas  los  bultos  de  mercan- 
cías del  furgón  á las  bodegas  del  vapor  ale- 
mán «Lewis  Luckenbach,»  atracado  en  el 
muelle  con  ese  objeto. 

El  General  Díaz  y los  Ministros  de  Ha- 
cienda y Comunicaciones  ascendieron  á una 
pequeña  plataforma  adornada  con  banderas, 
y una  vez  rotos  por  el  primero  los  sellos  del 
furgón,  movió  un  resorte  para  dar  movimien- 
to á las  bandas,  y por  ellas  comenzaron  á 
deslizarse  rápidamente  los  bultos  de  azúcar, 
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dón,  el  secretario  del  señor  8ody,  cuyo  nom*' 
bre  sentimos  no  recordar,  y que  atendió  es* 
pecialmente  á los  periodistas. 

¡A  todos  nuestro  profundo  agradecimiento, 
y estén  seguros  de  que  sus  nombres  vivirán 
en  nuestro  recuerdo  cuando  evoquemos  el  del 
magno  suceso  que  gozosos  fuimos  á presen- 
ciar y celebrar! 

El  Representante  de  EL  TIEMPO. 


HN  LA  INAUGURACION 

DE  LA  GRAN  VIA  INTERNACIONAL 

DEL  ISTMO  DE  TEHUANTEPEC, 

POR  EL  PRESIDENTE  DE  MEXICO 

GENERAL  TORFIRIO  DIAZ 


( 'natzacoalcos  es  un  lindo  puerto;  sus  cons- 
trucciones antiguas  desaparecerán  á medida 
([uc  se  levanten  las  nuevas,  lo  cual  se  está  .ya 
liaciendo  á toda  prisa,  y la  cercana  vegeta- 
ción de  la  margen  derecha  del  río,  lo  mismo 
que  la-  continuas  brisas  del  mar,  mitigarán 
n<i  poco  los  fuertes  calores. 


Ya  el  canto  de  victoria  suena  ahora 
acá  en  el  Istmo  de  la  patria  mía, 
que  se  abre  al  mundo  la  grandiosa  vía 
que  va  cruzando  audaz  locomotora! 

¡Cómo  lució  magnífica  esta  aurora 
de  paz,  unión,  progreso  y harmonía, 
que  se  une  el  Septentrión  al  Mediodía 
y Oriente  á Ocaso  en  esta  feliz  hora!.... 

¡El  Istmo  al  fin  se  abrió!  Pingüe  venero 
será  para  la  Patria,  de  riqueza; 
más  seguro  y más  breve  derrotero 

que  el  del  Canal,  para  el  Comercio  libre!... 
¡Resuene  el  himno  de  triunfal  grandeza 
y atronador,  en  el  espacio,  vibre! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 

23  de  Enero  de  1907. 


Jii. 

Del  libro  RELIEVES 

A la  señora  Doña  Catalina  Altamirano 
de  Casasús. 

América  inmortal,  la  soberana 
“Virgen  del  mundo,”  hermosa  y floreciente, 
la  sien  ceñida  de  laurel  fulgente, 
perlas  y flores,  cual  princesa  indiana, 
reflejando  la  luz  de  ópalo  y grana 
del  regio  sol  en  la  radiosa  frente, 
acá  en  el  Istmo  de  mi  patria  ingente 
vas  caminando  al  porvenir  ufana. . . 

¡Al  porvenir!  La  gran  Naturaleza, 
el  Arte  excelso  y el  genial  Talento 
bordan  tus  sueños  de  inmortal  belleza... 

Coronarás  el  mágico  portento: 
para  dar  cima  á la  gigante  empresa 
¡bañe  el  Sol  del  Amor  tu  pensamiento! 

• 1907.  Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


I.n>  liltini.ns  p:il!il)riis  de  c.-t.n  pálida  reseña 
fl'-  viaji-,  deben  ser  de  felicitación  ])ara  el  ( lo- 
bcrno  y el  Sr.  I’earson,  y d(‘  giatitud  ])aia 
' tnisinn  y los  einpileidos  snperiore.s  de  su 

i'ii.pr'  ^ -I. 

L i efi-ct'»,  nunca  como  ahora  son  tan  jus- 
tift  ■ ’dis,-.  los  elogios  que  deben  tributarse  á la 
admin.'tración  del  General  Díaz  por  su  em- 
peño ■ íenacidad  en  llevar  á feliz  término  las 


El  General  Díaz  rompe  los  sellos  del  carro  del  Ferrocarril  en  Coatzacoalccs. 


El  señor  Preside!, te  visitando  el  “Arizona.  ” 


En  cambio,  el  ferrocarril  de  Tehuantepec 
está  sólidamente  reconstruido,  pues  sabido  es 
q'ie  antes  cualquier  fuerte  avenida  en  tiem- 
po de  lluvias  deshacía  los  terraplenes  y puen- 
tes y se  llevaba  los  rieles.  Hoy  dicho  cami- 
no no  ofrece  ningún  peligro.  En  esta  vía  no 
se  encuentra  más  que  un  solo  túnel,  varios 
puentes  pequeños  y uno  bastante  largo  cerca 
de  Tehuantepec,  muy  parecido  al  Papaloa- 
pan,  por  las  magníficas  vistas  que  ofrece. 

* * 

La  población  de  Salina  Cruz  casi  puede  de- 
cirse que  se  halla  en  estado  embrionario;  son 
muchas  aún  las  chozas  y jacales  en  que  se 
abriga  la  población,  y las  construcciones  ele- 
gantes y vistosas,  casi  todas  de  madera,  son 
todavía  en  muy  escaso  número.  Entre  estas 
últimas  merecen  citarse  la  casa  del  Sr.  Pear- 
son,  algunas  otras  de  particulares,  tres  ó cua- 
tro hoteles  y la  Casa  de  Correos  y Telégrafos, 
que  aunque  es  de  un  solo  piso,  ofrece  elegan- 
te aspecto  y es  toda  de  piedra. 

Las  calles  que  formarán  la  futura  ciudad 
de  Salina  Cruz,  están  ya  trazadas;  serán  am- 
plias y rectas,  según  puede  verse  por  las  guar- 
niciones Je  recinto,  ya  fijas,  que  limitarán  las 
banquetas.  El  drenaje  también  está  ya  hecho, 
y creemos  que  esto,  unido  á las  precauciones 
mandadas  observar  por  el  Consejo  de  Salu- 
liridad  para  con  los  inmigrantes  asiáticos,  ha- 
rán de  este  puerto  uua  ciudad  limpia  y bien 
Mcondicionada. 

Sopla  en  Salina  Cruz  un  fuerte  viento  lla- 
mado Sur,  (}ue  levanta  nubes  de  menuda  are- 
na; pero  á pe.^^ar  de  su  ímpetu,  que  es  muy 
fuerte,  no  se  siente  disminuir  el  rigor  de  la 
temperatura. 


obras  del  Istmo  de  Tehuantepec.  Todos  los 
sacrificios  hechos  nos  parecen  hoy  amplia- 
mente recompensados  con  la  satisfacción  de 
haber  dotado  al  mundo  de  esa  ruta  que  atra- 
viesa nuestro  territorio,  y la  cual  constituirá 
ahora  y siempre  una  de  las  principales  glorias 
del  actual  Presidente  de  la  República.  Y en 
cuanto  al  señor  Pearson,  ya  lo  dijimos  al  prin- 
cipio de  este  artículo:  merece  también  un 
aplauso  de  toda  la  nación  por  la  formalidad 
y exactitud  con  que  ha  sabido  corresponder 
á la  confianza  del  Gobierno,  cumpliendo  al 
pie  de  Ta  letra  el  solemne  compromiso  que 
contrajo.  Hombres  así  son  de  los  que  han  me- 
nester los  pueblos  que,  como  el  nuestro,  ne- 
cesitan de  poderosos  impulsos  para  llegar  á 
la  meta  de  su  engrandecimiento. 

Todos  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  asis- 
tir á la  inauguración  del  tráfico  internacional 
de  Tehuantepec — suceso  que  hará  época  en 
los  anales  de  nuestra  historia — debemos  gra- 
titud al  señor  Pearson  por  la  satisfacción  que 
con  eso  nos  causó,  invitándonos  á presenciar- 
la, no  menos  que  por  la  asistencia  y delica- 
das atenciones  que  prodigó  á todos,  tarea  en 
la  cual  lo  secundaron  dignamente,  excedién- 
dose en  cortesía  y amabilidad,  su  lugartenien- 
te y apoderado  el  señor  Body,  su  secretarle 
particular  el  señor  Carlos  de  Landa  y Escan- 


Almas  gemelas 
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El  señor  Presidente,  el  Ministro  Fernández  y el  Gobernador  Dehesa 
en  Salina  Cruz. 


Mitades  de  una  gota  de  rocío 
con  que  el  mar  al  bebería, 
en  lo  profundo  de  su  sueño  frío 
cuaja  una  sola  perla; 
átomos  del  perfume  de  la  rosa 
que  el  viento  mece  unido; 
notas  que  vibra  el  arpa  melodiosa 
iguales  en  sonido; 
estrellas  dobles  que  en  el  alto  cielo 
una  órbita  describen; 
almas  gemelas  que  en  el  triste  suelo 
de  un  pensamiento  viven: 
esto,  sin  duda,  son  los  que  se  quii  ren 
su  fe  guardando  entera; 
y acaso  pasarán,  cuando  aquí  mueren, 
á amarse  en  otra  esfera. 

Emilia  PARDO  RAZAN. 


LA  GRAN  INFAME 


En  cierta  ocasión  sucedió  una  cosa  extraor- 
dinaria en  el  Infierno,  y fué  que  se  apare- 
ció una  mujer  arrebujada  hasta  los  ojos  en  un 
embozo  negro,  y por  cierto  nada  limpio.  La 
recién  llegada  se  obstinaba  en  no  dar  su  nom- 
bre, pues  era  requisito  de  rigor  á todos  exi- 
gido, para  poder  llevar  con,  el  día  los  diabó- 
licos registros.  A cada  pregunta  que  sobre  el 
particular  le  dirigía  Satán,  contestaba  ella 
con  evasivas  ó groseros  embustes,  diciéndose 
unas  veces  ser  la  Verdad,  otras  la  Justicia,  en 
ocasiones  la  Inocencia,  y afectando  siempre 
las  nobles  aptitudes  de  tales  y tantas  entida- 
des; en  tanto  que  el  tirano,  furioso  y cente- 
lleante al  escuchar  aquellos  nombres  sagra- 
dos, tirábase  de  los  cuernos  y borbotaba  mal- 
diciones blasfemas.  Por  último,  resuelto  á 
acabar  con  aquel  insolente  misterio,  á la  ta- 
pada preguntó  el  rey  del  antro: 

—¿Con  qué  clase  de  gente  quieres  que  te 
pese,  malvada  de  los  demonios? 

— Con  lo  peor  que  tengas  en  tus  dominios, 
fué  la  cínica  respuesta;  y luego  añadió  con 
altivo  desprecio: 

— Puedes  comenzar  por  los  asesinos. 

Empujóla  Satán  hasta  echarla  acurrucada 
en  el  platillo,  y en  el  otro  arrojó  á horquilla- 
zos  y á puntapiés  á los  feroces  homicidas, 
hasta  concluir  con  el  surtido  que  de  ellos  te- 
nía, sin  que  á pesar  de  ser  muchos,  hiciesen 
mover  el  fiel  de  la  balanza  ni  una  pulgada. 


— Echa  ahora  á los  enve- 
nenadores, dijo  en  tono  de 
mofa  la  mujer  del  velo  á Lu- 
cifer. 

Y un  promontorio  de  cri- 
minales aumentó  la  pesa- 
dumbre del  platillo,  sin  si- 
quiera moverlo. 

Otra  explosión  de  risa  bur- 
lona salió  de  la  boca  de  la 
impudente  maldita,  y se  le 
oyó  decir: 

— ¡Te  faltan  los  trafican- 
tes de  honras! 

Y una  pirámide  de  chis- 
mosos, enredadores  y corie- 
veidiles  hizo  crujir  las  cade- 
nas de  la  balanza,  pero  el 
fiel  no  se  movió. 

Satanás  estaba  lívido  de 
cólera.  Sus  ojos  reverbera- 
ron como  tizones:  un  sudor 
pestilente  le  bañaba  todo  el 
cuerpo,  y su  cola  fementida 
amenazaba,  erecta  como  el 
arpón  de  un  alacrán  inmen- 
so, cercado  por  un  incen- 
dio  

— ¿Qué  haces,  Emperador 
del  mal,  acaso  te  he  vencido? 
le  grita  con  una  risotada  pro- 
vocativa la  mujer  espanta- 
ble. ¿No  tienes  nada  más 
que  arrojar  á tu  balanza?  Echa  ahora  á la  en- 
vidia, á la  venganza,  á la  alevosía,  á la  trai- 
ción, á cuanta  infamia  tengas  en  tu  infernal 
imperio.  Ninguna  de  ellas,  ni  todas  juntas, 
igualarán  mi  peso,  ni  mi  poder  en  el  mundo. 

Y así  diciendo,  de  un  brinco  de  raposa  se 
plantó  en  el  suelo,  empedrado  de  brasas,  se 
rasgó  el  funerario  embozo,  descubrió  su  fi- 
gura de  vieja  horrenda  y fosca,  y con  hilari- 
dad convulsa  exclamó: 

— ¡Soy  la  Calumnia! 

N.  BOLET  PERAZA. 


LO  OUE  ME  DIJO  UN  RUMOR 


Vaporosa! 

Como  el  alma  de  una  nube 
ó la  esencia  de  una  rosa, 
sutil  aliento  que  sube 
de  los  cálices  en  ñor, 
te  vi  pasar! 


Y el  rumor 

de  tus  alas  de  querube, 
á mi  alma  pesarosa, 
iba  diciendo: 

Esta  flor, 
tiene  frescura  y fragancia, 
tiene  belleza  y color; 
pero  no  tiene  en  amor 
la  virtud  de  la  constancia. 

H.  JAVIER. 


Mañana  tropical 


Canta  una  paraulata  en  el  copey; 
el  sol  viene  incendiando  la  colina, 
y por  una  vereda  se  encamina 
pesadamente  y solitario,  un  buey. 

Hacia  el  conuco  la  compacta  grey 
de  pericos  se  aleja:  vuela  y trina; 
el  sol  viene  incendiando  la  colina; 
canta  una  paraulata  en  el  copey. 


Los  invitados  en  el  muelle  de  Coatzacoalccs. 


La  brisa  que  visita  mi  ventana, 
coquetea  entre  el  libro  medio  abieito 
en  que  estudiando  estuve  esta  mañana. 

Saludo  sonreído  á mi  vecina; 
y cuando  vuelvo  la  mirada,  adv'erto 
que  es  una  llamarada  la  colina. 

R.  BENAVIDES  PONCE. 

(Venezolano.) 

— — 

— El  mosquito  está  armado  de  cinco  verda- 
deros instrumentos  quirúrgicos:  una  lanceta, 
dos  sierras,  una  bomba  de  succión  y un  apa- 
rato de  Corliss.  Cuando  el  microscópico  ver- 
dugo cree  conveniente  dar  comienzo  á sus  tra- 
bajos, hunde  la  lanceta  en  la  carne;  después 
emplea  las  sierras  para  agrandar  la  herida; 
chupa  luego  con  la  bomba  la  cantidad  de  san- 
gre que  apetece,  y por  último,  completa  la 
crueldad  del  acto  irrigando  veneno  denMo  de 
la  herida,  para  mantenerla  irritada. 

— Se  va  extendiendo  la  moda  de  presentar 
en  las  mesas  menús  comestibles.  Ijos  bay 
que  son  de  pasta  de  almendra  y tienen  los 
platos  escritos  con  una  preparación  encarna- 
da, y también  se  hacen  de  mazapán. 
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NUKSTROS  grabados 


El  viaje  presidencial. — Con  las  que  en  esta  edición  aparecen,  pa- 
san de  stísenta  las  reproducciones  fotográficas  relativas  al  ferroca- 
rril de  Tehuantepec,  que  El  Tiempo  Ilustrado  ha  ofrecido  á sus 
subscritores,  con  motivo  de  la  inauguración  del  tráfico  interoceáni- 
co por  dicha  importante  ruta  ferroviaria. 

Tan  amplia  información  gráfica  es  una  prueba  más  de  lo  mu- 
cho que  se  preocupa  la  casa  editora  de  nuestros  periódicos,  por  te- 
nerlo-i  en  preferentes  lugares  de  cuantos  se  publican  en  México,  sin 
omitir  gastos  ni  esfuerzos  ningunos;  sin  contar  con  los  cuantiosos 
elementos  que  tienen  otras  empresas  similares,  siempre  hemos  de- 
jado satisfechos  y contentos, — así  lo  creemos — á nuestros  constan- 
tes favorecedores,  ofreciéndoles  con  toda  oportunidad  las  más  com- 
pletas y detalladas  informaciones  de  cuanto  de  notable  y extraor- 
dinario ocurre  entre  nosotros,  sin  descuidar,  como  se  ha  visto,  aque- 
llo que  es  digno  de  publicidad  y que  se  desarrolla  en  el  mundo  en- 
tero. Tendiendo  siempre  á mejorar  esta  ¡uiblicación,  hemos  hecho 
de  ella  varias  ediciones  que  nos  han  valido  grand-^s  elogios,  aun  de 
nuestros  mismos  rivales,  elogios  que,  sin  envanecernos,  nos  obligan 
á seguir  trabajando  por  mejorar  de 
día  en  día  esta  revista  semanaria 
que  dedicamos  á las  familias. 

Pensamos,  y ojalá  así  sea,  que 
la  curiosidad  natural  despertada  por 
el  viaje  que  el  señor  General  Díaz  y 
otras  prominentes  personas  hicieron 
al  lejano  istmo,  quedará  satisfecha, 
hasta  donde  es  posible,  con  las  ilus- 
traciones y artículo  descriptivo  que 
publica  hoy  El  Tie.\ipo  Ilustrado, 
y que  son  obras  de  sus  representan- 
tes en  la  solemne  ceremonia  de  la 
inauguración  del  servicio  interconti- 
nental del  ferrocarril  ístmico. 

Uno  de  nuestros  fotógrafos,  el 
Sr.  D.  Antonio  Carrillo,  tomó  con 
otras  las  fotografías  que  hoy  publi- 
camos, especialmente  para  este  nú- 
mero, y su  labor,  creemos,  será  apre- 
ciada por  los  lectores. 

Con  o á nuestros  representantes, 
así  como  á los  de  los  demás  periódi- 
cos, se  les  designó  el  tren  número  1 
(jue  salió  de  México  antes  que  el  con- 
voy presidencial,  no  fué  posible  al 
fotógrafo  recoger  en  su  cámara  las 
escenas  ocurridas  á la  salida  del  Pre- 
sidente de  la  Estación  de  Buenavis- 
ta,  ni  las  que  podía  haber  tomado 
antes  de  que  en  Córdoba  se  reunieran 
los  trenes  de  los  invitados. 

Desde  este  punto  hasta  que  los 
invitados  salieron  para  esta  capital, 
lo  principal  está  reproducido  por 
nuestros  grabados. 

El  a r t í c u 1 o que  publicamos, 
en  el  que  están  recogidas  las  impre- 
siones del  miembro  de  nuestra  re- 
dacción que  formó  parte  de  los  invi- 
tados, puede  servir  de  explicación  y 
complemento  á la  información  gráfica  que  ofrecemos. 

Victoriano  Sardou  en  Mariy. — Ofrecemos  hoy  la  reproducción  de 
una  curiosa  fotografía  que  publica  una  ilustración  francesa,  y en  la 
que  se  ve  al  conocido  autor  dramático  ádetoriano  Sardou  rodeado 
de  su  familia  en  el  [larquc  de  su  propiedad  de  Mariy. 

Sentada  a[)arece  su  hija  que,  como  Sardón,  sigue  con  úitc  és 
una  partida  de  croquet  entablada  entre  Andrés  Sardou,  hijo  (hd 
maestro,  y el  yerno  de  éste,  M.  Roberto  de  Flers.  Esta  fotogralía 
data  de  tres  años;  f)ero  no  por  eso  deja  de  tener  interés  Itastante,  por 
lo  ( nal  la  re[)roducin.os. 

Matrimonio  Gómez-García. — La  mañana  del  día  20  de  Enero  úl- 
timo ,-i:  unieron  en  indisoluble  lazo  matrimonial,  la  virtuosa  s--- 
ñorita  .María  Lui.sa  García  Padilla  y el  Sr.  Everardo  Gómez  Es- 
naurrízar.  El  solemne  acto  se  verificó  á las  once  de  la  mañana  en  el 
hermoso  temi)lo  del  Sagrario  Metropolitano,  en  cuya  ceremonia 
in-  ió  la  Srita.  García  Padilla  una  elegante  idrousseau»  de  rica  piel 
.1.-  .-d., 

l‘'ueron  ])adrinos:  de  manos,  la  Sra.  Carmen  G.  Padilla,  Vda.  (le 
iíoieh  ro.  y (d  Sr.  Gabino  Gómez;  y de  velación,  la  Sra.  Ana  H. 
r ili  ! ¡lio  do  Pamírez  y el  Sr.  Kdmundo  Ramírez. 

la  1 ' gada  de  los  novios  á la  iglesia,  durante  la  cpremonia  y 
á la  .sah da  de  é^tos,  una  magnífica  or(jU(‘Sta  ejecutó  varias  compo- 
siciones alo-iva-,  como  la  Marcha  de  Mendelshon,  acompañando 
el  Ave  M ría,  de  Gounod. 

Loa  nuevos  esposos  recibieron  cordiales  felicitaciones  de  sus 


numerosas  amistades,  que  formabati  escogida  concurrencia,  de  la 
cual  pudimos^  anotar  algunos  nombres,  como  los  de  las  familias 
Solares,  Terrés,  Flores,  Bustamante,  Gutiérrez,  Escartín,  Pefiaro- 
ja.  Magro,  Malo,  Garcés  y otras  muchas  cuyos  nombres  sentimos 
no  recordar. 

El  matrimonio  civil  se  verificó  el  día  anterior,  firmando  como 
testigos  por  parte  de  la  novia,  el  Sr.  D.  José  García  Padilla  y su 
hermano  el  Sr.  D.  Fernando  G.  Padilla,  y por  parte  del  novio  el 
Sr.  Gabino  Gómez  y el  Sr.  D.  Edmundo  Malo. 

Deseamos  un  sinnúmero  de  prosperidades  á los  nuevos  despo- 
i-iados. 

K>X^- 

DA  iMANl  A 


Un  padre  casó  á su  hijo  y le  donó  toda  su  fortuna.  Quedóse  á 
vivir  el  padre  con  los  recién  casados,  y así  pasaron  dos  años,  al 
cabo  de  los  cuales  nació  un  hijo  del  matrimonio. 

Fueron  luego  sucediéndose  los  años  unos  tras  otros  hasta  ca- 
torce. El  abuelo,  valetudinario,  ya 
no  podía  andar  sino  apoyado  en 
su  bastón  y sentíase  sucumbir  bajo 
la  aversión  de  su  nuera,  la  cual 
era  orgullosa  y vana,  y decía  con- 
tinuamente á su  marido: 

— Yo  me  voy  á morir  pronto  si 
tu  padre  continúa  viviendo  con  no- 
sotros. Me  es  imposible  ya  sufrir 
per  más  tiempo. 

El  marido  habló  á su  padre  de 
esta  manera: 

— Padre,  salid  de  mi  casa.  Ya 
os  hemos  mantenido  por  espacio  de 
catorce  años.  Idos  á donde  queráis. 

— Hijo,  no  me  eches  de  tu  ca- 
sa. Soy  viejo,  estoy  enfermo  y na- 
die me  querrá.  Por  el  poco  tiempo 
que  me  queda  de  vida,  no  me  ha- 
gas esta  afrenta.  Me  contento  con 
un  poco  de  paja  y un  rincón  en  el 
establo. 

— No  es  posible.  Idos.  Mi  mu- 
jer lo  quiere. 

— Que  Dios  te  bendiga,  hijo 
mío.  Me  voy,  ya  que  así  lo  deseas; 
pero  al  menos  dáme  una  manta 
para  abrigarme,  pues  voy  muerto 
de  frío. 

El  marido  llamó  á su  hijo,  que 
era  todavía  un  niño. 

— Bajad  al  establo,  le  dijo,  y dale 
á tu  abuelo  una  manta  de  los  caba- 
llos con  que  pueda  abrigarse. 

El  niño  bajó  al  establo  con  su 
abuelo,  escogió  la  mejor  manta  de 
los  caballos,  la  más  holgada  y la 
menos  vieja,  la  dobló  por  ¡a  mitad, 
y haciendo  que  su  abuelo  sostuvie- 
ra uno  de  los  extremos,  comenzó  á 
cortarla  en  dos,  sin  hacer  caso  de 
lo  que  el  anciano  le  decía. 

— ¿Qué  has  hecho,  niño?  excla- 
ma el  abuelo.  Tu  padre  ha  mandado 
que  me  la  dieses  entera.  Voy  á 
quejarme  á él. 

--Obrad  como  gustéis,  contestó  el  muchacho. 

El  viejo  sale  del  establo,  y buscando  á su  hijo,  le  dice: 

— Mi  nieto  no  ha  cumplido  tu  orden.  No  me  ha  dado  más  que  la 
mitad  de  una  manta. 

— Dásela  por  entero,  le  dice  el  padre  al  muchacho. 

— No  por  cierto,  contestó  el  rapaz.  La  otra  mitad  la  guardo  pa- 
ra dárosla  á vos  cuando  yo  sea  mayor  y os  arroje  de  mi  casa. 

El  padre,  al  oír  esto,  llamó  al  abuelo  que  ya  se  marchaba. 

— Volved,  volved,  padre  mío,  le  dijo.  Os  hago  señor  y dueño 
de  mi  casa,  lo  juro  por  San  Pedro.  No  me  comeré  un  pedazo  de  car- 
ne sin  que  vos  halláis  comido  otro.  Tendréis  un  buen  aposente,  un 
buen  fuego  y vestidos  como  los  que  yo  llevo. 

Y el  buen  anciano  lloró  sobre  la  cabeza  del  hijo  arrepentido. 

Víctor  BA  LAGUER. 


nvL.  TDYVjycjvRZS, 

IModista  parisiense,  avisa  á su  distinguida  y numerosa  clientela, 
(]uc  con  el  fin  de  darle  mayor  ensanche  á sus  departamentos  de 
Modas  y Donas,  ha  tomado  en  arrendamiento,  además  del  edificio 
que  ocupa  actualmente  en  los  altos  del  núm.  2 de  la  calle  de  la 
Profesa,  el  del  número  434  de  la  Callo  atendiendo  desde 

hoy  en  ambos  edificios  todos  los  pedidos  de  sus  constantes  favore- 
cedores, con  el  esmero  y eficacia  que  siempre  ha  demostrado. 
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Arbeu. — «La  Grande  Marniera,»  de  J.  Ohnet. — v Aleluya»  de 
M.  Praga. 

La  Compañía  Novelli  ha  representado  La  Grande  Marniera, 
obra  de  Jorge  Ohnet,  dividida  en  cuatro  actos. 

Como  pieza  dramática  ha  tenido  éxito  menos  lisonjero  que  el 
de  la  novela  del  mismo  título,  traducida  al  español  con  el  de  El 
Gran  Margal,  de  donde  sacó  su  drama  el  propio  autor. 

Alguien  ha  escrito  que  Ohnet,  cuyo  mérito  principal  consiste 
en  el  ingenioso  artificio,  en  el  enredo  interesante  de  las  fábulas  que 
inventa  ó combina  (dado  que  no  sobresale  por  el  ingénito  vigor  que 
crea  séres  humanos  capaces  de  competir  con  la  realidad,  ni  por  las 
prendas  del  estilo,  que  á veces  suelen  encubrir  graves  defectos),  ha 
tomado  á Julio  Sandeau  sus  héroes  y sus  simpáticas  heroínas,  sin 
imitarlo  en  el  bien  decir,  y á Octavio  Feuillet  su  gran  mundo  conven- 
cional. Aunque  el  arte  de  Ohnet  sea  inferior  de  suyo  al  de  ingenios 
como  Emilio  Augier  ó como  el  mismo  Feuillet,  que  á pesar  de  su 
decantado  convencionalismo  penetra  en  los  arcanos  del  corazón  con 
paso  más  firme  que  todos  los  apóstoles  y sectarios  de  la  novísima 
escuela  naturalista,  no  merece  ser  tratado  con  la  especie  de  compa- 
sivo desdén  con  que  aprecian  sus  calidades 
críticos  de  cierta  fama.  Dotes  hay  en  algunas 
producciones  de  Ohnet  que  las  hacen  dignas 
de  aprecio  y que  disculpan  ú obscurecen  sus 
deficiencias,  juzgadas  con  sañudo  rigor  por 
los  adeptos  del  realismo. 

Al  número  de  las  obras  capaces  de  en- 
tretener al  espectador,  corresponde  El  Gran 
Margal.  Cuando  una  producción  dramática 
logra  gustar  y hacerse  aplaudir  sin  intermi- 
tencias en  pueblos  de  diversa  índole  y de  gus- 
tos diferentes,  fuera  injusto  tenerla  por  des- 
preciable, y más  aún  suponer  que  no  está  en 
armonía  con  las  pasiones  ó sentimientos  hu- 
manos de  carácter  sincero  y universal. 

En  la  interpretación  de  La  Grande  Mar- 
niera ha  tenido  Ermete  Novelli  momentos 
sublimes  de  inspiración.  Es  imposible  expre- 
sar de  un  modo  más  verdadero  el  odio  y el 
rencor  que  experimenta  Carvajan  por  los 
Clairfont  y el  tierno  sentimiento  de  cariño 
por  su  hijo  Paolo,  que  con  su  talento  y hon- 
radez logra  vencerlo. 

También  caracteriza  Betrone  con  gran 
tino  á Paolo  Carvajan,  manifestando  lo  que 
vale  el  talento  artístico,  demostrando  que  no 
es  necesario  apelar  á exageraciones  de  mal 
gusto  para  encadenar  el  ánimo  del  auditorio. 

Los  demás  actores  contribuyen  con  laudable 
celo  al  buen  éxito  del  drama. 

A la  representación  de  esa  obra  ha  seguido  la  de  Aleluya," 
en  la  que  el  público  no  se  cansa  de  aplaudir  los  prodigios  de  ins- 
piración y de  arte  con  que  Ermete  Novelli  presta  vida  y realidad 
al  difícil  papel  de  Alejandro  Fara. 

Aleluya  es  una  de  las  piezas  más  notables  de  Marco  Praga,  no 
sólo  por  el  vigor  con  que  están  delineados  algunos  de  sus  principa- 
les caracteres,  sino  también  porque  hay  en  ella  situaciones  tan  bien 
imaginadas,  sentimientos  tan  bien  expresados,  escenas  de  tan  exac- 
to colorido,  que  se  dirían  copias  fotográficas  de  la  vida  real,  efec- 
tuadas con  el  escogimiento  y fino  gusto  sin  los  cuales  la  realidad 
no  es  artística. 

La  idea  de  presentar  en  las  tablas  un  hombre  que  después  de 
ser  deshonrado  por  la  infidelidad  de  su  esposa  ve  la  misma  falta 
en  su  hija  por  la  que  ha  hecho  cruentos  sacrificios,  es,  sin  duda  al- 
guna, muy  dramática,  pero  asimismo  muy  arriesgada. 

El  drama,  al  que  sirve  de  fundamento  esa  idea,  que  se  desa- 
rrolla con  arreglo  á la  índole  propia  del  moderno  guste  teatral,  está 
bien  construido  y reforzado  para  el  gran  público  con  toques  melo- 
dramáticos, con  situaciones  teatrales  y con  interés  y nervio. 

Aunque  en  el  modo  de  bosquejar  caracteres  y en  la  estructura 
de  la  idea  tenga  "-Aleluya"  más  de  un  punto  de  contacto  con  la.s 
comedias  de  ingenios  franceses  como  Dumas  y Sardou,  en  el  espí- 
ritu que  la  anima  difiere  de  la  mayor  parte  de  las  que  éstos  com- 
ponen y entraña  cierta  originalidad.  Como  todas  las  obras  del  re- 
pertorio de  Novelli,  y conforme  al  sistema  vigente,  según  el  cual 
el  protagonista  de  un  poema  es  el  verdadero  núcleo  de  la  acción, 
"Aleluya"  tiene  por  protagonista  á uno  de  sus  interlocutores  [Ale- 
jandro Fara],  quien  desarrolla  la  idea,  sirviéndose  de  los  demás 
personajes  á manera  de  complementos. 

Aunque  son  muchos  los  triunfos  que  ha  conseguido  en  México 
Ermete  Novelli,  tal  vez  ninguno  ha  s’do  tan  universal  y clamoroso 
como  el  alcanzado  en  A.  Zefw?/a.  Admirable  personificación  de  lardea 
fundamental  del  poema,  el  insigne  actor  hace  del  papel  de  Alejan- 
dro Fara  una  creación  maravillosa. 


Conocida  la  situación  especial  de  ese  personaje  y las  vicisitu- 
des que  experimenta  su  espíritu  en  las  varias  situaciones  en  que 
lo  colocan  la  vehemencia  y la  desesperación  que  se  apoderan  de  él 
al  ver  la  falta  é hipocresía  de  su  hija,  á quien  creía  honrada  y re- 
sulta á la  postre  más  culpable  que  su  esposa,  no  hay  para  qué  en- 
trar en  explicaciones  acerca  de  lo  que  Novelli  realiza. 

Tanto  en  las  culminantes  escenas  de  los  dos  primeros  actos,  co- 
mo en  el  tercero,  desde  que  el  infeliz  padre  vuelve  sabiendo  ya  la 
verdad  que  ha  de  desgarrarle  el  alma,  hasta  el  final  terrible  del 
mismo  cuando  estalla  la  tempestad,  arrebata  á cada  paso  el  entusias- 
mo del  público,  llegando  al  más  alto  ideal  de  la  belleza  dramática. 

Ya  lo  he  dicho,  y ahora  no  puedo  menos  de  traerlo  á cuento: 
para  conseguir  resultados  como  los  que  logra  Novelli;  para  identi- 
ficarse así  con  la  verdad  de  la  naturaleza;  para  embellecerla  con  tal 
cúmulo  de  rasgos  y matices  delicados  ó profundos,  que  arrancan 
de  lo  más  íntimo  de  nuestro  sér;  para  lograr  que  los  espectadores 
se  olviden  de  que  a.sisten  á una  acción  fingida  y crean  estar  presen- 
ciando hechos  de  la  vida  real,  se  necesita  poseer  la  llama  creadora 
del  genio,  dón  concedido  únicamente  á artistas  privilegiados  del  tem- 
ple de  Ermete  Novelli. 

* * * 

Injusto  fuera  guardar  silencio  sobre  Le  Miserie  del  Signar  Tra- 
vrtti,  comedia  en  cinco  actos  de  Vitorio  Bersezio.  Escrita  en  prosa 
hace  bastante  tiempo,  esa  pieza  italiana,  nue- 
va en  nuestra  escena,  dista  mucho  de  ser  vul- 
gar. No  recuerdo  que  antes  de  ahora  se  ha- 
ya representado  en  México  obra  ninguna  de 
Bersezio,  autor  muy  estimado  de  sus  compa- 
triotas. Atendiendo  á esas  circunstancias  y 
á las  peculiares  de  tal  producción,  haré  acer- 
ca de  ella  algunas  observaciones. 

Antes  he  dicho  que  el  sistema  vigente 
consiste  en  que  el  protagonista  de  un  poema 
sea  el  verdadero  irúcleo  de  la  acción. 

Pues  bien,  la  obra  de  Bersezio,  como 
vieja  que  es,  se  aparta  de  ese  sistema  hacien- 
do que  el  pensamiento  fundamental  de  la 
obra  venga  á ser  el  verdadero  protagonista, 
desarrollándose  y poniéndose  de  bulto,  y 
equilibrando  en  importancia  todos  los  perso- 
najes, sin  que  por  eso  ha3’a  razón  para  cheir 
que  carece  de  unidad  ni  que  están  descosidas 
sus  situaciones.  Concentrar  la  vida  y el  in- 
terés, antes  que  en  deteiminadas  figuras,  en 
los  acontecimientos  ó costumbres  sociales 
que  suministran  la  esencia  generadora  de  una 
creación  dramática,  aunque  algunos  autores 
contemporáneos  lo- hagan,  no  es  cosa  de  hoy; 
pero  está  tan  olvidada  y en  lo  general  ha 
caído  tan  en  desuso,  que  se  la  puede  tener 
por  nueva.  Ejemplos  hay  de  esa  manera  de 
dramatizar  en  el  teatro  italiano  de  fines  del 
siglo  XV  y principios  del  XVI. 

El  argumento  de  Le  Miserie  del  Signar 
Travetti,  puede  contarse  en  pocas  palabras: 

Travetti  es  un  bueno  y fiel  empleado.  El  pobre  señor  iba  ti- 
rando de  su  vida  y de  la  de  su  familia,  gracias  al  sueldo  que  cobra- 
ba en  una  oficina  del  Estado.  ¡Y  qué  oficina!  Aquello  es  el  retrato 
de  un  negociado  de  un  ministerio  de  cualquier  país. 

El  autor,  con  hábiles  y discretísimas  pinceladas,  nos  hace  vo- 
las tristezas  del  hogar  dol  pobre  Travetti,  los  simulacros  de  comida, 
en  los  cuales,  si  bien  se  sientan  cuatro  ó cinco  personas  á la  mesa 

se  levantan  á los  pocos  momentos La  segunda  esposa  del  pobre 

empleado  es  amiga  del  Director  General,  y las  frecuentes  visitas  de 
éste,  las  asistencias  de  los  tres  juntos  al  teatro  y algunas  otras  co- 
sas más,  dan  lugar  á la  maledicencia.  No  faltan  quienes,  como  el 
jefe  de  sección,  sintiéndose  envidiosos,  procuran  males  á Travetti. 
el  que  precisamente  en  los  momentos  en  que  sabe  con  dolor  que  será 
transportado  á Sicilia,  llega  á comprender  ciertas  indirectas  que  le 
lanzan  los  empleados  del  ministerio  sobre  las  supuestas  relaciones 
de  su  mujer  con  el  señor  Comendador.  Su  indignación  no  tiene  lí- 
mites, y en  una  escena  de  gran  vigor  echa  en  cara  al  jefe  de  la  sec- 
ción sus  procederes,  llegando  hasta  á poner  la  mano  sobre  de  él. 

La  situación  en  que  después  de  esto  viene  á quedar  el  emplea- 
do lo  hace  dar  la  mano  de  una  hija  que  ti^-ne  de  su  primer  matri- 
monio á un  joven  adinerado,  aunque  de  humilde  condición,  que 
sostiene  relaciones  con  ella,  aceptando  también  un  empleo  que  éste 
y su  socio  le  ofrecen. 

En  esto  se  presenta  Comendador  que  llega  á informar  que  el 
jefe  de  sección  ha  sido  destituido  y en  su  lugar  nombrado  Travetti. 
Pero  sucede  que  éste  no  acepta  «porque, — dice, — se  han  acaba- 
do las  miserias  del  señor  Travetti. « 

Redundante  fuera  decir  que  Novelli  está  á la  altura  de  su  fama 
en  el  papel,  tan  interesante  como  difícil,  del  empleado  Travetti,  per- 
sonificación ó símbolo  humano  de  una  generación  que  no  se  extin- 
gue. Dignos  de  figurar  al  lado  del  gran  actoj,  estuvieron  los  demár 

Agustín  Ag-üeros. 


Jorge  Ohnet 


^tCpisodio  mexicano  del  s^iglo  XVIII.) 
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En  el  año  de  gracia  de  1702,  gobernaba  la  Nueva  España  y sus 
vastas  posesiones,  el  Excelentísimo  señor  Don  Francisco  Fernán- 
dez de  la  Cueva,  el  II,  Duque  de  Alburquerque,  hijo  del  gobernan- 
te del  mismo  nombre  y título,  que  medio  siglo  antes  había  venido 
por  Virrey,  enviado  por  el  monarca  Don  Felipe  el  1 V,  al  que  los  adu- 
ladores llamaban  el  Grande,  sin  merecerlo. 

Su  Excelencia,  como  la  mayoría  de  sus  antecesores,  ya  vino  ca- 
sado de  España  con  una  linajuda  y encopetada  señora,  que  al  en- 
lazarse con  el  noble  Duque  no  había  olvidado  que  entre  sus  ante- 
pasadas, alguna  de  ellas  había  sido  señora  de  pendón  y caldera  y 
había  enviado  sus  hombres  de  armas  á combatir  contra  los  moros. 

De  aquí  que  la  señora  Virreyna  se  mezclase  en  ocasiones  en  los 
asuntos  del  Gobierno  y que  más  de  una  vez  hubiese  reyertas  con- 
yugales bajo  los  artesonados  salones  del  palacio  reconstruido  por 
el  Conde  de  Galve,  reyertas  que  en  voz  baja  comentaban  los  pajes 
del  Duque  y las  damas  de  la  Duquesa.  Mientras  las  hablillas  que- 
dasen ahí,  no  había  razón  para  que  la  crónica,  ni  menos  la  historia, 
se  ocupase  de  ellas;  pero  como  pasaron  y trascendieron  hasta  el 
público,  el  ocioso  investigador  tiene  perfecto  derecho  para  ocupar- 
se de  esas  reyertas,  que  durante  muchos  días  fueron  el  platillo  de 
murmuración  de  los  habitantes  de  México,  fieles  súbditos  de  su 
Majestad  el  señor  Don  Felipe  V,  Rey  de  las  Españas,  á pesar  del 
Austria  y de  la  Gran  Bretaña,  que  apoyaban  al  Archiduque  Carlos, 
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Aunque  vistiendo  luto,  la  joven  huérfana  se  dejó  ver  en  las  ca- 
lles de  la  capital  y su  hermosura  en  breve  tiempo  llamó  la  atención 
y le  atrajo  un  sinnúmero  de  admiradores,  entre  los  que  se  conta- 
ban el  joven  Conde  de  Santiago,  que  era  uno  de  los  más  ricos  y pe- 
t metres  caballeros  de  entonces;  don  Lucas  de  Careaga,  hombre  ri- 
quísimo y uno  de  los  cónsules  del  comercio  de  la  ciudad;  el  oidor 
Gribe,  el  más  joven  de  los  miembros  de  la  Audiencia,  y otros  caba- 
lleros y señores  principales,  los  que  indudablemente  estaban  ena- 
morados de  la  hermosa  China,  como  llamaban  á Doña  Ignacia,  y á 
los  que  no  desagradaba,  además  de  tener  por  esposa  á tan  bella  jo- 
ven, el  magnífico  dote  de  seiscientos  mil  pesos  fuertes  que  tenía. 

Pero  por  más  que  rondaron  por  la  Calzada  de  San  Cosme  y die- 
ron serenatas  al  pie  de  las  rejas  de  la  huerta  de  Cantabrana,  ningu- 
no de  aquellos  amartelados  caballeros  consiguió  que  se  abriesen  las 
ventanas  para  recibir  un  billete  ú oír  una  declaración,  y Doña  Igna- 
cia  permaneció  indiferente  á todas  las  manifestaciones  que  se  le 
hacían,  esperando  que  Don  Domingo  saliese  de  la  prisión  en  que  se 
encontraba. 

No  tardó  en  verse  libre,  y entonces  corrió  al  lado  de  su  prome- 
tida y trató  de  dar  los  pasos  necesarios  para  celebrar  su  matrimo- 
nio; pero  tropezó  con  la  decisiva  oposición  que  le  hicieron  los  jóve- 
nes Cruzat,  los  cuales  no  contentos  con  negarse  á dar  su  consenti- 
miento para  la  boda,  secuestraron  á su  hermana  y no  le  permitieron 
comunicarse  con  Don  Domingo.  Pero  cuando  una  mujer  ama  de 
veras,  no  la  arredran  ni  rejas,  ni  cerrojos,  ni  guardianes,  y así  lo  de- 
mostró Doña  Ignacia,  que  encontró  modo  de  hacer  saber  al  novio  la 
situación  que  guardaba  y de  repetirle  que  por  su  amor  estaba  dis- 
puesta á todo. 

Sánchez  de  Tagle  consultó  con  viejos  jurisconsultos  y graves 
sacerdotes  el  caso;  se  apersonó  con  la  Virreyna,  dirigió  memoriales 
al  Arzobispo  y al  Alcalde  de  corte,  y al  fin  consiguió  que  una  her- 
mosa tarde  de  1703  subiesen  á su  coche  el  Prelado,  el  Provisor  y el 
Alcalde,  y sin  decir  palabra,  se  dirigieton  á San  Cosme  y allí  pene- 
traron á la  casa  de  la  China,  notificaron  á les  hermanos  de  ésta  que 


En  aquellos  tiempos  en  que  la  Nueva  España  era 
el  lugar  de  tránsito  para  el  comercio  de  la  Europa  con 
el  Asia,  constante  era  la  comunicación  que  se  tenía 
con  las  islas  Filipinas. 

Aquí  llegaban  los  funcionarios  que  para  allá  en- 
viaba España,  y más  de  cuatro  veces  sucedió  que  al- 
gún oidor  ó canónigo  criollos,  fuesen  nombrados  Ca- 
pitán general  de  las  Islas  ó Arzobispo  de  Manila  y de 
Cebú : y que  del  archipiélago  llegase  algún  rico  espa- 
ñol que  juzgando  demasiado  dilatado  el  viaje  hasta  el 
Viejo  Mundo  prefiriese  quedarse  aquí  hasta  acabar  sus 
días,  ó descansar  unos  dos  ó tres  años  antes  de  seguir 
su  camino  hasta  España. 

De  estos  últimos  fué  Don  Fausto  Cruzat,  que  lle- 
gado al  archipiélago  en  1685,  con  el  carácter  de  Go- 
bernador, duró  más  de  tres  lustros  en  su  elevado  pues- 
to y cansado  ya,  rico  y viudo,  quiso  ir  á su  patria  á 
disfrutar  en  paz  sus  riquezas,  durante  los  últimos 
años  de  su  vida;  en  los  postrimeros  meses  del  año  de 
1702,  tomó  pasaje  en  compañía  de  sus  hijos,  en  la  nave 
“Nuestra  Señora  del  Rosario,”  mandada  por  el  Capi- 
tán Don  Francisco  de  Arcocha;  pero  la  enfermedad 
que  le  aquejaba  se  agravó  á tal  punto,  que  murió  el 
25  de  Noviembre,  en  pleno  Océano,  á la  mitad  del  ca- 
mino, y no  hubo  más  remedio  que  sepultarlo  en  el 
mar. 

Los  dos  hijos  del  ex-gobernador  quedaron  incon- 
solables con  la  pérdida  que  acababan  de  sufrir;  no  así 
la  hija,  Doña  Ignacia  María,  que  desde  Manila  traía 
concertada  su  boda  con  Don  Domingo  Sánchez  de  Ta- 
gle, rico  caballero  de  México,  que  regresaba  de  Filipi- 
nas en  el  mismo  buque,  “El  Rosario,”  y que  sólo  esperaba  llegar  á 
la  capital  para  realizar  el  casamiento. 

Pero  la  muerte  de  Don  Fausto  y la  prisión  de  Tagle,  ocasiona- 
da por  habérsele  acusado  de  traer  mucha  hacienda  sin  registro,  ó de 


la  tomaban  bajo  su  protección  y que  haciéndola  subir  al  mismo  co- 
che que  los  había  llevado,  la  condujesen  al  convento  de  monjas  de 
San  Lorenzo,  donde  la  dejaron  depositada  en  tanto  que  se  arregla- 
ba el  casamiento. 

Semejante  medida  produjo  viva  conmoción  entre  todos  los  in- 
teresados, y cuando  el  Virrey  se  enteró  de  ella  tuvo  tal  disgusto, 
que  ya  ni  se  enteró  de  la  comedia  que  esa  misma  noche  daba  en  su 
honor  el  tesorero  de  la  casa  de  Moneda,  Don  Francisco  de  Medina 
Picazo,  ni  se.dignó  ver  el  suntuoso  regalo  valioso  de  más  de  mil 
pesos,  que  aquél  le  hizo,  y cuando  regresó  á Palacio  tuvo  un  fuer- 
te altercado  con  la  Virreyna,  según  cuentan  las  crónicas. 

No  obstante,  lo  hecho,  hecho  estaba  ya  y muy  pronto  debía  ce- 
lebrarse la  boda;  leyéronse  las  amonestaciones  y durante  ellas  una 
mujer  dió  poder  al  abogado  Corral  para  que  pusiese  impedimento, 
alegando  que  Sánchez  de  Tagle  le  había  dado  palabra  de  casamien- 
to; el  Arzobispo  citó  á la  oponente,  mas  como  no  se  presentase  á 
pei-ar  de  las  varias  citaciones  que  se  le  hicieron,  el  Prelado  exco- 
mulgó á Corral,  éste  alegó  que  su  cliente  estaba  ausente  y recurrió 
á la  Audiencia  por  vía  de  fuerza,  por  no  habérsele  concedido  el  pla- 
zo que  pedía;  el  Tribunal  dictaminó  entonces  que  era  de  concederse 
el  plazo,  que  en  realidad  sólo  servía  para  ganar  tiempo  y demorar 
la  boda. 

Todos  estos  dimes  y diretes  causaban  gran  curiosidad  y no  po- 
cos comentarios  en  la  pacífica  y desocupada  ciudad  y hacían  espe- 
rar acontecimientos  de  mayor  trascendencia. 

Así  fué  en  efecto. 


contrabando,  dificultaron  el  enlace;  y entretanto  la  familia  Cruzat, 
que  muy  lentamente  hizo  el  viaje  desde  Acapulco,  fuese  á vivir  al 
barrio  de  San  Cosme,  á la  casa  que  había  sido  de  los  Marqueses  de 
Buenavista. 


III 

La  tarde  del  jueves  14  de  Junio,  octava  del  Corpus,  empezaron 
á rondar  las  cercanías  del  convento  de  San  Lorenzo,  que  estaba  en- 
tonces lejos  del  centro,  grupos  de  hombres  armados,  que  al  fin  se 


situaron  cerca  de  la  puerta;  á poco  llegó  el  Arzobispo,  en  pos  suya 
Don  Domingo  Sánchez  de  Tagle,  con  su  padre  y hermanos;  pene- 
traron todos  y en  la  portería  se  celebró  el  casamiento,  sin  que  en 
ese  acto  hubiese  ningún  incidente,  pues  con  tal  sigilo  se  había  arre- 
glado todo,  que  los  hermanos  de  la  China  no  pudieron  oponerse. 

Sin  embargo,  no  faltó  quien  les  diese  aviso  de  lo  que  pasaba,  é 
incontinenti  se  dirigieron  al  Virrey,  quien  mandó  prender  á Tagle 
é hizo  que  la  guardia  acompañase  á los  Cruzat  al  convento  para  h^a- 
cer  la  aprehensión ; pero  llegaron  tarde  y no  encontraron  al  novio 
que  dejando  á la  ya  su  esposa  en  San  Lorenzo,  habíase  ido;  despe- 
chados, quisieron  introducirse  al  convento,  pero  las  religiosas  les 
cerraron  las  puertas  y tuvieron  que  salir  sin  poder  desquitar  su  ira 
con  los  amigos  y partidarios  de  Tagle,  que  no  teniendo  objeto  se 
habían  retirado  ya. 

Enojado  el  Virrey  por  lo  que  juzgaba  una  burla,  convocó  al 
Acuerdo,  y después  de  una  larga  discusión,  en  la  que  Don  Domin- 
go y sus  parientes  fueron  acusados  de  sediciosos  por  haber  ido  ar- 
mados al  convento,  se  resolvió  desterrar  al  recién  casado,  á su  pa- 
dre, hermanos,  etc.,  y se  les  impusiesen  fuertes  multas,  á él  de  vein- 
te mil  pesos  y á los  demás  de  diez  mil  pesos  á cada  uno.  Los  Al- 
caldes de  Corte  salieron  á cumplir  la  orden  y en  la  noche  redujeron 
á prisión  á todos  los  complicados  en  el  asunto.  Los  que  incontinen- 
ti pagaron  la  multa. 

El  Duque  de  Alburqueique  se  retiró  á sus  habitaciones  á las 
doce  de  la  noche;  pero  más  le  hubiera  valido  salir  á recorrer  la  ciu- 
dad, pues  la  Duquesa,  enterada  de  lo  sucedido,  ya  lo  esperaba  para 
reprocharle  su  conducta,  y fué  tal  el  disgusto  que  tuvo  con  su  ma- 
rido, que  á otro  día  los  camareros  se  encontraron  intactos  los  lechos 
de  los  Virreyes,  y los  pajes  quedaron  asombrados  cuando  recibie- 
ron orden  al  clarear  la  mañana,  de  mandar  preparar  la  carroza  de  la 
Duquesa,  que  habiendo  resuelto  separarse  de  su  marido,  se  iba  al 
convento  de  San  Francisco. 

La  gente  de  la  ciudad  no  salía  de  su  asombro  al  saber  tales 
nuevas  y no  hacía  otra  cosa  que  comentar  en  numerosos  corrillos  lo 
ocurrido  y las  demás  noticias  que  le  iban  llegando.  La  cosa  no  era 
para  menos,  pues  como  si  no  fuese  suficiente  que  en  el  noviazgo 
anduviesen  mezclados  los  Virreyes,  el  Arzobispo  y la  Audiencia, 
también  el  Consulado  y la  Casa  de  Moneda  tomaron  parte  en  lo  su- 
cedido, dirigiendo  memoriales  á su  Excelencia,  en  los  que  le  pedían 
la  libertad  del  padre  de  Don  Domingo;  pero  el  Virrey  desoyó  esta 
súplica,  y para  calmar  los  ánimos,  mandó  que  los  hermanos  Cru- 
zat quedasen  presos  en  su  casa  de  San  Cosme,  pues  se  dijo  que  que- 
rían arrojarse  sobre  el  convento  de  San  Lorenzo,  donde  estaba  su 
hermana,  y matarla. 

Sin  embargo,  esa  medida  no  calmó  la  efervescencia,  y para 
acabar  de  hacer  impopular  al  Virrey,  á los  dos  días  de  los  sucesos 


un  rayo  tuvo  la  ocurrencia  de  caer  en  Palacio,  con  lo  que  la  gente 
acabó  de  dar  la  razón  ála  Virreyna,  al  abandonar  aquella  casa  mal- 
dita, que  el  cielo  castigaba  de  tal  modo.  Y en  fin,  el  Alcalde  de 
Corte,  que  era  el  que  instruía  la  causa,  tenía  en  prisiones  á varios 
individuos  acusados  de  sediciosos  y no  había  manera  de  que  los  ab- 
solviera. 

IV 

El  divertido  embrollo  aquel  acabó  de  la  manera  más  inespe- 
rada. 

El  17  de  Julio  en  la  tarde,  una  gran  multitud  seguía  el  coche 
de  su  Señoría  Ilustrísima  que  se  dirigía  al  convento  de  San  Loren- 
zo, y pronto  se  supo  que  tal  viaje  tenía  por  objeto  dar  la  confirma- 
ción y poner  los  santos  óleos  á la  China  Doña  Ignacia  Crozat  que 
se  encontraba  muy  mala  de  tabardillo  y que  ya  había  hecho  su  tes- 
tamento. 

“No  hubo  aguas  ni  chocolate,”  dice  tristemente  el  cronista,  en 
la  ceremonia;  y había  razón  para  que  el  refresco  se  omitiera,  pues 
la  China  estaba  tan  grave  que  á los  pocos  días  murió  del  tabardillo 
sin  haber  consumado  su  accidentado  matrimonio  y sin  haber  vuelto 
á ver  á su  marido  que  se  encontraba  en  la  cárcel  esperando  buque 
que  lo  llevara  á Panzacola,  lugar  de  su  destino. 

Abierto  el  testamento  de  Doña  Ignacia  se  vió  que  ordenaba  que 
se  pagasen  á Don  Domingo  todos  los  gastos,  que  eran  fuertes,  que 
el  matrimonio  y pleito  consiguiente  le  habían  originado,  y que  se 
le  diesen,  además,  diez  mil  pesos  del  quinto  de  sus  bienes;  nom- 
braba herederos  á su  abuela  y á su  hermana  mayor  y dejaba  varias 
mandas. 

No  por  haber  muerto  la  China  se  calmó  el  enojo  del  Virrey : 
aunque  los  Sánchez  de  Tagle  quedaron  absueltos  del  destierro, 
Don  Domingo  no,  y una  noche  fué  sacado  tan  repentinamente' de 
la  ciudad,  que  ni  la  ropa  necesaria  para  el  viaje  se  le  permitió  lle- 
var; algún  tiempo  estuvo  en  Ulúa,  y sólo  pasados  varios  años  se  le 
permitió  regresar  á México ; los  Crozat  se  radicaron  en  España,  don- 
de fundaron  mayorazgo;  el  oidor  Uribe  fué  enviado  con  el  mismo 
cargo  á la  América  del  Sur. 

Durante  muchos  años  el  episodio  de  la  China,  que  había  venido 
á turbar  la  calma  en  que  se  hallaba  la  sociedad  mexicana  de  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  no  se  olvidó  de  la  imaginación  popular,  y 
cuando  alguna  joven  quería  casarse  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
rientes, procuraban  hacerla  desistir  diciéndole  : 

— “Acuérdate  de  la  China,  que  por  querer  casar  así,  murió  tan 
repentinamente.” 

Sin  embargo,  el  ejemplo  no  á todas  convencía. 

A.  V.  Y V. 


Ca  respuesta  de  la  tierra 


El  hijo  del  Cielo  trabaja  una 
vez  en  el  año. 

Un  día,  para  llenar  este  de- 
ber e n 1 a fecha  ordenada, 
Khang-  Hi,  el  sabio  Empe- 
rador, dobla  su  cuerpo  sobre 
la  reja  de  un  arado,  del  cual 
tiraban  blancos  bueyes  del 
Tibet.  Sin  ver  la  muchedum- 
bre que  desde  lejos  acudía, 
Khang-Hi  guiaba  su  arado  y 
miraba  pensativo  abrir  delan  - 
te  de  sus  pasos  la  tierra  hú- 
meda y fecunda.  ’V , ahondan- 
do el  surco,  murmuraba : 

--“¡Oh,  Tierra!  La  vida  es 
un  enigma  y la  muerte  es  un 
misterio.  Pero  tú,que  la  espi- 
ga abonas  con  cadáveres  para 
nutrir  á los  vivos;  madre  del 
cedro  y de  la  grama,  tú  debes 
conocer  el  secreto  de  nuestro 
destino.  Yo  soy  Khang-Hi, 
hijo  de  Coun-Tehi:  mi  brazo 
venció  al  Tibet  y á la  Formo- 
sa;  soy  grande  entre  los  más 
grandes ; nadie  se  atreve  á le- 
vantar su  voz  ante  mí,  sin 
antes  haber  tocado  nueve  ve- 
ces el  suelo  con  la  frente ; soy 
el  señor  á quien  todo  es  per- 
mitido. Para  crecer  en  sabi- 
duría y en  virtud,  hice  grabar 
en  los  muros  de  mi  palacio, 
rindiendo  culto  ála  tradición, 
las  sentencias  de  los  sabios. 
O di  o á los  cortesanos,  y si 
fuera  menos  bueno,  ordenaría 
que  se  les  cortara  la  lengua. 
Soy  tierno,  prohibo  con  la  pe- 
na de  la  argolla  la  extinción 
de  la  prole  femenina.  Soy  su- 
til : sé  ingertarun  rosal  como 
un  manzano,  según  la  ley  de 
la  física;  toco  varios  instru- 
mentos de  música,  leo  y hago 


versos  de  amor.  Soy  valien- 
te, no  como  el  Timur,  por 
vano  deseo  de  gloria  y san- 
guinarios instintos,  sino  para 
caer  como  el  rayo,  sobre  el 
chato  mongol  y el  ruso  sin 
Dios,  si  osaran  atacar  el  Im- 
perio del  Centro.  Soy  sabio: 
conozco  los  ritos  y los  códi- 
gos. Soy  piadoso:  rindo  ho- 
menaje en  sus  pagodas  á los 
bonzos  de  Kun-Tsen,  como 
á los  sacerdotes  de  Fo,  y pro- 
tejo también  á Jesús,  el  Dios 
nuevo,  que  nació  de  una  Vir- 
gen y predica  el  amor.  Soy 
justo  y aspiro  á que  sea  del 
labrador,  al  llegar  la  siega, 
todo  el  trigo  que  él  ha  sem- 
brado. Soy,  en  fin,  bueno, 
sabio  y grande,  y mi  nom- 
bre es  bendecido  por  cuantc  s 
viven  del  levante  al  poniente 
en  el  Celeste  Imperio.  Há- 
blame,  pues,  ¡oñ  tú!  cuya 
fecundidad  nos  concede  el 
arroz,  el  trigo  y el  té.  ¡Oh, 
tierra  maternal ! donde  cada 
criatura  busca  su  vida  y en- 
cuentra finalmente  su  tum- 
ba; tú,  que  de  todo  el  mundo 
eres  la  causa  y el  efecto,  di, 
¿qué  restará  d e m i obra? 
Respóndeme.  ¿Para  ello  se- 
rá necesario  un  milagro?” 

Su  arado  tropezó  con  un 
obstáculo.  Y al  hundir  en- 
tonces con  más  fuerza  1 a 
aguda  reja  para  ahondar  el 
surco,  saltó  una  calavera  de 
la  tierra. 

fr.4.\cois  Copee. 


---La  mujer  que  quiere  ves- 
tir dehombie  en  Francia  ne- 
cesita una  licencia  que  cues- 
Señor  Everardo  Gómez  Esnaurrízar  y su  esposa  Doña  María  Luisa  García  Padilla,  50  francos  anuales.  Sólo 
[Contrajeron  matrimonio  el  26  de  Enero  último.]  expedirlo  seis. 


90  — 


Victoriano  Sardón  en  familia,  en  el  parque  de  su  casa  deJMarly. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


TLAXCALA 


“LAS  CALAVERAS” 

(continua.  ) 

Cirentan  que,  en  otro  tiempo,  cuando 
la  casa  de  la  Hacienda  estaba  habitada, 
riñeron  á muerte  dos  hermanos,  que  los 
dos  perecieron,  que  sus  cadáveres  fueron 
sepultados  al  pie  de  las  peñas,  que  sue.. 
leu  salir  algunas  noches  de  sus  sepulcros 
y volver  á reñir,  y que  en  noches  tales 
perecen  irremisiblemente  los  que,  enga- 
ñados por  las  som.bras,  se  acercan  y pre- 
temlcn  separar  á los  reñidores. 

Tu  dia  tuve  que  ir  á Alzayanga  para 
el  arreglo  de  varios  negocios,  y salí  del 
))nel)lo  al  caer  la  tarde  para  volver  á la 
liaiienda  de  Junguito;  á poco  andar  ce. 
rro  la  noche,  obscura  y tempestuosa,  lo 
que  n..  me  preocupó,  porque  montaba  mi 
caballo  f-.ivorito,  un  retiñió  de  “mucha 
cla'i ."  V me  aeompañaba  mi  valiente  y 
ti"’  perro. 

I.a--  liniebbi'  't'  hicieron  muy  pronto 
t;ot  de^-a-;.  que  nm  dificultad  se  veía  el 
(■.ceiiii I,  fp'e  -erjunteaba  entre  las  rocas, 

• man  l"  <'-ia-.  \ los  árboles  del  vecino 
i'Viii'e  1.1'  ipa,'  ea I ii'iídu is;i fomias. 

1)..  '.r.  ' tM,  al  V'Hs  er  la  vista  al  lado 
i/  l'::.  ; ’..  dtl  camino,  quedé  sorprendido 
; i a mi  i";0'añ'i  e- ;ieeta'",ilí' : la.s  ruinas 
' ■ ' I ,-p.  ,<ania  .María  de  las  Cuevas 

, ;:1  :i:¡  dnmi’nada-,  pero  de  modo  que 
ncríhcn'’'!  si.i  aspecto  de  paredones  aísla» 
d^^-.  parecían  nás  bien  una  casa'  recién 
c'imT-irda  ; las  Inres  de  las  puertas  v 
.'andii.-dian  de  sitio,  y aun  pa . 


recia  que  varias  personas  recorrían  la  es» 
sa.  llegaindo  hasta  mí  confuso  rumor  de 
voces,  gritos  y puertas  que  se  abrían  y 
cerra'ban  con  estrépito. 

Creí  que  algunos  caminantes  perdidos 
á causa  de  la  obscuridad,  habían  busca 
do  refugio  en  las  ruinas,  y que  no^  era 
más  que  imaginario  el  aspecto  que  de  le- 
jos presentaba  la  casa,  cuando  llegó  dis 
tintamente  á mis  oídos  un  quejido  lasti- 
mero, al  propio  tiempo  que  en  un  claro 
del  bosque  vi  á dos  hombres  que  reñían ; 
recuerdo  haber  vislo  á la  fugitiva  luz  de 
un  relámpago,  brillar  las  hojas  de  los  pu- 
ñales, pero  no  pude  apreciar  ningún  otro 
detalle,  ni  oí  más  que  entrecortados  ge- 
midos. 

Mi  caballo  se  paró  y comenzó'  á tem- 
blar, y el  perro,  arrastrando  la  cola,  se 
metió  entre  las  patas  del  caballo  aullan- 
do lúgubremente. 

Tomé  con  la  mano'  izquierdai  la  pistola 
y con  la  derecha  desenvainé  la  espada, 
movimiento  que,  en  todo  caso,  hacia  dar 
á mi  caiballo  un  bote  de  frente : pero 
aquella  noche  no  se  movió,  ni  pude  ha- 
cerlo avanzar  con  la  presión  de  las  rod’» 
lias,  á la  que  siempre  obedecía.  Excitado 
vai  por  su  resistencia,  le  clavé  con  fuer 
za  las  e.s'puelas,  y entonces,  parándose 
sobre  los  cuartos  traseros,  dió  media 
vuelta  y salió  á escape  con  dirección  á 
las  ruinas. 

T.a  luz  de  otro  relámpago  iluminó  las 
dos  piedras  del  lindero,  que  aparecieron 
á mis  ojos  como  dos  calaveras  .gip'antes- 
cais  de  cuvas  cuencas  vacías  brotaba  un 
resplandor  fosforescente:  al  mismo  tiem. 
po.  una  de  las  .sombras  que  antes  reñían 
desapareció,  huyendo  entre  los  árboles, 
mientras  que  la  otra,  con  un  largo  pu- 
ñal clavado  en  el  pecho,  caía  delante  dr 
mí  interceptando  el  camino. 

(IContíinuará). 


£aiGran|Fábri(a  de  jVlossicoi 

UE  OUINTAIS’A.  HERMANOS 


En  la  sección  de  anuncios  de  este  se- 
manario, se  está  publicando  uno  relativo 
á dicha  .fábrica;  y por  ser  de  justicia, 
nos  parece  conveniente  llamar  la  aten- 
ción acerca  de  él. 

'Los  Snes.  Quintana  fueron  los  pri- 
meros en  intrO'ducir,  hace  quince  años, 
esta  impo'rtante  industria  entre  nosotrO'S ; 
V la  han  venido  perfeccionanido  á tal  gra- 
do', 'que  hoy  lo'S  mosaicos  que  fabrican 
dich'O'S  síC'ñores  'S'On  de  tan  excelente  ca- 
lidad', tan  vistos'O'S  y artístiicois,  como  to'S 
miejores  ‘que  se  hacen  en  España. 

(Cuentan  para  eillo'  con  magníficos  ta- 
lleres', amplios,  cóimo'do'S  y provistos  de 
todos  los  útiles  y materiales  neioesarios. 

Prueba  elocuente  de  tod'O  'lo  que  deci- 
mos, son  los  diferentes  premios  ■ que 
los  ' Sres'.  Quintana  han  obtenido  en 
diversas  Exposicio'nes  extranjeras. 

En  efectO',  en  la  Internacional  de  Sa-n 
AlntO'nio  Texas,  celebrada  en  1905  y 1906, 
alilcanzaron  una  medallla  de  MiéritO',  y en 
la  de  Saint  Louis  Missouri,  les  fué  otor- 
gada unía  medalla  de  onO',  que  loS'  seño- 
res Quintana  tuviero'n  la  satisfacción  de 
recibir  el  domingo'  13  del  pasado  Enero, 
en  el  Teatro  Arbeu,  de  'm,anos  del  s'cñór 
Presidente  de  la  Rep'úbJica,  en  una  cere- 
monia que  revistió  gran  S'olemnidad. 

Muy  satisfactori'O'  para  nO'S'Otros  e'^ 
consignar  estos  hechos,  pues  ju'stos  apre- 
ciadores de  los  hoimbres  de  trabajo,  nos 
agrada  proclaimar  s-us  méritos  y dar  á cO'- 
no'cer  todoiS'  S'US  esfuerzos  y afanes  en 
prO'  del  progreso  dei'  país.  A él  contribn- 
ye-n,  indudablemente,  en  no  pequeña  es- 
cala. industriale'S'  tan  hono-rables  como 
los  Sres.  Quinitana,  por  lo  cual  gozan  d'.- 
merecida  eistimación  en  nuiesitra  sO'C'ie- 
dad.  ' 


XJIN- 


Estadio  de  A.  Cordero  y Oslo. 


Decididamente,  ia  famosa  Constitu- 
ción de  57  ha  dejado  de  ser  para  los  li- 
berales mexicanos,  lo  que  fué  en  un  tiem- 
po; una  especie  de  Código  Sagrado,  un  talismán  del  cual  hacían 
desprender  la  felicidad  ó desgracia  de  la  patria. 

Decimos  esto,  porque  el  5 del  corriente  cumplió  50  años  de  pro- 
mulgada dicha  Constitución,  y ni  la  nación  ni  el  partido  liberal  im- 
perante, se  dieron  cuenta  casi  de  ese  aniversario,  lo  cual  prueba  el 
poco  ó ningún  caso  que  hacen  ya  de  ella. — Y sin  embargo,  en  otros 
tiempos,  el  Código  de  57  era  invocado  á cada  paso  para  todo,  lo  mis- 
mo para  turbar  la  paz  pública,  que  para  no  cumplir  sus  preceptos, 
por  tenerse  por  impracticables  ú estorbosos,  pues  muy  á menudo 
los  gobiernos  pedían  la  suspensión  de  las  garantías  que  otorga  la 
Constitución,  y se  investían  de  facultades  extraordinarias. 

Recordamos  á este  propósito  que  cierta  ocasión  el  Lie.  D.  Eze- 
quiel  Montes,  siendo  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
y con  motivo  de  haber  pedido  el  Gobierno  de  Lerdo  la  suspensión 
de  garantías,  y por  lo  mismo  el  no  cumplimiento  de  la  Constitu- 
ción, presentó  un  dictamen  en  el  cual  hizo  el  cómputo  del  tiempo 
en  que  realmente  había  estado  en  vigor  la  Constitución.  Resultaba 
que  sólo  lo  había  estado  unos  pocos  afros  y meses,  pues  el  resto  del 
tiempo,  desde  que  se  promulgó,  había  sido  letra  muerta. 

Poco  á poco,  el  famoso  Código  ha  venido  á estar  en  desuso.  Es- 
ta es  la  realidad  de  los  hechos,  aunque  otra  cosa  se  diga  y se  pro- 
clame. Existe  ahora  un  partido  político  que  clara  y terminantemente 
ha  declarado  que  con  la  Constitución  no  se  puede  gobernar,  que  es 
propia  de  un  pueblo  más  adelantado  y mejor  educado,  políticamen- 
te, que  el  nuestro;  que  muchos  de  sus  preceptos  debían  suprimirse 
por  inútiles  y estorbosos,  etc.,  etc. 

Sin  duda  por  esto  nadie  hace  ya  caso  de  la  Constitución,  y el 
aniversario  de  la  promulgación  pasó  inadvertido,  aunque  otra  cosa 
digan  los  periódicos  que  siempre  se  empeñan  en  asentar  inexacti- 
tudes, diciendo  que  lo  blanco  es  negro,  y vice-versa. 


zar  al  público,  afirmando  y jurando  que  la  indis- 
posición del  Presidente  era  muy  ligera,  y que  «al 
día  siguiente,))  iría  á Palacio,  como  de  costumbre, 
á despachar  los  negocios  oficiales.  El  público  i .o  lo 
creía,  y más  bien  se  inclinaba  á creer  los  rumores 
que  circulaban  sotto  voce,  rumores  que  hablaban  de 
tifo,  pulmonía  y otras  enfermedades  graves. 

La  verdad  de  las  cosas  ha  sido  que,  al  llegar 
el  General  Díaz  á su  casa  el  domingo  27  de  Enero, 
de  regreso  de  su  viaje  á Tehuantepec,  tomó  un  ba- 
ño de  regadera,  el  cual,  dada  la  irritación  del 
camino  y el  hecho  de  venir  de  una  región  caliente, 
le  produjo  un  resfriado,  obligándolo  á permane- 
cer recluido  en  sus  habitaciones.  Ya  en  vías  de 
completo  alivio,  los  médicos  dispusieron  que  se  fue- 
ra á tierra  caliente  á pasar  unos  días,  y el  jueves  partió  para  una 
hacienda  situada  en  el  Estado  de  Morelos.  Claro  es  que  si  la  enfer- 
medad del  General  Díaz  hubiera  sido  grave,  como  algunos  sejenLL 
peñaban  en  hacerlo  creer,  no  habría  podido  salir  de  la  capital. 

Vivamente  deseamos  que  el  señor  Presidente  acabe  de  resta- 
blecerse. 

Las  carreras  del  domingo. 

La  aristocrática  y varonil  diversión  de  las  carreras,  sigue  acli- 
matándose entre  nosotros;  pero  con  pena  observamos  que  sólo  las 
colonias  extranjeras  las  organizan  con  frecuencia  y les  dan  anima- 
ción. 

El  domingo  anterior,  con  motivo  del  aniversario  del  natalicio 
del  Kaiser  Guillermo  II,  los  alemanes  residentes  en  la  capital  die- 
ron unas  lucidísimas  carreras,  que  estuvieron  extraordinariamente 
concurridas.  En  las  tribunas  veíanse  hermosas  y elegantes  damas, 
luciendo  preciosas  toilettes-,  y no  era  menos  numeroso  el  concurso  de 
caballeros,  especialmente  extranjeros,  que  presenciaban  el  hermoso 
espectáculo. 

Cuando  hace  muchos  años,  se  estableció  en  México  el  Jockey 
Club  y se  construyó  el  Hipódromo  de  Peralvillo,  nosotros  augura- 
mos que  sería  un  centro  social  de  importancia,  y que  contribuiría 
en  gran  escala  á dar  vida  y animación  á nuestras  diversiones.  Algo 
se  consiguió,  aunque  no  todo  lo  que  nos  habíamos  figurado;  y ya 
hemos  visto  que,  en  efecto,  poco  se  ha  adelantado  en  este  sport. 

Las  carreras  de  Otoño  son  las  que,  por  lo  general,  llevan  más 
concurrencia  á Peralvillo;  pero  en  ellas  no  se  advierte  aún  aquel 
gran  entusiasmo,  aquel  extraordinario  interés  que  en  otras  partes 
revisten  las  carreras. 

Se  esperaba  también  que  esto  contribuiría  á mejorar  las  razas 
caballares;  pero  parece  que  esto  tampoco  se  ha  logrado.  En  cam- 
bio, algunos  de  nuestros  ricos  hacendados  se  han  dedicado  de  pre- 
ferencia á la  ganadería  para  la  lidia,  con  mala  suerte,  al  parecer, 
pues  todos  dicen  que  3'a  no  hay  buenos  toros  para  las  corridas. 

La  campaña  anti-taurina. 


San  Felipe  de  Jesús. 

En  cambio,  la  fiesta  del  protomártir  mexicano  tiene  siempre 
el  privilegio  de  conmover  á nuestro  pueblo.  No  sólo  va  é.ste  á los 
templos  á tributar  el  homenaje  de  su  devoción,  sino  que  asiste  tam- 
bién á los  teatros,  en  donde  año  por  año  se  representa  la  vida  del 
santo. 

'i'  en  rigor  de  justicia,  hay  razón  para  ello.  Siempre  será  gran 
honra  para  un  pueblo  ver  á uno  de  sus  hijos  en  los  altares,  máxime 
cuando  los  méritos  que  lo  elevaron  hasta  ellos  son  de  la  clase  de 
los  que  rí'unió  nuestro  santo:  los  del  martirio  sufrido  en  un  país  tan 
lejano  como  el  Japón  y en  una  época  en  que  tan  difícil  era  transla- 
darse  á las  misteriosas  regiones  del  Oriente. 

Contribuyeron  mucho  á dar  popularidad  á San  Felipe,  las  poé- 
ticas y sencillas  tradiciones  que,  acerca  de  sus  primeros  años, -vi- 
nieron transmitiéndose  de  generación  en  generación.  Año  por  año 
a¡)arecían  también  relatos  de  su  vida  en  los  Calendarios  de  Galván, 
y ésta  era  repetida  en  las  escuelas  y en  los  hogares,  siendo  la  deli- 
cia de  los  niños  oír  de  los  labios  maternos  las  travesuras  infantiles 
de  aquel  futuro  santo. 

Más  tarde,  con  motivo  del  temjdo  (pie  levantó  el  P.  Planearte 
á la  memoria  clel  mártir  mexicano,  se  pu))licó  un  extenso  relato  de 
su  vida,  escrito  por  un  resjietable  sacerdote  michoacano,  y ese  li- 
brito  contribuyó  mucho  á refrescar  la  memoria  y á encender  la  de- 
voción de  los  mexicanos  hacia  su  compatriota. 


Y á propósito  de  toros.  Saben  ya  nuestros  lectores  que  un 
grupo  de  personas  respetables,  entre  las  cuales  figuran  abogados, 
médicos,  ingenieros,  etc. , han  emprendido  una  cruzada  contra  las 
corridas,  proponiéndose  pedir  su  abolición. 

Es  verdaderamente  loable  el  empeño,  y con  buenos  argumen- 
tos se  puede  combatir  el  sangriento  espectáculo;  pero  mucho  te- 
memos que  los  nobles  iniciadores  de  esa  campaña,  fra”casen  en  ella. 
Mas  no  por  eso  deben  desanimarse,  y con  ánimo  y constancia  de- 
ben seguir  exponiendo  y propagando  las  razones  que  existen  para 
combatir  aquella  diversión. 

Por  desgracia,  entre  nosotros  la  afición  llega  ya  á un  grado  en 
que  es  muy  clifícil,  casi  imposible,  no  diremos  ya  desarraigarla,  pero 
ni  siquiera  disminuirla  un  poco;  y la  mayor  prueba  es,  lo  cara  que 
se  paga  esta  diversión  y la  abundancia  de  público  que  asiste  á ca- 
da corrida. 

En  nada  se  gasta  tanto  como  en  toros.  Todas  las  diversiones 
parecen  caras,  menos  esa,  ó por  lo  menos,  para  ninguna  se  hacen 
tantos  sacrificios  como  para  ir  á la  plaza  “México.” 

Habiendo  toros,  poco  importa  que  no  haya  ópera,  ni  buen 
drama,  ni  otros  espectáculos  verdaderamente  cultos  y propios  de 
gente  (le  gusto;  y si  los  hay,  se  quedan  desiertos,  porque  el  dinero 
no  alcanza  para  tanto,  es  decir,  para  ir  á los  toros  y al  teatro. 

Es  triste  decir  to(io  esto,  pero  es  la  verdad. 

Los  peligros  del  automovilismo. 


La  enfermedad  del  señor  Presidente  de  la  República. 

Para  el  día  5 estaba  anunciada  la  inauguración  de  la  nueva 
( a.sa  de  Correos,  y la  ceremonia  debería  ser  presidida  por  el  Primer 
Magistrado  de  la  República. 

Dos  días  antes  se  supo  que  dicha  inauguración  había  sido  di- 
ferida, sin  (}ue  se  dijera  el  motivo;  pero  comenzó  á circular  el  rumor 
de  que  éste  era  una  enfermedad  del  General  Díaz,  ('nos  le  daban 
gran  imjiortancia,  y otros  no;  ])eio  de  todos  modos,  la  noticia  cau- 
só cierta  sensación,  dando  lugar  á muchas  conversaciones  y comen- 
tarios. 

En  vano  los  periódicos  de  información  trataban  de  tranquili- 


La  semana  tuvo  una  nota  sensacional:  el  accidente  acaecido 
en  el  camino  de  Toluca  en  un  automóvil  que  guiaba  el  señor  Gar- 
cía Teruel,  y en  el  cual  iban,  entre  otras  personas,  la  señora  Do- 
mitila  Hidalgo  y su  esposo. 

Todos  quedaron  gravemente  lesionados. 

El  suceso  ha  causado  profunda  y dolorosa  impresión,  pues  se 
trata  de  personas  muy  relacionadas  y estimadas  en  la  sociedad 
mexicana. 

Lamentamos  sinceramente  el  accidente  á que  nos  referimos,  y 
ojalá  que  él  sirva  de  a viso  á las  personas  que,  imprudentemente  de- 
safían los  peligros  del  automovilismo,  tan  generalmente  extendido 
ya  en  esta  noble  y leal  ciudad  de  México, 


LA  ESTATUA  YACENTE 

DE  SAN  SEBASTIAN 
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hermosa  imagen  de  blanco  már- 
mol  de  Carrara  que  se  ha  coloca- 
^ do  debajo  del  altar  mayor  de  la 
^ Santa  Iglesia  Catedral  de  San 
Luis  Potosí,  puede  considerarse  como 
una  obra  de  arte  escultórico  de  las  que 
muy  pocas,  ó quizá  la  única,  existen  en 
el  país. 

El  mencionado  altar  quedó  converti- 
do en  una  especie  de  sarcófago : esto  es, 
la  culta,  de  la  parte  baja  el  fondo,  el 
piso,  más  dos  columnas  que  lo  sostienen, 
y en  el  hueco  ó vacío  reposa  el  cuerpo 
del  Santo,  dejándolo  perfectamente  vi- 
sible á las  miradas  de  los  fieles. 

La  imagen  representa  al  desnudo  el 
cuerpo,  echado  en  tierra,  ya  expirando. 

Descansando  la  cabeza  cubierta  de  her- 
mosa cabellera,  en  una  pieza  de  armadu- 
ra, sobre  de  la  cual  despliega  una  banda, 
distintivo  de  jerarquía  militar  de  los  le- 
gionarios romanos. 

El  Santo  representa  un  hombre  casi  joven  aún,  bello,  corpulen- 
to y fuerte. 

El  brazo  y la  pierna  izquierdos  descansan  á lo  largo  del  cuer- 
po, mientras  que  los  dos  miembros  del  lado  derecho  se  contraen, 
doblada  una  rodilla  sobre  la  contraria,  y el  brazo  sobre  el  pecho,  lle- 
vándose la  mano  al  corazón. 

El  Santo  ha  caído  herido  por  tremendos  flechazos,  y en  su  sem- 
blante, cubierto  de  escasa  barba,  ya  demacrado,  aparece  como  ex- 
tinta la  vida. 

Una  serena  impresión  de  dolor,  de  fe  y de  santo  amor,  fórman- 
le  armónico  conjunto,  en  que  resplandecen  ensueños  de  bienaven- 
turada y beatífica  luz. 


Estatua  yacente Je|San|  Sebastián. 

La  estatuaria  cristiana  ofrece  sin  duda  el  más  vasto  campo  pa- 
ra la  estética  de  altos  conceptos,  de  los  más  delicados  y puros  sen- 
timientos, y de  los  más  tiernos  perennes  ejemplos. 

La  estatua  existente  en  San  Luis  es  una  copia  exacta  de  la  oue 
se  venera  en  su  Basílica  en  Roma,  obra  del  Bernini  ó de  ale-uno  de 
sus  discípulos.  ° 

La  estatua  que  existe  en  San  Luis  y con  la  cual  ha  enriquecido 
a la  Catedral  el  limo.  Sr.  Montes  de  Oca,  es  obra  del  escultor  Ta- 
dohni,  autor  del  monumento  á León  XIII. 


“ILUSIONES  PERDIDAS” 

OBRA  DE  ESCULTURA  MODERNISTA 


I.a  humanidad  culta  está  en  éxtasis,  fascinada 
al  ver  el  ideal  del  Progreso  y de  la  Civilización 
tratando  de  volar  hácia  ellos;  mas  queda  llena  dé 
dolor  por  encontrarse  imposibilitada,  pues  las  alas 
se  las  han  cortado  los  enemigos  de  la  Cultura  y la 
Calumnia  propia.  ’ 

Inspiración  de  su  autor  en  lo  que  á menudo 
acontece  en  la  vida  real. 

En  esta  obra  su  mismo  autor  ha  tratado  de  im- 
primirle las  teorías  modernas  escultóricas,  como 
son  la  idea  en  conjunto  poco  detallada,  para  no 
distraer  el  asunto  por  el  detalle;  la  sencillez  en  el 
inodelado  y un  gran  juego  de  toda  la  expresión  fa- 
cial que  acuse  la  intención  de  dicha  idea,  por  lo 
cual  la  cara  se  le  ve  demacrada  por  el  dolor,  la  bo- 
ca entreabierta  y todos  los  músculos  contraídos. 

Ma.xt'el  ESPE,JEL  no  reña. 


A JESUS  RECIEN  NACIDO 


(Traducción  de  San  Alfonso  de  Llj;orlo| 

Miróte,  Rey  del  cielo, 
de  oscura  cueva  en  el  recinto  helado, 

miróte  pequeñuelo ’ 

ni  el  frío  te  ha  acatado; 

¡Cuan  caro  te  costó  el  haberme  amado! 

Mas  si  amas  padeciendo, 

¿Que  esos  vagidos  son?  ¿qué  esos  clamores? 
Te  entiendo,  sí,  te  entiendo, 

¡oh  rey  de  los  amores! 

Llorando  estás  mi  amor,  no  tus  dolores! 

Tú  duermes,  niño  mío, 
mas  queda  adentro  el  corazón  velando; 
sus  latidos  espío  ’ 

el  oído  aplicando 

(jue  por  mí  ha  de  morir  está  pensando. 

Morir  su  amor  medita, 

¿y  yo  por  otro  amor  he  de  dejarte? 

Virgen,  Madre  bendita, 
que  supiste  engendrarle, 

¡Amale  tú  por  mí yo  no  sé  amarle! 


L.  M.  VINUESA,  S.  J. 


‘ILUSIONES  PERDIDAS,”  obra  modornista  de  M.  Espejel  Noreda. 
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CELEBRIDADES  CONTEMPORANEAS 


K o D I N 


|;ERDE  Carpeaux,  tan  combatido  por  la  burguesía  asusta- 
diza y el  soplado  rutinarismo  académico  de  sus  contem- 
poráneos, la  escultura  no  sabía  decirnos  nada  nuevo : 
parnasianos  y románticos  laboraban  sin  genialidades  ni 
rebeldías,  siguiendo  los  cómodos  caminos  trillados;  era 
un  decline  que  los  triunfos  de  Delacroix  y las  aficiones 
pictóricas  de  Gautier  contribuyeron  también,  indirectamente,  á exa- 
gerar; ningún  ambicioso  llamaba  álas  puertas  del  templo  donde  las 
sombras  augustas  de  Paxiteles,  Donatello  y Miguel  Angel  reposan. 


bita  en  él  i es  sombrío,  burlesco,  macabro,  raro,  sujeto  á cegado- 
res contrastes  de  sombra  y de  luz : es  el  Baudelaire  de  la  piedra. 

Se  ha  dicho  con  razón  que  Augusto  Rodin  es  el  escultor  del  mo- 
vimiento. Tal  es,  en  efecto,  el  gran  secreto  de  su  poderosa  origina- 
lidad. Todas  sus  figuras  respiran  y se  mueven  porque  tienen  alma, 
porque  hay  en  ellas  verdadera  idda  interior.  Su  cincel,  como  los  ci- 
nematógrafos, sabe  presentarnos  los  séres  andando.  ¿Cómo  puede 
traducir  esa  mutabilidad  de  las  cosas  en  el  espacio  y en  el  tiempo?... 
Es  imposible  decirlo,  pero  nadie  negará  que  lo  consigue  en  la  ma- 
yor parte  de  las  ocasiones  ccn  un  simple  gesto  que  creeríase  deri- 
vado dé  otro  anterior,  ó con  una  línea  exagerada  que  nos  empuja, 
como  llevándonos  hácia  un  más  allá.  El  desaliño  de  los  detalles 
refuerza  esta  ilusión : los  cabellos  suelen  estar  mal  peinados,  las 
ropas  no  siempre  caen  graciosamente;  aquellos  labios,  ron  otro  ges- 
to, serían  más  bonitos.  . . . No  importa:  todo  ello  está  bien  así  y no 
puede  estar  mejor.  Son  imperfectos  porque  el  mismo  movimiento 
de  su  ademán  trastorna  sus  expresiones  y sus  trajes ; porque  andan, 
porque  viven ; y la  vida  es  eso:  evolución,  mutación,  perfecciona- 
miento; la  vida  ni  empieza  ni  concluye;  cambia:  lo  que  vive  no  es- 
pera: camina. . . . 

El  poder  taumatúrgico  de  exteriorización  que  caracteriza  á Ro- 
din resplandece  en  El  pensamiento : es  toda  la  psicología  de  este  hom- 
bre extraordinario,  el  retrato  de  su  alma. 

¿Cómo  expresar  el  pensamiento,  ese  aroma  del  cerebro,  lo  más 
sutil,  lo  que  jamás  fué  objeto  de  medida  ni  ponderación,  lo  que,  no 
ocupando  espacio,  lo  llena  todo?.  . . . 

Sobre  un  bloque  de  mármol,  Rodin  ha  puesto  una  cabeza.  Na- 
da más.  Para  Rodin,  el  pensamiento  es  eso.  . . . 

La  primera  impresión  que  inspira  esta  figura  es  desagradable, 
casi  repugnante:  hay  en  ella  algo  de  lo  que  tienen  esas  cabezas 
truncas  que  vimos  en  las  salas  de  disección.  Luego,  un  estupor  an- 
gustioso va  apoderándose  del  espectador;  aquella  cabeza  no  está 
muerta,  sino  que  vive,  y un  magnetismo  extraño  emana  de  ella.  Es- 
te encanto  sobrehumano  crece;  la  cabeza  oye,  ve,  medita,  sabe  que 
estamos  allí,  es  aterradora  como  un  cuento  de  Hoffman.  . . . 

¿Por  qué  Rodin  expresó  el  pensamiento  así? 

Cuantas  explicaciones  demos  á esta  pregunta  son  aceptables, 
pues  que  dicha  figura  traduce,  en  su  extravagente  originalidad,  los 
estados  anímicos  más  diversos.  En  esta  ocasión  Rodin,  dominado, 
según  costumbre,  por  la  idea  esencíaí,  despreció  el  cuerpo;  con  el 
cuerpo  no  se  piensa.  Su  cabeza,  por  tanto,  es  el  alma;  Psiquis.  . . . 
Las  almas  viven  así,  ahogándose  en  la  realidad  que  las  ciñe  el  cue- 
llo. Y también  están  solas.  Inútilmente  Amor  quiere  np-arearlas; 
el  Hastío,  más  fuerte  que  la  Pasión,  las  divo'cia  después;  además, 
en  la  lucha  del  fondo  con  la  forma  hay  algo  impenetrable  que  el 
pensamiento  no  acierta  á decir  y que  le  aisla  de  todo  otro  pensa- 
miento. . . . También  es  la  reflexión,  el  vagabundear  incesante  de 
la  imaginación  hácia  lo  inapresable ; el  interminable  monólogo  de 
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¿Dónde  buscar  el  manantial  de  una  inspiración  desconocida?  ¿Cómo 
descubrir,  en  la  noche  de  todo  agotamiento,  el  oriente  de  un  nuevo 
ideal?.  . . . Los  críticos  callaban;  creeríase  que  en  el  arte  escultórico 
la  última  frase  de  la  perfección  estaba  dicha. 

Cuarenta  años  de  trabajo  solitario  y heroico  ha  necesitado 
Augusto  Rodin  para  imponerse ; al  principio,  sus  compatriotas  no 
le  comprendían ; los  italianos,  siempre  enamorados  de  lo  impeca- 
blemente clásico,  tampoco;  le  hallaban  inconcluído,  extravagante, 
caótico,  como  empeñado  en  traducir  lo  inexpresable;  un  revolucio- 
nario sin  técnica  ni  brújula.  Y sin  embargo,  Rodin  era  el  genio  que 
había  de  remediar  la  postración  de  la  estatuaria,  transmitiendo  al 
mármol  una  vibración  desconocida  y triunfante;  el  paladín  de  un 
estilo  que  ya  empieza  á dar  frutos  robustos;  el  heraldo  de  una  Be- 
lleza nueva.  Sus  estatuas  sufren,  codician,  esperan ; sus  actitudes 
tienen  una  inmovilidad  ardiente;  el  estremecimiento  de  la  vida  co- 
rre por  sus  epidermis  de  mármol.  Viven.  ...  A veces  esta  ilusión 
nos  sobrecoge,  nos  domina.  Como  ante  los  muertos,  nos  pregun- 
tamos : “¿Por  qué  no  hablan?  ...” 

El  triunfo  de  Rodin  empieza  con  la  fabricación  de  su  Balzac. 
Aparece  éste  de  pie,  cubierto  bajo  una  amplia  vestidura  monacal : 
la  figura  del  novelista,  aunque  m:icisa,  quiere  remontarse,  subir, 
desprenderse  del  suelo;  en  ella,  el  menosprecio  de  los  detalles  es 
perfecto;  todo  parece  inconcluído  y sólo  la  cabeza  ciclópea,  los 
labios  llenos  de  desdén,  los  ojos  enormes,  la  frente  levantada  al 
cielo,  sublimada  por  un  pliegue  austero  de  omnipotente  penetración, 
viven  con  vida  inmortal. 

La  .Junta  Directiva  de  La  Société  des  Gens  des  Lettres  rechazó  la 
obra  de  Rodin ; esperaba,  sin  duda,  un  Balzac  más  al  alcance  de 
todas  las  inteligencias,  un  Balzac  vulgar,  “condecorado,”  con 
brodequines,  levita  y sombrero  de  copa.  . . . 

Esta  derrota  de  Rodin  constituye,  no  obstante,  su  mejor  triun- 
fo; los  periódicos  hablaron  de  él;  unos  le  impugnaron  rudamente, 
otros  le  defendieron,  y el  nombre  del  escultor  llegó  al  vulgo  y tuvo 
admiradores. 

Para  Mirabeau,  Augusto  Rodin  es  “un  escultor  pagano.” 

No  lo  creo.  Su  espíritu  fuerte  y maravillosamente  equilibrado 
en  medio  de  las  crisis  tempestuosas  de  su  concepción  incesante,  lo 
siente  todo,  lo  anhela  todo  y á todo  alcanza:  el  Dolor  y el  Deseo 
guían  su  mano;  á ratos,  como  en  El  beso,  es  helénico  y sensual; 
á veces  es  místico,  y su  filosofía,  divagando  de  lo  más  hondo  á lo 
más  alto,  retrata  lo  inmenso ; otras  obras,  su  grupo  Fugit  Amor, 
verbigracia,  tienen  la  amargura  de  una  rima  de  Heine.  Enamorado 
fanático  de  la  vida,  oye,  sin  embargo,  continuamente  las  voces  que 
cuchichean  la  muerte  del  dios  Pan,  y la  preocupación  de  la  Nada 
le  sugiere  concepciones  de  apocalíptica  magnitud.  La  sorpresa  ha- 
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la  conciencia;  esa  desemejanza  de  los  espíritus  que  nos  condena  á 
vivir  eternamente  solos.  Viendo  aquella  cabeza  compadecemos  á 
la  nuestra,  soñando  empotrada  en  el  barro  de  nuestros  hombros. . • 
Igual  simbolismo  tienen  Las  sombras,  que  repiten  con  sus  fren- 
tes desesperadas  y juntas  el  lasciate  ogni  speranza,  de  Dante;  Les 
bourgeois  de  Calais,  cuyos^semblantes  reflejan,  por  modo  vário,  el 
estoicismo,  la  cólera  y al  mismo  tiempo  la  pesadumbre  y mortal 
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abatimÍGnto  de  su  heroico  sacrificio;  El  último  pensamiento,  bajore- 
lieve  de  sencillez  y novedad  sorprendentes,  y las  figuras  inconta- 
bles que  pueblan  La  puerta  del  Infierno. 

Augusto  Rodin  trabaja  despacio,  porque  quiere  que  los  siglos 
respeten  su  labor,  y cada  una  de  sus  grandes  obras  es  resultado  ó 
cociente  de  una  serie  incalculable  de  croquis,  proyectos  y pequeños 
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esbozos.  As^  el  monumento  á Víctor  Hugo,  verbigracia,  que  aun  no 
está  concluido,  lo  empezó  Rodin  siendo  joven. 

La  importancia  que  el  insigne  artista  concede  al  espíritu  de  sus 
estatuas  es  lo  que  le  diferencia  y aisla  de  los  demás  escultores,  co- 
locándole en  lugar  preeminente,  y lo  que  le  conquistó  entre  los  li- 
teratos tantas  simpatías. 

Como  Puvis  de  Chavannes,  Rops  y otros,  Rodin  es  esclavo  de 
la  emoción  del  pensamiento  más  que  de  la  sensación  plástica,  lo 
que  da  á sus  visiones  una  amplitud,  un  alcance  filosófico,  una  in- 
telectualidad, que  sus  compañeros  de  profesión  no  comprenden. 
Para  ser  gran  artista  es  necesario  sentir  todas  las  bellas  artes,  pues 
la  Belleza  es  única,  y si  el  hombre,  para  expresarla,  la  dividió  en 
ramas  diferentes,  fué  por  no  poder  reasumir  en  una  misma  óbralas 
múltiples  seducciones  de  la  realidad.  Pero  Rodin,  “con  sus  hom- 
bros macizos,  su  cabeza  enorme  y su  actitud  de  león  en  reposo” — 
como  dice  Mauclair, — lo  siente  todo ; él  sabe  que  todo  es  línea,  co- 
lorido, ritmo,  hallándose  estas  nociones  de  tal  modo  presas  y tra- 
badas entre  sí,  que  el  pasodoble,  verbigracia,  que  lleva  á los  soldados 
á una  revista  militar,  es  motivo  de  inspiración  para  el  pintor,  á 
quien  la  brillantez  de  los  uniformes  y el  refulgir  de  las  desnudas 
bayonetas  cautiva;  y también  para  el  literato,  al  que  la  visión  de 
aquellas  legiones  equipadas  y apercibidas  siempre  á la  matanza 
puede  sugerir  páginas  de  largo  alcance  social. 

Convencido  de  esto,  Augusto  Rodin  no  sabe  ser  únicamente 
escultor:  á ratos  sus  esculturas  tienen  la  palidez  de  la  muerte;  á 
veces,  como  en  El  guerrero  de  Maratón,  sus  cabezas  parecen  baña- 
das en  la  nube  roja  de  la  cólera:  entre  sus  manos,  la  línea  es  color 
y melodía,  lo  macizo  se  alambica  y sutiliza,  la  piedra  es  alma.  . . . 

Augusto  Rodin  no  es  místico  ni  pagano,  pesimista  ni  optimis- 
ta: el  Dolor  y el  Deseo  comparten  su  voluntad;  es  un  resignado  y 
también  un  fuerte.  Toda  la  filosofía  de  su  obra,  esa  obra  formida- 
ble que  acaso  marque  á la  inspiración  de  los  literatos,  hoy  vacilan- 
tes y desorientados,  un  rumbo  nuevo,  es  su  Cariátide. 

El  arte  helénico  presentó  álas  cariátides  sonriendo  bajo  el  peso 
que  atormentaba  sus  sienes ; en  la  Edad  Media,  las  cariátides  llo- 
ran; su  cargo  es  una  expiación.  La  Cariátide  de  Augusto  Rodin  no 
ríe  ni  llora;  se  resigna:  en  la  vida,  aunque  mala,  siempre  hay  mu- 
cho bueno.  ¿A  qué,  pues,  maldecir  de  la  vida?. . . . 

Eduardo  ZAMACOIS. 
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A ESTHER 
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Para  EL  TIEMPO  ILESTRADO. 

|L  poeta  agonizaba:  sumergido  en  indolente  sueño  abría 
de  cuando  en  cuando  con  pereza  los  vidriados  ojos,  y dan- 
do una  mirada  indifente  á los  objetos  que  le  rodeaban,  los 
entornaba  de  nuevo.  La  madre  de.  su  corazón,  la  viejecita 
afable  de  cabeza  de  nieve,  que  le  había  esperado  tanto 
tiempo  para  que  apoyara  su  senectud,  lo  contemplaba  si- 
lenciosa con  amargura  insólita  y de  sus  ojos  hundidos  se  despren- 
dían á veces  algunas  lágrimas  furtivas,  que  resbalando  por  sus  me- 
jillas pálidas  iban  á caer  sobre  el  pecho  del  soñador  agonizante  de 
veinte  años.  El  Poeta  se  moría,  y en  sus  instantes  últimos  pronun- 
ciaba el  nombre  de  la  ingrata,  causa  única  de  su  agonía;  causa  de 
la  horrible  amargura  de  aquella  madre,  que  á la  muerte  del  hijo  ba- 
jaría á la  noche  de  la  eterna  sombra! 


Elena,  joven  hermosa,  á la  sazón  de  diecinueve  abriles,  le  había 
jurado  amor  eterno  al  pobre  Bardo  al  partir  éste  de  su  pueblo  ado- 
rado ; pero  ¡ ay ! la  ausencia  larga  de  cinco  años  derrumbó  todas  las 
ilusiones  de  la  joven,  congeló  sus  ensueños  y vertió  sobre  su  alma 
el  frío  espantoso  del  olvido,  y entonces  profanó  el  juramento,  y su 
amor  primero  se  durmió  feliz  en  los  brazos  de  otro  hombre.  Y en 
tanto  el  fiel  Bohemio  trabajaba  constante  labrando  un  porvenir  para 
su  madre  y para  Elena,  compartiendo  su  amor  y sus  recuerdos  con 
su  viejecita  adorada  y su  pálida  novia.  ¡ Oh  falsas  promesas  de  in- 
constantes mujeres,  cuántas  existencias  en  flor  habéis  arrebatado, 
y cuántos  corazones  paralizados  de  dolor  han  dejado  de  latir  por 
vuestra  causa ! 

El  Poeta  se  muere,  el  Poeta  vagará  muy  presto  en  el  país  de  lo 
desconocido  con  que  tanto  soñara  en  sus  tristezas.  El  alma  enferma 
de  la  tarde  penetra  á la  estancia  envuelta  en  pálidos  y mortecinos 
rayos;  en  los  agonizantes  fulgores  del  día  vaga  la  muerte,  que  muy 
pronto  imprimirá  su  beso  en  la  frente  de  nuestro  joven.  La  madre 
está  inclinada  sobre  el  pecho  del  hijo ; con  besos  y sollozos  quiere 
infundirle  vida;  pero  ¡ay!  ésta  se  le  acaba,  ésta  se  extingue  con  la 
tarde  doliente,  que  también  agoniza! 

Elena  acaba  de  recibir  la  nueva  del  tristísimo  fin  que  corre  su 
primer  sueño  de  amor,  su  dulce  Poeta  olvidado  que  tanto  quisiera 
ella  cuando  niña,  y entonces  recuerda  el  juramento,  y de  las  frías 
cenizas,  á un  conjuro  del  corazón,  brota  fuego,  y corre  presurosa  con 
la  esperanza  de  salvarlo;  para  verter  sobre  su  dolorido  corazón  el 
bálsamo  vital  de  amorosas  caricias ; para  implorar  de  él,  al  borde  de 
aquella  tumba  que  se  abre,  un  último  perdón.  ¡ Oh  veleidad  de  los 
pechos  femeniles,  quién  podrá  comprenderte  cuando  amas  y olvidas 

y luego  de  ese  olvido  despiertas  el  amor  de  nuevo ! 

* * 

El  Poeta  ha  muerto  : en  sus  pestañas  brilla  una  lágrima  (adiós 
postrero  del  alma  á la  existencia) ; y en  sus  labios,  como  una  ironía 
de  la  muerte  á la  vida,  vaga  la  última  sonrisa.  Las  sombras  prime- 
ras de  la  noche  envuelven  en  su  negro  ropaje  la  estancia.  Dos  séres 
lloran  con  horrible  desesperación  sobre  el  cuerpo  inerte  del  pobre 
soñador:  uno  es  su  madre,  su  blanca  viejecita;  el  otro  es  Elena.  . . . 


Los' ciudadanos  de  Calais,  grupo  escultórico  de  Augusto  Rodin. 

los  dos  amores  de  su  vida  en  quien  él  cifraba  todas  sus  ilusiones  y 
esperanzas.  • • . Uno,  el  de  su  madre,  eterno,  celestial,  infinito,  sin 
cambios.  ...  el  otro,  el  de  Elena,  fiel  primero,  después  negro,  con 
la  negrura  del  perjurio,  y al  despedirse  él  de  la  vida,  otra  vez  blan- 
co y grande,  pero  ya  imposible.  ....... 

J.  Jesús  GONZALEZ  VALENCIA.  : 
Cotija,  Mich.,  Enero  de  1907. 


96  — 


CKONICA  'TEA'l'RAIv 


Arbeu. — Beneficio  de  Novelli.  — Oíe¿/o. 

Casi  superfluo  sería  ocuparse  de  la  inmortal  creación  de  Sha- 
kespeare, pues  nuestro  público  la  conoce  perfectamente  por  haber 
la  visto  representar  en  nuestros  escenarios,  así  dramáticos  como 
líricos,  desde  hace  muchos  años, 

Sin  embargo,  algo  diremos  acerca  de  esa  magna  producción 
del  dramaturgo  britano,  una  de  las  que  más  hondamente  conmue- 
ven y de  las  que  mayor  campo  ofrecen  á los  artistas  para  lucir  sus 
facultades. 

Con  Novell!,  el  gran  intérprete  de  las  obras  del  genio,  parece 
como  que  el  famoso  moro  ha  adquirido  nuevo  relieve,  como  que 
sus  bellezas  de  pensamiento  han  resaltado  más,  y de  aquí  la  inten- 
sa emoción  que  produjo  en  los  espectadores  de  la  función  del  miér- 
coles. 

Pero  hablemos  un  poco  de  la  obra,  antes  de  referirnos  á su 
interpretación  por  el  admirable  actor  italiano. 

Sabido  es  que  Shakespeare  tomaba  los  asuntos  para*sus  dra- 
mas de  algún  libro  insignificante,  de  una  página*|histórica*ó  de 
alguna  crónica,  á la  cual  sus  contem-  “ 
poráneos  daban  poca  ó ninguna  im- 
portancia. 

El  hecho,  el  relato  seco  y descar- 
nado, el  episodio  dramático  que  él  se 
encontraba  en  alguna  página  olvida- 
da, lo  recogía  para  pulirlo  como  se 
pule  un  diamante,  revistiéndolo  de 
las  pompas  y fulgores  de  su  talento 
prodigioso. 

Así,  los  amores  de  Romeo  y Ju- 
lieta y de  otros  dramas  shakespearea- 
nos,  tienen  su  origen  en  las  viejas  cró- 
nicas de  Italia,  y algunos  otros  en  las 
sombrías  tradiciones  del  Norte  de 
Europa. 

La  fuente  del  Otello  se  encuentra 
en  unas  cuantas  líneas  de  un  histora- 
dor  italiano,  llamado  Ciuthio.  Son 
tan  sólo  ocho  ó diez  renglones;  pero 
en  ellos  está  el  germen  de  ese  drama 
intenso,  conmovedor,  sombrío  y mis- 
terioso, que  á través  de  los  siglos  ha 
venido  sacudiendo  á los  públicos  civi- 
lizados. 

Es  una  página  en  que  sólo  apa- 
rece el  nombre  de  Desdémona;  pero 
no  los  de  Otello  ni  de  Yago,  que  acaso 
se  escribieron  después  en  alguna  no- 
vela, de  donde  los  tomó  Shakespeare. 

Con  tan  escasísimos  elementos  le- 
vantó el  dramaturgo  inglés  ese  gran- 
dioso monumento  literario,  más  im- 
perecedero, como  dice  un  autor,  que 
las  estupendas  pirámides,  valiéndose, 
según  su  costumbre,  de  los  materiales 
empleados  en  modestísimas  obras  que 
él  sin  piedad  demolía,  condenándo- 
las á eterno  olvido. 

No  nos  detendremos  á relatar  el  argumento  de  este  drama, 
pues  lo  repetimos,  de  entre  todos  los  de  Shakespeare  es,  quizás,  el 
más  conocido.  Se  le  reputa  como  la  expresión  más  genuina  de  los 
celos,  y .sin  embargo,  el  verdadero  agente,  la  fuerza  impulsora  de 
la  acción  que  se  desarrolla,  no  es  la  terrible  pasión  á que  acabamos 
de  referirnos.  El  verdadero  móvil  del  drama  es  la  infamia  de  Yago; 
por()ue  Otello  es  hombre  de  cora*ón  sensible  y confiado,  amoroso 
con  Desdémona,  cumpliéndose  así  el  juicio  del  mismo  Yago,  que 
en  una  de  las  primeras  escenas  dice  que  Otello  será  marido  tierno 
de  la  hermosa  veneciana. 

En  la  ciudad  de  los  Dux  el  gallardo  moro  era  estimado  por  su 
rectitud,  valor  y templanza  de  carácter,  al  grado  de  que  uno  de  los 
consejeros,  apreciador  de  sus  virtudes,  aboga  por  él  ante  Brava n- 
cio,  el  padre  de  Desdémona.  Otello  no  era  celoso;  descansaba  en  el 
amor  de  su  esposa,  y con  noble  tranquilidad  decía  que  no  le  inquie- 
taba oír  ponderar  la  belleza  de  Desdémona,  sus  habilidades  para 
cantar  y bailar,  su  gracia  y donosura  en  el  trato  y su  ostentación 
del  lujo  que  gastaba;  pero  el  veneno  que  el  pérfido  Yago  destila 
gota  á gota  en  su  corazón,  lo  transforma  hasta  convertirlo  en  una 
fiera  que  estrangula  con  sus  garras  aquella  paloma  de  candor  y de 
sencillez  cuando  dormía  en  su  casto  lecho. 

Los  que  conocían  á Otello,  se  maravillaban  en  Chipre  al  ver 
la  mudanza  de  su  carácter  y las  violencias  de  que  hace  víctima  á 
Desdémona,  no  encontrando  otra  causa  de  ello  que  una  especie  de 
enajenación  mental,  inexplicable  á sus  ojos,  pues  ignoraban  la  ocul- 
ta y traidora  trama  que  Yago  teje  en  las  sombras  para  perderlo. 

¡Pobre  Otello!  Tan  sólo  minutos  antes  de  darse  la  muerte  y 


cuando  comprende  su  obra  destructora,  afirma  que  procedió  á im- 
pulsos del  honcr  solamente  y víctima  de  engaños  y de  dudas. 

He  aquí  sus  palabras,  dirigiéndose  á los  que  le  rodeaban: 

Sólo  un  favor  os  pido:  en  vuestras  cartas. 

Cuando  mención  hagáis  del  triste  caso. 

Hablad  de  mí  cual  soy,  sin  disculparme, 

Sin  agravar  malévolos  mi  culpa. 

De  un  infeliz  tenéis  que  hablar  entonces, 

Que  amó  sin  discreción,  mas  con  delirio; 

Que  tardo  en  recelar,  teniendo  celos, 

Dejóse  arrebatar  de  su  locura; 

De  un  insensato  cuya  torpe  mano 
Cual  la  del  indio  vil,  tiró  una  perla 
De  más  valía  que  su  tribu  toda; 

Cuyos  rendidos  ojos  no  avezados 
En  otro  tiempo  en  llanto  á derretirse. 

Lágrimas  derramaron  hilo  á hilo 
Sin  tregua,  etc 

Un  autor  de  menos  energía  dramática  hubiera  presentado  á 
Otello  celoso  y á Desdémona  menos  pu- 
ra. Shakespeare,  pintándonos  á Otello 
confiado  y bueno  y á su  mujer  tan  vir- 
tuosa que  apenas  comprende  el  vicio, 
logra  de  una  manera  discreta  y natural 
conducir  á estos  personajes  al  desenlace 
que|todos  presenciamos  apenados,  y ha- 
ce (jue  el  interés  y la  simpatía  del  es- 
pectador se  repartan  por  igual  entre  la 
víctima  y su  verdugo. 

Dijimos  antes  que  el  verdadero  mó- 
vil del  drama  no  son  los  celos  de  Otello, 
sino  la  infamia  de  Yago. 

En  efecto,  nada  hay  en  el  noble  ca- 
rácter del  caudillo  africano,  ni  nada  en 
la  candorosa  y pura  alma  de  la  hermo- 
sa veneciana,  que  pueda  espontánea- 
mente ocasionar  la  explosión  de  los  ce- 
los y producir  la  tragedia.  Sólo  la  as- 
tucia, la  vileza,  la  perfidia  sin  medida 
(lo  Yago,  pudo  llevar  la  existencia  de 
los  esposos  á tan  desastroso  término. 
Otello  y Desdémona  solos  no  producen 
el  drama.  En  cambio,  tan  pronto  como 
aparece  Yago,  surge  el  drama,  angus- 
tioso, patético,  terrible.  El  eje,  pues,  de 
la  obra,  es  la  perversidad  del  malvado 
alférez.  El  drama  no  es  Otello:  es  Ya- 
go. Por  eso,  aun  después  de  muertos 
Desdémona  y Otello,  no  se  interrumpe 
el  interés  dramático,  sino  que  continúa 
aim  vivo  y palpitante,  porque  el  espec- 
tador desea  y quiere  el  castigo  de  aquel 
monstruo  de  maldad. 

Oomo  creación  original,  como  mo- 
delo acabado  de  un  sér  humano  en 
((uien  se  mezclan  el  talento,  la  astucia 
Y la  infamia,  Yago  supera  á todas  las 
maldades  diabólicas  que  ha  imaginado 
el  genio,  y recuerda  el  ángel  caído  de  Milton  y el  Mefistófeles  de 
Goethe. 

A juicio  de  un  escritor  inglés,  la  estructura  de  este  grandioso 
drama  pocas  variaciones  necesitaría  para  que  su  mérito  fuera  equi- 
parado al  que  revisten  todas  las  perfecciones  clásicas. 

Por  lo  demás,  excusado  es  decir  que  en  él  abundan  la  origina- 
lidad y la  riqueza  de  conceptos  y que  su  diálogo  es  una  verdadera 
maravilla  de  ingenio,  de  discreción  y de  propiedad  adaptada  á los 
respectivos  personajes. 

Tal  es  la  obra  que  Novell!  escogió  para  su  noche  de  honor.  El 
público  presintió  que  con  ella  el  gran  artista  realzaría  y haría  bri- 
llar como  nunca  sus  prodigiosas  facultades,  pues  las  diversas  situa- 
ciones y escenas  del  drama  shakespeareano  se  prestan  á maravilla 
para  ello.  Por  eso  el  teatro  se  llenó  completamente,  sin  quedar  un 
solo  asiento  vacío. 

Había  cierta  expectación  é impaciencia  porque  el  espectáculo 
comenzara,  prometiéndose  los  espectadores  una  série  de  emociones 
á cual  más  intensas  y profundas. 

Novelli  nos  tiene  ya  acostumbrados  á la  propiedad  escénica  y 
á la  escrupulosidad,  que  llega  hasta  lo  nimio,  en  trajes,  muebles, 
decoraciones,  etc.  No  hay  para  qué  decir  que  el  gran  actor  se  pre- 
sentó de  una  manera  irreprochable.  Su  transformación  era  comple- 
ta, al  grado  de  que  no  se  le  podía  reconocer.  Era  un  perfecto  moro 
africano,  limpio,  pulcro,  gallardo,  simpático,  vistiendoHrajes  riquí- 
simos y vistosos  y usando  maneras  verdaderamente  distinguidas. 
Era  el  noble  guerrero  tan  valeroso  como  modesto  y cuyas  hazañas, 
referidas  por  él,  habían  cautivado  á Desdémona.  Dijo  con  natural 
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arrogancia  la  manera  cómo  había  logrado  ganarse  el  amor  de  la 
linda  veneciana,  y su  voz  tuvo  todas  las  inflexiones  que  dieron  real- 
ce á su  relato.  Ya  en  Chipre,  el  actor  comienza  á ser  Otello,  pues 
á medida  que  Yago  desliza  en  su  corazón  la  mortal  ponzoña,  No- 
vell! comienza  á transformarse,  y es  receloso,  desconfiado,  con 
miradas  inquietas  y vagas,  queriendo  sorprender  y adivinar  la  te- 
rrible verdad.  Es  imposible  á quien  no  haya  visto  á Novell!,  for- 
marse idea  de  la  expresión  que  sabe  dar  á su  semblante  en  las  di- 
versas y angustiosas  situaciones  del  moro,  cuando  duda  y teme, 
cuando  sostiene  una  lucha  interior  entre  su  amor  á Desdémona  y 
su  propósito  de  castigarla. 

Es  imposible  también  pin- 
tar sus  movimientos,  sus 
actitudes,  sus  pasos,  todo, 
en  fin,  lo  que  constituye  la 
manifestación  de  los  terri- 
bles celos  que  lo  agitan  y 
embravecen.  Su  voz  es  te- 
rrible y pone  espanto  en 
cuantos  lo  rodean  y lo  escu- 
chan. Desdémona,  inocen- 
te y sin  explicarse  aquellas 
explosiones  de  ira  de  su  an- 
tes amoroso  y manso  com- 
pañero, tiembla  como  la  tór- 
tola en  la  rama,  sin  lograr 
aplacar  con  su  dulzura,  su- 
misión y humildad  la  extra- 
ña agitación  de  Otello. 

Los  espectadores  parti- 
cipan de  esa  especie  de  pá- 
nico que  el  terrible  africano 
derrama  á su  rededor,  y se 
sienten  poseídos  de  una  an- 
gustia que  los  hace  compa- 
sivos para  Desdémona  y pa- 
ra el  mismo  Otello,  á quien 
ven  víctima  d^-l  más  vil  en- 
gaño y de  la  perversidad 
más  atroz  que  puede  conce- 
birse. Diríase  que  las  pala- 
bras salen  sobrando  en^No- 
velli,  pues  no  necesita  pro- 
nunciarlas para  dar  á cono- 
cer lo  que  está  sintiendo,  lo 
que  está  sufriendo,  lo  que 
está  amando  y odiando  á la 
vez,  á la  gentil  veneciana. 

Gesto  y miradas  lo  dicen  to- 
do en  Novelli;  las  palabras 
no  pueden  expresar  más. 

La  escena  de  la  muerte  re- 
vistió todos  los  caracteres  de 
la  verdad.  Al  manifestarse 
Desdémona  piadosa  y com- 
pasiva por  Cassio  y creyen- 
do Otello  ver  en  esto  la  con- 
firmación del  amor  culpable 
en  su  esposa  hácia  aquél,  se 
arroja  sobre  ella  con  la  lige- 
reza de  un  tigre,  ruge  de  ira  y 
asiéndola  del  cuello  casi  la 
estrangula,  conduciéndola  á 
la  cama,  en  donde  consuma 
el  asesinato. 

Viene  después  e 1 mo- 
mento en  que  el  moro  des- 
cubre el  engaño  de  que  ha 
sido  víctima  y que  á tales 
abismos  lo  precipitó,  y en- 
tonces su  desesperación  no 
conoce  límites.  Pregunta, 
inquiere,  oye  explicaciones, 
y rendido  ante  las  palabras 
de  reproche  que  le  dirigen 
por  haberse  dejado  envolver  en  los  lazos  de  un  villano  aleve,  ex- 
clama: 

«Me  llamarán  quizás  noble  asesino; 

No  por  rencor  obré,  por  honra  sólo.)» 

Con  acento  dolorido  pronunció  Novelli  las  palabras  de  despe- 
dida antes  de  degollarse,  y en  este  momento  estuvo  de  tal  manera 
exacto  y fiel  en  la  muerte,  que  bien  se  conocen  los  detenidos  y con- 
cienzudos estudios  que  ha  hecho  para  llegar  á la  perfección  artísti- 
ca con  que  supo  morir.  ¡Con  razón  el  público  se  sintió  en  tal  ins- 
tante sobrecogido  de  horror,  y le  pareció  encontrarse,  no  ante  una 
ficción,  sino  ante  una  verdadera  realidad! 

No  hay  para  qué  agregar  que  el  público  al  final  del  drama  es- 


talló en  atronadores  aplausos,  llamando  á Novelli  repetidas  veces 
á la  escena.  Fué  una  ovación  estruendosa  la  que  recibió  y de  la 
cual  creemos  que  debió  quedar  satisfecho,  pues  con  ella  el  público 
le  tributó  el  homenaje  de  alta  admiración  que  sólo  á los  egregios 
artistas  es  debida. 


LA  AMISTAD  DE  LOS  DEIiVERSOS 


Vivía  en  Italia  un  jovencito  tan  bueno,  que  por  sus  edificantes 
costumbres  era  espejo  de  virtuosos  niños,  consuelo  de  la  familia  y 

gozo  de  sus  maestros.  Así 
brilló  hasta  los  quince  años 
de  edad,  cuando  principia- 
ron á eclipsarse  sus  buenos 
ejemplos.  Inopinadamente 
se  apagó  su  piedad  y se  des  • 
vaneció  su  aplicación  al  es- 
tudio. Admirado  su  profe- 
sor, púsose  á examinar  el 
motivo  de  aquel  cambio  ines- 
])erado,  y encontró  que  pro- 
venía de  la  amistad  de  un 
perverso  compañero,  cono- 
cido por  su  genio  adusto  y 
avieso.  Desde  entonces  el 
buen  maestro  trató  de  que 
se  rompieran  aquellos  lazos, 
pero  no  pudo  lograr  su  in- 
tento. 

En  tanto  el  miserable 
joven  iba  triste,  mal  humo- 
rado, volvíase  impetuoso  é 
iracundo,  dando  con  su  ge- 
nio y porte  á conocer  que 
el  pecado  anidaba  en  su  po- 
bre alma. 

Avisado  de  ello  su  pa 
dre,  le  reprendió  severamen 
te,  pero  sin  ¡irovecho;  tomó 
serias  medidas,  y á pesar  de 
todo  empeoraba  el  hijo.  Por 
último,  el  afligido  padre,  no 
sabiendo  qué  partido  seguir, 
resolvió  no  dejarle  salir  de 
casa,  para  impedir  que  se 
encontrara  con  el  mal  com- 
pañero 

Un  día,  habiéndole  lla- 
mado á comer,  contestó  se- 
camente: no  quiero,  no  tengo 
gana,  y no  se  preseiitó  á la 
mesa.  Llegó  la  hora  de  ce- 
nar y aconteció  lo  mismo. 
Sus  padres,  que  ignoraban 
la  perversidad  de  su  cora- 
zón, lo  dejaron  y fuéronse  á 
dormir  tranquilos.  Era  ya 
más  de  media  noche,  cuan- 
do oyeron  que  llamaban 
fuertemente  á la  puerta.  Le- 
vántase el  padre,  y pregun- 
ta ¿quién  es? 

— La  justicia  -respon- 
de una  voz. 

El  padre,  todo  temblo- 
roso y asustado,  baja  y abre. 

• -¿Estáis  todos  en  casa? 
— le  pregunta  el  jefe  de  la 
ronda. 

— Sí,  todos. 

— ¿Incluso  vuestro  hijo? 
A estas  palabras  sintió 
el  padre  helársele  la  sangre, 
y con  voz  entrecortada  res- 
ponde: 


No\'elli  en  ‘‘OTELLO,’’  ele  SLalcespeare. 


— Creo  que  sí. 

— Veamos, — repuso  el  -lefe. 

Y subiendo  todos  á su  cuarto,  encontráronlo  vacío  y con  las 
ventanas  abiertas  de  par  en  par. 

— ¿Dónde  estará? — exclamó  el  padre  sollozando. 

—Se  lo  diré  á usted — contestó  el  de  la  ronda. 

Y conduciéndole  al  repecho  de  la  ventana,  le  señaló  un  bulto 
que  estaba  en  mitad  de  la  calle,  muerto. 

— Aquel  es  vuestro  hijo— le  dijo. 

El  desventurado  joven  había  caído  en  la  desesperación  y s« 
había  arrojado  por  la  ventana. 
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¿Q,XJO  'V'AIDIS,  IDO^IISTE? 

Cuadro  de  R.  Maluta. 


:ESTEI-jA. 


A tí,  niña  gentil,  que  pura  vienen 
Como  un  rayo  de  sol;  á tí,  que  ufana 
Depositas  hermosa  y soberana 
Tu  diadema  de  amor  sobre  mis  sienes ; 

A tí,  beldad,  que  en  la  pupila  tienes 
La  luz  que  alumbra  mi  existencia  arcana; 

A tí,  dulce  promesa  del  mañana. 

Que  la  fe  de  mi  espíritu  mantienes ; 

A tí,  mis  cantos  van! Que  su  armonía 

tirata  y feliz,  en  tu  cariño  impere; 

V el  corazón  que  te  ama,  Estela  mía. 

Se  alzará  de  su  lecho  de  agonía 

V será  como  el  sol,  que  cuando  muere 

Resucita  más  bello  al  nuevo  día! 

Eiitimiu  JIMENEZ. 


LA  ORACION  DE  LA  ZAGALA 


Los  árboles  secos,  las  peñas  desnudas, 
la  hierba  amarilla,  el  cielo  muy  gris; 
el  viento  escarchante,  los  montes  nevados 
del  valle  marchito,  allá  en  el  confín. 

La  pobre  zagala  cruzando  las  breñas 
muy  triste  y llorosa  llegó  hasta  una  cruz, 
que  cabe  el  arroyo  los  brazos  extiende 
y dale  su  sombra  añejo  abedul. 

Allí  de  su  madre  querida  reposan 
los  restos  amados  un  año  hace  hoy, 
y va  presurosa  temblando  de  frío 
ú ver  el  sepulcro  do  mora  su  amor. 

1 lineada  en  las  piedras  contem¡)la  la  tum ba, 
su  madre  adorada  parécele  ver; 
al  cielo  levanta  los  ojos  rasgados 
y exclama  amorosa,  henchida  de  fe: 

Tú,  madre,  que  fuiste  tan  buena  en  el  mun- 
y estás  en  el  cielo  juntito  de  Dios,  (do 


las  penas  alivia  de  la  liija  de  tu  alma 
(pie  fu('  en  esta  vida  tu  único  amor. 

No  tengo  quien  mire  por  mí  en  esta  tierra 
y huérfana  y sola  tú  sabes  (pie  estoy; 
mis  pobres  corderos  me  biLScan  y quieren, 
pero  ellos  no  entienden  de  una  hija  el  amor. 

\'a  quiero  que  dejes  un  rato  ese  cielo 
y vengas  volando  ¡oh  madre!  por  mí; 
y dejo  mi  choza,  y dejo  mis  cabras, 
contigo  por  siempre  me  voy  á vivir. 

Si  quieres  me  llevo  tan  sólo  una  oveja 
muy  blanca  y hermosa  que  sabe  jugar; 
no  tardes,  mi  madre,  pues  soy  huerfanita 
y sola  no  quiero,  no  quiero  estar  ya. 


Levanta  la  niña  la  cándida  frente; 

— Mi  madre,  se  dice,  no  tarda  en  venir; 
y vuelve  á su  choza  que  surge  lejana 
del  valle  marchito  allá  en  el  confín. 

Rafael  CENICEROS  Y VILLARREAL. 
(Zacatecas.  ) 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

¿Fue  verdad  ó mentira  lo  pasado ? 

a(piel  breve  momento  de  ventura 
¿fué  acaso  realidad  ó habré  soñado ? 

Aquel  recuerdo  en  mi  memoria  dura; 
yo  estreché,  entre  mis  manos,  delirante, 
tus  manos  suaves  de  impecable  albura. 

Al  verte  tan  hermosa  en  ese  instante, 
mientras  tú  enamorada  sonreías, 
que  te  amaba,  te  dije,  delirante. 

Y hablando  en  voz  muy  baja  me  decías: 
(('t'o  también,  también  te  amo  apasionada.» 
¡Y  tu  mano  temblaba  entre  las  mías! 

Y brillaba  el  amor  en  tu  mirada, 
y creimos,  mi  virgen  soñadora, 


(pie  llegaba  la  dicha  ambicionada 


Y ya  lo  ves:  desilusión  traidora 

ha  helado  nuestras  almas;  todo  ha  sido 
un  sueño  (pie  se  esfuma  con  la  aurora 
y se  pierde  en  las  sombras  del  olvido. 

Chesci.:.\(  lo  CALVAN  V GONZALEZ. 


LAS  DOS  TUMBAS 

¡Cuán  honda,  oh  cielos,  será, 
dije,  mi  tumba  mirando, 
que  va  tragando,  tragando 
cuanto  nació  y nacerá! 

Y huyendo  del  vil  rincón 
donde  al  ñn  seré  arrojado, 
los  ojos  metí,  espantado, 
dentro  de  mi  corazón. 

Mas  cuando  dentro  miré 
mis  ojos  en  él  no  hallaron 
ni  un  sér  de  los  que  me  amaron, 
ni  un  sér  de  los  que  yo  amé. 

Si  no  hallo  aquí  una  ilusión 
y allí  sólo  hallo  el  vacío 
¿cuál  es  más  hondo.  Dios  mío, 
mi  tumba  ó mi  corazón? 

C'AMFOAMOR. 


F’ENSA  MIENTO H 


Jamás  se  descubre  mejor  un  hombre  (pie 
sabe  poco,  que  cuando  habla  mucho. — Oni.v. 

— Los  jóvenes  dicen  lo  que  hacen;  los  vie- 
jos dicen  lo  que  han  hecho;  los  necios  dicen 
lo  que  quieren  hacer. — X. 

— La  frugalidad  es  hija  de  la  prudencia, 
heraiana  de  la  templanza  y madre  de  la  li- 
bertad.— Johnson. 
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NUESTROS  QRABADOS 


Un  monstruo  aéreo. — La  instantánea  que  publicamos  hoy  del 
globo  dirigible  el  «Patrie»,  el  más  grande  que  se  conoce  ha.sta  hoy, 
está  tomada  cuando  esa  máquina  volante  hacía  una  de  sus  gran- 
des expediciones  á través  de  las  brumosas  capas  de  la  atmósfera, 
con  una  velocidad  de  45  kilómetros  por  hora. 

El  «Patrie»  es  un  globo  de  los  más  perfeccionados  que  se  cono- 
cen y demuestra  la  superioridad  de  los  «Lebaudy»,  del  ingeniero 
Gulliot,  que  han  hecho  ya,  sin  con- 
tratiempo alguno,  más  de  80  expe- 
diciones, saliendo  y llegando  á la 
hora  tíjada  de  antemano. 

M.  Maurice  Barrés. — El  retrato 
que  de  este  nuevo  académico  fran- 
cés publicamos  hoy,  lo  representa 
en  los  momentos  de  pronunciar  su 
ili.scurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia Francesa,  d 17  de  Enero  últi- 
mo. La  sesión  de  recepción  de  M. 

Barrés  fue  un  gran  acontecimiento 
literario  en  París. 

M.  Barrés  es  relativamente  jo- 
ven, pues  nació  en  1862.  en  Char- 
ines,  pequeña  localidail  de  Lorena. 

Ida  escrito  muchos  libros  que  for- 
man una  obra  muy  conociila  y dis- 
cutida muy  á menudo. 

Fué  diputado  por  Xancy  de 
1889  á 1S93.  Actualmente  ocupa 
un  asiento  en  la  Cámara,  por  París. 

Como  orador  vale  mucho,  por 
su  originalidad.  En  sus  raras  apa- 
riciones en  la  tribuna,  el  autor  de 
«T’ne  journée  parlamentaire»,  ha 
demostrado  su  gran  elocuencia. 

Es  verdaderamente  un  digno 
sustituto  de  José  María  Heredia, 
cuyo  elogio  fúnebre  hizo,  valiéndo- 
le calurosos  aplausos  en  el  mundo 
literario. 

El  Castillo  de  la  Muette. — Los 

Arzobispos  y Obispos  de  Francia, 
no  pudiendo  celebrar  su  tercera 
asamblea  en  el  Palacio  Arzobispal 
de  París,  como  las  dos  anteriores, 
han  acordado  celebrar  esta  reunión  en  el  Castillo  de  la  IVIuette,  en 
Passy,  puesto  galantemente  á su  disposición  por  su  propietario  el 
eminente  jurisconsulto  Conde  de  Franqueville. 

El  Castillo  de  la  Muette  es  un  dominio  célebre,  de  aspecto 
muy  pintoresco.  Su  soberbio  parque,  semejante  al  Bosque  de  Bou- 
logne,  tiene  un  pasado  histórico. 

Luis  XVI,  al  principio  de  su  matrimonio  con  María  Antonie- 
ta,  lo  hal)itó  en  algunas  ocasiones.  En  1823  fué  adquirido  por  el 
famoso  cons- 
tructor de  pia- 
nos y a r p a s , 

Sebastián 
Eranl,  de  quien 

10  h c r e (1  ó e I 
Coiule  de  Fran- 
(¡ueville. 

Las  sesio- 
nes de  la  tercíua 
Asamblea  de 
Obispos  y Ar- 
zobispos fran- 
ces(‘s  se  efectua- 
rá en  el  suntuo- 
so salón  princi- 
[)al,  que  mide 

11  por  10  me- 
tros y que  está 
decorado  c o n 
j)  i n t u r a s de 
L a n d e 1 1 e,  de 
B a n d r y y de 
Ilerbet.  El  sa- 
lón ha  sido  transformado  en  sala  de  sesiones,  como  se  ve  en  nues- 
tro grabado. 

El  Metropolitano  de  París.  La  [daza  de  Saint-Michel,  en  París, 
que  de.sde  hace  algunos  meses  se  ve  ocupada  jK)r  los  trabajos  del 
Mctro[)olitano,  ha  tomado  un  nuevo  aspecto,  como  se  ve  en  la  fo- 
tografía que  publicamos,  y que  rej)resenta  la  caja  eléctrica  de  acero 
en  la  que  se  instalará  una  de  las  estaciones  de  ese  ferrocarril  sub- 
terráneo. 


M.  Maurice  Barrés,  nuevo  socio  de  la  Academia  Francesa. 


Salón  del  Castillo  de  la  Muette 


Esa  caja,  que  presenta  el  aspecto  de  una  gran  cubeta  blindada 
descansa  á 17  metros,  debajo  de  la  plaza  de  Saint-Michel,  13  metros 
debajo  del  nivel  del  Sena,  en  un  fondo  actualmente  inundado  de 
agua,  faltando  aún  5 metros  de  excavación  para  que  quede  final- 
mente instalada. 

Los  trenes  pasarán  por  lo  tanto  á 22  metros  bajo  el  nivel  de  la 
plaza. 

Todos  estos  admirables  trabajos  han  sido  ideados  y dirigidos 
por  M.  León  Clignaud. 

Manifestación  católica  en  Plougastel. — El  domingo  13  de  Enero 

último  tuvo  lugar  en  Plougastel, 
villa  del  Finisterre,  en  el  Calvario 
célebre,  una  gran  manifestación 
católica,  organizada  por  el  clero  y 
el  municipio,  para  protestar  contra 
la  ley  que  ordenó  sean  retirados  los 
Crucifijos  (le  los  establecimientos 
escolares. 

En  esta  ceremonia,  que  tuvo 
además  el  carácter  de  reparación, 
tomaron  parte  la  mayoría  de  los 
habitantes  del  Plougastel,  así  como 
muchos  vecinos  de  las  villa#  comar- 
canas. 

Después  de  la.  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  se  formó 
ante  la  puerta  de  la  iglesia  un  cor- 
tejo presidido  por  un  pelotón  de 
caballeros  en  traje  bretón.  Seguían 
cuatro  caballeros  llevando  una  enor- 
me imagen  de  Cristo  crucificado,  de 
1 metro  .50  centímeln  s.  Seguía  des- 
pués el  clero,  el  Concejo  municipal 
y gran  número  de  fieles. 

IMa^  procesión  recorrió  las 
principales  calles,  entonando  can- 
tos religiososj^en  lengua  bretona, 
gz..  M.  Villiers,  diputado  de  la  cir- 
cunscripción y miembro  del  Conce- 
jo munici[)al,  arengó  á las  masas, 
con  lo  que  terminó  tan  .simpática 
manifestación. 

La  “kermesse”  en  Santa  María.— 

Publicamos  hoy  varias  vistas  de  la 
‘‘kermesse”  efectuada  los  días  2,  3, 
4,  5,  9 y 10,  en  la  alameda  de  la  sim- 
pática y moderna  colonia  de  Santa 
María  de  la  Ribera,  una  de  las  más  aristocráticas  de  la  capital. 

Aunque  estas  fiestas  no  tuvieron  el  éxito  y lucimiento  que  otros 
años,  sí  puede  decirse  que  el  vecindario  acuclió  en  masa,  principal- 
mente el  domingo  y el  martes,  dejando  bastantes  buenas  utilidades, 
que,  según  se  dice,  fueron  para  una  empresa  particular,  que  fué 
quien  la  organizó. 

Nuestra  primera  plana. — Ilustramos  nuestra  primera  plana  de 
hoy  con  un  es'.udio  fotográfico  de  Don  Antonio  Cordero  y Osio,  (¡el 

fotógrafo  de 
los  niños»,  co- 
mo justamente 
se  le  ha  llama- 
do, y que  ya 
conocen  nues- 
tros lectores, 
por  haber  pu- 
blicado en  este 
semanario  otras 
ocasiones  foto- 
grafías s e m e - 
jantes  á la  que 
hoy  ofrecemos. 

El  Sr.  Cor- 
dero, además  de 
ser  un  fotógrafo 
experto,  que  sa- 
biamente sabe 
dar  luz  y tono 
á las  imágenes 
con  que  impre- 
siona sus  pla- 
cas, es  un  con- 
sumado artista  en  la  difícil  labor  de  las  posiciones.  Prueba  patente 
de  ello  es  nuestra  ilustración,  en  la  que  se  ve  el  cuidado  que  el  se- 
ñor Cordero  puso  hasta  en  el  más  mínimo  detalle. 

Jesucristo  y los  Apóstoles,  cuadro  de  J.  R.  Wehle. — Las  Sagradas 
Escrituras  han  sido  fuente  de  inspiración  para  todos  los  artistas  de 
todos  los  tiempos;  y si  bien  es  cierto  que  las  modernas  tendencias 
van  [)or  muy  distintos  derroteros,  hay  todavía  quienes  apartando 
por  un  momento  sus  ojos  de  los  espectáculos  que  les  rodean,  los 


lOl 


en 


vuelven  hácia  aquellos  asuntos  que  no  por  pasados  de  moda 
sentir  de  algunos,  dejan  de  encerrar  elementos  de  belleza  más  que 
suficientes.  El  celebrado  pintor  alemán  R.  Wehle  es  uno  de  ellos, 
y su  bellísimo  cuadro  constituye  una  palpable  prueba  de  que  tam- 
bién en  este  género  puede  un  pintor  de  valía  conseguir  éxitos  se- 
ñalados: ese  campo  de  doradas  mieses,  limitado  por  una  serie  de 
colinas,  y esas  figuras  de  Jesús  y sus  apóstoles,  interesantes  cada 
una  de  por  sí  y perfectamente  dis- 
tribuidas, forman  un  conjunto  de  en- 
cantadora poesía,  y eminentemente 
humano,  á pesar  de  la  índole  del 
tema. 

¿Quo  vadis,  Domine?,  cuadro  de 
R.  Maluta. — Refiere  la  tradición  que 
cuando  rcás  violenta  era  la  persecu- 
ción nerionana  contra  los  cristianos, 

San  Pedro,  por  consejo  de  éstos,  de- 
cidió abandonar  la  capital  del  Impe- 
rio para  que  la  verdad  no  pereciese 
con  él.  Y en  efecto,  salió  un  día  muy 
de  madrugada  dirigiéndose  por  la 
Vía  Apia  hácia  la  Campa nia,  sin  otra 
compañía  que  un  neófito,  cuando  al 
llegar  al  sitio  en  que  hoy  se  levanta 
la  capilla  conmemorativa  del  ¿Qca 
vadis?,  cayó  postrado  en  tierra  ante 
la  aparición  de  su  Divino  Maes- 
tro. «¿A  dónde  vas,  Señor?,»  exclamó 
el  apóstol  después  de  largo  silencio. 

— «A  Roma,  para  ser  otra  vez  crucifi- 
cado», contestó  una  voz  misteriosa. 

San  Pedro,  tomando  aquellas  pala- 
bras por  una  orden  y por  una  recri- 
minación, levantóse,  y con  gran  sor- 
presa del  neófito,  ajeno  á cuanto  ha- 
bía pasado,  se  volvió  silencioso  hacia  las  Siete  Colinas  de  Roma 
donde  sufrió  igual  martirio  que  Jesucristo.  En  esta  tradición,  que 
ha  vulgarizado  la  popular  obra  de  Enrique  Sienkienwicz,  está  inspi- 
rado el  cuadro  de  Maluta,  en  el  cual  flota  un  ainl)iente  de  misterio 
que  armoniza  perfectamente  con  el  carácter  de  la  escena  por  el  pin- 
tor reproducida.  Avaloran  además  el  lienzo  otras  bellezas  de  factura, 
que  se  admiran  en  el  trazado  del  paisaje  y en  la  actitud  y expresión 
de  los  personajes,  no  siendo  una  de 
las  menores  la  sobriedad  de  que  el 
artista  ha  hecho  gala  en  su  compo- 


Lo  i trabajos  del  Metropolitano  de  París. 
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sicion. 


jlüeiisainas  de  almas 


Con  la  cabeza  recostada  en  un 
improvisado  almohadón  de  paja, 
me  hallaba  dando  frente  al  sol,  que 
moría  entre  las  bellezas  del  ocaso. . . 

Veía  frente  á mí  un  manto  inmen- 
so color  de  rosa  y comencé  á soñar. 

¡Qué  nublazón  más  extraña: 
nublazón  de  rosas!  Lluvia  de  péta- 
los amenazaba  caer  desde  el  cielo  y 
respiraba  yo  esencias  primaverales; 
siluetas  gentiles  de  mujeres  con  to- 
cas blancas,  se  destacaban  airosa- 
mente entre  el  cielo  rosa  y venían 
con  los  ojos  llenos  de  fuego,  agi- 
tando dulcemente  las  alas,  suspi- 
rando  

Las  rosas,  que  empezaban  á 
caer  muy  cerca,  embalsamaban  el 
ambiente.  Sentí  un  beso  en  la  fren- 
te y hubo  un  deshojamiento  de  pé- 
talos en  mi  rostro.  Sentí  algo  extra- 
ño en  mi  pecho:  creí  por  un  mo- 
mento que  las  flores  penetraban 
suavemente  dentro  de  mi  cuerpo  y 
oí  una  voz  arrulladora  como  la 
mansa  corriente  de  un  río,  armo- 
niosa como  los  valses  que  lloran. 

— Aquí  está  tu  alma;  te  la  traemos  nosotras  las  nubes  crepus- 
culares, que  somos  las  mensajeras  de  almas  decepcionadas;  se  la 
arrancamos  á tu  amada,  que  pretendía  destrozarla  con  sus  maneci- 
tas  de  nácar,  muy  fuertes  para  destruir  y muy  débiles  para  retener. 
Con  facilidad  se  la  arrancamos  y te  la  traemos  hoy  libre  ya  de  ese 
loco  amor. 

— ¿Por  qué  lo  hicisteis? ¡Ella  me  amaba! 

— No,  tú  no  tienes  su  alma  y ella  sí  tenía  la  tuya. 


Callaron  las  libertadoras  de  mi  alma,  extendieron  sus  alas  te- 
nues, musicales  cadencias  oí  en  torno  mío,  y las  vi  alejarse  hácia 
el  cielo  rosa,  en  alas  del  céfiro. 

Sólo  una  permaneció  al  lado  mío. 

Era  muy  bella,  y al  verla  sentí  de  nuevo  algo  muy  extraño  en 
el  pecho:  creí  que  las  rosas  salían  de  mi  pecho  suavemente,  y aque- 
lla mujer,  inclinándose  hasta  sentir  yo  su  aliento  perfumado,  me 

dijo  con  voluptuosa  entonación  y mi- 
rándome sugestivamente: 

— No;  tu  alma  no  te  pertenece. 
Debes  dármela;  se  la  llevaré  á tu 
amada. 

-¿No  decís  que  no  me  ama? 

— No  lo  sé  yo.  Soy  mensajera 
de  las  almas  femeninas:  mi  misión 
es  arrancar  almas  para  ofrendárselas 
á las  mujeres  bellas;  jamás  devolve- 
ré una  alma  que  haya  arrebatado, 
porque  soy  la  vaporosa,  la  sutil  en- 
gañadora de  los  hombres;  la  que,  en- 
volviendo vuestras  almas  con  mi 
manto  de  rosas,  sé  endulzaros  la  boca 
con  la  miel  de  los  besos,  acariciaros 

la  frente  con  rizos  perfumados 

Calló,  extendió  las  alas  y de.s- 
a pareció. 

Yo  la  seguí,  corriendo  desespe- 
radamente, y cuando,  rendido  de  fa- 
tiga, iba  á caer,  vi  admirado  que  la 
mujer  que  me  había  arrebatado  el 
alma,  vino  hácia  mí,  sonriente,  con 
algo  de  ironía  retratada  en  sus  fac- 
ciones ideales,  se  alejó  rápidamente, 
llevándome  en  sus  brazos. 

~¿A  dónde  me  lleváis? 

— Tu  alma  quieres La  tendrás 

( íemía  el  viento  lúgubremente  al  cortarme  el  rostro.  Era  ya  de 
noche.  Las  estrellas  fulguraban  como  ojos  de  fuego.  Recé  por  vez 
primera,  al  hallarme  en  esa  inmensidad,  obscura,  sin  límites,  sal- 
picada por  doquier  de  lumino.sos  puntos  de  fuego. 

La  mujer  habló: 

— El  luiiverso  todo,  es  todo  amor:  las  estrellas  son  almas  de 

séres  que  brillan  en  los  ojos  de  la 
bien  amada;  cada  estrella  repre- 
senta la  fusión  eterna  de  dos  almas. 
Vi  las  estrellas:  era  cierto. 

La  mujer  continuó: 

— El  viento,  que  gime  triste- 
mente, es  la  queja  de  las  almas  so- 
litarias: por  eso  corre,  corre  siem- 
pre sin  detenerse  nunca,  por  eso 

hay  tempestades 

Escuchaba  con  religioso  silen- 
cio, cuando  la  mujer  se  detuvo. 

— Mira,  me  dijo. 

Venía  mi  amada,  radiante  de 
belleza. 

— Tu  alma,  continuó,  la  que 
tú  querías  poseer,  está  en  sus  ojos: 
l)úscala  allí. 

Me  acerqué  á mi  amada,  vi 
largo  tiempo  en  sus  ojos,  pensé  en 
la  muerte  y después  ambos  levan- 
tamos los  rostros. 

Nuestras  miradas  convergieron 
á una  sola  estrella,  que  fulguraba 
allí  en  el  cielo  como  un  ojo  de 
fuego. 

Antoxio  ANCONA  a. 

Pensamientos 


Manifestación  católica  en  Plougastel. 


Cortos  son  los  confines  de  la 
resignación  á la  hipocresía.  La  ma- 
yor hipocresía  j más  dañosa  y sin 
fundamento,  es  la  de  la  sabiduría; 
porque  la  del  dinero  fúndase  en 
que  le  hay  y que  tiene  alguno  el 
que  se  trata  como  si  tuviera  mucho;  la  de  la  virtud  la  hay  también 
y la  del  valor;  pero  la  de  la  sabiduría,  como  no  hay  ninguna,  no 
se  funda  sino  sólo  en  presunción.  — Quevedo. 

— Es  más  difícil  detenerse  en  la  pendiente  de  la  arbitrariedad 
que  en  la  de  la  libertad. — G.  Boissier. 

—Los  santos  emplean  la  religión  y el  temor  de  los  espíritus 
para  persuadir  á los  pueblos  la  observancia  de  las  leyes. — O. 
Knig. 


Ül  dir¡ííil'>le  “Patrie.’’ 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


'l'LAXCA  LA 


“LAS  CALAVERAS” 

(continua.  ) 

Todo  esto  fué  instantáneo;  pero  en 
aquel  momento  pude  ver  el  horrible  sem» 
blante  del  hombre  caido,  que  estaba  lí- 
vido, más  bien  terroso,  no  demacrado, 
sino  carcomido  como  los  cadáveres  en 
putrefacción,  con  yo  .no  sé  qué  de  sobre» 
natural,  y con  antiquísimos  y despedaza- 
dos vestidos.  Mi  caballo  saltó  sobre 
a,quel  cuerpo,  pero  una  de  las  patas  tra» 
seras  del  animal  tropezó  con  el  mango 
del  puñal,  produciendo  el  choque  de  la 
herradura  infinidad  de  chispas. 

Xo  pude  ver  más,  ni  me  doy  cuenta  de 
lo  (jue  después  sucedió  ; solamente  reeuer 
do  (|uc,  al  pai-sar  frente  á las  ruinas  de 
•Santa  María  de  las  Cuevas,  estaban  éí» 
las  solitarias  v sombrías  como  de  eos 
tumbre. 

.Mis  hermamos  me  han  contado  de."» 
l)ués  (|ue  aquella  noche  llegué  muy  tar 
de  á la  Hacienda  de  Junguito,  completa» 
mente  trastorniadas  mis  facultades  inte 
Icctuales  jior  efecto  de  unai  fiebre  cpie  me 
tuvo  á la  orilla  del  sepulcro  por  espacio 
de  muchos  (lias,  y <|ue.  durante  los  accc» 
"■ts,  contaba  vo  historias  de  muertos  y 
aparecidos. 

He  llegado  á persuaidirme  de  (|ue  mis 
confusos  recuerdos  de  aquella  noche,  no 
M>n  más  (|ue  remini.secncia'S  de  mi  delirio 
febril  : sin  embargo,  nunca  he  podido  ex 
plicarme  estos  dos  hechos;  el  día  siguien- 
te de  haber  llegado  á la  Hacienda,  mi 
perro  fué  encontrado  muerto,  sin  lesión 
alguna,  al  pie  de  “Las  Calaveras,”  y mi 
caballo  murió  tres  días  después  víctima  de 
una  extraña  enfermedad:  se  le  cayó  el 


casco  de  una  pata  y se  le  gangrenó  la 
pierna. 

Desde  entonces  no  he  vuelto  á pasar 
])or  “Las  Cailaveras”  y,  cuando’  de  lejos 
descubro  las  dos  peñas,  extraña  se.nsa 
ción  de  miedo  (¿por  qué  no  he  de  cor» 
fes'arlo?)  se  apodera  de  mí,  y aun  me  pa 
rece  que  me  amenazan  con  terribles 
muecas....  ¿Será  esto  todavía  efecto  de 
la  fiebre  que  paidecí,  ó hay  algo  de  ver- 
dad en  lo  que  he  creído  ver.'' 


LA  CIUD.AD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

Cuenta  lai  leyenda  que  los  ángeles,  esco- 
gieron el  sitio  y delinearon  las  calles  de 
la  ciudad  de  Puebla;  y á fe  que  tal  leyen- 
da tiene  sobrado  funda-mento,  si  se  atien- 
de á lo  bien  elegido  del  fértil  valle  en 
que  tiene  su  asiento  la  segunda  capital 
de  la’  Rep.viblica.  y á lo  recto  de  sus  ca- 
lles, que,  tiradas  á cordel,  dejan  á la  vis- 
ta so’bra.do  p,an.orama  en  que  recrearse, 
sea  cual  fuere  el  punto  en  que  esté  si- 
tuado el  curioso  observa'dor. 

Los  que  tienen  la  dicha  de  vivir  .en  la 
invicta  ciudad,  suelen  desatender  sus  be» 
llezas,  por  la  indiferencia  que  en  ellos  en- 
gendra el  hábito  de  admirarlas;  para  co- 
nocer cuánto  valen,  es  necesario  alejarse 
])or  algún  tiempo,  sentir  la  nostalgia’  de 
la  Patria,  3-'  vo.h"er  al  cabo  de  alguno, s 
años  de  ausencia.  Entonces  pueden  apre- 
ciarse en  todo  su  valor,  la  hermosura  de 
su  limpio  cielo,  lo  sumtuo'so  de  sus  edi- 
ficios. el  suave  perfume  de  sus  jardines  y 
la  benignidad  de  su  clima.  ¡Con  qué  pla- 
cer tan  intenso,  descubre  uno  desde  lejos 
el  blanco  caserío,  las  pardas  torres  de  la 
Catedral  y las  históricas  colinas,  te.atro 
grandio.s()  de  tantas  gloriosas  haza'ñais! 

Acaso  nno  de  los  puntos  más  apropó- 
.sito  para  admirar  el  conjunto’  de  tantas 
cosas  notables  como  guarda  la  ciudad  y 
embellecen  sus  alrededores,  es  el  cerro 
de  San  Juan,  pequeña  eminencia  que  se 
eleva  al  poniente  de  la  población  y des* 


de  cu)-a  cima  abarca  la  mirada  la  exten- 
sa llanura  y las  lejanas  crestas  de  los 
montes,  que  limitaiu  el  horiz.o.nte  al  con- 
fundirse con  el  azul  del  cielo. 

Suponiendo  que  estamos  colocados  en 
la  cumibre  de  Sa’n  Juan,  vamO'S  á reco- 
rrer ligeramente  cuanto  desde  allí  se  ve. 
Bien  merecen  la  pena  de  que  se  les  consa- 
gre un  recuerlo,  varios  lugares,  'más 
ó menos  lejanos,  que  están  íntimamente 
relacio'nados  con  nuestra  historia  contem- 
poráneia,. 

A lo  lejos,  p'Or  el  Oriente,  se  descubre 
la  soberbia  montaña  del  Pico  de  Orizaba, 
cuyo  azul  pálido  sirve  de  fo'ndo  á la  obs- 
cura mole  de  los  cerros  del  Pina!  y del 
Tintero ; estas  agrestes  eminencias  pre- 
senciaron impasibles  la  sangrienta  bata- 
lla de  ’Aicajete,  librada  el  3 de  Mayo  de 
1839  por  las  numerosas  'huestes  de  los  ge 
nerale'S  S.ant3-.Anna  y Valencia  contra  las 
escasas  tropas  que  acaudillaban  Urrea  y 
Don  Antonio  M’cjía,  General  este  último 
que  dió  á k’  ciudad  de  Teziutlán  el  so- 
brenombre que  .actualmente  lleva.  Allí  su- 
cumbió aquel  puñado,  de  valientes  que 
estuvo  á punto  de  arrancar  la  victoiria  al 
dictador  ; allí  murió.  Mejía,  fusila.do  por 
Santa-Anna  en  la  Hacienda  de  “La 
Blanca. " sin  que  fuera  parte  á salvarlo 
el  compadrazgo  que  unía  á los  dos  je- 
fes. 

Cuentan  que,  al  llegar  Mejía  prisionero 
delante  de  Santa  Anua,  éste  le  preguntiS; 

— 'Compadre,  ¿.qué  hubiera  usted  he- 
cho si  se  cambian  los  papeles  y yo  soy 
el  derrotado'? 

IMejía,  que  estaba  seguro  de  k suerte 
que  le  e’Siperaba,  co’ntestó: 

— ^Identificar  su  persona  v mandarlo  fu- 
silar en  el  acto. 

— Pues  yo  soy  niiás  generoso  .que  us- 
ted, porque  le  doy  dos  horas  para  dis- 
ponerse á morir. 

En  efecto,  tres  horas  después  de  haber 
caído  prisionero  M'ej’k,  fué  pasadO’  por 
las  armas. 

(Continuará). 
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KI^ISODIO  NACIONAr^  MEXICANO 

ORRIAN  los  años  luctuosos  de  la  Intervención  francesa  v 
del  Imperio.  El  sol  ardentísimo  tropical  iluminaba  la  san- 
grienta, pero  heroica  epopeya;  las  batallas,  la  lucha  de  un 
pueblo  de  atletas  rechazando  el  dominio  extranjero  y la 
invasión;  la  contienda  de  un  principio  joven,  vigoroso  y 
fuerte,  contra  el  espíritu  de  conquista  y de  ambición  bastardas. 

Allí,  en  aquellos  frescos  valles,  en  el  corazón  de  la  serranía  al- 
tísima, medían  sus  fuerzas  el  viejo  mundo  y la  joven  América;  allí 
no  desmayaban  los  combatientes;  allí  en  las  llanuras,  al  pie  de 
la  cordillera,  veta  fecunda  que  pródiga  convida  al  oro  y la  plata,  se 
sucedían  las  proezas  y brotaban  los  guerreros. 

Legendaria  y hasta  fantástica  es  aquella  época,  durante  la  cual 
el  Universo  contemplaba  con  pasmo  la  actitud  de  los  patriotas  me- 
xicanos, que  con  brioso  esfuerzo  defendían  su  independencia  y su 
patrio  suelo. 

. Por  todos  los  ámbitos  de  la  República  cundía  la  chispa  de  re- 
belión, y el  espíritu  nacional,  preparado  para  un  levantamiento  ge- 
neral, se  reconcentraba  en  una  idea  única,  y lo  mismo  en  los  campos 
que  en  las  aldeas,  en  las  casuchas  del  indio  ó en  los  palacios,  latían 
unísonos  los  corazones,  ardiendo  en  deseos  de  lanzarse  á la  pelea. 

¡Que  radiante  y qué  hermoso  cuadro!  ¡Qué  manantial  de  epi- 
sodios de  abnegacio-  

nes  ignoradas!  ¡Cuán- 
tas individualidades 
sucumbían  s a c r i fi- 
nando en  aras  de  la 
patria,  familia,  fortu- 
na y porvenir,  porque 
11  Un  era  solamente  el 
pensamiento,  una  so- 
la era  la  ambición! 

V t é n g a s e en 
cuenta  que  no  fué 
más  favorable  enton- 
ces la  situación  de 
México  que  la  de  Es- 
¡mña  en  1808,  pues 
ambos  ¡lueblos  care- 
cían de  giMiides  ele- 
mentos para  la  defen- 
sa y estaban  bajo  el 
dominio  de  un  nume- 
roso ejército  invasor. 

Cuarenta  mil  ba- 
yonetas francesas  sos- 
tenían en  aquella  her- 
mosa región  ameri- 
cana el  imperio  establecido  por  la  intervención,  y con  ellas  tenía 
que  luchar  un  gobierno  intrépido,  sí,  pero  que  no  contaba  sino  con 
su  incontrastable  fuerza  de  voluntad  y con  el  apoyo  de  la  mayoría 
del  país. 

Fué  una  verdadera  odisea  la  vida'de  aquellos  hombres,  pues 
que  desde  1862  hasta  1867  se  vieron  errantes,  perseguidos  y á veces 
en  situación  comprometidísima,  sin  perder  su  valor  moral,  la  pre- 
visión y el  aplomo  indispensables  para  soportar  las  decepciones 
muchas,  la  pobreza  general  y las  penalidades  renovadas  día  por  día. 

La  guerra  tuvo  sus  alternativas  lógicas,  favorables  unas  para 
los  imperialistas  y ventajosas  otras  para  los  mantenedores  de  la 
patria  libertad.  No  pocas  veces  la  estratagema  y la  audacia  prote- 
gieron á los  mexicanos  en  tan  desigual  combate,  y esto  á pesar  <le 
que  todos  los  Estados  brindaron  su  contingente  para  auxiliar  la 
enérgica  actitud  y el  sublime  patriotismo  de  su  gobierno 

Para  formar  núcleos  militares  contra  los  imperialistas  estable- 
ciéronse zonas  que  apoyasen  el  levantamiento  popular,  y el  cm-onel 
Angulo  fué  designado  come  jefe  de  la  de  Jalisco,  cuando  ya  el  in- 
trépido Trinidad  Rodríguez  había  preparado  en  Cocula  el  buen 
éxito  de  la  sublevación. 

El  coronel  Rodríguez  era  uno  de  esos  patriotas  que  albergaba 
brillantes  cualidades,  descollando  por  su  valor  probado  en  las  ba- 
tallas, por  la  energía  de  su  carácter  y por  la  decisión  con  que  servía 
á la  causa  nacional. 

Leal  y caballeresco,  odiaba  por  principios  y por  deber  á los  im- 
perialistas, y había  trabajado  sin  descanso  en  Cocula  para  atraer  á 
sus  planes  el  corto  número  de  soldados  que  formaban  la  guarni- 
ción. 

Puesto  de  acuerdo  con  el  coronel  Angulo,  pensaba  llevar  á ca- 
bo su  propósito,  efectuando  el  movimiento  que  debía  extenderse 
por  todo  el  Estado  de  Jalisco. 

El  cómo  fracasó  vamos  á referirlo. 

El  sol  en  su  ocaso  reverberaba  en  las  ondas  del  río  y en  los 
cristales  de  los  arroyos,  formando  á la  vez  áurea  diadema  sobre  los 
cerros  encrespados  que  coronan  y encierran  las  praderas  y los  valles 


alíen 


Todos  volvieron  grupas  con  dirección  ájGuadalajara,  llevando  el  cadáverjde  Alejandro. 


en  la  municipalidad  de  Cocula.  El  atardecer  era  hermosísimo,  ti- 
bio, perfumado  y de  una  placidez  que  convidaba,  no  á la  guerra 
y al  exterminio,  sino  al  sosiego  del  espíritu  y á las  dulzuras  pa- 
triarcales. 

Por  un  sendero  alfombrado  con  verde  y fresca  hierba  adelan- 
taban hácia  la  cercana  ciudad  dos  oficiales  con  el  vestido  imperia- 
lista. 

Parecían  agitados  y cruzaban  palabras  en  voz  baja  y en  lengua 
francesa,  como  temerosos  de  ser  escuchados. 

— ¿De  modo,  interrogó  el  más  joven,  que  la  respuesta  ha  sido 
decisiva? 

—Sí;  la  orden  es  perentoria,  no  sólo  para  prenderlos,  sino  para 
fusilarlos  mañana  temprano.  Ahora  mismo  he  transmitido  el  man- 
dato de  prisión;  pronto  sabré  si  está  cumplido. 

— Angulo  sospechó  de  nosotros,  no  me  cabe  duda,  dijo  el  oficial 
á su  compañero.  La  milicia  tiene  á veces  que  cumplir  tristes  debe- 
res: el  coronel  Angulo  es  hombre  práctico  y de  acción,  y en  esta 
zona  militar  i:os  hubiera  dado  du  fil  á retorúre;  un  enemigo  menos 
y no  despreciable. 

— Tal  vez  es  más  temible  Rodríguez;  goza  de  prestigio  y abriga 
una  temeridad  que  nada  puede  vencer. 

— Tienes  razón,  Alejandro;  pero  allí  veo  al  sargento;  él  me  da- 
rá la  noticia  de  que  los  pájaros  están  ya  en  la  jaula. 

Un  soldado  salía  de  Cocula  dirigiéndose  hácia  el  capitán  y el 

Al  llegar  se  cuadró  militarmente  y dijo: 

-Mi  capitán,  el  coronel  Rodríguez  está  preso. 

- ...  ...  '•  — el  coronel 

Angulo? 

—No  se  le'  ha 
encontrado. 

— ¿Cómo?  Estoy 
seguro  que  al  man- 
dar el  parte  á Gua- 
dalajara  se  hallaba  en 
Cocula. 

— Lo  que  te  he 
dicho,  Alejandro; 
nuestra  entrevista 
con  él  le  puso  en 
guardia;  presintió 
que  habíamos  descu- 
bierto su  plan  y hu- 
yó luego. 

Aquella  aprecia- 
ción era  exacta. 

— ¿Y  el  coronel 
Rodríguez  opuso  re- 
sistencia? 

— Ninguna;  pe- 
ro partía  el  alma  ver 
á su  mujer  y á sus 
hijos;  lo  abrazaban 
la  fuerza  para  separarlos. 


de  tal  suerte,  que  hubimos  de  emplear 
— Basta:  él  pagará  por  los  dos. 
ú sin  añadir  una  palabra  siguieron  adelante  y se  internaron 
por  las  calles  de  la  ciudad. 

En  inmundo  y lóbrego  calabozo,  custodiado  por  centinelas  de 
vista  y encadenado  como  un  criminal,  encontrábase  el  valeroso  pa- 
triota absorto  en  sus  amargos  pensamientos  y en  el  recuerdo  de  la 
mujer  adorada  y de  los  pequefiuelos,  encanto  de  su  modesto  hogar 
Rodríguez  no  se  sobrecogía  por  la  idea  de  la  muerte  no-  era 
hombre  sereno  y en  su  corazón  no  hallaba  cabida  el  temor-  pero 
convencido  de  su  próximo  fin,  se  abismaba,  dando  un  adiós  pos- 
trero a la  patria  y á la  familia.  ^ 

De  improviso  sintió  abrirse  cautelosamente  la  puerta  de  su  ca- 
labozo y que  alguien  se  acercaba  á donde  estaba  tendido 

—Mi  coronel,  murmuró  una  voz  muy  conocida,  lo  han  sen- 
tenciado a muerte. 

— Lo  adivinaba.  ¿Cuándo  será? 

-Pasado  mañana,  pero  contando  con  otros  compañeros  he- 
mos encontrado  el  modo  de  salvarle  su  vida.  ’ 

¡Q^ién  sabe  si  te  engañan!  ¡Quién  sabe  si  están  vendidos  á 
los  enemigos!...  ¿El  coronel  Angulo  está  preso? 

No,  señor,  se  ha  escondido;  pero,  mi  coronel,  ahora  lo  que 
interesa  es  que  esta  noche  lo  salvemos;  la  guarnición  está  ya  por 

nosotros  y los  mismos  soldados ^ 

bea  lo  que  Dios  quiera;  ¿á  qué  hora  daréis  el  golpe"^ 

—Al  hacerse  el  relevo,  porque  éste  no  sería  de  los  nuestros-  á 
las  doce  de  esta  noche,  y ahora  me  voy,  mi  coronel.  ’ 

— Bien;  gracias  por  tu  fidelidad. 

El  preso,  al  quedarse  solo,  sintió  la  duda,  la  ansiedad  la  in- 
certidumbre.  ’ 

1 El  tiem^  paso  rápidamente,  y al  sonar  la  primera  campanada 
de  las  doce.  Rodríguez  oyó  un  silbido,  poco  después  el  rumor  de 
los  soldados  que  llegaban  y entonces  un  tiro,  al  que  siguió  un  tu- 
mul tu  espantoso:  gritos  de  muerte,  imprecaciones,  disparos  y por 
últirno,  yió  que  la  puerta  del  calabozo  se  abría  con  violencia-  dos 
hombres,  dos  soldados,  lo  levantaron  en  hombros  y lo  condujeron 
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“kxh'e^.mixisse”  x]3sr 


Aspecto  de  una  de  las  calles  de  la  Alameda.  Niños  concurrentes  á la  fiesta. 


fuera  <.le  la  prisión.  Una  vez  al  aire  libre  y no  sin  gran  trabajo  li- 
maron una  argolla  de  las  cadenas,  y Rodríguez,  al  frente  de  sus  lea- 
les, dispersó  y persiguió  á los  que  intentaban  oponerse  á su  fuga. 

Dos  horas  después  hallábase  el  coronel  en  una  casa  de  planta 
baja,  enlazado  en  los  amorosos  brazos  de  sus  hijos  y de  su  esposa, 
que  era  alma  de  su  alma  y luz  de  su  existencia. 

El  leal  soldado  que  le  había  salvado  la  vida  ensillaba  un  brioso 
caballo  para  su  fuga,  cuando  se  oyó  á lo  lejos  un  tropel,  un  rumor 
de  jinetes  que  se  acercaban. 

— Mi  coronel,  los  imperialistas;  apenas  quedará  tiempo  para 
(‘scapar,  pronto,  sálvese. 

— Monta  á cal)allo,  sálvate,  dijo  la  angustiada  esposa. 

Rodríguez  saltó  en  la  silla,  picó  espuelas  y salió  al  galope  ten- 
dido en  el  momento  en  que  los  enemigos  aparecían  por  el  extremo 
opuesto  de  la  calle. 

— ¡Que  no  se  escape!  gritaba  el  capitán  Alejandro;  ¡fuego! 

Los  primeros  tiros  rozaron  la  cabeza  del  coronel.  A escape  si- 
guió por  la  poldación  hasta  salir  al  campo,  gracias  á los  bríos  y al 
instinto  de  su  cal^allo. 

— ¡Cogerle  muerto  ó vivo!  ¡Cercarlo!... 

Y la  voz  de  mando  sobresalía  entre  el  ruido  de  la  fusilería. 

El  peligro  aumentaba:  Rodríguez  hizo  un  disparo  y vió  caer 
al  capitán  enemigo.  Sin  rumbo  fijo  corrió  en  busca  de  salvación; 
de  súbito  detúvose  el  caballo  y relinchó. 

— ¡A  él!  ¡A  él!  gritaron;  no  puede  escaparse,  ya  es  nuestro. 
¡Viva  el  emperador! 

— ¡Viva  la  República!  respondió  el  bizarro  coronel;  la  mtierte 
no  me  arredra ; pero  entregarme,  jamás. 

Sin  embargo,  comprendió  que  estaba  á merced  de  sus  perse- 
guidores. Un  hondo  precipicio  le  cortaba  el  paso. 

Rápido  como  el  pensamiento  soltó  los  estribos,  y dando  un 
salto,  se  perdió  en  las  profundidades  del  abismo. 

Los  imperialistas  se  acercaron  y el  alférez  dijo  con  frialdad: 

-M  añann  le  hubiéramos  fusilado:  para  nosotros  es  lo  mismo. 
Tomen  el  caballo  }'■  marchemos. 

Todos  volvieron  grupas  con  dirección  á Guadalajara  condu- 
ciendo el  cadáver  de  Alejandro:  el  tiro  de  Rodríguez  le  había  atra- 
vesado el  corazón. 

A la  misma  hora  en  que  se  daba  cuenta  del  suceso  y se  consi- 
deraba muerto  al  esforzado  patriota,  hallábase  éste  en  Cocula  sano 


y salvo,  concertando  los  medios  para  no  caer  de  nuevo  entre  las 
garras  de  sus  enemigos. 

¡El  tronco  de  un  árbol  desgajado  había  sido  su  puente  de  sal- 
vación ! 

Baronesa  de  WILSON. 


Era  una  niña  de  quince  años. 

Su  cabeza  altiva,  y sin  embargo,  humilde,  se  doblaba  al  peso 
de  la  fatiga. 

Sus  grandes  ojos  garzos,  de  mirada  franca  y leal  se  alzaban  en 
ocasiones  hasta  su  compañero,  y su  boca  de  perfil  puro  y serio  tem- 
blaba al  decir: 

— ¿Qué  haremos? 

Y se  apoyaba  en  el  brazo  de  su  viejo  esposo  que  con  tono  con- 
vencido le  decía: 

— ¡Dios  dará! 

Y seguían  caminando  bajo  la  blanca  luz  de  las  estrellas  en  una 

noche  fría  de  Diciembre  


Esa  misma  noche,  horas  después,  bajando  por  los  collados, 
atravesando  los  viñedos,  caminando  por  la  árida  llanura,  una  re- 
gia comitiva  seguida  de  numerosos  pastores  llegaba  á prosternarse 
ante  la  hermosa  niña  convertida  en  reina  de  la  tierra  y de  los  cie- 
los, porque  llevaba  en  sus  brazos  al  Hijo  de  Dios. 

Ella  no  sentía  dolor,  no  sentía  cansancio;  miraba  sobre  las 
pajas  humildes  de  un  pesebre  al  Salvador  anunciado  por  Gabriel. 

Miraba  al  hijo  de  sus  entrañas,  que  la  tendía  sus  bracitos,  que 
la  sonreía  mirando  á los  ángeles  que  bajaban  sobre  nubes  resplan- 
decientes, y que  realizaba  la  promesa  más  grata  heeha  á la  huma- 
nidad: nuestra  redención. 

Mary  FAITH. 


— La  política  sólo  es  digna  de  alabanza  cuando  es  empleada 
por  la  justicia  para  obtener  un  fin  honesto  y^laudable.—DAZiEB 


Puesto  de  “confetti.” 


Grupo  de  concurrentes 


Traje  estilo  sastre  para  paseo. 

LOS  TRAJES  ESTILO  SASTRE 


|j.L  traje  estilo  sastre  tiene  el  raro  privilegio  de  conservar  su 

m boga,  en  medio  de  las  transformaciones  y cambios  que  ex- 

perimenta  la  toilette  femenina.  Y es  con  la  más  justa  de  las 
^ razones,  pues  conviene  á todas  las  mujeres  y es  apropiado 
para  todas  las  edades. 

Creemos,  pues,  que  esta  página,  que  contiene  los  modelos  más 
recientes,  agradará  á nuestras  lectoras.  Los  dos  trajes  que  con- 
tiene pueden  hacerse  con  lanilla,  alpaca  ó con  brin. 

Hay  que  convenir  en  que  las  grandes  levitas,  tan  lindas  y que 
sentaban  tan  admirablemente  á las  jóvenes  de  talle  esbelto,  se  lle- 
varán menos  este  verano;  las  volveremos  á ver  probablemente  du- 
rante el  otoño  próximo.  Las  blusas  rusas,  tan  generalmente  usadas, 
este  invierno  parecen  también  abandonadas  por  el  momento,  y casi 
es  de  alegrarse  por  ello,  pues  se  habían  hecho  tan  vulgares  que 
habían  perdido  toda  su  soltura  elegante,  y que  hasta  señoras  no 
muy  jóvenes  y de  bastante  cuerpo,  creían  poder  llevarlas.  Una  de 
estas  tantas  aberraciones  del  gusto  de  que  se  nos  hablaba  en  la  úl- 
tima crónica. 

Muchos  de  los  modelos  que  reproducimos  hoy  son  especial- 
mente apropiados  para  las  jóvenes;  y por  esta  razón,  las  polleras 
son  cortas,  porque  después  de  tantas  cuestiones,  tantos  debates, 
después  de  haber  sido  pregonada  y discutida,  la  pollera  corta  ha 


sido  en  fin  adoptada  por  las  niñas  para  sus  trajes,  aun  para  los  de 
visita. 

Esta  es  una  contestación  cuya  responsabilidad  dejamos  á 
“L’Art  et  la  Mode”,  aunque  no  nos  llene  de  sorpresa  y la  concep- 
tuemos muy  atinada.  No  tendríamos  la  misma  opinión  si  se  tratara 
de  los  vestidos  de  señora,  pues  confesamos  que  nos  costaría  mucho, 
tratándose  de  trajes  “cuidados”,  tener  que  conformarnos  á los  dic- 
támenes de  la  higiene  más  bien  que  á los  de  la  elegancia.  Apenas 
si  admitimos  la  semi-corta  para  los  trajes  de  paseo. 

Pero  quizás  haya  de  prestar  mayor  atención  todavía  al  corte 
de  una  pollera  que  no  llega  hasta  el  suelo,  que  á la  de  forma  de 
otra  más  larga.  Debe  ir  ensanchándose  gradualmente  pues  nada 
más  feo  que  cuando  parece  caer  adentro. 

En  cuanto  al  adorno,  ya  se  sabe  que  “straps”,  bieses,  pliegues, 
se^combinan  de  más  á más. 

El  “sastre”  es  el  traje  de  la  mañana,  de  viaje  y de  las  salidas 
de  los  días  lluviosos,  aquellos  días  en  que  discretamente  la  mujer 
elegante  al  levantar  graciosamente  su  pollera  deja  entrever  sus 


Traje  estilo  sastre. 


enaguas.  Pues  bien,  con  el  “sastre”  no  se  llevan  enaguas  blancas, 
como  no  se  deben  llevar  tampoco  con  vestidos  oscuros.  Serán  de 
tafetán  pekinado  ó lisa  del  color  del  traje,  ó por  lo  menos  de  un  ma- 
tiz que  armonice  con  éste.  Ningún  adorno  de  puntilla  ni  de  museli- 
na de  seda  se  pondrá  en  esas  enaguas.  Y se  comprende  fácilmente 
el  por  qué.  Nada  hay  más  feo,  más  anti-estético  que  esos  volados 
almidonados  que  la  humedad  hace  caer  en  vez  de  formar  el  lindo 
marco  para  el  cual  se  destinaban. 

Uno  ó dos  volados  de  tafetán  orlado  de  bieses  del  mismo  ó de 
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pequeños  ruches  de  cinta:  he  aquí  lo  que  se  debe  emplear.  Es  lo 
más  sencillo  y á la  vez  lo  que  manda  la  elegancia.  Los  volados  de 
valencianas  de  punto  de  París  con  incrustaciones  de  guipur  ó de 
Irlanda,  los  moños  de  cinta,  los  bordados  ingleses,  todo  esto  es 
admirable  para  las  enaguas  que  se  han  de  llevar  con  trajes  de  visi- 
ta, de  comida,  de  teatro,  y aun  más  para  éstos,  no  se  comprendería 
que  pudieran  usarse  otros,  pero  harían  un  efecto  desastroso  moja- 
dos y enlodados ; son  prendas  demasiado  delicadas : como  las  flores 
de  invernáculo  exigen  que  se  les  pueda  lucir  á los  rayos  suaves  de  la 
luz  artificial  de  nuestros  salones,  ó por  lo  menos  al  radioso  sol  de 
nuestras  tardes  de  Palermo,  cuando,  en  medio  de  los  reflejos  dora- 
dos que  penetran  entre  las  cimas  de  las  palmeras,  todo  es  brillante 
y alegre  y la  frescura  de  las  toilettes  femeninas  se  mezcla  en  un 
matiz  más  adecuado  á los  colores  del  espléndido  cuadro,  lleno  de 
vida,  de  esplendor  y de  júbilo. 


En  una  crónica  destinada  á celebrar  la  verdadera  elegancia  de 
la  sencillez,  cabe  perfectamente  agregar  que  las  blusas  se  usan — y 
se  usarán — siempre.  Blusas  de  seda  chiflón,  blancas  ó de  colores 
muy  claros,  con  nubes  de  ruches  de  gasa,  ó con  incrustaciones  de 
encajes  ricos,  especialmente  de  valencianas;  blusas  de  tela  blanca 
con  bordado  al  pasado;  blusas  de  muselina  con  bordado  inglés, 
todas  se  muestran  en  las  vidrieras  de  las  grandes  tiendas,  y todas 
serán  llevadas  por  las  amigas  de  lo  cómodo  y fácil  cuando  se  com- 
bina con  el  buen  tono. 

Las  blusas  para  el  verano  son,  esto  se  comprende,  de  un  género 
muy  flexible,  apropiado  parala  estación,  y nonos  atreveríamos  á de- 
cir que  suplantarán  completamente  el  traje  “enterizo”,  como 
sucedió  hace  algunos  años ; pero  nos  alegramos  con  sinceridad  de 
que  las  niñas  y las  mujeres  jóvenes  no  se  resuelvan  á abandonar 
una  prenda  que  permite,  á la  vez  que  suple  el  “sastre,”  llevar  las 
telas  livianas  y los  adornos  que  son  una  fiesta  para  la  vista. 


EL  RELOJ 


E muero,  abuelita,  me  muero!  exclamó  de  pronto  la  hermo- 
'S.  sa  Mirta. 

— ¿Qué  te  pasa,  lucero  de  mis  ojos? 

— ¡Me  muero,  abuelita! 

— ¿Te  sientes  mala? 

— Sí,  gravísima. 

— Supongo  que  lo  dirás  en  broma. 

- Lo  digo  de  veras. 


— Pero  si  estás  más  lozana  que  una  flor  primaveral. 
— Xo  importa. 


— ¿Por  qué  dices 
que  v'as  á morir? 

— Porque  el  reloj 
ha  dado  ya  la  hora. 

— -¡Vaya  una  ra- 
zón para  dejar  de 
existir!  Veinticua- 
tro veces  al  día  se- 
ñala el  reloj  la  ho- 
ra, sin  que  nadie 
piense  en  e x h a- 
íar  el  último  sus- 
piro. 

— Es  que  hay  ho- 
ras y horas,  abue- 
lita. Las  doce  aca- 
ban de  dar  en  el  re- 
loj del  comedor;  y 
ese  es  el  momento 
en  que  debía  venir 
á verme  el  amigo  á 
quien  adoro  con  to- 
da el  alma.  Y ya 
que  no  ha  venido, 
por  haber  muerto  ó 
porque  me  es  in- 
fiel, no  me  queda 
más  recurso  que 
morir. 

Y con  efecto,  de- 
jó Mirta  de  existir 
á los  pocos  momen- 
tos, inclinando  a 1 
borde  de  la  ven- 
tana s u diminuta 
cabeza,  mientras 
que  de  su  entre- 
abierta boca  surgía 
una  mariposa  d e 
nieve  que  emprendió  el  vuelo  por  los  aires:  era  e 1 alma  de  Mirta. 

No  hay  palabras  con  que  pintar  la  desesperación  de  la  abuela, 
quien  llena  de  terror  dejó  caer  la  labor  que  en  las  manos  tenía. 


Elegante  toilette  estilo  sastre. 


Con  los  ojos  inundados  de  lágrimas  cubría  de  besos  el  rostro 
de  la  muerta  ó se  paseaba  por  el  aposento,  sollozando  y mesándo- 
se los  cabellos. 


— ¡Ah! — exclamaba  la  pobre  vieja — ya  no  existe  la  nieta  á 


Trajes  de  fantasía  para  niños. 


quien  tanto  amaba;  la  que  me  acompañaba 
en  mis  paseos  por  el  jardín  y era  mi  consuelo 
en  este  mundo.  Tal  era  la  tristeza  de  la  ancia- 
na, que  la  infeliz,  no  pudiendo  soportar  su 
dolor,  cayó  desplomada  en  el  suelo,  sin  preo- 
cuparse ya  de  nada  absolutamente. 

Así  es  que  no  vió  cómo  la  mariposa  de 
nieve  entraba  por  la  ventana,  se  posaba  en  la 
boca  de  la  muerta  y desaparecía  por  entre 
los  dientes  de  Mirta,  como  un  insecto  que  pe- 
netra en  el  cáliz  de  una  flor. 

— ¡Abuelita,  abuelita!  exclamó  la  niña 
en  tono  alegre  y risueño. 

— ¡Un  milagro! — gritó  la  anciana.— ¡Un 
milagro!  ¿No  has  muerto,  pues,  hija  mía? 

— No,  contestó  Mirta  lanzando  una  car- 
cajada. 

— ¿Por  qué  te  ríes  de  esa  manera  al  re- 
sucita)? 

--  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

— ¿Otra  vez?  ¿Has  tenido  al  volver  á la 
vida  alguna  alegría  extraordinaria? 

— Sí,  abuelita,  sí.  El  reloj  del  comedor 
no  sabe  lo  que  toca.  Mi  alma  que  había  em- 
prendido su  vuelo  hácia  el  paraíso,  acaba  de 
pasar  por  delante  del  campanario,  ha  mira- 
do la  hora  en  el  reloj  de  la  iglesia  y ha  visto 
que  no  son  más  que  las  doce  menos  cuarto. 
El  amigo  á quien  adoro  con  toda  el  alma,  no 
ha  muerto  ni  me  es  infiel,  y viene  presuroso 
por  el  sendero  donde  juramos  amarnos  eter- 
namente, para  besar  en  los  labios  mi  alma 
que  le  pertenece  y que  vuelve  á encontrarse 
en  su  centro  natural. 

Uatiille  MENDES. 


—Cuando  el  indigno  no  puede  ya  ser^hi- 
pócrita,  no  le  queda  más  que  el  cinismo  ó la 
humillación  si  no  se  rehabilita  con  el  arre- 
pentimiento.— Concepción  Arenal. 


tíefíor  Ingeniero  Don  LEANDRO  EERNANDE2^ 

Becretario  de  Coi-iitin icacionea  y Obras  F^iÁblicas. 


Eran  temibles  los  encuentros  con  alguna  «máscara)),  pues  ésta  se  sol- 
taba diciendo  cosas  (jue  ponían  rojo  de  vergüenza  á su  víctima,  ha- 
ciéndola huir  para  librarse  de  ella. 

En  las  noches  se  daban  aquellos  famosos  bailes  en  el  Teatro 
.Nacional;  y recordamos  que  todavía  entonces  asistían  á ellos  algu- 
nas familias  conocidas,  si  no  á bailar,  por  lo  menos  á presenciar  el 
baile. 

Todo  eso  ha  concluido,  y hoy  sería  no  sólo  de  mal  tono,  sino 
de  mal  gu.sto,  pensar  en  ve.stir8e  de  máscara,  y salir  por  esas  calles 
á dar  bromas  á los  amigos. 

La  nieve  en  México. 

Pero  si  Fel)rero  no  ha  venido  este  año  con  rnaacarad as  ni  bailes, 
en  í'ambio,  nos  ha  presentado  con  frío,  con  viento,  con  lluvia 
y hasta  con  nieve. 

,( 'osas  de  la  moda! 

lia  poco  una  gran  nevada  dió  á París  el  aspecto  de  una  ciudad 
rusa;  también  Madrid  se  cubrió  no  hace  mucho  con  ungían  manto 
(¡ue  le  formó  la  nieve;  México  no  había  de  ser,  jiiics,  menos,  ¡se 
está  modernizando  y progresando  tanto! 

He  aípií  lo  que  sucedió:  el  domingo  se  puso  gris,  completa- 
mente gris  y una  menuda  lluvia  nos  amenazó  con  otra  de  nieve. 


Todo  el  que  acude  al  Hotel  de  Ville  sale  de  allí  con  su  duro 
en  el  bolsillo  y su  saco  de  sal  á cuestas. 

En  día  de  nic've  debe  ser,  pues,  para  el  Ayuntamiento  de  Pa- 
rís, un  día  de  ruina. 

Cuaresma,  meditación .... 

Jesús  fué  conducido  por  el  Espíritu  Santo  al  desierto  para  ser 
tentado  por  el  demonio;  y después  de  haber  ayunado  cuarenta  días 


El  Carnaval. 


Todos  los  años  se  repite  en  México 
la  misma  frase:  «El  Carnaval  ha  muerto.» 
En  efecto,  muchos  años  hace  que  las 
famosas|niascaradas  no  se  ven  entre  nosotros;  y ya  ni  los  bailes  en 
los  te  tros,  que  se  repetían  varios  domingos,  se  veriñean  en  la  ac- 
tualidad. Por  todo  lo  cual  puede  repetirse  con  toda  razón  y funda- 
mento que  el  Carnaval  ha  desaparecido  definitivamente  de  nuestras 
costumbres. 

Todo  había  quedado  reducido  á un  desfile  de  carruajes  en  el 
Paseo  de  la  Keforma;  desfile  que  comenzaba  desde  el  Puente  de  San 
Francisco  y que  era  presenciado  por  millares  de  espectadores,  que 
se  situaban  á lo  largo  de  las  calles  siguientes,  ocupando  las  nume- 
rosas sillas  de  alquiler  que  al  efecto  se  colocaban. 

Pues  bien:  el  último  martes  de  C'arnaval  no  hubo  ni  aun  ese 
desfile  de  coches. 

Estos  eran  en  menor  número  que  en  cualquier  domingo,  y la 
animación  y Irullicio  en  las  calles  no  tenían  nada  de  extraordinario. 

Más  vale  así.  El  Carnaval,  resto  del  paganismo,  solía  ser  causa 
de  inmoralidades  y desórdenes,  y no  pocas  veces,  en  los  bailes  de 
máscaras,  solían  haber  riñas  y escándalos  de  todo  género. 

Aun  recordamos  que,  hará  cuarenta  años  ó poco  menos,  toda- 
vía se  veían  en  las  calles  de  México,  en  los  días  de  Carnaval,  algu- 
nas mascaradas,  que  daban  bromas  picantes  á algunos  transeúntes. 


Pero  como  aquí  «no  se  usa»  eso,  nadie  pensó  que 
sucediese.  Mas  concluyó  la  noche  y la  mañana 
empezó  con  una  gran  nevada;  blancos  plumones 
caían  de  lo  alto  y en  breve  cubrieron  calles,  plazas 
y jardines. 

Desde  las  alturas  se  descubren  pintorescos  pa- 
noramas, cubiertos  por  una  capa  de  nieve  blanca, 
limpia,  cristalina.  El  Ajusco  y otras  de  las  rientes 
alturas  que  forman  nuestro  valle,  se  coronaron  con 
los  blancos  plumones,  presentando  también  pano- 
ramas muy  bellos. 

Pero  lo  más  hermoso  de  todo  era  el  aspecto 
que  presentaba  Chapultepec,  con  las  llanuras  que 
lo  rodean.  El  gran  Bosque,  la  enorme  mancha  w- 
de  convertida  en  una  inmensa  mancha  blanca,  y 
más  lejos,  sirviendo  de  fondo  al  pequeño  lago,  las  arboledas  ina- 
cabables, teñidas  de  blanco  también. 

( Véanse  en  esta  plana  tres  fotografías  de  Chapultepec  cuando 
a nevada,  tornadas  por  el  Sr.  Jesús  García.) 

Pero  la  nieve  se  deshieló  rápidamente,  y la  circulación  y el 


tráfico  no  llegaron  á interrumpirse  un  solo  momento.  No  hubo  ne- 
cesidad de  «hombres  de  la  sal.» 

Cuando  nieva  en  París  es  un  buen  día  para  esos  llamados  «hom- 
bres de  la  sal.» 

¿Quiénes  son  esos  hombres?...  Todos  ] os  sans-mioUes  de  la  ciu- 
dad de  París,  que  en  día  de  nieve  reciben  en  el  Ayuntamiento  cin- 
co francos  y sacos  de  sal  que  deben  esparcir  por  las  calles,  para 
producir  el  deshielo  de  la  nieve  y facilitar  la  limpieza  de  la  vía 
pública. 

Es  una  profesión  libre,  enteramente  libro. 
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y cuarenta  noches,  tuvo  hambre;  fue  tentado  de  gula,  do  avaricia 
y de  ambición;  pero  sostuvo  estos  combates  como  héroe  divino,  ven- 
ciendo al  infame  tentador  con  tres  respuestas  que  le  confundieron  y 
obligaron  á huir  vergonzosamente.  (S.  Mdtt.,  4 ) 

He  ahí  por  qué  la  Iglesia  nos  impone  en  este  tiempo  las  abs- 
tinencias más  exactas  y los  más  rigorosos  ayunos  con  que  habré  • os 
de  expiar  nuestros  pecados,  oyendo  la  voz  de 
Dios,  que  se  hace  escuchar  del  hombre  para 
recordarle  que  no  fué  mandado  al  mundo  pa- 
ra el  goce  de  un  continuado  festín,  y para  en- 
seidarle  que  le  dió  una  almagrando  para  suj  e- 
riores  ocupaciones  que  las  teri-enales. 

Dios  creó  nuestro  espíritu  semejante  al 
suyo,  porque  era  preciso  que  su  grandeza  tu- 
viese un  culto  de  almas  perfectas.  Lo  que  en- 
cierra la  materia  informe  del  hombre  es  más 
elevado  de  lo  que  podemos  penetrar.  Esta  cár- 
cel miserable  no  es  más  de  un  tejido  de  pasio- 
nes que  apresan  el  alma,  que  engrillan  al  es- 
píritu y el  hombre,  una  función  pasiva  que 
se  resiste  á defenderlo. 

La  vida,  este  segundo  del  tiemjio  (¡ue  no 
ofrece  otra  e.'peranza  que  la  eternidad,  ¿la  he- 
mos examinado  con  mente  atenta? ¿hemos  lle- 
vado cuenta  estricta  de  nuestras  sensaciones 
amargas  y risueñas?  Limpiémonos  los  ojos  < m- 
pañados;  tendamos  la  vista  por  la  morada  do 
los  humanos  y hallaremos  unas  veces  al  hom- 
bre cargado  de  n-.ales,  que  ni  los  honores  ni 
las  riquezas  han  podido  mitigar.  Otras,  corrien- 
do por  el  suelo  torrentes  de  lágrimas  de  la 
esposa  que  vió  volar  á su  esposo  con  su  Dios, 
y ansiosa  y fatigada,  con  un  amargo  recuerdo, 
recorre  los  palacios  y las  humildes  chozas  sin 
una  e.speranza  de  consuelo;  busca  macilenta  el  alivio  del  hambre, 
y siguiendo  su  huella  los  vástagos  preciosos  de  la  inocencia,  un 
suspiro  de  sus  tiernos  corazones  anuncia  una  imperiosa  necesidad, 
y á cada  paso  esta  desgraciada  cree  exhalar  el  alma  de  dolor...... 

i Ah!  si  la  vida  es  un  mal,  ¿por  qué  nos  separa  Dios  de  acjuellos  se- 
res que  nos  hacen  aliviarla?  ¡Es  verdad!  No  puede  consentir  que 
haya  amor  tan  excesivo  sino  para  El. 

Volvamos  á ver  tras  de  aquellas  sombrías  montañas  al  anciano 
sin  familia  que  no  espera  otro 
porvenir  que  la  muerte;  miremos 
por  los  bosques  al  hombre  que 
lucha  con  los  remordimientos; 
oigamos  la  voz  de  una  criatura 
bella  como  un  ángel,  que  se  con- 
sume de  hambre.  ¡Oh,  humani- 
dad! Si  fuera  posible  pesar  tus 
lágrimas  y tus  placeres,  no  ha- 
bría palanca  que  levantase  el  re- 
cipiente del  dolor....  Y no  obs- 
tante, alzamos  la  vista  á ese  con- 
junto de  séres  desgraciados  con 
que  tropezamos  á cada  instante; 
los  miramos  afanosos  por  con- 
servar una  vida  de  miserias,  sin 
que  mediten  un  punto,  que  si 
pudieran  abrir  dos  líneas  bajo 
sus  pies,  sólo  hallarían  el  lugar 
donde  tienen  que  confundirse 
con  la  nada, — Memento  homo.... 

— donde  terminan  los  vaivenes 
de  la  vida,  de  esa  vida  serie  de 
adversidades,  á la  que  anuncia 
un  lamento,  y que  destruye  el 
dolor.  En  efecto,  Jesucristo  dice 
á sus  apóstoles:  «Vamos  á Jeru- 
salén,  y todo  lo  que  está  escrito 
por  los  profetas  tocante  al  Hijo 
del  hombre,  será  cumplido,  por- 
<|ue  El  será  entregado  á los  gen- 
tiles, será  azotado,  escupido  en 
el  rostro,  y después  lo  harán 
morir.»  Esta  es  la  profecía  san- 
grienta y el  oráculo  de  muerte 
de  que  el  mismo  .Jesucristo  es  el 
precursor,  el  profeta  y la  vícti- 
ma. En  este  infeliz  tiempo  en 
que  todos  los  pecadores  y mun- 
danos renuevan  todos  estos  ul- 
trajes crucificando  de  nuevo  á Jesucristo,  los  que  (lueramos  salvar- 
nos escuchemos  esas  tristes  palabras  con  temor,  grabémoslas  en 
nuestra  memoria  y en  nuestro  corazón,  meditémoslas  con  atención 
y dolor  para  merecer  la  aplicación  de  la  pasión,  de  la  sangre  y 
muerte  de  nuestro  Dios. 


¡Oh  mortal!  tú  ves  este  mundo  como  ve  el  náufrago  la  tabla 
salvadora  de  su  existencia:  aparta  un  momento  tu  mente  de  las 
agitaciones;  fíjala  en  el  Sér  Supremo,  en  ese  Espíritu  Inmortal  que 
desde  lo  más  recóndito  te  pregunta : ¿qué  es  lo  que  te  agita,  miserable? 
¿.\  (juién  buscas? 

Moralicemos. 

Acaba  de  desarrollarse  una  de  esas  gran- 
des tragedias  de  la  vida  real  que  impresionan 
y conmueven  á toda  una  sociedad,  haciendo 
ilespertar  al  mismo  tiempo  serias  reflexiones  y 
consideraciones  profundas.  Nos  referimos  á la 
tragedia  ocurrida  en  una  casa  de  huéspedes 
de  la  calle  de  Santa  Clara  el  jueves  último,  tra- 
gedia que  si  la  viésemos  representada  en  el 
teatro  la  calificaríamos  de  exagerada  y tal  v z 
hasta  de  inverosímil. 

Este  y otros  sucesos  semejantes  demues- 
tran que  paulatinamente,  aunque  de  manera 
no  menos  indudable,  aumenta  la  criminalidad 
entre  nosotros. 

Los  crímenes  se  suceden  incesantemente, 
y casi  todos  van  revestidos  de  caracteres  que 
demuestran  una  perversión  completa  del  sen- 
tido moral;  un  lamentable  retroceso,  la  ))érdi- 
da,  mejor  dicho,  de  esos  nobles  y generoso.s 
sentimientos  que  han  sido  siempre  la  caracte- 
rística de  nuestro  pueblo. 

Este  fenómeno  tiene  para  nosotros  una  ex- 
plicación clara  y sencilla,  comprobada  por  la 
experiencia  en  todos  los  países  del  mundo. 

Si  los  que  á ello  están  obligados  por  la 
ley,  quieren  buscar  las  causas  de  los  alarman- 
tes síntomas  de  perversión  de  que  hablamos, 
deben  fijarse  en  una  coincidencia  que  les  dará  la  clave  para  encon- 
trarlas, llegando  así  á la  misma  explicación  que  nosotros  damos 
del  fenómeno.  Y esa  coincidencia  consiste  en  que  á medida  que 
se  propagan  entre  nosotros  las  funestas  doctrinas  de  todo  orden  que 
tienden  á destruir  y borrar  de  los  corazones  las  enseñanzas  y prác- 
ticas del  catolicismo,  aumentan  y se  multiplican  los  delitos. 

Y esto  es  perfectamente  natural  y lógico.  Arrancada  del  cora- 
zón la  fe  en  lo  sobrenatural  y borrada  de  la  conciencia  toda  idea  de 

una  sanción  de  ultratumba,  ¿qué 
freno  le  queda  al  hombre  pa- 
ra contener  los  impulsos  de  la 
pasión,  que  lo  arrastran  al  cri- 
men, ahogando  su  libre  albe- 
drío? ¿Será,  acaso,  el  sentimien- 
to del  honor  bastante  poderoso 
para  contenerlo  dentro  de  los 
límites  de  lo  honesto?  Pero, 
¿qué  es  el  honor  cuando  no  des- 
cansa en  u n sentimiento  más 
firme  y elevado  que  le  sirva  de 
base  inconmovible?  Queda  re- 
ducido á una  débil  valla  que 
muy  pronto  cede  al  empuje  de 
las  pasiones. 

Y esto  que  aseguramos,  no 
es,  por  cierto,  una  afirmación  in- 
fundada: recórrase  la  estadística 
criminal  de  los  países  más  ade- 
lantados y se  verá  perfectamente 
comprobado  nuestro  aserto.  Gra- 
cias á esos  datos  precisos,  pue- 
de establecerse  como  un  axioma 
que  la  criminalidad,  en  una  na- 
ción, aumenta  en  razón  directa 
de  la  falta  de  principios  reli- 
giosos. 

Estas  reflexiones  que,  lo  re- 
petimos, la  experiencia  acredita 
plenamente,  deben  ser  tenidas 
muy  en  consideración  por  nues- 
tros gobernantes,  sobre  cuya  con- 
ciencia pesa  la  conservación  del 
orden  moral  de  la  sociedad  que 
los  ha  puesto  á su  cabeza. 

Moralizar  á la  sociedad  de- 
be ser  el  principal  cuidado  de 
los  que  gobiernan;  y esto  sólo  lo 
conseguirán  por  medio  de  las  en- 
señanzas prácticas  del  catolicismo.  Un  pueblo  que  profese  y respete 
esos  principios,  será  un  pueblo  sólidamente  moral,  y en  un  pueblo 
moral  la  comisión  del  delito  es  lo  excepcional. 

Agustín  Agüero®. 


Licenciado  Magistrado  Don  J,  Agustín  Borges, 
fallecido  el  M del  corriente. 


Sr.  Alfredo  de  Moraes  y Gómez  Ferreira,  Ministro  del  Brasil  en  México. 
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F^acHada  por  la  calle  de  San  Andrés 


BL  GORRBÜ  EN  MEXICO 


I 

L SERVICIO  público  conocido  con  el  nombre  de  ((Correo,)) 
fué  una  necesidad  que  existió  desde  que  la  humanidad 
empezó  á extenderse  por  la  superficie  de  la  tierra;  todos 
los  pueblos  la  conocieron  y los  antiguos  habitantes  de 
[^nuestra  América,  que  tan  adelantados  se  encontraron  en 
muchos  ramos  de  la  vida  social,  no  podían  desconocer 
ese  servicio.  Sin  embargo,  dada  su  organización  política,  no  era 
posible  que  tuvieran  correos  para  el  uso  del  público,  y únicamente 
los  tecAditlis  y los  jefes  de  Estado  disponían  de  este  medio  de  comu- 
nicación para  los  asuntos  administrativos. 

Refiere  el  historiador  mexicano  Clavijero,  que  los  antiguos  az- 
tecas conocieron  el  sistema  de  postas,  aimque  acomodado  á los  me- 
dios de  transporte  de  que  disponían.  Cuando  había  alguna  noticia 
grave  (pie  comunicar,  la  autoridad  expedía  un  correo  que  camina- 
ba con  toda  la  rapidez  (jue  sus  pies  le  permitían  hasta  la  primera 
posta,  la  cual  estaba  marcada  por  una  caseta  ó torrecilla,  donde  es- 
peraba otro  correo  (jue  recibía  el  mensaje  verbal  ó escrito  jeroglífi- 
camente en  papel  de  maguey,  y que  caminaba  hasta  la  posta  más 
próxima;  el  mismo  autor  dice  que  cada  torrecilla  distaba  de  la  otra 
unas  seis  millas,  lo  cual  no  está  bien  averiguado. 

Lo  cierto  es  (jue  si  se  tiene  en  cuenta  la  rapidez  de  la  marcha 
de  nuestros  indios,  un  mensaje  llevado  de  tal  modo  corría  con  una 
velocidad  de  cuatro  ó cinco  leguas  por  hora  y á veces  ncás;  seme- 
jante rapidez  sólo  ahora  está  aventajada  con  los  ferrocarriles,  los 
que,  no  obstante,  en  determinados  tramos  tienen  una  velocidad  in- 
ferior á la  de  lo.s  correos  aztecas,  que  hacían  á veces  trescientas  mi- 
llas en  un  día. 

Estos  usaban  diferentes  insignias,  según  la  clase  de  la  noticia 
que  llevaban:  si  era  de  una  derrota  esa  noticia,  se  dejaban  el  cabe- 
llo suelto  y enmarañado  y no  hablaban  con  naclie;  por  el  contrario, 
si  era  de  una  victoria  se  ataban  los  cabellos  con  chomitcs  colorados, 
ceñían  .::U  cuerpo  con  un  paño  blanco  de  algodón,  empuñaban  una 
rodela  y una  espada  y dejaban  conocer  su  júbilo  entonando  him- 
nos guerreros;  el  pueljlo  los  acompañaba  entonces  largos  trechos. 

Por  estas  noticias  muchos  autores  han  sospechado  que  esos  co- 
rieu.s  de  gabinete,  i)ue8  así  puede  llamárseles,  formaban  un  cuerpo 


ó una  institución,  y no  falta  quien  afirme  que  desde  niños  los  edu- 
caban los  sacerdotes  para  ese  oficio  3^  que  en  ese  género  de  deporte 
los  sobresalientes  obtenían  premios. 

Lo  que  á los  autores  se  les  ha  escapado  decir  es  que  además 
del  servicio  de  correos,  tenían  los  aztecas  el  de  expreso,  como  lo 
comprueba  el  hecho  de  que  los  alimentos  que  tomaba  el  Soberano 
le  venían  rápida  y directamente  de  los  lugares  de  producción  3’ que 
de  la  misma  manera  que  llegaba  á la  real  mesa  de  Moctezuma  II  el 
pescado  fresco  sacado  pocas  horas  antes  de  las  aguas  de  Veracruz, 
le  llegaban  también  las  aves,  las  frutas  y otros  manjares  delicados. 
Para  esto  usaban  los  mensajeros  una  red  ó maxtie,  y la  prueba  es- 
tá en  que  para  llevar  á México  al  sacerdote  Guevara,  al  soldado 
Anaya  y al  escribano  Vergara  que  en  Villa  Rica  pretendían  notifi- 
car á Sandoval  la  llegada  de  Pánfilo  de  Narváez,  no  hubo  dificul- 
tad ninguna  en  encontrar  esas  redes;  y según  refiere  Bernal  Díaz,  no 
lo  había  dicho  bien  (el  que  los  llevasen  á México),  cuando  en  ha- 
inaquillas  de  ledes,  como  ánimas  pecadoras,  los  arrebataron  mu- 
chos indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza,  que  los  llevaron  á 
cuestas  3’  en  cuatro  días  dan  con  ellos  cerca  de  México,  que  de  no- 
che y de  día  con  indios  de  remuda  caminaban;  é iban  espantados 
desde  que  vieron  tantas  ciudades  y pueblos  grandes  y les  traían  de 
comer  y unos  los  tomaban  j otros  los  dejaban.  Adelantóse  á ellos 
el  correo  en  que  Sandoval  noticiaba  á Cortés  el  desembarco. 

Estamos  seguros  que  en  aquella  época  no  estaba  en  Europa  tan 
bien  organizado  el  correo  y el  expreso  como  en  Anáhuac. 

II 

Hecha  la  conquista,  acabó  en  gran  parte  ese  sistema  de  comu- 
nicaciones, si  bien  los  primeros  gobernantes  lo  aprovecharon  bas- 
tante, y aun  se  recuerda  el  viaje  que  hizo  un  correo  indio  desde  Mé- 
xico hasta  Guatemala,  en  seis  días,  para  llevar  instrucciones  de 
Cortés  á Gil  González  de  Avila. 

Poseemos  entre  los  papeles  de  familia  unas  curiosas  instruc- 
ciones, dictadas  por  el  Virrey  Mendoza  en  Tlazazalea,  el  3 de  Oc- 
tubre de  1541,  que  contienen  interesantes  pormenores  acerca  de  la 
manera  de  aposentar,  aprovisionar  y despachar  los  correos  del  Vi- 
rrey, mientras  éste  se  encontraba  en  campaña  contra  los  indios  de 
Zacatecas  de  Nochistlán;  Don  Juan  de  Villaseñor  Orozco,  enco- 
mendero de  Puruándiro  y nuestro  antepasado,  era  el  encargado  de 
cumplir  con  esas  instrucciones;  por  el  poco  espacio  de  que  dispo- 
nemos, no  las  damos  á conocer. 


III 


El  benor  García  Icazbalceta  dice  en  sus  diálogos  que  no  tiene 
datos  para  afirra_ar  que  el  oficio  de  Correo  Mayor  existiese  en  Mé- 
xico el  ano  de  1554;  lo  cierto  es  que  aunque  el  oficio  no  existiese, 
el  servicio  sí  existía,  pues  los  habitantes  de  la  colonia  se  comuni- 
caban entre  sí  y con  los  parientes  que  tenían  en  España,  y estas  co- 
municaciones no  podían  hacerse  particularmente;  poseemos  una 
carta  escrita  en  Vélez  [España],  el  10  de  Enero  de  1552,  que  lle- 
go a su  destino  [Huango,  de  Michoacán],  el  30  de  Noviembre  de 
ese  año;  como  se  ve,  no  era  muy  rápida  la  comunicación. 

El  señor  Pérez  Hernández  cree  fundadamente  que  el  arreglo 
del  sistemando  con-eos  se  hizo  en  Nueva  España  entre  1548  y 1680, 
que  gobeino  el  Virrey  Don  Martin  Enríquez  de  Almanza.  y que  el 
primero  que  desempeñó  el  oficio  de  Correo  Mayor  fué  Martín  de 
O ivares,  el  que  tuvo  hasta  su  muerte,  ocurrida  por  el  año  de  1602. 
Alonso  Diez  de  la  Barrera  hizo  postura  al  oficio  y se  le  remató  en 
Septiembre  de  1604,  en  la  cantidad  de  58,000  pesos;  su  hijo  Don 
Pedro  y su  nieto  Don  Francisco,  también  tuvieron  el  mismo  car- 
go, asi  como  los  dos  hijos  de  éste,  Don  Miguel  y Don  José  y su 
yerno,  Don  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos,  quien  á su  vez  lo  renun- 
cio  en  favor  de  su  hijo  Don  Manuel,  en  1693;  de  manera  que  en 
realidad,  perteneció  el  cargo,  como  sucedía  entonces,  á una  fami- 
lia,^ la  cual  pagaba  a la  Corona  los  derechos  correspondientes;  los 
últimos  Correos  Mayores  que  hubo  fueron  Don  Pedro  Jiménez  de 
ms  Cobos  y Flores  (1745);  su  hijo,  del  mismo  nombre,  y su  primo 
Don  Antonio  Méndez  Prieto,  que  en  1766  dejó  de  serlo,  por  haber- 
se incorporado  el  oficio  á la  Corona. 

El  servicio  de  correos  era  defectuosísimo,  tanto  por  el  sistema 
de  remate  que  se  siguió,  como  por  los  abusos  que  las  mismas  au- 
toridades cometían;  llegadas  las  cartas  de  España,  no  se  ocupalian 
los  Virreyes  de  entregarlas  al  correo  para  que  las  hiciese  llegar  á 
su  destino,  como  correspondía,  sino  que  las  retenían,  abriendo  las 
que  les  parecían ; llamó  la  atención,  al  ser  depuesto  el  Conde  de 
Baños  del  cargo  de  Virrey,  que  su  sucesor  mandase  entregar  las 
cartas  al  correo  para  que  las  enviase  á los  destinatarios.  Los  por- 
tes eran^  excesivos,  los  itinerarios  dilatados  y las  interrupciones 
frecuentísimas;  y sin  embargo,  el  correo  dejaba  productos  y se  iba 
lentamente  extendiendo. 

En  el  siglo  X\  I no  había  más  de  dos  correos:  uno  quincenal 
á \ eracruz  y poblaciones  del  tránsito,  y otro  mensual  á Nueva  Ga- 
licia, por  Jilotepec,  Puruándiro  y La  Piedad;  cuando  Zacatecas  y 
Guanajuato  empezaron  á tener  importancia,  se  estableció  correo 
para  aquellos  minerales,  y á poco,  el  que  iba  á Guadalajara,  dejó  su 
antiguo  itinerario  para  seguir  el  de  Querétaro,  Cela^’a,  Irapuato, 


León  y Lagos.  El  Duque  de  la  Conquista  estableció  el  correo  se 
manarlo  para  Veracruz;  el  Conde  de  Fuenclara  otro  para  Oaxaca  y 
el  de  Revillagigedo  I dispuso  que  para  tierra  adentro  hubiese  dos 
correos  semanarios. 

En  1766  que  se  incorporó  el  oficio  á la  Corona,  fué  indemni- 
zado el  último  Correo  Mayor  Don  Antonio  Méndez  Prieto,  conce- 
diéndosele ciertas  gracias  y mercedes  y se  estableció  en  México  la 
primera  Administración  Principal,  que  entró  á desempeñar  Don 
Domingo  Antonio  López,  empleado  (jue  había  side  de  Méndez 
Prieto;  también  se  estableció  el  correo  de  mar,  y el  ramo  en  gene- 
ral empezó  á adelantar,  si  bien  los  portes  eran  demasiado  elevados. 

III 

El  Correo  Mayor  Don  Pedro  .Jiménez  de  los  Cobos  tenía  sus 
oficinas  en  su  casa,  la  que  se  encontraba  en  la  calle  que  todavía  por 
ese  motivo  se  llama  del  Correo  Mayor,  haciendo  esquina  con  la  del 
Parque  de  la  Moneda;  el  nombre  se  perpetuó  debido  á que  sus  su- 
cesores, herederos  del  oficio,  tuvieron  el  mismo  domicilio;  al  in- 
corporarse aquel,  se  habilitaron  unas  piezas  del  Palacio  para  esta- 
blecer la  Administración  principal  y unos  cuantos  empleados  ha- 
cían todo  el  servicio:  la  oficina  de  México  era  la  más  importante  y 
le  seguía  la  de  Veracruz. 

En  1794  se  dictáronlas  Ordenanzas  respectivas,  que  estuvieron 
en  vigor  en  gran  parte  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1881,  que  fueron 
del  todo  derogadas;  la  bondad  de  ellas  está  acreditada  con  su  dila- 
tada duración;  sin  embargo,  habían  llegado  á ser  inaplicables  con  el 
transcurso  del  tiempo. 

En  aquel  tiempo  sólo  había  un  cartero  para  toda  la  ciudad;  se 
llamaba  D.  .José  Lezcano  y cobraba  medio  real  por  cada  carta  que 
entregaba  á domicilio. 

Hecha  la  Independencia,  el  Correo,  que  como  todos  los  ramos 
administrativos,  había  sufrido  graves  males,  empezó  á atravesar  por 
una  verdadera  crisis,  que  se  aumentaba  cuando  las  comunicaciones 
se  dificultaban.  En  1830  se  procuró  aumentar  el  número  de  ofici- 
nas y de  caminos  postales;  pero  no  se  consiguió  gran  cosa  en  esta 
materia,  y hasta  1856  fué  cuando  en  realidad  las  disposiciones  que 
acerca  de  eíe  ramo  se  dictaron,  empiezan  á tener  algún  interés;  en 
este  año  se  dictó  una  nueva  tarifa  y se  estableció  el  previo  franqueo 
forzoso  para  las  correspopdencias  de  porte  alto;  la  medida  dió  mal 
resultado  y á poco  se  hizo  forzoso  el  franqueo  para  toda  clase  de  co- 
rrespondencia y se  establecieron  las  estampillas  postales. 

La  Intervención  francesa  y el  Imperio  no  aportaron  ningún  ade- 
lanto al  ramo,  que  continuó  viviendo  rutinariamente,  debido  sobre 


odo  á que  los  gobiernos  lo  consideraban  como  renta  y no  como  ser- 
vicio público.  Después  de  la  revolución  de  la  Noria,  que  quedó  el 
país  pacificado  y que  los  productos  del  Correo  aumentaron,  empe- 
zaron á iniciarse  las  reformas  cuyo  fruto  debía  recoger  una  admi- 
nistración posterior:  se  previno  que  la  Tesorería  General  cubriese  los 
deficientes  del  ramo,  se  introdujeron  algunas  partidas  destinadas  ó 
él  en  los  presupuestos  anuales,  y al  fin  (8  de  Septiembre  de  1874) 
se  le  declaró  servicio  público.  Esto  era  un  adelanto  positivo  y úni- 
camente había  que  esperar  que 
produjese  sus  resultados. 

Tan  no  se  hicieron  esper.tr  és- 
tos, que  en  187ó  ya  se  [tensab.i  en 
la  reducción  de  tarifas  de  porte, 
y aun  se  pensó  en  adherirse  á la 
Unión  Postal  que  varias  naciones 
habían  estipulado;  pero  los  em- 
pleados atrasados  que  entonces 
había  se  opusieron  resueltamente 
á ambas  cosas,  diciendo  que  el  Co- 
rreo sufriría  un  rudo  golpe  con  e.=a 
reducción,  con  la  que  podía  {)eli- 
grar  hasta  su  existencia.  A pesar 
de  todo,  un  comisionado  mexica- 
no, el  Dr.  D.  Gabino  Barreda,  fué 
á ^París  y allí  suscribió  la  adhe- 
_sión  de  México  á la  Unión  Po.-tal 
l niversal  (1878) ; bajaron  los  pro- 
ductos del  Correo  y fué  tan  gran- 
de el  disgusto  que  esto  causó,  que 
aquel  diplomático  fué  visto  con 
desagrado  por  la  Administración, 
dejó  el  puesto  y vino  á morir  os- 
curamente á México. 

Sólo  hasta  1884  fué  cuando  la  Administración  se  resolvió  á re- 
bajar los  portes  y á uniformar  las  tarifas;  en  1893  se  hizo  un  nuevo 
rebajo  y desde  entonces  el  Correo  ha  ido  adelantando  rápidamente 
en  buen  servicio,  en  puntualidad,  en  número  de  oficinas,  en  pro- 
ductos y en  extensión,  pues  llega  ú todas  partes.  En  la  actualidad 
hay  más  de  dos  mil  quinientas  oficia  i=,  servidas  por  diez  mil  em- 
pleados, siendo  de  notarse  que  á 
medida  que  aquéllas  aurnei  tiin, 
el  número  de  éstos  disminuve. 

IV 

En  el  siglo  pasado,  dutante 
muchos  años,  la  Administración 
General  de  Correos  estuvo  en  la  se- 
gunda calle  de  San  Francisco,  nú- 
mero 6,  donde  hoy  está  la  casa 
de  Pellandini,  que  por  esta  razón 
tiene  el  nombre  de  (fEl  Antiguo 
Correo;»  durante  la  .Vdministra- 
ción  de  Juárez  fué  transladada  á 
la  calle  de  la  Moneda  y al  efecto 
se  quitaron  al  Museo  Nacional 
muchas  de])endencias;  á medida 
que  el  movimiento  fué  aumentan- 
do, fueron  ocupándose  nuevos  de- 
partamentos y hasta  el  patio  fué 
utilizado;  pero  llegó  un  momento 
en  que  el  local  fué  demasiado  es- 
trecho y se  pensó  seriamente  en 
transía  darlo  á otra  parte  más  cén- 
trica de  la  ciudad . 

tj^Los  encargados  de  realizar  es- 
te proyecto  no  estuvieron  á la  al- 
tura (lej’su  cometido,  pues  aun 
cuando  el  lugar  elegido  fué  céntri- 
co, no  fué  lo  suficientemente  am- 
plio, á pesar  de  que  podían  haber 
señalado  todo  el  espacio  compren- 
dido ^ntre^lasjcalles  de  San  An- 
drés, Santa  Isabel,  Cinco  de  Mayo 
y la  Condesa;  en  lugar  de  ello  se 
limitaron  á designar  el  edificio 
eonstruido  por  los  Hermanos  Ter- 
ceros del  orden  de  San  F'rancisco 
¡)ara  hospital,  donde  después  estu- 
vo la  Escuela  de  Comercio  y la  So- 
ciedad de  tleografía  y Estadística. 

Para  estos  empleos  sí  era  vasto  el  edificio,  pero  no  para  Oficina 
de  Correos  de  una  gran  capital  y que  necesita  además  tener  en  su 
recinto  la  Administración  ó Dirección  General  <lel  Ramo;  con  el  tiem- 
po este  defecto  se  hará  más  notable  y no  sabemos  cómo  se  remediará. 

En  1901  comenzó  la  demolición  del  antiguo  Hospital  y la  pri- 
mera piedra  fué  solemnemente  colocada  jior  el  Presidente  de  la  Re- 
pública el  ló  de  Septiembre  de  1902,  con  asistencia  del  Ministerio, 
el  Cuerpo  Diplomático,  el  Ayuntamiento,  las  autoridades,  etc. ; á 


los  dos  días,  á la  hora  de  empezar  loá  trabajos,  vióse  (¡ue  esa  pr! 
mera  piedra  había  sido  arrancada  para  robarse  el  tesoro  que  conte- 
nía; pero  los  malhechores  no  consiguieron  quedar  impunes,  i)ues 
inmediatamente  fueron  aprehendidos  por  la  autoridad  política  de 
Tlalnepantla  y devuelto  el  tesoro  y documentos  á su  lugar  pri- 
mitivo. 

Desde  entonces  se  trabajó  activamente  en  el  nuevo  edificio, 
(jue  es  hoy  uno  de  los  más  hermosos  de  la  capital  y que  dentro  de 

luvves  (lías  (¡uedará  solemnemen- 
te inaugur.ido  y entregado  al  ser- 
vicio púljlico. 

A,  V.  V V. 


£a  señora  do  GonzdUz 


Expendio  de  timbres  y elevador. 


Detalle  central  del  segundo  y tercer  cuerpos  por  la  fachada  de  la  calle  de  San  Andsés. 


Í¡L  taller  del  escultor  Mene- 
ses  no  está  ocupado  por 
^ éste,  sin  duda  por  no  ser 
aún  la  hoja  en  que  acostum- 
bra á entregarse  al  trabajo;  pero 
un  joven  que  llega  por  el  jardín 
entra  sin  hacer  ruido  en  él,  y da 
unos  gcdpecitos  á una  puerta  que 
coniunica  con  el  interior' do  la 
casa.  - 

— ¿Tú  aquí  y á estas  horas?— 
pregunta  Dolores,  entrando- ale- 
gremente en  la  habitación — 

Pero  pareces  un  conspirador  con 
esos  misterios.  ‘ 

— Sí,  Bolita;  es  que  ocurren  sucesos  muy  graves.  ¡Por  el  pron- 
to te  diré  que  "Soy  feliz,  muy  feliz! 

— ¡Basta,  Luis,  basta!— dijo  la  joven  retirando  sin  grandes  pri- 
sas la  mano  que  éste  le  había  cogido  y llenaba  de  besos.  — Sepamos 
lo  que  ocurre. 

— ¿No  lo  adivinas?  Pues  bien,  mi  tío  y tutor.  ...  mi  qucirido 

tio me  dijo  anoche.....!  No^ 

de  fijo  no  lo  adivinas. 

— ¿Quieres  impacieiitanne? 
— Pues  me  dijo:  «¿Qué  opinh;^ 
rías  si  Dolores  Meneses  llegase  á 
ser  la  señora  de  González?»  V,  yo 
no  sé  por  qué,  me  loVlecía  así 
como  cortado  y temeroso.  Yo  le 
abracé  y le  besé,  con  gran  asombro 
suyo,  y él,  cogiéndome  las  manos 
añadió:  (qBuen  muchacho!»  Te 
confieso,  Lola,  que  entonces  fué 
mío  el  asombro.  ¿Por  (jué  me  ca- 
lificaba de  «buen  muchacho», 
cuando  desde  hace  un  mes  estoy 
buscando  oportunidad  para  con- 
fiarle mi  proyecto?  En  conclusión. 
Bolita  querida,  que  acaso  esta  mis- 
ma noche  mi  buen  tío  pedirá  tu 
mano  para  su  sobrino,  y tuyfiel 
amante  Luis  González.  V ya  que 
estás  al  corriente  de  cuanto  suce- 
de, me  escapo. 

Ya  era  tiempo,  porque  cási 
en  el  mismo  momento  entró  Méfio- 
ses  en  el  taller,  con  una  carta  en 
la  mano  y murmurando  entre 
dientes:  ((¡Qué  viejo  loco!»  Dió  un 
l)eso  á su  hija,  (¡ue  también  se 
alejó,  y cuando  quedó  solo,  volvió 
á leer  la  carta  que  tai  to  le  preo- 
cupaba. 

«Mi  antiguo  y querido  amigo: 
No  sé  cómo  componérmelas  para 
decirte.,..  En  fin,  mañana  habla- 
remos de  esto,  pues  he  de  ir  con 
mi  sobrino,  según  costumbre,  á 
comer  en  tu  casa;  pero  entre  tanto 
debo  ponerte  dos  letras  para  que 
tantées  el  terreno......  ¿Repugna- 
ría á Bolita  convertirse  en  la  señora  de  González?  Ya  tienes  revelado 
el  secreto:  de  hoy  á mañana  habrás  hablado  con  tu  hija,  y , esto 
simplificará  nuestra  entrevista.  Hasta  mañana,  pues.» 

—Pero  ¿se  habrá  creído  ese  vejestorio  que  puede  ser  mi  hija 
¡lara  él?  Cierto  que  es  buena  persona  y que  dispone  de  más  de  diez 
mil  pesetas  de  renta,  y si  Bolita  quisiera,  sería  feliz  y yo  ganaría 

en  tranquilidad  para  cuando  llegue  á faltar Pero  me  ha  hecho 

pasar  un  mal  rato,  con  su  amor,  recordándome  que  mi  hija  no  es 


ya  ia  niña  fie  antes  y será  fuerza  (|ue  llegue  el  triste  inunien- 
to  de  la  separación.  \ en  ultimo  caso,  tal  vez  sea  González  el  me- 
jor partido,  poi'fjue  siendo  menos  joven  (jue  otros,  me  parecerá  que 

se  lleva- menos  cantidad  de  mi  liija 

cuando  se  hallaba  entregado  á estas  reilexiones,  entró  Dolo- 
res en  el  taller. 


en  otra  ocasión  serían  de  rigor;  y Dios  me  libre  de  conspirar  á es- 
paldas de  nadie.  Por  eso,  mi  querido  y antiguo  amigo  Meneses, 

vengo  á pedirte  la  mano  de  tu  hija  Dolores 

— Pan  mi  sobrino  Luis — -terminó  éste,  cogiendo  á la  joven  de 
la  mano  y dirigiéndose  con  ella  hácia  el  escultor. 

González  tío  permaneció  absorto  un  instante,  ]mlido,  y mi- 
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! 
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—Mira,  Lolita,  L e esto,  y dim  ■ lo  que  oi)ina,s. 

—Papá,  que  seré  m.uy  feliz, 
mucho,  siendo  la  señora  de  (Gon- 
zález. 

El  ancituo  Meneses  no  pudo 
disimular  su  disgusto  viendo  á 
.-^u  hija  acoger  el  matrimonio,  y 
un  matrimonio  en  que  para  nada 
podía  entrar  el  amor,  con  rostro 
tan  jilacentero,  y dijo  casi  con 
enojo: 

— Bueno,  bueno,  ya  veremos 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

■ — Pero  ¿te  enfada  eso,  pa- 

paíto? — dijo  la  joven  con  zalame- 
ría.' 

~Nó;  pero  me  admira  verte 
leer  ese  papel  con  tanta  tranqui- 
lidad y responder  sin  la  menor  va- 
cilación. 

— -Es  porque  - tendrás  dos  hi- 
jos en  vez  de  uno  para  amarte 

Y además,  nO  nos  separaremos, 
pues  la  casa'  es  bastante  grande 
para  todos.  ¡Yamos,  un  cariñito 
á tu  hija' 

—¡Des  hijos!  ¡Dos  hijos! En  fin,  ya  que  no  te  <lesagrada, 

procuraré  h leerme,  esa  ilusión 

■ — Yaya,  papá  un  beso:  hace  una  hora  que  lo  estoy  folioi tan- 
do,  y nunca  me  ha.s  hecho  aguardar  tanto. 

Y todavía  sonaba  el  eco  del  cariño  paternal,  cuando  Dolores 
se  alejaba  saltando  de  alegría. 

— ¡Qué  positivistas  son  las  muchachas  del  día! — — murmu- 
raba en  forma  de  conclusión  el 
artista . 


Departamento  de  Certificación. 


rando  alternativamente  á los  demás. 

El  rostro  de  Meneses  se  aclaró 
instantáneamente. 

— Perdonadme — d i j o , ten- 
diendo la  mano  á su  amigo; — ¡te 
había  tomado  por  un  viejo  loco, 
suponiendo  que  eras  tú  quien  que- 
ría casarse  con  mi  hija! 

González  acabó  de  beber  el 
contenido  de  su  copa,  lo  cual  le 
sirvió  para  hacer  pasar  algo  que 
se  atravesaba  en  su  garganta,  y en 
un  segundo,  sus  pensamientos  re- 
corrieron larguísimo  camino  y se 
condensaron  en  esto:  «No  seamos 
ridículos.» 

— Verdad  es — -dijo  el  escultor 
ai  oído  de  su  amigo— que  el  asun- 
to cambia  no  poco;  pues  contigo 
mi  Dolores  tenía  asegurado  un 
porvenir,  mientras  que  con  Luis. . . 
un  escritor,  desconocido  todavía. . . 

— Contestaré  en  alta  voz  -á 
tus  secretitos — dijo  como  hombre 
de  mundo  y de  corazón  Gonzá- 
lez.— Entregaré  á Luis  veinte  mil 
duros  el  día  de  su  boda:  con  ellos,  y trabajando,  no  pasará  necesi- 
dades su  mujer.  El  resto  de,  mi  hacienda  lo  colocaré  á renta  vitali- 
cia. Ahora,  hijos  míos,  amaos  y tened  muchos  hijos,  para  que 
vosotros  y ellos  no  tengáis  miedo  á la  muerte  del  tío.  . 

Y Luis  y la  señora  de  González  abrazaron  cariñosamente  al  elo- 
cuente orador. — Juana  LOPEZ. 


LA  VERDAD  DE  BOCA 


Al  dirigirse  el  Sr.  González  á 
casa  del  escultor,  llevando  á su 
sobrino  al  lado,  murmuraba  á su 
ve*;  : 

«¡Qué  delicada  naturaleza  la 

de  este  mucbacho! Ni  un  solo 

momento  ha  pensado  en  que  podía 
tener  primos  que  le  arrebataran 
su  herencia......  Sólo  ha  visto  en 

este  pasó  mi  felicidad. )) 

Luis  marchaba  loco  de  ale- 
gría, pareciénclole  que  su  tío  cami- 
naba como  una  tortuga,  y no  pu- 
do menos  de  exclamar  en  un 
raptó: 

«¡Qué  hermosa  estará  Dolores 
con  su  blanco  vestido  y sus  ñores 
de  azahar  en  los  cabellos  y el  ta- 
lle!» 


Todos  comieron  con  excelen- 
te apetito  y sin  hablar  para  nada 
de  la  preocupación  común.  ¿Para 
qué,  en  último  caso,  si  existía 
conformidad  en  todo.s? 

González  se  había  limitado, 
al  llegar,  á decir  á su  amigo  indi- 
cando con  la  mirada  á Dolores: 

«¿Yi  qué?»-^«Serás  bien  acogido,» 
había  dicho  el  escultor  lacónica- 
mente,, yendo  ai  jardín  á pasear  su 
mal  humor. 

Dolores  habíase  mostrado  lle- 
na de  deferencias  para  con  el  tío 
de  Luis,  quien,  satisfecho  de  ellas, 
no  había  podido  menos  de  mi- 
rarse al  espejo  y reflexionar:  «¡Claro!  ¡Como  que  no  repicsento  arri- 
ba de  treinta  y cinco  años!» 

Luis,  familiar  con  la  joven,  como  de  costumbre,  no  parecía  li- 
jarse en  sus  coqueterías. 

A los  postres  de  la  comida,  y después  de  beber  una  copita  ex- 
traordinaria para  animarse,  González,  tío,  empezó  así  entre  serio  y 
jovial  A ■ 

— Entre  amigos,  creo  que  no  sean  necesarios  los  requisitos  que 


DE  nos  fílaos 


No  es  cuento  sino  pura  ver- 
dad lo  que  vamos  á referir  á nues- 
tros amables  lectores. 

Educábase,  no  ha  mucho,  en 
un  colegio  de  Religiosas  españo- 
las, una  niña  de  diez  años,  en  cu- 
ya memoria  quedó  muy  impresa 
la  explicación  de  las  palabras  que 
Cristo  dirá  el  día  del  juicio  á sus 
escogidos: 

— Venid,  benditos  de  mi  Pa- 
dre.  porque  tuve  hambre  y 

me  disteis  de  comer,  tuve  sed  y 
me  disteis  de  beber. 

Recibió  ésta  un  día  la  visita 
de  su  papá,  quien  al  darle  el  beso 
de  despedida,  colocó  en  sus  manos 
dos  duros  brillantes  y sonantes 
para  que  se  comprase  dulces.  La 
niña  le  dio  las  gracias  y le  pidió 
permiso  para  emplear  aquel  dine- 
ro á su  gusto. 

Así  que  se  vió  sola,  fué  á la 
Madre  Superiora  y le  dijo: 

— Madre,  mire  Vd.  estas  diez 
pesetas  que  mi  padre  me  há  dado 
para  comprar  dulces  ó para  lo  que 
quiera.  Pues  bien,  dígame  Vd. 
qué  es  lo  que  hará  más  falta  á la 
pobre  aquella  que  viene  todos  los 
días  á pedir  limosna  al  colegio, 
pues  quisiera  llevárselo  yo  mis- 
ma. 

La  buena  Madre,  complacida 
y admirada,  le  hizo  chanceándose  algunas  observaciones;  pero  la  ni- 
ña de  diez  años  le  respondió: 

— Madre  mía,  en  el  día  del  juicio  no  me  dirá  el  Señor:  «Yen, 
Magdalena,  al  cielo,  porque  has  comido  dulces,  ó porque  tes  has 
comprado  juguetes,  ó porque  te  has  adornado  con  flores,  sino  por- 
que tuve  hambre  y me  diste  de  comer,  tuve  sed  y me  diste  de  beber.» 

Aprovéchese  tan  saludable  lección,  á cuya  fuerza  añaden  tanto 
encanto  el  ejemplo  y candor  de  la  inocencia. 


Detalle  de  los  corredores. 
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ün  detalle  del  primer  piso. 


NUKSXROS  ORABA DOS 


El  nuevo  edificio  de  Correos. — Hoy  en  la  noche  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  debe  inaugurar  solemnemente  el  nuevo,  sun- 
tuoso y hermoso  Palacio  de  Correos,  que  se  levanta  majestuosa- 
mente en  la  esquina  de  las  calles  de  Santa  Isabel  y San  Andrés. 

Las  magníficas  y numerosas  fotografías  que  de  este  edificio, 
considerado  hoy  como  el  primero  de  la  República,  publicamos  en 
este  número,  dan  una  idea  muy  aproximada  de  lo  que  es. 

Como  complemento  á estas  vistas  del  Correo,  publicamos  en 
este  número  los  retratos  de  los  señores  Ingeniero  1).  Leandro  Fer- 
nández, Secretario  de  Comunicaciones  y Obras  Públicas;  Ingeniero 
I).  Norberto  Domínguez,  Director  (leneral  de  Correos;  Ingeniero 
I).  Tomás  Torres,  Subdirector  Ceneral  de  Correos;  D.  Rafael  Man- 
terola,  Administrador  local;  I).  Ladislao  Díaz  Reinaga,  .Jefe  de  la 
sección  de  Ciros  de  Editores,  y del  Ingeniero  I).  Conzalo  Carita, 
autor  del  proyecto  y director  de  la  construcción  del  nuevo  Correo. 

Publicamos  también  una  fotografía  del  viejo  Correo  en  la  calle 
de  la  Moneda  y otra  del  Hospital  de  Terceros,  que  ocupaba  el  lu- 
gar en  que  se  levanta  hoy  el  nuevo  edificio. 

Dos  matrimonios.  — Los  cronistas  sociales  de  los  periódicos  dia- 
rios se  han  visto  ocupados  en  la  crónica  de  numerosas  ceremonias 
nupciales,  con  motivo  del  principio  de  la  Santa  Cuaresma,  que  es 
cuando  se  cierran  las  velaciones.  Santa  Teresa,  Santa  Brígida,  la 
Capilla  Arzobispal  y San  Hipólito,  han  sido  los  templos  donde  más 
ceremonias  matrimoniales  se  han  efectuado. 

México  es  quizás  el  país  donde  más  matrimonios  se  efectúan, 
lo  cual  habla  muy  alto  de  nosotros,  pues  es  una  señal  de  buenas 
costumbres  y de  educación  cristiana. 

Publicamo.s  hoy  las  fotografías  de  dos  matrimonios,  efectuailos 
ambos  en  el  Arzobispado:  la  Srita.  María  Buen  Abad  y el  Sr.  Li- 
cenciado Armando  Mendiolea,  que  se  unieron  el  viernes  8;  y la 
Srita.  Matilde  Alfaro  y el  Sr.  D.  T.eopoldo  Cervantes,  que  contra- 
jeron matrimonio  el  domingo  10. 

Estos  dos  enlaces  fueron  dos  salientes  notas  sociales. 

El  nuevo  Ministro  del  Brasil. — El  Cobierno  de  nuestra  amiga  y 
hermana  Repúl)lica  del  Brasil,  ha  mandado  de  primer  Enviado  Ex- 


Ud  Patio. 


traordinario  y Ministro  Plenipotenciario  en  México,  al  Exemo.  se- 
ñor D.  Alfredo  de  Moraes  y (lómez  Ferreira,  cuyo  retrato  publica- 
mos hoy. 

El  Sr.  Gómez  Ferreira  nació  en  Pernambuco,  Brasil,  en  1861. 
Obtuvo  el  título  de  abogado  en  1885,  después  de  hacer  brillantes 
estudios  en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal. 

En  86  fué  nombrado  «attaché))  de  la  Legación  brasileña  en 
Suiza,  y más  tarde  de  la  de  Londres. 

Después  fué  nombrado  Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en 
Chile,  permaneciendo  en  Santiago  hasta  1890,  que  fué  enviado  á 
Washington  como  segundo  Secretario  d(‘  la  Legación  de  su  país.  Al 
año  siguiente  fué  enviado  como  primer  Secretario  á la  Emliajada 
en  Londres  y luego  al  Uruguay,  de  donde  pasó  nuevamente  á Was- 
hington. 

Fué  ascendido  á Ministro  Plenipotenciario  por  el  entonces  Pre- 
sidente del  Brasil,  Sr.  Rodríguez  Alves,  quien  lo  envió  con  ese  ca- 
rácter á Bolivia,  cargo  que  no  llegó  á desempeñar. 

Representó  á su  país  en  la  Tercera  Conferencia  Panamericana, 
que  se  reunió  el  año  pasado  en  Río  .laneiro. 

Por  último,  en  Noviembre  de  1906,  fué  designado  para  venir 
á México,  de  lo  que  se  muestra  muy  contento  y sati.sfecho. 

El  Sr.  Gómez  Ferreira  es  un  distinguido  caballero  de  vasta 
ilustración,  que  siente  gran  cariño  y respeto  por  México  y mucha 
admiración  por  el  señor  General  Díaz. 

El  Sr.  ( rómez  Ferreira  presentará  muy  en  breve  sus  credencia- 
les al  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 

La  nevada  del  lunes. — Desde  hacía  cuarenta  y ocho  años  no  ha- 
bían presenciado  los  habitantes  de  esta  Metrópoli  un  espectáculo 
semejante  al  que  nos  sorprendió  la  mañana  del  lunes  último. 

Al  levantarnos  nos  encontramos  con  las  azoteas,  los  aleros,  re- 
pisas y pasamanos  de  los  balcones,  los  dinteles  de  las  puertas,  las 


Gran  Salón. 


molduras  de  las  fachadas,  los  postes  de  las  líneas  telegráficas,  tele- 
fónicas y las  de  los  cables  eléctricos  délos  tranvías,  todo  estaba  pri- 
morosamente adornado  con  los  Idanquísimos  copos  de  nieve,  es- 
ponjada como  algodón. 

En  las  calles  donde  había  algunos  montones  de  piedras,  te- 
nían penachos  de  nieve.  Las  torres  y bóvedas  de  los  templos  que 
ven  al  Norte,  estaban  completamente  cubiertas  del  blanco  manto. 
En  todos  los  jardines,  los,  pequeños  prados  semejaban  blancos  ta- 
pices, en  ios  que  no  se  distinguía  el  más  pequeño  punto  verde;  los 
árboles  y plantas  altas,  doblegaban  sus  ramas  al  peso  de  las  níti- 
das peyas  de  nieve. 

Durante  todo  el  día  lunes  el  frío  que  se  sintió  fiié  muy  inten- 
so. Al  amanecer  del  martes  la  policía  recogió  los  cadáveres  de  cua- 
tro individuos  muertos  por  falta  de  abrigo.  Durante  toda  la  semana 
la  temperatura  ha  sido  muy  baja,  razón  por  la  cual  todos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  se  han  refugiado  en  sus  bogan.®,  alaindonando 
los  espectáculos  públicos,  que  se  han  visto  tristes  y sulitarios. 

Las  dos  fotografías  que  sobre  este  acontecimiento  jniblicamns 
hoy  están  tomadas  ambas  en  el  Bosque  de  Chapultepec,  <londe  se 
disfrutaba  de  una  hermosísima  vista. 


— Los  individuos  débiles,  de  constitución  blanda  y enfern)iza, 
duermen  más  que  los  robustos;  las  personas  pleióricas,  obesas,  de 
cuello  corto  y cabeza  voluminosa  rienen  gran  propensión  al  sueño 
y deben  abstenerse  de  él  en  lo  posible.  Las  mujeres  duermen,  en 
general,  más  que  los  hombres. 

— En  el  siglo  XIV  se  fabricaron  por  primera  vez  corchos  para 
botellas.  Al  mismo  tiempo,  como  es  natural,  se  comenzaron  á usar 
los  tirabuzones  ó sacacorchos. 


--  gtí  — 


¡Eira  el  caos!  En  medio  de  la  sombra 
Alzábase  el  fantasma  de  la  guerra, 

En  coyunda  espantable  con  la  muerte, 

Que  al  esforzado  paladín  no  asombra. 

El  débil  rinde  al  fuerte 

l^alrno  á palmo,  ensangrentada  tierra 

Los  hermanos  ahí ñeros  luchando, 

En  obsesión  fatal,  incomprensible...! 

El  progreso imposible 

V la  patria,  olvidada,  sollozando...! 

¡Qué  espantosa  contienda! 

¡Cómo  abundan  las  tristes  orfandades.... 

.Se  torna  el  patrio  amor  del  odio  en  prenda, 
t¿iui  íin  pavoroso  clamoreo  estalla, 

V el  humo  ile  mortífera  metralla. 

Asfixia  sacrosantas  libertadc.s! 

¡'lodo  negro!...  La  lúgubre  mortaja 
.Sirve  de  veste  al  milite  vencido; 

De  la  lid  el  simún  fiero  desgaja 
Los  ramajes  de  fruto  liendecido 
Que  de  ciencia  eran  vivida  presea; 

El  germen  .se  marchita  de  la  idea; 

De  amargura,  en  el  orco,  sepultados 

Siieiimljen  los  patriotas 

.Mtérn.inse  iu.s  triunfos  y derrotas; 

El  pa.l)ellón  se  cubre  de  crespones, 

V de  Icis  héroes  yacen  olvidados 

En  |><'ipetna  finid.la,  los  pendones.... 

¡N'ü  bi'  cruel  d(!  obscuridades  llena! 
l’i  -adilla  fatal,  cuva  memoria 


r .c  :¡.i  i'Poit  idR  por  su  autor  el  Sr.  I),  Agus- 
tia  Alfi’.  ílo  .Nufi'-z,  en  la  ceremonia  ele  la  colcca- 
ci  -a  ■!<-  .)  pr-tiicr:.  piedra  del  edificio  de  Correos, 
la  I . .'.ana  1.  i It  de  Septiembre  de  1002,  ante  el 
Mefl-.i  l'if  identc  de  La  República  y numeroso  y 
dec intui  ci  ‘ ■iiC'. I .so . 


■De  noble  institución,  vienes  ahora 
A erigir  el  magnífico  santuario' 

La  urna  del  leal  depositario 
De  la  tierna  misiva  del  que  llora, 

De  heraldo  que,  de  ciencia  bendecida, 
Anuncia  el  epinicio; 

De  la  frase  mortal  con  que  el  patricio 
Abandona  la  vida.... 

Del  beso  de  la  madre,  inmaculado; 

Del  sollozo  del  hijo;  de  querellas 
Que,  al  pintarlas,  ansioso,  el  sér  amado 
Dejó,  quizá,  de  lágrimas  las  huellas.... 

De  todo  lo  que  abisma,  lo  que  emerge 
Cual  goce,  que  es  preludio  del  lamento; 

De  todo  lo  que  en  pena  nos  sumerge; 

De  todo  lo  que  vibra 

Y destruye  del  alma,  fibra  á fibra.... 

Que  aquí  habrá  de  venir,  pues  mar  y viento 
Cruzará,  cuanto  forja  el  pensamiento!... 

Redentora  misión,  del  que  es  auxilio 
De  seres  mil,  que  anhelan 
Transmitir  de  sus  goces  el  efluvio, 

O bien  enviar,  desde  remoto  exilio, 

Esas  frases  del  alma,  que  cor  suelan 
A quien  nos  liga  un  eternal  connubio! 

¡Nada  se  opone  á esa  labor  gigante! 

Ni  el  rayo,  que  desgaira  el  firmamento; 

Ni  la  linfa  pletórica  del  río. 

Ni  el  huracán — la  cólera  del  viento--- 
Ni  la  ola  que  brega  en  el  Atlante, 

Y despedaza,  en  ímpetu  bravio 

Al  bajel,  que  veloz  y enhiesto  marcha;  • 

Ni  el  vaho  de  los  trópicos  candente; 

Ni  la  sutil  y punzadura  escarcha 
(¿ue  hasta  á la.  flor  con  su  hálito  calcina; 

Ni  el  miasma,  que  se  oculta  y asesina 
Con  puñal  intangible,  lentamente; 

Ni  el  reptil  que  se  arrastra,  y acechando. 

La  ponzoña  gotea  y va  matando.... 

¡Nada  se  opone  al  servidor  constante. 

Que  á tu  destino  ha  de  llegar  avante! 


Vista  general  de  la  escalera. 


Al  dolor  invencible  nos  condena 
Y el  alma  entenebrece, 

Porque  allá,  en  lontananza,  reaparece 

Como  eterno  baldón  de  nuestra  historia 

Funesta  noche,  de  reinar  sombrío. 

Que  horrenda  tempestad  nos  ofreciste. 

Cual  justo  galardón,  á ese  extravío.... 
¡Satánica  visión!  al  fin  huiste 
Hacia  el  ignoto  viaje  de  la  nada. 
Dejándonos  la  paz,  ¡la  paz  amada! 


Al  fin  surgió  la  floración  que  impera. 

De  bienes  mil,  llenando  con  exceso 

El  oto  huyó  de  la  rencilla  artera, 

Y en  majestuosa,  espléndida  carrera. 
Llegó,  nimbado  de  astros,  el  progreso! 


7\.nte  esa  efigie,  augusta  y bienhechora. 
El  humo  se  deslíe  del  combate.... 

Al  rayo  de  esa  aurora 
Se  disipa  la  saña  del  orate; 

Acállase  el  rumor  del  alarido 
Que  forjaran  inquietas  multitudes; 

De  los  áureos  clarines  al  sonido 
Vibran  férvidas  notas  y laúdes; 

El  odio  cede  el  paso  á los  deberes 
Y entonan  el  tedeum  los  talleres! 


¡Sacrosanta  deidad!  ¡alma  del  mundo, 
(¿ue  tienes  en  tus  cánones  anhelos 
De  regia  excelsitud,  de  ciencia  y arte! 
De  tu  audaz  é incógnito  baluarte 
Sorprendes  el  arcano  de  los  cielos 

Y del  Cosmos  bajando  á lo  profundo. 
Abres  la  roca,  y en  labor  secreta. 
Descubres  el  zig-zag  de  la  áurea  veta 
(iue  al  luchador  el  bienestar  le  dona, 

Y al  llegar  á los  tronos  es  corona! 


¡bendito  tú,  que  apagas  lumbres  fatuas 
De  endebles  y traidoras  monarquías; 

(pie  extingues  las  infames  ordalías 
truecas  los  cañones  en  estatuas! 


— n;  — 


Escalera  priocipal. 


¡Augusto  sol  de  Anáhuac,  lúen  amado! 

Ya  doran  tus  eternos  resplandores 
El  cimiento  de  clásico  recinto,... 

Tu  fuego,  nunca  extinto, 

Por  encaje  de  hático  lal)rado 
Se  filtrará,  tornándose  en  fulgores! 

¡Ya  el  arte  que  á las  almas  esclaviza 
I>a  blanca  piedra  ¡míe  y diviniza!... 

Idcgad,  Señor,  y colocad  la  base 
Del  nido  en  que  se  albergue  el  pensamiento. 
En  nuevo  lauro  en  vuestra  gloria  nace; 
í>a  patria  os  deba  ya  otro  monumento; 

Eno  más,  del  Progreso  en  las  conquistas! 
¡Empuñad  el  cincel,  nobles  artistas! 


La  mujer  fuerte 


Soneto 

Oyó  decir  de  niña  Doña  Pura 
-Y  á su  infantil  edad  sacó  de  tino  — 

(¿ue  á la  (d'uerte  mujer))  plaude  el  Divino 
Paráclito  inmortal,  en  la  Escritura. 

Al  correr  de  los  años,  ya  madura, 

Unió  ante  los  altares  su  destino 
; Con  el  alma  de  Dios,  de  Tranquilino, 

I Al  que  la  suerte  se  mostró  bien  dura. 

! 

i Que  en  ese  hogar  que  el  infeliz  formaba 

Xo  es  el  hombre  quien  lleva  los  calzones. 

Es  ella  quien  los  porta,  fiera  y brava. 

Su  férrea  voluntad  no  oye  razones, 

Y aunque  él,  per  descansar,  quiere  la  muerte, 
I Ella  imagina  ser  «la  mujer  fuerte)). 

To.xacio  PEREZ  SALAZAR. 


El  ruego  del  Asceta 


Soneto 

Carne,  rebelde  carne,  que  indómita  y liviana 
Te  agitas  á los  ímpetus  del  fiero  Tentador, 

Y arrastras  por  el  cieno  la  alteza  soberana 

De  una  alma  que  es  imagen  sublime  del  Creador. 

Apeteciendo  siempre,  con  ansiedad  insana, 
Torpes,  sensuales  goces,  de  encanto  .‘^eductor; 
Pero  que  pasan  raudos,  como  huye  sombra  vana, 

Y engendran  el  hastío  y causan  el  rubor. 

En  vano  de  la  vida  me  abruma  ya  la  carga: 

La  huella  de  los  años  mi  frente  tiene  impresa. 
Que  aun  siento  de  la  carne,  terrible  el  aguijón. 

Sofrena  ¡ oh  Dios ! la  bestia,  que  mi  existir  amarga 
El  fuego  de  esa  hoguera  se  torne  ya  en  pavesa. 
Concédele  á mi  espíritu  la  calma  y el  perdón. 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 
Puebla,  Enero  de  1907. 

(i)  Se  refiere  á la  tradición  de  las  tentaciones  de  San  Antonio 
Abad.— N.  del  A. 


Sieiii  previ  vei 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Una  iglesia  blanqueada  que  se  dora 
Con  los  rayos  del  sol  crepuscular. 

En  donde  han  hecho  muchas  golondrinas 
Su  morada  fugaz; 

Em  alto  campanario  que  levanta 
— Alas  abiertas — carcomida  cruz, 

Hácia  un  cielo,  en  las  noches  estrellado 
Y (le  día  siempre  azul; 

Y á su  pie,  por  un  lado  del  camino 
Que  á los  fieles  conduce  á la  oración, 

Ena  tumba la  tumba  de  mi  madre 

En  donde  siempre  está  mi  corazón. 

Rafael  (i.  RECIO. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

A Félix  Maríínez  Doltz 
Como  el  águila  audaz  que  se  eleva 
Majestuosa,  inqionente  y altiva, 

Y en  su  manto  de  nubes  se  envuelve 
Pura  ver  el  reptil  que  fascina; 

Y desciende  después  al  barranco 
Donde  en  lodo  se  líate  su  presa, 

Y sus  garras  hundiendo  en  el  fango 
Lo  estrangula  con  hambre  y fiereza, 

Raje  el  águila  audaz  de  los  genios. 
Potente  y altiva. 

De  ün  porrazo  á aplastar  la  cabeza 
— Asqueroso  reptil — de  la  envidia. 

K.vfakl  G.  RUCIO. 

Febrero  de  1907. 


A UNA  CALAVERA 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

A José  Qolván. 

Cuando  eras  vida,  tu  orgnllosa  frente 
Mil  veces  á los  cielos  levantaste, 

Y de  est'  mismo  cielo  blasfemaste 
Sin  creer  (¡ue  eras  polvo  solamente. 

De  honores  mil,  corona  refulgente 
Para  ceñir  tn  cerco  ambicionaste; 

Y en  medio  á tu  locura,  ni  pensa.ste 
Que  esa  locura  pasa  brevemente. 

Pero  la  muerte— Eniversal  Señora- 
Ante  quien  todos  doblan  la  cabezi, 

Arrebató  tu  suerte  engañadora; 

Y en  premio  de  tu  orgullo  y tu  grandeza 

Asco  le  das  á quien  te  toca  ahora - 

¡(Jue  á tanto  llega  el  hombre  en  su  vileza! 

Rafael  G.  RUCIO. 


Puebla,  Enero  de  1907. 


I 


— ti8  — 


ZPK^ZIs/^EE; 

(CUENTO) 


I 

SEÑORES:  examinad  mi  hoja  de  servicios  en  el  Minis- 
Hacienda;  pedid,  si  os  place,  los  partes  diarios  de 

asistencia Pues  bien:  en  éstos  yen  aquélla  veréis  de- 

mostrado  lo  que  afirmo,  esto  es,  que  por  espacio  de  veinti- 
cinco años  ( ¡cuidado  con  ello!  ¡veinticinco  años!  ¡un 
cuarto  de  siglo! ) no  he  faltado  á mi  oficina  ni  siquiera  un  milésimo 
instante  de  segundo. 

A las  once  en  punto,  al  dar  la  primera  campanada  de  las  once 
en  el  reloj  de  la  Puerta  del  tíol,  abría  yo  la  puerta  de  mi  despacho, 
y me  sentaba  á mi  bufete;  á las  cinco  en  punto,  al  sonar  el  último 
tañido  de  las  cinco  en  el  mismo  reloj  déla  Puerta  del  Sol,  poníame 
el  sombrero  y salía  de  la  oficina. 

¿Hay  hombre  más  exacto  en  el  mundo? 

¡No,  mil  veces  no!  Y menos  todavía  si  hablamos  de  los  em- 
pleados del  Estado 

Pues  bien:  yo,  que  por  espacio  de  ese  largo  tiempo  he  servido 
de  regulador  para  todos  los  relojes  de  mi  barrio,  porque  salía  de  ca- 
sa y entraba,  en  ella  á las  mismas  horas,  yo  declaro  y preconizo  este 
axioma:  «¡La  exactitud  es  un  execrable  defecto!» 

( )id  y juzgad. 


Siete  años  seguidos  he  almorzado  en  el  mismo  café:  á las  diez 
y cinco  minutos  entraba  en  el  establecimiento,  y á las  once  menos 
cinco  salía. 

¡Cinco  minutos  justos  para  cruzar  por  la  calle  de  .Vlcalá,  subir 
la  escalera  del  Ministerio  y abrir  la  puerta  de  mi  oficina! 

¿Queréis  que  haga  el  elogio  de  la  señorita  que  despachaba  en 
el  mostrador? 

Es  inútil:  contentaos  con  saber  que  ella  reinó  en  mi  corazón 
desde  mi  primera  taza  de  café. 

¿Dijéronla  mis  miradas  que  la  amaba?  ¿adivinó  mi  amor?  ¿hí- 
zome  traición  algún  amigo,  algún  compañero  de  oficina,  que  fué  á 
contárselo? 

Lo  ignoro:  el  hecho  es  que  nos  amábamos  á distancia,  desde 
lejos,  sin  decirnos  una  palabra;  y esto  duró  siete  años porque 


tomar  café  con  media  de  ahajo,  apoyando  la  cabeza  en  el  mullido 
respaldo  del  diván;  y yo,  que  anhelaba  hacerle  saltar  de  allí  cuanto 
antes,  columpiábame  en  mi  asiento  con  tanta  violencia,  que  el  po- 
bre diablo  no  conseguía  pegar  los  ojos;  y,  naturalmente,  abandonó 
la  mesa  y se  acomodó  en  otra  de  enfrente,  murmurando  al  levan- 
tarse: «¡Mal  rayo  parta  á los  nervios y á los  mal  educados!» 

¡Valiente  caso  hacía  yo  de  aquellas  insulsas  maldiciones! 

El  caso  es  que  el  de  la  mesa  número  3 no  duró  en  ella  sino  un 
día,  porque  le  repugnaba  mi  extraña  manera  de  tomar  café,  empa- 
pando en  el  negro  líquido,  sin  leche,  rebanadas  de  pan  con  mante- 
ca amarilla  de  Flandes. 

¡El  número  2!  ¡Oh!  ¡tiemblo  todavía  al  acordarme  de  aquel 
hombre!  Tardé  cuatro  años,  ¡cuatro  años!,  en  lograr  que  me  dejara 
el  campo,  es  decir,  la  mesa  libre,  y tal  vez  habría  renunciado  á mi 
empeño  sin  las  miradas  de  la  señorita  del  mostrador,  que  me  alen- 
taban á seguir  adelante  para  acercarme  á ella. 

Pero  me  diréis:  ¿por  qué  no  os  librásteis  de  tantos  afanes,  ade- 
lantando media  hora  vuestro  almuerzo?  Pues  muy  sencillo:  porque 
yo  era  exacto,  porque  tenía  la  debilidad  de  ser  exacto  en  todo,  y 
me  llenaba  de  angustia  la  idea  de  que  mis  convecinos  hubieran 
creído  que  renegaba  de  mis  añejas  costumbres. 

Todas  mis  ingeniosas  astucias  resultaron  inútiles  para  aquel 
hombre,  y quise  vencerlo  por  la  avaricia;  así  es  que  echando  yo 
zancadillas  al  camarero,  rompió  vasos,  platos,  botellas,  y sin  chis- 
tar lo  pagaba  el  número  2,  aunque  los  vidrios  rotos  correspondían 
al  mozo. 

¡Y  mal  negocio  que  hizo  entonces  el  dueño  del  café!  Como  to- 
dos sus  colegas  en  igual  caso,  hacía  pagar  los  servicios  rotos,  por 
más  que  fuesen  viejos  y descascarillados,  al  precio  que  tenían  los 
nuevos 

¡Pobre  número  2!  Ahora  le  compadezco,  porque  he  sabido  que 
él  también  amaba  á la  señorita  del  mostrador. 

Pero  ¡qué  terquedad  la  suya!  Firme  siempre  en  su  puesto,  y 
no  sabiendo  á qué  medios  recurrir  para  desposeerle  de  aquel  sitio, 
pensaba  yo  en  dirigir  una  carta  anónima  al  señor  Gobernador,  de- 
nunciando á mi  rival  como  peligroso  conspirador  contra  las  institu- 
ciones; pero  una  mañana  tuve  la  fortuna  de  saber  que  el  día  ante- 
rior le  había  cogido  un  Ripert. .....  ¡Malhaya  la  policía  urbana  que 

permite  correr,  al  galope  de  buenos  caba- 
llos, ómnibus  y tranvías  por  las  calles  de 
Madrid! 

¡Ya  había  llegado  á la  mesa  número 
1!  ¡ya  tocaba  en  la  tierra  prometida!  ¡ya 
sentía  los  dulces  efluvios  de  la  virginal  pu- 
reza (¡ue  envolvían,  como  sagrado  manto, 
á mi  bella  amada! 

¡Oh!  aspiraba  yo  el  olor  de  los  peda- 
citos  de  azúcar  que  ella  repartía  en  los  pla- 
tillos, con  sus  blancas  manos,  y (les¡)ués 
de  haber  recibido  y contado  las  innoblo.s 
monedas  de  cinco  y diez  céntimos  con  que 
los  camareros  solían  pagar  los  servicios  pe- 
queños, aspiraba  también  el  perfume  del 
agua  de  azahar  que  ella  misma,  con  dies- 
tra mano,  vertía  en  botellitas  de  cuello  an- 
gosto y panza  gruesa,  parecidas  á cebo- 
llas  

Pero  todavía  me  separaba  de  ella  un 
obstáculo:  ¡el  número  1! 

Decidí  allanarlo,  y en  aquel  día  le 
declaré  la  guerra. 

¡Os  juro  que  el  tal  número  1 era  un 
hombre  terrible!  Capitán  retirado  de  la 
Guardia  civil;  fuerte  como  un  africano, 
barbudo,  con  enormes  bigotes,  y por  aña- 
didura galante  y monótono. 

Mas  sin  duda  el  dios  de  los  enamorados  tuvo  piedad  de  mí. 
porque  un  día  desapareció  el  ex-capitán  de  civiles,  llevando  en  el 
bolsillo  una  credencial  de  inspector  de  policía  en  Barcelona,  y yo 
pude  ocujiar  el  objeto  de  mis  ansias,  la  mesa  número  1. 

II 

Renuncio  á describir  la  emoción  por  partida  doble  que  embar- 
gó mi  pecho  en  aquel  anhelado  instante. 

¡Estaba  cerca  de  ella!  Contemplaba  su  gracioso  busto  que  sur- 
gía esbelto  y contorneado  por  detrás  del  mostrador;  admiraba  sus 
negros  cabellos,  sus  ojos  brillantes,  su  boca  sonrosada  y diminuta, 
etcétera,  etcétera. 

Declaro,  porque  soy  sincero,  que  los  siete  años  transcurridos 
habían  alterado  algún  tanto  los  atractivos  de  la  muchacha;  pero  yo 
la  veía  siempre  con  ojos  de enamorado. 

La  alegría  me  ahogaba;  desvanecíase  mi  cabeza;  en  mi  aturdi- 


tardé  siete  años  en  acercarme  al  mostrador 
para  hablarla  sin  comprometerla. 

Ocupaba  yo  todas  las  mañanas  la  mesa 
número  7,  y hasta  que  llegué  á ocupar  la 
mesa  número  l (esto  es,  la  más  cercana  al 
mostrador),  pasaron  siete  años 

¡(¿ué  queréis!  Yo  era  tan  exacto,  que 
todos  los  días  llegaba  al  café  media  hora  des- 
j)ués  (¡ue  los  seis  parroquianos  poseedores  de 
las  mesas  primeras;  pero  ¡cuánta  destreza 

hube  de  emplear  para  ganar  las  seis  (¡ue  me  separaban  de  mi  ángf'l 
adorado,  la  mujer  de  mi  primer  amor! 

Vais  á saberlo. 

El  |)arro(iuiano  de  la  mesa  número  6 no  resi.stió  mucho  tieini»'- 
desde  (¡ue  me  senté  á su  lado,  en  la  inmediata,  por  su¡)uesto,  em- 
pecé á tocar  el  tambor,  con  mi  bastón,  sobre  el  pulimentado  már- 
mol, y le  tocaba  sin  cesar,  aun  comiendo  y tomando  el  café;  y claro 
es  <]ue  el  buen  hombre,  con  los  nervios  irritados,  abandonó  su  pues- 
to al  tercer  día. 

Seis  meses  después  gané  también  la  mesa  número  5:  aprendí 
(jue  su  poseedor  era  muy  .sui)ersticioso,  y un  día  eché  la  zancadilla 
al  camarero  cuando  éste  le  servía  el  café,  y todo  el  líquido  de  la 
cafetera  cayó  sobre  el  mármol  y en  los  pantalones  de  aquel  indivi- 
duo, el  cual  huyó  más  que  de  prisa,  completamente  amedrentado. 

En  los  días  siguientes  derroté  al  de  la  mesa  número  4:  era  el 
tal  un  viejo  que  tenía  por  costumbre  dormir  la  siesta,  después  de 


miento  metía  la  barba  en  la  copa  de  agua  y dejaba  caer  el  café  en 
mi  portamonedas;  y ella  estaba  más  aturdida  que  yo,  porque  hacía 
raontoncitos  de  céntimos  en  los  platillos  del  azúcar,  y metía  los  te- 
rroncitos  de  azúcar  en  la  caja  del  dinero. 

Las  grandes  pasiones  no  son  charlatanas;  un  breve  diálogo  tu- 
vimos en  el  primer  día  de  mi  posesión  de  mi  mesa  número  uno,  y 
con  ese  diálogo  hubo  palabras  de  sobra  para  entendernos,  sin  que 
el  publico  del  café  se  apercibiera  de  nuestros  propósitos  y de  nues- 
tros juramentos. 

^ o,  fingiendo  leer  un  periódico,  la  decía  en  voz  baja:  «¡Te  amo! 
¡te  amo!»;  y ella,  mientras  enjugaba  un  vaso  de  ponche  ó llenaba 
de  roii  una  botellita,  para  las  gotas,  repetía:  «¡Te  amo!  ¡Te  amo!» 

Yo  concluí  de  este  modo  repentino: 

-—Será  usted  mi  mujer Mañana  mismo  iré  á casa  del 

notario A las  nueve  y treinta  y cinco,  ¡hcra  exacta!  estare- 
mos aquí 

Esa  hora  precisamente  la  dedicaba  yo,  hacía  siete  años,  á la 
peluquería;  mas  algún  sacrificio  era  necesario  en  aras  de  mi  amor 
impetuoso:  ¡sacrifiqué  por  él  mi  proverbial  exactitud! 

En  efecto,  al  día  siguiente,  muy  temprano,  presentóme  en  ca- 
sa de  mi  notario,  el  señor  López,  hombre  más  rico  que  Creso  y más 
burlón  que  Momo;  y delirante  de  pasión,  hice  el  elogio  de  mi  ado- 
rada, bosquejando  un  retrato  de  hermosos  colores  y rasgos  atrevidos. 

— ¡La  verá  usted! — decía  á mi  notario.— Es  blanca,  de  ojos 
azules  y cabellera  negra,  manos  de  duquesa,  busto  de  diosa,  viveza 

de  niña,  una  expresión  adorable ¡Hace  siete  años  que  la 

adoro!  ¡Ya  la  verá  usted! 

El  notario  López  me  dirigió  una  mirada  fría  por  encima  de 
sus  antiparras  color  de  violeta  (porque  era  tuerto),  y me  pregun- 
tó sencillamente: 

— ¿Es  alta  ó baja? 

Esta  sencilla  pregunta  me  desconcertó  y quedóme  como  enibo- 
bado,  mirándole  de  hito  en  hito. 

— ¿Es  alta  ó baja? — repitió  el  notario  con  sorna. 

— ¡Pues  no  losé! — contestóle  encogiéndome  de  hombros,  como 
si  quisiera  decir:  — «¡Me  tiene  sin  cuidado!» 

— ¿Que  no  lo  sabe  usted?  ¿Con  que  hace  siete  años  la  adora  y 
todavía  no  sabe  si  es  alta  ó es  baja? 

— No,  señor,  no  lo  sé;  es  la  pura  verdad Nunca  la  he 

visto  sino  sentada es  decir,  sentada  detrás  del  mostrador. 

—¿Y  nunca  la  ha  encontrado  usted  en  el  paseo,  en  el  teatro, 
la  iglesia? 

— ¡Nunca!  ¡Jamás!  Soy  tan  exacto  en  todos  mis  asuntos,  y 
tengo  las  horas  diarias  tan  metódicamente  ordenadas,  que  sólo  pue- 
do dedicar  á mi  amada  el  tiempo  justo,  de  antemano  prefijado,  por 
la  mañana,  de  diez  y cinco  á once  menos  cinco.  ¡Ni  un  minuto 

más! Y en  esa  hora  escasa  la  he  visto  diariamente  sentada 

en  su  sillón,  detrás  del  mostrador ¿Quiere  usted  más  deta- 
lles?  

— ¡Hombre,  no!  Me  bastan  esos — contestó  el  notario  con  más 
sorna  (¡ue  antes. — De  manera  que ¿vamos  allá,  eh? 

— ¡Pues  á eso  vengo! 


— ¿Detrás  del  mostrador? — repetía  el  señor  López  con  burlona 
sonrisa. — ¡Ah,  ya!  ¿Con  que  vamos  al  café  de ? 

— ¡Cómo!  ¿La  conoce  usted,  señor  López? 

— No,  hombre,  no;  yo  no  conozco  á nadie y conozco  á 

todo  Madrid.  ¡Vamos  andando! 

Eran  precisamente  las  diez  y cinco  minutos  cuando  entramos 
en  el  café,  y nos  sentamos  á mi  mesa,  á la  mesa  número  uno. 

— Escuche  usted,  Claudia — dijo  el  notario  á la  amada  de  mi 
corazón; — ¿tiene  la  bondad  de  acercarse  aquí  para  enterarla  de  un 
asunto  importante  que  le  concierne? 

— ¿Luego  usted  la  conocía? — interrumpíle  asombrado. — ¿Y  sa- 
be cómo  se  llama? 

— Con  mucho  gusto  señor,  López — respondió  cortesmente  la 
muchacha. 


Y Claudia  tomó  un  par  de  muletas  que  tenía  ocultas  bajo  el 
mostrador,  apoyó  en  ellas  sus  dos  brazos,  levantóse  con  violento 
esfuerzo  y poco  á poco  fué  saliendo  de  su  chiribitil  y aproximán- 
dose á nosotros. 

— ¡Horror!  grité  con  rabia. 

— fPero  si  es  la  misma!  ¡Si  es  la  amada  de  usted! 

— ¡Coja,  coja! 

— ¿Coja?  No  es  verdad:  baldada,  paraliticado  medio  cuerpo 

— contestóme  el  notario,  soltando  estrepitosa  carcajada. 

Y como  alma  que  lleva  el  diablo,  salté  por  encima  de  López, 
empujé  á Claudia,  salí  del  café  y eché  á correr,  cual  loco  de  rema- 
te, por  la  Puerta  del  Sol  y la  calle  de  Alcalá. 


Media  hora  después,  hallándome  en  mi  despacho  del  Ministe- 
rio, recibí  una  tarjeta  del  notario,  respaldada  con  este  vulgar  ada- 
gio: ((¡Antes  que  te  cases,  mira  lo  que  haces!» 

— ¡Es  verdad! — murmuré  al  leer  la  moraleja. — Pero  Claudia  era 
mi  primer  amor 

Agustín  DEL  RIO. 


ñspeeto  de  un  pi»ado  de  Chapultepee. 
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XJJ^  S^LXJÜO 


EBE  haber,  allí  en  Occidente,  una  hoguera;  allí  en  el  cielo, 
no  hay  aire  quizá. 

Nubes  negras,  inmensas,  como  columnas  de  humo,  se 
mantienen  inertes;  parece  que  van  á desplomarse.  Aquí  en 
la  tierra  hay  silencio  religioso.  Todos  asistimos  al  sacrificio  de  las 
nubes,  que  son  cortadas  por  la  luna,  alfanje  de  plata. 

Vésper  es  un  brillante  que  fulgura  en  una  inmensidad  azul, 
manchada  de  negro. 

Creo  yo  que  la  tarde  suspira,  porque  no  es  otra  cosa  que  un  sus- 
piro largo,  tierno,  este  crepúsculo  acariciador;  que  las  nubes  son  te- 
las luctuosas;  que  las  almas  de  los  séres  muertos  vagan  por  el  es- 
pacio ...  El  aspecto  de  la  tarde  es  imponente  y poético.  Distrae, 
hace  soñar,  olvidar  al  mundo  para  pensar  sólo  en  todas  esas  cosas 
que,  arrulladoras  y dulces,  idealizan  nuestros  recuerdos  pro- 
saicos. 

Así,  abstraído,  caminaba  yo,  en  una  tarde  de  otoño  de  hace  mu- 
chos años,  .loven  aún,  amaba  á una  mujer  de  negra,  ondulante  ca- 
bellera, que  se  extendía  sobre  sus  espaldas  como  un  luctuoso  man- 
to, de  refulgentes,  pensativos  ojos,  que  fulguraban  como  estrellas 


negras. 

Y así,  víctima  de  extraña  fantasía,  comparando  á mi  novia  con 
aquella  tarde,  la  liallé,  después  de  haber  vagado  no  sé  cuántas  ho- 
ras por  caminos  que  hoy  trataría  en  vano  de  recordar. 

Era  ya  de  noche;  y al  verla  me  detuve,  no  por  hacerle  la  acos- 
tumbrada cortesana  genuflexión,  sino  porque  noté,  admirado,  que 


era  extrañamente  exacta  mi  comparación.  Vi  un  crepúsculo  en  su 
vestido  rojo,  nubes  en  su  cabellera  negra,  estrellas  en  sus  ojos, 

A los  crepúsculos,  no  se  les  saluda  con  el  sombreiro,  ni  con  la 
mano : con  el  alma.  Y por  eso--conjuro  al  mundo  para  que  me 


Fachada  del  Hospital  de  Terceros,  donde  se  levanta 
el'  actual  Palacio  de  Correos. 

crea- -me  detuve  hecho  un  estúpido  ante  aquella  sideral  muchacha 
y todo  el  sistema  planetario  que  la  acompañaba;  por  eso  no  saludé 
ni  á Venus,  ni  á Marte,  ni  á los  satélites. 

Pero  no  todos  estaban  por  donde  yo  vagaba.  El  disgusto  se 
pintó  en  los  rostros,  que  entonces  no  me  parecieron  ya  sino  de  lo 
que  eran : de  carne  y hueso  y,  como  si  algún  sér  sobrenatural  me 
hubiera  facilitado  un  inmenso  cable,  empecé  á descender  de  las  pu- 
bes  hasta  llegar  á tierra. 

Al  llegar,  comencé  á discutir  como  un  mentecato  y de  la  dis- 
cusión, que  fuó  feroz. ... 

Nació  la  luz. 

Ya  ¡o  ven  ustedes;  hasta  hoy--y  de  esto  hace  cincuenta  años-- 
no  me  he  casado. 

¡ Con  que  ya  ven  ustedes  las  ventajas  que  traen  la  falta  de  un 
saludo  y una  poética  tarde  otoñal! 

Móixico  NECK. 


— Si  los  hombres  supiesen  todo  lo  que  piensan  las  mujeres,  se- 
rían veinte  veces  más  impertinentes;  y si  las  mujeres  supiesen  todo 
lo  que  piensan  los  hombres,  serían  veinte  veces  más  coquetas. 

A.  Karb. 

— Un  hombre  guarda  mejor  el  secreto  ajeno  que  el  suyo  pro- 
pio; una  mujer,  por  el  contrario,  guarda  mejor  su  secreto  que  el 
ajeno. 

Da  Bkuyere, 


I 


El  viejo  Correo  en  Ifl  call^  de  la  Moneda. 


I2I 


"Sr.  Leopoldo  Cervantes  v Sra.  Matilde  Alfaro  de  Cervantes.  Sr.  Lie.  Armando'Mendiolea  y Sra.  María  Buen  Abad  de  Mendiolea. 


rotojrafía 

CUENTOS  Y NARRACIONLo 

[por 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

( CONTINUA.  ) 

]Más  cerca,  á poca  distancia  de  la  ciu- 
dad. siempre  al  oriente,  están  situados 
los  cerros  del  d'epotzuchil  y de  Amalu- 
can.  A la  falda  del  primero,  abrieron  los 
franceses  un  camino  (pie  unia  las  pobla- 
ciones de  Cholula  v Aniozoc,  cuando  fue 
sitiada  Puebla  el  año  de  1863:  en  el  sc- 
ttundo  estuvo  acamparlo  el  general  Lau- 


Sr.  D.  Rafael  Manterola,  Administrador  Local 


de  Correos. 
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rencez  antes  de  ser  derrotado  el  5 de 
i\iavo  de  d por  las  tropas  mexicanas 
que  acaudillaba  Zaragoza.  Del  costoso 
camino  han  desaparecido  hasta  los  iilti- 
mos  vestigios;  del  efímero  campamento 
(pieda  uin  recuerdo  histórico,  unido  al  de 
una  espléndida  victoria. 

Ya  no  existen  las  dos  grandes  'colum- 
nas de  piedra  que  adornaban  fa  antigua 
garita  de  Yeracruz,  y que  vieron  pasar, 
(lurante  el  iiltimo  siglo,  á los  batallones 
españoles  derrotados  en  Agua  de  Qiu- 
cho'lac  : á las  tropas  del  invasor  america- 
no triunfantes  en  Cerro  Gordo ; al  ejér- 
cito francés  , á las  legiones  austriacas  , a 
las  belgas  ; y á tantos  miles  de  soldados 
defensores  de  los  innnmierables  planes 
]iolíticos  que  ban  servido  de  pretexto  pa- 
ra nuestras  guerras  fratricidas.  Esas  co- 
lumnas eran  propiedaid  del  IMinisterio  de 
b'omento.  y no  sabemos  por  qué  fueron 
de.strnidas.  dejando  una  parte  de  sus  de.s- 
liojo'S  en  C'l  lugar  en  que  antes  se  alza- 
l)au,  3'  llevando  otra  parte  á la  orilla  del 
"Paseo  Bravo.” 

IMás  acá  de  lo  que  fué  garita  de  AAnr- 
cniz,  en  los  suburbios,  al  comenzar  el  llr- 
no.  se  destaca  .s.O'hrie  el  verde  césped  la 
blanca  Iglesia'  de  los  'Remedios,  ique  se 
llamó  fuerte  de  “Ingenieros”  durante  el 
sitio  de  ' : franceses.  De  alli  salieron  los 
batallones  de  D'urango,  pocos  dias  antes 
de  ipie  sucumbiera  la  plaza,  se  arrojaron 
sobre  las  baterías  enemigas,  tO'maron  los 
cañones  v fueron  'Cruelmente  despedaza- 
dos en  la  llanura  al  retirarse  ante  las  nr- 
nierosa'S  fuerzas  enemigas  que  sobre 
ellos  cargaron.  Desde  a'lli  dirigió  el  Ge- 
neral Zaragoza  la  batalla'  'del  5 de  IMa.vo 
de  1862. 

No  penetremos  desde  luego  á la  cii> 
dad : sigamos  por  las  afueras,  y.  sin  lle- 
gar á la  cordillera  del  Tentzo,  que  limi- 
ta el  valle  por  el  Sureste,  ni  siquiera  el 
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cerro  de  Totimehuacán  ; sin  detenerse 
en  las  fábricas  del  .i\J  aA'orazgo  3'  -Moli- 
no de  En  medio,  de  las  (|ue  en  otra  vez 
hablaremos:  pasando  rápidamente  por 
la  Hacienda  de  la  Noria,  que  sirvió  á los 
franceses  de  ho.Si])itaI,  \'  por  el  rancho  de 
“Las  lA.nimas,”  donde,  ira'Sta  hace  poco 
tiempo  po.día  ver.se,  totalmente  abando- 
nado, un  pequeño  cementerio  francés, 
que  no  sabemos  si  todavía  exista,  admi- 
remos la  espléndida  hermosura  de  los 
volcanes  de  México,  iluminados  por  lois 
últimos  ravos  del  sol  poniente,  que  no 
tardará  en  ocultar  su  disco  rojo  tras  del 
nevado  cráter  del  Popocatepetl. 

( ((iiitiiUKirá.  ) 


Sr.  D.  Ladislao  Díaz  Reinaga, 

Jefe  de  la  Sección  de  Oíros  de  Editores. 
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¿QUE  ES  UN  HOUAR  CRISTIANO? 


}0S  hogares  deben  ser  cristianos?  Claro  está:  primero,  al  me- 
nos entre  nosotros,  porque  formamos  una  nación  católica 
cristiana;  segundo,  porque  sólo  el  cristianismo  quitó  á los 
hogares  la  dominación  despótica  del  jefe  del  hogar,  por  la 
cual  en  el  paganismo  los  hogares  no  eran  más  que  satrapías  en  pe- 
queño; tercero,  porque  sólo  el  cristianismo  restituyó  al  hogar  su  ca- 
lidad de  hogar,  sin  que  fuese  más  ni  cárcel  para  la  libertad  de  la 
mujer  y délos  esclavos,  ni  harem  repugnante  sin  más  poesía  que  la 
torpe  sensualidad. 

Pero  bien,  ¿qué  se  entiende  por  hogar,  y por  hogar  cristiano? 
Hogar  es  la  mansión  donde  habitan  un  hombre  y una  mujer  unidos 
por  el  vínculo  del  matrimonio,  y que,  en  consecuencia,  han  confun- 
dido en  una  sus  suertes',  su  porvenir  y su  vida ; y eso,  no  por  la  fuer- 
za ni  por  causa  extraña,  sino  por  la  más  noble  de  las  compulsiones, 
la  compulsión  del  amor;  y 
que  tienen  en  mira  esta- 
blecer la  más  santa  y per- 
fecta de  las  asociaciones 
humanas : la  familia.  El 
hogar  es  palabra  que  ex- 
presa una  de  las  ideas  que 
envuelven  en  sí  mismas  to- 
da la  suavidad,  encanto  y 
amabilidad  que  es  posible 
imaginar,  porque  hogar 
significa  lo  mismo  que  des- 
canso del  corazón. 

Dos  personas  q u e se 
han  conocido  en  la  carrera 
de-la  vida  y se  han  com- 
prendido y sienten  que  la 
una  debe  vivir  para  la  otra ; 
que  deben  abrirse  mutua- 
mente el  corazón,  que  no 
deben  ocultar  secretos  en- 
tre sí;  que  la  alegría  y la 
tristeza,  el  placer  y el  do- 
lor no  serán  completos  si 
no  afectan  á ambas;  que 
hasta  la  lucha  por  la  exis- 
tencia no  debe  ser  aislada, 
sino  que  á ambas  empeñe 
en  un  esfuerzo  común  y re- 
gular, eso  es  lo  que  se  lla- 
ma hogar.  T''erívase  esta 
palabra  del  latín /ocíí-s,  fo- 
gón; porque  donde  un  hom- 
bre y una  mujer  viven  for- 
mando hogar,  ahí  habrá  el 
fogón  para  cocinar  los  ali- 
mentos; pero  yo  diraque 
el  derivar  de  focas  la  pala- 
bra hogar,  es  porque  en  el 
que  merezca  ese  nombre 
arderá  siempre  u n fogón 
de  llamas  vivificantes,  es 

decir,  el  amor  intenso,  casto  y fiel  de  un  hombre  para  una  mujer  y 
viceversa;  loque  es  ciertamente  la  expresión,  más  hermosa  déla 
amistad  más  cabal  y perfecta. 


Son  los  gritos  de  co- 
vínculo  del  matrimo- 


¡ Oh ! Cosa  muy  sencilla.  Es  aquel  en  donde  para  la  mujer  y 
para  el  hombre,  sobre  todo,  son  norma  de  vida  y cariño  los  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios,  sobre  todo,  el  cuarto,  que  enseña  á los  ca- 
sados á amarse  mutua  é intensamente,  porque  disciplina  las  rela- 
ciones de  familia  ó relaciones  de  dependencia  y autoridad;  el  sexto, 
no  fornicarás,  que  enseña  y prescribe  terminantemente  la  castidad 
en  el  hogar ; y el  noveno,  no  desear  la  mujer  de  tu  prójimo,  que 
manda  y ordena  sin  distingos  la  fidelidad  en  el  matrimonio. 

Hogar  donde  se  respetan  y cumplen  esos  mandamientos  á él 
referentes,  es  un  hogar,  pero  no  un  hogar  á secas,  sino  cristiano, 
donde  dos  corazones  se  aman  y su  amor  es  puro  como  un  rayo  de 
sol  vivificante  y sin  traición  en  caso  alguno. 

¡ Dios  y mi  esposa!  ¡ Dios  y mi  esposo! 
razones  cristianos  verdaderos,  unidos  por  el 
nio. 

No  así  en  los  hogares  no  cristianos.  En  éstos,  la  mujer,  no  por 
amor,  sino  por  la  esclavitud  en  que  gime  y por  el  temor  y por 

su  condición  natural  d e 
inferioridad,  es  la  única 
fiel  y muchas  veces  exterior- 
mente  y á regañadientes; 
¿y  el  esposo?  de  éste  no 
hay  que  hablar:  su  corazón 
es  un  harem  moral,  y con 
eso  está  todo  dicho.  Y si 
alguien  pretendiera  d e s - 
mentirnos,  le  diríamos  que 
abriese  los  ojos  y mirase 
cómo  está  la  sociedad.  • ■ • y 
cómo  son  los  hogares  .... 
donde  no  reina  Dios  ni  se 
cumplen  sus  mandamien- 
tos, porque  no  son  hogares 
cristianos. 


Blusa  de  encaje  y blusa  para  concierto  ó para  teatro. 


pegar  botones,  ni 
que  deben  saber 


J'O'VEiNr, 

¿te  c|ta¡eres 


Pues  escógete  por  es- 
posa á la  que  reúna  estas 
preciosas  cualidades: 

Que  sea  piadosa.  Quien 
ama  bien  á Dios,  ama  bien 
y es  siempre  fiel  á su  ma- 
rido. 

Que  sea  modesta  y reca- 
tada. De  los  ojos  vivara- 
chos é inquietos  hay  que 
desconfiar  siempre.  Si  los 
ojos  dejan  adivinar  el  alma,, 
ya  snhrás  lo  que  aquéllos 
significan. 

Que  ame  el  trabajo.  Las 
niñas  ventaneras  j corredo- 
ras por  las  calles  ni  saben 
zurcir,  ni  guisar  el  arroz,  ni  . . . tantas  cosas 
muy  bien  las  que  quieran  ser  buenas  esposas. 


T'ero  amor  intenso,  amor  casto,  amor  fiel,  ¿será  eso  posible,  da- 
do el  temple  del  corazón  humano,  que  es  como  el  receptáculo  del 
amor;  y que  á la  intensidad  del  amor  opone  su  volubilidad,  á la  cas- 
tidad del  amor  sus  mil  inclinaciones  á la  sensualidad,  y á la  fideli- 
dad de  un  amor  su . . . atrevimiento,  azuzado  por  la  pasión? 

Pues,  para  ser  francos,  diremos  que,  considerada  la  criatura 
humana  en  sí  misma  y abandonada  á sus  propias  fuerzas,  y consi- 
derado el  hogar  así,  á secas,  todo  eso  de  intensidad,  castidad  y 
fidelidad,  son  sólo  tortas  y pan  pintado,  pura  mentira  y dulcísimos 
engaños  para.  . . . las  tontas  y los  tontos.  Y en  abono  nuestro  es- 
tá la  historia  de  cuarenta  siglos,  y nuestro  ojo  escrutador  que,  á 
poco  mirar,  nos  da  con  mil  y mil  ejemplos  en  las  purísimas  narices. 
Diremos  que  hogar  fiel,  casto  y abrasado  en  amor  así  á secas,  es 
como  la  carn<-  ' ruda  que  nadie  la  come,  pues  necesita  condimento, 
¿cuál  es  ese  condimento? 

La  condición  de  cristiano:  hogar  cristiano,  sí  tiene  amor  casto, 
sí  guarda  amor  fiel,  sí  abriga  amor  intenso. 

Hogar  cristiano  es  lo  ideal  en  la  unión  de  un  hombre  y una  mu- 
jer por  el  matrimonio. 

ISigamos  entonces,  y ¿qu(''  es  un  hogar  cristiano? 


nycYLiDYLnvcE  nvn. 

.Modista  parisiense,  avisa  á su  numerosa  y distinguida  clientela 
(|ue  con  el  fin  de  darle  mayor  ensanche  á sus  departamentos  de 
Modas  y Donas,  ha  tomado  en  arrendamiento,  además  del  edificio 
()ue  ocupa  actualmente  en  los  altos  del  número  2 de  la  calle  de  la 
Profesa,  el  del  número  434  de  la  Calle  Nueva,  atendiendo  desde 
hoy  en  ambos  edificios  todos  los  pedidos  de  sus  constantes  favore- 
cedores, con  el  esmero  y eficacia  que  siempre  ha  demostrado. 


— Si  al  maldiciente  le  mueve  la  ligereza,  no  le  hagas  caso;  si 
es  la  locura,  compadécelo;  si  es  la  razón,  estímalo;  y si  es  la  ma- 
licia  ¡perdónalo!— 

— MI  que  deséchala  religión  (¡uitalos  fundamentos  de  la  socie- 
dad humana. — Platón. 

— .\unque  la  hipocresía  suele  andar  lista,  á largo  andar,  se  le 
cae  la  máscara  y queda  sin  él  anhelado  premio.  — Cerrantes. 
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ft  la  tnctnoria  de  3os¿  peón  Contreras 


MPUJADO  por  antiguo  y fraternal  cariño,  por  sincera  admi- 
ración y profundo  dolor,  salgo  de  mi  retraimiento  para  des-’ 
^ pedirme  del  peregrino  ingenio  que  ha  pasado  de  los  fuga- 
ces  esplendores  de  la  gloria  humana,  á la  luz  radiante, 
perenne,  eterna,  de  la  inmortalidad. 

La  muerte  sólo  ha  efectuado  un  cambio  de  posición.  José  Peón 
Contreras  estaba  con  nosotros:  lo  escuchábamos  embelesados  cuando 
cantaba  sus  hermosos  versos  con  arrullos  de  paloma  y trinos  de 
ruiseñor,  y le  ofrecíamos  en  canastillas  de  miml)re  las  llores  de 
nuestros  jardines.  Era  un  glorificado  en  vida.  Ahora  estará  con 
nosotros,  y con  los  <iue  vengan  detrás  de  nosotros,  que  la  muerte, 
por  singular  fenómeno,  al  arrebatarle  la  vida  hará  que  su  obra  li- 
teraria vaya  trasmitiéndose  de  generación  en  generación.  Nadie  con 
mejores  títulos  que  Peón  ('entreras  ha  merecido  esa  glorificación  per- 
durable de  la  muerte,  que  lo  exceptúa  de  caer,  como  el  común  de 
las  gentes,  en  las  aguas  ingratas 


de  Leteo,  en  la  mansión  tenebrosa 
de  la  indiferencia  y del  olvido. 

Peón  Contreras  nació  poeta, 
con  vocación  irresistible  para  as- 
cender á las  cumbres  más  altas 
del  Parnaso.  Desde  sus  moceda- 
des dió  rienda  suelta  á su  privile- 
giada imaginación,  y sus  primeros 
versos  los  consagró  á la  luna, 
que  la  luna  tenía  necesariamente 
que  ser  el  númen  tutelar  de  un 
poeta  de  filiación  romántica.  Peón 
Contreras  vino  al  mundo  literario 
privando  esa  escuela  que  floreció 
en  España  con  Larra  y el  Duque 
de  Rivas,  Espronceda  y Zorrilla  y 
á la  que  en  Yucatán  pagaron  tri- 
buto los  poetas  de  aquella  época, 
distinguiéndose  entre  ellos  el  Du- 
que de  Estrada,  Lecler  y Pedro  Il- 
defonso Pérez.  De  haber  venido  en 
los  tiempos  primitivos.  Peón  Con- 
treras hubiera  sido  un  hierofante, 
un  adivino  encargado  de  trasmi- 
tir la  voluntad  de  los  dioses  á los 
mortales.  Tuvo  que  adaptarse  al 
medio  en  que  le  tocó  vivir.  Escri- 
bió su  primera  obra  de  carácter 
épico,  dice  uno  de  sus  más  entu- 
siastas y competentes  biógrafos,  á 
la  que  puso  por  nombre  «T^a  Cruz 
del  Paredón,))  y explotó  en  ella  una 
antigua  tradición  yucateca.  Y si- 
guió haciendo  verses  fáciles  y ar- 
moniosos, y su  inagotable  lírica 
abrazó  todas  las  ternuras  del  amor, 
todas  las  glorias  de  la  patria,  to- 
dos los  consuelos  de  la  religión, 
todos  los  lamentos  de  la  desgracia 
y todas  las  tristezas  de  la  muerte 
en  conmovedoras  elegías.  Su  per- 
sonalidad literaria  se  definía  y 
destacaba;  y reconocido  y aclamado  como  uno  de  nuestros  prime- 
ros poetas  líricos,  aumentó  realce  á su  labor  con  sus  «Romances 
Históricos  Mexicanos,))  en  los  que,  elevándose  á los  de  igual  índole 
del  Duque  de  Rivas,  dió  pruebas  de  su  discreto  patriotismo.  En 
los  romances  dramáticos  todo  es  de  pura  invención,  habla  el  bió- 
grafo, nada  está  tomado  de  la  leyenda  ni  de  la  historia.  Y todo  es 
original,  todo  intere.sante,  todo  encantador  y hermosísimo.  Con  los 
catorce  romances  que  forman  la  pequeña  colección,  tendría  de  so- 
bra un  poeta  para  ganar  la  inmortalidad  y la  gloria.  Las  había  ga- 
nado, en  efecto.  Peón  Contreras;  y en  el  transcurso  del  tiempo  fué 
aumentando  sus  ganancias,  que  la  obtenida  en  buena  lid,  no  ener- 
vó sus  fuerzas,  ni  agotó  la  fecundidad  de  su  ingenio. 

l'mtró  con  pie  firme  en  la  poesía  dramática,  y su  primer  drama 
«María  la  l/jca))  fue  reí)resentado  con  gran  éxito  en  Mérida,  lo  que 
estimuló  al  joven  dramaturgo  á cultivar  el  género  que  le  ha  propor- 
cionado los  mayores  honores  y los  más  calurosos  aplausos.  Prolijo 
como  Lope  de  Vega,  llenó  con  sus  dramas  el  teatro  nacional;  y no 
obstante  .vi  din.sa  y moh:  dr  autor  calmil cre-'ico,  cada  una  de  sus  pro- 


Dr.  D.^tTosé  Peón  y Contreras. 


rón,  ovación  (pie  de  seguro  resonó  agradablemente  en  los  oídos  del 
sensible  poeta  basta  los  últimos  días  de  su  existencia. 

No  e.s  o})ortuno,  ni  ha  habido  tiem{)0  para  ello,  ni  competen- 
cia por  mi  parte,  inventariar,  analizar  la  cuantiosa  herencia  litera- 
ria que  deja  Peón  Contreras  y precisar  su  significación  y valía  en 
•1  movimiento  intelectual  de  México.  La  celebridad  del  poeta  os 


cosa  juzgada,  y la  crítica  imparcial,  la  de  los  Aristarcos,  no  ha  de 
menoscabarla.  Los  Zoylos,  que  no  han  de  faltar,  no  tendrán  entrada. 

Poeta  que  tantos  lauros  alcanzó,  á quien  tantos  aplausos  se  tri- 
butaron, vencedor  en  torneos  literarios  en  los  que  conquistó  la  áu- 
rea palma,  poseía  la  virtud  de  la  modestia,  que  tanto  escasea  en 
nuestros  días.  Sin  envidias  ni  vanidades,  pasaba  su  vida  tranquilo 
y satisfecho,  rindiendo  culto  á las  musas. 

En  los  momentos  de  realizar  una  de  sus  más  gratas  ilusiones, 
la  de  visitar  Europa,  una  terrible  dolencia  le  condenó  á la  inmovi- 
lidad, paralizando  su  cuerpo,  y dejando  aún  á su  inteligencia  algu- 
nos destellos  para  que  pudiera  conocer  y medir  la  inmensidad  de 
la  desgracia  que  había  caído  sobre  él.  Encadenado  en  su  lecho  de 
dolor,  impotente  para  romper  sus  ligaduras,  rodeado  de  los  cariños 
y cuidados  que  sólo  pueden  inspirar  los  más  puros  amores,  el  ideal 
se  sobreponía  á la  materia,  la  inspiración  batía  sus  alas  sobre  aquel 
cuerpo  baldado  y casi  inerme,  y el  verso  pugnaba  ])or  salir,  ya  que 
no  del  labio  balbuciente,  á lo  menos  de  la  mano  temblorosa  y fría. 
Así  salió  el  ¡ni nado  de  flore.?  amarillas  que  el  poeta  moribundo  arrojó 
sobre  la  tumba  de  su  hermano  Manuel  José  Othón,  como  una  pro- 
mesa, desgraciadamente  cumpli- 
da, de  que  pronto  se  reunirían  en 
el  seno  de  la  madre  común. 

El  frecuente  cultivo  le  reveló 
los  secretos  y-dificultades  del  ha- 
bla española,  y sin  esfuerzos  ni  ar- 
tificios, llegó  á distinguirse  su 
estilo  por  la  corrección  y la  elegan- 
cia. De  aquí  que  haya  merecido  el 
honor  de  ser  individuo  de  la  Aca- 
demia Mexicana  de  la  Lengua,  Co- 
rrespondiente de  la  Real  Española. 

Tal  fué  Peón  Contreras  como 
poeta.  Como  médico  fué  un  após- 
tol de  amor  y de  caridad  y no  un 
mezquino  especulador  de  los  dolo- 
res humanos;  como  ciudadano, 
fué  amante  de  su  patria  y de  la  li- 
bertad ; y como  amigo,  afectuoso  y 
leal.  De  carácter  dulce,  de  trato 
ameno,  sabía  hacerse  amar  de 
cuantos  lo  trataban,  y sin  abando- 
nar jamás  sus  sencillas  costum- 
bres, casi  ni  se  daba  cuenta  de  su 
indiscutible  celebridad. 

Entre  los  amores  favoritos  de 
Peón  Contreras,  el  que  compartía 
en  su  corazón  con  el  de  la  esposa  y 
el  de  los  hijos  y aun  el  délos  nie- 
tos, era  el  amor  á su  tierra  natal,  á 
Mérida,  á la  que  cantó  en  todos  los 
tonos,  suaves  y arrulladores,  como 
que  según  su  expresión,  era  el  al- 
ma de  su  alma.  La  culta  y noble 
Mérida  ha  correspondido,  ponien- 
do á su  teatro  el  nombre  ilustre 
de  su  hijo  predilecto. 

Peón  Contreras  vivió  por  el 
arte  y para  el  arte,  es  decir,  para 
la  belleza  y la  verdad.  Ha  coinci- 
dido su  muerte  con  la  del  excelso 
poeta  Carducci,  y al  par  que  Italia 
llora  la  pérdida  de  su  divino  hi- 
jo, México  entero  debe  llorar  la  de  Peón  Contreras,  que  ha  ilustrado 
y honrado  el  nombre  de  la  patria,  aquende  y allende  los  mares. 
Peón  Contreras 

Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano. 

Su  corazón,  como  su  lengua,  puro, 

Amaba  la  virtud 

que  dijo  Fernández  de  Moratín.  Y amándola,  vió  venir  la  muer- 
te sin  inmutarse,  le  consagró  sus  últimos  cantares;  y el  egregio  poe- 
ta se  puso  entre  los  celajes  del  ocaso,  cuando  el  crepúsculo  matu- 
tino anunciaba  la  salida  delastro  rey,  en  la  alborada  del  día  18  de 
Febrero  de  1907. 

Hace  algunos  años  que  el  conspicuo  poeta  Núñez  de  Arce,  en 
un  arraiKjue  de  desesperación,  exclamaba:  Los  dioses  se  van.  No 
huelga  por  cierto,  repetir  la  desconsoladora  exclamación,  ahora  que 
en  la  madre  patria  se  han  ido,  para  no  volver,  los  príncipes  de  las  le- 
tras españolas,  el  mismo  Núñez  de  Arce,  Campoamor,  Manuel  del 
Palacio,  Grilo,  Balart,  Don  Juan  Malera,  yque  aquí  hemos  perdi- 
do en  un  corto  intervalo  de  tiempo,  á de  la  Peña,  Chavero,  Othon 
y Peón  Contreras. 

Para  calificar  de  una  manera  adecuada  á Don  Angel  de  Saa- 
vedra  como  poeta,  Valera  tomó  la  frase  con  que  el  critico  Carlyle 
calificó  á Walter  Scott:  Era  un  hombre  muy  sano.  Me  permito  a mi 
vez,  repetir  la  frase  de  Carlyle  y de  Varela  para  calificar  a Peón 
Contreras:  Era  un  hombre  muy  sano. 

Febrero  19  de  1907. 

J.  BARANDA. 
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£1  señor  poctor  pon  3osé  pcin  y (ontreras 

(NOTICIA  BIOGRAFICA) 

|CIAGA  ha  sido  para  nuestras  Letras  la  semana  que  acaba  de 
pasar,  pues  al  principio  de  ella  falleció  en  esta  ciudad  el  ilus- 
^ ^ tre  dramaturgo  y poeta  cuyo  nombre  sirve  de  título  á este 
artículo  necrológico.  No  es  ésta  la  ocasión  de  pronunciar  frases  vul- 
gares de  condolencia,  ni  de  estampar  en  el  periódico  palabras  al- 
tisonantes destinadas  más  bien  á producir  un  efecto  literario,  que 
á expresar  sentimientos  sinceros;  no,  mil  veces  no.  Es  el  caso  de 
hacer  justicia  entonando  el  elogio  de  tan  ínclito  literato,  y de  dar 
cabida  a los  sentimientos  de  alta  estimación,  admiración  grande  y 
respeto  y cariño  profundos. 

D.  José  Peón  y Contreras  nació  en  la  Ciudad  de  IMérida,  capi- 
tal del  Estado  de  Yucatán,  el  12  de  Enero  de  1843;  y fueron  sus 
padres  el  Sr.  Lie.  D.  Juan  Bautista  Peón  y Doña  María  del  Pilar 
Contreras. 

Terminó  sus  primeros  estudios  en  edad  temprana,  y á los  diez  y 
nueve  años,  merced  á su  aplicación  y aprovechamiento,  obtuvo  el 
título  de  Doctor  en  Medicina. 

Tan  precoz  como  fué  para  los 
e.studios  científicos,  lo  fué  para 
el  cultivo  de  la  poesía,  pues  á los 
diez  y ocho  años  publicó  una  le- 
yenda, La  Cruz  del  Paredón,  imi- 
tada de  las  de  Zorrilla,  y dio  á la 
escena  tres  piezas  dramáticas  inti- 
tuladas; María  ¡a  Loca,  El  CahtUjo 
de  Dios  y El  Conde  de  Santieeté- 
ban.  El  público  de  Mérida  aplau- 
dió la  representación  de  estas 
obras,  admirándose  de  que  en  tan 
cortos  años  el  autor  diera  pruebas 
de  conocer  los  resortes  dramáticos. 

En  1863,  el  joven  Peón  Con- 
treras se  transladó  á México,  y co- 
mo si  no  fuera  ya  Doctor  titulado, 
emprendió  de  nuevo  los  cursos 
de  medicina,  obteniendo  por  opo- 
sición una  plaza  de  practicante  en 
el  Hospital  de  Jesús.  Poco  tiempo 
después  fué  nombrado  Director 
de  la  Vacuna,  y por  último,  en 
1867  obtuvo  el  cargo  de  médico 
Director  del  Hospital  de  Demen- 
tes de  vSan  Hipólito,  en  competen- 
cia con  dos  notables  alienistas  me- 
xicanos. 

Dió  á luz  el  Sr.  Peón  y (\  n- 
treras  un  tomo  de  Poesías  el  año  de 
1868,  con  las  cuales  se  dió  á cono- 
cer ventajosamente  en  los  círculos 
literarios  de  la  C'apital.  Muéstra- 
se en  ellas  inspirado  poeta  lírico, 
y abundan  en  galas  de  imagina- 
ción y de  sentimiento.  Sus  apólo- 
gos La  Flor  del  Café,  La  Camelia, 

¡Pobre  Madre!  y Un  Arroyo,  des- 
cuellan por  su  gracia  y su  inten- 
ción filosófica;  sus  elegías  rebosan 
intensa  tristeza , especialmente  la 
Meditación  dedicada  á la  Memoria 
de  mi  Madre;  en  sus  poesías  descriptivas  hay  variedad  de  colores, 
de  lo  cual  son  una  prueba  Las  Flores,  El  Salto  de  Barrio  Nuevo,  El 
Grijalvaj  El  Río  de  Tilapa.  Por  último,  en  sus  composiciones  eró- 
ticas nuestro  poeta  es  tierno  y apasionado,  habiendo  merecido  por 
esto  que  un  escritor  diga  de  él  que  «el  fondo  de  su  estro  es  la  ternu- 
ra,» y que  «sus  cantares  son  tan  dulces  que  bien  podrían  atribuirse 
á un  númen  femenino.» 

En  1873  publicó  en  el  folletín  del  periódico  literario  El  Do- 
mingo, una  hermosa  é interesante  colección  de  romances  históricos 
mexicanos,  en  los  cuales  le  sirvieron  de  asunto  diversos  episodios  y 
tradiciones  del  ¡mueblo  azteca. 

Llaman  la  atención  en  estas  composiciones  las  dotes  descripti- 
vas que  revela  el  autor,  así  como  también  su  habilidad  de  narrador, 
pues  uniendo  lo  dramático  con  lo  tierno  y delicado,  mantiene  siem- 
pre vivo  el  interés  del  lector.  Aparte  de  estas  cualidades,  los  Ro- 
mances del  Sr.  Peón  y Contreras  tienen  el  mérito  de  explotar  los  ri- 
cos tesoros  de  nuestros  anales  indígenas;  retratan  á los  héroes  del 
pueblo  vencido  en  la  conquista,  describen  nuestros  paisajes,  lagos 
y montañas  y pintan  las  costumbres  domésticas  y guerreras  de  los 
antiguos  moraciores  de  este  suelo;  con  lo  cual  el  autor  demostró  que 
puede  ser  fuente  de  poesía  y de  inspiración  nuestra  historia  antigua. 

Acrecentó  su  fama  de  poeta  lírico  el  Sr.  Peón  y Contreras  es- 
cribiendo en  1876  su  famosa  Oda  á Hernán  Cortes,  que  fué  premiada 
en  un  concurso  abierto  por  el  periodista  español  Llanos  y Alcaráz. 


El  Dp.  José  Peón  y Contvepas  en  1879 


fja  entonación  robusta  de  esa  composición,  sus  pensamientos  de  alto 
vuelo,  no  menos  que  la  varonil  majestad  del  estro  poético  de  que 
hizo  gala  el  autor,  la  hacen  digna  ciertamente  de  figurar  en  lugar 
muy  señalado  entre  las  mejores  odas  castellanas. 

*** 

Por  ese  tiempo,  volvió  nuestro  autor  á sus  antiguas  aficiones 
dramáticas,  y escribió  su  drama  ¡Hasta  el  Cielo!  que  fué  representa- 
do con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Principal.  A esa  obra  si- 
guieron otras,  entre  las  cuales  merece  mención  especial  La  Hija  del 
Rey,  que  valió  al  Sr.  Peón  y Contreras  una  ovación  inusitada,  pues 
los  escritores  de  México  le  hicieron  el  obsequio  de  una  pluma  de 
oro  y de  un  honroso  diploma,  firmado  por  ellos,  en  el  cual  lo  decla- 
raron restaurador  del  teatro  en  México. 

Efectivamente,  los  dramas  del  Sr.  Peón  y Contreras  dieron 
extraordinaria  animación  á nuestros  coliseos  y despertaron  el  entu- 
siasmo del  público  á la  sazón  embargado  por  espectáculos  de  zar- 
zuela y otros  indignos  de  su  cultura. 

Los  asuntos  de  los  dramas  antes  mencionados,  así  como  los 

que  á ellos  siguieron,  El  Sacrificio 
de  la  Vida,  Gil  González  de  Avila, 
Un  amor  de  Hernán  Cortés,  Jiian 
de  Vdlalpando,  Antón  de  Alaminos, 
El  Conde  de  Peñalva,  el  Capitán 
Pedreñales,  etc.,  eran  tomados  de 
la  época  colonial  de  México;  ver- 
daderos dramas  caballerescos,  de 
trama  interesante,  de  escenas  com- 
plicadas y trágicas  y con  persona- 
jes que  hablaban  el  lenguaje  de 
exaltadas  pasiones,  engalanado  y 
realzado  todo  con  una  versificación 
espléndida. 

Debemos  mencionar  aquí  los 
siguientes  dramas,  que  también 
escribió  entonces,  y los  que  escri- 
bió después,  algunos  de  los  cuales, 
ó no  se  han  representado,  ó per- 
manecen inéditos.  Entre  los  pri- 
meros se  cuentan ; Luchas  de  Hon- 
ra y Amor,  Impulsos  del  Corazón, 
Esperanza,  Por  el  Joyel  del  Sombre- 
ro, Entre  mi  Tió  y mi  Tia  (come- 
dia), Doña  Leonor  de  Saravia  y 
Vivo  ó Muerto.  Entre  los  segundos 
figuran;  El  Bardo,  La  Eternidad 
de  un  minuto.  En  el  Umbral  de  la 
Dicha,  La  Cabeza  de  Uconor,  El 
Padre  José,  Soledad,  Gabriela,  pu- 
blicada en  la  Revista  Nacional  de 
Ciencias  y Letras',  Una  Tormenta 
en  el  Mar,  Laureana,  Por  la  Patria, 
Margarita  (inédita),  Irene,  Pablo 
■y  Virginia  (inédita)  y Gertrudis, 

( inédita). 

En  1880  publicó  el  finado  au- 
tor una  preciosa  colección  de  Ro- 
mances Dramáticos,  «fruto, — según 
dijo, — ^de  algunos  instantes  de  re- 
poso en  medio  de  muchas  horas 
de  árido  trabajo.»  También  en  es- 
tos, el  asunto  ó tema  son  episodios 
de  la  época  colonial;  y cada  romance  no  es  sino  el  bosquejo  de  un 
verdadero  drama,  por  lo  cual  el  autor  decía  que  quizá  más  tarde 
«daría  á algunos  de  esos  cuadros  más  extensa  y cumplida  forma,  y, 
vestido  con  galano  ropaje  uno  ú otro  de  los  personajes  que  en  ellos 
figuran,  asaltaría  el  palco  escénico  en  busca  de  fortuna.»  En  estos 
romances  resplandece  el  espíritu  caballeresco  y todos  tienen  un  sa- 
bor de  época,  pues  la  nobleza,  la  valentía  y el  honor  dan  movimien- 
to y vida  á tocios  los  personajes. 

También  la  novela  fué  cultivada  por  el  Sr.  Peón  y Contre- 
ras, pues  ha  escrito  y publicado  Taide  y Veleidosa,  y conserva  inédita 
otra  intitulada  Borracho. — Hablando  de  la  segunda,  decía  un  crí- 
tico que  más  que  novela,  era  un  poemita  que  debería  estar  escrito 
en  verso,  y agregaba;  «No  se  puede  leer  sin  enternecimiento.  Es 
una  historia  vulgar,  narrada  con  emoción  y con  talento;  y porque 
es  vulgar,  conmueve.» 

La  grandio.sa  y simpática  figura  de  Cristóbal  Colón  arrancó 
á la  lira  de  nuestro  poeta  acentos  verdaderamente  pindáricos, 
pues  en  unas  preciosas  Trovas  Colombinas  que  publicó  en  1881,  en- 
salzó los  pensamientos  y hechos  mas  culminantes  del  inmortal  ge- 
novés;  pero  con  acentos  tales  é inspiración  tan  feliz,  que  bien  se 
descubre  que  el  autor  meditó  largamente  en  las  zozobras  y concep- 
ciones del  espíritu  de  Colón,  por  lo  cual  supo  expresar  hermosas 
ideas  que  se  avienen  perfectamente  á lo  que  la  historia  nos  dice  del 
descubridor  del  Nuevo  Mundo. 
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En  1883,  con  prólogo  del  poeta  venezolano  Pérez  Bonalde,  se 
publicó  en  Nueva  York  un  nuevo  tomo  de  poesías  de  nuestro  autor 
con  el  título  de  Ecos;  y en  ellas,  ála  manera  de  Heine  y de  Becquer, 
canta,  como  dice  el  prologuista,  «los  ideales  inaccesibles  del  poeta; 
y se  contienen  gritos  de  dolor,  ayes  del  corazón  y suspiros  apasio- 
nados, así  como  también  aspiraciones  indefinidas  y sueños  vagos 
de  venturas  irrealizables.)» 

Posteriormente  escribió  algunas  novelas  y varios  dramas,  entre 
éstos  el  titulado  En  el  Umbral  ele  la  Dicha,  que  se  estrenó  en  el  Tea- 
tro de  Mérida  que  lleva  el  nombre  del  ilustre  desaparecido. 

En  el  año  de  1880  la  importante  revista  madrileña  La  Ilustra- 
ción Española  y Americana  publicó  una  biografía  del  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Peón  y Contreras,  escrita  por  nuestro  director  el  Sr.  Lie.  D.  ^Tc- 
toriano  Agüeros,  que  en  aquel  entonces  escribía  para  aquel  periódico 
unas  Correspondencias  literarias  de  México. 

El  Sr.  Agüeros  decía  en  ese  estudio  l)iográfico:  «Algunos  cen- 
suran en  las  obras  del  Sr.  Peón  y Contreras  (se  refiere  á las  dramá- 
ticas) la  semejanza  de  los  argumentos  y el  abuso  de  ciertos  recur- 
sos dramáticos,  atribuyendo  á aquéllos  poca  originalidad  y á éstos 
falta  de  justificación  y de  propiedad;  pero  yo  creo  que  esos  mismos 
defectos  (¿quién  no  incurre  en  algunos?  ) son  debidos  precisamente 
á la  extraordinaria  fecundidad  del  autor,  y aun  al  carácter  lírico, 
por  decirlo  así,  que  en  él  domina;  y ya  se  deja  entender  que  en  el 
teatro  no  siempre  podrá  prescindir  de  ese  género  de  inspiraciones. 
Con  todo,  aquellas  faltas  en  nada  disminuyen  su  mérito,  el  cual  lo 
coloca  indudablemente  en  uno  de  los  primeros  lugares  de  nuestros 
poetas  líricos,  y lo  aclama  como  el  más  insigne  y maravilloso  de 
nuestros  autores  dramáticos.» 


Fecunda  fué,  como  se  ve,  la  musa  de  nuestro  poeta,  y diversos 
los  géneros  literarios  que  ha  cultivado:  la  lírica  y la  dramática,  el 
romance  y la  novela,  en  todo  ha  dado  pruebas  de  inspiración  y de 
talento:  la  misma  corrección  encuéntrase  en  sus  versos  que  en  su 
prosa,  y su  ingenio  de  igual  manera  ha  lucido  sus  galas  en  la  poesía 
de  sentimiento  que  en  los  romances  líricos  y en  diversos  monólogos 
que  conserva  inéditos.  No  sin  razón,  pues,  ha  obtenido  señalados 
honores  y triunfos,  entre  los  cuales  merece  citarse  en  primer  térmi- 
no el  haber  sido  nombrado  Académico  de  la  Mexicana  y Correspon- 
diente de  la  Española.  Ha  sido  varias  veces  Diputado  y Senador 
al  Congreso  de  la  Unión,  y últimamente  formaba  parte  de  este  alto 


Cuerpo  como  Representante  del  Estado  de  Nuevo  Iveóii.  No  se  mez- 
cló mucho  en  la  política,  pero  se  afanó  siempre  por  la  felicidad  de 
su  patria. 

Cerraremos  esta  Noticia  con  el  juicio  que  las  obras  del  Sr.  Peón 
y Contreras  han  merecido  del  eminente  poeta  español  D.  Gaspar 
Núñez  de  Arce,  quien  en  una  carta  que  dirigió  con  fecha  19  de 
Marzo  de  1880  á D.  Victoriano  Agüeros,  se  expresó  así: 

«He  leído  las  obras  dramáticas  del  Sr.  Peón,  que  tuvo  usted  la 
bondad  de  remitirme,  y respondiendo  á los  deseos  de  usted,  le  diré 
que  me  parecen  dignas  de  aplauso.  Su  compatriota,  del  cual  ya 
conocía  algunos  trabajos,  tiene  inventiva,  facilidad  en  el  diálogo  y 
pasión,  cuando  es  menester,  y creo  que  se  le  presenta  una  larga 
carrera  de  triunfos.  Si  el  genio  mexicano  no  tuviese  que  luchar  con 
armas  desiguales,  y sólo  en  provecho  de  algunos  cuantos  empresa- 
rios, con  la  competencia  que  en  el  teatro  le  hacen  las  obras  espa- 
ñolas, tal  vez  habría  ya  remontado  el  vuelo  á mayores  alturas,  por- 
que los  dramas  del  Sr.  Peón  muestran  bien  á las  claras  que  fuerzas 
y alientos  tiene  ese  pueblo  para  ello,» 

He  aquí,  para  terminar,  la  última  composición  en  verso  del 
bardo  yucateco,  cuya  desaparición  lloramos,  quien,  por  rara  coin- 
cidencia, la  hizo  á la  Muerte,  dedicándola  á uno  de  sus  nietos. 

Dice: 

En  estas  blancas  ñores  que  te  envío 
Hoy,  al  entrar  en  nueva  primavera. 

Enviarte  todo  el  corazón  quisiera. 

Enviarte  un  mundo  de  ventura  ansio. 

Ojalá  que  la  muerte  no  viniera 
Nunca  á arrojarnos  sobre  el  polvo  frío. 

Para  guiar  tu  bajel  junto  del  mío 
En  una  sola  y plácida  carrera. 

Pero  eso  no  es  posible.  Es  el  destino 
El  que  nos  arrebata  en  el  camino 
Y tal  vez  yo  te  deje  sin  consuelo. 

Mas  en  tanto  me  esperes  y me  llores. 

Deja  mi  amor  guardado  en  estas  flores 
Un  cariñoso  beío  de  tu  abuelo. 

José  PEON  Y CONTRERAS. 

México,  15  de  Febrero  de  1907. 


Arfe 


Soneto^autÓKrafo  del"poeta”y ucateco^Don  José  Heón  y Contreras. 


El  ingeniero  Gonzalo  Garita  leyendo  su  discurso. 


pot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRABO. 


CHO  días  hacía  que  el  Nordeste  soplaba  con  violencia  so- 
bre la  costa  del  Cantábrico,  y las  encrespadas  ondas  em- 
pujaban á las  barcas  pescadoras  bácia  las  playas  solitarias. 

¡No  pasaba  un  día  siquiera  sin  que  apareciese  entre 
la  menuda  arena,  después  de  la  marea,  algún  desgracia- 
do náufrago! 

Partían  las  barcas  al  despuntar  el  día,  cuando  centelleaba  el 
inmenso  Océano  con  la  clara  luz  del  alba,  y si  partían  cuatro,  diez, 
veinte,  ¿cuántas  volvían? 

Por  ahora  se  cumplen  años,  y lo  recuerdo  como  si  lo  viese:  el 
mar,  á la  hora  del  crepúsculo  vespertino,  arrojó  una  tarde  sobre  la 
playa  una  barca  vacía. 

Y todas  las  mujeres  del  puerto,  jóvenes  y ancianas,  ricas  y po- 
bres, corrieron  hacia  la  playa  para  reconocer,  á la  luz  de  la  luna, 
aquel  triste  resto  de  un  naufragio. 

¡Cuán  tremenda  era  su  angustia!  ¡cuán  agudos  sus  gritos!  ¡cuán 
desgarrador  el  llanto  de  sus  hijos,  pobres  pequen uelos  que  las  acom- 
pañaban, unos  acurrucados  en  su  regazo,  otros  asidos  con  fuerza  á 
sus  faldas;  algunos,  los  mayorcitos,  caminaban  descalzos  detrás  de 
ellas,  á través  de  la  húmeda  y arenosa  playa! 

Y una  de  las  mujeres,  más  bella  y también  más  triste  que  las 
otras,  caminaba  la  última,  con  un  niño  de  pocos  meses  en  los  bra- 
zos, seguida  de  otros  tres  rapazuelos,  el  mayor  de  seis  años,  que 
clamaban  con  voz  de  lágrimas: 

— ¡Padre,  padre! 

Acercóse  á la  barca  vacía,  exhaló  un  gemido  y cayó  de  rodi- 
llas, mientras  las  otras  mujeres,  tributando  homenaje  de  respeto  á 
aquel  dolor  profundo,  la  rodeaban  silenciosas  y apartaban  de  allí 
sus  pequeñuelos. 

Más  tarde,  la  barca  fué  arrastrada  hasta  el  puerto  y abando- 
nada cerca  de  la  antigua  cruz  de  piedra  que  se  alza  no  lejos  del 
muelle,  como  si  fuese  un  eco  de  aquella  voz  poderosa  del  Supremo 
Hacedor,  que  marcó  límites  infranqueables  al  Océano,  diciéndole: 
«¡No  pasarás  de  aquí!« 

Y era  que  el  mar  pérfido  no  había  arrojado  á la  playa  el  cuer- 
po inanimado  del  patrón  Santiago,  marido  de  aquella  mujer  y pa- 
dre de  aquellos  hijos. 

Y Luisa,  la  desolada  viuda,  iba  todos  los  días  con  los  cuatro 
niños  á arrodillarse  junto  á la  barca  vacía,  y elevaba  á Dios  piado- 
sa plegaria  por  el  eterno  descanso  del  que  fué  su  amante  esposo. 

- - 

Al  cumplirse  el  año  de  la  muerte  de  Santiago,  su  compañero. 


su  amigo  más  íntimo,  Lucas,  llamó  en  la  puerta  de  la  pobre  mora- 
da de  la  viuda. 

Era  tarde;  el  huracán  soplaba  furiosamente  v el  mar  rugía  con 
aterradores  bramidos. 

Pero  Lucas  estaba  ataviado  con  el  traje  de  los  días  de  fiesta  y 
peinado  con  cierta  coquetería,  y además  llevaba  mal  oculto  bajo  la 
cajTa  un  enorme  envoltorio. 

Y al  entrar  en  el  cuarto  de  la  viuda  sintió  un  escalofrío  en  todo 
su  cuerpo  ante  el  aspecto  de  miseria  que  presentaba  aquella  pobrí- 
sima  estancia. 

Luisa  y sus  cuatro  hijos  estaban  sentados  alrededor  de  una  me- 
sita,  devorando,  más  que  comiendo,  su  pobre  cena:  pan,  duro  y pes- 
cado salado. 

— Buenas  noches — exclamó  Lucas. 

— ¡Oh,  Lucas!  Buenas  noches — repitió  la  viuda. 

— Pues  vengo — dijo  familiarmente  el  pescador,  sentándose  á la 

mesa  entre  dos  niños — á cenar  con  usted  y sus  hijos ¡Buen  día 

he  tenido,  Luisa!  A las  dos  ya  estaba  de  vuelta  de  mi  jornada,  y 
media  hora  después  vendí  toda  mi  pesca  á buen  precio,  ¡pero  bueno! 

— Me  alegro,  Lucas,  me  alegro  muchísimo. 

— Gracias,  Luisa Y me  dije:  «Pues,  señor:  hoy  es  un  ani- 

versario muy  doloroso,  y voy  á acompañar  á aquellos  chiquillos....» 
Y aquí  estoy,  hijos  míos. 

Y diciendo  estas  palabras,  empezó  á sacar  del  envoltorio  man- 
zanas y naranjas,  pasteles  y almendras,  una  gallina  asada  y un  gran 
trozo  de  jamón,  dos  botellas  de  chacolí  y un  pan  de  Málaga,  todavía 
caliente. 

Y dando  un  fuerte  beso  á los  niños  que  estaban  á su  lado,  y 
le  contemplaban  estupefactos,  con  la  boca  abierta,  el  buen  pesca- 
dor gritó: 

— ¡Ea,  pequeños!  ¡A  cenar! 

¡Con  qué  excelente  apetito  y sabrosa  delicia  los  huérfanos  co- 
mieron aquellos  manjares!  ¡cuánta  fué  su  alegría  en  el  inesperado 
banquete!  ¡qué  francas  sus  risas  y qué  puras  sus  argentinas  voces! 

La  viuda  gozaba  dulcemente  con  el  grato  placer  de  sus  hijos,  y 
el  buen  Lucas,  mirando  á los  niños,  murmuraba  de  este  modo: 

— ¡Pobre  Santiago!  Si  presenciáseis  esta  escena,  ella  sola  te  re- 
velaría la  vida  de  privaciones  que  sufren  tu  mujer  y tus  hijos 

Pero  ya  expulsaremos  de  aquí  á la  miseria ¡Yeámoslo! 

levantándose,  dirigió  estas  palabras,  con  voz  grave,  á la  ho- 
nesta viuda: 

— Ha  de  saber  usted,  Luisa,  que  pienso  muy  seriamente  en  re- 
tirarme del  mar  y vender  mis  barquichuelos.  ¡Como  usted  lo  oye! 
Tengo  hechos  no  despreciables  ahorros,  y me  retiro  con  ellos,  ¡qué 
diantre!  tierra  adentro....  El  mar  es  muy  traidor,  me  da  miedo.... 
y cada  vez  que  me  encuentro  allá  lejos,  entre  el  cielo  y el  agua,  solo 
en  mi  barca,  y se  levanta  de  golpe  un  ramalazo  de  Nordeste 
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¡ay,  Luisa! me  acuerdo  del  pobre  Santiago,  tan  valiente  y bue- 
no como  era,  tragado  por  las  olas  en  lo  mejor  de  su  vida y ¡va- 
mos! que  tengo  miedo 

La  viuda  no  pudo  reprimir  sus  lágrimas. 

— ¡Qué  día  hoy  hace  un  año,  Luisa! — prosiguió  Lucas,  sentan- 
do en  sus  rodillas  á los  dos  niños  más  pequeños. — Un  temporal  co- 
mo el  de  ahora,  ¿verdad?  ¡Temporal  de  ladrones! Nada,  lo  di- 
cho: me  despido  del  mar  y me  quedo  en  tierra ¡No  hablemos 

ya  del  asunto!  Hablemos  de  otras  cosas  más  alegres 

Y Lucas,  acostumbrado  desde  niño  á desafiar  con  bravura  á 
las  galernas  del  Cantábrico,  no  se  atrevía  á mirar  de  frente  á la  viu- 
da de  su  amigo  Santiago,  para  decirla  el  verdadero  objeto  de  su 
visita. 

—Pero — continuó  con  timidez,  después  de  largo  rato  de  silen- 
cio— ¿cómo  he  de  vivir  solo,  sin  familia,  sin  una  persona  que  me 
quiera  y me  consuele  en  los  días  de  amargura?  Porque  todos  sufri- 
mos penas  en  este  mundo,  y el  corazón  humano  es  tan  egoísta  que 
se  consuela  más  pronto  cuando  otro  corazón  comparte  con  él  las 
mismas  penas 

— Cásese  usted,  Lucas — insinuó  con  voz  débil  la  viuda. 

— ¡Ah,  Luisa!  ¡cuánto  agradezco  ese  consejo!  Ya  había  pensa- 
do en  ello mas  ¿dónde  encontrar  una  compañera  virtuosa  y 

amante? 

— No  es  díficil.  Tarcas:  en  este  pueblo  hay  muchachas  dignas 
de  su  cariño. 

\'olvió  á callar  el  pescador,  mientras  los  niños  jugueteaban  en 
la  mesa  con  las  naranjas  y las  manzanas. 

— ¡Una  muchacha  digna  de  mi  cariño! — repitió  después. — Pe- 
ro  pero  yo  preferiría 

Y el  tímido  Lucas,  no  atreviéndose  á expresar  su  pensamiento, 
miró  con  fijeza  á Tjuisa. 

Y como  si  en  los  ojos  de  ésta  hubiera  sorprendido  un  rayo  de 

esperanza,  añadió: 

— lYeferiría una  viuda una  mujer  como  usted,  Luisa. 

Y la  estrechó  la  mano,  y esperó. 


Miróle  la  viuda  con  ojos  llenos  de  lágrimas,  y con  triste  sonri- 
sa, inclinando  la  cabeza  sobre  el  hombro  del  joven  pescador,  cuyos 
nobles  sentimientos  conocía  y estimaba,  respondióle  entre  zollozos: 

— ¡(iradas,  Lucas!  Acepto  la  mano  que  me  ofrece  como  ampa- 
ro de  mis  hijos,  y estoy  segura  de  que  en  este  momento  mi  pobre 
Santiago  le  bendice  desde  el  cielo,  y repite  como  yo:  «¡(¡radas, 
Lucas,  gracias!» 

Y entonces  los  niños,  viendo  llorar  á su  madre  y limpiarse  las 
lágrimas  con  el  revés  de  la  mano  á su  generoso  amigo  Tmcas,  agru- 
páronse alrededor  de  los  dos  prometidos  esposos,  y les  preguntaron 
con  anhelo: 

— ¿Por  qué  lloras,  mamá?  ¿Por  qué  lloras,  Lucas? 

— Lloramos  de  felicidad,  hijos  míos— exclamó  el  pescador  es- 
trechando á los  cuatro  niños  en  amoioso  abrazo. 

l^a  inauguración  del 


Y en  seguida,  ocultando  su  viva  emoción,  gritó  con  alegre  risa; 
— ¡Ea,  hijos!  Desde  hoy  no  se  ha  de  llorar  en  esta  casa.  ¡Yo 
soy  vuestro  padre! 


La  boda  de  Imisa  y Trucas  se  celebró  un  año  después,  cumpli- 
dos los  dos  de  luto  por  la  desgraciada  muerte  de  Santiago. 

Y en  saliendo  de  la  iglesia,  los  recién  casados,  en  compañía  de 
los  cuatro  niños,  dirigiéronse  hácia  la  solitaria  playa,  junto  á la 
barca  vacía,  que  aun  estaba  encallada  en  la  arena,  y todos  juntos 
elevaron  á Dios  una'oración  por  el  eterno  descanso  de  Santiago. 

— ¡Duerme  tranquilo,  mi  pobre  amigo! — murmuró  después  el 
pescador.  — Tu  esposa  Luisa  y tu  amigo  Lucas  no  te  olvidarán  mien- 
tras vivan,  y tus  hijos  no  volverán  á sufrir  el  hambre  y la  miseria. 

Ricardo  M.  DE  BRETON. 


BOCETO 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

Es  á la  caída  de  la  tarde,  en  uno  de  esos  días  tristísimos  de^ 
crudo  invierno. 

El  campo  está  desierto,  y los  árboles  que  de  trecho  en  trecho 
se  levantan,  débilmente  iluminados  por  los  últimos  reflejos  del  sol 
que  ha  traspuesto  el  Occidente,  muestran  sus  brazos  descarnados, 
desprovistos  del  riquísimo  follaje  que  constituyó  su  más  linda  ves- 
tidura en  el  lejano  tiempo  de  la  risueña  Primavera. 

El  ganado  reposa  tranquilo  en  los  corrales,  y sólo  interrumpen 
el  silencio  que  reina  por  doquiera,  precursor  de  la  llegada  de  la  no- 
che, los  ladridos  de  algún  perro  cuidadoso  ó el  monótono  canto  del 
labriego  rezagado,  que  se  encamina  á su  vivienda,  llevando  á cues- 
tas los  instrumentos  de  labranza. 

A orillas  del  riachuelo  alzan  sus  desnudas  paredes  de  paja  un 
grupo  de  chozas  miserables,  en  cuyo  interior  se  alberga  el  campesi- 
no y abriga  en  su  regazo  á los  frutos  de  su  amor  la  madre  cariñosa, 
la  dulce  compañera  que  cubre  su  cuerpo  con  harapos  y esconde  en 
lo  íntimo  de  su  alma  un  tesoro  de  sublimes  abnegaciones. 

Poco  á poco  va  poblándose  de  sombras  la  campiña,  en  tanto 
que  allá  arriba,  en  el  azul  purísimo  del  cielo,  empiezan  á derramar 
su  tenue  luz  ias  par2)adeantes  y melancólicas  estrellas. 

De  la  mísera  cabaña  se  escapa  densa  columna  de  humo:  es  el 
humo  que  producen  los  leños  encendidos  del  hogar,  donde  una  fa- 
milia de  desheredados  calienta  su  mezquino  refrigerio. 

i\Iuy  cerca  de  la  lumbre  se  han  quedado  dormidos  los  peque- 
ños, pensando  en  las  brujas  chupadoras  de  sangre  de  niños,  que 
agitan  en  danza  macalira  sus  fosforescentes  lucecillas  allá  á lo  le- 
jos, perdiéndose  casi  en  el  confín  del  horizonte. 

Terminado  el  frugal  alimento  se  levantan  los  esposos,  bendi- 
cen á sus  hijos,  y después  de  arreglar  el  humilde  lecho,  se  arrodi- 
llan frente  á frente  de  la  polvorosa  estampa  del  Cristo  moribundo, 
para  dar  principio  á la  plegaria  de  la  noche. . . . 

Fulgencio  VARGAS. 

Palacio  de  Correos 


El  PfeBldtnte  y los  miembros  de  su  Gabinete  durante  la  lectura  del  discurso  del  señor  Ing,  Garita. 


Fot.  de  EL  TIEMKO  ILUSTRADO. 


La  fiesta  en  honor  <^e  Virginia  Fábregas 


lia  artista,  el  anfitrión  y principales  invitados.  Fotografía  de  EL  TIEMPO  ILUSTIADO, 


Un  M en  honor  do  Virginia  fíibrogas 


A noche  del  pasado  sábado  16,  el  distinguido  bardo  chihua- 

! huense  amigo  nuestro,  Jesús  E.  Valenzuela,  Director  de  la 

Revista  Moderna,  ofreció  una  simpática  y significativa  fiesta 
á los  esposos  Cardona,  en  testimonio  de  su  agradecimiento 
por  el  galante  concurso  que  ambos  prestaron  para  contribuir  á la 
solemne  manifestación  luctuosa,  celebrada  en  honor  del  cantor  de 
la  bucólica  mexicana,  desaparecido  há  poco,  Manuel  José  Othón. 

La  fiesta  á que  nos  referimes  consistió  en  varios  números  ex- 
quisitos de  concierto — música  de  cámara  y de  salón, — varias  recita- 
ciones poéticas,  inéditas  en  su  mayor  parte,  recitadas  por  sus  auto- 
res, y un  thé- champagne,  ricamente  servido  á grandes  manteles  y 
en  bajilla  de  plata  y cristal  de  Bohemia. 

Los  números  principales  de  la  fiesta  fueron,  sin  duda,  una 
“Hoja  de  Album,”  que  compuso  exprofeso  el  inspirado  Julián  Ca- 
rrillo, y que  tocó  magistralmente  al  piano;  una  “Berceuse,”  del 
inimitable  viejo  Elorduy;  “L’Enchantement,”  la  Sonata  número  2 
de  Beethoven,  dos  estudios  de  Grieg  y “La  Pathetique,”  de  Bee- 
thoven,  admirablemente  matizados  por  el  aplaudido  pianista  Pedro 
Ogazón;  dos  dulcísimas  danzas  de  Pedro  Valdés  Fraga;  una  com- 
posición de  temas  orientales  y de  difícil  técnica,  ejecutada  por  el 
literato  dominicano  Max  Enríquez  Ureña.  También  lució,  interpre- 
tando á Chopin,  el  maestro  Moctezuma  y el  barítono  Rafael  López 
cantando  algunas  melodías. 

En  cuanto  á la  parte  literaria,  resaltaron  las  composiciones 
poéticas  de  Rafael  López,  en  unos  versos  modernistas  que  borda- 
ban una  bellísima  idea:  la  “Caridad,”  de  Pepe  Elizondo;  Pepe  Va- 
lenzuela, recitando  con  toda  propiedad  dos  de  las  más  laureadas 
producciones  de  su  padre,  Don  Chucho,  y un  hermoso  monólogo 
de“Hamlet,”  que  dijo  Pancho  Cardona. 

La  Sra.  Fábregas  de  Cardona,  quien  se  presentó  suntuosamen- 
te ataviada,  luciendo  un  riquísimo  traje  plomo  estilo  Imperio,  reci- 
bió todo  género  de  agasajos  de  los  concurrentes,  y se  mostraba 
complacidísima  del  festival  á ella  dedicado. 

Entre  aquéllos,  recordamos  á los  señores : Julián  Carrillo,  Pe- 
dro Ogazón,  Pedro  Valdés  Fraga,  Germán  Gedovius,  Jesús  E.  Va- 
lenzuela, Lie.  Rodolfo  Reyes,  Enrique  Guerra,  Rafael  López  (poeta) , 
Rafael  López'(cantante),  Baudelio  Contreras,  Emilio  y José  Elizon- 
do, Rodolfo  Ñervo,  Emilio  y José  Valenzuela,  Ernesto  y Raúl  Elor- 
duy, ingeniero  Manuel  Gamio,  Luis  Moctezuma,  Agustín  y Carlos 
Agüeros,  Francisco  Gándara,  Gonzalo  Argüelles  Bringas,  Pedro 
y Max  H.  Enríquez  Ureña,  Manuel  del  Castillo,  Carlos  Serrano, 
Dr.  Enrique  Elscobedo  y otros  más. 

La  fiesta  tuvo  lugar  en  los  artísticos  salones  que  fueron  estudio 
del  malogrado  escultor  Chucho  Contreras,  y que  hoy  ocupa  el  ta- 
ller del  afamado  pintor  Germán  Gedovius. 

(De  EL  TIEMPO.) 


EL  BURLADOR  BURLADO 


Sólo  las  bromas  pesadas  divierten  á las  personas  de  ingenio. 

— Se  podría  dibujar  en  el  sobre  un  pescado,  como  en  «Quo 
Vadis?...:.. 


— Por  supuesto.  Lo  que  va  ahí  es  tan  inocente  como  el  albur 
recién  nacido 

Con  estos  dichos  vagos  era  como  dos  ó tres  jóvenes  no  menos 
vagos,  profesores  del  Liceo  de  un  pequeño  pueblo  de  Francia,  tra- 
taban de  alentarse  unos  á otros  para  echar  una  carta  al  correo.  Vol- 
vieron á leer  esa  carta  escrita  con  máquina; 

«Señor  profesor  Juan  Hannezo:  He  sabido  que  usted  ha  estado 
haciendo  recientemente  ciertos  estudios  de  química  aplicada,  estu- 
dios que  la  industria  de  curtidos  podría  aprovechar  quizá.  Si  puede 
disponer  de  un  momento  mañana  domingo,  le  ruego  quiera  venir  á 
comer  conmigo.  Estaremos  en  familia.  Espero  que  no  le  asustará 
esta  circunstancia.  Su  afectísimo  servidor. — Eduardo  Breslau.m 

La  carta  fué  introducida  bruscamente  en  el  buzón.  ¡Y  qué  ri- 
sas! Los  chascos  se  saborean  por  segunda  vez  cuando  puede  uno 
imaginarse  la  marcha  que  siguen. 

A la  mañana  siguiente,  Juan  Hannezo  abrió  el  sobre.  Palide- 
ció de  tal  modo  que  su  rostro  se  puso  más  blanco  que  el  marfil  á 
través  de  los  mechones  irregulares  de  su  barba  oscura.  El  pobre 
profesor  de  física  y química  se  sintió  presa  de  un  desfallecimiento 
delicioso. 

Como  se  habrá  adivinado,  lo  que  lo  turbaba  no  era  la  prosa  del 
Sr.  Eduardo  Breslau,  rico  curtidor  y presidente  del  Tribunal  de 
Comercio.  Juan  Hannezo  no  tenía  una  alma  de  naturaleza  sensible 
para  los  millones.  Cada  vez  que  se  le  decía  que  Breslau  estaba  en- 
tre los  capitalistas  más  importantes  de  la  Cámara,  respondía  dere- 
chamente: «Si  un  curtidor  honrado  se  encuentra  un  vellocino  de 
oro  en  el  fondo  de  sus  tinas,  muy  bien  hecho.»  Y no  pensaba  más 
en  la  cosa.  Pero  ante  la  frase:  «Estaremos  en  familia,»  Juan  Han- 
nezo se  había  representado  á la  Srita.  Susana  Breslau,  el  encanto 
lejano  de  sus  sueños. 

Esa  mañana,  precisamente,  la  había  visto.  Falda  azul  oscuro, 
bata  con  lindos  botones  dorados  y leves  adornos  rojos,  corbata  azul 
celeste  anudada  sobre  un  cuello  alto,  sombrero  de  paja  chato  guar- 
necido de  azul  gris....  un  traje  completamente  acertacio,  que  le  ha- 
cía parecerse  á la  imagen  más  contemporánea  posible  de  la  pequeña 
hada  Primavera.  ¡Y  qué  bien  se  armonizaba  todo  ese  azul  con  el 
color  de  sus  ojos  tan  azules  también,  de  toda  clase  de  azules,  y tan 
profundos  que  parecían  morados.  Su  bonito  rostro  era  rosado  como 
una  mañana  pura.  Facciones  delicadas,  pero  firmes  é intrépi- 
das, y hasta  un  poco  temerarias.  Muchas  veces  los  ojos  de  la  seño- 
rita Susana  Breslau  se  habían  encontrado  con  los  ojos  de  Juan  y 
habían  leído  en  ellos  la  piedad  de  la  admiración  y la  ternura. 

La  verdad  era  que  cada  vez  cj[ue  salía  á la  calle,  fuera  con  su 
padre,  fuera  con  una  vieja  criada,  porque  desde  muy  joven  había 
perdicio  á la  madre,  estaba  segura  de  encontrar  en  su  camino  á ese 
joven  que  parecía  alejarse  de  ella  entonces  repentinamente,  tan  sin- 
cero era  su  respeto,  pero  que  sacaba  de  ese  encuentro  inesperado 
una  razón  para  seguir  viviendo. 

Ese  domingo,  á las  siete  en  punto,  llamaba  Juan  á la  puerta 
de  la  casa  de  la  Srita.  Breslau. 

Iba  tan  distraído  que  no  había  visto,  en  la  esquina  próxima, 
las  figuras  ociosas  de  sus  colegas. 
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Apareció  un  criado,  que  empezó  por  decirle  que  el  Sr.  Breslau 
no  estaba  en  casa.  Esta  respuesta  no  sorprendió  á .Juan.  Segura- 
mente el  Sr.  Breslau  había  dado  orden  de  que  se  le  negase.  Juan 
tendió  entonces  su  tarjeta  y agregó:  ¡fEl  Sr.  Breslau  me  ha  escrito 
pidiéndome  que  lo  venga  á ver  á esta  hora.» 

Pocos  momentos  después  se  hacía  pasar  á Juan  al  gabinete  del 
poderoso  industrial.  El  Sr.  Breslau  lo  saludó  cortesmente  mientras 
leía  la  tarjeta  que  le  habían  entregado.  «Juan  Hannezo,  profesor 
de  química  y física.» 

Los  dos  hombres  entablaron  conversación  en  seguida  sobre  los 
progresos  de  la  química  y sobre  las  aplicaciones  industriales  de  es 
ta  ciencia.  Tales  conocimientos  concordaban  bien  con  el  tenor  de  la 
carta  que  Juan  había  recibido.  Y el  tema  interesaba  al  Sr.  Breslau, 
que  fué  animándose  poco  á poco. 

Muy  grande,  muy  gordo,  ágil  sin  embargo  dentro  de  sus  am- 
plias ropas,  de  rostro  casi  imberbe,  cara  cuadrada,  sonrisa  fina,  ca- 
bellos muy  cortados,  pupilas  muy  miopes  pero  muy  penetrantes 
detrás  de  un  par  de  lentes,  el  Sr.  Breslau  era  una  especie  de  gigan- 
te resuelto  y diestro.  Se  ponderaban  en  el  pueblo  sus  decisiones 
prontas,  así  como  sus  cóleras  estrepitosas. 

La  conversación  había  recorrido  todos  los  temas  científicos  y 
empezaba  ya  á languidecer,  á enfriarse,  Juan  se  preguntaba  porqué 
no  abordaría  su  huésped,  de  una  vez,  el  asunto  especial  que  había 
motivado  su  invitación.  El  Sr.  Breslau,  por  su  parte,  pensaba  que 
ese  profesor  de  visita  no  era  muy  listo.  Una  pregunta  subió  á sus 
labios: 

— Creo  recordar,  señor,  que  al  entrar,  usted  se  refirió  á una  car- 
ta que  yo  le  había  dirigido 

— Así  es — respondió  Juan. 

— Tendría  interés  en  verla. 

Juan  presentó  la  carta.  Una  ola  de  desesperación  y de  ver- 
güenza anegaba  su  corazón,  le  gol])eaba  la  frente,  cegaba  sus  ojos. 

— ¡Ah! — exclamó  el  Sr.  Breslau. — ¡Es  una  broma,  una  ino- 
centada! 

Pero,  de  pronto,  en  medio  de  la  lectura,  una  palabra  lo  detuvo. 

«En  familia — murmuraba — en  familia ¿qué  se  habrá  pro- 
puesto con  esto  el  bromista? 

Poco  á ])oco,  iba  volviéndole  la  memoria. 

¿Era  esa  cara  angu.stiada  que  tenía  entonces  por  delante  algu- 
na de  las  que  veía  él  con  frecuencia  al  paso  de  su  hija? 

— Señor — dijo  al  fin  á .fuan — lo  compadezco.  Tiene  usted  ami- 
gos que  son  tontos  de  capirote. 

— Seguramente  hay  que  compadecerme,  señor.  Pero  crea  que 
los  que  me  han  tendido  este  lazo  no  pueden  ser  de  ninguna  manera 
amigos  míos.  Hágame  el  favor  de  devolverme  esa  carta  y de  acep- 
tar mis  di.sculpas. 


Estas  palabras  fueron  ])ronunciadas  con  voz  tan  clara  y tan 
dura,  (jue  el  Sr.  Breslau  se  estremeció. 

En  los  ojos  de  Juan  chispeaban  el  dolor  y la  indignación. 

El  Sr.  Breslau  era  experto  en  materia  de  caracteres.  Se  le- 
vantó. 

— A mi  vez,  yo  también  tengo  que  pedir  disculpa.  Esta  nece- 
dad me  ha  irritado  más  de  lo  justo.  Hay  que  dar  una  lección  á los 
tontos  de  capirote.  Apostaría  á que  están  en  estos  momentos  en  las 
inmediaciones  acechando  la  salida  de  usted.  Hagámosles  tascar  la 
aldaba  y comamos  juntos. 

Juan  hizo  un  ademán  de  rechazo.  El  Sr.  Breslau  comprendió 
cuánta  delicadeza  altiva  había  en  ese  movimiento. 

— Estaremos  solos — -dijo. — Mi  hija  come  con  una  vieja  tía  que 
ha  venido  á vernos. 

Al  fin,  Juan  aceptó. 

La  comida  se  prolongó  hasta  muy  entrada  la  noche.  En  sus 
horas  desocupadas,  el  Sr.  Breslau  acostumbraba  saborear  la  buena 
carne  y los  buenos  vinos.  Y,  como  condimento  extra,  soboreaba 
también  entonces  la  sorpresa  de  haber  encontrado  un  interlocutor 
instruido,  sensato,  previsor,  que,  por  una  coincidencia  agradable, 
tenía  sobre  las  cosas  esenciales  de  la  curtiduría  sus  mismísimas 
ideas. 

No  hacía  mucho  que  Juan  había  heeho  un  viaje  á Alemania. 

Allí  había  estudiado  la  situación  de  la  nueva  industria,  cuyos 
progresos  todos  hace  fermentar  la  química  con  una  fuerza  incompa- 
rable. Había  visitado  fábricas,  había  analizado  productos,  había 
recogido  fórmulas.  Hasta  había  vivido  con  capataces  y obreros.  Su 
curiosidad  tenía  una  lealtad  cordial  encantadora  á la  que  la  gente 
de  laboratorio  ó de  taller  no  se  resistía. 

¡Y  qué  seguridad  en  el  método!  ¡Y  qué  virilidad  en  las  vistas! 
¡Y,  sobre  todo,  qué  manera  rápida  de  penetrar  las  teorías  y de  tra- 
ducirlas en  práctica!  El  Sr.  Breslau  no  conocía  al  profesorcito  cohi- 
bido y tímido  de  un  momento  antes.  Ya  en  terreno  firme,  el  verda- 
dero hombre  se  desenvolvía. 

El  Sr.  Breslau  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo. 

— ¿Quiere  permitirme  una  pregunta?  ¿Por  qué  sigue  siendo 
usted  profesor?  ¡Oh!  ¡no  discuto  la  dignidad  de  ese  cargo!  Pero  para 
un  hombre  activo  ¿no  es  esa  una  tarea  un  poco  muerta?' 

Juan  meneó  la  cabeza.  Pensaba  en  el  engranaje  que,  desde  los 
bancos  en  que  había  sido  buen  alumno,  lo  había  llevado  á la  cáte- 
dra donde  era  buen  maestro.  T^o  que  le  decía  el  Sr.  Breslau  corres- 
pondía exactamente  á sus  pensamientos  íntimo.^.  Guardó  silencio. 

La  conversación  se  reanudó,  menos  personal.  Llegó  un  mo- 
mento en  que,  á propósito  del  empleo  de  ciertos  ácidos  en  las  cur- 
tidurías sajonas,  Juan  dió  un  parecer  tan  justo  que  el  Sr.  Breslau 
no  pudo  reprimir  un  arranque  amistoso. 
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— Vea,  amigo  -dijo  á su  interlocutor. — Si  yo  me  llamara  Juan 
Hannezo,  dejaría  plantados  á todos  los  colegiales  del  mundo,  sa- 
crificaría todos  mis  derechos  á la  jubilación  en  el  altar  de  la  patria, 
y me  echaría  de  cabeza  en  la  gran  corriente  industrial  que  arrebata 
á nuestro  siglo  veinte....  ¡Ah!  pero,  ante  todo,  escribiría  mi  nombre 
de  Juan  Hannezo  al  pie  de  un  contrato  redactado  por  Breslau. 

— Firmo — dijo  Juan  simplemente. 

— -¡Convenido!  Mañana  por  la  mañana  parte  usted  para  Ale- 
mania. Reanudará  allí,  con  nuevo  esfuerzo,  los  estudios  que  ha 
empezado  ya.  Y el  contrato  que  nos  vincule  tendrá,  como  convie- 
ne, la  fecha  28  de  Diciembre.  ¡Por  Cristo  que  es  una  fecha  honrada! 

El  Sr.  Breslau  llamo  al  criado. 

— Pregunte  á la  Srita.  Susana  si  puede  bajar — le  dijo. 

Y una  vez  ésta  en  su  presencia,  continuó: 

— Mi  querida  hija,  te  presento  al  Sr.  Juan  Hannezo,  empleado 
en  nuestra  casa.  Va  á pasar  un  tiempo  en  Alemania.  Deseále  buen 
viaje  y buen  éxito. 

La  joven  se  había  sonrojado.  Las  miradas  de  Juan  brillaban 
con  una  pasión  tan  franca,  tan  casta,  tan  divina,  que  reclamaban 
amor  con  sólo  implorarlo. 

Susana  tendió  su  mano. 

Sin  que  nadie  lo  hubiera  hecho  trascender,  el  amor  de  Juan 
envolvía  ya  á Susana  en  una  vasta  caricia,  exaltando  hasta  lo  in- 
finito la  belleza  de  su  rostrc,  de  sus  ojos,  de  su  boca,  de  todo  su 
cuerpo  esbelto  y refinado. 

En  Noviembre  del  año  siguiente,  poco  tiempo  después  de  su 
regreso  de  Alemania,  Juan  Hannezo  se  comprometía  con  Susana 
Breslau;  el  casamiento  se  verificó  el  28  del  mes  siguiente. 

Emile  HINZELIN. 


HL  tren  marcha  á toda  velocidad.  En  uno  de  los  coches 
se  sostiene  animadísima  conversación,  que  al  fin  recae  so- 
bre materias  religiosas.  Un  caballero  y una  señora,  que 
hasta  entonces  permanecieron  mudos,  tercian  en  la  con- 
^ versación,  ambos  á dos  con  mucho  interés. 

Y él  dice: 

— Yo  creo,  señora,  que  basta  ser  hombre  honrado.  • • • 

— Algo  es  eso, — contesta  ella. 

— Sí,  señoras ; puede  uno  llevar  vida  irreprochable  y no  ir  á misa. 
— Conozco,  en  efecto,  á muchos  que  llevan  una  vida  irreprocha- 
ble y no  van  á misa. 

— Veo  con  gusto,  señora,  que  está  usted  á la  altura  del  siglo. 
— Puedo  citar  á usted  un  hecho  reciente  que  confirma  lo  que  aca- 
bo de  indicar. 


— Refiéralo  usted,  señora,  porque  soy  periodista  y tendré  su. 
mo  gusto  en  publicarlo. 

— Pues  oiga  usted.  Hace  pocos  días  que  me  hallaba  en  cierta 
casa  de  buena  posición,  y en  ella  vivía  un  criado  muy  entrado  en 
años.  Me  dijeron  que  nunca  iba  á la  iglesia,  que  no  sabía  ninguna 
oración,  ni  saludaba  á los  sacerdotes. 

— Indudablemente  era  fracmasón  ó por  lo  menos  miembro  de 
alguna  sociedad  de  libre-pensadores. 

— Lo  ignoro,  porque  no  me  dió  por  informarme  de  ello : lo  único 
que  puedo  decirle  á usted  es  que  llevaba  una  vida  irreprochable. 

— Vea  usted  cómo  lo  que  está  diciendo  confirma  lo  que  yo  sos- 
tenía en  un  principio 

— Como  el  criado  era  fiel  y adicto,  le  guardaban  en  la  casa  mu- 
chas atenciones. 

--Se  las  merecía,  señora,  se  las  merecía.  Y eso  que  no  era  cle- 
rical. 

— ¿Clerical?  Nunca  dió  indicios  de  religión. 

— Entonces  fué  un  libre-pensador  convencido. 

— Sí,  sí ; de  pura  convicción.  El  criado  cayó  enfermo,  y sus  amos, 
viendo  que  se  moría,  lo  sintieron  mucho. 

— Estoy  seguro  de  que  llamaron  al  cura. 

— No,  por  cierto;  porque  como  el  enfermo  vivió  sin  religión,  su- 
pusieron que  quería  morir  sin  sacerdote. 

— Tuvieron  razón  de  sobra,  y quisiera  conocerles  personalmente 
para  ofrecerlos  á la  admiración  de  mis  lectores.  Continúe  usted, 
señora,  porque  el  hecho  me  interesa  mucho. 

— A los  pocos  días  murió  el  criado.  No  pudiendo  enterrarle  re- 
ligiosamente, se  le  dispuso  un  entierro  civil  de  mucho  bombo  y 
campanillas. 

— Perfectamente . 

— Sí ; el  cura  no  pudo  negarse  á enterrarlo,  pues  se  hizo  sin  su 
consentimiento.  Pero,  en  fin,  llegada  la  hora  del  entierro,  fué  con- 
ducido al  cementerio  sin  cruz,  sin  velas  y sin  sacerdote,  y cuando 
lo  hubieron  enterrado .... 

— ¿El  amo  hizo  un  discurso? 

— Sí,  señor;  su  mismo  amo. 

— ¿Recuerda  usted  ese  discurso? 

— Sí,  lo  recuerdo,  palabra  por  palabra, 

— Recítelo  usted,  señora,  porque  voy  á tomar  nota  para  publi- 
carlo en  mi  periódico. 

— De  mil  amores.  El  discurso  fué  breve,  puesto  que  el  amo  se 
redujo  á pronunciar,  con  acento  de  profunda  convicción,  estas  pa- 
labras : 

“¡Pobre  Azor!  ¡Verdad  es  que  estaba  muy  regañón  en  sus  úl- 
timos años,  pero  era  todo  un  perro  fiel.” 

La  gente,  que  oyera  con  mucho  interés  la  conversación  que  con 
tanta  habilidad  supo  llevar  la  señora,  soltó  una  carcajada,  y el  pe- 
riodista libre  pensador,  mohino  y malhumorado,  buscó  otro  coche 
en  la  estación  inmediata. 

El  hombre  que  vive  y muere  sin  Dios,  ¿merece  otra  calificación 
que  la  que  Azor  mereció  á su  amo? 

¿Qué  más  da  ser  hermano  del  perro  que  hijo  del  mono? 
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CONSECUENCIAS  DE  UNA  PROCESION 


|L  jueves  16  de  Septiembre  de  1660  hizo  su  entrada  so- 
lemne y tomó  posesión  del  gobierno  de  Nueva  España,  el 
23“.  Virrey,  Don  Juan  de  Leyva  y de  la  Cerda,  Marqués 
de  Leyva  y de  Ladrada  y Conde  de  Baños,  enviado  por  el 
^ Rey  Don  Felipe  IV  á gobernar  la  Colonia. 

El  nuevo  gobernante,  entre  los  defectos  que  tenía,  contaba  el 
de  ser  dado  á la  molicie  y á las  comodidades,  como  lo  demostró  des- 
de luego,  pues  llegado  á Veracruz  el  1 P de  Agosto  anterior,  tardó 
cuarenta  y cinco  días  en  subir  de!  puerto  á la  capital,  deteniéndose 
en  todas  las  poblaciones  del  tránsito  y recibiendo  los  numerosos  y 
valiosos  regalos  que  se  hacían  á todo  gobernante  que  llegaba. 

Aunque  fué  mucha  esa  lentitud,  á nadie  llamó  la  atención,  sa- 
biéndose que  Su  Excelencia  venía  acompañado  de  su  mujer  é hijos, 
algunos  de  éstos  pequeños;  pero  sí  se  observó  que  el  nuevo  gober- 
nante no  disimulaba  el  placer  que  le  causaba  ser  regalado  y obse- 
quiado, y esta  observación  empezó  á chocar,  y hubiera  bastado  para 
que  aquél  fuese  mirado  con  alguna  prevención,  si  un  nuevo  hecho 
no  hubiese  venido  á hacer  que  la  prevención  se  trocase  en  mala  vo- 
luntad. 

Detenido  el  Virrey  en  Chapultepec,  última  etapa  de  su  viaje, 
donde  recibía  los  plácemes  de  las  autoridades  y la  visita  del  Virrey 
saliente,  el  hijo  mayor  del  de  Baños,  que  además  de  venir  infatua- 
do con  el  empleo  de  su  padre,  no  tenía  mucha  discreción  que  diga- 
mos, por  más  que  ya  fuese  hombre  formal  y casado,  tuvo  la  impru- 
dencia de  hablar  mal  de  ios  criollos,  á quienes  consideraba  de  casta 
inferior  á los  gachupines,  como  se  designaba  entonces  á los  nativos 
de  España. 

D.  Juan  Altamirano  de  Velasco,  Conde  de  Santiago  y uno  de 
los  primeros  personajes  de  la  aristocracia  colonial,  nacido  en  Mé- 
xico, salió  á la  defensa  de  sus  paisanos  con  palabras  comedidas  que 
en  lugar  de  calmarlo  acabaron  de  irritar  á D.  Pedro,  que  agredió  al 
Conde,  el  que  la  hubiera  pasado  muy  mal,  pues  estaba  indefenso, 
si  un  leal  y antiguo  criado  suyo  no  acude  á defenderlo ; irritado  Ley- 
va  por  esa  intervención,  y sin  mirar  ni  el  sitio  donde  se  encontraba 
ni  los  miramientos  que  debía  al  puesto  de  su  padre,  ciego  de  cólera 
disparó  un  carabinazo  sobre  el  criado  que  se  encontraba  al  lado  del 
de  Santiago,  y ahí  mismo  lo  dejó  sin  vida. 

Don  .Juan  devoró  en  silencio  aquella  afrenta  esperando  tomar 
revancha  en  tiempo  oportuno,  porque  si  en  aquel  momento  hubiese 
desafiado  á D.  Pedro,  no  consigue  otra  cosa  que  la  justicia  del  Rey 
cayese  sobre  él  y que  después  de  una  rigurosa  prisión  y una  cuan- 
tiosa multa  fuese  desterrado  á Filipinas  en  unión  de  su  esposa  y de 
sus  parientes. 

Pero  el  incidente  fué  suficiente  para  que  la  nobleza  y la  aristo- 
cracia de  la  Colonia,  haciendo  causa  común  con  el  Conde  de  San- 
tiago, dejase  al  Virrey,  que  ningún  paso  dió  para  castigar  á su  hijo, 
en  el  aislamiento  más  completo,  se  negasen  á asistir  á las  fiestas 
de  la  Corte  y le  suscitasen  hasta  el  último  día  de  su  gobierno,  toda 
clase  de  dificultades. 

II 

Bajo  tan  malos  auspicios  empezó  su  gobierno  el  de  Baños,  y 


como  si  ellos  no  fuesen  suficientes,  empezaron  á llover  calamidades 
á la  Colonia,  que  acabó  por  aborrecer  á su  gobernante. 

El  año  de  1661  las  lluvias  se  retardaron  y fueron  muy  escasas, 
no  obstante  que  con  toda  solemnidad  fué  traída  la  imagen  de.,la 
Virgen  de  los  Remedios  de  su  santuario.  Los  ingleses  se  apodera- 
ron de  la  isla  de  Jamaica,  sitiaron  y tomaron  Santiago  de  Cuba  y 
amenazaron  las  costas  de  Veracruz  y de  Yucatán,  echando  los  ci- 
mientos de  la  colonia  de  Belice  en  la  desembocadura  del  río  Mopan.- 

Los  indios  de  Tehuantepec  se  sublevaron,  el  Arzobispo  tuvo  no 
pocos  desabrimientos  con  el  Virrey  y fué  llamado  á España,  y en 
fin,  hasta  por  cuestiones  de  etiqueta  experimentó  disgustos  el  últi- 
mo : era  costumbre  que  la  procesión  del  Corpus,  al  salir  de  Catedral, 
siguiese  por  las  calles  de  Tacuba,  San  José  el  Real  y San  Francisco, 
para  entrar  al  templo  por  la  puerta  principal  del  frente ; el  Conde, 
queriendo  que  su  esposa,  la  cual  por  encontrarse  enferma  no  pudo 
salir  de  Palacio,  viese  la  procesión,  dispuso  que  ésta,  de  las  calles 
de  San  Francisco  siguiese  á Palacio  para  entrar  á Catedral  por  la 
puerta  del  Seminario ; aunque  murmuraron  los  oidores  y Cabildos, 
como  el  Virrey  los  tenía  en  opresión,  no  se  atrevieron  á resistir  y 
obedecieron,  aunque  reservándose  ocurrir,  como  lo  hicieron,  ál^Rey 
que  desaprobó  tal  innovación. 

Como  si  esto  no  fuese  suficiente  para  que  el  Virrey  fuese  mal 
visto,  el  año  de  1663  no  asistió  á la  fiesta  del  Pendón,  no  obstante, la 
obligación  que  tenía  de  ello,  y para  evitar  el  escándalo  que  seme- 
jante conducta  causó,  hizo  que  esa  fiesta  se  celebrase  17  días  des- 
pués de  su  fecha  ó sea  el  1 ° de  Septiembre.  Por  último,  entró' en 
dificultades  con  el  Obispo  de  la  Puebla,  Don  Diego  de  Osorio,  Esco- 
bar y Llamas,  Gobernador  del  Arzobispado,  por  causa  de  la  famosa 
procesión. 

Para  distraer  á la  opinión  pública  que  íbase  mostrando  ame- 
nazadora, el  Conde  de  Baños  metió  mucho  ruido  con  los  aprestos 
militares  que  hacía  para  defender  las  costas  y para  enviar  soldados 
á Filipinas ; nombró  á su  hijo  Don  Pedro  maestre  de  campo  y capi- 
tanes á Don  Juan  Chavarría,  caballero  de  Santiago,  á Don  Rodrigo 
Mejía  Altamirano,  y á algunos  otros  comerciantes  é hijos  de  em- 
pleados; come  algunos  no  aceptasen,  les  impuso  una  multa  de 
5,000  pesos  á cada  uno,  que  recibió  el  Virrey  según  reza  la  crónica; 
obligó  á las  tropas  á que  hiciesen  continuas  muestras  y alardes  y 
por  algunos  días  la  tranquilidad  de  la  población  se  vió  turbada  por 
las  músicas  y las  marchas  militares;  pero  ni  aun  en  este  puntjDr^i^b 
fortuna  el  Conde,  pues  habiendo  hecho  alguna  crítica  de  ) 

aprestos  el  castellano  de  Ulúa  Don  Francisco  Castrejón ’y 
festado  inconformidad  con  las  disposiciones  del  Virrey,  fué  remc^^. 
do  de  su  puesto,  traído  á México  y puesto  en  la  cátcel  pública,  "dógpeí^ 
enfermó  y murió  al  fin.  Como  protesta  muda  contra  la  conducta  del 
Virrey,  el  entierro  del  desdichado  castellano  fué  un  verdadero  acon- 
tecimiento y asistieron  á él  varios  prebendados,  la  nobleza  y muchas 
personas  notables  de  la  ciudad.  El  Virrey  regañó  por  esta  causa  al 
Obispo  y á los  frailes  de  Santo  Domingo,  y multó  y desterró  á 
muchas  personas  que  no  tenían  otro  delito  que  haber  concurrido  al 
sepelio. 

Tantas  arbitrariedades  del  gobernante  acabaron  con  la  pacien- 
cia de  los  gobernados,  que  llenaron  de  quejas  á la  corte,  y al  fin  con- 
siguieron que  fuesen  atendidas  y que  se  pensase  en  enviar  un  sucesor 
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á Don  Juan  Leyva;  pero  entre  tanto,  éste,  que  sabía  que  no  duraría 
mucho  en  el  poder,  procuró  enriquecerse  á toda  costa  y aun  tuvo 
por  un  momento  la  idea  de  desobedecerlas  órdenes  de  la  metrópoli; 
es  difícil,  sin  embargo,  que  quisiese  emanciparse  de  ella,  pues  aun 
cuando  sus  dos  hijos  Don  Pedro  y Don  Gaspar  tenían  el  mando  de 
las  tropas,  eran  tan  impopulares  como  su  padre  y ninguno  hubiera 
seguido  sus  banderas. 

Para  dar  idea  de  los  manejos  del  Virrey  y de  su  venalidad, 
basta  citar  un  hecho : encontrábase  en  la  ciudad  el  Alcalde  mayor 
de  Metepec,  Don  Austaeio  Coronel  Salcedo  y Benavides,  acusado 
de  extorsionar  á los  indios  y procesado  por  la  Audiencia;  era  con- 
currente asiduo  ála  tertulia  del  Virrey,  y una  noche,  cuando  se  acer- 
caban los  días  de  la  Virreina,  los  concurrentes  resolvieron  echar 
suertes  para  designar  al  que  había  de  costear  el  gasto  de  la  cele- 
bración del  suceso,  y casualmente  la  suerte  señaló  á Don  Austaeio, 
que  gastó  gran  suma  de  ducados  en  la  fiesta.  A los  seis  días  de 
ella  el  procesado  Alcalde  resultó  electo  Corregidor  de  México  y sus 
primeros  actos  fueron  para  monopolizar  la  harina  y el  ma'z  que  se 
introducía  á la  ciudad;  la  gente  murmuró,  y dijo  que  si  buenos  du- 
cados le  costaron  la  fiesta  y el  corregimiento,  más  buenos  les  cos- 
taron á los  habitantes  que  á causa  del  monopolio  tuvieron  que  pa- 
garlos á la  postre;  también  díjose  que  con  la  ganancia  por  la  venta 
de  granos  tenía  parte  el  Virrey. 

Siguiendo  éste  la  línea  de  conducta  desatentada  que  se  había 
impuesto,  acometió  de  frente  al  Obispo  de  la  Puebla,  único  poder 
que  se  atrevía  á ponérsele  enfrente,  y como  pretexto  para  atacarlo, 
escogió  el  asunto  de  la  famosa  procesión  del  Corpus.  Disgustado 
con  la  actitud  del  prelado,  que  se  negó  resueltamente  á variar  el 
itinerario  de  la  procesión,  hizo  el  Virrey  junta  de  letrados,  que  como 
estaban  á su  favor,  opinaron  porque  podía  despachar  por  sí  real 
provisión  desterrando  al  Obispo;  empezaron  los  dimes  y diretes, 
protestó  el  Obispo,  insistió  el  Virrey  y al  fin  éste  dictó  auto  de  des- 
tierro ; aquél,  que  se  encontraba  fuera  de  la  capital,  en  el  convento 
de  Santa  Ana,  exigió  la  entrega  de  la  provisión,  bajo  amenaza  de 
excomulgarlo ; el  de  Baños  puso  en  campaña  á una  legión  de  goli- 
llas y escribanos  que  temerosos  de  las  excomuniones  no  se  atrevían 
á apersonarse  con  el  prelado ; intervino  la  Audiencia,  el  Virrey  fu- 
rioso impuso  multas  á diestra  y siniestra  y aquello  amenazaba  aca- 
bar muy  mal  cuando  se  supo  que  un  buque  procedente  de  España 
acababa  de  llegar  á Veracruz  con  pliegos  para  las  autoridades  de  la 
Colonia. 

III 

En  aquellos  tiempos  en  que  el  Rey  de  España  no  necesitaba 
dé  ejércitos  para  tener  quietas  sus  vastas  posesiones  y en  que  las 
platas  del  Rey  atravesaban  de  uno  á otro  confín  el  territorio  sin  más 
guarda  que  algunos  soldados,  toda  noticia  de  llegada  de  flota  ó de 
barcos  procedentes  de  la  península  tenía  la  virtud  de  aquietar  los 
ánimos  hasta  tanto  que  no  se  sabía  cuáles  eran  las  órdenes  y la  vo- 
luntad del  Soberano. 

Los  pliegos  llegados  los  trajo  un  navio  que  huyendo  de  los  in- 
gleses fué  á varar  á la  Veracruz  vieja,  logrando  salvarse  la  gente  y 
la  correspondencia;  el  vicario  del  pueblo,  que  ya  tenía  noticia  de  los 
disturbios  de  México,  al  ver  que  llegaban  algunas  cartas  dirigidas  al 
Obispo,  despachó  al  correo  bien  escoltado  para  Jalapa,  de  donde 
continuó  su  camino  con  toda  rapidez  y al  cuidado  de  los  párrocos 
del  camino  hasta  México ; cuando  más  enardecidos  estaban  los  áni- 
mos se  presentó  el  correo  al  prelado  entregándole  los  pliegos  que 
estaban  rotulados:  “Al  Señor  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
Virrey  lugarteniente  del  Rey  nuestro  Señor.” 

Don  Diego  Osorio  ai  leer  aquel  rubro  no  perdió  la  cabeza  sino 
que  inmediatamente  dió  aviso  del  suceso  al  Virrey,  Audiencia,  Al- 
caldes de  corte  y fiscales,  avisándoles  para  que  al  día  siguiente  29 
de  Junio  de  1665,  á las  doce,  concurriesen  al  Real  Palacio  para  que 
en  presencia  de  todos  se  abriesen  los  pliegos  reales. 

La  noticia  que  circuló  con  la  rapidez  del  rayo  por  toda  la  ciudad, 
llenó  de  regocijo  al  pueblo  y á las  autoridades  que  ya  estaban  har- 
tas de  la  tiranía  y del  desgobierno  del  Conde  de  Baños,  de  las  pre- 
tensiones y vanidades  de  la  Condesa  y de  la  arrogancia  y soberbia 
de  sus  hijos  mayores;  todos  comentaban  la  noticia,  se  daban  el 
parabién  y cuando  la  multitud  divisó  al  Obispo  que  salía  de  su  re- 
tiro para  dirigirse  á su  Palacio,  echó  á vuelo  las  campanas  de  la 
Catedral  y de  los  conventos,  lo  cual  sirvió  de  señal  para  que  toda  la 
nobleza  y el  comercio  concurriesen  á acompañar  al  Prelado  y le  for- 
masen, en  compañía  del  pueblo,  un  lucido  y numeroso  cortejo  que 
lo  aclamaba  con  frenético  entusiasmo.  Creció  éste  al  ver  que  los 
hijos  del  Virrey  habíanse  desnudado  de  las  galas  é insignias  de  ca- 
pitanes y estaban  vestidos  de  negro  y envueltos  en  sendas  capas 
en  señal  de  duelo. 

El  Virrey  no  concurrió  al  acuerdo,  rotos  los  sobres  se  vieron  dos 
cédulas  en  las  que  S.  M.  hablaba  al  Obispo  como  si  ya  estuviera  en 
funciones  de  Virrey ; preguntó  el  prelado  si  esto  era  suficiente  para 
que  se  le  tuviese  por  tal,  deliberaron  los  oidores  y como  no  se  pu- 
siesen de  acuerdo,  decidieron  ir  al  Palacio  á ver  al  Virrey  que  ya  les 
esperaba. 

Aunque  no  podía  negarse  á la  evidencia,  puso  todavía  algunas 
dificultades ; pero  abierto  el  resto  de  la  correspondencia  se  vió  que 
el  Rey  decía  ála  Audiencia  que  encaso  de  que  el  Obispo  no  hubiese 
asumido  el  mando  como  lo  tenía  prevenido,  lo  asumiese  aquel  cuer- 
po ; no  había  ya  lugar  á ninguna  duda;  se  asentó  todo  aquello  en  el 
libro  del  acuerdo  y la  Audiencia  tornó  al  Arzobispado  para  llevar 
al  Dr.  D.  Diego  Osorio  á Palacio,  donde  fué  solemnemente  recono- 
cido como  Virrey,  hecho  lo  cual  se  le  acompañó  á su  casa,  á la  que 
llegó  al  rato  el  Conde  de  Baños  con  sus  hijos  y su  guardia;  besó  la 
mano  al  nuevo  gobernante,  conversó  con  él  un  corto  rato  y se  des- 
pidió, dejándole  la  guardia. 

La  plebe,  al  ver  solo  en  la  calle  al  aborrecido  ex-gobernante, 


“empezó  á dar  grita  y á hacer  escarnio  de  él  y tirarle  piedras,  y 
asimismo  á los  que  ocupaban  las  ventanas  y balcones,  con  que  fué 
necesario  entrarse  á toda  prisa  y cerrar  las  ventanas  para  excusar 
algún  desaire.  La  Catedral  hizo  señal  de  repique,  siguióle  el 
convento  de  Santo  Domingo  y los  demás,  y fué  de  notable  alegría 
este  día  de  San  Pedro  para  el  reino.  Luego  inmediatamente  salió, 
acompañado  de  la  guardia,  el  señor  Arzobispo  y vino  á Palacio  á 
visitar  al  Virrey  y Virreina,  y se  volvió  con  gran  impedimento  del 
pueblo  que  lo  vitoreaba.”  En  la  noche  se  iluminó  la  ciudad  en  se- 
ñal de  alegría. 

Después  se  averiguó  que  desde  Abril  de  1664  estaba  nombrado 
Virrey  el  Obispo  de  la  Puebla  y habían  llegado  para  ello  seis  avi- 
sos; pero  el  Conde,  encariñado  bastante  con  el  mando,  los  había 
ocultado  ó quemado,  así  como  los  dirigidos  á la  Inquisición;  por 
más  edictos  que  este  Tribunal  dictó,  no  parecieron  los  tales  pliegos. 

El  nuevo  Virrey  trató  con  bastante  rudeza  al  depuesto,  le  noti- 
ficó el  día  30  que  desocupase  el  Palacio,  lo  que  hizo,  yéndose  á vi- 
vir á la  calle  de  Tacuba;  llamó  á los  desterrados,  puso  en  libertad 
á los  presos,  entregó  las  cartas  de  España  á quienes  iban  rotuladas, 
cosa  que  hacía  más  de  veinte  años  no  sucedía,  pues  los  Virreyes  las 
ocultaban;  castigó  á ios  concusionarios  y dictó -otra  serie  de  provi- 
dencias que  desde  luego  le  dieron  popularidad. 

D.  Pedro  de  Leyva,  que  por  causa  de  la  reyerta  tenida,  cuatro 
años  antes  con  el  .Conde  de  Santiago  había  recibido  no  pocos  de- 
saires, resolvió  desafiar  á éste,  como  lo  hizo  en  cuanto  su  padre  dejó 
el  gobierno;  D,  Juan  Altamirano,  que  también  tenía  agravios  que 
vengar,  según  dijimos,  aceptó  el  desafío;  pero  no  faltó  quien  diese 
aviso  del  suceso  al  Obispo- Virrey,  que  mandó  quedasen  presos  en 
su  casa  los  dos  contrincantes  é impuso  una  multa  de  dos  mil  duca- 
dos si  rompían  la  prisión. 

Larga  y laborio.sa  fué  la  residencia  tomada  al  Conde  de  Baños ; 
al  fi,n  de  ella  y además  de  los  muchos  cargos  que  se  le  hicieron,  fué 
condenado  á pagar  una  multa  de  doce  mil  pesos  por  haber  hecho 
que  la  procesión  del  día  de  Corpus,  dejando  el  camino  acostumbra- 
do, pasara  frente  á Palacio.  Bastante  caro  pagó  el  capricho  de  la 
Virreina;  pero  para  el  hombre  que  se  había  enriquecido  en  el  go- 
bierno de  Nueva  España,  aquella  suma  era  insignificante. 

No  hubo  desde  entonces  ningún  Virrey  que  se  atreviese  á des- 
viar la  procesión  de  su  camino,  el  que  continuó  recorriendo  hasta 
que  fué  prohibida  en  el  siglo  pasado. 

A.  V.  Y V. 


Un  autógrafo  del  poeta  Peón  y Contreras'. 


En  La  Ilustración  Española  y Americana  de  Madrid,  publicó  Don 
Victoriano  Agüeros  en  1878  y años  siguientes,  una  serie  de  artículos 
sobre  Escritores  Mexicanos  Contemporáneos,  figurando  entre  éstos 
los  Sres.  Arango  y Escandón,  García  Icazbalceta,  Roa  Bárcena,  Pi- 
mentel,  J.  Sebastián  Segura,  Aguilar  y Marocho,  limo.  Obispo 
Montes  de  Oca,  Peón  y Contreras,  etc.  Esos  artículos  sirvieron  para 
dar  á conocer  en  España  y demás  países  donde  circula  aquella  Re- 
vista, á nuestras  más  altas  eminencias  literarias. 

El  artículo  relativo  al  Sr.  Peón  y Contreras,  lo  mismo  que  al- 
gunos otros  de  aquella  serie,  se  publicó  ilustrado  con  su  retrato,  y 
es  el  mismo  que  hoy  reproducimos  en  estas  páginas. 

El  Sr.  Agüeros,  cuando  se  le  presentaron  las  obras  dramáticas 
de  Peón  y Contreras  en  las  temporadas  de  que  se  habla  en  la  bio- 
grafía de  éste,  escribía  en  un  periódico  de  la  capital  unas  revistas 
teatrales,  en  que  más  de  una  vez  hizo  el  estudio  crítico  de  dichas 
obras. 

Desde  entonces  unió  á los  Sres.  Agüeros  y Peón  y Contreras 
una  estrecha  amistad,  y de  ello  es  una  prueba  la  cariñosa  dedicato- 
ria que  por  ser  de  oportunidad  publicamos  hoy  en  autógrafo. 


EL  CASTIGO  DE  LA  ENVIDIA 


ILLA  lejos,  muy  lejos,  había  un  risueño  valle  con  muchas 
_árboles  y pájaros,  lo  que  le  había  valido  el  nombre  de 
^ Pequeño  Paraíso.  Los  habitantes  de  aquel  hermoso  rincon- 

cito  del  mundo  gozaban  también  de  la  presenciado  varias  ba- 
das, que  habitaban  un  misterioso  castillo  existente  en  lo  más  alto  de 
una  montaña. 

L'is  badas  eran  las  protectoras  benéficas  del  valle  feliz,  donde 
no  existían  descontentos  ni  desgracia- 
dos. 

Los  años  pasaban  dulcemente, 
hasta  que  la  semilla  de  la  envidia  fruc- 
tificó en  un  corazón  de  pocos  años. 

Vivían  en  una  casa  dos  primos  de 
doce  años,  uno  asombrosamente  her- 
nioso y otro  extraordinariamente  feo. 
f.,1  feo  (jue  se  llamaba  Diego,  veía  con 
grandes  celos  ponderar  la  belleza  de  su 
jirimo  .Juan.  Y la  gente  poco  prudente, 

.‘<olía  exclamar  sin  consideración: 

— ¡Cuidado,  qué  diferencia  de  pri- 
mos! ¡Si  cada  día  es  mayor  la  fealdad 
de  Diego! 

Este  se  desesperaba  y acariciaba 
planes  de  venganza  que  no  sabía  desa- 
rrollar, pero  que  le  mordían  muy  hon- 
do, muy  hondo 

No  se  hubiera  contentado  con  ser 
guapo,  no;  la  envidia  acumulada  en  su 
corazón  sólo  se  satisfacía  viendo  á su 
lindo  primo  sufrir  las  torturas  que  él 
estaba  pasando.  Pues  por  algo  se  di- 
ce que  es  la  envidia  tristeza  del  liien 
ajeno. 

l n día  que,  mustio  y taciturno, 
vagaba  por  la  orilla  del  río  que  fertili- 
zaba el  Pequeño  Paraíso,  oyó  un  grito 
agudo,  corrió  al  sitio  de  donde!  había 
salido  el  ¡ay!  y vió  que  una  de  las  ha- 
das del  castillo  se  había  caído  al  agua 
y se  iba  á ahogar.  Diego,  que  no  era 
malo  y (jue  sólo  su  rostro  feo  había  cau- 
sado el  que  su  corazón  se  dañase,  no 
pen-só  en  el  peligro  que  podía  correr  su 
vida  y se  arrojó  al  agua;  nadó  ágilmente 
y con  grandes  esfuerzos  pudo  sacar  fuera  del  río  al  bada  que  esta- 
ba en  peligro. 

^ ídeme  lo  que  quieras,  y te  será  concedido  en  premio  á tu 
valor  y generosidad. 

Quiero  ser  hermoso,  y que  mi  primo  .Juan  se  vuelva  horrible. 

¿No  te  basta  con  poseer  tú  belleza  y atractivo? 

No;  deseo  que  .Juan  sufra  las  mismas  amarguras  que  yo  su- 
fro,  y puesto  que  queréis  premiar  mi  acción,  concededme  ambas 
cosas. 

No  puedo  negar  nada  a mi  pequeño  salvador.  Te  concederé 
lo  que  quieras,  pero  anteste  suplico  que  lo  pienses  bien;  el  rencor 
y la  envidia  son  malos  consejeros,  y (|uizá  algún  día  sientas  proce- 
der mal.  Confórmate  con  ser  guapo  y no  hagas  daño  á .Juan. 

— ¿^  lo  que  yo  llevo  sufrido?  No  estaré  satisfecho  si  no  veo 
que  el  ¡la.sa  tormentos  iguales. 

—Sea,  pues;  te  lo  he  prometido;  te  debo  la  vida,  .\ccedo  á tu 
petición. 

El  bada  clesaparecio,  y Diego  corrió  á su  casa,  donde  tuvo  la 
satisfacción  de  contemplarse  hermosísimo  y ver  á su  odiado  primo 
con  rostro  que  casi  daba  mieclo. 

I’ero  las  badas,  disgusbidas  con  el  suceso,  resolvieron,  ya  que 
no  jiudieron  deshacer  lo  hecho  por  su  compañera,  dar  una  com- 
peiLsacion  al  pobre  .luán,  despojado  sin  culpa  de  3U  belleza. 

Bajó  al  valle  el  bada  Justicia,  tocó  con  su  varita  las  cabezas  de 
ambos  primos  durante  su  sueño,  y se  volvió  á su  castillo. 


Los  ñiños  crecieron,  y al  tiempo  que  el  envidioso  Diego  au- 
mentaba en  hermosura,  se  volvía  cada  día  más  tonto  y torpe.  En 
cambio,  Juan,  á pesar  de  su  fealdad,  conquistaba  siempre  en  todo 
los  mejores  puestos  por  su  gran  capacidad  y claro  talento.  . 

Cuando  llegaron  a hombres  y siguieron  avanzando  en  el  camino 
de  la  vida,  el  feo  se  vió  rico,  considerado  y mimado  por  todo  el 
mundo,  merced  a su  maravillosa  inteligencia  y ála  fortuna  que  con 
ella  conquistó. 

Diego  vivió  pobre,  desvalido,  abandonado  de  todos  por  su  es- 
tupidez, y hubiera  muerto  de  necesidad  si  su  primo  no  hubiera 
cuidado  de  el.  Vean  los  pequeños  lectores  cómo  la  envidia  y bajas 

pasiones  no  conducen  á nada  bueno. 

Pues  si  no  se  ven  siempre  en  el  mundo 

á las  hadas,  sí  se  advierte  la  mano  de  la 
Providencia,  que  ejerce  de  justiciera  y 
compensadora. 

M.  DE  A.  o.  B. 


OON  CIPRIANO 


Niños  Padilla  Valdovinos,  de  Toluca 


N buen  hombre,  que  se  llamaba 
Domingo,  sirvió  fiel  y concienzu- 
damente durante  quince  años  á 
los  señores  de  X,  en  calidad  de 

criado. 

Al  cabo  de  seis  años  obtuvo  un  pre- 
mio de  importancia  en  el  sorteo  de  Na- 
vidad, y dejó  la  servidumbre  para  de- 
clararse independiente.  Hizo  bien. 

La  plaza  que  dejó  vacante  fué  ocu- 
pada por  un  muchacho  algo  bobalicón, 
pero  honradote  y de  no  mala  facha : pa- 
recía un  señorito.  Pues  señor,  el  nuevo 
doméstico  tenía  por  nombre  Cipriano; 
y he  aquí  que  desde  los  primeros  días 
comenzó  á llamarle  la  señora,  siempre 
que  para  algo  lo  necesitaba,  antepo- 
niendo á su  nombre  un  don  como  una 
casa.  Don  Cipriano,  límpiame  las  botas ; 
don  Cipriano,  ve  á echar  estas  cartas  al 
correo : don  Cipriano  esto,  don  Cipriano 
lo  otro.  Y cuando  estaba  lejos,  gritába- 
le á voz  en  cuello:  ¡Don  Ciprianooo!.... 
Sus  compañeros  de  servicio  soltaban  •! 
trapo  á reír  cada  vez  que  oían  á la  seño- 
ra darle  aquel  tratamiento ; burlábanse 
del  pobre  chico  de  un  modo  harto  mor- 
tificante para  él;  dieron  en  llamarle 
también  don  Cipriano,  y en  fin,  llegó  á tal  extremo  el  pitorreo,  que 
se  decidió  á buscar  otro  acomodo,  no  sin  hablar  antes  con  el  amo. 

— Pero  sepamos — le  dijo  éste  en  cuanto  Cipriano  le  manifestó 
que  se  despedía. —¿Qué  motivos  tienes  para  irte,  estando  nosotros 
contentos  contigo?  Y sobre  todo,  ¿por  qué  no  le  pides  la  cuenta  á la 
señora,  en  lugar  de  venirme  á mí  con  esa  embajada. 

— A la  señora.  . . . no — contestó  Cipriano — porque. . . . 

--¿Qué? 

— Porque  la  señora,  desde  que  entré  en  la  casa,  se  ha  propues- 
. tomarme  el  pelo. 

— ¡Qué  dices ! 

— Sí,  señor;  me  llama  siempre  don  Cipriano,  y con  eso. . . . su- 
cede que  los  otros  criados  me  han  puesto  también  ese  mote y 

estoy  siempre  emberrenchinado.  • . . 

Recordó  su  amo  que,  en  efecto,  había  oído  alguna  vez  llamar  á 
su  mujer  al  criado  anteponiéndole  el  don.  • • ■ ; y despertándose  en 
él  la  curiosidad  por,  saber  el  por  qué  de  aquel  capricho,  la  hizo  ve- 
nir á presencia  del  corrido  muchacho,  pidiéndole  explicaciones. 

— ¿Por  qué  le  llamas  siempre  don  Cipriano? — le  preguntó. 

—¡Ah! — contestó  ella  riendo — es  verdad,  pero  eso  no  lo  puedo  , 
remediar. 

— ¿Cómo? 

— Durante  quince  años  he  adquirido  la  costumbre  de  llamar  á 
Domingo,  el  otro  criado.  Cuando  ahora  tengo  que  llamar  á éste, 

comienzo  siempre  á decir  Domingo,  pero  me  quedo  en  el  Dom 

al  recordar  que  su  nombre  es  Cipriano ....  Y así  resulta  indefecti- 
blemente Dom ...  Cipriano. 

Ramiro  BLANCO. 


to 
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Un  “correo”  durante  la  guerra  franco-prusiana.— Octubre  de  1870. — Cuadro  de  Kaoul  Arus. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

(continua.  ) 

Presta  mayores  encantos  al  paisaje  la 
luz  de  variados  colores  que  las  nubes  re- 
flejan sobre  la  histórica  ciudad  de  Che» 
lula,  de  la  que  sobresale,  entre  las  mu- 
chas torres  de  sus  numerosas  iglesias,  la 
monumental  pirámide.  Un  pocO'  á la  iz- 
quierda, se  ve  el  pueblO'  de  Tlaxcalancin- 
gO',  y en  la  misma  dirección,  pero  más 
cerca,  la  hacienda  de  Zavaleta,  donde 
Santa-Amna  y Bustamante  celebraron 
los  convenios  que  se  conocen  en  la  hisu 
toria  con  el  nombre  de  esa  finca. 

Por  el  Noroeste,  haciendas,  fábricas  y 
risueños  pueblecitos  medio  ocultos  entre 
el  follaje  de  sus  arboles  frutales.  La  emv 
nencia  de  La  Uranga,  donde  estaban  si- 
tuados los  vigias  de  Gomonfort  durante 
el  memorable  sitio  de  1863.  San  Lorenzo, 
donde  se  perdió  aquella  funesta  batalfa 
en  la  que  fuié  destrozado  el  ejército  del 
Centro  y que  determinó  la  entrada  de 
los  franceses  á Puebla.  La  loma  de  Occ* 
tlán,  que  dió  su  nombre  al  reñido  convi 
bate  que  sostuvieron  el  año  de  56  los  pro 
nunciados  en  Zacapoaxtla,  memorable  he 
cho  de  armas  en  que  en  los  movimientos 
de  ambos  ejércitos  (así  lo'  decía  el  gene 
ral  Don  Manuel  González)  se  hicieron 
con  la  precisión  y sangre  fría  de  una  pa- 
rada, y en  e'l  que  OsoJlo,  Míramón  y Al- 
jovín,  esas  tres  caballerescas  figuras  del 
partido  conservador,  atacaron  al  frente 
de  sus  .soldados  con  imponderable  arrojo. 
El  General  Parrodi,  el  mismo  qe  cayó 
herido  el  año  de  1847  en  la  desgraciada 
batalla  de  Padierna,  mandaba  en  Ocotlán 


el  flanco  derecho  de  las  tropas  del  Go 
biernoq  estaba  montadO'  á caballa  junto 
á la  venta  de  Montero,  y al  ver  acercar- 
se en  correcta  formación  á los  pronuncia 
dos,  dijo  al  jefe  que  mandaba  la  batería 
situada  en  el  camino:  “¡  Fuegod  y pronto 
que  es  buena  tropa.”  (Histórico.)  Por 
cierto  que  el  primer  cañonazo  lo  disparó 
un  paisano  de  esos  'que  en  aquella  época 
salían  de  sus  casas  voluntariamente  á ba- 
tirse y regresaban  después  de  la  batalla, 
sin  pedir  gra'dos  ni  recompensas  ; se  ape 
llida'ba  Alvarez,  y era  conocido  miás 
l)ien  con  el  sobrenombre  de  “Cantare- 
tes." 

Lejos,  muy  lejos,  al  Norte,  se  ve  la 
peña  del  Rosario';  luego  los  blancos  ce 
rros  de  Tlaxcala,  y casi  al  pie  de  San 
Juan,  el  rancho  de  Posadas,  donde  se  li- 
l)ró  otro  reñido  combate  durante  la  pri 
mera,  administración  de  Bustamante,  en- 
tre los  soldados  de  éste  y los  que  acau 
di  11  aba  Santa-Anna. 

Al  Noroeste  el  pico  de  la  Cuatlapanga 
y la  sombría  Malintzi,  preñada  de  teni 
pestaides  que,  desencadenadas  en  la  agres 
te  cumbre,  liajan  y se  precipitan  S'Obre  la 
llanura  desolando  cO'marcas  enteras.  Por 
fin,  ya  en  las  goteras  de  la  ciuda,d,  las 
alturas  de  LoretO'  y Guadalupe,  que  en- 
señamos con  legítimo-  orgullo  á los  que 
pisan  por  primera  vez  nuestro  suelo. 

El  mismo  cerro-  de  San  Juan  es  un  re- 
cuerdo del  cuartel  general  francés;  en 
la  casa  que  estiá  en  la  cumbre  habitó  el 
General  Forey  -durante  el  sitio-,  y se  dió 
el  caso  de  que  -una  granada  disparada 
del  Fuerte  de  San  Javier,  -estallara  sobre 
el  alta,r  de  la  capilla,  en  los  m-omentos 
en  que  un  -sacerdote  celebraba  la  misa. 

Si  lia  vista  se  deti-ene  sobre  la  ciudad, 
i qué  de  recuerdos  históricos  acuden  á 
nuestra-  mente!  En  el  barrio-  de  Santia. 
g'O,  la  casa,  que  aun  existe,  do-nde  estuvo 
Iturbide  varios  días  antes  de  entrar 


triun-fante  en  Puebla,  á raíz  de  la  pro- 
clia-mación  del  Plan  de  Iguala,  hace  que 
s-e  remio-nte  la  i maigi nación  á esa  época 
de  legítimas-  alegrías  y de  siiiic-ero-  en-tu" 
siiasmo-  en  que,  libre  nuesta  Patria,  cc- 
menzaba  á vivir  ¡ay!,  bie-n  ajena  de  que 
no-  tardarían  sus  hijos  en  destrozarla 
con  sus  discordias  -civiles.  Desde  enton.. 
ces.  Puebla  pa-rece  haber  si-d-o  elegida 
como  palenque  para  decidir  en  siu  re- 
cin-to-  á cuál  de  1-os  dos  partidos  conten" 
dientes  debía  adjudicarse  el  triunfo;  y 
la  p-obre  -ciudad  ha  .sufrido-  las  funestas 
co-nsecuenciias  de  semejante  predilec- 
ción. -Casi  no  hay  un  edificio  notable  que 
no-  haya  servi,do  de  cuartel  ó de  fortale- 
za, ó -que  uo'  haya  sido  alguna  vez  ata. 
cado  por  tropas  enemigas.  ¡ Qué  más. 
hiasta  la  Catedral  estuvo-  -rodeada  de  pro- 
fundo fo'Sio-  y fuerte  trinchera  durante  -el 
sitio  de  los  franceses ! 

La  Penite-nciaria,  el  H-osiiici-o,  Sa-n 
Agustín,  el  -Carmen.  -Santa  Inés,  la  Con- 
cordia, la  IM-erced  y otros  muchisimos 
lugares,  fueron-  teatro  de  sangrie-nta-s 
luchas,  que  daremos  á con-o-cer  si  ll-ega- 
mos  á -es'cri-bir  la  historia  de  los  sitios 
q-ue  ha  .sufrido  la  ciudad. 

Por  ah-o-ra.  ocupémonos  solamente  en 
la  “Plaza  d-e  Armas.”  oue  .si  no  es  preci- 
samente -el  centro  de  la  ciudad,  es  uno 
de  los  sitios  más  co-n-currid-os  v -el  pase-o 
predilecto  de  la  laristocracia  poblana. 

( Continuará. ) 


En  la  asamblea  general  celebrada  en 
Lon-dr-es  por  los  accio-nistas  del  Casino 
de  -Monte  Cario,  el  día  5 del  corriente, 
se  presentaron  las  cuentas  por  -el  año 
anterior,  arroja-n-d-o  una  entrada  total  de 
treinta  y-  ocho-  millon-es  de  francos.  S-e 
decretó  en  el  acto  un  dividendo  de  vei-n- 
ticin-co  por  ciento-  á los  accionistas,  co- 
rrespondiente al  año  anterior. 
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El  descanso  dominical  en  Francu.— El  Prefecto  de  Policía 
aprehendido  por  un  manifestante  del  20  de  Enero. 

NUESTROS  GRABADOS 


La  inauguración  del  nuevo  Correo. — La  prensa  entera  dió  cuenta, 
la  de  información,  con  minuciosidad  de  detalles,  de  la  solemne 
inauguración  del  Palacio  de  Correos,  hecha  el  pasado  domingo  17, 
por  el  señor  Presidente  de  la  República. 

El  Tiempo  cumplió  con  sus  lectores  dando  crónica  de  la  fiesta 
inaugural  y publicando  el  interesante  discurso  del  señor  Director 
general  de  Correos,  D.  Norberto  Domínguez,  y hoy  El  Tiempo 
Dj  str ADO,  cuya  próxima  pasada  edición  estuvo  dedicada  al  nuevo 
Correo,  ofrece  boy  tres  diversas  escenas  de  la  ceremonia  del  domin- 
go. Véase  la  que  aparece  en  el  forro,  las  afueras  del  edificio  en  los 
momentos  en  que  en  el  interior  el  señor  Presidente  inaugura  el  ser- 
vicio. En  otra  se  dá  idea  del  salón  destinado  á los  invitados  en  los 
momentos  en  que  el  señor  ingeniero  D.  Gonzalo  Garita  dá  lectura  á 
su  discunso;  y en  otra,  por  último,  se  vé  al  señor  Presidente,  á sus 
Secretarios  ^lariscal,  González  Cosío,  Limantour  y Fernández 
( D.  .Tustino)  y al  Subsecretario  de  Gobernación,  Lie.  D.  Miguel  S. 
Macedo.  En  la  misma  plataforma  de  honor  tomaron  asiento  algu- 
nas otras  per.'onas. 


Nuevo  automóvil  de  guerra. — En  Alemania,  Inglaterra  y Francia, 
han  venido  haciéndose,  desde  hace  ya  algún  tiempo,  grandes  traba- 
jos encaminados  á aprovechar  en  tiemiio  de  guerra  los  progresos 
del  automovilismo. 

Recientemente  algunas  experiencias  hechas  en  el  Monte  Vale- 
riano, Francia,  por  cuenta  del  Ministerio  de  la  Guerra  francés,  han 
llamado  la  atención  sobre  un  nuevo  modelo  de  automóvil  destinado 
al  servicio  de  la  guerra. 

Este  coche,  del  que  damos  una  reproducción  fotográfica  toma- 
da en  los  momentos  en  i^ue  escala  las  accidentadas  j)endientes  de 
las  explanadas,  ha  dado  los  mejores  resultados  sobre  el  terreno  más 
difícil,  y todos  los  obstáculos  que  en  el  uso  se  jiueden  ])resentar  los 
ha  vencido  victoriosamente. 

Cuando  se  encuentra  con  una  zanja  angosta  se  tienden  unos 
rieles  de  que  está  provisto  y le  forman  un  ])uente.  Cuando  la  zanja 
(jue  se  Ínter]  »one  tiene  dos  ó tres  metros  de  largo,  este  puente  se  hace 
inútil — y esto  es  lo  más  notable  del  nuevo  modelo — jiasa,  no  lan- 
zado ]>or  gran  velocidad,  sino  que  desciende  para  salir  por  la  jiared 
ojiuesta.  Así  es  que  en  el  uso  puede  vencer  las  dificultades  que  se 
ofrezcan  y ganar  los  caminos  ó terrenos  jdanos  y desjiués  volver  á 
ascender  de  nuevo  cuando  fuere  necesario  hacerlo  así. 

Las  caracterís- 
ticas de  este  modelo 
son  las  siguientes: 
su  motor  tiene  una 
fiieiza  de  35  caba- 
lé ig,  lo  que  ])ermite 
al  coche,  (]ue  ¡'esa 

unos  2,300  kilogra- 
mos, alcanzar  una 
velocidad  hasta  de 
45  kilómetros  y as- 
cender pendientes 
de  un  50  por  ciento; 
gracias  á una  dispo- 
sición especial,  las 
cuatro  ruedas  son 
motrices;  la  parte 
delantera  está  desti- 
nada al  conductor, 
cuyo  asiento  se  sube 
y baja  á voluntad, 
permitiéndole  así 
desaparecer.  La  par- 
te de  atrás  la  forma 
una  cúpula  girato-  El  automóvil  blindado,  visto  de  frente. 

ria  que  cubre  una 

ametralladora;  su  derredor  está  dispuesto  para  contener ^14, 000 
cartuchos.  En  su  interior  caben  dos  hombres. 

Por  supuesto  que  todo  está  construido  con  gran  solidez  y el 
exterior  protegido  por  resistente  blindaje. 

El  descanso  dominica!  en  Francia. — Para  el  20  de  Enero  último 
los  obreros  parisienses  organizaron  una  gran  manifestación  para 
pedir  el  descan-o  semanario.  Dicha  manifestación  estuvo  llena  de 
incidentes,  ocurriendo  entre  otros  el  que  reproduce  uno  de  nuestros 
grabados. 

8e  había  convenido  que  la  manifestación  fuese  pacífica;  pero 
no  se  logró,  exaltándose  los  ánimos. 

Cuidando  el  orden  andaba  el  Prefecto  de 
Policía,  M.  Lepine,  que  goza  de  bastantes 
simpatías  (hasta  donde  es  posible)  entre  las 
masas  populares.  Al  llegar  al  boulevard  San 
Martín,  se  encontró  repentinamente  rodeado 
por  los  manifestantes,  quienes  le  pidieron  la 
apertura  de  la  Bolsa. 

La  muchedumbre  lo  envolvía;  no  tenía 
ningún  auxilio  ni  á quien  pedírselo  y para 
colmar  lo  angustioso  de  su  situación,  fué  he- 
cho prisionero  por  uno  de  los  manifestantes 
(véase  el  grabado). 

Previendo  que  aquéllos  lo  llevarían  al 
asalto  de  la  cerrada  fortaleza,  le  ocurrió  dar- 
les sanos  consejos,  los  cuales  no  fueron 
oídos. 

— Entonces, — dijo  ai  fin  sonriendo— ¿la 
Bolsa  ó la  vida? 

Esta  frase  calmó  los  ánimos  de  los  ma- 
nifestantes, que  en  el  acto  dieron  libertad  á 
M.  Lepine. 


El  nuevo  automóvil  de  guerra  francés  probándose  en  el  Monte  Valeriano. 


— La  religión  guarda  y justifica  el  cora- 
zón y da  gozo  y alegría  al  alma. — Serván. 

— A la  impetuosa  política,  un  soplo  la 
agita  y la  pone  en  convulsión. — Serván. 

— Las  verdades  políticas  no  son  de  uti- 
lidad práctica.  — Tailleyrand. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Las  “toilettes”  infantiles 

NADIE  se  le  ocurre  jamás  decir,  al  ver  á una  niñita  con 
su  gran  capotita  ó su  sombrerito,  su  traje  de  gasa  ó su 
sencillo  bebé,  que  no  está  vestida  de  manera  apropiada  á 
su  edad.  Son  tan  lindas,  tan  frescas,  sus  grandes  ojos  de- 
jan pasar  luces  tan  brillantes,  sonríen  tan  maliciosamen- 
te ó se  ríen  tan  sueltamente,  que  nos  parecen  siempre  bonitas,  siem- 
pre atrayentes,  siempre  encantadoras,  como  la  expresión  misma  de 
lo  gracioso,  amable  y bonito. 

Las  hemos  encontrado  mil  cualidades  apropiadas  al  gran  «Di- 
rectorio,» que  arbolaban  hace  dos  ó tres  años;  y la  pcíjueña  gorra 
holandesa  que  llevan  hoy,  nos 
parece  inventada  especial- 
mente para  que  resalten  más 
sus  juveniles  gracias. 

No  es  preciso,  pues,  ex- 
tenderse mucho  cuando  se  tra- 
ta de  modas  para  las  niñas. 

Nuestros  modelos  son  tan  lin- 
dos, que  las  mamas  no  nece- 
sitan más  que  verlos  para  de- 
sear que  sus  hijitas  los  luzcan. 

Nos  permite  esta  circuns- 
tancia favorable,  pues  nos  de- 
ja un  poco  de  espacio  libre,  re- 
producir aquí  una  parte  de 
una  «causerie»  sobre  la  ele- 
gancia, de  Marcelle  Tinayre, 
una  escritora  de  talento  in- 
contestable é incontestado  , 
que  ha  abandonado  por  un 
momento  sus  finos  estudios 
psicológicos,  para  dar  á sus 
hermanas  los  consejos  de  una 
mujer  que  prueba  cuán  posi- 
ble es  armonizar  la  más  gran- 
d e profundidad  d e pensa- 
miento y la  virilidad  en  su 
expresión,  con  la  coquetería 
femenina  y la  delicadeza  del 
gusto. 

El  artículo  ha  sido  escri- 
to para  las  francesas,  pero  se 
nos  ocurre  que  en  cualquier 
país  algo  se  puede  aprender 
de  él. 

(( Desde  luego,  no  es 

cierto  que  todas  las  mujeres 
que  se  llaman  «elegantes»  se 
vistan  ó peinen  con  la  mayor 
exquisitez  de  gusto.  Cuando 
se  ven  las  formas  en  boga  este 
año,  una  vaga  inquietud  se 
apodera  de  los  amantes  de  la 
armonía.  Las  modistas  han 
imaginado  unos  pequeños 
«polos»  muy  bonitos  cuando 
se  los  admira  sobre  cabezas 
jóvenes,  pero  que  desgracia- 
damente no  s e verán  sola- 
mente sobre  esas  cabezas.  ¿Y  las  «soucoupes»?  ¿Y  los  melones?  Los 
llevarán  únicamente  las  que  puedan  soportarlos. 

No  he  encontrado  una  rnujer  de  buen  sentido  y de  buena  fe 
que  se  hubiera  entusiasmado  sinceramente  por  esas  fantasías,  que 
nos  recuerdan  los  peores  días  del  segundo  Imperio;  qué  bonita  ha 
de  ser  una  mujer,  para  serlo  todavía,  con  esos  sombreros  que  se  in- 
clinan hácia  la  nariz,  como  para  preservarla  del  sol,  y no  le  dan 
más  que  la  sombra  engañadora  de  una  ala  demasiado  pequeña, 
mientras  en  el  lado  opuesto  se  levanta  orgullosamente  sobre  una  fi- 
la de  buches  postizos. 

Las  mujeres  del  gran  mundo,  y aun  del  otro,  que  saben  ser 
elegantes  sin  caer  en  lo  grotesco,  se  permiten  esas  fantasías,  sin  que 
su  elección  les  resulte  d^emasiado  desastrosa Y algunas  ve- 


Traje para  niña  de  11  á 13  años. — Traj 


ces,  por  la  tuerza  de  Ja  sugestión,  las  modistas  nabiendola,s  conven- 
cido de  que  su  «soucoupe»  de  jiaja  ó su  melón  de  crin  las  hermo- 
seaban, á su  vez  persuaden  de  ello  á las  almas  crédulas. 

Pero  los  grandes  bazares  de  novedades  copian  los  modelos  in- 
ventados por  los  artistas  de  la  calle  de  la  Paix.  Los  catálogos  se  en- 
vían profusamente  y las  mujeres  de  la  campaña  eligen,  ellas  tam- 
bién, la  «soucoupe»  ó el  melón. 

Compran  de  ocasión  los  corsés  que  creen  Luis  XV,  y que  no 
hacen  más  que  deformarles  el  cuerpo.  Llevan  trajes  verdes,  porque 
el  verde  es  de  moda.  Pero,  desgraciadamente  paradlas,  no  todos  los 
verdes  son  del  mismo  matiz. 

Como  los  bucles  postizos  les  repugnan  y que  no  saben  ondu- 
larse, su  sombrero  puesto  scbre  el  relleno  de  su  cabello,  parece  una 
terraza  cubierta  de  flores,  suspendida  en  el  vacío. 

Son  ignorantes,  pero  sobre  todo  son  pobres  y la  pobreza  es 

dígase  lo  que  se  diga,  la  gran 
enemiga  de  la  elegancia,  cuan- 
do ésta  es  innata. 

Porque  el  diario  de  mo- 
da de  á centavo  de  su  modis- 
ta, les  dice  que  las  estolas  de 
pluma  son  las  que  hay  de  más 
distinguido,  compran  estolas 
bon  marché.  No  se  1 e s ha 
enseñado  que  la  verdadera 
elegancia  es  independiente  de 
la  riqueza  y del  valor  de  los 
objetos  que  la  componen,  la 
sencillez,  la  armonía,  la  adap- 
tación de  los  trajes  á la  per- 
sona y á las  circunstancias. 

La  falsa  elegancia  existe 
en  todos  los  grados,  en  todas 
las  clases  sociales.  Existe  en 
el  tocado,  en  los  muebles,  en 
los  modales. 

Una  burguesa  parisiense 
que  se  burla  de  una  provin- 
ciana, con  su  vestido  de  los 
domingps,  será  muy  capaz  de 
ir  en  tranvía  con  un  traje  de 
seda  y llenará  su  sala  de  si- 
mili-bronces,  de  flores  artifi- 
ciales, de  horribles  muebleci- 
tos  barnizados  con  ripolín  y 
de  cortinas  imitación  de  tapi- 
cerías.  Tendrá  un  «día»  óni 
camente  para  enseñar  esas 
atrocidades  á cinco  ó seis  ami- 
gas, que  procurará  deslum- 
brar. 

Tendrá  como  una  manía 
furiosa  el  deseo  de  llevar  úni- 
camente lo  que  es  el  último 
grito  de  la  moda  y de  hacer- 
lo que  las  revista  de  la  fami- 
lia y del  mundo  social  le  di- 
cen que  se  hace.  Ella  no  com- 
prenderá que  tal  forma  de  tra- 
je no  es  bonita  más  que  con 
tal  género  muy  costoso,  y que 
tal  bibelot  no  tiene  valor  más 
¡e  Imperio  para  niña  de  13  á 15  años.  que  por  la  calidad  de  su  mate- 
ria. Se  creerá  elegante,  mer- 
ced al  simili,  al  poco  más  ó menos,  ala-imitación y será  la  pri- 

mera en  chocarse  si  ve  la  misma  pasión  en  aquellas  que  cree  de  si- 
tuación inferior. 

Hermanas,  seamos  indulgentes  para  aquellas  que  procuran  ser 
lindas  y bien  vestidas.  No  nos  burlemos  de  ellas  porque  no  saben. 

Nosotros  creemos  saber No  olvidemos  que  sus  ridículos  son 

á menudo,  el  refiejo  de  los  nuestros.» 

Hasta  aquí  Marcelle  Tinayre,  cuya  opinión  deseaba  hacer  co- 
nocer: agreguemos  algunas  refiexiones  más  de  otra  mujer  de  gus- 
to sobre  las  modas  de  este  año. 

Sí,  desde  luego,  y ante  todo,  es  preciso  convenir  en  que  hay 
verdaderas  elegantes;  mujeres  de  gusto  que  razonan  y estudian  sus 
toilettes  y saben  combinar  hasta  sus  últimos  detalles  para  poner  de 
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relieve  ¡su  lierniosura,  es  permitido,  siu  embargo,  arriesgar  algunas 
críticas  sobre  el  tocado  femenino. 

Sin  buscar  demasiado  el  lado  ridículo  de  las  cosas,  es  preciso 
convenir  que,  en  general,  las  modas  de  ahora  no  les  quedan  bien,  y 
(jue  por  haber  querido  buscar  lo  nuevo,  han  caído  en  lo  grotesco. 
Hay  algo  que  no  ha  sido  hecho  antes,  sin  pensar  que  si  se  había 
dejado  á un  lado,  es  que  probablemente  se  consideraba  como  un 
escollo  que  se  debía  evitar. 

Se  mezclan  todos  los  estilos,  se  hace  con  ellos  una  ensalada  ru- 
sa, sin  carácter,  y es  así  como  se  ha  podido  ver  á mujeres  sin  talle 
definido,  que  no  quiero  comparar  á ciertos  animales  por  no  ser 
acusada  de  faltarles  al  respeto. 

La  coquetería,  que  es  una  de  las  cualidades,  iba  á decir  una 
de  las  razones  de  ser  de  la  mujer,  debiera  inspirarse  en  mejores 
fuentes.  Xo  basta  para  estar  bien  vestida  que  el  traje  salga  de  la 
casa  de  un  modisto  renombrado:  la  única  [u-eocupación  de  éstos  es 
fabricar  trajes  caros.  Desde  que  se  reconoce  que  todas  nos  liacemos 
ilusión  sobre  nosotras  mismas  y que  el  espejo,  el  más  desinteresa- 
do de  los  consejeros,  miente  en  ese  caso  casi  tanto  como  las  mejores 
amigas,  se  debería  consultar  á algunos  especialistas,  artistas  que 
nos  dirían  por  ejemplo:  — El  celeste  no  le  queda  bien  á usted.— Su 
talle  es  demasiado  corto.  — Usted  debe  abandonar  los  sombreritos 
de  alas  angostas  y las  bananas,  que  dan  una  expresión  dura  á su 
rostro. 


Por  otra  parte,  las  observaciones  que  pued.en  sugerí i las  (Dinas 
mujeres — sea  porque  llaman  nue.stra  atención  |)or  su  buen  gusto, 
sea,  al  contrario,  (pie  las  encontremos  ridiculas-  pueden  sernos  de 
mucha  utilidad;  pero  sienpire  teniendo  en  cuenta  la  propia  estéti- 
ca, la  propia  tísonumía.  Nada  más  juieril  que  la  manía  de  querer 
llevar  to  lo  lo  que  se  ha  admirado.  Es  preciso,  por  lo  menos,  pre- 
guntarse: ¿Tengo  yo  la  misma  edad?  ¿La  misma  presencia?  ¿El 
mismo  cútis? 


Xo  hay  error  más  grosero  que  la  imitación  en  todo  y por  todo. 
Ademis,  «elegir;»  la 
moda  es  la  única  ma- 
nera d e (pie  parezca 
por  lo  menos,  una  fan- 
tasma inteligente.  No 
se  debe  seguirla,  sino 
adaptarla. 

Estos  consejos  son 
tanto  m á s oportunos 
cuanto  que  la  modifica- 
ción del  traje  Imperio 
nos  ha  valido  algunas 
creaciones  del  gusto 
más  detestable.  Feliz- 
mentelasmuselinas  ca- 
ladas, los  brines  y de- 
más telas  de  verano, 
exigen  formas  casi  clá- 
sicas; y gracias  que  las 
blusas  llevan  todavíala 
gran  mayoría  de  los  su- 
fragios;asínos  veremos 
libres  de  todo  el  fárra- 
go de  reminiscencias 
exóticas  que  nos  ame- 
nazaban. Lo  único  (¡ue 
se  debe  desear,  es  que 
las  polleras-princesas  ó 
polleras  co  n corselete 
se  vean  libres  de  cier- 
tos adornos  admirable- 
mente imaginados  pa- 
ra niñas,  pero  que  una 
mujer  n o jiodría  usar 
sin  cometer  un  crimen 
de  lesa  elegancia. 


Traje  guarnecido  con  trencilla,  con  falda  de  estilo  Imperio. 


Is/L. 

Modista  parisiense,  avisa  á su  numerosa  y distinguida  clientela 
que  con  el  fin  de  darle  mayor  ensanche  á sus  departamentos  de 
Modas  y Donas,  ha  tomado  en  arrendamiento,  además  del  edificio 
que  ocupa  actualmente  en  los  altos  del  número  2 de  la  calle  de  la 
Profesa,  el  del  número  434  de  la  Calle  Nueva,  atendiendo  desde 
hoy  en  ambos  edificios  todos  los  pedidos  de  sus  constantes  favore- 
cedores, con  el  esmero  y eficacia  que  siempre  ha  demostrado. 
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El  capitán  está  sobre  cubierta,  con  el  reloj  en  la  mano,  espian- 
do en  silencio  el  instante  preciso  en  que  el  disco  del  sol  parece  to- 
car en  las  aguas  y flotar  un  momento  antes  de  sumergirse  por  com- 
pleto. Alza  de  pronto  la  voz  y dice : 

— ¡ Señores,  la  oración ! . . . . 

Todas  las  conversaciones  cesan;  los  juegos  quedan  en  suspen- 
so ; los  marineros  arrojan  al  mar  el  cigarrillo  encendido  todavía,  se 
quitan  sus  gorras  de  lana  y van  á arrodillarse  junto  al  palo  mayor. 
El  más  joven  de  ellos  abre  su  libro  de  oraciones  y canta  el  Ave  Ma- 
ría Stella  y las  letanías,  en  un  tono  tierno,  quejumbroso  y grave. 

Las  tinieblas  van  á bajar  sobre  las  olas  y á envolver  en  su  obs- 
curidad peligrosa  el  camino  del  buque  y la  vida  de  tantos  séres 
que  no  tienen  más  favor  que  la  Providencia,  ni  otro  amparo  que  el 
invisible  que  los  sostiene  sobre  las  ondas. 

Si  la  oración  no  hubiera  nacido  con  el  hombre,  habría  sido  in- 
ventada allí  por  los  hombres  que  se  ven  solos,  con  sus  pensamien- 
tos y su  debilidad,  enfrente  del  abismo  del  cielo  en  que  se  pierden 
sus  miradas,  y del  abismo  de  los  mares,  del  que  sólo  una  frágil  em- 
barcación los  separa,  al  rugido  espantoso  de  las  olas,  á los  golpes 
del  viento  que  hace  dar  una  nota  parecida  á un  gemido  á cada  cuer- 
da; en  las  proximida- 
des  de  la  noche  que 
agranda  los  peligros  y 
multiplica  los  terro- 
res. 

A.  de  Lamartine. 


Pensamientos 


Siempre  f u é 1 a 
cartilla  de  los  maldi- 
cientes la  hipocresía. 

Lope  de  Vega. 

*** 

Dormir  con  exce- 
so es  hacer  un  robo  á 
la  vida. 

X. 

No  dejes  qu  e te 
engañen ; pero  apa- 
renta que  te  dejas  en- 
gañar. 

Hasta  1 o s cin- 
cuenta ó sesenta  años, 
por  cálculo  ó por  co- 
quetería, se  disimula 
la  edad;  pasado  este 
tiempo  se  siente  orgu- 
llo en  confesarla  ver- 
dad. 

Valtour. 


Toilette  de  terciopelo,  propia  para  visitas. 


Excmo.  Señor  Don  MANUEI^  M.  OIRON,  Ministro  de  Ouatemala  en  México, 

el  Secreteirio  de  leí  Legacióti,  Lie.  Don  KER^íANDO  ARAOON  DARDON. 


Toreo  de  antaño  y toreo  de  ogaño. 

En  medio  de  la  campiña  se  levanta  un 
vasto  circo  rodeado  de- numerosas  grade- 
rías. En  ese  recinto  es  donde  la  augusta 
reina,  hábil  en  el  arte  tan  dulce  y grato  de 
ganarse  el  corazón  de  su  pueblo  al  divertirlo,  invita  frecuentemen- 
te á sus  guerreros  al  espectáculo  más  querido  de  los  españoles.  Ahí, 
los  jefes  jóvenes,  sin  coraza,  vestidos  tan  sólo  de  reluciente  seda  y 
armados  con  una  lanza  pequeña,  cabalgando  en  briosos  corceles, 
acuden  á luchar  y á vencer  á los  toros  salvajes. 

Guerreros  á pie,  más  ligeros  aún,  con  las  cabelleras  presas  en 
sutiles  redes,  llevan  en  una  mano  un  velo  de  púrpura  y en  la  otra 
pequeños  y agudos  dardos. 

El  alcalde  proclama  en  voz  alta  la  ley  que  manda  no  prestar  so- 
corro á combatiente  alguno,  no  dejándoles  blandir  más  armas  que 
el  velo  para  defenderse  y el  dardo  para  dar  muerte  al  enemigo.  Los 
Reyes,  rodeados  de  elegantes  cortesanos,  presiden  esos  juegos  vi- 
riles y sangrientos ; y el  ejército  entero,  ocupando  el  inmenso  anfi- 
teatro, testifica  por  medio  de  sus  transportes  de  alegría  y entusias- 
mo, cuán  profundo  es  su  desenfrenado  amor  por  esos  antiguos  com- 
bates. 

Dada  la  señal,  la  barrera  se  abre  y el  toro  se  lanza  mugiendo 
hasta  el  centro  del  circo;  mas  al  escuchar  el  ruido  de  cien  clarines, 
al  oír  las  aclamaciones  y al  ver  el  ondulante  movimiento  de  tantos 
espectadores,  se  detiene,  con  la  mirada  inquieta,  perturbado  y tem- 
blando de  ira.  Sus  negras  pupilas  despiden  rayos  de  fuego,  su  ho- 
cico humea  y resopla  con  violencia,  como  el  hálito  del  huracán,  y 
su  armada  cabeza,  erguida,  se  vuelve  á todos  los  lados  del  anfitea- 
tro como  para  desafiar  á los  combatientes.  A la  vez  que  de  la  admi- 
ración, parece  ser  presa  del  furor.  De  repente  se  precipita  sobre  un 


feroz  bestia,  hasta  darle  la  muerte  con  todas  las  re- 
glas del  arte.  Así  es : el  toreo,  todo  lo  que  ha  perdi- 
do en  arrojo  y virilidad,  ha  ganado  en  arte  (en  arte, 
sí,  con  perdón  de  los  de  la  Liga) . 

El  Cid  que  alanceaba  toros,  según  cuentan  las 
crónicas,  no  tuvo  escuela.  La  escuela  dá  al  arte  to- 
das sus  inmensas  ventajas  para  la  lucha.  Hoy  no 
torea  tanto  el  valor  cuanto  el  saber;  y sería  tenido 
por  insensato  el  que  se  atreviese  alancear  un  toro 
bravo,  á pie  ó á caballo,  sin  contar  con  ayuda  y 
sin  saber  teórica  y prácticamente  lo  que  es  sesgo, 
cuarteo,  verónica,  largas,  quiebro,  volapié  y des- 
cabello. 

Homenaje  á Carducci. 


Una  revista  literaria  de  esta  Capital  prepara 
una  gran  velada  como  homenaje  ála  memoria  del  insigne  poeta  ita- 
liano José  Carducci,  recientemente  fallecido  y una  de  las  más  puras 
glorias  contemporáneas  de  la  patria  del  Dante. 

La  prensa  ha  informado  de  los  homenajes  que,  con  motivo  de 
su  muerte,  se  han  tributado  á Carducci  en  el  mundo  entero  y parti- 
cularmente en  la  que  fué  su  patria,  pues  como  á Víctor  Hugo  en 
Francia,  así  se  celebra  en  Italia  á Carducci ; el  poeta  más  grandio- 


Fuentes  banderilleando. 

caballero  con  tal  violencia,  que  éste,  esquivando  el  golpe,  lo  hiere 
con  su  dardo  y lo  contempla  pasar  como  un  fantasma  negro  que  hu- 
ye hasta  el  otro  extremo  de  la  barrera.  La  bestia,  más  airada  al 
sentirse  herida  y al  ver  correr  su  roja  sangre,  vuelve  sobre  su  ene- 
migo, lo  persigue,  se  detiene,  hiere  el  suelo  y con  nuevo  brío  se 
arroja  sobre  el  ligero  velo  de  púrpura,  que  con  el  ademán  sereno  y 
de  pie  firme  le  presenta  otro  combatiente.  El  valiente  y diestro  es- 
pañol, al  mismo  tiempo  que  evita  el  golpe  mortal  que  el  toro  le  ases- 
ta con  todo  el  hercúleo  esfuerzo  de  sn  poderoso  testuz,  cuelga  de 
sus  cuernos  el  ligero  velo  y le  hunde  en  el  carnudo  cuello  un  nue- 
vo dardo,  que  abre  otro  venero  de  roja  sangre. 

Acribillado  de  heridas,  pero  ébrio  de  furor  y ávido  de  venganza, 
lucha  aún  el  toro,  sacudiéndose  en  vano  para  arrancarse  los  mil 
dardos  cuyos  hierros  encorvados  se  detienen  en  la  profundidad  de 
las  hondas  heridas.  Al  fin,  la  bestia  salta  levantando  nubes  de  pol- 
vo, lanza  rugidos  de  rabia  y de  dolor,  recorre  el  circo,  pisotea  la 
arena,  haciendo  volar  los  jirones  ensangrentados  del  velo ; bocana- 
das de  espuma  sanguinolenta  salen  de  su  boca.  . . . vacilan  sus  ner- 
vudas piernas,  sus  ojos  se  hunden  ya  en  las  tinieblas  eternas  y aun 
amenaza  con  sus  agudos  cuernos  al  enemigo  ausente,  hasta  que 
agotada  su  sangre  y rendidos  de  cansancio  sus  músculos,  se  des- 
ploma agonizante  y vencido,  sobre  la  tierra  que  le  dará  el  ósculo 
de  paz  de  la  muerte ! 

Así  describe  Florián  una  corrida  real  de  toros  que  vió  en  su 
tiempo.  A tal  espectáculo  tal  cantor. 

Hoy  los  cantores  del  combate  taurino  son  simples  revisteros  que 
anotan  las  picas,  los  pares  y medios  pares  y las  estocadas,  con  las  que 
garrocheros  hundidos  en  pesadas  armaduras,  caballeros  sobre  resi- 
nes inváhdos,  y diestros  [entre  lo  que  hay  notabilidades]  amaestra- 
dos por  medio  de  prácticas  gradualmente  ejecutadas,  luchan  con  la 
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so  de  la  época  contemporánea,  cuyos  versos  encierran  el  alma  na- 
cional durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX. 

Carducci  ejerció  una  acción  directa  y una  grandiosa  influencia 
en  la  literatura  italiana  y,  sobre  todo,  en  los  sentimientos  patrióti- 
cos de  los  italianos. 

No  sólo  debe  admirarse  en  él  al  escritor  sublime  y perfecto, 
sino  al  ilustre  propagandista  y agitador  nobilísimo  délas  ideas  y de 
las  masas,  al  cantor  de  una  epopeya  nacional,  á la  encarnación  de 
todo  un  pueblo  en  la  hora  de  su  despertar  glorioso,  como  decía  una 
revista  al  referirse  ha  poco  á Carducci,  con  motivo  del  premio  No- 
bel, correspondiente  ála  sección  de  literatera,  que  en  la  última  Na- 
vidad se  otorgó  al  poeta  italiano,  que  hoy  lloran  las  letras. 

A pesar  de  que  los  años  habían  debilitado  sus  energías  físicas, 
su  poderosa  mente  conservaba  el  vigor  de  la  edad  juvenil,  comba- 
tiendo incansable  por  el  nombre  de  la  patria  y la  pureza  del  arte. 

En  cuanto  al  premio  Nobel  que  poco  antes  de  morir  Carducci  se 
le  otorgara,  la  verdad  es  que  no  podía  haber  recaído  en  otra  perso- 
nalidad de  mayor  relieve  literario,  porque  Carducci  no  sólo  cuidaba 
de  la  palabra,  ni  era  un  frío  rebuscador  de  bellezas  exteriores : era  el 
enamorado  de  una  idea  social,  que  vibra  y palpita  en  los  versos  del 
poeta  en  honor  de  la  verdad,  de  la  bondad  y de  la  belleza.  Tal  fué 
el  propósito  de  Nobel  al  fundar  los  premios  que  llevan  su  nombre. 
Quiso  emplear  su  fortuua  en  destruir  todas  las  cosas  horrendas, 
como  la  guerra  y la  muerte ; en  exaltar  todas  las  cosas  nobles  y be- 


ta estocada  de  la  tarde. 

lias,  que,  como  la  ciencia,  la  paz  y la  poesía,  contribuyen  al  perfec- 
cionamiento de  la  humanidad. 

Carducci  amó  á Italia  con  amor  vivificante  é intenso.  Nadie  co- 
mo él  trabajó  con  tanta  fe,  durante  su  larga  vida,  por  la  cultura 
artística. 

Agustín  Agüeros. 


EL  ILUSTRISIMO  SR.  DR.  D.  SANTIAGO  DE  LA  GARZA  ZAMBRANO 

(KAI^LKCIIJO  KL  35  OE  FEBRERO  DE  i<>07.) 

K>^ 


LAS  dos  y media  de  la  tarde  del  lunes  25  del  próximo  pa- 
sado Febrero,  falleció  en  Monterrey  el  limo.  Sr.  Dr.  Don 
Santiago  de  la  Garza  Zambrano,  causando  su  muerte  muy 
penosa  y profunda  impresión  en  toda  la  sociedad  regio- 
montana. 

El  llustrísimo  Sr.  D.  Santiago  de  la  Garza  Zambrano 
nació  en  Monterrey  el  primero  de  Noviembre  de  1887.  Tenía,  pues, 
setenta  años  de  edad.  Fueron  sus  padres  el  Sr.  D.  Santiago  de  la 
Garza  Flores  y la  Sra.  Doña  María  del  Refugio  Zambrano. 

Fue  bautizado  al  día  siguiente  de  su  nacimiento  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Monterrey,  administrándole  ese  Sacramento  el 
señor  Cura  D.  Juan  José  García.  Fueron  sus  padrinos  el  Sr.  Don 
Rafael  Martínez  y la 
Sra.  Doña  Concep- 
ción Quiroz  de  Martí- 
nez. 

El  llustrísimo  se- 
ñor Obispo  Belaun- 
zarán  le  confirmó  el 
santo  bautismo  al  año 
siguiente. 

A la  edad  de  ca- 
torce años  entró  al 
Seminario,  y de  1851  á 
1856  cursó  Latinidad, 

Retórica  y Filosofía, 
distinguién  d o s e so- 
bremanera entre  to- 
dos sus  compañeros, 
y haciéndose  acreedor 
al  cariño  y estimación 
de  sus  maestros. 

Comenzó  á estu- 
diar Teología  Esco- 
lástica bajo  la  direc- 
ción del  señor  Canó- 
nigo Don  Guillermo 
Martínez.  Continuó 
sus  estudios  teológi- 
cos con  el  Cura  del 
Sagrario,  Don  José 
María  Ñuño. 

En  1860  vino  á es- 
ta capital  á recibir  las 
Sagradas  Ordenes. 

El  18  de  Septiembre 
de  ese  año  recibió,  de 
manos  de  su  Obispo 
diocesano, el  llustrísi- 
mo señor  Verea,  la 
Prima  clerical  Tonsu- 
ra y las  Ordenes  Me- 
nores, en  el  templo 
de  la  Casa  Matriz  de 
las  Hermanas  de  la 
Caridad.  Recibió  las 
Ordenes  Mayores  de 
los  entonces  Prelados 
de  Linares,  San  Luis 
Potosí  y Guadalajara, 
que  s e encontraban 
alojados  en  la  Profe- 
sa por  haber  sido 
arrojados  de  sus  dió- 
cesis p o r la  revolu- 
ción. 

El  21  de  Septiem- 
bre, el  llustrísimo  se- 
ñor Don  Pedro  Bara- 
jas, Obispo  de  San 
Luis  Potosí,  lo  orde- 
nó Subdiácono.  El  23  del  mismo  mes  fué  hecho  Diácono  por  el 
Obispo  de  Guadalajara,  llustrísimo  señor  Don  Pedro^  Espinosa, 
y el  llustrísimo  Sr.  Dr.  Don  Pablo  Verea  lo  hizo  Presbítero  el  3 de 
Noviembre  siguiente. 

Cantó  su  primera  Misa  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
ble, en  Monterrey.  Durante  un  año,  desempeñó  la  Vicaría  de  la 
iglesia  de  la  Purísima,  en  Monterrey. 

El  31  de  Enero  de  1862  fué  nombrado  catedrático  de  primer  año 
de  Latinidad  en  el  Seminario,  de  donde  fué  también  mayordomo. 
El  26  de  Agosto  de  1867  fué  puesto  al  frente  de  la  Catedral  de  Ma- 
yores. 

El  primero  de  Noviembre  de  1872  el  llustrísino  Sr.  Verea  lo 
nombró  Rector  y catedrático  de  Filosofía  del  Colegio  Católico  de 
Externos,  que  aquel  Prelado  fundó  en  el  artigue  convento  de  San 
Francisco,  y que  más  tarde  se  refundió  con  el  Seminario. 

En  Octubre  de  1864,  el  llustrísimo  señor  Verea,  que  estuvo  en 
Guadalajara,  lo  llamó  como  uno  de  sus  familiares,  hasta  el  día  en 
que  el  Sr.  Verea  pasó  á Puebla. 

El  7 de  Febrero  de  1873  ocupó  un  asiento  de  Canónigo  en  la 
Catedral. 


El  llustrísimo  Sr.  Montes  de  Oca  lo  hizo  su  Secretario  de  Cá- 
mara y Gobierno  y su  V icario  General. 

El  llustrísimo  Sr.  Verea  lo  habilitó  como  director  y confesor  de 
religiosas,  y por  muchos  años  lo  fué  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

En  el  Consistorio  celebrado  en  Roma  en  Enero  del  año  de  1893, 
Su  Santidad  León  XTll  lo  preconizó  primer  Obispo  de  la  diócesi  del 
Saltillo. 

Esta  importante  ceremonia  se  efectuó  en  Monterrey  el  9 de 
Abril  de  1893,  recibiendo  la  Consagración  de  manos  del  llustrísimo 
señor  Dr.  Don  Jacinto  López,  Arzobispo  de  Linares,  asistiendo  ála 
Consagración  los  Ilustrísimos  señores  Montes  de  Oca  y Barón,  Obis- 
pos, respectivamente,  de  San  Luis  y de  León. 

Después  de  varios  años  de  gobernar  la  diócesi  del  Saltillo,  con 

la  abnegación  y sa- 
crificios que  suponen 
la  falta  de  clero,  de 
profesores  para  el  Se- 
minario y colegios, 
la  lejanía  de  las  Pa- 
rroquias, etc.,  etc., 
fué  transladado  a 1 
Obispado  de  León,  y 
de  allí,  á propuesta 
de  Monseñor  Averar- 
di.  Delegado  Apostó- 
lico e n México,  1 a 
Santa  Sede  lo  elevó  á 
la  categoría  de  Arzo- 
bispo, encargándole 
el  Gobierno  de  la  im- 
portante pr  o V i n c i a 
Eclesiástica  de  Lina- 
res. 

En  ella  permane- 
ció hasta  su  muerte 


El  cadáver  del  fi- 
nad o señor  Obispo 
estuvo  expuesto  en  el 
Palacio  Episcopal, 
por  donde  desfiló  to- 
do Monterrey. El  doc- 
tor Ramón  Treviño 
se  encargó  del  em- 
balsamamiento. 

El  jueves  se  ce- 
lebraron en  la  Cate- 
d r a 1 regiomontana 
solemnes  honras  fú- 
nebres, tributadas  al 
finado  Sr.  Garza  Zam- 
brano, asistiendo  e¡l 
Cabildo  de  esa  Dió- 
cesis, algunos  Prela- 
dos de  otras  partes, 
entre  ellos  el  llustrí- 
simo señor  Dr.  D.  Ig- 
nacio Montes  de  Oca, 
Obispo  de  San  Luis 
Potosí,  que  ofició  de 
pontifical,  y un  gran 
número  de  personas 
de  todas  las  clases 
sociales.  El  cadáver 
fué  conducido  del 
oratorio  á la  n a v e 
central  de  la  iglesia 
Catedral,  e n donde 
está  el  altar  mayor, 
y allí  fué  depositado 
y cubierto  con  un 
manto  negro,  sobre  el  que  se  pusieron  un  báculo  de  oro  y la  mitra, 
insignias  de  la  jerarquía  del  finado.  El  catafalco  era  muy  sencillo, 
pues  se  quiso  respetar  los  gustos  del  Sr.  Zambrano,  que  era  muy  hu- 
milde, y el  acto  fué  de  lo  más  solemne,  por  lo  selecto  y abundante 
de  la  concurrencia.  Estaban  representadas  allí  todas  las  clases  so- 
ciales de  esa  ciudad;  numerosas  y costosas  coronas  fúnebres  os- 
tentando los  nombres  de  damas  y caballeros,  se  veían  á uno  y otro 
lado  de  la  nave  principal,  adornada  con  crespones  negros,  en  señal 
de  duelo.  De  las  altas  naves  descendían  largos  cortinajes  negros, 
formando  un  dosel  y dando  á la  iglesia  un  aspecto  imponente  de 
austeridad  visto  pocas  veces. 

El  cadáver  estuvo  rodeado  durante  la  ceremonia,  por  respetables 
caballeros  y damas. 

El  limo,  señor  Obispo  de  San  Luis  Potosí  hizo  el  elogio  fúne- 
bre del  Sr.  Garza  Zambrano,  pronunciando  una  oración  fúnebre 
verdaderamente  conmovedora. 

El  cadáver  se  inhumó  el  mismo  día  jueves  en  la  Sacristía  de  la 
Catedral,  que  es  una  especie  de  panteón  particular  donde  ya  des- 
cansan los  restos  de  otros  prelados. 


El  limo.  Sr.  Dt<.  O.  Santiago  de  la  Gai<za  Zambvano, 
Tallecido  el  is  de  Tebreto  de  1007. 
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Los  Reyes  [Estado  de  Michoacán].  Vista  de  la  Plaza  Central. 
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gión 


ARIC,  el  postillón,  es  un  buen  hombre,  á carta  cabal.  Hace 
veinte  años  que  recorre  las^escalonadas  aldeas  que  hay  en  la 
' carretera  de  Orange  á San  Mauricio,  contando  siempre  con 
las  simpatías  y el  afecto  de  todos  los  habitantes  de  la  re- 
entera. 


Cuando,  chasqueando  el  látigo 
en  medio  de  una  masa  de  polvo  y 
de  un  ruido  de  cascabeles,  llega  la 
diligencia  á la  entrada  de  una  al- 
dea, todo  el  mundo  saluda  cariño- 
samente al  postillón. 

El  carruaje  se  detiene  en  la  pla- 
za, ante  el  Café  del  Comercio  6 del 
Siglo  XX,  y mientras  resoplan  los 
caballos,  Laric  distribuye  los  en- 
cargos que  por  la  mañana  se  le  ha- 
bían hecho. 


II 

De  algún  tiempo  á esta  parte 
la  alegría  de  Laric  ha  desapareci- 
do, y no  le  falta  motivo  para  ello. 

(Jn  tal  Martel,  hijo  del  país,  ha 
establecido  un  servicio  de  automó- 
viles entre  San  Mauricio  y Oran- 
ge,  con  objeto  de  dar  al  traste  con 
la  diligencia,  que  hasta  entonces 
había  desempeñado  perfectamente 
su  corr.etido. 

La  inquietud  de  Laric  estaba 
justificada.  L1  nuevo  carruaje  re- 
c :rre  el  trayecto  de  Orange  á San 
Mauricio  en  hora  y media,  cuando  el 
de  Ijaric  emplea  tres  horas  en  el 
mismo  recorrido. 

El  postillón,  para  no  arruinar- 
se, rebajó  los  precios,  y desde  en- 
ti.'if-es  comenzó  una  luchad  muerte 
eniri-  ias  d(is  empresas,  que  no  de- 
j''i  de  apasionar  vivamente  á todos 
ms  haliitantes  de  la  comarca. 

Laric,  apoyado  todavía  por  al- 
gunos Iradicionalistas,  aseguraba 
que  no  se  retiraría  y que  sosten- 
■ 1 i':i  á toda  co.sta  la  competencia. 

Marlel  le  ofreeió  una  indemnización  si  abandonaba  su  clientela; 
¡v-r  1 se  n>  gó  á aceptarla. 

Lien  o día  llegó  J.iaric  á San  Mauricio  sin  un  viajero,  sin  un  solo 

, r.eai  go. 


Un  rico  de  Arantepacua  y su  familia,  que  cuenta  con  un  capital 
de  .$400,000. 


Laric  se  ha  arruinado  y recorre  por  última  vez  el  trayectOj  sin 
llevar,  como  desde  hace  algún  tiempo,  ningún  pasajero. 

Con  tristes  ojos  contempla  el  postillón  las  pesadas  nubes  que 
circulan  por  el  cielo,  pensando  en  el  golpe  de  gracia  que  acaba  de 
recibir.  Martel  le  ha  derrotado  y la  cosa  no  tiene  remedio. 

¡ Adiós,  hermosos  paisajes  campestres  que  se  desarrollan  ante 
los  encantados  ojos ! 

i Adiós,  lejanos  horizontes,  limitados  por  las  primeras  estriba- 
ciones de  los  Alpes!  Hace  un  calor  sofocante. 

^ Poco  á poco  va  cerrando  la  no- 

che, precipitada  en  su  avance  por 
la  inminente  tormenta. 

Levántase  de  pronto  un  viento 
helado  que  arroja  á la  distancia  el 
polvo  de  la  carretera. 

Avanzan  las  nubes  formando 
remolinos,  los  pájaros  huyen  ate- 
rrados ante  la  tempestad  y los  al- 
deanos se  dirigen  presurosos  á sus 
hogares. 

Oyese  rugir  el  trueno  y está  llo- 
viendo á torrentes. 

Laric,  azotado  por  el  viento  y 
deslumbrado  por  los  relámpagos, 
piensa  en  el  automóvil  que  viene 
detrás  de  la  diligencia. 

En  medio  de  la  más  profunda 
obscuridad  llega  e 1 postillón  a 1 
puente  de  Fourmont.  La  crecida 
del  río  debe  de  ser  muy  grande,  co- 
mo siempre  que  en  aquellos  luga- 
res estalla  la  tormenta. 

Los  caballos  de  Laric  se  enca- 
britan y,  á pesar  de  las  caricias  que 
éste  les  prodiga,  se  niegan  á prose- 
guir. Lleno  de  impaciencia,  baja 
de  su  sitio  y coge  una  de  las  linter- 
nas del  carruaje  para  indagar  la 
causa  del  retroceso  de  sus  anima- 
les, antes  obedientes. 

¡ Qué  horror ! Ante  sus  ojos  se 
abre  el  abismo.  El  puente  se  ha  de- 
rrumbado, arrastrado  por  las  hir- 
vientes  aguas. 

Laric,  poseído  de  satánica  ale- 
gría, vuelve  á su  sitio  y hace  re- 
troceder los  caballos.  El  camino  pa- 
ralelo al  río,  y que  pasa  por  Ville- 
maune,  cuyo  puente,  aunque  data 
de  los  romanos,  debe  de  estar  intac- 
to, le  conducirá  á San  Mauricio. 
Cierto  es  que  no  pasará  por  Fourmont;  pero  ¿qué  importa?  ¿No 
es  éste  su  último  viaje?  Laric,  lanzando  una  estrepitosa  carcajada, 
arroja  al  viento  estas  palabras : 

— Ahora  veremos,  Martel,  si  tus  caballos  te  evitan  la  caída! 
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III  luz  ilumiiiaba  apenas  la  alcoba,  dando  á los  objetos  que  en  ella  se 

A pesar  de  sus  dos  faroles  de  acetileno,  el  automóvil  apenas  encontraban  un  tinte  de  melancólica  tristeza.  De  pronto  se  apodera 
alumbra  el  camino  á muy  corta  distancia.  ele  todo  mi  organismo  una  extraña  lasitud;  mis  párpados  se  cierran; 

El  tiempo  es  horrible.  No  obstante  los  estallidos  del  trueno  y se  desvanece  como  por  ensalmo  el  rostro  de  la  enfermita  y la  cuna 
los  silbidos  del  viento,  el  ruido  regular  de  los  pistones  hiere  el  ejer-  sobre  que  descansa  su  ardoroso  cuerpecito;  me  zumban  los  oídos  y 
citado  oído  del  chauffeur.  Todo  marcha  perfectamente.  En  el  ve-  retrocedo  algunos  años  en  el  camino  de  mi  existencia, 
hículo,  nueve  personas  encuentro  en  una 

prSeM?al“co';“todfco!  nSTiTr  B S T E,'0  habilación  desmantelada 

modidad  la  tormenta.  ^ ^ L'"el’ idive^L"  mí"pa- 

airaSl'ee  Kissraew 

agua  negruzca  y silen-  ^ fano  torna  a su  hogar,  lle- 

gjoga,.  if-  . ' ' vando  en  la  cabeza  el  pol- 

__  _____  __  __  _ camino  de  la  vida  y 

TT  j . a.  T . semblante  las  arru- 

Aí„  o.  1 Uu  matrimonio  cntre  inoios  üB  Afantepacua.  Los  novios  ocuDaH  i 

Al  día  siguiente,  al  el  centro  del  grupo.  gas  que,  mas  que  los  anos, 

amanecer.  Lañe  vuelve  ha  dejado  el  dolor  sin  es- 

por  las  veredas  al  sitio  de  la  catástrofe  y,  arrastrado  por  esa ne-  peranza. j. 

cesidad  psicológica  que  induce  al  criminal  á darse  cuenta  de  visu 

de  los  efectos  de  su  delito,  asiste  á la  busca  de  los  cadáveres  en  ' ' ' 

el  pontazgo  de  Alisier,  á un  kilómetro  de  Fourmont.  ¿Por  cuánto  tiempo  estuve  sujeto  á tan  angustioso  sueño?  No  sa- 

De  pronto  fíjanse  sus  ojos  en  bré  decirlo;  pero  sufrí  horriblemen- 

un  cadáver  extraído  del  fango  por  , |.g  y jjjgg  ^^g  exclamación  se 

demasiado  familiares  por  el  impor-  ' ” ' * . ' , , . mordimiento.— ü/dafaio  oriental. 

tante  papel  qne  habían  desempeña-  Los  Beyes,  Mioh.-La  parroquia  y la  p aja  en  a, a de  fiesta, 

do  en  las  diversas  etapas  de  mi  vida.  ^ ^ g • La  curiosidad  es  el  defecto  de 

No  podría  fijar  con  exactitud  el  momento  en  que  terminaron  las  almas  mezquinas:  no  sabiendo  en  qué  ocuparse,  se  ocupan  délo 
tan  funestos  delirios,  para  dar  principio  á otros  nuevos,  bajo  la  po-  que  no  las  atañe.  Tratándose  de  bagatelas,  la  curiosidad*  empieza 
derosa  influencia  del  enervante  sueño,  pues  mis  ideas,  á ese  respec-  por  ser  ridicula;  y tratándose  de  cosas  importantes,  acaba  por  ser 
to,  son  confusas  j"  parécenme  nacidas  en  fuerza  del  mismo  pensa-  odiosa. — Froz. 
miento. 

Sobre  la  mesa  de  noche  ardía  una  lámpara,  cuya  agonizante  La  lengua  no  tiene  huesos,  pero  los  rompe. 
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LiA  LiHVEI^tDñ 

De  ia  Uirsen  de  Ocotlán 


1 

l^pISTORICAMENTE  no  hay 
datos  para  señalar  la  época 
W precisa  en  que  comenzó  el 
culto  á la  Santísima  Virgen 
cuya  imagen,  con  el  título  de  Nues- 
tra Señora  de  Ocotlán,  se  venera  en 
el  Santuario  del  mismo  nombre,  á 
extramuros  de  la'ciudad  de  Tlaxca- 
la,  pero  probablemente  data  de  me 
diados  del  siglo  XVI. 

La  tradición  más  admitida  re- 
fiere que  durante  una  terrible  peste 
que  hizo  sus  principales  estragos  en- 
tre los  indios,  uno  de  éstos,  llamado 
Juan  Diego,  que  caminaba  una  noche 
por  la  loma  en  que  hoy  se  halla  dicho 
Santuario,  con  un  cántaro  á cuestas 
para  llevar  agua  del  río  Zahuapam, 
creyendo  que  con  ella  sanarían  los 
apestados,  tuvo  la  dichosísima  ven- 
tura de  que  se  le  apareciese'la  San- 
tísima Virgen  y con  rostro  lleno  de 
majestad  y dulzura  le  dijo;— Dins  te 
salve,  Hijo  mío,  ¿á  dónde  vasf — Voy, 

Señora,  á llevar  agua  á los  enfermos.  — 

Pues  vente  conmigo — replicó  la  Reina 
del  Cielo — que  yo  te  daré  otra  agua 
con  que  se  extinga  el  contagio  y sanen 
cuantos  de  ella  bebieren. 

Sin  preguntar  nada,  ni  decir 
palabra,  siguió  Juan  Diego  á la 
Señora,  la  que  le  llevó  á una  quebra- 
da, á mano  derecha  de  la  colina,  la  cual  era  un  monte  tupido  de 
pinos,  ocotl  en  el  dulce  idioma  mexicano.  En  el  centro  de  ella  y en 
un  pequeño  plan,  tocó  el  suelo  con  sus  plantas  la  celestial  Señora  y 
al  pronto  brotó  copioso  manantial  de  agua,  de  la  que  mandó  la  San- 
tísima Virgen  al  indio  que  tomase  la  que  quisiera,  asegurándole 
(jue  cuantos  de  ella  bebiesen  instantáneamente  sanarían;  y aña- 
diendo que  en  aquel  mismo  sitio  hallarían  una  imagen  suya  muy 


perfecta,  y que  de  todo  lo  sucedido 
diese  noticia  á los  religiosos  de  San 
Francisco,  y que  era  su  voluntad  que 
la  imagen  (jue  hallasen  fuese  coloca- 
da en  una  pequeña  iglesia  que  en  la 
cumbre  de  la  colina  se  alzaba  en  ho- 
nor del  glorioso  mártir  San  Lorenzo. 

Desapareció  luego  la  Santísima 
Virgen,  y el  venturoso  indio  llegó 
á su  pueblo,  que  se  llamaba  San  Mi- 
guel, refiriendo  á todo  el  mundo  lo 
sucedido  y dando  á beber  de  la  mi- 
lagrosa agua  á los  enfermos,  con  la 
que  sanaban  instantáneamente. 

También  refirió  lo  sucedido  á 
los  religiosos  de  San  Francisco,  los 
cuales,  aunque  veían  comprobado  el 
dicho  de  Juan  Diego  con  las  curacio- 
nes admirables  obradas  por  el  agua 
misteriosa,  todavía,  como  prudentes, 
suspendieron  su  juicio  por  el  momen- 
to. Llegada  la  noche  del  siguiente 
día,  varios  religiosos,  sin  que  la  po- 
blación lo  supiese,  se  dirigieron  con 
Juan  Diego  al  lugar  en  que  se  le  ha- 
bía aparecido  la  celestial  Señora;  pe- 
ro al  acercarse  al  bosque  vieron  que 
todo  él  ardía,  mejor  dicho,  estaba 
iluminado  con  resplandores  celestia- 
les, por  lo  cual  los  religiosos  empe- 
zaron á venerar  aquella  tierra  como 
consagrada  con  las  plantas  de  la  San- 
tísima Madre  de  Dios,  y llegaron 
hasta  la  fuente  misteriosamente  bro- 
tada; pero  por  más  diligencias  que 
hicieron  no  les  fué  posible  encontrar 
la  sagrada  imagen;  mas  uno  de  ellos 
notó  que  entre  todos  aquellos  árboles 
había  uno  que  excedía  á los  demás  en 
corpulencia  y que  despedía  mayores  resplandores.  Acercándose  á él 
reconocieron  que  estaba  hueco;  pero  por  ser  ya  avanzada  la  noche 
no  pudieron  examinar  el  interior  de  aquel  árbol,  y contentándose 
con  poner  una  señal  para  no  confundirlo,  regresaron  á su  convento. 

II 

Al  amanecer  del  día  siguiente  volviéronlos  religiosos  al  bosque 


Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Ocotlán  (hoy  Colegiata). 


Fachada  de  la  hoy  Colegiata  de  Ocotlán, 


Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  Ocotlán. 


— US  — 


CiUATKlVlALA,— PASEO  DE  EA  REEORMA. 


con  multitud  de  indios  que  habían  concurrido  atraídos  por  el  ru- 
mor de  tantas  maravillas,  y llegando  al  ocote  que  la  noche  anterior 
habían  dejado  señahdo,  con  hachas  que  llevaban  prevenidas  abrie- 
ron el  árbol  hueco  y dentro  de  él  hallaron  la  hermosísima  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  que  hasta  hoy  se  venera  en  el  antes  Santua- 
rio, y desde  hoy  Colegiata  de  Ocotlán,  nombre  que  es  adulteración 
del  primitivo  que  pusieron  los  indios  á la  veneranda  efigie  el  mis- 
mo día  en  que  fue  encontrada,  el  cual  nombre  fué  Ocotlatia,  esto 
es,  la  Seíiora  del  Ocote. 

Ni  entonces,  ni  nunca,  se  ha  podido  averiguar  cómo  fué  puesta 
la  santa  imagen  dentro  del  árbol,  ni  quién  la  construyó,  ni  de  dónde 
vino.  Ante  tamaño  prodigio,  aquella  multitud  cayó  de  rodillas  pro- 
rrumpiendo en  cánticos  de  acciones  de  gracias  á Dios  y de  alaban- 
zas á su  Santísima  Madre,  y en  seguida  fué  llevada  la  Virgen  pro- 
d.giosa  á la  iglesia  de  San  Lorenzo,  donde  fué  colocada  en  el  altar 
mayor,  quitando  de  allí  la  imagen  del  Santo  Titular,  que  fué  puesta 
en  otro  lugar. 

III 

El  sacristán  de  esa  iglesia  era  un  indio  devotísimo  del  glorioso 
mártir  San  Lorenzo,  por  lo  que  llevó  muy  á mal  que  su  imagen  se 
hubiese  quitado  del  principal  lugar,  para  poner  en  él  á la  de  la 
Santísima  Virgen. 

Por  la  noche,  una  vez  que  hubo  cerrado  la  iglesia,  el  indio  quitó 
del  altar  mayor  la  efigie  de  María  Santísima  y puso  nuevamente  la 
de  San  Lorenzo;  pero  al  día  siguiente  vió  con  sorpresa  que  la  celestial 
Señora  ocupaba  el  puesto  que  tuviera  antes.  Creyendo  que  algunos 
devotos  habían  vuelto  á poner  allí  la  imagen,  por  la  noche  la  volvió 
á quitar  y á poner  la  del  Santo  mártir,  y para  mayor  seguridad  se 
llevó  á su  choza  la  estatua  de  la  Santísima  Virgen. 

Al  siguiente  día,  al  despertarse,  notó  que  no  estaba  donde  an- 
tes la  había  puesto,  y corriendo  á la  iglesia,  la  halló  otra  vez  en  el 
altar  mayor. 

Ni  con  este  prodigio  se  convenció  el  testarudo  indio,  que  la  no- 
che siguiente  cambió  nuevamente  las  imágenes,  y para  mayor  se- 
guridad encerró  la  de  la  Santísima  Virgen  en  una  grande  arca  que  ha- 
bía en  la  sacristía,  j no  contento  con  echarle  llave  se  acostó  sobre  el 
arca.  Al  día  siguiente  lo  primero  que  vió  al  entrar  en  la  iglesia  fué 
á la  Virgen  en  medio  del  altar  mayor.  Entonces  ya  no  pudo  resistir 
á tanto  milagro,  y con  lágrimas  en  los  ojos  refirió  á todos  aquel 
prodigio,  con  lo  que  se  aumentó  la  devoción  de  los  fieles  á la  celes- 
tial Señora. 


EL  EX.A.LriSTJL 


padres  quieren  casarme  con  Ursula  Mitraux.  Mi  familia 
la  suya  conspiraban  alevosamente  á la  sordina.  Lo  mismo 
_ ae  nosotros,  los  Mitraux  son  muy  ricos,  y como  nosotros, 
se  dedican  al  comercio  de  productos  farmacéuticos.  Es  lo  único  que 
sé  de  los  Mitraux;  pero  esto  me  basta,  porque  estoy  resuelto  á no 
casarme  con  una  mujer  que  tenga  algo  que  ver  con  semejante  in- 
dustria. 

Desde  hace  quince  días  estoy  oliendo  la  entruchada.  Mis  padres 
no  me  hablan  más  que  de  la  gracia  y el  talento  de  Ursula. 

El  otro  día  llegó  á casa  una  invitación  concebida  en  estos  tér- 
minos: «M.  y madama  Mitraux  recibirán  el  sábadn  12  de  Enero, 
á las  diez.  Habrá  baile. » 

— Tu  padre  y yo— me  dijo  mi  madre — no  salimos  de  noche; 
pero  queremos  cumplir  con  esos  amigos.  Tú  irás  en  nuestro  lugar. 

Dbjeté  que  no  me  gustaba  bailar,  que  no  conocía  ni  á Mitraux 
padre,  ni  á Mitraux  madre,  ni  á Mitraux  hija,  y que  me  costaba 
mucho  el  presentarme  solo  ante  gentes  á quienes  no  había  visto  ja- 
más. Sin  embargo,  no  podía,  contrariar  á mis  padres  y resolví  obe- 
decerles. Así,  pues,  me  puse  el  frac  y á las  nueve  y media  salí  á la 
calle.  Al  cabo  de  un  rato,  reconocí  la  casa  de  los  Mitraux  por  el  olor 
á productos  farmacéuticos  que  despedía.  Entré  sin  mirar  siquiera 
el  número. 


Por  las  ventanas  del  piso  principal,  espléndidamente  ilumina- 
das, veíanse  circular  sombras  que  pasaban  lentamente.  No  se  oía 
ruido  alguno  de  piano.  Aquella  gente  debía  aburrirse  de  un  modo 
extraordinario.  Confieso  que  me  dieron  ganas  de  contrariar  á papá, 
á mamá,  á toda  la  familia. 

Subí  la  escalera,  entré  en  la  antesala  y me  quité  el  gabán  ante 
un  espejo.  A los  pocos  momentos,  una  mujer  morena  y extrema- 
damente gruesa  se  precipitó  sobre  mí  como  una  furia. 

- -¡Vaya  unas  horas  de  venir! — me  dijo. — Míreme  usted  bien. 
¿Tengo  yo  cara  de  que  se  burlen  de  mí?  ¡Ya  me  las  pagará  usted 
todas  juntas! 

Me  quedé  anonadado.  Francamente,  esperaba  algo  desagrada- 
ble para  mí;  pero  jamás  habría  podido  suponer  aquella  acogida  im- 
prevista y furibunda.  Desconcertado,  aturdido  y hasta  aterrado,  sin 
pensar  siquiera  en  nombrarme,  exclamé: 

— ¡Pero,  señora,  no  son  más  que  las  diez y creía  ser  el 

primero  en  llegar! 

— ¡Cállese  usted! — rugió  mi  interlocutora  fulminándome  con 
una  mirada  terrible. — Debió  usted  llegar  á las  nueve  en  punto. 
¡Vaya  una  manera  que  tiene  usted  de  ganar  el  dinero!  Merecía  us- 
ted que  le  pusiera  de  patitas  en  la  calle.  Pero  como  en  este  momen- 
to no  puedo  substituirle,  desisto  de  semejante  pi’opósito.  Sígame 
usted  y quítese  los  guantes  inmediatamente. 

Petrificado  y sin  alientos  para  protestar,  apresuré  el  paso  de- 
trás de  aquella  terrible  suegra  y me  quité  los  guantes,  sin  atrever- 
me á preguntar  por  qué  lo  hacía. 

Apenas  había  entrado  yo  en  el  salón,  volvióse  la  señora  y me 
dijo  con  acento  de  indignación: 

— Vamos,  hombre,  ¿qué  espera  usted?  ¿Tendré  que  decirle  lo 
que  ha  de  hacer? 

Desesperado,  buscaba  con  la  mirada  á Ursula,  cuando  la  fiera, 
perdida  sin  duda  la  paciencia,  exclamó: 

— ¡Siéntese  usted  al  piano  y tóquenos  un  brillante  rigodón! 

¡Cielo  santo!  ¡Me  había  tomado  aquella  mujer  por  el  pianis- 
ta alquilado  para  aquella  fiesta! 

El  caso  me  pareció  tan  inesperado,  tan  gracioso,  tan  chusco, 
que  no  vacilé  ni  un  instante. 

Conteniendo  mis  deseos  de  lanzar  una  carcajada,  me  dirigí  al 
piano  y toqué  el  rigodón  solicitado. 

Rompióse  el  hielo  en  el  salón.  Circularon  las  parejas  y comen- 
zó el  baile. 

Madame  Mitraux  consideró  oportuno  vigilarme.  Adosada  al 
piano  marcaba  el  compás  con  su  abanico  y me  daba  órdenes  ter- 
minantes. 

— ¡Con  más  rapidez!  ¡Basta,  basta!  ¡La  otra  parte!  ¡Más  ner- 
vio, hombre,  más  nervio! 

Al  ver  que  cumplía  yo  fielmente  sus  mandatos,  tranquilizóse 
por  completo  y me  abandonó  para  ir  á inspeccionar  el  hiíffet. 

Después  del  rigodón  toqué  una  polka,  después  un  vals,  des- 
pués dos  valses,  tres  valses,  siempre  valses. 

Declaro  que  no  me  fastidiaba  en  el  cumplimiento  de  mi  forza- 
da labor.  Tocaba  á mi  capricho,  uniendo  los  motivos  de  mi  prefe- 
rencia por  medio  de  modulaciones  de  mi  invención  é improvisando 
también  al  correr  de  mis  dedos  por  el  teclado. 

Entre  los  Mitraux  y yo  interponíase  el  piano  como  infranquea- 
ble baluarte. 

No  tenía  que  sufrir  al  padre  ni  estaba  en  el  caso  de  huir  de  la 
madre  y de  sacar  á bailar  á la  hija. 

Y no  sólo  no  ocurrió  nada  de  lo  que  yo  temía,  sino  que  una 
vez  terminada  la  fiesta,  se  acercó  madame  Mitraux  al  piano,  apagó 

las  dos  bujías  y ¡suerte  inesperada!  me  puso  en  la  mano  una 

moneda  de  veinte  francos. 

Y lo  más  notable  es  que  mi  padre  y mi  madre,  horriblemente 
contrariados  por  haber  tomado  á su  hijo  por  un  pianista  contrata- 
do á tanto  por  hora,  están  indignados  contra  los  Mitraux  y han  de- 
jado de  pensar  en  mi  proyectado  casamiento  con  Ursula. 

C.\RL0S  FOLEY. 
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A vi  descender  de  los  cielos  entre  llotantes  y vaporosas  gasas 
de  azul  y oro;  las  brisas  acariciaban  su  frente,  las  ñores  per- 
fumaban su  ))oca,  los  pájaros  formaban  su  corte  y el  sol  ves- 
tíala con  sus  rayos,  envolviendo  su  cuerpo  en  un  manto  de 
claridades  multicolores. 

Ni  la  luz  primera  de  la  aurora  tuvo  destellos  mas  vivamente 
hermosos  ijue  el  fulgurar  Me  sus 
])U pilas;  ni  las  tonalidades  ar- 
dientes del  clavel  rojo  matices 
más  puros  ijue  .‘!:us  bci'uiosos  la- 
bios de  grana. 

La  Belleza  fué  su  insepara- 
ble compañera,  la  Gracia  mar- 
chaba precediéndola  y detrás  el 
'rriunfo  [lersejuíala  con  loca  per- 
secución ríe  enamorado. 

Como  niño  ijue  risueño  ju- 
guetea entre  los  brazos  de  su  ma- 
dre, con  candideces  no  enturbia- 
das por  los  pesares  y alegrías  no 
amargadas  por  los  desengaños, 
entraba  en  el  sendero  de  la  vida 
desgranando  su  risa  bulliciosa, 
adormecida  por  el  aroma  de  las 
iloies,  besada  por  las  ráfagas  del 
aire  y arrullada  por  los  trinos  de 
las  aves. 

Entre  grandes  macizos  de 
claveles  y jazmines,  lilas  y nar- 
dos, bordeando  un  riachuelo,  en 
cuyas  tranquilas  aguas  se  mira- 
ban los  arbustos  de  largas  hojas 
siempre  verdes  y las  cañas  on- 
dulantes y esbeltas  de  las  orillas, 
rodeado  de  corpulentos  y añosos 
árboles,  alzábase  un  castillo  del 
Color  impecable  de  la  nieve,  des- 
de cuya  alta  azotea,  coronada  fior 
lanzas  blancas  que  elevaban  ai- 
i'osas  sus  puntas  al  cielo,  se  do- 
minaba la  severa  grandiosidad 
de  un  mar  eternamente  azul. 

Los  amplios  corredores  y 
vastos  salones  de  este  alcázar  en- 
cantado estaban  llenos  de  caba- 
lleros. Caballeros  de  todos  los 
países,  de  todas  épocas,  de  todas 
cataduras;  caballeros  que  porta- 
ban los  más  fastuosos  arreos;  ca- 
balleros (jue  vestían  los  más  de- 
-arrapados  guiñapos:  unos  fa- 
bulosamente ricos.  Otros  maravillosamente  dotados  por  la  Nalaleza, 
quiénes  talentudos  en  muy  alto  grado,  cuáles  sabios  conocedores  de 
todos  los  adelantos  de  las  ciencias  y las  artes,  de  todos  los  secretos 
que  para  los  simples  mortales  guardan  la  tierra  en  sus  entrañas,  el 
mar  en  sus  jirofundidades  y el  aire  en  sus  alturas  inescalables. 

Congregados  allí  por  artes  de  magia,  desconfiaban  todos  de  to- 
dii  , señalando  y realzando  particularmente  sus  méritos  y cualida- 
<les,  \ procurando  em[)C(jueñecer  las  dotes  estimables  (pie  adorna- 
ban :i  los  dem.ás;  parecía  como  si  cada  uno  de  a()uellos  caballeros 
luchase  pur  ser  el  único  merecedor  de  las  miraclas  y sonrisas  del 

hada. 

"onaban  ¡tor  todas  partes  acordes  dulcísimos,  sin  que  pudieran 
,ers.'  los  instrumentos  y menos  á quienes  los  tañían;  las  notas  y los 
|ierfumi-s  endiriagaban  á los  invitados  á aipiel  sarao  fantástico,  y 
l>  uaniente,  suavemente  recorrían  el  ca.stillo,  girando  siempre  en 
t'irno  a la  dii).sa  (pie  los  había  reunido. 

1.';.^  ¡xidcrosos  pretendan  deslumbrarla  por  el  brillo  y la  rique- 
za de  si:  atavío,  jror  la  profusión  y el  valor  de  sus  joyas,  por  la 
magnifii ' ucia  y el  lujo  de  sus  acompañamientos;  los  sabios  mos- 


piña  guatemalteea. 


traban  la  variedad  de  sus  conocimientos;  los  viejos  la  utilidad  ines- 
timable de  su  experiencia;  los  fuertes  hacían  gala  de  su  naturale- 
za robusta;  los  poetas  recitaban  sin  descanso  odas,  himnos  y poe- 
mas,  y las  octavas  reales,  las  décimas,  los  romances  y los  sonetos 
se  sucedían  en  una  serie  inacabable  de  consonantes  y asonantes; 
los  barbilindos  gallardeaban  como  pavos  luciendo  todo  el  plumaje; 
los  bravos  pisaban  fuertemente  sobre  los  altos  tacones  de  sus  gran- 
des botas,  haciendo  resonar  las  espuelas,  arrastrando  larguísimas 
espada.s,  entallada  la  cintura  por  descomunales  pistolas  y tamaños 

puñales;  y las  miradas  de  aque- 
lla turba  de  admiradores  que  se- 
mejaban moscas  acudiendo  pre- 
surosas al  panal,  tenían  idéntica 
expresión:  pedían,  rogaban,  su- 
jtlicaban,  adoraban  en  aquella 
niña,  mitad  diosa,  mitad  hada, 
(jue  yo  vi  descender  di^  los  cielos 
entre  flotantes  y vaporosas  gasas 
de  azul  y oro,  mecida  por  la  bri- 
.‘•a,  perfumada  por  las  flores,  co- 
reada por  los  cantos  de  los  pája- 
ros lu'rmosos. 

Esta  fiesta  del  castillo  del 
color  de  la  nieve  perduró  en  la 
memoria  de  los  caballeros  que 
asistieron  á ella  con  pródiga 
abundancia  de  detalles,  aunque 
todos  ellos  habían  pasado  ya  la 
edad  feliz  en  que  el  alma  no 
guarda  tintes  negros  ni  en  la  ca- 
beza brillan  hebras  blancas. 

El  admirable  espectáculo 
que  gozaron  por  breves  momen- 
tos se  dibujaba  en  el  fondo  de  sus 
retinas  con  toda  la  fuerza  y el  vi- 
gor de  un  panorama  visto  pocas 
horas  antes.  Recordaban  la  gi- 
gantesca lucha  sostenida  para  al- 
canzar el  amor  de  aquella  niña; 
recordaban  también  el  especialí- 
simo  tino  con  que  .supo  aquila- 
tar y equilibrar  sus  dádivas  para 
que  la  envidia  no  encontrase 
campo  en  que  sembrar  sus  mal- 
querencias; esperanzas  que  no 
llegaron  á realizarse,  ilusiones 
desvanecidas  al  nacer,  cariños 
que  pasaron  como  ensueños  de 
enfermo,  promesas  incumplidas, 
juramentos  vanos,  sonrisas  aca- 
riciadoras, miradas  que  enloque- 
cían  Todo  les  había  sido 

ofrecido  amablemente,  todo,  me- 
nos el  corazón. 

Y es  que  aquella  niña  de  ojos  muy  grandes  y labios  muy  rojos; 
aquella  niña  que  empezaba  el  camino  de  la  vida  confiada,  alegre  y 
bulliciosa,  besada  por  las  brisas,  acariciada  por  las  flores  y cantada 
por  las  aves,  aquella  niña  no  tenía  corazón. — Tomás  ORYO. 

ÜE  SOBKEVIESA 


En  viajero  deja  su  ¡laraguas  tai  el  patio  d(*  una  posada,  con  un 
cartel  qiU‘  dic('  lo  sigui('nt(': 

«E.'^tc  paraguas  pc'rtcnccc  á un  hombre  lua'cúU'o,  que  puede 
niatai'  á un  semejante  de  un  puñetazo.» 

Cuando  volvió  en  busca  del  ¡laraguas,  no  lo  encontró,  hallan- 
do en  su  lugar  estas  líiu'as: 

«Este  billete  pertenece  á un  hombre  <[ue  corre á razón  deiiuin- 
ee  millas  poi’  hora,  y ijui'  no  ])i(‘nsa  vohu'r  en  su  vida;» 

Los  rigores  del  invierno. 

Un  caballero  (Mitra  (mi  un  restaurante  y dice  al  camarero: 

— ¿Qué  tiene  usted  frío? 

— ¿Yo?. . . . ¡Los  pies,  señorito! 
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LA  FLOR  DE  MIS  AMORES 


SONETO 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Eres,  Esther,  como  una  flor  hermosa; 
De  mi  alma  en  los  pensiles  alegría; 

Y esparces  en  mi  jiecho  tu  ambrosía, 
Rozagante,  galana  y pudorosa 

Cuando  el  destino  en  mi  dolor  se  goza. 
Viene  tu  dulce  imagen,  virgen  mía, 

•V  calmar  la  profunda  nostalgia 
(^ue  hace  mi  vida  triste  y pesarosa. 

(Quisiera  en  mis  anhelos  que  mi  su(*rte 
Realizara  la  dicha  apetecida; 

Pues  es  mi  linico  sueño  poseerte: 

Mas  si  no  he  de  aspirar  flor  tan  querida, 
Tu  aroma  virginal,  venga  la  muerte; 

(¿lie  sin  tí,  dulce  bien,  no  quiero  vida.  . 

1.  .lEsrs  COXZALEZ  VALEN('i.\. 

Cutija,  Michoacán,  Febrero  de  1907. 


AL  DOCTOR  ANGELICO 


Epico  numen  mi  cerebro  inflama. 

Que  pugna  y pugna  por  abrir  su  cárcel 
V alzar  en  alas  de  inspirados  versos 
Magna  epopeya. 

Himno  á la  gloria  sempiterna  y santa 
Del  sol  de  Aquino,  luchador  ilustre 
Del  alma  cieneia,  de  indomable  vuelo 
Fondor  gigante; 

Mas  ¡ah!  mi  lengua  con  temblor  exhala 
Cantiga  ruda,  pues  al  genio,  sólo 
Inclito  vate  logrará  ofrecerle 
Dignos  acentos. 

Tomás  de  Aquino,  tu  esplendente  gloria 
Vela  triunfante  los  dorados  nimbos 
De  ajenas  glorias,  como  el  rubio  Apolo 
Invido  apaga 

Las  de  la  comba  innumerables  luces 
Desde  el  lucero  titilante  apenas 


Hasta  la  hermosa,  de  opalina  veste, 

Plácida  luna. 

\Tda,  cual  nunca,  recibió  la  ciencia 
Por  tu  talento:  coniscante  rayo 
(^ue  del  misterio  el  insondable  abismo 
Avido  explora, 

(¿ue  prepotente  con  tremendo  empuje 
Derrumba  el  templo  del  error  humano 

Y luz  doquiera  de  verdad  perenne 

Fúlgido  esparce. 

Tú,  cual  ninguno,  pensador  egregio. 

Lo  abarcas  todo  con  vivaz  pupila: 

Miras  el  orden  que  armoniza  el  mundo. 
Máquina  inmensa, 

Y,  no  conforme  con  hallar  lo  externo. 
Con  ansia  escrutas  la  escondida  esencia 
De  cuanto  existe,  prefiriendo  al  hombro, 
Rey  de  lo  creado. 

Mas  ¡ah!  no  el  mundo  de  tu  mente  agota 
Las  energías,  ni  tampoco  .sacia 
Tu  ardor  ingente  de  abarcarlo  todo, 

Sed  infinita. 

Sed  envidiable  que  sublima  al  hombre 

Y más  le  acerca  lo  intangible  y santo 

Y con  aurina  celestial  diadema 

Orna  su  frente; 

Por  eso  emprendes  por  región  ignota 
Vuelo  atrevido  con  pujantes  alas 

Y más  dichoso  que  el  sublime  genio 

Dante  Alighieri, 

Audaz  intuyes  la  Divina  Esencia 

Y más  inquieres,  mientras  más  ahondas 

En  lo  infinito  y eterna! ¡oh  excelso 

Clarividente! 

Por  ello  el  mundo  tu  intelecto  admira 
Desde  que  antaño  sorprendiste  al  inundo 
Con  tu  obra  magna:  la  divina  «Summa,)) 
Rico  venero 

De  fecundante  sin  igual  doctrina, 

Y más  te  admira  desque  el  sabio  insigne, 

.V  quien  hoy  guarda  silenciosa  tumba, 

Lumen  in  Cmlo, 

Tu  raro  genio  aquilató.  8u  mano 
Enfiaquecida  por  la  edad,  temblante. 

Del  alta  ciencia  la  imperial  corona 
Puso  en  tus  sienes. 

FLAMY. 

.Jalapa,  Veracruz. 


IPOSTJAI-. 

Me  gusta  contemplar  la  bella  rosa. 
Orgullo  del  pensil, 

Y aspirar  sus  riquísimas  esencias. 

Su  cáliz  perfumado  al  entreabrir. 

Y me  angustia  después  la  triste  idea 
Que  el  sol  la  hará  morir, 

(Quedando  entonces  sólo  los  recuerdos 
(iue  su  hermosa  presencia  grabó  en  mí. 

.\sí  pasan  los  gustos  de  la  tierra, 
Como  el  viento  sutil: 

.\1  nacer  la  mañana,  mil  halagos, 

Y la  tarde  al  caer,  pesares  mil. 


El  toro,  el  gladiador  y el  público 


KAnUI,  A 

Ajiuesto  y valiente  toro 
por  golpe  mortal  herido 
lanza  profundo  gemido 
á los  pies  del  gladiador. 

(¿uien  ufano  y jadeante 
enseña  su  corta  espada, 
y á su  víctima  postrada 
y con  mortal  estertor. 

Wcifera  y bate  palmas 
la  estólida  concurrencia 
que  tal  escena  presencia 
con  neroniano  placer. 

Resignada  con  su  sino 
la  noble  y valiente  fiera, 
habló  de  aquesta  manera 
al  que  le  quitaba  el  ser: 

«Me  provocas  y combato, 
te  ])agan  y me  provocas; 
mas  aquesas  gentes  locas 
pagaron  por  ver  mi  mal. 

Dime,  gladiador  invicto, 
para  morir  con  sosiego, 
dime,  dime,  te  lo  ruego: 

¿quién  será  más  animal?)» 

Rafael  CENICEROS  y VILLARREAL. 

Zacatecas. 


pujos  de  erudición,  toni,ando  datos  de 
la  “Giuía  de  Forasteros”  del  año  de  1852, 
ó de  algíin  otro  libro'  de  tantos  como-  se 
han  ocupado  en  escribir  sobre  la  Pue- 
bla antigua  y moderna.  Pero  no  quiero 
vestirme  con  las  plumas  del  pavo,  ni 
hablar  más  que  de  mis  recuerdos,  de  lo 
que  me  conste  ‘‘de  visu,”  como  dice  un 
conidiscípulo  míO',  que  está  ya  para  re- 
cibirse de  abogado  desde  hace  mucho'S 
año'S,  y que,  más  feliz  que  yo,  no  cortó 
su  ca'rrera. 

Loi  que  de  seg-uro  no-  había  en  la  épo” 
ca  en  que  comiienzan  mis  recuerdos,  son 
los  fresnos  que  adornan  el  rededor  de  la 
plaza,  pues  que  eso'S  árboiles  los  mandó 
plantar  mi  buen  amigo  el  señor  licer» 
ciado  Don  Pedro  José  de  Aiguirre  (se- 
gún él  mismo  me  contó),  el  día  de  su 
casamiento,  siendo  secretario  del  Gene 
ral  Codalilos,  que  gobernaba  Puebla,  no 
sé  con  qué  carácter.  Por  cierto  que  el 
General  Codallos  debe  ihaber  sido  ía- 
meso  gobernante,  porque  habiendo'  per" 
dido  la  vista  repentinamente,  el  coinerii 
cío  de  la  ciudad  reunió,  con  donativos 
voluntarios,  diez  mil  pesos,  que  ofreció 


ISn  CARNAVAL  EN  MERIOA. 


al  susodicho  Gcnieral,  cocino  muestra  de 
aprecio  y gratitud  por  su  buen  gobier„ 
no-  ¡Qué  ihermiosos  tiempos  aquellos 

para  los  Gobernadores y para  los 

gobernados ! 

l’ero  volvamos  á la  Plaza  de  Armas, 
y A'camos  lo  que  era  allá  por  los  años  de 
í853- 

Ya  no  estaba  entonces  en  ella  el  mer- 
c(ado,  gracias,  si  mal  no  lecuerdo,  al 
General  Mendoza,  que  lo  quiió  de  allí, 
lo  i)a.S'ó  primero  á la  plazuela  de  los  Sa- 
pos, después  á la  de  San  Agustin,  y por 
ultimo  lú'  colocó  donde  está  ahora.  Ya 
se  podía  pasar  por  el  estrecho  recinto 
embanc|uet:ado'  con  las  losas  que  se  qub 
taron  ile  la  menciO'n'ada  plazuela  de  San 
Agustin  : ya.  p'or  fin,  no  había  temor  de 
]religro‘Sias  caídas  motivadas  por  traído 
res  cle.S'perdicios  de  frufcaS'.  ni  cl  olfato’  se 
lastimaba  con  poC'O  agradables  olores. 

Daban  los  “clamores'  bis  «'amjíanas 
de  los  numerosos  templos;  á lo  lejos, 
por  las  calles -de  Santa'  Teresa  y Sian  Jo- 
sé, comenzaban  á perderse  los  últimO'S 
ecos . de  los  clarines  de  caballeria  que 
iban  tocando  retreta  y !a  música  del 
Primer  Activo  de  Puebla  preludiaba  los 
primeros  compiases  de  la  Varsoviana. 
Por  frente  á Catedral  desfilaban  ya  con 
tardo  naso  los  coches  de  sitio,  piintados 
generalmente  de  azul  y amarillo,  de  so- 
pandas, y guiados  por  cO'nduiCtores  con 
sombrero  de  a'nchas  alas,  bota  en  la 
pierna  derecha  y montados  en  una  de 
las  pacíficas  muías  del  troU'CO.  Los  guar» 
da-lU'Ces  encendían  tra^bajosamente  los 
escasos  faroles  que,  so.bre  postes  de  pie. 
dra.  y varillas  de  fierrO',  tenían  la  prete'u- 
sión  de  alumbrar  la  extensa  plaza.  En 
el  p'Ortal  de  Borja  incitaban  el  dormido 
apetito  los  puestos  de  fruta  y tortas 
compuestas;  aquéllos  luciendo  en  artís- 
tico desorden  tO'das  ks  produce  i on'CS 
frutales  de  nuestro  rico  Estarlo,  tan  ex- 
tenso e'n  aíquella  ép'Oca,  que  tenía  puer- 
tos en  ambos  mares  ; éstos,  llamando'  la 
atención  con  los  profusos  y hasta  íar» 
tá'Sticos  ladornos  de  flores,  muñecos  y 
pap'cl  dora'd'O'  que  engalanaban  las  mesas 
.sobre  las  que  estaban  colocadas  mime 
rosas  hilera'S  d'C  tO'rta.s  y pambazos. 

( Continuará. ) 


— Todos  los  árl tolos  tienen  hojas;  pero  no 
todos  dan  fruto. 


Estudiantina  “La  Aurora.” 


Estudiantina  “La  Libertad.’’ 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

(continua.  ) 

Ustedes  no  han  de  haber  conocido  la 
plaza  principal  de  Puebla  cuando  tenía 
el  do'ble  carácter  de  “plaza  de  armas” 
y "])laza  del  mercado.”  Yto  sí  alcancé, 
por  fortuna,  aquellos  benditO'S  tiempos, 
si  bien  los  recuerdos  que  de  entonces 
con  .servo  son  así,  tan  vagos,  que  se  con- 
funden con  otrO'S  muchos  de  mi  azarosa 
infancia.  No  podré  por  'esto  hacer,  como 
(luisiera,  una  descripción  acabada  y 
com])leta  del  cuadro  que  presentaban  á 
la  vi.sta  los  “puestos”  de  lo.s  vendedores, 
con  sus  más  iiiutorescas  “sombras,”  que 
a.sí  estaban  formadas  de  rústico  petate, 
comO'  de  no  muy  limpia  manta,  ó de  sa- 
rapes con  múltiples  colores ; ni  del  con- 
fuso vocerío  'que  privaba  de  dormir  la 
Icigcndaria  siesta  á los  (|ue  tenían  la  deru 
gracia  de  vivir  en  las  casas  de  los  pniv 
tales;  ni  del  tumultuo'.sO'  desorden  en 
(|uc  "(día  poner  á vcmlimicros  v eom- 
praddrc.--  algún  iuop'jréuno  aguacero. 
'I'cd  I oto  y algo  más,  ]Uicdc  verlo,  aun 
h(:_v  (lia,  aum|ue  en  ].'e(|ueño,  todo  a(|U('l 
(|Uc  (|uicr;i  tomarse  cl  trabajo-  de  ir  á 
> dn  lula  un  8 de  Stqrtiembre,  ó en  dia  ríe 
"tianguis."  á al.guna  rqi'a  población  cer 
(■.ana. 

Iamp(  iii  pí.dré  decir  á ustedes  si 
(X'-tian  ya  p(ir  eiUdiiccs  las  grucstis 
^ - fi  na  !|nc  circulan  la  idaz.a  ; ni  si  d « 
taban  le  é|  'ica  - .anlcrii irc.s  los  in-ómo 
l‘  a idi!  ■ - de  |ii.  Ira.  rpic  dc.-'i)ués  jia- 
r (11  ;i  -(■!■'■  ir  (h  "ademo”  en  la  plazue- 
’.i  l-.  l S ñer  ib  lie  Trabajos;  ni  Lampe  w 
( •■  r eu-.i  ili:  (-' m precisión  si,  además  de 
I.i  fe.  iiM'  di  t-an  Mign  d,  f|ne  aho-ra  está 
ir  :i';-  a’  al.iliini  'h-  Man  f'ranci-''o.  ha 
bi  ! i'icnn.-i  ..Ira  ( . . U'  en  cl  centro  de  la 
t'  , -ii  '.  lí  .pie  allí  ])usicran  el  “Ga- 
b:  "-'  - -'1.  Tr.  a.”  Según  me  parece,  ha 

1 1 : .Inriiia  con  no  sé  qué  por  rc« 

a t 

iben  (p;.'  esta  mi  falta  de  memoria 
; ■ dría  muy  Irien  suplirla,  y hasta  con 


Carro  oriental. 

NUESTROS  GRABADOS 


El  nuevo  Ministro  de  Guatemala  en  México. — Ha  sido  ya  solem- 
nemente recibido  por  el  señor  Presidente  de  la  República,  ante 
quien  presentó  sus  credenciales,  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  María  Gi- 
rón, nuevo  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
Guatemala  en  México. 

El  Sr.  Manuel  María  Girón,  cuyo  retrato  publicamos,  es  un 
hombre  de  méritos.  Hizo  sus  estudios  con  notable  aprovechamien- 
to en  el  Instituto  Nacional  de  Guatemala,  del  que  fué  siempre  dis- 
tinguido alumno,  especialmente  en 
todos  aquellos  ramos  de  estudios 
relacionados  con  las  Bellas  Artes. 

El  nuevo  Ministro  de  Guate- 
mala es  hijo  del  Sr.  D.  Manuel  Ma- 
ría Girón,  quien  desempeñó,  gracias 
á su  inteligencia  poco  común  y á su 
honradez  acrisolada,  puestos  de 
gran  importancia  durante  la  admi- 
nistración del  general  D.  Rufino 
Barrios,  habiendo  sido  su  último 
cargo  el  de  fundador  y organizador 
de  la  Tesorería  nacional  del  país  y 
de  la  recaudación  exacta  de  las  ren- 
tas nacionales. 

El  Sr.  D.  Fernando  Aragón  Dar- 
dón. — Publicamos  también  el  retra- 
to del  Sr.  D.  Fernando  Aragón  1 tar- 
dón, Secretario  de  la  Ijegación  de 
( ruatemala  en  México. 

Es  el  señor  Aragón  uno  de  los 
más  distinguidos  Abogados  y Nota- 
rios Públicos  de  su  país,  y en  varias 
ocasiones  ha  desempeñado  puesto.s 
de  mucha  importancia,  tales  como 
los  de  )Síndico  independiente  de  la 
Municipalidad,  Diputado  á varias 
legislaturas  y Registrador  déla  pro- 
piedad inmueble,  puesto  en  que  se 
hizo  conocer  como  un  hábil  organi- 
zador. 

La  nueva  Colegiata  de  Ocotlán. 

— La  arquidiócesis  de  Puebla  cuen- 
ta desde  el  2 del  pasado  Febrero 
ccn  una  Colegiata  que  es  la  segun- 
da en  la  República,  pues  ese  honor 
fué  concedido  recientemente  p(>r  la 


Carro  “La  Rueda  de  la  Fortuna.” 

Santa  Sede  al  templo  histórico  donde  se  venera  la  bellísima  imagen 
de  la  Santísima  Virgen  de  Ocotlán,  tan  amada  del  pueblo  tlaxcalte- 
ca,  y que  fué  hallada  milagrosamente  dentro  de  un  pino,  según  cuen- 
ta la  leyenda  que  en  otro  lugar  publicamos. 

A la  erección  de  la  Colegiata  de  Ocotlán  asistió  el  limo,  señor 
L)r.  D.  Ramón  Ibarra  y González,  Arzobispo  de  Puebla,  quien  pre- 
sidió las  solemnísimas  fiestas  que  con  aquel  motivo  se  celebraron. 

Consistieron  éstas  en  Vísperas  y una  gran  función  religiosa,  en 
la  que  fueron  impuestos  de  las  Canongías  los  sacerdotes  electos,  sién- 
dolo el  primero  el  señor  Canónigo  Mariano  Cadena,  electo  Abad  de 
la  nueva  Colegiata;  revistiéronse  los  nuevos  Capitulares  con  el  traje 

que  deben  usar  y que  con.sta  de  so- 
tana negra  con  vivos  azules,  roque- 
te blanco,  muceta  azul  y bonete  ne- 
gro con  borla  azul,  y á las  diez  y 
inedia  comenzó  la  misa  solemne, 
que  fué  oficiada  por  el  señor  Canó- 
nigo Santillán. 

A elección  hecha  por  el  Digní- 
simo Prelado  angelopolitano,  pro- 
nunció un  sermón,  que  fué  bello  y 
elocuente,  el  R.  P.  D.  Nicolás  Ma- 
rín, del  Inmaculado  Corazón  de  Ma- 
ría. í^a  función  terminó  con  un  Te 
Dcum.  Al  medio  día  se  sirvió  un 
banquete,  a!  que  asistieron  distin- 
guidas personalidades,  pronuncián- 
dose elocuentes  brindis. 

En  la  tarde,  el  limo,  señor  Iba- 
rra  administró  el  sacramento  de  la 
confirmación  y á las  cinco  se  rezó 
el  Rosario.  Por  la  noche,  una  gran 
velada  literaria  cerró  las  fiestas  con 
que  se  celebró  la  erección  del  antes 
Santuario  de  Ocotlán  al  rango  de 
Colegiata. 

Las  fotografías  que  de  ésta  pu- 
blicamos, agradarán  sin  duda,  por 
su  interés,  á nuestros  buenos  lecto- 
res. 

El  Carnaval  en  Mérida. — Como 
lo  ofreció  en  El  Tie:\[po  nuestro  co- 
rresponsal en  Mérida  al  dar  cuenta 
de  las  fiestas  del  Carnaval,  publica- 
mos hoy  las  fotografías  de  los  ca- 
rros alegóricos  que  desfilaron  por 
las  calles,  y que  son:  el  del  Liceo  de 
Mérida,  en  el  que  iban  las  señoritas 


Carro  del  Liceo  deiMérida. 
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GTJILl^ERMO  II  Y SUS  HIJOS 


Guillermo  II,  Kronprinz  Federico,  Príncipe  Etiel,  Príncipe  Adalberto, 
Príncipe  Augusto  y Príncipe  Oscar. 

María  Ponce,  Candelaria  Troncoso  y Aída  González.  El  carro  La 
Rueda  déla  Fortuna  ocupado  por  las  señoritas  María  y Cristina  Va- 
les Milles,  María  Guerra  Ruiz  y Rosa  Ponce  y los  jóvenes  Alberto 
y Carlos  Vales  Milles.  En  un  rarro  orierd.nl  vestidas  de  japonesas  se 
ven  á las  señoritas  Emilia  Preciat,  Consuelo  y IMaría  Vargas  y Con- 
cepción Pérez.  El  carro  Los  Silfos  fue  ocupado  por  las  niñas  Ponce, 
y el  de  la  A;/ua  O.rineuada  por  los  jóvenes  Carlos  y Alberto  Valles, 
Sixto  García  y A.  Novelo. 

Por  éiltimo.  en  otros  dos  grandes  carros  se  ven  las  estudiantinas 
iRa  Libertad»  y «La  Aurora»  formadas  por  señoritas  y caballeros. 

Guillermo  II  y sus  hijos. — Pocas  veces,  sin  duda,  ha  logrado  la  cá- 
mara fotográfica  instantánea  como  la  (jue  reproduce  nuestro  graba- 
do, en  que  aparece  el  Emperador  de  Alemania  con  sus  hijos. 

Cada  año  acostumbra  Guillermo  II  ir  á dar  personalmente  el 
santo  ó contraseña  al  .Jefe  del  Arsenal  de  Berlín.  Al  hacerlo  este 
año,  fué  acompañado  de  todos  sus  hijos,  á excepción  hecha  del  me- 
nor príncipe  Joaquín,  [..os  berlineses  tuvieron,  pues,  la  buena  suer- 
te de  poder  ver  y aclamar  á un  mismo  tiempo  á la  numerosa  des- 
cendencia del  Emperador.  Los  cinco  príncipes,  (jue  llevaban  los  uni- 
formes respectivos  de  los  cuerpos  á que  pertenecen,  iban  alineados 
l)or  orden  de  edades:  Federico  Guillermo,  el  Kronprinz,  de  veinte 

V cuatro  años;  Eitel  Federico,  veinte  y tres;  Adalberto,  veinte  y 
dos;  Augusto  Guillermo,  diez  y nueve,  y Oscar,  diez  y ocho.  El 
príncipe  .Adalberto  tiene  el  grado  de  teniente  de  navio,  en  la  mari- 
na alemana. 

Los  Reyes  de  Inglaterra  en  París. — Viajando  bajo  el  más  estricto 
incógnito  y con  los  nombres  de  Duejue  y Duquesa  de  fjancaster, 
han  estado  liltimamente  en  París,  SS.  AIM.  el  Rey  Eduardo  VII 

V la  Reina  .Mejandra. 

Lds  repórters  y los  fotógralos  han  respetado  el  incógnito,  así 
■ , (pu:  lo;-  periódico:'  no  han  ])odido  ofrecer  ningún  cliché  sensacio- 
nal, limitándose  á publicar  fotografías,  como  la  que  reproducimos. 

F'ta  tiene  la  i)articularida(l  de  que  en  ella  aparece  el  Rey  con 
1 traje  nacional  escocés,  (¡ue  pocas  veces  viste;  sólo  cuando  hace 
lina  visita  á e.-a  jiarte  de  su  reino  ó cuando  va  de  excursión  ó de 
i/M  en  lo-  1 1 ighlaiul -. 

Damas  guatemaltecas.  — Para  dar  idea  de  la  belleza  del  tipo  de 
cf  mujer  guatemalteca,  ha-tará  con  los  retratos  de  las  distinguidas 
d.  ■ ■-  q'c  lioy  ofrecemos.  En  cambio,  para  de.scribir  sus  virtudes 
, I ,■  liOi-..  iüi  ra  pr< ci-o  llenar  mucha>  páginas;  son,  como  todas  las 
j. 1 i.  .me de  raza  española,  dignas  hijas  de  las  mujeres  (jue  traje- 
ron le-  (•<,.  'iué-':id.ires  al  Nuevo  Mundo,  las  cuales,  al  acompañar- 
; . I,  -I  tcmernria  aventura,  igualáronse  á ellos. 

I,".-  d iiii  .s  cotí  que  se  engalanan  hoy  nuestras  páginas  y que, 
con  -•  ■■  ve,  on  Tiioy  hermo-as.  jicrtenecen  á muy  honorables  fami- 


lias guatemaltecas.  Son  ellas  las  señoritas  Arrillaga,  Lehnof,  Olga 
Bruni,  Luisa  Herrera,  Sra.  María  Invernicio  de  Hoysdon  y seño- 
rita Margarita  Mathen. 

Nuestro  país. — Mucho  típico  en  ciudades,  costumbres  é indivi- 
duos hay  en  nuestro  país.  Nuestros  indios,  ó sean  los  naturales  de 
las  distintas  regiones  de  la  República,  aunque  tengan  algunos  rasgos 
comunes,  ofrecen  también  entre  sí  notables  diferencias  que  se  pres- 
tan á interesantes  y curiosos  estudios  étnicos. 

Alarios  de  esos  tipos  y sus  originales  costumbres  han  ocupado 
en  distintas  ocasiones  las  páginas  de  este  periódico,  pues  muchos  de 
ellos  son  bien  dignos  de  eso  y aun  de  más  por  las  particularidades  que 
en  su  persona,  vida  y modo  de  ser  presentan  al  hombre  de  estudio. 

Hoy  nos  ocupamos  de  los  naturales  de  Arante pacua.  Munici- 
palidad de  los  Reyes,  Distrito  de  Uruápan  y Estado  de  Michoacán. 

En  un  interesante  grupo  vése  la  familia  de  un  indio  rico,  veci- 
no de  Arantepacua,  que  cuenta  con  un  capital  de  $ 400,000  aproxi- 
madamente y que,  no  obstante  esto,  lleva  una  vida  miserable,  según 
se  adivina  por  la  indumentaria  y manera  de  presentarse  de  los  va- 
rios individuos  de  la  familia. 

Es  otro  grupo  el  cortejo  de  unos  novios.  Son  todos  indios  tam- 
bién de  Arantepacua  y los  desposados  se  distinguen  en  que  están 
en  el  centro  y tienen  en  la  cabeza  apoyadas  las  manos  de  sus  padres. 

Arantepacua  pertenece,  como  antes  decimos,  á la  Municipalidad 
de  los  Reyes,  cuya  cabecera  es  Los  Reyes,  población  de  la  que  da- 
mos dos  vistas  fotográficas.  Como  se  ve  es  un  pueblo  sencillo  y de 
situación  pintoresca. 

La  circunstancia  deque  Los  Reyes  es  la  tierra  natal  del  sabio 
é limo.  Sr.  D.  Clemente  Jesús  Munguía,  dignísimo  Primer  Arzobis- 
po de  Michoacán,  hace  que  las  vistas  que  de  esta  población  publi- 
camos tengan  mayor  interés. 

Feminismo  práctico. — Mme.  Adalphe  Brison,  esposa  del  director 
del  periódico  parisiense  Zos  Anales,  que  acaba  de  instalarse  en  un 
gran  edificio,  ha  fundado  en  uno  de  los  departamentos  de  éste,  una 
universidad  femenina — no  vaya  á entendevse  feminista — una  escuela 
donde  las  jóvenes  pueden  encontrar  completa  instrucción  moderna 
y educación  enteramente  moral.  Dotada  de  un  talento  de  organiza- 
ción admirable,  en  un  momento  reunió  la  honorable  dama  un  gru- 
po compuesto  de  las  más  altas  personalidades  en  las  artes,  las 
ciencias  y las  letras,  é instituyó  dos  series  de  cursos  bien  distintos; 
uno  comprendiendo  e.studios  de  filosofía  ])atriótica  y moral,  higie- 
ne, literaturas  francesa  y extranjera,  historia,  dibujo  y música,  y 
el  otro  curso,  verdaderamente  práctico,  comprendiendo  enseñanzas 
de  corte,  modas,  y,  en  una  palabra,  todo  lo  «|ue  debe  saber  una 
buena  ama  de  casa. 

Desde  la  apertura  de  los  cursos,  las  clases,  que  están  dispuestas 
en  la  forma  de  salones  de  conferencias,  se  han  visto  llenas  de  jóve- 
nes deseosas  de  aprender.  En  nuestras  páginas  de  modas  damos  un 
dibujo  representando  la  clase  de  corte. 


LOS  SOBERANOS  INOLESES  EN  FRANCIA 


La  Reina  Alejandra  y el  Rey  Eduardo  Vil,  éste  con  el  traje 
nacional  escocés. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Zapatos,  sombrillas  y sombreros. — El  peinado.  —Toilette  de  campo. 

Hemos  querido  dar  hoy  este  espacio  que  El  Tiempo  Ilustra- 
do consagra  más  especialmente  á sus  lectoras,  á una  revista  de  los 
adminículos  de  la  toilette. 

Este  año  no  se  usarán  en 
cuanto  á calzado  las  fantasías 
de  otros  años.  El  color  de  mo- 
da es  el  cuero  oscuro,  casi 
bronce,  ó el  mástic  gris  muy 
claro.  Nada  de  amarillo 
ni  de  colorado.  La  cabritilla 
muy  flexible  ha  desalojado 
completamente  al  cuero  bar-  . 
nizado.  Las  botas  se  llevan 
muy  altas  y con  una  inñnidad 
de  botones,  y para  el  cámpo 
se  admite  el  cierre  con  cordo- 
nes. Los  zapatos  no  varían  de 
forma,  es  decir,  que  se  ven  de 
tantas  clases  que  se  hace  di- 
fícil dar  la  preferencia  á algu- 
na de  ellas. 

Las  sombrillas  son  más 
que  nunca,  “ultra  fantasis- 
tas”  y las  personas  que  no  se 
ven  obligadas  á medir  todo 
gasto,  pueden  hacerse  de  pre- 
ciosidades que  nuestras  abue- 
las, tan  amigas  de  los  enca- 
jes y del  color,  les  hubieran 
envidiado.  De  seda  pintada  ó 
de  tela  ñna  con  incrustacio- 
nes, las  hay  de  un  lujo  inve- 
rosímil. Pero  la  verdad  es  que 
las  más  sencillas  son  las  más 
lindas.  El  mango  se  hace  de 
carey  rubio  ó de  palosanto. 

Se  les  pone  un  anillo  de  oro  ó 
bien  se  les  incrusta  amatista 
de  jaspe  ú otra  piedra  de  esa 
clase. 

Las  sombrillas  de  tafetán 
fuerte,  lisas  ó c o n volados, 
acompañan  el  traje  sastre. 

Que  sea  de  muselina,  de 
seda  ó de  encaje,  la  mujer 
elegante  sabe  elegir  su  som- 
brilla de  un  color  que  no  sólo 
armonice  con  su  traje,  sino 
que  la  favorezca,  pues  nada 
que  influya  más  sobre  la 
transparencia  del  cutis  que  el 
reflejo  de  la  luz  á través  de 
un  género  apropiado.  Para  las 
trigueñas  pálidas,  las  sombri- 
llas rosas  constituyen  un  ele- 
mento indiscutible  entre  los 
muchos  de  que  pueden  echar 
mano  para  hacer  resaltar  más 
su  hermosura. 

Hay  profusión  de  sombri- 
llas verdes  : 1 a s más  bonitas 
brillan  al  sol  con  reflejos  pla- 
teados, y el  sombrero,  que  ha- 
ce sombra  á la  cara,  se  elige 
de  manera  que  neutralice  el 
efecto  desastroso  d e la  luz 
verde  sobre  el  cútis.  Se  ven 
en  los  sombreros  muchas  flo- 
r e s silvestres,  margaritas, 
amapolas,  lirios  délos  valles, 
botones  de  oro  y flores  de  tré- 
bol de  todos  colores,  volúbi- 
lis  de  corolas  delicadamente 
matizadas,  grandes  rosas 
combinadas  con  ramas  de  fo- 
llaje que  parecen  recién  cor- 
tadas del  rosal  y aplicadas  ai 
descuido  sobre  el  sombrero. 

Una  capelina  de  paja  de  arroz  blanca  con  tres  grandes  rosas,  tam- 
bién blancas,  armoniza  perfectamente  con  los  trajes  de  linón  bor- 
dados ó con  los  de  muselina  inscrustada  de  valenciennes  y salpica- 


da de  guirnaldas  hechas  á realce.  Los  sombreros  que  se  ven  ahora 
son  de  una  variedad  incalculable  y no  permiten  ya  ratiñcar  la  aser- 
ción de  que  la  gran  mayoría  de  las  mexicanas  llevan  una  moda  úni- 
ca--la  última--  siénteles  ó no. 

* 

¥t  * 

¿Es  una  nueva  forma  del  sombrero  la  que  impone  una  nueva 

manera  de  peinarse?  Es,  al 
contrario,  alguna  novedad  en 
la  manera  de  disponer  los  ca- 
bellos, que  obliga  á las  mo- 
distas á aguzar  su  ingenio  pa- 
ra dotarnos  de  fantasías  iné- 
ditas? 

A veces  lo  primero  : otras 
lo  segundo ; pero  en  ese  cam- 
po siempre  revuelto  de  la  mo- 
da de  mañana,  son  las  modis- 
tas las  que  generalmente  im- 
ponen su  ley.  Cualquiera  que 
sea  el  peinado  que  se  adopte, 
alto  ó bajo,  es  casi  siempre  la 
forma  de  los  sombreros  la  que 
lo  determina.  Si  éstos  toman, 
como  ahora,  ciertos  aires  de 
emancipación  y parecen  pron  - 
tos  á obedecer  el  impulso  de 
la  más  ligera  brisa  y á volar 
como  otras  nuevas  flores  del 
aire,  es  evidente  que  el  arre- 
glo de  la  cabellera,  exige  una 
modificación  profunda,  á la 
vez  que  delicada  y sabia. 

Predecir  d e antemano 
cuál  será  el  peinado  que  go- 
zará de  más  favor  durante  la 
estación  próxima,  sería  me- 
terse á augurar,  y desde  los 
tiempos  d e Roma  se  sabe 
que  los  augurios  son  tan  con- 
vencidos de  la  verdad  de  sus 
vaticinios,  que  dos  de  ellos 
no  pueden  jamás  mirarse  sin 
reir. ...  de  la  credulidad  pú- 
blica. Pero  el  peinado  que  hoy 
debe  llevarse,  lo  conocemos, 
desde  que  sabemos  cuáles  son 
los  sombreros  de  la  estación, 
y que  el  asunto  se  reduce  á 
encontrar  una  combinación  á 
la  vez  elegante,  linda  y,  no 
diremos  cómoda, — porque  la 
comodidad  es  una  de  las  cua- 
lidades que  nunca  se  exigen 
de  lo  que  pasa  tan  rápidamen- 
te,--pero  sí  lo  menos  incómo- 
da posible. 

Actualmente  la  moda  im- 
pone los  postizos.  Son  indis- 
pensables. Bucles  y flequillos 
se  mezclan  á todas  las  cabe- 
lleras, aun  las  más  abundan- 
tes. Sin  ellos,  el  peinado  no 
tiene  verdadero  chic.  El  ar- 
tiste  posticheur,  se  ha  hecho 
un  personaje  importante : sin 
él,  es  imposible  dar  á los  ca- 
bellos la  ondulación  requeri- 
da ni  colocarlos  bucles  donde 
se  precisan. 

No  nos  atreveríamos  á 
decir  que  nunca  la  mujer  ha 
sido  peinada  tan  elegantemen- 
te como  en  nuestros  días ; sin 
embargo,  debe  reconocer  que 
la  ondulación  del  cabello  es 
una  conquista  femenina  in- 
tangible y que  es  ella,  más 
que  cualquiera  novedad,  que 
da  su  cachet  á la  mujer  de  es- 
te principio  de  siglo. 

* 

* « 

Para  cerrar  la  crónica  de 
hoy,  vamos  á dar  la  explicación  del  modelo  que  aparece  en  esta  pla- 
na. Es  un  traje  de  playa  ó campo  de  hechura  sastre  y propio  pa- 
ra señorita  ó señora  joven.  Este  traje,  de  hilo  blanco,  no  tiene  forro. 


Traje  para  playa  ó campo. 
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63  de  hechura  de  campana,  yjse^guarnece;]delante*yjatrás  con  una 
gran  pata  terminada  por  tres  botones  dejnácar;  chaqueta  corta  con 
botones  de  nácar;  cuello  de  tela  de  hilo  color  frambuesa.  Sombrero 
de  paja  fantasía  blanca,  adornado  con  alas  blancas.  En  el  caso  de 
que  se  quiera  utilizar  este  modelo  para  un  traje  de  tennis,  se  hará 
de  hilo  ó de  piqué  blanco;  para  viaje  ó excursiones,  será  más  prác- 
tico elegir  una  tela  mezclilla  de  blanco  y gris. 


LAS  FLORES  Y LAS  MUJERES 


UANDO  Dios  fundó  nuestro  globo  terráqueo,  hubo  gran  cu- 
i riosidad  en  el  cielo  por  adivinar  lo  que  podía  ser  aquella  obra 
del  Poder  infinito.  Y mientras  la  costra  sólida  crujía  en  con- 
^ vulsiones  de  alumbramiento  y los  mares  iban  de  acá  para  allá 
con  movimientos  torpes  y brutales  de  monstruo  que  acababa 
de  nacer  y las  nubes  se  amontonaban  en  el  cielo,  y el  sol  pugnaba 
por  romperlas  para  venir  á clavar  sus  ardientes  rayos  en  los  espe- 
sos bosques  de  verdura  y en  los  inmensos  pantanos  que  bajo  la 
fronda  se  extendían,  los  ángeles  asomaban  sus  cabezas  por  las  ven- 
tanitas  del  cielo  para  curiosear  por  montes  y por  valles  de  la  na- 
ciente Tierra. 

Llegó  un  día  en  que  apareció  el  primer  hombre  y la  curiosidad 
angelical  creció  de  punto. 

¿Qué  será  el  nuevo  sér?  se  preguntaban  ángeles  y querubines. 

Y para  satisfacer  su  curiosidad  bajaron  del  cielo  y se  posaron 
en  unos  y otros  nubarrones,  estirando  los  cuellos  por  los  bordes  de 
las  inmensas  y vaporosas  masas. 

Y vieron  al  hombre : y hay  que  confesar  que  el  Adán  primitivo 
no  los  satisfizo  por  completo. 

Parecía  gallardo;  su  frente  era  noble;  su  mirada  ardiente;  sus 
ademanes  dominadores;  su  melena — que  ensortijábanlas  brisas  del 
l'araíso- -espléndida  y flotante. 

Y sin  embargo,  los  ángeles  sospecharon  desde  el  primer  mo- 
mento que  aquel  sér  tan  hermoso  había  de  darles  muchos  disgustos. 

Adivinaban — no  sé  por  qué — que  el  hombre  era  un  sér  grande, 
pero  un  sér  peligroso.  Un  mal  observador  se  hubiera  contentado 
(•,on  admirar  la  divina  escultura  paradisiaca;  pero  los  ángeles,  los 
(juerubines  y algún  serafín  que  otro,  adivinaban  en  aquel  hermoso 
ruerpo  y bajo  aquel  noble  cráneo  gérmenes  de  pasiones  funestas. 

Adán  se  durmió,  y mientras  dormía,  el  Omnipotente  creó  á la 
mujer,  como  quien  echa  el  resto  y dice  con  divino  orgullo:  “Hasta 
aquí.” 

Conste  que  todavía  las  flores  no  existían. 

Llegó  la  noticia  al  cielo  de  la  nueva  creación,  y se  agitaron  án- 
geh-s,  querubines,  serafines  y dominaciones. 

Hay  un  nuevo  sér  en  la  'l'ierra  que  es  la  mujer:  hay  que  verla. 

Y ios  ángeles  se  asomaron  para  escudriñar  el  Paraíso  desde 
los  huecos  de  sus  ventanitas  azules. 

Y quisieron  ver  más  de  cerca  á Eva,  y bajaron  á las  nubes  y 
quedaron  asombrados ; y hubieran  bajado  hasta  el  suelo  para  rozar 


con'sus'alas'aquella’divina'aparición,  pero  no  se  atrevieron'sin  per- 
miso'del  Altísimo’. 

Abrían  los  ojos  azules  para  ensanchar  las  pupilas,  batían  las 
alas,  suspiraban  amorosos  y deseaban  acercarse  más  á todo  trance. 

Era  el  sol  naciente;  las  nubes  se  iban  desgarrando,  porque  el 
sol  también  quería  ver  á Eva;  y álos  turbiones  nocturnos  había  su- 
cedido una  menuda  lluvia  como  de  gotitas  de  cristal. 

Un  arco-iris,  un  inmenso  arco-iris  de  semicírculo  perfecto,  bri- 
llante y luminoso,  cobijaba  el  Paraíso. 

Y los  ángeles,  ó al  menos  los  más  atrevidos,  por  ver  á Eva  de 
más  cerca,  desde  las  nubes  tendieron  el  vuelo  al  arco  de  colores,  y 
sobre  el  arco  de  colores  se  posaron. 

Los  más  tímidos  siguieron  el  ejemplo  de  los  más  osados,  y 
nuevas  bandadas  cruzaron  el  cielo,  y trazando  círculos  como  las 
golondrinas  sobre  el  mar,  sobre  el  arco  celeste  vinieron  á caer. 

Y al  fin  tcdos,  unos  tras  otros,  aislados,  en  parejas,  en  banda- 
das, fueron  posándose  sobre  el  arco  inmenso  de  los  siete  colores. 

Asegura,  quien  pretende  haberlo  visto,  que  era  un  hermoso  es- 
pectáculo. 

Abajo,  Eva  sobre  el  campo  de  verdura;  el  arco-iris  por  encima, 
y todo  él  cargado  de  angelitos  de  cabecitas  rubias  y de  alas  blancas. 

¿Y  qué  había  de  suceder? 

Al  fin  el  arco-iris  es  muy  débil,  muy  cristalino,  y por  lo  tanto 
muy  quebradizo. 

Sobre  él  cargaban  en  toda  su  extensión  enjambres  innumera- 
bles de  ángeles  que  aunque  por  sí  no  pesaban  mucho,  por  la  atrac- 
ción que  Eva  ejercía  sobre  ellos,  casi  en  cuerpos  se  transformaban; 
en  suma,  que  resultaban  pesados  mirando  con  tanto  afán  á una  mu- 
jer, y la  fábrica  irisada,  el  arco  de  los  siete  colores  no  pudo  resistir 
más,  y se  vino  á tierra  roto  en  miles  de  pedazos,  como  se  rompe  el 
cristal  cuando  se  rompe. 

Pero  es  el  caso  que  aquellos  añicos  de  colores  vinieron  á caer 
sobre  el  manto  de  verdura,  y cada  uno  de  ellos,  al  penetrar  y fun- 
dirse con  las  verdes  plantas,  conservó  alguno  de  los  colores  del 
iris,  y el  campo  se  llenó  de  flores. 

Resulta,  en  conclusión,  que  las  flores  no  han  sido  otra  cosa  que 
un  arco-iris  roto  en  pedazos  y esparcidos  sobre  el  verde  uniforme 
de  los  campos. 

Y como  la  causa  de  la  catástrofe  fué  Eva,  por  eso  á las  muje- 
res les  gustan  tanto  las  flores. 

.José  ECHEGARAY. 



nVIAD-A-IMIE  nvi.  XDAIMIA.'RIS, 

Modista  parisiense,  avisa  .á  su  numerosa  y distinguida  clientela 
que  con  el  fin  de  darle  mayor  ensanche  á sus  departamentos  de 
Modas  y Donas,  ha  tomado  en  arrendamiento,  además  del  edificio 
(i|ue  ocupa  actualmente  en  los  altos  del  número  2 de  la  calle  de  la 
Profesa,  el  del  número  434  de  la  Calle  Nueva,  atendiendo  desde 
hoy  en  ambos  edificios  todos  los  pedidos  de  sus  constantes  favore- 
cedores, con  el  esmero  y eficacia  que  siempre  ha  demostrado. 


AÑO  Vil. 
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¡ AL  I-  A ECN  EL  CIE  LO ! 

Estudio'de  D.  Antonio  Cordero  y Oslo. 


L/c.  ¡//aoR/moy^^^ 

fiDMimmfíDOR.  DlON/S/0  GONZALEZ 


Sobre  la  vida  social. 

¿Será  por  los  progresos  de  la  época  actual  que  á cada  paso  se 
pregonan?  Lo  ignorarnos.  Pero  es  lo  cierto  que  los  sentimientos  de 
sincero  afecto,  desprendió. iento  y lealtad  van  cayendo  en  desuso 
en  la  vida  social,  á la  vez  que  ha  crecido  y crece  aún  en  propor- 
ciones desmesuradas  el  abuso  de  la  palabra. 

Lo  que  no  pudieron  obtener  nuestros  padres  á pesar  de  sus 
méritos,  lo  vamos  obteniendo  nosotros  á pesar  de  nuestros  defec- 
tos, toda  vez  que  pocos  se  atreverían  á tachar  de  jactanciosa  y va- 
na esta  afirmación:  la  palabra  sirve,  más  que  para  otra  cosa,  para 
expresar  lo  contrario  de  lo  que  se  siente. 

El  comercio  de  los  vocablos  se  ha  puesto  de  moda  y está  ha- 
ciendo furor,  á tal  punto,  que  casi  puede  decirse  que  domina  con 
su  mágico  poder  al  mundo  civilizado.  Pues  estamos  en  tiempos  de 
“progreso,”  en  que  lo  que  no  es  superficial  y vano  carece  de  atrac- 
tivo, tiempos  de  fascinadoras  apariencias,  doradas  mentiras  y pin- 
torescos engaños. 

¿Quién  que  conoce  la  vida  social  no  encuentra  justificable  la 
definición  siguiente,  de  la 
sociedad  moderna,  que  hace 
un  escritor  de  la  época:  es 
la  reunión  de  gentes  que  se 
odian  cordialmentef  Porque 
no  es  posible  negarlo,  la  ver- 
dad se  ha  puesto  inconoci- 
ble en  sociedad,  y si  acaso 
se  presenta,  lejos  de  mere- 
cer respetos  obtiene  desco- 
medimientos y rencores.  De 
aquí  el  prestigio  de  que  go- 
zan las  fraseS  convenciona- 
les que  se  atavían  con  el  ro- 
paje del  “cumplimiento”  y 
que  es  el  arte  de  hacer  creer 
lo  que  se  dice  y decir  lo  que 
no  se  cree. 

Las  fórmulas  se  han 
impuesto  y de  modo  tal, 
que  el  sentimiento  está  de- 
primido y como  esclavizado 
en  el  fondo  de  cada  indivi- 
rluo.  ¿(¿uién  que  no  obser- 
ve las  formas  convenidas  de 
la  fraseología  de  honor,  ad- 
miración, respeto  ó razón 
de  Estado  podrá  pasear  de- 
rtiroxaiiieiite  los  salones? 

¡Los  salones!  Nombrar- 
los y no  recordar  la  palabra 
del  frívolo,  del  vano,  (¡uizás 
también  la  del  farsante  y 
decrépito,  fuera  difícil  para 
quien  respete  y venere  la  verdad.  Sigue  á los  unos  la  otra,  como  al 
|)ensamiento  el  acto,  ¡(iué  habilidad  y qué  desenfado  p.ira  decir  lo 
cjue  no  se  piensa,  falsificar  las  risas,  las  miradas,  los  ademane.-,  las 
caricias,  esconder  los  odios  y los  vicios,  disimular  los  rencores,  las 
rivalidades  y toda  la  parte  flaca  y dañada  de  las  almas! 

Manos  que  desearían  verse  cortadas  se  estrechan  efusivamente, 
y ojos  que  querrían  verse  hueros  y sin  luz  parecen  contemplarse 
con  deleite.  í.as  palabras  doradas  van  y vienen,  suben  y bajan,  y 
disminuyen  y crecen  en  aquel  laberinto  de  ficciones,  donde  el  odio 
se  muestra  risueño  y jovial,  aunque  por  debajo  del  antifaz  se  agite 
y murmure  rabioso. 

Y si  del  reducido  círculo  de  los  salones  de  tono,  donde  la  fal- 
.sedad  está  impregnada  de  humos  ari.stocráticos,  nos  transladamos 
á más  extenso  teatro ¡(pié  delicia! 

«Mucho  gusto  en  conocer  á usted,»  dice  una  señora  á quien  la 
presentan  un  individuo,  que  acaso  le  inspira  merecida  aversión  y 
desprecio.  «Tengo  el  honor  de  presentar  á usted  mis  respetos;»  res- 

jionde  el  aludido,  que  quizás  no  sabe  aún  lo  que  es  respetar 

ni  á sus  propios  padres  siquiera. 

«Me  tiene  usted  á sus  órdenes,»  dice  un  explotador  público  y 
egoísta  de  marca....  á una  de  sus  víctimas! 


«Mande  en  lo  que  guste  ásu  atento  servidor,»  escribe  un  acree- 
dor implacable,  judío  por  instintos,  yaque  no  por  nacimiento,  á 
un  deudor  desgraciado  é insolvente. 

«De  Vd.  atento  y seguro  servidor,»  escriben  ciertos  indivi- 
duos  que  no  sirven  para  nada. 

«Publico  este  libro  accediendo  á las  exigencias  de  varios  ami- 
gos,» asegura  en  el  prólogo  un  autor  incipiente,  que  no  los  tiene, 
y si  acaso  los  tuviera  habrían  sido  ellos  los  primeros  en  impedir  la 
tal  publicación. 

«Acepto  el  cargo  porque  no  soy  insensible  á las  exigencias  del 
patriotismo  y á las  honrosas  solicitaciones  de  que  he  sido  objeto,» 
profiere  en  público  y sin  asomos  de  rubor,  algún  pretendiente  que 
tras  el  destino  anduvo  desatentado  largo  tiempo  importunando  con 
ruegos  á los  magnates. 

Et  sic  de  eseteris.  Del  mucamo  á los  niños,  de  éstos  á los  pa- 
dres, de  los  padres  á los  amigos,  de  los  amigos  al  público,  del  pú- 
blico á loe  gobernantes  y de  éstos  á las  constituciones  que  procla- 
man, las  unas,  soberanías  que  no  existen  ni  existir  pueden  más 
que  en  el  nombre,  y consignan  las  otras  prescripciones  que  no  se 

llenan  ni  exigen. 

¿Y  todo  por  qué?  ¿Que- 
réis saberlo? 

Porque  en  cada  sér  hu- 
mano hay  varias  fuerzas  en 
pugna:  unas,  que  iluminan 
y avispan  como  la  razón; 
otras,  que  enceguecen  y 
atontan,  como  la  vanidad  y 
el  espíritu  servil  de  la  imi- 
tación. 

El  proceso  Gutiérrez  Azcué. 


No  puede  negarse  que 
el  ver  á un  caballero  de  cier- 
ta posición  en  el  banquillo 
de  los  acusados,  bajo  el  pe- 
so de  una  acusación  de  ase- 
sinato, y éxpuesio,  por  con- 
siguiente, á recibir  cinco  ti- 
ros ó ingresar  á la  Peniten- 
ciaría, es  un  espectáculo 
emocionante. 

A pesar  de  todas  las 
ideas  de  igualdad  que  circu- 
lan por  el  mundo,  la  profe- 
sión inspira  un  involunta- 
rio respeto  al  común  de  los 
hombres. 

Estamos  tan  acostum- 
brados á verlos  adulados, 
triunfantes,  felices,  envidia- 
dos y hasta  insolentes,  que 
el  orden  natural  de  los  papeles 
soci.ile.^,  cuando  los  hallamos  perseguidos,  humillados,  pendientes 
del  fallo  de  un  juez  y de  la  opinión  de  un  jurado. 

Y,  en  efecto,  es  raro  el  caso.  Todas  las  estadísticas  demuestran 
y sin  necesidad  de  estadísticas  se  sabe,  que  los  profesionistas,  los 
hombres  cultos  y acomodados  delinquen  mucho  menos  que  los  ciial- 
qniera,  que  los  que  no  tienen  sobre  qué  caerse  muertos. 

La  profesión,  y con  más  razón  la  de  abogado,  induce  al  respe- 
to á las  leyes;  la  posición  desahogada  hace  amar  la  vida;  quita  oca- 
siones de  delinquir,  al  menos  de  una  manera  ruidosa  y descarada. 

El  que  tiene  que  perder,  procura  no  perderlo.  En  cambio,  la 
desesperación  y la  miseria  (lan  malísimos  consejos,  y exponen  á 
muchiis  malas  acciones. 

Hasta  lis  mismas  pasione.s  parece  que  se  domestican  en  el  am- 
biente tibio  y regalado  de  la  vida  acomodada.  Poquísimos  millo- 
narios matan,  fel  caso  Thaw  ha  sido  una  excepción)  y,  sin  em- 
bargo, es  evidente  que  los  millonarios  aman  como  los  demás  hom- 
bres, y están  expuestos;  como  el  común  de  los  mortales,  á los 
desengaños  y contratiempos  amatorios.  El  crimen  se  viste  general- 
mente de  blusa,  y no  mora  en  palacios. 


€n  (I  álbum  de  mí  sobrina  Isabel 


Don  Diego  de  Marcilla,  el  esforzado. 

El  apuesto  doncel 

Al  peso  del  dolor  quedó  abrumado, 

Sobre  el  inerte  cuerpo  de  Isabel. 

Las  gentes  que  tal  caso  presenciaron, 

Las  gentes  de  Teruel, 

En  una  misma  tumba  sepultaron 
A Diego  y á Isabel ... 

¡Que  el  Don  Diego  que  surja  en  tu  camino, 
Como  ese  amante  fiel. 

Concentre  su  existencia,  su  destino, 

En  tí  sola,  Isabel ! 


Eduardo  E.  Zárate. 


México,  Marzo  de  1907. 


parece  que  hay  una  inversión  en 
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Todo  esto  explica  por  qué  fué  tan  interesante  la  causa  del  abo- 
gado Rodrigo  Gutiérrez  Azcué,  vista  en  jurado  en  los  días  pasados, 
y en  la  que  abundaron  los  incidentes. 

El  defensor  del  acusado,  el  elocuente  Lie.  Jesús  Urueta,  tuvo 
oportunidad  de  lucir,  una  vez  más,  su  talento  y su  gran  facilidad 
de  palabras,  logrando  para  su  defenso  la  favorable  solución  ines- 
perada para  muchos,  de  la  libertad  absoluta. 

A.  A. 


AL,  ILMO.  SEÑOR  ARZORISRO 

Dr.  Don  Santiago  do  la  Garza  Zambrano 

allecícJo  el  35  ele  Kehrero  ríe  1007 


“Daphnis  ego  in  silvis,  hiñe  usque  ad  sidara  notus, 
Formousi  pecoris  cusios,  formonsior  ipse.” 

Virgilio  Egloga  V. 

¿Dónde  fuiste.  Pastor?  Los  triscadores 
hatos  que  apacentaste  cuidadoso, 
al  no  escuchar  tu  pífano  armonioso 
sin  rumbo  se  dispersan  baladores. 

¡Ah  de  la  grey!  Ni  linfa  ni  verdores 
halla  en  el  campo  yermo  y pavoroso, 
y si  discurre  por  el  bosque  umbroso 
queda  expuesta  del  lobo  á los  furores. 

¿Dónde  fuiste,  Señor?  La  Pastoría 
cuya  fué  tu  heredad  se  ha  desolado 
y en  ella  vuela  y plañe  le  elegía. 

Adió.'; Que  te  suceda  otro  I^relado 

que  sea,  por  su  amor  á la  fe  pía, 
diifno  de  a.sir  el  huérfano  cayado, 

J'  VN  P.  DELGADO. 

Monterrey,  á 25  de  Febrero  de  1907. 


LA  MALDAD  CASTIGADA 


■NA  tarde  en  que  me  dirigía  á casa  de  Magdalena,  estaba,  no 
sé  por  qué,  mi  ánimo  instado  á cometer  cualquier  infamia. 

Al  volver  una  calle,  vi  un  mercader  que  en  su  tienda 
contaba  monedas  de  oro. 

^ No  tenía  necesidad  de  aquel  dinero,  siendo,  después  de 

la  herencia  de  mi  Lío,  el  Maharaja  más  rico  que  los  más  opulentos 
del  mundo.  Pero  me  irritaba  ver  que  aquel  mercader  contaba  aque- 
llas monedas;  entro,  me  arrojo  sobre  él  y me  marcho,  llevándome 
un  tesoro  que  tiré  por  un  sumidero. 

En  uno  de  los  jardines  del  parque,  un  ruiseñor  cantaba  en  un 
árbol.  No  tenía  motivo  para  envidiarle,  puesto  que  siendo  yo  poe- 
ta, sabía  cantar  mejor  que  todos  los  pájaros  de  los  jardines  y de  los 
bosques.  Pero  me  irritaba  aquel  ruiseñor;  trepé  por  entre  las  ra- 
mas, lo  cogí,  le  apreté  el  cuello,  no  para  estrangularlo,  pero  sí  lo 
suficiente  para  ahogar  para  siempre  la  voz  de  su  garganta. 

Llegué  á la  campiña,  vi  un  poeta  bohemio  que  tumbado  al 
borde  de  un  declive,  miralja  las  estrellas.  No  tenía  motivo  para  es- 
tar celoso  de  él  porque  llevaba  conmigo  las  armas  de  Orfeo  y Si- 
mónides;  podía,  aun  coi  los  párpados  cerrados,  contemplar  las 
constelaciones  de  lo  infinito.  Pero  me  irritaba  ver  aquel  poeta  en- 
cantado de  las  nocturnas  luces,  y con  un  pedrusco  en  cada  mano, 
le  machaco  los  ojos  para  que  pierda  la  delicia  de  contemplar  el  be- 
llo azul. 

Después  me  sentí  menos  cruel,  porque  vi  lucir  la  luz  en  la 
ventana  de  Magdalena. 

En  cuanto  estuve  cerca  de  ella,  la  dije: 

— ¡Ah!  Déjame  besar  esas  hebras  de  oro  de  tu  querida  cabe- 
llera. 

Pero  Magdalena  no  tenía  sino  pelos  grises. 

— ¡Ah!  ¡Háblame!  Tu  voz  es  el  encanto  que  todo  mi  sér  des- 
fallece. 

Pero  Magdalena  no  ¡ironuncia  una  palabra  y por  signos  me 
dice  que  está  muda. 

— ¡Ah!  ¡Mírame!  Tus  ojos  son  más  claros  que  los  más  altos 
luceros. 

Pero  Magdalena  vuelve  hacia  mí  sus  ojos  muertos,  y compren- 
do que  cegó. 

Como  yo  me  desconsolase  con  una  sorpresa  llena  de  terror, 


una  hada  diminuta,  ocupada  en  saltar  de  pétalo  en  pétalo  en  un 
ramo  de  flores  que  se  hallaba  en  un  vaso  del  Japón,  dijo: 

— Todo  lo  has  perdido,  á causa  de  los  tres  crímenes  que  has 
cometido.  Magdalena  ha  perdido  las- tres  encantadoras-^aciaSj-que 
lio  recobrará  hasta  que  tú  no  repares  tus  faltas. 

— ¡Yo  las  repararé!  grité. 

Fuime  corriendo  á donde  dejé  al  poeta  tumbado  en  el  declive 
del  terreno. 

— Puesto  que  yo  te  quité  los  ojos,  le  dije,  te  doy  los  míos  pa- 
ra que  puedas  admirar  los  espléndidos  espacios. 

Corriendo  más  que  veloz,  llegué  al  jardín  del  parque  donde  se 
alzaba  el  árbol  en  que  el  ruiseñor  no  cantaba  más. 

Puesto  que  yo  te  quité  tu  canto,  te  doy  mi  arte  y mis  in- 
comparables rimas. 

Llegué  á ia  tienda  del  mercader. 

— Puesto  que  yo  te  robé  tu  tesoro,  te  doy  la  herencia  de  mi 
tío  el  Maharaja. 

Resarcidos  estos  daños,  volvía  á la  casa  de  la  tan  amada  Mag- 
dalena. 

La  diminuta  hada  me  había  dado  un  buen  consejo. 

i\ri  amada  había  recobrado  la  vista  ¡oh  pupilas  de  lapislázuli, 
donde  chispean  las  niñas  que  semejan  el  brillar  de  las  estrellas! 
después  que  yo  había  devuelto  el  cielo  al  poeta.  Recobró  su  voz 
¡oh  inefables  ecos  de  conciertos  paradisíacos!  después  (¡ue  el  ruise- 
ñor canta  mis  poemas.  Y recobró  el  oro  de  sus  cabellos,  después 
que  el  mercader  podía  contar  en  su  tienda  riquezas. 

Extasiado  avancé  de  rodillas  hacia  ella,  la  adoré  y desde  aquel 
momento  moría  soñando  las  maravillas  que  pronto  serían  mías. 

Pero  Magdalena  me  volvió  la  espalda. 

— ¡Y  bien!  dijo  ella  ¿qué  hacéis  aquí?  Serán  otros  los  que  yo 
embelesaré  con  mis  gracias,  y vos,  idos,  ¿qué  queréis  que  yo  haga 
de  un  hombre  que  no  puede  ver  las  estrellas,  que  no  es  poeta  y que 
no  es  millonario? 

Catvllk  MENl'tEZ. 


LA  VIDA  DE  LOS  MUERTOS 


1 Aniiancl  Sil\*estre. 

Cuando  la  cruz  sombríá  en  nuestra  tumba  alzada 
Esté,  y la  madre  tierra  nos  haya  amortajado. 
Florecerá  tu  cuerpo  en  el  lirio  nevado. 

Brotará  de  mis  restos  la  rosa  ensangrentada. 

Y en  su  tétrico  viaje  al  olvido,  callada. 

La  Muerte  que  entusiasta  tus  versos  ha  cantado, 

Nos  llevará  hasta  el  cielo  en  vuelo  sosegado 
A ver  de  nuevos  astros  una  ruta  encantada. 

Y subiendo,  del  sol  hasta  el  foco  luciente, 

Irán  nuestros  espíritus  á anegarse  en  la  fuente 
Dulcísima  y tranquila  de  luces  eternales.... 

En  tanto,  los  dos  bardos,  ungidos  por  la  Gloria, 
Iremos  á do  ciñen  laureles  de  victoria 
Las  sombras  que  la  Lira  ha  hecho  fraternales. 


De  “Los  Trofeos,”  de  José  María  de  Heredia 


Ya  despojó  el  Invierno  el  huerto  y el  erío. 

Todo  está  triste.  Sobre  la  gris  roca  abrasante 
Donde,  en  vaivén,  se  rompen  las  olas  del  Atlante, 

Del  último  pistilo  cuelga  un  pétalo  frío. 

No  sé  yo,  sin  embargo,  qué  aroma  penetrante 
De  la  mar  exhalado,  hasta  mí  llega  pío, 

Y de  un  efluvio  tibio  embriaga  el  pecho  mío; 

El  dulce  y extraño  hálito,  de  dó  llega  fragante? 

Ah,  ya  lo  reconozco!  Viene  de  diez  mil  millas, 

Del  Oeste,  allá  donde  las  azules  Antillas 

Bajo  el  ardor  desmáyanse  del  Astro  de  Occidente; 

Y desde  el  peñón  celta  que  la  ola  colérica 
Bate,  aspiro  en  la  atmósfera  del  viento  patrio  ardiente 
La  flor  abierta  un  día  en  el  jardín  de  América. 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


Arrabal  y Muelle. 
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EI.  TERREMOTO  DE  JAMAICA 

Arsenal,  Puerto  de  San  Antonio. 


Hotel  del  Parque. 


Mapa  de  la  Isla  de  Jamaica. 


Vista  general  de  Kingston. 


EL  TERREMOTO  DE  JAMAICA 


|OS  actuales  tiempos  son  verdaderamente  fértiles  en  con- 
vulsiones. Temblores  de  tierra  formidables,  erupciones 
volcánicas  intensas  se  suceden  con  una  frecuencia  rara  y 
digna  de  atención.  Golpe  sobre  "olpe  han  ocurrido:  el 
cataclismo  de  las  Indias  que  el  4 de  Abril  de  1905  arrui- 
nó las  ciudades  de  Simia,  Dharsala,  Labore,  Ranga  y gran  núme- 
ro de  localidades  del  valle  de  Kashmir,  haciendo  más  de  20,000 
víctimas;  desimés  el  de  la  Calabria,  del  8 al  15  de  Septiembre  si- 
guiente, que  estremeció  toda  la  región  Sur  de  Italia,  desde  Cosenza 
hasta  Cicilia,  destruyéndolo  todo  en  una  longitud  de  cien  kilóme- 
tros y en  más  de  veinte  de  latitud,  sepultando  aldeas  enteras,  de- 
jando 557  muertos  y rnás  de  50,000  desgraciados  sin  abrigo;  la  me- 
morable erupción  del  Vesubio,  del  5 al  12  de  Abril  de  1906,  que 
transformó  por  completo  esta  boca  volcánica  y ])arecía  renovar  la 
tragedia  de  Pompeya  y Herculano;  el  temblor  de  tierra  de  San 
Francisco  del  18  de  Abril,  <|ue  arrasando  la  reina  del  Pacífico  y en- 
tregándola á las  llamas  de  un  devorador  incendio,  dejó  400  muer- 
tos y ruinas  (pie  representan  una  pérdida  de  2,000.000,000;  el  de 
Chile,  que  el  16  de  Agosto  renovó  en  Valparaíso  el  cataclismo  de 
San  Francisco,  sacudiendo  juntamente  con  esta  ciudad,  Santiago, 
los  Andes,  Limache,  (¿uillota  y una  inmensa  comarca  (2,300 
muertos,  gran  número  de  person.as  (jue  se  volvieron  locas,  200  mi- 
llones de  pérdida).  En  el  mes  de  Diciembre  último  las  erupciones 
intermitentes  del  Vesubio,  del  Etna,  del  Strombali  y la  de  Hono- 
lulú. Por  último,  la  catástrofe  de  Kingston,  capital  de  Jamaica, 
acaecida  el  lunes  14  del  mes  último,  yí|ue  parece  haber  ocasionado 
de  400  á 1,200  muertos,  un  número  de  heridos  que  aún  no  se  co- 
noce é inmensas  ruinas. 


E.^ta  última  sacudida  ha  sido  bastante  violenta  para  destruir 
una  partí  de  la  ciudad,  y como  en  .San  Francisco,  el  incendio  que 
le  .(igiiió  ha  añadido  sus  desastres  á los  producidos  por  el  trastorno 
<lcl  . le  lo.  í,a  destructora  sacudida  se  jirodujo  á las  tres  y media  de 
¡a  ‘ -.rde.  .\1  mismo  tiempo  se  presentaron  en  diferentes  puntos  otros 
.^•nómeno-  seísmicos,  l'n  despacho  de  las  islas  Haway  ha  anuncia- 
do íp-c  el  cráter  .Makuaueouoo  del  volcán  Alauna- Loa  ha  entrado  en 
crujición  y que  de  la  montaña  al  Océano  corren  olas  de  lava.  Pero 
nr»-o  s=  :>  nún  lo  más  curioso,  (jue  el  mismo  día  se  han  sentido  sa- 
ijilld.i.  co  R:c  i:,  a y que  el  10  del  presente  mes  se  han  señalado 
■ u rrundhjem.  en  \oruega  y en  Caíamicciola,  cerca  de  Ñapóles. 


En  presencia  de  tales  catástrofes,  es  muy  difícil  no  preocupar- 
se en  buscar  las  caiusas.  Esta  investigación  se  halla  desde  luego 
bastante  lejos  de  darnos  las  explicaciones  á que  desde  hace  mucho 
tiempo  nos  tiene  acostumbrados  la  ciencia  astronómica;  pero  el 
misterio  comienza,  no  obstante,  á hacerse  un  jioco  menos  oscuro. 

Examinemos  un  gran  mapa,  ó mejor  un  globo  terrestre.  Colo- 
quemos la  América  hacia  nuestro  lado.  ¿Qué  vemos?  Dos  grandes 
triángulos  superpuestos;  el  de  la  América  del  Norte  y el  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Entre  las  dos,  una  lengua  de  tierra  célebre,  el  istmo 
de  Panan  á,  atravesado  desde  hace  algunas  semanas  por  la  reunión 
de  dos  oceános,  conseguida  mediante  los  trabajos  preparatorios  pa- 
ra la  perforación  del  istmo. 

Esta  lengua  de  tierra  está  ocupada  por  los  pequeños  Estados 
de  Guatemala,  de  Honduras,  de  Nicaragua,  de  Costa  Rica  y de  Pa- 
namá. A su  derecha,  ó sea  al  Este,  vemos  el  mar  de  las  Antillas,  y 
en  este  mar,  por  bajo  de  Cuba,  la  Jamaica. 

Las  estadísticas  de  los  temblores  de  tierra  muestran  que  toda 
esta  región  está  marcada  por  el  número  y la  violencia  de  las  sacu- 
didas seísmicas.  La  misma  Jamaica  es  un  ejemplo  típico.  La  ciu- 
dad de  Kingston  fué  fundada  y llegó  á ser  capital  de  la  isla,  á con- 
secuencia del  temblor  de  tierra  de  1692  que  destruyó  Port-Royal, 
asiento  entonces  del  gobierno  y capital.  Gracias  á su  delicioso  cli- 
ma, adquirió  un  desarrollo  continuo,  pues  se  encuentra  allí,  en 
medio  de  una  lujuriante  vegetación  tropical,  una  especie  de  paraíso 
terrestre,  en  el  que  numerosos  americanos,  ingleses  y canadienses 
afortunados,  pasan  el  invierno  convertido  en  perpetua  primavera. 

Pero  los  subsuelos  de  esta  privilegiada  región  son  engañadores. 

Los  temblores  de  tierra  se  producen  á algunos  kilómetros  por 
bajo  de  la  superficie,  á lo  largo  de  líneas  de  dislocaciones  geológi- 
cas recientes  y cuyas  bases  no  se  hallan  todavía  apisonadas.  Cada 
uno  de  estos  yacimientos,  de  estos  amontonamientos  operados  á 
saltos,  hace  vibrar  toda  la  región  vecina.  Este  es  un  fenómeno  na- 
tural, insignificante  en  la  extensión  del  globo  terrestre,  pero  de  te- 
rribles consecuencias  cuando  estas  regiones  están  habita(ías. 

Todas  las  Antillas,  toda  la  lengua  de  tierra  de  que  hemos  ha- 
blado, toda  la  costa  occidental  de  las  dos  Amérieas,  desde  San  Fran- 
cisco California  hasta  Chile,  toda  esta  abrupta  pendiente  de  conti- 
nente hacia  el  Océano  Pacífico,  pertenece  á esta  zona  crítica.  La  ver- 
tiente oriental  se  muestra,  por  el  contrario,  enteramente  indemne. 

Hay  sobre  el  conjunto  del  globo  muchas  grandes  zonas  críti- 
cas; esta,  de  que  hemos  hablado,  y después,  en  el  antiguo  conti- 
nente, yendo  del  Oeste  al  Este,  el  Sur  de  España,  el  Sudeste  de 
Francia,  Italia,  la  región  al  Este  del  Adriático,  el  Asia  Menor  y e] 
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círculo  caucásico-himalayo,  después  al  indo-japonés  malayo  hasta 
las  islas  del  Japón.  Así,  pues,  los  temblores  de  tierra  se  distribu- 
yen princii)almente  á lo  largo  de  las  ):)andas  más  móviles  de  la  su- 
perficie terrestre,  en  las  que  los  sedimentos,  bajo  los  mayores  espe- 
sores, han  sido  enérgicamente  plegados,  dislocados  y levantados  en 
la  época  terciaria,  durante  la  formación  de  las  principales  cadenas 
de  las  actuales  montañas. 

Entonces,  la  tierra  ha  temblado  y todavía  tiembla.  En  tales 
países  los  arquitectos  deberían  tener  en  cuenta  esa  perpetua  ame- 
naza. 

Si  al  presente  casi  conocemos  la  distribución  geográfica  general 
de  esos  fenómenos  geo- 
lógicos; si  sabemos  que 
la  causa  primordial  es- 
triba en  las  profundi- 
dades del  suelo,  no  por 
eso  deja  de  quedarnos 
como  punto  de  inte- 
rrogación una  obser- 
vación bastante  curio- 
sa, la  que  hacíamos  en 
las  primeras  líneas  de 
este  artículo:  ¿porqué 
la  agitación  del  globo 
es  más  frecuente  y más 
extensa  en  ciertas  épo- 
cas? ¿Por  qué,  verbi- 
gracia, es  más  sorpren- 
dente en  este  momen- 
to que  en  otras  épocas? 

¿Es  que  obra  una 
influencia  exterior  á 
la  tierra,  favoreciendo 
los  movimientos  seís- 
micos? 

Ante  todo,  se 
piensa  naturalmente 
en  las  mareas,  en  la 
atracción  de  la  luna  y 
del  sol,  Y el  primer  sa- 
bio que  ha  hecho  una 
estadística  seria  de  los 
temblores  de  tierra,  mi 
amigo  Alexis  Perrey,  de  Dijón,  llegó  á creer  en  un  principio  que 
encontraba  algunos  temblores  de  tierra  más  en  lo.í  novilunios  y ple- 
nilunios que  en  el  resto  del  mes. 

Pero  la  diferencia  sólo  guarda  una  relación  de  106  á 100,  que 
es  insignificante.  Por  otra  parte,  bajo  nuestros  pies  no  pasa  ningu- 
na marea  subterránea.  El  globo  terrestre  no  es  líquido,  sino  pas- 
toso. 

Ciertas  coincidendencias  llaman  forzosamente  la  atención.  Así 
la  catástrofe  de  Kingston  se  acaba  de  producir  el  día  14  por  la  tar- 
de, y este  día  hubo,  no  solamente  luna  nueva,  sino  también  eclip- 
se total  de  sol ; los  tres  astros  (sol,  luna  y tierra)  se  encontraron 
justamente  en  línea  recta. 

El  cataclismo  de  las  Indias  del  4 de  Abril  de  1905,  coincidió 
igualmente  con  la  luna  nueva. 

El  cataclismo  de  la  Martinica  del  8 de  Mayo  de  1902,  coincidió 
del  mismo  modo  con  la  nueva  luna  y con  eclipse  de  sol. 

El  temblor  de  tierra  dé  Niza  del  23  de  Febrero  de  1887,  nos 


muestra  el  mismo  hecho.  ¿Cómo  no  fijarnos  en  estas  coincidencias? 
Ellas  me  han  inducido  á investigar  si  deberíamos  tal  vez  generali- 
zarlas. La  respuesta  es  negativa.  Juzgad  si  no. 

Uno  de  los  más  desastrosos  Temblores  de  tierra  históricos,  el 
de  Lisboa,  que  sacudió  toda  la  Europa,  acaeció  el  19  de  Noviembre 
de  1755.  Luna  nueva,  el  4. 

El  de  Riombamba  (Ecuador)  del  4 de  Febrero  de  1797,  acae- 
ció el  día  del  primer  cuarto. 

La  formidable  explosión  del  Krakatoa  del  26  de  Agosto  de 
1883,  se  verificó  al  día  siguiente  del  último  cuarto. 

De  esta  manera  he  estudiado  todas  las  fechas  de  los  grandes  ca- 
taclismos, e n contrán- 
dolas  casi  uniforme- 
mente distribuidas  en 
todos  los  días  de  la  lu- 
nación. No  hay,  pues, 
relación  de  causa  á 
efecto,  pero  pudiera 
haber  una  influencia. 

¿Obraría  más  bien 
el  sol? 

Sabido  es  que  su 
actividad  está  someti- 
da á una  fluctuación 
periódica,  cuyo  ciclo 
es,  por  término  medio, 
de  once  años.  En  1905 
hemos  pasado  por  el 
máximun. 

El  mínimum  fué 
en  1901.  Tampoco  me 
parece  que  puede  ha- 
ber aquí  una  porción 
suficientemente  indi- 
cada como  lo  creen  al- 
gunos sabios.  La  ca- 
tástrofe de  la  Martini- 
ca de  1902  fué  veci- 
na del  mínimum.  Sin 
embargo,  no  se  puede 
menos  de  notar  la  re- 
crudescencia de  estos 
últimos  tres  años,  y 
acaso  hubiera  motivo  para  sospechar  más  directamente  de  las  in- 
fluencias astronómicas. 

Observemos,  para  terminar,  que  España  es  una  comarca  des- 
graciadamente expuesta  á esos  fenómenos  geológicos;  pero  sólo  en 
■su  región  austral,  de  Gibraltar  á Barcelona,  Málaga,  Granada, 
Murcia,  son  los  principales  puntos  críticos.  Los  movimientos  del 
suelo  no  traspasan  la  orilla  del  Guadalquivir;  el  Centro,  el  Norte  y 
el  Este  de  España,  son  casi  indemnes.  Se  puede  dormir  tranquila- 
mente con  mucha  más  confianza  que  en  California,  en  Chile  ó en 
las  Antillas.  El  desarrollo  que  en  estos  últimos  años  han  adquirido 
los  estudios  seísmicos,  conducen  á la  comprobación  de  un  hecho  cu- 
rioso, y es,  que  no  pasa  «una  sola  hora»  sin  que  la  tierra  tiemble 
en  un  punto  ó en  otro,  y que  cada  año  hay  más  de  cien  temblores 
de  tierra  bastante  violentos,  bastante  intensos,  bastante  formida- 
bles, para  sacudir  «todo  el  globo  terrestre»  y hacerse  sentir  hasta  en 
los  antípodas.  Nuestro  planeta  es  todavía  joven. 

Camilo  FLAMMARION. 


EL  TERREMOTO  OE  JA.MAICA 


La  población  errante  por  la  principal  Avenida  de  Kingston. 
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CURIOSO  COFRE  ANTIGUO  MEXICANO. 


Véase  el  texto:  «Nuestros  Grabados.: 
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^^|A.STANTE  agitado  é intranquilo  fué  el  gobierno  de  Su 
Excelencia  D.  Gaspar  de  Sandoval,  Silva  y Mendoza, 

Conde  de  Galve,  etc.,  30°.  Virrey  de  Nueva  España,  por 

voluntad  S.  M.  el  Rey  D.  Carlos  Segundo,  que  digan  lo 
j.  ^ Ar  que  quieran  los  historiadores  de  España,  quienes  lo  cali- 
’ fican  de  Hechizado,  fué  un  buen  Rey  para  México,  como  lo 
atestigüan  las  numerosas  disposiciones  benéficas  que  dictó  y que  se 
ejecutaron. 

Los  franceses  se  establecieron  en  la  bahía  de  San  Bernando,  de 

Tejas  y hubo  que 



arrojarlos  de  allí,  si 
bien  este  trabajo  se 
ahorró  á las  tropas 
presidíales  por  las 
tribus  que  poblaban 
la  provincia;  los  in- 
dios tarahumaras  y 
tepehuanes  se  suble- 
varon, matando  á mu- 
chos blancos  y á va- 
rios misioneros  fran- 
ciscanos y jesuítas; 
después  d e mucho 
tiempo  y trabajo  fue- 
ron s em  i sometidos 
por  el  Padre  Salva- 
tierra. Los  corsarios 
hicieron  fechorías  en 
el  mar  del  Sur,  lle- 
vándose varios  cauti- 
vos y en  vano  salie- 
r o n á rescatarlos 
fuerzas  despachadas 
de  Acapulco ; sin  em- 
bargo, la  nao  de  Chi- 
na llegó  y se  fué  sin 
novedad  y los  corsa- 
rios dieron  libertad  á 

sus  prisioneros  dejándolos  en  Acaponeta,  después  de  haberles  cor- 
tado á algunos  las  narices  y las  orejas. 

Por  el  seno  mexicano,  los  filibusteros,  aunque  en  decadencia, 
daban  bastante  quehacer  y la  armada  de  Barlovento  no  se  daba  un 
punto  de  reposo;  la  flota  de  1690  tuvo  que  recalar  en  Alvarado,  te- 
merosa de  que  los  piratas  la  esperasen  en  Sacrificios  y continua- 
mente llegaban  noticias  de  Lorencillo,  supuestas  la  mayor  parte  de 
ellas,  que  sembraban  la  alarma  en  la  colonia.  Al  fin  se  hizo  un  es- 
fuerzo y la  armada,  reforzada  con  las  flotillas  de  Campeche  y Vera- 
cruz,  se  dirigió  á la  laguna  de  Términos,  donde  los  piratas  habían 
sentado  sus  reales  y después  de  una  reñida  acción,  el  triunfo  se  de- 
claró por  las  armas  mexicanas;  los  corsarios  perdieron  muchos  pri- 
sioneros, ochenta  y cuatro  embarcaciones  y mucha  madera  que  ya 
tenían  almacenada.  Este  triunfo  hizo  que  los  ingleses  fueran  defini- 
tivamente expulsados  de  la  Laguna  y dió  ánimo  al  Virrey  para 
emprender  nuevas  expediciones. 

En  efecto,  inmediatamente  organizó  una  pequeña  división  de 
dos  mil  quinientos  hombres,  con  alguna  caballería  y la  despachó  á 
la  isla  de  Santo  Domingo  para  ayudar  al  Gobernador  de  aquella,  que 
aunque  había  logrado  apoderarse  de  la  islilla  de  Tortuga,  baluarte, 
durante  más  de  un  siglo  de  los  famosos  boucaniers,  que  á la  sazón 
estaban  aliados  con  los  franceses,  no  podía  proseguir  con  vigor  las 
operaciones  contra  aquellos. 

Las  tropas  mexicanas  desembarcaron  sin  contratiempo  en  las 
cercanías  del  Cabo  francés  é inmediatamente  se  dirigieron  en  busca 
de  sus  adversarios  y encontrándolos  en  los  llanos  de  la  Limonada, 
arremetieron  contra  ellos  derrotándolos,  gracias  á una  carga  de  la 
caballería  mexicana;  seiscientos  muertos  de  los  franceses  quedaron 
en  el  campo,  fué  quemada  la  población  de  Guarico,  apresados  cuatro 
buques  de  los  enemigos  y todo  el  norte  de  la  isla  quedó  por  el  Rey 
de  España. 

II 

Pero  si  en  el  exterior  el  gobernante  déla  colonia  tenía  los  éxitos 
que  acabamos  de  relatar,  en  el  interior  los  asuntos  andaban  embro- 
llados y los  temporales  y fenómenos  astronómicos  acabaron  de 
ponerlos  de  peor  condición. 

Este  año  de  1691  llovió  tanto  que  hasta  se  pensó  en  suspender 
la  procesión  del  Corpus  por  el  mal  estado  de  las  calles;  pero  el  Vi- 
rrey á quien  se  consultó  el  caso,  respondió  que  en  su  tiempo  no  ha- 
bía de  haber  novedad  y la  procesión  salió  chapoteando  el  lodo  y 
casi  á son  de  aguacero. 

El  jueves  2.3  de  Agosto  hubo  un  eclipse  total  de  sol  que  alarmó 
á la  gente;  “se  vieron  las  estrellas,  cantaron  los  gallos  y quedó  co- 
mo á prima  noche,  obscuro  á las  nueve  del  día,”  dice  un  contempo- 
ráneo, el  que  agrega  que  “después  del  eclipse  cayó  en  los  trigos  y 
maíces  sembrados  una  plaga  que  llamaron  chuhuixtle  que  era  un  gu- 
sano en  la  raíz,  con  que  fueron  las  cosechas  cortísimas,  de  que  se 
originó  la  carestía  de  bastimentos  y de  ella  hambre  y mortandad  de 
gente  en  toda  la  Nueva  España.” 

Pero  ya  llovía  sobre  mojado;  desde  el  año  anterior  se  habían 


perdido  las  sementeras  y en  ese  de  1691,  llegaron  las  dificultades  á 
tal  extremo,  que  el  13  de  Septiembre  los  panaderos  se  negaron  á 
amasar;  al  día  siguiente  ocurrió  otro  tanto,  y el  Virrey  para  evitar 
mayores  males,  mandó  al  Corregidor  que  se  ehase  sobre  la  harina 
de  los  particulares,  con  lo  que  ya  hubo  pan. 

Empezóse  á susurrar  entre  el  vulgo,  que  la  carestía,  más  que  á 
las  pérdidas  de  las  cosechas,  se  debía  al  monopolio  que  por  trasma- 
no hacía  el  Virrey;  aunque  esto  no  está  averiguado,  lo  cierto  es  que 
en  el  público  había  mucho  disgusto  por  la  escasez  y que  aunque  en 
la  Albóndiga  había  grandes  existencias  de  maíz,  como  acudía  tanta 
gente  de  la  capital  y de  los  alrededores,  se  acababa,  y llegó  un  día, 

el  8 de  Junio,  domin- 
g o infraoctava  d e 
Corpus,  en  que  ese 
cereal  de  tanto  con- 
sumo en  México,  lle- 
gó á faltar  total- 
mente. 

El  Virrey  estaba 
e n e 1 convento  de 
Santo  Domingo,  la 
Virreina  enferma  del 
estómago  fuera  de  la 
ciudad,  y en  Palacio 
había  una  escasa 
guardia  de  soldados, 
únicos  en  toda  la  po- 
blación. 

El  reparto  del  es- 
caso maíz  que  que- 
daba, originaba  dis- 
gustos y cuestiones 
y cuando  faltó,  una 
india  que  pedía  aquel 
alimento,  recibió 
unos  palos  que  se  di- 
ce le  dieron  los  en- 
cargados del  reparto 
y que  1 a mataron, 
bien  que  s e afirma 

por  otros  que  murió  de  enfermedad  en  la  calle. 

Lo  cierto  es  que  los  indios  cargaron  el  cadáver  y con  gran  vocerío 
y escándalo  llegaron  al  Arzobispado  y como  allí  no  hallaron  con- 
suelo, se  dirigieron  á Palacio  donde  se  les  negó  la  entrada,  y aunque 
se  encaminaron  á su  barrio  para  velar  ála  difunta,  un  buen  número 
de  indios  ébrios  quedaron  frente  al  Palacio,  pretendiendo  entrar; 
hicieron  una  salida  los  soldados,  rechazando  á aquellos  hasta  el  ce- 
menterio de  Catedral,  pero  viendo  que  no  recibían  ningún  daño,  se 
envalentonaron,  apedrearon  á los  soldados  que  se  refugiaron  en  el 
edificio  y el  tumulto  empezó. 

Pero  ya  habían  reunidos  en  la  gran  plaza  centenares  de  indíge- 
nas y por  todas  las  calles  que  conducen  á ella  desembocaban  muchos 
más  que  se  unieron  á los  amotinados ; con  petates,  yesca,  carrizos 
y cuanto  encontraron  á mano  (y  había  mucho  en  el  muladar  que 
existía  en  la  plaza,)  prendieron  fuego  á las  puertas  del  Palacio,  ca- 
sas de  cabildo,  cárcel,  oficios  de  provincia,  horca,  cajones,  etc. 

El  vecindario  se  atemorizó  y nadie  se  atrevía  á salir  de  su  ca- 
sa; el  Virrey  se  refugió  en  San  Francisco,  dándose  de  santos  que  no 
tuvo  que  salir  como  su  antecesor  el  Marqués  de  Cerralvo,  disfraza- 
do y gritándose  ¡mueras! ; el  Arzobispo  fué  el  único  que  se  atrevió 
á salir,  pero  fuese  porque  ignorasen  quién  era  ó porque  no  quisiesen 
respetarlo,  lo  recibieron  á pedradas  los  sublevados,  hiriendo  al  so- 
ta; ante  semejante  recibimiento  optó  el  Prelado  por  regresar  á su 
palacio. 

El  fuego  se  cebó  en  la  mansión  virreinal  y por  poco  no  acaba 
con  los  archivos  municipales,  que  se  salvaron  gracias  al  celo  y di- 
ligencia del  sabio  Don  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora,  que  ayuda- 
do de  muy  pocos,  fué  á salvar  del  fuego  los  libros  del  Cabildo;  sin 
embargo,  algunos  se  perdieron. 

Como  no  había  quien  pusiese  en  respeto  á los  amotinados,  és- 
tos hicieron  sus  desafueros  con  toda  impunidad  y tuvieron  la  ciu- 
dad por  suya  desde  en  la  tarde  hasta  á eso  de  las  nueve  de  la  noche, 
hasta  que  el  Abad  de  San  Pedro,  Doctor  D.  Manuel  de  Escalante 
y Mendoza,  túvola  feliz  inspiración  de  sacar  del  Sagrario  al  Diviní- 
simo y sin  más  acompañamiento  que  monacillos,  dos  clérigos  y un 
dominico,  se  presentó  en  la  plaza,  dirigiéndose  á Palacio. 

El  efecto  que  esta  medida  causó  fué  inmediata,  pues  la  gente 
comenzó  á aplacarse  y aun  contribuyó  á apagar  el  fuego,  que  había 
empezado  en  las  casas  del  Marqués  del  Valle,  recién  construidas; 
en  seguida  se  dirigió  el  Abad  á la  casa  de  moneda,  que  también  es- 
taba amenazada;  pero  sintiéndose  fatigado,  entregó  su  preciosa 
carga  al  provisor.  Lie.  Antonio  de  Aunsibay  y él  envió  recado  á los 
mercedarios  y j "suitas  para  que  lo  ayudaran  en  la  tarea  de  aplacar 
el  tumulto;  así  lo  hicieron  estos  y otros  religiosos  y á las  diez  de  la 
noche  empezaron  á retirarse  los  indios. 

A poco  rato  se  presentaron  á caballo,  en  la  plaza,  el  Conde  d® 
Santiago  y su  hermano,  D.  Pedro  de  Avendaño,  D.  Juan  de  Cere" 
ceda  y otros  varios  caballeros,  que  ya  no  tuvieron  ocasión  de  des’ 
plegar,  vieron  el  daño  que  era  considerable,  pues  el  real  Palacio 
estaba  casi  destruido,  y regresaron  á San  Francisco  á dar  cuenta  a^ 
virrey  de  que  todo  estaba  en  paz ; sin  embargo,  el  vecindario  esta- 


ba  alarmadísimo  y temeroso  de  que  el  motín  siguiera,  pues  como 
dice  un  contemporáneo:  “corrió  la  noche  por  cuenta  de  los  indios, 
que  nos  hicieron  la  merced  de  la  vida  á todos,  pues  ninguno  solici- 
tó más  defensa  que  la  suya,  encerrándose  en  su  casa  uno,  retirán- 
dose á los  conventos  las  justicias,  excepto  el  fiscal  del  crimen,  que 
acudió  al  real  palacio  á atajar  el  incendio.  Esta  noche  envió  el  Vi- 
rrey orden  á los  panaderos,  con  penas  graves,  que  no  dejasen  de 
amasar  para  el  día  siguiente.” 

Amaneció  Dios,  y los  medrosos  de  la  víspera,  sabiendo  que  ya 
no  había  indios,  se  echaron  á la  calle  con  aire  de  valientes;  el  Con- 
de de  Calve,  rodeado  de  la  nobleza,  llegó  á la  plaza  y pudo  ver  el 
destrozo,  que  no  bajó  de  medio  millón  de  pesos ; alistóse  gente,  y 
parecía  que  con  las  medidas  tomadas,  ya  no  se  alteraría  ó habría 
quien  lo  defendiese,  cuando,  á pocas  noches,  el  pánico  causado  por 
unos  ruidos  inusitados  hizo  que  todos  se  encerrasen  en  sus  casas, 
con  ánimo  de  salvar  el  pellejo,  aunque  el  vecino  lo  perdiese...  Ave- 
riguada la  causa  de  los  ruidos,  se  supo  que  procedía,  no  de  los  in- 
dios, como  se  creyó,  sino  de  una  partida  de  marranos  que  era  lle- 
vada ai  rastro. 
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Al  día  siguiente  del  tumulto,  en  un  paredón  del  derruido  pala- 
cio, apareció  el  siguiente  pasquín,  que  leyeron  el  Virrey  y sus  acom- 
pañantes : 

“Se  alquila  este  corral 
Para  gallos  de  la  tierra 
Y gallinas  de  Castilla.' ' 


Echáronse  bandos,  unos  malos  y otros  peores ; el  maíz  abundó 
en  la  albóndiga  desde  aquel  d a;  prohibióse  la  venta  del  pulque  y 
de  bebidas  embriagantes;  se  determinó  levantar  una  compañía  de 
soldados,  y fueron  tan  desacertadas  algunas  de  las  medidas  que  se 
dieron,  que  el  siguiente  pasquín,  que  á los  pocos  días  apareció,  fué 
muy  celebrado. 

“Represéntase  la  comedia  famosa  de 
“Peor  está  que  estaba.” 

Algunos  indios  y no  indios  fueron  ahorcados,  otros  muchos 
azotados,  y no  pocos  mandados  á galeras  y á Filipinas;  en  fin,  en 
todos  sus  actos  las  autoridades  demostraron  el  miedo  de  que  esta- 
ban poseídas,  y en  los  escritos  de  la  época  se  refleja  la  profunda 
división  que  empezó  á haber  desde  entonces  entre  los  españoles 
criollos  y los  españoles  gachupines,  como  se  llamaba  á los  peninsu- 
lares. 

Ese  tumulto  fué  el  más  formal  que  hubo  contra  el  gobierno  co- 
lonial durante  su  dominación,  pues  el  de  1623  fué  directamente  con- 
tra el  Virrey  Marqués  de  Cerralvo,  y por  motivos  religiosos.  Pro- 
movido por  los  indios  y por  algunos  mulatos  y mestizos,  no  tuvo 
dirección  ni  objeto,  pero  no  obstante,  se  hicieron  dueños  de  la  si- 
tuación por  espacio  de  algunas  horas  y sirvió  para  hacer  conocer  á 
los  nativos  de  la  colonia  su  fuerza  y poderío.  La  prudencia  de  las 
autoridades  españolas  evitó  la  repetición  de  él,  y durante  el  siglo 
XVIII  ningún  otro  disturbio  se  registró  en  la  ciudad  de  México. 

A.  V.  V. 


DE  SEMINARIO  A MUSEO  DE  PINTURAS 


El  ex-Seminario  de  San  Sulpicio.— El  gran  patio,  futuro  hall 
de  escultura. 


Sabido  es  cómo  en  el  transcurso  de  estos  últimos  meses,  fue- 
ron desalojados,  uno  después  de  otro,  todos  los  grandes  Seminarios 
de  Francia,  y que  en  estos  momentos  no  hay  uno  sólo  que  no  ha- 
ya sido  disuelto,  y cuyo  personal  no  haya  sido  expulsado  en  vir- 
tud de  las  leyes  y decretos  vejatorios,  por  los  cuales  se  ha  mani- 
festado el  famoso  liberalismo  de  M.  Arístides  Briand.  Y aun  al- 
gunos de  esos  establecimientos  han 
sido  por  dos  veces  objeto  de  las  vio- 
lencias ilegales. 

Entre  esos  Seminarios,  cuyos 
edificios  han  pasado  á poder  del  Es- 
tado, está  el  de  San  Sulpicio,  que  se- 
rá el  futuro  Museo  de  Artistas  Vivos, 
pues  en  vista  de  las  condiciones  la- 
mentables en  que  se  encuentran  en 
el  Museo  del  Luxemburgo,  las  obras 
de  esos  artistas,  se  pensó  en  darles 
un  edificio  especial,  para  lo  que  se 
aprovechará  el  magnífico  edificio  del 
ex-Seminario. 

Damos  varias  fotografías  del  que 
fué  Seminario  de  San  Sulpicio.  Vé- 
se  en  una  el  gran  patio,  que  se  des- 
tinará á salón  de  escultura,  una  vez 
que  quede  cubierto  por  grandes  cris- 
tales y convertido  en  jardín  de  invierno,  con  surtidores  de  agua, 
etc,.  Los  tres  pisos  que  se  ven  con  ventanas,  se  destinarán  como 
galerías  de  pintura.  En  todo  el'edificio  se  harán  obras  de  adapta- 
ción, calculándose  que  todas  ellas  costarán  unos  620.000  francos. 

Al  decir  de  la  prensa  francesa,  era  de  gran  urgencia  la  resolu- 
ción del  problema  que  ofre- 
cía lo  reducido  del  departa- 
mento que  en  el  Luxem- 
burgo estaba  destinado  á los 
pintores  contemporáneos. 

Y la  solución  que  se  le 
ha  dado  eligiendo  el  ex-Se- 
minario, ha  parecido  á to- 
dos inmejorable.  Para  dar 
una  idea  de  la  diferencia 
que  hay  entre  el  futuro  Mu- 
seo y el  departamento  de 
pintores  contemporáneos, 
baste  decir  que  la  Capilla 
de  San  Sulpicio,  que  que- 
dará como  salón  anexo  del 
de  escultura,  tiene  casi  la 
misma  longitud,  ella  sola; 
30m.  Xi5  m.,  que  el  de- 
partamento que  á dichos 
pintores  está  reservado  en 

Capilla  [época  Luis  XIV]  salón  anexo  del  Luxemburgo,  33  m.  X 
hall  de  escultura.  lo  m. 


Es  probable  que  el  nuevo  Museo  se  estrene  dentro  de  unos 
dos  años. 

En  cuanto  á los  jóvenes  estudiantes  de  los  desalojados  semina- 
rios, se  han  repartido  en  varias  comarcas  por  grupos  en  dos,  tres  ó 
cuatro  casas,  y en  todas  partes,  como  era  insuficiente  el  número  de 
las  celdas,  ha  sido  preciso  organizar  en  dormitorios  el  sitio  para 

acostarse  y el  trabajo  en  salones  co- 
munes. Para  agí  avio  de  desgracias, 
como  los  Seminarios  han  perdido  to- 
dos sus  recursos  regulares,  el  régimen 
se  halla  reducido  á una  pobreza  que 
á veces  confina  con  la  miseria. 

En  cuanto  al  terreno  legal  en 
que  era  forzoso  reorganizar  sin  demo- 
ra la  enseñanza,  se  ha  podido,  con 
detrimento  del  Soberano  Pontífice, 
acomodarse  con  las  leyes  que  rigen 
la  materia. 

Haciendo  á un  lado  ciertos 
titubeos  al  principio,  todos  los 
grandes  Seminarios  se  han  orga- 
nizado, se  están  organizando  y se 
organizarán  conforme  á la  ley  de 
1875  y á la  reforma  «estableci- 
miento,))— y muy  rara  vez  en  la 
forma  «cursos  particulares.)) — La  marcha  que  para  hacer  esto  ha 
de  seguirse,  la  ha  trazado  la  «Alianza  de  los  Seminarios,))  cuya  Me- 
sa Directiva  acaba  de  remitir  á las  personas  interesadas  en  esta 
cuestión,  los  di  cumentos  oficiales  y las  instrucciones  complemen- 
tarias, decidiéndo.-e  desde  luego,  por  necesidad,  á aceptar  el  hecho 
de  una  dislocación  ma- 
terial. 

En  este  estado, 
tal  como  es,  los  Semi- 
narios han  vuelto  á 
abrirse  en  su  ma^mría. 

Queda  una  sola  difi- 
cuttad  á la  que,  hasta 
ahora,  no  se  le  ha  en- 
contrado una  solución 
satisfactoria;  la  que  se 
refiere  al  derecho  de 
poseer. 

Muchas  incerti- 
dumbres existen  á 
este  respecto,  que  no 
pueden  ser  resueltas 
sino  por  la  creación  de 
asociaciones  regulares 
que  tengan  capacidad 
legal  para  poseer  bie- 
nes muebles  é inmue- 
bles. 


Departamento  general  que  da  á la  calle  Feron^ 


LAS  MANIFESTACIONES  CATOLICAS 

EN  BARCELONA  Y EN  BILBAO 


N la  Plaza  de  Toros,  llamada  Las  Arenas,  se  celebró  el 
domingo  20  del  actual,  en  Barcelona,  una  solemne  y gran 
manifestación  católica  contra  la  ya  difunta  ley  de  Asocia- 
ciones. 

A las  diez  de  la  mañana  se  abrieron  las  puertas  de  la 
Plaza,  y en  media  hora  llenóse  por  completo,  sin  que  se  registrase 
un  solo  incidente.  Acudieron  varias  bandas  de  música  y numerosas 
banderas  y estandartes  que  contribuyeron  á dar  vistosidad  y aspec- 
to de  fiesta  al  imponente  acto. 

Ocupó  la  presidencia  el  catedrático  D.  .Juan  de  Dios  Frías  y 
Giró,  teniendo  á su  derecha  al  Sr.  Vázquez  Mella,  al  Marqués  de 
Camps  y D.  .Jaime  Irabal 
y Martorell,  y á s u iz- 
quierda al  catedrático  don 
José  Estanyol,  al  diputa- 
do á Cortes  don  l-'"rancisco 
Albó  y al  secretario  del 
Comité  de  defensa  social, 

D.  José  Parchada.  I.,a 
presidencia  se  enteró,  an- 
tes de  emnezar  los  discur- 
sos, (le  que  en  uno  de  los 
tendidos  de  sol  se  hallaba 
el  Sr.  Marqués  de  Comi- 
llas, y le  envió  recado  in- 
vitándole á (]ue  ocupara 
un  puesto  en  la  presiden- 
cia; pero  el  Marqués  no 
aceptó  el  ofrc'cimiento 
por  ir  al  frente  de  sus  em- 
pleados y obreros.  Lc'yó- 
se  un  telegrama  de  entu- 
siasta adhesión  del  señor 
cardenal  .'^ancba. 

I.,os  discursos  de  los 
Sres.  Frías,  Parellada, 

.\lbó.  Marqués  de  Camps 
y Estanyol,  fueron  muy 
aplaudidos,  y .se  levantó 
el  Sr.  Vázquez  Mella, 
quien  fué  saludado  con 
una  nutrida  salva  de 
aplausos  y vivas  entusias- 
tas. Comenzó  lamentán- 
dose de  no  poseer  la  vi- 
brante lengua  catalana 
para  expresar  con  ella  su 
gratitud.  Calificó  el  mitin 
de  ((fiesta  de  la  fe»  y de  la 
libertad,  y dijo  (jue  los 
ropajes  de  ésta  vuelven  á 
.sus  verdaderos  dueños, 
los  católicos,  que  los  he- 
mos rescatado  de  manos 
de  los  que,  en  nombre  de 
la  libertad  de  cultos  y de 
enseñanza  y d e asocia- 
ción, persiguen  sañuda- 
mente el  culto  católico, 
la  enseñanza  religiosa  y 
las  congregaciones. 

En  un  lirillante  pá- 
rrafo compendió  la  his- 
toria de  la  Iglesia,  com- 
parándola á una  golondrina  (jue,  escapada  de  la  lobreguez  de  las 
(Catacumbas  con  las  alas  teñirlas  en  la  sangre  de  los  mártires  cris- 
tianos, va  á posante  en  la  cima  del  Capitolio,  cobija  bajo  sus  alas  la 
libíTtad  y la  ciencia,  anida  después  en  las  almenas  de  los  castillos 
feudales,  se  convierte  en  águila  caudal  cuando  la' reforma  luterana, 
y -e  a])oya  en  la  ¡)alabra  divina  y no  perecerá  jamás. 

El  Sr.  Mella  terminó  declarando  que,  si  sucumbieran  todos 
lo-  ( .itólicos,  el  último  superviviente  podría  exclamar:  ((Cuando  te 
e carnecían  hipócritas  y fariseos,  cuando  plumas  envenenadas  te 
daban  á b(  l)er  hiel  y vinagre,  yo  te  confesé.»  Fna  ovación  delirante, 
en  (pie  (J  público,  en  pie,  agitaba  los  jiafiiudos,  ahogó  las  últimas 
¡lalahra.'  del  orador. 

Terminado  el  di.sciir.so,  comenzó  el  público  á salir  de  la  Plaza; 
la  gran  explanada  de  la  (¡ran  \’ía  y la  carretera  de  Sans,  estaban 
Ih'na-  do  gente.  Sobre  un  montículo  fronterizo,  un  grupo  de  cin- 
( lienta  mozo-  llamaba  la  atención,  con  sus  ademanes  provocadores. 
\1  do-filí.r  lo.-  concurrentes  al  mitin,  los  que  tomaron  el  paseo  de 
1.^  i/quierda,  t()rzo^.amente  tenían  que  pasar  por  bajo  del  montículo, 
y fueron  objeto  de  insultos  y provocaciones. 

\’;idie  cont(  stó  A los  insultos,  y entonces  comenzaron  á ape- 


lda, mujer  más  liermosa  es  aquella  que  más  virtudes  cuenta;  las 
ladlezas,  las  gracias,  los  encantos  desaparecen  por  la  enfermedad, 
ó por  la  rapidez  del  tiempo;  pero  ni  las  enfermedades  ni  el  tiempo 
tienen  poder  : obre  las  bellezas  que  se  abrigan  en  el  alma. 

Iva  mujer  virtuosa  y sensible,  juzga  á los  otros  por  si  y piensa 
bien  de  todos.  La  mujer  perversa  de  todos  juzga  mal.  La  envidia 
propia  sólo  de  las  almas  viles,  no  le  permite  la  inexplicable  felici- 
dad de  admirar  los  merecimientos  de  sus  semejantes. 


drearles.  Hicieron  ademán  los  del  mitin  de  subir  adonde  estaban 
los  que  arrojaban  las  piedras,  pero  no  pudieron  conseguirlo  porque 
sonó  una  descarga  cerrada.  Cayeron  cinco  ó seis  heridos,  y la  gente 
se  replegó  hacia  la  derecha,  despavorida.  Siguieron  los  disparos,  y 
la  Guardia  civil  inició  una  carga  hacia  el  lado  de  donde  se  verifica- 
ba el  encuentro.  Los  manifestantes  siguieron  desfilando,  y más 
abajo  volvió  á repetirse  el  tiroteo.  Cruzáronse  más  de  cien  disparos. 
No  queremos  calificar  esta  vergüenza;  nuestra  pluma  se  resiste  á 
escribir,  saliéndose  de  los  moldes  de  su  templanza  habitual.  I^a  li- 
bertad quedó  hecha  trizas  á los  pies  de  sus  mismos  fanáticos  defen- 
sores; la  tibieza  en  el  amparo  del  derecho,  ultraja  á los  pueblos  que 
tienen  conciencia  de  lo  justo  y de  lo  arbitrario. 


Desde  muy  temprano,  las  casas  de  las  calles  de  Bilbao  que  ha- 
bía de  recorrer  la  manifestación  estaban  engalanadas.  A las  ocho 

comenzaron  á llegar  los 
manifestantes  de  los  pue- 
blos vecinos;  al  frente  de 
cada  grupo  venía  el  pá- 
rroco; un  cartel ón  indica- 
ba el  nombre  del  pueblo; 
con  algunos  grupos  iban 
los  Ayuntamientos  y ban- 
das de  música.  A las  on- 
ce llegaron  á la  plaza  de 
la  Bepública  los  diputa- 
dos provinciales  Sres.  Ur- 
quijo,  presidente;  Am- 
¡luero,  Chalband,  Mar- 
quina,  Erizar,  Lezamenta 
y Erguiaga.  El  aspecto 
de  la  plaza  era  imponen- 
tísimo: calculáronse  d e 
60  á 70,000  católicos.  Las 
bandas  tocaron  el  Gíier- 
nil-alo,  que  fue  coreado. 
En  el  kiosco  del  centro  se 
encontraban  la  Junta  de 
defensa,  los  conséjales, 
varios  directores  de  perió- 
dicos y otras  personas.  Se 
leyeron  las  adhesiones 
del  Sr.  Obispo  de  la  dió- 
cesis, del  Conde  de  Ar- 
centales  y de  varias  con- 
gregaciones de  Luises. 

Después  se  puso  en 
marcha  la  manifestación; 
por  donde  quiera  que  pa- 
saba, el  asombro  era  in- 
descriptible, viendo  el  or- 
den con  que  marchaba. 
•Vlgunos  elementos  qui- 
sieron deslucir  el  acto, 
pero  la  sensatez  y cordura 
de  los  manifestantes,  y su 
fiel  obediencia  á las  indi- 
caciones recibidas,  evita- 
ron un  día  de  luto  á Bil- 
bao. Iban  rezando  ó can- 
tando himnos  religiosos 
y dando  vivas  entusias- 
tas; de  las  casas  de  la 
.\lameda  de  Mazarredo 
cayó  una  lluvia  de  pape- 
litos,  que  decían:  «¡Viva 

Barcelona. — Manifestación  católica  contra  el  proyecto  de  ley  de  asociaciones.  el  Papa!»,  ((¡áTvan  las  Or- 

denes religiosas!» 

.M  llegar  al  Gobierno,  la  Comisión  entregó  al  Gobernador  el 
mensaje;  el  Gobernador  felicitó  á los  manifestantes  por  la  corrección 
con  que  se  habían  conducido. 

Después,  la  manifestación  se  disolvió;  tardaron  una  hora  en 
verificarlo,  lo  cual  prueba  el  número  inmenso  de  católicos  que  con- 
currió á este  hermoso  acto.  8ólo  se  registraron  pequeños  disturbios 
y agresiones  sin  importancia. — 
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BII^3AO  -^-X^FJiiifestación  CRtólicfi  co: 

POETA  AMERICANO 


En  un  periódico  de  Madrid  encontramos  ¡o  siguiente:  es  ^r.i- 
ciosa  y feliz  la  parodia  que  se  hace  de  los  versos  de  un  poeta  de  la 
nueva  escuela. 

Don  Aquiles  Fragoso,  entusiasta  admirador  del  egregio  vate 
D.  Rubén  Darío,  acaba  de  publicar  un  libro  de  versos,  cuyo  título 
es  Cantón  rodados. 

Don  Aquiles  trae  á nuestra  desmayada  literatura  reflejos  opa- 
lescentes de  belleza  versallesca  y ecos  de  las  siringas  pánicas  que 
llenan  de  rítmicas  cadencias  los  valles  andinos,  sobre  cuyas  cimas 
gigantescas  se  cierne  el  condor,  ese  Rubén  Darío  de  las  aves. 

Quizás  los  versos  de  D.  Aquiles  Fragoso  disuenen  algo  en  los 
oídos  nuestros,  acostumbrados  á las  rimas  rechinantes  de  Zorrilla, 
Espronceda  y Decker;  pero  el  lector  que  haya  tenido  el  buen  gusto 
de  aprenderse  de  memoria  la  epístola  que  un  poeta  modernista  de- 
dicó á la  esposa  del  argentino  Lugones  y que  han  publicado  varios 
colegas,  sabrá  sacar  todo  el  jugo  melíflco  que  contienen  los  versos 
con  que  hoy  se  honran  nuestras  columnas. 

Los  Cantos  rodados  de  D.  Aquiles  Fragoso  llevan  este  atrio,  de- 
dicado por  el  autor  á D.  Rubén  Darío: 

‘•DESDE  DAS  BATUECAS 

Yo  admiro,  obsesionado,  tus  prodigiosas  oemres, 
que  de  tu  ingenio  sacas  exprimiendo  las  ubres, 
y escucho  tu  siringa,  cuyos  sonidos  van 
emulando  los  sones  de  la  flauta  de  Pan. 

Imitando  tu  canto,  aunque  soy  menos  diestro, 
quiero  ser  el  discípulo  de  tan  sabio  maestro. 

Tú,  como  todo  genio,  padeces  neurastenia, 
que  es  un  don  que  te  vino  con  tu  obra  primigenia. 

El  hombre  á quien  los  dioses  dieron  cerebro  eximio, 
está  siempre  caquéctico,  morboso  y cacoquimio. 

También  yo  me  he  enfermado;  me  siento  neurasténico, 
y como  tú,  á Mallorca,  por  consejo  del  médico, 
he  venido  á curarme  en  este  valle  de 
Batuecas,  donde  dicen,  los  que  lo  saben,  que 
se  pasa  la  existencia  como  en  el  limbo,  y hasta 
mejor  que  en  aquel  mundo  de  párvulos y basta. 

Hay  de  duro  granito  en  este  valle  bloques, 
y jaras  y tomillos,  y encinas  y alcornoques; 
praderas  en  que  pastan,  moviendo  sus  cencerros, 
rebaños  custodiados  por  ladradores  perros. 

Un  río,  como  todos  los  ríos,  va  corriendo, 
y los  pájaros  cantan  con  armonioso  estruendo. 

Tengo  en  la  humilde  choza,  que  habito  en  las  Batuecas, 


trn  el  pro^-ecto  ele  ele  A s^oc  í d ciones 

unos  cuantos  conejos  y unas  gallinas  chiocas, 
y recito  cu  voz  alta  los  versos  de  Mussrt, 
y tengo  una  esciapcta  sistema  Lafoucheu.r. 

(Mando  el  sol  tornasola  las  sedas  del  ocaso, 
pienso  en  Numa,  Pompilio,  Petrarca  y Garcilaso, 
y sacudo  gozoso  mi  antiguo  sanneraícje, 
haciendo  complacido  mi  papel  de  sanrage. 

Aquí  no  llega  el  eco  de  las  luchas  mundiales; 
ni  libros,  ni  ireriódicos,  diarios  ni  semanales, 
y me  importa  tan  poco  como  un  grano  de  mijo, 
lo  que  dice  Montero  ó hace  Vega  de  Armijo. 

¿(¿ué  presta  á mi  contento  saber  de  Romanones? 

A mi  me  importa  un  pito  la  ley  de  Asociaciones. 

En  comer  sólo  cifro  mi  soberana  dicha. 

¿Cuál  es  mi  desayuno?  Dos  huevos  y salchicha. 

Los  manjares  que  como  al  medio  día,  son 
tantos  como  comía  el  pro}>io  Trimalción, 
y luego,  por  la  noche,  á una  cena  doy  fin, 
como  á la  que  á Torcuato  convidó  Moratín. 

Aunque  me  gustan  mucho  mujeres  elegantes, 
que  las  ebúrneas  manos  oculten  en  sus  guantes, 
y ostenten,  al  moverse,  con  cadencioso  paso, 
leves  medias  de  seda  y zapatos  de  raso, 
anémicas  mujeres  que  anden  nefelibatas, 
con  sombreros  de  plumas  y transparentes  batas, 
ante  rústicas  hembras  también  quedan  absortas 
mis  miradas;  faltando  el  pan,  buenas  son  tortas. 

Estas  mozas  batuecas  son  recias  y forzudas, 
muy  anchas  de  caderas,  frescas  y carrilludas. 

No  tienen  más  tocado  que  enmarañadas  greñas, 
y van  con  pies  descalzos  pisando  por  las  peñas; 
su  aliento  no  es  perfume  de  asiáticas  ampollas; 
antes  trasciende  al  tufo  de  ajos  y de  cebollas. 

No  se  pagan  ni  cuidan  de  cortesanas  venias, 
pero  son  gran  remedio  jaira  las  neurastenias. 

Con  esta  vida  tengo  alegría  en  el  alma, 
como  tú,  ¡oh,  gran  Darío!,  la  tienes  ahí  en  Palma. 

Y ahora,  insigne  maestro,  jrongo  fin  á mi  canto: 

(jue  á tí  te  satisfaga  será  todo  mi  encanto. 

.\unque  jrobre  mi  musa,  de  la  tuya  es  rellejo: 
á veces  un  gigante  se  mira  en  ruin  espejo. 

.Vip'iLEs  FRAGOSO. 

Por  la  copia. 
ZED.\ 
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NUES^PROS  QRABAOOS 


Una  caja  curiosa.— En  poder  del  Sr.  Wílfrido  Ramírez  de  Cas- 
tro, de  Cuernavaca,  existe  nna  curiosísima  caja  cuya  antigüedad  no 
es  fácil  fijar,  pero  que  indudablemente  debe  tener  más  de  dos  siglos. 

La  mencionada  caja,  de  la  que  publicamos  dos  fotografías,  es  de 
una  madera  muy  fina,  resistente, 
y que  aún  no  ha  sido  clasificada. 

El  tamaño  de  la  caja  es  de 
91  centímetros  de  largo  por  59 
de  altura.  Las  guarniciones  de  las 
esquinas,  así  como  las  tiraderas 
y la  llave,  son  de  fierro  forjado,  y 
la  cerradura  tiene  una  ingeniosí- 
sima combinación,  lo  cual  hace 
evidente  que  estaba  dicha  caja 
destinada  á guardar  en  ella  alha- 
jas ó cosas  de  mucho  valor.  ' 

Los  altos  relieves  que  presen- 
ta en  toda  su  superficie,  son  ver- 
daderas obras  de  arte  por  lo  ex- 
traordinaria mente  realzado  de 
ellos  y por  lo  bien  acabado  de  la 
obra.  La  tapa  está  hecha  de  una 
sola  pieza,  no  obstante  su  forma 
cóncava. 

Hay  fundadas  presunciones 
para  suponer  que  esa  joya  de  la 
antigüedad,  perteneció  á alguno 
de  los  señores  Virreyes  que  gober- 
naron la  Nueva  España,  y no  fal- 
ta quien  crea  que  perteneció  al 
Emperador  Moctezuma. 

De  todos  modos,  puede  serla 
citada  caja  un  motivo  de  verda- 
dero estudio  para  los  anticuarios. 

Arte  fotográfico. — Vuelve  hoy 
este  periódico  á servirse,  para 
ilustrar  su  primera  plana,  de  un 
bello  e.studio  fotográfico  del  artis- 
ta Sr.  D.  Antonio  Cordero  y Osio, 
el  “fotógrafo  de  los  niños.” 

El  que  hoy  ofrecemos,  co- 
mo los  estudios  del  mismo  que 
otras  veces  hemos  publicado,  es 
una  buena  prueba  de  lo  que 
ya  se  ha  dicho,  que  nadie  co- 
mo el  Sr.  Cordero,  sorprende  y 
lija  las  actitudes  deliciosamen- 
te ingenuas  de  los  pequeñuelos. 

El  taller  del  “fotógrafo  ile  los  niños”  está,  como  se  sabe,  en 
donde  tuvo  el  suyo  D.  Octaviano  de  la  Mora,  2‘.'  de  San  Francisco, 
número  4. 

El  Maestro  Peros!. —D.  Lorenzo  Perosi,  el  célebre  músico  abate 
cuyo  retrato  en  otro  lugar  aparece,  fuá  ordenado  .sacerdote  })or  el 
actual  Pontífice  cuando  era  Cardenal  Sarto,  y más  tarde,  en  el  mes 
lie  Diciembre  de  1S98,  el  Papa  León  Xlll  le  nombró  Director  de 
la  ( 'apilla  Sixtina,  cargo  que  actualmente  de- 
sempeña. 

Nació  Perosi  en  Tortona  (Piamonte)  i l 
20  de  Diciembre  de  1872,  y recibió  de  su  jia- 
dre,  maestro  de  capilla  en  aquella  catedral,  las 
jirimeras  lecciones  de  música.  Perfeccionó  sus 
estudios  artísticos  en  la  Escuela  de  Santa  Ceci- 
lia, en  liorna,  y ya  en  1890,  á los  diecioobr) 
años  de  edad,  obtuvo  el  nombramiento  de  maes- 
tro de  música  del  Instituto  de  los  Padres  P>ene- 
dictinos  di  1 Monte  Casino.  Asistió  después  á las 
l iases  de  Conijiosición  y Armonía  del  Conser- 
vatorio de  Milán,  v más  tarde  á la  Escuela  de 
Música  Religiosa  de  Ratisbona.  De  una  fecun- 
didad extraordinaria,  este  joven  maestro  ha 
comiinesto  veintitantas  misas,  con  y sin  orques- 
ta, dos  .oo'/<  para  orquesta,  á cuatro  tienqros,  y 
mucha:-  otras  obras  musicales.  Son.  sin  ctrdrar- 
-o,  su  oratorios  Ln  7Vu;i.-(/ü/e/Yír/é/í,  ///  /iV.se- 
i i ii  i-iúii  <l)  Jji'tziiíd,  ¡yd  ¡íf’.'fU i'rcr.rióii  de  (Jriiftrj,  Jji 
¡<jiili'iiiii  (h  OriKlii  i'ii  .frnistiifi)  ^ ¡jd  Drudlldridii  <lr 
ifi.  hii.i  i lili  lyd  .\dlirl<ldiJ  ilrl  Scñ'ir  V 4/íi/.''é.s,  las 
■ ibra-  niá-  importantes  (pie  ha  escrito. 

Avalancha  de  nieve.  N’erdaderamente  de- 
i.-iro-i:  para  algunos  lugares  de  Eurojra  han  sido  los  efectos  de 
. ' oivii  rno,  (|ue  han  causado  daños  de  consideración  aun  á va- 
rio p! ivil-  giado.s  junitos  del  Mediodía  de  I’rancia. 

El  2 '-e  Febrero  último,  como  á las  cinco  de  la  mañana,  una 
terrible  avalancha  de  nieve  que  descendió  por  las  rápidas  pendien- 
te del  inon’c  ■-’apet,  invadió  la  ciudad  de  Hareges,  una  de  las  más 


Avalancha  de  nieve  en  Bareges. 


Las  casas  sepultadas  por  la  nieve  que  desciende  del  monte  Capet. 


Paso  abierto  en  la  calle  principal. 


renombradas  estaciones  termales  de  los  Pirineos.  La  enorme  masa 
que  envolvió  y cubrió  todo  en  un  instante,  cayendo  sobre  la  po- 
blación con  la  violencia  de  una  tromba,  no  sólo  causó  perjuicios 
materiales  de  mucha  consideración,  sino  también  tres  víctimas  per- 
sonales: una  mujer  y dos  niños. 

Habiendo  franqueado  la  garita  de  Bastan,  la  avalancha  arras- 
tró las  casetas  de  madera,  destru- 
yó el  hospital  militar  y tres  edi- 
ficios anexos,  el  casino  y veinti- 
trés casas,  quedando  los  restos  de 
todos  bajo  una  gruesa  capa  de 
nieve.  De  ruina  y desolación  era 
el  cuadro  que  ofrecía  en  el  fondo 
del  valle  la  ciudad,  antes  tan  prós- 
pera, sepultada  por  la  nieve.  Es- 
ta se  introdujo  por  las  puertas  y 
ventanas  de  las  casas,  y las  de  la 
parte  baja  fueron  por  ella  com- 
pletamente destruidas.  En  una  de 
ellas  un  guardia  perdió  á su  es- 
posa, y en  otra  una  familia  á dos 
niños,  que  fueron  sepultados  por 
la  nieve  sobre  sus  propias  cami- 
tas. 

Durante  las  primeras  horas 
que  siguieron  al  desastre,  Bareges 
desolado,  estuvo  además  aislado 
completamente  hasta  que,  con 
riesgo  de  su  propia  vida,  un  de- 
cidido mensajero  pudo  llevar  á 
Luz — población  vecina  de  aque- 
lla— la  noticia  de  lo  ocurrido.  A 
costa  de  grandes  dificultades  se 
organizaron  desde  luego  los  tra- 
bajos de  salvamento,  habiendo 
para  ello  necesidad  de  cavar  so- 
bre la  nieve  endurecida  y abrir 
por  ella  un  paso  que  tuvo  que 
ser  muy  profundo.  Esto  lo  hizo 
una  cuadrilla  compuesta  de  se- 
senta obreros. 

Nuestros  grabados  pueden 
dar  una  idea  de  lo'  que  fué  la  te^ 
rrible  avalancha. 

Nueva  obra  de  Massenet.— -Con 
gran  éxito  acaba  de  estrenarse  en 
el  teatro  de  Monte-Cario,  un  dra- 
ma lírico  en  dos  actos:  Teresa,  de 
M.  Massenet,  libreto  de  Julio  Cla- 
retie. 

Teresa  fué  muy  aplaudido  por  el  público  (Velite  del  teatro  de 
Monte-Cario,  y el  éxito  que  alcanzó  será  pronto  ratificado  por  Pa- 
rís y por  el  mundo  entero,  teniendo  seguramente  las  proporcio- 
nes del  éxito  de  La  Xararraisc  y otras  obras  del  mismo  compo- 
sitor. 

Es  Teresa  un  drama  de  amor  en  la  época  del  Terror.  En  el  pri- 
mer acto  nos  encontramos  en  un  parque,  en  Clagny,  cerca  de  Ver- 
salles.  Este  parque  pertenecía  al  realista  Ar- 
mando de  Clerval,  quien  ha  emigrado.  Ha- 
biéndose puesto  sus  bienes  á la  venta  por  la 
Revolución,  los  ha  adquirido  un  girondino,  An- 
drés Thorel,  amigo  de  la  infancia  de  Armando, 
que  compra  el  parque  y la  casa  del  Marqués 
proscrito  para  que  no  vayan  á dar  á manos  ex- 
trañas. 

El  Marqués  vuelve  al  tener  noticia  de  lo 
que  se  hace  con  lo  suyo,  y,  más  que  esto,  por 
gozar  de  unos  instantes  de  amor  al  lado  de  Te- 
re.'a,  que  es  la  mujer  de  su  bueno  y fiel  amigo 
Thorel.  Fll  giabado  que  reproducimos  muestra 
la  escena  en  que  se  encuentran  los  dos  amantes 
y cuando  el  Marqués  evoca  dulces  recuerdos. 
Teresa  y Armando  cantan  entonces  un  tierno  y 
delicioso  dúo  de  amor. 

Viene  el  marido  y,  con  toda  calma  y con- 
fianza, encarga  del  cuidado  de  su  mujer  á Ar- 
mando, mientras  él  va  á ocuparse  de  los  volun- 
tarios que  marchan  á la  frontera. 

Eli  segundo  acto  ocurre  en  París,  en  1793, 


en  los  terribles  días  de  Junio.  Thorel,  repre- 


sentante del  pueblo,  ha  dado  asilo  en  su  casa 
á .Vrmando,  y aun,  á instancias  de  Teresa,  le  ha  expedido  un  sal- 
vo-coíiducto.  Pero  he  aquí  que  los  girondinos  entran  en  sospechas, 
y descubierto  todo,  sentencian  á Thorel  á la  guillotina. 

Teresa,  que  iba  á huir  con  el  Marqués,  se  desiste;  no  escucha 
sino  la  voz  del  deber,  y,  cuando  ante  sus  ojos  pasa  la  carreta  que 
lleva  á su  marido,  exclama:  “Viva  el  Rey,”  el  populacho  se  lan 


/a  entonces  sobre  ella,  y la  girondina  va  á unirse  á su  marido  en  el 
último  suplicio. 

El  libreto  está  muy  bien  arreglado  y presenta  de  bien  clara 
manera  la  pasión  de  Teresa  y Armando  y el  murmullo  revolucio- 
nario con  sus  accesos  idílicos. 

Esta  historia  de  amor  ha  proporcionado  á Massenet  la  ocasión 
de  hacer  una  partitura  que  en  su  invención  melódica  va  confirme 
y luciendo  siempre  con  la  movida  é interesante  acción  escénica. 

La  mina  “Cuatro  Amigos’’. — Hace  pocos  semanas  nos  ocupamos 
en  un  artículo,  del  descubrimien- 
to que  el  Sr.  Dr.  D.  Kafael  de  la 
Peña  y tres  amigos  suyos,  tu- 
vieron la  fortuna  de  hacer  en  las 
abruptas  serranías  del  Estado  de 
Guerrero. 

Hoy  publicamos  algunas  fo- 
tografías tomadas  en  una  de  las 
excursiones  emprendidas  en  bus- 
ca de  la  riquísima  mina  “Cuatro 
Amigos,”  en  la  que  se  han  co- 
menzado algunos  trabajos,  á fin 
de  dejar  perfectamente  descubier- 
tas las  auríferas  vetas,  con  cbjeto 
de  que  puedan  ser  vistas  y apre- 
ciadas por  los  propietarios  de  las 
acciones,  que  quieran  convencer- 
se de  los  tesoros  que  ofrece  el  mag- 
nífico filón. 


gre  como  en  los  primeros  días  de  sus  amores.  Mientras  cortaba  las 
flores  más  lindas,  él  la  decía  muy  quedo  esas  sublimes  pequefieces, 
delicias  de  los  enamorados.  Después,  con  los  rostros  encendidos, 
fueron  á sentarse  sobre  la  yerba  bajo  un  ciprés  frondoso.  Y en 
aquel  lugar  solitario,  sobre  su  pecho  la  cabeza  adorada,  él  la  contó 
sus  sueños  y sus  esperanzas  y escuchó  las  inocencias  de  su  alma 
virginal. 

Como  una  inmensa  flor  que  extendiera  sus  ¡métalos,  una  mari- 
posa negra,  desprendiéndose  del  ciprés,  revoloteó  un  instante,  ple- 
gando sus  alas  sobre  su  trenza  de 
azabache. 

— ¡Quítala!  exclamó.  ¡Qué 
horrible!  Le  tengo  miedo. 

— Es  un  pensamiento  que 
vuela,  dijo  él,  dando  á sus  pala- 
l)ras  un  tono  de  broma. 

— No,  es  una  mariposa  ne- 
gra 

Y era,  en  efecto,  una  mari- 
posa color  de  ébano  que  se  perdió 
con  vuelo  pesado  entre  las  ramas 
de  los  cipreses 


LA  MARIPOSA  NEGRA 


Cantaban  los  jilgueros  entre 
las  tibiezas  de  sus  nidos  de  yerba : 
el  gorrión,  enamorado  del  perfu- 
me, besaba  las  hojitas  purpúreas 
de  las  rosas  y volaban  formando 
círculos  sobre  las  ramas  frescas, 
libélulas  azules  y mariposas  blan- 
cas. 

Una  brisa  saturada  de  aro- 
mas vírgenes  mecía  sobre  sus  tallos  las  campanillas,  los  nardos  y 
los  claveles,  rojos  como  los  labios  de  una  morena;  las  camelias,  co- 
mo flores  de  mármol  blanco,  brillaban  con  resplandores  fugitivos. 

El  jardín  estaba  encantador;  Mayo  derramaba  sobre  él  sus  bri- 
sas, su  rocío  y los  rayos  de  su  sol  cálido. 

Las  enredaderas  formaban  sombras  ténues  sobre  los  bancos  rús- 
ticos y en  delicioso  contraste  mezclaban  sus  colores  las  dalias  y los 
jacintos,  las  rosas  pálidas  y las  margaritas  de  oro.  -Tunto  á los 
jazmines,  las  violetas  se  ocultaban  tras  los  pétalos  aterciope- 
lados de  los  pensamien- 
tos. 

Era  una  mañana 
tibia,  iluminada  por  un 
sol  tropical;  todo  reía 
bajo  el  azul  infinito;  la 
luz,  el  color  y el  perfu- 
me, mezclaban  su  poe- 
sía, acariciando  el  alma 
soñadora.  La  naturale- 
za respiraba  alegría  lo- 
ca; trinos,  brisas,  color 
y vida;  la  embriaguez 
de  la  felicidad  en  el  ra- 
yo del  sol,  en  el  beso  de 
las  floies. 


El  maestro  Perosi,  Director  de  la  Capilla  Sixtina. 


Llegó  Noviembre  con  sus 
vientos  glaciales,  su  cielo  plomizo 
y sus  noches  tristes.  Temblando, 
casi  muertas  de  frío,  huyeron  las 
golondrinas  buscando  calor.  So- 
bre sus  tallos  se  inclinaron  mar- 
chitas las  camelias  y las  rosas  pá- 
lidas y tembló  en  su  nido  de  yer- 
ba la  pareja  enamorada. 

Sólo  se  oía  el  silbido  del 
viento  entre  las  hojas  heladas  y 
el  arrullo  moribundo  del  ave  ate- 
rida. 

Era  una  mañana  brumosa, 
débilmente  iluminada  por  los  ra- 
yos de  un  pálido  sol  fie  invierno; 
todo  presentaba  un  tinte  sombrío 
liajo  el  cielo  cubierto  de  nubariones;  la  sombra  y la  tristeza  de  la 
flor  marchita  mezclaban  su  fúnebre  poesía,  llenando  de  pesares  el 
alma. 

La  naturaleza  lloralia  de  frío,  respirábase  el  soplo  de  la  muer- 
te en  el  gemido  del  viento,  en  el  silencio  del  ala,  en  la  melancolía 
de  las  flores  muertas. 

Bajo  una  gruesa  sabana  de  nieve  se  ocultaban  confundidas  las 
matitas  de  las  violetas  con  las  hojas  del  geranio  y la  brisa  hacía 
balancear  las  ramas  de  los  cipreses  que  se  inclinaban  sobre  la  tum- 
ba de  la  virgen  muerta. 

Allí,  al  pie  del  ár- 
bol que  oyera  sus  confi- 
dencias de  amor  y las 
timideces  de  sualma  de 
virgen,  dormía  Laura  el 
sueño  de  la  inocencia, 
en  el  mismo  sitio  donde 
reposó  sobre  su  cabeza 
angélica  la  mariposa  ne- 
gra. 


PROVERBIOS 
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— Mira,  le  dijo  aca- 
riciándole la  frente  con 
sus  dedos  de  rosa.  Ano- 
che soñé  que  me  estaba 
muriendo  y que  te  que- 
dabas solo. 

Y lo  miraba  con  los 
ojos  húmedos  de  ter- 
nura. 

— ¿A  qué  pensar  en 

cosas  tristes,  cuando  nos  sonríe  la  felicidad?  ¿Ves  qué  cielo  tan 
azul,  cuánto  sol  y cuánta  vida?  Todo  nos  invita  á gozar,  desde  el 
pájaro  que  canta  hasta  la  flor  que  perfuma. 

— Y sin  embargo,  yo  estoy  triste,  murmuró  la  niña  bajando  la 
cabeza. 

— ¡Laura,  Laura  mía,  si  te  murieras,  qué  sería  de  mí! 


Cuando  pones  tus 
cinco  sentidos  en  el  tra- 
bajo que  vienes  hacien- 
do, Dios  es  contigo  y 
j.on  tu  trabajo. 


Estreno  de  una  nueva  obra  de  Massenet.— Escena  del  primer  acto  de 

Un  dúo  de  amor. 


•Teresa. 


por 


Las  enfermedades 
vienen  por  un  camino 
un  camino  angosto  como 


ancho  como  una  carrretera  y se  van 
el  ojo  de  una  aguja. 

*** 

No  es  golpeando  con  una  esponja  como  iirtroduciréis  un  clavo 
en  la  pared. 


Desvaneciéronse  las  sombras  negras  y á las  armonías  de  la  na- 
turaleza se  unió  muy  pronto  su  risa  cristalina.  Volvió  á estar  ale- 


A nadie  oiréis  preguntar  dónde  v^ve  un  buen  mozo;  pero  son 
muchos  los  que  preguntan  por  el  domicilio  de  un  sabio. 
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El  ciesculTri  inieiitt)  ele  lea  naina  “CUa^PRO  A.M100S‘‘ 


Coatlán  del  Río. —Una  vista  de  Tetecala.  Campamento  de  los  exploradores. — Alrededores  de  las  cumbres  deTaxco. 


FRENTE  AL  MAR 


1 

Como  un  ojo  sangriento  parpadea 
vivido  faro  en  el  peñón  salvaje, 
y de  la  noche  el  negro  cortinaje 
rítmicamente  y sin  cesar  clarea. 

Pronto,  j)ronto  vendrá  la  luz  í'el)ea 
á dorar  los  contornos  del  paisaje, 
mientras  que  del  indómito  oleaje 
el  rumoro.so  tumbo  me  recrea. 

Ya  el  alba  rompe  en  el  risueño  Oriente; 
la  brisa  viene  á acariciar  mi  frente; 

¡oh  mar,  oh  inmenso  mar!  pero,  ¿qué  miro? 

(pie  tu  cristal  gigante  se  dilata 
( limo  llanura  lífpiida  de  plata 
(Milüerta  j)or  un  manto  de  zafiro. 

II 

Por  fin  te  (:ontem|)l(',  mar  hechicera, 
de  mi.s  sueños  visión  maravillosa; 
diáfana,  azul,  turgente,  clara,  hermosa, 
a Imirándote  estuve  ('u  la  ribera. 

.Ma.  ^.ípiii'n  traiupiilo  resistir  pudiera 
:n  atiaia  ioii  imponente  y misteiinsa? 

- 'lt(  á l.a  bl|■(a  y en  tn  linfa  undosa 
'Ic-li/.ó  mi  nave  plaeent(;ra. 
e.,  .|n'’  (lulee.  impresión  minea  -entida! 
y i ■ >!  1 1 .1  li/;.da  de  mi  v ida ! 

■■■  ■ I ani  1.(1  eieli),  el  hnmin  areami, 

■’  .eil  mai  lie  si  ma -■  e-(pa  lita  bles, 

la  ’■  es¡‘.  abismos  i nsom  I a bles, 
bi  nii.  . .(ira/on  hninaiio. 

I I I 

H!..  oíala-  gianidoias 
.;í(i.  ..  y (h.-lient'  , 

. 1".  ]■•(  .■■'■nneinenle, 

' a atemora-.. 


De  los  siglos  has  visto  las  auroras 
rodar  en  el  turbión  de  tu  corriente, 
y pueblos  mil  sepultas  inclemente 
y hasta  el  recuerdo  de  su  ser  devoras. 

Así,  en  el  recio  mar  de  la  existencia, 
la  fe,  el  amor,  la  dicha,  la  creencia, 
náufragos  son;  porque  en  la  vida  ingrata, 
la  fe  se  extingue  y el  amor  se  olvida, 
y es  la  Gloria  ilusión  desvanecida 
que  borra  el  tiempo  y aun  su  nombre  mata. 

Agustín  LANUZA. 

Veracruz,  Enero  15  de  1907. 


£8  ptimera  tiora  del  trabajo 


De  las  estrellas  la  argentada  lumbre 
brilla  en  el  cielo  aún;  apenas  dora 
el  esplendor  primero  de  la  aurora 
del  monte  abrupto  la  enriscada  cumbre. 

El  grillo  entre  las  grietas  del  barbecho 
chirria,  en  el  corral  el  gallo  canta, 
y medio  oculta  entre  el  breñal  levanta 
cónica  choza  su  pajizo  techo. 

Sale  del  fondo  de  ella  y corre  al  ¡irado 
ágil  ranchero,  alegre  c.omo  un  niño, 
de  moreno  color,  alto,  lanqiiño, 
franco  semblante'  por  el  sol  (juemado. 

Trae  de  sus  ¡irendas  las  mejores  galas; 
el  pantalón  bombacho  y.  al  desc'uido, 
en  parte  abotonado;  muy  caído 
hacia  atrás  el  sombi'ero  de  anchas  alas. 

Pronto  enfrena,  y ensilla  con  ¡iresti'za 
( 1 no  domado  ¡lotro  (pie  lelincha; 
im  lita  (le  un  salto,  sus  liijans  pinclia 
y al  galope  se  ¡)ierd(!  en  la  maleza. 

ll.vi  AKi.  CENK'EPOíS  Y VILEARHE.áh. 

Zacatecas. 


AYER  Y HOY 

I 

Cuando  asomaba,  bien  de  mi  vida, 
Tras  de  los  montes,  ayer  el  sol, 

Con  tus  miradas  me  dabas  vida ; 

Y entre  tus  labios,  niña  querida. 

Mis  mustios  labios  bebían  amor. 

II 

Siguió  subiendo,  con  lento  vuelo, 
Tiñendo  el  cielo  con  arrebol; 

Con  tus  miradas,  me  dabas  duelo; 

Y entre  tus  labios,  niña,  de  hielo, 
Morían  mis  besos;  moría  mi  amor. 

III 

Hoy,  que  declina,  niña,  sin  verte, 
Tras  <ie  los  montes  el  mismo  sol, 

Con  tus  miradas,  me  das  la  muerte; 

Y entre  tus  labios,  mi  labio  inerte, 

Ni  halla  la  dicha  ni  halla  el  amor. 

A.  MOLINA. 


.A.  ID  O ^ -A.  G I O ar- 

para EL  TIEMPO  (LUSTRADO 

Hay  un  sér  en  la  vida,  que  mis  ojos 
Contemplan  extasiados  dulcemente; 

Es  un  ángel-mujer,  en  cuya  frente 
No  se  advierten  pesares  ni  sonrojos. 

Nunca  punzaron  su  alma  los  abrojos 
(¿ue  al  corazón  aquejan  delincuente; 

No,  ¡lorque  esa  alma  es  virgen  é inocente, 
Y por  eso  la  adoro  yo  de  hinojos. 

El  amor  al  cubrirla  con  sus  alas 
ha  mira  con  delicia  por  discreta; 
ha  llena  siempre  de  exquisitas  galas 
á'  á la  vez  que  la  adora,  la  respeta. 

Por  eso  yo  la  adoro  con  placer. 

I'oripie  más  bien  es  ángel  que  mujer. 

F.  ESTEVEZ  Q. 

México,  Febrero  de  1907. 


El  descubrimiento  de  la  inina  ' ‘C  LI  A 'r  ivC)  A M MIOS’’ 


Otra  vista  de  Coat’án  del  Río. —Barranca  del  Río  Salado.— Río  en  el  fondo  de  la  barranca  donde  está  la  mina.— Un  almuerzo  en  Michapa. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

( CONTINUA.  ) 

En  el  portal  de  Palacio,  lo'.-;  centlnela.> 
interrumpían  el  silencio  con  su  acom- 
pasado andar  v los  dulceros  recogían 
apresitraclamiente  y en  revuelta  coiifir 
sión,  los  jamoncillos,  los  caramelos  y los 
dulces  cubiertos,  que  habían  e.stado  en 
las  mesas  formando  altas  pirámides  sr» 
bre  blancos  lienzos,  mientras  que  desa. 
parecíian  como  por  encanto,  los  “pues- 
tos” de  juguetes,  en  los  que  se  veían  du 
rante  el  día  soldados-  y santos  de  liarro. 
toros  'de  cuero-  v muñecos  de  cartón.  En 
el  portal  de  las  Flores,  llamado  así  por- 
que allí  estaba  durante  el  día  el  mercado 
de  innumerables  flores  de  papel,  prei)r- 
raban  aguas  frescas  las  “Chinas  Pobla 
ñas,”  tipo  que  ya  desapareció,  con  sus 
altas  enaguas  de  castor,  que  dejaban  al 
descubierto-,  no  sólo  el  diminuto  pie  cal- 
zado con  zapato  bajo  de  seda  v de  vivos 
colores,  sino  también  el  niacimiento  de 
la  pierna,  apenas  velado  con  los  encajes 
que  adornaban  las  enaguas  interiores:  con 
s-us  camisas  bordadas,  deshiladas  y lie- 
na.s  de  lentejuela  de  oro:  sus  hilos  de 
corales  en  la  apiñonada  garganta  y sus 
anillos  V pendientes  de  piedras  finas  que 
guiardaban  cuidadosamente  '■■n  baulitos 
de  Olinalá.  Se  1as  daba  el  nombre  de 
'^Chinas.”  porque,  segiín  la  tradición, 
descendian  de  una  colonia  de  filipino-s 
que  se  estableció  en  el  barrio  del  .\lto. 


¡Lii'!  cíflicurn-n.cia  pastiabia,  no  -conu) 
aliora.  ])or  un  soi.o  laido  di."^!  la  jjilaza  , s-inio 
])or  toda  i‘['l'a',  y mu_\-  eiíip-eciailme-nte  p-or  los 
portaleis,  cpie  im  lo.s  dla-s  de  fi-esta  .se  ilu 
minaban  -con  ■'pantiaL-.ais"  _\-  cand&cis  de 
cristal : clérigos  con  i.-iotli.ina,  mantlen  }■ 
gm-nldes  sornbrero's  ns-gr-os  aioa'n'oiaidtjs,  s" 
mez'dlctbian  con  lois  paiseants's : Ipis  fanii- 

lias Pero  no  e-s  -ahora  mi  objeto 

■pintar  la-s  cost-umbre.s  de  mi  época,  n- 
co-nirribiii-r,  lirleinicio-nan-tlo  nombr.-is.  á (|u-' 
Se  liieipa  (|U¡éiU'S  crian  los  jiersonaje-.s  que 
ta-n  mail  p-a-iM'il  hacen  e-n.  la  niovela  i-eailista 
(1  Orozco  "Lai  Cuerra  de  Tpeint;i  Años.” 

Ailgún  ti-e-mpo  (k-spués,  míe  parece  (|Ui- 
D;Qn  J-oisé  María  Co-ntn-ra.s  aga-egó  dos  hl- 
lada-s  tile  1os)?í.s  á la  banqueta  interior  d.c 
,ia  plaza-,  y otras  -dos  -si:  au-mi-mtiaron  dii- 
raintn  -el  (dobi-erno  idcl  (lonerail  óíiinaimón. 
.Vsii  qneidaron  ila's  cosas  hasta  (¡ue  -durainte 
el  IFama-dio  íimp-iu-io,  |iu'-'iero-ni  los  IM-nníc,- 
].!ris  n-nlsi  hiilc-ra  -de  troncos  en  -lo  qu-e  hoy 
es  orilla  dl-^  j-ardín,  \-  mandar'o-n  dieistnuii- 
el  ‘‘CüibiafJlitio  -de  Troya, " que  por  mucho 
tienqc-oi  hialhía  uisurp-ado  -el  ikigar  -cpie  ocup'í 
en  -di  ceinltro  idbl  la  plaza.  Caisi  le'stov  tenta- 
do d?  perd-onar  á lo-s  muníici.pn.s  -die  aquel 
tieínípo  vi  mal  gnsitoi  qno  tnviie-ro-n  -die  po- 
mrlrse  cisisia-oais  Irordladas.  .sombreros  m-oii- 
tado.s  y.-ielspadinie-s.  en  gracia  -di?  la  notahi-' 
mnlefAnaí  -díel  buen  gusto  qm'  -eliipro-n  con 
m-alnidar  delstruir  -d  coin-.salHÍdbi  “CabaTito, 
E-raí  és-te  de.'  e-esio,  se  asentaba  Siobre  tiosco 
nc-deteltail  d-e  mampo-steríia  }-  r^ipre-s'^ntuba 
á llai  victoria  -que,  imonitiaidia  en  -e!  i''abar.ln, 
t-pinia  cin  la  mano  dhirecha  un  m-edadón 
con  lell  riFtrato  vn  rphe-ve  de  Santa-.\-nna. 
\-  en-  la  izq-uie-rd(ai  una  corona,  d?  lian  re',, 
-c-o-mo'  pialPa  idieip-o-sitarla,  o-n  lia  cahipza  'lE 
“h-óro-e.”  alcais-o  p(n  prpimio-  -d-o  sn-s  victorias 
ie|n  San  T'acinto,  Oerm  Oondlo  y El  Pero  - 
grin-o. 


Lu'S  miismoes  minúoip-ets,  -coimo  nre.iL;-. 
<le  lo  mucho  que  -sie  pneocupabain  por  el 
orn.ato  }■  adelanto  de  liai  -ciu-daid,  -man'dairon 
hacer,  a cersta  de  g-ra.irles  sacrificio-s.  uiri 
cotl-umnia  di,*  piicdra,  alta  -de  cuatro  varas  - 
sobre  eEa  colocaron  nn  faror!  d-:-  h-oja  d - 
Daitia.  pintaetlo  iJe  verde,  con  ciinal.iro-  laimji-a- 
n’tas,  _\-  todo  esto,  que  se  lilam-ó  "faroila, 
■se  -p'uso  i:in  el  .liugar  que  ocupaba  -ell  ‘‘-Caba 
lll-ito,  y se  estreinó  una  no-che,  c-o-n  gran 
contento  deil  H-oiuorable  .\\-un,t3nncntn  -r 
-as'Omljro  y hiclniep'lácitio  deil  vie-cind-ario. 

Siien-d-o  Cio-be-rntaidoir  dc!!  Estado  Don 
[gualcio  Roniero  \>arg(.-e-i,  se  amplió  l.'i 
baluquet-a  d-c  la  Plaza,  hasta  darle  el  ancho 
que  hoy  tieni- : doispués,  dnra-ník-  vario; 
-años  e-n  (|ue  fue  R'-yg-iidor  -le  pas'eiois  Nés- 
tor Rangel,  -se  m-cjonl  nota-bilie'menb*  e! 
jairtlín  i(|ni(>  habíialn  o-niienz-ado  á form-ar 
por  .'.os  -añ-ois  de  tiS  }■  69  Joaq-ui-n  Canqi-os 
y Joacjuíin  ó’alidé'S  Caraveo : Xé'.stoir  dió 
Este  jardím  la  forma  q-ue  cmi-s-erva,  lo 
adorno,  con  estatuáis  v co-n  ’a  p-ajarít.i 
que  lile  regaló  Carlos  Teruel:  quitó  lo' 
antiguos  'ais-!ipint-os  die  piedra  subsitit-uyén- 
doíois  Con  eilipgantes'  ban-cas  dé:  hicirro-,  y 
en  vez  -de  una  coisia  (jue  se  llamiaba  “Zó- 
dslüo,  d-oni-jíp  puso-  Don  P)'e-nít-o-  Juárez  ■^'I 
nno  di?:  1869  la  prim';!ra  piedr-ai  dé  un  mo- 
n-um.'Pinto  -que  debió  leva.nft-ars-e  en  honru 
-dipll  Gcn-erall  Zaragoza,  con-struyó  p1  -fi’-e- 
ganittpl  kiosko  quiei  ah-ora-  -existe. 

El  jardín  -dé  te-  -pite,z-a-  eis  cd  miá-s  h-ium-o-^-o 
de  llai  -ciiuda-di,  siie.ndo  e-xicusfild-o  -decir  que 
,lai  'daroln”  Idlpsiaparecin  hacp  mucho.; 
añois. 

( C finfivuarn. ) 


— .Tam.á.s  se  os  ocurra  hacer  alarde  de  vues- 
tra dicha  en  presencia  de  ningún  hombre 
anonadado  por  la  desgracia. — Pitágomx. 
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‘Salomé”  en  Nneva  York 


COMO  MIENTEN  LAS  FLORES 


de  ocurrir  en  el  “Metropolitan  Opera  House,”  de 
Nueva  York,  un  caso  que  demuestra  el  rigorismo  excesivo 
de  los  americanos  en  cuestiones  de  moral. 

Dábase  la  ópera  Salomé  de  Ricardo  Strauss  y estaba 
encargada  del  papel  de  la  protagonista  la  afamada  can- 
^ tante  y notable  trágica  Miss  Fremstadt.  La  representa- 

cióri  hacíase  sm  incidente  notable  alguno,  y sin  aplausos;  mas  he 
aquí  que  cuando  se  llegó  á la  escena  culminante  de  la  obra,  el  públi- 
co se  puso  de  pie  y pro-  ^ 

testó  enérgicamente, 
haciéndose  de  s p u é s 
eco  de  tales  protestas 
la  sociedad  entera  de 
Nueva  York. 

Parece  que  lo  que 
más  motivó  lo  ocurrido, 
fué  el  exceso  de  realis- 
mo con  que  la  actriz 
desempeñaba  esa  par- 
te de  su  papel,  lo  que, 
en  opinión  de  los  pu- 
ritanos neoyorquinos, 
fué  una  profanación  y 
un  acto  de  irreligión. 

La  Salomé,  del 
compositor  alemán  Ri- 
cardo Strauss,  es  un 
drama  musical  en  un 
acto  que  dura  hora  y 
veinte  minutos.  Esta 
obra  que  desde  el  pun- 
to de  vista  musical,  es 
una  de  las  más  nota- 
bles que  la  música  ale- 
mana ha  producido 
después  de  las  obras 
maestras  de  Wagner, 
se  representó  por  pri- 
mera vez  en  el  teatro 
de  Dresde  en  noviem- 
bre de  1905,  bajo  la  di- 
rección de  s u autor. 

Desde  entonces  ha  re- 
corrido Alemania  y,  como  queda  dicho,  traída  á América  última- 
mente. 

Salomé  aún  no  llega  á representarse  en  París  y en  México  se- 
guramente no  lo  llegará  á ser  en  mucho  tiempo  y tal  vez  nunca,  si 
se  tienen  en  cuentan  el  carácter  de  la  obra  y las  ideas  de  nuestra 
sociedad. 

El  texto  de  la  obra  es  de  Oscar  Wilde,  el  famoso  poeta  inglés, 
y la  acción  tiene  lugar  en  el  palacio  de 
Herodes.  El  profeta  Johannan,  que  no  es 
otro  que  San  Juan  Bautista,  el  Precursor, 
ha  sido  encerrado  en  una  cisterna  por 
orden  del  rey  Herodes  y sólo  porque 
anunciaba  la  venida  á la  tierra  de  un 
Dios  nuevo,  del  único,  del  Dios  verda- 
dero. Salomé,  que  sale  de  la  sala  del 
festín  de  Herodes,  se  siente  subyagada 
por  la  voz  del  profeta  que  se  deja  oír 
desde  el  fondo  de  la  cisterna  y trata  de 
seducirlo.  Pero  Johannan  es  insensible 
á todo  lo  que  Salomé  hace  por  hacerse 
amar  de  él.  En  esto  viene  Herodes  quien, 
excitado  por  los  humos  del  vino,  quiere 
que  Salomé  baile.  Pero  ella  se  niega  y, 
desdeñada  y queriendo  vengarse,  dice 
que  sólo  bailará  si  se  le  dá  la  cabeza  de 
Johannan  sobre  un  plato  de  plata.  He- 
rodes da  orden  entonces  de  que  se  le 
corte  la  cabeza  al  profeta,  y hecho  es- 
to, la  presenta  á Salomé.  Ella,  ébria  de 
gozo  y de  sangre,  le  habla  á la  innanima- 
da  cabeza  que  antes  no  quisiera  oirle  y 
no  habrá  de  responderle  ya  jamás,  é in- 
clinándose, prensa  con  los  suyos  los  yer- 
5iis  y descoloridos  labios  que  el  profeta 
le  rehusara  poco  antes.  Entonces  Here- 
de : horrorizado  de  Salomé,  la  manda 


El  compositor  alemán  Ricardo  Strauss  dirigiendo  la  primera  representación  de  Salome. 

Qibujo  de  F.  GohoUe. 


Para  ia  distinguida  señorita  Ana  María  Monterde 

Escribo  para  usted  estas  líneas,  amiga  mía,  para  usted  que  tie- 
ne un  alma  tan  hermosa  como  esos  ojos  en  los  que  se  asoma  siem- 
pre con  infinita  dulzura. 

Al  leer  esta  historia,  imagínese  usted  que  se  la  estoy  relatando, 
que  estamos  en  su  salita  tibia  y perfumada  y que  usted  me  escucha 
mientras  los  demás  toman  el  té  y charlan  alegremente. 

«Aquella  mañana,  una  mañana  llena  de  sol,  despertó  Carmen 

muy  preocupada.  Había 
soñado  que  Octavio  la 
engañaba;  que  sus  pala- 
bras, sus  promesas  lle- 
nas de  fuego  y entusias- 
mo, eran  todas  mentira, 
y que  para  él  no  había 
nunca  existido  el  amor. 

A aumentar  su  tris- 
teza vinieron  después  las 
flores.  Tomó  una  marga- 
rita y desprendiéndole 
uno  á uno  los  albos  pé- 
talos, fué  preguntando  si 
Octavio  la  amaba  ó men- 
tía y el  último  pétalo  le 
dijo  que  Octavio  la  en- 
gañaba. 

Después destro- 

zó otra  margarita,  y otra, 
y otra,  preguntando  á ca- 
da una  si  era  amada,  y 
todas  le  dijeron  que  no. 

Y como  si  esto  no 
fuera  suficiente,  una  no- 
ticia dada  por  un  amigo 
oficioso  vino  á aumentar 
el  dolor  de  aquella  alma 
enamorada. 

Octavio  debería  de 

marchar  á Europa  y su  salida  sería  quizás  al  día  siguiente.  El  Go- 
bierno había  reconocido  sus  dotes  artísticas  y lo  había  pensionado 
para  perfeccionarse  en  alguna  de  las  grandes  ciudades  europeas.  Su 
ausencia  sería  de  algunos  años,  y al  fin  regresaría  lleno  de  gloria  y 
con  un  prestigio  espléndido.  Era  indudable  que  Octavio  aceptaría. 
¿Cómo  había  de  rehusar  un  porvenir  tan  brillante ? 


ué  la  escena  en  que  Salomé  tendida 
->ra  besa  la  boca  del  profeta,  la  que 
' las  justificadas  protestas  de  los  neoyorquinos,  cuya  acti- 
!'■  <'3  itante  para  que  la  representación  de  tal  obra  fuese  pro- 


La  actriz  Fremstadt  en  Salomé,  en  el  Metropolitan  Opera 
House,  de  Nueva  York 


ooo 


■s  nos  ofenden  por  odio  ó por  temor. 


*** 

Carmen  lloraba  cuando  él  entró  á 
la  sala. 

— ¿Vendrás  á despedirte?  dijo  ella 
conteniendo  su  llanto. 

— ¡A  despedirme!  ¿Piensas  acaso  que 

vamos  á separarnos ? 

— ¡Oh,  sí!  te  vas  á Europa  y quizá 
no  volveremos  á vernos. 

— Creí  que  ignorabas  la  noticia  y veo 
que  te  la  han  contado;  pero  debo  decirte, 
nena  mía,  que  solamente  la  sabes  á me- 
dias. Te  supones  acaso  que  he  aceptado, 

¿verdad ? Pues  bien,  á pesar  de  que 

ese  viaje  me  abriría  el  porvenir  más  bri- 
llante que  pudiera  desear,  he  rehusado  el 
geñerosoofrecimiento  quese  me  ha  hecho. 

— ¡Cómo!  ¿no  irás? preguntó  Carmen, 
en  cuyos  ojos  brilló  un  rayo  de  esperanza. 

—No;  no  iré,  sería  para  mí  imposi- 
ble, porque  mi  felicidad  no  está  en  ese 
porvenir  lleno  de  gloria;  mi  felicidad  es- 
tá aquí,  donde  pueda  verte  diariamente, 
donde  pueda  decirte  á cada  momento  que 
te  amo;  aquí  donde  nos  cambiamos  pala- 
bras de  ternura;  aquí  donde  viviremos 
juntos  cuando  el  matrimonio  nos  haya 
unido  para  siempre.  Y entre  tanto,  ¡qué 
me  importa  la  gloria  y el  porvenir,  por  hermoso  que  parezca!  Todo 
eso  lo  sacrifico  por  mi  amor,  que  es  para  mí  la  verdadera  dicha. 

Y entre  tanto,  sus  manos  se  habían  enlazado,  y ella,  emocio- 
nada, no  pudo  contestar. 

Viéndola  él  tan  absorta,  le  preguntó:  ¿Qué  piensas,  qué  tienes? 
— ¡Oh  nada!  pienso  en  las  flores,  en  las  margaritas  que  mienten. » 


■ . d de  las  persoTias  prefieren  dar,  á pagar  sus  deudas. 

1 ,.1  > I s corta  para  los  que  tienen  que  pagar  una  deuda 

n h 1 1. 


Y eso  fué  lo  que  pasó  entre  los  dos  novios  aquella  mañana  lle- 
na de  sol.  Ahora,  amiga  mía,  ¿quiere  usted  apoyarse  en  mi  brazo? 
Iremos  á tomar  una  tacita  de  té. 

Crescencio  CALVAN  Y GONZALEZ. 


CRONICA,  DE  LA  MODA 


Escotes  y modas  de  verano 

Una  Revista  especialista  en  modas  que  se  publica  en  Londres, 
señalaba  en  una  de  sus  crónicas,  una  de  esas  innovaciones  que  pro- 
ducen en  el  campo  femenino  de  un  país,  el  mismo  efecto  que  un  to- 
que de  alerta  en  un  batallón  de  reclutas. 

Y no  era  para  menos  la  tal  innovación,  no  porque  en  sí  misma 
entraña  algo  extraordinario,  sino 
por  la  cualidad  de  las  innovado- 
ras, nada  menos  que  Su  Majestad 
la  reina  Alejandra  y su  alteza  la 
Princesa  de  Gales. 

En  efecto,  la  cuestión  del 
escote,  agitada  varias  veces  en  la 
corte  inglesa,  no  había  sido  re- 
suelta y sólo  se  lo  permitían  las 
señoras  aristocráticas  para  las 
grandes  fiestas  sociales.  Ahora 
lo  destronan  en  el  teatro,  y es 
casi  una  revolución. 

Nosotros  hace  tiempo  que 
lo  hemos  adoptado — muy  pe- 
queño, se  entiende — y no  es  co- 
mo para  sorprender  á nadie  el 
hecho  de  que  los  trajes  que  usa- 
rán nuestras  elegantes  para  sen- 
tarse á las  mesas  de  las  casas 
grandes,  tengan,  bajo  ese  concep- 
to, toda  la  apariencia  de  los  tra- 
jes de  tertulia. 

Pero  no  sólo  es  porque  de- 
jan ver  á las  flexibles  gargantas 
que  los  trajes  para  comida  se  pa- 
recen á los  de  baile,  sino  en  la 
clase  de  género  y en  el  adorno. 

No  se  ven  más  que  tules  ó mu- 
selinas de  seda,  con  irlanda,  va- 
lencianas y otros  encajes  precio- 
sos. Con  la  forma  de  mangas  que 
domina  desde  el  año  pasado,  la 
valla  que  anteriormente  separa- 
ba á las  dos  clases  ha  desapare- 
cido por  completo.  Pero  — hay 
un  pero — hasta,  y aun  sobre  to- 
do, cuando  se  trata  del  traje  fe- 
menino, un  vestido  ideado  para 
las  circunstancias  especiales  que 
nos  ocupan,  no  sufre  la  medio- 
cridad. Debe  venir  de  una  bue- 
na casa,  si  no  pierde  su  carácter. 

No  habría  que  suponer,  sin 
embargo,  que  sería  pecar  contra 
todas  las  reglas  de  la  moda  si  se 
usase,  no  ya  el  traje  entero,  sino 
la  blusa  con  falda  de  distinto  co- 
lor. Por  bien  provisto  que  se  su- 
ponga el  guardarropa,  no  podría, 
como  lo  hacíamos  notar  en  cró- 
nica pasada,  al  recomendar  que 
las  blusas  ocupen  un  lugar  pre- 
ferente en  las  valijas  de  las  jóve- 
nes que  se  dirijan  al  campo  ó 
playas,  responder  á todas  las 
exigencias  que  nacen  de  las  cir- 
cunstancias imprevistas,  sin  ese 
suplemento  de  vestuario.  Y esas 
circunstancias  son  tantas,  que 
nunca  se  tienen  demasiados  me- 
dios de  cambiar  y renovar  la  in- 
dumentaria. 

Por  hermoso  que  sea  un  tra- 
je, no  es  posible  que  se  lleve  si 
el  cuerpo  está  ajado.  Y con  las 
salidas  y la  temperatura  veranie- 
ga, este  es  el  inconveniente  más 
común. 


Quizás  tengan  lazón  las  puristas-  que  las  hay  aun  en  estas 
cuestiones — al  no  estar  conformes  con  el  nombre  de  blusas  dado  á 
esos  pecpieños  edificios  de  una  ligereza,  una  transparencia  tan  no- 
tables como  la  habilidad  desplegada  en  la  obra  de  mano.  La  blusa, 
para  ellas,  es  nuestra  antigua  conocida  y amiga,  que  acompaña  tan 
bien  al  traje  sastre,  ó que  llevamos  cuando  nos  entregamos  á algu- 
no de  es^os  ejercicios  físicos,  tan  útiles  y beneficiosos  para  la  salud. 
Para  sati.--facerlas,  para  hablar  más  exactamente,  diremos,  pues,  que 
las  «batas»  deben  llevarse  siempre  con  un  gran  cinturón.  Y la  ra- 
zón para  ello  es  obvia;  si  se  quie- 
re prescindir  del  cinturón,  el  ta- 
lle se  acorta  y las  modas  impe- 
rio, si  han  desterrado  el  Luis 
XV  exagerado,  no  nos  han  re- 
conciliado — ¡felizmente!  — con 
los  talles  cortos. 

Esos  cinturones  son,  á me- 
nudo, preciosos:  de  ancha  cinta 
povipndour  y,  con  ó sin  puntas, 
ocultan  los  extremos  con  un 
chou  ó un  mciño  de  la  misma  cin- 
ta. O bien  se  emplea  el  tafetán 
pompadour  drapeado,  alrededor 
del  talle,  con  largos  bieses  del 
mismo,  adornados  de  un  lado 
con  ancha  puntilla  que  cae  alre- 
dedor de  la  falda. 

Esto  es  lo  más  nuevo  que  se 
haya  visto  en  cuanto  á detalle 
de  toilette,  pero  no  dan  á la  per- 
sona que  lo  lleva  la  misma  apa- 
riencia de  juventud  que  las  lar- 
gas puntas  que  «rematan»  tan 
admirablemente  los  trajes  de  se- 
ñoritas y niñas. 

Aunque  la  moda  de  pasar 
los  meses  de  verano  en  el  cam- 
po, año  tras  año,  no  es  durante 
toda  la  estación  de  los  calores, 
que  se  vive  en  las  grandes  y lu- 
josas mansiones  de  donde  la  vi- 
da íntima  está  desterrada  por 
completo.  La  estancia  tranquila 
y silenciosa  tiene  sus  fieles,  que 
la  prefieren  á todo,  y aun  para 
los  demás,  sus  encantos,  si  no 
son  apreciados  en  todo  lo  que 
valen,  no  dejan  de  serlo  por  lo 
menos  en  cuanto  á la  salud  se 
refiere.  La  cura  principiada  á la 
falda  del  Ajusco,  en  otro  lugar 
de  verdadero  campo,  pero  dete- 
nida por  las  preocupaciones  am- 
bientes, se  acentúa,  se  termina 
en  la  solitaria  mansión,  que  no 
se  presta  sino  á campestres  y ale- 
gres placeres  y al  ejercicio  délas 
virtudes  más  simples,  menos 
aparatosas. 

La  mujer  tiene  allí  campo 
ancho  para  dar  forma  á esas  a.s- 
piraciones  de  altruismo,  de  bon- 
dad, de  dirección  suave  que  to- 
da joven,  en  particular,  siente 
bullir  en  su  pecho.  La  gente 
sencilla  que  vive  en  la  estancia, 
aprende  á bendecirla.  La  obra 
de  redención  y de  solidaridad 
que  emprende,  es  de  las  que  dan 
al  alma  las  más  delicadas  emo- 
ciones. 

¿Dónde  no  hay  niños  que 
educar?  ¿Enfermos  que  cuidar? 
Ancianos  que  gustan  de  sentir  á 
su  lado  la  presencia  de  aquellos 
á quienes  la  vida  sonríe  y,  para 
hablar  como  el  poeta,  de  ver  á 
su  invierno  calentado  por  los  ra- 


Traje  de  calle  para  señorita  ó señora  joven. 
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yos  (le  iin  sol  primaveral.  La  moda  en  la  temporada  no  pierde  sin 
embargo  todos  sus  derechos,  Los  traies  se  adaptan  al  lugar  y son 
más  sencillns. 

.Allí  reina  el  sastre  e 'ino  .'-oberano,  y la  blusa  sencilla  y la  fal- 
da (\.rta. 


— Sí;  es  la  historia  eterna,  la  historia  de  ese  desgraciado.  Amo- 
res contrariados,  que  hicieron  en  su  alma  virgen  más  estragos  que 
una  tormenta  intertropical.  Amó  á una  ingrata  y pérfida  mujer, 
hasta  el  punto  de  perder  el  juicio  y ¡losición  social  por  ella;  cles- 
pués,  su  eterna  manía  era  la  siguiente  co¡)la,  (¡ue  repetía  á todas 


horas: 


í:poi3k.:ki  locoi 


La  noche  era  fría  y serena,  i'onio  noche  del  mes  de  Enenn 
el  oscuro  cielo  brillaban  con  iiiti.‘ii?.'t  luz  e.-os  unidos  viajeros, 
trellas  que  parecen  vigilar 
como  los  mitológicos  ojos 
de  Argos,  la  marcha  de  la 
luna  tranquila,  majestuo- 
sa, solemne.  Las  calles  de 
horca  estaban  desiertas;  las 
puertas  cerradas. 

Dormía  toda  la  ciu- 
dad con  el  perezoso  sueño 
meridional. 

Si  alguien  era  feliz,  lo 
era  en  silencio;  si  alguien 
era  criminal,  lo  era  en  la 
sombra. 

En  aciuella  espantosa 
.solí^/lnd,  como  ha  dicho 
Ayala,  halda  algo  que  lle- 
gaba á mi  alma;  en  aque- 
lla noche  el  corazón  agita- 
do por  las  eternas  luchas 
(le  la  vida,  parecía  comu- 
nicarse al  exterior  y se  di- 
lataba e n placenteras  y 
dulces  expansiones. 

Cit^rta  misteriosa  se- 
lectación  en  el  silencio  re- 
trasaba mi  vuelta  al  hogar 
y contenía  mi  marcha,  ca- 
da momento  más  ¡lesada, 
porque  sin  darme  cuenta 
de  ello,  había  recorrido  ca- 
si todas  las  calles  de  la  ciu- 
dad del  Sol. 

De  pronto  llegó  hasta 
mí  algo  que  era  como  la- 
mento y música;  cantar  y 
(.{Ueja;  nota  de  armonía  cú- 
brante, incomparable,  sen- 
tida. 

A'  escuché; 

«Ni  me  tienes  que  pedir, 

Ni  te  tengo  que  pagar; 

Si  yo  te  enseñé  á querer 
'réi'me  enseñas  á olvidar.  ” 


des- 
de guar- 


“Nü  me  tienes  que  pedir, 

Ni  te  tengo  que  pagar; 

Si  yo  te  enseñé  á qu(-rer 
Tú  me  enseñas  á olvidar.” 

— ¡Ah!  sí;  recuerdo 
haber  oído  esta  misma  no- 
che esa  sentida  copla. 

— Pues  no  hay  duda, 
amigo  mío,  era  la  eterna 
canción  del  pobre  loco  y 
con  ella  en  los  labios  ha 
fallecido. 

Abandonamos  el  hos- 
pital, y ya  en  la  calle,  al 
dirigirme  á mi  casa,  me 
(lije; 

«Estar  enamorado  es 
lina  torpeza. 

Estarlo  de  una  mujer 
ingrata,  una  desdicha. 

Estar  enamorado  de 
una  mujer  ingrata  y per- 
(h*r  juicio  y vida  por  ella, 
un  crimen. 

¡Un  crimen  en  que 
jamás  se  castiga  á la  cri 
mina!  !!! 

¡Pobre  iüco!)) 

Juan  Pedro  BELTRAN. 


hocos  momentos 
pués  una  pareja 
(lias  municipales  =alió  de 
una  estrecha  y miserable 
calleja,  llevando  una  ca- 
milla al  hosiñtal;  en  ella 
iba  un  hombre  sin  sentido; 

(juizá  desmayado,  tal  vez 
muerto,  (piizá  muerto  de 
Immbre. 

d'üdo  tiene  fin  en  este 
mundo,  hasta  la  curiosi- 
dad. En  la  sala  de  benefi- 
cencia, vi  al  hombre  sobre 
un  lecho. 

Tenía  la  faz  demacra- 
da, los  laidos  pálidos  y se- 
eo.s,  la  freí  te  más  j):'dida 
todavía  y llena  (!<•  tempra- 
nas arrugas. 

I/lamado el  médico,  se 
dispuso  á despertar  la  vi- 
da de  aijUtd  orgauisnio 
inerte;  to'lo  fué  inútil,  ha- 
bía mueito  y su  muerte  fué 
.(Casionada  })  o r un  aneu- 
risma. 

A'ca  usted  á este  infeliz,  me  decía  el  doctor  al  abandonar  el 

hosphal;  el  amor  le  lanzó  á la  indigencia,  el  amor  le  volvió  loco,  el 
le  ha  costado  la  vida.  Y dicen  rjiie  amar  es  estar  atacado  de 
la  lii  :..e  de  la  inmortalidad! 

— ¡('órnol  ^.Ested  sabe ? 
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Mientras  se  ama,  se 
perdona.  Las  faltas  sólo 
nos  parecen  inexcusables 
cuando  ya  no  amamos. — 
yí  rconville. 

*** 

El  ideal  de  las  nia- 
d.-es  consiste  en  tener  hi- 
jas, de  las  que  no  se  pue- 
da decir  nada,  é hijos  de 
los  que  se  hable  mucho. 
—X. 

El  ocioso  sedo  piensa 
en  matar  el  tiempo,  sin 
ver  que  es  el  tiempo  quien 
nos  mata. 

*** 

El  gran  secreto  .para 
aprender,  consbte  en  re- 
flexionar mucho  y hablar 
iwco.— Proverbio  chino. 

Entre  los  que  no  co- 
noces, no  hables  más  de 
lo'  que  pide  la  precisa  obli- 
gación. — -Setanti. 

*** 

El  mejor  modo  de  en- 
dulzar nuestras  penas,  es 
aliviar  las  del  prójimo. — 
Sevigvé. 


Toilette  sencilla  para  verano. 


La'desgracia  suele  ha- 
cer en  la  vida  tanta  falla 
como  la  sombra  en  los  cuadros  pictóricos. — Michelet, 


La  fortuna  es  como  un  vestido,  que  muy  holgado  nos  emba- 
raza, y muy  estrecho  nos  oprime, — X.  ' 
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Cuadro  de  F'.  Zmurlco. 


Hoy  día  triunfa  en  México  el  patín. 
Pero  no  el  patín  de  cuchilla  de  acero 
q ue  sirve  para  deslizarse  deliciosa  y rá- 
pidamente sobre  la  nieve;  no,  el  patín  de  madera,  que  con  sus  rue- 
decillas  á pares  remeda  la  sensación  que  imprimen  aquéllos. 

El  patinar  es  una  de  las  alegrías  actuales  y de  moda  de  los  me- 
xicanos, y es  curioso,  hasta  para  los  que  no  saben  ese  arte,  pasar- 
se algunas  horas  en  un  patinadero. 

Viejos,  niños,  mujeres  de  todas  edades,  caballeros  graves  y 
barbudos  y jóvenes  empleados  y estudiantes todos  se  cru- 

zan en  el  Skating,  deslizándose  sobre  las  ocho  ruedecillas  de  madera. 

Al  caer  la  tarde  en  el  patinadero  comienza  un  pedazo  de  vida 
típica  deliciosa;  sobre  la  encerada  pista  de  madera  se  deslizan  los 
patinadores  en  todas  direcciones;  los  jóvenes  invitan  á las  señoritas 
con  una  simple  linclinación  de  cabeza  y una  especie  del  sutil  Ritte 
Fraulein,  de  los  alemanes,  que  es  respondido  con  otra  inclinación, 
otro  Ritte!  afirmativo  y dos  manos  entregadas,  que  el  hombre  coge 
cruzando  los  brazos  en  aspa  y lanzándose  sobre  la  pista  con  las 
piernas  á compás. 

En  el  skating  Ilota  un  ambiente  de  camaradería  y unión  encan- 
tador; y de  allí  salen,  tal  vez,  muchas  historias  de  amor. 

En  las  noches  el  patinadero  está  en  su  apogeo;  después  de  ce- 
rrarse las  tiendas  y terminar  las  labores,  dedican  los  mexicanos  un 
par  de  horas  al  patín  antes  de  acostarse. 

Los  tranvías  eléctricos,  los  carruajes  arrastrados  por  caballos 
que  llevan  sobre  sus  colleras  arqueadas  unas  campanillas  doradas 
que  tiemblan  y suenan  y los  automóviles  acompañados  de  su  in- 
cesante /■nfi/z/f  particularísimo,  llevan  al  Skating  del  “Parque  Lu- 
na” centenares  de  personas,  que  con  sus  patines  se  lanzan  con 
fruición  por  el  salón,  profusamente  alumbrado  con  millares  de  fo- 
(luillos  incandescentes,  que  centuplican  las  estrellas  que  los  golpes 
contra  el  suelo  hacen  ver  á los  que  no  saben  patinar,  y....  á veces 
también  á los  (jue  saben. 

Y entre  los  patinadores,  con  los  cuerpos  airosos,  graciosamen- 
te cubiertos  con  vestidos  de  colores,  con  las  manos  enguantadas  y 
adornadas  las  cabezas  con  fioreados  sombreros,  las  mexicanas  triun- 
fan al  verse  admiradas  i)or  los  que  las  contemplan,  que  miran  con 
embeleso  cómo  cruzan,  rápidas  y vaporosas,  como  visiones,  aque- 
llas mujeres  morenas  y hermosas,  de  ojos  obscuros  y labios  rojos.... 
Una  romería  en  el  Tepeyac. 

Con  la  misma  armonía  de  años  anteriores,  comenzaron,  con 
una  de  Michoacán,  las  alegres  romerías  hacia  el  vecino  pueblo  de  la 
Virgen  de  Cuadalupe. 

I.os  peregrinos  han  remontado  la  jiiesa  que  forma  el  Valle  de 
México,  y el  Tepeyac  ha  sentido  posarse  en  sus  guijarros  las  plan- 
tas peregrinas. 

I.,a  fuerte  romería  michoacana,  fuerte;  porque  la  anima  la  fe, 
ha  levantado  en  alto  sus  pabellones  por  las  cumbres  del  cerro. 

La  fuerte  romería  ha  entonado  por  boca  de  todos  y cada  uno 
de  sus  miembros,  por  todos  y cada  uno  de  sus  fieles  creyentes,  las 
frases  salvadoras  (pie  surgen  desde  lo  más  recóndito  del  alma,  para 
formar  la  escala  de  misericordia  que  une  á los  hombres  con  el  Cielo. 

V el  tranquilo  pueblo  de  Guadalupe,  amable  y jovial,  abrió 
sus  brazos  para  recibir  á los  viandantes,  para  ofrecer  á los  peregri- 
nos su  seno  tranquilo,  el  amor  de  su  Virgen,  sus  vastos  horizon- 
tes y su  temjilo,  que  es  el  Jordán  al  cual  van  todos  los  pecadores 
á lavar  sus  cul|)as  y donde  la  imagen,  con  la  sonrisa  más  juira  y 
más  amable  de  todas  las  sonrisas,  recibe  á los  creyentes  que  se 
jirosternan  fervorosos. 

La  visita  del  “Kléber.” 

I'no  de  los  más  poderosos  y modernos  barcos  de  guerra  de  la 
marina  francesa,  el  “Kléber,”  acaba  de  visitar  el  puerto  de  Vera- 
■ ruz,  habiendo  sido  olijeto  de  grandes  agasajos  su  tripulación,  en- 
tre la  (pie  se  cuenta  el  Vicc-Almirante  de  la  Armada,  M.  'I'hierry. 

I, a Colonia  Francesa,  y nuestro  Ejército,  éste  representado  por 
'■omisiona'los  especiales  de  la  Secretaría  de  Guerra  y Marina,  aten- 
dioron  y obsequiaron  cortesmente  á la  oficialidad  (pie  con  M.  Thie- 
rrv  á la  cabeza  vino  á esta  capital. 

Fs  el  h'h'hi  r un  crucero  acorazado  de  tipo  moderno.  Tiene 
7.7J''  toneladas  de  desplazamiento  y una  longitud  de  180  metros  por 
17  en  su  parte  más  ancha.  Fus  tres  máquinas,  de  una  fuerza  de 


17,500  caballos,  pueden  imprimir  al  crucero  una 
velocidad  de  21  nudos.  i 

Su  armamento  se  compone  de  8 grandes' caño- 
nes de  164  mm.  colocados  en  cuatro  torrecillas 
giratorias;  4 cañones  de  100  mm.  y dos  tubos 
lanza-torpedos.  La  coraza  tiene  100  mm.  de  es- 
pesor en  el  centro  y 50  en  las  extremidades. 

El  Kléber  fué  lanzado  al  mar  en  Septiembre 
de  1902  y costó,  en  números  redondos,  19  millo- 
nes de  francos.  Es  del  mismo  tipo  que  el  Dvjdeix, 
que  vino  hace  dos  años  á México.  Al  principio,  el 
Kléber  formó  parte  de  la  escuadra  del  Mediterrá- 
neo y figuró  entre  los  buiiues  franceses  que  estu- 
vieron en  Tánger  durante  la  reciente  conferencia 
internacional  de  Algeciras.  Después  se  ha  designado 
para  la  división  del  Atlántico  del  Norte.  El  nombre 
que  lleva  el  crucero  es,  como  lo  deben  saber  muchos  de  nuestros  lecto- 
res, el  de  un  general  francés  muy  popular,  Juan  Bautis'a  Kléber, 
una  de  las  glorias  de  la  primera  Kepública,  y muy  ilustre  por  las  ex- 
ploraciones (^ue  hizo  en  Vendée,  sobre  el  Rhin  y en  Egipto. 

El  General  Kléber  murió  asesinado  por  un  fanático  musulmán 
llamado  Souleimán  el  Aleby  el  14  de  Julio  de  1800. 

Precisamente  acaba  de  ser  expuesto  en  las  galerías  del  pabe- 
llón de  anatomía  comparada  del  Museo  de  París,  un  esqueleto  hu- 
mano que  si  bien  no  figura  allí  sino  como  simple  pieza  anatómica, 
tiene  indudablemente  positivo  interés  histórico. 

Este  esqueleto  es  nada  menos  que  el  de  Souleimán  el  Aleby, 
el  asesino  de  Kléber. 

Souleimán  el  Aleby  no  era  un  asesino  vulgar.  Fué  condenado 
por  el  Consejo  de  guerra  del  Cairo  á que  se  le  quemara  la  mano 
derecha  y á ser  empalado  y luego  expuesto  á las  aves  de  rapiña 
hasta  que  su  cuerpo  quedase  reducido  al  estado  en  que  se  le  puede 
ver  hoy  en  el  jardín  (ie  Plantas. 

Souleimán  sufrió  este  castigo  el  25  pradial,  año  VIII.  Con  es- 
toica serenidad  extendió  sobre  la  hoguera  la  mano  que  había  dado 
la  muerte  al  general  francés  y la  dejó  carbonizarse  sin  proferir  una 
sola  queja  y sin  que  una  sola  contracción  hubiera  traicionado  en 
su  semblante  el  horrible  sufrimiento  que  en  aquellos  momentos  te- 
nía que  soportar.  Como  el  verdugo  que  atizaba  la  hoguera  hubiera 
deja(io  caer  un  hierro  enrojecido  sobre  el  brazo  del  supliciado, 
Souleimán  el  Aleby  protestó  con  violencia,  diciendo:  “Este  supli- 
cio no  está  én  mi  sentencia.”  Fué  esta  la  única  protesta  del  he- 
roico musulmán,  quien  sufrió  hasta  el  fin  su  castigo  con  el  mismo 
ii'audito  estoicismo. 

En  los  templos. 

La  Semana  Santa  se  acerca.  Aumenta  la  concurrencia  de  fieles 
en  los  templos  y vése  cómo  crece  en  el  mundo  católico  ese  movi- 
miento (le  preparación  y ese  impulso  hacia  el  recogimiento  á que 
oliliga  la  Cuaresma, 

En  San  Francisco  y en  la  Profesa,  como  en  otras  muchas  igle- 
sias, eminentes  oradores  sagrados  han  expuesto  con  claridad  suma, 
con  elocuencia  notable,  verdaderos  caudales  de  razonamientos,  que 
han  conmovido  á los  numerosos  concursos  de  caballeros  que  bajo 
las  bóvedas  de  los  templos  nombrados  se  reúnen  todas  las  noches 
para  escuchar  esos  discursos  sagrados,  llenos  de  esa  misma  convic- 
ción que  á los  demás  se  comunica,  de  ese  interés  que  le  prestan  la 
experiencia  vastísima  y los  extensos  conocimientos  de  los  oradores. 

En  todo  país  en  que  reine  el  catolicismo,  en  que  nuestra  que- 
rida Religión  haga  sentir  su  bienhechora  infiuencia,  se  observará 
en  esta  época  el  mismo  espectáculo  de  piedad  que  ofrece  una  socie- 
dad creyente  y guiada  sólo  por  los  dulces  preceptos  de  una  ley  sa- 
grada. 

Belleza  é intelectualidad. 

Ha  publicado  recientemente  un  doctor  inglés  el  resultado  de 
sus  investigaciones  sobre  la  cuestión  de  saber  el  motivo  por  el  eual 
las  mujeres  son  más  bonitas  que  los  hombres. 

Han  sido  hechas  las  observaciones  del  doctor  británico  con 
ayuda  de  unas  1,600  mujeres,  pertenecientes  á las  razas  y pueblos 
más  diver.sos  del  mundo  entero. 

El  doctor  ha  deducido  de  su  trabajo  que  la  mujer  debe  su  be- 
lleza al  escaso  esfuerzo  cerebral  que  sus  ocupaciones  la  exigen. 

Los  estudios  serios  y profundos,  el  trabajo  intelectual  dema- 
siado arduo,  las  preocupaciones  constantes  de  los  negocios  parecen 
ejercer  una  influencia  perjudicial  sobre  la  belleza. 

Para  reforzar  su  tesis  cita  el  doctor  un  ejemplo  típico: 

Hay  en  las  Indias  inglesas  una  tribu,  Ja  de  los  Zaro,  donde  los 
papeles  de  nuestra  sociedad  se  hallan  invertidos. 

La  mujer  es  la  que  hace  su  declaración  de  amor  al  hombre,  la 
que  dirige  los  asuntos  del  Estado,  ocupa  las  funciones  públicas  y 
basca  los  recursos  necesarios  para  la  familia mientras  que  per- 

manecen los  hombres  en  el  hogar,  cuidando  á los  niños  y prepa- 
rando la  comida. 

Resultado:  que  los  hombres  de  la  tribu  de  los  Zaro  son  muy 
guapos,  al  paso  que  las  mujeres  son  feas. 

He  aquí  una  observación  que  no  es  graciosa  para  las  mujeres. 
\’er(lad  es  que  cierto  dicho  popular  asegura  que  una  cara  bonita  es 
signo  de  poca  inteligencia,  pero  es  de  creerse  que  las  mujeres  feas 
son  las  que  hacen  correr  ese  rumor  porque  si  las  ofreciesen  cambiar, 
aceptarían  seguramente.  - Agustín  Agüeros. 


EL  LTUSEO  GU^L^LUE^LTO 


!?e  ha  inaugura- 
do en  la  Villa  de  Gua- 
dalupe un  curioso  é 
interesante  Museo, 
en  el  que  su  inicia- 
dor y fonuador,  el 
Sr.  D.  Angel  \' i van- 
eo Esteve,  lia  reruri- 
do  en  bien  disiruestas 
colocaciones,  multi- 
tud de  objetos  rela- 
cionados todos  con  el 
culto  á la  iríantísinia 
Virgen  de  Guadalu- 
pe, tales  como  imá- 
genes de  toda.s  clases, 
medallas  desde  1 a s 
más  antiguas,  esca- 
pularios, libros,  de- 
vocionarios, y varias 
buenas  colecciones  xle 
autógrafos  de  emi- 
nentes personalida- 
des, sobre  la  Virgen 
del  Tepeyac,  á más 
de  otras  muchas  co- 
sas de  no  escaso  in- 


La  fachada. 


extraordinario.  Lo 
que  más  ha  gustado 
y llamado  la  atención 
délo  que  se  exhibe  es 
lo  siguiente:  éntrelas 
medallas,  algunas  tan 
antiguas,  y,  por  con- 
siguiente, tan  tosca- 
mente troqueladas, 
que  apenas  se  distin- 
guen sus  caracteres, 
siendo  difícil  adivi- 
nar el  metal  de  que 
están  hechas.  De  las 
imágenes  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  se- 
ñálase, además  de  la 
pintada  sobre  la  me- 
sa del  señor  Obispo 
/umárraga,  que  ya 
mencionamos,  una 
con  que  se  recogió  la 
limosna  para  la  cons- 
trucción de  la  Capi- 
lla del  Pocito. 

E n c u é n transe 
también  en  el  Museo 


E.XPOSICION  DK  I.nAGENES. 


El  Ilmo.  señor  Arzobispo  bendiciendo  el  museo. 


terés  para  los  devotos.  Levántase 
el  Museo  Guadalupano  en  la  calle 
Romero  Rubio  de  la  citada  \dlla, 
ocupando  un  amplio  edificio  que  pa- 
ra el  objeto  adquirió  el  fervoroso 
guadalupano  D.  Angel  Vivanco. 

En  uno  de  los  salones  se  ha  eri- 
gido un  altar  central  á la  celestial 
Patrona  de  los  Mexicanos,  viéndose 
en  él  la  histórica  imagen  pintada  so- 
bre la  mesa  del  Sr.  Obispo  Zumárra- 
ga.  El  número  de  cuadros  represen- 
rando  á la  Virgen  de  Guadalupe,  que 
se  ve  también  pintada  hasta  en  vasos 
de  cristal,  es  bien  grande  y en  cuanto 
á las  medallas  forman  ya  un  total  de 
584,  siendo  muy  posible  que  lleguen 
á ser  más  dentro  de  no  mucho  tiem- 
po. 

A la  inauguración  del  Museo 
Guadalupano  que  se  hizo  el  pasado 
sábado  9,  se  dignó  asistir  el  limo,  y 
Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Próspero  María 
Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera, 
Arzobispo  de  México,  (juien  bendijo 
todos  los  departamentos  de  que  cons- 
ta. Con  este  motivo  se  celebró  una 
sencilla  fiesta  á la  que  asistieron  muy 
honorables  personas  de  nuestra  dig- 
na sociedad. 

El  museo  ha  sido  muy  visitado, 
y con  motivo  de  la  última  romería 
que  vino  fie  Michoacán  al  Santuario 
de  Guadalupe,  con  un  total  de  16,000 
individuos,  ha  habido  días  en  que 
los  visitantes  han  sido  en  número 


las  banderas  de  las  naciones  de  Amé- 
rica que  colocaron  á los  pies  de  la 
Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  los 
delegados  á la  Conferencia  Paname- 
ricana celebrada  en  México  el  año 
de  1902. 

También  forman  una  interesan- 
te colección  los  retratos  y autógrafos 
de  los  mencionados  delegados,  y otra 
los  de  los  Arzobispos  y Obispos  me- 
xicanos de  la  época  de  la  Corona- 
ción de  la  Virgen,  que  escribieron 
para  el  de  la  Coronación,  pu- 

blicado por  EL  TIEMPO,  y que 
cedió  para  el  Museo  el  Sr.  Agüe- 
ros. 

Es  de  felicitarse  al  señor  Vi- 
vanco por  la  creación  de  este  Mu- 
seo, tanto  más  si  se  tienen  en  cuen- 
ta todos  los  trabajos,  penas  y gas- 
tos que  le  habrá  costado  y para  que 
nuestros  lectores  se  formen  de  ello 
una  aproximada  idea,  les  diremos 
que  sólo  el  edificio  importó  la  res- 
petable suma  de  $17,000. 

Ha  habido  necesidad,  además, 
de  hacer  varias  obras  de  adaptación 
al  edificio  en  que  ha  quedado  esta- 
blecido dicho  Museo,  digno,  por  mu- 
chos títulos,  de  ser  visitado  y visto, 
no  con  indiferencia. 


Altar  con  la  i.magen  de  la  Guadalupana  pintada  en  la  .mesa  del  Il.mü.  Sr.  Zumarraga 
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SILUKTAS  CONTEMPORANEAS 


EL  PINTOR  BELGA  EDMUNDO  VAN  HOVE 


S innegable  la  influencia  del  medio  en  que  se  vive : sugi- 
riéndonos esta  afirmación  el  simple  examen  de  las  obras 
del  artista  belga  Van  Hove.  Las  condiciones  especialísi- 
mas  de  los  naturales  de  aquel  país,  que  se  han  traducido 
en  sus  artes,  y la  alta  significación  de  la  escuela  flamen- 
ca, refléjanse  en  las  producciones  de  aquel  artista.  Tal 
vez,  sin  darse  de  ello  cuenta,  inclinóse  Van  Hove,  allá  en  los  co- 
mienzos de  su  carrera  artística,  hacia  todo  lo  que  informaba  el  es- 
píritu, la  tendencia  de  su  pueblo  y de  su  raza,  sin  poseer  todavía 
la  educación  artística  ni  conocer  las  obras  capitales  de  aquellos  cé- 
lebres pintores  que  tanto  enaltecieron  el  arte  fiamenco. 

Y así  lo  decimos,  porque  al  trocaren  sus  juveniles  años  sus  tra- 
bajos de  decorador,  á que  equivocadamente  le 
condujeran  los  consejos  de  sus  mayores,  por 
otras  interpretaciones  artísticas  más  en  armonía 
con  su  carácter  y sus  inclinaciones,  ya  demostró 
que  se  hallaba  saturado  de  ese  sentimiento,  de 
esa  finalidad  que  caracteriza  el  arte  privilegia- 
do de  aquel  país. 

Cierto  es  que  Brujas,  la  ciudad  en  donde 
nació  en  1857,  constituía  el  medio  que  tanta  in- 
fluencia había  de  ejercer  en  el  artista.  Ese  sen- 
timiento medioeval,  religioso  ó profano,  que 
todavía  pregonan  sus  templos  y sus  edificios  pú- 
blicos, ese  ambiente  imperecedero  de  los  tiem- 
pos góticos,  tan  grande  y tan  potente  que  ins- 
piró á los  Van  Dyck  y los  Memling  y que 
produjo  aquella  admirable  escuela,  en  cuyo  cla- 
rísimo celaje  brillan  como  astros  de  primera 
magnitud  Cristus,  Mostaert,  Maes,  Van  Oost, 

Glaeissens,  Gerard,  David  y otros  más,  había  de 
impregnar  el  espíritu  del  pintor  á que  nos  referi- 
mos, de  esas  tendencias  y conceptos  que  se 
manifiestanen  la  conjunción,  armónica  y razo- 
nada, de  ayer  que  ese  tanto  admiramos  con  la 
actualidad  representada  por  la  depuración  del 
gusto  y la  pulcritud  del  procedimiento. 

Basta  examinar  la  prodigiosa  labor  de  Van 
Hove,  para  comprobar  la  exactitud  de  nuestras 
aseveraciones.  Véanse  en  el  grabado  de  la  pá- 
gina siguiente  los  tipos  que  representan  la  Iluminadora,  el  Cincela- 
dor, el  Geómetra,  el  Sabio,  el  Burgomaestre,  el  Alquimista;  examí- 
nense otros  muchos  que  se  conservan  en  los  diferentes  museos  pú- 
blicos y en  las  colecciones  particulares  de  las  principales  capitales 
de  Europa,  y podrá  apreciarse  en  su  justo  valor  el  esfuerzo  y la  in- 
teligencia de  ese  artista  arqueólogo,  que  de  modo  tan  admirable 
evoca  é interpreta  el  recuerdo  del  pasado.  Parece  como  si  Van  Ho- 
ve, con  su  minuciosidad  de  procedimiento,  con  su  habilísima  ejecu- 
ción, se  hubiese  impuesto  la  tarea  de  hacer  resurgir  caracteres  y 
tipos  que  pasaron,  que  sin  perder  sus  rasgos  distintivos,  perdieron 
su  rigidez  é inmovilidad.  De  aJií  que  se  le  apellide,  con  notoria 
exactitud,  el  Memling  moderno. 

Otro  aspecto  ofrecen  las  obras 
de  Van  Hove,  además  de  sus  ad- 
mirables tipos  de  burgueses,  ar- 
tífices, sabios  y matronas,  tan 
reposados  y graves,  tan  bellos  co- 
mo interesantes,  representados 
con  sus  trajes  y útiles  de  trabajo 
ó con  sus  galas  domingueras,  re- 
producidos con  minuciosa  exacti- 
tud, cual  es  el  de  sus  cuadros  reli- 
giosos. Véanse  sus  representacio- 
nes de  la  augusta  Madre  de  Jesús, 
y se  apreciará,  sin  esfuerzo  algu- 
no, el  empeño  del  artista,  que  re- 
trotrae el  goticismo  pictórico,  des- 
pojado de  su  rígida  frialdad  y em- 
bellecido con  los  recursos  de  la 
escuela  en  que  milita.  Como  en  las 
obras  de  Memling,  obsérvase  la 
cuidadosa  representación  de  los 
más  nimios  pormenores,  igual 
respeto  en  la  forma  de  expresión, 
en  la  concienzuda  manera  de  eje- 
cutar, pero  con  exclusión  absolu- 
ta de  cuanto  pueda  incurrir  en  lo 
vulgar.  Por  eso  no  representa  sus 

Vírgenes  en  un  pobre  establo  ni  reposando  en  un  suntuoso  trono. 
Halla  un  medio  más  humano  y más  característico,  que  revela  el  al- 
made  su  país,  cual  es  la  vivienda  burguesa,  que  sintetiza  ese  hogar 
sagrado  que  dignifica  el  pueblo  flamenco,  modesto  y confortable, 
por  cuyas  entreabiertas  ventanas  penetran  el  aroma  de  sus  encan- 
tadoras flores  y la  luz  que  anima  y vivifica. 

T.a  Virgen  madre  se  destaca,  pues,  en  ese  recinto  religioso-pro- 
' embellecido  con  las  líneas  de  una  arquitectura  indígena,  en 
■.  f Hio  de  ese  ambiente  simpático,  poetizando  el  más  sublime  de  los 
«¡re  res,  bella  en  su  doble  aspecto,  intensamente  humano,  con  la 
misma  hermosa  expresión  de  una  joven  madre  flamenca,  resultan- 
do una  me-ícla  de  naturalismo  y de  poética  concepción. 


Difícil  sería  enumerar  los  triunfos  que  ha  obtenido  Van  Hove 
en  el  transcurso  de  su  carrera  artística.  Bastará  consignar  que  sus 
obras  figuran  en  la  mayor  parte  de  los  museos  de  Europa  y que  ha 
obtenido  las  primeras  recompensas  en  cuantas  exposiciones  ha  to- 
mado parte.  Entendemos  que  su  labor  es  altamente  patriótica  y 
digna  de  encomio.  Por  este  motivo  no  hemos  titubeado  en  dar  á co- 
nocer su  personalidad,  tributándole  el  homenaje  á que  tiene  dere- 
cho por  sus  indiscutibles  méritos,  que  enaltecen  á su  pa'S  y con- 
tribuyen á la  glorificación  de  la  escuela  que  ha  formado  tan  precla- 
ros artistas.  --A.  GARCIA  LLANSO. 


G03LE(3-Z0 


El  pintor  Edmundo  Van  Hove  en  su  taller 


“Comentarios,”  cuadro  de  Edmundo  Van  Hove. 


Pablo,  diez  años.  La  tía  Cristina,  setenta  y nueve. 

La  sala  de  visitas  de  un  gran  colegio  de  París. 

La  tía  Cristina  está  sola,  esperando,  sin  separar  los  ojos  de  la 
puerta  .que  hay  en  el  fondo  de  la  pieza.  Preséntase,  al  fin,  un  mu- 
chacho de  quince  años,  hacia  el  cual  corre  la 
tía,  palpitante  de  emoción. 

Cristina. — ¡Ven  á mis  brazos! 

Pablo  (sorprendido). — ¡Ah!  ¿Es  usted? 

C. — ¡Sí,  hijo  mío,  soy  yo!  ¡Déjame  que  te 
mire!  ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  te  había  vis- 
to! No  había  estado  en  París  desde  la  Expo 
sición  del  89.  ¿Pero  no  me  escuchas? 

P.— Sí,  tía. 

C. — No:  veo  que  estás  muy  distraído.  Ayer 
estuve  pensando  en  tí  todo  el  día,  cosa  que  me 
ocurre  con  mucha  frecuencia.  ¿No  te  acuerdas 
de  que  he  sido  yo  quien  te  ha  cuidado  durante 
los  primeros  años  de  tu  vida,  allá  en  el  pueblo? 
¿No  te  acuerdas  de  nuestra  casa  delante  del  Cas- 
tillo?  

P.- — Sí  tía,  sí. 

C.  — Parece  que  me  contestas  por  mera  cor- 
tesía. Confiésame  que  no  te  acuerdas  de  nada. 
P. — Tal  vez  tenga  usted  razón. 

C. — ¡Qué  ingrato  eres!  ¿No  te  acuerdas  tam- 
poco de  cuando  estuviste  gravemente  enfermo  y 
te  velé  sin  desnudarme  por  espacio  de  mucho 
tiempo? 

P.  — No. 

C. — Pero  estás  aquí  á mi  lado  y esto  es  lo  principal.  Pues  bien, 
ayer  me  acordé  de  tí  y se  rae  ocurrió  la  idea  de  que  podía  morirme 
el  día  menos  pensado. 

P. — ¡Por  Dios,  tía! 

C. — Sí.  Me  dieron  muchas  ganas  de  verte,  y dije  á mi  criada 
que  me  preparase  la  maleta.  ¿No  te  acuerdas  de  Julieta? 

P.  — Muy  poco. 

C. — No  te  acuerdas  de  nada.  La  pobreciila  me  armó  un  escánda- 
lo cuando  se  enteró  de  que  quería  venir  á París.  Sin  embargo,  tomé  el 
tren  á las  siete  de  la  mañana,  y aquí  me  tienes  fresca  como  una  rosa. 
P.— ¿Y  fué  usted  en  seguida  á casa? 

C.— No.  Ni  tu  padre  ni  tu 
madre  tienen  noticia  de  mi  viaje. 
Me  he  apeado  en  un  hotel  de  la 
calle  de  Servandoni,  donde  se  está 
muy  bien.  Pienso  regresar  maña- 
na á mi  casa.  No  he  hecho  el  via- 
je más  que  por  tí.  Es  posible  que 
sea  esta  la  última  vez  que  me 

veas  viva.  Pero ¿no  me  oyes? 

P.— Sí,  tía,  sí.  No  hago  otra 

cosa. 

C. — No,  Pablo.  Veo  que  es- 
tás sumamente  distraído. 

P. — ¿Y  por  qué  no  ha  ido 
usted  á casa  de  mis  padres? 

C.-— Porque  me  habrían  he- 
cho quedar  algunos  días  en  Pa- 
rís, obligándome  á ir  al  centro  y 
á Mabille. 

P. — ¡Pero  si  Mabille  no  exis- 
te desde  hace  quince  años! 

C. — ¿De  veras?  He  querido 
gozar  de  entera  libertad  y respetar 
mis  manías.  Estoy  mucho  mejor  en  el  hotel. 

P.  — Según  eso,  mis  padres  ignoran  que  ha  venido  usted  á París. 
C. — Te  suplico  que  no  les  digas  ni  una  palabra.  Pero  hablemos 
de  otra  cosa:  ¿cómo  estás  de  salud? 

P.  — Perfectamente. 

C. — ¿Tienes  buen  apetito?  ' 

P.  — Sí,  tía. 

C. — ¿Pero  en  qué  piensas?  Cualquiera  diría  que  te  aburres  á 


mi  lado. 

P. — ¡Por  Dios 
usted  con  mucho  gusto. 


tía,  no  diga  usted  eso!  La  estoy  escuchando  á 


c 

sánelo. 

F 

C 


Xo  lo  creo.  Francamente  no  sé  en  qué  diablos  estás  pen- 
— En  nada. 

— Siempre  se  pien.sa  en  alge*. 

— En  nada. 

— Di  ¿en  qué  piensas? 

— En  que  la  quiero  á usted  mucho. 

— Xo  es  verdad.  No  piensas  en  semejante  cosa.  ¿Qué  hacías 
s compañeros  cuando  han  ido  á llamarte?  ¿Estaban  de  asueto? 
— No,  tía. 

— ¿Estaban  en  clase? 

—Sí. 

— -¿En  clase  de  qué? 

— De  Matemáticas. 

— ¡Pobrecillo!  ¿Te  fastidia  esa  asignatura? 

~ No,  porque  no 


C 
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C 

tú  V tu 

p 
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c 

p 

escucho  al  profe.sor  y leo 
á e.'^condidas. 

C.  — Eso  está  muy 
mal  hecho. 

P.  — ¡El  profesor 
un  imbécil! 

C. — ¿Y  qué  lees?  Es- 
toy segura  de  que  estabas 
leyendo  algo  interesante 
cuando  te  han  llamado. 
P.— Sí,  señora. 
C.—Y  ¿qué  leías? 

P. — ¿No  se  lo  dirá 
usted  ^ papá? 

C. 


C.  (en  extremo  abatida). — ¡Conque  el  reglamento  lo  exige! 
¡Dime  al  menos  si  me  quieres! 

P. — ¡Con  toda  el  alma,  tía! 

C. — Sí,  sí,  sobre  todo  cuando  me  voy.  Veo  que  te  has  puesto 
muy  alegre  desde  que  has  oído  la  campana.  Yo,  en  cambio,  me  he 
puesto  triste.  ¡Pero,  en  fin,  puesto  que  el  reglamento  lo  exige, 
adiós,  hijo  mío!  ¡Toma,  ahí  tienes  esta  moneda  de  cinco  francos  en 
oro! 

P.  (deseoso  de  retirarse). — ¡ Muchas  gracias  tía  ! ¡Hasta  la 
vista! 

C. — ¡No,  adiós!  A mi  edad  es  lo  más  prudente.  Dime  adiós 
con  todo  tu  corazón,  con  tu  boca,  con  tus  brazos,'  como  si  te  dijeran 
que  me  he  muerto.  (La  tía  Cristina  besa  y abraza  con  efusión  á su 
sobrino).  ¡Así  me  gusta! ¡Acuérdate  de  mi  cuando  haya  deja- 


do de  existir!  ¡Adiós, 


adiós! (Procurando 

mas), 


eres! 


P.- 

’c.- 


¡Qué  estúpido 
Losi  tres  Mosqiif- 

leror. 

Tndudal)lemen- 
te,  deseas  que  me  vaya 
para  proseguir  tu  lectura. 

P. — Parece  mentira 
<i[ue  diga  usted  eso.  Hay 
tiempo  para  todo. 

C.  — Tengo  que  agra- 
decerte que  me  concedas 
cinco  minutos.  ¡Ah!  ¡Se 

me  olvidaba! Toma 

este  paquete  de  caramelos 
de  la  casa  Gaucher.  Cuan- 
do tenías  cinco  años  te 
gustaban  mucho.  ¿Te 
acuerdas  al  menos  de  los 
caramelos? 

P.-- -Sí,  tía, 

C. — No  te  los  comas 
todos,  porque  podrían 
hacerte  daño.  Es  preciso 
que  obsequies  á tus  com- 
pañeros. 

P. — Así  lo  haré. 

C. — Y dime  ahora 
algo  de  tu  vida  íntima, 
de  tus  estudios 

P.—  Lo  único  que 
puedo  decir  á usted  es 
que  me  aburro  soberana- 
mente en  este  estableci- 
miento. 

C, — ¿Hace  mucho 
tiempo  que  no  eres  el 
primero  en  tus  clases? 

P. — No  lo  he  sido 
nunca. 

C. 

P. 


contener  sus  lágri- 
¿Y  á qué  clase  vas 
ahora  corriendo  con  tan- 
ta precipitación? 

P. — No  voy  á ningu- 
na, tía.  La  campana  ha 
anunciado  la  hora  de  re- 
creo. ( Pablo  echa  á co- 
rrer, dejando  sola  á su 
tía). 

Esta  rompe  á llorar 
y exclama  dolorida: 

— ¡Pobre  criatura! 
¡Es  ya  todo  un  hombre! 

Enrique  LABEDAN. 

(S^ 

EL  SEÑOR  DON 

losé  niarla  Sánchez 

Gobernador  interino  de  Ghihuabua 


Cuadros  del  Pintor  belga,  Edmundo  Van  Hove. 


¿Y  el  último? 

■Con  mucha  frecuencia. 

C.- — Es  preciso  estudiar,  hijo  mío.  Si  no  estudias,  no  llegarás 
á ser  hombre  de  provecho. 

P. — No  importa.  Papá  es  muy  rico. 

C.— Es  muy  rico  porque  ha  trabajado  mucho. 

P.— Sí,  pero  desde  el  momento  que  hay  mucho  dinero  en  casa 
¿qué  necesidad  tengo  de  quebrarme  la  cabeza? 

C.  - ¡Me  das  lástima!. 

P. — No  comprendo  la  causa (interrumpiéndose).  ¿Oye 

usted  esa  campana? 

C.— -Sí,  pero  ese  llamamieñto  no  reza  contigo. 

P. — Sí,  tía.  No  tengo  más  remedio  que  despedirme  de 
usted. 

C.  — ¡Tan  pronto!  ¡Si  no  hace  todavía  cinco  minutos  que  estás 
aquí. 

P. — Es  cierto.  ¡Pero  qué  quiere  usted!  ¡Lo  exige  el  regla- 
mento! 


Cuando  el  Sr.  Don 
Enrique  C.  Creel,  dejó  el 
Gobierno  del  Estado  de 
Chihuahua  para  ir  como 
Embajador  de  México  á 
Washington,  la  Legisla- 
tura local  de  esa  impor- 
tante entidad  federativa, 
eligió  para  que  interina- 
mente ocupara  el  puesto 
de  Gobernador,  al  señor 
D.  José  María  Sánchez, 
á quien  se  consideró  co- 
mo el  hombre  más  capaz 
y más  á propósito  para 
continuar  la  labor  em- 
prendida por  el  Sr.  Creel. 

Y en  efecto,  nadie 
más  propio  para  eí  caso, 
pues  el  Sr.  Sánchez  ha 
hecho  su^carrera  política 
al  lado  de  nuestro  actual 
Embajador,  de  quien  co- 
noce las  altas  miras  y 
vastos  proyectos  que  pen- 
saba realizar  en  el  Estado 
de  Chihuahua.  Muchos 
años  hace  que  el  señor 
Sánchez  trabajaba  á su 
lado,  desempeñando  de- 
licados cargos  y última- 
mente se  utilizaban  sus  servicios  en  la  Tesorería  del  Estado,  á 
cuyo  frente  se  encontraba,  al  ser  removido  por  el  primer  puesto  del 
Gobierno  local,  el  tantas  veces  mencionado  Sr.  Sánchez. 

Este  caballero,  que  goza  de  grandes  simpatías  en  el  Estado  de 
Chihuahua,  ha  mostrado  poseer  extraordinarias  aptitudes  hacenda- 
rías y se  espera,  fundadamente,  (¡ue  el  tiempo  que  dure  de  Gober- 
nador ha  de  hacer  mucho  bien,  siguiendo  la  ruta  trazada  por  el 
Sr.  Creel  en  la  marcha  de  los  negocios  administrativos. 

Publicamos  el  retrato  del  Sr.  D.  José  María  Sánchez. 


La  libertad  no  consiste  en  hacer  lo  que  se  quiere,  sino  lo  que 
se  debe. 

Campo  AMOR. 

* * 

Más  provecho  saca  de  sus  enemigos  el  sabio,  que  de  sus  amigos 
el  necio. 

X. 
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I3EU  CAL\’A.RIO  DE  rEN  A NCI N tíO 

-Q  ', _== 


¡ABESE  por  tradición  que  á principios  del  siglo  XVI  el  lu- 
gar que  hoy  ocupa  la  ciudad  de  Tenancingo,  era  una  de- 

sierta  pradera  por  la  que  atravesaba  el  camino  que  con- 

ducía  de  los  minerales  de  Taxco  y Zacualpan  á la  capital 
^ del  Reino,  y en  el  sitio  donde  se  levanta  el  suntuoso  tem- 

^ pío  “El  Calvario,”  hoy  Basílica  de  San  Clemente,  venía 

de  una  ranchería  inmediata,  una  pobre  mujer  á instalarse  todos  los 
días  á la  orilla  del  camino  con  el  objeto  de  vender  comida  á los 
transeúntes.  Pasó  un  día  un 
hombre  de  aspecto  humilde, 
ginete  en  un  mal  caballo,  y 
entre  otras  cosas  traía  un 
gran  rollo  cubierto  con  una 
funda  de  tosco  lienzo  cerra- 
da á costura,  lo  que  impedía 
ver  el  contenido.  Después 
de  descansar  y tomar  ali- 
mento aquel  hombre,  al  dis- 
ponerse para  continuar  su 
marcha,  fuera  que  aquel  bul- 
to por  sus  dimensiones  le 
era  demasiado  molesto  ó 
bien  para  aligerar  en  algo  la 
carga  á su  cansada  cabalga- 
dura, resolvió  dejar  en  guar- 
da dicho  bulto  para  recoger- 
lo á su  regreso. 

Pasaron  días,  y aquella 
mujer  tenía  que  agregar  dia- 
riamente á la  carga  de  sus 
útiles,  el  consabido  bulto 
para  entregarlo  á su  dueño 
si  pasaba,  lo  que  nunca  llegó 
á verificarse.  Cuando  por  el 
transcurso  del  tiempo  se 
persuadió  la  depositarla  de 
que  aquel  hombre  no  volve- 
ría, ó suponiendo  que  el  con- 
tenido del  bulto  no  sería  de 
importancia,  resolvió  abrir- 
lo, y con  grande  sorpresa 
pudo  ver  que  lo  que  por  tanto 
tiempo  había  guardado,  no 
era  otra  cosa  sino  una  buena 
pintura  representando  á la 
Santísima  Virgen  María, 
sentada  al  pie  de  la  Cruz. 

Quizá  por  inspiración 
divina,  ocurriósele  desde 
luego  á aquella  buena  mu- 
jer, la  idea  de  establecerse 
en  aquel  lugar  y al  efecto, 
trasladó  de  la  ranchería  su 
pobre  casucha,  á la  que 
agregó  un  pequeño  departa- 
mento formado  de  tejama- 
nil, en  donde  colocó  la  ima- 
gen, quedando  ésta  á la  vista 
de  los  pasajeros.  Bien  pron- 
to llamó  la  atención,  exitan- 
do  la  veneración  de  cuantos  la  contemplaban,  al  grado  de  que  nin- 
gún caminante  pasaba  sin  detenerse  á orar  ante  la  Santa  imagen 
y depositar  una  limosna,  cera  ó flores. 

Con  el  fondo  reunido  de  aquellas  limosnas  y el  piadoso  con- 
curso de  algunas  familias  avencindadas  ya  en  el  lugar,  pudo  fabri- 
carse una  pequeña  capilla  de  adobe,  conviniendo  entre  los  vecinos 
dar  por  nombre  á la  naciente  población  el  de  Tonantzinco,  que  en 
idioma  mexicano  parece  que  quiere  decir.  Madre  de  Dios. 

A mediados  del  siglo  XVII,  se»  comenzó  la  obra  del  nuevo  tem- 
plo, cuyas  amplias  dimensiones  permitieron  conservar  en  su  inte- 
rior la  antigua  capilla,  hasta  terminar  la  obra,  lo  que  se  verificó  en 
Noviembre  de  1813,  quedando  un  magnífico  templo  que  perpetuará 
á las  nuevas  generaciones,  la  fe,  el  amor  y la  devoción  de  nuestros 
mayores  á la  siempre  inmaculada  Virgen  María. 

Antes  de  terminado  el  nuevo  templo  y previas  las  licencias  co- 
rrespondientes, se  fundó  en  la  capilla  del  Calvario,  una  cofradía  con 
el  título  de  los  Dolores  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  enri- 
quecida con  gran  acopio  de  indulgencias  concedidas  por  S.  S.  el  se- 
ñor Pío  VII,  según  sus  breves  de  7 y 19  de  Mayo  de  1801. 

Por  concesión  de  S.  S.  Pío  IX,  según  consta  del  acta  de  23  de 
Noviembre  de  1SG3,  fué  consagrado  dicho  templo,  por  el  limo  y 
Rmo.  .Sr.  Obispo  de  Coradro  y Vicario  Apostólico  de  Tamaulipas 
D.  Fr.  Francisco  de  la  Purísima  Concepción  Ramírez,  siendo  Cura 
propio  y Vicario  foráneo  del  lugar,  el  Pbro.  Lie.  D.  Epigmenio  de  la 
Piedra,  y porque  entre  las  reliquias  de  los  Santos  Mártires  que  aquí 
se  veneran  es  la  más  notable  la  de  San  Clemente  Papa  y por  coin- 
cidir la  consagración  con  el  día  en  que  la  iglesia  conmemora  este 
santo,  se  dedidó  bajo  el  titulo  de  Basílica  de  San  Clemente. 

í lomo  se  dijo  al  principio,  el  cuadro  representa  á la  Santísima 
Vi  "gen  María  sentada  al  pie  de  la  Cruz  y mide  dos  varas  de  alto  por 


Altar  Mayor  de  la  Iglesia  de  Tenancingo  donde 


una  y media  de  ancho.  El  rostro  de  la  imagen  es  verdaderamente 
notable,  pues  á la  prodigiosa  hermosura  que  encanta,  reúne  la  tier- 
na expresión  del  dolor  que  conmueve  el  alma.  Son  innumerables 
los  prodigios  que  la  misericordia  divina  ha  obrado  por  la  intercesión 
de  la  Virgen  Santísima,  con  las  plegarias  que  los  creyentes  han 
elevado  ante  esta  su  veneranda  imagen.  De  estos  narraré,  aunque 
sea  someramente,  uno  de  que  fueron  testigos  todos  los  habitantes  de 
la  población. 

Terminaba  el|mes"de  Mayo  de  1855  sin  que  hubiera  caído  una 

sola  gota  de  lluvia,  lo  que 
tenía  consternados  no  sólo  á 
los  labradores,  sino  también 
á los  vecinos  del  lugar  y 
pueblos  comarcanos.  En  tan 
aflictiva  situación,  se  recu- 
rrió á implorar  el  auxilio  di- 
vino por  la  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen,  celebran- 
do en  su  honor  un  solemne 
novenario;  terminaba  éste, 
sin  obtener  la  gracia  que  se 
pedía,  y se  dispuso  sacar  en 
procesión  á la  veneranda 
imagen  el  ultimo  día  del  no 
venario.  Espléndido  fué  el 
adorno  que  emplearon  los 
vecinos  en  las  calles  que  de- 
bía recorrer  la  procesión.  A 
las  cuatro  de  la  t a r d e de 
aquel  día,  con  la  unción  y 
magostad  que  sólo  el  culto 
católico  da  á sus  actos,  salía 
de  su  santuario  la  bendita 
imagen,  siendo  objeto  de  la 
adoración  de  la  inmensa  mu- 
chedumbre que  la  redeaba, 
y ¡oh,  prodigio!  á la  misma 
hora  se  vió  aparecer  en  el 
Oriente  una  densa  nube,  que 
en  pocos  momentos  se  ex- 
tendió sobre  la  población. 
Dos  cuadras  había  recorri- 
do la  procesión,  cuando  co- 
menzó á desprenderse  abun- 
dante lluvia,  siendo  necesa- 
rio p o n e r á la  imagen  al 
abrigo  en  el  zaguán  de  una 
casa. 

La  emoción  que  este 
portento  produjo  en  los  co- 
razones de  los  fieles,  fué  in- 
descriptible; aquella  muche- 
dumbre sólo  anhelaba  ma- 
nifestar con  sus  alabanzas’ y 
copiosas  lágrimas,  su  reco- 
nocimiento á su  divina  pro- 
tectora,  sin  cuidarse  de  la 
lluvia  que  la  empapaba.  No 
siendo  posible  continuar  la 
seyenera  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores  procesión,  se  llevó  á la  ima- 
gen al  templo  parroquial  por 
estar  más  inmediato,  celebrándose  al  día  siguiente  solemnísima 
función  de  acción  de  gracias. 

Entre  las  alhajas  que  adornan  á esta  imagen,  ostenta  al  cuello 
un  valioso  collar  de  perlas  que  S.  M.  Isabel  11,  siendo  Reina  de  Es- 
paña, envió  expresamente  como  donativo  y en  testimonio  de  grati- 
tud á un  señalado  beneficio  recibido  por  su  notoria  devoción  á la 
Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  los  Dolores,  pidiendo  al  mis- 
mo tiempo  se  le  mandara  una  copia  del  cuadro  en  pequeño,  copia 
que  le  fué  remitida  por  conducto  del  súbdito  español,  Sr.  D.  Manuel 
Machín,  quien  se  encargó  de  entregarlo  á su  Cónsul  en  México  para 
su  conducción. 

En  una  de  las  cláusulas  del  testamento  de  aquella  augusta  da- 
ma, publicado  pocos  días  después  de  su  fallecimiento,  acaecido  en 
1904,  se  hace  mención  de  una  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores; 
tal  vez  sea  aquella  misma  copia,  pues  se  tuvo  noticia  de  que  la  con- 
servaba en  un  rico  capelo. 

J.  HERRERA  Y CAIRO. 

Tenancingo,  Febrero  de  1907. 

El  cumplimiento  del  deber  deja  muchas  veces  como  una  espe- 
cie de  remordimiento.  Esto  sucede  simpre  que  se  nos  ocurre  que 
pudimos  haberlo  cumplido  mejor. — Goethe. 

**>!< 

Los  elogios  de  los  aduladores  son  aún  menos  peligrosos  que 
sus  consejos,  pues  los  primeros  acarician  simplemente  nuestro  amor 
propio,  al  paso  que  los  segundos  exaltan  nuestras  malas  pasiones. 
— Petit  Senn. 
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SONETO 

Hl  Sp.  pélix  JVlaptínez  Dolz,  en  el  nacimiento  de  su  últimogénito 
Eduardo  pederieo 


Rasgando  el  cortinaje  azul  del  firmamento, 
hendiendo  del  espacio  la  atmósfera  sutil, 
un  ángel  de  alba  veste,  con  raudo  movimiento, 
desciende  hasta  la  tierra,  lumínico  y gentil. 

Alzando  entre  las  manos  un  niño,  que  es  portento 
de  gracia,  y es  capullo  de  rosa  del  Abril, 
llega,  y tu  hogar  colmando  de  dicha  y de  contento, 
en  él  lo  deposita  entre  caricias  mil. 

¡Dichoso  tú,  que  miras  hoy  fiorecer  tu  huerto 
y á quien  el  Cielo  ha  enviado  del  mundo  en  el  desierco 
en  ese  nuevo  vastago,  prenda  de  casto  amor! 

¡No  encuentre  en  su  camino  abrojos  punzadores, 
la  vida  en  su  sendero  le  ofrezca  gayas  llores, 
la  bendición  lo  ampare  constante  del  Señor! 

Línack)  PEREZ  SALA  ZAR. 
Puebla,  17  de  Febrero  de  1907. 

KSXjo 


Sp.  D.  José  ]VIapía  Sánchez, 
Gobernador  interino  del  Estado  de  Chihuahua. 

a.st:eí^ozides 


Huérfano  desde  niño,  rendido  al  sufrimiento. 
Yo  recorrí  la  senda  por  donde  nadie  fué; 

Bajo  el  ardiente  soplo  del  huracán  violento, 

Que  vacilar  hiciera  mi  tembloroso  pie. 

Muy  negro  el  horizonte  de  mi  niñez  amada. 
Un  rayo  de  luz  bella  jamás  en  él  brilló; 

La  noche  tenebrosa,  muy  lóbrega  y callada. 

En  hórridas  tinieblas  terrible  me  envolvió. 

La  soledad  inmensa  del  triste  desamparo 
Como  garra  de  buitre  sobre  mi  sér  sentí; 

Aislado  en  el  silencio  de  mi  destino  avaro. 
Ningún  consuelo  tuve  cuando  infeliz  me  vi. 


Cuál  Ilota  arbusto  débil  en  la  fugaz  corriente, 
hacia  la  ignota  playa  lo  arroja  el  vendaval ; 

Así  la  mano  dura  del  mundo  indiferente, 

.\rrastró  mi  existencia  con  furia  de  chaca!. 

y me  formé  en  la  lucha  de  ingrata  desventura 
<¿ue  amargó  con  sus  hielos  mi  pobre  corazón: 

La  suerte  siempre  adversa,  la  vida  siempre  ot)Scura, 

Y frente  á la  esiteranza  la  negra  dece])ción. 

Así  ios  tiernos  años  de  aquella  edad  querida 
Pasados  entre  sombras  de  duelo  y de  pesar. 

Tenaces  sufrimientos  trajeron  á mi  vida, 

Sujeta  al  fiero  yugo  del  recio  batallar. 
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Después los  gratos  días  de  deliciosa  calma. 

Como  de  gloria  ensueños  vinieron  á mi  sér; 

Los  dulces  emtielesos  que  forman  en  el  alma 
Un  mundo  de  ilusiones,  de  dichas  y placer. 

Auroras  nunca  vistas,  brillantes  y divinas. 
Esmaltando  los  cielos  de  mi  alba  juventud; 

Un  mar  risueño  y quieto,  surcado  por  ondinas, 
y yo  cantando  amores  al  són  de  mi  laúd. 

Como  el  corcel  que  corre  veloz  por  la  llanura 
Sin  rienda  que  sujete  su  impulso  volador; 

Y libre  no  consiente  más  límite  á su  holgura 
Que  el  campo  donde  vaga  sin  dueño,  á su  sabor; 

Así  la  edad  hermosa  de  férvidos  deseos 
Se  lanza  en  su  carrera  en  pos  de  ansiado  bien; 
Persigue  los  ideales  de  ardientes  devaneos, 

Y busca  enamorada  los  goces  del  Edén. 

Arranques  denodados  de  nobles  ambiciones. 
Sublimes  arrebatos  de  enérgico  valor; 

Combates  donde  luchan  violentas  las  pasiones, 

Y brillan  deslumbrantes  los  triunfos  del  amor. 

Edad  feliz  y bella,  la  edad  adolescente. 

La  edad  de  los  ensueños  que  vagan  en  la  mente 
Como  celajes  de  oro  en  cielo  tropical; 

La  edad  en  que  la  vida  lozana  y placentera 
Nos  brinda  sus  caricias  de  eterna  primavera, 

Nos  da  inefables  goces  de  encantos  sin  igual. 

Edad  en  cuyo  seno  tranquilo  y cariñoso. 

Hallé  caliente  abrigo,  cual  nunca  generoso. 

Para  olvidar  las  penas  de  mi  infeliz  niñez; 

Sentí  la  álgida  fiebre  de  alegres  desvarios, 

Y en  goces  no  soñados,  los  pérfidos  desvíos, 
t^ue  acerbos  desengaños  me  dieron  ’á  la  voz. 

III 

Y desde  entonces  cruzo  por  el  revuelto  Océano 
De  la  agitada  vida  do  existe  mi  sufrir; 

Buscando  en  mis  congojas  el  bienestar  lejano. 

Que  allá  en  el  claro  Oriente  me  ofrece  el  porvenir. 

A'a  es  tiempo  que  el  destino  mitigue  sus  rigores 

Y encienda  en  mi  alma  triste  la  luz  de  la  ilusión; 

Dé  tregua  á mis  quebrantos  y crueles  sinsabores, 

Y alumbre  las  tinieblas  que  nublan  mi  razón. 

Ya  es  tiempo  que  los  rayos  del  sol  de  la  esperanza. 
Fulguren  en  el  cielo,  de  gualda  y rosicler. 

Las  suaves  claridades  que  anuncian  la  bonanza, 

Y tras  brumosa  noche,  sonriente  amanecer. 

Pero  es  inútil  brega  la  que  en  batalla  cruenta 
Sostengo  valeroso  en  lucha  contra  el  mal; 

Vencer  es  imposible;  ya  ruge  la  tormenta, 

Y por  doquiera  siento  su  empuje  colosal. 

La  nube  borrascosa  girando  en  el  espacio 
De  mi  existencia  inquieta  que  vive  en  el  dolor. 

Apaga  de  mis  sueños  el  límpido  topacio, 

Y cambia  en  negra  sombra  su  mágico  fulgor. 

No  más  ansiadas  horas  de  plácidos  anhelos. 
Ardientes  entusiasmos  de  loco  bienestar; 

La  noche  siempre  triste  me  tiende  ya  sus  velos, 

Y entre  sus  yertos  brazos  me  invita  á de.'^cansar. 

Mant’el  Greí^orio  zapata 

México. 
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r^:i  íiota  que  de  España  salió  para  Veracruz  el  año  de  1078, 
era  esperada  con  ansia  en  la  Colonia  por  dos  motivos:  el  primero  y 
]>rincipal,  porque  traía  noticias  y mercedes  de  la  madre  patria,  que 
siempre  eran  recibidas  con  curiosidad  y con  agrado,  y el  segundo 
porque  se  sabía  que  ella  conducía  buena  cantidad  de  balones  de 
papel  que  ya  se  necesitaban,  porque  á tal  grado  escaseaba  ese  ar- 
tículo, que  valía  un  real  pliego,  y aun  así  no  lo  había,  al  grado 
que  libros  y archivos  enteros  habían  sido  desechos  para  usar  el  pa- 
pel que  contenían  y en  el  que  se  había  borrado  lo  anteriormente 
escrito. 

Pero  por  más  que  era  esperada  la  flota,  no  llegaba,  y desde 
Agosto  empezaron  á correr  los  más  siniestros  rumores  acerca  de  ella; 
decíase  que  había  caído  en  manos  del  enemigo  que  la  esperaba  en 
el  canal  de  Bahama;  otras  noticias  afirmaban  que  atacada  en  el  se- 
no mexicano  había  tenido  que  dispersarse,  perdiéndose  muchos  de 
los  bajeles  que  la  componían.  Un  día  llegó  aviso  de  que  á la  vista 
de  Veracruz  había  once  naos,  otro  que  una  fragata  francesa  había 
entrado  al  puerto  á reconocerlo;  y en  fin,  fueron  tantos  los  temores 
que  se  tuvieron,  que  se  determinó  subir  la  plata  del  Rey  y de  los 
particulares  á Jalapa  para  que  allí  estuviese  en  seguro  y no  cayese 
en  poder  del  enemigo  si  asaltaba  el  puerto. 

Como  se  esperaba  nuevo  Virrey,  el  que  estaba  en  ejercicio,  que 
lo  era  D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  Arzobispo  de  México, 
mandó  que  bajase  al  puerto  el  avío  para  Su  Excelencia,  consisten- 
te en  una  carroza  nueva,  dos  literas  y dos  muías,  á las  órdenes  del 
Caballerizo  T).  Simón. 

Por  fin,  el  domingo  16  de  Octubre  llegó  la  noticia  de  que  es- 
taba amarrada  parte  de  la  flota  mandada  por  el  General  y caballero 
de  Alcántara  D.  Diego  de  Córdoba,  Lazo  de  la  Vega;  sucesivamen- 
te fueron  llegando  los  demás  buques,  y el  repique  general  anunció 
á los  habitanUs  de  la  ciudad,  que  toda  la  flota  estaba  anclada.  No 
mencionaremos  las  mercedes  que  traía,  por  no  ser  del  caso,  y sí 
únicamente  diremos  que  no  llegó  Virrey,  pero  en  cambio  vino  un 
caballero  que  á pesar  del  respeto  con  que  se  le  trataba,  fué  encerra- 
do en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulna,  donde  se  le  tuvo  hasta  que 
con  buena  escolta  subió  á México,  donde  permaneció  pocos  días, 
pues  en  la  primera  quincena  de  Marzo  de  1679  se  le  llevó,  siempre 
bien  escoltado,  á Acapulco,  y se  le  embarcó  en  el  galeón  San  An- 
tonio que  el  30  de  ese  mes  se  hizo  á la  vela  rumho  á Manila,  capi- 
tal de  las  islas  Filipinas. 

IT 

.\1  que  de  tal  manera  se  trataba  era  El  duende  de  Palacio,  don 
Francisco  de  Valenzuela,  natural  de  Rueda,  Marqués  de  Vil  lasierra 
y de  San  Bartolomé  de  los  Pinares,  ex-Caballerizo  mayor  de  la 
Reina  Madre  Di'  Mariana  de  Austria,  Caballero  de  Santiago,  Pri- 
mer Ministro  de  España,  Grande  de  primera  clase,  etc.  etc. 

La  fortuna  caprichosa  lo  había  elevado  tanto  para  hacerlo  caer, 
y para  enviarlo  desde  los  artesonados  salones  del  real  Palacio  de 
Madrid,  hasta  los  calabozos  de  Ulúa  y hasta  las  cárceles  de  Manila. 

Era  D.  Fernando  un  calndlero  del  milagro  ó un  paseante  en  corte, 
como  se  designaba  á los  pretendientes  que  pululaban  en  Madrid,  y 
hubiera  muerto  desconocido  si  sus  buenos  modales  y su  hermosura 
varonil  no  le  hubiesen  granjeado  simpatías;  ignórase  cómo  consi- 
guió un  puesto  insignificante  en  la  servidumbre  real  y la  amistad 
del  -lesuita  Nithard,  confesor  de  la  Reina  D'.'  Mariana,  y ya  allí 
empezó  á desplegar  sus  facultades,  que  más  que  las  de  un  palacie- 
go ó lie  un  hombre  de  Estado,  eran  las  de  un  intendente  de  Palacio. 

Durante  más  de  quince  anos  no  hubo  en  la  Corte  de  las  Es- 
piñas  intriga,  negocio,  ni  chisme,  por  más  grave  ó reservado  que 
se  le  suponga,  de  que  no  tuviera  noticia  Valenzuela,  que  sabía 
aprovechar  muy  bien  los  secretos  que  descubría,  revelándolos  á su 
protector  ó traficando  con  ellos,  así  como  con  los  empleos  del  rei- 
no, de  los  (pie  llegó  á disponer  completamente. 

I’ara  vivir  más  á sus  anchas,  ó para  disimular,  según  algunos, 
ciertos  amoríos  con  encopetadísima  dama  de  la  Corte,  D.  Fernan- 
do casó  con  una  dama  de  la  Corte,  grande  amiga  de  la  Reina,  que 
le  ayudó  bastante  en  sus  granjerias,  con  las  que  presto  se  hizo  bas- 
tante rico. 

Joven,  acaudalado,  galán,  discreto  y poeta  por  añadidura,  pues 
dejó  algunas  obras  y comedias,  el  duende  consiguió  que  todas  las 
puertas  se  le  abriesen,  adquirió  la  amistad  de  los  nobles  y de  los 
podero.sos,  se  atrajo  la  admiración  de  las  damas  y do  tal  manera 
hizo  ^sólida  su  posición,  que  cuando  su  iirotector,  el  jesuíta,  cayó, 
N’alenzuela,  (|ue  le  fué  fiel,  vió  aumentarse  su  fortuna.  Fué  nom- 
brado l’rimcr  ( aballerizo  y Marqués  de  los  Pinares,  á poco  Caba- 
llerizo mayor  y gentil-hombre  de  cámara  con  entrada,  y consiguió 
otras  mercedes.  I 'na  indiscreción  hizo  (jue  se  averiguara  su  oficio 
de  jiolicía  de  palacio,  y desde  entonces  se  desconfió  de  él  y empe- 
zó á palidecer  su  fortuna. 

D.  Juan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  se  declaró  su  enemigo 
: fíii.'Uguió  que  el  Rey  Carlos  TT,  próximo  á llegar  á la  mayor 


edad,  le  tomase  particular  ojeriza;  además,  la  aparición  de  Valen- 
zuela en  una  fiesta  de  toros  y cañas  con  traje  negro  y plata,  por 
alusión  á la  viudez  de  la  Reina,  y con  una  banda  negra  bordada 
de  oro,  llevando  por  divisa  un  águila  mirando  perpendicularmente 
al  sol  y con  el  lema  “A  mí  sólo  es  permitido,’’^  además  de  otras  li- 
Ijertades,  lo  hicieron  sospechoso  y los  pasquines  y sátiras  contra  él 
empezaron  á menudear. 

Uno  de  aquellos  lo  representaba  teniendo  á sus  pies  mitras, 
bandas,  empleos  y dignidades  y el  toisón,  encima  de  todo  se  leía: 
Esto  se  vende;  y á un  lado  la  Reina,  apoyando  una  mano  sobre  el  co- 
razón, decía:  Esto  se  dá. 

Y sin  embargo,  aquel  hombre  era  un  buen  gobernante;  procu- 
raba desbaratar  las  facciones  políticas,  atendía  al  ejército,  no  deja- 
ba encarecer  los  víveres  y si  se  hubiera  dedicado  más  á gobernar 
y menos  á sus  negocios  y amoríos,  hubiera  hecho  muchos  bienes  á 
España,  como  lo  demostró  en  las  guerras  de  Aleada. 

Llegado  el  Rey  á la  mayor  edad,  Valenzuela  se  alejó  algún 
tiempo  de  la  Corte  y recibió  el  título  de  Marqués  de  Villasierra,  pe- 
ro vuelto  á Madrid,  D.  Juan  de  Austria,  que  le  hizo  cruda  guerra, 
consiguió  hacer  caer  al  primer  Ministro,  que  á ese  puesto  había  su- 
bido ya  D.  Fernando.  Tan  completa  fué  su  caída,  que  no  le  valió 
ni  el  asilo  que  había  tomado  en  el  Escorial;  fué  preso  y conducido, 
enfermo  como  estaba,  á Consuegra,  y de  ahí  á Cádiz,  y exonerado 
de  todos  sus  cargos,  empleos  y honores,  no  quedándole  más  que  el 
hábito  de  Santiago  y el  nombre  que  recibió  en  el  bautismo;  á su 
prisión  no  se  le  permitió  llevar  más  de  la  ropa  que  tenía  puesta. 
Su  mujer  é hijos  fueron  confinados  en  un  monasterio  de  Toledo, 
donde  también  se  les  trató  con  rigor. 

Por  último,  Valenzuela  fué  embarcado  en  la  flota  que  venía  á 
Veracruz  y desterrado  á Filipinas  á perpetuidad,  separado  de  su 
familia,  como  dijimos  ya  que  se  verificó. 

III 

Durante  muchos  años  pareció  imposible  que  el  caído  favorito, 
recobrase,  si  no  su  privanza,  sí  por  lo  menos  sus  bienes,  se  reuniese 
con  su  familia  y se  le  permitiese  volver  á España,  ó salir  siquiera  de 
Filipinas. 

Pero  el  tiempo  que  todo  lo  atenúa,  fué  facilitando  el  camino 
para  ello  y la  muerte  de  D.  Juan  de  Austria  le  ¡lermitió,  á indica- 
ción suya,  cambiar  de  lugar  de  destierro  y en  la  nao  de  China  que 
llegó  á Acapulco  en  Diciembre  de  1689,  vino  el  Duende,  que  entró  á 
México  el  30  de  Enero  siguiente;  visitó  al  Virrey  que  le  comunicó 
la  orden  de  Su  Majestad  de  que  residiera  en  esta  capital  y le  dió  el 
tratamiento  de  Vuesencia,  que  después  le  dieran  todos  los  que  tra- 
taran con  él. 

Desde  aquí  empezó  á entablar  negociaciones  para  que  se  le  per- 
mitiera regresar  á España,  pero  encontró  tenaz  oposición  del  Secre- 
tario de  Estado,  D.  Gerónimo  Eguía,  el  que  estaba  temeroso  de  per- 
der su  puesto  si  Valenzuela  volvía  á la  corte,  y que  llegó  á prome- 
ter al  Duende  que  se  le  devolverían  todos  sus  honores,  títulos  y 
bienes,  si  desistía  de  sus  pretensiones. 

Entre  tanto,  el  desterrado  que  ya  disfrutaba  de  una  pensión  de 
doce  mil  duros  anuales,  procuraba  hacerse  llevadera  la  vida  en  la 
colonia;  con  motivo  del  matrimonio  del  Rey,  hubo  aquí  grandes 
fiestas  y mascaradas,  una  de  ellas  organizada  por  Valenzuela,  según 
refiere  un  cronista:  «Dicho  día,  [9  de  Mayo  de  1691],  salió  de  la 
casa  del  Duende  D.  Fernando  Valenzuela,  una  máscara  seria  en 
nombre  de  la  real  Universidad  por  el  casamiento  del  Rey;  y salie- 
ron en  ella  muchas  personas  á caballo,  unas  en  forma  (le  diversos 
animales,  como  son  águilas,  leones,  y otras  en  el  traje  de  las  nació, 
nes,  como  son  turcos,  indios  y españoles,,  y otras  personas  al  revés- 
con  los  pies  para  arriba  y la  cabeza  para  abajo  con  sus  hachas  en 
las  manos  y comieron  delante  del  balcón  de  palacio  todos;  y se  acabó 
después  de  las  once  de  la  noche..» 

Ocioso  es  decir  que  el  desterrado  estaba  relacionado  con  toda 
la  nobleza  y aristocracia  de  la  capilal  del  virreynato  y que  del  Vi- 
rrey para  abajo,  todo  el  mundo  lo  trataba  con  consideraciones  y 
hasta  con  respeto,  pues  muchos  preveían  que  volvería  á España  á 
ocupar  un  elevado  puesto. 

En  sus  ratos  desocupados,  que  eran  muchos,  se  ocupó  en  corre- 
gir las  obras  que  escribió  en  su  encierro  del  castillo  de  Cavile  y en 
escribir  otras;  las  primeras  eran  Espejo  de  Validos  en  la  vida  de  San 
Juan  Evangelista,  La  Sophonista,  El  tirano  de  las  Indias  contra  el  eho  ■ 
colate  y otras.  En  México  escribió,  con  motivo  de  las  bodas  del  Rey, 
la  comedia  armónica,  intitulada  Sin  mudar  de  sentir,  mudar  de  afec- 
to, que  no  llegó  á representarse,  pues  cuando  daba  los  pasos  para 
ello  le  sobrevino  un  accidente  que  fué  causa  de  su  muerte. 

El  treinta  de  Diciembre  iba  á salir,  como  tenía  costumbre  to- 
dos las  tardes,  á dar  un  paseo  á caballo  por  la  Alameda,  pero  al 
montar,  el  animal  le  tiró  una  coz  que  le  dió  en  el  vientre  y lo  puso 
muy  malo;  atendido  al  momento  fué  sangrado,  «le  dieron  veinte 
puntos»,  pero  no  encontró  alivio  y ocho  días  después  murió  cristia- 
namente. Su  cuerpo  fué  embalsamado  y los  doctores  que  le  hicie- 
ron la  operación,  declararon  que  aún  podía  haber  vivido  muchos 


auoa,  pues  los  principales  órganos  de  sü  cuerpo  estaban  en  perfecto 
estado. 

El  entierro  fue  suntuoso,  asistiendo  á él  el  Virrey,  la  audien- 
cia, los  cabildos,  religiones,  las  banderas  y caballerías,  etc.,  y un 
inmenso  gentío.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  San  Agustín,  según  la 
voluntad  que  manifestó.  En  su  testamento,  hecho  meses  antes,  dió 
libertad  á sus  esclavos  chinos  y nombró  herederos  de  su  fortuna  á 
su  esposa  é hijos  que  estaban  en  España. 

La  muerte  del  Duende  fué  más  sentida  en  México  que  en  la 
península,  pues  allí  se  temía  que  al  volver  y reco- 
brar su  privanza,  se  vengase  de  los  autores  de  su  des-  - - 

gracia  y destierro  al  cabo  del  mundo.  Su  familia  ' 
recobró  algo  de  la  fortuna  que  había  dejado,  mas 
no  todos  los  títulos  y honores  del  difunto;  en  cuan- 
to al  cadáver  de  éste,  se  ignora  su  paradero,  pero  es 
de  presumirse  que  se  confundiera  con  tantos  otros 
como  se  sacaron  de  la  iglesia  de  San  ^Vgustín  al 
hacerse  la  desamortización  y al  convertirse  el  tem- 
plo en  biblioteca. 

.\.  V.  V. 


NUESXHOiS  QRABALdOS 


la 


Orgullo.  Cuadro  de  F.  Zmurko. — Los  cuadros  de 
este  celabiado  pintor  son  generalmente  bustos  de 
mujeres,  y en  todos  ellos  el  pintor  no  se  limita  á 
transladar  á la  tela  un  tipo  de  belleza  femenina,  si- 
no que  además  simboliza  en  éste  un  estado  de  áni- 
mo, sin  apelar  á otros  recursos  que  á los  de  expre- 
sión del  rostro  y actitud  del  cuerpo.  Véase,  en  prueba  de  ello 
obra  suya  que  en  este  número  publicamos:  Orgullo  se  titula,  y es 
verdaderamente  una  hermosa  representación  de  ese  sentimiento 
que  se  caracteriza  por  el  exceso  de  estimación  propia. 

El  Nuevo  Ministro  de  España  en  México. — Ha  llegado  ya  á Méxi- 
co, y dentro  de  pocos  días  presentará  ante  el  señor  Presidente  de  la 
República  las  credenciales  que  lo  acreditan  como  Enviado  Extra- 
ordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  España  en  México,  el 
Exmo.  Sr.  D.  Bernardo  Benito  de 
Cólogan,  que  ha  sido  designado  por 
el  Rey  Alfonso  XIII  para  suceder 
en  ese  puesto  al  Marqués  de  Prat  y 
Nantouillet,  ausente  de  México  hace 
ya  algunos  meses.  Brillante  es  la  ca- 
rrera de  este  ilustre  diplomático.  Co- 
menzó á prestar  servicios  como  Jo- 
ven de  Lenguas  en  Atenas  en  1864. 

Luego  fué  Segundo  Secretario  de  la 
Legación  en  Constantinopla  y pasó 
más  tarde  á Caracas  con  el  mismo 
carácter.  En  1875  vino  á México  co- 
mo primer  Secretario  de  la  Legacií  n 
<le  Elspaña.  Después  ha  sido  Encar- 
gado de  Negocios  y Ministro  Residen- 
te en  Colombia,  en  1883,  y Enviado 
extraordinario  y Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Pekin,  Lisboa,  Tánger 
y Washington,  en  1894,  1904  y 1905 
lespectivamente. 

AI  ser  designado  para  venir  á 
México,  el  Sr.  de  Cólogan  estaba  en- 
cargado de  la  Sección  de  Marrueco:, 
en  el  Ministerio  de  Estado. 

D.  Bernardo  Benito  de  Cólogan 
ha  dado  en  todas  partes  muestras  de 
su  talento  y tacto  para  tratar  las  cues- 
tiones, muy  especialmente  las  his- 
pano-marroquíes,  sobre  las  que  ha 
liecho  estudios  y trabajos  muy  nota- 
bles. Numerosas  condecoraciones  y 
honores  de  alta  estimación  han  pre- 
miado los  méritos  del  Sr.  Cólogan. 

líntre  ellas  la  Gran  Cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  la  del  Mérito  Mili- 
tar, Comendador  de  Carlos  III,  Gran 
Cruz  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  la 
de  Cristo  de  Portugal,  de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  del  Doble  Dragón 
de  China,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  etc.  etc. 

Cordial  bienvenida  damos  al  distinguido  diplomático  deseán- 
dole le  sea  grata  su  estancia  entre  nosotros. 

La  coronación  del  Shah  de  Persia. — En  Teherán,  el  sábado  19  de 
Enero  último,  hacia  la  una  de  la  tarde,  los  príncipes,  los  ministros, 
los  altos  funcionarios  persas  y todo  el  cuerpo  diplomático,  hallá- 
bánse  reunidos  en  el  Salón  del  Trono,  para  asistir  á la  coronación 
oficial  del  nuevo  jefe  del  Imperio,  Mahommed  Ali  Sha.  Con  gran 


Exemo.  Sr-  0.  Bernardo  Benito  de  Cólogan, 

Nuevo  Ministro  de  España  en  México. 


ceremonial  hizo  su  entrada  el  joven  soberano,  dirigiéndose  hacia  el 
trono  de  ¡os  paros,  en  el  cual  tomó  asiento.  El  monarca  oriental  lle- 
vaba sobre  sí,  como  es  costumbre  en  estas  solemnidades,  todas  las 
joyas  del  tesoro  de  los  Shahs,  que  como  se  sabe  son  de  una  fabulo- 
sa riqueza.  Innumerables  piedras  despedían  sus  rayos  desde  los 
bordados  del  uniforme,  y las  incrustaciones  de  las  armas  y de  los 
atributos  imíieriales.  Enormes  turquesas,  rubíes,  esmeraldas  y ame- 
tistas resplandecían  sobre  el  pecho  de  Mohammed  con  los  cordones 
y cintas  de  las  condecoraciones  nacionales  y de  algunas  otras  ex- 
tranjeras favoritas.  Pero  cuando  la  riqueza  de  la 
toilette  del  soberano  persa  llegó  á su  colmo,  fué 
cuando  el  gran  visir  colocó  sobre  la  cabeza  de  su 
jefe  la  pesada  corona  de  los  Shahs,  á ninguna  otra 
comparable,  y enteramente  cubierta  de  piedras  pre- 
ciosas y perlas,  pues  entonces  ese  traje  de  ceremo- 
nia pudo  valuarse  en  la  fabulosa  suma  de  unos  cien 
millones.  Mas,  contra  toda  su  riqueza,  el  aspecto  de 
estas  joyas  acumuladas — como  se  puede  juzgar  por 

nuestro  grabado — no  tiene  nada  de  estético 

El  nuevo  Shah  de  Persia,  proclamado  por  el 
gran  sacerdote,  ensalzado  por  el  poeta  de  la  corte, 
pronunció  algunas  palabras  sobre  sus  deseos  de  rei- 
nar sabiamente,  saludó  después  al  cuerpo  diplomá- 
tico y se  retiró  seguido  de  todos  los  Príncipes.  A la 
mañana  siguiente,  domingo,  los  oficiales  y funcio- 
narios pasaron  á presentar  sus  homenajes  á Moham- 
med en  el  patio  exterior  del  palacio,  al  pie  del  trono 
de  mármol  que  pesadas  tapicerías  ocultan,  en  tiempo 
ordinario,  á las  miradas  de  los  profanos. 


Galería  de  centroamericanos  distinguidos 

El  nieeneiado  D.  mapeial  Gat<eía  Salas 


Señoti  Uio.  D.  (Vlareial  Gareía  Salas. 


Entre  los  hombres  de  valer  con  que  en  la  actualidad  cuenta  Gua- 
temala, figura  en  prominente  lugar  el  Lie.  D.  Marcial  García  Salas. 

Hombre  de  ciencia,  abo.gado  distinguido,  periodista  de  nom- 
bradía,  el  TJc.  García  Salas  es  conocido  ventajosamente  en  la  Amé- 
rica Central.  El  diario  La  Repúbli- 
ca, uno  de  los  mejores  periódicos 
del  istmo  centroamericano,  fué  fun- 
dado por  él,  y en  ese  periódico  ha 
dado  á conocer  las  dotes  que  hemos 
apuntado,  mereciendo  especial  men- 
ción los  luminosos  artículos  que  so- 
bre la  situación  económica  de  la 
América  Central  en  general,  y espe- 
cialmente de  Guatemala,  escribió  y 
fueron  publicados  en  1903  y 1904. 
Fsos  artículos,  que  fueron  recibidos 
con  Ireneplácito  en  todos  los  círcu- 
los financieros,  indujeron  al  Presi- 
dente Reina  Barrios  á ofrecer  al  se- 
ñor García  Salas  la  cartera  de  Ha- 
cienda, honor  que  por  su  habitual 
mode.stia  declinó  ante  un  concurso 
de  peivonas  notables,  que  tamlrién 
pedían  al  Sr.  García  Salas  aceptase  el 
ca  rgo. 

Declinó  asimismo,  hace  pocos 
meses,  el  honor  de  rejiresentar  á 
Guatemala  en  la  tercera  conferencia 
Panamericana,  celebrada  en  Río  de 
.laneiro,  que  le  fué  ofrecido  por  el 
actual  mandatario  de  aquel  país. 

Abogado  distinguido,  como  he- 
mos dicho,  su  clientela  es  numero- 
sí^-ima,  especialmente  entre  la  colo- 
nia extranjera.  Es,  además,  abogado 
consultor  ó consejero  de  la  Legación 
c.'^pañola  en  la  América  Central,  ha- 
biéndole sido  otorgada  por  S.  M.  el 
Rey  Alfonso  XIII,  la  condecoración 
de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica, en  premio  de  sus  importantes 
servicios  en  el  cargo  dicho. 

Esposo  modelo,  ])adre  tierno  y 
cuidadoso,  el  í8r.  García  Salas  ha 
santuario,  y ha  logrado  formar  una  familia 
Como  amigo,  es  sincero  y 


liecho  de  su  hogar  un 
digna  de  toda  consideración  y respeto, 
franco,  como  pocos,  cualidades  que  le  han  granjeado  el  aprecio 
simpatía  y consideración  de  todas  las  personas  importantes  del  país. 

Tenemos  el  gusto  de  dar  principio  á esta  Galería  de  Centro- 
americanos distinguidos,  publicando  junto  con  los  anteriores  datos, 
el  retrato  del  señor  Lie.  D.  Marcial  García  Salas. 

J.  B.  M.  MAILE. 
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I,A  CC)KC:)N  ACICTN  DKI^  NUEVO  S I-I A H UE  I’ERSSIA. 


Mohammed  Ali,  sobre  el  trono  de  mármol,  que  domina  una  fuente  con  juegos  de  agua,  recibiendo  los  homenajes  de  los  altos  funcionarios. 


iOHI, 


A LUIS  G.  VARGAS 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

¡Oh,  soñadores!  que  por  la  tarde 
lín  occidente  miráis  el  sol 
Hundirse  triste;  si  en  esa  hora 
Sentís  la  somI>ra  de  algún  dolor; 

Si  entre  los  pliegues  de  noche  bruma 
( )s  estremece  mudo  pavor; 

¡Oh,  soñadores!  si  en  esas  horas 
De  negro  manto  queréis  un  sol, 
l'intrad  al  alma  de  los  (jue  aman, 

I )e  los  que  aman  con  santo  amor 
allí  lanzando  rubios  destellos 
N'eréis  un  nuevo  radiante  sol. 

1.  Jkscs  00XZ.\LEZ  valencia. 
( 'otija,  Michoacán,  Febrero  de  1907. 


A MI  MUSA 


INTKODUdCION  DEL  LIBRO ‘‘LAURELES’ 

A Adolfo  León  Gómez. 

¡1  di,  Musa  soñadora! 
deja  la  estancia  del  Olimpo  grata, 
y dame  O arpa  del  amor  sonora, 

\ ■lame  el  dulce  bandolín  de  jrlata. 

.'■■y  ji-'cn  todavía 

y y-  omii'iizo  al  jireludiar  mi  canto, 
í,  mi  cantar  de  rítmica  harmonía 
i|iic  alad-  vin  la  '-n  entusiasmo  santo 

i-iii  jüven  aún,  jiero  en  mi  alma 

■ -v  cna  tr-mpc.'tad  embravecida 

o i¡i;iei‘/  vivir  en  muelle  calma, 

!■  otan  la  borrascas  de  la  vida! 

>!<o.  •luma  d<  no  y voz  de  trueno 
oar<  j’.n  I i’L  , y onite  mi  poesía. 


que  tengo  el  corazón  de  fuego  lleno 
y se  agita  de  amor  la  lira  mía 

¡Ya  alzo  mi  voz  al  alto  firmamento, 
mi  voz  como  rugido  de  océano! 
¡Levanto,  oh  Musa,  mi  robusto  acento 
al  dulce  són  de  tu  laúd  galano! 


Como  lejano  alcázar  reluciente, 
yo  miro  el  porvenir  de  azul  y rosa 
que  me  ofrece  un  laurel  para  mi  frente 
(‘n  la  mañana  de  mi  vida  hermosa. 

¡No  me  arredran  la  pena  y la  fatiga! 
¡.Mi  alma  la  antorcha  del  amor  enciende, 
temor  desecha  y esjieranza  abriga, 
y el  numen  ideal  sus  alas  tiende! 

Yo  sueño  con  aplausos  y ovaciones, 
con  el  verde  laurel  de  los  poetas, 
y deliro  entusiasta  en  mis  canciones, 
y platico  de  amor  con  las  violetas 

Y anhelo  la  corona  de  la  gloria 
de  estrellas  y de  flores  inmortales, 
que  al  final  de  mi  vida,  la  victoria 
coronará  mis  bellos  ideales 

¡Benditos  sueños  mágicos  que  adoro!.. 
¡Ven,  Aíusa  mía,  á darme  tus  favores, 
y al  dulce  són  de  tu  laúd  de  oro 
yo  cantaré  desparramando  flores! 

Fkli.x  M.VBTINEZ  DOLZ. 

( laxaca. 

GA.IsrT^T?. 


¿Cuándo  querrán  Dios  del  cielo 
y la  Virgen  de  la  Luz, 

(jue  tu  ropita  y la  mía 
las  guarde  el  mismo  baúl! 

Salvador  RUEDA. 


¿ o U E ES  AMOR? 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo 
Isabel  se  enamoró; 
la  pobrecilla  enfermó 
en  su  dulce  bien  pensando. 

¿Qué  es  el  amor?  se  decía, 
y pálida  como  un  lirio, 
el  amor  es  el  martirio 
más  grato,  se  respondía. 

Su  constancia  y su  pasión 
la  recompensa  obtuvieron, 
y los  novios  se  quisieron 
con  todo  su  corazón. 

El  amante  con  ternura, 

¿qué  es  el  amor?  preguntaba, 
y la  niña  contestaba: 
la  más  hermosa  locura. 

Casáronse,  y con  profundo 
gozo,  amor  ¿qué  es?  dijo  él, 
y le  respondió  Isabel: 
el  paraíso  en  el  mundo. 

Cabe  la  cuna  los  dos 
miraban  un  ángel,  y él, 
amor,  le  dijo,  Isabel 
es  la  sonrisa  de  Dios. 

Mas  la  Parca  sin  piedad 
hirió  al  esposo  y al  padre; 
presto  llorará  la  madre 
su  viudez  y soledad. 

Mueres,  pero  no  te  pierdo, 
díjole  en  hondo  clamor, 
no,  nunca;  porque  el  amor- 
es el  más  dulce  recuerdo. 

Isabel  agonizante 
va  á dejar  aqueste  mundo 
y con  anhelo  profundo 
á unirse  á su  fiel  amante. 

¿Qué  es  el  amor?  en  su  anhelo 
inefable  se  decía, 
y trémula  respondía: 

¡ay!  el  amores  el  cielo. 

Rakael  ceniceros  y VILLARREAE 
Zacatecas. 
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Proverbios  de  la  Valaquia 


X o es  golpeando  con 
una  esponja  como  in- 
troduciréis un  clavo  en 
la  pared. 

El  abrigo  prestado 
no  quita  el  frío. 


EL  REY  DE  INGLATERRA 


Mientras  el  Eey  Eduardo  y la 
Reina  Alejandra  estuvieron  en  la 
gran  capital  francesa,  recorrieron  la 
ciudad,  de  punta  á punta,  en  su  au- 
tomóvil, penetrando  en  los  grandes 
almacenes,  haciendo  compras  en  las 
tiendas;  asistieron  á los  teatros,  con- 
fundidos con  el  resto  de  los  moi ta- 
les, y almorzaron  y comieron  en  la 
más  estricta  intimidad,  en  fondas  fa- 
mosas ó en  casas  de  sus  amigos. 


El  nuevo  Shah,  cubierto  de  rica  pedrería  el  día  de  su  coronación. 


jestades  británicas  fue  improvisado 
y al  decir  de  algunos  periódicos  dé 
Irlanda,  no  se  trató  de  un  viaje  de 
salud,  supuesto  que  el  Soberano  in- 
glés no  salió  un  momento  "de  París. 
Tampoco  se  trataba  de  un'  viaje  de 
placer,  supuesto  que  el  Rey  iba 
acompañado  de  su  muy  1 graciosa 
Majestad  la  Reina  Alejandra.  Así  es 
que  no  queda  más  interpretación 
que  la  de  interés  jiolítico.  ¿Pero  á 
qué  intención,  á qué  programa  obe- 
dece ese  interés?  La  explicación  ir- 
landesa nos  pone  á escoger  entre  dos 
motivos.  O el  Rey  Eduardo  ha  que- 
rido contestar  á la  «amenazaw  de  las 
elecciones  alemanas  consolidando  la 
influencia  inglesa  en  París,  ó ha  ido 
allí  con  el  designio  de  moderar 
un  tanto  el  furor  anticlerical  y so- 
cialista del  Gabinete  Clemenceau- 
Briand,  pues  las  necesidades  del 
acuerdo  franco-inglés  no  pueden  aco- 
modarse con  un  aliado  deshonrado 
y debilitado  por  una  innoble  guerra 
religiosa. 

Entre  estos  dos  motivos,  no  hay 
lugar  á escoger.  Lejos  de  excluirse, 
se  confirman  el  uno  por 
medio  del  otro.  En  vir- 
tud de  que  la  situación 
en  Alemania  presenta 
un  carácter  nuevo,  el 
Gobierno  inglés  necesita 
cimentar  la  cordialidad 
franco-inglesa.  Y en  vir- 
tud de  que  esta  cordia- 
lidad consolidada  debe 
sei-  útil  y efectiva  pa- 
ra Inglaterra,  el  Rey 
Eduardo  apetecería  que 
decayese  un  poco  el  fer- 
vor anti-religioso  del  Ga- 
binete Clemenceau,  que, 
aun  á los  ojos  de  los  es- 
pectadores rueño.?  favo- 
rables á la  religión  cató- 
lica, hiere  á la  Francia 
(MI  todos  los  recursos  de 
su  poderío  y de  su  vida 
nacional. 

Piéirsese  lo  que  se 
ipiiera  de  esta  explica- 
ción, no  por  esto  es  me- 
nos curioso  hacer  cons- 
tar que  el  viaje  del  Mo- 
narca inglés  coincide  con 
la  súbita  relajación  en  la 
l)olítica  sectaria  del  Ga- 
binete (leM.  de  Fallieres 
y el  apaciguamiento  de 
M.  Clemenceau. 


Viajando  de  ineógnito 


Viajar  de  incógnito — he  ahí,  para 
un  Soberano,  el  más  caro  é irreali- 
zable de  sus  sueños! — Con  el  nom- 
bre de  Duque  de  Lancaster,  Su  Ma- 
jestad Eduardo  VII,  acaba  de  to- 
marse, hace  pocos  días,  unas  cortas 
vacaciones,  disfrutando  de  ellas  en- 
tre los  parisienses.  Pero  ¿podrá,  el 
más  parisiense  de  los  monarcas  eu- 
ropeos, vanagloriarse  de  haber  esca- 
pado á la  curiosidad  respetuosa  aun- 
que implacable,  de  los  periodistas 
franceses? 

Los  fotógrafos,  es  cierto,  no  pu- 
dieron seguirlo  á todas  partes;  pero, 
como  no  hay  sólo  al  servicio  de  la 
(ictualidad  los  objetivos  del  fotógra- 
fo, sino  que  también  está  el  lápiz 
del  dibujante,  que  ya  porque  re  ó 
porque  simplemente  recoge  en  su 
memoria  alguna  confidencia  que  se 
le  haya  hecho,  puede  transformar  en 
documento  histórico  aquello  que  rió 
ó lo  que  se  le  contó El  caricatu- 

rista y dibujante  excelente  Sevi  pudo 
ofrecer  en  U Ilu.itration  el  dibujo  que 
reproducimos. 

Parece  que,  durante  su  perma- 
nencia en  París,  el  Rey  Eduardo  ex- 
presó el  deseo  de  conocer  la  gíder'ut 
de  uno  de  los  más  célebres  coleccio- 
nistas france.ses,  M.  Groult.  Mon- 
sieur  Groult  no  es  conocido  de  la  ge- 
neralidad sino  como  uno  de  los  más 
grandes  fabricantes  de  pastas  ali- 
menticias; pero  ios  artistas  ven  en 
ese  industrial  á un  delicado  (iiiuiteiir, 
nada  valgar  y singular- 
mente feliz  en  la  elec- 
ción de  los  objetos  que 
adquiere. 

Por  esto  es  que  la 
galería  de  M.  Groult  es 
una  de  las  más  valiosas 
y raras.  Posee  varios 
Turners,  (ese  Delacroix 
del  paisaje,))  como  le  lla- 
man los  ingleses,  y que 
apenas  está  represen- 
tado en  las  colecciones 
nacionales  francesas.  El 
Louvre  no  posee  más 
que  un  solo  Turncr,  que 
le  cedió  el  mismo  Mon- 
.sieur  Groult.  El  Rey 
Eduardo  tenía  verdade- 
ra curiosidad  por  cono- 
cer lo  que  posee  ese  co- 
leccionista, y al  lograr 
satisfacerla,  parece  que 
fué  objeto  de  un  espe- 
cial favor,  pues  pocos, 
muy  pocos,  son  dignos 
del  honor  de  admiiar 
los  Turner  de.M.  Groult. 

«Miradlos  bien,  de- 
cía alguna  vez  el  gran 
industrial  á uno  de  sus 
visitantes;  miradlos  con 
atención,  porque  no  los 
volveréis  á ver  jamás. . . » 

Lo  que  significa  que  el 
favor,  una  vez  concedi- 
do, no  se  vuelve  á acor- 
dar por  segunda  vez. 

Y es  que  M.  Groult 
no  tiene  el  orgullo  de 
sus  colecciones  como 
tantos  otros.  Ama  sus 
cuadros  con  un  amor  sal- 
vaje y egoísta;  tal  pare- 
ce que  cuando  alguien 
lo  va  á ver  les  roba  ó 
quita  algo. 


Eduardo  VII,  viajando  de  incógnito  en  París,  visita  la  galería  del  coleccionista  Groult. 


dOóndese  guardan 
los  tesoros? 


Antes  de  estallar  la 
guerra  entre  Ilusia  y el 
Japón,  la  mayor  parte 
de  las  joyas  del  Empe- 
rador Nicolás  estaban 
en  los  salones  y gabi- 
netes del  palacio,  guar- 
dadas en  sus  estuches; 
pero  ahora  han  sido  al- 
macenadas en  una  cue- 
va monstruo  que  hay 
á bastantes  metros  bajo 
el  piso  del  palacio  real 
de  San  Petersburgo. 

En  un  aposento  for- 
tificado contra  los  la- 
drones, que  tiene  puer- 
tas á prueba  de  bombas 
de  dinamita,  y lo  vigila 
constan  t e m e n t e un 
cuerpo  compuesto  de 
oficiales  del  ejército, 
armados  de  revólver  y 
sables,  dispuestos  á re- 
peler cualquier  ataque 
al  tesoro. 

El  Shah  de  Persia 
es  el  monarca  que  po- 
see las  piedras  más  va- 
liosas del  mundo.  Sólo 
en  un  jarrón  de  cristal 
de  su  alcoba  guarda  al- 
hajas que  valen  más  de 
diez  millones  de  duros; 
pero  el  resto  de  sus  jo- 
yas cuyo  valor  es  de 
muchos  millones,  1 o 
tiene  en  un  lugar  segu- 
ro de  su  palacio  de  Te- 
herán custodiado  por- 
uña guardia  de  cin- 
cuenta hombres. 

.\  orillas  del  Tiber 
hay  una  fortaleza  muy 
curiosa,  dentro  de  la 
cual  se  encuentra  una 
escalera  (jue  conduce  á 
una  cueva  fortificada 
(pie  cubre  el  río  por 
(los  lados:  en  ella  están 
las  joyas  del  liey  de 
Italia. 

l-in  caso  de  guerra, 
puede  hacerse  desapa- 
recer la  fortaleza  y to- 
da- las  señales  (pie  pu- 
dieran facilitar  el 
de.scvdrriin  i e n t o del 
subterráneo,  .-sólo  el 
rey  y dc: : ó tres  per.so- 
najes  de  la  eorte,  saben 
: 1 punto  en  «pie  se  ba- 
da situado  el  tesoro. 
1.a:  joyas  de  Ihilaa- 

■ , i áii  e .cDnífidas  en 
;i  = a:  tillo  á orillas  del 
: ii.  abio,  cusiodi  a d o 

, a II)  de.-  t ■eniiifUto 
opa  ; oero  ni  lo:' 
, : g-  'iale;  :;i,beu 

■ : • :!  ' :ii'i  o-iá  el  te- 


pIpH  SOFIA  CABALiUERO  Y UEVY. 


A ivii  ahijada 

Sofía  Caballero  y Cevy 

Estrellita  (pie  anuncias  un  día 
'l’odo  amor,  todo  jiaz  y alegría; 
Tuberosa  en  nevado  capullo; 

I )e  tus  padres  durmiendo  al  arrullo, 
Dios  bendice  tus  horas,  Sofía! 

Son  tus  ojos  dos  astros  de  aa'iores; 
(Ion  su>  vivos  y hermosos  fulgores 
Iluminas  tu  bogar  como  uu  nido; 
.Meu.sajera  de  paz  has  venido 
A este  vallo  de  llanto  y dolores! 

Esos  ojo>  ya  son  elocuentes; 

Sus  ¡lujiilas  semejan  (Jrientes; 

Aún  no  sabe  baldar  y te  expresas; 

.\úu  no  .-abes  liesar  y ya  besas; 

Aún  no  sabes  sentir  y ya  sientes! 


Palomita  de  cándidas  galas. 

Como  el  cisne  en  un  lago,  resbalas 
De  la  vida  en  el  mar  sosegado; 

Por  dosel  de  tus  gracias  te  ha  dado 
El  buen  Dics,  dc  un  arcángel  las  alas! 

Ocho  lunas  coronan  tus  sienes 
cautivas  á todos  y tienes 
Ese  nimbo  que  augura  el  talento; 

Esa  luz  (pie  la  da  el  sentimiento 
Y presagia  venturas  y bienes. 

Estrellita  que  anuncias  un  día 
'Podo  amor,  todo  paz  y alegría; 
Tuberosa  en  nevado  capullo; 

De  tus  padres  durmiendo  al  arrullo 
Dios  bendice  tus  horas,  >Sofía! 

•It  Ax  DE  Dios  PEZA, 

México,  Marzo  11  de  1907. 


soro,  ni  los  millones 
(jue  vale. 

Las  llamadas  «joyas 
de  la  corona, » que  exis- 
ten en  la  torre  de  Lon- 
dres, se  custodian  de 
semejante  modo;  y en 
caso  de  un  ataque  de 
tierra  ó por  agua,  se 
podrían  transladar  al 
c a s t i 11  o de  Windsor 
para  que  las  escondie- 
sen en  los  subterráneos. 
Una  ley  inglesa  anti- 
gua, dispone  que  sean 
condenadas  á muerte 
las  personas  que  por 
su  descuido  dejen  ro- 
bar estas  joyas.  Esta 
ley  que  no  se  aplicaría 
en  la  actualidad,  fué 
promulgada  para  evi- 
tar casos  de  traición 
entre  los  guardianes. 

SIMULACROS 

CONVENIENTES 

Dos  mil  quinientos  ni- 
ños y niñas  de  la  es- 
cuela pública  de  la 
Avenida  Lexiegton  y 
calle  96’},  se  salvaron 
sin  peligro  y sin  alar- 
ma, durante  un  fuego 
que  se  declaró  en  la  es- 
cuela, gracias  al  simu- 
lacro en  que  para  esos 
casos  se  les  había  ejer- 
citado con  frecuencia 
y que  les  permitió  sa- 
lir á la  calle  en  tres 
minutos,  sin  el  menor 
tropiezo,  l^na  maestra 
descubrió  el  fuego  en 
el  último  piso  de  lofe 
cuatro  que  tiene  el  edi- 
ficio; inmediatamente 
avisó  al  director,  se 
])Uso  al  piano  y tocan- 
do una  marcha  en  él  ya 
conocida  de  los  niños, 
comenzando  éstos  á 
ejecutar  las  evolucio- 
nes aprendidas,  que 
los  llevaron  á la  calle 
en  orden  y en  aquel 
brevísimo  tiempo.  Los 
niños  creyeron  al  prin- 
cipio que  sólo  se  trata- 
ba de  una  de  tantas 
prácticas  y el  verdade- 
ro terror  ocurrió  entre 
los  padres  del  barrio, 
(¡ue  en  cuanto  que  su- 
pieron de  lo  que  se  tra- 
taba, acudieron  por 
cientos  en  tropel;  tanto 
( |ue  un  respetable  cuer- 
po de  policía  tuvo  que 
poner  orden  entre  ellos. 
Un  piso  quedó  destrui- 
do por  las  llamas,  y la 
casa  se  inundó  con  el 
agua  que  arrojaron  los 
líomberos. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


||L  vestir  bien  es  un  arte,  y como  es  arte  enteramente  femeni- 
^ estaríamos  tentados  de  decir  que  es  el  más  encantador 
de  cuantos  se  conocen.  Requiere  un  gusto  perfecto,  impeca- 
ble, el  sentido  del  color,  la  afición  á la  armonía  de  las  lí- 
neas, la  ponderación  en  la  fantasía,  el  buen  sentido  en  la  origina- 
lidad; en  fin,  todas  las  cualidades  que, 
reunidas,  y solamente  reunidas,  concu- 
rren á la  elaboración  de  una  obra  de  es- 
tética perfecta. 

Para  darse  cuenta  de  ello  basta  fi- 
jarse en  el  teatro,  el  paseo  frecuentado 
por  la  sociedad  distinguida,  Chapulte- 
pec,  ó nuestros  callejoncitos  que  llama- 
mos boulevards,  en  la  mujer  que  ha  me- 
recido el  calificativo  de  elegante.  Pero, 
aun  cuando  las  cualidades  que  hemos 
enumerado  y que  constituyen  su  idio- 
sincracia,  sean  realmente  innatas,  no  es 
menos  cierto  que  los  consejos  de  los 
maestr  s — y maestras — pueden  serle 
tan  útiles  como  los  que  diera  un  pintor 
afamado,  dueño  de  la  rutina  de  su  arte, 
al  joven  dotado  de  talento  natural,  pe- 
ro sin  conocimientos  técnicos,  y nos  ha 
parecido  que  serían  bien  venidos  por 
nuestras  lectoras  los  consejos  que,  para 
ellas,  pediremos  á las  casas  de  moda 
más  renombradas  del  mundo  entero  ó 
entresacaremos  de  las  tres  ó cuatro  re- 
vistas que  no  copian  los  modelos  de  las 
demás. 

Así,  no  sólo  conocerán  la  forma 
más  moderna  para  un  traje  y cuáles  son 
los  adornos  que  mejor  le  convienen,  si- 
no que,  al  mismo  tiempo,  le  haremos 
las  mil  pequeñas  indicaciones,  sin  las 
cnales  la  esplendidez  de  la  tela  ni  la 
perfección  del  corte,  pueden  lucirse  de- 
bidamente. 

Cada  “toilette”  debe  verse  en  el 
cuadro  que  le  conviene.  Para  bien  juz- 
gar del  gusto  de  la  mujer  que  la  lleva, 
es  preciso  que  todo  el  conjunto  de  la 

misma  nota  armonice.  ¿Cómoims  parecería  un  traje  para  visitas  sin 
el  sombrero  que  lo  acompaña?  ¿Un  traje  de  baile,  sin  el  peinado 
que  más  favorece  y sin  alhajas? 

Esta  sola  pregunta  trae  una  sonrisa  irónica 
mujer  de  gusto. 

Procuraremos  de  hoy  en  ade- 
lante mejorar  cada  vez  más  esta 
sección  dominical  suplementa- 
ria de  EL  TIEMPO,  que  cum- 
plirá así  una  misión,  ni  frívola 
ni  efímera,  como  se  cree  gene- 
ralmente, cuanto  se  refiere  á mo- 
das, sino  otra  muy  superior,  cual 
es  la  de  contribuir  á la  perfección 
del  gusto  que  distingue  á nues- 
tras damas  y,  por  consiguiente, 
á formar  el  marco  artístico  en  el 
cual  habrá  de  destacarse,  más 
brillante  y soberaiio,  ese  don  de 
la  hermosura  y gracia  que  con- 
sagra reina  á la  mujer  mexicana. 

Tanto  más  propicio  es  el 
momento,  cuanto  asistimos  á la 
elaboración,  lenta  pero  segura, 
de  un  ‘ ‘estilo’  ’ propio  de  nuestro 
tiempo.  El  “Imperio”  no  ha  tenido  más  que  una  boga  pasajera,  y 
si  ha  sido  general  su  aceptación  para  la  confección  de  los  tapados, 
bien  pocas  son  las  que,  sin  alguna  reticencia  ó modificación  lo  ha- 
yan usado  para  las  demás  “toilettes”.  La  falda- corselete,  con  el 
bolerito  muy  corto,  le  era  preferida,  y parecía  á muchas  el  hallaz- 


Capelina de  bordado  inglés 


los  laidos  de  la 


Blusa  para  reuniones. 


go  de  la  forma  elegante  y moderna,  tanto  tiempo  deseada.  Pero  su 
corte  es  muy  difícil,  es  de  los  que  no  sufren  la  mediocridad.  Así 
])udo  escribir  uno  de  los  maestros  de  la  moda:  “Me  parece  que  to- 
do el  alte  en  un  traje  consiste  en  darle'á  la  falda  la  líriea'^(|ue  debe 
tener.  Es  hoy  una  cuestión  mucho  más  importante  que  la  de  la 
bata.  Durante  mucho  tiempo,  fué  ésta  la  que,  bien  ajustada,  exi- 
gía toda  nuestra  atención,  y la  falda,  con  tal  que  se  la  adornase 
con  gusto  y “cayese”  bien,  no  nos  preocupaba.  Hoy  todo  el  chic 

de  un  traje  depende  de  la  falda,  que  de- 
be tener  un  corte  impecable,  y amol- 
darse al  cuerpo,  sin  perder,  empero,  su 
forma  particular,  que  solamente  los  ar- 
tistas de  primer  orden  pueden  sobre- 
llevar.” 

Así  es  que  no  sabríamos  recomen- 
dar demasiado  á nuestras^  lectoras  que 
seduzca,  con  razón,  el  modelo  falda 
“Princesa,”  no  se  dirijan  para  obte- 
nerla cuando  la  deseen,  á una  modista 
de  segundo  orden.  Las  verdaderas  «atro- 
cidades» que  hieren  nuestra  vista  en 
la  calle,  nos  causan  el  mismo  efecto  que 
una  litografía  grosera  reproduciendo  el 
cuadro  de  un  pintor  de  genio. 

Tanto  más  habrá  de  cuidar  de  la 
perfección  de  la  falda,  cuanto  la  vuelta 
de  la  boga  del  encaje  de  Irlanda,  per- 
mite descuidar  aJgo  la  bata.  Durante 
algunos  meses,  pareció  casi  abandona- 
do ese  encaje,  pero  no  hay  que  ser  gran 
profeta  para  augurar  que  será,  en  gra- 
do mayor  todavía  que  el  año  pasado, 
el  rey  de  la  estación  que  principia.  Y 
se  comprende,  el  Irlanda  es  un  encaje 
de  verano.  No  es  el  más  apropiado  pa- 
ra el  adorno  de  los  trajes  de  raso,  de 
terciopelo,  ni  aun  de  paño.  Su  reino  es 
el  de  los  trajes  de  batista,  de  tussor,  de 
organdi,  y hasta  de  fular.  Así  es  que  ve- 
mos declarado  como  artículo  de  fe  ac- 
tual, que  con  los  lindos  trajes  de  tela  ó 
de  batista  blanca,  ó los  de  batista  con 
rayas  ó pequeños  ramos  de  flores,  la 
mujer  elegante  llevará  un  bolero  ó un 
levitón  de  Irlanda,  aun  cuando  el  traje 
mismo  fuese  adornado  de  valencianas 
ó de  malines.  El  empleo  del  encaje  veneciano  ó el  guipur  de  Luxe- 
nil  constituirían  un  contrasentido  con  esas  telas. 

También  se  empleará  el  Irlanda  en  la  confección  de  los  admi- 
nículos que  dan  tanto  cachet  á un  traje,  y especialmente  las  sombri- 
llas de  lujo  serán  hechas  con  ese 
encaje. 

Se  nos  habla  del  tul  como  de 
la  próxima  novedad  para  trajes 
enterizos,  y se  ven  en  las  grandes 
casas  de  modas  algunos  modelos 
que  son  pequeñas  obras  maestras, 
combinaciones  de  point  d’esprit 
con  gasas  y medallones  de  Luxenil 
que  dan  una  verdadera  sensación 
de  lo  delicado,  lo  etéreo,  una  es- 
pecie de  representación  de  la  gra- 
cia ligera,  algo,  en  fin,  en  que 
nuestras  niñas  encontrarán  e 1 
ideal  que  corresponde  á su  bri- 
llante y alegre  juventud. 

He  aquí  la  explicación  de  al- 
gunos modelos  que  para  la  entran- 
te estación  primaveral  se  veráin 
seguramente  muy  gustados. 

Nuestro  modelo  del  sombre- 
ro se  ejecuta  en  batista  bordada,  y se  guarnece  con  cinta  liberty 
color  rosa  pálido,  con  la  que  se  forma  un  lazo  al  lado  izquierdo;  el 
casco  es  chato,  y á él  se  une  el  ala,  c(mrpuesta  de  dos  volantes 
fruncidos. 

En  cuanto  á las  blusas  de  verano,  cuatro  modelos,  he  aquí  su 
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Blusa  de  verano. 

explicación.  La  primera  es  sencilla,  de  co- 
lor lila;  se  dispone  formando  tablas  ador- 
nadas con  entredoses  de  encaje  Craponne 
amarillento;  forma  el  delantero  un  gran 
pliegue  redondo,  guarnecido  con  el  mismo 
entredós.  Mangas  cortas,  plegadas  al  bor- 
de de  un  puño  de  encaje. 

Puede  llevarse  con  falda  de  paño  gris 
claro;  cinturón  de  cuero  t)lanco  con  hebi- 
lla de  oro. 

La  segunda,  sencilla  también,  es  pro- 
pia para  señorita  ó señora  joven;  de  tafe- 
tán verde  musgo,  dispuesto  de  manera  que 
forme  pliegues  pespunteados;  entredoses 
de  Irlanda  en  el  canesú  y en  los  braza- 
les con  que  terminan  las  mangas. 

Copiado  este  modelo  en  vuela  blan- 
ca, en  unión  de  una  falda  de  la  misma  te- 
la, guarnecida  con  pliegues  religiosa  al 
borde,  resultará  un  precioso  traje  para  se- 
ñorita, tan  elegante  como  sencillo  y eco- 
nómico. 

Blusa  de  medio  luto,  es  la  otra,  de 
granadina  negra,  fruncida  debajo  del  bra- 
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zo,  sobre  transparente  de  seda  negra;  chaleco  de  mu- 
selina de  seda  negra  con  corbata  de  terciopelo  negro. 

Y la  última  es  una  blusa  fruncida,  de  linón  de 
seda  azul  lavado;  entredoses  de  guipur  de  Irlanda 
blanco,  adornado  al  borde  con  un  pequeño  volante 
de  raso  liberty  dibujando  «bolero»;  alzacuello  de 
guipur,  guarnecido  al  borde  con  un  volante  de  raso, 
justillo  de  raso,  realzado  en  su  borde  superior  con 
un  entredós. 

=^00:^ 

NOTAS  DE  AVELINA 


La  mujer  que  sabe  cuán  necesaria  es  la  aparien- 
cia personal,  procura  por  todos  los  medios  á su  al- 
cance, ir  siempre  bien  puesta,  no  olvidando  el  adagio 
que  dice:  “La  mujer  compuesta,  quita  al  marido  de 
la  otra  puerta.” 

No  es  nuestro  ánimo  influir  en  las  damas  hasta 
ese  extremo,  líbrenos  Dios  de  semejantes  desatinos; 
pero  es  indudable  que  la  mujer  del  hogar  no  debe 
descuidar  su  toilette,  pues  muchas  veces  de  ella  de- 
pende perpetuar  su  felicidad. 

No  hay  que  reír,  lectoras  candorosas,  la  moda 
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es  el  poderoso  apoyo  de  la  mujer.  Un  lindo  peinado 
de  la  Emperatriz  Eugenia,  contribuyó  á su  matrimo- 
nio con  Napoleón  III,  Emperador  de  Francia.  Ella 
era  cuando  soltera.  Condesa  de  Montijo  y una  noche 
de  recepción,  hallándose  enfermo  su  peluquero,  en- 
vió por  otro  llamado  José  y éste  se  dió  tal  arte  para 
confeccionar  el  peinado  de  la  Condesa  Eugenia,  que 
fué  como  una  aureola  para  aumentar  su  belleza,  y 
Napoleón,  el  gran  Napoleón,  quedó  ciegamente  ena- 
morado de  la  que  fué  su  esposa. 

La  Emperatriz  Eugenia  nombró  peluquero  de 
Cámara  á José,  pero  hizo  cambiase  su  nombre  por 
el  de  Félix,  por  parecerle  el  de  José  muy  vulgar. 

Ya  véis,  mis  queridas  lectoras,  como  la  moda  no 
es  un  asunto  tan  baladí. 

El  hombre  es  un  sér  variable  por  naturaleza,  y 
aunque  nos  achacan  á las  mujeres  esa  volubilidad  de 
mariposa,  ellos  son  peores  que  nosotras,  porque  son 
más  libres  y lo  que  en  nosotras  es  una  falta,  en  ellos 
es  una  gracia  y forman  excepciones  y no  reglas,  los 
maridos  que  viven  enamorados  de  sus  esposas  y sa- 
ben engañarlas  con  talento,  cuando  ellas  observan 
que  las  ilusiones  se  van  desvaneciendo  y temen  en- 
contrarse con  la  descarnada  realidad. 

Por  eso  hay  que  procurar  agradar  siempre  al 
1 objeto  de  nuestro  amor  y variar  de  peinado,  de  som- 
» brero  y de  vestido  tantas  veces  como  podamos,  por- 
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que  dicen  que  en  la  variedad  está  el  gus- 
to; y en  lo  único  que  no  debemos  va- 
riar ni  consentir  que  cambie,  es  el  cariño, 
base  de  la  felidad  del  hogar,  hermoseado 
por  las  bellas  ilusiones  que  constituyen 
la  poesía  de  la  vida. 


PENSAMIENTOS 


El  envidioso  hace  como  los  osos: 
cuando  no  tiene  que  morder,  muerde  sus 
patas. 


— El  hombre  ladino  es  pródigo  en 
promesas,  y el  hombre  ignorante  es  da- 
do á fiar  en  ellas. 


— Huir  es  cosa  vergonzosa,  pero  sa- 
ludable. 


Blusa  de  verano. 


Cuadro  del  pintor  mexicano  D.  José  Saiomé^Plna. 


LA  SEMANA  SANTA 


rlOTHS  HISTÓÍ^ICO-IjITeRARIHS 


[¡AS  páginas  inmortales  de  la  Pasión  y de  la  Re- 
surrección de  Jesús  han  inspirado  en  todo 
- - - ííl  tiemfio  á poetas  y artistas,  como  podemos  ob- 
servar  en  el  inmenso  campo  de  la  literatura 
y del  arte.  De  este  general  argumento,  sin  em- 
bargo, no  me  propongo  hablar  en  este  breve  artículo, 
sino  de  una  parte  menos  explorada  y aun  menos  popu- 
lar, digna  por  otros  concf-ptos  de  especial  mención;  es 
decir,  de  las  representaciones  sagradas  que  públicamen- 
te se  han  hecho  de  este  asunto  conmovedor,  y de  las 
cuales  trae  su  origen  en  gran  parte  el  drama  moderno. 

Son  breves  notas  históricas  y literarias,  que  podrían  ex- 
planarse en  un  inmenso  tratado;  mas  serán  suficientes  á 
los  lectores  de  una  Revista,  que  se  prefija  límites  espe- 
ciales en  la  extensión  de  los  escritos,  como  en  su  relati- 
va profundidad. 

Aun  cuando  algunos  escritores  quieren  atribuir  al 
infiujo  de  las  cruzailas  el  origen  de  las  representaciones 
sagrailas  de  la  Pasión,  llamadas  generalmente.  Misterios^ 
contra  esta  opinión,  no  ob.'-tante,  está  el  hecho  de  que 
la  meditación  de  los  padecimientos  del  Redentor  es  tan 
antigua  corno  la  iglesia.  Las  pinturas  de  las  catacumbas 
cristianas,  del  cementerio  de  Priscila,  por  ejemplo,  que 
representa  el  Ecce  Homo,  demuestran  la  original  y ritua- 
lística  composición  de  las  escenas  conforme  á la  frase 
evangélica  y,  por  lo  mismo,  á la  popular  tradición  con- 
servada después  hasta  el  moderno  Via  Crucis.  Sabemos 
además,  por  el  testimonio  de  autores  antiguos,  que  la  pri- 
mera composición  de  los  misteros  bíblicos,  destinada  á 
la  instrucción  del  pueblo,  se  remonta  á S.  Juan  Cri- 
só.-torno.  Da  la,  y no  concedida  esta  atribución,  creemos 
noso'ros  que  la  representación  de  los  misterios  se  deriva 
de  las  procesiones  sagradas  y de  las  ceremonias  litúrgi- 
cas de  la  Iglesia,  las  cuales  secundaban  la  tendencia  dra- 
mática del  pueblo,  que  no  tardó  en  ampliar  y embe- 
llecer de  un  aparato  escénico,  digámoslo  así.  También 
el  antiguo  Testamento  suministraba  á la  representación 
dramática  sujetos  favoritos;  mas  la  Pasión  del  divino 
Redentor  siempre  hubo  de  ofrecer  inmenso  caudal  de 
afectuosas  conmociones.  A lo  sumo,  podrá  concederse  que  las 
cruzadas  contribuyeron  á hacer  más  frecuente  y preferido  este 
sujeto  á los  del  antiguo  Testamento.  El  primer  misterio  cele- 
brado eix  Inglaterra,  en  el  siglo  doce,  fué  acaso  la  Resurrección  de 
Jesús.  Pero  esta  precedencia  depende  de  la  escasez  de  relativas  no- 
ticias, pues  nada  obsta  para  suponer  que  también  en  Italia  estuvie- 
ron en  boga  las  representaciones  en  aquel  siglo.  Si  las  primeras  tu- 
vieron lugar  dentro  de  las  iglesias,  en  nuestro  sentir  á modo  de 
ampliación  y complemento  de  las  sagradas  ceremonias,  su  existen- 
cia debió  prece  ier  al  siglo  trece,  puesto  que  á este  tiempo  corres- 
ponde la  memoria  cierta  de  los  misterios  representados  fuera  de  la 
iglesia.  Los  Obispos,  sin  embargo,  no  permitieron  que  tales  repre- 
sentaciones excitasen  al  pueblo  en  el  interior  de  las  iglesias,  por  lo 
cual  fueron  de.stinados  á estas  representaciones  los  vestíbulos,  y 
cuando  estos  llegaron  á ser  insuficientes,  las  plazas  y calles  inme- 
diatas á las  iglesias,  sin  que  por  esto  se  convirtieran  en  representa- 
ciones profanas,  debiendo  conservar  la  original  afinidad  con  el 
templo  de  su  procedencia. 

Una  circunstancia  histórica  dió  mucha  fuerza  á las  sagradas 
representaciones,  y fué  el  progreso  de  las  cofradías  que  asistían  al 
clero  en  las  prácticas  del  culto.  En  París,  la  confrérie  de  la  Passion 
obtuvo  en  1402  un  privilegio  exclusivo  para  la  celebración  de  los 
misterios.  En  Italia  nos  queda  memoria  de  una  muy  antigua  repre- 
sentación de  la  Pasión  y Re^urrección  de  Jesús,  celebrada  en  124-!, 
junto  á Pa<lua  en  el  Prá  della  Valle.  (Muratori,  Rerum  Ital.  Script, 
vol.  VIII,  |)ag.  3fi5).  En  Eriuli,  en  el  día  de  Pentecostés  y octava- 
rio siguiente  del  121)8,  fueron  representadas  la  Pasión,  Re.surrección. 
Ascensión  Pentecostés  en  la  curia  del  Patriarca  (id.  pag.  173).  Y 
esta  era  la  época  más  floreciente  de  las  cofradías  italianas.  En  los 
E.statutos  (le  la  Compañía  de  los  Baftidi  de  Treviso,  del  1261,  se 
iñe  que  el  clero  enviaba  dos  acólitos  suficientemente  instruidos,  que 
f(:pr«%entaban  á la  B.  Virgen  y al  Arcángel  San  Gabriel;  que  los 
Cíii.tliiMi  (espeíde  de  superiores)  de  la  escuela  pública,  eran  los  en- 
cargados (ii  sumiñistrar  á los  dos  mencionados  acólitos  losornamen- 
to-.  n<  ‘ ''':iri()S  para  el  desemjjeño  de  su  cometido;  que  los  cantores 
-ran  ■ -npi-ndiad;».-  con  diez  ■'tohli  (cincuenta  cent.)  cada  uno,  y (jue 
r(  ¡)re.‘-:e)it4iciones  se  verificaban  especialmente  el  día  de  la 


Anunciación.  Por  lo  regular,  estas  fiestas  tenían  lugar  en  la  semana 
de  Pascua,  siendo  intituladas  licdi  paschales.  Gran  difusión  tuvieron 
en  Francia  semejantes  fiestas,  conservándose  recuerdo  en  el  dia- 
lecto provenzal,  y también  en  el  norte  de  Europa.  En  Suiza  se  re- 
cuerda una  leyenda,  de  cuya  imverosimilitud  es  inútil  hablar,  que 
demostraría,  á ser  cierta,  cómo  á veces  un  entretenimiento  inocen- 
te puede  ocasionar  graves  «scándalos.  Se  dice,  pues,  que  el  Rey 
Juan  11,  asistía  á la  representación  de  la  Pasión,  y que  el  actor, 
que  hacía  la  p irte  del  centurión  Longino,  al  dar  el  golpe  de  lanza 
en  el  costado  del  hombre  que  representaba  á .Jesús  crucificado,  lo 
hirió  mortalmente,  cayendo  su  cuerpo  sobre  la  mujer  que  hacía  de 
María,  á quien  dejó  muy  mal  parada.  Indignado  el  Rey  del  atroz 
percance  acometió  al  desgraciado  Longino,  autor  de  la  doble  des- 
ventura, y con  sus  propias  manos  le  dió  muerte;  amotinado  el 
pueblo  por  tan  inesperada  venganza,  lo  propio  hizo  con  el  Rey.  La 
precedente  leyenda  no  merece  discusión,  debiendo  sólo  advertir  que 
la  Iglesia  ha  puesto  siempre  mucho  empeño  en  que  estos  misterios 
se  representaran  con  la  decencia  y orden  debidos.  Una  pregunta 
importante  nos  proponemos  ahora:  ¿Cuál  fué  en  Roma  el  desarrollo 
de  este  género  de  representaciones? 

También  Roma  tuvo  celebración  de  los  misterios,  y teatro 
principal  de  estas  representaciones  fué  el  anfiteatro  Flavio.  Este 
soberbio  monumento,  que  los  peregrinos  estranjeros,  desde  el  vene- 
rable Reda  en  adelante,  han  considerado  siempre  como  el  símbolo 
de  la  existencia  de  Roma,  recordaba  á los  romanos  la  sangre  de  los 
mártires  condenados  en  él  á las  fieras.  No  haremos  aquí  una  larga 
digresión  sobre  la  veracidad  de  este  hecho,  impugnado  por  algunos 
escritores.  Basta  recordar  que  en  la  antigua  Roma,  la  simple  con- 
denación de  un  individuo  ad  bestias,  á ser  devorado  por  las  fieras, 
debe  hacernos  suponer  exclusivamente  la  ejecución  relativa  en  el 
anfiteatro  Flavio,  toda  vez  que  no  existía  otro  anfiteatro  que  por  su 
amplitud  y otras  condiciones  fuese  adaptado  al  caso.  La  sola  men- 
ción de  la  horrible  sentencia,  frecuente  en  las  actas  de  los  mártires 
romanos,  bíistaría  para  demostrar  que  fueron  numerosas  las  vícti- 
mas del  cristianismo  sacrificadas  en  aquella  famosa  arena,  aun  cuan- 
do quisiéramos  prescindir  de  los  casos  especiales,  como  el  de  San 
Ignacio,  Obispo  de  Antioquia,  que  sufrió  martirio  en  el  anfiteatro. 
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Por  esta  traiUción  siempre  tuvieron  los  romanos  aquel  teatro  como 
digno  de  ser  preferido  á cualquier  otro.  Una  especie  de  Vía  Crucis 
existía,  un  Calvario  de  la  edad  media,  que  desde  la  subida  del  Ca- 
pitolio se  estendía  hasta  el  venerando  monumento.  La  celebración 
de  la  Pasión  del  Redentor  quizá  en  ninguna  ciudad  del  mundo  era 
tan  magnífica  é imponente  como  en  Roma.  E-1  cortejo  comenzaba 
en  la  Iglesia  llamada  de  Santa  María  in  Campo,  hoy  destruida,  en 
el  Foro  Trajano,  así  dicha  del  nombre  de  un  rico  personaje  que  te- 
nía próximo  su  palacio  (Kaloleo),  denominado  vulgarmente  SpoZw 
Christi,  porque  allí  era  despojado  el  Redentor  de  los  hábitos  ordi- 
narios, V revestido  con  los  propios  de  la  Pasión,  la  púrpura,  etc. ; 
era  llevado  en  procesión  á través  del  Foro  Romano,  hacia  el  río, 
donde  se  alzaba  la  casa  de  Pilato,  así  llamaban,  y el  vulgo  sigue 
llamando  á la  torre  cuadrada  construida  en  el  siglo  once,  por  un  tal 
Nicoló,  que  algunos  confunden  con  Cola  di  Rienzo,  del  siglo  cator- 
ce. De  Pilatos  era  conducido  á Herodes,  y de  Herodes  á Caifás,  en 
la  vía  antigua,  llamada  posteriormente  la  bocea  della  Veritá.  Por  es- 
pacio de  muchos  años  llamóse  Caifa  y Caifía  y por  corrupción 
Gaifía,  á una  casa  convertida  después  en  posada.  Seguía  después 
la  procesión  hasta  llegar  á su  término,  el  anfiteatro.  En  él  todavía 
se  divisa  en  lo  alto  de  la  parte  interna,  en  una  de  las  principales 
arcadas,  una  pintura  al  fresco  que  representa  .Jerusalén  con  el  Cal- 
vario y la  crucifixión  de  .Jesús.  Entre  las  numerosas  iglesias  y ora- 
torios construidos  dentro  del  recinto  del  anfiteatro,  la  más  antigua 
era  seguramente  la  llamada  del  Santísimo  Salvador  de  rota  Coliseí, 
que  pertenecía  á la  antiquísima  cofradía  de  los  Recomendados  del 
Salvador  ad  Sancta  Sanctorum.  De  estos  cofrades  compró  la  del  Gon- 
falone  algunas  casas,  propiedad  en  otro  tiempo  de  los  Annibaldi,  y 
á fines  del  siglo  quince  transformó  aquella  antigua  iglesia  en  otra 
llamada  Santa  María  de  la  Piedad,  en  el  sitio  ocupado  en  parte  hoy 
por  el  modesto  oratorio,  todavía  perteneciente  á esta  cofradía.  Im- 
porta consignar  aquí,  que  la  cofradía  del  Gonfalone,  instituida  en 
Roma  en  1264,  tenía  por  objeto  principal  el  representar  cada  año 
los  Misterios  de  la  Pasión.  No  era  este  el  solo  caso  de  representa- 
ciones cristianas  en  los  anfiteatros  romanos.  El  Profesor  De  Ancona, 
en  su  erudita  monografía,  Origini  del  teatro  italiano,  menciona  que 
en  Burges,  en  1526,  se  celebraba  en  el  anfiteatro  el  espectáculo  ó 
misterio  de  los  actos  de  los  apóstoles,  que  el  puy  ó sea  la  escena  se 
erigía  en  el  podium  ó proscenio  romano,  y que  la  cavea,  con  sus  es- 


calinatas, servía  á los  espectadores,  los  cuales  se  reparaban  de  los 
rayos  del  sol  mediante  un  velo  de  color  de  oro,  plata  y azul,  seme- 
jante al  velarium  de  los  antiguos.  De  creer  es,  sin  embargo,  que  el 
misterio  de  la  Pssión  en  ningún  anfiteatro  fué  recitado  ó celebrado 
con  tanta  magnificencia  como  en  el  anfiteatro  Flavio.  El  espectáculo 
celebrábase  de  noche,  sin  duda  para  que  fuera  más  conforme  á la 
realidad  el  hecho  de  las  tinieblas,  que  cubrían  la  tierra  en  el  mo- 
mento de  la  muerte  de  Jesús. 

Un  extranjero.  Amoldo  de  Staríí,  de  Colonia,  espectador  de 
esta  solemnidad  en  el  1487,  de  este  modo  lo  describe:....  «es  digno 
«de  ser  observado  el  magnífico  palacio  antiguo,  llamado  Coliseo,  de 
«figura  redonda,  con  varios  órdenes  de  arcos  y de  bóvedas,  con  una 
«área  redonda  dentro  circundada  de  una  gradería  de  piedra,  por  la 
«cual  se  sube.  En  esta  plaza  hemos  visto  representar,  el  Jueves 
«Santo,  la  Pasión  de  Jesucristo.  Hombres  vivientes  figuraban  la 
«flagelación,  la  crucifixión,  la  muerte  de  Judas,  etc.,  jóvenes  todos 
«de  familias  distinguidas,  de  tal  modo  que  el  espectáculo  se  efectuó 
«con  grande  orden  y decoro«.  En  1522  la  representación  fué  supri- 
mida, y reproducida  después  en  el  1525  con  extraordinaria  magni- 
ficencia y gastos  enormes.  Esta  suntuosidad  fué  la  causa  por  la  cual 
se  estableció  que  sólo  se  efectuara  cada  cuatro  años.  Consta  que  en 
1553  fué  prohibida  por  Pablo  III,  por  motivos  de  orden  público, 
pues  parece  ser  que  el  vulgo  se  enfurecía  contra  los  supuestos  ver- 
dugos y contra  los  hebreos  en  los  momentos  de  injuriar  á Jesús, 
de  tal  modo,  que  lanzaban  contra  ellos  insultos  y piedras.  De  An- 
cona hace  notar  que  la  Pasión,  drama  escrito  por  el  Obispo  Dati 
Leonardo,  secretario  que  fué  de  cuatro  Pontífices  y Obisp  > de  Mas- 
sa,  se  recitaba  también  en  el  Coliseo,  según  atestiguan  Aretino  y 
Lasca. 

Imaginamos  el  esplendor  de  estas  representaciones  en  un  lugar 
tan  poético  y magnífico,  como  era  el  anfiteatro  Flavio,  por  personas; 
nobles  y,  por  tanto,  bien  instruidas  y ornamentadas;  estas  fiestas 
eran  de  seguro  uno  de  los  más  hermosos  atractivos  de  Roma  en  la 
edad  media.  Consideremos  también  el  efecto  que  debía  producir  en 
ánimo  del  creyente  la  contemplación  de  aquellos  sagrados  recuerdos 
en  un  lugar  que  fué  teatro,  no  sólo  del  desenfreno  pagano,  si  que 
también  de  la  ferocidad  del  paganismo  contra  los  mártires  cristianos. 


J-  E S TJ  S 


El  viejo  paganismo  dirigía 
mirada  ansiosa  al  porvenir  distaste 
cuando  Jesús,  aurora  fulgurante, 
en  la  noche  del  mundo  amanecía. 

Amaba  el  infortunio.  Se  nutría 
de  paz  y de  verdad  con  fe  gigante, 
y por  los  montes  de  Judea  errante, 
nueva  luz  en  las  almas  encendía. 

Humilla  al  poderoso,  al  altanero, 
siembra  la  caridad  en  su  camino, 
abre  su  corazón  al  pordiosero 

la  víctima  expiatoria  del  destino, 
y más  grande  que  Sócrates  severo, 
expira  béndiciendo  á su  asesino! 

Leopoldo  DIAZ. 

{Argentino. ) 


O K.  Z S T O 

Su  vida  fué  un  relámpago.  Su  historia 
grabada  en  el  martirio  de  su  suerte, 
se  derramó  en  la  sangre  de  su  muerte 
para  llenar  el  mundo  de  su  gloria. 

A través  de  los  siglos  su  memoria 
guía  á la  humanidad,  que  osada  y fuerte 
lucha  como  El,  que  triunfador  inerte 
sobre  la  cruz  clavaba  la  victoria. 

Apóstol  de  la  fe  noble  y severo, 
más  grande  en  su  inmortal  filosofía 
que  Sócrates  famoso  y justiciero, 

la  libertad  su  genio  iluminaba 
cuando  al  hombre  del  hombre  redimía 
y la  augusta  verdad  le  revelaba. 

Diego  FERNANDEZ  ESPINO. 

{Argentino. ) 
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La.  Pasión  del  Divino  Redentor 


Grabados  de  Alberto  Diirer 


|0  hay  drama  ni  poema  alguno  que  tanto  haya  inspirado 
á los  grandes  artistas  como  la  Pasión  del  Divino  Reden- 
j tor.  Desde  las  pinturas  de  los  primitivos  cristianos,  que 
serán  objeto  de  otro  artículo,  hasta  el  beso  de  Judas  de 

Y lacometti,  es  todo  un  mundo  de  producciones  clásicas  y 
sentimentales,  que  el  historiador  no  puede  describir  ni 
ilustrar  suficientemente.  Forma  parte  de  esta  rica  manifestación  del 
genio  artístico  la  serie  de  hechos  que  representan  la  Pasión,  obra 
del  célebre  Alberto  Dürer,  que  intercalamos  en  estas  páginas,  co- 
piada de  las  admirables  pruebas  que  se  conservan  en  el  Gabinete 
Nacional  de  Estampas,  en  el  Palacio  Corsini.  Nuestra  dirección  ar- 
tí.stica  ha  llevado  á cabo  la  ejecución  de  estas  copias  con  extraordi- 
naria pericia,  á fin  de  exhibir  un  trabajo,  bien  que  costoso,  digno 
de  nuestro  programa. 

Alberto  Dürer,  como  muchos  sabrán,  nació  en  Nuremberg,  de 
rica  familia,  en  1470.  De  arrogante  figura  y manos  sin  igual  para 
los  trabajos  esculturales,  supo  poner  en  ejecución  de  un  modo  ini- 
mitable las  maravillosas  concepciones  de  su  gran  inteligencia,  qne 
le  hicieron  inmortal.  A los  57  años  pasó  á mejor  vida,  habiendo 
sido  sepultado  en  el  cementerio  de  San  Juan,  extramuros  de  su 
ciudad  natal,  donde  todavía  se  conserva  la  siguiente  inscripción, 
dedicada  á su  memoria: 

.MICMOlilTF.  - ALBERTI  - DVRERI 
QVIDQVII)  - ALBERTI  - DVRERI  - MORTALE  - FVIT 
SVB  - HOC  - COXDITVR  - TVMVLO 
K.MIORAVIT  - VIII  - IDVS  - AI’RILIS  - MDXXVIII 

Comenzó  á trabajar  como  grabador  en  cobre  y en  madera  á los 
27  años  de  edad,  bajo  la  dirección  de  maestros  alemanes,  á quienes 
en  gran  manera  superó.  En  su  infancia  á la  sazón  el  arte  del  graba- 
do en  Alemania,  también  en  Italia  daba  sus  primeras  señales  de 
vida,  por  los  trabajos  de  Tomás  Finiguerra,  hacia  el  14G0.  Venido 
Alberto  á Italia,  contrajo  sincera  amistad  en  Venecia  con  el  célebre 


Pintor  Gian  Bellino,  y á la  vez  tuvo  un  soberbio  dis- 
gusto por  la  falsificación  de  sus  hermosas  incisiones 
Sobre  la  vida  de  Jesucristo,  hecha  por' el  aventajado 
bolonés  Marcantonio  Raimondi,  por  lo  cual  hubo  de 
querellarse  con  la  Señoría,  sin  conseguir  resultados 
satisfactorios. 

Las  pequeñas  incisiones  que  reproducimos  en 
estas  paginas,  de  las  más  hermosas  que  salieron  de 
las  diestras  manos  de  Dürer,  datan  del  1507  y 1512, 
cuyas  fechas  se  distinguen  con  cierta  claridad  en  al- 
gunas de  ellas. 

En  las  restantes  páginas  del  cuaderno  ofrecemos 
cuatro  obras  clásicas  de  este  artista,  y son:  la  Cena  de 
Jesús,  su  Prisión  en  el  huerto  de  Getsémani,  la  Baja- 
da al  Limbo  y ia  Resurrección,  las  cuales  formaban 
parte  de  una  serie  de  doce  incisiones  en  madera,  que 
sólo  terminó  las  cuatro  que  reproducimos.  Sobre  los 
diseños,  que  dejó  trazados  de  las  otras,  verificaron  las 
incisiones  que  van  por  el  mundo,  pero  muy  inferio- 
res á las  primeras.  ¿Qué  podremos  decir  de  estas  es- 
cenas de  la  Pasión,  tanto  de  las  mayores  como  de  las 
más  pequeñas,  que  no  aminore  su  mérito?  Trátase  de 
obras  de  arte  que  hablan  por  sí  misma  á la  inteligen- 
cia y al  sentimiento  de  quien  las  contempla.  El  linea- 
mento  del  Redentor,  el  afecto  que  resplandece  en  las 
figuras,  la  mirada  y movimiento  de  los  verdugos,  la 
belleza  de  las  vestiduras,  la  verdad  y el  estudio  de  las 
cosas  aún  más  pequeñas,  hacen  que  estas  obras  sean 
dignas  de  lo  que  representan.  Las  grandes  incisiones 
de  la  Cena,  de  la  Prisión,  Bajada  al  Limbo  y Resu- 
rrección, fueron  ejecutadas  el  año  1510 

DOLOROSA 


Para  C.  Jan  o de  la  Veja. 

La  noche.  Pavoroso  el  escenario. 
Abandonada  y sola  con  tu  duelo, 
de  pie,  junto  á la  Cruz,  mirando  al  cielo, 
rememoras  el  drama  del  Calvario. 

Tus  manos,  como  blanco  relicario, 
sostienen,  sobre  el  pecho,  tu  pañuelo, 
y bajo  nunca  visto  desconsuelo 
de  tu  llanto  desatas  el  rosario. 

Así  te  busca  llena  de  confianza, 
para  que  le  devuelvas  la  esperanza, 
la  cristiandad  rebelde  y pecadora. 

¡Oh,  Virgen,  no  desciendas  todavía 
del  Gólgota!  ¡Prolonga  tu  agonía! 

<dus  lágrimas  redimen:  ¡llora!  ¡llora!» 

Antonio  MORENO  y OVIEDO. 


A L A IVI  U E R'TK 


Perdió  la  muerte  ya  su  atroz  figura. 

Vulnerando  á Jesús  cayó  vencida; 

En  la  sangre  del  Gólgota  teñida, 

Refiejó  de  los  cielos  la  hermosura. 

Fiera  enemiga  del  linaje  humano. 

Templa  en  Dios  mismo  su  implacable  saña; 

En  la  cruz  embotando  la  guadaña, 

De  más  alto  poder  se  armó  su  mano. 

El  golpe  destructor  no  es  ya  su  gloria, 

Ni  el  árido  esqueleto  sus  despojos. 

"Manifiesta  del  hombre  ante  los  ojos 
Símbolos  de  esperanza  y de  victoria. 

Alas  despliega  en  generoso  vuelo; 

Enlutando  el  hogar,  sembrando  el  lloro. 

Promete  ya  el  Edén;  con  llave  de  oro, 

Se  alza  su  mano  hasta  el  umbral  del  cielo. 

Le  niega  su  esplendor  la  faz  divina, 

Y un  asiento  del  Angel  la  morada; 

Su  seno  esconde  flores;  desarmada. 

Del  sepulcro  en  el  mármol  se  reclina. 

Muerte,  que  adoras  esperanzas  ciertas. 

Ven  á mí,  con  tu  llave  y tu  guadaña. 

Deposita  mis  restos;  acompaña 
Mi  espíritu  del  cielo  hasta  las  puertas. 

Descríbeme  tu  gloria  y tu  hermosura. 
Moribundo  Jesús,  hacerte  quiso 
Angel  restaurador  del  Paraíso. 

Puerta  del  cielo  es  ya  la  sepultura. 

Rafael  DE  LOS  REYES,  S.  J. 
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JESUCRISXO 


¡Paz  en  la  tierra!  El  águila  romana 
Tras  largos  vuelos  retornó  á su  nido 
La  rica  presa  á devorar  ufana 
De  todo  un  mundo  á su  poder  vencido. 
¡Paz  en  los  anchos  mares! 

Ya  el  marinero,  cual  debida  ofrenda, 
Cuelga  la  húmeda  vela  al  negro  muro 
Del  templo  de  sus  dioses  tutelares. 

Ciñe  la  frente  Octavio 

De  verde  oliva,  símbolo  de  paces, 

Y á una  señal  de  su  potente  mano 
Dóblanse  al  suelo  las  sangrientas  haces. 

Las  puertas  cierra  de  su  templo  Jano. 

Del  Cés'ir  con  la  púrpura  ceñida, 
Diadema  de  cien  reyes  por  corona, 

Al  arrullo  del  Tíber,  adormida 
Roma  descansa,  la  imperial  matrona. 
Grecia  sus  dioses  le  donó,  el  Oriente 
La  púrpura  y el  oro, 

Cartago  el  mar,  la  Iberia  su  valiente 
Pueblo  sin  paz,  temor  de  las  naciones; 
Italia  noches  de  placer  serenas, 

Y sus  manchados  tigres  y leones 
Libia  mandó  del  circo  á las  arenas. 

¿Qué  tiene  en  tanto  la  ciudad  señora 
Que  en  el  lecho  de  flores  duerme  inquieta? 
¿Por  qué,  su  origen  recordando,  llora 
En  dulces  versos  su  inmortal  poeta? 

¿Por  qué  siente  ese  frío 

Dentro  del  corazón,  y el  pueblo  todo 

Se  estremece  en  el  circo  en  miedos  vagos? 

¿Le  trajo  el  viento  del  clarín  del  Godo 

El  són  que  anuncia  mortandad  y estragos? 

Es  que  trocó  su  fe  por  loco  orgullo; 


Es  que  manchó  su  túnica  de  lodo, 

Y el  ¡ay!  del  moribundo  fué  su  arrullo: 
Por  eso  siente  el  corazón  beodo 

Débil  latir  y su  energía  brava. 

Que  en  el  vacío  del  placer  se  abisma: 
Reina  del  mundo  y del  orgullo  esclava 
Negó  el  Olimpo  y se  adoró  á sí  misma. 

¿Dónde  la  Fe?  Perdida  la  esperanza 
Que  con  místico  lazo  al  cielo  unía. 
Huérfano  el  hombre  queda; 

Y el  mundo  á la  ventura 

Ya  de  la  duda  entre  la  niebla  fría. 

Ya  de  la  nada  entre  la  noche  oscura, 
Lejos  del  sol  de  las  verdades  rueda. 

La  Fe  está  allá:  colinas  aromosas 
Cubiertas  de  racimos, 

Rientes  valles,  noches  misteriosas, 
Dulces  frutos  opimos; 

Sombra  de  las  palmeras, 

Céfiro  de  las  tardes  calurosas 
Que  dáis  suspiros  vagos. 

Torrente  aprisionado  en  las  laderas 
Que  te  derramas  en  tranquilos  lagos, 
Monte  que  guardas  á tu  pie  la  aldea. 
Ahí  en  vosotros,  misterioso,  es  donde 
El  germen  sacro  de  la  Fe  se  esconde 
Que  al  mundo  absorto  mostrará  J udea. 

Vírgenes  de  Sión,  que  en  la  llanura 
Ceñidas  de  guirnaldas. 

Dais  á los  soplos  de  la  tarde  pura 
El  canto  alegre  y las  flotantes  faldas, 
¿Por  qué  la  voz  que  suena  en  la  floresta 
Se  cambia  en  un  suspiro? 

¿Por  qué  bajo  las  galas  de  la  fiesta 
La  palidez  de  los  insomnios  miro? 

¿Por  qué  en  el  templo  por  la  noche  vela 
El  sacerdote  sobre  el  libro  santo 


Y descifrarle  anhela,  , 

Y estremecido,  á par  de  su  salterio. 

Modula  en  dulce,  incomprensible  canto, 
Palabras  de  esperanza  y de  misterio? 

Es  que  se  cumplen  los  sagrados  días: 

Alzad,  hombres,  las  frentes; 

Digan  sus  alegrías  s 

Los  montes,  las  llanuras,  las  ciudades. 

Que  llega  el  esperado  de  las  gentes. 

Que  llega  el  prometido  en  las  edades. 

En  su  inclinada  frente  pensadora 
La  luz  de  Moisés  brilla: 

Es  Jeremías  cuando  triste  llora. 

Es  Isaac  en  la  piedad  sencilla. 

De  .Tob  la  mansedumbre 

Y de  Josué  el  valor  en  sí  atesora; 

Le  sigue  en  pos  la  inmensa  muchedumbre 
De  un  pueblo  que  le  adora.  > 

De  las  montañas  sobre  el  ardua  cumbre 
Bruta  esa  voz  de  su  inspirado  labio. 

Que  es  en  la  noche  de  los  tiempos  lumbre, 
Miedo  del  fuerte  y confusión  del  sabio. 

Decid,  ¿cuál  es  su  misterioso  nombre? 

Nadie  lo  sabe,  y claro  se  adivina 
Al  ángel  tras  el  hombre, 

Y en  la  cárcel  de  barro  alma  divina. 

¡Mejor  que  el  horñbre  lo  conoce  el  mundo! 
Ved  cuál  se  extiende  alfombra  de  sus  plantas 
El  ancho  mar  profundo. 

Mensajero  de  Dios,  los  mansos  vientos 
Van  á decirle  sus  palabras  santas 
Con  débiles  acentos. 

De  invisibles  cantores  la  armonía 
Le  saluda  á su  paso, 

Y es  la  aureola  de  su  frente  el  día 
Muriendo  en  el  ocaso. 

La  creación  ante  sus  pies  direnda 
No  opone  á su  poder  poder  más  fuerte: 

El  solo  ha  sido  origen  de  su  vida. 

Sólo  El  será  la  causa  de  su  muerte. 


¿Queréis  saber  quién  es?  En  lo  futuro 
Clavad  vuestra  mirada. 

¿Qué  apercibís  en  ese  fondo  (Bscuro 
Do  va  á brotar  un  mundo  de  la  nada? 
Errant*"s  por  los  ásperos  senderos 
Hombres  extraños  miro, 

Y en  la  ciudad,  del  campo  en  los  linderos 
Dan  al  viento  un  suspiro. 

Muchedumbres  inquietas 

En  torno  suyo  su  palabra  escuchan. 

Oigo  su  voz,  que  es  voz  de  los  profetas, 

Y combaten  y luchan. 

Y el  siervo  ha  rechazado  el  torpe  yugo, 

Y el  hombre  igual  al  hombre  se  levanta, 

Y se  convierte  en  víctima  el  verdugo 
Que  más  la  vida  que  la  muerte  espanta. 
Nada  vale  el  furor  de  las  legiones. 

Nada  la  hoguera  que  encendida  humea. 
Nada  el  poder  del  solio, 

Nada  del  circo  hambrientos  los  leones,  . 
A detener  la  marcha  de  la  idea 
Que  sube  al  Capitolio. 


Y hubo  noche  de  sombra  y de  misterio; 
Se  oyó  estertor  de  un  mundo  que  moría. 
Desolación  y asombros; 

Y del  romano  imperio 
Viéronse  sólo  en  el  siguiente  día 
Los  sangrientos  escombros. 


Y luego  voces  de  contento  suenan, 

Y ante  la  Cruz  rendidos. 

Los  siglos  con  los  siglos  se  encadenan 
Lejos,  allá  en  la  eternidad  perdidos. 


¿Le  conocisteis  ya?  Sobre  la  tierra 
Fija  la  firme  planta; 

Con  abrazo  de  amor  al  orbe  cierra; 
Su  frente  hasta  los  astros  se  levanta. 
Viene  á llenar  el  insondable  abismo 
Del  corazón  del  hombre. 

Sólo  igual  á sí  mismo 

No  tiene  patria  ni  conoce  nombre. 
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Es  la  santa  creencia, 

Es  la  oración  del  religioso  labio; 

En  El  concluye  el  libro  de  la  ciencia. 
El  es  el  solo  sabio. 

La  creación  sus  galas  le  prepara. 

Nadie  á su  ley  contrario 

Con  torpe  duda  su  piedad  ofenda: 

En  su  Templo  de  Paz  la  tierra  es  ara, 
El  corazón  del  hombre  rica  ofrenda. 
El  cielo  su  santuario. 


¿Qué  bizo  el  mortal?  El  día  se  obscurece; 
Del  Gólgota  en  la  cumbre  solitaria 
De  Dios  el  hijo  con  baldón  perece; 

No  alcéis  por  él  la  mística  plegaria; 

Tras  breve  muerte  romperá  el  sudario. 


¡Ay  del  (jue  brinda  amor  á los  humanosi 
Al  hombre,  en  cambio  de  su  bien,  ofrece 
P’na  Cruz  y un  Calvario. 

VicK.NTE  W.  QUEROL. 


Estábase  el  alma 
Al  ]ñe  de  la  sierra 
Del  humano  engaño 
Perdida  y contenta: 
Sentada  en  sus  culpas. 


Guardando  sus  penas. 
Aunque  descuidada 
De  guardarse  de  ellas. 
Por  el  verde  valle 
Bajaba  á la  selva 
Un  pastor  hermoso 
De  rara  belleza. 

Años,  treinta  y tres. 
Barba  nazarena, 

Y el  cabello  largo 
Que  parte  una  crencha: 
En  los  ojos  garzos 
Tiene  dos  estrellas. 
Mapa  de  su  gloria. 

Cifra  de  la  eterna. 

En  su  bella  boca 
Son,  por  más  riqueza, 
Perlas  sus  palabras 

Y sus  dientes  perlas. 
Como  vió  que  el  alma 
Pasaba  la  siesta 

A la  sombra  vana 
De  la  edad  ligera. 

Con  la  voz  más  dulce, 
Regalada  y tierna. 
Quiso  eriamorarla 
Con  tales  endechas: 

“Yo  soy  el  Señor 
Del  cielo  y la  tierra, 

La  verdad  segura 

Y la  vida  eterna; 

Yo  hice  los  campos. 

Las  aves  y fieras. 

Los  profundos  mares 

Y las  altas  sierras; 

Yo  hice  los  hombres 
Que  ocupar  pudieran 


Las  sillas  que  el  ángel 
Perdió  por  soberbia; 

Yo  bajé  por  ellos 
Del  cielo  á la  tierra. 

Dándome  una  virgen 
Sus  entrañas  tiernas; 

Nacer  y morir 
Todo  fué  pobreza; 

El  nacer  en  tablas. 

El  morir  sobre  ellas. 

Partíme  y quedóme 
De  mí  mismo  en  prendas; 

Di  me  en  pan  al  hombre; 

Hice  franca  mesa; 

Ando  recogiendo 
Perdidas  ovejas. 

Que  aunque  me  aborrecen 
Me  muero  por  ellas. 

Si  yo  soy  hermoso, 

¿Por  qué  me  desprecian? 

Si  perdono  y amo; 

¿Quién  hay  que  no  venga?’  ’ 

El  alma  que  vía 
Que  ya  se  le  acerca 
Abiertos  los  brazos 

Y hablando  con  ella, 

A sus  pies  se  arroja. 

Donde  están  las  puertas 
Que  á nadie  que  llore 
Dicen  que  se  cierran. 

“¡Ay  Pastor!,  le  dijo, 

(Y  las  azucenas 

De  los  pies  divinos 
Con  dos  fuentes  riega) 

Si  buscáis  perdidos, 

No  váis  tan  apriesa, 

Que  á los  pies  tenéis 
Lo  que  hallar  desean. 

Yo  soy  la  serrana 
De  vicios  morena. 

La  que  vais  buscando 
Con  tan  dulces  quejas; 
Engañóme  el  mundo. 

Nunca  le  creyera! 

Que  os  dejase  dijo, 

¡Qué  cosa  tan  necia! 

Cadenas  me  ha  dado 
Que  me  llevan  presa. 

Porque  no  escuchase 
■ Las  palabras  vuestras. 

Pequé,  Señor  mío; 

Haré  penitencia. 

Pues  es  el  camino 
De  la  gracia  vuestra.  ’ ’ 

“Alma  de  mi  vida 
Pues  que  me  la  cuestas. 

Para  bien  te  halle, 

Norabuena  vengas. 

Este  parabién 
Para  entreambos  sea: 

Para  mí  la  gloria. 

Para  tí  la  enmienda. 

Ves  allí  el  altar. 

Ves  allí  la  mesa 
De  las  amistades 

Y las  paces  hechas. 

Cadenas  de  amor 
Te  daré,  y con  ellas 
Mi  sangre  en  corales. 

Mi  cuerpo  en  patena. 

Será  como  tuya 
Alma,  la  pendencia, 

Paz  de  todo  el  año. 

Pues  que  ya  te  pesa.” 

Echóle  los  brazos, 

Fuéronse  á la  iglesia, 

Y los  serafines 
Cantando  con  ella. 

Loue  de  VEGA. 
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Betfagé,  inmediata  á Betania  y situada  también  al  pie  del  monte 
de  los  Olivos,  á la  distancia  próximamente  de  media  legua  de  Je- 
rusalén,  por  la  parte  de  Oriente. 

Al  llegar  á Betfagé,  en  vez  de  entrar  allí  el  Salvador,  hizo  alto 
en  su  marcha  y envió  á dos  de  sus  discípulos  al  pueblo,  para  que 
le  trajesen  la  caballería  de  carga  sobre  la  cual  quería  hacer  su  en- 
trada. Díjoles:  id  á la  aldea  que  está  enfrente  de  vosotros,  y luego 
hallaréis  una  burra  ataday  su  pollino  con  ella;  desatadla  y traédmela. 

Al  parecer,  el  Salvador  mandó  que  le  trajesen  al  mismo  tiem- 
po la  burra  para  que  el  pollino  siguiese  sin  resistencia. 

Refiere  el  Evangelio  que  el  Salvador  añadió:  y si  alguno  os  di- 
jere algo,  para  impedir  que  traigáis  estos  animales,  decid  que  el 
Señor  tiene  necesidad  de  ellos,  que  yo  soy  el  Mesías,  el  rey,  el  su- 
premo Señor  se  lo  había  indicado.  Y trajeron  servirme  de  ellos. 

Los  discípulos  cum[den  la  orden  que  han  recibido  y encuen- 
tran todo  como  el  Señor  se  los  había  indicado.  Y trajeron  la  burra 
y el  pollino  al  lugar  donde  Jesús  los  esperaba  con  lo.“  demás  discí- 
pulos. Al  conducir  estos  animales,  en  cuanto  lo  permitían  su  po- 
breza, poner  sobre  ellos  sus  vestidos  para  que  condujesen  decente- 
mente al  Salvador.  El  vestido  exterior,  ó la  capa,  era  un  pedazo  de 
tela  cuadrado,  grande,  que  los  pobres  empleaban  también  por  la 
noche  á manera  de  cobertor. 

Los  discípulos  y el  pueblo  tendieron  sus  capas  al  pasar  el  Sal- 
vador, y otros  echaban  ramos  y follaje  para  recibirle  como  rey. 
Acostumbrábase  en  Oriente,  en  el  recibimiento  de  un  Príncipe,  ten- 
der tapices  preciosos  sobre  el  camino  y esparcir  flores  en  él,  para 
que  el  príncipe  marchase  sobre  esta  alfombra  con  su  comitiva. 

La  muchedumbre  hizo  cuantos  esfuerzos  estuvieron  en  su  ma- 
no pare  tributar  á Jesús  los  honores  de  este  recibimiento  real.  Los 
ramos  fueron  cortados  de  las  palmeras,  de  los  olivos  y de  otros  ár- 
boles frutales,  abundantes  en  el  monte  de  los  Olivos,  que  desde  el 
mes  de  Marzo  se  cubre  de  hojas. 

El  Salvador  fué  recibido  á los  gritos  de  ¡Hossana  al  hijo  de 
David!  ¡Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor!  ¡Hossana  en 
las  alturas! 

Todas  estas  voces  lanzadas  por  el  pueblo  entusiasmado,  son 
repetidas  por  los  cuatro  evangelistas.  La  aclamación  ¡Hossana!  es 
una  palabra  hebrea  que  significa  «dá  la  salud  y bendición  viva,  que 
sea  dichoso.» 

En  Jerusalén,  los  sacerdotes  y doctores  de  la  ley, 
fariseos  y herodianos,  escribas  y saduceos,  judios  y 
gentiles,  todos  anhelaban  ver  al  hombre  de  los  prodi- 
gios, al  que  en  Jericó  restituyó  la  vista  al  ciego,  al 
que  enseñaba  en  la  sinagoga,  ai  que  predicaba  en  el 
lago  de  Genezaret,  al  que  devolvió  la  vida  á la  hija  de 
Jairo  y al  mancebo  de  Naim,  al  que  cede  al  llanto 
de  María  y premia  lafé  de  Marta  y del  Centurión,  al 
que  con  su  voz  mitiga  el  embravecido  mar  de  Galilea, 
con  su  saliva  daba  vista  á los  ciegos,  con  su  contacto 
oído  á los  sordos  y salud  á los  enfermos,  al  que  en  el 
pozo  de  Jacob  se  anuncia  á la  Samaritana  como  el 
Mesías  prometido. 

*** 

En  los  oficios  de  hoy  se  efectúa  una  procesión  en 
todas  las  iglesias,  en  la  que  se  llevan  ramos  benditos, 
como  recuerdo  de  la  entrada  triunfal  de  Jesucristo  en 
Jerusalén.  Esta  procesión  fué  en  un  principio  peculiar 
de  Jerusalén,  y ella  hacíase  en  el  siglo  IV  por  la  tarde, 
muy  cerca  de  la  noche  y se  procuraba  que  resultase  una 
fiel  reproducción  de  la  escena  narrada  por  el  evangelis- 
ta San  Mateo.  De  Jerusalén  se  extendió  este  rito  á las 
demás  iglesias  de  Oriente,  llegando  á practicarse  hasta 
en  los  monasterios  más  apartados  de  Siria  y Egipto, 
donde  el  domingo  de  ramos  era  el  día  en  que  espiraban 
las  licencias  dadas  por  los  abades  á sus  monjes  para  in- 
ternarse en  el  desierto  durante  la  cuaresma.  De  Oriente 
pasó  esta  ceremonia  al  Occidente,  en  el  siglo  IX.  Antes 
de  esta  fecha,  en  efecto,  los  libros  litúrgicos  no  la  men- 
cionan y cuando  de  ella  habla  por  primera  vez  Amala- 
rio de  Metz,  lo  hace  en  tales  términos,  que  no  dan  dere- 
cho á suponer  que  en  su  tiempo  dicha  ceremonia  fuese 
usada  universalmente.  Con  el  andar  del  tiempo,  el  rito 
primitivo  observado  en  Jerusalén  se  modificó  notable- 
mente, y aunque  la  procesión  conservó  siempre  la  fi- 
sonomía propia  de  conmemoración  de  la  entrada  triun- 
fal de  Jesucristo  en  Jerusalén,  su  ceremonial  varió  mu- 
cho de  uno  á otro  país.  En  muchas  iglesias  llevabáse  en 
esta  procesión  el  libro  de  los  santos  evangelios.  Al  lle- 
gar á cierto  punto  designado  de  antemano,  la  procesión 
se  detenía,  el  diácono  abría  el  libro  sagrado  y cantaba 
el  pasaje,  donde  se  narra  la  entrada  de  Je.'ús  en  Jeru- 
salén. 8e  descubría  luego  la  cruz  y todo  el  clero  se  acer- 
caba á adorarla,  dejando  cada  uno  á los  pies  de  la 
misma  un  fragmento  de  su  ramo. 


DOMINGO  DE  RAMOS 


Los  oficios  religiosos 


N la  misma  regularidad  que  realiza  la  tierra  su  giro  al- 
rededor del  sol,  el  mundo  civilizado  se  postra,  año  á año, 
delante  de  la  cruz  en  que  expiró  el  gran  mártir,  Jesucris- 
to, para  renovar  en  el  espíritu  la  escena  del  Calvario  y 
adorar  reverente  al  Hombre-Dios.  En  ese  drama  terrible 
vemos  que  triunfa  la  debilidad,  la  pobreza;  triunfa  un  desconocido, 
un  ignorante  según  la  filosofía;  un  criminal  según  la  Sinagoga,  por- 
que Jesús  se  llamaba  Dios:  triunfa  un  hombre  muerto  ignominio- 
samente entre  dos  ladrones. 

La  gran  semana  del  mundo  católico  comienza  hoy,  y en  todas 
las  iglesias  se  celebran  los  oficios  conmemorativos  de  la  entrada 
triunfal  de  Jesucristo  á Jerusalén. 

Según  el  Evangelio  de  hoy,  la  entrada  de  Jesús  tuvo  lugar  cin- 
co días  antes  de  la  pasión,  y ella  sirve  en  cierta  manera  de  preám- 
bulo al  sacrificio  del  Salvador  en  la  cruz.  Decimos  el  preámbulo 
del  sacrificio  porque  así  como  los  judios,  cinco  días  antes  de  sacri- 
ficar el  cordero  pascual  le  recibían  en  su  casa  con  pompa  y alegría, 
así  también,  llenos  de  júbilo,  reciben  en  su  ciudad  al  cordero  divi- 
no, á Cristo  que  será  sacrificado  cinco  días  después,  y porque  con 
esta  magestuosa  entrada  es  proclamado  rey  el  Salvador  y acepta  so- 
lemnemente su  realeza;  lo  cual  indica  que  se  halla  próximo  el  día 
en  que  debe  subir  á la  cruz  como  á su  trono:  «Dios  empezó  su  rei- 
nado sobre  el  leño  de  la  cruz. » 

Cuando  el  Salvador  se  dirigió  por  última  vez  á Jerusalén,  des- 
pués de  pasar  por  Jericó,  llegó  el  viernes  anterior  al  domingo  de 
Ramos,  es  decir,  el  18  de  Marzo,  como  manifiesta  San  Juan,  seis 
días  antes  de  la  pascua,  al  arrabal  de  Betania,  donde  había  resuci- 
tado á Lázaro,  cerca  de  quince  días  antes.  Allí  pasó  la  noche,  y al 
siguiente  día,  sábado,  como  estaba  en  la  casa  de  Simón  el  leproso, 
Magdalena  derramó  sobre  su  cabeza  un  bálsamo  precioso,  lo  cual 
provocó  la  murmuración  de  Judas. 

El  siguiente  día, — domingo  de  Ramos — por  la  mañana  conti- 
nuó su  camino  hacia  Jerusalén,  pero  sin  seguir  la  vía  ordinaria  que 
conducía  directamente  á la  ciudad.  Dió  un  rodeo  por  la  villa  de 


EL  DOLOR  DE  LA  VIRGEN 


Mater  rlolarosa 


ll-'«  infinitas  madres  españolas  que  en  la  soledad  de  sus  tristes  hoga- 
res lloran  la  muerte  cierta  ó la  suerte  ignorada  de  sus  hijos  soldados, 
no  pueden  encontrar  humano  consuelo  ni  en  la  utilidad  del  sacrifi- 
" * ció,  tantas  veces  estéril,  ni  en  la  ]n’oblemática  gratitud  de  la  nación. 

Solo  el  pensamiento  de  un  ma3'or  dolor  puede  amenguar  la  aíiicción 
<lel  triste,  como  sólo  la  contemplación  de  una  mayor  miseria  puede  dar  al 
pobre  resignación  y consuelo. 

l’ara  la  madre  (]ue  sufre,  como  sufren  hoy  en  España  tantas  y tanta- 
madres  sin  hijos,  sólo  hay  un  consuelo  i)0sible:  el  que  surge  de  la  comparas 
ción  de  sus  dolores,  humanos  al  fin,  con  aquel  otro  Dolor  ejemplo  de  ellos, 
p'-npie  siendo  humano  también,  centuplicaba  sus  horrores  al  herir  una  na- 
turaleza divina.  Días  son  e.stos  de  recogimiento  y devoción;  quisiéramos 
i|U<-en  ellos  no  llegasen  á nuestros  oírlos  los  fusilazos  de  la  guerra,  ni  nu- 
Irlaran  nue.^fros  ojf)s  las  humaredas  del  incendio  y de  la  descarga;  quisiéra- 
mos (|U(;  ante  los  br.izos  abiertos  de  Cristo  en  cruz  cayeran  las  armas  y se 
liinearan  la-  rodillas,  como  ante  el  supremo  dolor  de  la  Virgen  Madre  se 
iiona-faii.  ,,  purifican  y se  subliman  las  j)enas  de  las  madres  españolas. 


PRIMER  DOLOR 


.\¡üriu  w'-'cuc!  la  la  prcjl'ecía  <le 


'0  ón  -i  María  el  Niño  .lesús,  súbitamente ilmtrado,  dijo 
lialaora.  : ‘ He  aípií  (pie  éste  (Niño)  es  puesto  jiara  caída 
'•  ¡.O',  r-ii  ] sracl ! y para  señal  á la  que  se  hará  con- 

ai  .^mcinno  Simeón  hubo  hablado  con  el  espíritu 
' vía  No  á la  .Madre  la  dirigió  estas  desgarradoras 
ir.a  u- tu 'man  gladium  pertransibit”  (San  Lucas,  TI- 


35).  Esta  profecía,  hablando  propiamente,  no  debía  cumjtlirse  siri, 
en  el  Calvario,  donde  el  alma  de  María  fué  presa  de  indecibles  dolo! 
res  y sufrió  el  más  cruel  de  los  martirios  al  ver  morir  á su  Divino  Hi 
en  la  Cruz,  sin  poder  morir  con  El.  Pero  ¿no  podemos  decir  que  ei 
martirio,  por  el  conocimiento  anticipado  que  tuvo  de  él,  principiódes- 
de  este  día,  siendo,  por  consiguiente,  un  martirio  de  33  años?  Martirí, 
único  y tanto  más  meritorio  ante  Dios,  cuanto  que  era  ignoradodf 
los  hombres,  y nadie  podía  tomar  parte  en  él,  ni  por  consiguiente  en 
dulzir  su  amargura. 

P.  Bruno  VERCRUYSSE. 
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María  huye  con  su  Hijo  á Egipto 

Jesús  escapó  á la  cólera  de  Herodes.  Después  de  la  partida  de  los 
magos,  José  fué  advertido  por  Dios;  la  misma  voz  que  en  la  horade 
su  matrimonio  le  había  hablado  en  sueños,  le  habla  de  nuevo  en  es- 
ta forma: 

«Levántate,  le  dice;  toma  al  Niño  y á su  madre,  y huye  á Egipito.» 

¿Cuálés  fueron  los  incidentes  de  tan  largo  viaje?  ¿Dónde  acaba- 
ron por  establecerse  los  fugitivos?  El  Evangelio  nada  nos  dice ; sólo 
consigna  el  detalle  relativo  á la  duración  del  destierro;  la  Santa  Fa- 
milia permaneció  en  él  hasta  la  muerte  de  Herodes. 

La  leyenda,  en  cambio,  relata  poéticas  y conmovedoras  maravi- 
lla^í  relativas  a la  huida  de  los  perseguidos.  Las  bestias  bravas,  los 
leones  y panteras,  tornabánse  mansos  corderos;  las  palmeras  se  incli- 
naban al  paso  de  Jesús,  las  ñores  nacían  en  su  camino,  brotaban  las 
fuentes  en  pleno  desierto,  el  camino  se  embellecía,  las  distancias  se 
acortaban,  caían  los  ídolos  hechos  piedazos,  huían  los  demonios  cu- 
rábanse los  poseídos,  y el  Niño  Dios  multiplicaba  en  torno  de  él  las 
maravillas  que  pregonaban  su  Divinidad. 

R.  P.  DI  DON. 


TERCER  DOLOR 


María  busca  á su  Hijo 


Pues  para  esto  es  de  saber  que  mandaba  Dios  en  ia  ley  que  tre« 
¡es  en  el  año  paresciesen  delante  dél  todos  los  hijos  varones  Y por 
ola  sacratísima  Virgen,  como  persona  de  tanta  obediencia,  llevaba 
ael  santo  Niño  á Hierusalem  á presentarlo  delante  Dios  erí  el  tem- 
) Y cumplir  aquella  lej.  \ como  el  santo  Niño  les  desapareciere  y 
spués  de  buscado  entre  los  parientes  y conoscidos  no  se  hallase,  v’oí- 
■roiise  otra  vez  á Hierusalem  y rodearon  toda  la  ciudad  y todas  las 
izss  y lugares  della,  preguntando  a todos  los  que  encontraban  por 
Nifio.  Nadie  les  sabia  dar  razón  de  lo  que  preguntaban.  Pasáronse 
esto  tres  días  y tres  noches,  en  que  la  Sacratísima  Virgen  ni  dor- 
rift  ni  reposaría  viendo  que  le  había  faltado  su  tesoro,  y temiendo 
nlmayores  peligros.  Porque  como  tanta  parte  de  la  vida  se  le  ho- 
■repasadp  en  huidas  y sobresaltos,  y agora  viese  que  el  Niño,  que 
1 domestico  y obediente  era,  le  había  desaparecido,  eran  tan  gran- 
5 los  temores  y dolores  desta  ausencia,  que  no  hav  lengua  que  los 
eda  explicar. 

Fray  Luis  DE  GRANADA. 


CUARTO  DOLOR 


María  encuentra  á su  Hijo  con  la  cruz 


Salid,  hijas  de  ,Sión,  veréis  al  rey  Salomón  coronado  con  la  enro- 
que le  coronó  su  madre  la  Sinagoga  en  el  día  de  sus  desposorios  y 
la  alegría  de  su  corazón.  Salid,  veréis  al  racimo  de  la  tierra  de  ¡iro- 
sión  con  la  viga  al  hombro,  que  ha  de  ser  el  lugar  donde  acabe  de 


verter  la  sangre  preciosa  que  le  queda;  á Isaac,  que  lleva  el  haz  de  le- 
ña á cuestas  donde  ha  de  ser  abrasado  el  fuego  de  su  amor;  al  gran 
sacerdote,  (}ue  lleva  la  llave  del  templo  y del  santuario;  conviene  á saber: 
la  Cruz,  que  es  llave  de  la  gloria  y de  los  tesoros  de  la  bienaventuranza.  Sa- 
lid, veréis  muchas  mujeres  llorosas,  y entre  ellas  á su  Santísima  Madre;  y 
aunque  no  hizo  extremos  de  impaciencia,  tiene  el  rostro  tristísimo  y lloro- 
sísimo, y más  triste  que  lloroso,  y más  lloroso  que  grave,  y más  grave  que 
severo,  y severo  que  mesurado,  y más  mesurado  que  honesto,  y más  ho- 
nesto que  hermoso,  y más  hermoso  que  la  misma  hermosura. 

Fray  Cri.stóbal  DE  FONSECA. 


QUINTO  DOLOR 


MarícV  al  pie  ele  leí  cruz 


María  Santísima  es  testigo  de  tan  horrendr  espectáculo;  mas  en  vez  de 
desmayar  ó retirarse,  recogida  en  su  interior,  está  ofreciendo  al  Eterno  Pa- 
dre la  Víctima  sagrada  de  su  Hijo  por  la  salud  de  los  hombres  y para  ho- 
nor v desagravio  de  la  Divinidad.  María  sola,  en  este  caso,  hace  actos  más 
heroicos,  más  célebres  é inmortales  que  jamás  hicieron  todos  los  homlires 
juiito-í. 

María  Santísima  oye  las  siete  palabras  que  pronuncia  .lesiis  desde  la 
Cru/;  y ella  sola,  entre  los  (pie  la  rodean,  entiende  y penetra  los  profundos 
misterios  (pie  encierran. 

¡(jué  torturas  sufrió  el  corazón  de  María  en  las  tres  horribles  Imras 
(pie  pasó  al  pie  de  la  Cruz!  La  más  amorosa  de  las  madres  ve  morir  lenta- 
nicntc  y cu  medio  de  espantosos  tormentos  al  Hijo  de  sus  entrafns.  Todos 
fiis  huesos  están  descoyuntados;  su  sagrado  cuerpo  se  vuelve  cada  vez  más 
pálido  V eáideno;  su  sangre  preciosí.sima  corre  por  la  Criiz  y riiga  aqiie’ 
s udo  ingrato.  Cada  jialabra  del  divino  Crucificado  huu'ra  el  corazón  de 
Xnc'tra  Señora. 


P.  F.  TIBCRCIU  ARRIBAS. 


¡Oh,  cuántas  espadas,  dice  San  Buenaventura,  hi- 
rieron el  alma  de  esta  Madre  al  presentarle  á su  Hijo, 
descendido  de  la  Cruz!  Considérese  la  pena  de  una 
madre  á la  vista  de  su  hijo  difunto.  Fué  revelado  á 
Santa  Brígida,  que  para  el  descendimiento  apoyaron 
tres  escalas  en  la  Cruz.  Primero  los  piadosos  discípu- 
los desclavaron  las  manos  y los  pies  y entregaron  los 
clavos  á María,  como  refiere  Metafrasio.  Luego,  sos- 
teniendo uno  de  ellos  por  arriba  el  cuerpo  de  Jesús  y 
el  otro  desde  abajo,  le  descendieron  de  la  Cruz.  Ber- 
nardino  de  Bustos  figúrase  á esta  desgraciada  Madre 
que,  levantándose,  extiende  los  brazos  para  recibir  á 
su  querido  Hijo,  le  abraza  y se  sienta  al  pie  de  la 
Cruz.  Contempla  su  boca  abierta,  sus  ojos  obscuieci- 
dos,  sus  carnes  despedazadas,  sus  huesos  descubier- 
tos; le  quita  la  corona  de  espinas  y mira  las  llagas 
que  en  su  sagrada  cabeza  hizo;  examina  las  manos  y 
los  pies  atravesados  y dice:  ¡Ah,  Hijo  mío,  á qué  es- 
tado os  ha  reducido  vuestro  amor  por  los  hombres! 
Pero  Vos,  ¿qué  mal  les  hicisteis  para  que  os  hayan 
maltratado  así? 

San  Alfonso  Makía  de  LIGO  RIO. 


SEPTIMO  DOL 


María  acompaña  el  cuerpo  de 


Considera  la  última  espada  de  dolor  que  atrave- 
só el  corazón  de  María  cuando  tuvo  finalmente  que 
acompañar  al  sepulcro  el  cuerpo  de  su  Hijo  difunto 
y verse  privada  de  su  dulce  presencia.  Abrazada  de 
su  Hijo  estaba  María  derritiéndose  en  lágrimas,  cuan- 
do los  dos  discípulos  con  reverente  violencia  le  qui- 
tan de  sus  brazos  esta  prenda  adorada,  y envolviendo 
el  cuerpo  en  una  sábana  con  aromas,  lo  llevan  á se- 
pultar. Ya  empiezan  las  dolorosas  exequias;  los  dis- 
cípulos cargan  sobre  sus  hombros  el  sagrado  cuerpo,  las  santas  mu- 
jeres siguen,  y en  medio  de  ellas  va  la  afligida  Madre.  ¡Oh,  Reina 
de  los  mártires!  He  aquí  el  cuerpo  sacrosanto  de  vuestro  Hijo  aco- 
modado en  el  sepulcro;  ya  van  á encerrarlo;  miradlo  por  última 
vez,  y despedios  de  El.  ¡Ah!  Vuestro  corazón  quedaría  eoii  Jesús 
en  el  sepulcro 

Ya  está  la  afligida  Madre  en  su  casa;  dirige  los  ojos  á todas 
partes:  ya  no  ve  á su  Jesús;  sino  que  en  lugar  de  la  amada  presen- 
cia de  su  Hijo,  encuentra  todos  los  recuerdos  de  su  preciosa  vida  y 

de  su  cruel  muerte. 

RR.  PP.  RE  DENTO RISTA8. 


D muerte  de  Jesucristo 


I’orva  nube  que  arroja  escarcha  fría, 
rayos  aborta  que  al  mortal  espantan ; 
de  las  tumbas  los  muertos  se  levantan, 
treme  la  tierra  y se  obscurece  el  día: 

Las  crespas  olas  de  la  mar  sombría 
cabe  las  duras  rocas  se  quebrantan, 
ni  el  río  corre,  ni  las  aves  cantan, 
ni  el  sol  su  luz  al  universo  envía; 

Cuando  en  el  monte  Gólgota  sagrado 
dice  el  I )ios-riombre  con  dolor  profundo: 

"Cúmplase,  Padre,  en  mí  vuestro  mandado.” 

Y á la  rabia  de  un  pueblo  furibundo, 
inocente,  sangriento  y enclavado, 
muero  en  la  cruz  el  Salvador  del  mundo. 

Gaekikl  de  la  Concepción  VALDES,  (Placido. 

{Ciihano. ) 


3vc_a.t.-e"R. 

Oíste  al  Hijo  amado  en  su  agonía, 
Cuando  pendiente  en  fatal  maclero 
Su  clamor  exhalaba  postrimero 

Y al  Eterno  su  espíritu  rendía. 

Tú  le  viste  morir,  dulce  María; 

Y el  gran  dolor  de  tus  entrañas  fiero 
Es  de  Solima  para  el  torpe  fuero 
Motivo  de  baldón  y de  ironía. 

¿Quién  regó  con  más  lágrimas  el  mundo? 
¿Quién  más  siente  los  dardos  punzadores 
Que  matan  en  la  vida  la  esperanza? 

Y para  colmo  de  tu  mal  profundo, 

Ya  bajo  yerto  sol  sin  resplandores. 

La  soledad  á recibirte  avanza. 


^ JESXJS  EJÑP  XjA  CJ^TJZ 

¡Oh  mártir  Salvador  ahí  enclavado! 

¡Oh  buen  Jesús  amante,  Padre  mío!, 

¿cómo  Tú,  el  Hacedor,— -pálido  y frío— 
en  ese  duro  lefio  reclinado? 

Nos  redimiste  de  Luzbel  airado 
y aún  te  escarnece  el  bárbaro  gentío; 
mientras  te  burla  en  torpe  desvario 
por  él  imploras  á tu  Padre  amado, 

al  cielo  alzando  tus  dolientes  ojos, 
lleno  de  unción  tu  rostro  soberano, 
y tu  sublime  luminosa  frente 

circuida  de  espinas  y de  abrojos...... 

¡Y  de  la  tierra  el  mísero  gusano 
se  atreve  á herirte,  oh  Dios,  irreverente! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


SEXTO  DOLOR 


CE/XJZ 
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Jlj;SUS  CRUCIFICADO 


M|XTRAÑA  cátedra  de  filosofía  la  ignominia  de  una  cruz!  y sin 
embargo,  al  pie  de  esta  cruz  ignominiosa  han  venido  los  sa- 
bios del  mundo  á estudiar  una  ciencia  que  en  vano  habían 
buscado  en  los  libros  de  los  filósofos  y en  las  doctrinas  de 
los  maestros  del  siglo.  En  esta  escuela  han  aprendido  los  misterios 
insondables  de  la  naturaleza  humana;  allí  han  conocido  la  grandeza 
de  Dios,  esencia  pura  y sencilla  que  ama  y que  amando  se  entrega 
y sacrifica  por  sus  criaturas;  allí  han  apreciado  la  dignidad  del  al- 
ma del  hombre,  que  el  mundo  antiguo  no  supo  sino  humillar,  des- 
preciar y aun  odiar,  y que  es  objeto  regalado  del  amor  y de  la  mi- 
sericordia divina;  allí,  en  fin,  han  sido  revelados  los  designios  de  la 
providencia  sobre  el  linaje  de  los  hombres.  La  pasión  de  Cristo  ha 
aclarado  todas  las  dudas  y resuelto  todas  las  dificultades ; la  locura 
de  la  cruz-ha  sido  más  discreta  que  la  prudencia  del  siglo;  las  ti- 
nieblas del  Calvario  han  alumbrado  más  que  toda  la  luz  fantástica 
de  la  ciencia  y vana  palabrería  de  los  hombres.  Iluminados  por  esta 
sabiduría  celeste,  los  sabios  de  la  tierra  han  tenido  en  desprecio  la 
vana  sabiduría  de  los  hombres,  y han  acabado  por  canfesar,  con  San 
Pablo,  que  no  hay  más  cátedra  que  la  cruz,  ni  más  sabiduría  que  la 
del  Calvario,  ni  más  ciencia  ni  más  filosofía  que  las  que  se  aprenden 
en  Jesucristo  crucificado.  ¡Raro  principio  de  fuerza  y de  poderío  el 
madero  de  un  suplicio  maldecido!  y,  sin  embargo,  de  este  maldeci- 
do suplicio  ha  brotado  la  energía  más  poderosa  que  ha  obrado  en  el 
ser  moral  de  la  naturaleza  humana.  De  allí  ha  surgido  un  soplo  ó 
aliento  de  vida  que,  penetrando  por  todo  el  cuerpo  de  la  humanidad, 
la  ha  maravillosamente  avigorado  y engrandecido,  abriendo  á su 
actividad  moral  nuevos  caminos  y magníficos  y grandiosos  horizon- 
tes; á la  sombra  de  esta  cruz  nació  la  verdadera  civilización  y cul- 
tura del  humano  linaje.  De  allí  precedió  la  genuina  libertad,  el  res- 
peto al  derecho,  la  conciencia  de  la  dignidad  humana,  el  sentimien- 
to del  lazo  divino  que,  uniendo  á los  hombres  entre  sí,  los  enlaza  á 
todos  en  una  sociedad  universal;  la  grandeza  y superioridad  moral 
de  loa  pueblos  cristianos  sobre  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  la 
mancedumbre  de  su  legislación  y la  belleza  de  sus  instituciones, 
todo  lo  que  hay  en  ellos  de  grande  y sublime,  ha  procedido  origi- 
nalmente de  este  santo  madero.  Por  la  eficacia  de  su  virtud  ha  sido 
renovada  la  faz  de  la  tierra ; allí  está  el  secreto  del  poder,  de  la  fuerza, 
de  la  gloria,  de  la  humanidad  verdaderamente  civilizada.  Dondequie- 
ra que  ha  sido  plantada  esta  cruz,  han  surgido  virtudes  que  antes 
nadie  había  imaginado ; por 
su  influencia  bienhechora 
el  imperio  de  la  fuerza  físi- 
ca ha  sido  gloriosamente 
vencido  por  el  poder  de  la 
energía  moral ; la  luz  que 
de  ella  se  desprende  ha 
descubierto  un  ideal  de  mo- 
ralidad que  ha  guiado  á la 
juventud,  que  ha  afirmado 
y ennoblecido  á la  edad  vi- 
ril, que  ha  honrado  y res- 
petado á la  ancianidad  y ha 
sido  guía,  consuelo  y espe- 
ranza para  todas  las  clases 
de  los  hombres.  De  esta 
cruz  brota  perennemente 
una  corriente  de  amor  que 
purifica  las  almas,  que  en- 
ciende los  corazones,  que 
transforma,  levanta  y san- 
tifica los  espíritus.  El  ma- 
dero divino  del  Calvario, 
enhiesto  en  medio  de  todas 
las  generaciones,  es  hoy  lo 
que  fué  ya  desde  los  pri- 
meros siglos  de  su  apari- 
ción en  la  tierra.  La  pren- 
da de  Ja  reconciliación  de 
Dios  con  el  hombre,  el  con- 
suelo de  los  justos,  el  es- 
fuerzo de  los  débiles,  el  re- 
mordimiento de  los  malos, 
el  refugio  del  penitente,  la 
esperanza  del  moribundo, 
la  inspiración  de  la  caridad 
que  campea  en  el  mundo 
admirablemente  gloriosa  y 
fecunda,  la  nube  miseri- 
cordiosa que  anuncia  la 
presencia  de  Dios  en  la 
tierra,  estandarte  de  la  mi- 
sericordia divina  que,  des- 
plegado á los  vientos  del 
cielo,  guía  y conduce  y es- 
fuerza á los  hombres  en  el 
duro  batallar  de  la  vida. 

La  cruz  de  Cristo  es  come 
el  sol,  la  luz  y la  vida  del 
mundo. 

P.  Miguel  MIR. 


Era  helio  y gentil,  como  entreabierto, 
el  blanco  lirio  de  fragante  aroma, 
y manso  como  tímida  paloma 
que  gime  solitaria  en  el  desierto. 

Ahora,  de  sangre  y de  sudor  cubierto, 
cual  vil  esclavo  de  la  antigua  Roma, 
sobre  las  rocas  de  ese  monte  asoma, 
de  amor  rendido  y por  nosotros  muerto. 

Venid,  ungidos:  férvidos  los  pechos 
y humilde  el  corazón,  subid  al  punto 
á la  sangrienta  cu  .ubre  del  Calvario, 

y contemplad,  en  lágrimas  deshechos, 
el  divino  ejemplar  cuyo  trasunto 
deben  sor  los  ministros  del  Santuario. 

Mku'EL  Gerónimo  MARTINEZ. 

{Mexicano.  ) 


ANTE  UN  CRUCIFIJO 


i\ii^»JiíRA  aquí,  ¡oh  ánima  mía!,  al,  Salvador  en  la  cruz,  donde 
duerme,  donde  reposa  y donde  sestea  al  medio  día.  Aquí  tie- 
' nes  el  pa'íto  de  tu  vida,  aquí  la  medicina  de  tus  llagas,  aquí 
el  remedio  de  tus  ignorancias,  aquí  la  satisfacción  de  tus 
culpas,  aquí  el  espejo  en  que  veas  todas  tus  faltas,  i)orque  aquí  el 
ánima  devota,  mirándose  en  esta  cruz  y contemplando  las  virtudes 

y perfeccií  nes  del  que  en 
ella  está  crucificado,  vé  más 
claro  que  en  un  espejo  lim- 
pio, todas  las  faltas  de  su 
vida,  ¡üh  espejo  claro  y 
hermoso  de  todas  las  vir- 
tudes, y cuán  á lo  claro  des- 
( ubres  desde  esa  cruz  to- 
dos mis  vicios  y pecados! 
Esa  cruz  dolorosa  condena 
mis  desordenados  apetitos 
y deleites,  esa  desnudez  tan 
estremada,  todas  mis  super- 
fluidades  y demasías;  esa 
(iirona  de  espinas,  todas 
mis  galas  y atavíos;  esa  hiel 
y vinagre  tí  n amarga,  mi 
demasiado  y curioso  comer 
y beber:  esos  brazos  tan  ex- 
tendidos para  abrazar  ami- 
gos y enemigos,  condenan 
mis  odios  y mis  pasiones; 
esa  oración  que  hiciste  por 
tus  enemigos,  reprende  la 
iia  i]ue  yo  tengo  contra  los 
míos;  ese  corazón  abierto 
)>;ua  todos,  y para  los  mis- 
mosqiie  le  alancearon,  con- 
(b  na  la  dureza  del  mío,  tan 
cci  rado  para  las  necesida- 
(b  s de  mis  hermanos;  esos 
cj'  s desmayados  y llorosos 
por  mi>  jíceados,  castigan 
la  vanidad  y disolución  de 
los  míos;  y esos  oídos,  que 
< on  tanta  paciencia  (iveron 
tantas  injurias,  descubren 
la  grandeza  de  mi  impa- 
ciencia, que  con  sólo  unii 
hoja  se  turba.  De  manera 
<ine  tú  todo,  de  pies  á ca- 
bez.a,  me  eres  un  esftejo  de 
)ierfeeción  y un  dechado 
singular  de  toda  virtud. 

Fr.  Luis  DE  GRANADA. 


Juxta  Crucem 


Pater  dimitte  iiiis;  non  enim  sciunt 

Hodie  mecum  eris  in  paradise. 

quid  faciunt. 

Escarnece  la  infame  tuiba  impía 

“No  me  olvides,  Señor,  cuando  rei- 

Al  Dios  que  espira  de  la  cruz  pendiente; 

[nando 

Y al  mirarlo  temblar  trágicamente, 

ieeneuentresenelcielo:”  así  al  Ungido 

Despiadada  y sacrilega  reía. 

Clama,  limo  de  fe  y arrepentido. 

Dimas — el  Buen  Ladrón, — que  acompa- 

En  el  cielo  plomizo  ya  radía 

[ñando 

De  la  Justicia  el  rayo  prepotente. 

En  el  suplicio  de  la  Cruz  infando 

Ya  vibra  sobre  el  pueblo  delincuente 

Que  blasfema  del  Cristo  en  agonía. 

Estaba  al  Redentor.  Enternecido 

Jesús  dice:  “tu  fe  me  ha  conmovido, 

Mas  una  voz  se  escucha;  “Padre  ama- 

Para  mi  gracia  fué  tu  pecho  blando; 

[do. 

Hoy  estarás  conmigo  allá  en  la  gloria.  ’ ’ 

Desarma  tu  justicia  vengadora 

Y truécala  en  perdón  para  el  malvado. 

¡^Pecadores!  grabad  en  la  memoria 

Esta  promesa  del  sublime  Amor: 

Este  pueblo.  Señor,  lo  que  hace,  ig- 

A todo  el  que  llorando  su  delito. 

[ñora.” 

Así  Jesús  habló;  y aqueste  ruego 

Alza  á Jesús  de  contrición  el  grito. 

Del  rayo  vengador  apaga  el  fuego. 

Lo  recibe  en  su  reino  el  Salvador! 

Deus  meusi  ut  quid  dereliquiste  me? 


El  Cristo  ya  agoniza,...  de  su  duelo 
Cede  al  supremo  impulso  anonadado; 
Mirad  cómo  se  agita. ...  ya  á su  lado 
La  muerte  gira  en  espantoso  vuelo, 

Y en  medio  á su  aflicción  sin  un  con- 

[suelo. . . . 

Siü  un  auxlio,  muere  abandonado; 
Parece  que  en  su  frente  está  grabado 
El  anatema  del  airado  cielo. 

Entonces,  en  el  colmo  del  dolor, 

Abre  su  boca  el  Cristo  moriOundo, 

Y con  frases  enérgicas  y claras 

Manda  al  cielo  impasible  este  clamor. 
Que  hace  temblar  al  universo  mundo; 
“[‘«dre,  Padre,  ¿por  qué  me  desampa- 
ras?” 


Consummatum  est. 


Tu  misión  redentora  está  acabada; 
Vuelve  á tu  gloria  ya.  Padre  clemente; 
Las  profecías  cumpliéronse,  y se  siente 
La  progenie  de  Adán,  regenerada. 

Ya  estádel  hombre  la  maldad  expiada; 
Ya  está  vencid  i la  falaz  serpiente; 

Ya  la  raza  judía  muestra  en  su  frente 
El  estigma  fatal  de  reprobada. 

Cumpliste  tu  misión,  ¡oh  Nazareno! 
i K1  mundo  es  redimido!  Y aunque  lleno 
De  afrentas,  hoy  crucificado  mueres. 

Una  voz  poderosa  y gigantea. 
Anunciando  que  el  Hijo  de  Dios  eres. 
Traspasará  las  tierras  de  Judea. 


In  manus  tuas  commendo  spirítum 
meum. 

Cubren  el  cielo  fúnebres  crespones; 
Astros  como  de  sangre  resplandecen; 

Y al  brillar  los  relámpagos  parecen 
Sierpes  ígneas  en  ñeras  contorsiones. 

Lo  muertos,  en  funéreas  procesiones 
Recorriendo  las  calles,  aparecen; 

Y horribles  cataclismos  estremecen 
La  tierra  con  supremas  conmociones. 

Se  rasga  el  sacro  velo  del  santuario ; 
Reina  inmenso  pavor  en  todo  el  mundo.. . 
Entonces  el  Divino  moribundo 

Clama  sobre  la  cumbre  del  ralvario; 
“Padre,  Padre,  mi  espíritu  te  entre- 

[go...  ” 

E inclina  la  cabeza  y muere  luego! .... 


PBao.  Porfirio  MOEENO. 


Morelia. 


C1  Procínsttl  de  Jadea  y el  atonte  maldito 
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y^^ONMOVIDA  estaba  la  ciudad  de  Salomón;  la 
plebe  soez  de  Jerusalén,  capitaneada  por  los 
pontífices  Anás  y Caifás,  rodeaba  la  morada 
eW  del  representante  del  Emperador  romano  Ti- 
berio, pedía  á gritos  la  muerte  de  un  hombre  que  1 o 
había  hecho  otro  mal  que  obrar  milagros,  haciendo 
andar  á los  tullidos,  dando  vista  á los  ciegos,  habla  á 
los  mudos,  librando  endemoniados,  y arrebatando  á 
la  tumba  los  cadáveres  del  hijo  de  la  viuda  de  Naím 
y del  hermano  de  Marta  y de  María,  dándole  vida  y 
dándosela  también  al  cadáver  de  la  hija  de  Jairo.  ¿Y 
por  qué  se  le  condenaba?  ¿qué  pedía  aquel  pueblo 
iluso?  ¡Ay!  El  objeto  de  cu  execración  había  repren- 
dido los  vicios,  empezando  por  las  clases  más  altas; 
y los  fariseos,  los  escribas  y los  ancianos  de  .Jerusa- 
lén, rechinaban  los  dientes  porque  defendió  á álng- 
dalena  y les  echó  en  cara  sus  obscenidades  cuando 
quisieron  apedrear  á la  mujer  adúltera.  Y por  esto 
fanatizaron  al  pueblo,  porque  el  pueblo  entonces  como 
ahora  y siempre,  es  y será  juguete  é instrumento  de 
las  pasiones  de  los  (jue  quieren  medrar  á su  costa;  el 
])ueblo  casi  siempre  es  menor  de  (dad.  Y el  pueblo 
¡infeliz!  pedía  la  muerte  del  Justo. 


Pilatos  salió,  porque  los  judíos  no  querían  enliar 
en  su  casa  para  no  contaminarse  pisando  la  morada 
de  un  gentil,  y les  preguntó; 

— ¿Qué  mal  ha  hecho  el  (jue  meentregáic?  Yo  le 
hallo  inocente,  y Herodes  vuestro  Rey  no  le  halla 
culpa;  ¿por  qué  pedís  su  muerte? 

— -Porque’se  llama  Hijo  de  Dios. 

— ¿Y  á mí  qué  me  importa?  ¿creo  yo  acaso  en 
vuestro  Dios? 

Al  fin  para  contentarles  dió  orden  á sus  soldados 
de  que  tomasen  al  acusado  y por  castigo  de  su  auda- 
cia le  azotasen.  Cerró  la  puerta,  y la  plebe  quedó 
fuera.  Entonces  se  le  presentó  un  esclavo  y le  dijo: 

— Tu  mujer  me  manda  que  te  diga  de  su  ])arte 
que  no  te  metas  en  la  causa  de  este  J(-sto,  pues  ella 
ba  ['adecido  mucho  en  sueños  por  él  esta  noche. 

Y Pilatos,  á fuer  de  romano  supcisticioso.  leinió 
mucho  al  oír  este  mensaje.  El  Procónsul  quedó  pen- 
sativo, oyéndose  fuera  el  murmullo  del  pueblo  alborotado:  mas  un 
ruido  de  pisadas  le  volvió  á su  acuerdo;  levantó  los  ojos  y palideció 
al  ver  el  triste  espectáculo  que  tenía  delante. 

Entre  cuatro  sayones  de  aspecto  patibulario  se  veía  un  hom- 
bre  decimos  mal,  pues  era  más  bien  un  cadáver;  apenas  podía 

tenerse  en  pie,  tan  mal  lo  habían  tratado.  Era  alto,  de  facciones 
bellísimas,  pero  estaba  pálido  y corrían  por  su  rostro  gotas  de  san- 
gre que  se  perdían  en  su  cabellera  y su  barba;  rodeaba  su  cabeza 
una  corona  irrisoria  de  juncos  marinos  que  la  bárbara  crueldad  de 
sus  verdugos  clavara  en  ella,  y sus  afiladas  puntas,  penetrando  en 
el  cráneo,  le  hacían  chorrear  sangre;  la  fiagelación  que  sufriera  era 
capaz  de  ocasionar  la  muerte  á cualquier  hombre.  Para  burlarse  de 
él  los  saj'ones  echaron  sobre  sus  hombros  un  harapo  de  púrpura,  y 
pusieron  en  sus  manos  por  mofa  una  caña  verde.  ¡Y  los  sayones 
se  reían! 

Al  ver  tanta  desgracia  el  presidente  tuvo  compasión;  hizo  un 
gesto  de  desagrado  y saliendo  á un  balcón  con  el  infeliz  moribundo, 
dijo  á la  plebe: 

■—•¡He  aquí  el  Hombre!  ¿Qué  queréis  que  haga  de  él? 

Un  grito  unánime,  como  un  rugido  de  hienas,  contestó  al  pre- 
sidente; 

— ¡Crucifícalo!  ¡Crucifícalo! 

— ¿Pero  qué  mal  ha  hecho? — gritó  desatinado  Pilatos. 

—¡Crucifícalo! — clamaron  de  nuevo  con  más  furor. 

— Debo  soltaros  á un  reo  para  que  celebréis  la  Pascua:  ¿á  quién 
queréis  que  os  suelte,  á .Jesús  el  que  se  llama  vuestro  Rey? 

— ¡No!  ¡no! — gritaron  todos, — queremos  á Barrabás. 

— Pero  es  una  iniquidad — exclamó  el  presidente. — Barrabás 
merece  mil  muertes  por  ladrón,  sedicioso  y homicida,  y este  es 
inocente. 

— Queremos  á Barrábás, — dijeron  los  pontífices,  los  fariseos  y 
los  ancianos. — ¡Que  muera  .Jesús!  de  lo  contrario  no  faltará  quien 
lo  diga  al  César. 

Pilatos  palideció  á esta  amenaza  pues  sabía  que  Tiberio  era  te- 
rrible en  sus  venganzas.  Entonces  llamó  á un  esclavo  y le  pidió 
todo  lo  necesario  para  lavarse  las  manos:  mojóselas  y se  las  restregó 
diferentes  veces,  y sacudiendo  después  sobre  la  plebe  el  agua  que 
caía  de  ellas,  dijo: 


— Yo  soy  inocente  de  la  muerte  de  éste.  ¡Caiga  su  sangre  so- 
bre vosotros! 

Y tomando  un  pergamino  firmó  la  sentencia. 

Entonces  Jesús  miró  á su  juez  con  extraña  expresión  de  lásti- 
ma, deteniendo  en  él  su  mirada  triste,  pero  sin  odio. 

Pilatos  [)alideció  y bajó  la  cabeza,  mientras  resonaba,  como 
salida  del  abismo,  una  carcajada  estridente,  terrible,  y el  popula- 
cho feroz  gritaba : 

— ¡Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y sobre  nuestros  hijos! 

Y la  carcajada  (leí  infierno  se  volvió  á oírse,  y el  pueblo  satis- 
fecho se  volvió  á su  víctima,  quedando  el  procónsul  con  el  rostro 
entre  las  manos,  mientras  los  ecos  del  Calvario  repetían  la  risa  in- 
fernal. 
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Concluyó  la  terrible  tragedia;  Jesús  fué  crucificado  entre  Di- 
mas y Gestas,  dos  famosos  ladrones,  y la  smgre  del  Hombre-Dio.s 
se  derramó  junto  con  la  de  los  foragidos,  uno  de  los  cuales  por  mi- 
lagro de  .Jesús  se  trocó  en  santo  y le  acompañó  en  la  gloria. 

Más  tarde  toda  Jerusalén  habló  de  la  resurrección  de  .Jesús,  y 
los  escribas,  fariseos  y ancianos,  rechinaron  loa  dienb's.  Estéban 
fué  la  primera  víctima  de  la  fé,  3'  las  piedras  de  su  suptlicio  fueron 
la  primera  semilla  de  los  mártires. 

Un  día  el  procónsul  de  .Judea  estaba  solo  en  su  morada  cuan- 
do se  presentó  un  romano  acompañado  de  la  guardia  pretoriana  y 
le  entregó  un  rollo  con  el  sello  del  Cé-ar.  Pilatos  lo  abrió  v tem- 
IJando  lo  leyó.  Aquel  hombre  era  su  sucesor,  y le  mandaba  com- 
parecer ante  Tiberio  por  haber  derramado  sin  motivo  la  sangre  del 
Justo.  Poncio  Pilatos  bajó  la  cabeza  y atravesó  acompañado  de  la 
guardia  5^  prisionero  de  Estado,  las  calles  de  Jerusalén,  las  mismas 
que  Jesús  recorriera  con  la  cruz  á cuestas  para  ser  ejecutado  por  or- 
den del  juez  inicuo.  Nadie  le  compadeció  en  su  desgracia.  Su  mu- 
jer, por  todo  consuelo,  le  dijo: 

— ¡Bien  merecido  lo  tiemes!  ¡creyérasrae  cuando  te  dije:  No  te 
mezcles  en  la  causa  de  este  Justo! 

Pilatos  compareció  más  tarde  ante  Tiberio,  el  cual  le  desterró 
á Iberia  y le  mandó  encerrar  en  un  castillo  antiguo  rodeado  de  mu- 
rallas ciclópeas,  situado  en  una  altura  que  dominaba  una  de  las 


mayores  ciudades  del  orbe  y era  la  primera  capital  de  Iberia,  la  an- 
tigua Tarraco  (1);  por  lo  cual  aquella  parte  de  la  península  se  lla- 
maba Tarraconense. 

En  aquella  lóbrega  cárcel  pasó  el  que  fuera  presidente  de  la 
.Tudea  la  mayor  parte  de  su  triste  existencia.  Salió  de  aquella  pri- 
sión no  se  sabe  si  evadiéndose,  ó si  á causa  de  la  muerte  de  Tiberio 
recobró  la  libertad,  ó si  concluyó  los  años  de  castigo;  sólo  sí  que 
caminó  errante  y pobre  por  la  Iberia,  y de  allí  pasó  á la  Galia,  en 
donde  por  ser  su  nombre  romano  era  aborrecido;  sus  habitantes  al 
verle  en  vez  de  tenerle  compasión  le  arrojaban  piedras.  De  noche, 
solo  en  los  bosques  inmensos  de  la  Galia,  tan  inculta  entonces,  le 
parecía  ver  fija  en  él  aquella  mirada  tan  dulce  del  Hijo  de  Dios, 
aquella  mirada  triste  y sin  odio  alguno  que  le  dirigió  cuando  firmó 
su  sentencia,  y como  huyendo  de  sí  mismo  anduvo  sin  cesar  para 
librarse  de  aquellos  ojos  fijos  en  él,  y entró  en  un  país  más  salvaje 
aún,  envuelto  en  tinieblas,  cubierto  de  bosques  de  abetos  y de  la- 
gunas y lagos  inmensos. 

Era  la  Helvecia;  pero  sus  moradores  eran  salvajes  y de  feroces 
costumbres  y tampoco  quisieron  recibir  al  romano.  Muerto  de 
hambre  subió  á un  monte,  en  la  cima  del  cual  había  una  laguna; 
la  tempestad  bramaba  y el  agua  parecía  negra.  Pilatos  miró  al  cielo; 
el  firmamento  parecía  de  plomo.  De  pronto  creyó  que  á la  otra  par- 
te de  la  laguna  se  le  aparecía  una  visión  terrible.  Le  pareció  ver  á 
.lesús  medio  desnudo  cubierto  de  sangre,  coronado  de  espinas  y con 
una  caña  verde  entre  sus  manos.  La  visión  clavó  en  él  su  mirada, 
dulce  y triste.  El  desdichado  presidente  dió  un  grito  que  repitieron 
los  ecos  de  los  montes  y se  arrojó  al  lago. 

Desde  entonces,  cada  vez  que  amenaza  una  tempestad,  las  nubes 
se  amontonan  sobre  el  monte,  que  se  llama  Monte  Maldito;  al  de- 
sencadenarse los  elementos  el  velo  de  niebla  que  lo  cubre  parece 
rasgarse,  y los  naturales  del  país  dicen  que  á la  luz  de  los  relámpa- 
gos ven  una  figura  extraña  en  una  de  sus  laderas  (2).  Ven  á un 
hombre  envuelto  con  un  manto  de  púrpura  que  inclinado  sobre  la 
laguna  se  lava  sus  manos  ensangrentadas,  y se  las  restrega  con  de- 
sesperación sin  poder  borrar  de  ellas  las  manchas  de  sangre.  Es  el 
espectro  del  procónsul  de  Judea  que  en  vano  quiere  lavarse  las  ma- 
nos para  hacer  desaparecer  la  mancha  de  sangre  del  Hombre-Dios. 


[1]  Hoy  Tarragona,  en  donde  se  conserva  un  resto  de  este  ea  tillo 
llamado  aún  “Castillo  de  Pilato.” 

[2j  Esta  tradición  la  señala  Walter  Scott  en  su  obra  “Ana  de  Gers- 
tein.” 
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¡NA  tarde  del  mes  de  Mayo,  templada  y apacible,  poética 
y bella,  como  lo  son  todas  las  de  la  primavera  en  la  sin 
par  Sevilla,  me  contó  la  siguiente  tradición,  en  un  jardín 
de  aquella  ciudad,  una  mujer  muy  piadosa  y buena,  mien- 
tras yo,  que  entonces  contaba  siete  ú ocho  años  de  edad, 
contemplaba,  teniéndola  en  mis  manos  y besándola  amo- 
rosamente, la  ñor  extraña  y misteriosa  cuyo  nombre  encabeza  estas 
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No  respondo,  lector,  de  la  autenticidad  de  esta  tradición  con  que 
aquella  buena  mujer  explicaba  el  origen  de  esa  flor  misteriosa  que 
ostenta  los  atributos  de  la  Pasión  del  Salvador,  y que  por  eso  se  de- 
signa con  el  nombre  de  la  Rosa  de  Pasión,  ni  su  autenticidad  hace 
ahora  al  caso.  A mí  me  cautivó  el  singular  perfume  de  piedad  y ter- 
nura que  de  su  fondo  se  exhala,  y creo  que  á tí  y á todo  el  que  sienta 
en  su  alma  la  verdadera  poesía,  la  poesía  de  nuestra  santa  religión, 
le  sucederá  lo  mismo. 

Hela  aquí,  tal  como  la  recuerdo. 


I 


Era  el  día  en  que  se  consumó  la  más  horrenda  perfidia  que  han 
presenciado  los  siglos:  el  día  de  Viernes  Santo. . . . 

^ Cargado  con  la  cruz  que  sobre  sus  hombros  pusieron  nuestros 
pecadosf  ascendía  por  la  cuesta  del  Calvario  el  divino  Salvador  del 
mundo,  'desgarrada  la  frente  por  las  espinas,  cubierto  de  sangre, 
polvo  y sudor  el  hermoso  semblante  en  que  los  ángeles  se  miran. 

Las  piadosas  mujeres  de  Jerusalén  le  seguían  llorando.  Con- 
fundida entre  la  multitud,  y más  cerca  que  aquéllas  de  Jesús,  una 
hermosísima  niña  de  pocos  años  le  había  seguido  también  desde  las 
puertas  de  la  ciudad  con  paso  firme  y seguro,  á pesar  de  su  corta 
edad,  y el  espanto  y la  compasión  retratados  en  sus  hermosos  ojos, 
que  ño  se  apartaban  un  instante  del  rostro  del  Salvador  Acaso  era 
uno  de  los  niños  que  Jesús  había  bendecido  poco  tiempo  antes,  to- 
cando sus  puras  frentes. 

Imposible  sería  imaginarse  nada  más  hermoso  que  aquel  rostro 
de  ángd  iluminado  en  aquellos  instantes  por  la  pura  luz  de  la  más 
santa  de  todas  las  compasiones,  por  la  compasión  hacia  los  padeci- 
mientos de  Jesús.  Una  de  las  veces  que  el  Salvador,  abrumado  por 
el  peso  de  la  cruz  que  doblaba  sus  espaldas,  cayó  contra  la  tierra, 
los  azules  ojos  de  la  niña  se  dilataron  de  espanto;  un  sollozo  de  an- 
gustia se  escapó  de  su  pecho  haciendo  ondear  por  un  instante  el  rojo 
clavel  entreabierto  de  sus  labios,  y sus  bracitos  se  extendieron  ha- 
cia Jesús  como  amparándole,  como  protegiéndole,  como  defendién- 


dole contra  aquellos  crueles,  desalmados  verdugos  que  le  golpeaban 
y herían.  El  Salvador  alzó  entonces  la  divina  cabeza,  y sus  ojos  se 
posaron  dulce  y amorosamente  sobre  la  niña,  cuyo  rostro  se  trans- 
figuró por  un  momento  reverberando  con  infinitos  fulgores  la  luz 
que  irradiaban  los  divinos  ojos  del  Salvador. . . . 

Después  que  el  Salvador  hubo  proseguido  su  penosa  marcha, 
corrió  la  niña  hacia  el  sitio  en  que  Jesús  había  caído  de  cara  contra 
la  tierra;  se  prosternó,  é inclinándose  luego,  besó  amorosa  y reve- 
rentemente el  polvo  que  había  tocado  la  frente  soberana  de  la  Ma- 
jestad infinita  de  los  cielos  y la  tierra.  . . . 

II 

Acaba  de  consumarse  el  tremendo  sacrificio. 

Ya  el  Salvador,  después  de  tres  horas  de  penosísima  agonía, 
había  inclinado  la  divina  cabeza  y entregado  su  sacratísimo  espíritu. . . 

Horrorizado  el  sol,  había  velado  su  luz  para  no  alumbrar  con 
ella  el  espantoso  deicidio;  las  rocas,  menos  duras  que  los  corazo- 
nes de  los  hombres,  se  habían  partido,  saltando  en  pedazos;  la  tie- 
rra se  había  estremecido  con  estruendo  fragoroso,  y el  pueblo  dei- 
cida,  el  mismo  que  aquella  mañana  había  gritado  ardiendo  en  ira, 
ante  la  casa  de  Pilatos:  “Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y sobre 
nuestros  hijos,”  se  desbordaba  por  la  cuesta  abajo  del  monte,  hu- 
yendo lleno  de  pavor  ante  las  espantosas  señales  con  que  la  natu- 
raleza entera  mostraba  su  duelo  por  la  muerte  del  Salvador  gimien- 
do lúgubremente  los  funerales  del  calvario,  y perdiéndose  á lo  lejos, 
en  dirección  á la  ciudad,  entre  las  denlas  tinieblas  que  se  extendían 
sobre  la  tierra  cubriendo,  como  inmenso  paño  fúnebre,  el  colosal  é 
imponente  catafalco  del  Calvario.  . . . 

Sobre  la  cumbre  de  éste  pendía  del  madero  santo  el  cadáver  del 
Hombre-Dios  que  rodeaban,  invisibles  á los  ojos  de  los  hombres  y 
prosternados  en  muda  y dolorosa  adoración,  los  ángeles  del  cielo; 
de  pie  cerca  de  la  cruz,  María,  rígida,  inmóvil  como  sepulcral  esta- 
tua de  sí  misma,  elevaba  al  rostro  del  Señor  sus  purísimos  ojos, 
con  el  alma  traspasada  de  dolor;  al  pie  de  la  cruz,  lloraba  silencio- 
samente el  discípulo  amado. 

En  aquel  momento  apareció  sobre  la  parte  más  saliente  de  una 
de  las  rocas  que  se  alzaban  cerca  de  la  cruz,  una  figura  bellísima, 
celestial,  destacándose  dulce  y débilmente  del  fondo  de  luz  medrosa 
y cárdena  que  comenzaba  á aparecer  en  el  lejano  horizonte,  y se 
reclinó,  fatigada,  sobre  la  roca,  clavando  sus  pupilas  con  suprema 
angustia  en  el  semblante  del  Salvador.  Era  la  hermosa  niña  que 
había  seguido  á Jesús  desde  las  puertas  de  la  ciudad,  sin  separarse 
de  El  un  instante  desde  entonces,  y que,  para  verle  más  de  cerca, 
había  trepado  hasta  lo  más  alto  de  aquella  roca,  dejando  sobre  ella 
las  huellas  de  sus  piececitos  ensangrentados.  . . • 

De  pronto  la  niña  bajó  los  ojos,  los  fijó  en  el  suelo,  y un  pro- 
longado estremecimiento  de  horror  agitó  brutalmente  su  delicado 
cuerpecito : era  que  al  pie  de  la  cruz,  y diseminados  acá  y allá,  apa- 
recían los  instrumentos  con  que  había  visto  martirizar  cruelísima- 
mente  al  buen  Jesús. . . . 

La  vista  de  aquellos  horribles  instrumentos  traspasó  de  dolor, 
de  tal  manera,  el  alma  de  la  preciosa  niña,  que  sus  ojos  se  dilata- 
ron de  espanto ; se  alzó  sobre  la  roca,  dirigió  otra  vez  sus  pupilas  al 
sagrado  cadáver,  contempló  sus  manos  traspasadas  por  los  clavos 
y su  cabeza  desgarrada  por  las  espinas,  se  oprimió  el  pecho  con 
ambas  manos,  temblaron  sus  labios,  y de  sus  hermosos  ojos  se  des- 
prendieron dos  ardientes  y puras  lágrimas  que  resbalaron  por  sus 
mejillas  y cayeron  sobre  una  de  las  rocas  situadas  al  pie  de  la  en 
que  se  encontraba  la  niña. 

La  roca  en  que  habían  caído  las  lágrimas  de  la  niña,  se  abrió  de 
arriba  abajo ; las  lágrimas  empaparon  la  tierra,  y por  la  hendidura 
de  la  roca  brotó  en  aquel  instante  una  hermosa  planta  cuajada  de 
extrañas  flores  que  ostentaban  los  atributos  de  la  Pasión  del  Sal- 
vador y trepó  cubriendo  por  entero  el  cuerpecito  de  la  niña,  que  se 
hab  a desplomado  sobre  la  roca,  mientras  sus  ojos  se  cerraban  dul- 
cemente y su  almita  pura  desplegaba  el  vuelo .... 

A la  mañana  siguiente,  tres  doncellas  cristianas  de  la  ciudad, 
que  por  inspiración  del  cielo  habían  tenido  conocimiento  del  prodi- 
gioso suceso,  dieron  sepultura  al  cadáver  de  la  niña  al  pie  de  la  mis- 
teriosa y hasta  entonces  nunca  vista  planta,  á la  que  designaron 
con  el  nombre  de  Pasionaria,  y á sus  flores  con  el  de  Rosas  de  Pasión. 

VIERNES  SANTO 


Jerusalén,  Jerusalén  deicida, 
loca  por  el  rencor  que  te  enagena, 
al  Justo  arrancas  la  gloriosa  vida 
en  el  Calvario,  con  furor  de  hiena. 

La  tierra  de  pavor  estremecida, 
ve  con  asombro  la  terrible  escena, 
y asoma  en  pleno  día,  enrojecida 
su  descompuesta  faz  la  luna  llena. 

¡Triunfó  la  iniquidad!  ¡Ha  muerto  el  justo 
Y al  consumarse  el  sacrificio  augusto 
nos  unen  á Jesús  más  fuertes  lazos; 

que  para  mitigar  nuestro  tormento, 
en  la  cumbre  del  Gólgotha  sangriento, 
la  Cruz  abrió  sus  paternales  brazos! 

Eduardo  J.  CORREA. 


Circunstancias  del  luitar  da  la  pasidu  da  Cristo 


RA  conveniente  que  Cristo  padeciera  en  Jerusalén,  fuera 
de  la  ciudad  y del  templo  y sobre  un  lugar  elevado. 

^ Todas  estas  circunstancias  están  llenas  de  misterios  y 
de  enseñanzas. 

Santo  Tomás,  que  es  siempre  nuestro  guía,  señala 
cuatro  motivos  que  justifican  la  elección  de  Jerusalén,  para  que  fue- 
ra el  lugar  del  sacrificio  de  Cristo. 

Jerusalén,  en  primer  lugar,  es  la  Ciudad  Santa  elegida  por  Dios 
l)ara  que  en  ella  se  hicieran  los  sacrificios  de  la  ley  antigua. 

En  donde  se  han  desarrollado  las  figuras,  se  expondrá  en  toda 
su  magnificencia  la  realidad  que  las  reemplaza. 

En  donde  las  víctimas  derramaban  su  sangre  figurativa  y sin 
valor,  el  Cordero  de  Dios  derramará  la  suya,  de  la  cual  ha  de  sacar 
el  mundo  todo,  su  pirificación  y su  vida. 

Del  centro  del  Paraíso  terrestre,  salían  ríos  que  esparciéndose 
en  todas  direcciones  llevaban  por  todas  partes  la  frescura,  la  fecun- 
didad y la  vida. 

Del  centro  de  la  tierra,  que  es  Jerusalén,  y esta  es  la  segunda 
razón  que  invoca  Santo  Tomás,  debían  brotar  ríos  de  agua  viva  que 
inundasen  el  mundo  para  vivificarlo,  fecundarlo  y ennoblecerlo. 

Y del  costado  abierto  de  la  celeste  víctima,  surgió  la  gracia  co- 
mo un  río  fecundante  que  había  de  esparcirse  por  todo  el  universo. 

El  carácter  de  la  Redención,  y este  es  el  tercer  motivo,  recla- 
maba para  la  muerte  dt-1  Hombre-Dios,  una  gran  ciudad  y un  in- 
menso pueblo  de  insultadores  y de  testigos. 

El  carácter  de  la  Redención  es  el  anonadamiento  y la  humilla- 
ción más  profunda;  es  Dios  hecho  esclavo,  es  la  grandeza  abatida, 
es  la  majestsd  bajo  el  más  espeso  velo  de  la  confusión  y el  desprecio. 

La  humillación  no  hubiera  alcanzado  su  grado  más  extremo, 
si  la  ignominia  del  suplicio  no  se  hubiese  ostentado  ante  los  ojos  de 
todo  un  pueblo  y no  se  hubiese  acrecentado  con  sus  burlas  y sus 
blasfemias. 

Para  el  que  quiere  morir  con  la  más  grande  vergüenza  posible, 
el  retiro  y la  soledad  son  demasiado  dulces;  Ja  muchedumbre  es  la 
que  se  necesita  y el  recin- 
to ilustre  de  una  ciudad 
grande. 

En  fin,  y esta  es  la  éd- 
tima  razón,  el  crimen  de 
los  judíos  debía  mostrarse 
en  toda  su  espantosa  mali- 
cia y los  verdaderos  culpa- 
bles ser  designados  á las 
venganzas  del  cielo  y al 
horror  de  la  tierra. 

Muriendo  Cristo  e n 
Jerusalén,  la  capital  que 
albergaba  á toda  la  aristo- 
cracia de  la  nación,  se  ha- 
cía manifiesto  de  dónde 
partía  el  golpe  y quiénes 
eran  los  culpable-'. 

Al  morir  en  .Jerusalén, 
no  debía  morir  dentro  de 
sus  muros,  ni  en  su  templo. 

Cristo,  en  primer  lu- 
car,  era  la  realidad  divina 

^ ' . • r*  • 

<le  los  antiguos  sacriucius. 

Y así  como  en  la  an- 
tigua ley,  un  beceiro  car- 
gado con  los  pecados  del 
j)uel)lo  era  sacrificado  en 
expiación  por  todo  Israel  y 
(lueinado  fuera  del  c.im¡jo, 
así  la  verdadera  víctima 
expiatoJa,  deliió  ser  inmo- 
lada y consumida  por  lo.s 
dolores,  fuera  de  .Icrusa- 
lén,  lejos  del  pueblo  y lejos 
del  temido. 

Nos  enseñaba,  en  se- 
gundo lugar  .lesucri.'to, 
qU'-  el  alma  se  pierde  en  el 
n'cinto  de  la  vida  munda- 
na: la  mansión  en  la  ciu- 
ílad,  en  el  mumlo,  en  la 
vi  1;í  de  los  sentidos,  délos 
pdaccrea,  de  las  ambiciones 
f nenas,  le  impedirá  ha- 
c'-rse  ima  hostia  viva,  san- 
ta y agradable  á Dios; 


necesario  ser  inmolado  fuera  de  los  muros,  fuera  de  las  puertas, 
fuera  del  mundo  y ganar  como  Jesucristo  la  soledad  austera  del 
Gólgota. 

En  fin,  el  nuevo,  insólito  santuario  escogido  por  Jesucristo 
para  su  holocausto,  enseña  á la  tierra  que  un  nuevo  orden  de  cosas 
comienza:  la  ley  antigua  se  extingue,  el  sacrificio  figurativo  se  aca- 
ba, el  sacerdocio  de  Aron  muere  y el  templo  queda  solo. 

En  lo  futuro,  ningún  recinto  podrá  contener  el  holocausto  de 
los  tiempos  nuevos:  es  un  holocausto  único  y universal,  patrimonio 
común  de  todos  los  pueblos  y de  todas  las  razas:  tiene  que  ofrecer- 
se por  lo  misino,  no  dentro  de  los  muros  de  un  pueblo,  sino  á cielo 
abierto,  en  la  inmensidad  de  los  campos,  entre  el  cielo  y la  tierra. 

Y lo  que  precisa  mejor,  esta  solemne  significación,  es  el  haber 
escogido  Cristo  para  levantar  su  Cruz,  un  sitio  elevado. 

Habacue  lo  había  visto,  como  un  triunfador,  detenerse  sobre 
la  cima  de  una  montaña  para  medir  la  tierra. 

Esta  cima  misteriosa  es  la  del  Calvario,  desde  la  cual  Cristo, 
que  debía  triunfar  por  la  muerte,  empeña  contra  todas  las  fuerzas 
del  infierno  y del  mundo,  gigantesca  batalla  que  debía  coronar  el 
triunfo  más  espléndido  que  han  contemplado  los  siglos. 


inr-  2 de  Abril  de  1907,  se  celebrará  una  solemne 

Misa  de  Réquiem  y ofrecerá  á Dios  sufragios  en  honor  y recuerdo 
de  los  señores 

Mariano  García 

2 de  Abril  de  1905. 

en  su  segundo  aniversario  de  su  fallecimiento,  y su  esposa  la  señora 

Isabel  Calderón  de  García 

22  de  Julio  de  1903. 

La  solemne  Misa  y 
oraciones  serán  á las  8 a. 
m.  en  la  Iglesia  de  Nuestra 
Sra  del  Oarmen,  en  la  ciu- 
dad de  Tehuacán  de  las 
Granadas,  del  Estado  de 
Puebla. 

Su  afligido  é inconso- 
lable hijo,  Adolfo  García 
Calderón  y su  madrina  y 
tía,  la  Srita.  Dionisia  Gar- 
. cía,  radicada  en  Tehuacán, 
hijo  y hermana  de  los  inoL 
vidables  finados  desean 
honrar  y glorificar  la  memo- 
ria de  sus  padres,  é invitan 
atentamente  á sus  amigos 
y á todas  las  personas  pia- 
dosas para  que  se  sirvan 
asistir  ó pedir,  ese  día,  2 de 
Abril,  oraciones  por  el  eter- 
ro  descanso  de  sus  inolvi- 
dables padres  finados. 

INDULGENCIAS 

El  Eximo,  y Rmo.  Se- 
ñor Delegado  Apostólico 
Doctor  D.  José  Ridolfi  se 
há  dignado  conceder  cien 
días  de  indulgencias  á to- 
das las  personas  que  estén 
presentes  y ausentes  que 
concurran  á la  piadosa  so- 
lemnidad, rogando  á Dios 
por  las  almas  del  Sr.  Ma- 
riano García  y su  esposa 
Isabel  Calderón  de  García, 
fallecidos  en  la  ciudad  de 
Monterrey,  N.  L. 

José  Arzobispo  de  Apamea. 


Ciudad  de  México, 
de  Marzo  de  1907. 
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Señor  Licenciado  Don  OLEGARIO  MOLINA, 


MINISTRO  DE  FOMENTO. 


La  Semana  Mayor  en  México. 

La  Semana  Santa  se  ha  ido,  ha  pasado  ya  (como  todo  pasa  y 
como  se  va  todo)  y con  ella  la  solemnidad  sublime  de  eso-i  días  que 
respetan  no  solamente  aquellos  cuyos  sentimientos  son  los  de  todo 
católico,  sino  aun  quienes  no  tienen  la  dicha  de  formar  parte  de 
esa  inmensa  comunión  de  almas  dedicadas  á rendir  su  más  fervo- 
roso y ardiente  culto  al  Señor  que  las  ha  creado. 

Y es  que  esa  semana  se  impone  en  todos  y en  cada  uno  por 
los  recuerdos  incomparables  que  en  el  ánimo  evoca;  cada  hora  de 
las  que  en  ella  transcurren,  trae  á la  memoria  la  imagen  de  uno  de 
esos  episodios  grandiosos  de  la  vida  de  Jesús  y de  sus  últimos  ins- 
tantes, y nada  extraño  es  que  se  olvide  el  mundo  y sus  distraccio- 
nes para  fijarse  nada  más  en  esa  historia  llena  de  páginas  que  el 
hombre,  á veces  mcapaz  de  comprender  y apreciar  en  su  justo  va- 
lor, se  conforma  con  admirar  desde  su  pequeñez. 

Muchos,  empero,  ven  en  la  Semana  Mayor  una  ocasión  de  di- 
vertirse, y á consecuencia  de  esto,  ella  es,  d^-  todas  las  del  año,  la 
que  produce  mayor  movimiento  en  nuestra  capital  por  la  afluencia 
de  viajeros  que  á ella  llegan  de  todos  los  Estados  de  la  República. 
Cierto  es  que  no  es  tan  sólo  el  fervor  religioso  el  que  obliga  á em- 
prender largos  viajes  á los  forasteros;  vienen  éstos  en  busca,  ade- 
más, de  los  espectáculos  que  los  templos  pueden  ofrecerles,  de 
aquellos  que  gustan  de  contemplar  quienes  no  conocen  los  ruidos  y 
algazara  de  la  gran  metrópoli  mexicana. 

No  seré  yo,  por  cierto,  quien  para  llenar  una  parte  de  la  cró- 
nica, tome  á cargo  á esos  pacíficos  viajeros  que  vienen  á manifestar 
su  admiración  ante  las  bellezas  que  nunca  han  visto;  respetemos 
ésta  porque  es  justa,  porque  es  sincera,  porque  indica  al  hombre 
que  comprende  que  no  se  condensa  la  hermosura  en  el  limitado  ho- 
rizonte de  que  siempre  disfruta. 

Dejémosles,  dejémosles  que  gocen  y no  les  quitemos  la  ilusión 
haciéndoles  ver  que  tras  esas  bellezas  ocúltanse  nuestras  miserias, 
nuestras  pequeñeces  que  acaso  tampoco  en  su  tranquilo  lugar  ob- 
servarían. 

Muchos  son  también  los  que  habiendo  pasado  la  Semana  San- 
ta en  México  desde  sus  primeros  añns,  creen  que  ya  no  ha  de  ofre- 
cerles atractivos  y en  pos  de  estos  máichanse  fuera,  desafiando  toda 
clase  de  comodidades  y sin  temor  á la  probabilidad  de  no  encontrar 
á su  llegada  cuarto  de  hotel  en  que  albergarse. 

Y así  es  como  se  hace  el  movimiento  general:  el  mundo,  siem- 
pre dispuesto  á mezclar  lo  profano  á lo  divino,  no  descansa;  todos 
quieren  pasearse,  preciso  es  estrenar  algo,  pues  estos  días  de  reco- 
gí tniento  muchos  son  los  que  se  preocupan  más  del  cuerpo  que  del 
alma,  y en  una  palabra,  el  cuadro  que  México  ofrece  en  este  tiem- 
po que  ha  pasado,  es  de  los  que  necesitarían  para  pintarse  un  libro 
entero. 

La  noche  del  Jueves  í^anto  en  México,  por  ejemplo^  es  por  de- 
más poética  y hermosa.  Inmensa  multitud  de  gente  recorre  las  ca- 
lle.s,  siempre  alumbradas  por  la  luna  de  Marzo.  Entre  el  azul  claro 
del  firmamento  resplandecen  las  cúpulas  de  las  iglesias,  ilumina- 
das interiormente  por  millares  de  lucos.  En  muchas  de  esas  igle- 
sias <d  órgano  hace  oír  sus  notas  armoniosas.  Esparcen  su  perfume 
en  los  altares  las  más  bellas  flores  de  nuestros  campos,  que  vienen 
á ser  las  primicias  de  la  primavera,  ofrecidas  en  el  santuario,  don- 
de multitud  de  frutas  doradas  brillan  al  resplandor  de  los  cirios. 
Las  reliíiuias  de  los  santos  y de  los  mártires  se  hallan  ex[)uestas  á 
la  veneración  <le  los  fieles,  para  alentarlos  é inspirarles  su  fortaleza 
y recibir  y cotuluciral  cielo  sus  oraciones. 

¡Cuántos  recuerdos  trac,  siempre  consigo  la  noche  del  .Jueves 
Santo!  ¡(¿uién,  de  niño,  no  ha  deseado  muchas  veces  durante  elaño, 
(pie  llegase  tal  noche  para  acudir  á visitar  los m'm/f/aeaío.s'.  ¡Quién, 
no  se  ha  perdido  de  sus  ¡ladres  ó niñeras  al  visitar  en  esa  edad  fe- 
liz uno  de  tantos  templos!  Deslumbrábanse  nuestros  ojos  ante  el 
magnífico  espectáculo  de  los  altares,  y apenas  concebíamos  que  no 
fue.sen  ilusión  de  la  fantasía  las  innumerables  luces  que  brillaban 
en  toda  la  extensión  del  temjilo. 

Y los  recuerdos  de  nuestra  existencia,  serena monótona,  des- 
graciada y ftdiz,  se  mezclan  y confunden  en  la  memoria  con  los 
sentimientos  (pie  ha  sabido  infundirnos  la  religión.  A medida  que 
Mvan/.a  la  noche,  va  desapareciendo  de  las  almas  jiiadosas  aquella 
alegría  que  las  animaba.  El  sonido  del  órgano,  y el  rumor  de  las 
gentes  (]uc  rezan  á media  voz,  hacen  reconlar  las  tristísimas  pala- 


bras de  Jeremías,  dirigidas  á la  ciudad  delincuente.  Los  arbustos 
que  adornan  el  temjdo  traen  á nuestra  memoria  el  huerto  de  Gethse- 
maní,  las  angustias  que  en  él  sufrió  el  Hijo  de  Dios,  su  prendimien- 
to y el  abandono  en  que  le  dejaron  sus  discípulos,  amedrentados 
por  la  turba  que  acaudillaba  el  traidor  Judas.  Una  vez  fija  la  men- 
te en  aquella  serie  de  escenas  que  precedieron  á la  consumación  del 
sacrificio,  vemos  á Jesús  ante  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  escri- 
bas y fariseos;  vérnosle  atado  á la  columna  y azotado;  oímos  las 
palabras  terribles  del  pueblo  hebreo:  «¡Que  su  sangre  caiga  sobre 
nosotros  y sobie  nuestros  hijos!» 

Y eUctivamente,  esa  sangre  divina  ha  caído  sobre  toda  la  tie- 
rra; mas  no  como  lluvia  de  venganza,  sino  como  lluvia  de  bendición 
y de  salud,  que  lava  las  manchas  del  pecado  y ábrelas  puertas  del 
cielo  á la  humanidad. 

Novedades  de  Pascua. 

Como  todos  los  años  sucede,  al  llegar  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción hay,  en  cuestión  de  diversiones  públicas,  bastantes  novedades. 
Esta  vez  no  son  pocas  las  que  tenemos. 

Al  com  nzar  la  Cuaresma  no  había  más  que  un  teatro  abierto, 
el  Principal,  y ese  se  cerró  antes  de  lo  que  acostumbra  hacerlo  to- 
dos los  años.  Esto  contribuyó,  evidentemente,  á la  circunstancia, 
de  que  en  Marzo,  ceno  hubiera  donde  ir,»  como  dicen  1"S  que  creen, 
de  buena  fe  quizá,  que  para  pasarlo  regularmente  es  absolutamente 
preciso  ir  á alguna  parte. 

Justo  es  decir  que  esos  profesionales  de  la  diversión  no  son  los 
más,  ni  acaso  los  mejores,  entre  los  vecinos  de  esta  capital,  la  in- 
mensa mayoría  de  los  cuales  estima  que  un  paseo  por  los  boulevares, 
por  Chapultepec  ó la  Reforma,  ó por  Tacubaya,  San  Angel  ó Mix- 
coac,  ó una  tanda  en  el  cine,  si  es  de  noche,  vale  más  que  las  horas 
que  pueden  pasarse  en  un  teatro,  ó en  su  vestíbulo  esperando  me- 
dia hora  ó tres  cuartos  de  hora  á que  dé  principio  la  tanda  de  es- 
pectáculo que  les  correspondía. 

Y así  fué  como  el  género  chico,  que  destronó  al  género  grande, 
al  drama,  á la  zarzuela  clásica,  llegó  á tener  el  mismo  fin  que  todos 
los  usurpadores. 

Ese  género  ínfimo,  en  complicidad  con  el  gusto  depravado  de 
una  parte  del  público,  y ayuda(Jo  de  lo  vertiginoso  de  la  vida  mo- 
derna que  no  da  sino  unos  minutos  para  cada  ocupación  ó entrete- 
nimiento, acabó,  siendo  una  mala  vergüenza  de  nuestro  tiempo, 
con  todas  las  vergüenzas  del  género  chico. 

Y la  verdad  es  que  ya  se  necesitaba,  pues  mentira  parece  que 
fuesen  asunto  de  conversación  corriente  las  cosas  vergonzosas  que 
en  el  día  se  consideran  como  espectáculo  y diversión  propios  de  los 
tiempos,  defendibles,  y desde  luego  de  imposible  prohibición,  en 
virtud  de  un  concepto  de  libertad  tan  trastrocado  y falso  como  to- 
dos los  que  ahora  se  estil  n. 

En  el  interior  del  hogar,  ¿cómo  era  posible  que  el  hijo  comen- 
tara de  sobremesa,  en  presencia  de  los  padres,  de  las  hermanas,  las 
gracias  trasnochadas  de  la  Fulana,  las  coplas  graciosas  del  actor  (?) 
Zutano,  el  último  escándalo  del  Salón  Tal,  las  hablillas  picantes 
relativas  á cómicos  ó cómicas? 

Y eso  ocurría;  claro  que  no  en  todas  las  casas,  gracias  á Dios, 
pero  ocurría  en  muchas.  ¡Quién  no  lo  ha  visto  con  grave  escándalo 
y pena  de  su  alma,  por  parecer  la  introducción  en  el  seno  de  la  fa- 
milia cristiana  del  virus  sensual  y destructor  que  todo  lo  inficiona, 
mancha  y corrompe! 

Pero,  felizmente,  ya  la  salsa  excitante  de  las  piecesillas  no  sa- 
tisface á los  paladares  estragados,  y la  pornografía  la  substituye  con 
rapidez  extraordinaria. 

Una  compañía  de  opereta  inglesa,  ha  venido  á ocupar  el  Prin- 
cipal donde  durante  tanto  tiempo  reinó  el  género  ínfimo.  Si  los  au- 
tores de  zarzuela  grande,  si  Arrieta,  si  Gaztambide,  si  Oudrid,  vie- 
ran á la  troupe  de  Gavilanes,  Bachiller  y comparsa  recorriendo  la 
legua,  y si  vieran  también  en  el  teatro  del  Coliseo  Nuevo  á los  ar- 
tistas de  Fisher,  ensem  reados  del  escenario  de  sus  cultos  y artís- 
ticos triunfos  de  otros  tiempos,  darían,  de  seguro,  \ít\  shake-hands  di 
nuevo  emfuesario  y un  abrazo,  un  fuerte  abrazo,  al  Lie.  del  Villar 
entre  los  aplausos  y aclamaciones  de  la  decencia  y del  buen  gusto. 

Y esta  es  una,  la  mejor  tal  vez,  de  las  novedades  que  nos  ha 
traído  la  Pascua. 

Agustín  Agüeros. 


LA.  TEMPOFíADA  TEATRAL  DE  PASCUA 


En  Arben.-'El  DirectorJ^ Francisco  Fuentes  leyendo  á la  Compañía  la  obra  “El  Genio  Alegre,’’  de[^  los^hermanos  Quintero. 


jjn  el  Virginia  Eábregas. "Lectura  de  la  obra  “El  Genio  Alegre’’  ante  el  personal  de  la  com  añía  “Virginia  Fábregas. 

(Fotografías  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A,  Carrillo.) 
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Elisr  ETL  IDE  L-A. 


Yo  no  sé  si  vosotros,  queridos  míos,  los  que  me  leéis  distraída- 
mente, agobiados  por  el  peso  de  los  deberes  del  matrimonio,  recor- 
dáis de  vez  en  cuando  ai^uel  am  r fantasioso,  suave  é inquieto  á 
la  vez,  que  visitándonos  en  la  mocedad  nos  descubre  un  mundo  de 
deseos  incomprensibles;  aquel  amor  ruboroso  y atrevido  que  nos 
enfría  y enloquece  según  las  emociones  que  del  mismo  experimen- 
tamos; que  se  enseñorea,  en  fin,  de  nuestro  apetito,  entendimiento 
y volumad  y nos  vuelve  pálidos  y taciturnos.  Yo  no  sé  tampoco 
si  como  lenitivo  de  tanto  mal  habéis  contado  con  una  madre  toda- 
vía joven,  de  voz  dulce  y corazón  sensible,  que  interesándose  por 
vuestros  sufrimientos  y delirios,  os  haya  fortalecido  la  esperanza, 
poetizarlo  el  deseo  y cuidado  vuestra  enfermedad  amorosa  como  un 
mé  lien  CideStial. 

Si  fuese  así,  poco  interés  despertaría  en  vosotros  mi  discurso; 
[)t-ro  mi  afán  no  se  reduce  sólo  á revivir  recuerdos;  me  propongo 
precisamente — á propósito  del  caso  que  voy  á relataros — hacer  com- 
prender á los  cabezas  de  familia  que  me  lean,  lo  inútil  y peligroso 
que  es  disponer  del  corazón  de  nuestros  hijos,  ó combatir  ciega- 
mente una  pasión.  No 
debemos  olvidar  nunca 
que  la  adolesceneia,  esa 
edad  loca  é impaciente, 
permanece  algún  tiem- 
po en  el  umbral  de  la 
vida,  dudosa  de  dar  el 
primer  paso  en  amor, 
pero  notal  lemente  exci- 
tada por  todo  cuanto 
pueda  apetecer,  de  ma- 
nera que,  a 1 levantar- 
obstáculos  á su  deseo, no 
logramos  otra  eos  i ([ue 
precipitarla  rápidamen- 
te á lo  que  quizás  no 
habría  llegado. 

Luis  era  casi  un  ni- 
i'io,  muy  vivo  de  carác- 
ter, de  una  fantasía  sin 
sujeción,  tan  seiisilde  y 
varonil  en  sus  modales 
y maneras,  (jue  suscoin- 
frañeros  d e colegio  le 
llamaban  el  hombrecito. 

A los  quince  años 
poseía  el  bachillerato, 

]jrimera  coni|UÍsta  de  la 
juventud  e-tudiosa,  con 
una  .serie  de  sobresalien- 
tes que  eran  el  orgullo 
de  su  padre,  abogado 
ilustre  de  su  tiempo  y 
ciudad,  gran  rigorista  en 
todas  sus  cosas  y deta- 
lles, el  cual  cuidaba  tan- 
to de  su  bufete  como  del 
porvenir  de  su  hijo. 

Poco  nos  va  á cos- 
tar ahora  imaginárnoslo 
sériamniite  ¡ireocupado 

en  dos  elecciones,  que  aunque  diversas,  son  muy  análogas,  en  su 
fondo.  Una  carrera  honrada  y lucrativa  y una  nuera  más  ó menos 
agraciada,  más  ó menos  rica  en  corazón  é inteligencia,  pero  sí  ra- 
diante en  el  gran  mundo  del  dinero,  hay  que  convenir  en  que  tie- 
nen mucho  do  parecido. 

Afpiel  año,  como  de  costumbre,  pasaron  el  verano  en  la  gran- 
dif)sa  quinta  de  su  [impiedad;  Luis,  durante  el  último  invierno, 
liabía  oambiado  mucho,  y el  so!,  Un  alegre  sol  (¡ue  enrojecía  los  vi- 
ñedos V 'om  'rados,  un  cielo  ¡mro  y iransparente  y una  dulce  so- 
focai-ión  que  agitaba  su  peeho  le  dispusieron  al  amor. 

por  lo  ileniás,  el  lugar  tenía  su  poesía;  habré  de  describiros  el 
murmurante  curso  de  un  río,  el  soñoliento  baJanceo  de  los  álamos 
(¡ue  bi.rd'-aban  sus  aguas,  el  florido  césped  y el  par  de  ojos,  azules 
'-orno  el  espacio,  de  una  lugareña  de  diez  y siete  años,  fresca,  y atra- 
yente cnmo  una  sombra  en  las  caluro.'as  mañanas  del  estío? 

(Quizás  por  hallarse  en  la  ardiente  mañana  de  la  vida,  Luis  se 
enamoró  de  esta  sotnbia  fresca  y rozagante.  Tenía  dos  años  más  que 
él;  pero  eso,  lejos  de  ser  un  inconveniente,  era  un  encanto  más  que 
avA'aba  el  amor  del  muchacho,  y ella  y él  brincaron  sobre  la  hier- 
ba; |)or  consiguiente,  no  hallo  re[)aro  en  deciros  que,  mientras  el 
[jc'lre  segu'a  preocupado  en  la  elección  de  carrera,  el  hijo  juraba 
amor  “temo  á Gertrudis,  mientras  la  enseñaba  á deletrear  sobre  el 
cé.-ped  fiorid(\ 

fjegaron  los  días  grises  y con  ellos  el  n'greso  á la  ciudad.  El 
despido  fué  triste:  ardientes  las  promesas,  y una  cruel  melancolía 


En'el  umbraLde  la  vida.===Cuadro  de  E.  Normand 


invadió  el  alma  del  joven,  causó  estragos  en  sus  mejillas  y en  sus 
a[)titudes  para  el  estudio.  Luis  asistió  como  una  sombra  á todas 
cuantas  reuniones  aristocráticas  le  indicaba  su  padre,  fiel  al  objeto 
que  ¡rerseguía  y del  que  él  no  tardó  en  protestar  bajo  el  pretexto  de 
sus  amores  can  pesinos,  lo  que  le  ocasionó  la  consiguiente  filípica 
de  su  padre,  la  inevitable  pérdida  de  sueño,  el  enorme  disgusto  del 
primer  suspenso  y,  como  remate  de  tanto  mal,  la  decisión  paternal 
de  pasar  el  verano  en  casa. 

Luis  languideció;  consideróse  inmensamente  desgraciado,  y 
desde  el  umbral  de  su  vida,  delirante  por  un  amor  que  aumentaba 
como  grandiosa  hoguera  á cada  nuevo  nb.-táculo  que  le  echaban, 
vislumbró  el  espantoso  cortejo  de  su  suplicio. 

La  madre,  lejos  de  dormir,  velaba  las  locas  pesadillas  del  man- 
cebo y confortaba  su  ánimo  con  el  bálsamo  de  la  esperanza;  pero 
la  enfermedad  no  se  hizo  esperar,  y la  triste  estación  de  las  nieves 
marcó  su  huella  en  el  delicado  rostro  de  Luis. 

La  madre  de  Luis,  que  poseía  un  coiazón  capaz  de  emocionar- 
se porque  era  todavía  joven  y á más  gozaba  de  mucho  criterio,  así 

que  la  primavera  estam- 
pó sus  alegres  labios  en 
los  cristales  del  cerrado 
balcón,  expuso  su  idea 
al  esposo,  el  cual  la  ca- 
lificó de  imprudente,  pe- 
ro no  la  combatió  por 
estar  también  seriamen- 
te alarmado  por  la  salud 
de  su  hijo;  de  manera 
que  éste  poco  tardó  en 
hallarse  convaleciente, 
sentado  con  languidez 
en  el  magestuoso  par- 
que de  su  quinta  y 
abandonado  á las  dul- 
ces ¡talabras  de  su  ma- 
dre y á las  fieles  cari- 
cias de  Tom,  qim,  n .s 
tregando  su  hocico  ¡m  r 
las  rodillas  de!  joven.  1»- 
invitaba  á ])rosegnir  las 
correrías  de  otro  tienqio. 

Luis  acejitó,  i ero 
en  su  alma  ya  no  bahía 
ni  aquella  impaciencia, 
ni  sobresalto;  no  (¡uiejo 
indicar  con  (-so  (¡ue  im 
de.-eaba  ver  nut-vamen- 
te  á Gertrudis;  solamen- 
te hago  notar  la  extrá- 
ñela que  él  mismo  ex- 
perimentó al  darse  cuen- 
ta de  que  contando  con 
la  tolerancia  de  sus  pa- 
dres, hubiese  tardado 
dos  días  en  volvep  al  la- 
do de  su  amada. 

¿Qué  cambio  ejer- 
cía en  su  alma,  turbu- 
lenta ayer  y reflexiva 

entonces,  aquella  libertad  de  acción  incomprensible? 

Debilitabánse  todas  las  irradiaciones  románticas  del  despertar 
de  su  naturaleza  soñadora,  y la  realidad  surgía  de  su  larga  noche 
de  tormentos  indicándole  todas  las  sinuosidades  del  camino  que  iba 
á em[)render. 

Sin  embargo,  él  no  experimentaba  esto  con  claridad;  era  un 
presentir  de  desengaño;  temía  desprenderse  de  un  sueño  demasia- 
do dulce;  de  consiguiente,  Tom  desesperaba  de  la  lentitud  con  que 
andaba  su  dueño,  y no  sabiendo  qué  hacer  de  sus  patas  andaba  y 
desandaba  el  camino,  hundiéndose  en  el  mar  de  los  canqros  de  he- 
no, para  salir  muy  lejos  de  la  blanca  faja  de  la  carretera  y reunirse 
con  Luis,  levantando  nubes  de  ¡jolvo. 

Así  llegaron  al  río,  que  se  deslizaba  monótono  y brillante  en 
la  silenciosa  ()|)ulencia  de  los  campos.  Poco  le  costó  convencerse  de 
(¡ue  sus  aguas  cantaban  casi  con  la  misma  música  de  los  otros  ríos. 
Bus('ó  la  deliciosa  sombra  que  ¡rrotegía  sus  pláticas,  como  un  des- 
creído bu-ica  las  imágenes  que  le  fueron  queridas.  JSI  álamo  había 
muerto.  Sólo  quedaba  su  tronco  desnudo  y macilento  bajo  un  sol 
alegre  que  besaba  nuevos  árboles  que  crecían  con  florescencias  de 
renovación. 

Era  la  hora,  aquella  misma  hora  del  amor  apacible  dada  en 
el  rústico  campanario  de  la  aldea,  y Gertrudis  no  estaba  allí.  Ha 
bían  ¡(asado  dos  años  y la  voz  de  la  campana  se  había  vuelto  pla- 
ñidera y ronca,  cansada  de  llamar  por  los  campos  desiertos.  Era 
una  voz  quejumbrosa  que  se  extinguía,  volviendo  á su  ruido  seco, 
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sin  vibraciones  románticas,  de  campana  vieja Gertrudis  no 

volvía,  ni  Tom  enronquecía  llamándola,  Luis  creía  oir  sus  pisadas 
en  el  leve  ruido  de  las  hierbas.  Touió  el  camino  del  pueblo  quizá 
para  volver  á su  casa,  meditando  sobre  la  primera  desilusión  ile  su 
villa,  lamentando  tal  vez  la  última  vibración  de  un  alma  adoles- 
cente, iogénua  y pudorosa,  cuando  acertó  á pasar  Gertrudis  con  un 
cesto  de  ropa  en  la  cabeza.  Aquella  deliciosa  cabecita  se  había  ro- 
bustecido, borrando  la  delicadeza  de  sus  líneas,  inflamando-e  con 
todas  las  florescencias  de  una  potente  juventud.  Grandes  gotas  de 
agua  resbalaban  al  sol  por  sus  mejillas,  y aquella  boca,  que  se  ha- 
bía abultado  por  impetuosas  invasiones  de  sangre,  profirió  un  gri- 
to vulgar  que  auyeiitó  para  siempre  toda  la  poesía  del  pasado: 

— ¡El  señorito! 

i El  señorito! Ya  no  era  Luis,  su  Luis,  porque  aquella  al- 

ma abandonada  á la  rusticidad  de  una  vida  campesina,  había  per- 
dido los  ingenuidades,  la  adorable  franqueza  de  la  infancia,  como 
también  el  cuerpo  aquella  sutileza  de  líneas  de  niña  fresca  y atra- 
yente como  una  sombra. 

Los  do.s  se  miraron,  y hablando  de  los  trigos,  de  cualquier  co- 
sa, se  extrañaron  de  un  ayer  que  huía  velozmente  para  flanquear- 
les el  umbral  de  la  vida. 

Y pasaron  amb.'S  con  entera  libertad,  rozándose  tal  vez,  pero 
siguiendo  distinta  dirección. — Nogueras  OLLER. 


EL  CONFLICTO  YANQUI-NIPON 

cómo  lo  suscitó  un  nino  estudiante  japonés 

Ampliamente  ha  informado  El  Tiempo  diario  del  conflicto  yan- 
qui-nipón, que  se  suscitó  con  motivo  de  la  no  admisión  de  niños 
japoneses  en  las  escuelas  públicas  de  San  Francisco  California. 

La  primera  causa  de  este  incidente,  fué  que  un  muchacho  de 
diez  años,  Keikichi  Aoki,  soli'  itó  ingresar  á la  escuela  primaria  que 
dirige  Miss  Dena,  pero  ésta  se  opuso  á admitirlo.  Parece  que  lo  que 
en  realidad  hubo,  fué  la  manife.stación  que  tenía  que  ser  un  día  ú 
otro,  de  la  hostilidad  latente  de  los  americanos  contra  los  japone- 
ses, animosidad  que  ni  la  solución  oficial  ha  suprimido  del  todo,  pues 
Mr.  Schmitz,  alcalde  de  San  Francisco,  ha  declarado  lo  siguiente : 

“Nosotros  no  accederemos  á los  deseos  del  presidente  Roo- 
sevelt  en  esta  cuestión  de  las  escuelas,  á menos  que  se  nos  persua- 
da con  pruebas  muy 
evidentes,  de  que  de- 
bemos hacerlo  en  in- 
terés general  del  país 
y que  el  país  entero 
así  lo  exige.  De  otro 
modo,  trataremos  d e 
defender  lo  mejor  po- 
sible los  derechos  de 
nuestro  Estado. 

“Hay  en  el  Códi- 
go de  California  una 
ley  que  excluye  á los 
chinos  y japoneses  de 
las  escuelas  públicas. 

Creemos  que  esta  ley 
es  necesaria  y nos  pro- 
ponemos aplicarla. 

“Antes  de  la  catás- 
trofe de  Abril  del  año 
pasado,  n o hacíamos 
aplicar  extrictamente 
la  ley  en  cuestión,  pe- 
ro ahora  sí  estamos 
obligados  á hacerlo  á 
causa  de  la  acumula- 
ción de  las  escuelas.” 

Rechazado  el  jo- 
ven Aoki,  sus  padres  y 
apoderados  no  se  con- 
formaron y acompa- 
ñado el  niño  de  su  pa- 
dre y de  dos  testigos 
de  nacionalidad  ame- 
ricana, se  presentó  de 
nuevo,  para  reclamar 
su  inscripción  en  las 
listas  escolares  de 
Miss  Dena.  Esta,  á 
quien  acompañaban 
dos  miembros  de  la 
Junta  de  Instrucción, 
les  notificó  que  el  ser- 
vicio de  enseñanza,  á 
que  estaba  sujeta  su 
escuela,  había  resuelto 
no  admitir  á los  moíipo- 
les  en  los  estableci- 
mientos de  instrución 
donde  se  educan  los 
americanos,  los  fran- 
ceses, los  ingleses  y 
los  alemanes.  Nues- 
tro grababo  reproduce 
esta  entrevista. 


El  gobierno  del  Mikado  presentó  una  reclamación  por  tal  dis- 
posición, fundándose  en  una  cláusula  del  tratado  de  amistad  entre 
los  dos  países,  que  atribuye  al  Japón  el  tratamiento  de  nación  muy 
considerada.  Esto  dió  lugar  á un  incidente  diplomático  muy  difícil 
de  arreglar,  dada  la  constitución  de  los  Estados  Unidos,  que  dá  á 
cada  país  su  autonomía.  A pesar  de  todo,  el  espíritu  político  del 
Presidente  ha  logrado  llegar  á un  arreglo  y el  Parlamento  acaba  de 
adoptar  una  ley  sobre  la  migración,  uno  de  cuyos  artículos,  con  el 
fin  de  satisfacer  á los  californianos,  prohíbe  la  inmigración  á los 
Estados  Unidos,  de  los  japoneses  no  provistos  de  pasaportes.  Me- 
diante lo  que,  el  joven  Keikichi  Aoki  y sus  pequeños  compatriotas 
podrán  usar  los  mismos  bancos  que  los  jóvenes  hijos  de  la  rubia 
Albión,  Germania  ó Francia. 

Sin  embargo,  la  situación  entre  japoneses  y americanos  no  ha 
dejado  de  ser  hostil. 


LA  XLMPOKADA  DE  PASCUA 

En  Art>e ’i  y en  el  Virginia  Kábregas 

Con  la  f.'st’  j tila  obra  de  los  a[)laudidos  autores  andaluces,  los 
hermanos  Aiv.irez  Quinte  o:  Kl  Genio  Alegre,  han  inaugurado  el 
sábado  sus  temporadas  de  Pascua  las  conqiañías  dramáticas  de 
Franci.'Co  Fuentes,  en  Arbeu;  y la  de  Virginia  Fabregas,  en  el  tea- 
tro d--  ese  misino  nombre,  antes  Rt-nacimiento. 

Ambas  compañías,  viejas  conocidas  nuestras,  han  sido  reforza- 
das fiara  la  camp  ña  de  Pascua,  pues  paree  que  e.stán  dispue-tas 
á establecer  reñida  competencia.  En  el  cuadro  que  trabajará  en  Ar- 
beu, sigue  como  primera  actriz  Antonia  Aiévalo  y como  director  y 
primer  actor  Fiancisco  Fuentes.  Figuran,  ademasen  él;  las  actri- 
ces: Consuelo  y Ro.sa  Castillo,  Elvira  Rojas,  Pilar  Cebrián,^ Guada- 
lupe Vivanco.  Victoria  Domínguez,  Catalina  Figueroa,  Concefición 
Valero  y Josefa  Abad,  y los  actores:  Waldo  Fernández,  José  Soto, 
Mod  sto  Rivas,  Juan  Colom,  Gerardo  Nieva,  Enrique  Uhthofí, 
Jo.-é  Rivero,  Manuel  Fauste,  Pedro  B.irinaga,  Emilio  Arévalo,  y 
Jo.'é  San  Martín. 

A la  compañía  de  Virginia  Fábregas,  han  ingresado  la  actriz 
Dolores  Ricart  y los  actores  Luis  Canessa,  Francisco  Ortega,  Francis- 
co Ortega  y Quintana  y Pedro  Vázquez.  Virginia  seguirá  como  [iri- 
mera  actriz,  Pancho.  Cardona*  de  director,  completando  el  cua- 
dro, además  de  los 
antes  nombrados,  el  si- 
guiente personal:  actri- 
ces; Ana  Carrillo,  Emi- 
lia González,  Guadahifie 
López  del  Castillo.  Ma- 
ría Luján,  Ana  Martí, 
Adela  Martínez,  Marga- 
rita  Monreal,  Emilia 
Otazo,  Antonia  Rico, 
Rafaela  Romero,  niñas 
Luz  y Ana  Romero.  Ac- 
tores: E.irique  Barra- 
gán, Agustín  Borges, 
Arturo  Carril  lo,  Antonio 
Cervantes,  Antonio  Ga- 
lé,  Gregorio  Junquera, 
Adrián  Martí,  Ricardo 
Mutio,  Rafael  Romero 
y Alfredo  Solares. 

Grandes  novedades 
y atractivos  nos  ofrecen 
las  emf)resas  de  esos  co- 
liseos para  esta  tempe- 
rad a.  Enteraremos  á 
nuestros  le.  teres  de  lo 
quesea  digno,  pues  des- 
de el  próximo  número 
reanudará  En  Tiempo 
Ilustrado  la  publica- 
ción de  aus  crónicds  ten- 
trales,  suprimidas  du- 
rante la  Cuare-ima. 

Hoy  damos  á cono- 
cer á nuestros  lectores 
los  personales  que  for- 
man las  dos  tantas  veces 
citadas  compañías,  en 
grupos  que  tomó  expre- 
samente para  este  perió- 
dico, uno  de  nuestros 
fotógrafos.  En  lo  sucesi- 
vo seguiremos  ilustran- 
do las  crónicas  con  re- 
tratos de  artistas,  auto- 
res, etc.,  etc.  Tenemos 
buenos  proyectos  y me- 
jor voluntad. 


En  San  Francisco.— El  joven  escolar  japonés,  instigador  del  grave  conflicto  entre 
los  Estados  Unidos  y el  JapOn. 
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Sarah  Bernliart  dando  clase  de  declamación  en  el  Conservatorio  de  París. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

LA  CIUDAD  DE  PUEBLA  Y SUS 
ALREDEDORES 

(COiMTlNUA.  ) 

Hoy  is'c’  lenibiofeice  la  Plaza  de  Arimas 
con  'la  sunitU'O'sa  faidnaida  dd  PlaLacio  Mti- 
n,i'0Í.¡jaL  y uais  'mni'aha'S  casias  p'Uirticulairfcs 
que  han  'S'idO'  reediftcadas  en  los  ua¡i:  ■ 
años;  cli  anticuo  cadejón  de  la  cároeil,  iC[U:: 
des'jniés  :í):í  .cUimó  'dji  teatro,  s'e  ha  conver- 
tido en  <'lj(''g’aintiSii'ina  calk  cubieirta  con 
criistalles  y deinia  de  grandes  apa-radores, 
en  líos  fjuci  it  islán  artiiaticain emite  colocial  Jos 
los  lirias  -lujosos  objetos;  -eil  pavimento  -dei 
(l'ue  f'ué  lúgubre  'caiilejón  y e'I  deil  poirtaC  de 
Jli-dalgo,  es  a'h'Ora  idle  costoso  mO'saiiC'O, 
así,  SMra  'pirobabilc-mien-te  dentro-  de  po-co 
ticnijho,  d,(*  tO'dois  los  portales.  J'Uisto-  ds 
nuencioniar  aquí  Jos  noml)-neis  de  Ern-csto 
ícsipáno'Sia  Pravo  y l'ran'ci  sioo-  Velasco,  -a 
quienes  en  gran  ¡lairtia  se  'dcb-en  tan  ini  ■ 
poirtanllieis  mejoras. 

Si  -las  gncrra-s  civJcs  y extranjeras,  de 
que  tain-tai.s  veces  ha  sido  teatro  la  cindiad, 
n-o  fiUTO-n  parte  'ijanai  delstrui rila,  y aún  Ja 
dejaron  tiempo  ptra  hcrmoiseairse,  ¿que 
■-|‘•ra  dentro  de  jioico,  á la  .sombra  benéfica 
de  la  ij-az?  Sus  feirrocarriilhis,  sni-i  fábricas, 
-u  activo  comercio,  sus  anionuni-entos  a-r- 
tiisticn,,,  S'us  colegios,  entra  los  'qne  des- 
cuK-lIl-an  como  ríe  prim'fr  orden  irll  CnJeei'') 
dei;  Eati.-ul-o,  el  Seminario  y las  EscueJas 
.'MvnnaJe-, ; tn-rfi.  ai-i  gura  ])airlni  Pwbla  un 
bri'’í\n't-e  porvenir.  Yo.  estoy  muy  Ile- 
jo-.  rlc  {-sn  ciulad  y que  siegurauKmte  no 
voilvi-ii'  ¡i  ' IJa,  no  poílré  verla  (’n  .su  aipo- 
gi-o:  piT')  dr-rle  estas  p'-aya-s  -de  la- 'rali- 
i-'rnia,  bañadti'.  por  las  aguas  del  Pacífico, 
b.TL;.',  fiTvi(  n1i  ^ Vitos  por  su  prosperidad. 


EL  -SITl'O  DE  ORIHUEL-.V 


lEin  'di  laño  'dei  1856  viví¡a  en  Ja  cariJ-e  d; 
GaJúeta  una  imiuj'Cir  'deli  piuedlo',  cionocida 
geinenallimien-te  can,  el  noimlbre  de  "La-  Sal- 
vadera.” La  única  'p-iiciza  'de  su  casa  qiue 
veíia  al  ipasar  -por  la,  'oallle,  ena  sumaimentc 
limpia,,  'coin  di  -S'ueJo  p'intado  con  tierra  ro 
jai;  lias  ibllancais  panedleis  laldonnadasi  con  'es- 
tampías 'de  'samitos,  y ,dos  'pauta, lias  de  vi- 
drio- 'Con  veilas  d-'e  'Csperm-a,  que  nunca  se 
■enioenidllian ; angosto  peltat'e  d'ei  Tcpiaxi  al 
frente  idle  laisi  -sil'llais  (con  -asientos  -de  tule, 
quie  haibía  á un  liad'O-  -dei  lia  pieza;  myis,ita 
cuadr-adai  'en  un  -rincón,  sobre-  Sa  qiue  -esita- 
ba  un  Sianito  Niño  -de  Atocha  c ur i oisanT;  ar- 
te vestido  y rodeado  'de  ib'Oiririeiguitos  de 
ci:(ra ; y un  tinaj'ero  all  o-tro  extre-mo  del 
cuarto,  con  miuCItitu-d  'die  trastos  die  biarro. 
munie'C'OS  'y  -chuoh'erííais,  jíoaira-s  do-ra-da,s. 
iqeldazO'S  y -miOilinlIiJos  -de  Cíaprichosa-s  for- 
miais-.  En  aiquelila  'cas.a  no-  -eintralbja  imlás 
que  alguna  que  -O'tra  ve'cina,  q/ue  iba  en  isio- 
WcitU'd  -ds  lal gún  faivoir,  n'Lm'ca  meigad-o  por 
Ja  bueinia  m-uj-err,  de  la:  que;  ^isitoy  'SC'gU'ro. 
sie  han  -de  laiooirdar  toidavia  aiJgunos  de  los 
c|iU'e  esto  lean. 

A p-rinicipiioB  'del  mCiS  -de-  Octubreideil  re- 
feiriido  año  'de  56,  llas'  'CO'Stumbres  de  “La 
Salivadera”  comienzanon  á cambiar  nota- 
blieimen-te ; laallia  >de  S'U  moidlasta  casa  icion 
'harta  meyor  fre'cueincia  -de  lia  que  antes 
acostnimbriaibia,  y len  vez  de  -dejiaifla  labileir- 
ta,  'Coini'Oi  'de  or-dinari-o  lo'  hiaicía,  ie.noom’e'n- 
'daibiai  su  'Cui-daido'  á lalligima  de  las  vecina, s, 
ci.'irralna  silieimipirie)  isus  pirentlais  y sie  llevaba 
consigo  illas  lOaves,  no  sienido  .remioto-  el 
caso  de  que  vo'lvi'cra  deisipnós  'de  br'hln  'Cin- 
trada la  noche.  Sus  relaciones  parecían 
también  hialbiCrisi-e  ensain'chiaido  re'pientina- 
mcntio,  y ,S'e  la  veííia,  cintrar  'oom  cierto-  ai-re 
de  -c-onfil'inza  sin  Oaj:i  'casias  idjei  varias  p'erso 
ua'S  -de  rango  supciri-or  'a!l  'Siuyo,  -entre  otiras 
rm  la  de  'Doña  -M-agdallena’  Otsin,  ( 


dell  'Coro'nel  Don  Juan  del  mismo  a;.'  - 
l'I'ido. 

IBl  'Sieicneto-  de  todo-  -esto-  loonsistíia  en  que 
011  la  casa  de  “La  Siálvadlerai”  -estaban 
ociiilltios  leil  'General  D'on  Joaquín  O'rihuela 
V -el  C'Oiroinell  D-oin  M,iiguefl  Mi-ramón. 
ciniieinieis  icomlspinalbain  contra'  'di  'G'O-bi'e'rn'i 
de  Don  Igmiacio  'CoimiO'nfont,  die  -a-cuerdc' 
con  una  junta  establecida  en  Méxi- 
co, y d'C  la  que  era  p-*dero5o  auxiliar 
Doña  M-ariana  Arpide;  pjorque  'en  aquel 
tiempo,  las  señoras  no-  eran  por  cierto 
la-s  'míenos  activas  y entusiastas  parti- 
darias de  la  causa  que  había  sintetizado 
•S'U  programa  de  la.s  palabras  “Religión 
y"  Fueros.  ” 

El  G'eneral  'O-rihuela  había  fermado. 
con  lo'S  jefes  y 'Oificiales  que  no  tenían 
mando,  un  es-cuadróii  vola-nte  que  se  lia. 
mó  “La  Legión  de  H'O'nor,”  y que  íaié  de 
lOiS  primeros  'Cn  atacar  -al  -enemigo  en  la 
batalla  -de  Ocotlán,  librada  á principios 
del  año  -de  56.  Una  parte  de  eso's  jefes 
se  había  ta'inbién  ocultad, o-  ,6,11  Puebla,  y 
con  ellos  contaba  OrihU'Cla  para  -el  “prc* 
nunciamiento”  que  inte'nta-ba. 

( Continuará. ) 


A NUESTROS  LECTORES 

Debemos  excusas  á nuestros  favorecedores. 

En  primer  lugar  el  retardo  de  la  salida  de  es- 
ta edición  y en  segundo,  el  consiguiente  de  al- 
gunos asuntos  que  en  él  se  tratan,  son  más  que 
suficientes  para  obligarnos  á ello.  Mas,  si  los 
lectores  y especialmente  los  subscriptores  de 
EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  tienen  en  consideración 
las  muchas  fiestas  de  estos  días  y los  trabajos 
que  tuvimos  con  nuestra  especial  y extraordina- 
ria edición  de  Semana  Santa,  creemos  que  sa- 
brán ser  indulgentes  con  nosotros. 

En  esta  apuntada  explicación  van  pues,  nues- 
tras excusas. 


— 209— 


EL  LEL  “EEELIZsT” 


¿Has  visto,  lector,  en  un  día  sereno  alejarse  de  la  playa  un 
poderoso  trasatlántico?  ¡Con  qué  majestad  corta  las  olas!  ¡Parece 
que  ellas  lamen  humildes  la  quilla  que  las  divide!  La  sirena  lan- 
za un  ronco  grito  de  victoria,  y sobre  cubierta  centenares  de  manos 
agitan  pañuelos  que  dan  su  postrer  adiós  á la  tierra. 

Así  salió  de  Harwich  con  dirección  á Hoeck-van-Holland  el 
vapor  Berlín  llevando  á bordo  142  personas.  Era  el  Berlín  un  exce- 
lente navio  de  92  metros  de  largo,  construido  según  el  modelo  de 
les  mejores  trasatlánticos,  de  forma  elegante  y esbelta  figura,  con 
dos  chimeneas,  dos  mástiles  y un  bien  dispuesto  puente. 

Y allá  iba  al  través  de  las  brumas,  la  flotante  ciudad,  maravi- 
lla de  la  industria,  pro- 
d i gi  o de  la  ciencia, 
símbolo  del  triunfo  de 
los  hombres  sobre  los 

elementos Allá 

iban  á bordo  del  barco 
alegrías  de  niños,  il li- 
ciones de  la  adolescen- 
cia, graves  cuidados  de 
la  vejez las  mil  for- 

mas del  pensar  y del 
sentir  humanos,  colo- 
reado todo  por  el  res- 
plandor engañoso,  pe- 
ro consolador,  de  la  ez- 
peranza. 

De  repente  el  tra- 
satlántico poderoso,  la 
ciudad  flotante,  el  pro- 
digio de  la  ciencia,  se 
estremece,  como  si, 
dotado  de  alma,  pre- 
sintiese el  peligro. 

Los  vientos,  que 
parecían  dormir,  se 
lanzan  furiosos  sobre 
la  embarcación;  las 
olas,  que  poco  há  pare- 
cían un  populacho  de 
esclavos,  no  besan  el 
casco  del  buque:  le  es- 
cupen primero,  se  en- 
crespan después,  se 
convierten,  por  último 
en  montañas  de  agua, 
que  se  desploman  ru- 
giendo sobre  el  pndern- 
■11)  trasatlántico.  La  si- 
rena no  grita  -victorio- 
sa: pide  socorro  acon- 
gojada. 

Los  pasajeros  sin- 
tieron, como  á eso  de 
las  cinco  de  la  mañana 
una  fuerte  sacudida. 

Algunos  desde 
luego  abandonaron  sus 
camarotes,  presas  del 
pánico,  y los  que  no  lo 
hicieron  viéronse  á ello 
obligados  cuando,  po- 
co después,  se  apagó 
por  completo  la  luz 
eléctrica. 

El  vapor  se  hallaba  enteramente  inclinado  de  un  lado;  la  no- 
che era  espantosa;  soplaba  un  viento  furioso  y las  olas  se  encrespa- 
ban como  queriendo  derribar  por  completo  al  trasatlántico. 

Hé  aquí  lo  que  había  ocurrido.  Como  á las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  miércoles  20,  el  Berlín  intentó  enfilar  el  Nieuwe-^Yater- 
weg.  magnífico  canal  que  pone  en  comunicación  á Rotterdam  con 
el  mar. 

La  operación  era  dificilísima,  pero  inaplazable,  porque  el  esta- 


do del  mar  era  cada  vez  más  peligroso,  y el  buque  llevaba  ya  serias 
averías. 

Más  de  una  hora  estuvo  el  Berlín  intentando  tomar  la  emboca- 
dura del  canal,  sin  conseguirlo.  Al  fin,  en  un  momento  en  que  es- 
taba á cien  metros  de  la  costa,  una  ola  inmensa  le  arrojo  contra 
las  peñas. 

El  choque  fué  espantoso,  y el  pánico  de  los  de  á bordo  indes- 
criptible. Muchos  se  lanzaron  al  agua  por  las  bordas,  queriendo 
ganar  tierra  á nado;  pero  todos  fueron  arrastrados  mar  adentro,  y 
perecieron  ahogados.  El  Berlín  había  quedado  á sólo  dO  metros 
del  muelle. 

Sobre  las  peñas  quedó  la  embarcación  en  equilibrio  en  la  po- 
sición del  fiel  de  una 
balanza  y la  nave  or- 
gullosa  era  zarandea- 
da, lev  a n ta  d a á las 
nubes.  Las  olas  arras- 
traron á los  hombres 
que  se  hallaban  en  el 
puente  y sólo  uno  de 
ellos,  un  marino  que 
había  tomado  pasaje 
en  el  Berlín,  el  capitán 
Parheson,  pudo  ser 
recogido.  Los  demás 
pasajeros,  todos 
amontonados,  espera- 
ban llenos  de  ansiedad 
el  día,  en  que  tal  vez 
les  llevarían  socorro. 
Pronto  la  situación  se 
agravó  aun  más,  pues 
poco  á poco  la  embar- 
cación comenzó  á par- 
tirse. Minuto  á minu- 
to veíase  la  proa  fla- 
quear y hundirse  más 
y más  ha-<ta  que,  á la^ 
ocho  y media,  desapa- 
reció por  completo  en 
e 1 abismo  quedando 
únicamente  la  popa 
fuera  del  mar,  empo- 
traila  en  ¡as  rocas.  En 
ella  se  refugiaron  los 
pasajeros  que  pudieron 
conservar  sere  n i d a d 
suficiente  para  esperar 
socorro.  Solo  restaban 
cincuenta  personas  de 
las  cuales  algunas,  ni- 
ños sobre  todo,  murie- 
ron de  frío. 

Las  que  quedaban 
buscaron  un  abrigo 
contra  las  olas  y la  nie- 
ve, pues  nevaba,  y, 
formando  un  sólo  gru- 
po se  alojaron  sobre 
dos  cajas  de  agua,  cer- 
ca de  la  quebradura. 

Las  manos  que 
antes  saludaban,  aho- 
ra, crispadas,  se  alzan 
al  cielo  pidiendo  mi- 
sericordia, ó se  cruzan 
en  actitud  de  plegaria,  ó se  aferran  á los  maderos,  que  se  parten;  á 
los  hierros,  que  rechinan;  á los  cables,  que  se  rompen.  ¡Horrible 
situacií  n! — Y allí  cerca  está  el  puerto;  y desde  cubierta,  entre  los 
bramidos  del  huracán  y los  remolinos  formados  por  la  nave,  y los 
chasquidos  del  barco,  que  se  despedaza,  y los  silbidos  del  vapor, 
que  se  escapa  por  las  roturas  de  la  caldera,  ven  los  infelices  nave- 
gantes el  brillar  de  las  luces  de  la  ciudad  y el  bogar  imponente  de 
los  barcos  que  intentan  socorrer  al  buque  perdido. . . 


El  Berlín  sobre  las  rocas  que  terminan 
el  dique. 


Posición  del  Berlín,  como  el  ñel  de  una  balanza, 
sobre  las  rocas. 


El  navio  después  de  la  ruptura:  la  proa  sumergí 
da  con  el  mástil  saliente. 


La  n'iuclieclumbre  contennpla  ciescle  el  dicjt-xe  las  teíitativas  de  salvamento  el  viernes  22  de  F"  eljrero. 


jíini'H.aie:,,  ticecce 


jsEiTi'^aia:,,  Tía: en 


Kl  salvamento  de  los  stapervi vieintes  ó las  treinta  cinco  horas  después  del  naufragio. 
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EL  NAUERAOIO  DEL  “BERLIN” 


K.sLliienia  ele  las-%  operacioiTe»  de  sal\’'f » me nto,  la  tarde  del  22  de  Febrero. 


Se  había  intentado  organizar  el  salvani  aito,  pero  todo  fue  inú- 
til. Las  embarcaciones  no  podían  aproximarse  al  Berlín  Los  náu- 
fragos las  llamaban  des^^speradamente,  temiendo  .ser  á cada  momento 
arrebatados  por  las  olas,  pero  era  absolutamente  imposible  salvarlos. 

Todo  en  vano:  el  día  se  pasó  en  infrucctuosas  tentativas  y la 
heroicidad  de  los  marinos  que  acudían  en  socorro 
del  trasatlántico  no  pudieron  vencer  la  furia  del 
Océano. 

Algunos  grandes  vapores  que  iban  á Roter- 
dam y pasaron  por  el  lugar  del  siniestro,  trataron 
también  de  prestar  auxilio  á los  náufragos  sin 
poder  lograrlo. 

Y se  hizo  de  noche.  V los  cincuenta  infeli- 
ces que  (juedaban  en  los  restos  del  Berlín  vieron 
alejai’ee  con  el  últiiuo  imjrotente  bote  de  salva-  ^ 
mentó,  el  postrer  vestigio  de  esperanza.  \ 

Algunos  pasajeros  que  no  tenían  lugar  de  re- 
fugio, solicitaron  de  sus  compañeros  les  cediesen 
los  suyos  para  descansar  un  momento.  Se  accedió 
á esta  demanda  pues  alguien  dijo:  «Pueden  ha- 
cerlo, pues  hay  tres  muertos.»  Y aquellos  ocupa- 
ron el  lugar  de  estos  desaparecidos. 

Al  día  siguiente,  viernes,  volvieron  á intentar- 
se las  operacionesde  salvamento,  que  eran  seguidas  desde  tierra  por 
millares  de  e.-^pectadores.  Pero  nada  se  pudo  hacer  y el  noble  es- 
fuerzo del  Príncipe  Enrique,  de  los  Países  Bajos,  esposo  de  la  Reina 
Guillermina,  que  tan  pronto  como  supo  la  noticia  acudió  al  lugar 
del  desastre  á prestar  auxilio,  se  estrelló  también  contra  la  cólera  de 
las  olas.  Como  el  anterior,  el  día  se  pasó  en  infructuosas  tentativas. 


Hasta  las  4 de  la  tarde — 3.5  horas  después  del  naufragio— se  pudo 
tender  un  cable  que  unía  el  buque  náufrago  con  el  pie  del  faro,  y 
seis  ó siete  arriesgad(.)S  marinos  se  adelantaron  hasta  las  estacas  del 
dique,  sumiéndose  en  el  agua  hasta  los  codos,  y desde  allí  recibieron 
á los  infelices  náufragos  medio  muertos,  cubiertos  apenas  por  hila- 
chos informes  deshechos  por  la  tempestad.  El  ca- 
ble los  ccmducía  hasta  el  faro  por  cuya  escalera 
descendían,  siguiendo  por  el  dique. 

Esa  tarde  fueron  salvados  once  náufragos,  en- 
tre ellos  un  francés  M.  Jaboulet,  á quien  se  deben 
muchos  detalles  de  la  catástrofe.  Salvados  éstos 
se  creyó  que  en  los  restos  del  Berlín  no  quedarían 
sino  cadáveres,  mas  no  fué  así  pues  el  sábado  por 
la  mañana  cuando  ya  el  tiempo  era  menos  malo 
los  salvadores  pudieron  abordar  lo  que  quedaba 
del  buque  náufrago  y todavía  encontraron  con  vida 
á tres  infelices  mujeres  á quienes  salvaron. 

Sólo  quince  supervivientes  con  el  capitán 
Parkeson,  quedaron  de  las  142  que  se  dirigían  á 
Hück-  van-Holland. 

¿Y  del  Berlín? 

Tablas  informes,  objetos  sin  nombre,  que  po- 
co há  eran  maravillas  de  lujo;  instrumentos  náu- 
ticos, que,  hechos  pedazos,  pregonan,  flotando  sobre  las  aguas,  su 
inutilidad,  son  todo  lo  que  queda  del  trasatlántico  poderoso  que  po- 
cas horas  antes  se  alejaba  de  la  playa. 

A la  vista  de  estas  catástrofes  siéntese  abatido  el  orgullo  del 
hombre,  y se  piensa  en  lo  poco  que  valen  las  luces  que  la  ciencia  ha 
encendido  en  la  tierra,  después  de  apagar  las  luces  del  cielo. 


Un  cortejo  fúnebre  sobre  el  cUtiue. 
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SENDA  ESCABROSA 


sanas  que  estallaban 


A Chiquinina,  como  cariñosamente  la  llamaba  su  mamá,  era 
una  pizpireta  atolondrada  que  llenaba  la  casa  de  sus  padres 
con  una  alegría  capaz  de  alejar  hasta  los  dolores  más  acer- 
bos del  alma.  Sus  zalamerías,  sus  cantos  y sus  risas,  mati- 
zaban la  existencia  de  aquel  hogar  con  tonalidades  tan  alegres  co  no 
matizan  un  ramillete  la  atrevida  mosqueta  entretejiendo  sus  elega  i- 
tes  guirnaldas,  el  geranio  de  vivos  colores  ó los  capuUos  de  rosa 
que  parecen  sonreír  en  el  momento  supremo  de  abrir  sus  pétalos  y 
lanzar  al  espacio  el  perfume  de  sus  nectarios. 

Aquella  cabecita  de  ensortijados  cabellos  negros,  estaba  acos- 
tumbrada á ideas  ligeras  y risueñas,  como  risueños  y ligeros  son  los 
pensamienios  de  un  niño  en  el  regazo  maternal;  cambiadizas  como 
revoloteos  de  mariposa  y anhelantes  de  satisfacción,  como  el  goloso 
chupamirto  que  pasa  de  una  á otra  flor  succionándoles  la  miel  sin 
satisfacer  nunca  su  apetito  desordenado. 

Siempre  tenía  en  la  boca  bromas  ligeras  y 
oportunamente,  como  el  franco  palmotear  ¿e 
las  entusiasmadas  multitudes,  cuando  en  so- 
ciedad conversaba  con  sus  amiguitos;  siem- 
pre tenía  alguna  frase  oportuna  para  contes- 
tar alguna  galantería,  pero  también  siempre 
tenía  alguna  palabra  generosa  y seria  para 
levantar  el  ánimo  del  caído. 

Este  último  era  uno  de  los  detalles  más 
salientes  de  su  buen  carácter,  quizás  i 1 que 
imprimía  los  grandes  lineamientos  de  su  per  - 
sonalidad,  válgame  el  caliñcativo,  ligera,  xa- 
porosa,  aérea.  Habitualmente  era  impreci-.'. 

Caleidoscópico  el  cambiante  de  su  cara,  m; 
metamorfoseaba  con  extraordinaria  veloci- 
dad ...  era  la  veleta  del  campanil  moxida 
por  las  brisas  juguetonas. 

En  este  constante  tragín  de  su  caiit  i rh' 
ninfa  traviesilla,  hacían  un  papel  muy  impor- 
tante sus  ojazos  vivarachos  apercibidos  siem- 
pre para  interpretar  fielmente  las  emociones 
de  su  alma.  Aquella  niña,  aquella  C/iígwin.ííi« 
de  diez  y ocho  años,  ligera,  vaporosa  y aérea,  al 
sentir  cerca  de  sí  un  dolor,  como  que  se  ma- 
terializaba de  pronto,  sujetando  violentamen- 
te la  movilidad  de  sus  nervios  y aquellos  ojos 
movedizos  y aquella  cara  multiforme  no  ex- 
presaban entonces  más  que  un  solo  y único 
deseo : la  caridad ; una  sola  y única  emoción  : 
el  amor  al  prójimo. 

¡Qué  hermosa  estaba  entonces!  la  suave 
expresión  de  su  mirada  caía  sobre  el  menes- 
teroso como  un  bálsamo  consolador  de  las 
tempestades  del  alma;  había  tanta  serenidad 
en  aquella  frente,  tanto  interés  en  el  gesto  de 
su  cara  coloreada  apenas  y la  modulación  de 
su  voz  era  tan  sujestiva,  que  instantánea- 
mente cambiaba  la  duda  en  fe,  en  esperanza 
la  desesperación  y el  más  agudo  dolor  en 
tranquila  y suave  resignación  cristiana.  Las 
madonas  que  brotaron  de  las  hábiles  manos 
de  los  Rafael,  los  Dominiquino  y los  Ru- 
bens,  nunca  fueron  ni  más  hermosas,  ni  más 
expresivas  y la  unción  de  sus  miradas  nunca 
tuvieron  la  sublime  expresión  de  aquellos 
ojos  llenos  de  ternura,  rebosantes  de  amor 
sincero  y pletóricos  de  afectuosas  promesas 
de  cariño. 

María  Teresa,  creció  y llegó  siempre  ale- 
gre, siempre  grácil  y movediza,  siempre  ver- 
tiendo del  ánfora  de  su  corazón  de  virgen,  ter- 
nuras y castos  amores,  hasta  los  veinte  años, 
en  que  culiminaron  para  ella  las  alegrías,  la 
felicidad  y el  tranquilo  amor  del  hogar  pater- 
no. El  ocaso  con  sus  misteriosas  penumbras  comenzó  á ensombre- 
cer el  horizonte  risueño  que  había  recreado  sus  ojos  de  niña  mimada 
y sus  miradas  generalmente  brillantes  y serenas,  comenzaron  á ve- 
larse y á tener  esa  expresión  indefinible  que  les  imprimen  los  su- 
frimientos del  alma  lacerada  cruelmente. 

Como  caen  sobre  el  manto  amarillo  de  un  trigal  las  sombras 
que  sobre  la  tierra  proyectan  las  espesas  nubes  que  pasan  frente  al 
sol,  así  se  fueron  sucediendo  obscuridades  y sombras  en  aquella 
frente  serena.  Como  sube  la  negra  mancha  de  la  noche  lamiendo  las 
laderas  de  la  serranía  que  limita  el  horizonte  hasta  dejarlo  en  la 
obscuridad,  así  fueron  ascendiendo  de  su  corazón  á la  cabeza,  los 
sinsabores  de  la  vida,  las  decepciones  recibidas  y los  beneficios  ol- 
vidados. 

Cuando  María  Teresa,  porque  ya  no  había  quien  alegremente 
pudiera  decirle  Chiquinina,  se  dió  cuenta  de  su  situación,  nada  había 
entorno  suyo  de  su  pasado  esplendor;  ni  trajes,  ni  alfombras,  ni 
piano,  ni  espejos. ...  ni  aquel  padre  amoroso  que  la  traía  pastelillos 
y bombones  siempre  acompañados  de  un  ósculo  que  quedaba  por 
muchas  horas  vibrando  cariñosamente  en  la  frente.  ...  ni  siquiera 
aquel  besito  que  le  daba  en  la  mejilla  y que  recibía  con  tanto  orgullo 
cuando  al  despedirse  de  él  todas  las  noches,  le  decía : “que  los  buenos 
ángeles  velen  tu  sueño,  hija  mía”. . . . Este  “hija  mía”  habría  sido 
su  mejor  tesoro ; ¡ cuánto  valor  tendría  ahora  para  luchar  si  pudiera 


oirlo  otra  vez ! ¡ Cuánta  resignación  cabría  en  su  alma  atribulada,  si 
pudiera  escuchar  esas  dos  palabras  de  sin  igual  ternura ! 

La  vida  que  estaba  agotando  con  tantos  anhelos,  le  dejaba  en 
el  corazón  desgarraduras  horrendas  que  sangraban  dolorosamente. 
A los  veinte  años,  primavera  exhuberante  de  la  mujer,  ella,  la  Chi- 
quinina mimada,  comenzaba  á subir  la  dura  cuesta  de  la  vida  por 
sendero  tortuoso,  flanqueado  por  salientes  rocallosos  que  herían  sus 
mórbidas  carnes  de  virgen  inmaculada.  Cuando  la  crisálida  iba  á 
dejar  el  capullo  convertida  ya  en  luciente  mariposa ; cuando  la  joven 
se  disponía  á asir  por  fin  la  fimbria  de  la  ilusión  que  llenó  toda  su 
existencia  de  niña,  entonces  tenía  que  ir  dejando  en  su  penoso  viaje, 
abandonados  para  siempre  ¡ay!  ¡ para  siempre ! sus  queridos  ensue- 
ños juveniles,  sus  aspiraciones,  sus  amores,  sus  ilusiones  y hasta 
sus  esperanzas,  . . . tíola  y abatida  no  cabía  ya  en  su  cabecita  más 
que  la  compasiva  idea  de  la  muerte  que  como  último  y supremo  bien, 
nos  dice:  “deja  de  ser  y descansa”. 

Allí  está,  inclinada  la  frente  sobre  un  bastidor  trabajando  afa- 
nosamente en  un  bordado  que  todavía  tardará  mucho  en  concluir  y 
que  concentra  todas  sus  esperanzas  del  mañana.  Mañana  habrá  pan 
n ievo,  y medicinas  para  su  desdichada  madre,  y tal  vez  alcance 
para  ropa  limpia  y para  un  abono  á las  ren- 
tas vencidas  del  cuarto  que  ocupan. 

¡Mañana,  palabra  sombría  y aterradora 
cuando  no  expresa  una  aurora  luminosa  del 
alma  adornada  aunque  sólo  sea  con  algunos 
celajes  de  esperanza! 

María  Teresa  quería  resolver  el  proble- 
ma trabajando  sin  descanso ; quería  con  inau- 
dito esfuerzo  salvar  á su  madre  enferma.  . 
quería  darle  aire  bueno  que  respirar,  mucha 
luz  para  sus  ojos,  carne  y pan  tierno  para  su 
boca  y risueñas  esperanzas  para  su  afligido 
coiazón.  . . . quería  detener  á aquella  madre 
(jue  se  le  iba  por  inanición,  quería  conservarla 
á toda  costa,  porque  era  el  sagrado  tabernácu- 
lo que  guardaba  sus  finales  y únicos  amores, 
■■-US  últimos  recuerdos  del  hogar  perdido,  su 
insustituible  escudo  .«salvador,  su  postrer  cari- 
ño de  hija  y sobre  todo,  el  suavísimo  lienzo 
que  enjugaba  amorosamente  sus  lágrimas 
inacabables  de  mujer  infeliz  y desolada. 

Alma  que  sufres,  irredenta  por  ley  inexo- 
rable, ¡qué  cruel  es  tu  destino,  qué  doloroso 
tu  calvario  y qué  lejana  está  la  meta  que  ha 
de  glorificar  tu  vida  de  inmenso  padecer! 


Excmo.  Sr.  Don  Bernardo  Jacinto  de  Cílo.jan  y Cólojar, 
A'inistro  de  España  en  México. 


El  enorme  y rojo  sol  se  hundía  perezo- 
samente con  la  calma  olímpica  de  un  hércu- 
les augusto,  tras  la  cima  de  los  montes  leja- 
nos que  cubren  con  sus  frondajes  el  caserío 
de  los  Remedios;  los  aleros  de  las  casas,  en 
la  ciudad  se  destacaban  alumbrados  por  las 
últimas  claridades  del  crepúsculo,  á medida 
que  las  sombras  proyectadas  sobre  el  plano 
de  las  calles  se  alargaban  fantásticamente  in- 
vadiéndolo todo. 

Los  primeros  alientos  fríos  de  Noviembre 
desprendían  las  hojas  muertas  de  los  árboles 
que  iban,  como  principal  abono,  á renovar 
con  sus  despojos  los  elementos  fecundantes 
del  suelo.  En  el  jardín,  las  niñeras  envolvían 
los  cuerpecitos  de  los  bebés  con  vaporosos 
abrigos  de  lana  entre  los  que  asomaban  sus 
caritas  ap  :rcelanadas  y coloreadas  vivamente 
por  el  frío.  Algunos  niños  más  valientes  y 
menos  mimados,  correteaban  todavía  por  las 
callecillas,  lanzando  alegres  voces  de  conten- 
to que  se  confundían  con  los  sonidos  de  la 
banda  militar  que  tocaba  en  un  kiosko.  La 
alegría  flotaba  en  el  espacio,  todo  allí  era  con- 
tento y expansión,  hasta  las  muertas  hojas 
movidas  por  el  aire  parecían  retozonas  mariposas  bañadas  por  laluz 
rojiza  del  sol  poniente. 

Por  una  de  las  avenidas  más  iluminadas  de  la  Alameda,  apa- 
reció una  sombra  alargada  y en  su  extremo,  como  un  espectro,  Ma- 
ría Teresa  que  la  proyectaba. 

Habíase  detenido,  vacilando  de  seguir  adelante;  estaba  ojero- 
sa, sus  mejillas  amarillentas  como  un  nardo  marchito  y sus  labios, 
tostados  por  la  fiebre,  se  contraían  con  risa  nerviosa.  Sin  preocu- 
parse de  que  la  escucharan,  dijo  bruscamente  y casi  en  voz  alta: 

--¿Ha  de  ser?.  . . . Que  sea.  ¿Pero  cómo  haré? 

En  aquella  alma  rugía  una  tempestad;  había  culminado  la  de- 
sesperación de  hallarse  impotente  para  vencer  la  situación  de  ho- 
rribles miserias  y había  tomado  una  suprema  resolución.  Lo  pode- 
mos decir : iba  en  busca  de  un  hombre ; de  un  hombre  cualquiera 
que  dejara  en  sus  manos  las  monedas  salvadoras,  aunque  en  su  en- 
loquecido cerebro  dejara  á la  vez  y para  siempre,  el  horror  de  una 
vergüenza  humillante. 

¿Qué  le  importaba  esa  afrenta  si  el  sacrificio  significaba  la  sa- 
lud de  su  madre  idolatrada,  si  su  vergüenza  era  el  precio  de  su  vi- 
da, del  bienestar  y quizás  hasta  déla  alegría  de  sus  últimos  años?.... 
Porque  el  paso  que  iba  á dar,  porque  el  sello  infamante  que  ella 
misma,  espontáneamente  iba  á ponerse  en  ¡a  frente,  no  lo  conoce- 
ría jamás ....  nunca  ... 


Fol.  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A.  Carrillo 
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LA  RECEI’CION  OEl,  MINISTRO  DE  ES1»ANA. 


Sr.  D.  José  de  Romero  Dusmet,  ex=Encargado  de  Negocios  de  España  en  México;  Ex- 
celentísimo Sr.  de  Cólogan,  D.  José  de  la  Horga,  Agregado  de  la  Legación  espa'= 
ñola,  y Lie.  D.  Luis  Q.  Pardo,  Introductor  de  Embajadores. 


¡Carne  y pan!  era  la  obsesión  de  María  Teresa  y con  ese  pen- 
samiento tenaz  que  golpeaba  incesantemente  en  su  cerebro  y que 
congestionándolo,  hacía  saltar  de  sus  órbitas  los  ojos,  miraba  á los 
hombres  que  pasaban  cerca  de  ella;  los  miraba  procurando  provo- 
carlos con  una  sonrisa  que  en  aquella  pobre  pálida  era  sólo  un  do- 
loroso calambre.  Mientras  los  que  pasaron  fueron  artesanos  ó bur- 
gueses que  volvían  cansados  al  hogar  en  busca  de  reposo  y de  sano 
calor,  María  Teresa  no  tuvo  miedo  y siguió  su  camino  alta  la  frente 
y erguido  el  busto  vigoroso. 

Ya  salía  de  la  Alameda,  que  le  había  parecido  interminable, 
cuando  la  rodearon  unas  niñitas  retozonas,  bailando  en  torno  suyo 
y gritándole  entre  carcajadas.  ...  ¡ Estás  presa  si  no  nos  dices  có- 
mo te  llamas  • • • ■ tu  nombre ....  tu  nombre .... 

¡Qué  horror,  ella  tan  pura  como  aquellas  niñas  y pronta  sin 
embargo  á manchar  ese  nombre  que  le  pedían ! . . . . 

¡Oh  ángeles  buenos,  niños  queridos,  me  habéis  salvado!  pen- 
só...  • y tomando  en  brazos  á la  más  próxima,  le  dió  un  beso  y con 
la  voz  enronquecida  por  el  llanto,  pero  con  una  entonación  de  su- 
premo orgullo,  les  dijo,  casi  les  gritó : 

--Todavía  soy  la  Chiquininu,  María  Teresa.  . . 

Las  niñas  asustadas  al  ver  su  cara  descompuesta,  se  alejaron 
silenciosas  como  huyen  y se  callan  las  avecillas  al  escuchar  el  es- 
tallido del  trueno  y María  Teresa  satisfecha,  respirando  á pleno  pul- 
món, volvió  sobre  su  camino,  con  dirección  á su  casa.  ...  ¡Su  ca- 
sa. . . su  miserable  casa  en  la  que  la  esperaba  una  hambrienta  mo- 
ribunda! . . . . ¡ Pan  y carne  ! le  gritó  de  nuevo  y con  más  fuerza  aque- 
lla voz  fatídica  que  sin  poderla  callar,  resonaba  incesantemente  en 
su  cerebro  : ¡ Pan  y carne ! ¡ Pan  y carne  ! . . . . 

--¡  Madre  mía,  perdóname!  exclamó  aquella  alma  destrozada  y 
resueltamente  se  dirigió  á las  calles  rie  San  Francisco  y Plateros. 

La  luz  artificial  al  caer  sobre  el  pálido  rostro  de  María  Teresa^ 
le  daba  una  coloración  de  tristeza  suprema;  ella  abría  cuanto  po- 
(1  a los  ojos  y sonreía  sin  conseguir  su  objeto.  Se  detenía  ei.  los 
apar.idores,  pasaba  entre  los  corrillos,  procurando  llamar  la  aten- 
ción, se  paraba  en  las  esquinas  sin  saber  qué  rumbo  tomar,  ó se 
apoyaba  en  las  paredes  jadeante,  para  recobrarse  y tener  valor.  Un 
sudor  frío  y viscoso  empapaba  su  cuerpo  y ya  se  sentía  desfallecer, 
cuando  una  mano  fina  y enguantada  le  hizo  una  caricia  en  la  barba. 

Como  se  desgaja  una  montaña  al  esfuerzo  de  potente  volcán, 
así  sintió  rompérsele  el  corazón  aquella  infeliz  criatura. 

María  Teresa  abrió  los  ojos,  miró  y comprendió  que  era  el  mo- 
mento oportuno.  . . quiso  sonreir,  quiso  decir  algo,  pero  una  olea- 
da de  sangre  hirviente  cegó  sus  ojos,  ciñó  su  garganta  y no  pudo 
hablar.  Pintonees,  automáticamente,  sin  sabir  qué  hacía,  como  una 
loca  se  abrió  paso  calle  arriba  y así,  dejando  por  el  suelo  sus  lágri- 
mas de  virgen  inmaculada,  llegó  hasta  su  casa,  cuya  puerta  cedió 
al  peso  de  aquel  cuerpo  fatigado  por  tanta  lucha  y que  fué  á caer 
pesadamente  al  pie  de  la  cama  en  que  yacía  su  madre,  exclamando 
entre  sollozos : 

--¡Oh  madre  . madre  mía!  No  puede  tu  Chiquinina. . . . 


¡ Hossana  á tí,  María  Teresa,  cuya  virtud  bien  templada  con  sa- 
nos principios,  te  ha  permitido  ser  como  el  cisne  que  remueve  sus 
alas  en  la  inmunda  charca,  sin  manchar  la  blancura  de  su  plumaje. 

Juan  REGON’ICH. 


U JI.OR  V OLVllHJ 


Al  inspirado  po  ta  mexicano  Féiix  Martínez  Doltz. 

¡Es  (-1  amanecer,  y al  fin  ha  muerto! 

Estíi  en  su  lecho  aún Todos  stdiozan 

¡Qué  Confusión,  qué  grito.s,  qué  gemidos! 

¡Ay!  ¡esa  ii. olvidable  era  una  joya! 

¡Ya  comenzó  el  Dolor  su  atroz  tarea 
de  atormentar  al  hombre!  ..  Bien,  ya  toca 
(jue  arreglen  el  entierm  los  amigos, 
pues  la  familia....  inconsolable  llora! 

Es  media  noche  ya...  Todo  es  silencio..  . 

El  muerto  solo....  Funerarias  sombras 

¡Los  cirios  del  salón  chisporrotean 
y parecen  llorar,  gota  por  gota! 

¡Ya  comenzó  el  Olvido  su  tarea 
de  consolar  al  triste....  Bien,  ahora 
callan  los  vivos  y los  muertos  hablan, 
duermen  los  deudos  y los  cirios  lloran! 

Adolfo  LPION  GOMEZ. 

( Colombiano. ) 


L'ENS^AMIKNT'OS 


La  tranquilidad 
de  conciencia  es  la 
base  del  edificio  de  la 
felicidad. 


Los  insolentes  en 
la  prosperidad,  siem- 
pre son  viles  en  la 
desgracia. 

* 

La  guerra  es  un 
proceso  que  arruina 
lo  mismo  á los  que 
ganan  que  á los  tpie 
p.erden. 

La  razón  forma 
filósofos;  la  gloria, 
héroes:  sabios  sólo  la 
virtud. 


Li  infancia  es  di- 
chona porque  no  sabe 
nada,  y desgraciada 
la  vejez  porque  sabe 
demasiado. 

Confe.sar  que  se 
ha  p adecido  una 
equivocación,  es  ma- 
n festar  (¡ue  el  enten- 
dimiento ha  dado  un 
paso  hacia  la  perfec- 
ción, porque  se  de- 
clara tener  un  error 
menos. 


Exento,  señor  Barón  Doctor  Cbarles  Giskza, 
Ministro  de  Austria-Hungría  en  México. 


Todo  menoscabo  de  la  veracidad  indica  las  más  de  las  veces  un 
vicio  secreto  ó alguna  intención  culpable  que  sería  vergonzoso  cori- 
fesar.  De  aquí  la  atracción  especia!  que  la  sinceridad  ejerce,  porque 
reúne  hasta  cierto 
punto  ios  atractivos 
de  las  demás  cualida- 
des morales  cuya 
existencia  atestigua. 

— Dugul  StewaH. 


Foti.  TIEMPO  ILUSTRADO  p«r  A.  Ctrrillo, 
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IPIL  A.TIG  A.S  IDEL 

Ufí  düeVHS  SRJHTO  DE  HriTñfiO 


:0: 


ELLAS, — de  esa  clásica  belleza  que  tienen  todas  las  evoca- 
ciones á lo  pasado, — amenas  y cautivadoras  eran,  lo  re- 
cuerdo muy  bien,  las  pláticas  de  mi  abuelo.  Cuando  en 
las  noches,  después  de  la  cena,  los  chicuelos  de  la  casa 
^ nos  apiñábamos  á su  derredor  y con  nuestras  tiernas  vo- 
cecillas  le  pedíamos  que  nos  contara  cosas  de  su  tiempo,  de  ese  tiem- 
po por  el  que  tantas  veces  lo  habíamos  oído  suspirar,  cómo  nos 
alegrábamos,  cuánto  de  gusto  saltábamos  si  él  con  paso  lento  y acom- 
pasado se  acercaba  á su  vieja  poltrona  y con  voz  llena  y robusta 
aún,  como  la  de  un  generalón,  nos  decía:  ¡ea,  muchachos!  ¡quietos 
y á escuchar!  y qué  grande  era  nuestra  tristeza,  cuán  angustioso 
nuestro  pesar  si  frunciendo  el  ceño,  nos  gritaba:  ¡á  dormir,  que 
ahora  no  estoy  para  cuentos  ni  para  santanenr! 

De  faz  inmutable  y serena,  de  frente  tersa  y espaciosa,  de  gran- 
des ojos  de  mirar  profundo  y de  aguileña  nariz,  y con  el  bigote  y 
la  barba  rasurados,  parecíame  mi  abuelo,  ó un  obispo  severo,  in- 
flexible é intransigente,  de  esos  que  no  admiten  compostelas  ni 
avenimientos,  ó un  picador  español,  de  los  que  sufren  cuatro  tum- 
bos por  vara  y,  sin  embargo,  del  coso  salen  diciendo  que  la  tarde 
fué  feliz.  Más  .semejanza  le  encontraba  yo  con  estos  tipos  cuando 
calábase  su  tradicional  sombrero  de  baja  copa  y ancha  ala,  y con 
su  chaqueta  de  pana  y su  inmaculada  y brillante  camisa,  luciendo 
el  fistol  de  la  corbata  y ostentando  la  gruesa  y pesada  cadena  del 
reloj,  salía,  bastón  en  mano,  por  esas  calles  de  Dios  á lamentar  la 
desaparición  de  las  co.stumbres  de  antaño,  á echar  de  menos  sus 
cafées  de  El  Factor  y El  Cazador  y maldecir  esa  fiebre  de  construc- 
ción y ese  delirio  de  innovación  que  transformaban  rápidamente  su 
querida  patriarcal  ciudad. 

La  vez  que,  por  nuestra  buena  suerte,  el  adorado  vLjecitn  ac- 
cedía á nuestra  petición,  hasta  media  docena  de  pihuelos — im  hno 
el  hijo  de  la  portera  y la  niña  de  la  vecina  de  enfrente — se  juntaba 
allí;  y una  vez  que  el  abuelo  acomodábase  en  su  betusto  sillón  y 
V pasaba  la  mano  por  su  frente,  como  para  refrescar  los  recuerdos 
(jue  á poco  habían  de  brotar,  traducidos  en  palabras,  como  cascada 
de  flores,  por  entre  sus  delgados  labios,  los  pequeños  03'entes  to- 
mábamos asiento  en  torno  de  él.  ora  sobre  la  humilde  estera  de  la 
recámara,  ya  sobre  cómodo  taburete,  ó bien  sobre  altas  silla.s.  que 
á 1 esotros  [larecían  enormes,  y en  las  cuales  nos  sentábanlos  con 
orgullo  señoril. 


Y el  viejecito  comenzaba  á hablar.  Las  exclamaciones  de  sor- 
presa, los  gritos  de  admiración  y las  preguntas  impertinentes  inte- 
rrumpían á menudo  su  conversación.  Con  interés  vivísimo  seeiiía- 
raos  sus  animadas  narraciones,  ya  fueran  de  lo.s  audaces  asaltes  á 
las  diligencias  por  los  d'  s diñados  anripadres,  ó de  las  tiágieas  haza- 
ñas ele  los  legendarios  plateados,  ó de  los  frecuentes  cuartelazos  re- 
volucionarios, ó de  las  típicas  procesiones  de  CorfUis,  ó de  h's 
vistosos  desfiles  del  hoy  nuestro  Carnaval,  ó de  las  regias  entradas 
triunfales  de  Su  Alteza  Serenísima,  ó de  la  impía  1 xcbnistración  de 
las  místicas  monjitas,  ó de  cualquiera  otros  sucesos  tan  desconoci- 
dos de  nosotros  corno  los  a|)untados. 

La  conversación  del  abuelo  era  atrayente  y f iscinadora,  ¡ onpie. 
unida  la  brillante  de.scripción  que  nos  hacía  á las  manifeí-taciones 
de  los  sentimiento.s  que  en  su  corazón  despeitabaii  tales  remembran- 
zas, no  sólo  cautivaba  nuestra  atención  al  recon.'tiuir  hechos  y pin- 
tar costumbres  de  épocas  pasadas,  sino  que,  escuchando  nosotros 
sus  francas  carcajadas  ó sus  amargos  suspiros  y sorprendiéndolo  á 
veces  en  el  momento  que  con  su  descomunal  jxdiacate  enjugaba 
una  lágrima  furtiva,  nos  retenía  más  y más  á su  lado  y sembraba 
en  nuestros  ánimos  las  diversas  emociones  que  él  sentía  al  recorrer 
de  nuevo  en  su  memoria  aquellos  tiempos  que  jamás  volvería  á ver. 
Además,  su  lenguaje  era  de  tal  manera  sencillo  y sus  descri pciónes 
tenían  tal  colorido,  que  frecuentemente  nos  olvidábamos  de  (¡ue 
éramos  muchachos  y cesábamos  de  chirlar  y juguetear,  para  con- 
vertirnos todos  en  oídos  y no  perder  una  S"la  sílaba  de  su  <leseada 
conversación.  Esta  actitud  nuestra  cambiábase,  sí,  cuando  el  abue- 
lo, para  designar  á personajes  de  su  época,  no  enqileaba  sus  mim- 
bres propios,  sino  que  ocurría  á los  sobrenombres  con  (pie  por  sus 
contemporáneos  fueron  conocidos.  Eran  de  oírse  nmstras  risas 
cuando  de  este  modo  llamaba  Gómez  Furias  á Gómez  Farías,  Tata 
.Bña/to  á Juárez.  Don  Santitos  el  Saaistán ‘a\ Gm\.  Decollado.  El  jie- 
lón.  á Leandro  Valle,  Voltereta  al  Gral.  Negrcte,  El  Macabeo  á ,Mira- 
món.  El  Tigrede  Tacubayak  Márquez  y Pata  de  Paloá  Santa  Anua. 
Y esto  lo  hací  icón  tal  ingenuidad,  que  á las  claras  demostraba  que 
no  era  su  intento  deprimir  ó menospreciar  á aquelloa  sujetos,  por 
más  que  algunos  no  fueran  de  su  comunión. 

—Y  qué  nos  cuentas,  papá  grande,  de  las  procesiones  del 
Jueves  Samo?  le  preguntamos  una  vez. 

— ¡Oh,  hijos  míos! — nos  contestó, — si  yo  hubiera  de  traer  á 
mi  memoria  tantos  y tan  variados  recuerdos  como  puedan  evocarse 
en  hablando  de  nuestras  fenecidas  semanas  santas,  les  aseguro  que 
no  acabaría  en  pocas  veladas. 


A MI  SOBKINITO  KAF.\EL  KUBÉN. 

— Bueno, — repusimos.  Pues  siquiera  dinos  algo  del  Jueves 
Santo,  á reserva  de  que  otra  noche  nos  refieras  lo  de  los  demás  días. 

— En  hora  buena,  los  complaceré,  ya  que  así  lo  quieren.  Con- 
que mucho  sosiego  y atención. 

Nos  removimos  en  nuestros  asientos,  tosimos,  estornudamos  y, 
unos  con  la  boca  abierta  y otros  con  los  brazos  cruzados,  nos  dispu- 
simos á es-cuchar. 

— Están  ustedes  para  bien  saber  y yo  para  mal  contar,  que  allá, 
por  el  año  de  cuarenta  y tantos,  cuando  aún  estaba  yo  en  la  luna 
de  miel,  á la  abuelita  de  u.-te  les,  mi  inolvidable  Doloritas  (suspiro 
prolongado)  y á mí  se  nos  metió  en  la  cabeza  venir  á conocer  la  tan 
cacareada  capital,  aprovechando  para  ello  los  días  de  la  semana 
santa,  que  me  permitían  dejar  abandonado  mi  giro,  sin  que  por 
ello  {ladecieran  perjuicio  mis  cortos  intereses.  En  aquella  época  aún 
no  habían  nacido  el  padre  y los  tíos  de  ustedes,  y así  pudimos  fá- 
cilmente, una  vez  que  arreglamos  nuestras  maletas,  tomar  asiento 
en  la  diligencia  y,  previo  novenario  á toda  la  corte  celestial,  resig- 
narnos á sufrir  las  mil  incomodidades  que  eran  propias  de  una  tra- 
vesía hacia  aquel  tiempo. 

— Ove,  papá, — le  interrumpió  un  curioso  ¿Entonces  fué  cuando 
los  compadres  asaltaron  la  diligencia  y robaron  á ustedes  hasta  la 
ropa  que  tenían  puesta? 

— Sí.  hijoj  sí.  Esa  fué  precisamente  la  causa  de  que  con  tanto 
retardo  llegáramos  á la  deseada  Ciudad  de  los  Palacios.  Nuestra  si- 
tuación hubiera  sido  penosa — continuó  el  abuelo, — si  no  hubiera 
contado  aquí  con  algunos  parientes  en  cuya  casa  hospedamos.  Ellos 
1.08  proporcionaron  la  ropa  necesaria,  sin  l.t  cual  nuestro  paseo  se 
habría  fu-trado.  puesto  que  las  onzas  que  en  mi  cidehra  guardaba 
yo,  también  humaron  parte  del  botín  de  \qs  compadres^  como  ya  he 
contado  á ustedes  otra  vez. 

— ¡t’obres!  exclamamos  á una  voz,  al  considerar  á nuestros 
queridos  abui-liios  sin  ropa  y sin  dinero  en  una  ciudad  extraña. 

— Aconip  fiados  de  mis  parientes,  salimos  el  Jueves  Santo 
muy  (le  mañana  á conocer  la  población.  En  todas  las  esquinas  y 
bocacalle, s,  muchas  mujeres,  no  pocos  hombres  é infinitos  mucha- 
chos construían  apresuradamente  gran  número  de  cuartos  ó chozas 
provisionales,  con  carrizos,  palos  viejos,  biombos  usados  y ramas 
de  sauz,,  para,  instalar  allí  ¡ uestos  de  agua  fresca,  nieve  y sorbetes 
aniaiitt  cados.  A eso  de  las  nueve,  después  de  haber  recorrido,  ad- 
nnrándfdas.  las  calles  de  Corpur-  Cliri.sti,  San  Fianci'co  y Plateros, 
llegamos  á Clatedral,  á esta  Catidial  famo-a.  que  me  ha.Iiían  dicho 
era  superior  á la  magnifi'-a  de  mi  tierra.  ¡Mentiia!  ¡qué  había  de 
Sel! — exidaiitü  con  gran  éi  fa-^is  el  abuelo. 

— ¡Av,  papá!  pero  si,  aun. pie  tú  no  quii-ras,  es  más  lionita  la 
Catedial  de  aquí  que  la  de  Pu-bl-i. 

— ¡Ah!  ¿SÍ?  puessiguc  coiii radiciéndonie  y ahí  se  acabó  el  cuen- 
to,— dijo  el  abuelito  maiiifi'  staniente  disgustado. 

— Anda,  no  te  enojen S'  ya  no  vuelvo  á decirte  nada. 

— Pues,  como  venía  diciéndoles,  üeganios  á Catedral  á tiempo 
qne.  (■nmenzaban  los  oficios  religiosos  del  día  y la  bendición  de  los 
Santos  óleos.  La  concurren,  ia  era  di  tiiiguidísima.  Todas  las  señoras 
vestían  elegantemente,  si  bi^n  con  piado  a sencillez:  la  saya  y la 
m nuilla  eran  las  |)iezas  má-  lujo-as  de  su  tocado.  En  cuanto  a los 
Señores,  dominaba  en  ellos  el  uniforme  1.  iiitar:  ¡si  más  de  la  mitad 
eran  Generahs,  Coroneles  y qué  sé  _vo  «pié  más!  Y después  de  todo, 
era  bonito  contení  pía  r aquel  inmenso  giupo  en  que  brillaban  y res- 
plandecían las  medallas,  los  galones  y las  charreteras 

— ¡Ah!  ¡qué  bonito! 

— A^a  lo  creo  Engentados,  más  de  como  entramos,  salimos  de 
allí,  y nuestra  buena  estrella  nos  condujo  a presenciar  otro  pasaje 
caraeñrístico  de  aquel  día,  que,  aunque  ya  era  conocido  ¡lor  mí,  no 
dejó  de  llam  r mi  atención.  Precisamente  á las  diez  de  la  mañana, 
cuando  las  campanas  de  to.los  los  templos  repicaban  alegremente, 
|iara  quedar  mudas  después  hasta  el  Sábado  de  Gloria,  los  .'■uniones 
ó Coches  de  alquiler  [lartieron  con  veloz  carrera  á descansar  durante 
aquellos  solemnes  días.  Eran  poci  s los  que  entonces  había,  y,  sin 
embargo,  el  ruido  que  producían  en  las  mal  empedradas  calles,  en- 
sordecía á los  traiisennies.  Consideren  ustedes  cómo  quedarían  nues- 
tros oídos,  acostumbrados  á no  |)ercibir.  en  la  pacífica  quietud  de 
nuestra  tierra,  sonido  extraño  alguno,  después  de  haber  sido  herido 
por  ruidos  tan  diver.-os  y distint  s.  Los  prolongados  repiques  de  las 
campanas,  las  cañetas  desenfrenadas  de  los  jinetes,  que  también 
iban  á dar  vacaciones  á sus  cabalgaduras,  las  marchat  presurosas 
de  los  destartalados  simones,  los  mohstos  sonidos  de  las  matiacas 
y los  golpes  do  las  fuiertas,  (|ne  á esa  hora  era  costumbre  cerrar,  de 
vinaterías,  pulquerías  y camiserías,  nos  dejaron  sordos  de  tal  modo, 
que  aún  desptiés  de  mucho  tiempo  necesitábamos  gritar  para  oír 
nuestras  propias  voces. 

— Con  razón  todavía  estás  sordito,  papá  grande, — dijo  un  in- 
discreto. 

—Calla,  le  gritamos, — y la  conversación  siguió. 

— Después  de  aquella  infernal  baraúnda,  nada  extraordinario 
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vimos  que  merezca  ser  contado.  La  concurrencia  en  la  plaza  y en 
las  calles  de  Plateros,  San  Francisco  y Corpus  Christi,  por  más  que 
causó  nuestra  admiración,  no  es  cosa  asombrosa  para  ustedes.  Así, 
sólo  les  diré  que  aquel  gran  día  todas  las  mujeres  salían  á pasear; 
porque  han  de  saber  usté  les  que  en  mis  tiempos  no  se  observaba 
esa  escandalosa  costumbre  que  hoy  por  hoy  vemos,  de  que  las  mu- 
jeres, así  las  casadas  como  las  solteras,  salen  libremente  á la  calle  á 
la  hora  que  más  les  place.  Entonces,  nuestras  esposas,  nuestras 
hermanas  y nuestras  hijas  no  salían  más  que  á misa  y únicamente 
cada  año,  el  .Jueves  Santo,  recorrían  las  calles,  acompañadas  de 
nosotros,  merced  á que  la  festividad  era  universal.  Ese  día  no  ha- 
bía una  que  no  estrenara  su  mantilla,  y hasta  las  pobres  la  lucían 
flamante  y nueva,  aunque  fuera  de  las  fabricadas  en  Tlalpujahua. 

— Bueno,  papá,  ¿y  la  procesión? 

— Allá  voy,  hijo;  no  seas  impaciente.  A las  tres  de  la  tarde, 
comenzaba  la  animación  por  la  plaza,  y entre  esta  hora  y las  cua- 
tro y media,  esto  es,  hasta  que  no  salía  la  procesión,  era  primoroso 
el  aspecto  que  aquella  presentaba.  De  los  j)uestos  de  aguas  frescas 
salían  mil  dt-stemplados  gritos,  como  estos:  Chía,  nrchata,  Imán, 
pina,  tamarindo,  ¿que  toma  usté  mi  almaf  Pase  V amo,  pase  la  niña, 
jiascii  á refrescarse.  A dos  rosquillas  y un  mamón,  se  oía  por  otra  par- 
te; tamalitos  cernidos,  de  chile  y de  dulce,  por  allá;  al  buen  tostado,  al 
buen  tostado  y si  no  está  tostado  no  lo  llevan,  por  acá,  y nuez  fresca, 
nuez  fresca,  por  aquel  lado.  Todos  comían,  bebían  y se  divertían 
El  platillo  callejero  favorito  de  ese  día  eran  los  tamales,  y las  mu- 
jeres [)rincipalmente  se  hartaban  de  ellos,  sentadas  allá,  en  el  atrio 
de  Catedral. 

— ¿Y  la  procesión,  papá  grande? 

— Ya,  ya  llegó  la  hora.  Nos  acercamos  al  lugar  (|ue  debía  reco- 
rer  y á fuerza  de  empujones,  pellizcos  y pisotones,  obtuvimos  lugar 
para  presenciar  su  solemne  desfile.  Salió,  por  fin,  de  la  iglesia  de 
la  Santísima  y lentamente,  muy  lentamente,  pasó  por  las  calles  del 
Banco  de  la  Santísima,  del  Amor  de  Dios,  de  Santa  Inés  y de  la 
Moneda,  para  llegar  á Catedral,  en  donde  entró.  ¡Qué  espectáculo 
tan  bello!  ¡Si  vieran  ustedes!  I.a  procesión  de  ese  año  se  componía 
de  las  sacratísimas  imágenes  de  San  Pedro,  de  Nuestro  Señor  con 
la  cruz  á cuestas,  del  Cirineo,  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolo- 
res y de  la  Santísima  Trinidad,  todas  ellas  cargadas  por  los  piado- 
sos y ejemplares  nazarenos. 

— ¿Quiénes  eran  los  nazarenos^ 

— Así  se  llamaban  los  aguadores  que  ese  día  y el  Viernes  San- 
to se  prestaban,  gu-stosos,  para  el  servicio  déla  procesión.  Iban  ves- 
tidos de  muy  extraña  manera.  Encima  de  blanquísima  camisa  cuya 
pechera  mostraban  artísticamente  encarrujada,  llevaban  una  ¡lieza, 
como  escapulario  de  tafetán  ó sarga,  morada  el  Jueves  Santo  y ne- 
gra el  Viernes  siguiente,  la  cual  llegaba  hasta  mas  abajo  del  pecho, 
ceñida  por  ambos  lados.  Sobre  esta  vestidura  lucían  un  gran  escu- 
do con  la  imagen  del  santo  de  la  cofradía  á que  pertenecían.  No 
usaban  pantalón,  sino  un  calzón  corto  de  color  igual  al  del  escapu- 
lario, que  los  cubría  hasta  las  rodillas,  en  donde  asomaban  otros 
blancos,  encarrujados  de  tal  modo,  que  sus  bocas  se  extendían  en 
figura  de  abanico.  Casi  ninguno  iba  calzado. 

— ¡Qué  chistosos!  ¿Por  qué  ya  no  saldrán  así? 

— Desgraciadamente,  hacia  la  época  que  yo  visité  á México  por 
primera  vez,  el  culto  religioso  se  encontraba  algo  decaído  por  causa 
de  los  frecuentes  trastornos  que  sufría  el  país,  y,  consiguientemen- 
te, las  procesiones  no  tenían  el  esplendor  y la  magnificencia  deque 
se  vieron  revestidas  en  tiempos  mejores.  Así,  la  procesión  á que 
vengo  refiriéndome,  no  fue  suntuosa  en  extremo,  pues  tan  sólo  la 
formaban  además  de  los  nazarenos  que  cargaban  las  imágenes  cita- 
das, sin  que  esto  les  sirviera  de  obstáculo  para  llevar  sendas  velas  de 
cera,  uno  (jue  otro  devoto  que  también  alumbraba  á aquellas,  va- 
rios señores  miembros  de  la  arcbicofradía  de  San  Homobono,  uno 
de  los  cuales  llevaba  el  estandarte  respectivo,  y,  al  final,  una  com- 
¡rañía  de  soldados  de  infantería,  con  su  correspondiente  banda,  la 
que  tocaba  marchas  fúnebres  y sonaba  sus  tambores  á la  funerala. 

-Siempre;  era  bonito.  Peor  es  ahora  que  nada  de  eso  vemos. 
¿Y  los  monumentos  papá  grande? 

— Ix)  mismo  que  los  de  ahora,  con  poca  diferencia.  Las  iglesias 
aparecían  deslumbradoras  y espléndidas,  con  los  vistosos  adornos 
característicf)S  de  ese  día.  Millares  «le  ceras  las  iluminaban;  por  do- 
([uiera,  v principalmente  en  el  altar  mayor,  lucíanse  las  aguas  de 
colores,  las  macetas  ostentaban  sus  fragantes  flores  y brillantes  sem- 
brados, las  naranjas  diseminadas  a(pií  y allá,  ofrecían  tattibién  su 
homenaje  al  Señor,  las  banderitas  de  oro  y plata  voladores  ondea- 
ban y estremecíanse  con  las  corrientes  de  aire,  y basta  en  las  mol- 
«Inras  y cornisas  encontrábanse  no  sé  «pié  más  objetos  que  contri- 
buían á dar  mayor  realce  á afptel  magnífico  conjunto.  Txts  temi)los 
de  las  monjitas,  sobre  todo,  causaban  gusto  y admiración,  porque 
sui)eraban  á los  otros  en  el  esmero  y cuidado  con  «jue  las  madreci- 
las  los  componían,  y [«or  la  exhibición  de  otros  adornos  f)reparados 
e pecialinente  ¡«ara  ese  «lía,  entre  los  cuales,  eran  notables  las  al- 
fombras de  flores  naturales  qtie  cubrían  el  piso  en  detenninados  lu- 
gares (bd  tem|)lo  y los  pasos  de  la  Pasión  bellamente  sembrados  en 
los  ladrillos.  En  lujo,  las  iglesias  de  las  madrecitas  también  eran 
superiores,  pues  abundaban  en  ellas  los  grandes  esjtejoay  los  obje- 
tos de  cristal  y plata  labrada.  Conque,  hijos  míos,  ya  nada  ignoran 


ustedes  acerca  de  las  fiestas  del  Jueves  Santo — agregó  el  viejecito. 
Ahora  recemos  nuestro  santo  rosario  y durmamos,  para  levantar- 
nos á trabajar  mañana  á buena  hora. 

Así  terminó  aquella  velada,  invocando,  como  siempre,  el  nom- 
bre de  Dios;  porque  mi  abuelo  jamás  dejó  de  elevar  sus  preces  al 
Ser  Omnipotente,  y siempre  nos  obligó — esta  es  la  palabra — á orar, 
breves  ó largo  momentos,  antes  de  reclinarnos  en  el  lecho,  y á es- 
tudiar la  doctrina  cristiana,  materia  de  que  era  nuestro  maestro  y 
para  cuya  enseñanza  era  excesivamente  duro.  Era  tanto  el  temor 
que  por  esto  nos  inspiraba,  que  apenas  lo  veíamos,  á cierta  hora  del 
día,  cuando  por  sí  solos  empezábamos  á recitarla  de  corrido,  sin 
necesidad  de  preguntas  especiales;  y todavía  ahora,  cuando  en  las 
noches,  reclinado  sobre  mi  mesa  de  trabajo,  alzo  la  vista  en  perse- 
cusión  de  palabras  con  que  expresar  una  idea  rebelde  á la  forma,  y 
tropieza  mi  mirada  con  la  fría  y severa  que  parece  desprenderse  de 
los  ojos  fiel  retrato  de  mi  abuelo,  colgado  ahí  arriba,  repito  maqui- 
nnlmente,  en  virtud  de  la  costumbre  adquirida  en  mi  niñez,  aquella 
conocida  cantaleta  que  comienza  así: 

Todo  fiel  cristiano 
Esta  muy  obligado 
A tener  comezón 
En  todo  l’armazón 

iGNAC'If)  B.  DEL  { ASTl  LLO. 

Marzo  de  1907. 


EL  IP.  ECOlNrS-A.EEÉ 


La  mañana  del  d a 23  de  Febrero  último  falleció  en  el  puerto 
francés  del  Havre  el  R.  P.  Santiago  María  Luis  Monsabré. 

¿Quién  era  el  P.  Monsabré? 

El  P.  Monsabré  era  uno  de  los  grandes  oradores  de  estos  tiem- 
pos, un  ilustre  conferencista  que  empleó  todos  los  ardores  de  su  ce- 
lo en  predicar  el  Evangelio. 

, Nació  en  Blois  en  1827  é hizo  sus  estudios  teológicos  en  el  gran 
Seminario  de  la  ciudad.  Ordenado  sacerdote  en  1849,  después  de  un 
ensayo  del  ministerio  Parroquial  y de  la  enseñanza,  entró  en  1855 
á la  Orden  de  los  Hermanos  Predicadores  y algunos  años  después, 
inauguró  en  Paris,  su  ministerio  de  la  predicación  por  una  serie  de 

conferencias,  dadas  en  la  iglesia  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  las  que  des- 
de luego  le  dieron  gran  notoriedad. 

De  1860  á 1870,  predicó  las  esta- 
ciones del  Adviento  y de  la  Cuaresma 
en  las  principales  iglesias  de  Paris  y 
en  varias  grandes  ciudades  de  provin- 
cia. En  esta  época  fué  llamado  á dar 
la  Cuaresma  á Londres,  en  la  capilla 
francesa. 

Su  presentación  en  la  Cátedra  le 
había  conquistado  una  reputación  de 
predicador  distinguido,  en  quien  la 
elocuencia  estaba  sostenida  por  un  ri- 
co fondo  teológico  y filosófico. 

Reconocíase  ya  en  él  á un  maes- 
tro de  la  palabra,  cuando  fué  invitado 
en  1872,  por  Monseñor  Guibert,  el  nue- 
vo Arzobispo  de  Paris,  á suceder  en  la 
Cátedra  de  Nuestra  Señora,  al  R.  P. 
Félix  y al  R.  P.  Matignon,  que  ape- 
nas pasó  por  aquella  Catedral. 

Durante  veinte  años,  aproximadamente,  ocupó  aquella  ilustre 
Cátedra  con  una  autoridad  y una  brillantez,  que  hicieron  revivir  los 
días  de  Lacordaire.  Como  tema  de  estas  conferencias  escogió  el 
dogma  católico.  Durante  veinte  años,  fué  aquello  una  admirable 
exposición  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tomada  en  las  grandes  fuen- 
tes de  la  teología,  y de  Tomás  de  Aquino  en  particular,  y maravi- 
llosamente apropiada  á las  ideas  y cuestiones  de  la  actualidad,  así 
como  á las  necesidades  de  los  espíritus  contemporáneos. 

El  Padre  Monsabré  tenía  las  principales  cualidades  del  orador: 
el  movimiento  la  claridad  y la  fuerza.  Por  lo  común,  nunca  dejaba 
en  sus  discursos  nada  á la  improvisación ; pero  hablaba  con  tal  ca- 
lor y con  una  emoción  tan  penetrante,  que  causaba  á sus  oyentes  la 
impresión  de  una  palabra  vivaz. 

Sus  conferencias  de  Nuestra  Señora  reunidos  en  volúmenes 
forman  una  Suma  elocuente  de  la  doctrina  católica  para  uso  de  las 
gentes  de  mundo.  Son  una  continuación  de  su  fecundo  ministerio 
en  el  cual  prodigó  toda  su  alma  y todo  su  entendimiento. 

Orador,  teólogo,  filósofo,  el  Padre  Monsabré  era,  además,  ar- 
tista. Como  su  maestro  Santo  Tomás  de  A quino,  cultivaba  la  mú- 
sica. No  sólo  era  un  fraile  ejemplar,  un  hombre  de  trabajo  y de  ré- 
gimen, sino  que  en  sus  relaciones  con  los  demás,  era  de  un  comercio 
agradable,  de  un  humor  que  á menudo  llegaba  hasta  la  alegría  y 
hasta  la  réplica  espiritual.  Se  le  amaba  tanto  como  se  le  admiraba. 

Aún  después  que  hubo  bajado  de  la  Cátedra  de  Nuestra  Señora 
juzgando  terminada  su  obra  de  la  exposición  del  dogma  católico, 
llevó  su  palabra  apostólica  á todos  los  pulpitos  á donde  se  invitaba 
á predicar.  En  todas  partes  se  deseaba  disfrutar  de  los  postreros 
ardores  de  su  elocuencia.  Sólo  hasta  los  últimos  días  de  su  existen- 
cia, el  ilustre  conferencista  consintió  en  descansar.  La  muerte  fué 
á buscarlo  en  su  retiro  del  Havre,  adonde  las  leyes  de  persecución 
lo  hirieron,  así  como  á sus  hermanos. 


R.  P.  Monsabré. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Para  las  temporadas  campestres 

XüTCaño^ieñe  su' especialidad,  su  fantasía  propia,  algo  en 
la  toilette  femenina  que  tan  exactamente  como  una  fecha 
indica  el  momento  en  que  se  llevó.  A veces  .‘•imple  dispo- 
uj,.  sición  de  un  adorno,  como  pasa  por  el  velo  á veces,  cam- 
f ^ bio  de  forma  de  la  manga,  es,  en  otras  ocasiones,  una 
completa  innovación — ó,  lo  que  significa  lo  mismo,  una 
resurrección  de  una  moda  olvi- 
dada. 

¿Cuál  será  la  especialidad  de 
este  año?  Aún  no  puede  saberse 
pues  no  ha  habido  para  ello  ni 
ocasión  ni  oportunidad.  Quizás 
hoy,  dentro  de  unos  días,  cuando 
empiecen  las  temporadas  campes- 
tres se  hará  notar. 

Entre  tanto,  esperemos  y pre- 
parémonos para  la  estación  vera- 
niega. Nosotros  cumplimos  con 
nuestras  lectoras  ofreciéndoles, 
por  ahora,  los  figurines  para  cinco 
elegantes  trajes  de  campo,  que 
pueden  servir  para  la  playa.  Pero 
para  ir  con  orden,  comenzaremos 
por  el  principio — como  dijo  aquel. 

Damos  hoy  á las  lectoras  de 
El  Tíkmpo  Ilustrado,  unos  mo- 
delos de  ropa  interior.  La  camisa 
y el  pantalón  se  ejecutan  de  ba- 
tista blanca  y se  guarnecen  con 
entredoses  y encaje ; á través  del 
entredós  se  pasa  una  cinta  de  co- 
lor. Los  pantalones  se  guarnecen 
al  borde  con  volantes  de  11  cm.  de 
ancho,  hechos  de  manera  que  for- 
men cuatro  pliegues,  y terminan 
por  un  encaje;  se  montan  en  el 
pantalón  por  medio  de  un  entre- 
dós ; la  parte  superior  se  guarnece 
con  un  bies  de  batista,  que  á la  vez 
sirve  de  cinturilla. 

El  cubre  corsé  es  también  de 
batista,  se  guarnece  con  un  entre- 
dós al  aire  y se  adorna  al  borde 
con  encaje;  unos  tirantes  de  cin- 
ta sustituyen  á las  mangas ; los 
delanteros  se  abrochan  valiéndose 
de  botoncitos  de  nácar. 

He  aquí  los  materiales  que 
se  necesitan  para  la  camisa:  2,50 
metros  de  batista,  de  90  cm,  de  ancho;  1,50  m.  de  entredós;  3 m.  de 
encaje,  de  234  om.  de  ancho  cada  uno,  y 2,25  m.  de  cinta,  de  2 cm. 
de  ancho. 

Para  el  pantalón : 1,75  m. 
de  batista;  2 metros  de  enca- 
je; 1,50  m.  de  entredós,  de 
234  cm.  de  ancho,  y 3,75  m. 
de  cinta,  de  2 cm.  de  ancho. 

Para  el  cubrecorsé:  75 
cm.  de  batista;  1,20  m.  de  en- 
caje; 1,20  m.  de  entredós;  7 
botones;  80  cm.  de  cinta,  de 
2 cm.  de  ancho,  y 1,50  m.  de 
134  cm.  de  ancho. 

Nuestros  modelos  parala 
próxima  estación  de  verano 
son,  como  puede  verse,  muy 
variados.  Son  modelos  para 
trajes  de  niñas ; el  primero  es 
un  vestido  de  tela  de  hilo  co- 
lor azul  viejo;  falda  plegada, 
y adornada  al  borde  con  un 
gran  dobladillo  de  tela  de  hi- 
lo blanca;  cuerpo  plegado, 
con  cuello  marinero  de  hilo 
azul,  peto  y solapas  de  hilo 
blanco. 

El  otro  modelo  es  un  tra- 
je de  hilo  color  gris  plata, 
propio  para  niña  de  3 á 10 
años;  falda-campana,  ador- 
nada con  bieses  de  hilo  blan- 


Traje 


de  verano  para  niña 
á 12  años. 


de  10 


co;  blusa  con  cuello  y chaleco  marinero,  guarnecido  con  bieses  de 
tela  de  hilo  blanco.  .'j  .n':" 

Los  modelos  para  traje  de  campo  para  señoritas  ó señoras  jó- 
venes son  en  su  orden  así : 

1.  — Traje  hechura  sastre,  de  paño  inglés  color  gris  á rayas,  to- 

no sobre  tono;  falda  formando  pliegues  pespunteados;  chaqueta 
corta,  con  cuello-chal  de  tafetán  gris  bordado,  abierta  sobre  un  cha- 
leco de  hilo  color  frambuesa.  Sombrero  de  paja  de  arroz  color  gris, 
guarnecido  al  derredor  con  raso  frambuesa,  y al  lado  izquierdo  con 
una  pluma  blanca.  LT  i'._  ■ 

2.  — Toilette  para  paseo,  propia  para  señorita  ó señora  joven ; 
traje  de  vuela  fantasía  beige  y 

blanco ; falda  guarnecida  con  plie- 
gues religiosa;  “bolero”  fruncido 
sobre  los  hombros,  cubiertos  por 
una  hombrera  lisa;  se  guarnece 
al  derredor  con  una  tira  de  paño 
blanco,  bordada  con  soutache  co- 
lor madera;  el  cuello  y las  boca- 
mangas son  del  mismo  paño;  blu- 
sa de  tela  de  seda  blanca;  lazo, 
brazales  y cinturón  de  raso  verde 
maíz.  Pequeña  toca  de  crin  de  co- 
lor madera,  guarnecida  de  alfile- 
res de  oro  y una  pluma  verde. 

3.  — Traje  de  alpaca  nutria) 
con  dibujo  de  tablero  de  damas, 
tono  sobre  tono;  falda  campa- 
na, completamente  rerta,  con  cos- 
tura al  bies  por  delante  y por 
atrás ; chaqueta  con  solapas  smo- 
king de  faya  nutria;  cuello  de 
moaré  blanco  bordado.  Sombre- 
ro de  paja  color  castaño  rojizo, 
adornado  con  rosas  y cinta  de 
terciopelo  del  mismo  color. 

4.  — Traje  sencillo  hechura 
“sastre”,  de  tela  mezclilla  gris 
clara;  falda  campana,  con  gran 
jareta  en  el  bajo;  costura  al  bies, 
delante  y atrás;  chaqueta  con  fal- 
dón ceñido  al  talle  por  medio  de 
un  cinturón  de  tela,  ribeteado  con 
un  vivo  de  la  misma  tela  gris ; 
chaleco,  puños  y cuello  de  hilo 
blanco  bordado ; motivos  de  sou- 
tache y botones  simulados  con 
soutache  blanca.  Toca  de  paja  in- 
glesa verde  aceituna,  adornada 
con  cinta  de  tafetán  de  tono  más 
claro. 

5.  — Traje  para  playa,  de  hi- 
lo blanco  cuadriculado  con  líneas 

encarnadas;  se  guarnece  con  bieses  pespunteados  de  tela  de  hilo 
encarnada;  botones  de  tela  encarnada;  cuello  con  solapas,  ribeteado 

con  bieses  encarnados;  se 
aplica  sobre  un  cuello-chal  de 
hilo  blanco,  realzado  con  pes- 
puntes encarnados.  Sombre- 
ro de  crin  encarnada,  guarne- 
cido con  plumas  negras  de 
pavo  real. 


Traje  para  niña. 


PENSAMIENTOS 


La  ciencia  de  los  proyec- 
tos consiste  en  prevenir  las  di- 
ficultades de  su  ejecución. — 
Vaitvenargues. 


Camisa,  cubrecorsé  y pantalones  para  señora. 


No  es  el  cargo  el  que  hon- 
ra al  hombre,  sino  el  hombre 
quien  honra  el  cargo. — Epa- 
minondas. 


La  amistad  del  hombre 
es  á menudo  un  apoyo;  la  de 
la  mujer  es  siempre  un  con- 
suelo. — Boschpedre. 


Trojei-.  pcirfi  'S'íaje,  camino  ó pla^'fi. 


EL  DESTINO  DE  LA  MUJER 


rna  bibliogrufía  foiuui'Jia  (‘xcruisiA-a- 
mente  i.on  las  opiuionies  'S’ieTtidaiS  is^obi 
lo  que  lu  mujer  lia  de  ser  y liaireir,  seuli 
la  cosa  más  divertkla  del  muuld'o. 

Las  ñrmais  ma,S'C'uiK'nias  éstaríaíi  i'ii  in- 
menisa  mavoii'kii,  daido  que  son  io's  heui- 
bms  los  (jue  más  hiaiu  halblaido  del  asinu- 
to.  Y es'O^  que  ellos  se  tieiie'u  por  tan 
••calladlos”  y ujois  i oiusidaran  á uosoitras 
IhUi  •'pairl  iríais.” 

••La  mujeii*  ha  de  o'L-'upai'S'i*  siolamenr' 
de  su  marido  y de  sus  hijos,”  eis'  la  op - 
nióu  de  la  mayor  parte  de  los  qirr'  son 
hijos,  y qu  ‘ si  m>  'Sun  maridos',  lestáin  en 
pelifíii'o  de  serlo.. 

Otros  más  “ailtruistiais,”  y entre  ellos 
está  Rousseau,  (iinteren  que  de  los  v-o 
lí'f.it'Os  eu'ildlaidos  femi'iniiros,  ailguuos  di- 
dirjue  la  mujer  á sí  nrisima,  á herimos,  ai- 
su  ])ieTisioinia,  si  biem  con  el  fin  no  tan  a! 
tniLsta.,  de  que  Kiinilio  delante  de  Sofía 
lio  edil'  de  imeuos  lais  bellez-as  que  eucon- 
trara  en  el  camino. 

ITinio  qniiere  (jue  ila  mnjeir  le  dlé  “bmma 
s'opa  y no  conv  .isarión  licirmosa.'' 

Otro,  inia{iet  'uti*  ó pirivado  de  la  papi 
la  del  gU'lo,  jmr  lo  'iiu.rl  no  sabi*  distin- 
guir la  biieiim  sopa  di*  la  mediana  ó mala, 
ivref  'rirá  la  convci-siación  agr'.rdaible. 

Y nn  t'iM’ciM’o.  más  rldcl ico,  quer.-á 
amba  - cosas:  buena  s()|ia  y hciinioso  bm 
-naje. 

I.-o-  liles  armonizarán  >us  (qdmione'., 
cliííi'-ndo  coiiHortes  (ine  no  siHjian  Iriiicer 
avp.i  ni  hablar  (•oia-ecta'meintc. 

iH  m ;-  tif)(>cra fo;  no  vaya  á dejar  d 
•‘('o.-  rt  ctamcTit  ■”  en  las  rajas,  iiorqne  vo\ 
á if>ar-  ' 07  creyendo  que  hay  nrujeriio 
■ lue  no  saben  hablar,  y no  faltará  algún 
aH.ino  que  m whe  eista  maldirión;  en 
lenguas  de  mujeres  le  reíis.  Y aunque  no 


creo  eii  el  poidier  d.  las  maildiieilones,  pr:'- 
ik'i'O  que  iiadiiie  me  ideseie  iiiail.) 

Los  peuisiaii'cis^  y dícereS'  tan  ciuiaitriadic 
I orlos  en  este  asunto,  piueden  multip'li 
cars't*  hasta  lo  iiifluito,  y la.S'  niujeireis  aoj 
ili.rben  miimr  con  tan  miailos  ojos  la  iii- 
tTamiisiián  del  bombr.  en  nna  cuestión 
que  jiareee  afeedaruos  solamente  á no- 
sotras. 

Yo  los  juistliitie-o.  Eiii  efecto,  dieispiués 
(luc  Dios  eiiw  á Adán,  dijo:  '•no  is  bue- 
..Oi  q-ue  eil  hoimbirte’  eistó  solo.” 

.\dá'n  lo  oyó  entiite  idormidio  y dhispier- 
lo.  Esa-  iidea  lia  ido  tranisniitiióndioise  á 
1(m1os  isus  iíHiiseenidienteiS',  y matura il  lais 
([iK*  caidai  uno  de  ellos  (luiietai  estaa"  ..ncoan- 
pañaido  lo  mejor  poisible,  y,  en  eonsie 
cueiiela,  foi-marle  uini  plan  de  dneación 
feniienina,  de  MHtieirdo  eon  io  (pie  eree  sni 
ideal  ele  eoiniipañ'  ra. 

De  allí  tantos  itarieiceres  isobiiie  lo  ipe' 
(‘sta  lia  de  ser.  como  a'spirantieiS‘  á se.' 
a'COiinpañiaidos.  olvidiánidoise  cadia  uno  de 
(dlosi  de  qiiip  no  tii  uen  dereicho  ái  exigir 
el]  iqiu'  la's  mujeres  aj'^nais  siean  vaiciailá' 
(*n  el  mismo  molde  ipu'  eli’g'ió  pai‘a  l.i 
liriqiia. 

.Mioriai  bii'in:  es  evidPntíe  la  imposilil- 
lidad  de  ipie  la  innjieir  desempeñe  en  la 
cuimcdia  ó t'iag  día  de  la  yida.  (no  soy 
fnerii'  en  icnestiones  teat ralléis) , tantos  y 
lan  coiiil  ■.•adictoados  pinpeileis^  como  los 
liombres  le  asignan,  y ipt  dá  taaubién 
perfiee.tamenle  juisl ideada  uiieistra  aetl- 
liid:  micntr'is  los  lu  «libréis,  todos  Idicen  h» 
qtic  lai  mujipir  lia  d'  hacer,  las  miujeries. 
diesde  nuestra  madre  Eva.  ha'sta  hoy,  lie- 
mos hecho  sicminri'  lo  que  nos  lia  dado  la 
cana,  y es  caid  'ii  una  lo  ipiie  le  pareice  im*- 

jor ó ipeor.  Y qim*  iio  une  eniajeinen 

estas  palalu-a''  las  siinjiatías'  de  uingunn 
de  los,  dos  sexos.  Al  eontrinrio  de  lo,  qu^" 
dire  el  refirán  español,  yo  rreo  que  los 
hombres  y la.s  mujeres  soiii  la  mejoir  gen- 
te del  mnindo. 


En  una  cosa  coinciden  todos  los  pre- 
opinantes: en  el  punto  de  vista  el  gido 
para  examiuar  la  cuestión.  Todos  co.i 
sideran  en  elliai  'a  fa,sie  matrimoinlal,  e.-. 
d m-lr.  ia.  faisiei  que  vía  rá  quedar  frente  á 
ellos,  ¡(¿ué  altruismo!,  como  se  ,diice  hoy, 
ó ¡qué  generoisidad!  como  se  decía  an- 
teisi. 

En  un  artíiC'ulo  arniterior  hemos  visto 
quc'  íes  iimiposible,  de  todo  punto  imposi- 
liile,  el  que  ,se  ciasen  toda®  lais  miuje.res ; 
y heunos  visto  taimbiéin.  que  sería,  de:  de 
seiar,  pana,  bien  deil  inidividiuo  y de  la  es- 
jupicie,  que  e!l  inúiineroi  de  'Caisadois  fuese 
más  .rediuclido,  ya  que  mo'  ha  de  conse- 
guirse la,  aciertaidi-a  'seleoción  ld¡a'  las  uni- 
dades quie  ioi  icompioiuein. 

Sí,  los  imatrimioniois,  eiuyois  ieijem,pIo.s 
ieeiui'Ois  'eijii  el  “’AñO'  'Oristiiaino',”  sion  m.er,e- 
eedoripisi  dell  ,reislpietO'  ide  lo,s^  mlismo®  án.ge. 
li's,  y cualquier’  piaireja  de  bien  easia'dois 
qme  \'ivipin  eiiiitriei  ,sí  comO'  manda,  el  icate- 
liisiiiiio,  cioirreisiponde  al  hono,r'  que  Jesu- 
criisto:  idisipcnisó  á las  uiupeiais,,  anticipa'ii- 
dó  en:  unía,  boidia  y á pedido'  de  s'u  virgen 
niíidiiL-',  eil  tiempo  de  lo®  miliagriOS'. 

Péro  euiainidO’  ®e’  ve  á,  tieruas  ’ori'atuna's 
at'oriineutadia'S  por  [gérimieiHiesi  moirb'oisois 
que  re'cibie'roini  ,co'n  la.  isiarnigre,  no'  ,se  puede 
mieniO'S'  ide  laimeiutair  que  á,  sus  piaidirteS’  no 
icisi  diei-ain  eiailabaizias’  en  todas'  partes;  y 
cuando  se'  ve  á una  joivem'  maimd  paisiauido 
la  velada  'em  éil  teaitro-  ó'  'Cn  luinia,  fiesta, 
inlieutras  quie'  su®  hijitos  ha,n  quedaidlo  'Mi 
las  maiuosi  nuereeiuiairiaisi  de  la,  U'odriza  y 
los,  isirvie'ntés,  'da  anuchai  pe'ua  tel  que  esa 
s-  ñoi'ia  ihaya,  perdido  lell  déi'eiclhoi  ,á  lo®  plu- 
meiros  bliainioosi  en  el  «arro'  fúnieibré. 

Tjej'O®.  'j)ue,s,  dé  pairieicerniois  quie'  toida® 
lais  mujerers  lian  dé  -calsiarisé,  vemiosi  que 
luuiCibasi  'de  las  iquiei  lo  baicen,  deib'ierairi 
perma'ne'Cer  soiltera®.  Es-  'decir,  qué  isii  'r'I 
destino  de  la  miuijér  es,  loomo,  han  dado 
ipin  'deciir.  Ide  eaisianse,  ha'briá  siemipre  (á 
men'O's  que  se  ha'giai  oo,n  la's  riifías'  de  h'oy 


lo  qiue  oi’douó  Fairadn  panx  los  hijos  de 
tos  caiutivos  hebi^eois),  ima  cantidiaid  de 
■mujeiries  ¡emi  peaipetuai  loesajitía-.  Y omto'n- 
■oes,  ó hay  que  buisioatrlie  ail  ppobtema  otTu 
sokicióu  que  noi  sea  el  niatrimo'uio,  6,  si 
uo  se  quieiue  caiutair  la  palimodia.,  no  quie 
dd  niá‘S  remirdio  que  ordeiniar  cada  tantos 
años,  una  degollación  de  solteras^,  ó fore- 
mar  un  fondo  naicional  de  penis iomiais, 
para  que  vivan  lias  pre-oesante®:  ^'einddahi 
all  mundo  en  viaje  ide  turista®. 

No,  nio  hay  dudai  que  el  proibleima, 
aunque  -en  su  sioilueiión  n-o  hayan  interre 
nido  tantois  eerebro®  ipotentes  y tantas 
plumas  notables,  mo  está  biiera  idi-luci- 
dadoi. 

Hay  que  ¡revisar  bien  el  raciocinio  piii 
ra  ver  diónde  está  el  error.  En  -esto®  pro 
bliemas,  como  en  lO'S  de  aritmética,  una 
coma  cambia  el  resultado.  Poir  ic-onisi- 
guieute,  no  busoaremois'  urna)  siolucióia 
nueva:  la  verdadera  ha  de  resultar  re-pa 
«ando  con  siciremidad  las  diistintas  pro- 
pue&tas  hiaista  ahora. 

MARIA  DE  C’ELIGNY. 


Circunstancias  de  la  manera 

con  que  murió  Cristo 

Cristo  murió  cu  la  Cruz. 

Cristo;  vino  á la  tierra  como  Expiador 
y como-  maestro. 

-Como  Expiador,  -debió  -escoger  el  su- 
plicio más  en  armonía  con  la  malicia  del 
pecado  que  venía  á borrar  con  su  peni- 
tencia. 

Es-e  pecado-  fué  de  orgullo,  coimetido  á 
la  sombra  de  u-n  árbol  cargado  de  frutos 
prohibidos. 

Al  orgullo  opone  Cristo  la  humidad 
-más  profunda : al  árbol  -que  precipitó  al 
hombre  de  su  elevació-n  divina,  opone 


otra  que  lo  levan-te  y que  l-o  lleve  á ho" 
n-ore-s  más  magní-fi-cos  de  los  que  había 
perdido. 

'Diebía,  pues,  -morir  en  la  Cruz. 

Co-m-o  maestro  -del  género  hu-ma-no,  de- 
bía enseñar  to-das  las  vintudies  y to-da-s 
-brillaban  en  la  Cruz  co.n  el  resplandor 
más  vivo. 

E-n  la  Cruz  s-e  extien-den  la-s  manos  ha» 
cia  las  o-bras  santas  y predican  el  be. 
roísimo  -de  todas  las  perfecciones : la 
Cruz,  por  su  longitud,  va  del  cielo  á la 
tierra,  y pro-clama  la  iiie-cesidad  -de  una 
virtud  pe-rs-everan-te  y -de  una  perfección 
ji-o  initerrunTipi'da. 

La  altura  -de  Cruz  n-os  eleva  con  ella, 
frainqueam-O'S  el  -espacio-,  nos  manten-e- 
liemos  dere-clio-s-  y fijo-s  hacia  los  cielos: 
es  la  .santa  espera-nza,  es  la  divina  arr» 
bició-n,  es  el  pen.S’amienito  que  A-niela  ha 
cia  la  patria  celeste,  es  el  corazón  que 
renuncia  á las  baja-s  afeccion-es  de  la  tic» 
rra  a’  s-e  albanidon-a  á lo-s  sainto-Si  des-eos  de 
la  eternidad. 

La  profundidad  de  la  Cruz  es  la  pro. 
fundidad  -del  amor  -divino  q-ue  nos  salva 
y que  jamás  po-dremo-s  sondear. 

D-ebia  Cris-to  mo-rir  en  la  Cruz. 

Y muere  en-tre  -dos  criminales,  prc» 
clama-ndo  asi  con  fuerza  y energía,  has- 
ta entonces  no  conocidas,  s-u  miserico-r- 
dia  y divina  mijión  que  tenía  por  obje» 
to  no  llamar  á los  justos,  sino  llamar  á 
los  pecadores. 

Estos  dos  -criiminiafeis  son  los  repre  ■ 
sentantes  de  todas  las  generaciones. 

Uno  de  ellos,  convertido,  entra  á la 
mlori-a  ; obs-tinad-o  e'l  o-tro,  -ciaie  en-  los  ho- 
rrores de  la  eterna  expiación. 

Hie  a-a-u'í  una  Dr-o-fecí-a  del  último  cha  • 
Cristo  aioarererlá  con-  s-u  Cruz,  ro-deado 
como  en  el  Calvario,  á derecha  -é  izquier- 
da. de  to-das  la-s  penera-ctones : á la  de» 
recha,  lo-s  convertidos  y los  predestina- 
dos-: á la  izquierda  los  peca-dores  y los 
malditos. 


A MANUEL  JOSE  OTHON 


Enviándole  una  pequeña  estatua  de  Don  Quijote. 


Tú,  que  e.scribiste  en  rítmico  poema 
el  amor  inmortal  de  Don  Quijote, 
recibe  en  esta  estatua  del  manchego, 
mi  aplauso  al  vate,  mi  cariño  al  hombre. 
‘Ponía  sobre  ¡a  mesa  donde  escribes 
tus  dramas,  tus  leyendas,  tus  canciones, 
allí  donde  la  Musa  te  acaricia 
cuando  la  inspiración  te  da  sus  flores. 

Yo  he  querido  encontrar  de  Dulcinea, 
en  barro  ó en  marfil,  pórfido  ó bronce, 
la  peregrina  imagen  soberana 
que  en  tan  gran  corazón  reinó  sin  corte; 
la  que  como  ninguna  fué  querida 
por  bella  y por  gentil,  por  pura  y noble; 
la  que  hizo  del  hidalgo  más  altivo 
el  esclavo  más  fiel  de  los  amores. 

Pero  en  vano  busqué,  nadie  la  ha  visto, 
nadie  á la  dama  sin  rival  conoce, 
aunque  todos  me  dieron  cuentas  de  ella 
.y  en  tono  familiar  dicen  su  nombre! 

Así  es  que  guárdate  al  manchego  solo, 
sin  tan  siquiera  Sancho  que  lo  escolte, 
el  rey  de  los  valientes  escuderos 
y el  matón  más  audaz  de  los  matones. 
Guarda  sólo  ai  demente  caballero, 
hijo  de  un  manco  y de  su  genio  enorme, 
el  que  ha  enseñado  el  habla  más  hermosa, 
una  por  una,  á cien  generaciones. 

El  que  habla  á la  razón  con  la  locura 
y en  la  mentira  la  verdad  esconde 
y el  que  hace  que  entre  burlas  y entre  risas 
eHlanto  amargo  á las  pupilas  brote! 

Tu,  mi  hermano  del  arte;  tú,  mi  amigo; 
tú  que^sabes  sentir,  tú  que  conoces 
ese  imán  misterioso  con  que  Junta 
el  destino  á gemelos  corazones, 
acuérdate  al  mirar,  cuando  la  mires, 
esa  triste  figura,  en  carnes  pobre, 
rica  en  ingenio,  que  con  ella  envío 
mi  aplauso  al  A'ate,  mi  cariño  al  hombre. 

. .José  PEON  CONTRERAS. 


EL  REPERTOEÍO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  RUéxico,  es  el  de 


Otio  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “¡iOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  ,Jesú.s,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $f  de  Scbuieídmítz, 

fundada  en  !83i,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 


Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GAl.LO.’’ 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y /Irm^nicos  Portáfiles, 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  eon  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  1‘  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


TUS  OJOS 


N'O  te  S'OiDpreiidaii  los  matiocs  i-ojos 
(lie  los  negvos  diaimantes  de  Halda: 
en  la  'noictue  pr  oí  unida  de  tus:  ojos 
perpetuainjieinte  resplandece  el  día ! 

.¿Qué  :nio  Inaiy  luz  tan  hermosa  ni'  tan 

(puria 

romo  la  luz  -que  -en  el  esipacio  vaga? 

La  hoiguera  -que  en  los  trópicos  fulgura 
tras  el  nublado  de  Suitzb?irig  se  apaga. 

Tina  mirada  tuya,  -uma  tan  s-ólo, 
en  los  piélagois  árticos  podría 
fun-d'iir  la  nieve,  constelar  el  Polo 
V brillar  en  la  Tierra  toda-vía!  

A.NDRES  A.  IMAiTA 
íVenezoilauiO.) 


S I N FO  N E'TíA 


Muéstrame  ¡oh  negra  nioche!  tu  tesoro 
De  estrellas  y -de  -sombráis;  pára-  'ril  vuelo 
Y ábrete  autiei  mis  -ojos  en  el  -cielo-. .... 
(Tranada  inmensa  d?  aziaiba-che  y oro! 

Tn  sileneio  es-  un  cántiico  is-onoro. 

Que  al  agitar  las  alas  de  mi  anhelo 
Haice  quei  me  lailce  del  inmundo  suelo 
En  donidB  gimo  y me  retuerzo  y lloro. 

En  tu  obscura  bocaza  vibra  el  coro 

De  los  ángeles  tristes -de  tu  velo 

Cuelga  como  alba  túniiica  -de  hielo 
La  nube.  ¡O-b  noche  negra,  yo-  te  adoro! 


-Sólo  tú  -saibes  -mi  -dolor,  coino-ce-s 
Tú  solamente  -mi  ama-rgoso  llanto-; 

Tu  -S'Omb-ra  -es  luz  (pie  en-  mi  interior  des- 

(tollas, 

-Soy  tuyo  y tuyo-s-  son.  mis-  van-os  go-c-.^’s, 
Es-cucha  ¡oh  noche!  mi  aimoroiso-  -cainto, 

Y ya  que  ves  de  mi  ipesar  las  huellas. 

Conviérteme  -en  um  éoo  de  tus  voces, 
En  un  jinó-n  -de  -sombra  -de  tn-  manto 
En-  un-a.  de-  tuis  páli-dais  estrellas  ! 

JUTdO  FLOREZ, 

(Colo-mibi-an-o-.) 

LA  EDAD  DE  LA  BELLEZA 


años  cuando  volvió  loco  á Pericles,  al 
punto  de  qua  se  -casara  con  ella.  Ana  di' 
Auisitria-,  á iois  treintai  y ocho  años  go-z-a 
ha  faima  de  la  mujer  más  heiimosa  de 
Europa;  Cmando  tenía  veinte  leira  tan 
d-elgaida,  qne  pairecía  p-ailo  -de  eisioo-ba.  Na- 
poleón, que  entendia  tan-to  de-  e-stratc*- 
gia  militar  -como  -de  hermosura  fememi- 
na,  se  enam-oiró  dé  J-o-s-efiua  cuando  ésta 
teniai  máis-  -de  treinta  anos,  y f-ué  ella  la 
única  -mujer  que  él  amó  -durante  to-da  la 
vilda.  La  -célebre  imadam-a  La  Mars,  era 
hieirmo-sí-simia,  á los-  'cuarenta  y cin-co  años, 
la  Re-caimier  á los  -cuarenta,  Nino-n  d-!‘ 
Len-cl-os  á los  ciineueuta.  Lois'  'ejemplos 
abundan. 

Las  señorais'  -que  ven  cou  terror  lo-s 
cuarenta  año-s-  puiedéin,  -pues,  •consolar- 
se  leyendo  liai  historia  de  las  gran 

deis  pasio-nies  amoroisias. 


' Un  diario  inglés  ha  publicado  un  es 
tu'dio  muy  intere-s-anitei— el  'eiscrito-r  pa- 
rece muy  leuten-dido-  en  la  inateria^ — ^so- 
bre  la  belleiza  feimie-niima  y s-o-bine  la  eda-d 
em  que  ella  floriecé. 

Concluye  -co-n  decir  que  las  mujeres 

casadas-  y un  poco nraduras,  s-on 

-stempre  más  belliai  que  -cuando  niñas; 
por  -coinsiguiente,  no-  tienen  razón  para 
llorar  los  auois-  -en  -que-  soñaiban  con  en- 
cóntinar  marido. 

Se-gún  el  escritor  inglés,  -es  entrei  los 
treinta  y cinco  y cuairen-ta  -años,  cuiarad() 
el  cuerpo  y el  espíritu  de  la  mujer  al- 
canzain  sui  -máximoi  -desarrollo  y más  -se 
a-cérca  á la  peirfe-c-ci-ón ; si  hay  -quien  no 
lo  'creia.,  puad-e  -cons-ultar  la  -hiistoria  y se 
coinvemoeirá  de  eis-ta  verdad. 

Las  pasio-neis-  más  ve b ementes-  f nerón 
iniS'piraidas  por  mujeres  ya  eutraditas  eüj 
años-.  'Oie-o'patra  tenía  -m'ás  -de  treinta- 
añois  cuanido  hizo  perder  la  cabeza  á An 
toniio,  y Aspasda  c-ontaba.  treintai  y -seis 


© 


Sus  dientes  son 
necesidades, 
no  artículos  de  Inio 


Si  Ud.  mismo  no  los  cuida,  nadie  lo 
hará. 

Nuestra  periciaestá  á sus  órdenes. 

Aquí  puede  Ud.  contar  con  trabajos 
basados  sobre  un  servicio  superior,  y 
no  sobre  precios. 

Métodos,  servicio,  mate  nales,  todo 
de  lo  más  modernos. 


Dr.  D.  M.  Fagg. 

DENTISTA  AMERICANO 
Esquina  2"  de  San  Francisco  y Coliseo  Nuevo. 


Co$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 

onúgrafo  Edison 

posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear „ 


pídanos  Ud.  Catdlosos  y nom- 
bre del  Agente  míís  cercano. 


MEXICAN  NATIONAL  PHONOGRAPH  Co.  ® «I 

Calle  de  Santa  Clara  n«iti.  20I.  » » méxico,  D.  T. 


SRA.  VIRGINIA  RABREGAS  DE  CARDONA 

F*rimera''Actri2:  del  teatro  de  su  nomlDre. 


FotograKa  Clark. 


Se  me  dice  que  haga  la  Crónica  de  la 
semana....  y México  es  una  de  las  pobla- 
ciones menos  propicias  para  surcir  una 
crónica,  como  impropicia  para  recibir  la  caricia  del  peine  era  la 
egregia  cabeza  de  S.  M.  la  reina  Pomaré. 

¿No  sabéis  el  cuento?  Pues  allá  vá. 

S.  M.  la  reina  Pomaré,  tenía  una  camarista  encargada  de  pei- 
nar la  egregia  cabeza  de  su  señora que  era  completamente  cal- 

va. La  reina  Pomaré  tenía  la  vanidad  de  sus  cabellos,  porque  la 
mujer  funda  siempre  su  orgullo  en  una  ilusión.  ¡Y  los  cabellos  de 
la  reina  Pomaré  eran  puramente  ilusorios!  La  camarista  pasaba  un 
apuro  cada  mañana,  cuando  su  ilustre 
ama  le  decía  sentándose  frente  al  to- 
cador. 

— Péiname. 

Una  vez  la  camarista  se  decidió  á 
responder; 

— ¡Majestad!  ¡Si  no  teneis  pelo! 

La  desdichada  peinadora  fué  des- 
terrada por  su  franqueza. 

Selgas,  con  aquel  su  admirable  in- 
genio paradójico  dijo:  “que  escribir 
crónicas  de  la  vida  espiritual  de  una 
ciudad,  era  cosa  tan  difícil  como  coger 
flores  en  aquella  huerta  soñada  por  la 
lechera  de  la  fábula.  T^a  huerta  debió 
de  ser  comprada  con  lo  que  diese  una 
vaca;  la  vaca  con  lo  que  diesen  unos 
corderos,  éstos  con  el  producto  de  unas 
gallinas,  y las  gallinas  con  lo  que,  ven- 
dida, diese  la  leche  del  cántaro.  Como 
el  cántaro  se  c[uebró,  la  huerta  se  que- 
dó en  los  campos  ideológicos  jamás  ro- 
turados. He  aquí  lo  que  nos  dan  para 
que  hagamos  cada  semana  un  ramo  de 
flores — decía  Selgas— los  cascos  del  cán- 
taro” 

Y acerca  del  mismo  asunto  ha  dicho 
un  célebre  cronista  español:  “Una  vez 
concluido  el  primer  año  de  revistas,  el 
que  ha  de  hacerlas  se  halla  con  que  en 
vez  de  ofrecérsele  en  renovada  serie  in- 
cidentes varios  de  inagotable  originali- 
dad, tornan  á salirle  al  paso  los  mis- 
mos crímenes,  las  mismas  solemnidades;  el  ritual  romano  con  sus 
festividades  del  Calendario,  es  más  vario  que  la  crónica  con  su  mo- 
nótona repetición  de  sucesos. 

“En  cinco  años  que  llevo  ejerciendo  este  sacerdocio  (¿qué  tra- 
bajo nos  cuesta  darnos  tono?)  que  en  el  templo  de  Clío  representa 
el  papel  del  monaguillo  en  el  temjflo  de  Dios,  hemos  descrito  cinco 
primaveras,  cinco  inviernos,  cinco  elegías  á los  niños  abandonados, 
cinco  mil  frases  sobre  los  mismos  hechos.  ¿Cómo  dar  variedad  á 
esta  monotonía?  ¿Cómo  sembrar  de  flores  este  camino  polvoroso? 
Hacía  falta  para  conseguirlo  un  ingenio  que  no  poseemos,  y una 
condición  histórica  y anecdótica  que  no  hemos  alcanzado. 

“Dícese  generalmente  que  los  franceses  son  los  únicos  escrito- 
res que  saben  escribir  esto  que  ellos  llaman  Courrier  de  París,  Cau- 
serie,  París-tahletes,  etc.  Ellos  tienen  precedentes  del  género  de  que 
carecemos  nosotros,  porque  pocos  escritores  españoles  de  cuenta 
han  dedicado  sus  plumas  á estos  juegos  estériles  y perecederos  co- 
mo la  flor  de  cnctm.  Ellos  tienen  su  público  acostumbrado  á todas 
las  libertades,  y así  pudo  Alberto  Wolfí,  el  cronista  del  Fígaro,  des- 
cribir el  lecho  de  la  maítresse  del  duque  X,  sin  que  el  sentido  mo- 
ral del  lector  se  alarmase,  y Aureliano  Hchool,  desde  las  columnas 
de  1j  Ercnement,  hacer  el  inventario  de  las  medias  de  seda  de  la 
princesa  Uacbioli  y de  los  amantes  que  se  las  habían  regalado. 
Ellos,  en  fin,  tienen  una  prosa  preparada  para  todo  escrito  ligero; 
la  sátira  ha  dado  calda  y batida  al  idioma  de  Chanfort,  y le  han 
hecho  ténue,  ligero,  plegadizo  á todo  capricho  de  la  idea,  idóneo 
para  expresar  embriones  de  cosas  morales  que  aún  no  se  han  ence- 
rrado en  forma  concreta.  Sus  palabras  tienen  alas;  basta  despertar- 
las con  el  pico  de  la  pluma  y salen  volando.  Preparado  así  el  idio- 
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ma  francés  para  producir  este  género  de  obrillas 
breves,  fascinadoras,  cinceladas,  en  que  todo  es  for- 
ma y color,  vino  Teófilo  Gautier  á darle  la  última 
mano  y de  las  suyas  salió  tan  pictórico  que  pare- 
cen sus  páginas  las  planchas  de  plaqué  preparadas 
por  M.  Daguerre.  ” 

Y si  esto  dicen  los  españoles,  ¿que  nos  queda 
á nosotros? 

Mas  no  son  los  cronistas,  por  cierto,  como  de- 
cía un  escritor  sudamericano,  los  únicos  que  tie- 
nen razón  para  quejarse  cuando  hay  carencia  de 
asuntos  con  que  llenar  cuartillas,  y entregarse  en 
brazos  ó en  alas  de  la  fantasía,  que  todavía  no  se 
ha  puesto  en  limpio  si  es  alada  ó nó,  esta  señori- 
ta; razón  ha  de  terer  también  el  lector  para  rene- 
gar de  las  crónicas. 

decía  el  mismo:  “Todo  cuanto  una  cróiiica  contiene,  es 
aquello  que  hemos  visto  ó estamos  viendo.  Una  pu<"sta  de  sol  ca- 
yendo oblicuamente  por  la  ciudad  que  ríe;  un  campanario  que  re- 
pica y repica;  un  río  que  corre  blandamente  por  entre  heléchos  ma- 
ravillosos; una  trigueña’que  incendia  con  sus  miradas;  un  tenorio 
que  sonríe  desde  la  altura  de  su  necedad;  un  automóvil  que  se  des- 
liza silenciosamente  como  una  sierpe  tentadora.  Estas  y mil  cosas 
más,  dirá  el  lector,  ¿para  qué  me  las  cuenta  usted,  señor  cronista? 
¿Acaso,  por  ventura,  yo  no  tengo  mis  ojos  para  mirarlo  todo,  mi 
nariz  para  olfatearlo  todo  y mis  oídos  para  escucharlo  todo!” 

Y contesta  el  cronista,  “pues  no,  sabrá  el  lector  por  qué  le  di- 
go que  no.  Todo  hombre  tiene  su  temperamento,  ó mejor  dicho, 
todos  no,  algunos;  y á través  de  ese  temperamento  es  que  el  hom- 
bre mira  las  cosas.  Pues  bien,  esas  co- 
sas fútiles,  es  decir,  fútiles  por  lo  tri- 
viales, son  las  que  cuenta  el  cronista, 
vistas  á través  de  su  temperamento. 

No  miramos  todas  las  cosas  de  la 
misma  manera.  El  cronista  que  escribe 
sin  tiempo  para  pensar,  es  el  escritor 
verdaderamente  sincero.  El  sabio  ó el 
literato  que  se  encierran  en  su  bufete 
rodeados  de  libros,  podrán  querer  ser 
sinceros  en  todo  lo  que  digan,  pero  tie- 
nen mil  detalles  que  impedirán  el  lo- 
gro de  su  propósito  en  absoluto.  La 
primera  sensación  es  tan  sutil,  que  si 
no  la  consignamos  inmediatamente  en 
las  cuartillas,  se  pierde  en  gran  parte. 
Porque  no  todas  las  sensaciones  tienen 
la  suficiente  fuerza  para  ahondar  el  es- 
píritu. Pues  bien,  esas  sensaciones,  lla- 
mémoslas sensaciones  débiles,  son  las 
que  consignamos  los  cronistas.  Obli- 
gados á escribir  de  carrera,  todo  cuanto 
decimos  es  lo  que  primero  hemos  pen- 
sado. Cuántas  veces  al  mirar  el  perió- 
dico al  día  siguiente,  hemos  sentido 
tristeza  por  lo  que  hemos  dicho!...” 

Y esto  es  la  pura  verdad. 

Injustos  son  los  que  censuran  á 
los  cronistas  mexicanos  porque  no  han 
dado  un  paso  hacia  adelante,  por  la 
senda  en  la  cual  se  repiten  los  tonos  del 
paisaje  y siempre  son  iguales  los  cre- 
púsculos. 

Injustos  son  los  que  sin  ver  que  nuestra  prosa  no  está  pre- 
parada para  este  género  de  escritos  ligeros  que  cultivan  los  fran- 
ceses, nos  exigen  crónicas  á las  de  ellos  semejantes. 

Injustos  son — á más  de  cobardes  y mal  educados— los  que  con 
el  asqueroso  anónimo,  arma  de  los  viles,  nos  insultan  por  lo  queá 
la  carrera  escribimos  a3^er. 

Injustos  son,  por  último,  los  que  se  ríen  de  lo  que  la  víspera 
tanto  queríamos. 

Para  el  que  ama  todos  los  conjuntos  armónicos,  y encuentra 
siempre  palpitante  una  diafanidad  de  bellezr  en  cada  reverberación 
de  la  vida,  los  pensamientos  de  humano  egoísmo,  de  filosofía  vin- 
dicadora, los  vanitas  vanitatmi,  se  ofuscan  y desaj^arecen  bajo  un 
aletear  sonoro  de  sensaciones  inefables.  La  crónica  tiene  que  reco- 
gerlos. Y lo  que  más  caro  se  le  cobra  á los  hombres,  es  la  sinceri- 
dad; por  eso  es  que  los  cronistas  siempre  estamos  entrampados. 

De  mí  sé  decir  que  muchas  veces  al  escribir  una  crónica,  y ver 
al  día  siguiente  que  aquello  que  más  he  amado  el  día  antes,  es  una 
tontería  que  causará  á lo  más  una  mueca,  he  sido  invadido  por  la 
más  amarga  tristeza.  Lo  que  yo  tanto  quería  ayer,  'que  hoy  sirva 
sólo  para  que  se  rían  de  mí,  es<^  es  el  colmo  de  la  desesperación! 

A los  hijos  muertos  se  les  entierra  y se  les  cubre  con  rosas  su 
sepulcro.  A los  hijos  que  hemos  engendrado  en  las  cuartillas  y he- 
mos dado  á la  imprenta,  no  se  les  puede  dar  ni  siquiera  el  reposo 
del  sepulcro.  Cnántas  rosas  pondría  en  los  despojos  de  algunos  de 
esos  hijos,  si  tuvieran  su  tumba 

KATO, 
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Ráseos  biográficos  compilados  por  Valentín  K.  Frías,  con  nioti-v'o  del  segundo  centeníirio  de  su  muerte,  íícaecida 

el  II  de  At>ril  de  1707. 


WM 

MpU  agio  éste  nuestro  bienhechor  insigne,  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago  de  Querétaro,  el  día  4 de  Mayo  de  1643,  según  consta 
en  un  libro  de  bautismos  de  españoles,  existente  en  el  archi- 
^ vo  de  la  Parroquia  del  Sagrario,  y que  da  principio  en  13  de 
Enero  de  1636,  á fojas  39.  Se  bautizó  en  la  parroquial  de  San  Fran- 
cisco, cuyo  Sacramento  le  fué  ministrado  el  mismo  día,  por  el  R. 
P.  Provincial  Fr.  Cristóbal  Vaz. 

Sus  biógrafos  nada  dicen  de  su  niñez  y juventud;  pero  conje- 
turamos que  dada  su  nobleza,  debe  haber  hecho  sus  estudios  en  la 
Ca ¡Dital  del  reino,  (1)  hasta  ingresar 
á la  carrera  de  las  armas,  que  en  su 
época  era  lo  más  seguido  en  la  nobleza. 

Ascendió  hasta  Capitán  de  In- 
fantería, y en  1677,  que  era  Alguacil 
mayor  en  esta  su  Patria,  cambió  sus 
títulos  por  el  de  Levita  del  Señor,  re- 
cibiendo las  Sagradas  Ordenes  del 
Presbiterado. 

Poco  después  de  ordenado,  fué 
nombrado  Comisario  de  Corte  del  San- 
to Oficio,  por  la  Suprema  y General 
Inquisición,  y Comisario  de  la  Santa 
Cruzada. 

Tan  luego  se  ordenó,  se  consagró 
por  entero  á la  Stma.  Virgen  de  Gua- 
dalupe. (2) 

Siendo  aún  seglar  era  ya  muy 
amante  de  la  Stma.  Señora,  pues  sien- 
do Prefecto  de  la  V.  Congregación  su 
tío  el  Br.  D.  Nicolás  Caballero  y Osio, 
dió  8500.00  para  completar  á mil,  con 
8500.00  que  había  dado  su  padre  D. 

.luán  Caballero  de  Medina,  con  cuya 
cantidad  se  comenzó  la  suntuosa  Ba- 
sílica que  hoy  conocemos. 

Su  ingreso  al  sacerdocio,  fué  estí- 
mulo para  que  se  uniese  más  y más 
á la  V.  Congregación  de  clérigos  secu- 
lares de  esta  ciudad,  á la  que  ya  per- 
tenecía, y de  tal  manera  se  acentuó 
su  adhesión,  que  de  á luego  tomó  á 
pechos  la  obra  y á los  dos  años  y me- 
dio lograba  él  mismo,  siendo  Prefecto, 

bendecirla  y llevar  por  primera  vez  procesionalmente  al  Stmo. 
Sacramento,  de  San  Francisco  á la  Congregación,  para  que  tomase 
posesión  de  su  nuevo  alcazar. 

Veamos  ahora  si  este  ilustre  queretano  se  hizo  digno  de  la  me- 
moria perdurable  que  aún  se  le  conserva,  no  sólo  en  este  suelo,  sino 
en  toda  la  República  y aun  en  el  extranjero. 

Costeó,  casi  por  completo,  la  hermosa  Basílica  de  Ntra.  Sora. 
de  Guadalupe  de  esta  ciudad,  dotándola  de  paramentos,  vasos  sa- 
grados y muchas  alhajas  de  oro  y plata,  lo  mismo  que  las  suntuo- 
sísimas fiestas  celebradas  con  motivo  de  su  estreno  el  12  de  Mayo 
de  1680. 

Hizo  la  iglesia  del  Carmen  desde  sus  cimientos.  Hizo  la  iglesia 
de  la  Compañía  (hoy  Parroquia  del  Sagrario)  con  todos  sus  claus- 
tros, aposentos  y demás 

V I : ^ anexos. 

Fundó  el  Colegio 
de  San  .lavier,  (hoy 
Colegio  civil)  dotando 
sus  cátedras  y doce  Be- 
cas. para  cuya  perpe- 
tuidad donó  una  ha- 
cienda de  ovejas  con... 
27,300  de  vientre  con 
todos  sus  necesarios. 

Amplió  la  iglesia 
de  la  Santa  Cruz,  ha- 
ciéndole crucero  y ca- 
marín. 

Edificó  casi  desde 
Pedro  V San  Pablo  de 
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sus  cimientos  la  iglesia  y convento  de  San 
religiosos  Dominicos. 

Fabricó  enteramente  la  Santa  Casa  de  Loreto  y la  adornó  de 
preciosas  alhajas,  dando  para  la  Sagrada  Imagen  todas  las  perlas  y 
joyas  que  oran  de  la  autora  de  sus  días,  cuyo  valor  era  de  8 104,000.00 
dotando,  además,  con  8 20,000.00  las  festividades  de  la  misma  San- 
tísima Señora. 

Hizo  desde  sus  cimientos  la  iglesia  de  San  Benito,  dentro  del 
i'emontcrio  de  San  Francisco,  cuya  memoria  de  los  milagros  del  San- 


to Cristo  de  la  Esclavitud,  que  allí  se  veneraba  y la  fama  del  tim 
bre  de  sus  valiosas  campanas,  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

Acabó  enteramente  el  templo  de  S.  Antonio,  como  lo  dice  aún 
una  inscripción  que  la  intemperie  ha  venido  descubriendo  sobre  la 
puerta  principal  del  templo,  y que  la  ignorancia  había  hecho  de- 
saparecer. 

Fundó  el  convento  de  RR.  MM.  Capuchinas.  Hizo  la  primera 
enfermería  del  convento  de  S.  Francisco  y la  vistió  y habilitó  dos 
veces  de  todo  lo  necesario. 

Dotó  de  paramentos  y coraterales  riquísimos  á todas  estas 
iglesias. 

Fabricó  en  sus  principios  (1669) 
un  pequeño  Oratorio  á las  beatas  Ro- 
sas, y les  fomentó  con  largueza  su  na- 
ciente institución. 

Dotó  con  $20,000.00  las  lámparas 
de  estas  iglesias,  á fin  de  que  nunca 
faltara  el  aceite. 

Fincó. la  Octava  de  Corpus  en  el 
templo  de  la  Congregación. 

Dejó  más  de  $50,000.00  para  que 
se  repartieran  allí  $50  00  semanarios 
de  limosna,  y además,  seiscientas  Bu- 
las en  cada  publicación. 

Dotó,  mientras  vivió,  más  de  dos- 
cientas doncellas  con  $500.00  cada 
una,  ó cuando  menos  de  $300.00. 

■ Repartió  más  de  sesenta  Capella- 
nías para  clérigos  pobres. 

Repartía  cada  mes  cuatrocientos 
pesos  para  otras  tantas  Misas,  entre  las 
Comunidades  Religiosas. 

Daba  por  mano  de  sus  confeso- 
res, $600.00  cada  mes  de  limosnas. 

Cada  año  en  las  vísperas  de  San 
Francisco  Javier  repartía  en  su  casa, 
gran  cantidad  de  camisas,  calzoncillos, 
enaguas,  casacas,  sombreros,  zapatos 
y otras  prendas  á los  necesitados,  re- 
partiendo además  por  mano  de  un  sa- 
cerdote, $1000.00  á los  enfermos  del 
hospital  y de  la  ciudad. 

A los  pobres  forasteros  los  soco- 
rría con  $2  ó 300.00  para  que  se  res- 
tituyeran á sus  tierras.  Tenía  dada  orden  á sus  confesores  le  avisa- 
ran prontamente  por  medio  de  un  papel,  los  enfermos  que  necesita- 
sen auxilios,  para  socorrerlos  prontamente. 

En  la  Congregación  gastó  en  sólo  cuatro  altares,  $16,000.00  y 
además  un  mil  marcos  de  plata;  y el  día  de  la  dedicación  del  tem- 
plo, donó  cuatro  esclavos  para  el  servicio  del  culto,  fundó  tres  Ca- 
pellanías y dotó  cuatro  huérfanos. 

Dotó  con  $19,500.00  la  Academia,  entonces  regenteada  por  la 
Tercera  Orden  de  San  Francisco.  (3) 

Todo  esto  hizo  en  esta  su  patria.  Vea,mos  ahora  lo  que  hizo  en 
otras  partes. 

Hizo  de  nuevo  la  iglesia  de  Santa  Clara,  de  México. 

Dió  $1000.00  parala  portada  de  San  Felipe  Neri,  de  allá  mismo. 

Les  fincó  á los  PP. 

de  este  convento 

$8,000.00  para  pan,  y 
les  dió,  mientras  vivió, 
carnero  y medio  cada 
semana. 

Ayudó  á la  fábri- 
ca del  Colegio  de  Belén, 
y socorrió  á sus  alum- 
nas  por  espacio  de  30 
años  con  dos  carneros 
semanarios,  que  suman 
más  de  tres  mil. 

Hizo  de  nuevo  el 
noviciado  del  Colegio 
de  Tepozotlán,  en  cuya 
obra  gastó  más  de  $60,000.00. 
mingo,  de  Guadalajara. 

Dió  á los  PP.  Provincial  y Procurador  de  la  Compiñía  de 
Jesús,  $150,000.00  para  los  Misionero.s  de  California;  y Be.  stain 
añade,  (¡ue  no  sólo  dió  esta  cantidad,  sino  que  puso  a disposición 
del  P.  .luán  Ugarte,  todo  su  caudal  para  este  objeto. 

Fundó  en  Logroño  (que  era  la  patria  de  su  padre)  una  her- 
mosa capilla,  en  que  dotó  una  Misa  todos  los  días  de  fiesta. 

Dió,  tanteen  México  como  aquí,  muchos  dotes  para  religiosas  (4) 
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Concluyó  la  iglesia  de  Sa..  íD  Do- 


■223— 


Cada  año  hacía  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  en  el 
convento  de  la  Compañía,  y á su  confesor  le  dejaba  su  caja  abaste- 
cida de  dinero,  con  objeto  de  que  pagase  á cuantos  ocurriesen  á co- 
brar justitícadamente;  y al  efecto,  se  mandaban  poner  avisos  en  las 
calles  que  decían:  Si  alguno  tuviere  alguna  cosa  que  pedir  contra,  los 
bienes  de  D.  Juan  Caballero  ¡¡  Osio,  ocurra  al  Padre  Rector  del  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesim,  que  teniendo  justicia  será  pagado. 

Y admírese  el  lector,  hacía  en  dichos  ejercicios  testamento,  y 
se  cumplía  en  cuanto  á legados  y obras  pías  dentro  del  año,  sepa- 
rando de  sus  bienes,  an- 
tes de  volver  á tomar  los 
ejercicios,  la  parte  de 
dinero  correspondiente 
al  cumplimiento  de 
aquellas  sus  disposicio- 
nes, limosnas,  donacio- 
nes, etc. 

El  Rey  de  España, 
en  remuneración  de  su 
largueza  con  las  misio- 
nes de  California,  diole 
cumplidamente  las  gra- 
cias, instituyéndolo 
Plaza  del  Recreo  y Cementerio  de  San  Francisco. =1857  Adelantado  de  las  Cali- 

■ Jornias,  cuyo  título  re- 
nunció, por  lo  cual  el  Rey  ofrecióle  dos  Mitras  en  España,  las  que 
también  renunció. 

Vínole  Cédula  Real  por  la  que  se  le  nombraba  Foráneo,  (5) 
que  era  el  puesto  y autoridad  más  elevada  que  en  aquellos  tiempos 
había  en  esta  ciudad;  pero  la  envidia  que  desde  Caín  ha  venido  su- 
cediéndose  en  la  humanidad,  ( G)  hizo  ([ué  no  tuviera  efecto  por 
entonces,  hasta  Febrero  7 de  1759,  en  la  persona  del  primer  Forá- 
neo clérigo,  el  Dr.  D.  José  Antonio  de  la  Vía. 

Véamos  ahora  lo  que  en  loor  de  tan 
insigne  benefactor  han  dicho  los  histo- 
riadores. 

D.  José  M.  Zelaá  é Hidalgo,  to- 
mado de  Sigüenza  y Góngora,  dice  lo 
siguiente:  «Finalmente,  dió  mientras  vi- 
vió tanta  gruesa  de  limosnas,  que  nunca 
les  pudo  computar  el  guarismo,  con  lo 
que  se  hizo  el  pasmo  de  la  limosna,  pa- 
reciendo imposible  el  que  alcanzasen  las 
cuatro  haciendas  que  tenía  á tanta  pi’o- 
fusión  de  caridad;  y cuando  se  discurría 
que  estaban  grabadas  de  censos  todas 
sus  fincas,  se  halló  después  de  su  muer- 
te que  no  debía  ni  medio  real,  antes  sí, 
que  dejaba  gran  cantidad  de  dinero  efec- 
tivo; y así  siempre  fué  el  padre  de  los 
pobres,  el  asilo  de  las  huérfanas,  el  am- 
paro de  las  religiosas,  el  promotor  de  Escombros,’  1878, 

los  divinos  cultos,  el  refugio  de  los  con- 
ventos, el  propagador  de  muchas  Misiones,  el  fomento  de  los  estu- 
dios, el  que  dotó  muchas  fiestas  y el  que  supo  atesorar  muchos 
méritos  para  la  eternidad.» 

Fr.  Francisco  de  Santa  Gertrudis  en  su  obra  «Cruz  de  piedra, 
imán  de  devoción»  dice:  «Obra  á la  verdad  prodigiosa,  debida  á la 
devota  generosidad  y munifisencia  de  aquel  Ilustre  y Venerable 
Presbítero  D.  Juan  Caballero  y Osio,  heroyco  Varón,  de  quien  vi- 
ven quejosos  los  mármoles  y los  bronces,  de  no  tener  grabadas  en 

la  peremnidad  de  sus 
fondos  sus  heroyeida- 
des.  Padre  verdadero  de 
la  patria,  y aun  pudiera 
decir  del  Reyno,  pues 
llegaron  á sus  más  dila- 
tados términos,  los  in- 
fiujos  de  su  munifisen- 
cia, viviendo  sólo  de  tie- 
ne fi  ciar. 

Gloria  fué  d e la 
Grecia  haber  tenido  un 
Alejandro,  y blasón  de 
la  América,  haber  dado 
un  Caballero  y Osio,  que 

Templo  y Mercado  del  Carmen  en  1860.  fuera  gloriosa  emulasion 

de  Macedonio. » 

Su  biógrafo  el  P.  I).  Juan  Espinosa,  oratoriano,  también  lo 
llena  de  elogios  muy  justos  y merecidos,  no  menos  que  el  Dr.  Si- 
güenza y Góngora,  el  historiador  Fr.  Isidro  Félix  de  Espinosa  (7) 
y otros  más  que  largo  sería  referir.  Baste  á nuestro  intento,  poner 
para  terminar,  el  juicio  que  de  él  hizo  su  contrincante  y enemigo 
declarado,  el  escritor  Fr.  Paciente  de  Verona,  en  su  «Paramología 
del  diptongo  de  Querétaro,»  el  cual  es  como  sigue:  «El  Br.  D.  -luán 
Caballero  y Osio,  hombre  en  la  realidad  digno  de  nombre.  Caballe- 
ro, Generoso,  Bienhechor  común  y de  importancia,  como  claman 


hasta  las  piedras  de  los  templos  y astillas  de  sus  altares,  sus  he- 
roycos  hechos  y religiosos  cristianos  ejemplos.» 

En  1699,  repartió  cuanto  tenía  quedándose  sólo  con  su  brevia- 
rio y un  santo  Cristo  sobre  su  mesa. 

Murió  este  santo  varón  lleno  de  merecimientos,  en  su  casa, 
(antigua  Albóndiga)  calle  que  lleva  su  nombre,  hoy  números  4,  5, 
y 6 y antes  número  16,  el  11  de  Abril  de  1707,  álos  sesenta  y cua- 
tro años  de  su  edad.  (8)  Sus  restos  descansan  hoy  en  el  templo  de 
la  Congregación.  (9)  La  gratitud  le  ha  consagrado  varios  ^retra- 
tos, de  los  cuales  existen 
dos  en  la  Congregación, 
uno  en  Capuchinas,  otro 
en  el  Colegio  civil  y sa- 
bemos que  en  los  otros 
conventos  que  edificó 
también  hay,  pero  no  los 
hemos  llegado  á ver.  ( 10 ) 

Nosotros  varias  veces 
hemos  iniciado  la  idea 
muy  justa,  de  levantarle 
una  estatua,  ya  sea  que 
sea  colocada  entre  las  que 
se  han  levantado  en  la 
calzada  de  la  Reforma  en  Santa  Rosa.  1860. 

México,  ó bien  en  alguno 

de  los  parques  de  esta  ciudad;  pero  por  desgracia  hasta  hoy  no  ha 
tenido  resultado. 

El  próximo  11  de  Abril,  la  I.  y V.  Congregación  celebrará 
unas  solemnes  honras  fúnebres  por  el  alma  de  su  bienhechor,  y el 
Colegio  civil  hará  una  velada  literaria  en  la  que  pronunciará  el  dis- 
curso oficial  el  Sr.  Profesor  D.  Alejo  Altamirano. 

Ojalá  se  pusiera  por  quien  corresponda,  una  lápida  conme- 
morativa en  la  casa  donde  habitó  y murió  aquel  ilustre  queretano. 

Que  Dios  haya  recompensado  con 
largueza  su  abnegación  y desprendi- 
miento, y que  esta  su  patria  jamás  olvi- 
de sus  beneficios,  perdurando  su  memo- 
ria en  los  corazones  gratos. 

Valentín  F.  FRIAS. 

Santiago  de  Querétaro,  Abril  2 de  1907. 


NOTAS 

'_!]  Así  lo  dice  Zelaá  é Hidalgo  en  sus 
“Glorias  de  Querétaro.” 

[2]  El  P.  D.  Vicente  Acosta  rebisó  el 
archivo  y encontró  que  antes  de  D.  Juan 
Caballero  y Osio,  á ninguno  de  los  bautiza- 
hoy  “Mercado  Escobedo,”  1906.  /e  le  puso  por  nombre  Guadalupe,  y 

desde  el  estreno  de  la  Congregación  [ISSOJ 
adelante,  y á devoción  del  citado  Bachiller, 
se  les  dió  este  nombre  á muchos  de  los  que  eran  llevados  á la  pila  bau- 
tismal. 

[3j  Regenteada  por  el  Gobierno  desde  las  llamadas  leyes  de  Reforma. 

Debía  evistir  allí  el  retrato  de  este  benefactor. 

[4]  Las  limosnas  y beneficios  pequeños  que  diario  y á toda  clase  de 
personas  hacía,  son  incontables. 

[5  I Cura  foráneo  y Juez  eclesiástico. 

[6]  Poseemos  en  nuestros  MM.  SS . un  gran  pleito  que  se  le  promovió, 
así  como  unos  versos  demasiado  insultativos  que  se  le  hicieron,  inspirados 
por  la  envidia  de  sus  enemigos,  con  motivo  del  estreno  de  la  Congregación. 

[7J  El  P.  Florencia 
en  su  “Estrella  del  Nor- 
te” traé  en  favor  de  nues- 
tro bienhehor,  unos  con- 
ceptos demasiado  eleva- 
dos y justos. 

[8]  Murió  de  un  ata- 
que de  apoplegia,  alcan- 
zando sólo  la  extremaun- 
ción. 

[9  j El  P.  D.  Jesús  Pi- 
zaña  los  cambió  de  la  San- 
ta Casi  de  Loreto,  antes 
de  su  destrucción. 

[10]  En  1879,  y con- 
forme con  la  ley  de  73, 
se  le  puso  á la  entonces 
Garita  d e Portugal,  el 
nombre  de  nuestro  bene- 
factor. 

En  Octubre  de  1896  el 

Ayuntamiento  mandó  poner  en  el  costado  del  Teatro  Iturbide  una  lá- 
pida con  letras  de  oro,  titulandojla  antes  calle  de  la  Albóndiga,  con  el 
de  Don  Juan  Caballero  y Osio, 

Esos  rasgos  de  aquella  Corporación,  son  dignos  de  calurosos  elogios 
y merecedores  de  imitarse. 


Templo  de  Santo  Domingo  en  1860. 


EOOO: 


— Un  metereólogo  inglés  ha  observado  que  suele  llover  con  más 
frecuencia  entre  las  tres  de  la  madrugada  y las  ocho  de  la  mañana, 
que  en  las  restantes  horas  del  día. 
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PARIS  SIN  LUZ 


KEVISTA  V IJIiSKILli 

De  los  Cuerpos  de  Policía 


V 


arias  diferencias  surgidas  entre  los  obreros  de  la  Compa- 
ñía de  alumbrado  eléctrico  de  París  y la 

ma,  con  motivo  de  las  nuevas  condiciones  del  trabajo  han 
sido  causa  de  un  suceso,  sin  precedentes 
cesa,  París  se  quedó  súbitamente  á obscuras  el  8 de  Marz 

último  á las  cinco  y media  de  la  tar- 
de  

La  mayor  parte  de  los  almace- 
nes, cafés  y casi  todos  los  grandes 
establecimientos  de  los  bulevares, 
no  quedaron  en  tinieblas  porque  sus- 
tituyeron el  alumbrado  eléctrico,  su- 
primido por  la  huelga,  con  toda  suer- 
te de  aparatos  de  luz  supletorios; 
bujías,  lámparas  de  petróleo  y faro- 
lillos á la  veneciana. 

El  espectáculo  de  las  grandes 
vías  parisienses  era  pintoresco  por 
demás. 

En  aquellas  calles,  que  de  cos- 
tumbre tienen  alumbrado  eléctrico, 
guardias  municipales,  provistos  de 
antorchas,  ejercían  de  “focos  lumi- 
nosos” provisionales,  con  gran  re- 
gocijo de  la  chiquillería  y de  los  pa- 
panatas. 

Gran  número  de  periódicos  de 
la  noche  no  pudieron  hacer  su  tira- 
da pot  faltarles  el  fluido  necesario 
para  sus  motores.  Algunos  apelaron 
al  recurso  de  los  locomóviles,  como 
sucedió  en  los  talleres  de  La  Patrie  y 
Le  Journal,  ó de  los  automóviles  co- 
mo en  los  del  Intransigeant.  En  al- 
gunos cafés,  como  en  el  Mazarin, 
pusieron  en  las  mesas  botellas  de 
champagne  para  candeleros  de  bujías 
de  esperma. 

La  gente  tomó  á broma  el  suce- 
so. Los  estudiantes  del  barrio  reco- 
rrieron el  bulevar  de  Saint- Michel — 
el  buVMich,  que  dicen  ellos— can- 
tando á voz  en  grito  y alumbrándose 
con  bujías  y farolillos  de  papel. 

En  la  noche  no  hubo  función  en 
la  Opera  ni  en  la  Opera  Cómica,  ni 
en  la  Comedia  Francesa,  así  como 
en  bastantes  music-halls  y café-con- 
certs,  y sólo  el  teatro  Rejane  anun- 
ció que  daría  función  á pesar  de  la 

huelga.  1 / 

Cuentan  los  periódicos  de  París, 
á propósito  de  esta  huelga  de  elec- 
tricistas, que  al  entrar  Clemenceau 
en  su  lujosa  residencia  del  ministe- 
rio del  interior,  en  el  histórico  Pala- 
cio de  la  Plaza  Beauvan,  sorprendi- 
do por  la  falta  de  luz,  preguntó  : 

— ¿Qué  sucede? 

—Nada;  una  huelga  de  electri- 
cista^^ ^ Viviani,  después  de  haber  apagado  las  luces 

del  cielo  sé  entretenía  en  apagar las  del  Gobierno. 

^ Los’pequeños  industriales  del  bulevar  aprovecharon  rápida 
mente  las^  cRcuntancias  para  pregonar  caricaturas  de  actualidad. 
Uno  de  ellos  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones . 

— Voilá  Falliéres  dinant  aux  lampions! ... 


aNTE  un  público  numerosísimo  que  ocupaba  las  aceras  de  la 
Avenida  Juárez  hasta  la  calle  de  Plateros,  y cori  los  balco- 
nes  pletóricos  de  concurrencia,  desfilaron  el  miércoles  los 
Cuerpos  de  Policía,  del  Distrito  Federal. 

A las  nueve  de  la  mañana,  hora  en  que  terminó  la  revista 
de  Comisario,  se  puso  en  marcha  la 
columna. 

La  vanguardia  1 a formaba  un 
pelotón  de  gendarmes  montados. 

En  seguida  caminaba  el  señor 
Coronel  Don  Eleuterio  Margáin,  que 
iba  acompañado  del  señor  Armando 
Quintana,  ayudante  del  señor  Coro- 
nel Don  Félix  Díaz. 

Seguía  el  vistoso  Cuerpo  de 
Bomberos,  con  todos  sus  aparatos, 
como  puede  verse  en  nuestros  gra- 
bados. 

Inmediatamente  después,  la  ban- 
da de  Policía,  luciendo  sus  nuevos 
uniformes,  que  se  ven  en  otra  ilus- 
tración de  este  número.  En  seguida 
el  Cuerpo  de  Gendarmería  de  á pie, 
cerrando  la  columna  la  Gendarmería 
montada. 

En  este  orden  recorrió  la  Aveni- 
da Juárez,  las  calles  de  San  Fran- 
cisco, Profesa  y Plateros,  dando 
vuelta  frente  á los  portales  de  Mer- 
caderes y las  Flores,  dislocándose 
dicha  columna  en  la  bocacalle  de 
Flamencos. 

El  señor  Gobernador  del  Distri- 
to, D.  Guillermo  de  Landay  Escan- 
dón,  y el  señor  Inspector  General  de 
Policía,  Coronel  D.  Félix  Díaz,  pre- 
senciaron el  desfile  desde  los  balco- 
nes del  Palacio  Nacional,  acompa- 
ñados de  sus  ayudantes. 

TXJS  OTOS 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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Ceté-aMro  y Gdo. 


Bastante  desgracia  tienes 
con  valer  más  que  los  otros, 
porque  tendrás  que  vivir 
rodeado  de  envidiosos. 


En  un  tranquilo  y nacarado  cielo, 
Velados,  dulces,  por  dos  arcos  leves, 
Hay  dos  soles  que  en  destellos  breves 
Vierten  raudales  de  placer  y amor. 

Son  unos  ojos  rutilantes,  claros. 
Que  veces  lucen  el  amor  que  anhelo, 
Veces,  triste!  su  desdén  que  en  duelo 
Llena’ mi  alma  con  mortal  dolor. 

Arcadio  MOLINA. 


Si  quieres  vengarte,  ayúdales 
á ponerse  en  candelero, 
son  como  las  mariposas 
que  en  la  luz  acaban  presto. 

Aitz-Gorri. 


Templo  de  la  Cruz.  Monumeoto 
á la  Sra.  Vergara.  1870. 


Portada  de  la  Fábrica  de  estampados 

Parroquia  de  Santiago  y exconvento  “San  Antonio.’’  1885. 

de  jesuítas.  1866. 


LJL  IDE  EOLICI-A.  EL  3 LE  ^EE^IL 


Desfile  de  Bomberos [,a  Banda  de  Policía.— Bombas  y Carros.— Servicio  de  automóvilea  de  los  Bomberos. 

Fot.  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A.  Carrillo 


Dolores  Riciirt  de  Ortega. 


María  Luján. 

Francisco  Cardona. 


Anita  Martí. 

Francisco  Ortega  de  Quintana. 


Adrián  Martí. 


Francisco  Ortega  Ricart. 


Pedro  Miñana. 


Consuelo  Castillo. 

Antonia  Arévalo. 

Rosa  Castillo. 

Waldo  Fernández. 

F'ranciaco  Kiaentes. 

Gerardo  de  Nieva 

Juan  Colom. 

Modesto  Rivas. 
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CRONICA  TrEATnRAC 


y la  alegría  de  la  vida.  J ulio 
zan  desde  luego,  se  aman 


Inauguración  de  la  temporada  de  Pascua. 

Las  compañías. 


-Los  estrenos. 


L referirse  á un  poema  del  poeia  colombiano  Julio  César  Ar- 
ce,  decía  alguna  vez  un  escritor  de  esa  hermosa  tierra  de  J or- 

ge  Isaacs  las  siguientes  palabras,  que  vienen  como  de  molde 
^ para  comenzar  estas  mis  humildes  revistas  teatrales : 

“En  la  actualidad— decía— se  ha  modificado  tan  profundamente 
el  concepto  de  la  crítica,  que  los  que  no  somos  más  que  sinceros 
admiradores  de  las  obras  de  arte,  ya 
podemos  decir  nuestro  parecer  sobre 
ellas  sin  temor  de  usurpar  la  autori- 
dad de  los  maestros  de  la  estética. 

Desde  hace  algún  tiempo  la  crítica 
ha  comenzado  á despojarse  volunta- 
riamente de  sus  viejos  atributos  pon- 
tificales y se  ha  hecho  más  humana. 

Ya  no  dehne  ex- cátedra  sobre  todas 
las  cuestiones  de  arte.  De  intransi- 
gente, formulista  y áridamente  dog- 
mática, se  ha  convertido  en  escépti- 
ca, benévola  y sutilmente  analista. 

No  dicta  ya  sentencias  inapelables 
sino  que  expene  sencillamente  opi- 
niones muchas  veces  contradictorias, 
pero  sin  pretender  imponerlas. 

Al  través  de  una  obra  busca  an- 
tes que  todo  el  alma  del  autor;  se 
interna  audazmente  en  la  intrincada 
floresta  psicológica;  ilumina  muchr>s 
rincones  obscuros,  pesa  con  criterio 
sereno  las  influencias  del  medio  am- 
bietrte  en  que  el  artista  se  ha  des- 
ari-ollado,  y colocándose  desde  di-’- 
tintos  puntos  de  vista  reduce  ¡a  obra 
que  analiza  á sus  verdaderas  propor- 
ciones.” 

Como  es  natural  con  semejante 
manera  de  ver  las  cosas,  cada  cual 
queda  con  la  responsabilidad  de  sus 
juicios  sin  comprometer  nada  ni  á 
nadie. 

Ha^'iendolo  así  vamos  á decir 
algo  de  lo  que  ha  ocurrido  en  estos 
primeros  días  de  diversiones. 

El  cuadro  de  Francisco  Fuentes, 
así  como  el  que  lleva  el  nombre  de 
nuestra  genial  primera  actriz  \br- 
ginia  Fábregas,  comenzaron  sus 
respectivas  campañas  con  El  Genio 
.-l/e(/re, encantadora  producción  de  los 
hermanos  Serafín  y Joaquín  Alvarez 
ai  n tero. 

Y el  aplauso  del  público  premió 
una  vez  más  el  talento  de  estos  au- 
tores. Entusiastas  plácemes,  en  efec- 

to,  merecen  por  su  buen  gusto,  por  lo  honrado  de  su  labor,  su  íin 
observación  y su  conocimiento  del  teatro.  Los  Quintero  tienen  mas 
gracia,  mis  ingenio, y también — para  nosotros,  más  faieato  que  to- 
dos los  autores  de  comedia,  actuales,  juntos ; y son,de  ordinario,  casi 
siempre,  en  la  mayoría  de  sus  producciones,  más  limpios  y más  o- 
nesto  s que  sus  colegas.  Tienen,  además,  un  mérito,  que  reconocen 
todos  los  críticos  de  España  y que  aquí  no  podemos  apreciar  debida- 
mente, es  su  españolismo  puro.  Todo  en  sus  obras  es  español,  as 
costumbres,  la  psicología  de  los  personajes,  su  habla,  sus  cualida- 
des y dsfictos,  sus  vicios  y sus  virtudes 

En  El  Genio  Alegre,  como  ya  se  hizo  notar  en  la  crónica  publi- 
cada en  el  diaria,  los  Quin- 


y Consolación  se  encuentran,  simpati- 
zan aesae  mego,  bc  después,  y acaban  resolver  unir- 

se para,  juntos,  alegrarse  de  haber  nacido,  contagmndo  con 
l ia  vS  a marquesa  que  se  llena  de  satisfacción  al  ver  volver  4 an 

hijo  al  buen  camino  y á la  vida  del  hogar  ya  para  siempre. 

Esa  es  la  obra;  graciosa,  humana,  intereisante. 

No  es  perfecta,  cierto;  pero  es  artísticamente  honrada  y honra- 
damente artística. 


Non  bis  in  Ídem.— Nunca  segundas  partes  fueron  buenas.-  El 

que  da  primero  da  dos  veces,  etc.,  etc.  _ rt^nin  Ale- 

Y decimos  todo  esto  al  tanto  que  si  Ja  elección  ® 

are  les  salió  bien  á las  compañías  ae 
Virginia  y de  Fuentes,  esto  no  había 
de  ser  razón  para  creer  que  todas 
las  obras  que  estrenaran  habían  de 
ser  dignas  de  loa. 

Después  del  Genio  Alegre  que  en- 
tró al  Arbeu  y al  coliseo  de  San  An  - 
drés alegrándonos  á todos,  entró, 
abriendo  las  puertas  con  estrépito, 
una  ráfaga, la  ráfaga  francesa.  Le  tour 
de  main  en  el  Virginia  Fábregas,  y 
en  Arbeu  La  ra/aíe;  en  una  palabra, 
dos  comedias  originales  parisienses 
traducidas  por  escritores  españoles. 

Las  gentes  que  aplauden  esa  cía  - 
RC  de  obras  no  saben  lo  que  aplau- 
den, de  fijo,  porque  de  saberlo  pon- 
drían la  más  enérgica  protesta  á os 
í'iemplos  demoiedores  que  en  tales 
escenas  y diálogos  se  ofrecen  a sus 
esposas,  á sus  hijas,  á sus  propias 
concienciaB  de  séres  honrados.  Es 
inútil  escudarse  en  aquello  de  que  el 
autor  dramático  no  se  propone  gene- 
i-alizar,  sino  presentar  casos,  tipos, 
etc.  La  generalización  de  esos  casos, 
la  imitación  de  esos  tipos,  surge  lue- 
go en  el  público,  quizá  contra  la  vo- 
luntad del  autor,  pero  surge. 

C'  mo  se  ha  dicho,  y _repetido  á 
cada  momento,  el  adulterio  es  siem- 
pre en  semejantes  producciones,  ó 

derecho  de  cualquier  alma  incompreu- 

dida  ó motivo  de  chanza  y burla ; ios 
mayores  atentados  á i_a  propiedad  3 
ai  derecho  ajeno  casi  siempre  apare- 
cen rodeados  de  la  aureola  propia  de 
los  vencedores  en  la  lucha  por  la  vi- 
da, como  si  aquí  viniéramos  á dispu- 
tarnos el  pan  á patadas  ó á mordis- 
cos, como  las  fieras  se  disputan  la 
presa ; la  santidad  del  hogar,  ó el  res- 
peto á ios  padres,  ó la  honestidad  en 
las  costumbres,  objeto  son  allí  de  be- 
fa V escarnio,  ó expuestos,  a io  su- 
mo, como  antiguallas  dignas  tan  só- 
lo de  una  colección  arqueológica.  . • ■ 
refiriéndose  á esos  autores  q«e  asi  pro- 


Los  hermanos  Serafín  y Joaquín  Alvarez  Quintero 
autores  de  El  Genio  Aleg^-e. 
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tero  incurren  en  dos  ó tres 
desaciertos,  pero,  fuera  de 
eso.  ¡cuánta  observación 
sana  de  la  realidad  supone 
esa  obra! 

•Julio,  un  joven  rico  y 
amante  de  la  libertad,  ve 
la  vida  grata,  placentera  y 
se  la  pasa  disfrutando  de 
ella  sin  pensaren  el  maña- 
na. En  cambio  Doña  Sa- 
cramenl dama  .aristócrata 
de  añejas  costumbres,  ve 
iransciirrir  los  dí.as  ence- 
rrada en  su  c is  i solariega 
dt;  un  pueblo  tranquilo  y 
sin  di.st  raición  alguna.  Así 
vive  también  sn  adminis- 
trador D.  l'Jigio,  un  hom- 
bre de  antañ".  (‘onsola- 
ejón,  sobrina  de  Doña  Sa- 
i ramenio,  va  á vivir  con  és- 
ta llevando  á la  trancjuila 
i-.asa  de  los  .Arrayanes  la 
animación,  el  movimiento 


Un  entendido  escritor  "XritiQf'in  ño  liícro 

ducen  por  snobismo,  por  perversión  ó por  otra  '’^ón,  ® a ^ J ’ 
tal  vez,  ha  dicho  en  tono  festivo  que  “tienen  un 

que  se  demanda  imperiosamente  cuanto  se  prohib  ’ 

y se  prohíbe  cuanto  en  ellas  se  ordenara. 

Amarás  á todas  las  cosas  más  que  á Dios 
qué  honrar  á los  padres.-Si  no  tienes  que  comer  ^ 

te  estorba,  mátale.— Los  bienes  ajenos,  la  esp  tp’ detiene?” 

impidie  codiciarlos?— Si  eres  soberbio  ó sensua  , ¿q 

C.eríameate  parqce  que  ésta,  y “¿ts'y  c'Sat  quíp- 

^ j,  K a íi  ahí  se  escriben  y contra  las 

cuales  toda  protesta  es  po- 
ca. 

E n L rt  Rafaga,  por 
ejemplo, — rafaga  de  amor, 
de  amor  adúltero — parece 
que  el  autor  se  propone 
convencernos  de  que  ese 
Roberto  de  Chaceroy.  un 
jugador  que  juega  y pierde 
dinero  de  otro,  es  un  espe- 
jo de  caballeros,  y Elena 
Lebourg,  señora  casada., 
adúltera,  es  urpeiicanto  de 
señoras.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  La  Mentira  Pia- 
dosa (“Le  tour  de  main.  ) 
Es  peciso  defenderse 
contra  esas  defensas  de  la 
inmoralidad  que  los  dra- 
maturgos  hacen  ahora,  si 
parecer,  con  tonto  ardi- 
miento. . . 

¡ Si  esos  escritores  tu- 
vieran un  padre 


como  el 
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Julio. 


Lucio. 


CoDsoleclio. 


Doüa  Sacramento. 


Enrique  Bernstein,  autor  de  La  Ráfaga. 


marqués  de  Chanluce  se  morirían  de  vergüenza,  v si  oyesen  á una 

como  lo  hace  Elena  Lebourg 
le  abrirían  quizá  la  cabeza  de  un  palo ! ^^eoourg, 

* 

rp  á relatar  la  inauguración  del  hoy  llamado 

eatro  Virginia  Fábregas  antiguo  Renacimiento,  cuando  el  Director 
me  entrega  una  carta  de  “vanos  amigos  y admiradores  délos  esposos 

Fábregas  Cardona,” 
cuya  publicación  pi- 
den, y quienes,  “im- 
pulsados por  un  gran 
cariño  y un  profundo 
respeto”  les  dedican 
con  motivo  de  la  inau- 
guración de  su  teatro. 

Como  dice  muchas 
verdades,  a p e s a r de 
estar  dictada  y escrita 
por  el  cariño  del  amigo 
y el  calor  del  admira- 
dor, hemos  creído  con- 
veniente publicarla  co- 
mo un  homenaje  á 
nuestra  primera  actriz. 

Dice,  después  del 
preámbulo  de  rigor: 

“l’enemos  ya  un 
centro  culto,  verdade- 
ro centro  moral,  al  que 
pueden  ir  d e s d e la 
aristocrática  dama  has 
taelmás  inocente  niño. 
Este  centro  es  el  teatro 
“Virginia  Fábregas” 

fl  ^o^s^hemánosfuTntro,^  tíulada 

Fábregas  y Cardona  escogen  con  verdadero  guTtoy^^'len ti  las  0'^ 
zas  que  representan  con  el  ñn  de  oue  no  hieran  i P'e* 

moral  y delicadeza  del  público  que  alh  acide  ° 

eu  favoritaSS,  dÍuteVudSi“odTSeV”  í“'«- 

Lrb^ireídei»^ 

murmurio  se  dejú  oír  y cuando  falio  á la  esceui  e,??l  sitón  reloüo 

“n  ollíuraleorei'a^oíd'r^  lidla^s  dej,  - 

|rosirradiaud'o%S;,^derS.Sg'ri“;,:rfa‘S^ 

oiúry\TSa°a¥a“nT„7,"'  '1í“  “"--■"ente  por  ta“u  iclam" 
muesiSTcar^i  y admiraSoro”^^^^  de  compartir  con  él  las 

^síuírzo'L^'cardoÍÍ mejora^rueltro  te"atrl,'^l "mcan™abi¿ 
esruerzo  de  Cardona  y el  continuado  estudio  de  la  g-enial  Viro-inia 

que  hanlraSdralL?'""^!""^"  ^ alabanza  laloñ^íanda  cll 

Smndes  y sSaídifíeldlrir'’^  llegar  á este  triunfo.  Tropezando  con 
grandes  y senas  dihcultades,  siempre  sin  desanimiirse  han  lop-n- 

í recompensa  al  po.^eer  un  teatro  que’  colo  tfnla 

y debía  de  ser,  ostenta  en  su  frontispicio  el  nombre  de  la  bella  actriz 

íeTnocímr  --erameS Ve'ÍoÍ 

laar'tili?‘iririra'íi%l‘»m’'‘*?‘*'’'^  **  y»  durante  los  entreactos 
la  artista,  es  la  gran  dama,  la  amiga  leal.  En  su  camerino  <5p 

Ss^lttVcrs^iiSeVirsis-rir-t^ 

miran  de  cerca  su  verdadera  elegancia.  ^ 

La  hermosa  actriz  debe  estar,  pues,  satisfecha  Se  ha  e-anadn 

iente  aclri"hav  “-ieí  ^ «Plaudiril  comf  imi- 

nente  actriz,  ñay  quien  vaya  sólo  á admirarla  como  elefante  v lin 

da  que  es,  y otros  a saludarla  y disfrutar  de  sÍ  a7en ístaa  coivir 
sación,  como  la  simpática  é ideal  amiga  ^“íenisima  conver- 

y pequeños,  en  honor  á sus  méritos  y á sus  vir- 
tudes^, deshojamos  un  haz  de  rosas  á sus  plantas”  ^ ^ 

Hasta  aquí  la  carta.  Nada  queda  por  agregar  sino  las  felicita- 
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clones  de  esta  Revista  á esos  esforzados  artistas  mexicanos  que  tan 
denodadamente  van  doblando  la  áspera  ruta. 

* 

* * 

1-  j compañía  de  opereta  inglesa,  que  ocupa  el  Principal,  ha  es- 
tado dando  funciones  diariamente. 

®blo  dos  obras,  Florodora 
y I he  tdol  s eye,  poco  comentables,  han  cubierto  los  programas  de 
estos  días.  ^ ° 

La  troupe  Fisher  se  diferencia  poco,  en  realidad,  de  sus  prede- 
cesores las  compañías  de  opereta  que  vienen  por  acá  de  cuando  en 
cuando ; se  gasta,  sí,  más  dinero  en  presentar  las  obras,  en  la  elección 
el  repertorio  no  anda  muy  desacertada,  y si  bien  es  cierto,  en  es- 
ricta  justicia  sea  dicho,  que  las  actrices  y coristas  son  menos  des- 
cocadas que  otras  que  hemos  visto,  no  es  menos  exacto  que  este 
elicadisimo  punto  es  de  aquellos  en  que  no  cabe  componenda,  dis- 
tinción, ni  arreglo  posible.  Se  es  ó no  se  es  To  be,  etc. 

• ^^®®™P^bía,  es  bastante  numerosa,  está  muy  bien  dirigida  y* 
mejor  dotada  de  vestua-rio,  atrezzo  y juegos  de  luz.  ¿Han  visto  us  - 
redes  en  el  fonto  del  Circo  Orrin  los  bailes  que,  hechos  por  distintos 
bailarines  de  ambos  sexos,  nos  ofrecía  D.  Eduardo  Orrin  en  sus 
temporadas  de  circo  y variedades?  Pues  así,  en  tesis  general,  es  el 
espectáculo  de  Fíorodom  y El  ojo  del  ídolo  ni  más,  ni  menos.  Los 
que  im  gustaban  de  ellos,  y les  hallaban  algo  censurable  no  deben 
ir  al  Principal. 

Por  supu^to  que  el  espectáculo  no  es  tal  como  se  ofreció  en 
ueva  ork.  Para  eso  no  hay  en  México  ni  escenario  donde  pudiera 
otrecerse,  ni  publico  que  supiera  pagarlo. 

Los  norteamericanos  aquí  residentes,  que  se  pasan  la  mayor 
parce  del  ano  sin  tener  diversiones,  no  han  asistido  al  Principal  en 
e numero  que  era  de  esperarse.  Fuera  de  la  función  inaugural  y de 

alguna  otra,  las  demás  veladas  se  han  pasado  en  familia  ó poco 
menos.  “ 

flp  cómo  se  encantan  ante  las  gracias 

ac  , a quién  están  muy  en  su  derecho — encuentran  inimitable 
amos  y muchos  grandes  ven  inimitable  á Ricardo  Bell  y 
parármele  hallaban  á Gavilanes  sin  quien  pudiera  com- 

obras  hasta  hoy  puestas  no  hay  ni  el  chiste  grotesco  del 
ale  1 ^^®<^ivo  de  la  opereta  fran  cesa ; 

, os  artistas  no  dan  mala  intención  ni  á lo  que  cantan  ni  á 
lo  que  dicen  y el  público  no  se  la  busca. 

compañía  distínguense,  por  su  gracia,  eie- 
Iroo  o J'-^ha  Frary  y Gertrudis  Millington.  Entre  los  ac- 

tores señálase  el  cómico  americano  ya  citado,  Gorge  E.  Mack. 

nicos  ^ estos  la  semana  da  de  sí  los  siguientes  sucesos  escé- 

Virginia  Fábregas  ha  vuelto  á representarse  el  drama  de 
nnr  miutares  La  Retreta  de  Beyerlein,  arreglado  del  alemán 

P y .Jiménez  de  Quiroz.  Esta  obra,  como  se  recordará,  fue 


Escena  ñnal  de  ] acto  II  de  La  Ráfaga. 

estrenada  el  año  pasado  con  bastante  éxito.  Es  La  Retreta  un  dra- 
ma de  pasión,  de  gran  interés,  de  argumento  sencillo  y lógico  v es 
tá  compuesto  con  mucha  habilidad  y sobriamente.  •'  ® •>' 

En  el  mismo  coliseo  se  ha  estrenado  un  entremés  ó paso  de  co- 
media El  amor  á obscuras,  de  los  hermanos  Quintero,  cosa  de  noca 
monta  y escasa  originalidad.  En  su  desempeño  se  hace  aplaudir  Ma- 
na Luján,  siempre  guapa  y graciosa.  ^ 


A{TtJstín  Agüeros. 
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La  mesa  de  un  café  parisiense  la  noche  del  8 de  Marzo,  cuando  la  iiue-'ga  de  electricistas. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  SITIO  DE  ORIHUEI.A 

(continua.  ) 

Para  ponerse  de  acuerdo  en  los  porv 
inenoros,  servían  de  intennediarias  “La 
Salvadera”  y otras  muchas-  mujeres  del 
])ueblo  que  llevaban  las  órdenes  y reca 
dos  escritos  con  lápiz  en  las  alimádonr- 
das  enaguas  blancas,  con  objeto  -de  que 
no  perdieran  algún  papel,  ó s-e  los  en- 
contrasen en  caso  de  ser  sorprendidas 
])or  la  policía  del  General  Traconis.. 
(jiue  -era  quien  por  entonces  gobernaba 
en  Puebla. 

El  movimiento  revolucionario  debía 
efectuaiTse  no  sólo  -en  la  ciudad,  sino 
también  en  Chalchicommla,  Jalapa  y Te 
liuacán . 

Del  pronunciaimien-to  -de  Puebla  s-e  -en» 
cargaron  personalmente  Orihuela  y IMi- 
ra-món,  p-or  ser  el  más  importante  y d 
ticil  y en  el  que  mayores  peligros  se  ci  - 
rrian  ; del  de  Jalapa  y T-ehuacán,  dos  per- 
sonas de  quienes  no  quiero  dar  lo-s  noiu 
bres,  auinquc  ya  murieron,  porque  falte» 
ron  á stis  co-mpromisos ; y del  de  -Cbalcbi- 
comula  -ei  coríonel  Don  Juan  Calderón  y 
su  primo,  el  capitán  Don  Margarito  del 
mismo  apellido;  estos  -señores  con  cna 
renta  hombres  (jue  pudieron  reunir,  sor- 
prendieron á la  corta  guarnición  de  -Cha’- 
chicomula,  y pudieron  llegar  á Puebla, 
antes  de  que  oo-mc-nzara  el  sitio,  con  cien 
hombres  perfectamente  aunados 

Pirava  gente  han  sido  siempre  los  Cab 
derón,  y mucho  he  de  hablar  de  ellos  en 
estos  apuntes:  mas  por  si  acaso  no  lie 
go  á publicar  la  historia  anecdótica  de  la 
guerra  de  tres  años  quiero  consignar  aCiU.i 
un  episodio  de  la  batalla  de  Salamanca. 

Mandaba  un  cuerpo  de  caballería  dcl 
ejército  liberal,  el  Corouel  Don  José 


Ca-kl-erón,  primo  de  D-on  Juan,  y al  fren- 
te -de  sus  drago-n-es  cargó  sobre  una  ba- 
tería. Repentinamente  se  il-uminaron  to- 
das las  bocas  de  fuego,  estalló  un  true. 
no  espantoso,  y la  metralla  llegó  sil- 
bando á destrozar  la  compacta  masa  (le 
la  columna;  el  Coronel,  que  por  milagro 
liabí-a  quedado  i!es.o,  volvió  el  rostro  a 
sn.s  soldados,  que  S'C  habían  detenido,  al 
deso.rde-narse  sus  filas,  y .señalando  con 
sil  espada  los  cañ-on-es-  que  ap-re-s-uracla. 
mente  volvían  á cargar  l-o-s  artilleros, — 
i ¡ Adelante  !!— gritó,  y picando  espuelas 
al  caballo,  se  lanzó  sobre  -el  -enemigo . A 
la  s-egmuda  des-ca-r-ga  -cayó  mii'rto  á pe- 
cas p'asos  de  la-  batería,  .mientras- j)or  el 
campo  se  retiraban  huyendo  lo-s_^últim  ji- 
res-tos  del  Imillante  -escuadrón.  El  Gene- 
ral -O'sollo  mandó  hacer  .s-untu-osas  hon- 
ras fúnebres  al  valiente  C-oro-nel,  y,  cuan- 
do éstas  s-e  -celebraban,  lio-raba  amarga-- 
me-nte  -un  imuchachito  de  doce  años,  cla- 
rín de  caballería,  -que  -estaba  entre  los 
prisio-nerO'S ; compadeciéndose  de  él  un 
oficial,  le  dijo  para  conso-liarlo No-  11c» 
res-,  qu-e  n.aid-a  te  hemos  de  liacer.  En. 
t-o-nces  el  .muchacho  volvió-  .airado-  la  vis- 
ta al  oficial,  sin  lágri-raas  en  los  ojos, 
que  le  había  secado  la  ver.gii-enza  -de  que 
1-0  creyeran  coibard-e,  y -oon  enérgico  acer» 
t-o  contestó ; — 'No  lloro  por  mi'e.d-o,  sino 
P'orqu.c  mataro'n  .á  mi  Coronel  Caldciini. 
—Era  su  clarín  de  órdenes,  y -el  único 
soldado  qu-e  llegó  -oo-n  él  ha-sta  la  'bate 
ría.  (Histórico). 

Para  todos  habían  s-ído  un  secreto  las 
comiision-es  encargadas  á Ca.l-derón  y _á 
su-3  dos  info.rmale.s  compañeros;  y ^sm 
b-argo,  el  pueblo,  que  todo  -lo^sabe  ó lo 
adivina,  cantaba  durante  -el  isitio,  con  ese 
ritmo  melancólico  de  tO'das  la,s  canciones 
del  s-oldadn,  una  copla  que  -decía; 

Calderón  se  pronunció, 
en  San  Andrés  pegó  el  grito ; 
pero  torio  se  perdió, 
pues  lo  dejaron  solito. 


Grandes  dificultades  ofrecía  la  empre- 
sa de  hacer  que  se  pronunciara  la  guar. 
Ilición  de  Puebla;  y únicamente  hom. 
bres  tan  audaces  coimo  'Orihuela,  Mira- 
món,  y el  ho'y  General  Francisco  Vélez, 
po-día-n  -re,S'olver’se  á acometerla,  si-n  con- 
tar C'O-n  miá'S  auxiliares  entre  las  tropas 
que  Leónides  d-el  'Campo,  o-ficial  del  s-e- 
giundo  de  infantería,  y un  sargento  dfd 
mismo  Cuerpo. 

Era  ya  en  aquellos  días  Gobernador  y 
Comandante  'Militar  de  la  plaza  el  Gene- 
ral García  Conde,  por  entrega  que  acaba- 
ba de  hacerle  del  mando  ‘el  General  Fra- 
conis,  y la  guarnición  se  coimponía  del 
según d-O'  batallón  de  infantería  -que  man- 
daba el  'Coronel  Barr-eiro ; un  regimiento 
de  caballería  al  mando-  del  Coronel  Mon- 
terde ; unas  diez  piezas  de  artillería  con 
su  -correspo-ndiente  dotación  de  artilleros ; 
y la  policía  de  á -caballo,  de  la  (|ue  .ra 
jefe  D'on  Manuel  Muñoz. 

Al  -mediar  la  noche  del  diez  y nueve 
al  veinte  de  Octubre,  se  pres-enta-rn-n  Mi- 
ramón,  Vélez  y Leónides  del  Campo  en 
el  Palacio  de  Go-bierno.  que  e.staba  em 
tonces  'ffn  lo-  que  -es  ahora  palacio  -munici- 
pal; las  puertas  fueron  abiertas  sin  difi- 
cultad, p-o-rque  Leoni-des  del  Campo  era 
capitán  de  la  co-mpañía  -que  -montaba  la 
guardia.  'Una  vez  dentro  del  edificio,  no 
tuvieron  gra-n  trabajo  para  hacer  ^(¡ue  .-e 
pronunciaran  los  oficiales  y soldados  que 
allí  se  encontraban,  y -que  no  -pudier(on  re- 
sistir á la  fascinación  que  en  -ellos  ejercía 
la  temeridad  de  la  empresa,  la  voz  de  an- 
ti-guo-s  jefes  -que  tantas  veces  los  había 
■conducido'  .á  la  victoria,  y hasta  la^  varonil 
fi-gura  de  aquellos  jóvenes  que  jugaban 
sil  vida  'Sion-riendo  alegremente.  _ 

Mientras  Miramón  subía  á las  habita- 
ciones y hacía  prisioneros  al  ‘General  Gao- 
cía  'Conde  y á sus  a'yudan tes  Carlos  Mo- 
ran y Pablo  Zamacona,  Velez  lograba 
que  secundara  el  pr-muncinmE-nto  la  ar- 
tillería que  estaba  en  la  Albóndiga  ; nio- 
mentois  después,  unidos  ya  los^  jefes  de. 
movimiento  revolucionan  o.  intimaban 
ren-di-ció'n  al  resto  -de  la  iníanterui,  que 
estaba  acuartelada  en  Santo  Dom.ngo , 
pero  el  valiente  Có-ronel  Ba-rreiro  se  ne- 
gó obstinadamente  á pronunciarse  y 
consiguió  que  se  le  dejara  salir  de  la  ciu- 
dad con  los  soldados  que  quisieran  oe- 
,o-nÍrlo.  La  caballería  se  retiro  también 
con  SUS:  je'fes  al  notar  -el  movi-miento,  y a 
día  siguie'nte  se  les  reunió  el  Gene-ral 
García  'Conde,  á-  quien  pusne-ron  en  libe  - 
tad  lo-3  pronunciados,  porque  aun  no  1 .e- 
gaba  la  -ép'O-ca  en  que  se  levantaran  cadal- 
sos para  los  vencido'S.  ^ . 

Durante  la-  nodTe  del  pronunciammnto, 
hubo  para  .Miram-ó-n  y 'S-tts  ■comipaneros, 
momentos  de  'suprema  angustia.  .El  ltC- 
ne-ral  'Orihirela  se  'había  encargado  de  ha- 
cer que  se  pronunciaran  lo-s  soldado-s  qu^ 
guarnecían  el  fuerte  de  Loreto,  entre  los 
que  contaba  como  único  auxiliar,  con  un 
sai-o^ento,  del  cual  .he  olvidado-  el  no-mbie^. 
V estaba  convenido  de  antemano,  que^  si 
loeraba  su  objeto,  haría  disparar  un  caño- 
nazo como  señal,  -que  -sena  contestada 
por  los  de  la  plaza  d'e  idéntica  ma- 

(Continuará.) 


M F W-  Veroy,  del  “Bulletin  de  la  So- 
cieté  Ástronomique  de  France,”  dice 

luna  se  pasa  de  la  temperatura  extrema  de 
obor  á la  del  hielo,  eu  6 horas.  Cuando  el  sol 

da  de  lleno  en  nuestro  satélite,  las  regiones 
de  ese  modo  calentadas,  alcanzan  100  grados 
arriba  de  la  temperatura  del  agua  hirviendo, 
V cuando  llega  la  noche,  en  los  mismos 
res  el  termómetro  centígrado  de  los  selenitas 
marca  200  grados  bajo  cero. 


■231— 


UNA  ANECDOTA  CURIOSA 


LA  CA'T'aSXROFE  r>EL  lENA 


NA  mañana  d,e  1827,  Kean,  el  célebre  trágico  inglés  que  ha 
proporcionado  á Alejandro  Dumas  argumento  para  uno 
de  sus  más  hermosos  dramas,  entraba  en  una  taberna  de 
Londres  acompañado  de  un  español. 

A poco  rato  de  hallarse  allí,  amigablemente  sentados 
junto  á una  mesa  y departiendo  mano  áraano  con  la  fran- 
queza y expansión  que  forma  el  carácter  de  los  artistas  de  todos  los 
países,  entraron  en  el  comedor  dos 
ingleses  altos,  secos,  chupados, 
tristes. 

Tomaron  asiento  en  una  mesa 
inmediata,  y uno  de  ellos,  el  más  su- 
bido de  color,  llamó  al  mozo. 

-—¿Quién  es  ese  personaje  que 
está  con  Kean?— preguntó. 

—Un  caballero  español,— con- 
testó el  mozo. 

—¡Bueno!  Tráenos  una  botella 
de  cerveza. 

El  mozo  trajo  la  botella. 

El  inglés,  con  aquella  profunda 
y filosófica  atención  que  fijan  todos 
los  de  su  país  en  destapar  una  bote- 
lla de  cerveza,  tomóla  con  la  mano 
izquierda,  y ayudado  del  dedo  pul- 
gar, despidió  el  tapón. 

¡Fatalidad!  el  tapón  no  saltó, 
ni  fermentó  la  cerveza. 

El  inglés  púsose  colorado  de  ra- 
bia, y de  un  manotón  echó  la  bote- 
lla á la  otra  parte  de  la  sala. 

Al  ruido  volvieron  1 a cabeza 
Kean  y el  español. 

Kean  se  encogió  de  hombros,  y 
volviendo  la  espalda  púsose  otra  vez 
á beber.  El  español  se  quedó  miran- 
do fijamente  al  inglés. 

—¡Otra  botella! — gritó  éste  con 
aquella  imperiosa  brevedad  de  acen- 
tuación de  la  lengua  inglesa. 

El  mozo  trajo  otra  botella. 

La'  misma  operación  por  parte 
del  inglés.  Ni  saltó  el  tapón,  ni  fer- 
rnentó  la  cerveza,  y la  botella  impe- 
lida por  una  mano  airada,  fué  á caer 
junto  á su  malhadada  compañera. 

El  español  continuaba  mirán- 
dole. 

Kean  seguía  bebiendo. 

Iban  ya  dos  pifias;  habían  tenido  ya  lugar  dos  derrotas  para  el 
inglés  ante  un  español,  y el  orgullo  nacional  se  despertó  en  toda 
su  extensión. 

¡Otra  botella! — gritó  por  tercera  vez  el  inglés. 

j 1 casualidad  y acaso  de  la  mala  calidad 

del  liquido  podía  el  español  achacarlo  á ignorancia. 

Vino  la  tercera  botella,  y con  ella  la  tercera  derrota  del  inglés. 

Al  arrojar  de  nuevo  al  aire  la  botella,  el  inglés  miró  al  español. 

• X asomado  en  los  labios  de  este  último  una  risita  entre 

ñote^^  y compasiva,  una  de  esas  risitas  peculiares  sólo  á los  espa- 

E1  inglés  quiso  colocar  la  cuestión  en  un  terreno,  el  peor  que 
podía  elegir.  ^ ^ 

-—¡Este  es  el  caso  que  hacemos  los  ingleses  del  dinero,  caba- 
ilero  español ! grito  dirigiéndose  á este  último,  y aludiendo  al  precio 
de  las  tres  botellas  que  hizo  seña  al  mozo  de  cobrarse  de  una  mo- 
neda que  arrojó  sobre  la  mesa. 

'El  español  nada  contestó. 

Mientras  el  mozo  había  ido  por  el  cambio,  mientras  el  célebre 
trágico  continuaba  bebiendo,  mientras  el  inglés  esperaba,  el  espa- 


ñol sacó  su  petaca  y de  ella  un  habano.  Picó  el  habano  y en  se- 
guida sacó  su  cartera  y de  ella  un  billete  de  diez  libras  esterlinas 
(50  duros) . 

Metió  el  tabaco  picado  en  el  billete,  lo  arrolló  como  un  cie-arro 
y gritó  al  mozo  : ’ 

— ¡ Lumbre ! 

El  mozo  trajo  lumbre. 

El  inglés  le  contemplaba  con  la  mayor  sorpresa. 

-~¡  Este  es  el  caso  que  hacemos  los  españoles  del  dinero,  caba- 
llero inglés!— dijo  el  español  y encendió  el  cigarro. 

i Cigarro  de  cincuenta  duros ! 

El  inglés  se  marchó  sin  aguar- 
dar el  cambio.  Kean  soltó  un  ¡bra- 
vo ! acompañado  de  una  enérgica  ex- 
presión nacional,  y echóse  un  vaso 
al  coleto. 

El  español  fumó  tranquilamente 
su  cigarro. 

El  caballero  español  era  Huer- 
ta, el  guitarrista  por  excelencia. 

V.  BALAQUEE 


cü^iosidmdes 

El  monarca  que  firma  más  ve- 
ces al  día  es  el  Rey  Eduardo,  de  J n- 
giaterra.  Un  amigo  de  las  estadísti- 
cas, calcula  en  unas  150  firmas  las 
estampadas  por  el  soberano  diaria- 
mente, lo  que  supone  más  de  50,000 
al  año.  Hay  que  adveitirque  en  ese 
número  sólo  están  comprendidas  las 
firmas  de  documentos  oficiales,  que- 
dando excluidas,  por  tanto,  las  nu- 
merosísimas de  la  coirespoiidencia 
particular  del  monarca. 

El  idioma  turco  es  más  suave  y 
melodioso  que  el  italiano. 

En  664,  se  inventó  el  cristal  en 
Inglaterra.  Hasta  1020  se  inventa- 
j-on  jog  anterjos  en  Francia. 

El  lado  del  estribor  del  Tema  después  de  la  explosión  é incendio. 

DEPRECACION  A LA  NUBE 

(De!  próximo  übro  “EN  VOZ  BAJA."] 

^ LleA'a  en  su  cuello  el  cisne  la  inicial  de  Suefio, 
ó es  como  un  misterioso  sueño  blanco  que  pasa; 

¡Pero  es  más  misteriosa  la  nube,  que  se  abrasa 
En  el  poniente  grave  y en  el  norte  risueño! 

¡Nube,  del  invisible  viento  visible  estela, 

Que  eres  cisne  á la  aurora,  cuervo  en  la  noche  vana; 

Nube,  de  la  veleta  celeste  prima  hermana;  ’ 

Nube,  que  eres  océano  y onda  espuma  y vela! 

¡Nube,  sé  mi  madrina!  Baja  piadosa  y viste 
De  transfiguraciones  todo  lo  que  en  mí  dude, 
lodo  lo  que  de  obscuro  en  mi  cerebro  existe, 

¡Hea  yo  luminoso  por  lo  que  he  sido  triste, 

Aunque  después  la  racha  que  sopla,  me  desnude! 

AriiAno  NERA'O. 


El  acorazado  Ibna  ardiendo  en  la  bahía  de  Tolón  el  12  de  Marzo. 


Aspecto  del  muelle  á la  llegada  del  Ministro,  el  13  de  Marzo. 
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EHSr  IBH.  BA-lsTO 

1n  medio  del  pesado  silencio  de  la  sala  de  estudio  perma 
^'  nereinrr  ovil  detrás  de  su  mesa  M.  Volant  sumido  en  a 
lectura  de  un  libro  de  medicina  porque  se  preparando 
para  sus  exámenes  y trabaja  de  un  modo  extraordinario. 
¡Si  pudiera  recibirse  de  doctor!  ¡Que  loca  eneran  . . 
Pediría  dos  meses  de  licencia  á M.  Lecaffard,  Director  del  Instituto, 

NUES'l'HOS  L3IPI-OM-^'í  ICOfc^. 


EXCMO.  SR.  D.  ENRIQUE  C.  CREEL, 
Embajador  en  Estados  Unidos. 


que  no  podía  negárse- 
los é iría  á pasarlos  al 
lado  de  su  anciana  ma- 
dre, en  Chateauroux. 
¡Cómo  besaría  á la  ex- 
celente mujer!  ¡Cómo 
la  estrecharía  frenético 
contra  su  pecho! 

Pronto  hará  cua- 
tro años  que  se  separó 
de  ella  con  los  ^ojos 
inundados  en  lágrimas 
para  ir  á París  á ganar- 
se la  vida.  ¿Su  vida? 
¡Un  tejido  de  pesares 
y amarguras!  Ahora^es 
pasante  en  un  colegio. 
El  cielo  está  streno  y 
los  gorriones  pían  ale- 
gremente. 

Desde  su  silla,  por 
las  ventanas  abiertas 
de  par  en  par  los_  ve 
cerca  del  cobertizo, 
apretados  unos  contra 
de  otros. 

En  el  patio,  los 
arbolillos  lanzan  sus 
débiles  sombras,  todas 
en  el  mismo  sentido. 

¡Oh,  momentos 
preciosos  para  soñar, 
para  ser  libre,  en  vez  de 


— ¡Advierto  á ustedes  que  me  ahogo!  . 

Los  chicos  le  derriban  por  segunda  vez.  !Se  oye  en  seguida  un 
o-rito  V á los  pocos  momentos,  se  ve  una  mano  arrastrada  por  la 
corriente,  una  mano  que  se  aleja,  chapotea  y no  tarda  en  desaparecer. 
Sucede  á esto  un  silencio  horrible  y los  ninos  se  contemplan 

” ^ Las  golondrinas  pasan  rosando  el  río;  el  cielo  se  encapota  y so- 
plan bocanadas  de  huracán,  cálidas  como  el  hálito  de  un  horno. 

^ Los  muchachos,  llenos  de  espanto,  salen  apresurarlamente  y 
empiezan  á gritar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Llega  corriendo  un  marinero.  ti 

.¡Es  nuestro  pasante  Volant!  ¡Allí! ¡Ya  no  se  le  ve. 

El  marinero  se  echa  al  agua.  Unos  cuantos  paseantes  que  esta- 
ban tomando  el  fresco  y dos  ó tres  pescadores  de  regreso,  se  detie- 

nen  después  sale  del  agua  el  marinero  trayendo  algo 

(|ue,  al  parecer,  pesa  extraordinariamente.  ¡Es  el!  ¡Es  Volant. 

^ Pero  su  rostro  se  ha  transformado  de  un  modo  singular.  El 
pa-anle  tiene  los  ojos  en  blanco  y el  vientre  hinchado.  Se  k exami- 
na atentamente.  Los  niños  le  contemplan  con  esa  expresión  estúpi- 
da del  caballo  que  olfatea  al  ginete  á quien  acaba  de  destrozar  el 

espin^o^o^i^onte  se  tiñe  de  rojo  obscuro,  color  de  sangre  coagulada. 
El  marinero  se  sacude  como  un  perro  de  Terranova,  y exclama . 
—¡Ahí  está!......  ¡Le  he  salvado,  pero  cuando  era  ya  cadáver. 

Después,  con  acento  de  ruda  bondad,  añade. 

¡Vayan  ustedes  á vestirse!  ¡No  deben  ustedes  presenciar  es- 

Pero  los  chicos  siguen  clavados  donde  están,  todos  en  paños 
menores,  junto  á la  orilla,  mudos  de  horror. 

ADunos  de  ellos  lloran,  lo  cual  mueve  a un  caballero  anciano 
(me  pre'senciaba  el  triste  espectáculo,  á hacer  esta  observación: 
^¡Pobres  muchachos!  ¡Y  cómo  querían  a su  maestro! 


Enrique  TjAVEDAN. 


E‘“ña"  pestad  y llueven  los  proyectHe.  pluu„s, 

1'  ‘/«íTa  hnlitas  de  papel  secante  empapadas  en  tinta.  ^ j - 

Vnlnnt  no  mueve.  Con  los  brazos  cruzados  se  limita  a decir. 

biflores  sXres,  n.e  están  ustedes  compromeüendo  s,n 

’’‘"'pero  suena  una  campana.  El  estudio  ha 

i ero  TTl  Spna  está  a dos  pasos.  Y los  ninos 

leT sigue  á tranquila 

p„.j:Trndf,tfbuñoade¿o,es.n^ 

n.áfl^^Ke  la  cabh  ¿e  los  eonsumos-y  el  rio  corría  á sus  pies, 
rápido  como  las  horas^ 

■ irsTucbachob  ñ?  CpaUms  «ancadilla  y chapus6n  . 

."“V»  ‘nay“b  se  cuchichean  al  oido  mientras  recogen  tallos  de 

U fin  llegan  al  río.  Desnúdanse  todos  apresuradamente  y se 

lanran  al  »f''“  toTeÍ  ató  ■‘vanza  timida- 

,,,e„ttrco-bUVataTe  ney  yiac^  se  detiene  tiritando. 

''"'T  "ü.nmuóbÓl  megosTlóf  óhicos  le  aturden.  Podría  impo- 
^ ^etitrr  Pero  para  qué?  Volant  se  da  perfecta  cuenta  de  lo 
Te  H si  ó VhnTno  se  atreve  á avanzar  ni  á retroeeder. 

-"%T;t!;;r::%wchodeu^^ 

;,tTK,Tlas’camíiadas'y  de  los  aplausos  de  los  revoltosos. 

bjEtmaTstlipídez  que  tengo  usted  miedo,  puesto  que  no  ha 
m 5>re  pasante  se  levanta  sofocado  y exclama  eou  angustiosa 


MANUEL  O.  RAMOS 

Procedente  de  Europa  llegó  á México,  hace  cosa  de  año  y me- 
dio, ei  joven  periodista  peruano  Manuel  Octavio  Ramos.  Las  buenas 
maneras,  correcta  presen- 
cia y otras  cualidades  del 


recién  llegado,  le  hicieron 
fácil  captarse  no  pocas 
simpatías  entre  los  _jóve- 
nes  de  la  buena  sociedad 
mexicana  y también  en- 
tre los  ‘ ‘chicos  de  la  pren- 
sa,” que  dicen  los  madri- 
leños. Poco  después  de 
encontrarse  entre  noso- 
tros el  joven  Rarnos  in- 
gresó á la  redacción  del 
diario  católico  “El  País” 
encargándose  de  la^  sec- 
ción de  notas  sociales, 
personales,  y otras  que 
bien  pronto  le  ayudaron 
á hacerse  muy  ^conocido 
en  los  mejores  círculos  de 
la  capital.  Como  decimos- 
antes,  dos  años  y medi-i 
lleva  Manuel  O.  Hamos 
de  estar  en  México  y du- 
rante todo  ese  tiempo  ha 
formado  parte  de  la  re- 
dacción de  “El  País’  de 
la  que  acaba  de  separarse 
para  ir  al  Perú,  su  patria, 
de  donde  es  probable  que 
regrese  á México  pasado 
algún  tiempo. 

Ramos  debe  bal)er 
salido  anoche  por  el  Fe- 
rrocarril Mexicano  para 
seguir  la  ruta  de  Tehiian- 
tepec  hasta  Salina  Cruz, 
puerto  desde  donde  un 
vapor  alemán  lo  conduci- 
rá á las  playas  de  la  pa- 

One  soulen  buenos  vientos  al  compañero  Ramos  y que 

» prol  aUeóo  de  anz  amlgoz  y colegas  mexicanos,  son  nuestros 


voz: 


CRONICA  DE  LA  MODA  i*i 


Carta  de  una  parisiense. — Ropa  blanca  de  primavera. 


!S  COSTUMBRE  en  primavera,  renovar  la  provisión  de  ropa 
^ blanca._  Y,  sin  embargo,  el  uso  de  la  ropa  interior  de  seda 
ha  limitado  singularmente  su  empleo  á algunas  piezas  sola- 
mente: camisas,  calzones,  corpifios  interiores.  Las  enagua-? 
de  ropa  blanca,  aunque  muy  solicitadas  en  su  género,  visten  menos 
que  las  enaguas  ó visos  de  seda,  y son  menos  prácticas  para  andar; 
por  eso  están  algo  abandonadas,  ’ 

además,  sobre  todo,  el  uso  general  de  las  lanillas  de  día, 
implica  los  visos  de  seda,  de  tal  modo,  que  las  anaguas  de  tela  blan- 
ca en  la  calle,  chocan  la  mirada  y el  uso. 

La  ropa  blanca  sufre,  en  este  momento,  las  tendencias  de  la 
moda,  que  imponen  la  esbeltez  y los  vestidos  ajustados.  Las  cami- 
.«^as  son,  pues,  de  un  tejido  muy  fino,  batista  ó nanzouk,  según  se 
prefiera  el  hilo  ó el  algodón. 

Las  guarniciones  son  planas,  en  inscrustación,  y en  los  ajuares 
muy  hermosos,  no  requieren  sino  adornos  de  esta  clase,  para  no 
aumentar  en  un  hilo  de  encaje  el  espesor  del  cuerpo.  Estas  incrus- 
taciones son,  para  el  uso  corriente,  de  valenncienes  de  unos  dos  de- 
dos de  ancho,  reunidas  al  tejiilo  por  un  calado  que  sigue  los  contor- 
nos del  encaje. 

En  general,  se  suprime  completamente  la  hombrera. 

No  se  traía  3-a.^  hace  mucho  tiempo,  de  la  manga  y se  reempla- 
za por  un  lazo  de  cinta,  Esto  se  observa  especialmente  por  las  se- 


Traje  con  bolero  para  señorita. 


ñoras  que  tienen  costum- 
bre de  escotarse  por  la  no- 
che para  la  comida. 

í.a  gran  transforma- 
ción está,  como  os  lo  he 
.señalado  ya,  en  los  calzo- 
nes, que  han  adquirido 
una  amplitud  considera- 
ble y que  sirven  actual- 
mente para  dos  fines, 
¡jiiesto  que,  gracias  á esta 
combinación,  se  ha  supri- 
mido la  estrecha  enagua 
anterior.  De  batista,  do 
nnnzovk,  muy  anchas  alia- 
jo,  adornadas  con  varias 
hileras  de  volantes,  orla- 
dos de  encaje  muy  tupi- 
do, se  agrega  á veces  un 
volante  plegado,  puesto  á 
un  lado,  á media  altura, 
para  dar  más  amplitud 
abajo.  Esta  prenda  es, 
pues,  muy  flotante  y la 
guarnición,  se  detiene  á 
unos  veinte  centímetros 
encima  del  tobillo.  La 
media  está  perfectamente 
tirante  por  Ja  doble  liga 
que  se  sujeta  al  corsé.  Has- 
ta ahí  no  se  ha  puesto  na- 
da que  sea  susceptible  de 
abultarlo. 

El  corpiño  interior,  ó 
tapacorsé,  es  una  insigni- 
ficancia, un  vapor  incrus- 
tado de  encajes  con  muy 
poco  linón,  lo  cual  salva 
todavía  algunos  centíme- 


(*)  Suprimimos  hoy  la 
crónica  que  para  esta  sección 
hace  la  encargada  especial, 
con  objeto  de  dar  cabida  á 
la  carta- artículo  de  la  Baro- 
nesa Livet,  en  que  trata  de 
la  ropaiblanca  de  Primavera. 


tro.e.  Después  viene,  en- 
tonces la  falda  interior, 
rozando  con  el  suelo, 
hecha  en  varias  divisio- 
nes cortadas  en  forme, 
para  envoiver  los  con- 
tornos del  cuerpo  sin 
ninguna  amplitud  inú- 
til y sólo  la  parte  infe- 
rior debe  ser  muy  ancha 
y abultada.  Las  señoras 
friolentas  6 delicadas  no 
pueden  soportar  este 
sistema  de  prendas,  li- 
geras hasta  el  extremo. 

Se  forrará  entonces 
con  una  franela  ó acol- 
chonado, ó bien  se  forra 
con  una  piel  de  gamuza 
el  interior  de  la  enagua, 
lo  cual  da  buenos  resul- 
tados. Algunas  señoras 
llevan  mallas  de  cache- 
mira ó de  seda;  otras  se 
ponen,  en  el  momento 
de  salir;  una  enagüita 
de  tricota  ajustada,  muy 
flexible,  viniendo  á for- 
mar dos  enaguas  super- 
puestas. 

Son  indispensables 
largas  enaguas  Mancas 
para  el  interior  y para 
la  noche.  Pero  entonces 
es  un  lujoso  vuelo  de 
linón  y de  encaje.  Vo- 
lantes superpuestos,  or- 
lados, rayados,  á cua- 
dritos  de  valenciennes, 
constituyen  esa  forma 
vaporosa.  Sehacen  tam- 
bién de  tafetán  blanco. 

Para  la  noche,  las 
largas  camisas  están 
adornadas , con  anchos 
volantes  flexibles,  en- 
cajes ó bordados.  De  la 
camisola  clásica  de 
nuestras  madres,  ya  no 
se  habla  hace  mucho 
tiempo.  Por  la  mañana  Traje  para  señorita  de  15  á 17  años, 
se  ponen  capas  de  lecho, 

muy  elegantes.  La  mayor  parte  son  de  muselina  y encaje  sobre  tras- 
parentes de  raso  liheny  flexible,  adornadas  de  lazos. 

Los  peinadores  tienen  una  forma  siglo  XVIII,  de  muselina  en- 
carnada. 

En  cuanto  á los  peinadores  de  muselina  blanca,  vuelven  á es- 
tar muy  en  boga  para  la  toilette.  Se  llevan,  sobre  todo,  en  verano. 
Para  las  mañanas  frescas,  las  salidas  de  cama,  de  franela,  de  surah 
forrado  de  franela,  son  muy  prácticas,  pues  pueden  lavarse  fácil- 
mente. 

Las  medias  son  de  mucha  fantasía.  Se  usan,  sobre  todo,  de 
seda.  ’ 


Bakonksa  livet. 


Varios  notables  estadistas  han  asegurado  últimamente  que 
Berlín  la  capital  de  Alemania,  que  actualmente  ocupa  el  segundo  ó 
tercer  lugar  entre  las  poblaciones  más  importantes  del  mundo,  lle- 
gará á ser,  antes  de  cinco  años,  la  más  grande  y poblada  de  todas. 
Berlín,  en  efecto,  aumenta  aceleradamente  su  población,  que  en  la 
actualidad  es  de  14.000,000,  en  una  proporción  de  20.000  habitan- 
tes al  año. 

* * * 

El  monopolio  del  tabaco  rinde  al  gobierno  austríaco  el  enorme 
producto  neto  de  25  millones  de  duros  al  afio. 
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I ^ A mujer  que  posee  el  arte  de  agradar,  es  toda  caridad,  indul- 
gencia  y bondad;  no  es  probable  que  atraiga  las  miradas; 
pero  si  habla  ó sonríe,  cautiva;  en  su  casa  y en  la  de  otros, 
ella  se  obscurece  para  dejar  brillar  los  méritos  de  todos;  sa- 
be conformarse  á los  gustos  de  los  demás,  sabe  lisonjear  sus  prefe- 
rencias, y lo  hace  sin  violencia,  porque  halla  su  placer  más  grande 
en  el  de  los  otros;  indulgente,  alegre;  por  eso  no  teme  nunca  cau- 
sarles disgustos  ó contrariedades,  pues  que  es  ella  quien  se  ocupa 
de  evitarlos  á cuantos  la  rodean,  y esto  con  el  fin  de  ser  agradable. 

Y ahora,  decidme,  mis  queridas  señoras:  el  arte  de  agradar,  así 
comprendido,  ¿no  debe  ser  la  base  de  la  educación  de  la  mujer? 

Sí,  porque  la  mujer  no  es  una  acción,  es  una  influencia;  no 
consigue  imponer  s u 
deseo,  su  opinión,  su 
pensamiento,  más  que 
por  la  persuación,  por- 
que la  naturaleza  y la 
ley  le  han  negado  la 
fuerza  (|ue  se  impone, 
y la  otra,  el  derecho 
(jue  manda. 

Cuando  cada  niña 
llegue  á la  edad  de 
apreciar  y razonar,  su 
madre  debe  hablarle 
de  esa  suerte. 

«Hija  mía,  la  vei  - 
(ladera  fuerza  de  la 
mujer  es  la  gracia,  es  la 
tertiura,  es  el  candor: 
el  hacerse  agradable, 

})recisa  á los  que  trata ; 
de  nada  te  servirá  ser 
bella,  espiritual,  ins- 
truida, artista,  tener 
habilidades  sin  núme- 
ro. si  no  añades  á esos 
méritos  ese  no  sé  qué 
de  dulce  y de  persua- 
sivo que  toda  mujer 
debe  esforzarse  en  ad- 
(piirir,  bajóla  pena  de 
no  tener  poder  alguno 
ni  en  su  familia  ni  el 
mundo. 

«Pero  no  creas  (jue 
eso  es  la  obra  de  un 
día.  Yo  te  a3’udaré  en 
la  tarea  que  debes  im- 
ponerte, con  tal  de  que 
á tu  vez,  me  prestes 
todo  el  concurso  de  tu 
corazón  y de  tu  inteli- 
gencia; porque  para 
llegar  al  fin  que  me 
propongo  para  tí,  es 
preciso,  sobre  todo,  po- 
seer tres  virtudes,  cuya 
práctica  no  es  fácil:  la 
caridad,  el  desinterés 
y la  abnegación. 

Cada  nuevo  paso 
que  des  en  la  vida,  de- 
be ser  marcado  por  una 

victoria  sobre  el  personalismo,  que  sofoca  todos  los  sentimientos 
generosos,  pero  si  consigues  dominar  así  tus  instintos  egoístas,  reci- 
birás la  más  útil  y la  más  dulce  de  las  recompensas,  porque  habrás 
hallado  el  arte  de  agradar. 

Cn  día  te  casarás  _v  constituirás  familia,  acuérdate  de  que  nece- 
sitas agradar  á tu  marido,  i)orquc  es  el  secreto  mejor  para  fijar  en 
su  hogar  al  ho,.ibre,  siempre  dispuesto  por  su  naturaleza,  sus  ins- 
tintos y su  educación,  á distraerse  fuera  de  su  casa.» 


el  reposo,  la  calma,  la  dulce  y sincera  alegría,  que  es  el  desea, nso  de 
las  preocupaciones  y del  trabajo;  es  el  que  esté  seguro  de  hallar  cer- 
ca de  su  mujer,  algunas  veces  un  buen  consejo,  y siempre  los  sim- 
páticos consuelos  de  un  corazón  que  no  teme  prodigarse  para  el 
que  ama. 

No  olvidéis  tampoco,  mis  queridas  señoras,  el  agradar  á vues- 
tros amigos,  y vuestra  casa  será  el  lugar  preferido  por  los  espíritus 
distinguidos  y las  almas  elevadas,  así  como  el  centro  de  una  inti- 
midad preciosa,  que  sabrá  compensaros  de  más  de  una  decepción, 
tan  abundantes  y repetidas  en  la  vida. 

En  fin,  es  preciso  que  agradéis  á todos,  que  agradéis  á la  so- 
ciedad en  general,  aunque  no  sea  más  que  para  poneros  al  abrigo 
de  sus  bajos  celos,  de  sus  venganzas  y de  sus  mezquinos  ataques; 
pensad  en  el  bien  que  podáis  alcanzar  así  y cuán  dulce  es  crear  sim- 
patías bastante  vivas  para  disponer  del  crédito  de  los  unos  y del 

poder  de  los  otros,  ya 
que  no  en  provecho 
vuestro,  en  interés  de 
los  desgraciados. 

No  sé,  mis  queri- 
das lectoras,  si  os  ha- 
bré co]ivencido  de  que 
la  gran  fuerza  de  las 
mujeres  es  el  saber 
agradar,  pero  creo  (jue 
sí  y lo  deseo  en  el  al- 
ma. 

María  del  Pilar. 

K>Xlo 


Traje  de  niña  de  4 á 6 años  y toilette  para  reuniones  de  confianza 


jíotas  curiosas 


En  Ingl  aterra, 
país  de  los  sindicatos 
y las  ligas,  se  acaba  de 
fundar  una  de  señoras, 
que  se  llama  «contra  el 
fastidio.»  Sus  esfaíu- 
■ tos  dicen  que  está  de- 
dicada á las  damas  que 
no  estén  conformes  con 
los  escasos  medios  que 
se  les  permiten  para 
divertirse  en  la  socie- 
dad de  los  hombres  y 
de  las  demás  mujeres. 

*** 

Esta  noticia,  es 
un  telegrama  recibido 
de  Bruselas,  Bélgica: 
El  comisario  de  la  ciu- 
dad de  Gante  ha  con- 
cebido el  proyecto  de 
crear  un  servicio  de 
policía  servido  por 
mujeres,  que  no  lleva- 
rán uniforme  alguno. 
El  jefe  de  la  policía  de 
Gante,  espera  grandes 
ventajas  áe  esta  inno- 
vación. 

En  Denver,  Esta- 
dos Unidos,  se  acaba  de  verificar  un  matrimonio  en  muy  curiosas 
condiciones.  Viajaba  una  conocida  actriz  norteamericana  en  un  tren 
y era  tan  grande  el  frío  que  hacía,  que  al  asomarse  á la  ventanilla, 
se  le  congeló  la  nariz.  Un  caballero  vecino  se  apresuró  galantemen- 
te á frotársela  con  hielo,  evitando  la  muerte  del  citado  órgano.  Era 
una  deuda  de  gratitud,  (jue  la  actriz  pagó  casándose  con  su  bien- 
hechor. 


Si  todas  la-  madres  hablasen  así  á sus  hijas,  habrían  muchos 
más  matrimonios  dichosos  de  los  (|Ue  conocemos. 

Pero  las  jóvenes  sin  guía  no  jmedeii  ,ser  buenas  (sposas,  ni  tras- 
mitir á sus  hijas  lo  (pie  no  han  recibido;  así  la  mayor  jrarte  creen 
(|ue  basta  tener  una  bonita  figura  para  fijar  el  corazón  de  su  mari- 
(lo.  ¡.áy!  ¡nada  tan  fugitivo  como  la  imjrresión  jrroduciíhi  por  la  be- 
lleza, \ se  cansan  pronto  los  hombres  de  eontemj)lar  las  mujeres 
bonitas. 


lín  una  iglesia  del  Lancashire  ( Inglaterra ) se  conserva  una 
sombrilla,  la  más  vieja  del  mundo,  seguramente.  Según  reza  el  le- 
trero explicativo  que  de  ella  pende,  fué  construida  hace  240  años. 
La  armadura  es  de  roble  y la  cubierta  de  lienzo.  El  artefacto  era 
(unpleado  en  los  entierros,  sirviendo  para  resguardar  al  capellán  si 
por  casualidad  llovía. 


La  i Oiis.crvación  de  la  belleza  es  ciertamente  un  deber;  pero  lo 
qU((  es  jtreciso  sobre  todo  para  agradar  á ese  dueño,  aceptado  libre- 
mente, ('s  el  (pie  no  j)ueda  hallar  en  ninguna  jrartecomo  en  su  casa. 


I >a  población  de  Chicago  aumenta  de  una  manera  extraordina- 
ria. Hace  un  año  dicha  ciudad  tenía  2.325,000  habitantes,  y ac- 
tualmente cuenta  con  2.350,000. 


LA  ¡VIADRE  DE  REMBRANDT. 

Cuadro  de  Rembrandt,  hecho  en  1639;  existente  en  el  Museo  Keizerlijk,  de  Viena. 


El  asesinato  del  general  Barillas.  _ 

Éste  ha  sido  el  asunto  que  ocupó  la  atención  de  los  habitantes 
de  la  capital  durante  la  semana  que  acaba  de  pasar.^  No  se  ha  ha- 
blado de  otra  cosa;  y las  conversacioní s,  así  en  el  interior  de  los 
hogares  como  en  las  calles,  donde  se  formaban  numerosos  corrillos, 
ban  girado  iinicamente  al  rededor  de  ese  acontecimiento  sangrien- 
to y lúgubre,  (|ue  causó  positiva  sensación  en  nuestra  sociedad. 

La  alta  categoría  que  en  un  tiempo  tuvo  el  general  Barillas, 
como  Presidente  de  la  Pvepúldica  de  Guatemala,  y_la  creencia  de 
(pie  conspiraba,  en  unión  de  varios  de  sus  compatriotas,  contra  el 
actual  Gobierno  de  Estrada  Cabrera,  han  sido  dos  circunstancias 
para  que  generalmente  se  crea  que  se  trata  de  un  crimen  político, 
de  una  venganza,  de  un  medio  de  que  muy  á menudo  se  valen  los 
latino-americanos  para  deshacerse  de  sus  enemigos. 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  el  asesinato  del 
ex-presidente  guatemalteco  ha  causado  verdadero  horror  y ha  dado 
motivo  á mil  y mil  comentarios,  á cual  más  desfavorables  para  los 
(jue  apelan  al  crimen  en  sus  luchas  políticas. 

El  general  Barillas  se  había  refugiado  en  el  seno  de  la  sociedad 
mexicana,  y hasta  acá  vinieron  á perseguirlo  sus  enemigos,  sacrifi- 
cándolo de  la  manera  más  cruel  y despiadada. 

Se  dice  ahora  que  había  pensado  abandonar  definitivamente  la 
política,  y que  iba  á retirarse  á un  lugar  de  nuestra  costa  oriental 
para  dedicarse  á la  agricultura.  ¡Ojalá  lo  hubiera  hecho  antes,  ade- 
lantándose á los  propósitos  de  sus  enemigos,  y así  tal  vez  se  habría 
librado  de  la  trágica  muerte  que  tuvo!... 

En  rigor  de  verdad,  el  general  Barillas  era  ya  inofensivo,  y 
estamos  por  creer  que  su  muerte  era  del  todo  innecesaria  para  ha- 
cer desaparecer  ciertos  temores.  Carecía  de  recursos  y de  otros  me- 
dios para  fomentar  una  revolución;  su  prestigio  había  disminuido, 
aun  á los  ojos  de  sus  más  inmediatos  auxiliares,  pues  en  estos  días 
se  ha  dicho  que,  debido  á algunas  torpezas  suyas,  se  le  había  des- 
pojado del  carácter  de  jefe  de  los  conspiradores  guatemaltecos,  re- 
cayendo este  cargo  en  el  General  Toledo.  Así,  pues,  el  horrendo 
crimen  de  que  fué  víctima,  era  ya  inútil.  El  ex-Presidente  había 
dejado  de  ser  un  hombre  temible,  había  dejado  de  ser  una  amena- 
za para  la  paz  de  Guatemala. 

A muy  tristes  consideraciones  se  presta  el  hecho  de  que  aquí 
nos  ocupamos.  Una  vez  más  queda  demostrado  que  el  carácter  de 
los  centro-americanos  es  en  extremo  levantisco,  inquieto,  iridoma- 
ble,  y (¡ue  los  políticos  en  aciuellas  Repúblicas  se  dejan  dominar  de 
las 'pasiones  de  tal  manera,  que  no  se  detienen  ante  nada  para  sa- 
tisfacerlas. Poco  les  importa  dar  ante  el  mundo  un  espectáculo 
perpetuo  de  anarquía  y de  guerra;  las  revoluciones  se  suceden  allí 
unas  á otras  con  una  frecuencia  que  indigna,  y los  Presidentes  y 
ex- Presidentas  hallan  la  muerte,  ya  en  los  campos  de  batalla,  co- 
mo les  sucedió  á Barrios  y á Regalado,  ya  en  una  esquina,  bajo  el 
puñal  de  un  asesino,  como  le  pasó  á Reina  Barrios  y acaba  de  pa- 
sarle á Barillaiíen  nuestra  capital. 

¿Hasta  cuarido  terminará  ese  espectáculo  vergonzoso  que  vie- 
nen ofreciendo  áX  mundo  las  Repúblicas  de  la  América  Central? 

'todavía  hoj^mismo  están  en  guerra  Honduras,  Nicaragua  y el 
.Salvador,  sin  que ‘haya  podjdo  lograrse  por  México  y los  Estados 
Ihiidos,  que  dichasÓRepúblrcas  se  pongan  en  paz. 

¡Triste  destino  él  de  esos  pueblos!  Hacerse  pedazos  en  guerras 
fratricidas,  en  vez  de  e.ntregarse  al  trabajo  y aprovechar  las  rique- 
zas naturales  que  cubren  su  suelo. 

Si  la  Unión  de  Centro  América  pudiera  llevarse  á cabo,  y se 
pusiera  al  frente  de  ella  un  hombre  enérgico  y de  grandes  dotes  gu- 
bernativas, tal  vez  acabaría  ¡aara  siempre  ese  estado  de  anarquía, 
y no  tendríamos  que  lamentar  tantas  catástrofes  y tantos  crímenes. 

D.  Gabino  Barreda  no  será  declarado  benemérito. 

En  la  presente  semana  fué  presentado  á la  Cámara  de  Diputa- 
dos un  proyecto  de  ley  para  (¡ue  fuese  declarado  benemérito  de  la 
patria  fno  sabemos  si  en  grado  beróico)  el  doctor  D.  Gabino  Ba- 
rrerla, introductor  que  fué  del  positivismo  en  .México,  y Director, 
durante  muchos  años,  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

Dado  nuestro  actual  sistema  de  gobierno,  se  creyó  que  tal  pro- 
yecto contaba  con  la  aquiescencia  del  Ejecutivo,  y por  eso  se 
había  presentado,  con  la  seguridad  de  quesería  aprobado  ininedia- 
taíiiente.  Pero  he  aquí  (¡ue,  al  poner.se  á discusión,  dicho  i)royecto 


fué  retirado  por  la  misma  Comisión  que  lo  apoyaba,  y sustituido 
por  otro,  en  que  se  proponía  que  se  levantara  un  monumento  al 
Dr.  Barreda. 

Esto  último  fué  lo  que  quedó  aprobado,  lo  cual  sign  fica  que, 
en  opinión  de  la  Cámara,  ó del  Ejecutivo,  diremos  mejor,  el  fun- 
dador de  la  Preparatoria  no  es  acreedor  á que  se  le  declare  benemé- 
rito de  la  patria,  sino  cuando  más,  á que  se  le  levante  una  estatua, 
ó quizá  ni  eso,  p.ues  el  proyecto  dice  simplemente:  «un  monumen- 
to en  su  honor.))  Y esa  palabra  no  significa  que  sea  precisamente 
una  estatua  la  que  se  levante,  sino  que  bien  puede  ser  una  colum- 
na con  sólo  el  busto  del  personaje  en  cuestión,  con  una  inscripción 
en  que  se  enumeren  sus  méritos,  á juicio  de  sus  discípulos  y admi- 
radores. 

El  desenlace  que  ha  tenido  este  asunto,  ha  dado  lugar  á mu- 
chos comentarios,  y por  eso  nos  ocupamos  de  él  en  estas  notas. 
Además,  el  desagrado  que  ha  causado  en  cierta  agrupación  político- 
filosófica,  se  trasluce  en  el  despecho  con  que  habla  de  dicho  desen- 
lace un  periódico  que  pratrocinaba  la  idea. 

Por  nuestra  parte,  diremos  que  nos  parece  muy  cuerda  la  reso- 
lución de  la  Cámara,  de  no  declarar  benemérito  de  la  patria  á D. 
Gabino  Barreda.  Que  sus  discípulos  y admiradores  crean  que  lo 
fué,  nada  tiene  de  particular;  son  muy  dueños  de  proceder  así,  lle- 
vados del  cariño  y gratitud  á su  maestro,  y aun  llevados  también 
de  cierto  espíritu  de  secta  ó de  bandería  filosófica.  Pero  de  esto,  á 
que  la  Patria  haga  una  declaración  solemne  de  que  debió  al  Dr. 
Barreda,  eminentísimos  servicios,  hay  una  distancia  inmensa. 

Nosotros  tenemos  entendido  que  para  que  un  personaje  sea  re- 
putado benemérito  de  la  patria,  se  ha  rrenester  que  haya  llevado  á 
cabo  empresas  verdaderamente  grandiosas,  altas  y trascendentales, 
como,  por  ejemplo,  Bolívar  en  la  América  del  Sur  é Iturbide  en 
Méxic  . Es  decir,  que  una  declaración  semejante  debe  fundarse  en 
algún  hecho  extraordinario,  que  haya  redundado  realmente  en  bien 
de  la  Nación  entera,  dándole  independencia,  libertad,  paz,  prospe- 
ridad y otros  beneficios  de  esta  magnitud. 

¿Hizo  algo  de  eso  el  Dr.  Barreda?  No,  indudablemente. 

Su  obra,  su  gran  obra,  según  dicen  sus  panegiristas,  consistió 
únicamente  en  implantar  entre  nosotros  un  sistema  de  educación, 
que,  bien  á bien,  no  ha  merecido  la  aprobación  unánime  de  todos 
los  mexicanos. 

Y este  es  un  nuevo  motivo  para  que  el  proyecto  de  la  declara- 
ción de  benemérito  no  estuviese  justificado;  la  obra  del  Dr.  Barre- 
da no  está  aceptada  por  toda  la  Nación.  Lejos  de  eso,  es  discutida 
y aun  condenada  por  una  gran  mayoría,  diremos  mejor,  por  la  to- 
talidad de  los  mexicanos,  que  ven  en  el  sistema  de  educación  im- 
plantado por  el  Dr.  Barreda,  un  peligro  para  la  juventud,  peligro  de 
que  pierda  ésta  sus  creencias,  y emprenda  el  camino  de  la  vida  sin 
el  freno  de  la  moral,  tan  indispensable  para  ser  buen  jefe  de  fami- 
lia y miembro  útil  de  la  sociedad. 

Y una  prueba  de  lo  que  decimos,  es  la  aversión  que  se  ha  teni- 
do simpre  por  casi  todos  los  mexicanos  á la  Escuela  Preparatoria, 
pues  se  la  ha  reputado  como  un  foco  de  impiedad,  como  una  escue- 
la de  ateísmo,  como  un  centro  en  donde  los  que  entran  con  sus  cre- 
encias, salen  sin  ellas,  y con  ideas  diametralmente  opuestas  á las 
que  antes  profesaban. 

Si,  pues,  la  obra  del  Dr.  Barreda  no  es  aprobada  unánimemen- 
te por  toda  la  Nación;  si  antes  bien  se  la  ha  juzgado  y se  la  juzga 
nociva,  peligrosa,  de  fatales  consecuencias  para  la  juventud,  habría 
sido  un  absurdo,  y casi  un  insulto  á la  sociedad  mexicana,  decla- 
rar que  el  Dr.  Barreda  nos  había  colmado  de  bienes,  y que  por  lo 
mismo  era  acreedor  á la  gratitud  nacional. 

En  esta  vez,  hay  que  aplaudir  al  Gobierno  por  ese  rasgo  de  sen- 
satez que  ha  tenido,  evitando  que  se  hiciera  una  declaración  que 
indudablemente  estaría  en  pugna  con  el  sentir  unánime  de  la  Na- 
ción. 

El  verano  ha  comenzado. 

Muchas  familias  han  emigrado  ya  de  la  capital,  yendo  á ocu- 
par sus  casas  de  campo  en  los  pueblecillos  de  los  alrededores.  Tlal- 
pa,n,  Mixcoac,  San  Angel,  Coyoacán,  están  ya  en  plena  animación 
veraniega,  y pronto  las  fiestas  de  la  temporada  se  sucederán  unas 
á otras. 

Y á la  verdad,  hay  razón  para  que  se  retiren  al  campo  los  que 
tienen  la  suerte  de  poder  hacerlo,  pues  el  calor  comienza  ya  á sen- 


—237— 

iDEL  HzziPioo-nyniXjiTj^i?. 


Aspecto  de  las  trilaunas. 


tirse  con  algún  rigor  en  nuestra  capital.  Se  apetece  la  frescura  de 
los  jardines  y de  las  huertas,  y hay  ([ue  huir  de  las  horas  cálidas  y 
molestas  que  tantas  incomodidades  ocasionan  en  las  calles  as- 
faltadas de  la  ciudad. 

En  los  pintorescos 
lugares,  propios  para 
paseos  y excursiones, 
pronto  se  verán  parva- 
das de  lindas  señori- 
tas, vestidas  de  claro, 
animando  con  sus  ri- 
sas y sus  palabras  de 
alegría  esas  horas  de 
tranquilo  solaz,  en  que 
tanto  goza  la  juven- 
tud. 

Por  eso  la  tempo- 
rada veraniega  es  espe- 
rada con  positiva  im- 
paciencia, y á decir 
verdad,  se  pasa  en  me- 
dio de  las  mayores  de- 
licias, disfrutando  de 
momentos  de  inefable 
dicha. 

Los  lazos  de  amistad  entre  las  familias  se  estrechan  agrada- 
blemente; se  establece  una  corriente  de  simpatía  entre  la  juven- 
tud, y todo  es  armonía,  placidez,  contento  y cordialidad.  Vienen 


después  las  meriendas  al  aire  libre,  los 
nes  á sitios  pintorescos,  y durante 
por  sólo  ver  y gozar  lo  que  se  tiene  á 


paseos  en  burro,  las  excursiq- 
esas  horas,  se  olvida  todo, 
la  vista. 

La  estación  de  ve- 
rano, en  nuestros  alre- 
dedores, es  por  todo 
eso  ve rdaderamente 
deliciosa. 


-o 


Un  detialle 


o amargos, 
flores. 


que  hayamos  recogido 


i A veranear,  prues, 
á gozar  de  los  vastos 
horizonte  r y puestas 
des(i],  llenas  de  poesía 
de  que  en  el  campo 
nos  es  dable  gozar  y 
disfrutar. 

Y después  de 

volver  á la  metrópoli, 
cuando  el  verano,  ce- 
diendo el  paso  ai  in- 
cómodo invierno,  de- 
je grabados  en  nues- 
tra memoria,  para  re- 
memorarlos siempre, 
los  recuerdos,  gratos 
durante  la  estación  de  las 

KATO. 


VOCES  DEL  AEMA 


O TJJEvJ  MADRIGAL 


Al  fimo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Joaquín  Arcadlo  Pagaza. 


SONETO 

Esta  tristeza  que  en  el  alma  siento. 

Este  que  hay  en  mi  pecho  hondo  vacío 
Me  están  diciendo  á voces  ¡oh  Dios  mío! 
Que  no  es  la  tierra  mi  final  asiento. 

Que  debo  levantar  el  pensamiento, 

A la  excelsa  mansión  que  tanto  ansio, 

Dó  no  abrasa  calor  ni  entume  frío. 

Ni  hay  dolor,  ni  inquietud,  ni  sufrimiento. 
Donde  es  del  bien  la  posesión  constante 
Y el  temor  de  perderla  nunca  asalta; 

Mas  ¿por  qué  si  así  pienso  á cada  instante 
A ser  tuyo  no  más  valor  me  falta? 
Rompa  ya  toda  liga,  y anhelante 
Trabaje  en  alcanzar  dicha  tan  alta! 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR. 

Marzo  de  1907. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Aquellas  que  vivieron  en  mi  infancia 
Vida  sin  par,  divinas  ilusiones; 

Que  mi  senda  llenaron  de-  canciones, 

De  luz  y de  suavísima  fragancia; 

Me  prometieron  con  vivaz  jactancia 
Perpetuar  mis  primeras  emociones 
Y nunca  fenecer  y eternos  dones 
Sobre  mí  derramar  en  abundancia; 

Lleváronse  por  fin  del  pecho  mío 
La  quietud  inefable  de  que  antaño 
Gozaba  sin  cesar  y hoy  loco  ansio. 

¡Oh!  traidores  ensueños,  con  amaño 
Al  arrancar  de  mí  la  dulce  calma 
Desgarrásteis  las  visceras  del  alma. 

ELAMY 

Jalapa,  Ver. 


¡Virgen  de  obscuros  ojos  soñadores! 
mis  canciones  sonoras  y vibrantes 
al  contemplarte  extático  de  hinojos, 
vuelven  á tí  cual  lluvia  de  brillantes 

de  perlas  y de  flores 

Mas  el  imán  del  alma  son  tus  ojos; 

tus  negros  ojos  bellos 
dos  soles  son,  dos  áureos  luminosos, 
que  al  derramar  sus  mágicos  destellos,- 
se  apagan  los  luceros  á millares, 
la  luna  llena  mengua 
sus  dulces  melancólicos  fulgores, 
y queda  ciego  el  bardo  que  te  admira, 
enmudece  su  lengua 
y á tus  pies  queda  trémula  su  lira, 

¡oh  virgen  de  los  ojos  soñadores! 


Félix  MARTINEZ  DOLZ. 
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brillaba  en  sus  pequeños  ojos  un  rayo  de  odio,  Saverio  Bruiii  es- 
peró estremeciéndose  por  la  impaciencia,  á su  víctima 


Desde  lo  alto  del  sendero  bajaba  lentamente,  detrás  de  su  asno 
cargado  con  dos  boDas  de  trigo,  un  molinero  de  San  (Hovanai  ¡11 
Flore. 


AY  todavía  en  Calabria  quien  recuerde  el  nombre  de  Saverio 
Bruni,  un  bandolero  feroz,  natural  de  Longobucco. 

La  historia  no  habla  de  él,  y es  lástima,  pues  la  vida  de 
Saverio  Bruni  es  un  verdadero  romance  dramático,  original, 
único  en  su  género. 

La  tía  Rosa,  una  buena  viejecita  que  nos  vió  nacer  y crecer  y 
que  entregó  su  alma  á Dios  á la 
respetable  edad  de  ochenta  y siete 
años  (entre  paréntesis  ¡no  le  falta- 
ba ni  un  diente!)  recordaba,  una 
por  una,  las  hazañas  de  Saverio 
Bruni,  como  yo  recuerdo,  una  por 
una  también,  mis  travesuras  de 
chicuelo. 

¡Cómo  ansiábamos,  en  las  lar- 
gas noches  invernales,  mientras 
la  nieve  caía  abundante,  que  la  tía 
Rosa  empezase  á contarnos  sus 
historias  de  hadas  y de  bandoleros. 

Al  principio  se  negaba,  di- 
ciendo que  tenía  sueño  ó qu(‘  le 
dolía  la  cabeza,  pero  nosotros  in- 
sistíamos tanto,  que  por  fin  cedía 
y contaba. 

. * . 

^ >rí 

Entre  los  varios  episodios  que 
nos  contó  la  buena  tía,  uno,  sobre 
todo,  quedó  impreso  en  mi  me- 
moria. 

Una  tarde — una  hora  antes 
de  la  oración — un  hombre  estaba 
parado,  inmóvil,  en  medio  de  un 
sendero  excavado  en  el  corazón 
de  la  montaña  que  conducía  al 
molino. 

Era  bajo,  grueso,  barrigón, 
con  dos  ojos  pequeños  pero  vivos, 
brillantes,  feroces,  y una  larga 
barba  de  fraile  capuchino. 

Las  cintas  de  terciopelo  dejjsu 
sombrero  á la  cirbune.,  inclinado 
hacia  un  lade  , fluctuaban,  movi- 
das por  la  brisa  vespertina,  sobre 
la  ancha  espalda  del  bandido  que, 
mientras  estrechaba  con  la  mano 
izquierda  su  fiel  escopeta,  hacía 
correr  entre  sus  callosos  dedos  de 
la  derecha  las  cuentas  de  un  grue- 
so rosario,  del  cual  colgaban  media  docena  de  medalíitas  de  plata 
y de  bronce. 

Pues — hay  que  hacerle  justicia — Saverio  Bruni  era  un  bando- 
lero que  rehuía  el  ocio  como  su  más  mortal  enemigo.  Y,  en  efecto, 

cuando  no  se  ocu- 
paba en  matar  á al- 
guno— lo  que  suce- 
día raras  veces— se 
entretenía  en  rezar 

el  santo  rosario 

Aquella  tarde 
parecía  más  pensa- 
tivo y siniestro  que 
de  costumbre,  y te- 
nía sobrada  razón; 
eia  el  aniversario 
de  la  muerte  dePep- 
pinella,  su  esposa,  á 
quien  él  había  es- 
trangulado 10  años 
antes  por  la  simple 
sospecha  que  él  con- 
cibió acerca  de  que 
Peppinella  no  había 
sido  indiferente  á 
las  miradas  de  un 
joven  pastor. 

— ¡Al  primero 
(|ue  encuentre,  aun- 
que sea  mi  padre, 
lo  mato!  había  di- 
cho aquel  día  Save- 
rio Bruni 


Florencio  Morales,  a.sesino  del  General  Barillas. 


Y con  profun- 
do .suspiro  de  satis- 
facción, mientras 


[ El  General  Manuel  Lisandro  Barillas  y su  hijo  Alfonso. 


Caminaba  cantando  á media  voz,  una  canción  calabresa.  Tenía 

el  aire  de  un  hombre  feliz 

Cuando  el  molinero  se  hubo 
acercado  á Saverio  Bruni,  éste 
después  de  mirarlo  detenidamen- 
te, se  mordió  un  dedo,  en  medio 
de  exclamaciones  de  rabia. 

¡El  que  adelantaba  paso  á 
paso  hacia  la  muerte  era  Titta  Gre- 
co, un  amigo  suyo,  más  aún,  un 
querido  compadre! 

Titta,  á su  vez,  reconoció  al 
bandido,  pero  su  cara  alegre  y 
sonriente,  quedó  inalterable.  Sa- 
verio Bruni,  el  hombre  que  ha- 
cía temblar  á toda  la  aldea,  cuya 
cabeza  había  sido  puesta  á precio 
— ¡diez  mil  ducados! — no  podía 
inspirarle  temor  alguno:  era  su 
amigo,  su  buen  compadre.  Y no 
])ccas  veces,  hallándose  en  apu- 
ros, el  bandolero  lo  había  genero- 
samente ayudado. 

— Buenas  tardes,  comjradre 
Saverio.  No  hubo  contestación. 

Con  las  manos  cruzadas  so- 
bre la  boca  de  la  escopeta  y la  bar- 
ba apoyada  err  las  manos,  Saverio 
Bruni  contemplaba  al  nrolinero 
con  aire  compasivo. 

— Buenas  tardes, conrpadre... 
¿No  me  contestas?  ¿Qué  te  pasa? 
¿Estás,  acaso,  resentido  conmigo? 

— ¡Titta!  dijo  por  fin  el  ban- 
dido, con  una  voz  en  que  se  nota- 
ba una  cierta  conmoción  ¿qué  ma- 
la estrella  te  trajo  esta  tarde  hacia 
mí? 

— ¿Qué  quieres  decir?  no  te 
comprendo,  querido  compadre.... 

— ¡Quiero  decir  que  estás  des- 
tinado á morir! 

El  molinero,  al  oír  estas  pa- 
labras, miró  con  sorjire.'^a  y terror  á su  amigo,  mientras,  instintiva- 
mente, daba  dos  pasos  atrás. 

— ¡A  morir!  ¿Yo? 

—¡Sí!  ■ 

— Pero,  (¡uieres 

Inirlarte  de  mí 

— Ni  lo  pienso. 

— ;¿Yo?  ¿tu  ami- 
go? ¿tu  compadre? 

— Sí,  sí lo 

juré,  y los  juramen- 
tos son  sagrados  pa- 
ra mí:  “al  primero 
que  encuentre,  aun- 
que sea  mi  padre,  lo 

mato.” Ves, 

pues 

El  pobre  moli- 
n e r o comprendió 
que  estaba  perdido, 
y su  cara,  tan  alegre 
y serena  un  mo- 
mento antes,  se  vol- 
vió pálida 

Sucedió  un  pro- 
fundo silencio  á las 
últimas  palabras  de 
Savei’io  Bruni:  sólo 
se  oía,  entre  las  ra- 
mas de  los  castaños, 
un  ruido  de  alas  y 
un  gorjeo  de  pajar  i- 

llos 

De  súbito  el 

moliirero  cayó  dero-  Bernardo  Mora,  cómplice  de  Morales, 
dillas  á los  pies  del 
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El  hambre  en  China.  - Un  “campamento  de  recursos”  cerca  de  Tsingh-pou,  [provincia  de  Kiang.] 


bandido,  y con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y los  ojos  llenos 
de  lágrimas,  empezó  á rogarle  y suplicarle  desistiera  del  terrible  ju- 
ramento. Le  habló  de  su  esposa,  de  sus  cuatro  hijos,  el  último  de 
los  cuales  era  recién  nacido;  y dijo  que  él  Titta,  era  el  único  sostén 
de  la  casa,  que,  faltando  él,  faltaría  el  pan y tantas  y tan- 

tas otras  cosas,  que  habrían  conmovido  á una  piedra,  pero  que  no 
conmovieron  absolutamente  nada  al  feroz  é inttexible  compadre.... 
A cada  frase  de  Titta,  no  hacía  más  que  contestar: 

— ¡He  jurado! 

Vibró  por  fin  alguna  cuerda  escondida  en  su  corazón,  por  más 
que  aquel  corazón  estuviese  endureci- 
do en  el  crimen,  pues  golpeando  el 
hombro  del  molinero,  le  dijo: 

— Te  hago  gracia  de  la  vida: 

~¿Eh?  ¡Oh!  ¡gracias,  gracias! 

Bien  decía  yo  que 

—■Espera  un  momento, no  he  con- 
cluido: debo,  sin  embargo,  cumplir 
de  algún  modo  el  juramento;  te  corta- 
ré las  orejas. 

— ¿Las  orejas,  has  dicho? es 


horrible quedaré  peor  que  un 

animal,  no  tendré  más  cara  de  cristia- 
no  Pues,  bien,  sí,  paciencia. 


Se  puede  vivir  sin  orejas.  Después  de 
todo  ¿para  qué  sirven? 

El  bandido  sacó  del  cinto  un  afi- 
lado cuchillo.  Luego,  agarrando  con 
el  pulgar  y el  índice  de  la  mano  iz- 
quierda una  de  las  orejas  de  Titta,  la 
bajó  y acercó  el  cuchillo  para  cor- 
tarla  

Pero  instantáneamente  se  detuvo, 
y dejando  la  oreja  libre. 

— Compadre:  dijo  ¡eres  salvo! 

— ¡Oh!  ¡gracias,  gracia.s,  compa- 
dre mío ! Estaba  seguro  de  que 

por  fin,  me  tendrías  lástima.  ¡Qué  dia- 
blos! ¿somos  ó no  compadres? 

—No  creas,  eres  salvo  porque, 
ahora  lo  recuerdo,  no  fuiste  tú  el  pri- 
mero á quien  vi 

¿ — No  fui  yo?  ¿Quién  fué,  pues? 

— El  asno.  El  HíMBre  en  China, 


— -¿El  asno? 

— Eso  es.  Consuélate,  pues,  compadre:  e?  ei  asno  el  que  debe 
morir  y no  tú. 

Titta  se  rascó  la  cabeza,  dirigiendo  al  mismo  tiempo  una  tris- 
te mirada  al  pacífico  animal  que  olfatealia  tranquilamente  el  pasto. 

con  sus  grandes  narices  abiertas.... Luego,  cayendo  de  nuevo 

de  rodillas,  con  súbita  resolución,  ofreció  sus  orejas  al  cuchillo  del 
liandolero,  diciendo: 

— Corta,  compa  dre Prefiero  mil  veces  perder  las  orejas  que 

el  asno,  que  me  costó  veintiocho  ducados 

Saverio  Bruni  sonrió  de  un  mo- 
do extraño,  y,  levantando  la  escope- 
ta, apuntó  ai  asno. 

— ¡Sálvalo,  compadre!  gritaba  el 
pobre  Titta,  con  las  manos  tendidas 
hacia  el  bandido;  me  costó  veintiocho 

ducados,  sin  contar 

Dos  detonaciones,  casi  simultá- 
neas, cortaron  la  palabra  en  los  labios 
del  pobre  molinero. 

Y el  asno  cayó  tendido  al  suelo, 
junto  con  las  dos  bolsas  de  trigo 

Pasqueal  MARTI  re. 


EPIGRAMAS. 


Despertaron  á Ramón, 
que  roncaba  sin  cuidado, 
anunciando  al  desdichado 
que,  en  horrible  convulsión, 

,su  pobre  esposa  Asunción 
acaba  de  expirar. 

Y él,  volviéndose  á arrojar, 
dice  con  calma:  — ¡DiosjU'to! 

¡ No  me  espera  mal  disgusto 
Al  tiempo  de  despertar! 

R'Cardo  torres  VALLE: 
* 

♦ * 

El  que  otorga  beneficios 
sin  mirar  á quien  los  hace, 
se  expone  á meter  su  vino 
en  los  odres  del  vinagre. 

Si  en  los  odres  del  vinagre 
mete  alguno  vino  bueno, 
despídase  de  él  y diga: 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 


■Tres  mujeres  viejas. 


AITZ-QORRI. 
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Arbeu.  «Vida  y Dulzura,»  de  S.  Rasiñol  ¡i  J.  Martínez  Sierra. — Vir- 
ginia Fábregas.  «Nuestra  Juventud, » de  .J,  CnpiU.  «Ei.  30  de 

Infantería.» — Principal.  La  opereta. 

Frangois  Coppée,en  su  lindo  poema  dramático  Le  passant,  pinta 
el  constante  mudar  y correr  de  la  vida  que,  deshojando  una  por  una 
todas  nuestras  ilusiones,  llevándose  nuestras  momentáneas  alegrías 
borrando  de  nuestro  recuerdo  las 
más  jqtieridas  imágenes,  despierta 
honda  melancolía  en  los  corazo- 
nes, y es  á menudo  fuente  de  tris- 
te ó alegre  inspiración  para  los 
poetas  y escritores  dramáticos. 

De  ese  pensamiento  que  sugirió  á 
Coppée  su  poema,  se  sirvieron  los 
Quin^erp  para  hacer  El  amor  que 
pasa  y él  ha  inspirado  á Rusiñol  y á 
Martínez  Sierra  la  idea  fundamen- 
tal de  Vida  y Dulzura,  que  hemos 
visto  representar  en  el  Teatro  Ar- 
beu. 

En  un  lugar,  cuyo  nombre  es 
Villatriste,  reinan  el  tedio  y la  sor- 
didez, que  tan  bien  ha  sabido  pin- 
tar el  mismo  Rusiñol  en  su  precio- 
so libro  El  pueblo  gris.  Allí  todo 
el  mundo  es  tétrico,  lánguido,  y 
aburridísimo,  y sabio  también. 

Hasta  las  mismas  mujeres  son  da- 
das á las  expeculaciones  intelec- 
tuales. 

A este  pueblo  va  una  señora 
casada,  muy  risueña,  muy  alegre, 
muy  decidora. . . y extraordinaria- 
mente coqueta  y entrometida,  que 
en  un  dos  por  tres  altera  las  cos- 
tumbres de  la  casa  en  que  se  hos- 
peda ; marea  á una  porción  de  per*- 
sonas  honradas  é induce  á que  le 
haga  la  corte  y aun  se  confiese 
enamorado  de  ella,  un  joven,  so- 
brino político  suyo,  hasta  su  lle- 
gada enfrascado  en  el  estudio. 

Cuando  este  infeliz  le  dice  lo 
que  en  las  comedias  éstas  se  suele 
decir  en  tales  circunstancias,  se  le 
ocurre  á la....  buena  señora  aqué- 
lla ponerse  digna  y recordarle  al 
joven  que  es  casada  y que,  por 
consiguiente,  tiene  un  marido  y 
deberes  para  con  él Claro  que  esto  esta  bien;  pero  llega  tarde. 

Los  autores  no  sabemos  si  con  mala  fe,  ó porque  siempre  que 
en  una  obra  se  busca  a priori  el  símbolo  se  incurre  en  ese  defecto, 
hacen  que  los  tipos  severos  de  los  sabios  de  Villatriste  sean  tam- 
bién ridículos.  Vida  y Dulzura  se  resiente  de  falta  de  realidad,  de 
esa  realidad  que  tan  necesaria  es  en  el  teatro,  donde  no  basta  que 
las  ideas  sean  verdaderas,  sino  que  es  menester,  además,  que  en- 
carnen en  personajes  verdaderos. 

Así,  por  ejemplo,  Doña  Gertrudis,  con  el  carácter  y tempera- 
mento que  tiene,  está  en  lo  justo  y hace  muy  bien  en  negarle  la 
mano  á Julia,  su  cuñada,  cuando  ésta,  harta  de  perturbar  aquella 
casa,  decide  irse  porque  su  marido  la  llama;  pero  lo  extraño  es  que, 
pensando  esa  señora  como  piensa,  tolere  á su  cuñada  en  casa  arriba 
de  dos  días. 

Por  otra  parte,  hay  ingenio,  sí,  en  el  diálogo,  pero  hay  también 
algunos  pasajes  escabrosos  de  suyo.  Creo  asimismo  censurable  la 
intervención,  entre  los  tipos  de  la  obra,  de  un  canónigo,  perfecta- 
mente innecesario,  cuya  aparición  es  inconveniente  puesto  que  no 
es  todo  lo  decorosa  y considerada  que  debe  ser  la  exhibición  en  la 
escena  de  un  personaje  religioso. 


Después  de  El  Genio  Alegre  ha  parecido  cansada  Vida  y Dulzura, 
no  obstante  la  buena  interpretación  que  le  da  la  compañía  Fuentes. 
De  ella  hay  que  elogiar  especialmente  á la  Arévalo,  á Rivas,  á 
Fuentes  y á Waldo  Fernández,  por  el  esmero  con  que  representan 
sus  respectivos  papeles. 


La  compañía  Fábregas  ha  estrenado  una  comedia  titulada  Nues- 
tra juventud,  traducción  de  otra  francesa  de  Alfredo  Capús,  Notre 
Jeunesse . 

Esta  obra  se  reduce  á lo  si- 
guiente : un  joven  acomodado  co- 
mete una  gran  falta,  á consecuen- 
cia de  la  cual  viene  al  mundo  una 
hija. 

Pasa  el  tiempo,  el  joven  se 
casa,  la  hija  se  presenta  en  el  ho- 
gar del  matrimonio,  y,  contrarian- 
do egoístas  consejos  de  unos,  y 
siguiendo  la  noble  indicación  de 
su  propia  esposa,  el  padre  admite 
en  su  casa  y reconoce  á la  hija  de 
su  pecado. 

El  personaje  más  interesante 
de  la  obra  de  Capús  es,  á nuestro 
parecer,  el  de  Luciana,  la  hija 
abandonada.  Es  ésta,  en  efecto, 
una  figura  que  se  hace  por  demás 
simpática;  llena  de  ternura,  tras- 
plantada de  la  vida  real,  por  sus 
nobles  sentimientos  y por  sus  des- 
venturas inspira  el  más  vivo  in- 
terés. 

Para  ser  interpretada  se  nece- 
sita una  actriz  de  condiciones  na- 
da comunes  y de  singular  talento, 
dado  el  mismo  interés  que  inspi- 
ra. María  Lujan,  que  es  una  artis- 
ta de  alma  delicada,  desempeña 
muy  felizmente  el  papel  de  Lu- 
ciana, declama  con  una  naturali- 
dad encantadora  y con  ternura  ex- 
quisita desempeña  las  escenas  en 
que  interviene. 

Si  nó  más  interesante,  si  es  el 
principal,  el  personaje  de  la  es- 
posa. Es  él  digno  de  elogio  y está 
bien  concebido,  aunque  algunas 
personas,  muchas  quizá,  estimen 
poco  verosímil  la  generosa  actitud 
de  Elena.  ¡Va  pareciendo  tan  ra- 
ra ya  la  generosidad!  Virginia  Fá- 
bregas hace  ese  papel  y para  de- 
cir cómo  lo  desempeña  basta  una  frase:  está  inimitable;  merece 
también  elogios  por  la  gran  elegancia  con  que  en  la  obra  viste. 

Frecuentemente  oímos  decir : ‘ ‘Desengáñense  ustedes ; el  que  no 
la  corre  de  joven,  la  corre  de  viejo.  Más  vale  antes  que  después, 
etc.”  Aceptar  esto  es  dar  por  sentado  que  no  hay  que  pensar  en  la 
rectitud  de  nadie,  porque  no  puede  conseguirse.  Y aunque  la  recti- 
tud sea  menos  frecuente  de  lo  que  debiera,  ni  es  verdad  que  no 
haya  quien  cumpla  con  su  obligación,  ni  debe  propalarse  esa  espe- 
cie de  resignada  condescendencia  que  es  causa  de  muchos  relaja- 
mientos é indisciplinas. 

El  Luciano  de  Nuestra  Juventud  hace,  amparando  á su  hija,  lo 
que  en  tal  caso  debe  hacer.  No  más,  sino  secillamente  lo  justo 
hubiera  hecho,  ahorrándose  á sí  mismo  una  falta  tan  grave,  á su 
hija  la  deshonra  de  su  manchado  nacimiento,  y á su  esposa  el  sa- 
crificio de  ponerle  al  lado  para  siempre  el  recuerdo  vivo  de  un  pe- 
cado suyo  de  semejante  naturaleza. 

Alfredo  Capús  hizo  su  comedia  sin  presentar  pasiones  violen- 
tas, ni  tésis  hondas, ni  símbolos  enrevesados ; nó.  Nuestra  Juventud, 
obra  en  que  se  encuentra  bastante  con  que  deleitarse  y no  poco  que 
aplaudir,  es  de  apacible  deleite,  de  emociones  suaves  y de  grato  y 
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honesto  pasatiempo.  Nada  hay  en  la  comedia  de  Capús  que  ponga 
los  nervios  de  punta.  En  ella  se  llega  al  desenlace  lógico  y natural, 
resolviéndose  un  problema  de  la  vida,  en  consonancia  con  las  aspi- 
raciones del  espectador,  no  dispuesto  á someter  sus  nervios  á tortu- 
ra, ni  á.salir  del  teatro  malhumorado  y cariacontecido.  La  Provi- 
dencia, secundada  por  el  escritor  francés,  lo  prepara  todo  para  que 
el  conflicto  dramático  no  traspase,  en  los  momentos  más  culminan- 
tes, los  límites  de  lo  tierno,  y para  que  al  ñn  y 
á la  postre  se  resuelva  todo  á pedir  de  boca. 

Por  su  corte  es  Nuestra  Juventud,  para  aque- 
llas personas  de  temperamento  dulce  y senti- 
mientos delicados. 

El  jueves  estrenó  la  misma  compañía  del 
Virginia  Fábregas  un  juguete  cómico  en  tres 
actos,  arreglado  del  francés  por  los  señores  Aba- 
tí y Olive  y titulado  El  30  de  Infantería. 

Al  respetable  público  no  satisfizo  por  com- 
pleto el  vaudeville,  bastante  inverosímil  y de  co- 
lor verde  subido. 

Es  El  30  de  Infantería  una  obra  de  las  que 
los  que  todo  lo  ven  con  buenos  ojos  llaman  li- 
geras, y los  que  hilan  más  delgado  motejan  de 
ir  representables  y sucias. 

Ya  se  sabe,  los  autores  de  Francia  no  están 
por  la  moralidad.  Como  lastre  molesto,  enojo- 
sísimo, han  arrojado  de  sí  y de  sus  almas  esa 
esencialísima  condición  de  vida,  y no  hay  que 
pedirles  lo  que  no  hay  posibilidad  de  que  puedan  dar.  No  queda 
otro  remedio  que  dejarlos  solos. 

Pero,  ¿se  hace  esto?  No,  como  se  vé,  pues  se  les  representa. 

En  el  mismo  teatro  se  preparan,  para  el  domingo,  el  estreno  de 
Amor  de  Artistas,  última  producción  de  Joaquín  Dicenta;  y para  po- 
co después,  la  obra  de  gran  aparato,  Madame  Sans  Gene,  para  la  cual 
se  han  mandado  hacer  á Europa  atrezzo  y vestuario  de  gran  lujo. 


La  opereta  del  Principal  sigue  tal  que  estaba. 

Esto  es:  gustando  á los  countrymen  de  los  artistas  de  la  troupe 
y con  la  indiferencia  glacial  de  los  nuestros. 


M.  Alfred  Capús,  autor  de  “Nofre  Jeunesse.” 


El  estreno  de  la  semana, — pues  parece  que  cada  ocho  días  ten- 
dremos obra  nueva, — lo  constituyó  una  farsa  titulada  La  zapatilla 
de  plata.  En  esta  obra  hay  de  todo : decoraciones  muy  bien  pinta- 
das, trajes  en  extremo  vaporosos  y transparentes,  mallas,  alegorías 
con  sus  correspondientes  mujeres ; mucha  música  y mucho  baile .... 
Lo  único  que  allí  no  sale  es  el  argumento. 

La  zapatilla  de  piala  ha  parecido  inferior  á Florodora  y al  Ojo  del 
ídolo,  tanto  por  su  asunto  como  por  su  música. 
Tiene,  no  obstante,  un  can-cán  bailado  por  el 
doble  sexteto  y que  ha  sido  muy  del  agrado  del 
público,  cansado  ya  de  molinetes  y matchichas. 
La  zapatilla  ha  proporcionado  buenos  aplau- 
V sos  á los  principales  artistas,  y muy  especial- 
& mente  para  la  graceful  Milligton  y la  pretty 
^ Frary.  ^ 

Los  espectadores  de  raza  latina,  fatigadps, 
de  ver  telones,  y mareados  de  tanto  bailoteo,' 
han  dejado  el  sitio  para  los  americanos,  que  qe 
vuelven  locos  con  las  gracejadas  de  Macki  '''•ítf 
El  público  se  va  acostumbrando  á distin- 
guir la  obra  de  su  presentación.  Pocos  son  ya 
los  que  por  cuatro  decoraciones  y veinte  trajes 
que  vean,  reputan  obra  maestra  cualquier  vul- 
garidad ó nadería. 

Algunos  mexicanos  que  han  ido  al  Princi- 
pal atraídos  por  la  novedad,  no  sólo  dormitan 
durante  la  representación  como  Homero  cuando 
hacían  sus  obras,  sino  que  roncan. 

Yo  creo  que  en  lo  que  más  se  diferenciaron 
los  autores  de  Florodora  y La  zapatilla,  del  cantor  de  la  Ilíada,  es 
en  que  aquel  dormía  y éstos  hacen  dormir. 

¡ Oh,  si  no  fuese  por  lo ...  . aparatoso  del  espectáculo . . . . ! 

Con  todo.  La  zapatilla  de  plata  sigue  en  el  cartel . . . .,  porque  no 
se  diga;  pero  nada  más. 

Sin  embargo,  no  hay  que  sentirlo ; mientras  esté  no  ocupará  su 
puesto  alguna  de  las  muchas  suciedades  del  repertorio  de  operetas 
cómicas.  J 

Y eso  vamos  ganando. 

Lo  que  va  perdiendo  el  empresario,  “aunque  usted  perdone,” 
como  decía  el  guardia  del  sainete. 

Agustín  Agüeros. 
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Mi  Evangelio  trazólo  Mendés: 
esmaltar,  cincelar,  esculpir 
nobles  rimas,  y amarlas  después, 
es  la  sola  razón  de  vivir. 

La  escoria  de  mi  sér  al  mundo  doy, 
y al  Arte,  mente  y alma,  lo  que  soy! 

*  *  * 

En  los  azares  del  camino 
nuestros  senderos  se  cruzaron 
entre  la  fronda  Juventud. 

Nos  bifurcó  luego  el  destino, 
nuestros  senderos  se  alejaron, 
pero  en  el  cruce  hay  una  luz.... 

* * 

Cuando  tus  emociones  virginales, 
de  gozo  y llanto  al  par  muestran  señales, 
parecen,  irisadas  de  esplendores, 
tus  sonrisas,  elásticos  corales; 
tus  lágrimas,  diamantes  voladores! 

La  desgracia  ha  juntado 
tu  vida  con  mi  vida, 
como  junta  la  sangre 
los  bordes  de  una  herida. 

Siga  á mi  lado  toda  tu  existencia, 
tu  porvenir  entero, 
que  sufir  más  no  quiero 
estas  muertes  parciales  de  la  ausencia. 

Quisiera  suprimir  cuanto  te  sigue, 
tu  misma  sombra,  porque  te  persigue. 


— En  tu  defensa,  contra  el  mundo  lidio, 
¿Te  agravió?  ¿Dónde  fue?  ¡Lo  matare! 

— ¡Aquí,  en  la  boca,  entre  los  labios  fue! 

— . ..¡Comprendo  que  se  exponga  al  homicidio! 

í!í 

Tu  boca,  sarta  de  Ormuz, 

(jue  encielado  brillo  emite, 
con  el  oriente  compite 
de  las  perlas,  todas  luz, 
del  joyero  de  Anfitrite. 

En  sacrificio  de  mi  amor  ¿qué  harías? 
Del  tuyo  en  aras  frágil  é inconstante, 
quisiera  yo  tener  vida  bastante 
para  morir  por  él  todos  los  días. 

>|í  * 

Cuando  en  el  paroxismo 
de  la  embriagante  dicha, 
bailando  vibra  tu  beldad  de  rango, 
de  tu  casta  resurge  el  atavismo 
con  las  notas  arábigas  del  tango 
y el  indígena  són  de  la  Matchicha. 

Cuánta  errata,  mi  pérfida  ingrata, 
en  mi  libro  de  amores  trazaste; 
las  salvé,  pero  al  fin  me  engañaste, 
y no  pude  salvar  esa  errata 

.Jamás  el  triunfo  de  mi  amor  pregono; 
que  lo  pregonen  otros: 
cual  las  fieras,  lo  gozo 
en  el  misterio  impenetrable  y hondo 

t-  4: 

¿Sabes  lo  más  innoble  que  me  inspiras? 

¿Odio,  rencor? 

Celos  con  iras, 

el  pecado  de  todo  gran  amor. 


UN  RAMO  PARA  FRAU  MARSAL 


Después  que  dejas  la  feliz  ‘^oheslonga,” 
mi  ilusión  si'^arita  se  prolonga.... 

* t- 

Tu  brillo  fué  instantáneo, 
cual  el  chispazo  súbito 
que  arrancan  á las  piedras 
los  cascos  de  los  brutos. 

Se  comprenden  tus  odios 
á las  estrellas  fijas 
y al  sol,  cuyas  fulgencias 
son  perennes  y vividas. 

^ * 

No  intentes  con  sorpresas  penetrarlo; 
tiene  mi  corazón  sólo  una  puerta, 
muy  grande  y muy  abierta: 

¡por  ella  hay  que  pasar  para  ganarlo! 

Sé  que  no  has  de  venir,  y sufro;  pero 
á un  tiempo  con  placer,  porque  te  espero. 

. ¡Vida  eterna  del  tiempo 
más  feliz  que  la  nuestra; 

en  todos  los  abriles 
repite  sus  fecundas  primaveras! 

¡Ay,  una  vez  tan  sólo 
nos  da  flores  la  nuestra! 

* * 

Lo  observó  un  gran  monarca  de  la  rima, 
que  lo  pudo,  en  su  gloria,  disfrutar: 
el  malvado  nos  odia  y nos  envidia 
porque  es  su  forma  triste  de  admirar. 

Mantel  S.  PICHARDO. 


* Xí 


* * 


(Inéditas. ) 
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LA  CAXASTROF'E  IENA. 


El  clero  de  Tolón,  con  el  Obispo  á la  cabeza,  toma  parte  en  los  funerales  de  las  víctimas.  (En  primer  término  vénse  los  marinos  supervivientes.) 


LOS  FUNERALES  DE  LAS  VICTÍMAS 

DE  LA  EXPLOSION  DEL  “IENA” 


El  contraste  entre  dos  ceremonias 


París,  Marzo  19. 

ESGRAC]  A DAMENTE  no  nos  habíamos  equivocado  al  su- 
poner que  antes  de  tomar  el  camino  de  Tuíón  para  asistir 
á los  funerales  de  las  víctimas  de  la  última  catástrofe  ma- 
rítima, el  presidente  Fallieres  y su  triste  comitiva  minis- 
terial habían  dispuesto  todo  para  no  aparecer  en  una  demos- 
tración religiosa  cualquiera  que  ella  fuese.  En  efecto,  la  fúnebre 
ceremonia  se  cortó  en  dos  fragmentos.  Por  una  parte  la  misa  de  Re- 
(¡aietn  y la  absolución  dada  por  Monseñor  el  Obispo  de  Frejus  asistido 
de  su  clero;  por  otra  parte,  la  comitiva  civil  en  la  cual  se  presen- 
taron M.  Fallieres  y sus  ministros.  No  habría  sido  posible  marcar 
más  inconvenientemente  la  separación  que  para  lo  sucesivo  se  pre- 
tende establecer  entre  la  Iglesia  y el  Estado.  ¿Y  cuál  ha  .sido  el  efec- 
to de  esta  deplorable  actitud? 

Si  lo  dijéramos  nosotros  quizás  se  nos  diría  que  exagerábamos 
el  carácter  protestativo  de  la  impresión  producida.  Pero  hablará  el 
Mathi,  al  que  no  se  podría  calificar  de  clerical,  supuesto  que  no  ha 
cesado  de  elogiar  sucesivamente  á todos  los  hombres  políticos  que 
más  han  trabajado  en  la  obra  abominable  de  la  completa  laicisa- 
ción  de  los  .servicios  públicos.  Pues  bien  ¿qué  es  lo  que  ese  perió- 
dico dice  de  lo  que  pasó  en  Tolón?  Desde  luego,  hace  notar  que  en 
vano  se  habría  buscado  en  el  cortejo  civil  la  expresión  de  un  ver- 
dadero dolor.  ¿En  dónde  estaban  los  .sentimientos  de  familia  y có- 
mo se  manifestaron? 

He  aquí  la  respuesta: 

“¿Pero  en  dónde,  en  esta  plaza,  está  el  rincón  de  las  familia.s? 
¿En  dónde  el  sitio  del  dolor?  Al  pié  de  los  muros  de  la  majorité,  de- 
trás de  los  escuadrones  de  artillería,  vi  á varias  mujeres  dolientes 
y á jóvenes  silenciosos.  Ví  los  pañuelos  blancos  bajo  los  velos  ne- 
gros y los  consoladores  apretones  de  manos,  y las  cabezas  agobiadas 
ó sacudidas  por  el  gemido  que  sofoca,  y por  último,  cómo,  por  una 
callecilla  que  termina  en  la  plaza,  desembocaba  una  cruz  que  un  ni 
ño  de  coro  cargaba  y seguida  de  un  hombre  con  mitra  en  la  cabeza, 
y,  por  último,  en  ese  rincón,  en  el  rincón  del  dolor,  nada  más  (|ue 
lágrimas  y sollozos.  Ante  la  clerecía  (jue  llega,  los  tambores  de  la 
Mata  saludan  con  el  sordo  redoble  de  sus  bolillos  sobre  el  negro  cres- 
pón de  las  cajas,  y la  cruz  pasa  y los  canónigos  y los  sacerdotes,  y 
aquel  obispo,  que  realmente  tiene  un  hermoso  semblante  bajo  su 
mitra  plateada,  y los  cantores  de  la  muerte,  y ese  sombrío  estandar- 


te que  anuncia  con  descoloridas  letras: 
loiiii  inoriinitiirl 
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“Detrás  del  clero,  un  pequeño  grupo  de  oficiales  de  marina  y 
á su  cabeza,  el  almirante  Germinet,  comandante  déla  escuadra.  ¡Ni 
un  almirante  más!  Sin  embargo,  oficialmente  se  les  había  dicho 
que  estaban  en  libertad  de  acompañar  á M.  Falliéres  quien,  justa- 
mente, durante  la  absolución,  se  había  ocupado  en  visitar  el  hos- 
pital, y libres  estaban  también  para  asistir  al  oficio  religioso  con  el 
sacerdote,  y rezar  las  postreras  plegarias.  Cuando  M.  Falliere.-'  de- 
jó la  prefectura  marítima  para  dirigirse  al  hospital  por  determina- 
da ca  lle,  el  almirante  Germinet  declaró — sin  ninguna  ostentación  — 
que,  supuesto  que  no  estaba  de  .servicio  y que  se  le  dejaba  la  posi- 
bilidad, iba  á la  iglesia  de  San  Luis.  Algunos  oficiales  lo  siguieron. 
Y he  aquí  cómo  en  esa  hora  solemne  las  agujetas  de  oro  de  los  oficia- 
les de  la  marina  francesa  atraviesan  la  plaza  de  armas  detrtls  de  los 
sobrepellices  blancos  del  clero  de  Tolón. 

“La  procesión  llega  al  kiosko  que  está  en  el  centro  de  la  plaza, 
kiosko  de  música  transformado  para  el  caso  en  coro  de  catedral, 
kiosko  en  que,  detrás  de  la  fila  de  cien  féretros,  abajo  de  la  cual 
avanza  el  obispo  con  la  mano  en  alto  y bendiciendo,  se  cantan  las 
preces  de  los  muertos. 

“Los  Ki¡ric  Eleiwn  se  esparcen  por  el  cielo  azul;  la  voz  del  obis- 
po llena  el  inmenso  espacio,  implorando  la  clemencia  del  Señor  pa- 
ra los  vivos!  Libera  nos  a ninhi. 

“Este  espectáculo  es  realmente  hermoso,  grandioso  y conmo- 
vedor; atóvome  á decir  que  fue  el  único  instante  de  grande  emo- 
ción en  este  día  de  duelo,  y cuando  el  prelado,  con  amplio  ademán 
del  hisopo,  dá  la  absolución  á todos  aquellos  muertos,  cuando  cla- 
mó con  la  voz  trémula:  ¡ Requiescant  ín  pace!  hubo  un  estremeci- 
miento que  hizo  bajar  todas  las  cabezas,  y hubo  lágrimas  en  todos 
los  ojos. 

“En  seguida,  el  clero  se  retiró,  los  sobrepellices  se  dirigieron  á 
la  iglesia  de  San  Luis,  solos  en  esta  vez,  no  obstante  que  los  chan- 
tres murmuraban  todavía:  Clnmavi  ad  te  Domine.'’' 


Esto  en  cuanto  á la  ceremonia  religiosa,  cuya  intensa  emoción 
está  allí  atestiguada,  en  pleno  acuerdo  con  el  dolor  que  oprimía  los 
corazones  henchidos  de  una  verdadera  tristeza. 

Yengamos  ahora  á la  comitiva  civil : 

“¡Ali!  ¿por  qué  la  ceremonia  que  siguió  no  fuétan  elevada,  tan 
digna,  tan  grandiosa  como  aquella?” 

Y el  corresponsal  del  Mat'ni  hace  la  odicea  del  mundo  oficial 
que,  en  tan  trágicas  circunstancias,  ni  .siquiera  pudo  evitar  el  ri- 
dículo. 

“El  desfile  empieza.  Los  soldados,  los  marineros,  las  fuerzas 
de  artillería,  los  féretros  se  vén  medianamente  sacudidos.  Por  úl- 
timo, agrúpanse  como  es  posible,  entre  una  doble  valia  de  curio- 
sos más  ó menos  recogidos,  hasta  el  boulevard  de  Estrasburgo.  Ya 
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debe  iinaginaráe  si  habría  gente  en  las  ventanas;  la  hay  hasta  en 
las  gruesas  ramas  de  los  árboles. 

■“Llegando  á los  boalev¿irds  de  las  fortiticaciones,  la  comitiva 
tuerce  á la  izquierda,  dirigiéndose  al  arsenal  de  la  guerra,  en  don- 
de los  féretros  se  pondrán  á disposición  de  las  familias.  Los  talu- 
des negrean  como  una  población  que  se  divierte  con  las  observacio- 
nes más  ingeniosas. 

“Llégase  al  arsenal  de  la  guerra,  ])ero  allí  se  presenta  una  ra- 
ma de  árbol  que  cierrra  la  puerta,  que  empuja  los  féretros  y hac.e 
([ue  uno  caiga  al  suelo.  Precipítanse  á recog^'rlo.  La  procesión  lle- 
ga ál  patio. 

“Una  pequeña  tribuna  levantóse  allí,  frente  á los  muertos.  Pe- 
ro esa  tribuna  está  en  pleno  .sol.  Lntonce.s,  cu  un.  desorden  inaudi- 
to, el  presidente,  seguido  de  las  autoridades,  v.i  á [jonerse  á la  som- 
bra, detrás  de  la  pared  de 
las  caballerizas,  y allí,  en 
círculo  cerrado  y formado 
á distancia  de  los  muer- 
tos, aquellos  señores  pro- 
nuncian sus  discursos,  y 
al  terminar  se  efectúa  un 
rápido  paseo,  y casi  co- 
rriendo, al  rededor  de  las 
agrupaciones  y de  los  es- 
cuadrones de  artillería. 

Y luego,  todos  se  retiran, 
y concluye  la  ceremonia. 

“ En  el  curso  del  des- 
file á través  de  las  calles 
y en  el  patio  de  aquel 
cuartel,  no  se  escuchó 
uno  de  esos  redobles  de 
tambor,  tan  tristes,  una 
de  esas  marchas  fúne- 
bres que  súbitamente  ha- 
cen que  las  personas  ({ue 
siguen  la  procesión  re- 
cuerden que  no  están  allí 
reunidas  únicamente  para 
charlar  sobre  política.” 

No  insistamos  más. 

El  lector  por  lo  que  dicho  queda,  se  edificará  acerca  del  carácter 
de  las  manifestaciones  laicas  con  las  que  se  pretende  reemplazar  las 
ceremonias  religiosas. 


APUNTACIONES  CRITICAS 

(A  mi  buen  amigo  el  Sr.  L¡;.  D.  Vicioriano  Aífiieros. ) 

LO. X OI  NOS  CADIÍNA 


Coraicói'i — Diario  de  una  nina. 


PUSOSE  el  Sr.  D.  Longinos  Cadena,  escribir  un  libro  de 
lectura  para  los  niños,  pero  tuvo  la  mala  ocurrencia  de  po- 
nerle  por  nombre:  Corazón;  Diario  de  una  Niña,  y echó  á 
perder  su  libro,  porque  el  título  desde  luego  trae  á las  mien- 
tes aquel  otro  título  de  Amicis,  Corazón;  Diario  de  un  Niño,  y de  es- 
te libro  dije  ya  en  el  artículo  que  acerca  de  él  escribí,  que  es  un  libro 
escrito  cen  criterio  perfectamente  liberal. 

Y no  es  lo  malo  que  concuerden  los  títulos,  que  lo  peor  del  caso 
es  que  concuerdan  con  los  títulos  los  propósitos,  que  son,  como  lo- 
dije  al  ocuparme  en  el  libro  de  Amicis,  los  de  formar  el  corazón  del 
niño  con  una  moral  atea  é independiente  de  Dios  y de  toda  idea  re- 
ligiosa. Cierto  es  que  el  libro  de  Amicis  llega  hasta  elogiar  á los 
que  despojaron  al  P.  Santo  de  sus  bienes  temporales,  y que  el  Sr.  Ca- 
dena rehuye  estudiadamente  las  cuestiones  políticas  y que  teniendo 
ocasión  de  tratar  de  nuestras  fiestas  patrias  y de  los  personajes  y 
hechos  de  armas  que  las  motivaron,  no  lo  hace,  pero  no  es  menos 
cierto  que  no  basta  que  un  libro  de  estos  sea  negativamente  bueno, 
es  decir,  que  no  tenga  cosa  contra  la  religión,  sino  que  es  de  todo 
punto  necesario  que  sea  positivamente  bueno,  es  decir,  que  forme  el 
corazón  del  niño  en  el  conocimiento  y amor  de  Dios,  y el  Sr.  Cade- 
na no  lo  hace. 

Hice  notar  que  en  el  libro  de  Amicis  no  se  habla  una  sola  vez 
de  que  el  héroe  hubiera  asistido  á la  misa  de  los  domingos,  ni  hu- 
biera cumplido  con  sus  obligaciones  de  cristiano;  en  el  libro  del  Se- 
ñor Cadena  tampoco  se  habla  de  ello,  teniendo,  como  tenía,  tanta 
oportunidad  de  hablar,  no  solamente  de  la  asistencia  á la  misa,  pero 
también  de  alguna  fiesta  de  primera  comunión,  de  la  celebración  del 
mes  de  María  y de  otras  fiestas  semejantes.  Y digo  que  tenía  opor- 
tunidad, porque  no  solamente  se  la  ofrecía  y muy  buena  el  plan  del 
libro,  sino  el  hecho  de  suponer  que  Enriqueta  estudiaba  en  un  cole- 
gio católico  como  lo  indican  muy  claramente  estas  palabras  de  la 
página  172:  “No  puedes  figurarte,  Enriqueta  idolatrada,  la  dicha 
inmensa  que  sentimos  tu  padre,  yo  y tu  hermano,  esta  mañana, 
cuando  después  de  la  clase  de  religión,  etc.”  ¿En  qué  escuela  oficial 
se  da  clase  de  religión  en  estos  tiempos  en  que  no  se  da  en  muchas 
que  se  llaman  católicas'?  ¿Y  en  qué  escuela  en  que  se  dé  clase  de 
religión  no  se  preparan  niñas  para  la  primera  comunión,  ni  dejan  de 
ir  á ofrecer  ñores  en  el  mes  de  María? 


Con  motivo  de  la  muerte  de  una  de  las  niñas  del  colegio,  hablá 
de  la  presencia  del  sacerdote  en  el  entierro,  pero  con  esa  indiferen- 
cia rayana  en  desprecio  con  que  tratan  semejantes  asuntos  los  libe- 
rales, como  si  la  intervención  del  sacerdote  fuera  no  más  que  una 
fórmula  social.  Hé  aquí  sus  palabras:  “Ya  que  todas  hubimos  co- 
locado nuestras  flores  llegó  un  sacerdote,  los  dolientes  se  agitan 
confusamente.  Dos  hombres  se  apoderaron  del  cadáver  de  Silvina, 
etc.”  ¿Y  el  Sacerdote?  No  lo  volvemos  á encontrar  sino  al  borde  de 
la  fosa,  donde  “con  voz  apagada  rezó  varias  oraciones  y regó  el  se- 
pulcro con  agua  bendita.” 

¡Y  qué  reflexiones  sobre  la  muerte  las  que  le  inspira  el  entierro 
de  esa  compañera!  “Tú  también,  niña,  ahora  alegre  y sana  estás 
c mdenada  á desaparecer  pagando  tu  negro  tributo  á la  Naturaleza.” 
No,  señor,  la  muerte  es  una  sentencia  ineludible  de  Dios,  no  un  tri- 
buto negro,  ni  blanco  á la  naturaleza,  ni  menos  á la  que  designan 

los  materialistas  cuando 
la  escriben  con  N mayús- 
cula. “Aprende,  pues,  á 
morir,  proponte  perder  el 
miedo  á la  muerte  y con- 
témplala desde  hoy  sere- 
na y sin  pestañear,  espe- 
rando siempre  su  golpe, 
pero  con  el  corazón  puro 
y con  la  mirada  en  el  cie- 
lo.” Esto  estará  bueno 
para  un  estóico  de  los 
tiempos  del  paganismo, 
pero  no  para  un  cristiano. 
“Ora  por  todos  los  muer- 
tos y derrama  una  lágri- 
ma por  ellos,  que  vaya  á 
humedecer  sus  tumbas, 
tal  vez  sedientas  de  llan- 
to y de  recuerdos.”  No, 
las  tumbas  de  nada  esta- 
rán sedientas;  las  almas 
de  los  difuntos  sí  que  lo 
estarán  de  sufragios  y así 
hubiera  sido  mucho  mejor 
decirlo. 

Tiene  también  el  li- 
bro del  Sr.  Cadena  un  ca- 
pítulo que  dedica  á la  ora- 
ción, y de  ese  capítulo 
son  estas  lindezas : “No  te  exijo,  Enriqueta,  que  ores;  la  oración 
no  se  impone.”  ¡Caramba!  que  esto  es  enmendar  la  plana  á Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  dijo  en  imperativo  Velad  y orad.  “No  se  te 
manda  amar  á Dios  contra  tu  voluntad.”  ¿Qué  quiere  decir  con  esto 
el  Sr.  Cadena?  ¿Que  el  amor  á Dios  debe  nacer  de  la  voluntad?  Esa 
es  una  perogrullada,  porque  no  solamente  no  se  debe,  pero  no  se 
puede  amar  á Dios,  ni  á nadie,  contra  la  voluntad.  ¿Que  es  uno. 
libre  para  amar  á Dios  ó dejar  de  amarlo?  Es  una  herejía  y una 
blasfemia,  porque  el  primer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios  es  este  : 
“Amarás  á Dios  sobre  todas  las  cosas.”  Lo  que  sigue  tiene  un  mar- 
cadísimo sabor  á panteismo  y me  resisto  á copiarlo. 

¿A  qué  seguir  examinando  minuciosamente  el  libro  del  Sr.  Ca- 
dena? Creo  que  basta  lo  dicho  para  dar  á conocer  los  peligros  que 
puede  acarrear  á los  niños  su  lectura.  ¡Alerta,  padres  y madres  de 
familia,  directores  y maestros  de  colegios! 

•T.  ( 1 . (1. 

XJISr  BOTO^  BJE 


Un  botón  de  rosa,  medio  abierto,  salpicado  de  rocío,  divisé  en 
una  hondanada  al  caer  de  una  hermosa  tarde ; rival  no  tenía  en  her- 
mosura y suavidad  de  olor,  mientras  se  balanceabaen  su  tallo  gentil. 

La  luna  cambiaba  las  gotas  de  rocío  en  diamantes ; los  céfiros 
todos  se  apresuraban  á besar  sus  pétalos;  yo  cuidaba  con  afán  la 
flor,  porque  era  una  promesa  de  deleite  y ventura. 

Después  de  una  noche  tempuestuosa  corrí  á la  enramada:  ex- 
halé un  profundo  suspiro,  pues  la  linda  flor  yacía  muerta  en  el 
césped. 

Pero  antes  de  que  se  despidiera  el  estío,  otro  botón  enamoró 
mi  corazón  con  su  lozanía;  la  Naturaleza  lo  había  ataviado  con  to- 
das sus  galas,  y se  sonrojaba  como  una  desposada  en  su  escondite 
frondoso. 

Cuando  te  amague  la  tristeza,  y la  tempestad  del  dolor  arrebate 
los  botones  de  la  felicidad,  no  desesperes;  porque  otros  más  hermo- 
sos que  los  que  se  marchitaron,  abrirán  sus  pétalos  al  beso  del  sol 
y las  caricias  de  las  brisas. 

Tom.vs  lAYAITES. 

Seminario  Conciliar,  México. 


¿Qué  hace  un  actor  cuando  (juiere  rejiresentar  al  natural  una 
pasión,  sino  evocar  en  cuanto  puede  las  que  él  antes  sintió,  y que 
si  fuese  cristiano  las  habría  de  tal  manera  anegado  en  las  lágrimas 
de  la  penitencia.quenunca  más  volverían  á su  memoria,  ó sólo  vol- 
verían horror?  Pues  en  vez  de  esto,  lo  que  sucede  es  que  para  ex- 
])resar!as  es  menester  que  aquellas  pasiones  vuelvan  con  todos  su.s 
ponzoñosos  halagos  v todas  sus  gracias  engañadoras. 

BOSSUET. 


I,  A.  C A T A.  S '1'  U C)  1''  1£  1>  E n I K íN  A 


El  Contraalmirante  Minceróu,  del  “lena,”  saluda  á M.  Faliéres  antes  de  presentarle  su  barco 
destruido  y su  tripulación  diezmada. 
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LAS  HAZAÑAS  DE  LOS  INDIOS  YAQUIS 

Aún  hacen  de  las  suyas  los  apaches.  — Familias  de  Sonora  muertas  por  ellos 


Cari  ÍAimholtz  en  8U  curioso  libro  “K1  IMexicD  Desconocido” 
nos  proporciona  algunas  curiosas  relaciones  sobre  los  indios  apaches 
de  la  sierra  de  Sonora,  quienes,  si  es  verdad  ([ue  han  disminuido 
notablemente,  y así  lo  asienta  ya  el  citado  autor,  no  dejan  de  cuán- 
do en  cuándo, de  recordai  á los  civilizados  que  existen  todavía,  ha- 
ciendo lazabas  verdaderamente  de  salvajes. 

Cedámosle  la  palabra  al  excursionista:  “Del  centro  que  ocupa- 
ban en  sus  montañas  estos  merodeadores  ( los  salvajes  apaches)  ha- 
cían incursiones  desvastado  ras  en  ios  listados  pró- 
ximos, al  este  y al  oeste,  ca  yV  yendo  sobro  las  ha- 
ciendas, entrando  á pillaje  en  los  pueblos,  llevándo- 
se los  caballos  y ganados,  yT  vV  matando  á los 

hombres  y sometiendo  yr  á la  esclavitud  á 

mujeres  y niños y'  .áiiuellosin- 

dios  se  habían  he  ^ cho  dueños 
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fundieron  con  detonaciones  de  armas  de  fuego.  Se  comprendió  desde 
luego  lo  que  ocurriera:  los  temidos  yaquis  se  acercaban;  era  preciso 
entablar  un  combate. 


Ix)S  caminantes  abandonaron  los  coches  y mientras  la  .señora 
y las  señoritas  corrían  á refugiarse  tras  de  los  árboles,  D.  Pedro 
Meza,  Teodoro  Hoif  y el  Capitán  Esperón,  se  pusieron  á luchar  con 
los  indios  haciendo  uso  de  sus  armas  de  fuego. 


La  orita.  Carmen  iMeza,  fué  levemente  herida  en  la  frente, 
desde  luego,  asi  como  la  Srita.  Francisca  Tona,  (juien  recibió  un 
proyectil  yaqui  en  una  pierna.  El  Capitán  Esperón,  herido  grave- 
mente defendía  á la  niña  Carmen  Meza,  que  tras  él  se  refugiaba, 
cuando  una  bala,  después  de  dejar  muerto  al  militar,  fué  á herir  de 
muerte  a Eloísa  que  acudió  á su  madre. 


Acribillado  á ba 
á poco,  para  no  levan 
su  esposa.  La  ni 
cisca  fueron  tam 
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grave 
moribundo 
eran  los  úni 
de  los  viajeros; 
salvajes  lo  alaron 
lo  llevaron  á un  árbol 
A Carmen  Meza 


lazos  cayó  D.  Pedro  Meza,  y 
tarse  ya  más,  (|uedó  tendida 
ña  y la  señorita  F'ran- 
bién  pronto  muertas  jior 
bárbaros,  cuya  fero- 
crueldad  se  exacer- 
al  escucharlos 
agónicos  de 
los  indios 
que  caían 

heri- 
d o s 
d e 
muer 
te  por  los 
atacados . 
ven  Hoíf,  en 
estado  y casi 
y la  Srita.  Meza 
eos  que  quedaban 
al  primero  un  grupo  de 
de  un  pie  y arrastrando 
donde  quedó  colgado, 
dijeron  los  indios  que  los  si- 


Señor  Teodoro  A.  Hoff. 

les  de  su  nativo  dominio,  (pie  la  persecución  no  daba  nunca  resul- 
tado y lo.s  mexicanos  estaban  del  todo  paralizados  por  el  terror.  Era 
tan  grande  el  miedo  á aquellos  salteadores,  que  liasta  en  la  época 
en  que  fué  por  primera  vez  á ese  territorio,  ( ÍSSS ) los  mexicanos  no 
consideraban  delito  el  matar  á quemarropa  á un|apache. 

((Dicha  trihu  se  había  convertido  en  tan  grande  calamidad,  que 
el  Gobernador  de  Chihuahua,  obtuvo  de  la  Legi.slatura  un  decreto 
por  el  cual  se  ponía  á precio  la  cabeza  de  los 
apaches;  pero  pronto  tuvo  que  revocarse  esta 
disposición,  en  vista  de  (jue  los  mexicanos, 
ávidos  de  obtener  la  recompensa,  se  dieron  á 
matar  pacíficos  Tarahiimares,  á quienes  les 
arrancaban  la  cabellera  juntamente  con  la  piel 
de  la  cabeza,  todo  lo  cua.l,  por  supuesto,  era 
muy  difícil  probar  íjue  no  pertenecía  á lo.s  apa- 
aches. 

((.\ún  entonces  no  era  del  todo  seguro  el 
tránsito  por  la  Sierra  Madre,  debido  á ejue 
había  apaches  descontentos,  (jue  á menmlo 
abandonaban  las  reservaciones  de  San  Carlos, 
en  Arizona,  y no  había  medio  de  inducir  á los 
mexicanos  á (jue  se  aventurasen  solos  p<)r 
a(|uellas  vastas  regiones  desconocidas  de  ro- 
cas y bosques,  en  donde  abundaban  tan  dolo- 
rosos recuerdos  de  terror  y carnicería.)) 

Y al  pie  de  la  página  en  (jue  están  estas 
palabras  jjone  Lumholtz,  una  nota  en  (juc  di- 
ce: ((.\lgunos  años  después  de  la  exjxjdie.ión 
jjor  a(juellas  regiones,  atacaron  los  apaches 
más  de  una  vez  los  ranchos  de  los  morinones, 
natando  á varias  personas. » 

La  guerra  emprendida  contra  los  yaíjuis 
hizo  que  disminuyeran  los  asaltos  y demás  ha- 
zañas de  estos,  sin  lograrse,  de.sgraciadamen- 
te,  (jue  acidrasen  del  todo. 

Publicamos  hoy  los  retratos  de  varias 
personas  (jue  fueron  muertas  por  has  .salvajes  de  Sonora  el  año 
pasado. 

La  mañana  del  20  de  Marzo,  volvían  de  un  paseo  los  miembros 
de  la  fandlia  Meza,  y (jue  eran  el  .'^r.  1).  Pedro  Meza,  su  esjjosa 
1)1'  Elvira  Duarte  de  Meza,  sus  hijas,  la  Srita.  Carmen  y la  niña 
Eloísa  en  comjrañía  de  la  Srita.  I'rancisca  Tona  y el  joven  'beodoro 
A.  IloiV,  .sobrino  de  ('sta.  Acompañaba  á dichas  {(ersonas  un  pun- 
donoroso militar,  el  Capitán  Esjrerón  de  la  l'dor. 

,\1  llevar  la  caravana  á un  punto  llamado  ((Los  Otates,»  escucha- 
ron de  improviso  gritos  y alaridos  extraños  (jue  bien  pronto  se  con- 


Señorita Francisca  Tona. 

guiese  y como  ella  aterrada  se  resistiese,  un  yaqui,  desprendién’ 
dose  del  grupo,  se  fué  hacia  élla  y de  un  certero  golpe  la  degolló- 
El  tiroteo,  escuchado  á distancia,  hizo  que  llegara  un  refuerzo 
de  soldados  (jue  persiguió  á los  salvajes  indios  que  huían  despavo- 
ridos. 

Treinta  yaquis  quedaron  muertos  en  el  campo,  habiendo  sido 
matados  por  el  Sr.  Meza,  Hoíf  y el  Capitán  Esperón  que  tuvieron 
que  entablar  la  lucha  contra  doscientos,  pues 
á ese  número,  sobre  poco  más  ó menos,  as- 
cendían los  salvajes  asaltantes. 

Estos  son  los  datos  que  sobre  el  trágico 
.«uceso  nos  proporciona  la  Sra.  Cenobia  Ohre- 
gón,  de  Huatabampo,  Sonora,  quien  de  él  ha 
escrito  una  relación  en  verso,  de  donde  los  he- 
mos tomado. 

Inútil  creemos  agregar  que,  no  sólo  en 
Sonora  y demás  Estados  fronterizos,  sino  en 
la  República  entera,  causó  honda  impresión  el 
suceso  narrado. 


UN  NOVIO  CRIMINAL 


Estamos  en  el  domicilio  de  los  Sres.  de 
■Tartase.  El  dueño  de  la  casa  aviva  el  fuego  de 
la  chimenea,  mientras  en  la  pieza  contigua  su 
hija  Elena  canta  una  romanza  al  piano. 

Abrese  de  pronto  una  puerta  y entra  Ca- 
rolina Tartase  con  la  rapidez  del  proyectil. 

Carolina — ¡Si  supieras  lo  que  pasa,  esposo 
mío!  ¡Nunca  lo  hubiera  creído! 

Tartase  (algo  sorprendido,  por  más  que 
está  acostumbrado  al  énfasis  melodramático  de 
su  mujer). — ¿Qué  ocurre? 

C. — ¡Cna  cosa  horrible!  ¡Se  trata  de  ese 
majadero  de  Alberto  Tournesol! 

'r. — ¿Por  (jué  calificas  de  majadero  al  novio  de  nuestra  Elena? 
C.  — Ante  todo,  me  harás  la  justicia  de  confesar  que  siempre 
me  he  opuesto  á ese  matrimonio. 

T.  ( Absorto ). —¡Cómo!  ¡Si,  por  el  contrario,  tú 

C.  ( Interrumpiendo  á su  marido). — ¡Siempre  me  ha  sido  su- 
mamente antipático  ese  hombre! 

T. — Antipático,  cuando  ayer  mismo  decías:  ((¡Qué  muchacho 
tan  encantador!  Estoy  segura  de  que  hará  feliz  á mi  hija.)) 

C. — ¡Nada  de  eso  es  cierto!  De  lo  que  ahora  se  trata,  es  de  una 
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madre  que  defiende  á su  hija  contra  los  criminales  instintos  de  un 
monstruo. 

T. — ¿Quién  es  el  monstruo?  ¿Alberto? 

C. — Sí,  señor.  Con  tu  maldita  manía  de  precipitar  las  cosas. . . . 

T.  —¿Quién,  yo?  Pero  si  eres  tú  la  que  ha  querido 

C. — Con  tu  ridicula  presunción,  que  no  te  permite  ver  más  allá 
de  tus  narices,  ibas  á hacer  una  barbaridad.  Mas,  por  fortuna,  está 
aquí  la  madre  para  subsanarlo  todo. 

T.  — ¿Pero  qué  es  lo  que  iba  yo  á hacer? 

C. — Ibas  á dar  la  mano  de  nuestra  hija  á un  criminal. 

T.  (aterrado). — ¿Alberto  un  criminal? 

C. — Sí,  señor;  un  hombre  que  ha  cumplido  una  condena  en  un 
presidio. 

T.— ¡No  es  posible! 

C. — ¡Te  digo  que  sí!  Antes  de  casar  á su  hija,  tiene  un  padre 
el  deber  de  adquirir  los  debidos  informes  acerca  de  su  futuro  yerno. 
Afortunadamente,  he  suplido  yo  tu  falta  y he  adquirido  esos  infor- 
mes sin  buscarlos.  Hace  un  momento  estaba  yo  en  la  fiesta  benéfi- 
ca organizada  por  madame  de  Vermenau.  Me  había  refugiado  en  el 
comedor  para  descansar  un  rato,  cuando  al  otro  lado  de  la  fila  de 
butacas  oigo  pronunciar  el  nombre  de  mi  hija.  Me  pongo  á escuchar, 
como  era  de  rigor,  tratándose  de  una  madre.  Dos  señoras  hablaban, 
y una  de  ellas  decía:  «¡Conque  Elena  se  casa  con  Alberto  Tournesol!» 
«Sí,  contestaba  la  otra.  ¡Es  un  chico  elegante  y discreto!  ¡Nadie  di- 
ría que  ha  sido  condenado  dos  veces!»  Ya  comprenderás  cuán  gran- 
de sería  mi  sorpresa.  Suelto  inmediatamente  la  copa  de  Málaga  que 
tenía  en  la  mano  y corro  en  busca  de  las  dos  señoras.  Pero  las  dos 
habían  desaparecido,  confundiéndose  en  la  muchedumbre.  Pero  sa- 
bía ya  lo  bastante.  (Cruzándose  de  brazos.  ) ¡Vamos  á ver!  ¿(juc 
dices  ahora  de  tu  protegido?  ¡Suegro  de  un  presidiario!  ¡()ué  bonito! 

T.  — ¡ Estoy  aterrado ! 

rna  (Joñcelln  (anunciando.) — ¡El  señorito  Alberto  Tournesol! 

C. — ¿Y  aun  se  atreve  á presentarse  en  casa  ese  bandido? 

La  doncella. — Como  de  costumbre,  trae  un  ramillete  magnífico. 

C.  [indignada].-  -Dile  que  lleve  sus  flores  á otra  parte,  que 
a(|uí  no  las  queremos. 

T. — Pero  mujer 

La  doncella. — ¿Y  qué  más  le  digo? 

C. — ¡Que  puede  regresar  á Numea  cuando  quiera! 

T.  — ¡Por  Dios,  Carolina!  ¡No  hables  así  delante  de  esa  mu- 
chacha! 

La  doncella. — Cumpliré  el  encargo,  señorita. 

T.  (á  la  doncella  que  va  á salir). — ¿A  dónde  vas? 

La  doncella. — A dar  el  recado  de  la  señora  al  señorito  Alberto. 

T. — Todavía  no.  Di  á ese caballero  que  pase. 

[Retírase  la  doncella.] 

¡Quiero  hacerle  confesar  su  infamia! 

C.  (Alzando 
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los  brazos  al  cie- 
lo).— ¡Me  parece 
(|ue  cometes  una 
grave  impruden- 
cia! ¿Estás  arma- 
do? 

Alherto  (en- 
trando ). — ¡Due- 
ñas tar  d e s,  pa- 
pá!  ¡ouenas 

tardes  mamá! 

¿(  ’ómo  están  us- 
tedes? ( Los.  dos 
esposos  le  miran 
con  sorpresa,  sin 
con  testarle). 
¿Pero  qué  les  pa- 
sa á ustedes? 

T.—  (gla- 
cial ). — ¡Papá! 
¡Papá!  ¡Todavía 
no,  caballero! 

A.  (repitien- 
do c o n asom 
bro ). — ¡Caballe- 
ro’  ¡Ayer  me 

llamaba  usted 

Alberto! 

T. — F alta 
saber  si  es  usted 
digno  de  esa  fa- 
miliaridad, caba- 
llero  Deseo 

conocer  el  texto 
de  las  sentencias 
(¡ue  han  pesado 
sobre  usted. 

A.  — ¿(Mis 
sentencias? 


C.  (impetuosamente). — 
¡No  sea  usted  hipócrita!  ¡Ya 
ve  usted  que  lo  sabemos  todo! 
¡Vale  más  que  confiese  usted 
de  plano! 

A. — ¿Que  confiese  qué? 

C. — Las  dos  condenas 
que  ha  sufrido. 

A.  (aturdido).  — ¡Mis 
dos  condenas! 

C. — ¿Se  atrevería  usted 
á afirmar  que  no  ha  sido  con- 
denado dos  veces? 

A.  — ¿Yo?  (golpeándose- 
la frente).  ¡Ah,  sí!  ¡Ya  caisro! 
Confieso  que  he  sido  conde- 
nado dos  veces,  pero  ya  no 
wie  acordaba  de  semejante  co- 
sa. 


Niña  Eloísa  Meza. 


C. — ¡Qué  cinismo! 

T.  (en  voz  baja  á su  mu- 
jer). — Se  tratará  tal  vez  de  al- 
gunos pecadillos  insignifican- 
tes. (A  Alberto):  Esas  con- 
denas no  tendrán  de  seguro,  gran  importancia.  Algunas  faltas  de 
policía.  Una  alfombra  sacudida  por  la  ventana  ó algo  por  el  est  lo. 
Nada  grave  en  una  palabra. 

A.— Al  contrario,  grave,  muy  grave.  La  primera  vez  fui  con- 
denado á muerte.  (T^os  dos  esposos  retroceden  aterrados.  ) Tenía 
entonces  cinco  años. 


C. — ¡Cinco  años!  ¡Qué  perversidad  tan  precez! 

A. — Tenía  cinco  años  y el  sarampión.  Una  tarde,  al  retirarse 
el  doctor,  dijo  á mi  madre:  «Ese  niño  está  condenado  á morir.  No 
pasará  de  esta  noche.» 

T. — ¡Según  eso,  la  sentencia  fué  dictada  por  un  médico! 

A. — Sí,  señor.  Y la  segunda  también,  á consecuencia  de  una 
fiebre  gástrica  que  tuve  hace  tres  años.  Pero  era  otro  el  médico. 

C.  ( Mirando  con  desprecio  á su  marido). — ¿Y  pai’aeso  me  has 
venido  á abrumar  con  tus  fantásticas  historias? 

T. — ¿Quién,  yo?  Pero  si,  por  el  contrario,  has  sido  tú  quien.... 

C.— ¡Tiene  gracia!  ¿No  te  decía  yo  ayer,  hablando  de  Alberto: 
«¡Qué  muchacho  tan  encantador!  Estoy  segura  de  que  hará  feliz  á 
mi  hija.»  Tú  mismo  me  lo  recordabas  hace  un  instante.  Eres  el  sei' 
más  ridículo  del  mundo.  (Abriendo  los  brazos).  ¡Dame  un  abrazo, 
Alberto,  un  abrazo  muy  apretado! 


Miovel  THIVARS. 


EL  HUNDIMIENTO  DE  LA  DUMA 


1^' 

|®|  os  cablegramas  han  dado  detalles  sobre  el  accidente  ocurrido 
en  15  de  Marzo  último  en  la  Duma  rusa. 

Al  circular  las  primeras  noticias  en  San  Petersburgo,  to- 
do  el  mundo  creyó  que  había  habido  un  atentado  terrorista. 
Reforzaba  esta  creencia  la  amenaza,  hace  tiempo  formulada  por  los 
revolucionarios,  de  volar  el  Parlamento.  De  ahí  que  los  primeros 
despachos  hablaron  de  una  explosión. 

Otros  cablegramas,  refiriéndose  ya  á la  verdadera  causa  del  su- 
ceso, aseguraban  de  un  manejo  de  los  reaccionarios  para  aplazarlas 
sesiones  de  la  asamblea;  rumor  absurdo,  que  destruyen  !as  noticias 
posteriores.. 

La  causa  del  hundimiento  de  la  Duma  no  es  otro,  según  parece, 
que  la  desidia  administrativa  rusa,  y era  cosa  perfectamente  prevista. 

Ivan  Petrunkewitch,  diputado  que  fué  en  la  primera  Duma,  ha 
dicho  al  corresponsal  de  Le  Temps  que  él  esperaba  lo  sucedido. 

Cuando  se  inauguró  la  primera  Duma  recibió  una  carta,  en  que 
un  arquitecto  desconocido  le  advertía  que  el  techo  del  salón  de  se- 
siones estaba  para  hundirse. 

Petrunkewitch  trasladó  la  carta  al  secretario  de  la  Duma,  Prín- 
cipe Chalchorsky,  é inmediatamente  la  Comisión  de  Gobierno  inte- 
rior abrió  una  información,  que  demostró  plenamente  la  exactitud 
de  la  denuncia. 

Se  ordenó,  como  medida  de  precaución,  que  fueran  desocupados 
los  departamentos  situados  encima  déla  sala,  y que  se  tapiaran  sus 
puertas  para  que  nadie  entrase  en  ellos;  pero  en  esto  sobrevino  la 
disolución  de  la  Duma,  y nada  se  hizo. 

Sin  embargo,  y esto  es  lo  más  extraño,  poco  después  de  la  di- 
solución se  hicieron  en  la  Duma  importantes  reparaciones,  que  no 
llegaron  al  techo,  aunque  era  el  más  necesitado  de  ellas.  ¿Por  qué? 
Esto  es  lo  que  Petrunkewitch  no  sabe,  y lo  que  se  comenta,  más 
que  con  recelo,  con  furor,  en  los  círculos  avanzados  de  la  capital 
rusa. 

Lo  cierto  es  que  ha  podido  haber  una  espantosa  catástrofe.  Si 
el  hundimiento  llega  á ocurrir  horas  después,  durante  la  sesión,  las 
víctimas  habrían  sido  numerosísimas. 

El  Palacio  de  la  Tauride  es  un  edificio  de  los  tiempos  de  la  Em- 
peratriz Catalina,  y nunca  tuvo  condiciones  de  gran  solidez. 


PEDRO  EUGENIO  MARCELINO  BERTHELOT 


EL  HOMBRE,  EL  SABIO.  EL  FILOSOFO. 


PI^L  iVFAMADO  químico  muiió  eu  condiciones  trágicas  y con- 
movedoras: hallábase  sentado,  anhelante,  á la  cabecera  de 
su  esposa  agonizante;  de  repente,  notó  que  ya  no  respiraba; 
se  inclina  hacia  ella  y comprende  que  ha  dejado  de  existir; 
yérguese  el  cariñoso  consorte  de  un  salto,  pone  la  mano  en  su  pro- 
pio corazón  como  para  comprimir  sus  palpitaciones,  lanza  un  grito 
y cae  muerto,  rodeado  de  sus  hijos,  á quien  no  ha  mucho  había  di- 
cho; “Si  vuestra  madre  se  nos  va,  no  podré  sobrevivir  á ella,” 

Era  Berthelotunaalma  exquisita,  candorosa  en  muchos  concep- 
tos, y su  vida  privada  es  la  mejor  prueba  ó demostración  de  su  ca- 
rácter. Se  complacía  en  la  sencillez,  en  el  trabajo  y amaba  á su 


Enternecía  verlo,  hace 


familia  con  afecto  constante  y admirable, 
muy  pocos  días  aún, 
por  las  calles  de  París 
del  brazo  de  su  mujer, 
encorvado  ya  pero 
siempre  vivaz  y con  la 
mirada  luminosa.  La 
señora  tenía  setenta  y 
dos  años  y hacía  cua- 
renta de  su  matrimo- 
nio. tres  meses  hace 
que  la  señora  Berthe- 
lot  se  vió  obligada  á 
guardar  cama  á causa 
de  una  enfermedad  del 
corazón,  agravada  por 
una  afección  de  los  ri- 
ñones. En  cuanto  á 
Berthelot,  minado  por 
una  angina  de  pecho, 
había  tenido  que  sus- 
pender  últimamente 
sus  trabajos. 

Ningún  retrato 
más  viviente  de  este 
eminente  sabio  que  el 
que  trazó  la  señora 
Psichari,  hija  de  Re- 
nán. 

“Paréceme  que  es- 
toy viendo  á Berthelot 
en  Rosmapaman,  en 
nuestra  casa  de  la  Gran 
Bretaña;  lo  estoy  mi- 
rando en  el  Colegio  de 
Francia,  en  donde,  en 
tanto  que  vivió  mi  pa- 
dre, llegábase  él  todos 
los  días,  á pasos  me- 
nuditos,  ó saltitos  fur- 
tivos.... Si  andaba  con 
la  cabeza  baja,  no  por 
eso  parecía  abatido; 
habríase  dicho  más 
bien  que  si  bajaba  la 
cabeza  era  para  tomar 
fuerzas  para  el  ataque. 

Porque  fué  extraordi- 
namente  combativo,  y 
todos  saben  el  ardor  y 
la  energía  con  que  de- 
fendió hasta  el  último 
instante  su  ideal  de 
pensamiento  libre.” 


Marcelino  Uertiie- 
lot  nació  en  París  el  2.') 
de  ( ictulire  de  I s 2 1 . 

Era  hijo  de  un  médico.  Hizo  sus  estudios  en  el  liceo  Enilque  IV  y 
dusdc  luego  re\.'ló  una  sagaz  aptitud  para  las  investigaciones  cien- 
tíficas. Desde  Is.")!,  era  preparador  de  química  en  el  Colegio  de 
I-' rancia.  Uecibido  de  doctor  en  ciencias  en  l'-i.')l,  nombrósele,  en 
K,:i,  j)rofes()r  en  la  Escuela  Superior  de  farmacia.  Entonces  empie- 
za á anuciar.se  la  reputación  del  joven  sal)io.  l-ln  IStil,  la  Academia 
de  ( 'iencias  le  otorgó  el  premio  d’o'cker  por  sus  trabajos  relativos  á 
la  reproducción  artificial  de  las  substancias  orgánicas  por  vía  de 

SÍniesÍN. 

(luatro  años  despiU'S,  á instancia  del  sustiiuto,  creábase  una 
mie\.-  clase  (h-  química  orgánica,  exclusivamente  para  él,  en  el  Co- 
l.-gii.  de  l'  rancia.  Elegirlo  miembro  de  la  .Academia  de  Medicina  (m 
Rii'i,  I5erihe|i,i  entn'i  .í  la  .Academia  de  Ciencias  en  IST.'l,  fiu'  el  sr;- 
ci.-iaie.  |l■•r[M  iiiD  f|i-  la  curporaci'Mi  desde  (d  2.')  de  l'A;brero  de  |Sv), 

I a que  "I  gran  Pastcur  n-iiuncii')  e|  catgc). 

I'ur  inie  la  gie  rra  franci) -alemana,  fin"' noml)rado  presideid.i'  de 
I I c.. misión  (cj.mítí'q  cienlífica  de  defensa,  el  2 de  Diciembre  de 
InTi»,  y ocupó,  durante  el  sitio  de  París,  en  la  fabricación  de  ca- 
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ñones  y de  pólvora  de  guerra,  y especialmente  de  la  nitroglicerina 
y de  la  dinamita. 

Después  de  la  guerra,  es  cuándo  se  inicia  la  carrera  política  de 
Berthelot.  En  las  elecciones  generales  de  1871,  obtiene  30,91.5  votos 
sin  haber  propuesto  su  candidatura.  En  1881,  se  le  eligió  senador 
inamovible.  Sábese  que  fué  ministro  de  instrucción  pública,  en  el 
gabinete  Goblet,  de  Diciembre  de  1886  á Mayo  de  1887,  y ministro 
de  relaciones  exteriores,  en  el  gabinete  León  Bourgeois. 

Cond  ecorado  con  la  Legión  de  honor  el  15  de  Agosto  de  1861, 
Berthelot  fué  promovido  á la  gran  cruz  de  la  orden  y á miembro  de 
la  Academia  francesa  de.=-de  1900. 

Los  trabajos  de  Berthelot  tuvieron  por  objeto  principal  la  sín- 
tesis orgánica,  es  decir  la  reproducción  artificial  de  las  substancias 

que  entran  en  la  com- 
p osición  de  los  séres 
organizados.  Estos 
trabajos,  en  una  am- 
plia medida,  han  apro- 
vechado á diversas  in- 
dustrias, notablemen- 
te á las  de  las  materias 
colorantes  extraídas  de 
la  hulla. 

Berthelot  expuso 
sus  investigaciones  en 
una  multitud  de  notas 
y de  memorias  publi- 
cadas por  las  revistas 
científicas  del  mundo 
entero.  Tiénense  de  él, 
además,  tratados  de 
química  orgáncia,  que 
son  autoridad  e n 1 a 
materia,  y obras  nota- 
bles sobre  la  filosofía 
de  las  ciencias.  Todos 
han  de  recordar  la  re- 
sonante polémica  que, 
hace  algunos  años, 
sostuvo  con  Brunetiere 
acerca  de  la  bancarro- 
ta de  la  ciencia. 


Pretendía  Berthe- 
lot que  la  ciencia  reem- 
plazara á todas  las  co- 
sas, inclusas  las  bellas 
artes  y la  filosofía,  y 
la  religión  y la  simple 
moral.  A este  respec- 
to, esparció  promesas 
tan  seductoras  y em- 
briagadoras como  la? 
que  recreaban  álos  al- 
quimistas. Dos  ó tres 
volú  menes  en  los 
cuales  profetizó  el 
triunfo  de  la  ciencia 
contienen  muchas  pá- 
ginas ridiculas  del  to- 
do. 

Cuando  él  habla- 
ba de  los  dogmas  y de 
la  filosofía,  no  llegaba 
á sobresalir  del  nivel 
de  una  presuntuosa  y 
vulgar  parlotería. 
Blasfemaba  con  obsti- 
nación, una  obstina- 
ción singular  en  la  que 

se  notaba  algo  de  acritud  á la  vez  que  de  tímida  rebelión.  Casi  no 
es  posible  nombrar  á Berthelot  sin  traer  á la  memoria  á Renán. 
■Ambos  han  hablado  abundantemente  de  su  recíproca  intimidad. 
En  algún  pasaje,  fienan  refiere  que  su  amigo  el  químico  lo  deter- 
minó á aceptar  la  negación  de  la  existencia  de  toda  fuerza  sobrena- 
tural . 


Sin  embargo,  Berthelot  había  reconocido  la  necesidad  de  Dios. 
Una  vez  lo  dijo  en  su  libro  Ciencia  ij  filosofía;  admitamos  que  dos 
veces  lo  haya  dicho,  supuesto  que  el  volumen,  reimpreso  en  1886, 
contiene  aún  la  frase  en  que  á’Dios  se  designa  como  “el  ideal.  . . . 
el  centro  de  la  unidad  misteriosa  é inaccesible  hacia  la  cual  conver- 
ge el  orden  universal.” 

Habiendo  escrito  y reiterado  estos  pensamientos,  Berthelot  hi- 
zo después  campaña  al  lado  de  los  ateos,  ya  flemáticos  ó ya  ya  fre- 
néticos. No  admitió  lo  sobrenatural;  pero  ¿qué  pensaba  de  la  natu- 
raleza? Totalmente  se  ignora.  Parece  que  él  jamás  se  preguntó  ásí 
mismo  por  qué  leyes  ó por  qué  azar  existe  la  naturaleza. 
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El  derrumbe  del  plafond  de  la  sala  de  sesiones  de  la  Diímci  rusa. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

l’dK 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  SITIO  DE  ( IRIIII'I' I..\ 

(CONTI.M'.^.  ) 

Ya  se  hal)ia  cuii.siuna(U)  el  pronun- 
ciamiento de  la  ciudad;  ya  estalia  coloca- 
da una  pieza  en  batería  en  la  esquina  de 
la  primera  calle  de  ^Mercaderes  y todo 
Jisito  para  contestar  la  si-ñal : ;l(.is  moimen- 
tos  pa.saban,  y pasaron  do.s  larqa.s  horas 
en  el  más  profundo  .silencio,  y la  ansie- 
dad crecia,  y el  temor  de  un  fracaso  que 
costara  la  vida  al  ricneral,  traia  fuera  de 
si  á sus  compañeros,  inqrídiéndoles  entre- 
qars'O  á la  natural  aieqría  de  un  triunfo, 
cuando  á las  cuatro  de  la  mañana,  'el  le- 
jano estallido  del  cañón  del  cerro  anun- 
ció que  Or.ihuela  era  dueño  de  la  vieja 
fortaleza  de  Loreto.  Tnmediatamente  fné 
contestada  la  señal,  y lo.s  habitantes  de 
Duef.'i’a  dlesertarcn  entre  e'’  estrumido  de 
la  artillería  y el  sonoro  repique  de  las 
campanas  de  la  catedral.  C''mn  por  en- 
canto, las  calles  se  llenaron  de  qcnte,  in- 
numerables coh.etes  se  elevaron  en  el  ai- 
re, V la  luz  de  la  aurora  iluminó  los  \'is- 
tosos  V variados  uniformes  de  los  jefes  y 
oficiales  (|ue  apresuradamente  se  diri- 
gían al  Palacio  de  Gobierno;  todos  ellos 
m-rtenecian  al  ])artido  conservador;  poco 
á ])nco  «e  habían  ido  íntrodiiciendo  en  la 
ciu.dad,  \'  la  mavor  partí*  o.-tentaban  en  el 
dedo  anular  de  la  mamo  izipiierda,  un 
tosco  anillo  de  ].lata,  en  el  que  estaba 
errabada  una  cruz;  esos  anillos  tenían  su 
historia;  Cuando  Comonfort  dispuso  que 
los  jefes  V r¡ficialcs  prisionero.^  en  virtud 
de  la  capitulación  de  Puebla,  á principios 
del  mismo  año  de  ^6,  con  la  que  terminó 
el  llamado  “Sitio  de  Haro”  sirvieran  en 


las  fila.-^  como  soldados  rasos,  casi  todos 
fueron  llevados  al  Estado  de  Guerrero,  y 
al  ]).asar  por  Izúcar  de  álatamoixs,  las 
compasivas  señoras  de  la  población  die- 
ron un  peso  de  ]data  á cada  prisionero; 
ninqnno  lo  qasti'),  todos  qni,-^ier.:m  conser- 
\-arlo  coms  una  rcll(|uia  v alli  inismi)  los 
])esos  se  convirtieron  en  a'quellos  histó- 
ricos anillos,  cpie  eran  un  timbre  de  valor 
v de  los  iptie,  probablemente  alpnno  se 
conserva  todavía. 

En  la  misma  mañana  bajó  del  cerro  el 
General  Drihucla  montado  á caballo, 
acom])añado  de  un  oficial  y \'estido  con 
el  modesto  traje  que  consciu'ó  durante  to- 
rio el  sitio,  con  el  cpie  se  le  vió  en  los 
luqares  de  mayor  peliqro,  y con  el  que, 
l)robablc'niente,  fue  fusilado  ]joco  tiempo 
des¡)ués  en  .‘>an  ámlrés  Chalchicoinula 
];or  el  General  Pucblita:  ])antalón  de  ca- 
simir obscuro,  saco  de  color  café  y som- 
brero fieltro  del  'mismo  color. 

Eos  pormenores  del  pronunciamiento 
del  cerro  v la  razón  de  la  tardanza  de 
Grihuela,  me  atrevo  á decir  que  son  ab- 
solutamente desconocidos. 

\o'  tardaron  en  Ileqar  sobre  Puebla 
nueve  mil  hembres  de  las  mejrires  tropas 
(pie  tenía  Comonfort,  al  mando  del  Ge- 
neral áforeno,  y los  pronunciados  resol- 
vieron defender  la  ciudad,  esperando  ser 
au.xiliados  por  Osollo,  ó que  el  mn\-inuen- 
to  re\-olucionar¡o  cundiera  por  otros  inul- 
tos lie  la  Reii'ública.  oldiqando  á las  fuer- 
zas del  Gobierno  é levantar  el  sitio. 

Ini'S  fortificaciones  de  la  plaza  cfan  por 
demás  sencillas;  s'c  reducían  á “Irinchc- 
ras”  levantadas  en  las  calles,  con  su  co- 
rre.S'irondiente  f-nso,  y que  formaban  un 
recinto  p'O'CO  extenso,  4'odos  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  sabíamos  perfectamente 
cómo  se  hacían  esas  trincheras,  y hasta 
len  (lU'é  lurqares  p'iievisos  de  las  calles  so 
liabian  de  levantar;  .s.e  formaban  'Con  vigas 


y la  tierra  que  se  extraía  del  foso,  v,  en 
casos  ir.T.y  arpurados,  con  pacas  de  algo  ■ 
diin. 

Defeniliajt  la  ciudad  doscimtos  hom- 
bres de  Irofia  regular  del  segundo  bata- 
llón de  línea;  cien  hombres  que  llevó  el 
Coronel  Calderón,  y quinientos  i)aisanbs 
armados  ; pero  estos  ochocientos  hombres 
eran  inmortales,  poniue  luego  que  caía 
uno  herido  ó muerto,  se  presentaban  cin- 
co ó seis  reclamando  las  armas  (pie  de- 
jaba para  ir  con  ellas  á batirse  en  la.*i: 
trincheras  ; de  suerte  que,  con  los  mismos 
ochocientos  hombres  con  tjue  comenzó  el 
sitio,  con  igual  número  concluyó,  cuando 
al  ca'bo  de  cuarenta  días  de  constante  v 
nutrido  fuego,  la  falta  conqrleta  de  mu- 
niciones hizo  ya  imposible  la  defensa, 

T.a  línea  de  .‘■hin  .\gustín  fné  encomen- 
dada al  Coronel  Ignacio  Larrañaga,  ch- 
cial  del  antiguo  ejército,  cpie  habiendo 
caíd'O  prisionero  dri’'ant(*  la  revoflución  de 
.\yutla,  fué  fusilado  por  los  stirianos  v 
escap'ó  casualmente  de  la  muerte,  si  bimi 
con  varias  heridas  en  el  pecho,  que.  mal 
cicatrizadas,  lo  tenían  siempre  enfer;n:' 
Este  valiente  jefe  (pie  sobrcv:''ió  á la 
-en cafm izad-a  guerra  de  los  tres  años,  á la 
funesta  de  la  Tntervenciihi  francesa, 
(pie  aún  vi\-ía  retirado  del  ser\-ic;o  hace 
-in-uy  pi  co's  años,  organizi')  durante  eil  si- 
tio un  batallón  (pie  s-e  Hamo  'El  ¡irirner 
T.igero." 

árnrili’ib;i  la  esca.s'ia  g-ua'r'niebhi  'dh  la 
fortaleza  (fe  Loreto  el  Coro-nel  Gerémi- 
ni'Oi  r.KSTiivnmbia.s,  y *rir'a  Uii-gaiiti*,  al  ico- 
'nicnz-ai"  eil  sitio,  7,n'0V''’'ei-  iD'  nnni'ici'ani's 
r'.'ie  jninit'O-,  nlpor'a.ció-n  :.sn'ni:i, mente  difí-idl 
y ri-lzmla  dh  peligros,  jioinqne  ha-bía  que 
a'l  i-'avh'ia  I',  liojn  el  fn(>‘gn  dH  en.K^inlgo, 
el  ais])aifi-o  qne  inedia  e-ntie-  la  Plazubla 
d!e  José  y (d  Fncrhe  de  Loreto 

{Continuará. ) 
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LECCION  PROVECHOSA 


Enrique  Harenel  y su  esposa  María  estaban  sentados  á la  me- 
sa, en  el  comedor  de  su  casa,  en  compañía  de  sus  dos  hijos:  Juanito 
de  ocho  años  de  edad  y Luisa  de  seis. 

Los  dos  esposos  habían  tenido  una  disputa  durante  el  almuerzo. 

Suspendidas  las  hostilidades  mientras  el  criado  levantaba  los 
manteles,  reanudáronse  apenas  se  hubo  retirado  el  testigo,  ante  el 
que  guardaban  silencio. 

— ¿Conque  es  cosa  resuelta?  dijo  Enrique  en  tono  brusco. 

— Sí,  contestó  María,  completamente  resuelta. 

— Según  eso,  vas  tú  esta  noche  al  baile. 

— ¡Vaya  si  iré!  ¡Son  tan  pocas  mis  diversiones ! 

— ¿Y  si  yo  te  prohibiera  que  fueses? 

— Te  diría  que  eres  un  tirano  y que  estoy  harta  de  la  vida  que 
me  estás  dando. 

— Yo  también  lo  estoy,  pero  por  fortuna  tengo  á mano  el  re- 
medio. 

— ¡Ya  te  entiendo! Y tienes  razón,  porque  no  es  posible 

vivir  juntos. 

— Veo  (jue  tampoco  has  dejado  de  ))ensar 
en  el  divorcio.  Pues  bien;  divorciémonos  en 
seguida,  si  te  parece. 

— Sí,  señor,  divorciémonos.  Vale  más  (jue 
acabemos  de  una  vez. 

— Ahora  mismo  voy  á casa  de  mi  abogado. 

Enrique  y María  se  levantaron  de  pronto. 

— Y yo  á casa  del  mío,  contestó  la  mujer. 

Los  dos  salieron  del  comedor,  uno  por  la 
derecha  y otro  por  la  izquierda,  haciendo  cru- 
jir las  puertas. 

.Juanito  y Luisa  se  quedaron  solos. 

La  violencia  de  la  escena  que  acababan 
de  presenciar  les  había  puesto  de  muy  mal  hu- 
mor. (Guardaron  silencio  durante  algunos  ins- 
tantes, y al  fin  .Juanito  se  decidió  á hablar, 
pero  en  voz  baja. 

— ¡Ya  lo  creo!  Mamá  también  está  fuera 
de  sí.  Y lo  peor  es  que  se  han  olvidado  de 
nosotros  y no  nos  han  dado  postres.  ’Vo  no  me 
he  atrevido  á pedirlos,  por  miedo  á un  cosco- 
rrón. Lo  mejor  será  que  nos  pongamos  á jugar. 

— IJueno.  Pero  ¿á  qué? 

— Haremos  un  carruaje  con  dos  sillas  y te  llevaré  á dar  un  pa- 
seo. Tu  serás  la  princesa  y yo  el  cochero. 

— No,  .luanito,  eso  no  divierte.  Tú  serás  mi  marido  y yo  tu 
mujer. 

— Ya  hemos  jugado  á eso  esta  mañana.  Pensemos  en  otra  cosa. 

—¿Qué? 

— Se  me  ocurre  una  idea. 

— ¿Algún  juego  nuevo? 

— Sí,  el  juego  del  divorcio,  como  papa  y mamá. 

—¿Y  qué  hay  «¡ue  hacer? 

— Armaremos  una  disputa  y nos  insultaremos. 

— Bueno:  pero  no  vale  pegar. 

— Eso  no.  Pajrá  y mamá  no  se  han  pegado  nunca. 

Ims  dos  niños  se  sientan  á la  mesa  en  los  mismos  sitios  que 
habían  ocupado  Enrique  y María. 

— ¿Conque  estás  decidida  á ir  á ese  baile?  dice  Juanito  con 
acento  de  indignación. 

-Sí,  señor,  quiero  bailar  mucho  esta  noche. 

— Pues  yo  soy  el  amo  y te  prohíbo  que  vayas  al  baile. 

— ¡Eres  un  tirano! 

— ¡Y  tú  una  loca!  ¡No  puedo  másl  Pero  por  fortuna  dispongo 
de  un  medio  para  que  todo  concluya.  Nos  divorciaremos  inmedia- 
tamente. 

Imisa,  bajando  de  su  silla. 

— Ahora  mismo  voy  á casa  de  mi  abogado. 

Y yo  á casa  del  mío. 

— ¿Se  ha  concluido  ya  el  juego? 

— No,  ahora  viene  lo  más  divertido.  Hay  que  hacer  lo  ipie  se 
hace  cuando  un  matrimonio  se  divorcia. 

— ¿Y  cpié  es  eso? 

- i-ls  preciso  partir  por  igual  todo  lo  que  tenemos. 

— ¿.Me  darás  tu  peonza? 

Sí,  y yo  me  (juedaré  con  tu  abanico. 

'I'u  traje  de  soldado  será  para  mí.  Me  vestiré  de  cantinera. 

— Te  advierto  (lue  yo  me  llevaré  tu  muñeca. 

¡Eso  no! 

Ya  que  nos  divorciamos,  es  tan  tuya  como  mía. 

Pues  yo  no  te  doy  mi  muñeca. 

— Pero  ¿por  qué? 

Porque  es  mi  hija  y yo  soy  su  madre. 

— Yo  sabré  defenderla  mejor  que  tú  porque  soy  su  i)adre.  Ya 
vez  que  el  otro  día  cuando  el  perro  quiso  morderla 

— Sí,  ya  sé  (jue  la  salvaste  y que  te  debe  la  vida.  Pero  yo  la 


visto  por  la  mañana  y la  acuesto  por  la  noche.  La  pobrecilla  no 
dormiría  si  no  la  tuviera  siempre  á mi  lado. 

— Yo,  en  cambio,  ganaré  dinero  para  comprarle  muchos  trajes. 
— ¡Soy  su  madre! 

— No  importa.  Ya  que  nos  divorciamos  hay  que  partirlo  todo. 
Luisita  corre  en  busca  de  su  muñeca  y estrechándola  contra  su 
pecho,  exclama: 

— No,  Juanito  no  te  la  llevarás. 

— ¿No?  pues  me  apoderaré  de  ella  á la  fuerza. 

— No,  no no  la  suelto  aunque  me  pegues. 

Juanito  se  dirige  hacia  su  hermana  y trata  de  arrebatarle  á to- 
da costa  la  muñeca.  Pero  Luisa  se  resiste  y se  pone  á gritar  como 
una  desesperada. 

Dos  puertas  se  abren  en  aquel  momento  y se  presentan  en  el 
comedor  Enrique  y María. 

— ¿Qué  es  eso,  hijos  míos?  preguntó  la  madre.  ¿Os  habéis  he- 
cho daño? 

— ¿Por  qué  lloras,  I^uisa?  pregunta  á su  vez  Enrique. 

Y la  niña  contesta  con  la  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

— .Juanito  quería  quedarse  con  mi  muñeca. 

— Estaba  en  mi  derecho,  replica  el  muchacho.  Nos  habíamos 
divorciado  y era  preciso  hacer  las  particiones. 
¿No  es  verdad,  papá,  que  cuando  uno  se  divor- 
cia se  reparte  todo  entre  marido  y mujer? 

— Pero  no  las  muñecas,  responde  la  niña, 
porque  las  muñecas  son  de  la  madre. 

— También  son  del  padre,  y cuando  hay 
dos  muñecos,  el  padre  coge  uno  y la  madre 
otro. 

Luisa,  llorando  á lágrima  viva: 

— ¡Yo  no  (juiero  divorciarme!  ¡Basta  ya 
de  divorcio  y pongámonos  á jugar  á otra  cosa! 
¡Eso  perjudica  demasiado  á las  muñecas! 

Enrique  y María  se  miraron  y se  com- 
prendieron. 

El  padre  estrechó  contra  su  pecho  á los 
dos  niños,  y la  madre  se  inclinó  hacia  ellos  y 
los  cubrió  de  besos. 

María  estrecha  luego  la  mano  que  le  ten- 
dió su  esposo,  á quien  le  dijo  al  oído: 

— No  me  gusta  tampoco  el  juego  del  di- 
vorcio. 

Enrique,  indicando  con  la  mirada  á Lui- 
sa y á Juanito,  contestó: 

— Soy  del  mismo  parecer.  ¡El  divorcio  perjudicaría  demasiado 
á los  muñecos! 

Alberto  LADVOAT. 

ELí  HñIViBRE  EH  CHINA 


Aunque  el  extenso  celeste  imperio  del  oriente  ha  sido  víctima 
en  distintas  ocasiones  de  terribles  sequías  que  han  diezmado  en  mi- 
llones su  población,  el  estado  miserable  y famélico  en  que  están  hoy 
los  habitantes  de  las  provincias  en  Chan  Toung,  He-Nan  y Quiang, 
ha  alarmado  al  Gobierno  Imperial  y á los  residentes  extranjeros, 
quienes  temen  por  los  serios  p.eligros  que  pueda  ocasionar  ese  te- 
rrible estado  de  cosas. 

La  gente  pobre,  después  de  haber  consumido  sus  últimas  re- 
servas, espera  con  pasivismo  oriental  la  muerte  ó el  arribo  de  recur- 
sos; no  obstante  esa  aparente  calma,  las  capitales  de  las  provincias 
desoladas  ven  con  temor  á los  800,000  hambrientos  que  rodean  sus 
muros.  Es  tal  el  hambre,  que  los  infelices  han  llegado  hasta  comer 
las  cortezas  de  los  árlroles. 

La  carencia  de  cereales  y otros  alimentos  no  es  debida  á la  fal- 
ta de  agua  como  en  otros  lugares  ha  ocurrido,  por  el  contrario,  el 
exeso  de  ella  ha  cubierto  el  suelo  formando  grandes  pantanos  en 
los  cuales  se  pudre  el  grano  sembrado. 

Empiezan  á llegar  á Changa!  donativos  de  Europa  y América, 
solicitados  por  lo.::  comités  organizados  al  efecto. 

Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

l‘.^  de  las  Damas  núm.  8. 


El.  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  inaravilJosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
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CRONICA  DE  LA  MODA 


ABRIOOS 


íO  quiero,  no,  ponerme  sensible  ( ¡y  vaya  si  padezco  de  ayes! ) ; 
primero,  porque  no  creo  que  acertaría  á decir  bien  lo  que 
bien  siento;  luego,  porque  si  casualmente  acertara,  sería  á 
^ costa  de  entristeceros,  queridas  lectoras,  y esto  no  vale. 

Prefiero  dejar  á vuestra  consideracic  n la  de  lo  necesario  que  es 
el  abrigo  en  todo,  y particular- 
mente para  salir  de  casa,  para 
habérselas  con  la  intemperie. 

Sin  duda  por  esto,  por  lo  in- 
dispensable, por  lo  interesante 
que  el  abrigo  es,  no  me  negará 
nadie  que  si  la  escasez  de  alimen- 
to inspira  compasión,  no  menos 
lástima  da  la  falta  de  abrigo  en 
aquellos  que  no  tienen  ni  para 
una  triste  manta. 

Y cuando  en  esto  se  piensa, 
es  cuando  más  abruma  la  mag- 
nificencia de  todas  las  legítimas 
pieles  al  uso  (y  al  abuso),  puesto 
que  cada  una  de  ellas  supone  un 
dineral. 

Pero  no  se  hable  más  de  es- 
to, pues  ya  estoy  incurriendo  en 
lo  mismo  que  deseaba  evitar;  y 
venga  en  auxilio  de  mis  propósi- 
tos un  poquito  de  historia;  la  del 
abrigo  de  ayer,  la  del  de  hoy. 

Quién  sabe  si  el  asunto  ser- 
virá para  que  esta  crónica  agra- 
de, en  lo  posible,  á «quien  leye- 
re. « Haráme  en  ello  favor  sañala- 
dísimo,  por  el  cual  yo,  muy  ren- 
dida, anticiparéle  las  gracias. 

Y,  del  abrigo,  qué? 

Que  bendito  sea  en  invierno. 

Entre  la  pelisse  en  zibiline  va- 
luada en  25,000  francos  y en  la 
cual  se  envuelve  ufana  una  ele- 
gante adinerada,  y la  p'elerine  de 
piel  de  conejo  ó de'  falso  astra- 
kán,  que  lo  mismo  puede  costar 
quince  pesetas  que  noventa , 

¡cuánta  distancia  hay!  un  mun- 
do, un  verdadero  mundo 

(demonio  y carne). 

Como  es  necesario  abrigar- 
se, ha  sido  preciso  idear  distintas 
clases  de  abrigos;  unos  muy  eco- 
nómicos, al  alcance  de  las  que  es- 
tán alcanzadas;  y otros  lo  sufi- 
cientemente bellos  y lujosos,  pa- 
ra bien  de  las  que  están  bien. 

Al  lado  de  esos  abrigos  á tout 
faire  que  sirven  igualmente  por 
la  maña  que  por  la  noche,  hay 
asimismo  abrigos  para  todas  las 
horas  y todas  las  circunstancias 
de  la  vida;  abrigo  de  mañana, 
abrigo  de  visita,  de  viaje,  de  ca- 
rruaje, de  lluvia,  «salida  de  bai- 
le» ó de  teatro,  etc.,  como  hay 


también  abrigo  cuya  hechura  es 
adecuada  á la  mujer  baja,  á la 

delgada,  á la  majestuosa,  á todas,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  que, 
cubriéndose  con  él,  quiere  y consigue  que  sus  pliegues  disimulen 
defectos  de  esbeltez  ú otros.  En  cambio,  los  hay  que  ajustan  y di- 
bujan las  líneas,  acusando  el  donaire  de  la  silueta;  y no  falta  tam- 
poco el  severo  abrigo  de  la  abuela  y el  monísimo  de  la  jovencita. 

Entre  tan  varias  y opuestas  hechuras,  dos  son  las  preferidas: 
la  capa  y la  levita,  más  ó menos  cortas  ó anchas;  abrigo  con  man- 
gas ó sin  ellas. 


Abrigo  Luis  XV  para  primavera 


La  casaca  Luis  XV  y la  capa  Luis  XVI,  ¿qué  son  sino  antece 
sores  de  los  abrigos  de  hoy?  Ni  más  ni  menos. 

El  abriguito  cuyos  delanteros  terminan  en  largos  y muy  indi- 
cados picos,  que  en  1820  hizo  furor,  es  el  padre  de  la  chaqueta  pi- 
cuda por  delante  y acompañada  de  grandes  solapas;  abrigo  (¡ue 
agrada  y se  estila  mucho  hoy. 

A fines  del  siglo  XVII,  en  1695,  se  hacían  de  terciopelo  color- 
verde  esmeralda  aquellos  historiados  y largos  abrigos  que  eran  más, 
mucho  más  que  un  vestido. 

La  levita  corta,  dueña  y set'iora  de  la  situación  en  1715,  fué  de 

nacarado  terciopelo.  De  tercio- 
pelo también,  pero  de  opuesto 
color,  «azul  rey»,  nada  menos, 
fué  la  forma  y el  tono  de  abrigo 
(]ue  á tantas  abrigó  en  1820. 

Ya  ven  ustedes  cómo  ha  sido 
el  terciopelo  la  tela  preferida  pa- 
ra los  manteaux  de  aquel  enton- 
ces. 

Mas  nada  quiso  saber  con 
este  tejido  el  abrigo  «Imperio.» 
Fué  de  rigor  hacerlo  de  paño. 
¿Color  predilecto?  El  vicuña. 

En  1786,  el  raso  matiz  hoja 
seca,  con  adornos  de  piel  de  mar- 
ta, resultó  lo  más  chic  para  hacer 
el  famoso  «abrigo  Luis  XVI.» 

Y en  1830,  durante  la  res- 
tauración, las  caricias  de  la  Moda 
fueron  otra  vez  para  el  terciope- 
lo, exigiéndole  guarnición  y fo- 
rro de  armiño  (como  ahora. ) 

La  poca  airosa  «levita  con- 
sulado» fué  sencilla,  de  paño  liso. 

Se  ha  dicho  siempre,  ¿y  qué 
importa  repetirlo  una  vez  más? 
que  la  Moda,  á pesar  de  sus  ve- 
leidades, tourne  incessammentdam 
le  meme  cercle. 

El  dormán  y la  taima  que 
usaron  nuestras  madres,  se  pa- 
recen á los  abrigos  actuales;  á los 
grandes  nolleis,  sobre  todo. 

Entre  las  hechuras  que  más 
aceptación  obtuvieron  durante 
los  últimos  tiempos  de  Luis  XVI, 
la  manteleta  entonces  «de  últi- 
ma» corre  parejas  con  la  ya  nom- 
brada «levita  consulado»;  ambas 
son  para  afear  la  figura  más  gen- 
til. .luraría  que  si  volviera  esta 
moda,  le  volverían  las  espaldas 
todas  las  elegantes  Pero  i'nefant 
jurer  de  ríen. 

En  1895,  como  quien  dice 
ayer  ¿puede  darse  mejor  recibi- 
miento que  el  que  se  hizo  á las 
mangas  voluminosas? 

La  variación  en  las  modas 
€s  incesante.  Mas  invéntese  lo 
que  se  invente  respecto  de  los 
abrigos,  considero  muy  difícil 
que  exista  otro  más  cómodo,  más 
práctico  ni  más  adecuado  al  gé- 
nero de  vida  que  hacemos  hoy, 
que  el  género  paño. ...  y el  genre 
taillewr. 

¿Se  podrá  idear  nada  tan 
socorrido  ni  tan  airoso  como  di- 
cho ‘ ‘gabán  sastre,  ’ ’ que  empieza  por  abrigar  mucho  más  que  el  colletf 
Y no  porque  sea  gabán  ó chaqueta  han  de  parecerse  todos.  Cabe  la 
diferencia  en  el  corte  del  cuello,  en  el  de  las  solapas,  en  el  de  los 
faldones  y en  la  disposición  de  botones  y ojales;  en  el  terciopelo 
que  cubre  cuello  y solapas,  ó en  la  piel  que  los  adorna,  llámese 
ésta  astrakán,  chinchilla,  zorro,  nutria,  etc.  etc.,  amén  del  forro, 
que  hoy,  si  el  gabán  ó levita  son  obscuros,  es  de  blanca  seda  Pom- 
padour;  si  claros,  de  obscuro  raso,  con  guirnaldas  también.  Y no 
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vale  olvidar  i^ue  en  torno  de  toda  ])iel  debo  ir  un  bies  pebpuntea- 
d , al  cual  los  sastres  extranjeros  llíiinan  stnip.^.  No  olvidemos  tam- 
l)Ocü  el  bordado,  el  encaje,  la  aglomeración  de  pespuntes,  las  “apli- 
caciones,’’ las  “incrustaciones,’’  el  moaré  y el  gró,  que  también 

entran,  y entran  en  mucho. 

La  levita  viene  á ser  un 
gabán  largo;  el  bolero  una 
clia(iuetilla  corta. 

En  los  abrigos  de  noche 
se  observan  detalles  singula- 
res; lo  más  opuesto  en  ami- 
gable compañía.  Larga  man- 
ie  de  muselina  de  seda,  muy 
ht.iiilloiiée  y cuajada  de  vo- 
lantes; ountée  6 forrada  de 
piel,  con  tiras  de  marta  for- 
mando arabescos.  O bien  tai- 
ma amplia,  y cpie  cubre  has- 
ta bi  cola  de  la  falda,  hecha 
de  negro  encaje  Chantilly  y 
sobie  fondo  de  raso  blanco  y 
piel  de  chinchilla  al  rededor. 

E.'-tas  liizíirrcries  suelen 
r e s u 1 tar  eb'ganlísimas.  Y 
aumpueen  realidad  abriguen, 
en  :i|'ariencia  n('S  traen  el 
K cuo  do  de  aquellas  túnicas 
('('  tians|  arel  te  gasa  que 
ii  spiraron  tantas  ci  usuras  y 
cansaron  tantas  bionquitis. 

lél  gabán  “á  lo  sastre’’ 
y el  bolero  “á  lo  Fígaro’’ 
son  I ara  salir  de  día;  la  re- 
(¡iiKjdte  y el  rolhi  son  para 
salir  de  día  y de  noche,  siem- 
pie  que  sean  obscuros  y sen- 
cillos, lo  cual  no  obsta  para 
(pie  sean  magníficos. 

Los  hay  muy  bordados 
y muy  vistosos,  que  prego- 
Vestido  para  niña  de  7 á 9 años.  nan  su  procedencia;  algún 

M(i¡/(tsin  de  noveante^,  donde 
se  vi'iiden  á centenares  é iguale.s  lodos.  De  la  elegancia  en  el  corte, 
del  esmero  en  todo,  así  como  de  la  buena  calidad  de  la  tela  y del 
fol  io,  depende  el  valor  di*  la  }(i(¡iictlr^  cjue  lo  mismo  puede  costar 
\-eimicinco  pesetas,  (jue  ciin  lienta  ó doscientas. 


ísi  se  trata  de  hacer  tolo  un  traje  de  [laño  covcixonl^  la  niezcli- 
11a  gris  tiene  cachet. 

Las  modas,  como  todo,  tienden  á democratizarse. 

La  mujer  modesta,  presumida  y distinguida,  puede  ])areccr 
tan  elegante  como  la  dama  que  más  se  vista  y más  tono  se  (lé. 

No  es  cosa  de  lamentar  que  así  suceda. 

Sean  las  modas  como  el  sol  y 
salgan  para  todos. 

Si  la  ilusión  de  ir  bien  endulza 
alguna  desilución,  bien  haya  una 
alegría  que  tan  inofensiva  es. 

Mas  no  olviden  ustedes  que  no 
basta  “ir  bien.”  Hay  que  ir  bien 
abrigada.  Salir  á cuerpo,  por  bonito 
que  el  cuerpo  sea,  no  es  bonito  ahora. 

Parece  excesiva  presunción,  que  pue- 
de degenerar  en  excesivos  estornudos, 

Cuidáos,  abrigáos,  amigas  mías. 

¡Y  cuidemos  todas  de  (jue  ten- 
gan abrigo  aquellos  que  no  tienen 
quien  los  cuide! 

S.  N.  V T. 


CURIOSlDAnES 


En  Nueva  York  gana  muy  bue- 
nos dineros  una  señorita  (jue  ha  te- 
nido la  ocurrencia  de  dedicarse  á 
enfermera  de  perro.«,  llegando  á es- 
pecializarse hasta  el  punto  de  halier 
sido  nombrada  directora  del  magní- 
fico hospital  perruno,  recién  creado 
en  dicha  capital.  El  alto  cargo  de  la 
joven  no  la  impide  practicar  su  ex- 
traña profesión,  cuidando,  como  tér- 
mino medio,  unos  100  perros  al  día. 


Traje  marinn 
para  niño  de  G á 8 años. 


El  hombre  más  patilludo  del 

mundo  es,  sin  duda,  cierto  individuo  llamado  .José  Latler,  delóm- 
bribge  Wells  (Inglaterra).  El  tal  individuo  jiosee,  en  t fei'io,  unas 
patillas  tan  de  padre  y señor  mío,  (¡ue  miden  (iiatro  metros  y' 
ochenta  centímetros.  A fin  de  (jue  no  le  molesten  al  andar,  las  lleva 
enrolladas  en  torno  del  pecho,  á guisa  de  plaid.  Lo  (¡ue  con.-tituye, 
además  un  excelente  abrigo  para  el  archipatilludo  britano. 
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con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religio.sas, publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO’’  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Ro.sario  y yrara  el  Sagrado  Corazón  de  .Jesú.s,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  ¡>ara 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scbiag  ^ de  $cbw>eídi«lí2, 

fiindíida  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  8ii  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prnsia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fondas  y Jírménicos  Ponáíiles. 

Mandarnos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á cpiien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  ¡mra  rjue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 


Otto  & Arzoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensuiil  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremo.s  su  nombre  en  nuestro  dii’ectorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  ca.sa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


I 


RETRATO  DE  REIVIBRANDT,  PINTADO  POR  EE  MISMO. 


(Existente  en  el  Museo  de  Berlín.) 


En  Arbeu  la  representación  no  concluyó.  No 
así  en  el  antiguo  Renacimiento,  donde  pasado  un 
buen  rato,  reanudóse  el  espectáculo,  aunque  el  pú- 
blico hacía  poco  caso  de  él,  pues  más  bien  se  ocu- 
paba en  hacer  comentarios,  que  en  seguir  el  diá- 
logo y argumento  de  la  obra  que  se  represen- 
taba. 


El  temblor. 


Este  ha  sido  el  tema  de  las  conversa- 
ciones durante  toda  la  semana  que  acaba 
de  pasar;  y muchas  personas  no  pueden 
hablar  todavía  de  érsin’sentirse  profundamente  emocionadas. 

Y á la  verdad,  hay^sobrada  razón  para  ello.  Un  temblor  impo- 
ne mucho;  causa  pavor,  y eránimo  más  varonil  se  altera  y aterro- 
riza, porque  hay  algo  en  ese  fenómeno  que  produce  una  impresión 
inexplicable.  No  es  precisamente  el  miedo  de  morir  bajo  los  escom- 
bros de  la  casa  donde  uno  se  encuentra:  es  el  miedo  á lo  descono- 
cido, á lo  incierto;  es  el  temor  natural  á todo  aquello  que  está  fuera 
de  lo  que  diariamente  vemos  y sentimos. 

Ese  sordo  rumor  que  se  oye  cuando  tiembla;  el  crugir  de  los 
techos;  el  vaivén  de  los  muebles  y objetos  que  nos  rodean;  el  balan- 
ceo de  las  torres  de  las  iglesias  y de  los  editicios  más  altos;  los  gran- 
des círculos  que  forman  las  lámparas  pendientes  de  los  techos;  y 
sobre  todo,  el  terror  que  vemos  retratado  en  los  semblantes  de  los 
demás, — son  cosas  que  aumentan  y avivan  nuestro  propio  pavor. 

I nstintivamen  te 
nuestros  lábios  pro- 
rrumpen en  fervorosas 
plegarias,  como  si  com- 
prendiéramos que  sólo 
Dios  puede  librarnos 
de  aquellos  momentos 
de  hondísima  angus- 
tia. Desde  el  fondo  del 
alma  })edimos  que  ce- 
se el  fenómeno,  y todo 
nuestro  ser  se  con- 
mueve, como  si  pre- 
sintiéramos ([ue  aque- 
llo no  es  otra  cosa  que 
un  castigo  del  cielo. 

Nacía  más  a propó- 
sito entonces  (lue’aquel 
verso  que  de  niños  oí- 
mos recitar,  en  casos 
semejantes: 

Jesucristo,  aplaca  tupirá, 

Tu  justicia  y tu  rigor; 

Y por  tu  preciosa  sangre 
Misericordia,  Señor!  . . . 

Como  todos  sa- 
ben, el  temblor  del  do- 
mingo fué  de  larga  du- 
ración. Afortunada- 
mente, la  trepidación  no  fué  tan  terrible,  que,  de  haberlo  sido,  ha- 
brían venido  abajo  muchas  casas,  y tal  vez  las  víctimas  habrían  sido 
numerosas,  pues  á la  hora  en  que  aconteció  el  fenómeno,  muchas 
personas  se  hallaban  ya  en  sus  lechos  profundamente  dormidas. 

No  necesitaron  San  Francisco  y Valparaíso  de  que  los  terre- 
motos de  que  fueron  víctimas  duraran  muchos  minutos,  para  que 
hubieran  quedado  convertidas  en  escombros. 

l’ero  si  en  México  y otras  capitales  el  temblor  no  causó  estra- 
gos en  los  edificios,  en  cambio,  en  ( ’hilpancingo,  Chilapa  y otros 
pueblos  del  Estado  de  Guerrero,  sí  hubo  grandes  derrumbes,  al 
grado  de  (jue  las  dos  ciudades  citadas  quedaron  arrasadas  comple- 
tamente. Hoy  muchas  familias  se  ven  sin  hogar,  sin  recursos  de 
vida,  sin  un  refugio  donde  guarecerse,  viéndose  obligadas  á vivir 
bajo  los  árboles,  sufriendo  los  rigores  de  la  intemperie,  pues 
para  mayor  desgracia,  parece  que  han  caído  por  allá  algunos  agua- 
ceros. 

En  los  teatros. 


LA  MANIFESTACION  LITERARIA  DEL  MIERCOLES 


El  público'escucliarLcio  los  discursos^en  la  Alamacla. 


Llamamiento  á la  caridad. 

En  vista  de  los  terribles  perjuicios  que  el  temblor  causó  en  el 
Estado  de  Guerrero,  se  pensó  desde  luego  en  hacer  un  llamamien- 
to á la  caridad  de  todos  los  mexicanos,  y al  efecto,  se  reunieron  los 
hijos  de  aquel  Estado,  residentes  en  la  capital,  para  arbitrar  fondos, 
y enviarlos  á los  que  en  estos  momentos  se  hallan  sin  pan  ni  hogar 
en  Chilpancingo  y Chilapa. 

Se  nombró  tesorero  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y diversas 
comisiones  quedaron  encargadas  de  recoger  donativos. 

A su  vez  el  Sr.  Ministro  de  Gobernación,  por  acuerdo  del  Pre- 
sidente de  la  República,  dirigió  por  telégrafo  una  exitativa  á los 
Gobernadores  de  los  Estados,  para  que  remitan  algunos  auxilios  á 
las  víctimas  del  temblor  en  el  Estado  de  Guerrero,  y no  dudamos 
que  todo  esto  dará  muy  buenos  resultados,  como  los  dió  cuando  la 
ciudad  de  Guanajuato  sufrió  aquella  terrible  inundación,  desgracia 
que  conmovió  intensamente  á todos  los  habitantes  de  la  República. 

Es  seguro  que  á los  donativos  de  los  Gobiernos  de  los  Estados, 

se  unirá  otro  muy  con- 
siderable de  la  Federa- 
ción; y aunque  todo  lo 
que  se  reúna  será  in- 
suficiente para  reparar 
los  daños  sufridos,  pol- 
lo menos  podrá  auxi- 
liarse con  alimentos  y 
vestidos  á los  más  ne- 
cesitados. 

Por  nuestra  parte, 
nos  permitimos  excitar 
á nuestros  lectores  á 
que  contribuyan  con 
su  óbolo,  por  pequeño 
que  sea,  á fin  de  que 
con  él  pueda  llevarse 
un  socorro  á nuestros 
hermanos  de  Guerrero. 

La  Fiesta  Floral. 

Hay  gran  entu- 
siasmo por  la  batalla 
de  flores  que  se  verifi- 
cará el  domingo  próxi- 
mo. Se  dice  que  son 
muchos  los  carruajes 
inscritos,  y que  en  ma- 
teria de  adornos,  ha- 
brá grandes  sorpresas. 

¡Ojalá  que  la  fiesta  esté  bien  organizada,  para  que  pueda  dis- 
frutarse de  ella  sin  las  grandes  incomodidades  y molestias  que  por 
desgracia  ha  habido  otros  años! 

Nos  dicen  que  ya  están  alquilados,  á altos  precios,  muchos 
balcones  de  las  calles  de  Plateros  y San  Francisco;  y parece  que  el 
número  de  carruajes  y automóviles  que  recorrerán  la  avenida,  será 
más  crecido  que  nunca. 

Es  natural  que  así  sea.  Nuestra  capital  ha  aumentado  ea  todo: 
en  extensión,  en  población,  en  recursos  para  gozar  de  la  vida,  y 
numerosos  ricos  de  los  Estados  han  venido  á establecerse  aquí,  le- 
vantando magníficas  casas  y desplegando  verdadero  lujo,  para  ri- 
valizar unos  con  otros. 

Es  incalculable  el  número  de  carruajes  de  todas  clases  que  hay 
en  México;  todos  ellos  saldrán  á lucirse  el  próximo  domingo,  y en 
ellos  veremos  á las  hermosas  señoras  y señoritas  que  son  la  gala  y 
encanto  de  nuestra  sociedad,  luciendo  magníficas  toilettes  de  pri- 
mavera. 


confusión  y el  pánico,  ¡¡lo  probable  habría  sido 
que  sobre  los  caídos  hubieran  pasado  los  especta- 
dores, al  emprender  la  huida. 

Muchas  señoras  abandonaron  sus  abrigos  en 
los  asientos,  y salieron  á la  calle  confusas  y asus- 
tadas, algunas  de  ellas,  solas,  pues  en  la  confusión 
se  separaron  de  sus  maridos  ó personas  de  su  fa- 
milia. 


.\  la  hora  del  temblor,  todos  los  teatros  estaban  llenos  de  con- 
c.urrentf's,  y la  r(q)re8entación  hubo  de  suspenderse,  produciéndose 
la  n.'itural  obirma. 

I’or  fnrtuna,  hubo  la  calma  necesaria  para  salir  en  relativo  or- 
den. hubo  carreras,  ni  atropellainientos,  ni  gentes  caídas  en  los 
j)H-illos  las  escaleras,  lo  cual  habría  sido  grave,  porque  dadas  la 


Van  á ser  pocas  las  flores  de  todo  el  Valle  de  México,  para  que 
los  que  tomen  ¡larte  en  la  batalla,  se  las  arrojen  de  un  lado  á otro. 
Será  necesario,  como  se  ha  hecho  otros  años,  traer  gardenias  y ro- 
sas blancas  de  Córdoba,  Orizaba,  Jalapa  y Coatepec. 

Mejor;  así  no  faltará  ese  elemento  tan  precioso  é indispensable 
en  fiestas  como  la  que  se  prepara. 


El  viernes  último,  á las  once  de  la  mañana,  se  unieron  con  los 
indisolubles  lazos  del  matrimonio  en  el  templo  de  Santa  Brígida 
la  muy  bella  y estimable  Srita.  Ana  Fernández,  de  la  sociedad  me- 
tropolitana, y el  Sr.  D.  José  Méndez,  caballeroso  joven  de  la  de 
Guadalajara. 

La  nupcial  ceremonia  revistió  eítraordinario  lucimiento.  El 
templo  se  vió  lleno  de  una  concurrencia  escogidísima,  compuesta 
de  las  amistades  de  los  contrayentes.  Ofrecemos  el  retrato  de  la 
que  ya  es  Sra.  Fernández  de  Méndez. 

_ **>1^ 

Otra  señorita  muy  bella  y muy  virtuosa,  Guadalupe  Solares 
quedó  unida  á esa  misma  hora  del  dicho  día,  al  Sr.  Lie.  Don  José* 
Urueta,  hombre  de  grandes  prendas  personales. 

El  matrimonio,  que  tuvo  carácter  íntimo  ó privado  por  el  luto 
que  guarda  el  novio,  se  efectuó  en  la  Capilla  particular  del  Asilo 
de  Mendigos. 

El  retrato  de  la  Sra.  Guadalupe  Solares  de  Urueta  engalana 
con  el  de)^la[anterior  desposada,  esta  plana  de  nuestro  semanario.  ’ 


Una  manifestación. 

No  debemos  pasar  en  silencio  en  estas  notas  una  manifestación 
cíe  carácter  enteramente  nuevo  entre  nosotros,  y á la  cual,  franca- 
mente, le  concedemos  poca  importancia,  pues  ni  su  objeto,  ni  las 
personas  que  la  inventaron,  organizaron  y llevaron  á cabo,  nos  pa- 
recen todo  lo  sérias  que  para  estas  cosas  se  necesita,  sobre  todo,  si 
se  quiere  que  aparezca  justificada  dicha  manifestación. 

Es  el  caso  que  un  viejo  periodista,  que  por  desgracia  su- 
ya goza  de  muy  poco  crédito  y de  ningunas  simpatías,  se  le 
ocurrió  resucitar  la  Revista  Azul,  periódico  literario  que  pu- 
blicó Gutiérrez  Nájera  en  unión  de  Carlos  Díaz  Dufo 

En  la  nueva  época  de  la  citada  Revista,  su  Director  se 
propone  combatir  el  decadentismo,  esa  plaga  literaria  que  nos 
ha  invadido,  y que  ciertamente  merece  un  correctivo, 
siquiera  no  sea  más  que  para  procurar  evitar  que  algunos 
talentos  se  malogren,  pues  es  un  hecho  que  con  las  extra- 
vagancias y pésimos  ejemplos  del  tal  decadentismo,  ya 
nadie  se  ocupa  en  estudiar,  leer,  inspirarse  en  nobles 
asuntos,  ni  menos  escribir  con  claridad. 

Hacer  ver  los  perniciosos  resultados  del  decadentis- 
mo, señalar  los  defectos  en  que  incurren  sus  cultivadores 
ó partidarios  y en  cambio,  recordar,  ó j^resentar  á la  vis- 
ta de  quienes  no  los  conocen,  los  buenos,  los  excelentes, 
los  inmejorables  modelos  de  escritores  y poetas  que 
(fpensaron  alto,  sintieron  hondo  y hablaron  claro)),  fran- 
camente, nos  parece  empresa  loable  y digna  de  que 
se  le  preste  atención  y ayuda. 

Que  el  que  la  acomete  no  tiene  los  tamaños  para 
cho,  y que  al  intentarlo,  se  pone  en  parangón  con  Gu- 
tiérrez Nájera,  poeta  excelso  á quien  su  sucesor  en  la 
Revista  Azul  no  le  llega  ni  al  tobillo. 

¿Y  qué? En  primer  lugar,  que  ese  señor  sea 

o no  capaz  de  acometer  empresa  semejante,  no  toca 
decidirlo  al  grupo  de  jóvenes  organizadores  de  la  ma- 
nifestación. 

El  nuevo  Director  de  la  Revísta  tiene  un 
bagaje  literario,  que  ya  quisieran  muchos  de  los 
manifestantes.  En  segundo  lugar,  que  sea  indig- 
no, ó no  tenga  los  tamaños  para  proseguir  la  obra 
de  Gutiérrez  Nájera,  y que  con  esto  ofenda,  lasti- 
me ó calumnie  la  memoria  del  Duque  Job, 

son  cosas  que  no  deben  tomarse  á lo  serio. 


El  viejo  periodista  de  que  se  trata  es  muy 
ueño  de  intentar  lo  que  ha  intentado,  y si  fra- 
casa, por  falta  de  dotes,  ó porque  el  público  no 
lo  ayude  ó secunde,  ¡allá  él! Que  en  su  em- 

presa no  hay  ofensa  ni  calumnia  á Gutierréz  Náje- 
ra, salta  á la  vista.  ¿Por  qué  había  de  haberlas? 

¿En  qué  se  lastima  la  memoria  del  poeta,  con  atacar 
los  defectos  de  una  llamada  nueva  escuela  literaria?.... 
¿Será  porque  lo  hace  en  una  revista  que  tiene  el  mismo 

nombre  que  la  que  fundó  El  Duque  Job? ¡Esto 

es  pueril  y ridículo! 

Lo  que  deben  hacer  esos  jóvenes  manifestantes  es 
estudiar,  hacerse  dignos  de  llamarse  escritores,  no  ser 
intolerantes,  y armarse  de  conocimientos  y dotes  para 
debatir  cuestiones  literarias  con  el  nuevo  Director  de  la 
Revista  Azul. 

Y cuenta  que  no  estimamos  á éste,  ni  hacemos  aquí  su 
defensa. 

Hemos  querido  simplemente  dar  nuestra  opinión  en  un 
asunto  público  y ruidoso,  y suponemos  que  para  ello  no  ños 
negarán  el  derecho  los  apreciables  jóvenes  de  la  manifes- 
tación. 


DOS  BODAS 
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HOMENAJE  A SULLY  PRUDHOMME 


Las  bodas  de  plata  académicas  del  poeta. 


L 23  del  pasado  mes  de  Marzo,  los  amigos,  admiradores  y 
discípulos  de  M.  Sully  Prudhomme,  festejaron  las  bodas  de 
plata  del  poeta  académico.  El  autor  de  las  Epreuves,  de  las 
^Ir  kj  ^ ,%litiides,  de  los  Destins^  de  los  Vainen  Tendresses  y de  tantas 
otras  obras,  pertenece,  en  efecto,  desde  hace  veinticinco  años,  á la 
academia  francesa,  para  la  que  fué  elegido  el  8 de  Diciembre  de 
1881.  Se  retardó  la  celebración  de  esa  fecha  algunos  meses  para  que 
coincidiera  con  el  68  aniversario  de  su  nacimiento. 

Los  promotores  de  la  manifestación  decidieron  ofrecer  al  ilus- 
tre poeta  una  placa  conmemorativa  con  su  efigie,  cuya  ejecución  se 
confió  al  grabador  Champlain,  su  contemporáneo  y compa'iero  en 
el  Instituto. 

Como  es  bien  sabido,  desde  hace  varios  años,  M.  Sully  l’j'ud- 
homme  vive  en  su  re- 
tiro de  C h a t e n a y,  en 
una  quinta  que  posée 
cerca  de  Sceaux,  aislado 
del  mundo  activo,  aun- 
(pie  no  olvidado.  Allí  es 
donde  recibe  las  visitas 
de  sus  fieles  amigos,  y 
allí  fué  donde  en  1901,  le 
alcanzó  el  premio  Nobel, 
recompensa  de  su  noble 
carrera  que  fué  á sorpren- 
der su  modestia.  No  se 
crea  por  esto  que  Prud- 
homme es  un  misántro- 
po; por  el  contrario,  es  el 
hombre  más  sociable  y 
un  conversador  amenísi- 
mo; la  causa  de  su  aisla- 
miento obligado  es  el  es- 
tado precario  de  su  salud. 

Un  mal  terrible  le  ha  he- 
rido de  i.)arálisis,  infli- 
giéndole cruentos  sufri- 
mientos que  él  soporta 
con  admirable  estoicis- 
mo; no  se  puede  pasear 
fuera  de  su  quinta  sino 
en  un  carrito  provisto  de 
yantas  suaves  para  hacer 
dulces  los  movimientos. 

El  mal,  felizmente,  ha 
respetado  la  inteligencia 
del  poeta,  quien  no  ha 
dejado  de  dedicarse  en  su 
retiro  á labores  literarias 
y á altas  especulaciones 
filosóficas. 

El  día  á (jue  antes 
nos  referimos,  acudió  á 
Chatenay  un  grupo  de  los 
amigos  de  Sully  Prud- 
homme, entre  ellos  varios 
académicos,  m i e m bros 
del  Instituto  y numero- 
sos poetas  y periodistas. 

En  su  mode3to  salón 
burgués,  el  maestro,  re- 
cibió á sus  amigos.  No 
hubo  discursos  pero  sí  cortas  alocuciones.  M.  Francois  Coppée 
felicitó  al  amigo  y celebró  al  poeta;  M.  Boutroux  se  dirigió  más 
])ien  al  pensador  y al  filósofo  y M.  Georges  Lafenestre  leyó  un  bello 
é inspirado  soneto. 

Cuando  se  le  entregó  la  placa,  M.  Sully  Prudhomme  pronun- 
ció algunas  ])alabras  de  agradecimiento  con  voz  que  la  emoción  ha- 
cía temblar.  Después  se  sirvió  el  te,  y entre  las  discretas  conversa- 
ciones que  durante  él  reinaron,  el  ilustre  poeta  enfermo  afectuoso 
y .-onriente,  tomó  buena  j)arte  olvidando  sus  sufrimientos  y penas. 

.\  las  cuatro  de  la  tard(!  concluyó  la  fiesta  despidiéndose  á esa 
hora  los  visitantes  del  retiro  en  que  el  gran  poeta  ha  encontrado  la 
calma  y el  silencio. 


—Diga  usted,  señora— pregunté  á madame  Manchaballe— ¿se 
dedica  usted  ahora  á la  venta  de  instrumentos  musicales? 

—No  señor.  Ese  violín  es  producto  de  una  buena  obra  que  tiem- 
po atrás  quise  hacer.  ¿Cuánto  cree  usted  que  vale  ese  instrumento? 

—Creo— contesté  sin  vacilar— que  se  podrían  dar  por  él  hasta 
doce  francos. 

— Pues  á mí  me  cuesta  cuatrocientos. 

Supuse  que  se  trataba  de  una  broma;  pero  comprendí  que  me 
equivocaba  al  notar  que  mi  interlocutora  tenía  los  ojos  inundados 
de  lágrimas. 

—Cuénteme  usted  lo  ocurrido— dije  á la  dueña  de  la  tienda. 

En  pocas  palabras  lo  sabrá  usted  todo.  Lina  mañana,  después 
que  mis  hijas  Judith  y Rebeca  hubieron  salido  de  casa  para  ir  á la 
clase  de  baile,  me  puse  á limpiar  cuidadosamente  los  objetos  que 
hay  en  mi  establecimiento.  De  pronto  entró  en  la  tienda  una  chicue- 
la  de  unos  diez  años,  muy  agraciada,  pero  en  extremo  mal  vestida, 
con  un  violín  bajo  el  brazo.  La  infeliz  me  pidió  una  limosna,  y yo 
se  la  negue  poique  no  acostumbro  á darla  á los  pobres  á quienes  no 
Conozco  ni  tampoco  á los  conocidos.  Pero  es  el  caso  que  la  niña  se 

echó  á llorar  y me  dijo; 

— Tenga  usted  lásti- 
ma de  mí,  señora.  Pido 
limosna  para  comprar  un 
pedazo  de  carne  para  mi 
madre,  que  aún  no  se  ha 
desayunado.  A las  diez, 
cuando  aumente  la  con- 
currencia en  la  calle,  em- 
pezaré á cantar ; y á las 
doce  le  devolveré  á usted 
el  dinero.  Présteme  usted 
treinta  céntimos  y le  de- 
jaré en  prenda  el  violín, 
puesto  que  no  lo  necesito 
par.i  cantar.  Es  un  ins- 
trumento muy  antiguo 
que  hemos  heredado  de 
mi  abuelo,  y del  cual  no 
me  desprendería  por  na- 
da en  el  mundo.  Por  lo 
tanto,  puede  usted  estar 
tranquila. 

Como  no  arriesgaba 
yo  gran  cosa,  me  quedé 
con  el  violín  y di  á la  mu- 
chacha los  treinta  cénti- 


mos. 

— Dispense  usted, 
señora  Manchaballe;  me 
ha  dicho  usted  cuatro- 
cientos francos. 

— No  se  impaciente 
usted.  A las  once  se  pre- 
sentó un  caballero  muy 
bien  vestido  y de  aspecto 
respetable,  el  cual  se  pu- 
so á contemplar  mi  Ve- 
nus del  Renacimiento  y 
mi  reloj  de  la  época  de 
Luis  XV.  De  repente  fijó 
la  vista  en  el  violín.  Co- 
gió el  instrumento , lo 
consultó,  hizo  resonar  la 
caja  y exclamó : 

— Tiene  usted  un 
hermoso  Stradivarius,  un 
verdadero  Stradivarius . 
— ¡No  es  posible! 

— Tan  posible,  que 
le  doy  á usted  por  él  qui- 
nientos francos. 

— Pero  el  instrumen- 
to no  es  mío  y ha  sido 
depositado  aquí  por  un  artista  que  no  quiere  venderlo.  Sin  embargo, 
creo  que  el  asunto  podría  arreglarse. 

— Oiga  usted,  señora.  Si  consigue  usted  que  me  cedan  el  Stra- 
divarius en  quinientos  francos,  le  daré  á usted  una  comisión  de  dos- 
cientos. 

— Está  bien,  caballero,  vuelva  usted  á las  doce  y media  y le 
daré  la  contestación. 


Al  medio  día  volvió  mi  artista  con  sus  treinta  céntimos. 

— Tome  usted,  señora — me  dijo — muchas  gracias  por  todo.  Ahí 
tiene  usted  su  dinero.  Devuélvame  usted  mi  violín. 


--Hija  mía — le  contesté — voy  á hacerte  una  proposición  muy 
ventajosa.  Sé  que  hay  una  persona  que  te  daría  trescientos  francos 
por  tu  violín. 


El  poeta  Sully  Prudhomme,  en  bu  retiro  de  Chatenay. 


.EL  XT'IOILiXlsr 

I -..■ib:i  yo  días  atrás  por  la  calle  de  Provence,  cuando  la  casua- 
hdad  ii'i'  hizo  detener  ante  la  I ienda  de  curiosidades  de  que  era  dueña 
madam'-  ,Man'’lrab;tlle. 

Lí>'  r.'  f>n  el  ■•stablecimiento  y desde  luego  fijé  la  atención  en  un 
vímIíii  de  aspecto  antiguo  que  se  hallaba  entre  varios  relojes  y al- 
gunas porcelanas  de  Sevres. 


— Dispense  usted,  señora  Manchaballe — exclamé  yo — me  ha 
dicho  usted  quinientos. 

— Es  verdad,  cualquiera  se  equivoca.  La  chicuela  en  vez  de  dar 
muestras  de  alegría  se  puso  muy  seria  y me  repitió  que  el  instru- 
mento procedía  de  su  abuelo  y que  le  habría  de  costar  mucho  aban- 
donar semejante  recuerdo  de  familia.  En  vista  de  ello,  le  ofrecí 
cuatrocientos  francos. 

— Sin  contar  la  comisión  de  los  doscientos. 

— Mis  asuntos  y las  lecciones  de  Judith  y de  Rebeca  me  obli- 
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Plaza  del  Mercado,  en  Marakech,  donde  ocurrió  el  motín. 


gan  á no  respetar  nada.  La  mendiga  se  decidió  y le  di  al  fin  la  can- 
tidad ofrecida,  quedándome  yo  con  el  Stradivarius. 

— ¿Y  qué? 

— El  caballero  en  cuestión  era  un  pillastre  y la  mendiga  su  cóm- 
plice. No  les  he  vuelto  á ver  y ahí  tiene  usted  el  violin,  al  cabo  de 
tres  meses  de  la  aventura  que  acabo  de  contarle.  Me  ha  dicho  usted 
que  valía  doce  francos  y se  lo  doy  á usted  por  quince. 

— Muchas  gracias;  no  toco  ningún  instrumento  ni  soy  dilettanii. 
Tal  vez  encuentre  usted  algún  aficionado. 

— A violín,  no  lo  creo ; pero  sí  á la  muchacha,  que  es  muy  joven 
y muy  bonita.  Si  diera  con  ella,  tal  vez  lograría  indemnizarme  de  la 
pérdida  sufrida. 

—Esa  moral  honra  á cualquiera.  Adiós,  señora  Manchaballe. 
Mis  recuerdos  afectuosos  á Judith  y á Rebeca. 

Ricardo  O.  MONROY. 


UN  urances  asesinado  en  marruecos 


El  19  de  iNfarzo  próximo  pasado,  por  la  mañana,  en  los  mo' 
mentos  en  que  el  Dr.  Emilio  Mauchamp,  médico  del  dispensario  gra- 
tuito de  medicina  francés  de  Marakech,  abandonaba  la  casa  donde 
curaba  á los  indígenas,  fué  asaltado  por  una  multitud  furiosa,  lapi- 
dado y acribillado  á puñaladas.  Los  asesinos  quisieron  llevar  des- 
pués su  cuerpo  á la  plaza  del  Mercado  para  despedazarlo  y ponerlo 
al  fuego.  Con  grandes  trabajos  lograron  los  sirvientes  del  desventu- 
rado médico  quitar  á aquellos  bárbaros  los  ensangrentados  despojos 
de  su  amo,  librando  su  cuerpo  de  esa  profanación. 

Los  asesinos  entraron  á saco  después  á la  casa  de  Mauchamp. 
La  salvaje  agresión  degeneró  en  un  motín.  M.  Luis  Gentil,  profesor 
de  la  Sorbona  de  París,  en  misión  topográfica  en  Marrucos  y que 
reside  actualmente  en  Marakech,  fué  cercado  en  su  casa  con  su  mu- 
jer é hijo  no  dejándosele  en  paz  sino  hasta  la  noche  con  la  ayuda 
de  los  soldados  de  Maghzen.  El  agente  consular  inglés  M.  Lennox, 
que  vive  en  la  plaza  del  Mercado,  corrió  los  mismos  peligros  te- 
niendo que  defenderse  á balazos. 

Parece  que  todo  esto  se  debe,  lo  mismo  que  otras  manifestacio- 
nes hostiles  habidas  últimamente  en  Marrue- 
cos, al  disgusto  que  ha  causado  allí  el  pro- 
yecto del  establecimiento  de  la  telegrafía  sin 
hilos,  manifestaciones  en  las  que  ha  sido 
cómplice  el  gobierno  marroquí. 


De  estos  damos  hoy  varias  copias  y de 
otros  haremos  lo  mismo  en  lo  sucesivo,  pues 
creemos  que  los  lectores  los  encontrarán  muy 
interesantes  y de  todo  su  agrado.  También 
ofrecemos  hoy  un  retrato  del  célebre  pintor  holandés,  hecho  por  él 
mismo  y que  desde  hace  muchos  años  se  conserva  en  el  museo  de 
Berlín. 

ooo 

LAS  ALECCIONES  EN  CUBA 


EL  SR.  MANUEL  SANQUILV,  NUEVO  CANDIDATO  A LA  PRESIDENCIA. 


Comunícannos  de  Cuba  que  los  liberales  camagüeyanos  y gene- 
rales constitucionales  han  acordado  por  unanimidad  abandonar  las 
candidaturas  de  Zayas  y Gómez  y proclamar  en  lugar  de  esas,  la 
del  cubano  eminente,  incorruptible,  Manuel  Sanguily,  político  in- 
dependiente. 

Esta  resolución  ha  sido  adoptada  en  Camagüey  donde  prevale- 
ce el  zayismo,  en  vista  de  que  Zayas  y José  Miguel  no  han  sabido 
ponerse  de  acuerdo. 

Los  liberales  camagüeyanos  comunicaron  su  acuerdo  al  Sr, 
Sanguily  quien  contestó  de  este  modo : 

“Doctor  Xiques,  Camagüey. — Profundamente  agradecido  ho- 
nor que  quieren  hacerme  liberales  camagüeyanos  y á palabras  de 
usted,  permítame  indicarle  general  Loynaz  sabe  mi  modo  de  pensar 
sobre  declaraciones  exigidas,  y que  conveniencia  suprema  decoro 
cubanos  exige  liberales  resuelvan  primero  definitivamente  sobre 
candidaturas  pendientes,  evitando  ahora  tercera  que  complicaría 
perturbación  dominante. --Manuel  Sanguily.” 

“La  contestación  del  señor  Sanguily — como  dice  “La  Discu- 
ción”  de  la  Habana, --es  digna  de  él  y es  propia  de  un  candidato  á 
la  Presidencia,  con  lo  cual  queremos  decir  que  es  una  contestación 
que  tiene  altura. 

El  nombre  del  señor  Sanguily  ha  tenido  como  primera  conse- 
cuencia, la  de  “elevar  de  nivel”  eso  de  las  luchas  y perturbaciones 
presidenciales  de  la  grey  y los  grupos  liberales.” 

Como  saben  nuestros  lectores,  otro  de  los  candidatos  á la  pre- 
sidencia, es  el  señor  Cárlos  García  Vélez,  ex-ministro  de  Cuba  en 
México. 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  Rembrandt  y 
cuantos  críticos  de  él  se  han  ocupado,  proclá- 
manlo  unánimemente  como  uno  de  los  más 
grandes  rraestros  de  arte  universal.  El  ilus- 
tre Taine  lo  juzga  en  los  sigu  entes  términos: 
“Rembrandt,  libre  de  toda  sujeción  y guia- 
do por  ¡a  extraordinaria  sensibilidad  de  sus 
órganos,  ha  podido  representar  del  hombre 
no  sólo  la  disposición  general  y el  tipo  abs- 
tracto que  basta  al  arte  clásico,  sino  también 
las  particularidades  del  individuo,  las  infi- 
nitas é inextricables  complicaciones  de  la 
personalidad  moral,  la  impresión  (jue  en  un 
momento  dado  hace  asomarse  á su  rostro  to- 
da la  historia  de  un  alma  y que  únicamente 
Shakespeare  con  su  admirable  clarividencia 
ha  sabido  contemplar.  En  este  concepto  es  el 
más  característico  de  los  artistas  modernos 
y forma  el  extremo  final  de  una  cadena  cuyo 
extremo  formaron  los  griegos.”  La  verdad  de 
este  juicio  puede  comprobarse  en  todas  las 
obras  del  inmortal  pintor  holandés,  así  en 
sus  cuadros  acabados  como  en  sus  estudios; 
si  cabe,  más  en  éstos. 

El  15  de  .Julio  del  pasado  año  de  1906, 
se  celebró  el  tercer  centenario  del  nacimiento 
de  Rembrandt  y con  ese  motivo  se  hicieron 


El  doctor  francés  Mauchamp,  asesinado  en  Marruecos. 


fiestas  suntuosas  y se  le  tributaron  grandes 
homenajes  en  el  mundo  artístico  y especial- 
mente en  Holanda,  su  patria. 

Entre  los  segundos  puede  contarse  el  ál- 
bum arreglado  por  A.  Bredius  y editado  por 
la  casa  “Elsevier,”  de  Amsterdan,  dividido 
en  varia,  series.  En  él  se  reproducen,  prece- 
didos de  una  ligera  descripción,  los  antiguos 
grabados  hechos  por  Schilder  y que  reprodu- 
cen los  cuadros  de  Rembrandt. 
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DKSPUKS  DEP  TEMBLOR 


CRONICA  COLOR  DE  BITTER  (*) 


lo  tiembles  ya;  las  aves  azoradas,  que  volaban  en  todas  direc- 
i ciones,  han  vuelto  á pararse  en  las  cornisas  de  las  casas  y 
IS'S  cruces  de  las  torres ; los  árboles  no  sacuden  más  sus 
cabelleras  trágicas,  y el  dormido  titán  que  habita  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  yace  descoyuntado,  inerme  y mudo,  como  el  de- 
mente cuando  pasan  sus  accesos.  Acerca  á tus  delgados  labios  que 
el  temor  amarillea,  la 


vacila 

lenta- 

rapa- 


taza  en  que  hierve  el 
té,  casi  tan  rubio  como 
tus  cabellos.  Reposa  tu 
cabeza  sobre  mi  hom- 
bro y deja  que  se  co- 
loreen tus  mejillas  con 
ios  matices  escarlatas 
délos  mirtos.  ¿No 
ves?  El  sol  arroja,  co- 
mo siempre,  su  menu- 
da lluvia  de  oro,  y las 
amedrentadas  golon- 
drinas vuelven  á trave- 
sear en  la  cabeza  calva 
de  San  Pedro  y en  las 
túnicas  de  piedra  que 
visten  los  Profetas  en 
sus  nichos.  La  bomba 
azul  que  cuelga  del 
pulido  artesonado  y 
que  guarda  tu  sueño 
por  las  noches, 
cada  vez  más 
mente  como  la 
zuela  juguetona  que  se 
queja  dormida  en  el 
columpio.  El  reloj  que 
contó  liuestros  minutos 
de  pasión  ha  detenido 
sus  agujas  negras  en 
ia  hora  del  terror;  pero 

mi  mano  moverá  de  nuevo  el  péndulo  y verás  cómo  torna  á caminar, 
á manera  del  infeliz  hebreo  que  no  dió  de  beber  á Jesucristo.  Vuel- 
va la  sangre  á circular  por  tus  venas  como  ya  ha  vuelto  el  movi- 
miento de  ia  vida  á las  calles  henchidas  de  carruajes  y de  gente.  No 
tiembles  más : descansa  aquí,  sobre  mi  pecho,  mientras  acerco  á 
tus  labios  pálidos  la  taza,  como  si  diera  su  tisana  á un  niño  enfermo. 
¿No  quieres  que  pongamos  en  el 
té  unas  gotas  de  cognac?  Ya  nada 
tienes  que  temer : habla,  sonríe ; 
no  danzan  ya  las  copas  en  la  me- 
sa, ni  el  cordón  de  la  campana 
azota  las  paredes.  Ha  concluido 
ei  terremoto,  y la  materia,  eterna- 
mente esclava,  no  se  mueve  con 
bruscas  rebeldías ; sólo  tu  corazón 
late  violentamente  junto  al  mío. 

La  muerte  que  pasó  sobre  nosotros 
Gimiendo  sus  grandes  alas  de  lu- 
chuza,  está  muy  lejos.  La  luz  se 
está  riendo  de  nosotros. 

El  pastel  que  dejaste  mordido 
sobre  el  plato  blanco;  la  diminu- 
ta copa  de  Chartreuse,  que  no  tu- 
viste tiempo  de  apurar;  mi  cigarro 
encendido,  y el  coquetón  escarpín 
color  de  rosa,  que  abandonó  so- 
bre la  alfombra  tu  pie  impaciente, 
nos  observan  con  burla  socarro- 
na. Afuera,  bulle  nuevamente  el 
caudaloso  río  de  la  vida. 

ÍjOS  coches  pasan,  y los  caba- 
llos que  momentos  antes  se  dete- 
nían, abriéndose  de  manos,  vuel- 
ven á galopar  hiriendo  con  sus 
cascos  las  achatadas  piedras  de  la 
calle.  Los  balcones  se  abren  y 
en  ellos  aparecen  caras  afligidas, 
rostros  pálidos  y cuerpos  temblo- 
losos  de  pavor.  Poco  á poco,  la 
sangre  vuelve  á colorear  esas  me- 
jillas y la  sonrisa  juguetona,  que 
había  huido  como  una  mariposa 
ruando  mira  la  sombra  de  la  ma- 
no que  va  á caer  sobre  sus  alas, 


ELI  TEJWBliOH  DEU  DO|MlriGO. 


El  derrumbe  eo  la  Cárcel  de  Belem. — Vista  tomada  del  exterior. 


vuelve  otra  vez  moviendosusély- 
[ tiros  ruidosos,  y entorna  sus  del- 
gados labios  de  carmín.  Tus  nervios  se  aquietan ; tu  manecita  blan- 
• •.1  ti'  mhla  menos,  y el  ondular  agitado  de  tu  seno  ya  se  va  sosegan- 
do p'ico  á poro.  Toma  el  té.  Los  duendes  malos  que  habitan  como 

*:  T'or  haber  venido  á ser  de  oportunidad,  reproducimos  este  bello 
i-r  i :o  -h  l inimitable  cronista,  el  Duque  ./ob, esperando  que  ha  deserdel 
•ui.  io  d>-  nuí-=itros  complacientes  lectores.— N.  de  la  K. 


En  (.1  Colegio  Salesiano. — Derrun  be  de  la  escalera  de  los  dormitorios. 


topos  en  las  profundas  minas  de  carbón,  nos  tuvieron  envidia,  y 
celosos  de  mí,  quisieran  espantarnos  correteando  por  las  betumino- 
sas galerías,  á donde  nunca  llega  el  rayo  mágico  del  sol.  El  aire 
comprimido,  no  encontrando  el  respiradero  de  los  volcanes,  quiso 
abrirse  paso  bruscamente,  como  el  viento  que  sale  por  los  cañones 
de  algún  órgano.  El  gigante,  en  cuyo  pecho  enorme  descansa  el 
globo,  se  despertó  al  oír  ios  gritos  de  los  duendes,  y esperezándose 
en  su  lecho  de  granito,  sacudió  la  tierra.  Las  torres  se  bambolearon 
como  si  fueran  á caerse;  los  árboles  se  mecieron,  sin  que  el  aire  so- 
plara agitando  sus  copas,  y tú,  convulsa  de  pavor,  dejaste  caer  la 
leve  cucharilla  con  que  desmenuzabas  el  azúcar  en  la  taza,  y el  azul 
no  me  olvides  que  arranqué  á mi  ojal  para  ponerlo  entre  tus  labios. 

No  tengas  miedo 
ya.  El  enorme  gigante 
duerme  y los  duendes 
revoltosos  apenas  se 
atreven  á asomar  sus 
cabecitas  en  los  obs- 
curos socavones  de  las 
minas.  La  luz  se  está 
riendo  de  nosotros. 
Toma  el  té. 

*** 

¡ Si  hubieras  podi- 
do contemplar  el  es- 
pectáculo que  presen- 
taba la  ciudad  en  ese 
instante!  La  mueca 
trágica  y el  guiño  có- 
mico se  miraban  con- 
fundidos, como  en  los 
dramas  de  Shakespea- 
re. Los  dependientes 
saltaban  el  mostrador 
de  las  tiendas  é iban  á 
arrodillarse  en  medio 
de  la  calle.  Los  juga- 
dores se  asomaban  á 
las  puertas  de  Iturbide 
con  los  tacos  en  las 
manos.  Un  escribano 
bajó  las  escaleras  de 

su  casa  en  mangas  de  camisa.  Aquella  acartonada  lady  yankee  se 
tendió  boca  abajo  sobre  el  piso.  Todos  interrogaban  los  edificios 
oscilantes  con  miradas  de  pavor,  como  el  náufrago,  sacudido  por  las 
olas,  interroga  el  obscuro  seno  de  los  mares. 

Los  rieles  del  tranway,  movidos  por  el  terremoto,  se  agitaban 
espejeando  como  dos  víboras  de  plata.  Y de  las  puertas  cuyas  mam- 
paras se  columpiaban  tristemente, 
salían  como  en  tumulto  hombres 
en  bata,  damas  cubiertas  apenas 
por  el  ligero  peinador,  niños  tré- 
mulos, é iban  á arrodillarse  en  me- 
dio del  arroyo,  con  las  manos  cru- 
zadas sobre  el  pecho,  clavados  los 
ojos  en  el  cielo. 

El  sol  indiferente  derramaba 
su  luz  cruda  sobre  esta  escena 
desgarradora.  Las  aves,  sintiendo 
que  los  edificios  vacilaban,  salían 
de  las  cornisas  y tejados  agitando 
sus  alas  con  espanto.  En  ese  ins- 
tante los  ateos  creían  en  Dios. 

La  madre  corría  á la  cama 
donde  descansaba  el  pequeñuelo, 
para  llevarlo  por  la  calle.  Los  pru- 
dentes se  colocaban  en  los  quicios 
de  las  puertas.  Los  que  no  decían 
¡Jesús!  proferíanlo  más  enérgi- 
co de  las  interjecciones  españolas. 
Mientras  las  torres  de  la  Cate- 
dral se  dirigían  sendos  saludos, 
inclinando  sus  enormes  sombreros 
de  campana,  un  ratero  hacía  cose*'' 
cha  de  relojes  en  la  plaza. 

En  los  salones  de  las  fondas, 
quedaban  los  sombreros  y basto- 
nes, huesos  á medio  roer,  y bote- 
llas volcadas  en  el  suelo.  La  grasa 
se  cuajaba  en  los  platos  y el  vino 
se  evaporaba  en  las  copas.  Al- 
gunos salieron  á la  calle  con  la  ser- 
villeta puesta,  y otros  levantaban 
al  cielo  sus  manos  armadas  de 
tenedores.  Ninguno,  sin  embargo, 
atendía  en  esos  momentos  á los 
cómicos  episodios  ni  á las  figuras 
caricaturescas.  Las  caras  tenían 
toda  la  expresión  adusta  que  da  Echegaray  á los  rostros  de  sus 
personajes  en  el  tercer  acto  de  sus  dramas.  El  monstruo  eternamen- 
te esclavo,  se  desencadenaba,  y las  cosas  adquirían  extraño  espíritu. 
La  catedral  se  asemejaba  á un  hipopótamo  fabuloso  que  fuera  á tri- 
turar con  su  pezuña  de  granito  las  copas  de  los  fresnos  y el  gran 
zócalo  de  piedra.  Las  fachadas  hacían  muecas  de  clown,  y las  cru- 
ces en  lo  alto  de  las  torres,  parecían  gimnastas  en  trapecio. 
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Én  aquellos  segundos  de  congoja,  las  ideas  pasaron  por  los  ce- 
rebros con  una  rapidez  de  cinco  mil  leguas  por  hora.  Un  panorama 
de  cataclismos,  desarrollándose  al  girar,  como  la  tela  de  un  trans- 
parente, presentó  sus  cuadros  torcidos,  sus  figuras  chuecas  y sus 
escenas  de  desplome,  á la  imaginación  de  aquella  muchedumbre. 
Lisboa,  la  Martinica,  Ischia  y Cfaio,  pasaron  en  tropel  por  la  memo- 
ria de  algunos.  Yo  vi  bailar  en  el  espacio  azul  la  esbelta  cúpula  de 
Santa  Teresa,  como  si  algún  gigante  de  buen  humor  hubiera  lanza- 
do al  viento  su  montera ; me  pareció  que  las  columnas  del  teatro 
avanzaban  sobre  mí  á paso  de  carga;  sentí  sobre  mi  cabeza  las  he- 
rraduras del  caballo  que  monta  Carlos  IV,  y en  un  momento  de  pa- 
vor, creí  que  la  estatua  de  Colón  jugaba  á la  pelota  con  el  mundo. 
El  viento  movía  los  an- 
chos pliegues  de  los 
hábitos  que  visten  los 
frailes  en  el  monu- 
mento de  Colón  y las 
guedejas  pétreas  d e 
sus  barbas.  La  robusta 
matrona  que  represen- 
ta la  ciudad  de  México, 
me  llamaba  con  movi- 
mientos de  sirena.  San 
Agustín,  en  el  bajo  re- 
lieve de  la  biblioteca, 
sufría  un  vértigo,  y el 
ángel  que  corona  la  to- 
rre de  Jesús  agitaba 
sus  alas,  como  águila 
que  va  á tender  el  vue- 
lo. ¡ Oh  cuántas  ideas 
caben  en  dos  minutos 
treinta  y dos  segun- 
dos! las  casas  se  des- 
moronaban ante  mis 
ojos,  como  castillos  de 
barajas;  las  piedras 
caían  mezcladas  con 
cabezas,  y apenas  si 
quedaban  algunos  pa- 
redones oscilando,  co- 
mo ebrios  en  la  puerta 
de  una  taberna.  Caí- 
das las  fachadas,  se 

miraba  el  interior  de  algunas  casas ; desmelenados  y aturdidos!  ba- 
jaban los  vecinos  por  las  ruinosas  escaleras,  cuyas  gradas  se  mo- 
vían como  pedales  de  piano ; en  una  alcoba  alzaba  desde  la  cuna  sus 
bracitos  flacos  un  pobre  niño  abandonado;  las  grandes  vigas  se 
columpiaban  un  momento  en  el  espacio,  y caían  á plomo  aplastando 
cabezas  y desquebrajándose;  remolinos  de  polvo  se  levantaban  ocul- 
tando todo,  y un  inmenso  clamor, 
compuesto  d e imprecaciones  y 
plegarias,  subía  al  cielo. 

De  repente  pasó  la  borrache- 
ra, los  santos  de  piedra  Se  reco- 
gieron en  sus  nichos,  cesó  el  can- 
can  de  las  torres,  y se  fueron  des- 
vaneciendo en  el  espacio  los  cua- 
dros que  dibujaba  la  imaginación. 

¿Cuántos  minutos  habían  transcu- 
rrido? Un  segundo  ó un  siglo.  El 
tiempo  no  se  mide  con  los  cronó- 
metros. Es  un  viejo  enfermo  que 
de  improviso  corre  como  un  mozo. 

En  aquellos  instantes  de  te- 
rror, los  minutos  fueron  horas, 
días,  años,  como  lo  son  para  los 
tomadores  de  opio.  Las  ideas  se 
atropellaban  en  los  cerebros,  co- 
mo los  espectadores  al  salir  de  un 
teatro  que  se  incendia.  Medimos 
el  tiempo  como  lo  mide  el  pasaje- 
ro en  el  puente  de  un  barco  que 
va  á hundirse.  Poruña  delicadeza 
de  las  leyes  naturales,  en  ese  ins- 
tante se  detuvieron  los  relojes. 

*** 

Pero  hapasado  ya  la  pesadilla, 
despertamos  y volvemos  en  tor- 
no la  mirada.  Las  cosas  todas 
están  en  aus  puestos.  La  tierra 
no  se  mueve,  los  armarios  están 
tranquilos.  No  tenemos  ceñido  el 
cuerpo  por  las  víboras,  ni  chupa 
nuestra  sangre,  mordiéndonos  la 
nuca,  algún  vampiro.  Los  buhos 
y las  lechuzas  que  danzaban  so- 
bre nuestras  cabezas,  han  desa- 
parecido yendo  á esconderse  en  los  viejos  campanarios. 

Los  transeúntes  se  saludan  en  las  calles,  como  si  volvieran  de 
un  largo  viaje.  Comienza  á borrarse  de  los  rostros  la  amarillez  del 
miedo,  y respiran  con  más  desembarazo  los  pulmones.  Los  que  han 
tenido  más  terror,  experimentan  las  agradables  emociones  del  con- 
valeciente que  vuelve  á la  vida.  Las  rosas  parecen  más  frescas  y 
más  bellas  las  mujeres.  Se  ve  el  cielo  más  azul,  y se  acaricia  la 


cabeza  del  niño  que  todavía  solloza  en  un  rincón.  De  cuando  en 
cuando,  sin  embargo,  se  alza  la  cabeza  para  mirar  si  no  se  mueven 
los  candiles  y si  el  cordón  de  la  campanilla  se  está  quieto.  Las 
cuarteadoras  de  la  pared  inspiran  miedo. 

Por  la  noche,  las  jóvenes  acercan  sus  catres  á la  cama  de  la  ma- 
dre, y despiertan  á cada  instante  sobresaltadas,  creyendo  que  repite 
el  terremoto.  El  botiquín  de  la  casa,  abierto  de  par  en  par,  mues- 
tra los  desechos  paquetes  de  tila  y las  rugadas  hojas  de  naranjo. 
Los  padres  refieren  con  espeluznantes  detalles  el  terremoto  que  de- 
rribó la  cúpula  de  Santa  Teresa.  Los  chiquitines  se  duermen  en  las 
rodillas  de  la  madre,  y los  novios  amartelados  de  las  niñas,  hablan 
poco  de  amor.  Al  día  siguiente,  están  muy  concurridas  las  iglesias. 

Se  oye  misa  con  gran 
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devoción,  y al  salir  del 
templo,  los  novios 
aprovechándose  del  tu- 
multo, se  aprietan  la 
mano  furtivamente.  En 
la  noche,  el  amante  co- 
bra*con  usura  el  beso 
que  no  pudo  recibir  la 
víspera. 


El  derrumbe  en  la  Cárcel  de  Belén. — Vista  tomada  del  interior. 


Toma  el  té.  Ya 
ha  pasado  el  terremo- 
to. Estamos  juntos  y 
te  amo.  La  muerte  no 
acobarda  más  que  á los 
enamorados  que  están 
ausentes.  Si  ha  de  ve- 
nir, que  nos  mate  á los 
dos  de  un  mismo  gol- 
pe. La  muerte  que  yo 
temo  es  la  que  llega 
con  sigilo  y con  caute- 
la, arrastrándose  por 
la  alfombra  de  la  alco- 
ba. Si  tú  me  sobrevi- 
ves, te  irás  alejando  de 
mi  recuerdo  como  el 
barco  se  aleja  de  la 
playa.  La  pena  del 

amor  es  el  olvido.  Nuevas  flores  brotarán  en  los  jardines  para  que 
los  enamorados  trencen  sus  guirnaldas,  y otras  aves  despertarán 
con  el  golpe  de  sus  alitas  en  los  vidrios,  á Romeo  dormido  en  los 
brazos  de  Julieta.  El  dolor  no  es  eterno.  Las  fuentes  se  agotan  y 
los  claveles  se  marchitan  y el  amor  se  apaga. 

Por  eso  querría  morir  con  todos  los  séres  que  amo,  y hacer  junto 

con  ellos  el  duro  viaje  por  lo  des- 
conocido y por  lo  eterno. 

Pero  la  tierra  no  vacila  ya ; tu 
corazón  late  más  sosegado,  y la 
lámpara  azul  de  tu  alcoba,  no  se 
columpia'comó  la  Sara  del  poeta. 
Ven  comigo;  acabemos  de  co- 
mer  

Maniiei  GUTIERREZ  NAJERA. 

ooo 


EIv  ENTIERRO 

DELiS  VÍCTIMAS  DEL  “ÍENA” 


En  el  Colegio  Salesiano. — Otro  derrumbe  causado  por  el  temblor. 


Después  de  los  funerales  co- 
lectivos y solemnísimos  de  las  víc- 
timas de  la  catástrofe  del  lena,  ce- 
lebrados en  Tolón,  ante  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa, 
se  han  estado  haciendo,  posterior- 
mente, las  translaciones  de  sus 
restos  á las  localidades  respectivas 
de  su  origen.  Así,  para  no  citar 
más  que  á los  miembros  del  Esta- 
do Mayor,  diremos  que  han  sido 
inhumados:  en  Dunkerque,  el  co- 
mandante Adigard;  en  París,  el 
teniente  de  navio  Thomás;  en 
Granville,  el  capitán  de  fragata 
Vertier;  en  Rúan,  Víctor  Rux;  en 
Grasse,  el  médico  Roustand.  En 
todas  partes  se  han  hecho  á los 
desventurados  marinos,  funerales 
suntuosos  que  poco  han  diferido 
entre  sí.  En  otra  plana  de  esta 
edición  ofrecemos  un  documento 
más,  relativo  al  desgraciado  acci- 
dente de  Tolón,  consagrándola  á una  de  esas  fúnebres  ceremonias; 
la  de  las  exequias  del  segundo  contramaestre  Bodener  y de  otros 
dos  marinos,  exequias  que  tuvieron  lugar  en  la  aldea  bretona  de 
Plougastel-Davulas.  En  ese  país  de  marineros,  por  la  misma  sim- 
plicidad rústica  de  las  costumbres,  los  funerales  revistieron  carac- 
teres particularmente  emocionantes. 


Retrato  de  Hendrickje  Stoffels. 


Noli  me  taogere. 


CTJ-A.IDK.OS 


Jan  Six. 


Tito  Vai  Rijo. 


Estudia. 


El  cuerpo  de  Frans  Banaiogb. 


Estudio  sobre  Hendrickje  Slo'fels^ 
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CRONICA  Xl^A'TRAL 


En  el  Virginia  Fábregas.  — “Amoh  ])j-:  Autistas, ’’  anncdid  cu  cuatro  ac- 
tos de  Joaquín  Dicenta. — En  Arbeu.  — ‘‘La  Pasadera,”  de  Mine. 

Gresac  y Dr.  Croiset  adaptada  por  Federico  Reparáz. 

Joaquín  Dicenta  es,  de  los  modernos  autores  españoles,  uno  de 
los  que  mejor  saben  explotar  los  efectos  teatrales.  Produce  poco, 
pero  produce  bueno;  lo  que  de  él  conocemos  en  México;  Juan  José, 
una  de  las  obras  que  más  se  ha  representado  en  nuestros  teatros; 
y Luciano,  drama  que  la  Compairía  Fábregas  estrenó  aún  no  hace 
un  arlo,  nos  han  monstrado  á Dicenta  como  autor  dramático  de 
grandes  méritos  y aptitudes. 

Esto  fué  motivo  suficiente  para  que  la  tarde  del  domingo  asis- 
tiéramos al  Virginia  Fábregas  á ver  el  estreno  de  Amor  de  Artistas, 
confiados  en  que  en- 
contraríamos en  esta 
nueva  producción  del 
autor  de  Juan  José,  la 
confirmación  del  juicio 
que  de  Dicenta  nos  he- 
mos formado. 

Muchas  veces  he 
comenzado  estas  cróni- 
cas haciendo  constar 
que  no  i)retendo  en 
ellas  hacer  crítica,  sino 
puramente  dar  cuenta 
de  mis  impresiones 
personales.  Hoy  tengo 
que  \'olver  á repetirlo. 

Amor  de  artistas  si 
no  nos  causó  una  im- 
presión desfavorable, 
tampoco  nos  satisfizo. 

Parece  demasiado  lar- 
ga y el  desenlace  es 
lento  y correoso.  El 
acto  primero,  el  de  ex- 
posición, es  el  mejor 
hecho,  aunque  el  efec- 
to final,  como  los  de 
los  actos  tercero  y cuar- 
to, esté  un  poco  gasta- 
do, pues  el  autor  se  va- 
le de  recursos  que  han 
sido  empleados  m u - 
chas  veces,  pero  que 
son  todavía  de  éxito 
eficaz  y seguro. 

El  diálogo  está  es- 
maltado de  frases  in- 
geniosas y oportunas  y 
por  toda  la  obra,  enér- 
gica y vigorosa,  difun- 
de el  autor  virilidad, 
moviendo  hábilmente 
á los  personajes  y ha- 
ciéndolos hablar  con 
naturalidad.  De  lo  que 
sí  peca,  y bastante,  la 
obra,  es  de  (.'xceso  de 
realismo. 

En  cuanto  al  ar- 
gumento, es  éste: 

.\ melia,  actriz,  in- 
.signe,  muy  liermosa,  y 
Mmilio,  autor  dramá- 
tico triimfaiite,  sienten 

una  atracción  mutua,  pero  (pie  bien  se  vé  está  subordinada 
pa-^ión  la  de  la  gloria — más  poderosa  que  absorbente. 

Pmilio  (strciia  un  drama,  y el  ])apel  principal  corre  á cargo  de 
Anndia.  P1  triunfo  es  completo  para  uno  y otra,  y.  como  es  co- 
mún, lo<  une  momentáneamente.  ÍjOs  dos  artistas  confunden  con 
(1  vcrd.adero  amor,  lo  (pie  no  es  más  que  inclinación  pasajera,  y 
-iiclvcn,  no  casar.'C,  {)or  cierto,  jiero  sí  unirse,  no  siendo  en  rea- 
lidad, su  unión,  sino  la  suma  de  dos  egoísmos. 

I’a-ada  la  embriaguez  de  los  jirirneros  instantes,  comienza  ca- 
da nii'i  á .-‘  iitir.'C  atraído  por  lo  que  antes  le  subyugaba:  él  por  la 
lImií.i;  (lia.  ])or  el  linici)  amor  de  los  verdaderos  artistas,  el  amor  al 
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creencia  tan  en  boga  en  tiempos  del  romanticismo  francés,  desorde- 
nado y hasta  un  tanto  epiléptico,  va  poco  á poco  rectificándose.  La 
serenidad  es  una  de  las  cualidades  del  arte  grande,  de  aquel  que  ve 
al  través  del  tiempo.  Solamente  el  artista  equilibrarJo,  sano  de  alma, 
puede  producir  esas  obras  serenas  que  señalan  el  más  alto  grado  de 
la  potencia  creadora. 

Dicenta,  librándose  de  hacer  y presentar  un  confiieto  i^sicoló- 
gico  entre  aquellas  dos  almas,  provocado  por  su  condición  (ie  artis- 
tas, hace  que  lo  que  los  separe  sea  sencillamente  el  que  no  conge- 
nien. Emilio  y Amelia  riñen;  el  primero,  celoso,  desafía  á su 
supuesto  rival;  viene  el  lance  consiguiente,  “chocan  los  hierros,”  y 
al  fin  llega  el  obligado  desenlace:  la  vuelta  del  artista,  herido,  á 
los  brazos  de  la  mujer  abnegada,  que  le  amaba  con  amor  desintere- 
sado, y la  ruptura  definitiva  con  la  artista,  cuyos  verdaderos  amo- 
res son  la'  celebridad  y el  aplauso. 

Lo  que  el  autor  de  ((Juan  José»  ha  querido  presentarnos  en  su 

comedia  «Amor  de  ar- 
tistas,» que  se  ha  pues- 
to con  cariño  en  el 
«Virginia  Fábregas,»  es 
que  como  el  artista 
(ia  á su  verdadero,  á 
su  único  amante, — el 
público — todo  lo  me- 
jor de  su  sér,  sólo  le 
quedan  para  sus  de- 
más afecciones  las  so- 
bras, por  decirlo  así, 
de  su  sensibilidad  y de 
su  inteligencia. 

La  obra  ha  sido 
puesta  en  escena  con 
tanta  propiedad  como 
lujo,  y representada 
con  esmero.  Virginia, 
en  el  papel  de  la  actriz 
elegante,  fué  la  artista 
de  siempre,  de  arro- 
gante y señoril  figura, 
y magistral  en  el  arte 
de  expresar  lo  que  en 
ese  personaje  puso  el 
autor.  (Se  me  olvida- 
ba decir  que  Dicenta 
dedicó  á Virginia  Fá- 
bregas su  obra  Amor 
de  Artistas. ) Cardona 
estuvo  acertado  en  la 
interpretación  de  Emi- 
lio; así  como  María 
Luján  en  su  papel  y 
Solares  y la  Martínez 
en  los  suyos.  El  actor 
Quintana  representó 
con  arte  y plausible 
sobriedad  el  personaje 
cuya  interpretación  se 
le  había  confiado. 

Para  todos  los  ac- 
tores hubo  aplausos  y 
elogios.  Al  final  de  la 
comedia  el  público  hi- 
zo una  cariñosa  ova- 
ción á Virginia,  y to- 
dos los  que  la  amamos 
y admiramos  como  ar- 
tista de  indiscutible 
mérito,  sentimos  viv;' 
y sin  cera  satisfacción  a? 
ver  á la  primera  figu 
ra  de  nuestra  escena,  aplaudida  y ensalzada  en  aquel  teatro  que  ya 
lleva,  orgulloso,  su  nombre. 

Uno  de  los  principales  fines  de  las  obras  del  teatro  es  entrete- 
ner agradablemente  al  piiblico;  distraer  durante  un  par  deshoras  al 
espectador,  de  sus  preocupaciones  y cuidados:  «caudal  que  a ningu- 
no falta.»  Esta  verdad,  aunque  es  perogrullezca,  no  todos  los  auto- 
res la  practican.  Algunos  de  dios  no  parece  sino  que  se  proponen 
moL  star  á la  reunión,  presentándole  .escenas  desagradables,  trucu- 
lentas y deprimentes. 

No  pertenece  á este  género  la  comedia  ó «vaudeville»  La  Pasa- 
dera, (jue  ha  estado  ensayando  la  compañía  Fuentes,  para  estrenar- 


en'i'rh;  bastidores 


otra 


Cuadro  de  Cecilio  Piá. 


U-  opilliún  geiKu-al  la  de  (jue  los  artistas  siempre  serán  lo  mis- 
mo por  iiiá'  í)Ue  otra  cosa  (juicran  ser.  De  la  verdad  de  esta  creen- 
1 OI  habría  mucho  (pie  hablar.  Cierto  (¡ue  está  muy  generalizada 
aqm  lla  idea  de  (pie  todos  los  artistas  han  de  hacer  vida  desordena- 
da, -¡p  iicndí),  fieles,  el  lema,  según  Dumás,  del  cómico  inglés  Kean: 

• iieiii(.  \ De-orden."  Pero  como  se  ha  dicho  acertadamente,  esta 


la  hoy. 

La  obra,  en  su  original  francés,  es  un  raudcville  compuesto  por 
Mme.  de  Gresac  y Francis  de  Croiset.  Pero  el  escritor  español  Do  i 
Federico  Reparáz  la  adoptó  á la  escena  española,  y,  quitando  al  ori- 
ginal toda  la  salsa  picante  (lue  aquél  género  requiere,  hizo  una  co- 
media que  puede,  sin  escándalo  de  las  personas  timoratas,  repre- 
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sentarse  en  cualquier  teatro.  Como  se  comprende,  una  labor  así 
ofrece  no  pocas  dificultades,  y sin  embargo,  Reparaz  la  realizó  con 
verdadero  acierto. 

El  tema  desarrollado  en  La  Pasadera  es  el  tan  traído  y llevado 
del  divorcio,  y mentira  parece  que  una  comedia  fundada  en  este 
asunto,  ofrezca  caracteres  de  novedad. 

He  aquí  su  ar- 
gumento, tal  como 
lo  hemos  tomado  del 
teatro:  .Juan  Bien- 
naimé  es  un  abogado 
que  goza  de  un  bie- 
nestar, debido  al 
ejercicio  de  su  carre- 
ra. Hombre  de  edad 
madura,  sin  esposa 
y sin  hijos,  tiene  su 
cariño  puesto  en  la 
hermosa  joven  Jaco- 
bina Gauthier,  ahi- 
jada suya,  huérfana, 
á quien  dejaron  en 
el  mundo  sin  fortuna 
con  que  defenderse 
de  las  asechanzas  y 
las  traiciones  de  la 
vida  las  amorosas 
larguezas  de  su  pa- 
dre. 

Jacobina  Gau- 
thier recurre  á su 
padrino,  pero  no  en 
demanda  de  una  pro- 
tección onerosa,  sino 
en  solicitud  de  que 
le  proporcione  u n 
medio  para  ganar  su  vida  honradamente,  un  empleo  propio  de  su 
sexo  y su  condición. 

Lo  mejor  sería  un  buen  marido pero  es  tan  difícil  encon- 
trarlo para  una  muchacha  sin  fortuna 

En  tanto  que  se  resuelve  la  situación,  acepta  la  generosa  hos- 
pitalidad de  su  padrino,  y se  instala  en  la  casa  de  éste. 

Roger  de  Gardannes,  uno  de  los  clientes  del  abogado,  que  ade- 
más está  unido  ájél  por  un  próximo  parentesco,  acude  en  demanda 
de  consejo.  Está  fiícríe/nciñe  enamorado  de  Elena  de  INIoulin,  una  her- 


mosa criatura  en  quien  la  naturaleza  quiso  unir,  á creer  lo  que  él  ase- 
gura, todos  los  dones  de  la  belleza  y de  la  bondad.  Pero  es  el  caso  ciue 
toda  la  fortuna  que  en  forma  de  cuantiosa  herencia  sonríe  á Roger 
pasará  á manos  de  los  pobres,  si  antes  de  una  fecha  determinada  no 
ha  contraído  éste  matrimonio  con  una  mujer  que  no  sea  ni  viuda  ni 
americana. — Así  lo  disiione  el  tío  difunto  en  su  testamento,  y 

de  tal  manera,  que 
ni  aun  para  un  legu- 
leyo tan  ducho  como 
Riennaimé  parece 
existir  modo  de  bur- 
lar aquella  disposi- 
ción. 

Pero  sí  existe. 
Fruto  de  muchas  re- 
fiexiones,  surge  una 
idea  que  el  abogado 
expone  á los  novios. 
Gardannes  se  casará 
con  Jacobina,  esto 
es,  con  una  joven  que 
no  sea  la  de  sus  an- 
sias, puesto  que  en 
ésta  concurren  las 
dos  circunstancias 
que  opone  el  tío;  des- 
pués recogerá  la  he- 
rencia, se  divorciará 
y se  unirá  definitiva- 
mente con  su  amante. 

Después  de  la 
boda  sucede  lo  que 
ya  el  lector  se  habrá 
imaginado;  esto  es; 

( lue  Roger  de  Garda  n- 
nes,  enamorado  de 
Jacobina,  su  mujer  legítima,  renuncia  al  divorcio,  y,  por  consiguien- 
te, Elena  se^queda,  como  se  dice  vulgarmente,  á la  luna  de  Valencia. 

Ya  diremos  cuál  sea  la  impresión  que  produzca  el  estreno. 

— En  el  teatro  de  la  Fábregas  se  ha  estrenado  un  disparatado 
sainetón,  titulado:  Las  Viudas  Alegres.  El  tal  juguete  es  un  vaude- 
ville  puro  de  los  tiempos  primitivos,  con  una  fábula  candorosa  y bur- 
da, situaciones  grotescas,  chistes  como  puños  y con  mucho  lastre. 

El  público  encontró  la  obra  pasada,  como  se  dice  en  el  argot  de 
bastidores.  Agustín  Agüeras. 


\ 


Retrato  y autógrafo  de  D.  Joaquín  Dlceota,  autor  de  AMOR  DE  ARTISTAS, 


LA.  MANIFESTACION  LITERARIA  DEL  MIERCOLES 


Grupo  de  oradoresy  ory:ar>iüadorea 
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Funerales  ele  tres  víctimas  del  “lena  ' en  Floupastel-Daoulas. 


LAS  QUERELLAS  DEIDAMORO 


Idamoho  — La  Fé 


(H  los  niños  Tornando,  Elvira  v 6uadalupo  Bustillos) 

Idamoro. — La  noche  está  sienciosa, 
Callada,  la  brisa  vuela, 

Y mi  triste  pecho  anhela 
Dulce  calma  á su  dolor. 

Nada  turba  ya  el  silencio 

Fn  que  el  mundo  va  cayendo, 

Y cayendo  va  durmiendo 
Embriagado  en  su  sopor. 

Solo  yo,  mudo  en  mi  pena. 
Triste  y solo  lloro  y velo, 
Contemplando  de  este  cielo 
r.a  cerúlea  inmensidad. 

Esa  bella  y blanca  luna, 

Y esos  astros  rutilantes, 

(¿lie  cual  fúlgidos  diamantes 
I>an  su  tenue  claridad. 

Esta  vega  (pie  á sus  luces 
A[>acibles  se  adormece, 
á’  e.'^tas  llores  (pie  remece 
Suavemente  el  aquilón. 

Y ese  arroyo  dulce  y puro 
( iiya  linfa  transparente, 

Se  desliza  blandamente 
Murmurando  una  canción. 

,Ted()  duerme!  ¡Todo  calla! 

|)e  la  noche  en  el  lieleño 
Se  adormece,  y en  el  sueño. 
Muere  el  llanto  y el  yilacer. 

( e-a  el  odio  y el  cariño; 

Muere  el  ruido,  el  movimiento; 
,To(lii  calla  en  un  momento 
.Mienlra."  vuelve  á amanecer! 

¡Tfido  calla ! sólo,  ¡tri.ste!  • 

N'unea  (;alla  el  alma  mía 

'l  odo  <iu(;rme,  ¡ay,  madre  mía, 
'Indo  iluerme  menos  yo!... 
,.I)ñnde  ( 'tán  tus  tiernos  brazos, 
i’u-  pab.bras  y tus  besos. 


Y ese  labio  que  tus  rezos 
Por  la  noche  me  enseñó?...  " 

¿Dónde  han  ido? 

Sólo  un  año 

Hace,  madre,  que  del  alma 
El  placer,  la  dulce  calma 
Con  tu  vida  yo  perdí!... 

¡Sólo  un  año  hace  que  sufro 
De  tu  ausencia  el  negro  duelo; 

Sé  que  has  muerto  y que  en  el  cielo 
Vive  tu  alma,  vive,  ¡sí! 

Ay!  quién  me  diera  en  estas  noches 
De  angustioso  sufrimiento. 
Encontrarte  y un  momento 
En  tus  brazos  descansar! 

(Drtíi.  las  cuatro  en  mi  reloj.) 

¿Qué  escucho? 

¡Dan  las  cuatro! 

A^a  se  acerca  la  alborada, 

Y la  brisa  sosegada 
Ya  comienza  á revolar. 

A^a  se  entreabren  los  botones 
De  las  bellas  dulces  flores, 

Y los  pájaros  cantores 

No  dilatan  en  trinar....  (llora) 

( In  ángel.,  ron  los  atributns  de  la  lu\ 
aparece  en  la  escena. ) 

La  fe. — ¿Por  qué  lloras,  niño  mío? 

Cese  ya  tu  amargo  llanto. 

Idam. — Es  muy  grande  mi  quebranto. 

Fe. — A’’o  tus  males  calmaré. 

Idam.  — ¡Oh!  mis  males  nunca  espero 
(¿ue  se  calmen. 

Fe. — ¿Tienes  duda? 

Si  es  tu  pena  grande  y ruda. 

Ten  confianza,  ¡soy  la  fe! 

Idam.— ¡Oh!  no  sabes  que  hace  un  año 
(¿ue  vejeto  en  triste  lloro; 

Tú  no  sabes  (|ue  un  tesoro 
He  perdido  y no  he  de  hallar. 

Tú  no  sabes  cuánto  vale 
Lna  madre  cariñosa. ... 

Oh!  ¿(jué  diera,  madre  hermosa, 

Por  volverte  hoy  á encontrar?  (llora). 


Fe. — Calla,  niño,  más  no  llores. 

Que  tras  ese  inmenso  cielo 
Hay  un  DIOS  todo  consuelo. 

Todo  dicha  y todo  amor: 

El  te  ha  oído  y de  tus  quejas 
Condolido  me  ha  mandado: 

En  mí  encuentra  el  desgraciado 
Lenitivo  á su  dolor. 

Ya  no  llores.  De  rodillas 
Su  divina  ayuda  implora. 

Que  al  que  sufre  y al  que  llora 
El  le  da  tranquilidad. 

Idam  (de rodillas.)  — [Oh,  Dios  santo,  bendecido! 
¡Oh,  wii  padre  idolatrado! 

¡Oh,  Fe  dulce,  en  tí  he  encontrado 
Dulce  asilo  en  mi  orfandad! 

FIN. 

Arcadio  MOLINA. 


Al  Dr.  D.  José  Peón  Contreras 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

¡Intérprete  feliz  de  las  bellezas!; 
¡Insigne  paladín  de  la  hermosura. 
Supiste  jirodigarlas  con  cultura 
Incólume  salvando  sus  purezas! 


Te  brindó  la  poesía  sus  grandezas; 
Y con  tu  inspiración  y tu  alma  pura. 
Tu  lira  fué  un  torrente  de  ternura: 
Cantó  alegrías  y lloró  tristezas. 


Son  tus  versos  recuerdos  que  arrancamos, 
¡Oh  sublime  cantor!  de  la  memoria 
Donde  como  reliquias  los  guardamos: 

Que  si  vives  la  vida  de  la  historia, 
Nosotros  que  tus  versos  recitamos 
Somos  propagadores  de  tu  gloria. 

Perfecto  BARANDA. 

Febrero  18  de  1907. 
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KM  ¡VIOMrK  CAlíLC):  l’n  restfit-irant  (Je  mcjclti 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  SITIO  DE  ORI  HUELA 
(continua.  ) 

Ya  se  peiisiaba  desis'tL*  de  la  ciiipi-o- 
sa  y Tecoaicíentrau  en  la  plaza  la  diiui- 
imta  giuairnición  del  o;iriro,  euaiido  Doa 
Juan  'Oal'dierán  ofueciió  uii  oficial  que 
se  eonipro'inetía  á lleyar  fi  .sn  'desitiao  na 
carro  con  muniiclones.  Aceptó  Oiriliuela 
la  oifeuTa,  y.  porcals  lioraiS  después  sui  ha- 
bía coadu'cido  sin  nwediad  el  “parque" 
por  leirntre  los  íuiSgois  diel  e'nemigo. 

Tiempo  es  yiai  de  menidonar  los  prin- 
cipinjle®  ataques  que  snírió  la  plaza;  ilos 
prinioipallieis  n,ad)a  más,  'porque  lois  añoiS'  que 
desde  entonces  han  transcurrido , se  han 
llevado  entre  la  nieve  de  sus  inviernos, 
un-a  gnan  parte  de  itois  iteicuerdos  de  mi  ju- 
ventud. 

El  dos  de  Noviembre  los  'sitiadores  ha 
cían  fuego  -de  isu  ártilllerílai  sdhre  varios 
jnmtos  de  la  ciudad,  pero  bien  pronto  pu- 
do notarse  que  preparaban  un  serio  ata- 
que á las  trincheras  del  Hospitalito.  En 
efecto,  de  la  esquina  sur  de  la  calle  del 
.\rbolito  disparaban  sin  interrupción  so- 
bre la  trinchera,  que  á las  once  de  la 
mañana  de  ese  día  estaba  casi  destrui- 
da. Al  las  doce  enmudeció  la  artillería, 
hubo  un  corto  intervalo  de  fatídico  silen- 
cio que  fué  interrumpido  por  los  taques 
de : “media  vuelta  á la  izquierda,  fuc'go 
y paso  veloz,”  y las  tropas  ene'migas  que 
se  habían  organizado  en  la  plazuela  del 
Carmen,  se  precipitaron  sobre  el  Hospi- 
talito en  columna  de  ataq'ue.  Yo  no  sé 
cuántos  eran  los  asaltantes,  ni  qué  jefes 
los  'mandabani,  sólo  recuerdo  que  el  ba- 


tallón que  iba  á la  vanguardia  estaba 
uniformado'  de  azul  con  correajes  blan- 

CO'S. 

La  destruida  trinchera  tenía  dos  mer- 
lones  para  artillería  y había  sido  reforza- 
da con  quince  hombres  de  los  volunta- 
rios que  mandaba  Don  Manuel  López 
Calderón,  hermano  de  Don  Joaquín  que 
murió  siendo  Tiesoreroi  'General  del  Es- 
tado. López  Calderón  mandaba  el  punto 
de  .San  Roque,  y en  la  torre  de  esa  igle- 
.sia  lo  mataron  pocos  días  después  del 
asalto'  del  Ho.spitalito. 

Al  principiar  el  ataque  llegó  á la  trin- 
chera Miramón  con  la  re.serva,  cfue  se 
co'moonía  de  cien  hombres  del  segundo 
batallón  'de  lí'n'elal  y umia  'piieza'  'dé  artiillllé- 
ría  de  á veinticuatro.  Se  puso  ésta  en  ba- 
tería, el  oficial  que  ma.U'daba  á los  artille- 
ros gritó:  “¡'Con  ca'mpechana,  mucha- 
chos!” y comenzó  el  fuego.  En  el  Hugua- 
je  pintoresco  de  aquella  época,  se  les 
llamaba  “ca  nape  chana”  á lo'S  disparos 
que  se  hacían  con  granada  v metralla. 

Alqiuí  quiero  triain'sictriiblr,  taléis  com'O  nta 
las  refirió,  las  impresiones  de  un  amigo 
mí  O'.. 

“Había.mos  sufrido  el  fuego  de  k arti- 
llería enemiga  sin  conte.star  miás  que  uno 
que  O'tro  disparO'  de  la  nuestra,  pues  te- 
níamos orden  de  economizar  las  muni- 
ciones de  cañón  v de  no  hacer  fuego  de 
fusilería.  Yo  estaba  'en  la  trinchera  por- 
que alli  me  habían  colocado,  pero  hubie- 
ra preferido  situarme  en  la  torre  de  la 
iglesia  ó en  cualquiera  otra  parte,  porque 
tenía  miedo,  'muchiO'  miedo,  que  se  au- 
mentaba por  momentos  al  ver  morir  á 
mi  lado  á algún  compañero  y al  sentir 
que  .se  iba  desmoronando'  la  débil  trin- 
chera que  nos  protegía.  De  pronto,  se 
overon  varios  to'ques  'de  corneta,  oí  de- 
cir ’á  nuestros  'soldados  “’va  llega  la  re- 
serva,” una  pieza  de  artillería  se  colocó 


cu  el  Jiierlón  vacío,  nuestrO'S  o'ficiales  die- 
ron la  voz  de  Fuego !"  y al  di.sparar 
por  primera  v'cz  mi  fusil  vi  una  inmen- 
sa muchedumbre  de  soldados  enemigos 
(|ue  se  ])recipitaban  so'bre  nO'Sotro'S.  Tro- 
■naro'U  nuestros  cañones  y el  humo  me- 
impidi'ó  ver  más....” 

“No  puedo-  apreciar  el  tiempo  que  du- 
ró aquello.  R-ecuerdo  confusamente  que 
cargaba  v descargaba  mi  fusil  con  vertí 
ginosa  rapidez;  que  grita'ba  con  voz  ron 
ca  no  sé  qué  cosas  ; que  oía  mil  impre- 
caciones sin  darme  cuenta  de  las  pala- 
bras; y que  cutre  las  nubes  'de  humo  que 
me  envolvían,  veía  ap-arecer  figuras  ex- 
trañas, luniformes  'que  no  eran  los  de 
nuestrO'S  soldados,  rostros  ennegrecido'S, 
y ojos  airados  que  desaparecían  de 
pronto  velados  por  la  mue'rte.  Y no  se 
me  O'CUi'ri'ó  ihuír,  nO'  obstante  que  no 
veía  á mis  compañeros,'  ni  sabía  cuántos 
éram'O'S,  ni  po-día  hacerme  cargo'  del  re- 
■sultado  probable  dell  combate.  El  vérti- 
go que  se  apoderó  de  mí  á los  primeros 
disparos,  me  hacía  -desear  la  lucha  cuer- 
po á cuerpo-;  -me  parecía  -que  las  balas 
que  yo  'disparaba  no  ntata'ban  v [euía 
sed  de  sangre,  quería  exterminar,  pero 
■oiyendo  -el  chirrido  de  -mi  baiyoneta  al 
ro-mper  el  cuerpo  -e'uemigo,  despedazar 
con  mis  -míanos  venciendo  una  resistencia 
material  y sintiendo  en  el  'rostro  el  calor 
de  la  sangre  verti-da. 

“Pasaron  aquellos  'momentos.  Cuando 
yo  pude  darme  cuenta  de  lo-  que  había 
.sucedid'O,  vi  sO'bre  las  ruinas  de  -nuestra 
trinc,hera  rodeado  de  -esC'O'm.bros  de 
pedazos  de  vigas  ardiendo  á Miramón 
impasible  que  nos  dijo  señalando  con  el 
foete  que  tenía  ein  la  m'ano,  la  calle  cu- 
bierta 'de  cadáveres;  ¡Valientes  de  este 
día,  he  ahí  á vuestros  enemigos!  (histó- 
rico). 


( Continuará. ) 


CRONICA  DE  LA  MODA 


LrOS  soixilDreros.''''L-os  guaintes^. 


Lo  que  ocupa  más,  actualmente,  á las  elegantes  parisienses, 
son  los  sombreros.  Hace'^ya  dos  años  que  las  formas  son  tan  extra- 
ñas, que  no  se  sabe  qué  escoger  para  no 
parecer  ridicula. 

Esta  temporada  también  nos  trae  sor- 
presas. Se  ven  toda  clase  de  campanas  car- 
gadas de  adornos  pesados,  como  volados 
de  cintas  con  flores  de  terciopelo,  plumas 
de  gallo,  erizadas;  grupos  de  uvas  y rosas. 

Es  preciso  ser  muy  linda  para  que  esas  co 
sas  monstruosas  no  afeen.  Sin  embargo, 
los  grandes  sombreros  tienen  tendencias  á 
volver,  como  el  grandioso  ¡laimhrofuth 
adornado  con  grandes  plumas. 

Continúan  mucho  los  sombreros  to- 
talmente negros  ó sencillamente  guarneci- 
do con  un  ancho  broche  de  stress  ó una 
pluma  blanca.  Es  muy  cómodo  para  po- 
nerse con  todos  los  trajes. 

La  srau  toca  se  hace  menos.  Está 
reemplazada  por  la  toquita  puesta  al  tra- 
vés, con  un  grupo  de  cintas  que  guarnecen 
el  lado  levantado.  Es  muy  picaresco  ver 
esa  tendencia  á llevar  el  sombrero  inclina- 
do á un  lado.  Todas  las  cabezas  llevan  su 
somlirero  más  ó menos  ladeado;  á dere- 
cha, á izquierda,  adelante  siem])re,  nun- 
ca atrás. 

Muy  pocas  se  toman  el  cuidado  de 
armonizar  su  sombrero,  no  ya  solamente 
al  aire  de  su  rostro,  como  se  decía  antes, 
sino  también  al  de  sus  ideas.  Mujeres  de 
expresión  preocupada,  se  pavonean  con 
un  plato  florido  puesto  sol)re  la  oreja; 
otras,  de  luto  riguroso,  llevan  un  tricor- 
nio de  crespón,  que  se  tambalea  sobre  el 
ojo  izquierdo.  Y es  desconsolador  ver  que 
todas  se  acostumbran  á esa  fantasmagoría. 

Torque  esos  sombreritos  galantes, 
imaginados  para  frescos  rostros  de  pensa- 
mientos frívolos,  en  la  decoración  de  en- 
sueño de  un  Lancret  ó de  un  Wateau,  os 
deja  pensar  en  lo  (lue  se  convierte  su  gra- 
cia elegante  y coqueta  en  el  realismo  de 
un  tranvía  á la  hora  en  que  las  damas  de 
edad  madura  (^ue  los  llevan,  vuelven  á su 
casa,  extenuadas  por  s\is  excursiones  á 
través  de  París. 

Flores  en  cantidad  sobre  los  sombre- 
ros, especialmente  rosas.  La  famosa  rosa 
azul  se  va  haciendo  cada  vez  más  popu- 
lar. Muchos  pensamientos  de  terciopelo, 

!nuy  lindos,  por  ejemplo,  en  todos  los  to- 
nos, ó violetas  rojizas  sobre  una  paja  fina 
azul  celeste. 

Y no  olvidéis  los  sencillos  y delicio- 
sos ramos  de  jardinero:  dos  ó tres  rosas 
encarnadas  en  botcón,  algunos  tallitos  de 
resedá,  un  poco  de  beliotropo,  una  verbe- 
na un  grupo  de  pequeños  pensamientos 
silvestres  v algunas  hierbas  finas,  frescas. 

Sobre  una  paja  marrón  levantada  por  un  lacito  de  terciopelo  azul, 
produce  lindo  efecto. 

M;  t- 

Por  demás  está  decir  (jue  tanto  tiempo  como  la  moda  ordene 
nue  las  mangas  han  de  ser  cortas,  los  guantes  ganarán  en  largo  lo 
(lue  aquellas  pierden.  Este  verano,  se  usarán  exclusivamente  blan- 
cos salvo  sin  embargo,  i)ara  los  i)aseos,  pues  con  los  trajes  sastres 
se  principian  á usar  mucho  los  guantes  de  i)iel  de  Suecia,  en  todos 
los  tonos  del  color  «madera.»  Se  comprende  que  el  mismo  abuso  del 


Vestido  trotteur,  para  primavera 


guante  blanco  traiga  una  reacción.  Además,  la  facilidad  con  que  se 
mancha  y ensucia,  exigía  un  lujo  de  renovación  continua  á la  cual 
poc.is  señoras  ó jóvenes  podían  someterse  siempre.  Nada  más  des- 
provisto de  estética  que  los  guantes  blancos  cuando  han  perdido  su 
ideal  frescura,  y ¿cómo  conservarla  en  medio  de  la  agitación  febril 
que  ha  ganado  hasta  á las  mujeres  de  la  aristocracia?  Por  más  que 
tuvieran  la  ]ireraución  de  llevar  dos  ó tres  pares  para  cambiar,  des- 
pués de  dO'  ó tres  horas  de  paseo,  les  sería  muy  difícil  presentarse 

como  ellas  mismas  lo  desearían,  es  decir; 
calzando  guantes  irreprochables. 

El  de  color  «made  a»  volverá,  pues, 
á tomar  el  lugar  que  hasta  ahora,  le  ha- 
bía correspondido,  en  las  «toilettes»  de 
día  y se  reservará  el  blanco  para  los  thés, 
las  ceremonias,  las  tertulias,  etc. 

El  adornar  los  guantes  con  piedras 
más  ó menos  preciosas  ha  gozado  del  fa- 
vor  de  las  pocas  amigas  de  la  fantasía  ex- 
cesiva, pero  no  ha  sido  adoptado,  de  lo 
que  hay  que  felicitarse.  Los  guantes  bor- 

(.iados  de  oro,  de  plata  y perfumados 

y envenenados,  pertenecen  al  siglo  XVI. 
.Juana  de  Albret,  madre  de  Enrique  IV, 
murió  por  haber  llevado  guantes  que  le 
bahía  regalado  la  astuta  y poco  escrupu- 
losa Catalina  de  Médicis.  En  aquel  tiem- 
po se  veían,  muy  á menudo,  en  ese  admi- 
nículo de  toilette  femenina,  cortes  longi- 
tudinales hechos  á propósito  para  que  se 
pudieran  ver  los  anillos  preciosos  que  lle- 
naban los  dedos  de  las  damas  de  las  cor- 
tes, á la  vez  afeminadas  y crueles  de  los 
tiranuelos  italianos  y de  los  Valois.  Fué 
bajo  el  reinado  de  Luis  XIV,  cuando  la 
real  elegancia  principió  á imperar  y que 
los  guantes  tomaron  la  forma  que  les  ve- 
mos hoy,  y un  retrato  de  María  Teresa, 
esposa  del  Rey-Sol,  nos  muestra  la  nueva 
moda  que  debía  durar  hasta  hoy:  en  él  la 
reina  lleva  un  traje  sencillo  y largos  guan- 
tes de  cabritilla  “gris  laucha”  con  moños 
de  cinta  azul  en  el  codo. 

LOS  PEINADOS  FEMENINOS 

á traA'és  <3e  los»  siglos 


No  se  tiene  ni  la  más  remota  idea  de 
la  forma  en  que  nuestra  madre  Eva  se 
arreglaba  su  espléndida  cabellera,  que  no 
se  sabe  si  fué  rubia  cual  la  mies,  ó negra 
como  la  endrina.  Sus  más  próximas  des- 
cendientes debieron  ya  idear  algo  para 
que  el  pelo  tendido  no  fuese  de  rigor,  y 
para  que  al  propio  tiempo  adornase  y em- 
itelleciese  su  rostro. 

Hasta  las  mujeres  más  primitivas  de- 
bieron tener  el  instinto  de  la  coquetería 
perfectamente  definido,  pues  se  sabe,  sin 
que  haya  lugar  á dudas,  que  las  mujeres 
sirias,  babilonias  y egipcias  perfumaban  y 
trenzaban  sus  cabellos,  y las  últimas  idea- 
ron antes  que  otras  el  sujetarse  los  cabe- 
llos en  la  nunca,  previo  un  minucioso  y 
alisado  retorcido. 

El  éxito  obtenido  les  pareció  sin  duda 
muy  de  tener  en  cuenta  y trataron  de  aumentarle,  para  cuyo  fin 
idearon  entrelazar  en  el  pelo  cintas  y enrejados  de  oro. 

Una  dama  de  escaso  pelo  se  atrevió  á ponérselo  postizo,  y la 
innovación  fué  acogida  con  tal  agrado,  que  hasta  las  que  estaban 
dotadas  por  la  naturaleza  de  magnífica  melena,  usaron  postizos,  y 
los  especuladores  (que  en  todo  tiempo  los  hubo)  inventaron  las  pe- 
lucas, con  gran  regocijo  de  las  damas  pelonas.  El  inconveniente 
que  tenían  dichos  aditamentos  era  su  precio  fabuloso,  lo  que  moti- 
vó que  sólo  pudieran  usarlo  las  favorecidas  de  la  fortuna.  En  cam- 
bio, tenían  sobre  las  pelucas  contemporáneas  la  ventaja  de  que  no 
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se  escondían  vergonzosamente,  sino  que  por  el  contrario,  sus  due- 
ñas naman  ostentación  de  ellas,  y se  las  quitaban  y ponían  á guisa 
de  sombrero. 

Cuando  el  uso  de  la  peluca  llegó  á Roma,  y á pesar  de  que  las 
damas  no  trataban  de  ocultar  que  las  llevaban,  Juvenal  y Marcial 
satirizaron  y criticaron  con  ensañamiento 
alas  que  las  usaban.  ¡Qué  hubiesen  dicho 
á vivir  actualmente  viendo  tantas  pelu- 
cas con  fueros  y pretensiones  de  cabellera 
natural! 

Cleopatra  adopto  un  complicadísimo 
peinado  que  estaba  de  moda  por  aquellos 
tiemposj  y en  verdad  que,  á juzgar  por 
un  retrato  que  de  ella  existe,  sacado  de 
una  medalla,  la  amiga  de  Marco  Antoino 
dejaba  bastante  que  desear  tocante  á per- 
fección física;  quizá  influencias  del  pei- 
nado, ó tal  vez  tengan  razón  los  que  afir- 
man que  la  fascinadora  hermosura  de 
Cleopatra  se  debía  á la  expresión  de  sus 
ojos  y á su  porte  majestuoso,  y de  ningún 
modo  á la  corrección  de  líneas. 

Las  jóvenes  griegas  adoptaron  un  pei- 
nado en  extremo  sencillo,  y que  no  obs- 
tante, las  favorecía  mucho  más  que  los  vo- 
luminosos que  usaban  romanas  y egipcias; 
consistía  en  partir  el  cabello  por  una  raya 
en  el  centro  desde  la  frente,  recogiéndolo 
de.spués  sobre  la  nuca  en  forma  de  nudo. 

Por  el  siglo  XIII  no  se  veía  una  tren- 
za^ suelta  ni  buscándola  con  el  mayor 
afán;  en  cambio  reinaban  que  era  un  con- 
tento bucles  y tirabuzones. 

En  el  siglo  XVI  hubo  una  revolución 
en  las  cabezas  femeninas,  promovida  por 
la  muy  bella  Margarita  de  Valois,  esi)osa 
de  Enrique  lY  de  Francia,  que  introdujo 
la  moda  de  usar  peluca  rubia,  ocultando 
los  naturales  cabellos  obscuros.  La  pelu- 
ca ostentaba  alto  moño,  y por  cerca  de 
sienes  y orejas,  aros  y peinetas  de  piedras 
preciosas.  Todas  las  damas  adoptaron  di- 
cho peinado,  que  se  llamó  la  reguette. 

Cada  vez  se  fué  copiando  más  el  pe- 
liagudo asunto  de  los  tocados  femeninos, 
y en  el  Museo  del  Louvre  existe  un  retra- 
to de  María  de  Médicis,  pintado  por  Len, 
en  el  cual  cuesta  trabajo  encontrar  el  ros- 
tro de  la  soberana  bajo  aquel  enorme  mon- 
tón de  bucles,  rizos  y sortijillas  retorcidas. 

Cuando  terminaba  el  reinado  de  Luis 
XIII,  el  peinado  se  hizo  algo  más  senci- 
llo y empezó  a usarse  el  chignón.  colocado 
muy  alto. 

Como  las  pelucas  rubias  descendie- 
ron del  pedestal  donde  la  moda  hubo  de  Vestido  de  ñaño 

colocarlas,  y las  damas  no  andaban  muy 

bienquistas  de  la  lógica,  empeñáronse  en  adoptar  un  nuevo  color 

d nel^dT  hf  ^ por  el  año  de  1Ó93,  á empolvarse 

w ^ empleando,  para  que  los  polvos  no  se  cayeran 
unas  substancias  gomosas.  De  este  modo  las  más  de  aquella  época 
se  envejecían  y ensuciaban  por  su  omnímoda  voluntad.  ^ 

En  tiempos  de  Luis  XIV,  y con  ocasión  de  una  cacería  á la 


que  asistió  su  favorita  la  duquesa  Fontanges,  ésta  galopaba  tan  lo- 
camente, que  sus  horquillas,  indignadas  de  tan  frenética  carrera 
abandonaron  sus  puestos,  renunciando  á la  misión  que  de  ellas  se 
esperaba.  Ya  comprenderán  las  discretas  lectoras  que  huirlas  hor- 
quillas y encontrarse  la  duquesa  con  el  cabello  suelto,  fué  asunto  de 
un  momento.  Pero  la  dama  no  creyó 
oportuno  apurarse  por  tan  poca  cosa,  ya 
que  por  otras  de  mayor  calibre  no  se  apu- 
ralia,  y tomando  una  cinta,  la  ató  á sus 
rizos  en  lo  alto  de  su  ligera  cabecita  y si- 
guió cabalgando  velozmente.  Al  siguien- 
te día,  todas  las  damas  de  la  Corte  adopta- 
ron el  peinado  á la  Fontanges-,  hay  quien 
dice  que  por  adulación  á la  favorita;  otros, 
(¡ue  porque  sentaba  maravillosamente  á 
sus  delicadas  bellezas.  Pronto  se  cansaron 
de  esta  sencillez,  y fueron  exagerando  di- 
cho peinado  de  tal  manera,  que  el  Rey  tu- 
vo que  tomar  cartas  en  el  asunto,  y publicó 
en  1692  un  decreto  ordenando  disminuir 

tales  exageraciones decreto  que  podía 

haberse  ahorrado,  pues  á las  damas  no  les 
pareció  oportuno  acatarlo. 

El  simple  detalle  de  haberse  presen- 
tado una  dama  de  la  más  alta  estirpe  á 
cenar  en  el  palacio  de  Versalles  con  el  pei- 
nado completamente  bajo,  fué  más  eficaz 
que  todos  los  decretos  reales,  y las  seño- 
ras se  apresuraron  á seguir  la  nueva  co- 
rriente. 

Con  el  reinado  de  Luis  XVI  volvie- 
ron los  exagerados  promontorios  de  cabe- 
llos, y fué  aquella  una  época  en  la  cual 
hicieron  su  agosto  los  peluqueros  y artis- 
tas en  cabello,  pues  cada  cabeza  femenina 
era  una  verdadera  e intrincada  obra  de 
arle. 

En  la  época  del  Directorio,  las  belle- 
zas más  celebradas  llevaron  el  pelo  á lo 
lito,  que  consistía  en  ricillos  cortados  jun- 
to a las  sienes,  peinado  que  se  tuvo  por  el 
colmo  de  la  elegancia. 

Durante  el  primer  Imperio  volvió  á 
complicarse  la  cuestión  de  las  nudosas  ca- 
belleras femeninas,  y hubo  gran  derroche 
de  tirabuzones,  bucles,  peinetas,  broches 
diademas  y un  sin  fin  de  adornos  y pe- 
drería. ^ 

Cuando  ocupó  el  trono  de  España  la 
reina  Isabel  II,  la  sencillez  ganó  terreno 
y se  puso  en  boga  el  peinado  de  handeaux, 
cubriendo  las  orejas.  Dicho  peinado,  que 
a pocos  rostros  les  sienta  bien,  se  puso  en 
moda  á últimos  del  siglo  XIX  con  el  nom- 
bre de  Cléo  de  Mérode. — L^'s  flequillos 
para  señorita.  ocultando  la  frente,  que  tanto  se  usaron 

en  el  ultimo  tercio  del  pasado  siglo  fue- 
ron invención  que  introdujo  en  Francia  la  princesa  de  Metternich, 

Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

de  las  Damas  núm.  8. 


0 


aja  de  Salad 


jara  la  i^urdcíén  de  la 


jtdirasteiiia  y del  CnVnmnioito  Alcobdlkt. 

Además,  aumenta  su  tormento  la  rebeldía  de  su  enfermedad  para  ceder  al  nrocedímiontn  n-o 
neralmente  se  usa  para  combatirla;  pero  el  procedimiento  que  ge- 

TE. A.TA  MiEisTTO  s:erot:h¡r.A:pioo 

vamente^'  ^ que  efectúa  la  Curación  Raaical,  la  verifica  en  poco  tiempo  relati- 


Doctor  X Bertiández  Ortega 


de  2 á 4leirtard^ 
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y la  razón  (jue  tuvo  para  ello  fué  de  bastante  peso:  tenía  una  fren- 
te que  dejaba  mucho  que  desear  tocante  á belleza. 

Los  peinados  modernos  son  lindos  y artísticos,  y,  sobre  todo, 
las  damas  de  ahora  poseen  la  discreción  ele  abandonar  rutinas  y pei- 
narse de  la  manera  que  más  pueda  favorecerlas. 

Con  la  moda  de  asistir  á los  teatros  sin  sombrero,  los  peina- 
dos se  hacen  más  cuidadosos  y complicados;  ricillos  y tirabuzones 
postizos  alternan  con  los  onduladosos  naturales;  si  la  moda  actual 
no  se  exagera,  y los  adornos  que  del  mo- 
mento se  usan  se  detienen  dentro  de  lími- 
tes prudenciales,  puede  asegurarse  que 
nunca  como  ahora  las  señoras  han  sabido 
aunar  arte,  sencillez  y discreción,  en  el  im- 
portante asunto  de  engalanar  sus  lindas 
cabecitas. 

María  Atocha  Ossorio  y Gallardo. 


La  campaña  contra  ei  corsé  en  Paiís 

De  nuevo  la  cuestión  del  corsé  en  las 
mujeres  está  á la  orden  del  día  en  Fran- 
cia. Además  de  los  folletos,  estudios  y 
manifíestos  publicados  siempre  por  mé- 
dicos é higienistas,  varios  órganos  de  la 
prensa  seria  han  emprendido  una  campa- 
ña formal  por  desterrar  de  las  modas  fe- 
meninas ese  peligroso  artículo,  cuya  su- 
])ervivencia  á través  de  tantos  anos  es  ya 
verdaderamente  notable. 

Hace  poco  se  hizo  circular  profusa- 
mente en  toda  la  Francia,  un  estudio  re- 
dactado por  varios  eminentes  miembros 
del  Instituto  de  Ciencias,  en  que  por  me- 
dio de  intere.'^antes  explicaciones  y no  me- 
nos interesantes  grabados,  se  demostraba 
de  una  manera  palpable  la  inconvenien- 
cia del  corsé  en  la  mujer,  la  deformación 
corporal  resultante  de  su  uso,  las  violentas  e incurables  enfermeda- 
des que  ocasiona,  y la  imperiosa  necesidad  que  se  nota,  desde  el 
punto  de  vista  estético,  de  relegar  al  olvido  esta  prenda  de  vestir. 

«Podemos  asegurar — decían  en  otra  parte — que  el  corsé  es  tam- 
bién uno  de  los  más  terribles  enemigos  de  la  sociedad,  por  ser  un 
poderoso  restrictor  de  la  maternidad;  su  acción  en  este  sentido  pa- 
sa de  ser  un  peligro,  es  un  mal  verdadero  e incombatible,  y es 


Sombrero  de  verano  para  señorita 


aquí  donde  debe  reconocerse  una  de  las  causas  de  la  creciente  des- 
población de  Francia,  que  tanto  asusta  á los  estadistas.)) 

Añaden  además,  que  como  una  moda,  el  corsé  no  tiene  ya  ra- 
zón de  ser,  pues  siendo  el  carácter  verdadero  de  las  modas  la  ines- 
tabilidad, el  imperio  del  corsé  debía  haber  claudicado  mucho  hace. 

Hay  ahora  en  las  modas  una  marcada  tendencia  al  retroceso; 
en  muchos  centros  de  la  elegancia  europea,  las  mujeres  usan  toca- 
dos antiguos,  joyas  antiguas,  y aun  los  tipos  de  belleza  de  moda 

hoy  en  día,  son  casi  los  que  modelaron  los 
cinceles  clásicos  de  Dionisio  y Praxitele; na- 
da, por  tanto,  más  indicado  que  abandonar, 
de  una  vez  para  siempre,  el  defectuoso 
corsé.  En  Bulgaria,  dice  en  otra  parte  el  fo- 
lleto, hay  mucha  más  cultura  y civilización 
en  este  sentido  que  entre  nosotros,  pues  el 
Ministro  de  Instrucción  ordenó  que  por 
ningún  motivo  las  alumnas  de  los  plante- 
les de  instrucción  de  ese  país  usarían  el 
corsé,  señalando,  además,  la  pena  de  ex- 
pulsión inmediata  para  las  transgresoras 
de  esta  sabia  disposición.  En  Francia,  la 
patria  del  corsé,  el  uso  de  este  artículo  es 
general  en  todas  las  mujeres,  «desde  los 
diez  años  hasta  los  cincuenta  y nueve. ))  Es- 
te abuso  aterrador  del  corsé  reconoce  como 
causas  principales,  la  natural  coauetería 
de  las  francesas  y la  relativa  baratura  del 
artículo;  su  precio  varia  desde  un  franco 
hasta  cincuenta. 

Este  interesante  estudio  termina  pi- 
diendo al  gobierno  francés  su  intervención 
en  el  asunto,  pues  según  dicen  ellos,  nada 
esperan  de  la  reflexión  ni  del  seso  de  las 
mujeres,  que  continuarán  llevando  el  cor- 
sé á costa  de  su  salud  y malgré  la  pobla- 
ción de  Francia  se  reduzca  al  minímun.  El 
gobierno,  por  medio  de  hábiles  medidas, 
puede  restringuir  el  uso  del  corsé,  y hacer 
desaparecer  poco  á poco  este  insano  atormentador  de  las  formas. 


EL  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentroy  fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


KL  REPERTORKI  SX? .. m 


DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
^ de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  .Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 


Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $$bne  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 


Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 
Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  Tonolas  v Jlrmónlcos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t‘  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra.,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


^ 3sr  h:  E Ij  o s . 


CuAdro  de  W.  Wlclc. 


La  fiesta  de  hoy. 

Si  el  tiempo  lo  permite,  la  tiesta  de  las  flores,  que  se  verifica  á 
hoy,  revestirá  gran  animación,  lujo  y esplendidez. 

Así  lo  hacen  comprender  el  extraordinario  entusiasmo  que 
reina  en  las  clases  sociales  ricas,  el  número  de  carruajes,  que,  se- 
gún noticias  que  se  tienen,  han  sido  adornados  y desfilarán  por  las 
avenidas  y Paseo  de  la  Reforma.  Y así  lo  hace  presumir  también 
el  concurso  numerosísimo  que  se  propone  asistir  á la  gran  fiesta  flo- 
ral, para  disfrutar  de  un  espléndido  día  de  primavera,  y de  un  es- 
pectáculo que  sólo  se  ve  cada  año  en  nuestra  capital. 

El  temor  que  abrigamos  es  que  ese  día  caiga  un  copioso  agua- 
cero, como  el  que  se  descargó  sobre  el  Valle  la  tarde  del  jueves. 
¡Entonces  sí  que  todo  quedará  malogrado,  y los  gastos  cuantiosos 
que  se  han  hecho  quedarán  totalmente  perdidos!... 

Parece  que  las  casas  comerciales  de  Plateros  y San  Francisco 
competirán  en  los  adornos  que  se  proponen  ostentar.  La  Esmeral- 
da, la  casa  Labadie,  la  casa  Mosler,  etc.  etc.,  llamarán  la  atención, 
como  otras  veces,  por  sus  magníficos  adornos,  todos  de  buen  gusto 
y muy  lujosos. 

Esta  vez,  la  fiesta  de  las  flores,  esa  fiesta  que  se  anuncia  con 
voces  alegres,  con  presagios  letíficos,  tendrá  además  otro  carácter, 
por  una  feliz  idea  de  los  concejales  que  la  han  organizado:  nuestros 
desventurados  hermanos  del  sur,  que  con  los  terremotos  que  sacu- 
dieron el  Estado  de  Guerrero  se  agitan  al  contacto  brusco  de  la  gran 
desolación  en  que  hair  quedado;  su  torturador  estado  que  se  encoge 
de  hombros  ante  la  alegría,  ante  el  amor  y ante  la  esperanza,  y la 
miseria,  cuyo  gesto  duro  por  la  pena  incurable  y hasta  inconscien- 
te de  los  que  ha  hecho  presa  rivaliza  con  todo  esplendor  y con  toda 
gala,  tendrán  un  lugar  apropiado  en  la  fiesta  que  se  celebra  hoy. 

Ni  las  flores,  las  hermosas  flores,  que  enguirnaldan  en  capri- 
chosos relieves  y fantásticos  cincelados  el  brillante  charol  de  los 
carruajes  y enjaezan  la  airosa  testa  de  los  corceles  con  penachos 
como  cuentos  de  hadas;  ni  las  mujeres  radiantes  de  juventud  y de 
belleza,  sonrientes  ])Or  el  bienestar  que  rinden  los  dones  de  la  vi- 
da, son  adversos  ó enemigos  ó verdugos  de  la  triste  pobreza  y mi- 
seria de  los  surianos,  que  como  sonámbulas  de  todas  las  felicida- 
des, se  acercan  al  palacio  de  los  grandes  festines,  y piden  con  voz 
suplicante,  un  recurso,  un  poquito  de  alegría,  uu  poquito  de  luz, 
un  ])oquito  de  destellos  y de  notas 

Treinta  buzones  de  correos  antiguos,  á guisa  de  cepos,  se  co- 
locarán en  los  principales  sitios  de  la  gran  avenida  de  la  ciudad, 
para  recibir  el  óbolo  voluntario 

Se  había  pensado  que  algunas  señoritas  de  la  sociedad  elegan- 
te recogieran  los  auxilios,  pero  se  desechó  la  idea  por  presentar  se- 
rias dificultades.  Esto  ofrece  la  ventaja  de  que  los  óbolos  serán  en- 
teramente voluntarios,  pues  no  habrá  la  imposición  hecha  por  la 
gracia  femenina  ó por  los  comi)romisos  sociales. 

Felicitamos,  ¡tues,  á los  iniciadores  de  tan  noble  y levantada 
idea  y hacemos  votos  ¡)Orque  el  día  de  hoy  luzca  el  sol  en  todo  su 
e8])lendor,  sin  que  la  más  ligera  nubecilla  cubra  el  firmamento,  á 
fin  de  que  la  fiesta,  á su  vez,  i)ueda  lucir  con  el  lujo  y magnificen- 
cia (jue  se  desea  y espera. 

Ella  y Flora  así  lo  merecen. 

La  carrera  al  abismo. 

Fn  nuevo  accidente  desgraciadísimo  ha  venido  á hacer  que, 
nuestros  ojos,  tan  habituados  á las  proporciones  acertadas  de  un 
tronco  de  caballos,  se  cierren  de  horror  delante  de  esos  automóvi- 
les informes,  que  según  la  linda  frase  de  la  nieta  de  Jules  Renard, 
«son  coches  que  corren  detrás  de  sus  caballos.» 

¿r>a  pasión  del  automóvil  llegará  á ser  en  México,  tan  inquie- 
tante como  lo  es  ya  en  algunos  países  euroj)eos  donde  se  le  consi- 
dera como  una  nueva  de  esas  plagas  contra  las  cuales  se  })rotesta; 
el  alcohol,  la  tuberculósis,  etc.? 

En  Europa  la  necesidad  de  la  velocidad  mata  todos  los  días  á 
hombres  ípie  podrían  prestar  servicios  á su  ])aís.  Aquí  comienza  á 
nii  eder  lo  mismo. 

Allá,  son  los  corredores  profesionales  que,  montados  en  su 
I’  iihard  ó su  Mercedes,  hacen  de  cada  paseo  un  match  y se  arras- 
tran así  hasta  velocidades  vertiginosas  que  han  causado  tantas  víc- 
timas en  el  «raid»  de  París-Madrid,  el  «raid»  de  la  «cote  d’Azur», 
y el  circuito  de  Auvernia. 


Aquí,  donde  todavía — felizmente — no  hay  de  esos  corredores 
profesionales,  los  únicos  que  sufren  los  riesgos  son  los  aficionados 
que  al  marchar  á 30  ó 50  kilómetros  del  sitio  donde  están,  corren 
como  una  tromba  en  una  necesidad  terrible  de  tragarse  el  espacio. 

Gabriela  Réval,  una  artista,  ha  hecho,  sobre  esto,  interesantes 
y curiosas.reflexiones  que  nos  vienen  ya  al  caso,  sobre  todo  ahora  que 
se  deplora  el  accidente  de  la  noche  del  miércoles  en  que  pereció  el 
muy  estimable  joven  Rafael  Córdoba  y quedaron  seriamente  lesio- 
nados los  otros  jóvenes  que  lo  acompañaban  en  la  excursión. 

Sobre  su  máquina,  dice,  el  chauffeur  ya  no  piensa  sino  en  lan- 
zarse con  todas  las  fuerzas  de  su  motor,  hacia  el  ppnto  á donde 
quiere  llegar;  instintivamente  pasa  sin  la  menor  necesidad,  de  la 
primera  á la  segunda  velocidad,  y llega  á la  tercera  casi  sin  saber 
cómo. 

Con  una  velocidad  semejante,  todas  las  sensaciones  se  trans- 
forman. Ya  no  se  trata  de  contemplar  un  paisaje,  sino  de  rozar  los 
campos;  los  bosques,  las  montañas,  los  ríos;  de  beber  en  el  aire  he- 
lado, ó bajo  un  sol  abrasador,  los  aromas  de  los  bosques,  los  perfu- 
mes de  las  praderas,  el  olor  de  agua  sacudida  de  ios  torrentes. 

El  chauffeur  bebe  todo  lo  que  se  evapora  en  el  espacio,  y si  la 
velocidad  aumenta,  si  el  monstruo  desbocado  Sigue  un  camino  tor- 
tuoso, escarpado,  en  el  arranque  de  la  carrera,  no  distingue  ya  ni 
líneas,  ni  relieves;  manchas  de  sombra  y de  luz  mariposean  á su  al- 
rededor. A veces,  muy  lejos,  en  el  camino,  distingue  un  puntito 
negro  inmóvil. 

¿Va  á tocar  la  corneta  para  avisar  á ese  punto  el  paso  devasta- 
dor? No  toca  la  corneta;  tanto  peor  si  el  punto  sorprendido,  enlo- 
quecido, corre  á la  izquierda  en  vez  de  conservar  su  derecha y 

entonces  queda  aplastado.  Era  una  gallina,  un  perro,  quizás  un 
hombre.  El  auto  ha  pasado  y continúa  en  un  goce  inefable  esa  ca- 
balgata hacia  el  abismo  hasta  que  en  un  recodo  del  camino,  llega 
otro  auto  y los  dos  mónstruos  se  embuten  uno  en  otro,  como  los 
tubos  de  un  telescopio,  á menos  que  el  automóvil  se  estrelle  contra 
la  inercia  de  una  pared,  ó de  un  árbol,  ó de  un  humilde  poste  te- 
legráfico. 

Era  fatal,  estaba  previsto.  Esa  visión  de  la  muerte  en  vez  de 
hacer  prudentes  á los  que  dirigen  esos  aparatos  terribles,  parece,  al 
contrario,  fascinarlos,  como  si  esperaran  vencer  á la  que  siempre 
triunfa  de  nosotros. 

Pero  si  en  el  número  fantástico  de  accidentes  que  suceden  á 
los  automóviles,  la  mayor  parte  procede  de  esa  locura  de  vértigo, 
que  trastorna  el  cerebro  y le  quita  su  lucidez,  otra  parte  procede 
del  «snobismo»  y del  orgullo  de  jóvenes  temerarios  que  se  burlan 
de  las  recomendaciones  que  se  han  hecho  con  motivo  de  los  acci- 
dentes ya  ocurridos. 

Cuando  los  «chauffeurs»,  después  de  largas  expediciones,  pa- 
sean por  el  boulevard,  luciendo  el  polvo  del  camino  ó.  vuelven  á to- 
mar el  frac  ó el  traje  de  baile,  están  tan  lejos  de  sus  hermanos  co- 
mo de  los  salvajes,  y cuando  se  mezclan  para  contar  sus  aventuras, 
los  demás,  los  que  no  se  han  movido  aún,  los  escuchan  con  cierta 
ironía  que  nos  viene  de  las  historias  demasiado  largas  de  los  caza- 
dores, de  los  jugadores  y de  los  oficiales  viejos.  Porque  el  auto  no 
es,  como  el  vino,  como  el  opio,  como  el  juego;  se  impone  de  un 
modo  exclusivo,  ó bien  ño  existe. 

El  ídolo  nuevo  es  amenazador.  Su  culto  es  peligroso  por  la 
enibriaguez  que  da;  la  carrera  al  abismo  equivale  á la  terrible  ron- 
da macabra  de  la  Edad  Media.  ¿Qué  sucederá  cuando  se  agoten  las 
fuerzas  nerviosas,  ó todas  las  posibilidades  de  ese  vértigo  que  sub- 
yuga á nuestra  generación? 

ICATO. 
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PICHILINQUE 


Publicamos  hoy  una  vista  de  la  estación  carbonera  de  Pichilin- 
gue,  establecida  en  la  isla  de  San  Juan  Nepomuceno,  á la  entrada 
de  la  bahía  de  La  Paz,  Baja  California. 

Esa  estación,  con  la  que  nunca  ha  estado  de  acuerdo  México, 
se  estableció  en  virtud  del  permiso  que  sin  facultades  de  ningún 
género,  concedió  en  1866  á los  buques  de  los  Estados  Unidos,  elJefe 
Político  del  Territorio  de  California;  el  gobierno  de  D.  Benito  Juá- 
rez, ratificó  sin  embargo,  ese  permiso  en  1865  y en  virtud  de  las  fa- 
cultades que  creyó  tener ; sin  embargo  nunca  ha  sido  sancionado  por 
ningún  acto  del  gobierno  y es  tan  precario  que  en  cualquier  tiempo 
puede  ser  retirado ; no  obstante,  consideraciones  de  alta  política  han 
hecho  que  no  se  crea  llegada  la  oportunidad  de  cancelar  ese  permi- 
so, y aún  no  hace  mucho  tiempo,  en  1899,  se  permitió  que  los  edifi- 
cios de  la  estación,  que  estaban  arruinados  y abandonados,  fuesen 
reparados. 

Los  yankees,  que  en  todas  partes  abusan,  no  hicieron  caso  de 
ese  limitado  permiso,  sino  que  ampliaron  los  edificios,  les  dieron 
nueva  forma  y ocupa- 
ron con  ellos  mayor  es- 
pacio de  terreno;  ade- 
más, construyeron  un 
muelle,  tendieron  una 
pequeña  vía  férrea  é 
hicieron  otras  obras 
que  le  dieron  el  aspecto 
que  ofrecen  actual- 
mente y que  se  ve  en 
el  grabado  que  publi- 
camos, y que  prime- 
ramente fué  publicado 
por  un  estimable  co- 
lega de  Mazatlán,  de 
fotografía  tomada  muy 
recientemente. 

Esa  estación  no  es 
más  que  un  pretexto 
que  los  yankees  han 
buscado  para  meterse 
en  el  Golfo  de  Califor- 
nia, mar  enteramente 
mexicano,  y donde 
aquellos  nada  tienen 
que  hacer;  y es  tam- 
bién un  foco  de  contra- 
bando, pues  como  se 
introduce  allí  libre- 
mente el  carbón  que 
necesitan  los  buques 
de  guerra  y éstos  no 
están  sujetos  á la  vi- 
gilancia fiscal,  en  rea- 
lidad introducen  á Pi- 
chüingae  más  carbón 
del  necesario  y toda  clase  de  efectos  que  clandestinamente  se  llevan 
á La  Paz  y á otros  puntos  de  la  costa  vecina.  Es  verdaderamente 
lamentable  que  subsista  semejante  estado  de  cosas  que  no  habla 
muy  alto  en  favor  de  la  honorabilidad  del  vecino  y el  gobierno  de 
Washington,  por  su  propio  decoro  debería  hacer  una  severa  averi- 
guación y hacer  cesar  semejante  tráfico. 

Muchas  ocasiones  la  prensa  nacional  ha  señalado  los  inconve- 
nientes y peligros  que  acarrea  la  estación  de  Pichilingue  y es  indu- 
dable que  sólo  se  espera  una  oportunidad  favorable  para  cancelar 
un  permiso  que  ninguna  razón  tiene  para  existir;  lo  deplorable  es 
que  aún  no  se  haya  buscado  esa  oportunidad  y que  la  estación  de 
Pichilingue  exista  todavía  después  de  cuarenta  años,  y que  se  haya 
agravado  la  situación  con  la  libertad  que  tienen  los  buques  extran- 
jeros para  navegar  en  las  aguas  de  California,  hacer  ejercicios  de 
tiro  al  blanco  en  sus  costas,  levantar  planos  de  los  puertos  y radas, 
pescar  libremente  y ejecutar  otros  actos  atentatorios  á la  soberanía 
de  México. 


de  Angelus  con  una  pureza  ideal,  como  oración  de  vírgenes  y de 
niños 

Dirigían  su  exiguo  rebaño,  de  arriscadas  cabras,  Jacintillo;  de 
ovejas  mansas  y dóciles,  María  del  Reposo.  Entrambos  en  el  albo- 
rear de  la  juventud,  en  los  primeros  vuelos  ardientes  del  espíritu. 

Y entráronse  los  dos  rebaños  en  el  monte.  Las  cabras  con  la 
flor  de  los  arbustos,  llenas  de  miel,  henchidas  de  polen.  Las  hu- 
mildes ovejas  paciendo  la  hierba  olorosa,  pegada  al  suelo,  que  per- 
fumaban con  el  olor  de  las  semillas,  con  el  áureo  polvo  de  sus  pétalos. 

— A ver  tú,  so  trapajo,  si  ladeas  la  piara  y echas  pa  allá  tus 
cochinas  ovejas.  ¿No  estás  viendo  que  estoy  yo  aquí  con  lo  mío? 

— Es  que  dan  en  juntarse Ayúdame  tú,  peazo  de  carne 

bautizá.  Y después  de  todo,  todos  comen;  unos  la  flor  que  da  el 
monte,  otros  la  hierba  que  da  el  suelo Nadie  se  estorba.  Así  de- 

bíamos ser  el  ganao  que  va  por  el  mundo. 

— ¡Qué  sabes  tú  lo  que  es  el  ganao  del  mundo,  muñeca  estripá! 
A recoger  la  primera  sarnosa,  ó 

Y Jacintillo,  con  la  cayada  en  alto,  se  fué  hacia  la  zagala  con 

ánimos  revueltos  y 
sanguinarios. 

—¡Contra!  que  to- 
dos los  días  habernos 
de  tener  la  misma  fies- 
ta  ¿No  quieres  lar- 

garte? Pues  yo  te  echa- 
ré pa,  siempre,  así 

Y se  quedó  con 
el  palo  levantado.  Sin 
saber  por  qué,  no  lo 
descargaba  sobre  aque- 
lla carne  débil,  rosada, 
resplandeciente  como 
la  pared  de  la  ermita, 
y como  ella,  indefensa 
y humilde. 

—¡Pégame,  bru- 
to! ¡Pégame,  bruto! 

Y no  decía  más 
la  angustiada  Mariqui- 
11a.  Y lo  decía  lloran- 
do, con  una  aflicción 
convulsa,  como  si  ya 
tuviera  en  su  piel  rosá- 
cea  la  huella  cárdena 
de  los  palos. 

— ¡Qué  te  había 
de  pegar,  so  tonta!.... 
Fueras  tú  un  zagal  ¡y 
ya  verías!  Pero  á tí, 
muñeca  blanca,  flor  de 
jara,  amarga  y dulce,  cogollo  de  romero,  que  sueltas  miel  y eres 
áspera  como  la  madroñera  ¡qué  te  había  de  pegar!  ¡Parece  mentira! 

Y súbito,  en  un  arranque  de  amor  juvenil,  de  amor  primitivo 
que  palpita  en  la  especie,  Jacinto  tiró  la  cayada,  fuese  al  barranco, 
cortó  una  rama  de  adelfa  florida,  y con  el  cuchillo  de  partir  pan 
hizo  una  flauta  maravillosa,  de  encantadora  armonía,  que  despertó 
á la  vida  el  valle  pacífico  y estimuló  en  sus  nidos  á los  pájaros 
amantes. 

— ¡Toca  tú,  so  tonta,  así  por  este  bujero! 

Y ella  ponía  sus  labios  en  el  pedazo  tibio,  humedecido  de  la 

flauta  de  adelfa,  amarga  y dulce  á un  mismo  tiempo 

¡No  sabía!  Y el  picaro  Jacinto,  anheloso  de  oír  el  estallido  seco 
y ardiente  de  una  melodía  que  entonces  deseaba,  puso  sus  labios 

en  el  mismo  trozo  de  la  flauta y ¡Así,  así,  decía  á punto 

en  que  el  ansiado  aleteo  de  algo  amoroso  que  llenaba  el  ambiente, 
restallaba  en  los  labios  al  través  del  palo  de  adelfa,  sonoro  y ad- 
mirable. 


CARBONERA  NORTEAMERICANA.  DE  RICHILINQBE 


En  la  bahía  de  la  Paz,  B.  C , donde  los  Estados  Unidos  tienen  propios  almacenes  de  carbón. 

[Léase  el  artículo  respectivo.] 


|E  juntaron  en  un  valle  encantador:  en  las  márgenes  del  arro- 
fluye  de  un  manantial  inagotable  y frío,  se  asientan 
^ los  huertos,  breves,  umbrosos,  con  sus  naranjos  verdinegros, 
^ á poca  costa  regados.  Más  allá  se  extienden  las  viñas  ubérri- 
mas en  otoño,  llorosas  en  invierno,  como  una  gran  sábana,  rumo- 
rosa y oscilante.  Y cerrando  el  ancho  círculo,  pinares  aromosos, 
colinas  llenas  de  monte,  de  plantas  que  huelen,  de  arbustos  que  lle- 
van en  su  savia  bálsamos  desconocidos,  virtudes  misteriosas. 

Chozas  grises  y casitas  blancas  llenan  el  valle.  Y en  su  centro, 
junto  á un  pozo  que  un  jazminero  espléndido  engalana,  se  alza  la 
ermita,  blanca  también,  resplandeciente,  con  su  campanita  de  ar- 
gentino són,  que  anuncia  el  alba  como  los  pájaros. 

Y por  la  tarde,  en  la  atmósfera  crepuscular,  balbucea  el  toque 


Las  cabras  y las  ovejas  pacían  juntas,  confundidas  en  una  fra- 
ternidad de  mundo  primitivo.  Los  altos  pinos  parecían  gemir  en  el 
crepúsculo  dorado  y apacible.  Vagas  columnas  de  humo  azul  se  le- 
vantaban de  las  chozas  grises,  de  las  casitas  blancas.  Y el  gemido 
religioso,  balbuciente,  de  la  campana  de  la  ermita,  llamaba  al  es- 
píritu á lo  alto,  á los  horizontes  crepusculares  teñidos  de  oro,  en- 
sangrentados de  púrpura. 

En  tanto,  Dajnis  y Cloe,  inocentes,  amorosos,  felices  en  medio 
de  la  naturaleza  infinita,  seguían  tañendo  con  sus  labios  juveniles 
en  la  flauta  amarga,  ideal  y sonora. 

José  NOGALES. 
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JJ  J'JD 


La  población  marroquí  ocupada  por  los  franceses. 


OMO  se  ha  anunciado  y como  se  esperaba,  la  población  ma- 
rroquí  Ujda  ha  sido  ocupada  por  las  tropas  francesas  de  la 
división  que  manda  el  general  Lyautey,  sin  derramamiento 
de  sangre. 

Desde  Lalla-Marnia  á Ujda,  la  marcha  del  Ejército  francés  ha 
sido  un  paseo  militar,  muy  útil  para  poner  de  manifiesto  el  excelen- 
te espíritu  que  anima  á las  tropas  de  la  guarnición  argelina  y su  re- 
sistencia física,  así  como  lo  bien  dotados  que  están  por  la  Adminis- 
tración militar  todos 


los  servicios. 

Ujda,  que  los  fran- 
ceses escriben  Ouxda, 
está  situada  á unos  12 
kilómetros  de  la, fron- 
tera argelina,  por  la 
parte  de  la  provincia 
de  Orán,  y á 24  por  un 
buen  camino  de  Lalla- 
Marnia. 

Ofrece  el  aspecto 
miserable  de  todas  las 
ciudades  marroquíes. 

Sus  casas,  provis- 
tas de  azoteas,  están 
blanqueadas  con  cal. 

Sus  calles,  tortuosas, 
se  encuentran  siempre 
sucias,  y desempeñan 
el  papel  de  depósitos 
de  basuras,  y sus  pla- 
zas son  verdaderos  lo- 
dazales. En  medio  de 
ese  fango,  de  esta  su- 
ciedad repugnante,  vi- 
ve una  población  mise- 
rable, que  parece  preo- 
cuparse poco  de  las  in- 
mundicias que  la  ro- 
dean. 

La  ciudad  es  ad- 
ministrada por  el  amel, 
representante  del  Sul- 
tán, llamado  también 
bajá,  que  casi  centraliza  todos  los  poderes.  Es  jefe  supremo  de  la 
mehalla  que  la  guarnece,  y la  guía  cuando  sale  á combatir. 

Hasta  1889,  Ujda  no  estaba  defendida  más  que  por  algunos  dé- 
biles muros  de  tierra,  cuyos  vestigios  se  ven  todavía  en  el  interior 
del  recinto  actual.  En  dicho  año  el  amel  Sidi-Driss-ben-Ayech  hi- 
zo construir  alrededor  de  la  ciudad  un  muro  de  tierra,  piedra  y cal, 
de  seis  metros  de  altura,  y metro  y medio  de  espesor  en  la  base  y 
70  centímetros  en  la  cima.  Una  banqueta  muy  estrecha  permite, 
bastante  difícilmente,  á los  defensores  tirar  por  las  aspilleras.  Al- 
gunas torres  flanquean  los  muros;  cuatro  puertas,  correspondientes 


LA  OCUPACION  DE  UJDA 


á los  cuatro  puntos  cardinales,  dan  acceso  al  interior.  Sin  embargo 
dos  de  ellas'están  inutilizadas  desde  hace  tiempo,  y sólo  se  usan  hoy 
las  que  dan  al  Oriente  y al  Poniente. 

La  villa  se  divide  en  cuatro  barrios : Ulad  Udja,  Ulad  Amran, 
Ulad  Aissa  y Ulad  el  Sadi.  Estos  barrios  se  hayan  separados  por 
completo  los  unos  de  los  otros,  pero  se  comunican  entre  sí  por  puer- 
tas que  se  cierran  todas  las  tardes  á la  hora  de  la  comida. 

La  Alcabaza,  situada  al  Sudeste  de  la  ciudad,  hace  cuerpo  con 
ella,  pero  forma  un  barrio  distinto  por  completo.  Sus  muros,  mucho 
más  sólidos  que  los  del  nuevo  recinto,  datan  de  1297, 

En  la  Alcazaba  se  encuentran  reunidos  todos  sus  servicios : la 
casa  del  amel,  la  de  los  kadíes,  personal  de  la  frontera,  la  Aduana, 
la  gran  mezquita  y gran  parte  de  la  pequeña  guarnición 

Una  ramificación  del  canal  principal  de  las  aguas  de  Sidi-Yabia 
lleva  al  interior  de  la  Alcazaba  un  agua  salada  y burbujeante,  que 
ni  los  animales  pueden  beber.  El  agua  que  usan  los  habitantes  es 

extraída  de  pozos,  te- 


E1  Cuerpo  Diplomático  y los  Delegados  marroquíes  reunidos'en  Tánger 


niendo  cada  casa  el 
suyo.  Existen  además 
otros  pozos  cerca  de 
los  morabitos,  y sirven 
para  la  población  nó- 
mada. 

El  agua  de  estos 
pozos  es  también  bas- 
tante mala. 

Ujda,  que  está 
edificada  sobre  viejos 
cementerios,  y con  nu- 
merosos silos  por  to- 
das partes  repartidos, 
es  en  extremo  malsa- 
na, por  contener  ver- 
daderos focos  de  infec- 
ción. Cuenta  con  .... 

10.000  habitantes,  de 
los  cuales  8,000  son 
musulmanes,  marro- 
quíes ó argelinos,  y 

2.000  judíos. 

L a industria  n o 

existe  apenas,  pero  en 
cambio  el  comercio  es 
importante. 

Es  el  centro  co- 
mercial del  territorio 
comprendido  entre  la 
Muluya  y la  frontera 
oranesa,  entre  el  Medi- 
terráneo al  Norte  y el 
Dahra  al  Sur,  siendo 

al  Este  el  término  de  la  zona  que  comprende  Fez-Tazza,  Muluya 
y Sidi-Mellouk-Ujda. 

La  villa  sirve  para  punto  de  reunión  de  las  tribus  de  los  alrede- 
dores, que  allí  acuden  á realizar  sus  transacciones. 

Las  comunicaciones  son  fáciles  y los  caminos  numerosos. 

Los  habitantes  de  Trifa,  Beni-Suassen,  Angad,  Seja,  Mehaia, 
Beni-Bou-Zeggon,  Sekkara,  Beni-Yala  y Beni-Oukil  acuden  allí 
continuamente,  siendo  únicamente  las  caravanas  y convoyes  de  las 
tribus  del  Sahara,  del  Oeste  de  la  Moulaia  y del  Riff  las  que  dejan 
de  concurrir  á tan  importante  centro  comercial  marroquí. 


CARMEN 


Entre  los  encajes  de  alguna  mantilla 
contemplé  en  la  sombra  brillar  tu  mirada, 
no  sé  si  en  un  viejo  patio  de  Sevilla 
6 en  algún  llorido  carmen  de  O ranada. 

(juizás  filé  sofiado,  mientras  embriagada 
el  alma  de  coplas  y de  manzanilla, 
junto  á la  guitarra  se  durmió,  arrullada 
por  las  vivas  notas  de  una  seguidilla. 

Sólo  :-é  <iue  bajo  refulgentes  cielos 
al  pié  de  tus  rejas  mataron  mis  celos; 
ipie  |)or  tí  á los  campos  me  lancé  sin  pena 

y sangrientos  crímenes  cometió  mi  horda, 
y basta  los  jarcies  de  Sierra  Morena 
te  nibé  en  la  grupa  de  mi  jaca  torda. 

Fk.\n(  i>i  o \'I  LE,\  ESPESA. 


MADRIOAE* 


¡Virgen  de  obscuros  ojos  soñadores! 
mis  canciones  sonoras  y vibrantes 
al  contemplarte  estático  de  hinojos, 
vuelan  á tí,  cual  lluvia  de  brillantes 

y de  perlas  y flores 

Mas  el  imán  del  alma  son  tus  ojos; 

tus  negros  ojos  bellos 
dos  soles  son,  dos  áureos  luminares 
(jue,  al  derramar  sus  mágicos  destellos, 
se  apagan  los  luceros  á millares, 
la  luna  llena  mengua 
sus  dulces  melancólicos  fulgores, 
y queda  ciego  el  bardo  que  te  admira; 

enmudece  su  lengua 
y á tus  pies  queda  trémula  su  lira, 

¡olí  virgen  de  los  ojos  soñadores! 

Fkux  MARTINEZ  DOI.Z. 

* Repetimos  la  publicación  de  este  Madrigal, 
que  apareció  en  el  número  15  de  esta  Revista,  por 
haber  salido  con  erratas  muy  notables. 


JESUS 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Alumbrando  las  negras  soledades 
Del  valle  del  dolor,  se  alza,  bendita, 

La  figura  del  Mártir  belemita, 

Como  un  astro  de  vivas  claridades. 

Su  doctrina,  al  través  de  las  edades. 

El  amor  en  las  almas  deposita, 

Y á la  fé,  ya  cadáver,  resucita, 

De  la  vida  en  el  fiero  Tiberiades. 

Donde  quiera  que  el  soplo  del  Destino, 
Cruel,  marchita  las  flores  del  camino. 

Que  ruedan  por  el  suelo  hechas  pedaz  s, 

Aparece  Jesús,  calma  la  duda, 

Y á los  tristes  espíritus  escuda 
Del  mortal  enemigo  con  sus  brazos. 

Fulgencio  VARGAS. 
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KL  ES!P-A.IsrTO 


|E  va  usted?  me  dijo  el  enfermo. 

— No  tengo  más  remedio.  Me  veo  obligado  á estar  en 
Marsella  el  lunes  por  la  mañana.  Tomaré  esta  tarde  en 
la  estación  de  Lyon  el  tren  de  las  10.60.  Es  un  buen  tren. 

W Usted  debe  conocerlo,  puesto  que,  si  no  me  engaño,  fué 
usted  empleado  en  P.  L.  M. 

El  enfermo  se  puso  pálido  y murmuró: 

-—¡Ya  lo  creo  que  lo  conozco!  ¡Nadie  lo  conoce  mejor  que  yo! 

Indudablemente,  el  recuerdo  de  su  an- 
tigua profesión  de  maquinista  le  había  enter- 
necido hondamente,  pues  rodaron  por  sus 
mejillas  abundantes  lágrimas. 

— Me  va  usted  á hacer  un  favor,  dijo  el 
pobre  paralítico.  Tome  usted  el  tren  que 
quiera,  con  tal  de  que  no  sea  el  de  las  10.50. 

—¿Y  por  qué?  ¿Es  usted  supersticioso? 

“-No,  señor.  Soy  el  maquinista  que  con- 
ducía el  rápido  17  el  día  de  la  catástrofe  del 
24  de  Julio  de  1894. 

Habíamos  partido  de  la  estación  de  Lyon 
á la  hora  reglamentaria,  y devorábamos  el 
espacio  desde  hacía  dos  horas.  El  día  había 
sido  sofocante.  En  la  plataforma  de  la  ma- 
quina, á pesar  de  la  velocidad  de  la  marcha, 
el  aire  que  nos  azotaba  era  en  extremo  ca- 
liente. 

De  pronto,  como  si  se  hubiera  hecho  gi- 
rar el  botón  de  una  lámpara  eléctrica,  todo 
se  oscureció  en  el  firmamento.  No  se  veía  ni 
una  estrella. 

En  aquel  momento  dije  al  fogonero: 

- — Me  parece  que  va  á llover: 

— ¡Ya  sería  hora!  me  contestó.  ¡No  haj' 
quien  aguante  este  horno!  ¡Hay  que  tener 
mucho  cuidado  con  las  señales! 

"—Sí,  ya  lo  sé. 

Tardaba  en  llegar  la  lluvia.  Pero  se  acer- 
caba la  tormenta,  en  cuya  misma  dirección 
corríamos. 

Ante  nosotros,  á cien  metros  de  distancia, 
relució  un  relámpago  en  el  espacio,  y aún 
flameaba  ante  mis  ojos  cuando  resonó  una 
terrible  detonación,  seguida  de  otra  tan  des- 
garradora, que  cerré  los  ojos  y caí  de  rodillas.  Permanecí  así  al- 
gunos segundos,  perdida  toda  noción  de  las  cosas,  aturdido,  aplas- 
tado, sumido  en  esa  especie  de  sopor  en  que  deben  hallárselas  gen- 
tes después  de  un  formidable  puñetazo  en  la  nuca. 

Al  fin  recobré  el  sentido.  Permanecía  de  rodillas,  con  la  espal- 
da apoyada  en  la  pared  de  la  plataforma.  Traté  de  levantarme.  Im- 
posible. Las  piernas  no  obedecían  á mi  voluntad.  Creí  que  me  ha- 
bía roto  algo  en  mi  caída.  Sin  embargo,  no  experimentaba  ningún 
dolor.  Quise  ayudarme  con  mis  manos  para  levantarme.  Pero  mis 
brazos  pendían  inertes  á mis  lados. 

No  sé  que  sentimiento  ó qué  fuerza  me  impedía  abrir  los  ojos. 

Corríamos  á 


GOBERNANTES  ILUSTRES  DE  MEXICO 


El  Segundo  Conde  de  Reviliagigedo, 
D.  Juan  Vicente  Quemes. 


tilizado  por  la  parálisis.  No  hay  palal^ras  con  qué  describir  el  terrol 
que  se  apoderó  de  mí. 

Apoderóse  de  mi  cerebro  una  idea  espantosa.  Detrás  de  mí 
dormían  ó conversaban  doscientos  viajeros.  Doscientos  seres  huma- 
nos arrastrados  en  vertiginosa  carrera.  Doscientas  personas  que  ga- 
lopaban hacia  la  muerte,  porque  no  disponían  para  conducirlas 
más  que  de  un  pingajo,  de  una  cosa  inerte  y sin  fuerzas,  incapaz 
de  extender  un  brazo,  de  un  paralítico,  en  una  palabra. 

Por  otra  parte,  mientras  más  privado  de  acción  estaba  mi  cuer- 
po, más  despierta  que  nunca  estaba  mi  inteligencia. 

Lo  primero  que  vi  fué  el  perfil  de  la  vía  y los  rails  sin  fin  que 
brillaban  al  resplandor  de  la  luna. 

La  marcha  del  tren  era  desenfrenada. 
Pasamos  un  túnel,  en  el  que  nos  interna- 
mos en  un  galope  de  huracán. 

Pensé  que  cuando  no  pudiese  ser  alimen- 
tada la  caldera,  la  máquina  se  detendría  y 
podríamos  salvarnos. 

Me  sosegué  un  tanto.  Pero  mi  tranqui- 
lidad duró  muy  poco  tiempo. 

Vi  de  pronto  una  cosa  que  me  puso  los 
pelos  de  punta.  El  disco  de  una  estación  in- 
mediata estaba  cerrado.  La  vía  por  donde 
yo  iba  no  estaba  libre.  No  sé  cómo  en  aquel 
instante  no  me  volví  loco.  Figúrese  usted  lo 
que  puede  pasar  en  el  cerebro  de  un  hombre 
qne,  lanzado  en  una  locomotora  á más  de 
cien  kilómetros  por  hora,  nota  que  un  obstá- 
culo le  impide  el  paso. 

— Si  lio  te  detienes,  pensaba  yo,  vas  á 
estrellarte  con  todo  tu  tren.  Para  evitar  esta 
horrible  catástrofe,  bastaría  asir  las  palancas 
que  están  á cincuenta  centímetros  de  tí.  Pe- 
ro no  puedes  hacerlo  y serás  testigo  de  una 
horrible  tragedia,  corriendo  hacia  un  cho- 
que inevitable. 

Quise  cerrar  los  ojos  y no  pude.  Adivi- 
né cuál  era  el  obstáculo  antes  de  que  se  me 
presentara  á la  vista.  No  me  cabía  la  menor 
duda.  Era  un  tren  detenido  con  averías  lo 
que  obstruía  la  vía.  Distinguía  su  sombra  y 
sus  focos  de  luz.  No  sé  por  qué  grité  ¡soco- 
rro! ¡socorro!  puesto  que  nadie  podía  oírme. 
Aproximábase  el  instante  del  siniestro.  Todo 
estaba  muerto  en  mí,  salvo  la  cabeza.  Y ésta 
se  nutría  de  la  espantosa  vida  de  mis  ojos, 
que  veían  en  medio  de  la  oscuridad;  de  mis  oídos,  que  percibían 
todos  los  ruidos,  por  encima  del  ronquido  de  las  ruedas;  de  mi  vo- 
luntad, que  meditaba  órdenes  descabelladas  como  las  que  pudie- 
ran darse  á un  caudillo  que  trata  de  conducir  á sus  derrotadas  tro- 


pas. 


quc 


¿No  faltaban  más  que  quinientos  metros!  ¡No  faltaban  más 
doscientos! ¡que  cien! ¡Un  relámpago! 


toda  velocidad.  La 
t o r m e n ta  rugía 
aún  pero  menos  in  • 
tensa  y más  lejana. 

El  recuerdo  de 
mi  oficio  y de  mi 
trabajo  disipó  mi 
somnolencia,  y,  sin 
comprender  toda- 
vía por  qué  extra- 
ño fenómeno  con- 
tinuaba inmóvil, 
llamé  á mi  fogone- 
ro para  que  me 
ay  adara  á levantar- 
me. 

No  obtuve  con- 
testación. 

— ¡Francisco! 

¡Francisco!  repetí 
gritando. 

¡Y  nada! Entonces  se  apoderó  de  mí  una  angustia  mortal. 

¡Tuve  miedo!  ¿Miedo  de  qué?  ' 

Abrí  los  ojos  y lance  un  rugido. 

La  plataforma  estaba  vacía.  Mi  fogonero  había  desaparecido. 

En  aquel  segundo,  con  una  rapidez  y una  claridad  sorprenden- 
tes, comprendí  todo  lo  que  había  pasado  desde  que  se  oyó  el  true- 
no que  me  había  hecho  caer  de  rodillas. 

El  rayo  había  estallado  sobre  nosotros,  matando  á mi  fogone- 
ro, que  había  ido  á parar  á la  vía.  Yo  estaba  completamente  inu- 


Recobré el  sentido  bajo  un  montón  de  escombros.  Oí  espanto- 
sos gritos  y noté  que  la  gente  corría  con  linternas  en  las  manos,  en 
busca  de  los  heridos  para  prestarles  el  debido  auxilio.  Yo  no  su- 

«fría,  ni  pensaba 


EL.  FEMIIMISIVIO  EN  INGLATERRA. 


Ínada,  ni  pedía  so- 
corro. Entre  dos 
maderos  que  se 
^ cruzaban  sobre  mi 
cabeza,  veía  tan 
sólo  un  pedazo  de 
cielo  muy  puro,  en 
el  que  temblaba 
una  hermosa  y bri- 
llante estrella,  cu- 
ya presencia  me 
distraía  en  aquellos 
terribles  y angus- 
tiosos momentos. 
Mauricio  Level 


Varios  arrestos  fechos  por  la  policía  de  Loodres  en  la  última  maaifestación  feminista 


— Los  indígenas  de  las  Nuevas  Hébridas  acostumbran  envene" 
nar  sus  flechas  de  guerra  con  el  virus  del  tétanos.  Esta  horrible  cos- 
tumbre ha  sido  descubierta  hasta  hace  muy  poco.  Antes,  los  via- 
jeros que  visitaban  las  Nuevas  Hébridas  habían  ya  observado  que 
las  heridas  de  flecha  eran  seguidas  de  muerte  por  tétanos,  pero  no 
sabían  á qué  pudiera  ser  esto  debido.  Hace  algún  tiempo,  un  mé- 
dico de  la  marina  francesa,  el  Dr.  Dantec,  tuvo  la  curiosidad  de 
analizar  el  veneno  de  una  de  estas  flechas,  y al  punto  hizo  el  terri- 
ble descubrimiento. 
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CRONICA  'TEA'TRAL 


En  el  Virginie  Fábreges. — «La  Casa  de  García;))  Comedia  en  tres  actos 

de  los  Alvarez  Quintero. — En  Arbeu. — «La  Pasadera,))  Dos  recita- 
les y un  concierto. 

Por  lo  que  se  sigue  viendo,  tal  parece  que  el  título  de  la  nove- 
la del  escritor  Pereda,  es  el  lema  de  los  empresarios  de  nuestros  tea- 
tros. Peñas  arriba,  han  gritado  desde  que  comenzó  la  cuesta  de  la 
temporada  de  Pascua,  y para  demostrar  el  movimiento  andando,  el 
teatro  Arbeu,  el  de  Virginia  Fábregas  y hasta  el  Principal,  con  sus 
inocentonas  operetas,  han  ofrecido  al  público  sendos  estrenos  en  lo 
que  va  de  la  dicha  temporada,  inaugurada  en  la  Pascua  de  Resu- 
rrección. 

El  que  más  estrenos  nos  lleva  ofrecidos  es,  sin  duda,  el  antiguo 
Renacimiento,  pues  conocidos  son  el  esfuerzo  y nobles  empeños  de 
sus  nuevos  propietarios  los  esposos  artistas  Pancho  y Virginia,  que 
en  lo  que  pueden,  por  nadie  se  dejan  aventajar.  Lo  malo  es  que, 
llevados  de  su  entusiasmo  y buenos  deseos  en  ofrecer  novedades, 
han  incurrido  en  el  defecto  de  no  dedicar  ni  la  atención  ni  el  tiem- 
po debido  á la  elección  de  obras.  Respecto  á las  de  autores  españo- 
les, lo  mismo  que  á las  por  éstos  traducidas  ó arregladas  del  francés, 
ó de  alguna  otra  len- 
gua. tenemos  aquí,  en 
México,'la  gran  venta- 
ja; más  bien  dicho,  la 
tienen  los  empresarios, 
de  que  se  sabe  cuál  fue 
í?l  resultado  de  su  es- 
treno en  los  teatios  de 
España.  Así,  pues,  ca- 
si no  se  corre  el  riesgo 
de  que  la  obra  que  se 
estrena  no  vaya  á gus- 
tar, pues  si  se  elige  la 
que  agradó  al  público 
español — con  el  q v.  e 
tantas  analogías  tiene 
el  nuestro — de  seguro 
aquí  también  habrá  de 
tener  éxito. 

Viene  al  caso  de- 
cir esto  porque  no  nos 
explicamos  cómo  la 
Compañía  Fábregas , 
eligió  y ensayó,  la  ya 
representada  comedia 
ÍAi  rasa  de  García,  ori- 
ginal de  los  hermanos 
Quintero.  Esta  obra  no 
agradó  cuando,  en 
Marzo  del  año  pasado, 
se  estrenó  en  Madrid 
j)or  la  Compañía  Gue- 
rrero-Mendoza. 

En  efecto,  los  hermanos  Alvarez  Quintero  se  nos  han  presen- 
tado desconocidos  en  su  comedia  original  La,  Casa  de  García,  pues 
en  ella  prescindieron  de  su  regocijada  sátira  empleada  en  El  Genio 
Alcíjre,  Los  Galeotes,  etc.,  y sin  inclinarse,  como  en  otras  festejadas 
obras  suyas,  como  Las  Flores,  y El  Amor  que  Pasa,  á lo  melancó- 
lico y patético,  se  han  dejado  llevar  ahora  de  un  pesimismo  sombrío 
y deprimente. 

Los  Quintero  erraron  el  camino  en  la  tal  obra. 

8e  les  ha  dicho,  con  fundamento,  que  hicieron  mal  en  esta  oca- 
sión al  haber  querido  prescindir  de  las  armas  con  qne  han  alcanzado 
tantas  y tan  legítimas  victorias,  para  aventurarse  en  esa  literatura 
tétrica  de  Becker,  seguida  por  Giacosa  (recuérdese  Come  le  foglie), 
y que  es  respetable  como  toda  dirección  artística  emprendida  con 
talento  y buena  voluntad,  pero  que  no  se  hermana  con  la  índole 
dramática  de  los  dos  escritores  andaluces,  tan  diestros  en  el  mane- 
jo del  color  local,  tan  observadores  de  tipos  y costumbres,  tan  ad- 
miral)lemente  dotados  para  percibir  el  lado  cómico  de  la  vida.  El 
primero  de  los  deberes  del  artista  es  no  hacer  traición  á su  tempe- 
ramento, y en  Iji  ra.'<a  de  García  los  Quintero  han  querido  ser  dis- 
tintos de  lo  (jue  son.  En  la  obra  se  hallan  salpicados  algunos  inci- 
de.ites  '^‘ómicos,  pero  ellos  no  logran  templar  el  pesimismo  que  toda 
ella  respira. 

I.ii-  aiitnn  s de  la  C'asa  dr  Garc'ia.  agrupan  en  una  familia  sóla 
la-  má."  re|iul.'iva>  inmoralidades,  y eso  es  demasiado  artiticioso 
á má-  de  -er  excepcional:  pues  si  liicn  es  cierto  (pie  en  la  sociedad 
:'!  tual,  no  poco  corrompida,  liav  hombres  como  los  que  figuran  en 
la  comedia  Ipil'  no.-  ocujia.  taml)ién  es  verdad  (pie  es  inimaginable 
<p’e  en  lina  -óla  ea-a  se  encuentre  uno  con  (pie  (>ntrc  j)adrcs,  hijos  y 
eriado>,  reúnen  todoí-,  ó casi  todos,  los  defectos  do  los  humanos. 

.\d,  o()i-  eji'inplo,  vemos  <pie  César  es  un  joven  á (piicn  el  an- 
-ia  (le  pl;ieerp>  arrastra  hasta  el  delito;  Momo,  su  hermano,  un  cí- 
nico lalto  jior  completo  de  sentido  moral:  .\lfredo,  su  otro  herma- 


no, un  desvergonzado  á carta  cabal,  3^  como  si  esto  no  fuera  suficiente, 
allí  está,  Filito,  hermana  de  los  anteriores  v una  señorita  de  alma 
ruin,  como  cualidad  distintiva 

Tales  joyitas  de  hijos  tienen  por  padres  á D.  Pedro  García, 
hombre  carente  de  entereza  \ á Doña  Goya,  una  vieja  idiota  y re- 
pulsiva. Y no  es  esto  todo,  pues  la  tal  familia  tiene  á su  servicio 
una  criada,  Jenara,  tan  desenvuelta  3'  procaz  como  hay  muchas. 

Todos  estos  tipos  son  coi)ias  de  otros  muchos  que  ha3'  disemi- 
ñados  por  el  mundo,  pero en  distintos  hogares,  no  en  uno  só- 

lo. Y como  encontramos  á estos  así,  no  consideramos  imposible 
que  un  joven  tan  poco  aprensivo  como  Momo  se  entienda  con  la 
criada,  y de  paso  trate  de  conquistar  á fuerza  de  brazos  á una  pri- 
ma Suva;  ([ue  una  niña  como  Filito  mude  de  novios  como  de  guan- 
tes, y que  un  jovenzuelo  como  Alfredo  sea  desvergonzado  y tram- 
poso. 

En  el  primer  acto  vemos  que  los  tales  hijos  tratan  á su  padre 
como  un  trapo  y que  los  criados  jiarecen  también  sus  hijos  por  la 
manera  con  que  se  burlan  de  él. 

D.  Pedro  se  finje  enfermo,  3"  en  cuanto  el  pobre  señor  empieza 
á quejarse,  sus  hijos  escapan  para  no  soportar  los  a3'es  de  su  ¡ladre. 

En  medio  de  tanta  gente  mala  hay  dos  personas  buenas,  Ma- 
ría y Daniela,  sobrinas  de  D.  Pedro.  La  primera  es  asediada  por 

Momo  y no  pudiendo 
resistir  la  repugnancia 
que  le  inspiran  éste  y 
sus  demá-i  parientes,  re- 
suelve marcharse.  Ma- 
1 í I,  (pie  es  dulce  y sen- 
tí mental,  está  enamo- 
ra la  (le  César.  Es  este 
un  hombre  de  los  que 
se  dice  tienen  «buen 
fomlo,))  pero  se  ha  en- 
redado en  una  aventu- 
r.i  galante  con  cierta 
dama,  y para  figurar 
en  un  mundo  que  no 
es  el  suyo,  se  ha  apode- 
lado  de  un  dipero  que 
no  le  pertenecía.  Su 
robo  va  á descubrirse  y 
en  esta  angustiosa  si- 
tuación, entre  lágrimas 
y sollozos,  confiesa  el 
delito  á su  padre. 

O c u rr  e entonces 
una  escena  entre  el  pa- 
dre y sus  tres  hijos,  á 
quienes  expone  aquel 
la  situación  de  César; 
les  hace  ver  que  la  des- 
honra de  su  hermano 
ha  de  caer  también  so- 
bre ellos  y les  propone 
el  único  medio  de  sal- 
vación. Consiste  éste  en  que  vendan  los  hermanos  una  casa  que  po- 
seén  y con  el  producto  restituir  la  cantidad  de  que  César  se  ha  apo- 
derado. Momo,  Filito  y Alfredo,  se  niegan  á hacer  semejante  sa- 
crificio y César  que  ha  oído  la  conferencia,  se  presenta  y apostrofa 
é insulta  á sus  hermanos.  Esta  escena  es  de  gran  vigor  dramático. 

En  el  último  acto  vemos  que  D.  Pedro  ofrece  á su  hijo  que 
supla  el  dinero  desfalcado  con  una  cantidad  que  una  señora  ha  de- 
positado en  sus  manos;  pero  César  renuncia  á la  oferta  de  su  padre, 
oferta  que  supone,  por  cierto,  un  delito  por  parte  de  D.  Pedro.  Hay 
en  ese  mismo  acto  una  escena,  la  del  teléfono,  en  la  cual  hace  Mo- 
mo, delante  de  su  padre,  gala  de  repugnante  cinismo.  La  comedia 
termina  con  una  filípica  declaniatria  de  D.  Pedro. 

La  interpretación  que  le  han  dado  los  artistas  del  Fábregas  á la 
Casa  de  García  ha  sido  muy  esmerada,  distinguiéndose  ATrginia, 
Alaría  Luján  3^  los  actores  Quintana,  Galé  y Cardona. 

El  estreno  del  gracioso  vaudeville  La  Pasadera,  en  el  Arbeü,  3" 
cuyo  argumento  explicamos  en  el  número  pasado,  fué  un  gran  éxito 
de  risa. 

Fuentes  y la  Arévalo,  á pesar  de  que  no  estuvieron  del  todo 
acertados,  particularmente  el  primero,  hicieron  reir  á carcajadas  á los 
espectadores  con  sus  cómicas  situaciones,  vacilaciones  y soserías. 

La  misma  compañía  estrena  hoy  una  nueva  obra  de  Joaquín 
Dicenta  titulada  Daniel,  de  la  que  nos  ocuparemos  en  la  próxima 
('(lición. 

*** 

A nuestro  })úblico,  reconozcámoslo  con  buena  franqueza  crio- 
lla: no  le  entusiasman  los  conciertos.  Hay  un  grupo  de  aficionados 
que  forman  en  todas  las  audiciones  de  piano,  violín  ú orquesta; 
pero  si  se  compara  este  núcleo  de  beneméritos  del  arte  puro  y seco 
coft  la  muchedumbre  que  asiste  á las  funciones  de  drama,  opereta 


Sarah  Berobardt,  autora  é intérprete,  en  el  sexto  acto  de  su  obra  “Adriana  Lecouvreur.’’ 


11  opera,  pronto  caemos  en  lo  dicho;  el  público,  lo  que  se  entiende 
por  tal  en  el  amplio  concepto  generalizador.  no  se  siente  todavía 
llamado  á los  goces  de  la  música  sin  decoraciones,  ni  trajes,  ni  can- 
tantes. Es,  pues,  una  aventura  la  que  afrontan  los  artistas  ofreciendo 
recitales,  conciertos  de  música  de  cámara,  etc.  Sin  embargo,  en  estos 

últimos  días  hemos  vis- 
to á desvalientes  presen- 
tarse en  la  escena  con  su 
negro  instrumento,  el 
piano,  y sus  dotes  de  eje- 
cutantes é intérpretes  por 
todo  capital.  Son  ellos 
los  pianistas  Ana  María 
Charles  y Pedro  L.  Oga- 
zón. 

La  primera  ofreció 
su  recital  en  Arbeu,  y 
se  hizo  aplaudir  de  su 
piiblico  en  forma  me- 
morable. NoesAna-Ma- 
ría  Charles  una  descono- 
cida para  los  lectores 
de  este  periódico.  Hace 
algún  tiempo  nos  ocupa- 
mos de  ella  cuando  la 
presentó  su  p r o f e s or 
Moctezuma;  no  obstan- 
te, hoy  volvemos  á ha- 
cerlo para  señalar  á los 
lectores  á la  que  ya  es 
una  verdadera  artista. 

Pedro  L.  Ogazón,  Su  mecanismo  es  pode- 

roso, depurado ; está 
e ompletamente  hecho  y completamente  dominado;  el  vigor,  la  fuer- 
za los  poseé  en  absoluto;  la  ligereza  y la  rapidez  también.  La  técnica 
es  en  ella  un  medio  para  llegar  á lo  demás,  á la  expresión,  á la  in- 
terpretación de  lo  (pie  ejecuta.  Su  manera  de  frasear  cautiva  desde 
el  primer  momento  jior  lo  severa,  por  lo  artística,  por  lo  intencio- 


nada, apartándose  por  igual  del  metronómico  solfeo  y del  rubato  in- 
soportable. Su  manera  ele  ver  las  obras  acusa  sinceridad  y honradez : 
sinceridad  por  lo  sentido,  honradez  por  la  ausencia  cíe  artificios 
y rebuscamientos.  Cuando  se  la  escucha  queda  el  ánimo  so- 
juzgado por  la  admirable  interpretaciónjy  la  jiortentosa  ejecución  con 
que  trata  todo  autor  y 
toda  composición.  Es, 
ante  el  piano,  una  pia- 
nista completa.  Cuando 
se  le  mira,  cuando  se  le 
oye  hablar  de  cosas  no 
relacionadas  con  su  arte, 
es  una  niña,  una  chi- 
(piilla  transparente;  se 
.siente  uno  dominado 
por  la  ternura  y se  pien- 
sa en  el  milagro. 

En  cuanto  á Pedro 
Ogazón,  resulta  senci- 
llamente asomlu’oso  an- 
te el  instrumento  (pie 
domina.  La  digitación 
es  lím])ida,  el  mecanis- 
mo irreprochable  y la 
interpretación  fuera  de 
toda  duda  sorprenden- 
te. Proponíamos  escri- 
bir largamente  sobre  es- 
te pianista,  pero  ya  no 
hay  lugar  para  ello.  En 
otra  ocasión  será. 

Fanny  Anitúa  nos 
ofreció  el  miércoles  un 

concierto  de  despedida,  pues  marchará  pronto  á Europa  pensiona- 
da por  el  Gobierno  para  continuar  sus  estudios  de  canto.  Como  pre- 
paramos un  artículo  sobre  ella,  baste  con  registrar  aquí,  que  su 
concierto  alcanzó  el  mejor  éxito. 

Agustín  Agüeros. 


Fanny  Anitúa. 


GENERAL  GUATEMALTECO 

JOSE  eii^zea 


Publicamos  adjunto  un  retrato,  con  su  auteígrafo,  del  general 
guatemalteco  José  María  Lima,  que,  como  se  ha  sabido,  fué  quien 
encargó  y pagó  á Florencio  Morales  y á Bernardo  Mora  el  asesina- 
to de  su  paisano,  el  general  Manuel  Lisandro  Barillas,  según  aque- 
llos mismos  han  declarado. 

La  amplia  y detallada  información  que  ha  ofrecido  El  Tiempo, 
hace  innecesario  decir  nada  más  en  estas  líneas  sobre  las  revela- 
ciones que  han  hecho  los  asesinos  del  ex-Presidente  de  Guatemala, 
y que  tanta  sensación  han  causado. 


DOS  PRIMAVERAS 

üe  “Ultimas  Rindas/’ 

INÉDITO. 

Al  .sacudir  las  brumas  del  triste  invierno 
las  brisas  perfumadas  de  Primavera, 
comienza  en  las  campiñas  idilio  tierno 
y en  la  naciente  flora  de  la  pradera. 

El  amor  llega  ufano  cortando  flores 
para  ofrecerlas  luego  como  presente 
á la  diosa  Natura,  que  entre  esplendores 
revive  con  las  glorias  de  lo  existente. 

Sale  de  entre  las  selvas  un  himno  hermoso 
entonado  por  voces  del  universo, 
y el  poeta  que  sufre,  siempre  lloroso, 
ahora  pone  ufanías  en  cada  verso. 

Ahora  se  siente  alegre ve  azul  el  cielo, 

libre  de  nubecillas  y de  nublados, 

y surge  en  su  alma  triste,  chispa  de  anhelo 

como  la  primavera  de  los  collados. 

Ciro  A.  ECHEGARAY. 
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I^A.  VIDA.  I£TJKOF*EA. — Escena  callejera  en  Ñapóles.  Un  saSón  de  peinado  al  aire  lit>re. 


IDE  OE.O 


UA  una  gran  humedad  propicia  acariciando  la  tarde.  Porque 
era  aquella  una  tarde  de  combate  de  flores  alegremente  nu- 
blado. 

En  la  animación  callejera  pululaba  una  diversidad  de 
gentes,  que  reían,  reían  perpetuamente,  como  si  pretendieran  aho- 
gar en  la  sóla  mueca  larga  de  un  día,  el  dolor  y las  inquietudes  de 
los  trescientos  sesenta  y cuatro  restantes. 

I.as  músicas,  el  taft-laft  de  los  autos,  el  rodar  de  los  carruajes, 
los  cuchicheos,  las  risas,  se  atropellaban,  al  sucederse  siri  interrup- 
ción, en  la  serenidad  de  la  hora.  Y fué  la  multitud,  en  su  empeño 
de  verlo  todo,  de  curiosearl  :■  todo,  un  viejo  río  salido  de  madre.  Las 
victorias  y los  faetons,  los  autos  y los  mail  en  aglomeración  brillan- 
te, pintore.sca,  confusa La  ciudad  mostrando  el  tesoro  mag- 

nífico de  sus  mujeres  y de  sus  flores,  y ellas  desfilando  entre  una 
menuda  lluvia  de  confetis  que  se  abría  en  abanicos  multicolores,  al 
pasar  las  victorias  y cupés  simbólicos  de  la  aristocracia,  berlinas 
reales,  los  landeaus  parisiens  que  llevaban  al  pescante  las  figuras  al- 
midoijadas  y rígidas  de  imperturbables  lacayos.  Y sobre  el  océano 
(caótico,  en  la  tibia  luz  del  crepúsculo,  fueron  las  vírgenes,  ricamen- 
te ataviadas,  una  franja  de  libélulas  policromas  hipnotizadas  por 
el  astro. 

El  Castillo  adusto  destacábase  con  el  aire  de  un  demacrado  ana- 
coreta en  éxtasis.  El  torreón  se  tornaba  cada  vez  más  plomizo.  La 
pompa  lujuriosa  de  los  árboles  hablaba  de  exbuberancias  tropica- 
les al  ])ie  de  la  vieja  fortaleza.  El  Castillo  vivió  con  la  vida  épica  de 
su  leyenda  de  acero. 

.Mi  nerviosismo  me  bacía  extraño  entre  la  impaciencia  general. 
Yo  estalla  allí,  yo  andaba  allí  sin  curiosidad,  sin  deseo.  Losojosde 
en-iieño  projiicios  á mis  magnolias  interiores  no  pasarían  en  aquel 
dc.'ililo ¡oh  mi  divina  ignorada! 

Mis  pupilas,  can.sadas  acaso  de  divagar  por  los  paisajes  ínti- 
mo-, ;-(■  posaban  ahora  con  más  curiosidad  en  el  espectáculo.  Así 
filé  (pie  vieron  un  caballo  alzarse  en  las  patas  traseras,  bajo  la  pe- 
liciü  del  ginctc  en  un  momento  de  hermosa  plasticidad  pagana. 

I )c.-|im'- los  guardias  de  á caballo  uniformados  de  obscuro;  luego 

«o.  lics,  (•(, clics,  cncbc.s Y seguí  mirando.  Una  bella  que  como 

1 nil'ia  Miirquesa  Eulalia  del  gran  hijo  de  Verlaine,  ríe  siempre, 

' '11  1.1  dooida  risa  cruel,  jiasó  en  ese  in.stanto  clavándome  su  mira- 
da biciétic.a  :il  dispararme  una  granada  de  flores  que  me  hicieron 
O I .irdíir  sin  quererlo  casi~-unos  epigramáticos  sonetos  de  inten- 
■ ioic  linamcntc  boulevardicres  (pie  había  leído  días  antes.  Se  ti- 
tula'lan  \ una  coipieta». 

1 < olcd.iil  para  mí  - se  hizo  otra  vez.  Experimenté  una  pe- 


queña sensación  de  cansancio-  no  había  duda;  mi  alma,  algo  cre- 
puscular y apasionada  de  los  colores  exóticos,  no  era  ya  apta  para 
el  amor  burgués  de  las  amabilidades  comunes.  Semejante  á un  cón- 
dor andino  buscaba  el  picacho  ansiosamente ¡y  el  picacho  no 

parecía!  Esa  tarde — entre  músicas  y risas  y flores  y mujeres — soñé 
en  una  morena  que  conocía  ha  mucho,  pensando  agonizar  con  ella, 
entre  el  oro  ambiguo  de  una  puesta  de  sol  veneciano,  cuando  las 
aguas  tuvieran  voces  ocultas  para  los  corazones  estériles. 

¿Por  qué  no  estaba  con  ella  en  Venecia? 

Bajo  la  absesión  de  esta  idea  aguardé  la  postrer  faz  del  espec- 
táculo, buscando  mi  góndola  de  marfil  en  el  vaso  de  los  mares  celes- 
tes. Esta  vez  el  capricho  de  un  combatiente  había  enflorado  el 
sueño.  Era  mi  nave  la  que  desembocó  por  una  calle.  Así  venía. 
Y entró  gallardamente,  luminosamente,  serenamente.  Como  un 
símbolo.  Con  sus  dos  cisnes  hechos  mujeres  que  guardaban  aún  en 
sus  pupilas  la  secreta  desolación  de  las  del  ave.  Y la  amé  con  pasión 
de  artista,  y temí  por  su  fragilidad  ante  los  ojos  vulgares;  cada  flor 
de  su  quilla  se  me  antojó  un  gran  espíritu  abierto  para  la  sed  del 
aplauso.  De  pronto  estalló  el  ¡burra!  unánime.  El  alma  de  las  mul- 
titudes no  es  aristócrata,  pero  en  este  instante  se  identificaba  con  la 
mía 

Crucé  los  brazos  sonriéndome. 

El  último  coche  rezagado  huyó  velozmente  como  un  pájaro  ma- 
rino. Sobre  la  vanidad  de  las  cosas  quedó  el  Castillo  adusto,  desta- 
cándose ante  mí,  con  el  aire  de  un  anacoreta  en  éxtasis.  Fué  cuando 

el  clarín  tocó  á sueño  para  los  que  aman  mucho Y me  recogí 

en  mí  mismo  para  soñar  con  ella 

A.  A. 


CONTRA  l,  A ANTIPATIA 


No  te  ocupes  mucho  de  examinar  las  acciones  de  tus  amigos 
en  sus  pormenores,  ni  en  analizar  los  motivos  que  han  tenido  para 
ejecutarlas;  si  sus  acciones  pecan  por  falta  de  delicadeza,  aparenta 
no  comprenderlo,  ó para  proceder  más  sencillamente,  piensa  que 
se  han  engañado. 

Un  medio  seguro  para  borrar  de  nuestro  corazón  la  antipatía 
que  sentimos  por  algunos,  es  hacerle  algún  bien  todos  los  días;  y el 
mejor  medio  de  destruir  la  antipatía  que  otro  experimenta  por  no- 
sotros, es  el  de  decir  algo  bueno  de  él  todos  los  días. 
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Una  gran  industria  en  Puebla 


LA  CASA  EMPACADORA  Y FABRICA  DE  HIELO 


pjwlOS  progresos  que  bajo  su  actual  Administración  ha  alcanza- 
do  el  vecino  Estado  de  Puebla,  se  traducen  en  el  estableci- 
miento  de  industrias  benéficas  por  su  producción  abundante 
^ que  abastece  los  mercados  no  solamente  del  territorio  pobla- 
no, sino  también  los  del  exterior,  haciendo  competencia  en  calidad 
y baratura  á las  produc- 
ciones similares  del  res- 
to del  país  y del  extran- 
jero. 

Una  de  las  grandes 
negociaciones  industria- 
les de  Puebla  que  mere- 
ce estar  comprendida 
entre  las  primeras  en  su 
género  y más  que  á otras 
puede  aplicársele  la  an- 
terior apreciación,  es  la 
denominada  «Casa  Em- 
pacadora y Fábrica  de 
Hielo, «propiedad  de  los 
señores  Osorio,  Castuera 
y Cía. 

Surte  á la  ciudad  y 
demás  poblaciones  del 
Estado,  de  los  artículos 
d e primera  necesidad 
que  elabora,  como  man- 
teca, carne  fresca  y car- 
nes conservadas,  hielo, 
etc. 

Su  instalación  es  de 
primer  orden  y ajustada 
en  todo  á los  procedi- 
mientos modernos. 

Cuenta  con  todos  los  ele- 
mentos que  las  indus- 
trias europeas  y americanas  similares,  tienen  para  la  preparación 
de  sus  productos  y á esto  se  debe  que  no  pueda  tener  competencia 
dentro  de  la  extensa  zona  de  sus  operaciones. 

El  Gobierno  del  Estado,  deseoso  de  fomentar  las  industrias  be- 
néficas al  comercio  y al 
público,  ha  concedido 
algunas  franquicias  y 
otorgado  ciertas  conce- 
siones á la  negociación, 
y estas  prerrogativas 
han  dado  los  mejores 
resultados,  pues  los  ar- 
tículos de  la  Empacado- 
ra poblana  son  expendi- 
dos á precios  notoria- 
mente  módicos  y el 
vecindario  de  todo  el  Es- 
tado resulta  beneficiado, 
como  es  natural. 

Los  empresarios  se 
han  visto  precisados  á 
triplicar  la  producción 
y establecer  expendios 
en  considerable  número 
en  la  Capital  poblana, 
denominados  éstos  «Ba- 
ratas,« especie  de  sucur- 
sales de  la  matriz  y don- 
de se  hacen  ventas  al 
menudeo. 

Todo  el  vecindario, 
puede  decirse,  acude 
desde  las  primeras  horas 
de  la  mañana  á las  lla- 
madas «Baratas«  en  de- 
manda de  mercancía,  pero,  aunque  es  verdad,  como  lo’^decimos  al 
principio,  que  la  producción  ha  sido  aumentada,  también  es  cierto 
que  la  demanda  crece  á su  vez  día  á día  y los  expendios  se  ven  pre- 
cisados muy  frecuentemente  á cerrar  sus  puertas  antes  de  haber  sa- 
tisfecho los  pedidos  de  los  consumidores. 


Patio  de  eai't'os 


Coiíval  de  distnibueión. 


tados  Unidos.  De  estíi  superioridad  de  los  aparatos,  resulta,  como  es 
natural,  la  perfección  en  la  elaboración. 

La  fabricación  de  hielo  se  verifica  por  los  más  modernos  pro- 
cedimientos, resultando  un  hielo  de  superior  calidad,  que  denegran 
demanda  en  todo  el  Estado. 

E!  elemento  frío  se  aprovecha  en  la  Empacadora,  para  la  refri- 
geración y conservación  de  las  carnes. 

Hay  varios  salones  de  refrigeración  y antes  de  instalarlos,  uno  de 
lo-s  señores  socios  de  la  Empresa  hizo  un  viaje  exprofeso  por  Europa  y 
Estados  Unidos,  á fin  de  estudiar  las  modernas  instalaciones  de  este 
género.  El  establecimiento  es  amplio,  cuenta  con  todos  los  departa- 
mentos necesarios;  así  es  que  las  labores  diarias  se  desempeiran  coir 

absoluta  perfección,  efi- 
cacia y prontitud. 

El  sistema  de  traba- 
jo es  el  mismo  que  se 
emplea  en  los  estableci- 
m i en  tos  similares  de 
más  renombre  en  el  ex- 
tranjero y las  condicio- 
nes de  higiene  bajo  las 
cuales  se  verifican  las 
maniobras  de  elabora- 
ción, ameritan  un  elogio 
para  los  directores  de  la 
Empacadora. 

Todos  estos  elemen- 
tos reunidos  son  la  me- 
jor garantía  que  puede 
tener  el  consumidor,  y 
sin  duda  á esto  y á la 
buena  calidad  de  los  ar- 
tículos de  la  casa,  así 
como  á su  baratura,  se 
debe  el  aumento  en  la 
demanda  al  grado  de 
que,  y esto  nos  consta 
porque  tuvimos  la  opor- 
tunidad de  hacer  la  ob- 
servación, no  puede  ac- 
tualmente la  Compañía 
satisfacer  los  numerosos 
pedidos  que  tiene  y ha 
sido  necesario  aplazar  algunos  de  los  envíos  solicitados  en  los  úl- 
timos días. 

Deseosa  la  empresa  de  corresponder  lo  *?  favores  del  público,  ha 

decidido  ampliar  sus 
instalaciones  á fin  de 
aumentar  la  producción 
y al  efecto  ha  hecho  pe- 
didos al  extranjero  de 
maquinaria  y aparatos 
para  la  preparación  de 
carnes,  así  como  de  mo- 
tores y otros  elementos 
que  antes  de  seis  meses 
serán  aprov  echados, 
pues  va  á viol«ntarse  su 
instalación. 

*** 

Naturalmente  que 
las  condiciones  ventajo- 
sas en  que  se  encuentra 
colocada  la  negociación 
y que  traen  como  con- 
secuencia inmediata  la 
abundante  producción  y 
baratura  de  sus  artícu- 
los, le  ha  conquistado 
n o pocas  enemistades 
comerciales,  dando  ori- 
gen á incidentes  que  han 
caído  bajo  el  dominio 
público. 

Un  grupo  de  co- 
merciantes en  el  ramo 
de  carnes  lanzó  á la  publicidad  hace  poco,  una  hoja  suelta  en  for- 
ma de  carta  abierta  dirigida  al  señor  Presidente  de  la  República,  en 
la  que  se  quejaban  los  ocursantes  de  los  perjuicios  que,  en  su  con- 
cepto, les  sobrevenían  con  la  competencia  que  les  hace  la  Empresa 
de  Puebla. 


Decíamos  que  la  negociación  cuenta  con  elementos  industria- 
les de  primer  orden  y absolutamente  modernos,  y en  efecto,  su  ma- 
quinaria es  de  las  últimas  que  han  producido  las  fábricas  de  los  Es- 


Las protestas  de  pane  de  los  comerciantes  quejosos  se  repitie- 
ron y entonces  la  Directiva  de  la  Sociedad  Osorio,  Castuera  y Com- 
pañía, repelió  el  ataque  publicando  un  folleto  que  ha  hecho  circular 
profusamente  por  todo  el  país,  y que  tiene  por  objeto  sincerarse 
ante  el  público  de  los  cargos  infundados  que  se  hacen  á la  negocia- 
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ción  atribuyéndole  un  supuesto  monopolio.  Creemos  oportuno  trans- 
cribir aquí  algunos  de  los  principales  fragmentos  del  folleto. 

Dice  éste,  refiriéndose  á la  carta  abierta; «se  halla  firmada 

por  once  comerciantes  del  ramo  de  carnes,  que  representan  á otros 
muchos  de  ellos,  y todos  los  cuales  paladinamente  confiesan  que  se 
hallan  dedicados  á la  explotación  de  ese  género  de  comercio.  Nos 
vemos,  pues,  en  presencia  de  un  monopolio  entre  muchos,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  en  presencia  de  un  disparate  garrafal,  pero  dicho, 
en  cambio,  con  la  mayor  mala  fé  del  mundo.  ¿Puede  creerse  que 
el  autor  y firmantes  de  la  Carta,  ignoren  que  la  palabra  monopolio 
significa  el  aprovechamiento  exclusivo  de  alguna  industria  6 comer- 
cio, ó el  convenio  celebrado  entre  mercaderes  para  vender  un  artí- 
culo á precio  determinado?  Seguramente  que  nó,  y por  lo  tanto, 
necesario  sería  buscar  el  móvil  perseguido,  si  los  mismos  ocursan- 
tes no  nos  hicieran  el  favor  de  darlo  á conocer.» 

«Dicen  dichos  señores  que  nuestra  Casa  Empacadora  disfruta 
lie  prerrogativas  y concesiones  que  le  ha  dado  el  Gobierno,  y que 
éstas  son  de  tal  naturaleza  que  la  ponen  fuera  de  toda  competencia, 
pudiendo  dar  sus  artículos  á menores  precios  //  con  mayores  facilidades 
que  ellos]  y más  adelante  en  el  párrafo  159  de  la  carta,  terminante- 
mente declaran  los  quejosos,  que  por  virtud  de  aquellas  franquicias 
quedan  ellos  impedidos  de  dar  al  ¡nismo  precio  que  el  monopolizador  pone 
como  tarifa  común.» 

«Sinceramente  damos  las  gracias  á tan  apreciables  señores  por 
haberse  tomado  la  molestia  de  demostrar  al  señor  Presidente  y al 

público,  que  lejos  de  ser 
nosotros  unos  monopoli- 
zadores,  hemos  bajado  el 
precio  de  la  carne  á un 
grado  inconcebible,  esta- 
bleciendo «Baratas»  y 
dando  al  consumidor 
cuantas  facilidades  nos 
es  humanamente  posible 
conceder.  El  lucro  inmo- 
derado, que  es,  y ha  sido 
siempre,  el  objeto  de  todo 
monopolio,  jamás  ha  pa- 
sado por  nuestra  mente 
como  tácitamente  confie- 
san los  quejosos,  limi- 
tándonos á sostener  con 
ellos  una  verdadera  gue- 
rra de  competencia  en  bien 
(le  nuestros  clientes,  y en 
contra  de  los  que,  por 
ganar  un  tanto  por  cien- 
to inmoderado,  preten- 
den el  alza  de  un  artículo 
de  indiscutible  necesi- 
dad. Servidores  del  pú- 
blico, al  que  debemos 
todo,  velamos  por  los  in- 
tereses de  éste  al  mismo 
tiempo  que  por  los  nuestros  propios;  teniendo  la  firme  convicción 
de  (jue  ese  honrado  sistema,  atraerá  á nuestra  Casa  las  simpatías  de 
todos  los  que  juzguen  con  criterio  sano. 

«Lo  anterior  demuestra,  muy  á las  claras,  que  con  la  carta  abier- 
ta no  se  pretende  la  destrucción  de  un  monopolio  que  no  existe,  ni 
puede  existir  nunca,  sino  obligarnos  tan  sólo  á subir  el  precio  de 
la  carne  jiara  poner  á los  quejosos  en  mejores  condiciones  de  lucro.» 


Como  el  asunto  no  carece  de  interés  público,  pues  se  trata  de 
un  ramo  del  comercio  y la  industria,  relacionados  d. rectamente  con 
la  alimentaciÓTi,  siendo  de  primera  necesidad  los  artículos  que  pro- 
duce este  importante  giro,  resolvimos  tomar  datos  con  el  objeto  de 
informar  al  público  acerca  de  lo  que  hubiera  de  verdad  en  la  cues- 
tión, sin  inclinarnos  en  favor  de  unos  ú otros,  .sino  que  nos  propu- 
simos .ser  absolutamente  imparciales. 

Fn  redactor  de  «El  Tik.mpo»  estuvo  en  Puebla  con  ese  objeto  y 
después  de  practicar  algunas  entrevistas  con  comerciantes  de  la  ciu- 
dad, pidiéndoles  su  oj)inión  acerca  del  asunto,  sacamos  como  con- 
-ecuencia,  ijue  si  es  verdad  que  resulta  perjudicado  un  reducido 
grupo  do  comerciantes  en  carnes,  de  los  llamados  «poquiteros,»  con 
la  competencia  que  les  haentalfiado  la  Ca.sa  Empacadora  y Fábrica 
de  Hielo,  también  es  cierto  que  el  público  lia  sido  el  beneficiado, 
pues  dispone  de  carne,  manteca,  jamón,  ]ata“  de  carne  conservada, 
etc.,  de  sujicrior  calidad,  á muy  bajo  precio,  lo  que  nc  era  posible 
obtener  en  los  mercados  del  Estado  antes  del  establecimiento  de  la 
Empacadora. 


Confirma  esta  aserción  nue.stra,  la  publicación  de  varias  cartas 
de  honorables  comerciantes  poblanos,  en  las  que  declaran  termi- 
nanteniente  que  la  “Casa  Empacadora  y Fábrica  de  Hielo”  les  pro- 
porciona para  -us  respectivos  establecimientos  carnes  preparadas. 


tocineta,  manteca  y jamones  de  superior  calidad,  así  como  otros 
artículos  del  ramo. 

Entre  los  firmantes  de  esas  correspondencias,  figuran  los  seño- 
res Antonio  Juncadella,  de  la  Gran  Salcliichonería  “La  Favorita;” 
De  la  Concha  y Seco,  propietarios  del  almacén  de  abarrotes  de  la 
calle  Porfirio  Díaz,  número  11;  Carlos  Osorio  y Viadas,  de  “La  Me- 
xicana;” Fermín  Pérez  y Cía,  de  “La  Ultramarina;”  de  Fernando 
Reynaiid,  Francisco  Posada  y Cía,  de  “La  Montañesa;”  Alfredo 
Osorio  Viadas,  de  uno  de  los  principales  Almacenes  de  Abarrotes  de 
Puebla;  Jesús  García  Nava,  y otros  muchos. 

* 

Publicamos  hoy  tres  grabados  que  representan  otros  tantos  de 
los  principales  departamentos  de  la  Empacadora. 

El  “Corral  de  Distribución,”  que,  como  su  nombre  lo  indica, 
es  el  local  en  donde  se  deposita  el  ganado  ya  escogido. 

«Uno  de  los  salones  de  refrigeración,»  montado  conforme  á los 
últimos  adelantos  de  la  industria  científica  y el  «Patio  de  carros 
repartidores»  muy  amplio,  y en  condiciones  higiénicas  inmejora- 
bles. 

Es  notable  el  aseo  que  se  advierte  en  la  fábrica  y para  conser- 
varlo, los  empleados  superiores  tienen  establecida  una  constante 
vigilancia. 

Inhistimos  en  los  salones  refrigeradores  porque  son  de  gran 

importancia  para  la  con- 
servación de  las  carnes, 
sobre  todo  de  las  enva- 
sadas. 

A este  respecto  pu- 
blica «El  Imparcial»  del 
día  21  del  mes  en  curso 
el  siguiente  artículo,  que 
dará  una  idea  de  la  im- 
portancia que  tienen,  en 
establecimientos  como  la 
Casa  Empacadora  de 
Puebla,  los  departamen- 
tos de  refrigeración. 

Bajo  e 1 título  d e 
«Mucho  cuidado  con  los 
alimentos»  y este  subtí- 
tulo; «Mantequilla  y car- 
nes adulteradas,»  el  dia- 
rio citado  empieza  di- 
ciendo que  el  «Conseja 
de  Salubridad  estudia  ac- 
tualmente un  asunto  de 
mucha  importancia  para 
el  bien  del  público:  la 
manera  de  evitar,  si  posi- 
ble fuere,  en  lo  absolu- 
to, la  venta  de  comesti- 
bles adulterados. 

En  seguida  cita  un  caso  concreto  en  estos  términos: 

«Hay  una  compañía  que  fabrica  con  todas  las  apariencias  de 
mantequilla,  una  crema  de  leche  que,  muy  bien  empacada,  lanza 
al  consumo  público:  el  olor  y aun  ei  sabor  de  esa  seudo-mantequi- 
11a,  no  revelan  que  se  trata  de  una  sustancia  dañosa;  pero  así  que 
se  ha  ingerido,  se  conocen  los  malos  efectos  que  produce. 

«En  muchas  tiendas  de  abarrotes  venden  carnes  frías,  tales  co- 
mo jamones,  lomo,  queso  de  puerco,  etc. , que  aparentemente  están 
en  condiciones  inmejorables;  peroála  postre  dañan  al  que  los  come. 

«Esto  se  debe  á que  los  fabricantes,  por  no  perder  sus  produc- 
tos, los  almacenan  en  refrigeradores  imperfectos,  y cuando  los  en- 
tregan en  las  tiendas  les  dan  un  baño  de  pimienta  ú otras  especias, 
á fin  de  que  el  fuerte  olor  de  éstas  aminore  el  de  la  putrefacción. 

«Si  e!  público  no  quiere  sufrir  casos  de  envenenamiento,  sea 
muy  cuidadoso  en  la  compra  de  estos  comestibles.» 

Como  se  verá,  el  diario  de  referencia  da  la  voz  de  alarma  y do 
una  manera  terminante  señala  como  causa  principal  de  la  descom- 
posición de  los  artículos  alimenticios,  los  malos  sistemas  para  re- 
frigerarlos empleados  en  algunas  fábricas  de  carnes  conservadas,  d& 
mantequilla,  manteca,  etc. 

Pues  bien,  la  clientela  de  la  Empacadora  de  Puebla,  segura- 
mente que  no  está  expuesta  al  peligro  señalado,  porque  precisamen- 
te los  salones  de  refrigeración  de  esta  casa,  son  á los  que  mayores 
atenciones  dedican  sus  directores  y para  cuya  instalación  se  han 
aprovechado  los  más  modernos  elementos  de  ia  industria  científica,, 
como  ya  lo  hemos  dicho. 

Establecimientos  como  la  «Casa  Empacadora  y Fábrica  de- 
Hielo»  de  Puebla,  honran  á sus  directores  y propietarios  y nos  per- 
mitimos por  esto  felicitar  muy  sinceramente  á los  señores  Osorio, 
(,'astuera  y Cía.  así  como  al  Gobierno  del  Estado,  por  su  determi- 
nación en  fomentar  empresas  que  vienen  animadas  á la  vez  que  de 
un  e.spíritu  de  ]e:/ítimo  lucro,  de  un  notorio  deseo  de  ser  bei^ficas- 
al  público. 


SR.  D.  ALBERTO  ARELLANO.. 


Una  industria  simpática 


Ofrecemos  hoy  á .nueistrois  kctores  al- 
gunas fotografías  de  la  Fálbrka  de  Cintas 
del  Sr.  A'llberto  Areliamo. 

Es  satisfactorio  ver  úólm'o,  á la  soimhra 
de  la  paz,  se  desarrolían  industrias  que. 
hasta  hacie  , pocos  a.ñois,  eran  totailraente 
descoinociidas  em  Miéxiico. 

INÜexilcanos  lahoriosols  y emprendedo- 
res como  el  propietario  de  esta  Flábrica, 
necesitamos  m-uidhos  en  la  RepúUlica. 

Es  ciirio-sa  la  hisitoria  de  esta  industria 
y á grandes  rasgos  daremois  'ái  nuestros 
lectores,  algunos  datos  soibre  ellla. 

AlKá  por  ell  año  de  1883,  comienzarou 
á trabajar  como  meritorios,  en  dos  cono 
cidas  casas  de  comercio  de  esta  capital, 
los  hermanos  Alberto  y Carlos  Areilano. 


Un  galón  de  telares. 


Despacho  de  la  fábrica. 

Don  Calilos,  dueño  hoy  de  la  conocida 
sedería  El  Paje,”  estaba  em/pleado  en 
una  sedería  y observaba  el  gran  consu- 
nio  qiue  tenían  las  ciintas.  Entusiasmado 
con  el  deseo  de  piolner  un  taller  en  muy 
pciqiueña  escala,  se  deidició  á visitar  fábri- 
cas de  mantas,  casimires,  rebozoS’,  etc.  ■ 
(pidió  catlálloigos  de  maquinaria  “ad  hoc,” 
sosten  i e nido  correispoudeimcia  con  los  fa- 
bricantes eiuropeois,  y adquiriendo,  len  fin, 
toda  clase  de  conocimientos.,  loigró  ha- 
cer un  telar  de  su  iuvemiciión  y,  con  uu 
pciquieño  capital  fonmado  con  sius  ahorros, 
colmienaó  coin  su  hermano  Don  Alberto, 
á instalar  la  deseada  indiustria,  teniendo, 
como  es  flálcil  preisumirlo,  grandes  con- 
tratiempos y pérdidas;  pero,  con  su  ca 
ifálcter  de  luioh adores,  no  desmayaron, 
antieis  b’'en.  le  diero, n mayor  impulso  al 
negocio  abriéndose  crédito  y pidiendo 


Empacando  cinta 


na  pro'cuira  siemipne  que  todos  los  que 
trabajan  en  sar  casa,  'estén  contemtos  y sa- 
tisíecilioisi,  y para  todos  tieme  una  frase  de 
('Sitímulo  y de  coinstuedo. 

N'o  saiben,  m esa  simpática  agrupación 
del  trabajo,  lo  que  es  una  huelga ; esto 
■prue'ba  que  su  jefe  se  preocupa  por  me- 
joirar  los  eimolumentos  de  sius  servidores. 
Lo  único  que  exige  el  Sr.  Arellano  es 
hoinirtadez  y moralidaid,,  y para  conseguir- 
lo pone  gran  empeño  en  seleccionar  el 
personal,  obsequiando  á los  más  empe- 
ñoisos  con  gratificacio'nies,  boletos  de  tea- 
tro, etc.,  etc. 

Hay  mlás  de  cien  señoritas  que  traba- 
jan con  gustO'  por  el  orden  y moralidad 
que  hay,  y satisfechas,  llevan  á sus  hoga- 
res el  pan  ganado  honradamente.  Satis- 
fecho también  debe  estar  el  Sr.  Arellano, 
al  ver  coronada  siu  obra,  que  tantos  des- 
\'elois  lie  ha  costado. 

Tienen  la  costuimTbre  en  esta  fábrica, 
de  descansar  un  dia  en  el  año,  para  cele- 
brar 'el  saintO'  de  S'U  jefe,  y es  de  ver  có- 
mo van  ese  día  todas  las  obreras  con  sus 


maquinaria  á Europa.  Por  es'C  tiempoi  hi 
zo  Don  Carlos  un  viaje  y estudié  ci  él, 
práctica  y detemr'ainiente,  su  industria, 
trabajando  algim  tiemp'O  comO'  OiUrem  en. 
una  'fláibrica  de  iEurojpa.  Entretanto,  Don 
Alberco  trabajaba  en  el  negocio  y lucha- 
ba sin  descanso,  ponieindo  en  práctica  tes 
conocimientos  que  por  correo  le  comuni ' 
caba  su  hermano.  Enitonces  asiüciaron  lá 
su  tío  Don  Ignacioi  Zapiáiu,  y coin  uive- 
vois  bríos,  cosiiguieron  poiuer  su  indu.dria 
á la  envidiable  altura  en  que  se  encuen- 
tra. 

La  fábrica  comenzó  con  tres  operarios 
y ahora  cuenta  con  cerca  de  doscientos ; 
por  este  dato  se  co'mprenderlá  la  impon 
tancia  del  negocio  que  con  tanto  empeñO' 
y constancia  sigue  Don  Alberto'. 

Inadtados  galante|miente  á|  visitar  la  fá- 
brica, 'hemos  q(uedado  gratamente  imprc- 
sionadosi  al  ver  ese  grupo  de  obrerols  sa 
nos  y contentos,  que  tienen  gran  cariño 
á S'U  jefe  y que  más  bic'n  lo  ven  cOirno 
compañero  de  trabajo,  pues  el  Sr.  Arella- 


Qrupo  de  trabajadores. 
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trajes  vaporosos  y Tos  obreros  muy  li't»- 
piios,  para  'entregarse  a las  delicias  del 
Itailie  en  uno  de  los  salones  de  la  fábrica, 
fino  decoran  ellos  mismos  con  flores, 
ba'iideras,  etc.  Antes  del  baile  hay  un  co«^ 
cierto  'dedicado  al  Sr.  Arellano,  en  'el 
(jue  nunca  faltan  los  discursos  y poesías 
llenas  de  frases  icariño'sals  para  su  dire'Ctor. 

Nos  deda  el  Sr.  Arellano  que  ti'ene 
miudh'O'S  pro'yectos  para  mejorar  las  con 
(liciones  de  sus  obrerosi,  y que  poco  á po 
co  ba  idoi  poniiendio  en  práctica.  Dcs'Ca 
p'Onerles  una  biiblio'teca  adeicuada  para  su 
instrucción  y moraliidad.,  un  'departamento 
de  baños  y giminaisiO',  caja  de  ahorros,  etc. 
N'O  dudamos  lleive  á cabo  sus  proyectos, 
dado  el  empeño  y co'nsta'ncia  con  que 
tirabaja,  ayudado  de  .sus  empleados  y 
obreros.  Eli  tema  de  ©sta  fábrica  es : 
‘'Conistancia  fulgit,”  y con  «'So  queda  di- 
cho todo. 


l<  1 salí  n de  trenzadoras. 
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Las  oLras  del  Metropolitano  en  París. 


El  Metropolitano. — Obras  que  actualmente  se  ejecutan 
en  la  plaza  de  Saint-Michel. 


raOI  OR  lo  mismo  que  el  ferrocarril  Metropolitano  de  París  había 
de  responder  en  primer  término  á la  necesidad  de  disminuir 
una  circulación  que  había  llegado  á ser  peligrosa  en  ciertos 
sitios  de  la  vía  pública,  ha  debido  ser  un  ferrocarril  subterrá- 
neo, salvo  en  algunos  sitios  en  que,  por  la  índole  del  terreno 
y por  la  poca  circulación,  ha  podido  emplearse  el  viaducto. 

El  fin  que  se  han  propuesto  los  constructores  del  Metropolitano 
ha  sido  transportar  económica  y rápidamente  á los  viajeros  de  un 
punto  á otro  cualquiera  de  la  capital;  pero  la  realización  de  tal  pro- 
yecto, que  necesariamente  traía  consigo  la  creación  de  comunicacio- 
nes entre  la  orilla  izquierda  y la  derecha  del  Sena,  debía  encontrar, 
como  «e  comprenderá,  su  principal  dificultad  en  ese  río.  En  la  red 
actualmente  concedida  el  Sena  es  atravesado  seis  veces : en  Bercy, 
por  la  1 nea  núm.  6;  en  Austerlitz,  por  la  linea  núm.  5 ; en  la  isla  de 
la  Cité,  por  la  línea  núm.  4;  en  la  Concordia,  por  la  línea  núm.  8; 
en  Passy,  por  la  línea  núm.  2,  y en  Auteuil,  por  la  línea  núm.  8. 

Para  efectuar  esos  pasos,  se  ofrecían  dos  medios,  el  puente  y 
el  subterráneo.  Donde  no  hay  inconvenientes  para  establecer  las  1 - 
neas  en  viaducto,  se  emplea  el  puente  por  razón  de  economía;  pero 
allí  en  donde  cualquiera  irrupción  en  la  vía  pública  seria  desastrosa 
desde  el  punto  de  vista  estético  ó por  el  estorbo  que  constituiría  pa- 
ra la  circulación,  el  subterráneo  se  impone.  Por  esto  lo  que  fué  po- 
sible en  Bercy,  en  Austerlitz  y en  Passy,  resulta  imposible  de  todo 
punto  en  el  Chatelet,  por  ejemplo,  en  donde  para  realizar  el  paso 
actualmente  en  construcción  de  la  línea  núm.  4 [desde  la  puerta  de 
Clignaucourt  á la  puerta  de  Orleans,]  por  debajo  del  Sena  y de  la 
isla  de  la  Cité,  ha  sido  preciso  efectuar  trabajos  especiales. 

Una  de  las  obras  que  más  han  llamado  la  atención  es  la  que  se 
está  efectuando  en  la  plaza  Saint-Michel,  que  ha  sido  excavada  en 
una  profundidad  de  seis  metros,  habiéndose  construido  en  esa  enor- 
me zanja  un  gigantesco  armazón  de  acero  que  poco  á poco  ha  sido 
hundido  en  el  suelo,  y que  en  parte  está  destinado  á servir  de  esta- 
ción. 

El  gran  cajón  centra!,  de  forma  semicilíndrica,  tiene  12’50 
metros  de  altura  y 16’50  de  anchura  total;  su  armazón  metálico  es- 
tá formado  por  cuadernas  transversales  en  arco  de  círculo,  coloca- 
das á 1’20  metros  una  de  otra  y unidas  por  tirantes  sobre  los  cuales 
se  juntan  planchas  de  hierro  que  constituyen  la  envoltura  exterior 
de  la  obra.  La  estación  propiamente  dicha,  preséntase  en  sección 
transversal  bajo  la  forma  de  una  bóveda  en  arco  de  medio  punto,  de 
12’50  metros  de  luz  y 8’50  de  altura ; tendrá  á sus  laSos  andenes  pa- 
ra viajeros,  entre  los  cuales  quedará  un  espacio  de  5’50  metros  reser- 


vado á la  circulación  de  los  trenes.  Las  paredes  de  ese  cajón  están 
constituidas  por  planchas  de  hierro  de  8 milímetros  de  grueso,  re- 
machadas en  los  armazones  exteriores  y fijadas  interiormente  por 
medio  de  abrazaderas  con  agujeros  destinados  á recibir  numerosos 
cuadradillos  que  formarán  un  entarimado  para  un  enjalbegado  de 
betún,  al  cual  se  aplicará,  como  en  las  demás  estaciones,  un  reves- 
timiento continuo  de  losetas  de  greda  cerámica  esmaltada  de  blan- 
co. Sobre  esa  envoltura  interior  se  pondrá  una  capa  de  betún  de  un 
metro  de  espesor  en  la  clave  y de  dos  en  los  arranques  de  las  bó- 
vedas. 

La  cámara  de  trabajo  de  ese  cajón  central,  de  1’80  metros  de  al- 
tura, está  separada  en  su  longitud  por  un  tabique  que  la  divide  en 
dos  talleres  distintos  con  cuatro  chimeneas  cada  uno.  De  este  mo- 
do se  regulariza  mejor  el  hundimiento  de  ese  armatoste  de  excesi- 
vas dimenciones,  susceptible,  por  razón  de  desigualdad  de  resisten- 
cia del  suelo,  de  defectos  de  aplomo  ó de  verticalidad  y hasta  de 
dislocación.  Cuando  el  cajón  quede  enteramente  hundido  y alcance 
su  nivel  definitivo,  los  andenes  de  la  estación  de  la  plaza  Saint- 
Michel  distarán  del  suelo  de  ésta  15’35  metros,  distancia  que  co- 
rresponde á unos  95  escalones. 

Los  dos  cajones  de  los  extremos,  de  una  estructura  absoluta- 
mente idéntica,  presentan  una  sección  interior  elíptica  cuyos  ejes 
máximo  y mínimo  tienen  26  y 18’50  metros.  El  que  actualmente  se 
halla  en  vías  de  hundimiento  ha  de  descansar  á unos  23  metros  de 
la  citada  plaza;  sus  paredes  estancas,  de  20  metros  de  altura,  están 
formadas  por  un  doble  revestimiento  de  planchas  de  acero,  de  un 
peso  de  650  toneladas,  dejando  un  intervalo  de  1’50  metros  guarne- 
cido de  contrafuertes  y de  tirantes  que  se  ha  llenado  con  betún.  Una 
vez  en  su  sitio,  el  anillo  continuo  formado  de  esta  manera,  recibirá 
un  coronamiento  de  dos  metros  de  mamposter  a,  que  sostendrá  un 
techo  metálico  muy  resistente  que  cerrará  enteramente  la  obra  y 
sobre  la  cual  se  establecerá  el  piso  de  la  calle.  Salvo  una  ligera 
diferencia  de  altura,  el  cajón  elíptico  de  la  plaza  de  Saint-André- 
des-Arts  es  exactamente  igual;  conviene  advertir,  empero,  que  el 
cajón  del  lado  del  Sena  ha  sido  construido  de  modo  que  haga  posi- 
ble la  penetración  de  la  línea  de  Sceaux  y Limours  en  el  caso  de 
que  se  acuerde  su  prolongación  eventual  hasta  la  estación  del  mue- 
lle de  Orzay. 

Esos  dos  cajones  han  de  servir  de  enlace  entre  la  estación  y el 
subterráneo.  Para  evitar  que  la  cavidad  interior  délos  cajones  elíp- 
ticos y del  cajón  central  fuese  invadida  por  el  agua  durante  la  ope- 
ración del  hundimiento,  las  secciones  reservadas  al  paso  de  la  1 nea 
están  cerradas  por  tabiques  estancos  y desmontables,  unos  metáli- 
cos y otros  de  madera. 

El  cajón  central  descansa  actualmente  ál7  metros  debajo  de  la 
superficie  de  la  plaza  Saint-Michel,  es  decir,  á 13  metros  debajo  del 
nivel  del  Sena,  y aún  ha  de  descender  cinco  metros  más. — L. 


Los  barómetros  fueron  construidos  por  primera  vez  en  1643  por 
Torricelli. 
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NUES'TROS  GRABADOS 


Anhelos,  cuadro  de  W.  Winck. — ¿No  es  verdad  que  contemplan- 
do esta  hermosa  figura,  adivinamos  que  en  su  alma  se  agita  un  mun- 
do de  deseos  y aspiraciones,  y vemos  cómo  su  pensamiento,  libre 
de  las  ataduras  que  aprisionan  sus  manos,  vuela  por  los  espacios 
infinitos  á donde  ninguna  sujeción  llega?  Pues  si  esto  es  así,  ¡qué 
mejor  elogio  puede  hacerse  del  etiadrode  Winck!  Cabe,  sí,  además, 
señalar  sus  bellezas  técnicas;  pero  éstaSj  con  ser  innumerables  y des- 
cubrir la  mano  de  un  consumado 
artista,  palidecen,  en  nuestro  con- 
cepto, ante  la  intensidad  de  la  ex- 
presión, ante  el  sentimiento  de  esta 
obra,  que  demuestra  por  modo  evi- 
dente cómo  puede  el  artista,  con 
medios  puramente  naturales,  crear 
algo  espiritual,  cuando  guía  su  ma- 
no el  verdadero  genio. 

El  Sr.  D.  Manuel  Sanguily. — En 
el  número  anterior  de  este  semana- 
rio dijimos  que  había  mrgido  en- 
tre un  grupo  de  liberales  cubanos 
la  candidatura  del  8r.  Manuel  San- 
guily, intelectual  eminente  y hom- 
bre de  grandes  cualidades  morales, 
á quien  se  postula  como  tercer  can- 
didato á la  Presidencia  de  la  Re- 
pública Cubana.  No  pudimos  ofre- 
cer el  retrato  del  Sr.  Sanguily  con 
la  oportunidad  que  hubiéramos 
querido;  pero  lo  hacemos  hoy  para 
que  nuestros  lectores  conozcan  á ese 
eminente  hombre  público,  que, 
quizás,  llegue  á ocupar  la  primer 
magistratura  de  la  Perla  de  las  An- 
tillas. 

El  15  del  pasado  Abril  se  dió 
en  el  teatro  «Martí»  un  banquete 
en  honor  del  Sr.  Sanguily.  Los  co- 
juensales  pasaban  de  cien,  y los 
palcos  estaban  ocupados  por  dis- 
tinguidas familias  y en  las  restan- 
tes localidades  se  agolpal)a  el  pú- 
blico. 

La  mesa  de  honor  estaba  si- 
tuada en  el  escenario,  ocupada  por  el  Sr.  Sanguily,  rodeado  de  los 
señores  Zambrana,  Pichardo,  doctores  Plá  y INÍuxó  y del  Comité 
Organizad  r. 

La  mesa  se  extendía  en  forma  de  herradura,  tom  ando  asiento 
en  ella  personajes  de  todos  los  partidos  políticos,  cmoo  los  s eñores 
Zayas,  .losé  Miguel 
( íómez  y Gonzalo  La- 
nuza  y amigos  particu- 
lares y admiradores 
del  obsequiado. 

Hul)0  patrióticos 
y entusiastas  brindis, 
terminando  el  banque- 
te cerca  de  la  media 
noche. 

La  vida  europea. — 

( )f  recemos  hoy  dos  gra- 
bados  que  repre.sentan 
otras  tantas  escenas  de 
la  vida  europea.  \'ése 
en  una  de  ellas  la  sa- 
la de  juego  del  gran 
casino  Monte-Cario; 

¡qué  lujo!  ¡cuánta  ri- 
queza!  — y cuánta 

miseria  taml)ién — en 
medio  de  tanto  oro, 
de  tanta  ga.-^a  y de  tan- 
ta anaratosidad. 


KEK.VIESStC  tDN  SA.N  F*KüRO  DE  LOS  F>INOS 


Puesto  de  confetti,  de  la  Sra,  María  B,  de  Madero. 


En  la 
t ran.sición, 

vicrno  y la  primavera, 
es  cuaiido  eí  (!asino  de 
.Monte-Cario  está  en 
uige.  pues  en  ese  tiem- 
pM  sc  tratisladan  los  parisienses  á la  é" t,ie  (l'azur,  que  ellos  dicen,  en 
donde  ( stá  esa  gran  casa  de  juego  de  su  alteza  real,  el  príncipe  de 

Nbaiaeo. 

>1  considera  y no  sin  motivo,  como  hecho  establecido,  (¡ue  los 
jUg  idorc-  de  Moiite-t’arlo  pierdan  en  su  mayor  parte,  con  excep- 
'.'  m de  unos  p.icus  (jue  dejan  «le  jugar  después  de  haber  tenido 
■l  ie.  E-lo  se  explica  suficientemente  por  las  desigualdades  de  las 


perspectivas  de  ganancia  para  el  Banco  y para  los  jugadores,  que 
tienen  su  motivo  en  el  inmenso  capital  del  primero  y los  recursos 
limitados  de  los  segundos,  y también  en  la  calma  de  los  funciona- 
rios del  Banco  y la  efervescencia  que  se  apodera  de  los  jugadores. 

Además,  los  funcionarios  del  príncipe  de  Monte  Cario  toleran 
que  una  persona  pierda  en  el  juego  toda  su  fortuna  hasta  el  último 
centavo,  que  el  jugador  desgraciado  se  mate  de  un  tiro  en  la  calve- 
za ó que  se  arroje  al  mar;  pero  no  toleran,  bajo  ninguna  circunstan- 
cia, que  una  persona  gane,  jugando  según  un  sistema  razonable.  Al 
que  juega  según  tal  sistema  diariamente  y,  lo  que  es  lo  mismo,  ga- 
na, se  le  desaloja  del  salón  de  jue- 
go, ó lo  que  es  igual,  se  le  prohí- 
be la  entrada. 

Como  se  ve,  el  principado  de 
Mónaco  descansa  sobre  bases  in- 
conmovibles y el  príncipe  puede 
decir  con  mayor  razón,  que  eb an- 
tiguo rey  güelfo,  que  su  casa  conti- 
nuará hasta  el  “fin  de  los  días.” 
Queda  por  saber  si  la  conciencia  de 
la  humanidad  honrada  tolerará 
hasta  “el  fin  de  los  días”  la  exis- 
tencia de  la  casa  de  Monte  Cario. 

Con  el  aspecto  de  la  sala  de 
juego  de  ese  casino,  ofrece  gran  con- 
traste la  escena  que  reproduce  otro 
de  nuestros  grabados:  un  salón  de 
peinado  al  aire  libre  en  una  calle 
de  Nápoles.  Es  este  otro  detalle 
muy  particular  de  la  vida  europea. 

Muchas  veces  se  ha  descrito  el 
curioso  aspecto  que  presentan  las 
viejas  calles  de  la  ciudad  napolita- 
na. Allí  los  vecinos  acostumbran 
instalar  delante  de  la  puerta,  su  co- 
cina, su  sala  de  recibir,  y,  algunos, 
hasta  su  alcoba.  Los  vendedores 
de  pasteles  y golosinas,  de  macaro- 
de  rosquillas,  etc.,  vienen  á 
completar  el  pintoresco  cuadro  agre- 
gándose al  de  las  familias. 

La  escena  que  reproducimos 
muestra  un  detalle,  un  detalle  más 
particular  aún  de  las  costumbres 
napolitanas.  El  día  en  que  la  pei- 
nadora del  barrio  pone  á la  última 
moda  de  ««Santa  Lucía»  la  cabellera  de  las  elegantes.  La  artista  se 
instala  en  la  calle,  y todos  los  vecinos  que  forman  su  clieiitela  ha- 
cen un  salón  en  derredor  de  ella,  cambiándose  de  sitio  constan- 
temente para  A'er  el  efecto  del  peinado. 

La  cámara  fotográfica  sorprendió  ese  instante  impresionando 

la  placa  con  un  cua- 
dro que  á lo  armonio- 
so de  su  composición, 
une  la  gracia  natural 
de  algunas  actitudes. 

El  segundo  Conde  de 
Revillagigedo.— El  que 
aparece  en  esta  edición, 
es  copia  fotográfica  del 
óleo  que  se  conserva 
en  el  Museo  Nacional 
de  México,  en  el  De- 
partamento de  Histo- 
ria, formando  parte  de 
la  galería  de  retratos 
de  los  virreyes  de  Nue- 
va España. 

Al  pie  de  él  vése, 
en  el  mismo  cuadro,  la 
siguiente  leyenda:  “El 
Exemo.  S.  D.  Juan 
Vicente  de  Quemes, 
Pacheco  de  P a d i 11  a 
Horcasitas  y Aguayo, 
Conde  de  Revillagige- 
do, Barón  y Sr.  Terri- 
torial de  las  Villas  y 
Baronías  de  Benillova 
y Rivarroja,  Cavallero 
Gran  Cruz  de  la  Rfil 
III,  Comendador  de 
Cámara 
Exérci- 


('tro  puesto  de  confetti,  atendido  por  la  Sra.  y Srita.  Méndez. 

y distinguida  Orden  Española  de  Cárlos 
I’eñas  de  Martos  en  la  de  Calatrava,  Gentilhombre  de 
de  S.  M.  con  exercicio.  Teniente  General  de  sus  Reales 


tos.  Virrey,  Gobernador  y Capitán  Gral.  de  esta  N.  E.  Presi- 
dente de  su  Rál  Audiencia,  Superintendente  Gral.  Subdelegado  de 
la  Ri'd  Hacienda,  Minas,  Azogues  y Ramo  del  Tabaco,  Juez  Con- 
servador d.  este  Presidte.  de  su  Rál,  Junta  y Subdelegado  Gral. 


d.  Correos  en  el  mismo  Reyno.  Juró  los  referidos  empleos  el  17  de 
Octubre  de  1789.” 

Creemos  innecesario  decir  algo  sobre  el  benemérito  gobernante 
que  nos  ocupa,  pues  sus  hechos  y beneficiosa  labor  para  la  ciudad 
de  México,  son,  sin  duda,  bien  conocidos  de  nuestros  lectores. 

La  kermesse  en  San  Pedro  de  los  Pinos. — Con  menos  lucimien- 
to que  años  anteriores  se  ha  celebrado  la  kermesse  anual  que  los 
vecinos  de  San  Pedro  de  los  Pinos  organizan  por  esta  época  para 
saludar  la  primavera. 

No  obstante,  puede  decirse  acertadamente,  que  la  fiesta  tuvo 
feliz  éxito.  La  jamaica  se  efectuó  eji  el  jardín  «Pombo,»  amenizán- 
dola una  banda  militar.  Los  puestos,  algunos  muy  bonitos  y ori- 
ginales, estuvieron  á cargo  de  las  principales  familias  de  esa  po- 
blación. Por  la  noche  hubo  baile. 


EL  Jk.vJElNTJ'O 


MPEZABA  á anochecer.  De  pronto  se  me  acercó  un  hom- 
bre y adiviné  desde  luego  que  iba  á pedirme  una  limosna. 

Volví  la  cabeza  creyendo  que  el  desconocido  me  segui- 
ría.  Pero  me  había  equivocado.  El  tal  sujeto  estaba  apo- 

" yado  en  la  pared,  frotándose  las  manos,  azuladas  por  el 
frío.  Me  detuve  junto  á él  y me  pu- 
se á contemplarle. 

A los  pocos  momentos  saqué  de 
uno  de  los  bolsillos  de  mi  chaleco  un 
franco  y se  lo  di,  diciéndole  : 

— ¿Tiene  usted  hambre? 

— Sí  señor,  me  contestó.  Mu- 
chas gracias. 

El  mendigo  echó  á andar  con 
paso  vacilante  é inseguro. 

— ¡ Soy  un  imbécil ! dije  yo  para 
mis  adentros.  ¡ Es  un  borracho ! Pe- 
ro de  todos  modos  vale  más  dar  diez 
veces  limosna  á un  bribón,  que  ne- 
gársela una  sola  á un  pobre  de  ver- 
dad. 

Me  encogí  de  hombros  y me 
puse  en  marcha,  pero  dominado  por 
una  especie  de  sorda  indignación, 
retrocedí  bruscamente. 

— No,  señor,  no.  Quiero  saber 
á qué  atenerme  con  respecto  á ese 
hombre. 

Al  final  de  la  calle,  la  silueta 
del  mendigo  se  hundió  en  la  som- 
bra. Le  seguí  con  firme  resolución. 

El  hombre  entró  al  poco  rato  en 
un  establecimiento,  en  cuya  muesr 
tra  se  leía : Vinos  y licores. 

Desde  la  calle  le  vi  adelantarse 
hasta  el  mostrador  y sacar  una  bo- 
tella de  su  chaquetón.  Me  acerqué. 

El  mozo  vertió  en  una  medida  de 
estaño  algo  que  no  fué  posible  dis- 
tinguir y después  vació  el  líquido 
en  la  botella. 

En  aquel  momento  salió  un  pa- 
rroquiano y por  la  entornada  puer- 
ta oí  una  voz  que  decía : 

— ¡Un  franco  de  ajenjo! 

Mi  mendigo  pagó,  ocultó  la  bo- 
tella en  uno  de  sus  bolsillos,  salió 
y prosiguió  su  caminata. 

Estuve  á punto  de  alcanzarle  y 
de  arrebatarle  la  botella  para  es- 
trellarla contra  la  acera.  Pero  re- 
flexioné y me  contuve.  Dentro  de  cinco  minutos,  pensé,  encontrará 
otro  tonto  como  yo  y volverá  á las  andadas.  Pero  quiero  saber  á 
dónde  va  y el  comisario  del  barrio  sabrá  lo  que  le  toca  hacer. 

Las  calles  estaban  desiertas,  á causa  de  la  lluvia  que  comenza- 
ba á caer. 

El  borracho  y yo  entramos  en  un  dédalo  de  tortuosas  callejuelas. 

A los  pocos  instantes  el  desconocido  se  detuvo  ante  una  casa 
sumamente  pobre  y entró  en  ella.  Permanecí  un  momento  á cierta 
distancia  y volví  á seguirle.  • 

El  mendigo  subió  lentamente  la  escalera  y yo  subí  detrás  aga- 
rrándome al  pasamano. 

Conté  siete  pisos,  el  ruido  de  los  pasos  cesó  de  pionto.  Giró 
una  llave  en  una  cerradura  y se  abrió  una  puerta  que  inmediatamen- 
te volvió  á cerrarse. 

Proseguí  mi  ascensión  y dije : 

— Aquí  es  donde  ha  entrado.  Esperemos. 

De  pronto  creí  distinguir  dos  voces  : una  voz  infantil  y otra  gra- 
ve. La  primera  preguntaba : 

— ¿Es  muy  tarde? 

— No,  contestaba  la  otra  voz.  ¿Tienes  hambre? 

— No,  no. . . . 

— Mejor.  Te  traigo  una  cosa  riquísima.  Vas  á probarla  ahora 
mismo  Es  un  jarabe  delicioso. 

Quedóme  aterrado,  preguntándome : 


Don  Manuel  Sanguily,  car.diJalo  á la  Presidencia  de  Cuba. 


— ¿Acaso  ese  miserable? 

La  voz  grave  repuso : 

— ¿Te  gusta,  eh? 

— Es  muy  fuerte. 

— ¡Es  cosa  rica!  ¡Bebe,  hija  mía,  bebe! 

Estuve  á punto  de  precipitarme  contra  la  puerta  y derribarla 
con  terrible  y decidido  empuje.  Pero  me  contuve. 

— No,  exclamé.  Es  preciso  que  la  justicia  tome  cartas  en  el 
asunto. 

Cesaron  las  voces  y se  apagó  la  luz  de  la  habitación.  Esperé  al- 
gunos minutos,  y,  en  vista  de  que  no  oía  nada,  bajé  precipitadamen- 
te la  escalera. 

Miré  el  número  de  la  casa  y el  nombre  de  la  calle,  y en  un  co- 
che que  encontré  al  paso  me  hice  llevar  á la  comisaría  del  barrio. 

Un  empleado  me  escuchó  con  indiferencia  y cuando  hube  ter- 
minado mi  relato,  me  dijo : 

— ¡Eso  ocurre  diariamente ! Y,  además,  estoy  aquí  solo.  Vuelva 
usted  mañana  á ver  al  jefe,  si  insiste  usted  en  su  denuncia. 

Con  efecto,  volví  al  día  siguiente  y referí  por  segunda  vez  la 
denuncia. 

— Bueno,  me  dijo  el  comisario.  ¿Qué  es  lo  que  usted  desea? 
¿Que  entremos  en  la  casa  de  ese  hombre? 

— Sí,  señor. 

— Pues  vamos  allá. 

Entramos  en  la  casa. 

— Oiga  usted,  dijo  el  comisario  á la  portera,  ¿vive  aquí  un  in- 
quilino.con  una  criatura  de  pocos  años? 

— Sí,  señor,  en  el  séptimo  pÍ5o. 
Se  llama  Landry. 

— ¿Está  en  casa? 

— Creo  que  sí. 

— Enséñeme  usted  el  camino. 
Después  de  haber  subido  la  es- 
calera, la  portera  toda  sofocada,  ex- 
clamó : 

— ¡ Aquí  es ! 

El  comisario  llamó  una  vez  .... 
dos  veces  y no  obtuvo  contestación. 
Empujó  la  puerta  y murmuró  : 

— ¡Está  cerrada  por  dentro! 

— Si  habrá  ocurrido  alguna  des- 
gracia ! dijo  la  portera. 

Mandóse  buscar  á un  cerraje- 
ro. Saltó  la  cerradura,  abrióse  la 
puerta  y nos  hizo  retroceder  un  olor 
acre  y nauseabundo.  Una  densa  nu- 
be de  humo  velaba  los  objetos  y 
amortiguaba  la  luz. 

El  comisario  adelantó  el  paso  y 
abrió  la  ventana  de  la  habitación. 

En  aquel  instante  vi  una  cosa 
que  me  heló  de  espanto. 

En  medio  de  la  buhardilla  había 
un  brasero  apagado.  En  una  silla 
veíase  una  botella  junto  á un  vaso 
medio  lleno  de  ajenjo  puro. 

En  un  pobre  lecho  cubierto  de 
harapos  se  hallaba  una  niña,  que  pa- 
recía estar  dormida.  En  el  suelo  es- 
taba tendido  el  hombre  con  la  cara 
torcida  y los  dedos  crispados,  y en 
la  pared  veíase  un  papel  blanco  con 
estas  palabras : 

“No  pudiendo  encontrar  traba- 
jo y obligado  á mendigar,  prefiero 
matarme  y llevarme  conmigo  á mi 
hija.  Doy  las  gracias  al  caritativo 
transeúnte  cuya  limosna  me  ha  per- 
mitido comprar  una  botella  de  ajen- 
jo. Mi  hija  y yo  nos  la  hemos  bebi- 
do, para  que  la  muerte  nos  fuera 
menos  penosa. 

LANDRY.” 


El  comisario  murmuró : 

— ¡ Pobre  diablo . . . . ! 

Yo  permanecí  inmóvil,  como  atontado.  No  veía  ni  los  dos  ca- 
dáveres, ni  la  lúgubre  decoración  de  aquel  horrible  cuadro  de  mise- 
ria. Tan  sólo  veía  el  vaso  y el  diabólico  líquido,  que  ofrecía  tonos 
opaccs.  con  reflejos  traidores,  como  la  mirada  de  una  ñera,  y verdo- 
sos, como  un  mar  encalmado. 

Matricio  LIíVEL. 


Mehemed  Rechad  Effendi,  actual  Sultán  de  Turquía,  esperó  en 
calidad  de  prisionero  los  días  de  su  reinado.  La  muerte  de  Abdul- 
Amid  le  sacó  de  la  prisión  para  asumir  el  poder.  Por  muchos  años 
estuvo  recluido  en  el  harem,  sin  ver  á sus  mujeres,  ni  á sus  escla- 
vas, ni  á sus. carceleros.  Con  nadie  conversaba,  ningún  libro  leía, 
no  tuvo  una  sola  persona  que  lo  acompañase. 
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¡POBRB  HOMBRE! 


Cuando  Norberto  Trait  recibía  su  paga,  la  contaba  tranquila- 
mente. Todo  eítaba  siempre  en  regla:  dos  luises  de  oro,  tres  mo- 
nedas de  cinco  francos  y otra  moneda  de  uno. 

Norberto  tenía  en  su  armario  una  libreta  de  la  Caja  de  Aho- 
rros, que  con  frecuencia  miraba  para  ver  el  total,  que  iba  redon- 
deándose cada  semana. 

Todo  le  salía  bien  á aquel  afortunado  mortal.  Su  corazón  se 
henchía  de  orgullo  cuando  pasaba  delante  de  la  portera  de  su  casa, 
que  le  distinguía  con  todo  género  de  consideraciones. 

Su  habitación  era  un  encanto  para  los  ojos:  con  su  limpia  ca- 
ma, su  mesa  de  madera  blanca,  sus  sillas  de  paja,  su  brillante  co- 
cina y su  armario  lleno  de  buenos  libros. 

No  faltaba  quien  le  envidiase  aquella  felicidad,  sobre  todo  las 
mujeres,  porque  es  de  advertir  que  Trait  era  soltero.  Al  fin  una  in- 
dividua logró  conquistarle.  El  honrado  obrero  creyó  que  había  he- 
cho una  magnífica  adquisición,  porque  la  tal  hembra  no  hablaba 
más  que  de  orden  y econo- 
mías Pero  apenas  casada, 
introdujo  á su  madre  en  el 
domicilio  conyugal,  y con 
su  madre  á un  redomado 
pillastre,  hermano  suyo. 

Las  monedas  de  jilata 
V los  luises  de  oro  circula- 
ban como  si  hubiesen  sido 
a utomóviles. 

El  hermano  de  la  mu- 
jer no  hablaba  más  que  de 
la  conveniencia  de  explotar 
á su  cuñado,  al  que  trata- 
ba de  repugnante  burgués 
y de  asqueroso  caiñtalista. 

Norberto  estaba  ate- 
rrado. Nunca  hubiera  creí- 
do que  pudiese  haber  en  el 
mundo  personas  de  tan 
malas  condiciones. 

El  infeliz  trató  de  re- 
mediar el  daño  de  que  era 
víctima,  pero  todo  fué  en 
vano. 

Su  mujer  llegó  á pe- 
garle, y él  lo  sufría  todo  con 
paciencia. 

Su  portera  le  volvía  la 
espalda,  escandalizada  an- 
te lo  que  ocurría.  Habría 
deseado  verle  caer  sobre 
aquellas  harpías  y arrojar 
por  la  escalera,  á punta- 
piés, á su  cuñado.  Trait 
pensó  en  ello  alguna  vez, 
pero  desistió  de  tal  propó- 
sito al  considerar  que  los 
golpes  no  son  argumentos. 

Su  mujer  era  para  él 
una  víctima  de  la  herencia 
alcohólica,  la  madre  una 
desdichada  pervertida  por 
el  medio  en  que  había  vi- 
vido, y el  hermano  un  fru- 
to de  la  mala  educación. 

Durante  mucho  tiempo  esperó  Trait  vencer  por  medio  de  la 
])er.suación.  Sin  embargo,  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

l’or  la  tarde,  al  regresar  á su  domicilio,  los  encontraba  senta- 
dos á la  mesa,  comiendo  y bebiendo  alegremente.  No  le  esperaban 
á comer  ni  le  hacían  sitio  cuando  entraba. 

El  pobre  marido  devoraba  las  sobras,  mientras  sus  tiranos  se 
recreaban  en  un  café  concierto  de  las  cercanías. 

En  sábado,  cuando  cobró  su  paga,  sintió  Trait  grandes  deseos 
de  no  volver  á su  casa.  Había  agotado  todas  sus  economías,  y el 
dinero  que  hacía  faltar  en  el  hueco  de  su  mano  debía  bastar  para 
toda  la  semana,  cosa  verdaderamente  imposible. 

Norberto  sintió  la  pesadilla  de  las  deudas  y reflexionó.  Cuan- 
do -ubió  la  escalera  de  su  domicilio,  su  determinación  era  decisiva. 

Encontró  al  terceto,  que  le  esperaba  con  grande  impaciencia. 

Al  entrar  se  dirigió  hacia  la  mesa,  y dijo: 

— .No  habrá  más  remedio  que  pasar  la  semana  con  lo  que  trai- 
go. .'lólo  me  quedan  siete  francos  para  el  alquiler  y otros  dos  para 
1 : i omposición  de  mis  herramientas. 

— ;Por  qué  no  te  quedas  con  todo?  le  dijo  la  mujer.  Nosotros 
nof  mantendremos  del  aire. 

(jue  trabaje  ese  vago,  replicó  el  marido. 

— .oTuién,  yo?  rugió  el  cuñado  sacando  una  navaja. 

Trait  no  ■ def  eoncertó. 


— Cierra  esa  navaja,  exclamó  con  voz  de  trueno,  ó te  aplasto 
el  cráneo  con  esta  silla.  Si  no  me  voy,  me  veré  precisado  á come- 
ter un  crimen. 

— Véte  cuando  quieras,  gritó  la  mujer.  Ya  sabes  que  te  des- 
precio, y que  me  casé  contigo  por  tu  dinero. 

Trait  arrojó  su  paga  íntegra  sobre  la  mesa,  y dijo: 

“•¡Yo  pediré  limosna,  si  es  preciso!  ¡Os  advierto  que  no  vol- 
veréis á verme  en  vuestra  vida! 

La  mujer  lanzó  una  carcajada,  en  la  seguridad  de  que  el  cor- 
dero volvería  con  las  orejas  gachas,  y murmuró  con  sorna: 

— ¡Cuidado  con  la  escalera!  ¡Sería  lástima  que  te  ocurriera  una 
desgracia! 

—¡No  hay  cuidado! 

En  el  portal  encontró  Trait  á la  portera,  á la  cual  dijo: 

— Sepa  usted  que  dejo  mi  habitación.  Los  muebles  bastarán 
para  pagar  el  importe  del  alquiler.  Diga  usted  al  casero  que  puede 
venderlo  todo. 

— -¿Ha  tenido  usted  alguna  disputa?  le  preguntó  la  portera  con 
aire  de  satisfacción. 

— Sí¡  ya  era  hora  de 
que  pagara  mi  estupidez. 

Trait  salió  á la  calle, 
pesaroso  de  no  haberse  que- 
dado siquiera  con  una  mo- 
neda de  cinco  francos  para 
comer  y pasar  la  noche  en 
cualquier  parte. 

El  infeliz  no  estaba 
acostumbrado  á salir  con 
fUs  compañeros  ni  sabía 
dónde  encontrarlos.  Ade- 
más, no  quería  pedirles  di- 
nero, ni  contarles  sus  mi- 
serias. Prefirió  andar  toda 
la  noche  lúgubremente.  Al 
amanecer  cobró  ánimos, 
con  la  esperanza  de  recon- 
quistar 1 a independencia 
(le  otros  tiempos.  Al  cabo 
de  algunas  horas  volvió  á 
su  taller,  después  de  haber 
alquilado  un  cuarto  y con- 
tratado su  manutención, 
con  la  garantía  de  su  bue- 
na fama. 

Los  otros,  desde  el  sá- 
bado hasta  el  lunes,  se  ha- 
bían divertido  en  grande, 
sin  acordarse  para  nada  del 
marido.  La  portera  había 
hecho  circular  la  noticia  de 
la  retirada  de  Trait. 

Por  tanto,  el  panadero 
y el  carnicero  se  negaron  á 
proveer  á los  rebeldes.  En- 
tonces las  mujeres  trataron 
de  vender  el  mobiliario; 
perD  la  portera  se  opuso  te- 
nazmente á ello. 

La  esposa  corrió  al  ta- 
ller á esperar  á Trait.  Pero 
el  obrero  no  estaba  allí.  El 
patrón  le  había  confiado 
un  trabajo  en  las  afueras. 
La  suegra,  la  mujer  y el  cuñado  se  morían  de  hambre. 

Una  tarde  en  que  Trait  estaba  comiendo  en  la  terraza  de  un  café 
inmediato  á su  taller,  vió  surgir  de  pronto  la  siniestra  figura  de  su 
mujer. 

La  infame  no  le  dió  tiempo  para  levantarse,  y le  hundió  en  el 
cuello  la  famosa  navaja  de  su  hermano. 

El  pobre  Trait  expiró  á los  pocos  momentos. 

El  día  de  la  vista  ante  los  tribunales,  el  célebre  X defen- 

sor de  la  procesada,  hizo  llorar  á los  jurados  al  referir  las  penalida- 
des que  había  sufrido  aquella  desdichada,  describió  la  solapada  fe- 
rocidad y la  cruel  avaricia  de  Trait,  aterrorizó  á la  portera — que  se 
presentaba  como  testigo  de  cargo— y obtuvo  sin  dificultad  alguna 
la  absolución  de  su  defendida. 

J.  H.  ROSNY. 


LECACIONKS  EXTRANJERAS. 


Nuevo  edificio  de  la  Legación  de  España  (Colonia  Roma). 
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EL  VERANEO  EN  EUROPA.— Una  sala  de  juego  en  Monte  Cario. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  SITIO  DE  ORIHUEL.\ 
(continua.  ) 

Entre  los  defensores  de  la  plaza  que 
sucum'bieron  estaba  el  .sacristán  de  la 
iglesia  del  Hospltalito,  que  se  hizo  no- 
table por  su  extraordinario  valor ; y en- 
tre los  que  sobrevivieron  se  enicontraba 
el  señor  Lie.  Miguel  Anzúrez,  que  fué 
muy  conocido  en  Puebla. 

Don  Agustín  Najera  y Don  Manuel 
Amador  defendían  la  iglesia  de  la  Con- 
cordia. punto  avanzado  de  la  línea  de 
defensa,  que  fué  también  atacado  ruda- 
mente ; dentro  del  templo  se  verificó  en- 
carnizado combate,  que  concluyó  con  la 
retirada  de  los  sitiados.  Tomada  la  Con- 
cordia, pareció  cosa  fácil  introducirse  en 
la  plaza,  derribando  á cañonazos  la  ta- 
pia que  en  aquel  tiempo  limitaba  la  huer- 
ta del  Convento  de  la  Concepción  por 
el  lado  de  la  calle  Sola. 

“Durante  teda  la  noche  estuvieron 
disparando  los  sitiadores,  gruesos  pro- 
yectiles sobre  las  altas  paredes  del  con- 
vento, hasta  que,  en  ila  madrugada,  que- 
dó abierta  la  brecha  y expedito  el  paso. 
Numerosas  columnas  de  soldados  avan- 
zaron silenciosamente  á ocupar  la  exten- 
sa huerta ; ya  hablan  entrado  en  ella, 
creían  realizada  la  sorpresa  y la  victo- 
ria parecía  segura,  cuando  un  relámpa- 
go de  fuego,  seguido  de  espantosa  deto- 
nación, iluminó  instantáneamente  el  lu- 
gar del  combate,  dejando  ver  á los  ató- 
nitos asaltantes,  una  ancha  trinchera 
que  cortaba  en  toda  su  exten.sión  la 
huerta  y estaba  defendida  por  numero- 
sos solidados  y varias  piezas  de  artiUe- 


ria.  Esa  trinchera  la  había  levantado  Mi- 
ramón  durante  la  noche,  bajo  los  fuegos 
del  enemigo. 

Indecible  fué  el  pánico  de  los  sitiado- 
res al  encontrar  tan  inesperado  obstácu- 
lo; vacilaron  por  un  momento,  retroce- 
dieron después,  y no  tardaron  en  recu- 
rrir á vergonzosa  fuga,  sufriendo  pérdi- 
das espantosas,  porque  si  la  brecha  ha- 
bía sido  lo  bastante  ancha  para  que  pe- 
netraran por  ella  las  columnas  organi- 
zadas, era  sobrado  angosta  para  dar  pa- 
so á la  multitud  que  huía  presa  del  te- 
rror. En  vano  sie  esforzaban  los  jefes 
para  contener  á sus  soldados  y llevarlos 
de  nuevo  al  combate ; en  vano  les  decían 
que  la  salvación  estaba  en  vencer  al 
enemigo.  Aquella  trinchera  inesperada 
que  vomitaba  torrentes  de  fuego  y plo- 
mo ; y aquella  figura  de  Miramón  que. 
como  de  costumbre,  se  vía  sobre  el  for- 
tín desafiando-  á la  muerte  é infundiendo 
valor  á los  soldados ; y aquella  obscu- 
ridad -que  aún  no  rompía  la  ténue  luz  del 
alba;  y los  escombros;  y los  s-ombrios 
muros  -del  convento  y la  muerte  destro- 
zando á la  apiñada  multitud,  todo  con- 
tribuía poderosamente  para  que  no  fue- 
ran escuchadas  las  voces  de  los  jefes,  y 
todo  contribuyó  para  que  se  consumara 
la  más  sangrienta  derrota. 

Dolorosas  fueron  las  pérdidas  sufridas 
por  los  sitiadores  en  aquella  memorable 
jornada,  y en  todo  el  tiempo  que  duró 
el  sitio  no  volvieran  á intentar  apode- 
rarse dci  convente  de  la  Concepción. 

Poco  tiempo  después  de  este  funesto 
asalto,  una  batería  situada  en  la  rincona- 
da del  Parián,  derribó  á cañonazos  la 
afiligranada  torre  de  la  iglesia  de  San 
■Cristóbal,  sepultando  entre  sus  escom- 
bro.s  á un  buen  número  de  los  defenso- 
res de  la  Plaza.  ¡ Lástima  que  haya  per- 
dido Puebla,  esa  torre  que.  como  toda  la 
fachada  del  templo  de  San  Cristóbal, 


era  del  miás  puro  estilo  churrigueres- 
co ! 

Hasta  -las  ca.ía.-=-  situada?  en  la  acera 
de  frente  á San  Cristóbal,  hablan  llega- 
do las  tropas  -del  gcibierno,  y hubo  una 
noche  en  que  lograron  incendiar  el  za- 
guán del  orfanatorio,  poniendo  en  grave 
riesgo  á los  defensores  del  punto  porque 
eran  tan  escasos-  que  no  bastaban  para 
rechazar  el  inminente  ataque  y apagar 
al  mismo  tiempo  el  fuego  que  amenazaba 
propagarse  á todo  el  edificio;  ]iero  en 
los  momentos  -más  apurados,  ocurrieron 
á la-s  nodrizas  del  orfanatorio.  y,  dirigi- 
das por  un  sargento  pudieron,  después 
d-e  heróicos  esfuerzos,  a-pagar  el  fuego, 
no  sin  que  algunas  de  aquellas  pobres 
mujeres  pagaran  con  la  vida  su  temera- 
rio' arrojo-. 

En  la  torre  die  San  Cristóbal  y en  los 
balcones  del  orfanatorio.  servían  de  para 
peto  saco-s  de‘  cacao-,  que  al  ser  destrui- 
dos por  las  bailas,  regaban  en  la  desierta 
calle  las  valiosas  almen-dras. 

Por  aquell'O'S  días  circularon  en  la  ciu- 
dad numerosas  caricaturas,  una  de  las 
cuales  representaba  al  -General  Mendoza, 
segundo  en  jefe  de  los  sitiadores,  de  gran 
uniforme,  parado  en  la  azotea  de  la  casa 
que  está  en  la  cumbre  del  cerro  de  San 
Juan,  con  las  manos  extendidas  en  ade- 
mán de  magnetizar  á la  ciudad  ; y atrás 
de  álendoza,  teniéndole  l'o-s  faldones  de 
la  casaca,  el  General  ál-oreno.  Al  pie  se 
se  leía  lo  siguiente ; 

“Ya  que  somos  impotentes 
para  tomar  la  ciudad, 
veremos  si  se  resiste 
al  maign-etis/mo  animal. 

Era  el  tiempo  en  que  comenzaban  á 
estar  en  boga  las  mesas  -giratorias. 

( Continuará. ) 
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LAS  COSTUMBRES  DEL  CUCLILLO 


Un  cuclillo  en  su  nido  se  hace  alimentar  por  la  madre  que  le  lleva  los  animales  que  ha  cazado. 


reja  al  volver  á ver  al  hijo  adoptivo,  y me  convencí  de  que  las  pre- 
sas vivas,  larvas  ó moscas,  eran  siempre  insuficientes  para  calmar 
la  gula  de  aquel  perpetuo  hambriento.  Esto  por  otra  parte,  es  lo 
que  lo  tracciona. 

Al  influjo  del  continuo  calambre  de  estómago,  el  jóven  cucli- 
llo lanza  un  chirrido  de  matraca  que  no  se  puede  olvidar  una  vez 
que  se  ha  escuchado.  Los  grabados  que  acompañan  estas  notas  se 
hicieron  en  las  riberas  del  Sena,  en  parajes  que  son  particularmen- 
te preferidos  por  los  cuclillos. 

Mis  últimas  observaciones  las  hice  en  la  propiedad  de  Amado 
Morot,  el  artista  ilustre.  Escuchamos  el  característico  grito  del  jo- 
ven cuclillo  y,  después  de  haber  espiado  escrupulosamente,  tuvi- 
mos la  convicción  que  el  reclamo  salía  de  un  álamo  corpulento  por 
cuyos  alrededores  veíamos  que  iba  y venía  una  pequeña  curruca. 

El  nido  hallábase 
allí  en  efecto.  Corta- 
mos la  rama;  la  colo- 
qué á conveniente  al- 
tura, quité  algunas 
hojas  que  ocultaban  al 
ave,  y pacientemente 
espié  y observé  bastan- 
te para  elegir  y fijar 
las  más  pintorescas  ac- 
titudes. 

Podrá  juzgarse  de 
la  desproporción  que 
existe  entre  el  cucUllc 
y su  madre  adoptiva. 

Triste  ejemplo  de 
parasitismo  que  nos 
presenta  la  natura- 
leza 


Eduardo  MÉRITE. 


EL  PRIMER  CASO 

EN  MEXICO 


Pago  de  una  póliza  de 
seguro  de  vida. 


Se  recordará  que 
el  día  14  de  Febrero  úl- 
timo se  desarrolló  un 
drama  de  la  vida  en  la 
calle  de  Santa  Clara 
de  esta  ciudad. 

El  Sr.  Miguel  G. 
Ramírez,  fabricante  de 
sellos  de  goma,  esta- 
blecido en  la  calle  de 
San  José  el  Real, hacía 
más  de  quince  años, 
conocido  como  hombre 
laborioso  y honrado, 
tuvo  la  desgracia  de 
verse  mezclado  en  el 
sangriento  incidente 
del  que  resultaron  sin 
vida  él,  su  esposa  y un 
joven  estudiante  de 
medicina. 

La  muerte  del  Sr. 
Ramírez  fué  voluntaria 
y sin  embargo  de  esto, 
acaba  de  serle  pagada 
á la  familia,  una  póliza 
de  seguro  sobre  la  vida 
por  “La  Latino  Ame- 
ricana.” 

Es  un  caso  excepcional  entre  nosotros ; es  la  primera  vez  que 
una  Compañía  de  Seguros  hace  efectiva  una  póliza,  habiendo  muerto 
el  asegurado  en  la  forma  en  que  falleció  el  Sr.  Ramírez. 

Un  repórter  preguntaba  con  aire  de  incredulidad  al  Director  de 
la  Compañía,  si  efectivamente  había  sido  pagada  la  póliza  ó se  tra- 
taba de  un  reclamo  más  ó menos  efectista. 

El  señor  Director  de  “La  Latino  Americana”  se  limitó  á mos- 
trar al  repórter  los  documentos  respectivos,  que  justifican  el  entero 
de  la  cantidad  de  $11,000,  importe  de  la  póliza,  y dijo  que  si  el  Sr, 
Ramírez  hubiera  solicitado  mayor  cantidad,  se  le  hubiera  concedido, 
porque  las  investigaciones  minuciosas  que  hizo  de  él  la  Compañía 
antes  de  expedir  la  póliza,  fueron  enteramente  satisfactorias. 
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CHO  se  ha  escrito  sobre  las  costumbres  del  cuclillo,  y 
mucho  se  seguirá  escribiendo  todavía  antes  de  penetrar 
el  misterio  por  el  cual  la  hembra  de  este  pájaro  declina  la 
obligación  de  encubar  sus  huevos  en  los  gorriones  canoros. 
De  modo  contrario  á lo  que  en  la  especie  humana  ocu- 
rre, la  madre,  en  vez  de  confiar  su  progenitura  á exúberas  nodri- 
zas, parece,  por  el  contrario,  que  escoge  las  más  frágiles.  Descon- 
tando el  exceso  de  amor  que  éstas  tienen  en  reserva,  las  obliga  á 
funciones  de  forzados  que,  sin  descanso  se  ocupan  en  acarrear  gra- 
nos para  su  insaciable  hijo  adoptivo. 

Tengo  motivos  para  creer  que  la  hembra  del  cuclillo  deposita 
preferentemente  sus 
huevos  en  los  nidos  de 
trogloditas  ó minúscu- 
las currucas.  Sin  em- 
bargo, consciente  de 
otorgar  una  pesada 
carga,  cuida  de  no  lle- 
var más  que  un  solo 
huevo  á cada  nido.  Por 
otra  parte,  gracias  á la 
marcada  predilección 
hacia  el  del  reyézuelo, 
se  han  podido  hacer 
juiciosas  y precisas  ob- 
servaciones. 


Este  pequeño  in- 
sectívoro es  muy  con- 
fiado y busca  la  vecin- 
dad (y  puede  decirse 
que  la  protección)  del 
hombre,  y casi  no  hay 
cabañas  de  leñadores 
que  no  tengan  su  nido 
de  reyezuelo. 

Este  nido  es  siem- 
pre bien  acogido,  por- 
que trae  al  humilde 
huésped  del  bosque, 
después  de  la  agria  la- 
bor, una  porción  de 
idealismo  al  asociarlo 
al  patético  misterio  de 
las  vida.'^  que  entran 
por  los  umbrales  de  la 
creación.  En  lo  suce- 
sivo, cuidará  celosa- 
mente la  preciosa  ni- 
dada, cuya  custodia 
parece  corresponderle, 
y hojeará  piadosamen- 
te ese  libro  de  observa- 
ciones que  la  naturale- 
za ofrece  á los  solita- 


rios. 


Pero  cierto  día,  al 
volver  al  hogar,  el  le- 
ñador encuentra  á un 
pajarillo,  implume  to- 
davía, ya  frío,  y que 
yace  lastimosamente 
en  el  suelo;  al  día  si- 
guiente, otro  cadáver; 
y presto  acábase  toda 
la  nidada,  ¿(¿ué  enig- 
ma es  éste?  Sorprénde- 
.-t;  mucho  el  hombre, 

«•liando,  en  la  estrecha 
ventana  del  nido,  apa- 
recH  un  pi<''>,  y luego 
■ina  cabeza  «|Ui  casi 
..b-truve  el  paso.  El  cautivo,  encerrado  en  su  cárcel,  se  debate  y 
h'  1(1  a-|uí  afuera. 

^■a  no  bav  duda,  el  osesivo  verdadero  de  los  peipieñuelos  es  el 
«■UcÜlld. 

P’ir  mi  jiartc.  tuve  conocimiento  de  cuclillos  criados  por  mir- 
i v<  rdini  - v pitirrojos;  pero. sobre  todo,  he  podido  observar  el  he- 
).  . ■ ii  nidii-  d«‘  currucas  hypolais.  En  una  primera  ocasión,  me 
■ M i un  }.i-queño  cuchlillo  capturado  cerca  de  mi  habitación. 
i,i'  ■ü-fniiü-nte  ]■■  volví  ¡i  llevar  y me  propuse  estudiar  las  idas  y 
■ r.i  ¡a-  b :■!-  padres  vertricios. 

> 'ui'  la!-_'.i  mi  espectación.  y,  á los  reclamos  incesantes  del 
; .q  ri'l  1 hn-i)iiriento  conte-tó  la  solicitud  tierna  y presurosa  de  las 
ufju« Tuve  todo  el  descanso  jiara  asistir  á la  actitud  de  la  pa- 


CRONICA DE  LA  MODA 


Trajes  y sombreros  de  verano 


En  México,  como  en  la  mayor  parte  de  las  capitales,  la  moda 
no  es  sino  una  copia,  una  verdadera  calca,  de  la  moda  parisiense. 
Lo  que  allá  se  usa  se  usa  aquí,  aunque,  á la  verdad,  sin  refina- 
mientos y sin  los  exclusivismos  de  las  parisienses,  verdaderas  maes- 


tras en  el  vestir. 

Así,  pues,  bien  está  que  sepan  nuestras  lectoras  lo  que  sobre 
las  modas  de  primavera  dice  una  cronista  cuya  misión  es  observar 
la  vida  elegante  de  París.  Cedámosle  la  palabra. 

Ningún  traje  más  cómodo  que  el  traje  “sastre”  para  afrontar 
los  caprichos  del  tiempo  variable  de  Abril  y Mayo.  No  hay  que 
temer  la  vulgaridad,  porque  se  puede  elegir  para  el  traje  entretelas 
muy  variadas,  como  el  paño  liso,  mezclado,  rayado  ó cuadriculado, 
y los  modelos  más  diversos,  como  chaquetas  largas,  cortas,  Direc- 
Wio,  paletós,  “boleros”  y abrigos,  con  ó sin  cuello;  todo  esto  sin 
contar  el  traje  sastre-modista”  en  que  campea  más  la  fantasía,  y 
que  tiene  por  ello  muchas  partidarias. 

Hay  muchas  faldas  compuestas  de  dos  partes;  la  superior  al 

bies,  cuidado- 
samente ajus- 
tada á las  ca- 
deras, y la  in- 
ferior hecha 
de  un  volante 
en  forma  que 
dé  á la  falda 
el  gracioso 
vuelo  que  tan 
bien  acompa- 
ña al  movi- 
miento de  la 
persona  con  el 
de  sus  sueltos 
pliegues . S e 
suele  unir  el 
volante  á la 
falda  por  al- 
menas, dien- 
tes ó festones 
que  parecen 
prendidos  con 
botones  en  nú- 
mero y de  ta- 
maño muy  va- 
riados. Muy 
variadas  son 
también  1 a s 
disposición  e s 
de  las  rayas  ó 
cuadros,  pero 
se  evita  gene- 
ralmente p o- 
nerlos  al  hilo 
delante  y de- 
trás. 

Con  las 
telas  lisas  se 
hacen  faldas 
pelerinas  for- 
mando desde 
el  talle  á las 
rodillas  una 
especie  de  tú- 
nica recortada 
en  ondas  ó al- 


menas , que 
cae  sobre  un 
vola  n t e , 
uniéndose 
ambos  con  va- 


Paletot  de  primavera. 


rios  pespun- 
tes ó con  tren- 
cillas ó galo- 
nes distancia- 


dosj[12  á 15 ¡[centíme- 
tros. 

Entre  las  verdade- 
ras novedades  he  ob- 
servado la  combinación 
de  una  tela  de  cuadros 
con  otra  de  rayas  siem- 
pre en  matices  obscu- 
ros y desvanecidos.  Los 
cuadros  cortados  al 
bies  forman  el  fondo, 
y los  adornos  están  he- 
chos con  franjas  raya- 
das que  reemplazan  á 
los  drapu  lisos,  bordean- 
do los  volantes  los  de- 
lanteros del  paletó  y las 
mangas.  Con  frecuencia 
parten  del  escote,  pasan 
por  la  costura  del  hom- 
bro y se  prolongan  hasta 
el  codo,  y esta  pisposi- 
ción  que  dibuja  una  lí- 
nea de  hombros  un  poco 
caída,  está  muy  de  mo- 
da. También  lo  están  las 
mangas  cortas  japonesas 
y las  grandes  mangas 
drapeadas,  en  las  que  se 
suelen  ver  cuatro  ó cin- 
co pliegues  al  bies  que 
se  drapean  cerca  de  la 
pegadura,  ó bien  una 
franja  en  forma  con  vivo 
de  terciopelo  cubierta  de 
soutnche  ó con  entredós 
de  guipur  al  aire  ó de 
pasamanería  en  relieve, 
cuyos  contornos  quedan 
precisados  por  bieses  de 
pana  ó de  terciopelo.  El 
inconveniente  de  estos 
adornos  es  el  volumen 

y la  dificultad  de  alojar-  vestido  con  bolero  para  señorita  de  14ál6años 
los  dentro  de  un  abrigo. 


Las  primeras  semanas  de  primavera  no  nos  han  de  obligar  aún 
á dejar  las  graciosas  echarpes  de  pieles;  pero  al  aproximarse  el  vera- 
no habremos  de  reemplazarlas  por  otras  de  plumas  flexibles  y lige- 
ras, por  pelerinas  ó por  chaquetas  de  mangas  amplias,  que  se  puedan 
llevar,  sin  ajarlas,  sobre  ios  más  lijeros  trajes. 

En  los  sombreros,  sólo  dos  innovaciones,  si  conviene  este  nom- 
bre á modas  adoptadas  hace  largo  tiempo,  y que  no  hacen  más  que 
sobreponerse  en  estos  momentos  á otras  tendencias. 

Esas  dos  novedades  son:  los  sombreros  de  tul  y los  de  tafetán. 
Un  sombrero  de  tul  nuevo  no  es,  como  se  podría  creer,  una  nube 
ó un  soplo;  el  tul  ilusión  apenas  se  emplea  más  que  para  los  ador- 
nos y tapapeinetas ; lo  nuevo  es  el  tul  grueso,  casi  tan  grueso  como 
el  tul  griego,  pero  más  ligero,  más  flexible,  más  sedoso;  tul  de  seda, 
tul  de  oro,  tul  de  plata,  cubren  con  su  espuma  el  casco  de  algunos 
sombreros;  forman  drapeados  de  varios  tonos,  que  se  velan  y recu- 
bren mutuamente  formando  matices  tornasolados.  El  tul  Chantilly, 
el  tul  point  d’sprit,  el  tul  encaje,  son  también  muy  solicitados,  espe- 
cialmente en  negro,  para  sombreros  serios  que  se  pueden  usar  en 
todo  tiempo. 

Drapeado  sobre  cascos  invisibles,  sostenido  por  sólidos  alam- 
bres, el  tul  se  enjareta  ó se  pliega  sobre  las  alas  del  sombrero,  siem- 


EL  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 
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pre  más  cortas  por  delante  que  por  detrás,  levantadas  y abolladas 
según  conviene  á cada  fisonomía.  El  casco  se  drapea  formando  boina 
voluminosa,  y sin  embargo  ligera,  superponiendo  á menudo  dos  tu- 
les, tales  como  un  tul  negro  sobre  un  tul  de  plata,  ó uno  gris  humo 
sobre  otro  azul,  para  formar  estos  cascos  drapeados.  Todas  las  fiores 
de  la  primavera  adornan  estos  sombreros  de  entretiempo,  como  nar- 
cisos, lilas  y,  sobretodo,  rosas;  desde  las  rosas  pequeñas,  matizadas 
de  violeta  ó de  gris,  hasta  las  grandes  rosas,  muy  abiertas,  de  colo- 
res vivos.  Las  sombrereras  muestran  predilección  particular  por  las 
rosas  azules,  ideal  que  no  han  logrado  los 
horticultores.  El  año  pasado  hicieron  tímida- 
mente su  aparición,  y esta  primavera  lucen 
ya  en  muchos  modelos,  y son  voluminosas. 

Algunos  sombreros  se  hacen  con  volan- 
tes, bordeados  con  terciopelo  cometa.  La  ori- 
ginalidad está  principalmente  en  el  color,  y 
en  cada  una  de  las  gamas  se  han  encontrado 
matices  bonitos  y de  gran  variedad,  como 
el  azul  pastel,  el  azul  Sajonia,  azul  lienzo, 
azul  lavanda  y azul  pavo  real;  desde  el  verde 
tilo  al  verde  mirto;  desde  el  rojo  fresco  á los 
matices  Burdeos  y berenjena,  añadiendo  los 
malvas  y lilas  más  delicados,  y toda  una  co- 
lección de  grises  más  explotada  que  todos  los 
demás  colores  juntos,  porque  el  gris  armo- 
niza con  todos  los  adornos  y todos  los  trajes. 

He  visto  sombreros  de  tul  azul  lienzo, 
suave  y no  vistoso,  adornados  con  una  sola 
rosa  «francia»,  muy  abierta  y acompañada 
de  hojas  verdes;  sombreros  de  tul  malva, 
muy  vaporoso,  con  grupos  de  rosas  peque- 
ñas del  mismo  tono,  prendidas  aquí  y allá 
para  sujetar  el  drapeado;  sombreros  de  tul 
humo,  á los  que  adornaba  únicamente  un 
lazo  de  gasa  de  plata,  una  rosa  «franciaM  ó 
una  moña  de  terciopelo  azul. 

También  hay  muchos  sombreros  de  paja  ó de  crin,  adornados 
con  tul,  que  los  cubre  en  su  mayor  parte  dejando  apenas  visible  la 
paja  ó crin  en  una  ala  estrecha.  Todo  lo  demás  del  sombrero  des- 
aparece bajo  los  ligeros  drapeados  del  tul. 

Algunas  boinas  de  tul  encaje  obscuro,  castaño  ó negro,  se  ar- 
man sobre  gasa  metálica  de  un  brillo  discreto,  que  sirve  de  viso  y 
avalora  los  dibujos  del  tul. 

Todas  las  barras  y tapapeinetas  que  el  sombrero  deja  lucir 
cuando  es  atrevidamente  levantado,  ó adivinar  apenas  bajo  las  alas 


de  los  sombreros  campana,  están  cubiertas  de  moñas  de  tul  ó dra- 
peados espumosos,  casi  siempre  del  color  de  la  paja,  y á veces  del 
matiz  del  pelo,  cuando  el  drapeado  tiene  tal  forma  y posición  que 
completa  la  masa  y la  línea  del  peinado. 

Por  la  mañana  se  ven  graciosas  toques  de  paja  escocesa,  de  va- 
rios matices,  con  plumas  cuchillos;  su  misión  es  completar  los  tra- 
jes «sastre»  de  cuadros  ó de  rayas  desvanecidas,  que  están  ya  prepa- 
rados para  los  primeros  días  de  primavera. 

ooo 

lEL  h:oc3-^e?. 

Mucha  gente  se  burla  del  matrimonio. 
(¡Ya,  ya!)  No  negaremos  que,  á veces,  re- 
sulta un  poquito  desigual....  Como  todo  con- 
trato humano,  está  sujeto  á error.  Este  puede 
tener  su  lado  cómico,  sobre  todo  para  los  que 
no  son  víctimas  de  él. 

Pero  ahondando  un  poquito  nada  más, 
observaremos  que  á pesar  de  mezquinas  va- 
nidades, decepciones  dolorosas,  equivocacio- 
nes ridiculas,  pasiones  risibles  y muchas  otras 
pequeñeces  y desdichas,  el  hogares  el  eje  de 
la  sociedad;  y por  cima  de  todo  palpita  y do- 
mina el  sentimiento  de  la  familia,  que  es,  ó 
debe  ser,  consuelo  y alegría  en  la  tierra. 

Sí,  sí,  ya  sabemos  que  la  vida  en  paren- 
tela puede  ser  sosa,  prosaica;  que  la  familia 
suele  amodorrarse  á deshora  y estando  reu- 
nida; tampoco  nos  oponemos  á que  en  oca- 
siones resulte  molesto  el  ruido  que  arman  los 
chiquillos  con  ó sin  juguetes  atronadores; 
confesamos  también  que  el  gasto  y el  lujo  de 
las  mujeres  se  hace  insoportable ; que  saraos, 
banquetes  y teatros  tomados  con  exageración 
y. . . . medianos  fines,  exasperan,  desesperan ; 
que  las  enfermedades  imaginarias  agobian  y 
desilusionan ; confesamos  todo  esto  y confe- 
saríamos otras  mil  contrariedades .... 

Pero  habla  más  alto,  y con  gusto  se  le  concede  la  palabra,  el 
hombre  bien  compensado  en  el  momento  solemne  en  que  declina, 
en  que  ve  claro,  que  es  ver  con  lágrimas  de  ternura,  en  que  necesita 
apoyo  y consuelo,  en  que  no  puede,  no  debe  estar  solo,  y no  lo  está. 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

de  las  Damas  núm.  8. 


Capota  para  señora  de  edad. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  .Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa.  , 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  ttibular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scbiad  $$l)nc  de  Scbweídntítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.’’ 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Armónicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
(••atáh.g,,  y ¡.recios  ¡.ara  (¡ue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 


Olio  & Aizoz,  t'  del  5 de  Maye,  número  2. 

lleinitirenios  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
ra.  j«u-.  Mtiota remos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


No  podemos  creer  en  la  felicidad  del  an- 
ciano solterón,  en  la  de  cuántos  séres,  ellas  y 
ellos,  han  huido,  por  egoísmo,  de  la  mejor  de 
las  leyes  sociales. 

Vosotros,  los  que  os  habéis  emocionado 
ante  el  primer  vagido  de  vuestro  hijo,  lla- 
mándoos á grandes  deberes  y á grandes  com- 
pensaciones, diréis  ¿no  es  cierto?  que  esto  es 
lo  verdadero,  que  esta  es  la  misión  del  hom- 
bre, que  si  el  camino  es  difícil,  es  recto ; y al 
atravesarlo  no  váis  errantes,  sino  siguiendo 
las  huellas  de  vuestros  padres  y trazando  la 
misma  ruta  á vuestros  hijos.  La  luz  que  ha 
de  servir  de  guía  está  en  el  sitio  más  querido 
del  hogar  doméstico ; si  no  se  ha  extinguido, 
es  porque  la  familia,  que  es  necesaria,  la  ali- 
menta. Esa  luz  es  el  amor  desinteresado. 

Queremos,  debemos  querer  á los  que  nos 
rodean.  Abrazados  á los  nuestros  es  como 
aprendemos  á amar  y á socorrer  á los  demás. 

A la  patria  se  le  quiere  y se  la  sirve  em- 
pezando por  amar  y ser  útil  á la  familia. 

Hagan  las  paces  los  desvanecidos. 

Un  año  de  rencores  es  eternidad  insufri- 
ble. 

Salomé  NUÑEZ  Y TOPETE. 


# 

UN  CONSEJO  A LA  JUVENTUD 


Todos  los  jóvenes  sueñan  con  la  glo- 
ria. Todos  se  suelen  decir  en  su  interior: 
“Yo  seré,  yo  llegaré  á ser  un  grande 
hombre.” 

¿Y  qué  conseguiréis  con  eso,  amables 
infelices?  Suponed  por  un  momento  que 
vut^stras  aspiraciones  se  realizan.  Ea : 
ya  habéis  llegado  á la  cumbre ; estáis  en 
eS  pi'niáiciu'lo'  dé  la  gloria  terrená. 

¿Qué  gloria  queréis?  ¿La  de  los  con- 
quistadores? Suponéos,  pues,  un  César 
ó un  Napoleón;  habéis  vencido  en  Far- 
salia  ó en  Austerlitz,  y,  ¿qué  lograréis 


coiui  eso?  Dfispués  de  Fairu'a'lia  vienie  Bru- 
to con  su  puñal : después  de  Austerlitz, 
viene  Wellington  y Blucher  con  sus 
ejércitos. 

¿Preferiréis  la  gloria  de  los  descubri- 
dores y navegantes?  Ea;  ya  os  supongo 
un  Colón ; habéis  descubierto  un  nuevo 
mundo.  Pero  ¿no  sabéis  que  Colón  mu- 
rió ignorante  de  lo  que  había  descubier- 
to, y que  lo  trajeron  de  Cuba  á España 
con  girilletes,  como  á vulgar  preisidiario  ? 

¿Queréis  ser  un  rey  como  Felipe  II, 
en  cuyos  dominios  no  sé  ponía  el  sol? 
¡ Recordad  el  cáncer  que  acibaró  sus  días 
postreros ! 

No  hay  más  que  una  realidad:  la  vir- 
tud. Esta  sí  que  no  acaba ; esta  sí  que  no 
se  marchita  ni  muere. 

Jóvenes : no  soñéis  con  ser  grandes 
hombres ; no  soñéis  tampoco  con  ser  di- 
chosos en  la  tierra.  Aceptad  una  sola 
cosa : ser  buenos. 

Procurad  ser  cada  vez  mejores.  Bus- 
cad á Dios.  Si  tenéis  á Dios,  lo  tenéis 
todo,  aunque,  según  el  mundo,  nada 
tengáis;  si  no  tenéis  á Dios,  nada  te- 
néis, aunque,  según  el  mundo,  lo  ten- 
gáis todo. 

Cuando  llegue  la  hora  segura  é inevi- 
table de  la  muerte,  ¿de  qué  valdría  al 
hombre  haber  sídO'  un  sabio  eminente, 
un  literato  de  fama,  un  príncipe,  un  con- 
quistador, un  opulento,  un  empresario 
afortunado  como*  Lesseps?  ¿qué  valdrá 
haber  ganado  batallas,  escrito  obras  ó 
roto  istmos  de  Suez?  Absolutamente  de 
nada;  .o  único  que  valdrá  es  haber  sido 
bueno,  esto  es,  amigo  de  Dios. 


Cbntra  el  E ST  R E íQ  S iva  I g N TO 

y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 


GRfiM0S..S.6yi8i.,i'FKa 


NOTAS  CURIOSAS 


Las  autoridades  de  Moscoiv  están  ha- 
ciendo experiencias  para  curar  por  medio  del 
hipnotismo  el  vicio  del  alcohol. 

*** 

Los  pescadores  de  perlas  de  las  costas  de 
Ceilan,  emplean  ahora  la  radiografía  para  sa- 
ber si  las  ostras  contienen  perlas  sin  necesi- 
dad de  abrirlas. 


La  mina  más  antigua  del  mundo  es  la 
‘•Stora  Koparberget,”  de  Suecia,  de  la  cual 
viene  extrayéndose  cobre  sin  interrupción 
desde  hace  (SOÜ  años. 


El  primer  billete  de  Banco  americano 
entró  en  circulación  en  1740. 


I Sus  akntcs  son 
necesidades, 
no  artículos  de  lujo  ^ 


m 
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Si  Ud.  mismo  no  los  cuida,  nadie  lo 
hará. 

Nuestra  perieiaestá  á sus  órdenes. 

Aquí  puede  Ud.  contar  con  trabajos 
basados  sobre  un  servicio  superior,  y 
no  sobre  precios. 

Método?,  servicio,  mate  hales,  todo 
de  lo  más  modernos. 


Dr.  D.  M.  Fagg. 

DENTISTA  AMERICANO 
Esquina  2"  de  San  Francisco  y Coliseo  Nuevo. 
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£0$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 

Fonógrafo  Edison 

posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
I Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear. 


úHlCV 


pídanos  Vd.  Catálogos  y nom- 
bre del  Agente  más  cercano. 
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LA  NUEVA  INDUSTRIA 

GRAN  FÁBRICA  DE  CAMAS  DE  LATON  Y HIERRO  ESTILO  INGLÉS  Y AMERICANO 

ft.  M£5Tfts  T 


—V  nos  enorgullecen  y satisfacen  o o 
o o o nuestros  imitadores 

Debe  satisfacernos  que  los  fabricantes 
de  camas  que  nos  imitan;  elijan  las  de  la 
NUEVA  INDUSTRIA  por  modelos; 
siempre  será  nuestro  el  original,  nuestra 
la  inventiva  y si  la  constancia  ha  de  ser 
coronada  del  éxito,  nuestro  crédito  está 
en  la  cúspide  para  llegar  allí,  precisa 

60  POR 


CIENTO  más  baratas  qne  las  extranjeras. 


Segunda  de  la  Monterllla  núm.  8 

Apartado,  967.  Teléfono  2248.  México,  D.  P 

haber  sabido  ganar  terreno  y mirai  des- 
de lo  alto  á los  que  pretenden  seguirnos, 
en  tanto  que  ya  nosotros  hemos  logrado 
la  realización  de  nuestros  ideales,  que 
no  es  poco,  y contar  como  clientela  á lo 
más  distinguido,  tanto  de  la  Capital  co 
mo  de  los  Estados  de  la  República,  á don- 
de constanteinente  están  mandando  sus 
productos  los  Sres.  A.  MESTAS  Y CIA 


¿HA  PROBADO  USTTED 

LAS  PÍLDORAS  NACIONALES? 


«on  un  maravilloso  remedio  anti- 
palúdico,  mucho  más  eficaz  que  la 
quinina. 

Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia 

Oa  excelente  tónico,  que  estimula  el 
apetito  y ó la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  ser 
purgante^  no  exige  dieta» 

COMPAÑIA 


MEXICO,  D.  F. 


Ot£  VKN'l'A 

Kn  todas  las  Iho^iierías  y Boticas 

Cajas  chicas,  $0.50 
id  grandes,  „ 1.25 

Las  enviamos  por  Correo  a cualquiera  parta 
FRANCO  DE  PORTE 


V DE  SAN  FRANCISCO,  NUM.  14.  enviamos  gratis  uo  louelo  á quien 

lo  I o 3 • 

OE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 
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CDanantiales  termales  de 

SAHTA  ROSALIA 

Estos  manantiales  están  situados  como  á 325  millas  al  Sur  de  F1  Paso  y 900  millas  al  Norte 

de  la  Ciudad  de  México,  sobre  la  línea  troncal  del 

Ferrocarril  gentral  Mexicano 

Sobre  la  cual  se  opera  el  equipo  más  moderno  en  sus  trenes,  servicio  de  Carros  Pullman,  estilo 
“Broiler  ” y todo  lo  que  contribuye  á la  verdadera  comodidad  y que  se  goce  durante  el  viaje. 

Las  aguas  de  estos  manantiales  han  probado  ser  incomparables  por  sus  virtudes  s'aludables  y cu- 
rativas. Excelente  servicio  de  Hotel  y Baños,  y se  proporcionan  todas  las  atenciones  y comodidades  á 
los  que  visitan  los 

manamíaics  termales  de  santa  Rosalía 


IP  A.  XJ  L 


S T E IF  I .A.  IsT, 
F*la2;uela  de  Oirardiola. 
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Bien  sea  que  vayai  en  busca  de  salud,  por  recreo  ó ambas  cosss. 

Cuotas  especiales  del  valor  de  un  pasaje,  más  la  tercera  parte  por  el  viaje  redondo.  | 

Los  boletos  son  buenos  por  3 días.  Para  más  detalles,  visiten  ó escriban  á 

O.  IP- 
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EL  GOnVEB^TE!  IDE  ELOE.ES  EEE  EOiyciITCIO 


La  tribuna  de  honor.— El  MAIL  COaCH  del 


Ayuntamiento  (fuera  de  concurso). 


Crónica  de  la  fiesta  floral. 

La  primavera  es  el  día  festivo  de  la  na- 
turaleza. Y como  á ella  por  ser  nuestra 
maestra  debemos  obedecer  y asimilarnos  á 
su  gesto,  ¿quién  es  aquel  que  no  se  siente  regocijado  ante  la  alegría 
de  la  naturaleza? 

Cuando  esta  se  viste  de  gala,  y se  atavía  con  sus  más  ricas  jo- 
yas, y exhala  su  más  perfumado  aliento,  y luce  en  todo  su  más 
agradable  coquetería  femenil  ¿habrá  ser  humano  insensible  á sus 
hechizos? 

Los  griegos  con  aquel  sentimiento  estético  que  los  hizo  los  eter- 
nos maestros  del  arte  sobre  la  tierra;  con  aquel  su  antropomorfismo 
bello  que  los  hizo  personificarlo  todo,  caracterizaron  á la  primavera 
por  una  mujer  joven,  bella,  alegre,  risueña,  ideal,  quien  tocando 
apenas  el  suelo  derramaba  flores  á su  paso. 

Es  la  primavera,  la  estación  en  que  el  amor  convida  á las  al- 
mas al  gran  banquete  de  la  vida.  Todo  vive:  flores,  perfumes,  aves, 
aguas,  insectos,  nubes  reptiles,  bosques  y praderas,  montes  y ríos; 
todo  está  alegre,  todo  está  risueño  y todo  se  confunde  en  un  himno 
de  alabanza  y de  gratitud  al  Ser  Supremo,  que  supo,  creando  la 
unidad  dentro  de  la  variedad,  y la  variedad  dentro  de  la  unidad, 
producir  á raudales  la  armonía,  y arrancar,  en  ritmos  bellísimos, 
de  todas  las  cosas,  esa  melodía,  que  en  notas  suaves  y en  arpegios 
lindos,  y en  trinos  dulcísimos,  forman  el  poema  épico  de  su  incon- 
mensurable grandeza. 

Ninguna  época  del  año  mejor  escogida  que  la  ¡primavera  para 
la  celebración  de  fiestas  de  luz,  de  ajoma,  de  brisa,  de  flores,  como 
la  verificada  el  domingo;  y ninguna  ciudad  tan  apropósito  como 
México  para  esos  torneos  de  las  más  preciadas  galas  de  la  naturale- 
za con  que  se  saluda  á la  estación  más  bella  del  año,  pues  tiene  es- 
pléndidos días  primaverales  como  ninguna  otra  ciudad  del  mundo. 

La  cultura  de  los  pueblos  se  conoce  en  sus  diversiones.  ¿Y  que 
más  cultura  y mejor  fiesta  que  esa  en  que  se  agrupan  y parecen 
competir  las  flores  y las  mujeres? 

Nada  más  grato  en  esta  metrópoli  que  una  fiesta  de  esas:  reina 
siempre  en  ella  cordialidad,  confianza  y alegría.  La  tirantez  social 
que  se  advierte  en  otras  fiestas,  desaparece  por  completo  en  un  com- 
bate de  flores;  allí  parece  que  todos  son  íntimos,  todos  se  bromean, 
lucen  sus  chistes  elegantes  ó ingeniosos  y pasan  las  horas  sin  con- 
tarlas. 

¡Oh,  cuantos  recuerdos  se  guardan  de  una  fiesta  de  esas!  Flores 
y mujeres.  Con  este  título  Selgas  habría  hecho  un  poema  y el  Du- 
que .íob  una  crónica  elegante,  deliciosa ¡Pero  los  pobres  cro- 
nistas del  día ! 

r.ector:  ¿tomaste  parte  en  el  combate  de  flores? — ¿No?  pues 
confórmate;  mi  pluma  es  incapaz  de  describírtelo. — ¿Sí?  entonces 
goza  con  tus  recuerdos.  El  goce  de  un  suceso,  de  un  hecho,  no  está 
firecisamente  en  el  hecho  mismo — pocas  veces  el  gozo  coexiste  con 
el  momento  de  la  acción — sino  en  el  saboreo  del  recuerdo 

. . 

He  aquí,  sí,  la  descripción  de  los  automóviles,  carruajes  y 
fachadas  que  por  sus  adornos  llamaron  más  la  atención,  y que,  por 
lo  mismo,  se  ven  reproducidos  por  nuestros  grabados. 

AcToMOvir.Es.  -Citaremos  en  primer  lugar  el  del  seitor  Doctor 
(iarcía  Colín,  que  mereció  un  segundo  premio.  Representaba  una 
carroza  jajronesa  y estaba  adornado  con  sombrillas  y abanicos  nipo- 
nes. Lo  ocupaban  el  citado  señor  (Iarcía  Colín,  su  señora  Doña  Ro- 
sario N.  de  flarcía  Colín  y sus  hijitos  Alfonso,  Leopoldo,  Guiller- 
mo y .María  Elena. 

El  automóvil  del  señor  San  Ciprián,  que  iba  ocupado  por  las 
señoritas  Luz  San  Ciprián,  lísjreranza  y María  Lazo  de  la  A^ega  y 
Guadalupe  Martínez  del  Camjm,  tenía  el  toldo  cubierto  comjrleta- 
mente  de  llores;  en  la  parte  delantera  una  libélula  parecía  conducir 
el  vehículo,  L'uiado  por  dos  graciosos  niñitos. 

Con  gran  |)rofusion  de  (lores,  dominando  las  bugainvilias,  estaba 
adornado  el  coche  eléctrico  del  Dr.  Ix)renzo  B.  S{)3'^er,  quien  lo  diri- 
gía c iba  acompañado  del  Sr.  Shultz  y algunos  otros  amigos  suyos. 

El  automóvil  del  Sr.  .Jesús  1.  García,  gustó  mucho,  pues  se  ha- 
llaba cubierto  completamente  de  rosas,  bugainvilias  y margaritas, 
«lue  siguiéndolas  línea-de  la  carrocería,  toneau,  etc.,  hacían  de- 
saparecer los  contornos  del  vehículo.  JjO  ocupaban  la  señora  Matil- 
de .Manrique  de  García,  y los  señores  .Jesús,  Antonio  y Mario 
García. 


Además  de  estos  llamaron  la  atención  los  autos 
del  señor  F.  Grant,  de  la  señora  viuda  de  Martí- 
nez, del  arquitecto  D.  Nicolás  Mariscal,  de  la  se- 
ñora Lafón  Brinker  y del  joven  abogado  D.  Alfre- 
do Perezcano. 

C.-i-RRUAjES. — Uno  de  los  carruajes  premiados 
con  más  justicia  fué  el  cab  del  Dr.  Lorenzo  Spyer 
que  ocupaba  la  graciosa  señorita  Susana  Spyer; 
pues  estaba  primorosamente  adornado. 

Figuraba  un  canasto  gigantesco  y no  se  omitie- 
ron gastos  en  hacer  el  adorno  muy  hermoso.  Cerca 
de  20,000  rosas  se  emplearon  en  él.  Las  guarnicio- 
nes y ruedas  se  cubrieron  con  listones  de  seda  rosa 
y en  la  parte  alta  del  carruaje  se  colocó  una  boni- 
ta jaula  con  seis  canarios  que  cantaban  alegremen- 
te. El  cochero  vestía  librea  blanca.  Este  carruaje  obtuvo  un  primer 
premio. 

El  señor  Rafael  Alamán  (primer  premio),  presentó  un  carrua- 
je que  representaba  un  trineo  floral,  del  mejor  gusto  y originalísi- 
mo.  Todo  él  aparecía  blanco  y azul;  las  rosa»’  blancas  y otras  Acres 
de  este  color  le  daban  un  bello  aspecto  como  si  estuviera  salpicado 
de  nieve.  Este  coche  lo  ocupaban  las  señoritas  Carmen  y Eloísa 
Gómez  Pezuela,  Presidenta  la  primera  de  la  Sociedad  de  Emplea- 
das de  Comercio,  María  Bermes  y Leonor  del  Valle  y los  señores 
Rafael  Alamán,  Vicente  Alfaro  y Pascual  R.  Núñez. 

La  señora  Maura  Alfaro  de  Garrido  presentó  una  victoria  que 
mereció  también  un  primer  premio,  y que  llamó  mucho  la  atención. 

Su  adorno  era  riquísimo;  semejaba  todo  él  un  jardín  ideal  con- 
ducido por  caballos  alados  y delicadas  libélulas,  que  en  la  parte  al- 
ta del  capirote  parecían  tender  el  vuelo  tirando  con  listones  del  me- 
tamorfosea.do  carruaje.  En  la  parte  posterior  otra  libélula  gigantesca 
sostenía  aquel  jardín  aéreo.  Ocupaban  este  coche  la  señora  Maura 
Alfaro  de  Garrido  y los  jóvenes  Vicente,  Manuel  y Calixto  Garrido 
Alfaro. 

Un  toneau-  en  forma  de  nido  y adornado  de  muy  original  ma- 
nera, fué  presentado  al  concurso;  ocupábalo  la  niña  Alicia  Gayosso 
á quien  acompañaban  las  niñas  Mercedes  y Aurora  Sáyago.  Este 
cochecito  mereció  también  un  primer  premio. 

Los  niños  Pimentel,  Francisco  y .Josefina,  ocuparon  otro  toneau 
cuya  caja  quedó  convertida  en  canastilla.  Componían  el  adorno  de 
este  coche,  recompensado  con  otro  primer  premio,  una  gran  som- 
brilla rosa  y considerable  cantidad  de  gardenias,  pensamientos  y 
otras  flores.  En  la  parte  posterior  un  cuerno  de  la  abundancia  de- 
rramaba flores. 

Convertido  también  en  primorosa  canastilla  estaba  el  cochecito 
de  los  niños  Aspe  (primer  premio).  El  adorno  de  éste  consistía  en 
una  gran  profusión  de  violetas  y flores  lila,  que  con  palmas  for- 
maban el  cesto,  y una  gran  guía  de  rosas  blancas  formando  gi- 
gantesca asa. 

La  señora  María  Alvarez  ocupó  con  la  señorita  Concepción  Al- 
varez  Amero  y Clara  Gutiérrez  un  landeau,  convertido  por  multitud 
de  gardenias  y camelias  en  una  góndola;  el  pescante  era  la  proa,  en 
donde  iba  el  cochero  con  el egente  librea;  formaba  el  mástil  un  palo 
de  palmas  y el  cordelaje  estaba  figurado  por  cordones  de  seda  azul 
con  margaritas.  Este  coche-góndola  mereció  un  segundo  premio. 

En  una  enorme  concha  se  hallaba  convertida  la  victoria  del 
Sr.  Sanmartín,  (segundo  premio).  Las  flores  estaban  en  profusión, 
repartidas  en  todo  el  carruaje,  en  las  varas  y en  ios  caballos.  Con 
el  Sr.  Sanmartín  iban  la  Sra.  Julia  M.  de  Sanmartín  y las  señoritas 
Guadalupe  y Carmen  Ramírez  de  Arellano. 

ElSr.  D.  José  de  la  Peña,  envió  al  concurso  elegante  victoria 
ocupada  por  su  honorable  familia,  que  alcanzó  un  segundo  premio; 
figuraba  una  gran  sesta  formada  con  palmas  é innumerables  flores. 

Un  imgonet  de  la  Sra.  Adela  V.  vda.  de  Martínez,  trasformado 
en  exúbera  canastilla  floral  fué  ocupado  por  las  niñas  Conchita  y 
Carmen  Martínez,  que  iban  acompañadas  por  la  niña  Margarita 
TJass  y el  niño  Santiago  Martínez. 

La  canastilla  estaba  cubierta  de  gardenias,  nardos,  no  me  olvi- 
des, lilas  y rosas,  con  hilillos  de  escarcha,  hojas  de  begonia  y ban- 
das de  seda  color  amarillo  con  fleco  en  la  parte  inferior,  y rosa  y 
blanco  con  orla  negra  en  lo  que  semejaba  el  asa. 

El  carruaje  presentado  por  el  Sr.  Alberto  Ramos  García  fué 
también  uno  de  los  mejor  adornados.  Era  un  faetón  enflorado  con 
el  mejor  gusto.  Lo  ocupaban  las  Sritas.  Aurelia  Benítez,  Guadalupe 
Ramos  García,  Berta  Martínez  y Sofía  Pacheco. 

El  Casino  Español  presentó  un  gran  carro  alegórico,  tirado  por 
seis  caballos  y otros  tantos  palafreneros  “á  la  Federica”.  Se  repre- 
sentaba á la  primavera  surgiendo  de  la  tierra  y derramando  sobre 
ella  sus  dones.  La  figura  estaba  hecha  á imitación  de  bronce  y una 
multicolora  lluvia  de  flores  caía  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra 
representados  por  jardines;  paseando  por  éstos  iban  dos  hermosos 
pavos  reales.  Había  también  en  la  carroza  molduras  alegóricas  de 
las  que  pendían  colgaduras  de  terciopelo. 

Los  señores  Valle  y Clotz  representantes  de  la  casa  “Gautier 
Fréres,”  presentaron  á concurso  floral  un  bonito  carruaje  converti- 
do en  una  dorada  canastilla  de  mimbre  como  las  que  en  algunas 
partes  se  usan  para  colocar  botellas  de  licores.  El  asa  deJa  canasti- 
lla y el  carruaje  todo  estaba  adornado  con  uvas  como  simbolizando 
la  pureza  del  cognac  Gautier,  el  preferido  de  las  personas  de  buen 
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gusto.  Este  coche,  que  mucho  agradó,  estaba  ocupado  por  las  se- 
ñoritas Adela  Rosas  Flores  y Josefina  Hernández,  y obtuvo  un  se- 
gundo premio. 

La  conocida  fábrica  de  cigarros  “El  Buen  Tono”  envió  un  vis- 
toso carro  alegórico  tirado  por  cuatro  caballos  á la  Dumont,  y que 
fué  uno  de  los  premiados  con  las  más  altas  recompensas.  Sobre  una 
plataforma  iba  un  pavo  real  de  gigantescas  dimensiones,  pues  me- 
día nueve  metros  de  largo.  El  pecho  y cuello  estaban  formados  con 
pensamientos  de  color  oscuro;  el  pico  era  de  alelíes  blancos  y la 
cresta  de  violetas;  la  cola  se  erguía  en  forma  de  abanico  en  que  se 
formaron  las  manchas  con  rosas  y claveles  de  distintos  matices.  En 
el  lomo  iban  entre  las  flores  dos  niños  vestidos  con  trajes  de  fanta- 
sía color  rosa  pálido. 

Llamaron  también  la  atención  los  carruajes  de  la  Srita.  Lo- 
renza Braniíf  y de  la  Sra.  Dolores  Sanz,  vda.  de  Iturbide,  que  ob- 
tuvieron primeros  premios,  y los  de  las  Sras.  de  Gendrop,  María 
Luisa  Idrac,  de  Otto,  de  Lajay,  y Sr.  F.  Sarre,  á los  que  el  jurado 
otorgó  segundos  premios.  Además  de  los  descritos  y citados  toma- 
ron parte  en  el  concurso  otros  muchos  carruajes,  haciendo  todos 
un  total,  según  cálculo  aproximado,  de  unos  50.  Hubo,  por  su- 
puesto, otros  muchísimos  carruajes  adornados,  pero  que,  por  su 
sencillez,  no  entraron  al  concurso. 

Fachadas. — Casi  todas  las  casas  comerciales  establecidas  en  la 
avenida  que  se  extiende  desde  la  primera  de  Plateros  hasta  la  en- 
trada á la  Reforma,  lucían  en  sus  fachadas  adornos  más  ó menos 
vistosos.  De  ellas  debemos  mencionar  á las  mejor  adornadas,  como 
hemos  hecho  con  los  carruajes. 

La  sastrería  del  señor  D.  .Jesús  R.  España,  situada  en  la  casa 
número  9 de  la  calle  de  San  Francisco,  transformó  por  completo 
su  fachada,  pues  sobre  ella  se  colocó  una  bien  hecha  decoración  que 
remedaba  parte  de  alguna  quinta  sevillana  de  la  época  en  que  to- 
davía quedaba  por  aquellas  regiones  de  España  algo  de  las  construc- 
ciones de  estilo  morisco  puro;  de  las  ventanas  pendían  ricos  man- 
tones; fragmentos  sólo  de  la  fachada  ostentaban  los  particulares 
azulejos  y de  los  intersticios,  cornisas,  etc.,  pendían  yedra  y bien 
figuradas  enredaderas  de  flores.  Este  adorno,  como  puede  verse  en 
nuestro  grabado,  fué  magnífico  y muy  vistoso. 

Debemos  también  citar  el  adorno  de  la  reputada  Droguería 
Azul,  de  los  señores  Carlos  Félix  y Cía.  Consistía  éste  en  gardenias, 
pensamientos  y bugainvilias,  dispuestas  en  guías  y «paneaux;))  corti- 
najes de  seda,  etc.  En  el  adorno  dominaba  el  color  azul. 

En  la  parte  superior  de  la  puerta  central,  se  formó  una  marque- 
sina con  flores  y de  ella  pendían  guías  de  festón  enflorado,  que  se 
extendía  por  toda  la  fachada.  La  numerosa  clientela  de  esta  acre- 
ditada casa  vió  con  agrado  el  exquisito  gusto  y tacto  de  los  señores 
Carlos  Félix,  Sucs. 

La  favorecida  y elegante  Dulcería  «La  Imperial»  presentaba 
también  un  magnífico  adorno  consistente  únicamente  en  flores. 
Nuestro  grabado  da  la  mejor  idea  del  adorno  de  esta  casa,  la  prefe- 
rida por  la  sociedad  elegante.  En  él  dominaban  las  bugainvilias. 


Del  magnífico  adorno  que  ostentaba  el  despacho  de  la  Cerve- 
cería Cuauhtemoc  en  la  primera  de  Plateros,  nos  ocupamos  en  otro 
lugar. 

El  hermoso  edificio  de  la  gran  joyería  «La  Perla»,  que  no  ne- 
cesita de  adornos,  lució  mucho,  pues  algunas  bien  dispuestas  ban- 
deras y otros  aditamentos,  hacían  resaltar  las  bellezas  arquitectóni- 
cas de  la  bien  reputada  joyería  y relojería  de  los  señores  Diener, 
hermanos. 

Los  hoteles  San  Francis  y Bristol  y Sonora,  también  deben  ser 
mencionados,  pues  los  adornos  que  ostentaban  sus  fachadas,  aunque 
bien  sencillos,  eran  del  mejor  efecto.  El  primero,  que  es  el  preferido 
por  los  touristas  americanos,  presentaba  sus  balcones  llenos  de  fa- 
milias de  esa  nacionalidad;  y en  cuanto  al  segundo,  que  es  uno  de 
los  mejores  y más  bien  situados  de  la  capital,  tenía  sus  balcones 
ocupados  por  personas  muy  honorables  y distinguidas  de  distintas 
nacionalidades. 

Por  último,  y por  el  concur.-o  indirecto  que  prestó  á la  fiesta 
de  las  flores,  debemos  mencionar  en  esta  reseña  la  casa  de  «El  Buen 
Tono,»  pensión  de  caballos  de  los  Sres.  Martínez  y Compañía,  de 
la  de  Bucareli,  muchos  de  cuyos  coches  de  gran  lujo  tomaron 
parte  en  el  concurso  y en  el  combate. 

*** 

Para  cerrar  esta  crónica  y como  nota  curiosa,  he  aquí  un  cál- 
culo aproximado  de  lo  que  costó  la  fiesta  floral  del  domingo  á los 
que,  como  particulares,  tomaron  parte  en  ella. 

60  floristas  del  kiosco  ( $400.00  de  venta 

cada  uno) $ 24,000.00 

100  vendedores  ambulantes  ($30.00  de  ven- 
ta cada  uno) ,,  3,000.00 

100  Coches  con  adornos  sencillos  ($50.00 

de  adornos  cada  uno) ,,  5,000.00 

50  Coches  con  adornos  regulares  ($100.00 

de  adorno  cada  uno) ,,  5,000.00 

40  Coches  que  entraron  al  concurso  ($200.00 

de  adorno  cada  uno ,,  8,000.00 

Automóviles,  bicicletas,  carros  de  casas  de 

comercio  (en  adornos)  ,,  10,000.00 

40  fachadas  adornadas  ($50.00  de  adorno 

cada  una) ,,  2,000.00 

Total  de  gasto  en  flores $ 57,000.00 

51  á esta  cifra  agregamos  los  gastos  en  floristas  y ea  los  encar- 
gos hechos  á Córdoba,  Fortín  y Jalapa,  adonde  muchas  personas 
mandaron  traer  gardenias,  camelias,  etc.,  para  el  combate,  puede 
resultar  un  gasto  de  más  de  sesenta  mil  pesos. 

México  sabe,  pues,  de  cuando  en  cuando,  gastar  dinero  en  di- 
vertirse. 

KATO. 
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Cual  las  hojas  de  este  álbum,  blanca  y pura. 
Eres  tú,  niña  hermosa; 

Capullo  de  aromada  tuberosa 
Henchido  de  fragancia  y de  dulzura. 

Un  áureo  nimbo  ciñe  tu  cabeza 

Y en  tu  límpida  mirada 
Hay  esa  claridad  toda  belleza 

Con  que  anuncia  el  oriente  la  alborada. 

Aún  no  siente  tu  pecho  de  amor  lleno 
Ni  la  más  leve  herida. 

Porque  tiene  un  crepúsculo  sereno 
La  primera  mañana  de  la  vida. 

Estrellita  gentil  de  esa  mañana. 

Princesa  encantadora. 

Que  no  empañe  jamás  nube  inhumana 
Tu  inmaculada  claridad  de  aurora. 

Hija  de  un  padre  honrado,  inteligente, 

Y de  una  madre  santa. 

El  amor  de  los  dos  brilla  en  tu  frente: 

¡El  fruto  tiene  el  jugo  de  la  planta! 


Tus  padres  en  tu  amor  cifran  su  encanto, 

Y á su  sombra  has  crecido 

Sin  conocer  tristezas,  duelo  y llanto; 

¡Ninguna  tempestad  daña  tu  nido! 

Vive  siempre  cual  hoy,  niña  dichosa. 

Llena  de  amor  profundo; 

¡Dios  tus  pétalos  cuide,  blanca  rosa! 

¡Nunca  pruebes  las  hieles  de  este  mundo! 

Yo  en  este  canto  tu  ventura  anhelo; 

Y en  tu  cutis  de  seda 

Te  dejo  amante  un  ósculo  de  abuelo; 

¡Así  besa  el  que  parte  al  que  se  queda! 

Puebla.  Abril  de  1907.  Juan  df,  Dios  PEZA. 


¡oh  regia  flor,  naciste  en  el  país  glorioso 
en  donde  el  sol  naciente  derrama  su  alegría; 
tu  cabellera  rubia,  semeja  el  misterioso 
emblema  de  una  loca  y ardiente  fantasía. 

¡Qué  mucho  que  tú  reines,  si  en  misericordioso 
amor,  te  da  sus  besos  desde  que  surge  el  día, 
si  en  las  rizadas  ondas  de  tu  penacho  airoso 
parece  arder  el  fuego  de  extraña  poesía! 

A tí  los  ricos  vasos  de  aurí cromes  reflejos, 
á tí  las  manecitas,  como  marfiles  viejos, 
de  las  pequeñas  hijas  de  Budha  y el  Dragón; 

tú  brillas  en  los  nobles  escudos  imperiales, 
palpitas  en  las  dulces  estrofas  orientales, 
que  en  tí  se  encarna  toda  el  alma  del  Japón. 

Alberto  HERRERA. 


CONCURSO  KLOR  AL, — Automóviles:  Coche  ja;  onés  del  Dr.  García  Colío.  Coche  del  Sr.  San  Clpriáo.  Auto  del  Sr.  Jesús  I.  García.  Coche  eléctrico  del  Dr.  Lorenzo  Spyer. 


< fitf 
« 

'Z  Oí 
es  uj 

63  S 
w ^ 
C/3  w 

^ © 


© < 

S s 

U 3 

fií  es 
CL  ^ 

Oí  os 

uu  ^ 

i'S 

— 

a,  ^ 

a .2i 

‘«a  5 

E 5 

«3  U. 

— «3 

< 


— 292 — 


UN  ESCANDALO  LITERARIO  ALEMAN 


N Berlín  acaba  de  aparecer  una  obra,  que  ha  desencadena- 
do un  escándalo  enorme.  Esta  obra  es  un  drama  intitula- 
do Luis  II y pone  en  escena  al  infortunado  rey  de  Baviera, 
que  tan  trágicamente  murió  hace  veinte  años  en  las  aguas 
verdes  del  lago  de  Starnberg.  En  cuanto  al  autor,  lláma- 
se Fernando  Bonn.  La  publicación  de  Luis  II  es  la  última  en  fecha 
de  las  pésimas  farsas  con  las  que  Bonn,  director  del  Belinier  Thea- 
ter,  acostumbra  tener  engreído  al  público  berlinés,  ávido,  lo  mismo 
que  todos  los  públicos  de  grandes  ciudades,  de  sensaciones  nuevas  y 
fuertes,  por  más  que  sean  de  ínfima  calidad.  No  obstante  esto,  los 
berlineses  convienen  en  que  Bonn,  en  esta  ocasión,  se  ha  excedido  en 
sus  propósitos  de  impresionar  al  auditorio.  Su  Luis  II  que,  desde 
luego,  le  ha  producido  una  respetable  suma  de  dinero,  lleva  trazas 
de  costarle  muy  caro. 

No  es  sólo  París  en  donde  aventureros,  cuya  procedencia  se  ig- 
nora, llegan,  á fuerza  de  intrigas  y de  manejos  poco  escrupulosos,  á 
situaciones  sociales  de  visible  consideración.  No  menos  favorable  es 
Berlín  para  las  empresas  de  los  Gil  Blas  modernos.  Allí  esta  la  his- 
toria de  Fernando  Bonn  para  atestiguarlo.  Sus  principios  fueron  en 
Munich  como  comediante.  Nada  de  extraordinario  tenía  su  talento, 
pero  Fernando  Bonn  era  hermoso.  Y como  hermoso,  fué agradable. 
Y fué  agradable  á una  princesa  de  la  casa  real  de  Baviera.  Por  el 
mismo  motivo  y,  muy  naturalmente,  era  muy  poco  agradable  al 
príncipe  regente.  Como  el  escándalo  se  hacía  público  y tomaba  in- 
tolerables proporciones,  el  príncipe  Luitpold  in- 
sinuó á Fernando  Bonn  que  se  fuera  á otra  parte 
á lucir  sus  hermosas  prendas  corporales  y su  con- 
tinente de  conquistador  amoroso.  Protestó  con- 
tra esta  expulsión  Fernando  Bonn,  lamentán- 
dose de  que  era  pobre,  pues  sólo  tenía  para 
subsistir  sus  emolumentos  de  cómico,  y que,  por 

lo  tanto,  íbase  á hacer  pedazos  su  situación « 

El  príncipe  Luitpold  comprendió  lo  que  se  le 
quería  sugerir  y mandó  que  al  mísero  actor  se 
le  diera  una  suma  suficiente  para  la  adquisición 
de  un  boleto  de  ferrocarril,  y de  primera  clase 
todavía 

Y Fernando  Bonn  llegó  á Berlín.  Su  buena 
presencia,  el  prestigio  de  sus  triunfos  galantes  y 
artísticos  en  Munich,  le  abrieron  todas  las  puer- 
tas. Poco  después  de  su  llegada,  Bonn  atra])a- 
ba  una  buena  situación.  Comprueba  el  BerUaer 
Thenter,  en  el  Charlattenstrasse,  un  escenario  de 
segundo  orden,  pero  bien  situado,  en  el  corazón 
de  la  ciudad,  y á donde  el  público  acudía  de  muy 
buena  gana.  En  caso  necesario,  Bonn  recurría 
á sutiles  expedientes  para  atraer  á la  muche- 
dumbre en  oleajes  más  voluminosos.  Cierto  día , 
por  ejemplo,  anunció  con  mucho  bombo  un 
drama  intitulado  Andalucía,  obra  maestra  de 
un  desconocido,  maestro  de  escuela  en  Suiza, 
autor  tésico  y genial,  á quien  Bonn  se  atribuía 
la  gloria  de  haber  «descubierto.  >>  Catequizada  i)or 
el  director,  la  crítica,  llena  de  compasión  por 
el  infortunado  dramaturgo  helvético  que  se  es- 
taba muriendo,  allá,  en  el  seno  de  los  Alpes,  en 
vísperas  de  conocer  la  gloria,  infló  sus  enconos  y puso  sordina  á sus 
reservas.  Todo  Berlín  llegóse  á ver  y aplaudir  la  obra  maestra  del 
literato  desconocido.  Cuando  por  fin  súpose,  por  la  indiscieción  de 
un  adversario,  que  se  trataba  de  una  impostura  y que  el  verdadero 
autor  de  aquella  muy  mediana  Andalucía  no  era  otro  que  el  mis- 
mísinio  Bonn,  ya  el  BerUner  Theater  había  rehenchido  su  caja  con 
magníficos  ingresos.  Hízose  desaparecer  la  pieza  del  cartel,  pero  no 
se  devolvió  el  dinero 

.\hora  bien,  ya  hacía  tiempo  que  el  teatro  de  Bonn  estaba  lan- 
guideciendo. Precisaba  un  éxito  ruidoso  para  levantarlo.  Entonces 
fué  cuando  Bonn  escribió  y publicó  el  Luis  11.  Amalgama  heteró- 
clita  de  episodios  melodramáticos  y absurdos,  de  acusaciones  de  las 
más  injuriosas,  de  insinuaciones  pérfidas  que  exhiben  del  modo 
más  descortés  y más  inmundo  la  corte  de  Baviera  y la  corte  de  Aus- 
triit:  tal  es  el  drama  de  Fernando  Bonn.  El  episodio  jjrincipal  se 
refiere  á la  muerte  de  Luis  11. — Sábese,  por  otra  parte,  que  esa  dra- 
mática escena  no  ha  podido  hasta  ahora  quedar  perfectamente  elu- 
cidada. Existe  el  misterio  de  Starnberg,  como  existe  el  misterio  de 
.Meyerling.  El  drama  de  Bonn  anuncia  la  abominable  suposición 
■siguiente:  lmit{)old,  el  príncipe  regente  actual,  queriendo  alejar  del 
tíofió  defli)ués  de  la  muerte  del  rey  Maximiliano,  á su  padre,  ásus 
selírinos  ío)-  príncipes  Luis  y Othón,  mandó  servirles — enteramen- 
te como  los  Malat'  sta  y los  Borgia — un  veneno  lento,  pero  seguro. 
(Jthón  se  volvió  loco  á la  acción  de  aquella  droga  y vegeta,  todavía 
hoy,  en  un  aposento  del  Palacio  real  de  Munich,  que  á él  le  está 
particularmente  re.servado.  fmis.  dotado  de  un  temperamento  más 
'ólido,  opu.so  mayor  rfrsiskíncia.  Tuvo  tiempo  de  subir  al  trono,  de 
construir  castillos,  de  proteger  á W’agner.  .VI  ver  esto  Luitj)ol(l,  se 


desembarazó  de  él  mandándolo  asesinar  por  su  médico,  y Luis  II 
fué  ahogado  á la  fuerza  por  el  doctor  Gudden.  Pero  el  rey,  en  aque- 
lla época,  era  aún  más  vigoroso  de  lo  que  se  creía.  Pereció,  pero  su 
asesino  pereció  también  en  la  lúgubre  lucha  dentro  del  lago. 

Un  episodio  todavía  más  interesante,  es  el  que  traza  los  amo- 
res de  Luis  II  y de  su  prima  Sofía  de  Baviera,  má.'^?  tarde  duquesa 
de  Alengon,  infortunada  princesa  que  en  el  incendio  del  Bazar  de 
la  Caridad,  tuvo  un  fin  tan  trágico.  El  drama  de  Bonn  exhibe  á la 
princesa  Sofía  de  Baviera,  bajo  el  aspecto  más  antipático.  La  mi- 
soginia del  rey  Luis  toma  origen  en  el  día  en  que  sorprendió  á la 
que  amaba,  besando  á un  cómico  de  Munich,  en  el  jardín  del  pa- 
lacio real. 

La  emperatriz  Elizabeth  de  Austria,  figura  también  en  escenas 
igualmente  penosas,  en  el  despreciable  factum  dramático  de  Bonn. 
Se  ha  dicho  que  Elizabeth  de  Austria,  en  su  infancia,  profesaba  á 
Luis  II  la  más  viva  admiración,  ’pues  veía  en  él  al  héroe  legenda- 
rio y poético  de  sus  ensueños  de  doncella.  Bonn  hace  de  este  ideal 
una  pasión  sensual  de  repugnante  grosería.  Su  drama  presenta  á 
la  emperatriz  Elizabeth,  después  de  varios  años  de  matrimonio, 
arrojándose  á los  brazos  del  rey  de  Baviera  en  el  castillo  de  Neus- 
chwanstein. 

El  drama  de  Bonn  contiene  también  escenas  políticas.  Pero 
bastaría  para  dar  una  idea  mencionar  aquella  escena  en  que  Luis 
II  aparece  firmando  en  1876,  por  un  recibo  de  algunos  millones,  un 
tratado,  por  el  cual  se  compromete  á mantener  la  neutralidad  bá- 
vara  en  el  evento  de  una  nueva  guerra  franco-alemana. 

Proseguir  el  análisis  de  este  drama,  del  que.  por  lo  demás,  muy 
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lejos  estamos  de  haber  mostrado  todo  lo  que  tiene  de  odioso,  sena 
imponernos  un  inútil  trabajo.  Por  lo  que  antecede  se  vé  el  género 
de  interés,  nada  literario  por  cierto,  que  provoca  esa  publicación. 

Las  aventuras  de  Bonn  en  Munich  son  de  notoriedad  general 
en  Alemania.  Su  cuadro  de  la  historia  bávara  desde  hace  treinta 
años,  especula  con  esta  notoriedad  de  mala  ley.  La  «primera«  de 
Luis  II estaba  anunciada  para  estos  días.  Pero  naturalmente,  la  cen- 
sura berlinesa  ha  puesto  su  veto.  No  se  representará  el  Luis  //,  pe- 
ro sí  será  leído,  y desgraciadamente  será  muy  leído  y comentado. 
Este  e»  el  escándalo  más  enorme  que  desde  algún  tiempo  haya  ha- 
bido en  Alemania. 
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CONTRA.  CRITICA.. 

liN  un  número  de  El  Tiempo  Ilustrado,  ví  últimamente  una 

__  crítica  de  un  libro : “Corazón. — Diario  de  uns^Niña,”  firmada 

por  J.  G.  G.,  la  cual  estimo  injusta  é infundada  á la  vez  que 
parcial  y calumniosa,  por  lo  que  me  quiero  ocupar  de  ella, 
aunque  sea  brevemente. 

El  autor  de  la  crítica  oculta  su  nombre,  pero  sin  duda  se  cree 
un  maestro  en  literatura  á juzgar  por  el  acento  autoritario  que  en  to- 
da ella  emplea.  ¿Será  realmente  un  maestro?  no,  sus  críticas,  una 
dirigida  á “Corazón,”  de  Edmundo  de  Amicis  y otra  á mi  libro,  son 
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tan  desacertadas,  pobres  en  fondo  y forma,  que  no  pueden  revelar 
un  maestro,  si  es  cierto  que  por  los  frutos  se  conoce  el  árbol. 

Y puesto  que  no  se  trata  de  una  crítica  literaria  ni  de  un  litera- 
to, sino  de  algunas  infundadas  apreciaciones,  á ellas  responderá  mi 
propio  libro. 

El  crítico  tacha  mi  libro  de  impío  y hasta  de  panteista;  lean  los 
lectores  y juzguen : “Yo  soy  el  astro,  dice  el  sol,  que  dá  vida  á todo 
lo  que  me  vé;  lo  mismo  que  me  glorifica  el  cedro  altivo,  me  glorifica 
la  yerba ; yo  cahento  á la  hormiga,  bebo  el  llanto  de  la  noche,  mi 
rayo  se  perfuma  arrastrándose  sobre  las  flores,  y así  es  como  Dios 
ve  la  naturaleza  con  una  vista,  para  todos  igual.” 

Y más  adelante  se  dice : Ora,  hija  querida,  ora  lo  mismo  en  la 
dicha  que  en  la  adversidad.  Ora  en  todos  los  días  de  tu  vida  y cuan- 
do llegue  tu  último  instante,  sucumbe  pero  siempre  mirando  al  cie- 
lo y repitiendo  sin  descanso : Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos... 

En  la  página  173  se  lee:  Reza,  hija  mía;  cuando  nosotros  tus 
padres  te  miramos  de  rodillas  elevar  tu  alma  pura  al  Criador,  ¿no  sa- 
bes que  nos  sentimos  felices  y reconfortados  para  el  trabajo,  que 
amamos  más  y perdonamos,  y que  vemos  extenderse  ante  nuestra 
vista  un  mar  de  dichas  sin  límites,  iluminado  por  la  luz  de  la  espe- 
ranza eterna?  ¡ Oh  Dios  mío ! volver  á ver  después  de  la  muerte  á 
mis  padres,  á mi  esposo,  á mis  hijos,  inmortales  y benditos,  y vol- 
verlos á estrechar  en  un  abrazo  que  no  se  acabará  ya  nunca  ja- 
más .... 

¿Esto  es  impiedad,  es  panteismo? 

Y mi  libro  está  sembrado  de  pasajes  en  donde  campea  la  doc- 
trina de  Jesús,  pues  todo  él  se  encuentra  vivificado  por  el  cristia- 
nismo. 

A mi  crítico  le  parecen  mal  estos  conceptos : “No  te  exijo,  En- 
riqueta, que  ores,  la  oración  no  se  impone,  sólo  te  exijo  que  dejes 
obrar  tu  entendimiento  y lo  abandones  en  álas  de  la  ciencia,  ella  te 


conducirá  como  un  buen  guía  y por  una  senda  florida  al  conocimien- 
to de  Dios.  Sólo  te  exijo  que  apliques  tu  corazón  al  amor  divino, 
etc. . . . “No  se  te  manda  amar  ¿Dios  contrato  voluntad,  sino  sola- 
mente aplicar  tu  espíritu  y tu  corazón  á todo  lo  que  es  divino.” 

En  La  Teodicea  de  Santo  Tomás,  especialmente  en  el  capítulo 
intitulado:  “Dios  es  amor,”  en  la  obra:  “Meditaciones  y Manual,” 
de  San  Agustín,  en  las  obras  de  Santa  Teresa,  y en  fin,  en  muchas 
otras  de  los  más  reputados  escritores  ortodoxos,  cuyos  textos  no  ci- 
to por  no  dar  mayores  proporciones  á este  escrito,  se  dejan  enten- 
der estos  fundamentales  conceptos:  El  amor  nace  expontáneamen- 
te  de  lo  que  es  bello  y amable;  en  consecuencia,  el  amor  de  las 
criaturas  al  Criador  presuponen  el  conocimiento  de  Dios  que  es  todo 
belleza,  verdad  y bondad  y puesto  que  la  oración  es  la  elevación  del 
alma  á Dios,  presupone  el  conocimiento  y el  amor  del  Ser  Supremo 
á quien  va  dirigida. 

Si  toda  la  crítica  á mi  libro  no  manifestara  malevolencia  é ig- 
norancia, el  siguiente  pasaje  las  pondría  de  bulto.  Digo  en  mi  li- 
bro : “Ora  por  todos  los  muertos,  y derrama  una  lágrima  por  ellos 
que  vaya  á humedecer  sus  tumbas,  tal  vez  sedientas  de  llanto  y de  re- 
cuerdos,” y dice  mi  crítico:  “las  almas  de  los  muertos  serán  las 
que  estén  sedientas  de  llanto  y de  recuerdos,  y no  las  tumbas.”  ¿No 
sabrá  el  crítico  que  hay  una  figura  de  pensamiento  que  se  llama 
personificación  ó prosopopeya,  cuyo  uso  es  muy  extenso  porque 
tiene  sus  fundamentos  en  la  naturaleza  humana? 

Y debo  añadir  que  la  prosopopeya  está  aquí  bien  empleada  con- 
forme en  todo  con  las  reglas  literarias. 

La  ignorancia  y el  atrevimiento  del  crítico,  llegan  hasta  decir 
de  Edmundo  de  Amicis,  literato  de  primer  orden  como  todo  mundo 
sabe,  aunque  liberal:  “No  me  parece  que  el  dicho  libro  (Corazón. 
Diario  de  un  niño)  merezca  ni  la  mitad  de  los  elogios  que  se  le  tri- 
butan. Considerado  el  libro  c®mo  mera  hoja  (así,  mera  hoja  ó libro- 
hoja.  Bonito  término  ¿verdad?)  literaria,  me  parece  que,  muchos 


capítulos,  los  más  de  ellos,  si  se  (¡Qué  armonía!)  quiere,  son  o 
nitos,  agradables  y hasta  entusiasman,  (En  vez  de  me  parecen  mu- 
chos de  sus  capítulos,  etc.,  ó muchos  desús  capítulos  me  parecen, 
la  construcción  del  crítico  tiende  á galicismo)  pero  todos  en  conjun- 
to, sigue  diciendo,  todos  en  conjunto,  (albarda  sobre  aparejo)  y for- 
mando un  libro  (artículo  definido,  hombre,  pues  se  trata  de  cosa  de- 
terminada, y formando  el  libro)  á fuerza  de  agradar  empalagan.” 
A fuerza  de  a-gra-dar  em-pa-la-gan?  Paradojas,  palabrería  y na- 
da más,  y el  á fuerza  (en  vez  de  tanto  ó mucho)  parece  un  tirón  de 
orejas. 

Hé  aquí  al  crítico.  Si  me  he  entretenido  en  contracriticar,  es 
porque  de  mi  libro  escrito  con  sangre  del  corazón  y con  el  noble 
propósito  de  hacer  el  bien  y en  el  que  creo  haber  puesto  el  espíritu 
cristiano,  dice  mi  crítico:  “alerta,  padres  de  familia,  este  libro  va  á 
envenenar  el  corazón  de  vuestros  hijos,  no  lo  pongáis  en  sus  ma- 
nos.” (Este  es  el  pensamiento  del  crítico  y no  sus  palabras  textua- 
les, que  no  copio  por  no  tener  á la  vista  el  texto),  mientras  que  un 
notable  escritor  y filósofo,  el  canónigo  Sr.  D.  Emeterio  Valverde 
Téllez,  lo  aplaude  y lo  recomienda. 

Padres  de  familia,  lean  mi  libro  y después  de  leerlo  digan  con 
la  mano  sobre  el  corazón  si  es  impío  y si  no  ha  de  hacer  el  bien  en 
el  alma  de  los  niños  y aun  de  los  hombres  que  lo  lean. 

Así  espero  que  lo  juzgen. 

L.  CADENA. 
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Algunas  veces,  dice  el  inspirado  ingenio  de  Chateaubriand, 
cuando  reina  una  profunda  calma  al  salir  la  au- 
rora, todas  las  flores  de  un  valle  están  inmóviles 
sobre  sus  vástagos,  se  inclinan  de  mil  modos  di- 
ferentes y miran  á todos  los  puntos  del  horizon- 
te. En  aquel  mismo  momento  en  que  os  parece 
estar  todo  tranquilo  se  consuma  un  gran  miste- 
rio ; concibe  la  naturaleza,  y estas  plantas  jó- 
venes son  otras  tantas  madres  inclinadas  hacia 
la  región  misteriosa  de  donde  les  debe  venir  la 
fecundidad.  El  nardo  deposita  en  los  arroyos  su 
raza  virginal ; la  violeta  confía  á los  céfiros  su 
posteridad  modesta;  la  abeja,  posando  de  una 
flor  á otra,  coge  su  miel,  y sin  saberlo  fecunda 
toda  una  pradería;  una  mariposa  lleva  todo  un 
pueblo  entero  sobre  sus  alas,  y baja  un  mundo 
en  una  gota  de  rocío,  misterios  todos  que  se  con- 
suman en  la  más  silenciosa  calma,  bajo  el  se- 
creto más  riguroso.  Y ahora  sacúdase  por  un 
momento  la  torpe  insensibilidad  producida  en 
nosotros  por  el  hábito  de  los  prodigios.  Veinte 
siglos  hace  que  una  tierna  doncella,  en  quien 
ninguna  acción  brillante  y ruidosa  ha  fijado  las 
miradas  del  mundo,  en  quien  nada  hay  más  sen- 
cillo, más  común,  más  oculto  que  su  vida,  un 
día  en  un  apartado  rincón  de  la  tribu  de  Zabulón, 
en  Nazaret,  oye  palabras  tan  divinas  que  se 
anonada  en  sí  misma;  el  ángel  le  anuncia  que 
va  á ser  Madre  de  Dios,  ella  consiente  en  su 
humildad,  el  Verbo  se  hace  carne  en  sus  entra- 
ñas virginales,  y María  guarda  en  su  corazón 
aquel  secreto  mejor  que  las  confidencias  de  un 
Rey,  el  desposorio  del  lirio  de  los  valles,  Jesu- 
cristo, y esa  flor  del  campo,  queda  velado  por  un 
imisterio  profundo  hasta  que  llegue  la  plenitud 
Ide  los  tiempos. 

La  flor — añade  un  escritor  amenísimo — es  lo  más  extendido  del  , 
reino  vegetal.  Bajo  la  hierba  de  los  prados,  entre  las  hojas  de  los  - 
árboles,  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  en  el  fondo  de  los  mares, 
en  las  quiebras  de  los  peñascos,  en  las  laderas  de  los  montes,  lo 
mismo  en  profundo  y risueño  valle  que  en  majestuosa  y altísima  . 
cumbre,  en  todas  partes  donde  un  puñado  de  tierra  ha  sido  humede- 
cido por  algunas  gotas  de  agua,  se  encuentran  flores  hermosas  que  ’ 
llenan  de  admiración  y contento.  Así  ¿quién  duda  que  el  culto  de  i 
María  ha  llenado  todas  las  generaciones,  según  lo  profetizaron  sus 
labios  rojos  como  las  violetas  de  Jericó?  Finalmente,  la  hermosura 
de  las  flores  simboliza  la  hermosura  de  aquellas  otras  plantadas  en 
el  Jardín  de  la  Iglesia:  flores  de  humildad  como  la  violeta,  de  pure- 
za como  la  blancura  del  lirio,  de  delicado  aroma  como  el  azahar  de 
nuestros  jardines,  y como  el  carmín  del  clavel,  rojas  de  caridad.  ¿Y 
no  es  María  el  alto  cedro  de  Líbano,  el  ciprés  de  Sión,  la  palma  de 
Cades,  la  rosa  mística  de  Jericó,  el  terebinto  que  extiende  sus  ra-  ‘ 
mos,  la  mirra  escogida  de  olor  suavísimo,  la  oliva  de  los  campos  yj 
siempreviva  de  los  cielos? 

Pedro  CABALLERO  PEREZ. 
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NlNOS  RICOS  Y NIÑOS  POBRES 

El  ancho  paseo,  alumbrado  por  el  sol  poniente,  estaba  lleno  de 
chiquillos  que  corrían  y voceaban  entre  una  atmósfera  violenta. 
Tras  las  hojas  de  los  árboles  escuchábanse  cantares  de  pájaro.  Pája- 
ros y niños  eran,  con  sus  trinos  y con  sus  voces,  algo  así  como  un 
coro  angélico,  despidiéndose  de  la  luz. 

El  astro  agonizaba  sobre  una  nube  roja  que  parecía  un  gigan- 
tesco cuajarón  de  sangre;  sus  rayos  salían  por  los  bordes  de  aquella 
nube,  como  salen  los  minerales  fundidos  de  las  bocas  del  horno,  en 
chorros  luminosos  que  abocetan  todos  los  colores  del  iris.  Un  vien- 
to manso  y tibio  acariciaba  las  hojas  de  los  árboles,  sacudiéndolas 
con  dulzura,  haciéndolas  ir  y venir  en  el  espacio,  levantándolas  ha- 
cia el  sol,  para  que  éste  convirtiese  en  una  esmeralda  cada  hoja. 
-Jirones  de  humo  salían  por  las  altas  chimeneas  délos  edificios  mi- 
neros. Estos  jirones  negros  y pesados,  al  trasponer  las  redondas 
bocas  de  ladrillo,  iban  haciéndose,  segán  ascendían  al  cielo,  más 
transparentes  y más  limpios;  al  cabo  volvíanse  gasas  intangibles  que 
los  últimos  reflejos  solares  matizaban  de  púrpura. 

El  astro,  poniéndose  frente  á las  construcciones  mineras,  teñía- 
las de  rojo  tal  como  si  estuviesen  incendiadas;  la  ciudad  se  hundía 
lentamente  en  un  baño  gris,  los  edificios  se  desdibujaban  como 
sombras. 

Sentado  en  un  banco  miraba  yo  el  jugar  de  los  niños. 


Habíalos  de  todas  edades:  mocozuelos  que  apenas  se  tenían  en 
pie,  corriendo  á tropezones  los  unos  tras  de  los  otros,  con  los  brazos 
tendidos,  los  ojos  alegres  y los  carrillos  bermejos,  rebosando  salud; 
mayorcitos  de  seis  ó de  siete  años,  mostrando  en  su  vestimenta  la 
limpieza  de  un  cómodo  vivir,  y en  sus  carnes  repretadas  los  be- 
neficios de  una  buena  alimentación. 

También  los  había  de  doce  ó catorce  años  casi  hombres  por  su 
traje,  infantes  aún  por  su  edad  y por  su  no  tener  que  preocuparse 
en  los  trabajos  que  para  los  hombres  trae  aparejados  la  existencia. 
Los  padres  se  encargaban,  se  encargarían  durante  mucho  tiempo, 
de  tales  menesteres;  y ellos,  libres  y fuertes,  jugaban  frente  á mí  al 
paso,  al  toro,  al  marro,  á todos  esos  juegos  varoniles  que  heraldean 
en  los  machos  humanos  la  pubertad.  Algunos  acortaban  las  distan- 
cias del  paseo  guiando  bicicletas. 

Yo  los  miraba  regocijándome  con  aquella  alegría  infantil,  con 
aquella  primavera  humana  que,  libre  de  preocupaciones  y desenga- 
ños, se  abría  á la  existencia  bajo  los  últimos  alentares  del  sol. 

Aquellos  niños  venían  de  instruir  sus  inteligencias  en  las  escue- 
las, en  los  centros  de  enseñanza  existentes  en  la  ciudad.  De  allí  ve- 
nían, y luego  de  educar  su  cerebros,  fortalecían  sus  carnes  con  sa- 
ludables expansiones,  mientras  les  llegaba  la  hora  de  comer  en  mesas 
bien  servidas,  y de  dormir  en  lechos  cómodos. 

Los  miraba  y los  miraba  satisfecho,  sintiendo  que  su  salud  y su 
alegría  se  me  entraban  en  el  corazón,  acelerando  sus  latidos  y reju- 
veneciendo mi  sangre 

Allá,  en  las  lejanías  del  paisaje,  comenzó  á dibujarse  una  con- 
fusa mancha  negra.  Poco  á poco  fué  adquiriendo  relieve;  era  algo 
que  avanzaba  á compás,  una  fila  negra  semejante  á un  hormiguero 
en  marcha.  Parecía  salir  de  los  edificios  fabriles  incendiados  por  el 
sol  poniente. 

Aquella  negrura  avanzó,  se  hizo  clasificable.  Eran  niños  tam- 
bién; la  edad  oscilaba  como  la  de  los  niños  mayores  que  se  diver- 
tían en  el  paseo,  entre  los  doce  y los  quince  años;  pero  ¡ay!  sólo 
resultaban  pares  á los  otros  en  la  edad. 

Flacos,  pálidos,  macilentos,  ni  había  en  sus  ojos  alegrías,  ni 
en  sus  carnes  ternura,  ni  en  sus  infantiles  caras  salud. 

El  cutis  pálido,  enfermizo,  acusaba  la  anemia;  el  cansancio, 
sus  brazos  caídos  á lo  largo  del  cuerpo;  el  sufrimiento,  sus  ojos  de 
melancólico  mirar;  la  falta  de  buena  alimentación,  la  delgadez  y el 
blancuzco  matiz  de  sus  labios  huérfanos  de  sonrisa. 

Aquellos  niños  no  venían  al  paseo  á jugar,  después  de  instruir- 
se en  la  escuela.  Volvían  á sus  casas  después  del  trabajo;  llegaban 
de  la  mina,  con  el  saquillo  del  almuerzo  atado  á la  cintura  y la  he- 
rramienta al  hombro.  Regresaban  á la  ciudad  rendidos  de  cansan- 
cio; iban  camino  de  sus  miserables  viviendas,  á comer  mal  y á dor- 
mir peor. 

Para  ellos  ya  no  había  infancia;  su  infancia  concluyó  muy 
pronto,  si  llegó  á existir  alguna  vez;  si  se  puede  llamar  infancia  á los 
primeros  años  de  la  vida,  pasados  casi  sin  caricias,  porque  los  pa- 
dres han  de  trabajar  mucho  y no  tienen  tiempo  de  acariciar;  casi  sin 
alimento,  porque  no  merece  ese  nombre  un  cacho  de  pan  duro  y 
una  piltrafa  que  despreciarían  los  canes. 

Ya  no  eran  niños,  eran  hombres;  estaban  forzados  á ser  hom- 
bres por  mandato  de  la  miseria,  y regresaban  del  trabajo. 

Un  mozuelo  que  guiaba  una  bicicleta  avanzó  hacia  el  grupo  de 
niños  trabajadores;  éstos  se  detuvieron;  el  ciclista  se  puso  á conver- 
sar con  ellos;  el  más  osado  de  los  minerillos  subió  á la  máquina  y 
trató  de  moverla.  Tropezó cayó Sus  compañeros  se  echa- 

ron á reir.  Otro  minerillo  le  sustituyó,  y todos  los  niños  del  paseo. 


los  ricos  y los  pobres,  los  felices  y los  infelices,  como  si  les  impul- 
sara una  corriente  de  fraternidad,  formaron  en  torno  de  la  bicicleta 
un  solo  grupo,  en  el  que  se  confundían  las  carcajadas  y las  clases, 
las  voces  y las  vestiduras. 

En  tal  momento,  el  último  chorro  de  la  lumbre  solar  desapa- 
reció tras  la  nube  roja;  el  astro  se  ocultó,  mientras  los  niños  pobres 
y los  niños  ricos  se  unían  como  hermanos,  esperando  tal  vez,  el  na- 
cimiento de  un  nuevo  sol,  bajo  cuyos  rayos  aquella  fraternidad 
(•casional  y deleznable,*volveríase  definitiva  é inrompible 

Joaquín  DICENTA. 


TRIPTICO  HEROICO 


I 

CA.VTPOLICA.N 

Ya  todos  los  caciques  probaron  el  madero. 

— ¿Quién  falta? — Y la  respuesta  fué  un  arrogante  ¡Yo! 

— ¡Yo! — dijo;  y,  en  la  forma  de  una  visión  de  Homero, 
del  fondo  de  los  bosques  Caupolicán  surgió. 

Echóse  el  tronco  encima  con  ademán  ligero, 
y estremecerse  pudo,  pero  doblarse  nó. 

Bajo  sus  pies  tres  días  crujir  hizo  el  sendero; 
y estuvo  andando andando y andando  se  durmió. 

Andando  así,  dormido  vió  en  sueños  al  verdugo: 
él  muerto  sobre  un  tronco,  su  raza  con  el  yugo, 
inútil  todo  esfuerzo  y el  mundo  siempre  igual. 

Por  eso  al  tercer  día  de  andar  por  valle  y sierra, 
el  tronco  alzó  en  los  aires  y lo  clavó  en  la  tierra 
¡como  si  el  tronco  fuese  su  mismo  pedestal! 

II 

CUA.CTHKMOC 

Solemnemente  triste  fué  Cuacthemoc.  Un  día 
un  grupo  de  hombres  blancos  se  avalanzó  hasta  él; 
y mientras  que  el  imperio  de  tal  se  sorprendía, 
el  arcabuz  llenaba  de  huecos  el  broquel. 

Preso  quedó;  y el  Indio,  que  nunca  sonreía, 
una  sonrisa  tuvo  que  se  deshizo  en  hiel. 

—¿En  dónde  está  el  tesoro?— clamó  la  vocería; 
y respondió  un  silencio  más  grande  que  el  tropel  

Llegó  el  tormento Y alguien  de  la  imperial  nobleza 

quejóse.  El  Héroe  díjole,  irguiendo  la  cabeza: 

— ¡Mi  lecho  no  es  de  rosas! — y se  volvió  á callar. 

En  tanto,  al  retostarle  los  pies,  chirriaba  el  fuego, 
que  se  agitaba  á modo  de  balbuciente  ruego, 

¡porque  se  hacía  lenguas  como  queriendo  hablar! 

III 

OIvLANTA. 

Contra  el  Imperio  un  día  su  espíritu  levanta; 
afila  en  los  peñascos  su  espada  y su  rencor; 
el  nudo  de  un  sollozo  retuerce  en  la  garganta, 
y jura  en  un  gran  charco  de  sangre  hundir  su  amor. 

Huye,  de  risco  en  risco,  con  trepadora  planta ; 
impone  en  una  cumbre  su  nido  de  condor; 
y entre  una  fortaleza  diez  años  lucha  Ollanta, 
que  son  para  su  ñusta  diez  siglos  de  dolor 

Amó  á la  sacra  hija  del  Inca  en  el  misterio: 
cuando  el  Señor  lo  supo,  se  estremeció  el  Imperio, 
cayó  la  ñusta  en  tierra  é irguióse  el  paladín. 

Después  vino  otro  Inca  que  le  llamó  su  hermano; 

¡y  tras  de  tanta  sangre  no  derramada  en  vano 
sólo  quedó  la  nieve  teñida  de  carmín! 

José  Santos  CHOCANO. 
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Confersacioncs  con  ttaricdad  de  temas 


1-05%  fmiices%es%  resultan  alemanes 


|¡N  ESCRITOR  alemán,  que  últimamente  murió  en  plena 
juventud,  el  doctor  Luis  Woltmann,  creó  una  Revista  de 
antropología  política  que  presto  se  aquistó  numerosos  subs- 
critores, porque  demostrábase  en  ella  que  existe  una  raza 
superior,  dotada  de  todas  las  virtudes,  de  todas  las  cuali- 
dades. y que  esta  es  la  aria  de  la  que  la  germania  ofrece 
el  tipo  perfecto. 

El  doctor  Woltmann  dejó  un  libro  die  Germanen  in  Frankreich. 
De  él  resulta  que  no  sólo  es  Alemania  la  primera  nación  del  mundo, 
sino  también  que,  en  los  demás  países,  todos  los  grandes  hombres 
son  alemanes.  Esto  se  puede  reconocer  en  sus  cráneos.  Dante,  Leo- 
nardo, Miguel  Angel  eran  dolicocéfalos,  la  dolicocefalía  es  el  signo 
del  arianismo;  el  arianismo  tiene  por  floración  al  Germano;  luego 
los  grandes  hombres  de  Italia  son  de  estirpe  alemana.  Con  mayor 
razón  lo  son  los  de  Francia  que  han  sufrido  veintiocho  invasiones 
germánicas.  Los  La  Rochefoucauld  tienen  por  padre  al  caballero 
Foucauld  de  la  Roche,  y Foucauld  vendría  á ser  una  corruptela  de 
Fulkwald.  Montesquieu  declaró  que  descendía  de  los  francos.  Bo- 
naparte  viene  del  lombardo  Bompert;  Napoleón  no  es  más  que  una 
“variante  graciosa”  de  la  raza  nórdica;  tenía  azules  los  ojos  y,  en 
su  juventud,  rubios  los  cabellos.  El  doctor  vió,  en  la  casa  de  M. 
Pischari  un  mechón  blondo  cortado  de  la  cabellera  de  Renán  cuando 
era  niño.  Asegura  que  los  abuelos  de  M.  Briand  debieron  llamarse 
Brandt.  Sabe  que  Vauban,  Condé,  Colbert,  Pascal,  Descartes,  Vol- 
taire,  Cuvier,  Laplace,  Lafayette,  Robespierre,  fueron  dolicocéfalos 
y arios,  y por  consiguiente,  germánicos,  así  como  Balzac,  Lamarti- 
tine,  Hugo,  Musset,  Zola.  Llega  hasta  hallar  los  signos  del  aria- 
nismo en  Alejandro  Dumas,  cuyos  progenitores  ciertamente  que  no 
fueron  de  raza  blanca. 

La  conclusión  es  que  en  Francia  hay  bastantes  elementos  ger- 
manos para  mantener  una  cierta  distinción  intelectual,  pero  no  los 
bastantes  para  contener  la  conquista  del  mundo  por  los  germanos. 


liií^íene  militar  ea  el  Japón. 

Un  informe  del  mayor  general  Matigen,  médico  en  jefe  del  ejér- 
cito japonés,  establece  que  en  materia  de  higiene,  como  en  todo,  el 
imperio  del  mikado  hace  esfuerzos  por  ponerse  á la  vanguardia  del 
progreso.  Antes  de  volver  á la  patria,  los  800,000  hombres  del  cuer- 
po expedicionario  fueron  esmeradamente  desinfectados,  ellos,  sus 
efectos  y sus  armas.  Cada  uno  de  los  800,000  soldados  empezó  por 
desnudarse  de  piés  á cabeza  y por  depositar  todos  sus  vestidos  en 
un  saco.  Después  de  un  baño  prolongado  en  agua  muy  caliente,  los 
hombres  envueltos  en  largas  batas,  esperaban  paseándose  al  sol 
que  sus  ropas  hubiesen  pasado  por  la  estufa.  Sus  armas  fueron  so- 
metidas á vapores  de  formol;  desinfectáronse  hasta  las  sortijas  que 
llevaban  en  los  dedos;  cambiáronse  por  hanfc-«ofes  nuevos,  los  bille- 
tes con  que  se  les  habían  pagado  sus  sueldos.  La  operación  total 
duró  75  minutos  para  cada  hombre.  Gracias  á estas  medidas,  el 
ejército  no  llevó  al  Japón  ninguna  de  esas  epidemias  que  á menudo 
son  uno  de  los  beneficios  más  potentes  de  la  guerra. 

• * >l< 

Cvián.to  cobra  el  Aniiiinzio  por  dar  cotTferencias. 

Los  literatos  que  deseen  ganarse  la  vida  dando  pláticas  litera- 
rias, leerán  satisfechos  que  ulo  de  sus  más  ilustres  colegas  sostie- 
ne con  energía  los  precios.  Gabriel  d’Annunzio  contió  á uno  de  sus 
amigos  que  de  buena  gana  haría  una  jira  de  conferencias  á la  Amé- 
rica del  Sur.  Un  empresario,  el  signor  Bonetti,  sabedor  de  este 
deseo,  hizo  saber  al  poeta  que  se  hallaba  dispuesto  á llevarlo  á ul- 
tramar, para  que  diera  ocho  conferencias,  á 10,000  francos  cada 
una.  Annunzio  contestó  por  telegrama:  “Dispuesto  estoy  á pasar 
el  océano,  pero  no  por  una  cajetilla  de  cigarros.  De  todas  suertes, 
doy  las  gracias. — Gabriel.”  ¿A  qué  fabricante  le  comprará  d’Annun- 
zio sus  cigarros?  Con  estupor  se  hace  Bonetti  esta  pregunta  y 

desinteresadamente,  porque  no  puede,  según  dice,  ofrecer  un  cénti- 
mo más  para  el  tabaco  de  M.  d’Annunzio.  ¿Habrá  olvidado  esta 
frase  del  Dante : “A  los  poetas  debe  dárseles  honorarios  elevados. 
— Onorate  l’altissimo  poeta?'’ 

*** 

ba  correspondencia  de  la  Keina  'Victoriei. 

Bajo  la  dirección  del  Rey  Eduardo  VII,  el  Vizconde  Esher  y 
M.  Arthur  Benson  están  trabajando  desde  hace  cuatro  años  en  re- 
copilar la  correspondencia  de  la  Reina  Victoria.  Esta  colección,  en 
tres  volúmenes  de  600  páginas  cada  uno,  aparecerá  este  año  en 
Londres  en  la  casa  del  editor  John  Murray,  é inmediatamente  se 
traducirá  á varias  lenguas.  Comprenderá  las  cartas  escritas  por  la 
soberana  desde  1837  hasta  1861,  fecha  de  la  muerte  de  su  esposo,  el 
Príncipe  Alberto.  Tal  publicación  carece  de  ejemplo  en  la  historia 
de  la  monarquía  inglesa.  El  Rey  Eduardo  ha  querido  emprenderla 
como  el  monumento  más  glorioso  que  pudiese  elevar  á la  memoria 
de  su  augusta  madre.  Patentizará,  en  efecto,  el  alto  valor  personal 
de  la  Reina  Victoria,  su  asiduidad  en  los  negocios  públicos,  la  par- 
te considerable  que  no  cesó  de  tomar  en  ellos  sin  salirse  del  papel 
que  le  imponían  las  leyes  de  su  país,  y como  su  influencia,  más  bien 
moral  que  directamente  política,  reaccionó  en  todos  los  actos  im- 
portantes de  sus  numerosos  ministros.  El  primer  volumen  com- 
prenderá las  cartas  de  la  Reina  antes  de  que  cumpliera  veinticinco 


años.  La  segunda,  su  correspondencia  en  el  período  que  vió  la  abo- 
lición de  los  derechos  sobre  los  trigos,  la  Revolución  de  1848  y el 
fracaso  del  Cataclismo  en  Inglaterra;  hallaránse  en  las  cartas  diri- 
gidas al  Rey  Leopoldo  I consideraciones  particularmente  interesan- 
tes sobre  la  política  europea  desde  el  punto  de  vista  monárquico. 
Síguense  en  el  tercer  volumen  todos  los  grandes  sucesos  contem- 
poráneos del  imperio  de  Napoleón  III,  la  cuestión  de  Oriente,  la 
guerra  de  Crimea,  la  insurrección  de  las  Indias,  la  expedición  á Chi- 
na, la  guerra  franco-austriaca  y la  fundación  del  reino  de  Italia. 


APUNTACIONES  CRITICAS 


(A  mi  buen  amigo  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Manuel  Fulcheri  ) 


‘F'ACLJNDO— L A LINTERNA  MAGICA” 


^iRgESBALADIZO  es  en  grado  sumo  el  terreno  de  la  novela  de 
costumbres,  y son  no  pocos  los  novelistas  que  caen.  Porque 
no  se  limitan  de  ordinario  á pintar  las  costumbres  no  más  que 
^ por  el  placer  de  pintarlas,  sino  que  suelen  perseguir  el  fin  de 
moralizar  al  pueblo  pintándole  sus  defectos,  y escogen  para  ello 
aquellas  costumbres  que  ó les  parecen  ó de  hecho  son  viciosas  y 
merecedoras  de  correctivo,  y se  dan  á la  tarea  de  pintarlas  y afear- 
las para  ver  de  corregirlas,  pero  como  quiera  que  esas  costumbres 
no  sean  edificantes,  ni  mucho  menos,  resulta  que  cuando  el  nove- 
lista no  tiene  el  tino  suficiente  para  velar  ciertas  desnudeces,  ni  la 
cautela  necesaria  para  andar  por  terreno  tan  fangoso  sin  enlodarse, 
las  pinturas  salen  demasiado  vivas  y reales,  y por  más  que  las  in- 
tenciones del  pintor  hayan  sido  buenas  y hasta  plausibles,  los  re- 
sultados no  son  sino  muy  de  lamentar  por  lo  funestos. 

Tal  sucede  con  D.  José  T.  de  Cuéllar,  novelista  conocido  más 
que  por  su  nombre,  por  su  seudónimo  de  Facundo.  Con  el  título  ge- 
nérico y harto  expresivo  de  La  linterna  mágica  se  dió  á la  tarea  de 
escribir  una  serie  de  novelitas  de  costumbres  mexicanas,  las  cuales 
novelitas  son  todavía  buscadas  y leídas  mucho  más  de  lo  que  me- 
recen. 

El  mismo  autor  se  encarga  de  explicarnos  lo  que  son  sus  nove- 
las, cuando  dice  en  una  de  ellas:  “Yo  he  copiado  á mis  personajes 
“á  la  luz  de  mi  linterna,  no  en  drama  fantástico  y descomunal,  si- 
“no  en  plena  comedia  humana,  en  la  vida  real,  sorprendiéndoles  en 
“el  hogar,  en  la  familia,  en  el  taller,  en  el  campo,  en  la  cárcel,  en 
“todas  partes ; á unos  con  la  risa  en  los  labios  y á otros  con  el  llanto 
“en  los  ojos  ; pero  he  tenido  especial  cuidado  de  la  corrección  en  los 
“perfiles  del  vicio  y de  la  virtud.”  Esta  es  la  linterna  mágica;  no 
“trae  costumbres  de  ultramar,  ni  brevete  de  invención;  todo  es  me- 
“xicano,  todo  es  nuestro,  que  es  lo  que  nos  importa;  y dejando  á 
“las  princesas  rusas,  á los  dandies  (síc)  y á los  reyes  en  Europa, 
“nos  entretendremos  con  la  china,  con  el  lépero,  con  la  polla,  con 
“/rt  cómica,  con  el  indio,  con  el  chinaco." 

Que  los  fines  que  el  Sr.  Cuéllar  se  propuso  al  poner  á sus  lec- 
tores en  comunicación  con  esta  gente  non  sancta,  fueron  buenos  y 
hasta  plausibles,  nos  lo  certifica  diciendo  en  una  de  sus  novelas  y 
repitiéndolo  con  ligeras  variantes  en  otras  varias  y siempre  que  tie- 
ne ocasión:  “Mi  intención  es  hacer  el  bien  presentando  cuadros  de 
“la  vida  real;  señalando  las  causas  de  males  trascendentales  y fu- 
nestos,” y yo  de  mí  sé  decir  que  no  tengo  motivo  alguno,  para  du- 
dar de  la  sinceridad  del  Sr.  Cuéllar,  mas  como  sea  lo  cierto  que  no 
bastan  las  buenas  intenciones  si  las  acciones  no  van  de  conformidad 
con  la  intención,  me  miro  precisado  á decir  que  el  Sr.  D.  José  T. 
Cuéllar  ha  hecho  una  obra  mala  con  muy  buena  intención. 

Porque  es  cierto  que  sus  cuadros  son  de  la  vida  real  y que  sue- 
len estar  bien  pintados,  pero  como  quiera  que  la  mayor  parte  de 
ellos  no  sean  nada  edificantes,  antes  bien  los  haya  demasiado  in- 
convenientes, la  pintura  resulta  tanto  más  escandalosa  cuanto  más 
verdadera,  y el  libro  tanto  más  inconveniente  cuanto  más  escanda- 
losa la  pintura. 

Y cosa  es  esta  que  abunda  en  los  libritos  de  La  linterna  mágica, 
de  los  cuales  casi  no  se  puede  leer  uno  sin  tropezar  con  diálogos  y 
escenas  de  color  más  ó menos  subido.  Ni  el  riesgo  de  estos  encuen- 
tros es  el  sólo  inconveniente  que  Ofrece  la  lectura  de  las  obras  de 
Facundo,  que  tiene  otro  más  grave  y consiste  en  los  comentarios, 
que  son  de  la  cosecha  del  autor  y suelen  no  andar  muy  ajustados  á 
las  doctrinas  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia,  antes  dejan  asomar 
en  más  de  una  ocasión,  la  oreja  volterianamente  irreligiosa,  lo  cual 
hace  esos  libros  más  funestos  todavía. 

Si  he  de  juzgar  La  linterna  mágica  desde  el  punto  de  vista  me- 
ramente literario,  diré  que  no  me  parece  que  el  autor  merezca  figu- 
rar entre  los  varones  ilustres  de  Plutarco,  porque  ni  su  lenguaje,  ni 
su  estilo  se  pueden  proponer  como  modelos,  y así  no  merecen  leer- 
se esos  libros  para  aprender  en  ellos  la  elegancia  del  lenguaje. 

Podrán  servir,  y creo  que  de  hecho  sirven,  para  el  que  necesite 
conocer  nuestros  usos  y costumbres,  y sobre  todo  los  de  nuestra 
clase  baja,  y para  el  que  tenga  necesidad  de  estudiarlo  que  hoy  lla- 
man con  frase  inglesa  e,\  folck-lose,  pero  creo  que  los  que  tal  necesi- 
dad tengan,  y no  serán  muchos,  sino  muy  contados,  deben  prevenir 
con  las  prevenciones  que  la  Santa  Iglesia  recomienda,  los  riesgos 
que  ofrecen  semejantes  lecturas. 

Los  demás,  y son  la  inmensa  mayoría,  poco  ó nada  ganarán  con 
la  lectura  de  La  linterna  mágica,  y no  es  poco  lo  que  voluntariamen- 
te se  exponen  á perder. 

J.  G.  G. 


.Jos'ar'in  y líelojerín  I,A  PERLA. 
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Bien  se  sabe  que  la  muy  acreditada  Cervecería  Cuauhtemoc, 
tiene  establecida  una  exposición  en  un  local  de  la  primera  de  Pla- 
teros donde  se  exhiben  las  medallas  y diplomas  que  han  merecido 
sus  productos  en  los  certámenes  extranjeros  y nacionales. 

Es  sabido  también  que  á los  laureles  que  ha  conquistado  mere- 
cidamente esta  gran  empresa  mexicana  por  la  excelente  calidad  de 
sus  cervezas,  se  unen  los  que  gana  por  el  lujo  y por  el  arte  que  la 
Agencia  de  México  derrocha  al  tomar  parte  en  las  fiestas  naciona- 
les y de  las  colonias  extranjeras;  siempre  se  ha  distinguido  la  em- 
presa en  estos  casos. 

En  la  fiesta  floral  del  domingo  la  Cervecería  Cuauhtemoc  S.  A. 
mereció  que  el  jurado  calificador  le  adjudicase  el  primer  premio  de 
fachadas,  pues  se  hizo  derroche  de  gala  y buen  gusto  en  el  adorno. 

Consistía  éste  en  la  imitación  fiel  de  una  casa  sevillana,  hasta 
en  sus  más  insignificantes  detalles.  Cubría  la  pared  una  bonita  de- 
coración de  mosaicos,  y en  la  puerta  se  formó  un  arco  como  los  de 
las  granjas  de  Sevilla;  en  el  segundo  piso  había  un  balcón  y tres  ven- 


tanas moriscas.  En  la  parte  baja  y circundando  la  portada  oriental 
se  pusieron  farolillos  de  colores  con  letras  y guías  de  bugainvilias 
moradas;  las  letras  de  los  faroles  formaban  la  palabra;  «CUAUHTE- 
M(  )C. » 

El  balcón  estaba  circundado  de  guías  de  flores  artificiales  y lo 
cubrían  hermosas  enredaderas.  Tres  magníficos  mantones  de  Ma- 
nila pendían  del  balcón,  y varias  hermosas  manólas  se  asoma- 
ban á las  ventanas. 

En  el  interior  y en  el  centro,  se  destacaba  una  gran  canastilla 
de  flores  blancas,  y en  ella  dos  grandes  botellas  de  la  sin  igual  cer- 
veza Cuauhtemoc  entre  palmas  y flores. 

A uno  y otro  lado  del  salón  había  hermosas  plantas  que  seme- 
jaban prados,  que  servían  de  fondo  á una  colección  de  botellas  de 
las  ricas  marcas  de  la  referida  cerveza. 

Por  la  noche  se  iluminó  este  adorno  que,  con  razón,  llamó  tanto 
la  atención. 
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Y diciendo  esto  se  colocó  delante  del  pobre  niño, 
que  rompió  á llorar  amargamente. 

— f.No  dices  que  tienes  hambre? — preguntó  Luis 
con  marcada  intención. 

— Sí;  y si  no  me  dejáis  marchar  me  pondré  malo, 
porque  no  he  comido  nada  desde  ayer. 

■ - Pues  vente  con  nosotros,  quitaremos  habas  en  el 
huerto  del  tío  Felipe  y comes  las  que  quieras. 

— No — contestó  Angel  con  marcada  aversión ; — ro- 
bar es  malo,  y mi  padre  me  decía  que  mejor  es  ser  po- 
bre que  ladrón. 

¡ Oh,  que  rasgo  tan  hermoso ! Tenía  hambre,  y cer- 
ca donde  saciar  su  necesidad,  y no  titubeó  en  desechar 
el  mal  consejo. 

Luis  y Antonio  se  miraron  avergonzados,  pero  no 
quisieron  reconocer  su  mal  proceder;  vieron  en  la  con- 
ducta de  Angel  como  en  un  espejo  su  malicia,  y esto 
fué  causa  de  que  se  irritaran  más,  y como  fierecillas  sin 
entrañas  se  abalanzaron  al  pobre  niño  que,  sin  defen- 
derse, recibió  los  golpes  que  le  quisieron  dar. 

Angel,  cansado  y hambriento,  se  sentó  al  pie  de  un 
árbol,  quedándose  al  poco  tiempo  dormido,  y los  tira- 
nuelos le  dejaron  en  paz  para  ir  á quitar  las  habas  al 
huerto.  Antes  de  llegar,  y no  muy  lejos  de  donde  se 
encontraba  Angel,  se  detuvieron  para  examinar  una  no- 
ria que  se  había  secado  hacía  mucho  tiempo.  Depronto 
dos  pájaros  salieron  revoloteando,  y Antonio,  loco  de 
alegría,  exclamó : 

— ¡ Un  nido ! 

Y como  la  noria  tenía  poca  profundidad  y ellos  no 
tenían  idea  buena,  determinaron  bajar  y coger  los  pá- 
jaros que  encontrasen. 

Poco  trabajo  les  costó  esta  operación.  Bajaron, 
y,  después  de  registrar  algunos  agujeros  y grietas,  die- 
ron al  fin  con  el  deseado  nido,  donde  piaban  lánguida 
mente  hasta  cinco  pajarillos,  que  cayeron  en  sus  ma- 
nos como  la  paloma  en  las  garras  del  gavilán.  Locos 
de  alegría  determinaron  subir;  pero  pronto  se  nuWó  su  alegría, 
porque  todas  las  tentativas  fueron  inútiles.  Entonces  comprendie- 
ron su  temeridad,  pero  ya  no  había  remedio : y lo  peor  de  todo  era 
que  el  sol  se  iba  escondiendo  y la  noche  se  les  venía  encima. 

Los  desa^icados  empezaron,  pues,  á recoger  el  fruto  de  sus 
travesuras,  y llenos  de  miedo  y espanto  comenzaron  á dar  gritos 
desaforadamente. 

Despertóse  Angel  al  ruido  y acudió  al  sitio  de  donde  arrancaban 
las  voces,  y pronto  se  convenció  de  que  los  que  así  gritaban  eran 
los  que  tanto  le  habían  hecho  padecer.  Su  primer  movimiento  fué 
de  ira;  pero  su  alma  generosa  pudo  más,  y acercándose  donde  esta- 
ban les  dijo  cariñosamente : 

— ¡Qué  queréis?  ¿Os  habéis  hecho  daño? 

Y diciendo  esto  se  quitó  con  ligereza  su  blusa,  y se  las  alargó 
para  subirlos ; pero  todo  fué  inútil. 

— No  tengáis  pena — les  dijo  Angel  animándolos  ;--voy  á ver  si 
encuentro  á alguien  y le  diré  que  venga. 

Y se  marchó,  dejando  á los  niños  en  la  mayor  tristeza. 

--Justo  castigo  de  nuestro  mal  proceder- -decía  Luis  entre  so- 
llozos.— Empezamos  por  no  ir  á la  escuela,  y después  hemos  trata- 
do mal  á ese  pobre  niño. 

— Verdad  es--c3ntestó  Antonio  también  llorando, --Si  hubiéra- 
mos ido  á la  escuela  nada  de  esto  nos  hubiera  pasado. 

Dejémosles  que  lloren  sus  faltas  y que  las  lágrimas  purifiquen 
su  corazón  arrepentido,  y sepamos  lo  que  Angel  hacía  entre  tanto. 

Antes  de  llegar  al  pueblo  se  encontró  con  un  señor  joven,  que 
le  preguntó : 
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LEGRES  jugaban  los  niños,  sin  pensar  que  se  acercaba  el  mo- 
mento de  ir  al  colegio.  Sonó,  por  fin,  la  hora  fatal  y todos 
^ miraron  al  sitio  donde,  en  revuelta  confusión,  tenían,  unos 
^ sus  gorros  y otros  sus  libros  y carteras.  Tomó  cada  cual  lo 
suyo,  y en  tropel  se  dirigieron  á la  escuela. 

Todos  no;  por  que  dos  niños,  que  por  cierto  eran  los  más  des- 
aplicados y traviesos,  se  quedaron  atrás  y se  retiraron  por  una  ca- 
llejuela inmediata  que  salía  al  campo  para  poner  en  práctica  un  mal 
propósito  que  habían  pactado.  Con  ligereza  corrían  detrás  de  las 
mariposas,  tiraban  piedras  á los  pajarillos  que  piaban  á su  alrede- 
dor, y tanto  corrieron  y saltaron  que,  rendidos  por  el  cansancio,  se 
sentaron  á la  sombra  de  un  árbol  para  descansar. 

Entretenidos  se  hallaban  en  su  conversación,  cuando  vieron  ve- 
nir frente  á ellos  á un  niño  que  se  dirigía  hacia  el  pueblo. 

— Oye  Antonio — dijo  el  que  parecía  mayor: — ¿quién  será  ese 
muchacho?  ¿Quieres  que  vayamos  á ver  quién  es? 

— Vamos  allá — contestó  Antonio; — quizá  sea  alguno  que  no 
haya  querido  ir  al  colegio. 

Y sin  más  preámbulos,  Antonio  y Luis,  que  así  se  llamaban  los 
niños,  salieron  á encontrar  al  que  venía  hacia  ellos. 

— ¿Cómo  te  llamas? — le  preguntó  Luis. 

— Angel — le  respondió  el  ni- 


ño. 

— ¿Dónde  vas? 

— Al  pueblo. 

Angel  era  un  desgraciado. 
Iba  casi  desnudo,  y á primera 
vista  se  conocía  que  estaba  des- 
fallecido de  hambre.  No  por  esto 
se  compadecieron  de  él ; antes  al 
contrario,  se  burlaron  de  su  po- 
breza y desnudez,  acción  que, 
por  no  verla,  cerrarían  los  ojos 
los  ángeles  de  los  tres  niños. 

— ^,Y  á qué  vas  al  pueblo? — 
volvió  á preguntar  Luis. 

— ¿Qué  te  importa  nuestro 
pueblo? — preguntó  Antonio. 

Y el  pobre  Angel,  temblan- 
do, respondió. 

— Nada  me  importa;  pero 
voy  á pedir  una  limosna  y á ver 
si  me  dan  una  camisita,  porque 
la  que  llevo  está  muy  rota. 

--Que  te  la  compre  tu  ma- 
dre. 

— Ni  más  ni  menos. 

— No  tengo  madre — exclamó 
Angel  llorando. — Se  murió 
cuando  era  yo  pequeñito,  y mi 
padre  también  ha  muerto  y es- 
toy solo,  y tengo  hambre  y frío... 

— Bueno,  bueno  — exclamó 
Antonio  cortándole  la  palabra; 
— ahora  no  vas  al  pueblo. 
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—¿Dónde  vas  por  aquí  á estas  horas? 

--Voy  á pedir  una  limosna;  pero  antes 
iba  á dar  un  aviso .... 

Y contó  todo  lo  que  había  ocurrido  con 
los  niños. 

Aquel  señor,  que  era  el  maestro  del 
pueblo,  conoció  la  generosidad  de  Angel,  y 
prometió,  por  lo  pronto,  darle  de  cenar  aque- 
lla noche. 

--¿Y  dónde  están?--le  preguntó. 

--Muy  cerca  de  aquí. 

Y hablando  hablando,  llegaron  adonde 
aún  lloraban.  Se  detuvieron  unos  momentos 
hasta  que  Angel,  advertido  por  el  maestro 
se  adelantó  y les  dijo : 

— No  lloréis,  ya  he  encontrado  un  medio 
para  que  salgáis. 

--Angel--dijo  Luis,  que  aún  seguía  llo- 
rando,--perdónanos  tú,  que  eres  tan  bueno, 
y desde  ahora  te  querremos  mucho. 

— Ya  os  perdoné,  y la  prueba  está  en 
que  vengo  á sacaros  de  ahí. 

--Pues  desde  ahora--dijo  Antonio--se- 
remos  amigos,  y diré  á mi  madre  que  te  dé 
una  camisa  nueva. 

— Y yo — repuso  Luis — diré  á la  mía  que 
te  dé  de  comer. 

El  maestro,  que  llevaba  intención  de 
castigar  á los  culpables,  después  de  escu- 
char este  diálogo,  se  inclinó  á la  clemencia, 
y presentándose  de  repente,  les  dijo : 

--No  temáis,  soy  yo. 

Antonio  y Luis,  al  conocer  al  maestro, 
empezaron  á temblar  y le  pidieron  perdón 
de  rodillas ; y el  maestro  con  voz  grave,  pe- 
ro cariñosa,  dijo : 

--Lo  sé  todo:  habéis  obrado  mal;  pero  os¡ habéis] arrepentido, 
y os  perdono. 

Y de  un  salto  bajó  el  maestro  á la  noria,  y poniendo  sobre  sus 
hombros  primero  á Luis  y después  á Antonio,  con  ligereza  salieron 
de  la  prisión. 

Y una  vez  arriba  les  dijo  con  tono  solemne : 

--Sé  que  no  solamente  habéis  faltado  á vuestro  deber,  sino  que 
además  habéis  sido  muy  crueles  con  este  pobre  niño,  que  ningún 
mal  os  ha  hecho. 

--Sí,  señor--respondió  Luis  con  humildad,-  es  cierto. 

— Le  habéis  maltratado  por  no  querer  cometer  una  mala  ac- 
ción. 

--Sí,  señor,  lo  confesamos. 

— Pues  bien,  oid  un  consejo  que  os  daré,  y no  lo  olvidéis  nunca. 
Angel  hubiera  podido  vengarse;  pero  Angel  tiene  un  corazón  noble 
y generoso  que  ha  escogido  lo  mejor,  ó sea  el  perdón  de  las  inju- 
rias. Esa  es  la  mejor  venganza.  Grabad  esta  lección  en  vuestra 
alma. 

Los  niños  abrazaron  á Angel,  y fueron  causa  de  que  sus  ma- 
dres vistiesen  y diesen  de  comer  por  algunos  días  al  pobre  niño, 
hasta  que  por  influencia  del  señor  maestro  pudo  entrar  de  aprendiz 
en  casa  de  un  carpintero,  donde  le  enseñaron  un  oñcio  con  que  pu- 
do ganar  honradamente  el  sustento. 

Anastasio  María  TRECENO. 


Carrocería  “El  Buen  Tono.’’ 


F I 3Nr  O-  -A.  Xj 

(Episodio  tomado  del  Poema  Epico  de  osslan.) 


¡OMAL  era  hijo  de  Albión,  el  dueño  de  cien  colinas.  Bebían 
sus  venados  de  los  mil  arroyuelos.  Peñascos  mil  repetían  el 
ladrido  de  sus  galgos.  Su  rostro  era  la  mansedumbre  de 
la  juventud.  Su  mano,  la  muerte  de  los  héroes.  Uno  era  su 
amor,  y cuán  hermosa  era  la  hija  del  poderoso  Conloch.  Aparecía 
cual  rayo  de  sol  entre  la  mujeres.  Su  cabello  era  negro  como  el  ala 
del  cuervo.  Eran  diestros  en  la  caza  sus  perros.  Silbaba  en  los  vien- 
tos su  arco.  Fija  estaba  su  alma  en  Comal.  A menudo  encontrá- 
banse sus  ojos  amorosos.  Juntos  corrían  á la  caza.  Felices  eran  sus 
palabras  en  secreto.  Pero  Grumal  amaba  á la  doncella,— Grumal  el 
sañudo  dueño  de  Ardven  sombrío : espiaba  sus  pasos  solitarios  en- 
tre las  breñas, — el  rival  del  infortunado  Comal. 

Un  día,  cansado  de  cazar,  cuando  la  niebla  ocultaba  á sus  ami- 
gos, encontráronse  Comal  y la  hija  de  Conloch  en  la  cueva  de  Ro- 
nán.  Era  el  paraje  predilecto  de  Comal : sus  paredes  estaban  cu- 
biertas de  armas:  cien  rodelas  de  correas  colgaban  allí.  Cien  yel- 
mos de  acero  sonoro.  “Descansa  aquí,”  dijo:  “amor  mío,  Galbina, 
luz  de  la  cueva  de  Ronán.  Aparece  un  ciervo  en  la  cumbre  de  Mo- 
ra: voy:  pero  pronto  volveré.” 

“Temo,”  dijo  ella,  “temo  al  ceñudo  Grumal,  mi  enemigo:  visi- 
ta la  cueva  de  Ronán.  Descansaré  entre  las 
armas : pero  regresa  pronto,  amor  mío.” 

Dirijióse  á los  venados  de  Mora.  La  hi- 
ja de  Conloch  quiso  probar  su  amor,  y se  ci- 
ñó su  armadura,  y salió  de  la  cueva  de  Ro- 
nán. Creía  él  que  era  su  enemigo.  Palpitó 
con  violencia  su  corazón.  Inmutóse  su  co- 
lor, y la  oscuridad  empañó  sus  ojos.  Tiró  el 
arco : voló  la  saeta.  Cayóse  Galbina  ensan- 
grentada. 

Corrió  él  con  pasos  salvajes ; llamó  á la 
hija  de  Conloch.  Nadie  respondía  en  la  pe- 
ña solitaria.  ¿En  donde  estás,  amor  mío? 
Vió  por  ñn  su  corazón  palpitante  y cerca  de 
él  la  flecha  que  había  disparado.  “Oh  hija 
de  Conloch,  ¿eres  tú?”  Se  inclinó  sobre 
su  pecho.  Los  cazadores  encontraron  á los 
amantes  desgraciados.  El,  después,  anda- 
ba por  la  colima : pero  muchos  y silenciosos 
eran  sus  pasos  alrededor  de  la  sombría  mo- 
rada de  su  amor.  Vino  la  flotilla  del  Océa- 
no. Combatió  él,  y los  extranjeros  huyeron. 
Buscaba  á la  muerte  en  el  campo  de  batalla. 
Pero  ¿quién  podía  matar  al  poderoso  Co- 
mal? Abandonó  su  rodela  oscura.  Una  fle- 
cha penetró  su  pecho  varonil.  Duerme  con 
su  amada  Galbina  cabe  el  estruendo  del 
oleaje  retumbante.  Pueden  divisarse  sus 
verdes  tumbas  por  el  marino  cuando  se  ba- 
lancea sobre  las  hondas  del  Norte. 


Toneau  de  los  niñas  Aspe  (primer  premio). 
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En  Arbeu.— «Añoranzas,»  comedia  de  I).  M Linares  Rivas.—lw 
el  Virginia  Fábregas.  «Los  Buhos,»  de  D.  Jacinto  Benarente.. 
—Los  PROXIMOS  Conciertos  de  Mi^sica  de  Camara. 


Ha  estrenado  en  Arbeu  la  compañía  cómica  dramática  de 
Trancisw  Puentes,  una  comedia  en  prosa,  original  del  ilustre  au- 
tor de  Ll  abolengo;  se  titula  Añoranzas  y está  dividida  en  tres 
actos. 


_ La  obra  gustó,  como  todas  las  de  Linares,  pues  este  fino  es- 
critor—al  que  ya  llaman  en  España  «joven  maestro» — sabe  entre- 
tener interesando  a los  auditorios  escogidos  como  es  el  <jue  en 
general  sostiene  los  espectáculos  que  se  ofrecen  en  el  teatro  de 
ban  Pelipe. 

El  argumento  de  Añoranzas  puede  reducirse  á lo  siguiente: 
Florencio  Savat  tiene  amores  con  Blanca  de  Chinchilla  á (luien 
todo  el  mundo  supone  intachable  y correcta.  Al  final  del  primer 
acto,  entre  tantas  conversaciones  indiferentes  como  se  inician  en 
sociedad,  se  da  la  noticia  del  matrimonio  de  Florencio  con  la 
hija  única  de  un  gran  abogado  y político  de  altura.  Blanca  oye 
la  nu6va  coilo  si  recibÍGra  a traición  una  puñalada , ])Gro  teme- 
rosa  del  escándalo,  se  domina  y sonríe.  ' ’ 

En  el  segundo  acto,  Blanca,  al  día  siguiente  de  haber  sabi- 
do la  noticia,  se  presenta  en  casa  de  Florencio  y le  ]»ide,  por  su 
amor  y por  su  vida,  que  renuncie  á esa  boda;  pWo  Florencio  se 
resiste  á ceder,  porque  en  ese  matrimonio  va  su  porvenir  y su  ca- 
rrera política,  aparte  de  la  imposibilidad  material  de  llegar  á 
nada  lícito  con  su  amante,  mujer  ya  casada.  Y cuando  ella  se 
convence  de  que  en  aquel  momento  supremo  pueden  y pesan  más 
las  razones  de  conveniencia  que  las  de  pasión,  se  aparta  de  Fio-  > 
rendo,  lanzándole  la  amenaza  y deseándole  el  castigo  de  (lue  se 
arrepienta  y sufra  cuando  el  amor  recobre  su  influjo. 

Cuando  comienza  el  tercer  acto  han  pasado  cuatro  años  Flo- 
rencio ha  conseguido  triunfos  de  orador,  de  abogado,  de  posición 
social  y política;  pero  cuando  intenta  reanudar  sus  amores,  Blanca 
le  esquiva,  y el,  por  la  humana  ley  de  adorar  lo  difícil  y desdeñar 
lo  conseguido,  se  empeña  mas  en  buscarla.  Blanca,  á quien  una 
tremenda  crisis  de  orgullo  y de  amor  herido  tuvo  un  mes  en  la  ca- 
ma muriendo  día  por  día,  y sin  morir  nunca;  sana  al  fin  de  cuerpo 
y de  alma,  y al  borrarse  el  ultimo  grado  de  calentura,  le  desapare- 
ció el  amor.  Viene  Florencio  a buscarla,  á rogarla  en  nombre  de 
amores  y de  pasiones,  y ella  le  escucha  indiferente;  ya  no  vibran 
al  unisino  tono,  ya  no  sienten  las  mismas  ansias;  y lo  que  en  él  es 
razón  suprema,  en  ella  es  una  conversación  sin  importancia;  y aca- 
ba la  obra  no  pudiendo  llegar  a entenderse  acjuellos  dos  séres  que 


Jacinto  Benavente,  autor  de  “Los  Buhos’’ 

se  apartaron  cuando  más  se  entendían,  y ahora  ya  no  comprenden 
cómo  pudieron  sacrificarse  tantas  conveniencias  que  vuelven  á ser 
fuertes  y poderosas  sólo  porque  la  pasión  ya  no  habla  en  ella. 

Hay  en  Añoranzas  esa  fina  ironía  que  con  tanta  habilidad  ma- 
neja Linares  Rivas  y que  halla  apropiado  lugar  de  acción  en  la  vi- 
da íntima  de  los  habituales  concurrentes  de  los  teatros  de  primer 
orden.  La  forma  es  bella,  pues  éste  es  uno  de  los  más  atendidos  y 
caracterizados  rasgos  de  la  literatura  de  este  autor. 

Lt  presentación  y representación  de  la  obra  fué  en  Arbeu  bas- 
tante buena,  especialmente  por  parte  de  la  Arévalo  y Fuentes. 


Manuel  Linares  Rivas,  autor  de  “Añoranzas.” 


La  compañía  Virginia  Fábregas  ha  representado  una  comedia 
de  .Jacinto  Benavente,  titulada  Los  buhos,  y nosotros,  que  por  ra- 
zones que  no  son  del  caso,  ni  pudimos  asistir  á su  estreno  ni  la  he- 
mos visto  después,  estamos  en  la  imposibilidad  de  expresar  sobre 
ella  nuestra  opinión  (aunque  esta  opinión  á nadie  le  importe). 

En  cambio,  y para  no  pasar  por  alto  este  estreno, — uno  de  los 
principales  de  esta  temporada,  según  nos  dicen, — vamos  á transcri- 
J)ir  lo  que  sobre  Los  buhos  escribió  el  reputado  y entendido  crítico 
hispano  señor  Villegas  Fernández. 

«En  ella,  dice  refiriéndose  á la  citada  comedia  de  Benavente, 
se  nos  muestra  cómo  la  verdad,  la  austera  verdad,  libre  de  prejui- 
cios, es  la  única  solución  para  los  conflictos  de  la  vida;  no  hay  men- 
tiras piadosas,  no  hay  fingimientos  caritativos:  el  fingimiento  y la 
mentira  dan  á la  postre  frutos  tan  amargos  como  nocivos.  La  ver- 
dad no  es  hostil  á la  vida:  tal  es  la  idea  madre  de  la  comedia  titu- 
lada Los  buhos.  Esta  idea  se  encuentra  demostrada  en  la  hermosa 
obra  con  tal  rigor  de  lógica,  con  tanta  abundancia  de  ternura,  con 
tan  copiosa  riqueza  de  piedad,  que  al  mismo  tiempo  que  lleva  la 
convicción  á nuestra  inteligencia,  agita  y remueve  con  fuerza  pode- 
rosa nuestros  sentimientos  más  delicados,  lo  que  hay  de  más  puro 
y noble  en  nuestro  corazón. 

Cierto  que  no  se  echa  de  ver  en  Los  buhos  ese  colorido,  un  tan- 
to chillón,  algo  semejante  al  de  los  cromos,  con  que  tantas  veces, 
siquiera  sea  momentáneamente,  se  triunfa  en  el  teatro.  No  se  lison- 
jean en  la  comedia  de  Benavente  los  instintos  egoistas  del  público, 
no  se  falsifica  la  realidad,  no  se  disfraza  h).  humana  existencia  con 
los  vistosos  atavíos  de  la  ilusión.  La  vida  aparece  allí  tal  como  es: 
ni  tan  triste  que  no  tenga,  aun  en  el  peor  caso,  sus  minutos  de  feli- 
cidad, ni  tan  gozosa  que  no  tenga,  aun  en  sus  mejores  horas,  gotas 
de  hiel. 

Y esta  vida  hállase  encarnada  en  personas  vivientes,  no  en  mu- 
ñecos; en  séres  (jue  tienen  corazón,  y nervios,  y sangre;  que  pade- 
cen y gozan,  (jue  esperan  y desesperan,  que  poseen  buenas  y malas 
cualidades,  que  son  cai)aces  de  nobles  sacrificios  y de  graves  ligere- 
zas; que  á veces  son  ridículos,  á veces  heroicos,  con  la  heroicidad 
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sin  gloria  del  obscuro  vivir.  Y estos  personajes,  ó más  bien  perso- 
nas, hablan  como  deben  hablar,  sin  énfasis  retórico,  cada  cual  según 
su  carácter  y condición ; y lo  que  dicen,  sin  perder  el  sello  de  espon- 
tánea sinceridad  que  brilla  en  el  diálogo,  está  sembrado  de  hondos 
pensamientos,  de  delicadas  adivinaciones  psicológicas,  de  altos  atis- 
bos sobre  las  más  arduas  cuestiones  de  moral.  Todo  ello  como  em- 
papado en  un  sentimiento  de  honda  piedad,  de  amor,  de  altruismo, 
que  se  apodera  de  nuestros  corazones,  y como  que  nos  ennoblece  y 
levanta  sobre  todo  linaje  de  ruindades  y egoísmos. 

Y termina  diciendo  el  citado  crítico:  “Yo  declaro  que,  desde 
hace  mucho  tiempo,  no  había  visto  en  las  tablas  de  ningún  teatro 
español  una  comedia  de  mayor  intensidad  emotiva.” 

Según  se  nos  ha  dicho,  por  personas  conocedoras,  todos  los  ar- 
tistas que  en  el  Fábregas  han  interpretado  Los  buhos,  son  merecedo- 
res de  elogio.  Virginia  llega  á un  grado  notable  y el  actor  mexicano 
Ricardo  Mutio  está  á una  altura  que  pocas  veces  alcanzan  los 
actores. 

Por  supuesto  que  la  obra  ha  sido  presentada,  como  es  costum- 
bre en  ese  coliseo,  con  verdadera  magnificencia. 


El  viernes  próximo  será  el  primero  de  los  veinticuatro  con- 
ciertos que  se  propone  dar  el  famoso  Ouarteto  de  Bruselas,  en  la  Aca- 
demia Metropolitana.  Tres  conciertos  por  semana,  durante  ocho 
consecutivas. 

Con  esto  los  dilettnnti  esperan  fundadamente  disfrutar  de  su- 
premos goces  estéticos,  pues  en  los  más  cultos  centros  musicales  de 
Europa,  el  Cuarteto  de  Bruselas  figura,  sin  discusión,  en  primera 
línea,  entre  las  agrupaciones  de  artistas  que  cultivan  esa  música, 
divina  y pura  que  se  llama  de  Cámara. 

((La  Música  de  Cámara — ha  escrito  Gustavo  E.  Campa — nació 
en  los  albores  del  siglo  XVII  amparada  por  las  cortes  europeas, 
bajo  el  patronato  de  nobles  protectores  y cobijada  por  el  manto  real 
de  los  príncipes.  Su  nombre,  que  es  sinónimo  de  Música  de  Corte, 
explica  suficientemente  su  origen  y marca  la  distinción  que  quiso 
fijarse  entre  su  carácter  reconocido  y el  de  la  música  religiosa  que 
privaba  con  dominio  imperioso  en  la  época.  El  escaso  desenvolvi- 
miento que  por  entonces  alcanzaba  la  música  instrumental,  explica 
el  por  qué  confinaba  sus  recursos  al  género  vocal  con  ó sin  acompa- 
ñamiento— cantata  y dúo  de  cámara — género  que  había  de  ser  pro- 
genitor de  las  primitivas  formas  de  la  música  instrumental.  En 
Francia,  Italia,  Alemania  é Inglaterra  sostúvose  por  largos  años  el 


dominio  de  la  música  vocal  escudada  por  los  nombres  de  insignes 
compositores,  cuyas  obras  son  reconocidas  aún  como  modelos;  pero 
los  perfeccionamientos  introducidos  en  la  factura  instrumental  y la 
adopción,  no  poco  dificultosa  de  nuevos  instrumentos  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  XVIII,  operaron  una  revolución  que  dió  origen  á la 
constitución  definitiva  del  cuarteto  de  arcos  y á las  formas  cíclicas 
constituidas  como  imperecederos  modelos.  El  violín  y violoncello 
suplen  las  deficiencias  de  sonoridad  de  la  familia  de  las  violas;  el 
arco  toma  sus  proporciones  y estructura  adecuadas  amplíase  de  tal 
suerte  el  diapasón  instrumental  y brotan  de  ahí  nuevos  procedi- 
mientos, nuevas  formas  en  la  composición,  substituyendo  á las  an- 
tiguas Suites  y destronando  á los  aires  bailables  para  dar  paso  fran- 
co á la  augusta  Sonata,  cuya  forma  se  impone  como  soberana  en 
los  dominios  de  la  música  pura. » 

Se  han  repartido  ya  los  programas  de  los  24  concieitos  y en 
ellos  vemos  que  figuran  composiciones  de  esos  revolucionarios  y sus 
descendientes,  que  se  llamaron  Haydn,  Bach,  Haendel,  Mozart  >■ 
el  gran  Beethoven.  Y tras  de  esos  se  citan  también  los  nombres  de 
Schumann,  Grieg,  Dittersdorf.  Brahms,  Mendelssohn,  Tschaiho- 
wsky,  Rubinstein,  Franck,  GÍazounou,  Vicent  d’Indy,  Debussy 
Saint-Saens  y del  mexicano  Julián  Carrillo  cuyo  Cuarteto  de  Cuer- 
da será  ejecutado  el  4 de  Junio  próximo. 

Por  supuesto  que  entre  las  obras  de  todos  esos  artistas,  clásicos 
unos,  románticos  otros,  y modernos  y modernísimos  no  pocos,  fi- 
guran obras  conocidas,  poco  conocidas,  y,  algunas,  desconocidas  del 
todo. 

Buenas  veladas  de  arte  puro  se  nos  esperan  en  la  Metropoli- 
tana. 

Cabe  ahora  preguntar:  ¿Sabrá  el  público  corresponder  á los 
loables  esfuerzos  hechos  por  la  empresa  que  representa  el  Sr.  Don 
Luis  David  y trae  á México  el  Cuarteto  Belga? 

Ojalá  y así  sea,  pues  un  fracaso  en  estos  momentos  en  que  pa- 
rece operarse  la  regeneración  artística  de  México,  constituiiía  una 
de  las  más  amargas  decepciones. 

Tan  grande  acontecimiento  (que  no  merece  otro  nombre  la  ve- 
nida de  los  artistas  belgas),  sin  precedente  en  México,  debe  ])or 
fuerza  atraer  á todos  los  amantes  de  la  Música,  profesores  y aficio- 
nados; y es  de  esperarse  que  la  “élite”  de  la  sociedad  de  México, 
todo  lo  que  signifique  “cultura,”  acudirá  á la  Academia  Metropo- 
litana, cumpliendo  con  el  deber  (que  sin  duda  le  corresponde  ) de 
hacer  ver  que  sabe  y quiere  prestar  su  ayuda  á todo  esfuerzo,  cuyo 
objeto  es  de  veras  noble  y elevado. 

Agüero». 


Carruaje  del  Coffriac  Gautler  (SEGUNDO  PREX'IIO.) 


Chilapa. — San  Francisco.  Su  interior  en  ruinas. 


Entrada  al  Obispado,  en  ruinas  como  todo  lo  demás  de  ese  edificio. 


EL,  IDOCTOR  PALOMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital  con 
Rayos  X.  t-  i 

Ortega  8,  México, 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

1’^  de  las  Damas  núm.  8. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


ámca  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

tíSUft  CdiSd;. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cblag  $(  $$bnc  de  Scbweidmitz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Rrmónlcos  Portátiles. 

Mandarnos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catalogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  P del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  a todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Lo»  terremoto»  de  Guerrero 
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la  fiesta  floral  del  domingo  damos  en  esta  edición,  nos  impide  ser 


D.  Juan  N.  Miranda  y su  hijo  Angel. 


Nuestro  activo  corresponsal  en  Chilapa,  Guerrero,  el  Sr.  Don 
.Juan  N.  INIiranda,  nos  ha  remitido  las  interesantes  fotografías  que 
hoy  reproducimos  y que  represen- 
tan los  principales  daños  causados 
en  esa  ciudad  por  los  desastrosos  te- 
rremotos que  han  reducido  á ruinas 
varias  florecientes  poblaciones  del 
Estado  de  Guerrero. 

El  referido  Sr.  Juan  N.  Miran- 
da fue  uno  de  los  más  perjudicados 
y quedó  casi  arruinado  por  los  efec- 
tos terribles  de  los  temblores;  poseía 
una  imprenta  y esta  quedó  reduci- 
da á unos  cuantos  escombros.  Pu- 
VJicamos  su  retrato  en  el  que  apare- 
ce con  un  hijitosuyo. 

Las  fotografías  que  el  Sr.  Mi- 
randa nos  mandó  directamente,  fue- 
ron tomadas  al  objeto  por  el  fotógra- 
fo Sr.  Protasio  Salmerón. 


En  ellas  pueden  apreciarse  los 
perjuicios  que  causaron  los  temblo- 
res. El  obispado  quedó  completa- 
mente en  ruinas.  Estaban  ejecután- 
dose algunas  obras  y ya  se  había 
concluido  toda  una  parte,  pero  tan- 
to esta  como  la  parte  vieja,  fueron 
enteramente  destruidas.  El  interior 
del  templo  de  San  Francisco  quedó 
.asimismo  convertido  en  un  montón 
de  escombres. 

(irandes  fueron  los  daños  que 
sufrió  el  Seminario  Conciliar  de  Chi- 
lapa; las  habitaciones  de  los  alum- 
nos vinieron  todas  abajo,  así  como 
otras  partes  del  edificio.  El  del  Co- 
legio del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
quedó  en  ruinas. 


La  información  gráfica  que  de 


más  extensos  en  los  asuntos  de  Guerrero,  pero  en  rrúmeros  subse- 
cuentes nos  volveremos  á ocupar  de  ellos. 


cu  RIOSIDADES 


En  las  líneas  ferroviarias  que 
posee  y administra  el  Estado  alemán, 
tiene  vagones  de  igual  color  que  los 
billetes  de  la  clase  respectiva.  Los 
coches  y los  billetes  de  primera  cla- 
se son  amarillos,  los  de  segunda  ver- 
des y los  de  tercera  blancos. 


El  Ministro  Houang-Kao,  co- 
misario general  de  China  en  la  últi- 
ma exposición  de  Milán,  dió  hace 
poco  una  comida  con  el  objeto  de 
hacer  conocer  la  cocina  china  á los 
invitados  europeos.  El  “menú”  fué 
de  lo  más  extravagante,  y todos  los 
occidentales  quedaron  descontentos. 
Pero  en  cambio-,  los  chinos  se  chu- 
paron los  dedos. 


Las  insignias  reales  del  extin- 
guido imperio  del  Brasil,  ocultas  ha- 
ce setenta  y dos  años,  han  sido  des- 
cubiertas cuando  menos  se  esperaba. 
El  Tesorero  general  fué  en  busca  de 
unos  documentos  y se  encontró  una 
caja  dentro  de  la  cual  había  en  oro, 
plata  y diamantes,  $1.200,000,  la 
corona,  cetro  y manto  imperial.  La 
corona  y el  cetro  valen  $105,000.  Se 
supone  que  todo  fué  ocultado  en  los 
tiempos  turbulentos  de  1836,  cuan- 
do la  Casa  de  Braganza,  de  Portugal, 
corrió  peligro  de  ser  derrocada. 


Co$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 

FonMo  Edison 


posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear. 


o§X<H  

pídanos  Ud.  Catálogos  y nom- 
' bre  d(l  Ugente  más  cemno. 
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Cuadro  de  Klena  Gevers» 


El  mes  de  Mayo. 

Este  mes,  al  cual  nos  hemos  acostumbrado  ya  á llamar  el  «Mes 
de  María,»  constituye  una  fiesta  prolongada  y permanente  en  los 
templos,  en  honor  de  la  augusta  reina  de  los  cielos. 

En  los  tiempos  del  paganismo,  la  estación  de  las  flores  se  de- 
dicaba á una  deidad  mitológica,  y á su  altar  acudían  en  tropel  los 
mancebos  y doncellas,  entonando  cánticos  y bailando  danzas. 

Vino  el  cristianismo,  y esas  fiestas  en  que  se  atacaba  el  pudor, 
desaparecieron  para  siempre. 

Llegó  un  día  en  que  los  hombres  se  dieron  cuenta  de  que  el 
mes  más  hermoso  del  año,  el  mes  en  que  los  campos  se  cubren  de 
flores,  y el  cielo  está  más  límpido  y más  azul,  debería  consagrarse 
á la  más  pura  de  las  vírgenes,  á la  mujer  de  celestial  hermosura,  á 
María,  en  fin,  reina  de  cielos  y tierra,  única  digna  de  tan  tierno  y 
poético  homenaje. 

Por  eso  cuando  las  suaves  tintas  de  la  primavera  tiñen  el  fir- 
mamento; cuando  en  el  horizonte  asoma  la  risueña  aurora,  un  gri- 
to unánime  resuena  en  todo  el  universo  para  saludar  á la  Virgen 
sin  mancilla,  y todos  corren  á postrarse  á sus  plantas  para  presen- 
tarle la  ofrenda  de  frescas  y olorosas  flores. 

¡Qué  hermoso  y poético  es  el  mes  de  María!  ¡Cuántos  recuer- 
dos evoca  en  nuestra  memoria! 

Al  ver  por  las  calles  á tiernas  é inocentes  niñas  vestidas  de 
blanco,  (tue  se  dirigen  álos  templos  con  vistosos  ramilletes  de  rosas 
y jazmines  para  la  Virgen,  nuestra  imaginación  se  transporta  á 
otra  edad,  á la  época  de  la  infancia  y de  la  inocencia,  y un  suspiro 
y una  sombra  de  melancolía  son  la  expresión  de  lo  que  siente  nues- 
tra alma. 

Aquel  espectáculo  nos  recuerda  las  fiestas  del  hogar,  cuando  la 
madre  de  familia  engalanaba  á sus  pequeñas  hijas  para  mandarlas  á 
depositar  flores  en  el  altar  de  la  Virgen. 

¡Mes  de  María,  mes  de  las  flores,  mes  de  las  plegarias  de  los  ni- 
ños; mes  en  que  millones  de  fieles,  en  todo  el  orbe,  rodean  los  alta- 
res de  la  Madre  de  Dios,  y los  engalanan  y adornan  con  vistosas  y 
perfumadas  flores;  mes  en  que  los  homenajes  se  multiplican  hasta 
lo  infinito,  y en  que  nuestras  alabanzas  é himnos  se  encaminan  al  cie- 
1(),  llevados  en  alas  de  aromas  deliciosos! 

México  se  distingue  por  su  amor  á María,  y así  lo  demuestra 
una  vez  más. 

La  Coronación  de  la  Virgen  de  Ocotlán, 

que  hoy  debe  verificarse  en  su  Santuario  de  Tlaxcala,  con  asistencia 
del  Metropolitano  de  Puebla  y de  otros  muchos  Prelados. 

Estaba  anunciado  también  que  iría  el  limo.  Sr.  Delegado  Apos- 
tólico, á fin  de  dar  mayor  realce  á las  solemnes  fiestas  que  con  tan 
plausible  motivo  han  sido  preparadas. 

Poética  es  la  tradición  que  refiere  el  hallazgo  ó aparición  de  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ocotlán. 

Ya  la  hemos  referido  en  estas  páginas,  y no  hay  para  qué  re- 
petirla. Sólo  agregarémos  que  estas  fiestas  de  la  Coronación  revesti- 
rán una  esplendidez  digna  de  su  objeto,  pues  para  ello  han  desple- 
gado el  mayor  empeño  y actividad,  no  sólo  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  Puebla,  sino  todo  su  clero,  y el  pueblo  fiel  y piadoso  de  aquella 
región  de  nuestro  territorio,  que  goza  fama  de  conservar  incólumes 
y vivos  sus  sentimientos  religiosos. 

Tlaxcala  es  una  ciudad  llena  de  tradiciones  históricas;  pero  en- 
tre ellas  ocupa  distinguido  lugar  la  relativa  á Nuestra  Señora  de 
Ocotlán.  El  pueblo  la  conserva  fresca  en  su  memoria,  la  repite,  la 
enseña  á los  niños  para  que  desde  la  primera  edad  se  familiaricen 
con  ella  y de  acjuí  que  el  V.  Prelado  de  Puebla  haya  tenido  la  idea 
de  coronar  una  imagen  tan  venerada. 

Sabemos  que  muchas  familias  de  Puebla  y de  esta  capital,  han 
salido  para  Tlaxcala,  á fin  de  asistir  á un  acontecimiento  que  reves- 
tirá gran  solemnidad  y tendrá  en  todo  el  país  extraordinaria  reso- 
nancia. 

Duelo. 

La  semana  que  acaba  de  pasar  tuvo  una  nota  triste:  el  falleci- 
miento de  la  respetable  y virtuosa  Sra.  Doña  Agustina  Castelló  de 
Homero  Rubio,  madre  política  del  Sr.  Presidente  de  la  República. 

Tan  doloroso  suceso,  que  ha  llenado  de  luto  muchos  hogares, 
causó  general  sensación  en  nuestra  sociedad,  no  sólo  por  la  alta  po- 


sición de  la  finada,  sino  principalmente  porque  habiendo  estado 
adornada  de  muy  relevantes  prendas  y virtudes,  era  muy  estimada, 
y su  muerte  se  ha  reputado  como  una  gran  pérdida. 

Con  este  triste  motivo,  la  familia  del  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  sido  objeto  de  una  manifestación  tan  significativa  como 
valiosa,  pues  puede  decirse  que  la  han  acompañado  en  su  duelo  to- 
das las  clases  sociales,  que  lamentan  verdaderamente  la  desapari- 
ción de  una  dama  tan  distinguida  y virtuosa. 

Los  funerales  estuvieron  extraordinariamente  concurridos.  Ha- 
cía muchos  años  que  no  se  veían  otros  iguales,  tratándose  de  una 
señora,  pues  ya  se  comprende  que  los  ha  habido  tanto  ó más,  cuan- 
do se  ha  llevado  á la  última  morada  á algún  alto  funcionario  pú- 
blico. 

Fué  la  Sra.  de  Romero  Rubio  consorte  y compañera,  en  tiem- 
pos dificiles,  de  aquel  activísimo  y sagaz  político,  que  tan  impor- 
tante papel  desempeñó  en  las  administraciones  de  Lerdo  y en  la 
segunda  del  General  Díaz,  Muerto  su  esposo,  la  virtuosa  señora  hi- 
zo vida  muy  retirada,  sin  que  se  le  volviese  á ver  en  ninguna  reu- 
nión, por  modesta  y sencilla  que  fuera. 

Dicen  los  que  la  trataron  que  era  de  gran  cultura,  y que  su 
conversación  era  siempre  interesante. 

Testigo  de  muchos  sucesos  políticos,  cuyos  secretos  resortes  ó 
causas  ella  conocía;  habiendo  tratado  á no  pocos  de  los  hombres 
que  en  nuestra  política  han  figurado,  es  indudable  que  á cada  paso 
tendría  ocasión  de  ejercitar  su  memoria,  trayendo  el  recuerdo  de 
muchos  de  ellos,  cuyas  semblanzas  trazaría  con  líneas  precisas  y 
muy  exactas.  He  aquí  que  el  General  Díaz,  según  se  dice,  encon- 
trara particularmente  interesantes  las  conversaciones  que  sostenía 
con  su  señora  madre  política  y que  á su  lado  pasara,  muy  entrete- 
nido, largas  y dilatadas  horas,  hablando  de  tiempos  pasados  y de 
personajes  ya  desaparecidos. 

En  la  parte  gráfica  de  nuestro  semanario,  publicamos  hoy  va- 
rias vistas  del  entierro  de  la  distinguida  finada,  tomadas  por  nues- 
tro fotógrafo. 

Boda  suntuosa. 

El  matrimonio  de  la  Srita.  Suinaga  con  el  caballero  francés 
Sr.  Peretti  de  la  Rocca,  ha  constituido  una  nota  social  de  las  más 
brillantes  que  puedan  señalarse  en  estos  últimos  meses. 

Ella,  hija  de  una  familia  aristocrática,  muy  relacionada,  rica 
y de  gran  distinción;  él,  miembro  del  cuerpo  diplomático,  bien  re- 
cibido en  nuestros  altos  círculos,  con  un  título  de  la  nobleza  fran- 
cesa y llamado  á ocupar  en  su  país  un  alto  puesto,  natural  era  que 
esta  boda  revistiera  un  carácter  inusitado  y extraordinario. 

Así  fué  en  efecto:  el  matrimonio  se  celebró  el  jueves  en  el  am- 
plio y hermoso  templo  de  San  Francisco  que  con  ser  tan  espacioso, 
todavía  fué  insuficiente  para  contener  la  numerosa  y selecta  concu- 
rrencia que  á él  asistió. 

Se  hizo  derroche  de  flores  en  el  adorno  del  sagrado  recinto,  y 
éste  presentaba  un  aspecto  como  raras  veces  se  ha  visto  otro  igual. 

Las  damas  rivalizaron  ese  día  en  lujo  y riqueza:  veíanse  toi- 
lettes elegantísimos  é irreprochables,  y alhajas  que  valían  un  caudal. 

Todo  brillaba  en  aquellas  horas,  que  pasaron  como  pasa  todo 
en  este  mundo. 

La  gentil  desposada  recibió,  muy  emocionada,  pero  triunfante 
y satisfecha,  las  felicitaciones  de  los  numerosísimos  concurrentes, 
que  le  presentaban  sus  votos  más  expresivos  por  su  dicha  conyugal. 

A esta  fecha,  los  nuevos  esposos  deben  haberse  embarcado  en 
Veracruz,  en  un  vapor  que  los  conducirá  á Francia,  donde  el  señor 
Peretti  de  la  Roca  desempeñará  un  alto  puesto  en  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros. 

Las  fiestas  del  día  5. 

Nada  de  notable  hubo  en  ellas,  pues  el  progama  fué  como  to- 
dos los  años:  todo  se  redujo  á discursos  y al  consabido  desfile  de 
tropas. 

La  lluvia  que  cayó  en  la  noche  impidió  que  .se  quemaran  los 
tradicionales  castillos,  cosa  que  sin  duda  debió  contrariar  á nues- 
tro pueblo,  que  nunca  perdona  ese  número  del  programa  de  todas 
nuestras  fiestas  cívicas. 

A fin  de  ilustrar  este  suceso  de  la  semana,  publicamos  en  el 
presente  número  algunas  vistas,  que  dan  idea  de  la  manera  cómo 
se  celebró  el  último  aniversario  del  5 de  Mayo. 
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Sr.  Dr.  Barón  Francisco  Kaska,  fallecido  ei  viernes  10  del  corriente. 


CRONICA  TEATRAL 


En  el  Virginia  Fábregas. — La  Casa  de  Barro  («La  Maison  d’Argi- 

LE»)  de  Emilio  Fabre,  traducción  de  José  P.  Micoló. — En  Arbeu. 

— Repris  de  Madame  Sans  Gene. 

Muy  digna  de  alabanza  es  la  labor  que  se  imponen  aquellos 
escritores  que  emplean  una  parte  de  su  actividad  en  darnos  á cono- 
cer, en  forma  esmeradamente  castiza,  las  obras  que  alcanzaron  ó al- 
canzan en  otras  naciones  fama  y aplauso.  Alejandro  Cuevas,  José 
Castellanos  Haff,  José  J.  Gamboa,  Alberto  Miehel,  José  Arévalo, 
Enrique  Barberi  y otros  escritores  compañeros  de  estos  son  venta- 
josamente conocidos  en  nuestro  pobre  medio  literario  por  haber 
puesto  su  claro  talento  al  servicio  de  esa  tarea  honrosa,  aunque  in- 
ferior á sus  fuerzas,  capaces  de  más  altas  empresas. 

A esos  nombres  ha  venido  á sumarse  ahora  el  del  joven  perio- 
dista D.  José  P.  Micoló,  que  el  año  pasado  tradujo  El  Pretexto,  de 
Daniel  Biche,  y hoy  acaba  de  ofrecernos  una  versión  esmeradamen- 
te hecha  de  La  Maison  dé  Argüe,  de  Emilio  Fabre,  con  el  título  de 
«La  Casa  de  Barro. « 

Esta  es  de  las  obras  que  mayor  éxito  han  alcanzado  en  París, 
en  estos  últimos  tiempos.  Su  autor,  Fabre,  que  por  primera  vez  se 
hace  aplaudir  de  nosotros,  es  considerado  como  uno  de  los  principa- 
les autores  del  teatro  francés  contemporáneo;  en  elAntoine,  prime- 
ro, después  en  el  Odeon  y recientemente  en  la  Comedia  France- 
sa ha  tenido  grandes  triunfos.  Esto  justifica  sobradamente  el  deseo 
del  señor  Micoló,  de  dar  á conocer  su  obra  al  público  mexicano.  La 
acogida  entusiasta  que  obtuvo  «La  Gasa  de  Barro»  en  el  teatro  Vir- 
ginia Fábregas,  correspondió  al  triunfo  que  La  Maison  d'  Argüe  ob- 
tuvo en  París.  Este  éxito  dependió,  en  gran  parte,  de  la  índole  de  la 
cbra,  y en  parte  de  su  traducción  y de  su  ejecución. 

Cuenta  Emilio  Fabre  que  habiendo  sido  secretario  de  un  céle- 
bre abogado  marsellés,  pudo  conocer  muchos  problemas  sociales 
sumamente  delicados;  entre  ellos  la  situación  terrible  de  los  hijos 
cuyos  padres  se  divorcian  ó se  separan.  De  allí  nació  la  idea  de  su 
obra.  Es  La  Maison  d’’  Argüe — diee  el  mismo  autor — una  especie  de 
réplica  á la  Casa  de  Muñecas.  El  drama  ibseniano  sostiene  esta  tésis; 
que  un  ser  humano  tiene  el  derecho  de  vivir  su  vida  sin  preocupar- 
se de  nadie.  Yo  respondo  que  no, — dice  Fabre, — y agrega:  Nunca 
se  debe  hacer  abstracción  de  las  personalidades  á que  estamos  liga- 
dos.— Hizo  su  obra  y le  resultó  un  enérgico  é interesante  ataque 
al  divorcio,  uno  de  los  más  poderosos  y más  lógicos,  quizás,  de 
cuantos  se  hayan  dirigido  contra  esa  institución. 

Procuraré  dar  idea  del  argumento  de  «La  Casa  de  Barro.» 

La  protagonista  de  la  obra  ha  contraído  matrimonio  con  En- 
rique de  Armieres.  De  su  primer  matrimonio  con  el  señor  de  Fou- 
chon  tiene  dos  hijos,  Juan  y Valentina;  y de  sus  segundas  nupcias, 
una  hija,  Margarita.  Juan  Rouchon  ha  permanecido  alejado  de  su 
madre  veinte  años,  en  tanto  que  Valentina  sigue  al  lado  de  ella. 


viviendo  en  la  casa  donde  otro  hombre  ha  venido  á ocupar  el  lugar 
de  su  padre. 

La  señora  de  Armieres  había  recibido  cuando  su  matrimonio 
con  Rouchon,  la  herencia  paterna  de  una  fábrica;  pero  por  los  ma- 
los negocios  y pérdidas  de  dinero  de  su  segundo  esposo,  se  ve  obli- 
gada á venderla. 

Surge  entonces  el  conflicto.  El  señor  de  Armieres  necesita  di- 
nero; de  no  hacer  un  pago  en  breve  plazo  será  declarado  en  quiebra 
y Margarita,  la  hija  de  las  segundas  nupcias  de  su  madre,  está  para 
casarse  y ésta  quiere  dotarla  con  lo  poco  que  de  su  fortuna  le  resta- 
pero  hé  aquí  que  Juan  Rouchon  aparece  en  representación  de  va- 
rios comanditarios  para  comprar  la  fábrica,  y queriendo  hacer  valer 
los  derechos  que  sobre  ella  tiene  exige  una  cantidad  de  dinero  lo 
que  viene  ha  hacer  más  difícil  la  situación.  Valentina  que  ha  sufrido 
humillaciones  y menosprecios  de  su  padrastro,  de  su  hermana  y 
hasta  de  su  misma  madre,  se  pone  del  lado  de  .Juan  en  lo  que  soli- 
cita. Este  y Valentina  tienen  entonces  una  entrevista  con  su  madre 
sobre  la  venta  de  la  fábrica  á la  que  se  creen  con  el  mismo  derecho 
que  Margarita.  Cuando  se  desarrolla  esa  escena, — escena  terrible  y 
cruelmente  dolorosa — se  presenta  el  marido,  al  que,  después  de  cru- 
zarse acaloradas  frases  por  ambas  partes,  lanza  Rouchon  los  más  du- 
ros reproches.  Con  esa  escena  termina  el  segundo  acto  que  es  el 
mejor  y más  interesante. 

En  el  tercero  vemos  que  la  madre  consiente  en  vender  la  fábri- 
ca á su  hijo  en  800,000  francos,  de  los  cuales  200,000  no  serán  en- 
tregados, pues  es 
la  suma  que  el  otro 
dice  le  correspon- 
de; el  segundo  ma- 
rido, que  con  eso 
ve  su  ruina,  acepta 
un  empleo  que  le 
ofrece  una  compa- 
fiía  para  irse  á 
Asia;  Margarita 
decide  casarse 
pronto  y Valenti- 
na irse  con  Juan, 
volviendo  al  lado 
de  su  padre.  De  lo 
que  resulta  que  la 
infeliz  madre  s e 
queda  sola. 


La  op  i n i ó n 
que  nuestro  públi- 
co y la  crítica  han 
formado  acerca  de 
«La  ('asa  de  Ba- 
rro» ha  sido  muy 
favorable,  y nadie 
podrá  negar,  en 
justicia,  que  la 
obra  del  traductor 
es  muy  buena  y 
digna  del  mayor 
elogio. 


Emilio  Fabre,  autor  de  “La  Maison  d’Argile’’ 


«La  Casa  de  Barro,»  además,  ha  sido  puesta  en  escena  con  tan- 
ta propiedad  como  lujo,  y representada  con  esmero.  Virginia  Fábre- 
gas, en  el  papel  de  Madame  Armieres,  estuvo  admirable,  especial- 
mente en  la  escena  dificilísima  de  la  entrevista  con  su  hijo  Juan, 
y en  la  altamente  dramática  con  que  concluye  la  obra,  en  la  que  se 
excedió  á sí  misma  y nos  dió  la  sensación  de  aquel  trágico  momen- 
to con  gran  fuerza  de  expresión  y con  notables  acentos  de  verdad. 

Muy  bien  están  también  la  López  del  Castillo,  laLuján,  Cardo- 
na, Galé  y Martí,  que  tienen  á su  cargo  los  demás  papeles. 


La  Compañía  Fuentes  puso  en  escena  una  versión  española  de 
«Madame  Sans  Gene,»  de  Victoriano  Sardou,  quien  sólo  trata  en 
esta  obra  de  entretener  y asombrar  al  público. 

La  representación  dejó  bastante  qué  desear,  notándose  falta  de 
ensayos  y de  cuidado  escénico. 

Por  falta  de  espacio  no  analizaremos  aquí  la  labor  de  cada  uno 
de  los  actores  y actrices  que  han  ejecutado  la  «Madame  Sans  Gene  » 
en  el  Arbeu;  la  crítica  justa  de  algunos  diarios,  no  todos,  lo  ha  he- 
cho ya,  llegando  dos  ó tres  hasta  citar  las  obras  históricas  que  unos 
y otras  deben  leer  para  comprender  los  personajes  de  cuya  interpre- 
tación se  han  encargado. 

Agustín  Agüeros. 
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LA  GRAN  PARARA  REL  5 RE  MAYO 


Alumnos  de  la  Escuela  IVIilitat>  de  ñspifantes.  . 


¡ESPERA! 


Que  sufres  mucho,  dices,  que  en  tu  alma 
no  enciende  la  ilusión  su  fuego  santo; 
que  la  inquietud  sustituyó  á tu  calma, 
y á tu  fe  juvenil  el  desencanto. 

Que  ciega,  loca,  de  pasión  henchida, 
con  ímpetu  fogoso  te  arrojaste 
al  edén  del  amor,  donde  la  vida 
dulce  en  martirio  bárbaro  trocaste. 

Que  en  el  hogar  arrastras  la  cadena 
de  la  esclava  infeliz,  que  ya  no  puedes 
resignada  sufrir  tamaña  pena 
y al  peso  del  dolor  vencida  cedes. 

Que  está  empapado  en  lágrimas  tu  lecho 
y en  tus  ojos  el  sol  no  seca  el  llanto, 
que  se  cansó  de  suspirar  tu  pecho 
y herido  cruje  á impulsos  del  quebranto. 

Que  la  muerte  no  te  oye  si  la  llamas, 
y si  buscas  consuelo  no  lo  encuentras, 
y á tu  pesar  en  el  infame  que  amas 
desesperada  tu  pasión  concentras. 

Tu  martirio,  mujer  desventurada, 
tendrá  infinito  aroma  mientras  ames. 

¡Ay  de  tí  cuando  en  otra  ya  trocada 
ni  te  quejes  ni  lágrimas  derrames! 

Sufre  y espera  siempre  resignada, 
pues  la  constancia  del  amor  profundo 
no  la  intimida  ni  la  vence  nada, 
es  el  poder  más  fuerte  en  este  mundo. 

Rafael  CENICEROS  Y VILLARREAL. 

(Zacatecas. ) 


DEVOLVIENDO  UN  RIZO 


De  Stechetti 

Estos  cabellos  tuyos  que  hoy  te  mando 
Exhumados  del  cofre  en  que  yacían 
No  lo  creerás,  mil  besos  recibían 
Y muchas  veces  los  besé  llorando. 

Al  eco  de  tu  voz  tan  dulce  y blando 
Los  fuertes  muros  de  mi  hogar  crujían. 
¡Quién  creyera  jamás  que  morirían 
Horas  tan  bellas  que  pasé  soñando! 

Amarme  prometiste  en  un  momento 
De  entusiasmo  tal  vez  ó desvarío 
Haciéndome  solemne  juramento. 

Ya  todo  se  olvidó,  ¡todo.  Dios  mío! 

Para  borrarlo  al  fin  del  pensamiento 
Beso  tu  bucle  de  oro  y te  lo  envío. 

.1.  Gabriel  MALDA. 


m 


El  21  batallón  de  infanteria. 

Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


EE  JURAMENTO 


Ostenta  primorosa  pastorcita 
de  azabache  la  luenga  cabellera, 
en  donde  el  sol  de  estío  reverbera, 
entre  el  alto  maizal  que  el  viento  agita. 

Con  una  hoz  la  hierba  con  presteza 
corta,  de  vez  en  cuando  las  cabañas 
mira  al  través  de  las  esbeltas  cañas 
y ensimismada  inclina  la  cabeza. 

Mas  de  improviso  escúchase  en  la  fronda 
insólito  rumor,  y se  estremece 
la  niña  emocionada,  y desfallece 
al  fuerte  golpe  de  impresión  muy  honda. 

Apartando  las  hojas  con  la  mano 
descubre  el  rostro  su  pastor  querido; 
vigoroso  doncel,  alto,  fornido, 
sonriendo  amante  la  contempla  ufano. 

— Subí,  la  dice,  á la  montaña,  apenas 
amaneció,  de  sus  fragantes  flores 
corté  para  mi  amada  las  mejores, 
te  traigo  un  ramillete  de  azucenas. 

Se  parecen  á tí,  será  por  bellas: 
no  sé  si  tienen  alma,  su  olor  puro 
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si  la  tienen  será,  y entonces  Juro 
que  tu  alma  debe  ser  como  la  de  ellas. 

De  tí  me  acuerdo  siempre  que  las  miro, 
guárdalas,  bella.  Treme  la  pastora, 
el  carmín  del  pudor  su  faz  colora, 
coge  el  ramo  y exhala  hondo  suspiro. 

Mientras  su  aroma  delicioso  aspira 
estréchale  la  mano  el  dulce  amante. 

¿Me  quieres?  le  pregunta  delirante. 

La  niña  calla  y con  pasión  le  mira. 

— ¿Me  quieres?  le  repite. — Sí,  te  quiero. 

— ¿Mucho? — Con  toda  mi  alma,  le  contesta. 
— ¿Lo  Juras? — Te  lo  juro.  En  la  floresta 
trina  entre  tanto  plácido  el  Jilguero. 

Besa  un  rayo  de  sol  la  suave  grana 
de  la  boca  veraz  que  Jura  amores; 
se  miran  y remiran  los  pastores 
y exclaman  á la  vez:  hasta  mañana. 

Rafael  CENICEROS  Y YILLARREAL. 

Zacatecas.  — México. 


LA.  QRA.N  F»A.RADA  DEL  5 DE  MAYO 


Lta  artiUePÍa. 


RKMEMBBR 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

¿A  dónde  vas?— la  dije, — y en  mis  ojos 
Fijó  sus  ojos  negros. 

Que  bañaban  las  lágrimas  ardientes 
De  un  adiós  sempiterno. 

¿A  dónde  vas,  si  el  mundo  en  sus  rigores 
No  le  ofrece  un  sendero. 

Alumbrado  por  dichas  inefables, 

A tu  espíritu  enfermo? 

Voy — me  dijo,  transida  de  amargura — 
Al  país  del  silencio, 

A la  fosa  que  iguala  á los  mortales 
En  su  fúnebre  lecho. 

He  sufrido  pobreza  y desengaños 
En  el  mísero  suelo; 

He  llamado  á la  puerta  del  magnate 
Y el  magnate  no  ha  abierto. 

Voy  en  busca  del  bálsamo  que  cure 
A mi  espíritu  enfermo, 

Más  allá  del  simoun  embravecido 
Del  humano  desierto 


Y la  vi,  doblegada  al  infortunio 
De  su  amargo  desvelo. 

Caminar  por  la  senda  que  conduce 
Al  país  del  silencio! 

Fulgencio  VARGAS. 


El  General  D.  praneiseo  I^amírez,  jefe  de  Rurales  y su  Estado  payor. 


CAMBBIA 


Cómo  se  llama,  el  corazón  lo  augura: 

•Clelia,  Eulalia,  Clotilde — algún  prístino 
nombre  con  muchas  eles  como  un  fino 
cristal,  todo  vibrante  de  agua  pura. 

Se  enciende  en  el  claror  de  su  blancura 
con  diminuta  llama,  un  asesino 
carmín.  Su  alma  lilial  cuenta  al  destino 
románticas  novelas  de  amargura. 

En  el  vago  perfil  donde  destella 
su  ojo  negro  y fatal  asóla  aquella 
palidez;  sus  maneras  son  prolijas 

como  las  de  esas  moribundas  raras 
que  se  cubren  los  dedos  de  sortijas 
y se  desviven  por  las  sedas  claras. 

Leopoldo  LUGONES. 


Líos  f^urales. 


Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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Plegaria  ae  tina  madre  á la  Santísima  Uirgen 


flariano  Espíndola,  Demetrio  Pérez,  Uuis  Paraba,  pelipe  Ltongo, 

José  Antonio  pianzano.  Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


OOO 


DIA  DE  PRIMAVERA 


EZ_i  I_.000 


(Traducclóa  de  Alberto  Schieslager.) 


Cerca  del  blanco  tronco  de  la  aya  estaríais  vos, 
señorita,  con  vuestro  sombrero  blanco,  vuestro  ves- 
tido blanco  y vuestra  alma  blanca.  Yo  teñdría  mi  negro  dolor. 
Procuraría  haceros  soñar  dulces  sueños,  y el  laúd  no  tendría  para 
vos  sino  dulces  sonidos. 


Veteranos  del  5 de  Maj^o  de  1867. 


dioses  y los  monstruos,  empieza  á murmurar  ora- 
ciones de  niño  que  tuviera  miedo.  Allá  muere  una 
fanfarria  lejana  como  un  recuerdo  de  batallas  libra- 
das en  la  otra  vida. 

Stuart  MERRILL. 


Deslíz:inse  los  ra3’os  de  la  lun.n  por  encima  de  la 
cuna  en  donde  tluerme  mi  niño.  Yace  cual  paloma 
inocente,  soñando,  murnturantlo  de  amor.  Bendí- 
celo desde  tu  excelso  trono. 

Madre,  escucha  mi  | llegarla. 

Descansan  los  rayos  de  la  luna  sobie  el  valle  co- 
mo un  hermoso  velo  nupcial.  Tus  más  escogidas  ben- 
diciones derrama  sobre  la  cabeza  de  mi  bija;  el  alba 
de  mañana  verá  su  enlace. 

Madre,  escucha  mi  plegaria. 

Duermen  los  rayos  de  la  luna  sobie  la  tumba 
en  donde  se  mecen  los  sauces  plañideros.  Haz  que 
el  anhelo  insaciable  de  mi  amado  esposo  Urmine  en 
júbilo  y paz  imperturbable. 

Madre,  escucha  mi  plegaria. 

Resplandecen  los  rayos  de  la  luna  en  el  firma- 
mento en  donde  navegan  las  blanquesinas  nubes. 
¡Que  todos  nosotros,  coronados  de  estrellas,  contem- 
plemos arrobados  en  el  cielo  tu  hermosura! 

Madre,  escucha  mi  plegaria! 

Thomas  TWAITES. 


El  rey  demente,  cuyo  palacio  privado  para  siempre  de  danzas 
y de  músicas  se  levanta  con  su  pesado  pendón  ornado  de  lises  de 
oro,  el  rey  demente,  en  lo  más  alto  de  la  terraza  desde  la  cual  vén- 
se  divergir  hacia  el  horizonte  avenidas  infinitas  como  la  historia  de 
las  glorias  del  reino,  llora  como  un  niño  porque  el  inexorable  invier- 
no ha  congelado  las  aguas  y matado  las  rosas  de  sus  jardines. 

Sobre  el  opaco  hielo  de  los  estanques  donde  distínguense,  cu- 
bierto el  dorso  de  nítida  escarcha  y con  las  convulsas  alas  hacia  el 
cielo,  cien  mónstruos  imaginados  por  escultores  ya  todos  muertos, 
y sobre  la  nieve  mate  de  los  surcos  del  césped,  donde  retuércense 
de  frío  bajo  serpentinas  de  hiedra,  estatuas  que  fueron  dioses  y dio- 
sas, palpita  el  pálido  crepúsculo  de  la  tarde. 

Y en  esa  soledad  que  ningún  paso  ha 
violado  desde  que  el  rey  profirió  en  una  noche 
de  luna  su  primer  grito  de  locura,  el  viento 
levanta  torbellinos  vagos  como  sueños  de  vie- 
jo; y en  ese  silencio  que  ningún  ruido  ha  tur- 
bado desde  la  caída  furtiva  de  las  últimas 
hojas,  murmura  una  fanfarria  lejana  como  un 
recuerdo  de  batallas  libradas  en  otra  vida. 

Repentinamente  del  fondo  de  la  penum- 
bra teñida  de  rosa  y verde,  el  rey  ve  venir 
hacia  él  á la  difunta  reina  que  amó,  cuya  mi- 
rada es  más  opaca  que  el  hielo  de  los  estan- 
ques, y el  semblante  más  mate  que  la  nieve 
de  los  surcos  de  césped.  Sus  sandalias  de  oro, 
en  esa  soledad  no  imprimen  ninguna  huella, 
como  tampoco  su  traje  de  púrpura  esparce 
ninguna  sensación  en  ese  silencio. 

Inmaterial,  con  su  manto  de  ramajes  de 
plata,  á veces  se  inclina  para  coger  con  una 
mano,  en  la  cual  relucen  gemas  mágicas,  flo- 
res imaginarias  — amarantos  y asfódelos — 
que  ella  cree  ver  brotar  del  manto  glacial  de 
la  nieve ; luego,  grave,  las  dirige  hacia  el  cie- 
lo como  para  llenar  sus  corolas  con  la  última 
luz  del  crepúsculo. 

Y cuando  ya  sus  brazos  no  pueden  so- 
portar el  peso  de  esas  flores  que  jamás  exis- 
tieron, dirígese  hacia  los  surcos  de  césped, 
donde  palpita  la  eterna  juventud  de  las  esta- 
tuas, y hacia  los  estanques,  donde  está  para- 
lizado el  ímpetu  desesperante  de  los  mons- 
truos ; pero  á las  palabras  de  encantamiento 
que  ella  les  dice  trenzando  guirnaldas  de 
sueños,  las  imágenes  permanecen  sordas,  y 
la  reina  torna  llorando  á la  sombra  de  donde 
surgió. 

Y el  rey,  al  recordar  que  esa  hermosa 
reina  fué  su  alma,  trata  de  comprender  el 
misterio  de  su  pasado ; pero  ya  no  puede  ni 
pensar,  y arrodillándose  en  la  nieve  ante  los 


Sí — decía  ella; — mas  esa  villa  italiana  ¿no  será  la  morada  de  la 
más  infeliz  de  las  mujeres?  Los  árboles  sombríos  forman  un  miste- 
rioso recinto  de  duelo.  El  agu.i  de  los  arroyos  parece  monologar 
extrañas  historias  de  amores  difuntos.  El  crepúsculo  inunda  con 
su  tenue  tinta  de  melancolía  todo  el  paisaje.  El  ancianojque  con- 
templa meditabundo  las  linfas,  parece  la  encarnación  de  un  triste 
pasado.  Los  mismos  niños  que  juegan  cerca  de  la  villa  no  alcanzan 
á hacer  que  mi  alma  encuentre  una  sola  nota  de  alegría. 

— Nue,stra  alma  á veces  contagia  con  sus  males  el  alma  de  los 
demás.  — Rubén  DARIO. 

Las  fiestas  del  5 de  Mayo. 


Estado  Mayof  del  señor  Presidente  de  la  t^epúbliea. 

Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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— Y tiene  razón,  porque  se  ha  portado  usted  con  ella  como  un 
verdadero  padre. 

— No  he  hecho  nada  de  particular.  El  dinero  que  me  ha  lega- 
do Rosa  debe  servir  en  parte  para  practicar  el  bien. 


¡ACIA  muchos  días  que  estaba  excitada  mi  curiosidad,  hasta 
al  fin  hizo  la  casualidad  que  me  enterara  de  su  historia. 
¡Sentado  en  un  banco  de  uno  de  los  senderos  del  Parque 
Monceau,  mataba  yo  el  tiempo  contemplando  los  árboles  y 
leyendo  un  periódico. 

Todas  las  tardes,  á eso  de  la  una,  veíale  surgir  á derecha  ó iz 


Sra.  Concepción  Suinaga  de  Perreti  de  la  Rocca,  Condesa  de  Perreti  de  la  Rocoa. 

quierda,  llevando  consigo  atado  á una  cuerda  un  perro  ciego,  al  que 
servía  de  guía. 

Aquel  día  llegó  algo  más  temprano  y se  sentó  al  extremo  del 
banco  que  yo  ocupaba.  El  perro  se  echó  á sus  pies.  A los  pocos 
momentos,  una  encantadora  voz  de  mujer  murmuró  junto  á nosotros; 

— Buenos  días,  señor  Richard. 

— ¿Vienes  á ver  los  pájaros? — dijo  el  desconocido  que  estaba  á 
mi  lado.— -Siéntate. 

La  recien  llegada  se  acercó  y tuve  ocasión  de  admirar  el  brillo 
de  sus  negros  ojos,  su  modesta  elegancia  de  obrera  parisiense  y su 
belleza  incomparable. 

— No;  venía  expresamente  en  busca  de  usted.  No  volveré  á ver 
á usted  hasta  el  sábado  á las  once,  pues  nos  iremos  á pasar  el  día 
al  campo.  ¿Qué  le  parece  á usted? 

— No  me  parece  mal.  Pero  siéntate  un  momento. 

— No  me  es  posible.  Estoy  muy  ocupada  y no  tengo  tiempo 
que  perder. 

A con  una  deliciosa  sonrisa  tendió  á Richard  una  mano,  que 
fué  besada  con  tanto  respeto  como  se  puede  besar  la  de  una  reina. 

^ La  joven  se  alejó  precipitadamente,  después  de  haber  dicho 
adiós  al  hombre  con  quien  acababa  de  hablar. 

II 

¿Era  posible  que  entre  aquel  anciano  y aquella  admirable  cria- 
tura hubiese  relaciones  amorosas? 

Fué  tan  indiscreta  mi  mirada,  que  mi  vecino  se  creyó  en  el  de- 
ber de  decirme; 

— Es  una  alhaja  y tiene  un  corazón  de  oro.  Ahora,  con  motivo 
del  casamiento 

— ¿Va  usted  á casarse  con  ella? 

— ¿Quién,  yo?  ¡Qué  disparate!  No  he  amado  más  que  una  vez 
en  mi  vida,  y mi  corazón  no  volverá  á palpitar  jamás  por  ninguna 
otra  mujer!  Tánicamente  he  amado  á Rosa  Mignon. 

— ¿Y  quién  es  esa  joven  que  acaba  de  marcharse? 

— Carmen,  una  infeliz  abandonada  por  sus  padres,  á la  que 
conocí  aquí  en  el  parque,  hace  cosa  de  dos  años.  Estaba  en  la  ma- 
yor miseria  y tal  vez  á punto  de  perderse.  Un  día  me  acerqué  á ella, 
la  dirigí  la  palabra  y logré  que  me  contara  su  historia.  Movido  á 
piedad,  la  facilité  algún  dinero  del  que  poseía,  gracias  á Rosa,  y re- 
solví prestarle  protección  y ayuda.  Ahora  está  empleada  en  un  ta- 
ller de  modista  y va  á casarse  con  un  obrero  excelente  y en  extremo 
laborioso.  Es  dichosa  y se  figura  que  todo  me  lo  debe  á mí. 


III 

Confieso  que  Richard  despertó  en  mí  un  interés  vivísimo. 

— Esa  Rosa  ¿era  su  mujer  de  usted?  le  dije. 

—¡Rosa,  mi  mujer!— me  contestó — No,  no  era  posible.  Míreme 
usted,  caballero;  siempre  he  sido  un  tipo  repugnante,  al  paso  que 
ella  era  una  criatura  fascinadora.  Todos  la  adoraban  en  el  circo 
Fernandini,  donde  trabajaba  yo  en  calidad  de  clown.  Hicimos  jun- 
tos muchas  excursiones  en  compañía  de  este  perro  que  yo  la  había 
regalado.  Rosa  se  burlaba  de  todos  los  hombres  que  la  agasajaban, 
cosa  que  me  complacía  de  un  modo  extraordinario,  porque  los  ce- 
los hubieran  podido  conducirme  á la  comisión  de  un  crimen. 

Richard  guardó  silencio  por  un  instante  como  si  quisiera  ar- 
marse de  valor  para  proseguir  su  relato,  y su  voz  temblaba  cuando 
repuso; 

— Una  noche  ocurrió  una  desgracia  horrible;  Rosa  estaba  tra- 
bajando á gran  altura  en  los  trapecios,  sin  que  hubiera  debajo  la 
correspondiente  red,  y yo,  grotescamente  ataviado,  estaba  más 
muerto  que  vivo  cuando  aquella  mujer  practicaba  sus  arriesgados 
ejercicios. 

De  pronto,  el  perro,  al  cual  teníamos  atado  en  la  cuadra  du- 
rante las  representaciones,  se  presenta  en  la  pista  ladrando  de  do- 
lor. Una  mujer  celosa  acababa  de  arrojar  un  frasco  de  vitriolo  á una 
de  nuestras  amazonas,  y el  perro,  que  se  hallaba  cerca  de  ella,  ha- 
bía recibido  en  los  ojos  parte  del  líquido. 

Rosa  oyó  los  ladridos  del  animal  al  cual  tanto  quería.  Miró 
hacia  abajo,  no  pudo  agarrarse  al  trapecio  que  debía  coger  al  vuelo 
y,  al  caer  en  tierra,  se  rompió  la  columna  vertebral. 

Richard  permaneció  silencioso  por  un  momento,  recordando 
aquel  drama,  por  el  que  llevaba  luto  en  el  fondo  de  su  corazón, 
siempre  fiel  á aquel  amor  que  jamás  había  obtenido  correspondencia. 

Puse  las  manes  sobre  la  cabeza  del  perro  ciego,  tratando  de  de- 
mostrar mis  simpatías  por  medio  de  aquella  caricia. 

— ¿Y  usted  recogió  al  pobre  animal? — exclamé. 

— Sí,  señor;  porque  ella  lo  adoraba.  En  el  equipaje  de  Rosa,  el 
director  de  la  compañía  encontró  una  importante  cantidad  de  bille- 
tes de  Banco — porque  la  artista  ganaba  muy  buenos  sueldos — y un 
papel  en  el  que  había  escrito  que  en  caso  de  que  le  ocurriera  una 
desgracia,  legaba  todo  cuanto  poseía  á su  amigo  Richard,  que 
siempre  había  sido  bueno  para  con  ella.  El  documento  estaba  escri- 
to de  su  puño  y letra. 

Entonces  me  retiré  de  la  compañía.  Muerta  Rosa,  me  conside- 


SEÑOR  RAMON  NOCEDAL, 

notable  periodista  católico,  fallecido  recientemente  en  Madrid. 

ré  inútil  para  nada.  Gracias  á su  perro,  trabé  amistad  con  Carmen, 
y,  gracias  á su  dinero,  he  labrado  la  felicidad  de  esa  muchacha. 
Rosa  es,  por  consiguiente,  quien  lo  ha  hecho  todo. 

— Pero  se  olvida  usted  de  que  ha  sido  siempre  un  hombre  ex- 
celente, señor  Richard. 

— Eso  es  lo  que  Rosa  decía  sin  cesar — me  contestó  humilde- 
mente mi  interesante  interlocutor. 

Matilde  de  SAINT  VIDAL. 
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|¡N  HOMBRE  se  dejó  caer  pesadamente  sobre  el  declive  del 
camino. 

Llegaba  la  tarde,  una  tarde  impregnada  de  alegría. 
W;)A04%(  Todo  parecía  recogerse  dulcemente,  preludiando  el  mis- 
terioso  sueño  de  las  noches  de  primavera,  en  que  brotan 
todos  los  gérmenes. 

El  camino,  montañoso,  orillaba  una  colina  de  castaños  de  tor- 
cidos troncos  y de  verdes  retoños. 

El  hombre  miró  á su  alrededor  y dijo  en  voz  alta: 

— ¡ Ya  no  puedo  más ! ¡Basta  ya! 

Ese  grito  se  escapaba  á sus  íntimos  pensamientos,  á impresio- 
nes amontonadas  desde  largo  tiem- 
po. Se  encogió  de  hombros,  sin  có- 
lera, sin  rebelión,  con  un  movimien- 
to de  resignada  laxitud.  Y ese  gesto 
era  la  repetición  de  su  grito : “¡Ya 
no  puedo  más !” 

Era  un  mendigo.  Sus  alforjas 
de  una  tela  gastada  y sucia,  caían 
sobre  los  miserables  harapos  que  lo 
cubrían.  Sus  pies  desnudos  se  de- 
jaban ver  por  entre  sus  despedaza- 
dos zapatos  y cerca  de  él  el  bastón 
del  caminante,  inútil  ya,  había  ro- 
dado por  entre  la  tierra  del  camino. 

El  hombre  se  volvió:  ante  él 
corrían  las  lentas  aguas  del  Gave. 

A la  derecha  del  vagabundo,  hacia 
el  Este,  se  divisaba  el  armonioso 
grupo  de  la  ciudad  vecina : Pau,que 
miraba  reflejarse  en  las  profundas 
y lentas  aguas  las  blancas  fachadas 
de  sus  casas  y la  maciza  torre  del 
antiguo  castillo  del  Rey  de  Nava- 
rra. En  el  cielo,  palidecido  ya,  y 
que  el  Gave  reflejaba  entre  sus  dos 
anchas  orillas,  el  disco  púrpura  de 
la  luna  que  se  levantaba  y el  globo 
sin  rayos,  reflejado  en  el  agua,  se 
esparcía  en  brillante  luz. 

El  hombre  iba  hacia  la  ciudad, 
venía  de  otra.  Y así  seguiría  de  una 
á otra  atravesando  aldeas,  ciudades 
y desiertos  caminos : ¡ siempre  la 
misma  vida!  ¡El  mismo  peso  que 
arrastrar! ....  desde  hacía  años  de 
años.  Y en  ellos  había  visto  muchas 
compasiones  provocadas  en  su  ca- 
mino, ya  impacientes,  ya  tímidas. 

No  iría  más  allá.  Ha  experi- 
mentado ya  demasiadas  primaveras 
cariñosas,  agobiadores  veranos  y 
dolorosos  inviernos.  ¿Y  después? 
seguirá  teniendo  muchas  mañanas 
como  esa  ¿para  llevarlo,  á dónde?.  . 

¿Hacia  qué? . . . . ¡ Nadie  en  el  mun- 
do se  inquieta  por  él ! Perdido  en 
medio  de  la  indiferente  humanidad, 
más  inútil  que  las  piedras  del  cami- 
no, sin  un  amigo  en  quien  pensar, 
él  se  sintió  súbitamente  gastado  en 
esa  tarde  de  primavera.  “¡Ya  no 
puedo  más!  ¡Basta  ya!” 

Se  oyó  el  toque  grave  y sereno 
de  una  campana:  la  oración  á la 
Virgen  se  esparcía  por  el  campo  ba- 
ñado de  sonrosadas  sombras.  Venía 
de  la  ciudad  que  se  destacaba  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche 
que  ya  extendía  su  manto.  Y otras 
oraciones  le  contestaban  : el  aire  vi- 
braba con  el  toque  del  Angelus. 

El  hombre  alzó  la  cabeza. 

¿Creía  tal  vez  ver  pasar  las  blancas 
alas  de  los  ángeles? 

Uno  á uno,  los  /l?í(/eíi<8  fueron  apagándose : entonces  el  hombre 
se  pusó  de  pie:  sólo  algunos  pasos  dados  en  la  rápida  pendiente, 
cubierta  de  heléchos,  y bajo  la  cual  murmuraban  estrellándose  las 
aguas  del  Gave.  • • • y todo  habría  concluido.  Pero  era  preciso  que 
nadie  pasase  en  ese  momento,  y justamente  alguien  venía  por  el 
camino:  una  silueta  encorvada,  vacilante,  una  anciana  que  casi 
arrastrándose  subía  la  colina.  El  caminante  la  contemplaba  impasi- 
ble. ¿Podía  sentir  piedad,  él,  que  desde  hacía  tanto  tiempo  camina- 
ba doblado  bajo  el  peso  de  su  miseria?  La  miraba  subir  por  ese  ca- 
mino que  tantos  otros  infelices  habían  subido  y seguirían  subiendo. 
¡Que  pasase  luego  esa  vieja! 

Pero  la  mujer  se  había  detenido  jadeante.  En  medio  de  esa 
tarde  gris,  con  sus  harapos  grises,  parecía  más  miserable  aún.  Po- 
líticamente lo  saludó: 

— Buenas  tardes. 

Y con  voz  trémula  le  preguntó: 

— ¿La  ciudad  está  lejos  de  aquí?  ¿Antes  de  llegar  á ella  habrá 
alguna  granja  donde  poder  acostarse? 

— No  sé.  . . . yo  vengo  de  allá  lejos.  . . . 


UNA  NUEVA  MEXICANA 


La  señora  doña  Presentación  de  la  Bastida  de  Torres. 

(Contrajo  matrimonio  co  Madrid,  ei  20  de  Abril  último,  con  el  Primer  Secretarlo  de  la  Legación 
de  México  en  España  y Portugal,  D.  Luis  Torres  y Rivas) 


— ¿Váis  á la  ciudad  también? 

—No,  yo yo 

Se  detuvo : iba  á repetir  su  frase,  breve  como  una  sentencia : 
“¡Ya  no  puedo  más!  ¡Basta  ya!” 

La  mujer  agregó : 

— ¿No  sois  del  país? 

— ¿En  qué  lo  conocéis? 

— Me  parece  por  vuestro  acento.  Yo  vengo  también  de  muy  le- 
jos. . . . del  norte.  A fuerza  de  caminar  tanto  hacia  adelante,  :vl  fin 
se  abre  camino. 

El  hombre  no  contestó.  ¿Qué  le  importaba  la  odisea  deesa  vie- 
ja? Pero  ella  estaba  de  humor  para  conversar,  además  sus  rodillas 
se  habían  puesto  tiesas  por  el  esfuerzo  que  había  hecho  para  repe- 
char. Con  un  suspiro  de  laxitud  se  dejó  caer  sobre  la  pendiente,  sen- 
tándose al  lado  del  pobre  caminan- 
te, y con  voz  quebrantada  continuó: 

— Hace  mucho  tiempo  que  ando 
como  veis, sin  saber  para  dónde.  Pe- 
ro ahora  que  estoy  tan  vieja,  ya  no 
puedo  sino  mendigar.  . , ¡Ah  qué 
desgracia!  Si  yo  estuviese  como 
vos,  buscaría  trabajo ! 

— ¡Trabajo!  Nunca  me  lo  die- 
ron cuando  lo  he  pedido ....  Así  es 
que  dejo  de  pedirlo ...  y ahora  he 
resuelto  otra  cosa.  Vieja,  seguid 
vuestro  camino  y dejadme  en  paz. 

— ¿Qué  mal  hay  en  decir  lo  que 
se  piensa? ....  Seguir  mi  camino, 
no  puedo  más  por  ahora. . . . tengo 
que  descansar. 

— ¿Vos  tampoco  podéis  más  co- 
mo yo?  entonces ....  bueno,  que- 
daos aquí,  vais  á ver  lo  que  queda 
que  hacer  cuando  uno  ya  no  sirve 
para  nada,  pobres  parias,  que  los 
rechazan  porque  fastidian....  ó por- 
que les  tienen  miedo. 

Había  tomado  á la  mujer  de  un 
brazo  y le  hacía  volver  la  cabeza 
hacia  el  Gave,  en  cuyas  aguas  ya 
no  se  reflejaba  sino  la  oscuridad,  y 
le  dijo : 

— Ahí  es  donde  yo  voy  á dor- 
mir esta  noche.  Si  os  agrada. . . 

La  anciana  comprendió  y em- 
pezó á temblar. 

— No,  le  dijo  con  voz  suplican- 
te, eso  que  queréis  hacer  no  es  posi- 
ble ....  Me  lo  decís  por  asustar- 
me. . . . ¡Mataros!. . . . ¡Mataros!. . .. 
¿Entonces  no  teneis  á nadie  á 
quién  querer? 

— A nadie : dispongo  de  mi  per- 
sona. He  vivido  como  un  paria  y 
así  voy  á morir. 

La  viejecita  se  echó  á llorar  y 
suplicándole  decía : 

— Nohagais  eso.  ...  No  debeis 
hacerlo ....  ¡ Ah ! buen  Jesús .... 

¡ Pensar  que  mi  pobre  muchacho  tal 
vez  ha  hecho  lo  mismo  por  dema- 
siada miseria! ....  ¡Mi  pobre  ni- 
ño !..  . que  un  día  se  fué  de  casa 
para  correr  el  mundo.  ¿Dónde  se 
habrá  ido.  Dios  mío?.  . . . Una  vez 
me  dijeron  que  había  robado...  ¡Mi 
hijo  robar! ....  No  lo  he  creído,  y 
siempre  pensaba:  volverá.  . . . pero 
no  ha  vuelto ....  Mi  hombre  se  mu- 
rió, y yo  desgraciada,  sin  tener  á 
nadie  que  me  ayudase  á vivir,  ya 
no  podía  ganar  mi  pan ....  tomé 
una  alforja  y partí  como  mi  pobre- 
cito  hijo  Juan . . . 

— ¿De  dónde  venís,  pues,  vieje- 
cita? ¿Quién  sois? 

Ella  se  enderezó  sorprendida 
por  el  acento  con  que  la  interrogaba  el  hombre.  Se  miraren  fijamente 
escudriñándose  el  semblante  con  una  mirada  de  inmensa  curiosidad. 
— ¿De  dónde  venís’  ¿Quién  sois?  repitió  él. 

La  anciana  se  nombró:  entonces  el  caminante  cayó  de  rodillas 
á su  lado,  y con  el  rostro  oculto  entre  sus  trémulas  manos,  y con 
voz  suavizada  y como  un  eco  imploraba,  diciendo: 

— ¡ Perdón ! . . . . ¡ madre  mía ! 

Y así  como  para  el  toque  de  Angelus  había  evocado  su  pasado, 
así  el  llamamiento  infantil  de  ese  hombre  evocaba  ante  la  pobre  vie- 
ja las  imágenes  de  otra  época.  Y sin  vacilar,  olvidando  el  abandono, 
las  faltas  y el  tiempo  transcurrido,  la  madre  se  inclinó  hacia  ese 
hombre  cuyos  cabellos  blanqueaban  ya.  Y lo  mismo  que  el  niño  de 
otro  tiempo,  murmuró:  “¡Ah!  mi  hijito,  mi  muchachito!” 

La  noche  lo  envolvía  todo  con  su  oscuro  manto.  La  luna  refle- 
jaba su  luz  sobre  el  Gave. 

En  el  camino  iban  el  hombre  y la  anciana  apoyándose  mutua- 
mente : había  vuelto  á tomar  su  fardo  y ya  no  sentían  su  miseria. 

María  THIERY. 
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EL  SR.  RAMON  NOCEDAL 


servó  hasta  el  último  momento  la  plenitud  de  sus  facultades  men- 
tales. 


primero  del  pasado  mes  de  Abril,  falleció  en  Madrid  el  se- 
ñor Don  Ramón  Nocedal,  principalmente  conocido  como  ora- 
dor  parlamentario  y periodista  católico,  aunque  en  su  juven- 
tud cultivó  también  la  literatura  dramática,  y ejercía  de 
abogado  en  el  Foro  madrileño.  Era  una  figura  interesante  de  la  polí- 
tica española.  Era  Jefe  de  un  partido  reducidísimo,  el  integrismo, 
pero  compacto  y entusiasta,  des- 
gajado del  carlismo  por  parecer 
éste  demasiado  liberal.  Enemigo 
del  Parlamento,  era  un  diestro 
parlamentario;  enemigo  de  la 
Prensa,  un  buen  periodista ; cáus- 
tico é ingenioso  como  orador  y co- 
mo escritor;  hablista  castizo  y 
hombre  culto,  aunque  con  cultura 
algo  parcial  y estrecha,  que  me- 
nospreciaba con  exceso  lo  moder- 
no y lo  extranjero. 

Su  afición  á esgrimar  las  ar- 
mas de  la  sátira  en  las  polémi- 
cas parlamentarias,  hizo  que  se  di- 
jese de  él  que  era  más  Romea  que 
Nocedal,  aludiendo  á su  paren- 
tesco con  el  célebre  actor.  Mas 
esta  propensión  de  su  espíritu  es 
bien  explicable,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  hablaba  en  una  Cáma- 
ra totalmente  hostil  á sus  ideas,  y 
en  la  cual  solía  ser  un  solitario ; 
pues  la  corriente  era  que  la  mino- 
ría integrista  y su  jefe  formasen 
un  todo  indivisible,  una  sola  per- 
sona. 

En  El  Siglo  Futuro,  periódico 
de  su  propiedad  y gaceta  del  inte- 
grismo, hizo  muchas  campañas, 
ya  con  seudónimo,  ya  con  su  fir- 
ma, y donde  principalmente  ejer- 
citó su  habilidad  de  polemista  fué 
en  las  contestaciones  que  tuvo  con 
algunos  prelados.  Terreno  era  és- 
te en  que  Nocedal  tenía  que  an- 
darse con  pies  de  plomo,  empe- 
ñado, por  una  parte,  en  no  ceder 
un  ápice  de  su  intransigencia; 
deseoso  también  de  no  pasar  por 
desobediente  á las  autoridades 
eclesiásticas,  ni  exponerse  á cen- 
suras. 

Campeón  de  la  intransigencia 
en  materia  político-religiosa,  la 
llevó  á tal  extremo  y puso  á veces 

tal  acritud  en  las  polémicas,  que  su  celo  pareció  exagerado  y pe- 
ligroso para  la  causa  católica,  á varios  prelados,  en  diferentes  oca- 
siones. Hasta  en  Roma  perdió  alguna  vez  el  pleito.  Pero  Nocedal, 
inflexible,  se  sometía  por  el  momento,  y luego  volvía  á la  carga. 

En  el  trato  particular  era  sumamente  simpático;  en  su  vida  pri- 
vada, persona  de  intachables  costumbres.  Los  liberales  le  hacían 
justicia;  en  el  Congreso  era  generalmente  respetado,  y una  figura 
simpática  personalmente  á todos. 

Los  funerales  del  Sr.  Nocedal  constituyeron  una  gran’manifes- 
tación  de  duelo. 

El  Gobierno,  las  autoridades  y nutridas  representaciones  de  casi 
todos  los  partidos  po- 
líticos, entre  ellas  mu- 
chos ilustres  parla- 
mentarios, quisieron 
rendir  ese  último  ho- 
menaje al  jefe  del  in- 
tegrismo, que  tan  gran 
relieve  había  alcanza- 
do en  la  vida  pública  y 
parlamentaria. 

Con  las  represen- 
taciones civiles  asis- 
tieron también  otras  de 
Ordenes  religiosas. 

Entre  los  que  asis- 
tían al  acto  se  recorda- 
ba la  entereza  y re- 
signación del  Sr.  No- 
cedal en  sus  últimos 
momentos,  demostran  - 
do  el  temple  cristiano 
de  su  espíritu. 

El  Sr.  D.  Ramón 
Nocedal  murió  á la 
edad  de  sesenta  y cua- 
tro años. 

Cuentan  que  el 
i-ustre  periodista  con- 


UÜS TERREMOTOS  IDE  OITERRERO. 


Al  ver  acercarse,  momentos  antes  de  morir,  á su  esposa,  lloran- 
do, la  dijo  con  el  tono  de  gracejo  que  nunca  le  abandonaba: 

— ¿Por  qué  lloras?  ¿No  me  ves  á mí  que  me  muero  y que  no  llo- 
ro, y eso  que  soy  el  más  interesado? 

Se  le  dió  la  Extremaunción,  que  recibió  con  humildad  cristia- 
na, y luego  pidió  perdón  al  sacerdote  por  haberla  pedido,  sospechan- 
do que  en  ello  pudiera  haber  pecado. 

Para  animarle  le  dijeron  que 
en  fiesta  de  Resurrección  no  podía 
morirse,  porque  era  día  alegre. 

— No — replicó. — Este  es  un 
día  muy  hermoso  para  volar  al 
cielo. 

Entre  sus  manos  conservaba 
un  crucifijo,  mientras  hablaba  con 
los  religiosos  que  rodeaban  su 
lecho. 

Como  uno  de  ellos  le  alenta- 
ra, recordándole  sus  luchas  por  la 
verdad  y las  muchas  veces  que 
había  confesado  á Cristo  ante  sus 
enemigos,  con  lo  cual  tenía  con- 
traídos innumerables  méritos, con- 
testó el  enfermo : 

—El  confesar  á Cristo  no  ha 
sido  mérito  en  mí,  sino  deseo  de 
mi  alma  y cosa  que  siempre  me 
pidió  el  cuerpo. 


€1  toreo  en  España 


CHILAPA. — Capilla  del  Dulce  Nombre  de  María,  destruida  por  los  temblores. 


Con  motivo  del  matrimonio 
que  últimamente  unió  al  matador 
Machaquito  con  una  rica  heredera 
americana,  los  periódicos  espa- 
ñoles han  hecho  notar  con  ufan  a, 
qáe  la  tauromaquia  no  es  menos 
próspera  que  la  industria  de  car- 
nes conservadas. 

Desde  hace  tres  ó cuatro 
años,  el  toreo  se  manifiesta  en  Es- 
paña más  floreciente  que  nunca ; 
ni  las  consideraciones  humanita- 
rias, ni  los  esfuerzos  de  las  socie- 
dades protectoras  de  los  animales, 
impiden  que  incesantemente  se  desarrolle;  sus  restos  se  cuentan 
por  millones. 

Durante  el  año  de  1906  se  dieron  en  la  península  272  corridas  y 
314  novilladas,  y en  ellas  murieron  1,379  toros  adultos  y 1,500  no- 
villos. Como  un  toro  vale  próximamente  1,500  pesetas  y un  novillo 
500,  esa  primera  exhibición  de  fondos  representa  un  capital  de 
2.836,500  pesetas. 

Los  emolumentos  fijos  de  33  matadores,  entre  ellos  una  mujer, 
y de  849  toreros,  subieron  á la  cifra  de  tres  millones. 

Los  caballos  matados  costaron  880,000  pesetas,  y los  gastos  di- 
versos importaron  1.700,000.  Todo  esto  eleva  á más  de  ocho  millo- 

■ nes  el  gasto  total  he- 
cho en  1906  en  las  co- 
rridas de  toros.  ' Ha- 
biendo pasado  de  doce 
millones  los  ingresos, 
dejaron  un  beneficio  de 
más  de  cuatro  millo- 


La  Catedral  deCbIlapa,  órgano,  campanario  y reloj  nuevo,  destruidos. 

Fots,  remitidas  por  el  Sr.  Juan  N.  Miranda. 


— Las  exportacio- 
nes europeas  de  ar- 
tículos de  seda  á Esta- 
dos Unidos  han  dismi 
n u i do  considerable- 
mente. 

La  causa  principal 
de  esta  diminución 
es,  aunque  parezca  pa- 
radójico, que  el  Japón 
tiene  mayor  número 
de  acciones  en  las  fac- 
torías que  surten  á los 
grandes  mercados 
americanos. 

— El  primer  alma- 
naque se  imprimió  en 
Hungría,  en  1470. 


La  presidencia  dei  duelo  saliendo  de  la 
casa  de  la  calle  de  San  Andrés. 


JUAN  BOX  A 


T 

Era  un  peaueño  tambor 
del  .53V 

Tenía  dos  placas  pegadas  á 
la  gestada  manga  de  su  capote, 
el  rostro  altanero  de  un  cjoljo  vi- 
cioso, el  bigote  cortado  militar- 
mente, y bajo  sus  párpados  ape- 
nas abiertos  se  dibujaba  una  mi- 
rada llena  de  indiferencia  que 
parecía  burlarse  de  todo. 


La  carroza  fúnebre 

roncos  clamores  de  altivos 
desafíos , y a calmados  y 
arrulladores  como  la  queja 
gemebunda  de  un  niño  que 
duerme.  Se  exaltaba.  El 
claro  bullicioso  de  su  caja 
lo  extasiaba. 

lias  ventanas  se  abrían 
en  la  ciudad,  las  criadas  acu- 
dían al  umbral  de  las  puer- 
tas, atraídas  por  los  toques 
sonoros  de  Juan  Bota,  cuan- 
do á la  hora  tranquila  en 
que  la  tercera  compañía  del 
2?  volvía  del  campo  de  ma- 
niobras. Las  muchachas  lo 
conocían  y risueñas  lo  salu- 
daban con  un  movimiento 
apenas  perceptible  de  sus  la- 
bios; pero  el  tambor  ni  si- 
quiera volvía  la  cabeza,  y, 
dando  pasos  desmesurados, 
balanceando  rítmicamente 
su  cuerpo,  sin  interrumpir 
un  momento  sus  redobles, 


Los  funerales  de  la  Sra.  Castelló  de  Romero  Rubio 


Se  llamaba  Juan  Mar- 
tín, y sus  compañeros  lo  ha- 
bían bautizado  burlescamen- 
te con  el  nombre  de  Juan 
Bota.  Era,  en  efecto,  muy 
pequeño,  y se  le  hubiera  to- 
mado por  un  insecto  rojo 
cuando,  en  el  largo  patio 
polvoriento,  el  tambor  ma- 
yor lo  dominaba  con  su  cuer- 
pazo  durante  las  revistas  que 
los  domingos  se  pasaba  á los 
tamboretes. 


— ¿Acaso  no  crecen  en 
tu  familia?  decía  con  una  ri- 
.sotada  jovial  que  hacía  sal- 
tar los  botones  de  su  capote. 

— Probablemente,  ma- 
yor, respondía  tranquila- 
mente Juan  Bota. 


En  el  regimiento  no  ba- 
hía ninguno  como  él  para 
tocar  el  ra  ña  fla  del  reper- 
torio. El  fogoso  martilleo  de 
¡-US  palillos  era  devuelto  co- 
mo atrayente  música  por  la 
piel  de  asno  de  los  tambo- 
res. Y los  redobles  monóto- 
nos sonaban  ya  parecidos  á 


Conducción  de  las  coronas. 


■.V7— 


con  el  alma  amargada  por  crueles  tormentos  abando- 
nó el  regimiento 

III 


El  Oral.  Díaz  y demás  parientes 

algazara  y acentuando  sus  retruécanos  con  gestos  diabólicos,  conta- 
ba su  historia  de  cuando  había  sido  clown  en  un  circo  de  ferias.  Y 
en  los  bailes  públicos  asombraba  á los  paisanos  estupefactos  con 
sus  volteretas  vertiginosas  que  lo  lanzaban  como  una  bala  hacia 
los  faroles  venecianos  suspendidos  del  cielo  raso. 

La  segunda  licencia  de  Juan  Bota  iba  á tener  lugar  cuando  un 
jueves,  á la  lista  de  once,  los  sargentos  de  semana  leyeron  la  nota 
lacónica  que  anunciaba  la  supresión  definitiva  de  los  tambores.  El 
papel  decía.- 

«Por  disposición  ministerial  del  24  del  corriente,  los  tambores 
ingresarán  á las  filas  después  de  las  grandes  maniobras;  los  alum- 
nos tambores  dejarán,  pues,  en  lo  sucesivo  de  asistir  á clase  y las 
cajas  serán  depositadas  en  los  almacenes.» 

— ¡Maldita  suerte!  refunfuñó  Juan  Bota.  ¡Estamos  fre.^cos! 
¿Quién  alegrará  sus  reuniones  ahora?  ¿Quién  tocará  en  los  camj)os  y 
en  todas  partes? 

Los  demás  no  pudieron  consolarlo.  Quería  á su  tambor  como 
á un  ser  vivo.  Algo  de  sí  mismo  se  desgarraba  al  pensar  que  serían 
separados  para  siempre.  Y despertaba  en  la  noche  para,  esti-echarlo 
entre  sus  brazos,  para  limpiarlo  con  locura.  Balbuceaba  palabras 
incoherentes,  impregnadas  de  emoción  al  frotar  los  costados  de  la 
muda  caja. 

— ¡Pobre  vieja!  repetía,  ¡Pobre  vieja! 

Se  enflaquecía.  Este  doloroso  pensamiento  le  había  Iiecho  ol- 
vidar hasta  el  alcohol. 

Se  hubiera  dicho  que  asistía  á la  agonía  lenta  de  un  enfermo 
rnuy  querido  á quien  por  falta  de  fuerzas  y de  valor  no  podemos  de- 
cir adiós  por  última  vez. 

El  día  en  que  debía  entregarlo  rompió  las  pieles  de  asno  de  un 
feroz  golpe  con  los  palillos,  y,  renunciando  á servir  por  más  tiempo. 


Prolx)  todos  los  oficios.  La  nostalgia  de  sus  anti- 
guas tocatas  lo  perseguía  sin  tregua.  Pronto  vistió  de 
nuevo  su  grotesco  traje  de  clown  en  una  compañía 
de  circo  ambulante  que  iba  por  las  ciudades  y villo- 
riios  con  el  fin  de  ganar  algunos  reales. 

Juan  Bota  había  inventado  una  tanda  admira- 
ble cuyo  nombre  a¡)arecía  en  grandes  letras  rojas  so- 
bre el  cartel:  «La  Batalla  de  Marengo.» 

Vestido  de  tambor  de  la  guardia  consular,  con 
sus  altas  polainas  negras,  el  sombrero  de  dos  puntas 
plantado  más  á un  lado  que  al  otro  dé  una  peluca 
empolvada;  caminaba  á lo  largo  de  una  cuerda  ten- 
dida á tres  metros  del  suelo.  Y ya  deteniéndose,  ya 
avanzando  ó retrocediendo,  imitaba  sobre  un  tam- 
bor, al  principio  el  preludio  grave,  los  lejanos  rumo- 
res del  combate  que  se  prepara;  en  seguida  el  movi- 
miento de  las  tropas,  las  marchas  de  los  diferentes 
regimientos  entrecruzándose,  respondiéndose;  la  fusi- 
lería estallando  con  golpes  secos,  rechinante,  cortada  por  los  pesa- 
dos y siniestros  rugidos  del  cañón;  por  fin  la  carga  que  dominaba 
á todos  los  ruidos  de  la  batalla  con  su  endemoniada  cadencia  im- 
pulsando á la  bayoneta  y en  furioso  desorden  á los  soldados. 

Juan  Bota  mezclaba  todo  eso  en  su  extraña  sinfonía,  y los  es- 
pectadores conmovidos  pataleaban,  lo  aclamaban  con  bravos  y aplau- 
sos estrepitosos,  mientras  que  poco  á poco  se  apagaban  las  su¡)re- 
mas  vibraciones  de  la  retirada. 

Cuando  el  director  lo  cumplimentaba  por  su  talento,  el  tam- 
bor respondía,  susjtirando: 

— ¡Eso  no  es  más  que  pura  invención!  Jamás  podría  comparar- 
se aquello  con  aquel  feliz  tiempo  en  que  él  marchaba  á la  cabeza  y 
la  compañía  detras  como  un  solo  hombre,  uno,  dos,  uno,  dos. 

Y un  buen  día  en  (pie  había  ejecutado  variaciones  (iesconoci- 
das  en  su  instrumento,  en  que  su  fantasía  se  había  extraviado  en 
ritmos  delirantes,  Juan  IL  ta  vaciló  bruscamente  sobre  la  cuerda  te- 
sa y cayendo  hacia  atrás  se  partió  el  cráneo 

Rkxe  MAIZEROY. 


ECLIPSE 

Cuando  asomó  la  luna 
Tras  de  la  altiva  sierra, 

Y de  crespones  la  llenó  importuna 
La  fatídica  sombra  de  la  tierra. 

Doblé  el  mustio  semblante  entristecido 
Ante  la  noche  y su  solemne  calma: 
Pues  hallé  yo  no  sé  qué  jiarecido 
Entre  esa  pobre  anémica  y mi  alma! 

Julio  FLOREZ. 


de  la  señora  de  Romero  Rubio,  recibiendo  el  pésame  de  ios  dolientes 


Nadie  sabía  de  donde  ha- 
bía salido.  Durante  la  guerra 
se  había  enrolado  en  un  bata- 
llón en  marcha.  Su  libreta  de- 
cía brutalmente:  “Padre  y ma- 
dre desconocidos.  Profesión; 
Saltimbanqui.  Lugar  del  naci- 
miento: Ande  (calle  de  Miner- 
vois. )" 

A menudo  en  la  cuadra, 
de.«pués  (¡ue  los  fuegos  se  ha- 
bían apagado,  mientras  que  los 
soldados  sentados  al  rededor  de 
una  mesa  pelaban  las  papas  dcl 
rnncho.  Juan  Bota,  con  exor- 
dios (le  bromas  salpicadas  de 


tocaba  hasta  la  puerta  del  cuar- 
tel. 

II 


' Los  funerales  de  la  Sra.  de  Romero  Rubio.—  EI*momento  de  la 
inhumación. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  SITIO  DE  ORIITUELA 
(continua.  ) 

Miranióii  y los  principales  jefes  orga- 
nizaban con  frecuencia  animadas  fiestas 
con  el  pretc.xto  de  la  bendición  de  ban- 
deras para  los  defensores  de  als'ún  ])unto. 
C'onvidaban  para  madrina  á una  do  la< 
nuicbachas  más  bonitas  del  barrio,  v.  á 
buena  hora,  entre  música,  cohetes  y dis- 
par s sid)re  el  encmijjfo,  subia  la  madrina 
á poner  con  sus  ])ro])ias  manos  la  bande- 
ra en  Ici  más  alto  del  fortín,  escudada  con 
lo^  cuer|)os  de  los  oficiales  (es|)ecial'men- 
te  del  m.vio.  (|ne  casi  nunca  fallaba),  l'.x 
cusaíl'i  es  decir  cine  la  fiesta  terminaba 
■•<>11  baile,  en  el  (|ue  se  cantaban  con  una 
mú'ica  parecida  á la  del  himno  de  Ricino, 
un''>s  Vi-rsos  compuestos  |)or  'Tirso  Ciór- 
■lolia,  e'-tudiante  de  derecho,  (|ue  h.ahia 
ido  a l’m-lda  c<'im  < familiar  de!  ( >' voir 
1 .aba •'t irl.'i,  y >|uc  decían  asi; 

\ la  lid.  < >hlado>,  \-am<js 
l.l  :;’=  de  la  l’atida  el  dia, 

'.)ue  c.'-ie  la  tiranía, 

■ íue  viva  l'i  reliirión. 

I’er.  /v'an  es. is  infames 
■'  Míe  á 1-1  Patria  han  (lestrozad.  >, 

L'n  nuevo  s.d  ha  brillado 
■;  M.il  f;ir'‘=  'le  salvación." 


El  último  ataque  serio  que  sufrió  la 
Plaza  fue  el  de  .San  Liifs.  'Pambién  aillí 
fueron  rechazades  los  asaltantes;  tam- 
biién  alli  ól i, ramón  hizo  aquellos  sus  alar- 
des de  siei'eno  •valor,  que  Irán  dejadO'  en 
los  viejois  ipoblairois  imperiecedero^  re- 
cuerdo, y que  hacen  idel  si.tici  de  Orihue- 
la  una  esipiecie  de  caballeresca  layienda. 

ólientras  toido  esto  .pasaba  en  la  plaza, 
oran  derrotados  en  Amozoc  el  padre  Ma- 
rín \'  Trujieqriie.  -y'  «obre  el  camIniO'  de 
.Ktli.xco  lo'S  quiinientos  hombre:s  que  se 
habían  p,ro¡n'uniciiado  en  iMatamoro-S'  con 
Clálvez,  segfm  recuerdo. 

Lars  mumciomeiS  'e.s'tabam  a’g'o-tada.s  de/u- 
tro  de  Puebla,  y La  oiudiad  se  ri'irdií'i  por 
fin  el  cuatro,  de  D.i'ciembrc. 

Orihuela.  i\lira'm('m  y lOis  primci-pales 
jefes  no  (|ui'.-iicron  capiiitrlar,  v loig-raron 
salir  toidoi.s  de  la  población  por  diferen- 
tes rumbos. 

v';  y. 

Pocos  .(lias  deS|])U(ís  caiininaibain  tres  ji- 
uete.s  pei'i'  el  llairo  en  (pie  ahora  está  '.si- 
tuada la  iiioblaci'iiin  de  .\,i)iizaico'.  y al  lle- 
gar á irna  pequeña'  cnrinencia,  desen- 
bri'C'r<m  á lo  lej-ois  una  fuerza  de  calvallo- 
ria  (pie  .se  adelantaba  por  el  niismo'  ca- 
núno  (pie  ellos  acababar  de  recorrer; 
conferciiiciaroii  breves  imomentos,  y dos 
de  los  ii'Uietcis  '.se  ale  jaron  á buen  paso 
por  un  caiinino  de  trave.sia  mientras  el 
ort.ro  .seguia  adelante.  Eos  jirimeros  cratn 
Miranión  v Leónides  del  Canipo,  el  ese- 
gumlo  Cira  Orihuela.  que  no  habia  c^ieri- 
do  huir  cMvnfiado  en  que  no  seria  conoci- 
do por  la  troijja  que  se  acercaba;  pron- 


to fué  alcanzado  por  ésita,  y habría  pasa- 
do desaipercibido  si  no  hubi'Cra  sido  por- 
que á uno  de  los  O'ficiales  se  le  O'currió 
cambiar  el  caballo  que  montaba  por  el 
de  Orihuela,  éste  se  rehusó,  el  incidente 
llamó  la  aten'ción  de  los  demás  y no  fal- 
tó quién  hubiiera  reconocido  al  General 
revolucionarlo;  durmió  esa  noiche  ya  pri- 
sione.ro,  en  la  Hacienda  de  Pi'.edras  Ne- 
gras, y allgunois  días  después  fué  fusi- 
lado en  San  Andrés  Chakhi coñuda. 

Así  murió  Oriliuela.  el  que  dió  su 
nombre  á uno  de  lo-s  sitios  m'ás  faim'O'sos 
que  ha  sufrido  la  ciudad  de  Puebla ; el 
valiente  General,  que  después  de  la  ba- 
talla de  la  Resaca  áe  Guerrero  en  que  los 
me,riicanoiS  derrotarO'U  al  Geuieral  .Arista, 
protegió  la  retiradla'  de  nuestas  tropas  al 
frente  de  los  batalllonies  de  Puebla. 


De  cómo  lo  que  determinó  la  muerte  de 

un  Obispo  convirtió  á una  abogado 
en  General  republicano 

Tocaba  á ,su  fin  el  añP  de  1845  Su  .Al- 
teza Serenísima  el  General  Don  Antonio 
López  de  .Santa  Annia  ejercía  la  díctadu 
ra  'de  omnímodas  facultaides,  y aunque 
se  'decía  en  .lois  'P'ap'eles  públi'cos  (¡ue  la 
revolución  iníiciada  'en  Ayiutia  p'or  el  Ge- 
neral  Villarreail  estaba  venicida,  y que 
las  tropas  del  Gobíemio  habían  asegu- 
rado ya  icoin  sus  víctori.a'S  .la  ¡paz  en  todoiS 
los  Departamenlt'OiS  de  la  República,  uo 
las  tenía  todas,  .oonisi'go  el  .Geineral  Pre- 
sidente y,  ya  sea  por  'asegurarse  de  que 
la  voluntad  naci'onail  lo  dete'nía  en  el  Po- 
der, ó ya  por  satisfacer  .pueriles  'deseos 
de  adulación,  que  'es  lo'  más  cierto',  dado 
el  carácter  emiinent'emenite  vani'd'aso  .de 
S'U  Alteza,  lello  es  que  había  mandado 
quie  'tadosi  lois  habitantes,  de  la  oprimida 
Rep'úbli'ca  contestaran  .cateigórie ámente 
“Sí  'ó  No”  á la  siguíiente  .p'reigunta: 

“¿  El  actual  Presidente  de  1.a  Repúbli- 
ca ha  de  lOontiniuar  en  el  m.an'do  .supremo 
de  .ella  .en.  las  mi.smias'  ampli.ais  faiculta- 
de.'s.  que  hoy  ejerce?” 

L,a  votación  'comenzói  .el  viernes,  pri- 
mer día  de  D'lciembre  del  referido  año 
(le  1854.  V el  'domingo  .siigui'ente  fué  el 
desiginado  en  Puebla,  lo  miism'O  que  en 
toda  la  República,  paira  recoger  la  sitso- 
diciha  vot'aci'ón  que  hiabia  ele  d.ar,  oam'O 
no  po'día  míenos;  de  SiUcedeir,  el  resultado 
apeteci'do  para  que  con;  mayore-s  bríos 
pudiera  poiseguir  S'anta  A.nnia  el  'sistema 
de  terror  ina'Ugurado  de¡side  antes  de  que 
brotara  la  primera,  chispa  dC'  rebelión  'Cn 
lois  Depairta;mieint:as  d'el  Sur. 

U’inániimeineinte  votaron  por  la  'afirma- 
tiva los  lTabitanite;s  de  la  buena  ciudad  de 
Puebla,  y para  'ce.iebrar  tan  fausto  acon- 
tecimiieuito',  hub'O  i!lumi;n.acióin,  'Cn  la  plaza 
y C'Ohetes  y mÚLsiioas,  todo  'ello;  dispuesto 
;p'.''r  el  General  Don  Firanciseo.  Pérez,  Go- 
be'rnador  y Comanidainite  Militar  del  D'C- 
partaiiUento.  'Por  ciertoi  que,  con'  tan 
plausible  motivo,  fué  cantado  'Cn  el  Pon'- 
tali  'de  Palacio  un  hinmo  á Santa  Auriia, 
q'ue  e.stab.a  p'O'i'  'eiutcinices  nruy  en  l>oiga. 
Siento  no  recordar  iiuás  que  un.a'  estrofa, 
pero'  'Cilla  basta  p'ara  dar  idea  de  toda  la 
C'0'mpi0'.s,i‘ción,  decía  a'.si ; 

Gloria  al  fuerte  vam'm  que  en  Tampico 
El  Pen.dó:n  de  la  Patri'a'  afianzara. 

El  T’cntlóin  que  en  Dcilores  llc'vara 
El  ungido  idel  Dios  .de  Sa'bah’Ot 
Saii'’ta  .Anua',  tu  noimbre  hoy  resuene 
Del  antáirtic'O  ail  ártico  p'olo. 

Porque  tú  leres  el  i'rnico,  el  solo' 

Que  á la  jiatria  queriida  .salvó. 

( Continuará. ' 


EL  LUJO  EN  TODAS  LAS  EPOCAS 


ALGO  DE  HISTORIA 


En  innumerables  ocasiones  se  oye  decir  que  el  lujo  de  la  época 
actual  es  excesivo  en  todo ; que  antiguamente  las  costumbres  tran- 
quilas y los  gustos  moderados  hacían  sencilla  y fácil  la  vida,  sin  el 
anhelar  continuo  y el  ^ 

desear  constante  que 
caracteriza  nuestro 
tiempo.  Que  en  el  in- 
terior de  los  hogares, 
e n trajes,  adornos, 
mobiliarios,  alhajas, 
etc  .,  las  corrientes 
modernas  avanzan, 
crecen,  empujan,  su- 
ben y adelantan,  exi- 
giendo un  continuo 
sacrificio  á las  perso- 
nas que  no  quieren 
quedarse  atrás. 

Todo  esto,  dilui- 
do, comentado  y la- 
mentado, dicen  las 
gentes  graves  que  re- 
cuerdan con  delicia 
sus  tiempos,  siempre 
apegados  á la  máxi- 
ma de  que 

"cualquiera  tiempo  pasado 
fue  mejor". 

No  obstante,  los 
libros  cuentan  cosas 
bien  distintas  al  rela- 
tar hechos  y costum- 
bres y al  contar  el 
principio  de  todas  las 
cosas. 

¡ Oh,  el  arte ! ¡ El 

sublime  arte  que  sirve  para  estudiar  y saber,  sirve  asimismo  para 
absolver  de  pecadillos  que  se  imputan  á los  que  aman  las  cosas  bo- 
nitas, el  lujo  y el  foiiforU 

Quizá  haya  habido  alguna  época  en  la  cual  la  sencillez  haya 
predominado,  ó quizá  el  lujo  no  estuviese  tan  extendido  y fuese 
patrimonio  exclusivo  de  los  pudientes;  pero  lujo  tan  grande  ó ma- 
yor que  el  actual,  ha  existido  desde  los  tiempos  más  remotos. 

Apuntaré  hoy  algunos  datos  en 
confirmación  de  esto,  y puede  ser  que 
en  sucesivos  trabajos  continúe  dando 
á las  lectoras  noticias  que  puedan 
servirlas  para  justificarse  cuando  se 
las  censure  por  su  predilección  por 
las  cosas  buenas. 

Los  fenicios  y los  asirios  debie- 
ron usar  muebles  magníficos.  Hero- 
doto  enumera  las  riquezas  de  los  pa- 
lacios de  Babilonia  y de  Nínive,  en 
los  cuales  se  veían  tronos  con  esca- 
beles, mesas  y camas  de  oro. 

El  gran  Rey  de  .ludá,  se  surtía 
en  Egipto  de  carros  de  guerra,  los 
cuales  le  costaban  enormes  sumas. 

¡ Como  que  eran  de  madera  dorada, 
incrustada  de  marfil  y de  marquete- 
ría de  maderas  preciosas! 

En  las  narraciones  de  Homero, 
el  poeta  describe  que  los  griegos,  en 
el  siglo  IX  antes  de  nuestra  era,  gas- 
taban tronos,  trípodes,  armaduras, 
lechos  y otros  muebles  de  bronce 
cincelado,  y las  copas  y vasos  eran 
de  metales  preciosos,  labrados  artís- 
ticamente. 

En  el  Museo  de  Nápoles  se  halla 
el  mobiliario  de  Bompeya,  en  el  cual 
se  admiran  muebles  riquísimos,  co- 
mo los  tres  lechos  de  preciosas  maderas  con  incrustaciones  de  plata 
en  campo  de  bronce. 

Los  romanos  tenían  verdadera  predilección  por  los  asientos,  y 
poseían  infinitos  modelos:  el  hiaplliuni  para  dos  personas,  y la  sella 
para  una  sola.  Delante  de  los  varios  asientos  se  colocaba  el  sca- 
hcllum  para  que  pusieran  los  pies  las  personas  que  estaban  sen- 
tadas. 


Camino  de  mesa  bordado. 


En  las  salas  de  las  termas  antiguas  y en  las  basílicas,  bajo  sus 
columnas,  había  bancos  de  bronce  cincelado  con  incrustaciones  de 
plata  para  que  el  público  se  sentase.  La  forma  de  dichos  bancos  se 
parece  á la  de  los  que  existen  en  nuestros  paseos. 

En  mesas  poseían  los  romanos  verdaderas  preciosidades  de  ma- 
deras raras  y exóticas,  de  ricos  metales  con  incrustaciones  de  oro, 
plata  y marfil  y de  un  trabajo  admirable. 

La  riqueza  ó«l  arte  lo  llevaban  los  antiguos  hasta  los  vulgares 

utensilios  de  la  vida 
doméstica. 

En  el  Museo  de 
Nápoles  existen, 
entre  una  colección 
de  objetos  de  cocina, 
hornos  notabilísimos , 
uno  de  ellos  lo  com- 
ponen cuatro  pies 
rectángula  res  que 
sostienen  el  horno, 
que  representa  la  mu- 
ralla de  una  ciudad 
fortificada;  su  inte- 
rior contiene  varias 
vasijas  destinadas  á 
la  preparación  de  la 
comida  y una  espita 
que  comunica  con  un 
espacio  que  sirve  pa- 
ra el  agua  caliente. 

En  Pompeya  se 
hallaron  magníficos 
baños  de  forma  aná- 
loga á los  que  ahora 
se  usan,  pero  de  más 
ricas  materias  com- 
puestos; existen  dos 
de  bronce,  y uno  de 
ellos  está  sostenido 
por  cuatro  pies  con 
garras  y revestido  de 
preciosas  incrusta- 
ciones de  plata;  junto  á este  baño,  según  Chasserian,  se  reunían 
las  mujeres  romanas  en  el  Trepidiarium. 

Por  no  hacer  demasiado  largo  este  trabajo,  dejo  para  otros  el 
seguir  tratando  de  algo  de  la  historia  del  lujo  en  muebles,  trajes  y 
accesorios. 

M.  A.  OssoRio  Y GALLARDO. 


Servilleta  para  servicio  de  te  ó café. 


LA  MESA 


Si  de  almuerzo  se  trata,  el  man- 
tel de  última  moda,  aun  cuando  no 
sean  muchas  las  casas  que  lo  aceptan, 
es  el  de  color,  en  combinación  con  la 
vajilla.  Pero  tratándose  de  comida, 
entonces  lo  blanco,  lo  purísimamen- 
te  blanco  es  lo  más  adecuado;  las 
flores  adamascadas  realzando  el  teji- 
do, las  ñores  naturales  adornándolo 
todo.  Si  la  mesa  ha  de  ser  verdade- 
ramente “chic,”  se  impone  el  mayor 
esmero.  Para  competir  con  los  ob- 
jetos de  plata  y de  porcelana  no  hay 
más,  insistimos,  que  las  ñores.  Es- 
tas, en  invierno,  ya  se  sabe,  por  lo 
mismo  que  abundan  menos  valen 
más. 

Las  mesas  realmente  elegantes 
suelen  adornarse  con  plata  antigua, 
ó que  lo  parezca  y,  por  supuesto,  ño- 
res. En  el  centro  sigue  agradando  la 
espaciosa  luna  de  espejo,  con  una 
bonita  figura  de  porcelana  en  el  cen- 
tro y ñores  repartidas  por  toda  la  me- 
sa. También  se  estilan  los  cestos  de  plata  con  plantas. 

Pero  lo  más  nuevo,  lo  más  “chic”  tratándose  de  almuerzo,  es 
poner  en  medio  de  la  mesa  una  jarra  de  plata  ó de  porcelana,  forma 
antigua,  conteniendo  en  vez  de  rosas,  violetas,  claveles,  etc.,  flores 
del  campo,  amapolas  margaritas,  primaveras ....  Pero  conste  que 
tiene  que  ser  jarra,  y tanto  mejor  si  es  antigua. 

Aparte  de  esto,  no  pierden  su  buen  puesto  la  violeta  rusa  y la 
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de  Parma;  la  una  con  sus  pétalos  de  un  hermoso  morado  oscuro,  la 
otra  con  esos  preciosos  matices  que  se  acercan  ai  azul,  siguen  es- 
tando indicadas  para  esplendor  de  manteles  y recreo  de  comensales. 
La  orquídea  también  figura  en  lujosas  mesas.  Su  infinita  variedad 
permite  originalísimas  combinaciones. 

El  aseo  y el  orden  no  son  caros,  y son  agradabilísimos ; ayudan 
á vivir.  No  supone  ningún  dineral  que  la  mesa  ostente  un  mantel 
muy  blanco  y muy  plan- 
chado. El  “camino  de 
mesa”,  que  se  abrió  tan- 
to camino,  se  ha  deteni- 
do en  la  marcha,  y no 
es  ésta  lo  triunfal  que 
antes  era. 

Esto  quiere  decir 
que  ahora  se  estila  me- 
nos. Tampoco  los  apa- 
ratosos “centros”  hacen 
hoy  igual  furor  que  ayer, 
aun  cuando  se  vean  al- 
gunos muy  primorosos 
y artísticos ; pero  agra- 
da tanto  ó más  el  cris- 
tal blanco  biselado  y en 
él,  en  sus  cuatro  esqui- 
nas ó diseminados,  unos 
floreritos  blancos  en  for- 
ma de  cáliz  conteniendo 
crisantemos  amarillos. 

Si  se  trata  de  mayor  lu- 
jo, dicho  está  que  los 
floreros  esos  pueden  ser 
de  plata  ó de  valiosa 
porcelana.  La  v a j i 11  a 
blanca  es  hoy  la  más  ad- 
mitida; y como  “hay 
clases”,  las  hay  desde 
la  que  no  alcanza  subido 
precio  á la  que  está  por 
las  nubes.  La  inglesa  es 
la  más  cara.  Cristalería 
lisa;  los  vasos,  ya  se  sa- 
be, de  todos  tamaños:  el  de  agua  el  mayor;  los  destinados  al  vino, 
más  pequeños,  y los  de  licor,  diminutos ; cuatro  abultadas  y no  muy 
grandes  jarritas  enteramente  iguales : dos  para  el  agua  y dos  para 
el  vino. 


EE  DOCXOK  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  eálculo.s.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  Mómíco. 


■yZIDA. 

LA  CONVER^í ACION 

Con  excepción  de  los  mudos,  todos  platicamos  bien  ó mal,  pero 
son  pocos,  y muy  raros,  los  que  agradan  atrayéndose  las  simpatías 
de  la  sociedad.  El  tono  de  la  conversación  debe  ser  natural  y co- 
rriente, como  las  pro- 
ducciones espontáneas 
de  la  naturaleza;  no  de- 
be ser  pesado  ni  frívolo. 

Debe  ser  instructi- 
vo, sin  pedantería;  ale- 
gre, sin  bullicio;  culto, 
sin  afectación;  cortés, 
sin  desabrimiento ; joco- 
so, sin  equívocos  punza- 
dores. 

No  caben  en  ella  di- 
sertaciones ni  epigra- 
mas : s e raciocina  sin 
argumentar ; se  chancea 
sin  jugar  mucho  con  las 
palabras;  se  asocia  con 
el  arte,  la  agudeza  y la 
razón,  las  máximas  se- 
veras y el  agradable  sa- 
lero, la  ingeniosa  é im- 
parcial sátira  y la  moral 
austera,  haciendo  de  to- 
do esto  un  variado  cua- 
dro, trazado  con  los  ma- 
teriales que  nos  dan  las 
circunstancias  momen- 
táneas. 

La  conversación  de- 
be ser  miscelánica  ha- 
blando de  todo,  tal  como 
viene,  para  quecada  uno 
tenga  de  qué  decir;  pero 
no  se  profundizan  las 
cuestiones  para  no  mo- 
lestar; se  las  propone  comofde  paso;‘seTratan  con  rapidez. 

La  precisión  conduce  á la  elegancia. 

Cada  uno  da  su  parecer  y lo  apoya  en  pocas  palabras : nadie 
ataca  con  calor  el  de  otro,  ni  defiende  caprichosamente  el  suyo,  y 
debe  detenerse  donde  comienza  la  disputa. 

Así  cada  uno  se  instruye  y se  entiende ; todos  se  van  contentos, 
y el  mismo  sabio  puede  sacar  de  estos  entretenimientos  asuntos 
dignos  de  ser  meditados  en  silencio. 

Deben  evitarse  las  palabras,  técnicas : el  lenguaje  florido,  pom- 
poso y campanudo  es  impropio  de  la  tertulia  familiar,  así  como  las 


Mantel  y servilletas  para  te,  bordados. 


EL  REPERTORIO 


DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “iOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $f  $$bne  de  Scbweídtnífó, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  ‘ ‘EL  GALLO.  ’ ’ 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Hrmónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  eon  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  Y-  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simpl 
^arj«ta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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frecuentes  citas  históricas,  las  referencias  á Europa  y lo  que  pasa 
por  el  gran  mundo,  pues  no  todos  saben  ni  han  viajado. 

No  pretendo  dar  reglas  al  carácter  personal  bien  definido,  pues 
hay  organizaciones  que  no  admiten  modificación,  y éstas  hay  que 
tolerarlas  ó evitarlas  cada  vez  que  se  pueda. 

Hay  caracteres  especialísimos  que,  preocupados  con  una  idea 
cualquiera,  como  los  monomaniacos,  no  hablan  sino  del  mismo 
asunto  en  cada  reunión. 

La  política,  la  historia,  el  sport,  los  toros,  las  enfermedades, 
los  versos,  el  periodismo,  suelen  acabar  con  la  vida  intelectual  de 
algunos  ensimismados,  arrebatando  el  placer  de  una  tertulia  apenas 
se  cruza  una  de  estas  materias. 

Entonces,  de  momento,  se  sabe  de  qué  pie  cojea  cada  preocu- 
pado y se  adoptan  medidas  precautorias  para  no  caer  en  el  abismo 
sin  fondo  de  una  conversación  interminable. 

Estos  acibaran  los  momentos  más  preciosos  de  la  vida  social 
ejerciendo  el  monopolio  de  angustiar  á los  demás,  imponiéndoles  la 
pesada  carga  de  escuchar  y sacrificar  las  atenciones  de  nuestros 
negocios. 

Entre  estos  especialistas,  unos  se  proponen  ejercer  la  dictadura 
en  el  comercio  de  las  ideas,  otros  pintar  y retocar  su  personalidad 
haciendo  una  biografía  bajo  su  propia  responsabilidad,  hablándonos 
de  la  que  han  hecho  y piensan  hacer,  sin  excusar  los  detalles  más 
insignificantes  é íntimos  del  hogar  doméstico,  y no  son  pocos  los 
que  sólo  se  proponen  diluir  las  noticias  diarias  en  la  infusión  de  un 
criterio  intencional. 

La  conversación  se  presta,  lectoras,  para  mucha  idem,  pero  por 
hoy  basta  de  conversación. 

ooo 

C-A-HL,  S 


CLiestión  social  i ixiportante 


Caballero. 

La  mutua  experiencia  que  ambos  venimos  haciendo  por  algu- 
nos días  no  puede  ser  eterna,  término  ha  de  tener  y ha  de  ser  hoy, 
si  no  me  equivoco. 

No  diré  que  hago  y he  hecho  lo  que  no  se  atreverían  á llevar  á 
cabo  las  otras  jóvenes  de  mi  edad;  pero  cuento  para  ello  con  el  be- 
neplácito de  mi  buen  padre,  quien  me  ha  repetido  siempre : 

“En  la  elección  que  hagas,  el  fallo  te  pertenecerá;  ni  te  insi- 
nuaré nada,  ni  pondré  valla  á tu  voluntad;  te  ayudaré  con  mis  luces 
v mi  experiencia;  pero  tu  última  resolución  te  hará  responsable  an- 
te tí  misma,  de  tu  buena  ó mala  ventura. 


Me  ha  repetido  usted  muchas  veces  que  soy  agraciada,  de  talle 
esbelto,  de  ojos  soñadores,  de  figura  de  estatua  griega.  ¡Muchas 
gracias!  ¿Y  nada  más?  ¿No  ha  podido  usted  ó no  ha  querido  son- 
dear mi  alma,  inquirir  mis  gustos,  saber  cuáles  son  mis  inclinacio- 
nes? ¿No  le  parece  necesario  conocer  el  alma  de  la  que , dice , quiere 
elegir  por  compañera?  ¿Me  juzga  usted  tan  raquítica  de  inteligencia 
que  no  exija  que  me  aprecien  por  el  cultivo  de  mi  corazón , por  la 
energía  de  mi  carácter,  que  quiere  saber  por  qué  las  cosas  son  malas 
ó buenas? 

He  callado  hasta  hoy,  porque  abrigaba  la  esperanza  de  que  us- 
ted satisfaría  mi  ideal,  que  llegaría  á quererme,  no  por  lo  que  es  el 
frontis  del  edificio,  sino  por  las  bellezas  que  ha  acumulado  en  el  in- 
terior del  santuario  una  educación  bien  dirigida.  Pero  usted  es  tan 
superficial  como  los  demás,  que  se  casan  con  quien  tiene  buenos 
ojos,  ó lindo  talle,  y las  almas  y los  corazones,  los  caracteres  y los 
sentimientos,  las  aspiraciones  y tendencias,  quedan  condenados  á 
perpetua  orfandad.  Soy  poco  modesta  para  encerrarme  en  un  mu- 
tismo mal  entendido ; así  como  quiero  que  me  conozca  el  que  se  en- 
cargue de  ser  mi  compañero  y guía  en  el  camino  de  la  vida,  exijo 
también  saber  el  corazón  con  que  se  va  á sumar  mi  corazón,  y cómo 
es  el  alma  que  va  á ser  la  hermana  inseparable  de  la  mía.  No  quie- 
ro nunca  pensar  en  una  separación,  ni  en  el  medio  poco  delicado  del 
divorcio ; tengo  como  una  obligación  de  todo  mía  hacer  lo  posible  pa- 
ra no  equivocarme  en  este  negocio,  el  más  serio  de  mi  vida. 

No  quiero  analizar  mis  sentimientos;  dejo  ese  cuidado  á la  pe- 
netración de  usted.  No  tengo  empacho  en  confesar  que  hubieralle- 
gado  á amarlo,  si  lo  hubiera  encontrado  digno  de  interesar  mi  corazón 
después  de  quedar  satisfecho  mi  pensamiento.  Tengo  para  mí  que 
por  eso  hay  tan  pocos  matrimonios  felices;  antes  de  saber  si  el  ob- 
jeto es  digno  de  nosotros,  se  avasalla  el  corazón;  entonces  falta  la 
libertad;  una  espesa  venda  impide  ver  los  defectos  y monstruosida- 
des del  ídolo.  ¡ Cosa  curiosa,  rara!  Para  comprar  un  caballo,  prime- 
ro se  estudian  sus  condiciones,  sus  cualidades  y defectos,  y después 
se  hace  el  contrato.  Y para  lo  más  serio  de  la  vida,  para  fijar  nues- 
tro destino,  primero  amamos  y después  queremos  encontrar  perfec- 
to lo  que  no  vimos  sino  con  los  ojos  cerrados. 

Como  usted  ve,  íbamos  equivocados,  y á tiempo  se  lo  hago  co- 
nocer para  que  esto  termine.  No  puedo  oponerme  á que  me  juzgue  / 
con  mayor  ó menor  severidad.  En  cuanto  me  sea  posible,  quiero  que 

Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

l’l  de  las  Damas  núm.  8. 


Co$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 

Fonógrafo  Edison 


posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear. 


K>^ 


Pídanos  Ud.  Catálogos  y nom- 
bre del  Agente  más  cercano. 
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COLONIA  ROMA 

$1.300,000  Efl  jVIEJOÍ^AS 

75  Pg  YA  CONCLUIDAS 

COLONIA  MODELO,  EN  EL  RUMBO  MAS  ELEGANTE  DE  LA  CIUDAD 

Q,XJEID^ISr  livdlXJY"  IPOOOS  LOTES 

UNA  DE  LAS  MEJORES  INVERSIONES  EN  PROPIEDAD  RAIZ 


Compañía  de  terrenos  de  la  Calzada  de  Cbapultepec,  $.  ñ. 

Oficina  Central:  Avenida  Madrid,  núm.  95.  — Agencia  Ventas:  Calle  Gante,  núm.  10. 

® ® ♦ 

Otra  especulación,  segura  y atractiva.  Lotes  en  Colonia  ilotna  5nr. 

Los  terrenos  que  la  forman  serán  urbanizados  pronta-  @ La  Avenida  Jalisco  que  separa  á las  dos  Colonias  es  de 
mente  bajo  las  mismas  modernas  y magníficas  bases  que  en  ^ 45  metros  de  ancho  y será  uno  de  los  boulevards  más  hermo- 
la  “Colonia  Roma”  situada  al  Norte.  ^ sos  de  la  Ciudad. 

2 Lotes  pequeños  á precios  bajos  todavía 

Saneamiento  Perfecto.  ® 10  p2  al  contado:  el  resto  en  10  años.— Interés  al  6 pg  . 

® 

Agua  Abundante. 

Calles  Asfaltadas. 

Hermoso  Parque. 


® UNA  BUENA  OPORTUNIDAD 

I COM?A|(IA  COIOKIA  ÜOjViA  Vil  S.  A. 


Amplias  Banquetas. 

Arboles,  Jardines. 


® OFICINA  GENERAL:  AVENIDA  MADRID,  NUM.  95. 

^ AGENCIA  DE  VENTAS:  CALLE  GANTE,  NUM.  10 
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mi  corazón  obedezca  á la  razón,  para  que 
aquella  no  se  ofusque.  ¿Lo  podré  siempre? 
¿Llegará  algún  día  en  que  me  falte  la  luz  y 
ame  algo  poco  digno?  Soy  sincera:  me  basta 
con  responder  del  momento  preSente,  y de  és- 
te estoy  tranquila. 

Mi  padre,  que  lee  las  lineas  que  voy  tra- 
zando, me  encarga  decirle  que  esta  casa  que- 
da siempre  á sus  órdenes,  y yo  tendré  gusto 
en  que  me  cuente  en  el  número  de  sus  amis- 
tades. 

CARLOTA. 

♦ 

Las  mujeres 

Y EL  COLOR  DE  LOS  TRAJES 


Las  modistas  y los  miOdistais  de  mu- 
chas señoras  salben..  perfectamenite  que 
usnia  mujer  puede  aparecer  'más  ó menos 
gruesa,  ó más  ó menos  alta,  según  el 
color  del  traje  que  IJeva  puesto. 

Vestidlas  de  negro  ó oon  telas  obscu- 
ras, las  mujeres  gruesas  parecen  má's 
delgadas  y más  pequeñas ; así  es  que  son 
colores  ique,  por  lo'  gen'eral,  no  favorecen 
á las  muly  delgadas  ó las  pequeñas  de 
estatura.  Sabido  es  támibiién  iqiue  el  efecto 
óptico  del  blanico  y de  los  colores  ala- 
ros es  agrandar  todos  ilos  objetos,  y así 
sucede  quie  las  gruesas  deben  huir  de 
esos  colores.  Los  tonos  verdes  y azules, 
en  sus  varios  matices,  son  los  que  más 
les  convienen ; en  cambio  deben  evitar 
también  los  rojos. 

Las  telas  de  icoliores  claros  no  deben 
usarse  para  la  cintura.  Durante  la  edad 
en  que  las  jóvenes  se  están  formando, 
entre  los  doce  y catorce  años,  los  mejo- 
res cinturones  son  los  de  color  azul  obs- 
curo ó rojos  porque  ihacen  aparecer  más 


Cintra  el  ESTRENIMiENTO 

y sus  consecuencias.  — VERDADEROS 

GRANOS<.SALUD..,D'FRWK 


delgada  la  cinitU'ra  y producen  la  iluisíón 
de  dar  forma  al  talle. 

Una  cosa  menos  conocida  es  que  el 
color  de  les  vestid'os,  además  de  influir 
bastante  sobre  el  lefecto  de  belleza  de 
quien-  los  lleva,  puede  afectar  la  salud. 

Se  sabe,  p'or  ejemplo',  qu¡e  los  colores 
obscu-nos  absorben  y vuelven'  luego  á 
emitir  los  olores  -de  todas  clases,  búieno-s 
ó malos,  con  mucha  mayor  fuerza  'q-ue 
los  -claros.  Por  esta  razón  en  muchos  paí- 
ses no  se  permite  que  las  enfermeras 
lleven  trajc'S  neigrois  ni  aun  siquiera  mu'v 
■obsiouiro's.  Los  hi-gi-enistas  afirman  ique, 
para  las  enfe-rmeraisi  las  telas  de  a-lgod-ón 
negro'  son  malas,  las  de  lana  del  mi-s- 
mo  color,  peores-  y las  d-e  seda  negras 
íasi  más  p-erj-udiiciales  de  todas. 

Por  esta-s  mi-smas  -ra-zoines  se  está  -pro- 
pagando entre  los  mé'diOois  la  idea  de 
aban  donar  el  (traje  piegro-,  p-ara  vestir 
trajes  iclarois  cuandioi  van  á visi-ta-r  á sus 
enfermias. 

'Con.  respecto  á si  dan  imás  calor  los 
trajes  niegrois-  -que  los  blancos,  es  cierto 
que  así  suicedie;  pero  en  cambio  loi  suel- 
tam  más  .pronto,  mi-entras  -que  las  telas 
b laucas  retienen  -tanto  el  calor  exterior 
-como  el  interior  -del  'cuerpo. 

♦ 

NOTAS  CURIOSAS 

Mr.  Roick'etf'elilier,  el  fabuloso  plutócra- 
ta, podría,  diiCe  un  perióidi-co'  francés, 
gastar  500,000  francois  en  su  desayuno 


'di.ariamen'te,  y -otrois  tanitos  en  su  -oomi- 
dai,  sin  que  esto  significara  -nada  en  sus 
gastos.  Este  gran  capitalista  y Carnegie, 
son  ,los  má'S  filanbró'pi'CO-s  ricos  de  la 
Unión  Americana,  y -prObab-lemieute  del 
-m'und'O  entero. 

* * * 

Hace  variios  días  que  murió  en  Uon- 
dres  Sdr  WíHiami  Ho'Wlard  Russell,  re- 
dactor -ddl  “Army  and'  Navy  .Gazette,”  á 
la  edad  de  86  año-s.  Sir  Russell  -era  el 
decano  de  los  corresponsales  'de  guerra 
y 'en  es-a  calidad  sirvió  durante  sesenta 
año.s,  coilaboranido  en  -la  mayor  parte  de 
l'os  p-eriódiioos  ingleses. 

* ^ 

En  A'lem-aniia  se  -lleva  á cabo  actual- 
m'e.nite  la  C'Onstruc-ción  d-e  un  gran  nú- 
meroi  de  cana'les,  tan.to  por  cuenta  del 
go-bierno  como  por  -la  de  -P'O-derosas  em- 
preisas  fin'anci'eras,  -con-  -objeto  de  utilliz, ar- 
los en  el  tr-anlsporte  dé  'carga,  pues  se- 
gún se  ha  visto,  las  líneas  férreas  son 
i'nis'ufiiciientes  para  el  tráfi'co  na-cioinal. 

* * 

Eli  Estado  de  Nebraska,  -en  los  Esta- 
dos Unidos,  iOS  la  coim-arca  'en  qu'e,  con 
relaición  á 'SU  situación  geográfica,  hace 
más  frío  -durante  el:  inviern-o.  E'n  los  úl- 
timois  días  -del  p'asado  Enero,  la  tem'p'C- 
rat'ura  llegó  en  a-lgunos  puntos  de  di- 
cho Estado,  á 35  grados  bajo  cero. 

* * * 

El  oriigein  de  la  famosa  tinta-  de  'China, 
que  tanta  uti-Hdad  presta  en.  -el  mundo, 
es  absolutamente  descanocido,  y -no  se 
tiene  la  -menor  noticia  de  su-  inventor. 
Según  los  historiadores  chinos,  su  uso 
en-  el  Celeste  Imperio  se  remonta  á las 
épocas  prehistóricals. 


LA  NUEVA  INDUSTRIA 

GRAN  FABRICA  DE  CAMAS  DE  LATON  Y HIERRO  ESTILO  INGLÉS  Y AMERICANO 

ft.  MCSTA5  T mnm 


—V  nos  enorgullecen  v satisfacen  o o 
o o o nuestros  imitadores 

Debe  satisfacernos  que  los  fabricantes 
de  camas  que  nos  imitan,  elijan  las  de  la 
NUEVA  INDUSTRIA  por  modelos; 
siempre  será  nuestro  el  original,  nuestra 
la  inventiva  y si  la  constancia  ha  de  ser 
coronada  del  éxito,  nuestro  crédito  está 
en  la  cúspide  para  llegar  allí,  precisa 
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Segunda  do  la  Monterllla  núm.  8 

Apartado,  967.  Teléfono  2248..  México,  D.  P 


CIENTO  más  baratas  que  las  extranjeras. 


haber  sabido  ganar  terreno  y mirai  des- 
de lo  alto  á los  que  pretenden  seguirnos, 
en  tanto  que  ya  nosotros  hemos  logrado 
la  realización  de  nuestros  ideales,  que 
no  es  poco,  y contar  como  clientela  á lo 
más  distinguido,  tanto  de  la  Capital  co- 
mo de  los  Estados  de  la  República,  á don- 
de constantemente  están  mandando  sus 
productos  los  Sres,  A.  MESTAS  Y CIA 


¿HA  PROBADO  USTTED 

--LAS  PÍLDORAS  NACIONALES?-- 


•on  un  nvaravilloso  remedio  anti- 
palúdico, mucho  más  eficaz  que  la 
quinina, 

Contra  Calenturas, 
Influenza, 

Debilidad  y Anemia 

On  excelente  tónico,  que  estimula  al 
apetito  y ó la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  ser 
purgante^  no  exige  dietas 


MEXICO,  D.  F. 


IDE  VEN'I'A 

Kn  todas  las  !lro£;nprías  } Boticas 
Cajas  chicas,  SQ.50 
id  grandes,  ,,  1.25 

Las  enviamos  por  Correo  a cualquiera  parle 
FRANCO  DE  PORTE 

Enviamos  GRATIS  un  folleto  á quien 
lo  pida. 


COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 
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manantiales  termales  de 

SAHTA  ROSAüIA 

Estos  manantiales  están  situados  como  á 325  millas  al  Sur  de  El  Paso  y 900  millas  al  Norte 

de  la  Ciudad  de  México,  sobre  la  línea  troncal  del 

Ferrocarril  Gentral  Mexicano 

Sobre  la  cual  se  opera  el  equipo  más  moderno  en  sus  trenes,  servicio  de  Carros  Pullman,  estilo 
“Broiler  ” y todo  lo  que  contribuye  á la  verdadera  comodidad  y que  se  goce  durante  el  viaje. 

Las  aguas  de  estos  manantiales  han  probado  ser  incomparables  por  sus  virtudes  saludables  y cu- 
rativas. Excelente  servicio  de  Hotel  y Baños,  y se  proporcionan  todas  las  atenciones  y comodidades  á 
los  que  visitan  los 

manantiales  termales  de  santa  rosalia 

Biei  sea  que  vayat  en  busca  de  salud,  por  recreo  ó ambas  coses. 


(Cuadro  de  Orazlo  Gentlleachl.) 


Las  carreras  de  automóviles  en  Guadalajara. 

“i Ah,  ¿con  que  usted  concurrió  por 
El  Tir:MPo  Ilustrado  á las  carreras  de 
automóviles  en  Guadalajara?  ¡Como  os 
invidio,  mi  buen  amigo  Kato?  Yo  no  pu- 
de ir;  mi  esposo  no  quiso  llevarme....  sus  negocios....  A ver  cuén- 
teme usted  todo,  sin  omitir  un  detalle;  quiero  saberlo  todo ¿Es 

verdad  que  estuvo  aquello  muy  pintoresco,  muy  interesante? 

— Sí Muy  pintoresco  y muy  interesante;  aunque  menos 

de  lo  que  nos  esperábamos,  mi  buena  amiga. 

—¿Qué? ¿acaso  no  asistieron  las  bellas  tapatías? 

— Sí,  muchas  de  ellas,  pero,  no  se  trataba  de  un  torneo  de  be- 
llezas ni  tampoco  de  elegancias.  lAted  sabe  que  el  «Club  Automo- 
vilista .Jalisciense, » establecido  en  Guadalajara  el  año  próximo  pa- 
sado, debido  a los  esfuerzos  délos  Fernández  Somellera  y contando 
con  el  apoyo  del  Gobernador  Coronel  Ahumada,  organizó  una  lucha 
seria,  entre  automóviles,  la  primera  y única  de  consideración  que 
en  nuestro  país  se  ha  podido  efectuar. 

- -Si,  lo  sé,  pero  es  que  en  esas  carreras  iban  á tomar  parte, 
según  decían,  los  principales  jóvenes  de  Guadalajara,  los  Somelle- 
ra, los  Corcuera,  los 

— Y asi  fue.  Por  eso  y por  el  particular  interés  de  la  compe- 
tencia de  los  automóviles  de  carrera,  el  tren  especial  que  salió  á las 
siete  de  la  mañana  del  domingo  condujo  al  lugar  donde  se  levanta- 
ban las  tribunas,  terrenos  inmediatos  á la  Casa  Fuerte,  muchas 
de  las  distinguidas  familias  de  la  mejor  sociedad  tapatía.  Otras 
fueron  transportadas  por  el  camino  carretero  en  coches  y automó- 
viles. ‘Todo  el  mundo  se  había  levantado  en  la  Perla  de  Occidente 
al  clarear  la  aurora  y antes  de  las  seis  estaban  unos  en  el  tren,  otros 
en  automóviles  y otros  en  carretas  y hasta  en  burros.  Cada  cual 
iba  como  sus  jmibles  le  ayudaban  y caminaban  contentos  en  alas 
de  la  fantasía,  sonando  algunos,  quizá,  con  el  descuartizamiento  de 
algún  italiano  de  esos  que  llegaron  en  auto  ])ara  disputar  la  Copa 
Jalisco,  o pensando,  algunas,  que  al  vencedor  en  las  carreras  de 
touristas  podrían  premiarlo  mejor  (¡[ue  con  una  copa. 

El  resultado  era  que,  en  caravana  inmensa,  «le  tout  Guadala- 
jara»  se  iba  rumbo  al  Sur. 

— Bueno,  y ¿quienes  fueron  los  organizadores  de  la  fiesta? 

— Pues  formaban  la  comisión  los  señores  Coronel  Don  Miguel 
Ahumada,  Gobernador  del  Estado,  que  no  concurrió  por  motivos 
de  enfermedad;  D.  Alfonso  Fernández  Somellera,  D.  Pedro  L.  Cor- 
cuera,  D.  Enrique  Alvarez  del  Castillo,  que  tampoco  asistió,  Don 
Julio  Gollignon,  D.  Fernando  F.  Somellera,  Ingeniero  D.  Carlos 
A.  Malau,  D.  José  María  Gómez  (jr.J,  D.  Federico  Kunhardt,  D. 
Joaquín  C.  Cuesta,  Mr.  William  Stevens  y Lie.  D.  Javier  Verea, 
que  no  omitieron  ni  esfuerzo  ni  gasto  alguno,  haciendo  verdadero 
derroche  de  esplendor  en  la  organización  del  torneo. 

— ¿Y  las  tribunas,  donde  se  habían  levantado? 

— Cerca  del  cerro  del  Cuatro  que  ha  sido  testigo  de  tantos 
hechos  gloriosos:  la  entrada  de  los  triunfadores  de  la  Coroni- 
lla, el 


da  y el  tiempo  empleado  en  la  carrera  por  cada 
uno  de  los  automóviles;  las  tribunas  para  las  Ban- 
das de  la  Gendarmería  del  Estado  y la  del  8?  Re- 
gimiento. El  asiento  en  la  tribuna  costaba  tres 
pesos. 

— Y dígame  usted  ¿todos  los  anéos  que  se  ins- 
cribieron eran  de  esos  que  tienen  forma  de  obús  pa- 
ra alcanzar  mayor  velocidad,  ofreciendo  al  aire 
menor  resistencia? 

— No;  de  ellos  sólo  habíanse  inscrito  el  Mors, 
de  115  caballos  de  fuerza;  el  Brasier,  de  95  caba- 
llos y el  Clement-Bayard,  de  130.  Pero  de  estos 
sólo  tomó  parte  el  primero  pues  dos  accidentes  pu- 
sieron fuera  de  combate  al  Brasier  que  fué  subs- 
tituido por  un  Welch  y al  Clement-Bayard  cuyo 
propietario  estuvo  tan  de  malas  que  habiéndola 
substituido  por  un  Heyn  Cleveland  no  pudo  tampoco  tomar  parte 
pues  en  una  prueba  este  auto  sufrió  también  serias  averías.  Así  es 
que  para  la  gran  carrera  de  la  «Copa  de  Jalisco»  sólo  quedaron  el 
Mors,  el  Welch,  un  Packard  de  50  caballos  y un  Pope- Hartford, 
de  60  caballos,  no  de  30  como  se  ha  dicho.  Estos  competidores 
fueron  marcados  respectivamente  con  los  números  1,  7,  4 y 5. 

— ¿Y  quiénes  fueron  los  chauffeur? 

— Cuatro  de  esos  á quienes  la  humanidad  parece  ya  tan  peque- 
ña que  aspiran — como  á un  ideal  omnipotente — á ir  á otros  plane- 
tas para  darles  la  vuelta.  Sns  nombres,  en  el  orden  que  citamos  los 
autos  son,  Golbery,  Bassini,  Berutto  y Lawrence.  Cuando  todo  el 
mundo  estuvo  en  su  lugar,  las  Bandas  empezaron  á dejar  oír  ale- 
gres pasos  dobles;  en  la  tribuna  de  honor  se  veía  á los  Sres.  Dr. 
D.  Felipe  Valencia,  Diputado  al  Congreso  del  Estado;  Coronel  Don 
Nicolás  España,  Jefe  Político  del  1er.  Cantón;  Presidente  del  Ayun- 
tamiento, Coronel  D.  Ignacio  L.  Montenegro  y Lie.  D.  Salvador 
España;  los  Jueces  y las  Comisiones  esperaban  que  sonara  la  hora; 
los  chanfeur  hacían  los  últimos  preparativos  á los  automóviles  para 
presentarse  en  la  pista. 

Tan  pronto  como  empezaron  las  carreras  pudo  advertirse  cla- 
ramente, como  hacía  notar  al  siguiente  día  un  periódico  tapatío: 
que  las  máquinas  más  poderosas,  precisamente  por  las  grandes  ve- 
locidades que  pueden  adquirir,  y á cuya  tentación  sucumben  los 
corredores,  en  busca  de  un  record,  son  las  menos  á propósito  para 
marchar  en  una  pista  de  las  condiciones  en  que  se  encontraba  la 
de  Guadalajara,  pues  necesitan  que  el  lugar  de  carrera  se  asemeje 
todo  lo  posible  á la  pista  de  velódromo;  de  otra  manera  una  ligera 
desigualdad  del  terreno  puede  causar  la  avería  que  deje  inutilizada 
la  máquina,  como  sucedió  á varias.  ^ 

— Pero  ¿cómo  fueron  las  carreras?  ¿quién  triunfó? 

— Verá  usted.  Dada  la  señal  de  partida  por  el  juez,  partió  la 
Mors  como  flecha;  tres  minutos  después  la  Packard,  pasados  otros 
tres  la  Pope  Hartford  y cinco  después  la  Welch.  Esta  que  iba  dirigi- 
da por  Bassini  chocó,  como-  á trescientos  metros  de  la  salida,  contra 
la  valla  derribándola  y sufriendo  la  ruptura  de  un  pneumático  que 
hubo  que  cambiar. 

El  Pope  Hartprd,  el  tercero  en  partir,  llegó  primero,  emplean- 
do en  recorrer  los  35,440  metros  de  la  pista,  35  minutos  48  segun- 
dos 910,  el  Packard  le  siguió  é hizo  41  minutos,  luego  la  Mors  ha- 
ciendo 37  minutos  14  segundos  y por  último,  después  de  haber 
perdido  veinte  minutos  en  reparación  la  Welch  volvió  al  lugar  de 
partida  á la  hora  y un  minuto. 

En  la  segunda  vuelta  salieron  la  Mors  á las  10  y 20,  Packard 
á las  10  y 23,  el  Pope  Hartford  á las  10  y 26,  la  Welch  á las  10  y 31 ; 
tardando  en  volver:  la  Welch  29',  34"^;  la  Pope  Hartford  39',  35"|-; 
la  Mors  perdiendo  una  cadena,  42'  39"-|  y la  Packard  67'  55  1;10.” 

En  la  tercera  vuelta  salieron  la  Mors  á las  11  y 35,  la  Packard 
á las  11  y 38,  la  Pope  Hartford  á las  11  y 41,  y la  Welch  á las  1 1 y 46; 
volviendo  la  Mors  en  34'  35",  la  Packard  en  37,  la  Pop)e  Hartford 
en  38'  42"  3^5,  y la  Welch  en  68'  34"  Zff>. 


—Déjese  usted  de  historia,  amigo  mío,  y hábleme  de  las  ca- 
rreras. 

—Gomo  á unos  mil  metros  al  norte  de  las  tribunas,  se  estable- 
cieron vendimias,  puestos  de  frutas,  de  refrescos  etc.  Desde  allí  pre- 
sentaba un  hermoso  golpe  de  vista  el  conjunto  de  tribunas  y tiendas; 
la  gran  tribuna  defendida  al  oriente  por  una  lona  perfectamente 
asegurada,  tenía  unos  cuatrocientos  metros  de  frente  con  cuatro 
gradas,  su  andén  y pasamanos  respectivos,  en  la  parte  media  se  veía 
el  palco  de  honor,  en  lo  alto  ondealian  hermosos  gallardetes  con  los 
colores  de  distintos  paí.ses;  de  la  jiarte  superior  de  la  gran  tribuna 
colgaba  un  artístico  cortinaje  de  festón  á distintos  colores,  inte- 
rrumpido á trechos  con  coronas  y estrellas;  el  barandal  estaba  igual- 
mente adornado  con  festón,  como  el  acotamiento  de  la  pista,  en 
todo  el  frente  á la  tribuna  principal. 

Al  otro  lado  de  la  Pista,  es  decir,  frente  á la  gran  tribuna,  se 
veían  las  tiendas  de  ambulancia,  dotadas  del  arsenal  necesario  pa- 
ra los  casos  que  jiudieran  ofrecerse,  su  mesa  de  operaciones  y una 
bien  acondicionada  litera;  la  tribuna  del  Jurado,  igualmente  ador- 
nada, tenía  guarnecido  su  frente  por  una  vistosa  rampa  y colocadas 
á los  lados  las  pizarras  en  las  cuales  se  indicaban  las  horas  de  sali- 


Ya  en  la  cuarta,  la  Mors  no  salió  por  haber  quedado  averiada 
y roto  el  tanque;  el  Packard  partió  á las  12  y 42,  el  Pope  Hartford 
y las  12  y 45  y la  Welch  á las  12  y 50;  tardando  en  volver:  el  pri- 
mero, 45'  3"  2/5;  el  segundo  38'  4t";  la  Welch  no  volvió  sino  hasta 
después  de  haber  empezado  la  quinta  vuelta. 

En  esta  salieron  la  Packard  á la  1 h.  40'  y la  Fope-Hartford  á 
la  1 y 43;  volvió  éste,  el  primero,  resultando  el  vencedor,  en  vir- 
tud de  haber  dado  las  cinco  vueltas  á la  pista,  ó de  haber  recorrido 
más  de  cuarenta  leguas  en  193'  44"  9/10,  y haciéndose  acreedor, 
por  lo  mismo,  á la  “Copa  Jalisco;”  Lawrance,  el  vencedor,  recibió 
caluros  aplausos  y felicitaciones  entusiastas- 

— Y de  las  carreras  en  que  tomaron  parte  los  muchachos  de 
Guadalajara  ¿no  me  dice  usted  nada? 

— Sí,  amiga  mía,  pero  como  esta  conversación  tiene  que  pu- 
blicarla hoy  el  El  Tiempo  Ilustrado,  dejamos  eso  para  después  y 
jiueda  así  aparecer  la  conclusión  en  el  número  del  domingo  jrróxi- 
mo  (¡ue  estará  dedicado  á las  carreras  y publicará  de  ellas  muchas 
fotografías. 


KATO. 
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lODICIADAS  como  eran  por  los  ingleses  las  inmensas  po- 
sesiones que  España  tenía  en  América,  no  dejaban  de  ron- 
darlas, atacarlas,  saquearlas  y querer  apoderarse  de  ellas 
siempre  que  la  oportunidad  se  presentaba. 

Sir  John  Hawkins  había  dado  el  ejemplo  en  el  siglo 
XVI  y presentándose  en  Veracruz  en  15  de  Septiembre  de 
1568,  se  apoderó  de  Sacrificios  y hubiera  saqueado  el  puerto  si  la 
flota  española  que  traía  al  virrey  Don  Martín  Enríquez  de  Almanza 
no  se  presenta  tan  oportunamente  y lo  arroja  de  él. 

Discípulo  y sucesor  de  Hawkins,  al  que  las  crónicas  llaman  Acle, 
fué  el  famoso  Drake,  que  en  plena  paz  salió  de  Inglaterra  con  una 
armada  que  llenó  de  luto  y de  desolación  las  colonias  españolas  por 
los  inumerables  robos,  saqueos,  asesinatos,  violaciones,  etc.,  que 
cometió;  del  Atlántico  pasó  al  Océano  Pacífico  donde  cometió  nue- 
vas fechorías  y se  apoderó  del  galeón  Santa  Ana  de  la  flota  de  Fi- 
lipinas. 

Sería  interminable  la  lista  de  piratas  extranjeros,  que  con  el 
nombre  de  navegantes  se  lanzaron  durante  los  siglos  XVI  y XVII 
sobre  aquellas  colonias  y en  ella  podíamos  incluir  hasta  el  nombre 
de  un  príncipe  de  sangre  real,  el  príncipe  de  Nassán,  que  en  1624  se 
presentó  frente  á Acapulco  con  una  fuerte  escuadra  holandesa  y sa- 
queó la  ciudad  que  había  sido  abandonada  por  sus  habitantes;  Men- 
cionaremos únicamente  á otro  navegante  inglés,  Guillermo  Dam- 
pier,  que  pirateaba  en  el  mar  del  Sur  por  el  año  de  1685,  mientras 
por  el  Golfo  lo  hacía  el  famoso  Lorencillo. 

Dampier,  después  de  haber  hecho  una  campaña  productiva  en 
las  costas  del  Perú  se  dirigió  á las  de  Nueva  España  para  aumen- 
tar su  botín ; en  Septiembre  de  ese  año  desembarcó  doscientos  hom- 
bres en  Tehuantepec  pero  fué  rechazado ; refugióse  en  un  punto  de- 
sierto de  la  costa  para  reparar  sus  averías  y en  seguida  se  dirigió  á 
Acapulco  (Diciembre)  tanto  para  esperar  á la  nao  de  China  que  por 
aquellos  días  debía  llegar,  como  para  apoderarse  del  rico  cargamen- 
to de  un  buque  procedente  del  Perú,  ahí  anclado. 

Siete  buques  se  presentaron  á la  vista  del  puerto  y una  maña- 
na desembarcaron  sigilosamente  ciento  cuarenta  hombres  bien  ar- 
mados, á las  órdenes  de  Townley,  segundo  de  Dampier;  al  querer 
desembarcar  en  las  Las  dos  Ceibas,  fueron  sentidos  por  la  compañía 
del  puerto,  que  acudió  á la  defensa  y logró  rechazar  á los  ingleses; 
reforzados  estos  volvieron  al  ataque,  pero  nuevamente  rechazados 
con  regulares  pérdidas.  Desistieron  de  su  empresa  y se  dirigieron  á 
Navidad  y á las  islas  Marías  en  espera  de  la  nao  que  estaba  próxi- 
ma; su  esperánzales  salió  fallida,  pues  sólo  pudieron  ver  desde  Cha- 
mela los  galeones  de  Filipinas  que  llegaban  escoltados  desde  las 
costas  de  California  por  los  buques  del  almirante  Don  Isidro  Otondo 
y Antillón. 

Townley  disgustado  con  Dampier  se  separó  de  éste  y se  adelan- 
tó rumbo  á las  Filipinas  con  solo  un  navio  y un  patache,  llegó  á los 
mares  asiáticos  y topó  con  un  buque  procedente  de  China  que  se 
dirigía  al  Perú;  puso  la  proa  hacia  él  y fácilmente  lo  abordó  é hizo 
presa. 
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No  era  grande  el  cargamento  que  ese  buque  llevaba;  sin  em- 
bargo, Townley  quedó  satisfecho,  pues  además  de  lo  que  encontró 
en  él,  se  apoderó  del  equipaje  y alhajas  de  una  princesa  china,  de  la 


familia  del  Gran  Mogol,  llamada  Mir-ra  que  por  placer  viajaba  y se 
dirigía  con  su  servidumbre  á la  América  del  Sur.  Fué  una  fortuna 
para  ésta  que  el  pirata  se  conformase  con  robar  á la  princesa  y no 
la  hiciese  víctima  de  su  brutalidad;  tratóla  como  á esclava  y al  lle- 
gar á Manila  se  deshizo  de  ella  vendiéndola  poruña  fuerte  suma  á 
un  comerciante  español  que  se  encontraba  en  la  capital  de  Filipi- 
nas. 

La  esclava  que  era  joven  y hermosa,  permaneció  en  poder  de  su 
nuevo  amo  hasta  que  éste,  terminados  los  negocios  que  lo  habían 
llevado  al  Archipiélago,  regresó  á Nueva  España;  llegado  á Aca- 
pulco, encontró  allí,  durante  la  feria  que  á la  llegada  de  los  galeo- 
nes se  celebraba,  al  capitán  poblano  Don  Miguel  Sosa,  al  que  pro- 
puso la  adquisición  de  la  esclava. 


Parece  que  la  princesa  esclava  agradó  á Don  Miguel  quien  tal 
vez  llegó  á tener  el  designio  de  casarse  con  ella,  dada  la  conducta 
que  observó  con  Mir-ra;  pero  había  el  inconveniente  de  que  ésta  era 
pagana  y él  un  caballero  cristiano;  sin  embargo  la  conversión  de 
ella  al  catolicismo  podía  acercar  las  distancias  y allanar  los  obs- 
táculos con  que  el  designio  pudiera  tropezar. 

Entre  tanto,  Don  Miguel  trató  á Mir-ra  no  como  esclava,  sino  co- 
mo princesa;  en  reemplazo  del  equipaje  que  había  perdido  en  el 
abordaje,  la  proveyó  de  otro  costoso,  así  como  de  alhajas;  durante 
el  viaje  de  Acapulco  á Puebla,  la  trató  con  todo  género  de  conside- 
raciones y atenciones  y al  llegar  á la  ciudad  angelopolitana  lo  pri- 
mero en  que  pensó,  fué  en  que  la  princesa  recibiese  las  aguas  del 
bautismo;  hay  que  suponer  que  su  instrucción  religiosa  ya  estaba 
adelantada  desde  Manila,  pues  la  crónica  no  dice  que  trascurriese 
mucho  tiempo  entre  la  llegada  de  aquella  y su  bautismo. 

Don  Manuel  Enríquez  y Da.  Ana  Muñoz,  acomodados  vecinos 
de  Puebla,  fueron  los  padrinos  de  la  neófita  y en  recuerdo  de  una  hija 
monja  profesa  que  había  del  convento  de  Santa  Clara  en  Atlixco,  le 
pusieron  por  nombre  Catarina  de  San  Juan. 

III 

Mir-ra,  ó Catarina  que  por  tantas  vicisitudes  había  atravesado 
y que  de  la  elevada  condición  en  que  naciera  descendió  á participar 
la  mísera  suerte  dé  los  esclavos,  al  convertirse  al  cristianismo  deci- 
dió prescindir  del  mundo  y pasar  en  la  tranquilidad  y haciendo  ac- 
tos de  caridad,  el  resto  de  su  vida. 

Las  ricas  telas  que  sus  padrinos  y Sosale  habían  regalado,  las 
cedió  á las  niñas  pobres ; sus  alhajas  las  dedicó  á la  Virgen  de  los 
Dolores  y ella  se  conformó  con  usar  un  modesto  vestido:  “jamás, 
dice  un  escrito  de  la  época,  se  le  vieron  zapatos  picados  de  seda  co- 
mo los  usaban  los  demás,  ni  medias  labradas  á la  muñeca,  ni  bas- 
quiñas  recamadas,  ni  gorjales  de  oro,  ni  de  plata,  ni  aljófares;  vistió 
siempre  su  zaya  de  cabral,  ó de  tosca  vicuña,  ó lana,  en  los  rigores 
del  frío,  y de  zangala  todo  lo  demás  del  año,  que  llaman  zangalejo.” 

La  llamaban  en  todas  partes  La  China  por  razón  de  su  origen, 
de  todos  conocido ; su  traje  y su  persona  eran  tan  populares  en  Pue- 
bla, que  muchas  mujeres  del  pueblo  imitaron  su  manera  de  vestir  y 
de  ahí  que  se  les  llamara  chinas  poblanas  por  ataviarse  como  La 
China.  Este  vistoso  y airoso  traje  estuvo  en  boga  durante  más  de 
siglo  y medio  en  Puebla  y aun  en  México  y otras  poblaciones  del 
centro  del  país  y hoy  casi  ha  desaparecido  del  todo  como  han  desa- 
parecido muchas  costumbres  nacionales. 

Catarina  de  San  Juan  nunca  fué  monja,  pero  sí  vivió  en  con- 
vento ; para  acabar  de  completar  su  educación  religiosa,  fué  entre- 
gada por  el  Capitán  Sosa,  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  la  diócesis, 
limo,  señor  Fernández  de  Santa  Cruz,  á la  Madre  María  de  Jesús 
Tomelín;  entre  ésta  y el  Cura  de  la  Parroquia  de  Analco,  Valdés, 
obtuvieron  tan  buenos  resultados,  que  la  ex-pagana  Mir-ra  llegó  á 
ser  un  modelo  de  virtudes  cristianas  entre  las  que  predominó  la  vir- 
tud de  la  caridad. 

Poco  tiempo,  sin  embargo,  vivió  ya,  pues  en  1688  falleció  ejem- 
plarmente, al  grado  que  su  muerte  fué  llorada  en  Puebla  por  todos, 
y su  entierro  fué  un  verdadero  acontecimiento ; el  clero,  las  herman- 
dades, los  prelados  de  las  religiones  y los  Canónigos,  se  disputaron 
el  honor  de  cargar  el  féretro  que  contenía  el  cadáver  y de  conducir- 
lo hasta  la  Iglesia  de  la  Compañía,  en  cuya  sacristía  fué  sepultada. 
Solemnes  honras  fúnebres  se  le  hicieron  y el  padre  Francisco  Agui- 
lera pronunció  un  sermón  que  más  tuvo  de  panegírico  que  de  fúne- 
bre, y el  cual  fué  impreso. 

El  traje  de  zangalejo  se  popularizó  y aun  se  extendió  mucho 
más  después  de  la  muerte  de  la  princesa,  á causa  de  que  las  muje- 
res del  pueblo  y aun  algunas  damas  lo  vestían,  tanto  en  recuerdo  de 
aquella,  como  en  señal  de  humildad.  El  tiempo,  que  todo  lo  cambia 
y hace  que  se  olvide,  fué  borrando  poco  á poco  el  recuerdo  de  la 
princesa  del  Gran  Mogol  y convirtió  el  traje  que  ella  usó  en  un  tra- 
je típico  de  Puebla,  que  se  fué  modificando  poco  á poco  y que  al  'fin 
se  hizo  de  lujo  por  los  adornos  que  se  le  agregaron.  Hoy  nadie,  más 
que  uno  que  otro  erudito,  recuerda  la  existencia  de  Mir-ra  y las  chi- 
nas poblanas  sólo  se  ven  en  los  cuadros  antiguos  ó en  algún  baile 
de  fantasía. 

IV 

Aunque  hemos  referido  la  historia  de  la  princesa,  tal  como  se 
encuentra  consignada  en  las  crónicas,  confesamos  que  tenemos  al- 
gunos escrúpulos  acerca  de  sus  detalles ; nos  parece  muy  corto  el 
plazo  de  tres  años  1686  á 1688  que  se  asigna  á los  acontecimientos 
narrados  ó sean  la  cautividad  de  Mir-ra  por  Townley,  la  venta  de  ella 
en  Filipinas,  permanencia  en  Manila,  llegada  á Acapulco  y Puebla 
y estancia  en  esta  ciudad,  donde  en  poquísimos  meses  consiguió 
captarse  universal  simpatía  y admiración  por  sus  virtudes. 

Es  indudable  que  su  muerte  aconteció  en  la  fecha  fijada,  pero 
creemos  que  los  acontecimientos  anteriores  á aquella,  se  desarrolla- 
ron en  un  espacio  de  tiempo  más  dilatado  que  el  señalado,  y que  no 
fue  Townley  sino  otro  corsario  anterior  á éste  el  que  hizo  la  captura 
de  la  princesa  del  Gran  Mogol. 

A.  V.  V. 
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Imagea  de  la  Virgen  de  Ocotlán  que  fué  coronada  solemnemente  el  12  del  actual. 

Ensr  oooTij.A.isrTi^  * 


EL  SANTUARIO  Y LA  IMAGEN.— LA  CORONACION.— LAS  FIESTAS 


A inmediaciones  de  la  histórica  ciudad  de  Tlaxcala  levántase 
el  Santuario,  hoy  Colegiata,  de  Nuestra  Señora  de  Ocotlán. 

La  construcción  es  magnífica  y en  su  decorado  vése  dominar 
todo  el  gusto  y el  mérito  del  arte  y se  admiran  la  antigüedad,  la  ri- 
queza y el  fervor  de  los  pobladores  de  esa  tierra  privilegiada,  cuna 
donde  aún  se  mecía  el  naciente  cristianismo  del  suelo  americano  y 
lugar  en  que  por  vez  primera,  en  toda  la  América,  se  oyó  la  voz  del 
Evangelio,  como  un  canto  celestial  que  robó  la  atención  de  los  idó- 
latras, enamoró  sus  corazones  y derribó  sus  altares. 

El  templo  se  halla  situado  sobre  una  colina  árida  desde  la  que 
se  domina  pintoresco  panorama  que  recuerda  la  historia  de  la  an- 
tigua República  de  Tlaxcala,  de  sus  moradores,  y también  sus  an- 
tiguas grandezas  y sus  celebradas  victorias.  Rodean  al  Santuario 
algunas  humildes  casitas  y un  Asilo  que  está  á cargo  de  las  heróicas 
Hermanas  de  la  Caridad,  reduciéndose  el  pueblo  á un  corto  núme- 
ro de  humildes  familias,  que  parece  han  querido  consagrar  sus  días 
para  hacer  comjrañía  á la  Santísima  Virgen  de  Ocotlán. 

En  el  rostro  de  esta  venerada  imagen  se  reíleja  la  alegría,  co- 
mo dice  uno  de  sus  más  fervorosos  hijos;  sus  miradas,  llenas  de  cari- 
dad y compasión,  enamoran  al  corazón  más  empedernido  y crimi- 
nal; en  este  templo  se  deja  sentir  la  influencia  sublime  de  la  ¡/raria; 
el  pavimento  se  ve  regado  por  las  lágrimas  de  los  fieles  tlaxcaltecas 
y comarcanos  que  no  omiten  medio  para  ir  á visitarla,  llevando 
consigo  los  ricos  presentes  que  les  dicta  su  tierna  gratitud  por  los 
favores  alcanzados  de  tan  grande  y magnánima  intercederá.  Allí  se 
escuchan  los  cánticos  de  las  vírgenes,  y los  clamores  de  los  peniten- 
tes; su  altar  está  perfumado  con  las  oraciones  de  los  inocentes,  y 
las  sencillas  y tiernas  plegarias  del  indígena,  raza  feliz  y sencilla  en 
que  fija  con  predilección  sus  miradas  la  Madre  de  misericordia. 

El  Pbro.  Manuel  Loaizaga,  que  fué  capellán  de  ese  i-^antuario, 


* Ocotlantia,  significa  en  castellano  ocote  ardiendo.  Como  ya  saben 
los  lectores  de  «'Ste  periólico,  refiere  la  leyenda  tlaxcalteca  que  un  humil- 
de neófito  llamado  Juan  Diego,  natural  del  pueblo  de  Santa  Isabel  Xiloxo- 
tla,  yendo  por  el  monte  en  busca  de  agua,  por  indicación  de  la  Santísima 
Virgen  encontró  con  los  religiosos  de  San  Francisco  de  Asís,  del  mismo 
Tlaxcala,  la  imagen  que  hoy  se  venera,  en  el  centro  de  un  árbol,  el  más 
corpulento  entre  todos  ios  de  un  pequeño  bosque,  que  vieron  arder  sin 
consumirse,  como  la  zarza  de  Oreb.  A- dicho  árbol  se  le  da  el  nombre  de 
ocote,  y por  tal  motivo  la  milagrosa  imagen  se  venera  en  su  Santuario  ba- 
jo la  advocación  de  Ocotlán,  ó en  mexicano,  Ocotlantia. 


dice,  describiendo  la  imagen:  «Que  en  su  rostro  se  retrató  toda  la 
fantasía  de  los  ángeles,  y ciertamente  todo  el  esplendor  y la  mag- 
nificencia que  desplegó  el  Eterno  en  la  hechura  de  la  que,  como 
prenda  de  su  amor,  dejo  á los  hijos  de  Tlaxcala.)) 

¡Hermosa  página  de  la  historia  de  un  pueblo  aquella  que  con- 
tiene sus  tradiciones  religiosas!  En  éstas,  más  que  en  los  monu- 
mentos grandiosos,  quedan  grabadas,  y se  trasmiten  de  generación 
en  generación,  la  fe  que  alentó  á ese  pueblo  y la  piedad  que  llena- 
ba los  corazone.“.  Son  como  el  idioma  en  que  á través  de  los  años  y 
los  siglos  se  da  á conocer  lo  que  amaron  y sintieron  los  que  ya  no 
existen.  Los  huesos  de  estos  yacerán  confundidos  con  el  polvo  de 
la  tierra;  pero  por  medio  de  la  tradición  pueden  aún  comunicarse 
con  nosotros,  y decírnoslos  hechos  que  presenciaron,  las  maravillas 
de  que  fueron  testigos,  los  portentos  que  admiraron.  Y tiene  tal 
fuerza  y elocuencia  ese  lenguaje,  que  no  sólo  nos  persuade  y nos 
conmueve,  sino  que  hasta  llega  á perturbar  y muchas  veces  á per- 
suadir, á los  entendimientos  más  rehacios. 

Las  tradiciones  religiosas,  sobre  todo,  tienen  un  poder  oculto, 
al  cual  nada  resiste.  Y es  que  en  ellas  queda  impreso,  mejor  que 
en  ninguna  otra  parte,  el  espíritu  de  los  que  creyeron,  y el  sello  de 
autenticidad  que  les  da  valor,  jamás  se  borra  ni  sufre  el  menor  me- 
noscabo. La  Nación  que  posee  tradiciones  religiosas,  puede  gloriarse 
de  poseer  tesoro.s  valiosísimos,  joyas  de  precio  inestimable,  reliquias 
venerables,  dignas  de  conservarse  en  urnas  y relicarios  preciosos. 
Y México  poseé  esas  tradiciones,  entre  ellas  la  de  la  aparición  de  la 
Virgen  de  Ocotlán,  no  menos  prodigiosa,  por  la  leyenda,  que  la  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  en  España,  cuando  la  Virgen 
le  hablaba  al  aposto!  Santiago  á orillas  del  Ebro;  ni  menos  amoro- 
sa que  la  de  la  Saleta  ó de  la  de  Lourdes,  ni  menos  milagrosa  que 
Nuestra  Señora  de  París,  ó que  la  Virgen  de  Pompeya. 

Incontables  son  los  milagros  y los  beneficios  hechos  por  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ocotlán,  milagros  de  tanta  resonancia 
que  después  de  atraer  multitud  de  romerías  de  muy  lejanas  regio- 
nes y merecer  para  el  Santuario  de  Ocotlán  varias  gracias  concedi- 
das por  algunos  Sumos  Pontífices,  han  hecho,  que  con  toda  la 
solemnidad  requerida  sea  coronada  la  venerada  imagen  á iniciativa 
del  actual  Prelado  de  Puebla,  limo.  Sr.  Dr.  1).  Ramón  Ibarra  y Gon- 
zález. 

Con  tal  objeto  organizáronse  suntuosas  y regocijadas  fiestas  que 
habían  de  preceder  al  solemne  acto  de  la  coronación.  Y la  verdad 
es  que  en  ello  se  oliró  con  gran  acierto,  pues  nada  influye  tanto  pa- 
ra mantener  vivos  los  sentimientos  religiosos  del  pueblo,  como  esas 
grandiosas  manifestaciones  del  culto,  como  esas  espléndidas  mues- 
tras de  adoración  á la  Santísima  Virgen. 

El  limo,  señor  Delegado  Apostólico,  i\Ions.  Ridolfi,  asistió  á 
las  fiestas  y coronación  de  la  Virgen  de  Ocotlán,  invitado  por  Mons. 
Ibarra,  Arzobispo  de  Puebla,  así  como  los  dignísimos  Prelados  me- 
xicanos, Mons.  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán ; Mons.  Guillow,  de 


Colegiata  de  Naestra  de  Oeotlán. 


—32^ 


Oaxaca;  Mons.  Pérez  Gavilán,  Obispo  de  Chihuahua;  Mons.  Oroz- 
co,  de  Chiapas;  Amador,  de  Huajuapan  y Mora,  de  Tulancingo. 

Se  efectuaron  tres  veladas  en  el  Seminario  Clerical  anexo  al 
Santuario  de  Ocotlán,  asistiendo  á ellos  los  citados  RR.  Prelados, 
lo  más  selecto  de  la  Sociedad  de  Tlaxcala  y no  poco  de  lo  de  la  de 
Puebla. 

Fué  ofrecida  la  primer  velada  por  el  clero  de  Tlaxcala  y orga- 
nizada con  notable  acierto  por  el  Sr.  Pbro.  Don  Francisco  J.  Her- 
nández, Cura  de  Hejotzingo.  En  la  segunda,  que  correspondió  al 
Seminario  Clerical  de  Ocotlán,  se  representó  un  melodrama  históri- 
co del  conocido  escritor  Pbro.  D.  Federico  Escobedo,  y,  por  últi- 
mo, la  velada  con  que  terminaron  las  fiestas,  fué  organizada  por  la 
sociedad  católica  de  Tlaxcala.  Todas  tres  resultaron  muy  lucidas 
y verdaderamente  espléndidas. 

Por  las  mañanas  de  los  días  viernes  10  y sábado  11,  celebráron- 
se solemnes  funciones  religiosas  oficiando  los  limos.  Prelados  Ama- 
dor y Planearte  y predicando  los  RR.  PP.  Mannel  Díaz  Rayón 
y Dr.  D.  Joaquín  Vargas. 

El  día  de  la  coronación,  domingo  12,  el  limo,  señor  Don  Ate- 
nógenes  Silva,  Arzobispo  de  Mi- 
choacán,  pronunció  con  su  acostum- 
brada elocuencia,  un  magnífico  y be- 
llo sermón  cuyo  tema  fué:  «Las  gran- 
dezas de  María  á través  de  la  Histo- 
ria.» Ofició  ese  día  el  limo,  señor 
Ridolfi  asistiendo  todos  los  demás 
señores  arzobispos  y obispos.  El  ac- 
to resultó  sublime,  grandioso.  Qué- 
dese para  otra  pluma  su  descripción, 
ya  que  nosotros  carecemos  de  la  que 
se  necesita  para  que,  mojada  en  la 
hermosa  tinta  del  amor  divino,  se 
pudiera  dejar  correr  en  una  serie  de 
sublimes  descripciones  y dignos  elo- 
gios y alabanzas  á la  Santísima 
Virgen. 

De  hoy  en  más,  todas  las  anti- 
guas grandezas,  toda  la  pompa,  las 
romerías  y todo  el  fervor,  que  por 
un  tiempo  lejano  parecieron  ahu- 
yentarse del  Santuario  de  Ocotlán, 
volverán  ya  para  siempre  á alentar- 
lo y á restituir  á su  primitivo  es- 
plendor el  culto  y el  ornato  de  esa 
mansión  de  la  Reina  de  los  cielos. 

Sobre  sus  fúlgidas  sienes,  la  grey 
católica  mexicana  ha  colocado  una 
vez  más,  valiosa  diadema,  símbolo 
de  magestad  y de  poder,  diadema 
para  ella  tanto  más  preciosa  cuanto 
que  está  entretegida  con  las  plega- 
rias y los  himnos  de  amor  y entu- 
siasmo de  sus  hijos  los  diocesanos 
de  Puebla. 

Es  como  si  se  hubiera  compra- 
do con  un  grano  de  arena  del  amor 
humano,  todos  los  tesoros  del  cielo, 
porque  la  Santísima  Virgen  da  es 
bien  sabido,  á cambio  de  una  gota 
de  hondo  y sincero  amor,  un  torrente  abundoso  y límpido  del  su- 
yo, tan  lleno  de  unción  y de  gracia,  de  poder  y de  ternura. 

A.  A. 


NUESTROS  QRABADOS 


El  Sr.  D.  Adrián  Fournier. — Falleció  en  esta  capital  la  madru- 
gada del  domingo  próximo  pasado,  el  distinguido  caballero  francés 
y notable  educador  y profesor  Don  Adrián  Fournier,  fundador  y 
director  hasta  su  muerte,  del  «Lycee  Fournier,»  uno  de  los  principa- 
les colegios  de  la  capital. 

Muchos  años  de  su  vida  dedicó  el  señor  Fournier  á la  enseñan- 
za y por  las  aulas  de  su  colegio  desfiló  toda  una  pléyade  de  estu- 
diantes, á muchos  de  los  cuales  llegó  á ver  hechos  respetables  pro- 
fesionistas. 

D.  Adrián  era  un  hombre  de  inteligencia  y de  corazón  y sus 
méritos  lo  habían  hecho  verdaderamente  respetable.  Por  su  ilustra- 
ción, por  su  carácter,  por  su  rectitud,  por  su  consagración  á la  no- 
bilísima tarea  de  la  enseñanza,  pertenecía  á la  aristocracia  humana, 
esto  es  á la  verdadera  aristocracia,  ó sea  al  número  de  los  excelen- 
tes y privilegiados. 

ritimamente  el  maestro  Fournier  formaba  parte  del  Consejo 
Superior  de  Educación,  por  nombramiento  honroso  que  hizo  en  su 
favor  nuestro  gobierno,  conocedor  de  los  méritos  del  notable  profe- 
sor francés. 

Los  funerales  del  Sr.  Fournier  fueron  una  sencilla  pero  elo- 
cuente manifestación  de  duelo.  Sus  hijos,  varios  amigos  y parien- 


tes, y los  profesores  y alumnos  de  su  colegio,  rodearon  el  féretro,  el 
hicieron  guardias  mientras  el  cadáver  estuvo  en  la  casa  del  finado 
calle  de  Colón;  le  acompañaron  hasta  su  última  morada  en  el  Ce- 
menterio Francés  y allí  dejaron  las  coronas  tejidas  por  el  cariño, 

por  el  recuerdo,  por  la  gratitud  y por  el  dolor 

La  erección  del  Arzobispado  de  Yucatán.— En  En  Tiempo  de  fecha 
26  de  Abril  último,  publicamos  un  extenso  artículo  sobre  la  erec- 
ción del  Arzobispado  de  Yucatán,  obispado  desde  el  año  de  1552 
hasta  trescientos  cincuenta  y cuatro  años  después,  el  11  de  No- 
viembre de  1906  por  Bula  de  S.  S.  el  Papa  reinante  Pío  X. 

Como  la  erección  de  la  diócesis  yucateca  al  rango  de  Arzobis- 
pado es  y será  considerada  siempre  como  un  hecho  de  gran  impor- 
tancia en  la  historia  de  la  causa  católica  en  México,  publicamos 
hoy  el  retrato  del  limo.  Sr.  Dr.  Don  Martín  Tritschler  y Córdoba, 
primer  Arzobispo  de  Yucatán,  y el  del  limo,  señor  Obispo  dimisio- 
nario de  Tehuantepec,  Dr.  Don  Carlos  de  Jesús  Mejía. 

Bodas  de  oro. — En  la  ciudad  de  Oyonnax  ( Ain)  ee  celebró  el 
4 de  Abril  último  una  fiesta  muy  curiosa:  el  señor  José  Alejandro 
Moiraud,  y la  señora  Emilia  Moiraud,  de  setenta  y siete  y sesen- 
ta y nueve  años  respectivamen- 
te, festejaron  sus  bodas  de  oro.  La 
ceremonia  dispuesta  para  celebrar 
esa  larga  unión  fué  muy  original, 
pues  consistió  en  una  repetición  fiel 
de  lo  que  se  había  hecho  cincuenta 
años  antes  para  consagrarla.  Se  for- 
mó un  cortejo  al  matrimonio;  el  al- 
calde pronunció  una  alocución  de 
acuerdo  á las  circunstancias  y de  - 
pués  todos  se  dirigieron  á la  iglesia 
donde  se  había  reunido  una  gran 
concurrencia  para  asistir  al  oficio  re- 
ligioso. En  primer  término  se  veía, 
ron  un  gran  ramillete  de  ñores,  á la 
hermana  del  Sr.  Moiraud,  la  misma 
que  en  el  matrimonio  de  este  había 
sido  dama  de  honor.  Y de  esta  ma- 
nera los  ancianos  esposos  al  repro- 
ducir aquel  suceso  para  ellos  inolvi- 
dable, pudieron  recrear  sus  miradas 
posándolas  sobre  una  legión  extraor- 
dinariamente numerosa,  compuerta 
por  sus  hijos,  sus  nietos  y sus  biz- 
nietos. 

Agricultores  japoneses.  — Bien 
sabido  es  que  la  Agricultura  se  halla 
muy  adelantada  en  el  accidentado  y 
diseminado  imperio  del  Sol  Nacien- 
te y que,  gracias  á los  admirables 
sistemas  de  irrigación  que  usan  los 
japoneses  para  hacer  fértiles  y ex- 
traordinariamente productivos  sus 
terrenos,  figura  la  Agricultura  como 
una  de  las  principales  fuentes  de  ri- 
queza del  rico  y avanzado  imperio 
del  Japón. 

Cuenta  éste  con  bien  organiza- 
das e.scuelas  de  agricultura  de  don- 
de salen  muy  prácticos  y entendidos 
agricultores  que  luego  se  estienden  por  todo  el  mundo. 

A M éxico  han  venido  no  pocos  y desde  luego  han  sido  aprove- 
chados sus  conocimientos  para  la  labranza  de  nuestras  tierras  y 
conservación  y cultivo  de  no  pocos  jardines  particulares. 

Publicamos  un  grupo  de  japoneses  agricultores  de  una  escuela 
oficial  nipona,  entre  los  cuales  se  hallan  varios  de  los  que  á México 
han  emigrado. 

La  Coronación  de  la  Virgen  de  Ocotlán. — En  otro  lugar  algo,  tal 
vez  muy  poco,  decimos  respecto  á las  solemnísimas  fiestas  organi- 
zadas para  celebrar  la  coronación  de  la  imagen  de  la  Sma.  Virgen 
de  Ocotlán.  Para  completar  lo  que  allí  decimos  y lo  que  «El  Tiempo» 
ha  informado,  publicamos  hoy  varias  fotografías:  una  de  la  mila- 
grosa imagen  y otra  del  santuario  en  que  se  la  venera.  También 
ofrecemos  otras  fotografías  relativas  ab  mismo  asunto,  que  fueron 
tomadas  por  el  Sr.  Felipe  A.  Picazo  y que  tuvo  la  deferencia  de  re- 
mitirnos el  Sr.  Marciano  Pérez.  Representan  las  calles  de  Santa 
Ana  Chiautempan  adornadas  para  la  recepción  de  los  limos.  Pre- 
lados que  asistieron  á la  coronación  de  Ntra.  Sra.  de  Ocotlán. 


— El  honorable  John  Barret,  Jefe  de  la  Oficina  de  las  Repúbli- 
cas americanas  ubicada  en  Washington,  pronunció  hace  poco  un 
discurso,  previo  contrato  de  que  le  pagarían  dos  pesos  por  cada 
minuto  en  que  hablase.  La  audiencia,  sabedora  de  esto,  aplaudía 
sin  cesar  y lo  estimulaba  á que  siguiese  adelante — go  on, — de  mo- 
do que  habló  cincuenta  minutos  y la  causa  por  que  abogaba  resultó 
beneficiada  con  cien  dollars.  Esta  nueva  noción  es  de  admirable  to- 
no: ayuda  á la  caridad  y pone  al  orador  en  aptitud  de  alegrar  él 
mismo  su  corazón. 


Sr.  Don  Adrián  Fournier,  fallecido  el  12  de  Mayo  de  1907. 
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Rveo  levantado  en  la  ealle  Antonio  Díaz  Vat»ela. 


Hí<eo  levantado  á la  entrada  del  eaínino  á Oeotlán. 


JVIATiHfiLi 


Al  ocaso  la  niebla  se  confunde 
Con  el  cielo,  plomizo,  y al  oriente 
Apenas  se  adivina  la  creciente 
Coloración  que  por  instantes  cunde. 

Un  amable  misterio  se  difunde 
Por  la  vaga  extensión,  y de  repente 
La  esfumada  sonrisa  de  la  ausente 
Es  carcajada  que  la  vida  infunde. 

Preludia  el  ave  su  canción  de  aurora. 
Se  oye  la  risa  del  arroyo,  Flora 
Perfuma  los  jardines,  y en  el  rico 
Sembrado  de  mazorcas  amarillas 
Un  labriego  cayendo  de  rodillas 
Da  un  hossana  al  espléndido  abanico. 


VESPEt^flH 

Mira  en  los  cielos  la  última  sonrisa 
De  la  tarde  que  muere  y la  tristeza 
Con  que  reclina  su  triunfal  cabeza 
En  la  sombra  letal  en  que  agoniza. 


Oye  su  último  aliento  ¿qué  es  la  brisa 
Sino  su  último  aliento?  Ora  y reza 
Por  la  madre  común  naturaleza 
Hija  de  Dios  y fiel  sacerdotisa. 

Yo  también  rezaré  si  te  contemplo 
Rezar  bajo  la  bóveda  del  templo 
Que  tiene  como  cirios  las  estrellas, 

Y estaré  de  rodillas;  sacerdote 
De  la  eterna  hermosura:  Don  Quijote 
Que  sueña  en  revivir  otras  querellas. 


UK  íiOCHE 


Sobre  el  boscaje  de  belleza  rara 
El  fulgor  de  la  luna  vacilante 
Cae  como  un  manantial  dulce  y constante 
De  agua  bendita  transparente  y clara. 

La  nieve  del  volcán  finje  la  cara 
De  un  exánime  cuerpo  que  adelante 
Perfila  su  figura  de  gigante 
La  cordillera  de  la  vida  avara. 

Dos  luceros,  parecen  las  pupilas 
Del  Eterno  Creador  que  ven  tranquilas 
El  mundo  semejante  á un  cementerio 


¡Oh  noche  sepulcral!  ¡Aurora  inmensa  ^ 
Y Febo  de  placer  para  el  que  piensa 
En  la  vida  que  brota  del  misterio! 


auicifi 


Rubia  llamarada 

Es  tu  cabellera  de  sortijas  blondas 
Pero  tersos  lagos 

En  oscura  noche  y al  pie  de  las  frondas 
Son  tus  gláucos  ojos  de  reflejos  vagos 

Y tranquilas  ondas. 

Mas  si  un  día  toca 
Mi  pálida  boca 
Tus  pétalos  rojos, 

Y me  baña  el  oro  de  tu  cabellera 

Y se  ven  mis  ojos  en  tus  tristes  ojos,. 
Formarán  esas  llamas  la  hoguera 
De  una  aurora  de  regios  halagos 

Y serán  tus  pupilas  dos  lagos 
Bajo  un  cielo  de  azul  primavera. 

Ulyses  César  SILVA. 


Calle  del  Progreso.  Carruajes  para  el  señor  Delegado  y Prelados  |Bexleanos. 
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Vista  gencl^al  del  puerto  de  la  Paz,  B.  C. 


BAJA  CALIFORNIA 


Baja  California  fue  conocida  por  primera 
vez  por  el  mundo  civilizado  á principios  del 
siglo  XVI.  Los  antiguos  conquistadores  es- 
pañoles de  ‘México,  llegaron  á creer  que  esta 
Península  Occidental  era  el  lugar  descono- 
cido hasta  entonces  en  donde  se  encontraban 


ocultos  los  tesoros  del  mundo,  el  sitio  de  don- 
de procedían  las  perlas,  las  esmeraldas  y 
otras  piedras  preciosas  y los  metales  de  oro  y 
plata  que  amontonaban  c@mo  botín  en  el  pa- 
lacio de  Moctezuma. 

Cortez  mandó  una  expedición  al  mando  de 
Becerra  de  Mendoza  y Hernando  de  Grijalva 
con  el  objeto  de  explorarla. 


Los  exploradores,  creyendo  que  era  una 
isla,  le  pusieron  por  nombre  la  Isla  de  las 
Perlas,  con  motivo  de  los  tesoros  que  se  en- 
contraban en  sus  aguas,  y al  golfo  se  le  llamó 
el  Mar  de  Cortez. 

En  el  mismo  año  Cortez  vino  á visitar  el 
país,  y desembarcó  en  el  mismo  sitio  donde 
se  fundó  la  ciudad  de  La  Paz.  Cortez,  á su 


regreso,  encendió  la  avaricia  de  sus  compa- 
triotas, con  las  relaciones  maravillosas,  pero 
apócrifas,  de  los  riquísimos  tesoros  que  se  en- 
contraban en  la  Isla  de  las  Perlas,  y como 
resultado  se  formaron  muchas  expediciones 
para  explorar  y despojar  de  cuanto  pudieran 
estas  tierras. 

Esas  empresas,  en  su  mayor  parte,  fraca- 


saron sin  poder  alcanzar  el  objeto  deseado,  y 
los  buscadores  de  tesoros,  á su  regreso  á tie- 
rra firme,  injustamente  designaron  al  país  co- 
mo estéril  y de  ningún  valor.  Sin  embargo 
de  lo  extraño  que  parece,  este  oprobioso  re- 
nombre que  se  le  dió  por  unos  cuantos  aven- 
tureros españoles  que  en  lugar  de  descubrir 
en  sus  armenias  la  región  fabulosa  llamada 
El  Dorado,  sólo  encontraron  un  terreno  por 
demás  fértil  en  extremo  y que  sólo  necesita- 
ba la  mano  del  cultivo  para  producir  las 
enormes  fortunas  que  esperaban  improvisar 
en  un  día,  se  le  ha  pegado  tenazmente  desde 
entonces.  Aún  la  Enciclopedia  Britannica  que 
es  considerada  como  una  autoridad  digna  de 
fe,  dice:  «La  sequía  y la  esterilidad  son  los 
elementos  dominantes  de  una  inmensa  por- 
ción del  país.» 

«Todos  los  proyectos  de  emigración  han 
fracasado,  causando  sufrimientos  indecibles 
á la  gente  infeliz,  que  de  tiempo  en  tiempo, 
ha  llegado  á creer  que  la  península  era  una 
comarca  rica  y fértil.» 

Se  ha  referido  por  algunos  de  los  histo- 
riadores que  han  escrito  sobre  el  descubri- 
miento de  la  Baja  California,  que  el  lugar  en 
donde  Ordoño  Jiménez,  primer  europeo  que 
pisó  esta  península,  desembarcó  en  1533,  y 
que  llamó  Cortez  en  seguida  el  «Seno  de  la 
Cruz»,  es  el  que  hoy  ocupa  la  ciudad  de  La 
Paz.  Mas  si  bien  ésto  se  ha  dicho  y repetido 
sin  objeción  alguna,  que  sepamos^  haya  ase- 
gurado nada  en  contrario,  no  puede  juzgarse, 
sin  embargo,  que  esté  comprobada  esa  iden- 
tidad. Una  antigua  tradición  conservada  en- 
tre los  habitantes  de  estos  lugares,  asegura 
que  tanto  Jiménez  como  Cortez  saltaron  en 
tierra  en  un  lugar  que  está  frente  á la  isla  de 
Cerralvo,  que  conserva  aún  el  nombre  de 
Santa  Cruz,  y donde,  sobre  un  pequeño  cerro 
que  entra  ai  mar,  existe  desde  tiempo  inme- 
morial una  cruz  que  se  ha  venido  consideran- 
do tradicionalmente  como  un  monumento 
que  recuerda  aquel  desembarco. 

Ante  lo  incierto,  pues,  de  aquella  afirma- 
ción, debe  considerarse  como  el  primer  pro- 
pósito formal  establecer  una  colonia  en  La 
Paz,  el  de  la  expedición  que  condujo  el  Al- 
mirante D.  Sebastián  Vizcaino  en  1569,  para 
poblar  y fortificar,  por  orden  de  Felipe  II, 
los  puertos  de  California,  con  objeto  de  pro- 
tegerse de  las  depredaciones  de  los  piratas  que 
en  aquella  época  invadieron  el  Pacífico,  las 
indefensas  costas  de  la  Nueva  España.  Fué 
entonces  cuando  se  le  dió  el  nombre  de  La 
Paz  que  lleva,  habiéndoselo  inspirado  á Viz- 
caino las  pacíficas  demostraciones  con  que 
los  naturales  recibieron  á los  españoles. 

Se  construyeron  aquella  vez,  según  refiere 
Clavijero,  «algunas  cabañas  para  habitacio- 
nes, y entre  ellas  una  más  grande  que  sirvie- 
ra de  iglesia,  en  la  cual  se  comenzó  desde 
luego  á celebrar  la  santa  misa  á que  asistían 
algunas  veces  los  bárbaros  llenos  de  admira- 
ción;» mas  no  se  pudo  sostener  la  colonia 
sino  muy  poco  tiempo,  debido  á la  esterili- 
dad del  suelo,  que  no  proporcionaba  recurso 
alguno  para  la  subsistencia,  y que  tanto  se 
dificultaba,  por  otra  parte,  adquirir  de  las 
costas  vecinas  de  Sinaloa  y Jalisco. 

Frustrada  aquella  expedición,  el  puerto  de 
La  Paz  siguió  siendo  visitado,  con  más  ó me- 
nos frecuencia,  por  sólo  los  especuladores  en 
la  pesca  de  la  perla,  y por  algunas  de  las  va- 
rias expediciones  que  se  estuvieron  organi- 
zando para  continuar  reconociendo  la  penín- 
sula. 

Hasta  1668  se  volvió  á pretender  el  esta- 
blecimiento de  otra  colonia  en  La  Paz.  El  ca- 
pitán D.  Francisco  Luzenilla  vino  aquel  año 
á la  California  con  permiso  del  virrey  Don 
Sebastián  Toledo,  acompañado  de  dos  reli- 
giosos franciscanos;  y aunque  llegaron  á es- 
tablecerse en  este  puerto,  desistieron  á poco 
de  su  propósito  por  falta  de  víveres.  - 

Cuarenta  y ocho  años  después,  esto  es,  en 
1716,  aunque  el  padre  Salvatierra  quiso  es- 


E1  muelle. 


Á 
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tablecer  la  misión  de  La  Paz,  fue  inútil  su 
tentativa  ante  la  desconfianza,  i)or  demás  pe- 
ligrosa, con  que  los  indios  veían  á los  espa- 
ñoles. 

Sin  embargo,  la  perseverancia  de  los  padres 
misioneros,  por  una  parte,  y por  otra  el  celo 
piadoso  de  los  protectores  de  la  conquista  es- 
piritual de  la  California,  lograron  vencer  al 
fin  las  dificultades  que  presentaba  la  fun  la- 
ción  de  la  misión  de  La  Paz;  el  Marqués  Vi- 
llapuente  dió  el  capital  necesario  para  su  sos- 
tenimiento y los  jesuítas  Cgarte  y Bravo 
llevaron  ácabo  aquel  pensamiento,  habiendo 
quedado  establecida  dicha  misión  en  1720. 

«Habiéndose  vuelto  el  padre  Ugarte  á Lo- 
reto  á fines  de  Enero  de  1721 — dice  Clavije- 
ro— se  quedó  el  padre  Bravo  en  el  puerto  de 
La  Paz,  sólo  con  algunos  soldados.  Desde 
luego  se  dedicó  á aprender  de  los  mismos  na- 
turales la  lengua  del  país,  y en  seguida  á fa- 
bricar la  iglesia  y casas  y á cultivar  la  tierra, 
á traer  de  los  bosques  á los  salvajes  dispersos, 
civilizarlos,  doctrinarlos,  acostumbrarlos  á la 
vida  laboriosa  y á la  práctica  del  cristianismo 
formando  con  ellos  poblaciones.)) 

La  ciudad  actual  de  La  Paz  se  comenzó  á 
fundar  á principios  del  siglo  pasado.  El  pri- 
mero que  vino  á habitar  en  estos  lugares, 
entonces  abandonados,  fué,  en  1811,  Juan 
José  Espinosa,  soldado  de  la  escolta  que  guar- 
necía á San  Antonio,  á quien  se  le  concedió 
el  sitio  de  La  Paz  en  premio  de  sus  servicios, 
y con  el  fin  de  que  lo  habitara  para  que  los 
buques  que  arribaran  al  puerto  tuvieran  en 
donde  refrescar  sus  víveres.  Tuvo  igualmente 
aquel  individuo  la  misión  de  impedir  que 
nadie  se  estableciera  en  el  puerto  ni  en  sus 
inmediaciones,  recibir  y conducir  la  corres- 
pondencia que  se  remitiera  de  Loreto,  y á la 
vez  cuidar  la  «casa  de  su  majestad,))  finca  de 
piedra  que  se  hallaba  construida  en  el  solar 
que  en  la  actualidad  ocupan  la  cárcel  y la 
casa  municipal,  y que  fué  bombardeada  y 
destruida  en  1847  por  las  fuerzas  navales  de 
los  Estados  Unidos. 

Las  frecuentes  quejas  de  los  marinos  que 
al  arribar  á La  Paz  no  encontraban,  como 
era  natural  sucediese,  en  los  escasos  recursos 
de  Espinosa  los  auxilios  que  muchas  veces 
necesitaban,  hicieron  á D.  José  Manuel  Ruiz, 
Gobernador  entonces  del  Territorio,  determi- 
nar en  1823,  que  se  diera  permiso  para  que 
se  establecieran  en  La  Paz  varios  de  los  ve- 
cinos que  habitaran  en  la  parte  del  Sur,  y se 
les  concedieran  solares  á condición  de  que  los 
habían  de  cultivar  para  que  de  esta  manera 
se  pudieran  facilitar  algunos  recursos  á lós 
buques  que  llegaran  al  puerto.  D.  Juan  Gar- 
cía fué  uno  de  los  primeros  que  obtuvo  licen- 
cia del  mismo  Gobernador  para  fabricar  una 
casa. 

Tal  fué  el  principio  de  la  fundación  de  La 
Paz,  que  tanto  su  situación  al  sur  de  la  pe- 
nínsula, que  la  hacía  estar  más  en  contacto 
con  las  costas  de  Sinaloa  y Jalisco,  como  lo 
cómodo  y abrigado  de  su  extensa  había,  su 
clima  benigno,  sus  ricos  placeres  de  perlas 
y su  inmediación  al  distrito  minero  de  San 
Antonio,  favorecieron  su  progreso  que,  aun- 
que lento,  hacía  aícender  su  población  en 
1829  á cerca  de  cuatrocientos  habitantes;  por 
consecuencia,  su  comercio  había  alcanzado 
una  importancia  relativamente  superior  á la 
de  las  otras  poblaciones  de  la  península. 

En  el  mismo  año  de  1829  una  gran  aveni- 
da de  agua  destrozó  el  presidio  y pueblo  de 
Loreto,  que  era  entonces  la  capital  de  la  ])( - 
nínsula,  llenando  á sus  habitantes  de  la  ma- 
yor consternación  y terror.  Este  funesto  acon- 
tecimiento motivó  que  la  Diputación  Terri- 
torial determinara  la  traslación  de  la  capital 
á otro  lugar,  y aunque  se  llegó  á concebir  la 
idea  de  formar  con  aquel  fin  una  nueva  po- 
blación en  «Puerto  Escondido,))  las  condicio- 
nes referidas  en  que  ventajosamente  se  en- 
contraba ya  La  Paz,  hicieron  á aquella  cor- 
poración decidirse  por  esta  población  que,  de 


simple  alcaldía,  dependiente  de  San  Antonio, 
entró  en  1830  en  el  rango  de  capital  de  la 
Baja  California,  que  conservó  hasta  el  último 
día  del  año  de  1887  en  que  quedó  dividido 
el  Territorio  en  dos  distritos  independientes 
del  Norte  y del  Sur. 

A la  vez  que  aquella  determinación  vino 
necesariamente  á favorecer  el  progreso  de  la 


ciudad,  el  Gobierno  General  determinó  la 
organización  de  la  hacienda  pública  en  la 
península  y la  apertura  del  puerto  de  La  Paz 
al  comercio  de  altura  y cabotaje,  quedando 
establecida  la  aduana  marítima  bajo  la  ad- 
ministración del  Sr.  Juan  José  López,  á prin- 
cipios de  1830,  siendo  la  primera  oficina  de 
su  clase  que  se  estableció  en  el  Territorio. 


El  Jefe  Político  de  La  Paz,  D.  Mariano 
Monterde,  erigió  la  muiiicipalidad  y estable- 
ció en  1831  el  primer  ayuntamiento,  que  fun- 
cionó con  el  carácter  de  provisional  hasta 
1833,  en  que  el  gobierno  general  aprobó  de- 
finitivamente su  instalación. 

En  8 de  Febrero  de  1842  el  General  Santa 
Anna  (luitó  al  Obispo  de  California,  á pesar  de 


sus  protestas,  la  administración  de  los  fon- 
dos piadosos,  y el  21  del  mismo  mes  encar- 
gó de  ellos  al  General  Valencia. 

El  Congreso  decretó  el  14  de  Diciem- 
bre de  1887  que  el  Territorio  se  dividiera 
en  dos  distritos:  el  del  Norte  y el  del  Sur; 
cada  uno  con  un  Jefe  Político  y Militar  á su 
frente. 


Calle  del  Comet>eio, 


Playa  Suf. 
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ROMPIENDO  EIv  DESATIERRO. 


don  JAIME  DE  BORBON  EN  EfSPANA 


UANDO  con  suma  amabilidad  me  propuso  don  Jaime  que  lo 
acompañara  en  un  viaje  secreto,  al  otro  lado  de  las  monta- 
ñas , acepté  entusiasmado  la  invitación,  pero  no  pude  menos 
^ que  ponerme  á pensar  en  el  grave  riesgo  que  iba  á correr  de 
ser  reconocido  y aprehendido.  Don  Jaime  es  el  primogénito 
de  don  Carlos  que  hoy  sería  rey  de  España  si  la  ley  sálica  á la  que 
estaba  sometida  la  monarquía  española,  no  hubiese  sido  suspendi- 
da por  Fernando  VIL  Como  este  no  tuviera  heredero  varón,  la  co- 
rona debía  haber  correspondido  á don  Carlos.  Fernando  Vil  pro- 
mulgó la  pragmática,  en  virtud  de  la  cual  las  mujeres  eran  admitidas 
á reinar,  y cuando  murió,  en  1833,  proclamóse  reina  á su  hija  Isabel, 
bajo  la  regencia  de  Cristina,  esposa  de  Fernando.  Don  Carlos  to- 
mó inmediatamente  las  armas  para  reivindicar  sus  derechos.  A pun- 
to estuvo  de  entrará  Madrid  con 
sus  tropas  victoriosas;  esta  pri- 
mera guerra  carlista  duró  cinco 
años.  La  segunda,  que  fué  dirigi- 
da por  el  pretendiente  actual, 
don  Carlos,  padre  de  don  Jaime, 
fué  casi  tan  larga  é igualmente 
encarnizada  que  la  primera. 

Don  Jaime,  nacido  en  Suiza, 
educado  en  Inglaterra,  luego  ofi- 
cial en  una  escuela  militar  de 
Viena,  en  donde  una  interven- 
ción diplomática  le  impide  ser 
subteniente,  después  de  haber 
sustentado  los  exámenes  de  ese 
grado,  es  acogido  por  el  empera- 
dor de  Rusia  que  lo  nombra  ofi- 
cial déla  guardia;  sigue  á una 
expedición  al  Turkestan,  toma 
parte  en  la  guerra  de  China  y en 
la  guerra  ruso-japonesa.  Entre- 
tanto, encontró  el  medio  de  dar 
la  vuelta  al  mundo,  de  visitar 
Marruecos,  la  India  y el  Japón. 

En  Mandchuria  lo  conocí.  Cuan- 
do el  Estado  Mayor  ruso  no  ha- 
bía podido  aún  resolverse  á dejar 
á los  corresponsales  militares  de 
los  periódicos  su  libertad  de  mo- 
vimiento, don  Jaime  me  llevó  cou 
sigo  y me  hizo  pasar  á las  avan- 
zadas de  cosacos  del  geiieial 
Gamsonof.  Al  siguiente  día  de 
aquel  en  que  llegamos  á su  vivac, 

Gamsonof  debía  efectuar  un  im- 
portante reconocimiento: 

— Supuesto  que  vd.  tiene  á su 
lado  un  periodista  francés,  dijo  á 
D.  Jaime , le  encargo  á vd.  lo  trai 
ga  durante  la  refriega  y le  enseñe 
lo  que  él  quiera  ver.  El  capitán 
Trekakof  reemplazará  á vd.  co- 
mo oficial  de  ordenanza.”  El 
príncipe  obedeció  al  general  y 
me  llevó  consigo  todo  el  día.  En 
cuanto  al  capitán  Trekakof,  que 

tomó  sitio  al  lado  de  Gamsonof,  fué  matado  desde  el  principio  de  la 
acción. 

*** 

En  el  express  que  nos  llevaba  á la  frontera  española,  don  Jai- 
me fué  desde  luego  reconocido  por  un  viajero.  Esto  me  pareció  ámi 
de  mal  agüero.  Sin  embargo,  en  la  misma  frontera,  todo  fué  muy 
bien : la  policía  de  Irun  no  nos  mostró  su  presencia  y el  príncipe, 
gozosísimo  al  escuchar  en  torno  suyo  la  hermosa  lengua  castellana, 
se  chanceó  agradablemente  con  los  aduaneros  y los  gendarmes.  En 
la  estación  de  Medina  del  Campo,  entre  la  frontera  y Madrid,  su 
incógnito  es  nuevamente  descubierto,  y en  esta  vez  por  un  joven  in- 
geniero carlista,  Gaetán  de  Ayala,  que  había  visitado  á don  Jaime 
en  París,  ocho  años  antes,  y que  se  quedó  aturdido  cuando  lo  divi- 
só, en  el  hueco  de  la  portezuela,  envuelto  en  una  capa  madrileña  y 
con  las  alas  de  un  sombrero  fieltro  echadas  hacia  los  ojos.  El  joven 
ingeniero  renunció  inmediatamente  á sus  ocupaciones  para  seguir- 
nos hasta  Madrid  en  Sevilla;  fué  para  nosotros  el  más  jovial  y el 
más  útil  de  los  guías. 

Nos  hizo  alojarnos,  en  Madrid,  en  una  “casa  de  huéspedes,” 
pequeñísima  hospedería  cercana  á la  Puerta  del  Sol. — “Aún  cuando 
nos  viésemos  acosados  por  la  policía,  dijo,  ni  el  diablo  mismo  nos 
sacaría  de  aquí.”  En  la  noche  de  nuestra  llegada,  fuimos  al  teatro 
y Gaetán,  que  conoce  á muchas  personas  en  la  capital,  presentaba 
á don  Jaime  con  todos  sus  amigos,  civiles  y militares.  Para  toda 
esa  gente  el  príncipe  era  un  ingeniero  que  especialmente  se  ocupa- 
ba de  automóviles  y que  volvía  á España  después  de  un  buen  tiempo 
pasado  en  el  extranjero. — “¿Fabrica  vd.  automóviles? — le  pregun- 
taron en  varias  ocasiones. — ¿En  qué  parte  de  París  tiene  vd.  su 
usina?  Mucho  nos  complacería  visitarla,  en  nuestro  próximo  viaje.” 
— “Nosotros  no  fabricamos  máquinas,  sino  que  estamos  instalan- 
do un  importante  garage,  calle  de  Pouthien,”  contestaba  don  Jaime 
sin  pestañear.” 


Después  del  automóvil,  llegábale  el  turno  á la  política.  Un  día 
nos  encontramos  cou  un  abogado  que  iba  á ser  candidato  en  las 
próximas  elecciones  del  Parlamento “¿Qué  piensa  vd.  del  partido 
carlista?— le  pregunté.— ¿Disminuyen  ó aumentan  sus  fuerzas?  “No 
les  tengo  buena  voluntad  á los  carlistas,  contestó;  pero  sí  me  creo 
obligado  á hacer  constar  que,  desde  que  se  han  puesto  á organizar 
comités  electorales  y una  propaganda  regular,  ha  crecido  mucho  su 
importancia  política  Esto  quedará  comprobado  en  las  elecciones 
que  se  van  á verificar.”— “¡  Qué  Dios  lo  oiga  á vd.,  le  dijo  don  Jai- 
me, y le  doy  las  gracias  por  sus  agradables  pronósticos.- “Enton- 
ces vd.  se  interesa  mucho  por  los  carlistas?” — Ya  lo  creo  que  sí 
contestó  el  principe,  todos  mis  pariemtes  lo  han  sido.”  ’ 

Fuimos  á visitar  la  Armería,  la  más  rica  colección  de  armadu- 
ras que  existe  en  el  mundo.  Con  holgura  contemplamos  el  palacio 
real,  el  magnífico  palacio  que  tan  soberbiamente  se  yergue  por  en- 
cima de  las  llanuras  del  Manzanares,  dominando  la  estéril  ribera  y 
las  escuetas  campiñas  de  sus  orillas.  Los  soldados  del  cuerpo  de 
guardia  se  paseaban  en  grupos,  en  el  espacioso  patio;  don  Jaime  se 
mezcló  con  ellos;  les  dirigió  algunas  preguntas,  y yo  me  puse  á re- 
tratarlo, con  algunos  soldados 
rodeándolo. — “Mucha  gana  te- 
nemos de  ver  esas  fotografías,” 
nos  dijo  uno  de  ellos. . . . — “Sin 
duda  que  las  verán  ustedes,  res- 
pondo de  ello,”  repuso  don  Jai- 
me. Los  soldados  movieron  la 
cabeza,  con  ademán  de  ponerlo 
en  duda;  don  Jaime  les  dijo,  al 
retirarse:  “La  fotografía  que 
acabamos  de  tomar,  se  publicará 
en  los  periódicos. 

Entonces  los  soldados  se 
echaron  á reir ; y daban  muestras 
de  estar  menos  convencidos  que 
al  principio  de  estos  diálogos. 

Para  cortar  toda  indiscre- 
ción voluntaria  ó involuntaria,  el 
pr  ncipe  resolvió  no  presentarse 
con  ninguno  de  sus  partidarios. 
Se  sujetó  á esta  resolución  y,  en 
efecto,  no  vió  á nadie.  Pero,  una 
noche  que  recorríamos  una  som- 
bría calleja,  he  aquí  que  uno  de 
sus  partidarios,  el  más  conspi- 
cuo de  todos,  el  célebre  abogado, 
historiador  y hombre  político 
Vázquez  de  Mella,  acertó  á pa- 
sar junto  á nosotros.  Don  Jaime 
no  pudo  resistir  á la  tentación  y 
fuese  á dar  una  suave  palmada 
en  el  hombro  del  transeúnte 
quien,  luego  que  lo  reconoció,  se 
quedó  como  petrificado  por  la 
sorpresa.  Nos  convidó  á su  ca- 
sa, esa  misma  noche,  y allí  pa- 
samos su  mayor  parte  en  agra- 
dables conversaciones.  Como 
muy  pronto  serán  las  elecciones 
á las  Cortes  y como  Mella  las 
prepara  con  actividad,  no  se  de- 
jará de  atribuir  más  tarde,  mu- 
cha importancia  á esta  inespera- 
da conversación. 


D.  Jaime  deBorbón  hablando  con  unos  soldados  de  la  Guardia  del  Palacio  Real  de  Madrid 


Don  Jaime  fué  otra  vez  re- 
conocido en  Sevilla,  y en  circunstancias  muy  curiosas.  Estábamos 
en  las  Novedades,  que  es  un  café  popular  á donde  vá  uno  á ver  las 
danzas  andaluzas.  En  la  sala  baja  se  oprimen,  las  gentes  del  pue- 
blo ; en  la  galería  superior  están  arreglados  tres  ó cuatro  palquitos 
reservados  para  los  turistas.  Aquello  es  poco  más  ó menos,  pero 
siempre  considerablemente  más  sucio,  la  decoración  de  Carmen,  en 
el  acto  de  la  taberna  de  Lilas  Pastia.  Cuando  entramos,  uno  de  los 
palquitos  estaba  ocupado  por  una  numerosa  concurrencia  de  turis- 
tas franceses.  Don  Jaime,  con  su  capa  y su  sombrero  españoles, 
nada  llevaba  en  el  exterior  por  lo  que  pudiera  distinguirse.  Pero 
noté  que  dos  señoras  del  palco  lo  miraban  con  mucha  atención.  Se 
lo  puse  en  conocimiento,  y se  volvió  hacia  ellas  y una  de  aquellas 
señoras  lo  saludó  inmediatamente.  Don  Jaime  se  les  acercó  y les 
habló  unos  breves  instantes.  La  señora  que  lo  había  reconocido  era 
Mme.  Hériot,  que,  á bordo  de  su  yacht,  estaba  de  paso  en  Sevilla. 
Al  día  siguiente,  salía  para  Tánger;  y nosotros  mismos,  después 
de  una  pesadísima  excursión,  á 100  kilómetros  de  Sevilla,  para  vi- 
sitar nuevas  minas  de  cobre  en  la  montaña  (¿como  siendo  ingenie- 
ro había  uno  de  dejar  de  ver  minas?,)  volvíamos,  sin  incidentes, 
primero  á Madrid  y luego  á Paris. 

Raimundo  RECOULY, 

Corresponsal  de  "I’lllustratién  Fraileáis.” 


■ooo- 


— Los  trabajadores  chinos  en  el  extranjero  mandan  todos  los 
años  á su  país  $50.000,000  incluyendo.  . . . 45.000,000  que  envían  los 
coolíes  contratados  en  las  minas  del  Transvaal. 

* 

* * 

En  el  centro  de  Africa  se  ha  encontrado  un  género  de  ratones 
que  no  tienen  en  su  cuerpo  ni  un  solo  pelo.  En  atención  á su  des- 
nudez, los  naturalistas  les  han  dado  el  nombre  de  “Formarina.” 
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ZIDILIOS 


CUEMTO 

vagaba  lentamente  por  el  bosque.  Había  cesado 
la  lluvia;  pero  las  hojas  de  los  árboles  estaban  cubiertas 
de  gotas  de  agua. 

La  gran  masa  de  castaños  llamaba  la  atención  del  in- 
signe pintor,  el  cual  se  detuvo  al  llegar  á una  especie  de 
plazoleta  para  contemplar  mejor  la  belleza  del  paisaje. 

Sobre  el  follaje  destacóse  una  forma  de  mujer  muy  esbelta  y 
airosa,  que  con  un  haz  de  ramas  al 
hombro,  adelantó  el  paso,  sin  ver  á 
Mauricio,  el  cual  la  contemplaba 
tan  inmóvil  como  un  tronco  de  cas- 
taño. 

—•Me  ha  asustado  usted — dijo 
ella  sonriendo  y echando  en  tierra 
las  ramas. 

El  artista  la  miraba  sin  contes- 
tar. Una  armonía  absoluta,  impo- 
sible de  describir  por  medio  de  la 
palabra,  reinaba  entre  aquella  ad- 
mirable criatura  y el  color  del  pai- 
saje. 

— No  te  muevas — dijo  el  pin- 
tor. Voy  á hacer  tu  retrato. 

La  muchacha  trató  de  alisarse 
el  pelo,  pero  el  artista  la  detuvo  con 
un  ademán. 

— ¡ Tal  como  estás ! 

Mauricio  se  sentó  en  una  pie- 
dra y trazó  rápidamente  la  silueta 
y los  rasgos  fisonómicos  de  su  mo- 
delo. 

La  joven  que  se  hallaba  ante  el 

pintor  era  una  aldeana  fina  y delicada  como  lo  son  las  muchachas 
antes  de  su  completo  desarrollo,  con  frecuencia  tardío.  Los  ojos 
eran  ya  los  de  una  mujer;  la  sonrisa  era  todavía  la  de  una  niña. 

— ¿Qué  edad  tienes? — le  preguntó  Mauricio,  sin  abandonar  su 
trabajo. 

— Voy  á cumplir  quince  años  y para  San  Juan  tendré  novio. 

— ¿Y  por  qué  para  San  Juan? 

— Porque  lo  necesito  para  bailar  con  él  al  rededor  de  las  fogatas. 

— ¿Me  quieres  á mí  por  novio? 

— No,  señor.  Usted  es  un  caballero  y yo  soy  una  pobre  aldea- 
na. Las  muchachas  de  bien  no  deben  escuchar  siquiera  á los  señores. 

— Casi  no  se  vé. 

¿Quieres  volver  maña- 
na un  poco  más  tem- 
prano? 

— Para  mi  retrato? 

—Sí. 

— No  faltaré.  Bue- 
nas tardes,  caballero. 

La  campesina  co- 
gió el  haz  de  ramas  y 
desapareció  por  entre 
los  castaños. 

Mauricio  regresó  á 
su  albergue  pensando 
en  la  chicuela  á quien 
acababa  de  conocer. 

La  noche  y la  ma- 
ñana siguiente  le  pa- 
recieron muy  largas,  y 
mucho  antes  de  la  ho- 
ra convenida  estaba  en 
la  plazoleta. 

Había  trabajado 
solo,  y cuando  llegó  la 
joven  quedóse  sorpren  - 
dida  y dijo : 

—¡Soy  yo!  ¿Me 
dará  usted  el  retrato? 

— No;  haré  otro 
pequeño  para  tí. 

— ¿Y  qué  va  usted 
á hacer  con  ese? 

— Llevarlo  á Pa- 
rís, ponerle  un  gran 
marco  y colocarlo  en 
un  salón,  á donde  todo 
el  mundo  irá  á verlo. 

—¡Ah,  ya  sé!  Lo  llevará  usted  á la  exposición. 

— ¿Conoces  tú  eso? 

—Hay  en  casa  dos  pintores  que  trabajan  para  la  Exposición ; 
pero  no  se  les  ha  ocurrido  nunca  hacer  mi  retrato. 

Mauricio,  que  gozaba  de  la  celebridad,  se  complacía  en  hacer 
una  obra  maestra  que  pusiese  el  sello  definitivo  á su  reputación. 

Las  sesiones  fueron  muchas  y muy  largas,  y cuando  llegó  el 
invierno,  el  gran  pintor  estaba  satisfecho  de  su  trabajo  y amaba  con 
delirio  á su  modelo. 

La  amaba  demasiado  para  decírselo  y para  manchar  aquella  flcr 
silvestre,  pero  lo  suficiente  para  sufrir  ante  la  idea  de  tener  que 
abandonarla. 


BODAS  DE  ORO 


El  matrimonio  Moiraud,  rodeado  de  sus  hijos,  nietos  y biznietos. 


ESCUELA  DE  AGRICULTUI-Z  A DE  VOICOHAMA,  JARON 


Mauricio  sabía  que  no  podía  pertenecería,  y,  sin  embargo,  ado- 
raba las  encantadoras  líneas  de  aquel  cuerpo  apenas  formado  y se 
extasiaba  ante  aquellos  divinos  ojos  y aquella  boca  sonriente. 

El  artista  regresó  á París  con  su  madre  y se  consagró  á perfec- 
cionar sin  descanso  aquella  obra  ya  perfecta. 

El  retrato  fué  muy  admirado,  y la  crítica,  unánime  en  su  entu- 
siasmo, declaró  que  tales  rostros  no  podían  existir  más  que  en  el 
cerebro  del  poeta  ó en  la  imaginación  del  pintor. 

Mauricio  escuchó  sonriendo  los  elogios  que  se  le  prodigaban  y 
guardó  para  sí  el  secreto  de  su  aventura. 

Hiciéronsele  brillantes  ofertas  por  su  lienzo  y se  negó  á acep- 
tarlas, prohibiendo  su  reproducción. 

Como  no  podía  poseer  de  su 
modelo  más  que  la  imagen,  no  que- 
ría desprenderse  de  ella  en  modo 
alguno. 

Al  cabo  de  dos  años,  volvió  el 
pintor  á la  aldea  y su  primera  visi- 
ta fué  para  el  bosque  de  castaños. 

Ai  llegar  á la  plazoleta  se  sen- 
tó en  el  mismo  sitio  donde  había 
hecho  el  admirable  retrato  que  tan 
brillantemente  había  consolidado  su 
fama.  Aquella  piedra  fría  parecía 
burlarse  de  todo  cuanto  allí  había 
pasado. 

— Me  habría  amado  si  yo  hu- 
b^e-e  querido  — pensó  Mauricio. — 
Odas  han  amado  á pintores  y les 
han  seguido  á París  para  desapa- 
recer después  en  el  torbellino  de  la 
gran  capital.  ¡Cuán  insensato  el 
que  saciifica  á absurdas  quimeras 
los  bienes  positivos  de  este  mun- 
do : e!  amor  de  una  mujer  hermosa, 
la  gloria  que  proporciona  el  talen- 
to, la  fortuna  que  trae  consigo  el 
éxito ! 

Mientras  hacía  el  artista  estas  reflexiones,  vió  venir  hacia  él  á su 
antiguo  modelo.  Había  crecido  mucho  y ofrecía  ya  el  aspecto  de 
una  mujer  en  todo  su  natural  desarrollo.  No  iba  sola,  pues  la  acom- 
pañaba un  robusto  aldeano,  de  buen  talante  y no  mal  vestido. 

Al  ver  á Mauricio  se  detuvieron  confusos  y sorprendidos. 

La  campesina  fué  la  primera  que  habló. 

— No  quieren  casarnos,  caballero.  Soy  pobre  y él  es  rico.  Su 
madre  no  me  quiere  por  nuera  y habla  hasta  de  desheredarle. 

— ¿Y  ninguno  de  ustedes  quiere  que  esa  amenaza  se  realice?— 
dijo  Mauricio  irónicamente. 

— ¡ Qué  demonio  ! — contestó  el  novio.  ¡ Ante  todo,  hay  que  vivir ! 

— ¡ Es  muy  justo ! 
Los  dos  enamora- 
dos se  alejaron.  Mau- 
ricio, una  vez  solo,  se 
puso  á meditar.  La  ilu- 
sión había  desapareci- 
do, y nada  quedaba  de 
la  chicuela  en  aquella 
aldeana,  siempre  her- 
mosa, pero  ya  con  ai- 
res de  vulgar  matrona. 

— ¡Así  son  todos 
nuestros  ensueños ! — 
exclamó  el  pintor  le- 
vantándose. ¡Lo  único 
que  proporciona  una 
satisfacción  verdadera 
es  la  práctica  del  bien ! 

Mauricio  escribió  á 
París  aquella  misma 
tarde,  y al  cabo  de  po- 
cos días  se  presentó 
en  casa  de  la  joven 
que  le  había  servido  de 
modelo. 

— He  vendido  tu 
retrato — dijo  á la  al- 
deana en  presencia  de 
su  madre.  Me  han  da- 
do por  él  una  fortuna 
muy  superior  á la  de 
tu  novio  y te  la  traigo 
para  que  puedas  ca- 
sarte con  él. 


Grupo  de  alumnos, — (Varios  de  ellos  hoy  en  México.) 


Enrique  QREVILLE. 


— El  cráter  del  Mouna  Loa,  volcán  de  las  islas  Sandwich,  es 
el  más  grande  del  mundo:  mide  veinte  millas  de  diámetro.  El  cho- 
rro de  lava  que  lanza  se  eleva  algunas  veces  á treinta  millas,  más 
de  cuarenta  y ocho  kilómetros. 

— Un  Sr.  Strickler,  habitante  del  Estado  de  Pensilvania,  cuen- 
ta en  la  actualidad  ochenta  y tres  años  de  edad;  dice  que  durante 
todos  esos  años  no  ha  usado  más  que  botas  altas,  y que  se  rasura 
todavía  con  una  navaja  que  compró  hace  sesenta  y siete  inviernos. 
Eso  prueba  una  de  dos  cosas:  ó que  la  navaja  es  de  gran  temple,  ó 
que  lo  es  la  piel  del  venerable  anciano. 
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LA  ERECCION  DEL  ARZOBISPADO  DE  YUCATAN 


limo,  y Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Martín  Tritschler  y Córdoba, 
Primer  Arzobispo  de  Yucatán. 


limo,  y Rmo.  Sr.  Obispo  Dimisionai  io  de  Tehuantepec  y ejecutor  de  la  erección 
del  Arzobispado  de  Yucatán,  en  representación  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico 


A UNA  GOLONDRINA 


Hoy,  como  ayer,  viajera  peregrina. 
Rindiendo  alegre  la  última  jornada, 

A través  del  espacio  y la  neblina. 

Vienes  á saludarme  en  mi  morada. 

Contenta  llegas  de  tu  largo  viaje 
Pin  pos  del  techo  que  amparó  tu  nido, 

Y alisas  y compones  tu  plumaje 
Cual  esplendente  y seductor  vestido. 

¿Cómo  habías  de  olvidar,  tierna  avecilla. 
El  obscuro  rincón  de  tus  anhelos? 

¡Aquí  naciste  dócil  y sencilla! 

¡Aquí  crecieron  lindos  tus  polluelos! 

Del  aterido  invierno  el  golpe  duro 
Se  hace  sentir  en  tu  mansión  lejana; 

Por  eso  vienes  á lugar  seguro. 

Para  vivir  en  el  placer  ufana. 

Bien  haces  en  llegar  á estas  regiones 
Donde  con  ansia  ya  eres  es])erada; 

Te  hallas  aquí  al  abrigo  de  aquilones 

Y no  le  temes  á la  mar  airada. 

Veloz,  in(|uieta,  recorrer  te  miro 

P]1  sitio  humilde  que  dejaste  un  día. 

Tú  retornas  dichosa  á mi  retiro. 

Cuando  ha  muerto  en  mi  pecho  la  alegría. 

Pis  que  la  pena  inconsolable,  fuerte. 

Ha  clavado  su  garra  en  mi  existencia 
Iluyó  la  dicha  ante  la  negra  suerte 
Desde  (jue  solo  me  dejó  tu  ausencia. 

Cuán  silenciosa  encontrarás  la  estancia 
(¿ue  en  otro  tiempo  te  acogió  en  su  seno; 
'i’a  las  flores  no  esparcen  s'i  fragancia, 

Y el  huerto  muere  de  tristeza  lleno. 

¡'l'odo  lia  cambiado!  En  la  vida  bumana 

.lamas  el  bien  subiste  sin  (|ULd(ranto: 

La  (lidia  es  breve,  pa.'^ajera  y vana; 

'l’an  sólo  vive  perduralile  el  llanto. 

¿No  lo  recuerda.s?  Al  surgir  la  aurora 
Después  de  aquella  tenebrosa  noche, 

Pin  mi  jardín,  (jue  encantos  atesora, 

L i rosa  de  mi  ensueño,  abrió  su  broche. 

Y apareció  la  flor  como  un  portento 
l'e  belleza  ostentando  su  hermosura; 


Flor  delicada  de  aromoso  aliento, 
Orgullo  del  jardín  de  mi  ventura. 

La  blanca  niña  que  nació  tan  triste 
Prodigio  era  de  gracia  y simpatía; 
Hermosa  la  dejaste,  y ya  no  existe. 

La  cuna  en  que  vivió  se  halla  vacía. 

La  niña  de  mi  amor,  la  más  bonita, 
La  que  tanto  amó  siempre  el  pecho  mío. 
Mustia  cayó  como  la  flor  marchita. 
Herida  por  el  cierzo  del  Estío 

¡Oh,  viajera  feliz!  Como  tú,  mi  alma, 
Cruzando  va  los  mares  de  la  vida; 

Pero  no  como  tú,  feliz  y en  calma. 

Sino  sufriendo  del  dolor  la  herida. 

¡Vuelves!  Y te  recibo  con  agrado 
Cual  la  visita  del  mejor  amigo; 

Tú  me  traes  recuerdos  del  pasado, 

Y tu  presencia  en  mi  dolor  bendigo. 

De  mi  vida  feliz,  el  claro  cielo. 

No  empañaba  la  nube  más  ligera 
Cuando  gozosa  levantaste  el  vuelo 
Para  buscar  tu  amada  primavera. 

Todo  era  luz,  contento  y armonías 
Pm  el  risueño  hogar  de  mis  amores; 

La  dulce  paz  de  mis  dichosos  días 
Reinaba  entonce  entre  olorosas  flores. 

(Iratas  las  horas  sin  sentir  pasaban 
Pin  el  bullicio  de  animada  fiesta, 

Célicas  voces  de  placer  me  hablaban 
Cual  las  sonoras  notas  de  una  orquesta. 

La  madre  de  mis  hijo^,  bondadosa, 

Al  viento  daba  su  amoroso  arrullo, 

Feliz  cantando  á la  preciada  rosa 
De  sus  ensueños,  virginal  capullo. 

De  su  cariño  en  el  regazo  tierno, 

Pll  ángel  de  mi  hogar  allí  dormía. 

Como  flor  (¡ue  se  abriga  del  invierno 
Para  (pie  viva  en  la  región  sombría. 

l.a  madre  amante,  y al  ¡lesar  ajena, 
Hallaba  en  ella  su  ilusión  más  imra: 
Pico  liotón  de  cándida  azucena. 

La  dicha  de  su  vida  y su  ventura. 

¡Oh  tesoro  de  amor!  ¿Quién  me  diría 
(¿ue  la  mano  terrible  del  destino 


Tronchar  tu  vida  tan  temprano  haría 
Cuando  eras  luz  y gloria  en  mi  camino? 

Como  la  fiera  que,  en  el  bosque,  errante; 
Persigue,  astuta,  codiciada  presa, 

Y mata  luego  de  furor  pujante 
Con  la  ventaja  de  quedar  ilesa; 

Así  en  tus  lares  ¡madre  desdichada! 

El  destino  fatal,  como  una  fiera 
Sobre  tu  hija  cayó,  en  la  emboscada 
Que  á su  existencia  sin  piedad  tendiera. 

Tú  evocas,  ave,  en  mi  agitada  mente 
Memorias  de  mi  vida  venturosa. 

Haz  que  ya  olvide  mi  dolor  presente 
Al  mirarte  contenta  y bulliciosa. 

Mensajera  de  paz  y de  esperanza 
Llegas  á mí  desde  remotos  mares 
Como  señal  de  próxima  bonanza 

Y consuelo  también  de  mis  pesares. 

No  eres  indiferente  á mi  cariño: 

En  mis  horas  de  amargo  desconsuelo. 
Siempre  recuerdo  con  amor  de  niño 
Tú  tránsito  feliz  por  este  suelo. 

Manuel  Gregorio  ZAPATA. 

México. 


Derlas  negras. 


D.  pie,  sobre  la  roca  que  altanera 
cubre  la  mar  con  sus  espumas  blondas, 
veo  .'Urgir  l.i  luna — ¡esa  viajera 
tau  pálid.i  y tan  triste!--de  las  ondas. 

Así,  del  ocrano  de  mi  vida, 
disipando  en  la  sombra  en  que  me  pierdo, 
se  levanta  una  estrella  revestida 
de  fulgores  divinos:  tu  recuerdo! 

Amado  ÑERVO. 
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DAMAS  DISTINGUIDAS 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

De  cómo  lo  que  determinó  la  muerte  de 

un  OLlipo  convirtió  á una  abogado 
en  General  republicano 

(CONTIiNUA.  ) 

CiertO'  que  los  versos  dejaban  algo  y 
mucho  que  diesear,  pero  asi  3'  todo’  llena- 
ban S'U  objetO'  de  adular  á Santa  Anua ; 
V,  por  lo  demás,  no  desdecian  gran  cosa 
de  esa  “literatUira'’  que  en  todos  Igs  tieni- 
¡)0s  se  pone  ail  3er\'idi0i  'de.'los  poderosos. 

El  General  Don  José  'María  González 
de  Mendoza,  que  fungía  de  Prefecto,  ha- 
bía quitado  ya  de  la  Plaza  de  Ar- 
mas el  mercado  que  en  ella  ha- 
bía, pero  aún  quedaba  por  entonces  al- 
gnnoi  que  otro  “puesito”  guarecido  bajo 
de  extenso  jacalón,  en  el  espacio'  com- 
prendido entre  el  flaanante  caballito’  de 
Trova  que  representaba  á la  ó^ictoria  co- 
ronando' el  busto  de  Santa  Aluna  3-  el  por- 
tal de  Borja. 

Entre  esos  “puesjto's"  que  habían  que- 
dado rezagados  era  acasO'  el  primcipal  el 
de  “La  Salomé,"  rica  y luermosa  frutera 
como  de  treinta  3'  cincoi  á cuarenta  años, 
ancha  d'C  pecli'O,  que  m'edio  ocultaba  sius 
'exuberantes-  formas  bajo'  la  'Camisa  bor- 
dada C!on  sedáis  d-e  colo'res  y el  pañuelo 
chiino  caí'doi  s-O'bre  los  hoimbrois,  cruzado 
sobre  'cl  pech'O'  y prendido  CO'U  alfileres 
de  filigra'na  'de  oro. 

Tenia  la  “Salcimé,"  como  era  d'C  rigor, 
un  C'Crt'ej-o,  qiue  'jiasaba  'p'Cir  'SU'  marklo  \’ 
se  llamaba  “José  ú lar  i-a  Ontiverois  fa) 
“Pedrito  -Salomé,”  (¡ue  repr-e'S-entaba  el 
'dbbl-e'  papel  de  marido  de  la  inoe'sante 
frutera  3'  padre  de  ima  -encanitado-ra  mu- 
chacha. hija,  según  s-e  'decía,  de  aquel  fe- 
liz nratrim-nnio. 

-Acaso  por  la  inexplicable  lev  de  lO'S 
contrastes,  era  Ontiveros  un  hombre  de 
pequeña  estatura,  de  'Coni.s:titu-ció'n  raeiuí- 
tica,  'de  fea  figura,  'desgarbado  v mal  ve.s- 
t-id'o;  pero  con  todos  'esos  defectO'.s,  la 
“.Salomé”  no  lo  hubiera  cambiado  p'or  -el 
más  apuesto'  grairadero  die  la  guardia  de 
Su  Alteza  Serenlsimna,  ni  '.mucho  meno-s 
podía  cambiarlo  -por  Rafael  O-roipeza,  Je- 
fe de  la  p'olicia  v favorito  de  Afiendoza, 
que  estaba  lo-oo  de  am-Oires  por  la  frute- 
ra, y que  en  vano  gastaba  cuantoi  tenia 
en  comprar  lais  frutas  más  -raras  3-  co.s- 
tosas  que  'en  el  “pue.stO'”  se  v-eirdían  : 
que  había  agotado  el  extenso  \-0'cabula- 
rio  de  su's  galanterías,  3'  que  co-menza'b-a 
3'a  á perder  la  pa-cicncia  3"  á pensar  se- 
riamente en  buscar  caiinorra  á Ontiveros 
para  librarse  de  aqu-eil  rival,  'ó  en  compli- 
carlo 'cn  alguna  de  las  'mUdlias  .ccn.s-pira- 
c ion  es  que  -por  aquel  tiemp-o  se  f ragua - 
ba’U  p-or  lo'S  -des'conte'nt'Ois  ó .se  inventa- 
ban por  la  policía. 

La  noche  de  aquel  fam'Oiso-  domingo-  e,n 
que  la  -ci’U'clad  de  Pulebla,  re-pres-enta'd'a 
per  tod'O'S  los  -h'OmbreS'  que  carecían  de 
valor  civil  había  dado  -im  votO'  de  -co-n- 
fianza  al  Gene'ral  San'ta  Ann.a,  Oro-peza 
estaba  encargado  -de  cuidar  que  no  de- 
'Cay-era  el  entusras'm'O'  del  pueblo,  c-oinsls- 
te.nte  en  gran  'nú-meiro  de  -coh-etes  que  la 
policía  secreta  y la  -gente  oci'osa  arro'i-a- 
ban  á lo'S  aires;  á e'.se  'efecto  había  defa- 
da  Oro'peza  su  caballo  en  la  esquina'  d-e 
la  calle  de  Herreros  y Portal  -de  Borja, 
y á pie  se  ha'bía  internado  en  la  plaza 
para  vigilar  que  los  encar-gado'S  de  en- 
cender l-os  cohetes  cumipli-eran  co'n  su  co- 


metido: p-or  .S'U'puesto-  (Uiie  con  este  pre- 
texto pasó  arias-  veces  p'cr  el  “p-ue.st-o” 
dé'  .la  “Salomé,"  que  estaba  .situado  fren- 
te al  P-o-rt-ai.l  -de  Palacio,  'entre  'el  c-allej'ó'n 
'de  la  Cárcel  y la  calle  -de  Guevara' ; 3' 
cada  vez  que  pasaba  'Se  encenidía  'inlás 
en  aurores  á la  viista  de  la  frutera,  3' 
se  a\‘i'\'ab'an  s'ii.s  celo'S'  3^  s-u  ’desipech'O'  al 
ver  á 0'nti\'e'ros  tranquilamen'te  sentado 
-e'U  medl'Oi  de  los  canasto's  'de  fruta  ; por 
fin,  iro  pU'd'O  resistir  má'S,  'v  tomairdó'  un 
ma’Uojo  (le  co'hetes,  ’C’Olm-enzó  á encender- 
los, hac.iénd'0'lo  d'e  ]mop'ó;S¡ito  tan  torpe- 
.nre'nte  qiie  lois  imá'S  iban  á 'reventar  por 
'donde  'estaba  Ontiverois  ; 'c-O'noció  éste  'cl 
jneg'O-,  (pie  .si  iro  le  q neniaba  materlal- 
niénte,  .si  le  quemaba  la  sa'ug're  por  la 
'burla  (pie  de  .sai  persona  hacía  Oropeza 
3'  la  bila-ridad  que  proviocaba  el  miedo 
cpie  á l'OiS  cohetes  tenía. 

Exasp'eraclo'  'O'ntlv'erois  ha'Sta  la  obscca- 
ci'ón,  tomó  uno  d'e  lois  grandes  ciicbillo's 
con  que  jiartia  la  fruta,  'lo'  'OCiiltó  debajo 
de  sn  cap'Ote  de  tema,  y 'po'cci  á p'OC-O'  .se 
filé  al ej anido  'del  “p'ii'e:.S’to”  con  rumbo  á 
la  fuente  'd^e  S-an  Aí'lgiiel,  c|ue'  estaba  en 
el  ceutro  del  antiguo'  AlercadO'.  Allí  -es- 
taba ca'-siialm'ente  'Oiro'peza,  lo  vió'  Onti- 
i'e'ro'S  3'  Sie  le  fué  acercando'  'C  ante  losa- 
mente  siu  ser  nota'do.  basta  que,  eii  11  n 
-m'om'ent'O  en  qate  el  nrimero  .se  inclinaba 
para  't'oanar  agua  'en  la  fuente,  .saltó  .sobre 
él  V"  le  atrav'e'SÓ  lo.s  piilmon'es  p-or  la  es- 
palda con  tremenda  cuchillada  . que  le  hi- 
zo caer  moribund'O  sin  ipode-r  -exhalar  uii 
'quejido  ; tras  de  la  primera,  de  suyo  mor- 
'tal,  siignieron  -otras  minchas  puñaladas 
que  el  feroz  -Ontiv-ero-s  dió  'cn  pooo-s  lus- 
t antes  al  va  cadáver  de  su  enemigo:  y 
¡cosa  rara!  no-  'cbstante  la  miic-ha  geait-e 
qine  en  la  plaza  había,  nadie  presenció  el 
h-echo  ‘más  que  un  mozo  de  una  d-e  las 
'Ca'sa.s  de  la  calle  d’e  Her-rie-ro-s,  que  había 
ido  p-or  agua  lá  la  fuente,  v -q-ue  s-e  cuidó 
miiv  bie.n  d-e  'pre.star  aiiixili-o  ó dar  siqni''- 
ra  voces  pid-ién-d-olo. 

'D'e-snn'és  -del  asie!.s'ina'to.  llegó  la  r-e-a-c- 
dón  -del  -miedo,  v OntíveroíS  corrió  .s-in 


que  nadie  lo  ‘persiguiera,  atravesó  el  atrio 
(le  la  -catedral,  qne  entonces  no  te-nía  reja, 
dejó  estampada  su  s-angri-enta  mano  en 
la  esiq-iiiiina  -de  lo-  epae  fué  'capilla  de  agua- 
doreis,  y siguió  con  -rumb-o  al  barrio  de 
.Analco;  pero  en  -la  -eisquina  de  la  calle  del 
Dean,  -nn  sereno  q.u-e  se  encentraba  allí 
-cas-ualm'ent-e.  'qu'i.so  'detenerlo,  s-olamente 
p(3rqne  vló  -que  icorría  ; 'Onti-veros  lo  ama- 
gó co-n  -el  cndhillo  que  aún  conservaba 
en  la  man'oi  y haista  le  causó  una  ligera 
herida.  lEsta-  lucha  y el  pito  de  sereno 
'1  ¡'Usi ero'u  -S'Clbre  aviso  al  -cjne  -estaba  en 
-la  -esquina  siguiente,  y ya  -éste  pudo  de- 
tener al  a.s-esin-0,  q-ue  en  -esa  mis-ma  no- 
che fué  .con signado  .al  Co-ns-ejo  de  Gue- 
rra, p'Oir  yo  U'O  -sé  -qu-e  ley  ento'n.ccs  vigen- 
te, que  aS'í  lo-  .prevenía. 

La  Salomé"  hizo  eisifue'rz'os  he“oic(>s 
])or  salvar  á sn  amante,  pero  era  tan  ex- 
pedita en  aquella  época  la  justicia  que 
mataba,  -que  n-o  obstante  el  mucho  dúie- 
r-o  que  se  gastó  la  frutera  y -las  influen- 
cias -de  qaie  se  valió,  á los  -dois-  días  del 
hecho-,  el.  'marteiSi  isignieute.  hahia  si  lo 
condenadoi  á ntuerte  Ontiveros  y nu-est-o 
en  capilla  : allí  -se  -confesió  y legiti-mó  su 
unión  -con  “La  iS-alo-mé”  y en  la  tard-e  del 
día  signiente  fué  fusilad-o  en-  la  plaza,  jn-n- 
to  á l,a  fuente  de  San  Miguel.  Lo  único 
q-ue,  como  -gran  favor  y á fuerza  d-e  re- 
pa-rtir  'dinero,  piiidO'  oo-useguir  la  incon n-o- 
lable  frutera,  fué  que  n-o-  colgaran  el  -ca- 
dáver de  su  .ma-rí-do,  'Comio  'csta-ba  manda- 
do, en  una  especie  de  horca  que  para  el 
efecto  sie  había  'mandado  levantar  en  el 
lugar  del  crimen. 

( Continuará. ) 


Los  arabes'  de  Palestina  que  dan  -un 
banquete,  aco-s-tumbraiT  .deci:r  á(  los  in- 
vita-dos el  p-reci-o  de  las  viandas  q'uie  t-'r- 
ve'n,  'Sii'n  que  vaciilem  'Cni  asignarles  su- 
mas capiri'Ch'OiS'as  cuando  no  recuerdan  la 
verdadera.  Esto  quiere  significar  que  l'os 
huéspedes  han  de  agradecer  como  se  de- 
b'e  1?  invi'tadóin,  p-orque  costó  dinero. 


SHGÜt^OS  CeiiEBf^HS 

LOS  PIES  DE  LA  OTERO  Y LOS  OJOS  DE  MUCHA 


Si  un  simple  mortal  tiene  la  desgracia  de  dislocarse  un  pie, 
llama  al  médico,  éste  coloca  los  huesos  en  su  sitio  y se  retira  con 
el  importe  de  la  visita.  El  accidente,  como  se  ve,  no  origina  grave 


lesión  económica  de  tercera  persona.  Mas,  si  en  vez  de  ese  simple 
mortal,  es  la  bella  Otero  quien  experimenta  la  torcedura,  no  cal>e 
duda  de  que  pondrán  el  grito  en  el  cielo  los  manager  de  las  compa- 
ñías de  seguros.  Este  pequeño  siniestro,  les  costará  á las  tales  so- 
ciedades la  módica  suma  de  80,000  francos;  y si  en  vez  de  uno  de 
los  ligeros  piececitos  de  la  famosa  gallega,  son  dos  los  siniestrados, 
entonces  tendrán  que  desembolsar  las  compañías  aseguradoras,  doble 
por  doble,  ó sean  160,000  del  aile,  que  dirá  la  Otero  en  la  intimidad. 

Realmente,  valorar  en  176,000  pesetas,  con  el  cambio,  un  vir- 
tuosifmo  í no  se  negará  que  el  mover  las  ])iernas  con  arte  extraor- 
dinario, es  un  virtuosismo  como  otro  cualquiera),  no  es  salirse  de 
razón,  ni  mucho  menos.  «¿Por  qué  admirarse — ha  dicho  Carolina 
Otero  á un  repórter  parisiense — de  que  me  haya  asegurado  los  pies? 
¿No  son  mis  cabriolas  toda  mi  fortuna?  pues  es  lógico  que  trate  de 
ponerme  á cubierto  del  terrible  accidente.  Paderewski  tiene  asegu- 
radas sus  manos  en  250,000  francos,  y Kubelik,  el  portentoso  vio- 
linista, acaba  de  elevar  el  seguro  hecho  sobre  sus  diez  dedos  á 
500,000  francos.  Yo  me  gano  la  vida  con  mis  pies,  y de  ahí  que 
me  prevenga  contra  cualquier  accidente  fatal,  estimando  mis  po- 
bres habilidades  en  una  cantidad  prudente».  Todo  lo  cual  no  quita 
para  que  las  compañías  de  seguros,  (^ue  garantizan  la  integridad 
pedestre  de  la  Otero,  tengan  el  alma  en  un  hilo,  y anden  siempre 
tras  de  la  celebérrima  bailarina  averiguando  de  qué  pie  cojea. 

Relacionado  con  el  seguro  de  los  diez  portentosos  dedos  de 
Kubelik,  leemos  en  un  periódico  inglés  una  anécdota  que  no  deja 
de  tener  gracia.  Segón  parece,  cuando  contrató  en  Londres  el  insig- 
ne violinista  húngaro  la  póliza  correspondiente,  incluyeron  los  ase- 
guradores una  cláusula,  según  la  cual,  Kubelik,  debía  «disi)ensar  á 
sus  manos  una  protección  razonable.»  El  gran  artista  se  quedó  un 
poco  perplejo  al  enterarse  de  la  extraña  cláusula,  sin  saber  á punto 
fijo  en  (jué  consistía  lo  de  la  «razonable  ])rotección.»  Estando  en  ta- 
les dudas,  asomóse  á una  ventana,  y fijó  casualmente  la  vista  en 
cierta  señorita  (pie  pasaba  en  aquellos  momentos,  llevando  metidas 
las  manos  en  un  manguito.  «Sin  duda,  lié  ahí  unas  manos  protegi- 
das del  modo  más  razonable  del  mundo» — se  dijo  el  violinista; — é 
inmediatamente  encargó  á su  mujer  (pie  le  comprase  un  manguito, 
ó mejor  dicho,  dos  manguitos:  uno  de  piel  de  foca  jiara  invierno  y 
otro  de  plumas  de  marabú  para  el  verano.  'í'  tan  «razonablemente 
protege»  de.sde  entonces  sus  diez  dedos  Kubelik,  (pie  jamás  se  pone 
en  viaje  sin  llevarlos  resguardados  del  frío  y de  la  humedad,  ora 


con  la  foca,  ora  con  el  marabú.  Lo  que  suele  chocar  bastante  á las 
personas  que  ignoran  las  circunstancias  del  singular  seguro. 

Y ya  que  de  este  asunto  hablamos,  bueno  será  recordar  que 
Mucha,  el  notabilísimo  pintor  húngaro,  temiendo  que  la  pérdida 
de  la  vista  le  acarree,  naturalmente,  enormes  perjuicios,  se  ha  he- 
cho asegurar  cada  uno  de  los  órganos  visuales  en  125,000  francos. 
Otra  artista  famosa,  Lina  Cavallieri,  intérprete  sin  rival,  según  pa- 
rece, del  moderno  repertorio  italiano,  acaba  de  concertar  con  una 
compañía  de  seguros  norteamericana,  la  póliza  siguiente:  la  socie- 
dad se  ha  comprometido  á entregar  á la  cantante,  50,000  dollars, 
en  el  caso  de  que  cualquier  bronquitis  ú otra  enfermedad  del  pecho 
ó de  la  laringe,  impidan  transitoria  ó definitivamente  á la  Cava- 
llieri, seguir  lanzando  sus  notitas  de  oro.  El  compositor  francés, 
Alfred  Bruneau,  temeroso  de  padecer  la  cruel  enfermedad  de  Beet- 
hoven,  se  ha  asegurado  el  oído  en  una  suma  importante,  y un  co- 
nocido químico  parisién,  dotado  de  un  olfato  sin  rival,  ha  contra- 
tado enorme  seguro  sobre  su  pituitaria.  Terminemos  diciendo  que 
el  violinista  húngaro,  Ferencz  Hegedus,  no  sólo  ha  asegurado  sus 
manos  como  Kubelik,  sino  el  guarnerius  en  que  toca,  y que  le  cos- 
tó unos  26,000  duros. 


LAS  CARTAS  DE  LAS  MUJERES 


Papeles  de  todas  clases,  tamaños  y colores,  y sobres  capricho- 
sos, grandes  y pequeños,  de  diversas  formas,  por  mandato  del  ca- 
pricho de  la  moda,  ha  puesto  la  industria  papelera  al  alcance  de  la 
mujer,  brindándola  á que  coja,  con  su  elegante  y bien  conformada 
mano,  una  ligera  pluma  para  transmitir  sus  pensamientos. 

No  ha  tenido  igual  empeño  ni  fuerza  de  reducción,  aunque 
mayores  lo  exige,  la  educación  del  bello  sexo,  para  hacerle  capaz 
(le  manejar  el  estilo  epistolar  que,  en  la  vida  moderna,  es  de  gran- 
de necesidad  y de  continuo  uso. 

Resulta,  pues,  inevitablemente,  qué  se  escribe  poco  y no  bien, 
por  lo  general,  y las  cartas  de  mujer,  manifestaciones  muy  dignas 
de  estudio,  no  son  tomadas  en  aprecio,  y,  á veces,  son  objeto  de 
análisis  burlescos,  en  manos  poco  dignas  de  llevar  el  guante  de  ca- 
ballero. 

Debe  la  mujer  escribir  con  cuidado  lo  que  quiera  expresar, 
que,  á veces,  no  medita  lo  que  escribe  y escribe  lo  que  no  piensa. 
Por  creer  que  se  deja  algo  en  el  tintero,  como  . más  que  en  éste,  en 
su  corazón,  moja  la  pluma,  puede  revelar  misterios  de  sus  senti- 
mientos, mal  encerrados  entre  los  torcidos  renglones. 

Pero  si  la  mujer  no  necesita  instrucción  ni  reservas  para  diri- 
girse á los  individuos  de  su  familia,  cuando  se  trate  de  otras  rela- 
ciones sociales  debe  estar  atenta  á lo  que  hace. 

No  ha  menester  la  afligida  madre  reglas  para  dirigir  al  hijo 


Orla  para  camisa. 

frases  de  consuelo,  si  sufre;  de  esperanza,  si  padece  y llora  desenga- 
ños; de  ternura,  si  trata  de  aconsejarle  el  camino  de  la  virtud. 

Tampoco  las  necesita  la  apasionada  esposa  para  hacer  ver  los 
afanes  de  su  amor. 

Podrán  los  giros  de  la  retórica  aconsejar  medios  para  redactar 
una  carta  convenientemente;  pero  no  hay  gramática  ni  poeta  que 
sea  capaz  de  decir  tan  bien  lo  que  una  madre  dice  y una  mujer 
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apasionada  da  á entender  en  una,  al  parecer,  sencilla  postdata,  en 
la  que,  entre  unas  cortas  frases,  como  ha  consignado  una  célebre 
escritora,  está  el  pensamiento  capital  de  lo  que  ha  querido  decir. 

Fuera  de  estos  casos,  no  tiene  el  senti 
miento  lecciones,  pero  sí  la  conveniencia 
social  y el  purísimo  honor  del  bello  sexo. 

Una  mujer  dispuesta  á escribir,  es  casi 
siempre  como  un  niño  que  juega  con  un  ar- 
ma con  la  cual  puede  herirse,  y es  nece- 
sario que  se  la  tenga  advertida  de  los  ries- 
gos que  corre. 

Hay  quien  pretende  deducir  de  la  car- 
ta de  una  mujer  las  cualidades  de  ésta,  su 
facilidad  en  el  sentimiento,  la  persistencia 
de  los  afectos,  la  veracidad  de  sus  afirmacio- 
nes.... y si  una  mujer  es  asunto  de  estu- 
dio, más  difícil  de  lo  que  los  viejos  creen 
y más  fácil  de  lo  que  juzgan  los  adolecen- 
tes,  mucho  más  aventurado  es  sacar  pro- 
fundas deducciones  de  una  carta  femenina. 

Pero  el  mundo  se  paga  poco  de  medi- 
taciones serias  cuando  se  trata  de  la  mujer, 
y creyendo  que  en  ella  todo  es  veleidad,  á 
la  ligera  juzga  y critica  y falla,  sin  más,  no 
siempre  en  favor  del  débil  sér,  que  sin  saber 
quizá  lo  que  ha  hecho,  y por  el  gusto  de 
ver  en  palabras  trazadas  por  su  mano  el 
reflejo  de  sus  intenciones,  acaso  ha  dicho 
más  de  lo  que  quería  expresar  y menos  de 
lo  que  se  proponía. 

La  carta  que  una  mujer  escribe  es  como 
un  arma  de  fuego  que  se  va  á disparar,  y á 
veces  mata  al  que  la  dispara. 

Es  necesario,  pues,  aprender  á mane- 
jarla bien  para  no  sufrir  lesiones  que  casi 
siempre  se  marcan  en  el  rostro. 

Si  todas  las  mujeres  escribieran  lo  que 
quieren  saber,  no  habría  sabios  que  iludie- 
ran dar  á ello  respuesta;  si  todas  supieran 
lo  que  escriben,  no  estaría  el  catálogo  de 
los  crímenes  tan  lleno  de  nombres,  ni  serían  tan  ligeramente  juzga- 
das muchas  mujeres. 

Ped:|fo  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

U de  las  Damas  núm.  8. 


Es  de  sumo  interés  que  el  bello  sexo  esté  muy  adiestrado  en  el 
género  epistolar,  para  suplicar,  si  es  que  piden;  para  negar  ó con- 
ceder, si  solicitan;  para  mostrar  el  afecto  y contener  la  aversión, 
si  tiene  (pie  dar  patente  del  estado  de  su  al- 
ma. 

Una  carta  inconvenientemente  escrita 
puede  hacer  tanto  daño,  que  si  todas  las 
mujeres,  jóvenes  y viejas,  hermosas  y feas, 
se  propusieran  causar  una  revolución  terri- 
ble, no  tendrían  más  que  armarse  de  plu- 
mas. 

£a  elegancia  del  saludo 

En  nuestro  tiempo  se  saluda  más  que 
en  las  épocas  pasadas;  las  relaciones  socia- 
les se  han  multiplicado  enormemente  y la 
cultura  ha  difundido  las  manifestaciones 
corteses  aun  entre  la  gente  plebeya.  Desde 
luego  ahora  se  saluda  á todo  el  mundo;  el 
obrero  saluda  al  potentado,  al  ministro,  á 
la  alta  figura  social,  y éstos  le  corresponden; 
en  los  tiempos  de  la  aristocracia  privilegia- 
da el  plebeyo  no  saludaba  al  orgulloso  señor 
ó al  arr(:)gante  caballero;  cuando  más,  le  ha- 
cía manifestaciones  de  rendimiento  ó corte- 
sía. Se  saluda,  pues,  ahora  mucho  más  que 
antes,  pero  se  saluda  también  mucho  peor. 
El  saludo  ha  dejado  de  ser  un  arte,  una  ac- 
titud estética,  para  ser  un  simple  movi- 
miento automático,  bastante  vulgar. 

Hay  quien  le  echa  la  culpa  á los  som- 
brer(3s,  faltos  de  flexibilidad,  refractarios  al 
movimiento  gracioso  y amplio.  El  horrible 
tubo,  el  antipático  melón,  el  tieso  chamber- 
go, t(>dos  de  alas  estrechas  y casi  siempre 
rígidas,  que  hay  que  coger  con  dos  dedos 
no  propician  el  ademán  redondo  y la  caída  gentil  del  brazo.  El  graií 
sonfl'rero  de  mosquetero,  de  anchas  y flexibles  alas  sobre  las  que 
dormía  la  pluma,  tomábase  del  costado  opuesto  al  del  brazo  que  lo 
manejaba,  con  toda  la  mano,  y con  un  noble  movimiento  se  rendía 
hasta  tocar  con  la  rizada  pluma  el  suelo:  ¡haga  usted  eso  ahora  con 
una  «galera»  de  felpa  ó un  mezquino  ó desnudo  melón!  Pero  aun 
sin  las  anchas  y gallardas  alas,  el  elegante  tricornio  del  siglo  XVIII 
y aun  el  escaso  birrete,  del  siglo  XVI  favorecían  actitudes  muy 


Blusa  de  seda. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 

por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


dnica  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

bStd»  C3<S3«.  ^ 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scbiag  $$bne  ae  Scbweídntítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Rrménícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento  nos  nida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios  ’ ^ 

Otto  & Arzoz,  I'  del  5 do  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
.arjete,  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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gentiles;  el  tricornio  se  podía  llevar  bajo  el  brazo,  y al  descubrirse 
se  1p  tendía  a un  lado,  mostrando  el  forro,  con  el  movimiento  que 
actualmente  se  hace  con  la  espada  al  terminar  el  saludo  militar;  el 
birrete  se  dejaba  dormir  vuelto  sobre  el  antebrazo,  mostrando  tam- 
bién el  forro.  Aquellos  eran  sombreros  como  para  saludar  con  gra- 
cia,— dicen  los  que  atribuyen  á esta  prenda  la  decadencia  estética 
del  saludo. 

Sin  embargo,  no  toda  la  elegancia  del  saludo  estaba  en  el  som- 
brero; la  actitud  del  cuerpo  todo  era  artística  y aristocrática  antes; 
se  cultivaba  la  reverencia,  y la  reverencia  Luis  XV,  avanzando  rec- 
ta una  de  las  piernas  y doblando  la  otra  casi  con  indicación  de 
arrodillarse,  mientras  la  empolvada  cabeza  inclinaba  noble  y ren- 
didamente su  tupé  ante  la  dama,  ó aun  la  reverencia  Francisco  I, 

con  las  piernas  juntas  y 
rectas,  mientras  el  busto 
se  doblaba  entero,  sos- 
teniendo la  mano  hori- 
zontal la  espada,  eran 
bellas  actitudes. 

Hoy  se  saluda  á la 
buena  de  Dios,  con  una 
leve  inclinación  de  ca- 
beza, tendiendo  la  ma- 
no, ó dejándola  caer  á 
lo  largo  del  monótono 
pantalón  negro De- 

cididamente se  ha  per- 
dido la  ciencia  del  salu- 
do, completo  y artístico, 
circunstanciado  y aris- 
tocrático. 


El  primer  traje  de  novia 


Babero  para  niña 


Las  jóvenes  despo- 
sadas, al  vestir  el  suges- 
tivo traje  blanco  y los 
simbólicos  azahares,  ig- 


noran con  toda  propiedad, 
cuál  fué  la  primera  que  lo 
usó  y á quién  deben  la  ori- 
ginal blancura  de  sus  ata- 
víos nupciales. 

La  primera  novia  ves- 
tida de  blanco  fué  la  bella 
María  Estuardo,  reina  de 
Escosia,  al  casarse  con 
Francisco  II  de  Valois  en 
1558  y sólo  á fines  del  siglo 
XVI  se  generalizó  esta  mo- 
da. 

Pero  la  bonita  sobera- 
na no  se  había  atrevido  á 
romper  completamente 
con  la  tradición;  porque  á 
su  toilette  de  brocado  blanco 
había  añadido  un  esplén- 
dido manto  de  corte  de  ter- 
ciopelo de  Persia  azul  cla- 
ro, cuya  cola,  de  seis  me- 
tros de  largo,  era  llevada 
por  numerosos  pajes. 

Todos  saben  el  trágico  Baberito  para  niña, 

fin  de  esa  belleza  célebre, 

decapitada  por  orden  de  su  prima,  la  reina  Isabel,  después  de  una 
existencia  turbulenta  y agitada. 


En  España  hay  14,000  kilómetros  cuadrados  de  terreno  hulle- 
ro, casi  la  mitad  del  que  existe  en  la  Gran  Bretaña  y diez  veces 
más  que  en  Bélgica.  La  explotación  es  poco  importante,  por  el  ale- 
jamiento de  los  terrenos  de  las  costas  y vías  de  comunicación. 


KI.  DOCTOK  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentroy  fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  S,  México. 


Co$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 


posee  un 


FonMo  Edison 


posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio  no  le  dejará  que  desear. 

H>xl< 

Pídanos  Ud.  Catálogos  y nom- 
bro dol  Agente  mis  cercano. 
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ASO  VII. 


MÉXICO,  Domingo  26  de  Mayo  de  1907. 


Nüm.  21. 


I^AS  CARRERAS  DE  AUTOMOVILES  EN  GUADALAJARA. 


Lawrence  en  el  “Rope-Hartford.” 


Automóvil  “Rope-Hartford,”  vencedor  en  la  carrera  de  la  “Copa  Jalisco.” 


Las  carreras  de  automóviles  en  Guadalajara. 

(Concluye.) 

— Y dígame  usted,  amigo  Kato;  ¿las  carreras  que  llamaron  de 
tourismo  estuvieron  tan  lucidas  como  las  otras? 

— Sí,  mi  curiosa  amiga;  muy  lucidas  y muy  animadas  aunque 
la  concurrencia  que  las  presenció  no  fué  tan  numerosa  como  la  del 
día  anterior. 

— Y,  ¿por  qué? 

— Quizás  por  haberse  efectuado  en  día  de  trabajo;  además,  el 
sol  quemaba  extraordinariamente  y no  soplaba  ni  una  sola  ráfaga 
de  viento  en  Guadalajara  y sus  alrededores.  El  calor  era  sofocante. 

— Ya  me  lo  imagino;  pero,  dígame  ¿qué  muchachos  conocidos 
corrieron? 

— Pues  verá  usted:  en  la  primera  carrera,  que  era  para  auto- 
móviles de  40  caballos  en  adelante  tomaron  parte,  el  Sr.  D.  Alfon- 
so Fernández  Somelleraen  su  auto  Packard  que  resultó  vencedor  en 
competencia  con  un  Thomas,  que  dirigía  Homer  Rúan,  un  F.  I.  A.  T. 
de  D.  Juan  Cortazar  que  guiaba  él  mismo;  otro  F.  I.  A.  T.  de  D.  Teo- 
doro Kunhardt,  con  el  chauffeur  W.  Stevens,  y un  Mors,  de  D.  An- 
drés Bermejillo  en  el  que  iba  como  chauffeur  D.  José  Sánchez  Juárez. 

— ¿En  esa  carrera  fué  en  la  que  ocurrió  el  accidente  al  joven 
Cortazar? 

— Sí,  en  esa  fué.  Había  salido  en  medio  de  gran  espectación  y 
entre  nutridos  aplausos  el  Packard  del  señor  Fernández  Somellera  á 
las  nueve  de  la  mañana,  siguiéndole  tres  minutos  después  el  Thomas 
y pasados  otros  tres  minutos  el  F.  I.  A.  T.  de  Juan  Cortazar.  Con 
los  mismos  intervalos  de  tiempo  les  siguieron  el  otro  F.  I.  A.  T.  y 
el  Mors.  El  Packard  volvió  después  de  recorrer  la  pista  (unos  71  ki- 
lómetros) á los  29'  59"  y el  segundo  á los  28'  41".  El  F.  I.  A.  T. 
de  Juan  Cortazar -seis  ó siete  kilómetros  antes  de  llegar  á la  meta 
sufrió  la  ruptura  de  las  llantas  delanteras,  lo  que  lo  hizo  caminar 
sin  dirección  y con  tanta  fuerza  que  quedó  encajado  en  tierra.  Cor- 
tazar cayó  resultando  con  golpes  en  el  rostro  al  parecer  de  grave- 
dad. Tan  pronto  como  se  supo  en  la  tienda  de  ambulancia  el  fatal 
accidente,  partieron  en  automóvil,  con  objeto  de  atender  al  señor 
Cortazar,  los  Dres.  Ñuño  y Romo  y el  señor  Presbítero  de  este  ape- 
llido, acompañados  de  otras  personas.  Afortunadamente  encontra- 
ron que  las  lesiones  del  señor  Cortazar  no  eran  graves.  El  mecánico 
que  lo  acompañaba  resultó  ileso.  Los  otros  autos,  el  P.  I.  A.  T.  de 
Kunhardt  y el  Mors  volvieron  respectivamente  á la  hora  18'  56",  y 
á los  38',  1".  Hubo  una  segunda  vuelta  saliendo  las  máquinas  en 
este  orden: 

Tackard  á las  10.35';  Thomas  álas  10.38';  Fiat  del  señor  Kunh- 
ardt á las  10.44'  y Mors  á las  10  y 47'.  Volvieron,  el  primero  á los 
32'  6";  el  segundo  á la  hora  8'  15";  el  tercero  á los  38'  43"  y el  cuar- 
to á los  44'  54",  resultando  vencedor  en  esa  primera  carrera  de  tou- 
rvsmo  el  Packard  del  Sr.  Alfonso  Fernández  Somellera  y siendo  por 
lo  mismo  acreedor  al  primer  premio  que  consistió  en  un  gran  cua- 
dro ofrecido  por  los  Sres.  Hauser  Zivy  y Cía.  El  segundo  lo  ganó 
el  Mors. 

— Pero  no  fué  eso  todo,  ¿no  es  verdad? 

— No,  hubo  otra  carrera  para  aficionados  con  automóviles  de 
20  á 40  caballos.  En  esta  corrieron:  un  Buick,  de  D.  Pedro  Fernán- 
dez vSomellera  que  lo  dirigía;  otro  Buick  de  la  Compañía  Pan  Ame- 
ricana de  Vehículos,  guiado  por  el  chauffeur  A.  B.  Dees,  y un 
del  Sr.  Ing.  D.  Carlos  A.  Malau  que  corrió  el  cám/^éurSelder. 
Salieron  á las  11.53',  llh.  56' y 12h.  respectivamente;  volviendo 
el  primero  en  53'  15"  3/5;  el  segundo  á los  46'  26";  el  tercero  volvió 
muy  hirde  en  virtud  de  haberse  de8com])uesto  su  maquinaria.  En 
la  segunda  vuelta  salieron  el  Buick  del  Sr.  Somellera  á la  Ih.  y el 
Buick  de  la  Pan  Americana  á la  1 h 03;  el  primero  volvió  muy  tar- 
de por  haberse  averiado;  y el  segundo  á los  47',  siendo  en  conse- 
cuencia el  vencedor. 

— ¿Y  los  Corcuera  y otros  muchachos  que  decían  se  habían 
inscrito  para  correr? 

— Pues  no  lo  hicieron,  ))arace  que  hallaron  peligrosa  la  pista, 
la  cual,  según  se  asegura,  se  arreglará  perfectamente  para  cuando  se 
organice,  en  octubre  próximo,  otro  torneo  automovilista  que  habrá 
de  superar  seguramente  al  (|ue  por  primera  vez  acabadeefectuar.se. 

—A  ese  si  iré. 

— Debe  usted  proponérselo.  Creo  que  resultará  muy  interesan- 
te. Además,  así  no  tendrá  usted  que  recurrir,  para  enterarse  de  él, 
á este  su  humilde  amigo  cronieta  (pie  tan  incom|)letamente  la  ha 
informado. 


Los  accidentes  automovilísticos. 

Apropósito  de  automóviles:  Lord  Russel  acaba  df^  publicar  en 
la  Independent  Revieiv  una  curiosa  estadística  de  los  accidentes  au- 
tomovilísticos. 

Según  dicha  estadística,  si  se  compara  el  número  de  víctimas 
con  el  de  kilómetros  recorridos,  una  simple  operación  aritmética, 
sencillísima,  demuestra  que  el  automóvil  es,  después  del  ferrocarril, 
el  menos  peligroso  de  los  sistemas  de  locomoción. 

En  verdad,  al  peatón  no  le  preocupa  saber  si  el  turista  que  via- 
ja en  automóvil  á 120  kilómetros  por  hora  está  expuesto  á más  ó 
menos  riesgos  que  yendo  en  el  expreso  más  rápido:  lo  único  que  le 
interesa  es  no  ser  aplastado. 

El  ferrocarril  inspira  poco  temor  á las  personas  prudentes,  ya 
que  para  encontrar  la  muerte  en  una  estación  ó en  un  jiaso  á nivel 
ha  de  cometerse  una  de  esas  imprudencias  inexcusables,  que  son 
algo  así  como  una  variante  del  suicidio,  mientras  que  en  uhm  calle 
ó en  una  carretera  no  hay  precaución  que  pueda  poner  al  abrigo, 
aun  tratándose  del  individúe»  más  circunspecto,  contra  la  iiiadvei- 
tencia  de  un  chauffeur. 

Con  ser  todo  esto  evidente,  es  también  cierto  que  el  automó- 
vil resulta  el  menos  temible  de  los  aparatos  de  locomoción. 

Lo  dicen  las  cifras: 

((El  número  de  personas — escribe  lord  Russel — muertas  en  las 
calles  de  Londres  durante  el  año  1906,  ascendió  á 132. 

De  ellas  perecieron  bajo  las  ruedas  de  los  camiones,  coches  de 
punto  y ómnibus,  110  individuos,  en  tanto  que  los  automóviles 
tuvieron  á su  cargo  22  vidas. 

Y hay  que  advertir  que  de  esta  úlOma  cifra  corresponden  á los 
antobús,  ú ómnibus-automóviles,  ocho  o diez  atropellos. 

Abora  bien:  para  que  una  estadística  como  la  anterior  fue.se 
concluyente,  se  necesitaría  comparar  el  número  total  de  los  vehícu- 
los con  motor  de  sangre  con  el  número  total  de  automóviles;  y .‘-i 
se  quisiera  proceder  con  una  exactitud  rigurosa,  fuera  necesario 
asimismo  tener  en  cuenta  el  número  de  kilómetros  recorridos  em- 
pleando los  dos  medios  de  transporte. 

Por  la  falta  de  datos  más  precisos,  y que  serían,  por  otra  parte, 
imposibles  de  reunir,  debe  hacerse  constar  que  esa  cifra  de  22  víc- 
timas en  un  año,  por  lamentable  que  sea,  no  tiene,  sin  embargo, 
significación  extraordinaria,  tratándose,  como  se  trata,  de  una  ciu- 
dad de  cuatro  millones  y medio  de  habitantes. 

Lord  Russell  observa,  con  razón,  que  todavía  serían  menos  fre- 
cuentes los  atropellos  por  automóviles  si  los  niños  no  gustaran  de 
atravesar  la  calle  ó la  carretera  en  el  momento  de  ir  á pasar  un 
automóvil;  imprudencia  muy  general  en  todos  los  países,  y contra 
la  cual  debiera  hacer  la  prensa  una  campaña  activa. 


Como  el  feminismo  no  ha  llegado  á nuestro  país  sino  á manera 
de  un  eco  de  lejanas  tierras,  en  las  que  algunas  representantes  del  sexo 
bello  se  esfuerzan  en  preponderar  sobre  el  sexo  fuerte,  nuestros  lecto- 
res encontrarán,  sin  duda,  interesantes  las  siguientes  curiosas  noticias. 

En  Noruega  son  admitidas  las  mujeres  para  formar  parte  de  las 
corporaciones  municipales.  En  Nueva  Zelanda  son  electoras  y toman 
parte  en  las  elecciones  legislativas.  En  la  misma  Rusia,  en  ciertas 
aldeas,  las  mujeres  suplen  á sus  maridos  en  las  funciones  munici- 
pales cuando  aquellos  tienen  que  ir  á la  ciudad.  Pero  Finlandia 
será  el  primer  país  del  mundo  que  pueda  enorgullecerse  de  tener 
mujeres  diputadas.  Y lo  más  importante  del  caso  es  que  este  ele- 
mento femenino  va  á representar,  en  la  dieta  filandesa,  que  cuenta 
con  doscientas  cumies,  una  décima  parte  del  número  total  de  los 
miembros,  pues  han  sido  elegidas  diez  y nueve.  No  debe  sorpren- 
dernos que  á tal  altura  hayan  llegado  las  mujeres  del  Norte  de  Eu- 
ropa, pues  estimuladas  desde  su  infancia  por  una  esmeradísima  edu- 
cación en  Artes  y Letras,  así  como  por  extensísima  lectura  de  autores 
nacionales  y extranjeros,  llegan  á formarse  el  gusto  con  opiniones 
propias,  estudian  la  literatura  y están  al  corriente  de  la  política  in- 
ternacional y del  progreso  de  los  pueblos. 

Pero  lo  que  no  podemos  explicarnos  es  que  entre  las  elegidas 

haya  nada  menos  que  una  cocinera 

Yo  creo  que  nosotros  debemos  felicitarnos  de  que  aún  no  haya 
sonado  la  hora  en  que  las  mexicanas  quieran  ser  diputadas,  ni  lan- 
zarse á las  luchas  políticas,  ni  dirigir  el  timón  del  Estado,  como  sus 
atrevidas  hermanas  del  Noreste  que  anhelan  ver  abiertos  los  centros 
l)úblicos  á su  talento  y cultura. 

KATTO.  i 


El  Feminismo  en  Europa. 
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quillo  tirano  estaba  satisfecho.  Crecían  los  pájaros  que  era  un  pri- 
mor. De  día  en  día  se  les  notaba  crecer  las  plumas  de  las  alas  ¡de 
unas  alas  que  crecían  aprisionadas!...  Días  y más  días  se  pasaron 
padres  é hijos  contemplándose,  aquellos  en  el  árbol,  éstos  en  la 
cárcel. 


OMBRA,  sombra  de  hojas  verdes  era  lo  que  buscaban  ambos 
en  las  horas  de  amor.  ¡Cuánto  cantaron  juntos  aquella  pri- 
mavera! ¡Cuántas  ternezas  se  dijeron  los  dos  en  la  copa  de 
un  árbol  agitado  por  la  brisa!...  Si  ella,  mirando  al  cielo,  se 
arrobaba  en  su  canción,  oíala  él  atento,  ladeando  un  poco  la  cabe- 
cita  temblorosa.  Y cuando  morían  las  últimas  notas  en  el  pico  de 
su  compañera,  sacudíase  las  plumas,  se  erguía  con  gentileza  para 
entonar  también  la  trova  del  amor  ardiente.  ¡Jilguero  de  más  ins- 
piración y más  fachenda!  Era  grande  y tenía  el  plumaje  limpio  y 
hermoso.  Había  pasado  en  la  vida  sus  aventuras  serias  y graves. 

Una  mañana  cayó  preso  en  liga.  Vió  correr  hacia  él  cuatro  chiqui- 
llos locos  de  gozo.  Hizo  entonces  un  esfuerzo  supremo  y escapó — 

Dejar,  dejó  allí  plumas.  Compró  con  sangre  la  libertad  de  sus  alas. 

Pero  logró  huir  á la  espesura,  á los  rincones  sombríos  de  follaje,  al 
hogar  de  hojas  de  sus  sue- 
ños  Aquel  día  voló  mu-  las  carkeras  de  guadalajara, 

cho,  bebió  con  ansia  la  di- 
cha de  ser  libre,  y á una 
araña  que  sorprendió  ace- 
chando á una  mosca,  ma- 
tóla de  un  picotazo 


Moría  la  primavera.  Una  mañana  ambos  jilgueros  partieron 
del  árbol  como  saetas.  Nadie  los  vió  en  todo  el  día,  pero  volvieron 
al  ponerse  el  sol,  y cebaron  como  siempre  á los  golosos.  Luego  vo- 
laron á las  ramas  de  su  hogar,  y en  él  pasaron  la  noche,  silencio- 
sos, encogidos,  inmóviles,  hasta  que  apuntó  la  aurora.  Tampoco 

aquel  día  la  saludaron  cantando 

Cuando  el  sol  alegraba  los  campos,  apareció  en  el  balcón  el 
chiquillo  carcelero  á visitar  los  presos.  Estaban  muertos,  y velaban 
sus  cadáveres,  desde  el  árbol  cercano,  dos  jilgueros,  inmóviles,  si- 
lenciosos, que  parecían  dos  puntos  negros. 


¡A  cuántos  afanes  les 
llevó  el  amor,  á él  y á su 
compañera!  Gracias  que  és- 
ta salió  la  pájara  más  ha- 
cendosa y sabihonda  que 
se  había  visto.  Estaba  en 
todo.  Hilos,  briznas,  tamo, 
cerdas,  todo  se  lo  colgaba 
del  pico,  y lo  traía  á casa 
para  hacer  el  nido.  Y mien- 
tras su  amante  enmarañaba 
y tejía  aquellos  materia- 
les, ella  le  contemplaba 
enamorada,  charloteando 
en  voz  baja,  y dando  tam- 
bién sus  planes Así 

elevaron  á su  amor  un  tem- 
plo, y en  él  se  unieron  fe- 
lices, escondidos  en  la  fron- 
da misteriosa,  teniendo  co- 
mo regalo  de  bodas, azul  del 
cielo,  rayos  de  sol,  caricias 
de  la  brisa,  música  de  ho- 

Banquete  ofrecido  por  el  C.  A.  J.  en  “El  Palacio  de  Cristal’’ 

Tuvieron  hijos:  cuatro 

diablejos  tragones,  que  todOs  se  volvían  boca  en  cuanto  olían  comi- 
da. Había  que  cebarlos.  Había  que  salir  y buscar  alimentos.  En 
esto  se  pasaba  el  día.  El  calor  de  sus  plumas,  el  pan  de  sus  bocas. 

Todo  era  poco  para  aquellos  golosos.  ¡Qué  fatigas! 

Cuando  los  pequeñuelos  comenzaron  á echar  pluma  y alegra- 
ban el  árbol  con  su  charla,  salieron  un  día  los  padres  en  busca  de 

alimento.  Volvieron  al  oscurecer No  hallaron  en  el  árbol  nido  ni 

pájaros,  no  tuvieron  á quien  cebar.  Entonces  comenzó  el  amor 
triste,  el  cantar  llorando,  la  queja  inmensa  que  se  perdió  en  la  so- 
ledad de  la  arboleda.  Cuando  cerró  la  noche,  velaron  juntos  su  do- 
lor, sobre  las  ruinas  del  nido.  No  pegaron  los  ojos,  y á la  luz  del 
alba  de  aquel  día  no  la  saludaron  cantando 


Recordó  entonces  el  niño  lo  que  le  había  dicho  su  amigo.  ¿Se- 
ría verdad  lo  del  veneno? 

Y miró  á los  dos  pájaros.  Estos,  entonces  entonaron  no  sé  qué 
himno  de  libertad  sagrada  ó terrible  protesta.  Revolotearon  un  mo- 
mento contemplando  los  cadáveres  de  sus  hijos,  alejáronse  luego 
y el  rapaz  los  vió  perderse  para  siempre  en  el  espacio  azul.  Iban 
cantando 

Juan  OCHOA. 


El  amor  les  guió.  Volaron,  volaron,  buscando  aquí  y acullá. 
No  se  sabe  quién  les  mostró  el  paradero  de  sus  hijos pero  die- 

ron con  ellos.  En  una  casa,  no  muy  lejos  del  bosque,  había  un 
balcón,  de  cuyas  rejas  pendía  una  jaula.  Allí  estaban  los  cuatro 
tragones  encerrados  entre  alambres,  presos  por  un  rapaz,  un  dia- 
blejo tirano,  un  saltabardales,  que  había  dicho  á un  compañero  de 
correrías: 

— Ya  verás  cómo  vienen  los  padres  á cebarlos 

— Vendrán.  Pero  hay  que  tener  ojo.  Dicen  que  los  jilgueros 

envenenan  á sus  hijos  cuando  ven  que  es  imposible  libertarlos 

le  replicó  el  otro  tirano. 

Sí.  Los  padres  vinieron.  Llegaron  angustiados.  Posáronse  pri- 
mero en  las  ramas  de  un  árbol  cercano  á la  casa,  para  estudiar  la 
situación,  y cuando  se  creyeron  solos  y seguros,  lanzáronse  como 

locos  encima  de  la  jaula,  erizadas  las  plumas,  los  ojos  ardiendo 

El  padre  aferró  el  pico  á una  reja,  intentando  arrancarla.  La  ma- 
dre besaba  á los  hijuelos  y extendía  las  alas  como  para  abrazarlos 
y darles  calor ¡Malditas  rejas! 

Convencidos  de  su  impotencia,  instaláronse  ambos  en  un  árbol 
próximo  á la  cárcel.  Desde  él  veían  á los  cuatro  tragones.  Desde 
él  volaban  todos  los  días  á llevarles  de  comer,  con  lo  cual  el  chi- 
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Como  hostia  luminosa  levántase  la  luna 
Allá  en  el  horizonte  para  escalar  el  cielo, 

Y su  argentado  brillo,  rielando  en  la  laguna. 
Esparce  en  el  espíritu  paz  y grato  consuelo. 

Alumbra  aquí  los  lares  donde  rodó  la  cuna 
Del  gran  Netzahualcóyotl,  de  bien  decir  modelo 
Que  gobernó  Texcoco,  con  próspera  fortuna,  ’ 

Y de  solaz  en  horas  cantaba  con  anhelo. 

Sentado  á las  orillas  del  lago  adormecido 
De  la  nocturna  calma  los  plácidos  rumores. 

Estando  el  cuerpo  insomne,  haláganme  el  oído. 

Y entre  ellos  sobresale,  cual  voz  de  ruiseñores 
El  eco  muy  lejano,  — por  tiempo  que  ya  es  ido — 

De  cantos  que  entonaron,  los  indios  trovadores. 

Ignacio  PEREZ  SALAZAR, 
Molino  de  Flores  (Texcoco),  á 5 de  Abril  de  1907. 
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En  la  crónica  que  oportueamente  publicamos,  hicimos  resaltar, 
como  es  de  estricta  justicia,  el  hecho  verdaderamente  notable,  re- 
gistrado en  las  carreras  de  auto- 
móviles efectuadas  en  Guadalaja- 
ra,  de  que  el  Mors  de  los  señores 
Sánchez  Juárez  y Cía,  había  lle- 
gado en  segundo  lugar,  o cual  es 
mucho  más  significativo  y satis- 
factório  que  cualquiera  otro  triun- 
fo, pues  debe  tenerse  en  cuenta 
que  la  mencionada  máquina  es  de 
ochocientos  y pico  de  kilos  de  ce- 
rrajería, peso  que  ni  en  la  cuarta 
parte  soportaba  ninguna  de  las 
otras  en  cuya  competencia  corrió, 
lo  que  equivale,  sin  duda  alguna, 
al  triunfo  más  completo  y legíti- 
mo. 

Desde  el  momento  de  salida 
de  la  Mors,  pudo  apreciarse  lo  que 
valía,  por  la  seguridad  en  la  mar- 
cha, la  precisión  de  su  mecanismo 
y la  facilidad  para  dar  las  curvas, 
como  pudiera  hacerlo  la  máquina 
más  ligera  y manejable,  sin  notar- 
se absolutamente  la  menor  obs- 
trucción ó resistencia. 

Hábilmente  manejado  ese  au- 
tomóvil, su  marcha  vertiginose  la 
hizo  como  cualquiera  de  los  ele- 
gantes carruajes  que  vemos  rodar 
en  las  pavimentadas  a enidas,  al 
paso  medido  de  un  soberbio  tron- 
co de  frisones;  con  la  misma  se- 
guridad y confianza. 

La  reputación  de  los  automó- 
viles Mors,  ha  quedado  firmemen- 
te afianzada  y como  es  evidente 
que  se  orgánizarán  nuevas  carreras,  ya  sea  en  la  misma  capital  ja- 
lisciense  ó en  otros  puntos  de  la  República,  donde  también  se  ha 
despertado  verdadero  furor  por  el  automovilismo,  una  de  las  máqui- 


nas que  alcanzará  mayores  preferencias,  sera  la  que  ha  demostrado 
tan  excelentes  condiciones  para  esa  clase  certámenes,  en  que  á las 

aspiraciones  naturales  del  triunfo, 
debe  unirse  el  deseo  humanitario 
de  procurar  las  posibles  segurida- 
des para  la  vida  de  los  que  las  ma- 
nejan,. 

Como  hemos  dicho,  ese  auto- 
móvil no  sufrió  el  más  ligero  tras- 
torno durante  la  carrera  y llegó  al 
fin  de  ella  tan  flamante  y en  tan 
magníficas  condiciones,  como  si 
en  ese  momento  acabara  de  salir 
del  garage. 

No  puede  haber  demostración 
más  clara  ni  más  irrefutable,  de  la 
soberbia  construcción  de  esos  ve- 
hículos que  reúnen  á la  finura  y 
elegancia  de  su  estructura  en  ge- 
neral, una  solidez  y resistencia  á 
toda  srueba. 

Esta  especie  de  certámenes,  co- 
mo el  que  se  acaba  de  efectuar  en 
Guadalajara,  son  un  gran  elemen- 
to de  vida  para  las  poblaciones, 
que  aun  siendo  capitales  ó de  las 
primeras  de  los  Estados,  necesi- 
tan, siquiera  sea  temporalmente, 
esos  movimientos  de  población 
flotante,  no  tanto  por  el  provecho 
que  en  una  sola  de  esas  ocasiones 
pueda  dejar  al  comercio,  sino  por- 
que las  dá  á conocer  en  la  vida  de 
los  negocios  y de  las  sociedades  y 
las  relacionan  con  otras  más  es- 
trechamente, lo  cual  es  siem- 
pre provechoso  en  todos  sentidos 
é influye  de  manera  poderosa  pa- 
rauso porvenir. 

Muchas  otras  grandes  ciudades  de  nuestra  República,  ganarían 
notablemente,  logrando  atraerse  ese  movimiento  de  “turistas”  y 
aficionados,  cuya  afluencia  nunca  está  demás. 


I).  ,lo>íi-  Sánchez  Juárez,  en  el  "Mors,”  de  D.  Andrés  Bermejillo,  que  no  obstante  el  peso  de  su  carrocería  (800  kilos)  obtuvo  el  segundo  premio  para  Automóviles 

de^Tourismo.— Primera  Categoría. 
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Cuando  aún  consagraba  sus  es- 
meros y cuidados  á su  honorable 
hogar,  ha  sorprendido  la  muerte  á 
la  virtuosa  señora  Doña  Matilde  de 
la  Garza  de  Margáin.  Llena  de  vi- 
da y de  juventud  la  hermosa  dama, 
era  el  encanto  de  su  hogar,  la  ado- 
ración de  su  esposo  y de  su  hija,  el 
consuelo  de  sus  hermanas  y el  am- 
paro de  todos  los  que  ocurrían  á 
ella  en  solicitud  de  sus  bondades, 
que  con  tanta  benevolencia  prodi- 
gaba. 

Todas  las  clases  sociales  reco- 
nocían y apreciaban  las  virtudes 
que  adornaron  á la  ilustre  finada, 
y tanto  en  esta  ciudad  como  en  la 
vecina  de  Tlalpan,  donde  residió 
mucho  tiempo,  la  noticia  de  su  tem- 
prana é inesperada  muerte  causó 
profundísima  impresión,  arrancan- 
do á todos  los  que  tuvieron  la  hon- 
ra de  conocerla  y disfrutar  de  su 
amistad,  sentidas  frases  de  angus- 
tia y de  dolor. 

Ha  muerto  la  señora  de  Mar- 
gáin, honra  de  la  sociedad  de  la 
florida  Tlalpan;  pero  al  verla  mo- 
rir palpitando  en  sus  labios  la  ora- 
ción, figurósenos  que  el  techo  se 
abría  para  dar  paso  franco  á su  al- 
ma, que,  ya  sin  trabas,  se  remon- 
taba al  cielo,  que  nunca  hubiera 
debido  abandonar. 

Aún  hace  pocos  días  tuvimos 
el  placer  de  verla  sonriente  y feliz, 
compartiendo  con  su  digna  y honorable  familia  los  goces  encanta- 
dos de  la  vida  del  hogar.  El  porvenir  la  provocaba  con  sus  más 
hermosos  esplendores,  dos  flores  bellísimas,  una  en  plena  fragan- 
cia: su  hija;  otra  apenas  en  botón:  su  nietecillo,  perfumaban  su 
corazón  y el  río  de  la  vida  le  presentaba  sus  cristalinas  y mansas 
aguas  convidándola  para  un  largo  y seguro  viaje. 

La  muerte,  la  implacable,  vino  derrepente,  y la  que  había 
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convertido  su  hogar  en  un  templo, 
en  el  que,  como  las  sacerdotisas  de 
la  antigüedad,  conservaba  siempre 
vivo  el  fuego  de  la  virtud,  cayó 
como  la  planta  herida  por  el  rayo 
y el  hogar  quedó  triste  porque  la 
alegría  huyó  con  ella. 

Murió  la  noble  dama;  ningún 
consuelo  cabe  para  aíiuellos  que 
perdieron  sus  amores  de  madre,  de 
esposa,  de  hermana,  de  amiga.  Séa- 
les,  sin  embargo,  dable  recordar, 
que  las  almas  de  los  buenos,  se  con- 
vierten al  volar  del  mundo  en  almas 
santas  y que  en  la  memoria  de  los 
que  quedan,  tendrán  siempre  un 
recuerdo  y en  su  corazón  un  culto. 

Los  insondables  espacios  de  la 
eternidad,  en  cuyos  umbrales  el  es- 
píritu se  detiene  amedrentado,  tie- 
nen un  lugar  de  delicias  inacaba- 
bles, {)ara  los  que,  como  la  señora 
de  Margáin,  supieron  tan  bien  cum- 
plir la  noble  misión  que  se  les  ha- 
bía impuesto.  Tenía  ya  derecho 
para  morir  y murió:  sin  duda  tris- 
te por  los  que  dejaba,  pero  cristia- 
namente resignada. 

Arbol  frondoso  de  virtudes, 
Matilde  de  la  Garza  de  Margáin 
poseía  la  fe  que  ilumina  al  par  que 
la  caridad  vivificadora;  y aquella 
fe  y esta  caridad  comunicábanle 
actividad  nunca  amenguada  para 
obrar  siempre  conforme  á las  ins- 
piraciones de  nuestra  santa  reli- 
gión. 

En  paz  descanse  en  la  tumba, 
donde  cada  una  de  las  lágrimas 
que  se  viertan  se  convertirán  en 
brillantes,  y donde  cada  una  de  las 
flores  que  se  depositen  serán  siemprevivas. 

Llorando  con  todos  aquellos  que  lloran  su  temprana  desapa- 
rición, grabemos  en  su  tumba  este  epitafio: 

“Con  ser  tan  grande  su  belleza,  no  alcanzó  nunca  la  incon- 
mensurable medida  de  su  virtud.” 

A.  A. 


Sva.  Doña  ¡Vlatilde  de  la  Gavzs  da  papgáin, 
Fallecida  el  23  del  corrieote  en  Tlalpan. 


HAYNES,  39  H.  P.  de  D.  Carlos  A.  Maiau,  chauffeur  Selder.  (Carrera  de  “tourismo,”  2a.  categoría.) 
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Imposición  de  la  birreta  á los  nuevos  Cardenales. 


UNA  NUEVA  NOVELA  DE  PAUL  BOURGET 

“el  E3yCIC3-E/A.DO” 

ADA  libro  de  Paul  Bourget  plantea  un  problema  conmovedor. 
Y consiste  el  talento  del  autor  en  levantar,  erguir  frente  á 
frente,  unos  de  otros  personajes  tan  verdaderos,  tan  repre- 
sentativos, en  exponer  sus  razones  con  tan  amplia  inteligen- 
cia y en  hacerlos  hablar  tan  elocuentemente  dentro  de  su  propia  ín- 
dole, que  el  lector  los  reconoce,  comparte  alternativamente  sus  mo- 
dos de  pensar  y se  interesa  por  ellos.  Sin  embargo,  dichos  per- 
sonajes, muy  á su 
pesar,  avanzan  en 
el  sentido  de  sus  ca- 
racteres, impelidos 
por  lógicos  destinos, 
y descienden  todos 
hacia  un  dolor  co- 
mún y en  él  acaban 
por  abismarse. 

Los  libros  de 
Bourget  están  cons- 
truidos como  si  fue- 
ran dramas,  y corre 
el  desenlace  á tra- 
vés de  tres  ó cuatro 
peripecias.  Foresto 
es  que  ya  podemos 
hablar  del  “Emi- 
grado,” de  cuya  no- 
vela han  aparecido 
tres  fascículos  en  la 
Revue  de  deux  Mon- 
des, novela  que  an- 
tes de  finalizar,  es 
ya  en  todo  París  el 
tema  de  las  conver- 
saciones. Puede  ha- 
blarse de  ella  así 
como  después  del 
entreacto  del  acto 
tercero,  el  público 
que  tiene  suspenso 
el  ánimo  puede  ha- 
blar de  la  tragedia. 

— “Decís  que  soy  un  gran  señor.  Más  bien  afirmad  que  soy  un 
paria,  ante  cuyos  pasos  están  cerradas  muchas  avenidas,  cuando 
tuvo  veinte  años,  porque  llevaba  sobre  sí  un  gran  nombre,  y á quien 
la  mujer  que  él  ama  le  tiene  mala  voluntad  precisamente  por  eso.... 

¡ Ah ! Cómo  ha  conocido  y vivido  la  tragedia  del  noble,  supuesto 
que  mi  desventura  quiere  que  sea  yo  uno  de  ellos ; esa  parálisis  del 
sér  juvenil,  vibrante,  ávido  de  acción,  á causa  de  un  pasado  que  no 
ha  sido  su  pasado  y de  prejuicios  que  él  no  ha  compartido. ...” 

Ese  es  el  tema.  El  que  así  habla,  Landri  de  Claviers-Grad- 
champ,  tiene  veintinueve  años;  es  teniente  de  dragones  en  una 
guarnición  del  Este ; y ama  á Madame  Olier,  oriunda  de  modesta 
burguesía  y viuda  de  uno  de  los  amigos  del  joven  teniente.  Este  es 
hijo  del  magnífico  marqués  de  Claviers-Grandchamp,  hombre  de  las 
épocas  pasadas,  que  irreprochable,  se  arruina  con  cuatrocientas  mil 
libras  de  renta  y con  un  adminis- 
trador infidente. 

Si  Landri  se  casa  con  Mme. 

Olier,  que,  por  otra  parte,  es  digna 
de  ser  amada,  arruina  él  su  casa ; 
peor  aún,  pues  al  introducir  á su 
familia  á esa  humilde  mujer  de  la 
clase  media,  disuelve  la  unidad  de 
esa  familia.  Su  padre  le  conjura  en 
los  términos  más  nobles  y más 
afectuosos  á que  no  cometa  ese  cri- 
men. Es  la  orden  patética  de  don 
Diego  á Rodrigo  en  la  tragedia  de 
Corneille. — Al  mismo  tiempo,  Lan- 
dri es  designado  para  que  desquicie 
las  puertas  de  una  iglesia  que  se  ha 
cerrado  por  motivo  del  “inventa- 
rio.” Sabido  es  que  los  teólogos 
permitían  á los  oficiales  que  obede- 
cieran, pero  ¿un  Claviers-Grand- 
champ  debía  usar  de  esa  facilidad?  Landri,  que  es  poco  creyente, 
y que  no  tiene  escrúpulos,  se  decide  en  un  principio  á hacerlo: 
“Precisamente,  dipe,  porque  soy  un  Claviers-Gradchamp,  es  por 
lo  que  no  quiero  abandonar  el  ejército.  Quiero  servir,  entiéndase 
bien,  servir,  no  ser  un  inútil  holgazán,  un  hombre  rico  con  un 
blasón  más  ó menos  auténtico  en  sus  carrozas.  No  quiero,  á 
causa  de  un  mandamiento  del  que  no  soy  responsable,  destruir  la 
obra  entera  de  mi  juventud,  volverme  un  emigrado  en  el  interior, 
como  tantos  de  mis  parientes,  ccmo  mi  padre  mismo. . . .”  — Pero 
llegado  el  trance,  ante  la  puerta  de  la  iglesia  que  ha  de  ser  forzada, 
por  unaretropulsión  verdaderamente  patética,  desfallece,  dirán  unos, 
recobra  la  conciencia  de  su  raza,  dirán  los  otros,  y tan  bien  la  reco- 
bra que  manda  á sus  dragones  dar  la  media  vuelta  y es  aclamado 
por  toda  la  población. 

Caen  sobre  él,  naturalmente,  las  sentencias  de  rigor.  Queda  ce- 
rada  su  carrera;  su  padre,  que  viene  á felicitarlo,  sabe  por  él  sus 


relaciones  con  Mme.  Olier,  é indignado,  se  separa  para  siempre. 
Hasta  esta  trágica  peripecia  ha  llegado  la  novela.  ¿Cómo  la  desen- 
lazarán las  dos  entregas  que  están  para  aparecer?. . . . Muy  aventu- 
rado sería  anticipar  la  catástrofe,  más  tratándose  de  un  novelista 
como  Bourget  que  sabe  desviar  las  inferencias  demasiado  justas  de 
sus  lectores. 


•000‘ 


LA  LOCURA  DEL  CAMPANARIO 


sas 


Como  acostumbraba  á ejecutar  durante  las  funciones  religio- 
desde  que  antaño  le  acontecieron  no  se  sabe  qué  lances  con 
un  muchacho,  cerró  el  tío  Esquilón  la  puerta  del  campanario  para 

que  no  se  colasen 


EN  EL  VATICANO. 


Moos.  Fouchet  y M.  Courtia  Rosignol,  Obispo  y Alcalde  de  Orleans. 


los  chicos;  guardóse 
la  llave  en  la  cha- 
queta dentro  del 
bolsillo  externo  del 
] echo,  bolsillo  oue 
estaría  repleto  sin 
duda,  pues  se  que- 
daron los  guardas 
asomando,  y luego 
de  encender  una  co- 
lilla (le  puro  y de 
(juitarse  dos  ó tres 
veces  la  gorra,  para 
rascarse  la  enmara- 
ñada pelambre,  re- 
quirió el  recio  cá- 
ñamo, y talán,  te- 
lón; comenzó  á so- 
nar en  lo  alto  de  la 
torre  el  doble  de  di- 
funtos, mientras  en 
las  espaciosas  naves 
de  la  iglesia  reper- 
cutían, como  con- 
testándole, los  so- 
noros acordes  del 
órgano  y las  lúgu- 
bres salmodias  de 
los  sacerdotes. 

Había  funeral  para  rato,  pues  era  el  muerto  de  arraigo  en  el 
pueblo  y de  posibles.  Otras  veces,  aprovechaba  el  tío  Esquilón  el 
tiempo  que  duraban  las  misas  de  cuerpo  presente,  en  repasar  en  su 
memoria  los  repiques  extraordinarios,  los  sepelios  probables  y las 
fiestas  de  primera  que  acontecerían  en  el  mes,  listín  mental  que 
siempre  estaba  estudiando  el  buen  hombre  por  virtud  de  los  tres  im- 
portantes cargos  de  campanero,  sepulturero  y sacristán  menor  que 
en  la  parroquia  desempeñaba. 

Y el  tío  Esquilón  se  entregaba  á reflexiones  tales  sin  descuidar 
por  eso  el  doble,  en  fuerza  de  la  costumbre,  aunque  calmoso  por 
naturaleza  y seguro  de  que  lo  mismo  le  valdría  campanadas  más  ó 
menos,  allá  tiraba  de  la  cuerda  del  badajo  sólo  cada  cinco  minutos. 

Aquella  mañana  mostrábase  el 
pobre  tío  Esquilón,  ceñudo  y som- 
brío, con  el  rostro  lleno  de  som- 
bras. A no  dudarlo,  la  tormenta  se 
desencadenaba  deshecha  en  el  alma 
de  aquel  hombre  teniendo  el  vérti- 
ce en  su  cerebro,  pues  su  frente 
aparecía  surcada  de  profundas  arru- 
gas; caíanle  los  párpados  como  si 
fuesen  de  plomo  é inclinaba  la  ca- 
beza abrumada  tal  vez  por  la  cerra- 
zón de  sus  pensamientos. 

Varias  veces  se  olvidó  en  su 
éxtasis  de  darle  al  bronce,  y cuando 
salía  de  su  distracción,  vacilaba  en 
tocar  la  grande  ó la  chica,  como 
si  hubiese  perdido  la  cuenta. 

A lo  mejor  se  oía  entre  toque  y toque  como  el  rumor  de  un  sus- 
piro ahogado  por  la  vibración  de  las  campanadas  y aferrado  á las 
cuerdas,  de  pie  derecho,  con  la  rigidez  de  una  estatua,  de  cara  al 
mechinal  de  la  torre,  que  le  circundaba  á manera  de  una  hornacina, 
tendiendo  la  vista  por  el  paisaje  sin  detenerla  en  ningún  punto,  sin 
fijarla  en  ninguna  parte,  sin  ver  acaso,  con  la  mente  extraviada  por 
la  borrasca  de  sus  ideas,  y el  pecho  oprimido  por  el  huracán  de  sus 
sentimientos,  fué  aflojando  en  el  doble  el  campanero  hasta  soltar  las 
cuerdas;  cayéronsele  los  brazos,  y dos  lágrimas  silenciosas  le  resba- 
laron por  las  mejillas,  lluvia  tardía  é ineficaz  que  no  disminuyó  en 
nada  el  fluido  de  aquella  tempestad  solitaria  presenciada  sólo  por  las 
grandes  cigüeñas  de  la  torre  del  reloj,  que  apoyadas  sobre  una  zanca 
se  preguntaban  para  su  buche,  qué  ¡diantres  acontecería  al  vecino 
(leal  lado,  para  haber  así  enmudecido  tan  de  repente  las  campanas! 
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¡Ah!  ¡Mentira! ¡Imposible!  aquella  revelación  era  una  in- 

fame calumnia,  un  repugnante  silavajo  que  la  envidia  escupía  sobre 
el  buen  nombre  de  su  hija,  de  su  hija  más  pura  que  el  aire  que  allí 
en  el  campanario  se  respiraba.  ¡Imposible!  ¡Cómo  ella,  tan  cándi- 
da, tan  pudorosa,  tan  formal,  había  sido  capaz  de  enlodar  las  canas 
de  su  padre,  de  amargar  su  vejez  para  siempre! 

Las  palabras  mentidas  del  hijo  del  Alcalde,  de  aquel  libertino 
sin  conciencia,  habían  tenido  fuerza  para  vencer  la  virtud  de  la  dé- 
bil muchacha,  sin  que  hubiera  sido  ca|)az  de  detenerla  en  la  pendien- 
te el  recuerdo  del  pobre  viejo,  para  el  que  ella  era  el  rayo  de  sol 

que  animaba  el  invierno  de  su  vida! No  se  podía  creer  eso; 

¡nunca!  Pero  el  veneno  de  la  duda  intoxicaba  ya  el  corazón  del  in- 
feliz campanero,  y á 

pesar  de  su  lucha  ci-  coimpkreisicia.de  la 

clópea  con  la  voluntad 
rebelde,  sentíase  impo- 
tente para  alejar  de  su 
pecho  la  horrible  leva- 
dura de  las  sospechas. 

Y en  estas,  sus  mi- 
radas errantes  se  fija- 
ron maquinalmente  en 
uno  de  los  patinillos 
de  la  iglesia,  por  el 
que  se  entraba  á las  co- 
vachas que  de  habita- 
ción le  servían. 

Allí,  junto  á la 
añosa  parra,  recostada 
sobre  la  pila  de  piedra 
del  lavadero  en  la  que 
descansaba  un  montón 
de  retorcida  ropa  blan- 
ca, con  las  mangas  re- 
cogidas sobre  el  codo  y 
la  cabeza  baja  hallá- 
base la  muchacha,  es- 
cuchando á un  hom- 
bre que  la  hablaba  con 
impetuoso  fuego  á juz- 
gar por  sus  ademanes 
violentos. 

El  tío  Esquilón  se  puso  verde,  acometióle  un  temblor  convul- 
sivo, abrió  inmensamente  los  ojos,  se  los  restregó  luego  como  te- 
miendo ver  visiones,  le  castañetearon  los  dientes,  y arrancándose 
de  pronto  á su  insimismamiento,  se  abalanzó  al  mechinal  del  cam- 
panario como  si  fuera  á arrojarse  al  espacio,  y trémulo,  sin  voz,  sin 
alientos,  sujeto  por  los  dos  brazos  abiertos  en  cruz,  y apoyadas  las 
manos  en  el  marco  de  la  mechina,  con  medio  cuerpo  inclinado  ha- 
cia fuera,  sobre  el  abismo,  se  asomó  cuanto  pudo  para  distinguir 
bien  á la  incauta  pareja. 

La  opinión  pública  no  mentía;  las  sospechas  del  infeliz  no  eran 
infundadas:  ya  no  le  quedaba  el  recurso  de  atribuir  las  afrentosas 
especies  á calumnias  de  la  envidia,  ni  le  restaba  el  amargo  consuelo 
de  la  duda;  la  certeza  brutal  se  le  imponía  bruscamente.  Pero  el 
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Una  sesión  en  el  “Carnegle^Hall." 


guió  con  estúpida  mirada  en  su  descenso.  Después,  rápido,  veloz, 
anhelante,  angustiado,  corrió  á la  puerta  del  campanario,  la  golpeó 
con  todas  sus  fuerzas,  la  molió  á patadas,  intentó  arrancarla  de  cua- 
jo. Todo  en  vano;  la  cerradura  resistió  al  tremendo  empuje  y falli- 
da su  esperanza  de  violentarla,  rugiendo  de  ira  comenzó  á gritar  el 
pobre  hombre  para  que  le  abriesen,  i)ero  sus  voces  se  perdieron  en 
aquella  altura,  y entonces,  jadeante,  fatigoso,  destrozando  sus  ropas 
y llenas  de  polvo  y telarañas,  con  las  manos  acardenaladas  y rotas 
las  uñas,  se  quedó  ante  la  puerta  anonadado,  incapaz  de  coordinar 
dos  ideas,  con  un  espantoso  alud  bajo  el  cráneo,  medio  imbécil. 

Su  misma  situación  le  inspiró  al  tío  Esquilón  un  pensamiento 
salvador;  plantóse  de  un  salto  entre  las  dos  campanas;  blasfeman- 
do como  un  condenado 
y más  con  garras  de  fie- 
ra que  con  manos  de 
persona,  se  agarró  á las 
cuerdas  de  los  badajos; 
las  sacudió  con  furia 
apretando  bien  los  pu- 
ños hasta  señalarse  la 
trenzadura  del  cáñamo 
en  las  palmas,  y....  tan, 
tan,  tan,  tan,  impetuo- 
so, violento,  acelerado, 
atropellándose  los  so- 
nidos, ensordeció  los  ai- 
res de  repente  el  toque 
de  arrebato  que  allá 
desde  las  alturas  de  la 
torre  lanzaba  sus  ecos 
atronadores  y a 1 a r- 
mantes. 

Todo  el  pueblo  co- 
rrió á la  plaza  lleno  de 
espanto  al  oír  aquel  in- 
cesante tocar  á fuego 
que  sustituía  de  im- 
proviso al  doble  de  Di- 
funtos; nadie  se  expli- 
caba lo  que  acontecía. 
La  iglesia  fué  invadi- 
da, la  escalerilla  de  la 

torre  tomada  al  asalto;  arriba  continuaba  aturdiendo  el  bronce  echa- 
do á vuelo.  Pero  no  se  podía  seguir;  la  puerta  estaba  atrancada. 
Veinte  puños  cayeron  sobre  sus  cuarterones,  llamando  con  un  apo- 
rreo estruendoso;  no  respondieron  de  adentro;  gritósole  al  campanero 
que  abriese;  todo  inútil,  y mientras,  no  paraba  el  tan,  tan,  tan,  cada 
vez  más  precipitado  y angustioso;  el  campanario  se  había  vuelto  loco. 
Echóse  por  fin  la  puerta  abajo,  invadió  la  gente  el  piso  de  las  cam- 
panas, y abandonando  entonces  las  cuerdas  el  tío  Esquilón,  al  com- 
prender que  estaba  libre,  apartando  á unos  y á otros  con  furia,  se 
precipitó  en  busca  de  la  salida,  y sintiendo  de  pronto  en  el  cerebro  el 
martillazo  de  aplopegía,  cayó  el  pobre  hombre  sin  sentido  en  el  pri- 
mer peldaño  de  la  escalera  como  una  masa  abandonada  á su  peso. 

Alfonso  PEREZ  NIEVA. 


LAS  PRIMERAS  MUJERES  DIPUTADOS.-  Cinco  de  las  representantes  del  pueblo  en  la  dieta  de  Finlandia. 


cáliz  no  estaba  lleno,  la  horrible  realidad  no  le  había  aún  descarga- 
do el  último  golpe.  Súbito  el  hombre  que  charlaba  con  su  novia, 
se  aproximó  á ella  hasta  pegar  rostro  con  rostro,  abrió  los  brazos,  y 
el  tío  Esquilón  no  pudo  resistir  más,  no  tuvo  valor  para  convencer- 
se hasta  la  evidencia  de  la  deslealtad  de  su  hija. 

Con  los  ojos  inyectados  de  sangre,  con  la  expresión  salvaje  de 
la  locura,  se  echó  hacia  atrás  el  pobre  padre,  y tan  brusco  fué  su 
retroceso  que  la  llave  que  guardaba  en  el  pecho  y que  al  inclinarse 
sobre  el  espacio  habíase  ido  escurriendo  del  bolsillo  poco  á poco, 
salió  de  estampida  con  la  rapidez  de  una  bala,  y dando  vueltas  por 
el  aire  cayó  en  un  tejadillo  de  la  iglesia. 

El  tío  Esquilón  adivinó  más  que  vió  la  caída  de  la  llave,  y 
comprendiendo  que  estaba  encerrado  sin  escape  posible,  quiso  co- 
gerla al  vuelo;  á pique  de  estrellarse  se  abalanzó  á detenerla  y la  si- 


íiRS  “t^EPETICIOflES”  SE  PRGRfi 


Un  empresario  de  Milán,  Italia,  ha  ordenado  á sus  artistas 
que  nunca  accedan  á los  clamores  por  un  ancore  (repetición,)  pero 
ha  fijado  en  los  teatros  de  su  propiedad  algunos  avisos  para  que  las 
personas  de  la  audiencia  que  deseen  la  repetición  de  un  trozo,  depo- 
siten su  nombre  en  el  buzón  y esperen  que  la  función  acabe.  Enton- 
ces podrán  ser  llamados  los  artistas  para  complacer  á los  entusiastas 
y podrán  repetir  los  trozos  solicitados,  en  la  inteligencia  de  que  cada 
uno  délos  nuevos  auditores  habrá  pagado  una  suma  igual  á la  que 
cuesta  una  función  entera.  ¡Santo  remedio!  Desde  que  este  plan  fué 
adoptado,  no  hay  claques  en  la  audiencia  ni  personas  que  insistan 
en  ancores! 
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LA  CASA  FERNANDEZ  SOMELLERA  & STEVENS, 

EN  LAS  CARRERAS  DE  GUADALAJARA 


Después  de  México,  es  Guadalajara  indudablemente  la  ciudad  mexicana 
donde  más  se  ha  desarrollado  el  gusto  y la  afición  por  el  automovilismo.  Cuen- 
tan los  tapatíos  con  un  bien  organizado  y sólidamente  establecido  Club  Auto- 
movilista .Jalisciense,  que  fue  el  organizador  de  las  efectuadas  carreras,  y los 
principales  caballeros  de  esa  culta  ciudad  poseen  coches  tan  buenos  y moder- 
nos como  los  que  puede  haber  en  cualquier  parte. 

Tal  afición  por  ese  deporte,  débese  en  gran  parte  á los  Sres.  Fernández  So- 
mellera,  propietarios  del  magnífico  Garage  que  está  establecido  en  la  esquina 
de  Aranzazu  y Avenida  Colón  y gira  bajo  la  razón  social  de  Fernández  Somelle- 
ra  & Stevens. 

Dichos  sefiores,  que  tomaron  la  parte  más  activa  en  la  organización  de  las 
carreras  y ofrecieron  la  Copa  de  Jalisco,  y otro  primer  premio,  deben  estar  muy 
satisfechos,  pues  como  decía  una  revista  jalisciense,  “han  conquistado  pa- 
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ver  nuestros  lectores  el  au- 
tomóvil Buick,  de  22  caba- 
llos, del  Sr.  D.  Pedro  Fer- 
nández Somellera,  quien  lo 
corrió  en  la  segunda  carre- 
ra de  tourixmo;  junto  apare- 
ce el  retrato  de  dicho'^caba- 
llero.  En  la  misma  Aplana 
vése  la  Welch  cuando,  des- 
pués del  dfparrage,  sus  tri- 
pulantes tuvieron  que  cam- 
biarle pneiíríiadVos.  Esta  má- 
quina fué  corrida  por  la  casa 
Somellera. 

En  la  otra  plana  damos 
dos  fotografías  del  Garage, 
fachada  é interior,  y una 
del  automóvil  Packard,  del 
Sr.  Alfonso  Fernández  So- 
mellera, vencedor  en  la  pri- 
mera carrera  de  tourismo. 


ra  Guadalajara  la  bonra 
de  haber  sido  en  la  Repú- 
blica la  primera  ciudad  que 
realiza  un  torneo  de  auto- 
móviles con  todas  las  for- 
malidades, con  todo  el  esti- 
lo propio,  con  toda  la  espe- 
cial fisonomía  del  sport,  de 
tal  modo  que  pudimos  los 
concurrentes  formarnos  una 
idea  clara  de  cómo  se  prac- 
tica en  Europa.” 

Y es  verdad,  con  una 
legitimidad  que  nadie  po- 
drá disputarles,  correspon- 
de á los  Sres.  Somellera,  de 
Guadalajara,  la  satisfacción 
más  cumplida  de  haber  si- 
do los  primeros  en  introdu- 
cir en  la  República  mexi- 
cana, las  carreras  de  auto- 
móviles, de  las  cque  sólo 
eran  aquí  conocidas  las  cró- 
nicas que  del  extranjero 
nos  llegaban. 

Las  carreras  que  se 


acaban  de  efectuar  en  la  ca- 
p i t a 1 jalisciense,  organiza- 
das por  la  iniciativa  de  los 
citados  Sres.  Somellera,  han 
sido  el  más  poderoso  impulso 
que  pudiera  darse  á la  decidi- 
da afición  que  en  México  se 
ha  despertado  por  ese  sport, 
que  lleva  ahora  la  primacía 
en  todas  las  principales  ciuda- 
des del  mundo  civilizado. 

Como  decimos  antes,  los 
tantas  veces  citados  Sres.  So- 
mellera tomaron  parte  en  las 
carreras  cuya  organización  se 
debe  principalmente  á ellos  y 
ya  en  la  crónica  respectiva, 
nos  hemos  ocupado  del  resul- 
tado de  esas  fiestas,  que  han 
tenido  un  éxito  mayor  del 
que  se  esperaba,  lo  cual  ha 
hecho,  naturalmente,  que  la 
afición  se  avive  y se  generali- 
ce ese  espectáculo  entre  nos- 
otros. 

En  estas  planas  pueden 
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ConVcrsaciottcj  con  ilaricdad  de  temas 


Cómo  principió  y cómo  acat>ó  carrera  Alfredo  Mussex. 


¡L  d a 2 del  corriente  mes  de  Mayo,  varios  admiradores  de 
Alfredo  de  Musset,  fueron  en  la  mañana,  al  Cementerio 

del  Padre  Lachaise,  en  París,  á depositar  flores  en  la  tum- 

ba  del  poeta. 

En  efecto,  en  aquella  fecha  cúmplese  medio  siglo  de 
haber  muerto  el  bardo  délas  “Noches,”  cuando  apenas 
tenía  cuarenta  y siete  años. 

Dos  páginas,  consagradas  á Musset,  están  en  la  memoria  de 
todos;  una  se  refiere  á los  principios,  la  otra  al  declive  del  poeta. 
La  primera  pertenece  á un  volumen  de  Dumas  padre:  Los  rnuertos 
andan  aprisa.  Habla  el  novelista  de  cierta  tertulia  que  Carlos  No- 
dier  tuvo  en  1831  en  el  Arsenal,  en  la  que  se  hallaba  la  crema  lite- 
raria. Varios  invitados  habían  ya  recitado  ó cantado  versos,  cuando 
un  joven,  “vestido  con  levita  verde  muy  ceñida  al  cuerpo,”  comen- 
zó áleer  una  poesía  de  la  que  era  autor.  “Hízose  el  silencio,  escri- 
be Dumas,  porque  cada  uno  de 
nosotros  comprendió  que  se  ha- 
llaba en  presencia  de  un  verda- 
dero poeta.” 

¡ Vaya  si  no!  El  joven  de  la 
levita  verde  se  llamaba  Musset, 
y la  poesía  que  acababa  de  leer, 
con  voz  ardiente  un  poco  velada, 
era  esa  chispeante  fantasía  que 
se  llama  Don  Paez. 

La  otra  página  es  más  triste. 

Es  de  Máximo  du  Camp  quien, 
á los  principios  del  segundo  Im- 
perio, encontró  al  autor  de  Ropa 
en  una  reunión  en  la  casa  de  Hi- 
pólito Fortoul,  que  entonces  era 
ministro  de  instrucción  pública. 

Musset  tenía  que  leer  una  obra 
que  había  dedicado  á Napoleón 
III : El  sueño  de  Augusto,  mien- 
tras que  Gounod  tocaría  al  piano 
una  adaptación  musical. 

Y Máximo  du  Camp  escribe  : 

“Aquello  fué  muy  triste.  No 
había  la  menor  duda  de  que  los 
versos  eran  de  Musset,  pero  na- 
die se  habría  sorprendido  de  que 
fuesen  de  Ponsard. 

El  poeta  tenía  apenas  cua- 
renta y cuatro  años  en  esa  época 
y agrega  Máximo  du  Camp: 
precoces  arrugas  acentuaban  sus 
facciones,  el  labio  inferior  caído 
dábale  la  expresión  de  la  imbe- 
cilidad.” 

No  ha  pasado  á la  posteri- 
dad ese  Sueño  de  Augusto,  á pe- 
sar de  que  la  oposición  se  lo  re- 
prochó amargamente  al  autor. 

Cierto  es  que  el  duque  de  Or- 
leans--su  ex-condiscípulo  en  el 
colegio  Enrique  IV — había  mos- 
trado una  incansable  benevolen- 
cia á Musset.  Gracias  al  príncipe 
real  el  poeta  fué  nombrado  bi- 
bliotecario del  ministerio  del  in- 
terior [Gobernación  ] — donde 
nunca  se  presentó  sino  para  re- 
cibir su  sueldo. 

Pasábase  por  alto  su  inexactitud  y sólo  hasta  la  llegada  al  po- 
der de  Ledru-Rollin,  que  era  tan  letrado  como  un  salmón,”  Musset 
fué  destituido. 

Kii  tíeiiij>cj«  íle  lifiUeMpefi  re. 

Un  volumen  de  G.  Duval  describe  á Londres  en  tiempo  de  Sha- 
kespeare. Desfilan  allí  el  mundo  de  la  corte,  las  gentes  á la  moda, 
los  cómicos  y toda  suerte  de  originales.  Vése  también  allí  que  la  ta- 
berna ocupaba  casi  tanto  sitio  en  la  sociedad  inglesa  del  siglo 
décimo-sexto,  como  en  nuestra  moderna  é instruida  democracia. 
bVecuentada  por  Shakespeare  y los  hombres  de  letras  la /Sirena  ha 
perpetuado  su  fama;  pero  también  pululaban  por  centenares  los  es- 
tablecimientos rivales ; á cada  veinte  pasos,  tropezábase  con  una  en- 
seña pintoresca;  todas  la  clases  se  citaban  á estos  parajes. 

Desde  la  taberna,  las  costumbres  báquicas  habían  invadido  el 
gran  mundo;  numerosos  Falstaff  regocijaban  con  su  libre  buen  hu- 
mor las  fiestas  más  solemnes  de  la  Corte.  Cuando  en  1606  el  rey 
Cristián  II  de  Dinamarca  visitó  á su  sobrino  el  rey  .lacobo,  todo  el 
tiempo  pasóse  en  interminables  banquetes  y en  libaciones  sin  lími- 
tes. “Las  ladies,  escribía  Barlow,  abandonan  Insobriedad  y ruedan 
por  el  suelo  en  estado  de  embriaguez.”  Después  de  uno  de  esos  fes- 
tines, el  conde  de  Salisbury  dió  á Sus  Majestades  una  representa- 
ción. La  dama  que  hacia  el  papel  de  la  reina  de  Sabá,  con  la  vista 
nublada  sin  duda  por  la  emoción,  no  vió  los  escalones  que  llevaban 
al  estrado  real  y derribó  en  las  rodillas  del  rey  de  Dinamarca  la  Ca- 
nastilla de  regalos  que  ella  debía  ofrecerle.  El  rey,  alzando  á la  da- 
ma, trató  de  bailar  con  ella,  pero  á la  vez  cayó  y hubo  de  llevársele 


á acostar.  El  espectáculo  continuó  para  el  rey  de  Inglaterra  que, 
más  firme,  permanecía  en  su  puesto.  Todos  los  personajes  simbó- 
licos de  la  alegoría,  que  representaban  virtudes,  y que  estaban  á 
cargo  de  distinguidas  damas,  fueron  alternativamente  durmiéndose 
en  un  profundo  sueño  alcohólico. 

Ya  por  esto  se  verá  que  el  alcoholismo  en  aquellos  remotos  pe- 
ríodos de  la  historia,  tenía  manifestaciones  más  cómicas  de  las  que 
en  nuestros  tiempos  ostenta. 

médico  suicida  por  Haber  errado  una  curación. 

El  doctor  Vassilí  Maltchanof  era  uno  de  los  más  hábiles  ciruja- 
nos de  San  Petersburgo.  Director  del  periódico  técnico  la  Vida,  te- 
nía la  reputación  de  maestro  consumado  en  materia  de  operaciones 
ginecológicas.  Casado,  padre  de  familia,  era  respetado  por  su  mé- 
rito y abnegación.  Hace  poco  fué  llamado  á la  cabecera  de  una  mu- 
jer, á quien,  como  siempre,  operó  brillantemente.  La  curación  iba 
muy  bien  cuando  se  produjo  lo  que  á menudo  acontece,  es  decir,  una 
inesperada  complicación.  Y,  á pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  po- 
bre doctor  Maltchanof,  la  mujer  expiró. 

Desde  ese  día,  el  cirujano  cayó  en  la  más  profunda melancol  a. 
Reprochábase  la  muerte  de  su  cliente,  y se  acusaba  de  no  haberla 

atendido  cuidadosamente.  Nada 
podía  distraerlo  de  su  negrísimo 
pesar.  En  una  palabra,  hace  co- 
mo un  mes  el  doctor,  que  se  le- 
vantó muy  temprano,  se  encerró 
en  su  gabinete  de  trabajo.  De 
repente,  oyóse  resonar  un  bala- 
zo. Espantados,  la  mujer  y los 
hijos  acudieron.  El  cirujano  ha- 
b;a  muerto,  pues  acababa  de  ha- 
cerse saltar  los  sesos.  En  su  me- 
sa, se  hallaron  dos  papeles : uno 
en  que  explicaba  lo  que  él  lla- 
maba su  error,  ó su  imprudencia; 
otro  en  que  pedía  perdón  á la  so- 
ciedad por  haber  dejado  morir  á 
un  sér  humano. 

Si  tan  honda  desesperación 
profesional  llegase  á embargar 
el  ánimo  de  los  médicos,  no  tie- 
ne duda  que  ofrecerían  el  cuadro 
de  suicidios  más  apretado  en  ci- 
fras, pues,  por  regla  general  ya 
por  impericia,  ya  por  descuido, 
dejan  caer  á sus  enfermos  en  el 
abismo  de  la  muerte. 


Recuerdos  de  otro  tiempo. 


CROQUIS 


Srita.  María  Campos  Kunhardt  (de 


Hay  allá  en  las  orillas  de  la 
laguna  de  la  tierruca  tropical, 
un  sauce  melancólico  que  moja 
de  continuo  su  cabellera  verde 
en  el  agua  que  refleja  el  cielo  y 
los  ramajes,  como  si  tuviese  en 
su  fondo  un  país  encantado. 

Al  viejo  sauce  llegan  apare- 
jados los  pájaros  y los  amantes. 
Allí  escuché  una  tarde,  cuando 
del  sol  quedaba  apenas  un  tinte 
violeta  que  se  esfumaba  por  las 
ondas,  y sobre  el  gran  volcán  un 

Guadaiajara  )-(Fot.  G6n.ez  Gallardo)  decreciente  color  de  rosa,  que  era 

como  una  tímida  caricia  de  la 
luz  enamorada,  un  rumor  de  besos  cerca  del  tronco  y un  aleteo 
en  la  cumbre. 

Estaban  los  dos,  la  amada  y el  amado,  en  un  banco  lústico,  bajo 
el  toldo  del  sauce.  Al  frente  se  extendía  la  laguna  tranquila,  con  su 
tropa  de  barcas  y los  árboles  temblorosos  de  la  riliera,  y mas  allá  se 
alzaba  entre  el  verdor  de  las  hojas,  la  fachada  del  pintoresco  chalet. 

La  dama  es  hermosísima;  él,  un  gentil  muchacho  que  la  aca- 
riciaba con  los  dedos  y los  labios,  los  cabellos  negros  y las  manos 
gráciles  de  ninfa. 

Y sobre  las  dos  almas  ardientes,  y sobre  los  dos  cuerpos  juntos, 
cuchicheaban  en  lengua  rítmica  y alada  las  dos  aves.  Y arriba  el 
cielo  con  su  inmensidad  y con  su  fiesta  de  nubes;  plumas  de  oro, 
alas  de  fuego,  vellones  de  púrpura,  fondos  azules  flordelisados  de 
ópalo — derramaba  la  magnificencia  de  su  pompa,  la  soberanía  de 
su  grandeza  augusta. 

Bajo  las  aguas  se  agitaban  como  en  un  remolino  de  sangre  viva, 
los  peces  veloces  de  aletas  doradas. 

Al  resplandor  crepuscular  todo  el  paisaje  se  veía  como  envuelto 
en  una  polvareda  de  sol  tamizado,  y eran  el  alma  del  cuadro  aque- 
llos dos  amantes:  él,  ncoreno,  gallardo  y vigoroso,  con  una  barba 
fina  y sedosa,  de  esas  que  gustan  de  tocar  las  mujeres:  ella,  rubia  ■ 
¡un  verso  de  Coeth!— vestida  con  traje  gris  lustroso  y en  el  pecho 
una  rosa  fresca,  como  su  boci  roja  que  pedía  el  beso.  ' 

Rubén  DARIO. 


i 
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La  fiesta  de  Juana  de  Arco  en  la  Catedral  de  Orleans  con  la  intervención  de  IVl . Clenienceau 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

De  cómo  lo  que  determinó  la  muerte  de 
un  Obl¿po  convirtió  á una  abogado 
en  General  republicano 

(CONTIMUA.  ) 

Era  Obispo  de  Puiebla,  á la  sazón  que 
esto  pasaba,  el  Ikistríisiimo  señor  Don  Jo- 
sé Luciano  Becerra,  que,  por  achaques  de 
la  edad,  ó por  naturaleza,  era  por  demás 
bilioso  y atrabiliario,  no  pudiendo  sufrir 
con  paciencia  que  se  le  contradijera  en 
aligo,  en-  lo  que  su  Ilustrisima  juzgaba  ser 
casoi  de  •ooinciencia.  Al  saber  que  iban  á 
fusilar  á Ontiveros  len  la  tarde  del  miér- 
coles, dia  en  que  se  había  sacramentado, 
mandó  decir  al  'General  Pérez  que  difirie- 
ra la  ejecución  para  el  día  sigU'iente,  por 
no  ser  coiuveniente  que  se  cumpliera  la 
sentencia  en  el  mismo  día  en  que  el  reo 
había  recibido  los  últimos  oaicraimentos ; 
perCi  los.  .militares,  que  e.n  ti  enden  pocO'  de 
cuestiones  religiosasi,  nio  hicieron  caso  de 
la  adverteucia,  que  después  fué  .mandato, 
del  obi.sp.o,  y la  ejecirción  SiC  llevó  á efeic- 
to  contra  la  expresa  voluntad  de  Su  flus- 
tri.si,ma..  Fué  tal  y tan  grand’e  la  indignia- 
ci'ón  que  esto  causó  al  rigido 'Preliado,  que 
se  le  exacerbó  el  mal  que-  de  tiempo  atrás 
.paidéicía,  y murió  á los  quince  días  des- 
pués de  haber  ,snbi.do'  al  cad'alzo  el  ase- 
si  n.o  de  Oroipeza. 

Había  taimbién  entoniceis  en  Puebla  un 
notaMe'  abogado,  Dqm  Mi.guel  iCástulo  dt' 
Alatriste,  persona  muy  bien  relaci.oniadia 
con  lo  mej.or  de  la  sociedad  poblana,  y 
nio  m'a!q.uiisit|o  icoin  el'  'gobierno  de  Su  Al- 
teza ; y i á quién  mejor  'que  al  reputado 
y activo  jnri'sco'nsultopo'día  ocurrir  la  “Sa- 
lomé” para  entregarle  la  defen.sa  de  su 


criminal  marido?  Alatriste  fué,  en  efecto, 
el  defe'usicr  de  O'ntiveros;  y ya  sea  por 
liO  Irien  retribuido,  de  la  defensa,  como 
])nrque  -de  suyo  C'ra  efi'caz  y enérgico,  ago- 
tó el  abogado  cuantos  medios  estuvieron 
á S'U  alean, ce  para  salvar  la  vida  de  su 
cliente,  pero  todo  fué  inútil.  Quis,o,  al 
menos,  para  tener  tiemp'O  de  solicitar  ¡y 
'obtener  el  indultoi  en  M-éxico,  que  se  die- 
ran -al  isientiein.ciiad,o  ios  tTOs  díiais  que  'Cn 
aquellos  tiiem'pos  s-e  ico-noe-dían  á los  can- 
denado'S  de  muerte  para  dis-ponerse  cris- 
tianamente á pasar  el  trance  fatal ; y,  á 
efecto,  'de  conseguir  esta  gracia,  fué  á ver 
al  Genieral  Pérez  la  U'O'Che  del  martes, 
víspera  de  la  ejecución.  Larga  fué  la  con- 
ferencia ent.re  el  alro-garlo'  que  pedía  y el 
General  que  no  quería  conceder  ; poc-o  'á 
poco  fnerrin  ag’riáu'do'Se  los  ánimos,  algo 
dijo  Alatriste  'CO'Utra  lo  'expedito  -de  ios 
p roce di.mie utos  militarles,  se  le  contestó 
con  s-ancaismioi  contra  La  ientitud  de  la 
justicia  ordinaria;  alegó  que  en  el  delito 
dpi  Ontiivl^iroB  niada  teniia  que  hacer  lell 
G'O'ñ'SC'j'O  de  'Giverra  ¡piermánenite,  y se  le 
■dijo  que  asi  lo-  mandaba  la  'Iqy ; á esto 
C'0.nitestó  que  aquella  ley  'era  una  barba- 
ri.da.d,  propia  solamente  de  dos  gO'bi'ernos 
iqiu-e  sen  titiánico.s  porquie  .son  co'bandes. 
X'O  .pindó  sufri-r  Pérez  tan  aiUiargias  V'cr- 
dade'S,  y.  alzaiiido  i nconsider  able  mente  la 
VOZ,  la, nzó  isobre  el  atreviidio-  .abogado  U'ua 
larga  serre  de  i'n'Siult.O'S'  (aigunios  llegan  á 
'deicir  -que  le  puso'  la  mano  en  el  rostro.), 
y le  previiUiOl  que  al  día  siguiente  saliera 
desterrado  de  la  ciudad. 

Cumplió  iAlatris.te  el  pretor  i an-o  m.an- 
dato;  p.ero  justamente  iudiguado  contra 
el  gobie.nro  ique  tales  atentaidos  co'metia, 
en  vez  de  i-r  al  lirgar  señalado  p'O-r  Pérez, 
se  fu'é  á unir  con  lo'S  que  ooim'batiian  con 
las  .armas  'en  la  .miaño  para  hacer  que 
triu'nfaTa  el  Pian  de  Ayutla ; a'  tanto  y 
tan  ibi'Pin.  trabajó  Al  at.ri'st^e'  -en  favor  -dlp  la 
Ciainsíii  lib'pral,  que  lilieigó  con  id  ti'efmp'O  á ser 


go.l)'‘rn.áJar  lol'll  Estaldio'  y Generad  del  'ejér- 
cito. En  'Ot'na  vez  lU'Ois  (0'Cnpia.rchn'0is  'iJip  sus 
« iamijiiañas  y idle  su  trá'gico'  fin. 

A.SÍ,  la  .pequeña  causa  ide  los  ce-ios  en- 
tre dos  per,S'onali’da‘dieiS'  .coim.p'letame,nte 
-obscuras  é insignificantes,  pro-dujo,  -como 
io  reza  el  titulo  de  'Cste  .artículo,  la  muer- 
te de  un  Obispo-  y la  cciiversión  de  un 
.pací'fi'co  ab'Oigaclo  en  Genieral  reipublicano. 

^ íi:  ^ 

DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 


Salíia  el  iguayín  idel  nnesón  del  Roincal 
(hoy  Hotel  Juárez)  á las  icuatro  de  la 
.mañana,  y lá  'iní  míe  había'  toicado.  u-uiO'  'de 
los  asientos  dela-uteros  junto  á la  venta- 
nilla dei  earruaije.  Al  llegar,  poco  antes 
(le  la  hora  reglaimentaria,  al  patio  idel  me- 
.són,  busiqué  ¡á  PedrO'  'd  conductor  y ie 
di  á guardar,  con  mucho  niisterio',  mi 
gran  reloj  'catariiTO  de  plata,  unos  .pape- 
les .i.m.p’Ortan.teis  y diez  p'esos,  que  con 
otirci'j  tries  ique  sp'  tme  quedaron  len  lia  'bol- 
sia,  í l'.'Jin.  t'O'do  mi  .oapitail ; y .envolAliiéndo- 
nre  io  mejor  que  'pude  en  mi  “tilma,”  su- 
bí al  .earruai'e  á esperar  pacientemente 
que  enganioharan  el  tiro  y llegaran  los  de- 
más pa,sajeros,  pu-es  Pedro  'me  había  in- 
formado que  el  co-che  'iba  lilenoi.  PocO'  ides- 
p'Uiós,  y 'esitaii'd'Oi  ya  en  sus  lugares  ,mi'S 
co-mipañieros  'de  viaje,  Pie'droi  'cn  el  pescan- 
te y el  “soita"  á su  lado  con  una  gran 
hacha  de  vientO'  emcendi'da,  se  abrió  el 
z.aguá.n,  un  mozo  ayudó  lá  guiar  en  la  sa- 
lida á io'S  caballos,  \y  comenzó  nuestro 
viaje  de  una  manera,  si  'no  precisiaimente 
feliz,  ;p'Or  lo  'UTeniois  estrepitosa,  gracias 
á lo  mal  empedrado'  -de  las  calles  -de  Me- 
siones  y Al'g'iiacil  Mayor,  y á lo  bien  pro- 
vist'O  que  leistiaba  'd  .giuialyín  'die  iciaidleiuias  y 
vidrios  mal  ajustados. 

( Contimiará. ) 


cimiento  de  todas  nuestras  fiestas  patrias,  gas- 
tando sumas  considerables  en  el  ornato  de  la 
ya  magnífica  fachada  de  ese  local,  que  es 
siempre  de  los  que  sobresalen  en  esas  festi- 
vidades. 

Ksta  negociación  tiene  una  gran  sucursal 
en  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  es  tam- 
Irón  uno  de  los  mejores  establecimientos  de 
la  capital  jaliscíense,  fundado  en  1897. 

En  los  lujosos  aparadores  de  la  citada 
sucursal  estuvieron  expuestos  los  objetos  ar- 
tísticos que  se  asignaron  como  premios  en 
las  carreras  de  automóviles  de  que  tanto  nos 
hei.-os  ocupado. 

Ailemásde  haber  ofrecido  espontáneamen- 
te sus  a|)aradores,  la  mencionada  sucursal  re- 
galó como  segundo  premio,  un  magnífico  cua- 
dro al  óleo. 

En  ese  deseo  que  en  todas  formas  mani- 
fiestan los  propietarios  de  “La  Esmeralda’' 
por  contribuir  al  mayor  lucimiento  de  nues- 
tras fiestas,  cualquiera  que  sea  el  carácter  de 
ellas,  se  ve  claramente  la  simpatía  que  tie- 


Fachada  de  la  sucursal  de  la  joyería  “La  Esmeralda,  ” 
de  Guadalajara. 


LA  JOYERIA 

“LA  ESMERALDA” 


Este  establecimiento,  que  es  bien  conocido 
tanto  en  la  capital  de  la  República  como  en 
Guadalajara,  donde  tiene  una  gran  sucursal, 
tomó  participación  muy  directa  y eficaz  en 
el  certamen  automovilista  efectuado  en  la  ca- 
pital jalisciense  los  días  12  y 11  del  mes  ac- 
tual y (jue  llevó  áesa  ciudad  un  movimiento 
extraordinario  por  la  novedad  del  espectácu- 
lo, concurriendo  varios  millares  de  curiosos 
de  poblaciones  inmediatas  á Guadalajara  y 
aun  de  los  Estados  cercanos,  no  siendo  pocos 
los  s{)ortmen  que  fueron  de  la  capital  misma 
de  la  Re))ública. 

La  negociación  que  mencionamos,  se  ha 
hecho  .‘simpática  por  el  empeñoso  afán  con 
(jue  sus  propietarios  contribuyen  al  mayor  lu- 


r t h ''  ^ 

i / 

Interior  de  la  misma. 

nen  por  el  suelo  mexicano  y por  todo  aque- 
llo que  lleva  algo  de  lo  que  al  país  se  rela- 
cione. 

Prueba  esa  correcta  conducta  de  los  cita- 
dos comerciantes,  que  sienten  mu}'^  intima- 
mente profunda  gratitud  por  nuestra  nación, 
en  la  que  han  conseguido  establecer  un  giro 
que  muy  rápidamente  ha  prosperado,  como 
era  natural,  puesto  que  la  negociación  ha  pro- 
curado ante  todo,  cuidar  muy  especialmente 
su  nombre  y su  crédito,  con  la  honradez  y 
rectitud  que  impera  en  sus  operaciones  co- 
merciales. 

La  negociación  de  “La  Esmeralda”  es  una 
de  las  que  figuran  en  primera  línea  en  el  co- 
mercio en  general  de  la  República,  siempre 
con  creciente  crédito. 

Gira  un  capital  de  varios  millones  de  pe- 
sos. 


Los  premios  para  las  carreras,  en  los  escaparates  de  “La  Esmeralda." 
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LA  COPA  JAUSCO 
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CARRERAS  DE  GÜADALAJARA 

POR  EL  MARAVILLOSO  MODELO  L. 

Pope-Hartford 

MAS  DE  35  EN  USO  EN  MEXICO 

Corre  y sube  mejor  que  coches  de  otras  marcas  que  cuestan 

de  $10,000  á $12,000. 

Precio  completo  con  toldo  y equipo  de  lámparas,  $7,500 
Magneto  $ 400.00  extra. 


I 


'é 


Cía.  jyicxicana 

de  Vehículos  Ctcctricos. 


SI  ANDA  Ud.  en  un  POPE- 
HARTFORD  nadie  le  PASARA 
EN  CAMINO. 

Convénzase  pidiendo  una  d*- 

mostraeión  á los  Agentes.  Primera  Humboldt,  12-  México,  D.  F. 

También  somos  los  únicos  Agentes  en  México,  de  los 
jYlcrccdes,  el  mejor  automóvil  Alemán,  panbatd,  el  mejor  automóvil  Francés.  JlapUt,  el 
mejor  automóvil  inglés  y las  marcas: 

Locomobile,  Pope-Toledo,  Rambler,  Cadillac,  Bayard-Clément. 
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CRONICA  TEATTRAL 
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Virginia  Fábregas. — «El  Matrimonio  interino»,  obra  arreglada  del 
francés  por  Vital  Aza;  «Los  Tres  Anabaptistas»,  comedia  fran- 
cesa de  Bhson  y B.  de  Tarigne.  Arbeu. — «Miquette»,  vaude- 
ville  traducido  del  francés  por  José  J.  Gamboa.  Orrin. — La  Opera. 
— Leoncayallo  en  México. 

De  tres  estrenos  efectuados  en  los  teatros  Fábregas  y Arbeu, 
tenemos  que  informar  hoy,  siendo  los  tres  traducciones  del  francés, 
pues  como  este  teatro  es  el  más  fecundo  á él  tienen  que  recurrir 
frecuentemente  las  empresas  que,  como  las  de  los  teatros  citados, 
se  proponen  ofrecer  obra  nueva  cada  semana. 

En  el  primero  se  han  estrenado  sucesivamente.  El  Matrimonio 
interino,  arreglo  hecho  por  Vital  Aza  de  la  obra  francesa  Mademoi- 
sclle  Jnsette,  mafemmc,  de  Gavault  y Charvay ; y Los  tres  Anabaptistas, 
comedia  de  Bisson  y Berr  de  Turigne. 

Vital  Aza  es  un  verdadero  maestro  en  el  arte  de  escribir  para 
el  teatro  y por  eso  es  que  cuando  pone  en  castellano,  en  buen  cas- 
tellano, una  obra  extranjera,  puede 
permitírsele  que  no  se  limite  á tra- 
ducirla sino  que  la  «arregle»,  esto  es: 
la  adapte  al  público  cuyos  gustos, 
aficiones  y defectos  él  tan  bien  cono- 
ce. Sucede  generalmente  con  las 
obras  del  origen  y estilo  de  la  de 
Gavault  y Charvay,  que  contienen 
inverosimilitudes,  mayores,  sin  du- 
da, para  nuestro  público  que  para 
el  de  París  y algunos  tipos  que  aquí 
resultan  algo  exóticos,  y que  nos 
sorprende  con  los  cambios  impre- 
vistos de  caracteres.  Pues  bien,  Vital 
Aza,  como  algunos  otros  escritores 
que  se  dedican  á arreglar  á la  escena 
española  obras  extranjeras,  sin  des- 
atender y transformar  la  idea  de  sus 
autores,  que  suele  ser  que  al  través 
de  sus  varios  caprichosos  incidentes 
y de  sus  poco  verosímiles  episodios, 
se  descubra  la  verdad  de  ciertos  afec- 
tos y la  ridiculez  verdadera  de  cier- 
tas preocupaciones,  procura  que  las 
ingeniosidades,  donaires  y frases  que 
salen  de  los  personajes  sean  bien 
comprendidas  y sentidas  por  el  pú- 
blico. La  labor,  pues,  del  arreglador, 
siempre  que  sea  este  de  la  talla  y ta- 
lento de  Vital  Aza,  no  debe  provo- 
car censuras  sino  aplausos.  Esa  es 
nuestra  opinión,  la  que  se  ve  corro- 
borada con  el  poco  éxito  que  han 
alcanzado  algunas  obras  servilmente 
traducidas,  y con  el  muy  lisonjero 
(pie  varios  arreglos  han  merecido. 

Volviendo  al  Matrimonio  interi- 
no diremos  que  su  argumento  es  muy 
parecido  al  de  La  Pasadera,  repre- 
sentada ha  poco  en  el  Arbeu.  Cierta 
joven  para  no  perder  una  herencia 
cuantiosa,  se  casa  con  su  padrino, 
con  el  propósito  por  amhas  partes  de  divorciarse,  á fin  de  que  Jo- 
sefina. que  éste  es  el  nombre  de  la  joven,  pueda  casarse  al  cabo  de 
un  año,  ya  libre  y en  posesión  de  su  herencia,  con  el  hombre  á quien 
ama:  un  inglés,  á (piien  sus  negocios  obligan  á hacer  un  largo  viaje. 

Lo  irregular  del  matrimonio  interino  ocasiona  muchas  y muy 
graciosas  peripecias,  que  dan  por  resultado  la  conversión  de  la  in- 
terinidad matrimonial  en  unión  definitiva. 

La  obra  ha  agradado  bastante  y en  el  cartel  figura  todavía, — 
dos  semanas  después  de  su  estreno — atrayendo  á cuantas  personas 
gustan  de  pasar  un  rato  de  risa  sana,  provocado  por  lo  cómico  de 
buena  ley,  sin  mezcla  de  grosería,  ni  de  livianos  atrevimientos. 

En  la  ejecución,  que  es  muy  buena  en  conjunto,  se  ha  distin- 
guido notablemente  la  hermosa  Virginia  Fábregas. 

La  otra  obra  estrenada  por  la  compañía  de  esta  aventajada  y 
celebrada  primera  actriz  es  demasiado  francesa.  Su  asunto  es  tam- 
bién el  consabido  divorcio  pues  no  hay  nada  en  la  vida  moderna 
de  Francia,  que  tenga,  por  lo  visto,  tanta  fuerza  dramática  ó tanta 
rm  cómirn  según  los  casos,  como  el  divorcio  y el  adulterio.  Cuando 
una  obra  de  origen  francés,  seria  ó bufa,  no  trata  de  la  desprestigia- 
da institución,  gira  alrededor  de  las  infidelidades  conyugales.  To- 
mando la  ])rimera  por  el  lado  humorístico,  los  autores  de  Los  tres 
Aitabapti-ilas  ponen  de  manifiesto,  burla  burlando,  las  ridiculeces  á 
(pie  da  lugar  la  ley  del  divorcio,  y no  obstante  la  aparente  ligereza 
de  la  j)ieza,  los  personajes  dicen  no  .sédo  ingeniosidades  sino  frases 
á veces  reveladoras  de  conceptos  hondos  y de  un  conocimiento  no 
superficial  del  corazón  humano. 


LjOs  tres  Anabaptistas  es  una  comedia  bien  pensada  y hábilmen- 
te compuesta.  No  puede  considerársela  como  una  obra  blanca,  pero 
SI  como  una  obra  honrada,  inspirada  en  la  amarga,  en  la  dura  ver- 
dad. ¡Lástima  de  algunos  pasajes  vandevillescos,  y,  sobre  todo  de 
una  escena,  que  no  es  para  describirse!  ' 

De  la  ejecución  hay  que  anotar  por  la  discreción  con  que  tra- 
bajan á las  señoras  Fábregas,  Otazo  y Consuelo  Castillo,  que  ha 
vuelto  á esta  compañía,  y á los  actores  Cardona,  Solares  y Vázquez. 

*** 

Miquette  et  sa  mere,  es  el  título  de  una  comedia  en  tres  actos  de 
M.  M.  Flers  y Caivallet  que  ha  traducido  al  castellano  el  escritor  y 
periodista  D.  José  J.  Gamboa. 

Miquette  es  la  hija  de  un  vendedor  de  tabaco  que  habita  en 
Cháteau-Thierry;  Miquette  es  pura  como  un  ángel,  y está  enamo- 
^rada  de  un  joven  aristocrático,  de  Urbain  de  la  Tour-Mirande,  sen- 
cillo, bueno,  que  á su  vez  la  adora. 

.Urbano  la  haría  su  esposa;  pero  Urbano  tiembla,  como  un 

inocente  pajarillo,  en  presencia  de 
su  tutor,  un  encopetado  marqués, 
que  es  el  hermano  mayor  de  su  di- 
funto padre. 

El  pobre  muchacho  consiente 
en  ser  el  prometido  de  una  millona- 
ria  cuya  fealdad  es  notoria. 

Esa  traición  enloquece  á Mique- 
tte, que  para  vengarse  acepta  la  in- 
teresada hospitalidad  que  en  su  pa- 
lacio de  París  la  ofrece  el  viejo  mar- 
qués, á quien  ha  inspirado  una  gran 
pasión. 

Miquette  aspira  á ser  una  gran 
actriz,  á fin  de  fijar  de  nuevo  la 
atención  de  Urbano,  y gracias  á las 
lecciones  del  actor  Monchablon,  con- 
sigue aparecer  en  un  teatro  como 
verdadera  estrella. 

La  encantadora  muchacha  salva 
su  pureza  en  medio  de  todos  los  pe- 
ligros á que  la  conducen  sus  aventu- 
ras, y al  fin  y á la  postre  llega  á ser 
esposa  de  Urbano. 

El  encopetado  marqués  se  con- 
tenta con  casarse  con  la  madre  de 
Miquette. 

Las  inverosimilitudes  abundan 
en  esta  obra;  pero  como  en  el  teatro 
cómico  la  verosimilitud,  en  el  senti- 
do burgués  de  la  palabra,  importa 
poco,  resulta  una  comedia  que  en- 
tretiene, que  nos  hace  reir  á veces  y 
nos  emociona  ligeramente  en  otras. 

Un  crítico  francés,  Guy  Launey, 
hizo  así  la  síntesis  de  Miquette: 

— Factice,  mais  ingénieuse,  senti- 
mentale  aussi,  á les  qualités  et  les  dé- 
fants  nécessaires  por  plaire  au  public. 

Miquette  está  muy  bien  tradu- 
cida. Nuestros  aplausos  á Pepito 
Gamboa. 

Los  actores  de  Arbeu  hicieron  la  obra  con  bastante  esprii. 


Aida,  la  primera  de  las  tres  obras  maestras  del  gran  composi- 
tor parmesano,  la  famosa  ópera  cuyo  argumento  fué  concebido  por 
el  sabio  egiptólogo  Mariette  Bey,  escrita  en  prosa  francesa  por  Ca- 
milo Lóele  y traducida  en  versos  italianos  por  Ghislangoni,  dió  lu- 
gar á la  presentación  de  la  compañía  de  ópera  italiana  que  para 
hacer  temporada  en  el  Teatro  Orrin,  reformado,  trajo  la  Compañía 
Explotadora  de  Espectáculos,  S.  A. 

La  compañía  es  bastante  modesta  y en  el  cuadro  figuran  algu- 
nos artistas  ya  conocidos  nuestros  como  Margarita  Julia,  que  creó 
en  México,  jiodemos  decir,  la  Musseta  de  la  Bohemia  de  Leoncava- 
11o;  Amelia  Belloni,  que  estrenó  en  Arbeu  la  ópera  Hansel  und 
Gretel,  y el  bajo  Alfonso  Mariani. 

De  los  nuevos  para  nuestro  público  se  han  presentado  la  sopra- 
no dramático,  Lina  di  Benedetto;  la  soprano  lírico  Srita  Mingliardi; 
los  tenores  Cosentino  (dramático)  y Carlini  (ligero)  y el  barítono 
Longega. 

Unos  en  Aula  y otros  en  la  Manon  de  Puccini,  han  sido  aplau- 
didos, pero,  como  se  comprende,  aún  no  ha  habido  tiempo  para 
formar  juicio  de  dichosc  antantes.  Esperemos,  pues,  á oirlos  en  tres 
ó cuatro  ocasiones  más. 

El  Orrin,  que  ha  venido  á quedar  convertido  en  una  especie 
de  Politeama,  se  vió  completamente  lleno  la  noche  de  la  inaugura- 


Vital  Aza,  célebre  autor  español  arreglador"del  “Matrimonio  interino.” 
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ción,  y si  la  empresa  reduce  algo  los  precios  de  seguro  las  funciones 
se  contarán  por  llenos. 

La  vasta  gradería  parece  tener  congestiones  de  circo  romano. 
Lo  que  hace  presentir  la  resurrección  de  los  grandes  estallidos,  á 
menudo  guarangos  de  la  claque.  Y es  verdad.  Contenida  hasta  hoy 
la  tumultuosa  barra  ha  vuelto  á sus  detonaciones  interruptoras. 

En  cuanto  al  repertorio,  han  merecido  los  honores  de  ser  pues- 
tas en  escena  hasta  hoy,  Aída,  Manon  y Tosca.  La  última,  aunque 
algunos  la  encuentren  defectuosa  y antipática  por  haber  en  ella 
exceso  de  drama  y quedar  la  lírica  os- 
curecida en  largos  retazos,  gusta  mucho 
al  público  mexicano  para  el  que  su  eje- 
cución constituye  siempre  un  gran 
atractivo.  Respecto  á la  primera  no  hay 
que  decir  sino  que  es  una  obra  maes- 
tra que  siempre  se  oirá  con  agrado.  La 
Manon,  del  autor  de  Bohemia  y Tosca 
es  considerada  por  muchos  como  la 
mejor  ópera  de  Puccini  y constituye 
una  verdadera  joya  del  repertorio  líri- 
co moderno.  Hasta  hoy,  pues,  vamos 
bien  en  la  elección  de  obras.  Ojalá  y , 
siga  la  compañía  por  ese  camino  y mo- 
dernice algo  su  repertorio  huyendo  de 
imponer  por  milésima  vez  la  audición 
de  obras  que,  aún  siendo  siempre  es- 
cuchadas con  gusto,  se  verían  ventajo- 
samente reemplazadas  por  otras  poco 
conocidas  si  bien  dignas  por  todos  con- 
ceptos de  ser  presentadas  y aplaudi- 
das. 

*** 

Se  dice  que  es  problable  que  ven- 
ga á México  el  compositor  italiano 
Leoncavallo,  que  como  es  sabido  hizo 
últimamente  una  gira  artística  por  la  vecina  República  de  los  Es- 
tados Unidos  y á estas  fechas  recorre  el  Canadá. 

La  noticia  de  la  probable  visita  del  autor  de  Payasos  nos  ha  lle- 
nado de  regocijo  por  más  que  aun  no  es  cosa  enteramente  resuelta 
pues  Mr.  Rodolfo  Arondson,  su  empresario,  ha  hecho  el  viaje  á Mé- 
xico con  el  objeto  de  ver  si  puede  traer  al  ilustre  compositor  y maes- 
tro. Leoncavallo  lleva  consigo  una  compañía  completa  que  formó 
en  Milán  y la  cual  ejecuta  bajo  su  dirección  sus  composiciones  lí- 
ricas. 

Hace  diez  años  que  el  nombre  de  Leoncavallo  está  sonando, 
con  clamores  de  éxito  en  Italia;  con  discusión  viva  en  otras  partes, 
acompañado  de  cierto  desdén  híicia  su  obra,  en  otras. 


Este  es  un  hecho  que  más  de  una  vez  hemos  podido  compro- 
bar leyendo  la  Prensa  extranjera,  y que  importa  consignar  en  esta 
nota. 

El  estilo  de  su  música  no  es  puramente  italiano,  sino  más  bien, 
si  es  que  podemos  expresarnos  así,  una  mezcla  de  escuela  italiana 
y francesa,  y esto  no  nos  sorprende,  pues  Leoncavallo  vivió  mucho 
tiempo  en  París  estudiando  con  el  ya  célebre  Massenet. 

Conocemos  de  él,  Payasos,  su  primera  producción,  que  se  can- 
tó por  vez  primera  en  México  en  el  Teatro  Nacional  en  1893;  Bo- 

hemia,  estrenada  en  el  Principal  hace 
muy  pocos  años,  y Zazá  representada 
en  el  Orrin  hace  tres,  por  la  Berlendi, 
Bazzeli  y La  Puma.  En  estas  óperas, 
si  bien  es  cierto  que  no  se  encuentra 
siempre  el  sello  de  la  originalidad,  no 
se  puede  negar  que  hay  bellezas  y que 
revelan  que  su  autor  poseé  lo  que  se  ha 
convenido  en  llamar  intuición  teatral. 

El  estreno  de  Payasos  en  el  teatro 
Dal  Verme  de  Milán  hizo  que  los  críti- 
cos auguraran  á Leoncavallo  un  gran 
porvenir.  Los  conocedores  han  dicho 
que  su  obra  posterior  no  corresponde  á 
aquellas  esperanzas.  Quizás  sea  así. 

Su  figura  ha  dejado  de  ser  en  el 
mundo  una  figura  de  actualidad.  Ha 
dejado  de  deslumbrar  con  esos  resplan- 
dores que  ciegan,  y que,  al  obligar  á 
cerrar  los  ojos,  hacen  que  á ciegas  se 
juzgue  y á ciegas  se  hable,  y se  ha  co- 
locado dentro  de  una  luz  discreta  que 
si  atrae  menos  la  atención  se  presta 
mejor  á mirar  de  cerca  y á analizar  los 
detalles. 

A su  paso  por  Estados  Unidos  y 
Canadá  ha  recogido  Leoncavallo  muchos  triunfos  clamorosos.  Aquí, 
de  venir,  los  obtendrá  también  seguramente. 

¡Ojalá  podamos  aplaudir  y conocer  al  hombre  ya  que  hemos 
conocido  y aplaudido  sus  obras! 

Agustín  Agüeros. 

Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

1'.^  de  las  Damas  núm.  8. 


Roberto  de  Flores  y 0.  A.  de  Caillavet. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cMag  $$bne  de  Scbweídmítz, 

fondada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  s Jlrm^nícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  l‘  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
farjete  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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Una  anécdota  del  Shah  de  Persia. 


El  actual  Shah  de  Persia  ha  decretado  la  instalación  de  varias 
líneas  telefónicas,  y así  el  antiguo  país  de  Darío  y Artajerjes  entrará 
de  lleno  en  una  de  las  más  significativas  formas  de  civilización. 

A este  propósito  vale  la  pena  recordar  una  anécdota  del  Shah  de 
Persia  que  acaba  de  fallecer. 

En  su  primera  visita  á Euro- 
pa, se  dirigió  á Ostende,  y una  de 
las  cosas  que  más  prouto  llamaron 
su  atención  fué  un  aparato  telefó- 
nico instalado  en  el  hotel  donde 
se  hospedaba. 

— ¿Qué  es  esto?  — preguntó 
con  viva  curiosidad. 

— Es  un  teléfono,  Majestad. 

— ¿Un  teléfono?  ¿Para  qué 
sirve? 

— -Para  hablar  con  quien  us- 
ted quiera  de  la  población  y fuera 
de  ella. 

— ¿Se  puede  también  coniu- 
iiicar  con  París? 

— También  con  París. 

El  Shah  movió  la  cabeza  in- 
crédulamente. Le  parecía  impo- 
sible. 

— ¿También  con  París? 

— También  con  París. 

— Bueno,  veamos  si  es  ver- 
dad. Voy  á hablar  con  París. 

— ¿Con  el  Elíseo?  ¿Con  el  Presidente? 

— No,  no  quiero  molestarle;  con  cualquiera;  para  ver  el  efecto 
basta. 


Su  Majestad  giró  la  manivela  del  aparato.  A poco  el  timbre 
tintineó  con  fuerza. 

— ¿Pronto? 

— Pronto. 

— ¿Con  quién  hablo? 

— Con  el  Shah  de  Persia. 

— Vaya  usted  al cuerno. 

Y se  acabó  la  comunicación.  El  hombre  de  negocios  supuso  ló- 
gicamente que  le  querían  tomar 
el  pelo  por  teléfono. 


MAPAMUNDI  GIGANTESCO 


Varios  geógrafos  de  diferen- 
tes países  están  actualmente  ocu- 
í)ad(js  en  una  obracartográfica  co- 
losal: la  construcción  de  un  mapa 
del  mundo  entero,  fundado  en  el 
estado  actual  de  los  conocimientos 
geográficos,  y á la  escala  de  uno 
á un  millón,  es  decir,  que  la  línea 
(jue  en  el  mapa  sea  de  un  centí- 
metro, por  ejemplo,  representará 
una  línea  real  de  un  millón  de 
centímetros  (diez  kilómetros)  en 
la  superficie  terrestre. 

Hay  muchos  mapas  construi- 
dos en  escala  mayor,  pero  sólo  de 
los  países  más  estudiados,  por 
ejemplo,  la  mayor  parte  de  los  de 
Europa;  así,  el  mapa  topográfico 
de  España  (del  cual  no  hay  termi- 
nada sino  una  parte  no  muy  grande)  está  á la  escala  de  uno  á cin- 
cuenta mil.  Pero  del  mundo  entero  no  había  ninguno  como  el  que 
ahora  se  construye  y que  constará  de  437  hojas. 


CARRERA  DE  LA  COPA  “JALISCO. “ — '“Packard."  2 ? premio.  Chauffeur  Berutto. 


— Entonces,  Majestad,  aquí  tenéis  la  lista  de  abonados. 

El  Shah,  después  de  examinarla,  escogió  caprichosamente  un 
número. 

La  suerte  había  favorecido  á uno  de  los  banqueros  de  más  ne- 
gocios de  París,  un  hombre  que  no  disponía  de  un  minuto  libre;  de 
tal  modo  le  agobiaban  sus  ocupaciones. 


EIv  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


Co$  afortunados 

no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 

Fonúgrafo  Edison 


posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 

¡ Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear. 


Kf. 


K>Xgo 


pídanos  Ud.  Catdlogos  y nom- 
bre del  Agente  mds  cercano. 
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■ LA  CANCION,”  ESCENA  ORIENTAL. 


(Cuadro  de  Antonio  Fabrés.) 


El  29  Congreso  Médico  Nacional 

Háse  inaugurado,  con  la  solemnidad 
debida  á su  alta  significación,  el  Congreso 
Médico  convocado  por  la  sociedad  científi- 
ca “Pedro  Escobedo,”  y que  ha  venido  á 
ser  el  segundo  Congreso  Médico  Nacional  que  se  celebra  en  nues- 
tra patria. 

Obra  es  esta  de  grande  y muy  alta  trascendencia,  ¡mes  como 
decían  los  firmantes  de  la  convocatoria,  «obra  es  ella  de  unión,  que 
puede  hacer  de  todo  el  Cuerpo  Médico  Nacional,  una  sola  familia; 
obra  es  de  ciencia,  que  llegará  á crear,  sin  duda  alguna,  un  cuerpo 
nacional  de  doctrinas  médicas  que  facilite  la  práctica  local  del  arte 
nobilísimo  de  la  Medicina  y obra  es  también,  y por  esto  último, 
humanitaria  y benéfica,  encaminada  á conservar  y recobrar  la  salud 
y á prolongar  la  vida  de  nuestros  semejantes. 

Desde  que  existe  Historia,  que  tanto  vale  como  decir  memoria 
clara  de  sucesos,  instituciones  y costumbres,  aún  antes,  en  la  vaga 
aurora  de  los  tiempos  protohistóricos  toda  la  labor  del  hombre  se 
ha  reducido  á conservar  y prolongar  la  humana  existencia  luchan- 
do para  ello  con  la  Naturaleza.  Por  encima  de  las  visicitudes  de  los 
pueblos,  de  las  sucesiones  de  las  dinastías,  de  las  luchas  de  las  ra- 
zas y de  las  civilizaciones,  se  destaca  ese  gran  hecho  de  la  labor  hu- 
maría que  es  la  síntesis  de  la  civilización. 

En  la  antigüedad,  al  lado  de  las  otras,  vemos  surgir  y florecer 
las  ciencias  médicas  en  Grecia;  en  los  primeros  siglos  de  nuestra 
éra,  Roma  es  la  encargada  de  guardarlas  y enriquecerlas;  en  la  Edad 
Media  son  los  árabes  los  que  las  ensanchan  y las  dan  á conocer  al 
occidente  europeo,  que  del  renacimiento  acá  es  su  emporio  y flore- 
ciente asiento.  Hasta  en  un  período  de  tiempo  relativamente  corto 
se  puede  echar  de  ver  la  distinta  importancia  que  tienen  las  nacio- 
nes en  el  movimiento  científico:  en  la  primera  mitad  del  pasado  si- 
glo, Francia  era  la  gran  promovedora  de  importantes  adelantos  en 
las  ciencias  médicas,  mientras  que  en  la  segunda  se  pudo  notar  la 
predominancia  que  en  esas  ciencias  adquiría  Alemania. 

áléxico,  introducido  hace  menos  de  cuatro  siglos  en  el  concier- 
to de  la  civilización  europea,  y aún  no  hace  uno  en  la  vida  inde- 
¡)endiente,  ofrece  también  un  teatro  donde  las  diversas  ciencias  se 
han  desenvuelto,  constituyendo  ese  desenvolvimiento  interesantísi- 
mo objeto  de  estudio.  Ha  dicho  con  razón  un  ilustrado  publicista 
médico  que,  si  por  desgracia  no  nos  ha  cabido  en  suerte  superar  ó 
siquiera  igualar  á los  europeos  en  el  feliz  perfeccionamiento  de  las 
ciencias,  nos  cabe  la  satisfacción  de  declarar  que  nuestros  conciuda- 
danos se  han  mostrado  constantemente  ávidos  de  saber,  y que  si  no 
han  creado  la  ciencia,  y que  si  no  la  han  enriquecido  con  capitales 
descubrimientos,  en  cambio  ha  sido  siempre  acogida  con  efusión, 
estudiada  con  esmero  y practicada  con  fruto. 

Y lo  que  decimos  de  la  ciencia  en  general,  puede  decirse  de  la 
Medicina  con  más  exactitud  que  de  ninguna  otra;  ese  benéfico  arte 
ha  tenido  8Íem¡)re  en  México  fieles  sacerdotes,  capaces  de  competir, 
al  menos  en  el  orden  práctico,  con  lo  que  más  luce  allende  el  Océa- 
no. Así  es  (¡ue  existen  factores  suficientes  para  formar  congresos, 
como  el  que  acaba  de  inaugurarse,  de  los  que  brotarán — necesaria- 
mente tienen  (jue  brotar — enseñanzas  preciosas  é interesantes  indi- 
caciones, que  habrán  de  dar  gloria  y provecho  á nuestros  nacio- 
nales. 

El  médico,  poseedor  de  la  ciencia  de  la  higiene,  tiene  ilustra- 
da voz  y decisivo  voto  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  sabiduría 
de  una  población;  él  tiene  que  fallar  en  lo  relativo  al  régimen  de 
las  aguas  potables,  al  establecimiento  de  hospitales  y de  panteones; 
él  tiene  que  vigilar  los  comestibles  y bebidas  que  el  comercio  dis- 
tribuye, para  impedir  que  el  fraude  los  adultere;  el  médico,  en  ra- 
zón del  conocimiento  profundo  que  poseé  de  nuestro  organismo  y 
de  sus  funciones,  es  el  consejero  natural  del  legislador,  en  mil  pun- 
tos del  orden  civil  ó del  penal  que  afectan  los  más  caros  intereses 
de  la  sociedad;  el  médico  en  razón  de  sus  mismos  conocimientos, 
tiene  que  ilustrar  á la  justicia  para  la  recta  aplicación  de  las  leyes. 
¿Quién  sino  el  médico  podrá  discernir  sobre  el  grado  de  capacidad 
civil  ó de  responsabilidad  criminal  de  determinada  persona?  ¿Quién 
si  no  él  podrá,  descubrir  las  recónditas  huellas  que  un  veneno  sutil 
deje  en  el  .seno  de  los  órganos?  ¿(Juién  si  no  él  podrá  sorprender  es- 
te veneno,  .separarlo  del  cuerpo  (¡ue  destruyó  y presentarlo  con  sus 
terribles  caracteres  á los  ojos  de  los  jueces?  ¿Quién  si  na  él  podrá 
medir  la  gravedad  de  una  lesión?  ¿Quién  si  no  él  podrá  desenmas- 


carar la  impostura,  confundir  la  hipocresía  y res- 
tituir á la  inocencia  el  blanco  ropaje  de  que  la 
malicia  la  quiso  despojar? 

Así  es  que  por  estas  razones — concluye  el  pu- 
blicista de  referencia — constituyen  los  médicos  en 
cada  país  una  de  las  clases  más  ilustradas,  más  la- 
boriosas, más  útiles,  más  indispensables.  ¿Cómo 
no  ha  de  ser  pues  interesante  y abundoso  en  útiles 
resultados  un  Congreso  Médico  en  el  que  el  saber 
de  unos,  las  observaciones  de  otros  y los  conoci- 
mientos y el  saber  de  todos  se  complementan,  dis- 
cuten, afirman  ó destruyen? 

Sí,  mucho  debemos  esperar  de  los  trabajos  del 
Segundo  Congreso  Médico  Nacional,  por  cuya  reu- 
nión, ciertamente,  es  de  felicitarse  á la  Sociedad 
Médica  «Pedro  Escobedo»  que  ha  triunfado  al  fin  con  la  realización 
de  su  idea,  á pesar  y contra  las  intrigas  que  algunos  séres  egoístas 
y envidiosos  pusieron  en  juego  para  provocar  un  fracaso. 

La  Medicina  europea  contemporánea  se  nos  presenta  cubierta 
de  laureles. 

Toca  ahora  á la  Medicina  americana,  y con  ella  á la  de  nues- 
tra adorada  patria  México,  levantarse  sobre  el  pedestal  de  grande- 
za que  le  está  reservado  para  el  porvenir  y que  ya  se  encargan  de 
formarle  congresos,  como  el  Internacional  recientemente  celebrado 
en  Montevideo  y el  Nacional  que  hoy  háse  reunido  en  esta  capital, 
á iniciativa  de  la  Sociedad  «Pedro  Escobedo.» 

La  “Kermesse”  en  Guadalupe  Hidalgo. 

Es  costumbre  seguida  por  algunas  municipalidades  el  organi- 
zar series  de  festejos  productivos  con  el  objeto  de  arbitrarse  recursos 
para  mejoras  materiales  ó fines  caritativos,  y que,  á las  veces,  á más 
de  ofrecer  oportunidad  de  esparcimiento  y grato  solaz  suelen  dar 
los  mejores  resultados. 

has  jamaicas  ó kermesses,  como  hoy  se  les  llama,  son  de  las  indi- 
cadas diversiones,  las  que  mejor  llenan  el  objeto  perseguido;  pues 
no  sólo  rinden  pingües  cantidades  utilizables,  sino  que  tienen  la  par- 
ticularidad de  que  los  gastos  que  ocasionan  son  erogados,  casi  en 
totalidad,  ¡)or  los  mismos  vecinos  que  después  han  de  aprovecharse 
de  ellos,  ya  arreglando  y embelleciendo  sus  jardines,  parques  y pa- 
seos, ya  ofreciendo  auxilio  y a¡)oyo  á los  necesitados  de  su  misma 
localidad  ó de  alguna  otra  que  estén  urgentemente  necesitados. 

Con  motivo  de  la  reciente  celebración  de  la  memorable  jorna- 
da del  5 de  Mayo  en  Puebla,  la  .Junta  Patriótica  y de  Mejoras  Ma- 
teriales de  la  vecina  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  organizó  uno  de 
esos  festivales  á que  nos  referimos,  acordando  que  la  kermesse  se 
efectuara  los  días  6,  11,  12,  13,  19  y 20  de  Mayo,  y que  una  buena 
parte  de  los  productos  que  se  obtuvieran  en  ella  se  destinaran  á au- 
xiliar á las  víctimas  de  los  últimos  temblores  en  el  Estado  de  Gue- 
rrero, aplicándose  el  resto  á las  mejoras  materiales  de  dicha  Villa. 

Formaron  la  comisión  organizadora  los  señores  Magistrado  Don 
Agustín  Romero,  como  Presidente  efectivo;  Lie.  Manuel  Castelazo 
Fuentes,  Vicepresidente  efectivo;  Rafael  Altamirano,  Secretario; 
Guillermo  Velázquez,  Prosecretario,  y vocales  los  señores  Lie. 
Eduardo  Escudero,  Dr.  Manuel  Villada,  Santiago  Ñuño  y Angel 
Vivanco.  Además  formaban  parte  de  la  Junta  como  miembros  ho- 
norarios los  Sres.  D.  Francisco  Moreno,  y Dr.  D.  Leopoldo  Flores. 

El  resultado  que  se  obtuvo  con  el  gran  festival  fué  magnífico. 
El  lugar  elegido  para  la  fiesta  fué  el  Jardín  Juárez,  que  se  cercó 
convenientemente  de  alambre  en  todo  su  perímetro;  se  instalaron 
doce  puestos  que  atendían  las  principales  señoras  y señoritas  de  la 
población  y algunas  de  la  metrópoli.  Cada  puesto,  como  puede  ver- 
se en  las  fotografías  que  publicamos,  formaba  una  letra,  hecha  de 
flores  y musgo  y de  manera  de  componer  entre  nueve  de  ellos  la  pa- 
labra GUADALUPE.  Estos  puestos  se  instalaron  frente  al  Palacio 
Municipal.  El  alumbrado  de  dicho  jardín  se  aumentó  considera- 
blemente con  más  de  cuarenta  lámparas  de  arco  y numerosos  fo- 
quillos  incandescentes,  distribuidos  en  las  calles  y glorieta  cen- 
tral, 

Varias  bandas  militares,  entre  ellas  la  del  Cuerpo  de  Policía, 
dieron  brillantes  audiciones;  y,  por  galantería  de  la  junta  organiza- 
dora, se  dedicó  un  día  de  la  kermesse- éris¡  Colonia  Española  y otro  á 
la  Francesa.  En  tales  ocasiones  el  adotno  general  se  adicionó  con 
banderas  y gallardetes  con  los  colores  nacionales  de  esos  pueblos. 

Inútil  creemos  decir  que  el  número  de  visitantes  fué  muy  con- 
siderable y que  durante  todos  los  días  que  hubo  la  kermesse  se  des- 
bordó el  entusiasmo,  entusiasmo  que  fué  tanto  más  grande  cuanto 
que  el  confetti  era  gratis. 

Y sabido  es  que  en  las  fiestas  de  esta  naturaleza  lo  que  más 
cuesta  y gasta  son  esos  multicolores  papelillos  que  nuestros  abuelos 
llamaban  agasajo.  KA  TO. 
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Alumoos  que  salen  este  año 
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Contlcrsacioncs  con  Varicdait  de  temas 


A.  propósito  del  drama  de  "Victor  Hugo  “Marlori  Delorme” 


PROPOSITO  de  que  en  París  ha  sido  evocado  en  la  escena 
el  drama  romántico  Marión  Delorme,  los  señores  A.  Séché  y 
J.  Bertant  hacen  en  la  revista  “Le  correspondant,”  la  histo- 
ria’de  esa  pieza. 

La  primera  lectura  se  hizo  el  10  de  Julio  de  1829,  en  la  casa  del 
autor,  calle  de  Nuestra  Señora  de  los  Campos.  Dumas  y Sainte 
Beuve,  Balzac  y Delacroix,  Villemain,  Mérimée,  David  d’Angers, 
Vigny,  todos  los  artistas  y todos  los  literatos  componían  la  asisten- 
cia. tjn  ademán  de  la  señora  de  Víctor  Hugo  impuso  el  silencio  y el 
poeta,  puesto  de  codos  en  su  velador  de  mármol,  dió  principio  á la 
lectura.  Tenía  veintisiete  años;  pero  la  conciencia  de  su  genio  daba 
á su  rostro  una  magostad  precoz;  su  voz  potente,  el  brillo  de  su  mi- 
rada realzaba  el  esplendor  de  la  palabra.  El  auditorio  estaba  entu- 
siasmado: “¡Eso  es  Shakespeare!”  decían  todos.  Sainte  Beuve, 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  estrechaba  efusivamente  las  manos  del 
maestro.  “¡Os  llevaremos  á la  gloria!”  gritaba  Dumas  levantán- 
dolo entre  sus  brazos  de  Hércules.  Antes  de  irse,  el  barón  Taylon 
pedía  la  pieza  para  el  Teatro  Francés.  Al  día  siguiente,  á la  madru- 
gada, Jousselin  de  Lassalle  y Harel  venían  á solicitarla,  el  uno  para 
la  Porte  Saint-Martin,  y el  otro  pa- 
ra el  Cdeón.  En  la  embriaguez  de 
las  primeras  horas,  se  echaba  en 
olvido  la  política;  la  censura  encon- 
tró peligroso  el  cuarto  acto,  é insi- 
nuó que  la  debilidad  de  Luis  XIII 
podía  prestarse  á fáciles  alusiones 
al  carácter  de  Carlos  X.  El  poeta 
obtuvo  una  audiencia  del  rey.  La 
entrevista  fué  cordial,  y el  rey  estu- 
vo muy  halagüeño ; pero  la  prohi- 
bición fué  definitiva.  Para  indemni- 
zar al  autor,  se  le  aumentó  su  pen- 
sión á 2,000  francos,  pero  Víctor 
Hugo  la  rehusó. 

Apenas  terminaban  las  jorna- 
das de  Julio,  cuando  Mlle.  Mars  fué 
á ver  al  poeta  á su  nuevo  domicilio 
de  la  calle  Jean-Goujon  para  ins- 
tarle á que  entregase  Marión  Delor- 
me al  Teatro  Francés.  Pero  Hugo 
no  quería  que  su  drama  pasase  en 
plena  crisis.  “Cada  tiro  de  fusil  en 
estos  tres  días,  había  preparado  una 
bancarrota.”  Como  astuto  hombre 
de  negocios,  el  poeta  prefirió  espe- 
rar. Los  hechos  probaron  que  no 
andaba  equivocado.  Los  ingresos 
de  la  Comedia  Francesa  descendie- 
ron á 300  francos.  En  el  desastre 
la  Porte  Saint  Martin  era  el  único 
que  continuaba  prosperando.  Te- 
nía actores,  como  Bocage  y Mme. 

Dorval.  Hugo  dió  Marión  Delorme 
en  la  Porte  Saint-Martin. 

No  sin  penas  marcharon  las  re- 
peticiones. Los  clásicos  contaban 
cosas  tan  extrañas  de  la  nueva  pie- 
za, que  precisaba  serenar  el  ánimo 
de  los  actores  y tranquilizar  al  pú- 
blico con  notas  hábilmente  desliza- 
das en  los  periódicos.  En  los  últi- 
mos momentos,  Crosnier,  vendió  su 
teatro,  y los  comediantes  creyeron 
segura  su  cesantía.  Llegóse  sin  embargo,  hasta  la  “primera,”  que 
se  dió  el  1 1 de  Agosto  de  1831.  Por  más  que  el  grupo  de  los  “ Jenne- 
France,”  estuviese  del  todo  dispuesto  al  entusiasmo  y ocupase  una 
buena  parte  de  la  sala,  la  acogida  fué  en  su  principio  bastante  fría. 
Los  actores  declamaban  y representaban  lentamente,  con  una  com- 
punción que  sin  duda  juzgaban  necesaria  para  interpretar  una  obra 
tan  hermosa.  Algunos  versos  se  suprimieron;  hubo  silbidos  y los 
excesos  de  la  “claque”  sólo  sirvieron  para  desalentar  á los  amigos 
del  autor.  Algunos  íntimos,  entre  los  cuales  estaba  Théophile  Gau- 
tier,  trataban  ellos  solos  de  reanimar  el  celo  de  sus  vecinos  de  loca- 
lidad. En  los  bastidores,  Víctor  Hugo  conservaba  una  olímpica  se- 
renidad. El  drama  se  levantó  un  poco  en  el  cuarto  acto,  gracias  á 
María  Dorval,  que  estuvo  admirable  de  vida,  de  verdad  y de  pasión. 
Pero  en  el  quinto  acto,  Didier  hizo  reir  y Saberny  recibió  una  tem- 
pestad de  silbidos. 

La  pieza  se  arrastró  cinco  semanas,  defendida  mal  que  bien  por 
una  “claque”  pagada.  Los  desórdenes  de  la  calle,  el  19  de  Septiem- 
bre, dieron  al  director  ocasión  para  cerrar  su  teatro,  que  no  rendía 
ningunas  utilidades. 

*** 

l’iiíi  cfirt/1  inérUta  de  JoHué  Cfirciiicci. 

He  aquí  la  traducción  de  una  curiosa  carta  de  Carducci,  fecha 
21  de  Enero  de  1860,  publicada  por  el  Giornale  {Vitalia.  El  poeta, 
pobre  entonces  é ignorado,  solicitó  el  apoyo  de  su  amigo  Aureliano 
Gatti  para  conseguir  una  cátedra  de  profesor  que  le  permitiera  ha- 
cer subsistir  á los  suyos: 


“Querido  Aureliano,  sé  que  van  á establecerse  unas  clases  de 
literatura  latina  é italiana  en  los  liceos  toscanos.  Con  los  pocos  de- 
seos y escasas  necesidades  que  experimento,  me  creería  satisfecho 
con  mi  actual  situación,  si  no  fuera  por  mi  familia.  No  me  atrevería 
á aspirar  á uno  de  esos  cargos,  si  supiera  que  se  reservaban  para 
hombres  conocidos  é ilustres;  pero  he  sabido  que  en  varios  liceos 
serán  propuestos  jóvenes  de  mi  edad.  Así,  pues,  solicito  profesar  ese 
curso  en  el  liceo  de  Florencia.  Lo  solicito,  porque  el  emolumento 
que  se  me  asigna  en  una  pequeña  ciudad  de  provincia — (Pistoia)  en 
donde  no  tengo  la  menor  ocasión  de  aumentarlo — no  me  basta  para 
sostener  á mi  familia,  compuesta  de  mi  mujer,  mi  hermano,  mi  her- 
mana, mi  madre,  unaniñita  y yo  mismo.  Lo  solicito,  porque  en  Flo- 
rencia, encontraría  parientes  y amigos  y,  además,  toda  clase  de  re- 
cursos y de  facilidades  para  mis  estudios,  auxilios  y consuelos ; en 
una  palabra,  las  dulzuras  de  la  vida. 

“Lo  solicito  sabiendo  que  poseo  una  experiencia  más  segura 
para  enseñar  el  italiano  y el  latín,  que  para  el  griego.  De  lo  que  yo 
soy  capaz  y de  las  pruebas  que  he  dado  en  estas  materias,  en  la  me- 
dida en  que  la  suerte  y mi  juventud  me  lo  han  permitido,  tú  lo  sa- 
bes; por  eso  te  ruego  que  me  ayudes  si  quieres  y si  puedes. 

“Verdad  es  que  no  podría  ofrecerte  ninguna  compensación, 
puesto  que  nada  soy  y nada  poseo;  pero  te  conservaré  mi  reconoci- 
miento: en  esta  época  de  sentimientos  egoístas  y de  amigos  incons 
tantes,  esto  tiene  también  su  valor  propio. . . . 


Actualidad  Extranjera. 
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Los  Van  Dyclc,  de  Géno^’■a. 


La  Emperatriz  viuda,  de  Rusia,  fotografía  al  Presidente  Fallieres  en  la  estación 

de  Burget. 


Mucho  ruido  han  hecho  los  pe- 
riódicos italianos  con  la  desapa- 
rición de  cuatro  Van  Dyck  que,  se- 
gún parece,  han  salido  de  Italia  in- 
fringiendo las  leyes.  Estos  cuatro, 
así  como  otros  seis  del  mismo  maes- 
tro, conservábanse  hace  más  de  tres 
siglos,  en  Génova,  en  la  familia  Cat 
taneo  della  Volta;  son  retratos  en 
pie  de  damas  y de  caballeros  y el 
más  precioso  es  una  magnífica  fi- 
gura de  mujer,  á la  que  sigue  un 
negro  provisto  de  un  quitasol.  Es- 
tos retratos  de  familia  los  pintó  Van 
Dyck  á su  paso  por  Génova.  Per- 
manecieron en  el  palacio  Cattaneo, 
sito  en  la  plaza  del  mismo  nombre, 
hasta  el  año  de  1396.  En  esta  fecha, 
la  familia  Cesareto  dejó  este  pala- 
cio del  que  era  locataria  y la  subs- 
tituyó un  señor  Luigi  Percico.  Al 
mismo  tiempo,  el  marqués  Catta- 
neo hizo  trasladar  los  cuadros  de 
Van  Dyck  al  palacio  Lomellini,  en 
la  plaza  Nunziata.  El  retrato  de  la 
dama  del  quitasol  hace  mucho  tiem- 
po que  se  estimaba  en  240,000  fran- 
cos. El  difunto  marqués  Giuseppe 
Cattaneo  había  recibido  propuestas 
muy  ventajosas  de  Alemania  que 
entonces  le  pedía  cuatro  Van  Dyck. 
El  marqués,  con  hermoso  ademán 
y timbre  de  voz  generosa,  contestó 
á los  intermediarios : ‘^Cattaneo  eV 
acalla  ma  c no  vende.  Cattaneo  com- 
pra, pero  no  vende.”  Sus  herederos 
cambiaron  de  opinión.  Un  telegra- 
ma de  Londres  confirma  la  noticia 
publicada  por  la  prensa  de  Italia. 
Los  Van  Dyck,  de  Génova,  los  ha 
comprado  M.  Pierpont  Morgan  en  dos  millones  y medio  de  dollars, 
son  siete  y no  cuatro : estaban  ya  en  la  mar,  cuando  el  gobierno 
italiano,  avisado  de  la  venta,  pudo  dar  la  orden  para  impedir  su  par- 
tida. 


-ooo- 


IMPORTANCIA  DE  LA  TRANSPIRACION 


Se  considera  que  la  transpiración  es  la  evacuación  más  abun- 
dante del  cuerpo  humano;  tiene  tal  importancia  para  la  salud,  que 
mientras  se  efectúa  regularmente  estamos  sólo  expuestos  á P®" 
queño  número  de  enfermedades  pero,  cuando  no  se  transpira,  todo 

el  cuerpo  está  enfermo.  , , , ■ 

Las  causas  más  comunes  de  la  transpiración  consisten. 

En  la  inconstancia  del  tiempo  y la  variabilidad  de  la  at- 


males  de 


IP 

mósf  6Fct« 

2P  En  la  humedad  de  los  vestidos. 

3 p En  la  humedad  del  calzado  que  ocasiona  cólicos, 
garganta,  infiamaciones  del  pecho. 

4 P El  paso  del  frío  al  calor. 

5 P Los  alimentos  de  difícil  digestión. 

Cuando  no  se  transpira,  se  originan  gran  numero  de  enferme- 
dades. 


V 
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EL  TRIUNFO  DE  UNA  MADRE 


Momentos  después  llegó  un  empleado  de  la  mina,  trayendo  un 
pliego  para  Mr.  Miller  nombrándolo  director  de  una  cuadrilla. 

El  gozo  fué  completo. 

E.  F. 


en  las  inmediaciones  de  una  mina  de  carbón,  una  mo- 
desta  familia  compuesta  del  padre  Juan  Miller,  la  señora  de 
Miller  y un  hijo  heredero  del  nombre  de  su  padre,  quien  sólo 
gozaba  de  un  pequeño  sueldo  con  el  cual  subvenía  á las  ne- 
cesidades de  su  corta  familia,  ayudado  por  las  economías  de  su  es- 
posa que  le  hacía  sus  vestidos  y los  remendaba  cuando  empezaban 
á deteriorarse. 

Llegó  un  día  el  esposo  trayendo  un  lío  que  colocó  sobre  una 
mesa  rnientras  él  entró  á lavarse  para  cambiar  de  traje,  quitándose 
el  vestido  de  peón  de  la  mina  de  carbón,  para  arreglarse  para  asistir 
á la  humilde  mesa  en  que  comía  con  su  hijo  y con  su  esposa;  mien- 
tras él  hacía  sus  arreglos  para  vestirse,  su  esposa,  como  mujer  cu- 
riosa, se  acercó  á la  mesa  donde  había  dejado  el  lío  y principió  á des- 
atarlo ; cuál  sería  su  sorpresa  al  encontrarse  con  un  vestido  de  peón 
de  mina  que  correspondía  al  tamaño  de  un  niño  como  Juanito.  Se 
quedó  estupefacta  sin  comprender  lo  que  aquello  significaba. 

Poco  después  se  pre- 
sentó el  esposo  á quien  in- 
terrogó sobre  el  misterio 
del  lío. 

— Ese  es  el  vestido  pa- 
ra Juanito,  pues  mañana 
cumple  16  años  y lo  he 
contratado  para  entrar  co- 
mo trabajador  en  la  mina. 

— ¡Imposible!  excla- 
mó la  señora  con  los  ojos 
anegados  en  lágrimas;  mi 
pobre  hijo  no  entrará  en  los 
socavones.  ¡Dios  no  lo 
permita!  ¿Cómo  puedes 
resolverte  á ver  á nuestro 
hijo  cubierto  de  polvo  de 
carbón? 

■ — L a s circunstancias 
contestó  el  esposo ; yo  soy 
carbonero  y es  natural  que 
mi  hijo  siga  la  misma  pro- 
fesión. 

— Ese  no  es  argumen- 
to replicó  la  madre;  el 
hombre  debe  aspirar  á me- 
jorar su  situación,  de  todos 
modos;  mi  hijo  ha  salido 
sobresaliente  en  sus  exá- 
menes y es  probable  que 
él  consiga  un  empleo  en 
la  ciudad ; yo  me  ocuparé 
de  eso. 

— Veremos,  contes  t ó 
el  esposo;  pero  mientras 
tanto  irá  Juanito  á ocupar 
su  puesto  en  la  mina. 

— Eso  lo  veremos  tam- 
bién, replicó  la  esposa. 

La  comida  fué  triste 
en  aquella  casa,  y la  noche 
vino  con  desvelos  para  la 
pobre  madre ; mientras 
tanto,  Juanito  permanecía 
impasible  sin  decir  una  pa- 
labra sobre  su  futura  suer- 
te, resignado  como  buen 
hijo. 

Llegó  al  fin  la  mañana 
del  24  de  Junio  y el  padre 
después  del  desayuno  or- 
denó á Juanito  que  se  pu- 
sieraelvestidoylo  siguiera. 

—¿Cuál  vestido  preguntó  la  madre?  El  que  trajiste  para  mi  hijo, 
dispuse  de  él. 

— ¡ Pero  mujer  de  Dios ! replico  el  padre ; ¿cómo  te  opones  á mis 
resoluciones? 


lEL  GOXjOI^ 


Para  conservar,  para  adquirir  un  color  seductor,  se  necesita 
tener  una  vida  sobria  y regular,  un  régimen  poco  animalizado  y el 
uso  de  las  aguas  minerales  naturales  que  ayudan  la  digestión.  Hay 
que  evitar  el  uso  de  los  preparados  de  hierro  y de  quina  al  inte- 
rior, de  los  que  hoy  tanto 
se  abusa,  y preferir  las  so- 
luciones  ó aguas  alcali- 
nas  débilmente  arsenica- 
les;  sostener  la  soltura  de 
vientre;  favorecer  el  curso 
de  las  bilis  con  lavativas 
frías  repetidas;  evitar  los 
excesos  del  sueño  y de  ejer- 
cicio activo  al  aire  libre. 
Una  práctica  muy  desfavo- 
rable al  tinte  del  cutis,  es 
la  que  consiste  en  chapu- 
zarse la  cara  con  mucha 
agua,  haciendo  sufrir  al 
rostro  ablusiones  muy  fre- 
cuentes ó abundantes.  Es 
perjudicial,  por  igual  cau- 
sa que  el  de  lágrimas,  por- 
que se  coge  bien  la  arruga 
de  su  expresión.  ¡Exami- 
nad, por  ejemplo,  las  arru- 
gas de  los  libertinos  y de 
los  detsarreglados! 

No  abusemos,  pues, 
de  la  movilidad  muscular 
de  la  cara;  todo  gesto  deja 
tras  sí  un  surco;  observad 
los  cómicos  y sus  arrugas 
precoces.  Hay  que  mover 
poco  la  fisonomía  y ence- 
rrar las  expresiones  facia- 
les en  los  límites  pruden- 
tes del  término  medio;  evi- 
tad los  rayos  del  sol,  y 
evitad  el  adelgazamiento. 
Este  último  precepto  es 
muy  importante.  A una 
señora  de  cuarenta  años  se 
le  ha  hecho  desaparecer 
por  completo  las  arrugas 
con  el  tratamiento  curativo 
de  la  delgadez.  Por  lo  que 
se  refiere  á las  sustancias 
grasas  y á los  afeites  que 
están  reputados  como  re- 
paradores ó modificadores 
de  los  ultiajes  del  tiempo,  su  acción  (¿necesitamos  decirlo?)  es  tan 
ilusoria  para  las  arrugas  como  para  las  cicatrices  de  la  viruela  ú 
otras. 


NUKSTRO  PAIS. 


MORELIA.,  MICH.— Un  detalle  de  la  segunda  calle  nacional. 

En  primero  y segundo  términos  se  miran  ias  residencias  de  los  Sres.  General  Don  José  Gregorio  Patino  y Profesor 
Don  Rafael  Elizar.arás,  y en  el  último  ei  Colegio  de  San  Nicoiás  de  Hidalgo.  Estos  tres  edificios  son  modernos 
y de  los  mejores  con  que  cuenta  la  Capital  de  Mlclioacán. 


— Precisamente  porque  son  inconsultas;  Juanito  es  mi  hijo  y 
tengo  derecho  á intervenir  en  sus  futuros  destinos. 

La  disputa  iba  á comenzar,  pero  paró  un  coche  delante  de  la 
puerta  de  la  casa ; la  señora  trató  de  ocultar  sus  lágrimas ; el  esposo 
empezó  á arreglarse  sus  vestidos  y Juanito  se  precipitó  á la  puerta. 

— ¡Mi  madrina,  mamá!  gritó  alborozado. 

Salieron  la  señora  y Mr.  Miller  á recibir  á la  señora  madrina,  y 
después  de  los  saludos  de  estilo,  les  manifestó  ella  que  había  veni- 
do á ver  á su  ahijado  en  el  día  de  su  natalicio;  que  había  leído  sus 
adelantos  como  discípulo  y por  último,  le  dijo : 

— Desde  hoy  corre  de  mi  cuenta  Juanito ; que  se  arregle  porque 
nos  vamos. 


Según  los  archivos  del  Vaticano  y los  estudios  de  sabios  cató- 
licos, San  Brendano,  abad  mitrado  con  dominio  sobre  las  posesio- 
nes groenlandesas,  fué  el  verdadero  descubridor  de  la  América,  pues 
visitó  nuestro  continente  mucho  antes  que  Cristóbal  Colón  y dió 
cuenta  de  sus  descubrimientos,  la  cual  se  conserva  en  los  archivos 
de  la  biblioteca  del  Vaticano. 


Volvieron  las  lágrimas  á los  ojos  de  la  señora,  ya  no  eran  de 
dolor  sino  de  gozo ; Mr.  Miller  estupefacto  contemplaba  aquel  cua- 
dro y dió  su  señal  de  asentimiento. 

Media  hora  después,  partía  el  coche  conduciendo  á la  madrina 
y á Juanito.  Al  separarse  de  la  puerta  donde  se  habían  despedido 
de  la  señora  madrina  y su  hijo,  Mr.  Miller  abrió  los  brazos  y estre- 
chando á su  esposa,  le  dijo : 

— Celebro  tu  triunfo  aunque  me  has  hecho  romper  el  compromiso . 


Según  la  nueva  ley  respecto  á licores  que  rige  en  Nueva  Gales 
del  Sur,  las  únicas  personas  que  pueden  adquirir  bebidas  alcohóli- 
cas en  las  horas  en  que  la  venta  está  prohibida,  son  los  viajeros  y 
los  inquilinos  de  las  casas  ú hoteles  en  donde  se  expenden.  No  sir- 
ve para  comprarlos  ni  un  certificado  médico  en  que  se  declare  se 
necesitan. 
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PliRTICAS  L«ITERAF{IHS 


LAS  “MEMORIAS”  DE  MARK  TWAIN 


Doctor  Don  Eduardo  Licéaga, 
Vicepresidente  bonorario. 


La  máquina  de  escribir  de  Mark  Twain  ocupa  amplio  sitio,  ó, 
para  hablar  con  más  exactitud  y para  evitar  toda  anübología,  un 
extenso  párrafo  en  uno  de  los  postreros  capítulos  de  sus  memorias. 
M.  Mark  Twain  compró  su  primera  máquina  de  escribir  en  Boston, 
en  1873,  en  la  suma  de  625  fr.  Colocada  en  evidencia  en  su  gabi- 
nete de  trabajo,  su  misteriosa  mole  imponía  á los  visitantes.  Mark 
Twain  tomó  entonces  á su  servicio  á una  joven  á quien  hacía  es- 
cribir sus  cartas  en  la  máquina.  Pero  muy  pronto  renunció  á este 
procedimiento,  que, 

sin  embargo,  era  ex-  el  SEGUNDO  CONGRESO  MEDICO  NACIONAL, 
peditivo:  sus  corres- 
ponsales, sorprendidos 
y encantados,  indaga- 
ban á vuelta  de  correo 
el  precio  de  una  má- 
quina de  escribir,  la  di- 
rección del  fabricante, 
etc.,  etc.  Era  imposi- 
ble dar  gusto  á todos 
estos  impertinentes. 

Fue  entonces  cuando 
el  humorista  america- 
no se  sirvió  de  su  má- 
quina para  componer 
— ¡oh  ironía  de  las  pa- 
labras!— el  manuscrito 
(¿y  no  debía  decirse  en 
este  caso  el  maquino- 
grn  ma  .^ ) d e Tom  Sa  wyer. 

Pero  aquel  mecanismo 
primitivo  era  muy  im- 
perfecto, pues  sólo  da- 
ba una  copia  de  las 
más  defectuosas.  Mark 
Twain  resolvió  enton- 
ces desprenderse  de  su 
máquina  á favor  de  un 
colega  de  quien  hacía 
tiempo  era  deudor  de 
uno  de  esos  pequeños 

obsequios  que  reaniman  la  amistad.  El  amigo  se  llevó  la  máquina 
y Mark  Twain  se  sintió  muy  contento.  Pero  el  amigo  de  Mark 
Twain  no  tardó  en  hacer  las  mismas  fastidiosas  experiencias  que 
habían  desanimado  al  donador.  La  tal  máquina  era  una  broma  pe- 
sada, y,  por  lo  mismo,  la  devolvió  á su  primitivo  dueño.  Este  pen- 
só entonces  hacerla  pedazos.  Pero  reflexionó  y la  regaló  á un  co- 
chero. El  cochero  se  deshizo  en  agradecimientos  y la  cambió  por 
una  “silla  de  damas”  que  le  prestó  preciosos  servicios.  “Desde 
entonces  — concluye 
Mark  Twain  — perdió 
de  vista  aquel  obje- 
to....” Hemos  resumi- 
do muy  largamente  su 
historia,  para  dar  la 
característica  del  esti- 
lo, del  procedimiento 
del  humorista  ameri- 
cano. 

Ensáyase  también 
el  autor  de  TninSaunjer, 
en  su  autobiografía, 
en  formular  p e n s a 
mientes  serios.  Una 
de  las  páginas  más  no- 
tables es  aquella  en 
que  predice  el  adveni- 
miento  del  régimen 
monárquico  en  los  Es- 
tados Unidos.  En  for- 
ma burlona,  el  céle- 
lire  humorista  escar- 
nece al  suabismo  de 
s u s compatriotas,  á 
modo  de  aquellos  bu- 
fones de  las  antiguas 
cortes  que  dirigían  dis- 
cursos llenos  de  sabi- 
duría á los  grandes  de 
la  tierra,  sirviéndose 
de  un  lenguaje  lleno  de  gracejo:  «La  naturaleza  humana,  escribe 
Mark  Twain,  siendo  lo  que  es,  supongo  que  debemos  esperar  el  ad- 
venimiento de  un  régimen  de  monarquía  absoluta.  Triste  es  el  pen- 
samiento, pero  no  sería  posible  cambiar  nuestra  naturaleza.  Nos- 
otros los  humanos,  somos  todos  iguales.  En  nuestra  sangre  y en 
nuestros  huesos,  llevamos  el  viejísimo  gérmen  de  donde  nacen  las 
monarquías  y las  aristocracias:  el  culto  á todos  los  juguetes,  títulos, 
distinciones,  poder.  Gústanos  ser  despreciados,  so  pena  de  creernos 


Doctor  Don  Enrique  0.  Aragón, 


Secretario. 


El  célebre  humorista  americano  M.  Mark  Twain  está  publi- 
cando sus  memorias  en  el  Xorth  American  Review.  Samuel  Langhor- 
ne  Clemens,  conocido  en  literatura  con  el  pseudónimo  de  Mark 

Twain,  nació  el  30  de 
EL  SEGUNDO  CONGRESO  MEDICO  NACIONAL.  Noviembre  de  1835  en 

la  Florida  (Missouri). 
Antes  de  ser  un  escri- 
- tor  estimado,  fué  mo- 

desto tipógrafo,  luego 
hábil  piloto  en  el  Mis- 
sissippi,  en  donde 
aprendió  el  arte  delica- 
do de  guiar  su  barca  á 
través  de  los  arrecifes 
de  la  vida.  Sabido  es 
que  consagró  un  libro, 
Mississippi  Sketches,  á 
sus  recuerdos  de  nave- 
gación en  el  Padre  de 
tas  aguas.  Su  pseudó- 
nimo mismo  es  un  re- 
cuerdo del  período  ma- 
rítimo de  su  existen- 
cia. Los  marinos  dicen 
Mark  tivain  por  INIark 
two  al  echar  la  sonda. 

Como  un  hermano 
de  Samuel  Langhorne 
Clemens  hubiese  sido 
nombrado  vice-gober- 
nador  del  Nevada, 
Mark  Twain  lo  acom- 
pañó como  secretario. 
Pero  los  aprovecha- 
mientos del  empleo 

eran  muy  endebles.  Mark  Twain  juzgó  preferible  establecerse  por 
pr(<pia  cuenta.  Pidió  al  suelo  de  la  comarca  el  oro  que  el  gobierno 
le  escatimaba.  Con  una  pala  ávida  púsose  á excavar  la  tierra,  una 
tierra  que,  según  se  decía,  era  rica  en  pepitas  y en  mineral  de  pla- 
ta. Pero  nuevamente  fueron  vanos  sus  esfuerzos.  “Nada  de  plata 
escondida." 


Doctor  Don  Alberto  López  Hermosa, 
Presidente  efectivo. 


Se  puede  ser  un  minero  fracasado  y,  no  obstante,  distinguirse 
en  el  periodismo.  Tal  es  la  historia  de  Samuel  Langhorne  Cle- 
mens. Su  ingreso  á la 
prensa  en  Virginia  City 
coincide  con  la  aurora 
de  su  fortuna.  Descu- 
brió en  sí  mismo,  y los 
demás  le  descubrieron, 
“la  vena  humorísti- 
ca.” El  ex-minero  del 
Nevada  explotó  desde 
entonces  con  método 
ese  filón  que  llevaba  en 
su  cerebro.  Su  ingenio 
pudiera  parecer  á los 
extranjeros  muy  poco 
humorístico.  Nuestros 
vecinos  los  norteame- 
ricanos no  aceptan  ta- 
1 e s reservas.  Mark 
Twain  es  para  ellos  re- 
creativo por  excelen- 
cia, el  clown  literario, 
más  glorioso  de  la  jo- 
ven y libre  América. 

El  primer  triunfo 
de  librería  con  que  se 
honra  la  carrera  de 
Mark  Twain  se  remon- 
ta á la  publicación  de 
Do.lor  Don  Eduardo  l.amicq,  Arevturas  de  Tow 

Vicepresidente  efectivo.  Sawf/er.  Este  volumen 

no  solamente  marca 
una  fccba  en  la  vida  del  autor,  sino  en  la  historia  literaria  misma. 
'I'oiii  Xoii  i/rr,  en  efecto,  es  el  primer  libro  (¡ue  se  haya  escrito  en  niá- 
(luiiia.  .M.  .Mark  'l’wain,  <iue,  se  envanece  en  un  capítulo  de  sus  re- 
cuerdos de  haber  sido  el  primero  (|ue  se  sirvió  del  teléfono  para  su 
uso  ¡tersonal,  cree  haber  sido  el  primero  en  haber  utilizado  la  má- 
(piina  de  escribir  ])ara  fines  literarios.  Elsta  proeza  sube  al  año  de 
1H74,  fecha  considerable  en  la  historia  de  la  literatura  americana,  y 
iiuizá  también  en  la  historia  de  la  americanización  de  la  literatura. 


desdichados,  por  personas  á quienes  consideramos  superiores;  que- 
remos tener  á quien  ofrecer  nuestra  adoración  y á quien  tener  envi- 
dia. De  otro  modo  no  estamos  contentos En  los  Estados  Unidos 

nos  burlamos  públicamente  de  los  títulos  y de  los  privilegios  heredi- 


é irresistibles  retiren  poco  á poco  su  poder  á los  diferentes  Estados 
para  concentrarlos  en  manos  del  gobierno  central.  Entonces  la  his- 
toria se  repetirá  una  vez  más  y la  República  se  volverá  una  monar- 
quía. 


LA.  “KERMESSE”  DE  GUADALUPE  HIDALGO. 


Así  habla  M.  MarkTwain, 
el  eminente  humorista  ¡Cuán 
tristes  son  los  oráculos  de  este 
autor  festivo! 

Lo  que  cuestan  las  visitas  reales 


Lo  que  la  ciudad  de  Lon- 
dres gasta  en  divertir  á los  mo- 
narcas que  la  visitan,  según 
datos  oficiales  de  unos  pocos, 
son  éstos:  por  agasajos  al  Rey 
de  España.  $31,000;  por  idem 
al  Rev  de  Grecia,  modestamen- 
te, $32,000,  y por  un  ligero 
Iimchean,  como  si  dijéramos,  un 
«tente  en  pie,«  obsequiado  á los 
reyes  de  Noruega,  $9,000. 


tarios,  pero  en  lo  })rivado  nos 
mostramos  hambrientos  por 
adquirirlos.  Y á poco  que  nos 
sea  posible,  nos  los  procura- 
mos en  cambio  de  una  blonda 
doncella Entonces  la  na- 

ción entera  se  entrega  pública- 
mente á las  burlas;  pero  en  lo 
particular,  la  envidia  se  apo- 
dera de  los  corazones.  Y la  na- 
ción enorgulleciéndose  por  la 
honra  que  se  nos  dispensó,  lie  • 
na  de  gratitud  y desbordante 
de  ventura.))  Por  todas  estas 
razones,  declara  M.  Mark 
Twain,  la  idea  republicana  está 
muy  enferma  en  los  Estados 
Unidos.))  Y he  aquí  su  con- 
clusión: «Debemos  esperar  á 
que  circunstancias  inevitables 


. Banca — 2.  Expendio  de  confetti,  gratis.— 3.  Junta  de  mejoras  materiales,  organizadora  de  la  “kermesse.”  4.  “Puesto”  de  cerveza— S.  Otro  de  los  “puestos.” 

Fots,  del  Sr.  Felipe  B.  Noriaga, 
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KCOS  DE  LAS  CARRERAS  DE  AVJTOMOVILES 


CARRERAS  DE  TOURISMO. — F.  I.  A.  T.  de  D.  Juan  Cortazar,  chauffeur,  el  mismo.  — F.  I.  A.  T.  de  D.  Teodoro  Kunhardt,  chauffeur,  W.  Stevens. 


LA  ASTUCIA  OLL  FIO 


|ONSIEUR  Pigeois,  comerciante  de  géneros  de  mercade- 
rías, tenía  una  tienda  en  Tours  que  se  titulaba  modesta- 
mente  Al  pobre  diablo. 

Aunque  gozaba  de  excelente  nombradla,  hay  que  con- 
venir  en  que  Pigeois  no  era  rico,  ni  mucho  menos.  No  te- 
^ nía  más  que  un  solo  dependiente  llamado  Eduardo,  que 
era  primo  suyo  en  cuarto  ó quinto  grado.  Su  esposa  cuidaba  de  la 
caja,  acompañada  de  su  hija  Susana,  niña  rubia,  tan  graciosa  como 
bella,  que  era  el  orgullo  de  la  casa.  Ambos  esposos  se  habían  im- 
puesto muy  rudas  privaciones  para  darle  una  educación  esmerada. 

Susana  contaba  ya  los  diecinueve  años  y era  preciso  pensar 
en  casarla.  No  faltaban  pretendientes,  y aunque  M.  Pigeois  no  era 
rico,  tenía  un  hermano 
solterón  y viejo,  que 
había  adquirido  regu- 
lar fortuna  en  el  comer- 
cio de  maderas. 

El  tío  había  seña- 
lado á la  sobrina  dos- 
cientos mil  francos  pa- 
ra el  día  de  su  boda,  y 
además  la  había  cons- 
tituídosu  heredera  uni- 
versal para  después  de 
su  muerte. 

Todos  los  que  co- 
nocían estas  intimida- 
des se  habían  apresu- 
rado á hacer  la  corte  á 
Susana,  á quien  no  le 
faltaban  pretendientes. 

Había  dos  muy  te- 
naces en  el  empeño 
que  mostraban  en  dis- 
putarse á la  joven  he- 
redera: ünésimo  Can- 
dru,  pasante  de  Nota- 
rio, y Narciso  Mavar, 
hijo  de  un  tratante  de 
caballos,  muy  rico. 

Onésimo  asediaba 
cada  día  más  á la  niña 
y había  echado  el  ojo 

á su  dote  para  comprar  con  él  la  Notaría  á su  principal.  Era  Onési- 
mo un  joven  fatuo,  que  se  limpiaba  las  uñas  y los  oídos  delante  de 
todo  el  mundo,  hacía  versos  malos  que  declamaba  peor,  represen- 
taba monólogos  de  autor  ajeno,  que  destrozaba  bárbaramente,  y to- 
caba la  flauta  de  tal  suerte  que  daba  ganas  de  echar  á correr  al  oírle 
por  vez  primera. 

Narciso  era  menos  ilustrado;  á semejanza  de  aquellos  que  pa- 
san su  vida  entre  animales,  tenía  por  única  ocupación  moñtar  y fa- 
tigar los  caballos  que  su  padre  hacía  pasar  por  potros  de  pura  san- 
gre. Siempre  con  el  cigarro  en  la  boca,  gastaba  modales  de  mozo 
de  cuadra,  hablaba  recio,  no  dejaba  nunca  las  botas  de  montar  ni  el 
látigo.  El  dote  de  Susana  lo  tenía  muy  preocupado. 

Había  un  tercer  sujeto  que  amaba  á la  niña  de  M.  Pigeois  con 
verdadero  amor  platónico.  Era  Eduardo.  Pobre,  tímido  y sin  apoyo, 
no  dejaba  nunca  traslucir  sus  sentimientos. 

Un  día  el  buen  comerciante  había  convidado  á comer  á los  dos 
aspirantes  á la  mano  de  su  hija,  así  como  á varios  parientes  y ami- 
gos. Se  trataba  de  que  Susana  se  decidiese  de  una  vez  para  forma- 
lizar la  boda  con  uno  ó con  otro  de  sus  pretendientes. 

El  pasante  de  Notario,  con  levita  nueva  y guantes  perfumados, 
parecía  salir  de  un  estuche. 


Narciso,  en  traje  de  caza,  habíase  calzado  sus  mejores  botas  d-' 
montar,  y venía  haciendo  sonar  sus  espuelas  de  plata.  Se  creía  to- 
talmente irresistible. 

El  tío  capitalista  había  dicho  que  no  acudiría  sino  hasta  los 
postres. 

Los  dos  jóvenes  candidatos  fueron  colocados  al  lado  de  Susana. 

Eduardo,  que  solía  comer  en  la  casa,  fué  relegado  al  otro  extre- 
mo de  la  mesa. 

Onésimo  y Narciso  se  disputaban  las  atenciones  y obsequios 
con  la  niña.  El  pasante  de  Notario  hablaba  de  Ronsard  y de  Mal- 
herbe,  tratando  de  deslumbrar  con  su  erudición  á su  pretendida. 

Narciso  encomiaba  la  casa  de  su  padre,  multiplicaba  las  meda- 
llas obtenidas  en  ferias  y concursos  hípicos,  y fastidiaba  á la  niña 
hablándole  de  las  enfermedades  del  ganado  caballar  y de  sus  res- 
pectivos contratiempos. 

Eduardo  la  contemplaba^^á  hurtadillas  con  miradas  tan  tristes 

como  llenas  de  ter- 
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Después  de  la  co- 
mida pasaron  todos  á 
otro  salón  para  tomar 
café. 

Onésimo,  que  ha- 
bía traído  su  flauta, 
acompañó  á Susana  al 
piano.  Después  quiso 
recitar  un  monólogo. 
Apoyóse  en  la  chime- 
nea, levantó  las  faldas 
de  su  levita,  y acom- 
pañándose de  contor- 
siones violentas,  que 
sólo  le  hacían  reír  á él, 
describió  los  apuros  de 
un  caballero  que  llega 
siempre  tarde  al  tren 
y tiene  la  obsesión  de 
la  puntualidad.  Dos 
señoras  ancianas  dor- 
mitaban cuando  Oné- 
simo terminó  su  dicho- 
so monólogo. 

Narciso  había  car- 
gado por  tercera  vez 
una  pipa  escandalosa- 
mente humeante. 

Onésimo  habló  al 

oído  de  Susana,  y le  declaró  sin  ambages  sus  pretensiones.  Alabó 
sus  propias  cualidades  y lo  ventajosa  que  sería  para  ella  semejante 
unión. 

Habló  del  lisonjero  porvenir  que  le  aguardaba,  de  la  compra  de 
la  Notaría,  que  producía  muy  pingües  rendimientos,  de  la  conside- 
ración social  de  que  gozaba  y gozarían  los  dos  en  adelante,  de  la 
gente  de  pro  que  lo  visitaría,  de  las  recepciones  y buena  música  que 
en  ellas  se  haría,  etc.  etc. 

Narciso,  á su  vez,  habló  en  semejante  tono  á la  joveu.  Empezó 
por  burlarse  de  su  rival. 

— Yo  no  toco  la  flauta,  ni  declamo  tonterías  que  hacen  dormir  á 
la  gente.  Sé  domar  un  potro  cerril  y guiar  un  tronco.  Sé  detener 
un  alazán  desbocado  y curar  los  lamparones  y torozón  con  específl- 
cos  que  papá  inventó  y de  los  cuales  tiene  privilegio  exclusivo.  . . . 

— ¿Será  usted  veterinario  también? 

— No,  Susana,  pero  seré  para  usted  un  automedonte. 

— No  conozco  á ese  señor. 

— Ni  yo  tampoco.  Quiero  decir  que,  casándose  conmigo,  tendrá 
usted  coches,  caballos  y jacas,  iremos  juntos  á las  carreras,  á las 
grandes  cacerías  de  venados,  de  lobos,  de  . • . . 

— ¡Qué  miedo!  ¡Dios  mío! 


nura. 


ECOS  DE  LAS  CARRERAS  DE  AUTOMOVILES 


CARRERAS  DE  TOURISMO. — ‘‘Thomas,”  de  Mohier  y de  Orees,  chauffeur  Rúan.— “Buick,’’  primer  premio,  chauffeur  A.  B.  Dees. 


Susana  estaba  disgustada  y perpleja.  Ninguno  de  los  jóvenes 
la  había  satisfecho  poco  ni  naucho.  No  la  decían  nada  al  corazón,  ni 
encontraba  en  ellos  nada  agradable  ni  humano.  El  pasante  de  No- 
tario era  egoista  y enamorado  : hablaba  siempre  como  quien  recita 
formularios.  Narciso  era  un  postillón  mal  educado,  que  apestaba  á 
tabaco  y cuadra.  Sentía,  en  verdad,  deseos  de  llorar  ante  aquel  par 
de  calamidades. 

Acercóse  á su  pariente  Eduardo,  que  estaba  sentado  melancó- 
licamente delante  de  una  ventana. 

— ¿Estás  triste?  le  dijo. 

— No,  Susana. 

— Parece  que  vas  huyendo  de  mí. 

En  aquel  momento  llegó  el  tío  de  la  herencia.  Venía  muy  so- 
bresaltado y afligido  al  parecer.  . . . 

— ¿Qué  te  pasa?  le  preguntó  su  hermano. 

— Acabo  de  recibir  una  noticia  terrible  : por  eso  no  vine  antes. 

— ¿Qué  noticia  es 
esa?  dijo  Susana  an- 
siosa. 

— ¡ Nádamenos !... 

No  es  posible  ocultá- 
roslo por  más  tiempo. 

Estoy  arruinado.  Ha- 
bía puesto  mi  capital 
entero  en  una  socie- 
dad de  construcción  de 
automóviles  que  acaba 
de  declararse  en  quie- 
bra, y lo  peor  del  caso 
es  que  después  de  mu- 
cho tiempo  no  creo  po- 
der salvar  ni  el  10  por 
100  de  mi  fortuna. 

La  consternación 
se  hizo  general.  Los 
invitados  todos  fueron 
retirándose  discreta- 
mente. 

— ¡Pobre  Susana! 
dijo  el  t o.  Por  nadie 
lo  siento  más  que  por 
tí.  Es  verdad  que  sien- 
do hermosa,  buena, 
bien  educada,  no  nece- 
sitas dote  para  casarte, 

pero  ahora  verás  cuál  de  tus  pretendientes  te  ama  con  mayor  desin- 
terés al  verte  pobre. 

— No  se  acuerde  usted  de  mí,  tío,  respondió  la  niña.  Lo  princi- 
pal es  que  usted  se  resigne  y consuele.  Nosotros  haremos  por  usted 
cuanto  podamos. 

Para  el  día  siguiente  estaba  convenido  que  los  dos  jóvenes  can- 
didatos irían  á pasar  la  velada  á casa  de  M.  Pigeois.  Llegó  la  no- 
che y ninguno  de  los  dos  se  acercó.  Ambos  mandaron  sus  discul- 
pas por  medio  de  cartas. 

Onésimo  tenía  que  asistir  al  testamento  de  un  moribundo.  Nar- 
ciso emprendía  un  viaje  urgente. 

— Saben  que  no  tienes  dote,  y se  eclipsan  ahora  precisamente, 
díjole  el  tío. 

— Así  parece. 

— ¿Te  interesan  mucho  el  corazón?  añadió  el  viejo. 

— Ni  poco  ni  mucho.  No  siento  nada  por  su  ausencia. 

— Pero  ahora  vamos  á ser  la  burla  de  la  ciudad,  interrumpió  M. 
Pigeois. 

— A mí  me  parece  que  Susana  no  ha  de  quedar  para  vestir  imá- 
genes, repuso  el  tío.  ¿No  te  parece  lo  mismo,  Eduardo?  Creo  que 
tu  primita  no  te  disgustaba. 

— Desde  que  tengo  uso  de  razón  la  quiero  con  todo  mi  alma. 


respondió  Eduardo  palideciendo.  Sería  el  más  feliz  de  todos  los 
mortales  si  pudiese  ser  su  esposo. 

— Ved  que  no  me  había  engañado.  Y ¿qué  respondes  tú  á esto, 
niña? 

Susana  bajó  la  cabeza  diciendo : 

— Como  ahora  no  tengo  dote,  soy  yo  quien  no  puede  aceptar  la 
generosa  demanda  de  Eduardo. 

— Y ¿esto  qué  importa?  dijo  éste.  Sé  trabajar  con  ardor  y con 
fe,  y me  comprometo  á engrandecer  la  posición  humilde  que  hoy 
disfrutáis  vosotros. 

— ¡ Nada  de  eso ! Trabaja  cuanto  gustes,  ya  que  el  trabajo  siem- 
pre ennoblece,  pero  has  de  saber  que  mi  ardid  acaba  de  hacer  dos 
dichosos  y revelar  dos  corazones  de  oro.  He  querido  únicamente 
probar  á los  pretendientes  de  Susana.  Por  lo  visto,  éstos  buscaban 
sólo  á su  dote,  y he  adivinado  que  sólo  este  excelente  muchacho, 
honrado  y trabajador,  la  quería  por  sus  prendas  personales. 

La  boda  se  celebró 
con  toda  pompa  y re- 
gocijo. El  tío  supo  ha- 
cerlo todo  bien,  y el  fin 
con  que  terminó  la  fies- 
ta fué  espléndido  de 
veras. 

Onésimo  no  ha 
comprado  aún  la  No- 
taría. Ahora  toca  el 
acordeón,  declama  mo- 
nólogos y pesca  ara- 
ñas. Narciso,  despe- 
chado por  el  fracaso, 
se  ha  dado  de  lleno  al 
vicio  del  juego,  y está 
en  vísperas  de  arruinar 
á su  padre  en  las  ca- 
rreras de  caballos. 

Eugenio  FOURRfER. 


La  Estrella  y la  Flor 
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Desde  el  jardín 
donde  reinaba  sobera- 
na, la  flor  se  enamoró 
de  una  estrella. 

Apenas  el  sol  se  ocultaba  tras  la  cortina  que  allá  á lo  lejos  le 
tiende  el  obscuro  firmamento,  la  flor  ansiosa  abría  su  corola,  atis- 
bando  en  el  regio  manto  de  la  noche  la  chispa  diamantina,  que  pa- 
recía temblar  de  amor  en  su  lejanísimo  archipiélago  de  mundos. 

Pero  ¿qué  sabía  la  humilde  hija  de  la  tierra,  de  la  inmensidad,  de 
la  grandeza,  visible  apenas  en  el  rápido  centelleo  que  parecía  á la 
flor  un  guiño  misterioso  de  adoración  hacia  ella? 

Y en  su  vida  pasajera  aquel  amor  insensato  llegó  al  paroxismo, 
hasta  conmover  á los  mismos  duros  corazones  de  los  dioses. 

La  flor  ansiaba  acercarse  al  bien  amado  y poseerlo  para  siem- 
pre en  un  eterno  abrazo. 

Su  anhelo  fué  cumplido. 

La  estrella  emprendió  su  largo  camino  hacia  la  tierra,  al  través 
del  inconmensurable  espacio,  y la  flor  delirante  de  gozo,  veíala  acer- 
carse, creciendo  siempre  y siempre  en  esplendor  y en  brillantísima 
hermosura. 

Mas  á medida  que  la  estrella  se  acercaba,  la  flor  languidecía,  se 
agostaba,  hasta  que  envuelta  en  llamas  pereció  al  ser  tocada  por  el 
candente  astro. 

¡ Oh,  enamorados  de  las  estrellas  ! Amadlas  á distancia : acor- 
daos que  hay  abrazos  que  dan  la  muerte. 

Admirad  de  lejos  el  furor  misterioso  de  la  divinas  pupilas ! 


CRONICA  ITRATRAL 
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ORRIN. — Caio  Carlini  (tenor  ligero) 


Virginia  fábregas. — :(El  Yerno)>;  comedia  en  do^  actos  de  Ricardo  Mo- 
nasterio; «Las  Mariposas  Blaxcas»,  de  López  Silva  y Pellicier. 

Orrin. — «Aidaji,  «Maxox»,  «Toscam»,  «Bohemia.» 

El  domingo  se  estreno  en  el  teatro  Virginia  Fábregas  una  de- 
licada comedia  que  con  el  título  de  «El  Yerno»  arregló  á la  escena 

española  el  Sr.  D.  Ri- 
cardo Monasterio,  sir- 
viéndose de  una  vieja 
obra  francesa. 

En  uEl  Yerno»  se 
presenta  con  gran  sen- 
cillez uno  de  esos  dra- 
mas íntimos  que  nacen 
de  la  contraposición  de 
las  ideas  y manera  de 
vivir  de  personas  de 
distinta  clase  que  por 
caprichos  de  la  suerte 
llegan  á verse  unidas. 
Fn  joven  aristócrata, 
calavera  arruinado,  re- 
curre para  librarse  de 
sus  deudas  y salvarse 
de  la  ruina,  á la  burgue- 
sía adinerada  y se  casa. 
El  ingreso  del  elegante 
joven  á la  familia  bur- 
guesa da  origen  á cu- 
riosos, y,  á las  veces, 
interesantes  episodios 
que  presentan  bajo  dis- 
tintos aspectos  las  lu- 
chas de  los  prejuicios 
de  clase  contra  la  reali- 
dad democrática  de  es- 
tos tiempos.  El  desa- 
rrollo es  lento  y correo- 
so y el  desenlace  llega  naturalmente,  resolviéndose  favorablemente 
el  conflicto  porque  el  amor  une  y concilla  á los  de.savenidos  esposos. 

Como  se  ve,  la  obra  no  es  original  y por  ello  gustó  poco  al  pú- 
blico. La  interpretación  fué  bastante  aceptable,  Virginia  y Ortega 
estuvieron  muy  bien,  secundándolos  Cirdona,  Galé  y Solares. 

El  mismo  día  que  El  Yerno,  se  estrenó  por  la  compañía  Fábre- 
gas otra  comedia  en  dos  actos,  ori- 
ginal de  los  Sres.  López  Silva  y 

Pellicier,  Las  Maripjosas  Blancas.  p 

Muy  conocido  es  Ló))ez  Silva 
entre  los  aficionados  al  llamado 
genero  chico,  pues  en  él  ha  ejercitado 
su  ingenio  asidua  y constantemen- 
te. Esto  hizo  pensar  á algunos  que 
la  comedia  hecha  por  él,  en  colabo- 
ración con  el  señor  Pellicier,  fuera 
como  otras  muchas  de  sus  piecesitas 
que  andan  rodando  por  los  jacalo- 
nes donde  se  cultiva  aquel  género. 

Pero  no  es  así.  Las  Mariposas  Blan- 
cas son  una  comedia  fina  y senti- 
mental, del  mejor  gusto  y del  e.etilo 
de  las  de  los  (¿uintero.  h>sto  es: 
ajena,  por  el  asunto  y por  el  des- 
arrollo de  la  acción,  al  género  |)u- 
ramente  dramático,  extenso  ó com- 
primido, y separado  de  la  comedia 
de  mera  diversión,  de  fondo  insub.'-- 
tancial  y de  peripecias  caricatures- 
cas. 

El  amor,  el  eterno  tema,  es  el 
alma  de  la  obra:  dos  muchachas 
hermanas  se  han  enamorado  del 
mismo  hombre,  pero  lejos  de  (pie 
haya  por  ello  un  grave  coidlicto 
¡ rlieiiarayi  he  aquí  <|ue  el  amor 
fratenal  in.*^pira  á una  de  las  her- 
manas la  abnegación  y el  .sacrificio 
de  su  ¡iropio  amor. 

El  doblemente  amado  parte  y 
ciponces  las  hermanas  rivales  en 
amor  y en  abnegación,  rjue  quedan 
iguales  j)or  la  idea  del  objeto  de 

sus  cariños,  se  abrazan  llorando 

y concluye  la  comedia  dejando  en 


el  público  esa  emoción  estética  que  sin  haber  exitado  momentá- 
neamente los  nervios  deja  huella  en  el  espíritu. 

La  acción  de  Las  Mariposas  Blancas  es  sencilla  y es  interesan- 
te y en  su  desarrollo  vemos  graciosos  tipos  que  la  amenizan  sin  des- 
virtuar su  fondo  que  es  de  tierna  y suge.stiva  melancolía. 

Vázquez  está  inimitable  caracterizando  á un  maestro  de  baile 
andaluz.  Los  demás  artistas  parece  que  no  han  ensayado  lo  sufi- 
ciente sus  respectivos  papeles;  sin  embargo,  no  puede  decirse  que 
su  labor  sea  del  todo  deficiente. 


ORRIN. -Orazio  Cosentloo  (tenor  dramático) 


ORRIN.— Lina  di  Benedetto  (soprano  dramático.) 


La  compañía  de 
ópera  ha  repetido  Ai- 
da  por  el  cuadro  dra- 
mático, y hecho  varias 
veces  las  obras  de  Puc- 
cini,  Manon,  Tosca  y 
Bólleme  por  su  cuadro 
lírico.  Ha  habido, 
pues,  ya  oportunidad 
para  que  el  público  de 
Orrin  juzgue  y aquila- 
te los  méritos  de  unos 
y otros  artistas. 

Además,  los  que 
siempre  se  (quejan  de 
la  antigüedad  venera- 
ble de  los  repertorios 
de  las  compañías  de 
ópera  que  nos  visitan, 
hoy  no  pueden  decir 
nada  puesto  que  de  cua- 
tro óperas  hasta  hoy 
ejecutadas,  tres  de  ellas 
corresponden  al  reper- 
torio moderno  italiano. 

Respecto  á la  otra, 
única  ópera  dramática 
efectuada  hasta  hoy, 
creemos  que  nadie  la 
ha  de  haber  visto  anun- 
ciada con  disgusto. — ICs  Aida  el  resultado  de  una  evolución  artísti- 
ca del  romántico  compositor  que  en  sus  primeros  años  derrochó  el 
genio,  como  la  mayoría  de  los  poetas  eminentes  de  principios  del 
pasado  siglo. 

Verdi  aparece  en  ella — íegún  opinión  de  los  entendidos  en  acha- 
ques musicales — germanizado  un  tanto,  y no  mucho,  porque  en 

este,  en  aquel  y en  el  otro  pasaje 
de  su  ópera  egipcia  relampaguea  la 
melodía  italiana.  El  adiós  á la  pa- 
tria de  la  esclava  etiope  cantado  á 
orillas  del  Nilo,  bajo  el  manto  es- 
trellado de  la  noche,  al  pie  del  pór- 
tico del  templo  de  Isis  en  que  debe 
desposarse  Amneris,  es  una  de  las 
páginas  musicales  más  poéticas  y 
desgarradoras  que  se  han  escrito. 

Tomados  de  la  historia  y la 
arqueología  el  fundamento  y los 
accesorios  de  la  estructura  de  Aida, 
inspirada  la  poesía  en  los  misterios 
de  la  teogonia  egipcia,  vaciados  los 
personajes  en  el  molde  de  los  ca- 
racteres apasionados  de  los  pue- 
blos orientales,  recogidos  por  el 
compositor  los  cánticos  religiosos, 
.saturados  de  las  emanaciones  del 
loto,  y los  aires  de  los  bogadores 
del  Nilo,  exhalados  del  alma  con 
las  pupilas  clavadas  en  la  luna 
((ue  platea  las  arenas  y las  pal- 
meras del  desierto,  los  templos  de 
Vulcano  y los  sepulcros  de  los  Fa- 
raones, el  espectador  que  ve  desfi- 
lar pontífices,  sacerdotes,  sacrifica- 
dores  ofrendarios,  libadores  y can- 
tores, y que  cree  escuchar  en  las 
aguas  el  rumor  de  la  nave  de  proa 
de  oro  de  Cleopatra,  transportado 
á Egipto,  á esa  tierra  prodigiosa, 
de  la  cual  se  ha  dicho  que  es  la  an- 
tigüedad de  lo  antigüo,  experimen- 
ta admiración  parecida  á la  que 
produce  en  el  ánimo  el  artificio 
magnífico  de  la  tragedia  clásica  por 
nada  hasta  hoy  hecho  sentir. 


-365- 


Faera  de  esta  única  obra  de  Verdi,  todas  las  otras  ejecutadas 
hasta  hoy  por  la  compañía  del  Orrin,  han  sido  de  un  solo  compo- 
sitor afortunado,  Puccini. 

Los  críticos  han  llegado  á convenir  en  que  Puccini  es  sin  dis- 
cusión un  maestro  de  gran  valía,  muy  acertado  en  la  descripción 
de  las  ternuras  y dolores  de  la  pasión  amorosa,  y con  no  escasas 
cualidades  de  colorista  para  pintar  la  naturaleza  [de  todo  esto  bue- 
nas pruebas  hay  ciertamente  en  Bohemia  y Tosca-^  también  tiene 
sus  elegancias  en  la  factura  de  algunas  gavetas  y minués  muy  apro- 
piados á la  época  de  su  Manon  Lescaut,  pero,  dicen,  es  ruidoso  en 
exceso  en  la  instrumentación,  abusa  de  las  quintas  sucesivas,  y caé 
con  desgraciada  frecuencia  en  frivolidades  de  mal  gusto. 

Poco  deben  importarnos  á los  profanos,  y de  hecho  casi  nada 
nos  importan,  tales  opiniones,  sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  que 
críticos  de  primer  órden  contemporáneos  de  Gluck,  ó de  Rosini,  de 
Berlioz,  de  Verdi,  de  Gounod,  de  Bizet  y particularmente  de  Wag- 
ner,  han  dejado  escritas  é impresas  tamañas  barbaridades  sobre  las 
óperas  de  aquellos  inmortales  maestros,  gritando  horrorizados  á cada 
innovación,  el  “De  profundis”  de  la  melodía,  del  arte  musical,  del 
canto  y del  sentido  común.  Para  los  partidarios  de  Puccini,  Glück 
era  un  alenaán  bruto  é insolente,  para  los  admiradores  de  Cimarosa 
y de  Paisiello,  Rossini  era  un  animal  atrevido,  para  Scudo — el  crí- 
tico de  “La  Revue  des  Deux  Mondes” — Verdi  era  el  maestro  de  los 
ruidos,  que  ponía  los  cañones  en  la  orquesta.  El  Fausto  de  Gounod 
fracasó  en  París  cuando  su  estreno:  los  críticos  encontraron  insopor- 
table la  ópera,  ¡salvo  el  vals  del  segundo  acto  y la  marcha  de  sol- 
dados en  el  cuarto!  Bizet  murió  pobre  y desesperado  por  el  fiasco 
de  su  divina  Carmen.  Berlioz,  el  maestro  de  los  maestros,  que  en 
1828  escribía  los  primeros  trozos  de  su  Damnatíon  de  Fausl  con  el 
estilo  y la  instrumentación  que  serían  modernos  también  si  escritos 
hoy,  el  gran  Berlioz  fué  víctima  eterna  de  los  chistes,  de  los  ata- 
ques, de  las  irrisiones  de  la  crítica  y de  los  compositores  sus  colegas. 

La  Bohemia  de  Puccini  es  sin  duda  alguna  de  todas  las  óperas 
modernas  la  que  mejor  éxito  ha  tenido  en  México,  la  hemos  oído 
cantar  innumerables  veces  y de  todas  maneras  y siempre  ha  cons- 
tituido un  poderoso  atractivo  para  el  público  que  llena  el  teatro  de 
fond  en  comble  cuando  figura  en  el  programa.  Tosca,  ha  corrido  tam- 
bién con  muy  buena  suerte  desde  su  estreno  memorable  en  Arbeu 
y en  cuanto  á la  Manon  Lescaut  y hasta  la  última  producción  puc- 
ciniana,  Madame  Butterjiy,  también  han  sido  recibidas  con  aplausos 
muy  lisonjeros  en  México.  Por  tan  felices  resultados  Puccini  es 
considerado  aquí  como  uno  de  los  primeros,  si  no  el  mejor,  de  los 
compositores  italianos  contemporáneos. 


Y ahora  hablemos  de  los  intérpretes  que  dichas  óperas  han  te- 
nido. 

Lina  di  Benedetto — todos  lo  saben — no  es  ninguna  joven:  no 
hay,  por  lo  tanto,  que  pedir  á su  voz  el  brillo,  la  potencia,  la  se- 
guridad que  tienen  las  voces  en  su  juventud.  Sin  embargo,  no  sólo 
satisface  sino  que  agrada.  Unicamente  le  hemos  oído  hasta  hoy  la 
Aída  y la  Tosca,  y la  verdad  es  que  ha  dejado  contento  al  público 
en  ambas  obras. 

Del  tenor  Orazio  Cosentino  no  se  puede  decir  ni  que  haya  so- 
bresalido, ni  que  haya  dejado  de  satisfacer.  Su  Radamés  tiene  de 
todo,  bueno  y malo.  Sí  le  reconocemos  buena  escuela  de  canto. 

Carlini  es  el  prototipo  del  tenor  ligero  para  el  público  de  Mé- 
xico. Los  aplausos  que  ha  oído,  apesar  de  haber  cantado  enfermo 
algunas  noches,  son  de  los  que  por  lo  expontáneos  y sinceros  son 
capaces  de  envanecer  á un  artista.  Carlini,  sin  embargo,"  no  hace  sus 
tipos;  sólo  los  canta.  Escénicamente  no  llena,  pero  en  cuanto  llega 
una  romanza,  un  pasaje  de  lucimiento,  recobra  su  puesto,  y sus 
primores  vocales,  sus  notas  filadas,  su  manejo  admirable  de  todos 
los  registros  de  la  garganta,  entusiasman  al  público  haciéndolo  pro- 
rrumpir en  ovaciones.  Hasta  hoy  este  artista  ha  parecido  lo  mejor 
de  la  compañía. 

Margarita  Julia  aun  no  ha  sido  muy  festejada.  Ha  hecho  sí, 
con  aplauso,  la  Amneris  de  la  ópera  de  Verdi. 

La  señorita  Lia  Mingliardi  no  tiene  éxitos  que  registrar  hasta 
ahora.  Lleva  cantadas  dos  óperas — Manon  y Bohemia  -En  ellas  se 
ha  mostrado  como  una  mediana  soprano  lírica;  es  decir,  el  género 
corriente  y más  abundante  hoy  en  el  mercado  musical. 

Tal  vez  se  deba  esto  á que  ha  abordado  un  repertorio  donde  no 
bastan,  para  triunfar,  la  voz,  las  habilidades  ni  la  práctica  escéni- 
cas; donde  son  precisos  otros  factores:  la  sinceridad,  la  emoción,  el 
verdadero  talento  y el  verdadero  temperamento  artístico.  No  ha  da- 
do la  debida  nota  caliente  y apasionada  á su  Mimi,  y las  complica- 
ciones del  espíritu  de  Manon : la  franca  y alegre  coquetería,  el  tier- 
no sentimentalismo,  la  fogosidad  pasional  y la  tristeza  profunda  no 
han  hallado  en  ella  á una  feliz  intérprete. 

Los  demás  artistas,  Longega,  Mariani,  Bardi  etc.,  saben  cum- 
plir, y,  á las  veces,  provocar  aplausos.  El  director  ha  tenido  algu- 
nos tropiezos,  aunque  de  poca  importancia. 

A la  labor  de  todos  los  artistas  de  Orrin  sería  injusto  no  agre- 
gar una  nota  más:  la  de  la  buena  voluntad  que  los  anima. 

Agustín  Agüeros. 


El  Congreso  de  Estudiantes  en  Lille. 


Los  delegados  de  las  uaiversidades  extranjeras  y el  presidente  de  la  Unión  Nacional  de  estudiantes  de  Francia  en  este  orden:  ruso,  italiano,  húngaro,  danés, 

francés,  sueco,  noruego,  alemán,  inglés  y belga. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 

(continua.  ) 

LaA  violentáis  sacudidas  de!  carruaje 
lucieron  que  todos  'quedáramcis  á los  po- 
cos momieintos  tan  acomodados  en  nues- 
tros lugares : yo,  por  .mi  parte,  procuré 
conciliar  el  sueño,  ya  quie  aioi  había  coisia 
mejor  que  hacer  y á dormitar,  co.nvida- 
batii  la  completa  obisicuridad  en  que  está- 
bamos y el  más  suave  movimiento  del 
coche,  'debido,  en  parte,  á que  habíamos 
pasadO'  San  Francisco^  y en  aquella  época 
estaban  mejor  empedrados  los  caminos 
que  las.  calles  de  la  ciudaid,  y en  parte, 
á ([.ue  \'a  no  había  necesidad  tle  hacer 
alarde  de  ligereza  ante  los  soñolientO'S 
ojo.s  (le  los  "serenos." 

lEn  esta  dispcsici'óin  pasamos  la  garita 
y co'ntinuamos  .nuestro  camino,  esperan- 
do la  incierta  luz  del  alba  para  (larnos 
mutuamente  cuenta  ele  nuestras  perso- 
ñas  ,y  distraer  las  doce  ó catorce  horas 
(|ue  d'ebíaimos  jtasar  juntoS',  co.n  animada 
conversación,  si  para  ello  se  iirestaban 
los.  coni'pañero.s:  de  viaje. 

.\1  llegar  á “Las  Animas,”  levanté  la 
cortinilla  que  'estaba  á 'ini  lado,  ejemplo 
que  .siguieron  los  'demás  pasaj.eros  que  sie 
encontraban  en  igualdad  de  circunstancias 
y penetni  la  suficiente  luz  pa.ra  que  todos 
nos  viéra.mos  las  caras. 

Iba  á mi  lado  un  'eS'Cribiente  del  Juzga- 
do de  letras  die  Los  Llanosi;  en  el  asien- 
to de  en  medio,  un  ranchero  de  'Cuyoaco, 
y atrás,  un  hijo  d'C  éste,  'Oificiail  del  'ejérci- 
to y un  estudiante  que  adelantab.a  las 
mcaiciones  por  atrasar  los'  exámenes.  Re- 
nresentaban  al  sexo  'que  llamaimosi  bello, 
las  re,sip.ectiv.as  consortes  'del  escribiente, 
y del  ranchero,  y una  hija  de  es'te  ú.lti- 
mo;  las  primeras,  al  laido  de  sus  maridos 
y la  hija  j'unto  á la  autora  d’C  .sus  'días. 

— Dios  guarde  á .sus  mercedes, — dijo 
'Cl  ranchicro  al  p'enetrar  la  luz  al  inte.ri'or 
•del  carruaje.  TokEs  conte.staron  al  cortés 
saludo,  y yo  me  ]nise  á examinar  dete- 
nidamente las  varias  fi.son'omia.s  de  'inis 
acciiden tale.s  compañero.s. 

Fra  el  escribiente,  que  á mi  lado  esta- 
ba, un  hombre  de  una  edad  indefinida, 
■pues  (|ue  si  lo  negro  de  su  laclo  cabello, 
la  agilidad  de  sus  movimientos  v la  vive- 
za -de  sus  ojoiS  pardos,  mal  esco.ndido5 
tras  unos  anteojos  de  color  oscuro,  le 
hacían  aparecer  en  la  ijlenitud  de  la  vi- 
rilidad : lo  enjuto  de  su  rostro,  lO'  largo 
de  las  ])obladas  cejas  y el  pelo  que  pug- 
naba por  escapársele  del  interior  de  Las 
oreja.-',  y más  (luc  todo,  las  proifundas 
arrugas  de  su  estrecha  frente,  le  (hiban 
el  aspecto  de  un  hombre  ya  más  (|ue  en- 
trado en  años;  vestía  un  traje  aún  máis 
i lude  fin  ib  le  (|ue  su  edad,  conqiuesto  de 
angosto  pautaliVn,  larga  chaKiucta  raida 
por  lo.s  codos  y enorme  bufanda  de  e.s- 
ta.mbre,  (|uc  debió  ser  azul.  Seguíale  su 
mujer,  alta,  á lo  (|ue  parecia,  y derecha 
como  un  huso,  de  color  cetrino,  ])ocas  v 
malas  palabras,  y celosa  por  añadidura. 
Como  pude  com|)robar  dc.s|pués.  Fl  ran- 
chero era  hombre  ya  de  edad,  jo'vial  v 
bonachón.  De  su  digna  cou.sorte  U'O  lia- 
bria  liara  cpié  v>cupar,sc,  si  no  fuera  ])or- 
que,  no  contenta  con  ocupar  doble  si- 
tio (jue  cuah|uiera  otra  persona  (tanta 
era  m mon.struo.sa  gordura),  ocupaba 
también  casi  todo  el  guayín  con  canastos 


tenates  y eirvoltorios  de  todos  tamaños. 
En  cuanto  á su  hija,  que  iba  sentada  á 
su  lado,  si  no  'Cra  una  cabal  hermo'Sura, 
tenia  la  gTacia  de  liO'S  dieciocho  alño'S, 
roiS'ado;  el  color  y un  bermoso  pelo-  cas- 
taño, No  debía  pare^cer  la  moza  moco 
de  -pavo  al  estudiante,  quien  uo  perdía 
O'casión  de  drigirla  ti'ernas  'iniradas'  anro- 
rosas,  suspirO'S  y picantes  frases,  á 'excu- 
sas de  la  mamá.  Del  oficial  sólo  puedo 
decir  por  lo  pronto,  ique  infundían  temor 
sus  largos  bigotes,  su  ronca  voz,  sus  des- 
te'inpladas  frases  y el  aire  de  valor  te- 
merario que  r'O'deaba  toda  su  persona; 
iba  vestido'  de  paisano,  y,  por  todo  dis- 
tintivo, llevaba  dos  presil'la'S  de  'Oro  en 
lo'S  hombrO'S';  al  'entrar  en  el  co'che  colo- 
có á un  ladoi  de  su  asiento  dos  enormes 
pistolas  y dió  á guardar  á Redro  un  sa- 
ble de  caballería.  Por  últlmO',  el  charrito. 


Sra.  Cristioa  Morquecho  de  Procel. 

(Contrajo  matrimonio  el  26  del  pasado  con  el  Sr.  D.  Nicolás  Procel.) 

hijo  del  ranchero,  era-  el  más  acabado  re- 
trato del  "llob'O'  de  Coria.” 

— ólira,  Jerónimo — dijo  'el  ranchero  á 
su  hijo, — saca  del  envoltorio'  que  te  'di, 
unos  puros  para  ofrecer  á estO'S  señores. 

— 'Madre  lo  tiene — (contestó  el  mueba- 
ciho. 

ó'  a'tjuí  fueron  de  v-er  los  apuros  de 
la  b'uena  señora  ])ara  edicO'Utrar  lo  que 
buscaba  entre  la  miultitud  de  bultos  'Con 
'C|uc  haibia  llenado  'el  coohe ; la  O'becidaid 
le  im'iiedia  inclinarse  kx  bastante  'para 
tan  ardua  empresa,  en  la  que  era  eifi'Caz- 
mente  ayuda'da  por  el-onjuto  escribiente, 
ha'.S'ta  que  la  mujer  de  éste,  á la  que  no 
agradaibau  .semejantes  galanterías,  le 
dijo  con  agrio  tO'UO. 

— .Deja  cpie  esta  señora  bu.sque  como 
■c|uiera.  y no  te  mcta.s  á desarreglarle 
.-US  cosas. 

La  jircntitud  con  que  fué  oibedeclda, 
el  ligero  grito  de  dolor  que  se  le  escapó 
al  escribiente,  y el  brusco  movimiento 


que  hizo  al  dejar  caer  el  tenate  'que,  á 
la  sazón,  levantaba  del  piso  del  guayln, 
me  hiciero'ii  comprender  que,  á las  pala- 
bras había  acompañado'  S'U  muj'er  algo 
•más  expresivo. 

El  estudiante  'bu!.sciatb'a  también  por  su 
parte  los  deseados  puros,  y tuvo  la  feli- 
'Cidad  de  ■enco'ntrarlos,  aunque  para  ello 
fué  necesario  que  se  acercara  tanto  á la 
mucha'cha,  que  bien  pudo  rozar  con  sus 
labios  la  ItTo'Uda  cabellera. 

To'do’Si  lo'S  hombres,  menO'S  yo,  que  it'O 
fumaba,  ni  el  'hijo  del  ranicihero,  acepta- 
ron el  obsequi'o;  de  aquellos  enormes  pu- 
ros reC'Ortado'S,  y,  poicO'  después,  una  nu- 
be de  humo  llenó  el  guayín  impregnán- 
dolo cO'ii  cl  acre  olor  que  despide  el  mal 
tabaco.  ' 

— Tira  esa  porquería,  que  va  á .marear- 
me tanto  'humo  apestoso. 

Y'a  'se  comprenderá  'give  dirigía  estas 
]ialabras  al  'e.scribiente,  su  amable  'espo- 
sa. 

— iN'O'  tenga  icuidado — rep'licó  el  ran- 
chero',— ya  se  irá  acostumbrando,  y los 
hombres  debemO'S  tener  tres  efes,  “fe'OS', 
fuertes  y jedlo'ndos.” 

— La  señora  iná  más  oónTO'da  si  bajía 
el  .vidrio — ^dije  yo,  que  había  hecho  lo 
mismo-  por  mi  parte  sin  conseguir  esta- 
blecer una  C'O'rriente  de  aire,  p'Or  estar 
cerradas  las  demás  V'enta'nilla's ; y,  como 
en,  esos  'm'Omen'tos  íibaimO'S  atravesando 
un  arenal,  pude  levantarme  de  mi  aS'len- 
to  para  bajar  el  vidrlO'. 

— íN'O  necesito  loue  usted  se  moleste, 
'puedo'  hacerlo;  yo-  misma — ^dijo  la  mujer 
del  escribiente  ; ly  lo'  hiz-O',  pero  con  tan 
mala  suerte,  que  cavó  el  vidrio  'hecho 
pedazO'S.  porque  salieuido  en  esos  imio- 
mentO'S  el  cO'Che  del  arenial,  dió  un  fuer- 
te tumb'O'  q-ue  á todo-s  causó  terrible  (sa- 
cudida y á mí  me  'hizO'  .perder  el  equili- 
brio y caer  á plonno  so'bre  mi  asi'entO'  á 
donde  (habla  ido  á parar  un  volumiiiTOSO 
tenate. 

— ¡Jesús,  mamá,  1 o s b l a nq  u i líos ! — ex- 
clamó  la  dulclnea  del  estudiante. 

Oir  laquello!  y levanta,rme  apresurada- 
mente para  caer  de  bruces  sO'bre  el  ran- 
'Chiero,  fué  obra  de  un  mo'mento ; pero 
éste  bastó  'para  convertir  los  huevos  en 
tortilla  y llenar  mi  asiento.  Y,  lo  'que 
era  peor,  .mi  “Taima,”  de  viscosas  cla- 
ras y 'dO'radas  lyemas.  Uiiiia  carcajada  ge- 
neral, en  la  que  soispe'dhé  'tomó  piarte 
hasta  la  lesposa  del  escribiente,  'siguió  á 
á mi  desiventurado  golpe. — Fué  tirado 
al  'Camino  el  ya  Inútil  tenate,  -no  sin  un 
•suspirO'  de  la  dueña ; limpié  como  pude 
loi  que  de  huevO'S  iquedaiba,  y volví  á sen- 
tarme, algo-  corrido  por  el  pasado  acci- 
den.te,^ 

(Eu'  eisto  llegamos  á la  plaza  de  Amo^ 
Z'O'C,  primera  posta,  y lugar  en  que  de- 
biiamos  desaiyiunar. 

Paró  el  gua3dn,  bajaiiuos  todos  'y  en- 
tramos en  la  fonda.  Era  ésta  un  'Cuarto 
•bajo  de  regulares  dimeinslones ; á la  de- 
recha de  la  puerta  haibía  un  bras-ero  d'¿ 
ladrillo,  en  el  lado-  o, puesto,  una  m-esa 
larga  y .angO'Sta  cubierta  con  un  género 
blanco,  ordinario  y sucio ; á los  lados 
dos  'banicas  sin  pintar,  y en  las  cabeceras, 
banquillos  die  tres  pies  -en  equilibrio'  ines- 
taible. 

Pedi'mO'S  cbo'colate,  y,  d.espués  de  es- 
perar un  gran  rato,  n-QS  dijo  la  dueña  de 
la  fonda  q'ue  nos  lo  daría  hecho  en  agua, 
¡lorque  aún  'ito  llegaba  el  mozo  q’ie,  de 
una  finca  cerca-na^  llevaba  la  leche  á la 
población. 

( Continuará. ) 
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PO  E S I A 

Recitada  por  su  autor  en  el  Concierto  que,  para  auxiliar 
con  su  producto  á las  victimas  de  los  temblores  en  el 
Estado  de  Guerrero,  se  celebró  en  Tampico  la  noche 
del  4 de  Mayo  de  1907. 

La  Musa  de  los  duelos, 
la  Musa  del  dolor  y de  la  pena, 
la  pálida  Camena 

de  t(  dos  los  humanos  desconsuelos, 
la  que  mora  en  la  ruina 
y suspira,  piadosa,  en  el  estrago 
y al  par  que  triste,  bella," 
he  visto  en  los  despojos  de  Pompeya 
y en  las  desolaciones  de  Cartago, 
la  Musa  que  de  acanto 
orna  su  sien,  y viste  negro  manto, 
y solloza  al  rumor  del  viento  vago, 
es  hoy  la  inspiradora  de  mi  canto. 

Lejos,  lejos  de  mí,  la  voluptuosa 
Musa  de  tez  de  rosa 
y de  labios  de  miel  y ojos  de  fuego, 
que  cabe  al  templo  del  amor  reposa; 
no  cederé  á su  ruego 
ni  ante  sus  plantas  dejaré  mis  flores 
ungidas  con  mis  besos;  los  dolores 
implorando  piedad  tienden  las  manos, 
y á los  dolores  voy,  son  mis  hermanos. 

Lejos,  lejos  también,  con  su  bandera 
roja  y vivaz  como  quemante  llama, 
la  de  bélico  ardor.  Musa  guerrera 
que  con  su  acento  el  corazón  inflama, 
y en  el  merlón,  el  foso  y la  trinchera, 
gloria  y muerte  derrama. 

Quede  al  pie  del  cañón  airada  y fiera; 
quede  en  la  soledad  de  la  llanura 
al  fulgor  de  los  astros  que  la  obscura 
noche  decoran  desde  el  alto  cielo, 
y sueñe  de  los  triunfos  con  la  palma, 
mientras  brotan,  divinas,  en  el  alma 
las  purísimas  flores  del  consuelo. 

Nada  ajeno  al  dolor,  nada  á la  pena 
y á la  santa  piedad  que  los  abate; 
cuando  la  voz  del  infortunio  suena, 
sólo  esa  voz  existe  para  el  vate. 


Y en  las  alas  del  viento, 
ha  llegado  á nosotros  un  lamento. 


Escuchad. . . ¿Quién  se  queja?. . . Pobres  séres 
heridos  por  los  dioses  inhumanos: 
desoladas  mujeres, 
macilentos  y débiles  ancianos 
y,  pidiendo  ternuras  y cariños, 
quéjanse  con  pavor,  los  pobres  niños. 

¿A  dónde?...  .Junto  al  mar,  en  las  regiones 
miríficas  del  Sur,  do  se  resbala 
al  rumor  de  sus  lánguidas  canciones 
la  serena  corriente  del  Mezcala. 

¿Y  qué  tremendo  mal? El  cataclismo, 

el  desastre  que  aterra, 

la  rabia  de  Satán,  desde  el  abismo 

ascendiendo  á la  tierra. 

La  brusca  y espantosa  sacudida 
de  algún  Ser  vengador  airado  y fuerte; 
el  espasmo  fatal  con  que,  vencida, 
se  agitara  la  Diosa  de  la  Vida 
en  las  garras  del  Angel  de  la  Muerte. 

El  trágico,  el  terrible,  el  infinito, 
hondo  pesar;  el  duelo  y la  amargura: 

— y á la  impasible  altura 

lanzando,  acordes,  su  espantoso  grito, — 

la  orfandad,  la  viudez  y la  locura. 


¡Oh,  zarza  del  Edén,  Dolor  humano! 
¿Quién  tu  dardo  punzante  no  ha  sentido; 
de  quién  la  firme,  valerosa  mano, 

¡oh  déspota  tirano! 

tu  yugo  quebrantar  ha  merecido? 

Todo  lo  riges  tú,  todo  lo  arrasas, 
y con  los  siglos  pasas, 


al  fulgor  de  tu  antorcha  macilenta, 
como  pasa  la  nube 
que  por  el  cielo  sube 
engendrando  el  horror  y la  tormenta. 

Naciste,  perturbando  el  embeleso 
del  amor  y la  paz  del  Paraíso, 
entre  el  dulce  rumor  del  primer  beso, 
de  la  primer  caricia  entre  el  hecbizo; 
y al  lado  del  Mal,  como  él  fecundo, 
desde  entonces  tu  imperio 
extiendes  de  hemisferio  en  hemisferio 
abatiendo  las  alas  sobre  el  mundo. 

El  mismo  Dios  tus  iras  no  refrena; 
cpie  la  espantada  humanidad  te  ha  visto 
herir  las  carnes  pálidas  de  Cristo, 
morder  el  corazón  de  Magdalena, 
y con  tu  garra  impía 
manchada  por  la  sangre  y ])or  el  cieno, 
despedazar  el  amoroso  seno 
de  la  flor  de  los  Cielos:  de  IMaría. 

Todo,  todo,  sométese  á tus  iras 
y contra  todo,  sin  cesar  conspiras. 

Sólo  la  Santa  Caridad  te  arrostra, 
y cuando  el  mundo  á tu  poder  se  postra 
Ella  llega  tendiendo  las  divinas, 
blancas,  místicas,  puras  y filiales 
manos  que  sacan  todas  las  espinas, 
y embotan  los  pérfidos  puñales. 

En  el  sangriento  campo  de  la  vida. 
Ella  cura  la  herida 
que  tú,  airado,  has  abierto, 
el  dulcísimo  bálsamo  derrama 
sobre  todo  pesar,  3'  nos  señala 
el  camino  seguro  que  va  al  puerto, 
de  los  sueños,  lumínica,  la  escala, 
y las  verdes  palmeras  del  desierto. 

Francisco  T.  MASCAREÑAS. 


I IDILIO 


A mi  hermano  Enrique 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Plátanos  frescos  de  esta  verde  falda, 
Sombríos  sauces,  cedros  de  olor  llenos. 

Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos, 

Y enguirnaldáis  con  cercos  de  esmeralda 

Los  prados  siempre  amenos; 

Vos,  en  quienes  floreció  la  primavera, 

Y alzáis  al  cielo  vuestra  frente  grata. 

Dando  ornamento  á la  luciente  plata 
De  los  raudales  de  esta  fiel  ribera. 

Ya  veis  cómo  os  retrata. 

Ya  que  es  fuerza  mi  amor  crezca  en  el  suelo. 
Carezca,  pues  lo  grabé  en  vuestra  corteza. 
Crezca  mi  amor,  mi  nombre  y mi  firmeza. 
Mientras  os  diere  su  favor  el  cielo. 
Ornándoos  de  belleza. 

Siete  años  hace  ya  cjue  en  mi  alma  exenta 
Con  imperio  unos  ojos  han  reinado, 

Y otros  siete  en  mis  venas  he  guardado 
El  fuego,  el  dulce  fuego  que  alimenta 

Mi  pecho  enamorado. 

Miro  mil  veces  su  beldad  sin  tasa. 

No  porque  aumente,  no,  mi  pasión  pura; 
Que  una  vez  y otra,  vista  su  hermosura. 
Eternamente  el  corazón  abrasa, 

Y el  fuego  mortal  dura. 

Llama  que  eterna  duración  alcanza, 

Y al  vivir  del  espíritu  se  extiende. 

Ni  el  horror  del  sepulcro  la  comprende. 

Ni  del  tiempo  la  rígida  mudanza 
La  marchita  ni  ofende. 

F.  (t.  GARCIA. 

México. 


FLOR  DE  FUEGO 


(Del  libro  '*En  el  País  del  Ensneno  ) 

La  flor  de  Armiño  y seda  de  su  mano 
como  un  jazmin  se  entreabre  suavemente, 
y sus  dedos  parecen  cinco  pétalos, 
donde  al  pasar  dejó  la  brisa  leve 
una  fragante  gota  de  rocío 
que  en  rayos  misteriosos  se  disuelve! 

Flor  exquisita  de  un  jardín  secreto 
que  causa  envidia  al  mármol  y á la  nieve; 
flor  virginal  cuyo  perfume  embriaga, 
nacida  para  ornar  las  árduas  sienes 
con  el  premio  inmortal  de  las  caricias, 
más  santas  que  los  líricos  laureles! 

Flor  de  fuego  y amor  que  como  un  bálsamo 
las  hondas  penas  en  placer  resuelve; 
que  al  contemplar  su  esplendidez  insólita 
la  muda  sed  de  la  pasión  enciende, 
y con  su  aroma  penetrante  y puro, 
como  un  narcótico  ideal  aduerme! 


La  mano  santa  y bella  de  mi  amada, 
como  un  jazmin  se  entreabre  suavemente, 
y sus  dedos  parecen  cinco  pétalos, 
donde  al  pasar  dejó  la  brisa  leve 
una  gota  fragante  de  rocío 
que  en  rayo?  misteriosos  se  disuelve! 

Pedro  N.  ULLOA. 


— Hay  mujeres  que  se  colocan  al  lado  de 
un  amor  tempestuoso  para  poder  recoger  sus 
despojos. 

JoaquinNABUCO. 


UU  AM  A.VI  IKNTO  FEMKNINO 


UNA  COLONIA  DE  MUJERES  SOLAS 


H 

JERA  ella  una  excelente  criatura,  tendrá  mucho  talento  y un 

J gran  corazón,  pero.  . • . ¡pero  qué  horrorosamente  fea  es.  Dios 

mío ! Acabo  de  ver  su  retrato  y al  contemplar  aquel  rostro  de 
líneas  angulosas,  aquella  nariz  monumentalmente  caballuda, 
aquellos  ojillos,  aquella  boca  desmesurada,  el  aspecto  ridículo  de 
toda  la  testa,  sobre  cuyo  moñito  raquítico  está  planteado  un  som- 
brerillo canotier  que  da  al  conjunto  fisonómico  un  aspecto  verdade- 
ramente clownesco,  no  pude  menos  de  preguntarme  á mí  mismo : 
¿Será  posible  que  esa  señora  pertenezca  al  bello  sexo? 

Pero  luego,  mirando  con  mayor  detención  el  grabadito,  pareció- 
me ver,  aunque  no  me  haya  preciado  nunca  de  fisonomista  ni  tenga 
estudiada  poco  ni  mucho  la  ciencia  del  abate  Lavarter,  parecióme 
ver,  repito,  un  algo  bello,  muy  bello,  en  la  expresión  del  rostro  tan 
desprovisto  de  femenina 
hermosura;  y ese  algo 
consistía  en  lo  que  llama 
Víctor  Hugo  un  reflet  de 
supréme  bonté.  Hay  sem- 
b 1 a ntes  auténticamente 
feos  y de  los  cuales  llega 
á borrarse  la  fealdad 
cuando  los  ilumina  la  son- 
risa; esa  sonrisa  especial 
que  tienen  las  gentes 
bondadosas;  ¡y  sonríen 
con  tal  expresión  de  bon- 
dad bajo  la  enorme  y ca- 
balluda nariz  los  labios 
belfos  de  miss  Mary  Hay- 
don! 

Es  miss  Mary  una 
apreciable  novelista  nor- 
teamericana que  además 
de  borronear  cuartillas  de 
amena  literatura  se  preo- 
cupa hondamente  de  los 
destinos  de  su  sexo.  Es 
una  feminista  convencida 
que  después  de  estudiar 
toda  una  serie  de  reformas 
encaminadas  todas  á un 
resultado  tan  grandioso 
‘como  lo  es  la  emancipa- 
ción legal,  social  y econó- 
mica de  la  mujer,  ha  ein- 
pezado  á poner  en  prácti- 
ca uno  de  sus  proyectos. 

Consiste  éste  en  la  fun- 
dación de  una  gran  colo- 
nia femenil  que  ha  de  es- 
tablecerse en  Texas,  en 
cuyo  territorio  ha  adqui- 
rido miss  Haydon  un  bas- 
to dominio  de  5,000  acres 
de  superficie. 

Ha  empezado  miss 
Haydon  por  reunir  en  tor- 
no suyo  un  núcleo  de  mu- 
jeres entusiastas  y enér- 
gicas como  ella,  solteras 
como  ella,  fe.  . . . digo, 
feas  como  ella  no  lo  serán 
todas,  pero  algunas  le  ha- 
rán, á buen  seguro  la 
competencia,  y d e ese 
núcleo,  convertido  en 
junta  creadora,  ha  surgido 
un  ardoroso  y elocuente 
llamamiento  dirigido  á 
todas  las  congéneres  que 
ansiosas  de  sacudir  laomi- 
nosa  tiranía  del  hombre, 
se  sientan  con  bríos  bas- 
tantes para  contribuir  á la 
formación  de  un  inmen- 
so falansterio,  en  don- 
de la  mujer  y nada  más 
que  la  mujer  será  reina  y 
señora.  y trabajadora. 

“Venid  á nosotras — 


Vestido  de  verano  para  señora  joven. 


dice  el  llamamiento — todas  las  que  padecéis  hambre  de  libertad  y 
sed  de  justicia;  las  que  no  queréis  doblar  la  cerviz  al  yugo  del  varón 
ni  someteros  á las  leyes  dictadas  por  el  egoísmo  y el  orgullo  mas- 
culinos; las  que  os  juzgáis  con  alientos  y con  dignidad  bastantes 
para  fundar  y consolidar  una  obra  de  verdadera  emancipación  feme- 
nina. Venid  á nosotras  y unidas  todas  crearemos  y cimentaremos  lo 
que  será  primero  colonia  agrícola  ejemplar,  más- tarde  ciudad  mo- 
delo, en  donde  el  hombre  no  tendrá  ninguna  intervención,  en  donde 
nosotras  nos  gobernaremos  y organizaremos  una  existencia  asegu- 
rada y dignificada  por  el  trabajo  y por  la  libertad.  Demostremos  al 
mundo  entero  que  la  mujer  puede  bastarse  á sí  misma  y que  no  ha 
menester  para  nada  ni  de  la  dirección  ni  del  auxilio  del  hombre. 
Disponemos  de  vastos  terrenos  situados  en  territorio  independiente 
y en  ellos  estableceremos  nuestra  sociedad;  nosotras  y sólo  nosotras 
labraremos  y cultivaremos  nuestros  campos,  edificaremos  nuestras 
granjas,  administraremos  nuestra  hacienda  y viviremos,  en  una  pa- 
labra, de  nuestro  trabajo  y bajo  el  imperio  de  las  leyes  y de  los  re- 
glamentos que  nosotras  mismas,  no  el  hombre,  dictaremos  para 
nuestro  régimen.” 

El  llamamiento  exci- 
ta, finalmente,  á todas  las 
mujeres  deseosas  de  en- 
trar en  la  nueva  comuni- 
dad á aportar  todo  lo  que 
puedan;  las  que  tengan 
dinero,  que  traigan  dine- 
ro ; las  que  no  lo  posean, 
el  apoyo  de  la  inteligen- 
cia ó el  esfuerzo  de  los 
brazos.  En  una  sociedad 
como  la  que  se  quiere  for- 
mar, las  mujeres  tendrán 
que  ser,  las  unas  organi- 
zadoras y legisladoras, 
las  otras  maestras,  las 
otras  costureras,  agricul- 
turas, albañiles,  carpinte- 
ras, etc.,  etc.;  las  condi- 
ciones físicas  serán  tan 
indispensables  á la  obra 
común  como  las  intelec- 
tuales y el  oficio  manual 
tan  necesario  como  el  tra- 
bajo cerebral. 

Al  llegar  aquí,  el  lec- 
tor, presa  de  legítimo  re- 
celo formulará,  sin  duda, 
la  siguiente  observación. 

— Todo  eso  está  muy 
bien  y el  proyecto  acari- 
ciado y en  camino  de  eje- 
cución de  miss  Haydon  y 
de  sus  compañeras,  mere- 
ce todas  las  simpatías  y 
hay  que  desearle  todo  el 
éxito  imaginable.  Pero 
vamos  á ver:  ¿entienden 
esas  señoras  formar  una 
especie  de  comunidad.  . . 
laica,  con  exclusión  de 
todo  elemento  varonil  y 
condenarse  á un  celibato 
perpetuo,  renunciando, 
por  lo  tanto,  á los  lazos 
del  matrimonio  y álos  de- 
beres de  la  maternidad? 

No,  señor;  nada  de 
eso;  el  matrimonio  que- 
dará autorizado ; á los 
hombres  que  vayan  con 
buen  fin  á la  colonia,  se 
les  franqueará  la  entrada, 
y si  son  aceptados  por 
las  respectivas  jóvenes 
casaderas  á quienes  se  di- 
rijan, se  celebrarán  cuan- 
tas bodas  sean  menester, 
y los  recién  llegados,  con- 
vertidos en  esposos,  ad- 
quirirán el  correspondien- 
te derecho  de  ciudadanía, 
aunque  muy  restringido. 
No  tendrán,  en  efecto, 
ninguna  intervención  en 
la  gerencia  ni  en  la  admi- 
Trajecito  para  niño  de  2 á 3 años.  nistración  de  las  cosas 
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comunales,  reservadas  ex- 
clusivamente á las  mujeres ; 
el  elemento  macho  desem- 
peñará el  papel,  pero  mucho 
más  limitado  todavía,  que 
representa  el  elemento  fe- 
menino en  los  paises  regidos 
por  la  voluntad  masculina. 
Vendrán  á ser,  pues,  los  hi- 
jos de  Adán  unos  verdaderos 
zánganos,  y aunque  el  papel 
que  se  les  reserva  no  será  de 
los  más  lucidos  ni  más  dig- 
nos, puede  tenerse  por  se- 
guro que  el  día  que  aquella 
mujeril  sociedad  esté  en  ple- 
no funcionamiento,  no  han 
de  faltar  varones  que  aspi- 
ren á vivir  bajo  la  autoridad 
de  las  mujeres.  ¡Son  tantos 
los  hombres  que  cifran  su 
ideal  en  vivir  á costa  de  la 
mujer,  guardando.  ...  ó sin 
guardar  las  formas  ! . . . . 

EzEQriEi.  BOIXET. 

El  lenguaje  del  cabello 

Plastrón  de  encaje  de  Irlanda.  tj- 

Jovenes  que  andáis  en 

busca  de  la  mujer  que  habrá 
de  ser  vuestra  compañera  de  toda  la  vida  y que  no  tenéis  un  cono- 
cimiento profundo  del  alma  humana,  y mucho  menos  del  enigmáti- 
co corazón  de  la  mujer,  he  aquí  algunas  reglas  prácticas  que  os  ser- 
virán muchísimo  para  guiar  vuestro  criterio  y que  os  pondrán  en 
aptitud  de  hacer  una  elección,  si  no  enteramente  feliz,  cuando  menos 
muy  poco  desacertada. 

El  cabello  obscuro  es  señal  cierta  de  una  benigna  y simpática 
naturaleza. 

Largo,  indica  más  poder  para  gobernar  que  para  hacerse  rizos. 
Rizado,  denota  poco  sentido  práctico,  ostentación,  vivacidad, 
confianza  en  sí  misma. 

El  cabello  negro,  largo  y abundante,  indica  más  orden  é indus- 
tria que  fuerza  mental. 


El  castaño  fino,  sólo  está  acompañado  de  excelentes  pensa- 
mientos; por  lo  general  su  dueña  posee  tendencias  intelectuales. 

El  rojo  es  extraordinariamente  característico.  Nada  de  nego- 
cios. Indica  usualmente  un  temperamente  vivo,  aunque  hay  sus 
excepciones. 

Cabello  color  de  oro  raras  veces  se  ve  en  personas  de  una  natu- 
raleza burda  ó tosca.  Su  dueña  será  siempre  espiritual,  amante  de 
la  música,  de  la  pintura  y de  la  poesía,  poseedora  de  una  exquisita 
sensibilidad. 

Si  el  cabello  y las  cejas  difieren  de  color,  hay  falsía  y doblez, 
indican  mezcla  de  razas,  naturaleza  inestable,  inconstancia  y lige- 
reza. 

DR.  EVER. 


ip  E ]sr  s ^ ivc;  I E T O s 


El  primer  acto  de  la  comedia  humana  no  comienza  hasta  el  ins- 
tante en  que  el  amor  abre  la  primera  brecha  en  nuestro  corazón. 
Por  eso,  cuando  volvemos  la  vista  sobre  el  pasado,  tan  sólo  nos 
detenemos  ante  algún  recuerdo  amoroso. — Arsenio  Houssaye. 

* 

* * 

La  mejor  definición 
del  amor  la  ha  dado 
VictorHugo,  así:  “La 
reducción  del  Universo 
en  un  solo  sér;  la  dila- 
tación hasta  Dios  de  un 
solo  sér;  he  aquí  el 
Amor.'' 

* 

* * 

Si  los  hombres  su- 
piesen todo  lo  que 
piensan  las  mujeres, 
serían  veinte  veces  más 
impertinentes ; y si  las 
mujeres  supiesen  todo 
lo  que  piensan  los  hom 
bres,  serían  veinte  ve- 
ces más  coquetas. — A. 

Karb. 


Plastrones  para  bolero  y vestido  sastre. 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

de  las  Damas  núm.  8. 


El.  DOCTOR  RALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estomago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


KL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Olio  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cblad  $ $(^bne  de  Scbweidmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  v Jlrmónícos  Portátiles, 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  son  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  Y'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
i arjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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BLi  SEfiOí^  GEISERRU 

ABRAHAM  BANDALA, 

GOBERNADOR  DE  TABASCO, 

EN  SU  ONOMASTICO. 


Recitación  por  la  nina  Anita  Pizarro  en  la  velada  escolar  que  se 
verificó  en  el  Teatro  “Merino,’’  de  San  Juan  Bautista. 


Señor:  traigo  en  el  alma  nítida  esencia 

Y aquí  vengo  impulsada  por  mi  conciencia, 
A expresarte  en  tu  día  frases  sinceras 

De  lo  que  siento  y sienten  mis  compañeras. 

Lejos  aún  estaban  estos  instantes, 

En  que  hacia  tí  venimos  tiernas  y amantes; 
La  aurora  de  tu  día  no  despuntaba 
A"  ya  un  júbilo  inmenso  nos  embargaba. 
Pensábamos  gozosas  en  una  prenda 
Que  ansiábamos  traerte  como  una  ofrenda 
De  gratitud  inmensa  y amor  profundo 

Y ardiente  como  el  astro  que  alumbra  al 

(mundo. 

Fuimos  por  las  praderas  donde  las  flores 
Esparcen  mil  perfumes  embriagadores; 
Formamos  la  corona  tanto  deseada 

Y volvimos  contentas  de  la  jornada. 

Después,  en  el  recinto  de  la  enseñanz.i 
Donde  sentir  nos  haces  dulce  esperanza. 
Vimos  que  aquellas  flores  palidecieron 
A"  luego  nuestras  almas  se  entristecieron. 

La  corona  me  dijo:  «vanos  úitentos. 

Yo  no  soy  para  emblema  de  sentimientos; 

Es  mi  vida  muy  corta,  ya  me  marchito 

Y tu  anhelo  es  muy  santo  y es  inflnito.j) 
Señor,  vi  la  corona  que  estaba  mustia 

A"  sentí  mi  alma  triste  y sentí  angustia. 
Entonces,  ya  la  noche  se  aproximaba 

Y de  antorchas  el  cielo  se  tachonaba, 

Y al  ver  aquellos  astros  que  palpitantes 


Cintilaban  hermosos,  como  diamantes, 
Dijimos:  de  esas  joyas  enlazaremos 
A"  pronto  una  corona  le  formaremos. 

Y á nuestro  afán  divino,  indefinible. 
Truncó  las  esperanzas  el  imposible. 


pina  Hnita  Pizarvo. 

La  noche  misteriosa  rasgó  su  velo 
A"  se  vió  en  el  Oriente  límpido  el  cielo; 
A’a  parleras  las  aves  en  la  floresta 
Formaban  deliciosa,  mágica  orquesta. 


Y de  aquellos  acordes  que  resonaban 

A^  á mundos  encantados  nos  transportaban, 
Quisimos  presurosas  reunir  cantares 
Cual  murmullos  de  brisas  de  nuestros  mares. 
También  nos  fué  imposible. . . fué  vano  intento 
Que  alentó  á nuestras  almas  sólo  un  momento. 

Y estaba  ya  muy  cerca  tu  hermoso  día 
Que  infunde  á nuestras  almas  honda  alegría. 
La  gratitud,  entonces,  y el  fiel  cariño 
Ornando  á nuestras  almas  de  blanco  armiño, 
Nos  dijeron,  con  dulce,  mágico  acento: 
«Hablad le  en  el  idioma  del  sentimiento; 
Llevadle  cual  ofrenda  que  más  descuella, 

La  ofrenda  de  vuestra  alma  que  es  la  más  bella. 
Si  veis  que  las  virtudes  él  os  cultiva 

Y sus  fiores  hermosas  son  siempreviva, 
Llevadle  de  esas  flores  una  guirnalda 
Más  y más  duradera  que  la  esmeralda. 
Vuestros  oscuros  cielos  él  ilumina 

A^  es]iarce  en  vuestras  almas  la  luz  divina; 
Llevadle  de  esos  cielos  lo  más  fulgente 
Como  expresión  amante,  fiel  y elocuente. 

Si  de  vosotras  forma  los  corazones 

Y os  infunde  grandiosas  aspiraciones, 

Con  ellas  id  formando  régios  cantares 
Para  luego  entonarlos  en  sus  altares. 
Llevadle  mil  anhelos  de  venturanza 
Divinos  y sonrientes  cual  la  esperanza, 

A’  ya  que  es  con  vosotras  tan  abnegado 

A^  á vuestro  bien  se  encuentra  siempre  entre- 

(gado. 

Prometedle  constancia  no  desmentida 
Para  llevar  á cabo  su  obra  querida.» 


Entonces  nuestras  almas  se  iluminaron 

Y la  ofrenda  anhelada  por  fin  hallaron. 

Al  fin  te  la  traemos  hoy  conmovidas 

Y somos  ya  felices  aquí  reunidas. 

Recíbela  en  el  templo  de  tu  memoria 

Y ojalá  que  la  guardes  allá  en  tu  historia. 
Señor:  entre  cantares  va  nuestro  anhelo: 
¡Que  mires  luminoso  siempre  tu  cielo! 
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Co$  afortunados 


Vi 


no  siempre  son  aquellos  que  poseen  vastas 
riquezas;  á menudo  son  los  que  encuentran 
diversión  y solaz  cuando  lo  buscan.  Quien 
posee  un 


Fonógrafo  Edison 

posee  una  fortuna,  por  tener  siempre  á la 
mano  el  medio  de  distraerse  y deleitarse. 
Si  sus  gustos  son  ligeros,  el  repertorio  jo- 
coso de  este  maravilloso  aparato  le  dejará 
complacido.  Si  al  contrario,  lo  serio  le 
es  más  atractivo,  la  parte  clásica  del  reper- 
torio no  le  dejará  que  desear. 
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pídanos  Ud.  Catdlogos  y nom- 
bre det  Agente  mds  cercano. 


® C ® MEXICAN  NATIONAL  PHONOGRAPH  Co. 

Calle  de  Santa  Clara  núm.  20I.  • • méxico,  D.  ?. 


COLONIA  ROMA  I 


$1.300,000  EH  IVIEJOHñS 

75  Pg  YA  OONCLUIDAS 

COLONIA  MODELO,  EN  EL  RUMBO  MAS  ELEGANTE  DE  LA  CIUDAD 

Q,XJEIDA.I^  lyELTY"  I=OOOS  LOTES 

UNA  DE  LAS  MEJORES  INVERSIONES  EN  PROPIEDADJRAIZ 


Compaaia  de  terrenos  de  la  Calzada  Je  Cbapultepec,  $.  jfí- 

Oficina  Central:  Avenida  Madrid,  núm.  95.  Agencia  Ventas:  Calle  Gante,  núm.  10. 

Otra  especulación,  segura  y atractiva,  Lotes  en  Colonia  Itotna  5ur. 

® . . 

Los  terrenos  que  la  forman  serán  urbanizados  pronta-  @ La  Avenida  Jalisco  que  separa  á las  dos  Colonias  es  de 
mente  bajo  las  mismas  modernas  y magníficas  bases  que  en  ^ 45  metros  de  ancho  y será  uno  de  los  boulevards  más  hermo- 


la  “Colonia  Roma”  situada  al  Norte. 

Sanaamiento  Parfacto. 

Agua  Abundanta. 

Callas  Asfaltadas. 

Harmoso  Parqua. 

Amplias  Banquetas. 

Arboles,  Jardines. 


sos  de  la  Ciudad. 

^ Lotes  pequeños  á precios  bajos  todavía 
X 10  pS  al  contado : el  resto  en  10  años. — Interés  al  6 p§  . 

® 

® OFICINA  GENERAL:  AVENIDA  MADRID,  NUM.  95. 

^ AGENCIA  DE  VENTAS:  CALLE  GANTE,  NUM.  10 


UNA  BUENA  OPORTUNIDAD 

COjVipAKIA  COEOjflA  KOjVÍA  SVK,  5.  A. 
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¡Que  tu  obra  educadora  por  tí  iniciada, 

Para  mayores  lauros  veas  terminada! 

¡Y  que  el  sol  de  victoria  brille  en  tu  frente 
Con  inefables  rayos  eternamente! 

M.  Guillermo  AMEZCUA. 

San  Juan  Bautista,  Marzo  16  de  1907. 

♦ 

LA  RAZON  Y LA  FUERZA 


ir  A B U L A 


Por  un  escabroso  monte, 
en  su  ancha  capa  embozado 
camina  precipitado 
un  arrogante  doncel. 


La  capa  quitarle  intenta 
rujiendo  furioso  el  viento, 
pero  su  atrevido  intento 
inútil  del  todo  fué. 

Llorando  el  viento  se  aleja 
cuando  en  el  azul  Oriente 
asoma  ya  su  ígnea  frente 
entre  celajes  el  sol. 

Sus  rayos  ardientes  lanza 
sobre  el  joven  caminante, 
quien  siente  más  cada  instante 
(leí  astro  rey  el  calor. 

El  sudor  su  frente  empapa, 
por  la  fatiga  rendido 
de  su  capa  desprendido 
se  detiene  á descansar. 

Viento  furioso  es  la  fuerza, 
la  razón  astro  radiante; 


aquella  ataca  arrogante, 
pero  aquesta  triunfará. 

Rafael  CENICEROS  Y VILLARREAL. 
Zacatecas.  — México. 


RUTA  OE  VERACRUZ 


Compañía  del  Feirocarril  Mexicano. 

La  ruta  más  corta  y de  vía  ancha  entre  Mé- 
xico, Veracruz,  Puebla,  Orizaba,  etc. 

Dos  trenes  diarios  entre  Veraeruz  y México, 
y tres  trenes  diarios  entre  México  y Puebla. 

Para  más  informes,  diríjanse  al  Agente  de 
Boletos:  calle  de  Gante  número  6.  ó á la  oficina 
general:  estación  de  Buenavista,  México  D.  F. 

C,  E.  MELICK  II  E.  E.  HUNDLEY 
A G.  DE  Pasajes  H V.  A.  G.  de  Pasajes 
W.  MORCO  IVI 
Administrador  General 


C‘”  l^rwiirb.  jtwtasUiiia  y del  íaVaieMiiaito  Akokílic». 


El  neurasténico  sufre  físicamente,  se  han  modificado  sus  impresiones  sensoriales  y afectivas  y de- 
primido sus  energías,  por  lo  cual  su  curación  exige  un  cuidado  constante  y atento- 

Además,  aumenta  su  tormento  la  rebeldía  de  su  enfermedad  para  ceder  al  procedimiento  que  ge- 
neralmente se  usa  para  combatirla;  pero  el 


del  Dr.  3.  l^ernándex  Ortega,  á la  vez  que  efectúa  la  Curación  Radical,  la  verifica  en  poco  tiempo  relati- 
vamente. 


M^^Para  informes  diri^rse  al 


Doctor  % Fernández  Ortega 


de  2 á 4 de  la  tarde. 
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LA  NUEVA  INDUSTRIA 

GRAN  FABRICA  DE  CAMAS  DE  LATON  Y HIERRO  ESTILO  INGLÉS  Y AMERICANO 

ft.  jY(£STfts  t mnm 


^ nos  enorgullecen  y satisfacen  o o 
o o o nuestros  imitadores 

Debe  satisfacernos  que  los  fabricantes 
de  camas  que  nos  imitan;  elijan  las  de  la 
NUEVA  INDUSTRIA  por  modelos; 
siempre  será  nuestro  el  original,  nuestra 
la  inventiva  y si  la  constancia  ha  de  ser 
coronada  del  éxito,  nuestro  crédito  está 
en  la  cúspide  para  llegar  alH,  precisa 

60  POR 


CIENTO  más  baratas  qae  las  extranjeras. 


Segunda  da  la  Monterllla  núm.  8 

Apartado,  967.  Teléfono  2248.  México,  D.  P 

haber  sabido  ganar  terreno  y mirai  des- 
de lo  alto  á los  que  pretenden  seguirnos, 
en  tanto  que  ya  nosotros  hemos  logrado 
la  realización  de  nuestros  ideales,  que 
no  es  poco,  y contar  como  clientela  á lo 
más  distinguido,  tanto  de  la  Capital  co- 
mo de  los  Estados  de  la  República,  á don- 
de constantemente  están  mandando  sus 
productos  los  Sres.  A.  MESTAS  Y CIA 


¿HA  PROBADO  USXED 

- - LA  S PÍLDORAS  NACIONALES?  - - 


•on  un  maravilloso  remedio  anti- 
palúdico, mucho  más  eficaz  que  la 
quinina, 

Contra  Calenturas» 
Influenza» 

Debilidad  y Anemia 

On  excelente  tónico,  que  estimula  al 
apetito  y ó la  vez  elimina  los  gérme- 
nes morbosos  del  organismo,  sin  ser 
porgante,  no  exige  dieta» 

COMPAÑIA 


MEXICO,  D.  F. 


OE  VEN'PA 

En  todas  las  Drognorías  y Boticas 

Cajas  chicas»  SO. 50 
id  grandes»  ,»  1.25 

Las  enviamos  por  Correo  a cualquiera  parte 
FRANCO  OE  PORTE 


U DE  SAN  FRANCISCO,  NUNI.  14.  gratis  uo  toneto  á q.,ien 

' ' lo  pida, 

DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 


Kamosos  puntos  de  recreo  de  México 
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A LOS  CUALES  SE  LLEGA  SOLAMENTE  POR  LA  VIA  DEL 

Ferrocarril  0entral  Mexicano 


CUERNAVACA. 


Un  viaje  de  75  millas  al  través  de  un  panorama  tan  variado  como  hermoso.  Magníficos  hote- 
les. Clima  inmejorable.  Un  lugar  delicioso  para  descansar. 


GUADALAJARA. 


Una  de  las  Ciudades  más  hermosas  de  México,  justamente  celebrada  por  sus  bellísimos  jardi- 
nes y su  clima  tan  perfecto. 

En  el  tránsito  á Guadalajara  debe  hacerse  una  escala  para  visitar  el  renombrado 

LAGO  DE  CHAPALA. 

La  joya  de  los  lagos  de  México,  una  extensión  de  agua  sorprendente,  remedando  una  gran  her- 
mosa taza  circundada  de  montañas.  No  se  puede  encontrar  nada  comparable  á esto  en  su 
género  en  México. 

BOLETOS  A CUOTAS  SUMAMENTE  REDUCIDAS 
Concediéndose  un  limite  de  treinta  días,  están  ahora  á la  venta. 

:pa.xjXj 

Agente  de  pasajes  de  Distrito. 

Plaz^uela  de  Guardiola.  México.  D.  K. 

No  olviden  podir  el  libreto  titulado  “Sns  preguntas  contestadas,”  en  el  cual  se  encontrarán  todos  los  datos 
acerca  de  estos  lugares. 
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Año  VII 


Num.  23. 


MÉXICO,  Domingo  9 de  Junio  de  1907. 


TJJ^  GOlS/dlIP^S  IDE 


Cuadro  de  Lewj’ 


Una  ejecución  y una  sentencia. 

Si  el  periódico  ha  de  procurar  algo  más  que  satisfacer  la  vana 
y frívola  curiosidad  de  los  desocupados,  el  relato  de  los  sucesos  dia- 
rios le  brinda  ocasiones  en  que  puede  ejercer  una  misión  educado- 
ra. Lo  interesante  de  estos  faits  divers  es  sacar  de  ellos  la  moral  del 
día,  algo  que  convide  al  público  á la  meditación  y sea  para  él  lec- 
ción ó ejemplo. 

Bien  sabe  el  que  esto  escribe  que  la  moral  anda  en  estos  tiem- 
pos muy  desacreditada.  Muchos  son  los  que  conspiran  contra  ella, 
empeñados  en  convencernos,  algunos  con  su  cuenta  y razón,  de  que 
esa  es  una  antigualla  y una  cursilería.  En  todos  tiempos  ha  habido 
personas  que  han  tenido  vocación  de  tunantes  y han  sido  fieles  á 
ella;  pero  los  adelantos  de  la  civilización  han  traído  la  novedad  de 
que  se  pueda  ó se  presuma  ser  tunante  por  principio,  lo  cual  da 
cierto  agradable  viso  de  intelectualismo  á los  delitos  y pillerías.  Hay 
([uien  de  buena  fe,  y con  cándido  snobismo,  creé  que  cometer  una 
estafa  ó un  hurto  y hasta  un  homicidio  es  colocarse  más  allá  del 
bien  y del  mal,  cuando  en  realidad  es  hacer  méritos  para  ir  á pre- 
sidio y ponerse  más  allá  del  Código  y de  la  vergüenza. 

Dos  hechos  que  han  causado  profunda  sensación  se  registran 
en  la  semana  que  acaba  de  pasar:  la  ejecución  de  José  Prado  y la 
sentencia  que  hará  correr  la  misma  suerte  á los  guatemaltecos  Flo- 
rencio Morales  y Bernardo  Mora,  por  el  terrible  é imprevisto  drama 
ocurrido  en  la  calle  del  Seminario  el  siete  de  Abril  último,  y en  el 
que  murió  el  ex- Presidente  de  Guatemala,  General  Manuel  Lisan- 
dro  Barillas. 

Empero,  bien  distintos  son  los  casos  del  desventurado  José 
Prado  y el  de  los  sicarios  guatemaltecos. 

En  efecto,  entre  las  múltiples  manifestaciones  de  la  delincuen- 
cia, la  antropología  criminal  está  ya  en  aptitud  de  diferenciar  tres 
tipos  fundamentales  en  la  actividad  delictuosa: 

El  criminal  nato,  con  predominio  evidente  de  los  factores  bio- 
lógicos determinantes. 

El  criminal,  por  hábito  adquirido. 

El  delincuente  ocasional,  hijos  legítimos  ambos  de  la  mesología 
social.  Caracteriza  al  primero  la  frecuencia  máxima  de  las  anoma- 
lías biológicas  congénitas,  que  en  los  segundos  se  presentan  en  nú- 
mero mucho  menor. 

Entre  estas  tres  grandes  categorías  de  delincuentes,  la  sociolo- 
gía criminal  distingue  otras  dos  modalidades:  los  rrimincdes  locos,  en 
quienes  la  psiquiatría  revela  la  existencia  de  una  forma  cualquiera 
de  enagenación  mental;  y los  locos  morales,  en  quienes  se  acusa  una 
forma  frenopática  mal  determinada  todavía,  y que  son  los  mismos 
imbéciles  morales  de  Pritchord  ó locos  razonables  de  Vega,  organización 
delincuente  que,  después  de  los  estudios  de  Legrand  du  Saulle, 
Mendel,  Kraft-Ebing  Tamburini  y otros,  sabemos  que  consiste  en 
la  ausencia  ó atrofia  del  sentido  moral  ó sentido  social,  como  quiere 
Ferri,  anomalía  psíquica  congénita,  compatible,  sin  embargo,  con 
el  razonamiento  y cuya  diferenciación  es  de  importancia  capital 
para  combatir  el  prejuicio  de  los  críticos  de  la  antropología  crimi- 
nal, en  lo  relativo  á la  falsa  identidad  del  criminal  y del  loco. 

Ahora  bien,  á Prado,  el  asesino  del  gendarme  Amezcua,  lo 
consideramos  entre  el  delincuente  ocasional  y el  criminal  por  há- 
bito adquirido.  Ni  como  uno  ni  como  otro;  término  medio.  Por 
esto  es  que  cuando  fué  ejecutado  no  faltaron  personas  que  habla- 
ran c()ntra  la  pena  de  muerte,  y dijeran  que  no  era  necesaria,  ni 
ejemplar,  ni  moralizadora,  ni  nada:  que  era  desesperante  y nada 
más. 

Pero  he  aquí  que  el  caso  de  los  guatemaltecos  ha  venido  á de- 
mostrar precisamente  lo  contrario;  esto  es:  que  la  pena  de  muerte 
es  necesaria  en  algunos  casos. 

Para  elevarse  al  concepto  antropológico  riguroso,  que  tiende  á 
informar  las  aplicaciones  de  la  ciencia  penal,  necesario  se  hace  des- 
pojar el  ánimo  de  todo  prejuicio,  principalmente  de  aquellos  deri- 
vados de  la  vieja  escuela  frenológica,  preconizada  por  Gall;  quien 
fie  manera  arbitraria  pretendía  deducir  de  los  relieves  y depresiones 
craneanas  las  condiciones  intelectuales  y morales  de  los  individuos. 
Porque  si  es  cierto  que  en  las  teorías  frenológicas  tuvo  su  origen  la 
Craneometría,  como  en  la  Alquimia  lo  tuvo  la  Química,  también 
es  cierto  que  la  filosofía  natural  no  toma  hoy  en  consideración  sino 
aquellos  hechos  que  se  derivan  naturalmente  de  la  observación  y 
de  la  experiencia. 

Y por  estas,  los  asesinos  del  General  Barillas,  según  se  ha  po- 


dido averiguar  y comprobar  en  las  tramitaciones  judiciales,  eran  unos 
incorregibles,  de  que  un  Mayor  ó un  Lombroso  se  habrían  sabido 
aprovechar  para  escribir  un  libro. 

Los  asesinos  del  General  Barillas  son  prueba  de  que  la  maldad 
humana  puede  llegar  á una  plenitud  satánica.  Morales,  por  ejem- 
plo, según  declaraciones  de  su  cómplice  Mora,  siendo  niño  aún  dió 
una  puntada  á su  padrastro,  y ya  en  plena  juventud  hirió  en  el  ros- 
tro á una  mujer,  por  encargo  de  otra  que  le  pagó  ese  servicio  con 
una  casa.  Con  razón  decía  un  periódico  que  ese  “guapo”  guatemal- 
teco era  un  reflejo  del  ‘ ‘bravi’  ’ italiano  medioeval,  pues  es  el  caso  del 
hombre  corrompido  que  se  convierte  en  el  instrumento  de  una  ven- 
ganza, en  el  agente  de  un  odio,  en  el  servidor  de  un  despotismo  as- 
queroso. 

En  cuanto  á Mora,  según  propia  confesión,  fué  instrumento 
del  General  Lima,  á quien  imputa  haberle  dado  la  comisión  de  lle- 
varle á Florencio  Morales  y después  de  que  lo  llevó,  de  cuidar  que 
cumpliera,  y para  ese  fin,  irle  ministrando  poco  á poco  el  dinero 
que  necesitara. 

Con  séres  así  cualquier  sistema  penitenciario  por  perfecto  que 
sea,  humano  es  al  fin  é imperfecto,  y en  la  práctica  tiene  que  ado- 
lecer de  más  ó menos  graves  defectos  á que  no  sería  posible  poner 
el  debido  y necesario  correctivo. 

El  caso  de  los  guatemaltecos  es  raro;  pero  demuestra  que  exis- 
ten los  criminales  que  descienden  hasta  las  más  tristes  profundida- 
des del  crimen  y de  la  degeneración  y que  para  casos  como  ese,  la 
sociedad  necesita  un  medio  que  esté  fuera  de  todo  sistema  correccio- 
nalista  y de  todo  régimen  penitenciario:  la  última  pena. 

Doloroso  es  decirlo;  pero  entre  los  estudios  de  las  consecuencias 
antropológicas,  hechos  sin  preocupaciones,  creemos  que  habrá  de 
colocarse,  dentro  de  no  largo  período,  la  necesidad  de  la  pena  de 
muerte. 

Un  fusilamiento  voluntario. 

A propósito  de  pena  de  muerte  y para  cambiar  un  poco  el  co- 
lor de  estas  notas  he  aquí  un  caso  raro  en  el  que  un  militar  fué  fu- 
silado por  su  propia  voluntad.  Se  trata  de  un  fusilamiento-suicidio, 
y de  él  da  cuenta  así  la  prensa  extranjera. 

Hace  algún  tiempo  el  mayor  de  infantería  Lizmann,  de  Treves 
(Alemania),  tuvo  una  querella  de  la  cual  resultó  que,  traspasando 
los  límites  de  la  defensa  personal,  hizo  uso  de  su  revólver  contra  el 
adversario. 

Juzgado  el  asunto  por  el  consejo  de  guerra,  fué  condenado  el 
mayor  á una  pena  muy  ligera  de  prisión.  ^ 

Interpuso  en  seguida  recurso  de  revisión,  que  no  fué  admitido 
por  el  tribunal  superior. 

Buen  oficial  el  mayor  Lizmann,  pero  dotado  de  una  fuerte  do- 
sis de  ambición,  le  impresionó  de  un  modo  muy  vivo  el  manteni- 
miento de  la  condena,  que  podía  comprometer  gravemente  su  ca- 
rrera militar. 

Escogió  pocos  días  después  un  pelotón  de  cinco  hombres,  á los 
cuales  hizo  maniobrar  muy  buen  rato,  concluyendo  por  mandarles 
que  dejasen  las  armas  en  pabellón. 

Entonces,  sin  que  los  soldados  lo  advirtieran,  cargó  los  cinco 
fusiles  con  cartucho  de  bala. 

Cuando  volvieron,  al  llamamiento  de  mando,  después  de  varios 
ejercicios,  colocó  á los  cinco  soldados  en  fila,  se  puso  enfrente  de 
ellos  á no  larga  distancia  y los  mandó  que  hiciesen  un  fuego  de  salva, 
pero  apuntando  á su  pecho. 

Disparadas  á un  tiempo  las  cinco  armas  á la  voz  de  ¡(fuegos) 
cayó  el  mayor  como  una  masa. 

Cuando  los  hombres  lo  levantaron  tenía  el  pecho  atravesado  de 
parte  á parte  por  cinco  balas 

KATO. 
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A mi  amigo  el  poeta  boliviano  Ricardo  Bustamante 


N Julio  de  1824  hallábase  el  Ejército  Libertador  escalona- 
do en  el  departamento  de  Ancach,  preparándose  á em- 
prender las  operaciones  de  la  campaña  que , en  Agosto 
de  ese  año,  dió  por  resultado  la  batalla  de  Junin,  y cuatro 
meses  más  tarde,  el  espléndido  triunfo  de  Ayacucho. 
Bolívar  residía  en  Caraz  con  su  Estado  Mayor,  la  ca- 
ballería que  mandaba  Necochea,  la  división  peruana  de  La  Mar  y 
los  Batallones  Bogotá,  Caracas,  Pichincha  y Voltijeros,  que  tan  biza- 
rramente se  batieran  á órdenes  del  bravo  Córdoba. 

La  división  Lara,  formada  por  los  batallones  Vargas,  Rifles  y 
Vencedores,  ocupaba  cuarteles  en  la  ciudad  de  Huaraz.  Era  la  ofi- 
cialidad de  estos  cuerpos  un  conjunto  de  jóvenes  gallardos  y cala- 
veras, que  así  eran  de  indómita  bravura  en  las  lides  de  Marte  como 
en  las  de  Venus.  A la  vez  que  se  alistaban  para  luchar  heróicamen- 
te  con  el  aguerrido  y numeroso  ejército  raelista,  acometían,  en  la 
vida  de  guarnición,  con  no  menos  arrojo  y ardimiento,  á las  descen- 
dientes de  los  golosos  desterrados  del  Paraíso. 

La  oficialidad  colombiana  era,  pues,  motivo  de  zozobra  para  las 
muchachas,  de  congoja  para  las  madres  y de  cuita  para  los  mari- 
dos ; porque  aquellos  malditos  malitronchos  no  podían  tropezar  con 
un  palmito  medianamente  apetitoso  sin  decir,  como  más  tarde  el 
valiente  Córdoba- -adeianfe,  á paso  de  vencedores] — y tomarse  ciertas 


Por  lo  que  atañe  á las  muchachas,  sabido  es  que  el  alma  les 
brinca  en  el  cuerpo  cuando  se  trata  de  zarandear  á dúo  el  almacén 
de  tentaciones. 

La  señora  de  Munar,  tragaba  saliba  á cada  piropo  que  los  ofi- 
ciales endilgaban  á las  doncellas,  y ora  daba  un  pellizco  á la  sobri- 
na que  se  descantillaba  con  una  palabrita  animadora,  ó en  voz  baja 
llamaba  al  orden  á la  hija  que  prestaba  más  atención  de  la  que  exi- 
ge la  buena  crianza  á las  garatuzas  de  un  libertador. 

Media  noche  era  ya  pasada  cuando  una  de  las  niñas,  cuyos  en- 
cantos habían  sublevado  los  sentimientos  del  Capitán  de  la  cuarta 
compañía  del  batallón  Vargas,  sintióse  indispuesta  y se  retiró  á su 
cuarto.  El  enamorado  y libertino  capitán,  creyendo  burlar  al  Argos 
de  la  madre,  fuese  á buscar  el  nido  de  la  paloma.  Resistíase  ésta  á 
las  exisgencias  del  Tenorio,  cuando  una  mano  se  apoderó  con  rapi- 
dez de  la  espada  que  el  oficial  llevaba  al  cinto  y le  clavó  la  hoja  en 
el  costado. 

Quien  así  castigaba  al  hombre  que  pretendió  llevar  la  deshonra 
al  seno  de  una  familia,  era  la  anciana  señora  de  Munar 

El  capitán  se  lanzó  al  salón  cubriéndose  la  herida  con  las  ma- 
nos. Sus  compañeros,  de  quien  era  muy  querido,  armaron  gran  es- 
trépito, y después  de  rodear  la  casa  de  soldados  y de  dejar  presos 
á todo  títere  con  faldas,  condujeron  el  moribundo  al  cuartel. 

Tamaño  escándalo  llegó  á conocimiento  de  Bolívar,  cuando 


familiaridades  capaces  de  dar  retortijones  al  marido  menos  escama- 
do y quisquilloso.  ¡Vaya  si  eran  confianzudos  los  libertadores! 

Para  ellos  estaban  abiertas  las  puertas  de  todas  las  casas,  y era 
inútil  que  alguna  se  les  cerrase,  pues  tenían  siempre  su  modo  de  ma- 
tar pulgas  y de  entrar  en  ella  como  en  plaza  conquistada.  Además, 
nadie  se  atrevía  á tratarlos  con  despego,  primero,  porque  estaban 
de  moda,  segundo,  porque  habría  sido  mucha  ingratitud  hacer  ascos 
á los  que  venían  desde  las  márgenes  del  Cauca  y del  Apure  á ayu- 
darnos á romper  el  aro  y participar  de  nuestros  reveses  y de  nues- 
tras glorias;  y tercero,  porque  en  la  patria  vieja  nadie  quería  sentar 
plaza  de  patriota  tibio. 

Teniendo  la  división  Lara  una  regular  banda  de  música,  los 
oficiales  que,  como  hemos  dicho,  eran  gente  amiga  de  jolgorio,  se 
dirigían  con  ella  después  de  lista  de  ocho,  á la  casa  que  en  antojo 
les  venía  é improvisaban  un  baile,  para  el  que  la  dueña  de  la  casa 
comprometía  á sus  amigas  de  la  vecindad. 

Una  señora,  á quien  llamaremos  la  señora  de  Munar,  viuda  de 
un  acaudalado  español,  habitaba  en  una  de  las  casas  próximas  á la 
plaza,  en  compañía  de  dos  hijas  y dos  sobrinas,  muchachas  todas 
en  condición  de  aspirar  á inmediato  casorio,  pues  eran  lindas,  ricas, 
bien  endoctrinadas  y pertenecientes  á la  antigua  aristocracia  del  lu- 
gar. Tenían  lo  que  entonces  se  llamaba  sal,  pimienta,  orégano  y 
cominillo ; es  decir,  las  cuatro  cosas  que  los  que  venían  de  la  Penín- 
sula buscaban  en  la  mujer  americana. 

Aunque  la  señora  de  Munar,  por  lealtad  sin  duda  á la  memoria 
de  su  difunto,  era  goda  y requetegoda,  no  pudo  una  noche  excusarse 
de  recibir  en  su  salón  á los  caballeritos  colombianos  que  á són  de 
música,  manifestaron  deseo  de  armar  jarana  en  el  aristocrático  ho- 
gar. 


acababa  de  almorzar,  y en  el  acto  montó  á caballo  é hizo  en  cinco 
horas  el  camino  de  Caraz  á Huaraz. 

Aquel  día  se  comunicó  al  ejército  la  siguiente 
“Ordeíi  general.— Su.  excelencia  el  libertador  ha  sabido  con  indigna- 
ción que  la  gloriosa  bandera  de  Colombia,  cuya  custodia  encomen- 
dó al  Batallón  Vargas,  ha  sido  infamada  por  los  mismos  que  debie- 
ron ser  más  celosos  de  su  honra  y esplendor;  y en  consecuencia, 
para  ejemplar  castigo  del  delito,  dispongo  : — 1"  El  Batallón  Vargas, 
ocupará  el  último  número  de  la  línea,  y su  bandera  permanecerá 
depositada  en  poder  del  general  en  jefe  hasta  que,  por  una  victoria 
sobre  el  enemigo,  borre  dicho  cuerpo,  la  infamia  que  sobre  él  ha  caí- 
do.— 2-  El  cadáver  del  delincuente  será  sepultado  sin  los  honores 
de  ordenanza,  y la  hoja  de  espada  que  Colombia  le  diera  para  la  de- 
fensa de  la  libertad  y la  moral,  se  romperá  por  el  furriel  en  presen- 
cia de  la  compañía.” 

Digna  del  gran  Bolívar  es  tal  orden  general.  Sólo  con  ella  po- 
día conservar  su  prestigio  la  causa  de  la  independencia  y retemplarse 
la  disciplina  militar. 

Sucre,  Córdoba,  Lara  y todos  los  demás  jefes  de  Colombia,  se 
empeñaron  con  Bolívar  para  que  derogase  el  artículo  en  que  degra- 
daba al  batallón  Vargas,  por  culpa  de  uno  de  sus  oficiales.  El  li- 
bertador se  mantuvo  inflexible  durante  tres  días,  al  cabo  de  los  cua- 
les creyó  político  ceder.  La  lección  de  moralidad  estaba  dada,  y 
poco  significaba  ya  la  subsistencia  del  primer  artículo. 

El  Vargas  borró  la  mancha  del  Huaraz  con  el  denuedo  que  des- 
plegó en  la  batalla  de  Ayacucho. 

Después  de  sepultado  el  capitán  colombiano,  dirigióse  Bolívar 
á la  casa  de  la  señora  de  Munar  y la  dijo  Saludo  á la  digna  ma- 
trona con  todo  el  respeto  que  merece  la  mujer  que,  en  su  misma  de- 
bilidad, supo  hallar  fuerzas  para  salvar  su  honra  y la  honra  de  los 
suyos. 

La  señora  de  Munar  dejó  desde  ese  instante  de  ser  goda  y con- 
testó con  entusiasmo : 

— ¡ Viva  el  libertador ! ¡Viva  la  patria ! 


Ricardo  PALMA. 


Lima. 
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Un  personaje  de  d’Annunzio:  Cerrado  Brando 


l:L  nuevo  drama  de  d’Annunzio  Más  que  el  Amor,  representado 
en  Roma,  fue,  como  es  sabido,  rechazado  por  el  público  ita- 
liano. Mucho  se  aburrió  con  esta  pieza,  y la  verdad  es  que  no 
contiene  ninguna  situación  verdaderamente  dramática.  Lle- 
na está  de  violencia  y de  sangre,  pero  todo  se  resuelve  en  palabras. 
Plvoca  espantosas  matanzas  y atroces  crímenes,  que  se  desarrollan 
nada  más  dentro  de  bastidores. 

Más  que  el  Amor  es,  si  así  puede  decirse,  una  tragedia  seca.  No 
por  eso  deja  de  ser  una  tragedia,  una  «tragedia  moderna,»  como 
dice  d’Annunzio,  «en  dos  episodios.»  Pero  estos  dos  episodios  son 
de  una  extrema  penuria.  Siempre  que  d’Annunzio  ha  querido  to- 
marse el  trabajo  de  construir  sus  piezas  conforme  á las  eternas  re- 
glas del  arte  dramático,  ha  logrado  conmover,  ha  interesado  al  pú- 
blico y el  éxito  lo  ha  recompensado.  Prueba  de  ello  es  la  Hija  de 

Joris Pero  d’Annunzio  que  es  poeta  lírico,  por  la  gracia  de 

Dios  no  es  dramaturgo  sino  por  un  esfuerzo  reflexivo  de  su  pode- 
rosa inteligencia  y de  su  indomable  voluntad.  Sucédele  á menudo 
en  sus  dramas,  que  instintivamente  se  ponga  á versificar  con  libre 
lirismo.  iMás  que  el  Amor  presenta  este  vicio  fundamental.  Su  for- 
ma es  admirable.  El  giro  oratorio  de  los  discursos  de  los  protagonis- 
tas, el  brillo  de  las  inflamadas  frases  en  que 
Currado  Brando  refiere  sus  hazañas  colonia- 
les, hacen  de  Piú  che  Vaniore  una  obra  de 
magnificencias  literarias.  Pero  por  todo  es- 
to es  fácil  comprender  que  el  ])úblico,  invi- 
tado á una  pieza  de  teatro,  se  haya  sentido 
burlado.  Su  desengaño  fue  tan  vivo  que  lo 
expresó  con  silbidos.  Y por  más  que  este 
sea  un  derecho  comprado  al  entrar,  los  es- 
pectadores hicieron  mal  en  ejercitarlo.  La 
obra  de  d’Annunzio  merecía  ser  escuchada 
con  respeto.  El  autor  se  ha  vengado  atribu- 
yendo su  fracaso  á una  «insurrección  de  es- 
clavos ebrios»  y arrastrando  á sus  detracto- 
res á las  gemonías,  en  un  prefacio  muy  re- 
sonante. Pero  todas  las  profecías  habidas  y 
por  haber  no  harán  que  el  nuevo  drama  de 
Gabriel  d’Annuncio  deje  de  ser,  en  definiti- 
va, muy  poco  dramático. 

Otro  reproche  á Piú  che  rumore:  el  de 
la  inmoralidad.  Hay  que  convenir  que  tam- 
bién en  esto  la  crítica  es  acertada.  Diderot 
deseaba  que  el  teatro  fuese  una  escuela  de 
moral  y de  decoro:  «A  toda  hora  el  que  es- 
cribe, dice  Diderot  en  su  ensayo  sulme  la 
Poesía  dramática,  debe  tener  presentes  la  vir- 
tud y á las  i)ersonas  viriuosas.»  ¡ Pero  cuán 
poco  corresponde  fl  teatro  moderno  al  ideal 
de  Diderot!  La  fórmula  de  d’Annunzio  está 
más  alejada  de  este  ideal  que  cualquiera 
otra.  Hu  obra  dramática  contiene  una  nota- 
ble colección  de  «hermosos  crímenes»  y de 

ilu.stres  malhechores.  Este  autor  tiene  una  marcada  preferencia 
por  los  séres  de  lujuria  y de  crueldad  situados  fuera  de  la  humani- 
dad, por  los  caballeros  del  puñal,  de  la  escopeta  y del  veneno,  por 
los  bandidos  de  la  historia,  los  tiranos,  según  la  fórmula  maquia- 
vélica: mitad  leones  y mitad  zorras,  vigorosos  y astutos.  En  la 
Glorin,  en  Francesca  da  Rimini,  por  no  hablar  de  la  Fiaceola  sotto  il 
nioqgio,  tan  inferior,  d’Annunzio  había  puesto  ya  en  e,scena  á ase- 
sinos eminentes.  Pero  Corrado  Brando  su])era  á todos. 

Corrado  Brando  es  el  héroe  ó más  bien  el  «superhombre»  colo- 
nial de  nuestra  época.  Dése  á un  individuo  contemporáneo  el  alma 
de  aíjuellos  conquistadores  de  América,  y se  tendrá  al  protagonista 
del  nuevo  drama  de  d’Annunzio.  Hombre  de  acción  y de  lucha, 
se  siente  cohibido  dentro  de  las  condiciones  mezquinas  de  la  vida 
de  la  metrópoli.  Durante  una  primera  expedición  al  país  de  los 
Somalio,  Corrado  Brando  hace  proezas.  Así  es  que  no  tiene  más 
(pie  una  asi)iración:  volver  al  Africa,  explorar,  luchar,  implantar 
en  nuevos  territorios  la  bandera  de  su  patria.  A tal  designio,  todo 
lo  sacrifica:  el  reposo,  la  amistad,  la  honradez,  el  mismo  amor  de 
una  joven,  María,  que  lo  adora  con  una  especie  de  estúpida  devo- 
ción. Sin  embargo,  Corrado  Brando  encuentra  en  su  camino  obs- 
táculos insuperables.  Desde  luego  carece  de  dinero  para  mover  la 
proyectada  expedición.  Los  ministros  prometen  subsidios,  pero  no 
cumplen  sus  promesas,  y sólo  tratan  de  ganar  tiempo,  de  adorme- 
cer al  explorador  con  li-sonjeras  })alabra8.  Y la  fiebre  colonial,  la 
nostálgia  africana,  devorando  cada  día  más  á Corrado  Brando,  aca- 
l)a  iior  volverse  una  obsesión,  una  enfermedad,  una  locura,  Corla- 
do Brando  se  morirá  si  por  más  tiempo  .se  vé  forzado  á vivir  en  la 
asfixiante  atmósfera  de  la  burocracia  italiana. 

Cueste  lo  <|ue  costare,  él  partirá.  Súbitamente  se  presenta  á su 


imaginación  un  medio  rápido  y seguro  de  reunir  la  suma  necesa- 
ria. En  el  círculo  en  donde  trata  de  ganar  en  el  tapete  verde  con 
que  subvenir  á los  gastos  de  la  expedición,  Corrado  Brando  hace 
amistad  con  un  ser  inmundo  á quien  la  suerte  favorece  y que  posee 
considerables  riquezas:  Sutri,  el  horripilante  ustirero  Sutri,  es  in- 
digno de  estimación  y de  piedad.  “Su  grueso  y colgante  labio 
traíame  á la  memoria  una  vieja  harpía,  vendedora  de  mantequilla, 
á la  que  vi  en  el  mercado  de  Berbera.”  En  el  estado  de  exaltación 
en  que  se  halla  Corrado  Brando,  le  parece  legítima  la  idea  de  ase- 
sinar á Sutri  para  robarle  su  dinero.  Irremediablemente  el  sol  de 
Africa  ha  trastornado  las  nociones  del  Bien  y del  Mal  en  el  cerebro 
de  este  colonial  impenitente.  Corrado  Brando  no  es  más  que  una 
criatura  de  presa,  un  bandido  resuelto  á hacerse  justicia  por  sí  mis- 
mo y á no  reconocer  más  ley  que  la  necesidad.  Y mientras  que 
premeditaba  su  crimen,  persígnenlo  nuevas  visiones  de  Africa.  Re- 
cuerda el  procedimiento  que  emplearon  los  Somalio  para  matar  á 
uno  de  sus  compañeros,  á Pietro  Sacconi,  enviado  como  parlamen- 
tario. 

Corrado  Brando  matará  á Sutri  del  mismo  modo.  Deja  el  ga- 
rito en  donde  la  mala  suerte  lo  ha  perseguido  toda  la  noche  y va  á 
esperar  á su  víctima  á los  umbrales  de  su  casa.  Agazapado  en  las 
sombras  de  la  noche,  acecha  la  vuelta  de  Sutri.  Luego  que  lo  dis- 
tingue lánzase  sobre  él  y lo  mata  como  á un  perro.  Corrado  Brando 
no  siente  el  menor  remordimiento.  Sin  embargo,  la  justicia  huma- 
na 1)usca  al  asesino  de  Sutri,  y lo  descubre.  Cae  el  telón  sobre  la 
«tragedia»  de  d’Annunzio  en  los  momentos  en  que  Corrado  Brando 
acosado  en  su  domicilio  por  los  gendarmes, 
se  dispone  á hacer  algunas  víctimas  antes 
de  dejarse  poner  el  grillete. 


J 


EL  CELEBRE  ESCRITOR 

Iv.  I-l  U YS  M A N 


M.  J.  K.  Huysmans, 
Célebre  escritor  recientemente  fallecido. 


Acaba  de  bajar  al  sepulcro  uno  de  los 
más  célebres  y originales  escritores  de  nues- 
tros tiempos:  Joris  Karl  Huysmans  de  ori- 
gen holandés  había  nacido  en  París  en  1848. 
Fué  en  un  tiempo  cumplido  empleado  en  el 
Ministerio  del  Interior  y el  tiempo  que  libre 
le  dejaban  sus  quehaceres  lo  dedicó  á la  li- 
teratura. En  un  principio  militó  bajo  la 
bandera  naturalista  de  Zola,  la  que  abando- 
nó más  tarde  para  dejarse  influenciar  por 
Baudelaire. 

Una  crisis  de  conciencia,  latente  al  prin- 
cipio, violenta  después  lo  indujo  al  fin  á su 
conversión  al  catolicismo  que  abrazó  resuel- 
tamente, retirándose  al  Monasterio  de  Trappa 
en  1892.  Algún  tiempo  después  volvió  á Pa- 
rís viviendo  siempre  recogido  en  la  soledad 
y entregado  á la  meditación.  Así  murió. 

Su  fallecimiento  ocurrió  el  domingo  12 
de  Mayo,  á las  7 y media  de  la  noche,  su- 
cumbiendo á una  enfermedad  pavorosamen- 
te dolorosa,  en  el  curso  de  la  cual,  su  pa- 
ciencia de  cristiano  tuvo  ocasión  de  afirmar- 
se heróicamente.  El  autor  de  La  Bas  y de 
En  Route,  de  la  Cathédrale,  del  Oblat,  de  Santa  lÁdwine  de  Schiedam 
y de  las  Foides  de  Lourdes,  había  vivido  sus  postreros  años  en  la 
contemplación  única  de  los  fines  últimos,  poniendo  en  sus  reflexio- 
nes sobre  la  miserable  condición  del  hombre  en  la  vida  transitoria, 
las  facultades  más  agudas  de  percepción  precisa  y de  íntima  compa- 
sión. Nada  de  lo  que  es  humano  era  extraño  á este  hombre,  en  quien 
la  gracia  había  sublimado  la  naturaleza,  sin  cambiarla  en  su  esencia. 

Huysmans  no  tenía  más  que  sesenta  años.  Sufría,  de  largos 
meses,  un  cáncer,  que  le  había  corroído  la  boca,  pero  que  no  había 
tenido  el  poder  de  desconcertar  su  alma  serena.  Vióse  á sí  mismo 
morir  lentamente,  y como  pedazo  por  pedazo,  sin  que  los  sufrimien- 
tos espantosos  que  trabajaban  su  pobre  carne,  pudieran  arrancarle  del 
corazón  más  que  palabras  de  fé,  de  esperanza  y de  amor  de  Dios. 

“Preciso  era  que  sufriese  todo  esto,  decía  él  hace  pocos  días  á 
uno  de  sus  más  íntimos  amigos;  preciso  era  que  sufriese  todo  esto, 
para  que  los  que  lean  mis  obras,  sepan  que  yo  no  hice  más  que  li- 
teratura. Preciso  era  que  sufriese  por  mi  obra.” 

Y en  verdad  sufrió  hasta  la  muerte  por  su  obra;  su  obra  des- 
piadadamente realista  en  su  grave  idealismo. 

Y si  uno  se  asombraba  ó parecía  asombrarse  al  ver  el  espíritu 
de  fe  que  constantemente  lo  animaba: 

“No  tengo  ningún  mérito  al  creer  en  lo  sobre  natural.  No  he 
cesado  de  tocarlo  desde  mi  conversión 

Espectáculo  impresionante  más  allá  de  lo  que  puede  decirse, 
el  de  este  cuerpo  que  se  adivina  está  reducido  á la  nada  por  la  te- 
rrible afección  que  lo  llevó  hasta  la  muerte,  de  este  cuerjoo  extendi- 
do en  el  lecho  fúnebre,  y vestido  con  el  hábito  de  Oblato  benedic- 
tino, enteramente  nuevo,  con  el  que  su  Orden,  su  Orden  que  él 
tanto  amó,  lo  reviste  para  la  eternidad. 


Lie.  Agustín  Arroyo  de  Anda. 


Lie.  Rodoifo  Reyes, 
Representante  de  la  parte  civil. 


LOS  OEKENSORES. 
Lie.  Benjamio  Eseamilla. 


Lie.  José  M.  Saavedra, 

Juez  tercer  Presidente  de  Debates  que  pronunció  la  sentencia. 


Lie.  Franeiseo  M.  de  Olaguíbei 


Lie.  José  M.  Lozano, 
Agente  del  Ministerio  Público. 


Bernardo  Mora, 
Coautor  del  asesinato. 


Fots.  EL  TIEMPO. 


Floreneio  Morales, 

Autor  del  crimen. 
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EI^  JURADO  DE  EOS  ASESINOS  DEU  GENERAL  SARILLAS. 


Lie.  José  M.  Saavedra,  Juez  tercero  Presidente  de  Debates,  y su  Secretario,  Lie.  Quiroz,  estudiando  la  causa 


UN  CRIMEN  HORRIBLE 


I 

P'x  una  pequeña  población  de  Bretaña  vivía  el  acaudalado  pro- 
pietario M.  Dubois,  cuya  única  ocupación  consistía  en  ave- 
riguar la  vida  y milagros  de  sus  vecinos. 

Al  lado  de  su  casa  estaba  situada  la  (¿aínta  de  las  Rosas, 
encantadora  morada  en  la  cual  residía  desde  liacía  algún  tiem])o 
una  l'amilia  americana,  compuesta  del  padre,  sir  .lackson.  de  la  ma- 
dre y de  la  hija  de  ambos,  joven  de  dieciocho  años,  que  era  una 
maravilla  de  elegancia  y de  belleza. 

¡Qué  suerte  para  M.  Dubois!  Antes  la  (juinta  estaba  ocupada 
por  un  capitán  de  caballería,  soltero,  acompañado  de  su  asistenta. 

Las  cosas  cambiaron,  al  fin^  de  un  modo  definitivo. 

M.  Dubois  no  aban- 
donaba su  ¡luesto  de  obser- 
vación detrás  de  los  posti- 
gos de  la  ventana  que  daba 
al  jardín. 

1 na  noche,  á eso  de 
las  ocho  y media,  oyó  hon- 
dos sollozos  que  jtartían  de 
la  (luinta.  Apagó  la  luz  y 
vió  á sir  .l.ickson,  á su  mu- 
jer y á su  bija.  Esta  últi- 
ma (‘ra  la  (jue  sollozaba, 
llevando  en  lirazos  un  ob- 
jeto. 

¡ l’obrecilla!  ¡ Fkibre- 
eilla!  exclamaba  miss 
.l•lek■'r)n. 

.\o  bable.s  tan  fuer- 
te, bija  mía,  dijo  la  ma- 
dre. Vas  á llamar  la  ateii- 
e¡ñii  de  los  vecinos. 

¡No  puedo  conte- 
nerme! 

— No  U‘.  abandones  á 
til  dolor.  Es  })rccÍso  (|Ue 
I I olvides.  : . 

; No  me  es  ixisible, 


— ¡Ya  sabes  que 
no  podíamos  conser- 
varla en  nuestro  po- 
der! contestó  el  ame- 
ricano. 

— ¡Qué  lástima! 
¡Era  tan  hermosa! 

— ¡Pues  es  preci- 
soque  (lesaparezca ! di- 
jo el  padre  en  voz  baja. 

— ¡Pobre  hija  mía! 
exclamó  miss  Jackson 
llorando  á lágrima 
viva. 

— ¿Su  hija?  mur- 
muró M.  Dubois,  á 
quien  se  le  pusieron 
los  pelos  de  punta. 

— La  enterramos 
aquí  en  el  jardín,  dijo 
sir  Jackson. 

— ¡ Enterrarla!  ru- 
gió la  joven.  ¡Eso 
nunca! 

— ¿Y  qué  quieres 
que  hagamos  de  ella? 

M.  Dubois  no  se 
atrevía  á moverse  de 
su  puesto. 

Sir  Jackson,  pro- 
visto de  un  azadón,  se 
puso  á cavar  una  fosa. 

— ¡Ya  está’  dijo  á 
los  pocos  momentos. 
¡Acabemos  de  una  vez! 

— ¡Valor,  Eva  ! 
exclamó  la  madre. 

El  americano  se  apoderó  del  objeto  que  su  hija  llevaba  en  bra- 
zos y lo  colocó  en  la  fosa  que  inmediatamente  cubrió  de  tierra. 
Mies  Eva  se  arrodilló. 

— ¡Descanse  en  paz,  dijo  sir  .Jackson,  y no  hablemos  más  del 
asunto! 

— ¡Vendré  diariamente  á poner  flores  sobre  su  tumba!  repuso 
la  joven. 

Y los  tres  entraron  en  la  casa. 

M.  Dubois  estaba  aterrado.  Acababa  de  ser  testigo  de  un  crimen 
horrible. 

El  padre  había  dado  muerte  á una  criatura,  y,  aprovechando 
el  misterio  de  la  noche,  acababa  de  enterrarla.  M.  Dubois  creyó 
que  estaba  en  el  caso  de  denunciar  el  hecho  á la  justicia.  Miró  el 
reloj  y vió  que  eran  las  diez.  Cogió  el  sombrero  y corrió  al  domi- 
cilio del  Procurador  de  la  República. 

Este,  al  verle,  le  dijo: 


staba 


iniuiiá! 

M.  Dul)OÍs  ( 
ilnnnndí.sinio. 

¡Qué  desgracia  tan 
'.'landi  ' rcpu.so  la  joven. 

, l’i.r  jiii'  lia  ijueriflo  mi 
l>adir  Mili-  muera? 


La  Barra  de  la  Defensa. 


Fo(s.  de  EL  TIEMPO- 
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—¿Es  usted,  M.  Dubois?  ¿A  qué  debo  el  honor  de  su  visita? 

— A un  motivo  muy  grave.  ¿Puede  oírnos  álguien? 

— Nadie.  Hable  usted. 

— ¡Señor  Procurador,  se  acaba  de  cometer  en  esta  población 
un  crimen  abominable! 

— ¡No  es  posible!  exclamó  el  Magistrado. 

— Yo  lo  he  presenciado.  ¿Conoce  usted  á esos  americanos  que 
viven  al  lado  de  mi  casa? 

— ¿Sir  -Jackson  y su  familia? 

— Sí,  señor.  Aunque  no  acostumbro  ocuparme  de  mis  vecinos, 
he  estado  sobre  aviso  porque  no  me  fiaba  de  ellos. 

— Vamos  al  hecho. 

— Esta  noche,  á las  ocho  y media,  oí  ruido  de  sollozos  que  par- 
tían del  jardín,  y tiemblo  al  recordar  lo  que  vi  desde  una  de  mis 
ventanas.  La  joven  llevaba  en  brazos  un  niño  recién  nacido. 

— ¿Un  niño  recién  nacido?  ¿Le  ha  visto  usted? 

— Sí,  señor:  con  estos  ojos.  Se  trata  de  un  infanticidio.  La 
criatura  iba  envuelta  en  una  sábana  y la  muchacha  la  cubría  de 
besos.  El  padre  cavó  una 
fosa  y la  enterró  con  una 
sangre  fría  que  espanta. 

— ¿Se  ha  hecho  usted 
cargo  de  la  gravedad  de  su 
declaración?  preguntó  el 
Procurador. 

M.  Dubois  hizo  con 
la  cabeza  una  señal  afir- 
mativa. 

— ¡Qué  cosa  tan  rara! 
dijo  el  Magistrado.  ¿Está 
usted  dispuesto  á sostener 
su  acusación  bajojuramen- 
to  y á presentar  una  que- 
rella con  su  firma? 

— Sí,  señor. 

Dictada  por  el  Procu- 
rador, Mr.  Dubois  escribió 
en  debida  forma  la  corres- 
pondiente noticia  firmada 
por  él. 

Cuando  M.  Dubois 
hubo  partido,  el  Procura- 
dor de  la  República  se  pu- 
so á meditar.  Costábale 
gran  trabajo  creer  en  la  cul- 
pabilidad de  los  acusados, 
pero  consideraba  posible 
la  perpetración  del  crimen 
denunciado.  La  causa  de- 
bía ser  forzosamente  sen- 
sacional. Nada  le  faltaba 
para  provocar  el  interés 
del  público:  la  posición  de 
los  culpables,  la  falta  de  la 
joven,  el  infanticidio,  la 
complicidad  de  los  padres  y hasta  aquel  entierro  misterioso  á la  pá- 
lida claridad  de  la  luna.  El  éxito  había  de  ser  ruidoso  é indiscu- 
tible. 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana,  el  Juez  de  instrucción,  acom- 
pañado de  un  Teniente  de  gendarmes,  se  presentó  en  casa  de  sir- 
Jackson.  La  multitud  se  situó  ante  la  quinta,  pues  M.  Dubois  ha 
bía  hecho  circular  la  noticia  del  ciimen  por  toda  la  población. 

El  americano  no  pudo  ocultar  su  sorpresa  al  ver  al  Juez  y al 
ser  detenido  en  unión  de  su  mujer  y de  su  hija. 

— No  comprendo  lo  que  pasa,  dijo  sir  Jackson,  y deseo  que  me 
explique  usted 

— Un  vecino  de  la  población  le  ha  acusado  á usted  del  crimen 
de  infanticidio,  cometido  en  la  persona  de  su  nieto. 

— ¡Caballero!  exclamó  sir  Jackson  con  indignación.  ¡Ni  una 
palabra  más,  ó le  arrojo  á usted  de  mi  casa! 

— Modérese  usted  y conteste  á mis  preguntas. 

— ¡La  broma  es  demasiado  pesada,  caballero,  para  que  pueda 
yo  tolerarla  con  calma! 

— Nunca  me  chanceo  en  el  ejercicio  de  mis  funciones. 

— Si  no  fuese  usted  la  representación  de  la  justicia  francesa, 
me  haría  usted  reír. 

—¿Qué  hacía  usted  ayer,  á las  ocho  y media,  en  su  jardín? 

— ¿Que qué  hacía? 

— Se  turba  usted.  Si  no  lo  recuerda  usted,  voy  á decírselo  aho- 
ra Jiiismo.  Abrió  usted  usa  fosa 

Al  oír  estas  palabras,  el  americano  lanzó  una  estrepitosa  car- 
cajada. 

— Es  usted  víctima  de  algún  imbécil,  dijo  después  sir  .Jackson. 
Sígame  usted. 

Acto  continuo,  abrió  todas  las  puertas  de  su  casa  para  que  la 
muchedumbre  pudiese  acompañar  al  Magistrado. 


Cogió  un  azadón,  abrió  la  fosa,  y la  concurrencia  vió  envuelto 
en  una  sábana  blanca  el  cadáver  de  una  hermosa  perra. 

Al  cabo  de  ocho  días,  sir  Jackson  y su  familia  se  embarcaron 
para  América,  resueltos  á no  volver  á poner  los  pies  en  Francia. 

EroEXio  FOURRIER. 

OOO 

LA  HORA  DE  LA  MUERTE 

¿A  qué  hora  se  muere  con  más  frecuencia? 

La  media  noche  es  la  hora  del  crimen;  pero  la  hora  de  muer- 
te general,  ¿cuál  es?  Varios  médicos  la  han  buscado  en  vano. 

Un  señor  Finlaison,  que  ha  notado  la  muerte  en  15,000  casos 
en  Glasgow,  opina  por  las  seis  de  la  mañana. 

El  señor  Loadles,  distinguido  médico  inglés,  dice  que  entre  5 
y 6 de  la  mañana  para  los  hombres  ; las  mujeres  mueren  en  la  noche. 

Schnaider,  de  Berlín,  ha  estudiado  una  estadística  de  75,000  fa- 
llecimientos, y dice  que  entre  las  cuatro  y siete  de  la  mañana  ha 
visto  morir  más  gente. 


Según  las  observaciones  de  Charles  Feré,  recogidas  en  Bicetre 
y la  Salpetierre,  en  París,  en  11,404  defunciones,  se  produjo  una 
calma  relativamente  entre  siete  y once  de  la  noche;  se  muere  menos 
en  este  período,  que  durante  los  demás. 

Según  un  médico  italiano,  que  ha  observado  25,474  falleci- 
mientos, es  la  hora  del  medio  día,  en  la  que  se  muere  con  más  fre- 
cuencia, bajo  el  cielo  azul  de  Italia. 

La  desgracia  es  que  nadie  puede  escoger  su  hora. 


LOS  “TROFEOS"  DE  JOSE  MARIA  HEREOIA 


ANTONIO  Y CLEOPATRA 

Juntos  los  dos  contemplan  desde  la  alta  terraza 
A Egipto  aletargarse  bajo  un  cielo  enervante, 

Y el  Gran  Río  atraviesa  la  comarca,  anhelante. 

En  torno  al  negro  Delta  que  sus  ondas  rechaza. 

Y el  épico  Romano,  bajo  la  gran  coraza. 

Cautivo  y extasiado  en  sueños  cual  de  infante, 

Siente  (¡ue  desfallece  sobre  su  pecho  amante 
El  cuerpo  voluptuoso  que  fuertemente  abraza. 

Ella  le  echa  el  cabello,  volviendo  el  rostro  pálido. 

La  embriaga  de  perfumes,  y en  un  espasmo  cálido 
Le  da  á besar  su  boca y los  dos  se  glorían. 

Y el  ardiente  Imperátor  se  inclina  á ella  de  hinojos. 

Viendo  en  sus  estrellados  y fulgurantes  ojos. 

En  un  mar  inmensa  las  naves  que  huían. 

(Oaxaca.)  Félix  MARTINEZ  DOLZ. 

* El  soneto  La  Vida  de  los  muertos,  publicado  en  el  número  10  de  fe- 
cha 10  de  Marzo  último,  de  esta  Revista,  fué  el  primero  de  los  que  he  tra- 
ducido del  francés,  de  Los  Trofeos  del  gran  poeta  José  María  Heredia,— F. 
M .D. 


Las  multitudes  ante  el  Palacio  Real  en  los  momentos  de  Izarse  la  bandera  anunciando  el  nacimieoto.—Damjs  de  la  Corte,  mi-  El  Cardennl  Kinaldini  y sus  acompañantes,  reptesenlanie  de  Su  Santidad  Pió  X,  padrino  del  heredero  del  trono.--  Maura 

nistros  y altos  funcionarios  en  uno  de  los  salones  de  Palacio. — Salida  de  los  Embajadores. — La  nodriza  inglesa.— El  Presidente  del  anuncia  á los  Ministros  el  nacim'ento  del  Principe  El  Rey  de  España  presentando  á los  Ministros  á su  hijo,  el  Príncipe  de 

Consejo  de  Ministros,  Maura,  saliendo  de  Palacio. — La  cuna  del  futuro  Alfonso  XiV.  Asturias. 
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EL  JAPON  ARTISTICO  Y SOCIAL 


EL  TEATRO  POPULAR.-LOS  LUCHADORES 


¡EL  drama  de  Nú  que  se  reserva  para  los  escogidos,  al  tea- 
tro  popular  que  frecuentan  las  clases  ínfimas,  es  grande 
la  distancia.  Pero  la  apasionadísima  atención  con  la  que  son 
^ seguidos  los  dos  espectáculos,  indica  bastante  que  el  teatro 
es  uno  de  los  placeres  predilectos  de  los  japoneses. 

Esparcidos  por  los  cuatro  ángulos  de  la  ciudad  en  Tokio,  se  ha- 
llan Kyoto  reunidos  en  un  mismo  barrio ; largas  banderas  flotantes  de 
vivísimos  colores,  carteles  abigarrados  en  que  están  figurados  los 
principales  episodios  del  drama,  los  indican  suficientemente  á los 
transeúntes.  Casi  todas  las  salas  son  semejantes ; ligeras  construc- 
ciones de  madera,  fatalmente  destinadas  á ser  algún  día  pábulo  de 
las  llamas;  comprenden  un  “patio”  ligeramente  inclinado,  dividido 
en  un  tablero  de  pequeños  casilleros  en  que  cuatro  personas  pueden 
estar  casi  en  cuchillas.  Dos  estrechas  plataformas  perpendiculares  á 
la  escena  permiten  la  circulación.  Corre  alrededor,  en  el  primer  pi- 
so, una  galería  dividida  en  palcos  del  mismo  género,  provistos  de  un 
pasillo. 

El  aspecto  de  estas  salas  de  teatro  es  extraordinariamente  ani- 
mado, pues  los  espectadores  están  sin  cesar  en  movimiento  á me- 
nos que  los  trances  patéticos  del  drama 
fijen  su  atención.  Como  las  representa- 
ciones empiezan  á las  ocho  de  la  maña- 
na ó á las  cinco  de  la  tarde  para  termi- 
nar á las  cinco  de  la  tarde  ó á media 
noche,  hay  un  largo  entreacto  que  per- 
mite tomar  una  comida  en  la  sala  mis- 
ma. Los  espectadores  son  en  su  mayo- 
ría, mujeres;  y las  hay  que  no  se 
detienen  para  llevar  consigo  niños  de 
pecho. 

Como  en  los  dramas  de  Nú,  los 
papeles  están  desempeñados  exclusiva- 
mente por  hombres,  pero  en  los  dramas 
vulgares,  los  actores  no  llevan  másca- 
ras, y se  escoge  á los  que  tienen  fac- 
ciones finas  y delicadas  para  que  hagan 
los  papeles  de  mujeres.  Existe  también 
el  coro,  pero  con  menos  importancia 
que  en  el  drama  de  Nú,  y relegado  á un 
palquito  enrejado  que  se  halla  en  el  es- 
cenario. Un  ligero  acompañamiento  de 
la  biwa,  muy  sordo,  dá  al  drama  un  fon- 
do musical  continuo. 

Un  dispositivo  muy  ingenioso  de  la 
escena  permite  que  una  plataforma  gire 
alrededor  de  un  eje  central,  de  modo 
que  sólo  un  hemiciclo  de  esta  circunfe- 
rencia, cortado  por  el  telón  de  fondo,  es 
visible  para  los  espectadores ; y mien- 
tras que  se  desarrolla  la  acción,  la  otra 
mitad  de  la  plataforma  está  preparada 
para  el  acto  siguiente.  Y se  ejecuta  tan 
bien  el  movimiento  que  cuando  ha  ter- 
minado la  escena  en  curso  de  acción,  la 
plataforma  ejecuta  una  media  vuelta, 
llevándose  consigo  á actores  y decora- 
ciones, y deja  aparecer  su  segunda  es- 
cena enteramente  lista  para  el  otro  acto. 

En  estos  teatros  se  representan  pie- 
zas de  fuerte  sabor  cómico  y dramas 
de  múltiples  episodios  que  lo  más  á me- 
nudo se  fundan  en  antiguas  leyendas  que  reflejan  algunos  de  los 
aspectos  del  Japón  arcaico.  Los  actores  visten  entonces  hermosí- 
simos trajes,  y el  espectáculo  se  desenvuelve  en  admirables  deco- 
raciones cuyos  paisajes  se  deben  á grandes  artistas. 

El  género  patético  está  al  alcance  de  las  muchedumbres,  y el 
sentimiento  paternal  ó filial,  así  como  los  goces  ó los  sufrimientos 
del  amor,  encuentran  allí  genuinos  acentos  que  hacen  verter  lágri- 
mas á las  sensibles  espectadoras.  En  cierta  escena  un  padre  entra 
á su  casa  en  el  instante  mismo  en  que  de  ella  sale  su  hija,  que,  no 
obstante,  se  va  con  dolor  para  reunirse  con  su  amante : es  de  noche, 
marcha  á pasos  callados  por  el  jardinillo,  hacia  la  puerta  de  la  mo- 
rada, y se  vuelve  sin  cesar  para  dar  algunos  pasos  hacia  la  casa  que 
no  abandona  sino  con  intensa  pesadumbre. 

HJ  padre  que  la  adora,  desde  la  casa  obscura  á la  que  acaba  de 
entrar  sigue  ansiosamente  sus  movimientos,  y,  sin  embargo,  no  da- 
rá ni  un  solo  grito  para  llamaT'la;  pues  sabe  que  un  deber  más  im- 
perioso que  el  del  cariño  filial  la  lleva  al  lado  del  novio  infortunado 
y por  todos  rechazado,  al  que  va  á llevar  el  consuelo  de  su  amor; 
y es  en  los  momentos  en  que,  vacilante,  vuelve  ella  á apoyarse  en 
la  chambrana  de  la  puerta,  cuando  el  padre  arroja  á sus  pies  una 
bolsa  de  dinero  como  viático.  Tja  más  punzante  emoción  embarga  á 
todos  los  espectadores,  y hay  que  pensar  en  lo  que  es  la  familia  en 
el  .lapón,  en  la  inflexible  autoridad  paterna,  para  sentir  todo  lo  dra- 
málico  de  un  conflicto  en  que  esa  autoridad  se  doblega  ante  la  ley 
sagrada  del  Amor. 

Hay  un  hecho  que  es  curioso  registrar  y es  cómo  este  teatro  re- 
fleja aún  con  energía  el  salvajismo  y la  brutalidad  de  épocas  que  en 
realidad  son  muy  cercanas,  puesto  que  sólo  hay  el  intervalo  de  dos 
generaciones  que  de  ella  nos  separan,  y cómo  el  público  acepta  y 


Dnivins  DisTiriGuiDns 


hasta  aprueba  la  ley  de  la  Fuerza  que  no  retrocede  ante  la  ley  de  la 
Crueldad.  El  actor  debe  entonces  poseer  entre  sus  medios  de  expre- 
sión una  fuerza  física  y una  agilidad  poco  comunes,  porque  se  le 
exige  un  juego  que  con  frecuencia  tiene  de  acróbata  y de  clown.  He 
aquí,  por  ejemplo,  á un  héroe  que  se  ha  visto  obligado  á abandonar 
su  clau  y á vivir  como  paria,  no  debiendo  ya  contar  más  que  con  su 
fuerza  personal,  su  valor  y su  audacia. 

Esta  fuerza  es  sobrehumana,  y rudamente  lo  experimentan  los 
malandrines  asalariados  que  vienen  á desafiarla : tres  refriegas  los 
ponen  en  contacto  con  él ; los  derriba  con  el  vigor  de  sus  puños  sin 
emplear  siquiera  sus  armas.  Vánse  á la  mesa  de  una  taberna,  en 
donde,  embriagados  con  saké,  arman  camorra  con  otros  bebedores, 
y matan  de  un  hachazo  al  niño  que  los  sirve ; el  infeliz,  al  caer,  llé- 
vase al  pecho  una  vejiga  llena  de  sangre  que  revienta  y con  la  cual 
remeda  la  espantosa  herida  que  le  causa  la  muerte ; hace  entonces 
algunos  espasmos,  y pequeñas  tensiones  nerviosas  de  los  pies,  que 
son  la  propia  realidad  horrible,  y dos  individuos  arrastran  al  fondo 
de  la  trastienda  su  cuerpo  inerte,  tirándole  de  un  pie. 

En  seguida,  reforzados  con  otros  bandidos,  vienen  á atacar  al 
fugitivo  merodeador  á su  casa  misma,  que  rodean  por  todas  partes; 
solo  contra  veinte,  es  entonces  épica  su  defensa.  De  pie  en  la  gale- 
ría exterior,  hace  frente  á los  asaltantes,  los  golpes  de  pica  y de 
sable  se  disponen  de  una  manera  extraordinaria,  porque  son  armas 
verdaderas  que  podrían  ocasionar  reales  y formidables  heridas,  y 
con  un  golpe  de  maza  dado  en  pleno  pecho,  arroja  desde  dos  metros 

de  altura  al  jardín  á un  hombre  que  cae 
de  espaldas  y con  los  brazos  abiertos,  y 
tomando  á otro  por  la  nuca,  lo  lanza 
realmente  hacia  afuera,  haciéndole  eje- 
cutar un  salto  mortal  completo.  La  exi- 
tación  del  público  que  llega  al  paroxis- 
mo, estalla  entonces  en  frenéticas 
exclamaciones. 

El  gran  interés  del  drama  japonés 
es  que  ha  permanecido  asombrosamente 
nacional  y que  corresponde  íntimamente 
á los  instintos  más  profundos  de  la  mu- 
chedumbre á la  que  ese  drama  trata  de 
conmover. 


PENSAMIKNTTOS 

PARA  EL  MES  DE  JUNIO 


(Tomados  de  “Las  Glorias  del  Sagrado  Corazóo,”  por  el  Car 
denal  Mannlng.) 


Srita.  IVIagdalena  Batista 


Espinóla,  de  Campeehe 

(Fot.  Rubio.) 


Sed  discípulos  del  Sagrado  Corazón. 
Aprended  á amarlo  y haceos  semejan- 
tes á El;  según  la  medida  de  vuestra 
semejanza,  así  será  vuestro  conocimien- 
to ; y según  vuestro  conocimiento,  así 
será  vuestro  amor : y será  para  vosotros 
descanso  y dulzura  y luz  y fortaleza. 
Caminaréis  con  Jesús  en  este  mundo  como  los  dos  discípulos  cami- 
naban con  El  hacia  Emaus,  pero  vuestros  ojos  no  se  ofuscarán: 
vuestros  corazones  arderán  dentro  de  vosotros  mientras  El  os  hable 
por  el  camino;  y cuando  lo  veáis  en  la  Eternidad,  no  desaparecerá 
de  vuestra  vista,  sino  lo  contemplaréis  tal  como  es,  y El  morará 
para  siempre  con  vosotros. 


Como  la  Encarnación  es  el  Libro  de  la  Vida  de  Dios,  el  conoci- 
miento de  su  Sagrado  Cerazón  es  la  interpretación  y la  revelación 
de  aquel  Libro.  Todo  el  misterio  de  Dios  y del  hombre,  todas  las 
relaciones,  entre  Dios  y el  hombre  en  el  estado  de  gracia  y de  glo- 
ria, están  escritas  en  el  Sagrado  Corazón.  Los  que  conocen  al  Sa- 
grado Carazón,  conocen  á Dios ; y los  que  se  han  hecho  semejantes 
al  Sagrado  Corazón,  se  han  hecho  semejantes  á Dios.  El  es  el 
compendio  de  toda  la  ciencia  de  Dios,  de  todo  el  camino  de  la  sal- 
vación, y de  todo  el  Evangelio  de  la  Vida  Eterna. 


Si  quieres  hallar  la  Fuente  del  Agua  de  la  Vida  y las  glorias 
del  Eterno  Trono  sobree!  cual  se  sienta  y reina  el  Señor  del  Sagra- 
do Corazón,  entra  en  cualquier  santuario  en  donde  brille  silenciosa- 
mente la  luz  delante  del  Tabernáculo.  Arrodíllate  allí  y esconde  tu 
rostro.  Allí  está  Jesús,  la  Trinidad  sempiterna  y la  Visión  de  la 
Paz  y la  Corte  Celestial  y el  Reino  de  su  gloria. 

Trad.  Thomas  TWAITES. 


Hay  en  la  alcoba  una  camita  negra  con  colgaduras  más  blan- 
cas que  las  alas  de  los  pichones. 

En  aquella  camita  solloza  un  niño  entre  los  ahogos  de  la  fiebre, 
tal  vez  en  los  comienzos  de  su  agonía. 

Bella  es  su  carita  pálida,  que  sombrea  un  rizo  de  cabellos  ru- 
bios aplastado  por  el  sudor. 

Es  triste  que  los  ángeles  sufran : el  dolor  hace  bien  en  rendir  á 
los  hombres  ¡al  fin  son  hombres!  Pero  torturaron  cuerpecito  blan- 
do y un  alma  pura  que  se  alimenta  del  calor  y los  arrullos,  como 
tórtolas  en  su  nido,  bajo  las  amorosas  alas  de  la  madre,  es  algo  así 
como  una  crueldad  de  la  Naturaleza. 

Esto  piensa,  sin  lograr  expresarlo,  la  madre  de  aquel  niño.  Su 
espíritu  ha  perdido  todas  las  no- 
ciones de  la  vida.  En  aquella  alma 
espantada  combaten  la  esperanza  y 
el  temor,  como  punto  de  un  eje  en 
que  gira  el  mundo. 

Arde  mezquina  luz  en  un  va- 
so, que  ronda  volando  apasionada 
mariposa.  Es  blanca  como  las  col- 
gaduras de  la  camita  y como  el  ros- 
tro del  ángel  moribundo. 

El  aleteo  tenue  de  la  mariposa 
traza  sombras  muy  sutiles  en  la  al- 
mohada. 

El  silencio  es  profundo:  un  si- 
lencio henchido  de  calladas  lágri- 
mas. Fuera  se  oyen  risas  y cánti- 
cos, y voces  infantiles. 

Es  la  noche  en  que  los  reyes 
magos  visitan  á los  niños  buenos, 
dejando  en  dulce  testimonio  de  su 
visita  una  lluvia  de  juguetes  en  los 
zapatitos  puestos  en  el  alféizar  de 
las  ventanas,  en  la  cornisa  de  los 
balcones. 

— Abre  los  ojos,  tontito  mío, 
mírame,  por  Dios ....  ¡ Alégrate, 
mi  alma:  tú  estás  bueno!  ¿Habían 
de  estarlo  todos  esos  niños  que  can- 
tan y ríen  esperando  á los  reyes,  y 
de  tí,  sólo  porque  eres  mío,  se  ha- 
bía de  olvidar  Dios?  Canta  como  los 
pichoncitos,  arrúllame  como  las  tór- 
tolas. . . . Dame  muchos  besos  ¡mu- 
chos! Niñín  de  mi  alma,  cómeme  á 
bocados,  que  no  me  duele.  Así,  no 
dejes  de  mirarme:  tienes  los  ojos 
más  grandes  y la  nariz  más  afila- 
da.... ¡Ah,  qué  sudor  tan  triste! 

Mira,  esta  noche  vienen  los  re- 
yes.... Los  reyes  magos  ¿sabes? 

Uno  de  ellos  es  un  negro  granue- 
zo,  pero  no  espanta : es  tan  alto,  que 
llega  á los  balcones,  y va  sacando 
juguetes  muy  bonitos  de  un  saco 
que  trae  sobre  el  caballo.  ¡Mañana 
verás  cuántas  cosas  te  trajeron ! 

Van  á visitar  á un  niño  tan  hermo- 
so como  tú,  pero  más  pequeño. 

Una  estrella  muy  brillante,  con  un 

rabo  de  luz  como  la  cola  de  un  pavo  real — ¿te  acuerdas  de  aquél  con 
el  que  tú  jugabas? — les  va  enseñando  el  camino.  Va  mucha  gente 
con  ellos  ¡medio  pueblo!  ¡Más  todavía!  Los  otros  dos  reyes  son 
viejos  y muy  formales,  con  unas  barbas  blancas  que  les  llegan 
aquí....  y también  dan  juguetes;  ¡qué  cosas  tan  bonitas  dan! 
Cuando  pasen  por  aquí,  te  envolveré  en  tu  mantita  y te  asomaré  al 
balcón:  verás  cómo  el  negro  me  pregunta:  “¿De  quién  es  ese  niño 
tan  bonito  y tan  rubio?”  Y yo  le  digo:  “¡Es  mío!  ¡Es  mi  alma!” 
Y él,  entonces,  verás  cómo  saca  un  gran  puñado  de  juguetes  y me 
los  da,  diciendo  : “Toma,  para  tu  niño,  porque  es  muy  guapo  y muy 
rebueno.”  ¿Te  has  sonreído?  ¡Qué  hermosura!  Mi  niño  se  va  á po- 
ner bueno.  . . . ¿Verdad  que  sí,  verdad  que  sí?  ¿Qué  miras?  ¿La  ma- 
riposa? ¿La  quieres?...  Le  gusta  mucho  la  luz:  como  á tí,  mi  vida. 
Es  blanca  como  un  copito  de  nieve....  ¡Trae  buenas  noticias!  ¡Ay, 
Jesús,  que  se  ha  quemado!  ¡Pobrecita!  ¡ Pícara  luz  que  le  abrasó 
las  alas! 


El  primer  pantalón  de  Alexis  Nicolaic vitch,  el  futuro  Czar 


El  niño  sigue  inmóvil,  con  la  cara  más  pálida,  los  ojos  más  gran- 


enfría. 

Gime  la  criatura  agonizante  y aún  parece  sonreír,  que  ni  la 
muerte  puede  borrar  con  sus  fealdades  las  hermosuras  angélicas  de 
la  infancia. 

La  mariposa  flota  con  las  alas  tronchadas  en  el  lago  de  aceite 
de  aquel  vaso.  Tampoco  pudo  la  muerte  borrar  aquel  contorno  blan- 
co y aéreo  que  abrasó  la  llama. 

Allá  afuera  se  alzan  cada  vez  más  fuertes,  más  alegres,  los 
cánticos  y las  risas.... 

El  niño  volvió  su  cabecita  hacia  la  luz,  movió  sus  labios  mu- 
chas veces,  como  si  los  labios  también  se  le  hubieran  endurecido  y 
enfriado,  y,  al  fin,  con  voz  ronca  y apagada,  dijo: 

— ¡ Vienen ! 

— ¿Qué  dices,  mi  alma? 

— Los  reyes  magos. 

— Todavía  no  : más  tarde. 

— Vienen....  Los  veo  yo.  El 
negro  llama....  ¿Para  mí?  Me  dala 
estrella:  ¡qué  grande!  No  cabrá  en 
los  zapatos.... 

— ¡Mírame!  ¡Jesús!  ¿Qué  tie- 
ne mi  niño?  Hijo....  Corazón  mío 
¿no  ves  la  luz? 

— ¡ Es  la  estrella!... 

Y alzando  su  cabecita  enmara- 
ñada y fría,  que  cayó  inerte,  se  fué 
el  niño  con  los  reyes  magos,  á ju- 
gar con  los  soles  y las  estrellas. 

José  Nofisles. 

EXCELENCIAS  DE  LA  NIÑEZ 

Ante  la  púdica  mirada  del  niño, 
reverdecen  los  corazones  ya  secos 
y marchitos,  y se  disponen  para  dar 
entrada  á sentimientos  levantados 
y generosos,  la  calma  renace  en  el 
agitado  espíritu,  azotado  por  el  hu- 
racán de  las  pasiones.  Ante  la  gra- 
ciosa sonrisa  dibujada  en  labios  in- 
fantiles, compréndese  que  aún  exis- 
te la  felicidad  en  este  mundo,  pero 
que  es  preciso  ostentar  una  con- 
ciencia blanca  como  el  armiño  para 
disfrutarla.  Y en  la  tersa  é inmacu- 
lada frente  del  niño,  ¿quién  no  lee 
en  ella  cual  en  libro  de  oro  pensa- 
mientos sublimes,  más  puros  que 
la  hoja  de  un  cándido  lirio,  y aspi- 
ra codicioso  el  perfume  divino  que 
exhala  perfume  de  ventura  y virtud, 
y no  bendice  entonces,  elevando  la 
mente  á otra  región  más  excelsa,  al 
Rey  del  cielo  por  haber  creado  án- 
geles en  la  tierra?  No  hay,  empero, 
sitio  como  el  hogar  donde  ejerzan 
esos  ángeles  terrestres  su  misión  de 
paz  y donde  se  muestren  en  mayor 
escala  las  excelencias  que  atesora 
la  niñez.  El  niño  fija,  sostiene  y 
acrecienta  el  amor  entre  los  espo- 
sos ; aún  más,  lo  purifica  y ennoble 
ce,  si  es  que  en  él,  como  acontece 
á menudo,  andan  mezcladas  escorias  de  pasión  ó interés;  previene 
disgustos  y querellas,  concierta  y armoniza  voluntades.  El  esquíen 
hace  nacer  y da  vigor  y lozanía  á ese  conjunto  de  virtudes  domésti- 
cas que  convierten  el  hogar  en  antesala  del  cielo.  Ese  vigor  y no- 
bleza moral  del  carácter,  que  producen  á veces  ejemplos  de  heroici- 
dad, sobre  todo  en  la  madre,  ¿á  quién  se  debe  si  no  á la  presencia 
del  niño  en  el  hogar?  Es  él  quien  más  que  nadie  hace  notoria  y sen- 
sible la  presencia  de  Dios;  quien  inspira  y fomenta  con  mayor  vive- 
za y arraigo  los  sentimientos  de  temor,  amor  y reverencia  para  con 
El,  y quien  hace  brotar  de  continuo  la  fuente  de  perfección  moral 
para  los  padres,  que  se  vuelven  más  solícitos  de  cada  día  en  mejorar 
y pulir  el  edificio  espiritual  de  sus  almas;  perfección  que  trae  por 
obligado  séquito  la  paz,  el  decoro,  la  modestia,  el  orden  y la  econo- 
mía. No  parece  sino  que  con  la  venida  del  niño  á una  casa  han  en- 
trado junto  con  él  todas  las  gracias  y bendiciones  del  cielo.  Podría 
en  cierta  manera  decir  el  recién  nacido  á sus  padres,  lo  que  Jacob 
respondió  un  díaáLabán:  “Pobres  erais  y muy  poco  lo  que  po- 
seíais antes  que  yo  viniese  á vosotros;  pero  ya  estáis  ricos,  porque 
al  entrar  yo  en  vuestra  casa,  os  echó  el  Señor  su  bendición.” 
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NUKS'TROS  QRABADOS 


pruebas,  gran  intiuencia  sot)re  la  masa  del  pueblo.  Por  esto  cons- 
tituye ya  una  fuerza  no  despreciable. 


Un  compás  de  espera.  Cuadro  de  Lewy. — Con  mucho  arte  está 
c. un I lUf-to  el  gracioso  cuadro  de  fjewy  titulado  «Un  compás  de  es- 
pera.» En  efecto,  el  concierto  se  hi  suspendido;  la  pianista  ha  (¡ui- 
tadn  MH  mano.s  del  clavicnnlio,  y el  violinista  ha  cesado  de  mane- 
jar el  arco,  y espera  con  interesa  que  su  acompañante  resuelva  una 
frase  dificil  del  dúo.  La  joven  contempla  unas  flores  que  tiene  so- 
bre la  falda  y parece  meditar  entre  risueña  y ruborosa 

Indudablemente  al  compás  de  espera  seguirá  un  allegro,  como 
pueden  suponer  los  inteligentes  en  música  amorosa. 

El  heredero  al  trono  de  España. 

— La  corte  y pueblo  de  España 
esperaban  con  impaciencia  el  na- 
cimiento de  un  prínci¡)e  herede- 
ro; suceso  que  se  produjo  al  fln 
pasados  45  minutos  del  medio  día 
del  1°  de  Mayo  último.  Cuando  la 
bandera  enarbolada  en  lo  alto  de 
la  llamada  “Punta  del  Diaman- 
te” del  Palacio  Real,  y la  regla- 
mentaria salva  de  21  cañonazos 
anunciaron  la  feliz  nueva,  la.s 
multitudes,  ansiosas  se  agrupa- 
ron ante  el  Palacio  prorrumpien- 
do en  manifestaciones  de  conten- 
to y alegría. 

En  el  interior  las  cosas  ocu- 
rrían según  el  ceremonial  tradi- 
cional. La  camarera  mayor  infor- 
mó del  nacimiento  al  Sr.  INIaura, 

Presidente  del  Consejo,  y éste, 
abriendo  la  puerta  del  salón  don- 
de se  hallaljan  los  miembros  del  gobierno  y los  altos  personajes 
convocados,  dijo  con  fuerte  voz: 


Seis  bodas  de  oro  celebradas  á la  vez. — No  es  muy  común  ver 

parejas  de  favorecidos  del  cielo  (|ue  celebran  bodas  de  oro;  pero  más 
raro  es  aún  ver  celebrar,  simultáneamente,  en  un  mismo  lugar  scds 
bodas  de  oro!  Esta  ceremonia  se  ha  efectuado  en  Francia,  en  Lusse, 
(Vo.«ges, ) el  28  de  Abril  último.  En  ocasión  del  quincuagé.simo 
aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal,  el  canónigo  Mons,  Colín, 
que  fué  cura  de  la  parroquia  durante  cuarenta  años,  reunió  á su  la- 
do á cinco  familias  del  lugar:  M.  y Mme.  Dernange,  de  59  años  de 
matrimonio;  M.  y Mme.  Lendmann,  de  52;  M.  y Mme  Arcín,  de 
54;  M.  y Mme,  Deroges,  de  52  y M.  y Mme.  Miclot,  de  55. 

Toda  la  población  festejó  es- 
te suceso  y el  aire  de  bondad  y 
satisfacción,  y hasta  de  santidad, 
<¡ue  de  las  simpáticas  figuras  se 
desprendía  é hizo  augurar  toda- 
vía largos  días  de  vida  para  las 
felices  parejas  y el  venerable  pas- 
tor. 


RIDI  PAGLIACCI 

El  sol  se  había  ocultado.  En 
el  horizonte  sólo  quedaba  un  dé- 
bil cintillo  carmín,  como  una  son- 
risa de  gacela  enamorada. 

La  luz  artificial  ya  debía 
reemplazar  á la  del  sol  poniente; 
y ella,  con  gracioso  ademán,  así 
lo  hizo,  dando  á los  mecheros  la 
corriente  máxima  de  gas,  la  que 
con  tintes  de  cinabrio  coloreaba  los  diversos  muebles  de  la  habi- 
tación. 


Seis  bodas  de  oro  celebradas  á la  vez  en  Liisses,  (Vosges.) 


“¡Es  un  príncipe,  señores!”  Entonces  todos  los  presentes  ex- 
clamaron: ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la  Reinal  Un  cuarto  de  hora  des- 
pués, Alfonso  XIÍI,  acompañado  de  la  Infanta  Isabel,  su  tía,  pro- 
cedió por  sí  mismo  á la  presentación  del  recién  nacido  que  lleva 
ya  el  nombre  de  Alfonso  y el  título  de  Principe  de  Asturias. 

De  algunos  momentos  fué  posible  tomar  fotografías,  y de  ellas 
las  más  interesantes  publicamos.  Sólo  de  la  presentación  «oficial» 
del  heredero  no  se  tomó  ninguna,  pero  un  dibujante  inglés  que  á ese 
acto  estuvo  presente,  pudo  hacer  un  fiel  croquis  con  el  que  pudo 
componer  el  dibujo  que  tamlúén  reproduce  nuestro  grabado. 

La  manifestación  de 
los  “Cien  Negros. — En 
Moscou,  el  día  10  de 
Mayo  último,  con  mo- 
tivo de  la  apertura  del 
Congreso  de  los  parti- 
darios monárquicos  tu- 
vo lugar  una  gran  ma- 
nifestación, de  la  que 
dá  ligera  idea  nuestro 
grabado  relativo,  y en 
la  que  tomaron  parte, 
formando  una  larga 
procesión,  todos  los  que 
se  han  adherido  al  pro- 
grama de  los  “Cien  Ne- 
gro.^. " Componían  la 
[)rocesión  varios  milla- 
res (le  per.-íonas  que  re- 
corrieron las  principales 
calles  de  la  ciudad  enar- 
l(()lan(io  banderas  y (>s- 
tandartes,  cantando  el 
himno  ruso  y lanzando 
burras  ¡torel  Czar. 

Cuando  (4  cortejo, 
á cuyo  paso  la  multitud 
di-  curiosos  se  al)ría 
ri«-|)eluosam(‘Mte,  llegó 
al  palacio  del  ( loheniador,  salló  (Vle  al  halcón  y dirigió  algunas  j)a- 
laLra'í  á los  manifcslantcs. 

E'te  título  ])opular  de  los  «Cien  .Negros,»  adoptado  cu  memo- 
ria de  un:i  facción  moscovita  que  tomó  [larte  muy  activa  cu  los  su- 
ce  os  del  siglo  diez  y siete,  sirve  paia  designar  el  partido  de  los 
' A'erdadero-;  üusos,'’  nacido  de  la  reacción  provo.ada  por  el  actual 
movimiento  revolucionario.  Sus  tendencias  imeden  resumirse  en  es- 
to.- dos  leiiiis:  «Autocracia  y Ortodoxia;»  «Kusia  para  los  Rusos.» 

Poco  numerosa  al  principio,  esta  agrupación  ha  crecido  rápi- 
danienie,  y,  gracias  á su  organización  ejerce,  y de  ello  ha  dado  ya 


Después  se  sentó  majestuosamente,  contempló  con  rápida  mi- 
rada la  profunda  meditación  del  muchacho,  y á pesar  de  compren- 
derla, le  preguntó  ¿en  qué  piensas? 

— No  me  preguntes  qué  pienso  porque  nadie  mejor  que  tú 
puede  saberlo. 

Tuyas  son  mis  primeras  ilusiones,  tuyas  mis  grandes  esperan- 
zas, y si  despojado  he  sido  de  ellas,  ¿en  qué  puedo  pensar? 

Ambicionaría  verme  en  tus  pupilas;  pero  si  en  las  sombras  lo.s 
cuerpos  se  ven  con  dificultad,  el  mío,  consumido  en  un  incendio 
terrible,  acaso  ¿gozaría  de  verse  en  la  noche  de  tus  ojos? 

Ella  no  contestaba: 
lo  miraba  con  rapidez, 
como  si  la  impresiona- 
ra el  nimbo  de  tristeza 
que  circundaba  al  po- 
bre adolescente. 

Después  fingió  una 
carcajada  llena  de ‘sar- 
casmo, y con  no  disi- 
mulado esfuerzo,  le  di- 
jo: hablas  como  un  loco, 
diviertes  como  un  pa- 
yaso. 

-—■¡Divierto  como 
un  payaso! — repitió  él; 
— y no  te  has  equivo- 
cado. Nada  hay  que  ale- 
gre más  las  exigencias 
del  alma  que  la  pompa 
de  una  Primavera;  yo, 
para  tu  eterna  diver- 
sión, te  he  dado  la  de 
mi  vida;  y bien  harás 
en  reír  cuando  oigas  la 
alegría  lamentable  de 
mis  penas;  porque  la 
humanidad  juega  con 
los  que  no  tienen  el  al- 
ma corrompida;  con  los 
(¡ue  en  la  primera  emoción  del  espíritu  deponen,  como  un  tributo, 
sus  corazones  limpios  de  todo  sentimiento  inobíe 

El  pobre  muchacho  no  pudo  continuar,  porque  una  lágrima 
de  fuego,  amarga  como  el  áloe,  había  llegado  hasta  su  tembloroso 

labio. 

Después  rió  nerviosamente,  mientras  las  ondas  del  viento  ri- 
maban un  acorde  de  Leoncavaüo,  incansable,  como  el  silencio  que 

precede  á las  grandes  tragedias. 


Una  manifestación  del  partido  de  los  “Cien  Negros’’  en  Moscou. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 

(continua.  ) 

Convemni06  eii  tomar  el  chocola- 
te de  la  única  manera  que  se  podía, 
y volvimos  a esperar  otra  porción  de 
tiempo,  haeta  que,  con  las  hirvientes  ta- 
zas de  chocolate,  llegó  también  el  con- 
ductor del  guayin  avisando  q;ue  había 
cambiado  el  tiro  y era  indispen.sable  ¡lar- 
tir  en  el  acto.  Dejamos  el  cihocolate,  que 
serviría  seguramente  para  otros  viajeros, 
temamos  unas  cuantas  piezas  de  pan  ne- 
gro V duro,  pagamos  lo  que  quiso  co- 
brar la  fondera,  y volivimos,  hambrientos 
V mal  humorados,  ó ocupar  nuestros  lu- 
gares en  el  ccche. 

— Por  fortuna — dijo  el  ranchero  rea- 
nudando la  conr-ersación,  no  han  robado 
en  esta  semana,  y llegaremos  sin  nove- 
dad á los  Llanos. 

— ^Es  cierto — agregó  el  estudiante  ; — 
como  están  pasando  para  A^eracruz  las 
tropas  del  Gobierno,  el  camino  está  muy 
seguro. 

— ¡ No  faltaba  más  sino  que  se  atre- 
vieran á salir  los  ladrones  yendo  con 

ustedes  un  oficial  del  ejército! Si 

ustedes  no  van  armados,  yo  traigo  mis 
pistolas  cargadas  y mi  sable,  que  va  en 
el  pescante. 

Todos  nos  miramos  con  aire  de  sati.^- 
facción,  porque  las  palabras  tranquiliza- 
doras del  ranchero  y el  aire  marcial  del 
bravo  solidado  que  con  nosotros  iba,  nos 
infundieron  ilimitada  confianza. 

— No  hay  tanta  seguridad  como  us- 
tedes creen — dijo  el  escribiente  ; — la  par- 
tida del  “Diablo  ATrde"  y algunas  otras, 
han  vuelto’  á anarecer  por  estos  rumbos. 

— ¡ Xo  lo  diga  usted! — exclamó  con 
tembloro'so  acento  el  oficial ; — vo  VO'V  á 
los  LlanO'S  con  pliegos  del  Gobierno,  y 
mucho  me  comprometería  si  nos  asalta- 
ra una  partida  de  pronunciados.  XT  es 
que  yo  lo.s  tema,  me  batí  en  Salamanca, 
en  Ahualuko  y en  Atequique,  y diez 
ó'  doce  enemigos  no  me  infunden  cuida- 
do; pero  no  puedo  exponer  á una  con- 
tingencia ..desgraciada  las  ímporta.ntes 
comunicaciones  del  Gobierno. 

— ‘Afira,  hija,  iremos  rezando  el  rosa- 
rio'— dijo  la  esposa  del  ranchero; — si  us- 
tedes gustan  nos  harán  coro,  y puede  di- 
rigir esta  señora  (la  del  escribiente),  si 
quiere  hacernos  la  caridad. 

— Yo  no  estoy  ahora  para  rezos,  que 
■bastante  me  han  mareado  el  humo  y la 
conversación. 

— Yo  rezaré  con  ustedes — dijo  el  es- 
tudiante.— Y para  hacerlo  en  voz  baja, 
ise  inclinó  lo  miás  que  pudo,  hasta  casi 
tocar  con  las  suyas  las  mejillas  de  la 
muchacha  en  los  vaivenes  del  guayin. 

Comenzaba  el  m^onótono  rezo,  cuando 
llegamos  á la  barranca  de  “La  Aguila,” 
y Pedro  dió  con  el  talón  tres  ó cuatro 
fuertes  golpes  en  una  'de  las  tablas  del 
pescante....  Todo'S  sabíamos  lo  que 
aquello  significaba:  los  ladrones  estaban 
á la  vista. 

— ¡¡Jesús,  María  y José!! — 'exclamó  el 
oficial. — 'Señ'O'res,  no  m-e  descubran, — y 
arrancándose  de  io.'=  hombros  las  presi- 
llas, <Mó  á guardlair  á íla,  lespoisa  dlel  raiir- 
ffioTO'  Ciáis  idbis  pistolas. 

— '¡'Por  iMiairía  Saintlílsii.miai ! ¿Qué  liaigo 
yo  con  estO'?  ¡ Vialm  lá  siallimse  los  tirois ! 


— ^No,  nO'  sieñora,  no  tenga  cuidado 
quíe  no  están  icairgadáiS. 

Ya  icon  leistia  .sieguirldiad,  y más  que  tolJto, 
pioir  la  inminieiiicia  del  piell'iigroi,  la  bueina  sie- 
ñora eiscoinidiió  liáis  piisitoiliaisi  C'O  iir.lejor  c(Uie 
pudo,  eini  Cois  niomieintos  len  que,  dos  hom- 
bres imiall  miontiad'Os  en  miálíisimois  caba- 
üos  }■  armados  icniu  inaldh^etieis  niiohoisos, 
s e ■laic  crcaban  lall  gn  ayíin'  que  isie  halbiiai  de  te- 
ñidlo, Idle  sieguiro,  eoin  más  niiiiedo'  que  el 
que  nosotros  teníain'Os,  nos  pidieron  e'l 
diiiiieiro  qnl^  lileyábiamios  len  Cois  boCsiiilOos. 
Toidois  U'Ois  lalpinesiuriaimois  á 'oumiplir  Jos  de- 
sieos  Idle  aiqiuetCos  'Sie.ñioreLs  -rla'uido  lio  -que 
tj  ’aili'aimos,  .si  bii‘6n'  r-O'  por  mi  ipairte  entre- 
gué 'un  'SÓlO'  ipeiso  idle  tos  'treis  ciiue  me  ha- 
bíiai  .'¿partaidioi. 

Coinfoirín'JároinLse  ilos  laidronies  cO'ii'  lio  C[ue 
cadit'  uno  d*  racsoitrois  Cíes  dió,  }■  tonrando 
por  un  atajo,  nois  idejaroiu  pro.segnir  c'l 
viaji?i. 

■ — ^Me  paircf  ie,  isiefrO'r  O'fiC'ilaili — liHijo'  '"1  cs- 

TEATRO  ORRIN 


MARGARITA  JULIA,  mezzo^sopraoo. 


criíbiente — ^cpiiei  si  á 'eisitios  “icoimpiaidlnes” 
lies  ensieña  nisted,  sikj miera  lia  boiciai  'de  sus 
pistollas,  no  siei  iilevain  iiiuestro'  dimeirO'. 

— ^N'O'  loi  enea  usted,  almigio,  no  fuerO'.n 
dos  sóilois  Cois  que  nos  aisiaCtairon ; Cistos 
qu)“  uisitedes  vi'eir"'in  teriaiu  dos  explorado- 
res dieisitacadois  dielli  ignuieisoi  de  illa  fuerza,  y 
el!  jefieldie  lellllias,  que’dlebe  sleir  perisO'nia'  entsn- 
diida,  nos  pusO'  estia'  eeCiaidia  piara  Idiesicubrir 
si  len'  lell  looicibe  iba  lailgún  imüMitiar,  to  cpie 
fáciCniieiiiitei  dlescubr'iri,a  sii  .Irairiiaimos  resiiS’- 
telnicia;  peiro  laifoirtqnaidaimiente  yo'  soy  iLiie- 
bre  coiri'ida  y moi  ciaái  leiiii  lell  llazo'.  Aun  puie- 
d:i  aiseguTiair,  por  eil  núimeiro  de  baniderollais 
que  IdliS'tiilnigiuí  'entre  líos  lárbolieis,  que  lia 
fuerza  'de  los  'asalltaintes.  no  bajía  dei  'Cliien 
hoimhreis. 

Toidois  qiuiedamos  alJknir&idos  d;e  lia  pers- 
jailiiaiciia  del  'oficial,  y yO'  muy  iconvencido'  Ide 
que,  cDtn  el  tiempo,,  lo  vería  mandar  nma 
división. 

■ — Lai  veirdiaid  es  que  no  'están;  Cosí  'tieim- 
P'Ois  piara  'haciersie  viiaje'S — observó  el  es- 
arl'bie'Ute. 

• — 'Ni  piarla  vivir  en:  eC  'Campo — ^a'greigó 
el  iriainriheroi — ^y  por  'Ciso  hiemos  resuelto 
yo  y inii  'muj'er,  q'uedairnos  en  Sulu  Juan  de 
li'Dls  Llanois. 

— ^^Bueis  laCllí  tiiieuen  ustieldlesi  una  pobre 
oaiS'a  á su  disp'osición,  y Am  ImO  .al'eignairé 
m'uoho'  dle  siervirlies,  lO'  misimio  que  á todois 
los  señores.  ' 


Dimos  la'S  grac'iiais  O'Siiuo'  era  debi-do. 

— Y usted — GO'ntinuó  el  escribi'eute  diri- 
gi'éndoisii  á mí — ¿p'iiensa  quedarse  en  los 
Llamos,  ó 'piaisiai  para  la  Sierra? 

— Tal  vez  tenga  qiue  p'eirimiainieioer  ailgún 
t'ii-'imp'O  en  la  pO'bilación — ^contes'té. 

— Pue-s  ya  sabe  usbed  que,  en  louanto 
se  lie  ofrezca,  piued'-’  ocupiarme  'oan  oon- 
fianza ; yo  'C'OnozC'O  á ^.as  pri'niciipales  per- 
S'oaias  idel  pueblo,  y de  aligo  lie  is.eTvirá  mi 
aimiistaid. 

— CiO'n  nruclhiO'  gusto  'inie  apro'veichia'ré 
de  iS'Uis  ofreeimientiois,  si  llego  á 't.’inier  ne- 
osisiiidiad!  de  sus  seirviiciios. 

Entretemiidos  con  la  conv'U'saición,  que 
sel  había  h'ci  iho  gera*rail,  ICegianTos  á N..!- 
pa lucia in,  poco  a'nites  de  meidio  día.  Junto 
al  piaii’iaidoir  del  guayin  'estaba  lia  fonidia. 
Aquellllo  lena  ciaisi  uní  i’iestauiiaint ; se  -en- 
tiraiba.  por  ilai  'Ciocina , que  ostentaba  un 
gran  birialseno'  Meno  de  '0JlLa'.s  y cazuelas  de 
barro:;  liai  fondenai  y 'Cuait,ro  mujiereis  más, 
S'ervía.n  á lois  parroquiano'S ; en  un  lad'O 
de  Ca  les'paciloisia  'Oocilnia,  hsibiai  largas  mie- 
s.ais,  :;i  lia  isiazón  oioiipiaidlas  p'or  lairrieiros  y ca- 
mi liantes,  y lia  pa'reid  Idle  uuo'  'de  Cois  lados 
(‘staiba  .ciubiieintai  iciolm  lluciien'te  loza,  pobliana 
de  toldáis  fi'guras  y tiaimiañ'Ois.  Lóniai  piuierta 
("Oimuniicaba  C'on  la  p.iieza  'destiinada  paira 
las  pierisoiniais  “'decieniteis”  (Cais  que  'Ciaimina- 
biaim  lein  idarruiajie) ; laClí  ¡babíia  'dais  meis'as  ron 
manti^teis,  reCati'valmieute  limpios,  j una 
doicena'  diei  'sillas  ‘die  ni'ad&r'a  blamca. ; estam- 
pías de  'Jais  guerras  ele  N’apole'ó'n,  a!lt.erniai- 
diais  'colni  imágieinieis  dei  siainitoisi,  estaban  p'e- 
ga'dais  en  'la  pareid;  en  un  ni'n’CÓn  un  nicho 
con  "La  Di'vimia  PiaistO'ra,”  y 'en  el  otro 
un  gran'  loairriil  >00111  piulque. 

Liai  fiaimdiia  'dl-J  rani  bero  y yo',  (Mitramois 
desde  Cu^go  atl  coni'eidhir. 

— ¿Van  us'teldleis  á almorzar? — nois  pre- 
guntó iunai  'de  llag.  criadas, 

— ^Si,  mi  a'lmia — 'oointestó  Caí  esposa  del 
raniclieroí — itriá'i'gaii'O'S  P'roato  teid'O'  Jo  'que 
tenga  p-orque  lastiainiois  en  ai-unias. 

— Púas  hiaini  veuiido  ustddieis  ein  'in'ailia  ho- 
ra, 'P'Oirqne  unías  pro'nunip'iados  'que  pasa- 
roí.ii  tei.vipramo',  isie  lllevairom  ilO'  cine  ha'bia, 
\-  lueigioi  h'a  venido,  'C'Oini'O  iiistiedes  ven,  mu- 
ch'a  gentei 

En  icf'Cicti  Ca  coiciiiiia'  estiaba  llena. 

— Pi'^rO'  iS'i'emiprei  te'ndrán  n.sí'e'dies  hue- 
vOiS,  oa'rne  y pami — 'dij'e  yO’. 

— A'oy  á ver  lo  que  hay. 

A poico  riait'O  ii'OS  Clevaroin  una  S'Opa  de 
fii,dlrloi  c'om  todo'  'di  asip^ctO'  }’  eil  siaibiorr  Ide^I 
engirudo':  uinia  'buemiai  i.'iaintiidaid  de  toirtiClas, 
hechiais  tiréis  'díaisi  lantiets ; unos  pequeñisimoB 
tr  iz'Ois  cair-nie  dó  pueirioo'  naidlaindo  en 
])i: laintiisiiiuai  salsa  d"'  dhiCe  serrano;  unos 
frijollPs  quip  idebrAron  habeir  idlejiadloi  los 
pronunicia'dois  ip'O'r  inicioiniibCes,  y sienIdb'S 
vaisois  de  pulque  t'l achique. 

H.ub’imois  Idle  roinifo'rmiarnois  icnriT  aquielllo, 
V eil  ramichero  'tuvo  Ca  gailairtieiríiai  idle  pagar 
P'Or  mi,  'creyelndo,  s'Cgú'n,  ime  'dió  á enten- 
der, 'Cjue  hlabía  }-0'  eniticegaido'  á los  ladrones 
todloi  lio  que  illevaiba.  N'O'  'quise'  idesengañ  ar- 
lo, V aipepté  id  fiaivor. 

D".qé  á 'la  faimiiCiia,  'en  el  eomed'Oir,  y 'salí 
ú ver  i?i  einicolntraiba  por  la  plaza  dól  pue- 
b'loi,  a'lgo  ci'Ai  qiue  mat'air  leil  hambre  que 
atún  Jiro  ac'OSiabiai. 

A buena  'distiaincla  de  ila  fon'dá  y 'deba- 
jo  de  una  “sombra-”  'die  p-etates  ique  cu- 
bría nn  'puesto  de"  tnchiCa'dais,  vi  al  leistu- 
dLinltie  q'ue,  eim  pCátiida  coin  nno-s  airrieros, 
piartlciipabia  idei  Ca  inlDldii^sta  ciom".da  que, 
sin  duda,,  é'sitos'  le  ofretcieron. 

A pocoi  lalndair  litigué  'á  lia  barda  que  li- 
anita  el  latriioi  de  lai  p,airr'Oq'UÍa,  y oí,  hacia 
el  otiroi  Cialdo,  'umns;  voicies  'que,  por  seirme 
(‘ioinoici'das,  me  Maimarom  la  latenioión. 

( Continuará. ) 


UAS  MTJJKRKS  OEUDIA 


DE  SUS  PEREUMES 


1.  Peinado  para  señorita,  ondulado 
y con  una  diadetna. 


gusto  por  los  perfumes  es  más  viejo  que  la  Historia. 
Podemos  imaginarnos  á la  mujer  primitiva  estrujando  los 
pétalos  de  las  flores  silvestres  y frotándose  la  piel  con  los 
jugos  extraídos,  á ñn  de  aumentar  los  atractivos  natura- 
les del  sexo.  Indudablemente,  en  tan  lejanos  tiempos, 
habría  sus  perfumes  de  moda;  unas  veces,  el  aroma  pre- 
dilecto de  las  bellezas  silvestres  sería  el  extraído  de  la  almizcleña; 

otras,  el  de  las  lilas,  y otras, 
la  penetrante  mirra.  Pero  de 
todos  modos,  el  catálogo  de 
perfumería  habría  de  ser  ne- 
cesariamente limitado. 

La  mujer  moderna  dis- 
pone, en  cambio,  de  un  ar- 
senal de  perfumes  inacaba- 
ble. El  número  de  ellos, 
naturales  ó artificiales,  as- 
ciende hoy  á algunos  cien- 
tos, sin  contar  sobre  los 
conocidos  en  el  mercado,  los 
que  ella  se  fabrica  con  las 
recetas  caseras.  Esta  cos- 
tumbre, hoy  muy  general, 
de  hacerse  en  casa  los  per- 
fumes con  arreglo  á una  fór- 
mula especial  y privativa  de 
cada  mujer,  nació  en  París. 
La  parisiense  es,  en  efecto, 
en  este  punto,  de  lo  más 
concienzudo  y egoísta  que 
darse  puede.  Ella  va  de  tien- 
da en  tienda  probando  esen- 
cias hasta  encontrar  las  que 
más  le  agradan.  Luego,  una 
vez  en  civsa,  las  mezcla  y 
combina  de  mil  modos  hasta 
obtener  un  perfume  especial,  y que,  por  decir  así,  armoniza  perfec- 
tamente con  el  género  de  belleza  de  quien  va  á usarlo ; perfume 
cuyo  secreto  se  guarda  celosamente  hasta  de  las  amigas  más  ínti- 
mas. Añadamos  que  en  todas  estas  combinaciones,  el  gusto  por  la 
violeta  sigue  predominando,  lo  mismo  para  perfumarse  las  damas 
de  alto  rango,  que  las  de  clase  más  modesta. 

Maeterlinch,  en  Le  Figuro,  dijo,  ha  poco,  que  el  del  olfato  es  e^ 
más  esotérico  de  los  sentidos.  Hablaba  del  inexplicable  predominio 
que  tienen  ciertas  flores  sin  olor  casi,  las  orquí- 
deas— como  las  otras  flores  que  trascienden — co- 
mo las  rosas. — Y entrando  en  laberintos  de  elec- 
to-química, el  suave  autor  de  Monna  Vanna  se 
perdía  “en  un  mar  de  confusiones.” 

Para  un  temperamento  virgiliano,  esa  débil 
protesta  de  Maeterlinch  está  muy  puesta  en  su 
lugar.  Organismos  sutiles,  como  el  suyo,  no  quie- 
ren, por  instinto,  nada  fuerte ; en  él  la  histéria  del 
perfume  no  es,  como  en  Baudelaire,  irremediable. 

Maeterlinch,  entre  ebónibus  ó enredaderas,  es 
un  normal;  ponedle  entre  naranjos  y será  un 
enfermo.  ¿Es  cuestión  sensitiva  solamente?  So- 
bre ello  habría  mucho  que  decir;  porque  al  nihil 
intelectuH  materialista  hay  que  añadir  la  sugestión 
espiritual,  y este  de  los  perfumes  es  un  caso  tam- 
bién de  sujestión. 

Sthendal  habla  de  una  amiga  suya  que  usaba, 
cada  día,  un  perfume  nuevo.  Era  una  dama  sin- 
gular, gran  devota  del  Aretino  y de  Brantome,  y 
ejercitaba  el  arte  del  perfume  “como  una  cortesa- 
na de  Ovidio.”  Y esta  dama,  en  Venecia,  cambió 
de  arte;  cierta  criada  que  tomó,  entró  á vestirla 
una  mañana. 

— ¿Qué  olor  me  traes? — dijo  la  señora. 

— Esto  será — repuso,  y se  quitó  un  ramito  de 
violetas. 

Desde  entonces  la  dama  usó  violetas  siempre;  y preguntada  por 
Sthendal,  dijo : 

— Nunca  hallé  triste  á la  criada  de  las  violetas. 

¿Qué  es  esto  sino  un  caso  de  sugestión? 

Én  Madrid  hay  no  pocas  perfumerías;  pero  nuestras  señoras  no 
se  enteran.  Recuerdo  que,  en  San  Petersburgo,  cierta  actriz  usaba 
piel  (le  Fupufia  á todo  trapo. 

— Allá  todas  las  damas  tendrán,  por  patriotismo,  este  perfume. 


3.  Peinado 


Y se  quedó  como  quien  ve  visiones  cuando  la  dije  que  aquí  piel 
de  España  no  la  usan  más  que  las  extranjeras,  y no  todas;  y que, 
en  nuestras  perfumerías  venden  de  todo  más  que  de  esto. 

La  Tres  Selle,  musa  rubia  y perfumada,  inspiró  á Baudelaire 
cantos  geniales.  Aquí,  las  musas  rubias  ó morenas  no  pasan  de 
violeta  ó heliotropo;  cuando  más,  una  Flerida  elegante  se  da  per- 
fumes japoneses. 

Pero  lo  general — perdón,  señoras — es  ó no  perfumarse  ó perfu- 
marse mucho.  In  medio  est  virtus,  pero  no  en  España.  Nuestras  du- 
quesas, según  dicen,  tienen  sus  biidoirs  á pan  y agua.  De  alguna 
muy  gentil  se  cuenta  que  usa  opoponax  y geranio,  y que,  en  cambio, 
sus  doncellitas  se  perfuman  con  la  sabia  maestría  de  una  Barthet. 

De  las  cocotas  caras  no  se  diga.  Gentes  muy  enteradas  de  sus 
milagros  sostienen  que  per- 
fuman hasta  las  medias.  Y 
en  cuanto  á las  baratas,  es 
sabido  que,  al  pasar,  dejan 
tufos  que  trastornan,  como 
los  automóviles  de  gasolina. 

Las  burguesitas  que  pre- 
sumen, aún  no  se  han  inter- 
nado en  laberintos.  Cogen 
los  esencieros  de  heliotropo, 
se  refriegan  la  cara,  y se 
acabó.  Algunas,  menos  pró- 
digas, se  echan  en  el  pañue- 
lo unas  gotitas ; otras  vuel- 
can el  frasco  en  el  manguito 
para  que  luego  aspire  el  no- 
vio ....  I 

¿Ha  llegado  la  hora  elen-  j 
gatiarum  en  que  un  Ovidio  ^ 
modernista  ponga  en  verso 
de  á vara  los  cosméticos? 


2.  El  mismo  peinado  del  núm.  1, 
visto  de  perfil. 
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La  mujer  que  posee  el  arte  de  agradar,  es  toda  caridad,  indul- 
gencia y bondad ; no  es  probable  que  atraiga  las  miradas ; pero  si 
habla  ó sonríe,  cautiva;  en  su  casa  y en  la  de  otros,  ella  se  obscu- 
rece para  dejar  brillar  los  méritos  de  todos ; sabe  conformarse  á los 
gustos  de  los  demás,  sabe  lisonjear  sus  preferen- 
cias, y lo  hace  sin  violencia,  porque  halla  su  pla- 
cer más  grande  en  el  de  los  otros ; indulgente, 
alegre ; por  eso  no  teme  nunca  causarles  disgus- 
tos ó contrariedades,  pues  que  es  ella  quien  se 
ocupa  de  evitarlos  á cuantos  la  rodean,  y esto  con 
el  fin  de  ser  agradable. 

Y ahora,  decidme,  mis  queridas  señoras : el 
arte  de  agradar,  así  comprendido,  ¿no  debe  ser  la 
base  de  la  educación  de  la  mujer? 

Sí,  porque  la  mujer  no  es  una  acción,  es  una 
influencia;  no  consigue  imponer  su  deseo,  su  opi- 
nión, su  pensamiento,  más  que  por  la  persuación, 
porque  la  naturaleza  y la  ley  le  han  negado  la 
fuerza  que  se  impone,  y la  otra,  el  derecho  que 
manda. 

Cuando  cada  niña  llegue  á la  edad  de  apreciar 
y razonar,  su  madre  debe  hablarle  de  esta  suerte : 

“Hija  mía,  la  verdadera  fuerza  de  la  mujer  es 
la  gracia,  es  la  ternura,  es  el  candor;  el  hacerse 
agradable  precisa  á los  que  trata;  de  nada  te  ser- 
virá ser  bella,  espiritual,  instruida,  artista,  tener 
habilidades  sin  número,  si  no  añades  á esos  mé- 
ritos ese  no  sé  qué  de  dulce,  y de  persuasivo  que 
toda  mujer  debe  esforzarse  en  adquirir,  bajo  la 
le  señorita.  pena  de  no  tener  poder  alguno  ni  en  su  familia  ni 

en  el  mundo. 

“Pero  no  creas  que  eso  es  la  obra  de  un  día.  Yo  te  ayudaré  en 
la  tarea  que  debes  imponerte,  con  tal  de  que  á tu  vez,  me  prestes 
todo  el  concurso  de  tu  corazón  y de  tu  inteligencia;  porque  para 
llegar  al  fin  que  me  propongo  para  tí,  es  preciso,  sobre  todo,  poseer 
tres  virtudes,  cuya  práctica  no  es  fácil : la  caridad,  el  desinterés  y 
la  abnegación. 

Cada  nuevo  paso  que  des  en  la  vida,  debe  ser  marcado  por  una 
nueva  victoria  sobre  el  personalismo,  que  sofoca  todos  los  senti- 
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mientos  generosos,  pero  si  consigues  dominar  así  tus  instintos 
egoístas,  recibirás  la  más  útil  y la  más  dulce  de  las  recompensas, 
porque  habrás  hallado  el  arte  de  agradar. 

Un  día  te  casarás  y constituirás  familia;  acuérdate  de  que  ne- 
cesitas agradar  á tu  marido,  porque  es  el  secreto  mejor  para  fijar  en 
su  hogar  al  hombre,  siempre  dispuesto  por  su  naturaleza,  sus  ins- 
tintos y su  educación,  á distraerse  fuera  de  su  casa.” 

Si  todas  las  madres  hablasen  así  á sus  hijas,  habría  muchos 
más  matrimonios  dichosos  de  los  que  conocemos. 

Pero  las  jóvenes  sin  guía  no  pueden  ser  buenas  esposas,  ni 
trasmitir  á sus  hijas  lo  que  no  han  recibido;  así  la 
mayor  parte  creen  que  basta  tener  una  bonita  figu- 
ra para  fijar  el  corazón  de  su  marido.  ¡Ah!  ¡nada 
tan  fugitivo  como  la  impresión  producida  por  la 
belleza,  y se  cansan  pronto  los  hombres  de  contem- 
plar las  mujeres  bonitas ! 

La  conservación  de  la  belleza  es  ciertamente 
un  deber;  pero  lo  que  és  preciso  sobre  todo  para 
agradar  á ese  dueño,  aceptado  libremente,  es  el  que 
no  pueda  hallar  en  ninguna  parte  como  en  su  casa, 
el  reposo,  la  calma,  la  dulce  y sincera  alegría,  que 
es  descanso  de  las  preocupaciones  y del  trabajo ; 
es  el  que  esté  seguro  de  hallar  cerca  de  su  mujer, 
algunas  veces  un  buen  consejo,  y siempre  los  sim- 
páticos consuelos  de  un  corazón  que  no  teme  pro- 
digarse para  el  que  ama. 

No  olvidéis  tampoco,  mis  queridas  señoras,  el 
agradar  á vuestros  amigos,  y vuestra  casa  será  el 
lugar  preferido  por  los  espíritus  distinguidos  y las 
almas  elevadas,  así  como  el  centro  de  una  intimi- 
dad preciosa  que  habrá  de  compensaros  de  más  de 
una  decepción,  tan  abundantes  y repetidas  en  la 
vida. 

En  fin,  es  preciso  que  agradéis  á todos,  que 
agradéis  á la  sociedad  en  general,  aunque  no  sea 
más  que  para  poneros  al  abrigo  de  sus  bajos  celos, 
de  sus  venganzas  y de  sus  mezquinos  ataques; 
pensad  en  el  bien  que  podáis  alcanzar  así  y cuán 
dulce  es  crear  simpatías  bastante  vivas  para  disponer  del  crédito  de 
los  unos  y del  poder  de  los  otros,  ya  que  no  en  provecho  vuestro, 
en  interés  de  los  desgraciados. 

No  sé,  mis  queridas  lectoras,  si  os  habré  convencido  de  que  la 
gran  fuerza  de  las  mujeres  es  el  saber  agradar,  pero  creo  que  sí  y lo 
deseo  en  el  alma. 

María  DEL  PILAR. 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

de  las  Damas  núm.  8. 


LA  MODA  Y LAS  FLORES 


LA  REINA  DE  LAS  JOYAS 


La  perla  es  la  reina  del  día.  El  diamante  y las  piedras  de  co- 
lores ceden  la  supremacía  ante  ella. 

El  uso  de  la  perla  y el  gusto  por  ella,  datan  de  los  tiempos 
más  remotos.  Una  leyenda  india  atribuye  al  dios  Idorischa  el  des- 
cubrimiento de  esta  joya,  que  sacó  del  seno  del 
mar  para  adornar  á su  hija  Pandoya. 

Los  libros  sagrados  de  la  India  nos  muestran 
hasta  los  elefantes  cubiertos  de  perlas. 

El  dosel  del  trono  de  Aurangybe  estaba  todo 
cubierto  de  perlas  y orlado  por  una  franja  de  las 
mismas;  lo  coronaba  un  pavo  real,  cuya  cola  des- 
plegada formaba  un  inmenso  abanico  de  zafiros, 
rubíes  y esmeraldas.  El  cuerpo  del  ave  era  de  oro, 
y en  el  pecho  tenía  jirendido  un  rubí  del  que  col- 
gaba una  perla  amarillenta,  de  50  quilates. 

En  China,  las  perlas  eran  conocidas  veinte  y 
dos  siglos  antes  de  Jesucristo  y se  empleaban  para 
pagar  los  tributos  y los  impuestos.  El  más  antiguo 
diccionario  chino,  compuesto  mil  años  antes  de 
nuestra  Era,  dice  que  las  perlas  proceden  de  la 
parte  occidental  del  imperio  y agrega  que  sirven 
para  adorno  de  la  mujer  y son  amuleto  contra  el 
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fuego. 


4.  Peinado  para  señora  de  cierta  edad 


En  el  mundo  moderno  una  de  las  perlas  más 
hermosas  que  existe,  pertenece  á la  Princesa  Ma- 
tilde Bonaparte.  Esta  perla  tiene  la  forma  de  una 
botella  y su  tamaño  es  mayor  que  el  de  una  avellana. 

La  hilera  de  perlas,  con  tal  de  que  éstas  no 
sean  muy  grandes,  puede  llevarse  por  la  mañana 
con  el  traje  de  paseo  y por  la  noche  con  cualquier  traje  de  vestir. 
Es  hoy  la  gran  moda  y el  gran  lujo  de  las  damas. 


DE  LAS  RUBIAS  Y DE  SU  OCASO 


Desde  que  Ovidio,  en  sus  cosméticos,  lloró  el  destronamiento  de 
las  rubias,  hasta  INIarcel  Prevost,  que  ahora  las  despide  con  un  adiós 
galante,  esta  alza  y baja  de  las  rubias  bellas  es  una  deliciosa  cu- 
riosidad. 

Nadie  ha  podido  averiguar  quién  impone  la  moda  ni  por  qué. 
La  historia  femenil  tiene  tantos  capítulos  como  madrigales:  un  día 
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EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


dnica  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scbidd  $ S$bne  de  $cbweiditiít2, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  ?onola$  y Rrménícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  1'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
iarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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es  una  reina  Médecis  la  que  firma  el  decreto  con  sus  trenzas  rubias; 
al  otro  es  una  favorita — Diana  de  Poitiers, — que,  por  ser  rubia, 
vuelve  á ordenar  la  moda.  Aquí  asoma  imperante  una  actriz  fran- 
cesa, y más  allá  Margarita,  de  Goethe.  ¿Quién,  sin  el  miedo  de  vol- 
verse loco,  tendrá  la  audacia  de  fiarlo? 

Hoy  mismo  se  habla  de  París  y Londres;  se  rosaban  Piccadilly 
con  e\  tanbourg]  se  citan  Reyes  y cocotas,  y todo  buscador  se  hace 
un  ovillo.  Lo  cierto  y positivo,  ¡oh,  rubia  Flerida!  es  que  os  llega 
el  ocaso  de  la  moda  y que  el  trono  espiritual  de  la 
elegancia  se  os  va  agrietando,  cual  si  fuera  ruso.  Un 
año  más,  quizá  unos  meses  sólo,  y esos  rubios  cabe- 
llos emperadores  irán  á ser  vasallos  mudos  de  tu 
feudal  y sabio  tocador 

Yo  siento  que  este  «ocaso  de  las  rubias«  me 
agobia  el  corazón  como  una  pena.  Pienso  en  las  rei- 
nas destronadas,  y cuando  por  las  calles  ó en  las 
plateas  miro  á una  de  estas  rubias  majestuosas  evo- 
co á la  gentil  Laura  de  Noves  y canto  al  pelo  rubio, 
con  Petrarca: 

Ei  ca])e  iV  oro  fin  Jarsi  cV  argento 
c lassar  le  yhirlande,  e i rerdi  ¡xmnfi 
eU  viso  scolorir,  che  ne  miesdanni 
á lamentar  mi  fa,  pauroso  e lento 

Y quisiera  el  conjuro  de  resucitar  para  ponerte, 

¡oh,  rubia  Flerida!  ante  Rubens  vivo  y para  que  el 
pincel  maestro  eternizara  lo  asombroso  de  tu  cabe- 
llera. 

En  las  melancolías  de  este  ocaso  yo  vivo  la  in- 
quietud del  conspirador.  Guando  á las  tardes,  en  la 
Castellana,  alguna  de  estas  majestades  pone  al  llover 
del  sol,  íu  rubio  pelo,  y arrogante  en  sus  ufanías  de  madrigal,  casa 
el  sol  juvenil  de  su  peinado  con  el  sol  ya  moriente  del  crepúsculo, 
yo,  que  sé  su  sentencia,  me  acongojo.  Y ante  aquella  graciosa  can- 
didez, recuerdo  historias  de  princesas  niñas  jugando  con  el  cetro 
que  perderán. 

Cuando  á la  noche,  en  el  teatro,  estas  matronas,  sabias  en 
amor,  lucen  sus  gracias  rubias  en  la  platea,  me  aconsejan  sus  des- 
varios tiernos.  Imagino  que  aquel  peinado  rubio,  que  aún  tremola 
gentil  y retador,  es  la  l)andera  próxima  á arriarse,  y que  mi  reina, 
rubia  y blanca,  irá  del  trono  hasta  el  destierro,  «entre  el  morir  y 
entre  el  nacer  del  so1,m  como  las  duquesitas  de  Richelieu.  Y enton- 


5.  Peinado  para  señora  de  edad 


ces,  ¡oh,  nostalgia  bella!  tomo  consuelos  de  poesía,  y repaso,  como 
el  rosario  las  devotas,  las  noches  de  mi  «fiebre  rubia»  cuando,  con- 
tando tus  cabellos,  Flerida,  íbalos  saludando  con  madrigales:  «Este, 
el  primero,  estuvo  en  el  juicio  de  Friné.  Este,  el  segundo,  sintió  el 
peine  de  oro  de  Celina.  Este,  el  tercero,  rozó  la  frente  blanca  de  la 
Pompadour.»  Y así,  en  mi  fiebre  trovadora,  conté  hasta  diez  de  tus 
cabellos  rubios 

* íK 

¿Qué  será  de  vosotras,  reinas  ruinas,  majestades 
en  fuerza  de  primor,  conquistadoras  por  el  arte  de 
los  hondoiresf  Entraréis,  melancólicas  y entre  quere- 
llas, á esos  lindos  alcázares  del  comi)onerse  como 
entró  Lindaraja  á su  tocador  moro,  dando  adioses 
al  agua  y á los  mármoles. 

Y como  Salambó,  gentil  y errante,  arrojada  de 
su  palacio  cartaginés,  tendréis,  de  noche  y á la  luna 
llena,  «las  ansias  y terrores  de  lo  infinito.»  Yo,  como 
Baudelaire,  os  canto,  rubias  sabias,  vestales  de  toilet- 
te; yo  fui  devoto  y trovador  de  ese  arte  vuestro  ama- 
ble y fino,  que  dió  á vuestros  peinados  matiz  de 
oro,  tonos  de  crenchas  de  panocha,  tintes  de  las  es- 
pigas que  vió  Ruth. 

En  las  melancolías  de  vuestro  ocaso,  ¡oh,  ma- 
jestades rubias,  rubia  Flerida!  representáis  lo  más 
bello — el  crepúsculo — y lo  más  doledor — perder  un 
trono.  Dejad,  reinas  sin  trono,  que  os  salude  y que 
al  destierro  vaya  con  vosotras  la  pena  musical  de 
mis  letanías.  Dejad  que  en  vuestros  sabios  tocado- 
res entre  la  ofrenda  de  mi  adiós. 

Y tú,  Flerida  rubia  reina,  y madre,  deja  que  el 
padre  sol  magnífico  agonice  la  postrer  vez  sobre  tu 

pelo.  Luce  al  anochecer  en  la  Castellana  la  última  hora  de  tu  pei- 
nado emperador.  Y dame  un  hilo  rubio  de  tu  cabellera  en  señal  de 
que  fuiste  reina  y mía 

Cristóbal  DE  CASTRO. 


El.  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortena  8.  México. 
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¿Posee  usted  un  FCÍMOGRAFO  EDISON?  Si 

lo  posee  no  deje  usted  de  escribirnos  y pedirnos 
la  última  lista  de  Fonogramas  de  Gran  Opera,  Su 
plemento  núm.  6.  Contiene  las  siguientes  selec- 
ciones: 

11  4().  Taraiitellíi,  por  Kossiiii. 

H 17.  Ei  Canto  de  las  Flores, 

de  Fausto,  por  Gounoud. 

B -IS.  En  estas  salas  sagradas, 

de  la  Flauta  Mágica,  por  Mozart. 

B 49.  Olí!  Paraíso  en  la  Tierra, 
de  La  Africana,  por  Mejerlieer. 

B 50.  “A  tanto  amor,”  de  la 
Favoi’ita,  por  Donizetti. 

Enviaremos  áUd.,  además,  todas  las  demás  listas  de  los  Fonogramas  Edison  Moldados 


en  Oro. 


Si  no  posee  un  Fonógrafo  Edison,  avísenos  Ud.,  y con  gusto  le  enviaremos' 
catálogos,  listas  de  Fenogramas,  etc.,  y le  indicaremos 
el  nombre  de  nuestro  Agente  que  le  quede  más  cercano. 

ns  oloide  üd.  la  míisica  es  la  mayor  diversión  del  bogar 

Mexican  National  Phonograph  Co. 

APARTADO  2117. 

MEXICO,  D.  F. 


€alle  de  Santa  Clara  núm.  20I. 


pera  en  casa 


LA  FIESTA  POR  EL  NACIMIENTO  DEL  PRINCIPE  HEREDERO.  El  salón  de  baile.  El  teatro,  inaugurado  en  esa  ocasión. 

Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


El  fausto  suceso  que  esperaba  con 
ansiedad  España  entera  y que  se  realizó 
en  la  forma  más  venturosa  el  10  de  Ma- 
yo último,  ha  sido  celebrado  muy  dignamente  por  la  colonia  ibéri- 
ca de  esta  capital. 

Y no  podía  ser  de  otra  manera: 

Suceso  fué  ese  digno,  no  sólo  de  festejarse  en  el  Alcázar  Regio, 
donde  el  amor,  santificado  por  el  Sacramento,  alcanzó  su  supremo 
premio,  lo  que  el  pueblo,  en  su  expresivo  y gráfico  lenguaje,  llama 
fruto  de  bendición,  con  una  frase  en  que  revive  la  antigua  tradición 
de  honor  de  la  fecundidad  reveladora  de  la  protección  divina;  sino 
también  para  la  Nación,  que  esperaba  ansiosa  é impaciente  el  acon- 
tecimiento que  ha  tenido  tan  dichosa  realización. 

Y en  el  ánimo  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  repar- 
tidos por  el  mundo  entero,  es  seguro  que  se  sobrepuso  á todas  las 
consideraciones  políticas  esa  aura  de  simpatía  que  envuelve  la  cu- 
na del  Príncipe  recién  nacido  en  una  tibia  atmósfera  de  amor,  y 
saluda  su  entrada  en  la  vida  con  la  alegría  de  innúmeros  corazones. 

Eso  pudimos  comprobar  en  la  gran  fiesta  del  sábado  en  el  sun- 
tuoso Casino  Español.  Había  allí,  y en  ella  tomaban  parte,  espa- 
ñoles de  todos  colores:  monarquistas,  republicanos,  y hasta  car- 
listas. Con  ellos  mezclábanse  ingleses,  alemanes,  y muchos,  mu- 
chos mexicanos. 

Junto  á la  bandera  hispana  se  abrió  una  fuerte  bandera  sajo- 
na. El  rojo  y gualda  que  forman  aquella  ya  no  son  reto  á muerte 
para  la  que  flota  en  Gibraltar.  Tampoco  lo  son  para  nuestra  ense- 
ña tricolor;  por  eso,  la  vieja  bandera  conquistadora  en  cuyos  vas- 
tos dominios  no  se  ponía  el  sol;  la  vieja  bandera  conquistadora  que 
recorrió  triunfante  todas  las  latitudes;  la  que  recogió  en  tierras  le- 
janas el  postrer  aliento  de  sus  hijos,  pues  como  dice  el  poeta:  no 
hay  un  pedazo  de  tierra  sin  una  tumba  esjw Fióla,  se  alzó  en  esa  fiesta 
junto  á la  inglesa  y la  mexicana  que  se  unieron  á ella  para  feste- 
jar el  nacimiento  del  príncipe  heredero  de  la  corona  de  los  Alfon- 
sos y los  Fernandos,  leoneses  y castellanos,  de  la  Reconquista; 
los  Sanchos  de  Navarra,  los  Berengueres  de  Cataluña,  los  Pedros  y 
■íaimes  de  Aragón. 

La  fiesta  tenía  que  ser  espléndida.  ¡Salden  tan  bien  hacer  las 
cosas  los  españoles!  La  representación  de  una  ol>ra  española,  de 
autor  español,  por  artistas  españoles;  un  quinteto,  dirigido  por  dos 
españoles  (Jordá-Rocahruna),  y que  ejecutó  composiciones  y aires 
de  la  tierra;  el  concurso  del  magnífico  Cuarteto  de  Bruselas;  una 
cena  magnífica  y abundantísima,  y,  para  terminar,  un  sarao  ani- 
mado, regocijado  y espléndido. 

Por  todas  partes  oíanse  elogios  de  los  organizadores,  flotaba 
el  contento  y la  animación,  y parecía  como  que  aquellos  murwm- 
llos  hacían  dibujar  sonrisas  de  satisfacción,  en  los  bustos,  cuadros, 
relieves  en  que  juntos  aparecían  D.  Alfonso  y la  angelical  Princesa 
á quien  unió  sus  destinos. 

Una  Exposición  de  Sketches. 

Entre  las  notas  interesantes  ofrecidas  por  la  actualidad  en  los 
últimas  días,  fué  una  la  apertura  de  la  Exposición  de  Sketches  del 
dibujante  y pintor  jalisciense  Jorge  Enciso.  La  falta  de  espacio  nos 
imi)ide  hoy  hacer  el  merecido  elogio  del  artista  y el  juicio,  no  crí- 
tico sino  apreciativo,  de  sus  obras  presentadas,  lo  que  haremos  en 
la  próxima  edición. 

Como  dibujante  de  eminentes  cualidades,  Jorge  Enciso  es  bien 
conocido  entre  los  artistas,  entre  los  aficionados  al  arte  y entre  el 
público  lector  de  revistas  ilustradas,  en  varias  de  las  cuales  ha  co- 
laborado, como  son  Revida  Moderna  de  México  y Crónica,  de  Gua- 
dalajara. 

Parece  que  Enciso  piensa  radicarse  en  México  é ingresar  á la 
Academia  de  Bellas  Artes y,  quizás,  ver  si  logra  lo  (jue  mere- 

ce, una  pensión  para  ir  á Europa,  suprema  distinción  á que  entre 
nosotros  pueden  aa])irar  los  artistas,  por  ahora. 

Un  busto  del  Sr.  Creel. 

Publicamos  en  estas  páginas  una  obra  de  arte,  debida  al  estu- 
dioso y ya  notable  escultor  y ¡¡intor  D.  Gonzalo  Arguelles  Pringas, 
(juien  estuvo  pensionado  en  Europa,  poco  más  de  dos  años,  por  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes. 


La  obra  á que  nos  referimos  es  el  busto,  en 
bronce,  del  Sr.  1).  Enrique  C.  Creel,  nuestro  Em- 
1 tajador  en  Washington  cuyos  servicios  diplomá- 
ticos han  sido  y siguen  siendo  verdaderamente  im- 
portantes. 

En  el  seno  de  las  sociedades  suelen  surgir 
hombres  que,  sin  que  antes  nadie  haya  presentido 
ó sospechado  sus  cualidades,  llaman  sobre  sí  la 
atención  por  sus  relevantes  dotes,  por  la  habilidad 
de  que  dan  pruebas,  y en  general,  por  un  cúmulo 
de  circunstancias  que  constituyen  una  positiva  sor- 
presa para  los  demás. 

Esto  ha  pasado  con  el  Sr.  Creel.  Antes,  sólo 
los  que  lo  conocían  de  cerca,  podían  estimar  su 
mérito;  pero  apenas  ascendió  á un  puesto  público — 
el  de  Gobernador  de  Chihuahua,  — en  el  cual  desarrolló  en  pocos  me- 
ses un  programa  progresista  y benéfico  para  los  intereses  públicos, — 
inmediatamente  las  miradas  se  fijaron  en  él,  y todos  pudieron  con- 
vencerse de  que  poseía  dotes  que  hasta  entonces  nadie  había  sospe- 
chado, y que,  bien  dirigidas  y mejor  empleadas,  eran  la  mejor  ga- 
rantía de  su  acierto,  celo  y patriotismo  como  excelente  gobernante. 

Nómbrasele  Embajador  en  Washington,  y desde  luego  comien 
za  á distinguirse  como  hábil  diplomático,  mereciendo  el  aplauso 
general  de  sus  compatriotas,  por  el  tacto,  discreción  y acierto  de 
todas  sus  gestiones. 

Natural  es,  pues,  que  un  artista  como  Argiielles  Bringas,  se 
haya  sentido  atraído  por  tan  encumbrada  personalidad,  para  ejer- 
citar las  dotes,  ejecutando  la  obra  que  hoy  reproducimos. 

Como  podrán  observar  quienes  conozcan  al  Sr.  Creel  el  pare- 
cido de  la  imagen  modelada  por  el  artista,  es  notable. 

Las  líneas  nada  dejan  que  desear,  y se  nota  una  gran  propie- 
dad y exactitud  en  todos  los  detalles. 

En  la  Exposición  de  obras  artísticas  de  autores  mexicanos, 
celebrada  en  Noviembre  del  año  pasado  en  la  Academia  de  San 
Carlos,  el  Sr.  Argüelles  Bringas  presentó,  entre  otras  obras  suyas, 
un  busto  én  yeso  de  D.  Ramón  Corral. 

Sin  negar  á éste  su  mérito,  diremos  que  nos  parece  superior  el 
del  Sr.  Creel,  pues  hay  en  él  un  completo  parecido,  y el  conjunto 
es  más  artístico. 

De  todas  maneras,  son  de  aplaudirse  la  dedicación  y empeño 
de  que  dá  pruebas  el  Sr.  Argüelles  Bringas,  y nosotros  lo  excita- 
mos á que  no  desmaye,  pues  sólo  así  se  llega  á triunfar. 

Nuestros  artistas  necesitan  y merecen  estímulos,  y de  aquí 
que  El  Tiempo  Ilustrado  se  esfuerce  siempre  en  dar  á conocer  las 
obras  de  los  que  siguen  esa  carrera,  tan  llena  á veces  de  espinas  y 
de  desengaños. 

Tlalpan  de  feria. 

Ha  llegado  el  mes  de  feria  de  la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que 
tan  espléndidamente  se  celebraba  antaño  en  la  pintoresca  San 
Agustín  de  las  Cuevas.  Antaño!! 

Pasma  leer  los  relatos  de  aquellas  ferias. 

Las  principales  diversiones  eran  los  albures  y los  gallos,  pero 
también  servía  de  atractivo  el  baile  en  que  las  jóvenes  lucían  sus 
galas,  ya  bailando  sobre  los  poéticos  prados  ó formando  alegres  ca- 
ravanas que  vagaban  entre  los  arroyuelos  y las  flores  del  pintores- 
co lugar. 

Mil  esperanzas  renacían  al  sólo  anuncio  de  las  fiestas  de  Tlal- 
pan donde  se  reunían  los  juegos  de  azar,  sin  exceptuar  ninguno; 
con  anticipación  se  forjaba  cada  cual  doradas  ilusiones,  se  abando- 
naban los  negocios,  y todo  se  posponía  al  deseo  de  asistir  á la  feria 
de  San  Agustín. 

Sólo  ocho  días  duraban  las  fiestas  de  Tlalpan,  y ellos  bas- 
taban para  que  muchísimos  dejaran  allí  cuanto  poseían  y dieran  el 
adiós  eterno  á la  tranquilidad  y al  reposo.  Al  llegar  á sus  casas  en- 
contraban á su  familia  sumida  en  la  desolación,  y muchas  veces  el 
suicidio  era  la  única  solución  del  problema  que  planteaban  en  la 
feria.  Las  fondas  eran  buenas,  pero  sumamente  caras,  cobrando  á 
veces  por  una  comida  de  unos  cuantos  platillos,  10  ó 12  pesos. 

Las  señoras  concurrían  en  la  mañana  á las  peleas  de  gallos;  en 
la  tarde  al  paseo  en  el  Calvario,  y en  las  noches  á los  bailes. 

¡Hoy,  vaya  si  va  diferencia!  Líbrenos  Dios  de  parecemos  al 
personaje  aquel  del  cuento,  que  suspiraba  por  todo  lo  viejo  y abo- 
rrecía todo  lo  nuevo. 

Amamos  los  adelantos  y el  verdadero  progreso,  y nos  es  grato 
cuanto  contribuye  al  bienestar  del  individuo,  de  la  familia  y de  la 
sociedad.  Pero,  ¿cómo  no  suspirar — ^y  muchos,  muchos  harán  lo 
mismo — por  aquellas  alegres  y regocijadas  fiestas  de  nuestros  abue- 
los, cuando  vemos  ahora  que  la  feria  se  ha  reducido  á unas  cuantas 
tiendas  de  campaña  donde  hay  ruletas  dishazeidas  de  rifas  zoológicas 
y media  docena  de  vendedores  que  con  sus  concinas  al  aire  libre 
expenden  frituras  polvorientas? 

Es  cierto  que  habrá  carreras  por  los  cadetes  de  la  Escuela  de 
Aspirantes,  glohadas  y fuegos  artificiales)  pero,  decid:  ¿no  es  vergon- 
zoso que  á esto  se  hayan  reducido  las  fastuosas  fiestas  de  San  Agustín 
de  las  Cuevas  que  con  tanto  lujo  de  detalles  nos  reseña  la  Historia? 

VCATO 
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EltT  EL  o^siisro  ESE^ÍtOL 


Adorno  de  ia  escalera. 


Detalle  principal  del  adorno  de  la  fachada. 


HUAMUXXITUAN  KN  RUINAS 


En  El  Tiempo,  diario,  del  80  de  Mayo  próximo  pasado,  dimos 
nna  amplia  y detallada  información,  hecha  por  testigos  oculares, 
de  los  efectos  terribles  que  en  la 
Villa  de  Huamuxtitlán,  Guerrero, 
produjo  el  formidable  terremoto  del 
14  de  Abril  último. 

Tanto  como  Chilpancingo  y 
Chilapa  y más  que  Tixtla,  Ayutla, 

Ometepec  y Acapulco,  sufrió  1 a 
mencionada  villa  pues  su  templo 
quedó  sin  cúpula,  con  gran  parte 
de  las  bóvedas  destruida,  y otra 
próxima  á caer;  los  techos  y corre- 
dores del  Palacio  Municipal  y Al- 
caidía, piezas  interiores  de  la  Pre- 
fectura y muros  de  la  cárcel,  que- 
daron inservibles;  las  casas  de  la 
escuela  de  niños.  Juzgado  cuarto  y 
muchas  comerciales  y particulares, 
entre  ellas,  la  de  los  separes  M.  P. 

I barra  y Cía.  Las  pérmdas,  según 
un  primer  cálculo,  importaban  en 
conjunto  más  de  cien  mil  pesos  y 
según  otro,  basado  en  el  valor  fis- 
cal, ascendieron  á cincuenta  y ocho 
mil. 

Para  conocimiento  de  nuestros 
lectores,  hoy  publicamos  varias  fo- 
tografías de  Huamuxtitlán  destrui- 
da. Ellas,  y su  siguiente  explicación 
dan  idea  de  los  daños  producidos 
por  el  terremoto. 

La  tienda  «La  Unión»  de  los 
señores  M.  P.  Ibarra  y Cía.,  fué  de 
las  que  más  sufrió,  pues  sus  pérdi- 
das son  como  trece  mil  pesos.  Vése 
en  nuestras  fotografías  el  interior 
de  la  tienda  y la  bodega  que  se  in- 
cendiaron; se  ven  también  estas 
mismas  tomadas  de  P.  á O.  en  el 
ángulo  S.  E.  del  patio,  y al  S.  la 
trastienda  y bodegas  interiores  des- 
truidas. La  dicha  tienda  estaba  si- 


tuada frente  á la  plaza  «Porfirio  Díaz»  y del  costado  septentrional 
de  su  patio  damos  otra  vista  fotográfica  en  que  se  ven  la  caballe- 
riza, zaguán  y barda  hacia  la  calle  de  Abasólo,  destruido  todo  por 
el  terremoto. 

En  la  misma  plaza  están  situados  el  curato  y la  casa  de  la  Sra. 

D‘.^  Luz  Sánchez,  que  con  una  es- 
quina del  atrio  aparece  en  otra  vis- 
ta. La  Escuela  de  Niños  en  la  ca- 
sa del  Lie.  D.  Bernardo  Holguín 
Galindo  se  ve  en  otra,  así  como  el 
patio  de  la  cárcel,  que  sufrió  el  de- 
rrumbe de  dos  muros  y el  deterio- 
ro de  los  calabozos. 

Otras  ocho  fotografías  reuni- 
mos en  la  otra  plana  que  á Hua- 
muxtitlán dedicamos.  Allí  apare- 
cen: el  Templo  Parroquial  con  la 
cúpula  totalmente  destruida  y las 
bóvedas  en  parte  caídas  y en  otra 
á pumo  de  caer;  el  interior  de  la 
casa  de  los  Sres.  Gálvez;  la  resi- 
dencia del  señor  Prefecto  del  Dis- 
trito de  Zaragoza;  la  escuela  de 
niños;  la  casa  M.  P.  Ibarra  y Cía., 
ángulo  S.  E.  tomado  del  patio;  la 
casa  del  Sr.  José  Sánchez;  el  Pala- 
cio Municipal,  destruido,  y,  por 
último,  la  residencia  del  señor  Juez 
de  Primera  Instancia  después  del 
terremoto. 

Por  todos  estos  daños,  los  ve- 
cinos de  Huamuxtitlán  esperan, 
con  justa  razón,  que  de  los  soco- 
rros que  para  Guerrero  ha  aporta- 
do el  pueblo  mexicano,  que  nunca 
ve  con  indiferencia  los  sufrimien- 
tos de  propios  y extraños,  se  dé 
una  parte  á su  afligida  villa  que 
hoy  llama  en  su  auxilio  á todos 
sus  hermanos  y compatriotas,  si- 
quiera sea,  como  ellos  dicen,  pa- 
ra reconstruir  en  breve  plazo  el 
templo,  escuelas,  asilos  de  des- 
graciados y otros  establecimien- 
tos, de  los  que  carece  actual- 
mente. 


Busto  ea  broacede  D.  Enrique  C.  Creel,  obra  del  escultor  mexicano 
Gonzalo  Argüelles  Briagas. 


ULTIMAS  RIMAS 
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Quiero  nieblas  que  cubran  sin  reposo 
El  celaje  de  ocaso.  Se  revista 
El  cielo  con  un  manto  nebuloso 


DESEO 


Inédito. 

Aves  del  corazón:  ¡Tended  el  vuelo! 

A través  de  la  bóveda  azulina; 

Seguid  volando  hasta  que  halléis  el  suelo 
Donde  os  espera  el  infinito  anhelo 
Que  mi  alma  melancólica  adivina. 

Ahí  formad  el  nido  que  os  ampara, 

El  nido  amante  que  dejáis  vacío, 

Que  ahí  quiero  encontrar  lo  que  alegrara 
En  otros  días,  con  cadencia  rara. 

Mi  pobre  corazón  lleno  de  hastío. 

Ahí  quiero  encontrar  lo  que  he  soñado, 

Lo  que  rudas  y amargas  decepciones 
Han  dolorosamente  transformado 
En  la  triste  memoria  de  un  pasado 
Que  fué  á la  luz  de  gratas  ilusiones 

Eso  que  vive  donde  Amor  existe: 

Arrullos,  cariñosos  juramentos 

Coloquios  dulces  á que  el  alma  asiste 
Emocionada  siempre,  á veces  triste, 

Mas  nunca  sin  verter  sus  sentimientos. 

Parad  en  la  región  siempre  serena 
De  los  tiernos  y cándidos  amores, 

En  la  que  se  me  brinde  con  la  escena 
Que  ha  inspirado  á mi  mente,  y la  enajena 
Entre  nimbos  de  intensos  resplandores. 

Entonces retornad  á vuestro  nido, 

¡Oh  dulces  invioladas  avecillas! 

Y no  vayais  más  lejos,  ni  en  perdido 
Ideal  irrisorio  y fementido 
Levantéis  vuestras  cántigas  sencillas. 

Aves  del  corazón:  el  raudo  vuelo 
Detened  en  la  bóveda  azulina 
Que  cubre  el  suspirado  amante  suelo 
Donde  os  espera  el  infinito  anhelo 
Que  mi  alma  melancólica  adivina. 

*** 

AVES  VIAJERAS 

Vuelve  á vivir  en  ignorada  ruina. 

Cuando  la  nueva  fioración  colora 

Los  campos  de  la  savia  esmeraldina. 

La  viajera  y errante  golondrina 

Que  donde  va  el  invierno,  nunca  mora. 


Ella  no  gusta  de  los  tristes  hielos 
Ni  de  las  nieblas  tristes,  ella  quiere 
La  luz  triunfal  de  los  azules  cielos. 
En  los  que  flotan  ideales  velos 
Y todo  es  alegría  que  no  muere. 


Va  buscando  la  gloria  de  Natura 
Ya  coronada  de  fragantes  flores; 

La  nueva  y exquisita  galanura 
Que  se  tiende,  cual  regia  vestidura 
Matizada  de  vividos  colores. 


Así,  como  esas  aves,  son  viajeras 

Las  aves  del  amor Nunca  hacen  nido 

En  las  almas  de  hielo,  y van  ligeras 
En  pos  de  las  amantes  primaveras 
8i  en  algún  corazón  las  han  perdido. 


ANTE  UN  REI^AZO  DE  CIELO 


( I iiiprt)  V iMftcitSiv.) 

Inédito. 

A lo  lejos,  un  cielo  calinoso 

Lañado  en  luz,  se  extiende  á nuestra  vista 

Y sin  (jue  mi  pobre  alma  lo  resista. 

Canto  á la  gloria  del  azul  hermoso. 

Concibo  un  pensamiento  luminoso 
Que  me  mueve  á cantar  lo  (¡ue  contrista 
Mi  espíritu  nosfiilgico. — No  exista 
Para  mi  corazón  nada  precioso. 


Que  sombrío  se  extienda  ante  mi  vista, 

Y todo  sea  triste  y tenebroso, 

Y de  duelo,  cual  mi  alma,  se  revista. 


¡EXISTE! 


Inédito. 

Todo  ha  desaparecido Ya  no  existe 

Lo  que  formó  el  encanto  de  mi  vida; 

¿Y  el  futuro? — Qué  niebla  tan  tupida 
Lo  oculta  á mis  miradas y qué  triste. 

De  crespones  mi  alma  se  reviste 
Si  medito  en  mi  historia,  fementida 
Relación  de  un  pasado  que  convida 
A llorar  esta  pena  que  en  mí  asiste. 

Mas  la  dulce  esperanza  aún  persiste, 

Y si  de  un  lado  es  mi  ilusión  perdida. 

Hay  una  voz,  piadosa  voz  que  insiste 

En  decir  á mi  espíritu:  olvida. 

Todo  ha  desaparecido ¡Pero  existe 

Lo  que  será  el  encanto  de  tu  vida! 


POtsQPAL. 


Así  como  en  lo  espeso  de  la  floresta 
la  flor  más  aromada,  crece  escondida, 
la  mujer  más  hermosa,  siempre  modesta, 
es  en  las  sociedades  la  preferida. 

1907.  Ciro  A.  ECHEGARAY, 


GA.TSrTO  TDEIIj  FAVSTOR- 


Zagalas  hermosas  de  faz  hechicera. 

De  labios  de  rayo,  tibio  carmesí, 

Dejad  los  alcores,  dejad  la  pradera, 

Y luego,  cantando,  venid  hasta  mí. 

Dejad  el  ganado  tranquilo  paciendo 
Sin  vanos  temores  del  lobo  feroz; 

Soltad  vuestras  trenzas;  las  voces  reuniendo. 
Unid,  armoniosas,  también  á mi  voz. 

Y el  céfiro  blando  las  cándidas  flores 
Columpia  en  los  tallos  jugando  al  pasar, 

Y lleva  en  sus  alas  los  suaves  olores. 

De  rosas,  gardenias,  jazmines  y azahar. 

Venid,  mis  zagalas,  en  límpidas  fuentes 
Los  rostros  de  nácar  y rosa  á bañar; 

Venid,  que  yo  quiero  mirar  en  las  frentes 
Los  ojos  de  fuego  radiantes  brillar. 

Venid,  que  de  amores  el  bosque  suspira 
Dormido  con  ecos  de  manso  rumor; 

Venid,  que  armoniosa.  Natura  en  su  lira 
De  flores  y ramas,  convida  al  amor. 

De  amor  en  sus  nidos  las  aves  canoras 
Endechan  sus  cantos,  y el  fiero  rapaz; 

De  amores  murmuran  las  fuentes  sonoras; 

De  amor  se  querella  la  blanda  torcaz. 

De  amores  las  auras  suspiran  vagando; 

De  amor  á su  beso  se  mece  la  flor; 

Y el  diáfano  arroyo,  del  césped  bañando 
T.a  alfombra,  rumores  exhala  de  amor. 

Venid,  mis  zagalas,  venid  presurosas. 

De  bellas  guirnaldas  ornada  la  sien; 

Tejedlas  con  mirtos,  gardenias  y rosas, 

Y violas,  laureles,  y nardos  también. 

Venid,  que  de  amores  el  bosque  suspira 
Dormido  con  ecos  de  manso  rumor; 

Venid,  que  armoniosa.  Natura  en  su  lira 
De  flores  y ramas,  convida  al  amor. 

México,  1907.  Arcadio  MOLINA. 
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Sr.  Dr.  D.  Pablo  Sandoval,  Dean  de  la  Catedral  de  México, 
fallecido  el  8 del  corriente. 


Sr.  Lie.  D.  Juan  B.  Alamán  y Castillo, 
muerto  el  8 del  presente  mes. 


NUESTROS  QRABADOS 


Una  representación  de  “Electra”  en  las  ruinas  de  Timgad.— "Elec- 
tra,))  la  obra  maestra  de  Sófocles,  al  que  corresponde  la  palma  de 
la  poesía  trágica  griega,  y cuya  adoptación  en  verso  hecha  por  M. 
Alfred  Poizat  se  aplaudió  recientemente  en  la  Comedia  Francesa, 
acaba  de  representarse  en  las  ruinas  romanas  de  Timgad.  A ellas 
acudieron  espectadores  de  todas  clases  en  número  considerable;  co- 
lonos, funcionarios  é indígenas  de  Batna  y Lambessa  se  translada- 
ron  á Timgad  y aun  se  dió  el  caso  de  que  un  bach-u<jha  fuera  á 
acampar  cerca  de  la  Pompeya  africana  con  toda  su  tribu  y sus  ca- 
balleros que  vestían  los  más  ricos  trajes. 

En  cuanto  á la  representación  fue  sensacional;  cuando  «Elec- 
tra» esculturalmente  encarnada  en  IMme.  Silvain,  apareció  entre  los 
quebrados  pilares  de  la  gran  columna,  dos  veces  milenaria,  se  produ- 
jo una  emoción  indescriptible  en  todos  los  espectadores;  la  silueta 
de  la  trágica  y las  de  sus  compañeras  en  toga  ó peplum  animaba 
con  una  vida  sorprendente  á esas  piedras  venerables,  y se  puede 
decir  que  su  voz  haciendo  resplandecer  los  versos  de  la  noble  y cas- 
ta musa  sofoclea,  resucitaba  los  ecos  dormidos  allí  desde  hace  vein- 
te siglos. 

En  la  Exposición  de  Jamestown. — Nuestro  diario  ha  ofrecido  am- 
plia información  sobre  la  gran  revista  naval  internacional  de  -Ta- 
mestown,  E.  U. 

Ahora  ofrecemos  un  dibujo  hecho  del  natural  por  un  artista 
inglés,  según  un  croquis  que  tomó  cuando  la  apertura  de  la  Expo- 
sición en  la  costa  de  Virginia.  El  artista  representa  los  momentos 
en  que  el  Presidente  Roosevelt,  á bordo  del  yate  Mayffnwer  pasa  re- 
vista á los  navios  ingleses  allí  reunidos. 

En  la  gran  Exposición  de  .Jamestown — verificada,  como  se  sa- 
be, para  celebrar  el  tercer  centenario  del  desembarque  de  los  prime- 
ros colonos  ingleses  en  América — toman  parte  veinte  y tres  cruceros 
y buques  de  guerra  de  los  Estados  Unidos;  la  Escuadra  inglesa  del 
Atlántico,  compuesta  de  cuatro  cruceros  al  mando  del  Contra  Al- 
mirante Neville;  doce  navios  alemanes  y varios  austríacos  y sud- 
americanos. 

México,  que  fué  invitado  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos y que  en  la  revista  naval  no  podía  tomar  parte  por  el  embriona- 
rio estado  de  su  flota,  envió,  y esto  no  lo  han  de  ignorar  nuestros 
lectores,  un  contingente  militar  que  se  espera  saque  opimos  frutos 
del  gran  certamen  naval  internacional. 

El  Sr.  Dean  de  la  Catedral  de  México. — La  mañana  del  sábado 
falleció  en  esta  capital  á la  edad  de  sesenta  años  el  señor  Dean  de  la 
Catedral  de  México,  Lie.  D.  Pablo  Sandoval,  cuyo  retrato  aquí  pu- 
blicamos. El  señor  Sandoval  nació  en  esta  capital  el  7 de  Junio  de 


] S47.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Capitular,  desde  los  pre- 
paratorios que  comprendían  en  aquella  época,  los  cursos  de  latini- 
dad, Filosofía,  etc. 

En  el  año  de  1868,  se  inscribió  en  el  Colegio  de  San  Ildefon- 
so, para  continuar  ahí  los  mismos  estudios  preparatorios,  pero  no 
concurrió  á los  cursos,  porque  se  decidió  á continuar  los  estudios 
en  el  Seminario,  cursando  Derecho  Canónico  Romano  con  notable 
aprovechamiento. 

En  1869  recibió  las  órdenes  sacerdotales  y desde  entonces  ejer- 
ció su  Ministerio  hasta  que  la  muerte  lo  llevó  á mejor  vida. 

Sirvió  tres  Parroquias  únicamente:  la  de  Almoloya  el  Grande, 
la  de  Zumpango  y la  del  Sagrario  Metropolitano. 

Había  sido  elevado  á la  Canongía  y nombrado  Dean  de  la  Ca- 
tedral hace  poco  más  de  un  año. 

El  Sr.  Sandoval  era  afecto  á los  estudios  literarios  y fué  autor 
de  algunas  obras. 

El  Sr.  Don  Juan  B.  Alamán.  -La  noche  del  mismo  día  en  que 
falleció  el  R.  P.  Sandoval,  murió  también  en  México  el  Sr.  Lie.  D . 
Juan  B.  Alamán  y Castillo. 

Nació  el  Sr.  Alamán  el  9 de  Diciembre  de  1826  siendo  el  tercer 
hijo  del  que  debió  ser  el  séptimo  Marqués  de  San  Clemente  y célebre 
historiador  Don  Lucas  Alamán  y de  Doña  Narcisa  Castillo. 

Hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  de  sus  padres  y 
después  los  continuó  con  maestros  muy  hábiles  como  el  señor  Solla- 
no, que  fué  después  Obispo  de  León.  En  23  de  Noviembre  de  1850. 
Fué  profesor  de  griego  en  nuestra  extinta  Universidad  y durante 
toda  su  vida  ejerció  su  profesión  con  gran  acierto  y acrisolada  hon- 
radez. Con  estas  mismas  cualidades  manejó  y dirigió  el  Hospital  de 
Jesús  y los  negocios  de  su  fundador  el  duque  Monteleone,  los  de  la 
acaudalada  casa  de  la  familia  Bringas,  así  como  los  de  otras  varias 
testamentarías. 

Estuvo  casado  con  una  prima  suya  Doña  Josefa  ATdaurrázaga 
y tuvo  cuatro  hijos,  tres  de  los  cuales  viven. 

El  Sr.  Alamán  fué  un  ferviente  católico  y hombre  de  caridad, 
la  que  ejerció  con  multitud  de  personas  menesterosas;  pero  silenciosa- 
mente cumpliendo  con  exactitud  el  evangélico  documento:  no  sepa 
tu  izquierda,  lo  que  hace  tu  diestra. 

Sus  costumbres  siempre  fueron  intachables;  por  lo  mismo,  sin 
que  quepa  la  hipérbole,  se  puede  aseverar  que  fué  un  dechado  de 
hijos,  un  hermano  ejemplar,  un  esposo  modelo,  un  cariñoso  padre, 
un  amigo  sincero,  así  como  un  hábil  consejero  en  los  asuntos  que 
se  le  consultaban;  así  enobleció  su  profesión. 

Sus  despojos  mortales  han  sido  inhumados  en  el  Panteón  Es- 
pañol, de  donde  serán  trasladados  á la  cripta  que  la  familia  posee 
en  la  Iglesia  de  Jesús. 
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I.  Templo  parroquial  (casi  destruido). — 2.  Interior  de  la  casa  de  las  Sras.  Qálvez.  3. 
terremoto.— 4.  Escuela  de  niños  (destruida.)— S.  Casa  M.  P.  Ibarra  y Cía.,  Angulo  S.  E.— 
pal.  en  ruinas.— 8.  El  Juzgado  de  Primera  Instancia,  después  dei  terremoto. 


Residencia  del  señor  Prefecto  del  Distrito  de  Zaragoza,  después  del 
6.  Casa  del  Sr.  José  Sánchez  (destruida.)— 7.  El  Palacio  Munici- 
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1.  Tienda  “La  Unión,”  de  M.  P.  Ibarra  y Cía.  (interior)  destruida.  - 2.  Acera  0.  de  ia  piaza  “Porfirio  Díaz,’’  casa  de  Doña  Luz  Sánchez,  y Curato. 
—3.  Anguio  S.  E.  de  la  casa  M.  P.  Ibarra  y Cía.— d.  Escuela  de  Ninas,  en  la  casa  del  Lie.  D.  Bernardo  Holguín  Galludo,  (destruida.) — 5.  Patio  de  la 
cárcel,  donde  se  derrumbaron  dos  muros.— 6.  Costado  N.  del  patio  de  la  casa  M.  P.  Ibarra  y Cía. 
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1 E4Sr  GLOBO 


La  plaza  Vendóme  (donde  se  ve  la  sombra  del  globo)  y el  mercado  Saint=Honoré,  á 440  metros  de  altura. 


KN  OLOHO 

Desde  el  famoso  concurso  de 
globos  en  IbOO,  la  aerostación  se 
ha  hecho  en  Francia  un  dejarte 
de  moda  al  cual  se  'dedican  con 
j)asión  todos  los  que  gustan  de 
sensaciones  nuevas. 

Las  vistas  (jue  hoy  reproduci- 
mos tomándolas  de  L'  Ihi-itrdtion^ 
que  están  hechas  según  los  clichés 
obtenidos  con  el  estereociclo  por 
.M.  I..  l.eniaire,  miemliro  del 

Aereo  ( ’lul)  «le  Francia  y por  la  se- 
ñora de  Lemaire,  dan  idea  á nues- 
tro,-. lectores  de  lo«iueserá  un  via,ie 
;i<  I'  1.  i-olire  la  ^^ran  ciudad  de  Pa- 
rís. Ningún  otro  aí-ronauta  ali- 
í ioiiado  á la  fotografía,  bahía  lo- 
gradí)  tornar,  poi'  «liveisos  motivos 
que  (•■)ncurríau,  vistas  fieles  y tan 
int'  ri  -.intcs  coiiio  la.-  «juc  hoy  re- 
]ir(H¡;iccn  noe- tros  grabados.  Fsta 
. / ■■  p.iid'.  gracia-  á «jU.-  se  toma- 
ría, .aria.-  pi'i  «-.I iicioni's  y á «jue  la 
-oi-ii  ' av  udó  á l(js  si  ñores  Lemai- 
. . I-  to-  liicicrou  su  a.scención 
. t tn  do- . 3 una  dtd  día,  hora  en 
,;a  , o . I t • ! ()iiirai  -I'  el  s. il  c.asi  en 

MÍ!  iiaiiía  |.()<  as  -otnhras  proyectadas;  además,  ninguna  nube  in- 
o lo-  i,t  '.  o-  -l•larcs.  nohahía  vientoylascondicionesdelglobo 

b o.  1,.  iao  loai'.taiicr-e  á la  altura  deseada  sin  contratiempo  alguno. 


El  Palacio  Real,  la  Comedia  Francesa, 
las  Tullerfas  y el  Sena,  á 


El  globo  de  INI.  y Mme.  Lemai- 
re, que  dirigía  M.  Eugenio  Pietri, 
el  aeronauta  laureado  en  los  con- 
cursos de  aerostación  de  la  Expo- 
sición de  1900,  partió  del  lado  p(«- 
niente  de  París  y atravesó  la  ciu- 
dad haciendo  sentir  á sus  ocupan- 
tes las  más  gratas  sensaciones  con 
los  pintorescos  panoramas  que  se 
presentaban  á su  vista.  De  todos 
tomaron  fotografías. 

A la  altura  de  200  metros  saca- 
ron una  de  la  plaza  de  la  Estrella, 
con  el  Arco  de  Triunfo.  Como  era 
domingo  y esto  se  hacía  á la  hora 
de  almorzar,  tanto  ésta  como  las 
plazasVendome  y de  la  Concordia, 
las  avenidas  Carnot,  de  los  Cam- 
pos Elíseos,  etc.  etc.,  estaban  casi 
desiertas;  sólo  se  veían  uno  que 
otro  Jiacre  y algunos  paseantes  re- 
tardados. A 440  metros  se  tomó  la 
vista  de  la  plaza  Vendóme,  en  la 
que  se  proyectaba  la  sombra  del 
globo.  La  mayor  altura  á que  lle- 
garon los  aeronautas  fué  la  de 
650  metros,  desde  donde  tomaron 
la  última  vista  de  París.  En  ella 
se  ven  en  primer  lugar  la  plaza 
del  Palacio  Real,  despué.'^  la  del  Teatro  Francés,  más  allá  los  pala- 
cios del  Louvre  y de  las  Tullerías,  la  plaza  del  Carrousel  y,  en  el 
horizonte,  el  Sena  con  los  buques  que  lo  surcan. 


el  Louvre,  la  plaza  del  Carrousel, 
650  metros  de  altura. 
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EL  LdlEJOE  LOLT  la  hija  de  Zao;  pero  en  la  imprescindible  necesidad  de  contestarla, 

la  más  docta  de  ellas  aventuróse  á decir: 

— La  hermosura. 


I 

En  los  buenos  tiempos  de  la  Grecia,  tiempos  <¡ue  en  sus  pági- 
nas de  oro  ha  engrandecido  la  historia  y en  sus  inmortales  estro- 
fas sublimado  la  poesía,  reuníanse  en  públicos  parajes  los  más 
ilustres  sabios  de  la  antigüedad,  y en  ellos  ante  numeroso  audito- 
rio, ávido  siempre  de  oír  las 


profundas  sentencias  que  en  flo- 
ridos períodos  salían  de  sus  la- 
bios, sin  cortapisas  de  ningún 
género,  discutían  libremente  los 
más  arduos  problemas  filosófi- 
cos. 

El  pueblo  helénico  era  por 
naturaleza  eminentemente  culto. 

Para  él  la  poesía  y el  arte  consti- 
tuían de  consuno  una  religión, 
que  practicaba  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  y que  tenía,  por  tan- 
to más  sagrada,  por  ser  hija  de 
la  belleza  eterna,  á la  cual,  de- 
jándose llevar  de  su  tempera- 
mento artístico,  no  podía  menos 
de  rendir  homeiiaje  en  todas  sus 
manifestaciones.  De  aquí  el  que 
las  controversias  oratorias  gusta- 
sen á la  generalidad,  y que  mien- 
tras la  plebe  romana,  embrute- 
cida por  el  despotismo,  se 
embriagaba  de  sangre  en  las  bár- 
baras contiendas  del  Circo,  el 
pueblo  griego,  más  humano,  y 
por  lo  mismo,  más  civilizado,  se 
congregara  en  torno  de  los  famo- 
sos oradores,  á escuchar  con  re- 
ligioso silencio  sus  elocuentes 
discursos,  si  magistrales  por  la 
mucha  ciencia  que  en  el  fondo 

encerraban,  más  magistrales  aún  por  las  bellísimas  galas  oratorias 
que  en  la  forma  revestían. 

II 


P>ARIiS  K.N  Ol^OfiO. 


La  plaza  de  la  Concordia,  á 200  metros. 


— Grande  don  es  ese  para  las  mujeres  de  una  nación  como  la 
vuestra,  amante  como  ninguna  de  la  belleza  plástica, — replicó  la 
diosa; — pero  la  hermosura  humana  es  perecedera,  y para  inmorta- 
lizarla necesita  (¡ne  el  cincel  de  Fidias  la  esculpa  en  mármoles 

No,  no  es  ese  el  mejor  don  (jue  los  dioses  pueden  otorgar  á una  mu- 
jer— añadió  Atenea  en  tono  ne- 
gativo. 

— ¿Será  entonces  la  gracia? 
preguntó  con  timidez  otra  de 
las  congregadas. 

-La  gracia  es  el  comple- 
mento d'^  la  hermosura,  diré 
iiiá'!,  vale  más  que  ella,  porque 
una  liermo.sura  sin  gracia  es  co- 
mo una  flor  sin  aroma — excla- 
mó sentenciosamente  la  diosa; 
— pero  tampoco  es  ese  el  supre- 
mo don  que  ))ueden  conceder  á 
vuestro  sexo  los  dioses. 

— ¿Es  por  ventura  el  va- 
lor?— preguntó  una  tercera. 

— No  es  el  valor,  con  ser 
un  don  inapreciable,  el  que 
mejor  cuadra  á las  delicadas  hi- 
jas de  vuestro  país,  refractario 
])or  temperamento  al  noble  arte 
de  la  guerra;  ese  don  concéden- 
lo  sólo  los  dioses  á las  heroicas 
espartanas,  para  las  cuales  el 
pelear  es  un  deber  que  jamás 
eluden,  y morir  por  la  patria, 
una  virtud  que  todas  practican. 

— ¿Es,  ¡oh  diosa!  la  bon- 
dad? 

— ¿La  prudencia? 

— ¿La  constancia? 

— ¿El  talento? — excla- 
maron, movidas  por  el  acicate  de  la  curiosidad,  las  que  hasta  aquel 
momento  habían  permanecido  jirudentemente  calladas. 

— Nada  de  eso — contestó  Minerva. 


La  mujer  griega  no  era  ajena  á tales  controver.-ias,  y deseosa 
de  ilustrarse  asistía  con  verdadero 'placer  á la  tribuna  de  Pny  á oir 
las  sublimes  enseñan- 
zas délos  filósofos,  cuan- 
do con  la  venia  de  éstos, 
haciendo  uso  de  la  pa- 
labra, no  tomaban  par- 
te en  sus  discusiones. 

Cuenta  1 a tradi- 
ción, que  en  las  gradas 
de  un  antiguo  templo 
consagrado  á Minerva, 
poético  lugar  embelleci- 
do por  los  rosales  y lau- 
reles que  en  torno  de 
aquél  crecían,  congre- 
gáronse cierta  vez  las 
mujeres  más  sabias  de 
Grecia  á dilucidar  va- 
rios temas  importantí- 
simos, concernientes  to- 
dos á su  sexo.  Después 
de  largas  discusiones, 
cuando  creyendo  termi- 
nada la  tarea  que  las 
había  reunido  trataban 
de  separarse,  se  abrie- 
ron de  repente  las  puer- 
tas del  templo,  y radian- 
te de  majestad,  apare- 
ció la  diosa  de  la  sabi- 
duría en  la  misma  for- 
ma que  la  indumenta- 
ria mitológica  nos  la  re- 
presenta. 

— Ilustres  hijas  de 

Grecia — exclamó  Atenea  dirigiéndose  benévola  al  respetable  sena- 
do femenil, — discutisteis  varios  puntos  concernientes  á vuestro 
sexo;  pero  habéis  olvidado  uno  importantísimo,  que  desile  luego 
presento  á vuestra  consideración,  y espero  que  dilucidaréis  con 
vuestro  talento;  es  el  siguiente:  ¿Cuál  es  el  mejor  don  que  á la  mu- 
jer pueden  otorgarle  los  dioses? 

Quedáronse  perplejas  las  reunidas  ante  la  súbita  pregunta  de 


El  Arco  de  triunfo  y la  plaza  de  la  Estrella,  un 


III 

AvergonzadasMiitonces  las  ilustres  congregadas  de  no  resolver 

á gusto  de  la  diosa  el 
.sencillo  problema  que 
ésta  les  había  propues- 
to, sin  orden  ni  concier- 
to— ¡mujeres  al  fin! — 
soltaron  á la  voz  la  sin 
hueso,  alegando  cada 
cual  mil  razones  para 
sostener  su  opinión,  que 
quería  imponer  á las  de- 
más, por  lo  que,  enoja- 
da Atenea  de  aquella 
borrascosa  discu  s i ó n, 
que  había  convertido 
aquel  sitio  en  nuevo 
campo  de  Agramante, 
arrojándolas  con  la  lan- 
za de  las  gradas  de  su 
templo,  exclamó. 

— ¡Fuera  de  aquí! 
No  basta  (pre  las  muje- 
res reúnan  todos  los  do- 
nes del  cielo  si  les  falta 
la  discreción,  que  es  el 
don  mejor  que  pueden 
otorgar  los  dioses. 

Así  habló  la  sabi- 
duría, y no  cabe  duda 
cpie  sus  razones  tuvo 
para  ello. 

Desde  entonces, 
donde  haya  una  mujer 
domingo  (vista  tomada  á 180  metros  de  altura.)  discreta,  que  se  retiren 

las  demás;  para  los 
hombres  de  buen  sentido,  ella  sólo  puede  labrar  la  felicidad  en 

lo  f I PT’vo 

.1.  F.  SAN  MARTIN  Y AGUIRRE. 
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CRONICA  TEAXRAL 

Arbeu:  I Disonesti,  de  Bovetta. — Fábregas:  El  Mismo  Amor,  de 
Linares  Rivas. — Orrin:  La  ópera. — El  pianista  español  Müas, en  México. 

El  público  mexicano  conocía  ya  la  obra  de  Gerolamo  Rovetta, 
I disonesti,  ¡lor  haberla  representado  alguna  de  las  compañías  italia- 
nas que  nos  han  visitado.  Ahora,  vertida  al  castellano,  la  ha  ofre- 
cido la  compañía  Fuentes,  pero  antes  de  hablar  del  drama  y de  su 
interpretación  algo  conviene  decir  del  autor. 

5vo  es  Rovetta  un  autor  joven:  desde  1876  su  nombre  ocupa  un 
puesto,  y no  de  los  menos  brillantes,  en  la  literatura  italiana.  Sus 
principios  fueron,  como  los  de  muchos  autores  que  han  llegado  á 
la  gloria,  muy  penosos.  Se  le  silvaba,  pero  él  volvía  á escribir.  Al 
fin  triunfó  y hoy  figura  entre  los  escritores  mejor  reputados  de  la 

Península  ital  i a n a. 
Es  dramaturgo  y no- 
velista, más  drama- 
turgo que  novelista, 
puesto  que  en  opinión 
de  los  entendidos,  sus 
novelas,  (alguna  de 
ellas.  El  ídolo,  está 
escrita  en  forma  de 
diálogo)  tienen  todos 
los  caracteres  del  dra- 
ma, más  que  de  la  no- 
vela propiamente  di- 
cha. 

Entre  sus  obras 
escénicas  se  citan  co- 
molas  mejores  Za 
triologia  de  Dorina,  I 
disonesti,  Tristi  amor  i, 
que  conocemos,  Ri- 
sorgimento,  Frin  c ip  io 
di  secolo,  Realtá  [que 
entendemos  se  ha  re- 
presentado tambi  é n 
en  México]  y Ro- 
manticismo. 

Como  la  mayor 
parte  de  los  escrito- 
re  s italianos,  sise 
exceptúa  d’Annun- 
zio — y no  en  todas  sus  obras, — líovetta  es  un  refiejo  de  la  literatu- 
ra francesa;  lo  que  está  de  moda  en  París  es  lo  que  él  prefiere.  El 
figurín  parisiense,  bueno  ó malo,  cópianlo  los  intelectuales  de  Italia 
como  lo  hacen  también  algunos  de  España.  Según  hace  notar  Zeda, 
cuando  en  la  ciudad  del  Sena  dominaba  el  naturalismo  de  Zolá,  Ro- 
vetta fué  naturalista.  Cuando  empezó  á dominar  en  Francia  un  idea- 
lismo retórico  y de  cabeza,  el  escritor  italiano  se  inclinó  hacia  lo  ro- 
mántico. Como  en  el  espacio  hay  soles  y planetas,  en  la  literatura 
hay  también  astros  de  luz  propia  y de  luz  reflejada.  Rovetta  es  de 
los  últimos. 

Sus  novelas,  entre  otras  El  ídolo  é II primo  amante,  son — en  opi- 
nión del  crítico  citado — inferiores  á sus  dramas.  En  estos  iiltimos, 
el  esciitor  italiano  revela  que  es  hombre  de  teatro:  conoce  los  secre- 
tos de  la  escena,  sabe  las  picardías  que  siempre  sorprenden  y enga- 
ñan al  público;  maneja,  en  una  palabra,  bien  los  cubiletes.  Su  tea- 
tro entretiene,  conmueve  pasajeramente,  pero  no  emociona  ni  hace 
pensar.  Rovetta  justifica  la  teoría  de  los  que  afirman  que  el  arte 
escénico  es  arte  inferior.  En  efecto;  el  arte  del  autor  italiano,  como 
el  de  Scribe,  Sardou,  Rernstein  y tantos  otros,  es  arte  de  segundo 
y tercer  orden,  que  apenas  si  tiene  que  ver  con  el  de  Esquilo,  Sha- 
kespeare, Calderón  ó Ibsen.  Sirve  para  satisfacer  las  demandas  del 
j)úblico,  y no  es  poco.  Si  el  teatro  viviera  sólo  de  la  obras  maestras, 
moriría.  En  él,  como  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad,  las  obras 
maestras  son  la  excepción.” 

La  fecundidad  de  Rovetta  es  grande:  hasta  la  focha  lleva  pu- 
blicadas veinte  novelas  y estrenadas  veinticinco  obras  teatrales. 

/ dixoiie.'fti  ( Los  deshonrados, ) dista  mucho  de  ser  una  maravi- 
lla y en  él  Rosetta  trasciende  á Zolá.  Es  difícil,  por  lo  escabroso, 
dar  idea  de  este  drama:  todo  el  argumento  nace  de  la  fragilidad  de 
Elisa.  Esta  señora  no  es  quizás  mala,  pero  por  ambición,  por  co- 
dicia, por  tener  lo  (jue  su  buen  marido,  humilde  y honrado  em- 
pleado. no  puede  darle,  ó por  lo  que  sea,  es  el  caso ([ue se  olvidado 
,‘<u.s  deberes  de  esposa,  y de  este  olvido  se  aprovecha  un  viejo  rico, 
jefe  del  esposo,  (pie  se  convierte  en  ])rotector  de  uno  y de  otra. 

I).  .losé  Segismondi.  (pie  así  se  llama  el  viejo,  muere  asesina- 
do y con  su  falta  vienen  la  de  la  holgura  y comocliclad  de  que  antes 
Sí!  disfrutaba  en  el  hogar  de  Pllisa  y que  el  engañado  esiioso  atribuía  á 
los  cuidados  y economías  de  su  mujer  á la  í[ue  no  cesaba  de  alabar 
por  lo  hacemlosa.  El  cobro  de  una  cuenta  atrazada  y algunos  otros 
incidentes  hacen  ver  claro  al  marido  y maldiciendo  la  memoria  (jue 
poco  antes  veneraba  tanto,  eclia  en  cara  su  falta  y después  maltra- 
ta á la  infiel  esposa,  desarrollándose  una  escena  terrible.  Elisa,  co- 
mo las  mujeres  ibsenianas,  es  ante  todo  sincera,  y confiesa  á su  es- 
poso su  "desventurada  aventura.» 


En  esto  vuelven  á exigir  el  pago  de  una  cuenta  y Carlos,  que 
así  se  llama  el  esposo,  echa  mano  para  satisfacerla  de  un  dinero 
ajeno  que  tiene  en  depósito. 

Carlos  Moretti  tenía,  por  favor  especial  de  D.  José,  un  empleo 
en  el^Banco  del  Trabajo,  que  antes  desempeñara  un  empleado  que 
((tomó»  alguna  suma,  por  lo  que  es  llevado  ante  los  tribunales.  Mo- 
retti, que  al  principio  se  presenta  como  modelo  de  hombres  honra- 
dos, sigue  las  huellas  del  ladrón  pues  para  evitar  habladurías  y que 
su  deshonra  pase  al  dominio  público,  continúa  viviendo  con  la  ol- 
gura  y lujo  de  antes  de  la  muerte  de  D.  José. 

El  empleado  desfalcado  es  llevado  á jurado  y Moretti,  que  se 
ha  constituido  en  su  defensor,  no  logra  su  absolución  pues  por  el 
contrario,  es  sentenciado  á siete  años  de  presidio.  Esta  sentencia  pro- 
duce efecto  terrible  en  Carlos  que  comprendiendo  que  esa  es  la 
suerte  que  a el  espera  cuando  lo  descubran,  resuelve  irse  á 
Grecia.  Su  violenta 
salida  de  su  casa,  sin 
querer  ver  por  última 
vez  á su  hijo  y dan- 
do, después  de  mu- 
cho, un  beso  de  des- 
pedida á la  que  labró 
su  desgracia,  dá  fin 
á la  obra  de  Rovet- 
ta. 

Esta  es  en  sí  ar- 
tificiosa pero  interesa 
y agrada;  lo  mejor  y 
más  interesante  es, 
sin  duda,  el  acto  se- 
gundo. No  hay  en  Zos 
deshonrados  verdade- 
ros caracteres,  pero 
tienen  en  cambio  un 
diálogo  vivo  y vibran- 
te y un  tipo  admira- 
blemente trazado  con 
sátira  que  no  llega  á 
la  caricatura;  el  de  Or- 
lando Orlandi,  carac- 
terizado por  Colom. 

Francisco  Fuen- 
tes ha  sido  muy  aplau- 
dido con  toda  justicia; 

])ues  ha  comprendido 
su  personaje  y lo  hace  á las  mil  maravillas.  A Antoñita  Arévalo  algo 
le  falta  para  poder  hacer  papeles  como  el  de  Elisa  Moretti;  sin  em- 
bargo, tiene  sus  momentos  en  que  está  felizmente  acertada.  Colom 
está  bien  por  más  que  en  momentos  caricatura  su  personaje,  y María 
Lujan  discreta,  aunque,  en  detalles,  demasiado  afectada.  Guadalu- 
pe Vivanco  hace  graciosamente  un  papel  de  criadita  respondona. 

La  obra  está  montada,  no  á la  diable  pero  sí  á la  negligee. 

En  el  Virginia  Fábregas  se  ha  estrenado  una  comedia  de  don 
Manuel  Linares  Rivas,  en  la  que  el  amor  juega  papel  principalísi- 
mo. Se  titula  El  mismo  amor  y en  ella  nos  presenta  Linares  el  sa- 
( rificio  de  una  madre  que,  al  casar  á su  hija  con  el  hombre  á quien 
quiere,  y ver  así  aseguraíia  su  felicidad,  cree  tener  derecho  á ser 
feliz  también,  uniéndose  al  hombre  que  la  amó  en  otro  tiempo  y 
no  ha  dejado  de  amarla.  Pero  el  egoísmo  de  la  juventud,  que  no 
autoriza  ni  concibe  sin  burlas  que  los  que  no  son  jóvenes  se  amen, 
hace  que  la  niña  sea  obstáculo  á los  propósitos  naturales  y honra- 
dos de  su  madre,  y ésta  sacrifica  su  amor  al  gusto  de  la  niña. 

La  obra  ha  pasado  con  agrado  del  público,  pero  sin  entusias- 
marlo. Linares  Rivas  es,  evidentemente,  un  autor  dramático  de 
gran  ingenio,  de  buen  gusto  (casi  siempre)  y de  buena  intención 
cuando  escribe  lo  suyo.  Ahora,  cuando  se  dedica  á seguir  huellas 
ajenas  suele  hacer  lo  que  haga  el  que  va  delante,  y entonces  se  fal- 
sea á sí  mismo,  se  desnaturaliza  y véase  lo  que  son  las  cosas,  no 
triunfa. 

El  éxito  de  El  mismo  amor,  no  fué,  por  eso,  ni  tan  unánime  ni 
tan  decisivo  como  lo  pedía  la  fama  de  su  aplaudido  autor. 

Virginia  Fábregas  y Pedro  Vázquez  fueron  los  héroes  de  la  in- 
terpretación. 

En  Orrin  se  han  cantado,  después  del  Bailo  in  maschera  y el 
Etu-xco, — muy  medianamente  hechos  por  cierto — ' ayasos  y Cava- 
Hería. 

Leonca vallo  y Mascagni  juntos,  el  compositor  napolitano  que 
próximamente  nos  visitará,  y el  autor  del  verismo,  imponen  de  tal 
manera  que  el  público,  y entre  el  público  yo,  no  puede  resistir  su 
brillo. 

Longega  cantó  bien  el  prólogo.  Cosentino  queriendo  complacer: 
le  aplaudieron  el  final  del  primer  acto.  Lia  Mingliardi  discretamen- 
te hizo  y cantó  la  parte  de  Colombina. 

En  cuanto  á Cavalleria,  corrió  con  mejor  suerte  por  parte  del 
tenor  Carlini,  que  se  ganó  una  ovación  en  la  siciliana  y cantó  muy 


D..n  Tamas  Coll,  pianista,  discípulo  de  Don  José 
Viñas. 
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bien  el  brindis,  con  tal  lujo  de  voz  que  el  público  le  premió  con  es- 
trepitosos aplausos.  Es  lástima  que  la  escuela  de  canto  de  este  ar- 
tista tenga  sus  defectos,  si  no  fuera  por  eso  sería  un  gran  tenor  lírico. 

Orfei,  barítono  de  mérito  que  de- 
bía tener  más  simpatías  en  el  público, 
sacó  bien  su  papel  de  Alfio.  La  Min- 
gliardi,  en  Santuzza,  como  en  los  Pa- 
¡jasos;  discreta  nada  más. 

La  orquesta,  tanto  en  la  obra  de 
Mascagni  como  en  la  de  Leoncavallo, 
estuvo  bien  dirigida  por  el  maestro 
Segismondo.  Los  coros  flojos  en  am- 
bas. 

La  compañía  tiene  ya  en  ensayo 
las  óperas  Ebrea,  Poliuto  y la  Manon 
de  Massenet. 


maestro  y el  discípulo  entre  quienes  parece  existe  una  mutua  suges- 
tión artística.  Personas  que  han  tenido  ya  el  gusto  de  oírlos  en  Mé- 
xico en  lo  particular,  hacen  muchos  elogios  de  uno  y otro  y dicen, 

«que  no  se  trata  de  dos  pianistas  más 
ó menos  inteligentes,  pero  de  los  que 
se  ven  á menudo,  sino  que  verdade- 
ramente son  unos  artistas  de  mérito, 
eminentes  en  la  interpretación  de  los 
grandes  compositores.)) 

Pronto  el  público  tendrá  ocasión 
de  conocer  y apreciar  sus  méritos,  pues 
como  antes  queda  dicho,  preparan 
unos  conciertos  que  probablemente  se 
efectuarán  en  Arbeu,  cuando  allí  ter- 
mine la  temporada  de  drama. 

. ^ . 


Se  encuentran  entre  nosotros  y 
próximamente  darán  una  serie  de  con- 
ciertos dos  distinguidos  pianistas  es- 
pañoles; el  notable  ejecutante  y profe- 
sor D.  José  Viñas  de  Turnelles  y su 
^ discípulo  D.  Tomás  Coll. 

El  señor  Viñas  obtuvo  un  primer 
l)remio  en  el  Conservatorio  Nacional 
de  Música  de  París.  Vuelto  á su  pa- 
tria se  dedicó  á la  enseñanza  habiendo 
sido  profesor  de  la  ya  célebre  María 
Barrientes  que  poco  ha  aplaudimos 
en  el  Teatro  Principal,  y de  otros  ar- 
tistas, algunos  de  los  cuales  han  llega- 
do á adquirir  fama. 

El  repertorio  del  señor  Viñas  es 
de  lo  más  selecto,  muy  amplio  y en  él 
figuran  todas  las  mejores  obras  moder- 
nas en  cuya  interpretación  sobresale 
notablemente.  Ha  recorrido  Europa 
dando  conciertos  que  siempre  le  han 
proporcionado  triunfos  y por  ello  su 
fama  es  ya  mundial.  En  su  viaje  á México  ha  venido  acompañándolo 
uno  de  sus  predilectos  y más  aventajados  discíi)ulos,  D.  Tomás  Coll. 
En  varios  de  los  principales  centros  artísticos  se  han  presentado  ambos 
pianistas  y tocado  juntos  en  dos  pianos  la  misma  composición.  Es- 
ta innovación  ha  sido  muy  bien  recibida  siempre  por  la  más  severa 
crítica,  pues,  se  dice,  es  admirable  la  cohesión,  la  unidad,  entre  el 


Para  anoch*  estaba  anunciada  al 
tín  la  ansiada  y esperada  representa- 
ción por  la  compañía  Virginia  Fábre- 
gas,  de  la  obra  de  Victoriano  Sardou, 
Madame  Sans  Gene  ó La  Corte  de  Napo- 
león. La  dirección  de  este  teatro  se  ha 
gastado,  y esto  lo  podrá  constatar  el 
público,  la  respetable  suma  de  veinte 
mil  pesos  en  decoraciones  y trajes. 
Será  pues  un  derroche  de  lujo,  que 
muy  aproximadamente  nos  dará  idea 
de  aquella  fastuosa  época  del  primer 
imperio. 

En  nuestra  próxima  crónica  nos 
ocuparemos  é informaremos  de  ese 
suceso  teatral. 

Como  novedad  también,  la  com- 
pañía Fuentes  prepara,  para  la  en- 
trante semana,  la  obra  Cerebro  y Cora- 
zón original  de  la  escritora  potosina 
Sra.  Doña  Teresa  Farias  de  Isasi,  y 
RUGGiERo  uHONCAVflniio,  premiada  en  el  primero  y único  con- 

Ccicbrc  composiior  v maestro  quelvisilará  niéxico  próximamente.  curso  de  dramas  y comedias  abierto 

por  la  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca y Bellas  Artes.  Han  estado  efectuándose  los  ensayos  á los  que 
ha  asistido  la  señora  de  Isasi  para  hacerlas  indicaciones  á su  juicio 
necesarias. 

De  esta  obra  nos  ocuparemos  también  la  entrante  semana. 


Agutstin  Agüeros. 


UNA  REPRESENTACION^UE  LA  “ELEGIRA’’  de  Sófocles,  en  las  ruinas  de  Timgad. 
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KN  LA  EXPOSICION  DE  JAMESTOWN. 


El  Presidente  Rooseveit,  en  el  “Mayflower,"  pasa  revista  á los  navios  ingleses. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 

(COXTIMIA.  ) 

— Sí — clii‘;cía  mnia  'de  eCCais  €10111  ¡iiviritado 
acento — hoy  te  has  iinoipiveisitp  maitairni'L*  a 
ilÍL-i”Tnstoi,'í*;  ¿'(jU'é,  piioiinsais  quie  «o  he  visdo 
ios  (lc.sfit:^uro.s  fine  hais  veniiidio-  haiciitiiiídiO'  en 
<d  ciaiiniino'  com  esas  |irjnjoreis  ? . . . . pitéis 
te  ■eii'giaiñas,  y me  ilais  vais  á pagar  tollas 
jnntins;  ])Oir  laihoira,  níi  vais  á comen-  á lia  fon- 
illa,  ’(|n€  scríia  il  'i  ijiiie  tú  'quisierais  piairiai  ha- 
cen- Uii'rai'ainiais  icoin  mi  idinero,  ni  pro'biairás 
d'‘  la  gaflliinia',  Inii  (lia  'lois  hniieviois  loolcildlois, 
ni  idie  nada  die  lio  (|ue  }'o  traje  para  'camier. 
¡ I luden 'lenited 

— 'P'-no.  niiujei-,  nioi  te  tniiojieisi,  si  to 
das  soin  niaiviliMiciionit'is  ifnx'ais,  y uno  tileni' 
que  ser  piolíítiioo  coin  líos  compañeinos  de 
viaje,  si  nio,  (pié  dirán  ? 

¡ (Jiv  • -digan  i.i-ai  ((ue  cpiieran  ! . . . Cm- 
(Indo  eómo  vivdveis  á o-freicieir  lia  -caisa.  ¡OV 
nm  d fuera  luya,  e-uanido  es  'imiy  unía! 
í lú  ii'o  tiemies  (pte  'Uianida-r  en  ci-la;  ¿(piién 
le  m;  ntll  - qiuerer  haicerti-  amiigo  'dei  -otro 
í.'iuli  iisniiln  ¡|ivc  vin-ni ' julnito  á ti?  ((‘sr'  era 

Sahe  Itiiis  cpié  easta  di*  gent'*  será,  y 
:i  '-■!  nnqor  sa'Iinlo^■  c a (|uv  nvs  lalgiin  ila- 
(l:-('.n  .')  pilagiiario.  Qu'c  dirá  el  señor  (ñnra 
• ' • til  ' mn  vas  aimisla'(ll''‘s 

-I -i  n«>  ei-i  mi  laimigo  ics'*  señor 
im-,  p-  ir  demás.  ])ar."ifie  sn-r  un  bii'-'u  su- 

ah-  ira  me  vas  á €0'nitr''.deci!- ; i.uies 
'■■ira,  no  estov  jiara  (.'"gna'Ut.airl  e.  grandi- 
i I-  . n nvi  reii'i'in/a  ! 

_ n "si  ' niomentii  oi  -i.lis-l  ii-.i-l  ;ii:r.ientic 
rii.ira  ■ ai  in  India  ' nn  (piejidn  laisli- 


m(  iro-.  Va  -s-e  looimipren-deirá  -ijue  t-oido  eisto 
p;li.iil)a  'Mutn?  nd  e'Sicrihit'nte  y -su  maniaa 
■consortie. 

Xo  qui-sie  oír  miás,  v-  imie  retiré  recon- 
cüia-do  (pior  ic-oimipllleitio-  -ciom  lia  amaibillidlad 
(le  dais  -m-nj-ecieis  y las  -diitlzii-nis  'dell  miaitri- 
moni-o'. 

Era  _v'a'  ¡l-a  iluoimi  idle  -coinrtiiniuiair  -el  viaije  ,- 
enic-olnitré  lá  Cía  ifamiliia  (dell  -ranchero-  -en  la 
l'iiu-ertia  -de  Ciai  foinida;  ñi  pioico-  Jdeigó  el-  -esitn- 
dl'iainite,  -'i^xcusláinid-oisi?'  idie  -nío-  -hiallx^ir  conniido 
'(■•oin  inois'oit-rois  ip'Oirqnl.l  idl  iGiiira  ididl  pneb-lio- 
quie,  'seigún  -dij-o-,  'ena  tío  sn}-o  y liara  quiien 
CCi-vahia  imais  -caritias,  n-o  He-  había;  dejiadlo 
salir  -de-  s¡n  oaisiai  halsta  taiq-ueil  'mioimeinit-o_; 
dhlsipnéiS'  -se-  reiunieiro-n;  -c-oln-  niols-oitir-os  e'l  es- 
crihir^'inltie  y -s-n  an-njler,  icari'aic-o-nttelcid-o  eil 
piiiiiiniero  v'  irloim  uní  -oarcriCHo-  hinicihiaido  por 
neipelntimio-  iJolor  -de  -nnui  rían,,  y -ccin  gnet-o 
n l'is  lavinaigraido  la  -seigund'a. 

iSmibiim-ois  lal  iciolch-e,  engancharo-n  eil  tiro, 
to-dio-  eistialba  Oiis-to  piara-  oart-ir,  v ell  mili- 
tar n-o-  pariciaíia ; v'a  Peidrioi  el  colnldii-ct-oir, 
uo-  ic|ueríiai  e-speirar  -má-s,  cmanidb  d-e  piron- 
vn-  einitin')  len  ell  ígnayin  -una  piers-ona  iá  qnieui 
-(l(*sl(l(^  -hw'igo  -n-a  iconioieió  -nángaiinioi  (die-  aiio- 
s-o-tros ; á p-riimiera  vista  ipiaralcíia  el  -vi-- 
cari-o  -die  laClguinio  de  liois  piueibilois  i-nimediiai- 
tiítis ; p-an-tailón  nie'gro-  imlás  c-ort-o  y aiuig-ois-to 
de  1 I (pi-e  idhbieirai,  -cb ail-eoo-,  cb-aiqn;pta  y 
soimbr-ero  riel  pr-opii-o-  icollior  y -de’  las  misimas 
t'J'icaisiais  -dimieinisiionieis,  lonib-iierr-o  itoidio  es- 
tío- ip-or  ifainguíisiimio  -caip-at-e  -clci  tieirinia-,  y 
si/nvienldb  nli»  icioimlpileimlenito  -i  lá-  esc-UuáH-da 
fignriai,  una  -catea  'onimipCKqaimcnite  r-azuL-’a- 
(lai.  Quién  babiia  -die  ipionoicnr  b-aj-oi  -sielmie^ 
jtilnit'c  dli'Sif.iaz  all  br-a-vo  miiliitter,  -nneistr-o 
(■;- iimipaucino-  de  vi-aje?  V,  isin  leimbar'go-. 

■ -e-ra.  Orm-piiet-os  l-n-s  pasaijerois,  coiuti 
nnriim-ois  nuc'strn  cnminiO’. 

— ; Q-u-é  le-  -Ina  -jiaisaid'o  á uis-teid,  se-ñ-or 
n-fiiciail? — idiij‘r>  el  rauicbn^r-o-  icioiu  Inirllolnia 
sninn-'lsia-— Im  lextrañaim-o-s  -en  ll-ai  inoimi-dia  y 
v'ia-  ifineiiaim-ois  -r|'ue  se  quediab'ai  u-steld  en 
Nopiailuioan. 


— No,  ¡ainiii-gpi — loonitiíteitó  -el  d-nitetipeilaido 
— s-ino  que,  all  Idegaif  aqniii,  sup-e  p-o-r  un 
c-dmpañ-er-o,  que  b-aiy  much-ois  guieirrillerois 
y prioinnmc'iiad-ois  p-oii*  -estos  rnmb-ois  y tuve 
cjue  disif-raziairme  y -diejar  á guardar  mi  uni- 
f-oirm-e  y miis  lalrma-s,  -p-aria-  n-o-  v.^irniTe  em  -el 
oaiso  die  biatir  á lois  ipinoininnic-iaidois,  -exip-o- 
nieinldlo  Jas  iimp-ortanities-  oomiinlcaci-oinies 
cj-u-e  illevO'  par-a  ell  Coron-eil  Buiitróin. 

— 'Lo  (ju-e  hay  mucho  en  -el  loaimiimio  s-o-n 
p-artii-das  id;'  iladr-omeis,  p-eiro  y-a  -cercia-  de  J-ois 
Lllaln-ois  n-o  -tiengann  -ustedes  -cuiidlaldo  p-o-r 

í'íSt'O.  ■ i i 

( Continuará. ) 


“La  Durango  Investment  Dev.lopnient.” 


El  lunes  de  la  presente  semana,  “La  Du- 
rango Investment  Development”  nombró  la 
nueva  Mesa  Directiva  que  debe  encargarse  de 
tan  importante  negociación,  resultando  elec- 
tas las  siguientes  caracterizadas  personas; 

Presidente  déla  Junta  Directiva,  Sr.  Lie. 
D.  José  Luis  Requena. 

Vicepresidente,  Manuel  Pereda. 

Primer  Vocal,  Joaquín  Palau. 

Segundo  Vocal,  Sr.  Lie.  D.  Manuel  de 
la  Hoz. 

Tercer  Vocal,  Javier  Icaza  y Landa. 

Cuarto  Vocal,  Sr.  Lie.  D.  Antonio  Ramos 
Pedrueza. 

Quinto  Vocal  y Secretario,  Sr.  Mauro  F. 
(le  Arteaga. 

Se  discutió  por  la  nueva  Junta  ampliar 
los  estatutos  y dar  el  mayor  impulso  á los  tra- 
bajos que  se  van  á emprender  en  las  minas, 
pues  todo  hace  creer  que  en  muy  poco  tiem- 
]io  será  esta  negociación  una  de  las  primeras 
de  la  República. 

México,  Junio  diez  de  mil  novecientos 

siete. 

T.  y Secretario, 

M.  Sangiprian. 


’ir  ( 


NI  DESATENTAS  NI  QUISQUILLOSAS 


TGUE  sobre  el  tapete  la  importante  (?)  cuestión  de  si  las  se- 
ñoras  deben  ó no  levantarse  cuando  entra  en  una  visita  otra 
señora.  En  este  asunto,  como  en  el  de  dar  la  mano,  la  ele- 
^ ganda  ó lo  que  sea,  ha  intervenido ; pero  con  la  misteriosa 
ventaja  de  que  ya  no  se  sabe  qué  es  moda  ni  qué  es  elegancia; 
se  sabe  únicameote  que  abundan  las  señoras  que  permanecen  sen- 
tadas ; lo  cual  sirve  de  asombro  ó de  disgusto  á las  otras,  puesto  que 
la  mayoría  se  levanta.  . . . aún. 

En  Francia  se  hila  más  delgado,  ya  que  á los  ancianos  y á los 
hombres  importantes  se  les  hacen  verdaderos  honores. 

Toda  señora  debe  acoger  con  afecto  casi  filial  la  presencia  de 
un  caballero  de  edad;  hará  muy  mal  en  aguardar  sentada  á que  él 
se  acerque  á saludarla;  ella  tiene  que  ir  á su  encuentro.  Y este  mis- 
mo proceder  hay  que  emplearlo  con  todo  hombre  ilustre  por  su  ca- 
rácter y por  su  inteligencia.  Se  deben  grandes  miramientos  á la 
edad,  á la  virtud  y al  genio. 

La  mariscala  Pavout,  princesa  de  Eckmitch,  se  levantaba  siem- 
pre dando  pruebas  del  mayor  respeto,  en  cuanto  veía,  lo  misino  en 
sus  propios  salones  que  en  los  ajenos,  al  “maire”  de  Savigny  y 
cuidaba  en  seguida  de  que  él  se  sentara  donde  nadie  lo  molestase,  y 
donde  no  le  pudiera  perjudicar  ni  el  exceso  de  calor  ni  el  exceso  de  frío. 

Cuando  lord  Wolseley  se  presentó  ante  la  Reina  Victoria  des- 
pués de  la  campaña  de  Egipto,  tanto  su  graciosa  Majestad  como  su 
hija  la  princesa  Beatriz  y su  nuera  la  duquesa  Connaugth,  se  levan- 
taron presurosas  á recibir  al  general  en  jefe,  cuyos  éxitos  eran  la 
felicidad  y la  alegría  de  Inglaterra. 

Y exclama  á propósito  de  esto  una  dama  francesa:  “¿En  mi  pa- 
tria qué  señora  hubiera  sido  capaz  de  permanecer  sentada  al  ver 
entrar  á Víctor  Hugo?” 


Dediquemos  unas  cuantas  líneas  al  padecimiento  de  ser  quis- 
quillosa, que,  según  últimas  noticias,  se  ha  hecho  completamente 
cursi.  Y viene  á ser  una  molestia  insoportable  lo  mismo  para  el  que  es 


víctima  de  exagerada  suspicacia,  que  para  los  allegados  á la  víctima. 

Pero  hay  distinta  clase  de  suspicacia.  Claro  que  es  algo  difícil 
dar  las  gracias  ante  un  acto  grosero  á cualquiera  palabra  ofensiva; 
pero  en  cambio  dicen  que  es  muy  fácil  hacerse  superior  á lo  que  es 
inferior;  y lo  es  sin  duda  alguna  todo  aquello  que  motiva  el  “pique.” 
La  gente  “picona”  sufre  de  igual  modo  que  se  ofende:  en  tonto. 

Porque  la  suspicacia  necia  es  la  que  revela  excesivo  amor  pro- 
pio, exagerada  opinión  de  sí  mismo,  todo  lo  cual  obliga  á dar  inve- 
rosímil importancia  al  “yo.” 

Y esta  clase  de  susceptibilidades  es  la  que  exige  constantes  y 
extraordinarias  atenciones;  las  gentes  atacadas  de  semejante  “me- 
mezz,”  esas  que  fácilmente  se  recienten  y enojan,  no  toleran  que  se 
les  olvide  un  momento,  no  perdonan  la  menor  distracción  y en  todo 
creen  ver  ofensas  y groserías;  así  es  que  tienen  á deudos  y amigos 
en  un  constante  cuidado,  que  acaba  por  aburrir. 

Pero  lo  particular  del  caso  es  que  estas  vidriosas  personas  ha- 
cen con  los  demás  lo  mismo,  ó doble,  que  lo  que  á ellas  les  ofende, 
y es  más,  hasta  se  ríen  de  los  quisquillosos. 

Resultado:  que  los  séres  atractivos,  atentos  con  todo  el  mundo, 
deseosos  de  agradar,  rara  vez  sospechan  que  los  demás  puedan  sf  r 
capaces  de  ofender;  y ó disculpan  el  agravio  ó lo  consideran  hijo 
sólo  de  una  distracción. 

No  por  muy  sabio  es  menos  hermoso  el  consejo  de  desechar 
todo  rencor,  particularmente  cuando  se  reciben  disculpas. 

Una  ofensa  podrá  acabar  con  un  afecto,  y no  depende  de  la  pro- 
pia voluntad  que  este  cariño  reviva,  pero  la  nobleza  y aun  la  corte- 
sía exigen  que  sean  oídas  y atendidas  las  explicaciones. 

El  odio,  el  resentimiento  envenenan  la  vida;  y conviene  huir  de 
quienes  disfrutan  exilados  rencores;  abundan  las  gentes  que  se  di- 
vierten más  en  esto  que  en  una  función  de  moda. 

Meditemos  y practiquemos  el  hermoso  consejo  de  Musset: 

“Si  Vfforte  ttrop  grand  pour  la  faiblese  humaine 
De  pa  donner  les  maux  qui  nous  viennentd'au  roi, 

Epargne  toi  du  moins  le  tourment  déla  haine; 

A défaud  du  pardon,  laisse  venir  Voiibli.” 

¡Es  tan  hermosa  la  condescendencia! 


C.  N. 


Blusa  con  encajes  para  señorita. 


Toilette  de  verano  para  señorita. 
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LO  QUE  PESA  EL  TRAJE  FEMENINO 


Cuando  en  un  cuadro,  en  un  momento  ó en  la  escena,  vemos 
una  mujer  algo  menos  vestida  de  lo  que  la  decencia  y las  costum- 
bres europeas  requieren,  solemos  decir  que  la  tal  figura  ó actriz  va 
liqerd  de  ropa.  La  ligereza  de  indumentaria,  ha  venido  á ser,  por 
consiguiente,  un  sinónimo  de  desnudez,  pero  si  “ligero"’  vale  tan- 
to como  “poco  pesado,”  unos  cuantos  cálculos  muy  curiosos  nos 
convencerán  de  que  no  anduvo  muy  acertado  ni  se  detuvo  á pensar 
quien  inventó  tal  sinonimia. 

¿Se  ha  entretenido  alguna  de  nuestras  lindas  lectoras  en  calcu- 
lar el  peso  de  la  ropa  que  lleva  encima  cuando  sale  á la  calle?  Pro- 
l)al)lemente  no;  pero  nosotros  vamos  á decírselo.  Desde  luego,  el 
cálculo  sólo  puede  ser  aproximado  dada  lo  variabilidad  de  la  for- 
ma género  y número  de  las  prendas  que  componen  el  atavío  de 
una  señora  ó señorita.  En  la  estación  presente,  un  vestido  com- 
pleto de  señora  con  el  aditamento  de  sombrero,  zapatos,  boa,  y las 
diversas  prendas  de  ropa  interior,  puede  pesar  de  ocho  á doce  ki- 
logramos. El  mayor  de  los  sumandos  que  contribuyen  á ese  total, 
corresponde  á la  falda,  cuyo  peso  no  baja,  en  ocasiones,  de  un  par 
de  kilos.  El  cálculo  está  hecho  con  un  vestido  de  paño  grueso,  de 
los  llamados  de  forma  sastre.  Un  traje  de  tela  más  delgada,  con 
una  boa  de  pluma  ó de  gasa  como  los  que  se  usan  para  entretiem- 
po, puede  reducir  el  peso  total  á siete  kilos. 

Tomemos  como  término  medio  este  peso,  y por  tanto  el  ves- 
tido femenino  europeo,  y busquemos  otras  mujeres  que  vayan  to- 
davía más  vestidas;  la  mujer  esquimal,  por  ejemplo,  con  su  doble 
traje  de  piel,  sus  enormes  pantuíias  bordadas  y sus  botazas  de  piel 
de  foca.  Parece  que  las  pequeñas  hiperbóreas  deben  andar  abruma- 
das bajo  semejante  vestimenta;  pero  no  es  así.  Sus  pantuflas  están 
hechas  de  pieíes  de  pájaros,  con  la  pluma  hacia  dentro,  y sólo  pe- 


EI.  DOCTOR  PALIVIERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estomago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentroy  fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


san  algunos  gramos  mientras  las  botas,  de  piel  reducida  á su  má- 
xima delgadez  por  medio  de  una  operación  de  sobado  interminable, 
apenas  suman  medio  kilo.  Todo  el  traje  no  representa  más  allá  de 
cinco  ó seis  kilos  de  peso. 

Algo  semejante  ocurre  con  las  japonesas.  Envueltas  por  com- 
pleto en  amplios  kimonos  y en  fajas  inmensas,  apenas  llevan  peso 
encima,  por  la  extremada  ligereza  de  la  tela  de  estas  prendas.  Y 
veamos  ahora  lo  que  ocurre  con  la  parte  de  la  humanidad  femeni- 
na que  tiene  por  costumbre  andar  punto  menos  que  con  el  traje 
que  trajo  al  mundo.  Contra  lo  que  cualquiera  podría  figurarse,  es- 
tas mujeres  son  precisamente  las  que  llevan  más  peso  encima;  ellas 
pueden  dar  fe  de  que  no  hay  tal  “ligereza”  de  ropa  ni  tales  carne- 
ros. La  negras  del  Congo  pueden  servir  como  tipo.  Un  oficial  bel- 
ga, el  teniente  Van  Géle,  ha  tenido  el  capricho  de  pesar  las  diferen- 
tes prendas  de  que  se  reviste  una  dama  congolesa,  y he  aquí  el  resul- 
tado de  sus  observaciones: 

La  parte  principal  de  la  indumentaria,  y casi  el  único  vestido, 
la  constituye  un  delantal  de  fibras  de  plátano,  prenda  ligerilla  en 
verdad  puesto  que  sólo  pesa  diez  gramos.  La  congolesa  no  lleva 
más  ropa,  pero  se  adorna  las  pantorrillas  con  una  serie  de  anillos 
de  latón,  que  suman  un  peso  de  un  kilogramo,  y lleva  en  cada  to- 
billo una  ajorca  de  cobre  de  medio  kilo.  A más  de  esto,  debajo  del 
delantal,  y atada  con  un  cordoncito  á la  cintura  lleva  una  campa- 
nillita,  objeto  misterioso  cuyo  uso  no  ha  llegado  á descifrar  con 
exactitud  el  teniente  belga,  aunque  se  cree  que  puede  ser  un  auxi- 
liar de  los  congoleses  para  garantizar  la  fidelidad  de  sus  negras  mi- 
tades. Sea  ello  cierto  ó no,  la  campanita  pesa  doscientos  gramos 
poco  más  ó menos.  Eso  no  es  mucho;  pero  falta  otro  adorno,  un 
enorme  collar  de  cobre  macizo,  del  que  ninguna  congolesa  prescin- 
de, y que  pesa,  por  termino  medio,  veintisiete  kilos.  Total;  las  ele- 
gantes del  Congo  se  visten  con  un  peso  de  veintinueve  kilos  y pico, 
y van  casi  desnudas,  que  es  lo  más  chusco. 

Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

l’l  de  las  Damas  núm.  8. 


Ca  6p(ra  en  ca$a 


¿Posee  usted  un  FOMOGRAFO  EDISON?  Si 
lo  posee  no  deje  usted  de  escribirnos  y pedirnos 
la  última  lista  de  Fonogramas  de  Gran  Opera,  Su- 
plemento núm.  6.  Contiene  las  siguientes  selec- 
ciones: 

B 46.  Taraiitella,  por  Kossini. 

B 47.  El  Canto  de  las  Flores, 

de  Fausto,  por  Goiinoud. 

B 4S.  Eli  estas  salas  sagradas, 

de  la  Flauta  Mágica,  por  Mozart. 

B 49.  Oh!  Paraíso  en  la  Tierra, 
de  La  Africana,  jior  Meyerheer. 

B 50.  “A  tanto  amor,”  de  la 
Favorita,  por  Donizetti. 

Enviaremos  áUd.,  además,  todas  las  demás  listas  de  los  Fonogramas  Edison  Moldados  enj^o. 

Si  no  posee  un  Fonógrafo  Edison,  avísenos  Ud.,  y con  gusto  le  enviaremos 
catálogos,  listas  de  Fonogramas,  etc.,  y le  indicaremos  ^ 

el  nombre  de  nuestro  Agente  que  le  quede  más  cercano. 

Do  oBiíde  Ud.  que  la  música  es  la  mayor  diversión  del  bogar 
Mexican  National  Plionograph  Go. 

Calle  de  Santa  Clara  núm.  20I.  ^ 

nifcl^lUUy  D»  r* 
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ONOMASTICO 


E posiciés  recitada  por  el  niño  Enrique  Bracamontesel  dfa  del  Santo 
del  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Dfaz  Barriga,  Capellán  de  Popotia,  D.  F. 

Es  muy  débil  mi  voz,  débil  mi  acento 
Para  hablaros  ¡oh  padre!  en  este  día; 

Mas  consagrado  á vos  mi  pensamiento 
Vigor  adquieren,  y fuerza  y eufonía. 

Tus  virtudes  te  elevan,  te  subliman ; 
y te  veo  cual  sol  que,  de  contino 
Resplandeciendo  en  elevada  cima. 

Con  sus  rayos  alumbra  mi  camino. 

Siéntese  el  alma  de  ternura  llena, 

Quizá  por  lo  mucho  que  te  amamos, 
Contemplando  tu  faz  siempre  serena 

Y tus  obras  que  todos  encomiamos. 

Tranquilo  miras  transcurrir  los  días 
Apartado  del  mundo  engañador; 

Y así  gozas  las  dulces  alegrías 
Que  reserva  á los  justos  el  Señor. 

Nos  transmites  tu  virtud  y tu  saber; 

Nos  dispensas  mirada  cariñosa, 

Y la  gloria  nos  dejas  entrever 
Cual  única  mirada  venturosa. 

Nos  tratas  como  á tiernas  avecillas 
Que  vagan  por  el  árido  desierto; 


Y á la  Virgen  tú  pides  de  rodillas 
Que  nos  aparte  del  camino  incierto. 

¡Ah!  Yo  quisiera  en  cambio  á tu  cariño 
Hoy  presentarte  ricas  donaciones, 

Mas  sólo  ofrezco  como  humilde  niño 
De  mi  laúd  las  tiernas  vibraciones. 

Como  proteges  tanto  á la  inocencia 
Dios  te  consevará  por  largos  años, 

Y hará  muy  grata  siempre  tu  existencia 
Libre  en  todo  de  amargos  desengaños. 

Popotla,  á 30  de  Mayo  de  1907, 



i xjszBnsroi  ! 


A.  KSTHER 

(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO  ) 

Al  llegar  el  invierno  de  la  ausencia 
He  sentido  caer,  sobre  mi  alma. 

Esas  sombras  que  son  en  la  existencia 
Terribles  enemigas  de  la  calma. 

En  medio  de  mis  horas  intranquilas 
Me  van  abandonando  los  ensueños; 

Porque  falta  la  luz  de  tus  pupilas 
En  la  pálida  tarde  de  mis  sueños. 

Me  has  dicho  al  despedirte  que  me  adoras. 
Que  no  me  olvidarás  un  sólo  instante; 


Y en  medio  de  las  lágrimas  que  lloras 
He  mirado  tu  amor  agonizante 

Agonizante  no,  nunca,  mentira; 

Jamás  he  vacilado,  te  lo  juro: 

Fué  una  ilusión  de  mi  alma  que  delira 
Porque  tu  amor  es  inmortal  y puro. 

Aunque  vivas  ausente  de  mi  lado. 

Yo  sé  muy  bien  que  de  la  ausencia  el  frío 
No  extenderá  en  tu  alma  su  reinado. 

Ni  arrancará  tu  corazón  del  mío. 

Y en  tanto  que  regresas,  vida  mía. 

Yo  que  te  adoro  con  pasión  ardiente. 
Empaparé  de  triste  nostalgia 

Los  ensueños  que  besen  á mi  frente. 

No  tardes  ya,  que  de  placer  me  llenas 
Con  la  sonrisa  de  tus  labios  rojos; 

Ven  á encender  la  noche  de  mis  penas 
Con  la  luz  fulgurante  de  tus  ojos. 

Si  en  nuestros  pechos  vivido  fulgura 
El  sol  de  la  constancia,  con  su  fuego. 
Volverán  nuestras  horas  de  ventura 
Henchidas  de  quietud  y de  sosiego. 

Y con  esta  esperanza  al  consolarme. 

El  favor  postrimero  que  te  pido. 

Que  no  vayas,  Esther,  á sepultarme 
En  los  mares  sin  fondo  del  olvido. 

Cotija,  Mich.,  Febrero  de  1907. 

F.  Jesús  GONZALEZ  VALENCIA. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz. 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $f  $$bnc  de  Scbweídmítz, 

fondada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Sn  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prnsia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Jlrmónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pide 
atálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  f del  5 de  Mayo,  número  2. 


Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
, arjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencia.8  satisfactorias. 


AGUIRRE  HERMANOS 

\ 

: Importadores  : : : 
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AvmMü  del  5 de  Maye  y Sai  J#ié  el  Real,  MEXICO.  Teléfooe,  07H.  Apartad»,  340. 

; ~ Crifltatena  fWMÍna.  SI  «actesso  surtido  de  loza,  porceUna,  cristal  y ridrío  para  el  usoespecial  de  Restaurants, 
'Toadas,  GanMnas  y TleadM.  Láaparas  de  todas  clases  y para  todos  los  usos.  Mechas,  Quemadores,  Bombillas,  Tubos, 
et«.,  ets.  Les  sfsssadss  sahiertee  para  masa  **Alpaes'’  y “AluminiuB.’'  Acabamos  da  recibir  bucto  surtido  dala  aata- 
diteda  L««aJa|gaa<Jj|t||Wje^  blanca  y saa  ftlata  aaal  y jjo^a|jMjor.~E|TA_j*jAjLIjMjjjjjl^^jL 


CO  LONIA  HOM A 

$1.300,000  Bfi  IWEJOlRflS 

75  Pg  YA  OONGLUIBA8 

COLONIA  MODELO,  EN  EL  RUMBO  MAS  ELEGANTE  DE  LA  CIUDAD 

^ IPOOOS  ILOTES 

UNA  DE  LAS  MEJORES  INVERSIONES  EN  PROPIEDAD*  RAIZ 


Cotitpaiía  de  Cerremos  la  Calzada  de  eftapmfeptc,  $>  n. 

Oficina  Central:  'Avenida  Madrid,  núm.  95.  Agencia  Ventas:  Calle  Gante,  núm.  10. 

Itra  especylación,  segura  y atractiva.  Lotes  en  Colonia  ¡tona  5nr. 


Los  terrenos  que  la  forman  serán  urbanizados  pronta- 
mente bajo  las  misma#  modernas  y magníficas  bases  que  en 
la  “Colonia  Roma”  situada  al  Norte. 

Saneamitnto  Perfecto. 

Agua  Abundante. 


13^ 


Calles  Asfaltadas. 


Hermoso  Parque. 


$ 


Amplías  Banquetas. 

Arboles,  Jardines. 


La  Avenida  Jalisco  que  separa  á las  dos  Colonias  es  de 
45  metros  de  anclio  y será  uno  de  los  boulevards  más  hermo- 
sos de  la  Ciudad. 

Lotes  pequeños  á precios  bajos  todavía 

10  pg  al  contado : el  resto  en  10  años. — Interés  al  6 p§  . 

UNA  BUENA  OPORTUNIDAD 

CdMPAlíUl  CdlOKtA  KOMA  m 5.  A. 


^ OFICINA  GENERAL:  AVENIDA  MADRID,  NUM.  95. 

@ AGENCIA  DE  VENTAS:  CALLE  GANTE,  NUM.  10 


NOTAS  CURIOSAS 

Eli  Profesor  Juistín  Ha.rvey  Smith,  d'eil 
Coilegio  DarUmiouith,  N.  H.,  pronunció  lin- 
ce poico  en  el  Collegiio'  Castellano  dte  Bos- 
ton un  discurso  sobre  la  inideipendencia  .efe 
México.  El  Profesor  Smith  está  empeña- 
do a!l  presente  en  escribir  una  obra  hi? 
tórica  de  alta  impo'rtaneia,  pana  !o'  cual 
ha  siidb  cordiailmente  auxiilialdlo  por  las  au 
toridades  mexicaniais  en  la  partie  r.dativa  á 
la  historia  idlei  niueistfa.  patlria.-/ Es' un  ¡i- 
teirato  eminente  y mi  sabio  en  ia  ciencia 
escolar  hispana. 

La  estatua  de  ^‘Roosevellt,  el  Pacificav- 
dor,”  que  lois  ja^xmeses  sie*  ptropoinen  levan^ 
tar  en  Tokio,  no  Id.uidirá  .pl^^lTí  LdeP, 
gen.l'..  me — the  big  stick—  qtru 

caracterizain  los  carkiatunistas  yankees, 

11. i . 


sino  que  estiará  acariidaiido  á ia  paloma  de 


.Ui  paz. 


RUTA  DE  VERACRUZ 


* ♦ * 


Lo  mejor  dte  la  litera  tuna  jaiponeisa  fué 
producido  Idbrauite  el  perio.do  en  que 
Kyoito  fué  sieldle  diel  Goibierno,  allá  por  los 
nñois  8oo  á II 86  de  la  ena  iciristiana.  Si- 
guieron louaitnoi  centurias  elsitérilies  y á 
estas  la  époda  de  Tokugawa,  que  duró 
de  1603  á 1867,  ®n  que  el  Japón  fué  cu- 
bierto por  una  oDa  Üitenaria  de  enonme  vo~ 
lium-en  y'.icialllid'ád  mediocre.  El  abasto  de 
esa  liteinatura  no  ha  disminuido  bajo  el 
presente  régfenen.  La  antigua  literatura 
flle  Kyoto  es  obra  de  mujeres,  y se  idis- 
tinigue  por  (la  proüija  y inálmia.  Los  hombres 
escri-ben  .ein  ichino.,  idSoima  que  consid'e- 
ran  veJiíicullo 'apropiadlo  para  las  compo- 
siic 'iones -serias!  'Efi  i'dioma  vulgar  i.se  ha  de- 
je do  para  las  mujienes. 


Compañá  det  Ferrocarril  Mexicano 


La  ruta  más  corta  y de  vía  ancha  entre  Mé- 
xico, Veracruz,  Puebla,  Orizaba,  etc. 

Dos  trenes  diarios  entre  Veracruz  y México, 
y tres  trenes  diarios  entre  México  y Puebla. 

Para  más  informes,  diríjanse  al  Agente  de 
Boletos : calle  de  Gante  número  6 . ó á la  oficina 
general:  estación  de  Buenavista,  México  B.  F. 


c,  K.  ¡vielick; 

A G.  DE  Pasajes 


E.  E.  HUNDLEY 
V.  A.  G.  DE  Pasajes 


W.  MORCO M 
Administrador  General 


0 


asa  de  Salnd 


para  la  Curación  de  la 


jYctirastenia  y del  envenenamiento  Alcolidlico. 


El  neurasténico  sufre  físicamente,  se  han  modificado  sus  impresiones  sensoriales  y afectivas  y de- 
primido sus  energías,  por  lo  cual  su  curación  exige  un  cuidado  constante  y atento- 

A.demás,  aumenta  su  tormento  la  rebeldía  de  su  enfermedad  para  ceder  al  procedimiento  que  ge- 
neralmente se  usa  para  combatirla;  pero  el 

TE.  JLT  A SEIE/OTlET^AlPIOO 

del  Dr.  % üernándea  Ortega,  á la  vez  que  efectúa  la  Cnraclón  Kadical,  la  verifica  en  poco  tiempo  relati- 
vamente. 


»ara  liTormei  dirigine  al 


Doctor  1 Demánden  Ortega 


de  2 0 4 de  la  tarde. 
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ESTTJIDIO 


MEIvANCOIvlA 


Una  visita  á la  Exposición  Enciso. 


Las  Exposiciones  de  Bellas  Artes  son  aquí,  en  México — donde 
de  cuando  en  cuando  comienza  felizmente  á haberlas, — un  aconte- 
cimiento para  ciertas  clases  intelectuales,  no  para  todas.  No  diga- 
mos nada  del  pueblo  alto  y bajo.  A estas  horas  ignoran  casi  todos 
los  habitantes  de  esta  «noble  y leal  ciudad  de  México»  que  un  joven 
artista  mexicano,  lleno  de  alientos  y animado  de  grandes  esperan- 
zas, ha  organizado  y abierto  una  exposición  de  las  obras  de  su  pin- 
cel y de  su  lápiz,  á 'los  que  ha  dedicado  y consagra  todos  sus  esfuer- 
zos y todos  sus  afanes. 

En  las  capitales  cultas,  las  exhibiciones  de  arte  tienen  gran 
resonancia  y mucha  importancia,  á ellas  concurren  cientos  de  miles 
de  personas,  y dan  motivo  á discu- 
siones acaloradas  entre  los  técnicos, 
los  críticos  y los  aficionados.  No 
han  llegado  á ser  todavía — y pre- 
sumimos que  no  llegarán  en  muchos 
siglos — á ser  la  ■pintura  y la  escultu- 
ra con  el  grabado,  el  grabado  en 
hueco  y el  dibujo,  alimento  espiri- 
tual, no  ya  del  vulgo  indocto  como 
lo  es  y ha  sido  para  el  de  Italia,  si- 
no para  la  mayoría  de  las  clases  cul- 
tas de  México.  La  educación  esté- 
tica, en  nuestro  concepto  la  más 
alta,  después  de  la  religiosa,  á ([ue 
puede  llegar  en  su  constante  aspi- 
ración de  perfeccionamiento  el  es- 
píritu humano,  es  la  más  menos- 
preciada en  nuestra  patria.  Hablar 
de  arte  en  cualquier  reunión  ó lugar 
es  dar  la  lata.  Hoy,  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  lo  es  tamlfién 
de  Bellas  Artes,  y,  felizmente,  el 
hombre  que  tiene  ese  puesto  es  un 
hombre  culto,  artista  y que  se  preo- 
cupa por  la  educación  estética  de 
las  masas. 

Pero  no  es  tan  sólo  en  la  gran 
masa  del  pueblo  donde  el  sentimien- 
to de  la  belleza  brilla  por  su  com- 
pleta ausencia;  lo  es  también  entre 
las  clases  llamadas  directoras,  sin 
excluir  parte  del  profesorado.  Mu- 
chas veces  se  ha  dado  el  caso  de  cjue 
profesores  de  otras  enseñanzas  ha- 
yan rechazado  la  necesidad  de  las 
enseñanzas  artísticas,  diciendo  cpie 
pensar  en  esas  manifestaciones  de 
acpiel  género  es  «empeñarse  en  vi- 
vir con  la  cara  vuelta  al  pasado  de 
la  vieja  Es])aña  conquistadora. » Co- 
mo si  el  mueble,  la  tapicería,  la  jo- 
yería, la  cristalería,  la  herrería  ornamental,  la  cerámica,  etc.,  etc., 
fuesen  cosas  arqueológicas  y produjesen  algo  ya  en  desuso. 

Y he  aíjuí  el  ambiente  en  que  viven  y ¿se  desarrollan?  las  ar- 
tes gráficas  y plásticas.  Pensando  en  esto,  tan  sólo  en  esto,  nos  pa- 
rece meritorio  el  esfuerzo  que  algunos  artistas  hacen  para  organizar 
V abrir  ante  el  indiferente  público  mexi  ano  una  Exhibición  de 
.\rte! 

.Jorge  Enciso  lo  ha  hecho,  como  en  breve  nota  apuntamos  la 
semana  pasada.  La  falta  de  espacio  nos  impidió  hacer  entonces  el 
merecido  elogio. 

Bien  mirado,  á Enciso  esto  le  es  innecesario,  (.'orno  dibujante 
y pintor  de  eminentes  cualidades,  es  bien  conocido  entre  los  artis- 
tas y los  alicionados  al  arte.  Tiene  personalidad  propia,  aunque  no 
perfectamente  definida,  y su.s  méritos  están  bien  ejecute riados  en 
.sus  cmnlros,  shdrhr^  (pie  se  ven  hoy  en  los  altos  .salonc's  de  la  casa 
número  '2  de  la  ‘5'.‘  calle  de  San  Francisco,  y en  los  dibujos  publica- 
dos en  distintas  fechas  por  revistas  nacionales.  .Jorge  Enciso  es  aún 
muy  joven.  Desde  que  comenzó  sus  estud  os  de  preparación  en  la 


bella  Guadalajara,  hasta  la  fecha  pre- 
sente, han  pasado  pocos  años.  Pero  ese 
tiempo  ha  bastado,  con  el  estudio  y el 
trabajo  incesantes,  para  que  Enciso  lo- 
grara con  su  inspiración  y su  talento  oc- 
tener  una  reputación  envidiable. 

No  pretendemos  en  esta  nota  hacer 
la  crítica  de  su  obra.  ¡Quiá!  Hacer  críti- 
ca ha  sido  siempre  tarea  difícil  pues  á 
nadie  se  le  oculta  que,  siendo  esta  labor 
resultado  de  un  alto  sentimiento  artísti- 
co que  lleva  al  que  lo  posee  á buscar  en 
la  obra  de  arte  las  justas  relaciones  que 
deben  existir  entre  el  sujeto  y la  forma, 
y entre  la  verdad  y la  expresión,  no  es 
tal  cualidad  crítica  patrimonio  del  pri- 
mero que  pase  por  la  calle,  así  perte- 
nezca á la  más  alta  clase  intelectual;  como  no  se  es  tampoco  nove- 
lista porque  se  haya  estudiado  literatura,  ni  ifintor  porque  se  haya 
aprendido  á manejar  los  colores,  ni  escultor  porque  se  sepa  cómo 
se  pulsan  los  palillos  de  modelar.  Y pues  comprendiendo  que  la 
obra  del  crítico  es  obra  de  artista  y reconociendo  con  toda  sinceri- 
dad mi  carencia  absoluta  de  condiciones  de  Aristarco,  voy  á cortar 
por  lo  sano  y á dar  una  impresión,  la  impresión  que  me  produjera 
la  vista  de  los  shetcheó  de  Enciso.  Queden  para  cuantos,  desde  los 
«grandes  i)eriódicos,»  legislas  y dogmatizan  en  cuestiones  de  crí- 
tica artística  las  glorias  que  les  re])orten  sus  aciertos.  Por  lo  demás, 
quizás  convenga  al  estimable  artista  jalisciense,  que  no  sea  un  cri- 
tico el  que  aquí  analice  su  obra  y aquilate  sus  méritos. 

En  dos  piezas,  una  muy  pequeña,  y un  salón  de  fotografía,  de 

regulares  dimensiones  éste,  se  ha- 
llan colocadas,  con  cierto  tino,  más 
de  cien  obras  entre  acuarelas,  pas- 
teles, óleos,  dibujos,  etc.  De  ellas 
publica  hoy  dos  nuestra  revista. 
Bien  hubiéramos  querido  que  en 
sus  páginas  cupiesen  las  obras  todas 
dignas  de  elogio;  pero  en  la  impo- 
sibilidad de  conseguirlo,  ocupamos 
por  ahora  sus  páginas  con  algunos 
grabados  relativos  á la  Exposición : 
el  retrato  de  Enciso,  la  vista  de  uno 
de  los  salones  y retrroducciones  de 
dos  de  sus  cuadros,  todas  las  cuales 
fotografías  fueron  tomadas  espe- 
cialmente por  nosotros.  También 
damos  una  caricatura  de  Enciso, 
hecha  por  R.  Ponce  de  León. 

En  su  generalidad  los  cuadroü 
de  Enciso  responden  al  medio  so- 
cial en  que  ha  vivido  el  artista.  La 
característica  del  arte  del  pintor  ja- 
lisciense  es  naturalista;  expresión 
clara  de  nuestro  temperamento, 
apto  para  darse  cuenta  de  la  sensa- 
ción, más  rebelde  para  gustar  y 
sentir  y expresar  la  emoción.  Sen- 
sualista— en  el  buen  sentido  del 
concepto — el  senso  artístico  nues- 
tro, no  ha  alcanzado  á distinguirse 
por  sus  esfuerzos  en  busca  de  lo  su- 
blime ó de  lo  bello  que  caiga  por 
fuera  del  objetivo  fotográfico. 

Dos  son  las  tendencias  coloris- 
tas que  solicitan  á Enciso  en  sus 
comienzos.  La  gris  impera  en  este 
momento,  aun  cuando  tenga  notas 
de  sol  tan  bellas  como  el  cuadrito 
Crepúsculo  y el  efecto  de  la  luz  cre- 
puscular sobre  un  volcán.  Pero  sus 
mejores  obras  son  las  que  represen- 
tan escenas  de  noche  como  La  Carpa,  Claro  de  Noche  y varios 
efectos  de  luna. 

La  Carpa  es  un  cuadro  no  muy  fino  de  color,  pero  de  una  luz 
especial:  Representa  la  tienda  de  campaña  de  un  circo  de  barrio, 
instalada  cerca  de  uno  de  esos  canales  ó riachuelos  miasmáticos  é 
insalubres  que  atraviesan  algunas  de  nuestras  capitales.  La  carpa 
está  iluminada  por  dentro  y como  sombras  fantásticas  se  ven  cami- 
nar por  fuera  los  concurrentes  al  espectáculo. 

Como  nota  de  color  de  una  placidez  encantadora  es  un  efecto 
de  luz  crepuscular  sobre  un  volcán.  En  primer  término  está  un  co- 
rral ó patio  de  hacienda  con  dos  personas  que  son  bien  acabados 
apuntes  de  figura;  y en  la  parte  posterior  se  ve  la  nieve  de  un  vol- 
cán reflejando  con  tintes  rosa  los  últimos  rayos  solares.  Seduce  la 
.sencillez  de  ese  cuadro  y la  seguridad  con  que  de  primera  inten- 
ción está  encontrada  la  tonalidad  más  justa  y más  luminosa. 

Excelente  casta  de  color  tiene  también  el  Crepúsculo  adquirido 
por  el  Dr.  Aureliano  Urrutia.  En  ese  estudio  brillan  en  primer  tér- 
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mino  raras  aptitudes  de  colo- 
nista y una  gran  espontaneidad 
en  la  factura. 

El  Carmen,  que  representa  el 
patio  jardín  anexo  al  templo  de 
aquel  nombre,  es  otra  de  las  obras 
que  más  hacen  fijar  la  atención. 

En  el  fondo,  la  figura  de  un  clé- 
rigo que  pasea,  indicado  como  en 
boceto,  completan  el  efecto. 

Los  cuadros  que  reproducen 
nuestros  grabados,  31  isa  de  doce  y 
el  Puente  de  S.  Marún,  no  son 
ciertamente  de  lo  mejor  y si  aquí 
aparecen  es  más  bien  porque  son 
de  los  más  detallados  y por  ende 
más  fáciles  de  reproducir  en  la  fo- 
tografía. 

En  3Iisa  de  doce  hay  acabados 
apuntes  de  figura  y no  le  negare- 
mos expresión  al  cuadro  en  con- 
junto; el  dibujo  es  sobrio,  peio 
¿apuntamos  un  lunar?,  de  color 
no  fi.do  es  acierto;  y esta  obser- 
vación, estimable  Enciso,  puede 
usted  aplicarla  JORGE  ENCISO. — La  misa  de  doce. 


templar  la  expresiva  actitud  del  mendigo 
que  mira  á los  fieles  que  penetran  al  tem- 
plo. 

Presenta  también  Enciso  varios  dibujos 
á pluma,  no  faltos  de  mérito,  como  ex-lihris, 
ilustraciones  de  versos,  finales,  alegorías  etc. , 
la  mayoría  ele  los  cuales  han  sido  publicados 
por  Revista  Moderna  el  periódico  del  poeta 
•Jesús  E.  Valenzuela.  Una  caricatura  del  pin- 
tor Roberto  Montenegro  es  la  única  obra  de 
ese  género  expuesta  por  Enciso  y la  verdad 
i s que  no  es  ese  camino  en  el  que  ha  de  hallar 
muchos  laureles  el  artista  tapatío. 

No  sabemos  si  á estas  fechas  ya  habrá 
visitado  la  Exposición  de  Enciso  el  Sr.  Li- 
cenciado D.  .Justo  Sierra,  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  y Bellas  Artes,  quien  lo  ha- 
bía ofrecido  así  y seguramente  lo  hará. 

De  desearse  es,  y así  esperamos  que  su- 
ceda, que  el  público  en  general,  y muy  par- 
ticularmente aquellas  distinguidas  personali- 
dades que  siempre  se  han  señalado  por  su 
protección  á las  letras  y á las  artes,  coope- 
ren, como  eficazmente  pueden  hacerlo,  áque 
el  éxito  artístico  vaya  acompañado  de  resul- 
tados prácticos. 


EXPOSICION  ENCISO.- Uno  de  los  salones. 
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En  ese  cuadro  busca  el  autor  siste- 
máticamente el  efecto  de  sol  y con  ello 
incurre  en  error  no  así  en  otros  como 
en  el  Puente  de  S.  Martin  en  algunos 
paisajes  y escenas  de  Chapala,  en  el 
Rincón  de  Guadalajara  etc.,  en  (¿ue  sin 
buscar  sistemáticamente  aquel  efecto 
imprime  á sus  obras  cierta  vida  íntima, 
sugestiva,  que,  luchando  con  lo  baladí 
de  los  motivos,  los  hace  simpáticos; 
por  ejemplo,  al  trasladar  á la  tela  un 
Rincón  de  Guadalajara,  nos  dá  una  idea 
de  la  apacible  calma  de  aquellos  luga- 
res, donde  se  advierte  al  propio  tiem- 
po, y tanto  como  por  la  escena,  por  el 
ambiente  y el  sabor  local  donde  aque- 
lla se  desarrolla,  (un  albañil  y una 
gata  conversando)  tranquilidad,  placi- 
dez, vida,  siquiera  esta  sea  seden- 
taria. 

Estos  atisbos  de  belleza  íntima  en 
los  que  entran  por  igual  á producir  la 
emoción  el  asunto  y el  color,  y menos 
que  estos  la  línea,  me  atraen  siempre 
con  preferencia  á los  otros.  Por  eso  la 
Entrada  á misa,  á pesar  de  adolecer  de 
cierta  indecisión  en  la  luz,  en  las  líneas 
y en  el  color,  me  retiene  para  con- 


JORQE  ENCISO.— El  puente  de  San“Martín. 
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PljRTICñS  IiITERRÍ^IHS 


LA  NUEVA  NOVELA  DE  BJOERNSON 


a BJOERNSON,  que  el  pasado  8 de  Diciembre  entró  á su 
septuagésimo  quinto  aniversario,  eligió  ese  solemne  mo- 
mento para  adoptar  nuevas  maneras  literarias.  Mary,  la 
reciente  novela  del  autor  noruego,  no  logrará  que  se  oívi- 
den  ni  Syrnxve  Solbal-ken,  ni  Por  cima  de  las  fuerzas  hu- 
^ manas,  ni  Una  quiebra,  ni  ninguna  de  las  precedentes 
obras  de  Bjoernson.  Si  en  Mary  vuelven  á hallarse  algunas  de  sus 
antiguas  cualidades,  encuéntranse  también  defectos  en  grandísimo 
número;  y,  sobre  todo,  tendencias  nuevas  muy  inesperadas  y que 
revelan  á un  Bjoernscn  desconcertante  muy  diverso  de  aquel  que 
había  sabido  conquistar,  si  no  la  admiración  unánime,  al  menos  el 
respeto  de  todos  los  hombres  de  letras.  Mary,  por  otra  parte,  es  una 
heroína  de  novela  como  la  muchedumbre  de  sus  compañeras.  Sus 
aventuras  son  de  una  lamen- 
table banalidad.  ¡ Pero  es 
tan  poco  bjoernsonianal  Co- 
rre8j)onde  tan  poco  al  ele- 
vadísimo  ideal  que  el  émulo 
de  Ibsen  asignaba  no  há  mu- 
cho á la  mujer  noruega! 

Bjoernson  nació  en  un  pres- 
biterio campesino,  en  el  fon- 
do de  uno  de  los  más  her- 
mosos valles  de  su  hermosí- 
sima patria.  Y el  hijo  de  pas- 
tor, por  una  parte,  el  pa- 
triota noruego,  por  la  otra, 
revelábanse  hasta  ayer,  en 
todos  sus  escritos.  Sabido 
es  que  Bjoernson  empezó 
por  profesar  un  cristianismo 
de  rigurosa  ortodoxia.  Des- 
pués de  este  fervor,  al  influ- 
jo, según  parece,  de  estudios 
científicos,  rechazó  la  anti- 
gua creencia  y se  proclamó 
libre  pensador.  Pero  el  libre- 
pensamiento de  Bjoernson 
era  el  de  los  hombres  del 
Norte,  un  libre-pensamiento 
religioso  y profundamente 
penetrado  de  ideas  morales. 

Poseemos  en  las  dos  partes 
de  Por  cima  de  las  fuerzas  hu- 
manas un  testimonio  elo- 
cuente y característico  de  esa 
especial  mentalidad. 

Hasta  qué  punto  sobre- 
vivió el  moralista  en  Bjoern- 
son al  cristiano  practicante 
y devoto,  es  lo  que  mu}'  bien 
demuestra  la  parte  que  tomó 
en  el  movimiento  feminista 
de  Noruega.  El  feminismo 
de  Bjoernson  tiene  por  base  ideas  morales.  Sus  principios  sobre  el 
«verdadero  matrimonio,»  sobre  la  familia,  sobre  la  igualdad  de  los 
sexos  son  los  de  un  puritano  audaz  pero  riguroso.  Recuérdese  también 
el  alto  precio  que  Bjoernson  daba  á la  pureza.  Nadie  como  él  la  ha 
celebrado  en  términos  más  elevados.  Su  fervor  á este  respeto  lo  lle- 
vó cierto  día  hasta  la  paradoja.  Conocida  es  la  tesis  bastante  deli- 
cada sostenida  en  el  drama  el  Guante.  Bjoernson  expresaba  en  él  la 
opinión  de  que  el  hombre  en  el  momento  de  su  casamiento  debería 
ser  tan  novicio  como  la  joven  doncella  que  él  toma  por  esposa.  La 
asociación  de  dos  ignorancias  constituiría  el  matrimonio  ideal.  Ha- 
bía en  este  alegato  de  Bjoernson  quizá  alguna  candidez,  pero  á la 
vez  un  acento  profundamente  virtuoso.  Al  concierto  de  las  letras 
europeas,  esta  voz  tan  espontánea,  tan  fresca  y tan  lejana  traía  una 
nota  de  plácida  venturanza.  El  agua  de  los  grandes //ords  no  era  en 
esta  época  más  pura  que  el  fondo  del  corazón  de  Bjoernson. 

¿A  qué  accidente  se  debe  la  transformación  de  este  escritor? 
¿Qué  es  lo  que  tardíamente  ha  convertido  á este  austero  puritano  á 
lo  que  su  rival,  Enrique  Ibsen,  llama  en  los  Aiiarecidos  la  “alegría 
de  vivir”  ¡Qué  abismo  entre  Un  (juante  y Mary!  ¿Una  vez  más,  á 
que  se  debe  esa  metamorfosis?  Siempre  es  delicado  determinar  la 
causa  de  tal  evolución  en  un  autor  viviente.  En  lo  que  atañe  á 
Bjoernson, la  siguientehipótesis  parece  bastante  probable:  Bjoernson, 
en  estos  últimos  años,  tuvo  prolongadas  residencias  fuera  de 
su  i;aí.«. 

le  vio  en  París,  y por  algún  tiempo  permaneció  en  Roma.  ¿No 
sucumbiría  este  escandinavo  al  prestigio  latino?  Roma  ejerció  un 
benéfico  influjo  en  Volfgang  Gaesthe,  Roma  inpregnó  felizmente  de 


clasicismo  á este  ilustre  autor  alemán.  ¿No  modificaría  á su  turno 
al  ilustre  escandinavo?  ¿No  habría  un  poco  de  paganismo  meridio- 
nal, una  parte  de  espíritu  clásico  en  la  transformación  que  ostenta 
la  última  novela  de  Bjoernson?  Desarraigado  tardío,  este  autor  ha 
querido  gustar  á los  setenta  años  de  la  vida  cosmopolita. 

La  historia  de  Mary  sólo  presenta  un  interés  mediano.  Casi  no 
se  encuentran  en  esta  novela  aquellas  páginas  líricas,  aquellos  epi- 
sodios vigorosamente  dramáticos  que  hacían  de  los  libros  preceden- 
tes de  Bjoernson  una  lectura  siempre  interesante.  Mary  es  una 
joven  noruega  hermosa  y provocativa,  con  viva  propensión  al  cos- 
mopolitismo. Encuéntrase  en  Paris  á uno  de  sus  compatriotas, 
Francisco  Roy,  que  la  corteja,  y desde  luego  con  cierto  buen  éxito; 
pero  surge  una  desavenencia  á propósito  de  un  incidente  pueril  en- 
tre los  dos  jóvenes  y el  encanto  se  rompe — Mary,  recobrada  de  sus 
ilusiones,  retorna  á Noruega.  En  la  pequeña  ciudad  en  que  reside, 
un  joven  Joergen  Thüs,  se  apasiona  de  ella.  El  amor  de  Joergen 
Thüs  á Mary  tiene  algo  de  desenfrenado.  Bjoernson  habría  puesto 
hace  veinte  años  el  grito  en  el  cielo  si  solamente  se  le  hubiese  anun- 
ciado que  algún  día  había  de  firmar  las  páginas  voluptuosas  consa- 
gradas al  análisis  de  la  pa- 
sión de  Joergen  Thüs.  Mary, 
no  obstante,  que  no  deja  de 
llevar  algo  vago  en  el  alma 
desde  que  Francisco  Roy 
despertó  sus  sentidos,  con- 
siente en  ser  la  mujer  de 
Joergen  Thüs. 

Más  aún,  no  tiene  el 
ánimo  de  esperar  á que  se 
celebren  las  nupcias.  Pocas 
semanas  antes  del  matrimo- 
nio, toca  una  noche  á la 
puerta  de  la  habitación  de 
su  novio  Bjoernson  has- 

ta ahora  había  sostenido  que 
el  hombre  y la  mujer  deben 
llegar  intactos  alumbral  del 
matrimonio. 

Hoy  profesa  principios 

menos  rigurosos Mary 

no  experimenta  arrepenti- 
miento por  su  acción,  ni  el 
mismo  Bjoernson  se  la  vitu- 
pera. La  fragilidad  de  Mary 
trae  consigo  consecuencias 
tan  naturales  como  deplo- 
rables.— Mary  va  á ser  ma- 
dre. Este  momento  escoge 
Joergen  Thüs  para  abando- 
narla. Mary,  ante  esta  afren- 
ta, no  recrimina,  no  protes- 
ta. Por  otra  parte,  no  podría 
vivir  deshonrada.  Un  baño 
en  el  helado  fiord  la  salvaría. 
Pero  en  el  instante  en  que 
procede  al  suicidio,  Francis- 
co Roy,  que  no  ha  cesado  de 
amarla,  sobreviene  á punto 
y razón,  se  lanza  y la  re- 
tiene. 

Y con  esta  escena  tan  casualmente  romanesca  concluye  el  ex- 
traño libro  de  Bjoernson.  ¡Qué  ironía y qué  caída! 

OOO-  """ 


Jorge  Enclso,  Caricatura  por'R.  Ponce'de  León. 


Si»,  Coponel  Don  Pati<ieio  Ii.  lieón,  falleeido  el  14  del  eoi<i<iente. 
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JULIO  FLORES 


IROX  IMAMENTE  será 
nuestro  huésped  el  poeta  de 
Colombia,  Julio  Flórez,  el 
exquisito  poeta  de  las  me- 
lancolías del  que  tantas  bellas 
composiciones  conocemos.  Justo 
y oportuno  es,  pues,  que  adelan- 
tándonos á su  llegada,  lo  presen- 
temos con  los  lectores  de  El  Tiem- 
po Ilustrado.  Para  ello  vamos  á 
servirnos  de  las  palabras  del  escri- 
tor salvadoreño  Francisco  A.  Gam- 
boa, redactor  de  «La  Quincenaw  de 
San  Salvador,  pues  la  impresión 
que  aquellas  reflejan  es  la  misma 
que  en  nosotros  ha  hecho  sentir 
la  lectura  de  las  poesías  del  cantor 
de  «Altas  ternuras.))  He  aquí  lo 
que  dice  Gamboa; 

«Joven  todavía,  Julio  Flórez 
es  quien  lleva  actualmente  en  su 
mano  el  cetro  de  la  poesía  lírica 
en  Colombia. 

Allí,  donde  el  ardiente  verso 
lírico  es  flor  de  planta  indígena 
que  vive  en  perpetua  primavera, 
es  necesario  poseer  numen  altísi- 
mo para  llegar  á merecer  por  una- 
nimidad el  glorioso  dictado  de 
primer  poeta. 

Hay  en  Colombia  muchos 
buenos  poetas  que  han  escrito  más 
versos  que  Julio  Flórez;  hay  otros, 
como  Guillermo  Valencia,  que 
cincelan  mejor  que  él  las  estrofas 
de  sus  cantoá,  pero  ninguno  le 
iguala  en  sentir  y en  hacer  sentir  la  ardiente  poesía  viva  y vibrante 
que  en  raudal  sonoro  se  desprende  de  su  alma  virilmente  atormen- 
tada y realmente  estremecida. 

De  ahí  su  fuerza.  Creería  uno  que  al  poner  la  mano  sobre  una 
página  de  versos  suyos,  va  á sentir  el  calor  de  la  vida,  como  se 


El  Poeta  eolombiano  Julio  pl^iicz. 


siente  sobre  la  piel  de  un  ave.  Su 
dolor  es  sincero,  por  eso  la  expre- 
sión de  su  dolor  es  justa.  ¿De  qué 
sufre?  Del  mal  de  la  vida.  De  ese 
grave  mal  que  ha  atormentado  á 
tantas  almas  escogidas,  á las  más 
exquisitas  almas  que  ha  produci- 
do la  humanidad  en  todos  los  si- 
glos. Sufre  de  ese  «nuevo  doloD) 
que,  según  Víctor  Hugo,  inventó 
Baudelaire.  Sólo  que  ni  es  nuevo 
ni  es  inventado:  lo  nuevo,  lo  in- 
ventado por  Baudelaire  fué  el  sa- 
berlo expresar  y el  hacerlo  sentir. 

Algo  semejante  sucede  con 
.Julio  Flórez.  Mientras  otros  poe- 
tas, como  Gutiérrez  Nájera,  pudie- 
ran llamarse  los  poetas  de  lo  blan- 
co; ó como  Rubén  Darío,  los  poe- 
tas de  lo  azul.,  Julio  Flórez  es  el 
extraño  poeta  de  lo  negro. 

Las  flores  negras  de  Flórez, 
exhalan  el  mismo  perfume  que 
las  Flores  del  mal  de  Baudelaire; 
unas  y otras  se  han  nutrido  con 
la  misma  savia  trágica;  ambos 
poetas  han  extraído  de  esas  flores 
un  licor  raro,  quizá  el  mismo  licor 
desconocido  con  que  se  embriagó 
Edgar  Poe  antes  de  escribir  El 
Cuervo. 

Y si  «está  escrito))  que  alguno 
de  los  poetas  jóvenes  de  América 
haya  de  legar  al  mundo  un  nuevo 
poema  como  El  Cuervo,  ese  poeta 
será  Julio  Flórez.  Cuando  abro  los 
paquetes  que  me  traen  periódicos 
de  Colombia,  siento  misteriosa 
emoción  de  inquietud,  porque 
creo  que  en  alguno  de  ellos  voy  á encontrar  ese  poema.)) 

El  grabado  que  adjunto  aparece  en  esta  plana  reproduce  un 
alto  relieve  en  yeso,  obra  de  Tolón  Mejía,  que  publicó  recientemen- 
te «El  Fígaro))  de  la  Habana,  del  que  lo  tomamos.  Para  concluir 
con  Flórez,  por  ahora,  he  aquí  algunas  de  sus  composiciones. 


FN  MARCHA  las  puertas  del  infierno  me  entreabría SONRISA  DE  MUERTO . 

me  estaba  el  corazón  despedazando! 


De  Manojo  de  zarzas. 

Me  miran  los  hombres  y exclaman ; qué  tienes? 
Por  qué  taciturno  refrenas  el  paso? 

Espectro  ó vampiro,  dó  vas?  De  dó  vienes 
así ensangrentado  como  el  sol  de  ocaso? 

Qué  daño  te  han  hecho?  Respóndenos,  di  nos 
por  qué  tu  pie  deja  purpurinos  rastros? 

Qué  el  ave  te  dice  cuando  alza  sus  trinos? 

Y tú  qué  les  cuentas  de  rioche  á los  astros? 

Por  qué  vas  sin  rumbo  como  hoja  que  vuela, 
como  ñoja  marchita  que  vuela  al  acaso? 

Qué  tedio  te  mata?  Qué  frío  te  hiela? 

Qué  buscas?  Las  sombras,  como  el  sol  de  ocaso? 

Tal  vez  una  ingrata  mujer  te  ha  vendido? 

ó ha  muerto y la  pena  corona  tus  sienes? 

Tal  vez  te  ha  olvidado?  Qué  infame  ese  olvido! 
Responde:  qué  tienes?  qué  tienes?  qué  tienes? 

Yo  miro  á los  hombres,  los  oigo  y sonrío, 

así ensangrentado  como  sol  de  ocaso; 

muriendo  de  angustia,  muriendo  de  hastío 

y no  les  contesto;  los  saludo....  y paso! 

*** 

EN  EL  CAFE 


Y aquel  amigo  me  contó  tu  historia: 
negra  historia  de  negras  liviandades 
que  hoy  viven  azotando  mi  memoria 
como  azotan  al  mar  las  tempestades. 

Me  habló  de  tus  sonrisas  y miradas, 
de  tus  abrazos  mudos  y tus  besos, 
y de  todas  las  vivas  llamaradas 
de  tu  amor y también  de  sus  excesos. 

¡Pobre  amigo  inocente,  no  sabía 
que  cuando  estaba  de  su  amor  hablando. 


— No  la  conoces  tú? — me  dijo  al  cabo — 

— tan  hermosa!  Tan  dulce!  Tan  ardiente! — 
y yo,  (jue  he  sido  de  tu  amor  esclavo, 

— no — respondí  con  voz  desfalleciente' 

Y en  tanto  que  llegaban,  como  tropas 
de  aves  enfermas,  los  recuerdos  gratos 
de  tus  caricias  en  la  noche  aquella, 

— por  ella!....  dijo — y levantó  su  copa — 
— -salud. . . por  ella.  . ! Por  tan  dulces  ratos!  — 
Yo  alcé  mi  copa  y murmuré:  «por  ella...!)> 

Mas,  como  viese  en  esta 
vez  mi  amigo  bizarro 
humedecerse  mis  pestañas,  fijo 
en  mí, — ¿lloras? — me  dijo — 
y yo  exclamé:  «No  ves  que  me  molesta 
el  humo  (|ue  despide  tu  cigarro?)) 

*** 

MADRIGAL. 

Si  Dios  me  permitiese-; oh  dulce  anhelo !- 
engarzar  en  la  bóveda  del  cielo 
dos  soles  más,  al  punto  engarzaría 
tus  ojos,  vida  mía. 

¿Y  por  qué,  me  preguntas?  ¡Insensata! 
Porque  así  lo  que  intento  alcanzaría: 
arrancarte  los  ojos  por  ingrata 
y hacer  más  bello  y luminoso  el  día 

RETOÑO. 


Si  yo  fuera  la  luz  resplandeciente 
Que  ilumina  del  alba  los  sonrojos. 
Despreciaría  el  cielo  del  Oriente 
Por  arder  en  el  cielo  de  tus  ojos. 


Después  de  un  lustro  apenas,  cabizbajo, 
torné  á la  antigua  selva; 
entré:  de  pronto  me  detuvo  un  gajo 
de  una  ya  conocida  madreselva. 

Y así  me  habló:  ¿“dó  vas?  ¿no  me  conoces? 
¿de  mí  ya  no  te  acuerdas? 

¿Por  qué  muestra  tu  sien  canas  precoces 
y tu  dulce  laúd  rotas  las  cuerdas? 

“Poeta  de  las  hondas  desventuras 
y de  los  versos  tristes, 

¿por  qué  lloras  tan  negras  amarguras? 

¿por  qué  de  luto  las  estrofas  vistes? 

“¿Por  qué  vuelves  tan  solo?  tu  adorada 
¿en  dónde  está?  me  asombra 
no  verla  aquí,  contigo,  en  la  enramada, 
dichosa  como  ayer ¡bajo  mi  sombra! 

‘ '¿Acaso  está  olvidada  en  tu  memoria, 
y de  su  imagen  nada 
queda,  ni  ele  su  ser,  ni  de  su  historia?” 

Yo,  impaciente,  exclamé:  «¡no  está  olvidada!)) 

‘ ‘¿Tal  vez  ha  muerto,  y de  la  tierra  fría 

llegó  al  último  puerto 

y por  eso  tú  lloras  noche  y día?’  ’ 

Yo,  pensativo,  respondí  «¡no  ha  muerto!)) 

“ ¡No  ha  muerto  1..  Vive!  ..Vive  aún...  en  dónde? 

¿sin  tí? ¡no  se  concibe! 

Vive,  y vienes  sin  ELLA tú? — responde!” 

Yo  murmuré  como  señando:  “¡vive!” 

— “Y  te  idolatra  aún...  te  es  fiel...  no  es  cierto?” 
— me  dijo  el  fresco  gajo — 

yo  sonreí como  sonriera.un  muerto 

y proseguí  mi  marcha cabizbajo! 

Julio  FLOREZ. 


D.  pcdcrico  Gamboa 

MINISTRO  DE  MEXICO 

EN  CENTRO  AMERICA 


Gran  relieve  ha  ad- 
quirido en  estos  últimos 
tiempos  con  motivo  de 

los  incidentes  con  Guatemala,  la  simpática  figura  de 
uno  de  nuestros  diplomáticos  más  intéligentes:  el  Sr. 
D.  Federico  Gaml)oa,  actualmente  Ministro  Pleni- 
potenciario y Enviado  Extraordinario  de  México  en 
las  Repúblicas  de  Centro  América. 

Hasta  reciente  lecha  fué  su  residencia  la  ciudad 
de  Guatemala,  pero,  j)Or  motivos  que  ninguno  de 
nuestros  lectoies  debe  desconoce]',  la  cambió  á la  ca- 
pital de  la  república  del  Salvador,  en  la  que  tanto  él 
como  su  honorable  familia  y 2)ersonal  de  la  Delegación 
han  sido  espléndida  y muy  cordialmente  recibidos 
por  las  autoridades  y sociedad  salvadoreñas. 

Pin  nuestra  edición  cuotidiana  hemos  informado 
con  amplitud  de  detalles  de  esa  recepción  dispensada 
á nuestro  representante  y á la  Sra.  Doña  Maiía  Sa- 
gaceta  de  Gamboa,  su  distinguida  consorte,  dama  de 
brillantes  cualidades,  (jue  ha  sido  perfectamente  aco- 
gida por  el  bello  sexo  de  San  Salvador. 

El  Sr.  Gamboa,  allá  hace  muchos  años,  fué  i)e- 
riodista.  Después  ingresó  á la  carrera  dijúomáticii, 
en  la  cual  le  ha  ido  mejor  que  si  hubiera  seguido__es- 
cribiendo  artículos,  revistas  de  teatro,  etc. 

Pls  Académico  Correspondiente  de  la  Española, 
y ha  publicado  varias  obras,  entre  las  cuales  figuran 
algunas  novelas.  Además,  es  autor  de  varias  obras 
dramáticas,  algunas  délas  cuales  se  han  re{)resentado 
con  l)astante  éxito,  como  Ln  Veñ(j(inza  tic,  la  (llcha  (jue 
se  estrenó  hace  como  dos  años. 

En  esúi  página  publicamos  el  retrato  de  D.  Fe- 
derico Gamboa  y el  de  su  señora  Doña  María  Saga- 
ceta  de  Gamboa,  con  su  hijo  Miguel  P^élix,  elde  éstos 
hecho  en  Guatemala. 


LOS  REYES  DE  NORUEGA  EN  PARIS.— Paso  del  cortejo  por  la  Plasta  de  la  Estrella 
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Traducción  especial  para  EC  TIEMPO  ILUSTRA OO. 


I 

Daban  las  seis  de  la  tarde.  Habíase  oscurecido  completamente, 
el  frío  era  intenso  y los  obreros  salían  en  grupos,  concluida  la  fae- 
na diaria,  con  aire  satisfecho,  apresurando  el  paso  y sonando  en 
sus  bolsas  el  dinero  ganado  en  la  semana.  En  la  puerta  del  taller, 
bajo  las  dos  farolas  de  gas  que  á uno  y otro  lado  dibujaban  en  el 
embanquetado  ancha  faja  de  claridad,  estaban  estacionadas  unas 
cuantas  mujeres ; algunas  tenían  de  la  mano  á un  chicuelo  que,  ca- 
lientemente envuelto  en  descomunal  abrigo  de  lana,  golpeaba  uno 
contra  otro  sus  piesecitos  y preguntaba  si  papá  tardaría  en  venir, 
lanzando  gritos  de  gozo  y aplaudiendo  cuando  aparecía  aquel  á 
quien  esperaban. 

El  hombre  daba  un  apretón  de  manos  á los  camaradas,  corría 
hacia  la  mujer,  á quien  abrazaba,  y después,  cogiendo  en  sus  bra- 
zos al  pimpollo  que  se  le  trepaba  por  las  piernas  tendiéndole  sus 
ávidos  labios,  le  levantaba  en  alto  y estampaba  en  sus  rojas  meji- 
llas dos  besos  prolongados  y sonoros.  Y los  tres,  ella  asida  á un 
brazo  de  su  marido,  y éste  cargando  en  las  espaldas  ó en  el  otro 
brazo  al  pequeñuelo  que  piaba  como  un  canario,  recorrían  la  larga 
avenida,  charlando  sobre  las  peripecias  del  día  transcurrido,  muy 
pegaditos  y andando  aprisa  para  llegar  cuanto  antes  á su  abrigado 
cuarto,  donde  humeaba  en  el  hornillo  la  olorosa  sopa. 

Al  lado  del  taller  brillan  á través  de  sus  blancas  cortinas  las 
humeadas  vidrieras  de  un  tabernero.  Algunos  obreros  se  habían 
parado  en  el  umbral,  y uno  de  ellos,  con  la  mano  puesta  en  la  al- 
dabilla de  entrada,  volviéndose  hacia  el  que  estaba  junto  á él,  le 
dijo: 

— ¿Entonces  es  cosa  resuelta;  no  quieres  tomar  ni  siquiera  una 
copa  con  nosotros? 

— No,  respondió  tranquilamente  el  otro.  Hace  mucho  tiempo 
que  la  taberna  y yo  hemos  roto  nuestras  relaciones.  Hice  un  jura- 
mento, y lo  he  cumplido.  ¡ Oh ! agregó  al  ver  que  los  otros  hacían 
un  gesto,  no  es  que  me  desagrade  ir  de  cuando  en  cuando  á jugar 
una  partida  de  naipes  con  mis  camaradas  mientras  llega  la  hora  de 
comer;  pero  ya  saben  ustedes  que  no  soy  libre.  Rosa  me  aguarda, 
y no  quiero  dar  motivo  para  que  mi  amita  de  casa  me  regañe. 

— Entonces,  adiós,  Claudio,  dijeron  todos  á una  voz. 

— ¡Adiós,  amigos! 

Y Claudio,  estrechándoles  la  mano  por  última  vez,  echa  á 
andar  silbando  entre  dientes  una  antigua  canción  amorosa. 

II 

Buen  trecho  había  del  boulevard  de  Sán  Marcelo  á la  Villete; 
y á Rosa  no  le  gustaba  que  se  retrasase,  sobre  todo  cuando  la  co- 
mida estaba  lista. 

De  seguro  que  ya  estaría  ella  mirando  la  hora  en  el  péndulo, 
en  ese  hermoso  péndulo  dorado  que  le  había  regalado  el  día  de  su 
santo,  sorpresa  que  le  había  estado  preparando  con  mucho  tiempo 


de  anticipación  y que  hizo  que  á ella  se  le  arrasasen  los  ojos  de  lá- 
grimas, de  gozo.  ¡ Y qué  abrazo  le  había  dado  al  mismo  tiempo  que 
le  regañaba  por  satisfacer  así  sus  caprichos  de  muchachuela!  ¡Sus 
caprichos ! Solamente  por  verla  sonreír  sería  capaz  de  dar  toda  su 
sangre.  ¿No  era  ella  toda  su  felicidad?  ¿No  le  debía  las  más  dul- 
ces y gratas  horas  de  su  vida?  ¿Y  sus  graciosos  dieciocho  años  no 
constituían  la  alegría  y la  luz  de  la  casa?  Y después  de  todo,  casi 
era  su  hija.  Al  llegar  aquí  recordaba  toda  aquella  historia. 

Hacía  ya  doce  años  que  en  una  noche  semejante  á la  presente, 
iba  camino  de  su  casa,  solo,  sintiendo  el  corazón  como  vacío,  an- 
dando lentamente,  sin  apresurarse  para  llegar  á su  solitario  cuarto, 
tan  triste  y frío  en  las  interminables  horas  de  invierno,  las  cuales 
pasaba  muy  frecuentemente  con  sus  camaradas,  una  vez  concluido 
el  trabajo,  en  la  ahumada  trastienda  de  la  fonda,  jugando  á la  ba- 
raja ó bebiendo  para  matar  el  tiempo. 

También  allí  se  fastidiaba  uno  de  lo  lindo,  y además,  perdía  al- 
go de  salud  y de  dinero ; pero  en  fin,  no  se  estaba  solo ; hacía  calor 
y se  veía  uno  rodeado  de  amigos.  Algunas  veces  había  pensado  en 
casarse ; pero  ya  había  contraído  ciertos  hábitos  y se  le  hacía  pe- 
noso renunciar  á ellos  bruscamente. 

Por  otra  parte,  casi  no  había  tenido  tiempo  de  amar.  Lanzado 
á la  ventura  en  las  calles  de  París  cuando  murieron  sus  padres,  vió- 
se  obligado,  muy  jovencito  aún,  á ganarse  su  pan  de  cada  día.  Y la 
lucha  había  sido  ruda ; más  de  una  vez  le  había  sangrado  en  ella  el 
corazón.  Siempre  había  vivido  solo;  jamás  había  disfrutado  de  esos 
tiernos  afectos  que  hacen  más  dulces  los  goces  y las  penas  menos 
amargas. 

Aquella  noche,  precisamente  acababa  de  separarse  de  sus  ca- 
maradas ; no  había  estado  en  suerte  en  el  juego,  y había  salido  de 
pésimo  humor.  Comenzaba  á llover;  una  de  esas  frías  lluvias  de 
Diciembre  que  parece  que  penetran  hasta  el  alma.  Y al  llegar  al 
zaguán  de  su  casa  encontróse  acurrucada  en  la  sombra,  tiritando 
de  frío,  á una  niñita  de  cinco  á seis  años,  que  dulcemente,  tendién- 
dole sus  suplicantes  manos,  murmuraba : 

— Señor,  no  me  haga  usted  nada. 

Detúvose  sorprendido,  lleno  de  compasión,  y como  la  niña  se- 
guía temblando,  rechinando  los  dientes  y muriéndose  de  hambre, 
la  metió  en  el  cuarto  de  la  portera,  á quien  en  dos  palabras  contó 
la  aventura.  La  buena  mujer  sentó  inmediatamente  á la  criatura 
enfrente  del  fuego,  y ésta,  como  si  las  llamas  la  reanimasen  súbi- 
tamente, les  narró  su  dolorosa  historia.  Su  padre  y su  madre  ha- 
bían muerto;  una  vieja  la  recogió;  pero  la  obligaba  á mendigar,  y 
cuando  nada  llevaba  la  golpeaba  de  tal  manera  que,  aprovechando 
la  ausencia  de  aquella,  huyó  de  esa  horrible  casa.  Había  echado  á 
andar  todo  derecho,  sin  torcer,  hasta  el  momento  en  que,  agobiada 
por  la  fatiga  y no  pudiendo  más,  había  buscado  abrigo  en  aquella 
puerta,  y suplicaba  que  no  se  la  volviese  á llevar  al  lado  de  su  ver- 
dugo. _ 

Y mientras  ella  comía  ávidamente  un  poco  de  sopa  que  la  por- 
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tera  le  había  dispuesto  á to^a  prisa,  él,  mirando  sus  flacas  mejillas 
y sus  negros  ojos  de  niña  que  parecían  haber  llorado  ya  tanto,  de- 
cíase que  aquella  historia  era  la  misma  suya.  Echando  una  mirada 
retrospectiva  sobre  su  pasado,  se  veía  pequeño  y desgraciado  como 
ella.  Mas  él,  al  menos,  era  hombre  y había  luchado.  ¡ Pero  ella!. . . 
Y como  la  lluvia  seguía  cayendo,  dejando  para  el  día  siguiente  lo 
que  convendría  hacer  en  esas  circunstancias,  la  había  conducido  á 
su  habitación.  La  chiquilla,  acostada  en  una  cama  caliente  y bien 
abrigada,  se  había  dormido  pronto,  sonriendo  y preguntando  si  no 
se  hallaba  transportada  al  paraíso  de  una  manera  inopinada.  En 
cuanto  á él,  había  pasado  la  noche  en  un  colchón  tendido  en  el  sue- 
lo, y jamás  había  dormido  tan  bien. 

Por  la  mañana,  al  levantarse,  su  primer  cuidado  había  sido  ver 
si  la  muchachita  descansaba  todavía,  y en  ese  momento  ésta, 
abriendo  sus  negros  ojos  azorados  que  parecían  buscar  una  expli- 
cación de  lo  que  veían,  prosiguiendo  sin  duda  un  hermoso  sueño 
comenzado,  había  tendido  hacia  él  sus  labios  y sus  brazos,  mur- 
murando : 

— ¡Papá! 

Brillaba  un  límpido  sol  de  invierno  y todo  en  torno  parecía  ha- 
ber rejuvenecido  súbitamente. 

Y en  casa  del  comisario  de  policía , adonde  tuvo  que  llevar  á la 
niña,  al  ir  á separarse  de  ella  para  siempre,  había  sentido  un  nudo 
en  la  garganta,  y cuando  la  vió  colgarse  á su  cuello  y suplicarle 
llorando  que  no  la  dejase,  todo  su  valor  había  desaparecido.  ¡Tan- 
to peor!  Se  quedaría  con  la  huérfana.  El  era  libre  y nadie  reclama- 
ba á la  chica;  sería  papá  sin  haber  sido  casado,  eso  era  todo.  Cier- 
tamente, tendría  que  renunciar  á la  taberna,  que  economizar,  que 
trabajar  para  dos.  Pero  parecíale  ahora  que  tenía  una  hija,  que  to- 
dos esos  sacriflcios  le  serían  muy  fáciles. 

¡ Cómo  le  habian  embromado  al  principio  sus  camaradas ! Pero 
eso  no  duró  mucho  tiempo;  después  de  todo,  tenían  muy  buena  al- 
ma y habrían  hecho  lo  mismo  que  él.  Y desde  entonces  él  tenía  ya 
un  fin  en  la  vida;  tenía  alguien  á quien  amar  y de  quien  sería  tam- 
bién amado.  Nada  le  desconsolaba.  ¡Era  tan  gentil  su  pequeña 
Rosita!  A ella  debía  las  más  dulces  alegrías  de  su  existencia,  las 
únicas  que  jamás  hubiese  experimentado.  ¿Acaso  sabía  él  lo  que 
era  vivir  antes  de  tropezar  con  aquel  ángel  de  Dios,  que  llenaba  su 
cuartucho  con  interminables  trinos  de  ave? 

Y la  niña  había  crecido  y convertídose  en  una  hermosa  joven 
de  dieciocho  años,  una  adorable  y delicada  ama  de  casa  que  ya  só- 
lo riendo  y en  són  de  broma  se  atrevía  á llamarle  “papá.”  Y he 
aquí  que  de  pronto,  en  medio  de  esa  tranquila  dicha,  se  le  había 
ocurrido  á él  una  idea  que  destruía  todo  el  edificio : Rosa  se  casaría. 
Era  bastante  bonita  para  haber  dado  ya  pábulo  á los  ensueños  de 
más  de  un  enamorado.  Y entonces  él  volvería  á hallarse  solo  y sen- 
tiría su  soledad  más  que  antes.  Hacía  ya  algún  tiempo  que  la  veía 
pensativa,  y esas  abstracciones  de  muchacha  le  daban  miedo. 

Sin  embargo,  no  se  atrevía  á interrogarla.  Ya  tendría  bastante 
tiempo  para  sufrir.  Y al  pensar  esto  un  secreto  celo  le  roía  el  pecho, 
considerando  que  ya  quizás  un  desconocido  le  había  robado  á su 
hija.  ¡Su  hija!  . . . ¿Pero  realmente  la  amaba  como  padre?  ¿Su  pri- 
mitiva ternura  no  se  había  trasformado  un  poco,  con  el  tiempo,  en 
otro  sentimiento  más  dulce  que  aún  no  osaba  definir  y acerca  del 
cual  en  vano  intentaba  algunas  veces  engañarse  á sí  mismo?  Y de- 
lante de  él  pasaban  siempre  parejas  de  obreros,  mujeres  y maridos, 
cuyas  gozosas  risas  le  causaban  una  especie  de  pena.  ¡Indudable- 
mente era  una  locura  tener  tales  pensamientos ! ¿Qué  podía  esperar 
á su  edad?  Cumpliría  con  su  deber  hasta  el  fin. 

Había  llegado  á la  puerta  de  su  casa.  Lanzó  un  suspiro  y gol- 
peándose el  pecho  murmuró : 

— ¡Calla,  zopenco,  y conténtate  con  lo  que  pueden  darte! 

— Caballero,  dijo  una  voz,  cómpreme  usted  un  ramo  de  violetas 
para  su  amiga. 

Estremecióse  él,  y volviéndose,  vió  á una  pobre  mujer  que  le 
presentaba  su  abanico  de  flores,  agregando : 

— Esto  le  traerá  á usted  la  felicidad,  ¡ya  verá  usted! 

Sacó  de  su  bolsa  dos  sueldos  y escogió  un  ramillete. 

Rosa  adoraba  las  violetas ; y aquellas  tenían  un  aroma  embria- 
gador. 

III 

Ella  había  oído  sus  pasos  en  la  escalera,  y gozosa  y ruborizada 
le  esperaba  en  el  descanso,  con  las  mangas  de  su  corpiño  remanga- 
das hasta  el  codo.  ¡ Qué  bella  estaba  así,  con  su  coqueto  delantal 
blanco!  Presentóle  ella  las  mejillas,  él  la  besó  y ambos  entraron. 

El  cubierto  estaba  puesto  y la  sopa  servida;  en  un  rincón  la 
marmita  barbotaba,  y la  lámpara  encendida  lanzaba  claros  y alegres 
reflejos  sobre  las  cortinas  de  la  ventana,  cuidadosamente  corridas. 

— Toma,  dijo  él  tendiéndole  su  ramo  de  violetas,  ya  ves  que  me 
he  acordado  de  tí. 

—Como  siempre,  dijo  ella  sonriendo  y yendo  á poner  las  flores 
en  un  vasito  azul  que  colocó  en  el  centro  de  la  mesa. 

Y después,  sentándose,  añadió  jovialmente : 


— Y ahora,  á la  mesa,  me  muero  de  hambre. 

Y comenzó  la  comida.  Rosa  se  levantaba  de  cuando  en  cuando 
para  servir  gozando  con  los  cumplimientos  que  la  dirigía  su  buen 
amigo  Claudio,  y parloteando  como  una  urraca.  Y él,  sin  dejar  de 
escucharla  ni  de  mirarla  ir  y venir  alumbrada  por  la  lámpara,  sentía 
que  le  volvían  todas  las  ideas  que  le  habían  asaltado  poco  antes,  de 
tal  modo  que  ella  acabó  por  notar  su  silencio. 

— ¿Pero  qué  tienes?  preguntó  algo  inquieta;  te  veo  más  abs- 
traído que  de  costumbre. 

— Pienso,  murmuró  él. 

— ¿En  qué  piensas? 

— ¿En  qué?  respondió  casi  á pesar  suyo;  pues  en  el  día  no  le- 
jano en  que  será  preciso  separarnos. 

— ¡ Separarnos ! exclamó  Rosa,  y retrocedió,  fijando  en  él  sus 
grandes  ojos  negros.  ¿Entonces  quieres  dejarme? 

— ¡ Dejarte!  dijo  él  sacudiendo  la  cabeza.  No,  no  soy  yo  quien 
te  deje;  tú  eres  quien  me  abandonará. 

—¡Yo! 

— ¡ Sí,  tú ! ¡ Oh ! no  por  eso  te  aborreceré,  no ; es  la  ley  común. 
Se  envejece  y el  mejor  día  se  echa  de  ver  que  la  niña,  que  uno  creía 
siempre  pequeña,  está  convertida  en  una  bella  joven  que  ya  sueña 
en  una  blanca  corona  de  desposada. 

Rosa  se  echó  á reír. 

— ¡ Eso  es  lo  que  te  pone  pensativo ! Pues  entonces  nada  temas. 
Jamás  he  pensado  en  el  matrimonio.  ¡Soy  tan  feliz  á tu  lado!  ¿No 
te  lo  debo  todo? 

— ¿De  veras?  y le  tomó  las  manos;  pero  sacudiendo  nuevamen- 
te la  cabeza,  murmuró : No,  dices  eso  porque  eres  muy  buena  y no 
quieres  entristecerme  sabiendo  que  toda  mi  alegría  se  ausentará 
contigo.  Pero  he  prometido  velar  por  tí,  hacerte  feliz,  y debo  pensar 
en  tu  porvenir.  Además,  el  corazón  habla  sin  quererlo  uno  y llega 
un  momento  en  que  hay  que  escucharlo.  Te  encuentro  ensimismada 
desde  hace  algún  tiempo  y acaso  sea  que  ya,  sin  que  te  hayas  atre- 
vido á confesármelo.  . . . 

Pero  aquí  se  detuvo.  Ella  le  miraba  temblorosa;  su  alegre  son- 
risa había  desaparecido  y á su  vez  preguntó : 

— ¿Pero  para  qué  hablar  de  cosas  tristes,  cuando  no  tenemos 
más  que  quedarnos  como  estamos? 

— Porque,  respondió  él,  hoy  ó mañana  puede  venir  un  arrogan- 
te y apuesto  mozo,  loco  de  amor,  á pedirme  tu  mano. 

— No  tendrás  más  que  decirle  que  no  quiero  casarme,  ni  con  él 
ni  con  otro. 

— ¿Por  qué? 

Ruborizóse  ella  y bajó  los  ojos. 

— Porque  no  amaré  á este  ni  á aquel.  Además,  ¿dónde  encon- 
traría yo  un  corazón  como  el  tuyo?  Tú  eres  para  mí  el  mejor  y el 
más  apuesto ; y no  pido  á Dios  en  mis  oraciones  sino  vivir  siempre 
aquí,  á tu  lado.  ¿Qué  sería  de  mí  sin  tí?  Tú  me  recogiste  y toda  mi 
vida,  así  como  toda  mi  dicha,  están  radicadas  en  este  cuartito. 

Sí,  yo  también, — continuó  más  lentamente — he  pensado  algu- 
nas veces  que  podías  dejarme;  que  otra  mujer  vendría  aquí,  y que 
tal  vez  la  querrías  más  que  á mí.  Pero  más  confiada,  nunca  dudé  de 
tí,  pues  esa  sola  idea,  créelo,  me  habría  matado. 

Levantóse  él  tembloroso,  no  osando  comprender,  y sobre  todo, 
sin  atreverse  á dirigirla  una  pregunta. 

— ¡Rosa,  estás  llorando,  te  he  afligido!  exclamó. 

Y la  tendió  los  brazos.  Ella  se  dejó  caer  en  ellos,  apoyando  la 
cabeza  en  su  hombro  y derramando  abundantes  lágrimas. 

— No,  murmuró  con  la  voz  entrecortada  de  sollozos ; pero  es  que 
esa  brusca  idea  de  separación  me  despedazó  el  alma. 

Era  evidente  que  ella  también  le  amaba,  pero  ya  no  como  hija. 

— ¿Querrías  ser  mi  esposa?  preguntó. 

Y adivinó  su  respuesta,  más  bien  que  oírla. 

— Pero  bien  sabes,  prosiguió,  que  tengo  treinta  y siete  años ; 
soy  un  viejo  junto  á tí.  ¿No  te  engaña  tu  corazón? 

Irguió  ella  la  cabeza  y fijando  en  él  sus  grandes  ojos  negros 
que  brillaban  como  perlas  á través  de  sus  lágrimas : 

— ¿Por  qué  no  te  he  de  amar,  respondió,  puesto  que  tú  me  amas? 

Parecióle  á Claudio  que  todo  se  iluminaba  en  torno  de  él.  No, 
no ; había  mentido ; tenía  el  corazón  tan  joven  como  á los  veinte 
años,  y el  buen  Dios  era  quien  así  le  recompensaba  de  su  buena  ac- 
ción de  antaño.  Y reía  y lloraba  al  mismo  tiempo. 

— ¿Quién  nos  hubiera  dicho  esto.  Rosita,  dijo  al  fin,  cuando  te 
encontré,  muriendo  de  hambre,  junto  á la  puerta?  ¿Quién  hubiese 
creído,  hace  doce  años,  que  llegaría  un  día  en  que  tomados  del  bra- 
zo nos  iríamos  los  dos  á buscar  al  señor  alcalde?  Tú  me  traías  en 
tus  manecitas  toda  la  felicidad  de  mi  vida. 

Y haciendo  después  una  galana  reverencia: 

— ¿Para  cuando  es  la  boda,  señora  de  Claudio?  preguntó. 

Y en  tanto  que  ella  reía  á su  vez,  y que  ambos  charlaban  gozo- 
samente haciendo  hermosos  proyectos  para  el  porvenir,  el  ramito 
de  violetas  puesto  en  la  mesa  esparcía  como  un  dulce  aroma  de 
primaverales  nupcias. 

Fernando  BEISSIER. 
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Virginia  Fábregas. — ^Iadajie  .Saxs  Gene,  de  V.  Sardou,  versión  de 

José  Arévalo.  Un  gran  director  de  escena. — Arbeu.  — Un  beneficio. 

— Emma  Calvé  en  México. 

Había  gran  espectación  por  asistir  al  estreno  de  Madame 
Sans  Gene  ó La  Corte  de  Napoleón,  por  la  compañía  «Virginia  Fábre- 
gas.» Y el  estreno,  como  el  público  lo  esperaba,  fue  una  verdadera 
solemnidad  artística. 

No  deja  de  ser  interesante  ver  cómo  nuestro  público,  aun  el 
más  distinguido  desde  el  punto  de  vista  inte- 
lectual, se  solaz  i y entretiene  con  los  intere- 
santes incidentes  de  esa  obra  de  Sardou.  Sin 
duda  el  ilustre  dramaturgo  francés  compren- 
de que,  si  toda  obra  literaria  ha  de  ser  popu- 
lar— en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  —el 
teatro  más  que  ninguna  otra  manifestación 
artística,  necesita  de  tal  condición.  Los  refi- 
namientos, las  exquisiteces  artísticas  caben, 
sí,  en  la  escena,  pero  á condición  de  ir  como 
disueltos  ^n  una  acción  capaz  de  despertar  in- 
teré.-s,  aún  en  a(|uellos  para  quienes  pa.san 
inadvertidos  los  primores  de  forma  y las  pro- 
fundidades de  pensamiento. 

Si  es  cierto  aquello  de  que  todos  los  gé- 
neros son  buenos,  menos  el  género  aburrido, 
por  bueno  debe  tenerse  el  melodramático 
cuando  se  maneja  con  la  habilidad  en  que 
tanto  sobresale  Sardou.  Madame  Sans  Gene 
no  conmueve,  no  despierta  la  verdadera  emo- 
ción estética,  pero  entretiene  é interesa,  y no 
es  poco.  Bien  mirado,  el  folletín  y el  melo- 
drama tienen  mayor  público  que  la  más  ex- 
quisita novela  psicológica  ó que  el  más  nebu- 
loso drama  simbólico.  El  teatro  no  es  sólo 
para  los  intelectuales:  es  principalmente  para 
el  pueblo. 

Madame  Sans  Gene  tiene  todas  las  condi- 
ciones para  gustar:  interés  de  curiosidad,  es- 
cenas dramáticas  y graciosas,  fusilamiento 
que  no  se  hace,  y el  triunfo  de  los  personajes 

buenos.  Además,  el  drama  de  Sardou  es  obra  histórica, — aunque 
hasta  cierto  punto;  pues  en  ella  queda  la  historia  tan  falseada  como 
en  el  Thermidor,  del  mismo  autor — en  su  ejecución  toman  parte  per- 
sonajes que  como  Napoleón,  Léfevre,  Fouché,  Neipperg  y otros  por 
haber  realmente  existido  tienen  especialísimo  y muy  particular  in- 
terés. 

Algunos  de  esos  caracteres  han  sido  falseados  por  Sord(>u,  en 
lo  que  vienen  á ayudarlo  en  mucho  los  actores  intérpretes,  pero,  en 

cambio,  otros  están 
trazados  vigorosamen- 
te: las  hermanas  de 
Napoleón,  por  ejem- 
plo. 

Respecto  al  carác- 
ter de  Bonaparte,  tal 
como  lo  presenta  el 
autor  de  Madame  Sans 
Gene,  no  es,  sin  duda, 
el  verdad  ero,  pero 
tampoco  es  el  de  un 
personaje  de  sainete, 
como  dijera  el  actor  D. 
Francisco  Fuentes. 

El  primer  actor 
español  Francisco  Or- 
tega de  Quintana,  ha 
estudiado  y compren- 
dido bien  el  personaje 
del  infortunado  preso 
de  Santa  Elena,  pues 
como  ya  hemos  dicho, 
á juicio  de  los  inteli- 
gentes caracterizó  al 
Emperador  Bonaparte 
como  ninguno  de  los 
que  en  español  han 
hecho  este  simpático 
papel,  siendo  fie  señalarse  en  su  arrogante  porte,  su  propiedad  en 
el  vestir,  su  “pose”  en  el  hablar,  c n a([uellas  transiciones  á las 
veces  tranquilas  y llenas  de  reflexión  como  en  ocasiones  irónicas  y 
violentas,  modalidades  extremas  del  gran  corso. 

En  la  pintoresca  escena  con  madame  Sans  Gene  y en  la  violen- 
tísima que  tiene  con  el  Conde  de  Neipperg,  estuvo  muy  acertado  y 
feliz. 

Virginia  Fhibregas,  la  hermosa  artista  mexicana,  ha  hecho  un 
estudio  detenido  y primoroso  del  ya  célebre  drama.  En  las  prime- 
ras representaciones  se  le  notó  una  que  otra  vacilación,  que  deben 


Francisco  Cardona, 
Primer  actor  y director  de  escena. 


Francisco  Ortega  de  Quintana, 
Primer  actor  del  Fábregas  que  hace  el  papel  de 
Napoleón  Bonaparte. 


atribuirse  á falta  de  ensayos,  pues  en  l?is  subsecuentes  se  ha  mos- 
trado como  es  en  ella  costumbre;  sin  tropiezos,  dominando  la  es- 
cena. 

Cardona  ha  estado  discreto  en  la  interpretación  de  su  Lefevre, 
asi  como  Vázquez  en  el  de  Fouché  y Solares  en  el  Conde  de  Neipperg. 

Algo  habría  que  decir  de  los  demás  actores,  y no  todo  enco- 
miástico, pero  hoy  estaría  eso  fuera  de  lugar.  Por  de  pronto,  bas- 
te con  decir  que  contribuyeron  en  general,  discretamente,  al  éxito 
de  la  representación. 

Madame  Sans  Gene  ha  sido  puesta  en  escena  en  el  Virginia 
Fábregas  con  ver  ladero  lujo  y suma  propie- 
dad. Las  decoraciones  del  salón  de  Lefevre  y 
del  despacho  de  Napoleón,  (obras  del  esce- 
nógrafo Amorós,  de  Valencia,  ) son  primoro- 
sas é indican  conocimiento  de  los  estilos  de 
la  época  del  Imperio  Napoleónico. 

El  primer  acto  de  la  obra  que,  como  se 
sabe,  tiene  su  escena  en  el  salón  del  Maris- 
cal Lefevre,  se  representa  magnífico,  admi- 
rablemente decorado.  Los  muebles,  de  pu- 
ro estilo  Primer  Imperio,  son  elegantísimos 
y no  los  desdeñaría  el  más  exigente  de  los 
aristocráticos  espectadores  que  han  asistido 
á las  funciones.  Diríase  que  la  esc  na  repro- 
duce uno  de  esos  interiores  de  las  habitacio- 
nes napoleónicas  recogidas  en  obras  monu- 
mentales. 

En  el  segundo  y tercer  acto  la  escena  se 
desarrolla  en  el  despacho  de  Napoleón  Bona- 
parte. Es  un  salón  precioso,  con  una  rica 
mesa  y magnífica  sillería,  que  parecen  autén- 
ticas, de  estilo  Imperio. 

Lo  que  se  dice  de  las  decoraciones  puede 
aplicarse  á los  trajes,  que  son  también  pro- 
pias, primorosas  y elegantes  confecciones.  El 
de  Napoleón,  los  de  Lefevre,  de  Fouché,  de 
Neipperg,  todo  es  de  una  j^ropiedad  admirable 
que  se  ha  llevado  al  extremo.  En  cuanto  á los 
de  la  elegantísima  Virginia,  inútil  creemos 
decir  que  son  de  lo  mejor  que  puede  pedirse. 
La  empresa  del  Virginia  Fábregas  ha 
echado,  como  se  dice  vulgarmente,  (da  casa  por  la  ventana,»  mon- 
tando la  obra  de  Sardou  de  la  manera  con  que  lo  ha  hecho.  Ya 
otra  vez  lo  hemos  dicho,  á Pancho  Cardona,  director  de  escena  ex- 
cepcional, debemos  el  conocer  en  México  lo  que  es  el  esplendor  y 
la  propiedad  escénica,  el  buen  gusto,  el  lujo  extraordinario  en  el 
arte  de  la  decoración. 

¿Hay  que  agregar  algo  más  respecto  á la  Madame  Sans  Gene  del 
antiguo  Renacimiento?  Con  eso  basta,  con  eso  sobra  para  que  po- 
dáis imaginar  lo  que 
queda  por  decir:  la  cu- 
riosidad inmensa  d e 
una  multitud  capri- 
chosa; el  cuadro  lumi- 
noso de  un  público  se- 
lecto, el  público  parti- 
cular de  Virginia  y el 
público  de  los  otros 
teatros,  público,  pues, 
en  que  se  juntan  da- 
mas aristocráticas,  mu- 
jeres elegantes,  hom- 
bres de  mundo,  artis- 
tas, literatos,  cuanto 
en  nuestra  capital  bri- 
lla, sobresale  y se  dis- 
tingue, y como  remate 
de  fiesta  aplausos  calu- 
rosos, una  ovación  de- 
lirante al  matrimonio 
de  los  esforzados  artis- 
tas: Pancho  y Virginia. 

Cuando  se  escri- 
ba, dentro  de  algunos 
lustros,  continuando  la 
obra  del  señor  Olava- 
rría  y Ferrari,  la  his- 
toria anecdótica  del 

teatro  en  México,  se  recordará  como  una  nota  saliente  la  represen- 
tación memorable  de  Madame  Sans  Gene  en  el  tea.ro  que  ostenta  el 
nombre  de  Virginia  Fábregas. 

*** 

El  jueves  celebró  en  Arbeu  su  función  de  benefic-O  el  primer 
actor  cómico  de  la  comp-ñía  Fuentes,  Juan  Colom. 

El  programa  formado  por  él  era  muy  variado,  componíase  de 
dos  estrenos  el  de  La  Gran  Comedia,  última  producción  de  D.  En- 
rique Gaspar,  y el  de  un  juguete  cómico  en  un  acto  original  del 
mismo  Colom  intitulado  El  último  lÁo.  Además  se  represento  el  ter- 


Juan  Colóm, 

Primer  actor  cómico  de  Arbeu,  cuyo  beueficlo 
se  celebró  el  jueves. 
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Cer  acto  de  comedia  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  FJ  Alcalde  de 
Zalamea. 

Con  su  gracia,  con  su  talento  y con  sus  exageraciones,  Colom 
realizó  el  saccés  d' estime.  El  notable  actor  y autor,  ¡i  quien  el  púl)l¡- 
co  mexicano  ha  otorgado  justamente  el  be- 
neplácito de  su  simpatía,  tuvo,  en  una  pala- 
bra, un  éxito  grande  en  su  beneficio. 

*** 

Emma  Calvé,  la  artista  espiritual,  al  re- 
dedor de  la  cual  han  circulado  tantos  roman- 
ces y leyendas,  va  á venir  á México  próxi- 
mamente, según  nos  lo  ha  anunciado  la 
Prensa  Asociada. 

Según  entendemos,  la  Calvé  no  vendrá  á 
ejecutar  las  obras  líricas  á las  que  debe  su 
fama,  sino  á cantar  canciones,  romanzas  de 
todos  los  países  en  su  lengua  particular  y 
acompañada  por  instrumentos  especiales  de 
cada  nación.  Pensamos  esto  porque  la  emi- 
nente artista  ha  emprendido  una  curiosísima 
tourn'e  por  Europa  que  terminará  en  América, 
dando  representaciones  en  las  cuales  sólo  ac- 
túan ella  y un  músico  sobre  la  escena.  Y só- 
lo canciones,  nada  más  que  canciones  carac- 
terísticas y expresivas  que  admirablemente 
sabe  cantar  la  Calvé,  forman  el  repertorio  de 
esas  funciones. 

Los  biógrafos  de  Mlle.  Calvé — y son  mu- 
chos— señala  cada  uno  distinta  aldea  ó pueblo 
de  Aveyron,  como  lugar  que  tuvo  la  insigne 

honra  de  que  naciera  en  él  la  artista;  perú  afirman  todos  ellos  que 
su  padre  fué  español,  siendo  de  advertir  que  nació  en  IMadrid,  hija 
de  un  francés. 

Discípula  de  Marchesi  y de  Puget,  hizo  su  primera  presenta- 
ción en  la  «Moneda,))  de  Bruselas,  con  el  ])apel  de  Margarita,  en 
Fausto,  en  1882.  Dos  años  después  creA^a,  Aben- Harnet,  de  Th.  Du- 
bois,  en  el  Teatro  Italiano,  de  París,  y el  año  siguiente,  en  la  Opera 
Cómica,  el  Caballero  Juan,  de  Victoriano  .Jonciéres. 

pina  permanencia  en  Italia,  y después  excursiones  por  Lon- 
dres y América,  consagraron  la  temprana  gloria  de  la  bella  artista. 


que  de  regreso  en  París,  en  1892,  creó  Cavallería  Rusticana  en  la 
Opera  Cómica,  estrenando  dos  obras  de  Massenet,  la  Navarra,  en 
1895,  y Sa.fo,  en  1897.  En  el  mismo  teatro,  Mlle.  Calvé  hizo  una 
Carmen  incomparable,  papel  que  iepresenta  en  cada  una  de  sus 
estancias  en  París,  y del  que  es,  según  se 
dice,  la  mejor  intérprete.  En  1901  hizo 
una  triunfante  excursión  en  América;  y 
en  1903  creó  la,  Carmelita  en  la  Opera  Có- 
mica. 

En  1904,  Mlle.  Calvé  cantó  en  el  Teatro 
Lírico  de  París,  Mesalina,  de  Isidoro  de  La- 
ra,  y la  Herocliade,  de  Massenet,  haciendo 
después  una  larga  excursión  por  Europa  Cen- 
tral. 

A una  voz  soberbia  de  timbre  encanta- 
dor, á una  escuela  irreprochable,  Mlle.  Calvé 
quiere  añadir  en  cada  uno  de  sus  papeles  un 
juego  expresivo,  siempre  en  consonancia  con 
la  acción.  Antes  de  cantar  Hamlet  y la  Narn- 
rru,  frecuentó  la  Salpetriére  para  estudiar  ahí 
en  las  locas,  sus  tristes  ó trágicos  adema- 
nes. Queriendo  dar  al  papel  de  Carmen  color 
muy  local,  se  marchó  á Sevilla  y á Granada, 
donde  vivió  con  las  gitanas,  que  la  enseñaron 
á bailar  y peinarse  como  ellas,  revelándole 
los  misterios  de  la  «Cartomancia))  y del  «Jue- 
go de  cuchillos.)) 

Todos  los  poetas  han  cantado  á la  que 
canta  para  encantarlos,  pero  los  versos  que 
más  impresión  han  hecho,  quizás,  en  Mlle. 
que  le  envió  su  amiga  y rival  en  gloria,  Mme. 
Helos  aquí: 

A vous,  admirable  Qdvé, 

Tout  rnon  c<eur  d’artiste, 

A vous,  admirable  Calvé, 

Tóate  moa  amitié. 

Si  esta  cuarteta  no  es  de  un  gran  poeta,  de  seguro  es  de  una 
l)uena  camarada. 

Agustín  Agüeros. 


Victoriano  Sardón,  autor  de  “Madame  Sans  Gene.’’ 


Calvé,  han  sido  los 
Sara  Bernhardt. 


OOOOOOO 


Al  señor  Uie.  D.  dusto  Sierra. 

I 

¿Por  qué  te  escondes,  celestial  criatura. 

Del  verde  bosque  en  las  gentiles  i ¡al mas? 

¿Por  qué,  mi  bien,  no  calmas, 

De  mi  pecho  la  lánguida  tristura? 

¿Por  qué  no  has  de  venir?  Ya  en  la  ribera. 

Do  se  aduermen  las  ondas  bulliciosas, 

Te  ha  formado  con  lirios  y con  rosas 
Blando  lecho  la  dulce  primavera.... 

¿Por  qué  no  has  de  venir,  si  en  la  enramada, 

De  la  sombría  floresta. 

Resuena  más  dulce  y acordada, 

Al  vaivén  de  la  brisa  perfumada 
La  música  modesta?... 

¿Por  qué  no  has  de  venir  si  aún  más  hermosas, 

Al  beso  del  rocío. 

Despiertan  las  violetas  olorosas, 

Y se  escuchan  más  dulces  y armoniosas 
Las  cántigas  del  río?.... 

¿Por  qué  no  has  de  venir?  Sus  luces  de  oro 
Te  ofrece  el  sol  en  la  cerúlea  altura. 

El  huerto  su  tesoro, 

Y de  su  arrullo  el  coro 

Las  palomas  torcaz  en  la  espesura. . . 

¿Por  qué  no  has  de  venir  si  te  amo  tanto, 

Si  quiero  coronar  tu  blanca  frente. 

Con  guirnaldas  de  lirios  de  la  fuente, 

Con  acacias,  jazmines  y amaranto 

¡Ven,  dulce  Kilema!  Horas  tranquilas 

Prodiga  en  mi  tristeza 

¡Quiero  ver  mi  esperanza  en  tus  pupilas 
Reclinando  en  tu  seno  mi  cabeza!... 

II 

Ya  el  sol,  que  va  incendiando  la  colina, 

De  áureo  polvo  de  luz  llena  el  espacio: 

Los  celajes,  con  tintes  de  topacio, 

Se  copian  en  el  agua  cristalina. 


Pronto,  al  morirse  su  ardorosa  llama. 

En  la  campiña  umbría, 

Vendrá  la  noche  fría 

Y colgará  su  tul  de  rama  en  rama 

Vendrá  el  astro  nocturno,  blanco  y frío, 

Su  luz  á tamizar  entre  las  hojas: 

Y en  tanto,  en  mi  desvío. 

Yo  seguiré  llamándote,  bien  mío, 

Para  calmar  del  alma  las  congojas 

Mas  si  no  has  de  venir  aunque  te  llame. 

Con  tiernas  voces,  con  dolientes  quejas: 

¿Cómo  quieres  entonces  que  te  aclame? 

¿Cómo  quieres  que  viva  si  te  alejas? 

III 

á'uelve  otra  vez  á despuntar  el  día 
Bañando  con  su  luz  prados  y alcores; 

Los  tiernos  ruiseñores, 

A endechar  en  las  ramas  su  elegía. 

Despiértanse  las  auras  inocentes; 

Ruedan  perlas  del  manto  de  la  aurora; 

Bullen  los  peces  en  las  límpidas  fuentes 

Y allá  en  la  encina  la  paloma  llora. 

¡Ay!  cuán  grato  sería, 

l)el  bosque  ¡¡erfumado. 

Gustar  a(|uí  á tu  lado 

El  hálito  fugaz  de  su  armonía 

Mirar  el  sol  en  el  lejano  oriente 
Verter  su  lumbre  entre  celajes  de  oro; 

Y por  la  tarde,  al  declinar  ardiente. 

Su  último  beso  en  tu  marmórea  frente 

Poner  bañando  tu  cabello  de  oro 

¡Mas  tú  no  has  de  venir!  Ya  las  querellas 
Del  alma  que  se  agita  en  triste  duelo. 

Muy  pronto  morirán,  cuando  en  el  cielo. 

Sus  lámparas  enciendan  las  estrellas: 

Entonces  con  su  luz,  trémula  y fría. 

El  llanto  alumbrarán  de  mis  congojas; 

Y al  mundo,  despertando  el  nuevo  día, 

Contará  tu  desdén  y mi  agonía 
Suspirando  la  brisa  entre  las  hojas!.  . 

Arcadio  MOLINA. 
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EL  JAPON  ARTISTICO  Y SOCIAL 


EL  BAILE  Y LAS  “GUEISHAS” 

jocos  rodajes  hay  en  la  sociedad  japonesa  que  funcionen 
con  más  flexibilidad;  y el  placer,  como  los  demás  aspec- 
tos  de  la  vida  en  el  Japón,  reviste  esas  formas  artísticas 
flue  lo  hacen  tan  delicado  y tan  seductor.  Las  escuelas  de 
baile  están  allí  tan  fuertemente  organizadas,  las  costum- 
bres  han  respetado  tan  celosamente  sus  tradiciones  esen- 
ciales, que  puede  decirse  que  son  una  institución  de  Estado;  en  ca- 
da ciudad,  uno  ó varios  grupos  de  escuelas  de  baile  tienen  una 
oñcina  de  contabilidad  cuyo  mecanismo  está  admirablemente  adap- 
tado á su  función.  Y cada  escuela,  á cuyo  frente  hay  una  directora, 
descansa  en  un  conjunto  de  tradiciones  educativas  que,  por  medio 
de  un  juego  graduado  de  flexibilizaciones  continuas,  de  repeticiones 
cotidianas  musicales,  poéticas  y coreográflcas  conducen  á la  niñita 
de  doce  años  inscrita  como  maiko  á llegar  á ser  á los  diez  y siete  ó 
diez  y ocho  años  la  gueisha,  es  decir 
una  criatura  deliciosa,  como  ninguna 
civilización  la  ha  producido  después 
de  la  Grecia,  música,  cantora  y baila- 
dora, artista  y cortesana,  criada  para 
toda  la  gama  de  los  placeres  que  el 
hombre  quiere  hallar  reunidos  cuan- 
do se  escapa  de  la  vida  íntima. 

Se  ve  bailar  álas  Gueishasde  dos 
maneras,  y cada  una  tiene  sus  hechi- 
zos y su  particular  interés : en  las 
casas  de  té  adonde  se  las  convoca  pa- 
ra que  vayan  á divertir  á los  convida- 
dos durante  y después  de  la  comida 
que  hacen  allí,  ó en  un  teatro  espe- 
cial en  que  tienen  lugar  en  ciertas 
épocas  del  año  grandes  fiestas  de 
danzas  que  duran  varios  días.  En  la 
primera  de  estas  exhibiciones  el  pla- 
cer es  más  íntimo  y más  delicado,  en 
la  otra  el  interés  artístico  es  mucho 
más  completo. 

Habéis  concurrido  entre  cinco  y 
seis  á la  casa  de  té ; os  llevan  á un 
vasto  salón  cuyas  esteras  son  de  una 
irreprochable  urdimbre,  las  maderas 
infinitamente  preciosas  y primorosa- 
mente trabajadas,  los  fusumas  ó pa- 
peles de  las  fiestas  de  un  oro  ó de 
una  plata  muy  bruñidos;  un  kake- 
mono  y algunas  admirables  ramas 
floridas  en  un  vaso  decoran  el  toko- 
noma;  no  tenéis  más  que  sentaros  en 
el  cojín  al  lado  del  brasero  y esperar 
á que  la  fiesta  comience.  Poco  á poco 
al  otro  extremo  del  salón,  atrás  de 
una  de  las  puertas  ampliamente  abier- 
tas, una  figura  aparece,  luego  dos, 
luego  tres,  prosternándose  desde  muy 
lejos,  sin  atreverse  en  esta  primera 
marcha  ni  siquiera  á franquear  la  puer- 
ta, y á pasitos  apresurados,  los  pies 
encerrados  en  sus  gruesas  zapatillas 
de  un  blanco  inmaculado,  las  peque- 
ñas sirvientes  vienen  ante  cada  in- 
vitado á prosternarse  nuevamente. 

Traen  la  bandejita  de  madera  con  la- 
ca montada  en  un  pie  cuadrado,  en 
la  cual  están  cuatro  bols  con  tapa- 
deras de  palo  laqueado  ó de  porcela- 
na decorada,  y que  contienen  los 
primeros  manjares  de  la  comida ; 
uno  de  ellos  está  vacío  para  el  arroz 
que  al  final  se  traerá  muy  humean- 
te, brillante  de  blancura  en  la  pesada 
caja  laqueada  de  negro.  Una  pe- 
queña copa  debe  servir  para  las  li- 
baciones de  saké,  y un  estuche  de  papel  encierra  las  dos  varitas  pa- 
ra tomar  el  arroz.  El  menú  de  estas  comidas  es  sabrosísimo,  y sa- 
tisfaría los  caprichos  del  gastrónomo  más  exigente.  Los  pescados, 
en  toda  clase  de  salsas  apetitosas,  forman  lo  principal  del  progra- 
ma. Pero  la  base  es  el  arroz  bien  esponjado,  sin  asomo  de  condi- 
miento,  que  no  llega  sino  hasta  lo  último,  del  que  no  se  toman  sino 
dos  ó tres  cucharadas,  y que  da  al  paladar  su  frescura,  su  sabor  ca- 
si insensible.  Viene  después  el  té,  ligero,  y sin  que  su  fino  amargor 
sea  corregido  por  el  azúcar. 

Pero  he  aquí  que  en  el  curso  de  la  comida,  al  extremo  del  gran 
salón  por  donde  la  primera  vez  aparecieron  las  pequeñas  sirvientes, 
nuevas  figuras  se  presentan,  y,  con  la  misma  timidez,  una  por  una, 
prosternándose  sin  franquear  siquiera  los  umbrales,  delicadas  per- 
sonas avanzan  á pasos  menudos,  rozando  apenas  las  esteras  se  pros- 
ternan una  vez  más  en  el  centro  del  espacioso  salón  y se  detienen 
delante  de  cada  invitado  haciendo  una  lenta  y profunda  salutación. 
Estas  personitas  son  las  Gueishas.  Son  infinitamente  más  distingui- 
das que  las  sirvientes,  sus  facciones  son  más  finas,  su  tez  viva  de 
color  por  los  afeites,  sus  peinados  negros,  lisos  y lustrosos  por  el 
aceite  de  camelia,  dispuestos  con  arte  exquisito;  sus  vestiduras, 
conservando  el  severo  tinte  de  sus  colores  neutros,  hechas  de  telas 


La  estatua  griega  encontrada  en  una  muralla  de  Porto  d’Anzio 
'y  adquirida  por  el  gobierno  italiano  en  450,000  francos. 


muy  ricas  sobre  las  cuales  realza  únicamente  la  colorida  fantasía  del 
ancho  cinturón,  el  obí.  Se  han  sentado  sobre  sus  talones  delante  de 
vosotros  y,  desde  ese  momento,  se  hallan  listas  para  serviros  y pa- 
ra no  dejar  que  quede  vacía  la  copa  del  saké,  de  lo  que  resulta  una 
gran  ganancia  para  la  casa. 

Pero  otras  jovencitas  las  han  seguido,  y,  como  siempre,  no  lle- 
gan hasta  nosotros,  sino  después  de  las  reverencias  rituales;  éstas 
casi  son  niñas,  tienen  la  cara  casi  totalmente  barnizada  de  afeite 
desde  la  nuca  y el  cuello  hasta  la  raiz  de  los  cabellos,  los  labios 
tintos  en  sangriento  carmín,  llevan  espléndidas  túnicas  con  ramajes 
de  flores  y de  pájaros  de  vividos  colores,  obis  deslumbrantes  y pe- 
queñas coronas  de  flores  artificiales  en  la  cabellera.  Estas  son  las 
maikos,  las  pequeñas  alumnas,  que  generalmente  van  de  dos  en  dos, 
que  vienen  á sentarse  al  lado  nuestro,  semejantes  á dos  avecillas 
friolentas  en  una  rama  de  árbol. 

La  matrona,  que  acompaña  átodo  este  mundo  pequeño,  ha  he- 
cho una  señal,  y dos  ó tres  gueishas  se  han  puesto  en  pie,  luego  han 
idoá  sentarse  al  fondo  del  salón,  frente  á frente  de  los  invitados.  De 

los  estuches  de  seda  sacan  los  shami- 
sen,  los  tiemplan  y empiezan  á cantar. 
Las  voces  son  roncas,  entrecortadas 
de  hipos  ó de  maullidos  sobreagudos, 
desarrollan  monótonas  melopeas,  de 
un  ritmo  más  ó menos  vivo,  que  á me- 
nudo interrumpen  breves  interjeccio- 
nes análogas  á los  “¡Olé!  ¡Olé!”  de 
las  malagueñas  españolas,  que  sirven 
para  estimular  los  movimientos  de 
los  bailadores.  Algunas  gueishas  se 
han  levantado,  y tres  ó cuatro  en  la 
misma  línea  ejecutan  un  baile  de  mo- 
vimientos y de  ademanes  simétricos  ó 
contrarios,  en  los  que  toda  la  gracia 
consiste  en  aquellas  primorosas  ma- 
nos, tan  finas,  tan  alargadas,  cuyos 
flexibles  dedos  poseen  un  lenguaje 
tan  variado ; de  aquellos  pies  tan  ner- 
viosos y tan  vivos  que  golpean  el  sue- 
lo con  talonazos  breves  y salvajes,  se 
ocultan  después  en  el  justillo  en- 
treabierto, y crispan  sus  móviles  de- 
dos dentro  de  la  flexible  zapatilla  de 
tela  fina,  ó se  deslizan  por  las  esteras 
como  una  bandada  de  albísimas  palo- 
mas. La  cabeza  con  altos  tocados, 
tienen  graciosos  movimientos  de  in- 
clinación, mientras  los  rostros  han  de 
estar  totalmente  inexpresivos.  Flexi- 
bles bandas  de  seda  revolotean  á ve- 
ces entre  sus  manos,  sus  largas  man- 
gas descubren  alrededor  de  sus  ca- 
bezas ondulantes  curvas  de  alas  de 
gaviota,  y los  primorosos  abanicos 
desplegados,  recogidos,  agitados  ó 
lanzados  y reatrapados  en  el  aire,  son 
uno  de  los  accesorios  más  seductores 
de  estos  ligeros  bailes. 

Pero  á veces  una  de  ellas  ejecuta 
sola  un  baile  de  una  belleza  más  ab- 
soluta, de  un  estilo  más  impecable, 
en  que  toda  una  acción  infinitamente 
poética  desarrolla  sus  latas  peripe- 
cias, mimada  por  la  gracia  de  los  mo- 
vimientos, el  acertó  preciso  de  ciertos 
expresivos  ademanes,  que,  á los  ojos 
de  los  aficionados,  evocan  toda  una 
sucesión  de  impresiones  poéticas  de 
que  tiene  abundante  provisión  en  su 
memoria  y en  su  imaginación. 

Más  particularmente  en  el  teatro 
es  donde  se  representan  estos  hermo- 
sos poemas  bailables.  La  sala  de  una 
casa  de  té  no  es  la  escena  que  requie- 
re su  expresiva  belleza.  Al  cabo  de 
algunas  horas,  el  hieratismo  de  las  se- 
ductoras gueishas  se  ve  roto  por  la  familiar  alegría  de  las  pequeñas 
reuniones  de  esa  índole,  en  que  el  saké  desempeña  su  corruptor  influ- 
jo. Ahora  bailan  ellas  sonriendo,  luego  riendo,  y si  á un  invitado  se 
le  ocurre  mezclarse  en  el  baile,  puede  hacerlo,  pero  ya  entonces  no 
es  éste  más  que  un  juego  que  ha  perdido  su  gracia  y su  impasibilidad. 

Pero  estas  representaciones  teatrales  son  escasas,  cuatro  ó cin- 
co veces  al  año,  y es,  sobre  todo  en  Kioto,  en  donde  las  escuelas  de 
baile  han  conservado  las  más  bellas  tradiciones.  A largos  intervalos, 
puede  suceder  que  una  vieja  directora  de  escuela  pida  su  retiro : las 
más  célebres  gueishas  tienen  entonces  á honra  el  poner  en  estas  re- 
presentaciones, que  á veces  duran  una  semana  entera,  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche,  el  brillo  de  su  presencia.  La  escena  es  muy 
basta,  variadas  las  decoraciones,  la  parte  musical  mucho  más  im- 
portante, puesto  que  seis  ú ocho  ejecutantes  de  shamisen  y otras 
tantas  cantantes  toman  parte.  Los  personajes  pueden  evolucionar 
en  mayor  número,  y no  es  raro  ver  seis  ó siete  bailarinas  á la  vez 
en  la  escena;  los  trajes  y accesorios  son  también  de  una  riqueza  y 
de  un  gusto  deliciosos,  de  los  que  más  se  disfrutaría  si  el  alumbra- 
do de  la  escena  no  dejara  tanto  que  desear  con  esos  grandes  cirios 
adheridos  á espigas  de  hierro,  cuyo  dudoso  fulgor  fatiga,  y cuyas 
pavesas  encendidas  son  una  perpetua  amenaza  de  incendio. 
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RECREOS  EStPI VALES.— Cuadro  de  César  Pattein. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 

(continua.  ) 

Un  fiuierte  aldeisio  de  tos  pri^eroi,  y iin 
tTeimendo  pi'&oitón  dieispiiós,  iqne,  por  idds- 
graidia  y leqiuivoicajción  snírí  yo,  ime  indi- 
caffion  el  enoj'O  que  lestes  palliaibuais  caiu- 
siairom  á fe  iralaunlda  esipoisia  'del  ie’,slcriibii;ini- 
te.  _ _ J ^ ' U 'U  : 

—iPieiro  si  BfUiiitiróni  nO'  eistá  en  llois  Llia- 
nos- — dijo  ell  raniohienio — isiino  el  'Gene'riall 
Roidirí'gnez  quisi  loi  ideirirotó  la  iselmiana  piah 
fia)da.  ' ■ I 

— iCuánto'  me  ale-gro,  poirque  balee  ya, 
díais  quei  piensoi  pasatlrme  al  piairtidO'  libe- 
risf.,  y noi  lio  hialbíia  yo  beidho'  por  fialltia  de 
opoirtunid'ald ; iperoi  bien]  han  viiis'tio  u'sitddeis 
que  ihio  he  qiuerjdo'  haitiinme  loon  los  pirio- 
miiiniaiiaidos,  y cuento  eon  quie  laisí,  .sie  Lo  dí- 
ná  lal  Geweirall. 

'Pooo  á p'OiCO  filé  deioayieinldoi  ’a  i.'ionversa- 
cióini;  ell  loaBior  isoíolcante'  que  hiaciiai,  el  len- 
to paso  de  'Iiaisi  onuiliais  latt  aitravesiair  los  in- 
tenmilniaMes  airenaPJeis  que  se  extiiendein 
míás  affiiá  de  Niopialiuoaín',  y lia  idigelstiiólni  de 
lo  poco  qne  habíiaimias  loo'miido,  priOiduijierioin 
ei..  todos  niosioitrios  un  laimiodiorraimUinfo, 
del  que  viniieron  á sialcianmois.,  al  cialbo  de 
miáis  de  dos  (hiomais,  los  ioonG,abido:s  goilipes 
daidois  par  'd  loolnlductoir,  lá.  'los  que  si- 
guttieron  inimie/dtiaftiaim'einit'?i  La  pairalda  dell 
'gi^ayíni,  un  gtan  troipel!  de  caib aillos  y 
uinia  calslcialdla  Idlei  giráitois  y imialfes  pafebrais. 

— ^¡'Aíbajo'  todos! — ígnito  el  qiiie  p,airielcía 
jefe  de  alquelilos  'doaei  ó quince  hombres 
quie  nos  ro'deiabiattii. 


O'bede'cimois  en  (el  acto,  nO'  sin  que  al 
oficipl  Le  dileiran  treis  ó cuatro  cintarazos 
porique  inio*  bajó  prointo',  y á La  espoisa  del 
ranicínerO',  seiuidos  'eimpiellLones  que  fe  hi- 
cieron roidar  por  tierna. 

— i AzorríUllonine  ! — voifeió  á gritar  el  je- 
fe, y iiiiois  tiemidieron  á todos  boca  abajo 
á un  ilatlloi  'del  'calm'in'O  unientrais  .siaicaban 
cuanto  hiaIbLa  eini  'eU  guaiyi,n.  Era  d'O  oir 
roiinipeir  á golpes  lO'S  b.aul'eis  y irepartirsei 
l'Ois  'llaldrcines  iciuamto  leinieiointirabian ! Cuam^- 
doi  t-^rimiiinió  leC  'saqiue'O,  fueinon  ilievantiainido 
uno'  á unO’  á tod'Ois  inioisotrois,  quel  dielbía>- 
mos  te^ner  los  oj'os  bajos ; nos  negiisitraroiiii, 
y,  'COmo  niO'  eaiai  gran  cosía  lio  que  llíeváb'a- 
mois,  nos  qu'itiaroinj  taimbiéin'  Lais  prenidais 
die  vestir  que  Les  'acoimiodairom : y,oi  me 
qiueidé  isin  “‘Tiailhia’’  y isiin  icihaquetai ; el 
anilütiair  qiiieidó  en  'Ouerp'O  'gelntí’II ; lois  'sara- 
pes y 'S'Oimbrerois  'deil  ¡rianidiero'  y de  'SU  ¡hii- 
j'Oi,  fueron  'deiclliariaid'Ois  buena,  'preisa,;  al  e'S- 
anibiien't?',  á falta  'de  'Oitna  icoisa  iiniej'Oir,  Le 
quiltairon  Los  zapaitois  y fe  biufalnda,  y d 
úinttC'O  que  nada  jpieridió  fué  el  estuidiiante, 
pem  tal  eisitialdloi  'de  ideteri'O'ro  isai  eiuooinrtraba 
ouamito  ’leivaiba  pU'eist'O' ! Al  Llegar  é,  fes  se- 
ñoras, que,  alcaiso'  por  galantería,  habían 
q'Uiedado'  Las  úLtimlais,  la  del,  'eisicnibiiente  sat- 
liió  idell  iP'HSO'  'OO'n  S'óL'O  La  pérdSdiai  'del  rCibo^- 
Z'O,  y lia  idlell  riainchiero  'estuvo'  á punt'O  dle 
sufrir  afjguiniois  'gollp'eis  ipor  S'u  eimipieñioi  ein 
qiuP  no  S'e  'líleviarain,  'uniai  med'aJlia  ide  plata 
id'e  La  A^árgeim  'de-  iGua):lla[l'-i)pie,  qu'e  tieniia  coli- 
gadla lat  icuellLo'  icón  un  'Cord'óln,.  Naida  va 
liiiLlron  lágriimais  ni  'súplli'cais ; rebozo-,  mie- 
dalllai  y un  gran  pañ-ueLo'  'oordieinte  y feo, 
pero  iniueyo,  icon  quie  liai  isieñora  se'  abri- 
'glaba,  -el  'Cinell’Jo,  paisiaron  á formar  parte  del 
bioitin,  Lo  'ináismo  que  íigUiaLeisi  prendías  ,0011 
que  se  .adorinaba  La,  hija. 

Ar.'jg'eiradb  ¡del  peis-o  d?'  los  equipajes  y 
dle  lliois  b'ulrtois,  que'  tanto-  nos  liabian  mo- 
kíistado  en  La  .ma-ñiaina,  volvió  el  -guiayín  á 
poiniers-e  -en  mañclhiai,  -en  Los  momerutiois  am 


quie  ico-nveinizab-a  á caier  uiii'  fuerte  agua- 
cicro.  1 

— ^S'ólio  eist'O  nos  faltaba — dijo  el  (mili- 
tar ; — isiabie  'Dios  4 -qiué  h-orais  'lliegairemos 
á ¡OIS,  Llanos ! l I ¡ 

— D)e  santos  no-s  'darem-ois  si  no-  -se  ,a.tais- 
'caf  el  gulalyíin,  y teinieimois  -que  p-aisiar  la  niocbo 
eni  -el  caimp'O' — algneigó  el  rialmcih'er'O'. 

En,  eistoi,  -el  -agua  ‘entrabia  -oon  toda  Li- 
bertiad  p'or  lel  vidrio  que  rompió  fe  eispoisa 
dul  'esicriib-ile'iute,  y no-  'h,a¡bíia  imaneina'  de  im- 
p-ediirlo.  B1  estudiante'  hizo  el  ,saicrifi'C’)0'  dle 
qiuitiairisie  el  isiaioo'  iq-ue  'deisprieciaron  los  la- 
drones, y con  -él  tapió-  unas  'riem-dij  ais  p-or 
dioimdle  sai  'ciolaba  ell  lagii-a,  eimpiapalnidO'  á fe 
hija  del  'ranebero' ; 'eisibe  rasgo  'de  gallan- 
teiría  le  ivailió  unai  isonriisa'i  ide  La  imuchaiclha, 
'tais  gnaiüi-as  que  He  'dieron  lo,s  papás,  y 
una  f'Uri'OSia  m-íiriadai  idlei  'Oldio-  -que)  Le  lanzó 
la  esp'Oisa  dell  leisioribienit'e ; por  mi  parte, 
quedé  latíimiradoi  icfe'  ver  ¡cómo,  de-biajioi  -de 
tain-  raíiidlo  ,saioo  -se  leiscoinldlía  tan  gaflainite 
ca-blallero.  f 

Ib-a  deicUlniaindo  -el  -día;  Lais  iminlas  lan-dai- 
ban  trabiaj oislamieinite  por  lelntre  Los  inum-e- 
roiS'OS  baicheis  del  -camino'  y ell  -frió  sel  hacía 
eeiiTtiT  -más-  de  lio  que  -debl-eriai  reispeict-o'  -de 
pers-onas  que'  inio  itemlíían  ooini  qiué  'abrigar- 
se'. -Por  fin.  Llegó  ell  Oas-O'  dé'  -que  no  fuer-a 
p'O'Sible  '.seguir  arieLa-nte  -sin-o  'biajándoisie 
d'?il  colche,  lOaiminanidb'  á pie  un  'buen  'tre- 
diO',  y U'oasoi  -ay-udaiaidb  á s-aicar  -ell  gu-ayíiu 
idl.?il  miaí  p-aso'  eim  que  estaba. 

( Continuará. ) 


■ — .Chinai  aciaib-a  de  hacer  un  -peld'ido  de 
2.000,000  de  rifles  lá  uma  'oasia  -de'  Alema- 
nia. 

^Un  gran  númerO'  de'  sabiofe'  pr^ten-db 
que  se  adopte  el  latín  como  idio'mia-  uni- 
versal  . 
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NUKSXROS  QRABADOS 


El  Coronel  D.  Patricio  León. — Falleció  el  14  del  corriente  en 
Mixcoac  el  Sr.  Coronel  D.  Patricio  León,  Director  de  la  Oficina 
Impresora  de  Estampillas,  desde  el  año  de  1884. 

El  Coronel  León,  cuya  muerte  ha  sido  muy  sentida,  falleció  á 
la  edad  de  sesenta  y seis  años  habiendo  prestado  importantes  servi- 
cios en  la  administración  pública.  Fué  Pagador  del  Ejército  de 
Oriente  durante  la  llamada  guerra  de  tres  años  y tomó  parte  en  va- 
rias acciones  de  guerra,  entre  ellas  la  toma  de  Puebla. 

Entre  los  puestos  públicos  que  ocupó  citaremos  los  de  Jefe  de 
la  Sección  de  Bancos  en  la  Secretaría  de  Hacienda,  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Glosa  de  la  Administración  General  del  Timbre,  Director 
de  la  Oficina  Impre- 
sora de  Estampillas. 

Fué  además  Diputado 
y Senador  en  varios 
períodos. 

Por  muchos  años 
fué  el  señor  Coronel 
León,  Presidente  del 
Ayuntamiento  de  Mix- 
coac , población  que 
debe  al  finado  muchas 
mejoras. 

Estatua  antigua 
comprada  en  450.000 
francos. — La  Comisión 
Central  de  Antigüeda- 
des y Bellas  Artes,  de 
Italia,  ha  acordado,  y 
la  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  aprobado  la  ad- 
quisición de  la  admi- 
rable estatua  (^ue  exis- 
te en  Porto  Anzio,  en 
la  Villa  Aldobrandini, 
en  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  francos. 

La  escultura,  que 
fué  descubierta  e n 
18  7 8,  durante  una 
fuerte  marejada  que 
demolió  parte  del  te- 
rraplén del  lugar  en 
(jue  se  levantaba  la  Vi- 
lla de  Nerón,  era  muy 
conocida  de  los  «ama- 
teurs,»  por  los  escritos 
d e Brunn , Buniok- 
mann,  Klein  y Alt- 
mann,  pero  celosamen- 
te escondida  en  una  sa- 
la interior  de  la  Villa 
Aldobrandini,  propie- 
dad del  Príncipe  Lan- 
cillotti,  era  casi  dts- 
conocida  del  público. 

No  obstante  las 
pesquisas  cuidadosas  y 
los  diligentes  estudios 
que  han  hecho  los  in- 
teligentes, nadie,  hasta 
hoy,  ha  podido  definir 
su  significado.  Envuel- 
ta en  el  amplio  manto 
quedesriende  del  hom- 
bro izquierdo  y en  la  túnica  que  deja  adivinar,  entre  los  menudos 
pliegues,  sus  admirables  formas,  la  misteriosa  joven  inclina  la  cabe- 
za h”acia’la  iz(iuierda.  Le  falta  el  brazo  derecho  y la  mano  izíiuierda 
sostiene  un  disco  roto,  en  el  cual  se  miran  restos  de  una  corona  de 


cortejo  i)or  la  plaza  de  la  Estrella,  en  extensión  hasta  ahora  no  to- 
mada, y en  ella  puede  verse  toda  la  grandiosidad  y esplendidez  de 
dicho  cortejo  oficial. 

Las  bodas  de  oro  de  los  reyes  de  Suecia.  — El  6 de  Junio  último 
celebraron  sus  bedas  de  oro  el  rey  y la  reina  de  Suecia,  pues  en 
esa  misma  fecha,  hace  medio  siglo,  el  hijo  menor  de  Oscar  I se  ca- 
saba con  la  princesa  Sofía  de  Nassau,  quince  años  antes  de  suce- 
der en  el  trono  á su  hermano  Carlos  XV.  Oscar  II  ocupa  el  trono 
desde  hace  cerca  c e treinta  y cinco  años,  y desde  el  21  de  Enero  ú - 
timo  cuenta  setenta  y nueve  años  de  edad;  la  reina  cumple  setenta 
y uno  el  9 de  Julio  próximo. 

Para  celebrar  las  bodas  de  oro  de  los  augustos  esposos,  se  or- 
ganizaren fiestas  de  carácter  enteramente  íntimo;  el  programa  ofi- 
cial era  muy  reduci- 
do, y las  naciones  ex- 
tranjeras no  estarían 
representadas  en  aque- 
llas sino  por  el  Cuerpo 
Diplomático.  La  senci- 
llez de  los  actos  y cere- 
monias se  explica  por 
la  avanzada  edad  de 
los  soberanos  y por  el 
delicado  estado  del  rey, 
cuya  salud  se  vió  se- 
riamente atacada  hace 
pocos  meses. 

No  por  esto,  segu- 
ramente, habrán  deja- 
do de  recibir  los  sobe- 
ranos suecos,  innúme- 
ros homenajes  de  res- 
petuosa simpatía,  pues 
gozan  de  gran  prestigio 
y cariño  entre  su  pue- 
blo y demás  paÍ8?s  de 
Europa. 


Los  tiej’es  ele  Suecia  eu  sus  Ijodas  ele  oro. 


de  da  mujer 


Las  mujeres  no 
son  nunca  responsa- 
bles de  sus  culpas,  por- 
que éstas  provienen  de 
nosotros  mismos. 

Balzac. 

La  mujer  verda- 
deramente caritativa 
no  sabe  serlo  á medias. 
Llega  á tener  el  valor 
de  pedir  limosna  para 
hacerla. 

Janer. 

La  primera  decla- 
ración de  amor  es, 
cuando  menos,  la  se- 
gunda. Los  ojos  aman 
y hablan  siempre  an- 
tes que  el  corazón. 

Houdetot. 


Las  mujeres  creen  igualarse  con  nosotros  haciéndonos  compar- 
tir sus  debilidades. 

Samuel  Dubay. 


olivo. 

Estos  accesorios  no  son  suficientes  para  hacer  una  designación 
precisa,  y no  se  sabe  si  debe  reconocer.se  la  imagen  de  una  sacerdo- 
tisa, de  una  poetisa  griega  ó la  personificación  de  un  mito.  Lo  (jue 
8Í  (■'  indiscutible  es  la  gran  belleza  de  dicha  estatua,  cosa  (jue  pue- 
den apreciar  en  parte  nuestros  lectores. 

Los  reyes  de  Noruega  en  París.  —Los  reyes  de  Norueg.i  pasaron 
tres  día-  ' n París,  del  27  al  .lO  de  .Mayo  último,  y con  este  motivo 
se  organizaron  las  fiestas  acostumliradas  é invariables  (pie  el  proto- 
(■1)1.)  determina  para  esto-  ca.sos;  recepciones  oficiales;  gran  ban- 
quete en  el  Elíseo;  vi.sita  al  Hotel  de  Villa  [Palacio  .Municipal], 
función  de  gala  en  la  opera,  paseo  en  \'er.salles,  (de. 

Las  fotografías  (pie  de  esos  actos  s>  toman  y reproducen  las 
revista-^,  -xn  tamlén'n  siempre  semejantes,  pero,  ahora,  gracias  á la 
haiúlidad  del  fotógrafo  de  L'  Ihi4ra(ioii.  una  de  esas  fotografías  re- 
sultó interesantísima  y enteramente  nueva.  Representa  el  paso  del 
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Yo  lo  único  que  sé  es  que  nada  sé,  y por  esto  sé  más  que  otros 
que  juzgan  saber  lo  que  en  realidad  ignoran. 

Sócrate-:<. 


El  tiempo  es  un  bien  (lue  el  pobre  posee  lo  mismo  que  el  rico. 

Cavnlca. 


, * . 
;}í  ;}: 


No  hay  nadie  más  adusto,  que  aquel  que  sólo  es  amable  por 
interés. 

Vauvenargues. 


LA  MODA  PARA  LOS  NIÑOS 


Hablaremos  hoy  un  poco  de  la  manera  de  vestir  á los  niños, 
cosa  menos  fácil  de  lo  que  á primera  vista  })arece,  pues  exige  gran- 
des cuidados  el  que  los  niños  aparezcan  con  todo  el  gusto  y el  chic 
que  necesita  la  mamá  para  acreditarse  de  elegan- 
te. ¡Son  tantos  los  detalles  que  hay  que  cuidar! 

¡Depende  de  tan  poco  el  que  resulten  mal! 

Ahora,  por  ejemplo,  con  las  falditas  de  las 
niñas  tan  cortas,  que  apenas  cubren  la  rodilla, 
se  necesita  que  el  pantalón  no  pase  del  borde,  por- 
que sería  de  un  efecto  muy  feo.  Se  lleva,  para 
evitarlo,  un  pantalón  cerrado  y sin  perneras,  que 
se  ajusta  mejor  al  cuer])o.  Sobre  él  va  la  enagüita 
coqueta,  con  cuerpo,  de  bordados  ingleses  y be- 
llos encajes  Valenciennes  y el  cuerpecito  queda 
ligero,  fresco,  capaz  de  que  se  adapte  á su  forma 
el  más  caprichoso  vestido.  Nada  tan  feo  como  esos 
trajes  interiores  que  impiden  á los  niños  moverse 
y no  dan  la  sensación  del  cuerpo  y de  las  líneas. 

El  talle  corto  vuelve  á estar  de  moda,  con  el 
favor  de  las  formas  Imperio  y Directorio. 

Un  vestido  Imperio,  hecho  de  volantes  su- 
perpuestos de  tul  y Valenciennes,  cortados  por 
delante  con  una  pequeña  tabla  á guisa  de  delan- 
tal y sujetos  con  lazos  de  cinta,  que  irán  variando 
de  tamaño  y de  tono  gradualmente.  Este  vestido 
se  lleva  con  un  viso  de  liberty  blanco,  muy  so  u pie. 

Si  con  este  mismo  modelo  se  quiere  hacer  un 
traje  que  pueda  lavarse  en  casa  y más  económico, 
se  escogerán  tul  y encajes  lavables  y el  viso  de  ba- 
tista. Medias  de  hilo  blanco  ó de  seda  negra  y za- 
pato haby  de  charol  negro. 

Para  más  diario  hay  otra  forma,  que  los  fran- 
ceses llaman  bonne  femme;  se  hace  en  lanilla,  con 
talle  corto;  el  cuerpo  va  sostenido  por  dos  tirantes 
cruzados  sobre  una  camiseta  de  lencería.  Coa  es- 
tos trajes  son  muy  recomendables  las  botinas  de 
piel  amarilla  y los  zapatos  de  gamuza  blanca,  con 
calcetines  de  hilo  de  Escocia. 

Se  llevará  mucho  este  año  el  piqué  blanco  bordado;  las  man- 
gas es  de  rigor  que  no  pasen  del  codo,  y la  moda  impone  á las  ni- 
ñitas  la  obligación  de  los  guantes  largos,  de  hilo  blanco,  salvo  en 
caso  de  etiqueta,  que  han  de  llevar  la  cabritilla.  Aunque  molesta, 
esta  moda  tiene  la  ventaja  de  acostumbrar  á llevar  el  guante  con 
soltura. 

Para  las  coiffeures  se  llevan  grandes  capelinas  de  paja  de  Italia 
con  una  corona  de  rosas  blancas. 

Muchas  prefieren  las  rosas  matizadas  con  su  follaje  verde.  El 

género  cloché, 
que  se  parece  á 
esas  gorras  que 
encerr  aban  el 
cán  d i d o sem- 
blante de  la  Del- 
fina,  tiene  gran 
aceptación. 

En  los  ni- 
ños se  ven  nu- 
merosos traj  e s 
de  mar  i n ero, 
con  pan  talón 
muy  largo  que 
cubre  los  zapa- 
tos. El  casquete 
de  chauffeur  en 
cuero  amarillo 
e s la  moda  del 
momento  para 
las  gorritas. 

Los  fetiches 
ocupan  gran  lu- 
gar; el  talismán 
á la  moda  que 
usan  las  niñas 

Traje  elegante  para  niña  de  3 á 5 años.  y las  damas  es 


una  medallita  compuesta  de  dos  anillos  muy  pequeños,  unidos  en- 
tre ellos  por  una  inscripción  que  designa  el  mes  del  nacimiento. 

Un  trébol  compueHo  de  piedras  preciosas,  que  corresponde  á 
ese  mes,  se  encuentra  en  el  centro  unido  con  un  tallo  de  oro.  La 
posesión  de  esos  encantadores  dijes  causa  ciertos  efectos  de  felici- 
dad  Así  se  dice Así  lo  admiten  con  sonrisa  de  incrédulas 

las  mamás;  pero  casi  todas  las  niñas  llevan  su  Je- 
tic  he. 

La  Medicina  ha  inventado  un  nuevo  acceso- 
rio de  la  toilette  infantil.  Una  especie  de  peine, 
semejante  á una  mano  con  dedos  de  caucho,  que 
se  aplica  al  motor  eléctrico,  y por  movimientos 
mecánicos  fricciona  y limpia  el  cráneo  de  la  niña 
y facilita  la  limpieza. 

Todos  los  cuidados  que  exige  la  toilette  de  los 
niños  son  queridos  siempre  á las  madres,  y las 
lectoras  recibirán  con  agrado  la  ligera  reseña  que 
marca  las  líneas  generales  de  lo  que  en  la  próxi- 
ma estación  estival  será  la  moda  infantil. 

COLOMBINE. 


DIME  COMO  ANDAS 


Traje  marinero  para  niño 


No  hace  mucho  tiempo  que  un  periódico  pu- 
blicó un  artículo  sobre  la  manera  de  andar  de  la 
mujer,  queriendo  demostrar  que  pueden  adivinar- 
se sus  condiciones  morales  por  el  modo  de  pisar. 
He  aquí  algunos  de  sus  párrafos : 

“La  mujer  que  anda  de  talones  echando  la 
casa  abajo,  tiene  un  genio  que  ni  el  demonio  la  re- 
siste ; es  dengona  y fastidiosa. 

“La  mujer  que  anda  de  puntillas,  es  cflosa, 
curiosa,  viva,  impresionable,  y á veces  imperti- 
nente. 

“La  que  anda  con  la  planta  del  pie,  es  repo- 
sada, alegre,  risueña  y de  buen  carácter. 

“La  que  lleva  la  punta  de  los  pies  para  adentro,  es  maliciosa, 
encogida  y poco  sincera. 

“La  que  anda  sacada  de  pecho  y metida  de  cintura,  es  domi- 
nante, engreída  y no  recibe  impresiones  pór  nada  ni  por  nadie. 

“La  que  tiene  la  cabeza  levantada  y echada  hacia  atrás,  tiene 
los  cascos  llenos  de  humo  y el  corazón  de  estopa.” 

En  esta  forma  continuaba  el  articulista  estudiando  á la  mujer 
en  su  modo  de  andar. 

Claro  es  que  no  trataba  más  que  de  escribir,  sin  que  el  fondo  del 
articulejo  entrañase  importancia  y sin  cuidarse  gran  cosa  tampoco, 
dicho  sea  de  paso, 
de  que  la  forma  ado- 
leciese ó no  de  falta 
de  delicadeza. 

Pero  es  un  avi- 
so á las  señoras ; es 
necesario  poner  cui- 
dado para  ir  por  la 
calle,  pues  los  an- 
dares femeninos  tie- 
nen muchos  obser- 
vadores y no  todos 
miran  con  buen  fin; 
vamos,  que  unos  lo 
hacen  con  el  objeto 
inocente  de  mirar  el 
calzado,  y otros  con 
la  malévola  idea  de 
sacar  á relucir  1 a 
manera  de  ser  y de 
sentir  de  las  pobres 
mujeres. 

Por  eso  los  za- 
patitos  demas  i a d o 
escotados,  tan  lin- 
dos, no  deben  usar- 
se, pues  al  dejar  el 
pie  sin  1 a sujeción 
necesaria,  le  expo- 


Delantal  para  niña  de  4 á 6 años. 
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nen  á defectos  en  la  marcha,  que  pueden  ser  traducidos  por  faltas 
ó sobras  de  genio. 

En  cambio,  las  botas  muy  altas,  de  tafilete  charolado,  con  tacón 
de  celuloide,  estilo  Luis  XV,  poseen  todos  los  primores  apetecibles 
de  aspecto,  y no  pueden  ser  nunca  causa  de  que  una  mujer  ande 
mal. 


Los  tacones  á la  inglesa,  muy  en  boga  años  atrás,  son  cómodos 
é higiénicos ; pero  no  deben  ser  preferidos  por  las  damas,  porque 
quitan  gracia  y gentileza  á los  ba- 
jos femeninos,  y puede  este  hecho 
ser  causa  suficiente  para  que  se 
atribuyan  á laque  los  use  cualida- 
des poco  recomendables  para  la 
vida  matrimonial. 

Los  tacones  altos  en  dema- 
sía, dificultan  la  marcha,  producen 
lesiones  graves  á la  mujer,  c impo- 
sibilitan, ó al  mecos,  ridiculizan 
el  paso  vivo  y ligero,  tan  caracte- 
rístico de  la  mujer  de  Madrid,  sea 
cualquiera  su  posición  social;  an- 
dares airosos  que  poseen  por  sí  so- 
los poder  megnético  capaz  de  ha- 
cer volver  las  cabezas  masculinas, 
con  virtiendo  en  admiradoras  las 
curiosas  miradas. 

Pues  bien ; todo  eso  puede  ser 
anulado  por  los  tacones  dema- 
siado altos,  y,  en  cambio  de  la 
mirada  admiradora,  quizá  surja  la 
mirada  despreciativa,  que  preten- 
da ver  claramente  en  el  andar  de- 
fectuoso signos  inequívocos  d e 
pequeñeces  de  espíritu. 

No  hay  que  olvidar  ni  un  mo- 
mento, queridas  lectoras,  que  exis- 
ten muchos  caballeros  que  adoran 
el  santo  por  la  peana,  y que  en 
vez  de  mirar  á la  mujer  en  conjun- 
to primero  y por  la  parte  superior 
después,  que  siempre  parece  más 
noble,  tienen  bajeza  de  miras  y se 
les  van  los  ojos  á los  pies,  sin  que 
ellos  lo  puedan  remediar. 

Y llega  á tal  grado  dicho  de- 
fecto (yo  como  defecto  lo  consi- 
dero), que  les  hace  cometer  mil 
injusticias,  prete  n d i e n d o,  por 
ejemplo,  que  toda  señora  ó se-  Vestido  para  niña  de  9 á 11  años.- 
ñorita  mal  calzada  es  poco  pulcra 
y escasamente  cuidadosa. 

¡ Como  si  el  calzado  fuese  un  artículo  que  se  pueda  adquirir 
gratuitamente ! 

¡ Como  si  el  no  llevar  botas  primorosas  fuese  solamente  conse- 
cuencia de  desidia  en  la  mujer! 

¡Cuántos  zapatos  raídos  y maltrechos  ocultarán  escaseces  do- 
lorosas ! 


trabajo  domístico  enbelletc  d la$  tnn¡crc$ 


Consejos  á la  mujer  casada 


1.  Evitar  la  primera  disputa.  Pero,  una  vez  iniciada,  no  la  re- 
huyas, y haz  de  manera,  si  estás  en  lo  cierto,  que  te  sea  favorable 
la  discusión. 

2.  No  olvides  que  te  has  casado  con  un  hombre  y no  con  un 

ángel.  No  te  extrañen,  pues,  sus 
defectos  y sus  imperfecciones. 
Tal  vez  sean  los  tuyos  más  pesa- 
dos. 


3.  No  le  fastidies  pidiéndole 
dinero.  Procura  no  exceder  de  la 
suma  semanal  que  te  ha  fi- 
jado. 


Vestido  para  niñita  de  2 á 4 años. 

10.  Respeta  á sus  padres; 
ha  amado  antes  que  á tí. 


4.  Es  posible  que  tu  marido 
no  tenga  corazón,  pero  en  todo 
caso  no  carecerá  de  estómago  más 
ó menos  sano.  Harás  perfecta- 
mente en  conciliártelo  con  una 
buena  cocina.  Así  te  evitarás  más 
de  un  disgusto. 

5.  Déjale  de  vez  en  cuando  la 
última  palabra,  pero  no  siempre. 
Esto  le  gustará,  y á tí  no  te  hará 
daño  alguno. 

6.  Lee  en  los  periódicos  algo 
más  que  los  anuncios  de  modas, 
para  hablar  alguna  vez  con  él  de 
cosas  que  le  interesen. 

7.  Sé  siempre  cortés  con  él. 
Acuérdate  de  que,  cuando  era  tu 
novio,  le  considerabas  como  un 
sér  superior:  no  le  desprecies  aho- 
ra. 

8.  Si  tiene  la  desgracia  de  que 
sea  indiferente  en  religión,  pro- 
cura con  suavidad  enseñarle  el 
buen  camino.  La  gota  de  agua 
constante  horada  la  peña. 

9.  Si  es  inteligente,  sé  para 
él  una  amiga;  si  es  tonto,  procura 
elevarlo  hasta  tí. 

sobre  todo  á su  madre,  á la  que 


¡Cuántos  tacones  torcidos  dicen,  más  claramente  que  las  pala- 
bras, que  en  algunos  hogares  de  la  clase  media  faltan  muchas  ve- 
ces unos  céntimos,  y que  lo  que  pudiera  llevar  el  zapatero  por  la 
compostura,  ha  sido  preciso  emplearlo  en  pan ! 

El  calzado,  como  todo  lo  que  se  adquiera  por  dinero,  no  puede 
nunca  ser  considerado  como  parte  integrante  de 
las  personas,  ni  éstas  deben  ser  juzgadas  sólo  por 
la  indumentaria,  pues  todo  lo  que  puede  venderse  y 
comprarse  es  suceptible  de  fácil  enmienda. 

El  calzado  feo  puede  cambiarse  en  bonito  al 
golpe  mágico  de  vil  metal. 

El  traje  antiguo  se  cambia  por  otro  modernísi- 
mo, sólo  con  disponer  de  unos  cientos  de  pese- 
tas. 

El  sombrero  modesto  se  trueca  en  fastuoso 
añadiendo  á su  costo  unos  cuantos  duros  más. 

No  juzguen,  pues,  los  hombres  á las  mujeres 
por  detalles  tan  mezquinos  y bajos  como  el  cal- 
zado. 

Eleven  sus  miras  y traten  de  averiguar  con 
certeza  las  condiciones  de  bondad,  virtud,  habili- 
dad, talento  é inteligencia  de  la  mujer  que  les  agra- 
de. Esas  cualidades  sí  que  no  se  venden,  ni  se  com- 
pran, ni  son  susceptibles  de  tapa  como  el  calzado 
defectuoso. 

Y en  cuanto  á las  mujeres,  bueno  será  reco- 
mendarlas que  procuren  adquirir  botas  y zapatos 
con  arreglo  á los  últimos  decretos  de  la  moda.  . . . 
y del  gusto  masculino ; y que  en  cuanto  el  tacón  se 
desvíe  algo  de  la  línea  recta  envíen  el  calzado  al 
zapatero. 

¿Que  todo  esto  es  costoso?  Puede  suprimirse,  en  cambio,  el  ta- 
baco del  marido  ó del  hermano .... 

O puede  suprimírseles  á ellos  algún  plato  de  la  comida.  . . . 

Lo  esencial  es  que  cuando  miren  al  suelo  no  vean  más  que  pie- 
aecitos  primorosos. 

M.miia  Atoch.v  OSSDKIO  V GALI.,ARDü. 


Gabán  para  niño 


Esta  noticia — no  puede  ser  de  otro  modo — causará  extraordi- 
naria sorpresa  á nuestras  lectoras.  Una  escritora  yanqui,  de  esas  que 
investigan  hasta  las  últimas  reconditeces  de  la  vida  de  sus  compa- 
triotas, ha  hecho  un  descubrimiento  admirable:  el 
trabajo  doméstico  embellece  á las  mujeres. 

Sí,  hermosas  lectoras:  cuando  veáis  el  talle 
flexible  y grácil,  las  proporciones  armoniosas,  el 
cuerpo  elegante  de  las  american  beauties,  sabed  que 
el  barrer,  el  lavar,  el  sacudir  la  casa,  el  planchado 
de  ropa,  han  contribuido  al  desarrollo  de  tales 
gracias  femeninas. 

Parécenos  escuchar  el  comentario  sonriente, 
irónico,  punzante,  acompañado  de  un  mohín  des- 
deñoso. 

¿La  escoba,  la  plancha,  todos  esos  utensilios 
indignos  de  unas  manos  afiladas,  alabastrinas, 
pueden  hermosear  á una  mujer?  ¡Mentira! 

No  riáis,  amables  y benévolas  damas,  ni  os  in- 
dignéis, ni  os  sintáis  horrorizadas,  vosotras  que, 
para  los  trabajos  domésticos,  contáis  con  una  ver- 
dadera patrulla  de  sirvientes,  que  os  fastidian,  os 
defraudan,  os  irritan  y hasta  os  calumnian.  No  es 
precisamente  el  trabajo  con  los  utensilios  deni- 
grantes, molestos,  rudos,  el  que  motiva  estos  co- 
mentarios. La  industria  yanqui,  obligada  por  la 
necesidad  imperiosa,  ha  facilitado,  simplificado, 
hasta  embellecido  el  trabajo  doméstico,  ha  inven- 
tado pequeños  aparatos  con  los  cuales  se  puede,  muy  agradable, 
muy  económica,  muy  fácilmente,  hacer  todas  esas  tareas,  que  aho- 
ra se  encomiendan  á manos  torpes  y al  criterio,  más  torpe  aún,  de 
los  sirvientes. 

A esos  trabajos  se  refiere  la  observadora  yanqui.  -¿Tendrá  razón? 
Habrá  que  creerlo,  al  recordar  cómo  la  inacción  es  el  enemigo  temi- 
ble de  la  belleza,  á la  que  marchita  con  una  rapidez  incalculable. 


ASO  VIL 


MÉXICO,  Domingo  30  de  Junio  de  1907. 
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l^AS  CEREZAS 

Cuadro  de  Russel,  existente  en  el  Museo  dei  Louvre. 


El  Lie.  D.  Manuel  de  la  Peza  y Anza. 

Aciaga  ha  sido  para  nuestro  Foro  la  semana  última  de  este  mes 
que  hoy  termina,  pues  el  lunes  24  pasó  á mejor  vida  el  Sr.  Lie.  D. 
Manuel  de  la  Peza  y Anza,  persona  apreciabilísima  por  muchos 
conceptos  y miembro  ilustre  del  Foro  Mexicano. 

Este  distinguido  jurisconsulto  que  ejerció,  con  aplauso  de  to- 
dos, el  cargo  de  Juez  72  Correccional,  nació  el  25  de  Junio  de  1849 
en  el  Estado  de  Guanajuato,  en  el  distrito  de  Pénjamo,  en  la  ha- 
cienda de  Corralejo,  en  la  misma  pieza  y en  el  mismo  lugar  en  que 
nació  el  inmortal  cura  de  Dolores  Don  Miguel  Hidalgo  y Costilla. 

El  Lie.  de  la  Peza  vino  á México  muy  niño,  hizo  sus  estudios 
elementales  en  la  Escuela  de  D.  Saturnino  de  la  Yarza  y de  allí 
pasó  al  Colegio  Nacional  de  San  Ildefonso  donde  cursó  latinidad, 
matemáticas  y filosofía,  graduándose  de  Bachiller  y pasando  á es- 
tudiar jurisprudencia. 

Con  compañeros  y condiscípulos  tan  inteligentes  y memorables 
como  Víctor  Banuet,  Martín  Fer- 
nández de  Jáuregui,  Rafael  Rebo- 
llar, Pablo  Macedo,  Fernando  Ve- 
ga, Emilio  Pardo,  Genaro  Raigosa, 

Emilio  Ordaz,  Francisco  de  P.  Car- 
dona, Francisco  de  P.  Segura  y 
otros,  se  distinguió  notablemente 
por  su  aplicación,  su  claro  talento 
y su  palabra  fácil  y elegante. 

Poeta  de  vocación,  escribía  en 
el  Colegio  sentidísimos  versos  que 
cautivaban  á todos  por  su  elevación, 
su  originalidad  y su  dureza.  La 
mayor  parte  de  ellos,  eran  amoro- 
sos y consagrados  á la  que  era  el 
único  astro  de  sus  esjreranzas,  que 
más  tarde,  cuando  él  hubo  conclui- 
do su  carrera,  fue  su  esposa  y hoy 
es  la  viuda  atribulada  que  lo  llora 
con  inmensa  amargura. 

Cuando  dejó  el  colegio  y co- 
menzó el  ejercicio  de  su  profesión, 
hizo  algunos  viajes  por  el  interior 
de  la  República  permaneciendo  en 
San  José  de  Iturbide,  después  en 
el  puerto  de  Matamoros  y regre- 
sando á la  capital  donde,  como 
abogado  litigante,  salió  airoso  en 
difíciles  asuntos  que  exijían  talen- 
to y sabiduría  jurídica. 

Sirvió  más  tarde  en  el  bufete 
de  algunos  abogados,  sabiéndose 
j)or  todos  (pie  eran  suyos  los  mejo- 
res alegatos,  las  defensas  y otros 
traliajos  (pie  llamaban  la  atención 
por  su  importancia. 

Era  un  profundo  conocedor  del 
derecho  romano  y cuando  se  le 
nombró  Juez,  causó  agrado  y satis- 
facción general  su  nombramiento. 

Durante  buen  tiempo  desempeñó  el  empleo  de  Juez  72  Correc- 
cional y concurría  á su  oficina  con  asombro  de  sus  empleados  á pe- 
sar de  la  grave  enfermedad  del  corazón  y de  los  pulmones  (jue  le 
ha  arrebatado  la  vida  en  la  madrugada  del  24  de  Junio  del  corrien- 
te año. 

«Murió — como  dijo  en  sus  funerales  su  primo  hermano  (que 
como  hermano  le  amaba)  el  popular  poeta  Juan  de  Dios  Peza — ama- 
do de  los  suyos,  estimadísimo  de  sus  amigos,  y respetado  por  los 
indiferentes.» 

Su  cadáver,  encerrado  en  lujoso  ataúd,  fué  conducido  de  la  casa 
mortuori;!  (82  calle  de  los  Flores  7)  á la  carroza,  de  ésta  á la  capi- 
ll:i  del  Panteón  Español  y de  allí  á la  fosa,  en  hombros  de  su  hijo 
•ío.'^é  Miguel,  do  sus  sobrinos  Juan  de  Dios  Peza  hijo,  Ignacio  y 
Agustín  de  la  Poza,  Manuel  Cortés  Alegría  su  hijo  ])olítico  y Fer- 
nando Lói)ez  Ifomano. 

.\1  inhumarlo  hablaron  Juan  de  Dios  Peza,  eml)argado  por  la 
emoción  más  honda,  pues  con  él  creció  desde  niño,  él  le  enseñó  á 


versificar  y juntos  estuvieron  siempre  en  todos  los  goces  y tristezas 
de  familia;  D.  José  de  la  Fuente  amigo  íntimo  suyo;  el  Juez  22  Co- 
rreccional Lie.  D.  Francisco  de  P.  Morales  en  nombre  de  los  jueces 
del  Ramo  Penal  y el  Lie.  D.  José  M2  Zayas  en  nombre  de  los  em- 
pleados del  Juzgado  72  Correcci  nal  que  desempeñó  el  Lie.  de  la 
Peza. 

Entre  multitud  de  coronas,  quedó  sepultado  el  que  fué  en  vi- 
da: un  abogado  eminente,  un  cristiano  fervoroso  y un  modelo  como 
padre,  como  amigo  y como  ciudadano. 

Contra  el  beso. 

La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  acaba  de 
dictar  una  muy  curiosa  disposición:  Se  trata  nada  menos  de  que 
las  señoritas  Directoras  que  dependan  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Primaria,  procurarán  por  cuantos  medios  les  sea  posi- 
ble, que  se  suprima  la  antihigiénica  costumbre  de  los  besos  en- 
tre profesoras  y alumnas,  entre  las  mismas  profesoras  y entre 

las  mismas  alumnas. 

No  es  la  primera  vez  que  se 
trata — sin  que  nunca  pueda  llegar 
á lograrse  seguramente — -de  supri- 
mir esa  costumbre  cuyo  origen  se 
pierde  en  las  sombras  de  los  tiem- 
pos prehistóricos.  Recientemente 
se  inició  en  los  Estados  Unidos  una 
enérgica  campaña  contra  el  l eso 
alegándose  como  razones  para  su- 
primirlo, que  era  causa  del  conta- 
gio de  varias  enfermedades  entre 
ellas  de  la  piorrea  dental  y algunas 
otras  peligrosas. 

Que  en  la  República  vecina  se 
haya  hecho  ó intentado  eso,  nada 
tiene  de  particular,  pues  sabido  es 
que  en  los  vastos  Estados  de  la 
Unión  ocurren  cosas  inimaginables. 
Lo  que  sí  sorprende,  es  que  en  Mé- 
xico .«e  intenten  tales  cosas. 

Empresa  árdua  es  averiguar 
quién  dió  el  primer  beso  y qué  mu- 
jer fué  quien  lo  recibió.  Sin  embar- 
go, una  curiosa  revista  extranjera 
ha  hecho  varios  estudios  para  ave- 
riguarlo, sacando  en  limpio  que  tal 
manifestación  amorosa  debió  ini- 
ciarse en  la  (¡noche  de  los  tiempos;» 
circunstancia,  esa  de  la  obscuridatí, 
altamente  propicia  para  semejantes 
expresiones,  según  puede  compro- 
bar cualquier  observador  atento,  en 
nuestros  favorecidos  cines  contem- 
poráneos. 

Los  relatos  bíblicos  no  nos  dan 
mucha  luz  respecto  á si  Adan  y Eva 
practicaban  el  beso.  En  cambio  sa- 
bemos de  un  modo  positivo,  por 
mediación  bíblica,  que  Jacob  es- 
tampó un  ósculo  en  la  mejilla  de  Raquel  ((á  orillas  de  la  fuente — » 
Dice  también  el  Nuevo  Testamento,  que  San  Pablo  aconsejaba  á sus 
discípulos  saludarse  con  un  beso. 

Que  griegos  y griegas  se  besuqueaban  de  lo  lindo  allá  en  los 
tiempos  clásicos,  no  cabe  duda  de  ningún  género;  las  comedias  de 
Aristófanes  instruyen  bastante  sobre  ese  punto,  de  igual  suerte  que 
El  Arte  de  Amar,  de  Ovidio,  aclara  suficientemente  la  cuestión  res- 
pecto á romanos  y romanas.  No  menos  averiguado  está  que  en  épo- 
cas medioevales  el  pueblo  inglés,  ese  pueblo  que  tenemos  por  an- 
tiemotivo  y prosáico,  practicaba  la  osculación  en  gran  escala.  Eras- 
mo,  el  literato  y filósofo  holandés,  escribía  allá  por  el  año  de  1495 
á un  su  amigo,  comunicándole  sus  impresiones  de  Inglaterra: 

«Las  inglesas  son  preciosas  y nada  gazmoñas.  Tienen  la  exce- 
lente costumbre  de  besar  á los  hombres  con  cualquier  motivo,  y 
á veces  sin  motivo  de  ninguna  clase.  Besan  cuando  llegan  y cuando 
se  despiden,  y no  es  raro  que  intercalen  alguno  que  otro  beso  en  la 
conversación. » ^ K AT-O. 


St<.  liic.  Don  JVlanucl  de  la  Peza  y Hnza, 
Tallecido  el  24  del  corHeiite. 
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DIARIO  DE  UN  LADRON 

10  de  Diciembre. 

ÍE  cometido  un  robo  en  un  Museo.  Me  costó  mucho  decidir- 
■’v.üW'  ^ cometer  tan  grave  delito,  porque  soy  un  hombre  hon- 

rado. Pero  mis  acreedores  necesitaban  dinero  y yo  no  he 
podido  negar  nunca  nada  á mis  acreedores. 

Mi  primer  intento  fue  ir  al  Louvre;  pero  desistí  de  tal  propó- 
sito al  recordar  que  los  objetos  están  allí  muy  escrupulosamente 
vigilados,  resolví  dirigirme  á Cluny,  donde  reina  extraordinaria 
tranquilidad  y la  custodia  de  las  coleccio- 
nes deja  mucho  que  desear. 

Mi  alma  no  tiene  la  intrepidez  propia 
de  los  grandes  criminales.  Al  entrar  en  el 
Museo  me  eché  á temblar. 

No  elegí  el  objeto  que  debía  robar.  ¿No 
tenían  todos  ellos  idéntico  valor?  Mi  tur- 
bación iba  en  aumento  á medida  que  ade- 
lantaba el  paso,  y estuve  á punto  de  retirar- 
me sin  apoderarme  de  nada.  Sin  embargo, 
procuré  serenarme  y,  al  entrar  en  otra  sala, 
tomé  bruscamente  un  partido  decisivo. 

Brillaban  en  las  vitrinas  infinidad  de 
chucherías.  Un  guardia  soñoliento  estaba 
sentado  junto  á una  mesa  llena  de  objetos, 
destinados,  sin  duda,  á enriquecer  las  colec- 
ciones. Hondamente  emocionado  me  acer- 
qué á la  mesa,  cogí  lo  que  primero  me  vino 
á la  mano  y me  lo  metí  en  el  bolsillo,  sin 
tener  tiempo  de  ver  lo  que  era. 


15  de  Diciembre. 

Mi  robo  es  de  muy  difícil  colocación. 

Consiste  en  una  tabaquera  sumamente  sen- 
cilla, con  varios  dibujos  rectilíneos.  Es  posi- 
ble que  sea  de  plata.  La  sala  de  donde  la  cogí  está  consagrada  al 
siglo  XVII  y la  tabaqura  debe  pertenecer  á esa  época.  Pero  ningún 
traficante  en  antigüedades  quiere  comprármela.  Sospecho  que  me 
he  llevado  un  solemnísimo  chasco. 


JORGE  ENCISO. — La  carpa. 


y precioso.  Consiste  en  una  tabaquera  de  plata  que,  con  arreglo  á 
un  detenido  examen,  ha  pertenecido  á Napoleón  1.  Es  inútil  pon- 
derar el  interés  que  ofrece  tan  valiosísimo  objeto.» 


1?  de  Enero. 

He  sido  condecorado  por  el  gobierno.  Los  redactores  del  pe- 
riódico que  insertó  el  suelto  anteriormente  copiado  han  descubierto 
mi  paradero  y mi  nombre  y los  han  dado  á conocer  con  entusiastas 
y expresivos  elogios. 

* He  sido  agraciado  en  la  promoción  de 

Año  Nuevo. 


5 de  Enero. 

Dicen  que  una  fuerza  misteriosa  obliga 
á los  malhechores  á volver  siempre  al  sitio 
donde  han  realizado  su  crimen. 

Para  obedecer  á esa  ley  común  me  di- 
rigí á Cluny  sin  temor  de  ninguna  es- 
pecie. 

Entré  en  la  sala  del  siglo  XVII. 

Todo  estaba  igual  y el  guardia  se  ha- 
llaba en  el  mismo  sitio,  sentado  junto  á la 
mesa. 

Me  puse  á hablar  con  él,  y cuando  le 
pregunté  con  aire  de  indiferencia  lo  que 
pensaba  acerca  de  los  ladrones  que  saquean 
las  colecciones  nacionales,  hizo  un  movi- 
miento de  vehemente  indignación  y con  voz 
entrecortada  me  contestó: 

—¡Ah,  caballero!  ¡No  puede  usted  figu- 
rarse cuán  grande  es  la  audacia  de  esos  ban- 
didos! ¿Creería  usted  que  hace  pocos  días, 
uno  de  esos  tunantes  se  atrevió  á robarme 
mi  tabaquera,  una  tabaquera  que  me  había 
costado  noventa  céntimos,  y que  tenía  a mi  lado,  sobre  esta 
mesa? 

B.  Gervaise. 


' 20  de  Diciembre. 

Decididamente,  mi  robo  ha  sido  inútil.  Mi  tabaquera  no  se 
vende.  Todos  los  anticuarios  de  París  la  han  visto  y no  ofrecen  na- 
da por  ella.  Además,  ya  no  me  hace  falta  dinero,  pues  un  perió- 
dico me  ha  dado  mil  quinientas  pesetas  por  una  novela.  Compren- 
do ahora  toda  la  fealdad  de  mi  crimen  y me  asaltan  grandes  re- 
mordimientos. 


:b-11í  TR-^BA.cro- 


27  de  Diciembre. 

Un  periódi- 
co de  la  mafia 
na  publica  el  si- 
guiente suelto: 

«Un  caballe- 
ro tan  generoso 
como  modesto 
acaba  de  hacer 
al  Museo  de  Clu- 
ny un  donativo 
en  extremo]  raro 
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El  trabajo 
es  manantial  de 
frescas  aguas  que 
fecundan  con  su 
riego  suave  la 
zona  que  recorre, 
dejando  en  pos 
ancha  estela  de 
bienestar  y di- 
chas, de  libertad 
y de  honor. 

¡Bendito  sea 
el  trabajo! 


25  de  Diciembre. 


Esta  mañana  he  empaquetado  cuidadosamente  la  tabaquera  y 
se  la  he  enviado 
al  conservador  de 
Cluny,  acompa- 
ñada de  una  car- 
ta en  la  que  le 
manifestaba  mi 
deseo  de  regalar 
al  Museo  aquella 
pieza  arqueoló- 
gica que  desde 
tiempo  inmemo- 
rial poseía  mi  fa- 
milia y podía  te- 
ner algún  valor 
histórico.  Por 
prudencia,  firmé 
sencillamente: 

«Un  admirador.» 


Nada  más  noble,  nada  más  enaltecedor  que  el  trabajo,  y nada 
más  grato  que  la  independencia  que  él  produce.  En  la  conciencia 
de  los  pueblos  el  trabajo  abre  surcos  de  luz  esplendorosa. 

En  el  recin- 
to del  hogar  di- 
funde la  paz  y la 
satisfacción. 


En  la  exis- 
tencia de  aque- 
llos que  le  rin- 
den culto,  produ- 
ce la  hermosa 
satisfacción  de 
poder  levantar  la 
frente  sin  que  el 
rubor  de  las  hu- 
millaciones que 
fiagelan  á los 
aduladores  de 
oficio  les  obligue 
á bajarla  abo- 
chornados. 
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ilODAS  las  noches  me  retiro  tarde  á dormir.  Más  que  no- 
che, amanecer  es  la  hora  de  mi  recogimiento.  Costumbre 
adquirida  en  el  oficio  periodístico,  no  hallo  manera  de 
quitarla.  Hasta  cuando  llego  á mi  domicilio  temprano — 
temprano  son  las  dos  ó las  tres  de  la  madrugada — tengo 
que  darme  á largas  lecturas  para  cenar  los  ojos  con  éxito. 

De  seguro  que,  andando  el  tiempo,  suprimirá  la  vejez  éstas  y, 
¡ay!  otras  costumbres  y aficiones  mías.  Mientras  el  doloroso  tran- 
ce llega,  sigo  practicándolas  y,  por  lo  que  hace  á mis  trasnocheos, 
declaro  que  no  duermo  á gusto  si  al  entrar  en  casa  no  me  saluda 
desde  el  cielo  esa  imperceptible  franja  opalina,  esa  delgada  hoja  de 
luz  que  corta  las  tinieblas  para  facilitar  el  advenimiento  del  sol. 

Es  este  que  digo,  un  instante  de  la 
Naturaleza  todo  poesía  y misterio.  No  re- 
presenta la  lucha  rencorosa  de  lo  que  debe 
sucumbir  con  lo  que  tiene  que  nacer,  sino 
el  dulce  adiós  de  quien  va  á la  muerte  á 
quien  llega  á la  vida.  Por  parte  de  la  no- 
che hay  tristeza,  pero  hay  resignación  y 
afecto:  de  ahí  que  regale  á la  aurora  la  joye- 
ría de  sus  astros.  Y hay  por  parte  del  sol 
respetuosa  timidez:  de  ahí  que  bese  á la  no- 
che con  reflejo  tímido,  y no  la  deslumbre 
con  el  áuieo  rayonaje  de  su  corona. 

No  pocas  veces  me  detengo  en  mitad 
de  la  calle  para  ver  cómo  la  franja  ópalo  se 
difumina  sobre  el  espacio,  y cómo  á su 
avance  van  recogiéndose  las  tinieblas  ha- 
cia Occidente  para  formar  en  él  un  harapón 
negro  claveteado  de  astros. 

A las  claridades  inciertas  del  crepúscu- 
lo resurge  la  ciudad.  Parece  que  sale  des- 
pacio, muy  despacio,  de  un  baño  lechoso; 
únicamente  los  remates  de  los  edificios, 
las  copas  de  los  árboles  y las  torres  de  las 
iglesias  se  destacan  con  precisión,  el  res- 
to oscila  entre  una  niebla  que,  segundo  á 
segundo,  baja  aplastándose  contra  el  sue- 
lo  De  aquella  niebla  brotan  figuras  im- 

precisas de  hombres  y bestias;  las  tales  fi- 
guras aparecen  y desaparecen  sin  (jue  pre- 
cisemos cuándo  ni  por  dónde Los  go- 

rriones tienen  en  las  ciudades  el  envidia- 
ble encargo  de  entonar  el  canto  primero  de 
la  vida  á la  luz. 

En  estas  horas  suelo  yo  recogerme. 

Siempre  mi  camino  es  igual,  y siempre,  en 
el  mismo  sitio,  estoy  por  decir  en  la  mis- 
ma baldosa  de  acera  y en  el  mismo  segun- 
do de  reloj,  me  tropiezo  con  un  individuo 
que  marcha  en  sentido  inverso  á mi  per- 
sona. 

Hace  años  que  nos  encontramos:  yo, 
envuelto  en  mi  gabán,  con  las  manos  en 
los  bolsillos  y el  sombrero  calado  hasta  el 
cogote;  él,  envuelto  en  un  semitúnico,  con 
la  capucha  caída  sobre  la  frente  y un  palo 
muy  largo  en  la  diestra.  Ignoro  cómo  viste 
en  verano;  paso  los  veranos  fuera  de  IMa- 
drid;  por  causa  idéntica  desconoce  él  mi 
pergeño  estival.  Sólo  nos  tropezamos  du- 
rante el  invierno.  Ya  lo  dije  antes,  hace  años,  varios  años,  que  el 
tropiezo  se  verifica. 

Entre  ese  hombre  y yo  no  se  cruza  nunca  un  «Buenas  noches.)) 
¿Para  qué?  El  va  á .sus  asuntos;  yo  á los  míos.  Saludo  sí  hay  entre 
nosotros;  pero  es  mudo.  Cuando  estamos  á dos  pasos  de  distancia, 
levanta  él  sus  ojos,  levanto  yo  los  míos;  las  miradas  se  cruzan  y él 
calle  abajo,  calle  arriba  yo,  seguimos  el  viaje,  dando  aposento  en  los 
oídos  al  rumor,  cada  vez  más  remoto,  de  nuestro  uniforme  pisar. 

No  me  preguntéis  por  el  rostro  de  mi  hombre:  lo  desconozco 
en  ab.soluto.  Excepción  hecha  de  los  ojos,  ignoro  su  cara;  la  capu- 
cha cubre  su  frente  y sus  carrillos,  el  cuello  del  ropón  sube  hasta 
su  nariz,  las  indecisiones  lumínicas  del  crespúsculo  completan  la 
máscara.  Sólo  sé  que  el  hombre  es  de  regular  estatura,  que  su  ro- 
pón es  pardo,  que  su  palo  remata  en  algo  ])arecido  á un  chuzo  y 
que  su  andar  es  pausado,  lento,  como  de  criatura  humana,  sujeta 
á ínfimo  trabajo  manual,  que  retrasa  la  hora  de  convertirse  en  bes- 
tia. 

No  lo  conozco  á él,  pero  conozco  el  ruido  de  sus  pasos;  me 
sería  imposible  confundirlos  con  los  de  nadie.  Antes  de  que  doble 
la  esquina,  e.scucho  el  rumor  de  sus  ])Í8ada8.  «¡Ahí  está  ese!))  excla- 
mo con  no  sé  qué  extraña  alegría.  Y jamás  me  eíjuivoco;  siempre 
■ s él  (juien  se  me  i)re8enta,  con  su  pardo  ropón  y su  capucha  caída 
sol)re  los  ojos  y su  vara-poucho  en  la  mano.  Nos  acercamos  uno  á 
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otro,  me  mira,  le  miro,  continuamos  la  marcha  sin  volver  la  cabe- 
za y hasta  la  madrugada  próxima,  en  que  vuelvo  á oir  el  ruido  de 
sus  pasos  y á decirme:  «Ahí  está  ese.)) 

Hace  cuatro  noches  emprendí  la  ruta  habitual  y llegué  al  co- 
mienzo de  la  calle  donde  el  encuentro  diario  ocurre.  No  oí  el  inva- 
riable rumor  de  pasos.  «¡Qué  rareza — exclamé. — No  oigo  los  pasos 
de  «ese.))  «Eso)  se  retarda.)) 

Seguí  andando.  Mi  hombre  no  pareció.  Ni  su  pardo  ropón,  ni 
su  capucha,  caída  sobre  los  ojos,  ni  su  vara-chuzo  asomaron  por 
ninguna  parte. 

¿Creerán  ustedes  que  la  falta  del  sujeto  me  contrarió  y que  eché 
de  menos  la  rápida  mirada  que  me  dirige  todas  las  noches? 

Pues  ocurrió  así,  y entré  en  mi  casa  un  si  es  ó no  es  preocupa- 
do, preguntándome  mientras  subía  la  escalera:  ¿Qué  habrá  sido  hoy 
de  «ese?))  Al  siguiente  día  pasó  lo  propio;  y no  fué  contrariedad, 

fué  inquietud,  lo  que  me  produjo  su  au- 
sencia. 

«¿Qué  habrá  sido  de  «ese?))  me  volví 
á preguntar.  Sólo  que  no  paré  en  la  pre- 
gunta: á ella  siguieron  consideraciones, 
presunciones,  todo  un  proceso  de  interés. 

«De  por  fuerza  debe  estar  malo — con- 
tinué diciendo. — Es  un  trabajador,  y un 
trabajador  que  sólo  cuenta  para  vivir  con 
su  jornal,  no  falta  por  gusto  al  trabajo. 
Malo  está.  Las  noches  son  frías;  el  ropón 
tendrá  más  de  apariencia  que  de  abri- 
go.... ¡Pobre  hombre!  Enfermo  é indu- 
dablemente con  famiha.  ¡Pobre  hombre! 

Anteanoche  tampoco  le  vi.  Pues,  ea, 
— ríanse  ustedes  de  mí,  si  reírse  se  les  an- 
toja.— Anteanoche,  al  no  tropezarme  con 
él,  pasé  un  rato  malísimo,  y estuve  más 
de  una  hora  sin  poder  dormirme.  El  hom- 
bre del  capuchón  pasaba  y repasaba  por 
los  interiores  de  mi  cráneo;  no  quería  de- 
jarle en  paz. 

«No  hay  duda — pensaba: —«ese))  está 
malo;  y la  enfermedad  no  es  cosa  pasajera. 
Cuando  un  trabajador  falta  á su  trajín  cua- 
tro días  seguidos,  enfermo  está  y de  veras. 
¿Qué  tendrá?  ¿Qué  ratos  estarán  pasando 

los  suyos? Puede  que  ni  para  caldo 

tengan.  ¡ Desdichada  familia! 

Vamos,  si  sé  donde  vive  el  de  la  ca- 
pucha, me  planto  en  su  casa.  Les  doy  á 
ustedes  mi  palabra  de  honor. 

Ayer  emprendí  mi  último  viaje  noc- 
turno pensando  en  él.  Durante  el  día  pen- 
sé también  en  él  más  de  veinte  veces. 

Al  dobl  ir  la  esquina  de  la  calle  de  los 

encuentros,  oí  un  ruido  de  pasos.  ¡Ah! 

no,  yo  no  me  puedo  equivocar.  ¡Eran  los 
pasos  del  sujeto  de  la  capucha!  «¡Ahí  está 
ese!))  exclamé.  Esta  vez  fué  en  voz  alta. 
«Ahí  está  ese.))  Y mi  corazón  dió  un  lati- 
do alegre,  y cuando  por  la  esquina  opuesta 
apareció  el  hombre  del  pardo  ropón,  y la 
capucha  sobre  los  ojos  y la  vara-chuzo  en 
la  diestra,  respiré  más  á gusto  que  los  tres 
días  anteriores. 

Llegamos  á dos  pasos  el  uno  del  otro. 
Ignoro  lo  que  habría  en  mis  ojos.  El  mi- 
rar de  los  suyos  fué  más  largo,  más  bri- 
Dijérase  que  expresaba  con  ellos  la  satis- 
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liante  que  de  costumbre, 
facción  de  volverme  á encontrar. 

Pasó;  pasé.  Seguimos  nuestro  viaje,  sin  volver  la  cabeza,  como 
de  costumbre.  Sólo  que  yo  fui  más  despacio,  de  intento. 

¿Por  qué?  Pues  por  lo  que  para  adentro  me  decía  mientras  an- 
daba: «Despacito,  hombre,  despacito;  quiero  darme  el  gusto  de  oír 
por  más  tiempo  que  en  anteriores  noches  las  pisadas  de  «ese.)) 

Joaquín  DICENTA. 


-ooo- 


A una  religiosa  delante  del  tabernáculo 

Ut  gemit  aeria  constanter  turtur  ab  ulmo, 

Dum  spirant  zephyri,  demoriente  die; 

Sic,  genibus  positis  ubi  lampas  sacra  relucet. 
Ingenie,  tu  virgo,  dulciter  ante  Deum. 

Cual  tórtola  que  gime  inconsolable 
Del  viento  al  són,  al  declinar  el  día; 

Delante  de  Jesús  en  los  altares 
Susjiira  dulcemente,  virgen  pía. 

Thomas  TWAITES. 
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189 figuré  en  la  expedición  del  comandante  Zilder. 

Había  que  atravesar  con  un  escaso  contingente  de  tro- 
pa una  parte  de  Africa,  á fin  de  asegurar  la  influencia  fran- 
cesa cerca  de  un  Rey  negro,  cuyo  país  se  extendía  al  Sur 
de  nuestra  esfera  de  acción. 

La  tropa  debía  ser  reducida  para  pasar  desapercibida  por  las 
grandes  potencias  y mostrar  un  valor  á toda  prueba,  porque  tenía 
que  atravesar  el  territorio  que  ocupaban  dos  ó tres  tribus  de  caní- 
bales irreductibles. 

El  comandante  Zilder  fijó  su  atención  en  Bethune,  al  que  co- 
nocía desde  larga  fecha  y apreciaba  por  sus  aptitudes  científicas. 
Bethune  me  impuso.  Eramos  amigos  de  la  infancia,  y aquel  viaje 
de  exploración  constituía  uno  de  nuestros  antiguos  sueños. 

Al  desembarcar,  sufrimos  todos  la  fiebre  del  país.  ¡Sabe  Dios 
las  cantidades  de  sulfato  de  quinina  que  tuvimos  que  tragar! 

Medio  restablecidos,  nos  pusi- 
mos en  marcha  ■ hacia  el  interior, 
donde  debíamos  terminar  nuestra 
curación.  Llegamos  al  fin  á la  co- 
marca ocupada  por  las  terribles  tri- 
bus de  que  antes  se  ha  hecho  mé- 
rito. Gracias  á nuestros  prodigios 
de  diplomacia,  fuimos  admitidos  á 
la  presencia  del  soberano,  hombre, 
al  parecer,  pacífico  y bondadoso. 

Mostró  su  gratitud  por  los  regalos 
que  le  hicimos,  se  declaró  nuestro 
aliado  y nos  proporcionó  varios  ser- 
vidores, entre  los  cuales  figuraban 
tres  negras.  Dos  de  ellas  eran  ex- 
traordinariamente feas;  pero  la  ter- 
cera se  distinguía  por  su  juventud 
y por  la  belleza  de  su  rostro  y de 
sus  formas.  No  era  del  país.  El  Rey 
la  había  capturado  en  unión  de 
otras  durante  una  expedición,  y la 
tenía  en  menos  estima  que  á las  dos 
feas,  casi  deformes  por  su  gordura. 

Bethune  y yo  nos  enamoramos 
de  la  muchacha  y le  hicimos  la 
corte  por  señas  del  mejor  modo  que 
nos  fué  posible. 

*** 

Mi  amigo  y yo  llegamos  á mi- 
rarnos con  malos  ojos,  mientras  la 
negra  se  mostraba  indecisa,  sonrién- 
donos á los  dos  y sin  comprender 
nuestra  rivalidad. 

A medida  que  avanzaba  el 
tiempo  iba  en  aumento  nuestra  pa- 
sión. Por  una  mirada,  por  una  son- 
risa de  aquella  criatura,  estábamos 
dispuestos  á matarnos. 

Al  fin  un  día  nos  batimos. 

Aún  recuerdo  perfectamente  el  lance.  Elegimos  un  sitio  abrigado, 
detrás  de  una  cabaña  vacía,  y prescindimos  de  padrinos  por  temor 
á la  severidad  de  Zilder. 

Sin  comprender  la  causa  de  nuestra  pendencia,  los  negros  ha- 
bían sorprendido  sus  efectos  y nos  observaban  atentamente.  Algu- 
nos de  ellos  nos  vieron  desenvainar  las  espadas  y corrieron  á dar 
parte  al  Rey  de  lo  que  ocurría.  El  monarca  acudió  en  el  acto  al  si- 
tio donde  nos  encontrábamos.  Acababa  yo  de  herir  á Bethune  en 
un  hombro. 
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Nuestra  adorada  negrita  estaba  triste,  á pesar  délas  atenciones 
que  le  prodigaban  los  dignatarios,  en  sus  ojos  centelleaban  vivas 
censuras  contra  nosotros.  Mi  rival  y yo  tratábamos  de  distraerla, 
llevándonos  la  mano  al  corazón  en  señal  de  la  insistencia  de  nuestro 
cariño.  Pero  ella  sentía,  al  parecer,  un  horror  especial  por  aquel 
ademán,  y echaba  á correr  en  cuanto  lo  indicábamos,  seguida  de 
algún  dignatario,  que  con  dulces  palabras  devolvía  la  sonrisa  á sus 
labios. 

Llegó  el  día  del  banquete.  Bebimos  y comimos  copiosamente 
para  corresponder  á la  galantería  del  Rey,  que  repetidas  veces  nos 
envió  carne  de  la  que  se  servía  en  su  mesa,  con  una  expresión  de 
afecto  tan  marcado  para  Bethune  y para  mí,  que  Zilder  se  creyó  en 
el  caso  de  preguntar  al  intérprete' lo  que  habíamos  hecho  para  cap- 
tarnos de  aquel  modo  las  simpatías  del  Soberano. 

**  * 

El  intérprete  contestó  que  cuando  el  Rey  regaló  á Zilder  las 
tres  negras,  le  sorprendió  desde  luego  la  frialdad  con  que  el  coman- 
dante había  recibido  su  presente  y 
que  no  aprobada  nuestrra  prefe- 
rencia por  la  negrita  objeto  de  nues- 
tra predilección  siendo  muy  su- 
periores las  otras  dos;  pero  que  no 
debía  de  discutirse  en  materia  de 
gustos;  que  le  había  extrafiado 
que  nos  hubiésemos  batido  por 
aquella  criatura,  que  nos  había  se- 
parado haciéndonos  notar  que  la 
cantidad  de  carne  era  excesiva  para 
dos  personas,  y que  había  querido 
que  nos  la  comiésemos  en  un  gran 
festín,  con  la  condición  expresa  de 
que  nos  obsequiara  con  los  trozos 
más  exquisitos. 

Al  oír  el  relato  del  intérprete, 
nos  levantamos  pálidos  de  espan- 
to y de  indignación,  y nos  pusimos 
á insultar  á nuestro  repugnante  an- 
fitrión, amenazándole  con  nuestros 
revólveres. 

Zilder  nos  detuvo. 

— ¡Ya  es  demasiado  tarde! — 
nos  dijo. — ¡He  aquí  á dónde  os 
ha  conducido  vuestra  locura! 

En  cuanto  al  Rey,  no  com- 
prendió la  causa  de  nuestra  indigna- 
ción, y creyó  que  nos  quejábamos 
de  que  la  carne  de  la  pobre  mu- 
chacha estuviese  demasiado  dura. 

Por  conducto  del  intérprete, 
nos  manifestó  que  nos  había  acon- 
sejado que  nos  comiésemos  primero 
á las  dos  gordas , pero  que  contra  to- 
das las  reglas  del  buen  sentido,  nos 
habíamos  empeñado  en  preferir  á 
la  delgaducha. 

Bethune  y yo  estuvimos  enfer- 
mos durante  mucho  tiempo.  Aún 
hoy  mismo,  nos  es  muy  doloroso  el  encontrarnos.  Por  lo  que  res- 
pecta á Zilder,  su  robusto  estómago  de  alsaciano  le  permitió 

digerir  perfectamente  nuestra  formidable  aventura. 

.J.  H.  Rosny. 


AL  HLROE  DE  ME DELLI N. 


El  Rey  censuró  mi  conducta  con  varios  ademanes  muy  expre- 
sivos. A veces  apelaba  al  testimonio  de  sus  grandes  dignatarios,  los 
cuales  asintieron  á sus  protestas.  A pesar  de  nuestros  esfuerzos,  no 
pudimos  hacernos  cargo  más  que  de  una  parte  de  su  arenga;  pero 
como  era  visible  que  tendía  á reconciliarnos  y temíamos  la  llegada 
de  Zilder,  Bethune  y yo  acabamos  por  extendernos  la  mano.  Después 
dimos  gracias  al  Rey  por  su  amistosa  intervención. 

*** 

Todo  esto  por  señas,  á causa  de  la  ausencia  de  nuestro  inter- 
prete, que  permanecía  al  lado  de  Zilder. 

El  monarca  se  volvió  hacia  sus  dignatarios  Uno  de  ellos  reci- 
bió una  orden  y todos  aclamaron  al  soberano.  La  conferencia  había 
terminado. 

Cuando  estuvimos  solos  Bethune  y yo,  nos  volvimos  de  espal- 
da. Ni  nuestra  pasión  ni  nuestro  odio  estaban  satisfechos. 

A los  pocos  días,  el  intérprete  nos  manifestó  que  el  Rey  nos 
convidaba  á un  gran  banquete,  que  debía  celebrarse  en  los  prime- 
ros días  del  plenilunio.  Contestamos  que  no  faltaríamos  á la  cita. 


Del  libro  “Relieves.” 

Tu  corazón  fué  un  sol  indeficiente 
que  Dios  prendió  con  diamantino  dardo, 
caudillo  semidiós, — noble  y gallardo 
más  que  Guzmán,  perínclito  insurgente. 

Se  hunde  en  abismos  de  dolor  tu  mente 
al  ver  morir  al  mártir  Don  Leonardo; 
mas  tú,  adalid  sin  tacha,  cual  Bayardo, 
das  tu  perdón  magnánimo  y clemente. 

En  tu  misión  de  redimir  esclavos 
nunca  te  rindes,  Bravo  entre  los  bravos! 
y en  tu  prisión  ¡cuán  grande  y cuán  severo! 

Cual  premio  á tus  hazañas  ves — proscrito — 
morir  á tu  hijo.  ...  y se  alza  á lo  infinito 
tu  corazón  de  hidalgo  caballero! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


EXX^OSIOIOXT  EXT 


Sr.  D.  Mariano  Centurión, 

Vice-Presldente  de  la  Junta. 

La  República  entera  se  prepara  á cele- 
brar de  la  manera  más  digna  el  primer  cen- 
tenario de  nuestra  Independencia,  pero  entre 
esos  preparativos  que  por  todas  ¡martes  se  ha- 
cen debemos  señalar  muy  especialmente  los 
de  la  ciudad  de  Puebla  que,  á proposición 
del  St.  D.  I.  M.  Lara,  Presidente  de  la  So- 
ciedad de  Artesanos  de  la  angeleopolitana  ca- 
pital, celebrará  con  aquel  motivo  una  gran 
Exposición  Nacional  con  el  concurso  de  todos 
los  Estados  de  la  Federación. 

La  idea  del  señor  Lara  fue  acogida  con  en- 
tusiasmo y desde  luego  se  formó  un  comité 
organizador  compuesto  de  las  personas  si- 
guientes: D.  Agustín  de  la  Hidalga,  como  pre- 
sidente; D.  Mariano  Centurión  y D.  Carlos 
Toussaint,  Vicepresidentes:  D.  Ramón  Ro- 
may,  Tesorero  y los  Lies.  D.  Enrique  Gómez 
Haro  y D.  Manuel  Haro,  Secretarios.  Como 
se  ve,  las  elecciones  no  podían  ser  más  acerta- 
das. 

El  Gobierno  ha  comprado  terrenos  para  la 
Exposición  que  están  acotados  por  el  frente 
de  la  ciudad  y en  los  cuales  desembocan  tres 
avenidas  principales  que  se  desarrollan  hacia 
el  centro  por  calles  principales  como  son  In- 
fantes, Compañía  y Francisco  Díaz  San  Ci- 
prián.  Se  trata  de  que  cada  Estado  levante  su 
pabellón  y muchos  ya  se  han  comprometido 
á hacerlo  por  medio  de  sus  gobiernos,  habien- 
do diversidad  de  proyectos. 

Por  lo  regular  se  ha  concedido  un  mil 


Sr.  J.  M.  Lara, 

Iniciador  de  la  Exposición. 


metros  cuadrados  para  la  construcción  de  ca- 
da Estado. 

Puebla  tendrá  2,000  y la  Federación  co- 
mo 3,500,  pues  su  pabellón  acogerá  las  ex- 
hibiciones de  los  Territorios  y Distrito,  Fede- 
rales. 

Además,  habrá  instalaciones  particula- 
res de  las  cervecerías  del  país,  las  fábricas  de 
calzado  de  más  nombre,  de  algunas  indus- 
trias fabriles,  de  empresas  manufactureras  en 
boga,  acreditadas  mueblerías,  fundiciones, 
productos  químicos,  etc. 

Los  terrenos  adquiridos  para  la  Exposi- 
ción son  los  de  la  ladrillera  de  Azcárate  y del 
rancho  de  San  Angel  y están  situados  en 
rumbo  muy  sano  y donde  no  hay  la  carestía 
y escasez  en  habitaciones  que  se  presentan 
en  la  parte  opuesta  de  la  ciudad,  pudiéndose 
disponer  de  casas  modestas  y terrenos  sin  fá- 
bricas para  instalaciones,  hoteles  y demás  in- 
dustrias y comercios  indispensables  durante 
los  días  de  la  feria  patriótica. 

En  cuanto  á la  situación  topográfica  de 
los  terrenos  de  la  Exposición  es  inmejorable 
y muy  pintoresca. 

Hacia  el  Poniente,  Noroeste,  y Surdes- 
te,  la  ciudad  se  dibuja  como  adormecida  en 
las  faldas  de  las  serranías  de  Tenso,  que  van 
al  Pacífico,  del  Popocatepetl  y el  Ixtaxihuatl, 
Loreto  y Guadalupe,  las  cúpulas  y las  Jorres 


Sr.  Agustín  de  la  Hidalga, 
Presidente  de  la  Exposición. 


de  los  templos  desde  San  Francisco  hasta  el 
Carmen,  se  destacan,  interrumpiendo  el  ho- 
rizonte y sobrepasando  las  perspectivas  de 
los  cornizamientos  y techumbres  de  los  edi- 
ficios, así  como  los  arbolados  que  bordan  ri- 
sueña y primaveralmente  Jas  vistas  panorá- 
micas de  la  ciudad. 

t Por  el  Norte,  Este  y Sur  se  destacan  la 
apacible  Malinche,  Amalusca,  serranías  de 
Tepozuchil  y Tenso,  con  algunos  caseríos  en 
las  colinas  y cañadas. 

Poco  accidentado  es  el  terreno  que  pro- 
piamente forma  el  rancho  de  Azcárate  y 
aunque  éste  sólo  tiene  400  mil  metros  cua- 
drados, se  llegará  hasta  las  700  mil  que  es  lo 
determinado  por  el  Comité  de  organización, 
on  la  convocatoria  para  el  concurso  del  plano 
general,  á que  se  presenten  casas  contratistas 
é ingenieros  de  fama  y notoriedad. 

Hoy  publicamos  los  retratos  de  algunas 
de  las  personas  que  forman  el  comité  orga- 
nizador así  como  algunas  vistas  de  las  aveni- 
das que  conducirán  á la  Exposición  Nacional 
<|ue  con  tanto  empeño  como  entusiasmo  se 
prepara. 

"He  ha  abierto  un  concurso  que  comprende 
el  proyecto  general  de  distribución  de  terre- 
nos destinados  al  Certamen,  con  inclusión  de 
la  fachada  y entrada  principal,  con  una  me- 


Sr.  D.  Ramón  Romay, 
Tesorero  de  la  Janta. 


moría  general  descriptiva.  Dicho  concurso 
se  cerrará  el  31  de  Agosto,  siendo  jurados  los 
ingenieros  Sres.  Albino  R.  Nuncio,  Antonio 
Auza,  E.  Ilrbaneti,  .Joaquín  Pardo  y Furlong 
y Luis  R.  Ruíz  y los  artistas  .1.  M.  Barrera 
y Parra  y .1.  M.  Centurión,  los  que  tendrán 
un  plazo  de  15  días  para  dictaminar. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  que 
fué  designado  presidente  honorario  del  Co- 
mité, ha  dado  todo  su  apoyo  moral  y perso- 
nal á éste  y precisamente  á esa  actitud  se  debe 
que  el  proyecto  se  haya  hecho  viable  y tenga 
visos  de  realizarse  en  mejores  condiciones  que 
las  esbozadas  por  los  miembros  de  la  Junta 
en  sus  primeras  conferencias. 

Algunas  fiestas  y beneficios  han  producido 
al  comité  lo  necesario  para  ciertos  pequeñes 
gastos  preliminares  en  la  necesarísima  pre- 
paración de  los  trabajos  de  propaganda. 

El  Estado  ha  comenzado  su  ayuda  y el 
Municipio  la  dará  precisamente  en  arreglar 
la  ciudad  para  recibir  los  concursos  y los  vi- 
sitantes. 

En  cuanto  á los  demás  Estados,  casi  todos 
han  contestado  aceptando  con  voluntad  y 
hasta  con  entusiasmo  la  idea  del  Comité,  y 
desde  luego  han  nombrado  las  comisiones 
necesarias  para  los  trabajos  preliminares  de 
cada  contingente. 

Inútil  creemos  hacer  notar  la  gran  impor- 
tancia del  Certamen  que  se  prepara,  pues  és- 
ta se  comprende  y resalta  desde  luego. 


Sr.  Lie.  Enrique  Gómez  Haro, 

Secretario  de  la  Junta. 
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HjOS  GO^I^E!a-IZDOI?>ES  ZDE 


Doña  Josefa  Ortiz  de  Domínguez.  Miguel  Domínguez. 

Retratos  eo  cera  cedidos  al  Museo  Nacional  por  la  Cámara  de  Diputados. 


PRI  M A V KR  A 


Decifie  el  Sol  de  su  divina  frente 
Las  tenues  gasas  de  colores  grises, 

Que  sonabra  dieran  á su  disco  ardiente, 
Ocultando  sus  vividos  matices.’ 

Y ante  la  luz  que  espléndido  proyecta 
Sobre  la  faz  del  anchuroso  mundo. 
Natura  hermosa  con  placer  despierta. 
Luciendo  altiva  su  vigor  fecundo. 

Ya  del  invierno  la  mortal  pereza 
El  campo  deja  al  recobrar  sus  galas; 

La  floración  en  el  jardín  empieza, 

Y alegre  el  risueñor  bate  sus  alas. 

Límpido  el  cielo  de  zafir  se  viste; 

Rosal  esbelto  en  la  floresta  crece: 

Anima  el  bosque  su  semblante  triste, 

Y bello  el  prado  pronto  reverdece. 

Fresca  mañana  de  la  vida  alienta 
A los  campos  que  duermen  en  la  sombra, 

Y del  inerte  sueño  que  amedrenta 
Surge  lozana  la  mullida  alfombra. 

Tapiz  hermoso  que  engalana  el  suelo 
Con  sus  variados  tintes  de  esmeralda, 

Y donde  brilla  con  la  luz  del  cielo 
Más  limpia  y verde  la  lustrosa  falda. 

¡Venturosa  estación!  Risueña  y pura 
En  tí  se  siente  i)al{)itar  la  vida. 

Como  aliento  inmortal  de  la  natura 
Que  al  blando  goce  del  amor  convida. 

Albeantes  nubes  en  vistoso  traje 
Cruzar  se  ven  por  el  espacio,  leves; 
IJevan  vestidos  de  ligero  encaje 
Que  encanto  brindan  á sus  formas  breves. 

A torrentes  la  luz  al  suelo  baja 
Dando  vida  y calor  al  bosque  umbrío. 
Que  del  invierno  arroja  la  mortaja 
Para  erguirse  frondoso  en  el  vacío. 


Y en  el  valle,  los  cerros  majestuosos 
Que  limitan  la  plácida  llanura. 

De  follajes  se  cubren,  primorosos, 
Ostentaado  su  régia  vestidura. 

Vegetación  exúbera  se  extiende 
Cual  un  mar  de  verdor  por  la  pradera, 

Y sus  guirnaldas  de  colores  prende 

En  en  el  manto  imperial  de  primavera. 

Enhiestos  bosques  alzan  su  ramaje 
Que  agita  rumoroso  el  manso  viento, 

Y parece  que  oleadas  de  follaje 
Pretenden  escalar  el  firmamento. 

En  apretados  haces  los  arbustos 
Elevan  ya  sus  tallos  simbradores, 

Y á la  par  que  los  árboles  robustos. 
Adornan  con  sus  ramas  los  alcores. 

Disipa  en  breve  sus  tristezas  hondas. 
El  bosque,  el  campo  y rústico  collado, 

Y se  oye  reír  á las  alegres  frondas 
Que  libres  triscan  en  el  verde  prado. 

Alborozadas  en  la  selva  espesa 
Riman  sus  trinos  las  canoras  aves; 

Arpas  que  cantan  cuando  el  Sol  las  besa 

Y el  viento  llenan  con  sus  notas  suaves. 

Un  aire  de  perfumes  embalsama 
El  ambiente  sutil  del  huerto  ameno, 

Y por  doquiera  el  bienestar  derrama 
Como  beso  de  amor  de  esencia  lleno. 

Es  de  Favonio  el  cariñoso  halago 
Que  traveseando  juega  con  las  flores; 
Bulle  el  cristal  del  transparente  lago 

Y corre  en  pos  de  plácidos  amores. 

Rosas  del  bosque,  los  risueños  nidos. 
De  gozo  se  estremecen  y contentan, 

Al  escuchar  los  misteriosos  ruidos 
Que  al  mundo  de  la  vida  se  presentan. 

Suave  rumor  que  vaga  delicado 
Por  la  región  donde  natura  bella 
Luce  divina  su  mejor  tocado, 
y fulgurante  su  poder  descuella. 


Tierno  arrullo  de  dulces  harmonías 
Atruena  el  aire  cual  celeste  coro 
Que  canta  del  amor  las  alegrías 

Y eleva  al  cielo  su  cantar  sonoro. 

Naturaleza  próvida  y potente 
Renueva  con  su  savia  bienechora. 

Las  fuerzas  de  la  vida  decadente 
Para  que  cumpla  su  misión  creadora. 

Y al  fúnebre  letargo  en  que  dormita 
Vegetación  por  el  invierno  opresa, 
Sucede  el  renacer  en  que  palpita 
La  nueva  savia  que  se  yergue  ilesa. 

Esfuerzo  de  natura  que  transforma 
En  florido  jardín  el  campo  triste, 

Y da  á la  vida  la  variada  forma 

Que  embellece  y sublima  cuanto  existe. 

¡Primavera  inmortal!  Tú  sintetizas 
De  nuestra  edad  la  juventud  hermosa. 
La  vida  del  amor  con  sus  sonrisas, 

Y lindos  sueños  de  color  de  rosa. 

Manuel  Gregorio  ZAPATA. 
México.  , 


A la  Srita.  Isabel  Ramírez  Esteves. 

Tal  perfume  vas  dejando 
de  tu  cuerpo  en  derredor, 
que  con  ansia  me  pregunto 
si  eres  hada  ó eres  flor. 

Mas  como  no  me  lo  explico 
lo  interrogo  en  mi  redor, 
y me  dicen  cuantos  te  aman 
que  eres  hada  y que  eres  flor; 

y que  el  perfume  que  dejas 
de  tu  cuerpo  en  derredor, 
es  aroma  de  un  suspiro 
que  en  tu  boca  se  hizo  flor. 

Rafael  DURAND  (jr.) 


^427— 


EN  AUVERNIA  — Benciición  <3e  tana  piara  de  ganado  al  partir  para  los  altos  parajes. 


KL  CUERVO 


Del  libro  “En  el  País  del  Ensueño." 

Rara  y horiblemente 
allá  en  la  cumbre  de  escarpada  roca, 
cantan  los  cuervos  la  batalla  última 
donde  sufrió  la  patria  una  derrota. 

Sembrado  de  cadáveres 
el  campo  está,  sumido  entre  la  sombra, 
y los  cuervos  esperan  á lo  lejos 
de  su  festín  la  ambicionada  hora. 

De  los  inertes  cuerpos 
los  cuervos  miran  la  azulada  ropa, 
cual  si  al  través  del  traje  hecho  girones 
vieran  surgir  la  carne  apetitosa. 

¡Cómo  vuelan  en  torno, 
anchas  filas  formando,  como  tropa 
que  se  alista  al  ataque  prodigioso 
en  donde  hallar  la  muerte  ó la  victoria ! 

Los  plumajes  soberbios, 
negros  como  la  angustia  y cual  la  sombra, 
destácanse  en  el  cielo  ennublecido 
como  banderas  que  en  la  noche  flotan. 

De  pronto,  el  más  astuto, 
desciende  al  suelo  en  espiral  ignota 
é hinca  en  el  pecho  en  que  la  herida  se  abre 
su  firme  garra  con  violencia  y cólera. 

En  sus  pupilas  arde 
sed  de  venganza  y de  tortura  insólitas, 
y siento,  al  contemplarlo,  que  mi  sangre 
detiene  el  curso  y su  calor  ahoga. 

¡Aquel  pájaro  hambriento 
ni  mi  angustioso  agonizar  perdona; 
clava  su  pico  entre  la  carne  herida 
que  se  estremece,  palpitante  y roja! 

¡Nada  se  oye  en  el  campo: 
mi  voz  que  clama  delirante  y loca, 
no  encuentra  un  eco  que  mis  frases  lleve 
á humano  ser  que  mi  dolor  socorra! 

Y de  mi  alma  aterrada, 
como  ante  fiero  halcón  la  humilde  tórtola, 
como  en  una  oración  honda  y sentida, 
estas  palabras  surgen  de  mi  boca: 

“Piedad,  piedad,  ¡oh  cuervo! 
detén  tu  hambre  voraz  y tu  ánsia  loca, 


que  allá  en  mi  pueblo,  abandonada  y triste, 
mi  pobre  madre  con  dolor  solloza ; 
que  allá  en  las  sombras  de  mi  hogar  espera 
mi  pronta  vuelta  la  adorada  esposa 
que  en  su  regazo  maternal  aduerme 
al  pobre  niño  que,  enfermito,  llora.” 


¡Y  (1«1  cuervo  impasible 
en  la  pupila  dominante  y roja, 
surgió  una  muda  y angustiosa  lágrima, 
alzó  su  velo  y se  perdió  en  Ja  sombra! 

Pedro  N.  ULLOA. 

Hermosillo. 


E/TJDEOO 


Para  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO” 

Al  pasar  bajo  tu  amplia  celosía, 
mis  antiguas  endechas  murmurando, 
¿quién  cantará?  tu  labio  profería 
á tu  memoria  en  balde  interrogando; 
y la  Razón,  ¡intrusa!  te  decía; 
un  peregrino  que  pasó  cantando! 

Te  miro  en  la  mañana  como  estría 
de  gracia  y juventud  atravesando 
crecido  panteón,  y se  diría 
antítesis  tan  bella  contemplando; 
son  la  Vida  y la  Muerte  en  armonía, 
son  la  Vida  y la  Muerte  dialogando! 

No  te  detengas  en  la  tumba  mía; 
porque  al  ir  el  consuelo  derramando, 
¿quién  duerme  aquí?  tu  voz  proferiría 
á tu  memoria  en  t'alde  interrogando; 
y tan  sólo  mi  lápida  diría: 

Un  peregrino  que  pasó  cantando! 

Edmundo  CASTILLO. 

(De  «Albas  y Nublados»  (en  prensa.) 


LAS  DOS  TRISTEZAS 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

I 

Bajo  la  sombra  de  la  muerte,  pálida 
y torva  estás,  á tu  mirada  lúgubre 
la  grave  pena  que  tu  pena  hinche 
en  negras  ondas  hervorosa  sube. 

De  la  amargura  el  venenoso  zumo 
en  rebosante  copa  bebes,  fúnebre 
encuentras  cuanto  ves,  no  refrigeran 
tus  lágrimas  candentes,  te  consume 
de  tu  impotencia  el  ódio,  enfurecida 
maldices  el  dolor  y al  cielo  escupes. 

¡Oh  tristeza  mortal,  mazo  de  hierro 
que  el  corazón  golpea  contra  el  yunque! 
está  tu  honda  raiz  en  la  soberbia 
(jue  no  soporta  el  peso  de  las  cruces; 
la  desesperación  en  torno  tuyo 
el  diente  afila  y excitada  ruge 

II 

Mas  tú,  mi  fiel  amiga,  en  cuyos  ojos 
hay  lágrimas  tan  puras  como  dulces, 
que  dócil  pagas  al  dolor  tributo, 
que  formas  el  carácter  y lo  nutres 
de  la  paciencia  con  la  rica  sávia, 
y conservas  indemnes  las  virtudes; 
ven  presurosa,  traeme  el  óleo  sacro 
con  que  las  frentes  pensadoras  unges; 
de  tu  voz  melancólica  al  sonido 
la  poesía  vilu’a  en  los  laúdes. 

¡ Resignación  bendita,  de  la  gracia 
hija,  fragancia  del  dolor,  acude 
á mí  y en  fuerte  abrazo  unidos,  vamos 
al  bondadoso  Padre  del  que  sufre! 

Rafael  CENICEROS  Y VILLARREAL. 

Zacatecas.  — México. 


Cuanto  más  pesada  es  el  arca  de  ua  avaro, 
tanto  más  ligero  es  el  dolor  de  su  heredero. 
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La  había  amado  con  el 
alma  entera!  ¿Porqué  se  ha 
de  amar?  Es  bien  raro  no  ver 
en  el  mundo  más  que  una  sola 
persona,  no  tener  en  la  mente 
más  que  un  pensamiento,  un 
deseo  en  el  corazón,  un  nom- 
bre en  la  boca:  un  nombre  que  sube  incesantemente,  que  sube  co- 
mo el  agua  de  un  manantial,  de  las  profundidades  del  alma,  que  sube 
á los  labios  y que  se  pronuncia,  se  murmura  sin  cesar,  en  todas  par- 
tes, como  una  oración. 

No  contaré  nuestra  historia.  El  amor  sólo  tiene  una,  siempre 
igual.  La  había  visto  y amado.  Durante  un  año  viví  entre  sus  bra- 
zos, envuelto  en  sus  caricias,  acostumbrado  á su  cariño,  á sus  mira- 
das, á sus  palabras,  á toda  su  persona;  viví  como  prisionero  de  ella, 
bendiciendo  mi  cautiverio  y tan  absorto  en  su  ternura  que  no  sabía 
si  era  de  día  ó de  noche,  si  estaba  vivo  ó muerto,  si  en  la  tierra  ó en 
otra  parte. 

De  pronto  murió.  ¿Cómo?  No  sé,  ya  no  sé. 

Entró  mojada  un  día  de  lluvia,  y al  día  siguiente  tosía.  Tosió 
cosa  de  una  semana  y se  quedó  en  cama. 

¿Qué  ocurrió?  No  me  acuerdo. 

Acudían  médicos,  recetaban,  se  iban.  Traían  medicinas;  una 
mujer  se  las  hacía  beber.  Sus  manos  ardían ; su  frente  estaba  siem- 
pre húmeda  de  sudor;  tenía  los  ojos  brillantes  y tristes.  Le  hablaba 
y me  respondía.  ¿Qué  nos  dijimos?  No  sé.  ¡Todo  lo  he  olvidado, 
todo,  todo!  Murió.  Recuerdo  perfectamente  su  débil  suspiro,  el  úl- 
timo. La  enfermera  exclamó:  “¡Ah!”  Comprendí,  comprendí. 

No  me  acuerdo  de  más.  Vino  una  persona  y que  dijo;  “Su 
amante.”  Me  pareció  que  la  insultaba.  Ya  que  había  muerto  no  ha- 
bía derecho  á hablar  de  ello.  Le  arrojé  de  casa.  Lloré  cuando  me 
habló  de  ella. 

Me  consultaron  mil  detalles  del  entierro.  No  me  acuerdo  bien. 
Sólo  recuerdo,  el  féretro;  los  martillazos  de  cuando  la  clavaron  den- 
tro. ¡ Ah,  Dios  mío! 

¡ La  enterraron ! ¡Enterrada!  ¡Ella!  ¡En  aquel  agujero!  Asis- 
tieron algunos  amigos.  Huí.  Corrí.  Anduve  muchas  horas  por  las 
calles.  Luego  volví  á casa.  Al  día  siguiente  emprendí  un  viaje. 


¡ Estaba  allí,  allí  debajo,  descompuesta ! ¡ Qué  horror ! Solloza- 


Permanecía  allí  en  pie,  estremecido,  fijos  los  ojos  en  el  cristal, 
en  el  cristal  plano,  profundo,  vacío,  pero  que  la  había  contenido  por 
completo.  Me  pareció  que  amaba  aquel  espejo,  lo  toqué.  ¡Estaba 
El  recuerdo ! ¡ El  recuerdo ! Espejo  doloroso,  espejo  ar- 
diente, espejo  vivo,  espejo  horrible  que  hace  padecer  tantos  tormen- 
tos ! Dichosos  los  hombres  cuyo  corazón,  semejante  á un  espejo 
donde  se  deslizan  y borran  los  reflejos,  olvida  cuanto  ha  contenido, 
todo  lo  que  pasó  ante  él,  cuanto  se  ha  mirado,  contemplado  en  su 
afección,  en  su  amor!  ¡Cómo  padezco! 

Salí,  y á mi  pesar,  sin  quererlo,  sin  pensarlo,  fui  al  cementerio. 
Hallé  su  tumba,  muy  sencilla,  y la  lápida  que  decía : “Amó,  la  ama- 
ron, y^murió.” 

„ , puesta! 

ba  con  la  frente  hundida  en  el  polvo. 

Permanecí  mucho,  mucho  rato.  Luego  noté  que  anochecía.  En- 
tonces un  deseo  extraño,  loco,  un  deseo  de  amante  desesperado,  se 
apoderó  de  mí.  Quise  pasar  la  noche,  una  última  noche,  llorando 
sobre  su  tumba.  Pero  me  iban  á ver,  á echarme.  ¿Cómo  evitarlo? 
Fui  astuto.  Me  levanté  y empecé  á errar  por  aquella  ciudad  de  los 
desaparecidos.  Andaba,  andaba  ¡Cuán  pequeña  es  esta  ciudad  com- 
parada con  la  de  los  vivos!  Y,  sin  embargo,  son  mucho  más  nume- 
rosos que  los  vivos,  los  muertos.  Necesitamos  casas  altas,  calles, 
mucho  sitio  para  las  tres  generaciones  que  viven  á un  tiempo,  be- 
ben el  agua  de  las  llanuras.  Y para  muchas  generaciones  de  difun- 
tos, para  toda  la  escala  de  la  humanidad  que  ha  llegado  hasta  no- 
sotros, un  campo,  casi  nada.  La  tierra  se  los  traga,  el  olvido  los 
borra.  ¡ Adiós ! 

Al  extremo  del  cementerio  habitado — si  vale  la  frase — advertí 
de  repente  el  cementerio  abandonado,  aquel  donde  los  viejos  difun- 
tos acaban  de  mezclarse  á la  tierra,  donde  hasta  las  cruces  se  pu- 
dren, donde  irán  á parar,  andando  el  tiempo,  nuevas  generaciones 
de  muertos.  Está  lleno  de  rosales,  de  cipreses  vigorosos  y negros, 
un  jardín  triste  y soberbio,  alimentado  con  carne  humana. 

Estaba  solo,  bien  solo.  Me  oculté  entre  las  ramas  de  un  árbol. 
Sus  hojas  me  ocultaron  del  todo. 

Y esperé,  agarrado  al  tronco  como  un  náufrago  á una  tabla. 


* * 

Ayer  volví  á París. 

Cuando  volví  á ver  mi  cuarto,  nuestro  cuarto,  nuestra  cama, 
nuestros  muebles,  toda  aquella  casa  en  la  que  quedara  todo  lo  que 
resta  de  la  vida  de  un  sér  después  de  su  muerte,  sentí  un  pesar  tan 
intenso  que  poco  faltó  para  arrojarme  por  la  ventana.  No  podien- 
do permanecer  en  aquel  sitio,  entre  aquellas  paredes  que  la  hab  an 
abrigado,  encerrado  y que  debían  guardar  en  sus  invisibles  resqui- 
cios mil  átomos  de  ella,  de  su  carne  y de  su  aliento,  tomé  el  som- 
brero y huí. 

De  pronto,  cuando  iba  á pasar  la  puerta,  me  fijé  en  el  gran  es- 
pejo que  ella  había  mandado  colocar  allí  para  verse  de  pies  á cabe- 
za al  salir,  para  ver  si  el  vestido  le  sentaba  bien,  si  estaba  linda  y 
correcta  desde  las  botas  al  sombrero. 

Me  detuv^  ante  el  espejo,  que  tantas  veces  la  reflejara,  tantas, 
que  era  natural  que  hubiese  guardado  su  imagen. 


Cuando  hubo  cerrado  la  noche,  abandoné  mi  refugio  y eché  á 
andar  despacito,  á pasos  lentos,  sordos,  sobre  aquella  tierra  repleta 
de  muertos. 

Anduve  mucho,  mucho,  mucho.  No  encontraba  la  tumba  de  ella. 
Andaba  con  los  brazos  extendidos,  dilatados  los  ojos,  topando  cónf 
tra  las  tumbas  con  las  manos,  con  el  pecho,  con  la  cabeza,  y no  la 
encontraba.  Tocaba,  palpaba,  como  un  ciego  que  busca  el  camino;- 
palpaba  piedras,  cruces,  verjas  de  hierro,  coronas  de  cuentas  deivi- 
drio,  coronas  de  flores  mustias.  Leía  los  nombres  con  los  dedos,  pa- 
sándolos por  las  letras.  ¡Qué  noche ! ¡ Qué  noche ! ¡ No  la  encontraba  í 
¡ No  hacía  luna!  ¡Qué  noche!  ¡Tenía  miedo,  un  miedo  ^cerval 
en  aquellos  senderos  formados  por  dos  filas  de  tumbas.  ¡Tumbas! 
¡Tumbas!  ¡ Tumbas ! ¡ Tumbas ! ¡ Siempre  tumbas ! ¡ A derecha,  á 
izquierda,  delante  de  mí,  en  torno  mío,  por  todas  partes  tumbas  ! 
Me  senté  sobre  una  de  ellas  porque  no  podía  andar;  flaqueábanme 
las  rodillas.  Oía  latir  mi  corazón.  ¡Y  oía  otra  cosa  además!  ¿Qiíé? 


Un  ruido  confuso,  sin  nombre.  ¿Provenía  de  mi  cerebro  enloqueci- 
do, de  la  noche  impenetrable,  ó del  suelo  misterioso,  del  suelo  sem- 
brado de  muertos?  ¡ Miraba  en  torno  aterrorizado ! 

¿Cuánto  tiempo  permanecí  allí?  No  lo  sé.  Me  sentía  paraliza- 
do de  terror,  loco  de  espanto,  próximo  á gritar,  próximo  á morir. 

De  súbito  me  pareció  que  se  movía  la  lápida  de  mármol  en  que 
estaba  sentado.  Sí,  se  movía,  como  si  trataran  de  levantarla.  De 
un  salto  me  puse  en  pie  y vi,  vaya  si  lo  vi,  que  la  piedra  se  levan- 
taba; y apareció  el  difunto,  un  esqueleto  que  la  empujaba  con  la 
espalda.  Veía,  veía  muy  bien,  por  más  que  la  noche  era  muy  oscu- 
ra. En  la  cruz  pude  leer : 

“Aquí  descansa  Jaime  Olivant,  muerto  á los  cincuenta  y un 
años.  Amaba  á su  familia,  fué  honrado  y bueno  y murió  en  la  paz 
del  Señor.” 

El  difunto  leía  también  el  epitafio  de  su  tumba. 

Luego  recogió  una  piedrecita,  una  piedrecita  puntiaguda  y ras- 
có con  cuidado  aquellas  palabras.  Las  borró  del  todo,  mirando  con 
sus  ojos  vacíos  el  sitio  en  que  estuvieron,  y con  el  extremo  del  de- 
do que  había  sido  su  índice,  escribió  en  letras  luminosas  como  esas 
líneas  que  se  trazan  en  la  pared  con  un  fósforo : 

“Aquí  descansa  Jaime  Olivant,  muerto  á los  cincuenta  y un 
años.  Apresuró  con  sus  malos  tratos  la  muerte  de  su  padre  á quien 
anhelaba  heredar,  atormentó  á su  mujer,  á sus  hijos,  engañó  á sus 
vecinos,  robó  cuanto  pudo  y murió  miserable.” 

Al  acabar  de  escribir,  el  muerto  contempló  inmóvil  su  obra.  Y 


noté  volviéndome,  que  todas  las  tumbas  estaban  abiertas,  que  todos 
los  cadáveres  habían  salido,  que  todos  habían  borrado  lo  que  escri- 
bieron sus  parientes  y puesto  en  su  lugar  la  verdad. 

Y advertía  que  todos  fueron  los  verdugos  de  sus  allegados,  en- 
vidiosos, hipócritas,  embusteros,  calumniadores,  perversos;  que  ha- 
bían robado,  engañado,  realizado  toda  suerte  de  actos  abominables. 
¡ Y se  les  llamaba  buenos  padres,  esposas  fieles,  hijos  cariñosos,  jó- 
venes castas,  comerciantes  probos ! 

Y todos  escribían  al  mismo  tiempo  en  el  umbral  de  su  morada 
eterna,  la  cruel,  la  terrible,  la  santa  verdad  que  todo  el  mundo  ig- 
nora ó finge  ignorar  en  la  tierra. 

Pensé  que  también  ella  la  habría  escrito  en  su  tumba.  Y ya  sin 
miedo,  corriendo  entre  los  féretros  entreabiertos,  los  cadáveres,  las 
losas,  fui  hacia  ella,  seguro  de  hallarla  en  seguida. 

La  reconocí  de  lejos,  sin  ver  el  rostro  tapado  por  el  sudario. 

Y en  la  cruz  de  mármol  donde  antes  leyera ; 

“Amó,  fué  amada  y murió.” 
vi  que  había  escrito : 

“Salió  un  día  para  engañar  á su  amante,  le  caló  un  chubasco  y 
murió.” 

Parece  que  me  recogieron  inanimado,  al  amanecer,  junto  á 
una  tumba. 


Guy  de  MAUPASSANT. 


NUESTROS  ORABADOS 


Las  Cerezas,  cuadro  de  Russel. — El  primer  grabado  del  presente 
número  reproduce  un  cuadro  de  la  escuela  francesa  del  siglo  pasa- 
do, original  de  Russel.  La  niña,  que  levanta  en  su  manecita  el  gru- 
po de  cerezas  cogido  de  la  cesta  que  parece  guardar  como  un  tesoro, 
es  un  detenido  estudio  del  natural,  notable  por  la  hábil  disposición 
del  claroscuro.  El  original  figura  en  el  Museo  del  Louvre  de  París. 

La  Bendición  del  ganado  en  Auvernia. — Es  costumbre  en  algunos 
lugares  de  Europa  que  cuando  las  nieves  cubren  los  campos,  se  lle- 
ven los  ganados  á otras  regiones  para  pasarla  mejor.  En  Auvernia, 
esa  partida  del  ganado  va  precedida  de  una  simpática  ceremonia 
tan  interesante  como  pintoresca.  Antes  de  emprender  la  caminata, 
los  pastores  reúnen  los  ganados  y un  sacerdote  llamado  por  el  la- 
brador les  da  su  bendición  para  que  estén  con  toda  clase  de  bienes 
en  los  lugares  donde  van  á pasar  cinco  meses  y para  que  en  'a  tran- 
quilidad y calma  de  las  alturas,  crezcan  y se  multipliquen. 

El  lector,  ante  la  contemplación  de  la  escena  de  nuestro  graba- 
do, puede  imaginarse  lo  que  es  aquel  acto  al  que  sirven  como  deco- 
rado grandioso  los  montes,  las  verdes  florestas  y los  pacíficos  potre- 
ros donde  no  se  escucha  sino  el  sonido  de  las  campanillas  que  hacen 
aún  más  extrañamente  impresionante  el  sencillo  espectáculo. 

De  París  á Pekín  en  automóvil.  —Ninguna  de  las  carreras  y re- 
cords de  automóviles  que  hasta  hoy  se  han  efectuado  ha  llegado  á 
aproximarse  siquiera  á la  gran  prueba  automovilística  que  comenzó 
el  10  del  corriente  mes  de  Junio,  á iniciativa  del  gran  diario  pari- 
sién Le  Matin.  Varios  intrépidos  “chauffeurs”  salieron  de  la  capi- 
tal del  celeste  imperio  con  la  intención  de  seguir  en  sus  vehículos 
hasta  París  la  gran  capital  francesa;  ó lo  que  es  lo  mismo,  recorrer 
quince  mil  kilómetros  en  automóvil. 

De  esta  distancia  más  de  diez  mil  kilómetros,  especialmente  en 
Siberia  y en  China,  presentarán  grandes  dificultades  á los  “chau- 
ffeurs,”  á causa  de  las  pendientes,  asperezas  del  camino,  desfilade- 
ros y grandes  torrentes. 

Uno  de  los  trayectos  más  difíciles  será  el  primero,  de  Pekín  á 
Kalgan,  distante  doscientos  seis  kilómetros.  Desde  este  último  pun- 
to se  atraviesa  la  segunda  gran  muralla  y volverán  á tropezar  con 
obstáculos  importantes  que  serán  los  últimos  de  gravedad  en  todo 
el  trayecto. 

El  desierto  será  atravesado  con  dirección  á Urga,  y la  distan- 
cia por  recorrer  será  de  mil  kilómetros  de  longitud.  Este  camino 
en  su  primera  parte,  está  sembrado  de  los  enormes  blocks  de  pie- 
dra que  tienen  figura  de  elefantes,  colocados  en  ese  lugar  por  la  an- 
tigua dinastía  del  Celeste  Imperio,  como  centinelas  seculares  de 
esas  inmensas  soledades. 

De  Urga  á Kiatcha,  en  la  frontera  siberiana,  el  trayecto  ofrece 
ondulaciones  y á pesar  de  la  falta  de  caminos,  no  presentará  difi- 
cultades á los  automóviles. 


Desde  la  frontera  de  Siberia  en  adelante,  á pocos  centenares  de 
kilómetros,  se  encuentran  aldeas  y glandes  ciudades,  y á cada 
treinta  y cinco  kilómetros,  una  estación  de  postas. 

En  todos  los  torrentes  y arroyos  hay  buenos  puentes  que  faci- 
litarán el  viaje  á los  excursionistas,  sin  encontrar  los  tropiezos  ex- 
perimentados en  China. 

Una  vez  llegados  al  camino  del  ferrocarril  transiberiano,  ha- 
brán desapareciólo  todas  las  dificultades  y seguirán  la  carretera  pa- 
ralela á la  vía  férrea. 

Una  vía  poco  accidentada  los  hará  descender  hasta  las  riberas 
del  gran  lago  Bikal,  que  se  atraviesa  desde  Misilaia- hasta  Angara 
en  “ferry  boats,”  en  una  distancia  de  setenta  kilómetros. 

Se  llega  luego  á Irkust  y siempre  á lo  largo  de  la  línea  transi- 
beriana,  el  itinerario  pasará  por  las  ciudades  de  Kransnojarsk, 
Tomsk,  Omsk,  Kurzan,  Zlanst,  Birchst,  Kazan,  Nijni-Uowgarod, 
Moscow,  Smolenko  y Varsovia. 

Este  itinerario  será  obligatorio  de  Pekín  á Varsovia.  Desde  este 
último  punto  á París,  cada  uno  de  los  concurrentes  tomará  el  ca- 
mino que  mejor  le  acomode,  atravesando  la  Alemania  y la  Francia. 

El  Jubileo  de  Linné  en  Upsal. — La  Universidad  de  Úpsal  celebró 
el  2.3  de  Mayo  último,  con  una  solemne  ceremonia,  el  segundo  cen- 
tenario del  nacimiento  del  célebre  botánico  sueco  Linné.  A la  se- 
sión verificada  con  ese  motivo  asistió  el  príncipe  heredero  de  Sue- 
cia, varios  miembros  de  la  familia  real,  y los  representantes  de 
todas  las  corporaciones  científicas  de  Europa.  El  programa  oficial 
se  componía  de  un  discurso  del  rector  Schuck,  alocuciones  de  ho- 
menaje pronunciadas  en  todos  los  idiomas,  un  canto  en  honor  de 
Carolas  Linnmis.  El  desfile  del  cor.ejo  al  dirigirse  á la  ceremonia 
ofreció  una  original  particularidad:  los  miembros  eminentes  de  la 
ilustre  universidad,  marchando  acompasadamente  á la  cabeza,  te- 
nían, según  una  antigua  costumbre,  ceñida  la  frente  por  verdes  co- 
ronas. Tales  emblemas  de  follaje  eran  propios,  sin  duda,  de  una 
fiesta  en  honor  de  un  rey  de  la  Botánica,  pero  el  contraste  que  ofre- 
cían con  la  mola  y vestido  moderno  de  los  respetable?  sabios  que 
los  llevaban  no  dejaba  de  ser  un  anacronismo  y algo  casi  casi  ri- 
dículo y risible. 


LA  PRESENCIA  REAL 


Cor  Jesu,  rogitans  super  altare  usque  moraris. 
Da  me,  nocte  die  vivere  posse  tibi. 


Corazón  de  .Jesús,  tú  siempre  moras 
En  el  altar  rogando  noche  y día. 

Haz  que  regocijado  te  consagre 
Entero  el  corazón,  toda  la  vida. 

Thomas  TWAITES. 


—430— 


BL  DIABLO  Y BL  VIOLIN 


tío  Nicasio — decíanle  otros,  po- 


jOS  niños  vieron  asomarse  en  lo  alto  del  cerro  al  viejo  Nica- 
sio, el  mendigo,  y se  pusieron  muy  contentos,  exclamando 
con  verdadero  alborozo  : 

^ — ¡ Tío  Nicasio,  aquí  está  el  tío  Nicasio  ! 

Tío  Nicasio,  apoyado  en  su  cavacha  y con  su  saco  al 
hombro,  iba  acercándose  pasito  á paso  al  lugar,  y seguramente  se 
detendría,  como  de  costumbre,  á tomar  asiento  y descansar  un  ra- 
tito  á la  puerta  de  la  casa. 

Y así,  en  efecto,  lo  hizo,  y los  tres  niños  le  rodearon. 

— Venga  usted,  tío  Nicasio — decíale  el  otro  muchacho  apode- 
rándose del  garrote  del  viejo. 

— Buenos  días  nos  dé  Dios .... 
niéndole  un  banquejo  de  encina  ba- 
jo el  emparradillo  de  la  casita. 

— Madre....  no  me  dé  usted 
media  hogaza  y un  chorizo  y cuar- 
tos, que  está  aquí  el  tío  Nicasio — 
gritó  la  niña  llegándose  á la  puerta 
de  la  casa,  pero  sin  entrar  en  ella, 
por  no  separarse  mucho  del  men- 
digo. 

— Gracias,  hijos  míos,  gracias. 

Dios  os  dé  la  gloria  por  el  bien  que 
hacéis  . . ¿Estáis  aquí  buenos  to- 
dos? ¿Y  el  padre  y la  madre?--dijo 
el  viejo  sonriendo  con  suma  grati- 
tud. 

--Estamos  todos  buenos--dijo 
uno  de  los  niños. 

--¿Y  vuestros  hermanos? 

— Al  trabajo--contestaron  los 
pequeños 

--Bien,  bien.  . . . — respondió  el 
anciano- -y  añadió,  secando  sufren- 
te,  su  cara,  y su  cuello,  por  los  cua- 
les manaban  gotitas  de  sudor :-- 
Qué  calor  hace  yal ....  Como  que 

va  muy  adelantado  el  campo.  Están  los  trigos  muy  crecidos  y las 
tierras  muy  llenas.  ...  Va  á haber  hogaño  una  grande  cosecha. . . . 
¡Dios  sea  bendito  una  y mil  veces! 

La  niña  entró  en  la  casa  y salió  al  poco  rato  con  la  mitad  de  la 
hogaza,  y un  gran  pedazo  de  tocino,  y un  chorizo,  y unos  cuartos, 
más  una  jarrita. 

— Está  el  vino  muy  fresquito ...  Madre  lo  ha  sacado  ahora 
mismo  del  sótano. 

--Gracias,  gracias;  Dios  os  lo  pague.  Dios  dé  salud  á vuestra 
madre,  que  tiene  mucha  caridad,  y á vuestro  padre  le  dé  cuanto 
desee,  y á todos  voso- 
tros. 

--¿Nos  va  usted  á 
contar  muchas  histo- 
rias?. . . . — preguntó  la 
niña  llena  de  viva  cu- 
riosidad. 

— ¿Mu  chas?.... 

Pues  si  ya  os  he  dicho 
y repetido  cuantas  sa- 
bía, hijos  míos.  No  sé 
qué  contaros. 

--¡Anda!  ¡Cómo 
que  no  tendrá  que  con- 
tar! Si  siempre  nos  trae 
usted  alguna  cosa  nue- 
va. 

--No,  hijitos,  no; 
no,  mi  querido  Anto- 
ñín,  no  tengo  nada  de 
nuevo.  Por  el  camino 
venía  yo  pensando  en 
esto,  y me  decía:  ¿Qué 
les  contaré  yo  ahora  á 
los  chicos  del  Sr.  Po- 
liao,  el  de  Brascoles? 

Una  historia  pudiera 
contables  que  no  les  he 
contado ...  pero  no 
me  atrevo ... 

--¿Otra?...  ¿Y  por  qué?--preguntó  Antoñín. 

--¿Por  qué?  porque.  . . . porque.  . . . vamos,  porque  no  me  sien- 
to con  ánimos.  . . . 

--¿Es  muy  trÍ8te?--dijo  la  niña. 

--Lo  es.  . . . pero  no  porque  sea  triste  es  porque  no  me  atrevo 
á contarla.  . . . sino  porque,  vamos.  . . . porque  me  da  cortedad  y no 
acierto . . 

--¿Es  cosa  mala?- -murmuró  Antoñín. 

--No  es  mala,  repito  que  no  es  mala;  pero  me  ha  de  dar  tanta 
pena  al  contarla,  que  no  me  siento  con  ánimos  para  ello. . . .--re- 
plicó el  viejo. 

--Cuéntela,  tío  Nica8io--dijo  Antoñín,  y como  sus  hermanos 
también  pidieron  con  gran  insistencia  al  tío  Nicasio  que  les  dijera 
la  tal  historia,  el  anciano,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  movióse  al 
fin  á complacer  á sus  amiguitos. 

--¿Cómo  se  llama  la  historia?--preguntó  Juanito. 


LAS  HUELGAS  EN  ERANCIA 


Aspecto  del  pueate  de  Marsella  durante  la  huelga. 


Emigrantes  durmiendo  en  los  salones  de  espera  de  los  pasajeros  de  U y 2a  clase. 


— Se  llama,  se  llama — contestó  el  mendigo,  y después  de  hacer 
una  breve  pausa,  como  para  recordar  ó inventar  el  título  de  la  tal 
historia,  exclamó  :--E1  diablo  y el  violín. 

Soltaron  la  risa  los  niños  y se  estremecieron,  saltando  y pal- 
moteando  de  contento : por  el  título  parecía  prometerles  una  histo- 
ria ó un  cuento  muy  divertido. 

--Pues  señor,  habéis  de  saber  que  había  en  el  pueblecillo  que 
hay  á pocas  leguas  de  aquí,  y que  se  llama  Urraca,  un  mozo  labra 
dor  que  no  tenía  padre  ni  madre,  ni  tenía  otra  manera  de  vivir  que 
su  trabajo  como  criado  de  los  labradores  que  le  llamaban  para  que 
los  ayudase  á cultivar  sus  campos.  . . . 

El  mozo  estaba  contento  con  su  suerte,  pero  no  por  eso  le  dis- 
gustó ir  á servir  al  rey  cuando  para  ello  lo  llamaron .... 

Marchó  al  ejército  y estuvo  en  la  guerra,  cumplió  y se  vino  al 
lugar  otra  voz ; pero  no  para  volverse  á trabajar  al  campo,  sino  para 
ocuparse  en  tarea  más  cómoda  y sobre  todo,  mucho  más  divertida... 

Durante  el  tiempo  que  había 
pasado  lejos  del  pueblo,  había 
aprendido  el  violín. 

Llegó,  pues,  á Urraca  con  el 
canuto  de  la  licencia,  el  taleguillo 
de  su  ropa,  y llevando  además  de- 
bajo del  brazo  un  violín  en  su' es- 
tuche ó caja  de  madera.  ...  y ade- 
más con  algunos  cuartos  en  el 
bolsillo.  Los  que  había  ganado  de- 
teniéndose en  este  y luego  en  el 
otro,  en  cuantos  pueblecillos  había 
hallado  en  el  camino. 

¡ Miren  si  el  nuevo  oficio  era 
productivo  y sobre  todo,  alegre  ! 

Hasta  cuando  se  viere  el  mu- 
chacho sin  un  cuarto,  y por  tanto 
triste,  hallaría  en  su  violín  remedio, 
pues  en  poniéndose  á tocar  se  le 
iban  al  músico  las  penas  y hasta 
llegaba  á olvidarse  de  las  necesida- 
des que  le  atormentaban. 

Apenas  oyeron  sonar  el  violín, 
todas  las  mujeres  y los  chicos  de 
Urraca  salieron  de  sus  casas,  y 
con  gran  regocijo  recibieron  al  mozo. ... 

— ¡Anda.  . . . anda.  Nica!— -que  así  llamaban  al  mozo  en  el  pue- 
blo. . . . — Y tú  por  aquí?.  ...  Ya  has  cumplido?.  ...  Y por  lo  visto 
vienes  muy  alegre. . . . ¿Te  han  enseñado  á tocar  el  violín?  Pues  ya 
estamos  de  enhorabuena. . . . Tendremos  música  en  el  lugar.  ... 

— Para  tocar  en  la  iglesia  los  días  que  hay  salve — dijo  el  sacris- 
tán— y con  eso  no  tendré  yO,  que  soy  viejo,  que  esforzar  mucho  la 
voz. 

Entonces  el  mozo  Nica  dijo  que  también  había  aprendido  á can- 
tar. ...  y como  el  señor  cura  se  hallara  presente,  mostróse  muy  con- 
tento de  tener  aquel 
nuevo  refuerzo  para  el 
coro .... 

—Así,  cuando  de- 
jes el  trabajo — dijo  el 
sacerdote,  — te  adies- 
trarás, amigo  Nica,  en 
tocar  con  más  primor 
cada  vez  el  violín. . . . 

—¡El  trabajo! 
¿Qué  trabajo  ? — pre- 
guntó Nica. 

— Pues  la  labor' 
— Cabalito : pues 
que  me  he  venido  yo 
ai  pueblo  á cargar  el 
arado  y el  pico  y el 
azadón ....  — contestó 
el  mozo. 

— ¿Pues  entonces, 
qué  vas  á hacer?  — 
¿Morirte  de  hambre? 

— No,  señor:  tocar 
el  violín. 

Echáronse  á reír 
todos  los  presentes  y 
con  ellos  el  cura. 

— Buenas  panto- 
rrillas vas  á echar  con 
sólo  tocar  el  violín. 

— Porque  no  siendo  que  por  gusto  toques ....  por  otra  cosa  no  te 

vale,  pues  ya  tú  lo  ves  aquí  ni  para  los  bailes porque  no  hay 

otro  que  las  danzas  al  son  del  tamboril  y de  la  gaitilla. 

Así  era. 

Nica  no  había  pensado  que  allí  en  el  pueblo  los  mozos  y las 
mozas  no  entendían  de  otros  bailes  que  aquellos  que  eran  bailes  de 
la  tierra. . . . Muy  animosos  y alegres,  pero  muy  honestos  é inocen- 
tones. 

— Es  verdad, — pensaba  Nica, — es  verdad. . . . — y así  se  fué  muy 
contrariado. 

Muy  pensativo  fuese  á casa  de  un  pariente  que  le  había  ofreci- 
do hospitalidad. 

Nica,  en  un  principio,  se  conformó  con  su  suerte  y se  puso  á 
trabajar  en  el  campo  de  mozo  de  labor,  ajustándose  para  ello  con 
su  pariente. 

Pero  un  día  sintióse  cansado  y con  gran  aborrecimiento  del  du- 


—43 1— 


ro  trabajo  de  la  tierra.  • . amó  el  violín.  ...  El  diablo,  el  diablo  ae 
había  metido  dentro  de  In.  caja  del  instrumento  aquel! ....  ¿Cómo 
si  no,  podía  habérsele  ocurrido  á Nica  tocar  polkas  y valses  y ma- 
zurcas ....  y además  enseñar  á los  mozos  y á las  mozas  de  la  aldea 
á bailar  tales  bailes? 

El  diablo  bien  lo  dijo,  acurrucado  allí  en  aquel  violín  y sir- 
viéndose de  aquellas  cuerdas  como  de  sedales  y redes  para  pescar 
á las  almas  incautas,  empezó  á ingeniarse  ec  su  propio  provecho, 
de  modo  que  en  breve  tiempo.  ...  ya  fué  escandalosa  la  afición  que 
en  los  aldeanos  se  despertó  por  el  maldecido  baile  de  las  ciudades 
y de  nada  sirvieron  ni  advertencias,  ni  consejos,  ni  reprensiones,  ni 

aún  los  sermones  del  señor  cura y el  gaitero  y el  tamborilero 

fuéronse  con  la  música  á otra  parte. 

Poco  después,  amigos  míos.  ...  el  lugar  era  un  infierno.  ...  no 

hubo  recato,  ni  respeto no  hubo más  que  holganza 

aturdimiento ....  desenfreno ... 
y barbarie. 

Pues  bien.  . . . Nica.  . . . como 
si  tal  cosa. . . . 

El  ganaba  todos  los  domin- 
gos lo  suficiente,  y aun  más,  para 
ir  viviendo  durante  toda  la  se- 
mana... y no  sólo  en  Urraca, 
sino  á otros  pueblos  ibaá  tocar  el 
violín. 

Y el  diablo  reía  de  conten- 
to y se  frotaba  las  uñas  de  gus- 
to  porque  ¿había  cosa  más 

cómoda  para  él?  Metidito,  acu- 
rrucado allí,  le  llevaba  el  bo- 
rrico de  Nica  de  aquí  para  allá  y 
reunía  la  gente  en  las  plazas  tan- 
ta que  al  diablo  le  era  muy  difícil 
atrapar  allí,  como  á puñados,  las 
almas ... 

Pues  bien.  . Nica  se  había 
casado ....  y tuvo  hijas ....  pero 
la  mujer  y las  hijas  salieron  tam- 
bién, como  es  natural,  bailarinas 
de  “agarran”  y locas  aturdidas... 
y un  día — ¡ ah,  ved  por  qué  yo  no  quería  contaros  esta  historia  ! — 
la  mujer  de  Nica  y las  hijas.  ...  se  hicieron  de  la  piel  de  Barra- 
bás  y en  fin,  malas  y muy  malas...  Entonces,  Nica 

desesperado  rompió  el  violín,  y al  hacerse  pedazos  éste,  se  oyó  un 
chillido  furioso : el  diablo  huía.  . . . 

Pues  bien:  Nica  desde  aquel  momento  no  pensaba  sino  en  los 
males  que  hab  a causado  con  su  violín ....  en  los  mozos  que  siendo 
trabajadores,  se  habían  hecho  holgazanes  y viciosos : en  las  mozas 
perdidas  ...  en  los  matrimonios  desunidos  y,  lleno  de  aflicción 
y de  remordimiento  dió  á los  pobres  cuanto  había  ganado,  y se  im- 
puso la  penitencia  de  pedir,  de  pueblo  en  pueblo,  el  pan  é ir  á todas 
partes  confesando  á todas  las  gentes.  . . . las  culpas  que  él  había 
cometido. 

El  viejo  se  echó  á llorar  al  de- 
cir esto,  y añadió. 

— Ese  Nica  era  yo. 

JOSE  ZAHONERO. 

EL  HILO  DEL  GLOBO 


Con  qué  fruición  retenía  el  pe- 
queñín  con  sus  deditos  de  nácar 
el  hilo  á cuyo  final,  empujado  por 
el  aire,  pugnaba  un  globo  encarna- 
do por  remontarse  á las  nubes!..  .. 

Con  los  ojos  brillantes  de  ventura 
jugueteaba  con  él,  obligándole  á 
subir  ó bajar  según  su  capricho. 

La  diversión  llegó  á resultar 
monótona  al  arrapiezo,  porque, 
atando  el  inquieto  juguete  al  respal- 
do del  banco,  quedóse  pensativo 
con  los  ojos  fijos  en  aquella  bola  en- 
carnada que  á impulso  del  viento 
o.scilaba  tropezando  con  los  tron- 
cos de  los  árboles  inmediatos. 

Duró  poco  el  ensimismamiento  del  rapaz:  dió  un  violento  ti- 
rón del  hilo,  y como  si  obedeciera  á un  deseo  imponderable,  abrió 

la  mano  y ¡Dios  mío,  ahora  sí  que  daba  gozo  ver  el  globo!... 

¡Cómo  subía! ¡qué  alto! ¡con  qué  rapidez  ascendía,  cer- 

niéndose majestuoso  en  el  turquí  inconmensurable  del  cielo  como 
un  rubí  diminuto! 

Pero  al  percatarse  el  muchachito  de  que  el  giobo  iba  achicán- 
dose por  momentos,  desapareciendo  para  siempre  en  la  inmensi- 
dad, rompió  á llorar  sin  consuelo,  gimoteando: 

— ¡Mi  globo!  ¡Mi  globo! 

Y con  ojos  de  rabia  apretujaba  entre  sus  manilas  el  hilo  que 
antes  le  sirviera  de  cadena. 

I 

Novios  más  dichosos  que  Felisa  y Lázaro  no  los  ha  habido: 
queríanse  mutuamente  con  todos  los  anhelos  de  la  juventud  y con 


todas  las  hermosuras  de  un  amor  puro,  intenso:  era  su  pasión  rayo 
de  sol  que  envolvía  sus  almas  y sus  cuerpos  como  envuelve  la  luz 
solar,  que  no  mancha,  sino  que  ilumina  cuanto  toca. 

En  las  reuniones,  en  el  paseo,  en  el  teatro,  en  todas  partes, 
Felisa  y Lázaro  eran  citados  como  modelo  de  constancia  en  lo  que 
tan  inconstante  es  de  suyo:  el  amor;  en  todas  partes  mostrábanse 
felices,  risueños;  en  los  ojos  de  ambos  se  pregonaba  un  cariño  in- 
menso; en  sus  labios  adivinábanse  frases  de  un  eterno  epitalamio. 

Os  juro  que  era  un  encanto  contemplar  el  idilio  de  tal  Abelar- 
do y de  tal  Eloísa. 

II 

Obreri)  diligente  que  con  increíble  rapidez  levantas  castillos 
venturcisos  eres,  ¡oh  amor! 

Y nunca  empleaste  tu  fantasía  con  propósitos  más  nobles  que 

en  es  e dúo  de  Felisa  y Lázaro. 

Prometíanse  eterna  ventura: 
él  ofrecía  á su  amada  el  corazón 
y un  porvenir  brillante,  cuanto 
toca  al  espíritu  y cuanto  sirve  pa- 
ra endulzar  la  parte  prosaica  de 
la  vida;  ella  regalaba  á su  amado 
un  alma  impregnada  de  todas  las 
ternuras  de  un  cariño  firme;  am- 
bos las’  primicias  de  un  primer 
amor,  inocente  como  un  niño 

III 

Cuando  me  lo  contaron,  sen- 
tí frío. 

No  quise  creerlo,  y,  no  obs- 
tante, era  una  relidad  muy  aniar- 
ga. 

Felisa  y Lázaro  habí  n roto 
sus  relaciones. 

¿Por  qué? 

i’or  exceso  de  cariño;  y no  os 
sorprenda  esta  afirmación  que  así, 
al  pronto,  parece  algo  alejada  de  una  buena  lógica. 

Felisa  extremó  tanto  su  afecto  por  el  hombre  amado,  que,  no 
satisfecha  aún  con  saber  á ciencia  cierta  que  era  querida  como  mu- 
jer alguna  pudiera  serlo,  fingió  recelos  injustificados,  que  dieron 
ocasión  á escenas  en  las  que  el  pobre  galán  trató  de  sincerarse  de 
acusaciones  que  le  herían  en  lo  más  íntimo  de  su  sér. 

— Tú,  solo  tú — le  decía  Lázaro — eres  para  mí  la  mujer  á quien 

he  dedicado  mi  vida ¡Por  Dios  te  pido  que  no  interrumpas  con 

aprensiones  sin  fundamento  la  envidiable  armonía  que  preside 
nuestro  cariño! 

Eran  tan  vehementes  tales  afirmaciones,  que  Felisa  abandonó 

esta  práctica  })ara  seguir  otra  más 
perjudicial:  ahora  no  sería  ella  la 
(jue  pidiese  celos  al  amado,  sino 
é.-te  el  que  se  ios  pidiera  á ella. 

Arrastraba  á Felisa  un  afán, 
un  deseo  loco  de  saber  hasta  qué 
punto  era  firme  el  amor  de  Lázaro: 
curiosidades  tremendas  que  casi 
siempre  suelen  pagarse  muy  caro. 

Apeló  al  recurso  de  una  coque- 
tería que  no  tenía  nada  de  repro- 
chable: irarecía  aceptar  con  sobrada 
complacencia  los  galanteos  que  se 
la  dirigían,  y fingió  desdenes  hacia 
Lázaro,  reprochándole  no  ser  que- 
rida por  él  con  la  misma  intensidad 
que  al  principio  de  sus  relacio- 
nes. 

Lázaro  un  día,  lleno  de  amar" 
gura  por  cambio  tan  incompren- 
sible para  él,  decidió  romper  la  dul- 
ce cadena,  que,  si  siempre  le  pa- 
reció de  fragantes  rosas,  ahora  an- 
tojábasele  de  pesado  plomo. 

El  amor  propio  herido  mató  aquel  otro  amor  lleno  de  vida  y 
de  encantos. 


Desde  que  ocurrió  la  ruptura  de  los  novios,  la  primavera  ha 
hecho  brotar  muchas  veces  nuevas  flores. 

En  el  corazón  de  Felisa  no  ha  retoñado  ningún  nuevo  amor. 

Sus  amigas  murmuran  entre  sí  que  la  pobre  se  queda  ya  para 
vestir  imágenes. 

Y Felisa  llora  sin  consuelo  aquel  maldito  afán  suyo  que  la 
arrastró  á fingir  recelos,  desdenes  y coqueterías  para  averiguar  has- 
ta qué  punto  era  firme  el  amor  de  Lázaro 


En  el  amor  ¡cuánta.s  veces  imitamos  al  niño  del  globo!.... 

ALEN. 


Paso  de  la  gran  muralla,  en  Raigan. 


Entrada  á Pekín  y Raigan,  donde  se  harán  dos  kilómetros  por  hora. 


Peinado  para  señorita. 

LA.  ILTAP^ITA^OIOLT 


«P  SIDORO  Rabillaud,  empleado  en  el  Banco  de  Ambos  Mundos, 
^ entra  tímidamente  en  el  cuarto  de  Carolina,  su  esposa.  A pe- 
gar  de  ser  las  nueve  de  la  mañana,  va  vestido  de  gran  gala: 
frac,  corbata  blanca,  sombrero  de  copa  y zapatos  de  charol. 
Carolina  lleva  una  bata  de  lana  color  de  rosa  y está  sin  peinar. 
Encima  de  la  cama  hay  un  vestido  verde  con  adornos  negros  y un 
enorme  sombrero  lleno  de  cintas,  flores  y follaje.  Justina,  la  coci- 
nera, se  ha  trasformado  por  el  momento  en  doncella  y ayuda  á ves- 
tir á su  señora. 

Carolina— ¿Estás  ya  listo,  Isidoro? 

Isidoro — Sí,  y si  llegamos  tarde,  tuya  será  la  culpa. 

C. --Estoy  lista  en  seguida  y no  perderemos  el  tren.  Invitados 
á almorzar  en  el  campo,  en  la  intimidad,  por  el  Director  del  Banco 
de  Ambos  Mundos,  tu  porvenir  está  asegurado.  Indudablemente 
van  á aumentarte  el  sueldo  en  proporciones  fabulosas.  Mira,  Isido- 
ro abre  el  secretaire.  En  el  segundo  cajón  está  la  carta  del  Director, 
vuelve  á leerla. 

I.  {leyendo) — “Mi  querido  Rabillaud:  Me  complacerá  usted  en 
extremo  si  el  próximo  domingo  viene  usted  á almorzar  á Valcreuse 
con  su  esposa.  Deseo  hablar  á usted  de  un  proyecto  que  puede  in- 
teresarle grandemente.  Tome  usted  los  billetes  en  la  estación  de 
San  Lázaro,  para  San  Hilario  de  Valcreuse.  Tres  cuartos  de  horade 
camino.  Hay  un  tren  á las  10  y 45  de  la  mañana.  No  lo  pierda  usted 
porque  no  hay  otro.” 

C.— ¡Qué  hombre  tan  amable! 

Son  las  9 y 10.  Se  necesitan  diez  minutos  para  ir  en  coche  á 

la  estación.  Nos  queda  más  de  una  hora.  Pero  el  caso  es  que  no  es- 
tás lista  todavía. 

C. Dentro  de  cinco  minutos  he  terminado. 

Isidoro  Rabillaud  se  sienta  y se  pone  á leer  un  periódico. 

Q, Xo  te  sientes,  porque  te  vas  á arrugar  los  faldones  del  frac. 

1.  {pouiíndose  de  pie)  — Tienes  razón. 

(j. Pero,  Justina,  me  estás  arrancando  el  pelo.  ¡Qué  estúpida 


eres ! 

j_ ¿Ah,  sí?  Pues  me  voy  inmediatamente  de  esta  casa.  La  se- 

ñora me  tomó  para  la  cocina  y la  limpieza  y no  para  que  le  rizase  el 
pelo. 

¡Insolente!  ¡ Sal  de  aquí  ahora  mismo!  {Retírase  Justina.) 

I. ¡'Ten  calma,  hija  mía!  Despides  á esa  muchacha  cuando 

más  falta  te  hace.  Mira  que  el  tren  sale  á las  10  y 45  y son  las  9 y 40. 

C.— ¡Justina!  ¡.lustina!  ¿Dónde  estás?  ¡Ven  en  seguida! 

.1.— Estaba  arreglando  mi  baúl. 

C.— Vamos,  te  perdono  por  esta  vez. 

1.  ((■»  roz  h'ija  á ./ustinu) — Y te  aumento  el  salario. 

(i.  {á  la  envidrt)— Dame  el  blanco  perla.  Y tú,  Isidoro,  anda  á 
v0Qt,i  rto  • 

I.— ^¡Cómo  á vestirme!  ¿No  lo  estoy  ya? 


C. — Sí,  pero  me  parece  altamente  ridículo  que  vayas  al  campo 
de  frac  y corbata  blanca.  Ve  á ponerte  el  traje  gris  y el  sombrero  de 
paja. 

I. — Pero  si  tú  misma  me  dijiste.  . . . 

C. — Pues  he  mudado  de  parecer. 

I.  {lanzando  un  suspiro) — ¡Vamos  á ponernos  el  traje  gris. . . . ! 

C. — Y date  prisa,  porque  vamos  á llegar  tarde. 

I. — Es  cuestión  de  cinco  minutos.  Pero  tú. . . . 

C. — En  un  periquete  estoy  lista.  Pónme  el  vestido,  Justina. 

A los  pocos  momentos  se  presenta  el  marido  con  su  traje  gris. 

I. — Date  prisa,  hija  mía.  Son  las  diez  y cinco. 

C — ¿Crees  que  tardo  mucho  en  vestirme?  ¿Quieres  que  vaya  á 
almorzar  con  tu  Director  hecha  un  mamarracho?  Tú  sí  que  pareces 
un  títere  ... 

I. — Si  tú  misma. . . . 

C. — Creí  darte  un  buen  consejo  pero  veo  queme  he  equivocado. 
Anda  á ponerte  el  frac.  [ Vivo ! ¡ Vivo ! . . . . 

I. — ¿Otra  vez? 

C. — i No  hay  remedio ! ¡Y  aún  tienes  el  valor  de  decirme  que 
estoy  atrasada ! i Cuidado,  Justina,  al  abrocharme  las  botas ! ¿Qué 
pasa? 

J.  — Que  ha  saltado  un  botón. 

C. — Pronto,  el  hilo  y una  aguja.  ¡ Que  triste  es  estar  servida  por 
una  criatura  tan  torpe ! 

J. — ¿Torpe  yo?  Sepa  usted,  señora,  que  no  he  venido  á esta 
casa  á poner  las  botas  á nadie.  ¡ Ahora  sí  que  me  despido  de  veras ! 

I.  — {entrando  vestido  como  al  principio) — ¿Pero  qué  pasa? 

C. — Esta  pavota  que  rompe  todos  los  botones  de  las  botas. 

J.  — La  señora  ha  vuelto  á insultarme  y estoy  decidida  á no  to- 
lerárselo. 

I. — Se  nos  va  á escapar  el  tren,  Carolina.  Son  las  diez  y veinti- 
cinco. {En  voz  baja  á Justina.)  Te  aumentaré  aún  más  el  salario. 
Corre,  Justina,  corre  á buscar  un  coche. 

C. — Necesito  que  antes  me  pongas  el  sombrero. 

I.— Pues  entonces,  iré  yo. 

C. — Justina,  pónmelo  más  á la  derecha.  Ño,  más  á la  izquierda. 
Ahora  está  bien. 

I.  (entrando  precipííadameíiíe)— Abajo  está  el  coche.  Corramos. 
No  hay  tiempo  que  perder. 

C. — Tú  tienes  la  culpa  de  la  tardanza.  Has  tenido  que  vestirte 
dos  veces.  Lo  que  es  yo,  hace  media  hora  que  estoy  lista.  Espera 
un  momento.  Tengo  que  ponerme  la  pulsera. 

I. — A este  paso  no  llegaremos  nunca.  {En  la  calle  al  cochero.) 
Cochero,  tres  francos  de  propina  si  llegamos  á la  estación  á tiempo 
para  tomar  el  tren  de  las  diez  y cuarenta  y cinco. 

El  Cochero — Pierda  usted  cuidado. 

El  coche  corre  como  viento  y los  esposos  Rabillaud  llegan  á la 
estación  á las  diez  y cuarenta. 

Isidoro  paga  al  cochero  y corre  al  despacho. 

C. — ¿Pero  á dónde  vas? 

1. — A tomar  los  billetes. 


Peinado  para  señora  Joven. 
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C. — Pero  si  no  es  ahí.  El  despacho  está  en  esa  otra  sala. 

I. — Te  digo  que  no. 

C. — Te  digo  que  sí.  Conozco  muy  bien  la  estación  de  San  Lázaro. 

Entran  ambos  en  la  otra  sala.  Dan  vueltas  por  todas  partes  y 
no  encuentran  ventanilla  alguna.  Interrogan  á un  empleado  y éste 
les  dice  que  el  despacho  se  halla  en  la  primera  sala  donde  han  es- 
tado. 

I.  (e»  la  ventanilla) — Dos  billetes  de  primera  para  San  Hilario 
de  Valórense. 

El  Empleado — Es  tarde.  Ya  ha  salido  el  tren. 

I. — ¡ Pues  señor,  estamos  frescos ! 

C. — ¡Ya  lo  ves!  ¡Has  perdido  miserablemente  tu  porvenir ! ¡Y 
todo  por  culpa  tuya,  idiota  1 

S.  Boucherit. 


LtECTOf^ñS  FEMEjMlNflS 


EH.  BTJiBnsr 


En  el  extranjero  parece  ser  que  se  ocupan  los  sabios,  ó al  me- 
nos los  que  pasan  por  tales,  en  buscar  la  causa  de  que  la  alegría 
humana  vaya  siendo  cada  vez  más  rara  y menos  frecuente. 

Dicen  que  la  risa,  la  hermosa  y fresca  risa  se  ausenta  ¡íoco  á 
poco,  y que  siguiendo  estos  nuevos  derroteros  de  melancolía  por  los 
que  marchan  las  generaciones  actuales,  la  neurastenia  se  enseñorea 
de  las  naturalezas,  el  hígado  enferma — pues  sabidas  son  de  tiempo 
las  teorías  de  que  el  hígado  es  la  viscera  más  sensible  del  cuerpo 
humano, — y como  consecuencia  de  todo  esto,  la  vida  se  acorta,  y 
mientras  se  vive,  los  encantos  del  vivir  se  disminuyen. 

La  juventud  actual  es  menos  risueña  que  la  de  antaño;  la  edad 
madura  ó media  se  apropia  anticipadamente  los  privilegios  gnuwnes 
de  la  decrepitud;  ¡hasta  la  infancia — siempre  en  opinión  de  los  fi- 
lósofos extranjeros — es  más  reflexiva  y tristona  que  era  en  otros 
tiempos! 

Los  estudios  científicos  no  parece  que,  hasta  la  fecha,  han  dado 
resultados  claros  y precisos  sol)re  el  origen  de  tal  fenómeno  y les 
medios  de  curación. 

De  las  conferencias,  estudios,  discusiones  y pareceres,  se  ha 
pasado  en  Francia  á algo  más  trascendental:  á escribir  volúmenes 
sobre  este  tema,  dando  fórmulas  concretas  para  adquirir  buen  hu- 
mor. Como  la  mujer  debe  estudiar  con  gran  cuidado  cuanto  al 
atractivo  se  refiera,  y la  risa  y la  alegría  prestan  grandes  encantos, 
apuntaré  aquí  lo  ([ue  en  Francia  opinan  solrre  el  asunto,  })ara  ver 


Modelo  de  sembrero  para  señorita  ó señora  joven. 


Ultimo  modelo  de  sombrero  para  señoritas. 

si  algunos  pueden  seguir  los  preceptos  sobre  la  higiene  del  buen 
humor. 

Existe  un  libro  que  asegura  que  para  estar  alegre  son  precisas 
las  siguientes  cosas: 

1^  Estar  sanos. 

No  padecer  decepciones  de  amor  propio. 

5*1  Ser  amado  de  los  que  nos  rodean. 

Tener  mucho  orden  en  la  vida  y en  los  objetos  entre  los  cuales  se 

vive. 

5*1  Cumplir  con  nuestro  deber. 

Estas  recetas  me  parecen  de  perlas;  lo  malo  es  (jue  son  cosas 
que  no  siempre  están  á nuestro  alcance. 

La  salud,  por  ejemplo,  aunque  es  muy  envidiable  no  es  patri- 
monio de  todos. 

En  cuanto  á tener  satisfecho  el  amor  propio,  depende,  en  parte 
del  temperamento  de  cada  uno.  Hay  personas  que  son  felices  te- 
niendo unos  céntimos  para  tomar  café  con  tostada  el  domingo,  y 
otras  que  se  pondrían  furiosas  si  se  las  ofreciese  una  cartera  de  mi- 
nistro sin  darles  el  derecho  de  escoger  cuál. 

La  recomendación  de  hacerse  amar  tiene  un  pequeño  inconve- 
niente: que  es  necesario  la  voluntad  de  otros. 

En  cuanto  á cumplir  con  nuestro  deber,  es  fácil,  si  estuviese 
uno  en  el  mundo  completamente  solo;  pero  siempre  hay  personas 
á nuestro  alrededor  que  nos  reprochan  el  no  comprender  con  preci- 
sión en  qué  consiste  ese  deber. 

Si  á pesar  de  esas  ligeras  objeciones  existe  quien  pueda  sacar 
provecho  de  las  cláusulas  del  libro  francés,  apuntadas  quedan  para 
que  sean  utilizadas  por  quien  las  vea  utilizables. 

Otro  extranjero  asegura  que  lo  único  necesario  para  estar  alegre 
es  tener  los  pulmones  bien  oxigenados,  descubrimiento  que  debe, 
según  asegura,  á las  varias  cocineras  que  le  han  servido,  pues  dice 
que  ha  observado  que  mientras  guisan  y el  calor  del  fogón  las  sofo- 
ca, todas  las  cocineras  tienen  un  humor  malísimo;  y en  cambio 
cuando  termina  la  dura  obligación,  la  lumbre  se  apaga  ó al  menos 
se  amortigua,  las  ventanas  se  abren  y el  aire  sano  y puro  vuelve  á 
ser  respirado  por  los  pulmones  fatigados,  la  tranquilidad  renace 
poco  á poco  y la  alegría  aparece  nuevamente;  ¡lo  malo  es  que  la 
faena  necesita  ser  comenzada  otra  vez! 

Con  arreglo  á este  parecer,  ya  tenemos  las  señoras  una  explica- 
ción del  mal  genio  de  las  cocineras. 

El  señor  extranjero,  del  cual  he  olvidado  el  nombre,  termina 
sus  razonamientos  del  modo  siguiente: 

La  falta  de  oxígeno  provoca  alteración  en  los  centros  nerviosos- 
hay,  pues,  que  perseguir  con  gran  cuidado  el  buen  humor,  por  me- 
dio de  esa  ley  precisa  y demostrada:  huir  de  todas  las  ocasiones  que 
puedan  disminuir  nuestra  reserva  de  oxígeno;  nutrir  los  pulmones 
de  aire  puro,  y nos  veremos  seguramente  dispuestos  á la  beneficiosa 
risa,  que  hace  reposar  el  organismo  y olvidar  las  penas. 

M.  DE  Atocha  OSSORIO. 


—434— 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


DE  PUEBLA  A SAN  JUAN  DE  LOS 
LLANOS 

(continua.  ) 

No  reisiig-n:adoia,  pero  obligados  por  ;la 
irDeiceisidad,  bajanio'S  á 'que  ríe  lijenO'  ¡nos 
'(lamiera  ’ell  aguíiaicloro.  El  raincihifiro  se  taipó 
la  cabeza  con  su  cbagucto';  «1  esitU'diaii- 
te,  el  miliitar  y '3-0,  looin  nueistrois  sonibre- 
ros ; ,eíl  hijo  diell  irauicbieiroi  'emicioaitró  un 
t'?iniatie  vaicíio  com  que  se  ciubrió,  y e'l  pobre 
esioribilente,  idieseadz'o  }’  is’fni  isombreroi,  por- 
que tuvo  'que  p'OnerlP  o'l  isuyo  á su  mujer, 
bajó  á es  tía  icargadiai,  y aisí  lia  l'l.-tvó  hasta 
la  loriirja  'didl  calmino'.  La  'Gisposa  d'cl  ran- 
chero y su  hija  'Sie  iquedlairon  lui  rato  ein 
eü  'colohe  paira  quitiairse  óas  leinaguais  y,  con 
ellas,  'cub'riirs'e  la  oalbeza. 

Ya  tod'Ois  '.en  itierra,  icom'^inzó  aiquclla' 
peregrinación,  'qurl  acailVairíla  ifuando  á j'uii- 
A'i'O'  de  Pe'dro  pudiéraim'Ois  vo'liver  al  'coiche. 
La  eisposa  áeil  'eis'cribiienti?!  no  soltaiba  ei 
iirazo  'de  su  inian’klo';  ell  'eistudiarite  servia 
de  aipo^’io  á l/a  hija-  'dell  raiuoh'ero-  3^  iliois  die- 
mái.'i  eiaimlinábalmiois  'COiunO'  ip'Oidíaimos,  giuav 
<lois  por  eil  niillitar.  Al  prilciiipi'O'  icuirliába- 
nios  idle  ir  ipo'r  'do/nide  iinieluois  l'oido  había, 
'{lero  aO  nabo,  3'a  nois  hundiíiaimois  'coln  e'nite- 
na  'confianza  en  leus  más  profundo'S  ho- 
yos. I 'i 

Era  ya  morhe  'oerriaida  icjuauido’  el  gua'- 
vín  UTOS  la'leianzó,  3"  Pedro',  ico'mpiadeicidif) 
isim  'duda  'dd  mu.ist'ra  sueirt'e,  'declaró  que 
podíialm'os  subir  al  looiche ; A'a  e'ra  t'iemp'O. 
<'il  leisicribiente  nO’  podiiai  'dar  un  'paiS'O,  por 
miá'S  que  lo  reimolloara  ineoiisiidlc’radaimen- 
te  ¡su  ni'ujiclr,  y dodois  lo'S  'deimás  eistáibann'O'S 
nuididos  'de  'oainisianicio  y de  frío,  calaidos 
por  el  agua  y 'deiS'fallleicjdo'S  d'"  hambre. 

No  'cuidbimios,  al  elutriar,  d'"  toiiniair  iituPs- 
t'rois  aisiieintos,  lo  que  dió  por  reisuiltaidio 
íjue  .ci'ueidara'U  jutnitos,  peor  supuesto,  di 
«•‘sciribiente  \'  su  'muj'er,  icón  'el  'ofici'al  'al 
laick>  del  priimero ; 'dn  el  a'si'cnto  de  enmie- 
dio.  i<*l  runidheno,  su  hija  y 3''Oi:  y atrás,  el 
e'studiain'te,  enitme  la'  anamá  y ‘la  hijiai. 

AcabábatmiO'S  dt^l  inistallainnos  leini  'fl,  reja- 
tLvatmiPnte,  icómodoi  3'  abrigado  g.ua3'ítn, 
cuantíb  voVimos  á oír  las  voces  de': 
¡¡Párense!!  laeomplañadas  d'(‘  interjeicclo- 
uí-s  (iuf‘  no  S'on  piaira  repetida'S. — ^Pc'iro 
con  Susombro  'de  todos  mo's otros,  al  oiir 
aquiPtUlo  y pa'rar  lel  guav'ím,  el  escribiente 
sialtó  coiú  'ligcmeza  al  oaminio,  gi’itó  iiO'  se 
que  pallabriíis  f|u<*  no  pudimos  entender, 

V á esito  siguió  luna  liarga  'cionversaicióu 
d'C  Cw  <iue  tampoco  pudíímois  darinlO'S  miwmi- 
ta,  porque  .sólo  llegaba  á no'sotrois  <d  ru- 
lirUrt"  db  las  vock's.  Despuósi  'de  un  largO' 
rato,  e.1  tnapel  d:^i  coibaMos  que  i?ie  alejaba 

V el  regreso  del  esicribiiPinte,  iiaas  iuldi'ca- 
í-oin  qu<*  (pod'íalmios,  y así  se  hizo,  .'(‘girr 
aiddánte. 

Para  í'\dtar  s^^guramiente  preguntas 
indiscretiais,  e(l  (‘Sicribiente  nos  dijo  (|U<‘, 
por  la  voz  habíiai  ooimolcii'do  á un  aimiiigo  su- 
3'0,  jttfe  <le  láisi  comisiones  ionc5irgada'.s  de 
cuislar  <4  cianiiuo,  v había  bajado  á darle 
parte  idKd  ro'lx)  qu(*  InokS  habiiam  h<*icho  v a 
indk-airle  el  rumba  <|ue  hablan  tomado 
■ > ladrones. 

—¡  Ay.  señor  ih*  mi  alma! — 'dijo  L 
essposa  <lell  ran'bhro — '(jiH*  ihan'  'cl  gua- 
vin  y c<  rra  mieil  á decir  á csf>s  si-ñores 
qn<*  n-cojan  la  'm'^dailla  (|ue  me  quitaron 
los  ladrone-s.  yo  les  daré  una  buena  grat'- 
tkpción.  ! i ' 


— iN'O  'es  poisiibllei,  porque  se  fueron  á 
gialllopie  y hdlrr  de  'eis'tair  ya  anny  lejos. 

— ^¡Q'Uié  kis'tiima,  figúineisie  usted  gue  ila 
co'mpré  en  lia  \*'iMia  3'  la  b'endijo  el  S'eñ'or 
Arz'obiispO' ! 

A todos  satisfizo'  la  explioaicdón  del  es- 
cini'bienitie  respootO'  'del  último'  encuentro; 
310  noi  pudie  mieinpis  qup'  «idmiirlar  la  melre- 
cida  influietniciia  ique  ej'ercein  loisi  'empleiados 
de  just'joia,  aúlni  lois  más  inferiores,  len  loa 
“einicargados  de  icuidar  lois  caiminos” ; 3-  to 
dois  liaimentaimos  y loomianftiaimio's  'éil  h'aciho 
■dei  que  eisois  ‘Agualdas”,  cuya  'e'xistnnci'a 
todoisi  ígnorábaim'Ois  (y  quie  tanta  seme- 
janza tfeiniíaiu  con  los  ladrones)  íno  'hiubie 
nan  S'alidioi  más  t'empranio  de  los  Llanos; 
tal  vez  nos  hubieran  libeirtiaido'  idrfl  robo 
cbi  rJa  tarlde. 

Eiu  esítais  y 'O'tirais  pliáticals  í'baiii'ois  entrete- 


Sr.  Diácono  D.  José  María  González  Valencia, 
originario  de  Cotija  de  la  Paz,  Michoacán; 
distinguido  alumno  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma; 

Doctor  en  Filosofía  y Teología,  borlado  en  ambas  ciencias 
á los  21  años  de  edad. 

nlidois,  'Cuando  lile'galm'Ois  á las  primierais,  ca- 
s'as  de  Saín  J'uiam  'de  pos  TJlaino's.  N'O'  en+i-a- 
ImiO'S  'Cn  la  pioib'Laciáni  con  la  aiC'Ostuiinbiraid& 
lügeifieza,  sino'  poicO'  á ip'OiciO',  ictrail  eon'venía 
á nuestro  'estado  y ideisvieiiiituras. 

Eran  las  once  d'C  la  'iiO'Che  cuando  nos 
despediiinos  'Cn  el  imes'ón  los  que  habíamo.s 
si'do  comipañercis  de  vi'aje,  excepcló'n  be- 
clua  del  e. Sicribiente  y su  mujer,  que  desa- 
jiarecieron  S'in  iq'ue  'de  elllo  'UO'S  diéramO'S 
cuenta. 

Recogí  de  Pedro  imi  reloj,  mis  diez  pe- 
S'OS  y loó  jia'P'eles  que  le  di  á guard'ar,  y 
']>rocuré,  C'O'mci liando'  el  sueño,  olvidar  las 
])'erij>eicia's  de  mi  accidentaid'O  viaje;  no 
sin  dar  graci’as  á Diiois  porque,  siquiera. 
U'O  se  habla  volcado  ó roto  el  gua'yín. 

Cuatro  nrc.S'es  idesipués,  tuve  el  gusto 
de  asi'stir  al  matrim'OiUiiio  del  ex-tudiante 
con  la  hija  ded  ra'nichero ; de  ver  al  militar 
luciendo  nuevaniente  su  largo  bigote,  dar 
iii'Strucoión  en  la  'jjilaza  del  pueblo  á un 
batallón  de  la's  fuerzas  liberales,  del  que 
era  corouel ; y de  saber  que  el  escribiente, 
va  viudo,  Irabía  llegadlo'  á .secretario  del 
Juzgaidb. 

Tía'bian  coincluklo  los  ncgücios  que  me 
lleva'ro'n  á Los  Llanos,  ly  regre'sé  á Pue- 


bla, pero  en  el  viaje  de  vuelta  nada  me 
'acointeció  que  valga  la  pena  de  referiirse. 

o 

UN  PRONUNCIAMIENTO 


¿ En  qué  fecha  pasaron  ,los  aconteci- 
miien'tos  que  vioy  á referir?  No  lo  recuer- 
do, pero'  no  -hace  al  caso ; esa  fecha  corre 
consignada  en  las  varias  ihi'S'torias  de  Mé- 
xico que,  cO'n  más  ó meno'S'  imparciali- 
dad, se'  han.  eóicritoq  yo  'UO'  quiero  robar 
á los  historiadores  su  iniapreciable  dere- 
cho de  C'Cinsi'gn'ar  min'uci'O'Samiente  feeha'S 
y inúmieros  ; tomo  acá  y allá  de  mis  re- 
civerdos  lo  que  'Ciinvieine  á inri  objeto  y 
cuen'to  lo  que  vi,  lo  que  Ja  historia  no 
salb'C,  lo  que  foiuma'  su  piarte  anecd'ótica, 
que  acaso  sea  la  que  imejor  dé  á conocer 
el  carácter  de  una  época  determinada  ¡y  lo 
que  fueron,  los  hoimbres  'de  les  tiempo'S 
que  ya  'piasaron'. 

Es'tábamos  en  pleno'  período  de  lucha 
entre  C'Onserva'd'Oires  y liberailes. 

¡ Hermoóios  tie'inpos  aquellos  en  que 
habia  por  una  y otra  parte,  fe  en  la  causa 
q'ue  se  'defendía,  viriilidad  y entusiasmo! 
¡ Dichosa  ép'Oica  de  sacri'fi'ci'OS,  de  acci'Ones 
heroicas  y 'de  virtudes  'cívicas  que  han 
desapareiciido  'envueltas  entre  el  humo  de 
lo'S  últilmos  cañoiniaz'O'S  disparados  ‘en  la 
guerra  de  Intervención!  ¡ ÍDichosa  época 
además  'P'orque  era  la  de  mi  voluntad,  la 
de  mis  sueños  de  gloria  que  se  desvane- 
cieron para  GO'irvertirse  en  leianos  reouer- 
dOiS ! 

Estábamos  en  plena  lucha,  en  ese  pe- 
río'do  turbulento  que  ni'eid'i'ó  entre  Ja  'P'ro'- 
imulgaició'n  de  la  'ConiStitucióin  de  57  y el 
go'lpe  de  Estado  de  Don  Ignacio  Conron- 
fort. 

Era  Goibernador  del  Estado  'de  Puebla, 
ei  señor  General!  iD'on  Mi'guel  Oástulo 
■de  Alatriste,  ty  por  aquel  entonces  vivía 
en  aquella  .ci'U'dad,  un  an'tiigruo'  ca'pi,tán  de 
infantería,  retirado  del  servicio  y de  ape- 
ü’iid'O  Orid'óñ'ez,  h'Oimbre  dé  valor  'poico 
co'm.im,  miuy  p'Opular  entre  los  soildadois, 
y ipor  es'to,  'imuy  amigioi  de  los  oificiales  su- 
baltennois  3'  'de  isargentos  de  los  cuerpos 
qne  daba'ii  la  guairnició'n  de  la  plaza. 

Una  gran  parte  de  los  jefes  y ofi'C iai.es 
coiTservadores  que  habían  tomado  parte 
en  el  proinunciamiento  de  O'rihueila  á fi- 
nes de  56  y qu^'  vivían  e^n  Puebla  á la 
sombra  'de  la  capitulación  .qiive  pusiO'  fi'n  al 
“Siti'O,”  coinsipirabiain'  contra  el  Gobierno, 
sin-  haber  llegado'  á las  vías  de  hecho, 
haista  que  se  les  ocurrió  servirse  de  Or- 
dóñez.  Entró  éste  en  ■eil  'com'plot,  y 'se 
coimp'roimetió  á que  tomaran  parte  en  el 
provecta’d'O  pronTuniciamiento,  alguniois  ofi- 
'ciialle'S  d'C  la  .guiairmición , se'ñialámdose  pa'Ua 
que  el  movimiento  .se  efectuara,  el  día 
en  que  estuvieran  de  guardia  .los  oficiales 
y sarge'utO'S  com'proim'etidos  con  Ordóñez. 

Un  'dfia,  reici'bió  el  General  .Alatriste 
una  carta  sin  firma,  en  la  que  se  le  de- 
cía ique  sil  iq'uería  siaber  ailgO'  muy  grave 
que  en,  la  ciiudad  pasaba,  ocurriera  ese 
■día  á las  diez  'de  la  nioche,  enteramente 
sicilo,  al  atrio  de  'Catedral,  qiue  entonces 
a'ún  no  tenía  reja,  y 'esperara  allí  á la  per- 
•sona  que  le  daria  las  noticias  'ofrecidas;  S'C 
le  recoimendaiba  también  como  obligación 
precisa  cpie  á niadie  dijera  'una  palabra  d- 
aqueillo',  y que  ma'U'dara  retiirar  durante 
dos  horas,  de  las  diez  á las  doce  de  'la 
noche,  la  guardia  q'ue  se  situaba  a'l  pie 
de  la  torre  de  la  catedral. 


( Continuará. ) 


Ct-iacÍro*de  X^indexi. 


:p  I?.  z nyn  ^ "V"  E :hj‘j^ 


Progreso  ha  sido  Ja  ciudad  de  los 
incendios  y en  sus  pocos  años  de  vida 
ha  contado  ya  varios  de  importancia, 
algunos  en  que  las  pérdidas  han  pasado  de  varios  centenares  de  mi- 
les de  pesos. 

Recordamos  de  un  siniestro  en  que  las  gentes  corrían,  presas 
del  pánico,  rumbo  hacia  al  mar  y al  campo,  como  si  las  llamas  que 
se  levantaban  gigantescas  á su  vista  las  persiguieran  de  verdad. 

Ese  incendio,  que  fue  de  los  primeros,  acabó  con  un  extenso 
caserío  que  albergaba  establecimientos  y almacenes  de  comercio. 

El  19  de  Julio  de  1871  fué  fundada  la  ciudad  y puerto,  dándo- 
sele el  nombre  de  Progreso  de  Castro  poste- 
riormente en  honor  de  su  más  entusiasta  fun- 
dador, Don  Juan  Miguel  Castro,  padre  polí- 
tico del  Senador  Lie.  Don  Francisco  Martí- 
nez Arredondo. 

Otro  de  los  incendios  que  más  han  per- 
judicado al  comercio  del  puerto,  fué  el  de  ha- 
ce cuatro  años,  en  que  se  acabó  el  mercado 
contiguo  á la  estación  del  Ferrocarril  vía  an- 
cha, y frente  á la  calle  de  la  Libertad,  incen- 
diada hace  una  semana,  y en  el  cual  se  que- 
maron buen  número  de  pacas  de  henequén. 

Posteriormente  se  incendió  la  manzana 
que  hacía  bis  al  costado  Sur  de  la  dicha  calle 
de  la  Libertad  y más  tarde  la  adyacente  por  el 
Este  á la  misma  vía,  de  manera  que  esa  calle 
de  la  Libertad  ha  estado  bloqueada  por  el  fue- 
go que  al  fin  la  ha  hecho  desaparecer. 

En  todo  el  frente  se  acababan  casi  de  co- 
rrer los  portales,  que  venían  á ser  como  el 
de  Mercaderes.  Eran,el  obligadositio  de  paseo 
por  las  mañanas  y especialmente  tardes  y no- 
ches, y más  al  medio  día  el  tránsito  de  em- 
pleados de  la  Aduana  y el  comercio,  visitas 
de  Mérida  y viajeros  que  desembarcaban  de 
los  vapores. 

Allí  estaban  los  mejores  hoteles  y res- 
taurants,  la  más  surtida  ferretería  y otros  es- 
tablecimientos de  numerosa  clientela.  Allí 
mismo,  ya  otro  incendio  había  amenazado  to- 
da la  manzana  y destruido  una  botica. 

El  incendio  del  mercado  y almacenes,  frente  á la  calle  y por- 
tales de  la  lábertad,  duró  más  de  30  horas  y no  dejó  más  que  es- 
combros, achicharrando  las  láminas  de  zinc,  acabando  la  madera  y 
reduciendo  á escombros  los  muros.  Todavía  se  ven  los  restos  del 
siniestro. 

El  fuego  en  la  calle  Central  del  Sur,  la  que  fué  de  la  Libertad, 
barrió  el  terreno  que  quedó  yermo,  se  puede  decir  con  toda  verdad. 
En  esa  manzana  había  también  grandes  y pequeñas  casas  de  co- 
mercio y regulares  construcciones  de  mampostería,  madera  y zinc. 

El  salvamento  en  los  incendios  se  organiza  con  las  fuerzas  de 
seguridad  y policía  de  Mérida  y Progreso,  llegando  siempre  soco- 
rros de  la  capital,  y además,  con  los  auxilios  espontáneos  y opor- 
tunos de  particulares.  Los  trabajadores  en  los  muelles  y almacenes 
prestan  de  buena  voluntad  su  contingente. 

En  este  último  incendio  ha  habido  también  una  coincidencia 
más,  y es  ejue  acabó  el  establecimiento  más  importante,  que  era 
EL  BIIAZO  FUERTE,  al  año  de  que  su  propietario  D.  Francisco 
Maldonado  fué  asesinado  por  los  indios  en  el  Territorio  Quintana 
Koo,  crimen  cometido  el  25  de  Junio  de  1906. 

I^as  pérdidas  se  avaloran  en  cerca  de  un  millón  de  pesos,  y no 
había  más  de  un  seguro  de  $35,000,  perteneciente  al  Hotel  Llano. 

En  las  circunstancias  actuales  por  que  atraviesa  todo  Yuca- 
tán, este  siniestro  tiene  más  importancia  y gravedad  (jue  en  otra 
cualquiera  época. 

Como  8Íemi)re  los  incendios  llegan  á tan  alarmantes  propor- 
ciones, tanto  las  autoridades  como  los  particulares  han  tomado 
precauciones  y sujetádose  las  c(>nstrucciones  á materiales  que  pres- 
ten seguridad,  y precisamente  en  la  manzana  incendiada  se  tenía 
la  vigilancia  conveniente. 

.\ún  no  se  ha  dicho  de  manera  detallada  cuáles  han  sido  los 


perjuicios  sufridos  por  la  Oficina  de  Correos,  que 
ocupaba  uno  de  los  ángulos  de  la  manzana  desapa- 
recida, por  la  calle  del  Ferrocarril. 

También  por  ese  rumbo  se  hallaba  el  Consu- 
lado Cubano  y la  botica  de  la  Cruz  Roja. 

Desolado  se  hallan  la  ciudad  y puerto  con  se- 
mejante desgracia,  pues  ha  hecho  desaparecer  un 
sitio  de  recreo,  de  negocios,  y que  era  grato  para 
residentes  y forasteros  por  la  costumbre  y la  sim- 
patía. 

Se  ha  dicho  que  se  toman  medidas  para  la  re- 
construcción, en  el  acto,  de  lo  destruido,  por  me- 
dio de  elementos  que  se  proporcionarán  á los  inte- 
resados á interés  módico  y con  el  fin  de  ayudar  en 
obra  humanitaria. 

Si  el  proyecto  se  realiza,  se  realizaría  además  un  acto  de  pa- 
triotismo. 

FIórez  en  México. 


El  poeta  eolotnbiano  «Julio  piól»ez, 

nctua)m«ntc  entre  nosotros. 


Solícita  acudió  nuestra  juventud  literaria,  en  selecto  personal, 
á rendir  homenaje,  á su  llegada  á la  metrópoli  mexicana,  al  dulce 
poeta  colombiano  Julio  FIórez,  que  arribó  por  el  Ferrocarril  de  Ve- 
racruz  la  noche  del  martes  último. 

Florez  es  hoy  en  día  el  primer  poeta  de 

‘‘Colombia  la  opulenta, 

Que  parece  llevar  en  las  entrañas 
La  inagotable  juventud  del  mundo.” 

como  dice  el  hijo  del  Plata,  el  gran  poeta  argentino,  Olegario  An- 
drade,  en  su  sublime  Canto  al  porvenir  de  la 
raza  latina.  Pertenece  á una  familia  de  poe- 
tas, pues  dos  hermanos  suyos  lo  fueron;  y 
por  muchos  es  considerado  como  el  artista 
más  simpático  de  los  que  en  la  América  es- 
pañola cultivan  la  poesía. 

Lo  que  para  los  mexicanos  es  el  exqui- 
sito Duque  Job  es  para  los  de  Colombia  Julio 
FIórez;  pero  el  dulce  autor  de  Altas  ternuras, 
ha  traspasado,  como  Gutiérrez  Najera,  las 
fronteras  de  su  patria,  y desde  la  Argentina 
hasta  nuestro  México  no  hay  un  solo  intelec- 
tual que  no  pronuncie  con  respeto  y simpa- 
tía el  nombre  del  autor  de  La  Tempestad,  co- 
mo dicen  también  el  del  poeta  de  La  Serena- 
ta de  Schubert.  Desde  que  murió  Gutiérrez 
Gonzáléz  no  hay  poeta  más  popular  que  FIó- 
rez en  su  patria,  ni  ningún  otro,  á excepción 
tal  vez  de  Guillermo  Valencia,  se  ha  levan- 
tado á mayor  altura  en  ese  pedacito  de  tie- 
rra americana  llamado  Colombia.  FIórez  es 
hasta  el  día,  la  personificación  más  brillante 
de  la  lira  colombiana,  y sus  poesías  han  lla- 
mado la  atención  de  los  más  eminentes  críti- 
cos españoles  y americanos. 

«Julio  FIórez, — dice  el  nicaragüence  Ro- 
drigo de  Narvaez,  después  de  referirse  al  re- 
volucionario Rubén  Darío  y á sus  discípulos 
é imitadores — queda  solo,  sin  imitar  á nadie, 
sin  seguir  esa  corriente,  mitad  de  euiopeismo, 
mitad  de  americanismo,  que  arrastra  á los 
ingenios  del  nuevo  mundo.  El,  con  su  musa  virgen,  única,  canta 
diariamente,  regocijando  el  alma  de  todos  los  que  hablan  caste- 
llano en  este  hemisferio,  como  si  fuese  un  ruiseñor  con  su  nido  for- 
mado de  nubes,  de  espumas  y de  rayos  solares,  colocado  en  la 
cumbre  más  alta  de  los  Andes,  dejando  escapar  allí  sus  netas  mu- 
sicales á los  cuatro  horizontes  para  que  los  recojan  todos  los  perió- 
dicos del  Continente.  La  poesía,  la  verdadera,  la  buena,  es  una  ar- 
monía musical  íntima,  un  sonido  que  se  expresa  con  palabras,  re- 
veladoras á la  vez  de  un  pensamiento  fino,  elevado  ó ingenioso.  Ya 
lo  dijo  Carlyle.» 

A esto  agregaremos  que  en  ninguna  de  las  composiciones  de 
Julio  FIórez,  sea  cual  fuere  el  metro  que  maneje,  se  descubre  rastro 
alguno  de  dificultad,  ni  tampoco  aquel  forzado  artificio  con  que  los 
malos  poetas  procuran  ocultar  á los  ojos  del  lector  la  falta  de  ins- 
piración y sentimiento.  En  FIórez  su  correcto  lenguaje  se  presta 
con  tanta  naturalidad  al  temple  de  las  ideas,  como  su  estilo  á las 
situaciones  del  corazóii. 

Reciba  el  ilustre  colombiano  nuestros  parabienes  y nuestra  cor- 
dial bienvenida.  Y que  los  homenajes  que  aquí  reciba  vuelen  á 
los  bosques  tupidos  de  lánguidas  bananos  que  se  rinden  al  peso  gra- 
ve de  su  dorado  fruto,  á las  palmeras  que  levantan  hasta  los  cielos 
los  penachos  de  su  copa,  á la  tierra  donde  Bello  cantó  la  Zona  Tó- 
rrida y Jorge  Isaacs  escribió  la  inmortal  María]  que  vuelen  á las 
orillas  del  Bogotá,  al  Tequendama,  y saluden  los  valles  de  luz  de 
Colombia,  la  única  República  americana  que  por  siempre  celebra 
con  su  nombre  la  gloria  del  genio  soberano  cuyo  corazón  latió  en 
antípodas  regiones,  y aquella  donde  esplende  la  cultura  castellana, 
la  más  refinada,  literariamente,  de  cuantas  fundaron  los  conquista- 
dores iberos.  ^ 

^ATO 
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El  IVlercado  y aloiaceaes  particulares  inceudiados  eu  1905. — Frente  á la  Aduana  y el  Faro;  la  Guardia  Nacional  cuidando  el  salvamento. — Andén  y vía  en  el  Ferrocarril  de 
Mérida  á Progreso  (vía  ancha) Plaza  y Almacenes — Cuartel  de  la  Guardia  Nacional,  hoy  Mercado  Nacional. 
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Salto  de  la  Zorra 


EL  TAMBOR  MAYOR 


[,^l|  LLx\.  por  el  año  cuarenta  y tantos,  el  opulento  Duque  de  X., 
viudo,  tenía  una  hija  de  diez  y siete  abriles,  única  heredera 
de  sus  títulos  y riquezas. 

Aparte  de  la  esmerada  educación  que  había  recibido,  de 
la  dulzura  de  su  carácter,  del  aura  de  simpatía  que  la  rodeaba  y de 
los  millones  en  perspectiva,  era  también  criatura  angelical  por  la 
hermosura  de  su  cara,  la  esbeltez  de  su  gentilísimo  talle  y la  gracia 
y la  elegancia  que  en  ella  eran  dones  naturales. 

¡Dígase  si  la  tal  niña  no  era  un  buen  partido  y si  le  faltarían 
pretendientes! 

Pues  bien;  tan  apetitosa  señorita  dió  en  ponerse  triste,  en  per- 
der las  ganas  de  comer  y el  gusto  para  todo,  en  ponerse  pálida  y 
demacrada,  síntomas  alar- 
mantes de  una  enferme- 
dad misteriosa  que  resis- 
tía á todos  los  medios  te- 
rapéuticos preconizados 
por  la  ciencia  médica. 

El  pobre  Duque  es- 
taba desesperado.  Tenía 
adoración  por  su  hija  y 
horrorizábase  ante  la  idea 
de  que  la  muerte  se  la 
arrebatase. 

l'no  de  los  muchos 
facultativos  consultados, 
famoso  en  aquella  época, 
hombre  de  gran  inteligen- 
cia y de  sólidos  conoci- 
mientos en  el  arte  de  Hi- 
pócrates, barruntando  (jue 
la  causa  del  mal  provenía 
más  bien  de  una  afección 
anémica  que  de  lesiones 
orgánicas,  propúso.sc  ba- 
< i*r  por  su  cuenta  especia- 
b-s  .observaciones,  dejan- 
•io  que  s’.i-  colegas  .se  die- 
r;.n  ili-  enbil.azadas  para 
lorirular  un  ración  a 1 


.1; 


uagneani  I. 


Selto  de  Santa.  P’ai.tlei 


Comenzó  por  averiguar  que  la  hija  del  señor  Duque  acostum- 
braba asomarse  ciertas  mañanas  á uno  de  los  balcones  de  su  mag- 
nífica residencia,  precisamente  á la  hora  en  que  pasaba  por  aquella 
calle  la  tropa  que  va  á la  parada  para  hacer  el  relevo  de  la  guardia 
del  Real  Palacio.  En  aquella  época  ocupaba  el  trono  de  todas  las 
Españas  (había  entonces  varias  Españas,  hoy  apenas  si  nos  que- 
da una)  S.  M.  la  Reina  D^  Isabel  II,  y es  bueno  recordar  que  de 
aquella  fecha  á la  ¡presente,  han  cambiado  muchísimo  los  unifor- 
mes militares,  y hasta  han  desaparecido  algunos  famosos  tipos,  co- 
mo por  ejemplo,  el  de  tambor  mayor. 

Y era  el  caso  que  uno  de  los  tales  jefes  de  tambores,  un  mu- 
chachote  como  un  castillo,  de  negra  y rizada  barba,  revestido  de 
su  gran  casaca  de  colorines,  el  enorme  morrión  de  pelo,  calzones 
blancos,  apretadas  polainas  y bastón  con  tremenda  bola,  al  cual  im- 
primía maravillosos  movimientos  giratorios,  había  impresionado  pro- 
fundamente á la  joven  yrica  heredera.  Para  ellano  era  posible  hallar 

en  el  mundo  mayor  placer 
que  verle  pasar  por  delan- 
te desús  balcones  al  frente 
de  la  estruendosa  banda 
marchando  marcialmente 
al  compás  de  los  parches, 
gallardo,  gentil  y con  tan 
arrogante  desenvoltura, 
que  parecía  estrecha  la 

calle  para  él  solo 

¡Vaya  una  figura  bi- 
zarra y pistonuda  la  de 
aquel  tambor  mayor!  El 
médico  llamó  un  día  apar- 
te al  Duque  y le  dijo: 

—Estoy  en  camino 
de  curar  á su  encantadora 
hija. 

— ¿Será  cierto?  excla- 
mó el  magnate  sintiendo 
penetrar  en  su  cor.izón 
oleadas  de  esperanza. 

— Es  evidente,  pero 
nada  de  recetas  ni  de  re- 
cursos  farmacológicos. 
Aquí  tenemos  que  luchar 
con  la  loca  de  la  casa,  que 
es  la  imaginación  de  esa 
señorita. 
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Una  finca. 


— -Estoy  pendiente  de  los  labios  de  usted. 

— En  resumen,  su  hija  está  enamorada. 

— ¡Qué! 

— Que  está  enamorada  y que  jamás  se  atreverá  á declarar  cuál 
es  el  objeto  de  su  pasión. 

— Que  me  lo  dig.i.  ¡Dispuesto  estoy  á transigir  con  todo,  á 
trueque  de  no  perderla! 

— El  hombre  que  la  ha  sorbido  el  seso  es...  un  tambor  mayor. 

— ¡Ave  María  Purísima! 

— Como  usted  lo  oye.  Y lo  que  es  más  grave,  él  lo  ha  adivi- 
nado y la  dispara  miradas  incendiarias  siempre  que  pasa  por  de- 
lante de  estos  balcones. 

— ¡Dios  mío,  qué  revelación  más  estupenda! 

— Permítame  acabar.  La  señorita  responde  á cada  una  de  esas 
mirailas  con  adorables  sonrisas, Ide  inteligencia. 

— ¿Qué  hacer?  decía  el  Duque  llevándose  las  manos  á la  cabeza. 

—Curar  radicalmente  ese  estrambótico  capricho,  que  sólo  ha  en- 
trado por  los  ojos  sin  interesar  seguramente  el  corazón ¿Se- 

guirá usted  mis  prescripciones? 

— Al  pie  de  la  letra. 

— Pues  oiga  usted  mi  plan. 

El  sabio  facultativo  expli- 
có su  proyecto  al  Duque,  y co- 
mo consecuencia  inmediata  del 
conciliábulo,  el  tambor  mayor 
recibió,  cuando  menos  lo  espe- 
raba, su  licencia  absoluta. 

El  primer  resultado  de  es- 
te paso  preliminar  para  la  cu- 
ración de  la  señorita,  fué  que 
ésta  se  puso  peor.  La  brusca 
desaparición  de  su  adorado  tor- 
mento, hacíala  llorar  á todas 
horas,  no  quería  comer,  se  con- 
sumía con  el  fuego  del  amor 
contrariado. 

— Doctor,  decía  el  Duque 
al  Galeno  dos  días  después  de 
licenciado  el  dichoso  tambor: 
creo  que  nos  hemos  equivocado 
de  medio  á medio,  y que  como 
la  privación  es  causa  deh  ape- 
tito, mi  pobre  hija  ha  sentido 
recrudecer  su  desatinada  pasión 
por  ese  hombre  funesto. 


— ¿Quién  habla  aquí  de  privación?  contestó  el  médico.  Por  el 

contrario,  ahora  se  lo  vamos  á dar  á todo  pasto Usted  recibe 

diariamente  á sus  íntimos  ¿no  es  eso?  Pues  esta  misma  noche  pre- 
sento yo  á ese  bigardón  en  la  tertulia y vestido  con  arreglo 

al  último  figurín.  Ya  lo  tengo  todo  dispuesto. 

Aquella  noche,  en  efecto,  llevó  el  médico  á la  tertulia  del  Du- 
que al  ex-tambor  ya  paisano,  embutido  en  una  fiamante  levita,  con 
sus  botas  de  charol,  guantes  á la  dernier,  etc.,  etc. 

Al  verle  la  señorita  apenas  pudo  contener  un  grito.  Le  cono- 
ció inmediatamente.  ¡Pero  qué  desencanto!  En  un  minuto,  en  un 
instante  se  desvaneció  la  novela  que  había  forjado.  ¡Qué  torpe,  qué 
desmañado,  qué  ridículo!  Y además,  qué  manera  de  hablar  y qué 

zoquete  ¿Era  aquel  mismo  hijo  de  Marte,  marchando  como  un 

héroe  al  frente  de  la  estrepitosa  banda  de  tambores? 

El  rubor  de  la  vergüenza  tiñó  sus  mejillas,  y acercándose  á su 
padre  le  dijo: 

— ¿Cómo  nos  ha  traído  el  doctor  á ese  zángano,  á ese  imbécil 
de  hombre  barbudo  y cerril? 

— Hija  mía,  se  atrevió  á 
decirla  el  Duque,  nos  pareció 
que ¡vamos!  te  era  simpáti- 

co, y tanto  te  quiero,  que  si  hu- 
bieras deseado  casarte  con  él... 

— ¡Qué  horror!  Antes  me 
entierren  que  tal  desgracia  me 
suceda ¡Qué  me  lo  qui- 

ten de  delante! 

— ¡ Y la  creíamos  capaz  de 
casarse  con  ese  hombre!  decía 
al  médico  el  Duque  rebozando 
de  júbilo. 

— Ya  lo  creo  que  se  hubie- 
ra casado  con  él  contestó  gra- 
vemente el  doctor,  pero  á con- 
dición de  que  un  día  se  detu- 
viese el  regimiento  delante  de 
este  palacio,  que  saliera  un  sa- 
cerdote y efectuara  el  enlace  en 
plena  calle,  á tambor  batiente, 
y sin  que  el  novio  se  despojase 
del  morrión,  ni  abandonara  la 
cachiporra,  con  la  cual  hacía 
tan  primorosos  molinetes. 

Ramiro  BLANCO. 


Jardín  Juárez  (Tacérnbaro). 
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NTRE  los  compañeros  que  estudiaron  medicina  con- 
migo, ninguno  tan  extraño  y digno  de  estudio  como 
Fernando  Ossorio,  un  muchacho  alto,  moreno 
lencioso,  de  ojos  negros  intranquilos,  de  rostro  im- 
^ pasible.  Había  entre  los  condiscípulos  algunos  que 
aseguraban  que  Ossorio  tenía  talento;  otros  decían  que  era  un 
pobre  de  espíritu  que  sólo  á fuerza  de  estudios  podía  ir  aprobando 
los  cursos. 

Fernando  hablaba  muy  poco,  sabía  con  frecuencia  las  lecciones, 
faltaba  de  vez  en  cuando  á clase,  y al  parecer  no  le  daba  mucha 
importancia  á la  carrera. 

Un  día  vi  á Ossorio  en  la  clase  de  disección  que  quitaba  con 
cuidado  un  escapulario  á un  cadáver  y lo  guardaba  en  el  bolsillo. 
Le  pregunté  para  qué  hacía  aquello,  y me  dijo  que  hacía  colección 
de  todos  los  escapularios,  medallas  y reliquias  que  llevaban  los  ca- 
dáveres á la  clase  de  disección. 

Desde  aquel  día  intimamos  algo,  y hablábamos  de  pintura, 
arte  que  él  cultivaba  como  aficionado.  Me  decía  que  á Velásquez  lo 
consideraba  como  un  gigante  bárbaro,  á Murillo  como  á un  pintor 
despreciable.  Los  únicos  pintores  que  estimaba  eran  los  anteriores 
á Velásquez,  como  Pantoja,  Sánchez  Coello,  y sobre  todo  el  Greco. 

A pesar  de  esto  no  podía  comprender  que  un  muchacho  que 
estaba  siempre  tan  á gusto  con  Santana,  el  condiscípulo  más  cerril 
de  la  clase,  pudiera  tener  algún  talento. 

Después,  cuando  estudiábamos  clínicas,  veía  siempre  á Ossorio 
mirando  con  curiosidad  á los  enfermos,  haciendo  croquis  en  su  cua- 
derno. Dibujaba  unas  figuras  locas,  estiradas,  á veces  grotescas,  á 
veces  llenas  de  una  vida  y de  un  espíritu  diabólicos. 

— Lo  natural  es  estúpido,  me  decía.  El  arte  no  debe  ser  nunca 
natural.  Los  sentimientos  sinceros  son  siempre  torpes.  Hay  que 
buscar  algo  agudo,  algo  finamente  torturado. 

— Con  esas  ideas  ¿cómo  puede  usted  soportar  á ese  imbécil  de 
Santana,  (|ue  es  tan  estúpidamente  natural?  le  dije  una  vez. 

— ¡Oh!  Es  un  hombre  muy  divertido,  me  contestó  sonriendo. 
A mí,  la  gente  (jue  me  conoce  me  estima;  pero  él  siente  un  despre- 
cio tan  profundo  por  mí  (¡ue  me  hace  que  le  admire. 

Un  día,  en  una  de  esas  conversaciones  en  que  dos  hombres  se 
vacían  espiritualmente,  como  decía  un  afamado  profesor,  contán- 
dose confidencias,  le  hablé  de  lo  poco  clara  que  me  resultaba  su 
I)ersona,  de  cómo  había  días  en  que  creía  que  era  un  necio  comple- 
to y otros  en  los  cuales  me  asombraba,  me  parecía,  no  sólo  que  te- 
nía talento  sino  hasta  genio. 

— Sí.  hay  algo  de  eso,  murmuró  Ossorio.  Yo  soy  un  hombre 
extraño,  .soy  degenerado  en  el  fondo.  De  niño  fui  de  esas  criaturas 
([ue  asombran  á todo  el  mundo  con  su  precocidad.  A los  cinco  años 
dibujaba  y tocaba  el  piano.  Celebraban  todos  mi  talento  y había 
(¡uien  a.seguraba  (pie  yo  sería  una  eminencia.  Mi  nodriza,  la  pobre, 
(pn-  siempre  me  ha  querido  mucho,  sentía  cierto  miedo  por  mi  in- 
teligencia de  niño  tan  brillante. 

Mi  abuelo  me  mostraba  á los  amigos  de  ca.sa,  y yo  hablaba  de 
tollo  con  una  seguridad  y un  dominio  grandísimos.  A los  nueve 
años  me  llevaron  á confesar,  y sentía  una  verdadera  repugnancia 


por  aquello.  En  el  instituto  era  yo  una  verdadera  lumbrera,  gana- 
ba los  premios,  se  me  ponía  como  ejemplo  para  todo;  la  única  cua- 
lidad que  no  tenía  era  la  de  la  religiosidad.  El  profesor  de  psicolo- 
gía se  acostaba  pensando  en  que  yo  iba  á resultar  algún  gran  hereje. 

Mí  abuelo  sonreía  al  oírme  hablar;  mi  nodriza,  en  cambio,  se 
asustó  tanto,  que  pidió  á mi  abuelo,  por  favor,  que  no  me  imbuyera 
ideas  antireligiosas.  ¡Pero  para  eso  estaba  yo!  ¡Para  dejarme  con- 
vencer con  los  argumentos  ¡riadosos  de  mi  nodriza! 

Al  ir  á concluir  el  bachillerato,  mi  padre  se  murió.  A mí,  la  ver- 
dad, su  muerte  no  me  produjo  ningún  dolor;  pero  en  cambio,  la 
presencia  de  la  madre  me  turbó  el  espíritu  de  tal  manera,  que  me 
hice  preocupado,  serio  y torpe,  y mis  brillantes  facultades  intelec- 
tuales, sobre  todo,  mi  portentosa  memoria,  desaparecieron. 

— Este  chico  se  ha  entontecido,  decían  todos  los  amigos  de  casa. 

Y era  verdad;  estaba  sombrío,  se  me  olvidaba  todo,  y no  en- 
contrándome con  alientos  para  estudiar  una  carrera  matemática, 
me  puse  á estudiar  medicina,  y yo,  que  había  sido  antes  un  prodi- 
gio, no  he  llegado  á ser  ni  siquiera  un  mediano  estudiante,  y con 
notas  detestables  estoy  concluyendo  la  carrera.  Por  eso  le  decía  á 
usted  antes  que  hay  en  mí  algo  de  degenerado. 

— ¿Y  piensa  usted  ejercer  la  carrera?  le  pregunté  yo. 

— No,  no.  Me  repugna  extraordinariamente.  Además,  me  con- 
sidero á mí  mismo  como  un  menor  de  edad.  Algún  resorte  se  ha 
roto  en  mi  vida  que  no  sé  cuál  es. 

Ossorio  me  dió  una  profunda  lástima  al  oirle,  y durante  cuatro 
ó cinco  días  no  pude  apartar  su  recuerdo  de  mi  memoria.  Poco  á 
poco  se  me  borró  la  imagen  de  mi  compañero.  Supe  que  después 
de  concluir  la  carrera,  por  infiuencia  de  un  tío  suyo  Senador,  le 
habían  dado  un  destino  y nada  más.  Años  después,  en  la  Exposi- 
ción de  Bellas  Artes,  vi  un  cuadro  de  Ossorio  colocado  en  la  sala  del 
crimen,  sitio  en  donde  suelen  reunir  lo  peor  que  va  á parar  allí.  El 
cuadro  representaba  una  habitación  pobre,  con  un  sofá  donde  se 
veían  dos  muchachos  elegantemente  vestidos  de  negro  y dos  niñas 
de  diez  á doce  años.  A un  lado  se  veía  por  una  ventana  los  tejados 
del  pueblo  y el  humo  de  las  chimeneas  que  iba  ascendiendo  lenta- 
mente en  el  aire. 

El  cuadro  se  llamaba  Horas  de  silencio.  Estaba  en  general  mal 
pintado,  con  solo  tres  colores;  pero  babía  en  todo  él  una  atmósfera 
de  sufrimiento  contenido,  una  angustia,  un  dolor  tan  vagos,  que 
producía  una  impresión  de  pena  por  el  autor.  Aquellos  jóvenes  en- 
lutados en  el  cuarto  triste,  frente  á la  vida  y al  trabajo  de  una  gran 
capital,  dan  miedo.  En  las  caras  alargadas  y aristocráticas  de  los 
cuatro  se  adivinaba  una  pasada  existencia  de  refinamiento,  se  com- 
prendía que  en  el  cuarto  triste  se  habían  desarrollado  escenas  de 
una  desgracia  punzante;  se  adivinaba,  además,  en  lontananza  una 
terrible  catástrofe.  ~ 
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Yo  contemplaba  ensimismado  el  cuadro  cuando  se  presentó 
Ossorio.  Se  había  dejado  la  barba,  y estaba  pálido,  demacrado. 

— Querido.  Esto  es  hermoso,  le  dije. 

— Sí.  Eso  creo  yo  también;  pero  aquí  nadie  se  ocupa  de  mi  cua- 
dro. Puedo  decir  que  he  tenido  el  éxito  del  silencio  más  absoluto. 
Yo  deseaba  que  alguno  de  esos  críticos  imbéciles  de  los  periódicos 
se  ocupara  de  mi  cuadro  con  la  idea  romántica  de  que  una  mu- 
jer que  me  gusta  supiera  que  yo  soy  hombre  de  talento  capaz  de 
pintar  cuadros.  Una  necedad.  Ya  ves  tú,  á las  mujeres  qué  les  im- 
porta que  un  hombre  tenga  talento  ó no. 

— Hombre.  Habrá  algunas 

— ¡Ca!  Las  pobrecitas  son  tontas.  Pero  eso  es  lo  de  menos;  lo 
que  me  molesta  es  que  me  encuentro  hueco,  siento  la  vida  absolu- 
tamente vacía,  me  acuesto  tarde,  me  levanto  tarde  y al  levantarme 
me  encuentro  cansado;  como,  y ya  estoy  tendido  nuevamente  en 
un  sillón,  sin  ganas  de  hacer  nada.  Mi  vida  es  una  vida  de  cerdo. 

— Cásate. 

— ¿Para  qué?  Además,  que  no  puedo  decidirme.  Mi  espíritu 
tiene  tanto  miedo  á la  acción,  está  sumido  en  una  pena  tan  profun- 
da, que  temo  que  no  he  de  hacer  más  que  pasar  como  un  observa- 
dor indiferente  por  la  vida  á pesar  mío. 

— Se  hace  voluntad. 

— Bah.  No  y no.  Cuando  se  tiene  la  inercia  dentro  del  alma, 
no  se  hace  nada  más  que  entretenerse  en  desgarrar  la  conciencia, 
analizándose  uno  á sí  mismo. 

— ¿Pero  tú  tienes  motivos  para  esa  apatía? 

-—No,  en  la  vida  no  he  sufrido  desengaños;  mi  vida  se  ha  des- 
lizado casi  con  placidez;  podría  contar  en  cosas  pequeñas  más  triun- 
fos que  derrotas. 

— Entonces,  ¿por  qué  estás  triste? 

— Es  que  tengo  el  pensamiento  amargo.  ¿De  qué  proviene  es- 
to? No  lo  sé  á punto  fijo.  Yo  me  lo  explico  por  herencia. 

— Eres  un  hipocondriaco.  Te  escuchas  demasiado,  como  dicen 
los  médicos,  nada  más. 

— ¡Oh!  Si  pudiera  no  escucharme.  ¿Crees  que  no  lo  haría?  Di- 
ces: Eres  un  hipocondriaco.  Me  basta  esto  para  ser  un  desgracia- 
do. ¡Si  yo  pudiera  cambiarme  por  cualquiera  de  estos  hombres! 
¡Con  qué  gusto  lo  haría! 

Mi  amigo  se  calló. 

Hablábamos  y volvíamos  por  la  Castellana  hacia  Madrid.  El 


centro  del  paseo  estaba  repleto  de  coches;  por  los  lados  paseaba  gen- 
te atildada  y elegante. 

Era  un  anochecer  de  Mayo.  La  vuelta  de  los  coches  y de  la 
gente  de  la  Castellana  hacia  el  centro  de  Madrid,  tenía  algo  de  la 
elegancia  afeminada  de  un  paisaje  de  Watteau.  Los  coches  iban  en- 
cendiendo los  faroles  y se  les  veía  formando  una  masa  en  el  centro 
del  paseo.  El  cielo  estaba  azul,  de  un  azul  líquido;  alguna  que  otra 
estrella  plateada  aparecía  tímidamente  en  la  bóveda  celeste. 

— Sí.  La  influencia  histérica,  dijo  Ossorio  al  cabo  de  más  de  un 
cuarto  de  hora  en  que  creí  que  había  ya  olvidado  el  tema  desagra- 
dable de  su  conversación,  se  marca  con  claridad  en  mi  familia:  la 
hermana  de  mi  padre  loca,  un  primo  suicida,  un  hermano  de  mi 
madre  que  murió  idiota  á los  catorce  años,  un  tío  suyo  alcoholiza- 
do  Es  tremendo,  tremendo. 

Luego,  cambiando  el  tono  de  la  conversación,  siguió  diciendo: 

— El  otro  día  estuve  en  un  baile  en  una  casa  particular,  y me 
sentí  molesto  porque  nadie  se  ocupaba  de  mí  y me  marché  en  se- 
guida. Estas  chicas— y me  señaló  un  grupo  de  muchachas  que  pa- 
saron riendo  y hablando  alto  á nuestro  lado — no  quieren  más  que 
al  hombre  joven  elegante  que  les  diga  cosas  ligeras,  agradables,  y 
yo  soy  demasiado  triste  para  eso.  Al  día  siguiente  me  marché  al 
café  á la  reunión  de  unos  amigos  pintores,  y me  encontré  también 
molesto.  Quisiera  hacer  algo;  pero  no  sé  qué.  La  literatura  me  gus- 
taría, pero  es  poco  plástica;  la  medicina  me  repugna  por  ese  ele- 
mento groseramente  humano  con  el  que  haj'  que  luchar.  Hay  que 
encontrar  un  fin  para  la  vida.  Eso  es  lo  terrible.  ¡Si  yo  pudiera,  te- 
ner un  trabajo  manual!  Pero' quizás  lo  abandonaría  inmediatamen- 
te. Adiós,  amigo,  me  marcho.  Voy  detrás  de  esa  mujer  vestida  de 
negro. 

Vi  á mi  amigo  que  se  deslizaba  entre  la  gente  y pronto  se  per- 
dió de  vista.  Desde  la  plaza  de  la  Cibeles,  la  calle  de  Alcalá,  ilu- 
minada por  sus  focos  de  luz  eléctrica,  y al  final  en  una  ligera  faja 
de  color  amarillento  que  aún  quedaba  como  vestigio  del  resplandor 
del  sol,  se  destacaba  la  silueta  de  una  torre.  Por  la  ancha  calle  en 
cuesta  se  veían  los  coches  que  corrían,  las  luces  de  los  faroles  brilla- 
ban como  insectos  luminosos,  el  cielo  azul  iba  estrellándose.  Daba 
aquel  anochecer  una  impresión  del  aniquilamiento,  de  la  fatiga  de  un 
pueblo  que  se  preparaba  para  los  placeres  de  la  noche  tras  de  las 
perezas  del  día. 

Pío  BAROJA. 


I=OE!SI-^S  ÜE  JULIO  ELOE/EZ 


¿EN  QUE  PIENSAS? 


Díme:  Cuando  en  la  noche  taciturna. 

La  frente  escondes  en  tu  mano  blanca, 

Y oyes  la  triste  voz  de  la  nocturna 
Brisa  que  el  polen  de  la  flor  arranca ; 

Cuando  se  fijan  tus  brillantes  ojos 
En  la  plomiza  clámide  del  cielo.  ... 

Y mustia  asoma  entre  tus  labios  rojos 
Una  sonrisa  helada  como  el  hielo; 

Cuando  en  el  marco  gris  de  tu  ventana 
Lánguida  apoyas  la  cabeza  rubia 

Y miras  con  tristeza  en  la  cercana 
Calle,  rodar  las  gotas  de  la  lluvia; 

Díme:  Cuando  en  la  noche  te  despiertas 

Y hundes  el  codo  en  la  almohada  y lloras. . . 

Y abres  entre  las  sombras  las  inciertas 
Pupilas  como  el  sol,  abrasadoras, 

En  qué  piensas?  en  qué?. . Pobre  ángel  mío! 
¿Piensas  en  nuestro  amor  despedazado 
Ya,  como  el  junco  al  ímpetu  bravio 
Del  torrente  que  salta  desbordado? 

¿Piensas  tal  vez  en  las  azules  tardes 
En  que  á la  luz  de  tu  mirada  ardiente, 

Mis  ojos  indecisos  y cobardes 
Posábanse  en  el  mármol  de  tu  frente? 

¿O  piensas  en  la  hojosa  enredadera 
Bajo  la  cual  un  tiempo  te  veía 
Peinar  tu  ensortijada  cabellera 
Al  abrirse  los  párpados  del  día? 

¡Quién  sabe! no  lo  sé,  pero  imagino 

Que  en  esas  horas  de  aparente  calma. 


Percibes  much  i sombra  en  tu  camino. 
Sientes  muchas  tristezas  en  el  alma! 


Mas otro  amante  extinguirá  tu  frío. 

Yo  sé  que  tu  pesar  no  será  eterno: 

Mañana  vivirás  en  pleno  estío 

Y yo,  con  mi  dolor en  pleno  invierno! 


LA  LAGRIMA  DEL  DIABLO 


Del  infernal  abismo  con  estruendoso  vuelo 
Rasgando  la  tiniebla  surgió  Satán : quería 
Ver  otra  vez  la  comba  donde  se  espacia  el  día, 
Ver  otra  vez  su  patria,  ver  otra  vez  el  cielo! 

Miró  durante  un  siglo : cuando  colmó  su  anhelo 

Y recordó  el  proscrito  que  allá  no  volvería. 

Con  honda  pesadumbre  la  formidable  y fría 
Cabeza  hundió  en  el  polvo  del  solitario  suelo. 

Después lanzó  un  sollozo  que  pareció  un  ru- 

[gido 

Y yerta,  azul  y amarga,  pugnó  una  gota  en  vano 
Por  no  salir  del  ojo  del  gran  querub  caído; 

Crujieron  valle  y cumbre  y otero  y bosque  y 11a- 

[no, 

Porque  la  gota  aquella,  buscando  inmenso  nido. 
Formó  al  rodarla  mole  del  pérfido  océano! 


A LOS  SOBERBIOS 


Como  una  águila  fúnebre,  fantástica  y enorme. 
La  sombra  de  una  nube  se  arrastra  sobre  el  mar; 
Y el  mar,  eternamente  palpitante  y deforme. 

No  acierta  á saber  cómo 
Puede  en  su  azul  y gigantesco  lomo 
Una  misera  nube  su  silueta  arrastrar. 


Mas  de  pronto  esa  nube  se  engrandece  y se  agita 
Y su  sombra  se  agranda  con  el  azul  temblor; 

Ya  es  nubarrón  obscuro,  ya  es  noche  que  vomita 
Del  abismo  en  el  seno. 

Con  el  fragor  terrible  del  huracán  y el  trueno. 

El  formidable  boa  del  rayo  aselador. 

Entonces  el  gran  trémulo, que  su  furor  quebranta 
Contra  las  mudas  rocas  que  intentan  atajar 
Sus  cóleras  siniestras,  retuércese  y se  espanta. 
Porque  se  explica  cómo 
Puede  en  su  azul  y gigantesco  lomo 
Una  mísera  nube  su  silueta  arrastrar. 

*** 

T TJ  S O cr  O s 


Ojos  indefinibles,  ojos  grandes, 
como  el  cielo  y el  mar,  hondos  y puros, 
ojos  como  las  selvas  de  los  Andes: 
misteriosos,  fantásticos  y obscuros. 

Ojos  en  cuyas  místicas  ojeras 
se  ve  el  rastro  de  incógnitos  pesares, 
cual  se  ve  en  la  aridez  de  las  riberas, 
la  huella  de  las  ondas  de  los  mares. 

Miradme  con  amor,  eternamente, 
ojos  de  melancólicas  pupilas, 
ojos  que  semejáis,  bajo  su  frente, 
pozos  de  aguas  profundas  y tranquilas. 

Miradme  con  amor,  ojos  divinos, 
que  adornáis  como  soles  su  cabeza 
y encima  de  sus  labios  purpurinos, 
parecéis  dos  abismos  de  tristeza. 

Miradme  con  amor,  fúlgidos  ojos, 
y cuando  muera  yo,  que  os  amo  tanto, 
verted  sobre  mis  lívidos  despojos, 
el  dulce  manantial  de  vuestro  llanto! 
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PIiRTICñS  IiITHRHRIHS 


“JEROMIN”  POR  EP  P.  COLOMA 


ALGUNAS  NOTICIAS  DE  M.  GORKI 


Gorki  sufre  una  leve  bronquitis,  y su  salud,  en  general,  es  muy 
delicada  en  estos  últimos  meses ; pero  así  y todo  no  ha  querido  sus- 
pender ni  por  un  momento  la  pronta  terminación  de  su  novela  Ma- 
dre, destinando  el  producto  de  su  venta  á la  propaganda  electoral 
del  partido  socialista  ruso. 

Gorki  pertenece,  como  es  sabido,  á la  fracción  socialista  que 
estima  necesaria  la  insurrección  armada  para  salir  de  la  presente 
situación. 


ONSAGRADA  por  el  común  sentir  de  los  doctos  la  justa  fa- 
ma  de  escritor  correcto  y elegante,  de  que  goza  el  Padre  Co- 
loma,  no  es  necesario  decir  que  Jeromín  es  obra  digna  de  su 
esclarecido  autor,  así  por  su  forma  como  por  el  interés  que 
despierta  desde  sus  primeras  páginas,  y lo  mismo  por  la  ha- 
bilidad con  que  están  trazados  los  caracteres  de  los  personajes,  co- 
mo por  la  maestría  que  resplandece  en  las  descripciones. 

Hay  en  esta  obra  páginas  tan  hondamente  sentidas  y tan  her- 
mosamente preparadas,  como  las  que  consagra  el  autor  á describir 
la  entrada  de  Carlos  I en  el  Monasterio  de  Yuste,  y á reseñar  la 
primera  entrevista  del  Emperador  y de  D.  Juan  de  Austria,  y ca- 
racteres dibujados  con  tanta  perfección  y con  tanto  amor  como  los 
de  D.  Luis  de  Quijada  y doña  Magdalena  de  Ulloa,  sobre  todo  el 
último,  que  resulta  superior,  literalmente,  al  mismo  de  D.  Juan  de 
Austria,  con  ser  éste  el  protagonista  de  la  obra. 

Mas  no  es  el  objeto  de  estas  lí- 
neas examinar  la  nueva  obra  del 
Padre  Coloma  en  su  aspecto  lite- 
rario, para  lo  cual  nos  declaramos 
incompetentes,  sino  decir  sencilla- 
mente la  impresión  que  nos  ha 
producido  como  trabajo  de  carác- 
ter histórico. 

Jeromín  no  es  una  historia. 

Aunque  el  autor  no  se  limita  á 
utilizar  los  datos  de  otros  escrito- 
res, sino  que  en  algunos  casos 
apoya  sus  asertos  en  documentos 
que  hasta  ahora  permanecían  iné- 
ditos, la  obra  no  merece  aquel 
calificativo,  ni  seguramente  el  Pa- 
dre Coloma  ha  pretendido  ajus- 
tarse por  completo  á la  realidad 
histórica.  Don  Juan  de  Austria 
resulta,  tal  como  lo  presenta  el 
sabio  Jesuita,  un  sér  tan  perfecto 
como  cabe  en  lo  humano;  y aun- 
que no  sea  posible  negar  las  gran- 
des cualidades  de  que  estuvo  ador- 
nado, su  arrojo  y su  pericia  mili- 
tar, sus  dotes  de  caudillo  y de 
gobernante,  la  alteza  de  pensa- 
miento y la  grandeza  de  su  alma, 
hay  [indiscutible  exageración  en  la 
pintura. 

Muy  terminantes  parecen 
también  los  asertos  del  Padre  Co- 
loma respecto  de  la  participación 
de  Felipe  II  en  la  muerte  de  Es- 
cobedo.  Algunos  escritores  los 
han  refutado,  y si  bien  la  argu- 
mentación de  éstos  no  convence, 
tampoco  cabe  admitir  aquéllos  de 
plano. 

Hay,  además,  algunos  des- 
cuidos que  no  se  explican;  por 
ejemplo,  el  que  diga  que  D.  Juan 
de  Austria  tomó  juramento  al 
Príncipe  D.  Carlos  en  las  Cortes 
celebradas  en  Toledo  en  1560.  Si- 
gue en  esto  á Vander  Hammen,  Cabrera  y Porreño,  pero  no  tiene 
en  cuenta  que  los  testigos  presenciales  de  la  ceremonia,  como 
Vandenesse  y Sebastián  de  Horozco,  no  dicen  semejante  cosa;  lo 
cual,  unido  al  silencio  de  las  actas  de  aquellas  Cortes,  es  bastante 
significativo.  Además,  el  propio  Padre  Coloma  consigna  una  y otra 
vez  que  Felipe  II  no  sólo  no  quiso  otorgar  á D.  Juan  de  Austria  el 
título  y prerrogativas  de  Infante,  sino  que  prohibió  que  se  le  diese 
tratamiento  de  Alteza,  señalando  de  modo  que  no  dejaba  lugar  á 
dudas  la  distancia  que  separaba  del  Trono  á su  hermano  bastardo; 
y claro  es  que  siendo  esto  así,  no  había  razón  ni  motivo  para  que 
D.  Juan,  que  no  tenía  puesto  oficial  en  la  Corte,  fuese  el  encarga- 
do de  tomar  juramento  al  heredero  de  la  Corona. 

Mas  esto  y algún  otro  pequeño  detalle  que  cabría  señalar,  co- 
mo la  semejanza,  rayana  en  la  repetición,  de  algunas  descripciones 
al  hablar  del  glorioso  combate  de  Lepante,  no  impide  que  la  obra 
en  su  conjunto  sea  digna  de  sincero  elogio.  Jeromín  se  lee  con  cre- 
ciente interés  hasta  la  última  página,  y deja  en  el  ánimo  la  grata 
impresión  que  produce  siempre  toda  obra  de  arte. 


DAMAS  DISTINGUIDAS 


La  opinión  personal  de  Gorki  es  que  la  Duma  debe  tomar  la 
iniciativa  de  la  convocatoria  de  la  Constituyente,  provocando  en  el 
Gobierno  actos  de  violencia,  que  encontrarán  necesariamente  en  el 
pueblo  la  respuesta,  con  un  levantamiento. 

A la  prohibición  de  su  drama  Los  hijos  del  Sol,  no  le  ha  dado 
gran  importancia. 

Por  otra  parte,  Gorki  no  estaba  muy  contento  de  su  obra, 
escrita  hace  dos  años  y que  á él  le  parecía  ya  de  corte  anti- 
cuado. 

Gorki  sueña  con  una  gran  obra  de  arte,  definitiva,  en  la  que 
puedan  aparecer  sintetizadas  todas  las  aspiraciones,  todos  los  do- 
lores y todas  las  angustias  de  la  presente  generación. 

Esta  obra  sería  un  drama;  pero  el  propósito  es  tan  grande  y la 
empresa  tan  extraordinaria,  que  Gorki  aún  no  ha  podido  concretar 
su  pensamiento. 

Con  Gorki  vive  un  escritor  anárquico  ruso  Leónidas  Andrejeff, 

que  ha  concluido  un  drama  que 
se  titula  Ignis  Zanas. 

El  drama  está  saturado  de  un 
hondo  pesimismo,  y sus  perso- 
najes son  una  creación  ultra-te- 
rrestre, al  modo  dantesco. 


Srita.  Luz  Vizcarra  y García  Teruel,  de  México. 


Para  '*EI  Tiempo  Ilustrado  ” 

Esbelta,  con  la  esbeltez  del 
junco,  pálida,  con  la  palidez  de  la 
cera  vieja;  sus  ojos  tristes,  con  la 
tristeza  de  mi  alma;  su  rubio  ca- 
bello, con  el  rubio  del  oro;  su 
boca  roja,  como  rojo  manchón  de 
sagre 

Su  pie,  que  cupiera  en  el  za- 
pa tito  de  la  Cenicienta,  y su  ma- 
no blanca  y fina  que  á fuerza  de 
deshojar  flores  ha  tomado  de  ellas 
su  perfume. 

La  vi  en  una  tarde  triste, 
muy  triste,  que  tenía  la  tristeza 
de  sus  ojos  y de  mi  alma,  apolla- 
da en  el  barandal  de  su  ventana, 
soñando  en  un  mar  de  imposibles 
quimeras,  atenta  á la  despedida 
de  la  tarde  que  se  extremecía  con 
las  últimas  convulsiones  de  la 
muerte 

En  su  rubia  cabeza  expiraba 
una  blanca  margarita  de  pálidos 
pétalos,  más  pálida  aún  que  la 
vieja  cera,  y en  el  espacio  flotaban  suavemente  las  notas  melan- 
cólicas de  un  wals  bohemio. 

*** 

El  sol  se  apagó  como  débil  lámpara  y los  primeros  luceros  de 
la  noche  cintilaron;  la  luna — gran  escudo  de  nieve — ascendía  por 
mi  cielo  de  zafir,  y ella,  la  pálida,  la  de  rubias  trenzas  de  oro  y la- 
bios bermejos,  soiiaba 


Murió  la  margarita,  el  cielo  color  de  “no  me  olvides”  fué  ti- 
ñéndose  poco  á poco  de  gris;  de  sus  ojos  huyeron  las  imágenes  del 
pasado  y confundidos  en  estrecho  abrazo  flotaban  en  las  clámides 
del  viento  las  notas  tristes  del  Tvals  bohemio  y el  místico  sonido 
del  bronce  tocando  el  ‘ ‘ángelus’  ’ 

José  RUBEN  ROMERO. 


* * Sahuayo,  1907. 

Un  amigo  personal  de  Máximo  Gorki,  que  actualmente  se  halla 
en  Capri,  ha  comunicado  al  Pungolo  las  siguientes  noticias: 

Gorki,  que  permanecerá  en  Capua  dos  meses,  ha  terminado  su 
gran  novela  Madre,  que  ya  ha  comenzado  á publicarse  en  el  folle- 
tín de  un  diario  de  Nueva  York. 

La  acción  de  la  novela  ocurre  en  la  época  de  los  primeros  após-  . , • i i j i.- 

toles  del  socialismo  ruso,  en  el  reinado  de  Alejandro  II.  El  característico  de  la  verdadera  virtud,  es  la  modestia. 
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General  Don  Fernando  González,  Gobernador  del  Estado  de  México. 


61  gran  acottíecímíemo  social  del  año 


en  Coluca. 


1.  Sra.  Dolores  Montesinos  de  Gonz?_, 
lez. — 2,  Sra.  .losefina  Altanirano  de 
Castillo. — 3.  Sra.  González  de  García. — 
4.  Sra.  Rosa  B.  de  Henkel. — 5.  Sra.  El  = 
vira  Durái  de  Roth. — 6.  Sra.  Pilar  Vi> 
liada  de  Bernal  Reyes. — 7.  Srita.  G.  Hen= 
kel. — 8.  Srita.  Isabel  Baz. 


0=-^ — 

SU  GOBI  ERN(  \ 

SU  RIQUEZA. 

SU  FUXURO. 


TX  !-e  escu- 
clian  lo.^  ecos 
(le  las  fiestas 
oiganizadas 
por  los  aini- 
eos  ilel  Sr.  General  D. 
Fernando  G''nzález,  en 
honor  d(_‘  e.^te  gober- 
nante, y jior  mucho 
t¡em|)o  se  tendrá  pre- 
eente  el  gran  acontecí- 
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LAS  KIESTAS  EN  HONOR  DEL  GENERAL  D.  FERNANDO  GONZ  ' LE2S. 


cié  campo  en  la  Hacienda  “Cadencpji  *’ 


miento  social  del  año,  el  soberbio  concierto,  cena  y baile  dado  por 
el  (íeneral  la  noche  del  miércoles  26  del  pasado. 

El  Sr.  Gral.  González  y su  distinguida  esposa,  Sra.  Doña  Do- 
lores Montesinos  de  González,  correspondiendo  aquellas  manifesta- 
ciones de  aprecio,  hicieron  verdadero  derroche  de  grandeza,  esplen- 
didez y buen  gusto;  lo  más  selecto  de  la  sociedad  toluqueña  se  dió 
cita  esa  noche  en  el  Palacio  Municipal,  edificio  lujosamente  adorna- 
do que  parecía  pequeño  para  contener  la  numerosa  concurren- 
cia. 

No  se  puede  dejar  de  aludir  al  deslumbrador  efecto  de  tres  dis- 
tintas clases  de  luz:  profusión  déla  incandescente,  hermosura  déla 
que  en  diversos  matices  despedían  las  ricas  joyas  que  ostentaban  las 
damas  y el  magnético  brillo  que  en  respetuosa  atracción  afluía  á 
los  ojos  del  bello  sexo. 

La  corrección  más  completa,  la  animación  másingénua,  el  am- 
biente de  dicha  y sincera  alegría,  fué  sin  duda  el  mejor  testimonio 
que  se  ofreciera  á la  virtud,  belleza,  elegancia  y exquisita  finura 
que  caracteriza  á la  Sra.  Montesinos  de  González,  así  como  á la  co- 
rrección, cultura,  galantería  y rectitud  con  que  se  distingue  el  Sr.  Go- 
bernador. 

I>a  nota  anterior,  el  acontecimiento  que  no  ha  tenido  prece- 
dente en  la  historia  social  de  Toluca,  trae  á mano  un  merecido  elo- 
gio á la  j)olítica  administrativa  del  Gral.  González. 

El  Sr.  Gobernador,  en  su  persona,  como  hombre  joven,  inteli- 
gente y franeo.  se  hace  atractivo  á cuantos  le  conocen;  como  hom- 
bre d(!  energías,  de  empuje,  de  vastos  jmcyectos  (jue  lleva  siempre 
;i  término,  <e  luce  admirar;  como  hombre  digno,  serio,  de  recto 
juicio  V pro{)io  criterio,  se  da  á resjretar;  como  hombre  de  corazón, 
iKible-  .sentimientos,  fácil  acceso  y seguro  ajroyo,  se  da  á querer. 

IGi  .su  corto  ])eríodo  administrativo,  ha  tenido  el  tino  especial 
para  rodearse  de  |>ersonal  honrado  y corniretente.  La  primer  figura 
entre  é-t»-,  es  el  Sr.  Lie.  D.  Carlos  Castillo,  Secretario  Gral.  do  Go- 
bii-rnii,  hondire  joven  de  indiscutible  talento,  honrado  y de  ener- 
gías. colabítrador  empeñoso  ha  sabido  escoger  sus  segundas  manos 
(pie  la-  for?"an  en  el  Estado,  .lefes  Políticos  igualmente  selecciona- 
(1(1.-  para  gobernar  sus  Distritos;  en  d’oluca,  el  Sr.  Lie.  1).  .lacinto 
barrera,  á (piien  se  deben  los  buenos  servicies  de  jrolieía  urbana  y se- 
guridafl  para  los  habitantes  de  aquella  capital:  y al  Ayuntamiento, 
Muníeijies  (doctos  entre  los  ciudadanos  más  caracterizados,  siendo 


Presidente  D.  Benito  Sánchez  Valdés;  Dirección  de  Rentas  al  cargo 
de  D.  Mariano  García  y Municipales  del  Ingeniero  D.  Emilio  G. 
Baz;  Departamento  de  Caja  al  frente,  D.  Alberto  Ferriz  y distintas 
secciones  de  Gobierno  al  cuidado  de  personas  que  coadyuvan  al  fe- 
liz éxito  de  labores  administrativas  dependientes  de  la  Secretaría 
Gral.  de  Gobierno. 

Las  fuentes  de  riqueza  en  el  Estado  de  México,  son  incalcula- 
bles, la  Minería  y Agricultura,  en  los  minerales  del  Oro,  Sultepec, 
Temascal tepec,  Zacualpan  etc.,  y fincas  de  campo  que  acaparan 
enormes  productos  en  cereales  y valiosas  maderas,  agregando  á las 
grandes  extensiones  de  fértil  terreno  para  criaderos  de  ganado  etc. , 
dan  al  Estado  de  México  una  importancia  que  no  todos  apre- 
cian. 

La  pintoresca  ciudad  de  Toluca,  cuya  situación  topográfica  al 
pie  del  Xinantecatl  (Nevado  de  Toluca  que  alcanza  una  altura  de 
4,400  metros  sobre  el  nivel  del  mar)  proporciona  un  clima  delicio 
so;  las  excepcionales  condiciones  de  salubridad  é higiene,  lugar  don- 
de pueden  admirarse  mansiones  señoriales  y edificios,  el  Palacio 
del  Gobierno,  Municipal  y Legislativo,  Cámara  de  Diputados,  Ins- 
tituto Científico,  Hospitales,  etc. ; dotada  de  buen  alumbrado,  ser- 
vido por  las  Compañías  de  Luz  Eléctrica  de  Toluca,  de  San  Pedro, 
y San  Simonito;  cómodos  alojamientos  en  buenos  hoteles  como  la 
((Gran  Sociedad,»  ((León  de  Oro»  y ((Andueza,»  hacen  que  el  visitante 
quede  invitado  á hacer  nuevo  viaje  de  recreo  á aquella  hermosa 
ciudad. 

Toluca  dista  de  la  Capital  de  la  República  sólo  73  kilómetros 
(3  horas  por  el  F.  C.  N.  que  hace  cuatro  viajes  diarios).  El  sport  de 
automovilismo  ha  despertado  furor  por  excursiones  en  la  carretera 
que  abarca  ese  perímetro,  y pasa  por  frondosos  bosques,  lugares 
donde  la  naturaleza  concedió  su  producción  más  hermosa. 

Ranea,  Industria  y Comercio 

Existen  en  Toluca,  el  Banco  del  Estado  de  México,  S.  A.,  bajo 
la  dirección  de  D.  Juan  Henkel;  acaba  de  inaugurarse  la  nueva  y 
lujosa  casa  propiedad  del  Banco  Nacional,  cuya  sucursal  estáá  car- 
go del  Sr.  D.  Hermán  Koenige;  las  dos  instituciones  bancarias, 
prestan  valioso  contingente  al  desarrollo  agrícola  del  Estado,  que- 
ellas  atienden  con  sus  Agencias. 
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Como  industrias,  pueduii  enumerarse  ia  Compañía  Cervecera 
Toluca  y México,  S.  A.,  negociación  fundada  por  D.  Santiago  Graf, 
que  dirige  hoy  el  Sr.  Francisco  Gottwald.  El  molino  de  har.nas  «La 
Unión»  S.  A.,  como  Gerente  D.  Eduardo  Henkel;  ambas  negocia- 
ciones cuyos  )->roductos  conoce  todo  el  país.  La  Fábrica  de  liila(io.s 
y tejidos  «La  Industria»  de  los  señores  López  y Mañero.  Casa  Em- 
pacadora, Barenque  y 
Castillo,  que  exporta 
sus  producciones  e n 
grande  escala,  y nume- 
rosos establecimientos 
industriales  de  menos 
categoría. 

Casas  de  Comer- 
cio. — Los  almacenes 
de  «La  Sorpresa,»  de 
los  señores  Carneado  y 
Carrazco;  «La  Valen- 
ciana,» propietario  Sr. 

Alfredo  Ferrat  ; « El 
Pasaje,»  Sr.  José  Ber- 
nal  Reyes;  «El  Sol,» 

«Puerto  de  Veracruz»  y 
otros.  Sinnúmero  de 
Abarrotes,  entre  ellos 
el  de  D.  Martín  Eche- 
ve  rri. 

La  Empresa  Te- 
LEKÓxic.'i  de  Toluca, 

yUE  HA  INSTALADO  CA- 
BLES SUBTERRÁNEOS  EN 
LA  CIUDAD,  propietario 
D.  Alfredo  Romero,  y 
«El  Teléfono  del  Co- 
mercio,» de  D.  Eduar- 
do Romero,  que  comunica  Toluca  con  la  Capital  de  la  República. 

K1  Kutui'íj  ele  'l'oluca 

Entre  las  vías  de  comunicación  que  darán  un  pasmoso  desa- 
rrollo al  Estado,  se  encontrará  el  gran  Ferrocarril  «México,  Toluca 
y Pacífico.»  Debido  á las  gestiones  del  Sr.  Gral.  González,  se  han 
combinado  un  núcleo  de  concesiones  y fusionados  para  este  solo 


proyecto,  desde  hace  dos  años,  trabajan  campamentos  de  Ingenie- 
ros á las  órdenes  de  Mr.  George  H.  T.  ShaM',  haciendo  reconoci- 
mien  os,  lev^antamiento  de  planos  y locación  final,  la  que  llevan  al- 
canzada hasta  el  límite  del  Estado.  Esta  vía  abarcará  de  Toluca  por 
el  GE,  del  Nevado  á San  Simón  de  Guerrero,  Sultepec,  Temascal- 
te{)ee  y Teju]>ilco,  penetrando  en  Michoacán  y Guerrero  por  Coyu- 
ca, Cutzamala,  Pun- 
garabato,  etc.,  hasta 
continuar  en  Zihuata- 
nejo,  con  ramales  lo- 
cales á Zacualpan  y 
Valle  de  Bravo. 

Se  han  dado  Con- 
cesiones para  Ferroca- 
rriles á Tenancingo  y 
Puente  de  Ixtla,  que 
les  unirán  con  el  Na- 
cional en  Toluca;  otra 
desde  Palmillas  pasan- 
do por  los  montes  de 
San  Bartolo  y Soco- 
nusco que  llegará  á Zi- 
tácuaro;  para  la  pro- 
longación del  F.  (’.  del 
Orojior  la  «Providen- 
cia» Suchi  y «Avala» 
que  tendrá  por  termi- 
nal Toluca.  Además,  el 
colosal  proyecto  de  la 
disecación  del  Lago  de 
Lerma,  del  (|ue  es  Con- 
cesionario el  Lie.  Gu- 
mersindo Enríquez;  y 
también  el  de  la  Gran 
Fundición  de  Metales 
que  concentrará  en  Toluca  la  producción  de  los  minerales  del  Es- 
tado 

Concluimos  recordando  el  Ínter  víeir  que  publicó  el  Mexican 
Herald  en  Septiembre  de  1906,  de  Mr.  Freo  W.  Williams,  capita- 
li-ta  ferrocarrilero  de  Boston,  propietario  <1h  la  Fundición  de  «Arcos» 
en  Zacualpan,  con  el  Sr.  Gral.  González;  eran  justas  las  apreciacio- 
nes de  áVilliams,  hablando  de  franquicias,  protección  y estímulo 


TOLUCA.  — Dirección  del  Banco  del  Estado  de  éxi  o 


para  inversiones  de  capital  extranjero,  al  <a- 
lificar  al  Gral.  González  como  «Gran  hotnbie 
de  Empresa  v Porvenir,  indispensable  ]>:  ra 
el  E'tado  de  México.» 


OFICINA  TELEGRAFICA 

“Cl‘ AUHTEMOC,  N.  L.” 


Los  buenos  gobiernos  acostumbran  esti- 
mulár  á las  grandes  empre.sas  establecidas  en 
los  países  donde  aquellos  rigen,  porque  éstas 
son  uno  de  los  principales  elementos  de  pro- 
greso de  las  naciones. 

El  sabio  (iobierno  del  señor  General  Díaz 
viene  haciendo  esto  mismo  desde  que,  bajo  la 
egida  de  la  paz,  empezó  el  desarrollo  general 
del  país  en  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pú- 
blica hasta  alcanzar  la  envidiable  altura  á que 
ha  llegado  en  los  actuales  tiempos. 

En  vista  de  esto,  á nadie  extrañará  que  el 
(Tobierno,  con  la  mira  de  que  obtengan  el  ma- 
yor desarrollo  posible  las  grandes  empresas 
mexicanas,  como  lo  es  la  de  la  Cervecería 
Cuauhtemoc,  S.  A.,  de  Monterrey,  haya  esta- 
blecido una  Oficina  Telegráfica  Federal  dentro 
de  la  misma  Fábrica,  á fin  de  facilitarle  a.-í 
el  desjracho  y recepción  de  mensajes  referen- 
tes á su  giro,  ya  que  éste  se  halla  ramificado 
en  toda  la  República. 

Tuvo  en  cuenta  el  (tobierno,  al  establecer 
dicha  Oficina,  la  gran  inqiortancia  de  la  Ne- 
gociación. el  desarrollo  constante  délos  nego- 
cios de  la  misnja  y otras  circunstancias  rela- 
cionadas con  la  sig  ificación  que  para  el  país 
tienen  Empresas  como  la  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

La  nueva  Oficina,  que  ocupa  un  local  nd 
hoc.  amplio,  decentemente  decorado,  con  su- 
ficiente ventilación,  y que  cuenta  con  una 
instalación  moderna  de  primer  orden,  con 


Sr.  Lie.  D.  Carlos  Castillo, 
Secretario  Oral,  de  Gobierno,  del  Estado  de  Mé  «ico. 


aparatos  de  superior  clase  y con  empleados 
aptos  y en  número  suficiente  para  garantizar 
el  buen  servicio,  ha  empezado  á funcionar  y 
hasta  la  fecha  trabaja  con  toda  regularidad. 

Se  denomina  la  Oficina  «Cuauhtemoc,  N. 
L. ,»  y se  nos  informa  que  en  Monterrey  ha 
sido  acogida  la  idea  con  beneplácito  de  todas 
las  clases  sociales. 

El  Gobierno  merece  elogios  por  este  proce- 
dimiento, con  el  cual  estimula  el  desarrollo 
de  Empresas  tan  importantes  como  la  de 
«Cuauhtemoc,  S.  A.» 

Esta  Negociación  se  ha  hecho  también 
acreedora  á toda  clase  de  manifestaciones  en- 
comiásticas, y desde  estas  columnas  le  envia- 
mos nuestras  felicitaciones. 


FI^ORBS  MTJKRTTAS 


Las  ñores  del  jardín  yacen  marchitas; 

Ni  una  sola  de  aquellas  margaritas 
(Jue  formaron  tu  encanto  vive  ya. 

Eli  invierno  dolor  con  sus  rigores, 
Envidioso  de  aromas  y de  ñores. 
Hiriólas  sin  piedad. 

Hoy  buscando  en  mi  afán  una  siquiera 
Que  adornara  tu  negra  cabellera 
O el  retrete  de  tu  albo  camarín. 
Doblegóme,  nefanda,  la  tristura 
Al  pensar  que  no  tengo  en  mi  amargura 
Nada  digno  de  tí. 

Mas,  si  anhelas  del  pobre  visionario 
Fna  ñor  que  ha  perdido  su  nectario 
Y no  esplende,  graciosa,  en  el  verjel, 
Aquí  tienes  mi  mustia  margarita. 

Ella  guarda,  aunque  pálida  y marchita. 
Un  recuerdo  de  ayer. 

Fuloexcio  V.ÚRGAS. 
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Saa  Buenaventura. 


i5e  veneran  en  la  Parroquia  de  Sto.  Tomás  de  La  Palma.) 


San  Antonio. 


KL  ESPEJO  DE  MATTSUVAMA 


(Cuento  japonés  para  niños,  traducido  del  inglés  por  D.  Juan  Valera) 

¡UCHO  tiempo  ha,  vivían  dos  jóvenes  esposos,  en  un  lu- 
gar muy  apartado  y rústico.  Tenían  una  hija  y ambos  la 
amaban  de  todo  corazón.  No  diré  los  nombres  de  marido  y 
mujer  que  ya  cayeron  en  olvido;  pero  diré  que  el  sitio  en 
que  vivían  se  llamaba  Matsuyama,  en  la  provincia  de 
Echigo. 

Hubo  de  acontecer,  cuando  la  niña  era  aún  muy  pe- 
queñita,  que  el  padre  se  vió  obligado  á ir  á la  gran  ciudad,  capital 
del  imperio.  Como  era  tan  lejos,  ni  la  madre  ni  la  niña  podían  acom- 
pañarlo, y él  se  fué  solo,  despidiéndose  de  ellas  y prometiendo  traer- 
les, á la  vuelta,  muy  lindos  re- 
galos.   

La  madre  no  había  ido  nun- 
ca más  allá  de  la  cercana  aldea, 
y así  no  podía  desechar  cierto  te- 
mor al  considerar  que  su  marido 
emprendía  tan  largo  viaje;  pero 
al  mismo  tiempo  sent  a orgullosa 
satisfacción  de  que  fuese  él,  por 
todos  aquellos  contornos,  el  pri- 
mer hombre  que  iba  á la  rica  ciu- 
dad, donde  el  rey  y los  magnates 
habitaban,  y donde  había  que 
ver  tantos  primores  y maravillas. 

En  ñn,  cuando  supo  la  mujer 
que  volvía  su  marido,  vistió  á la 
niña  de  gala,  lo  mejor  que  pudo, 
y ella  se  vistió  un  precioso  traje 
azul  que  sabía  que  á él  le  gusta- 
ba en  extremo. 

No  atino  á encarecer  el  con- 
tento de  esta  buena  mujer  cuan- 
do vió  al  marido  volver  á casa  sa- 
no y salvo.  La  chiquitína  daba 
palmadas  y sonreía  con  deleite 
al  ver  los  juguetes  que  su  padre 
le  trajo,  y él  no  se  hartaba  de 
contar  las  cosas  extraordinarias 
que  había  visto,  durante  la  pere- 
grinación, y en  la  capital  misma. 

— A tí — dijo  á su  mujer--te 
he  traído  un  objeto  de  extraño 
mérito:  se  llama  espejo.  Mírale 
y dime  qué  ves  dentro. 

Le  dió  entonces  una  cajita 
chata  de  madera  blanca,  donde, 
cuando  la  abrió  ella,  encontró  un 
(üsco  de  metal.  Por  un  lado  era 
blanco  como  plata  mate,  con 
adornos  en  realce  de  pájaros  y 
flores  y por  el  otro  brillante  y pu- 
lido como  cristal.  Allí  miró  la  jo- 
ven esposa  con  placer  y asom- 
bro, porque  desde  su  profundi- 
dad vió  que  la  miraba,  con  labios 
entreabiertos  y ojos  animados, 
un  rostro  que  alegre  sonreía. 

--¿Qué  ves?--preguntó  el  marido,  encantado  del  pasmo  de  ella 
y muy  ufano  de  mostrar  que  había  aprendido  algo  durante  su  au- 
sencia. 

— Veo  á una  linda  moza  que  me  mira  y que  me  mueve  los  labios 
como  si  hablase,  y que  lleva  ¡ caso  extraño ! un  vestido  azul,  exac- 
tamente como  el  mío. 

— Tonta,  es  tu  propia  cara  la  que  ves,  le  replicó  el  marido,  muy 
satisfecho  de  saber  algo  que  su  mujer  no  sabía.  Ese  redondel  de 
metal  se  llama  espejo.  En  la  ciudad  cada  persona  tiene  uno,  por 
más  que  nosotros,  aquí  en  el  campo,  no  lo  hayamos  visto  hasta  hoy. 

Encantada  la  mujer  con  el  presente,  pasó  algunos  días  mirán- 
dose á cada  momento,  porque,  como  ya  dije,  era  la  primera  vez  que 
había  visto  un  espejo,  y por  consiguiente,  la  imagen  de  su  linda  ca- 
ra. Consideró,  con  todo,  que  tan  prodigiosa  alhaja  tenía  sobrado  pre- 
cio para  uso  de  diario,  y la  guardó  en  su  cajita  y la  ocultó  con  cui- 
dado entre  sus  más  estimados  tesoros. 

Pasaron  años,  y marido  y mujer  vivían  aún  muy  dichosos.  El 
hechizo  de  su  vida  era  la  niña  que  iba  creciendo  y era  el  vivo  retrato 
de  su  madre,  y tan  cariñosa  y buena,  que  todos  la  amaban. 

Pensando  la  madre  en  su  propia  pasajera  vanidad,  al  verse  tan 
bonita,  conservó  escondido  el  espejo,  recelando  que  su  uso  pudiera 
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engreir  á la  niña.  Como  no  hablaba  nunca  del  espejo,  el  padre  le 
olvidó  del  todo.  De  esta  suerte  se  crió  la  muchacha  tan  sencilla  y 
candorosa  como  había  sido  su  madre,  ignorando  su  propia  hermosu- 
ra y que  la  reflejaba  el  espejo. 

Pero  hubo  un  d a que  sobrevino  tremendo  infortunio  para  esta 
familia,  hasta  entonces  tan  dichosa.  La  excelente  y cariñosa  madre 
cayó  enferma,  y aunque  la  hija  la  cuidó  con  tierno  afecto  y sol  cito 
desvelo,  se  fué  empeorando  cada  vez  más,  hasta  que  no  quedó  es- 
peranza, sino  la  muerte. 

Cuando  conoció  ella  que  pronto  debía  abandonar  á su  marido  y 
á su  hija,  se  puso  muy  triste,  afligiéndose  por  los  que  dejaba  en  la 
tierra  y,  sobre  todo,  por  la  niña. 

La  llamó,  pues,  y le  dijo: 

— Querida  hija  mía,  ya  ves  que  estoy  muy  enferma  y que  pronto 
voy  á morir  y á dejaros  solos  á ti  y á tu  amado  padre.  Cuando  yo 

desaparezca,  prométeme  que  mi- 
rarás en  el  espejo,  todos  los  días, 
al  despertar  y al  acostarte.  En 
él  me  verás  y conocerás  que  es- 
toy siempre  velando  por  tí. 

Dichas  estas  palabras,  le 
mostró  el  sitio  donde  estaba  el 
espejo.  La  niña  prometió  con  lá- 
grimas lo  que  su  madre  pedia,  y 
ésta,  tranquila  y resignada,  ex- 
piró á poco. 

En  adelante,  la  obediente  y 
virtuosa  niña  jamás  olvidó  el 
precepto  materno,  y cada  maña- 
na y cada  tarde  tomaba  el  espeje 
del  lugar  en  que  estaba  oculto,  y 
miraba  en  él  por  largo  rato  é in- 
tensamente. Allí  veía  la  cara  de 
su  perdida  madre,  brillante  y son- 
riendo. No  estaba  pálida  y enfer- 
ma como  en  sus  últimos  días, 
sino  hermosa  y joven.  A ella 
confesaba  de  noche  sus  disgustos 
y penas  del  día,  y en  ella,  al  des- 
pertar, buscaba  aliento  y cariño 
para  cumplir  con  su  deber. 

De  esta  manera  vivióla  niña 
como  vigilada  por  su  madre,  pro- 
curando complacerla  en  todo  co- 
mo cuando  vivía,  y cuidando 
siempre  de  no  hacer  cosa  alguna 
que  pudiera  afligirla  ó enojarla. 
Su  más  puro  contento  era  mirar 
en  el  espejo  y poder  decir: 

— Madre,  hoy  he  sido  como 
tú  quieres  que  yo  sea. 

Advirtió  el  padre,  al  cabo, 
que  la  niña  miraba  sin  falta  en  el 
espejo,  cada  mañana  y cada  no- 
che, y parecía  que  conversaba 
con  él.  Entonces  le  preguntó  la 
causa  de  tan  extraña  conducta. 
La  niña  contestó : 

— Padre,  yo  miro  todos  los 
días  en  el  espejo  para  ver  á mi 
querida  madre  y hablar  con  ella. 
Le  reñrió,  además,  el  deseo 
de  su  madre  moribunda  y que  ella  nunca  había  dejado  de  cumplir. 

Enternecido  por  tanta  sencillez  y tan  fiel  y amorosa  obediencia, 
vertió  él  lágrimas  de  piedad  y de  afecto,  y nunca  tuvo  corazón  para 
descubrir  á su  hija  que  la  imagen  que  veía  en  el  espejo  era  el  tra- 
sunto de  su  propia  dulce  figura,  que  el  poderoso  y blando  lazo  del 
amor  filial  hacía  cada  vez  más  semejante  á la  de  su  difunta  madre. 

IDE  sobe.e:m:es.íía 

En  el  teléfono : 

— Póngame  usted  en  comunicación  con  el  número  327. 

El  abonado  no  obtiene  respuesta,  é insiste  en  su  petición.  Por 
fin  le  contestan  y exclama: 

— ¡ Señorita,  me  paso  la  vida  en  el  teléfono ! 

La  telefonista,  imperturbable : 

— Lo  mismo  me  pasa  á mí. 

***  Lección  de  Ortografía. 

En  el  circo  de  Parish,  una  joven  le  pregunta  á su  novio : 

— ¿Cómo  se  llama  Donnini  de  nombre? 

— Es  un  nombre  muy  raro.  Empieza  con  O. 

La  novia,  adivinando : 

— ¿Con  0?  ¡ ¡Orado!! 


FotofíraKa  Vállelo  y Cía. 
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CRONICA  XEA^TRAL 


¿Surgirá  nuestro  Teatro  Xacionnlf — Estreno  de  dos  obras  mexicanas. — 

El  Mañana,  comedia  en  tres  actos  de  Alejandro  Cuevas,  represen- 
tada en  el  Teatro  Virginia  Fábregas. 

¿Surgirá  nuestro  teatro  nacional?  ¿Estará  próxima  su  aparición? 
He  aquí  Jas  preguntas  que  hoy  muchos  se  hacen  y las  que  yo  me  he 
hecho  al  tratar  de  dejar  mis  últimas  impresiones  teatrales  en  el  pe- 
queño molde  de  esta  crónica. 

Xo  hay  que  ser  de  los  pesimistas  que  todo  lo  ponen  fuera  de 
lo  posible;  pero  tampoco  se  deba  pertenecer  al  grupo  de  los  que  to- 
do lo  miran  al  alcance  de  la  mano.  Mi  pesimismo  y mis  ideas 
— diré  con  un  escritor  sudamericano — son  relativas;  porque  unas 
y otras  son  hijas  legítimas  de  la  experiencia  cjue  he  recogido  en  la 
senda  de  mi  vida;  y aunque  en  mi  camino  todavía  no  han  caído  las 
nieves  de  los  años,  sí  han  muerto  de  fatiga  y desencantos  cuantio- 
sas ilusiones.  A fuer  de  desconfiar  en  la  creencia,  ya  tan  arraigada, 
de  que  los  años  dan  saber,  he  podido  llegar  á convencerme  de  que 
los  años  tan  sólo  dan  chocheras,  debilidad  y reuma. 

Volviendo  al  asunto  que  me  guía  diré  que  hubo  un  tiempo  en 
que  el  movimiento  dramático  fué  notable  y fecundo  entre  nosotros. 
Especialmente  el  año  de  1876  fué  próspero  y abundoso  para  la  li- 
teratura dramática  mexicana;  pues  merced  á la  protección  que  dis- 
pensó el  Gobierno  de  D.  Sehatián  Lerdo  de  Tejada  á la  Compañía 
del  actor  español  D.  Enrique  Guasp  de  Peris, 
se  estrenaron  numerosas  obras  en  nuestra  es- 
cena, y el  irúblico  sacudió  por  algún  tiempo 
la  apatía  y la  indiferencia  con  que  vé  siem- 
pre todo  lo  nacional. 

Nuestra  literatura  recogió  entonces  ver- 
daderas joyas,  que  hoy  guarda  y conserva  con 
predilección. 

El  Sr.  Peón  y Contreras,  poeta  lírico  do 
gran  aliento,  con  sus  dramas  caballerescos  é 
interesantes,  con  sus  hermosos  cuadros,  sus 
gallardas  figuras, — engalanado  y realzado  to- 
do con  una  versificación  espléndida — restauró 
en  momento  feliz  la  escena  mexicana,  recor- 
dando los  tiempos  en  que  Rodríguez  Gaiván 
y Fernándo  Calderón  ensayaban  la  formación 
de  un  teatro  esencialmente  nacional. 

Peón  Contreras — según  se  expresa  un  es- 
critor— unía  á una  inspiración  vigorosa  y fe- 
cunda, la  más  tierna  y delicada  sensibilidad; 
tomaba  los  asuntos  de  sus  dramas  en  el  rico 
venero  de  la  historia  patria,  y en  su  versifi- 
cación, sonora  siempre  y llena  de  imágenes, 
se  hallaba  gran  encanto  y novedad.  Sus  per- 
sonajes, si  bien  eran  parecidos  casi  t idos,  ha- 
blal)an  el  lenguaje  de  la  pasión  que  repre- 
sentaban.— Por  aquel  entonces.  Peón  Contre- 
ras fué  el  autor  favorito  de  nuestro  público: 
á todos  encantaba  con  sus  versos,  con  los 
argumentos  accidentados  de  sus  dramas,  con 
sus  doncellas  enamoradas  y sus  galanes,  que 
transportaban  á otros  tiempos;  nadie  dejaba  de  aplaudirle.  Se  le 
consideraba  como  el  restaurador  del  teatro  entre  nosotros,  y su  ma- 
ravillosa fecundidad  enriqueció  con  valiosas  joyas  nuestro  pobre  re- 
pertorio dramático. 

Entonces,  no  sólo  los  literatos  y los  poetas  se  sintieron  estimu- 
lados para  escribir,  sino  que  el  público,  ciando  una  prueba  elocuen- 
te de  buen  gusto  y basta  de  patriotismo,  acudía  con  entusiasmo  á 
aplaudir  las  {)roduccione8  del  ingenio  mexicano,  prefiriéndolas  á 
veces  á las  de  autores  extranjeros. 

.\demás  de  Peón  Contreras,  obtuvieron  éxitos  Roberto  Esteva, 
con  su  drama  Los  Maurel;  José  Rosas  con  la  comedia  El  pan  de 
radfi  din;  y,  cuando  la  revolución  de  Tuxtepec,  Alberto  Bianchi, 
con  sus  Martirios  del  Enehlo,  de  la  que  mucho  se  habló  y que  llevó 
á su  autor  á la  cárcel.  Después,  en  años  sucesivos,  alcanzaron  va- 
rios triunfos  escénicos  loa  escritores  .Mfredo  Cbavero,  Ignacio  He- 
rrera de  León,  Juan  A.  Mateos,  Manuel  J.  Oibón.  Julio  Espinosa, 
Juan  de  Dios  Peza,  Eduardo  Noriega,  Vicente  Mor  des  y algunos 
más.  Tras  eso.  una  indiferencia  glacial  cayó  sobre  el  entusiasmo 
que  toilavía  mostraran  algunos  amigos  del  arte.  Diversas  comi)a- 
ñías  dramáticas  se  sucedían  en  los  teatros  Nacional,  Arbeu,  Prin- 
«•ipal  é Hidalgo,  pero  todas  ellas  representaban  obras  de  autores 
e.-ipañolcs  ó traducidas  del  trancé-^. 

Provenía  e-to,  según  bacía  notar  un  crítico  de  entonces,  de  la 
apatía  y pereza  de  nuestro  carácter,  no  menos  que  de,  la  inconstan- 
cia y mal  gusto  del  público;  y sobre  todo  de  la  f.icilidad  (jue  se 
encontraba  en  satisfacer  las  necesidades  literarias,  echando  mano 
de  lo  (pie  ofrecen  literaturas  extrañas.  V lo  (jue  entonces  se  decía 
lioy  puede  repetirse,  ('na  compañía  dramática,  jior  ejenqrlo,  ¿para 
(jué  ha  de  re|)resentar  una  obra  nueva  de  autor  mexicano,  de  éxi- 
to duilo.so,  si  tiene  á su  alcance  todas  las  de  Ecbegaray,  los  Quin- 
tero, Uñares  Rivas  y de  otros  autores  reputados  que  saben  han  de 


ser  aplaudidas?  Y á su  vez,  un  escritor  nacional,  ¿para  qué  se  ha 
de  afanar  en  producir  un  drama  y una  comedia,  si  tiene  la  seguri- 
dad de  que  jamás  la  verá  representada  en  las  tablas? 

Sin  embargo,  á una  compañía,  la  «Virginia  Fábregas»  y a va- 
rios escritores  como  Federico  Gamboa,  Alejandro  Cuevas,  José  J. 
Gamboa,  Angel  Algara,  Vicente  Morales,  Tomás  Domínguez  Illa- 
nes.  Delio  Moreno  Cantón  y algunos  otros  de  esta  capital  como  los 
primeros  ó provincianos  como  los  dos  últimos,  debemos  que  nues- 
tro teatro  nacional,  después  de  un  tiempo  en  que  tuvo  despeluz- 
nantes pesadillas  y trasnochadas  pavorosas,  se  haya  desperezado  un 
poco  y hecho  aparecer  en  la  escena  obras  que  han  sido  bien  recibi- 
das en  lo  general. 

Bastante  se  debe  también  en  ese  sentido  y mucho  se  deberá, 
sin  duda,  más  tarde,  al  actual  Secretario  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  Sr.  Lie.  D.  Justo  Sierra  (quien  escribió  una  compo- 
sición magnífica,  como  todas  las  suyas,  para  la  primera  función 
de  la  Compañía  Guasp,  cuando  fué  subvencionada  ésta  por  ei  Go- 
bierno de  Lerdo  en  1875),  pues  el  concurso  anual  de  dramas  y co- 
medias abierto  por  esa  Secretaría — aunque  el  primero  no  haya  sido 
de  muy  felices  resultados — es  uno  de  los  medios  que  quizás  contri- 
buyan á alcanzar  benéficos  resultados  en  el  campo  de  la  literatura 
dramática  nacional. 

Cosa  que  nos  hace  falta  es  la  crítica,  la  sana  crítica,  tan  esen- 
cial para  corregir  y enseñar,  tan  útil  para  detener  los  avances  del 
mal  gusto  y formarlo  bueno.  ¿Quién  se  atreve  á ejercerla,  aquí  don- 
de todos  quieren  elogios  y es  costumbre  pro- 
digarlos? Muchos  son  de  opinión  que  si  nues- 
tra literatura  no  ha  progresado  todo  lo  que 
debiera,  que  si  hay  insolentes  ignorantes  lle- 
nos de  vanidad  y de  orgullo,  ha  sido,  no 
precisamente  por  la  falta  de  crítica,  sino  por 
los  elogios  mútuos  que  todos  se  hacen  en  la 
prensa,  sociedades,  veladas,  etc.  Hoy,  como 
decía  un  escritor  francés,  se  hace  una  ala- 
banza para  tener  derecho  de  exigir  veinte. 
Nadie  se  atreve  á mostrar  francamente  su 
opinión;  pues  la  amistad,  la  esperanza  de 
obtener  un  favor,  las  consideraciones  de  res- 
peto y otras  circunstancias,  quitan  al  crítico 
su  libertad;  y si  debía  ser  imparcial,  severo  y 
justo,  tórnase  en  benévolo  dispensador  de 
elogios  inmerecidos,  en  encubridor  de  im- 
perdonables defectos  y de  verdaderas  here- 
gías  literarias. 

La  crítica,  y palabras  son  estas  de  un  es- 
critor reputa  do,  para  que  dé  eficaces  resultados 
debe  ser  severa  siempre,  sobre  todo,  aquí  en 
México,  donde  muchos  se  creen  con  las  dotes 
de  Gustavo  Becquer,  de  Fígaro,  de  Selgas  ó de 
Teófilo  Gauthier.  Los  elogios  debe  haceilos 
con  mucha  sobriedad,  y eso  con  los  humildes, 
modestos  y tímidos,  porque  esos  han  menes- 
ter palabras  de  benevolenc'a  para  animarse. 

Dos  obras  mexicanas  se  han  estrenado 
en  estos  últimos  días:  Cerebro  y Corazón,  de 
la  Sra.  Teresa  Farías  de  Isassi  [premiada  en 
el  concurso  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes]  ; 
y El  .Mañana,  del  Lie.  D.  Alejandro  Cuevas,  quien  ha  hecho  saber 
que  su  comedia  no  entró  al  referido  concurso.  Pues  bien,  la  prime- 
ra, al  ser  juzgada  en  su  estreno  al  través  del  prisma  de  las  preocupa- 
ciones de  cada  uno,  muy  pocos  lo  hicieron  con  justicia  y sin  pa- 
sión, dando  lugar  á que  los  críticos  se  dijesen  cosas  que  no  son  pa- 
ra contado.  En  cuanto  á la  otra  ha  sido  vista  con  una  indiferencia 
que  la  verdad  está  muy  lejos  de  merecer. 

En  efecto,  es  El  Mañana  una  comedia  de  costumbres  mexica- 
nas, fina,  sencilla,  sin  pretensiones,  bien  urdida  y bien  equilibra- 
da, sin  gritos  que  hielen  la  sangre  y las  carnes,  ni  gracias  que  ha- 
gan ruborizar  á los  hombres  barbados;  satírica  y mordaz  sin  per- 
versidades, sin  clave,  ligera  sin  indecencia  moral,  y doctrinaria 
exenta  de  fatuidades.  El  autor  pone  á la  vista  del  público  cuadros 
en  que  hay  luchas  de  innegable  trascendencia  moral,  y una  pintu- 
ra exacta  de  lo  ridículo  y censurable  que  se  nota  en  nuestras  cos- 
tumbres; encaminando,  finalmente,  todos  los  atractivos  de  la 
representación  al  mejoramiento  de  la  sociedad  y del  individuo,  y 
no  á las  modernas  excitaciones  que,  cuando  no  dan  de  sí  llantos  y 
deliíiuios  anciosos  en  la  propia  sala  del  espectáculo,  producen  á las 
almas  nerviosas  noches  de  sueños  atormentadores. 

Y sin  embirgo,  las  plumas  doctas  permanecen  sin  decir  nada 
¿Cómo  no  ap'au  lir  á un  autor  que,  como  Cuevas,  procura  por  los 
medios  que  están  á su  alcance  (jue  el  teatro  llene  satisfactoriamen- 
te su  objeto  en  nuestros  días,  como  lo  llenó  en  la  época  ya  lejana 
de  Calderón  y de  Lop',  de  Tirso  y de  Moreto  y de  nuestro  insigne 
Alarcón? 

Agustín  Agüeros. 


Lie.  Alejandro  Cuevas,  autor  de  “El  Mañana.” 


I-J-A.  -A. IB U -Ej X_i .A.  IC_iOS  ZtSrUETOS-  (Estudio  fotográfico  de  Chávez  y Hernández.) 


“CARTOONS”  DE  GIBSON. 


Estudio  de  expresión.  La  sirviente  anuncia  á las  niñas  su  próximo  casamiento. 


EPITALAMIO 


(A  mi  buenaml{;o  el  Sr.  D.  Isidoro  Couttolene  en  el  dia  de  su  matrimonio 
con  la  Srita.  Esperanza  Villar.) 

Del  amor  en  la  góndola  de  oro 
ya  felice  tu  pecho  se  lanza; 
porque  lleva  consigo  un  tesoro 
que  enriquece  tu  vida,  Isidoro, 
y (jue  te  hace  feliz  ¡Esperanza! 

Esperanzadla  niña  inocente, 
la  que  amante  fingió  tu  deseo, 
á tus  cjos  la  tienes  ¡iresente; 

(Es  verdad,  no  ilusión  aparente,) 

¡á  tí  unida  por  casto  himeneo! 

Esperanza,  es  de  tu  alma  la  vida; 
de  tu  huerta  la  blanca  azucena; 
pura  estrella  en  tu  cielo  encendida, 
¡(lolondrina  de  amor  que  en  tí  anida, 
y de  encanto  y ventura  te  llena! 

Es  su  nombre  de  bienes  augurio; 
men.sajero  de  paz  y bonanza; 
arroyuelo  (pie  en  manso  murmurio, 
al  [lalacio  y al  polire  tugurio 
con  sus  ondas  penetra  y avanza. 

A esa  virgen,  imán  de  tu  atíbelo, — 
ya  enlazada  se  mira  tu  alma; 
ya  la  cubres  con  cándido  velo; 
y ya  eii  ella  contemplas  un  cielo 
(biiidi;  brilla  de  gloria  la  palma. 

Si,  la  jialina  has  logrado  Isidoro; 
pU'  ^ Dios  mismo  tu  enlace  bendice, 
al  donarte'ese  rico  tesoro 
que  tú  llevas  en  góndola  de  oro; 
¡E>^peranza  que  te  hace  felice! 


¡Que  esa  dulce  Esperanza,  oh  amigo, 
en  la  lucha  te  preste  constancia; 
que  su  pecho  te  sirva  de  abrigo; 
y que  siempre  camine  contigo, 
derramando  en  tu  vida,  fragancia! 

Y á la  tuya  ligada  su  suerte, 
que  la  mires  por  siempre  á tu  lado; 

¡un  amor  profesándote  fuerte, 

que  no  pueden  romper ni  la  muerte, 

y que  sea  para  siempre  sagrado! 

Pbro.  Federico  ESCOBEDO. 

AMOR  FILIAL 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

¡Almo,  fúlgido  cielo!  no  pregunto 
por  tus  delicias  sumas;  cuanto  pienso 
es  una  gota  que  en  el  mar  inmenso 
perdida  vá  como  invisible  punto. 

Ni  á tí  por  tu  dolor  eterno  y hondo, 

¡oh  mansión  infernal  que  infunde  espanto! 
comprendo  que  se  vuelva  loco  ó santo 
quien  no  aparta  los  ojos  de  tu  fondo. 

¡INIiedo,  Interés!  lograd  perenne  vida: 
servísteis  á quien  paga  como  nadie, 
la  eterna  dicha  ante  vosotros  radie, 
gozad  la  recompensa  prometida. 

A mí  con  el  amor  me  basta,  tierno, 
profundo,  el  regalado  amor  de  hijo, 
pues  sin  mi  dulce  Dios  ni  el  cielo  elijo, 
¡lero  con  El  me  voy  hasta  el  infierno. 

PvAFAEL  CENICEROS  VILLAREAL. 

Zacatecas.  — México. 


EN  UN  JARDIN 


A Félix  Martínei  D®lz- 

Buscando  un  lenitivo  á mis  congojas 
he  venido  á mirar  desde  tus  setos, 

¡oh  jardín!,  en  los  álamos  escuetos 
el  reverdecimiento  de  las  hojas. 

He  visto  cómo  la  corteza  aflojas 
de  las  parduscas  ramas,  é indiscretos 
los  renuevos  asoman,  como  retos 
cotí  que  al  Invierno  en  su  partida  enojas. 

Hablas  tú  á mis  dolores  de  esperanza: 
veo  un  pensil  en  donde  crío  fuerza 
y observo  con  deleite  la  mudanza; 

pues  el  árbol  de  mi  alma  entristecida 
piensa  que  ha  de  tener  su  primavera, 
que  habrá  de  florecer  en  otra  vida. 

Eduardo  J.  CORREA. 


EN  LA  MONTAÑA 


Con  su  mágica  luz  Diana  risueña 
esta  noche  de  nácar  ilumina...... 

Y aquí,  sumido  en  abstracción  divina, 
reclinado  en  el  dorso  de  esta  peña, 
mi  fantasía  de  poeta  sueña, 
y vuela,  hasta  perderse  en  la  neblina 
que  circunda  los  montes  y avecina 
su  gasa  aérea  en  la  región  roqueña...... 

La  luna,  en  tanto,  alzándose  radiosa 
baña  con  su  fulgor  mi  dolorosa 
pálida  faz  de  vate  entristecido. 

Y el  aura  á mi  redor,  ¡cuán  dulce  gime, 
cómo  suspira  y quéjase,  é imprime 
un  beso  al  que  hoy  veget'  en  el  olvido! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 
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“CARXOONfe”  DE  GIBSON. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


UN  PRONUNCIAMIENTO 

(continua.  ) 

'Mucho  dió  'en  qué  pensar  'el  'inór.iino 
al'  General  Alatriste,  pero  era  hombre  de 
gran  valor  perso'nal,  y á riesgo  de  caer 
en  una  emboscada,  pues  sabía,  aunque  de 
una  mianera  vaga,  gue  había  en  la  ciudad 
miuchoS'  y atrevidos  iconsjpiradores,  deci- 
dió concurrir  á la  ci'ta,  obisequian  io'  en 
todo  los  deseos  de  quien  la  daba. 

A las  'diez  de  la  noche  'mandó  que  la 
guardia  de'  la  tcirre  se  situara  en  las  bó- 
vedas 'de  la  catedral,  'dejando  cerrada  la 
■puerta  que,  en  eil  altnio,  da  'entrada  á la 
escalera  y solo,  aunque  bien  armauo,  sin 
avisarle  á nadie,  comenzó  á pasearse  por 
el  centro  del  solitario'  y oscuro  atrio. 

Habían  sonadO'  ya  las  once  en  el  reloj 
dé'  la  torre,  comenzaba  á impacientarse 
el  General  y á pensar  seriamente  en  vol- 
ver á su  casa,  cuando  de  la  esquina  en 
que  estaba  la  capilla  de  los  aguadores, 
se  desprendS'ó  un  bulto  que  a-van zó  caute- 
losamente y en  el  que  pudoi  cono'cer  Ala- 
triste  cuandO'  ya  cerca  lo-  tuvo,  á un  ihom- 
'bre  regularmiente  vesti'do  y envuelto  en 
oscuro  capiote. 

— Perdon'e  usted,  mi  general,  si  'o  he 
'hecho  esperar,  pero  esta  de^mora  ha  si-do 
necesaria  para  que  pueda  dar  á usted  de- 
talles completos  dél  megocio  qu'e  tengo 
que  comunicarle. 

— ^Hable  usted  pronto  y sea  lo  más 
breve  picisible  en  su  relación,  pues  llevo 
una  hora  larga  de  estarlo  esperando-  y 
me  siento  cansado. 


S $ S $ 

— Primeramente  tengo  que  pedir  á -us- 
teil  un  ligero  favor,  que  espero  me  con- 
cederá si,  después  de  o-ír  las  'noticias  -que 
voy  á darle,  juzga  que  tienen  positivo  in- 
terés: mi  esposa  está  enferma  y carezco 
d'e  reoursots,  co'n  '([uiníentos  pesos  podré 
salir  de  la  mala  situaci(ín  en  que  'esto'y; 
ofrézcame  usted  prestarme  esa  cantidad 
que  devolveré  luego  'que  ine  sea  poisible. 

— ^No'  puedo  'comproimeterm'e  á nada  'y 
si  es  co-ndición  precisa  para  ci'ue  hable  us- 
ted que  le  haga  el  ofreoimie'nto'  que  desea, 
podemos  dar  ipor  terminada  esta  entre- 
vi-sta. 

El  de-sconocidio  pareció  vacilar,  -pero  al 
■cabo  de  algunos  m-omentO'S  dijo : 

— ^D'e  tod'OS'  modos  voy  á 'decir  á usted 
lo  que  sé,  que  'después  -e-stO'y  seguro  de 
adquirir  con  estO'  su  'priote'Cción  y algún 
emipileo.  Loss  jefes  y ohciales  co'n servado- 
res  que  están  'en  la  -ciudad,  consipiran 
contra  el  -G'obíerno. 

— Eso  liO'  sé  pe-rfectamenite,  y nada  tie- 
ne la  -noticia  de  nuevo  para  mí. 

— 'Pero  lo  que  de  segunoi  n-o-  sabe  usted 
es  ique  mañana  debe  estallar  el  -movi- 
miento; .que  -para  ello-  'Cuentan  con  los 
■oificialeis  que  'estarán  de  iguardia  en  los 
cuarteles  de  iSa-nto-  Domi.ngO'  y San  'Luis, 
en  el  Palacio  de  'Gobierno  y en  la  torre 
■dé  icate-dral ; que  á laisi  'doce  .de  la  noche 
'Ocurri,rán  alguno-s.  de  llois  'conspiradores  'á 
e.sto'S  ipiinto-s,  y -cu'a'ndo  tengan  á su  dis- 
po-si'cióin  las-  g'ua,rdias,  harán  -pronunciar  á 
lia  sorprendida  tropa,  .s-e  lapioderarán  de  la 
artillería  v la  ciudad  caerá  en  'S-u  poder. 

— ¿Y  lOÓm-O'  sab-e  -usted  .esto,  y quién  me 
asegura  que  'dice  lusted  la  verdad? 

— En  primer  lugar,  usted  mismO'  se 
convencerá  -miañana  'de  que  mis  noticias 
s-on-  exacta'S,  y en  -cu.antO'  á cóm'O  las  h-e 
adquirido,  diré  á usted  que  yo  tomé  parte 
en  la  conispiraición  -para  'servi-r  con  esto,  al 
Gobierno,  y esta  misma  noche  antes  -de 


venir  aq'uí,  he  asistido  á la  junta  en  que 
han  quedado-  arreglados  todos  los  por- 
me-niores.  Figuran  en  la  iconspiración' 

— '¡Deténgase  uste-d!  no  quiero  conocer 
nombres  para  no  verme  obligado  á im- 
poner -ca-s-tigos.  Basta  con  .lo  que  usted  h.a 
diloho  ly  -retírese  si-n  que  s.epa  yo  tam-po-c-o 
quién  ha  sido  el  q-ue  ha  delatado,  á sus 
co-mpañeros. 

— -Nunca  creí  -que  así  se  despreciara  el 
gran  servicio  que  presto  al  Go-bierno;  y 
ya  que  no  se  me  -paga  como  debiera, 
■deme  'Uis-te-d  al  nien,o-s  un  salviO'--C'ond'Ucto, 
por  si  alguno  de  l-o-s  co-mlplicados  en  la 
con-s-pi-raición  llega  á 'denuncia.rme. 

— To-m.e  usted — ^1-e  dijo  Ala-triste. — E-sto 
esi  lo  ú-nic-o  que  p-uedo-  de-cirlle. — Y le  en- 
tregó un  -papel  en  el  q.ue  á tientas,  escri- 
bió -con-  lápiz  algunas-  -palabras  que  auto- 
ri-zó  'C'O-n  s.u  rúbrica. 

iMioim-ento'S'  -deis-pués  se  separaron  lo-s 
dos  interlocutores-;  Alatriste  s-e  perdió  en- 
tre las  sombras  del  Portal  de  Bo-rja,  y el 
■de seo-nocido  se  dirigió-  á la  plazuela  de 
los,  S-apos;  allí,  á la-  luz  de  un  morte-cino 
farol  sacó  -el  -papel  que  le  había  dado 
Alatriste  y leyó  lo  ;si.guieinte : “El  pio-rta- 
-dor  es  -el  que  -denunció  .la  co-ns-piración 
que  debe  -e-stallar  -maña-na.”  Seguían  -La 
feclia  ly  la  rúbri-ca  -de  Ala-triste. 

— ¡ Ola,  señor  General — murm,uró  O-r- 
dófiiejz,  -que  éste  era  -él  -delator. — ^No  ha 
q-uerido  ustedi  pla!ga-r-  -el  sierviicá-o  que  le  ha- 
go y , afecta-  tratar  con  de-sp-reci-o  á quien 
'le  -.siallv-a.  la,  vida?  -Muicho  -será  quS'  ic-on  el 
tielmpo  no  &e  -ouieiste  -á  usted  muy  caro- 
«site  p-ajpie.l,  ya  -que  ahora  no  ipuedio  dete- 
nie.r  leü  piro-nunoiamiento.  ni  volver  atrá-s 
(le  'lo-  -dicho. 

( Continuará. ) 
♦ 

— El  lujo  no  deslumbra  sino  á los  tontos  y 
nunca  produce  una  verdadera  alegría. 
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Primavera,  Cuadro  de  Linden. — Entre  los  artistas  belgas  se  señala 
prominentemente  á Gastón  Linden,  autor  de  muchos  cuadros  nota- 
bles y del  que  hoy  reproduce  nuestro  grabado  de  la  primera  plana 
que  mereció  figurar  en  un  Salón  del  Campo  de  Marte,  de  París. 

Primavera  le  titula  su  autor,  y es  realmente  una  impresión  de 
juventud,  de  frescura  y de  gracia  lo  que  el  artista  ha  pintado  en 
esa  interesante  y poética  figura  de  mujer. 

Dos  pinturas  notables. — Dimes  cuenta  en  nuestra  edición  diaria 
de  que  el  señor  Cura  de  la  Parroquia  de 
Santo  Tomás  de  la  Palma  D.  Ignacio  Agui-  _ 

lar.  había  descubierto  dos  verdaderas  obras 
de  arte  pictórico,  de  la  antigua  escuela  me- 
xicana, y los  cuales  se  encontraban  aban- 
donados'tiempo  bacía,  en  un  departamen- 
to de  objetos  usados  de  la  parroquia. 

Ordenó  el  señor  Aguilar  que  fueran 
retocados  cuidadosamente,  recomendando 
que  no  fueran  profanados  los  detalles,  y 
va  barnizados  y arreglados  conveniente- 
mente, se  vió  que  eran  una  verdadera  ma- 
ravilla. 

Los  lienzos  representan  las  imágenes 
de  San  Antonio  de  Padua  y San  Buena- 
ventura. Hasta  ahora  se  ignora  quiénes 
sean  los  autores  de  las  notables  pinturas, 

V los  afectos  á tan  bello  arte,  tratan  de  in- 
vestigar la  paternidad  de  los  cuadros,  eir 
lo  que  se  está  mostrando  verdadero  interés. 

Ln  artista  italiano  que  se  encuentra 
actualmente  en  México,  y que  vino  con 
recomendaciones  del  señor  León  XIII  cer- 
ca de  su  Señoría  el  Ilustrísimo  señor  Dele- 
gado Apostólico,  opina  que  cada  uno  de  los 
cuadros  no  vale  menos  de  cinco  mil  pesos. 

El  señor  Presbítero  Aguilar  que  está 
encontrado  los  lienzos,  los  ha  colocado  en 
de  tan  notables  obras  de  arte. 

“Cartoons”  de  Gibson. — Publicamos  hoy  dos  curtuons  del  celebra- 
do dibujante  americano  Charles  Dana  Gibson,  que  seguramente 
radarán  á nuestros  lectores. 

Vése  en  uno  el  detalle  particularísimo  que  se  advierte  en  la  vi- 
da social  del  mundo  elegante:  la  solterona  vieja  y fea  i)ero  rica 
atrae  á los  jovenes,  á los  homljres  maduros,  á todos  los  concurren- 
tes masculinos  a una 
fiesta,  nuienes  la  en- 
cuentran encantadora 
[!]  y basta  esjú ritual 
tal  vez;  en  tanto  (pie 
la  joven  bella,  gracio- 
sa de  veras  y colmada 
de  dones  y atractivos, 
pero  pobre,  (pieda  por 
ellos  abandonada  en 
un  rincón  del  salón, 
desde  donde  contem- 
l>la  aciuel  hecho  <jue 

no  debiera  asombrarle. 

El  otro  dibujo  no 
es  menos  sujeslivo;  la 
criadita  fresca,  joven  y 
bella,  participa  su 
próxima  boda  a sus  pa- 
tronas,  una  cobíccién 
de  escuálidas  soltero- 
nas (pie  con  la  cara  de 
vinagre  (pie  ponen  al 
escuchar  la  noticia,  in- 
dican claramente  lo 
(pie  por  dentro  sien- 
ten. 

La  fotografía  á co- 
lores.—Publicamos  el 

retrato  de  los  hermanos 


Augusto  y Luis  Lumiére,  inventores  de  la  fotografía  á colores 


muy  satisfecho  de  haber 
un  sitio  visible  y digno 


París.  - Desfile  de  carruajes  y automóviles  enflorados  en  el  Bosque  de  Bolonia. 


Lumiere,  Augusto  y Luis;  dos  sabios  que 


vienen  e.-<ludiando  desde  hace  muchos  años  cuanto  se  relaciona  con 
la  (piímicri  fotográfica,  y que  han  logrado  fabricar  placas  para  foto- 
grafías á colores,  no  siendo  su  si.steina  sino  el  resultado  de  innu- 
merabu's  tanteos  y de  pacientísimos  esfuerzos  de  laboratorio. 

El  principio  de  su  método  consi.ste  en  lo  siguiente:  Si  s>  dis- 
pone ('U  la  8Ui>erfici(‘  de  una  jilaca  de  vidrio,  y bajo  la  forma  de 
una  sola  capa,  delgada,  un  conjunto  de  elementos  microscópicos 
trasparentes  y’ coloridos  de  rojo-anaranjado,  venle  y violeta,  se  pue- 
de advertir,  siempre  (pie  los  espectros  de  ab.sorción  de  estos  elemen- 
tos V los  eicmentos  mismos  estén  en  proporciones  convenientes, 
(lue  la  caira  así  obtenida,  examinada  por  transparencia,  no  parece 
colorida,  ponpie  absorbe  sedo  una  fracción  de  la  luz  transmitida. 


Los  rayos  luminosos,  atravesando  las  supeificies  elementales 
anaranjadas,  verdes  y violetas,  recon.stituirán,  en  efecto,  la  luz  blan- 
ca, siempre  que  la  suma  de  estas  superficies  elementales  ¡rara  cada 
color  y la  intensidad  de  la  coloración  de  los  elementos  constitutivos, 
se  encuentren  establecidos  en  proi)orciones  relativas  bien  determi- 
nadas. 

Esta  capa  delgada,  tricromática,  formada  como  hemos  dicho, 
se  recubre  en  seguida  (le  una  emulsión  sensible,  puncromática. 

Si  entonces,  la  placa  prejrarada  de  esta  manera,  se  somete  á la 
acción  de  una  imagen  colorida,  teniendo  la  precaución  de  exponer- 
la por  el  reverso,  los  rayos  luminosos  atraviesan  las  pantallas  ó su- 
perficies elementales  y sufren,  según  su 
color  y según  las  pantallas  que  encuen- 
tran, una  absorción  variable.  Así  se  ha 
realizado  una  selección  c|ue  se  hace  sobre 
elementos  microscópicos,  y (]ue  permite 
obtener,  después  de  desarrollar  y fijar  la 
l)laca,  imágenes  coloridas  cuyas  tonalida- 
des son  complementarias  de  las  del  ori- 
ginal. 

Una  fiesta  floral  en  el  Bosque  de  Bolonia- 

— Las  anuales  fiestas  de  las  flores  (pie  se 
celebran  en  París,  bajo  los  auspicios  de  la 
Prensa,  habían  ido  decayendo  muchísimo 
los  últimos  años,  hasta  que  en  éste  se  per- 
mitió que  tomaran  parte  en  el  desfile  los 
automóviles,  hasta  hoy  excluidos  de  esas 
fie.-tas.  El  éxito  fué  sorprendente  y supe- 
ró á todos  los  obtenidos  anteriormente. 

Confundidos  con  los  más  elegantes 
trenes  desfilaron  más  de  cien  autos  rica- 
^ ' mente  enflorados.  La  afluencia  de  vehícu- 

''  los  hizo  c[ue  se  dispusiera  el  desfile  en  cua- 

tro filas,  lo  cual  les  permitió  transitar  libre- 
mente. 

Nuestras  fiestas  de  las  flores,  en  Cha- 
pultepec  (petit  Boulogne)  que  año  por 
año  resultan  más  lucidas  y brillantes  no  están  muy  lejos,  según 
puede  ver.'e  en  nuestro  grabado,  de  llegar  á ser  lo  que  son  las  que 
se  celebran  en  el  famosísimo  y gran  Bois  de  Boulogne. 

Estudio  Fotográfico  de  Chávez. — Entre  nuestros  más  inteligentes 
y aventajados  arti.stas  fotógrafos,  figura  en  lugar  señalado  el  señor 
Chávez  y Hernández,  autor  del  bonito  estudio  fotográfico  que  en 
otro  lugar  de  este  número  publicamos.  ((La  abuélita  y los  nietosw, 
lo  hemos  titulado,  pues  el  simpático  asunto  de  la  poética  y sencilla 
vida  del  hogar  ([ue  ofr.  ee  la  mamá  rjrande  rodeada  de  sus  nieteci- 

llos,  los  consentidos 
nietecillos,  es  el  que  ha 
inspirado  al  artista. 

En  números  suce- 
siv(3s  publicaremos  al- 
gunos otros  estudios  dq 
éste  que,  como  el  pre- 
fcnte,  espirarnos  sean 
del  agrado  de  nm'stros 
complacientes  lectores. 

A propósito  del 
señor  Chávez  y Her- 
nández, diremos  que  el 
domingo  30  de  .lunio, 
á las  12  del  día,  se 
inauguraron  1 o s ele- 
gantes departamentos 
de  la  Fotografía  Mo- 
dernista que  dicho  ar- 
tista ha  establecido  en 
la  calle  del  Puente  del 
Correo  Mayor,  núme- 
ro 7 y medio. 

A pa  d r inaron  el 
acto  de  la  inaugura- 
ción, los  Sres.  Licen- 
ciados D.  José  López 
Portillo  y Rojas,  Don 
Juan  de  la  Borbolla  y 

Yermo  y D.  Enrique  Martínez,  amenizando  con  escogidas  piezas  de 
música  una  magnífica  banda  compuesta  de  40  profesores. 

Hubo  dos  asaltos  de  box,  por  notables  pugilistas,  c}uienes  fue- 
ron calurosamente  aplaudidos;  además  de  una  variedad  de  sorpren- 
dentes juegos  de  fuerza,  ejecutados  por  el  profesor  Sr.  Arias. 

La  concurrencia  que  asistió  á tan  significativa  fiesta,  fué  bas- 
tante numerosa  y escogida. 


— Hay  que  tener  cuidado  en  no  confundir  la  indiscreción  con 
la  franqueza  y hacer  de  una  virtud  un  defecto. 

— No  hay  talento  ])or  brillante  que  sea,  ni  mérito  de  ninguna 
especie,  que  valga  lo  que  un  buen  corazón. 


NUESTROS  FIGURINES 


Procurando  siempre  introducir  en  nues- 
tra revista  mejoras  de  utilidad  hemos  he- 
cho un  arreglo  con  la  casa  Demorest  Pat- 
terns  (constructora  de  patrones  recortados 
para  vestidos)  según  el  cual  pueden  las 
lectoras  de  este  periódico  adquirir  en  nues- 
tra administración  con  toda  facilidad  y á 
precios  muy  cómodos,  los  patrones  y mol- 
des de  los  figurines  de  modas  del  día,  que 
semanariamente  publicamos. 

Creemos  con  esto  prestaron  verdadero 
servicio  á nuestros  favorecedores,  pues 
muchas  veces,  aunque  sea  del  agrado  del 
lector  un  traje,  un  vestido,  una  blusa  ó una 
falda  de  nuestros  grabados,  no  halla  modo 
de  cortarlo,  pues  tropieza  con  dificultades 
que  no  puede  vencer  las  más  de  las  veces. 

A evitar  esto  tendemos  ahora.  Por  la 
módica  suma  de  $0.33,  treinta  y tres  cen- 
tavos, podrá  el  lector  obtener  los  moldes 
del  figurín  que  le  haya  agradado  pues  á 
ese  precio  les  podremos  vender  cada  uno. 
Para  ello  no  tiene  sino  dirigirse  á nuestras 
oficinas  enviando  el  importe  á la  adminis- 
tración, primera  de  Mesones  número  18  é 
indicar  el  número  de  orden  que  haya  te- 
nido el  grabado  y la  fecha  de  la  edición  en 
que  se  publicó  éste.  i 

Desde  hoy  queda  establecido  este  ser- 
vicio pudiendo  desde  luego,  quien  lo  quie- 
ra, probarlo  y ensayarlo  enviándonos  sus 
órdenes.  Creemos  que  nuestros  esfuerzos 
serán  apreciados  y estimulados. 

lUI. — Vestido  para  niña. 


Este  vestidito  puede  confeccionarse  en 
cambray  muy  fino,  blanco  y adornarlo  con 

tiras  bordadas  en  la  misma  tela  ó bien  en  seda  rosa  ó azul  turquesa, 
con  el  adorno  en  la  misma  tela,  guarnecido  de  finas  aplicaciones, 
que  imiten  bordados.  Graciosas  rosetas  de  listón  ó tul,  en  el  lado 
derecho,  sobre  el  hombro,  y en  el  izquierdo  de  la  cintura  con  lazos 
anudados,  completan  el  primoroso  y elegante  aspecto  del  vestido. 

Tamaños  del  patrón  de  seis  á doce  años.  Tela  necesaria  para 
niña  de  8 años,  4 metros  de  muselina  y 7 metros  de  tira  bordada. 

1142. — Falda  para  señora 


1141.— Blusa  Julieta  para  señoras 


Falda  de  7 cuchillas  con  volantes  de  encaje  ó tul  y adornada 
con  entredós  en  cada  costura,  y al  principio  de  los  volantes. 

Puede  hacerse  en  brochado,  en 
seda  ligera  ó en  velo,  con  los  vo- 
lantes, ya  sean  de  encaje  ó de  la 
misma  tela,  guarnecidos  en  todo  el 
borde  con  aplicaciones  de  encaje. 

Tamaños  del  patrón  de  22  á 30  pul- 
gadas de  cintura.  Tela  necesaria 
para  la  medida  26  734  mts.  de  seda, 
si  los  volantes  son  de  encaje,  del 
cual  se  necesitarían  18  metros,  y si 
son  de  la  misma  tela  5 metros  más 
de  seda  para  los  volantes,  cortados 
al  sesgo. 

1143.  — Trajecitos  para  niños. 

Puede  hacerse  en  paño,  casi- 
mir, piqué  ó cualquier  tela  gruesa, 
de  hilo.  El  patrón  viene  en  tama- 
ños de  4 á 12  años,  con  la  explica- 
ción detallada  en  español,  que  en- 
seña desde  la  manera  de  cortar, 
hasta  terminar  el  trajecito. 

1144.  — Blusa  Julieta  para  señora. 

Esta  linda  blusa,  tan  original 
como  elegante,  hecha  ep  seda  sua- 
ve adornada  con  encajes  á mano, 
ya  sean  en  punto  de  maya  muy  fi- 
no, ó en  tul  grueso  drapeado  con 
seda,  manga  hasta  el  codo,  con  do- 
ble vuelta  de  encaje,  no  puede  ser 
más  vistosa,  á pesar  de  ser  su  con- 
fección sencillísima  utilizando 


1142. — Elegante  falda  para  señora. 


nuestros  patrones,  que  vienen  en  tamaños 
de  32  á 40  pulgadas  de  busto,  con  la  expli- 
cación en  español.  Tela  necesaria  para  la 
confección  de  la  blusa  en  el  tamaño  36  4>4 
metros  de  seda,  3 metros  de  punta  de  en- 
caje para  los  puños,  dos  tiras  de  encaje 
para  el  frente  de  33  centímetros  de  largo. 

EL  PRIMER  MILAGRO 

pe  5an  Jpacio  de  Eoyola 

Muchos  años,  más,  muchos  más  de  los 
que  yo  quisiera,  han  transcurrido  desde 
que  oí  contar  á un  religioso,  tan  prudente 
como  sabio,  el  milagro  que  obró  San  Ig- 
nacio de  Loyola  en  Manrese  la  Santa,  allá 
por  el  año  de  1522,  cuando  el  noble  señor 
don  Iñigo  de  Loyola,  después  de  una  no- 
che entera  de  oración  ante  la  Virgen  de 
Montserrat,  se  desprendió  de  sus  lujosas 
vestiduras,  donó  á la  Madre  de  Dios  las 
armas  que  ceñía,  y emprendiendo  á pie  la 
caminata  de  Manresa,  penetró  allí  como  el 
más  miserable  de  los  mendigos,  vestido  de 
burdo  sayal  y calzado  un  solo  pie  con  al- 
pargata, porque  una  herida  que  en  él  tenía 
le  impedía  en  absoluto  caminar  descalzo. 

Mi  compañero  de  diálogo  era  un  entu- 
siasta decidido  de  las  glorias  de  España ; 
pero  lo  era  mucho  más  de  sus  santos  y de 
sus  sabios  fundadores,  á la  cabeza  de  los 
cuales  colocaba  siempre  á San  Ignacio  de 
Loyola,  del  que  hablaba  con  una  venera- 
ción y una  íntima  alegría  imposibles  de 
transcribir  ni  de  pintar  ni  aun  siquiera 
aproximadamente. 

Mi  santo,  decía  (y  conste  que  él  no  se  llamaba  Ignacio),  es  el 
santo  por  excelencia;  la  bondad,  la  fe,  la  piedad  y el  talento  brilla- 
ban en  grado  sumo  en  aquel  ínclito  soldado  de  Jesucristo. 

¿Te  has  fijado  bien,  me  decía  apretándome  fuertemente  la  mano 
entre  la  suya,  convulsa  y nerviosa  por  el  entusiasmo,  te  has  fijado 
despacio  en  la  mirada  y en  la  frente  del  Santo  de  Loyola? 

Sólo  así  puede  comprenderse  cómo  aquella  inteligente  cabeza 
se  adelantó  á su  siglo,  previó  las  necesidades  de  la  Iglesia  y fundó, 
para  su  salvaguardia  y defensa,  esa  invencible  Compañía,  gloria  de 
su  mismo  fundador,  plantel  de  santos,  de  sabios  y de  valientes  sol- 
dados de  Jesucristo,  mantenedores  de  su  reinado  social  en  la  tierra, 
propagandistas  infatigables  de  su  doctrina,  y tanto  más  persegui- 
dos y calumniados  cuanto  más  jus- 
tos y más  prudentes. 

Al  llegar  á este  punto  se  exal- 
taba en  extremo,  y olvidando  el 
principio  de  nuestra  conversación, 
llevado  de  su  lógica  inflexible,  y 
con  razonamientos  irrebatibles,  me 
entretuvo  cerca  de  una  hora  con  un 
discurso  que  muchos  debieran  ha- 
ber oído  para  su  enseñanza. 

Cuando  le  hice  notar  lo  lejos 
que  se  hallaba  del  objeto  de  su  con- 
versación, hizo  una  pausa  como  pa- 
ra buscar  la  idea  perdida,  y,  son- 
riendo, me  dijo : 

— Ahora  te  contaré  el  milagro, 
escucha  atento : 

“Caminaba  San  Ignacio  por 
una  de  las  calles  más  frecuentadas 
de  Manresa,  cuando  al  doblarla  es- 
quina de  la  que  hoy  se  llama  de 
Sobrerroca,  vió  en  medio  de  un  gru- 
po de  gentes,  que  se  reían  y albo- 
rozaban, á una  niña  de  corta  edad, 
que  lloraba  amargamente,  y á la 
cual  nadie  consolaba  en  su  aflicción. 

San  Ignacio  se  acercó  al  grupo 
de  gentes,  y preguntando  á la  niña 
por  qué  lloraba,  supo  el  santo  que 
la  causa  de  aquel  infantil  dolor  era 
el  de  haberse  ahogado,  dentro  de 
un  pozo  allí  cercano,  una  gallina, 
cuyo  cuidado  le  había  sido  enco- 
mendado. 
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San  Ignacio,  dando  una  lección  de  caridad  á aquellas  gentes 
que  se  reían  de  una  pobre  criatura,  oró  un  momento,  y cuál  no  sería 
el  asombro  de  todos  al  ver  que  las  aguas  del  pozo,  que  estaban  á 
una  profundidad  de  16  metros,  se  elevaron  lentamente  hasta  el  lí- 
mite del  brocal,  subiendo  con  ellas  viva  la  gallina,  que  el  mismo 
santo  cogió  para  delvolver  á la  afligida  niña. 

— ¡El  pobre  es  un  santo! — dijeron  á una  cuantos  presenciaron 
el  milagro,  y mientras  Ignacio  humildemente  proseguía  su  camino 
y se  alejaba:  “¡El  pobre  es  santo!”  repetían  asombradas  las  gentes 
del  grupo. 

Hoy  he  recordado  esta  conversación  de  otros  tiempos,  porque 
revolviendo  papeles  me  he  encontrado  con  unos  datos  curiosos  re- 
lativos al  milagro  del  pozo,  que  dicen  así : 

“Tanto  ruido  hizo  en  toda  España  aquel  milagro,  que  los  canci- 
lleres de  Manresa  enviaron  á Doña  Margarita  de  Austria,  mujer  de 
Felipe  III,  como  gran  regalo,  tres  pollos  y tres  gallinas  que  descen- 
dían de  la  que  el  santo  volvió  á la  vida.” 

“El  regalo  fué  hecho  ochenta  y un  año  después  del  milagro, 
prueba  del  cuidado  con  que  se  conservaba  la  extirpe  de  la  ex-aho- 
gada  gallina.” 

En  la  calle  de  Sobrerroca,  en  Manresa,  existe  el  pozo,  con  una 
inscripción  sobre  la  cual  hay  grabada  una  gallina  para  perpetuar  el 
primer  milagro  de  San  Ignacio. 

A. PEDROSA. 


ooo 

MXCl^  tíU  IDEAL  CRIST  IANO 


Muchos  no  aciertan  á explicarse  las  causas  que  producen  el 
malestar  que  nos  aqueja,  sobre  todo  en  el  orden  moral.  Se  siente  y 
se  palpa  una  relajación  en  todos  los  vínculos  de  nuestro  organismo, 
y se  busca,  como  á tientas,  sin  encontrarlo,  el  remedio  que  pudiera 
poner  término  á una  situación  que  puede  llegar  á ser  desastrosa. 

Hay  quienes  se  abandonan  con  cierta  inconsciencia  al  empuje 
de  los  acontecimientos;  quienes  vuelven  sus  ojos  á otros  hombres, 
creyendo  ver  en  ellos  una  tabla  de  salvación  y de  vida;  hay  muchos 
que  ponen  sus  esperanzas  en  fórmulas  ó combinaciones  políticas,  y 
son  pocos,  muy  pocos  los  que  buscan  en  el  amor  y en  la  aplicación 
de  las  sanas  doctrinas  el  remedio  de  nuestros  males. 

Los  problemas  sociales  se  presentan  día  á día  en  forma  más 
compleja:  las  necesidades  de  la  vida  se  multiplican;  el  espíritu  de 
emulación  toma  tal  cuerpo,  que  ya  nadie  quiere  ser  menos  que  los 
demás;  el  deseo  inmoderado  de  hacer  fortunas  rápidas  y fáciles  está 
matando  el  estímulo  del  trabajo  paciente  y honrado,  que  es  verda- 
dera fuente  de  moralidad  y de  riqueza.  Estas  mismas  fortunas  he- 
chas á escape,  que  son  las  más  veces  el  fruto  de  combinaciones  y 
cálculos  poco  honrados,  producen  hondas  perturbaciones,  alimen- 
tando el  lujo  y los  vicios  de  muchos  holgazanes,  las  ambiciones  de 
muchos  individuos  sin  antecedentes  sociales  y sin  conciencia  moral, 
que  imaginan  que  con  dinero  se  puede  comprar  hasta  la  virtud;  y 
como  consecuencia  de  este  estado  de  cosas  están  subiendo  desde  el 

fondo  hasta  la  superficie  muchas 
borras  sociales.  Hay  todavía  mu- 
chos espíritus  pasivos  que  sólo 
gastan  actividad  en  buscar  tran- 
sacciones y aconsejar  equilibrios 
para  evitar  el  choque  de  los  bue- 
nos principios  con  las  convenien- 
cias mezquinas. 

Y cuando  por  una  parte  se 
acumulan  todos  estos  factores  que 
llevan  á la  sociedad  el  germen  de 
la  descomposición,  se  trabaja  tam- 
bién por  dar  á la  juventud  y al 
pueblo  una  educación  sin  fe,  sin 
esperanzas  y sin  Dios,  queriendo 
convertir  al  hombre  en  un  bruto 
al  cual  se  le  quita  el  freno  y se  le 
aguijonea  con  las  espuelas. 

El  resultado  de  este  orden  de 
cosas  no  se  ha  dejado  esperar, 
¿quién,  por  ciego  que  sea,  no  ve 
cómo  se  va  perdiendo  aquel  senti- 
miento de  dignidad  y de  nobleza 
que  fué  el  sello  distintivo  de  nues- 
tros antepasados?  ¿Dónde  está 
ahora  la  energía  de  aquellos  ca- 
racteres, inflexibles  en  el  cumpli- 
miento del  deber,  y la  generosidad 
de  aquellos  corazones  que  se  en- 
tregaban sin  reservas  al  servicio 
del  país  con  olvido  absoluto  de  sus 
conveniencias  personales?  ¿Dón- 
de están  ahora  los  estadistas  de 
amplia  mirada  que  tenían  como  la 
intuición  del  porvenir?  Hoy,  en 
cambio,  andamos  tropezando  con 
esos  hombres  aritméticos  que  para 
1 llb— Trajecito  para  niños.  embarcarse  en  una  situación  su- 
man y restan  sus  propios  intere- 
ses, que  anteponen  siempre  á las  conveniencias  públicas. 

Los  mismos  partidos  políticos  se  multiplican  y se  dividen  en 
proporción  á los  intereses  que  los  trabajan  y á medida  que  se  van 
relajando  en  ellos  el  sentimiento  del  deber  y el  amor  á los  ideales. 
Pero  ya  que  hemos  apuntado,  aunque  muy  á la  ligera,  algunos  de 
los  males  que  nos  aquejan,  conveniente  será  que  indiquemos  el  re- 


medio que  á nuestro  juicio  puede  enderezar  el  rumbo  que  lleva- 
mos. 

Volvamos  honradamente  por  los  principios  con  valentía,  con 
desinterés  y con  decisión,  sin  que  nos  arredre  el  camino  que  tenga- 
mos que  recorrer,  y habremos  en- 
contrado el  medio  de  hacer  la  labor 
fructífera  y de  reparar  nuestros 
quebrantos. 

Juntamente  con  la  aplicación 
de  la  sana  doctrina  vendrán  á 
nosotros  la  moralidad  en  las  cos- 
tumbres, la  energía  para  el  traba- 
jo, la  fortaleza  para  soportar  los 
contratiempos,  la  disposición  para 
el  bien,  el  respeto  á la  autoridad 
y á las  leyes,  y,  como  consecuen- 
cia de  todo,  el  bienestar  y el  pro- 
greso y también  la  salud  y la  vida. 

Para  no  desmayar  en  nuestro 
propósito,  y para  luchar  con  ener- 
gía, amemos  los  principios  cristia- 
nos y nos  sentiremos  atraídos  y 
confortados  por  esas  fuerzas  irre- 
sistibles y misteriosas  que  proce- 
den de  la  fe  cristiana  cuando  es  sin- 
cera y está  viva  en  el  alma. 

Volvamos  los  ojos  y el  cora- 
zón hacia  el  ideal  cristiano,  que  es 
divino. 


1141. — Vestido  para  niña. 


£1  credo  del  lector 


1.  Creo  que  la  lectura  es  ali- 
mento moral  del  alma  y que  las 
doctrinas  hacen  á los  hombres, 
según  el  refrán,  en  todo  tiempo  conocido:  «dime  con  quién  andas  y 
te  diré  quién  eres.» 

2.  Creo  que  el  temperamento  intelectual  se  forma,  como  el  del 
cuerpo,  según  los  alimentos  que  se  toman. 

3.  Creo  que  es  imposible  al  más  fuerte  carácter,  resistir  siempre 

á la  misma  lectura.  Siempre  lo  que  frecuentamos  acaba  por  ganar- 
nos para  sí.  ^ 

4.  Creo  que  un  mal  libro  es  un  amigo  corrompido  y corruptor. 

5.  Creo  que  las  malas  lecturas  son  tan  perniciosas  para  las  al- 
mas romo  el  veneno  para  los  cuerpos. 

6.  Creo  que  la  lectura  de  las  novelas  despoja  de  gravedad  el 
carácter,  de  seriedad  la  vida,  de  pureza  el  corazón  y de  fuerza  la 
voluntad. 

7.  Creo  que  muchos  se  forjan  ilusiones  acerca  de  las  lecturas 
que  hacen  ó permiten. 

8.  Creo  que  los  que  permiten,  favorecen,  imponen  ó aconsejan 
lecturas  frívolas,  asumen,  en  presencia  de  Dios,  una  tremenda  res- 
ponsabilidad. 

9.  Creo  que,  en  el  momento  de  la  muerte,  muchas  ilusiones  se 
disiparán  demasiado  tarde,  y con  detrimento  de  muchas  almas. 

10.  Creo  que  si  todas  las  almas  perdidas  por  malas  lecturas 
nos  aparecieran,  quedaríamos  atónitos  por  su  grande  número. 

11.  Creo  que,  si  los  libros  hablasen,  nos  revelarían  cosas  espan- 
tosas, acerca  del  apostolado  de  perversión  que  han  ejercido  sobre  las 
almas. 

12.  Creo  que  un  cristiano  no  debe  leer  malos  libros;  que  com- 
prándolos malgasta  su  dinero;  que  leyéndolos  pierde  su  tiempo, 
su  inteligencia  y su  alma,  y que,  si  tiene  alguno,  su  deber  es  arro- 
jarlo al  fuego. 

Creo  todo  esto  en  nombre  del  buen  sentido,  de  la  experiencia 
y de  la  fe. 


Consejos  del  corazón 


A UNA  ROMANTICA 

(Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO  ) 

¡Oh  niña  hermosa!  El  corazón  te  hiere 
La  amarga  pena  con  su  dardo  impío: 

Quieres  quejarte  y en  tu  labio  muere 
La  tierna  queja  del  dolor  sombrío. 

Sufres  y nubla  tu  pupila  el  llanto; 

Sufres  y tu  alma  de  pesar  se  agita; 

¿Quién  habrá,  niña,  que  en  silencio  santo 

No  te  venere  al  contemplar  tu  cuita ? 

Yo  como  tú.  por  el  dolor  insano. 

Tengo  ¡ay!  heiido  el  corazón  y el  alma; 

Busco  la  dicha,  mas  la  busco  en  vano: 

¡Sólo  en  la  tumba  encontraré  la  calma ! 

Mas  ya  no  llores  aunque  adverso  el  hado 
La  dicha  torne  de  tu  amor  en  duelo: 

Seré  tu  amante,  lloraré  á tu  lado, 

Y en  dulces  versos  te  daré  consuelo. 

Arcadio  MOLINA. 


La  Sra.  Leonor  Torres  Rivas  de  de  [la  Rosa. 


ir*or  esto  hay  en  su  arte  admirables  aciertos  al  lado  de  divaga’ 
ciones  no  siempre  acertadas. 

Entre  las  obras  expuestas  por  de  la  Torre,  mencionaremos,  co- 
mo de  lo  que  más  nos  llamó  la  atención,  un  tríptico  decorativo  en 
boceto,  género  al  que  parece  se  muestra  afecto  y para  el  que  tiene 
no  escasas  disposiciones.  Sus  figuras,  que  inspiradas  en  un  senti- 
miento real  del  dibujo  son  motivo  ornamental,  se  enlazan  con  sin  • 
guiar  maestría  con  todos  los  demás  motivos  circunstantes,  de  carác- 
ter nuevo,  de  ese  carácter  prolijo  en  detalles  como  un  trabajo  de 
orfebrería,  y siempre  rico  y bien  contrastado  de  color,  aunque  se 
exprese  por  pocas  tintas 

Otra  manifestación  del  talento  del  artista,  aunque  funda- 
da en  elementos  más  reales, 
puesto  que  se  suprime  todo 
motivo  ornamental,  es  la  serie 
de  los  simpáticos  estudios  de 
cabezas  pintados  al  pastel.  De 
ellos  ofrecemos  hoy  una  cabe- 
za de  viejo  muy  bien  dibu- 
jada y modelada  con  justa  in- 
terpretación y notable  factura. 
Todas  esas  cabezas  son  ricas  de 
color,  de  tonalidades  suscintas 
y vigorosas  y están  cortadas 
con  discreto  gusto. 

Muy  hermoso  el  cuadrito 
Contemj)laci6n,  un  vigoroso 
apunte  de  luz  lunar  que  el  pin- 
tor ha  recogido  con  inspiración 
y con  brillante  paleta,  en  una 
primorosa  tablita.  Contempla- 
ción es  de  lo  mejor,  si  no  lo  me- 
jor, de  lo  expuesto  por  de  la 
Torre. 


Nos  presenta  también  este 
artista  varios  interiores  y algu- 
nos estudios  de  desnudo,  bas- 
tante bien  logrados  en  su  ma- 
yoría. 

Francisco  de  la  Torre  es 
un  pintor  que  tiene  personali- 
dad propia, — manifiesta  ya  en 
las  mejores  obras  suyas, — per- 
sonalidad que  puede  y debe 
mantener  y acrecentar,  culti- 
vándose á sí  mismo.  Toda  vio- 
lencia no  produce  más  que  per- 
turbación, y él  debe  evitar  cual- 
quier conflicto  que  tuerza  ó 
adultere  las  espontáneas  cuali- 
dades de  su  temperamento  ar- 
tístico. 

Parece  que  de  la  Torre  ha 
logrado  una  pensión  para  ir  á 
continuar  sus  estudios  á los 
centros  de  arte  europeos,  don- 
de hallará,  seguramente,  el  per- 
feccionamiento que  merecen  su  talento  y su  actividad. 

Nosotros,  mientras  aplaudimos  la  resolución  de  la  Secretaria 
de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  de  manda,r  a Europa  a los 
artistas  del  mérito  de  de  la  Torre,  le  auguramos  á éste  gloria  y pro- 
vecho de  su  proyectado  viaje. 


Los'franceses  y el  vals. 


En  estos  días  en  que  se  conmemora  el  14  de  Julio  de  1789  y 
se  celebran  las  regocijadas  fiestas  de  los  franceses,  ¡cuantas  parejas 
habrán  bailado  con  entusiasmo  el  vals!  Y,  sin  embargo,  ninguno 
de  los  apasionados  bailarines  seguramente  tendrá  noticia  del  ori- 
gen de  la  danza  de  las  damas,  como  le  llamaba  un  ingenio  francés. 
Sacaré  de  duda  á los  lectores  como  nos  ha  sacado  á muchos  la  “Nor- 
deutsche  Allgemeine  Zeitung.”  j i • i 

El  lea/zer  se  considera  derivado  de  una  danza  francesa  del  sigio 


Cuando  el  amor,  esa  necesidad  de  las  almas  en  comunicarse  y 
jugar,  acariciándose  con  las  alas,  une  en  la  vida  dos  seres,  parece, 
en^’el  optimismo  natural  de  la  dicha,  que  aquello  es  el  colmo  de  la 
felicidad,  que  no  hay  más,  que  aquello  es  todo pero  pronto  lle- 

ga el  desengaño,  coxis  indispensable  del  momento  que  fué  feliz,  y 
la  muerte,  con  su  sonrisa  fría,  se  burla  de  la  humanidad  con  aque- 
lla terrible  carcajada  que  dió  Eva  al  ver  á su  hijo  pálido  y muerto, 
y cuyo  eco  viene  resonando  todavía  en  los  cerebros  de  todos  los  que 
viven. 

¡Y  cómo  darse  cuenta  de  que  terminemos  el  día  alimentando 
halagadoras  esperanzas  que  nos 
ofrecen  allá,  entre  los  pliegues 
del  porvenir,  sonrientes  pers- 
pectivas, si  á la  alborada  que 
le  sigue  no  somos  más  que  des- 
])ojos  que  ni  sueñan  ni  esperan 
V van  á quedar  por  siempre  so- 
los en  la  lobreguez  y en  el  mis- 
terio!   

Así  esperaba  ella  cuando 
la  mano  cruel  y fría  de  la  muer- 
te no  osaba  todavía  posarse  so- 
bre su  frente;  así  durmió  so- 
ñando en  el  porvenir  que  dora- 
dos cambiantes  la  ofreciera; 
pero  el  reloj  marcó  otra  hora  y 
las  escenas  de  la  v.da  cambia- 
ron: belleza  y esperanzas,  afec- 
tos y caricias,  riqueza  y preemi- 
nencias, todo,  todo  expiró  en  el 
brevísimo  espacio  de  un  ins- 
tante. 

Tanto  esplendor  de  la  her- 
mosura está  hoy  encerrado  en 
el  silencio  oscuro  de  la  muerte; 
su  recuerdo,  punzante,  doloro- 
so, terrible,  oprimirá  impávido 
el  corazón  del  esposo;  caerá,  co- 
mo la  ponzoña  del  suplicio  de 
la  serpiente  de  los  Eddas,  que- 
mando en  el  tormento;  y su  ge- 
mido de  entraña  torturada  se 
perderá  entre  el  ruido  de  la 
mundana  algazara;  se  perderá, 
porque  de  los  muertos  ni  la 
sombra  de  su  imagen  queda.... 


Francisco  de  la  Torre: 

Su  Exposición. 


Al  grupo  de  los  pintores 
mexicanos  que  en  nuestros  días 
figuran  dignamente  en  el  cam- 
1)0  del  arte,  los  Gedovius,  los 
Izaguirre,  los  Ramos  Martínez, 
los  Ruelas  y tantos  otros  que  no 
sólo  trabajan  sino  que  exponen  sus  obras  á la  pública  crítica,  ha  ve- 
nido á agregarse  Francisco  de  la  Torre,  no  ciertamente  en  las  con- 
diciones de  madurez  y habilidad  técnica  de  los  citados,  sino  como 
un  modesto  aspirante  á las  puras  y elevadas  manifestaciones  de  la 
pintura. 

De  la  Torre  aoaba  de  exponer  sus  cuadros  en  el  mismo  salón 
en  que  Enciso  exhibió  ha  poco  sus  sketches  y en  ellos  se  nos  ha  re- 
velado á muchos  de  loa  que  sólo  por  referencias  lo  conocíamos. 

Espíritu  oculto  y educado,  naturaleza  contemplativa  no  exen- 
ta de  legítima  ambición,  su  ideal  tiende  el  vuelo  constantemen- 
te hacia  un  más  allá  que  le  sería  difícil  definir,  por  lo  mismo  que 
su  alcance  le  es  desconocido;  es  una  aspiración  que  no  está  en  ar- 
monía con  los  medios,  con  los  exquisitos  medios  de  expresión  que 
posee,  i)ues  como  todas  las  almas  verdaderamente  progresivas,  sus 
anhelos  son  superiores  á la  realidad  del  ])ropio  caudal  de  conoci- 
mientos adquiridos. 


Sra.5Leonor^Torres  Rivas  de  de  la  Rosa, 

Fallecida  la  noebe  del  8 del  presente.  Fot.  Valleto  Hnos. 
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FRANCISCO  DE  DA  TORRE —Un  interior.— Estudio. 


XVI,  que  se  llamaba  «la  vuelta;»  pero  no  falta  quien  asegure  que  es 
originario  de  una  danza  nacional  alemana,  ya  muy  en  boga  por  el 
siglo  XII.  El  nombre  lo  tomó  del  verbo  «wallzer,»  con  el  que  se  in- 
dicaba precisamente  el  giro  propio  de  este  baile. 

El  ivalzer,  sin  embargo,  no  figuró  como  danza  de  sociedad  has- 
ta el  siglo  XVIII,  gracias  á un  compositor  italiano,  Vicente  Ma.r- 
tini,  que  en  su  ópera  Una  cosa  rara, 
representada  con  éxito  enorme  en  Vie- 
na  en  1787,  intercaló  un  vals  ó walzer 
que  se  hizo  bien  pronto  popularísimo 
en  la  sociedad  vienesa. 

Antes  ya  era  conocido  el  walzer 
en  Austria  por  María  Antonieta,  que 
era  muy  aficionada  á él.  El  walzer 
substituyó  en  los  salones  al  minué  y 
á la  contradanza. 

En  Viena — en  realidad  la  patria 
de  este  baile — se  escribieron  en  poco 
tiempo  muchos  valses,  alegres,  senti- 
mentales, melancólicos,  y para  adular 
á Napoleón  se  puso  en  moda  el  walzer 
Austerlitz,  á cuyos  ecos  fueron  derro- 
tados los  austríacos,  tan  amantes  del 
vals  precisamente. 

Strauss  y Lanner  se  disputaron 
por  mucho  tiempo  el  cetro  del  vals. 

Se  dice  que  cuando  el  público — 
y esto  prueba  la  diferencia  de  tempe- 
ramento de  los  dos  compositores — es- 
cuchaba un  vals  de  Lanner,  todos  lo 
oían  con  respetuosa  complacencia ; pe- 
ro si  el  vals  era  de  Strauss,  por  el  con- 
trario, nadie  podía  estarse  quieto  sin 
sentir  la  comezón  del  baile. 

Después  el  vals  se  ha  vulgarizado 
de  tal  modo,  que  hoy  puede  decirse 
que  rara  es  la  persona  de  educación 
que  no  sabe  bailarlo. 

El  U de  Julio  en  México. 

Con  expansiva  alegría,  dilapidan- 
do todo  el  sprit  gaulois  celebra  en  este 
día  la  colonia  francesa  su  favorita  fies- 


ta nacional:  la  toma  de  la  Bastilla  por  las  turbas  delirantes  de  los 
faubourgs  parisienses. 

Todavía  hay  quienes  digan  que  los  filósofos  y los  historiadores 
no  han  resuelto  aún  si  aquellos  sucesos  fueron  dignos  de  aplauso  ó 
de  reprobación.  Pero  esta  es  una  gran  falsedad,  pues  aunque  La- 
martine, con  su  maravilloso  genio  y estilo  encantador,  intentó  poe- 
tizar y justificar  en  gran  parte  á aque- 
llos hombres  y aquellos  horribles 
acontecimientos,  tuvo  él  mismo  des- 
pués, que  desde  cirse. 

Por  otro  lado  Taine,  Macaulay  y 
con  ellos  innumerables  escritores  fran- 
ceses y extranjeros,  filósofos  é histo- 
riadores dignos  del  más  completo  cré- 
dito por  su  elevado  talento,  profunda 
erudición  y espíritu  imparcial  y sere- 
no, libres  de  toda  preocupación,  han 
condenado  irremisiblemente  y para 
siempre,  los  monstruosos  hechos  y á 
los  monstruos,  que  figuraron  movidos 
por  las  logias  masónicas,  en  esa  ho- 
rrenda revolución  francesa. 

Los  mexicanos  amamos  á Francia. 
Hemos  olvidado  muy  pronto  los  des- 
manes de  la  intervención  napoleónica 
en  nuestro  país.  No  han  quedado  hue- 
llas de  odios  después  de  aquellos  su- 
cesos y de  la  tragedia  final  que  oca- 
sionaron. Amamos  sinceramente  á ese 
pueblo  valiente,  de  índole  tan  artísti- 
ca, tan  literario  y tan  fecundo  en  in- 
ventiva, que  ha  sido,  en  el  mundo 
moderno,  el  propagador  más  univer- 
sal, por  medio  de  su  idioma  tan  flexi- 
ble y elegante,  y de  sus  millares  de 
excelentes  esciitores  y tratadistas,  de 
las  ciencias  y progresos  intelectuales  y 
de  los  materiales  también. 

Y por  todo  eso  es  por  lo  que  el 
pueblo  mexicano  se  entusiasma  y go- 
za con  las  fiestas  francesas  del  14  de 
Julio. 

KATO. 


El  pinto!»  praneisGo  de  la  Toppc. 

Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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PLiHTICHS  lilTHRAÍ^IHS 


Un  episodio  de  la  juventud  de  Camartine 

lis  se  rencontrerent, 

lis  s’adimerent. 

alRATASE  nada  más  de  un  cuadernillo  de  memorias  en  que 
se  leen  fechas,  cifras  é indicaciones  de  derrotero.  Pero  aque- 
lia  á quien  ese  memorándum  perteneció  se  llamaba  Julia 
Charles,  la  Elvira  del  Lago,  la  Julia  de  Rafael;  las  fechas  que 
ella  regisfró  allí  “con  mano  ligera  pero  tierna”  son  las  de  ese  viaje 
á Aix-de  Ios-Baños 
en  donde  á Alfonso 
de  Lartine,  y en  una 
de  aquellas  páginas 
que  han  quedado  en 
blanco  el  poeta  trazó 
con  su  lápiz  algunas 
frases,  que  confiesan 
una  pasión  súbita  á la 
vez  que  ardorosa. 

Con  ese  cuader- 
nillo en  la  mano,  tra- 
t am  o s de  resolver 
ciertas  cuestiones  de 
biografía  que  hasta 
ahora  están  sin  res- 
puesta, rehacer  con 
Julia  Charles  ese  via- 
je del  que  una  buena 
parte  no  es  ni  siquie- 
ra sospechada,  ase- 
gurar al  inmortal  idi- 
lio su  época  y su  du- 
ración verdaderas,  y 
distinguir  en  el  relato 
magistral  de  Rafael 
lo  que  fué  la  vida,  de 
lo  que  es  la  novela. 

Para  estas  pesquisas 
nos  sirve  admirable- 
mente el  “carnet”  de 
que  tanto  hemos  ha- 
blado hasta  aquí,  el 
cual  era  propiedad  de 
Sainte  - Pare  B o n - 
temps,  amigo  y co- 
laborador de  M.  Charles,  y que  nos  facilitó  la  sobrina  de  Bontemps. 

La  cuestión  de  la  residencia  de  Elvira  en  Aix-los-Baños  estaba 
llena  de  puntos  obscuros.  Todos  se  atenían  á las  indicaciones  que 
da  M.  Anatolio  France  en  la  Elvira  de  Lamartine,  libro  encantado, 
modelo  de  penetración  moral,  pero  en  el  que 
son  numerosos  los  errores  del  orden  material. 

Díceseallí:  “Declinaba  su  salud.  En  la  prima- 
vera de  1816.  . . . los  médicos  le  aconsejaron  los 
baños  de  Aix,  en  Saboya.  . . . Convínose  en  que 
partiría  sola  á aquellas  montañas  y á aquel  la- 
go en  donde  debería  hallar,  no  la  curación, 
pero  sí  la  inmortalidad.  Varias  veces  aplazada, 
su  partida  se  fijó  por  último  para  el  día  30  de 
Junio.”  En  seguida,  documentándose  con  una 
carta  que  ella  dirigía  de  París  á Mounier,  M. 

France  pone  en  Septiembre  el  retorno  de  la 
simpática  joven. 

Según  esto,  Elvira  habría  pasado  en  Aix 
el  verano  de  1816  y como  Lamartine  no  pudo 
llegar  allí  sino  hasta  fines  de  Agosto,  la  no- 
vela de  amor  que  sobre  la  florescencia  de  su 
genio  había  de  tener  un  influjo  tan  decisivo,  se 
habría  desarrollado  en  poquísimos  días. 

Esto  casi  era  inadmisible.  La  prueba  de  lo 
contrario  me  la  procuró  un  curioso  papel  que 
me  confió  el  Marqués  de  Vignet,  hijo  del  ami- 
go de  Lamartine.  Ese  papel  tiene,  abajo  de  la 
firma  de  Julia,  y de  letra  de  ésta,  esta  fecha: 

Aix  20  de  Octubre  de  ISIU.  Este  testimonio  era 
irrecusable.  Recorriendo  los  originales  de  las 
cartas  de  Mme.  Charles  á Mounier,  que  posee 
M.  Chéramy,  me  fué  fácil  comprobar  que  la  fe- 
cha Sept.  Isin  que  se  lee  en  una  de  esas  car- 
tas no  es  del  puño  de  Julia  y que,  en  conse- 
cuencia, no  tiene  ningún  valor.  Así,  pues,  quedaba  establecido  que 
Julia  Charles  estaba  todavía  en  Aix  á fines  de  Octubre.  Pero  no  era 
posible  que  ella  hubiese  pasado  allí  cuatro  meses  consecutivos. 
¿Cuándo  llegó  allí,  de  dónde  venía  y en  qué  día  exactamente  vol- 
vióse á ir?  El  cuadernillo  nos  informa  acerca  de  todos  estos  puntos. 

La  primera  sorpresa  que  nos  trae  es  la  de  revelarnos  que  al  de- 
jar París,  Julia  de  ninguna  manera  iba  á Aix.  Háblase  en  el  Rafael, 
en  términos  vagos  é inexactos  por  otra  parte,  de  una  permanencia 
que  ella  tuvo  en  Suiza.  En  efecto,  á Ginebra  se  dirigió  ella  prime- 
ramente. M.  Charles,  á causa  de  sus  trabajos,  se  había  puesto  en 
o lación  con  uno  de  los  sabios  más  famosos  de  Suiza,  el  físico  y na- 
turalista Marco  Augusto  Pictet,  discípulo  y amigo  de  Saussure.  Es- 
te habitaba  en  Ginebra  con  su  mujer  y sus  tres  hijas.  A esta  fami- 
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El  Riderzal,  donde  se  celebran  las  sesiones. 


lia  fué  á la  que  M.  Charles  confió  “á  su  pobre  enferma,”  en  la  que, 
por  otra  parte,  la  enfermedad  no  tenía  aún  el  carácter  agudo  que 
bruscamente  debía  tomar  al  año  siguiente.  Julia  Charles  necesitaba 
antes  que  todo  un  cambio  de  aire  y de  perspectivas  ambientes.  Salió 
en  silla  de  manos  el  27  de  Junio,  llevando  consigo  á una  ama  de 
compañía,  pasó  por  Macón,  Dijon,  San  Lorenzo  y llegó  á Ginebra 
el  domingo  30  á las  tres  de  la  tarde.  Había  necesitado  tres  días  y 
medio  para  salvar  las  ciento  veinticinco  leguas  que  representan  el 
trayecto  por  ese  rumbo.  Teníase  entonces  á Ginebra  por  una  esta- 
ción de  verano.  Había  allí  gran  afluencia  de  extranjeros.  “En  cierto 
modo  y durante  la  hermosa  estación,  es  un  congreso  general  de  to- 
das las  naciones,”  dice  una  “guía”  de  aquellos  tiempos.  Otra  guía 
recomienda  mucho,  entre  las  excursiones  que  deben  emprenderse  á 
los  alrededores,  la  de  Chamounix,  por  su  carácter  “romántico.” 

Mme.  Charles  no  de- 
jó de  hacer  la  excur- 
sión de  Chamounix. 
Era  una  “ turista  ” 
concienzuda  y que 
no  se  eximía  de  un 
sólo  deber  á este  res- 
pecto. El  nuevo  gé- 
nero de  vida,  el  esme- 
ro de  sus  amigas  en 
distraerla, podían  me 
jorar  su  estado  de  sa- 
lud, pero  no  curarla. 
Era  de  aquellos  en- 
fermos que  los  médi- 
cos pasean  de  aquí  pa- 
ra allá.  Dijéronle  que 
fuese  á terminar  su 
cura  á Aix-los-Ba- 
ños. 

Las  indicaciones 
del  “carnet”  son  cu- 
riosísimas al  llegar  á 
este  punto ; lo  que  las 
hace  interesantes,  es 
que  en  varios  inciden- 
tes concuerdan  del 
todo  con  los  asertos 
de  Rafael. 

El  17  de  Sep- 
tiembre— f echa  en 
que  sus  biógrafos  la 
creían  de  vuelta  en 
París,  Julia  Charles 
llegaba  á Aix,  Allí 
debía  detenerse 

más  allá  del  período  normal  de  una  estación  balnearia,  hasta  fines 
del  siguiente  mes.  Pudo  ver  esas  “ténues  manchas  blancas”  que  la 
nieve  matinal  pintaba  en  las  “rosas  de  Bengala  y en  las  inmortales 
del  jardín.”  No  le  era  posible  retardar  por  más  tiempo  su  partida 
tan  prolongada.  Si  el  autor  de  Rafael  insiste 
tanto  en  su  narración  acerca  del  mes  de  No- 
viembre, esto  poco  importa:  lo  esencial  es  que 
el  idilio  de  Aix  haya  tenido  por  verdadero  mar- 
co un  paisaje  de  otoño. 

Enseñan  en  Aix,  en  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad, detrás  del  establecimiento  termal,  la  casa 
— y en  esta  casa  el  aposento — que  habitó  La- 
martine. Algunas  construcciones  anexadas  han 
destruido  la  armonía  originaria;  pero  el  anti- 
guo solar  existe,  y una  acuarela  de  1823  nos 
lo  presenta  tal  como  era  entonces : una  casa  de 
rústico  aspecto,  de  un  solo  piso.  Por  la  facha- 
da anterior  corría  una  galería  circular  de  ma- 
dera á la  que  se  llegaba  por  una  especie  de 
escala.  Atrás,  un  jardín  que  una  barrera  de 
palo  separaba  de  la  libre  campiña,  y desde 
donde  la  vista  se  extiende  hasta  las  cumbres 
vecinas.  Esta  casa,  construida  sobre  ruinas 
romanas,  era  una  de  las  curiosidades  de  Aix; 
se  la  designaba  con  el  nombre  del  viejo  mé- 
dico á quien  pertenecía  y que  recibía  en  ella 
pensionados,  la  casa  Perrier.  Esta  es  la  casa 
“aislada  y tranquila”  que  en  el  Rafael  se  des- 
cribe. Allí,  Lamartine,  durante  más  de  cinco 
“largas  y cortas”  semanas,  vivió  bajo  el  mis- 
mo techo  que  Julia. 

Así,  pues,  no  es  permitido  dudar.  Los  dos 
jóvenes  realmente  estuvieron  reunidos  en 
aquella  misma  casa  á donde  á un  mismo  tiem- 
po los  había  llevado  la  suerte : este  es  el  origen  de  su  amor.  En 
el  otoño,  la  casa  estaba  casi  vacía:  la  joven  la  llenaba  con  su  pre- 
sencia. Lamartine  pudo  verla  allí,  luego  que  llegó,  y ya  no  pudo 
ver  más  que  á ella.  Los  incidentes  de  la  cotidiana  existencia  lo  po- 
nían sin  cesar  al  paso  de  ella.  Cuando  él  volvía  de  paseo  por  la  pe- 
queña puerta  del  jardín  bajo  el  emparrado,  la  divisaba  languide- 
ciendo á los  postreros  fuegos  del  sol.  En  la  noche,  distinguía  den- 
tro del  marco  de  otra  ventana,  el  perfil  de  la  joven  que  puesta  de 
codos  se  entregaba  á vagos  ensueños.  Cuando  en  el  curso  del  día 
no  la  encontraba,  sentíase  triste  y desorientado.  Su  existencia  se 
transportaba  únicamente  por  la  misteriosa  contigüidad  de  aquella 
otra  existencia. 

No  tuvo  necesidad  de  que  pasara  mucho  tiempo.  Aquello  fué 
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una  súbita  invasión.  Cuando  se  sabe  á qué  disposiciones  de  sensi- 
bilidad estaban  Lamartine  y Julia  Charles,  en  el  momento  en  que 
el  azar  los  acercó,  no  puede  dudarse  de  que  la  chispa  haya  brota- 
do inmediatamente.  Esto  es  el  grito  del  poeta  clásico  /“Cí  vidi,  ut 
perii”  .'—Un  día  Lamartine  tomó  el  cuadernillo  de  memorias  de  la 
joven;  con  ligerísimo  lápiz,  desflorando  apenas  el  papel,  escribió 
estas  palabras  en  que  se  condensaba  la  historia  de  ambos : 

lis  se  recontrerent ; 
lis  s’armerent 

Una  flor  señaló  la  página.  Pudieron  ellos  haberla  cortado  en 
el  curso  de  uno  de  aquellos  paseos  que  á diario  hacían  juntos.  El 
“carnet”  tiene  huella  de  varias  de  estas  correrías.  Una  de  éstas  es- 
tá mencionada  en  la  palabra  “excursión”  sin  indicar  su  objeto.  Una 
“excursión  á la  cascada”  designa  la  cascada  de  Grésy.  “Háse  eri- 
gido allí  un  pequeño  monumento  fúnebre  á una  joven  y hermosa 
mujer,  Mme.  de  Broc:  esta  víctima  cayó  allí,  hace  algunos  años, 
arrebatada  por  un  torbellino  de  olas  encrespadas ....  Los  amantes 
llegan  á sentarse  ante  aquella  tumba  humedecida”  (Rafael.)  En  otra 
ocasión,  trátase  de  un  viaje  á Chambery,  que  son  las  Charmettes : co- 
mo Lamartine  visitó  las  Charmettes  en  1811,  cuando  hizo  su  viaje  pri- 
mero á Italia,  supuse  en  un  principio  que  el  relato  de  una  visita  á 
las  Charmettes  en  compañía  de  Julia,  insertado  en  el  Rafael,  podía 
ser  un  episodio  imaginario  fabricado  por  Lamartine  con  sus  recuer- 
dos de  1811.  La  mención  del  “carnet”  hace  muy  verosímil  la  pe- 
regrinación que  los  dos  hicieron  en  1816  á las  Charmettes.  Los  jóve- 
nes llevaban  las  confesiones.  Realizaban  las  páginas  de  éstas  poco 
á poco  y dentro  de 
aquel  cuadro:  “El  si- 
tio en  que  aquel  amor 
nació....  tiene  para  los 
enamorados  un  atrac- 
tivo oculto  pero  pro- 
fundo.” Juntos  evoca- 
ban una  imagen  de 
Mme.  de  Warrens  “se- 
dienta de  amor  y anhe- 
lante por  confundir  los 
dulcísimos  nombres  de 
madre  y de  amante  en 
su  afecto  hacia  aquel 
adolescente  que  la  Pro- 
videncia le  enviaba  y 
que  era  adoptado  por 
su  necesidad  de  amar.” 

La  impresión  que  ellos 
recibían  de  aquel  “san- 
tuario de  amor  y de  ge- 
nio” no  debía  borrarse 
jamás.  La  primera  car- 
ta que,  dos  meses  más 
tarde,  dirigía  Elvira  al 
joven  que  está  ya  en 
París,  termina  con  es- 
tas frases :“ Amor  mío, 
hijo  mío,  tu  madre  te 
bendice  y bendice  tu 
vuelta.  ...”  Y el  Lago 
sirve  á los  recuerdos 
de  Lamartine  como  de 
cuadro  tomado  al  genio  descriptivo  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Recorrieron  todo  el  valle,  su  “carísimo  valle  de  Aix.”  La  lec- 
tura ocupaba  también  una  parte  de  sus  ocios.  Mme.  Charles,  mu- 
jer de  una  inteligencia  muy  cultivada  y que  por  amigo  tenía  al  gran 
escritor  católico  Bonald,  pedía  que  le  mandaran  libros.  Indica  ella 
en  su  “carnet”  la  compra  de  una  romanza:  ¿era  acaso  la  balada  es- 
cocesa que  Lamartine  dice  que  le  oyó  cantar? 

Sabemos  ya  por  la  Correspondencia  de  Lamartine,  que  Luis  de 
Vignet  vino  efectivamente  á incorporarse  con  su  amigo  á Aix.  Luis 
de  Vignet,  en  cuyas  facciones  la  madre  de  Lamartine  gustaba  de 
representarse  á Werther,  era  una  alma  melancólica  enferma  del  mal 
del  siglo.  La  joven  hizo  en  él  una  vivísima  impresión.  Al  término 
de  una  “soirée”  que  los  tres  amigos  ocuparan  “con  lecturas,  char- 
las íntimas,  ensueños  en  alta  voz,  tristezas,  sonrisas. ...”  Luis  es- 
cribió algunas  plañideras  estrofas  en  el  estilo  de  las  de  Gilberto. 
“Los  versos  de  Luis  me  enternecieron,  continúa  Rafael;  tomé  de 
sus  manos  el  lápiz  y á mi  vez  escribí  estos  versos  que  morirán  an- 
tes que  yo,  sin  que  alguna  mano  cariñosa  los  recoja.  ...  Al  termi- 
nar la  lectura,  vi  en  el  rostro  de  Julia,  iluminado  por  un  reflejo  de  la 
lámpara,  una  expresión  de  asombro  tan  tierno  y de  belleza  tan  so- 
brehumana, que  me  quedé  igualmente  tan  perplejo  como  mis  versos 
lo  decían,  entre  el  ángel  y la  mujer,  entre  el  amor  y la  prosterna- 
ción.  “Estas  líneas  visiblemente  aluden  á los  versos  de  la  décima- 
cuarta  Meditación : 

O toi  qui  ni  apparus  dans  ce  désert  du 
Habitante  du  ciel,  passagére  en  monde,  ces  lieux .... 
Dis-moi  quel  est  ton  nom,  ton  pays,  ton  destín. 

Tan  berceau  fut-il  sur  la  terre, 

Ou  n’es-tu  qu’un  souffle  divin! .... 

[Ah!  quoi  que  soit  ton  nom,  ton  destín,  ta  patrie, 

Ou  filie  de  la  terre  on  du  divin  séjour, 

¡Ah!  laisse-moi,  tonte  ma  vie, 

T’offrir  mon  cuite  ou  mon  amour. 

Y aquellos  versos,  en  el  manuscrito  que  posee  M.  Ch.  de 
Montherot,  llevan,  no  el  título  vago  é inpersonal  de  Invocación,  sino 
este  muy  preciso : A.  Madame  Ch.  Así,  pues,  son  probablemente 
los  versos — fáciles  y de  una  textura  convencional — que  Lamartine 


improvisó  en  aquella  íntima  tertulia  de  Aix.  Puede  considerárseles 
como  los  primeros  que  dedicó  á Elvira. 

Cuando  Luis  de  Vignet  se  fué,  el  20  de  Octubre,  llevóse  un  cu- 
rioso recuerdo  de  aquella  intimidad.  Erase  una  hoja  en  la  cual  los 
tres  amigos,  pasándose  la  pluma  de  mano  en  mano,  habían  trans- 
crito un  pasaje  de  Chateaubriand  que  les  parecía  guardaba  alguna 
analogía  con  su  situación,  un  fragmento  de  la  carta  de  Agustín  á En- 
dora  en  el  libro  quinto  de  los  Mártires”  ....  No  sé  si  alguna  vez  vol- 
veremos á vernos.  ¡Ay!  amigo  mío,  así  es  la  vida:  llena  está  de 
breves  goces  y de  prolongados  dolores,  de  vínculos  atados  apenas 
cuando  ya  se  ven  rotos  para  siempre ; por  una  extraña  fatalidad, 
esos  vínculos  nunca  se  enlazan  en  la  hora  justa  en  que  pudieran  ser 
duraderos:  encuentra  uno  al  amigo  con  quien  desearía  pasar  la  vida 
cuando  la  suerte  vá  á llevarlo  lejos,  muy  lejos  de  nosotros.”  Esto 
está  escrito  de  puño  y letra  de  Mme.  Charles.  Por  su  parte,  Julia 
guardaba  como  recuerdo  de  Vignet,  estas  líneas  que  él  trazó  en  la 
última  página  del  “carnet:”  “Existen  mujeres  de  las  que  una  sola 
mirada  prueba  que  hay  un  Dios  y una  vida  futura.  Angeles  desterra- 
dos en  la  tierra,  se  vé  que  son  extranjeras  en  ella : en  el  cielo  está  la 
patria  de  la  virtud.” — Lamartine  se  estuvo  hasta  el  último  instante 
al  lado  de  Mme.  Charles;  la  acompañó  durante  una  parte  del  retor- 
no. Había  mandado  á su  ama  de  compañía  por  la  diligencia.  Sali- 
da de  Aixel  26  de  Octubre,  sólo  hasta  el  30  dejó  á Lyon.  Así,  pues, 
en  este  momento  preciso  debe  colocarse  el  viaje  á Chambery  con  la 
peregrinación  á las  Charmettes.  De  Lyon,  la  viajera  siguió  por  Ma- 
cón hasta  París,  á donde  llegó  el  30  de  Noviembre.'Lamartine,  que 
en  Macón  tenía  su  casa,  la  abandonó  allí.  En  esta  ocasión  no  la  si- 
guió hasta  París.  La 
prueba,[8i  fuere  nece- 
saria, nos  la  daría  un 
pasaje  inédito  del  Ma- 
nuscrito de  mi  madre. 
Mme.  de  Lamartine  es- 
cribía, el  8 de  Enero 
de  1817:  “Alfonso  ha 
salido  para  París  el 
mismo  día  en  que  'su 
hermana  Eugenia  ha 
llegado ....  8u  salud 
está  mejorada.  Las 
aguas  de  Aix  le  han 
hecho  mucho  bien ; no 
está  todavía  muy  fuer- 
te, y ese  viaje  de  París 
me  atormenta,  pero  lo 
desea  él  tan  vivamente 
que  no  hay  medios  de 
estorbárselo.”  En 
efecto;  qué  medio  de 
estorbar  ese  viaje, 
cuando  iba  per  segun- 
da vez  á aproximarse 
á Julia!  Su  común  re- 
sidencia en  Aix  había 
durado  un  tiempo  que 
oscila  entre  las  seis  se- 
manas de  que  se  habla 
en  el  Rafael  y la  cifra 
de  un  mes  que  fija  la 
Correspondencia.  Des- 
de el  25  de  Diciembre  comenzaba  para  esos  amores  uq  nuevo  pe- 
ríodo, entusiasta,  apasionado,  turbado,  que  se  abre  con  las  cuatro 
famosas  cartas  de  Elvira  á Lamartine. 

El  primer  resultado  que  trae  el  descubrimiento  del  “carnet”  de 
Elvira,  es  que  en  lo  de  adelante  será  posible  contestar  á la  pregun- 
ta: “¿Cómo  debe  leerse  el  Rafael?”  Acabamos  de  ver  que  en  varios 
puntos  el  relato  de  Lamartine  se  halla  verificado  en  sus  más  nimios 
pormenores.  Por  otra  parte,  todo  juicio  acerca  del  Rafael  debe  te- 
ner por  punto  de  partida  el  que  el  mismo  Lamartine  ha  hecho.  En 
el  Curso  familiar  de  literatura  (Conversación  1089)  acabando  de  ha- 
blar del  Lirio  del  valle,  y por  una  de  esas  alusiones  personales  á 
las  que  el  poeta  estaba  habituado,  añade:  “Esto  se  me  figura,  co- 
mo, cuando  queriendo  asociar  la  hipocresía  del  mundo  con  el  delirio 
de  la  pasión,  escribí  aquel  libro,  á medias  verdadero,  á medias  fal- 
so, intitulado  Rafael.  El  público  se  sintió  burlado  y me  abandonó. 
Asi  lo  merecía:  bella  es  la  pasión,  pero  con  la  condición  de  quesea 
sincera.  Así  sucede  con  el  Lirio  del  valle.  O renunciáis  á pintar  el 
amor,  ó le  sacrificáis  la  virtud.” 

Otro  resultado  mucho  más  importante,  es  el  de  informarnos 
acerca  del  modo  como  procede  el  genio  de  Lamartine.  En  efecto, 
nunca  debemos  olvidarlo;  estas  minuciosas  pesquisas  biográficas 
tienen  por  único  motivo — ó por  única  excusa — ayudarnos  á analizar 
mejor  el  arte  del  escritor.  Ahora  bien,  el  genio  idealista  de  Lamar- 
tine debe  á la  realidad  más  de  lo  que  se  supone.  Esa  realidad  le 
impresiona  por  sus  rasgos  característicos,  que  luego  se  le  imponen 
enérgicamente.  No  puede  expresar  aquel  grande  amor  de  su  vida, 
sin  evocar  alrededor  suyo  la  estación,  el  paisaje,  la  casa  misma  que 
fueron  su  mareo  real  y verdadero.  Lamartine  no  inventa.  Me  apre- 
suro á añadir  que,  si  es  incapaz  de  prescindir  de  la  realidad,  tampoco 
puede  mantenerse  dentro  de  ella.  Corrige,  amplifica,  embellece. 

Rafael  es  el  reflejo  lejano  y empalidecido,  el  Lago  es  la  imagen 
cercana  y espléndida  de  una  realidad  acerca  de  la  cual  el  “carnet” 
de  Julia  viene  á procurarnos  el  único  testimonio  contemporáneo. 
El  otoño  había  llegado  á “esa  madurez  que  casi  toca  con  el  declive 
de  la  juventud.”  El  poeta  era  ardiente,  apasionado  de  melancóli- 
cos fantaseos,  ávido  de  emociones.  lis  se  renconlrérent,  ils  s’aimé- 
rent....  RENATO  DOUMING. 


El  mitin  de  los  centro  americanos  en  “La  Boita” 
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(Escrito  para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO.) 

cordillera  Oreto-Herminiana,  ó La  Oretana,  pues  con  am- 
bos  nombres  se  la  conoce,  tiene  su  nacimiento  en  la  serranía 
de  Cuenca,  aun  cuando  está  asignada  á la  masa  general  de 
^ la  cordillera  Pirenaica,  en  el  reparto  orográfioo  de  España. 

Cuenca,  una  de  las  primitivas  provincias,  conocida  entonces 
por  Lohetun — la  fatigosa  é inspirada — se  conceptúa,  por  muchos  re- 
putados historiadores,  como  de  origen  thobeliano,  creyéndose  de- 
bida su  fundación  al  mismo  Thubal,  hijo  de  Jafet  y nieto  de  Noé, 
primer  poblador  de  España.  Sea  quien  fuera,  es  lo  cierto  que  Cuen- 
ca conserva  un  gran  número  de  recuerdos  históricos  antiquísimos, 
y entre  ellos  están  las  ruinas  de  Axenia,  con  sus  invaluables  ins- 
cripciones, sus  grotescas  basas  y 
capiteles,  sus  indescifrables  lápi- 
das, sus  trozos  de  columnas  y cor- 
nisas, sus  sarcófagos  de  piedra, 
etc.,  como  patentes  garantidas 
por  los  Helios,  Kermes,  Egeyos, 

Vindex,  Amer  - ben  - Amrú  y 
Yusuf-el-Fherí. 

Axenia  estuvo  situada  en  el 
hoy  llamado  cerro  Encantado, 
perteneciente  á la  mencionada 
cordillera  Oreto-Herminiana,  y 
en  cuyo  cerro  está  la  entrada  de 
la  Cueva  de  la  Judía,  como  for- 
mando parte  integrante  de  las 
ruinas  de  lo  que  debió  ser  castillo 
ó fuerte  princijml  de  la  Ciudad. 

Cuando  años  pasados  visité 
aquellos  lugares  atraído  por  las 
infinitas  leyendas  que  había  oído 
referir,  cuatro  verdaderas  y bien 
distintas  maravillas  quedaron  im- 
presas en  mi  memoria,  á seme- 
janza de  película  fotográfica;  la 
Catedral  de  Cuenca,  La  Cueva  de 
la  Judía,  La  Ciudad  Encantada 
y El  Defensor  de  Piedra. 

La  Catedral  de  Cuenca  es  una 
de  las  joyas  de  más  valor  artísti- 
co que  tiene  España.  Tanto  por 
su  universal  nombradla,  descrip- 
ciones y fotografías  publicadas  por 
expertos  críticos,  cuanto  por  la  in- 
suficiencia de  mi  pluma  para  des- 
cribir aquel  conjunto  de  primoro- 
sos detalles,  me  veo  obl  gado  á 
prescindir  de  examen  en  este  ar- 
tículo, si  bien  he  de  recordar  que 
en  la  actualidad  está  cerrada  al 
culto  á causa  del  derrumbamiento 
de  su  Giralda,  ocurrido  el  13  de 
Abril  de  1902,  que  acarreó  la  des- 
trucción de  la  magnífica  portada 
del  Claustro,  construida  en  el  si- 
glo XII  y que  era  una  de  las  más 
hermosas  muestras  de  ])uro  estilo 
jilateresco,  debida  al  insigne  maes- 
tro Jamete.  Afortunadamente  se 
están  llevando  á cabo  las  obras  de 
reconstrucción  bajo  las  órdenes  del  eminente  arquitecto  Don  Vicen- 
te Sampérez,  que  á tan  alto  grado  supo  colocar  el  arte  arquitectóni- 
co español  en  la  Exposición  Universal  de  París  con  el  proyecto  que 
presentó,  basado  en  la  Catedral  de  Burgos,  de  la  que  es  conservador. 

La  Cueva  de  la  Judía  merece  por  sí  sola  un  detenido  estudio. 
Si  nos  fuera  posible  establecer  una  comparación  entre  la  Catedral  de 
Cuenca,  la  de  León  6 la  de  Milán  y dicha  obra  déla  naturaleza,  sólo 
podríamos  decir  que  las  primeras  han  sido  inspiradas  por  Dios,  la 
segunda  ejecutada  por  Su  Mano,  que  tales  son  las  innumerables  ma- 
ravillas que  atesora.  Como  primera  en  su  clase  puede  conceptuár- 
sela por  sus  cuatro  kilómetros  accesibles  de  extensión  y por  el  nú- 
mero de  espaciosos,  de  grandiosos  s.i  Iones,  decorados  con  profusión 
de  caprichosas  estalactitas  y estalagmitas,  blancas,  veteadas  de  rosa, 
((ue  tachonan  y adornan  espléndidamente  todo  el  ámbito  de  la  cue- 
va, formando  arcos  de  treinta  metros  de  altura,  artesonados  de  igual- 
dad no  creída,  columnas  estriadas  de  puro  estilo,  pirámides  trun- 
cadas ([ue  rematan  en  preciosos  adornos,  cuerpos  de  estatuas,  marcos 
do  puertas,  pedestales,  aras,  vasos,  jarrones,  figuras  y dibujos  de 
todas  clases,  bajos  y altos  relieves,  y cuanto  el  arte  y el  hombre 
utiliza  en  la  creación  de  bellezas,  como  si  ella  fuera  la  fuente  de  sus 
in.‘<piraciones. 


Como  si  esto  no  fuera  suficieñte  atractivo  de  admiración  y cu- 
riosidad, el  nombre  de  «La  Cueva  de  la  Judía, « está  unido  á buen 
número  de  leyencias,  que  los  sencillos  naturales  de  aquellos  contor- 
nos relatan  todavía  con  cierta  misteriosa  superstición;  pero  la  que 
llamo  mas  mi  atención,  fué  la  leyenda  basada  en  el  pasaje  his- 
tórico de  la  guerra  civil  entre  Wahibben,  Samail  y Yusuf-el-Fherí 
y en  el  casamiento  de  Alfonso  VI  con  Zaida,  hija  del  Rey  moro  de 
Sevilla  Aben-Abed-Almutasen. 

Después^  de  haber  mandado  prender  fuego  á Axenia, 

Yusuf-el-Fherí  huyó  con  sus  tesoros  y sus  mujeres  por  lugares  des- 
conocidos. Poco  después  aseguraban  los  comarcanos,  poseídos  de 
terror,  haber  visto  entrar  y salir  de  las  ruinas  dragones  monstruosos 
y gigantes  negros  custodiando, un  cetro  de  oro  y brillantes,  en  el 
que  se  reclinaba  una  hermosísima  mujer;  y esos  dragones  y gigan- 
tes hacían  sufrir  los  mas  atroces  martirios  á cuantas  personas  en- 
contraban por  aquellos  alrededores,  en  medio  de  cánticos  espantosos 
dedicados  a Soheibci^  Nictmcij  Znhrcí,  Kinzci^  Lulu  y Maliha,  que  sig- 
nifican, respectivamente,  Aurora, 
Gracia,  Flor,  Tesoro,  Perla  y Her- 
mosa. 

Propagadas  estas  terroríficas 
versiones  con  el  nombre  de  infer- 
nales, no  había  quien  se  atreviera 
á acercarse  á las  ruinas  una  legua 
á la  redonda;  pero  encontrándose 
Alfonso  VI  en  el  reino  de  Aragón 
y deseando  realizar  cuanto  antes 
su  casamiento  con  la  hermosa  Zai- 
da, mandó  secretamente  á uno  de 
sus  caballeros  se  avistase  con  ella. 

No  dudó  el  caballero  en  to- 
mar el  camino  más  corto  y aun 
cuando  conocía  el  terror  que  ins- 
piraba el  cerro  encantado,  por  él 
decidió  ir. 

Era  una  noche  tempestuosa; 
el  trueno  retumbaba  llevando  de 
monte  á monte  sus  poderosos  ecos; 
el  rayo,  verdeando  las  sombras 
con  frecuencia,  fantaseaba  los  pi- 
cos y figuras  de  las  rocas;  el  viento 
huracanado  y los  torrentes  de  agua 
hacían  cada  vez  más  difícil  y 
peligroso  el  camino.  El  caballero, 
con  la  sola  compañía  de  su  fiel 
criado,  decidió  resguardarse  bajo 
el  saliente  de  una  inmensa  roca, 
que  á la  luz  de  los  relámpagos  vio 
era  la  entrada  de  una  cueva  abri- 
gada, en  la  cual  se  internó  dis- 
puesto á reparar  con  el  sueño  la 
fatiga  de  su  acelerado  viaje. 

La  luz  de  un  hermoso  día  de 
primavera  le  sorprendió  en  su  im- 
provisado dormitorio,  y cuál  no  se- 
ría su  asombro  al  encontrarse  con 
el  más  suntuoso  salón  que  puede 
concebir  la  mente  de  un  pensa- 
dor visionario.  Una  luz  tenue  se 
esparcía  por  la  cueva  y un  rayo 
de  sol,  cual  voluble  mariposa  de 
claros  y bellos  colores,  iba  de  es- 
talactita á estalagmita  reflejando 
los  colores  del  arco  iris.  Tan  sólo  el 
cumplimiento  del  deber  pudo  sa- 
car al  caballero  de  su  estatuismo. 

Llegó  á Sevilla,  habló  secretamente  con  la  hermosa  Zaida,  y de 
común  acuerdo,  conociéndose  la  intransigencia  del  Rey  moro,  sa- 
lieron ocultamente  con  dirección  á Aragón,  acompañados  del  criado 
y de  dos  esclavas. 

Cinc  I días  llevaban  caminando,  que  fueron  otros  tantos  días  de 
atroces  sufrimientos  ¡mra  el  caballero,  de  luchas  crueles  entre  los 
clamores  de  su  conciencia  y su  honor,  con  su  corazón  y sus  deseos. 
Al  sexto  día  llegaron  cerca  del  cerro  encantado,  y como  los  recuer- 
dos de  la  cueva  no  podían  apartarse  de  la  memoria  del  caballero, 
propuso  descansar  en  ella. 

Extasiada  quedó  la  mora  ante  tanto  arte  combinado  maravillo- 
samente por  la  mano  del  Supremo  Artífice,  y deseó  ver  toda  la  cueva. 

Preparando  la  comida  estaban  los  criados,  cuando  la  más  ex- 
traña aparición  les  dejó  mudos,  suspensos,  sin  acción  ni  movimien^ 
to.  En  el  fondo  de  la  cueva  estaba  la  mora  con  las  facciones  desen- 
cajadas, rota^  y manchadas  de  sangre  sus  vestiduras  orientales,  pro- 
rrumpiendo en  gritos  espantosos,  y avanzando  velozmente  con  la  daga 
que  empuñaba,  arremetió  á los  atemorizados  criados  y salió  al  mon- 
te cual  fiera  leona  en  busca  de  sus  perdidos  cachorros. 

Unos  pastores  encontraron  al  siguiente  día  restos  de  vestidos  y 
una  daga  ensangrentada,  acusando  la  presencia  de  los  lobos.  Man- 
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chas  de  sangre  señalaban  el  camino  que  debió  seguir  la  infeliz 
mujer. 

La  vestidura  árabe,  los  restos  humanos  encontrados  en  la  en- 
trada de  la  cueva,  los  cuatro  caballos  negros  que  ricamente  enjaeza- 
dos pacían  por  el  monte  sin  dueños  ni  trabas,  y los  recuerdos  de 
dragones  y gigantes,  to  (o  ello,  en  rústica  amalgama,  se  dice,  se 
cuenta  y aún  se  cree  por  los  más  sencillos  habitantes  de  aquellas 
apartadas  montañas. 

No  menos  curiosas,  fantásticas  y también  con  ribetes  de  pun- 
tos históricos,  son  las  leyendas  que  escuché  en  la  «Ciudad  Encan- 
tada» y en  el  cerro  conocido  por  «El  Defensor  de  Piedra,»  que  pro- 
meto describir  en  sucesivos  artículos. 

Felipe  DE  MORA. 

New  York,  Junio  de  1907. 


más  que  en  compañía  de  mis  camaradas,  de  los  cuales  nunca  me 
separaba.  Gastábamos  en  la  taberna  todo  el  dinero  que  ganába- 
mos. En  vano  lloraba  mi  mujer  y mis  hijos  carecían  de  todo  lo  ne- 
cesario. Yo  no  me  ocupaba  para  nada  de  ellos. 

Salía  de  casa  al  amanecer  y regresaba  á altas  horas  de  la  no- 
che, casi  siempre  borracho.  La  miseria  y la  desolación  reinaban  en 
mi  hogar,  por  culpa  mía.  Mi  perro  solía  mirarme  con  ojos  impreg- 
nados de  tristeza,  como  si  tratara  de  censurar  mi  mala  conducta. 
El  pobre  animal  me  seguía  y llegaba  hasta  las  puertas  de  las  ta- 
bernas, donde  pasaba  yo  la  mayor  parte  del  día. 

— ¡Calla! — me  decían  mis  compañeros. — ¡Ahí  tienes  á tu  cen- 
tinela de  vista! 

Y yo  corría  tras  de  la  bestia  y la  echaba  de  allí  á puntapiés. 

Una  tarde,  cuando  íbamos  á comer  mis  compinches  y yo,  en- 
tró el  perro  en  el  comedor  sin  que  nadie  le  viera  y,  dando  un  hrin- 
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NTRE.  La  casa  estaba  amueblada  con  gran  sencillez,  pero 
I con  una  limpieza  admirable. 

Una  mujer  de  unos  treinta  años,  la  esposa  de  mi  hués- 
ped, en  torno  de  la  cual  se  agrupaban  tres  niños,  el  mayor 
de  los  cuales  podía  tener  nueve  años,  me  acogió  con  una 
sonrisa  encantadora. 

— ¡Una  silla  y un  cubierto  para  este  caballero! — dijo  mi  impro- 
visado anfitrión. 

A los  pocos  momentos  estaba  sentado  en  medio  de  aquella 
adorable  familia,  mientras  una  suculenta  sopa  aguzaba  aún  más 
mi  apetito.  Después  se  sirvió  una  pierna  de  carnero  y un  pedazo 
de  queso  del  país,  que  me  supieron  á gloria. 

Durante  el  almuerzo  charlamos  como  buenos  amigos.  El  perro 
había  puesto  su  hocico  sobre  una  de  mis  rodillas  y me  miraba  con 
buenos  ojos. 

— ¡Hermoso  animal! — dije  acariciándole. — Pero  ¿por  qué  co- 
jea? Algún  rival  más  fuerte  que  él  .... 

— No,  señor — interrumpió  mi  huésped. — Le  herí  yo  y me  re- 
muerde por  ello  la  conciencia. 

— ¿Por  qué  evocas  esos  recuerdos? — le  preguntó  su  mujer. 

— Porque  siempre  conviene  refrescar  la  memoria  acerca  de  los 
hechos  más  importantes  de  la  vida. 

Y después,  dirigiéndose  á mí,  añadió : 

— Ejerzo  el  oficio  de  leñador  y hace  diez  años  que  estoy  casa- 
do. Los  primeros  años  de  matrimonio  transcurrieron  en  medio  de 
la  mayor  felicidad  que  puede  imaginarse.  Pero  poco  á poco  me  fui 
dejando  dominar  por  la  pereza  y por  los  amigos  que  me  inducían  á 
participar  de  su  licenciosa  vida. 

Sin  embargo,  los  tres  hijos  que  ve  usted  ahí  debieron  hacerme 
comprender  que  estaba  en  un  gravísimo  error  al  faltar  sin  concien- 
cia al  cumplimiento  de  mis  deberes.  No  me  consideraba  dichoso 


co,  cogió  con  la  boca  un  pan  entero,  con  el  cual  emprendió  precipi- 
tadamente la  fuga. 

Me  lancé  furioso  en  su  persecución;  pero  el  animal  corría  con 
más  velocidad  que  yo.  Cogí  entonces  una  piedra  y se  la  arrojé  con 
tal  fuerza  que  le  rompí  una  pata.  El  perro  dió  un  ladrido  de  dolor; 
pero  sin  soltar  su  presa  y sin  amortiguar  su  marcha,  prosiguió  su 
camino  con  sus  tres  patas.  Dirigióse  á mi  casa,  á la  que  llegué  diez 
minutos  después.  ¡Qué  cuadro  tan  horrible  se  presentó  ante  mis 
ojos!  Mis  pobres  hijos  y mi  mujer  devoraban  el  pan,  mientras  la 
bestia  los  miraba,  lamiéndose  la  lesionada  pata.  Yo  estaba  borracho 
y aquel  cuadro  disipó  por  completo  mi  embriaguez.  Comprendí  en 
un  instante  el  horror  de  mi  mal  proceder  y exclamé  arrepentido: 

— ¡Juana,  Juana  mía,  perdóname! 

Besé  llorando  á mi  mujer  y á mis  hijos,  que,  como  no  estaban 
acostumbrados  á mis  caricias,  me  miraban  con  asombro.  También 
di  un  beso  al  perro,  el  cual,  sin  rencor  alguno,  me  lamió  las  manos, 
estas  manos  que  acababan  de  herirle  tan  injustamente.  Desde  aquel 
día  volví  á la  razón  y renació  en  mi  casa  la  felicidad  perdida.  Des- 
pués de  mi  mujer  y de  mis  hijos,  el  sér  á quien  más  quiero  en  el 
mundo  es  á ese  inteligente  animal  que  ve  usted  ahí. 

Al  terminar  su  sencillo  relato  el  leñador  rodeó  con  sus  brazos 
el  cuello  de  aquel  verdadero  amigo,  y mientras  le  daba  un  beso  en 
la  cabeza  vi  rodar  una  lágrima  por  sus  mejillas. 

Yo  estaba  profundamente  conmovido  y le  estreché  la  mano  sin 
poder  hablar,  á causa  de  la  emoción  que  me  oprimía  la  garganta. 

Me  levanté  y,  después  de  haberle  dado  las  gracias  por  la  ge- 
nerosa acogida  que  me  había  dispensado,  saqué  de  mi  bolsillo  una 
moneda,  que  dejé  sobre  la  mesa. 

— Amigo  mío — dije  al  leñador. — Andando  el  tiempo,  cuando 
ese  perro  haya  dejado  de  existir  y cuando  al  pie  de  un  árbol,  junto 
á esta  casa,  le  haya  cavado  usted  una  fosa,  cómprele  usted  con  es- 
te dinero  algunas  flores  y colóquelas  sobre  su  tumba.  ¡Cuántos 
hombres  no  las  habrán  merecido  con  tanta  justicia  como  él ! 

Dionisio  LANGAT. 
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iíCSTEJANDO  el  300?  aniversario  de  la  primera  colonia  inglesa  en 
ios  Estados  l’nidos,  el  gobierno  de  aquella  gran  nación  ha  orga- 
nizado en  Jamestown,  lugar  del  primer  establecimiento  de  os 
atrevidos  colonos,  una  exposición  de  la  cual  reproducimos  las 
^ principales  vistas.  Todas  las  grandes  naciones  han  enviado  sus 
navios  al  puerto  algo  olvidado  y que  merece  se  le  recuerde  para  «rendir  un 
homenaje  á la  cuna  de  la  libertad  americana.» 

México  tiene  allí  su  delegación  especial.  . 

ixis  Estados  ruidos  dominan  hoy  de  manera  tan  absoluta  el  hemisferio 
occidental  por  su  riqueza,  su  genio,  su  poder  militar,  que  todos  olvidan 
durante  cÚAnlo  tiempo,  las  regiones  que  componen 

exploradas.  Cerca  de  un  siglo  despuís  del  primer  viaje  de  Colon, _ el  vasto 
territorio  entre  las  riberas  de  lo  que  llamamos  el  Mamey  la  península  de 
Elorida,  no  había  sido  pisado  todavía  por  ningún  hombre  blanco:  eia  un 
desierto  qne  no  despertaba  ni  el  interés  ni  la  curiosidad.  , , i 

España  lo  consideraba  como  suyo,  porque  asi  consideraba  todos  los 
países  del  Nuevo  Mundo,  fundada  en  su  calidad  de  primer  descubridor,  Fran- 
cia, por  su  ])arte,  recordaba  una  vaga 
soberanía  sobre  ese  desierto  é Inglaterra 
reclamaba  ciertas  jiartes  de  él;  pero  has- 
ta el  fin  del  siglo  XVI  ni  España,  ni 
Francia,  ni  Inglaterra  procuraron  hacer 
efectivos  sus  derechos  ni  colonizar  es- 
tas tierras,  donde  debía  formarse  mas 
tarde  la  más  poderosa  república  del 
mundo.  ^ ^ . 

España  se  contentó  con  México  y 
Sud  América.  De  esas  ricas  comarcas 
los  aventureros  conipiistadores  habían 
mandado  á la  metrópoli  millones  de  oro 
y de  {)lata,  producto  del  saqueo  de  los 
tesoros  de  los  .\ztecas  y de  los  Incas. 

Profundos  y anchos  barcos  cargados  con 
lingotes  del  precioso  metal  atravesaban 
los  tempestuosos  mares  entre  los  países 
con«[uistados  y llarcelona  y Cádiz.  Ha- 
bía tanta  platii  en  México,  que  con  ella 
herraban  sus  caballos  aun  los  simples 
soldados.  El  tesoro  de  España  rebosaba 
y durante  un  momento  la  monarquía 
castellana  fué  como  soberana  de  las  de- 
má.s  naciones.  Pero  las  pantanosas  sel- 
vas (jue  se  llamaban  entonces  la  \ irgi- 
nia  se  consideraban  de  tan  poco  valor, 

([ue  puech:  uno  preguntarse  qué  idea 
guié)  á Inglaterra  cuando  llevo  alh  sus 
colonos,  ¿(¿ué  motivo  tuvo  para  dar  el 
primer  impulso  á la  creación  de  e.sa  na- 
ción occidental  (¡ue  no  sólo  había  de  so- 
bre¡)asar  á México  y a Sud  América, 
sino  de  derrotar  á la  misma  España  y 
reducirla  éi  no  ser  más  (¡ue  una  poten- 
cia de  cuarto 


rango? 


El  fundador  de  los  Estados 


res  Como  la  amorosa  reina  le  prohibiera  que  fuera  el  mismo  a establecerse 
en  ese  nuevo  país,  recabó  y obtuvo,  sin  embargo,  el  permiso  de  enviar  expe- 
diciones  allí  durante  el  espacio  de  seis  anos.  En  la  primem,  en  lo85  se  fun- 
dó Koanoke  que  fué  abandonada  casi  inmediatamente.  En  1587,  otra  par- 
tida de  colonos  enviada  por  Raleigh,  desapareció  de  una  manera  extraordi- 

Su  historia  constituye  una  novela  de  aventuras  realmerite  extrañas  La 
expedición  se  preparó  con  especial  cuidado.  Llevaba  provisiones  abundan- 
tes sus  miembros  eran  ingleses  vigorosos  que  podían  luchar  ventajosamen- 
te contra  el  medio  y contra  el  indio.  Sin  embargo,  tres  anos  mas  tarde, 
cuando  buques  ingleses  llegaron  al  sitio  que  debían  ocupar,  no  encontraron 
ni  huellas  de  la  colonia.  Los  colonos  habían  desaparecido  y en  el  lugar  don- 
de habían  edificado  sus  viviendas,  se  veían  sólo  las  ramas  de  los  arboles  en- 
lazadas sobre  las  aguas  estancadas  del  pantano.  No  se  pudo  ver  nada  de 
ellos.  Parecía  que  los  hubiera  tragado  la  üerra. 

Pero  en  la  generación  de  esos  mismos  indios  se  encontraron  seres  extra- 
ños cuyo  color  era  de  cobrizo  claro,  y cuyos  ojos  celestes  y el  cábel  o en- 
sortijado denotaban  á las  claras  su  genealogía  inglesa.  Y ello  es  todo  loque 
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Como  acontece  siempre,  las  fuer- 
za^ (¡ue  concurren  en  la  realización  de 

un  hecho  hi.stórico  encontraron  en  un  individuo  típico  quien  las  reuniese  y 
fucs(*  ríu  rcjireaentante. 

.M  cebar  una  ojeada  sobre  el  pasado  y mirar  con  su  verdadera  perspec- 
tiva, los  .siglos  trans''Urri(loH,  .se  ve  que  el  verdadero  fundador  de  los  Esta- 
dos I nido.s  fué'  el  cortesano,  el  hombre  de  Estado,  el  hombre  de  estudios, 
el  soldado  (¡uc  .se  llamó  sir  Walter  Raleigh. 

Iii-  tod:i-(  brillantes  personalidades  que  hicieron  tan  glorioso  el  remo 
.!.  I ; no  buho  ciertamente  ninguna  más  atractiva  que  la  de  ese  hombre 
. - • iin.ario  \'o  ('.-  -olamente  i)or(¡ue  ¡toseía  un  valor  indomable  demos- 

• . . p ; . < de  batalla,  ni  ¡)or(¡ue  poseía  los  modales  encantadores 

(pie  I ,iM-  ;i  oberana;  ni  [)()r(¡ue  ¡xiseía  la  afición  á lo  bello  y el 

j.  ¡.  O.  - V jas  cicncias  (¡ue  le  hicieron  el  amigo  y protector  de 

¡-I!  ie-  c Pino  • ei  r v (le  i 11  Vi -;ti gud ovcs  coivio  Ihikluyt,  sino  porque  era  un 

¡.*atrii*ia  urdiení*  * atn.aba  a pasií iiiadan len te  a Inglaterra,  (¡ue  fue  duran- 
n-  t‘M",  su  vi. la  el  ad  .'.  r-ari-p  irreconciliable  de  IDsjiaña,  lo  mismo  en  el  con- 
cejo .b-I  K-ír:do  .¡U.  la  lila-,  A esar- cualidades,  él  agregaba  esa  clase  de 
jni:;£rinnci‘>n  hist.iri'  .'i  a ¡a  ■ nal  ningún  soldado,  ni  jurisconsulto,  ni  hom- 
l.-re  (b-  E.ata.io  ¡uiede  llegar  al  neis  alto  ¡lunto  de  gloria. 

Una  colonia  que  desaparece  misteriosamente 

!:tíí'igh,  - ii  1;=  pr-'-  '''n  atrn*!  i -iol  gouio,  vin  eii  Ins  amplias  selvas  ele 
\ íft  un  lugar  api'tpui'l'í  p;:ríi  fuivlar  un  Íni])erio  inglés  ullenfle  los  md- 


la  historia  pudo  saber  de  la  colonia,  pero  basta  para  que  se  desvanezca  a 
idea  de  una  matanza  general,  tanto  más  cuando  los  naturales  recibían  am 
gablemente  á los  ingleses.  Es  de  suponer,  al  contrario,  que,  por  voluntó 
propia  se  habían  doblegado  á la  vida  salvaje  y se  habían  incorporado  a la 
tribus  vecinas,  como  sucedió  también  con  otros  colonos  ingleses  en  la  1 
y en  el  Afganistán. 

Raleigh  nunca  pudo  fundar  una  colonia  en  el  Nuevo  Mundo,  pero  hizo 
más:  dirigió  la  atención  pública  sobre  un  territorio  donde  la  vieja  ingiaiem 
iba  á cobrar  una  nueva  juventud.  Habíase  dirigido  á la  imaginación  pop 
lar  y para  ello  había  obtenido  el  auxilio  de  la  literatura  en  la  pe^ona  a 
Ricardo  Hakluvt,  de  la  universidad  de  Oxford,  una  especie  de  Heredo 
del  tiempo,  á quien  Raleigh  inspiró  un  profundo^  interés  para  los  descuon- 
mientos  geográficos  y especialmente  para  la  Virginia. 

Hakluyt  publicó  en  1582  una  narración  de  los  varios  viajes  á Amértós, 
v en  1588  editó  una  interesantísima  historia  de  «Los  principales  viajes  ■ 
rítimos  y descubrimiento  de  los  ingleses.»  El  libro  ganó  inmeciiatamente  d 
favor  popular.  Se  reimprimió  varias  veces,  cada  edición  conteniendo  n | 
hechos  y nuevas  anécdotas.  Fué  un  antecesor  de  «Robinson  Crusoe»  por  « 
éxito  que  obtuvo  su  obra. 

Desde  entonces,  se  habló  de  la  Virginia  como  de  un  país  igua  en  r 
quezas  á aijuellos  que  ya  había  conquistado  España.  Una  compañía  co  ^ 
cial  recibió  una  autorización  especial  de  la  corona  y envío  allí  en  l , 


)E  JAMESTOWN 


00= 


(Para  EL  T I E M^P  O ILUSXRADO) 


barcos  que  mandaba  el  capitán  Cristóbal  Newport  para  establecer  una  nue- 
va colonia  en  las  tierras  del  Rey  llamadas  Virginia.  Durante  meses  fueron 
el  juguete  de  las  olas,  pero,  al  ñn,  en  Abrd  de  1607,  ellas  alcanzaron  la  em- 
bocadura de  las  tranquilas  aguas  del  río  James,  bajo  un  cielo  resplandecien- 
te y entre  márgenes  cubiertas  de  verdor  y que  las  flores  primaverales  em- 
balsamaban con  sus  perfumes.  Cuando  hubieron  remontado  el  río  hasta 
unas  treinta  millas,  los  colonos  bajaron  á la  orilla  y levantaron  allí  un  pe- 
queño establecimiento  que  llamaron  Jamestown,  en  honor  del  entonces  Rey 
de  Inglaterra. 

La  lucha  porcia  existencia 

Formaban  un  grupo  bien  extraño  los  individuos  que  habían  sido  en- 
viados tan  lejos  para  conquistar  una  península,  que  era  un  desierto  en  un 
mundo  desconocido.  Los  que  habían  leído  los  libros  de  Hakluyt  se  habían 
imaginado  un  verdadero  paraíso  terrestre,  ó,  por  lo  menos,  un  lugar  donde  la 
naturaleza  había  prodigado  sus  dones.  Se  creía  que  el  oro  existía  allí  en 
abundancia  y que  todas  las  riquezas  de  los  trópicos  se  brindaban  al  explo- 
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te  y quizás  otro  misterio  hubiera  venido  á recordar  el  de  Roanoke.  Pero 
esta  vez  el  carácter  de  la  raza  se  manifestó  más  fuertemente.  Allí  fué  donde 
se  pudo  colegir  la  diferencia  que  existía  entre  los  tenaces,  los  invencibles 
ingleses  y los  brillantes  pero  inconstantes  españoles.  Si  un  explorador  pe- 
ninsular no  hallaba  inmediatamente  oro  ú otra  riqueza  para  apoderarse  de 
ella,  se  hubiera  embarcado  de  nuevo,  ó,  por  lo  menos,  entregado  á la  deses- 
peración. No  así  los  testarudos  anglosajones.  No  había  allí  oro,  ni  seda,  ni 
vino,  nada  que  pudiera  atraer  buscadores  de  magnificencias;  pero,  en  cam- 
bio, había  dificultades  que  vencer  y peligros  que  afrontar,  y el  espíritu  de 
la  raza  se  manifestó  en  una  inquebrantable  resolución  de  nunca  abandonar 
la  región. 

Fué  en  esos  días  de  negros  presagios  que  el  heróico,  pintoresco,  extraor- 
dinario personaje  cuyo  nombre  era  J()hn  Smith,  se  improvisó  su  jefe.  Se  le 
puede  llamar  el  primer  americano,  porque  poseía  todas  las  particularidades 
de  carácter  de  los  americanos  con  sus  palabras  no  siempre  pulcras,  pero 
que  hacía  buenas  porque  anunciaban  actos.  Aun  descartando  todo  lo  que 
le  ha  agregado  la  imaginación  popular,  su  vida  fué  realmente  notable.  Se 
había  batido  contra  los  turcos.  Había  sido  esclavo  en  Constantinopla.  Ha- 
bía enamorado  á mujeres  turcas  en  los 
harens  y había  matado  á su  dueño  con 
un  mayal  y huido,  llegando  al  fin  á In- 
glaterra donde  se  unió  á los  futuros 
colonos  de  Jamestown.  Su  bravura,  su 
habilidad,  su  buen  sentido  inglés  hicie- 
ron de  él  un  conductor  de  hombres. 
Contra  la  astucia  de  los  indios,  empleó 
una  astucia  mayor.  Contestó  á sus  em- 
boscadas con  matanzas  que  les  hicieron 
ocultar  en  lo  más  profundo  de  la  selva. 
Y aunque  su  manera  de  tratar  á sus  su- 
bordinados los  descontentara,  les  obli- 
gó á sembrar,  á segar,  á pelear,  hasta 
que  salvó  la  colonia  del  desastre  é hizo 
de  ella  el  gérmen  del  poder  inglés  en  el 
nuevo  mundo. 


xtranjeros  en  la  baliia  de  Hampton  Roads,  Virginia. 

rador.  En  Inglaterra  se  hablaba  de  la  caña  de  azúcar,  de  las  naranjas,  los 
limones,  las  almendras  y las  uvas  de  Virginia  como  de  productos  del  suelo 
que  no  igualaban  otros  en  la  tierra.  Especialmente  las  uvas  daban  un  vino 
que  sobrepasaba  en  mucho  las  mejores  clases  del  vino  francés.  Hasta  hubo 
escritor  ingenuo  bastante  para  afirmar  que  la  seda  crecía  allí  como  el  pasto 
y que  se  recogía  con  una  hoz. 

Así,  pues,  los  primeros  colonos  fueron  simples  aventureros,  muchos  de 
ellos  perezosos,  pendencieros,  la  escoria  de  los  puertos  ingleses, — hombres 
que  esperaban  hacerse  ricos  en  pocos  meses,  para  volver  á su  país  natal  á 
gastar  su  fortuna,  llevando  una  vida  de  boato.  La  realidad  les  fué  tanto 
más  amarga  cuanto  su  fantasía  había  forjado  más  bellas  ilusiones.  Hubo 
que  desmontar  selvas  enteras  y confiar  semillas  á la  tierra.  Hubo  que  con- 
servar provisiones  para  los  inclementes  meses  del  invierno.  El  odio  de  los 
indios,  que  no  tardó  en  manifestarse,  se  volvió  una  amenaza  continua  y un 
terror  que  les  perseguía  día  y noche.  El  oro  que  ellos  creían  encontrar  re- 
sultó simple  mineral  de  fierro  sin  valor.  La  seda  abundante  no  era  sino  el 
yuca,  un  vegetal  quebradizo  y grufso La  colonia  se  vió  inmediatamen- 

te en  la  obligación  de  entablar  una  lucha  cotidiana  para  la  existencia.  La 
prueba  del  peligro,  del  trabajo,  de  la  angustia,  templó  cada  alma  en  la  na- 
ciente Jamestown. 

Si  no  hubiera  existido  allí  también  el  espíritu  indomable  que  se  hizo 
superior  á todas  las  dificultades,  el  intento  hubiera  fracasado  probablemen- 


Si apartamos  los  detalles  y conser- 
vamos á los  hechos  principales  todo  su 
significado  histórico,  les  hallamos  dig- 
nos de  la  magnífica  conmemoración  que 
reciben  de  la  nación  americana  y de 
las  demás  naciones  del  mundo.  Hemos 
de  olvidar  los  motivos  de  avaricia  y de 
envidia  nacional  que  animaba  á la  pri- 
mera compañía  de  Afirginia.  Hemos  de 
olvidar  también  la  grosería,  la  pereza, 
la  turbulencia  de  los  primeros  colonos. 
En  vez  de  estas  manchas  desvanecidas 
en  lontananza  de  los  tiempos,  recorde- 
mos la  real  grandeza  de  los  pueblos  que 
hablan  la  lengua  inglesa. 

Allí,  en  medio  de  las  selvas  vírge- 
nes y de  los  pantanos,  esos  hombres 
blancos,  de  la  misma  sangre  que  los  ac- 
tuales moradores,  quedaron  firmes,  in- 
conmovibles, echando  los  cimientos  de 
una  poderosa  nación.  En  su  primera 
asamblea  de  representantes,  en  1619, 
encontraremos  la  verdadera  cuna  de  la 
libertad  americana,  el  precursor  del  con- 
greso continental  y de  todas  las  instituciones  electivas  en  este  hemisferio. 

Y hoy  que  las  flotas  de  muchas  potencias  se  reúnen  y que  el  estampi- 
do de  sus  cañones  repercuten  en  el  aire  en  honor  de  la  fundación  de  James- 
town, es  en  realidad  un  homenaje  á la  libertad  humana  en  el  oeste,  á la  vez 
que  al  valor  de  la  raza  de  conquistadores  que  ha  sido  la  madre  de  las  más 
grandes  naciones  del  mundo  en  nuestros  días. 

* * * 
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En  los  negros  cristales  de  tus  ojos  se  advierte 
Un  alma  toda  grande,  generosa  y altiva: 

Quién  te  dié  esa  mirada  tan  intensa  y tan  viva, 

Que  las  mismas  tinieblas  en  claridad  convierte? 

Dale  vida  y levanta  mi  corazón  inerte, 

Y no  lo  desampares ; sé  con  él  compasiva. 

Ya  que  un  alma  tan  grande,  generosa  y altiva 
En  los  negros  cristales  de  tus  ojos  se  advierte. 

Deja,  pues,  que  demande  tu  piedad  y conciba 
Esa  dulce  esperanza  de  triunfar  de  la  muerte ! . . . 

Cómo  vas  á alejarte  desdeñosa  y esquiva. 

Si  en  los  negros  cristales  de  tus  ojos  se  advierte 
Un  alma  toda  grande,  generosa  y altiva! 

Senen  calvo. 
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PARIS. — Longchamp  el  día  del  Oran  Premio  (fotografía  tomada  en  globo.) 
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La  Legación  de  Nicaragua. — Publicamos  en  nuestra  primera  pla- 
na un  grupo  hecho  por  nuestro  fotógrafo  y que  representa  al  Sr. 
Lie.  D.  Fernando  Sánchez,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  de 
Nicaragua  cerca  de  nuestro  Gobierno,  y al  se- 
ñor D.  Horacio  Es|)inosa,  Primer  Secretario 
de  la  Legación  nicaragüe  .se. 

.\m  os  diplomáticos  arribaron  á México 
el  martes  último,  procedentes  de  Nueva  York. 

El  Sr.  Sánchez  ya  ha  estado  otra  vez  en  l\Ié- 
xico  en  1903  con  el  mismo  carácter  de  repre- 
sentante de  Nicaragua.  Además,  en  el  extran- 
jero ha  representado  á su  país  como  Ministro 
Plenipotenciario  y Enviado  Extraordinario 
en  Centro  América,  en  Venezuela  y Ecuador. 

I’rovisionalmente  quedará  establecida  la 
ívegación  en  el  Hotel  Gillow. 

Las  fiestas  del  4 de  Julio  en  México. — 

Con  mucho  mayor  entusiasmo  que  los  años 
anteriores  celebró  la  colonia  americana  el  ani- 
versario de  la  Independencia  de  la  gran  Re- 
pública del  Norte  en  el  “lama  Park.’’ 

Allí  .s(!  organizó  una  regocijada  fiesta  á 
la  (|ue  concurrieron  el  .señor  Presidente  de  la 
República,  el  Embajador  de  los  Estados  Cui- 
de nucstro.-s  Secretarios  de  Relaciones  y Fo- 
meid'i  y varios  miembros  del  11.  Cuerpo  Di- 
plomáticíi.  En  una  plataforma  levantada  en 
el  <■l■^Iro  del  panjue  se  instalaron  el  Sr.  Presi- 
dente y lo'demá'  invitados  de  honor. 

( umenzó  la  ceremonia  oficial  con  un  dis- 
( ur->>  di-l  -cfior  Embajador  T hompson,  (pie  al 
lirc-entar.'-c  fu<'  recibido  con  una  ovación  en- 
tu;óa-t  i K1  orador  cunalsó  la  obra  de  W’ash- 
iuLdon  y tuvo  ])áiTaf()s  elocuentísimos  (jiu; 

' ntusia.  ui  oon  á <,o  lo.-  los  pni^entes.  Habló  en  inglés,  y al  termi- 
nar fui  a|ihndidísimo. 

Ejecuto  la  L.inda  de  Policía  algunas  piezas  escogidas  (jue  gus- 
♦ ^ . aplaudieron. 

I ' -pii>  - !•  hizo  un  lomeo  deportivo  ejue  resultó  muy  lucido  é 
nt'  , ,:uit.  , ^'obre  todo,  la.- carreras  infantiles  gustaron  mucho  y 


MANUEL  L,  LUNA,  primer  premio  de  violín 
en  el  Conservatorio  N.  de  Música. 


fueron  aplaudidos  todos  los  niños  que  en  ellas  tomaron  parte.  Tam- 
bién gustaron  las  carreras  de  señoritas  y casadas,  en  las  que 
hubo  sobrados  motivos  de  sano  regocijo  y entusiasmo  franco. 

El  señor  Presidente  y el  Embajador  Thompson  recorrieron  luego 
casi  todas  las  dependencias  del  Parque,  deteniéndose  especialmen- 
te en  el  salón  de  la  risa.  Las  damas  americanas  no  perdonaban 
ocasión  de  ovacionar  al  Sr.  General  Díaz  y 
por  todas  partes  sonaban  burras  y aplausos. 

A todos  los  invitados  de  honor  se  les  sir- 
vió al  medio  día  un  espléndido  lunch-cham- 
pagne^ presidiendo  la  mesa  el  Primer  Magis- 
trado de  la  República. 

Por  la  tarde  la  fiesta  continuó  regocija- 
dísima en  el  Parque  Luna.  Hubo  baile,  más 
torneos  deportivos,  audiciones  musicales, 
etc.,  etc.  Por  la  noche,  bajo  una  iluminación 
espléndida,  todavía  siguió  la  fiesta. 

También  hubo  por  la  noche  una  ((Soirée« 
elegante  en  casa  del  Embajador  Thompson. 

La  2a.  Conferencia  de  La  Haya. — Acaba  de 
reunirse  en  La  Haya  la  Segunda  Conferen- 
cia de  la  Paz.  En  espera  de  la  conclusión  del 
suntuoso  palacio,  que  gracias  á la  munificen- 
cia del  millonario  americano  Mr.  Carnegie, 
se  hará  exprofeso  para  que  en  él  se  reúnan 
los  delegados  y se  abriguen  las  instituciones 
del  arbitraje  internacional,  la  conferencia  se 
ha  celebrado  en  el  Ridderzaal,  venerable  edi- 
ficio que  ha  servido  para  las  asambleas  ple- 
nas del  Parlamento  Holandés.  Como  se  ve 
en  nuestros  grabados,  el  edificio  parece  ser  el 
de  una  capilla  por  su  estructura,  tanto  exte- 
rior como  interior. 

La  sesión  inaugural  se  celebró  el  15  de 
Junio  último.  Declaró  solemnemente  abier- 
ta la  Conferencia  M.  Van  Tets,  Ministro  de 
Relaciones  de  los  Países  Bajos,  presidiendo 
la  primera  sesión  M.  de  Neliodov,  Embajador  de  Rusia  en  París. 
En  número  de  cerca  de  quinientos  los  delegados  de  cuarenta  y cin- 
co naciones,  se  instalaron  en  sus  mesas  cubiertas  de  carpetas  verdes, 
y,  con  el  serio  decorado  del  salón,  la  grave  reunión  ofrecía  el  seve- 
ro aspecto  de  la  uniformidad  de  los  franco-negros  en  el  que  la  úni- 
ca nota  de  color  era  la  que  daban  los  diplomáticos  chinos  con  sus 
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Pabellón  de  la  fábrica  de  cigarros  “El  Buen  Tono.’’ 


exóticos  vestidos  de  seda  de  chillantes  colores.  Como  es  sabido,  Mé- 
xico e tá  representado  en  la  Conferencia  de  La  Haya  por  los  seño- 
res D.  Sebastián  B.  de  Mier,  D.  Gonzalo  A.  Esteva  y Lie.  D.  Fran- 
cisco L.  de  la  Barra,  Ministros  Plenipotenciarios  de  nuestra  Repú- 
blica en  Francia,  Italia  y Bélgica  y los  Países  Bajos,  respectivamente. 

París. — Las  Carreras  del  Gran 
Premio. — Reproducimos  ahora  una 
muy  interesante  y por  demás  cu- 
riosa fotografía  del  campo  de  ca- 
rreras de  Longehamp  el  día  del 
gran  premio,  fotografía  tomada  en 
globo  á 200  metros  de  altura  y pre- 
cisamente un  cuarto  de  hora  antes 
de  la  gran  carrera. 

El  día  del  gran  premio  París 
está  desierto  á las  dos  de  la  tarde; 
parece  una  ciudad  abandonada;  Pa- 
rís en  masa  está  en  el  Bosí^ue  de 
Bolonia;  unos  dentro  del  Hipódro- 
mo, otros  en  sus  cercanías  y mu- 
chos esperando  el  desfile  en  el  Paseo 
de  las  Acacias,  en  la  Puerta  del 
Delfín,  en  el  Arco  de  la  Estrella  y 
en  la  avenida  de  los  Campos  Elíseos. 

Es  imposible  describir  el  aspec- 
to del  Hipódromo.  Inmensa  mu- 
chedumbre se  apiña  entre  los  coches 
y los  automóviles  en  la  'pelouse  y el 
pesage,  que  están  brillantísimos.  El 
espectáculo  resulta  sorprendente. 

Todos  los  Hipódromos  de  Pa- 
rís  — Longehamp  más  que  los 

otros — ofrecen  en  plena  primavera 
grandes  encantos,  con  sus  árboles 
corpulentos,  sus  verdes  enramadas 
y sus  extensísimas  praderas. 

En  el  fondo,  á lo  lejos,  sobre 
lacinia  plateada  del  Sena,  se  levan- 
tan los  pintorescos  vericuetos  de 
Saint-Cloud,  con  sus  casas  de  cam- 
po y el  bosque  inmenso  de  Sévres. 

En  medio  de  ese  cuadro  mara- 
villoso de  luz,  de  colores,  de  árbo- 
les y de  flores,  se  destacan  las  es- 
beltas figuras  de  las  mujeres,  cuyos 
elegantes  trajes  producen  preciosos 
contrastes. 

Manuel  L.  Luna. — -El  aventajado  alumno  del  Conservatorio  N. 
de  Música  y discípulo  de  D.  José  Rocabruna,  Manuel  L.  Luna,  sus- 
tentó el  lunes  su  examen  de  último  año  de  violín,  teniendo  como 
jurados  á los  profesores  que  forman  el  célebre  Cuarteto  de  Bruselas. 
Acompañó  al  piano  el  Sr.  D.  Ricardo  Castro,  Director  del  Conser- 
vatorio, lo  que  fué  para  el  sustentante  una  gran  distinción.  El  re- 
sultado no  pudo  ser  más  halagador  para  el  joven  violinista,  pues  el 


jurado  lo  aprobó  por  unanimidad  adjudicándole  el  primer  premio: 
Una  pensión  por  cinco  años  para  que  vaya  á perfeccionarse  á Europa. 
El  popular  vate  Juan  de  Dios  Peza.  pronunció  algunas  atinadas  fra- 
ses dirigiéndose  al  Cuarteto  de  Bruselas,  encomió  el  acierto  del  Go- 
bierno al  nombrar  un  Ministro  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Ar- 
tes que  tantos  bienes  ha  hecho  y ter- 
minó refiriéndose  á la  modestia  y 
méritos  de  Luna.  Al  acto  concu- 
rrió el  señor  Lie.  Don  Justo  Sierra. 

Manuel  Luna  cuenta  diecinue- 
ve años  de  edad,  es  natural  de  Gua- 
dalajara,  donde  principió  sus  estu- 
dios al  lado  del  profesor  italiano 
Bernardeli.  Vino  á la  capital  hace 
cuatro  aproximadamente,  y desde 
entonces  ingresó  al  Conservatorio 
Nacional  de  ^lúsica  con  objeto  de 
continuar  sus  estudios,  haciéndolo 
en  la  clase  del  maestro  José  Roca- 
bruna.  En  Marzo  próximo  pasado 
terminó  su  carrera  presentándose 
á concurso  y obtuvo  primer  premio. 

Luna  partirá  al  Viejo  Mundo 
á fines  de  año. 

Otto  Voss. — Publicamos,  como 
homenaje  á sus  merecimientos,  el 
retrato  del  notable  pianista  alemán 
Otto  A^oss,  que  vino  á México,  con 
el  Cuarteto  de  Bruselas  y que  dió 
últimamente  en  esta  capital,  con 
éxito  verdaderamente  extraordina- 
rio, dos  recitales  de  piano. 

Otto  Voss  es  aún  muy  joven  y 
no  es  aventurado  augurarle  un  bri- 
llante porvenir  como  ejecutante  é 
intérprete  en  el  piano  de  los  gran- 
des compositores. 

El  mitin  de  los  centro  americanos. 

— Convocados  por  el  Lie.  D.  Fran- 
cisco A.  Reyes,  ex-Ministro  de  Re- 
laciones del  Salvador,  se  reunieron 
el  domingo  en  el  salón  de  espectá- 
culos «La  Boite,»  todos  los  centro- 
americanos residentes  en  México, 
para  tratar  de  la  unión  de  las  cinco 
Repúblicas  de  Centro  América.  Pre- 
sidió el  dicho  Sr.  Reyes  y hablaron  el  Lie.  D.  Rodolfo  Reyes, 
mexicano;  y el  Lie.  D.  Emilio  de  León  ex-Ministro  de  Guatemala 
en  México. 

Se  resolvió  que  para  organizar  los  trabajos,  habrá  meetings  ó 
asambleas  periódicamente,  en  las  que  se  dará  verdadera  forma  y vi- 
da al  proyecto  de  la  Unión  Centro  Americana. 

Damos  una  fotografía  del  salón  durante  el  mitin. 


México  y los  Estados  Unidos. 

Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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El  Presidente  de  la  República  llegando  al  Parque. 


Fantasía  esGaíflata 


(De  “Constelaciones.'*) 

El  divino  reír  de  las  huríes 
tienen  tus  labios  de  coral,  los  míos 
están  desde  aquél  ósculo  tan  fríos, 
que  se  han  muerto  sus  tintas  carmesíes. 

Arden  rojos  los  tuyos  cuando  ríes 
y cuando  esquiva  muestras  tus  desvíos, 
y es  porque  llevan  en  su  tez  los  bríos 
que  llevan  en  su  entraña  los  rubíes. 

Tienen  mis  labios  el  color  quebrado, 
como  el  carmín  del  traje  descuidado 
dei  bufón  de  una  reina  enamorada; 

y el  color  de  los  tuyos  tanta  vida 
como  el  rojo  vibrante  de  una  herida 
dondo  acaban  de  dar  la  puñalada. 

Enrique  LOPEZ  ALARCON. 


Guando  llueve 


( De  “Dat'niaii.a.  ”) 

— ¿Ves  hija?  Con  tenue  lloro 

la  lluvia  á caer  empieza 

—Sí,  padre,  y cayendo  reza 
como  una  monja  en  el  coro. 

— Damiana,  hija  mía, 
ya  enciende  el  quinqué, 
yo  tengo  melancolía. 

— Yo  también,  no  sé  por  qué 

— Padre,  el  agua  me  acongoja; 

vagos  pensares  me  trae 

— Damiana,  la  lluvia  cae 
como  algo  que  se  deshoja. 

— ¿Oyes?  Murmurando  está 

como  una  monja  que  reza 

Damiana,  tengo  tristeza 

— Yo  tamlnén:  ¿por  qué  será? 

Amado  ÑERVO. 


Aspecto  del  Parque  Luna. 


(“De  Lirismo^,'') 

Sobre  la  playa,  el  arenal  escueto; 

El  mar  plomizo  como  hedionda  charca, 

Y no  lejos  el  casco  de  una  barca 
Cual  macabro  carcaj  de  un  esqueleto. 

Ni  un  toque  de  verdor,  ni  un  indiscreto 
Rayo  solar  en  lo  que  el  ojo  abarca; 

Sólo  un  islote  gris  su  lomo  enarca 
Como  un  cetáceo  encadenado  y quieto. 

Con  calma  funeral  vienen  las  olas 
A agonizar  en  las  riberas  solas 
Sin  que  haya  nadie  que  su  riesgo  afronte; 

Y en  la  l ruma  sutil  que  el  alma  hiela, 

Ni  un  ala,  ni  un  celaje,  ni  una  vela 
Que  rompa  la  insulsez  del  horizonte. 

Enrique  GONZALEZ  MARTINEZ. 


Carreras  para  atrás. 


Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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El  Presidente  de  la  República,  el  Embajador  americano  y el  H.  Cuerpo  Diplomático,  presenciando  los  juegos  de  sport  en  el  Parque  Luna. 

Fot.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


UN  PRONUNCIAMIENTO 

(continua.  ) 

A'I  Idía  S'iguientiei  dieron,  icomo'  de  or- 
'tífiiario,  lel  isiervióo'  'de  igiinudiais  íiois  O’ñ' 
ifJilales  y soiidaidois  que  baibiaii  estado  de 
iiinagiiniaria  ila  víspera ; piero'  á ¡las  nueve 
de  la  noohie:  ise  mandaromi  relievar  sigil’.o- 
eamente  leisas  gua'.diais,  se  previno  cpie 
estuvieran  presentes  en  lO'S  ouartieilies  Los 
jefes  dei  dos  icueirpos,,  y ise  Kaimó  á Palacio 
á los  'Diputados  y empleados,  alLli  isic'  úe;s 
dijo  quie  peligraba  la  tranquilidald  públi- 
ca, quiei  leistaba  p'róxilmia  á asitaMar  una  re- 
veilión  y 'que  todois  idebían  icontribuu  al 
sosteinliimiieinitiO  'deil  'ondlen,  para  fioi  icuall,  se 
habían  diiSpuieistO'  larmas  y mumiciones  que 
isie  repantieironi  leUituei  todos  ilos  presentes. 

DI  iGenleiTial  Alatriste  aún  dudaba 
que  'fuera  icierta  la  moticia  que  recibió  '¡a 
víspera;  no  obistiantie'  .esto,  se  hizo  todo 
con  granidísimo  sigffio'  y 'S'O  ordenó  que 
niadliie  fumara  ni  míenos  leinicendiera  'luz 
qiui?;  piudiera  ver&e  por  la  .parte  idie-  aíueTa 
diill  iPallaicttio. 

La  nO'che  'es't'abia  en  extrem.0  oscura  y 
caía  una  'menuda^  fiwia. 

En-tre  los  quiei  hiaibían  acudido'  al  11a- 
maimiento  de  Allatriste,  |sie  leniconltrab'an 
D.  Fran'cisico  Ibarrta,  D.  Juan  iMéndez  y 
D.  Pedro'  'Pablo  iCiajurill'lo',  qu-ieines,  isiegún 
míe  párieice,  'eran  Dipiutadlois. 

— ¿'Qué  órdenes  ba  'dado  us'teid  á,  lois  je;- 
fieis  de  las  guardias? — preiguntó  Ibarra. 

— ^Que  isi  se  'presentían'  los  cons'pirado'- 


re);:  los  aprdiie'n'dan,  y una  hora  después 
los  fnsilie'n. 

'Poico  'dc'Sp'UÓs  de  liáis  doice  ídie  la  noche 
se  p'rcisentió  el  oifiicial  de  la  guardia 


OTTO  VOSS. — Notable  pianista. 


danidicn  ipartie  de  'qu'e  'dos  individuos  ha- 
bí'an  entradoi  len  leil  Palacio  iprietendiieindo 
siub'levar  á los  soUldlaidosi  y 'que  es'taban 
pneis'Olsi. 


— Que  'deinitro'  det  una  hora  se  les  fusi- 
le— mand'ó  Alaitris'te. 

. — ^Pero  icsia'  orden,  S'eñor  Gobernador, 
no  debe  Wuivarse  á 'cabO' — dijo'  Ibarra — 
Mañana  -tO'dai  la  ciudad  se  levantará  con- 
tra aiio'siotros  por,  letet'Ois  fusilamientos  sin 
formaición  de  causa ; 'dirán  que  la  bb'Pr- 
tialdl  que  proicLaimaimos  es  un'  mitO';  que  no 
se  observa  (a  iConstituición,  y que  en  na- 
da. se  dliifeirenicia  iniuestro  Goibierno  de  la 
nielfiand'ai  'dietaiJlura  'de  Santa-Aniia.  Que 
sie'  lies  forme  ciaiiiliia  á los  oonspiradorfS  y 
se  les  icaistigue  looim  airreglo  á las  leyes. 

— iSeñoir — ^decLa  D.  Juan  Móndez  con 
aquellla  ¡su  ntpioisada  vO'z — ^señor,  la  sa- 
liul  /diell'  ip'ueblo'  antes  quei  todo ; que  mue- 
ran aCguinos  para  guie  líos  demás  se  shI- 
ven. 

— ¡ Que  oai'ga.  sobr?  noiS'Ot'ros  su  S'Hii- 
gre ! — ^gritaba  D.  Pedro  PablO'  Carrir.c, 
el  niiás  exaltado'  di?  toidos  lo'S  'pre'S'entec-  — 
(riguiriOSialmiente  histórico). 

-Mientralsi  estO'  'pasaba  en  'el  inte'fioT 
def.  Paliaici’o,  lleigaron  hasta  los  que  aden- 
tro leistaban,  lúgubres  gritos  que  partían 
dei  ILais  bóvedas  de  la  cated'ral,  y que  rom- 
pieinidioi  el  silienici'O  dei  lia.  nioiohe,  .decían  con 
indlefinibie  .acieinfto  de  terror : “Señor  Go'- 
biernaidor,  ‘señor  iGo'dernadoT,  q-ue'  me  ma- 
tan ! ! ¡El  rui'do  'de  una  dC'S'ca.rga  de  fusile- 
ría aho'gó'  esas  voioeis  y p'OiC'O  después  .se 
oiyiero'n  otras  desoargas  P'Or  e!  rumbo  de 
Santo  Domingoi. 

(Continuará) 


• — Dio's.  Ble  aiuiuiuicia  en  nuesitoos  coraz’O 
neis  por  La  voz  del  reimoirdiiniento. — Ber^ 
nis. 


NUESTROS  FIGURINES»") 


1130. — Blusas  para  señoras  ó señoritas. 

La  primera  hecha  en  cambray,  muselina,  ó seda  delgada,  ador- 
nada con  encajes  de  bolillo  ó guipure,  manga  hasta  el  codo,  con  vo- 
lantes de  encaje. 

Colores  claros,  son  propiamente  los  que  deben  usarse  para  es- 
ta blusa:  si  son  lisos,  la  pecherita  podrá  ser  de  la  misma  tela,  pero 
si  son  labrados  dará  mejor  efecto  la  pecherita  de  otra  tela  que  con- 


ta, adornada  lo  mismo  que  la  blusa;  puño  ajustado,  hecho  de  al- 
forcltas  y entredós.  El  patrón  viene  en  tamaños  de  32  á 40  pulga- 
das de  busto  y se  emplean  3 y medio  metros  de  tela  de  60  centí- 
metros de  ancho. 

2930. — Traje  marinero  para  niños  de  4 á 12  años. 

Este  trajecito  se  hace  en  paño,  casimir,  piqué,  holanda  ó cantón, 
con  el  cuello  y la  pecherita  blancos  de  telas  lavables.  Tela  nece- 
saria, para  8 años,  2 metros  de  paño  ó 3 y medio  de  piqué  y 75  cen- 
tímetros para  el  cuello  y la  pecherita. 

1137. — Falda  de  7 cuchi- 


llas 


para  señoras. 


Esta  falda  en  cor- 
te sastre,  es  muy  ele- 
gante, y á la  vez,  muy 
fácil  de  hacerse.  Es 
más  propia  para  telas 
ligeras,  pues  como  tie- 
ne' tablas,  en  telas  muy 
gruesas  resulta  algo 
pesada.  Viene  el  pa- 
trón en  tamaños  de  22, 
á 30  pulgadas  de  cin- 
tura y se  emplean  en 
su  hechura  6 y medio 
metros  de  tela  doble 
ancho. 


1130 
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Blusas  para  señoras  ó señoritas, 


traste.  Se  emplean  para  esta  blusa,  3 y medio  metros  de  60  centí- 
metros de  ancho  Patrón  en  tamaños  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 

1131. 

Blusa  para  señoras,  hecha  con  bordados,  y formando  el  canesú 
con  menudas  alforzas.  Un  cuello  de  encaje  inglés,  hecho  separada- 
mente, completa  el  adorno  de  esta  graciosa  blusa.  Manga  hasta  el 
codo,  adornada  con  alforzas,  puño  bordado  con  encaje  en  el  borde. 
Tela  necesaria  3 y medio  metros  de  60  centímetros  de  ancho.  El 
patrón  existe  en  medidas  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 

1132. 

Primorosa  blusa  bordada,  adornada  con  entredós  de  encaje, 
cuello  formado  con  entredós  y guarnecido  con  puntilla.  Manga  cor- 


* ) Los  lectcrea  de  Ku  Tiempo  Ii.ustr.\do  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
precio  de  ¡50.38  í treinta  y tres  centavos]  cada  uno. 


FBmHIvlINAS 

LA  muJérTnglesa 

Las  mujeres  in- 
glesas son  notables 
por  la  frescura  de  su 
tez,  el  rubio  de  oro  de 
sus  cabellos,  su  aire 
decidido  é intrépido  y 
el  tamaño  desmesura- 
do de  sus  pies,  que  cer- 
tifican que  un  pie  tiene 
doce  pulgadas  en  In- 
glaterra ; con  tales  ba- 
ses, imposible  dar  un 
tropezón.  No  se  puede 
perder  el  centro  de  gra- 
vedad. 

Cuando  son  boni- 
tas, las  mujeres  ingle- 
sas no  tiene  iguales  so- 
bre la  tierra,  son  ánge- 
les del  cielo ; pero  con 
demasiada  frecuencia 

sus  fisonomías  no  tienen  expresión,  sus  ojos  carecen  de  brillo  y de 
ese  encanto  que  tan  hechiceras  hace  á las  mujeres  españolas ; sus 
dientes  son  largos  y salientes,  y cuando  ríen  enseñan  las  encías. 
Tienen  únicamente  la  belleza  de  la  juventud.  Una  mujer  inglesa  ra- 
ras veces  es  hermosa  después  de  los  treinta.  En  cuanto  á las  mu- 
jeres de  la  clase  baja,  llevan  siempre  en  el  rostro  esculpidas  las  mi- 
serias que  pasan;  son,  en  general,  muy  pálidas,  y únicamente  se  les 
observa  un  tinte  rojizo  en  la  punta  de  la  nariz. 

La  mujer  inglesa  rinde,  como  la  francesa,  asiduo  culto  á la  mo- 
da, y,  conforme  á ella,  sus  líneas  esculturales,  generalmente  angu- 
losas, son  sugestivas,  pronunciadas,  exageradas  ó suprimidas. 

En  1879  se  hizo  moda  el  llevar  protuberantes  corsés.  No  hubo 
una  sola  mujer,  aun  la  más  delgada,  que  no  estuviese  en  posición 
de  exibir  un  busto  que  hubiera  sido  un  capital  espléndido  para  una 
nodriza  asturiana  ó del  Valle  de  Paz.  En  los  escaparates  de  las 
tiendas  podían  verse|globos  gemelos  degutta-percha  ó sacos  de  mi- 
jo, que  se  anunciaban  con  el  título  de  Suplementos  de  belleza. 

Años  después  se  observó  que  cojeaban  todas  las  señoras  que 
se  jactaban  de  seguir  extrictamente  las  modas.  La  razón  fué  una, 
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pequeña  cojera  de  la  Princesa  de  Gales  que  estaba  convaleciente 
de  un  ataque  de  reumatismo. 

En  muchos  puntos  la  mujer  inglesa  es  superior  á la  espa- 
ñola : es  más  natural,  es  menos  caprichosa,  y no  padece  con  tanta 
frecuencia  ataques  de  jaqueca.  No  es  tan  inocente  como  la  joven 
española ; pero  en  compensación  es  menos  frívola. 

Sale  á la  calle  con  la  mamá  ó la  doncella;  os  da  la  mano  como 
un  hombre  y os  mira  cara  á cara  sin  sonrojarse.  Soltera,  es  libre  co- 
mo el  aire,  y puede  ir  al  teatro,  á pasear  ó hacer  un  viaje  acompa- 
ñada de  sus  amigos;  es  la  organizadora  de  todas  las  reuniones  y 
partidas  de  campo  é indispensable  en  la  sociedad.  Casada,  no  se 
jacta  de  que  domina  á su  marido ; atiende  cuidadosamente  á su  ca- 
sa é hijos;  no  hace  el  amor  á su  marido,  pero  tampoco  á los  demás. 
Si  no  es  más  demostrativa  respecto  al  primero,  es,  en  gran  parte, 
su  propia  falta;  no  permite  que  se  le  falte  al  respeto. 

En  España,  los  domingos,  después  de  la  misa,  se  está  acos- 
tumbrado á ver  á las  señoritas  dirigirse  al  pa- 
seo ó á los  puntos  más  céntricos  de  la  población 
para  lucir  un  par  de  zapatos  nuevos  ó cosa  por 
el  estilo. 

Llevan  los  ojos  fijos  en  el  abanico  ó el  sue- 
lo; andan  á pasos  cortos;  es  una  pequeña  ex- 
posición. La  mamá  susurra  á ambos  lados ; 

“mi  hija  tiene  estas  habilidades  ó tantos  duros 
de  dote.”  Estos  paseos  domingueros,  en  las  ciu- 
dades de  provincia,  siempre  me  hacen  el  efecto 
de  una  íeria,  en  que  las  mamás  botan  á sus  hi- 
jas para  que  las  inspeccionen  los  aspirantes. 

Ahora,  observad  á una  joven  inglesa,  con 
el  cabello  simplemente  hecho  un  nudo  sobre 
el  cuello ; lleva  un  sombrero  de  paja  de  tres  rea- 
les, ligeramente  inclinado  á un  lado,  un  vesti- 
do de  algodón  y un  par  de  botas  de  doble  suela 
y sin  tacones.  Raqueta  en  mano,  marcha  con 
sus  amigos  y una  tropa  de  otras  muchachas, 
tan  sencillamente  vestidas  como  ella,  á algún 
punto  distante  en  el  campo  á jugar  una  partida 
de  pelota.  Nada  de  mamás  en  la  reunión.  Al  vol- 
ver á casa,  devora  su  comida  sin  vergüenza.  Lo 
que  realza  más  que  la  gracia  y la  belleza,  es  la 
salud. 

Verano  é invierno,  la  mujer  inglesa  toma 
un  baño  frío  todas  las  mañanas ; de  aquí  la  fres- 
cura de  su  conplexión,  su  vigor  y el  aspecto  res- 
plandeciente de  salud. 

Una  joven  de  quince  años  viaja  sola.  Yo 
conozco  alguna  que  va  de  este  modo  á Londres  desde  el  Norte  de 
Escocia.  En  España  á una  señorita  no  se  le  permite  ir  á la  tienda 
de  enfrente  á comprar  un  par  de  guantes,  ni  acompañada  de  la  criada. 

Entre  nosotros  una  extricta  y severa  vigilancia  sobre  los  hijos 
y el  miedo  de  darles  demasiada  libertad,  engendra  el  deseo  y el 
amor  de  lo  secreto  y misterioso.  En  la  educación  inglesa  todo  tien- 
de á hacer  á las  jóvenes  dueñas  de  su  propio  albedrío.  Ninguna 
madre  ó institutriz  pensaría  en  abrir  una  carta  dirigida  á su  hija  ó 
discípula;  las  jóvenes  tienen  su  correspondencia  privada,  tan  sa- 
grada como  la  de  los  mayores.  Las  criadas  no  reciben  propinas  por 
llevar  cartas  á sus  señoritas,  ni  éstas  necesitan  es- 
cribir á sus  pretendientes  después  de  media  noche. 

La  ausencia  de  toda  sospecha  destruye  el  encanto  del 
misterio.  La  virtud  brota,  florece  y madura  debajo 
de  los  generosos  rayos  de  la  libertad  y de  la  con- 
fianza. 

Además,  la  mujer  inglesa  no  teme  ver  ofendida 
su  modestia  á cada  paso.  Puede  comprar  un  libro, 
un  periódico  y leerlos.  . . . sin  tener  los  ojos  abiertos. 

No  tiene  necesidad  de  ocultar  su  novela  delante  de 
sus  amigos.  Este  es  el  resultado  de  la  libertad  de  la 
prensa;  la  opinión  pública  es  el  mejor  de  los  censo- 
res ¡Qué  diferencia  de  los  periódicos  cómicos  france- 
ses ! Según  ellos,  la  cocotte  y la  mujer  adúltera  serían 
únicamente  las  heroínas  de  la  sociedad  francesa. 

Para  concluir,  y para  hacer  comprender  á nuestros 
lectores  cuán  garantizada  está  la  libertad  de  la  mu- 
jer en  Inglaterra,  haremos  observar  que  los  hombres 
nunca  usan  el  lenguaje  reprochable  entre  ellos  mis- 
mos, ni  se  permiten  chistes  groseros  ni  frases  censu- 
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viado  á la  soltera,  á la  esposa,  á la  madre,  de  su  destino  natural. 
Según  parece,  en  Alemania  es  donde  se  ocupan  más  activamen- 
te de  esta  cuestión. 

Los  educadores  alemanes  han  sido  los  primeros  en  compren- 
der la  importancia  de  poner  á la  mujer  en  estado  de  adquirir  los 
conocimientos  técnicos  que  la  hacen  apta  para  llenar  á conciencia 
su  tarea,  desempeñar  su  papel  social  (le  educadora,  ser  para  su  ma- 
rido en  todas  circunstancias  dichosas  ó difíciles,  una  compañera  útil 
como  abnegada.  Por  eso  se  han  puesto  á la  obra  con  tenacidad  metó- 
dica de  que  dan  ¡pruebas  en  la  realización  de  las  reformas.  Las  sub- 
venciones y recursos  han  afluido,  contribuyendo,  desde  el  primer 
momento,  á hacer  el  movimiento  más  importante,  y por  lo  tanto, 
más  eficaz.  Hay  actualmente  tres  centros  principales  de  que  irra- 
dian la  propaganda  y la  acción  á favor  de  la  enseñanza  doméstica. 

Una  de  e.stas  instituciones  está  dividida  en 
dos  partes:  P?  La  en  que  se  instruyen  las  ayas 
y niñeras.  Allí  se  instruye  á las  muchachas 
destinadas  á servir  ellas  mismas,  y á futuras  se- 
ñoras de  su  casa  que  desean  saber  todo  lo  nece- 
sario para  desempeñar  bien  su  tarea  de  familia. 

Todas  ellas  llevan  cursos  sobre  el  mue- 
blaje, la  limpieza,  la  compra  de  los  alimentos, 
su  preparación,  las  cuestiones  de  física  y quí- 
mica relacionadas  con  ellos,  etc. 

Una  división  especial  está  dedicada  á la 
preparación  de  las  sirvientas,  al  perfecciona- 
miento de  las  ya  colocadas  y de  las  mujeres  ha- 
cendosas deseosas  de  aumentar  sus  conoci- 
mientos. Los  platos  preparados  en  la  escuela 
son  comprados  por  los  alumnos  ó vendidos  en 
la  ciudacl,  ó consumidos  en  un  restaurant  fe- 
menino anexo  al  establecimiento. 

2^  Otra  que  recorre  todo  el  país,  trasladán- 
dose de  pueblo  en  pueblo  con  un  material  de 
enseñanza  y durante  a-lgunas  semanas  inicia  á 
las  futuras  dueñas  de  casa  para  los  deberes  más 
elementales  de  su  profesión. 

Un  Instituto,  además,  se  ha  abierto  en  Mu- 
nich para  la  formación  doméstica  y social  de 
las  señoritas.  Este  instituto  comprende  dife- 
rentes secciones:  enseñanza  doméstica,  horti- 
cultura, cuidados  que  deben  darse  á las  huertas  y jardines,  leche- 
ría, avicultura  y apicultura,  cuidados  que  deben  darse  á los  niños 
y á los  enfermos.  Las  discípulas  pueden  también  prepararse  pa- 
ra las  carreras  que  las  autoridades  y los  gobiernos  han  abierto  á las 
mujeres  como  enfermeras,  visitantas  de  pobres,  guardianas  de  huér- 
fanos, etc.  Hay  una  escuela  de  comercio  para  las  muchachas  de 
Limbour,  donde  se  familiarizan  poco  á poco  con  el  servicio  de  una 
tienda,  el  arreglo  de  los  escaparates,  la  teneduría  de  libros. 

Además  se  ha  instalado  una  escuela  de  jardinería  en  que  se 
enseña  á las  discípulas  todo  lo  referente  á esta  parte 
de  la  ensefianza  doméstica  y también  los  trabajos  del 
hogar. 

Por  último:  en  Estrasburgo  se  ha  fundado  una 
escuela  de  cocina  y dirección  de  la  casa.  Allí  se  en- 
seña á las  señoritas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
la  cocina  y la  dirección  doméstica,  insistiendo  sobre 
los  medios  más  prácticos,  gastando  poco,  de  utilizar 
los  alimentos  con  economía,  conservar  la  ropa  blan- 
ca y el  mueblaje,  hacer  el  interior  de  la  casa  sano  y 
limpio. 

Eso  es  buen  feminismo;  dar  á la  mujer  todos 
los  medios  de  hacerse  útil  y agradable  en  su  hogar. 
Esto  demuestra  de  una  manera  contundente  que,  pa- 
ra desempeñar  bien  los  deberes,  es  preciso  conocer- 
los bien  y haber  estado  habituada  desde  el  principio 
á efectuarlos  para  apreciar  su  valía. 

Tratemos  pues,  cada  una  de  nosotras,  en  nues- 


rables  en  compañía  de  las  señoritas.  Además,  la  ley  Falda  de  7 cuchillas  para  señoras  tros  cortos  medios,  de  esparcir  la  instrucción,  los  con- 


impone  penas  severísimas  á todo  el  que  infringe  las 
reglas  de  urbanidad  respecto  al  sexo  débil,  y en  ciertos  casos, 
aquellos  llegan  hasta  veinte  años  de  trabajos  forzados. 

Mariano  CARRERA  Y DIAZ 

H)  onvcESTzo-A..- 

La  enseñanza  doméstica,  ese  ramo  de  estudios  recientemente 
dada  á luz  entre  nosotros,  ha  conquistado  celosos  defensores  y 
se  esperan  grandes  servicios  de  su  vulgarización. 

En  efecto,  uno  de  los  más  graves  problemas  de  la  vida  mo- 
derna es  el  de  la  instrucción  pedagógica  y de  la  instrucción  indi- 
vidual que  se  debe  dar  á las  mujeres  en  lo  referente  á los  cuidados 
de  la  casa. 

Se  plantea  lo  mismo  en  la  ciudad  que  en  el  campo,  para  casi 
todos  los  países  del  mundo.  En  una  y otra  esfera,  las  necesidades 
materiales  de  la  vida,  el  trabajo  industrial,  para  la  mujer  del  pue- 
blo y el  trabajo  intelectual  exagerado  de  las  mujeres  de  clases  más 
elevadas^  han  falseado  los  engranajes  de  la  máquina  social  y des- 


sejos, los  ejemplos  que  harán  de  nuestras  hijas,  de 
nuestras  sobrinas,  dueñas  de  casas  perfectas,  esposas  y madres  mo- 
delos, lo  cual  es,  en  resumen,  el  verdadero,  el  único  deber  de  la 
mujer.  Baronesa  LIVET. 


¿QUIERE  UD.  COMPRAR  UN  PAR  DE  CALZADO  BUENO  Y BARATO? 

Ocurra  á la  « f , A/ÍAlla  (loN9Mt0 ’’  8^  Calle  de 

Zapatería  i»®  Ortega  núm.  11. 

Encontrará  Ud.  calzado  para  todos  los  gustos  y de  todos  los  precios. 
En  calzado  americano  para  señora  y caballero,  lo  mismo  que  en  el 

calzado  del  país,  no  hay  otro  establecimiento  que  pueda  competirle  en 
PRECIOS  Y DURACION 

También  en  “Llñ  HVLPET^IALi”  situada  en 

la  primera  delRelox  núm.  3,  encontrará  Ud.  variado  surtido 

igualen  clase  y precios  que  en  “LA  MODA  ELEGANTE.” 
Los  dos  Establecimientos  son  de  la  propiedad  y está  n bajo  la  dirección  de 
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LA  LOTERIA  DE  “LA  ESTRELLA” 

S.  JL. 


El  Sorteo  del  15  de  Agosto  de  1,907. 


Se  ha  despertado  gran  entusiasmo  entre  los  afectos  á buscar  for- 
tuna en  el  interior  de  los  globos  de  las  loterías,  con  motivo  del  próxi- 
mo sorteo  de  “La  Estrella,”  anunciado  para  el  día  15  del  próximo 
Agosto:  nada  más  que,  tratándose  de  esta  importante  Lotería,  no 
debemos  hablar  de  globos,  sino  délas  famosas  «RUEDAS  FICHET» 
que  son,  algo  así  como  la  representación  de  la  Diosa  Fortuna,  en- 
tre nosotros.  Los  griegos  no  las  conocieron,  que  de  haber  sido  así 
las  habrían  colocado  entre  sus  deidades. 

El  Sorteo  á que  nos  referimos,  es  el  extraordinario  número  i,  y 
para  cada  trece  números  habrá  un  premio,  determinados  estos  por  las 
célebres  ruedas. 

lié  aquí  los  premios: 


I 

Primer 

Premio  Mayor  de  $ 

4,000.00. 

..  $ 

4,000.00 

I 

Segundo  Premio  Mayor  de  „ 

4,000.00 . 

4,000.00 

I 

Tercer 

Premio  Mayor  de  „ 

4 000.00 . 

4,000.00 

3 

Premios 

de „ 

500.00. 

1,500.00 

3 

Id. 

de „ 

250.00 . 

750.00 

II 

Id. 

de „ 

100.00 . 

1,100.00 

6 

Id. 

de „ 

75.00. 

450.00 

357 

Id. 

de „ 

50.00. 

17,850.00 

6 

Id. 

de „ 

25.00. 

150.00 

300 

Id. 

de „ 

20.00. 

6,000.00 

220 

Id. 

de 

10.00. 

2,200.00 

909 

Premios 

en  total,  con  un  valor  de ... . 

..  $ 

42,000.00 

He  aquí  cómo  las  «Ruedas  Fichet»  determinarán  los  premios: 

Número  de  Premios 

Los  Tres  Primeros  Premios 3 

Los  Tres  Premios  de  $500.00 3 

Los  Tres  Premios  de  $250.00 3 

Los  Once  Premios  de  $100.00 n 20 


De  los  aniteriores  números  que  resmlten  premia- 
do'S  se  derivarán  los'  demás,  como'  siig'ue : 

Los  premios  de  $75.00  serán  determinados  por 
un  inúmero  antericr  y un  número  posterior  de  aque- 
llos que  hayan  obtenido  los  tres  premios  de  $500.00 
Los  premios  de  $50.00  serán  determinadosi  por 
las  dos-  últimas  cifras  de  tos  números  que  obtengan 

los  tres  pre^mios  mayores 

Los  premiios  de  $25.00  serán  determinados  por 
un  número  anterior  y otro  posterior  de  cada  nno-  de 
tos  números  que  oibtengan  los  tres  preimios  de  $250.00 
Los  premios  de  $20.00  corresponderán  á 50  nú- 
meros anteriores  y 50  posteriores  de  los  números  que 

hayan  obteni.do  los  tres  premios  mayores 

Los  premios  de  $10.00  acrresponderán  á 10  núme- 
ros anteriores  y 10  posteriores  de  los  números  que 
hayan  obtenido  los  ii  premios  de  $100.00. 


TOTAL. 


357 


300 


220 


909 


Como  se  vé,  habrá  tres  premios  de  $4,000.00,  y solamente  jue- 
gan 12,000  siendo  el  precio  del  Entero  el  de  $5.00  y el  del  Déci- 
mo $00.50  es. 

Bajo  tan  favorables  bases  para  el  público,  maneja  su  capital  de 
$400,000.00  la  Lotería  de  «La  Estrella»  S.  A. 

Los  pedidos  de  billetes  que  se  hagan,  deben  ir  acompañados 
del  correspondiente  importe  en  giro  postal.  La  dirección  de  la  Lo- 
tería es  la  Aministración  General  en  México,  D.  F.,  Calle  de  San 
Andrés  núm.  10  ó á Guadalajara,  calle  Morelos  núm.  55. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Olio  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
e.'íta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cblag  $(  $$bne  de  $cbweídiiiít2, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  v Tlrmónícos  Portátiles. 


Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pid 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  ea  ciase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  1'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


TEATRO  SLIRICO, 

cuya  inauguración  se  hará  próximamente. 


Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Mnv. 


El  Carmen. 


El  martes  pasado  se  celebró  la  festividad  del  Santo  Escapulario, 
conocida  más  generalmente  con  el  nombre  de  la  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

Con  este  motivo  hubo  hices  en  la  Plazuela  de  aquel  nombre, 
se  celebraron  muchas  fiestecitas  privadas  y comenzaron  las  tradi- 
cionales fiestas  del  Carmen  en  el  pintoresco  San  Angel. 

En  el  templo  del  Carmen,  lleno  hasta  rebosar,  se  celebraron 
también  las  Vísperas  y los  solemnes  Maitines  acostumbrados.  Muy 
bello  es  el  templo  y el  día  de  su  fiesta  lo  es  más  aún,  pues  al  cele- 
brar ésta,  se  bace  con  verdadero  derroche. 

La  imagen  que  impera  en  el  altar  mayor,  representa  á la  Vir- 
gen María  llevando  al  Santo  Niño  en  los  bra- 
zos y entregando  el  famoso  y milagroso  Esca- 
pulario al  Santo  Simón  Stock,  el  que  de  rodi- 
llas lo  recibe. 

Muy  lejos  nos  llevaría  el  narrar  aquí  la 
historia  de  esa  antiquísima  orden  carmelitana. 

Conformémonos  con  decir  que  data  de  muchos 
siglos  la  fecha  en  que  ya  florecía  en  el  Orien- 
te, resistiendo  los  combates  de  los  bárbaros  y 
de  los  sarracenos,  y ([Ue  los  primitivos  mon- 
jes se  mantenían  encerrados  en  las  cuevas  y 
espeluncas  del  Monte  Carmelo,  situado  á ori- 
llas del  mar  y próximo  á la  fuente  de  Elias,  el 
cual  parece  haber  sido  su  ilustrísimo  funda- 
dor. 

Sin  embargo,  hasta  el  siglo  XIII  tuvieron 
ya  los  carmelitas  una  regla  fija,  á la  sazón  que 
el  Rey  San  Luis  de  Francia  se  llevaba  algu- 
nos á su  país  y se  establecían  en  una  ermita 
en  las  cercanías  de  INIarsella.  Del  Monte  Car- 
melo y de  Marsella  se  extendieron  por  el  mun- 
do los  monjes,  pasando  primero  á Inglaterra 
y dispersándose  después  por  casi  toda  la  cris- 
tiandad. Para  mayor  gloria  de  esa  insigne  Or- 
den, bastará  decir  que,  entre  otros  muchos 
miembros  entre  varones  y monjas  muy  nota- 
bles por  su  sabiduría,  santidad  y pureza  de 
costumbres,  figuró  en  España  la  incomparable 
Santa  Teresa  de  Jesús,  de  la  que  se  puede  de- 
cir que  fué  una  de  las  más  espléndidas  individualidades  que  han 
aparecido  en  la  tierra. 

En  México  la  Orden  de  los  Carmelitas  fué  fundada  al  princi- 
piar el  año  de  1585,  es  decir,  medio  siglo  después  de  la  conquista 
y llegó  á poseer  conventos  en  varios  departamentos  de  la  Repúbli- 
ca. Entre  estos  se  cuenta  el  Monasterio  llamado  del  Desierto  de  lo»¡ 
Leone.=»,  situado  en  la  espesura  de  una  montaña  boscosa  y admira- 
blemente pintoresca.  De  lo  que  era  e.se  convento  nos  dicen  mucho 
sus  elocuentes  y poéticas  ruinas,  tan  visitadas  per  los  afectos  á ex- 
cursiones campestres. 

Son  notables  también  los  conventos  y los  templos  que  poseía 
la  Orden  en  México  como  el  de  San  Angel,  cuya  espaciosa  y bien 
cuidada  huerta  producía  variadas  y excelentes  frutas,  que  eran  muy 
apreciadas  y producían  una  renta  considerable  á los  virtuosos  y dig- 
nos frailes  carmelitanos.  En  Toluca,  Celaya,  Querétaro  etc. , etc., 
poseían  hermosos  conventos  y bellos  templos  invariablemente  muy 
bien  atendidos,  cuidados  y servidos  especialmente  en  lo  tocante  al 
culto  divino. 

Las  calumnias  forjadas  en  las  logias  y propaladas  por  los  cori- 
feos del  liberalismo,  se  detuvieron  confusas  ante  la  puerta  de  los 
conventos  carmelitanos  y no  lograron  manchar  á tan  estimables 
frailes. 

Hoy....  hoy  están  reducidos  á corto  número  y á la  mendici- 
dad. ¡Efectos  del  progre.so!. 


Sv.  D.  ]Víiguel  iviendizabal, 
nuevo  Dimloi*  de  la  Oficina  Tmpresora  del  Timbre. 


de  plantas  y granos,  instrumentos 
de  labranza  y ganaderías,  propaga- 
ción de  multitud  de  industrias  popu- 
lares y lo  que  es  más  trascendental : la 
formación  de  magníficas  bibliotecas, 
cuyos  restos  informes,  enormemente 
reducidos  á mínima  expresión,  se  ha- 
llan condensados  en  la  Biblioteca  enca- 
_ jada,  por  la  violencia  de  las  pasiones 
políticas,  en  la  anchurosa  nave  del  tem- 
plo de  San  Agustín,  de  esta  Metró- 
poli. 

Celos. 


Ya  en  aquella  genial  obra  que  lle- 
- va  por  título  El  Curioso  Impertinente  se 

consigna,  de  manera  tan  clara  que  no 
deja  lugar  á la  más  ligera  duda,  que  no  se  debe  probar  aquello 
que  no  puede  soldarse  en  el  desgraciado  caso  de  llegarse  á roña- 
per,  y este  axioma  que  ha  pasado  á ser  del  dominio  públi- 
co en  todos  los  países,  es  uno  de  los  que  nunca  debemos  olvi- 
dar si  aspiramos  á vivir  una  vida  tranquila  y reposada,  en  la  que 
no  se  presente  á cada  instante  alguno  de  esos  imprevistos  que  pue- 
den dar  al  traste  con  la  paz  y hasta  con  la  existencia  de  cualquier 
prójimo. 

Josefina  Guerrero  es  el  nombre  de  una  señora  que  casó  hace 
seis  años  con  el  ingeniero  Ernesto  Canseco.  Los  primeros  años  del 
matrimonio  fueron  felices  para  los  cónyuges,  pero  he  aquí  que 
más  tarde  el  esposo  cambió  de  conducta  y empezó  á faltar  al  hogar 
hasta  el  grado  de  dejar  que  pasasen  días  sin  preocuparse  de  man- 
dar dinero  para  el  sostenimiento  de  su  esposa 
y de  sus  dos  pequeños  hijos.  Agobiada  por  la 
miseria  la  Guerrero  fué  infiel  al  amor  jurado 
en  los  altares;  súpolo  el  marido  y gestiono  en- 
tonces el  divorcio  ante  los  tribunales,  pero  su- 
cedió que  hubo  un  arreglo  entre  ambos  y vol- 
vieron á vivir  juntos. 

Entonces  el  marido  ofendido,  según  de- 
claración de  una  vecina  y de  su  esposa,  ence- 
cerró  á ésta  en  una  pieza  del  fondo  de  la. 
casa,  y allí  la  tuvo  día  á día  durante 
seis  meses,  alimentándola  solamente  con  pan 
y agua,  que  el  esposo  le  suministraba  cada 
veinticuatro  horas.  A este  regimen  de  alimen- 
tación agregaba  el  ingeniero  otro,  verdadera- 
mente crimina],  cual  era  el  de  propinar  á su 
esposa,  noche  á noche,  fuertes  latigazos. 

La  autoridad  ha  tomado  cartas  en  el  asun- 
to, y un  Juez  se  ocupa  ya  de  averiguarla  ver- 
dad, pues  el  ingeniero  Canseco  niega  rotunda- 
mente todo  lo  que  se  le  imputa. 

Los  celos  son  una  pasión  tremenda  que 
ha  producido  siempre  funestos  desenlaces,  y 
si  el  celoso  peca  de  imprudente  ya  no  hay 
profeta  que  sea  capaz  de  pronosticar  hasta 
dónde  pueden  ir  las  cosas  ni  qué  cumulo  de 
desgracias  es  susceptible  de  brotar  de  la^loca 
é intempestiva  manía  de  inquirir  hasta  dónde 
llegan  las  infidelidades  que  puede  cometer  la  esposa  o el  esposo. 

Simpático  homenaje  á J.  Isaacs. 

En  un  periódico  colombiano.  El  Publico,  encontramos  el  si- 
guiente suelto  cuya  reproducción  verán  con  gusto  seguramente 
nuestros  complacientes  lectores. 

tumba  de  Isaacs  recibió  el  17  del  presente,  día  en  que  se 
cumplió  el  duodécimo  aniversario  de  la  muerte  del  poeta,  una  de 
las  más  delicadas  ofrendas  de  veneración  y sinapatía;  una  hermosa, 
inteligente  y distinguida  señorita  que  eligió  dicho  día  para  celebrar 
sus  nupcias,  escogió  las  más  hermosas  flores  que  adoriiaban  los 
numerosos  regalos  que  acababa  de  recibir,  y las  mando  colocar 
sobre  el  sepulcro  del  autor  de  Jíarm.”  _ _ v 

Mucho  dice  el  homenaje  de  la  elegante  y espiritual  señorita.  Y 
la  verdad  es  que  al  honrar  de  modo  tan  expresivo  como  poético  la 
memoria  del  esclarecido  vate  cancano,  ha  honrado  también  a la  cul- 
ta sociedad  á que  pertenece  la  joven  y apreciable  dama  que  con  tan- 
to acierto  ha  sabido  comprender  y estimar  la  gloria  que  con  sus 
restos  legó  Isaacs  á la  tierra  antioqueña. 

KATO. 


Todo  les  fué  arrebatado  por  aquella  bestial,  sórdida  é ignoran- 
te desamortización  que  convirtiera  en  ruinas  los  mejores  edificios  y 
las  más  benéficas,  caritativas,  evangélicas  órdenes  monásticas,  á las 
que  el  país  entero  les  debió  la  propagación  de  la  fe  de  Cristo,  la 
construcción  de  innumerables  y grandiosos  templos,  la  introducción 
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¡o  encuentro  las  palabras  apropiadas  para  expresar  la  sensa- 
ción que  experimenté  al  escuchar  una  cascada  de  armonía, 
4^6  llegó  á mí  descolgándose  por  una  ojiva  de  aquella  igle- 
^ sia. 

El  vocablo  con  toda  su  elasticidad  multiforme,  con  sus 
hipérboles,  tropos  y eufemismos,  nunca  llegará  á expresar  la  suave 
y deleitable  emoción  que  se  goza  cuando  el  parpadeo  de  un  sol  que 
nace  nimbado  por  amontonadas  nubes  y al  canto  de  los  pajaritos 
que  se  desperezan  en  las  frondas  de  los  árboles,  se  une  el  románti- 
co, sugestivo  y místico  salmodiar  de  un  órgano  de  iglesia. 

Algo  indefinible,  muy  vago,  ligero,  más  que  el  suave  aleteo  de 
una  mariposa,  más  que  la  agradable  impresión  del  aura  vespertina 
al  resbalar  por  nuestra 
frente,  algo  así  como  el 
aterciopelado  contacto  de 
nuestra  amada  al  dejar  so- 
bre la  mejilla  su  primer 
beso  de  amor;  algo  así, 
pero  con  levísimos  estre- 
mecimientos, lleva  hasta  el 
fondo  de  mi  cerebro  emo- 
ción inenarrable  con  aquel 
torrente  de  notas  que  se 
desgranan  como  sobre  finí- 
simo cristal  de  Bohemia. 

La  suave  caricia  de 
aquella  emoción,  el  inñujo 
invencible  de  aquella  es- 
pléndida mañana  aquella 
lluvia  de  sol  que  hacía  re- 
ventar las  yemas  y las  flo- 
res unido  al  ambiente  sa- 
turado de  olores  campes- 
tres, todo  invitaba  á una 
tranquila  contemplación. 

Obedeciendo  á su  irresisti- 
ble influjo  que  hace  nacer 
un  deseo  en  mi  alma,  pe- 
netro al  interior  del  tem- 
plo .... 

Entre  las  nubes  blan- 
quísimas del  incienso  y el 
apagado  susurro  de  oracio- 
nes que  se  pierden  en  el 
espacio,  me  siento  conten- 
to con  la  satisfacción  del 
que  cumple  ampliamente 
un  capricho,  más  que  eso, 
un  vehemente  deseo  del  al- 
ma; mi  aliento  no  se  atre- 
ve á salir  del  pecho  teme- 
roso de  hacer  ruido,  y mis 
ojos  extasiados  por  tanta 
grandeza  buscan  algo  in- 
visible muy  arriba,  como  si 
quisieran  atravesar  la  re- 
sistente bóveda  de  la  igle- 
sia. 

Mi  pensamiento,  su- 
gestionado por  el  medio, 
se  excita  y jugueteando  por 
aquellas  arcadas  altísimas, 
pasa  arrastrándose  atrevi- 
do por  el  cornisón  y brin- 
ca sostenido  en  el  espacio 
por  sus  alas  de  gasa,  has- 
ta caer  sobre  una  repisa 
que  sostiene  antiquísima 
vitrina. 

Afuera  se  ilumina  el 

mundo ; se  escuchan  multitud  de  pequeños  ruidos  de  entre  los  que 
sobresale  el  golpeteo  del  hacha  de  los  leñadores  al  morder  brutal- 
mente la  corteza  de  los  árboles.  La  creación  continúa  inmutable  su 
diaria  y eterna  labor,  mientras  las  golondrinas  y los  gorriones  con 
algarada  festejosa  celebran  tantas  cosas  buenas. 

¿Oís? ....  ¿Oís  cómo  viene  de  muy  lejos  un  acento  pausado  y 
plañidero  que  parece  á momentos  posarse  sobre  los  verdes  campos 
del  maizal?  ¿Oís?  Ya  se  acerca. ...  ya  llega.  ...  ya  está  aquí. 

Es  el  tañido  de  la  campana  de  una  ermita  que  toca  el  alba;  su 
lenguaje  es  místico  y tiene  la  voluptuosidad  exquisita  de  lo  eterna- 
mente casto.  Aquí  adentro,  olas  de  luz  y de  gente  van  entrando; 
los  trajes  multicolores  se  esfuman  en  la  penumbra  y los  hombres  y 
las  mujeres  parecen  ideales  que  misteriosos  se  deslizan  hasta  perder- 
se en  el  oscuro  rincón  de  una  capilla  ó detrás  del  grueso  basamento 
de  la  soberbia  columna  que  se  levanta  como  gigantesca  estalac- 
tita. 

Almas  piadosas,  la  esquila  os  llama  á la  primera  misa ; la  ba- 
sílica está  perfumada  por  el  aromoso  aliento  de  los  incensarios,  la 
cera  arde  en  el  altar  alumbrando  al  Cristo  que  parece  extender  sus 
amantísimos  brazos  en  el  espacio,  ofreciendo  al  mundo  un  abrazo 
eterno  y el  viejo  cantor  de  los  torreones  góticos,  el  órgano  de  los 
altos  castillejos,  habla  y os  llama. 


JVI,  Geopges  Chivot, 

Encargado  de  Negocios  de  Francia  y Presidente  honorario  del  Comité  de  las  fiestas. 


Venid.  . . . venid,  que  las  sombras  se  están  disipando,  los  cirios 
empalidecen  enviando  reflejos  mortecinos  sobre  el  severo  rostro  de 
los  profetas,  sobre  el  pálido  semblante  de  las  vírgenes.  Almas  tris- 
tes, almas  atribuladas,  almas  medrosas,  venid  aquí  sin  temores, 
aquí  en  donde  hasta  el  lobo  estaría  manso  entre  las  ovejas.  Venid 
aquí  á deponer  vuestros  acervos  pesares,  vuestras  amarguras,  incli- 
nando la  frente  hasta  tocar  el  mismo  suelo  que  pisó  el  sacerdote  de 
blancos  cabellos  llevando  al  Supremo  Hacedor  bajo  palio. 

Venid  á escuchar  las  notas  solemnes  que  el  órgano  canta;  oíd- 
las despacio,  con  el  alma  muy  quieta,  con  los  ojos  muy  bajos. . . . 
¿escucháis?  el  órgano  dice  que  el  Dios  increado  está  aquí,  sus 
notas  se  siguen  en  su  dulce  cantar  como  blancas  vestales  llevan- 
do en  sus  manos  racimos  de  perlas,  ramitos  de  azahares,  blancas 
violetas  y que  dejan  caer  á su  paso  la  bendición  suprema  del 
amor  cristiano  que  desmiente  y borra  el  “íasciaíe  ogni  speranza.  . . . 
dístico  cruel,  sombrío,  aterrador. 

Diríase  que  sus  armo- 
nías toman  de  nuestras 
onciencias  e 1 arrepenti- 
miento, 1 a beatitud,  los 
castos  amores,  las  espe- 
ranzas de  ayer,  las  ilu- 
siones de  hoy,  y que  nos 
lo  devuelve  puesto  en  len- 
guaje musical  repitiéndo- 
lo infatigable  hasta  arran- 
carnos del  alma  una  pro- 
mesa. 

El  órgano  saluda  con 
sus  acentos  á la  divinidad; 
la  viola  suelta  un  hacesito 
de  notas  que  se  prenden 
desparpajadas  en  los  pris- 
mas de  cristal  de  los  can- 
diles como  sostenidas  por 
peciolos  invisibles,  mientras 
el  coro  lanza  armonías  que 
descienden  sobre  los  fieles 
como  airosos  celajes  de 
albísimo  tul,  como  el  per- 
fume de  las  flores  baja  al 
fresco  prado,  como  el  sol 
naciente  resbala  por  el  de- 
clive de  la  montaña,  como 
la  bendición  de  una  madre 
cae  con  levedad  celeste  so- 
bre Bebé  dormidito  en  la 
cuna. 

¡ Cuánta  luz  entraen  el 
alma!  . . . ¡qué  crepúsculo 
más  hermoso  se  ilumina 
en  ella!  . . . ¡qué  diafani- 
dad ! . . ¡ cuánta  emoción ! . . 
Nuestro  espíritu  se  subti- 
liza  y escucha  palabras  que 
ruegan  al  altísimo;  poco  á 
poco  la  orquesta  y los  in- 
fantes atardecen  sus  cánti- 
cos, el  órgano  languidece 
sus  sonidos,  sus  últimas 
armonías  ya  no  son  música, 
son  la  oración  de  las  almas 
buenas  que  flotan  en  el 
templo  en  espera  del  su- 
premo sacrificio. ...  un  pe- 
queño silencio y de 

pronto  hiende  el  espacio  un 
repique  argentino ; ancia- 
nos y niños  prosternan  las 
frentes;  brotan  de  la  cus- 
todia como  miriadas  de  lu- 
ces  el  sacerdote  levan- 

ta la  hostia inclínate 

alma  mía  y reza. . . . 


Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos. 


Juan  BEGOVICH. 


£a$  fiestas  francesas  fiel  14  fie  Julio 

Con  mucho  entusiasmo  y expansiva  alegría  se  celebraron  las 
fiestas  de  los  franceses  el  domingo  último  en  el  Parque  Luna,  que 
ha  venido  á substituir  al  Tívoli  del  Elíseo.  El  Sr.  George  Chivot, 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  y Presidente  honorario  del  Co- 
mité ejecutivo  de  las  fiestas,  ofreció  por  la  mañana  una  recepción  en 
la  Legación.  Allí  se  pronunciaron  los  discursos  de  que  ha  dado 
cuenta  la  prensa. 

La  fiesta  del  Parque  Luna  resultó  muy  lucida.  Concurrió  por  la 
mañana  M.  Chivot  y al  medio  día  se  sirvió  un  banquete.  Por  la  tar- 
de la  animación  fué  grande  á pesar  de  la  lluvia.  La  concurrencia  era 
muy  numerosa,  reinando  en  ella  franco  y sano  regocijo.  Todos  los 
espectáculos  del  Parque  estuvieron  concurridísimos  y la  fiesta  se 
prolongó  hasta  muy  entrada  la  noche. 
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La  ley  de  China  exige  al  hombre  tres  dias  de  duelo  por  la  muer- 
te de  su  padre  y cien  por  la  de  la  madre,  pero  por  extraño  que  pa- 
rezca, será  condenado  al  ostracismo  si  dá  muestras  de  aflicción  por 
la  pérdida  de  la  esposa.  Si  dos  íntimos  amigos  entran  en  conversa- 
ción, jamás  se  habla  de  las  mujeres  de  la  familia.  La  simple  pre- 
gunta de  ¿cómo  está  la  señora?  se  considera  grave  é imperdonable 
insulto.  Para  evitar  las  probabilidades,  siempre  molestas,  de  un  en- 
cuentro con  las  personas  del  bello  sexo,  el  que  visita  una  casa  anun- 
cia su  llegada  con  accesos  de  tos  flngida,  dando  con  eso  tiempo  al 
eterno  curioso  femenino  para  que  despeje  el  campo. 


Acto  de  inauguración  del  monumento  á la  Emperatriz  Isabel  en  el  Wolkogarten  de  Viena. 


PUHTICHS  lilTERn^IHS 


Sobre  Tirso  de  Molina.— Nueva  colección  de  sus  comedias. 


(ON  corto  intervalo  de  tiempo  han  visto  la  luz  pública  dos 
obras  que  aportan  al  esclarecimiento  de  la  figura  de  Tir- 
so de  Molina  el  fruto  de  una  larga  é inteligente  labor 
erudita.  Una  de  ellas  es  un  breve  folleto,  otra  un  exten- 
so tomo;  pero  ambas  acreditan  un  estudio  detenido  y pro- 
fundó y un  completo  dominio  de  la  materia,  como  obras 
que  son  de  nuestros  dos  más  autorizados  especialistas  acer 
cadel  famoso  mercenario  autor  de  “El  condenado  por  desconfiado.” 
El  folleto  es  la  conferencia  acerca  de  Tirso  de  Molina  que  leyó  en 
el  Ateneo  de  Madrid  la  señora  doña  Blanca  de  los  R os  de  Lampé- 
rez.  El  tomo  voluminoso  es  el  IV  de  la  nueva  Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles,  primero  de  los  dos  que  en  ella  han  de  contener  la 
nueva  colección  de  las  comedias  de  Tirso,  ordenada  é ilustrada  por 
D.  Emilio  Cotarelo,  cuyo  es  el  notable  discurso  preliminar,  biográ- 
fico y bibliográfico,  que  encabeza  este  primer  tomo. 

La  conferencia  de  doña  Blanca  de  los  Ríos  es  breve  como  for- 
zosamente han  de  serlo  estos  trabajos  destinados  á una  lectura  pú- 
blica; pero  todo  el  que  entienda  algo  de  letras,  apreciará  eji  ella  el 
compendio  de  sólidas,  detenidas  y minuciosas  investigaciones  acer- 
ca de  esta  singular  y grandiosa 
figura  de  nuestro  teatro  nacio- 
nal. En  efecto,  doña  Blanca  de 
los  Ríos  ha  realizado  durante 
años,  pacientes  exploraciones 
en  los  archivos  públicos  y par- 
ticulares, y según  parece,  ha 
conseguido  en  su  estudio  bio- 
gráfico y bibliográfico  sobre 
Fray  Gabriel  Téllez,  premiado 
por  la  Academia  Española,  y 
que  aún  permanece  inédito,  tra- 
zar la  biograt  a completa  y do- 
cumentada de  aquel  grande  in- 
genio dramático.  La  conferen- 
cia es  como  un  breve  anticipo 
de  esta  obra  y hace  formar  de 
ella  la  más  lisonjera  idea. 

La  biografía  de  Tirso  de 
Molina  se  ha  hecho  durante  mu- 
cho tiempo  en  seis  renglones 
plagados  de  errores,  como  dice 
en  su  “Historia  de  la  literatura 
española”  Fitzmaurice  Kelly. 

Se  ha  desfigurado  por  completo 
el  carácter  del  personaje,  con- 
virtiéndole en  un  hombre  licen- 
cioso y aventurero,  que  al  final 
de  su  vida  se  hizo  fraile,  como 
el  diablo  harto  de  carne,  cuan- 
do los  datos  auténticos  descu- 
biertos al  cabo  por  Inerudición, 
acreditan  todo  lo  contrario.  Ha- 
ce algunos  años  el  catedrático 
señor  Muñoz  Peña,  uno  de  los 
críticos  más  notables  de  Tirso, 
sostenía  la  imposibilidad  de  ha- 
cer la  biografía  del  maestro 
Téllez  por  falta  de  documentos, 
y en  época  más  remota,  don  Al- 
berto Lista, incurrió  en  el  error, 
que  hoy, que  están  mejor  averi- 
guadas las  vidas  de  Lope  y de 
Tirso, resulta  cómico, de  suponer 
al  primero  hombre  virtuoso  y 
al  segundo  de  costumbres  de- 
pravadas, fundándose  en  el  gra- 
do de  honestidad  de  las  heroí- 
nas de  sus  respectivos  teatros. 

También  ha  variado  mucho  la  estimación  del  teatro  de  Tirso. 
Fué  víctima  de  un  injusto  desdén;  mas  poco  á poco  ha  ido  levantán- 
dose su  figura  hasta  ponerse  al  nivel  de  las  de  Lope  y Calderón,  y 
aun  aventajarlas  en  algunos  respectos,  como  la  realidad  y abun- 
dancia de  los  caracteres  y la  soberbia  galería  de  figuras  femeninas 
de  sus  comedias.  De  él  ha  podido  decir  Menéndez  Pelayo,  con  jus- 
ticia, que  se  le  debe  el  primer  drama  religioso  del  mundo : “El  con- 
denado por  desconfiado,”  y nuestro  primer  drama  histórico:  “La 
prudencia  en  la  mujer.”  Y no  hay  que  olvidar  la  creación  extraor- 
dinaria de  “El  burlador  de  Sevilla,”  fuente  de  toda  literatura  don- 
juanesca. Bastaría  considerar  lo  plagiado  y copiado  que  fué  Tirso, 
para  hallar  en  ello  la  medida  de  su  mérito. 

La  conferencia  de  doña  Blanca  de  los  Ríos,  no  sólo  revela  mu- 
cho saber  y crítica  perspizaz.  Es  además  una  excelente  página  lite- 
raria. Está  escrita  con  un  colorido,  un  brío  y una  galanura  de  dic- 
ción, que  avaloran  sus  méritos  de  fondo.  “La  España — de  Tirso — 
dice,  y sirva  de  muestra  la  cita,  no  es  la  España  austera,  ascética, 
demacrada,  penitente,  tristísima  del  Greco,  ni  la  España  astrosa  y 
hampona  de  la  novela  picaresca,  ni  la  viciosa  España  de  cotorreras 
y tahúres  del  “Caballero  de  la  Tenaza”  ni  la  España  idealista  y 
quintesenciada  de  Calderón ; la  España  de  Tirso,  ojinegra  y pelia- 
zabache,  como  las  damas  de  sus  comedias,  es  muy  cristiana,  muy 
linajuda,  muy  señora  y preciada  de  su  abolengo  y dignidad;  pero 
goza  de  buena  salud,  es  joven  y muy  española  y muy  humana,  y no 


aspira  á ser  perfecta;  se  contenta  con  ser  magnánima  y vive,  ena- 
mora, engaña,  finge,  graceja  y ríe  con  la  sonora  sonrisa  ametalada 
y fresca  de  una  boca  de  veinte  años ; porque  le  retoza  en  todo  el  sér 
la  elegría,  que  es  salud  del  cuerpo  y del  alma,  porque  fluye  por  sus 
venas  caliente  sangre  meridional  y en  sus  ojos  arde  el  sol  de  nues- 
tro cielo.” 


El  conocido  erudito  D.  Emilio  Catarelo  publicó  en  1893  un  nota- 
ble estudio  “Tirso  de  Molina — Investigaciones  bibliográficas,  ” 
en  que,  además  de  reunir  los  datos  allegados  por  Barreru  y Rosell, 
añadió  otros  muchos  de  su  propia  cosecha.  Estaba,  pues,  indicado, 
para  colector  de  las  comedias  de  Tirso,  en  la  nueva  Biblioteca  de 
Autores  Españoles. 

En  la  de  Rivadeneira  figura  un  tomo  de  comedias  de  Fray  Ga- 
briel Téllez,  que  comprende  treinta  y seis  de  ellas,  de  que  fué  colec- 
tor y prologuista  Hartzenbusch.  La  nueva  colección  viene  á com- 
pletar la  antigua,  y sólo  reimprime  de  ella,  por  excepción,  alguna 
obra  de  importancia  excepcional,  como  “El  burlador  de  Sevilla” 
transcrita  más  escrupulosamente  con  ayuda  del  cortejo  de  diferen- 
tes textos,  y otras  dos  obras.  “La  venganza  de  Tamar”  y “Siempre 
ayuda  la  verdad,”  que  en  la  colección  de  Rivadeneira  aparecen  atri- 
buidas á Calderón  y á Alarcón,  respectivamente. 

El  tomo  primero  de  la  nueva  colección  de  comedias  de  Tirso, 
que  excede  de  700  páginas  entre  introducción  y texto,  contiene  23 
comedias,  que  son  las  tituladas  “Cómo  han  de  serlos  amigos,”  “El 

árbol  delmejor  fruto,”  “El  me- 
lancólico,” “El  mayor  desen- 
gaño,” “Tanto  es  lo  de  más 
como  lo  de  menos,”  “La  reina 
de  los  reyes,”  “Quien  habló 
pagó,”  “Siempre  ayuda  la  ver- 
dad,” “La  mujer  por  fuerza,” 
“Próspera  fortuna  de  D.  Al- 
varo de  Luna  y adversa  de  Ruy 
López  de  Avales,”  “La  mejor 
espigadera,”  “La  elección  por 
la  virtud,”  “Ventura  te  dé 
Dios,  hijo...”,  “La  venganza 
de  Tamar,”  “La  fingida  Arca- 
dia,” “La  mujer  que  manda 
en  casa,”  “Doña  Beatriz  de  Sil- 
va,” “Todo  es  dar  en  una  co- 
sa,” “Amazonas  en  las  In- 
dias,” “La  lealtad  contra  la 
envidia,”  “Antonia  García”  y 
“La  peña  de  Francia.” 

Para  comodidad  del  lector, 
se  han  dividido  los  actos  en  es- 
cenas, pero  sin  cambiar  las  acó 
taciones  como  hizo  Hartzen- 
busch, ni  añadir  palabras  ni  re- 
ferencias de  lugar.  La  trans- 
cripción se  ha  hecho  con  arreglo 
á la  ortografía  corriente,  seña- 
lando las  variantes  en  los  casos 
en  que  puede  haber  duda  y co- 
rrigiendo las  erratas  indudables 
El  discurso  preliminar  del 
señor  Catarelo,  que  sirve  de  in- 
troducción á las  comedias, 
abarca  LXXX  páginas,  cuaja- 
das de  citas,  y es  un  trabajo 
notable  de  erudición,  muy  ce- 
ñido al  asunto  y muy  documen- 
tado. Sabido  es  que  algunas 
de  las  cbras  de  Tirso,  como  la 
“Historia  general  de  la  Mer- 
ced,” “Los  cigarrales  de  Tole- 
do,” y “Deleitar  aprovechan- 
do,” ilustran  grandemente  su 
biografía,  que  sin  tales  guías 
quedaría  obscura  é incompleta 
en  muchos  puntos,  y aun  puede 
decirse  que  no  existiría. 

El  señor  Catarelo  se  ciñe  al  estudio  biográfico  y bibliográfico 
de  Tirso,  y sus  obras,  sin  acometer  la  crítica  detallada  de  ellas,  que 
hubiera  exigido  muchísimo  espacio,  en  apoyo  de  lo  cual  recuerda  la 
gran  extensión  del  libro  de  Don  Pedro  Núñez  Peña,  que,  tratando 
sólo  de  las  comedias  incluidas  en  la  colección  de  Rivadeneira,  cons- 
ta de  700  páginas  en  49  Tampoco  traza  una  silueta  general  del  poe- 
ta ni  establece  paralelos  entre  él  y los  otros  príncipes  de  nuestra 
dramática,  como  la  señora  de  los  Ríos;  pero  dentro  de  los  límites 
que  el  autor  se  ha  impuesto,  es  el  suyo  un  trabajo  muy  concienzu- 
do é interesante. 


E.  GOMEZ  DE  RAQUERO. 
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ALGUNAS  NOTAS  SOBRE  PINTURA 

N este  momento,  los  pintoies  Jóvenes  estamos  un  poco  per- 
con  esa  perplejidad  de  todos  los  artistas  que  empie 
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zan,  cuando  van  a hacer  su  examen  de  conciencia.  Nos  cuesta 

_ un  gran  trabajo  ordenar  nuestras  convicciones  de  arte  y la 

inquietud  de  criterio  artístico  determina  en  nosotros  un  eran  desa- 
sosiego espiritual. 

En  todas  las  exposiciones  que  vemos,  la  misma  intranquilidad 
se  apodera  de  nosotros;  sobre  todo  si  esa  exposición  es  de  las  que 
se  llaman  «de  tendencia.» 

En  frente  de  una  tendencia  que  se  nos  presenta  brihantemente 
nuestros  espíritus, _ que  tienen  la  plasticidad  de  las  Juventudes,  sé 
preguntan:  «¿Es  cierto?  ¿Llegaremos  por  este  camino  á hacer  el  gran 
arte  que  hemos  soñado?» 

Recuerdo  ahora  la  impresión  que  me  produjera  la  Exposición 
de  «La  Libre  Esthétique, » celebrada  el  año  pasado  en  Bruselas.  El 
programa  de  esta  Exposición  era  el  siguiente:  dar  á conocer  el  mo- 
vimiento impresionista  en  los  diversos  países  y durante  estos  últi- 
mos años.  Y ahí.  Junto  a las  primeras  armas  que  el  impresionismo 
había  hecho  en  Bélgica,  estaban  los  continuadores  de  la  hora  re- 
ciente. Junto  á los  cuadros  de  Pantazis, 
á la  manera  de  Manet,  los  paisajes  ne- 
vados de  Voggel,  las  aguas  de  ensueño 
de  Verdhien,  y las  geniales  excentrici- 
dades de  Ensor;  el  arte  profundo  y 
equilibrado  de  Claus,  las  decoraciones 
de  Degouve  de  Nucques,  las  notas  lu- 
nares de  Heymans,  las  mujeres  de  car- 
ne rosa  y nácar  de  Horren,  discípulo 
del  glorioso  Renoir,  los  paisajes  líricos 
de  mi  maestro  Toorop,  notas  de  Childe 
Hassam  el  neoyorquino,  Mir,  Rusiñol 
y dos  ó tres  más. 

Os  confieso  que  mi  desconcierto  era 
grande,  y que  al  ver  reunidas  bajo  un 
mismo  título  de  impresionistas  las  co- 
sas más  diversas,  me  preguntaba  por 
qué  hay  señores  que  tienen  la  manía  de 
las  clasificaciones. 

Siri  embargo,  yo  traté  de  encontrar 
el  lazo  invisible  que  reunía  á aquella 
veintena  de  pintores,  y logré  establecer 
lo  siguiente,  que  más  tarde  confirmé 
en  sucesivas  exposiciones  impresionis- 
tas. Hay,  en  efecto,  entre  los  impresio- 
nistas, una  tendencia  hacia  la  paleta 
clara;  la  impresión  que  nos  hace  una 
exposición  que  exclusivamente  conten- 
ga estas  obras,  es  de  una  luminosidad 
que  nos  habla  de  ventanas  abiertas  y 
de  campos  gloriosos  de  sol. 

Y,  efectivamente,  son  cosas  de  un 
exquisito  y genuino  goce  pictorial. 

En  algunos  de  los  impresionistas, 
con  el  objeto  de  llegar  á la  mayor  cantidad  de  vibración  luminosa 
y de  intensidad  cromática,  se  ven  aplicadas  las  doctrinas  de  la  divi- 
sión pigmentaria  del  tono. 

La  objeción  más  grande  que  se  ha  hecho  á la  nueva  técnica, 
es  la  de  que  complica  el  procedimiento  en  vez  de  tender  á la  sim- 
plificación; esto  no  es  nunca  un  defecto,  si  por  medio  del  divisionis- 
mo  llegamos  á hacer  un  arte  más  grande  y más  hondo. 

Desgraciadamente,  y por  la  habilidad  que  supone  la  posesión 
de  esta  técnica,  se  llega  al  virtuosismo,  y entonces  el  artista  se  tor- 
na en  el  artífice  que  pone  pincelaJadas  con  una  benedictina  pacien- 
cia pero  que  suprime  de  su  arte  esta  cualidad  la  más  grande  y tal 
vez  la  única  a que  un  pintor  dede  atenerse:  «la  selección  para  en- 
contrar lo  expresivo.» 

Y asi  yo,  después  de  ver  todas  aquellas  bellas  cosas  en  las  que 
la  luz  cantaba,  iba  á visitar  á mis  viejos  maestros;  y ante  la  vida 
de  Santa  Ana,  pintada  por  Metzys  con  la  paleta  clara  y con  el  alma 
llena  de  amor,  os  lo  confieso,  y perdonadme  si  no  pensáis  como  yo, 
se  me  olvidan  los  Renoir  y los  Degas  que  había  visto;  y Junto  á un 
paisaje  de  Patinir  (aquel  querido  maestro  que  desde  su  casa  de  Di- 
nant  adoraba  á la  Virgen  y creía  ingenuamente  en  el  Diablo),  pen- 
saba que  la  pintura  se  había  muerto  en  el  siglo  XVII  y que  no  hay 
quien  diga  aún  la  palabra  de  Resurrección, 

Ya  sé  que  esto  indignará  6 hará  sonreír  con  desdén  á los  que 
piensan  que  la  pintura  sigue  nuevos  caminos;  pero  creedme:  más 
nos  valdría  tener  otro  Tiziano  que  nos  pintara  á nuestras  queridas 
muñecas  de  París,  sus  carnes  viciosas  y bellas,  sus  grandes  ojos 
que  saben  de  paraísos  artificiales,  sus  trajes  de  una  elegancia  infi- 
nita, tan  infinita  como  la  elegancia  del  Renacimiento,  que  todos 
los  buenos  señores  que  nos  pintan  encarnizadamente  el  patio  banal 
de  nuestra  casa,  la  iglesia  de  nuestra  villa  á todas  horas  del  día,  ó 


los  bulevares  en  donde  hormiguea  la  gente  diminuta  y ridicula  co- 
mo en  el  país  de  Liliput. 

Y entonces  pensaba  en  las  palabras  de  dos  grandes  maestros 
de  estos  tiempos,  que  fueron  grandes  porque  supieron  ver  las  obras 
de  aquellos  que  nunca  pasarán. 

Hablo  de  Delacroix  y Whistler. 

^ Decía  el  maestro  francés:  «La  Naturaleza  no  es  más  que  un 
diccionario.»  Esto  es:  en  ella  encontramos  los  elementos  de  la  pro- 
ducción: pero  es  preciso  proceder  como  el  literato,  que,  valiéndose 
de  las  palabras  contenidas  en  el  diccionario  y mediante  un  sabio 
trabajo  de  ordenación  y selección,  llega  á producir  obra  de  arte.  Y 
de  tal  modo  es  preciso  considerar  lo  que  directamente  sobre  la  Na- 
turaleza se  hace,  que  los  estudios,  los  apuntes,  etc. , no  son  sino 
elementos  que  más  tarde  deben  servir  para  realizar  la  obra  comple- 
ta y definitiva;  porque  el  darlos  como  obras  acabadas,  equivaldría 
a que  el  literato  nos  diera,  en  vez  de  un  libro,  un  cuaderno  de  notas. 

Además,  es  preciso  convencerse  de  que  el  arte:  música,  poesíaj 
pintura,  escultura,  nada  tiene  que  ver  directamente  con  la  natura- 
leza, sino  flue  ésta  es  simplemente  el  tema  conductor  sobre  el  cual 
el  artista  sinfoniza  y armoniza  sus  rimas  y sus  ritmos  y notas  pa- 
labras, líneas  y colores.  ’ 

El  pintor  norteamericano  glosa  las  palabras  de  Delacroix  y 
dice,  poco  mas  o menos:  «La  Naturaleza  es  como  un  clavicordio,  en 

el  que  duermen  poemas  divinos;  pero 

es  preciso  que  la  mano  sabia  del  artista 
despierte  las  notas  y arregle  y coordine 
los  diversos  elementos  que  ante  él  se 
presentan.» 

La  fiebre  naturalista  que  hoy  domi- 
na en  los  pintores  de  España,  es  la  mi- 
tad del  camino:  es  la  documentación,  es 
el  estudio,  el  aprendizaje;  pero  no  es  la 
creación.  Y á la  creación  hay  que  ten- 
der para  dejar  en  los  cuadros  la  visión 
de  nuestro  sueño. 

Sólo  en  aquellos  países  quiméricos 
de  Leonardo  y de  los  venecianos;  sólo 
en  los  azules  paisajes  de  Citerea  de 
Watteau,  está  lo  entrevisto,  el  más  allá 
de  la  vida,  el  color  inefable,  los  mares 
de  turquesa  y los  bosques  de  esmeral- 
da  

Mi  convicción  actual  es  «la  busca  de 
lo  expresivo;»  es  decir,  la  supeditación 
de  la  linea,  del  color  y del  claroscuro 
a la  expresión  de  un  estado  espiritual. 
Creo  que  así  procedieron  los  maestros 
que  admiro  con  toda  la  fuerza  de  mi 
alma,  y creo  que  aquel  que  tienda,  co- 
mo ellos  tendieron,  á la  eliminación  del 
azar  en  la  obra  de  arte,  en  la  investiga- 
ción ansiosa  de  la  obra  perfecta,  se  les 
parecerá;  no  con  el  parecido  superficial 
que  dan  las  imitaciones,  sino  con  el 
que  tienen  las  obras  inspiradas  por  una 
misma  concepción  estética. 

Esta  idea  de  la  selección  en  pintura 
es  la  fuerza  de  los  antiguos  maestros.  «Cuéntase  de  Leonardo  que 
una  vez  tuvo  que  pintar  un  animal  espantable  y lo  hizo  con  diver- 
sos elementos  que  de  otros  animales  sacó,  llegando  á dar  una  obra 
que  ponía  espanto  en  cuantos  la  veían. » El  mismo  maestro  florentino 
dice  esta  convicción  en  su  «Tratado  de  la  Pintura,»  § VII:  «El  pin- 
tor debe  ser  universal  y amante  de  la  soledad;  debe  considerar  lo  que 
mira  y raciocinar  consigo  mismo,  «eligiendo  las  partes  más  excelen- 
tes de  las  cosas  ^que  ve.»  El  pintor  ti-ne  que  decir  un  estado  de 
su  espíritu  á quien  contemple  su  obra,  y los  medios  de  expresión 
son  la  armonía  y el  ritmo  que  su  línea,  su  color  y su  claroscuro 
sigan,  por  lo  que  es  preciso  que  llegue  al  dominio  absoluto  de 
los _ medios  de  su  arte;  es  decir,  «al  estilo,»  que  es  la  intensifi- 
cación de  los  medios  expresivos.  Y el  pintor  habrá  dado  un 
gran  paso  en  su  arte  cuando  el  estudio  definido  y abstracto  del  di- 
bujo le  enseñe  cómo  la  dirección  de  una  línea  puede  sugerir  una 
idea,  y cuando  tenga  la  convicción  absoluta  de  que,  por  variable  que 
sea  el  afecto^de  los  colores,  cada  uno  de  ellos  tiene  su  carácter  pro- 
pio, que  está  en^relación  con  nuestros  sentimientos.  Yo  creo  que 
á nadie  le  es  difícil  convencerse  por  sí  mismo  del  poder  expresivo 
del  color.  ^ ^Sin  duda  que  un  color  tiene  por  sí  propio  menos  virtud 
de  expresión  y de  emoción,  que  cuando  contrasta  y se  armoniza 
con  otro.  Sin  embargo,  entre  el  blanco,  que  resume  todos  los  ra- 
yos del  sol,  y el  negro,  que  los  absorbe,  cada  color  tiene  su  acento 
propio  y nos  dice  alegría  y tranquilidad,  mientras  más  se  acerca  al 
blanco,  y se  melancoliza  6 se  entristece  al  llegar  al  extremo  obs- 
curo. 

El  amarillo  es  el  color  que  más  directamente  emana  de  la  luz; 
los  pueblos  coloristas,  como  los  chinos,  le  miran  como  el  más  bello 
de  los  colores.  Es  el  color  de  espectáculos  espléndidos,  de  los  más 
preciosos  metales.  Es  espléndido  en  los  campos  de  trigo  y en  las 
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cabelleras  rubias.  Manchado  de  negro,  es  la  piel  de  los  animales  te- 
rribles, la  pantera  y el  tigre,  y esta  oposición  de  oro  y negro  es  muy 
común  y muy  amada  en  los  pueblos  violentos:  las  españolas  divi- 
nas envuelven  sus  cuerpos  en  el  ¡Drestigio  de  oro  y negro  de  los  pa- 
ñolones de  Manila. 

El  rojo  está  colocado  entre  la  alegría  de  los  tonos  claros  y la 
tranquilidad  de  los  sombríos;  tiene  una  expresión  de  dignidad,  de 
magnificencia  y de  pompa.  Es  imponente  y terrible  en  las  togas  ju- 
diciales; en  las  vestiduras  cardenalicias,  y en  los  uniformes  milita- 
res nos  habla  de  orgullo  y de  expansión.  Llama  y provoca  la  mira- 
da y afirma  la  voluntad. 

El  azul  es  el  color  que  sube  y baja  más  en  la  gama  tonal;  llega 
casi  al  blanco  imperceptiblemente  y se  ¡Drofundiza  hasta  los  confi- 
nes del  negro.  Place  á los  })oetas,  porque  es  inmaterial  y celeste. 
Cuando  es  claro,  nos  habla  de  pureza,  de  cosas  etéreas,  y cuando 
obscuro,  tiene  la  imponente  melancolía  de  los  crepúsculos. 

Y así  sucesivamente  se  podría  pensar  en  los  diversos  caracte- 
res expresivos  que  el  color  tiene  por  sí  mismo,  y del  mismo  modo 
encontraríamos  que  el  claroscuro  posee  su  expresión  particular.  Y 


el  día  que  llegáramos  á la  expresión  pictórica  de  estos  conceptos, 
estaríamos  mas  cerca  del  divino  Sandro  ó de  Leonardo  el  Dios,  que 
haciendo  cabezas  sucias  y todas  esas  cosas  que  en  el  arte  naturalis- 
ta pintamos. 

Piense  cada  uno  como  quiera.  La  perfecta  autonomía  indivi- 
dual es  la  característica  de  nuestros  tiempos;  pero  sobre  todo  esto 
están  las  cosas  que  fueron.  Sírvanos  la  Naturaleza  para  documen- 
tarnos, para  poder  elegir  en  ella  los  elementos  que  más  respondan  á 
nuestro  reino  interior.  Procedamos  como  el  poeta  y como  el  músi- 
co, por  una  selección  de  ritmos  y armonías,  y llegaremos  á pin- 
tar esa  obra  que  está  en  todas  partes  y no  está  en  ninguna.  Des- 
liguémonos, dentro  de  nuestro  ser  de  hombres  modernos,  de  esa 
cosa  despreciable  que  se  llama  la  moda,  y pensemos  que  sólo  la 
obra  de  nuestro  sueño  es  dureza.  Y si  al  fin  hemos  sido  torpes  y 
nos  queda  la  derrota,  es  preciso  pensar  que  fue  por  realizar  esa 
obra  íntima,  esa  expresión  única  y personal  del  reino  interior  que 
cada  hombre,  por  humilde  que  sea,  lleva  dentro  de  sí  mismo. 

Angel  ZARRAGA. 


LIBELOS  ISTTJEVOS. 


VERSOS.— “UIRISIVIOS,”  DE  ENRIQUE  GONZHUEZ  mHRTINEZ. 


ooooo 


¡ ANAS  dan — escribía  ha  poco  un  crítico — de  renegar  de  cuan- 
tos libros  trascienden  á poesía,  y decir,  con  la  sobrina  del 
ingenioso  hidalgo:  «todos  han  sido  los  dañadores;  mejor  se- 
rá arrojarlos  por  las  ventanas  al  patio,  y hacer  un  rimero  de 
ellos,  y pegarles  fuego,  y si  no,  llevarlos  al  corral,  y allí  se  hará  la 
hoguera,  y no  ofenderá  el  hurao.)i 

Faltan  poetas,  pero  sobran  versos.  Raro  es  el  día  que  no  nos 
echamos  á la  cara  alguna  composición  desatinada.  A falta  de  ins- 
piración verdadera,  muchos  de  los  que  presumen  de  vates,  acuden, 
para  llamar  la  atención,  á las  mayores  extravagancias,  tanto  de 
concepto  como  de  forma. 

Pero,  por  fortuna,  hay  excepciones,  y entre  ellas  deben  contarse 
los  libros  de  versos  á que  e§tas  líneas  se  refieren. 

Con  algún  tiempo  de  intervalo  hemos  recibido  Lirismos,  de 
Enrique  González  Martínez;  y En  el  país  del  ensueño,  de  Pedro  N. 
Ulloa.  En  ambos  bonitos  libros  sus  autores  nos  favorecen  con  dedi- 
catorias expresivas;  muy  galante  la  del  primero  para  el  Director  de 
este  periódico,  muy  cariñosa  la  del  segundo  para  el  que  esto  escri- 
be; acreedoras  las  dos  á nuestra  estimación  y gratitud.  Pero  en  lo 
que  vamos  á decir — y no  está  por  demás  la  advertencia — para  nada 
entran  esos  sentimientos,  sino  la  más  estricta  justicia. 

Cuando  González  Martínez  dió  á luz,  en  1903,  su  volumen  de 
poesías  intitulado  Preludios,  apareció  en  El  Tiempo  un  juicio  crí- 
tico de  ellas  escrito  por  D.  Manuel  G.  Revilla.  En  él  se  decía;  «Ha 
sido,  en  verdad,  una  sorpresa  tan  inesperada  como  halagüeña,  la  apa- 
rición de  González  Martínez  en  el  campo  de  las  letras  como  poeta 
de  inspiración  y estudio;  pero  si  atendemos  á su  edad,  á las  dotes 
poéticas  que  ha  revelado,  á sus  favorables  disposiciones,  para  sen- 
tir la  naturaleza  y expresar  lo  bello,  desdeñando  al  propi(>  tiempo 
las  modas  efímeras  que  aparecen  en  las  letras,  para  fijarse  tan  solo 
en  los  eternos  modelos  del  arte,  á su  propensión  á lo  castizo  y á do- 
minar el  idioma  y los  recursos  todos  de  expresión;  cabe  esperar 
fundadamente  que  en  lo  de  adelante  todavía  habrá  de  enriquecer 
nuestro  painaso  con  nuevas  y numerosas  y aún  más  galanas  pro- 
ducciones, añadiendo  más  sonoras  y vibrantes  cuerdas  á su  lira;  y 
que,  los  que  ahora  han  sido  Preludios,  más  tarde  llegarán  á ser  una 
sinfonía  grandiosa  y resonante  de  los  más  bellos,  variados  y armó- 
nicos sonidos.  M 

El  crítico  no  anduvo  errado;  Lirismos  ha  venido  á ser  como  los 
primeros  acordes  de  esa  sintonía,  que  de  desearse  es  que  el  poeta 
continúe  componiendo  y tarde  en  llegar  ¡ú  finale. 

Contiene  el  volumen  treinta  y cuatro  composiciones  originales, 
casi  todas  del  género  erótico  y descriptivo,  y ocho  traducciones  bre- 
ves, como  también  son  las  originales.  Es  el  soneto  la  forma  clási- 
ca á la  (|ue  da  marcada  preferencia  el  autor,  y,  como  en  Preludios, 
son  sonetos  la  mayor  parte  d(‘  las  composiciones  que  el  tomo  con- 
tiene. 


l’na  de  las  |)rincipales  cualidades  de  González  Martínez  es  la 
de  escoger  hermosos  temas  para  sus  poesías,  apartándose  de  la  ru- 
tina de  e.soril)ir  versos  llorones,  suspirillos  germánicos,  como  diría 
Núñez  de  Arce,  á las  mujeres,  á la  luna,  á las  flores  y á tantos  otros 
temas  más  ó mi'uos  fátiles.  González  Martínez  como  profundo  co- 
nocedor de  los  preceptos  clásicos,  mezcla  en  amigable  consorcio  lo 
útil  con  lo  agradable,  saliéndose  de  ese  sentimentalismo  exagerado 
que  desgraciadamente  tanto  se  ha  generalizado  entre  nosotro.s,  y al 
jiropio  tiempo  desecha  las  futilezas  (¡ue  emplean  todos  los  cople- 
ros y malos  poetas.  ¡Cuán  variado  es  el  repertorio  de  sus  poesías! 


En  ellas  se  perciben  tonos  tan  distintos,  cuerdas  tan  diestramente 
pulsadas,  que  sólo  pueden  salir  de  un  alma  enamorada  de  las  be- 
llezas del  arte.  El  corazón  del  poeta  es  semejante  á una  lira,  tanto 
más  sonora,  tanto  más  armoniosa  cuanto  mayor  sea  el  número  de 
cuerdas  que  sepa  vibrar. 

Marcada  es  la  preferencia  del  poeta  por  describir  la  belleza  fe- 
menina, rendir  culto  á la  forma  corpórea  y hablar  del  amor.  He- 
mos de  decir  aquí  que  esa  poesía  nos  entusiasma.  El  amor  á la  vi- 
da y á las  hermosuras  con  que  ella  nos  brinda,  sLuo  siempre,  de 
cuando  en  cuando,  parece  más  sano,  y por  consiguiente,  más  bello, 
que  esa  melancolía  enfermiza  que  ve  el  mundo  al  través  de  las  lá- 
grimas. A la  inspiración  llorona  de  los  vates  germánicos  es  de  pre- 
ferirse la  equilibrada  serenidad  de  los  poetas  helénicos,  á cuya  es- 
cuela pertenece  González  Martínez;  á la  musa  tísica,  pálida  y oje- 
rosa, de  manos  exangües  y hundido  pecho,  preferimos  la  musa  de 
labios  rojos  como  la  guinda,  de  turgente  seno  como  la  uva  verde, 
y que  respira  salud  por  todos  los  poros  de  su  cuerpo,  de  armóni- 
cas proporciones 

Tarea  ardua  sería  enumerar  las  excelencias  de  todas  y de  cada 
una  de  las  composiciones  del  inspirado  vate  sinaloense;  sin  embar- 
go, séanos  permitido  recomendar  Venus  y Adonis,  una  de  las  composi- 
ciones más  originales  de  González  Martínez,  en  que  la  perfección  ha 
rayado  á su  mayor  altura,  y en  cuyos  versos  hay  brillantez  escul- 
tural. Marina  y La  Lluvia,  son  dos  de  sus  más  sencillas  y simpáti- 
cas inspiraciones.  Ruinas  y Dioses  caídos  son  recomendables  por  sus 
ideas  filosóficas;  y,  como  poesía  descriptiva,  País  de  Ensueño  des- 
cuella entre  las  demás  de  su  género. 

La  poesía  descriptiva,  por  su  naturaleza  misma,  es  lo  más  fácil 
y lo  más  complicado  que  puede  acometer  un  versificador;  nada  más 
fácil  que  aglomerar  sin  discernimiento  árboles,  fuentes  y flores  á es- 
tilo del  Abate  Delille;  nada  más  difícil  que  darles  fantasía  á ios  ob- 
jetos y cierta  novedad  á los  cuadros  de  la  naturaleza;  es  necesario 
que  exista  una  secreta  relación  entre  el  alma  del  poeta  y la  natura- 
leza que  describe.  Así  pinta  González  Martínez  la  aurora; 

Ornaban  nubecillas  de  cándidos  crespones 
Las  undulantes  curvas  de  las  azules  lomas, 

Y en  el  zafír  olímpico,  bandadas  de  palomas 
Fingían  con  sus  alas  un  vuelo  de  ilusiones. 

El  aura  sus  estrofas  dejaba  en  tus  oídos; 

La  luz,  sobre  tus  crenchas,  cambiantes  y reflejos, 

Y el  invisible  bosque  mandaba  dísde  lejos 
Como  rumor  de  frondas  y preludiar  de  nidos. 

Entre  las  traducciones,  hechas  con  delicadeza  y gusto  exquisi- 
to, hay  de  Verlaine,  Baudelaire  y Heredia.  Al  pasar  al  idioma  cas- 
tellano los  versos  de  los  citados  poetas  franceses,  nada  han  perdido 
de  su  encanto  ni  de  su  aroma.  Para  traducir  poéticamente  no  basta 
conocer  ambos  idiomas;  es  menester,  además,  ser  poeta.  Sólo  así 
se  logra  hacer  de  una  obra  extranjera  una  obra  nacional.  El  poe- 
ma La  Jerusalhi  Libertada,  del  Tasso,  gracias  á D.  Francisco  Gómez 
del  Palacio,  más  que  al  mismo  Conde  de  Cheste,  es  tan  castizo  pa- 
ra los  de  habla  castellana  como  italiano  en  Italia. 

Lirismos  es  un  buen  servicio  á las  letras  patrias,  y cumplimos 
deber  gratísimo  al  felicitar  á su  inspirado  autor  por  esa  nueva 
muestra  de  que  es  un  cultivador  de  la  verdadera  poesía. 

Agustiti  Agüeros. 

NOTA. — La  falta  de  espacio  nos  hace  dejar  para  la  próxima  «dicióa 
lo  que  teoíamoí  eicrito  sobre  En  el  país  del  Ensueño,  libro  de  poesías  de 
Pedro  N.  Ulloa,  jiven  poeta  muy  estimable. 
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RA  lunes  de  Pentecostés.  A la  posada  de  Wallenlef  acu- 
dían coches  y carros,  de  los  que  bajaban  propietarios  de 
la  comarca,  eclesiásticos,  colonos  y labriegos  con  sus  fa- 
milias. En  la  sala  de  la  posada  se  habían  puesto  bancos, 
y los  personajes  de  la  localidad,  es  decir,  el  Alcalde,  el 
^ Médico  y los  propietarios  más  acaudalados  ocupaban  las 
primeras  filas.  El  objeto  de  la  reunión  era  dar  por  terminadas  las 
conferencias  mensuales  que  había  estado  dando  en  Wallenlef  y sus 
alrededores,  una  sociedad  fundada  el  año  anterior;  oir  un  discurso 
del  licenciado  Sanlerup,  y,  por  fin,  rematar  la  fiesta  con  un  baile 
que  durase  hasta  el  amanecer.  La  asamblea  guardaba  un  silencio  en 
el  que  se  adivinaba  profunda  curiosidad,  y solamente  el  Párroco 
Numsen,  Presidente  de  la  Sociedad,  creyéndose  en  el  caso  de  ejer- 
cer de  huésped,  iba  de  una  parte  á otra  recibiendo  á las  familias  que 
llegaban.  Los  demás  se  saludal)an  desde  lejos,  charlaban  en  voz 
baja  con  el  vecino  ó se  entretenían  en  contemplar  la  sala.  Esta  no 
merecía,  sin  embargo,  que  la  contemplasen.  En  la  pared  del  fondo 
se  veían  dos  litografías  que  representaban  á los  Reyes,  y en  las  de- 
más unos  cuantos  diplomas  otorgados  á máquinas  agrícolas  y un 
enorme  anuncio  de  una  compañía  de  emigración  que  figuraba  un 
trasatlántico  abriéndose  paso  por  entre  las  agitadas  olas  del  mar- 
Tres  lámparas  de  petróleo  con  un  líquido  amarillento  en  los  depó- 
sitos, provistas  de  pantallas  verdes,  colgaban  del  techo,  y delante 
de  las  ventanas  se  veía  algo  parecido  á cortinas  blancas. 

Cuando  el  Párroco  comprendió  que  habían  llegado  todos,  con- 
dujo al  licenciado  Sanlerup  á una  mesa  colocada  al  pie  de  los  regios 
retratos,  y se  retiró.  El  licenciado  se  inclinó  ante  el  auditorio,  me- 
só sus  enmarañados  y rubios  cabellos,  lanzó  una  mirada  cuyo  fue- 
go no  mitigaron  los  lentes  (]ue  tenía  puestos  y dió  principio  á su 
conferencia. 


Los  oyentes  tenían  la  seguridad,  altamente  tranquilizadora,  de 
(jue  el  licenciado  no  hablaría  de  cosas  distintas  de  las  anunciadas 
en  el  programa,  entre  otras  razones  porque  la  conferencia  de  aque- 
lla tarde  la  había  re])etido  ya,  durante  el  invierno,  en  más  de  vein- 
te sitios,  con  éxito  creciente.  Así  fué:  el  licenciado  pronunció  su 
discurso  con  admirable  precisión.  ¿De  qué  trató?  Difícil  es  decirlo, 
porque  era  una  de  esas  conferencias  modernistas  (jue  piuden  muy 
bien  empezar  con  un  palacio  entre  la  mitología  griega  y la  escandi- 
nava y concluir  con  un  párrafo  dedicado  al  derecho  electoral  de  la 
mujer.  El  conferenciante  empezó  diciendo  (jue  los  cristianos  no 
podían,  como  es  natural,  acejñar  como  buena  la  antigua  idea  del 
destino,  ni  considerar  á este  último  como  una  fuerza  á la  que  no  es 


posible  sustraerse.  Y acto  seguido  añadió  que  el  destino,  el  hado, 
es,  dígase  lo  que  se  quiera,  algo  extraordinario,  sobrenatural,  como 
lo  prueban  multitud  de  hechos  históricos.  El  destino  debe  mirarse 
frente  á frente,  ya  aparezca  en  forma  humana  como  á Bruto  en  Fi- 
lipus;  ya  dependa  de  un  acontecimiento  insignificante,  como  la 
manzana  de  Newton,  que  le  llevó  á descubrir  la  fuerza  atractiva  de 
la  Tierra,  ó como  la  aparición  de  aquella  estrella  que  convirtió  á 
Ticho  Brae  en  astrónomo  de  renombre  universal.  «Nadie  es  dueño 
de  su  destino,  nadie  lo  evita,  dijo  el  licenciado  al  terminar  su  discur- 
so; pero  lo  esencial  es  no  desoír  su  voz  cuando  nos  llama.  Ahora 
bien:  ¿cuando  nos  llama?  Claro  es  que  no  debemos  prestar  oídos  á 
cuantas  voces  escuchemos.  Cuando  las  brujas  saludaron  á Macbeth 
con  el  título  de  Than  de  Glamis  su  destino  se  decidió  para  el  mal. 
Hay  que  distinguir  y no  atender  sino  á los  llamamientos  que  pue- 
den conducirnos  al  bien.» 

La  conferencia  produjo  excelente  efecto.  El  Párroco  estrechó 
con  fuerza  la  mano  del  orador  y le  dijo  que  su  discurso  era  origina- 
lísimo,  muy  ingenioso  y daba  mucho  que  pensar.  La  hija  de  un 
acaudalado  propietario  rural,  que  había  pasado  el  invierno  en  Co- 
penhague recibiendo  una  educación  esmeradísima  por  25  coronas 
mensuales,  no  vaciló  en  decir  que  el  discurso  de  Sanlerup  era  tan 
profundo  como  una  conferencia  que  había  oído  en  la  Universidad  y 
de  la  que  no  entendió  media  palabra. 

La  sala  quedó  vacía,  repartiéndose  los  invitados  entre  los  cuar- 
tos pequeños  mientras  se  disponía  el  banquete.  En  el  curso  de  la 
comida  el  Párroco  dió  oficialmente  las  gracias  al  licenciado  y éste  á 
la  Asamblea  por  haberle  escuchado,  y levantados  los  manteles  echá- 
ronse á un  lado  las  mesas  y dió  principio  el  baile,  que  duró  hasta 
el  amanecer.  Cuando  se  separaron  los  invitados,  todos  estuvieron 
conformes  en  decir  que  pocas  veces  se  habían  divertido  tanto. 

II 

Entre  los  solteros  que  asistieron  á la  fiesta  figuraban  los  alum- 
nos de  la  Escuela  de  Agricultura  llamados  Jens  Rask  y Peter 
Dybvad.  Ambos  estudiaron  juntos  en  la  escuela  de  primeras  letras 
y luego  en  la  de  Agricultura,  y juntos  también  pusieron  en  prácti- 
ca sus  conocimientos.  El  arrendatario  Kudsen,  persona  muy  hábil, 
en  cuyas  tierras  trabajaban,  les  había  rogado  que  permaneciesen  en 
su  casa  hasta  hallar  colocación,  y los  jóvenes  se  quedaron  en  Wal- 
lenlef. Los  que,  á juzgar  de  la  comunidad  de  vida  y estudios,  hubie- 
sen creído  que  ambos  jóvenes  tenían  idéntico  carácter,  se  hubieran 
equivocado  por  completo,  pues  mientras  Jens  Rask  siempre  estaba 
alegre  y todo  lo  veía  de  color  de  rosa,  y se  daba  cuenta  de  las  co- 
sas con  rapidez,  adoptando  decisiones  inmediatas,  aunque  fuesen  á 
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veces  erróneas,  consolándose  con  la  idea  de  que  otra  vez  saldría 
mejor,  Peter  Dybvad  tenía,  por  el  contrario,  la  desgracia  de  pensar 
tanto  en  lo  que  iba  á hacer,  que  rara  vez  ó nunca  se  decidía  y 
siempre  se  quedaba  en  la  mitad  del  camino.  Esto,  no  obstante, 
compadecía  sinceramente  á su  amigo  cuando  hacía  algo  sin  madu- 
ras reflexiones. 

Al  salir  de  la  posada  los  jóvenes  anduvieron  buen  rato  por  la 
carretera  sin  decir  palabra.  El  sol  estaba  ya  bastante  alto  y las 
alondras  cantaban  en  los  campos.  Al  lado  de  los  jóvenes  pasaron 
los  músicos,  que  regresaban  á sus  casas;  el  sastre  Niels,  con  su  cla- 
rinete bajo  el  brazo,  apretaba  el  paso,  y el  zapatero  Andrés,  más 
afortunado,  logró  que  le  admitieran  con  su  contrabajo  en  un  coche 
que  iba  á la  ciudad. 

— ¡Qué  pálidos  están!  exclamó  Peter. 

— Es  muy  natural  que  lo  estén — contestó  Jens. — ¿Te  crees  que 
tienes  mejor  cara  que  ellos? 

— No— -dijo  Peter,  y añadió  en  seguida: — ¿Bailaste  con  la  hija 
del  Consejero  de  Cámara? 

—Sí;  ¿y  tú? 

— No.  Lo  pensé,  pero 

—Ah,  ya. 

—¡Qué  guapa  es! 

— ¡Ya  lo  creo  que  es  guapa! 

Y Jens  se  puso  algo  colorado  diciéndolo. 

— El  que  se  case  con  ella — repuso  Peter — no  podrá  decir  que  le 
han  engañado.  Es  hija  única,  y Elmeiihohe  es  una  Anca  magnífi- 
ca. He  pensado  que  si  el  consejero  necesitase  administrador,  ya 
que  el  actual  está  enfermo  y el  médico  dice  que  no  se  repondrá, 
sería  una  colocación  de  primer  orden.  Pero,  ni  qué  decir  tiene  que 
tú  también  puedes  aspirar  á ella. 

— Cierto  que  sí,  constestó  Jens  tarareando  un  vals. 

— ¿No  te  parece — dijo  Peter  al  cabo  de  un  instante — que  todo 
eso  que  cuenta  Sanlerup  del  destino  son  frases  bonitas  y nada  más? 
Estoy  seguro  de  que  ni  siquiera  has  pensado  en  ello. 

— Bien  sabe  Dios  que  no  pensé  más  que  en  bailar. 

— En  cambio  yo  estuve  hablando  con  el  licenciado,  el  párroco 
y el  alcalde. 

— ¿De  veras? 

— Sí.  El  licenciado  dice  que  el  destino  puede  llamarnos  direc- 
tamente. ¿Qué  te  parece  eso?  ¿Qué 
haríamos,  di,  si  el  destino  nos 
llamase  de  pronto? 

— ¿Tú?  Tú  lo  pensarías 

— Es  posible;  pero 

Los  jóvenes  guardaron  silen- 
cio. Habían  llegado  á un  bosque- 
cilio  y por  él  caminaban  lentamen- 
te aspirando  con  fruisión  el  per- 
fume de  los  árboles.  De  pronto  re- 
sonó en  el  silencio  un  bramido 
corto  pero  estruendoso,  y ambos 
se  detuvieron.  Jens  se  echó  á reír. 

— Ya  lo  oyes,  Peter — excla- 
mó—esa  es  la  voz  del  destino.  Ese 
es  el  toro  del  Consejero  de  Cáma- 
ra que,  se  ha  escapado  y anda  suel- 
to por  el  campo.  Pero  ¿á  cuál  de 
nosotros  se  dirige? 

— Vete  á saber  — murmuró 
Peter. 

— Sin  embargo,  no  es  bueno  que  el  bicho  campee  por  sus  res- 
petos y destroce  las  mieces.  Uno  de  nosotros  tiene  que  echarlo  fue- 
ra. ¿Quieres  ir  tú,  ó voy  yo? 

Petf^r  se  quedó  pensativo;  por  su  mente  cruzaron  mil  opuestos 
pensamientos. 

Al  fin  dijo: 

— Si  quieres  ir,  lo  mismo  me  da. 

— Entonces  vete  á casa,  que  yo  iré  en  seguida — dijo  Jens,  á 
tiempo  que  saltaba  una  valla  y desaparecía  de  la  vista  de  su  com- 
pañero. 

Peter  Dybvad  prosiguió  su  camino  cada  vez  más  despacio,  su- 
mido en  profundas  reflexiones. 

— Si  lo  que  decía  el  licenciado  fuese  cierto;  si  el  porvenir  de 
un  hombre  dependiera  de  un  suceso  al  parecer  baladí,  como  la  es- 
trella de  Ticho  Brae  ó la  manzana  de  Newton,  sería  cosa  de  creer 


que  el  toro  del  Consejero  ha  llamado  á Jens.  Es  ridículo  si  se  quie- 
re; pero  ¿y  si  fuera  así?  Peter  Dybvad  se  perdió  en  conjeturas. 

Una  voz  chillona  que  salía  de  una  pobre  casuca  le  sacó  de  sus 
cavilaciones.  La  voz  pertenecía  á una  vieja  alcohólica  mantenida 
por  el  Ayuntamiento. 

— Buenos  días,  señor  Dybvad — decía; — entre  usted,  tengo  pre- 
cisión de  hablarle. 

Tentado  estuvo  Peter  de  pasar  de  largo;  pero  la  idea  de  que 
tal  vez  era  aquello  también  un  llamamiento  del  destino,  le  detuvo. 
¿No  fué  Macbeth  quien  tropezó  con  las  brujas?  ¿No  lo  era  aquella 
vieja?  ¿Quién  sabe  si  el  destino  no  iba  á hablarle  por  su  desdenta- 
da boca? 

— ¡Señor  Dybvad,  entre  usted,  ¡por  Dios! — seguía  diciendo  la 
vieja. 

Peter  entró  y estuvo  escuchando  durante  media  hora  la  insul- 
sa charla  de  la  anciana.  El  joven  salió  de  allí  malhumorado  y apre 
tó  el  paso.  Apenas  dejó  el  pueblo  á la  espalda  vió  á dos  hombres 
que  transportaban  á un  herido  á campo  traviesa.  Peter  corrió  hacia 
ellos  y vió  que  sobre  una  camilla  improvisada  yacía  el  pobre  Jens 
pálido  y ensangrentado.  Habíanlo  encontrado  allá  arriba,  en  el  bos- 
que, malparado  por  el  toro,  y le  llevaban  á su  casa. 

— ¡Santo  cielo!  exclamó  Peter. — ¿Qué  ha  sucedido,  Jens? 

— ¡El  destino! — contestó  éste,  esforzándose  por  sonreír. 

III 

El  Consejero  de  Cámara  que,  no  obstante  la  noche  pasada  en 
claro,  había  salido  al  campo  como  de  costumbre,  se  encontró  con 
el  herido  y dispuso,  al  enterarse  del  suceso,  que  le  llevasen  á El- 
menhohe,  ya  que  su  toro  era  el  causante  del  mal. 

— Lo  menos  que  puedo  hacer — añadió — es  cuidar  de  la  víctima. 

Peter  quedó  hecho  un  mar  de  confusiones.  Su  primer  pen- 
samiento al  ver  á Jens  fué  egoísta:  se  alegró  de  que  la  víctima  del 
toro  fuera  su  amigo  y no  él;  en  seguida  se  avergonzó  de  sus  senti- 
mientos y pensó  en  que  á él  quizá  le  aguardaba  un  destino  pareci- 
do. Lo  que  llevó  á un  grado  extremo  la  confusión  de  sus  pensa- 
mientos fué  la  actitud  del  Consejero.  Si  el  toro  no  hubiera  herido  á 
Jens  no  se  encontraría  éste  en  Elmenhohe  ni  podría  aspirar  al  pues- 
to de  administrador  y á la  mano  de  la  bella  hija  del  Consejero. 

Pensando  en  estas  cosas  lle- 
gó á su  casa  y supo  que  una  hora 
antes  había  venido  un  mensajero 
de  Elmenhohe  para  rogarle  que 
fuera  allí  inmediatamente.  ¿Para 
qué?  ¿Sería,  quiza,  el  cargo  de 
administrador?  Peter  acudió  al 
llamamiento. 

— Señor  Consejero  — dijo  — 
¿ha  enviado  usted  un  recado  á mi 
casa  esta  mañana? 

— Sí,  eso  hice  y no  me  acordé 
de  decírselo  á usted  cuando  nos 
vimos  hace  un  rato.  Si  hubiese  us- 
ted llegado  una  hora  antes  de  que 
yo  saliese  le  hubiera  ofrecido  la  ad- 
ministración de  la  finca,  pero  ya 
no  es  posible,  porque  se  encarga 
de  ella  Rask,  que  ha  venido  á mi 
casa  como  llovido  del  cielo.  El  mé- 
dico dice  que  en  seis  semanas  es- 
tará bueno  del  todo.  No  sabe  usted  cuánto  siento  haberlo  molestado 
en  balde,  señor  Dybvad. 

No  es  necesario  decir  cuál  sería  el  tema  de  las  reflexiones  de 
Peter  durante  aquel  día  y los  siguientes:  «He  cometido — decíase  á sí 
mismo — dos  errores  tremendos:  primero,  no  acudir  cuando  me  lla- 
maba el  destino;  segundo,  acudir  cuando  no  me  llamaba,  ¡es  cosa 
de  volverse  loco!»  Sin  embargo,  no  se  volvió  loco.  Se  contentó  con 
reflexionar  acerca  de  su  desgracia  y aceptó  un  puesto  de  poca  im- 
portancia en  las  cercanías  de  Elmenhohe,  y cuando  Jens  Rask — ¡y 
cómo  no! — celebró  sus  bodas  con  la  hija  del  Consejero,  y luego  se 
convirtió  en  propietario  de  la  finca,  Peter  fué  asiduo  visitante  de  su 
amigo,  por  más  que  no  se  apartase  de  su  imaginación  la  idea  de 
que  Jens  le  había  usurpado  su  propio  porvenir  por  obra  y gracia  de 
la  casualidad. 

SopHus  BAUDITZ. 
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escrupulosamente  de  sus  condiciones  acus- 
dicen,  las  mejores  de  todos  los  teatros  de 


El  Teatro  Lírico. — Próxima  está  ya  la  inauguración  del  Teatro 
Lírico  que  en  la  calle  del  Aguila  ha  hecho  construir  el  capitalista 
D.  Rafael  Icaza.  El  nuevo  coliseo  se  levanta  en  el  lugar  en  que  se 
hallaba  aquel  viejo  ca- 
serón en  que  estuvo  la 
negociación  e d itorial 
del  conocido  periodista 
D.  Ensebio  Sánchez  y 
donde  estuvieron  esta- 
blecidas las  oficinas  de 
varios  periódicos  entre 
ellos  «El  Globo»,  que 
dirigía  D.  Carlos  Rou- 
magnac  y «El  Univer- 
sal», en  dos  de  sus  épo- 
cas: en  la  de  D.  Rafael 
Reyes  Spíndola  y en  la 
de  D.  Luis  del  Toro. 

El  Teatro  Lírico 
fué  proyectado  y diri- 
gido en  su  construcción 
por  el  Ingeniero  don 
Enrique  Torres  Torija, 
quien  ha  sabido  apro- 
vechar el  terreno,  apli- 
cando sus  amplios  co- 
nocimientos arquitec- 
tónicos y artísticos,  pa- 
ra hacer  del  nuevo  sa- 
1 ó n d e espectáculos 
uno  de  los  teatros  me- 
jor acondicionados  de 
nuestra  capital.  Como 
el  nombre  lo  indica,  el 
nuevo  teatro  se  dedica- 
r á exclusivamente  á 
espectáculos  líricos,  y 
l)or  esto  el  ingeniero 
constructor  ha  cuidado 
ticas,  (pie  serán,  según 
M('xico. 

Por  ahora  no  entramos  en  detalles  del  salón,  escenario  y demás 
departamentos,  pues  á más  de  que  en  nuestra  edición  cuotidiana  ya 
lo  hemos  hecho,  queremos  reservarnos  para  cuando  podamos  ofre- 
cer una  completa  in- 
formación gráfica,  lo 
(pie  será  dentro  de  po- 
cos días. 

Angel  Zárraga. — 

Después  de  una  ausen- 
cia de  dos  años  y me- 
dio ha  regresado  á los 
patrios  lares  el  joven 
pintor  y literato  mexi- 
cano, Angel  Zárraga, 
de  quien  ofrecemos  hoy 
un  artículo  y una  foto- 
grafía. Zárraga,  que 
desde  sus  primeros 
años  (lió  muestras  de 
uiqtalento  precoz  y ra- 
ras disposiciones  para 
el  dibujo,  hizo  brillan- 
temente sus  estudios 
primarios  y secunda- 
rios, pasando  después  á 
1 a Escuela  Nacional 
Preparatoria  á la  (pie 
ingresó  por  el  año  de 
l.sfiO.  Con  notable 
aprovechamiento  cursó 
allí  Zárraga  las  muchas 
materias  (jue  formaban 
entonces  el  ])lan  de  es- 
t u d i os  preparatorios, 
distinguiéndose  parti- 
cularmente, en  las  cá- 
tedras de  literatura  y diluijo,  y mereciendo  en  varios  años  honorí- 
íicos  premios. 

Perteneció  también  á la  Academia  de  Bellas  Artes,  pero  su 
padre,  el  Dr.  I).  Fernando  Zárraga,  queriendo  facilitar  á su  hijo 
todo  !n  'lue  había  menester  para  el  completo  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades, resolvió  enviarlo  á Europa,  para  donde  salió  Angel  á prin- 
cipios del  año  1900.  .\ntes  de  partir  ya  había  logrado  variis  triun- 
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fos  literarios,  mereciendo  que  algunas*de  sus  composiciones  fuesen 
publicadas  en  «Revista  Moderna.» 

Zarraga  estuvo  en  París  y en  algunas  otras  ciudades  del  Viejo 
Mundo,  pero  la  mayor  parte  de  su  estancia  en  Europa  la  hizo  en 
España,  viviendo  en  un  pintoresco  y tranquilo  pueblecillo,  donde 
se  dedico  por  completo  a los  estudios  picfióricos.  En  varias  exposi- 
ciones presentó  sus 
cuadros,  alcanzando  co- 
mo justa  recompensa  á 
sus  trabajos,  una  men- 
ción honorífica  en  la 
Exposición  A rtística 
de  1906,  en  Barcelona. 
Entre  sus  triunfos  lite- 
rarios, debemos  men- 
cionar el  que  obtuvo 
con  una  mención  en  el 
Concurso  organizado 
en  Madrid  para  cele- 
brar el  centenario  del 
Quijote. 

Próximamente,  y 
antes  de  volver  á Euro- 
pa donde  piensa  per- 
manecer seis  ó siete 
años  más,  hará  Zárra- 
ga una  exhibición  de 
sus  cuadros  y entonces 
publicaremos  varias 
reproducciones  de  los 
mejores  de  ellos,  así 
como  un  juicio  crítico 
de  su  obra  pictórica. 

La  Asoqiación  de  In- 
genieros en  el  Desagüe. 
— Invitados  por  la  Co- 
m i s i ón  Hidrográfica 
Mexicana,  los  miem- 
bros pertenecientes  á 
la  Sociedad  de  Inge- 
nieros Civiles  Ameri- 
canos, que  actualmente  visitan  esta  capital,  hicieron  el  lunes  una 
interesante  excursión  á las  Obras  del  Desagüe  del  Valle  de  México. 
Representaron  á la  Comisión  el  señor  Ingeniero  D.  Ramón  de  Iba- 
rrola  y algunos  otros  Ingenieros.  Además,  fueron  comisiones  del 
Colegio  Militar,  de  las  Sociedades  de  Arquitectos  y muchos  estudian- 
tes de  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros.  Varios  de  los  invitados 

iban  con  sus  familias. 

El  tren  especial  de 
los  invitados  partió  de 
Peralvillo  á las  siete  y 
media  de  la  mañana  y 
durante  el  viaje  se  de- 
tuvo tres  veces.  La 
primera  en  las  com- 
puertas del  lago  de 
Texcoco;  la  segunda  en 
San  Cristóbal,  y por 
último,  en  el  Puente 
de  San  Pedro.  Todo 
mereció  grandes  elo- 
gios de  los  visitantes 
americanos. 

La  banda  de  Po- 
licía que  iba  con  los 
excursionistas,  en  los 
puntos  en  que  los  vi- 
sitantes se  (detuvieron, 
ejecutó  algunas  esco- 
gidas piezas  de  su  re- 
pertorio. 

En  Tequixquiac, 
se  sirvió  un  banquete 
que  ofreció  en  correcto 
brindis,  dicho  en  fran- 
cés, el  señcr  Ibarrola, 
contestando  el  señor 
Anward  Wates,  Vice- 
presidente de  la  Socie- 
dad americana. 

México  en  la  Exposición  de  Jamestown.— En  nuestra  edición  pa- 
sada hablamos  extensamente  de  la  Exposición  Naval  y Militar  de 
Jamestown.  Hoy  nos  toca  ocuparnos  (le  la  parte  que  en  ella  tomó 
México. 

Aceptada  por  nuestro  gobierno  la  invitación  que  se  le  hizo  pa- 
ra concurrir  al  certamen,  se  le  destinó  un  lote  en  el  departamento 
destinado  al  objeto,  donde  se  dispuso  el  Pabellón  Mexicano  por  el 
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Jefe  de  la  Comisión  Militar  de  INIéxico,  señor  Teniente  Coronel 
Manterola.  En  dicho  Pabellón  se  exhiben  algunos  carros  de  trans- 
porte, piezas  de  artillería,  maüsers,  parque,  etc.,  del  material  que 
usa  nuestro  ejército  y algunos  maniquíes  que  han  sido  vestidos  con 
trajes  iguales  á los  que  gastan  los  oficiales  y soldados  mexicanos. 

El  monumento  á la  Emperatriz  Isabel. — Acaba  de  inaugurarse  en 
Viena  un  gran  monumento  á la  memoria  de  la  Emperatriz  Isabel, 
que  el  10  de  Septiembre  de  1898  fué  vilmente  asesinada  en  Génova, 
por  el  anarquií5ta  Luchen!.  El  monumento  es  de  mármol  blan- 
co y se  levanta  en  el  A^olksgarten  (.Jardín  Popular).  A la  ceremonia 
de  inauguración  asistió  el  Emperador  Francisco  José  con  la  reina 
María,  viuda  del  antiguo  rey  de  las  Dos  Sicilias  y hermana  de  la 
finada  soberana.  Entre  los  otros  personajes  que  concurrieron  esta- 
ban la  archiduquesa  María  .Josefa  y el  príncipe  Egon  de  Furs- 
tenberg.  Reproducimos  una  fotografía  del  monumento. 

Enseñar  al  que  no  sabe. — Es  en  el  rincón  obscuro  de  una  gran 
ciudad  donde  el  octogenario  maestro  acaba  su  existencia  de  apóstol, 
consume  sus  fuerzas  de  mentor,  dejando  resbalar  sus  últimos  días 
hacia  la  muelle  tumba  que  es  la  dulce  cunita  de  los  viejos. 

Contemplad  con  cuánta  unción,  con  qué  amoroso  deleite,  el 
viejecito  reparte  el  ya  escaso  pan  de  su  alma,  entre  los  pihuelos  sin 
hogar  que  día  y noche  pasan  cerca  de  nosotros  ofreciendo  su  mer- 
cancía de  papel,  el  periódico,  el  artículo  más  barato  de  la  civilización. 

Ellos,  los  pobrecitos  papeleros  que  necesitan  aprender  algo  más 
que  el  título  de  los  diarios  que  vocean,  gustosos  abandonan  la  ga- 
nancia de  unos  cuantos  centavos — el  importe  de  su  asilo  nocturno 
cuando  menos — p ara 

recoger  las  ricas  ense-  exposicioim  de  jamestow 

fianzas  que  les  aguar- 
dan en  las  palabras  del 
viejecito  de  barba  flori- 
da, cabellera  neva'^^a  y 
apacible  semblante  que 
mudamente  repite  la 
invitación  galilea:  «De- 
jad á los  niñ  )s  que 
vengan  á mí.» 

Lis  figuras  que  es- 
cogió el  artista  fotógra- 
fo, Sr.  Chávez  y Her- 
nández y los  singulares 
detalles  de  que  su  buen 
gusto  las  rodeó,  des- 
piertan en  la  mente  la 
eterna  y complexa 
cuestión  de  la  educa- 
ción de  la  niñez  ¡ay! 
tan  penosa,  tan  escasa 
entre  los  hijos  anóni- 
mos del  pueblo. 

El  Sr.  D.  Miguel 
Mendizábal. — P u blica- 
mos  el  retrato  del  nue- 
vo Director  de  la  Ofici- 
na Impresora  del  Tim- 
bre, D.  Miguel  de  Men- 
dizábal. El  Sr.  Mendi- 
zábal nació  en  México, 
el  10  de  Noviembre  de 
1857,  é hizo  sus  estu-  Artillería  y rinifor 

dios  en  esta  capital. 

Fué  el  primer  cajero  que  tuvo  el  Ferrocarril  Central.  Igual  puesto 
ocupó  después  en  la  Casa  de  Moneda  de  cuya  dirección  se  encargó  á la 
muerte  del  señor  su  padre  D.  José  Antonio  de  Mendizábal,  Director 
del  establecimiento.  De  este  pasó  como  empleado  de  alta  categcría 
á la  gran  compañía  algodonera  de  Tlahualillo.  Más  tarde  fué  Admi- 
nistrador de  Rentas  en  Tepic  y después  Pagador  Contador  de  la  Se- 
cretaría de  Comunicaciones  y Obras  Públicas  y por  último  Jefe  del 
Departamento  de  Recaudaciones  de  la  Subdirección  de  Contribucio- 
nes del  Distrito  Federal.  De  este  puesto  fué  promovido  para  el  que 
á su  muerte  dejó  el  Coronel  D.  Patricio  L.  León,  Director  de  la 
Oficina  Impresora  del  Timbre.  El  Sr  Mendizábal  ha  sido  un  em- 
pleado modelo,  y por  eso  ha  alcanzado  la  confianza  del  Gobierno. 


Después,  allá  van  los  peones  por  la  trilla  del  camino  despertan- 
do las  vacadas  que  junto  á él  dormitan,  las  cuales,  apartándose 
precipitadamente,  se  desperezan  enroscando  la  cola  sobre  el  anca  y 
enarcando  el  lomo.  Y ellos,  allá  van,  pareciendo  á la  ténue  claridad 
del  crepúsculo,  con  sus  hachas  y redes  al  hombro,  atravesando  por 
los  picos  de  las  lomas,  tipos  de  fantásticas  leyendas. 

Al  crujido  de  las  ojas  secas,  que  se  quiebran  bajo  las  pisadas 
de  los  peones,  se  asusta  la  bulliciosa  pea  y con  los  desesperados 
gritos  que  lanza  al  saltar  de  gajo  en  gajo,  despierta  al  bosque.  Los 
gavilanes,  pájaros  vaqueros  y zopilotes,  remontando  su  vuelo  á lo 
infinito,  buscan  con  su  vista  perspicaz,  víctimas  donde  cebarse;  hu- 
yen el  cempoalillo  y el  zorro  á sus  madrigueras;  vuela  el  faisán  á las 
copas  más  altas  de  los  oshes,  canta  la  codorniz  desde  su  escondite  y 
la  chachalaca  desde  las  frondas,  abreva  el  venado  en  cristalina  fuen- 
te, y en  el  seco  y viejo  tronco  hunde  su  acerado  pico  el  carpintero 
fabricando  su  nido. 

En  el  fondo  del  bosque,  desdeñosa  y altiva  se  alza  la  verdi- 
negra montaña  en  cuyos  penachos  más  de  una  vez  ha  entonado  el 
huracán  el  himno  de  la  destrucción  sin  abatir  su  arrogancia,  y so- 
bre la  cual  hace  más  de  una  centuria  que  no  se  posa  la  planta  del 
hombre.  Es  la  enemiga  con  quien  va  á luchar  el  peonaje;  ella  opo- 
ne como  baluarte  sus  recias  fibras  y ellos  sus  aceradas  hachas,  que 
al  ser  heridas  por  los  primeros  rayos  del  sol,  brillan  como  áscuas 
de  plata. 

Por  los  flancos  de  la  Sierra  va  el  eco  repitiendo  los  golpes  que 

los  peones  asestan  á los 
iN.--F>ABELLON  MEXICANO.  árboles,  de  los  cuales 

saltan,  al  ser  heridos 
en  sus  duros  troncos, 
como  sagradas  hostias, 
las  blancas  astillas  so- 
bre los  retintos  y en- 
corvados lomos  de  los 
peones. 

La  lucha  es  gigan- 
tesca, cuando  de  impro- 
viso el  bosque  se  estre- 
mece al  perder  el  cen- 
tro de  gravedad  uno  de 
los  titanes  de  la  mon- 
taña, el  que  al  rodar 
por  tierra  lanza  un  cru- 
jido, suprema  queja  de 
su  derrota,  haciéndose 
mil  pedazos;  saludando 
el  peonaje  su  victoria 
con  un  grito  formidable 
que  repercute  en  la  sie- 
rra; en  tanto  que  el  ven- 
cedor sudoroso  y ja- 
deante se  deja  ver  sobre 
el  vencido  tronco  como 
un  dios  del  trabajo,  con 
el  sombrero  en  una  ma- 
no, la  hacha  en  la  otra 
y la  vista  fija  en  su  ene- 
migo derrotado.  Así  se 
dejaban  ver  los  gladia- 
dores del  gran  circo  ro- 
mano: de  pie  sobre  sus 
víctimas;  sólo  que  estos  luchaban  por  divertir  á sus  señores,  y aque- 
llos lo  hacen  por  arrancarle  á la  madre  tierra  el  sustento.  ¡Ave,  tra- 
bajo! 

Lorenzo  CALZADA. 

Tabasco. 


mes  del  Ejército. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Cuando  apenas  el  alba  como  una  cinta  de  plomo  ciñe  los  con- 
tornos del  horizonte,  por  los  flancos  de  la  Sierra  va  el  eco  repitien- 
do el  grito  del  Caporal  que  llama  á los  peones  al  trabajo. 

Pasada  la  lista  en  uno  de  los  espaciosos  corredores  de  la  casa 
grande,  silenciosos  y ungidos  se  dirigen  hacia  la  vetusta  cruz  que, 
rodeada  de  lirios  del  valle  y clavellinas  de  las  márgenes  del  río,  se 
yergue  al  medio  de  la  estacada.  Ante  el  sagrado  madero  los  peones 
se  arrodillan  y entonan  á coro  el  Alabado:  salutación  sencilla  de  las 
gentes  del  campo,  á Dios,  hacia  el  azul  en  alas  de  los  vapores  ma- 
tinales  


El  “^atn  Tono”  colobrando  las  glorias  do  prancia 

EL  MEJOR  PUESTO  EN  EL  PARQUE  LUNA 

Un  singular  atractivo  presentaba  el  14  de  Julio  el  puesto 
oriental  que  el  “Buen  Tono”  hizo  construir  á un  reputado  artista 
decorador,  para  vender  sus  afamados  productos  durante  la  lucidí- 
sima kermesse  del  domingo  en  el  Parque  Luna.  Justa  y positiva- 
mente mereció  mil  alabanzas  de  la  concurrencia  la  progresista  em- 
presa que  siempre  disputa  y alcanza  siempre  el  óptimo  lugar  en 
los  lugares  á donde  la  llevan  su  esplendidez  y benéfica  cooperación. 
Examinando  los  detalles  de  aquella  estructura  oriental,  la  imagi- 
nación volaba  rauda  como  una  golondrina  á buscar  en  los  soberbios 
alcázares  de  los  muezins,  cerca  del  calentito  salón  sembrado  de  oda- 
liscas, un  nido  pequeño,  pero  nido  para  siempre,  aromado  por  el 
exquisito  perfume  de  los  Canela  Pura,  Mascota,  Chorlitos,  etc., 
que  en  el  lujoso  Jciosko  se  vendieron,  durante  día  y noche,  entretan- 
to, á los  sones  de  una  exquisita  orquesta,  se  bailó  grandemente, 
con  la  alegría  de  los  buenos  franceses. 


KU  LTLXIMO  BESO 


¡Y  te  fuiste  también,  ensueño  vano! 
Llegaste  con  mis  últimos  amores, 
con  el  acre  perfume  de  mis  flores 
y las  lluvias  postreras  del  verano. 

Salí  á tu  encuentro  de  ventura  ufano 
al  verte  sonreír  en  mis  albores; 
mas  viendo  mi  tristeza  y mis  dolores 
te  perdiste  en  las  sombras  del  arcano. 

Y quedéme  otra  vez  sin  luz  ni  abrigo 
luchando  sin  cesar  en  la  porfía; 
mi  fe  de  un  tiempo  se  marchó  contigo... 

Ya  sólo  aguardo  el  plácido  embeleso 
de  la  muerte  en  mi  última  agonía: 
un  voluj)tuoso  y calcinante  beso. 

Jri.io  FLOREZ. 

Colombiano. 


Es  la  vida  un  océano  {)roceloso; 

Los  mortales  en  débil  banpiichuelo 
Navegamos  en  busca  de  consuelo 
A merced  del  abismo  pavoroso. 

Si  nos  brinda  el  benéfico  reposo 
i’n  instante  de  calma  sin  desvelo, 

Y el  meteoro  Esperanza  hiende  el  cielo 
Alumbrando  el  mañana  tenebroso. 

Con  iná>  fuerza  la  indómita  corriente 
De  los  fieros  y tétricos  dolores 
N'o.s  arrastra  en  su  empuje  pr(“})otente. 


En  PABEELON  DE  MEXICO, 

Llora  el  nauta, se  extinguen  los  fulgores, 
Y el  esquife,  yogando  sin  camino, 

Torna  á ser  el  j -.guete  del  destino. 

Fulgencio  VARGAS. 


IDOS  ÜEEzOES 

I 

F'RAY  PEDRO  DE  GA  NTE 

A Fernando  L.  J.  de  Elizalde. 

De  la  región  gloriosa  de  Levante 

llega  el  ilustre  redentor , y avanza 

virtiendo  dulces  frases  de  esperanza 
en  Anahuac,  cual  lluvia  fecundante. 

Como  Apóstol  del  Bien,  sigue'  adelante, 
y en  su  santa  misión  nunca  descansa, 
llevando  nobilísima  esperanza 
al  rico,  al  pobre,  al  sabio,  al  ignorante. 

Lleno  de  caridad, — varón  angélico — 
sostiene  un  hospital  con  amor  célico; 
es  un  maestro  incomparable  y fuerte 

que  aquí  establece  la  primera  escuela; 
y por  el  Bien  humano  siem¡)re  vela 
hasta  llegar  al  ceno  de  la  muerte. 

r 

l'RAY  MAROIL  DEJESUS 
A Luis  de  Larroder  y Lamaignere. 

Desde  el  Norte  de  América  hasta  el  Istmo 
cruza  vírgenes  salvas  ceculares, 


atraviesa  montañas,  ríos,  mares, 
en  su  santo  é intrépido  heroísmo, 

por  llevar  la  alma  luz  del  cristianismo 
de  idólatras  salvajes  á millares, 
y elevar  á Jesús  nuevos  altares 
donde  reinara  obscuro  paganismo. 

Nuncio  de  amor,  de  paz  y de  concordia, 
con  elocuente  voz  al  indio  exordia 
y aplaca  los  excesos  del  hispano 

Y Apóstol  de  la  Fe,  lleva  propicio 
por  arreos,  un  báculo,  un  cilicio, 
la  redentora  cruz  y un  cráneo  humano. 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 


a?:RO~v.A. 

Si  fuera  un  mar  de  cristalinas  olas 
y tú  llegaras  hasta  mí  por  verlas, 
ahí  los  dos  con  nuestro  amor  á solas, 
¿sabes  tú  lo  que  haría, 
hermosa  reina  mía? 

¡Arrojar  á tus  pies  todas  mis  perlas! 

Si  fuera  un  cielo  recamado  de  oro 
y tú,  paloma  de  impolutas  galas, 

llegaras  hasta  mí ¡tanto  te  adoro, 

que  ¿sabes  lo  que  haría, 
hermosa  reina  mía? 

Colocar  mis  estrellas  en  tus  alas! 

Y si  fuera  vergel  y tú  la  fuente 
que  retrata  en  cristales  tembladores 
los  lujosos  cambiantes  del  oriente, 
¿sabes  tú  lo  que  haría, 
hermosa  reina  mía? 

¡deshojar  sobre  tí  todas  mis  flores! 

Julio  FLOREZ 

Colombiano  - 


(Estudio  fotográfico  de  Cbávez  y Heraáodez.) 


CRONICA  DE  LA  IVIODAC*) 


Carta  de  ana  parisiense. 


El  estilo  Imperio  triunfa  por  fin ; sea  que  al  dejar  los  abrigos  ya 
se  había  acostumbrado  la  vista  á los  talles  bajo  los  brazos,  sea  que 
los  famosos  corsés  rectos  han  sufrido  alguna  modificación,  lo  cierto 
es  que  la  moda  se  decide  por  el  talle  corto. 

La  forma  Imperio  de  estos  tiempos  ya  os  he  dicho  en  otras  oca- 
siones que  difiere  bastante  de  la  auténtica,  y no  debemos  sentirlo, 
porque  los  modelos  de  ahora  son  mucho  más  graciosos  que  los  an- 
tiguos, y la  gran  ventaja  de  la  época  actual  es  la  facultad  que  tiene 
cada  una  de  escoger  lo  que  inás 
convenga  á su  estatura,  á su  tipo 
y á su  edad.  Siempre  veremos 
abuelas  vestidas  como  sus  nietas; 
pero  este  disfraz  ha  sido,  es  y será 
de  todos  los  tiempos,  sin  que  en 
los  antiguos  pudieran  contar  con 
la  multiplicidad  de  variaciones  que 
hoy  existen;  entonces  la  modaeia 
una  especie  de  uniforme : todos  los 
trajes  se  cortaban  por  el  mismo 
patrón  y á todos  los  sombreros  se 
les  daba  la  misma  forma;  ahora, 
aunque  siempre  domine  un  estilo, 
no  se  ven  dos  señoras  iguales ; si 
una  lleva  traje  Imperio,  á su  lado 
va  otra  con  traje  Princesa,  que  son 
los  dos  extremos;  ésta  apenas  cu- 
bre su  peinado  con  una  diminuta 
toca,  mientras  que  aquella  cubre 
hasta  su  cuello  con  las  colgantes 
plumas  del  voluminoso  sombrero ; 
se  ven  blusas  y boleros,  faldas 
cortas  y faldas  largas  en  paños  y 
linons  de  tonos  claros  y oscuros, 
de  suerte  que  esta  amalgama  se 
funde  y se  completa  en  un  remoli- 
no indescriptible. 

El  traje  sastre  hace  muy  buen 
servicio  én  este  entretiempo ; no 
puede  negarse  que  es  muy  prácti- 
co, muy  correcto  é indispensable 
para  infinidad  de  circunstancias; 
pero  es  preciso  que  tengamos  el 
valor  de  confesar  que  es  poco  fe- 
menino. Si  nos  redujéramos  á él 
aceptándole  para  todo,  adiós  eter- 
no á la  gracia,  al  chic,  á lo  impre- 
visto de  las  felices  combinaciones 
de  las  telas  con  los  encajes,  los 
bordados,  las  cintas  y otra  porción 
de  adornos  que  tanto  favorecen  y 
realzan  la  belleza  de  la  mujer. 

Las  telas  de  moda  para  los  tra- 
jes sastre  ó troteros  son  cnadros 
desvanecidos  y mezcla  de  rayas 
multicolores  en  género  inglés;  to- 
dos los  años  aparecen  nuevas  fan- 
tasías que  apenas  duran  una  esta- 
ción ; pero  lo  clásico,  como  los  pa- 
ños finos,  las  sergas  y las  vicuñas 
en  azul  marino,  nutria  y verde  bo- 
tella. que  aunque  no  sean  la  última 

creación  tampoco  tiene  el  efímero  reinado  debido  al  capricho  del 
momento,  lo  buscan  siempre  las  señoras  económicas,  en  la  seguri- 
dad de  que  van  de  moda  mientras  les  dure  el  vestido. 

En  sombreros,  la  forma  campana  de  grandes  dimensiones  ase- 
guran las  modistas  que  eclipsará  bien  pronto  á los  sombreros  peque- 
ños, que  hasta  ahora  siguen  en  mayoría  lo  mismo  que  las  tocas,  y 
seguramente  habrá  muchas  señoras  de  buen  gusto  que  se  absten- 
drán de  las  exageraciones  antiestéticas;  las  jóvenes  pueden  atre- 
verse con  todo:  á los  veinte  años  las  modas  se  adaptan  á las  per- 
sonas; más  tarde,  son  las  personas  las  que  deben  adaptarse  á las 
modas. 

Los  sombreros,  ya  sean  de  paja,  tul,  gasa,  muselina  ó valen- 
ciennes,  que  todo  se  lleva,  pueden  adornarse  según  el  gusto  ó ca- 
pricho de  su  dueña:  flores,  cintas,  esprits,  alas  y sobre  todo, plumas 


de  avestruz;  sí,  la  amazona,  cuanto  más  grande  mejor,  es  lo  más 
de  moda;  rodea  la  copa  del  sombrero  y cae  sobre  el  hombro;  es  un 
adorno  rico  y elegante,  que  hará  subir  mucho  el  precio  de  los  som- 
breros de  verano ; pero  no  se  desconsuélenlas  señoras  modestas, 
cuyo  bolsillo  no  puede  aspirar  á estos  lujos : hay  marabús  más  ó 
menos  auténticos,  é infinidad  de  fantasías  con  las  que  no  harán  mal 
papel  sus  sombreros  de  vestir. 

Entre  los  figurines  que  he  escogido  para  esta  semana,  hallaréis 
dos  elegantes  modelos ; uno  de  vestido  para  ceremonia  y otro  de 
chaqueta  para  señoras.  A estos  acompaña  el  de  un  traje  para  niños. 

El  marcado  1143  es  un  elegante  vestido  para  ceremonia,  cita  ó 
paseo,  confeccionado  en  seda,  velo,  etamina  ó cualquiera  tela  ligera, 
con  volantes  de  enca  je  ó tul.  El  patrón  de  la  falda  viene  en  tamaños 

de  22  á 30  pulgadas  de  cintura,  y 
el  del  talle,  de  32  á 40  pulgadas 
de  busto. 

La  chaqueta  para  señora,  núm. 
1104  se  hace  en  seda,  paño  ó piqué, 
con  manga  larga  ó hasta  el  codo, 
adornada  con  encaje  galón  ó ter- 
ciopelo, según  la  telar  de  que  se 
haga  y termina  con  grandes  bo- 
tones en  el  frente,  tomaños  del  pa- 
trón de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 
Tela  necesaria  dos  metros  de  120 
centímetros  de  ancho. 

Del  traje  para  niños  (3.000) 
compuesto  de  saco,  chaleco  y pan- 
talón, hay  patrones  en  tamaños  de 
8,  10,  12  y 14  años.  En  un  niño  de 
10  años  se  emplean  dos  metros  de 
paño  ó casimir. 


Mucho  amor  v poca  ortografía. 


1143. — Elegante  vestido  para  ceremonias 


(*)  Los  lectores  de  El.  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
precio  de  10.33  [treinta  y tree  centavos]  cada  uno. 


Ninguno  ha  dicho  hasta  aho- 
ra, que  yo  sepa,  que  el  amor  y la 
ortografía  deben  ir  en  proporción 
directa. 

Puede  una  mujer  ser  muy 
amiga  de  un  hombre  y,  sin  embar- 
go, muy  enemiga  de  la  gramática. 

¡ Pero  es  tan  agradable  leer 
una  carta  puesta.  . . . así. . . • con 
letra  inglesa  muy  menudita  y muy 
correcta  que  se  va  encadenando 
con  finos  rasgos,  porque  á través 
de  aquellas  letras  se  adivina  una 
educación  esmerada! 

Por  otra  parte,  hay  hombres 
que  se  desilusionan  por  una  falta 
de  ortografía,  y mujeres  á quienes 
les  pasa  lo  mismo. 

Citaré  dos  casos. 

Un  amartelado  doncel  ronda- 
ba con  empeño  lacasa  de  una  seño- 
rita amiga  mía,  y debo  confesar, 
que  á la  joven  no  le  parecía  un  sa- 
co de  paja  el  pretendiente. 

Era  alto,  rubio,  de  regulares 
facciones,  vestido  correctamente  y 
tenía,  en  fin,  cierta  gracia,  cierto 
chic,  que  había  enamorado  á la 
niña. 

Parecía  un  poco  tímido.  Limi- 
tábase á pasar  frente  á las  ventanas,  exhalaba  uno  que  otro  suspiro 
melancólico.  • ■ • y esto  disgustaba  no  poco  á la  joven. 

Por  fin,  un  día  el  amante  se  resolvió  á hacer  de  tripas  corazón, 
y dejó  caer  á su  paso  una  carta  sobre  las  faldas  de  la  joven  sentada 
á la  puerta. 

Desapareció  á poco  á la  vuelta  de  una  esquina  y entonces  ella 
corrió  al  lugar  más  oculto  de  su  domicilio  para  dar  lectura  á la  misiva. 

Principió ....  y al  concluirla  hizo  un  gesto  de  despecho,  la  arru- 
gó con  desdén,  y no  la  ocultó  en  su  seno  (lo  que  es  entre  paréntesis 
adorable,  y halaga  infinitamente  á un  amante),  sino  que  la  introdu- 
jo en  la  bolsa. 

¿Por  qué  tanto  desagrado? 

Sencillamente  porque  había  allí  mucha  ternura  pero  también 
muchos  disparates  que  no  trascribo  en  obsequio  del  lector. 

El  amante  firmaba  así. 

Qiien  lia  Usté  save. 

Desde  aquel  día  el  pretendiente  recibió  tantos  portazos  y comió 
tanta  calabaza,  que  se  retiró  al  fin. 

Vice  versa. 


— ' 4^5  — 


Un  lagartijo  muy  correcto  se  enamoró  de  una  morena  encanta- 
dora, á quien  encontró  en  un  paseo,  muy  peripuesta,  muy  mona. 

Averiguó  su  domicilio,  y ahí  lo  tienen  ustedes  usurpando  su 
puesto  al  policía  de  la  esquina. 

La  niña  se  dió  luego  por  entendida  y 
á vuelta  de  dos  ó tres  días  el  idilio  era 
completo. 

Miradas  que  iban  desde  la  reja  á en- 
contrarse con  miradas  que  venían  desde 
la  acera  de  enfrente. 

Suspiros  que  se  besaban  en  el  aire, 
sonrisitas  placenteras,  ¡todo  un  poe- 
ma! 

¡Si  pudiera  yo  hablarle!  decía  para 
sus  adentros  el  lagartijo. 

Pero  había  un  espectro,  una  sombra 
que  jamás  se  apartaba  de  la  niña;  ¡la  fu- 
tura suegra la  implacable  sue- 

gra! 

Sin  embargo,  todo  lo  puede  el  amor  ó 
la  pata  de  cabra,  y una  noche  á fuerza  de 
astucia,  la  niña  logró  quedarse  sola  en  la 
ventana  y el  joven  se  acercó. 

Aquel  diálogo  fué  breve,  pero  deci- 
sivo. 

—Buenas  noches  (voz  trémula.) 

—Buenas  noches  (voz  débil.) 

—¿Está  usted  sola?  (tono  receloso.) 

—Sí,  pero  hágase  pa  ayá  pa  lo  más 
escurito,  porque  mi  máma  puede  estar  is- 
piando  dende  aquella  puerta  por  el  bujuero 
de  la  llave.  (Tono  confidencial.) 

El  lagartijo  se  quedó  rígido,  inmóvil, 
atónito,  como  si  un  rayo  hubiese  caído  á 
sus  pies. 

¡ Todo  un  mundo  de  ilusiones  que  lle- 
vaba en  la  mollera  se  había  desplomado ! 

Por  fin,  murmuró  con  desencanto. 

—A  los  pies  de  usted. . . . 

Y se  fué  para  no  volver  más .... 

He  aquí,  pues,  unas  cuantas  palabras 
mal  dichas  destruyendo  acaso  un  matri- 
monio. 

Y,  sin  embargo,  ¡puede  una  mujer 
ser  tan  tierna,  tan  amable,  aún  cuando 
escriba  hacer  con  a y querido  con  c.  . . . ! 

¿Es  acaso  menos  dulce  el  beso  por  que  se  escriba  con  V? 
ro  así  es  el  mundo !— Ramón. 


Las  mejores  leyes  del  mundo,  no  bastarán  á mejorar  nunca  la 
situación  de  dos  séres  que  han  dejado  de  amarse.  No  hay  más  con- 
suelo que  la  ley  de  Dios .... 

Las  discusiones  sobre  los  bienes,  sobre  los  derechos  de  un  mo- 
do ú otro  llamados,  no  empiezan  sino  es 
cuando  pensáis  en  las  leyes  humanas. 
Entre  éstas  no  existe  ni  existirá  nunca 
ninguna  que  suavice  la  desavenencia  de 
caracteres,  la  falta  de  armonía,  la  desu- 
nión, la  desilusión.  . . . 

¿Pero  seguís,  seguís  protestando, 
monísimas  iracundas,  graciosas  inovado- 
ras? 

No  os  canséis:  si  amais,  todo  irá 
bien,  todo  resultará  pésimo  si  no  amais! 

No  dijo  una  palabra  más  el  escritor. 
Y yo  no  intento,  ni  sabría  añadir  una  sí- 
laba por  mi  cuenta. 


El  mejor  tocador  da  una  señorita- 
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[Pe- 


ta cruE  del  matrimonio,  según  un  literato  francís. 

Charlaremos  aquí,  en  la  intimidad. 

¿Comentaremos  á la  ligera  la  agridulce  discusión  de  un  ilustre 
escritor  parisiense  con  unas  señoras  excesivamen- 
te afanosas  de  que  su  opinión  conste  y prevalezca? 

Sí,  sí,  comentémoslo. 

Pues  digamos  que  estos  pareceres  “alrededor 
del  feminismo”  obligaron  á que  aquel,  dirigién- 
dose á aquellas,  dijera: 

—Las  mujeres  sois  unas  imprudentes ; vais  á 

conseguir,  con  vuestra  exagerada actividad, 

que  los  hombres  prestemos  doble  atención  á los 
asuntos  matrimoniales. 

Esta  nueva  revisión  de  una  causa,  ha  largo 
tiempo  juzgada,  dará  motivo  á que  redoblen  sus 
reflexiones  muchos  maridos.  Y á vosotras,  en  ge- 
neral, no  os  conviene  que  los  maridos  reflexionen 
y caigan  en  la  cuenta  de  que  “la  mujer  es  un  ser 
encantador,  que  pretende  hoy  todas  las  ventajas  y 
rechaza  todos  los  inconvenientes.” 

A lo  que  parece  en  el  campo  feminista  pari- 
siense, el  Código  Civil  es  objeto  de  verdadera 
exasperación,  y muchas  exaltadas  os  enfurecéis 
contra  Napoleón  I por  que  se  entusiasmó  al  decir 
que  la  mujer  debe  obediencia  al  marido.” 

Queréis  libertad,  libertad  sancionada  por  una 
ley,  protegida  por  el  Estado;  llamáis  “fuerza  bru- 
tal” á lo  que  hoy  existe;  fuerza  que,  á vuestro  en- 
tender, lejos  de  mejorar  la  suerte  de  la  mujer,  la 
ha  empeorado. 

Quiero,  procuro  calmaros ; os  pido  que  no  hu- 
yáis de  lo  justo,  que  es  medida  salvadora,  de  lo 
prudente,  que  es  vuestra  principal  poesía. 

Os  juro  que  el  matrimonio  es  cosa  seria;  tan 
seria,  que  no  basta  toda  la  vida  para  pensar  en 
ello ; y la  mujer,  antes  de  embarcarse  en  esa  nave 
de  combate,  debe  cavilar,  debe  saber  que  no  le 
queda  más  recurso  que  la  compañía  ó la  soledad : 
ó luchar  ó aburrirse .... 

El  matrimonio  podrá  tener  mucho  de  humano 
y,  por  consiguiente,  muchas  imperfecciones,  pero 
está  consagrado  por  un  principio  divino : el  amor. 

Si  éste  muere,  llorad  mucho,  llevando  el  duelo  con  dignidad. 

¿Qué  adelantáis  con  hablar  mal  del  matrimonio?  ¿No  es  lo  me- 
jor que  hacen  las  criaturas  para  divinizar  la  ley  del  instinto?  Porque 
es  indisoluble,  es  sagrado;  fué  restablecido  con  admirable  buena  fe. 


El  espejo  encantado :— “Conócete  á 
tí  misma.” — Este  curioso  espejo  hará  re- 
flejar tus  faltas,  pero  al  mismo  tiempo 
hará  brillar  con  más  fuerzas  tus  virtu- 
des. 

Loción  para  suavizar  las  arrugas  : — 
Contentamiento. — Ei  uso  diario  de  esta 
esencia  hará  desaparecer  las  arrugas  y 
mantendrá  el  sueño  tranquilo. 

Pomada  para  los  labios : — Veraci- 
dad.— Los  labios  toman  color  de  carmín 
y despedirán  suave  aroma  con  el  uso  de 
este  precioso  tinte. 

Cordial  para  dulcificar  la  voz: La 

oración. — Toma  de  esta  esencia  tres  dósis 
al  día,  y rica  y melodiosa  se  tornará  tu 
voz. 

Colirio  parales  ojos  : — Compasión. — 
Estas  gotas  darán  brillo  á tus  ojos,  y 
cuando  de  ellas  más  necesites,  el  pobre 
te  las  dará. 

Incomparable  par  de  zarcillos : — Aten- 
ción y obediencia.— Con  estos  pendientes  gustosa  aprenderás  sabias 
lecciones. 

Incomparable  par  de  brazaletes : — Orden  é Industria. — Pún- 
telos cuidadosamente  día  por  día,  porque  á tus  obras  darán  efi- 
cacia. 

Un  cinturón  elástico :— La  paciencia. — Cuanto  más  se  usa,  más 
brillante  se  pone,  aunque  su  mayor  mérito  no  es 
la  ostentación. 

Ud  collar  de  riquísimas  perlas : — La  resigna- 
ción.-—Este  ornamento  embellece  á las  hermosas, 
y les  enseña  á sobrellevarlos  males  de  la  vida. 

Una  graciosa  cinta: — La  cortesía.— Puesta 
con  gracia  en  la  cabeza,  inspira  admiración  y res- 
peto. 

La  mejor  diadema: — Piedad.  — Quienquiera 
que  esta  diadema  posea,  se  asegura  una  corona 
eterna. 

Hermoseadora  universal: — Buen  genio. — Con 
este  delicado  filtro  humedece  suavemente  tus  la- 
bios, y los  encantos  de  la  virtud  circularán  por  to- 
do tu  rostro. 


PARA  LA  MUJER. 


Usa  vestidos  blancos  para  que  armonicen  con 
la  alegría  de  tu  corazón. 

El  linón  es  la  tela  que  tiene  menos  valor  por- 
que no  le  consumen  sino  las  niñas  discretas,  y en 
el  comercio  han  reparado  que  éstas  son  muy  pocas. 

No  leas  novelas  porque  las  buenas  son  peor 
que  las  malas,  y éstas  no  han  perdonado  ningún 
corazón. 

Mira  que  si  vuelas  muy  alto  por  el  peinado, 
podrá  valuarte  cualquier  peluquero. 

Si  tienes  la  desgracia  de  ser  bella,  haz  que  la 
envidia  no  hable  de  tu  belleza  por  consideración  á 
tus  virtudes. 

En  el  mundo  no  hay  mujeres  feas : lo  que  hay 
es  mujeres  malas  y sin  educación. 

No  demuestres  tu  superioridad,  sino  en  la 
bondad  de  tu  corazón. 

El  calzado  se  debe  romper  dentro  de  la  casa; 
cuando  quieras  romperlo  en  las  calles,  usa  botas 
y pantalón. 

Si  tienes  talento  escóndelo,  y si  no  lo  tienes, 
escóndete. 

La  mujer  es  bella  á los  quince,  la  inocencia  es  bella  á los  cua- 
renta. 

Las  criadas  son  las  que  expiden  certificados  sobre  la  virtud  de 
sus  señoras. 
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— Las  cualidades  del  espíritu  causan, con  frecuencia, celos;  las  del 
corazón  nos  conquistan  siempre  amigos. 

— Los  placeres  de  que  se  ha  disfrutado,  por  intensos  que  sean, 
se  recuerdan  con  frialdad;  las  buenas  acciones  que  hemos  hecho, 
nos  producen  siempre  recuerdos  de  júbilo. 


EXPOSICION  COLONIAL  EN  VINCENNES 


visita  M.  Falliéres,  Presidente  de  la  República  francesa.  El  jefe  de 
la  Nación  fué  recibido  con  todos  los  honores  debidos  á su  alto  ran- 
go. Recorrió  los  encantadores  jardines  de  Vincennes,  y después  de 
observar  detenidamente  toda  la  parte  seria,  pudiéramos  decir,  de 
la  Exposición,  se  ofreció  al  Primer  Magistrado  un  divertido  acto, 
haciendo  ejercicios  ios  elefantes. 

Nuestro  grabado  adjunto  representa  el  momento  en  que  un  ele 
fante  amaestrado,  antes  de  comenzar  sus  ejercicios,  saluda  reveren- 
temente al  Presidente  de  la  República  francesa,  como  los  gladiado- 
res de  la  antigua  Roma  con  aquel 

Ave,  César 

M.  Falliéres  pareció  quedar  muy  satisfecho  de  su  visita  á la 
Exposición,  que  terminó  con  el  más  brillante  desfile  de  enormes 
paquidermos  que  se  haya  visto.  Bajo  la  dirección  de  un  jefe  pasa- 
ban todos  frente  á la  tribuna,  y al  llegar  al  lugar  donde  estaba  el 
Presidente,  todos,  y uno  por  uno,  se  inclinaban  ante  el  jefe  y lo  sa- 
ludaban, rodilla  en  tierra. 

Con  este  acto  se  dió  por  terminada  la  visita  que  el  jefe  de  Es- 
tado hizo  á la  Exposición  de  Vincennes. 


Cómo  saluda  uu  elefante  al  Presidente  de  la  República. 

Ultimamente  se  celebró  en  Vincennes  la  acostumbrada  Expo- 
sición Colonial,  á la  que,  en  un  día  señalado  de  antemano,  hizo  una 


¿QUIERE  UD.  COMPRAR  UN  PAR  DE  CALZADO  BUENO  Y BARATO? 

Ocurra  á la  *4  f « 1UÍa4<í  Calle  de 

Zapatería  JYlOtta  wiCgailK  Ortega  núm.  11. 

Encontrará  Ud.  calzado  para  todos  los  gustos  y de  todos  los  precios. 
En  calzado  americano  para  señora  y caballero,  lo  mismo  que  en  el 

calzado  del  país,  no  hay  otro  establecimiento  que  pueda  competirle  en 
F*l-£ECIOS  Y DURACION 

También  en  ‘ ‘ijñ  IIWPET^mii”  situada  en 

la  primera  del  Re lox  núm.  3,  encontrará  Ud.  variado  surtido 

igualen  clase  y precios  que  en  “LA  MODA  ELEGANTE.” 
Los  dos  Establecimientos  son  de  la  propiedad  y están  bajo  la  dirección  de 

o FRANCISCOoPALACIOSo 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


ScMag  $$hne  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Jlrménícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  Y del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


OTJID^IDOS  IDE 


(Cuadro  de  E.  C.  Bamee.) 


Bonafoux. 

Este  nombre,  antes  apenas  conocido  de  los  lectores  de  perió- 
dicos, ha  tenido  en  estos  días  el  privilegio  de  ocupar  la  aten- 
ción de  los  repórters  y redactores  de  nuestros  principales  diarios,  y 
ha  dado  también  motivo  á que  los  diplomáticos  entonen  un  coro 
de  alabanzas  en  honor  de  nuestro  país  y de  su  Gobierno. 

¿Y  quién  es  Bonafoux?  ¿Qué  ha  dicho  ó qué  ha  hecho,  para 
merecer  tanto  honor?. . , ¿Por  qué  se  ha  querido  dar  á sus  palabras 
tanta  resonancia?. . . 

Bonafoux  es  uno  de  tantos  escritores  hispano-americanos,  re- 
sidentes en  París,  que  se  ganan  la  vida  hilvanando  corresponden- 
cias para  los  diarios  madrileños,  cubanos,  argentinos,  etc. 

Dotado  de  cierto  ingenio,  con  una  pluma  más  ó menos  brillan- 
te, cáustico,  incisivo  y audaz,  aborda  todos  los  asuntos  para  llenar 
unas  cuantas  cuartillas,  sin  que  le  importe  muchas  veces  que  con 
ello  puede  ofender  ó lastimar  á un  pueblo  ó á una  persona,  á un 
Gobierno,  corporación  ó sociedad  de  las  que  merecen  algún  respeto. 

Causar  una  herida,  dar  un  latigazo,  decir  un  chiste:  he  aquí 
lo  único  que  preocupa  á esa  clase  de  escritores;  y por  eso  son  bus- 
cados y solicitados  por  todos  aquellos  que  tienen  hiel  en  el  alma,  y 
que  quieren  satisfacer  una  pasión. 

Bonafoux  se  presta  á todo. 

Cuenta  un  cronista  parisiense  que  á la  puerta  de  la  casa  que 
habita  aquél  escritor,  ó mejor  diremos,  adherido  á la  reja  del  jar- 
dín que  rodea  su  habitación,  existe  un  buzón  que  recibe  la  corres- 
pondencia que  va  dirigida  al  señor  de  aquella  residencia. 

El  buzón  de  Bonafoux  tiene  un  nombre  que  él  mismo  le  ha 
puesto,  en  consideración  á la  clase  de  cartas  que  allí  se  depositan. 
Se  llama  el  buzón  de  los  odios. 

A diario  recoge  allí  su  dueño  infames  anónimos,  en  que  apa- 
rece siempre  hecha  trizas  la  honorabilidad  de  alguna  persona. 

Los  autores  de  esos  papeles  piensan  sin  duda  que  sus  denun- 
cias y censuras  pueden  servir  de  material  al  agresivo  escritor,  al 
crítico  implacable,  al  forjador  de  terribles  epigramas  y sangrientas 
ironías. 

Y á fe  que  no  se  equivocan.  Bonafoux  recoge  todas  aquellas 
cosas,  las  clasifica,  las  guarda  para  la  mejor  oportunidad,  y cuando 
ésta  llega,  las  saca  á luz,  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  y caiga 
quien  cayere. 

Así  füé  como  un  día  fué  á dar  á aquel  buzón  el  anónimo  de 
alguno  que  quiso  calumniar  á México,  diciendo  que  aquí  teníamos 
una  tiranía  peor  que  la  de  Rusia,  que  se  fusilaba  por  centenares  á 
los  obreros  y que,  en  fin,  se  cometían  otras  atrocidades,  peores  que 
las  más  horripilantes  que  se  refieren  del  país  de  los  Czares. 

Por  supuesto  que  Bonafoux,  sin  detenerse  á considerar  que 
aquello  no  podía  ser,  porque  como  hombre  ilustrado  debía  saber  que 
México  es  hoy  uno  de  los  pueblos  que  más  llaman  la  atención  por 
sus  progresos,  fraguó  con  el  tal  anónimo  un  artículo  ó correspon- 
dencia, que  remitió  al  Heraldo  de  Madrid,  periódico  para  el  cual 
escribe,  y de  cuyos  honorarios  vive. 

Por  desgracia  el  Heraldo  tampoco  paró  mientes  en  que  aquel 
artículo  bien  podía  ser  un  fárrago  de  mentiras  y calumnias,  fruto 
de  algunas  malas  voluntades  contra  México,  y engalanó  con  él  sus 
columnas,  sin  tener  en  cuenta  que  con  ello  ofendía  á una  nación 
amiga,  á un  gobierno  que  cultiva  las  más  cordiales  relaciones  con 
el  de  España,  á un  pueblo,  en  fin,  que  está  muy  lejos  de  estar  tan 
envilecido  como  allí  se  D pinta. 

Al  ser  conocido  en  México  el  artículo  de  Bonafoux,  estalló  una 
protesta  unánime,  que  vino  á fortalecer  la  que  desde  luego  formuló 
el  Sr.  Béistegui,  nuestro  Ministro  en  la  Corte  de  España. 

Y de  aquí  que  durante  la  semana  que  acaba  de  pasar,  el  nom- 
bre de  Bonafoux  haya  llenado  las  columnas  de  los  periódicos  me- 
xicanos. ¡ No  se  figura  ese  escritor  la  polvareda  que  ha  levantado  su 
artículo,  y está  muy  ageno  de  que  con  él  ha  provocado  la  más  ha- 
lagadora, unánime  y simpática  manifestación  en  favor  de  México, 
hecha  por  el  respetable  Cuerpo  Diplomático,  acreditado  cerca  de 
nuestro  Gobierno! 

En  efecto,  un  repórter  tuvo  la  feliz  idea  de  ir  á pedir  su  opinión 
sobre  el  asunto,  á todos  y cada  uno  de  los  representantes  de  los  so- 
beranos y Gobiernos  extranjeros. 

Ninguno,  con  excepción  del  Ministro  de  Guatemala,  se  negó  á 
darla. 

Todos  manifestaron  extrañeza  de  que  se  hubiesen  podido  escri- 


bir y publicar  tantas  mentiras  y calumnias  contra  México,  cuando 
precisamente  el  país  y su  Gobierno  dan  cada  día  pruebas  de  ener- 
gía y vitalidad,  de  progreso  y de  moralidad  administrativa,  de  ór- 
den  y de  respeto  á la  ley  y á las  instituciones. 

Las  opiniones  de  los  respetables  miembros  del  Cuerpo  Diplo- 
mático, forman  el  mejor  panegírico  de  la  República,  de  su  labor  de 
adelanto,  y de  los  esfuerzos  del  Gobierno  por  acrecentar  nuestro  cré- 
dito y respetabilidad  en  el  mundo. 

Hé  aquí  el  bien  que  nos  ha  hecho  Bonafoux.  Queriéndonos 
dañar,  nos  ha  favorecido,  provocando  esa  manifestación  de  los  re- 
presentantes de  Gobiernos  extranjeros,  cuyo  testimonio  tiene  que 
ser  de  gran  peso,  toda  vez  que  residen  entre  nosotros,  palpan  día  á 
día  nuestros  progresos  y sus  opiniones,  libres  y espontáneas,  están 
acreditadas  por  los  hechos. 

A Bonafoux  debíamos,  pues,  darle  las  gracias,  y lejos  de  guar- 
darle rencor,  estamos  obligados  á él,  ya  que  por  su  artículo  hemos 
tenido  ocasión  de  oír  de  labios  autorizados  las  más  fervorosas  ala- 
banzas á nuestro  país. 

Opera. 

Como  saben  nuestros  lectores,  acabó  de  la  manera  más  lasti- 
mosa la  temporada  de  ópera  del  Circo  Teatro  Orrin,  al  grado  de 
que  los  infelices  artistas  han  tenido  que  dar  por  sí  solos  algunas 
funciones,  para  proporcionarse  lo  muy  necesario  para  su  subsisten- 
cia, y poder  regresar  á su  país. 

A la  verdad,  no  nos  explicamos  tan  completo  y lamentable  fra- 
caso, pues  aparte  de  que  los  cantantes  eran  bastante  regulares  y las 
óperas  ejecutadas  de  las  que  más  gustan  á nuestro  público,  la  afi- 
ción á los  espectáculos  líricos  se  halla  muy  extendida  entre  nos-^ 
otros,  y por  lo  general,  no  pasan  ya  inadvertidos  del  todo  dichos 
espectáculos. 

No  nos  explicamos,  pues,  lo  que  pasa.  Y se  recordará  que  lo 
mismo  sucedió  á la  Empresa  Barilli,  del  Teatro  Arbeu.  A pesar 
de  que  la  temporada  fué  mny  brillante,  de  que  hubo  muchos  es- 
trenos y de  que  la  «mise  en  scéne»  nada  dejó  que  desear,  la  Com- 
pañía quebró,  pues  resultó  en  su  contra  un  déficit  muy  conside- 
rable. 

Ante  estos  hechos,  nos  admira  que  haya  todavía  empresarios 
tan  valientes  que  se  atrevan  á traer  cantantes,  para  ofrecernos  una 
temporada  lírica  en  el  próximo  Septiembre.  Tal  vez  cuente  con 
más  elementos,  tal  vez  la  protección  que  les  ofrezca  el  gobierno  sea 
más  amplia.  ¡Quién  lo  sabe! 

Nosotros  nos  limitamos  á señalar  el  hecho,  y sólo  agregaremos 
que  nuestro  deseo  es  que  la  próxima  temporada  de  ópera  dé  buenos 
resultados,  pues  de  lo  contrario,  México  irá  adquiriendo  una  fama 
muy  poco  lisonjera,  pues  se  dirá  que  aquí  nunca  pueden  sostenerse 
los  espectáculos  líricos,  y menos  remunerar  á los  empresarios. 

No  pasa  lo  mismo  en  otras  partes.  En  Buenos  Aires,  por  ejem- 
plo, van  diversas  compañías  en  el  curso  del  año,  y en  ellas  figuran 
estrellas  de  primera  magnitud,  á las  que  hay  que  pagar  crecidos  ho- 
norarios. Y sin  embargo,  las  Empresas  cubren  perfectamente  sus 
gastos  y aun  obtienen  buenas  utilidades. 

Viendo  lo  que  pasa  entre  nosotros,  nos  admira  también  que  se 
haya  construido  el  Teatro  Lírico,  de  la  calle  del  Aguila.  ¿Alcanzará 

buenos  resultados  pecuniarios  su  dueño? Si  no  se  limita  á dar 

en  él  espectáculos  musicales,  para  los  cuales  acaso  no  siempre  ha- 
brá concurrentes,  es  probable  que  sí  alcance  buen  éxito.  Nosotros 
así  lo  deseamos,  y ojalá  que  el  nuevo  teatro  contribuya  á despertar 
las  aficiones  artísticas  del  público  de  la  capital. 


Acaba  de  llegar  á esta  capital,  precedente  de  Santiago,  el  Sr. 
D.  Miguel  Covarrubias,  que  durante  tres  años  representó  á nues- 
tra patria  en  aquella  República  Sud-Americana. 

Viene  el  Sr.  Covarrubias  muy  satisfecho  de  su  permanencia 
en  la  capital  de  Chile,  cuya  sociedad,  verdaderamente  culta  y se- 
lecta, lo  colmó  de  atenciones  y agasajos. 

Entre  estos  últimos  debemos  citar  un  banquete  de  despedida, 
al  cual  asistieron  distinguidas  y hermosas  damas  chilenas,  caballe- 
ros de  la  alta  sociedad  de  Santiago,  Ministros  del  Gobierno,  diplo- 
máticos, etc. 

KATTO. 


Nuestro  ex-Ministro  en  Chile. 
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EL  EXCMO.  SR.  D.  MIGUEL  COVARRÜBIAS 


Publicamos  hoy  el  retrato  de  este  distinguido  diplomático  me- 
xicano que  acaba  de  llegar  de  Santiago  de  Chile  y que  en  breve 
partirá  para  Londres,  y oportuno  nos  parece  acompañarlo  de  las 
breves  noticias  siguientes  acerca  de  su  carrera: 

El  Sr.  Covarrubias  desempeñó  primeramente  el  cargo  de  tercer 
Secretario  de  la  entonces  Legación  de  México  en  Washington,  per- 
maneciendo en  él  cuatro  años.  Pasó  después  como  29  Secretario  de 
nuestra  Legación  en  Italia,  en  la  cual  estuvo  seis  años.  De  allí  fué 
trasladado  con  el  mismo  cargo  á Londres,  y después  de  un  año  vol- 
vió á Washington  con  la  misma  categoría.  En  1893  fué  ascendido 
á primer  Secretario  de  nuestra  Legación  en  los  Estados  Unidos, 
siendo  Ministro  á la  sazón  el  Lie.  D.  Matías  Romero. 

Pasó  á Bruselas  en  1896,  á Berlín  en  1897  y á San  Petersburgo 
en  1900;  pero  regresó  poco  después  á Berlín,  en  donde  estuvo  hasta 
1903.  En  ese  año  fué  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  en  San- 
tiago de  Chile,  puesto  que  ha  desempeñado  á satisfacción  hasta 
hoy,  que  ha  sido  designado  para  representar  á nuestro  gobierno 
cerca  de  la  fastuosa  corte  del  Rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra. 

El  Sr.  Covarrubias  contrajo  matrimonio  en  Roma  con  la  hoy 
su  señora  esposa.  Doña  Rosa  Chopin  de  Covarrubias,  dama  origina- 
ria de  Nueva  Orleans,  é hija  de  padres  franceses.  En  esta  misma 
página  publicamos  el  retrato  de  la  hermosa  y distinguida  señora  de 
Covarrubias. 

El  Sr.  Covarrubias  i)artirá  para  Londres  hasta  el  próximo  Oc- 
tubre á hacerse  cargo  de  su  importantísimo  y alto  puesto.  Desea 
permanecer  algunos  meses  en  México,  i:)ue3  hace  catorce  años  que 
esta  ausente  de  la  patria. 


IsTTJ 


Han  contraído  matrimonio  en  esta  capital,  la  muy  bella  seño- 
rita Guadalupe  Iglesias  y Orduña  y el  caballeroso  señor  Dr.  Don 
Ernesto  Espinosa  Bravo,  ambos  de  Puebla. 

La  nupcial  ceremonia  se  verificó  el  jueves  de  esta  semana  en 
la  Capilla  particular  del  Arzobispado  de  México  con  asistencia  de 
muchas  muy  honorables  y distinguidas  familias  que  cultivan  amis- 
tad con  las  de  los  contrayentes. 

Dióles  la  bendición  el  limo,  señor  Alarcón,  Arzobispo  de  Mé- 
xico, apadrinando  el  solemne  acto  D.  Antonio  Iglesias  y Orduña  y 
la  Srita.  Angela  Iglesias  y Orduña,  hermanos  de  la  novia,  y de  ve- 
lación, el  señor  D.  Lino  Espinosa  Bravo,  en  representación  del  se- 


ñor su  padre,  y la  señora  Doña  Soledad  Bravo  de  Espinosa,  madr 
del  novio. 

Los  desposR,dos  han  salido  para  Chapala  en  viaje  de  bodas  y á 
su  vuelta  se  radicarán  en  Puebla. 


Enlace  Espinosa4gleslas. — Los  novios  después  de  la  ceremonia  nupcial. 

Fot.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


NUESTROS  DIPLOMATICOS 


Exemo.  Sr.  D.  Mlguel¡Covarrubias,  Ex-MInistro  de  México  en  Chile 
nombrado  Plenipotenciario  en  Londres. 


Risueña,  ufana,  sobre  el  césped  blando 
De  Abril  en  tarde  plácida  y serena. 

Está  Rosaura  en  la  floresta  amena 
Al  són  de  alegre  tamboril  bailando. 

Rosas,  jazmines,  á su  paso  echando 
Aplaude  el  pueblo  y la  comarca  atruena, 

Y va  la  niña  de  donaire  llena, 

Rosas,  jazmines,  con  su  planta  hollando. 

Pero ¿y  mañana? Al  despertar  la  aurora 

Y no  bien  aparezca  su  lucero 

Tendrá  ya  esposo,  que  en  el  alma  adora. 

Y si  la  dice  su  señor  “no  quiero,’’ 

Por  más  que  gima  la  gentil  pastora 
Será  este  baile  su  bailar  postrero. 

Ale,jandbo  ARANGO  Y ESCANDON. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

En  medio  de  la  triste  y monótona  sabana,  en  un  marco  abajo 
verde  y azul  arriba,  un  sauce  solitario  se  alza  escueto;  y allá  le- 
jos, muy  lejos,  como  la  jiva  de  un  inmenso  dromedario,  la  mon- 
taña cortando  el  horizonte. 

Hubo  un  tiempo  por  abril  florido  que  el  sauce  se  coronaba  de 
flores;  tiempo  feliz  que  por  pasado  fué  mejor,  como  dijo  el  poeta; 
hoy  todo  es  desolación  y sólo  de  tarde  en  tarde  alguna  golondrina  se 
posa  en  sus  frondas,  pía  un  instante,  y en  seguida,  batiendo  sus 
pardas  alas,  se  aleja,  manchando  el  espacio. 

Mi  alma  es  el  sauce;  la  sabana,  el  mundo  por  donde  marcho;  el 
verde  mi  esperanza  y el  azul  mi  fe;  las  flores  mis  ilusiones  marchi- 
tas, la  golondrina  la  duda  y la  montaña  tú,  amada  mía:  la  que 
nunca  he  de  poseer,  porque  te  llamas  imposible. 

Lorenzo  CALZADA 


Tabasco. 
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PURTICHS  IiITERHRIRS 


UNA  AVENTURA  DE  ALFREDO  DE  MUSSET 


.^oJaRIS  posee  un  monumento  erigido  en  loor  de  Alfredo  de  Mu- 
sset,  de  aquel  que  fué  el  poeta  precoz  y maravilloso  del  ro- 
manticismo.  Aunque  jamás  tuvo  el  renombre  de  Víctor  Hugo 
y de  Lamartine,  sí  alcanzó  á gozar  de  una  moda  muy  soste- 
nida. En  Alfredo  de  Musset  la  pasión  y la  melancolía  cons- 
tituyen el  fondo  de  la  inspiración,  y hé  aquí  porqué  es  el  favorito 
de  todos  aquellos  que  en  la  poesía  buscan  una  emoción  sentimental. 

El  homenaje  tard  o rendido  á la  memoria  de  aquel  poeta  encan- 
tador y delicado,  tuvo  una  acogida  entusiasta  y unánime.  Y ya  que 
el  nombre  del  poeta  está  hoy  en  todos  los  labios,  contaremos  á nues- 
tros lectores  una  de  sus  más  conmovedoras  aventuras,  que  él  mis- 
mo dramatizó  bajo  el  título  de  Frederico  et 
Bernerette. 

* 

* * 

Nos  es  preciso,  para  empezar,  evocar  una 
raza  desaparecida,  la  de  las  graciosas  y volu- 
bles grisetas.  Nuestros  abuelos  recuerdan  ca- 
riñosamente esas  jóvenes  “mitad  abejas,  mi- 
tad cigarras,”  como  decía  Henry  Mürger,  que 
trabajaban  cantando  toda  la  semana.  . . . para 
distraerse  el  domingo. 

Esa  raza  desapareció  poco  más  ó menos 
en  1830,  después  de  dos  siglos  de  vida.  Nació 
en  la  época  en  que  el  arquitecto  Mansar,  al 
principio  del  reinado  de  Luis  XIV,  transfor- 
mó los  techos  sucios  de  las  casas  en  lindas 
bohardillas  (mansardes)  á las  cuales  dió  su 
nombre.  Las  jóvenes  obreras  pobres  fueron 
las  habitadoras  de  esas  bohardillas  como  cos- 
tureras, y los  estudiantes  sin  fortuna  adopta- 
ron esa  misma  económica  habitación  quedan- 
do como  vecinos  de  las  alegres  obrerillas. 

El  sencillo  traje  de  tela  gris,  de  moda  en- 
tonces, y con  el  cual  se  vestían  las  modestas 
trabajadoras,  y del  cual  les  viene  el  nombre 
de  grisetas,  no  las  afeaba.  Por  el  contrario : 
la  sencillez  del  vestido  acentuaba  la  frescura 
y el  brillo  del  rostro,  y los  estudiantes  encon- 
traron que  sus  vecinas  eran  lindas,  y aquellos 
jóvenes  y esas  obrerillas,  gentes  de  la  misma 
condición,  que  se  encontraban  todos  los  días 
en  el  descanso  de  las  escaleras,  hicieron  pron- 
to buenas  migas. 

Fué  en  el  tiempo  de  La  Fontaine  cuando 
dijo  alguno : 

Una  griseta  es  un  tesoro. 

Por  largo  tiempo,  las  grisetas  sólo  cono- 
cieron la  orilla  izquierda  de  la  capital,  y la 
ruta  umbrosa  que  conducía  á Fontenay,  pa- 
tria de  las  rosas,  donde  las  parejas  de  ena- 
morados danzaban  los  domingos  al  son  de  un 
violín  gangoso.  El  progreso  extinguió  la  raza 
de  esas  alegres  compañeras  de  los  estudian- 
tes. Se  pusieron  de  moda  los  ómnibus,  pesa- 
dos y ruidosos  vehículos,  en  los  cuales  se  via- 
jaba por  sumas  módicas  de  dinero.  Las  grise- 
tas cedieron  á la  tentación  de  pasar  el  Sena 
y de  explorar  la  orilla  derecha.  Ya  en  ella, 
conocieron  el  lujo  de  los  grandes  boulevards, 
oyeron  las  pesadas  chanzas  de  los  gomosos, 
quienes  designaban,  con  su  delgado  bastón 
de  junco,  el  humilde  vestido  y las  manos  mu- 
tiladas por  la  aguja,  de  las  pobres  mucha- 
chas. Estas,  al  volver  á su  bohardilla,  llora- 
ron de  despecho  al  mirar  su  modesto  vestido 
gris,  y luego  abandonaron  las  estrechas  habitaciones  del  “país  Lati- 
no” y pasaron  el  Sena  con  la  intención  de  no  volver.  En  efecto:  los 
estudiantes  no  las  volvieron  á ver  más.  . . . 

* 

* * 

Volvamos  á nuestro  poeta.  Alfredo  de  Musset  había  tenido  un 
gran  pesar.  Por  un  momento  había  creído  que  su  corazón,  que  aca- 
baba de  ser  cruelmente  desgarrado,  no  volvería  á conmoverse  más. 
A las  emociones  de  una  aventura  sentimental  bruscamente  termi- 
nada, sucedió  el  abatimiento  y la  soledad.  Hacía  cuatro  meses  es- 
taba sumido  en  una  calma  dolorosa. 

Para  endulzar  su  melancolía,  Musset  cultivaba  algunos  tiestos 
de  flores  colocados  en  la  ventana  de  su -habitación.  Una  mañana  en 
que  los  regaba,  vió,  al  levantar  los  ojos,  una  joven  que  desde  laca- 
sa  de  enfrente  lo  miraba  sonriendo.  La  sonrisa  era  tan  franca,  tan 
suave,  que  el  poeta  olvidó  por  un  momento  su  pena  y,  sin  poderse 
contener,  saludó  á la  joven,  quien  graciosamente  le  devolvió 
el  saludo.  Pronto  ambos  se  acostumbraron  á verse  todas  las 
mañanas. 

A creerle  al  mismo  Alfredo  de  Musset,  fué  él  el  primero  en  rom- 
per hostilidades,  mostrándole  á la  joven  desde  su  ventana  una  es- 
quela. De  ese  modo  manifestaba  el  poeta  el  deseo  de  escribirle,  pe- 
ro la  desconocida  hizo  un  signo  negativo  y cerró  su  ventana. 

A la  mañana  siguiente,  el  poeta  encontró  en  la  calle  á su  veci- 
na, acompañada  de  un  joven,  y Musset  resolvió  no  pensar  más  en 
la  franca  sonrisa  que  había  mitigado  su  pena.  Como  llegaran  los 


primeros  fríos,  retiró  las  flores  de  la  ventana;  pero  á despecho  de 
su  voluntad,  mirada  continuamente  la  casa  de  enfrente,  en  una  de 
cuyas  ventanas  el  fino  rostro  de  la  joven  aparecía  de  vez  en  cuando. 
Alfredo  resolvió  mandarla  un  beso  con  la  punta  de  los  dedos ; y co- 
sa sorprendente,  ella  se  lo  devolvió.  Para  abreviar,  después  de  mu- 
chas vacilaciones,  la  vecina  convino  en  escuchar  al  poeta  y hasta 
en  responderle. 

Ella  no  amaba  ya  al  joven  con  quien  la  había  encontrado  Musset. 
Alfredo  no  le  disimuló  que  era  pobre  y que  no  quería  ser  la  causa 
de  una  ruptura.  Habló  hasta  de  alejarse  para  siempre  de  la  grise- 
ta, pero  ésta  se  deshizo  en  lágrimas,  protestó,  y con  un  beso  hizo 
acallar  los  escrúpulos  del  poeta. 

Los  nuevos  amigos  continuaron  viéndose.  Juntos  iban  á la 
Chaumiere,  célebre  baile  público  de  París,  que  no  sobrevivió  á la 
muerte  de  las  grisetas.  ¿Bailó  Musset  en  ese  jardín  de  aspecto  in- 
culto, ornado  de  bosquecillos  encantadores,  discretamente  alumbra- 
dos por  opacos  quinqués?  ¿Se  sentaba  bajo 
los  árboles  á contemplar  á las  bailarinas  que 
agitaban  sus  vestidos  ligeros,  y cuyas  boti- 
nas de  cabritilla  hacían  volar  la  arena  mien- 
tras que  los  sombreros  floridos  ostentaban 
sus  colores  sobre  los  cabellos  en  desorden? 
¿O  acaso  prefería  meditar  junto  á los  laureles 
que,  según  la  leyenda,  habían  sido  dados  al 
mariscal  Massena  por  Napoleón,  después  de 
la  victoria  de  Essling,  y que  habían  venido  á 
vegetar  en  ese  asilo  de  locuras,  quién  sabe 
por  qué  casualidad? 

Alfredo  de  Musset  ha  descuidado  darnos 
detalles  de  sus  visitas  á la  Chaumiere,  pero 
imaginamos  que  cuando  regresaba  con  su 
amiga  por  el  boulevard  del  Infierno,  que  á cau- 
sa de  su  obscuridad  la  gente  llamaba  el  bou- 
levard negro,  sentía  la  dulzura  de  toda  vida 
sencilla,  dulzura  que  le  hacía  olvidar  los  sa- 
lones dorados,  donde  tantos  triunfos  había 
obtenido,  pero  donde  también  había  conocido 
tantas  decepciones  amargas. 

¿Qué  sucedió  al  fin?  Que  el  joven  con  el 
cual  había  encontrado  Musset  á la  griseta,  su- 
po que  ésta  le  era  infiel.  Un  día  dejó  su  do- 
micilio y no  volvió ; una  semana  después  se 
encontró  su  cadáver  en  los  bosques  de  Meu- 
dón. 

¿El  hecho  es  exacto?  Nadie  puede  decir- 
lo, pues  en  el  relato  que  Musset  nos  ha  deja- 
do de  esa  aventura,  muchos  detalles  son  de 
pura  imaginación.  El  poeta  escribió  ese  epi- 
sodio sin  duda  para  tratar  de  describir  elo- 
cuentemente el  honor  de  un  hombre  que,  sin 
voluntad,  ha  sido  causa  de  un  suicidio. 

La  griseta  huyó  y Musset  no  la  volvió  á 
ver  más.  Pronto  volvió  al  círculo  de  sus  an- 
tiguos camaradas  de  juventud,  que  pasaban 
sus  noches  en  los  garitos,  se  ocupaban  en 
modas  y se  preguntaban  la  mitad  del  tiempo 
cuáles  serían  los  placeres  que  los  ocupar,  an 
la  otra  mitad.  El  poeta  se  acostumbró  á la 
ociosidad,  y una  tarde  volvió  á encontrar  á la 
griseta.  Los  dos  amigos  comieron  juntos,  y 
pronto  Musset  olvidó  otra  vez  á sus  refina- 
dos amigos. 

¿Cuánto  tiempo  duró  esta  aventura?  No 
sabríamos  precisarlo,  pero  sí  se  puede  asegu- 
rar que  se  prolongó  lo  bastante  para  ofrecer 
á Musset  la  ocasión  de  pasar  una  temporada 
en  el  campo,  temporada  de  la  cual  nos  ha  he- 
cho la  descrinción  en  uno  de  esos  cuentos 
encantadores  que  han  asegurado  su  renom- 
bre. En  la  minuciosidad  de  los  detalles  y en 
la  sinceridad  de  las  expresiones  se  conoce  que  ese  delicioso  paseo  á 
Montmorency  fué  “vivido.” 

¡ Qué  deliciosas  debían  ser  esas  excursiones  fuera  de  París,  en 
un  tiempo  en  que  bastaba  franquear  las  puertas  de  la  capital  y ca- 
minar algunas  leguas  en  coche,  para  descubrir  verdaderos  molinos 
y verdaderas  molineras  y para  gustar  de  una  sabrosa  comida  frugal 
en  medio  de  paisajes  solitarios  y silenciosos!  Imaginadlos  cortejos 
de  jóvenes  que  cabalgan  por  el  bosque;  las  risas  sonoras  de  las 
amazonas  inexperimentadas,  cuyos  labios  entreabiertos  dejaban  ver 
las  perlas  de  sus  dientes,  perlas  brillantes  de  blancura  en  medio  de 
un  rostro  al  cual  una  corrida  ardiente  y alegre  daba  los  colores  de 
las  más  bellas  rosas .... 

Eterna  nostalgia  del  pasado ! Los  hombres  de  hoy  suspiramos 
por  esos  placeres  simples  y nuestros  nietos  suspirarán  á su  vez,  al 
pensar  en  nuestras  diversiones,  de  las  cuales  ya  estamos  cansados. 
Los  deseos  cumplidos  dejan  siempre  tras  sí  un  rastro  de  amargura; 
la  realidad  no  tiene  la  dulzura  de  la  esperanza. 

He  aquí  que  nosotros,  sin  dejar  por  eso  de  parodiarlo,  olvida- 
mos á Musset  el  inolvidable  y á su  voluble  griseta.  Como  la  mayor 
parte  de  sus  hermanas,  la  amante  del  poeta  era  una  mujer  versátil, 
observación  que  debemos  hacer  para  acabar  esta  historia.  Ya  he- 
mos revelado  la  causa  auténtica  de  la  desaparición  de  las  grisetas. 
Sólo  que  esa  desaparición  es  moral.  No  hay  que  dudarlo : el  desen- 
lace que  Musset  encontró  para  su  relato  no  es  el  que  puso  fin  á su 
aventura  sentimental. 

Si  hubiéramos  de  agregar  detalles  sacados  de  nuestra  imagina- 


damas  distinguidas 


Sra,  Rosa^Castillo  de  Damm  (de  Durango). 


cióa  al  relato  del  poeta,  quizá  peasaríamos  que  Musset  se  casó  un 
dia,  prefiriendo  el  olvido  á los  recuerdos  dolorosos,  y que  su  an- 
tigua compañera  de  la  Chaumiere,  al  saber  ese  matrimonio,  se 
mató  después  de  haberle  escrito  al  poeta  una  carta  desgarradora  y 
de  haberle  mandado,  como  supremo  testimonio  de  amor,  un  bucle 
sedoso  de  sus  lindos  cabellos. 

Pero  no  nos  enternezcamos : Musset  no  se  casó,  y si  él  tuvo,  lo 
que  es  muy  dudoso,  remordimientos  por  haber  provocado  involun- 
tariamente el  suicidio  del  compañero  que  por  su  causa  abandonara 
la  linda  griseta,  no  agravó  esa  desgracia  causándole  la  muerte  por 
medio  de  un  abandono,  á la  joven  que  tanta  gracia  ponía  en  su  son- 
risa, en  la  época  en  que  él  regaba  sus  tiestos  de  flores  en  la  vieja 
ventana  de  su  bohardilla. 

Los  poetas  se  parecen  á los  niños  en  que  encuentran  un  placer 
doloroso  en  restregarse  las  heridas.  Alfredo  de  Musset  conoció  mu- 
chos y muy  profundos  dolores — dolores  que  él  cantó  en  versos  de 


una  incomparable  belleza. — Por  eso  nos  atrevemos  á declarar  que 
él  no  tuvo  el  egoísmo  bastante  para  abandonar  á una  pobre  griseta, 
que  indudablemente  no  hubiera  sobrevivido  á tan  cruel  separación. 
Asi,  pues,  fué  la  joven  quien  lo  abandonó. 

¿Qué  se  hizo  esa  griseta?  Quizá  atravesó  el  Sena  sin  arrojarse 
en  él,  para,  irá  llevar  su  ronrisa  y su  gracia  á la  lujosa  orilla  dere- 
cha, donde  las  jóvenes  de  esa  época  suavizaban  sus  finos  dedos,  pi- 
cados por  las  agujas,  poniéndose  en  ellos  pasta  de  almendras.  Y 
más  tarde,  envejecida,  arrugada,  sin  conservar  de  sus  antiguos  en- 
cantos más  que  una  sonrisa  cargada  de  melancolía,  esa  griseta  fué 
una  de  aquellas  humildes  paseadoras  que,  vertiendo  lágrimas  de 
amor,  colocaban  un  pequeño  ramillete  de  violetas  sobre  la  tumba 
del  poeta  exquisito  que  París  ha  consagrado  en  un  homenaje  uná- 
nime. 

Gabriel  DAUCHOT. 


vat^sos,— “EN  Eu  país  deu  eiisueño,”  dh  pedro  n.  uuuoa  (*) 


ooooo 


L libro  de  Pedro  N.  Ulloa  es  simpático  desde  la  cubierta: 
la  edición  más  sencilla  y bonita  que  ha  salido  de  la  im- 
prenta de  B.  Valencia,  de  Hermosillo.  Una  dedicatoria 
al  Sr.  Alberto  Cubillas,  y después,  “Al  Lector,”  adver- 
tencia en  que  Ulloa  dice  que  su  libro  está  destinado  á 
sus  buenos  amigos,  dedicatoria  que  muestra  cómo  ese  sen- 
timiento limítrofe  de  la  fraternidad,  cuenta  con  morada  delicadísi- 
ma en  su  cerebro  de  poeta. 

Cuando  la  amistad  es  en  muchísimos  corazones  una  excrecencia 
patológica,  y en  muchos  labios  una  simple  palabra  que,  como  de- 
cía Richelieu,  sirve  de  disfraz  al  pensamiento;  cuando  en  la  esta- 
dística de  los  afectos  las  cifras  de  éste  asombran  por  su  absoluta 
minoría  si  han  de  ser  comprobadas,  sumamente  agradable  se  en- 
cuentra la  versificación  positiva  de  uno,  siquiera,  y este  uno  com- 
pensa por  sí  solo,  al  sumarse,  de  la  pluralidad  que  en  cada  año  de- 
bemos ir  restando  á fuero  de  sinceridad.  Los  amigos  de  Ulloa  deben 
agradecer  la  dedicatoria. 

Para  el  vulgo  la  palabra  critica  envuelve  en  sí  la  sistemática 
costumbre  de  censurarlo  todo,  maltratando  reputaciones  de  gran 
mérito  y señalando  lunares  hasta  en  los  rostros  más  tersos  y deli- 
cados. De  ahí  el  desdén  ó indiferencia  con  que  se  suelen  mirar  to- 
dos los  estudios  de  crítica,  y que  da  origen  al  dicho  vulgar  de  que 
es  más  fácil  criticar  que  producir;  como  si  la  crítica  no  fuera  una 
producción  que  requiere  consagración  y estudios  especiales,  y que 
cuando  es  desempeñada  con  arreglo  á los  preceptos  del  Arte,  viene 
á ser  un  ministerio  noble  y elevado,  recomendable  no  sólo  por  sus 
benéficos  efectos,  sino  por  las  inumerables  dificultades  que  el  crítico 
tiene  que  vencer. 

El  objeto  principal  de  la  crítica  es  examinar  detenidamente 
una  obra  para  separar  lo  bello  de  lo  defectuoso,  lo  verdadero  de  lo 
falso,  lo  natural  de  lo  extravagante:  en  una  palabra,  1(>  bueno  de  lo 
malo.  De  la  misma  manera  que  el  platero  se  sirve  del  crisol  para 
conocer  el  grado  de  pureza  ó ley  del  oro,  procede  el  verdadero  crí- 
tico para  apreciar  en  su  justo  valor  el  mérito  de  las  composiciones 
que  se  propone  analizar. 

Cuanto  á la  creencia  de  que  el  oficio  del  crítico  se  reduce  á 
censurarlo  todo,  lo  mismo  las  buenas  que  las  malas  obras,  es  erró- 
nea á todas  luces,  porque  si  bien  es  cierto  que  á veces  aparecen  al- 
gunos Valbuenas,  que,  escasos  de  imaginación  y sensibilidad,  repa- 
ran con  insistencia  en  los  más  imperceptibles  defectos  y olvidan  las 
bellezas  artísticas,  no  es  menos  cierto  que  estos  casos  pueden  mi- 
rarse como  excepciones,  pues  la  mayor  parte  de  los  críticos  están 
muy  distantes  de  incurrir  en  la  falta  que  el  vulgo  les  apunta.  Por 
lo  que  hace  á nosotros,  creemos  que  el  sentimiento  de  la  justicia  es 
la  primera  cualidad  del  crítico.  Por  eso,  al  entrar  á examinar  sus- 
cintamente  las  poesías  de  Pedro  N.  Ulloa,  procuraremos  que  la  im- 
parcialidad sea  la  norma  de  nuestros  juicios,  pues  á Dios  gracias 
no  nos  mueve  sentimiento  alguno  apasionado. 

En  el  País  del  Ensueño  es  como  el  oloroso  y fresco  ramillete  que 
se  forma  con  las  primeras  floraciones  de  la  primavera  que  promete 
abundosos  y ricos  dones. 

Un  ramillete  perfumado  hecho  para  lucir  en  el  houdoir  entre 
los  refinamientos  de  que  se  rodea  la  mujer  amada.  Entra  en  el  ho- 
gar cortesmente,  con  ingenuidad;  nos  habla  de  asuntos  agradables 
y atractivos,  nos  dice  cosas  bellas,  con  sencillez;  nos  recuerda  poe- 
tas que  nos  han  hecho  sentir;  nos  conversa  de  temas  que  si  no  son 
muy  nuevos,  sí  dicen  grandes  verdades  que  siempre  hacen  bien,  y 
cuando  tiene  nuestra  atención  de  su  parte,  hace  desfilar  ante  nues- (*) 


tra  vista,  una  serie  de  Espectros  Nocturnos,  en  sucesión  armónica 
aunque  al  parecer  desordenada,  pues  que  incluye  entre  ellos  un 
Amanecer 

En  sus  versos,  por  lo  general,  no  hay  artificio:  brotan  con  sin- 
cera fluidez,  son  sencillos,  y si  alguna  vez  resultan  incorrectos,  es- 
ta incorrección  nos  es  simpática  si  consideramos  la  edad,  la 

condición  y el  entusiasmo  de  enamorado  del  joven  poeta.  A veces 
la  estrofa  surge,  trabajosamente,  rígida,  descolorida,  fría.  La  com- 
posición Buenaventura  termina  así: 

¡Mas  si  mi  augurio  de  enamorado 
rompe  tu  sueño,  turba  tu  calma 
y en  vez  de  dicha  te  causa  enfado, 

del  vaticinio  que  leo  en  tu  palma 
tendré  el  secrero  siempre  ignorado: 

¡ya  que  has  de  amarme  con  toda  el  alma! 

Dice  también: 

Pasa  cuanto  fué  amable  y que  se  ha  ido, 
pasa  cuanto  fué  bello  y que  no  existe, 
lo  que  siguió  su  ruta  hacia  el  olvido 
dejando  al  corazón  enfermo  y triste 

Que  lo  que  se  ha  ido  pasa  y que  ha  pasado  lo  que  no  existe, 
como  lo  que  sigue  su  ruta  hacia  el  olvido  ¿qué  son  si  no  perogru- 
lladas? 

Nótanse  asimismo,  algunos  ripios;  habla  del  cielo  azul  bor- 
dado de  luceros,  de  blancura  blanca,  pero  no  son  muchos  los  defec- 
tos de  esa  naturaleza. 

En  el  país  del  Ensueño  hay  imágenes  gastadas,  metáforas  cadu- 
cas y tropos  manoseados.  Pero  esto,  á decir  verdad,  es  pecado  no 
sólo  de  Ulloa,  sino  también  de  casi  todos  nuestros  jóvenes  canto- 
res, á muchos  de  los  cuales  aventaja,  pues  tiene  la  rara  cualidad 
de  no  haberse  contagiado  por  el  decadentismo  andante.  Se  dirá 
que  su  léxico  es  escaso;  pero  tiene  sobre  otros  la  ventaja  de  que  se 
le  entiende,  cosa  que  no  sucede  con  las  cigarras  literarias  que  con 
su  estridente  chillería  nos  rompen  en  estos  tiempos  los  oídos. 

Así,  en  su  poesía  hay  al  lado  de  aciertos,  divagaciones  no  siem- 
pre acertadas.  Para  que  se  vea  la  exp.antaneidad  que  hay  en  algu- 
nas poesías  de  Ulloa,  véase  el  siguiente  verso  con  que  concluye  su 
Aria  de  las  Joyas. 

¡Por  darte  el  tesoro  que  tu  mente  incita, 
ser  Fausto  quisiera,  lilial  Margarita, 
trocando  en  mil  joyas  mi  amor  y mi  afán; 
sembrando  de  perlas  tu  traje  escarlata, 
bordado  de  armiño,  ceñido  de  plata, 
que  las  mismas  reinas  envidiando  están ! 

En  el  Hilandero:  comienza: 

Hilo  ensueños,  ilusiones,  fantasías, 
en  la  rueca  vibradora  de  mi  mente; 
hilo  versos  con  mis  melancolías 
y con  ellos  forjo  el  libro  de  poesías 
que  he  de  dar  al  ludibrio  de  la  gente. 

Y este  libro,  este  poeta  es  una  grata  promesa.  ¡Cuántas  aride- 
ces reverdece,  cuántas  ilusiones  vivifica,  cuántas  esperanzas  fecun- 
da, á cuántas  imágenes  vacilantes  presta  nuevo  vigor  en  el  mare- 
magnum  de  nuestra  fantasía  desbarrando  en  la  pendiente  de  lo 
prosaico! 

Sea  pues  bienvenido. 


(*)  Véase  el  número  anterior  de  El  Tiempo  Ilustrado. 


Agustín  Agüeros. 
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NUBSXROS  GRABADOS 


Una  gran  pista  para  automóviles. — A raíz  de  las  carreras  auto- 
movilísticas de  Guadalajara,  se  habló  de  la  construcción  de  una 
gran  pista  para  carreras  de  auto- 
móviles, que  harían  á prorrata  varios 
capitalistas  mexicanos.  No  sabemos 
si  el  proyecto  se  realizará,  y mu- 
cho nos  tememos  que  no  sea  así, 
pues  el  gasto  de  un  autódromo  es  muy 
grande.  Puede  apreciarse  esto  por 
lo  que  es  el  que  cerca  de  Londres  ha 
construido  é inaugurado  reciente- 
mente un  club  automovilista  inglés. 

Mide  la  pista  tres  millas  de  ex- 
tensión y su  amplitud  es  de  27  me- 
tros. Las  vueltas  (virages)  muy  ele- 
vadas, se  han  hecho  de  tal  manera, 
que  al  decir  de  los  ingenieros,  un 
auto  corriendo  sin  conductor  á la 
velocidad  de  90  millas  (145  kilóme- 
tros por  hora)  puede  seguir  corrien- 
do con  toda  seguridad  como  una  bo- 
la dentro  de  un  cubo.  Para  la  cons- 
trucción de  este  autódromo  se  emplea- 
ron tres  millones  de  metros  cúbicos 
de  tierra  y 30,000  metros  cúbicos 
de  cemento,  siendo  su  costo  total 
de  dos  millones  y medio  de  francos, 
sobre  poco  más  ó menos. 

El  Gran  Premio  del  automovilis- 
mo.— Se  ha  corrido,  el  2 del  presen- 
te, el  Gran  Premio  del  Automovilis- 
mo en  Francia  sobre  el  circuito  del 
Sena  inferior,  formado  por  un  trian- 
gulo de  77  kilómetros.  Los  ardo.s  de- 
bían dar  diez  vueltas  ó sea  un  reco- 
rrido de  770  kilómetros. 

Se  admitían  tres  coches  de  ca- 
da casa  constructora,  podiendo  ser 
de  cualquier  modelo,  peso  y poten- 
cia. La  única  condición  que  se  im- 
puso fue  un  máximum  de  combustible  de  30  litros  de  gasolina  pa- 
ra 100  kilómetros.  En  la  carrera  compitieron  treinta  y siete  má- 
quinas: diez  marcas  francesas,  dos  italianas,  una  alemana,  una  bel- 


TJN BUKN  AMIGO  DE  MEXICO 


Mr.  John 


ga,  una  americana  y una  inglesa.  Desde  el  principio  la  competen- 
cia se  circunscribió  á un  Lorraine  Dietrih  conducido  por  Duray 
y dos  F.  I.  A.  T. , dirigidos  por  los  famosos  corredores  de  esta  casa, 
Nazzaro  y Lancia.  Después  de  la  octava  vuelta,  Duray  tenía  una 
ventaja  de  seis  millas  sobre  Nazzaro;  pero  se  vió  obligado  á dete- 
nerse por  la  ruptura  de  un  neumá- 
tico y Nazzaro  resultó  vencedor. 

Mr.  John  De  Kay. — En  nuestra 
edición  diaria  del  domingo  pasado, 
reprodujimos  un  interesante  artícu- 
lo publicado  en  la  gran  revista  lon- 
dinense, The  Ilv.strated  London  Nnvs, 
y en  el  que,  en  forma  de  una  entre- 
vista, expresaba  sus  opiniones  sobre 
México  el  señor  John  De  Kay.  Aho- 
ra publicamos  su  retrato,  pues,  por 
su  cariño  á nuestra  patria,  bien  me- 
rece ese  honor. 

El  señor  De  Kay  es  un  sincero 
amigo  de  México,  según  expresión 
del  periodista  inglés,  aun  estando  en 
uno  de  los  hoteles  más  espléndidos 
de  la  gran  capital  de  Inglaterra,  sien- 
te nostalgia  y suspira  por  México, 
y por  su  tranquila  vida;  y las  labo- 
riosas tareas  que  aún  tiene  que  cum- 
plir ocupan  por  completo  su  mente. 

— Deseo  que  México,  ha  dicho 
el  Sr.  De  Kay,  sea  mejor  conocido 
de  los  pueblos  británico  y america- 
no, y quiero  señalar  sus  infinitos 
elementos  á aquellos  que  pueden 
impulsar  á los  débiles  y faltos  de 
ayuda. 

El  Sr.  John  De  Kay  es  norte- 
americano, hombre  ilustrado  y de 
empresa  y,  en  una  palabra,  persona 
útil  para  nuestra  patria  á la  que  ad- 
mira y quiere  sinceramente. 

Tiene  aquí  varias  empresas,  y 
todavía  se  propone  establecer  otras 
W.  De  Kay.  nuevas. 

En  el  artículo  reproducido  por 
El  Tiempo  enumeró  con  gran  acierto  todos  nuestros  elementos  de 
riqueza,  lo  cual  prueba  el  conocimiento  profundo  que  tiene  de 
nuestro  país. 


EL  GRAN  PREMIO  DEL  AUTOMOVILISMO  EN  FRANCIA. 


Tres  "autos’’  á toda  velocidad  en  las  curvas  de  Ancourt:  á la  cabeza,  el  vencedor  en  la  carrera,  Nazzaro. 


EL  PESCADORCITO  URASHIMA 


(Cuento  japonés  para  niños,  traducido  del  inglés,  por  D.  Juan  Valera) 


Cierto  día  isalió  á pescar  en  su  barca,  pero  en  vez  de  co- 
ger un  pez,  ¿qué  piensas  que  cogió?  Pues  bien,  cogió  una  grande 
tortuga  con  una  concha  muy  recia  y una  cara  vieja,  arrugada  y fea, 
y un  rabillo  muy  raro.  Bueno  será  que  sepas  una  cosa,  que  sin 
duda  no  sabes,  y es  que  las  tortugas 
viven  mil  años:  al  menos  las  japo- 
nesas los  viven. 

Urashima,  que  no  lo  ignoraba, 
dijo  para  sí: 

— Un  pez  me  sabrá  tan  bien  pa- 
ra la  comida  y quizás  mejor  que  la 
tortuga.  ¿Para  qué  he  de  matar  á 
este  pobrecito  animal  y privarle  de 
que  viva  aún  novecientos  y nueve 
años?  No,  no  quiero  ser  tan  cruel. 

Seguro  estoy  de  que  mi  madre  apro- 
bará lo  que  hago. 

Y en  efecto,  echó  la  tortuga  de 
nuevo  al  mar. 

Poco  después  aconteció  que 
Urashima  se  quedó  dormido  en  su 
barca.  Era  tiempo  muy  caluroso  de 
verano,  cuando  casi  nadie  se  resiste 
al  medio  día  á echar  una  siesta. 

Apenas  se  durmió,  salió  del  se- 
no de  las  olas  una  hermosa  diosa  que 
entró  en  la  barca  y dijo: 

— Yo  soy  la  hija  del  dios  del 
mar  y vivo  con  mi  padre  en  el  pala- 
cio del  Dragón,  allende  los  mares. 

No  fué  tortuga  la  que  pescaste  poco 
há,  y tan  generosamente  pusiste  de 
nuevo  en  el  agua  en  vez  de  matarla. 

Era  yo  misma,  enviada  por  mi 
padre,  el  dios  del  mar,  para  ver  si  tú 
eras  bueno  ó malo.  Ahora,  como  ya 
sabemos  que  eres  bueno,  un  exce- 
lente muchacho,  que  repugna  toda 
crueldad,  he  venido  para  llevarte 
conmigo.  Si  quieres  nos  casaremos, 
y viviremos  felizmente  juntos,  más 
de  mil  años,  en  el  palacio  del  Dra- 
gón, allende  los  mares  azules.  Tomó 
entonces  Urashima  un  remo  y la 
princesa  otro,  y remaron,  remaron, 
hasta  arribar  por  último  al  palacio 
del  Dragón,  donde  el  dios  de  los  ma- 
res vivía  é imperaba  como  rey,  sobre 
todos  los  dragones,  tortugas  y peces. 

¡Oh,  qué  sitio  tan  ameno  era  aquel!  Los  muros  del  palacio  eran 
de  coral;  los  árboles  tenían  esmeraldas  por  hojas  y rubíes  por  fru- 
tas; las  escamas  de  los  peces  eran  de  plata  y las  colas  de  los  drago- 
nes, oro. 

Piensa  en  todo  lo  más  bonito,  primoroso  y luciente  que  viste 
en  tu  vida,  pónlo  junto,  y tal  vez  concebirás  entonces  lo  que  el 
palacio  parecía.  Y todo  ello  pertenecía  á Urashima.  Y ¿cómo  no, 
si  era  el  yerno  del  dios  de  la  mar  y el  marido  de  la  adorable  prin- 
cesa? 

Allí  vivieron  dichosos  más  de  tres  años,  paseando  todos  los 
días  por  entre  aquellos  árboles  con  hojas  de  esmeraldas  y frutas  de 
rubíes. 

Pero  una  mañana  dijo  Urashima  á su  mujer: 

— Muy  contento  y satisfecho  estoy  aquí.  Necesito,  no  obstan- 
te, volver  á mi  casa  y ver  á mi  padre,  á mi  madre,  á mis  herma- 
nos y á mis  hermanas,  déjame  ir  por  poco  tiempo  y pronto  volveré. 

— No  gusto  de  que  te  vayas,  contestó  ella.  Mucho  temo  que 
te  suceda  algo  terrible;  pero  vete,  pues  si  así  lo  deseas  no  se  puede 


evitar.  Toma,  con  todo,  esta  caja,  y cuida  mucho  de  no  abrirla. 
Si  la  abres  no  lograrás  nunca  volver  á verme. 

Prometió  Urashima  tener  mucho  cuidado  con  la  caja  y no 
abrirla  por  nada  del  mundo. 

Luego  entró  en  su  barca,  navegó  mucho,  y al  fin,  desembarcó 
en  la  costa  de  su  país  natal. 

Pero  ¿qué  había  ocurrido  durante  su  ausencia?  ¿Dónde  estaba 
la  choza  de  su  padre?  ¿Qué  había  sido  de  la  aldea  en  que  solía  vi- 
vir? Las  montañas,  por  cierto,  estaban  allí  como  antes,  pero  los 
árboles  habían  sido  cortados.  El  arroyuelo  que  corría  junto  á la 
choza  de  su  padre,  seguía  corriendo;  pero  ya  no  iban  allí  mujeres  á 

lavar  la  ropa  como  antes.  Porten- 
toso era  que  todo  hubiera  cambia- 
do de  tal  suerte  eü  sólo  tres  años. 

Acertó  entonces,  á pasar  un 
hombre  por  allí  cerca,  y Urashima 
le  preguntó: 

— ¿Puedes  decirme,  te  ruego, 
dónde  está  la  choza  de  Urashima,  que 
se  hallaba  aquí  antes? 

El  hombre  contestó: 

— ¿Urashima?  ¿Cómo  preguntas 
por  él,  si  hace  cuatrocientos  años 
desapareció,  pescando?  Su  padre, 
su  madre,  sus  hermanos,  los  nietos 
de  sus  hermanos,  ha  siglos  que  mu- 
rieron. Esa  es  una  historia  muy  an- 
tigua. Loco  debes  de  estar  cuando 
buscas  á la  tal  choza.  Hace  cente- 
nares de  años  que  era  escombros. 

De  súbito  acudió  á la  mente  de 
Urashima  la  idea  de  que  el  Palacio 
del  Dragón,  allende  los  mares,  con 
sus  muros  de  coral  y sus  frutos  de 
rubíes,  y sus  dragones  con  colas  de 
oro,  había  de  ser  parte  del  país  de 
las  hadas  donde  un  día  es  más  largo 
que  un  año  en  este  mundo,  y que 
sus  tres  años  en  compañía  de  la 
Princesa,  habían  sido  cuatrocientos. 
De  nada  le  valía,  pues,  permanecer 
ya  en  su  tierra,  donde  todos  sus  pa- 
rientes y amigos  habían  muerto,  y 
donde  hasta  su  propia  aldea  había 
desaparecido. 

Con  gran  precipitación  y ato- 
londramiento pensó  entonces  Urashi- 
ma en  volverse  con  su  mujer,  allen- 
de los  mares.  Pero  ¿cuál  era  el  rum- 
bo que  debía  seguir?  ¿quién  se  lo 
marcaría? 

Tal  vez,  caviló  él,  si  abro  la  ca- 
ja que  ella  me  dió,  descubra  el  se- 
creto y el  camino  que  busco. 

Así  desobedeció  las  órdenes 
que  le  había  dado  la  Princesa,  6 
bien  no  las  recordó  en  aquel  momento,  por  lo  trastornado  que 
estaba. 

Como  quiera  que  fuese,  Urashima  abrió  la  caja. 

¿Y  que  piensas  que  salió  de  allí!  Salió  una  nube  blanca  que 
se  fué  flotando  sobre  la  mar. 

Gritaba  él  en  balde  á la  nube  que  se  parase.  Entonces  recor- 
dó con  tristeza  lo  que  su  mujer  le  había  dicho  de  que,  después  de 
haber  abierto  la  caja,  no  habría  ya  remedio  que  volviese  él  al  Pa- 
lacio del  dios  del  mar. 

Pronto  ya  no  pudo  Urashima  ni  gritar,  ni  correr,  hacia  la  pla- 
ya, en  pos  de  la  nube. 

De  repente,  sus  cabellos  se  pusieron  blancos  como  la  nieve,  su 
rostro  se  cubrió  de  arrugas,  y sus  espaldas  se  encorvaron  como  las 
de  un  hombre  decrépito.  Después  le  faltó  el  aliento.  Y al  fin  cayó 
muerto  en  la  playa. 

¡Pobre  Urashima!  Murió  por  atolondrado  y desobediente.  Si 
hubiera  hecho  lo  que  le  mandó  la  Princesa,  hubiese  vivido  aún  más 
de  mil  años. 
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|NA  personita  delgada,  fresca,  tímida,  formada  de  un  tron- 
co y menudos  miembros  que  parecían  reducción  de  una 
mujer  de  talla  común;  pero  provista  de  dos  grandes  ojos 
negros  que  hacían  perder  la  chaveta  á los  que  ella  mira- 
ba, tal  era  Natalia  Fargues,  la  joven  molinera  de  Espibos. 
Una  vieja  bicoca  á caballo  sobre  un  arroyo,  aislada 
en  medio  de  un  bosque  de  alisos,  torcida,  destrozada,  comida  por 
la  yedra,  sostenida  aquí  y allá  por  enormes  estacas  que  tenían  todo 
el  aire  de  muletas,  pero  dotada  de  un  reloj  siemi)re  en  movimiento 
cuyo  alegre  tic-tac  la  hacía  semejarse  á una  campesina  charlatana, 
tal  era  la  casa  de  Natalia,  el  antiguo  molino  de  Espibos. 

El  molino,  aunque  decrépito,  contaba  con  fieles  clientes;  la 
molinera,  aunque  esquiva,  tenía  buen  número  de  enamorados. 

Entre  éstos  distinguíanse  particularmente  Arístides  Larrieussec, 
mocetón  grueso  y mofletudo,  hijo  de  un  molinero  vecino,  y Joa- 
quín Lacaze,  rubio  adolescente  que  trabajaba  en  calidad  de  merito- 
rio en  la  mercería  más  importante  del  lugarejo.  Arístides  el  cortijero 
rondaba  frecuentemente  por  el  molino,  con  las  bolsas  llenas  de  frutas 
para  la  joven  molinera,  las  cuales  se  comían  los  dos,  sentados  ante  la 
muela.  .Joaquín  el  mercero  era  menos  dichoso.  Apenas  si  podía  ver  un 
momento  á Natalia  los  domingos,  después  de  la  misa,  cuando  la 
molinera  iba  á la  mercería  á comprar  hilo  ó agujas.  Entonces  Joa 
quín  se  sonrosaba  de  placer.  Desparramaba  ante  los  ojos  de  la  don- 
cella todas  las  bolas  de  hilo  y todos  los  paquetes  de  agujas  de  su 
almacén,  y la  elección  se  hacía  detenidamente,  en  tanto  que  los  de- 
dos solían  tocarse  entre  las  manoseadas  mercancías. 

También  algunas  veces  .Joaquín  conseguía  dos  horas  de  licen- 
cia en  la  tarde  de  un  domingo,  y se  iba  á pescar  con  anzuelo  en  el 
arroyo  de  Espibos.  Casi  nada  cogía,  pues  de  todos  los  arroyos 
del  país,  aquel  era  uno  de  los  que  menos  i)eces  tenían;  pero  Joaquín 
se  colocaba  de  manera  que  no  perdía  de  vista  la  ventana  del  molino 
ni  el  corcho  de  su  caña;  consolábase  de  la  inmovilidad  de  éste  mi- 
rando la  belleza  (}ue  aparecía  en  la  abertura  de  aquella.  Al  caer  la 
noche,  generalmente  venía  Natalia  á recoger  sus  patos  á la  orilla 
del  arroyo,  y el  apretón  de  manos  que  los  enamorados  se  daban  en 
medio  de  ese  crepúsculo  dominical  era  tan  dulce  que  Joaquín  so- 
ñaba con  él  hasta  el  jueves  siguiente. 

La  molinera  no  vacilaba  absolutamente  entre  uno  y otro  ena- 
morados. Joaquín  era  su  j)refendo.  Casi  no  pensaba  más  que  en 
él,  y sólo  á su  lado  se  sentía  confiada  y enteramente  feliz. 

.Vsí,  pues,  el  rubio  .loacjuín  quedó  autorizado  para  cortejarla, 
y la  madre  de  Natalia  le  invitó  á ir  al  molino  á comer  castañas  en 
las  largas  veladas  del  otoño. 

Ahora  bien,  la  ])rimera  vez  que  el  mercerito  entró  en  casa  de 
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su  novia  se  produjo  un  significativo  acontecimiento:  el  grillo  qu® 
cantaba  á la  espalda  de  la  chimenea  de  la  cocina,  calló  de  improviso- 

— ¡Es  singular! — pensó  la  madre  de  Natalia. 

Y ésta  palideció  densamente.  Cuando  Joaquín  hizo  su  segunda 
visita,  el  grillo  se  portó  como  en  la  primera.  Desde  que  el  preten- 
diente hubo  abierto  la  puerta,  el  familiar  insecto  dejó  de  cantar. 

Entonces  la  madre  de  Natalia  hizo  la  señal  de  la  cruz  y la  jo- 
ven molinera  juntó  sus  temblorosas  manos  debajo  del  mandil. 

Cada  vez  que  Joaquín  entraba  en  la  casa,  el  hostil  grillo  se 
obstinaba  en  guardar  silencio  Y cuando  se  paraba  la  oreja  creíase 
oir  un  ruido  extraño,  un  inexplicable  roce  en  la  chimenea,  como 
si  el  animalillo  se  moviese  sin  cesar.  Natalia  lloró  mucho,  y su  ma- 
dre se  arrepintió  de  haber  dado  entrada  al  joven.  Ambas,  como  la 
mayor  parte  de  las  campesinas,  prestaban  grande  importancia  al 
canto  de  su  grillo.  Sabían  que  uno  de  estos  insectos  que  cante  en 
una  casa,  asegura  á sus  moradores  ventura  y prosperidad.  Para 
que  se  callase  cuando  Joaquín  estaba  allí,  preciso  era  que  el  mu- 
chacho tuviese  muy  mala  sombra.  Era  urgente  alejarle. 

Sin  embargo,  no  ignoraba  Natalia  que  su  prometido  era  bue- 
no, honrado,  trabajador;  creía  leer  en  sus  tiernos  ojos  grises  muchas 
promesas  de  felicidad;  pero  el  grillo  no  estaba  de  acuerdo  en  eso. 
Tal  vez  fuera  peligroso  no  hacer  caso  de  sus  advertencias;  así  es 
que  cuando  el  tímido  mercero,  con  la  cabeza  agachada  y la  gargan- 
ta oprimida,  llegó  á pedir  la  mano  de  Natalia  á su  madre,  ésta  to- 
mó un  aire  de  suma  gravedad  y la  joven  molinera  tuvo  que  conte- 
nerse para  no  estallar  en  sollozos  detrás  del  mandil  con  que  se  cu- 
bría la  cara.  Joaquín  recibió  una  negativa;  pero  no  se  le  dijo  el 
verdadero  motivo,  porque  le  hubiera  causado  mucha  pena  saber  que 
llevaba  la  desgracia  á las  casas  donde  entrase.  La  madre  le  dió  pre- 
textos abundantes  y verosímiles,  y Natalia  se  fué  á esconder  á solas 
con  su  dolor.  Sentóse  junto  á la  muela  del  desvencijado  molino,  y 
cuando  oyó  á Joaquín  cerrar  la  puerta  y volverse  por  el  bosque  de 
alisos,  bordeando  el  murmurante  arroyo,  creyó  que  su  corazón  iba  á 
paralizarse  dentro  del  pecho  y rezó  en  alta  voz  como  si  temiese  morir. 

A la  semana  siguiente  Joaquín  abandonó  la  aldea.  Con  sus  ro- 
pas anudadas  dentro  de  un  pañuelo,  marchóse  una  tarde  fría  en 
que  las  hojas  parecían  tiritar  en  las  ramas  de  los  árboles.  Entró  en 
el  bosque  de  alisos  y costeó  el  arroyo  de  Espibos.  La  joven  moli- 
nera le  vió  venir  y permaneció  inmóvil  á la  puerta  de  su  molino. 

—Buenas  noches,  Natalia, — dijo  aquel,  articulando  lentamen- 
te las  palabras. 

— Buenas  noches,  Joaquín, — respondió  ella  bajando  los  ojos. 
En  seguida,  viéndole  proseguir  su  camino,  se  atrevió  á preguntarle: 

— ¿Es  decir  que  dejáis  el  país? 

Al  oir  esta  pregunta  dió  él  un  ligero  traspiés  en  la  senda  cu- 
bierta de  hojas  secas. 
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— Sí,  he  encontrado  un  destino  en  Orthez. 

Guardó  ella  silencio,  apretando  inconscientemente  entre  los 
dedos  una  crucecita  de  plata  que  pendía  de  su  cuello,  y con  la  vis- 
ta nublada  por  las  lágrimas  miró  á Joaquín  alejarse,  entre  las  ti- 
nieblas que  iban  aumentando,  á través  del  silencioso  bosque. 

IT 

Una  personita  flaca,  encorvada,  pálida,  con  miembros  y tron- 
co mezquinos  de  mujer  mal  desarrollada,  pero  provista  todavía  de 
dos  vivaces  ojos  mucho  más  jóvenes  que  el  rostro  de  que  formaban 
parte,  tal  era  Natalia  Fargues,  la  molinera  de  Espibos,  veinte  años 
después  de  la  partida  de  Joaquín  Lacaze. 

Natalia  no  se  había  casado.  Ausente  Joaquín,  ningún  enamo- 
rado había  podido  conmover  su  corazón.  Arístides  Larrieussec,  tan 
apasionado  y celoso,  había  sido  despedido  como  los  demás.  El  jo- 
ven cortijero,  después  de  mostrarse  inconsolable  durante  mucho 
tiempo,  concluyó  por  casarse  en  el  lugar.  Actualmente  no  venía  á 
vfr  á su  antigua  pretendida  sino  para  venderle  sus  granos. 

Joaquín  no  había  vuelto  á presentarse.  Muchas  veces  se  había 
paseado  Natalia  á lo  largo  del  arroyo,  con  la  cándida  esperanza  de 
ver  volver  al  mercerito.  Había  pensado  en  él  casi  todos  los  días;  y 
casi  todas  las  noches,  cuando  cantaba  el  grillo,  poníase  melancóli- 
ca y se  entregaba  á sus  ensueños  ante  su  triste  fogón  hasta  que  se 
extinguía  la  tea  de  resina. 

¡Ay!  ¡quedaba  tan  lejos  Orthez!  Las  gentes  de  Espibos  jamás 
van  á esa  ciudad.  En  la  mercería  de  la  aldea  no  habían  tenido  no- 
ticias de  Joaquín.  ¿Qué  había  sido  del  mercerito  de  rubios  cabe- 
llos? Natalia  aún  rezaba  por  él  alguna  que  otra  vez,  cuando  su  al- 
ma de  solterona  se  hallaba  más  triste  que  de  costumbre. 

Una  noche  de  luna,  Natalia,  que  tenía  entonces  cuarenta  y 
dos  años,  esperaba  á Larrieussec,  el  antiguo  rival  de  .Joaquín,  que 
venía  á venderle  su  maíz  y á discutir  el  precio.  La  molinera  babía 
ofrecido  doce  francos  cinco  sueldos  por  un  saco,  y el  cortijero  que- 
ría por  él  doce  francos  quince  sueldos.  Eran  cerca  de  las  nueve.  El 
ambiente  se  sentía  tibio;  la  luna  inundaba  con  su  blanca  luz  el  si- 
nuoso sendero  del  bosque,  y Natalia,  parada  en  el  umbral  del  mo- 
lino, vió  á un  individuo  que  se  acercaba. 

— No  es  Larrieussec, — se  dijo. — No  viene  por  ese  camino. 

El  desconocido  llevaba  una  caja  á la  espalda,  marchaba  lenta- 
mente, parecía  cansado  y examinaba,  con  toda  la  curiosidad  de  un 
extranjero,  el  arroyo,  el  molino  y los  alisos  del  bosque. 

— -Buenas  noches,  buena  mujer, — dijo  deteniéndose. — ¿No  que- 
réis ver  á Nuestra  Señora  de  I.ourdes? 

— Es  un  buhonero  gascón, — pensó  Natalia; — uno  de  esos  mer- 
caderes de  Pau  ó de  Bagnéres  que,  bajo  el  pretexto  de  enseñar  una 
estatuilla  de  la  Virgen  que  cargan  en  el  fondo  de  su  caja,  venden  á 
la  gente  del  campo  rosarios,  medallas,  hilo  y agujas. 

— Buen  hombre,  está  muy  oscuro  para  ver  vuestra  Virgen. 

Sin  embargo,  como  la  voz  del  mercader  era  dulce  y agradable, 
y como  la  intercesión  de  María  podía  hacer  que  Larrieussec  consin- 
tiese en  vender  su  maíz  á doce  francos  cinco  sueldos,  Natalia  agregó: 

— Entrad,  miraré  á la  Santa  Virgen  á la  luz  de  mi  tea. 

III 

Y el  mercader  entró.  Cuando  Natalia  pudo  verle  el  rostro  sin" 
tió  que  una  oleada  de  sangre  subía  hasta  sus  enflaquecidas  meji" 
lias;  y cuando  el  buhonero  hubo  mirado  las  facciones  de  la  solteronai 
dió  muestras  de  viva  emoción  también,  y con  voz  un  tanto  irému" 
la  preguntó: 

— ¿Seguís  viviendo  aqui,  Natalia? 

— ¡Ab,  Dios  mío! — dijo  la  molinera,  preea  de  profunda  con- 
moción,— ¿es  posible  que  séais  vos,  Joaquín? 

Y durante  buen  rato  permanecieron  silencio.sos.  El  agua  del 
arroyo  goteaba  sonoramente  sobre  la  férrea  rueda  del  molino,  ni 
más  ni  menos  que  como  en  los  tiempos  en  que  el  mercerito  venía  á 
bacer  la  corte.  De  pronto,  por  la  parte  de  atrás  del  tibio  fogón,  oyó- 
se el  limpio  canto  de  un  grillo. 

Natalia  sintió  en  los  ojos  un  caliente  cosquilleo  que  parecía  el 
nacimiento  de  una  lágrima. 

.Joaquín  hizo  el  relato  de  su  vida:  había  caminado  con  buena 
suerte  en  Ortbez;  allí  habíase  casado,  había  teñido  hijos  y compra- 
do una  mercería,  y,  en  esos  momentos,  él  y los  suyos  eran  dichosos. 
Pero  había  sentido  ansia  de  volver  á ver  su  tierra,  después  de  vein- 
ticinco años  de  ausencia,  y por  economía,  había  venido  vendiendo 
hilo,  agujas  y baratijas,  como  cualquier  buhonero  bearnés. 


— ¡Oh,  bien  comprendía  yo  que  habíais  de  prosperar,  Joaquín! 
— dijo  Natalia  suspirando. 

El  grillo  cantaba  á más  y mejor  en  la  chimenea,  y la  emoción 
de  la  doncella  p.i  recía  aumentar. 

— Entonces — balbuceó  Joaquín — ¿queréis  decirme,  Natalia,  por 
qué  no  quisisteis  ser  mi  mujer  hace  veinticinco  años? 

Fuéle  imposible  á aquella  responder  inmediatamente;  señaló 
la  chimenea  con  aire  cortado  y vergonzoso,  sintiendo  vivos  deseos 
de  taparse  la  cara  con  el  delantal,  como  en  los  buenos  tiempos  de 
su  juventud. 

— ¡El  grillo  tiene  la  culpa! — dijo  al  fin. 

— ¿El  grillo? 

— ¡Sí!  fui  una  tonta.  Creía  que  me  traeríais  la  desgracia,  por- 
que el  grillo  se  callaba  cuando  veníais  á verme. 

— ¡Se  callaba!  ¿Y  por  qué  sería  eso? 

Natalia  alzó  sus  enflaquecidos  hombros  para  dar  á entender  que 
no  lo  sabía.  Ambos  quedaron  pensativos,  sin  que  sus  miradas  se 
atrevieran  á buscarse  al  resplandor  del  humeante  hachón. 

No  tardó  en  entrar  Larrieussec,  el  esperado  cortijero. 

— ¡Buenas  noches! ¡Salud! — dijo,  según  costumbre  de  los 

campesinos,  que  hacen  tantos  saludos  distintos  cuantas  son  las  per- 
sonas que  encuentran  reunidas. 

Y después  que  hubo  reconocido  al  antiguo  aprendiz  de  merce- 
ro, agregó: 

— ¡Toma!  ¡Si  eres  tú,  Joaquín!  sí,  tú.  ¿Qué  diantres  vienes  á 
hacer? 

— Vine  á charlar,  recordando  los  pasados  tiempos.  A nuestra 
edad  eso  sirve  de  consuelo. 

— ¡Ah!  sí,  el  tiemjjo  pasado! — dijo  Larrieussec. —Me  acuerdo 
que  debíais  haberos  casado  juntos,  tú  y Natalia. 

— En  efecto, — respondió  la  molinera. 

— -¿Y  sabéis  quién  nos  lo  impidió? — preguntó  el  mercader. — 
¡Un  grillo! 

— ¡ Vaya!-exclamó  Larrieussec. -Efectivamente,  creo  recordar. . . 

Y soltó  una  carcajada. 

— ¡Ah!  era  muy  buena — dijo — muy  buena! 

Y después,  poniéndose  serio: 

— ¡Bah!  sois  felices,  ¿uo  es  esto?  enteramente  felices  los  dos. 
Aquí  todos  somos  felices,  así  es  que  bien  se  pueden  confesar  las  ju- 
garretas de  la  juventud.  ¡ Ah,  aquella  era  muy  buena!  Joaquín,  ¿sa- 
bes por  qué  no  cantaba  el  grillo? Seguimos  siempre  buenos  ami- 
gos, ¿no  es  verdad? Pues  bien;  es  porque  no  te  perdía  yo  de 

vista,  y cada  vez  que  venías  á hacer  tu  corte  me  ponía  á rascar  allí 
la  chimenea,  del  lado  de  nuestro  campo.  ¡Ah!  también  uno  amó  á 
Natalia  y estuvo  uno  fuertemente  celoso! 

En  seguida,  viendo  que  aquella  revelación  había  causado  mal 
efecto  y que  los  ojos  de  Natalia  le  miraban  con  tristeza,  añadió  en 
un  arranque  de  generosidad: 

— No  es  eso  todo;  venía  á anunciaros  que  acepto  el  precio  que 
habíais  fijado:  doce  francos  cinco  sueldos  el  saco.  ¿Es  negocio  he- 
cho, Natalia? 

Y ésta  respondió  á media  voz: 

- Negocio  hecho,  Larrieussec. 

Después  el  cortijero  compró  al  comerciante  de  Orthez  algunas  bo- 
las de  hilo  para  su  mujer,  pagándolas  inmediatamente  y sin  regatear. 

— ¡Buenas  noches! ¡Salud! — dijo  retirándose. 

Los  dos  antiguos  novios  quedaron  solos. 

Apenas  hablan  una  que  otra  palabra.  .Joaquín  vuelve  á aco- 
modar lentamente  sus  mercancías,  y Natalia  le  contempla  dando 
tormento  entre  sus  dedos,  ya  deformes  y huesosos,  á la  vieja  cruz 
de  plata  que  aún  colgaba  de  su  cuello.  Hubo  un  momento  en  que, 
desfalleciente  y desesperada,  sintió  acaso  tentaciones  de  depositar 
un  beso  en  los  encanecidos  cabellos  de  Joaquín,  antes  tan  rubios  y 
finos;  pero  se  contuvo;  sus  labios  de  doncellona  no  habrían  sabido 
cómo  besar  á un  hombre. 

— ¡Buenas  noches,  Natalia! — dice  el  buhonero,  echándose  á la 
espalda  su  caja. 

— ¡Buenas  noches,  Joaquín! 

Dánse  temblando  un  apretón  de  manos  y se  separan. 

El  toma  á través  del  bosque  la  senda  blanqueada  por  la  luna; 
ella,  parada  en  el  quicio,  le  mira  alejarse,  en  tanto  que  detrás  de  la 
chimenea  del  molino  cantaba  el  grillo  en  medio  de  la  tristeza  de  la 
noche,  y cantaba  con  voz  serena,  pura  é infatigable,  como  si  hubie- 
se querido  decir  á Natalia  toda  la  dicha  que  habría  podido  saborear. 

Juan  RAMEAU. 
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Virginia  Fábregas.  ElHerok,  de  Santiago  Rusiñol,  traducido  al  castella- 
no por  Pedro  Vázquez. — Arbeu.  Les  próximos  conciertos  sinfónicos. 

«'Nadie  duda — decía  Michelet — de  que  el  teatro  sea  en  el  i)or- 
venir  el  más  poderoso  medio  de  la  educación,  acaso  la  mejor  espe- 
ranza de  reforma  nacional.  Hablo  de  un  teatro  inmensamente  po- 
})ular,  de  un  teatro  respondiendo  al  pensamiento  del  pueblo  que  ha- 
bitase en  las  más  insignificantes  aldeas.»  Michelet,  influido  por  las 
ideas  humanitarias,  remanentes  del  sansimonismo  de  su  tiempo, 
tenía  mucha  razón.  Un  crítico  español,  González  Blanco,  refirién- 
dose á lo  que  hoy  se  denomina  «arte  social» — al  que  pertenece  la 
obra  de  Rusiñol  recientemente  estrenada — dice  que  él  ha  creado  una 
casta  nueva  de  dramaturgos.  Son  aquellos  amantes  de  la  verdad 
que,  sólo  por  ella  guiados,  señalan  las  escisiones  y trastornos  de  li 
sociedad  moderna.  Alguien  ha  llegado  á decir  que  debieran  estu- 
diarse estos  problemas  en  las  escuelas  públicas.  Si  la  instrucción 
primaria  no  se  presta  á tales  enseñanzas,  explotemos  siquiera  todo 
nuestro  saber  para  llevarlas  al  teatro,  ese  centro  docente  del  pueblo, 
niño  eterno.  Los  grandes  dramaturgos  del  tiempo  presente  sueñan  to- 
dos con  e.se  teatro  po})ular  que  sea  portavoz  del  arte  social.  Hasta  un 
arti.sta  tan  apartado  de  estas  vías  como  es  Mícterlinck,  se  ha  quejado 
alguna  vez  de  los  eternos  conflictos  de  adulterio  y otros  semejantes  á 
«lue  se  somete  el  teatro  francés,  que  se  dice  refinado  y finisecular. 
“K1  drama  moderno,  dice,  pone  en  escena  conflictos  morales  tan  ele- 
mentales y se  apoya  en  interrogaciones  tales  que  el  moralista  ideal 
«lue  hay  i|ue  su{)oner  en  el  espectador,  no  piensa  siquiera  en  hacer- 
las, en  el  curso  de  su  existencia  espiritual,  tan  evidente  es  la  respues- 
ta.... 'l  odo  el  teatro  francés  de  hoy  se  alimenta  exclusivamente  de 
(íuestiones  de  este  género  y de  las  respuestas  gravemente  superfinas 
«lue  :-<■  dan.»  Lo  «pie  -«o  entiende  por  arte  social  es  bien  diferente. 
>^e  trata  de  remover  las  multitudes,  á medida  de  la  capacidad  de 
cada  autor,  suscitando  los  ))eligro.sos  problemas  del  destino  del 
hombre,  de  su  marcha  .sobre  la  tierra,  de  los  conflictos  sociales,  del 
amor  en  su  más  basta  y lumino.sa  acepción.  El  arte  social  quiere 
abrir  las  ventanas  á la  vida;  destclarañar  la  vieja  torre  de  marfil; 
hacer  (jue  el  «■!  penetre  hasta  los  m;is  pobres  tugurios.... 

(¿uien  embauca  á las  multitudes  con  cantatas  sofísticas  é irrea- 
lizables es  tan  culpable  como  el  (jue  las  oprime  y desprecia.  Para 
• lar  á la-  muchedumbres  la  visión  de  un  arte  puro  y sano,  que  sea 


“Madame  Saos  Gene.” 
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el  anestéstico  de  sus  heridas,  que  sea  el  ungüento  de  sus  llagas,  que 
sea  su  pan  espiritual,  no  es  preciso  mecerlas  en  los  delirios  anár- 
quico-socialistas. 

Grande  y excesiva  es  la  indignación  de  Santiago  Rusiñol  con- 
tra el  militarismo,  contra  el  servicio  militar  obligatorio,  contra  las 
guerras.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  lo  que  se  representa  en  El  Hé- 
roe, todo  aquel  ciudadano  que  es  arrancado  del  hogar  por  el  servi- 
cio militar  obligatorio  y vive  la  vida  de  cuartel  y de  campaña,  aca- 
ba por  ser  un  depravado,  vicioso,  holgazán y algo  más,  algo 

que  sólo  puede  decirse  al  oído. 

Sobre  los  héroes,  sobre  esos  seres  á los  que  tanto  deben  los  pue- 
blos todos  del  mundo  civilizado,  descarga  el  autor  de  El  Héroe  toda 
una  batería  de  cañones  de  tiro  rápido.  Según  Rusiñol,  no  hay  por 
donde  cogerlos;  no  sólo  son  ridículos:  son  perversos.  En  vez  de 
grandes  hazañas  hacen  mamarrachadas,  cometen  asesinatos  de  ni- 
ños, y por  toda  acción  meritoria  cuentan  el  haber  quemado  una  ca- 
sa de  paja.  Y cuando  están  de  vuelta  en  la  patria,  no  hacen  sino 
emborracharse,  jugar  y cometer  toda  clase  de  abusos,  pues  carecen 
de  ideales,  de  entusiasmo  y hasta  de  fuerza  física.  Su  indignación 
hace  injusto  al  autor  de  El  Héroe. 

Rusiñol  parte,  desde  luego,  de  una  base  falsa  y convencional: 
que  la  fama  pregona  por  héroe  al  que  no  es  sino  un  asesino  y un 
cobarde.  Nos  presenta  un  héroe  que  vuelve  de  las  Filipinas  colma- 
do de  cruces,  que  por  toda  hazaña  ha  quemado  una  casa  y matado 
á unos  seres  infelices,  y que  al  regresar  á su  hogar  trae  como  habi- 
to adquirido  toda  clase  de  vicios.  Convertido  en  un  holgazán,  bebe, 
juega,  comete  adulterios,  insulta  y amenaza  á sus  padres  y termina 
borracho  recibiendo  la  muerte  de  mano  de  un  antiguo  soldado  en- 
fermo de  calenturas  adquiridas  en  la  guerra  también,  que  lo  mata 
al  saber  que  su  mujer  tenía  relaciones  con  el  héroe.  Tal  es  el  pro- 
tagonista del  drama. 

Este  se  desarrolla  en  las  regiones  de  la  alegoría  que  los  retóri- 
cos del  antiguo  régimen  llamaban  «mixta;»  región,  como  aquel  ca- 
lificativo indica,  en  lo  que  lo  real  se  confunde  con  lo  imagicativo, 
según  el  capricho  del  autor. 

Si  Rusiñol  no  hubiera  querido  generalizar,  si  se  hubiera  limita- 
do á presentar  un  caso,  su  obra  habría  ganado  un  ciento  por  ciento; 
pero,  como  en  ella  busca,  a prior  i,  el  símbolo,  se  resiente  de  falta  de 
realidad,  de  esa  realidad  que  tan  necesaria  es  en  el  teatro,  donde  es 
menester  que  las  ideas  encarnen  en  personajes  verdaderos.  Así  por 
ejemjilo,  al  lado  de  ese  personaje  simbólico,  de  que  se  sirve  el  autor 
para  deducir  de  él — como  ha  hecho  notar  un  crítico — que  la  verdadera 
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herocidad  está  en  el  trabajo  con  el  cual  solamente  no  se  defienden 
en  pueblo  alguno  el  honor  y la  Independencia  de  las  Naciones,  gi- 
ran personajes  sin  vida  alguna,  sin  carácter  determinado,  cambian- 
do, según  conviene  al  autor;  padres  que  ven  muerto  á su  hijo,  al 
héroe,  y sólo  se  preocupan  del  presidio  que  caerá  sobre  el  matador, 
un  novio  que  adorando  á «Carmen))  la  vé  casi  impasible  en  brazos 
de  otro;  en  tanto  que  ella,  que  idolatra  al  héroe,  con  todcs  sus  vi- 
cios y defectos,  dice  luego  que  yá  no  la  quiere )) 

El  drama  de  Rusiñol  dista  mucho  pues,  de  ser  una  maravilla. 
Abundan  las  escenas  episódicas  y los  tahleaux  al  final  de  los  actos. 
La  acción,  á veces  llevada  con  gran  vigor,  á veces  lánguida,  marea 
y confunde  al  espectador  que  se  indemniza  de  tal  confusión  con  el 
interés  de  algunas  situaciones,  con  las  sentencias,  apóstrofos  é imá- 
genes que  el  autor  ha  derramado  á manos  llenas  en  el  diálogo. 

En  suma;  obras  como  la  de  Rusiñol  no  llegarán  á constituir  el 
teatro  del  porvenir  ni  vigorizarán  la  escena  española  anemiada  por 
tanta  planta  de  estufa  francesa.  El  Héroe  es  un  paso  atrás  en  ese  ca- 
mino. 

Los  actores  lo  han  hecho  con  entusiasmo.  Virginia  interpreta 
con  su  reconocida  corrección  su  papel,  secundándola  con  fortuna  Ga- 
lé,  Cardona,  la  señora  Martínez  y Vázquez,  el  traductor  de  la  obra. 

*** 

«Tres  cosas,  dijo  un  antiguo,  elevan  al  hombre  á una  esfera  su- 
perior; la  música,  que  trae  la  armonía;  el  amor,  que  tiene  por  obje- 
to la  virtud,  y la  filosofía,  que  persigue  la  verdad.)) 

La  música  es  realmente  el  lenguaje  espiritualista  por  excelen- 
cia, lenguaje  que  despierta  y resume  nuestros  más  elevados  instin- 
tos y cuya  acción  es  hacer  que  prevalezcan  las  inclinaciones  delica- 
das sohre  las  vulgares,  las  tendencias  sublimes  sobre  las  comunes. 
Bossuet,  que  así  como  con  una  sola  mirada  abarcó  la  historia  del 
mundo,  lo  ha  dicho  todo,  dijo  un  día;  «Siento  más  grande  mi  co- 
razón que  el  mundo.))  Cualquiera  puede  decir  también;  «Siento  que 
mi  inspiración,  que  mi  imaginación,  que  mi  pensamiento,  son  más 
grandes  que  todas  las  lenguas.))  Esta  es  una  verdad;  cualquiera  que 
sea  el  poder  de  la  palabra  hablada,  su  precisión  misma  le  pone  lí- 
mites y las  reglas  á que  está  sometida  le  trazan  insuperables  vallas. 
Más  donde  termina  la  palabra,  allí  comienza  lo  indefinido  y lo  in- 
finito, y allí  comienza  el  imperio,  el  encanto,  la  magia  de  ese  len- 
guaje de  los  sonidos  que  se  llama  música. 

Por  eso  es  que,  donde,  como  en  México,  hay  algunos  que  la 
cultivan  con  empeño,  que  le  rinden  el  justo  y merecido  culto,  y 
que,  por  todos  los  medios,  la  hacen  accesible,  persiguiendo  con  cons- 
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tanda  el  arte,  acaban  por  crear,  por  “hacer”  muchos  dilcttanti,  que 
por  su  número  y calidad  demuestran  siquiera  que  no  somos  tan 
negados  como  se  nos  supone.  Entre  esos  esforzados  debemos  contar 
al  maestro  Meneses. 

Carlos  Meneses  empezó  hace  pocos  años  á cultivar  la  dirección 
de  orquesta,  con  preferencia  al  piano.  En  tan  poco  tiempo  ha  re- 
corrido mucho  camino;  se  ha  ido  creando  un  nombre  y ha  hecho 
de  la  orquesta  del  Conservatorio  un  conjunto  sinfónico  que  puede 
figurar,  sin  desdoro,  al  lado  de  las  orquestas  europeas.  Ocupando  el 
atril  del  conductor  le  hemos  visto  dirigir,  de  irreprochable  manera,  la 
ejecución  de  obras  maestras  de  compositores  antiguos  y modernos, 
y lo  hemos  admirado  cómo,  sin  desmayar,  sostiene  y prepara  las 
temporadas  de  conciertos  sinfónicos  anuales  á los  que,  como  justa 
recompensa,  el  público  llama  Conciertos  Meneses. 

El  citado  maestro  es  digno  de  alabanza,  no  sólo  por  sus  esfuer- 
zos en  favor  del  arte  musical,  su  constancia  y energía  para  mante- 
ner vivo  el  fuego  sagrado  del  entusiasmo  por  dicho  arte,  sino  tam- 
bién por  el  acierto  y buen  gusto  que  demuestra  en  la  elección  de  las 
obras  que  se  ejecutan  en  los  conciertos. 

Las  composiciones  más  célebres  de  los  más  afamados  autores, 
son  cuidadosamente  estudiadas  por  el  magnífico  cuerpo  de  profeso- 
res que  dirige  el  Sr.  Meneses;  y las  interpretaciones  de  ellas  son  tan 
hábiles,  que  producen  la  mejor  impresión  en  el  público,  provocan- 
do ruidosas  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Yo  han  comenzado  á circular  los  anuncios  de  la  próxima  tem- 
porada, y por  ellos  vemos  que  se  prepara  magnífica. 

Entre  los  solistas  que  tomarán  parte  en  los  conciertos,  vemos 
que  figuran  las  Sras.  Antonia  Ochoa  de  Miranda,  la  inimitable  can- 
tante mexicana,  y María  Luisa  Escobar  de  Rocabruna,  una  de 
nuestras  mejores  artistas;  las  Sritas.  Isabel  Zenteno  y Sofía  Cama- 
cho,  de  lo  mejor  del  Conservatorio,  así  como  también  los  Sres.  Ro- 
berto Marín,  Ismael  Magaña  y el  barítono  Malpica. 

Entre  los  profesores  de  la  orquesta,  citaremos  á los  violinistas 
Sres.  José  Rocabruna  y Pedro  Valdés  Fraga;  pianistas,  Pedro  Oga- 
zón  y Fernando  R.  Peña,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á las  obras  que  serán  ejecutadas,  se  cuentan  las  más 
famosas  de  Berlioz,  Brahams,  Wagner,  Schuman,  Chopin,  Liszt, 
Saint-Sacns  y Massenet,  sin  olvidar  La  Virgen,  de  este  último,  que 
tanto  gustó  la  vez  pasada  que  se  ejecutó.  También  se  dice  que  algu- 
nas obras  de  autores  mexicanos  figurarán  en  los  programas. 

Deseamos  al  Sr.  Meneses  el  mejor  éxito  en  su  próxima  tem- 
porada de  conciertos.  Agustín  Agüeros. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

UN  PRONUNCIAMIENTO 

(continua.  ) 

Alatr'/stiei  no-  sabía  qué  hacer  en  medio 
dei  pequeño  tumulto  que  ise  fonmó  á su 
alrededor,  pidiendo  unos,  gnaicia  para  ios 
presos,  leixigiendo  los  demáisi  que  se  fusi- 
lara á -todos.  Ya  iba  á dar  la  orden  de  que 
se  hiciera  esto-,  'Ciuando  Ibairra  profun-da- 
miemte  iC'onmovido,  llegó  á ded-enenlo  ca- 
si por  la  fuerza,  rogándole  mandara  sus- 
pender la  ejecución  de  los  que  híabían 
caído  prisbn-erois  en.  d .pálaci-o-  y estaban 
en  esos  nrom entos  idáspo-niéndoise  para 
morir. 

En  'fisto,  se  oyó  el  tropel  de  una  fuerza 
<li'  caballeríia  que  se  acercaba.  Era  dp'u 
Ignacio  Romero  \’argas,  Inspo-ctor  de  íais 
tropas  del)  Estado,  que  deigaba  casualmen- 
te. Romero  resolvió  la  iciuestióni  oponién- 
dose á que  se  llevaran  á 'eifecto  más  fusi- 
lamientos. 

Por  otra  parte,  D.  Agustín  Isunra  que 
manidaba  el  segnmdo  batallón  de  guardia 
nacional  y efstaíba  en  el  cuartel  de  San 
Luis,  lio  obedeció  la  orden  de  fuisalar  á 
!os  prisioneros,  y,  grac'ias  á esto,  no 
hul>o  aiíjuel'la  noche  más  que  cuatro  víc- 
timas; pues  á los  que  no  se  fusiló  en  el 
acto  'se  les  puso  más  taridle  en  illl>e'rtad. 

Este  D.  .^gustíln  Isnnza  que  acabo  de 
irniom-ionar.  fué  efl  que  defendió  e'l  con- 
\ento  (1<‘  Santa  Inés  cuando  los  france- 
ses sitiaron  Puebla;  defenisa  memorablie 
qin  causó  á los  invasores  el  mayor  des- 
í-alabro  que  sufrieron  durante  el  memora- 
ble sitio. 

En  las  br'ívedas  de  la  catedral  fusilaron 
á Ro:as  y Paz  y Puente : y á Piñeiro  y 
Vázquez  en  el  atrio  de  Santo  Domingo, 
al  pie  df  la  torre.  Al  palacio  entraron 


Camp  illo  y Lóp-ez,  y á San  Luis,  un  Za- 
carías Fiern'ánldez  }•  otro  cuyo  nombre  no 
reou-erído. 

La  ciudad,  que  era  con.serv adora  en 
su  mayor  parte',  convirtió  en  -héroes  á 
est-ois  -oscuros  conspiradlores ; se  indign-ó 
pr-ofundamielnte  poi*  lo  que  llliaim-ó  instintjOis 
sanguina-rios  -de  Alatriste,  y por  muicho 
ti-empo'  el  nomibnei  -d-e  lo.s  fusilados  aque- 
Ca  nioiche,  fué  -como  un  grito-  de  guerra, 
hasta  que  nuervos  acont-eiciimiento-s  y más 
importanteis  personajes  ocuparon  la 
atetición  pública  y borraro-n  -el  rec-ueirdo 
die  -lo-s  trágicos  acontecimientos  que  acas 
l>o  de  narrar. 


EL  MATRiKMO'NIO  DE  MI  SOBRINO 

I 

EL  SEÑOR  CANONIGO. 

D't.ispués  de  una  si-esta  iq-ule'  -se  había 
■prolon-ga-do-  algo  más  de  lo  r-egulair ; con 
pocos  di<"seo'S  de  deidk-arme  aiquiella  tarde 
al  traibaj-o,  y muclra  n-ecesidaid  Idle  h-acer- 
l'O,  p'Or  s-er  ñ'n  de  mies  y t^ner  iq-ue  arre- 
glar las  cuentas  d-e  -c-obranza  dieil  c-o-nvento 
idi?  Santa  Teresa,  deil  -qne  'era  yo  mayordo- 
mo , estaba  engolfado  en  el  marelma-gnum 
de  recibos,  minutáis,  docume-n-t-ois,  libros 
llenos  -de  núirreros  }■  pediaicitos  d-e  papiel 
r-on  operaci-oineis  aritméticais  Id'e  las-  más 
-fiQimpli-caldias,  -como  que  había  qtte'  'oo-m- 
probar  -cueintas  -en  his  -qiue  fi-guraban  p-or 
miayor  los  reales,  cnartililais,  octavo-s  y 
graii-o-s  de  aiq-uielila  nue-tra  -complica-da  mo- 
neda fraicci'onari-n.  'Estaba,  como  dfigo,  en- 
tregado }'a  por  -conipl-eto  á mis  áriidás  y 
enojosas  tarelais.  c-naindo  vi-no  á distraer- 
me de  'eClais  la  deisapa’sibr.e'  v-oz  de  mi  ama 
(le  lilav-es,  -que  mel  pedía  permiso  (nunca. 
ni'’igado)  para  eíntrar  en  -el  -despacho ; c-o-n- 
(•■(‘•dido  que  'le  fué,  me  dijo  qn-e  si  no  ha- 
bía oído  “tocar”  la.  vidriera  de  la  sala ; 


(en  aquel  ti-empo  ¡no-  se  -usaiban  las  campa- 
niCl-as)  co-nteistéla  que  no-  y que  podía  pa- 
sar á ver  isi,  en  realld-dad,  tocaiban.  Así  lo 
hizo,  y á poco  volvió  para  decirmle,  oon 
cierto  tonillo  afl-armante,  -qiue  me  b’ns-caba 
el  señor  Canónigo-  D.  Ju-aín  Rivas. 

— V*aya  usted  en  ell  aclto-  á dieicir  á Su 
Señoría  que'  tom-e  asient-;o-  y me  .dispense 
el  fatvor  de  esperar  un  mioimieinito,  que  no 
tardo  -en  estar  -oon  Su  Señoría. 

Era  el  canónigo-  Rivas-  uno  de  l-o-s  mieim 
■brois  más  prominentes  del  alto-  clero,  y 
y-o  me  sentía  orgullos-o-  p'or  recibir  en  mi 
casa  á tan  -co-nsipicuo  p-erso-naj-e. 

— iDio-s  guarde  á vuestra  iseñcría  mu- 
chos añ'O'S, — ^dije  al  -entrar  en  la  sala. 

— Su  divina  Majestad  lo  con-serve  á 
U'Sted  con  buena  sialud,  mi  señor  Don 
Julián,  -c-ont-estó  el  can-ó-ni-go-, 

— ¿ A qué  debo  la  in-m-erecida  ho'Ura 
de  ver  por  esta-  su  ca-sa  á vuestr-a  s-eño- 
rí-a?  Si  -en  algo-  le  pu-edo-  servir,  ,á  la  más 
ligera  indicación  hubiera  yo  -concurrido, 
co'ino  es  mi  deber,  á su  casa. 

— iPreferí  venir  á 1-a  de  -usted,  tanto 
P'Or  -no  molestarlo,  cuanto-  -por  tratarse 
de  un  asunto  -muy  delicado  d-e  u-na  de 
mi-s  hij-as  -de  oo-n-feisi'ón.  Usted,  señor 
D'on  Julián,  tiene,  'si  no  est-oiy  -mal  in-fotr- 
miaid'O,  un  isobrino-, 

— iSí  señor,  -Luis,  el  hijo  de  mi  herma- 
na, lai  -que  estaba  casada  con  el  coronel 
Femánd-ez;  yo  recon-ocí  al  pobre  niño 
cuan-do  su  padre  murió  en  la  acción  de 
Aicajete,  y,  como  poco  tiempo  de-spue^ 
murió  también  la-  -madre,  desde  enton- 
-oes  -no  ha  vuelto  á sepiararse  de  mi. 

— Pires-  bien,  esie  jov-en  ise  ha  -permiti- 
do' hablar  -de  amores-  á Teresita  Rojano, 
la  hija  ’d-el  licenciado  á quien  usted  c-o- 
n-QC-e.  y co-mo  yo  -soy  el  director  espiri- 
tual de  tO'da  la  familia,  he  ve-nido  á ver 
á us'ted  para  que  arreglemos  este  asu-n- 
to. 

( Continuará. ) 


Notas  de  una  parisiense 


Viajes  en  automóvil.— Para  el  próximo  invierno. — Libreas  de  mucamas. 


ll^mA  bicicleta,  juzgada  hace  mucho  tiempo  como  falta  de  elegan- 
cia,  se  reemplaza  hoy  con  ventaja  por  el  automóvil, 

Esta  industria  adquiere  cada  día  una  importancia  mayor 
y se  llega  á darle  un  confort  extraordinario,  en  que  no  se 
pensaba,  cuando  aparecieron  los  primeros  vehículos. 

¿Qué  destino  va  á 
reservarse  al  yacht,  aho- 
ra que  tenemos  el  auto- 
móvil roulotte? 

Estos  campamentos 
aristocráticos  no  care- 
cen de  atractivo : se  ase- 
mejan completamente  á 
las  roulottes  ó carretas 
de  los  bohemios:  pero 
como  es  de  suponer,  con 
más  riqueza  y más  per- 
fección. ¡Qué  encanto 
para  un  matrimonio  jor 
ven  hacer  su  viaje  de 
boda  de  esta  manera, 
deteniéndose  donde 
quieren,  saliendo  á la 
hora  más  cómoda  y vi- 
viendo en  medio  de  ob- 
jetos y chucherías  que 
les  pertenecen ! 

Evidentemente  este 
sueño  debe  costar  bas- 
tante caro,  y por  eso 
sólo  los  millonarios  pue  - 
den  ofrecerse  este  lujo 
moderno,  que  comienza 
á difundirse  bastante. 

Pero,  s i n caer  en 
esta  munificencia  que 
consiste  en  llevar  con- 
sigo una  parte  de  su  ho- 
gar, muchas  personas 
hacen  viajes  en  automó- 
vil, deteniéndose  en  los 
sitios  que  les  conviene, 
para  tomar  sus  comidas 
y pasar  la  noche.  Gene- 
ralmente el  propietario 
del  coche  guía  él  mismo, 
con  su  esposa  al  lado,  y 
el  chauffeur  y la  mucama 
en  los  asientos  de  atrás, 
y el  equipaje  arriba. 

No  creo  que  sea  una 
economía  semejante 
viaje,  porque  los  neumá- 
ticos que  se  revientan, 
cuestan  muy  caro,  lo 
mismo  que  las  averías 
que  hay  que  reparar. 

Pero  es  tan  grande  el  placer  de  viajar  así,  que  conozco  bastan- 
tes personas  que  prefieren  privarse  de  otros  gastos  de  lujo,  para 
costearse  éste. 

¿Qué  no  se  inventa  para  hacer  agradables  y confortables  estos 
cortos  viajes?  Todas  las  chucherías  que  se  pueden  ofrecer  á una 
mujer  son  para  el  automóvil.  Ante  todo,  hay  deliciosos  saquillos  de 
cuero  encarnado,  verde  ó beige,  en  los  cuales  se  encuentran  todos 
los  pequeños  instrumentos  que  sirven  á una  mujer  para  reparar  el 
desorden  de  su  toilette:  el  cepillo,  el  peine  de  carey,  la  caja  de  pol- 
vos, el  frasco  de  olor : todos  montados  en  vermeil.  Hasta  se  puede 
agregar  la  tenacilla  de  rizar  y la  lamparita  de  alcohol  para  calentarla. 

Siguen  todas  las  canastillas  posibles,  en  que  se  ponen  las  pro- 


Toilette de  estío,  de  mouselina  Pompadour. 


visiones  de  boca.  Estas  canastillas  están  tan  bien  arregladas,  que 
en  un  volumen  relativamente  reducido,  contienen  platos,  cubiertos, 
vasos,  frascos  de  agua  y de  vino,  servilletas  y cajas  para  poner  los 
manjares. 

Las  canastillas  para  lunch  y té  son  también  muy  útiles,  con  sus 
tazas  de  metal  esmaltado  y su  calentador  de  plata.  Cada  rincón  del 
coche  sirve  para  colocar  algo : las  mesas  dobladizas  para  tomar  las 
comidas  al  aire  libre  ó para  hacer  una  partida  de  hrigde  mientras  se 
efectúa  la  reparación  de  la  desagradable  avería;  las  provisiones  de 
todas  clases  y los  utensilios  más  necesarios. 

Todas  las  modistas  se  ingenian  también  en  inventar  abrigos  y 
sombreros  para  el  automóvil. 

No  hay  que  emplear  demasiada  presunción  en  automóvil  y,  sin 

embargo,  tampoco  con- 
viene afearse  por  gusto, 
como  algunas  señoras 
que  se  creen  obligadas, 
cuando  suben  á uno  de 
esos'vehículos,  á poner- 
se un  verdadero  capara- 
zón que  las  hace  parecer 
á esquimales  y que  com- 
pletan el  disfraz,  osten- 
tando espantosos  anteo- 
jos. 

Por  lo  demás,  el 
automóvil  descubierto, 
aun  en  verano,  ha  de- 
caído bastante.  Sólo  los 
asientos  del  chauffeur, 
adelante,  están  al  aire 
libre. 

Las  personas  que 
van  en  estos  coches  pue- 
den, pues,  estar  al  res- 
guardo de  las  intempe- 
ries y del  polvo. 

Y ahora,  permitid- 
me, mis  lectoras,  daros 
un  último  consejo  en 
cuestión  de  automóvil. 
Si  estáis  sentada  al  lado 
del  chauffeur,  sed  pru- 
dentes,'no  le  habléis  du- 
rante el  trayecto,  sobre 
todo,  en  los  pasos  algo 
difíciles,  en  una  bajada 
rápida  ó en  un  recodo 
muy  pronunciado;  ne- 
cesitará él  toda  su  pre- 
sencia de  ánimo  para 
evitar  un  accidente . 
También,  si  tenéis  mie- 
do en  un  momento  dado, 
si  una  piedra  pone  en 
peligro  al  coche,  conte- 
ned el  movimiento  na- 
tural de  agarraros  á su 
brazo,  pues  podriáis  así 
inmovilizarlo  é impedirle 
hacer  bien  la  maniobra; 
no  gritéis  tampoco;  en 
una  palabra,  evitad  todo 
lo  que  pudiera  hacerle 
perder  su  sangre  fría. 

Volvamos  á vosotras,  señoras,  después  de  esta  digresión  sobre 
los  viajes  en  automóvil,  y hablemos  un  poco  del  saco  largo  que 
sienta  tan  bien  y que  el  invierno  pasado  fué  objeto  de  una  irresisti- 
ble manía. 

¿Se  llevará  aún?  Creo  poder  afirmar  que  su  boga  está  muy  lejos 
de  disminuir,  porque  hace  resaltar  maravillosamente  el  talle  flexible 
y la  elegancia  del  busto. 

Esto  ha  dado  á nuestras  modistas  la  idea  de  una  innovación 
acertada  y que  hace  prever  maravillas  para  la  estación  próxima.  Por 
eso  se  hacen  toilettes  Icombinadas  de  una  gran  veste  de  encaje  y de 
una  falda  de  tejido  fiexible,  como  la  muselina  de  seda,  la  eolienne,  la 
crépe  de  China.  La  veste  se  corta  por  el  lado  del  guipure,  que  se  ha- 
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ce  teñir  con  el  color  de  la  falda,  bise,  ahumado,  manteca  fresca.  Se 
puede  también  emplear  una  nota  más  clásica  y llena  de  recursos 
haciendo  esta  veste  de  encajes  de  todas  clase.  Irlanda,  por  ejemplo, 
mezclado  con  valenciennes,  montada  sobre  fondo  de  muselina 
de  seda  blanca,  cruzada  por  delante  y sujeta  á la  cintura  por  ehoux 
de  cinta  liberty  de  color  almendra  fresca. 

La  parte  del  cuello  está  abierta  con  camisolín,  á voluntad, 
mangas  grandes,  terminadas  con  lazo  de  cinta  y ehoux,  que  no  bajen 
más  allá  del  codo. 

Podéis  poneros  esta  veste  con  una  falda  de  paño  blanco,  cuyo 
corte  será  muy  abierto  abajo  y ajustado  en  las  caderas.  Estaíoííeííe 

será  muy  útil  para  to- 
da clase  de  circunstan- 
cias. 

* 

* * 

He  oído  hablar  úl- 
timamente del  singu- 
lar efecto  producido 
por  el  femenismo  á to- 
do trance  en  Inglate- 
rra; según  parece,  va 
á difundirse  una  moda 
nueva,  durante  la  tem- 
porada próxima,  en  la 
alta  sociedad:  la  de 
hacer  llevar  libreas  á 
las  niñeras  y doncellas 
(recamareras,  como 
decimos  en  México.) 
Esta  librea  consiste  en 
un  corpiño  ajustado, 
alto,  con  botones  de 
metal  y un  cuello  muy 
ancho.  No  considero 
mala  esta  idea  de  ha- 
cer llevar  librea  á los 
sirvientes ; por  el  con- 
trario, me  parece  que 
no  se  exige  bastante. 
¿Qué  cosa  más  ridicu- 
la, en  mi  opinión,  que 
ver  á los  sirvientes 
masculinos,  por  ejem- 
plo, vestidos  de  frac 

negro  como  los  patrones  y los  invitados,  sobre  todo,  ahora  que  se 
esparce  cada  vez  más  la  moda  de  no  llevar  ni  barba,  ni  bigote? 

Os  aseguro  que  uno  se  puede  equivocar  fácilmente  y pedir  un 
refresco  á un  caballero  invitado. 

¿Por  qué  no  tener  también  una  librea  para  las  doncellas?  El 
único  motivo  que  podría  limitar  esta  medida,  sería  la  economía;  es 
evidente  que  si  obligáis  á vuestros  sirvientes,  hombres  ó mujeres,  á 
llevar  librea,  tendréis  que  proporcionársela,  lo  cual  aumentaría  sen- 
siblemente vuestro  presupuesto. 

Pero  este  aumento  podría  estipularse  en  el  sueldo  que  le  ofrez- 
cáis, descontándolo  y por  consiguiente  no  costaría 
tanto.  Hay  muchas  dueñas  de  casa  que  quieren  pro- 
porcionar trajes  á sus  maitres  d'hotel  para  que  estén 
siempre  convenientemente  vestidos  y les  dan  un  frac 
por  año  y un  traje  de  verano,  es  decir,  un  complet  de 
cautil  rayado.  - 

¿No  sería  más  agradable  ver  á nuestro  alrededor 
graciosas  criaditas,  todas  vestidas  lo  mismo,  algo  co- 
mo las  acomodadoras  de  teatro,  con  delantales  muy 
blancos  y tirantes  adornados  con  bordados,  yunago- 
rrita  con  volados  sobre  el  cabello,  como  las  mucamas 
inglesas,  más  bien  que  esos  trajes  generalmente  mí- 
seros, que  son  los  deshechos  de  la  guardarropía  de  la 
señora? 

Hay  en  eso  una  idea  original  que  conviene  im- 
pulsar. Es  una  moda  que  algunas  señoras  ricas  po- 
drían entretenerse  en  lanzar  en  ambos  mundos. 

Baronesa  LIVET. 


tamaños  de  6 á 16  años.  Para  16  años  que  es  el  tamaño  mayor  en 
que  viene  este  modelo,  se  emplean  5 metros  de  la  tela  indicada,  5 
metros  de  cordón  que  rematan  en  grandes  borlas.  Este  modelo,  ge- 
neralizado únicamente  por  la  clase  alta  de  la  sociedad,  es  una  pren- 
da necesaria  para  el  uso  indicado,  puesto  que  reúne  en  su  forma  la 
más  perfecta  higiene. 

LOS  ENCAJES  yTaS  ENCAJERAS 


decía  un  antiquísi- 


2454.  Modelo  de  cubre  corset 
para  señoritas  jóvenes. 


2933.  Bata  de  baño  para  jóvenes 


NUESTROS  FIGURINES^ 

2451. — Cómoda  forma  de  cubre  corset  para  joven- 
citas,  con  la  espalda  recta  y perforada  para  descote 
redondo  ó cuadrado,  plegado  en  el  delantero.  Patrón 
en  tamaños  de  12,  14  y 16  años.  Para  14  años  se  em- 
plean : un  metro  de  tela,  dos  y medio  metros  de  entre» 
dós  y tres  y medio  metros  de  puntilla. 

2916. — Combinación  de  falda  y cubre  corset  con 
la  falda  de  tres  piezas  y el  cubre  corset  plegado  en  el 
delantero.  Tamaños  del  patrón  de  32  á 44  pulgadas 
de  busto.  Para  el  tamaño  .36,  que  es  el  de  la  medida  2916. 
mediana,  se  necesitan  4 metros  de  tela  de  un  metro 
de  ancho,  4 metros  de  encaje  para  la  orilla  de  la 
falda  y 5 metros  de  puntilla  angosta  para  el  adorno  del  corset. 

29.33. — Bata  de  baño  para  jóvenes.  Para  confeccionarse  en  fra- 
nela francesa,  adornada  con  cordones  de  algodón  blancos.  Patrón  en 

(*)  Loa  lectores  de  Er,  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
precio  de  10.33  [treinta  y tres  centavos]  cada  uno  Rogamos  á las  lectoras 
tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedido»,  los  distintos  tamaños  que  tenemos 
para  cada  patrón,  indicando  claramente  el  que  deseen,  así  como  también 
el  número  preciso  que  acompaña  en  el  grababo  al  figurín. 


“Se  conoce  á las  personas  por  sus  puntos,’ 
mo  proverbio,  significando 
que  el  verdadero  gran  señor 
y la  aristocrática  dama  se 
distinguían  del  común  de  los 
mortales  por  los  primorosos 
y ricos  encajes  que  adorna- 
ban sus  vestidos.  A fin  de 
que  no  se  confundieran  las 
clases  y alternara  el  vulgo 
con  la  alta  sociedad,  se  pu- 
blicaron edictos  que  en  estos 
democráticos  tiempos  nos 
parecerían  insoportables; 
prohibían  terminantemente, 
y bajo  las  penas  más  seve- 
ras, hacer  uso  de  los  encajes 
á las  clases  inferiores,  y si 
bien  su  precio  exorbitante 
no  los  ponía  al  alcance  de 
todas  las  fortunas,  ¡ cuántas 
adineradas  burguesas  mal- 
decirían aquellas  leyes  sun- 
tuarias, que  daban  al  traste 
con  sus  anhelos  lujosos,  te- 
niendo que  reprimirlos  ante 
la  perspectiva  poco  halagüe- 
ña de  las  multas  ó los  azo- 
tes, propinados  en  público 
por  el  verdugo!  No  había 
solución:  tenían  que  guar- 
darse su  dinero  y mantener- 
se en  una  honesta  economía, 
por  el  respeto  que  se  tribu- 
taba entonces  á la  jerarquía  Social,  pues  tales  eran  las  exigencias 
de  la  época. 

El  traje  masculino  no  era  el  severo  y sencillo  de  estos  tiem- 
pos, sino  que  rivalizaba  con  el  femeninS  en  telas  y adornos,  entre 
los  que  figuraban,enprimer  término,  los  encajes;  hombres  y mujeres 
tuvieron  por  ellos  verdadero  delirio,  que  les  conducía  á buscarlos 
con  afán,  gastando  sumas  fabulosas  que  iban  á parar  á Italia  y 
Flandes,  donde  solamente  se  fabricaban,  hasta  que  en  Francia,  el 
gran  hacendista  Colbert,  queriendo  también  para  su  país  esta  fuen- 
te de  riqueza,  hizo  de  la  villa  de  Alengon  el  centro  de  esta  indus- 
tria, y muy  pronto  el  encaje  que  de  ella  tomó  el  nom- 
bre, así  como  el  Valenciennes,  el  Bayeux  y el  Chan- 
tilly,  rivalizaron  con  los  puntos  venecianos  y fiamen- 
cos.  Alarmados  estos  países  con  la  competencia  ines- 
perada que  les  privaba  de  sus  mejores  parroquianos, 
como  eran  las  cortes  de  Francia  y España,  procla- 
maron también  edictos,  que  hoy  nos  parecerían  casi 
bárbaros,  pues  en  ellos  se  amenazaba  de  muerte  á las 
obreras  que  se  establecieran  en  el  extranjero  para  en- 
señar su  arte;  rigor  inútil,  porque  las  encajeras  fran- 
cesas, bajo  la  dirección  de  Mme.  Gilbert,  originaria 
de  Alengon  y subvencionada  por  el  Gobierno  con 
150,000  libras,  ya  no  necesitaban  sus  lecciones;  pero 
esta  misma  severidad  y emulación,  prueba  hasta  la 
evidencia  la  gran  importancia  que  tenía  la  industria 
del  encaje. 

Luis  XIV  la  protegió  hasta  el  extremo  de  visitar 
con  gran  pompa  los  talleres  y declarar  que  no  usaría 
más  encajes  que  los  producidos  en  Francia;  todas  las 
clases  sociales  secundaron  sus  designios,  y durante 
cincuenta  años  sólo  en  la  villa  de  Alengon  se  entre- 
gaban á este  delicado  trabajo  3,000  obreros;  es  el  mo- 
mento en  que  la  pasión  por  el  encaje  llega  á su  pe- 
ríodo álgido.  No  hay  más  que  contemplar  los  retratos 
de  la  época  para  cerciorarse  de  que  convertían  los 
trajes,  tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  así  como 
las  albas  y roquetes  de  los  prelados,  en  verdaderas 
maravillas ; pero  no  se  limitaron  las  señoras  de  aquel 
tiempo  á lucirlos  únicamente  en  los  vestidos,  sino  que 
los  empleaban  en  los  tocadores  y otros  muebles,  en 
los  almohadones  de  carrozas  y sillas  de  mano,  y una 
princesa  hasta  llegó  á cubrir  de  valiosísimos  encajes 
el  borde  de  su  baño. 

En  Inglaterra  y en  España  se  propagó  á la  vez  el 
gusto  de  adornar  la  ropa  blanca  y la  de  mesa  con  encajes,  contri- 
buyendo á ello  el  que  María  Stuart  é Isabel  la  Católica,  fueron  ex- 
celentes encajeras,  habiendo  comunicado  esta  últirna  tal  habilidad 
á su  hija  Catalina  de  Aragón,  mujer  de  Enrique  VIÍI. 

Catalina  de  Médecis  era  infatigable ; pasaba  días  enteros  com- 
pletamente atareada  con  sus  encajes,  haciéndose  ayudar  por  sus 
hijas,  sus  sobrinas,  sus  damas  y servidoras,  por  lo  que  á su  muerte 
se  inventariaron  numerosas  colecciones  de  magníficos  puntos. 

Fuera  por  imitar  á,las  reinas  y otras  ilustres  damas  encajeras, 

' (Concluye  en  la  pág  502) 


Falda  y cubre  corset  para 
señorita. 


BODAS  DE  ORO  DE  LA  ANTIGUA  BOTICA  DE  TACUBA 

UE  JOSE  E.  BrrSTILEOS,  HIJOS 


Cincuenta  años  hace  que  el 
Profesor  en  Farmacia  Don  José  E. 
Bustillos  y Guillén,  hijo  del  tam- 
bién farmacéutico,  Don  José  María 
Bustillos,  se  separaba  del  Jado  de 
su  hermano  Don  Leopoldo  Eío  de 
la  Loza  y Guillén,  dueño  entonces 
de  la  antigua  botica  de  la  Mer- 
ced, en  donde  había  trabajado  du- 
rante 18  años,  para  establecerse  por 
su  propia  cuenta,  con  un  modesto 
capital,  fruto  de  sus  economías,  y 
tomó  la  ya  antigua  botica  de  la  ca- 
lle de  Tacuba,  ayudado  en  gran 
parte  por  uno  de  sus  mejores  ami- 
gos, el  Sr.  Don  José  Luhlein.  La 
primera  de  las  operaciones  que  hi- 
zo al  tomar  el  establecimiento,  fué 
la  de  arrojar  á la  basura  todo  aque- 
llo que  encontró  no  tener  las  cua- 
lidades de  productos  de  primera 
calidad,  lo  que  prueba  desde  luego 
su  honradez  ijrofesional.  Sus  afa- 
nes comenzaron  el  19  de  Julio  de 
1857,  y debido  á su  constancia, 
honradez  y trabajo,  pudo  ir  desa- 
rrollando su  establecimiento,  hasta 
llegar  á tener  otros  tres  más  á su 
fallecimiento  y haber  adquirido  en 
propiedad,  entre  otras  casas,  las 
que  hoy  se  han  construido  en  la 
calle  de  Tacuba  números  7 y 8;  el 
año  de  1885  falleció,  dejando  ya  un 
porvenir  asegurado  para  su  fami- 
lia, que  ni  un  momento  olvida  al 
padre  virtuoso  que  con  una  energía 
poco  común,  pudo  alcanzar  la  jus- 
ta fama  de  hombre  honrado,  ím- 
probo, y que  ha  desarrollado  el 
ramo  de  la  Farmacia  en  México; 


OQoqo 


El  templo  de  la  Profesa  durante  la  acción  de  gracias. 


pues  á su  lado  practicaron  y ense- 
ñó á Profesores,  como  Don  José 
D.  Morales,  Alejandro  Uribe,  Sal- 
vador Trido  y otros  muchos  que  han 
pasado  por  la  práctica  de  esta  casa. 

Como  ciudadano,  tuvo  el  ho- 
nor de  combatir  al  lado  de  su  her- 
mano Don  Leopoldo  Río  de  la  Lo- 
za, el  año  de  1847,  contra  la  inva- 
sión americana,  cambiando  en  esos 
luctuosos  días  el  mortero  y los 
aparatos  de  química  y farmacia, por 
el  fusil  y la  mochila.  En  1876,  re- 
formó el  establecimiento  de  Tacuba 
para  colocarlo  en  ese  entonces  á la 
cabeza  de  todos  los  de  la  capital. 

Para  celebrar  las  Bodas  de  Oro 
de  esta  casa,  su  hijo,  el  Profesor 
Don  Francisco  Bustillos,  ha  em- 
prendido la  reforma  no  sólo  de  las 
casas  que  formarán  un  edifício  sun- 
tuoso y de  gusto  en  la  capital,  sino 
también  el  repetido  establecimien- 
to de  farmacia,  que  ha  sido  mon- 
tado como  cualquiera  otro  de  las 
capitales  más  cultas,  pues  aduna  el 
buen  gusto,  limpieza  y seriedad, 
con  el  lujo  y la  elegancia. 

Como  datos  curiosos  y para 
poder  formarse  una  idea  del  grado 
de  desarrollo  de  esta  botica,  dire- 
mos que  sostiene  un  personal  de 
treinta  empleados  en  conjunto,  y to- 
dos ellos  escogidos,  por  sus  aptitu- 
des, honradez  y moralidad. 

Felicitamos  á los  Sres.  J.  C. 
Bustillos,  hijos,  y especialmente  al 
Sr.  Don  Francisco,  por  ser  el  que 
dirige  esta  casa,  que  hoy  es  la  pri- 
mera en  su  género. 


Interior  y personal  de  despacho  al  público  de  la  Farmacia  Bustillos. 


Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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fuera  porque  entonces  era  una  labor  bien  retribuida,  se  dedicaron  á 
ella  tantas  mujeres  que  fué  preciso  limitar  el  número  de  obreras  por 
reglamentos ; hoy,  por  el  contrario,  escasean  hasta  el  extremo  de 
costar  gran  trabajo  el  reemplazar  á las  que  envejecen  ó mueren, 
llevándose  á la  tumba  ciertos  secretos  de  fabricación;  las  jóvenes 
prefieren  á la  aguja  y los  bolillos  las  máquinas  de  los  modernos  ta- 
lleres, donde  se  producen  las  imitaciones  que  vinieron  á tentar  los 
recursos  de  las  medianías,  pero  es 
enorme  la  diferencia  de  estos  géneros 
rivales : el  telar  tiene  asperezas  que 
no  permiten  emplearlos  finísimos  hi- 
los propios  del  encaje  verdadero,  así 
que  es  imposible  ejecutar  en  él  esas 
obras  maestras  y otras  más  contem- 
poráneas, tan  notables  como  el  velo 
nupcial  de  la  augusta  madre  de  Al- 
fonso Xlll,  el  de  la  Infanta  Eulalia,  el 
que  la  ciudad  de  Bruselas  regaló  á la 
Princesa  Estefanía  y algunas  otras 
obras  maravillosas  y artísticas. 

También  habréis  oído  hablar  del 
famoso  vestido  de  la  Emperatriz  Eu- 
genia, ejecutado  en  1854  en  Alengon, 
al  punto  del  país,  por  encargo  del  Em 
perador , y que  costó  200,000  francos ; 
más  tarde,  convertido  en  roquete,  se 
lo  regaló  al  Papa  la  Emperatriz. 

Desde  los  comienzos  de  la  guerra 
franco  prusiana  las  señoras  renuncia- 
ron al  empleo  del  encaje  en  sus  vesti- 
dos, sustituyéndole  con  plisés  de  gasa 
V las  muselinas  de  seda;  amarillos  y 
rancios  iban  quedando  relegados  al  olvido,  en  vitrinas  y roperos,  los 
preciosos  atavíos  que  fueron  gala  de  ilustres  abuelos ; así  lo  dispo- 
nía el  veleidoso  capricho  de  la  moda,  secundando  inconscientemente 
los  impulsos  revolucionarios,  demoledores  de  antiguas  tradiciones; 
pero  ahora,  gracias  á los  trabajos  de  la  Reina  Margarita  de  Italia, 
poseedora  de  una  de  las  más  ricas  colecciones  de  encajes  antiguos. 


de  Mme.  Loubet  y otras  ilustres  y caritativas  damas,  el  encaje  re- 
sucita; las  encajeras  italianas  y francesas  vuelven  á sus  bolillos, 
tanto  tiempo  abandonados,  á sus  maravillosos  trabajos  á la  aguja, 
porque  los  puntos  preciosos  vuelven  á estar  en  boga;  habíase  per- 
dido la  memoria  de  algunos  procedimientos  utilizados  en  su  fabri- 
cación, y las  mismas  señoras,  interesadas  en  procurar  medios  de 
ocupación  á las  mujeres,  realizan  interesantes  investigaciones  en 

museos,  monasterios  y templos;  las 
entusiastas  exploradoras  deshicieron 
por  sus  propias  manos  fragmentos  de 
encajes  antiquísimos,  y entonces  se 
rehizo  la  primorosa  labor  de  los  pun- 
tos de  Génova  y Milán,  de  los  que 
sólo  se  conservan  muy  raros  ejem- 
plares. 

Gracias  á esta  feliz  iniciativa,  la 
encajería  constituye  hoy  una  indus- 
tria floreciente  en  Europa;  ya  no  hay 
fronteras  para  la  rivalidad  entre  unas 
y otras  naciones : en  Italia  se  hace  el 
punto  de  Alengon  y la  blonda  espa- 
ñola; en  Francia  el  punto  de  Vene- 
cia,  y en  Bélgica  el  Chantilly,  el  Va- 
lenciennes  y el  punto  de  Inglaterra. 

El  renacimiento  del  encaje  se 
debe,  pues,  á las  señoras;  sus  des- 
velos y afanes,  encaminados  á pro- 
curar ocupación  á las  obreras,  mere- 
cen elogios  de  todos  los  espíritus 
nobles  y agradecidos ; las  iniciativas 
y protecciones  oficiales  seguramen- 
te no  hubieran  realizado  como  ellas 
el  milagro ; lo  que  importa  es  que  no  decaiga  su  entusiasmo ; ya 
no  hay  que  temer  las  multas  y los  azotes,  conque  ¡adelante!  Cada 
una;  según  sus  medios  y su  fortuna,  puede  y debe  contribuir  á la 
resurrección  de  esta  labor  artística,  convencidas  al  mismo  tiempo 
de  que  ningún  otro  adorno  realza  su  belleza  y elegancia  como  el 
verdadero  encaje. 


Una  ofrenda  original  depositada  en  un  altar  de  una  iglesia  en  Bretaña. 


ELv  DOCTOR  PALIVIERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 

Rayos  X.  , . 

Ortega  8,  México. 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

l’l  de  las  Damas  núm.  8. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto&Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cblad  $$bne  de  ScDweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  conciferto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  fonolas  s Jlrmónicos  Portátiles, 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  f del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  (¡ue  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Señora  ROSA  CHOPIN  DE  COVARRUBIaS, 


esposa  de  inuestro  nuevo  ^dinist-ro  en  Londres. 


El  espíritu  infernal  no  respeta  dulzura,  ni  re- 
posado carácter,  ni  paz  ni  amabilidad;  donde  está 
el  espíritu  ó el  dedo  de  JHos,  ahí  apunta  sus  dis- 
paros sin  más  motivos  que  el  de  su  eterna  deses- 
peración y su  eterno  odio  á todo  lo  que  de  Dios 
viene  ó á Dios  pertenece. 


Los  males  y dolores  que  afligen  á la 
humanidad,  tienen  miles  de  diferentes 
fases;  mas,  se  puede  decir,  que  cada  hom- 
bre es  víctima  de  un  mal  moral  especial,  de  un  pecado  que  es  el 
que  más  habitualmente  comete.  Así  sucede  con  las  épocas,  ya  sean 
siglos,  ya  arios,  ya  meses. 

Pero  en  el  reparto  común  de  males  que  el  pecado  ha  derrama- 
do en  el  mundo,  no  hay  duda  que  en  cada  época  aparece  dominan- 
do un  mal  especialmente  entre  todos  los  otros  que  sin  cesar,  siem- 
pre están  obrando.  Así  como  hay  peotes  de  ciertas  enfermedades 
del  cuerpo,  así  hay  pestes  de  algún  mal  moral  que  caracteriza  más 
particularmente  á cada  una  de  esas  épocas. 

Para  remedio  de  todos  y cada  uno  de  estos  males  morales  pre- 
dominantes, la  Providencia  de  Dios  envía  un  santo,  que  es  el  que 
habrá  de  traer  el  antídoto. 

Hace  pocos  días  que  la  iglesia  celebró  al  gran  santo  Vicente  de 
Paul.  Esta  semana  ha  celebrado  al  no  menos  grande  San  Ignacio 
de  Loyola. 

Dos  grandes  santos,  que  son  como  dos  fases  diferentes  de  la 
bondad  divina  que  los  envió  para  contrarrestar  y remediar  diferentes 
males,  de  los  que  agobian  al  género  humano.  Los  dos  insignes  va- 
sos de  elección,  cumplieron  debidamente  su  misión  celestial.  El 
uno  instituyendo  las  Confarencias,  fundando  la  orden  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  etc.,  etc.  Era  él  todo  dulzura,  todo  consuelo, 
todo  miel  y paz.  El  otro  ideó  y escribió  esos  Ejercicios  Espirituales, 
verdaderas  puertas  del  cielo.  Y era  todo  energía,  todo  entereza,  to- 
do lucha  y movimiento! 

Tan  indispensable  el  uno  como  el  otro  fueron  para  el  bien  de 
la  humanidad.  Si  en  el  uno  estaba  visible  el  espíritu  de  Dios,  en  el 
otro  estaba  patente  el  dedo  de  Dios.  Cada  uno  tenía  distinta  misión 
que  cumplir,  distintos  males  que  remediar  y combatir.  Vicente  de 
Paul  poco  hubiera  conseguido  para  contrarrestar  la  obra  de  los  per- 
versos, solapados,  sanguinarios  é hipócritas  herejes.  Ignacio  de  Lo- 
yola no  mucho  habría  logrado  si  se  le  hubiera  exigido  que  fundase 
orfanatorios,  hospitales  y organizado  órdenes  destinadas  á ejercer 
la  caridad  en  su  forma  más  reposada  y tranquila. 

El  uno  creó  á las  Hermanas  de  la  Caridad;  el  otro  á esa  Com- 
pañía de  .lesús  ante  la  cual  tiembla  el  infierno,  la  ignorancia  se 
agita  y la  fe  se  afirma  y se  derrama  por  el  mundo  sin  exceptuar 
países  ni  continentes,  llevada  al  par  que  la  luz  de  las  ciencias 

Por  eso  es  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  hace  que  se  vomiten 
sobre  ella  tantas  calumnias  y la  combatan  tantos  enemigos  y la  per- 
sigan tantos  odios ! pero  también  al  dulce  y reposado  Vicente 

de  Paul  lo  ha  perseguido  y calumniado  el  mismo  espíritu  de  las  ti- 
nieblas en  sus  angélicas  hijas,  ultrajándolas,  proscribiéndolas  y di- 
famándolas. 


¡Qué  fecunda  mano  es  esa  mano  de  la  Provi- 
dencia! 

¡Y  cómo  cría  Santos  para  curar  cada  mal  de 
los  miles  que  pesan  sobre  los  mortales! 

Si  se  estudian  las  vidas  de  los  santos  y se  con- 
sideran las  épocas  en  que  aparecieron,  dice  el  emi- 
nente Monseñor  Gaume,  se  verá  luego  que  cada 
uno  de  ellos  ha  venido  á tiempo  oportuno,  para 
cumplir  determinada  misión  especial  entre  su  misión  general. 

En  honor  de  Hidalgo. 

El  martes  se  hizo  una  manifestación  en  honor  de  D.  Miguel 
Hidalgo  y Costilla,  el  cura  del  pueblo  vitícola  de  Dolores,  en  la  in- 
tendencia de  Guanajuato,  que  la  mañana  del  16  de  Septiembre  de 
1810  reunió  gente,  la  dió  armas  y entusiasmándola  coñ  su  palabra 
y con  su  ejemplo,  partió  para  San  Miguel  con  un  cuadro  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  al  que  declaró  lábaro  de  su  estupenda  empresa; 
iniciando  así  el  movimiento  revolucionario  que  había  de  traer  la  In- 
dependencia de  nuestra  patria,  que  con-umó  al  fin  D.  Agustín  de 
Iturbide  el  27  de  Septiembre  de  1821. 

El  pueblo  mexicano,  á ejemplo  de  Carlyle,  juzga  á veces  (no 
siempre),  que  los  héroes  “son  las  fuentes  vivas  de  luz  cerca  de  las 
cuales  es  bueno  y agradable  encontrarse.”  Por  eso  se  han  prodiga- 
do estatuas  y por  eso  se  prodigan  también  manifestaciones. 

La  del  martes  en  honor  de  Hidalgo  estuvo,  francamente,  bien 
sencilla  si  se  considera  el  fanatismo  que  ciertas  clases  demuestran 
siempre  por  ese  personaje  histórico  que  lanzó  el  grito  insurreccio- 
nal para  promover  la  Independencia  de  México. 

Como  se  sabe,  los  hechos  y medios  de  que  el  Cura  Hidalgo  se 
valió  para  realizar  su  idea,  no  son  aprobados  por  muchos  mexi- 
canos, tan  amantes  de  la  Independencia  como  el  que  más,  pero  que, 
por  razones  diversas,  no  consideran  del  todo  loable  su  obra. 

D.  Miguel  Hidalgo  no  tuvo  la  satisfacción  de  ver  coronada  su 
obra;  pero,  estudiando  los  sucesos  hasta  que  murió  fusilado  en  Chi- 
huahua el  30  de  Julio  de  1811,  surge  naturalmente  la  reflexión  de 
que  no  era  posible  que  tuviese  pronto  éxito  el  movimiento  que  él  tu- 
vo el  mérito  de  haber  iniciado.  Y en  esto  Hidalgo  fué  infortunado  co- 
mo Morelos,  pues  ambos  murieron  creyendo  que  todo  se  había  per- 
dido y que  no  dejaban  á sus  descendientes  sino  la  siniestra  monar- 
quía española  con  todos  los  instrumentos  y preocupaciones  de  los 
tiempos  más  atrasados. 

Tal  vez  de  esa  divergencia  de  apreciaciones  sobre  los  hechos 
del  Cura  Hidalgo,  nazca  la  falta  de  una  convicción  tal,  de-sus  mé- 
ritos, que  por  esto  no  se  logre  que  las  manifestaciones  en  su  honor 
sean  completamente  universales  y entusiastas. 

Los  enterrados  vivos. 


¿Cuando  se  llevan  de  la  casa  mortuoria  el  cadáver  de  un  ser 
adorado  por  su  familia,  está  ella  bien  segura  de  meter  en  carro  fú- 
nebre un  triste  despojo  humano,  en  el  que  ni  rastro  queda  ya  de 
aquella  vida  que  le  animó  en  lo  pasado  y puede  descansar  tranqui- 
la en  la  convicción  de  no  enterrar  vivo  al  que  presenta  todos  los  sín- 
tomas de  la  muerte  real? 

Esta  pregunta  se  ha  hecho  ya  millones  de  veces  y no  sólo  se 
la  hacen  todos  los  que  ven  sacar  un  muerto  de  su  casa,  sino  que 


SITIOS  HIST  OIR^IO  OS 


Habitó  HicialKOj^en  Acúleo,  Ü.  de  México. 


KacHada  y patio  de  la  casa  que 


nos  la  hacemos  todos  y nos  horroriza- 
mos, por  cuenta  de  los  demás  y por  la 
nuestra  propia,  cada  vez  que  se  nos  pa- 
sa por  la  imaginación  la  aterradora  idea 
de  que  pueden  enterrar  vivo  á cual- 
quiera de  los  seres  á quienes  más  ama- 
mos, ó la  de  que  nosotros  mismos  po- 
demos ir  á parar  al  fondo  de  la  fosa, 
en  completo  estado  de  vida  y conscien- 
tes de  la  horrible  suerte  que  nos  espera 
dentro  del  oscuro  encierro  en  que  tal 
vez  nos  meta  la  ignorancia  de  nuestros 
parientes. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  teme 
á eso  de  verse  enterrado  vivo,  y buena 
prueba  de  ello  se  encuentra  en  definiti- 
vo número  de  tradiciones  y consejos 
llegados  hasta  nosotros  á través  de  las 
nebulosidades  de  la  historia.  Ella  nos 
refiere  que  muchos  héroes  antiguos  exi- 
gieron de  sus  deudos  ó amigos  les  ex- 
tragesen  el  corazón  antes  de  meterlos 
bajo  tierra,  para  estar  así  bien  seguros 
de  no  sufrir  mil  muertes  horrorosas  al 
encontrarse  más  tarde  encerrados  en 
su  sepulcro  y condenados  á morir 
en  él. 

Una  dama  sueca,  la  Sra.  Lindaf  Ha- 
geby  se  ocupa  de  este  problema  desde 
hace  muchos  años;  y ella,  con  la  barone- 
sa Barnehow,  ha  promovido  una  campa- 
ña activa  contra  los  enterramientos  pre- 
maturos. Con  este  fin  han  fundado  en 
Londres  una  socipdad  que  tiene  su  resi- 
dencia en  London  Street,  número  12,  y 
que  da  toda  clase  de  indicaciones  á 
cuantos  se  las  piden.  La  señora  Lin  laf 
tiene  repugnancia  por  la  cremación  y 
la  decapitación  y piensa  que  hay  otros 
medios  seguros  para  saber  (jue  un  muer- 
to está  bien  muerto. 


Corona  dedicada  por  el  Estado 
en  el  aniversario  de 


Ante  todo,  hay  que  guardar  el 
cuerpo  del  difunto  en  una  sala  mortuo- 
ria, por  lo  menos  24  horas  en  los  países 

tropicales  y 3 días  en  los  fríos,  para  que  puedan  ser  examinados  in- 
mediatamente antes  de  la  inhumación.  Recomienda  el  empleo  del 
aparato  Karnicki,  que  señaia  en  el  acto  cualquier  movimiento 


del  cuerpo  depositado  en  la  caja  mor- 
tuoria é introduce  en  ella  una  corriente 
de  aire  fresco.  Este  aparato  no  cuesta 
más  que  quince  francos  y con  él  se  han 
hecho  experiencias  en  Nueva  York, 
dando  por  resultado  que  en  1,200  casos 
observados,  seis  dieron  después  de  la 
muerte  señales  de  vida  y pudieron  ser 
salvados  gracias  á esta  invención. 

Hay  varios  otros  métodos  que  han 
sido  preconizados  como  eficaces,  como 
por  ejemplo  el  de  Gratz,  en  Austria, 
que  consiste  en  perforar  el  corazón.  El 
proce  limiento  de  M.  Icard  es  menos 
salvaje:  no  mata  definitivamente  al  pre- 
sunto muerto,  pero  asegura  si  en  ver- 
dad se  ha  suspendido  absolutamente  la 
circulación,  inyectando  en  la  piel  una 
solución  de  florocina:  si  hay  alguna  cir- 
culación, aunque  tenue,  la  materia  co- 
lorante recorre  todo  el  cuerpo  y da  á la 
piel  un  color  amarillo  intenso  y el  ojo 
se  pone  verde;  pero  si  la  circulación  ha 
cesado  por  completo,  la  ausencia  de  co- 
loración después  de  una  hora  de  espera 
demostrará  que  la  muerte  es  induda- 
ble. Este  procedimiento  tiene  la  ven- 
taja de  que  la  florocina  es  del  todo  ino- 
fensiva. A propósito  de  enterrados  vi- 
vos, vamos  á concluir  estas  líneas  con 
un  caso  sensacional,  ocurrido  en  el  mes 
de  Mayo  próximo  pasado. 

Basilio  Karatiguine,  el  más  grande 
actor  trágico  de  Rusia,  había  debutado 
con  “Edipo  Re,”  obteniendo  un  éxi- 
to inmenso  en  el  drama  de  Sófocles, 
que  fué  siempre  su  preferido;  pero  una 
noche,  pocas  horas  después  de  ser  aplau- 
dido hasta  el  delirio  en  el  papel  de  hijo 
de  Layus  y de  Yocasta,  murió  repenti- 
namente, gritando:  “Edipo,  yo  soy 
Edipo!”  Al  día  siguiente  de  sus  exe- 
quias se  oyó  que  salían  gemidos  de  su 
tumba;  fué  exhumado,  se  abrió  la  caja 
mortuoria  y se  encontró  que  á Karati- 
guine se  le  había  enterrado  vivo:  estaba  vuelto  en  el  cajón  y,  de- 
sesperado, se  había  sacado  los  ojos. 

KATO. 


de  Puebla  al  Cura  Hidalgo, 
su  fusilamiento. 


CUADRiLlvA  JUVKNIL  IVIKXICAN  A[(Que  se  ha  presentado  con  éxito  ante  el  público  en  la  Plaza  de  Chapultepec). 
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PUHTICHS  liITERflRIHS 


LA  CRÍTICA  LITERARIA  EN  MEXICO 


(Del  Estudio  due  con  este  titulo  presentó  el  autor  á la  Dcademia  Mexicana, 
correspondiente  de  la  Real  española.) 


IODOS  los  elementos  que  forman  el  copioso  caudal  de  la  crí- 
tica literaria  desde  su  infancia,  en  diferentes  tiempos  y en 
diversas  medidas,  han  debido  ejercer  su  influencia  en  los  es- 
critores mexicanos. 

En  los  primeros  años  de  la  dominación  española,  no  era  posi- 
ble que  estudios  de  esta  índole  pros- 
perasen en  nuestra  patria.  Aparte  de 
la  rudeza  de  los  tiempos  y de  las 
necesidades  más  apremiantes  de  una 
sociedad  naciente,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  luego  que  pacificada  la 
tierra  tuvieron  los  ánimos  vagar  y 
sosiego  para  dedicarse  al  estudio,  la 
curiosidad  natural  debió  llevarles 
por  el  lado  de  las  investigaciones 
históricas,  para  darse  razón  délo  que 
habían  sido  antes  comarcas,  del  ori- 
gen, de  la  religión,  de  los  usos  y 
costumbres  de  sus  habitantes.  A es- 
te olvido  de  los  estudios  puramente 
literarios,  si  tal  nombre  merece,  so- 
mos deudores  de  todo  lo  que  sabe- 
mos de  la  antigua  historia  de  Mé- 
xico. 

En  siglos  posteriores,  especial- 
mente en  el  siglo  XVIII,  el  desdén 
con  que  en  lo  general  era  visto  en  la 
Metrópoli  este  interesante  ramo  de 
los  conocimientos  humanos,  expli- 
ca y justifica  nuestra  esterilidad. 

Cuando  según  confesión  propia  “las 
pocas  voces  generosas  que  se  levan- 
taron pretendiendo  sacudir  el  yugo 
de  una  indigesta  erudición,  se  extin- 
guían en  medio  de  la  indiferencia 
universal,”  (1)  sería  una  pretensión 
insensata  exigir  de  la  nación  que  se 
llamaba  Nueva  España,  adelantos 
mayores  en  las  letras  que  los  que  ha- 
bía alcanzado  la  que  era  dueña  de 
sus  destinos  y su  maestra  en  todo 
género  de  disciplinas. 

La  necesidad,  sin  embargo,  de 
someter  al  crisol  de  la  discusión  las 
opiniones  propias  y el  deseo  natu- 
ral de  recibir  aplausos,  ambición 
alimentada  en  todos  tiempos  por  las 
almas  generosas,  han  de  haber  dado 
ocasión  á que  la  crítica  se  ejerciese 
en  reuniones  ó tertulias  familiares, 
aun  en  aquellos  tiempos  de  escasa 
riqueza  intelectual.  La  historia  con- 
firma esta  conjetura  al  consignar  en 
sus  anales,  que  los  promotores  de 
nuestra  emancipación  política  se 
congregaban  con  pretexto  de  tertu- 
lia literaria  á tratar  asuntos  de  ma- 
yor gravedad  y trascendencia:  que 
siempre  las  letras  fueron  sociables 
y comunicativas  y no  pocas  veces 

han  inspirado  á cjuienes  las  cultivan  valor  y aliento  para  más  altas 
empresas. 

Al  disfrutar  México  de  una  vida  independiente  tuvo  prin- 
cipio una  era  nueva  para  su  literatura.  La  poesía  lírica,  expre- 
sión ardorosa  de  los  efectos  que  conmueven  más  hondamente  el 
alma,  en  su  forma  más  expontánea  y subjetiva,  se  anticipó  á la  crí- 
tica. Ortega,  Sánchez  de  Tagle  y Quitana  Roo,  hicieron  oír  sus  vi- 
gorosos acentos  cantando  las  glorias  de  la  Patria. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  los  jóvenes  á (juienes  una  vo- 
cación ardiente  llevaba  á i)ulsar  la  lira  y rendir  culto  á las  letras, 
se  reunieran  en  torno  de  esclarecidos  poetas  cuyos  nombres  prego- 
naba la  fama,  para  que  guiasen  sus  pasos  en  los  senderos  de  la  glo- 
ria. La  .\cademia  de  Letrán  fundada  por  los  hermanos  Lacunza, 
Tenat,  Ferrer  y Prieto,  y dirigida  por  (Juintana  Roo,  tuvo  enton- 
ces su  edad  de  oro.  Ramírez,  Rodríguez  (lalván.  Carpió,  Pesado, 
Fernando  Calderón,  Paino  y otros  muchos  jóvenes,  se  congregaban 
allí  ])ara  comunicarse  sus  primeras  y más  hermosas  inspiraciones. 


DAMAS  DISTINGUIDAS. 


Sra.  Mercedes  Cavides  de  Qrafí  (de  Toluca). 


La  turbación  de  los  tiempos  contribuyó  probablemente  á dar 
mayor  impulso  á semejantes  reuniones,  á las  cuales  concurrían  no 
pocos  de  los  que  tenían  una  parte  activa  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  que  no  es  raro  ver  á los  hombres  aficionados  á las 
letras,  aun  en  medio  de  las  agitaciones  de  la  política,  reunirse  en 
el  santuario  de  las  musas,  para  respirar  una  atmósfera  más  serena 
y restañar  la  sangre  que  brota  de  las  heridas  causadas  por  la  injus- 
ticia y la  calumnia. 

Más  adelante,  generalizada  entre  los  mexicanos  la  afición  á los 
estudios  literarios,  aparecieron  en  las  publicaciones  periódicas  nu- 
merosas composiciones,  en  prosa  ó verso  que  eran,  en  lo  general, 
esperanza  de  futura  gloria  para  sus  autores,  si  bien  no  exentas  de  los 
dMectos  en  que  los  ardores  de  la  fantasía  y el  afán  de  adquirir 

pronta  celebridad  hacen  de  ordina- 
rio, incurrir  á los  jóvenes. 

Entonces  apareció  un  crítico 
justiciero,  y á la  vez  imparcial  y 
bien  intencionado,  que  tomando  co- 
mo divisa  en  la  empresa  que  aco- 
metía, un  adagio  popular  harto  sig- 
nificativo, fustigó  sin  piedad  á los 
malos  escritores,  y volvió  por  los 
fueros  de  la  gramática  y de  la  ideo- 
logía lastimosamente  quebrantados. 
Don  .José  Gómez  de  la  Cortina,  miás 
comunmente  conocido  con  el  nom- 
bre de  Conde  de  la  Cortina,  ejerció 
una  influencia  saludable  en  nuestra 
naciente  literatura  “Era  un  Argos 
á quien  nada  se  escapaba,  dice  uno 
de  sus  biógrafos.  [1]  Todo  caía  ba- 
jo su  vista  para  analizarlo  y pocos 
monumentos  literarios  ofrecen  nues- 
t'os  anales  en  que  aparezcan  mejor 
combinadas  la  lógica,  la  crítica  más 
juiciosa,  el  buen  gusto,  las  sales  de 
la  sátira  empleadas  con  tino  y dis- 
creción, la  belleza  del  estilo  y la  p > 
reza  del  lenguaje./’ 

El  progreso  de  las  luces  causó 
posteriormente  y con  especialidad 
después  de  la  restauración  de  la  Re- 
pública, un  nuevo  florecimiento  de 
las  letras.  Organizáronse  veladas  li- 
terarias, se  restableció  el  Liceo  Hi- 
dalgo, que,  á semejanza  del  Ateneo 
que  había  florecido  algunos  años 
antes,  fué  el  centro  en  que  se  reunía 
lo  que  de  más  selecto  en  el  campo 
de  las  letras  existía  en  nuestra  her- 
mosa capital.  En  él  se  promovieron 
discusiones  de  alta  crítica  literaria 
como  la  que  sostuvieron  Don  Igna- 
cio Ramírez,  escritor  clásico  de  co- 
nocimientos universales  y superior 
talento  y Don  Francisco  Rimen tel, 
espíritu  razonador,  de  claro  criterio 
y estilo  terso  y puro,  acerca  de  la 
poesía  crítica  de  los  griegos. ' [2] 
Don  Ignacio  Altamirano,  res- 
taurador de  esta  sociedad,  acaricia- 
ba en  su  mente  el  patriótico  pro- 
yecto de  crear  una  literatura  nacio- 
nal con  el  concurso  de  todos  los 
escritores  mexicanos  sin  distinción 
de  ideas  políticas  ni  religiosas.  ‘ ‘En 
el  Liceo  Hidalgo  se  sentó,  dice  uno 
de  nuestros  colegas,  Don  José  de 
Jesús  Cuevas,  escritor  correcto  y profundo,  perteneciente  al  partido 
conservador  y recomendable  por  lo  atildado  de  su  estilo  y por  la 
erudición  y delicada  cortesanía  que  campea  en  bus  escritos,  frente 
á los  jóvenes  de  la  nueva  generación,  apasionados  defensores  de  ia 
Reforma.” 

Altamirano,  más  que  ningún  otro  escritor,  ejerció  grande  in- 
fluencia en  la  juventud  estudiosa  de  su  patria.  Talento  claro  y pe- 
netrante, cual  conviene  al  crítico,  imaginación  viva  y animada^, 
corazón  ardiente,  amante  de  la  belleza  artística,  corazón  generoso^á 
quien  el  amor  á sus  ideales  de  libertad  y de  justicia  llevó  quizá  mas 
allá  de  lo  debido,  cuando  se  dejó  arrastrar  por  la  pasión  política. 
Altamirano  ocupará  siempre  un  puesto  envidiable  entre  los  litera- 
tos mexicanos.  En  sus  revistas  es  no  ya  el  tribuno  popular,  fogoso 
y arrebatado  que  subyuga  á las  multitudes,  desencadenando  las 
pasiones;  es  el  escritor  pulcro  y comedido  que  cuida  con  delicado 


[1]  Menéndez  Pelayo. 


[1]  Citado  por  el  Sr.  Sosa.  , - , a-  ■' 

[2j  El  mismo  en  el  bien  escrito  artículo  que  precede  a ia  eaicion 

completa  de  las  obras  del  Sr.  Pimentel. 
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esmero  de  la  armonía  de  la  frase,  de  la  pureza  del  lenguaje  y de  la 
belleza  de  la  dicción. 

Altamirano  extendió  también  su  crítica  á las  artes  de  la  pin- 
tura y la  escultura,  y en  su  Revista  Artística  y Monumental,  publi- 
cada en  1884,  se  contienen  observaciones  originales  acerca  de  las 
antiguas  pinturas  mexicanas,  dignas  de  tomarse  en  consideración. 

El  Conde  de  la  Ct  rtina  y Altamirano,  como  críticos,  forman 
notable  contraste  por  la  naturaleza  de  sus  estudios,  la  época  en  que 
les  tocó  vivir  y el  género  de  vida  que  ejercieron. 

Educado  el  Conde  de  la  Cortina  en  los  severos  preceptos  de  la 
escuela  clásica  española  y encontrándose  en  la  plenitud  de  su  sa- 
ber y de  sus  talentos,  cuando  el  conocimiento  de  las  obras  maestras 
de  la  literatura  estaba  reservado  á cortu  número  de  personas,  en  un 
tiempo  en  que  seducidos  los  jóvenes  por  las  doctrinas  del  romanti- 
cismo, creían  que  el  genio  bastaba  y que  las  reglas  estaban  de  más, 
el  redactor  de  El  Zurriago  tenía  que  ejercer  una  crítica  de  porme- 
nores, á la  manera  de  Hermosilla  en  España.  Cuando  los  papeles 
públicos  de  gran  categoría  como  el 
Diario  Oficial  del  Swpremo  Gobierno 
daban  motivo  á justas  censuras  y 
sátiras  picantes  incurriendo  en  fal- 
tas imperdonables  de  ideología  y 
de  gramática,  este  escritor  fué,  co- 
mo debía  ser,  severo  y punzante, 
dispuesto  á censurar  toda  incorrec- 
ción, y á descender  hasta  minucio- 
sidades al  parecer  insignificantes. 

Altamirano,  por  el  contrario, 
vino  al  mundo  de  las  letras  en  una 
época  apartada  de  la  anterior,  más 
que  por  el  transcurso  de  los  años, 
por  los  cambios  radicales  efectua- 
dos en  las  ideas  y en  los  sentimien- 
tos. La  crítica  europea  se  había 
elevado  á grande  altura,  encontrá- 
banse abiertos  nuevos  caminos  pa- 
ra llegar  á la  contemplación  de  la 
belleza;  las  obras  maestras  de  la  li- 
teratura antigua  y de  los  grandes 
escritores  contemporáneos  eran  más 
estudiadas  y mejor  conocidas;  su 
crítica  tenía  que  ser  cual  convenía 
á un  público  más  ilustrado  y á es- 
píritus mejor  cultivados.  La  críti- 
ca de  pormenores  en  tales  circuns- 
tancias, sobre  ser  inútil,  habría  si- 
do cansada  y fastidiosa. 

Ambos  críticos  desempeñaron 
cumplidamente  el  destino  que  la 
suerte  les  señaló,  según  el  tiempo 
en  que  les  tocó  vivir,  y uno  y otro, 
por  diversos  caminos,  contribuye- 
ron eficazmente  á los  progresos  de 
la  literatura  nacional  y se  hicieron 
dignos  de  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos. 

*** 

La  producción  literaria,  cada 
vez  mayor  en  nuestra  patria,  ha 
dado  materia,  especialmente  en  es- 
tos últimos  años,  á estudios  críti- 
cos que  no  carecen  de  mérito,  y que  es  justo  mencionar,  si  bien  la 
mayor  parte  de  ellos  han  versado  sobre  obras  de  pura  imaginación. 

Deben  ocupar  el  primer  puesto  las  obras  de  mayor  aliento  por 
su  amplitud  y por  encontrarse  condensadas  en  ellas  las  opiniones 
del  autor  acerca  de  una  época  ó de  un  asunto  determinado,  entre 
las  cuales  hay  que  señalar  un  lugar  preferente  á la  “Historia  críti- 
ca de  la  Poesía  en  Méx'co,”  de  Don  Francisco  Pimentel,  obra  es- 
crita conforme  á los  principios  de  la  estética  y de  la  crítica  moder- 
nas, fruto  de  largos  y concienzudos  estudios.  Tenemos  también  la 
“Galería  de  oradores  Mexicanos,"’  de  Castillo  Negrete;  los  “Boce- 
tos literarios”  de  Don  F.  .J.  Gómez  Flores;  el  “Ensayo  sobre  el 
Teatro  en  México,”  por  Olavarria  y Ferrari;  los  chispeantes  ar- 
tículos publicados  por  Riva  Palacio  en  1882  con  el  título  de  “Ga- 
lería. de  contemporáneos,  por  Cero,”  y la  “Crítica  Filosófica  ó Es- 
tudio Bibliográfico  y Crítico  de  las  Obras  de  Filosofía  escritas,  tra- 
ducidas ó publicadas  en  México  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros 
días,”  por  el  Pbro.  Don  Emeterio  Val  verde  Téllez,  libros  todos  de 
desigual  mérito;  pero  cuyos  autores  merecen  nuestra  gratitud  por 
haber  allegado  materiales  para  obras  de  mayor  empeño. 

También  es  digno  de  mencionarse  aquí,  aunque  sea  más  bien 
un  Tratado  de  estética  que  de  crítica,  el  bien  escrito  libro  de  Don 
Diego  Baz,  intitulado  “La  Belleza  y el  Arte.” 

Los  prólogos  puestos,  respectivamente,  á las  dos  Antologías,  la 
una  de  los  poetas  mexicanos  y la  otra  de  las  poetisas  de  la  misma 


nacionalidad,  ambos  debidos  á la  docta  pluma  de  nuestro  digno  Di- 
rector, merecen  mencionarse  con  elogio,  por  los  conocimientos  que 
revelan  y el  juicioso  criterio  con  que  han  sido  escritos. 

El  “Ensayo  histórico  acerca  de  Fray^Luis  de  León,”  de  Don 
Alejandro  Arango,  á (j[uien  dió  tanta  fama,  aunque  no  versa  sobre 
puntos  exclusivamente  literarios,  figurará  dignamente  entre  los 
mejores  escritos  debidos  á plumas  mexicanas. 

Injusto  por  demás  sería  no  mencionar  en  este  lugar  los  nume- 
rosos artículos  bibliográficos,  críticos  y de  historia  literaria  del  inol- 
vidable Don  Joaquín  García  Icazbalceta,  anterior  Director  de  esta 
Academia,  cuyo  relevante  mérito  no  me  atrevo  á pregonar  en  este 
sitio,  porque  las  personas  que  me  escuchan  le  han  podido  apreciar 
y estimar  mejor  que  yo.  El  nombre  del  Sr.  García  Icazbalceta,  hon- 
rosamente conocido  en  todos  los  países  donde  se  habla  Li  hermosa 
lengua  de  Cervantes,  debe  ser  recordado  por  los  mexicanos  con  or- 
gullo y con  respeto. 

Iguales  elogios  debemos  tributar,  no  por*ser  amistosos,  menos 

justos  y merecidos,  al  opúsculo  que 
con  el  modesto  título  de  “Impre- 
siones literarias  acerca  de  Lope  de 
Vega”  ha  escrito  nuestro  actual 
Director;  estudio  concienzudo  y 
profundo  que  bastaría  por  sí  solo 
para  dar  fama  á quien  lo  escribió, 
si  trabajos  anteriores  suyos  no  le 
hubiesen  hecho  digno  del  alto  pues- 
to que  ocupa  entre  nosotros. 

La  costumbre  recientemente 
introducida  de  abrir  concursos  so- 
bre temas  literarios  á imitación  de 
lo.‘5  Juegos  Florales  que  se  celebra- 
ban en  Tolosa,  ha  contribuido 
igualmente  á fomentar  los  estudios 
críticos.  En  el  cuaderno  que  con- 
tiene los  que  fueron  premiados  en 
los  Juegos  Florales  de  Puebla  el 
año  de  1902,  se  leen  interesantísi- 
mos y bien  pensados  estudios  acer- 
ca del  valor  estético  de  las  obras  de 
la  escuela  decadentista,  por  los 
Sres.  Atenedoro  Monroy,  Victoria- 
no Salado  Alvarez  y Manuel  Ro- 
mero Ibáñez.  El  Discurso  leído  por 
Don  Rafael  Delgado  en  los  que  ce- 
lebraron en  Orizaba  el  año  de  1905 
en  elogio  de  Cervantes,  ha  mereci- 
do el  aplauso  de  personas  compe- 
tentes. 

Aunque  de  menor  aliento,  no 
debemos  olvidar  los  numerosos  ar- 
tículos de  crítica  publicados  en  los 
periódicos,  ó leídos  en  las  Acade- 
mias, acerca  de  nuestros  más  escla- 
recidos poetas,  como  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  Ruíz  de  Alarcón, 
Fernández  y Lizardi,  el  Padre  Na- 
varrete,  Gorostiza,  el  Padre  Ochoa, 
Larrañaga  y otros  muchos. 

La  biografía  es  un  auxiliar 
poderoso  de  la  crítica  literaria,  por- 
que poniendo  la  vida  del  autor 
frente  á su  obra,  permite  estudiar 
el  desarrollo  gradual  de  sus  talen- 
tos, estimar  la  influencia  que]  los  accidentes  exteriores  ejercen  aun 
sobre  los  espíritus  más  independientes,  y nos  presenta  al  hombre 
completo,  por  el  pensamiento  y por  la  acción.  Numerosas  son  las 
biografías  de  hombres  de  letras  que  poseemos  y deben  figurar  en- 
tre ellas  la  de  Don  José  Joaquín  Pesado  y la  de  Don  Manuel 
Eduardo  Gorostiza,  por  Don’José  María  Roa  Bárcena,  y las  muchas 
que  debemos  á la  correcta  pluma  é incansable  laboriosidad  de  nues- 
tro consocio  Don  Francisco  Sosa,  cuya  larga  labor  literaria  le  ha  he- 
cho acreedor  al  reconocimiento  de  todos  los  que  anhelan  la  crea- 
ción de  una  literatura  genuinaniente  nacional.  [1] 

Al  mismo  benemérito,  escritor  debemos  artículos  de  crítica  de 
reconocido  mérito  puestos  á manera  de  prólogo  al  frente  de  algu- 
nas obras  de  autores  mexicanos,  como  la  noticia  preliminar  que  pre- 
cede á las  obras  completas  de  Don  Francisco  Pimentel  y el  prólogo 


[1]  Entre  las  numerosas  biografías  que  se  encuentran  en  algunas 
publicaciones  literarias,  merecen  especial  mención  la  de  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  por  el  Sr.  Don  J.  J.  Cuevas,  publicada  en  “La  Sociedad  Ca- 
tólica,” las  que  escribió  el  Sr.  Sosa,  y que  pasan  de  sesenta,  sólo  de  poe- 
tis  y escritores  mexicanos;  estudios  que  si  no  son  propiamente  críticos, 
contienen  materiales  preciosos  para  cuando  se  escriba  la  historia  de 
la.literatura  en  México. 

L-Pinalmente,  es  digna  también  de  mencionarse,  la  Carta  critica  dirigi- 
da por  Don  Felipe  F.  Contreras  á Don  Rafael  Delgado,  con  motivo  de  la 
publicación  de  la  novela  escrita  por  este  último,  intitulada  “Los  parien- 
tes pobres”  [publicada  por  El  Tiempo  Ilustrado]. 


Exemo.  St*.  D.  Pedpo  IWontt, 
Presidente  de  la  República  de  Chile. 
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de  la  traducción  de  la  Jeiusalem  Libertad,  de  Don  Francisco  Gómez 
del  Palacio. 

No  son  menos  interesantes  que  los  anteriores  los  juicios  críticos 
que  han  visto  la  luz  con  motivo  de  la  publicación  de  algunas  obras 
literarias,  entre  los  cuales  deben  citarse  los  que  han  escrito  nues- 
tros consocios  el  finado  Sr.  Don  Rafael  Angel  de  la  Peña,  Don 
Justo  Sierra,  Don  Joaquín  Garanda  y Don  M.  Sánchez  Mármol,  lo 
mismo  que  los  que  debemos  á los  Sres.  Riva  Palacio,  Salado  Al- 
varez,  Felipe  J.  Contreras  y otros  muchos. 

En  la  crítica  teatral  se  dieron  á conocer  ventajosamente  en 
nuestros  tiempos  Fortún  (Don  Francisco  Zarco),  Altamirano  y el 
Dr.  Peredo,  escritor  correcto  y ameno,  dotado  de  felices  facultades 
para  la  crítica. 

Silvestre  MORENO  CORA. 


Ya  la  luna  aparece  cual  flor  marchita 
en  la  comba  azulina  del  firmamento. 

¡La  oración! Es  el  toque  que  se  oye  lento, 

y hace  soñar  á Fausto  con  Margarita. 

Es  la  hora  en  que  nacen  las  ilusiones, 
los  recuerdos  se  agolpan  á nuestra  mente 
y se  sueña  despierto,  no  se  presiente 
que  habiten  en  el  mundo  las  decepciones. 

La  tarde  moribunda  de  tristes  galas 
despierta  en  nuestras  almas  bellas  quimeras, 
dulces  y sonrosadas  por  ser  primeras, 
y traídas  del  céfiro  entre  las  alas. 


A Luisa  Sánchez. 

Van  huyendo  las  horas,  llega  la  noche, 
la  luz  roja  de  “vésper”  brilla  en  el  cielo 
y la  tarde  se  aleja,  tiende  su  vuelo, 
al  cerrar  las  tinieblas  su  negro  broche. 


Van  huyendo  las  horas,  llega  la  noche, 

la  noche  fría  y cruda  del  desengaño 

y sólo  los  recuerdos  de  lo  de  antaño 
vuelven  cuando  las  sombras  cierran  su  broche. 

José  RUBEN  ROMERO. 

Sahuayo,  1907. 
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Sra.  Sara  C.  de  Montt,  esposa  del  Presidente  de  Cblle. 


Sra.  Ida  Z.  de  Subescaseaux. 


Rompe  el  sol  la  húmeda  niebla; 
luz,  aromas,  poesía, 
derrama  espléndido  día 
de  la  estación  estival. 

De  jóvenes  de  ambos  sexos 
caravana  numerosa, 
aguarda  inquieta  y ansiosa 
á orillas  de  la  ciudad. 

Las  jovencitas  ¡cuán  guapas!; 
trajes  de  claros  colores, 
sombreros  con  bellas  flores 
y rebozos  de  León. 

Luce  entre  otros  un  sombrero 
de  huichol,  alidoblado, 
con  listones  adornado 
y con  rosas  de  color. 

En  los  rostros  de  los  jóvenes 
resplandece  la  alegría, 
y en  continua  algarabía 
unos  vienen  y otros  van. 

Y las  mamás,  calladitas, 
á lo  lejos  observando 
todo,  y el  placer  gozando^ 
de  los  seres  que  aman  más. 

Llega  la  recua;  unos  saltan, 
corren  otros,  la  alegría 
se  desborda,  y á porfía 
anhelan  todos  montar. 

—Este  burro  no  me  gusta. 

— Tampoco  á mí;  aquel  prefiero. 

— -Es  muy  bronco. — Pues  yo  quiero 
el  pardo  que  viene  allá. 

—¡Ay,  me  caigo! — No  te  asustes. 

— Súbame  usted,  yo  no  puedo. 

— Pues  señorita,  sin  miedo 
ponga  en  mi  rodilla  el  pie. 

Ya  están  listos.  ¡A  las  huertas! 
gritan  y la  caravana 
á las  huertas  váse  ufana 
en  magnífico  tropel. 

El  suave  aroma  del  campo, 
la  brisa,  la  luz,  el  cielo, 
infunden  paz  y consuelo, 
animan  el  corazón. 

De  fe  y entusiasmo  henchidos 
en  esa  edad  placentera 
de  juvenil  primavera 
respiran  gozo  y amor. 

Nadie  calla:  aquesta  ríe, 
habla  la  otra,  cáese  aquella ; 
párase  un  asno,  atropella 
otro  y gritan  las  mamás. 

Y los  muchachos  muy  listos, 
cada  cual  de  alguna  cuida; 
ya  impiden  una  caída, 
ya  hacen  al  burro  trotar. 

Llegan  á la  fresca  sombra 
de  perales,  que  cargados 
de  frutos  bien  sazonados 
las  ramas  inclinan  ya. 

La  tarda  cabalgadura 
libre  queda  en  un  momento; 
todos  dejan  su  jumento 
y á coger  frutas  se  van.  ■ 

Del  ameno  bosquecillo 
en  aquella  calle  angosta, 
cae  luego  como  langosta 
la  traviesa  juventud. 

Y de  flores  se  corona, 
se  tiende  en  el  césped  blando 


ya  riendo,  ya  cantando 
bajo  un  copudo  pirul  (*) 

— ¡A  comer!  dulce  palabra 
con  aplauso  recibida 
y por  todos  repetida 
con  entusiasmo.  ¡A  comer! 

Forman  círculo  en  el  suelo, 
y los  brindis  se  repiten; 
iodos  en  hablar  compiten. 

— Por  ella  brindo. — Por  él. 

Del  cabrito  tatemado 
no  quedaron  sino  huesos 
que  los  jóvenes  traviesos 
arrojan  aquí  y allá. 

Del  chile  ya  no  hay  residuos; 
del  mole  de  guajolote 
la  salsa  que  en  un  bigote 
se  pegó  como  alquitrán. 

De  repente  la  armonía 
de  una  música  de  cuerda 
á los  jóvenes  recuerda 
la  dulce  danza.  ¡Aballar! 

Exclaman  todos,  y hollando 
césped,  flores  y ramaje 
á Terpsícore  homenaje 
rinden  con  férvido  afán. 

De  improviso  apuesto  charro 
con  su  compañera  enfrente 
zapatea  diestramente 
ei  jarabe  nacional. 

¡Hurra!  Todos  palmetean 
y el  bailador  jadeante 
tira  ei  sombrero  arrogante, 
á los  pies  de  su  beldad, 
quien  sobre  el  rojo  corpino 
cruza  su  fino  rebozo 
y entre  el  común  alborozo 
mueve  los  pies  con  furor. 

Pero  ¡qué  pies!  diminutos, 
de  alto  empeine,  delicados, 
que  se  hallan  aprisionados 
en  las  botas  de  charol. 

En  lo  mejor  de  la  fiesta 
brilla  el  relámpago  ardiente, 
retumba  el  trueno  imponente, 
ruge  airado  el  vendaba!. 

Negras  nubes  apiñadas 
rasgan  su  seno,  desata 
su  potente  catarata 
la  terrible  tempestad. 

Los  muchachos,  las  muchachas, 
los  músicos,  los  criados; 
todos  están  empapados 
de  la  cabeza  á los  pies. 

Pasa  presto  la  tormenta 
sin  que  cese  la  alegría, 
y cuando  declina  el  día 
los  paseantes  se  ven, 
allá,  por  la  verde  loma, 
jinetes  en  sus  Jumentos;  . 
saborean  los  momentos 
de  honesto  y dulce  solaz. 

Y juntos,  alborozados 
henchidos  los  corazones 
de  esperanzas  é ilusiones 
regresan  á la  ciudad. 

Rafael  Ceniceros  y Uillarreal. 

[Zacatecas.] 

(*)  Arbol  d*l  Perú  (schinus  melle  terebintáceas) 
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LA  ORACION  ENSEÑADA  A LOS  NIÑOS 


■NA  madre  buena  y discreta  nunca  impone  á sus  hijos  la  ora- 
^ J ción  como  castigo,  ni  les  dirá:  “Hijo  mío,  estoy  descontenta 
' ' de  tí,  y en  castigo  rezarás  un  rosario.”  Antes  bien,  debe  ofre- 
cerles  en  la  oración  un  goce,  una  recompensa.  Así  lo  prac- 
ticaba la  madre  de  San  Alfonso  de  Ligorio.  Todas  las  mañanas, 
después  de  haber  bendecido  á sus  hijos,  hacía  con  ellos  las  prime- 
ras oraciones,  y con  frecuencia,  durante  el  día,  invocaban  juntos  ios 
sagrados  nombres  de  Jesús  y de  María. 

Por  la  noche  los  reunía,  les  enseñaba  la  doctrina  cristiana  y re- 
zaban todos  el  Santo  Rosario.  He  aquí  por  qué  San  Alfonso  decía 
después,  que  al  cariño  de  su  incomparable  madre  debía  el  temor  de 
Dios,  principio  de  toda  sabiduría. 

Otra  buena  madre,  cuando  su  niñita,  de  cinco  años  de  edad,  ha- 
bía sido  juiciosa,  le  decía:  “Hija 
mía,  hoy  rezarás  conmigo.”  Pero  si 
durante  el  día  había  cometido  alguna 
faltilla,  le  decía:  “No  mereces  hoy 
arrodillarte  ante  el  Crucifijo ; rezarás 
en  pie  junto  á tu  cama  ” Y así  for- 
maba en  sus  hijos  á un  mismo  tiem- 
po estimación  y amor  de  la  oración 
con  el  espíritu  de  sacrificio  y abne- 
gación. 

Imitándola  las  madres  cristianas, 
acostumbrarán  á sus  hijos  á cumplir 
con  prontitud  y facilidad  el  precepto 
de  la  oración,  obrando  con  prudencia 
en  no  prolongarla  demasiado,  para  no 
fatigar  su  atención  y hacerles  desa- 
gradable tan  santo  ejercicio. 


Solito,  sin  sus  caramelos,  tan  dulces;  sin  su  espada  de  made- 
ra, tan  hermosa;  sin  su  caballo  de  cartón,  tan  grande. 

¡ Pobre  Paquirri ! 

Solito,  solito,  ¡ sin  los  besos  de  su  madre ! 


...  - Y sucedió  que  un  día,  la  madre  desolada  lloraba  triste  junto 
al  sepulcro  del  niño. 

Junto  al  sepulcro  habían  brotado  y crecido  unas  ramitas  verdes. 
Y las  ramitas  verdes,  rozaron  suavemente,  con  suavidad  de  ca- 
ricia, el  rostro  de  la  desolada  madre ; y al  rozar  aquel  rostro,  las  ra- 
mas florecieron. 

Florecieron  con  florescencia  purísima. 

i Qué  flores  tan  bellas  aquellas  que  aparecieron  en  las  ramitas 
verdes ! 

Decían  que  eran  floies  de  jazmín. 

No  lo  creas,  niñita. 

Aquellas  flores  blancas  como  co- 
pitos  de  nieve,  puras  como  cariño  de 
madre  y fragantes  como  el  peí  fume 
de  la  inocencia.  ..  . ¡ no  eran  flores  de 
jazmín ! 

i Qué  habían  de  ser  flores  de  jaz- 
mín ! 

Eran  besos  de  niño. 

Besos  de  un  niño  muerto. 

Eran  besos  que  desde  el  sepul- 
cro mandaba  Paquirri  á su  mamaít?. 

M.  WEIFS. 


y la  infancia 


BESOS  DE  NIÑO 


Blancas  como  copitos  de  nieve; 
puras  como  cariños  de  madre;  fra- 
gantes como  el  perfume  de  la  ino- 
cencia, son  las  flores  del  jazmín. 

¡Qué  blancas!  ¡qué  puras!  ¡qué 
fragantes,  son  las  flores  del  jazmín  ! 

— Escuchad,  niños,  escuchad, 
que  voy  á contaros  el  cuento  de  las 
flores  del  jazmín. 

* 

♦ * 

Un  diablillo  por  sus  travesuras, 
un  angelito  por  sus  bondades,  era 
Paquirri. 

Paquirri,  era  un  chicuelo  blanco 
y rubio,  tan  blanco  y tan  rubio  que 
parecía  formado  por  las  buenas  ha- 
das, con  hojitas  de  nardos  y rayitos 
de  sol. 

Un  gran  caballo  de  cartón,  una 
espada  de  madera  y un  cucurucho  de 
bombones  ó caramelos,  eran  para  Pa- 
quirri el  colmo  de  las  felicidades. 

Pero  había  algo  más  agradable 
para  el  niño  que  los  dulces  y los  ju- 
guetes : las  caricias  de  su  madre. 

Porque  el  diablillo  ángel,  el  chicuelo  blanco  y rubio,  Paquirri, 
adoraba  á su  madre  con  adoración  idólatra,  tiernísima. 

« 

* * 

Los  angelitos  bajaron  del  cielo,  llegaron  á la  tierra,  buscaron 
á su  hermano  Paquirri  y se  lo  llevaron  á las  celestes  alturas. 

Un‘corazón  de  madre  quedó  roto. 

Vacía  quedó  la  cunita  que  cubrieran  gasas  blancas  y azules. 

En  el  cementerio  quedó  durmiendo  para  siempre,  pálido,  muy 
pálido,  el  pequeñín  blanco  y rubio. 

Y en  el  cielo,  cerca,  muy  cerca  del  lucero  de  la  tarde,  fulguró 
una  estrellita,  tan  hermosa  y brillante  como  las  pupilas  de  Paquirri. 

* 

* * ^ 

¡Qué  triste  estaba  el  niño  en  las  soledades  del  camposanto! 

¡ Pobre  Paquirri ! 


Mucho  ha  llamado  la  atención  ia 
noticia  dada  por  un  periódico  inglés, 
diciendo  que  la  Reina  de  Inglaterra 
ha  sacado  una  fotografía  de  su  au- 
gusto esposo  Jugando  á los  caballitos 
con  tres  nietos  suyos;  pero  el  hecho 
no  carece  de  precedentes  entie  los 
antepasados  de  Eduardo  Vil. 

Hasta  que  murió  su  esposo,  la 
Reina  Victoria,  de  Inglaterra,  acos- 
tumbraba á pasearse  una  hora  dia- 
na brincando  con  sus  hijos  y toman- 
do parte  en  todos  sus  juegos.  Un  día 
fué  lord  Palmerston  á darle  cuenta 
de  un  asunto  muy  importante,  y tras 
de  una  hora  de  antesala  se  presentó 
la  Reina  y se  disculpó  riéndose  y di- 
ciendo al  político  que  hab  a esiado 
resolviendo  charadas  con  sus  hijos  y 
le  había  sido  imposible  salir  antes, 
porque  no  la  habían  dejado. 

Jorge  III  de  Inglaterra  era  apasio- 
nado de  los  niños,  y cuando  estaba 
jugando  con  ellos  no  se  ocupaba  de 
los  magnates  ni  de  los  ministros  que 
le  esperaban.  Dice  un  historiador  que 
se  “reía  á carcajadas  y brincaba  tan 
alegremente  como  sus  pequeños  com 
pañeros  de  juego.” 

Una  ve.z  fué  sorprendido  per  un 
grave  embajador  corriendo  como  un  loco  y haciendo  esfuerzos  para 
quitarse  de  encima  á un  muchacho  que  se  le  había  agarrado  al  cue- 
llo por  la  espalda,  y no  hizo  caso  del  personaje  hasta  que,  reven- 
tando de  risa,  logró  echar  al  suelo  al  niño  juguetón. 

La  reina  Alejandra  es  muy  aficionada  á jugar  con  sus  hijos. 

De  todas  las  fotografías  que  contiene  su  álbum,  son  sin  dispu- 
ta las  más  interesantes : una  en  que  aparece  con  una  de  sus  niñas  á 
cuestas  mientras  el  príncipe  Jorge  la  guía  con  dos  largas  riendas  y 
un  látigo  de  gran  tamaño,  y otra  en  que  se  ia  vé  Jugando  á la  pelota 
con  su  nieto  el  príncipe  Eduardo. 

Larga  sería  la  lista  y curiosas  las  anécdotas  de  reyes  jugueto- 
nes desde  Agesilao,  á quien  encontró  un  amigo  suyo  en  cierta  oca- 
sión montado  en  un  palo  para  distraer  á su  hijo  chiquitín,  hasta  el 
Shah  de  Persia,  que  se  pasó  hace  poco  un  par  de  horas  en  el  bosque 
de  Bolonia,  de  Paris,  jugando  con  un  grupo  de  niños  que  le  lla-ma- 
ban  el  “tío  Chá”,  con  gran  alegría  de  las  niñeras  y evidente  horror 
de  los  personajes  de  su  séquito. 


Niña  Rlieia  Bloek. 

fot.  Peón  dei  ¡Halle. 
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LAS  F'IKSTAS  DE  LOS  VASCOS  EN  EL  ELISEO 


Concurso  infantil  de  trajes  de  fantasía. 


Bailando  la  jota. 


Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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NUESTROS  GRABADOS. 


Quinteto  Islas-Beristáin. — Sin  pretensiones 
de  ningún  genero,  y con  el  esclusivo  objeto  de 
cultivar  el  arte  en  que  tanto  se  distinguen,  se 
ha  venido  formando  un  quinteto  los  Profeso- 
res Lauro  Beristáin,  como  primer  violín  y los 
hermanos  Islas,  siendo  José,  pianista;  Leopol- 
do, violín  29;  Jesús,  violoncello;  y contrabajo, 

Francisco. 

El  profesor  Beristáin,  hijo  del  afamado 
maestro  de  quien  lleva  el  mismo  nombre  y que 
tanto  se  distinguió  por  sus  preciosas  creacio- 
nes musicales  entre  las  que  sobresalen  “La 
Primavera”  y muchas  piezas  religiosas,  es 
bien  conocido  y muy  estimado,  pues  es  digno 
heredero  de  las  grandes  cualidades  de  su  ilus- 
tre padre. 

Los  hermanos  Islas,  modestos  y empeño- 
sos, son  dignos  de  todo  encomio. 

José  María  Islas  es  un  compositor  insjú- 
rado;  últimamente  escribió  un  vals,  “Grande- 
za de  Alma”  muy  hermoso,  dedicado  á la  se- 
ñora Romero  Rubio  de  Díaz  y ya  antes  había 
compuesto  dos  marchas  muy  notables,  una  que 
intituló:  “La  Banda  de  Policía,”  dedicada  al 
maestro  Velino  M.  Preza  y otra  con  el  popu- 
lar nombre  “Fusiles  y Muñecas,”  dedicada  á 
Juan  de  Dios  Peza.  Es  un  joven  artista  que 
promete  muchas  esperanzas. 

Con  gusto  publicamos  el  grupo  en  que  es- 
tán estos  profesores  que  son  muy  aplaudidos 
cada  vez  que  se  les  escucha,  pues  tienen  selecto  repertorio. 

El  Ingeniero  D.  Adolfo  Barreiro. — Ya  en  nuestra  edición  diaria 
hablamos  de  la  “Reseña  Histórica  de  la  Enseñanza  Agrícola  y Ve- 
terinaria en  México”  escrita  y publicada  en  elegante  edición  por  el 
Ingeniero  D.  Adolfo  Barreiro,  Secretario  de  la  Escuela  Nacional  de 
Agricultura  y Veterinaria. 

Ahora  damos  á conocer  el  retrato  del  autor  de  tan  interesante 
obra  que  ha  llenado  un 
vacío  en  la  Historia  de 
la  Instrucción  Pública 
en  nuestra  patria  y que, 
por  lo  mismo,  ha  sido  re- 
cibida con  interés  y en- 
tusiasmo. 

Felicitamos  de  nue- 
vo al  Sr.  Barreiro,  que 
es  hijo  Je  la  Escuela  cu- 
ya historia  ha  escrito, 
pues  la  conoce  como  po- 
cos. 

La  Sra.  Rosa  Chopin 
de  Covarrubias. — Con  el 

objeto  de  dedicar  el  lu- 
gar de  honor  de  nuestro 
jieriódico  á la  distingui- 
da dama  Doña  Rosa 
Chopin  de  Covarrubias, 
dejamos  para  esta  edi- 
ción la  jiublicación  de 
su  retrato,  (pie,  junto 
con  el  de  su  es[)oso,  el 
Exilio.  8r.  Covarrubias, 
debimos  haber  ofrecido 
en  nuestro  número  úl- 
timo. 

Como  puede  veise 
en  el  grabado,  la  esposa 
de  nuestro  Ministro  en 
Bóndres  es  de  gran  be- 
lleza y suprema  distin- 
ción, cualidades  (jue  su- 
madas á las  de  su  ca- 
rácter, educación  y ta- 
lento, la  han  hecho  bien 
(pierida  y c.stimada  en 
cuantas  sociedades  h a 
vivido.  En  Santiago,  al 
abandonar  últimamen- 
te con  su  esfioso  é hijos 
la  tierra  chilena,  fue 
objeto  de  cariñosas  de- 
mostraciones, entre  las 
(pie  debe  ser  señalada  la 
recepción  que  ofreció  en 
su  honor  la  juventud 
.«antiaguina. 


Señor  Ingenie.o  Adolfo  Barreiro, 
Secretario  de  la  Escuela  Naeional  de  Agricultura. 


La  señora  Chopin  es  de  origen  francés, 
nacida  en  Nueva  Orleans.  Casó  con  el  señor 
Covarrubias  en  Roma,  cuando  aquél  estaba  co- 
mo Segundo  Secretario  de  la  Legación  de  Mé- 
xico en  Italia. 

De  entonces  á acá,  ha  viajado  y vivido  en 
Roma,  Lóndres,  Washington,  Bruselas,  Ber- 
ín,  San  Petersburgo  y,  por  último,  en  Chile, 
lugares  todos  en  los  que  el  señor  Covarrubias 
ha  tenido  algún  cargo  diplomático. 

De  su  matrimonio  tiene  la  Sra.  de  Cova- 
rrubias tres  simpáticas  jovencitas  y un  gracio- 
so niño. 

Chile:  su  Presidente. — Publicamos  una  fo- 
tografía del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Montt,  Presi- 
dente Constitucional  de  la  República  de  Chile. 

D.  Pedro  Montt  es  un  hombre  de  Estado, 
diplomático  muy  distinguido,  que  goza  de 
grandes  simpatías  entre  sus  conciudadanos. 
Su  influencia  sobre  los  partidos  políticos,  an- 
tes de  ser  electo  Presidente,  era  bien  grande  y 
á su  prestigio  se  debió  su  elección  para  la  pri- 
mera Magistratura  de  la  República.  Durante 
la  administración  de  D.  Germán  Riesco,  á 
quien  sucedió  D.  Pedro  Montt,  fué  éste  Sena- 
dor y Consejero  de  Estado.  Antes  prestó 
también  importantes  servicios  diplomáticos 
representando  á su  país  en  Washington. 

Damas  chilenas. — Gozan  fama  las  chilenas 
de  ser  mujeres  muy  hermosas.  El  Rey  Luis 
Felipe,  tan  perito  y conocedor  de  la  belleza 
femenina,  dijo  en  cierta  ocasión  al  marido  de 
una  dama  chilena  que  visitaba  su  corte:  «Y  dígame,  Cazotte,  ¿en 
Chile  todo  es  tan  hermoso  como  vuestra  esposa?  Y el  poeta  español 
Carnpoamor,  encantado  ante  la  mirada  de  una  mujer  chilena,  excla- 
mó entusiasmado:  «No  hay  entre  una  docena  de  las  más  bellas  hi- 
jas de  Andalucía,  un  par  de  ojos  tan  bellos  que  igualen  á los  de  la 
chilena. n La  Sra.  Ida  Z.  de  Subercaseaux,  cuya  fotografía  reprodu- 
ce uno  de  nuestros  grabados,  dice  más,  sobre  el  asunto,  de  lo  que 

nosotros  pudiéramos 


OUINXETO  ISLAS-BERISXAIN 


Jesús  Islas,  violoncello;  Leopoldo  Islas,  violín  2°;  Lauro  Berieiáln,  violín  F 

José  Islas,  pianista. 


Francisco  Islas,  contrabajo; 


agregar. 

Publicamos  tam- 
bién el  retrato  de  la  muy 
distinguida  dama  Doña 
Sara  del  C.  de  Montt,  es- 
posa del  actual  Presi- 
dente de  Chile.  Su  dis- 
tinción y elegancia  bien 
pueden  palparse  en  la 
fotografía  que  reprodu- 
cimos. 

De  Pekín  á París  en 
automóvil. — Ya  en  otra 
ocasión  hablamos  exten- 
samente del  gran  record 
automovilístico  que  ha- 
rían varios  intrépidos 
excursionistas,  reco- 
rriendo en  auto  la  enor- 
me distancia  de  (15,000 
kilómetros)  que  media 
entre  Pekín,  la  capital 
del  Celeste  Imperio  y 
París,  la  gran  Babilonia 
moderna. 

El  10  de  Junio  sa- 
lieron los  viajeros  de  Pe- 
kín teniendo  que  reco- 
rrer, desde  luego,  uno 
de  los  trayectos  más  pe- 
nosos y que  la  construc- 
ción del  ferrocarril  Pe- 
kin-Kalgan  ha  dificul- 
tado aún  más.  Entre 
uno  y otro  punto  me- 
dian unos  206  k.  m. 

Nuestra  fotografía 
reproduce  el  momento 
en  que  los  automóviles, 
después  de  atravesadla 
gran  muralla,  que  se  vé 
. al  fondo,  ascienden  con 
grandes  trabajos  las  co- 
linas de  Tcha-tao. 

“El  Buen  Tono”  en 
las  Fiestas  de  los  Vascos. 
— Tan  suntuosas  fueron 
las  festividades  religio- 


sas  como  las  profanas 
que  prepararon  para 
el  Domingo  último 
los  cultos  miembros 
de  la  Colonia  Vascon- 
gada en  esta  capital. 

Y ya  que  en  El 
Tiempo  diario  dimos 
amplia  reseña  de 
ellas,  es  justo  referir- 
nos en  El  Ilustrado 
á la  nota  original  y 
atractiva  más  salien- 
te de  la  fiesta  en  el 
Tívoli  del  Elíseo,  pre- 
parada por  la  empre- 
sa industrial  mexica- 
na que  tanto  se  distin- 
gue por  su  esplendi- 
dez, siempre  en  razón 
directa  de  la  prospe- 
ridad á que  la  han 
elevado  el  talento  y 
el  empeño  de  sus  di- 
rectores. 

Consistió  el  prin- 
cipal atractivo  de  la 
Romería  en  el  Concurso  de  .Jotas  idea- 
do por  “El  Buen  Tono.”  En  un  local 
vestido  de  rosas  y claveles,  graciosa- 
mente engalanado,  como  la  Rambla 
en  las  mañanas  del  Abril  fiorido,  lu- 
cieron sus  encantos  en  el  baile  mu- 
chas y bellas  niñas. 

Él  jurado  calificador  premió  con 
cien  pesos  á Amparo  Rodríguez,  con 
cincuenta  á su  hermana  Carmen  y con 
veinticinco  á Clara  Ruiz,  las  tres  niñas 
que  más  se  distinguieron  bailando  las 
alegres  jotas. 

Este  puesto  y los  de  confetti  y ex- 
quisitos cigarros  de  “El  Buen  Tono” 
fueron  admirados  por  los  cuarenta  mil 
concurrentes  á la  Romería  que  elogia- 
ban el  proverbial  entusiasmo  de  la 
empresa  que  más  se  distingue  alentan- 
do los  sentimientos  patrióticos  de  to- 
das las  razas  y todos  los  países. 

LOS  REYES  DE  ESPAÑA 

EN  EA.  GRANJA 


El  Príncipe  de  Asturias  con  su  tenienta  a>a  y la  ama  de  cría  inglesa,  en  la  Granja. 


que 


la  familia 


Acostumbran  SS.  MM.  los  Re- 
yes de  España  pasar  el  verano  en  el 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  llamado 
también  la  Granja. 

La  vida  especial 
real  Iiace  en  La  Gran- 
ja, trae  consigo  que,  no 
sólo  SS.  MM.,  sino 
aún  el  joven  Príncipe 
de  Asturias,  pueden 
ser  muchísimo  más 
vistos  por  el  pueblo 
que  en  Madrid.  Al  de- 
cir, de  la  prensa  espa- 
ñola, en  la  mansión 
regia  de  San  Ildefonso, 
puede  decirse  que  la 
convivencia  de  la  fa- 
milia real  con  el  pue- 
blo llega á su  máximo; 
no  sólo  desde  el  pun- 
to de  vista  moral,  pues 
desde  éste  Don  Alfon- 
so XIII  convive  siem- 
pre con  el  pueblo  es- 
pañol, sino  aun  en  el 
sentido  material  de  la 
frase. 

El  Príncipe  niño 
es  paseado  todos  los 
días  por  los  jardines 
de  Palacio  en  un  her- 
moso cochecito  de  ma- 
no, todo  blanco,  den- 
tro del  cual  el  tierno 


cuerpee! to  desapare- 
ce entre  nubes  de  fi- 
nos encajes.  Acom- 
paña al  Príncipe  en 
estos  paseos  su  te- 
nienta aya,  Condesa 
del  Puerto,  general- 
mente con  dos  niñe- 
ras y,  como  es  de  su- 
poner, con  la  nodri- 
za. En  una  de  estas 
o -asiones,  el  fotógra- 
fo de  una  revista  ma- 
drileña tuvo  la  suerte 
de  poder  obtener  las 
fotografías  que  en  es- 
te número  reproduci- 
mos. En  una  se  ve  á 
la  simpática,  bella  y 
graciosa  Reina  Victo- 
ria en  traje  de  casa. 
En  la  otra  fotografía 
se  ve  á S.  A.  R.  el 
Príncipe  de  Asturias 
en  brazos  de  la  Con- 
desa del  Puerto,  su 
tenienta  aya,  pasean- 
do por  ios  jardines  del  Palacio  de  La 
Granja  con  la  nodriza  inglesa  al  lado. 

En  nuestra  próxima  edición  re- 
produciremos otra  interesante  fotogra- 
fía, que  no  recibimos  en  tiempo  opor- 
tuno, para  darla  con  las  que  en  éste 
aparecen  y en  la  que  se  ve  á los  Reyes 
contemplando  á su  hijo  durante  el  pa- 
seo por  los  jardines. 

Estamos  seguros  que  estas  publi- 
caciones serán  vistas  con  agrado  por 
nuestros  lectores. 

Durante  su  estancia  veraniega  en 
La  Granja,  los  soberanos  españoles  se 
dedicaron  ai  sporí,  cultivando  su  afi- 
ción al  go¡j\  que  juegan  diariamente 
con  algunas  , damas  y caballeros  de  la 
aristocracia. 

El  Rey  se  entrega  también  con 
gran  amor  á la  equitación,  saltando 
obstáculos,  excursionando,  etc.  etc. 

PENSAMIENTOS 


La  terquedad 
los  necios. 


es  la  energía  de 
Descuret. 


El  veraneo  de  los  Reyes  de  Es  aña  — La  Reina  Victoria  en  traje  de  casa. 


Los  beneficios  se  olvidan  presto, 
y las  injurias  tarde. 


vive. 


El  que  de  prisa 
de  prisa  muere. 


Pabdlóa  de  la  fábrica  de  cigarros  “El  Buen  Tono"  en  la  kermesse  de  ios  vascos. 


El  secreto  es  el  al- 
ma de  las  negociacio- 
nes. 

'■’f- 

>{< 

Hablar  bien  y pro- 
ceder mal,  no  es  otra 
cosa  que  dañarse  uno 
con  su  propia  voz. 

Passavanti. 

Todos,  cuando  es- 
tamos sanos  , damos 
con  mucha  facilidad 
rectos  consejos_[á  los 
enfermos. 

Terencio. 

*** 

Según  te  fuere  con 
ellos,  usarás  de  los  re- 
medios. 
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LAS  RBOATAS  DE  KIEL 


En  las  famosas  fiestas  náuticas  alemanas  llamadas  Die  Kieler 
]Voche,  ba  tomado  parte  este  año  Emperador  Guillermo  II,  de 
Alemania  á bordo  de  su  yate  «Me- 
teor,))  envuelto  en  un  amplio  uhter 
impermeable  y cubriendo  su  cabeza 
con  un  siiiícvtc,  especie  de  yelmo  que 
daban  á su  figura  aspecto  pintores- 
co. 

El  Kaiser  llegó  el  primero  en  la 
regata  en  que  el  «¡Meteor»  tomó  par- 
te, obteniendo  la  victoria  por  la  in- 
trepidez con  que  prohibió  arriar  las 
velas  en  plena  borrasca. 

Las  dichas  fiestas  náuticas  du- 
ran ocho  días  que  se  designan  con  el 
nornbrede  “semana  de  kiel.”  Du- 
rante esos  días  el  Emperador  de  Ale- 
mania visitó  de  inesperada  manera  á 
S.  A.  K.  el  Príncijre  de  Mónaco  á 
bordo  del  yate  de  éste,  “Princesse 
Alice.”  Hacía  ya  largo  rato  (jue  es- 
taban en  la  mesa,  cuando  un  emisa- 
rio fué  á anunciar  la  llegada  del  Em- 
perador; afirmándose  así  una  vez 
más  uno  de  los  rasgos  salientes  del 
temperamento  del  monarca.  El  gusto 
fué  por  lo  inesperado  y exótico,  pues 
Guillermo  II  se  invitaba  sin  cere- 
monias. El  imperial  anuncio,  empe- 
ro, no  encontró  desprevenido  al  an- 
fitrión, quien  un  cuarto  de  hora  des- 
])ué',  estal)a  en  aptitud  de  recibir  es- 
pléndidamente al  monarca  germano. 

Se  le  ofreció,  luies,  un  excelente  al- 
muerzo al  que  asistió,  entre  otros, 

M.  E tienne,  antiguo  ministro  de  la 
Guerra,  de  Francia. 

Concluido  el  almuerzo  se  cele- 
bró una  afectuosa  y prolongada  con- 
ferencia que  no  se  interrumpió  sino  hasta  que  el  soberano  fué  invi- 
tado á colocarse  ante  la  cámara  del  teniente  de  navio  Bourée,  ayu- 
da de  campo  del  príncipe  de  IMonaco,  quien  lo  retrató  á colores. 


según  los  nuevos  procedimientos,  al  mismo  tiempo  que  otro  obje- 
tivo sorprendía  y fijaba  la  escena. 

Este  incidente  fué  de  lo  más  notable  de  la  “semana  de  Kiel.” 
Durante  ésta  el  emperador  de  Alemania  prodigó  sus  cortesías 

hacia  los  franceses.  Verdaderamen- 
te, Guilllermo  II  quiso  afirmar  sus 
simpatías,  sino  por  Francia,  cuando 
menos  por  los  que  en  Kiel  la  repre- 
sentaban y que  eran  ricos  sportmen, 
notables  hombres  públicos,  señoritas 

del  gran  mundo y fotógrafos. 

Terminadas  las  regatas  no  figu- 
raba en  el  programa  sino  una  parti- 
da de  tennis  en  la  Academia  Naval. 
Invitó  á ella  á varias  francesas  ro- 
gando particularmente  á M.  Leopol- 
do Mabilleaud  que  llevara  á su  hija 
á la  que  había  visto  días  preceden- 
tes. A su  llegada,  en  compañía  de 
otras  damas  francesas,  se  encontra- 
ron en  presencia  del  soberano,  quien 
quitándose  su  fieltro  blanco,  con  la 
líujuetaenlamano  y sonriente,  avan- 
zó hacia  ellas  é inclinándose  para 
corresponder  las  graciosas  reveren- 
cias de  las  francesas,  tomó  la  mano 
de  la  Srita.  Mabilleaud  y después  de 
decirle  que  estaba  “encantado  de  co- 
nocerla,” la  invitó  á tomar  parte  en 
su  partido. 

Tal  escena  representa  nuestro 
grabado. 

Muchas  fotografías  del  Em- 
perador de  Alemania  han  ilustrado 
las  páginas  de  este  semanario,  y,  sin 
embargo,  la  que  hoy  ofrecemos  es 
distinta  de  todas.  En  efecto,  esta- 
mos acostumbrados  á ver  que  el  Kai- 
ser aparece  siempre  en  las  fotografías 
con  un  gesto  severo  y con  los  impo- 
nentes mostachos  rígidamente  ergui- 
dos; y en  ésta,  es  todo  lo  contrario,  pues  el  fotógrafo  tuvo  la  fortu- 
na de  poder  aprovechar  ese  instante  de  sincero  buen  humor  y ama- 
ble galantería  del  serio  soberano. 


KL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA  EN  RIEL. 


Un  teniente  de  navio  toma  la  primer  fotografía  “á  colores’  ’ de  Guillermo  II. 


C0RTES.\NI.\  I.VtPERlAL,— El  Emperador  de  Alemania,  durante  su  estancia  en  Kiel,  invita  ásu  partida  de  “tenis”  á una  seflorita  francesa. 
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IDE  EEICIET  EtT  ^TJTOIMIO'^^JE 


La  tercera  etapa  (12  de  Junio);  vista  tomada  un  kilómetro  después  de  pasada  la  gran  muralla. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


UN  PRONUNCIAMIENTO 

(continua.  ) 

— ]\Ie  ha  dejado  .coinfiindidoi  su  serio- 
ría,  y 'SÍ  civalqu.i'era  otra  iperiS'ona  míe  lo 
digera,  no  creería  yo  que  d muchacho 
se  había  propasado  á tanto.  Es  cierto 
que  aca'ba  de  recibirse  de  médicO',  que 
su  señor  padre  le  dejó  una  mediana  for- 
tuna que  yo  he  cuidado  de  auimentar,  y 
que  al!  fin  él  serlá  qpiien  á mí  tambiién  he- 
redleq  pero-  die  toldlos  modiolsi,  no'  debía 
haber  dado  un  paso^  tan  grave  sin  con- 
sultármelo', y sin  contar  con  ei  beneplá- 
cito de  los  padres  de  la  tiiiia. 

— 'E'so  no  tiene  ya  remedio':  la  j-oven- 
cita,  aunique  imuy  dócil  y -oibiediente  á 
todo  cuanto  le  manidani'OiS  'sus  padres  ó 
iyx>,  me  ha'  manif estado  su  resol ució'ii  de 
casarse  coin  el  sobrino  de  usted,  y yo  he 
venido,  como  antes  dij'C,  á tom'ar  los  in- 
forméis -necesari'os  para  que  si,  C'Omo  lo 
espero,  son  eistGis-  satiisfactoriO'S,  me 
acompañie  usted  á piedi.r  formalmiente  la 
mano  de  la  niiñia*.  . 

— ¿Qué  quiere  .su  Señoría  que  le  diga 
respecto  de  'mi  sobrino?  Yo  he  procura- 
do criarlo  en  .el  santo  temor  die  DiO'S,  y 
hasta  ah'Ora  no  m.e  ha  dado  ni  el  más  lige- 
ro disgusto;  'Siempre  se  retira  á la  casa 
antes  de  las  d,iez  de  la  n'OC'he,  y no  le 
con’ozco  vicios  ni  malas  ami'stades. 

— lEso  es  bastante,  'supuesto-  que,  en 
cuanto  á bi-enes  de  foirtuna,  -estoy  ente- 
rado -d-e  que  tiene  lo-  sufici'ente.  Pero  va- 
mos á otra  cosa:  ¿.su  soibrino  de  -usted 
frecuenta  los  .sacramen'to'Si?  ¿cumple  con 
todos  sus  deberes  religios'OiS? 

— 'E-n  cuanto  yo-  sé,  puedb  decir  á su  Se 


noria  que  en  e-sta  maiteria  no'  hay  nada 
que  echar  en  cara  á mi  sobrino. 

— Pues  entonces,  mañana  á las  seis  de 
la  tarde  iremos  á la  casa  del  iseñor  Ro- 
jano  á pedir  á Teresita,  yo  vendré  por 
usted  en  mi  coche. 

— Cuánta  imolestia,  'señor  Canónigo, 
si  le  parece  á S'U  S-eñoriia,  yo  iré  á su  ca- 
sa á la  hora  que  me  indica. 

— No,  -no,  ya  pasaré  por  acá  que  ca- 
'su-.al mente  tengo  que  hacer  por  es'te 
rumbo-  antes  -de  las  -seis. 

Esto-  diciendo,  se  levantó  de  su  a-sien - 
.to  el  señ-oir  'Camó-niigo  y se  desjpiidió,  sin. 
aceptar  el  chocolate  que,  con  insistencia 
le  ofrecí.  L-o  dicsp-edi  -e-n  -el  primer  tra-mo 
de  la  e-scalera,  y volví  á mi  'desp-acbo  -un 
si  es  nioi  es  preocupado  con  lo  que  acaba- 
ba de  pasar. 

lAj  .]ioIco-  rato,  y mluCiho  más  tieinipramo 
iq-uiP  (le  'oO'ULiuimbne,  itleigló  'ini^  S'O'bri'n-o-. 

— ilM'uv  bien  lo  hace  usted,  caballeri- 
t-o, — le  -dije  a.l  presentárs.eme, — no  -sabia 
yo  que  p-erdía  usted  su  ti-emp-o.  que  yo 
creia  dedicaba  todo  -entero  al  estudiiOi, 
en  andar  inquietando-  á las  niñas  decen- 
tes y recatadas. 

— Tío,  -usted  me  perdonará  cuando-  se- 
pa quién  -es-  la  señorita  en  quien  me  he 
fijado  -y  á la  que  pretendo  hacer  mi  -espo- 
sa, á s-alvo,  por  -s-upueis-to,  -el  conis-e-nti- 
miento  de  usted'. 

— ^Valiente  truhán  -ere-s,  dije  yO'  para 
mí;  ya  sabrí-as  pasarte  muy  bien 
sin  mi  couis-e-nt  i miento,  -que  -m-e  cuidaré 
mucho  d-e  negarte. 

— ^Sí.  -si, — repliqué, — yai  -estoy  al  tan- 
to; y S'é  que-  te  h-as  atrevi-do-  á pretender 
á Teresita  Rojano,  á una  -niña  q-ue  per- 
tenece á una  de  la's  prinicipales  familias 
de  Puebla-.  Y esto  sin  cons-ultármielo', 
'exponiéndote  á un  desaire  que  -me  llie- 
-naría  -de  vergüenza.  Ya  -estuvo,  aquí  el 
señor  Canónigo  Riva.is,  y por  cierto  quie 
h-e  pasiado'  un  m-alisi-mo  rato  mientra-s 


le  contaba  tus  calaveradas : en  fin,  que- 
damois  en  que  mañaiua  iremo'S  á pedir  á 
la  niña,  y gracias  á la  intervención  del 
se-ñor  íC-anó-nigo,  espero  que  no  llevare- 
mos un  desaire. 

— Ay,  tio,  qué  bueno  'e,s  usted,  y con 
cuánta  razó-n  le  -quiero  y le  res-peto-  co- 
mo á mi  padre ! Yp  no  había  querido 
de-clr  á usted  na-d-a  sin  estar  seguro-  del 
-cariñO’  -de  -Teres-ita  ; y aunque  'habíamo-s 
'Convenido  -e-n  que  vendría  á ver  á usted 
el  'Señor  Rivas,  no  crei  que  fuera  tan 
pronto. 

— Bien,  bien,  que-das  -por  a-hora  perdo- 
nado, y ya  vercmc-s  -maña-na  qué  resnlta- 
-d-o  tienen  Ips  m-a-l-osi  pasos  en  que  m-e  has 
metido. 

( Continuará. ) 



En  los  sonetos  “Dos  héroes,”  publicados 
en  el  número  29  de  esta  revista,  hubo  las  si- 
guientes: 

En  “Fray  Pedro  de  Gante:” 

El  tercer  verso  de  la  segunda  cuarteta  dice: 

llevando  nobilísima  esperanza 

Debe  decir: 

llevando  nobilísima  enseñanza 

El  último  verso  del  soneto  dice: 

hasta  llegar  al  ceno  de  la  muerte. 

Debe  decir: 

hasta  llegar  al  seno  de  la  muerte. 

En  “Fray  Margil  de  .Jesús:” 

El  segundo  verso  de  la  primera  cuarteta 
dice: 

cruza  vírgenes  salvas  ceculares, 

Debe  decir: 

cruza  vírgenes  selvas  seculares, 

Conste. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Los  pañuelos. — Los  sombreros  en  la  iglesia. — Nuestros  figurines.  (*) 


ios  detalles  de  la  toilette  son  los  grandes  reveladores  de  la 
elegancia  de  la  mujer.  El  guante,  el  pañuelo,  la  bota,  el  per- 
fume,  todas  esas  cosas,  insignificantes  al  parecer,  encierran 
® la  mayor  importancia. 

El  pañuelo  es  una  de  las  prendas  en  que  más  se  obser- 
van los  gustos  artísticos  de  la  dueña. 

Si  se  encuentra  un  pañuelo  en  la  calle,  un  observador  podrá 
casi  determinar  el  carácter  de  su  dueña. 

El  pañuelo  de  una  mujer  rica,  vulgar,  deseosa  de  llamar  la 
atención,  estará  recargado  de  bordados,  con  perfumes  fuer- 
tes y anchos  encajes.  Una  dama  verdaderamente  elegante  y 
distinguida  llevará  pañuelo  en  el  cual  lo  más  notable  sea  la 
riqueza  de  la  tela,  la  limpieza  y el  perfume  delicadísimo, 
casi  sutil,  que  le  rodea. 

Como  prenda  de  amor,  el  pañuelo  ]uega,  desde  muy 
antiguo,  gran  papel.  ¿Qué  joven  no  guarda  entre  sus  re- 
cuerdos el  pañuelo  que  cogió  un  día  de  las  manos  de  su 
adorada,  impregnado  en  su  esencia  favorita? 

Sobre  la  pérdida  de  un  pañuelo  levantó  el  inmortal  Sha- 
kespeare su  inmortal  tragedia.  Nadie  que  haya  leído  á Otelo 
ó escuchado  la  ópera  de  Verdi  podrá  olvidar  los  gritos  del 
desesperado  mozo,  pidiendo  el  pañuelo  arrebatado  á la  ino- 
cente é infeliz  Desdémona. 

Después  de  esta  digresión  preguntarán  con  justicia  mu- 
chas lectoras : ¿cómo  debe  ser  el  pañuelo?  Virtualmente  ya 
lo  dejo  explicado — dice  una  dama  elegante — pero  descende- 
remos á los  detalles. 

El  pañuelo  de  diario,  el  que  se  usa  continuamente,  debe 
ser  de  finísima  batista  blanca,  sin  más  adornos  que  sus  fes- 
tones ó jaretón  y las  iniciales  de  la  dueña,  bordadas  tam- 
bién en  blanco  ó realce. 

Nada  de  adornos  y colores  en  los  pañuelos  : basta  con 
las  iniciales,  ó mejor  aun,  una  sola  inicial,  de  esas  letras 
largas  y sencillas  que  son  tan  elegantes. 

Para  mucho  vestir,  para  salones,  los  lindos  pañuelitos 
de  encajes,  siempre  blancos,  que  son  verdaderas  joyas.  Los 
hay  que  cuestan  muchos  miles  de  pesetas.  Los  de  encaje  de 
aguja,  en  fino  holand,  son  los  más  ricos  y distin- 
guidos. 

Juega  papel  importante  el  perfume  en  Jos  pa- 
ñuelos ; hasta  las  mujeres  que  no  perfuman  su  ropa 
llevan  siempre  esencia  en  ellas. 

Aconsejo  á las  lectoras  un  solo  perfume  en  to- 
da la  toilette.  Hay  que  impregnar  vestidos,  lencería 
y pañnelos  en  ese  perfume  único  ;pero  de  un  modo 
tan  tenue,  que  se  esparza  con  delicadeza,  con  idea- 
lidad, por  decirlo  así;  como  se  des- 
prende el  débil  perfume  de  la  violeta. 

Para  esto,  lo  mejor  es  comprar 
el  frasco  de  la  esencia  que  se  pre- 
fiere, muy  concentrada,  y guardarlo, 
mal  cerrado,  entre  las  ropas  que  se 
deseen  perfumar.  El  aire  se  impregna 
de  olores  y,  como  brisa  perfumada, 
presta  su  esencia  á encajes  y blon- 
das. 

Así  impregnaba  el  gran  Rosini 
sus  ropas,  de  rosa,  aunque  el  Maes- 
tro abusó  tanto  de  la  esencia,  que 
llegaba  á producir  neuralgias  con  el 
perfume  más  preciado  del  Oriente. 

Hasta  ahora,  sabíamos  que  las  señoras  no  pueden  entrar  en  los 
teatros,  mejor  dicho,  en  las  lunetas,  con  sombrero.  Con  íntima  sa- 
tisfacción del  público,  en  México  es  un  hecho  el  destierro  de  los 
sombreros,  cada  \ez  más  grande,  en  el  teatro. 

Pero  ¿á  que  no  saben  ustedes  dónde  es  indispensable  el  uso  del 
sombrero  femenino,  no  para  estar  en  el  teatro,  sino  para  estar  en 
sitio  donde  menos  apropiado  parece  ese  adorno?  Es  en  las  iglesias 
de  Bélgica.  Así,  como  suena. 

Sabíase  que  de  antiguo  se  dispuso  que  las  mujeres  entrasen  en 
la  iglesia  con  la  cabeza  cubierta.  La  medida  era  acertada.  En  aque- 


1150. — Vestido  para  señoritas  ó señoras  jóvenes. 


(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtene  r en  nuestra 
Administración  los  patrones  ds  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
pncio  de  $0.33  [treinta  y tres  csntavos]  cada  uno  Rogamos  á las  lectoras 
tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedido',  los  distintos  tamaños  que  tenemos 
para  cada  patrón,  indicando  claramente  el  que  deseen,  así  como  también 
el  número  preciso  que  acompaña  en  el  grababo  al  figurín. 


líos  tiempos  el  sexo  bello  ponía  todo  su  esmero,  toda  su  coquetería, 
en  el  peinado.  Resultaba,  realmente,  una  profanación  entrar  en  la 
casa  de  Dios  haciendo  ostentación  profana. 

Pero  los  que  entonces  dispusieron  eso,  no  contaban  con  la  hués- 
peda, y la  huéspeda  era  que  había  de  llegar  un  día  en  que  la  mujer 
se  pusiese  sobre  la  cabeza  un  jardín,  una  huerta,  ó un  museo  de 
avicultura  en  forma  de  sombrero. 

Bueno : pues  es  el  caso  que  en  Bélgica,  señora  que  vaya  á la 
iglesia  sin  sombrero,  no  entra. 

El  Petit  Bleu,  de  Bruselas,  refiere  un  caso  que  lo  demuestra. 

Días  pasados  fué  á casarse  al  templo  de  Santa  María,  de  Scar- 
boroug,  una  enamorada  pareja  con  todo  un  espléndido  y numeroso 
cortejo  nupcial  detrás.  En  el  momento  de  ir  á salvar  el  dintel  la 
novia,  la  cerró  el  paso  el  guardián  de  la  iglesia. 

La  novia  no  podía  entrar.  No  lle- 
vaba sombrero.  Ostentaba,  sí,  un 
caprichoso  y artístico  tocado  de  mar- 
garitas en  su  hermosa  cabellera  pero 
no  era  un  sombrero. 

¡ Ahí  era  nada  lo  que  se  les  venía 
encima  á la  novia,  al  novio  y á los 
invitados ! 

Pero  ¿qué  no  será  capaz  de  in- 
ventar una  mujer,  si  del  invento  de- 
pende que  se  case  ó no? 

Se  arrancó  las  margaritas,  se 
quitó  los  guantes  y con  ellos  hizo  so- 
bre su  cabellera  una  especie  de  toca 
prendida  con  alfileres  y adornada  con 
las  propias  margaritas  que  se  había 
quitado.  El  ingenio  femenino  y las 
ganas  de  casarse,  improvisaron  el 
más  lindo  aderezo  de  cabeza  de  mu- 
jer. 

El  párroco  pensó  que  si  aquello 
no  era  sombrero,  era,  por  lo  menos, 
algo  que  cubría  las  apariencias,  y dió 
paso  á la  un  momento  desolada  no- 
via. 

Los  prometidos  se  casaron,  se- 
rán felices  y comerán  perdices....  so- 
bre todo  si  la  esposa  monta  un  taller 
de  sombreros  originales. 

*** 

Entre  nuestros  figurines  de  hoy 
— diremos  para  terminar — ofrecemos 
el  modelo  de  un  elegante  vestido  pa- 
ra señoritas  ó señoras  jóvenes,  con- 
feccionado en  tela  suave  y adornado 
con  aplicaciones  de  encaje.  La  falda 
es  de  seis  cuchillas ; y los  tamaños 
del  patrón  de  22  á 30  pulgadas  de 
cintura.  El  talle  está  marcado  con 
el  número  1151  y viene  el  patrón  en 
tamaños  de  32  á 40 pulgadas  de  busto. 

Con  el  número  1149  damos  un 
modelo  de  blusa  japonesa  para  se- 
ñoritas. Esta  blusa,  cuya  forma  su- 
jestiva,  ha  conquistado  una  acepta- 
ción admirable,  ha  sido  llamada,  con 
razón,  la  “Reina  de  las  blusas.”  Li- 
gera, sencilla  y graciosa,  de  un  bellí- 
simo atractivo,  comunica  á todos  los 
cuerpos  un  aire  marcado  de  distin- 
ción y de  gracia.  El  patrón  existe  en 
tamaño  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 

Por  último,  damos  cuatro  modelos  de  modas  infantiles.  El  pri- 
mero, (en  nuestro  catálogo  2753)  puede  ser  para  niño  ó niña;  se  ha- 
ce de  piqué  ó tela  delgada  y con  adornos  de  encaje  ó tira  bordada. 
Los  patrones  son  en  tamaños  de  1 á 4 años.  El  segundo  (3048) , re- 
presenta un  gracioso  vestido  para  niñitas  adornado  de  encajes,  con 
faldita  en  forma  circular.  Los  patrones  son  para  niños  de  1 á 4 años. 
El  tercero  (5461)  es  un  vestido  ruso  para  niño.  Se  hace  de  telas  la- 
vables en  tamaños  de  1 á 4 años.  Y el  último  (2523),  vestido  en  ti- 
ras bordadas  con  lazos  de  tul,  lo  podemos  ofrecer  en  patrones  de  1 
á 4 años  también. 


Pedro  Alemáo, 

CIRUJANO  DENTISTA 

1^  de  las  Damas  núm.  8. 
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•2753  3048  5461 

Vestidos  para  niños  de  1 á 4 años  de  edad. 


2523 


LOS  nriRANOS  DE  LA  MODA 


PORMENORES  CURIOSOS  DE  LOS  GRANDES  MODISTOS 


|L  año  próximo  celebrará  su  jubileo  la  famosa  casa  Worth, 
fundada  hace  diez  lustros  por  un  sastre  de  genio,  nacido  en 
Inglaterra  y establecido  en  París  con  unos  cuantos,  muy  po- 
eos,  centenares  de  francos.  Lo  que  ha  hecho  universal  la  re- 
putación de  ese  faiseur,  permitiéndole  acumular  una  fortuna  enorme, 
es  que,  desde  un  principio,  fué  para  él  un  culto  la  simplicidad  de  la 
forma  en  la  confección  del  traje  femenino;  esto,  sin  perjuicio  de  fa- 
vorecer la  natural  belleza  de  una  cliente  con  gé- 
neros buenos  y hermosos. 

El  objeto  que  principalmente  persigue 
Worth  al  idear  una  toilette,  es  que  ésta  armonice 
perfectamente  con  la  cara  de  quien  hade  llevar- 
la. Otro  rasgo  característico  del  gran  modisto, 
consiste  en  la  proscripción  absoluta  de  todas  las 
exageraciones,  de  todos  los  detalles  comple- 
mentarios que  pueden  alterar  ó disfigurarla  lí- 
nea femenina.  El  fundador  del  establecimiento 
(hoy  se  halla  éste  dirigido  por  los  hijos  ó nietos 
del  primer  Worth)  echó  las  bases  de  su  siste- 
ma aboliendo  inexorablemente  el  ridículo  y an- 
tiestético mirriñaque. 

Otra  casa  famosa,  la  de  Redfern  (inglés  co- 
mo Worth)  comenzó  á adquirir  celebridad  cuan- 
do, hace  20  ó 25  años,  dió  el  bello  sexo  en  adop- 
tar los  deportes  al  aire  libre,  tales  como  el  foo- 
ting,  el  yachting,  y otros  pasatiempos  de  origen 
británico.  El  traje  de  “hechura- sastre”  puede 
decirse  que,  si  no  nació  en  los  talleres  de  Red- 
fern, al  menos  allí  adquirió  su  refinamiento  más 
chic,  constituyéndose  por  esa  circunstancia  la 
especialidad  de  la  casa,  de  igual  modo  que  las 
de  Worth  fueron  siempre  la  de  toilette  de  recep- 
ción y los  trajes  de  boda. 

El  modisto  Paquin,  un  parisién  lleno  de  sprit, 
con  cuyas  “creaciones”  sueña  toda  mujer  bonita 
y elegante,  cultiva,  ganándose  los  francos  á es- 
puertas, la  boga  actual  de  los  trajes  forma  Im- 
perio. La  esposa  de  este  faiseur,  también  notable  artista  en  su  géne- 
ro, aumenta  los  provechos  de  la  casa,  inventando  modelos  de  som- 
breros que  luego  vende  Paquin  á precios  locos. 

Existe  otro  establecimienlo  en  París  que,  aunque  inaugurado 
hace  poco  tiempo,  ya  comparte  con  los  referidos  anteriormente,  el 
cetro  de  la  moda.  Hánlo  fundado,  cosa  rara  en  verdad,  no  dos  pro- 
fesionales de  la  tijera,  sino  dos  individuos  cuyas  carreras  no  tenían 
ciertamente  relación  alguna  con  la  modistería.  Llámanse  Bechoff  y 
David,  siendo  de  nacionalidad  belga  el  uno,  y holandesa  el  otro. 
Bechoff  desempeñó  hasta  poco  antes  de  dedicarse  á modisto,  una 
cátedra,  y no  de  las  menos  importantes,  de  la  Universidad  de  París. 
Ya  en  plenos  aff aires,  lograron  la  buena  fortuna  de  casarse  con  mu- 
jeres ricas  y guapas,  alguna  de  ellas  perteneciente  á la  nobleza  rusa. 
El  cimiento  de  la  celebridad  lo  pusieron  Bechoff  y David  con  los 
abrigos  y salidas  de  teatro,  aunque  hoy  se  dedican  á toda  clase  de 


confecciones,  haciendo  encarnizada  competencia  á Doucet,  Laferrie- 
re,  Beer,  Grun-Waldt,  Doeuillet,  Chernitz  y otros  reyes  mayores  y 
menores  de  la  moda.  De  todas  estas  casas  la  más  antigua  es  la  de 
Doucet,  que  empezó  á trabajar  en  el  año  de  Waterloo,  ó sea  en  1815. 

Digamos  á propósito  de  los  modistos  parisienses,  que  muchos 
de  ellos  lanzan  sus  modelos  de  toilettes  vistiendo  á las  actrices  más 
bellas  y distinguidas  de  la  capital.  Las  noches  en  que  se  estrena 
alguna  obra  en  la  Comedia,  en  el  Teatro  Sarah  Bernardth,  en  Vau- 
deville,  ó en  cualquier  otro  coliseo  elegante,  son  también  de  “prue- 
ba” para  los  modistos  que  utilizan  ese  reclamo  viviente,  puesto  que 
las  actrices  lucen  en  dichas  ocasiones  ricas  novedades  de  indumen- 
taria. Si  éstas  encuentran  acogida  entre  el  público  femenino,  al  día 
siguiente  hay  cola  en  los  salones  del  modisto  respectivo. 

Lo  que  representan  Worth,  Paquin,  Redfern 
y el  resto,  en  materias  de  vestimenta,  son  en 
sombrerería,  de  mujer,  Félix,  Carlier,  y Virot : 
tres  dictadores  sin  freno,  cuyos  decretos  ponen 
espanto  en  los  bolsillos  masculinos.  Esos  dicta- 
dores os  dirán,  si  se  lo  preguntáis,  cuáles  son 
los  gustos  particulares  de  todas  las  grandes  da- 
mas del  mundo.  Por  ellos  sabréis  que,  por  ejem- 
plo, la  Reina  Alejandra  y la  Reina  María  Pía, 
poseedoras  de  eterna  juventud,  prefieren  la  toca; 
que  la  Reina  Amelia  encarga  sombreros  gran- 
des, con  adornos  de  pluma;  que  la  Reina  Elena 
de  Italia  gusta  de  sombreros  anchos  y bajos,  y 
que  la  Zarina  de  todas  las  Rusias,  recomienda 
siempre  la  mayor  sencillez  en  el  adorno  de  sus 
tocados. 


1149  Blusa  japonesa  para  señoritas 


CASADO  CON  SEIS  HERMANAS 

En  una  ciudad  de  Ohio,  cierto  James  Graves 
acaba  de  casarse  por  la  sexta  vez.  Este  caso  de 
persistencia  matrimonial  es  ya  bastante  extraño, 
pero  lo  más  sorprendente  es  que  las  cinco  pri- 
meras cónyuges  de  Graves  eran  hermanas,  y 
que  la  sexta  es  hermana  de  las  cinco  anteriores. 

La  pobre  mujer  ha  dado,  ciertamente,  una 
gran  prueba  de  valor  casándose  con  Graves,  por 
cuanto  sus  antecesoras  en  tálamo  murieron  to- 
das de  modo  trágico  : las  tres  primeras  asesina- 
das, la  cuarta  víctima  de  una  dolencia  misteriosa,  y la  quinta  de  la 
caída  de  un  caballo. 


El  estar  en  altos  puestos  Los  que  no  consiguen  eso, 

no  hace  grandes  á los  hombres,  por  más  que  se  empingorroten, 
grandes,  sólo  cuando  logran  son  como  estatuas  de  barro 
ser  dueños  de  sus  pasiones.  en  pedestales  de  bronce. 

Aitz-gorri. 


EL  DOCTOR  RALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentroy  fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


EL“POZO  DE  TRIGO”  EN  CHICAGO 


Bien  sabido  es  que  las  grandes  especulaciones  sobre  el  trigo  han 
traído  como  consecuencia,  el  encarecimiento  de  los  granos  y de  allí 
la  del  pan.  La  Bolsa  de  Comercio 
de  Chicago  es  el  principal  centro  de 
acción  de  los  especuladores,  el  cam- 
po de  batalla  favorito  de  los  “re- 
yes del  trigo,’’  de  sus  tenientes  y 
de  los  que  aspiran  á destronarlos, 
y he  aquí  la  presa  en  redor  de  la 
cual  se  libran  luchas  cuyo  resulta- 
do podría  ser,  algún  día,  hacer  pa- 
decer hambres  á toda  la  humani- 
dad. Se  le  llama  el  «pozo  de  trigo,)) 
y ocupa  el  centro  del  gran  hall, 
flanqueado  á la  izquierda  por  el 
“pozo  de  forraje,”  á la  derecha,  del 
“pozo  de  maíz.” 

Es,  como  se  ve  en  nuestro  gra- 
bado, un  espacio  circular,  rodeado 
de  dobles  gradas  interiores  y exte- 
riores, donde  se  colocan,  como  en 
las  gradas  de  un  anfiteatro,  los  ne- 
gociantes, traficantes,  agiotistas  y 
acaparadores.  En  un  libro  intitula- 
do “El  Pozo”  [the  Pit]  y consa- 
grado al  mundo  de  la  especulación, 
el  novelador  Frank  Norris  ha  dado 
un  vivo  cuadro  de  la  animación  que 
reina,  en  el  mercado,  sobre  estas 
gradas,  poco  á poco  cubiertas  de  to- 
das las  muestras  de  granos  posibles; 
avena,  trigo,  maíz,  cáscaras  de  ar- 
quidas,  mezcladas  con  papeles  des- 
garrados, hojas  de  agendas,  telegra- 
mas hechos  pedazos,  etc 

NOTAS  CURIOSAS. 

El  Comandante  del  vapor  ale- 
mán “Valdivia,”  dice  que  cerca  de 
diez  millas  del  i)uerto  de  Santa  Mar- 


ta, Colombia,  el  23  del  pasado  mes  de  Mayo,  el  barco  empezó  á 
trepidar  de  tal  manera,  que  se  temió  fuese  despedazada  toda  la  va- 
jilla. Telefoneó  desde  luego  al  cuarto  de  las  máquinas  y se  le  dijo 
que  no  había  novedad.  Entonces  dedujo  que  aquella  trepidación  la 

causaba  un  temblor  de  tierra.  Y así 
fué,  pues  al  llegar  á Santa  Marta, 
una  hora  más  tarde,  halló  á la  po- 
blación consternada  á causa  de  un 
terremoto  muy  violento  que  acaba- 
ba de  ocurrir. 

En  Buenos  Aires  ha  termina- 
do la  gran  huelga  de  los  hortelanos, 
según  avisó  el  cable;  pero  dejando 
amargos  recuerdos  de  ella.  Por  mu- 
chos días  la  opulenta  metrópoli  del 
Sur,  capital  de  la  República  Argen- 
tina, careció  de  su  acostumbrada 
provisión  de  vegetales  frescos. 

Los  empleados  tasadores  de  la 
Aduana  de  Nueva  York  admiraron 
mucho  un  magnífico  brillante  ver- 
de que  envió  una  casa  de  Rotter- 
dan  á otra  de  la  ciudad  Imperio.  La 
piedra  pesa  dos  quilates  y medio, 
es  de  precioso  tinte  y vale  $6,000. 
Es  el  tercero  y más  valioso  traído  á 
América  en  estos  últimos  años,  y 
como  rareza  sólo  puede  comparár- 
sele un  diamante  gris  traído  no  ha- 
ce mucho,  de  tres  quilates  y tasado 
en  $5.000. 

*** 

Hay  en  Estados  Unidos 

5,063,325  personas  que  no  saben 
leer  ni  escribir.  De  éstas,  son  blan- 
cos 2.209,605  y negros  2,853,720, 
con  la  particularidad  de  que  entre 
los  blancos  iliteratos  no  hay  un  so- 
lo inmigrante,  todos  son  america- 
nos nacidos  en  el  país. 


El  “pozo  de  trigo"  en  Chicago. 
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EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scbiad  $f  $$bne  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  v Jlrmónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  i)ara  (jue  com])are  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  V del  5 do  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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Kstu-dio  de  A,  Cordero  y Osio. 


Los  “médiums”  y sus  supercherías. 

Un  diario  de  información  dice,  en  una  de  sus  últimas  edicio- 
nes, que  la  noche  del  lunes,  en  su  salón  particular,  la  Junta  Perma- 
nente del  Congreso  Espirita  celebró  una  sesión  que  estuvo  de  lo  más 
concurrida  y animada.  En  ella  se  presentó  una  nueva  médium  la 
Srita.  Mercedes  Peña,  traída  de  Laredo  expresamente  para  el  objeto. 

En  seguida  refiere  el  diario  que  previos  los  preparativos  de  esos 
casos,  la  médium  manifestó  estar  comunicada  con  el  espíritu  del  Dr. 
Carpió  del  que  recibió  una  redomita  conteniendo  una  medicina  pa- 
ra el  dolor  de  muelas,  mal  que  sufría  no  sabemos  si  la  Srita.  Peña 
ó alguna  persona  ausente,  aunque 
debe  de  haber  sido  lo  último,  por- 
que á los  pocos  momentos,  el  espí- 
ritu aportaba  un  pedazo  de  dulce, 
que  la  médium  se  puso  á comer  á 
dentelladas.  A poco  rato,  efectuóse 
otro  apórte:  un  retazo  de  tela  que 
fué  saliendo  de  debajo  de  la  falda 
de  la  extática. 

Siguieron  después  las  comuni- 
caciones de  escritura  directa.  De 
})ronto,  tras  largos  suspiros,  movi- 
mientos nerviosos,  súplicas  de  que 
le  fueran  añejadas  las  cintas  de  las 
enaguas  ó de  los  zapatos,  la  médium 
mostraba  un  papel  doblado,  llegado 
basta  sus  manos,  por  arte  invisible 
para  los  presentes.  Leídas  después 
las  misivas  recibidas  en  esa  forma, 
resultaron  ser  fragmentos  de  dis- 
quisiciones espiritas  que  escucha- 
ron con  recogimiento  los  adeptos. 

Ante  tales  suertes,  en  algunos 
labios  asomaron  sonrisas  por  más 
(jue  los  fervientes  del  espiritismo 
sostenían  que  todo  era  olua  del  es- 
píritu evocado. 

No  faltaron  algunos — y entre 
ellos  el  que  informó  al  periódico — 
que  dijeran  que  se  trataba  de  actos 
de  prestidigitación  en  la  que  la  mé- 
dium fronteriza  parecía  muy  ade- 
lantada. 

Y en  efecto;  ¿qué  otra  cosa  se 
])ucde  deducir  cuando  se  conocen 
ya  supercherías  casi  increíbles? 

Los  más  listos,  los  más  escép- 
ticos, han  podido  ser  mistificados. 

Hace  algún  tiempo,  cierto  fan- 
tasma apareció  en  Argel  al  profesor  Kichet,  un  sabio.  Y ese  fan- 
tasma era  nada  menos  que  un  bromista. 

Un  sportman  muy  conocido  en  Lóndres,  el  Coronel  Mark  May- 
keir,  ha  demandado  ante  el  tribunal  á un  médium  espiritista,  M. 
Graddock,  á quien  había  pedido  evocar  la  aparición  de  una  perso- 
na querida. 

Hecha  venir  esta  en  la  obscuridad,  el  Coronel  quiso  así  la  ma- 
no amada;  pero  be  aquí  (jue  se  hizo  luz  y resultó  que  tenía  entre 
las  suyas  la  mano  de  la  espiritista. 

Una  aventura  semejante  pasó  en  París,  con  una  médium  nortea- 
mericana, la  señora  Williams,  (jue  con  sus  sesiones  había  podido 
comprar.se  tres  palacios  y ganarse  un  millón.  Mal  hizo  en  ir  á evo- 
car los  espíritus  en  París,  donde  los  burlones  no  quieren  que  se 
burlen  de  ellos.  Se  efectuó  la  i)rimera  sesión.  La  señora  Williams 
se  colocó  en  un  gabinete  negro,  de  donde  salió  muy  pronto  una 
blanca  aparición,  ipie  se  dijo  ser  pariente  del  duque  de  Z.,  por- 
(pie  este  reconoció  i)or  la  misma  voz  á la  espiritista,  cuya  mano  be- 
saba ya. 

Poco  tiempo  después,  en  otra  sesión,  apareció  un  doctor  de 
larga  i arba,  acompañado  de  su  bija,  vestida  con  un  traje  blanco. 

Esta  materialización  fué  interrumpida  por  M.  Lcymarie,  déla 
revista  espiritista,  que  sorprendió  las  apariciones,  mientras  se  pren- 
dúi  la  luz.  Entonces,  los  espectadores,  que  habían  pagado  veinte 


francos  por  su  asiento,  vieron  á la  señora  Williams  que  forcejeaba 
furiosamente  en  manos  de  M.  Leymarie;  la  buena  señora  estaba 
vestida  con  una  malla  negra,  una  peluca  y una  barba  postiza:  su 
acólito  no  era  otro  que  un  enamorado  vestido  de  blanco  que  ella  te- 
nía de  la  mano,  mientras  con  la  otra  llevaba  una  cuerda  que  co- 
rrespondía á un  aparato  luminoso. 

Esta  mujer  era  una  Frégoli,  que  jugaba  con  los  misterios  del 
otro  mundo.  Era  ventríluoco,  lo  cual  explicaba  todas  las  voces  que 
emitía,  y además,  su  distinta  pronunciación,  ella  que  tenía  un  fuer- 
te acento  americano. 

Por  último,  debajo  de  un  traje  de  cola,  colgaba  el  saco  de  los 

accesorios,  caretas,  luz,  velos.  Con 
una  habilidad  consumada,  se  qui- 
taba su  traje,  se  disfrazaba,  apare- 
cía y entraba  en  su  gabinete  negro, 
volvía  á ponerse  el  traje,  y los  es- 
pectadores la  encontraban  en  un 
estado  de  postración  rayana  en  epi- 
lepsia. 

En  Alemania  se  sorprendieron 
también  las  supercherías  de  unos 
médiums,  que  hacían  brotar  flores  y 
llover  puñales.  Su  escondite  era  su 
o-orpiño. 

Y la  famosa  Valentina,  del  co- 
ronel de  Rochas,  que  desprendía 
resplandores  misteriosos,  hacía  la 
trampa  acertada  de  impregnar  sus 
pies  en  fósforo  y agitarlos  en  la  os- 
curidad, después  de  haberse  descal- 
zado rápidamente.  Y volvía  á cal- 
zarse tan  aprisa,  que  se  necesitó  un 
torrente  de  luz  lanzada  sobre  ella, 
para  sorprender  á la  diestra  simu- 
ladora. 

Por  esto,  entre  los  tanteos  de 
una  ciencia  en  estado  de  bosquejo, 
conviene  no  dejarse  arrastrar  á una 
rápida  credulidad.  Nuestros  senti- 
dos están  sujetos  á error;  hace  mu- 
cho tiempo  que  los  filósofo  se 
niegan  á creer  en  los  testimonios 
sospechosos  de  los  sentidos. 

El  desdén  es  excesivo,  y esto 
explica  la  reserva  de  los  sabios. 

Divirtámonos,  pues,  con  estos 
juegos:  tengamos  algo  de  miedo,  si 
ese  miedo  nos  divierte,  pero  no  va- 
mos á creer  que  por  conducto  de 
Valentina,  de  Micaela,  de  Mada- 
me  de  Tebes  ó de  la  Srita.  Peña,  llegaremos  á resolver  el  problema 
del  más  allá. 

A propósito  de  una  inauguración. 

Cuenta  ya  nuestra  capital  con  un  teatro  más:  el  “Lírico,”  que 
se  estrenó  oficialmente  el  martes  con  una  sencilla  ceremonia  y que 
anoche  por  primera  vez  debe  haber  abierto  sus  puertas  al  público. 

La  inauguración  de  un  teatro  metropolitano  nos  ha  hecho  in- 
quirir lo  referente  á los  estrenos  de  los  demás  principales  coliseos 
con  que  cuenta  México,  y he  aquí,  para  conocimiento  de  los  lecto- 
res, lo  que  hemos  averiguado. 

Nada  diremos  por  ahora,  (quizá  en  otra  ocasión  lo  hagamos,) 
de  la  Casa  de  Comedias  que  tuvo  la  muy  noble  ciudad  de  México 
por  el  año  de  1597,  ni  tampoco  del  primer  teatro  propiamente  di- 
cho, cuyo  origen  permanece  aún  envuelto  en  las  sombras  y del  que 
el  muy  distinguido  historiador  D.  Luis  González  Obregón,  dice  que 
existía  desde  antes  de  1673  en  el  Hospital  Real.  Y como  sólo  quere- 
mos ocuparnos  de  los  teatros  que  aún  existen,  no  se  dirá  nada  aquí 
tampoco  del  teatro  que  se  construyó  en  un  terreno  situado  entre  el 
callejón  del  Espíritu  Santo  y la  entonces  calle  de  la  Acequia,  hoy 
llamada  del  Coliseo  Viejo,  y que  fué  el  tercer  teatro  de  México,  ni 
de  los  que  después,  en  diversas  épocas,  se  construyeron  y qeu  han 
desaparecido  entre  ellos  el  inolvidable  Teatro  Nacional. 


TEATRO  LIRICO. — El  telón  de  boca. 

Fot.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


Del  hoy  llamado  “Teatro  Principal”  y conocido  antes  por 
“Nuevo  Coliseo”  y “Teatro  de  México”  nos  informa  ampliamente 
en  su  amenísimo  y muy  interesante  México  Viejo  el  Sr.  Gonzá- 
lez Obregón.  Del  capítulo  «El  Nuevo  Coliseo))  tomamos  lo  que  sigue: 

“Arruinado  por  completo  el  antiguo  Coliseo  de  la  calle  de  la 
Acequia,  el  Administrador  del  Hospital  Real,  D.  Josef  de  Cárdenas, 
tomó  positivo  empeño  en  construir  otro  que  llenase  todas  ó las  más 
condiciones  requeridas,  principalmente  en  lo  que  concernía  á soli- 
dez, yues  los  anteriores  habían  sido  de  madera. 

Al  efecto,  el  hospital  compró  las  casas  del  mayorazgo  D.  José 
Gorraiz  y Luyando,  Secretario  que  fué  de  la  Gobernación  del  virrei- 
nato, quien  las  vendió  previo  permiso  de  la  Real  Audiencia  y “con 
la  obligación  de  reconocer  los  censos”  que  tenían  dichas  casas  y 
SI 3,000  del  citado  mayorazgo. 

El  lugar  escogido  se  hallaba  frente  á la  casa  conocida  por  de 
Irolo,  situada  en  la  calle  llamada  entonces  del  Colegio  de  Niñas  y 
ahora  del  Coliseo. 

La  construcción  del  ediñcio  parece  que  comenzó  en  Diciembre 
de  1752,  bajo  la  dirección  inmediata  de  los  maestros  D.  Josef 
Eduardo  Herrera  y D.  Manuel  Alvarez,  quienes  ofrecieron  concluir- 
la en  seis  meses  y con  un  costo  de  18  á 20,000  pesos. 

Sin  embargo  de  lo  ofrecido,  el  teatro  no  se  concluyó  sino  has- 
ta un  año  después,  el  25  dé  Diciembre  de  1753,  pues  así  consta  en 
uno  de  los  diarios  de  sucesos  notables  de  aquel  tiempo,  en  cuyo 
diario,  al  llegar  á esa  fecha  se  lee: 

“En  la  tarde  se  estrenó  el  nuevo  coliseo  que  se  ha  fabricado  en 
la  calle  del  Colegio  de  las  Niñas,  frente  de  la  casa  de  Irolo,  en  las 
casas  que  fueron  de  D.  Juan  Villavicencio;  corre  de  O.  á P. ; su  he- 
chura es  á modo  de  una  herradura,  fábrica  de  mampostería  con  41 
cuartos  techados  de  vigas,  de  arquería,  con  sus  balcones  de  fierro 
volados  de  media  vara  de  alto:  tiene  en  su  medio  las  armas  reales, 
y lo  restante  de  varias  pinturas  de  fábulas;  las  demás  fronteras  pin- 
tadas de  azul  y blanco;  el  techo  de  tablazón  forrado  por  dentro  de 
colencio  dado  de  blanco  con  diversas  pinturas,  y por  de  fuera  con 
su  plomada  con  sus  corrientes,  siendo  su  fábrica  como  zaquizamí; 
su  principal  puerta  cae  al  Occidente  con  un  portal  de  tres  arcos, 
teniendo  otra  puerta  inmediata  por  donde  se  entra  á todos  los  cuar- 
tos. Corrió  esta  fábrica  por  cuenta  del  mayordomo  del  Hospital 
Real  D.  José  de  Cárdenas,  quien  echó  el  resto  en  lo  pulido  y ex- 
quisito. Asistieron  S.  S.  E.  E.  (el  virrey  y la  virreyna)  y un  nu- 
meroso concurso  á la  primera  comedia  que  fué  la  de  “Me.ior  esta 

QUE  ESTABA.” 

“En  el  Teatro  Principal  han  representado  durante  más  de  una 
centuria,  las  más  distinguidas  compañías  de  verso,  de  ópera  y de 
zarzuela;  ahí  muchos  artistas,  muchos  autores  dramáticos,  han  ob- 
tenido ó los  laureles  del  triunfo  ó las  silbas  de  la  derrota.  ¡Cuái.tos 
han  salido  de  allí  en  medio  de  los  aplausos!  Pero,  ¡cuántos,  tam- 
bién, en  una  sola  noche  han  visto  desvanecerse  sus  ilusiones  de 
gloria! 

Ese  viejo  Coliseo,  que  ha  visto  entrar  y salir  Varias  generacio- 
nes de  cómicas  y espectadores,  es  testigo  á la  veZ)  de  un  aconteci- 
miento histórico. 

La  noche  del  20  de  Septiembre  de  1829,  se  rej^resentaba  una 
comedia,  cuando  entró  al  palco  de  D.  Vicente  Guerrero,  Presidente 
entonces  de  la  República,  un  ayudajite  que  llevaba  unos  pliegos. 
Guerrero  los  leyó  sereno,  impasible,  sin  revelar  en  su  rostro  la  me- 
nor emoción.  Mas  el  público,  por  uno  de  esos  instintos  que  rayan 
en  presentimientos,  adivinó  de  lo  que  se  trataba;  no  prestó  oídos  á 
la  representación,  y como  si  todos  aquellos  concurrentes  fueran  uno 
solo,  prorrumpieron  en  un  grito  unánime,  entusiasta: 

— ¡Viva  la  República! 

Los  pliegos  anunciaban  el  triunfo  obtenido  por  el  General  San- 
ta-Anna  sobre  la  expedición  de  Barradas  en  Tampico. 

El  Coliseo  fué  abandonado,  y pocos  momentos  después  la  ciu- 


dad entera  se  iluminó  como  por  encanto,  para  ceDbrar  aquella  vic- 
toria. ’ ’ 

«El  16  de  Diciembre  de  1851  se  colocó,  con  gran  solemnidad  y 
con  asistencia  del  Presidente  D.  Mariano  Arista,  la  primera  piedra 
de  lo  que  había  de  ser  después  Teatro  Iturbide,  (hoy  provisional- 
mente Cámara  de  Diputados,)  en  el  lugar  en  que  estuvo  el  antiguo 
Baratillo  ó Mercado  del  Factor.  Cinco  años  tardó  en  concluirse  la 
obra,  inaugurándose  al  fin  el  3 de  Febrero  de  1856,  Domingo  de 
Carnaval,  con  un  baile  de  máscaras.  La  primera  representación 
teatral  se  hizo  el  24  de  Marzo  con  un  drama  de  D.  Pantaleón  To- 
var  intitulado  ¿Y para  quéf  Sucesivamente  trabajaron  en  él  diver- 
sas compañías  hasta  que  en  1872  se  le  habilitó  para  Cámara  de  se- 
siones del  Congreso  Federal,  por  haber  reducido  á cenizas  el  salón 
que  existía  para  ellas  en  el  Palacio  Nacional,  un  voraz  incendio  que 
ocurrió  el  22  de  Agosto  de  dicho  año.  Para  ello  se  le  hicieron  al- 
gunas reformas  y en  él  se  verificó,  en  Diciembre  de  1872,  la  toma 
de  posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  por  D.  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  que  la  desempeñaba  como  interino  desde  la  muer- 
te de  D.  Benito  Juárez.  Desde  entonces  y hasta  la  fecha  el  bonito 
Teatro  Iturbide  dejó  de  servir  para  el  objeto  á que  hubo  de  desti- 
narlo su  constructor  D.  Francisco  Arbeu,  á quien  se  debió  también 
la  construcción  del  Teatro  Nacional. 

El  «Teatro  Hidalgo,))  que  se  levanta  en  la  calle  de  Corchero, 
fué  en  un  principio  un  malísimo  jacalón  que  se  denominó  de  «La 
Esmeralda.))  A principios  de  1858  un  nuevo  empresario  y propie- 
tario lo  reformó  algo  y le  cambió  su  antiguo  nombre  por  el  de  «Tea- 
tro de  la  Fama,))  estrenándolo  el  11  de  Abril  con  la  obra  Nobleza  y 
perversidad  ó los  dos  negros.  Al  año  siguiente,  el  8 de  Mayo,  el  an- 
tiguo teatro  de  La  Esmeralda  y de  La  Fama  tomó  por  primera  vez 
el  nombre  de  «Teatro  de  Hidalgo))  é inaugurándose  con  el  drama 
La  Vivandera.  Relegado  entre  los  teatros  de  segundo  orden  perma- 
neció el  Hidalgo  muchos  años,  hasta  que  en  1883  se  estrenó  total- 
mente reconstruido  y convertido,  de  viejo  jacalón  que  era,  en  un 
teatro  grande,  cómodo,  moderno  y hasta  elegante.  El  estreno  se  ve- 
rificó la  noche  del  22  de  Junio  con  el  drama  de  Echegaray,  Conflic- 
to entre  dos  deberes.  Desde  entonces  fué  empresario  del  Hidalgo  su 
reconstructor  D.  Albino  Palacios,  muerto  no  ha  mucho,  precisa- 
mente cuando  le  cambiaba  bichada  á su  teatro. 

A mediados  de  Junio  de  1874  el  activo  empresario  D.  Joaquín 
Moreno,  acometió  la  empresa  de  construir  un  nuevo  teatro,  y aso- 
ciándose con  los  hermanos  Macedo  puso  manos  á la  obra  levantán- 
dose el  nuevo  coliseo  en  terrenos  del  antiguo  convento  de  San  Fe- 
lipe Neri  en  la  calle  de  este  nombre,  arrendados  por  diez  años.  El 
7 de  Enero  del  año  siguiente  se  estrenó  el  teatro  con  Campanone, 
poniéndosele  el  nombre  que  conserva  de  «Teatro  Arbeu,))  en  memo- 
ria del  distinguidísimo  D.  Francisco  Arbeu.  El  teatro  se  hizo  de 
madera  y fué  el  primero  de  la  capital  que  se  iluminó  con  gas  hi- 
drógeno. 

El  Orrin,  como  todos  saben,  fué  construido  para  circo-teatro 
por  los  activos  empresarios  los  hermanos  Orrin,  en  la  Plazuela  de 
Villamil,  terrenos  que  les  cedió  el  Ayuntamiento  por  diez  años,  pro- 
rrogándose después  por  otros  tantos.  El  local,  de  agradable  aparien- 
cia, se  construyó  según  los  planos  del  arquitecto  francés  Mr.  del  Pie- 
rre,  empleándose  en  su  fábrica  hierro,  madera  y cristales. 

La  inauguración  se  hizo  el  21  de  Febrero  de  1891  con  la  gran 
compañía  de  circo  de  los  Orrin.  Desde  esa  fecha,  año  por  año,  fué 
ocupado  por  la  compañía  de  circo,  que  hacía  varios  meses  de  tem- 
porada. y en  los  restantes  por  compañías  Je  ópera,  drama  ó zarzue- 
la fracasadas  en  los  otros  teatros.  Al  fin  algunas  reformas  lo  han 
consagrado  definitivamente  como  teatro. 

En  cuanto  al  Renacimiento  muy  reciente  está  su  inauguración 
y demasiado  conocida  es  su  historia  para  que  de  él  nos  ocupemos 
aquí. 

KATO. 
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Lta  de  agua 


La  gota  de  agua  habló: — Por  cristalina 
soy  imagen  fiel  de  la  pureza; 
y semejo  al  placer  en  la  presteza 
con  que  á la  nada  mi  existir  camina. 

Mas  estéril  no  vivo.  Aunque  mezquina, 
en  mi  seno,  rebelde  á la  pereza, 
átomo  de  la  gran  naturaleza 
un  mundo  microscópico  germina. 

Cuando  brillo  en  el  cáliz  de  las  ñores, 
reflejo,  de  la  luz  á los  cambiantes, 
de  un  iris  diminuto  los  colores. 

Y del  sol  á los  rayos  fulgurantes 
salto  gorgoriteando  en  surtidores 
como  raudal  de  perlas  y diamantes. 


Lta  de  tinta 


Y la  gota  de  tinta  habló: — No  valgo 
por  mí;  mas  de  la  pluma  en  la  tarea, 

soy  calumnia,  ó verdad,  si  quien  me  emplea 
es  alma  vil  ó corazón  hidalgo. 

Tórnome — negra  cual  me  veis — en  algo 
que  con  albura  sideral  flamea 
cuando,  al  calor  de  generosa  idea, 
á la  defensa  del  vencido  salgo. 

En  torpe  frase  ó cláusula  de  oro, 
de  todas  las  pasiones  soy  la  fuente: 
amo,  adulo,  fustigo,  befo,  imploro. 

Y de  la  pauta,  donde  intensamente 
deja  el  arte  sus  huellas,  surjo  en  coro 
que  puebla  de  armonías  el  ambiente. 


Lia  de  sangre 


Y la  gota  de  sangre  habló: — Yo  vengo 
del  manantial  generador  de  vida; 

y excelsa  raza  ó raza  envilecida 
glorifica  ó desdora  mi  abolengo. 

Mas,  noble  ó vil,  con  humildad  me  avengo 
á correr  entre  sombras  escondida; 
y salto  á luz  al  pumo  en  que  la  herida 
rompe  las  carnes  en  que  espacio  tengo. 

A mi  albedrío  soy  rubor  ó enojo 
cuando,  bajo  la  piel  del  rostro  humano, 
rápido  afluye  mi  globillo  rojo. 

Y de  ¡PATRIA!  al  acento  soberano, 
multiplicada,  mi  caudal  arrojo 

y ahogo  en  mis  torrentes  al  tirano. 

C.  JUNCO  DE  LA  VEGA. 


—522— 


REMINISCENCIAS  DE  RICARDO  WAGNER. 


A PROPOSITO  DE  LOS  CONCIERTOS  MENESES. 


|i|XGELO  Neumann,  actualmente  director  del  teatro  de  Pra- 
ga, fue  uno  de  los  que  primero  creyeron  en  el  genio  de 
Wagner,  y de  los  que  proclamaron  los  méritos  de  su  mú- 
sica, poniendo  en  escena  las  obras  del  colosal  compositor. 
Las  representaciones  del  Anillo  de  lo--)  Niehehmgen,  organi- 
zadas por  Neumann,  hace  treinta  años,  en  Leipzig,  en 
Berlín  y Londres,  en  Italia,  en  Austria  y en  Rusia,  contribuyeron 
ampliamente  á la  glo- 
ria universal  de  Ricar- 
do Wagner.  En  un  li- 
bro que  acaba  de  apa- 
recer ( Erinneruirgen 
du  Richard  Wagner,) 

Angelo  Neumann  pu- 
blica páginas  muy  in- 
teresantes a cerca  de  las 
luchas  de  aquellos 
tiempos  heroicos.  Las 
Reininücencias  de  Neu- 
mann n o modifican 
esencialmente  la  idea 
que  hasta  ahora  se  te- 
nía de  Wagner,  de  sus 
teorías,  de  su  carácter: 
y no  por  esto  dejarán 
de  hablar  en  ese  volu- 
men documentos  esen- 
ciales sobre  los  mo- 
mentos culminantes  de 
la  carrera  de  ^^"ag- 
ner. 

Es  curioso  obser- 
var que  Neumann  em- 
pezó por  conceder  me- 
diana estima  á la  mú- 
sica de  ál'agner.  Per- 
sistía en  tal  sentimien- 
to cuando,  en  la  prima- 
vera de  1864, encontró 
al  maestro  en  un  hotel 
de  Stuttgard.  Wagner 
y Neumann  ocupaban 
dos  aposentos  conti- 
guos. El  compositor 
sufría  en  aquel  enton- 
c e s grandemente  de 
esa  terrible  enferme- 
dad que  Rabelais  lla- 
ma “Carencia  de  dine- 
ro’ Traducíase  s u 
fastidio  por  una  viva 
preocupación,  la  que 
se  manifestaba,  á su 
vez,  por  febriles  paseos 
á lo  ancho  y á lo  largo 
en  su  aposento;  era 
aquello  un  incesante 
rechinar  de  zapatos, 
traquidos  en  el  i)iso, 
que  sujetaban  á una 
penosa  prueba  los  ner- 
vios de  Angelo  Neu- 
mann. Dió  con  Wag- 
ner en  la  escalera,  pe- 
ro no  le  habló,  sólo  al- 
gunos años  más  tarde 
lo  conoció  personal- 
mente. En  Mayo  de  1872,  Wagner,  hallándose  en  Viena  para  asistir  á 
una  representación  de  Riuzi,  encargósele  que  dirigiese  un  concier- 
to. Neumann  cuenta  á este  propósito  una  divertida  anécdota:  “Un 
virtuoso  del  cornetín,  de  nombre  Ricardo  Levy,  dejó  escapar  un 
atroz  resoplido,  (pie  consternó  al  auditorio.  Muy  cerca  de  Ricardo 
L(!vy,  en  la  jirimera  fila  de  los  concurrentes,  estaba  un  autor  dra- 
mático, Eduardo  Mauthner,  cu3'as  comedias  gozaban  á la  sazón  de 
gran  boga  en  Viena.  Eduanlo  l\Iauthner,  por  más  que  tuviese  amis- 
tad con  el  malaventurado  filarmónico,  no  pudo  dominar  la  risa.  Ri- 
cardo Levy,  en  el  entreacto  que  se  siguió,  se  vengó  de  este  acto  ma- 
lévolo del  modo  más  espiritual.  Interrumiiiendo  á Eduardo  Mau- 
thiier,  (pie  en  vano  trataba  de  excusar  sus  burlonas  risas:  “No,  no, 
le  dijo,  lo  que  habéis  hecho  no  es  generoso.  Yo  he  asistido  á la  re- 
presentación de  todas  vuestras  comedias,  y jamás  se  me  ocurrió 
reír 


MATILDE  DE  LERMA, 

Notable  soprano  dramático  de  la  próxima  temporada  lírica  del  Teatro  Arbeu 


Angelo  Neumann  no  solo  admira  en  Ricardo  Wagner  al  com- 
positor, sino  al  director  de  escena  y hasta  al  actor.  Neumann  asis- 
tió, en  el  otoño  de  1875,  á la  representación,  bajo  la  dirección  de, 
maestro,  de  Tanhausser  y de  Lohengrin  en  la  ópera  de  Viena.  M^agl 
ner  vigilaba  todo,  veía  todo,  daba  para  todo  un  juicioso  consejo- 
una  indicación  precisa. 

“Maravillosamente  figuraba  él  á Tanhausser  en  el  momen- 
to en  que  éste,  al  salir  del  encantamiento  de  Venusberg,  vuélvese 
á ver  en  la  selva  de  Thuringia.  Casi  tan  rígido  como  una  estatua, 
estaba  allí,  con  los  brazos  levantados.  A la  llegada  de  los  peregri- 
nos, acometíale  un  extremecimiento  creciente,  y,  por  último,  ce- 
diendo á una  indecible  emoción,  caía  de  rodillas  y lanzaba  el  grito 

harto  conocido:  ¡Ay  de 
mi,  cuán  pesadamente 
me  agobia  la  carga  del 
pecado!  “¡Con  qué  no- 
bles movimientos,  con 
qué  ardor  caballeresco 
representaba  á Tan- 
hausser durante  el  cán- 
tico de  Wolfram!  ¡Qué 
grandiosamente  hacía 
la  escena  del  acto  pri- 
mero!... Estos  instan- 
tes han  quedado  pro- 
funrlamente  grabados 
en  la  memoria  de  los 

que  vivieron 

“Respecto  al 
Lohengrin,  mimó  á 
Lohengrin , á Telra- 
mundo  y al  rey  á cada 
paso  y á cada  movi- 
miento  Hizo  ver 

á Elsa,  desde  la  pri- 
mera entrada  en  esce- 
na, todos  sus  juegos 
de  fisonomía,  todos  sus 
, movimientos  de  bra- 
zos durante  la  prolon- 
gada escena  que  pasa 
en  presencia  del  rey. 
Cuando,  por  último, 
AVagner,  en  la  escena 
del  combate,  púsose  el 
casco  de  Lohengrin, 
cuando  empuñó  la  es- 
pada y el  escudo  para 
lanzarse  sobre  Telra- 
mundo,  nuestro  pri- 
mer ímpetu  fué  el  de 
reír.  Pero  se  nos  qui- 
taron las  ganas  inme- 
diatamente, para  abrir 
lugar  á una  admira- 
ción, á una  profun.ia 
sorpresa  al  ver  la  agili- 
dad y la  maestría  con 
la  que  Wagner  ejecu- 
tó el  combate;  era  de 
creerse  que  nunca  ha- 
bía manejado  otra  co- 
sa que  la  espada  y el 
escudo.  ” 

Otras  páginas, 
muy  interesantes,  na- 
rran la  primera  repre- 
sentación del  Anillo  de 
los  Niebelungen  en  jDcr- 
lín,  en  el  mes  de  Mayo 
de  1881.  En  la  “pri- 
mera’ ’ del  Oro  del  Rhin 

asistían  la  corte  y lo  más  selecto  de  la  sociedad  berlinesa.  Profun- 
damente emocionado  por  los  bravos,  AVagner  no  pudo  resistir  á la 
tentación  de  arengar  á los  espectadores.  En  este  memorable  día 
quedaba  oficialmente  consagrada  la  música  moderna.  La  represen- 
tación del  Giegfried  tuvo  menos  éxito.  Contra  el  parecer  de  Neu- 
mann, Wagner  había  confiado  el  papel  de  Giegfried  al  cantante 
.laeger.  Este  estuvo  muy  inferior  á su  tarea. 

“Desde  luego,  el  primer  acto  no  le  trajo  ningún  triunfo.  Des- 
pués del  segundo,  recibí  á una  diputación  del  Wagner  Verein  que 
me  suplicaba  hiciese  cantar  á A^oglf  al  día  siguiente  en  el  Crepúsai- 
lo  de  los  dioses.  Entretanto,  AA'agner  acudía  lleno  de  ira  al  escenario: 
“¿Cómo  es  que  este  individuo  se  hace  llamar  cantor?  ¡Que  se  vaya 
á que  le  hagan  la  traqueotomía!”  En  seguida  dió  esta  orden:  “Se- 
rá A^oglf  el  que  mañana  cante.”  Yo  repliqué:  Maestro,  os  lo  adver- 
tí ayer.  Ahora  ya  no  es  posible  cambiar  nada.  Jaeger  cantó  hoy, 
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Uno  de  los  “autos”  venciendo  obstáculos. 


Los  chinos  examinando  los  automóviles. 


y cantará  mañana.  El  riesgo  será  menor  mañana,  porque  no  es- 
tará él  solo  en  la  escena.”  Y así  fue  como  el  malaventurado  artista 
cantó  otra  vez  en  el  Crepúsculo  de  los  dioses  contra  la  voluntad  de 
\Vagner.  Por  otra  parte,  Jaeger  estuvo  menos  mal  esa  noche.  Pero 
una  vez  acabada  la  representación,  partió.  Más  tarde  se  reconcilió 
con  Wagner.  No  era  posible  dejar  de  hacer  justicia  á la  apostura  de 
Jaeger  y á su  juego  verdaderamente  exquisito.  Aun  acabó  por  ser 
llamado  á Bayreutb,  para  hacer  el  papel  de  Parsifal.” 

Neumann  cuenta  en  seguida  la  primera  representación  de  Par- 
sifal  en  Bayreuth  (Julio  de  1882.) 

“En  los  primeros  días  no  volví  á encontrar  al  maestro:  las  re- 
peticiones de  Parsifal  le  embargaban  todo  su  tiempo.  Por  último, 
nos  volvimos  á ver  una  noche,  en  una  reunión  en  Wahnfried.  Wag- 
ner vínose  inmediatamente  hacia  mí,  y me  llevó  á una  pieza  cerca- 
na á fin  de  poder  hablar  tranquilamente  lejos  de  la  concurrencia 
numerosa  y enfadosa.  Una  condesa,  cuyo  nombre  he  olvidado  y 
que  parecía  extasiada  con  la  presencia  del  grande  hombre,  daba 
sin  cesar  vueltas  alrededor  de  él  y discurrió  seguirnos.  Muy  mal  la 
pasó:  “¿Qué  nos  está  usted  mirando,  tronó  súbitamenie  Wagner  con 
una  expresión  de  dios  irritado,  que  deseamos  estar  solos  y que  yo 
quiero  hablar  con  este  caballero?’  ’ Pasó  su  brazo  debajo  del  mío  y 
me  llevó  al  ángulo  opuesto  de  la  pieza;  daba  lástima  verla.  Trému- 
la y balbuciente  se  salió  de  la  reunión.” 

La  “primera”  tan  esperada  del  Parsifal  estaba  anunciada  para 
el  29  de  Julio.  Se  efectuó  en  el  día  señalado.  Una  punzante  emo- 
ción embargaba  al  público.  En  la  sala  del  teatro  reinaba  un  sobre- 
cogido silencio.  “Tu- 
ve la  impresión,  es- 
cribe Neumann,  de 
que  asistía  á la  cele- 
bración pomposa  de 
una  ceremonia  de  la 
religión.”  Materna  y 
Winkelmann  estu- 
vieron excelentes. 

Bajo  la  dirección  de 
Hermann  Levy,  la  or- 
questa estuvo  mara- 
villosa. Pero  la  crea- 
ción más  perfecta,  en 
sentir  de  Neumann, 
f u é la  de  Emilio 
Scaria,  que  hizo  el  pa- 
pel de  Guernemanz. 

“Al  salir  del  teatro,  en  una  noche  muy  lluviosa,  entramos  á la 
“Fantasía.”  Hallamos  servida  la  cena  en  una  larga  mesa  común. 
Acompañábanos,  además  de  nuestras  familias,  Siehr,  su  mujer  y 
su  hija.  Siehr  tenía  entonces  el  empleo  de  los  bajos  en  Munich. 
Acababa  de  representar  Klingsor  y más  tarde  había  de  representar 
Gurnemanz.  Por  una  singular  coincidencia  tenía  por  vecino  de  me- 
sa á uno  de  los  adversarios  más  apasionados  que  el  maestro  de 
Bayreuth  tuviese  en  la  crítica,  un  hombre  que  á despecho  de  todas 
las  evoluciones  permaneció  siendo  su  adversario  hasta  el  fin:  Eduar- 
do Hanslik.  Bajo  la  impresión  inmediata  y poderosa  de  Parsifal,  el 
crítico  vienés  tan  temido,  había  quedado  notablemente  silencioso  y 
parecía  más  indulgente.  La  conversación,  como  era  natural,  con 
exclusión  de  cualquiera  otro  tema,  giró  sobre  el  gran  acontecimien- 
to de  que  acabábamos  de  ser  afortunados  testigos.  Hanslik  com¡  ar- 
tió  plenamente  nuestro  entusiasmo,  y sin  ninguna  reserva,  de  mo- 
do que  ya  lo  teníamos  por  convertido.” 

El  entusiasmo  era  general,  y duró,  según  Neumann,  hasta  el 
momento  en  que  una  desgraciada  frase  de  Foerster  vino  á dar  una 
nota  falsa  en  aquel  concierto  de  alegría.  “Ya  verán  ustedes  como 


Wagner  no  tarda  en  morir,”  Esta  frase  fúnebre  hizo  cesar  inme- 
diatamente las  conversaciones.  “¿Y  porqué  ese  lúgubre  presenti- 
miento?” “¿Porqué?  replicó  Foersther,  porque  un  hombre  que  ha 
creado  lo  que  hoy  acabamos  de  escuchar,  no  podría  vivir  por  más 
tiempo.  Su  obra  está  terminada,  debe  morir,”  Al  hablar  así,  ha- 
blaba su  voz,  y lloraba.  Sus  vecinos  pusiéronse  á hablar  de  otra  co- 
sa, pero  el  encanto  se  había  roto.  Por  otra  parte,  Ricardo  Wagner 
moría,  como  lo  había  pronosticado  Foersther,  al  año  siguiente,  en 
1883. 


LA  CARRERA  PEKIN-PARIS 


■AN  llegado  ya  á Berlín,  después  de  un  viaje  de  cincuenta  y 
seis  días,  y pronto  estarán  en  Paría,  dos  de  los  intrépidos  au- 
tomovilistas  que  tomaron  parte  en  la  gran  carrera  Pekín- 
París. 

Ocupan  los  viajeros  un  “auto”  italiano  que  dirige  el  Príncipe 
Scipio  Borghese,  que,  según  todas  las  probabilidades,  resultará  el 
vencedor  batiendo  el  gran  “record”  automovilístico. 

Hemos  informado  de  los  trabajos  que  han  tenido  los  corredores, 
salvo  uno  que  renunció  á la  empresa,  para  atravesar  China  y las 
Rusias  Asiática  y Europea.  Ahora  que  han  llegado  á un  país  civili- 
zado, dotado  de  buenas  carreteras,  se  puede  decir  que,  prácticamen- 
te, la  carrera  ha  ter- 
minado. 

La  distancia  por 
estos  automovilistas 
recorrida  es  colosal, 
inverosímil.  Salieron 
de  Pekín  el  1®  de 
Junio  último  y arriba- 
rán á París  después 
de  haber  atravesado 
la  China,  el  Asia  y 
Rusia.  Jamás  carrera 
alguna  ha  sucitado 
tanto  interés  como 
ésta.  Como  se  sabe, 
no  se  trata  de  una  ca- 
rrera de  velocidad , 
sino  simplemente  de 
saber  si  el  automó- 
vil, este  maravilloso 
medio  de  locomoción  moderno,  puede  recorrer  la  distancia  enorme 
de  Pekín  á París,  erizada  por  tantas  dificultades  geográficas. 

Recorrer  los  países  civilizados,  cruzados  por  rutas  más  ó menos 
transitables,  es  cosa  que  no  llama  la  atención.  Pero  atravesar  re- 
giones todavía  bárbaras,  si  no  es  que  salvajes,  desiertos  de  arena  ó 
de  lodo,  países  que  no  ofrecen  á los  intrépidos  “touristas”  ningún 
vestigio  de  camino;  subir  montañas,  descender  á los  valles,  fran- 
quear ciertas  extensiones  llenas  de  agua,  ríos,  etc.,  tal  ha  sido  la 
notable  empresa  que  los  automovilistas  de  Pekín  han  intentado. 

Todo  el  mundo  civilizado,  se  puede  decir,  ha  seguido  esta  peli- 
grosa y verdaderamente  heroica  aventura  con  un  interés  apasiona- 
do. Y aquellos  que  dentro  de  unos  días  llegarán  á París,  después 
de  efectuar  esta  inverosímil  gira,  merecen  bien  del  progreso. 

Por  los  despachos  enviados  por  los  corredores,  se  ha  visto  qué 
dificultades  tan  grandes  han  tenido  que  vencer  estos  intrépidos  au- 
tomovilistas. 

Pero  París,  que  sabe  apreciar  todos  los  esfuerzos,  les  recom- 
pensará largamente  con  sus  aclamaciones  los  sufrimientos  reales 
que  estos  valientes  han  tenido  en  el  curso  del  colosal  viaje  á través 
de  las  inmensas  estepas  ruso-asiáticas. 
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|;ULIA  Mansfield  fue  desconsolada  al  baile  aquella  noche. 
Estaba  aprendiendo,  poco  á poco,  á pagar  el  tributo  que 


inevitablemente  deben  pagar  todas  las  grandes  herederas, 
y había  llegado  á la  conclusión  de  que  tener  poco  dine- 
ro— lo  suficiente — es  mejor  que  una  gran  fortuna. 

Ya,  aunque  sólo  tenía  23  años,  su  amarga  historia 
había  trazado  feas  líneas  en  las  comisuras  de  sus  labios,  y en  sus 
ojos  se  notaba  de  vez  en  cuando  una  luz  maligna  que  no  tenían  cier- 
tamente cuando  salió  por  2:)rimera  vez  al  mundo. 

El  hecho  es  que  pasaba  al  través  de  las  más  rápidas  desilusio- 
nes, cuando  encontraba  al  sexo  ojiuesto. 

Julia  no  era,  estrictamente  hablando,  bella.  Poseía  esa  espe- 
cie de  rostro  inteligente  que  adoran  muchos  hombres  ardientes,  pe- 
ro ante  los  cuales  pasan  indiferentes  los  demás.  De  aquí,  como  he- 
mos dicho,  la  causa,  de  que  fuera  al  baile  sin  el  entusiasmo  de  la  niña 
llena  de  ilusiones. 

Había  por  lo  demás,  un  hombre  á quien  ella  esperaba  encon- 
trar allí.  Mark  Lister  nunca  le  dijo  un  cumplido  ni  demostró  el 
menor  deseo  de  hacerla  el  amor. 

Ella  siempre  lo  amó  y lo  respetó,  y aunque  él  no  hacía  ningún 
signo  exterior,  su  intuición  la  persuadía  de  que  se  trataba  de  un 
amor  mutuo,  y que  era  en  realidad  su  dinero  lo  que  lo  hacía  per- 
manecer alejado. 

El  baile  comenzó  á las  diez,  pero  era  ya  mucho  más  de  media 
noche  cuando  Mark  Lister  entró  al  salón. 

Era  ingeniero,  tenía  bonitos  ojos,  buen  porte,  y era  fuerte,  pe- 
ro disponía  sólo  de  su  sueldo  para  vivir.  En  esos  días  precisamen- 
te había  abandonado  su  empleo  para  tomar  una  colocación  mejor 
en  la  India,  y había  ido  al  baile  únicamente  para  ver  á miss  Mans- 
field y confesarle  su  amor. 

No  tenía  el  propósito  de  pedirla  que  se  casara  con  él,  pero  así 
y todo  deseaba  que  ella  conociera  su  secreto. 

Con  ello,  se  decía,  posiblemente  no  la  ofenderé,  y en  cambio 
tendré  para  el  resto  de  mi  vida  una  fuente  de  placer  en  pensar  que 
ella  lo  supo. 

El  pensamiento  de  Mark  Lister  era  sencillo,  discreto,  sin  as- 
tucia ni  engaño,  y el  posible  resultado  de  su  tal  vez  egoísta  propó- 
sito, no  se  le  pasó  i)or  la  imaginación. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  encontrar  á la  niña  que  buscaba,  y 
cuando  llegó  la  hora  de  pedirla  una  pieza,  se  fué  directamente  á la 
cuestión,  sin  vacilar 

— He  venido  á este  baile  única  y simplemente  para  verla  á us- 
ted, dijo,  él.  Tengo  algo  que  decirla.  No  debe  usted  alarmarse,  por- 
que al  fin  y al  cabo  no  hay  motivo  para  eso.  Se  trata  de  la  simple 
enunciación  de  un  hecho.  Si  usted  quiere  perder  esta  pieza  se  lo  di- 
ré todo. 

La  llevó  á un  tranquilo  rincón  y comenzó  así: 

— Yo  me  voy  á la  India,  pero  antes  de  irme  deseaba  decirle  á 
uste<l  si  {iodía,  que  yo  la  he  amado  desde  que  la  vi  por  primera 
vez,  en  su  primera  salida  al  mundo,  en  esta  misma  casa,  hace  tres 
años.  Le  hago  esta  declaración,  porque  será  siempre  un  placer  muy 
grande  j)ara  mí  saber  que  usted  lo  sabe.  Con  esto  no  puedo  hacer  á 
usted  ningún  daño.  Yo  deseaba  que  usted  lo  supiera  y nada  más. 
Esto  es  todo,  y le  asegoro  á usted  (jue  es  el  discurso  más  largo  que 
he  hecho  en  mi  vida. 

Medio  se  levantó  para  irse,  porque  la  música  comenzaba  otra 
vez,  pero  ella  le  tomó  una  mano  y lo  detuvo. 

— Espere  usted,  dijo  ella  i)erentoriamente.  Estoy  interesada 


en  su  declaración.  Sé  que  no  es  lo  usual.  Usted  no  llevó  la  cuestión 
hasta  el  fin,  esa  eterna  cuestión  que  estoy  tan  cansada  de  oír. 

— No;  creo  que  usted  debe  esperar  un  porvenir  mejor  que  el 
que  yo  podría  darle.  Además,  amo  mi  profesión  y nunca  podría 
realizar  mi  sueño  de  darle  remate,  si  me  atreviera  á pensar  que  us- 
ted cuidaba  de  mí.  Más  todavía:  nunca  me  he  permitido  pensar 
sino  en  esto:  que  la  amo  á usted  y que  deseo  que  usted  lo  sepa. 

— Evidentemente  nosotros  somos  personas  raras,  dijo  ella,  pe- 
ro en  un  tono  que  le  hizo  palpitar  el  corazón.  Ahora,  si  yo  le  hago 
á usted  una  pregunta  ¿me  la  contestará  usted  con  franqueza? 

—Sí. 

— ¿Quiere  usted  casarse  conmigo? 

—Sí. 

— ¿Me  habría  usted  preguntado  si  era  pobre? 

—Sí. 

Hubo  una  larga  pausa.  Vió  que  la  niña  lo  miraba  con  una 
fuerza  terrible,  pero  no  hizo  ningún  signo.  La  fragancia  de  su  ca- 
bello y de  su  aliento  subía  á su  cabeza.  Otra  vez  hizo  un  movimien- 
to y otra  vez  ella  lo  detuvo  con  su  mano. 

— Sr.  Lister,  dijo  ella — y la  personalidad  de  la  niña  cubría  las 
palabras  de  cierto  reproche  é inmodestia — usted  me  ha  dicho  la  ver- 
dad sin  humillarme.  Ahora  yo  también  se  lo  diré  todo.  Usted  ha 
conquistado  mi  amor.  Yo  lo  amo  á usted,  y lo  he  amado  durante' 
mucho  tiempo. 

— ¿Usted  “realmente”  piensa  eso?  exclamó  él. 

— Usted  desea  casarse  conmigo  y yo  deseo  casarme  con  usted, 
continuó  ella  tranquilamente.  Sólo  hay  una  cosa  que  yo  quiero 
que  usted  me  pruebe:  su  valor.  No  se  trata  de  valor  físico.  Es- 
te es  un  simple  asunto  de  nervios  é imaginación.  Quiero  significar- 
le el  valor  moral,  que  es  un  asunto  de  carácter. 

— ¿Cómo? 

— Vaya  usted  á pedir  á mi  tía  mi  mano.  Usted  sabe  que  ella 
dispone  de  mí.  Yo  soy  su  pupila. 

Ella  miró  su  rostro,  pero  él  no  desistió.  Su  tía  tenía  la  repu- 
tación de  ser  un  verdadero  dragón,  una  mujer  temible,  una  mujer 
de  lengua  amarga  y sin  benevolencia  y que  decía  cosas  brutales — 
¡casi  siempre  verdaderas! 

— Perfectamente,  iré,  dijo  él  sin  vacilar.  Sólo  que  ella  nunca 
me  ha  visto  ni  oído  hablar  de  mí. 

— Eso  no  importa.  Esa  es  mi  prueba.  ¿La  acepta  usted? 

El  inclinó  la  cabeza. 

— Entonces  vaya  mañana  á las  cuatro.  Yo  le  diré  que  un  nue- 
vo pretendiente  viene  á pedirme.  Ella  aborrece  el  nombre  de  “pre- 
tendiente. ’ ’ Es  como  un  trapo  rojo  para  un  toro. 

Mark  Lister  entregó  la  niña  á Lord  de  Pennylessé  para  ir  á ce- 
nar, y abandonó  el  salón  de  baile. 

Al  otro  día,  á la  hora  señalada,  se  presentó  á la  puerta  de  la 
gran  mansión  en  Grosvenor  Square,  pero  antes  de  ir  á la  caverna 
del  dragón  pidió  ver  á miss  Mansfield  sola. 

— Miss  Mansfield  está  fuera,  señor,  y no  volverá  hasta  la  no- 
che, fué  la  respuesta  del  lacayo  á su  pregunta,  y entonces,  no  sin 
sobresalto,  envió  su  tarjeta  á la  tía  Lady  Hester. 

Con  el  debido  ceremonial  fué  introducido  en  una  severa  sala, 
donde,  una  vez  que  entró,  vió  la  figura  de  la  muy  temida  anciana 
sentada  en  una  silla  de  brazos  ante  el  fuego. 

Ella  lo  miró  muy  afectada  y severa.  Su  alto  y estrafalario  pei- 
nado y sus  anteojos  oscuros  no  contribuían  ciertamente  á suavizar 
el  aspecto  general  de  severidad  con  que  él  se  la  había  figurado.  EUa 
le  indicó  una  silla,  y sin  preámbulos,  de  un  golpe,  con  voz  agria, 
entró  en  la  cuestión. 

Evidentemente,  su  intención  era  concluir  la  entrevista  lo  más 
pronto  posible,  y en  seguida  volver  la  espalda  á su  interiocutora. 

Ella  se  irguió  tiesamente,  dándole  la  cara,  pero  sin  tomarse  el 
trabajo  de  mirarlo:  su  espalda  daba  á la  luz. 

— Creo  que  usted  quiere  casarse  con  mi  sobrina,  señor 

— Lister,  agregó  él. 

— Sr.  Lister,  dijo  ella.  Como  ella  es  mi  pupila,  es  naturalmen- 
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te  mi  deber  preguntar  á usted  si  está  usted  en  situación  de  mante- 
nerla  

— Soy  ingeniero,  con  un  sueldo  de  cuatro  mil  libras  y un  exce  ■ 
lente  porvenir. 

— Me  agrada  no  ser  interrumpida,  contestó  ella  impertinente- 
mente. Iba  á decirle  si  usted  puede  mantenerla  en  el  rango  á que 
ha  sido  acostumbrada. 

— No:  ciertamente  que  no  puedo  por  ahora  proporcionarle  el 
lujo  á que  ella  ha  sido  acostumbrada,  agregó  francamente.  Pero 
ella  puede  suplir  todo  lo  innecesario  con  su  propio  dinero. 

— ¡Su  propio  dinero,  mi  querido  señor!  ¿No  sabe  usted  que 
ella,  prácticamente  hablando,  no  tiene  dinero  propio?  Su  fortuna 
está  toda  á mi  disposición,  y si  se  casa  con  un  hombre  que  me  de- 
sagrade, no  tendrá  un  solo  penique. 

— Esta  es  una  noticia  para  mí,  y muy  buena  noticia,  repuso 
él  con  toda  tranquilidad;  porque  si  ella  me  ama  realmente,  no  pen- 
sará en , 

— ¡Pamplinas!  ¡pamplinas!  prorrumpió  la  vieja  señora,  gol- 
peando la  tarima  en  que  tenía  sus  pies.  Usted  no  sabe  lo  que  está 
diciendo,  joven.  ¿Es  usted  bastante  egoísta  para  arrastrar  á la  ni- 
ña á perder  su  fortuna?  ¿No  sabe  usted  que  el  dinero  es  el  único 
amigo  verdadero  en  este  mundo  y que 

Mark  Lister  quiso  reprimirse,  pero  la  interrumpió  en  este 
punto. 

— Lady  Hester,  dijo  tranquilamente,  pero  con  ñrmeza,  he  ve- 
nido aquí  para  hacer  un  pedido  formal  de  la  mano  de  su  pupila. 
Si  usted  me  desaprueba  como  esposo  y tiene  la  bondad  de  decírme- 
lo así,  yo  entonces  quedaré  libre  para  preguntar  á miss  Mansfield 
si  quiere  ser  mi  esposa,  sin  su  consentimiento.  Si  prefiere  su  fortu- 
na, sabré  lo  que  vale  su  amor.  Pero  ni  por  un  momento  me  atrevo 
á pensar  que  ame  más  á su  dinero  que  á mí. 

— La  suya  es  una  franqueza  deliciosa,  Sr.  Lister,  y se  la  de- 
vuelvo en  la  misma  moneda.  Niego  mi  consentimiento.  Ahora, 
usted  puede  escribirle  y decírselo  así.  Si  se.  casa  con  usted  no  ten- 
drá un  penique,  excepto  las  100  libras  al  año  que  tiene  de  su  pro- 
pio peculio. 


— Estoy  encantado  de  su  decisión,  dijo  él  con  calor.  Si  ella  no 
quiere  casarse  conmigo  con  lo  que  tengo,  no  la  deseo. 

— Detrás  de  usted  hay  una  mesa  con  papel  de  escribir,  dijo  la 
señora  escondiéndose  tras  su  libro,  sin  mirar  para  ver  lo  que  en  él 
hacía. 

Mark  Lister  fué  á la  mesa  y comenzó  una  carta.  No  dudó  un 
sólo  minuto.  Creía  que  la  niña  lo  amaba. 

No  era  que  él  se  apreciase  en  mucho,  sino  que  quería  jugar  la 
partida.  Al  menos,  le  probaría  con  esto  que  la  deseaba  á ella  y no 
á su  dinero. 

Estaba  en  la  mitad  de  su  carta  cuando  de  súbito  sintió  una 
mano  que  le  tapaba  los  ojos.  ¡Santos  cielos!  ¿Qué  hacía  el  gato 
allí?  Luchó  un  instante  para  librarse,  pero  sus  dedos  sólo  tocaban 
las  garras.  Entonces  le  tomó  la  muñeca  para  tirarlo  adelante,  y al 
hacerk),  medio  se  levantó  en  la  silla.  Seguramente  esa  tierna  ma- 
nita,  que  encontraba  muy  suave,  no  era  la  de  la  severa  señora  con 
quien  había  estado  discutiendo  poco  antes.  Le  pareció  increíble. 
Quedó  por  fin  libre  y se  volvió  hacia  el  que  le  vendaba  los  ojos. 

Julia  Mansfield  estaba  ante  él,  con  su  faz  teñida  de  color  car- 
mesí, con  sus  ojos  llenos  de  felicidad.  En  el  suelo,  á sus  pies,  dejó 
una  peluca,  un  par  de  anteojos  azules,  un  pañolón  y otros  disfra- 
ces. La  silla  de  brazos  de  lady  Hester  estaba  vacía,  el  libro  estaba 
por  el  suelo.  La  broma  había  sido  perfecta  y completa. 

— -¡Mark!  gritó  ella.  Entonces  usted  me  ama  á mí  sola.  ¡Oh! 
¡si  usted  supiese  el  número  de  hombres  que  han  fallado  al  experi- 
mentar esta  prueba!  Yo  nunca,  en  realidad,  dudé  de  usted,  pero 
era  tan  dulce  oírlo  de  sus  propios  labios  y después  de  someterlo  á 
semejante  prueba.  Naturalmente  mi  fortuna  es  mía,  y,  lo  que  vie- 
ne más  al  caso,  suya  también! 

— ¡Usted libre!  gritaba  él,  besándola  á cada  palabra. 

— ¿Estoy  perdonada? 

Por  toda  contestación  la  besó  otra  vez. 

— ¿Y  qué  me  dice  de  su  tía? 

— Yo  soy  mi  tía,  replicó  Julia,  y me  he  hallado  que  soy  una 
parienta  muy  conveniente.  Pero  ya  no  tengo  necesidad  de  descan- 
sar. En  cuanto  á mi  tía  hace  ya  mucho  tiempo  que  viaja  por  el 
continente. 

Luis  ROCAMORA. 
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L niño  permanecía  tendido  en  su  camita  blanca,  pálida;  con 
los  ojos  agrandados  por  la  fiebre,  miraba  ante  él,  con  esa  fi- 
jeza extraña  en  los  enfermos  que  perciben  ya  lo  que  los  vi- 
vos no  ven. 

La  madre,  de  pie  junto  al  lecho,  mordiéndose  los  dedos  para 
no  gritar,  seguía  ansiosa  los  progresos  de  la  enfermedad  en  el  rostro 
amarillento  del  niño. 

El  padre,  un  valiente  y honrado  obrero,  refrescaba  sus  ojos 
enrojecidos  de  derramar  lágrimas. 

El  sol  suave  y alegre  de  una  hermosa  mañana  de  Junio,  pe- 
netraba en  la  estrecha  pieza  de  la  calle  de  Abbesses,  en  la  que  se 
moría  el  pequeño  Francisco,  hijo  de  Santiago  Legrand  y de  Mag- 
dalena Legrand. 

Tenía  siete  años,  y hacía  sólo  tres  semanas  que  era  toda- 
vía un  niño  rubio, 
tan  rosado,  vivo  y 
alegre,  como  un  pa- 
jarillo.  Pero  lo  había 
invadido  una  fiebre; 
una  tarde  lo  habían 
llevado  de  la  escuela 
comunal  con  dolor  de 
cabeza  y las  manos 
muy  ardientes.  Des- 
de ese  día  estaba  ahí 
en  ese  lecho;  algunas 
veces  en  sus  delirios, 
al  mirar  sus  zapatitos 
bien  lustrados,  que  su 
madre  había  coloca- 
do cuidadosamente  á 
los  pies  de  la  cama, 
decía : 

— Ahora  bien 
pueden  botar  los  za- 
patos del  pequeño 
Francisco!  El  niño  no 
se  los  pondrá  más  ni 
irá  jamás  á la  escue- 
la, ¡jamás! 

Entonces  el  pa- 
dre le  gritaba:  «¿Quie- 
res callarte?»  y la  ma- 
dre iba  á hundir  la 
cabecita  rubia  entre  las  ropas  de  la  cama  para  que  no  la  oyera  llorar. 

Esa  noche  el  niño  no  había  tenido  delirio;  pero  desde  hacía 
dos  días  inquietaba  al  médico  con  una  especie  de  abatimiento,  que 
parecía  abandono,  como  si  á los  siete  años  el  enfermo  hubiera  ex- 
perimentado ya  cansancio  de  la  vida.  Estaba  silencioso  y triste,  no 
quería  probar  nada,  ni  la  más  leve  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  la- 
bios blancos,  y con  sus  ojos  buscaba  algo  que  no  sabía  qué,  algo 
que  veía  allá  arriba,  muy  lejos 

Cuando  se  le  quería  hacer  tomar  una  bebida,  ó una  limonada 
la  rehusaba,  lo  rehusaba  todo. 

— ¿Quieres  algo,  Francisco? 

— No,  no  quiero  nada. 

— Sin  embargo,  hay  que  sacarlo  de  ese  estado,  había  dicho  el 
doctor.  Esa  indiferencia  me  asusta.  Vosotros  como  padres  debéis 

conocer  mejor  á vuestro  hijo Buscad  algo  que  pueda  reanimar 

ese  cuerpecito,  algo  que  atraiga  á la  tierra  ese  espíritu  que  viaja 
por  las  nubes 

El  doctor  no  había  dicho  más. 

Sí,  sin  duda  que  conocían  á su  hijo  y sabían  cuánto  le  gusta- 
ba á Francisco  ir  los  domingos  á recoger  bellotas  bajo  las  encinas  y 
volver  cargado  con  ellas  á París,  ó ir  á los  Campos  Elíseos  á ver  el 
Guignol  entre  los  niños  ricos. 

Santiago  I^egrand  había  com])rado  á Francisco  soldados  dora- 
dos, se  los  colocaba  en  fila  sobre  el  lecho,  se  los  hacía  desfilar  y bai- 
lar tratando  de  hacerlo  reír. 

¿Vfís  este  general?...  ¿Te  acuerdas  que  una  vez  vimos  un  ge- 


neral en  el  bosque  de  Boulogne?  Si  tomas  tu  remedio,  te  compra- 
ré un  verdadero  general  con  uniforme,  con  galones  y con  charrete- 
ras doradas ¿Quieres  un  general? 

— No,  respondía  el  niño  con  voz  breve. 

— ¿Quieres  un  rifle?...  ¿bolitas?...  ¿sable?... 

— No,  respondía  el  niño. 

Y á todo  lo  que  le  decían,  á todos  los  regalos  que  le  ofrecían 
sus  padres  desesperados,  contestaba:  ¡No!...  ¡no!...  ¡no!... 

—¿Pero  qué  quieres,  mi  Francisco?  preguntó  la  madre.  ¿Hay 
alguna  cosa  que  desees  ver?  ¡Dímelo  á mí,  á tu  mamá! 

Entonces  el  niño,  con  voz  animada,  enderezándose  en  su  ca- 
mita, y tendiendo  hacia  algo  invisible  su  manita  ávida,  contestó 
de  repente,  con  voz  á la  vez  suplicante  é imperiosa: 

— Yo  quiero  «Boum-Boum.» 

II 

«¡Boum-Boum!» 

La  pobre  Magdalena  miró  á su  marido  con  espanto.  ¿Qué  que- 
ría decir  el  niño?  ¿Le 
había  vuelto  el  es- 
pantoso delirio. 

«Boum  - Boum.» 
La  madre  no  sa- 
bía lo  que  el  niño 
quería  decir,  tenía 
miedo  de  esas  pala- 
bras que  su  hijo  re- 
petía ahora  obstina- 
damente. 

— S í , B o u m- 
Boum,  Boum-Boum, 
quiero  Boum-Boum. 

La  madre  había 
cogido  nerviosamen- 
te la  mano  de  su  ma- 
rido, y le  decía  en 
voz  baja,  loca  de  do- 
lor: 

— ¿Qué  es  eso? 
¿(lué  quiere  decir  con 
eso , Santiago?  ¡Mi 
hijo  está  perdido! 

Pero  el  padre  se 
sonreía,  él  se  acorda- 
ba todavía  de  esa  ma- 
ñana del  lunes  de 
Pascua  en  la  que  ha- 
bía llevado  su  hijo 

al  circo.  Vibraba  aún  en  sus  oídos  la  risa  bulliciosa  y franca  del 
niño,  cuando  vió  al  clown  con  malla  de  oro  y una  gran  mariposa 
en  la  espalda,  dando  saltos  mortales  por  toda  la  pista,  sostenién- 
dose inmóvil  y derecho  con  la  cabeza  apoyada  en  el  suelo  y los  pies 
en  el  aire  y formando  sobre  su  cabeza  una  pirámide  de  sombreros 
de  pelo. 

«¡Boum-Boum!» 

Boum-Boum,  y cada  vez  que  el  clown  aparecía,  el  circo  esta- 
llaba de  risa.  Era  ese  Boum-Boum,  era  el  clcwn  del  circo,  era  al 
favorito  de  toda  la  ciudad  al  que  quería  ver  el  pequeño  Francisco, 
y al  que  seguramente  no  podía  ver,  puesto  que  se  encontraba  ten- 
dido sin  fuerzas  en  su  cama. 

Por  la  noche,  Santiago  Legrand  llevó  al  niño  un  clown  articu- 
lado. lleno  de  lentejuelas,  que  había  comprado  muy  caro,  el  precio 
de  cuatro  días  de  su  trabajo  de  mecánico;  él  habría  dado  veinte, 
treinta,  un  año  de  trabajo,  por  provocar  una  sonrisa  en  los  labios 
del  enfermo 

El  niño  miró  un  momento  el  juguete  que  brillaba  sobre  las 
ropas  de  la  cama,  después  dijo  tristemente: 

— ¡Ese  no  es  Boum-Boum!...  Yo  quiero  ver  á Boum-Boum. 

¡Ah!  si  Santiago  hubiera  podido,  lo  habría  llevado  al  circo 
para  que  viera  al  clown  bailando  con  su  malla  de  lentejuelas. 

Santiago  fué  al  circo,  pidió  la  dirección  del  clown  y tímido, 
con  las  piernas  temblando  de  emoción,  subió  uno  á uno  los  escalo- 
nes que  lo  llevaban  al  departamento  del  artista.  Era  muy  atrevida 
su  pretensión;  sin  embargo,  los  artistas  van  á cantar  y á recitar 
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monólogos  á casa  de  los  grandes  señores;  quién  sabe  si  el  clown, 
después  de  rogarle  mucho,  consentiría  en  ir  á decirle  «Buenos  días« 
á Francisco. 

No  fué  Boum-Boum,  sino  el  Sr.  Moreno,  el  que  recibió  á San- 
tiago, en  su  habitación  de  artista,  llena  de  lujo,  de  objetos  de  arte 
y de  libros. 

Santiago  no  reconocía  á Boum-Boum,  y permanecía  de  pie, 
dando  vueltas  y más  vueltas  á su  sombrero  de  fieltro.  Después  co- 
menzó excusándose;  era  algo  inaudito  lo  que  él  pretendía;  pero  se 
trataba  de  un  niño,  de  un  niño  tan  querido,  tan  inteligente,  el  pri- 
mero de  la  escuela Un  soñador sí,  un  soñador y la 

prueba  era Santiago  vacilaba,  balbuceaba;  después,  reuniendo 

todo  su  valor,  dijo  bruscamente: 

—La  prueba  es  que  quiere  veros,  que  sólo  piensa  en  vos,  que 
vos  sois  para  él  como  una  estrella  que  quisiera  poseer. 

Cuando  hubo  terminado  de  hablar,  Legrand  estaba  muy  páli- 
do, y gruesas  gotas  de  sudor  bañaban  su  frente.  No  se  atrevía  á 
mirar  al  clown.  ¿Qué  le  diría?  ¿Lo  tomaría  por  un  loco  y lo  echa- 
ría de  su  casa? 

— ¿Dónde  vivís?  preguntó  Boum-Boum. 

— ¡Oh  muy  cerca,  calle  de  Abbesses! 

— Vamos,  ¿vuestro  niño  quiere  ver  á Boum-Boum?  lo  verá. 

Cuando  la  puerta  de  su  pobre  habitación  se  abrió  ante  ellos, 
Santiago  Legrand  gritó  alegremente  á su  hijo: 

— Francisco,  alégrate,  aquí  viene  Boum-Boum. 

El  semblante  del  niño  se  iluminó  de  alegría,  y enderezándose 
sobre  el  brazo  de  su  madre,  miró  á los  que  acababan  de  entrar,  tra- 
tando de  reconocer  á ese  señor  de  sobretodo,  cuya  cara  alegre  le 
sonreía;  pero  cuando  le  dijeron:  «Este  es  Boum-Boum«,  dejó  caer 
lenta  y tristemente  su  cabeza  en  la  almohada  y permaneció  ahí, 
con  los  ojos  fijos,  esos  hermosos  ojos  azules  que  veían  más  allá  de 
las  murallas  de  la  pieza,  y que  buscaban  siempre  las  mariposas  y 
Las  lentejuelas  del  traje  de  Boum-Boum. 

— ¡No,  dijo  el  niño  con  voz  desolada,  ese  no  es  Boum-Boum! 

El  clown,  que  estaba  de  pie  al  lado  del  lecho,  miró  al  enfer- 
mito  con  dulzura  infinita,  y volviéndose  á los  padres,  les  dijo: 


— El  tiene  razón,  este  no  es  Boum-Boum. 

Y partió. 

— No  lo  veré  más,  no  veré  más  á Boum-Boum  repitió  el  niño. 

No  hacía  media  hora  que  el  clown  había  desaparecido,  cuando 
de  repente  se  abrió  nuevamente  la  puerta  y entró  Boum-Boum,  con 
su  malla  negra  con  lentejuelas  y una  mariposa  dorada  en  el  pecho 
y otra  en  la  espalda,  la  cara  llena  de  harina,  y una  enorme  boca 
risueña.  Era  el  verdadero  Boum-Boum  del  circo,  de  los  barrios  po- 
pulares y del  pequeño  Francisco. 

El  niño,  loco  de  alegría,  reía,  lloraba,  golpeaba  sus  descarna- 
das manos,  gritando: 

— «¡Bravo,»  Boum-Boum!  Este  sí  que  es  Boum-Boum.  Bue- 
nos días,  Boum-Boum. 

Cuando  volvió  el  doctor,  encontró  sentado  al  lado  de  Francis- 
co al  clown,  que  hacía  reír  todavía,  y siempre  reír,  al  niño,  al  que 
le  decía,  para  resolverle  á tomar  una  bebida: 

— ¡Ya  sabes,  Francisco,  si  no  tomas  esto,  Boum-Boum  no  vol- 
verá más! 

Y el  niño  bebía. 

— ¿No  es  verdad  que  es  bueno? 

■—Muy  bueno ¡Gracias,  Boum-Boum! 

— Doctor,  dijo  el  clown  al  médico,  no  os  pongáis  celoso,  pero 
creo  que  mis  saltos  hacen  tanto  bien  al  niño  como  vuestras  recetas. 

El  padre  y la  madre  lloraban  de  alegría. 

Todos  los  días,  hasta  que  Francisco  estuvo  bueno,  se  detenía 
un  coche  delante  de  la  casa  del  obrero,  del  que  bajaba  un  caballero 
con  la  cara  cubierta  de  harina,  y en  traje  de  malla,  que  cubría  con 
un  amplio  sobretodo. 

— ¿Cuánto  debo,  señor?  dijo  Santiago  Legrand  al  clown,  cuan- 
do el  niño  estuvo  bueno. 

— ¡Un  apretón  de  manos! 

Y después,  dando  dos  sonoros  besos  en  las  mejillas  rosadas 
del  niño,  le  dijo  sonriendo: 

— Dadme  el  permiso  de  poner  en  mis  tarjetas:  «Boum-Boum, 
doctor  acróbata,  médico  de  cámara  del  pequeño  Francisco.» 

JtiLES  CLARETIE. 


BIENVENIDA 


(Al  distiosuido  poeta  colombiaao,  Julio  Plórez.) 

Muy  lejos  de  la  pompa  americana, 

Do  la  musa  templó  tu  blanda  lira, 

¿Qué  has  venido  á buscar?  La  Colombiana 
Patria  sin  tí,  cantor,  triste  suspira 
Cuando  de  noche,  al  rayo  de  la  luna. 

Sólo  oye  susurrar,  ahora  importuna 

La  brisa  que  robó  tus  notas  de  oro 

¡Ay,  cuán  tristes  sin  tí  se  hallan  las  bellas 
Vertiendo  en  los  balcones  triste  lloro; 

Y en  el  cielo,  las  trémulas  estrellas. 

Oh,  ,cuán  mudas  están,  cuán  mortecinas 
Sin  escuchar  las  notas  argentinas 

Del  laúd,  del  laúd  de  tus  amores ! 

Y tu  paloma  de  impolutas  galas. 

La  reina  ayer  de  tus  hermosas  flores. 

Triste,  triste  también  por  los  alcores 

En  busca  de  tu  amor  tiende  las  alas 

¿No  has  escuchado  al  revolar  del  viento 
Que  mece  de  los  árboles  las  hojas, 

Una  queja  tristísima,  un  lamento. 

Un  suspiro  de  amor  y sentimiento 
Que  brotó  de  la  ausencia  en  las  congojas? 

Ese  es  el  llanto  de  Colombia  hermosa, 

La  madre  que  al  huirte  de  su  seno. 

Te  busca  por  los  bosques,  amorosa. 

Turbando  con  su  voz,  tan  armoniosa 
El  ambiente  de  México,  sereno: 

¿Y  has  oído  también  cuando  de  noche 
Se  aduerme  la  creación  y en  el  oriente, 

La  luna  majestuosa  se  levanta 
Bañando  con  su  luz  el  continente. 

Mil  cítaras  que  suenan  dulcemente, 

Y una  voz,  dulce  voz  que  alegre  canta? 

¡Esa  es  la  voz  de  Anáhuac  soberano 
Que  al  sentirte  en  su  seno  se  embelesa; 


Y en  su  lira,  la  gran  Naturaleza, 

Es  quien  desgrana  con  graciosa  mano, 

El  himno  “Bien  venido.  Colombiano” 
Que  el  Parnaso  de  México  te  expresa! 

Arc.jlDio  MOLINA 
México,  22  .Julio  de  1907. 


FLORES  EXOTICAS 


Al  limo,  y Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Aleñó- 
senes  Silva,  Disonísimo  Arzobispo  de 
Michoacán,  en  el  día  de  su  santo. 

Señor,  tú  bien  lo  sabes:  junte  á los  mares. 
Entre  bosques  miríficos  de  palmares. 

Hay  una  hermosa  tierra — hija  del  sol — 

Allí  estallan  las  glebas  en  rica  flora; 

Que  en  virtud  se  convierte  fecundadora 
De  los  cielos  el  ósculo  abrasador. 

Señor,  entre  las  gentes  de  aquella  tierra 
La  bondad  inefable  que  tu  alma  encierra 
Difundir  tú  supiste,  lleno  de  amor: 

Aliviaste  sus  duelos  al  desgraciado, 

Diste  un  hogar  al  pobre  desheredado, 

Y fuístes  un  ejemplo  de  buen  Pastor. 

¡Cuántas  veces  llevado  de  tus  anhelos 
De  caridad,  regastes  aquellos  suelos 
Con  el  agua  fecunda  de  tu  sudor! 

Porque  en  tu  bienhechora,  noble  tarea 
Cruzaste  aquella  costa  que  el  sol  caldea. 
Sembrando  por  doquiera  consolación. 

Oh,  Padre,  desde  entonces  no  se  te  olvida 
En  aquella  lejana  región  querida, 

¡Tierra  mía  que  enamora  mi  corazón! 


Oh,  Padre,  tu  memoria,  siempre  bendita. 
En  aquellos  tus  hijos  vive  y palpita 
Con  la  vida  más  fuerte:  ¡la  del  amor! 

Nada  podrá  en  sus  pechos  agradecidos 
Impedir  que  prorrumpa  con  sus  latidos 
En  cantos  á tu  nombre,  su  corazón. 

Colima  te  venera!  Ya  tu  memoria 
Ha  grabado  en  las  páginas  de  su  historia 
Con  la  lumbre  purísima  de  su  sol. 

*** 

Oh,  Señor,  hoy  que  todos  tus  hijos  buenos 
Vienen  á saludarte  de  gozo  llenos, 

Y á rendirte  el  tributo  de  su  adhesión; 

Hoy  que  todos  tus  hijos  han  elevado 
Oraciones  fervientes  en  que  han  rogado 
Para  tí,  de  los  cielos  la  bendición; 

Yo  te  traigo  en  obsequio  por  tus  natales 
Un  manojo  de  flores  primaverales 
Que  su  cáliz  abrieron  bajo  aquel  sol; 

Los  tibios  y embriagantes  soplos  marinos 
Besaron  en  sus  pétalos  purpurinos 
Que  brindaron  con  néctar  al  picaflor. 

Recíbelas:  bajo  ellas  traigo  escondido 
El  amor  de  aquel  pueblo  reconocido 
Que  te  consagra  inmensa  veneración; 

Palpita  entre  esas  flores  de  mis  vergeles 
El  recuerdo  de  aquellos  tus  hijos  fieles. 

El  alma  soñadora  de  esa  región! 


Y ¡oh, Padre!  en  la  inefable  bondad  que  entrañas, 
Recuerda  que  á la  falda  de  dos  montañas. 
Besada  por  los  mares  y por  el  sol. 

Hay  una  hermosa  tierra  que  no  te  olvida. 
Que  vive  á tus  favores  agradecida, 

A'  que  pide  le  mandes  tu  bendición. 

Porfirio  MORENO, 

Presbítero. 

Morelia. 
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ARBEU. — Maestro  Carlos  Meneses. 


CRONICA  XKAXRA.L 


Arbeu.  Las  wn ciertos  Meneses. — La  'prórÁma  temporada  de  ópera. 

Tócanos  ahora  comenzar  esta  crónica  liablando  de  los  concier- 
tos que  todos  los  años  celebra  la  Sociedad  Artística  de  la  Orquesta  del 
Conservatorio  Xacional  de  Música  y que  en  el  presente  han  empezado 
ha  poco.  Dos  sesiones  lleva  dadas;  una  vespertina,  el  domingo  y 
otra  nocturna  el  jueves;  ambas  con  el  mismo  programa. 

Dvorak  figuraba  en  éste  con  su  poema  musical  Otelo,  obra  se- 
ria, de  verdadera  importancia,  y que  demuestra  la  razón  con  que 
en  Austria  es  mirado  su  autor  como  uno  de  los  compositores  de 
más  valía,  y la  cual,  con  harto  rigor,  fué  recibida  con  escaso  entu- 
siasmo. El  poema  está  dividido  en  cuatro  tiempos.  El  primero  es 
de  una  naturalidad,  de  una  frescura  envidiable:  está  hecho  con  tal 
facilidad,  con  un  arte  tan  exquisito,  que  nada  puede  pedirse  en  él. 
Del  tercero  se  podría  decir  lo  mismo,  con  ese  ambiente  poético, 
quí^  lo  envuelve.  Los  otros  (segundo  y último)  hacen  sentir  un  po- 
co el  trabajo  del  músico,  del  contrapuntista  y del  compositor:-  no 
tienen  la  abierta  franqueza  de  los  otros  dos. 

En  el  programa  ha  tenido  su  parte  Beethoven,  cantándose  por 
la  Sra.  María  Luisa  Escobar  de  Rocabruna  una  aria  de  su  ópera 
Fidelio.  Muy  divididos  andan  los  pareceres,  entre 
los  biógrafos  del  gran  Beethoven  acerca  del  origen 
del  Fidelio.  Pero  sea  el  que  fuere,  la  verdad  es  que 
con  muy  poco  éxito  se  estrenó  el  20  de  Noviembre 
de  1805;  el  público  la  acogió  con  frialdad  y los  pe- 
riódicos hablaron  de  ella  con  indiferencia.  Los  ami- 
gos de  Beethoven  aconsejaron  á éste  que  le  hiciera 
ciertas  correcciones;  hízolo  así,  quedando  la  parti- 
ción en  la  forma  y modo  que  hoy  se  conoce. 

Aun  así,  representada  el  29  de  Marzo  de  1806) 
tampoco  satisfizo  al  público,  á pesar  de  la  aseve- 
ración del  cantante  Rockel,  que  afirmó  (jue  el  Fide- 
lio «había  sido  recibido  con  marcado  favor,  y al- 
tamente apreciado  por  un  público  escogido,  (jue  á 
cada  representación  aumentaba  en  número  y en- 
tusiasmo»; puesto  que  contra  este  aserto  existe  el 
testimonio  de  otros  contemporáneos  meno-  intere- 
sados, y por  lo  mismo  más  imparciales  (jue  el  nue- 
vo l'lorestán.  Pero  aun  admitido  (jue  así  fuera,  Bee- 
tlioven  noj)udo  (juedar  satisfecho,  como  lo  ju'ueba 
la  'iguiente  carta  de  l'lsteban  de  Breuning  á su  cu- 
ñ ni.)  W’egeler,  (jue  lleva  la  fecba  del  2 de  .Junio 
del  misiiv)  año,  y ejue aquel  i)ublicóen  el  libro  (jue 
escribió  sobre  Beethoven,  en  colaboración  con  Ries, 
v dice  así:  ‘T>a  música  [del  Fidelio,  se  entiende]  es 
(le  la.s  más  bellas  y jjerfectas  que  se  pueden  oír,  y 
el  argumento  es  intere.sante,  {)Ups  (jue  se  trata  del 


rescate  de  un  prisionero,  merced  al  valor  y á la  fidelidad  de  su  mu- 
jer; todo  lo  cual  no  quita  que  esta  obra,  cuyo  valor  no  será  ente- 
ramente apreciado  sino  en  el  porvenir,  haya  sido  una  de  lasque  más 
disgustos  ha  causado  á Beethoven. 

“En  un  principio,  la  dieron  siete  días  después  de  la  entrada  de 
las  tropas  francesas,  es  decir,  en  el  momento  más  desfavorable,  y 
cuando  naturalmente,  los  teatros  estaban  vacíos.  Beethoven,  que, 
al  propio  tiempo,  notó  algunas  imperfecciones  en  el  libro,  retiró  la 
ópera  al  tercer  día.  Pasadas  aquellas  extraordinarias  circunstancias, 
yo  me  puse  á trabajar  en  el  libreto,  á fin  de  hacer  más  viva  y más 
eficaz  la  marcha  de  la  acción,  y Beethoven,  al  propio  tiempo,  abre- 
vió muchos  trozos,  representándose  la  ópera  con  el  mayor  éxito. 
Pero  los  enemigos  que  aquél  tenía  en  el  teatro  se  pusieron  en  con- 
tra de  ella,  disgustados  de  que  se  volviera  á representar,  y tanto  hi- 
cieron, que  después  no  ha  vuelto  á ponerse  en  escena.  Ya  de  ante- 
mano habían  erizado  de  dificulta(des  el  camino  de  Beethoven,  y 
una  sola  cosa  te  podrá  formar  idea  le  las  demás.  Todavía  á la  se- 
gunda representación,  no  había  podido  obtener  Beethoven  que  el 
anuncio  de  la  ópera  se  hiciera  con  su  nuevo  título  de  Fidelio,  que 
tiene  el  original  francés,  y con  el  cual  se  ha  impreso  la  partitura, 
con  los  cambios  hechos  en  ella.  Contra  toda  palabra  y toda  pro- 
mesa, se  vieron  anunciadas  las  representaciones  con  el  primer  tí- 
tulo Leonora.  Esta  cábala  ha  sido  tanto  más  desagradable  á Beetho- 
ven, cuanto  que  la  no  representación  de  su  ópera,  sobre  cuyos  pro- 
ductos contaba  para  hacer  ciertos  pagos,  le  atrasa  bastante  en  sus 
negocios,  siéndole  tanto  más  difícil  y tardío  el  reponerse,  cuanto 
que  lo  sucedido  y el  modo  como  se  han  portado  con  él,  le  han  he- 
cho perder  gran  [)art3  de  su  gusto  y de  su  amor  al  trabajo.» 

En  la  señora  Escobar  no  hay  ya  que  hablar  de  glorias  futuras, 
sino  de  gloria  presente.  Su  escuela  se  ha  depurado,  su  voz  es  más 
firme,  y su  afinación  exquisita. 

Se  ha  ejecutado  también  El  Carnaval  de  París,  de  Svendsen. 
Es  ésta  una  obra  de  circunstancias,  de  detalles,  donde  ni  el  autor 
aborda  las  profundas  regiones  del  arte,  ni  se  propone  otra  cosa  que 
hablar  el  lenguaje  estudiantil  desde  el  sillón  doctoral. 

Pero  de  todo  lo  ofrecido  hasta  hoy  por  la  Sociedad  de  Conciertos 
lo  más  notable  ha  sido  el  grandioso  poema  musical  en  cuatro  par- 
tes, inspirado  en  “La  Doncella  de  Orleans,”  de  Schiller,  obra 
maestra  de  Moritz  Moszkowsky:  Juana  de  Arco. 

Con  un  allegro  representa  el  compositor  la  vida  pastoril  de  Jua- 
na y la  alucinación  que  le  hace  ver  al  Arcángel  Gabriel,  revelándole 
la  alta  misión  á que  está  llamada.  Después  viene  el  andante  me- 
lancólico-. Juana  sostiene  una  lucha  interior  entre  sus  aficiones  ju- 
veniles y la  a'megación  de  su  alma  para  obtener  la  libertad  de  su 
patria,  algunas  reminiscencias  del  allegro  simulan  las  remembran- 
zas que  de  su  niñez  hace  la  doncella  de  Orleans.  Constituye  la  ter- 
cera parte  del  poema  un  tiempo  de  marcha  (la  más  brillante  parte 
tal  vez. ) Llega  el  ejército  victorioscp  y solemnemente  se  corona  en 
Reims  á Carlos  VII.  Por  último,  en  el  allegro  molto  se  representa  á 
Juana  en  su  prisión,  desde  donde  percibe  las  fanfarrias  del  ejército 
inglés.  Pómpense  sus  cadenas,  se  verifica  la  batalla,  viene  la  vic- 
toria y después  de  la  muerte  de  la  gloriosa  Doncella  de  Orleans  su 
apoteosis. 

La  música  de  Moszkowsky  es  tan  vaporosa  y refinada  como  los 
versos  del  poeta:  penetra  en  ellos;  los  latones  y tambores  del  ejérci- 
to victorioso  de  Carlos  VII  y después  las  fanfarrias  del  ejército  in- 
glés dispersan  sus  sonidos  en  una  lluvia  árida  au  hosquet  arrosé  d'a- 
cords,  y aunque  esas  disonancias,  un  tanto  artificiosas,  den  alguna 
vez  la  impresión  de  un  efecto  buscado,  la  poesía,  el  encanto,  la 


LIRICO.— José  Vico,  primer  actor  y director  de  la  Compañía. 
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égloga  antiguas  se  respiran  á pulmones  llenos  en  la  música  de 
Moszkowsky. 

Es  la  de  éste  una  obra  de  fantasía  riquísima,  de  poesía  delicio- 
sa, llena  de  aciertos  en  disposición  de  instrumentos  en  noveda  l de 
timbres,  de  abolengo  clásico  por  su  concepción  temática,  de  moder- 
nismo por  su  trabajo;  uno  de  esos  poemas  sinfónicos,  capaces  de 
convencer  hasta  al  más  encastillado  en  otras  tendencias  del  po  ler 
evocador  y descrip- 
tivo de  la  música  . . 
cuando  se  conoce  el 
asunto  sobre  el  que 
está  hecho. 

Con  el  concur- 
so del  5’a  notalde 
pianista  Pedro  L. 

Ogazón  se  ejecutó  el 
concierto  para  piano 
y orquesta,  de  Saint 
Saéns. 

La  orquesta  ha 
tocado  muy  bien. 

La  batuta  de  Mene- 
s e s.  excelente  e n 
muchos  puntos  de 
los  que  constituyen 
la  técnica  del  arte 
de  dirigir,  tiene  una 
cualidad  predomi- 
nante, que  cada  vez 
va  pronunciándose 
con  mayor  vigor:  la 
claridad.  Nada  con 
él  resulta  embrolla- 
do ni  confuso:  el 
melos  aparece  siem- 
pre nítido : surge 
claro,  destacando  su 
relieve  sobre  la  poli- 
fonía ó sobre  los  rit- 
m o s orquestrales. 

Las  entonaciones  de 

coloren  la  perspec-  TEATRO  LIRICO.— Vista  del 

tiva  sonora  revelan 
un  estudio  acabado: 

son  la  perfección  misma,  y aún  el  mismo  espíritu  de  las  obras  va 
cada  día  ganando  en  vigor  y en  acierto. 

Tras  el  suceso  solemnemente  artístico  que  constituyen  los  Con- 
ciertos Meneses,  vendrá  el  no  menos  sujestivo  y deseado  de  la  gran 
temporada  lírica  de  otoño  en  el  Arbeu,  bijo  los  auspicios  de  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes. 

La  índole  especial  de  este  periódico  hace  que  lleguemos  tarde 


para  informar  del  elenco  y repertorio  de  la  compañía  cuando  ya  lo 
ha  hecho  toda  la  prensa;  pero,  amantes  de  las  tradiciones  artísticas 
de  nuestro  país,  no  podemos  eximirnos  de  tratar  de  la  labor  de  la 
nueva  empresa  regenteada  por  el  actor  dramático  español  I).  Fran- 
cisco Fuentes  que  ha  formado  una  compañía  si  no  de  primísimn 
cartello,  si  muy  aceptable  y bastante  completa. 

El  cartel  es  bastante  sugestivo:  aparte  de  las  grandiosas  obras  Tan- 

hauser,  Lnhengrm, 
Aula,  Otdlo,  Forza 
del  Destino,  Ugonot- 
ti,  Carmen,  Fra-Dia  ■ 
volo,  Mejistofele,  Chu- 
pín, Iris,  Cavalleria 
Rusticana,  Manon  y 
Búheme  (de  Pucci- 
ni)  y Tosca  y Fedora, 
prométese  cinco  ope- 
ras nuevas  en  Mé- 
xico: una  de  Mas- 
senet,  Thais;  La 
Wally  de  Catalani; 
Azalea,  de  Trueco 
(compositor  italia- 
no que  radica  en 
México)  y dos  de 
artistas  mexicanos, 
cuyos  nombres  aún 
se  callan. 

La  lista  de  los 
artistas  representa 
un  toar  de  forcé,  pues 
la  empresa  ha  logra- 
do reunir  personali- 
dades tan  celebra- 
das como  la  sopra- 
no dramático  Matil- 
de De  Lerma,  Ade- 
lina Agostinelli  y 
Margarita  Almansi; 
la  simpática  mezzo- 
soprano  Teresina  Fe- 
rraris  (que  vino  la 
temporada  pasada) ; 
los  tenores  Enzo  Le- 

livd  y Angiolo  Pintucci  con  otros;  los  barítonos  Bonini,  Federici  y 
Giacomello  y los  bajos  Rossato  y Bettoni.  Y para  dirigir  tan  esco- 
gidos elementos  escrituró  además  de  nuestro  conocido  Vittorio  Min- 
jar  al  maestro  Francesco  Garibotti. 

Vienen  además  ocho  profesores  de  orquesta  italianos,  sesenta 
coristas  y diez  y seis  bailarinas. 

La  temperada  se  inaugurará  probablemente  con  Ugonotti  de 
Meyeerber.  A-gustín  Agüeros. 


salón,  tomada  del  escenario. 

Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


BIE2>4‘AAElÑriI0A. 


Al  poeta  colornbiano  Julio  F^lórex. 


¡Poeta  excelso!  De  mi  canto  rudo 
el  eco  escucha  con  bondad  y calma, 
pues  él  te  lleva  mi  cordial  saludo, 
y la  sincera  admiración  de  mi  alma. 


Yo  de  tu  lira  la  canción  he  oído 
en  otros  gratos  memorables  días, 
y toda  su  grandeza  he  comprendido 
al  escuchar  sus  raras  harmonías. 


Hace  ya  tiempo  que  conozco  y amo, 
tus  verso.i  en  que  brilla  el  sentimiento; 
ellos  han  sido  para  mí  un  reclamo 
cj:Ue  aún  llena  de  fulgor  mi  pensamiento. 


Tu  canto  es  dulce,  vigoroso  y puro, 
y en  él  expresas  con  ardor  vehemente, 
los  nobles  ideales  del  futuro 
y loe  grandes  anhelos  del  presente. 


Del  Cauca /al  Anahuác  vas  derramando 
tus  versos  como  perlas  orientales. 


y vas  á los  poetas  recordando 
el  ritmo  de  las  guzlas  provenzales. 


Julio  plópez. 


TÚ  cantas  el  dolor,  porque  es  la  vida 
dolor  que  sólo  la  virtud  comprende. 


por  eso  con  tu  cántiga  sentida, 
soñando  el  alma  á otra  región  asciende. 


Tú  vives  con  la  vida  de  los  buenos, 
jugando  con  tus  versos  agradables. 

‘‘que  si  no  curan  el  dolor al  menos 

perfuman  los  dolores  incurables.” 

A^o  te  saludo  con  leal  cariño, 
pues  á tí  me  unen  fraternales  lazos, 
que  inspiran  mis  estrofas  sin  aliño 
y tienden  hacia  tí  mis  viejos  brazos. 


Grata  tu  estancia  entre  nosotros  sea 
y canten  en  tu  honor  mil  trovadores: 
que  la  gentil  Tenochtitlán  te  vea 
ceñido  de  laureles  y de  flores. 


A'o  mi  homenaje  desde  aquí  te  envío, 
poeta  de  las  pampas  y del  Ande. 

¡Ojalá  encuentres  bajo  el  cielo  mío 
aplausos  muchos  y cariño  grande. 

Abr.aham  sosa. 
Zacapoaxtla,  1‘2  de  Julio  de  1907. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


UN  POCO  DE  MODA  IMPERIO.— ABRIGOS  CORTOS.— SIEMPRE  LO  BLANCO. 


París,  Mayo  de  1907. 

despecho  de  todas  las  previsiones,  la  moda  Imperio  no  ejerce 
su  poder  exclusivo.  No  basta  que  algunas  señoras,  entre  las 
privilegiadas  de  la  fortuna  y de  la  hermosura,  hayan  tenido 
el  encantador  capricho  de  hacer  revivir  toilettes  de  una  época 
que  recuerda  tanto  lujo  y esplendor. 

Para  que  se  imponga  una  moda,  es  preciso  que  pueda  adaptarse 
á los  gustos  y á las  costumbres  nuevas.  El  largo  estuche  Imperio  de 
tejido  vaporoso,  desleído,  que  descubre  el  pecho  y los  brazos,  con- 
venía á señoras  que  vivían  mucho  en 
su  casa,  mucho  más  de  lo  que  hacemos 
ahora.  Es  la  toilette  de  noche,  ó la  de 
casa;  se  le  quita  toda  su  gracia,  su  ge- 
nial elegancia,  si  se  pretende  hacer  de 
ella  un  traje  de  excursiones,  de  sport 
ó de  uso  general.  El  bolero  que  acom- 
paña á la  falda  princesa  con  corselete, 
parece  realizar  la  forma  de  concilia- 
ción que  se  llevará  como  práctico  y 
que  sienta  bien  á la  vez. 

En  realidad,  se  parece  mucho  más 
á la  época  de  fantasía  del  Directorio 
que  á la  época  del  Imperio,  en  que  el 
arte  griego  dominaba  en  toda  su  pu- 
reza. 

He  aquí,  como  traje  estilo  tai- 
lleur,  una  alpaca  ñna,  gris  pálido:  en 
la  parte  inferior  de  la  falda  se  dibuja 
una  greca  hecha  con  galones  de  moa- 
ré, en  tonos  en  gradación. 

El  bolero,  adornado  con  los  mis- 
mos galones,  tiene  lindos  salientes  de 
bordado  japonés,  de  color  sobre  un 
fondo  de  crépe  de  China,  blanco. 

Se  pone  este  bolero  sobre  una  ca- 
miseta de  Irlanda  con  botones  de  oro. 

Estos  bordados  japoneses  que  se  en- 
cuentran en  tiras  estrechas,  se  ven 
mucho  como  adornos  para  los  boleros, 
vestas,  grandes  jaquettes.  Se  utilizan 
para  simular  chalecos  y ocupan  la 
delantera.  Estas  tiras  bordadas  forman 
también  muy  lindas  guarniciones  de 
capas : se  ponen  por  ejemplo,  en  el  in- 
terior del  abrigo  por  cada  lado  de  los 
delanteros,  ó también  como  un  galón 
alrededor  de  la  capa. 

Los  chalecos  que  acompañan  al  traje  tailleur  están  cada  vez  más 
de  moda.  Se  hacen  cruzados  por  delante  de  tela  de  muebles,  llama- 
da vioirette;  esta  tela  se  encuentra  lisa  ó con  florecillas  en  gradación 
de  tonos  y no  es  cara. 

Pero  es  preciso  que  esos  chalequitos  sean  muy  bien  hechos, 
como  para  formar  estilo  tailleur  neto  y sencillo.  Nada  de  solapas, 
sino  recortados  en  chal,  para  dejar  ver  el  cuello  y la  corbata. 

Se  pueden  llevar  muy  bien  esos  chalecos  sin  camiseta. 

Basta  tener  un  cuello  con  pechera,  ó lo  que  es  aún  más  cómodo, 
tener  pecheras  como  delanteros  de  camisas  de  hombres,  á las  cuales 
se  adaptan  cuellos  comunes,  con  el  pequeño  alzacuello  ó la  corbata, 
adornados  con  guipure  ó encaje  con  el  objeto  de  femenizar  en  lo  po- 
sible esa  toilette  masculina. 

Estos  chalecos  de  tela  se  llevan,  sobre  tódo,  con  los  trajes  de 
paño.  Para  ir  con  los  trajes  de  hilo  ó de  coutil,  es  preciso  tener  los 
chalecos  de  batista  bordado  ó de  piqué  de  fantasía. 

He  aquí  una  toilette  de  un  estilo  que  viste  bastante  bien;  es  un 
tafetán  azul  húsar;  la  falda,  muy  ancha,  está  hecha  arriba  con  gru- 
pos de  pequeños  fruncidos,  en  la  parte  inferior,  ancha  incrustación 
de  encaje  azul,  guipure  de  hilo  con  relieve  grueso,  del  mismo  color 
que  la  tela. 

Corpiño  en  forma  de  blusa,  con  ese  mismo  guipure  montado  so- 
bre un  empiecenicnt  de  tafetán,  trabajado  en  pliegues,  que  se  abren 
sobre  un  interior  y un  ancho  escote  de  Malinas. 


1130.  Blusa  para  señoras  y señoritas. 


Mangas  más  arriba  del  codo,  como  es  propio,  porque  no  siempre 
se  trata  de  mangas  cortas,  sobre  todo  en  invierno. 

Ancho  cinturón  con  pliegues  de  tafetán  azul,  con  un  ancho  bro- 
che cuadrado  en  oro,  que  sujeta  el  bluseado  del  corpiño. 

Es  muy  elegante  este  traje,  de  una  seda  flexible  y brillante. 

He  aquí  una  toilette  de  velo  de  lana  malva.  La  parte  inferior  de 
la  falda  está  incrustada  en  guipure  malva,  cuyos  contornos  están 
encuadrados  por  un  pequeño  abullonado  que  forma  festón,  de  tafe- 
tán flexible,  malva,  glacé  aurora. 

Son  dignas  de  mención  esas  guarniciones  guipure  del  mismo 
tono  que  la  tela. 

Es  la  última  moda. 

La  falda,  muy  ancha,  disminuida  desde  arriba,  con  grupitos  de 
fruncidos  de  tres  dedos  de  ancho  alrededor  de  la  cintura,  se  pone 
sobre  un  estuche  de  tafetán  malva.  Para  que  la  amplitud  del  inte- 
rior quede  bien  distribuida,  una  pre- 
sillita  de  diez  centímetros  de  largo, 
diestramente  puesta  debajo,  reúne  las 
dos  telas  sin  adherirlas,  para  que  la 
presilla  deje  el  movimiento. 

Un  bolero  muy  corto,  todo  de  gui- 
pure festoneado  con  pequeños  bullo- 
nados  de  tafetán  glacé  malva  y aurora, 
se  pone  sobre  una  camiseta  de  muse- 
lina de  las  Indias,  con  laminillas  pla- 
teadas; un  corselete  muy  ancho  de 
velo  malva  con  pliegues  une  el  encaje 
del  bolero.  Mangas  cortas  bastante 
voluminosas,  bien  chiffonnées,  de  tafe- 
tán glacé  con  puños  de  guipure. 

Sobre  esos  lindos  trajes,  he  visto 
ligeros  pardessús  de  tafetán  negro 
bordado  á la  inglesa,  compuestos  de 
un  empiecement,  especie  de  bolero  cua- 
drado muy  vago  con  mangas  muy 
abiertas,  terminadas  con  volante  del 
mismo  tafetán  bordado  dispuesto  en 
anchos  pligues  planos. 

Este  abrigo  sobresale  apenas  del 
talle.  La  parte  del  cuello  orlada  de 
rosas  de  terciopelo  negro  con  corazo- 
nes amariilos  lo  termina  arriba:  no 
tiene  ningún  forro. 

También  he  visto  otro  abrigo  cor- 
to de  paño  de  cereza,  especie  fichú 
cruzado,  prendido  en  el  talle  con  gran- 
des solapas  por  delante,  bordado  con 
capas  de  felpilla  en  gradación  de  to- 
nos. El  corte  muy  ancho  y dando  vuel- 
ta ere /orme;  sobre  el  hombro  figuran 
mangas  con  alas  estriadas  de  hojuelas 
de  felpilla,  finamente  bordadas. 

Otro  más:  casaquín  corto,  estilo 
bonne  femme,  terminado  por  un  volante  muy  fruncido  y que  coloca  el 
talle  en  medio  de  la  espalda. 

Es  un  tafetán  verde  glacé  de  gris.  Esta  clase  de  abrigos  recuer- 
da por  completo  las  caniisblas  de  las  campesinas  en  la  época  de  la 
Revolución,  original  y muy  lindo. 

Para  la  noche,  he  aquí  un  traje  delicado : es  una  gasa  de  seda 
■verde  Imperio,  de  un  tono  sostenido,  con  laminillas  plateadas  sobre 
un  fondo  de  raso  blanco. 

El  bordado  es  un  semillero  muy  espaciado  con  largas  bolas  cam- 
pestres llamadas  chandelles,  es  un  estilo  hierático. 

El  borde  de  la  falda  está  estirado  por  una  franjita  de  plata  en 
granos  de  espinaca.  El  corpiño,  plegado  á la  griega,  está  adornado 
con  el  mismo  bordado : cinturón  de  cinta  plateada  sujeto  á un  lado, 
con  largas  tiras  franjeadas,  que  caen  sobre  el  vestido.  El  escote  del 
corpiño  se  pone  sobre  un  plegado  interior  de  tul  blanco,  sujeto  por 
una  ancha  hombrera  de  similis  diamantes.  Brazaletes  de  imitación 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 
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para  mantener  las  manguitas  de  tul,  sobre  las  cuales  cae  un  largo 
plegado  de  gasa  verde.  Grupo  de  gardenias  en  el  corpiño.  En  los 
cabellos,  una  guirnalda  redonda  de  gardenias  montadas  con  su  fo- 
llaje y sujeta  á intervalos  por  alfileres  de  diamantes. 

Se  hace  una  tela  nueva  muy  linda  para  las  salidas  de  baile  ó de 
teatro.  Es  una  especie  de  crépe  de  China,  blanca,  rosada,  doble  ca- 
ra, al  revés  en  rosa,  con  un  ligero  reflejo.  Esta  tela,  de  la  más  her- 
mosa seda,  tiene  el  espesor  del  paño,  conservando  la  flexibilidad 
fluida  de  la  crépe  de  China.  He  visto  una  confección  de  esta  clase 
que  me  ha  parecido  muy  linda.  Era  como  un  gran  chal  en  punta, 
que  había  tomado  una  forma  muy  elegante,  gracias  á algunos  plie- 
gues diestramente  colocados.  El  borde  del  chal  estaba  adornado  con 
una  ligera  guirnalda  bordada  de  oro  y plata,  sobre  la  cual  había  una 
greca  de  la  anchura  de  la  mano  en  tubos  de  azabache  blanco,  ador- 
nados con  perlas  de  azabache  negro.  La  parte  del  cuello  y el  borde 
exterior  estaban  rodeados  por  una  guirnalda  de  rosas  montadas,  muy 
flexible  y sin  follaje.  Todo  el  interior  estaba  cubierto  por  plegados 
de  muselina  de  seda  rosa,  que  se  notaba  en  los  pliegues  y movi- 
mientos del  brazo,  que  daban  mucha  ligereza  al  conjunto.  Tenía, 
además  un  volante  de  Malinas,  orlado  por  un  chantilly  negro  que  le 
rodeaba  enteramente. 

¿Y  qué  diremos  de  los  sombreros?  La  elección  es  muy  difícil  en 
su  extrañeza.  Se  puede  atrever  á todo : en  uno  parece  que  se  hubie- 
ra querido  arrojar  en  montón  una  cesta  de  rosas : otros  desaparecen 
bajo  un  montón  de  tul  bois.  El  tul  bois  hace  furor.  En  otros,  he  visto 
plumas  deslizadas  que  caían  detrás  en  penacho,  recordando  el  ador- 
no del  casco  de  los  dragones.  Sin  embargo,  se  hacen  de  un  lindo 
estilo.  Lo  esencial  es  escoger  lo  que  sienta  bien,  y no  dejarse  guiar 

por  el  refinamiento  de  lo  nuevo, 
de  lo  excéntrico,  dificultoso  de 
llenar  generalmente. 

Lo  que  se  afirma  cada  vez 
más,  es  la  tendencia  á lo  blan- 
co en  toda  la  línea,  en  todas 
sus  gradaciones  desde  el  blan- 
co más  puro,  más  crudo,  hasta 
el  blanco  crema  rayano  en  el 
amarillo  maíz.  En  una  palabra, 
“el  ojo  está  en  lo  blanco” ; esta 
expresión  no  es  mía,  sino  de 
mi  modista  y la  considero  exac- 
ta para  indicar  el  gusto  gene- 
ral que  se  ve  de  vez  en  cuando 
esparcido  en  tal  ó cual  moda. 
Los  ojos  se  habitúan  de  tal  mo- 
do, que  no  puede  pasar  sin  la 
cosa  que  ha  adoptado.  Así, 
pues,  la  moda  actualmente  per- 
tenece á lo  blanco.  Esa  afición 
al  blanco  se  manifiesta  en  nues- 
tra persona  de  muchos  modos. 
Ante  todo,  por  las  interiorida- 
des de  nuestra  toilette.  Nunca 
la  ropa  blanca  ha  sido  tan  lujo- 
sa y abundante.  Era  muy  bien 
considerado,  hace  algunos 
años,  llevar  debajo  del  traje  de 
lana  ó de  paño  una  enagua  de 
moiré  de  color.  Actualmente,  el 
gran  chic  es  llevar  un  viso  de 
encaje  ó de  bordado  en  pleno  in- 
vierno. Pero,  sobre  todo,  la  par- 
te superior  de  nuestra  toilette  es 
lo  que  constituye  el  marco  de 
nuestro  rostro  que  tiende  al 
blanco.  Adiós  el  terciopelo  os- 
curo que  formaba  orla,  las  se- 
das mates,  que  formaban  guarnición.  Sólo  el  blanco  es  elegante ; 
blanco  alrededor  del  cuello,  de  los  hombros,  blanco  en  empiecement, 
en  bertha,  en  fichú;  ó en  corpiño  por  completo. 

¿Pero  cómo  ataviar  así  nuestro  busto  de  blanco?  Algunas  se- 
ñoras prácticas  tienen  camisolines  movibles  que  introducen  en  el 
corpiño  escotado.  Otras  usan  todo  el  invierno  corpiños  de  lencería 
debajo  de  su  vesta  de  piel.  Los  más  lindos  de  estos  corpiños  son 
con  empiecement  de  guipure  y se  sujetan  ála  espalda.  Se  hacen  tam- 
bién de  guipure  abultado  hecho  al  fuseau,  de  entredoses  bastante 
anchos,  reunidos  unos  á otros,  á los  cuales  se  ha  dado  un  matiz  de 
ocre.  Estos  corpiños  de  guipure  son  forrados  con  tafetán.  Hay  tam- 
bién los  inmensos  cuellos  y,  sobre  todo,  los  boleros  de  guipure  ó de 
encaje  que  se  ponen  sobre  un  modesto  corpiño  de  raso  liberty.  El 
blusón  del  corpiño  y la  parte  inferior  de  las  mangas,  son  los  únicos 
que  sobresalen  del  bolero  ó del  cuello.  Con  estos  corpiños  se  pone 
sencillamente  un  cinturón  de  gros-graín  blanco,  sujeto  por  un  lindo 
broche. 

La  boga  del  blanco  se  deja  conocer  también  en  los  sombreros : 
la  pluma  blanca  rizada  se  ve  en  todas  partes,  en  visitas,  en  el  tea- 
tro, en  las  misas  de  boda,  en  los  lunchs  elegantes. 

Los  guantes  blancos  para  de  día  ó de  noche,  se  llevan  mucho 
y hasta  se  dice  que  las  medias  blancas  tendrán  su  prestigio  de  an- 
taño. 

La  tela  de  color,  los  corsés  de  raso  negro,  los  pañuelos  con  do- 
bladillos de  color  diferente,  todo  eso  se  ve  arrastrado  por  ese  viento 
de  frenesí  que  sacude  á la  moda  por  un  momento  de  vez  en  cuando 
en  un  sentido,  para  llevarlo  muy  pronto  á otro,  sin  más  motivo  que 
el  capricho  ó la  fantasía  de  las  modistas. 


NUEST^ROS  FIGURINES  (*) 


Blusa  para  señora. 


Con  el  número  1130  ofrecemos  un  modelo  de  blusa.  Esta  blusa 
puede  ser  para  señoras  jóvenes  ó señoritas  y adornada  con  borda- 
dos. La  manga  es  corta  con  puño  bordado  v encaje  en  el  borde.  Ta 


maños  del  patrón  que  tenemos ; de 
32  á 40  pulgadas  de  busto.  Tela 
necesaria  3 metros  de  60  centíme- 
tros de  ancho. 

Vestido  ''princesa.” 

Damos  con  el  número  1067,  un 
bonito  y original  modelo  de  vesti- 
do “Princesa”  para  jovencitas, 
cuyo  patrón  es  para  niñas  de  13, 
14,  15,  16  y 17  años;  se  requieren 
para  los  de  15  años  6 metros  de 
tela  de  un  metro  de  ancho. 

«Kimono»  para  señoritas. 

Es  un  sencillo  “Kimono”  pa- 
ra señoras  y señoritas  el  que  re- 
presenta nuestro  modelo  3157 ; de 
él  tenemos  patrones  en  tamaños 
de  32  á 40  pulgadas  de  busto.  Pa- 
ra la  medida  media  se  emplean  2 
y medio  metros  de  1 metro  de 
ancho . 

Falda  estilo  sastre. 


3157.  “Kimono”  para  señoras 
ó señoritas. 


El  número  1112  es  un  modelo 

de  falda  en  estilo  sastre,  con  secciones  de  tablas  en  cada  costura  y 
compuesta  únicamente  de  cuatro  cuchillas.  Este  modelo  sumamen 
te  fácil,  puede  hacerse  perfectamente  en  telas  lavables,  como 
piqué  ó lino.  El  patrón  viene  en  tamaños  de  22  á 30  pulgadas,  de 
cintura  y se  necesitan  7 metros  de  piqué  solamente  para  su  fac- 
tura. 


TRATAMIENTO  CONTRA  LA  TOS 

* 


Según  el  doctor  A.  Wyss,  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Gine- 
bra, las  pulverizaciones  de  parafina  líquida,  hechas  abundantemente 
por  la  nariz  y por  la  boca  dos  ó tres  veces  al  día,  ó más  si  fuese  ne- 
cesario, calman  rapidísimamente  la  coqueluche  y la  tos  debida  á las 
afecciones  inflamatorias  agudas  de  las  vías  respiratorias  superiores. 
Importa  servirse  de  parafina  líquida  blanca  de  primera  calidad;  pero 
como  este  producto  es  de  consistencia  oleaginosa  y un  poco  espeso, 
es  preciso,  para  obtener  una  buena  pulverización  emplear  un  pul- 
verizador accionado  por  una  gruesa  pera  de  caucho. 

La  parafina  pura  es  una  sustancia  absolutamente  inofensiva,  y 
puede  recurrirse  á ella  sin  temor 
y con  la  frecuencia  que  sea  nece- 
saria. 


jViositilitero  eUctrico 


Un  inventor  francés  acaba  de 
construir  un  curioso  mosquitero, 
con  el  que  destruye  á los  molestos 
animalitos  por  medio  de  la  elec- 
tricidad. 

El  aparato  es  muy  sencillo; 
consiste  en  dos  aros  metálicos,  co- 
locados á alguna  distancia  uno  de 
otro  y unidos  entre  sí  por  un  gran 
número  de  varillas  metálicas  pa- 
ralelas, situadas  á poca  distancia 
una  de  otra. 

Por  los  aros  y las  varillas  circula  una  corriente  eléctrica  de  po- 
tencialidad suficiente  para  matar  á los  mosquitos.  En  el  centro  del 
aparato  se  coloca  un  foquillo  eléctrico  que  atrae  á las  moscas. 


(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
pr  cío  de  $0.33  [tremta  y tres  centavos!  cada  uno  Rogamos  á las  lectoras 
tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedido-',  los  distintos  tamaños  que  tenemos 
para  cada  patrón,  indicando  claramente  el  que  deseen,  así  como  también 
el  número  preciso  que  acompaña  en  el  grabado  al  figurín. 


EL  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X.  • 

Ortega  8,  México. 


Baronesa  Livet. 
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Presa  de  Talamantes  construida  con  un  costo  de  medio  millón  de  pesos,  por  el  Sr.  D. 

UNA  GRAN  OBRA  AGRICOLA 


Regar  es  poljlar,  es  enricjaecer 


Adelanta  nuestro  país  por  una  vía  de  progreso  creciente  y es 
ya  tiempo  oportuno  de  fijar  nuestra  atención  en  el  más  importante 
de  los  ramos  de  la  riqueza  nacional:  la  agricultura.  El  engrandeci- 
miento de  México  en  este  sentido  depende  casi  exclusivamente  de 
la  irrigación  de  los  terrenos  de  cultivo. 

La  República  se  encuentra  surcada  por  abundantes  vías  fluvia- 
les, pero  de  tal  suerte  distribuidas,  que  no  pueden  ser  aprovecha- 
das para  el  riego  de  todos  los  terrenos  cultivables,  y por  esta  razón 
es  necesaria  la  apertura  de  canales,  que  lleven  á las  tierras  estéri- 
les los  elementos  que  han  de  fecundarlas. 

La  canalización  de  los  ríos,  el  almacenamiento  de  las  aguas 
pluviales  y la  perforación  de  pozos  artesianos,  son  los  medios  de 
ue  el  hombre  dispone  para  abastecerse  del  precioso  líquido.  A los 
os  primeros,  que  son  los  factibles  en  toda  ocasión,  aunque  con 
múltiples  dificultades  en  algunas,  debe  aplicarse  ampliamente  la 
iniciativa  y energía  de  nuestros  hombres  de  empresa,  y á ellos  nos 
referimos  de  manera  especial. 

* 

* * 

La  región  del  inmenso  desierto  de  Mapimí,  en  la  parte  com- 
prendida entre  los  límites  de  los  Estados  de  Durango  y Coahuila,  era, 
hace  treinta  años,  la  peor  propiedad  que  el  dueño  de  terrenos  podía 
contar  entre  sus  haberes.  La  hectárea  de  tierra  en  aquellos  lugares 
valía  macho  menos  “que  un  par  de  zapatos  ó que  un  pantalón  de 
gañán,”  como  gráficamente  expresa  el  eminente  economista  Leroy- 
Beaulieu,  en  su  “Ensayo  sobre  la  Repartición  de  las  Riquezas.” 

l’ero  hace  veinticinco  años  (un  lustro  solamente  después  de 
que  reinara  aquel  sentimiento  de  aversión  á las  llanuras  estériles) 
la  actividad,  la  energía  y el  talento  se  desarrollaron  con  un  esfuer- 
zo potente,  como  una  manifestación  suprema  del  “Sapiens,”  y aquel 
Sahara  indefinido,  es  hoy  el  centro  de  actividad  más  grande  del 
Norte  de  la  República,  y allí  acude,  no  sólo  el  hombre  de  riquezas, 
que  busca  el  mejor  empleo  de  su  capital,  sino  el  humildísimo  peón 
que  se  afana  por  el  mayor  rendimiento  en  el  gasto  de  sus  energías. 

Entonces  se  acudió  al  aprovechamiento  de  las  aguas  del  río  Na- 
zas  y — ajustada  á los  más  modernos  sistemas  de  perfeccionamien- 
to— vino  la  irrigación  con  su  enorme  avalancha  de  trabajadores,  á 
transformar  aquellos  páramos  desolados,  en  risueños  cortijos,  sus- 
tituyendo á la  escasez  y al  duelo  reinantes  en  los  inútiles  campos 


Ramón  F.  Luján,  propietario  de  las  “Haciendas  Unidas  del  Valle,”  E.  de  Chihuahua. 

sin  nombre,  la  abundancia  y la  alegría,  repartidas  en  heredades  cul- 
tivadas, verdaderos  templos  que  la  naturaleza,  como  pródiga  y 
amorosa  madre,  ha  abierto  á todos  los  oficiantes  del  Trabajo. 

Despertóse  la  emulación  entre  los  terratenientes  de  las  comar- 
cas más  inmediatas  ó vecinas  y la  propiedad  rural  adquirió  pronta- 
mente un  valor  altísimo,  hasta  llegar  á disputarse,  en  algunas  re- 
giones, un  pedazo  de  tierra  á precios  semejantes  á los  que  alcanza 
la  propiedad  urbana  en  muchas  capitales  de  Estado. 

Lo  que  x’-ule  la  iniciativa  individual,  cuando  se 
es  “dueño  de  si  mismo.” 

Esta  empresa  periodística,  que  siempre  consagra  de  preferen- 
cia sus  columnas  á dar  á conocer  los  esfuerzos  de  los  mexicanos 
cuando  trascienden  á actos  de  actividad  en  el  desarrollo  de  los  re- 
cursos naturales  del  país,  que  considera  como  un  acto  patriótico  la 
acción  individual  dirigida  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  agraria, 
insiste  é insistirá  cuantas  veces  sea  necesario,  en  afirmar  que  la 
irrigación  es  la  base  segura  del  progreso  agrícola  y que  el  ideal 
más  alto  de  los  economistas  debe  colocarse  en  ese  anchuroso  cam- 
po, abierto  á los  hombres  de  buena  voluntad  y de  capital,  para  fijar 
definitivamente  una  próspera  situación  á la  que  debe  ser  fuente 
primordial  de  vida  en  la  República : la  agricultura. 

En  virtud  de  esos  anhelos,  llenos  de  satisfacción  vamos  á con- 
cretarnos á un  caso  de  iniciativa  individual,  que  merece  fijar  la 
atención  de  todos,  por  lo  dificultoso  del  medio  y la  magnitud  de  la 
empresa  desarrollada  por  un  sólo  hombre,  el  capitalista  Don  Ra- 
món F.  Luján,  descendiente  segundo  del  millonario  chihuahuense 
del  mismo  nombre  y apellido,  muerto  hace  siete  años;  como  él  em- 
prendedor, como  él  enérgico,  como  él  atrevido;  en  una  palabra,  un 
corazón  bien  puesto  y un  cerebro  organizado  y propicio  á fecundi- 
zar ideas  grandiosas,  esto  es,  lo  que  llega  á constituir  un  carácter, 
un  espíritu  libre  y patriota. 

Antes  de  referirnos  á la  magna  obra,  por  él  solo  realizada,  pre- 
cisa ilustrar  esta  información  con  los  datos  de  lugar  y condiciones 
que  á aquella  han  dado  asiento. 

Las  “Haciendas  Unidas  del  Valle.’’ 

Hace  únicamente  tres  años  que  el  Sr.  Luján  adquirió  con  to- 
dos sus  derechos,  por  compra  que  de  ellas  hizo,  la  Hacienda  de 
Salaises  y Anexas  ó sean  las  “Haciendas  Unidas  del  Valle, ” ubi- 
cadas en  la  Municipalidad  de  Allende,  del  Distrito  Jiménez,  E-ta- 
do  de  Chihuahua,  correspondiendo  su  situación  entre  los  ríos  del 
Pai  ral  y del  Valle,  que  este  último  atraviesa  por  su  mitad  Sur. 
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La  extensión  superficial  de  la  propiedad  es  de  45,000  hectáreas, 
limitadas  por  un  perímetro  poco  irregular  y bien  definido,  siendo 
sus  colindancias  varias  haciendas  antiguas  y ningún  terreno  baldío. 

La  pendiente  general  del  terreno  es  casi  uniforme,  por  lo  que 
permite  la  fácil  construcción  de  canales,  calculándose  en  diez  y se.s 
sitios  de  ganado  mayor  la  extensión  de  las  tierras  apropiadas  al 
cultivo. 

Como  en  la  mayor  parte  de  la  región  fronteriza,  abundan  los 
mezquites  y chaparros,  el  bojacen  y la  gobernadora,  característicos 
de  su  Flora. 

En  las  haciendas  de  referencia  se  cultivan  trigo,  maíz  y frijol, 
principalmente,  con  grandes  rendimientos;  pero  se  cosecha  también 
en  considerable  proporción  papa,  garbanzo,  alfalfa  y chile.  Como 
en  ninguna  parte  se  producen  allí,  en  abundancia  y de  una  calidad 
superior  que  les  ha  acarreado  justa  fama,  las  frutas  de  clima  tem- 
plado, siendo  de  señalarse  el  durazno,  más  grande,  jugoso  y dulce 
que  el  albaricoque  valenciano;  la  pera,  de  la  que  pueden  contarse  más 
de  diez  clases;  el  membrillo,  pesado  y oloroso;  la  uva  blanca,  la 
verde  y la  negra,  de  exquisito  sabor;  la  nuez,  de  cáscara  blanda;  el 
magnífico  perón  y la  sin  rival  manzana  de  grandes  dimensiones, 
de  bellísimos  colores  y que  por  su  aroma  y sabor  deliciosos,  ambos 
superan  á la  fruta  similar  que  se  importa  de  las  huertas  de  Cali- 
fornia. 

Entrelos  principales  productos  de  las  Haciendas,  sonde  men- 
cionarse extensos  criaderos  de  mármol  blanco  y de  mármol  gris  de 
la  mejor  clase  y cuya  explotación  está  siendo  motivo  de  cuidadoso 
estudio  de  parte  del  propietario. 

Cuatro  grupos  de  cuadrillas,  con  un  total  de  550  habitaciones 
forman  la  Hacienda  y en  “Troya,”  “Cairo,”  “Porvenir”  y “Sa- 
laises”  viven  los  trabajadores  con  todas  las  comodidades  apeteci- 
bles, sin  carecer  de  lo  necesario  y aligerando  su  condición  muchas 
veces  lo  supéifluo.  Para  el  cultivo  de  las  tierras  existen  talleres,  ga- 
leras v corrales  y demás  construcciones  indispensables. 

Su  principal  vía  de  comunicación,  además  de  buenos  caminos 
carreteros  plantados  de  álamos  frondosos  que  prestan  agradable 
sombra,  es  la  línea  troncal  del  Ferrocarril  Central  que  liga  .Jiménez 
y el  Parral,  atravesando  la  Hacienda  por  su  región  Norte,  cerca  de 
cuyo  lindero  se  encuentra  la  Estación  “Troya,”  distante  30  kiló- 
metros de  la  cabecera  del  Distrito  Jiménez.  Una  línea  telefónica  de 
50  kilómetros  de  longitud,  propiedad  particular  de  la  Hacienda, 
une  por  su  orden,  las  seis  estaciones  siguientes:  Troya,  Porvenir, 
Salaises,  Porrefia,  Allende  y Presa,  de  Talamantes. 

Calculándose  en  diez  y seis  sitios  de  ganado  mayor  la  extensión 
de  las  tierras  apropiadas  al  cultivo  y fácilmente  irrigables,  es  preciso 
decir  que  actualmente  están  dotados  de  agua  más  de  la  mitad. 

Además  del  gran  depósito  de  Talamantes,  de  que  trataremos 
despué.s,  cuentan  las  “Haciendas  Unidas  del  Valle”  con  las  presas 
de  “Las  Cimelias”  y “El  Huérfano”  y con  el  uso  del  agua  de  los 
“Ojos  de  Talamantes”  que  en  total  proveen  á la  propiedad  de  G5 
millones  de  metros  cúbicos  de  agua. 

La  Presa  de  Talamantes. 

Desde  luego  que  el  señor  Luján  entró  en  posesión  de  la  finca, 
principió  los  trabajos  de  construcción  de  una  presa  que  pudiera  re- 
gar como  mínimun  22,000  hectáreas  de  terreno  y que  fuera  una  de 
las  mayores  de  la  República  por  la  cantidad  de  líquido  que  almace- 
nara. 

Los  datos  numéricos  que  apuntamos  en  seguida  y el  grabado 
que  ilustra  esta  información  dan  cabal  idea  de  la  magnitud  de  la 


empresa,  así  como  de  la  laboriosidad  y energía  desplegadas  por  el 
propio  y único  esfuerzo  del  propietario  de  las  “Haciendas  Unidas 
del  Valle.” 

La  obra  es  de  mampostería  con  revestimiento  de  piedra  labra- 
da en  ambos  lados  y se  encuentra  localizada  en  un  cañón  angosto 
llamado  Boquilla  de  Talamantes,  á treinta  kilómetros  de  la  Hacien- 
da de  Salaices.  Su  perfil  es  el  de  una  presa  de  gravedad  y de  ver- 
tedor curvilíneo,  llenando  Dor  lo  demás  todas  las  condiciones  de 
estabilidad.  Está  provista  de  dos  sistemas  de  tubos:  los  de  desfo- 
que, que  se  encuentran  ituadosen  la  parte  inferior, que  pueden  de- 
saguar completamente  la  presa;  y los  que  se  hallan  á la  mitad  de  la 
altura  de  la  cortina,  del  diámetro  de  un  metro,  y que  serán  apro- 
vechados en  la  utilización  de  la  potencia  hidráulica. 

La  altura  actual  de  la  presa  es  de  25  metros,  su  ancho  en  la 
base  de  29.50,  la  anchura  del  coronamiento  es  de  3.50,  y de  30  en 
la  parte  inferior.  Mide  la  corona  76  metros.  Con  el  empleo  diario 
de  sesenta  barreteros  se  cavó  la  roca  superficial  y la  inferior  ó sin 
descomposición,  hasta  la  profundidad  de  un  metro  cincuenta  centí- 
metros. 

Se  emplearon  cerca  de  veinticinco  mil  barricas  de  cemento. 

El  Director  técnico  y constructor  de  la  grandiosa  obra  proyec- 
tada por  el  señor  Luján,  lo  fué  el  Sr.  Vicente  Solís,  de  la  Escuela 
Nacional  de  Ingenieros,  quien  á la  cabeza  de  quinientos  hombres 
empleados  diariamente  en  los  trabajos,  pudo  verla  concluida  hace 
una  semana,  después  de  más  de  dos  años  y medio,  excep  tuada  la 
temporada  de  lluvias  en  que  aquellos  se  suspendían.  Esta  sola  obra 
de  almacenamiento  ya  provee  á la  propiedad,  de  la  enorme  cifra  de 
50.000,000,  cincuenta  millones  de  metros  cúbicos  de  agua,  cantidad 
de  líquido  suficiente  para  regar  las  22,000  hectáreas  de  tierra  que 
calculó  el  señor  Luján  y capaz  de  producir  con  su  caída  una  poten- 
cia motriz  de  300  caballos  de  fuerza. 

Todavía  no  está  conforme  el  señor  Luján  con  esos  brillantes  re- 
sultados y aunque  el  costo  total  de  la  presa  pasa  hasta  hoy  de  medio 
millón  de  pesos,  j)iensa  invertir  aún  grandes  sumas  para  ponerla  en 
condiciones  superiores,  subiendo  la  cortina  ála  altura  de  31  metros 
hasta  elevar  la  capacidad  del  vaso  á ciento  treinta  y un  millones  de 
metros  cúbicos,  cantidad  no  sólo  suficiente,  sino  sobrada  para  regar 
en  su  totalidad  los  terrenos  de  las  Haciendas  y para  producir  ener- 
gía de  mil  caballos  de  fuerza. 

No  entramos  en  más  detalles  técnicos  porque  éstos,  cuan- 
do .son  largos,  no  invitan  al  estudio  á las  personas  poco  avezadas  en 
asuntos  de  esta  índole,  pero  los  interesantes  pormenores  que  dejamos 
apuntados,  pueden  dar  una  idea  de  la  magnitud  de  la  empresa  y de 
su  trascendental  importancia  agrícola,  demostrando  á un  tiempo 
mismo  el  al  ance  que  cada  día  se  observa  en  el  país,  señaladamen- 
te en  la  Frontera. 

El  papel  del  Oobiemo 

De  acuerdo  con  el  Sr.  Luján,  el  Gobierno  Federal  trat.i  de  ha- 
cer un  minucioso  ensayo  de  colonización  en  los  vastos  terrenos  irri- 
gables que  comprenden  las  “Haciendas  Unidas  del  Valle.”  Pero 
debiendo  esto  ser  motivo  de  un  artículo  especial,  concluimos  el  pre- 
sente declarando  que  si  las  industrias  fiorecen  por  la  liberalidad  de 
las  instituciones  que  las  rigen,  no  son  de  abandonarse  las  que  ma- 
yores riquezas  proporcionan  y sí  esperar  confiadamente  que  los  go- 
bernantes ilustrados  ayuden  con  esplendidez  á hombi-es  de  vali- 
miento que  con  un  patriotismo  probado,  arriesgan  el  sacrificio  de 
su  bienestar  ensayando  la  realización  de  obras  magnas  con  el  gasto, 
también  magno,  de  inteligencia,  dinero  y energías. 


POET'A  IDEAL. 


Eres  gigante  como  el  mar  profundo, 
como  las  llamas  del  volcán,  ardiente; 
tu  pie  vacila  sobre  el  ancho  mundo, 
pero  rasgas  los  cielos  con  la  frente! 

Arde  la  inspiración  en  tus  pupilas 
como  el  oro  fundido  en  los  crisoles; 
y te  lanzas  con  ella  á las  tranquilas 
alturas,  llenas  de  gigantes  soles! 

Tu  espíritu  inmortal  valor  alienta 
porque  en  la  lucha  se  engrandece  el  alma! 
Cantas  en  el  fragor  de  la  tormenta 
y en  el  sopor  de  la  profunda  calma! 


¡Es  terrible  el  combate  de  la  vida! 
¡espantoso  el  silencio  de  la  muerte! 

Pero  ante  ellos,  tu  ser  no  se  intimida, 
porque  eres  tú,  como  el  Destino,  fuerte! 

El  universo  tu  cantar  inspira, 
te  presta  el  ronco  vendaval  su  aliento; 
tienes  un  arma  sin  rival:  ¡la  lira! 
y un  trono  hecho  de  luz:  ¡el  pensamiento! 

Es  verdad  que  una  eterna  pesadumbre 
guardas  en  los  abismos  de  tu  pecho, 
ante  la  cual  la  torpe  muchedumbre, 
sólo  para  reír,  vive  en  acecho. 

Pero  tú  logras  castigar  violento 
al  necio  vulgo  que  de  tí  se  mofa: 


en  la  fragua  inmortal  del  pensamiento, 
en  daga  puedeS' convertir  la  estrofa! 


¡Sigue  cantando!  Al  corazón  subyuga 
si  le  cuentas  tus  muertas  alegrías, 
y haz  de  la  pena  que  tu  frente  arruga, 
un  coro  atronador  de  melodías. 

¡Alzate! ¡vuela! Con  la  vista  abarca 

la  inmensidad  donde  tu  dios  fulgura, 

y cuando  extinga  tu  dolor  la  parca 

¡tórnate  en  astro  en  la  celeste  altura! 

Julio  FLOREZ 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  MATRIMONIO  DE  MI  SOBRINO 

(continua.  ) 

Se  netiTÓ  mi  soibrimo,  y yo  míe  quedé 
■penisiaindo  'Cu  loi  grave  de  la  situiaición. 
En  efecto,  la  oosia  no'  tenía  nada  de  K- 
'songera ; el  liceneiiado  Rojano,  Ministro 
del  Tribunal  Suiperior  y persona  de  mu- 
ohais  polendais,  era  un  veirdadiero  perso- 
naje; su  familia  figuraba  en  la  más  en- 
copebad'a  aristo-cráciai  de  la  cindad ; él 
personalmente,  era  de  ini'  carácter  laduls^- 
to,  un  tanto  orgulloisoi  y pagado  de  sí 
mismio,  tenia  en  alta  estiima  su  cieneiia  y 
sm  'posición  sioicial,  y ‘iio  perben'eeíia  á nin- 
gún partido  potlítico,  'Con  lo  que'  dicho  se 
está  'que  figuraba  en  todo's  ellos.  Esto 
haicia  que,  á ipesar  de  las  seguridadee 
que  había  idado  á mi  sobrinio  no  las  tu- 
\úe'ra  todas  oonmiigo.  ; 

En  fin,  la  ccisa  no  tenía  ya  remedio,  y, 
por  otra  parte,  aunque  noisotros  no  te- 
níamos un  aipelli'do  ilustre,  aunque  per- 
geníele íaimois  p'Or  loiS'  'C'uaitro  'coistiadioisi  á la 
clase  media,  y no  figurábamois  en  la  po- 
tlltíca,  mi  era  soilicitada,  por  alma  niaicida 
nuestra  amiistad,  teníamos  un  regular, 
V acaso  más  que  regular,  capitalito,  per- 
fectamente saneado;  nadie  podía  echar- 
11019  en  cara  una  mala  alcicilóin'i,  y Ijuíis  era 
un  m'édico  que  se  iba  haciendo  de  muy 
buena  clientela. 

Confiado  en  estas  círcunstaiicias,  y. 
más  que  todo,  en  la  iuifluiencia  del  se- 
ñor Canónigo,  esperé  un  poco  mási  tran- 


quillo la.  temida  entrevista  con  el  licen- 
ciaido  Rojano. 


II 

La  petición. 

íDeiSide  'las  tres  dle  lia  tarde  ooimencé  á 
arreglarme  para  estar  listO'  á la  hora  en 
que  llegara  el  señor  'Canónigo,  y no  ha- 
cerle e'siperar.  Cambié  mis  habituales 
zapatos  'de  venado  p'or  'unas  botas  de 
charol  con  los  cubos  de  badana  de  color 
verde  oscuroq  míe  puse  un-  piantalón  'de 
pañO',  color  'de  flor  de  Romiero,  un  chale- 
co amarillo  'claro,  un  fraquie  azul  con 
bot'O'n'es  doradoiSi  y lun  icorbatin.  n'egTO'  de 
reisorte ; 'sustituí  el  C'Ordón  de  seda  que 
aseguraba  mi  reloj  con-  un  biejuco  chi- 
iTO  de  oroi;  saque  'del  ropero'  mi  S'Oimbre- 
ro  -de  se  día  y mi'  capa  -esipiañola,  y les'peré 
la  llegada  'del  señor  Camón igoi. 

Al  'Oir  lel  ru'i'do  del  edehe,  baj-é  al  za- 
guán. á tiiemp'O,  para  no  haioer  'esperar  á 
su  Señ'Oria. 

— ^Pase  113160,  Don  Julián,  pase  usted, 
— ^me  dijo  después  de  coirtestar  mi  res- 
pietiToisio  saludo'. 

iMe  eoloqué  iC'0im;a  ’debíia,  en  la  parte 
delante'ra  'del  coche,  y miemitras  éste,  con 
tardo  paso,  se  di'ri'gia  á la  suntuosa  .caisa 
del  licencia'do'  RojaU'O,  yo  me  atreví  á 
preguntar  al  señor  'Canón'igO',  si  los  Pa- 
dlres  'de  Tereisi'ta  ‘Sabían,  ya.  algo  del 
as'uii'fcoi  qu'e  íibamolsi  á tratar. 

— ‘Nada  ábsoiluta miente,  y ii'O  deija  'es- 
to 'de  pireiocuparme  un  poco,  pueis  ya  us- 
ted con'oce  'cl  carácter  'd'e  utí  aimigo'  y 
C'O'iiipa.d're  D'on  Pedro  (así  se  llamaba'  lel 
lilce'niciado :)  sin  embargo,  pasado  el  pri- 
mer .m'O'inien'tO'  esipenoí  'hacerlo  entrar  en 


razón,  pues  la  ni'ña  está  decidida  a ca- 
sarse con  'el  isobriiiTo  de  'usteid  ó á enitnar 
á un  convento. 

_ — ^Vaya  -en  gracia  'Con  lio's  amoríos  de  'ini 
dich'oso  isobrin'O,  -pensé  yo ; córnioi  se  -le 
fuié  á ocurrir  enamorarse  de-  una  mu-chacha 
de  la  aita  soiciedaid' ! -No,  y lo  qu-e  'CS  la 
Teiresi'ta  -se  lo  'merece;  hay  quie  'Confe- 
sar 'que  mi  señor  sobrinio  tiene  buen  gus- 
t'O ; perid  no  le  pendonio  quie  me  haya- 
puesto  en  esite  diispiaradero,  á mí,  que 
no  me  casé  .p'or  no  andar  en  eistoiS' 

líO'S. 

X'ino  á isusipender  p]  curso  -de  mis  amar- 
gas reifb'x'iionicis  la  llegada  á la  caisa  d'el 
señor  Rojano'.  i 

SulbimiO'S.  la  ancha  esoalleira,  at'rav&sa- 
nios  el  -corredor  y yo  toqué  Ha  vidriera  de 
la  salla.  Una  oriaidá  salió  pocos  moimie'ntos 
■dbisp'ué's,^  inois.  hizo  'entrar  y nois  dijo'  que 
¡ba  á avisar  lail  sieñor. 

'Para  mí  aq-uella  isialá  'era  lel  icol:m.o  -de  ¡a 
elegancia.  Estaba  alfombrada  hasta  la  mi- 
ta-d,  y en  la  otra,  mitad  cubría  el  siuielo 
lurvienti.e  'maq-ue,-  'En  c-lli  fondio  -de  la  sala, 
jior  donde  e’sitaba  la  'parte  alfombrada, 
habla  un  S'Oifá  en  la  cabecera,  v otro  en 
caidla  una  de  'las.  paredes  lateiraileis,  to'dos 
'de  caoba  con  coji.nes  'forrado's.  de  'se'da ; 
de  lai  miisimia  madera  eran  las  sillasi  y con 
idiénti'oo  forro,  puestas  todas  con  es'tudia- 
'da  rdgulari'dad  y siniieltríia.  lEn  .liois  rinco- 
nics.,  lá  los  laidb's  -deil  sofá  del  'centro,  había 
unos  rlnroneros  'Coini  'florero'S  de  porce- 
lana y floiieis  artificiales,  culbiertoisi  icion 
grandes  capelos  dlcH  criistal.  A la  'mitad  de 
la.  ’sallá,  leintup  -dos  'balicoineis  'que  daban  á 
la  calle,  bahía  un  piano  de  cola ; 'en  unedio 
'de  la  pieza  una  mesa  redonda,  y sobr'C' 
■ella  m'Uiñieico.s  -de  relumbrosa  'po.i‘celana 
un  bra'ceriililoi  idie  plata  if'on  Inimbre,  para 

( Continuará. ) 
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Kli  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SACiRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DI  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


ScMag  $ $$bne  ae  $c^wcí(lltljtz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Tnstnimentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  fonolas  y Armónicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  (jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 


Olio  & Aizoz,  1'  del  5 de  Meyo,  núinero  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra,  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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Estudio  de  I.  Rodriguen  Avalos.  — Ruebla. 
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Fiestas  religiosas. 

Semana  tras  semana,  sin  interrupción,  hemos  tenido  fiestas  de 
santos  que  tienen  templos  en  esta  capital  levantados  y bautizados 
con  sus  nombres.  En  esta  le  tocó  á San  Lorenzo,  que  es  tan  popu- 
lar en  México  y tan  celebrado  en  España,  sobre  todo,  desde  que  el 
gran  rey  Felipe  II.  para  conmemorar  la  famosa  victoria  de  San 
Quintín,  hizo  que  se  edificase  en 
su  nombre  el  templo  y el  conven- 
to llamado  del  Escorial;  edificio 
de  enormes  dimensiones,  y que 
afecta  la  forma  de  una  parrilla  en 
memoria  de  este  utensilio  quefué 
el  instrumento  del  horrible  su- 
plicio á que  fué  condenado  tan 
gran  santo;  y que  sufrió  con  tan- 
ta y tan  admirable  resignación, 
que  él  mismo  indicó  á sus  verdu- 
gos que  volteasen  su  cuerpo  de  la- 
do, pues  ya  estaba  suficientemen- 
te tostado  por  el  otro. 

Esto  dijo  el  mártir  encontrán- 
dose sobre  la  ¡parrilla  que  á fuego 
vivaz  estaba  devorando  su  cuerpo; 

No  hay  en  la  historia  profa- 
na un  caso  de  estoicismo  igual, 
pues  el  romano  Mucio  Scévola  só- 
lo puso  un  brazo  en  el  brasero  que 
tenía  delante  para  demostrar  el 
estoicismo  de  su  nación,  é inti- 
midar á sus  enemigos.  San  Lo- 
renzo tenía  todo  su  cuerpo  sobre  los 
hierros  caldeados  que  le  servían 
de  lecho. 

Tampoco  es  comparable  al 
de  este  santo,  el  estoicismo  de 
Cuauhtemoc  cuando  le  fueron  que- 
mados los  pies  por  los  soldados 
de  Cortés,  á fin  de  arrancarle  el 
secreto  del  lugar  donde  se  guarda- 
ban los  tesoros  de  los  reyes  azte- 
cas. 

San  Lorenzo  no  estaba  movi- 
do por  un  impulso  de  orgullo  mun- 
dano, ni  por  la  terrena  gloria,  si- 
no i)Or  santa  humildad  para  afron- 
tar el  martirio,  y para  ayudar  á 
sus  verdugos  á que  lo  hiciesen  todavía  más  doloroso  y más  com- 
pleto. 

Tampoco  fué  martirizado  contra,  sino  con  toda  su  voluntad, 
pues  sabía  muy  bien  que  eso  le  esperaba  al  insistir  en  predicar  y 
defender  la  fe  de  .Jesucristo.  El  mismo  quiso  que  fuese  mucho  más 
completo  que  el  de  Scévola,  siendo  i)or  otra  parte  tan  voluntario  co- 
mo involuntario  el  de  Cuauhtemoc. 

No  podemos,  ])ue.<,  llam.ir  al  martirio  de  San  Lorenzo,  obra 
del  estoicismo,  sino  de  la  gracia  de  Dios  que  es  otra  cosa  muy  di- 
ferente en  sus  medios  y en  sus  fines. 

Nue.stro  templo  dedicado  á ese  santo,  está  hoy  dedicado  á los 
católicos  ingleses  y norteamericanos  y con  este  motivo  la  fiesta  tra- 
dicional con  sus  luces  de  costumbre  ha  cambiado  en  mucho. 

El  templo  estuvo  de  gala  y con  toda  solemnidad  se  celebraron 
las  ceremonias  religiosas  ante  un  concurro  numeroso  de  fieles  devo- 
tos del  gran  Santo  Siártir  San  Lorenzo. 

En  la  semana  (pie  boy  acaba,  tuvimos  también  la  íie.sta  de  la 
.V.ninción,  que  es  una  de  las  más  grandes  que  celebra  la  Iglesia  Ca- 
tólica, v en  las  (pie  mayor  jiompa  sí;  despb'ga  por  parte  de  los  en- 
cargados de  los  templos. 

Las  fiestas  de  la  virgen  son  siempre  pocti(,-as  y bermo.sas,  y tie- 
nen el  ))rivilegio  de  llevar  á los  hogares  cristianos  la  alegría  y la 
animaciém  más  placentera. 

San  Agustín  al  llegar  la  fiesta  de  la  Asunción  exclama:  “Ya 


llegó  este  día  tan  venerable  para  noso- 
tros, este  día  que  excede  todas  cuantas 
festividades  solemnizamos  en  honor  de 
los  santos;  este  día  tan  célebre;  este  cla- 
rísimo día  en  que  creemos  que  la  Vir- 
gen María  pasó  desde  este  mundo  á la 
gloria  celestial.  Resuenan  en  toda  la 
tierra  las  alabanzas,  los  festivos  clamo- 
res de  alegría  en  el  día  glorioso  de  su 
triunfante  asunción. 

Porque  sería  cosa  muy  indigna  que 
no  celebrásemos  con  extraordinaria  de- 
voción, culto  y aparato,  la  solemne  fies- 
ta de  aquella  por  quien  merecemos  re- 
cibir al  “Autor  de  la  vida.”  San  Ber- 
nardo no  vacila  en  decir  que:  “la  Asun- 
ción de  María  es  tan  inefable  como  la 
generación  de  Cristo.” 

Muerta  la  Santísima  Virgen,  no  era  conveniente,  dice  San 
Agustín,  que  el  Salvador  dejase  en  la  sepultura  un  cuerpo  del  cual 
el  suyo  había  sido  formado,  ni  una  carne  que  en  cierta  manera  era 
la  suya. 

En  efecto,  San  .Juan  Damasceno  dice:  Pudo  Jesucristo  eximir 
de  la  corrupción  el  cuerpo  de  su  Santísima  Madre;  ¿pues  quién  se 
atreverá  á (lecir  que  no  lo  quiso  hacer?  Es  la  corrupción  del  cuer- 
po oprobio  de  la  naturaleza  hu- 
mana; miróle  Jesucristo  con  ho- 
rror; y por  consiguiente,  lo  mismo 
parece  que  debió  hacer  con  su  Ma- 
dre. 

Como  Santo  Tomé,  el  único 
de  los  Apóstoles  que  no  se  había 
hallado  presente  á la  muerte  de 
la  Santísima  Virgen,  desease  an- 
siosamente ver  el  sagrado  cuerpo, 
disponiendo  Dios  que  no  se  ha- 
llase á la  muerte  de  su  madre,  pa- 
ra proporcionar  un  medio  natural 
de  manifestar  su  gloriosa  resu- 
rrección; y pareciéndoles  muy 
justo  á los  demás  Apóstoles  darle 
este  consuelo,  se  abrió  el  sepulcro; 
pero  quedaron  todos  gustosamen- 
te sorprendidos  cuando  no  encon- 
traron dentro  de  él  sino  los  lien- 
zos y los  vestidos  con  que  habbi 
sido  amortajado,  exhalando  de  sí 
una  fragancia  exquisita. 

Asombrados  á la  vista  de  tan 
grande  maravilla,  cerraron  M se- 
pulcro. persuadidos  de  que  el  Ver- 
bo Divii’O,  que  se  había  dignado 
hacerse  hombre  y tomar  carne  en 
el  vientre  de  la  Santísima  Virgen, 
no  había  permitido  que  su  cuerpo 
estuviese  sujeto  á la  corrupción, 
antes  quiso  resucitarle  tres  días 
después  de  su  muerte:  y anticipán- 
dole la  resurrección  general,  le  hi- 
zo entrar  triunfante  en  la  glo- 
ria. 

En  nuestra  hermosa  Basílica, 
adornada  con  sus  mejores  galas, 
se  celebró  con  gran  pompa  esta 
gran  festividad  hecha  en  honor  y 
gloria  Je  la  subida  al  cielo  de  la  Santísima  Virgen  María. 

De  otra  fiesta  religiosa  de  la  semana,  debemos,  por  último, 
ocuparnos  aquí.  Nos  referimos  á la  del  Santo  Mártir  Hipólito.  En 
los  anales  históricos  del  virreinato  español,  el  día  13  de  Agosto  era 
un  gran  día  de  fiesta  religiosa  y civil.  En  ese  día  se  celebraba  la 
toma  de  Tenochtitlan  por  las  tropas  de  Hernán  Cortés.  La  fiesta  se 
hacía  con  aquella  famosa  procesión  y cabalgata  que  salía  del  Pala- 
cio é iba  al  templo  de  San  Hipólito  tomando  parte  en  ella  los  más 
nobles  caballeros  y señores  de  la  Corte  Virreinal  llevando  el  pen- 
dón de  Cortés  y recorriendo  las  principales  calles  de  la  ciudad. 
Acompañábanlos  un  inmenso  pueblo  que  con  ellos  desfilaba  á la 
vista  de  innumerables  espectadores,  aglomerados  en  las  calles  y en 
los  balcones  de  las  casas  del  trayecto  larguísimo  que  recorría  el  bri- 
llante séquito  de  señores  y militares  principales  de  la  capital. 

Las  primeras  autoridades  formaban  parte  de  la  procesión.  Es- 
ta manifestación,  que  se  hizo  casi  tres  siglos*,  haciéndose  en  ellos 
año  por  año,  se  organizaba,  como  antes  decimos,  en  conmemora- 
ción del  triunfo  definitivo  y de  la  toma  de  la  ciudad  capital  del 
Imperio  Azteca,  por  los  sitiadores  españoles  y sus  numerosos  alia- 
dos indígenas. 

Hoy  la  festividad  sólo  tiene  carácter  religioso  y se  celebra  den- 
tro de  los  muros  del  antiguo  templo  de  San  Hipólito  y en  el  triste 
hospital  de  alienados  que  lleva  el  mismo  nombre,  pues  en  ese  día 
los  dementes  están  de  fiesta;  se  les  sirve  un  banquete  y se  les  lleva 


Sp.  Llie.  D.  Pudeneiano  Dorantes, 
magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  justicia  de  la  nación,  fallecido  el  ii  de  los  corrientes. 
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Tapa  de  oro  con  el  monograma. 


Tapa  inferier  (de  oro). 


música,  que  si  á unos  alegra  (á  algunos  demasiado),  en  cambio  á 
otros,  á los  pobres  melancólicos,  entristece  hasta  hacerlos  llorar. 

Y entre  risas  y lágrimas,  pasan  los  pobres  locos,— como  los 
cuerdos  la  vida, — el  día  13  de  Agosto  de  todos  los  años. 

Defunción  de  un  Magistrado, 

Ha  fallecido  en  esta  capital — siendo  su  muerte  muy  sentida — 
el  señor  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación 
Lie.  D.  Pudenciano  Dorantes. 

El  señor  Dorantes,  cuya  muerte  ocurrió  el  lunes  último,  na- 
ció en  San  Miguel  Temascaltzingo,  del  Estado  de  México,  el  día  19 
de  Marzo  de  1840  é hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Nicolás, 
deMorelia,  y en  esa  misma  ciudad  se  recibió  de  abogado.  Desempeñó 
con  acierto  varios  Juzgados  de  Letras  entre  ellos  el  de  Maravatío  y 
después  uno  de  More- 
lia,  siendo  más  tarde 
electo  Diputad  o al  Con  - 
greso  del  Estado  de 
Michoacán. 

En  1881  fué  electo 
Gobernador  del  mismo 
Estado,  período  que 
terminó  en  Septiembre 
de  1885.  Durante  su 
gobierno  reedificó  el 
Colegio  de  San  Nicolás 
y el  Palacio  de  Justi- 
cia; fundó  la  Escuela 
de  Artes;  arregló  la 
Hacienda  Pública; am- 
plió el  acueducto  de  la 
ciudad ; reformó  el  ser- 
vicio de  policía;  persi 
guió  á los  plagiarios  y 
á los  ladrones  en  des- 
poblado, y aseguró  las 
garantías  individuales. 

En  tiempo  de  su  Go- 
bierno, se  inauguró  la 
calzada  en  la  laguna  de 
Cuitzeo,  que  une  á Mi- 
choacán con  el  rico  Estado  de  Guanajuato;  también  en  ese  mismo 
período  llegaron  á Morelia,  el  12  de  Octubre  de  1883,  los  primeros 
trenes  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano. 

Al  dejar  el  Gobierno  de  Michoacán,  en  Septiembre  de  1885, 
pasó  á esta  capital,  electo  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, puesto  que  desempeñó  durante  22  años,  hasta  su  muerte. 

D.  Pudenciano  Dorantes  falleció  álos  67  años  de  edad. 

El  descanso  dominictl. 

Mucho  queda  aún  por  hacer  tratándose  de  la  vida  moral  de 
nuestro  pueblo.  La  extinción  de  la  embriaguez,  el  habito  del  aseo 
y los  esfuerzos  naturales  para  tener  honestas  distracciones  contri- 
buirían al  bienestar  de  las  clases  trabajadoras. 

Debiera  haber  para  ellas  un  día  en  cada  semana  en  que  que- 
dando absolutamente  libres  se  proporcionaran  lo  que  constituye  ca- 
da una  de  las  necesidades  que  hemos  apuntado. 

En  Inglaterra,  en  Francia,  en  Alemania,  en  Estados  Unidos, 
en  España  y otros  países  civilizados,  es  riguroso,  absoluto,  el  res- 
peto que  guardan  todas  las  clases  el  domingo.  Veamos  lo  que  pasa 
entre  nosotros.  Pocos  son  los  individuos  que  disfrutan  de  inde- 
pendencia personal  en  ese  santo  día.  Infinidad  de  talleres  perma- 
necen abiertos,  si  no  todo  el  día,  la  mayor  parte  de  él.  ¡Escanda- 
losa profanación. 


No  hay  quien  deje  de  reconocer  que  el  hombre,  física  y mo- 
ralmente, necesita  en  cada  semana  un  día  de  descanso.  En  Méxi- 
co, sin  embargo,  no  sucede  así.  Aún  en  las  naciones  en  que  antes 
existía  la  esclavitud,  plaga  que,  por  fortuna,  ha  desaparecido,  los 
esclavos  disfrutaban  los  domingos  de  reposo,  gozaban  de  cierta  li- 
bertad, concurrían  á los  templos,  se  aseaban  y buscaban  en  el  pa- 
seo ó en  otro  entretenimiento,  un  rato  de  desahogo  y de  solaz.  Com- 
párece  aquel  estado  de  esclavitud  de  derecho  con  el  que  produce 
entre  nosotros  la  esclavitud  de  hecho;  La  sufre,  por  desgracia,  la 
parte  más  útil  de  la  población. 

Los  artesanos  que  trabajan  los  domingos,  si  bien  pudiera  ob- 
jetarse que  son  libres  para  hacerlo  ó no,  necesitan  descanso,  como 
cualquier  hijo  de  vecino,  más  circunscribiéndonos  á lo  que  ¡rasa 
con  la  juventud  empleada  en  el  cíunercio,  vemos  hombres  robustos 
([ue  necesitan  aire  libre,  descanso  un  día  al  menos,  y que,  sin  em- 
bargo, están  encerrados 
años  y años  tras  de  uñ 
mostrador.  ¿Por  qué? 

Las  casas  de  co- 
mercio cuyo  expendio 
no  es  indispensable  el 
domingo,  siguen  la  cos- 
tumbre, universalmen- 
te repudiada,  de  abrir 
sus  puertas  ó por  lo 
menos  de  que  se  hagan 
presentes  los  depen- 
dientes para  arreglar 
aparadores  ó dedicarse 
á otras  faenas  en  el  in- 
terior de  los  estableci- 
mientos. 

Podrían  citarse 
tiendas  de  ropa  y de 
abarrotes  servidos 
principalmente  por  jó- 
venes nacidos  y cria- 
dos en  las  montañas 
de  Francia  y España. 
¡Que  contraste  entre  la 
vida  que  tenían  antes 
y la  de  ahora!  Recor- 
damos aquel  pobre  Calicot  que  nuestro  Duque  Job  hacía  decir: 

¿Por  qué  á América  me  enviaron? 

Porque  el  campo  no  labré? 

Mis  amigos  me  olvidaron, 

A mis  padres  no  enterré! 

Los  proyectos  que  formaba 
La  experiencia  destruyó; 

Y una  joven  que  yo  amaba 

Ya  con  otro  se  casó ! 

Compañeros  de  montaña. 

Que  fortuna  codiciáis, 

A la  triste  tierra  extraña 

No  vengáis! 

Y que  mientras  así  solilocpiia,  oye  que  le  dicen: 

Pasan  ya  tus  compañeros 

Al  trabajo,  calicot!  

Todos  lo  saben:  muchos  de  esos  jóvenes  no  tienen  á veces,  du- 
rante meses  enteros,  tiempo  para  salir  á misa,  ni  á bañarse  y mu- 
cho menos  á pasear,  pues  la  esclavitud  á que  su  necesidad  los  obli- 
ga, es  completa.  Ante  tales  reflexiones  ¿necesitaremos  encarecer  la 
labor  de  los  empleados  de  comercio  que  el  jueves  se  reunieron  en 
asamblea  y que,  como  ha  informado  la  prensa,  vienen  haciendo  una 
activa  propaganda  entre  sus  colegas  y jefes,  para  obtener  el  descan- 
so dominical? 

KAXO, 


Dedicatoria  grabada  en  una  boja  de  plata. 
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iHj^jESDÍTqiie  allá,  en  los  más  encumbrados  picos  de  Sierra 
Morena,  la  señá  Frasquita  estuvo  asistiendo  al  Requejillo, 


^ durante  penosa  enfermedad,  databa  aquel  amor  que  di- 
vertía  grandemente  á los  vecinos  de  la  aldehuela. 

^ Que  para  los  zafios  gañanes  y para  las  no  pulidas 

mozonas,  era  motivo  de  diversión  ver  cómo  todas  las  tardes,  á la  ho- 
ra del  crepúsculo,  seilá  Frasquita  subía  chocleando  por  la  trocha  que 
conducía  derechamente  á la  cabreriza  donde  habitaba  con  sus  cho- 
tos el  Requejillo. 

Y es  que  el  vulgo  nunca  pudo  comprender  las  delicadezas  y su- 
blimidades de  algo  muy  hondo  nacido  entre  dos  seres  que,  aislados 
y sin  familia,  miraban  el 


mundo  desde  el  borde  de  la 
cuna  del  expósito  y desde  la 
entreabierta  zanja  del  cam- 
])0  santo. 

Criándolos  peludos  mas- 
tines guardadores  del  aprisco 
ladraban  alegremente,  anun- 
ciando la  llegada  de  la  abue- 
lita,  Requejillo  soltaba  la 
honda,  con  la  cual  se  entre- 
tenía en  apediear  los  copu- 
dos pinos,  y saltando  por  en- 
tre jarales,  lentiscos  y ma- 
droñeras, corría  presuroso  á 
recibir  á su  novia. 

Luego,  entre  los  cantue- 
sos, mejoranas  y romeros, 
teniendo  á la  vista  á los  ca- 
britillos  triscadores,  sentá- 
base á descansar  la  viejecita; 
agasajábala  el  rapazuelo  con 
frescos  recodos,  blanco  queso 
y sabrosos  frutos  campestres, 
y en  aquellas  cumbres  veci- 
nas del  cielo  charlaban  ancia- 
na y muchacho  con  la  pura 
suave  ingenuidad  con  que  al 
Angel  de  la  Cuarda  hablan 
sus  patrocinados. 

Después,  las  brumas 
precursoras  de  la  noche  co- 
menzaban á surgir  del  fondo 
del  valle  y á trepar  por  las 
vertientes  de  los  ásperos  ce- 
rros pseáá  Frasquita  cogía  su 
báculo  y acariciaba  al  pastor- 
cilio. 

Despedíase  la  luz  y apun- 
taba la  sombra,  y se  despe- 
día la  senectud  triste  de  la 
infancia  alegre. 

Una  tormenta  otoñal 
sorprendió  cierto  día  á la  an- 
ciana en  las  alturas  fragosas 
de  la  sierra. 

Aquella  noche  pasóla  el 
Requejillo  escuchando  ab- 
sorto, al  amor  de  la  lumbre, 
las  maravillosas  consejas  que 
su  vetusta  huéspeda  le  re- 
firió. 

¡Y  vaya  si  eran  intere- 
santes y entretenidos  los  cuentos  que  narraba  seüá  Frasquita! 

Al  chiquillo  se  !e  caía  la  baba  y se  le  saltaban  las  lágrimas 
oyendo,  ya  em))ebecido,  ya  gozoso,  la  relación  de  «Caperucita  en- 
carnada,» las  portentosas  aventuras  de  la  ])cbre  «Cenicienta,»  las 
descomunales  hazañas  de  «Pulgarcito,»  ó los  pintorescos  y acciden- 
tados episodios  (pie  se  desarrollaban  en  el  encantado  castillo  de  «Irás 
y no  volverás.»  Entre  todos  los  cuentos  buho  uno  (jue  conmovió 
hondamente  al  Recpiejillo,  cautivando  por  entero  su  atención. 

Era  la  sentida  liistoria  de  un  hijo  y de  una  madre,  separados 
de  i)or  vida  por  las  malas  artes  del  hada  Melusina. 

Madre  é liijo,  caminando  siempre,  buscándose  á toda  hora,  an- 
dando sin  descanso,  habían  cruzado  la  tierra,  habían  llenado  los 
mares  con  sus  lágrimas,  habían  despertado  con  sus  lamentos  á la 
diosa  Eco,  (jue  duerme  en  el  fondo  (le  ignoradas  cavernas,  y al  fin 
de  larga  peregrinación  por  los  desiertos  del  mundo,  desgarrado  el 
cuerpo  y rota  el  alma,  la  madre  amante  y el  hijo  bueno  lograron 
arribar  al  marfileño  alcázar  de  la  Dicha,  donde  eternamente  moran 
confundidos  en  dulce  abrazo. 


— ¿Aónde  está  ese  alcázar? — preguntó  ansiosamente  el  zagal. 

— Arriba,  muy  arriba — contesto  la  anciana  señalando  al  cielo, 
donde  el  alba  principiaba  á fingir  arreboles  y brillanteces  matuti- 
nos. 

En  aquel  instante,  una  estrella  fugitiva  pasó  por  el  zafir,  yen- 
do á juntarse  con  el  lucero  de  la  mañana. 

— Es  el  hijo — murmuró  seña  Frasquita — que  va  á reunirse  con 
su  madre. 

*** 

¡Cualquiera  es  capaz  de  adivinar  la  relación  misteriosa  que  el 
Requejillo  estableció  entre  él  y el  nino  sin  madre,  y entre  señá  Fras- 
quita y la  madre  sin  hijo! 

Lo  cierto  del  caso  es  que  el  pasto rcillo  habló  aquel  día  con  el 
cabrero,  el  cabrero  con  el  capataz,  el  capataz  con  el  amo,  y á vuelta 

de  reparos  y distingos,  se 


o A MAS  DISTINGUIDAS 


Srita.  Guadalupe  Robles  (de  Puebla). 


convino  en  que  la  desampa- 
rada abuela  tuviese  amparo 
en  el  chozón  de  la  cabreriza. 

— Cuando  quieras  pue- 
des traerte  á tu  novia — dijo 
el  cabrero  al  pequeñín; — at-í 
como  así,  buena  falta  nos 
hace  quien  cuide  la  olla  y 
remiende  las  angorras  y las 
zamarras. 

A Requejillo  le  dió  el 
corazón  un  vuelco. 

¡Por  fin  iba  á tener  ma- 
dre! Tantas  veces  había  llo- 
rado y rezado  por  ella,  que 
el  tener  ahora,  junto  á sí, 
(¡uien  le  prodigara  materna- 
les caricias,  lo  diputaba  por 
milagro  de  los  grandes. 

Al  día  siguiente  f ra  do- 
niingo.  El  chicuelo  bajó  á 
la  aldea,  oyó  devotamente 
misa,  regaló  una  vela  á la 
bendita  Virgen  patrona  del 
lutrar,  y,  dando  el  brazo  á 
señá  Frasquita,  tomó  con  ella 
trecha  arriba,  camino  de  la 
cabaña,  más  alegre  que  unas 
castañuelas  en  día  de  bau- 
tizo. 

Las  gentes  de  la  ablea, 
con  grosera  rusticidad,  hi- 
cieron blanco  de  sus  necias 
( ih  liufletas  á aquel  tronco 
caduco  que  se  indinaba 
amor  sámente  sobre  la  tier- 
na ramita  de  un  afecto  fi- 
lial. 

El  tiempo  destrozó  más 
y más  al  carcomido  tronco. 

El  tiempo  robusteció  y 
vigorizó  más  y más  al  brote 

rebosante  de  vida 

Y el  tiempo,  que  som- 
breó el  labio  del  mozo  y echó 
nieves  en  la  cabeza  de  la 
anciana,  determinó  brus- 
camente la  separación  de 

aquellos  infelices ¡tan 

felices! 

Horas  antes  de  sepa- 
Fot.  I.  Rodríguez  Avaios.  rarse,  la  abuela  con  los  ojos 
enrojecidos,  y el  mancebo 
pupilas  arrasadas,  se  despedían,  sentados  en  la  cima  del 


con  las 
monte. 

Señá  Frasquita,  señalando  á un  arroyuelo  saltador  que  brinca- 
ba despeñándose,  y sei'ialando  á otro  arroyo  que  mansantente  se 
deslizaba  al  pie  clel  monte,  le  decía  al  Requejillo: 

— Así  es  la  AÚda.  Unos  la  toman  arrollando  por  todo,  saltando 
por  encima  de  todos,  y al  cabo,  despeñados,  mueren. 

Otros,  los  humildes,  van  sin  ruido  por  el  cauce,  con  el  alma 
limpia  como  el  cristal,  copiando  las  grandezas  del  cielo. 

Sé  de  los  últimos;  así  rjfiejarás  soles  y astros  y verás  dentro  de 
tí  cómo  luceros  y estrellas  se  confunden,  al  modo  que  la  madre  y 
el  hijo  de  mi  cuento  se  juntaron  en  la  eternidad. 

Calló  la  anciana;  calló  el  mozo;  y al  partir,  llevóse  el  Requeji- 
llo un  beso  en  la  frente,  un  pesar  muy  hondo  en  el  alma  y un  es- 
caj)ulario  sobre  el  pecho. 

Beso  y escapulario  eran  de  señá  Frasquita. 

La  ])ena  era  de  ambos.  No  rompe  el  azar  impunemente  los  la- 
zos que  la  desgracia  y la  nobleza  de  sentimientos  tejen  entre  los  tres 


veces  bienaventurados.  Bienaventurados  son  los  que  lloran,  y los 
pobres  de  espíritu  y los  limpios  de  corazón. 

Partió  el  Requejo.  Los  aldeanos,  por  exceso  de  rustiquez  ó por 
sobra  de  malicia,  só- 
lo tuvieron  burlas  pa- 
ra despedir  al  mozal- 
bete. 

, * , 

^ * 

Como  fugaces 
corrieron  los  días  fe- 
1 i c e s j deslizáronse 
lentos,  con  la  lenti- 
tud del  dolor  sin  con- 
suelo, los  días  de  au- 
sencia y de  pesadum- 
bres. 

Se  fueron  las 
zanconas  cigüeñas  ; 
tornaron  las  golon- 
drinas de  las  alcaza- 
bas y morabitos  te- 
tuaníes;  otra  vez  flo- 
recieron los  almen- 
dros, amarillearon  las 
espigas,  verdearon 
los  ¡zámpanos  y roda- 
ron abarquilladas  las 
hojas  del  álamo  de 
plata. 

Todo  iba  y todo 
volvía.  Sólo  el  dolor 
no  quería  irse.  Só- 
lo el  ausenteno  tor- 
naba. 

Compasiva  1 a 

muerte,  puso  fin  á la  agonía  de  la  infeliz  abuela.  ¿Murió  de  pena?. . . 
Tal  vez.  ¿Murió  de  hambre? ¡Quién  sabe! 

Por  entonces  se  dijo  en  la  aldea  que  Requejo  había  sucumbido 
en  la  guerra  peleando  por  la  patria. 

El  galeno  del  lugar,  con  gravedad  de  asno  y sonrisa  seudo- 
volteriana,  apuntó  que  la  vieja  había  muerto  de  amor  senil. 

Y los  alcornoqueños  patanes 
y las  zafias  mozonas  repitieron, 
riendo  gansamente,  que  seña  Fras- 

quita  se  había  muerto  de  amor 

á los  ochenta  y seis  años  de  edad. 

¡Como  si  el  carino,  cual  los 
rayos  del  sol,  no  pudiese  besar  con 
sus  ósculos  de  oro  la  añosa  corteza 
del  roble  centenario  y la  hojuela  de 

la  humilde  hierbecilla! 

M.  R.  Blaaco=Belmonte. 


- 'A' 


— ¿El  pulso  sigue  en  su  estado  normal,  Pablo? 

— Sí,  maestro. 

Eljpobre  alumno  pensaba  en  su  ventura  destruida,  en  su  ca- 
rrera, quizás  fracasa- 
da, y en  la  mujer  á 
quien  tanto  amaba. 
¿No  era  posible  que 
el  maestro  cortara  in- 
dignado el  hilo  de 
una  vida  que  le  era 
tan  cara?  ¿No  era  el 
doctor  Quercy  dueño 
absoluto  del  destino 
deaquella  infelizcria- 
tura?  ¿Qué  iba  á ser  de 
él,  solo  para  luchar 
contra  todos  los  obs- 
táculos que  el  maes- 
tro podía  suscitar? 

La  paciente  hizo 
un  movimiento  casi 
i m p e r c e ptible,  y 
Quercy  dijo  con  so- 
segada voz: 

— Dale  más  clo- 
roformo, Grondel. 

Acto  continuo, 
las  gotas  volvieron  á 
caer  como  lluvia  me- 
nuda, y poco  á poco 
fué  quedándose  la  en- 
ferma en  el  más  abso- 
luto estado  de  sopor. 


TEATRO  LIRICO.— El  Vestíbulo. 


£L  MAESTRO 


El  doctor  Quercy  decidió  ope' 
rar  á su  mujer  después  de  su  terce- 
ra crisis  de  apendicitis.  Con  tal 
motivo,  pidió  á su  discípulo  y ami- 
go el  interno  Pablo  Groi.del,  que 
suministrara  el  cloroformo  á la  pa- 
ciente, que  yacía  en  la  larga  mesa 
de  nikel. 

El  doctor  examinaba  su-  ins- 
trumentos colocados  en  sus  estu- 
ches de  metal. 

Grondel  tomaba  el  pulso  á la 
enferma,  mientras  Quercy  abría  el 
vientre  á su  esposa. 

El  alumno  cerró  los  ojos  y se 
puso  pálido  como  un  muerto. 

De  pronto,  una  voz  ahogada  y 
lejana  exclamó: 

— ¡Pablo!...  ¡No  sufro....  y 
soy  feliz!...  ¿Por  qué  lo  soy  sin 
tí?...  ¿Porqué  no  estás  á mi  lado 
disfrutando  de  mi  dicha?  ¡Ya  sa- 
bes cuánto  te  amo!...  ¡Mi  marido 
es  un  hombre  serio  y glacial,  como 
tú  dices ! . . . ¡Lo  odio  porque  te  ado- 
ro y te  pertenezco  en  cuerpo  y al- 
ma!... 

La  voz  se  perdió  entre  sollozos.  El  Dr.  Quercy  seguía  con  apa- 
rente tranquilidad  el  curso  de  la  operación  y,  sin  levantar  la  cabe- 
za, dijo: 


Iba  á terminar 

la  operación.  Quercy  unía  los  labios  de  la  herida,  y á derecha  é 
izquierda  del  surco  rojo,  varios  puntos  indicaban  el  paso  de  la  agu- 
ja que  conducía  el  hilo  á través  de  la  carne  viva. 

Oyóse  el  ruido  gutural  de  quien  se  ahoga  beber.  Grondel 
seguía  vertiendo  el  líquido  adormecedor,  y el  ruido  se  precisaba, 
siendo  cada  vez  más  rápido  é intenso. 

Quercy  exclamó: 

— ¡Se  traba  la  lengua! 

Pero  Grondel  seguía  vertiendo 
el  cloroformo,  pálido  y con  los  ojos 
extraviados,  teniendo  entre  sus  cris- 
pados dedos  la  muñeca  exangüe,  al 
extremo  de  la  cual  se  perfilaba  la 
esbeltez  inerte  y descolorido  de  la 
mano. 

El  cirujano  había  cubierto  con 
una  sábana  el  cuerpo  de  su  mujer. 
A los  pocos  momentos  levantó  la 
cabeza,  y dirigiéndose  á Grondel, 
detuvo  la  mano  que  vertía  el  terri- 
I le  veneno. 

Después,  con  una  amarga  son- 
risa que  asomaba  á un  extremo  de 
los  labios,  cogió  unas  pinzas  y apri- 
sionó con  ellas  la  lengua  de  la  pa- 
ciente. 

Grondel  estaba  anonadado  en 
una  silla,  y la  palidez  de  su  rostro 
revelaba  su  turbación  interior,  y 
sus  contraídos  labios  su  trágico  es- 
fuerzo para  mostrarse  dueño  de  sí 
mismo. 

Transcurrieron  algunos  minu- 
tos. 

El  doctor  Quercy  se  volvió  de 
pronto,  y,  fijando  sus  serenos  ojos 
en  el  rostro  de  su  alumno,  exclamó 
con  voz  solemne,  reposada: 

— ¡Tranquilízate,  Grondel,  te 
la  he  salvado! 

Pedro  AUDIBERT. 


TEATRO  LIRICO.- 


E1  Profesor  Skeat,  de  la  Uni- 
versidad de  Cambridge,  tenía  que 
presidir  un  acto  académico  y,  pa- 
reciéndole  desairado  hacerlo  desco- 
nociendo el  lenguaje  en  que  ha- 
brían de  expresarse  los  oradores, 
compró  una  gramáiica  esperantista  á las  cuatro  de  la  tarde,  y á las 
ocho  en  punto  de  la  noche  pronunciaba  el  discurso  de  apertura  en 
perfecto  esperanto. 


-Los  Intercolumoios. 

Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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OJLlvniBIOS  EIN"  EL  EEZSCOEJ^EO  LZEXLZC^JSEO 


flOlVIBríAIVIIEJ^TO  DE  Ufl  ARZOBISPO  V DOS  fJUEVOS  OBISPOS. 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz. 
Nuevo  Arzobispo  de  Linares, 


La  Santa  Sede  se  ha  dignado  hacer  los  si- 
guientes nombramientos  que  han  motivado 
la  translación  de  varios  Prelados  mexicanos: 

Para  Arzobispo  de  Linares,  al  Ilustrísimo 
y Rmo.  señor  Don  Leopoldo  Ruiz,  Obispo  de 
León. 

Para  Obispo  de  Chilapa,  al  Ilustrísimo 
y Rmo.  señor  Don  Francisco  M.  Campos, 
actualmente  Obispo  de  Tabasco. 

Para  Obispo  de  León,  al  limo,  y Rmo.  se- 
ñor Dr.  Don  José  Mora,  actualmente  Obispo 
de  Tulancingo. 

Para  Obispo  de  Tehuantepec,  al  señor  Pres- 
bítero Don  Ignacio  Placencia,  Secretario  de 
la  Mitra  de  Guadalajara. 

Y para  Obispo  de  Tulancingo,  al  señor 
Dr.  Don  Juan  Herrera  y Piña,  Rector  del 
Seminario  Conciliar  de  México. 

£1  Ilustrísimo  señor  Don  Leopoldo  Ruiz, 
es  originario  del  Estado  de  Guanajuato,  hizo 
su  carrera  con  gran  lucimiento  en  el  Colegio 
Pío  Latino-americano  de  Roma,  donde  fué 
uno  de  los  alumnos  más  distinguidos. 

Habiendo  regresado  á México,  prestó  muy 
importantes  servicios  como  Profesor  del  Semi- 
nario Conciliar  de  esta  capital. 

Fué  nombrado  Abad  de  la  entonces  Cole- 


llmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Mora, 
Nuevo  Obispo  de  Leóo. 


giata  y hoy  Basílica  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe, y á poco  tiempo.  Obispo  de  León 
en  substitución  del  santo  é inolvidable  após- 
tol, el  Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor 
Don  Santiago  Garza  Zambra  no,  preconizado 
Arzobispo  dp.  Linares,  ( Monterrey.  ) Por 
coincidencia  notable,  al  vacar  también  esta 
Sede  por  muerte  del  digno  Prelado  de  Lina- 
res, el  limo,  señor  Ruiz,  ha  sido  removido  á 
esa  Arquidiócesis. 

El  Sr.  Don  Francisco  Campos,  nació  el  16 
de  .Junio  de  1860  en  Actopan,  E.  de  Hidal- 
go, y fueron  sus  padres  D.  Felipe  Campos  y 
Doña  Juliana  Angeles.  Hizo  sus  primeros 
estudios  al  lado  de  sus  padres  pasando  des- 
pués á recibir  enseñanza  de  latinidad  del  Sr. 
Cura  D.  Martiniano  Paredes.  A los  quince 
años  pasó  á Tulancingo  ingresando  á su  Se- 


Sr.  Dr.  y Pbro.  D.  Juan  Herrera, 

Nombrado  Obispo  de  Tulanciiigo. 

minario  en  calidad  de  capense.  De  brillante 
manera  hizo  y concluyó  allí  sus  estudios  me- 
reciendo que  en  1878  se  le  encargara  como 
profesor  interino  la  cátedra  de  medianos  y 
mayores.  Después  sucesivamente  desempe- 
ñó las  de  mínimos  y menores.  Lógica  y Me- 
tafísica y Matemáticas  y Etica. 

Dió  principio  á su  decidida  vocación  por 
la  carrera  eclesiástica  el  17  de  Septiembre  de 
1878,  recibiendo  la  primera  tonsura  y cua- 
tro órdenes  menores;  el  25  de  Abril  de  1880 
la  del  Subdiaconado;  el  10  de  Julio  de  81  la 
del  Diaconado  y en  las  Témporas  de  Diciem- 
bre de  82,  la  del  Presbiterado  Todas  estas 
órdenes  le  fueron  conferidas  por  el  limo. 
Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Juan  B.  Orma- 
chea.  Desde  entonces  desempeñó  varios  ho- 
noríficos cargos  y estuvo  al  frente  de  diver- 
sas feligresías  como  vicario  y cura  en  las  que 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Campos. 
Nuevo  Obispo  de  Chilapa. 


dejó  huellas  imborrables  de  su  benéfico  paso, 
sobre  todo,  en  la  de  Molango,  en  la  que  per- 
maneció más  de  cinco  años,  hasta  que  fué 
nombrado  Secretario  de  Cámara  y Gobierno 
del  Obispado  di  Tulancingo,  en  cuyo  puesto 
también  llenó  sus  deberes  con  tacto  y rectitud. 

El  limo.  Sr.  Armas  que  apreciaba  en  mu- 
cho al  Sr.  Campos,  le  confió,  además,  algunas 
cátedras  en  el  Seminario.  Conocidas  sus  do- 
tes oratorias,  se  le  eligió  para  que  predicase 
en  la  función  que  la  Mitra  de  Tulancingo  ce- 
lebró en  la  hoy  Basílica  Guadalujiana,  el  15 
de  Octubre  de  1895,  con  motivo  de  la  coro- 
nación de  la  venerada  imagen. 

El  23  de  Mayo  de  1896,  pasó  á formar  par- 
te del  Cabildo  y poco  después,  convocado  el 
V.  Concilio  Provincial  Mexicano,  el  Cabildo 
nombró  al  Sr.  Campos  su  procurador,  el 
Obispo  Diocesano  lo  presentó  á la  vez  como 
su  Consultor. 

En  el  curso  del  mencionado  Concilio,  el 
limo.  Sr.  Averardi,  Visitador  Apostólico  en 
México,  nombró  al  Sr.  Campos  Administra- 
dor Apostólico  de  la  Diócesis  de  Tamaulipas 
cuando  en  ella  ocurrían  precisamente  aque- 
llos famosos  disturbios  que  hacían  difícil  su 
gobierno. 


Sr.  Dr.  y Pbro.  D.  Ignacio  Paleada, 
Nombrado  Obispo  do  Tehuantepec. 
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El  Sr.  Campos  laboró  con  celo  y calma 
logrando  verdaderos  progresos,  y precisamen- 
te ciando  disponía  la  entrega  de  la  Diócesis 
al  limo.  Sr.  Fierro,  recibió  la  noticia  de  ha- 
ber sido  electo  Obispo  de  Tabasco.  En  esta 
lejana  Diócesis  el  ya  limo.  Sr.  Campos  pro- 
siguió su  saludable  labor  de  pastor  de  almas 
y gobernador  eclesiástico,  haciéndose  queri- 
do, respetado  y admirado  de  todos. 

La  Santa  Sede,  al  elegirlo  para  cubrir  la 
Arquidiócesis  vacante  en  Chilapa,  no  ha  he- 
cho sino  obrar  con  mucho  tino  y premiar  los 
grandes  merecimientos  del  limo.  Sr.  Campos. 

El  Ilustrísimo  señor  Dr.  Don  .José  Mo- 
ra, originario  de  Zamora,  Michoacán,  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  Pío  Latino  ameri- 
cano de  Roma,  y fué  uno  de  los  predilectos 
del  limo,  y Rmo.  señor  Arzobispo  de  México, 
D.  Pelagio  A.  de  Labastida  y Dávalos.  En  la 
época  de  este  Prelado  desempeñaba  un  cargo 
importante  en  la  curia  de  México,  cuando 
fué  preconizado  primer  Obispo  de  Tehuante- 
pec,  donde  acreditó  grande's  dotes  pastorales, 
y se  hizo  amar  entrañablemente  del  pueblo. 

De  Tehuantepec,  fué  transladado  á Tu- 
lancingo,  donde,  entre  muchas  obras  merití- 
simas,  debe  señalarse  la  iniciativa  de  los  Con- 
gresos Agrícolas  mexicanos,  para  engrande- 
cimiento de  nuestra  agricultura  y redención 
material  y moral  de  la  raza  indígena. 

El  señor  Canónigo  Don  Ignacio  Placencia, 


nombrado  Obispo  de  Tehuantepec,  sede  va- 
cante por  la  renuncia  que  de  esa  Mitra  hizo 
el  limo,  señor  Mejía,  nació  en  la  villa  de  Za- 
popan,  cercana  á Guadalajara.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Seminario  de  esa  ciudad,  de  un 
modo  muy  lucido,  y al  terminarlos,  fué  pro- 
fesor del  mismo,  desde  Octubre  de  1890  has- 
ta Febrero  de  1902. 

En  Noviembre  de  1890  se  ordenó  de  Pres- 
bítero, y el  18  de  Diciembre  del  mismo  año, 
cantó  su  primera  misa  en  la  fiesta  titular  del 
Santuario  de  Zapopan. 

Fué  Vicerrector  del  Seminario,  de  Noviem- 
bre de  1898  á Febrero  de  1902,  que  fué  nom- 
brado Párroco  de  Tepatitlán,  donde  perma- 
neció hasta  los  primeros  meses  de  1905,  en 
que  fué  á ponerse  al  frente  de  la  Secretaría 
del  Gobierno  Eclesiástico,  de  Guadalajara  con 
el  título  de  Prosecretario. 

En  cuanto  al  nuevo  Prelado  de  Tulancingo, 
el  Sr.  D.  .Juan  Herrera  y Piña,  he  aquí  al- 
gunos datos  biográficos: 

Nació  en  Valle  de  Bravo,  E.  de  México,  el 
día  26  de  Diciembre  del  año  de  1865.  Fue- 
ron sus  padres  el  comerciante  español  D.  Fé- 
lix Herrera  y Doña  Teodora  Piña  de  Herre- 
ra. Empezó  sus  estudios  de  instrucción  pri- 
maria en  su  tierra,  y el  año  de  1876,  la  autora 
de  sus  días  lo  envió  á Roma  á estudiar  al  Co- 
legio Pío-Latino-Americano,  donde  se  distin- 
guió mucho. 


En  1888,  después  de  catorce  años  de  estu- 
dios, concluyó  su  carrera  recibiendo  las  sa- 
gradas órdenes  de  S.  E.  el  cardenal  vicario 
de  Roma,  D.  Mariano  Parochi.  El  día  prime- 
ro de  Junio  cantó  el  Sr.  Herrera  su  primera 
misa  en  la  Capilla  del  Colegio,  apadrinándolo 
el  hoy  Arzobispo  de  Puebla,  Monseñor  Iba- 
rra. 

A la  canta-misa  asistieron  peregrinos  me- 
xicanos, que  á la  sazón  se  encontraban  en 
Roma,  quienes  felicitaron  al  nuevo  sacerdote 
y ya  Doctor,  pues  se  borló  en  la  Universidad 
Gregoriana,  de  donde  tantos  sabios  han  sa- 
lido. 

Regresó  á México  el  señor  Herrera  el  año 
de  1890,  y el  siguiente  fué  nombrado  cate- 
drático de  filosofía  del  Colegio  clerical  de  San 
Joaquín,  y el  año  de  92  pasó  al  Seminario 
Conciliar  de  México. 

Sus  conocimientos  y demás  virtudes,  hi- 
cieron que  el  limo,  y Rvmo.  señor  Arzobispo 
lo  nombrara,  el  10  de  Septiembre  de  1898, 
Rector  de  Seminario,  en  substitución  del  ac- 
tual señor  Obispo  de  Veracruz,  Dr.  Don  .Joa- 
quín Arcadio  Pagaza. 

Otros  honores  ha  recibido  el  Sr.  Herrera  y 
entre  ellos  deben  contarse  estos: 

El  limo.  Sr.  Serafini,  primer  Delegado 
Apostólico,  lo  nombró  Protonotario  Apostó- 
lico titular,  y luego  S.  S.  Pío  X lo  nombró 
Protonotario  Apostólico  “adinstar.” 


EL  DR.  D.  JOAQUIN  RIVERO  Y HERAS 


En  la  mejor  época  de  su  vida  cuando  estaba  en  pleno  desarro- 
llo de  sus  facultades  intelectuales,  cuando  con  el  entusiasmo  propio 
de  los  que  estudian  y ven  con  el  éxito  lisonjero  coronados  sus  es- 
fuerzos, al  practicar  una 
operación,  en  el  Hospital 
Militar,  á un  soldado  en- 
camado en  su  sala,  se  ino- 
culó. 

Pasó  el  período  de 
inoculación  y empezaron 
á desfilar  un  cortejo  de 
síntomas  alarmantes;  el 
honorable  médico  conta- 
giado en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  profesiona- 
les, era  víctima  de  la  en- 
fermedad de  su  operado, 
enfermedad  que  más  tar- 
de lo  condujo  al  sepulcro. 

La  labor  científica  del 
Doctor  Rivero  y Heras, 
fué  grande  y fructuosa; 
formó  buenos  médicos  mi- 
litares y su  Clínica  inter- 
na del  Hospital  Militar, 
en  donde  se  admiraba  el 
método  y erudición  del 
verdadero  sabio,  fué  du- 
rante algunos  años,  un  lu- 
gar de  donde  se  podía  decir  que  todos  sus  discípulos  sacaban  pro- 
vecho. 

Poseedor  del  admirable  don  de  fijar  la  atención,  secreto  tras- 
cendental de  la  pedagogía,  pasaban  las  horas  en  su  clase,  sin  sen- 
tirlas. 

Su  lenguaje  conciso  y sintético  revelaba  su  magnífico  criterio 
médico  y na  la  vulgar  juicio  clínico. 

No  era  una  de  esas  clases,  en  las  que  el  Profesor  lleva  prepa- 
rado en  florido  lenguaje,  la  cátedra,  para  recibir  el  aplauso  del  au- 
ditorio estudiantil,  como  el  mejor  premio.  Aunque  los  oyentes  no 
reportasen  utilidad  alguna. 

Su  enseñanza  fué  siempre  esencialmente  práctica  sin  ambajes 
ni  rodeos,  sin  idealismos  médicos. 

No  solo  sirvió  la  Clínica  interna,  sino  últimamente  desempeña- 
ba en  el  susodicho  Hospital  Militar  la  Clínica  externa,  practican- 
do operaciones  de  alta  Cirujía,  con  verdadero  éxito. 


Sus  vastos  conocimientos  en  Física  hicieron  que  durante  bas- 
tante tiempo  fuera  Preparador  de  dicha  asignatura  en  el  Colegio 
Militar. 

Como  JJirector  de  Hospital,  disciplinó  al  Cuerpo  Médico  Mi- 
litar, y estimuló  á todos  con  su  ejemplo  y trato  caballeroso. 

En  resumen  se  pue  le  decir,  sin  adulación,  que  fué  un  Médico 
muy  ilustrado  y distinguido,  un  Clínico  concienzudo  é inteligente, 
un  Profesor  honorabilísimo,  excelente  esposo  y padre  de  familia  y 
un  perfecto  y cumplido  caballero. 

R.  T.  S. 


HKCTTOR  MAtvOX 


El  novelista  francés  Héctor  Malot,  tan  conocido  en  México  á 
causa  de  hallarse  traducidas  al  castellano  muchas  de  sus  obras, 
acaba  de  morir,  á los  setenta  y siete  años  de  edad. 

Nació  en  1830,  siendo  su  padre  notario  en  la  Bouille,  el  cual, 
deseando  que  su  hijo  siguiera  su  misma  profesión,  lo  envió  á Pa- 
rís á estudiar  Leyes.  Allí  el  joven  estudiante  se  aficionó  á las  le- 
tras á tal  punto,  que  abandonando  sus  estudios  jurídicos,  se  dedicó 
por  completo  al  periodismo,  en  el  qi^e  pronto  tuvo  un  preeminente 
lugar  entre  la  juventud'. 

Su  verdadera  carrera  literaria  comenzó  en  1859,  en  cuya  fecha 
dió  principio  á la  famosa  trilogía,  á 
que  puso  el  título  de  Las  víctimas  del 
amor.  Las  tres  novelas  que  la  com- 
ponían titulábanse  Los  amantes,  Los 
esposos  y Los  hijos. 

Luego  comenzó  á publicar  innu- 
merables novelas  como  Seducción, 

Mundana,  Matrimonio  rico,  Las  bata- 
llas del  matrimonio  y muchas  otras. 

En  1895,  después  de  una  fértil 
carrera  literaria,  cansado  y viejo,  se 
retiró  á Fontenay  sous  Bois,  dicien- 
do que  no  volvería  á escribir  una  lí- 
nea, y que  sólo  quería  vivir  para  sí 
mismo. 

Desde  ei;a  época  data  su  silencio  literario;  pero  las  muchas  y 
bellas  obras  que  había  compuesto,  lo  mantuvieron  siempre  en  el 
recuerdo  de  todos. 

Ha  muerto  rodeado  de  prestigio,  y contando  con  el  cariño  y 
la  admiración  de  sus  compatriotas. 


Dr.  Joaquín  Rivero  y Heras. 
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LA  REVISTA  MILITAR  DE  LONGCHAMP 


Una  de  las  ceremonias  más  imponentes  con  que  la  Francia  ce- 
lebra el  aniversario  de  la  toma  de  la  Bastilla  (su  gran  fiesta  nacio- 
nal) es,  sin  duda  alguna,  la  Revis- 
ta que  anualmente  pasa  á todas  las 
tropas  de  la  guarnición  de  París, 
el  Ministro  de  la  guerra,  en  presen- 
cia del  Presidente  de  la  República, 
en  el  Gran  Hipódromo  de  Long- 
champ,  situado  en  las  cercanías  del 
Bosque  de  Bolonia. 

Un  mexicano  que  presenció  la 
última  revista,  el  Dr.  C.  Barriere, 
se  expresa  así  de  ella  en  una  corres- 
pondencia que  dirigió  desde  París  á 
un  colega  provinciano. 

Las  tropas  comenzaron  á llegar 
— dice — entre  5 y 6 de  la  mañana 
y,  con  el  fin  de  evitarles  fatigas  inú- 
tiles y dada  la  gran  extensión  de 
París,  fueron  trasportadas  en  ferro- 
carriles hasta  la  estación  más  próxi- 
ma al  Hipódromo,  habiendo  llega- 
do también  algunos  cuerpos  en  los 
vagones  del  Metropolitano  (ferroca- 
rril eléctrico  subterráneo).  Los  sol- 
dados llevaban  en  sus  mochilas  un 
ligero  lunch  frío,  que  tomaron  du- 
rante el  descanso  que  precedió  á su 
instalación. 

Varios  puestos  de  socorro  se 
encontraban  en  el  campo  militar, 
atendidos  por  un  magnífico  servicio 
de  ambulancia. 

A las  siete  y cuarto  comenzó  la 
colocación  de  las  tropas,  en  el  orden 
siguiente:  1^  línea.  Escuelas  Mili- 
tares y tropas  especiales;  línea, 

6‘},  7?  y lOi'  Divisiones  de  Infante- 
ría, bajo  las  órdenes  de  los  Generales  .Tuft'i-e,  Silvestre  y Bolgert; 
línea,  Artillería  y Caballería,  bajo  las  órdenes  de  los  Generales 
Manoury  y Guillain. 

En  el  aire  aparecieron  un  globo  militar  cautivo  y varios  diri- 
gibles, entre  ellos  el  militar  “Patrie”,  que  maniobraron  con  una 
precisión  admirable  durante  la  Re- 
vista, regresando  estos  últimos  á sus 
respectivos  cuarteles,  al  terminar  la 
fiesta. 

La  multitud  que  trataba  de  pre- 
senciar el  espectáculo  fué  enorme; 
todas  las  tribunas  hallábanse  ocu- 
padas por  los  invitados  y el  gran 
hipódromo,  lo  mismo  que  las  Ave- 
nidas del  Bosque,  veíanse  cubiertas 
por  una  ola  negra  formada  por  la 
concurrencia  que  afluye  por  donde 
quiera. 

El  tiempo  es  magnífico;  un  li- 
gero nublado  impide  que  los  espec- 
tadores sean  fatigados  con  los  rayos 
solares. 

Antes  de  la  llegada  del  Presi- 
dente, las  miradas  se  dirigen  parti- 
cularmente hacia  determinadas  tri- 
bunas. En  una  de  ellas  se  encuen- 
tran los  Miembros  de  la  Misión  An- 
namita,  en  otra  un  grupo  de  sol- 
dados italianos,  veteranos  Garibal- 
dinos,  con  blusa  y kepí  rojos  y 
banda  verde;  antiguos  contratantes 
del  Ejército  de  los  Vasgos,  que  vie- 
nen á presenciar  la  Revista,  bajo  las 
órdenes  de  sus  jefes  los  Generales 
Canzo  y Elia  y el  Coronel  Gattorno, 
son  el  punto  de  mira  de  todos  los 
asistentes. 

En  otra  tribuna  se  encuentra  la 
Ex-Soberana  de  Madagascar,  la 
Reina  Ranavalo,  qu’en  se  presenta 
con  traje  blanco  y acompañada  de 
su  sobrina  y de  su  Dama  de  I lonor. 

.\1  sentarse  en  su  palco  le  fueron  ofrecidas  algunas  flores  y estalla- 
ron nutridos  aplausos.  Cerca  de  las  8,  las  miradas  se  dirigen  ha- 
cia un  gru|)o  de  ])ersonages  que  llegan  á caballo.  Son  el  General 
Dalstein,  ( iobernador  de  París,  seguido  del  General  Plagnol,  su  .Je- 
fe de  Estado  Mayor  y de  sus  oficiales  de  ordenanza. 


Los  Attachés  militares  extranjeros  se  colocan  á la  entrada  del 
terreno.  Sucesivamente  llegan  escoltados  por  escuadrones  de  dra- 
gones, los  representantes  del  Senado  y de  la  Cámara  de  Diputados. 
También  se  presentan  los  diferentes  Ministros  y sus  Secretarios  de 
Estado,  los  Embajadores  y el  Cuerpo  Diplomático. 

A las  arribó  el  landeau  pre- 
sidencial, en  donde  venía  Mr.  Fal- 
liéres. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  Ge- 
neral Picquart,  á caballo,  quien  lle- 
gó algunos  momentos  antes,  se  di- 
rige hacia  el  Presidente  de  la  Re- 
pública y lo  recibe  en  la  entrada 
del  Campo  de  Maniobras. 

La  comitiva  pasa  á la  derecha 
de  la  línea  de  las  tropas,  las 
Bandas  tocan  la  Marsellesa  y los 
cuerpos  todos,  hacen  los  honores 
de  ordenanza. 

En  seguida,  el  Gobernador  Mi- 
litar presentó  á las  tropas  y Mr. 
Armand  Fallieres  se  descubre  al 
paso  de  cada  bandera.  Después  de 
haber  pasado  entre  las  tres  filas,  el 
landeau  presidencial  se  dirige  hacia 
la  tribuna  oficial. 

El  Presidente  colocó  algunas 
condecoraciones  á oficiales  ameri- 
tados, á la  vez  que  nutridos  aplau- 
sos y gritos  de  “Viva  el  Ejército,” 
repercutían  por  todos  lados. 

Durante  la  ceremonia  de  con- 
decoraciones, las  tropas  se  han  di- 
rigido hacia  la  izquierda  de  las  tri- 
bunas, para  emprender  el  desfile,  el 
cual  se  inicia  á las  9 de  la  mañana. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  acom- 
pañado del  General  Dalstein,  pasa 
á la  vanguardia,  saluda  con  la  espa- 
da y se  coloca  hacia  adelante  de  la 
Tribuna  Presidencial;  detrás  de_él, 
su  Estado  Mayor  y los  Oficiales  extranjeros. 

El  desfile  es  brillantísimo;  se  compone  de  32,000  hombres. 

En  primer  lugar  pasan  las  Escuelas  Militares,  después,  la  Guar- 
dia Republicana;  en  seguida  los  Bomberos,  los  Cazadores  y los  Zua- 
vos, recibiendo  cada  cuerpo  una  verdadera  ovación  de  parte  del  pú- 
blico. Un  intervalo,  y aparecen  jun- 
tas las  tres  divisiones  de  Infantería, 
precedidas  por  sus  tres  bandas  reu- 
nidas, la  3’'?  Brigada  Colonial  forma 
la  retaguardia,  marchando  de  una 
manera  irreprochable. 

Detrás  vino  la  Artillería  al  ga- 
lope, con  sus  piezas  correctamente 
al  neadas. 

Un  instante  de  reposo,  el  pol- 
vo se  disipa  y se  ven  á lo  lejos  las 
Divisiones  de  Caballería,  teniendo 
á la  cabeza  al  General  Gillan.  Pri- 
mero pasan  los  Escuadrones  de  San 
Ciro  y de  la  Guardia  Republicana, 
después  los  239  y 279  de  Drago- 
nes, los  19,  29,  119  y 129  de  Cora- 
ceros, y finalmente  la  Artillería  de 
la  División.  Toda  esta  columna  pa- 
sa con  un  brío  y una  marcialidad 
notable,  provocando  atronadores 
aplausos  y gritos  de  “¡Vive  Par- 
mée!” 

Después  del  desfile,  todos  los 
Escuadrones  se  dirigen  hacia  atrás, 
hacia  el  fondo  del  Hipódromo,  en 
correcta  línea.  A una  s.  fial  de  su 
.Jefe,  se  precipitan  al  galope  sobre 
las  tribunas,  deteniéndose  á cin- 
cuenta metros  precisos,  con  una 
exactitud  y una  solidaridad  admi- 
rables. 

Todos  los  espectadores  de  pie, 
y emocionados  por  tanta  solemni- 
dad, estallan  en  una  estrepitosa 
ovación  muy  merecida,  hacia  los 
excelentes  soldados  y sus  notables  Jefes. 

La  Revista  ha  terminado;  el  Ministro  de  la  Guerra  saluda  de 
nuevo  al  Presidente  de  la  República,  quien  se  dirige  á su  carruaje 
para  volver  al  Palacio  del  Elíseo,  en  cuyo  trayecto  se  verificó  el 
atentado  de  que  se  ocupó  la  prensa  universal. 


■ j 


Los  “garibaldlnos”  presenciando  la  gran  revista  militar. 


El  dirigible  “Patrie,"  sobre  la  Plaza  de  la  Opera,  dirigiéndose  á Longebamp. 


X^A.TJR.IOTISIMIO 


Visitaba  un  inspector  alemán  una  escuela  de  primeras  letias 
cerca  de  Strasburgo. 

El  recuerdo  de  Francia,  á pesar  de  los  años  que  han  transcu- 
rrido, permanece  vivo  y latente  en  todos  los  pueblos  de  A hacia  y 
Lorena. 

Sentados  á lo  largo  de  una  banca  de  madera,  los  pequeños  es- 
colares estudiaban  á media  voz,  imitando  el  susurro  de  una  colme- 
na; y mientras  el  visitante,  de  pie, 
esperaba  al  director  del  plantel,  al- 
gunos curiosos  volvían  la  cabeza  y 
le  miraban  fijamente. 

Un  niño  alsaciano  pasó  de  re- 
pente junto  ai  inspector,  y viendo 
éste  en  la  mirada  penetrante  de  los 
ojos  negros  del  muchaho,  el  resplan- 
dor de  una  inteligencia  precoz,  que 
se  revelaba,  despertando  su  curiosi- 
dad, llamóle,  interesado,  para  diri- 
girle algunas  preguntas. 

— Oye,  tú,  ¿sabes  geografía?  le 
interrogó  con  voz  grave. 

— Sí,  señor,  un  poco,  rei)licó 
el  interpelado. 

— Bueno,  vamos  á ver.  ¿Cuá- 
les son  las  principales  naciones  de 
Europa? 

— Las  principales  naciones  de 
Europa,  repitió  el  niño  con  entu- 
siasmo, ¡la  principal  de  todas  es  la 
Francia! 

— ¿La  Francia?  preguntó  el  ale- 
mán lleno  de  cólera.  ¿Y  por  qué  di- 
ces que  es  la  Francia?  ¿No  sabes, 
tontucio,  que  la  primera  de  todas 
las  naciones  europeas  y aún  del 
mundo,  la  más  bella,  ilustre  y po- 
derosa es  la  Alemania?  ¿Fso  no  lo 
sabías? 

El  niño,  pálido  y un  tanto  te- 
meroso, pero  decidido  á sostenerse: 

— ¡Francia!  murmuró  en  alta 
voz,  Francia  y nada  más 

— Pero  tú,  pillo,  sabes  siquie- 
ra dónde  está  Francia  para  que  te  metas  á hablar  de  lo  que  no  en- 
tiendes? 

El  alsacianito,  emocionado  y erguido,  con  las  pupilas  deslum- 
brantes y frente  á sus  compañeros  que  le  miraban  asombrados  de 
su  valor,  desabrochóse  rápidamente  su  blusa  manchada  de  tint:i 
mientras  clavaba  sus  miradas  en  el  inspector. 

— ¡Aquí,  dijo  con  orgullo  en  alta  voz,  aquí  dentro  está  Fran- 
cia!  


LA  VENGANZA  DE  LAS  FLORES. 


I 

Era  encantadora  aquella  criatura,  cuyo  cuerpo  delicado  y blan- 
co parecía  hecho  de  pétalos  de  rosa. 

Su  cabecita,  pequeña  y dulce,  estaba  adornada  ])or  espléndida 
cabellera  rubia,  que  juntamente  con  aquellos  ojos  azules  y melan- 
cólicos, con  aquella  sonriente  boca  que  se  dibujaba  bajo  la  correcta 
naricilla  y con  aquel  cuello  alabastrino  é imjrecable  que  se  erguía 
entre  un  mar  de  gasas  y terciopelos,  sedas  y encajes,  causaba  en  el 
ánimo  una  impresión  tierna,  sencilla,  algo  así  como  la  contempla- 
ción de  una  blanca  azucena  sobre  el  campo  obscuro,  algo  como  la 
impresión  visual  de  esas  irisadas  espumas  que  á veces  cabalgan  so- 
bre las  crestas  de  las  olas  amenazando  deshacerse  y pulverizarse  á 
cada  instante. 

II 

La  niña  marchaba  sonriente  por  el  campo  una  hermosa  tarde 
de  primavera,  en  que  el  sol,  ya  en  su  ocaso,  teñía  de  rosa  las  leja- 


nas nieves  de  la  sierra  y ¡tintaba  el  horizonte  con  arreboles  ch  fuego 
y sangre.  La  joven  al  pasear,  cortaba  incesantemente  margaritas  y 
violetas,  primaveras  y alelís  salvajes,  azules  camitanillas  y blancas 
correhuelas,  que  iban  formando  un  inmenso  brazado  de  penetrante 
olor.  Y entonando  una  alegre  canción,  daba  voz  á la  soledad  au- 
gusta de  los  campos,  que  con  su  silencio  preparábase  para  el  sueño 
general  de  la  Naturaleza. 

III 

Cansada  ya  la  niña  de  la  excursión  hecha  á través  de  las  pra- 
deras, se  retiró  á su  gabinete  para 
descansar  del  fatigoso  día. 

Colocó  las  ñores  al  lado  de  su 
almohada,  desciñó  de  su  cuerpo  la 
flotante  bata,  deshizo  sus  rubias 
trenzas  y reclinó  su  gracioso  cuer- 
{)0  sobre  el  blando  lecho,  que  la  re- 
cibió amorosamente. 

Entre  tanto,  las  margaritas  ba- 
jaban sus  blancas  corolas  llenas  de 
vergüenza,  las  violetas  escondían 
sus  moribundos  pétalos  tras  los  lívi- 
dos de  las  campanillas,  que  llenas 
de  amargura  se  apretaban  contra 
las  correhuelas  pálidas  de  envidia, 
pues  todas  ellas  eran  menos  her- 
m )>as  que  la  joven  durmiendo. 

Hablaron  las  flores  en  ese  mis- 
terioso idioma  que  sólo  comprenden 
filas  y las  mariposas,  pusiéronse  de 
acuerdo  tras  larga  discusión  y que- 
dó ac  ordada  una  venganza  tan  terri- 
ble, como  lo  son  todas  las  de  las 
liellas  mortificadas  en  su  amor  pro- 
¡lio. 

IV 

Cuando  al  día  siguiente  los  ju- 
guetones rayos  del  sol  entraron 
por  hs  rendijas  del  gabinete,  jun- 
tamente con  los  gozosos  trinos  de 
los  pájaros  que  saludaban  el  ama- 
necer, encontráronse  á la  linda  cria- 
tura, inmóvil  sobre  ja  cama,  con 
uno  de  sus  desnudos  brazos  exten- 
<lido  fuera  de  las  sábanas,  mientras 
su  delicada  cabeza,  exánime  y yer- 
e inclinaba  pesadamente  hacia  las  ya  mustias  flores.  Estas  ha- 
bían consumado  su  venganza:  el  venenoso  gas  carbónico  que  exha- 
lan durante  la  noche,  las  había  librado  de  la  rival  de  su  belleza. 
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Un  tipo,  cuya  avaricia  con  ser  grande  era  el  menor  de  sus  de- 
fectos, tenía  que  hacer  un  regalo  á una  señora. 

Entró  en  un  almacén  de  porcelanas  y vió  un  hermosísimo  ja- 
rrón que  acalraba  de  romperse  en  una  docena  de  pedazos. 

— ¿Cuánto  quiere  usted  por  esto? — preguntó. 

— ¿Por  qué?  ¿Por  estos  pedazos? — preguntó  el  cemerciante, 
asombrado. — Se  los  daré  á usted  por  un  chelín,  porque  es  imposi- 
ble pegarlos. 

El  avaro  los  compró  y añadió  seis  peniques  para  que  se  empa- 
casen en  una  caja  y se  facturara  á la  señora  á quien  tenía  que  ob- 
sequiar. Y se  marchó  muy  satisfecho  de  salir  del  paso  con  tan  poco 
gasto,  creyendo  que  la  señora,  al  recibir  el  jarrón  roto,  creería  que  se 
había  roto  en  el  camino  y lo  agradecería  de  igual  manera  que  si  fue- 
ra sano.  Pero  cuando  la  caja  llegó  á su  destino  y se  abrió,  se  encon- 
traron con  que  cada  pedazo  estaba  envuelto  separadamente  en  un 
pipel,  por  exceso  de  cuidado  al  empacarlo. 

***  Gedeón  y su  hijo  se  pasean  por  el  campo. 

De  pronto  encuentran  á dos  cazadores  con  una  sola  escopeta. 

— Mira,  papá,  dice  el  muchacho, dos  cazadores  y una  sola  arma! 

— Lo  veo — contesta  Gedeón. — Pero  ten  en  cuenta,  hijo  mío, 
que  la  escopeta  es  de  dos  cañones. 
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)TILDE  de  Alvarey,  separada  de  su  hermano,  y todas 
las  vendeanas  dispersas,  con  ella,  en  la  derrota  de  Save- 
nay,  habían  sido  batidas,  acosadas,  cercadas  como  un  re- 
baño  desatinado,  y luego  arrojadas  á la  prisión  más  próxi- 
ma,  y en  tanto  número,  que  los  carceleros  ni  siquiera  se 
tomaron  el  trabajo  de  registrarlas.  ¿Acaso  no  iban  á tener 
tiempo  para  despojarlas,  cuando  pasaran  una  á una  por  sus  manos, 
momentos  antes  de  marchar  á la  muerte? 

En  aquella  prisión,  antiguo  castillo  fuerte  de  Maranges,  caído 
en  poder  de  los  Azulez  y ceñido  por  altas  arboledas;  en  aquel  silen- 
cio y aquella  opresión  de  murallas  espesas,  sordas  y negras,  el  tiem- 
po parecía  haberse  retardado,  luego  detenido,  en  una  ignorancia  de 
todo,  en  una  deses])eración  interminable. 

Allí,  sin  sospechar  que  ya  la  primavera  reverdecía  la  vecina 
ñoresta,  las  detenidas,  encerradas  en  las  largas  galerías  subterráneas 
de  la  fortaleza,  todas  trémulas  de  frío  y pálidas  en  la  sombra,  pen- 


por  senderos  ocultos;  no  nos  hablaremos  sino  una  vez  libres  y bien 
lejos  en  el  bosque.  Sólo  te  suplico  que  te  deslices  en  uno  de  los  de- 
dos la  sortija  que  te  di  hace  tres  años.  Conozco  la  esmeralda  talla- 
da en  forma  de  corazón,  y me  bastará  tocarla  para  saber  que  eres 
tú  la  que  salvo. 

Federico.” 

Clotilde,  conturbada,  creyendo  soñar,  ocultó  apenas  la  carta  en 
su  seno,  cerca  del  corazón  henchido  de  alegría  y de  esperanza,  cuan- 
do la  puerta  se  abrió.  Varias  nuevas  cautivas  fueron  brutalmente 
empujadas  á la  prisión.  Una  de  ellas  se  acercó  en  breve  al  tragaluz. 

Clotilde,  que  permanecía  allí,  bajo  la  luz  crepuscular,  miró 
con  éxtasis  la  sortija  de  esmeralda  que  llevaba  aún  en  el  dedo  y que 
pronto  le  proporcionaría  la  libertad,  levantó  los  ojos  y reconoció  de 
pronto  á una  de  sus  amigas,  Huguette  de  la  Moiziére. 

Fueron  besos,  efusiones,  lágrimas. 

A despecho  de  todas  las  caricias  y de  todas  las  exhortaciones 


saban  en  el  pasado,  acostadas  vestidas  sobre  sus  jergones  de  paja 
húmeda,  con  los  ojos  grandemente  abiertos  en  las  tinieblas;  ó bien 
se  agrupal)an,  palpitantes,  l)ajo  el  tragaluz  de  gruesos  barrotes  de 
hierro,  de  donde  les  llegaban  el  j)oco  aire  y la  ])Oca  luz  de  que  aún 
vivían. 

La  dulce  Clotilde  desde  hacía  semanas  sufría  aquella  agonía 
con  re.sigiiación,  cuando  una  tarde,  al  romper  el  pedazo  de  pan  que 
la  entregó  el  carcelero,  encontró  una  carta  plegada  y rephgadapara 
disiimdarla  mejor. 

Aprovechándose  del  momento  en  (pie  las  jirisioneras  aplacaban 
su  hambre,  se  aproximó  sola  al  estrecho  tragaluz  y al  último  fulgor 
del  día  verd(*gueante  que  tamizaba  la  fronda  de  los  arbustos  que 
crecían  en  la  duela  desecada,  jmdo  leer  á hurtadillas  lo  siguiente: 

‘‘Hermana  mía ; espléndidamente  sobornado,  el  llaverodel  sub- 
tcrr::nc(i  me  dejará  |ienetrar  esta  noche  en  la  prisión.  No  pudiendo 
aivarte  sino  á tí,  no  te  hablaré,  no  llevaré  luz.  á fin  de  no  desper 
t ¡r  ninguna  de  tus  compañeras  de  infortunio,  ])uesel  menor  aler- 
, ' leo  j)(  : ílerír ; p¡  >0  el  cai'celero  me  ha  dicho  (jue  tu  jergón  es  el 
i rimero  á la  derecha  de  la  |nierta.  Cuando  descanses,  si  en  la  oscu- 
rMf  1 dente'  una  mano  (.ue  busca  la  tuya,  no  te  asustes;  extiénde- 
la, evántau;  y déjate  condm  ir  en  la  noche  sin  decir  una  palabra. 
No  I detendremos  sino  una  vez  que  salgamos  del  subterráneo 


al  valor,  la  linda  Huguette,  antes  de  humor  tan  vivo  y atolondra- 
do, no  cesaba  de  sollozar.  Y,  la  ternura  del  encuentro,  el  dolor  de 
hallarse  prisionera,  convidándola  á confidencias,  la  hizo  confesar 
en  voz  baja: 

-Nada  me  consolará  de  haber  perdido  la  libertad,  porque  amo 
á tu  hermano,  querida  Clotilde  ¡adoro  á Federico!  Estábamos  se- 
cretamente prometidos  antes  de  su  partida  para  la  expedición  de 

ultra-Loire y no  lo  he  podido  volver  á ver!  ¡Qué  tormento  el 

suyo  si  me  supiera  aquí!  Mi  desgracia  hará  dos  desdichados,  y mi 
muerte  producirá  dos  víctimas. 

Ante  aquella  confesión  desesperadamente  hecha  en  las  expan- 
siones de  un  infortunio  reciente,  ante  aquella  queja  vibrante  del  in- 
consciente egcísmo  del  amor,  Clotilde  se  estremeció  al  principio, 
liK'go  se  entristeció. 

Después  de  un  pesado  silencio  de  refiexión,  se  decidió  y repu- 
so muy  bajo,  con  su  voz  dulce  y resignada: 

— Tú  no  morirás,  Huguette.  Acaso  ni  siquiera  permanecerás 
mucho  tiempo  en  esta  prisión.  Oyeme.  A veces,  en  la  noche,  un 
])rotec,tor  misterioso  y clemente  penetra  en  la  oscuridad  profunda 
de  este  subterráneo,  remueve  el  jergón  de  una  detenida  y le  toma 
suavemcMite  la  mano.  Para  aquellas  que  se  levantan  sin  ruido  y se 
dejan  guiar  por  el  desconocido  sin  pronunciar  una  s^la  palabra,  es 
la  salvación! 
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— ¡Ah!  ¡qué  evasión  deliciosamente  novelesca!  murmuró  la 
linda  prometida,  excitada  ya  la  imaginación  por  aquella  singular 
esperanza,  y reanimada  rápidamente  por  aquella  historia  inverosí- 
mil, tanto  como  por  las  cariñosas  razones  de  su  amiga. 

—¡Si  yo  tuviese  esa  dicha,  no  puedes  imaginar,  Clotilde,  no 
puedes  imaginar  el  alborozo  de  ver  otra  vez  á tu  hermano!  La  idea 
de  que  el  desconocido  pueda  venir  á darme  la  libertad,  devolverme 
á Federico,  me  tendrá  los  ojos  abiertos  toda  la  noche.  Ya  tengo  fie- 
bre. Y decir  que  no  poseo  nada  de  mi  amado,  ni  un  recuerdo,  ni 
un  retrato,  ni  una  sortija  de  compromiso  para  atenuar  esta  expec- 
tativa angustiosa! 

Clotilde  imaginó  que  la  voluntad  de  Dios  secundaba  su  volun- 
tad, y que  aquellas  últimas  palabras  de  Huguette  no  le  eran  inspi- 
radas sino  para  facilitar  su  propio  sacrificio.  Agobiado  el  corazón, 
con  lágrimas  en  los  párpados,  la  pobre  niña  retiró  de  sus  dedos  la 
sortija  de  esmeralda  tallada  en  forma  de  corazón,  y,  colocándola  en 
el  dedo  de  su  amiga,  la  dijo  precipitadamente,  á fin  de  que  los  so- 
llozos no  le  cortasen  la  voz: 

— Toma  este  recuerdo  de' mi  hermano,  Huguette:  te  correspon- 
de de  derecho,  puesto  que  Federico  es  tu  prometido.  No  te  quites 
este  anillo,  ni  aun  durmiendo. 

— ¡Oh!  gracias,  murmuró  Huguette  enternecida  y llena  de  gra- 
titud, no  sospechando  el  precio  de  aquel  presente.  Tranquilízate, 
esta  sortija  no  me  abandonará  jamás.  En  cambio,  mi  buena  Clotil- 
de, ¿qué  puedo  hacer  por  tí? 

— Bien,  dijo  Mlle.  de  Alvarey  ya  resuelta  á la  abnegación,  por 
esca  noche  cédeme  tu  jergón  y toma  el  mío  cerca  de  la  puerta.  Los 
carceleros  han  henchido  el  tuyo  de  paja  fresca,  en  tanto  que  el  mío 
está  tan  delgado,  que  no  puedo  dormir  en  él  desde  hace  ocho 

días Necesito  un  poco  de  reposo  que  me  devuelva  el  valor  que 

me  faltaría  mañana. 

— Con  mucho  gusto,  exclamó  la  prometida  de  Federico  sin 
atender  al  sentido  equívoco  de  las  últimas  palabras.  Esto  no  me 
privará  de  sueño,  porque  yo  no  podré  dormir  de  ninguna  manera. 
No  pensaré  sino  en  tu  hermano,  oprimiendo  esta  sortija  con  mis 
labios.  Me  parece  que  tu  regalo  será  el  talismán  que  me  traerá  la 
dicha. 

— Lo  creo  también,  concluyó  Clotilde  con  una  pálida  sonrisa. 

Y no  agregó  más,  temiendo  que  con  una  explicación  clara, 
Huguette  sospechase  la  verdad  y dificultase  generosamente  su  pro- 
yecto. 

Había  llegado  la  noche.  Ambas  jóvenes  se  abrazaron  estrecha 
y largamente.  Luego  Clotilde  condujo  á Huguette  al  jergón  cerca 
de  la  puerta  y ganó  el  fondo  del  subterráneo  y se  tendió  sobre  la 
paja  fresca. 

Una  y otra  estuvieron  largo  tiempo  sin  dormir.  La  hermana 
oraba.  La  prometida  besaba  la  sortija  de  esmeralda. 

Huguette,  sin  embargo,  cerró  los  ojos  la  primera. 

Muy  avanzada  la  noche,  sintió  un  ligero  rozamiento  que  la  des- 
pertó. Al  principio  se  asustó:  luego  recordó  el  extraño  relato  de 
Clotilde,  y,  temblando,  presa  de  una  loca  esperanza,  alargo  su  ma- 
no á la  mano  que  tanteaba.  Unos  dedos  oprimieron  los  suyos  y fe- 
brilmente tocaron,  sintieron  la  esmeralda  de  la  sortija.  Inmedia- 


tamente un  brazo  la  ayudó  á levantarse,  y silenciosamente,  repri- 
miendo el  aliento,  siguió  á aquel  deseo; locido  que  la  guiaba  y la 
arrastraba  en  las  tinieblas.  Al  ligero  choque  de  su  codo  contra  los 
hierros,  al  rozamiento  de  su  manga  á lo  largo  de  un  muro  más 
próximo,  adivinó  que  franqueaban  la  puerta  abierta  y que  se  in- 
troducían en  un  estrecho  corredor. 

A medida  que  se  alejaban  marchaban  con  mayor  rapidez.  Des- 
pués de  varias  vueltas  en  aquel  dédalo  oscuro,  el  suelo  subió  en 
suave  pendiente  y una  bocanada  de  aire  más  tibio  le  sopló  en  el 
rostro.  Y,  por  Una  especie  de  baja  poterna  disimulada  en  el  empo- 
tramiento de  las  trincheras,  de  las  lianas  y malezas  que  habían  in- 
vadido la  duela  seca,  ambos  fugitivos  desemt'ocaron  en  la  noche 
de  un  bosque.  Agobiados,  fatigados  por  la  carrera  y la  ansiedad, 
se  deslizaron  de  árbol  en  árbol  bajo  el  ramaje  y emplearon  largo 
tiempo  antes  de  ganar  la  alta  arboleda. 

Allí,  en  una  especie  de  claro  que  bañaba  la  luz  de  la  luna,  se 
incorporaron,  se  detuvieron  y se  reconocieron  en  un  doble  grito  de 
sorpresa  y de  alegría: 

— ¡Huguette! 

— ¡Tú,  Federico! 

Federico  preguntó,  anhelante: 

— ¿Pero,  Clotilde......  mi  hermana  Clotilde? 

Arrancándose  bruscamente  á los  brazos  de  su  prometido,  Hu- 
guette balbuceó,  súbitamente  horrorizada: 

— ¿Clotilde?  ¡No  lo  sé!  Dormía,  sin  duda,  en  el  fondo  de  la 
prisión.  Por  esta  sola  noche,  tu  hermana  me  había  suplicado  que 
que  la  cediese  mi  jergón  en  cambio  del  suyo 

— ¿Y  la  sortija  de  esmeralda? ¿Cómo  la  tienes  tú? 

—Ayer  tarde  me  la  dió  Clotilde recomendándome  que  la 

conservase  siempre  durante  el  sueño,  en  recuerdo  tuyo. 

A la  vez  compren.jieron  el  sacrificio  sublime,  consumado  sen- 
cilla y silenciosamente.  Se  tornaron  lívidos,  é instintivamente  se 
apartaron  el  uno  del  otro  en  un  estremecimiento,  como  si  la  alegría 
que  acababan  de  experimentar  fuese  culpable,  una  alegría  robada. 

Pensaron  volver  á la  poterna,  penetrar  de  nuevo  en  la  prisión. 
Pero  era  un  imposible.  Federico  sabía  que  ya  habían  cerrado  las 
puertas.  El  carcelero  cómplice  había  terminado  su  ronda.  Ya  el 
alba  radiosa  subía  por  encima  del  bosque.  La  diana  batía  á lo  lejos. 

Comprendieron  entonces  que  por  el  estratagema  inocente  y la 
heroica  mentira  de  la  dulce  Clotilde,  su  dicha  era  ineluctable. 

Aquella  vez  fueron  el  pesar  y el  dolor  quienes  los  aproxima- 
ron, les  arrojaron  en  brazos  el  uno  del  otro.  Federico  deslizó  ma- 
quinalmente su  mano  por  el  talle  de  Huguette,  para  sostener  sus 
pasos  trémulos.  Y,  por  el  verde  sendero  que  las  violetas  embalsa- 
maban, en  que  cantaba  el  ruiseñor  y el  sol  llovía  oro,  en  aquel  sen- 
dero libertario,  continuaron  enlazados,  pero  continuaron  lenta  y 
tristemente  sin  hablarse,  sin  mirarse  siquiera,  en  tanto  que  la  es- 
meralda de  la  sortija,  fatalmente  oprimida  entre  sus  dedos,  les  en- 
traba en  la  carne  como  un  remordimiento.  A"  gruesas  lágrimas 
caían  entre  sus  labios,  entre  sus  labios  empalidecidos,  que  no  osa- 
ban tocarse.  4:=  _ 

Charles^Foley. 


InaDguración  del  mausoleo  de  S3.  León  Xill  en  la  Basflka  de  S.  Juan 
de  Letria,  Roma. 


El  Obispo  de  Bruges  y el  rey  Leopoldo  de  Bélgica  en  las  fiestas  del 
nuevo  puerto  de  Bruges. 
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N TI  ESTROS  QRABADOS 


Una  Plegaria, — El  estudio  fotográfico  que  publicamos  en  nues- 
tra primera  plana  de  hoy,  con  el  título  de  Una  Plegaria,  es  del  co- 
nocido fotógrafo  Sr.  I.  Rodríguez  Avalos,  que  tiene  su  taller  artís- 
tico en  la  calle  de  la  Independencia  núm.  12,  en  Puebla.  Como 
puede  verse,  dicho  estudio,  además  de  ser  una  acabada  fotografía, 
es  una  obra  artística  por  su  simbolismo  y carácter.  El  señor  Ro- 
dríguez Avalos  es  tam- 
bién el  autor  de  varias 
fotografías  de  damas 
distinguidas  de  Puebla 
que  hemos  venido  pu- 
blicando y de  la  que 
hoy  en  otro  lugar  apa- 
lece. 

Un  álbum  para  el 
Vicepresidente.  — A su 

paso  por  la  ciudad  de 
Culiacán,  en  su  recien- 
te viaje  por  los  Esta- 
dos del  Norte,  el  Sr. 

I).  Ramón  Corral.  Vi- 
cepresidente de  la  Re- 
jiública,  filé  muy  aga- 
sajado y obsequiado 
por  sus  vecinos  (juie- 
nes  le  ofrecieron  un 
rico  y artístico  álbum 
del  que  hoy  ofrecemos 
unas  fotografías.  El 
álbum  tiene  las  tajias 
de  oro  y consta  de  cin- 
co hojas  de  plata,  una 
con  la  dedicatoria  y las 
otras  con  las  siguientes  inscripciones,  c.ida  una  en  este  orden:  Por 
la  Prensa:  Julio  G.  Arce,  Francisco  Verdugo  Falquez,  Ignacio  M. 
Gastelum.  Por  el  Comercio:  Ponciano  Aliñada,  Lucio  de  Ituarte, 
Lucillo  de  la  Vega,  Napoleón  Ramos.  Por  el  Gremio  Industrial : 
Jorge  Iv  Aliñada,  Jesús  Almada,  Joaquín  Redo,  Alejandro  Redo, 
Antonio  Tarriba.  Por  el  Gremio  de  Agricultores.  Amado  Andrade, 
Rasilio  Aviña,  Antonio  T.  Izabal,  Sinaloa  Sand.  C'.’ 

Dicho  álbum,  que  es  una  obra  de  arte,  fue  entregado  al  Sr.  tie- 
rral jior  el  Sr.  Senador  D.  Jesús  F.  Criarte. 

El  Príncipe  de  Asturias. — liémonos  referido  ya  en  estas  páginas 
á la  estancia  de  la  familia  real  de  España  en  su  quinta  veraniega  de 
La  Cranja,  donde  sin  la  etiqueta  cortesana,  los  jóvenes  soberanos  vi- 


ven en  calma  y consagrados  casi  por  completo  á los  cuidados  y 
atenciones  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias. 

El  heredero  de  la  corona  hace  todas  las  mañanas  sus  paseos 
por  los  jardines,  ya  en  su  cochecito,  ya  en  los  brazos  de  la  Condesa 
del  Puerto,  su  tenienta  aya  que  se  hace  acompañar  de  la  nodriza  y 
de  dos  niñeras. 

Dos  de  nuestras  ilustraciones  de  hoy  representan  otras  tantas  es- 
cenas de  la  vida  campestre  que  hacen  en  La  Granja  los  Reyesy  su  hijo. 

El  mausoleo  de  León  Xlll. — El  20  de  Julio  último  se  inauguró 

solemnemente  en  la 
Basílica  de  San  Juan 
de  Letrán  el  monu- 
mento funerario  desti- 
nado á contener  1 o s 
restos  del  Papa  León 
XIII.  En  1905  una 
Comisión  cardenalicia 
instituida  por  S.  S. 
Pío  X,  encargó  la  obra 
al  escultor  Tadolini, 
de  Roma,  quien  ejecu- 
tó el  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  pues 
El  Tiempo  Ilp.strado 
lo  publicó  en  su  opor- 
tunidad. A la  ceremo- 
nia de  la  inauguración 
concurrieron  los  Car- 
denales Merry  del  Val, 
Sera  fin  o Vanutelly, 
Rampolla  y Mathieu, 
algunos  otros  miem- 
bros del  Sacro  Colegio 
y unos  doscientos  pre- 
lados más. 

El  monumento  se 
ha  colocado  en  un  nicho  de  ábside  y haciendo  pendant  al  de  Inocen- 
cio III. 

Es  todo  de  mármol  con  ornamentos  de  bronce  dorado  y se 
compone  de  un  sarcófago  flanqueado  de  figuras  simbólicas:  á la  de 
recha  la  Iglesia  y á la  izquierda  un  peregrino. 

En  el  centro  se  ve  la  estatua  de  León  XIII  que  se  levanta  de 
la  .Sí7/a  gestatoria  con  la  mano  derecha  y el  augusto  gesto  en  actitud 
de  bendecir. 

En  nuestro  grabado,  que  representa  el  momento  en  que  fué 
descubierto,  pueden  apreciarse  bien  los  detalles  de  la  artística 
construcción  del  mausoleo  en  que  tienen  su  último  y definitivo  re- 
poso los  ivstos  mortales  del  ilustre  y sabio  Pontífice. 


El  Príncipe  de  Asturias  paseando  en  coche  con  su  tenienta  aya,  su  nodriza  y dos  niñeras. 


Los  Reyes  de  España  contempl«ndo  á su  hijo  durante  un  paseo  por  los  jardines  de  La  Granja. 


XJJSr^  n^^XJCrE!I?.aiT^  H^OEITIDOS^.  (Cuadro  de  Kaulbach.) 


CRONICA  DE  LA  MODA 


(CARTA  L>c£  UNA  RARISIENSE) 


PEINADOS  Y SOMBREROS 


Estoy  en  disposición,  mis  queridas 


29)4. — Modelo  de  falda  interior . 


París,  Junio  de  1907. 
lectoras,  de  ofreceros  algu- 
nos datos  sobre  los  pei- 
nados y sombreros  nue- 
vos que  traerá  la  próxi- 
ma temporada. 

Ante  todo  puedo 
afirmaros  que  el  rodete 
va  á llevarse  muy  bajo, 
en  el  cuello : no  se  ve- 
rán sino  trenzas  que  ba- 
jarán, bucles  anglaises 
que  caerán  sobre  los 
hombros  y que  acompa- 
ñarán á las  largas  plu- 
mas de  avestruz,  y has- 
ta trenzas  y moños  que 
descenderán  hasta  e 1 
cuello  y estarán  cubier- 
tos por  el  bavolet  (cofia 
de  campesina),  última 
moda  del  sombrero  fu- 
turo. 

Así,  pues,  el  peina- 
do venidero  será  bajo. 
Para  las  que  no  quieren 
estar  molestas  con  la 
masa  de  sus  cabellos, 
se  propondrá  la  “conti- 
nuación de  la  aureola,” 
es  decir,  que  ese  lindo 
abollonado  ondulado 
que  encuadra  el  rostro 
y las  sienes,  se  conti- 
nuará detrás  de  la  ore- 
casco,”  su  rouleau  caerá 


ja  y abajo  de  la  nuca,  y si  se  adopta  el 
más  abajo. 

Las  grandes  ondulaciones  continuarán  siempre  favoritas 
los  peluqueros  pueden  tener  la  destreza  necesa- 
ria para  dar  á los  cabellos  esa  ondulación  que 
parece  tan  natural. 

Sin  embargo,  existen  tenacillas  con  que  una 
puede  ondular  por  sí  misma,  el  cabello,  pero  no 
siempre  consigue  lo  mismo:  en  todo  caso,  con- 
viene ser  muy  prudente  y no  usar  sino  tenaci- 
llas tibias,  pues  los  cabellos  quemados  se  do- 
blegan muy  lentamente. 

Un  buen  peluquero  no  los  quema  nunca. 

Pasemos  á los  sombreros.  Estamos  bastan- 
te lejos  de  la  forma  avanzada  y desbordante  que 
se  parecía  á la  de  los  botes.  Es  la  retirada  del 
sombrero,  es  la  caída  hacia  atrás  del  sombrero. 

Antes  teníamos  el  sombrero  avanzado ; vamos 
á tener  el  sombrero  descente,  caído. 

Por  delante,  apenas  si  tendremos  bordes  ó 
alas;  al  momento  se  ve  el  fondo  ó copa,  pues 
detrás  lo  que  cuelga,  es  la  capelina  ó bavolet. 

Los  nuevos  sombreros  serán  muy  grandes 
y hasta  causará  sorpresa  su  volumen.  Será,  an- 
te todo,  el  sombrero  Luis  XVI,  muy  atrevida- 
mente levantado  en  sus  tres  cuartos,  y digo  así, 
porque  las  antiguas  grandes  formas  lo  eran  so- 
bre todo  de  lado  y á la  izquierda,  mientras  que 
el  futuro  gran  sombrero,  nos  destacará  mucho 
la  frente  y las  sienes. 

Como  véis,  ese  sombrero  de  estilo  será  el 
de  María  Antonieta,  el  de  su  amiga  la  Duquesa 
de  Lamballe  y de  las  damas  de  la  corte  de  Luis 
XVI. 

Después  de  esto,  tendremos  para  elegantes 
más  tímidas,  sombreros  más  pequeños,  pero  de 
copa  más  ancha  y con  pliegues. 

Hay  también  otros  sombreros  más  peque- 
ños, unos  graciosos  y encantadores,  todos  de 
flores  de  una  sola  especie,  á veces  acompañado 
con  su  follaje,  tales  como  violetas  de  Parma  con 
su  hoja  redondeada,  rosas  rosadas  con  sus  bo- 
tones, amapolas. 


Sólo 


Estos  sombreros  serán  de  una  moderación  de  forma  completa- 
mente típica,  bastante  baja,  ni  ancha  ni  avanzada.  Pero  convendrá 
tenerlos  de  flores  muy  finas,  porque  se  vulgarizarán  muy  pronto. 

Por  último,  tendremos  los  sombreros  muy  pequeñitos,  bastante 
semejantes  en  tamaño  á los  preparados  para  el  teatro.  Sólo  las 
grandes  plumas  ó las  guirnaldas  de  flores,  los  alargarán  por  detrás 
y les  darán  la  importancia  y la  etiqueta  que  requieren.  La  Gloche  y 
el  Niniche,  triunfarán. 

Me  excuso  por  la  libertad  que  me  tomo,  aconsejando  á las  ar- 
tistas en  modas,  porque  sin  du- 
da, tienen  medios  de  informa- 
ción con  que  pueden  estar  admi- 
rablemente al  corriente : pero  me 
agradecerán  quizas  que  las  con- 
firme en  sus  previsiones  ó cono- 
cimientos. 

Y ante  todo,  les  aconsejo  que 
compren  mucho  tafetán.  Pueden 
adquirirlo  por  piezas,  sin  temor 
de  que  les  queden  restos.  Tafe- 
tanes lisos,  seguramente:  rojo, 
verde,  marrón,  violeta  y blanco ; 
pero  también,  y sobre  todo,  tafe- 
tanes tornasolados ; tafetán  ro- 
jo y marrón,  rojo  y verde,  azul 
y negro ; después,  lo  que  será 
más  selecto  aún,  tafetán  de  tres 
tonos.  Es  la  resurrección  del  co- 
lor gorge  de  pigeon,  rojos,  ceni- 
cientos y verdeSj  marrones,  en  - 
carnados  y negros.  Estos  nue- 
vos tafetanes  son  á la  vez  in- 
comparablemente flexibles  y li- 
geros. 

Después  de  los  tafetanes  li- 
sos y cambiantes,  las  modistas 
se  proveerán  de  tafetán  pompa- 
dour. 

Será  el  triunfo  de  los  gran- 
des sombreros  Luis  XVI.  Esos 
nuevos  tafetanes  serán  de.  una 
riqueza  incomparable  y entrarán 
irizaciones  metálicas;  pompadour  de  oro,  de  acero  y de  plata,  pero 
sobre  todo,  de  oro. 

Se  harán  con  esto  tegidos  lisos,  sombreros  enteros.  Las  alas  ó 
bordes,  serán  unas  veces  couhsés,  otras  plega- 
dos : además  la  copa  con  plieg  ues,  en  forma  de 
toca  ó de  sol  estrellado. 

En  cuanto  á los  tafetanes  pompadour,  no 
compondrán  sino  el  fondo  del  sombrero,  copa 
muy  ancha,  que  se  presta  á toda  clase  de  traba- 
jos de  aguja  y de  dibujos : coulissages,  plegados, 
abullonados,  etc. 

Un  rasgo  típico  de  ese  estilo,  lo  constituye 
e!  borde  de  paja  ó terciopelo  colgante,  mientras 
que  el  fondo  será  de  tafetán  pompadour. 

El  pequeño  tul  point  d'sprit,  se  sobrepondrá 
á todos  los  tules,  encajes,  bordados  y guipures. 
Formas  enteras  serán  encañonadas,  plegadas  ó 
eouUssés.  La  copa,  rodeada  por  un  ancho  galón 
de  oro  ó de  plata  termina  delante  de  un  coqueto 
lacito. 

Las  principales  guarniciones  de  estos  gran- 
des sombreros,  serán,  ante  todo,  el  ave  del  pa- 
raíso : después  la  gran  aigrette  llamada  aigrette 
paraíso.  Cuando  más  importantes  sean  esas  ai- 
grettes,  más  elegantes  serán  los  sombreros.  Ac- 
tualmente las  plumas  de  paraíso  valen  un  fran- 
co cada  una,  y no  es  raro  ver  sesenta  en  un  solo 
sombrero. 

Después  de  las  aigrettes  vienen  las  flores. 
La  rosa  triunfará  todavía  y siempre. 

' Sobre  las  cofias  se  verán  alas,  plumas  riza- 
das que  bajan  hasta  el  cuello. 

El  encaje  y el  guipure  fino  formarán  som- 
breros completos,  trasparentes,  y su  ligereza  les 
dará  el  paso  sobre  las  Charlottes  y capelinas  de 
bordado.  Se  pueden  reemplazar  esos  bordados 
y encajes  ligeros  por  terciopelo  y fieltros  flexi- 
bles drapés  guarnecidos  de  pieles  en  tiras. 

Baronesa  de  Livat. 


2625.- -Bata  estilo  Imperio. 


1152.— Saquito  fantasía. 


La  muerte  nos  despoja  de  nuestros  bienes, 
pero  nos  viste  con  nuestra?  obra?- — Petit  Senn, 
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NUESXROS  FiaURINES(^) 

2625. — Es  este  un  bonito  modelo  de  bata  para  señoras  estilo 
“Imperio.”  La  manga  es  corta  y adornada  con  encaje  y lazos  de 

listón.  Tenemos  patrones  en 
tamaños  de  32  á 40  pulgadas 
de  busto. 

2904. — Modelo  de  falda  in- 
terior para  señoras  ó señoritas. 
Se  hace  con  volante  circular 
guarnecido  de  pequeños  olan- 
citos,  ó con  volante  plegado 
con  entredós  y tira  de  punta. 
Medidas  de  los  patrones  que 
tenemos,  de  22  á 30  pulgadas 
de  cintura. 

1152.  — Saquitos  de  fanta- 
sía, para  señoras  ó señoritas. 
Los  adornos  son  de  la  misma 
tela  y puede  hacerse  de  seda, 
paño  ó piqué.  Tamaños  de  los 
patrones  de  32  á 40  pulgadas 
de  busto.  La  medida  media  re- 
quiere cuatro  metros  de  gé- 
nero. 

1061. — El  figurín  marcado 
con  este  número  es  un  modelo 
1076. --Falda  para  señoras  ó señoritas,  ¿e  blusa,  para  señoras  jóvenes 

ó señoritas,  adornada  con  al- 
forzas y entredós.  La  manga  es  de  puño  hasta  el 
codo.  Nuestros  patrones  son  en  tamaños  de  32  á 40 
pulgadas  de  busto.  Para  la  medida  media  se  re- 
quiere dos  y medio  metros  de  tela  de  60  centíme- 
tros de  ancho. 

1076,  2947  y 1097. — Ofrecemos  señalados  con 
estos  números  los  modelos  de  tres  elegantes  fal- 
das. El  primero  es  para  falda  de  señoras  ó señori- 
tas, de  nueve  cuchillas,  con  tablones  en  cada  cos- 
tura. Hay  patrones  en  tamaños  de  22  á 30  pulga- 
das de  cintura.  También  para  falda  de  señoras  ó 
señoritas  es  el  modelo  que  sigue.  Es  ésta  con  vo- 
lante plegado,  adornada  con  alforzones  cubriendo 
el  plan.  Patrones  en  tamaños  de  22  á 30  pulgadas 
de  cintura,  necesitándose  para  la  medida  media  7 
metros  de  tela  doble  ancho.  El  último  es  un  mo- 
delo de  falda  para  jovencitas,  plisada  en  seda  ó 
tela  ligera.  De  éste  hay  patrones  en  tamaños  para 
jovencitas  de  12,  14  y 16  años. 

3183.— El  último  de  nuestros  figurines  de  hoy 
es  un  modelo  de  blusa  para  jovencitas.  Se  hace 
plegada  en  el  delantero  y con  canesú  de  encaje. 

Hay  patrones  para  señoritas  de  12,  14  y 16  años. 

Para  las  de  14  años  se  requieren  dos  y medio  me- 
tros de  tela  de  60  centímetros  de  ancho. 


3183. --Blusa  para  jovencitas. 


COÍ'eTESIA  MEXICANA 


El  quincenal  metropolitano  La  Aurora,  publica  I061.--Blu'a  pira 
en  su  Crónica  del  último  número,  las  siguientes  le- 

flexiones  que  nos  ha  pare- 
cido pertinente  reprodu- 
cirlas : 

“No  sabemos  si  las 
ocupaciones  de  ustedes  les 
habrán  permitido  fijar  su 
atención  en  el  cambio  que 
se  está  operando  en  nues- 
tra sociedad  y del  cual  son 
un  reflejo  las  notas  socia- 
les y personales  publica- 
das en  la  prensa  diaria.  La 
sociedad  de  México  se  re- 
nueva. Poco  á poco,  van 
desapareciendo  aquellas 
familias  distinguidas,  edu- 
cadas en  las  maneras  ca- 
ballerescas heredadas  de 
los  españoles  é impregna- 
das de  esa  flor  del  buen 
gusto  francés  que  se  llama 
la  cortesía.  Los  nombres 
nuevos  se  multiplican : por 
todas  partes  se  ven  caras 
desconocidas  y la  mayoría 
de  los  chalets  y palacios 
sembrados  en  los  nuevos 
barrios  de  la  ciudad,  pertenecen  á personas  que  han  hecho  fortuna 
en  los  últimos  años,  pero  que  distan  mucho  de  poseer  las  delicade- 

(*) Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  ai 
precio  de  $0.33  [tremta  y tres  centavos!  cada  uno.  Rogamos  á las  lectoras 
tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedidos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos 
para  cada  patrón,  indicando  claramente  el  que  deseen,  así  como  también 

el  número  preciso  que  acompaña  en  el  grabado  al  figurín. 


2947.--Para  señoras  y señoritas. 


zas  de  trato  de  la  generación  que  desaparece.  Ya  no  se  habla  la 
gente,  ni  se  saluda,  ni  se  cede  la  acera.  En  los  trenes,  lejos  de  ofre- 
cer la  mano  al  vecino  ó á la  vecina,  se  le  encaja  el  codo  en  las  cos- 
tillas. En  el  teatro,  contados  son 
los  que  medio  levantan  su  som- 
brero ó tocan  el  ala  con  la  punta 
de  los  dedos,  al  pasar  frente  á la 
platea  en  que  está  sentada  una 
señora.  ¿A  qué  tantos  saludos? 

Todos  han  pagado  su  lugar.  La 
igualdad  debe  ser  perfecta.  Ni 
hombres  ni  mujeres.  En  el  wa- 
gón, todos  viajeros.  En  el  espec- 
táculo, todos  espectadores.  No 
hay  necesidad  de  molestarse.  Si 
se  tratara  de  negocios,  sería  otra 
cosa. 

Poca  política  y mucha  admi- 
nistración ! 

Explotemos  el  tema. 

¿Qué  se  ha  hecho  aquella  ur- 
banidad, cuyo  lado  práctico  con- 
sistía en  ser  agradable  con  los  co- 
nocidos y cortés  con  los  vecinos? 

Es  una  virtud  que  se  va.  Mirad  el 
ademán  profundamente  estupe- 
facto de  una  mujer,  que,  en  el 
momento  de  descender  del  tran- 
vía, apercibe  tendida  hacia  ella  la 

mano  enguantada  de  un  desconocido,  que  por  pu- 
ra política,  la  precabe  de  un  paso  falso  sobre  el 
estribo ! La  mujer  se  pregunta  si  debe  agrade- 
cerlo ó disgustarse:  tanto  así,  por  una  deforma- 
ción de  nuestras  costumbres,  esa  natural  corte- 
sía parece  ahora  una  insultante  familiaridad ! 

¿Pero  qué  debemos  esperar,  si  el  mismo  Ma- 
nuel Pardo,  el  hombre  más  político  de  México,  en- 
cabeza una  liga  para  la  abolición  del  shake  hand? 

Ciertamente,  á individuos  cuyas  ocupaciones 
los  ponen  en  contacto  cuatro  ó seis  veces  al  día, 
les  será  fatigoso  pasar  en  revista,  uno  por  uno,  á 
todos  sus  compañeros  de  oficina,  de  fonda  ó de 
carro.  Pero  no  siempre  es  desagradable  el  apre- 
tón de  manos;  sobre  todo  cuando  se  trata  de  una 

mano  suave  y perfumada 

Lo  que  pasa  es  que  nos  estamos  ayankando 
cada  día  más.  El  tiempo  es  ya,  también  para  no- 
sotros, money,  y es  un  gesto  perdido  el  que  con- 
siste en  poner  el  sombrero  en  la  mano.  En  esta 
época  de  utilitarismo,  la  cortesía  no  es  útil  sino 
ante  un  superior.  Se  la  conserva  sólo  para  los 
poderosos.  Entonces  se  la  exagera,  aunque  de- 
genere á menudo  en  melosidad ; pero,  al  menos, 
tiene  un  objeto.  Procura  empleos  y destinos. 

Confesemos,  por  otra  parte,  que  la  pérdida 
ó el  debilitamiento  de  esa  exquisita  seducción 
que  se  llama  la  cortesía,  se  observa  también,  no 
ya  en  el  sexo  feo,  sino  también  en  el  sexo  seduc- 
tor. 

Con  frecuencia  se  ven,  por  esos  mundos  de 
Dios,  viajeros  masculinos  de  un  egotismo  seme- 
jante al  de  ese  inglés  que,  en  un 
trasatlántico,  encontrando  su  lu- 
gar ocupado  por  una  dama  fran- 
cesa, se  sentó,  sin  más  ni  más, 
sobre  las  rodillas  de  la  amable  pa- 
risiense, un  poco  ofuscada  y mor- 
tificada de  la  flema  británica. 

— Estoy  en  mi  derecho,  decía 
el  pasajero.  Había  yo  señalado 
mi  lugar;  la  señora  se  sentó  so- 
bre mi  paletot;  pues  bien,  yo  me 
siento  sobre  la  señora! 

Pero  también  se  sufren,  aun 
en  les  salones,  singulares  imper- 
tinencias femeninas.  La  desdeño- 
sa falta  de  atención  de  las  muje- 
res, iguala  á menudo  á la  brusque- 
dad y desparpajo  de  los  hombres. 

En  estos  ca,sos,  no  es  malo 
mostrar  pico  y uñas  bajo  la  piel 
de  cordero. 

Cuentan  que  en  los  tiempos 
del  segundo  Imperio,  había  una 
señora  que  se  gastaba  unos  humos 
más  que  regulares.  Una  noche 
llega  á la  tertulia  de  la  entonces 
dichosa  Emperatriz;  se  había  co- 
menzado un  juego  en  torno  de  una  mesa,  y la  señora  del  cuento, 
queriendo  tomar  lugar  en  el  círculo,  busca  alrededor  y no  apercibe 
alguna  silla.  D.  Pedro  C(*) **,  de  pie  junto  á una  ventana,  ve  su  in- 
quietud, y con  toda  amabilidad,  saca  de  bajo  una  mesa  de  mármol 
un  banquillo,  que  desliza  atrás  de  ella.  La  señora  lo  mira,  no  le  da 
las  gracias,  ni  lo  saluda,  y toma  asiento.  Un  momento  después  llega 
una  visitante,  y las  concurrentes  se  levantan;  durante  este  movi- 
miento, D.  Pedro  retira  suavemente  el  taburete  que  había  dado,  y 


señoras  y señoritas. 


1097. — Falda  plisada  nara 
jovenc  tas. 


—5  so- 


lo vuelve  bajo  la  mesa.  La  señora  quiere  sen- 
tarse de  nuevo  y hace  una  extraña  pirueta; 
sin  embargo,  las  mujeres  que  están  á su  lado 
la  retienen  y moderan  su  caída.  Al  recupe- 
rarse, se  vuelve,  exclamando : 

— ¿Pero  quién  ha  quitado  mi  asiento? 

— Yo,  señora,  responde  friamenteD.  Pe- 
dro; había  tenido  la  honra  de  ofrecerlo  á vd. ; 
me  pareció  que  no  le  causaba  placer  alguco, 
y lo  he  retirado. 

La  moral  de  todo  esto,  es  que  la  política 
se  va  ó amenaza  irse;  pero  aún  es  tiempo  de 
evitar  esa  partida.  Redoblemos,  pues,  la  cor- 
tesía! ¡ Saludemos  siempre ! ¡ Saludemos  de- 
masiado ! Seamos  inmoderadamente  políticos, 
aun  á riesgo  de  pasar  por  tímidos,  que  aun- 
que el  supremo  buen  tono  consiste  en  no  exa- 
gerar nada,  más  vale,  si  se  ha  de  tocar  algún 
extremo,  caer  en  una  cortesía  excesiva,  que 
en  una  brutalidad  desoladora. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  MATRIMONIO  DE  MI  SOBRINO 

(continua.  ) 

'Oneeinder  los  cigarros ; len  e.l  foiTclo  de  la 
sala,  frente  al  ostrad'o  principal  y á ios 
dos  liados^  de  una  ^puerta  vidriera  que  co- 
municaba con  las  piezais  iinitierioines,  esta- 
ban dos  conisioilas  que  parecian  sostemoT 
unos  grandes  espejos,  de  los  que  enton- 
oeis  'se  iliamaban  “ele  cuerpo  enteiro,’’  icooi 
marcos  y copeiteisi  id'orados.  Frente  por 
frente  deíl  piano  babiia  una  mesa,  taimbién 
de  uiadipra  fina,  con  adornos  de  metal 
al:rariilo,  y qu'c  tenia,,  bajo  una  cubierta 


de  oristal,  umi  calvario  guaitlelmaltieico,  ijire- 
ciosas  esculturas  isin  encarnación  ique  aún 
entoucies  ewan  }-a  muy  raras  y exquisitas 
y ejuie  hoy  sie  han  perdido  p'O'r  coimplieito. 
Adornaban  las  pareldes,  á más  de  los  re- 
ferí doisi  espejos,  sobre  lel  isofá  prin'oipal, 
uní  San  Piddiro,  notable  pintura,  aunquai 
nioi  tonos  sombríos,  porque  reipresientaba 
■el  santo  en  los  momentos  'de  'Oantar  el 
gallo,  de  noche,  a|penas  iluminada,  la  ca- 
bielza  die  San  Pedro  po^r  los  lejanos  'refle- 
jos de  una  hoguera  ; ,á,  los  dos  lados  eista.bam 
los  retrato'S  del  iLic.  Rojano  y Doña  Te- 
resa .*Vlvarez.  su  eisposa,  también  pimturas 
que  rep'resiontaban  á los  dueños  de  la  ca- 
sa en  su  icida'cl  maidiura;  sobre  el  piano, 
cioiii  un  marco  mucho  más  kij'oso  que  to- 
do'S  y -de  'épo'ca  má's  imioderna,  había  un 
cuadro  ique  tenía  ejni  el  'centro  mi  perro 
poblano  figurado  -e’n  reliieye  con  gusanilP.o. 

con  nn  letrero  que  -decíia:  “Teresita  á 
su  qUcinidioi  piapián''  arriba  de  la  p'uerta  vi- 
driera qirl^'  antes,  mencioné,  se  veía  nn 
reloj  ríe  imioviimiiento,  ‘que  al  idla-r  las  ho- 
rai5i  y inie'dias  'tocaba  nina  pieza  'da  música 
al  'inisino'  tiempo  ([ue  sa  moi’ían  lais  as- 
pas de  nn  molino  de  viento,  se  lelevaba  un 
gl'obioi  aiereostático,  pasaba  un  ic-ochecito 
por  un  puente;,  se  bailauceaba  un  barO'O 
<m  las  finigidas  a.guas  de  uu  lago,  v sal- 
taban  linas  cabras,  die  ineña  len  peña.  Las 
parech-is  mo  'estaban  como  aliora  sie  usa, 
tapizadas,  sino  muy  bien  pintadas,  íign- 
raudoi  cokiminas  y 'pórtioO’S,,  y jarroneis  con 
flores ; Pas  vigas  sie  iC'ubrían  'Con  un  cielo 
raso  'v  'del  centro  d'C  él  pendía  un  hermo- 
so candil ; S'e  míe'  olvidaba  decir  que  á los 
lad'osi  .del  'cah'ario  guatcimalteco-  a"  ein  las 


consioilas  de'  lois  lesp'iq’os  había  'Condole- 
ros idle  oristal. 

Y no  vaya  á 'creeirse  que  todais  estáis 
meiniuidein'Cia's  las  vi  y examiné  len  aqnelila 
mi  priimieira  visita;  no,  tralbé  conoicimiieii- 
t'Oi  icon  todas  lias,  pre'seaisi  'de  la  sala  en 
'iais  vieieeis  ique  desp'ués  la  vi ; lo  que  'Cis  en 
la  tarde  á que  me  vengo  refiriendo,  esta- 
lla. mi  ánimioi  m.ás  para  calcular  'CÓmo  s.al- 
ílríia  dei  aquel  pasio  qiiiei  para  entrar  en  dc'- 
t.ailles  'die  'Oirnamieiivtaci’óui. 

Nio  tardó  mucho  'en  sailir  el  'S'efíor  iLi- 
o.?nciado.  Era.  lun  hoiirlbúe  lailtO’,  grueso,  co- 
imo  idle  .sieltenta  'añoisi,  blancioi  'dei  .color,  Jos 
ojos  lol'aros  y velados  por  unos  anteojos 
ligeramiente  'OiS'Curos,  es-casoi  ya  ‘de  picilo, 
}•  .casi  .todo  cano ; uisalba  “polaca”  y 
.ositaba  irreproitíhaibllclmienite  vestido  'di9  ne- 
gro. 

— ^B'uenas  tardes,  señores, — 'dijo  al  en- 
trar.— Mi  señor  co'm'p.adrie,  ¿á  qué  se  de- 
be la  honra  de  verlo,  á usted  por  acá  tan 
temprano  (el  can'ónigo  .era  concurrente 
diario  á la  casa  del  licenciado  desde  las 
O'cho  de  la  nocihe  ¡que  cinmenzaba  la  par- 
tida de  tresillo). 

— iCon  usted  idno',  según  p.are.ce,  D'on 
Julián, — (carabana  de  asentimiento  por 
mi  parte) — si  se  trata  de  algún,  negocio 
relativo  al  convento  de  Santa  Teresa,  pa- 
saremos al  estudi.o  si  á ustedes  les  pa- 
rece. 

— No,  cicimpa'dre,  el  señor  Don  Julián 
y yo  venimos  en  realidad  á tratar  con  us- 
ted un  negocio ; pero  es  .de  aquellos  que 
■no  se  resuelven  con  los.  libros,  'es  pura- 
mente personal,  .y  yo  ruego  á usted  que 
nos  oiga  con  toda  calma.  (Continuará) 


El,  DOCTTOE  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estomago,  hígado,  riñones,  corazón,  rerehro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


Pedro  Alemán, 

CIRUJANO  DENTISTA 

I?  de  las  Damas  núm.  8. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cMad  $(  $$bne  de  Sebu^eídmítz, 


fundada  en  I8B1,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Rrménicos  Portátiles, 

.Mandarnos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  (pie  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nue.stro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Año  vil 


IMÉxico,  Domingo  2o  de  Agosto  de  1907. 


Num.  34. 


Señora  A.NTONIA.  OCHOA.  DE  MIRANDA, 

notable  cantante  n:ie2i:icana. 


T6».  Eange. 


m 
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Cuauhtemoc  y su  fiesta. 


San  Angel  mantiene  el  record  [esta 
palabra  se  ha  hecho  ya  nuestra]  entre  to- 
dos los  pueblos  de  veraneo  de  las  cercanías 
de  México,  en  materia  de  diversiones  y de  fiestas  brillantes  y muy 
concurridas  por  la  flor  y nata  de  nuestra  sociedad  metropolitana. 

Habrá  algunos  pueblos,  como  Tlalpan,  que  en  lo  pintoresco 
compitan  con  él;  habrá  otros  más 
poblados  como  Tacubaya,  pero, 
hoy  en  día,  ninguno  es  más  alegre 
ni  en  otro  alguno  se  nota  tan  fran- 
ca animación  como  en  San  Angel. 

Tlalpan  tuvo  su  época,  hace  dos  ó 
tres  años,  en  que  casi  sin  interrup- 
ción se  sucedían  la  fiestas,  pero 
hoy  es  otra  cosa;  la  poética  villa, 
socialmente,  ha  cambiado  muchí- 
simo, y conste  que  no  lo  decimos 
por  aquello  de 

Todo  tiempo  pasado  fue  mejor. 

En  San  Angel  las  barracas  de 
\sL  feria  anual  han  permanecido  por 
dos  meses  constantemente  visita- 
das ])Or  graciosas  señoritas  y co- 
rrectos caballeros;  ha  poco  se  ce- 
lebró una  kermesse  que  resultó  ani- 
madísima; la  junta  organizadora 
de  las  fiestas  ofreció  después  una 
reunión  particular  á la  sociedad, 
y,  por  último,  se  efectuó  la  repar- 
tición de  premios  á los  exposito- 
res de  flores  que  vencieron  en  el 
concurso. 

Algún  periódico  ha  dicho  que 
los  expositores,  en  general,  que- 
daron muy  disgustados  del  fallo 
de  los  jurados,  pero,  por  otra  par- 
te, hemos  oído  decir  que  el  jura- 
do calificador  obró  con  acierto  y 
justificación  al  discernir  los  pre- 
mios. 

Y esto  es  lo  que  ha  de  ser, 
pues  las  mujeres  y más  si  son  cum- 
plidas damas  como  lo  son  las  se- 
ñoritas jurados,  son  más  justas  y 
más  equitativas  que  los  hombres, 
y esto  está  probado  con  recordar 
con  lo  que  pasa  en  los  jurados  po- 
pulares que  operan  las  causas  cri- 
minales. Más  de  un  redomado 

bribón  ha  salido  absuelto  en  estos  jurados  y más  de  un  inocente  ha 
sido  condenado. 

Hoy  publicamos  fotografías  de  los  lotes  premiados  y debemos 
consignar  también  los  nombres  de  sus  dueños,  pues  justo  es  que  su 
fama  vuele  por  el  orbe  para  mayor  gloria  y provecho  de  ellos:  por 
esto  repetimos  ahora  esos  nombres,  que  no  por  darlos  á conocer; 
l)ues  ya  la  7)rensa  toda  los  publicó  oportunamente  dando  menudos 
detalles  de  los  lotes  que  merecieron  los  premios. 

Primeros  premios,  deSlOO.OO,  cada  uno:  Felij)e  Lara,  de  San 
Angel  y Feliciano  Velázquez  é hijo,  de  Tlacopa. 

Segundos  Premios,  de  S50.(X),  cada  uno:  Eduardo  Vázquez,  de 
San  Angel  y Jesús  Nájera,  también  de  San  Angel. 

Con  motivo  de  la  repartición  de  premios  hubo  otra  fiesta  y aho- 
ra sólo  falta  que  se  otorgue  el  premio  á que  se  ha  hecho  acreedora 
la  Junta  de  festejos  de  San  Angel. 

Con  este  motivo  tan  plausible,  hal)ría  pretexto  para  hacer  otra 
bonita  fiesta  en  San  Angel. 

Nada,  nada;  (jue  cada  domingo  haya  una  fiesta,  porque  así  el 
veraneo  será  mucho  más  agradaí)le,  ya  que  nuestras  familias  no 
gustan  de  emprender  excursiones  campestres  á las  montañas  ú otra 
clase  de  sport  propio  de  las  estaciones  y de  las  villas  veraniegas. 


Si».  Don  JVlanuel  Guillen, 

Gobernador  del  Estado  de  Guerrero,  fallecido  en  esta  capital  el  20  del  corriente. 


El  mes  de  Agosto  es  rico  en  efemérides  histó- 
ricas de  México.  En  este  mes  se  celebraba  en  los 
tiempos  virreinales  la  toma  de  Tcoochtitlan  por 
las  tropas  de  Cortés;  en  Agosto  también  se  hace  la 
fiesta  de  Cuauhtemoc,  el  denoda  lo  rey  y capitán 
azteca  y se  conmemora  el  heroico  combate  que, 
en  Churubusco,  un  puñado  de  nuestros  soldados, 
por  más  señas  voluntarios  en  su  mayor  jiartc, 
alistados  á última  hora  para  pelear  en  defensa  de 
la  patria  profanada,  sostuvieron  con  los  numerosos 
filibusteros  yankees  el  día  20  de  Agosto  de  1847. 

De  la  fiesta  de  Cuauhtemoc  hemos  acabado  por 
convencernos  de  que  fuera  mejor  suprimirla ; dado 
que  si  fué  realmente  un  heroe  digno  de  Grecia  ó de 
Roma,  también  es  cierto  que  estando  enteramente  ligado  á los  in- 
dígenas puros,  que  son  sus  hermanos  por  la  raza, no  lo  está  con  el 
México  actual  que  ya  no  es  ni  idólatra  ni  azteca,  sino  un  pueblo 
formado  por  una  raza  mixia  que  tiene  sometidos  á una  especie  de 
exclavitud  á los  hijos  de  Cuauhtemoc. 

Con  el  grandioso  y artístico  monumento  que  en  honra  de  este 
último  monarca  azteca,  se  yergue  majestuosamente  en  el  paseo  de 
La  Reforma,  nos  parece  que  es  bastante  para  conmemorar  las  ha- 
zañas de  aquel  personaje  que  fué 
el  punto  de  partida  de  una  nueva 
énoca,  siendo  el  fin  de  la  del  domi- 
nio de  los  indios  puros  en  este  sue- 
lo. Además,  cada  año  es  más  po- 
bre, más  miserable  la  manifesta- 
ción que  se  hace  á Cuauhtemoc: 
unos  cuantos  festones  de  zempa- 
zochitl,  unas  cuantas  coronas  de 
laurel  y flores  en  el  monumento, 
un  discurso,  una  poesía,  algo  de 
música  y la  presencia  de  los  niños 
alumnos  de  un  plantel  de  educa- 
ción disfrazados  de  aztecas  con  cal- 
zone.s  de  baño  (!)  y unos  cuantos 
grupos  de  ociososdel  pueblo,  cons- 
tituyen la  festividad.  En  vista  de 
esto  y de  aquello  otro,  ¿no  sería 
mejor  suprimirla? 


Churubusco. 

La  conmemoración  hecha  el 
día  20  de  Agosto  en  Churubusco 
á la  vista  misma  de  los  campos  en 
que  cayeron  los  cadáveres  de  los 
muertos,  heridos  por  los  bando- 
leros enemigos,  y al  pie  mismo 
del  convento  en  que  se  defendían 
el  honor  y el  suelo  patrio,  tiene 
mucho  de  solemne,  de  augusto  y 
de  profundamente  respetable,  y 
todas  las  banderías  políticas  en 
que  se  ha  dividido  México  han  es- 
tado de  acuerdo  en  celebrar  esa 
muy  triste  pero  gloriosísima  de- 
rrota de  nuestras  tropas.  Apenas 
habrá  uno  que  otro  grupo  de  in- 
dividuos mexicanos,  perfectamen- 
te ayancados,  que  quieran  pasar 
sobre  ascuas  por  estas  sagradas 
conmemoraciones,  para  no  ofen- 
der á nuestros  vecinos  del  Nor- 
te r.  sidentes  aquí,  y que,  preci- 


samente cerca  de  Churubusco,  han 
establecido  un  sitio  de  recreo  campestre 

Nosotros  por  el  contrario,  redondamente  aplaudimos  esa  cere- 
monia y quisiéramos  una  cosa:  que  fuera  todavía  más  pomposa  y 
grandiosamente  hecha  esa  conmemoración,  porque  el  combate  de 
Churubusco,  por  muchas  circunstancias,  fué  el  más  heróico  que  se 
registra  en  los  anales  de  la  historia  de  esa  infame  guerra  que  nos 
trajeron  los  que,  si  no  ya  con  el  plomo  de  los  proyectiles,  sí  han 
tratado  de  venirnos  conquistando  con  el  maldito  oro  de  los  nego- 
cios, y las  empresas,  es  decir,  con  el  vil  oro  del  comercio. 

Una  práctica  militar  en  Padierna. 

Aparte  de  la  ceremonia  oficial  que  para  conmemorar  ese  hecho 
á que  acabamos  de  referirnos  se  celebró  el  martes  en  Churubusco, 
hubo  otra  ese  mismo  día  en  los  terrenos  del  rancho  de  Padierna, 
donde  el  19  de  Agosto  de  1847  se  libró  la  batalla  recogida  con  ese 
nombre  en  los  anales  de  la  historia  de  la  guerra  de  la  intervención 
norteamericana. 

Quiso  la  Escuela  Militar  de  Aspirantes,  aprovechando  la  ve- 
cindad de  San  Fernando,  donde  está,  y la  de  ese  rancho,  reconstruir 
sobre  el  terreno  mismo  esa  tristemente  célebre  batalla  de  Padierna 
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EXPOSICION  OE  ELORES  EN  SAN  ANGE:L. 


Lote  de  D.  Eduardo  Vázquez,  de  San  Angel.  Premio:  $50.00. 


Lote  de  D.  Feliciano  Velázquez  é hijo,  de  Tlacopa.  Premio;  $100.00. 


bacien  lo  los  alumnos,  divididos  en  dos  bandos,  los  mismos  movi- 
mientos que  en  ese  lugar  ejecutaran  sesenta  años  há,  las  tropas  in- 
vasoras  de  los  Estados  Unidos  y las  mexicanas,  que  al  mando  del 
General  Valencia  las  combatieron  sin  éxito. 

A las  siete  de  la  mañana  de  dicbo  día,  partieron  de  San  Fer- 
nando, primero,  un  destacamento  del  24  Regimiento,  que  fué  á 
ocupar  las  lomas  del  Toro,  representando  así  las  inactivas  tropas  de 
Santa-Anna,  que  desde  allí  presenciaron  la  batalla  del  día  19;  des- 
pués doscientos  alumnos  de  Caballería  é Intantería,  en  representa- 
ción de  las  fuerzas  de  Valencia  á las  órdenes  del  Mayor  Franco,  que 
asumió  el  pa])el  de  ese  jefe,  y,  por  último,  otros  tantos  alumnos  al 
mando  del  Capitán  Primero  Emiliano  L.  Figueroa,  y que  iban  á 
ejecutar  los  movimientos  de  las  tropas  norteamericanas  atacando  á 
aquellas. 

Todos  siguieron  ])or  el  camino  de  Peña  Pobre.  Las  fuerzas  que 
dirigía  el  Capitán  Figueroa  se  detuvieron  en  el  mismo  lugar  en  que 
acamnaron  las  avanzadas  que  de  Tlalpan  mandó  el  General  Scott, 
y las  del  Mayor  Franco  siguieron  hasta  llegar  á la  loma  llamada 
Pelón  Cuahuititla,  que  fué  el  punto  fortiíicado  y guarnecido  por  el 
ejército  del  Norte,  ó sea  la  división  de  Valencia.  Allítaiubién  se  ins- 
talaron el  Teniente  Coronel  Huelas,  sus  ayudantes,  algunos  profe- 
sores de  la  Escuela  de  Aspirantes  y un  redactor  y un  fotógrafo  de 
este  periódico,  así  como  el  Teniente  Coronel  Felipe  Angeles,  que 
con  dos  ayudantes  había  acudido  por  el  camino  de  San  Angel  á 
presenciar  las  maniobras. 

Tan  pronto  como  las  fuerzas  que  representaban  las  de  Scott 
vieron  las  que  simulaban  las  de  Valencia,  avanzaron  hasta  donde 
llegó  la  división  de  Twiggs,  esto  es,  á media  milla  de  Padierna.  Las 
del  ]\[ayoi  Franco  ocupaban  ya  exactamente  las  mismas  jjosiciones 
de  las  de  Valencia,  colocándose  la  reserva  en  Ansaldo  á las  órdenes 
del  Capitán  Vicente  Calero,  que  así  asumió  el  papel  del  General 
Salas.  El  del  General  Torrejón,  jefe  de  la  Caballería,  lo  hizo  el  Ca- 


pitán Ruiz  Olloqui.  Los  de  los  diferentes  jefes  norteamericanos  los 
tuvieron,  además  del  Capitán  Figueroa,  los  tenientes  Alessio,  Saa- 
vedra  y algunos  otros  militares  de  la  Escuela. 

Una  brigada  americana,  dirigiéndose  al  Pedregal  atacó  de  fren- 
te la  loma  fortificada  y otra  flanqueó  la  misma  posición  por  su  iz- 
quierda para  atacarla  por  la  retaguardia.  Tomada  por  la  primera, 
Padierna,  se  replegaron  las  tropas  á la  loma  y la  otra  brigada,  al 
avanzar  hacia  San  .Jerónimo,  á las  órdenes  del  Teniente  Saavedra, 
hizo  que  se  destacara  la  caballería  de  Olloqui,  que  en  v.ino  trató  de 
detener  su  avance.  Como  lo  había  hecho  Valencia,  se  retiró  la  re- 
serva de  Ansaldo,  y así  se  pudo  ver  prácticamente  el  desacierto  que 
con  ello  cometió  aquel  jefe,  pues  si  no  se  retira  de  allí,  nuestra  re- 
serva habría  podido  detener  la  marcha  de  esa  brigada  enemiga  y 
acaso  batirla  en  vez  de  ir  á engrosar  la  guarnición  de  la  loma,  cu- 
yas ventajas  naturales  la  ponían  á cubierto  de  todo  ataque  decisivo 
por  su  parte. 

La  brigada  que  iba  á San  Jerónimo,  fué  reforzada,  como  lo 
fuera  en  47,  y todas  las  compañías  norteam.ericanas,  á excepción 
hecha  de  las  que  sostenían  las  baterías,  avanzaron  sobre  el  flanco 
izquierdo  de  las  tropas  mexicanas,  hacia  San  Jerónimo,  lo  que,  co- 
mo se  sabe,  determinó  la  derrota  mexicana. 

Hechos  todos  estos  *movimientos,  que  resultaron  muy  precisos, 
se  dió  el  toque  de  reunión  en  la  loma  del  Pelón  Cuahuititla  y ya 
unidas  todas  las  fuerzas,  se  dirigieron  á las  ruinas  de  lo  que  fué  la 
casa  del  rancho  de  Padierna,  donde  acamparon  las  tropas. 

Allí,  el  teniente  Coronel  D.  Miguel  Huelas,  dió  una  clase  oral  á 
los  alumnos  explicándoles  lo  hecho  por  unas  y otras  fuerzas,  consi- 
derando los  hechos  desde  el  punto  de  vista  militar. 

Nuestro  redactor  hizo  ya  en  la  edición  diaria  una  relación  de 
la  práctica  militar,  de  la  que  extractamos  lo  anterior;  y el  fotógrafo 
tomó  algunas  fotografías  que  en  otro  lugar  aparecen. 

KATO. 


Lote  de  D.  Jesús  Nájera,  de  San  Angel.  Premio:  $50.00. 


Lote  de  D.  Felipe  Lara,  de  San  Angel.  Premio:  $100.00. 
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BIv  COMETA  “DANIEL” 


PliRTICHS  liITBRRRIRS 


que  un  alumno  de  la  Escuela 


|N  la  madrugada  del  lunes  10  de  Julio  del  presente  año, 
el  Sr.  Daniel,  del  Observatorio  de  la  Universidad  de 
Princeton,  Estados  Unidos,  sospechó  la  presencia  de  un 
cometa  en  un  punto  de  la  constelación  de  los  Pescados, 
muy  cercano  al  punto  equinoccial  de  Primavera.  Este  co- 
meta era,  entonces,  visible  con  pequeños  telescopios;  pero  no  á la 
simple  vista  y ni  siquiera  con  ayuda  de  unos  gemelos. 

Con  las  observaciones  efectuadas  i^or  el  Sr.  Aitken,  del  Obser- 
vatorio de  Lick,  situado  en  el  Monte  Hamilton,  California,  fué  po- 
sible calcular  los  elementos  y efemérides  del  cometa  “Daniel.”  Los 
calculadores  predijeron  que  el  cometa  aumentaría  mucho  de  brillo 
y pasaría  por  el  perihelio  el  día  3 de  Septiembre  del  presente  año. 

El  lunes  5 de  Agosto  próximo  pasado,  se  recibió  en  el  Obser- 
vatorio Central  del  Palacio  Nacional,  un  telegrama  del  Sr.  Jesús 
Garza,  del  Observatorio  de  Monterrey,  diciendo  que  en  la  madru- 
gada de  ese  mismo  día  había  observado  á la  simple  vista  un  come- 
ta en  la  constelación  del  Toro.  Esa  misma  madrugada,  dos  alum- 
nos del  Liceo  Fournier,  apellidados  García  Vázquez,  observa- 
ron el  cometa  “Daniel”  desde  una  hacienda  del  Estado  de  Tlax- 
cala. 

Más  tarde  he  sido  informado 
Normal,  observó  el  cometa  á la 
simple  vista,  desde  el  2 de  Agos- 
to. Dicho  alumno  se  llama  Juan 
Orozco  y la  observación  la  hizo 
desde  el  Mineral  de  Regla  del  Es- 
tado de  Hidalgo. 

He  seguido  con  cuidado  la  ob- 
servación del  cometa  “Daniel,” 
el  cual  ha  venido  aumentando  de 
brillo,  notándose,  además,  que  la 
cauda  ha  crecido  en  longitud.  Ac- 
tualmente— Agosto  16 — el  come- 
ta está  en  la  constelación  de  los 
Gemelos,  en  plena  Vía  Láctea.-,  y 
observándole  con  un  anteojo  de 
poco  aumento,  se  nota  que  el  nú- 
cleo del  astro  cabelludo  está  ro- 
deado por  una  inmensidad  de  es- 
trellas de  pequeña  magnitud. 

El  cometa,  que  ahora  obser- 
vamos en  la  madrugada  al  orien- 
te, es  el  cuarto  de  los  descubiertos 
en  el  presente  año  y el  XXX  de 
los  descubiertos  en  el  siglo  que 
corre. 

Los  otros  cometas  descubier- 
tos en  el  presente  año  son: 

(a) .  Cometa  descubierto  por 
el  Sr.  Giacobini,  del  Observato- 
rio de  Xiza,  el  9 de  Marzo,  en  la 
Constelación  del  Can  INIayor.  Te- 
lescópico. 

(b) .  Cometa  descubierto  por  el  Sr.  Mellish 
dos  Unidos,  el  14  de 
lescópico. 

(c) .  Cometa  descubierto  por  el  Sr.  Giacobini,  del  Observato- 
rio de  Niza,  el  19  de  Junio  en  la  constelación  del  León  Mayor.  Te- 
lescópico. 

El  día  21  de  Marzo  el  Sr.  Kepff,  del  Observatorio  de  Heidel- 
l)erg,  Alemania,  encontró  el  cometa  descubierto  por  él  en  3 de  INIarzo 
de  1906;  fué  éste  también  telescópico. 

En  el  01).servatorio  popular  “Francisco  Díaz  Covarrubias”  que 
la  Sociedad  astronómica  de  México  tiene  estalílecido  en  la  plazuela 
de  San  Sebastián,  y para  el  establecimiento  del  cual  Observatorio  se 
contó  con  la  buena  voluntad  del  Sr.  D.  Guillermo  de  Landa  y Es- 
candón,  Gobernador  del  Distrito  Federal,  se  han  reunido  todas  es- 
tas madrugadas  centenares  de  personas  que  han  observado  al  co- 
meta “Daniel”  con  los  telescopios  de  la  Sociedad.  Las  observacio- 
nes se  han  llevado  á cabo  bajo  la  dirección  de  los  Sres.  D.  Jesús  y 
D.  José  María  Medina,  encargados  del  Ob.'servatorio. 

A fines  de  este  mes  el  cometa  habrá  aumentado  de  brillo  y su 
salida  en  el  í)riente  de  nuestro  cielo,  será  seguida  del  orto  de  los  pla- 
netas Júpiter  y Mercurio  que  brillan  como  astros  de  primera  mag- 
nitud entre  los  celajes  del  amanecer. 

El  dibujo  que  se  publica  con  estas  líneas,  representa  el  aspec- 
to del  cometa  “Daniel”  en  la  madrugada  del  6 del  actual.  Las  es- 
trellitas  que  se  observan  á través  de  la  cauda  pertenecen  á la  cons- 
telación ecuatorial  de  Orión. 
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¡jE  decía  un  amigo,  escritor  y poeta,  haber  escuchado  mu- 
chas veces  en  los  labios  infames  y burdos  de  gente  arra- 
balesca,  los  versos  de  Salvador  Díaz  Mirón,  ó mejor  aún, 
de  ciertos  versos  de  la  varia  obra  poética  del  eminente  lí- 
rico que  han  caracterizado  en  América,  su  modo,  su  se- 
llo, su  fisonomía  peculiar.  A menudo,  en  tabernas  de 
arrabal,  no  es  raro  escuchar,  entre  la  jerga  vinosa  de  la  canalla  pa- 
rroquia, aquello  de: 


O: 


El  ave  canta  aunque  la  rama  cruja,  etc. 


El  cometa 


de  Madison,  Esta- 
.\biil,  en  la  constelación  del  Unicornio.  Te- 


México,  Agosto  16  de  1907. 


Lris'G.  Leox. 


Hay  plumajes  que  cruzan  el  pantano 

Esta  familiaridad  de  un  público,  la  mayor  parte  de  las  veces 
analfabeta,  con  altas  formas  de  poesía;  esta  consustanciación  de  la 
gleba  con  eminentes  creadores  de  belleza;  esta  unión  imposible  y 
rara  de  la  más  ruin  chatura  mental,  con  los  más  altos  artistas,  si 
dice  bien  poco  de  la  obra  de  arte  capaz  de  conquistar  un  lauro  cre- 
cido en  tan  eximios  regajales,  es  sólo  excusable  de  la  populachera 
glorióla  que  la  infama,  por  ese  fenómeno  que  ata,  por  virtud  del 
misterioso  hilo  de  diamante  de  la  suma  poesía,  al  poeta,  sér  de  ex- 
cepción, exótico  y raro,  con  el  alma  de  la  turba. 

En  el  ingnaro  corazón  de  las 
multitudes,  en  el  alma  informe 
de  los  grandes  rebaños  humanos, 
en  el  indeciso  cerebro  de  las  co- 
lectividades, palpitan  esos  gérme- 
nes poéticos,  como  el  sueño  de  la 
primavera,  con  su  epifanía  de  flo- 
res, en  los  obscuros  terrones  de  la 
tierra.  El  verso  toca  esas  almas 
como  vara  milagrosa.  La  dureza 
de  la  roca  siente  fluir  en  la  entra- 
ña, pronta  á correr  en  raudales,  la 
oculta  agua  lírica.  Pero  estos  ver- 
sos que  obran  de  manera  tan  efi- 
caz en  el  alma  del  pueblo,  me  ima- 
gino que  son  sólo  ciertos  versos, 
que  por  su  propia  sustancia,  po- 
seen la  duereza,  la  claridad,  el 
temple  capaz  para  romper  la  costra 
de  vulgaridad  que  cubre  al  pue- 
blo. No  es  sin  duda  con  un  tirso 
de  flores  con  que  se  explotan  las 
canteras.  Se  necesitan  martillos 
de  Vulcano.  Díaz  Mirón  ha  gol- 
peado con  estos  burdos  martillos 
el  alma  popular.  El  pueblo  le  ha 
pagado  en  moneda  de  prestigios. 
No  se  citen  para  justificar  la  popu- 
laridad, delusoria  para  toda  aris- 
tocracia intelectual,  de  que  goza 
en  América  el  eximio  poeta  mexi- 
cano, la  idea  de  que  en  el  fondo 
obscuro  de  los  pueblos  reside  la  sagrada  poesía.  De  sus  labios  anóni- 
mos vuelan,  y todos  las  conocemos,  esas  joyas  aladas  de  ciertas  can- 
ciones populares,  en  cuyo  fondo  tiemblan  dulces  gotas  de  poesía, 
finas  perlas  de  emoción. 

No  es  hilo  de  seda,  sino  burdo  cable  el  que  ata  al  poeta  con  el 
pueblo.  Pero,  prescindamos  del  pueblo,  descartemos  la  masa  anó- 
nima, subamos  un  poco  en  la  escala,  lleguemos  a ciertos  grados  de 
la  mentalidad  humana,  y allí  encontraremos  de  nuevo  al  pueblo, 
pero  en  una  forma  por  demás  odiosa:  el  populacho  letrado,  el  po- 
pulacho versicultor.  Este  no  se  contenta  con  admirar,  con  recitar, 
con  traducir  las  sensaciones  de  su  alma  por  medio  de  sus  prefe- 
ridas formas  numerosas.  Este  populacho  quiere  producir  obra  de 
arto.  No  podiendo,  en  el  silencio  de  la  noche,  en  la  copa  del  sauce, 
bajo  la  luz  de  la  luna,  desatar  su  noble  perla  sonora,  a la  manera 
como  lo  hace  nuestro  hermano  el  Ruiseñor,  canta  como  el  arrenda- 
jo. Así,  Díaz  Mirón,  por  las  condiciones  de  muchos  de  sus  versos 
iia  sido  uno  de  los  poetas  más  imitados  de  America.  La  turba  de 
arrendajos  lo  ha  perseguido  de  manera  encarnizada.  Todos  y cada 
uno  de  sus  gestos  han  sido  muequeados.  Comparte  a la  vez  esta 
crucifixión  de  su  arte  con  algunos  escritores  de  prosa,  que  sus  fra- 
ses penachadas,  participan  de  su  misma  especialidad.  De  los  escri- 
tores de  prosa  es  Vargas  Vila,  el  preferido.  Obligado^  por  la  perse- 
cución de  estos  arrendajos  es  que  últimamente  Díaz  Mirón  ha 
renegado  de  su  pasada  obra  poética,  se  ha  dado  a labrar  una  nueva 
]ioesía,  toda  arcáica  y culterana,  queriendo  torcer  los  ingenuos  rau- 
dales de  su  inspiración,  acostumbrados  al  libre  curso  de  sus  aguas 
rebeldes,  por  cauces  preconcebidos,  matando  en  si  mismo  las  pro- 
pias fuentes  de  su  personalidad.  En  su  nueva  obra  poética  no 

(*)  Remedos,  imitaciones. 


‘Daniel,”  en  la  madrugada  del  6 de  Agosto  de  1907. 

Dibujo  del  Prof.  Luis  0.  León. 
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LOS  ASPIRANTES  RECONSTRUYEN  LA  BATALLA  RADIERNA 


Las  fuerzas  “mexicarias”  en  espera  del  ataque. 

se  sienten  las  voces  épicas  y bruscas  de  sus  primitivos  cobres,  no 
resuenan  sus  versos  con  estridir  de  hierros  templados;  ahora  canta 
en  su  obra  una  meliflua  sirena,  y su  voz  adquiere  la  dulcedumbre 
de  una  áurea  miel.  Triunfa  en  ella  la  seda  del  pífano,  no  obstante 
que  de  cuando  en  cuando,  una  nota  de  clarín  desgarra  la  sedeña 
melodía.  Así  sucede  á menudo  en  Lascas,  de  donde  parte  su  cami- 
no de  Damasco. 

No  así  Vargas  Vila.  Y cito  aquí  á Vargas  Vila,  por  conside- 
rarlo en  el  sentido  de  que  hablo,  el  Díaz  Mirón  de  la  prosa,  para 
la  funesta  obra  de  los  arrendajos.  Kn  Vargas  Vila  no  se  ha  efectua- 
do ninguna  reacción  literaria.  El  estilo  de  sus  novelas  es  el  mismo 
de  sus  artículos  de  política.  Sus  novelas  son  épicas  en  su  emoción 
y en  su  expresión.  En  lo  que  él  llama  su  arte  literario  no  se  ha  efec- 
tuado ninguna  diferencia  de  lo  que  él  llama  su  arte  político.  El  es- 
tilo de  sus  novelas  es  el  mismo  del  de  sus  vibrantes  catilinarias. 

Estos  estilos  de  Díaz  Mirón  y Vargas  Vila,  de  relieves  tan  sa- 
lientes, dan  fáciles  asideros  á todos  aquellos  que  en  el  naufragio  de 
sus  hueras  personalidades,  tienden  las  manos  delirantes. 

Pero  por  desgracia,  la  obra  funesta  de  los  arrendajos  america- 
nos no  se  ha  contentado  con  lo  que  les  ha  sido  más  fácil  y han  prac- 
ticado con  mayor  éxito.  Hay  otra  clase  todavía  más  funesta.  Es- 
tos son  los  super- arrendajos. 

Díaz  Mirón  y Vargas  Vila  son  para  ellos  unos  imbéciles.  Los 
versos  de  Díaz  Mirón  son  coplas  de  ciego,  sólo  para  cantarlas  en 
compañía  de  la  guitarra,  entre  mujeres  vacías  y jóvenes  barbilindos. 

Díaz  Mirón  les  parece  demasiado  vulgar  para  seguirlo.  El  ídolo 
de  estos  super-arrendajos,  es  ahora  Leopoldo  Lugones.  Los  sone- 
tos delicadísimos,  llenos  de  recónditas  músicas,  arcanos  perfumes 
y matices  audaces;  esas  divinas  ánforas  líricas,  en  donde  el  maes- 
tro bonaerense  ha  derramado  los  secretos  jugos  de  su  corazón;  esos 
admirables  sonetos,  Zos  crepúsculos  cid  jardm,  han  sido  Ips  elegidos 
para  esta  nueva  profanación.  Tal  vez,  en  un  exceso  de  ironía  lite- 
raria, fué  escrito  el  traginado  Himno  ct,  la  luna.  La  poesía^  lugones- 
ca  corre  por  las  páginas  de  las  principales  revistas  de  America.  Los 
sonetos  complicados,  las  sensaciones  extravagantes,  las  metáforas 
estrafalarias,  sobreabundan. 

Mientras  bajo  la  hojarasca  pueril  de  las  vanas  palabras  se  ha- 
ce el  vacío;  mientras  la  musa  arlequinesca,  agita  todos  sus  crótalos; 
mientras  el  vano  esfuerzo  de  los  tullidos  de  alma  asorda  con  el  rui- 
do de  las  muletas  todos  los  Láminos  del  arte,  la  literatura  hispano- 


La a.van^ada  de  cal>alleria« 

americana,  parece  destinada  á una  fatal  decadencia.  Sin  embargo, 
sobran  generosos  motivos  que  la  renueven,  que  la  vigoricen. 

Tal  vez  en  todos  los  que  se  dediquen  á la  literatura,  no  haya 
solamente  el  deseo  vano  de  un  renombre,  de  una  vanidad  más  ó 
menos  impertinente.  Tal  vez  en  esta  democracia  letrada,  en  esta  li- 
teratomanía,  calificada  por  Rubén  Darío  como  un  caso  de  mulatez 
intelectual  haya  verdaderas  almas  delicadas,  enamoradas  de  la  lira. 
Pero  en  ellos  no  hay,  sin  duda,  sino  amores  platónicos.  La  verda- 
dera personalidad  de  un  escritor  se  revela  de  manera  imperiosa, 
rompiendo  toda  suerte  de  trabas.  Pasará,  puede  ser,  por  un  perío- 
do vacilante,  pero  al  fin,  á fuerza  de  sentirse  con  la  fecunda  preñez 
de  la  mina,  encontrará  un  día  la  rica  veta  profunda.  Entonces  se 
dará  á k labor  de  labrar  con  la  propia  sustancia,  la  más  ingenua  y 
pulcra  joya  de  arte, 

Y seguiremos  oyendo,  aquí  y allá,  el  canto  infeliz  de  los  arren- 
dajos. Por  cada  escritor  original  veremos  una  turba  incontable. 

Se  me  ocurre  el  amable  y delicioso  ejemplo  de  Alfonso  Karr. 

Alfonso  Karr,  ya  al  final  de  sus  días,  se  dedicó  al  cultivo  de 
la  tierra:  se  hizo  floricultor.  El  autor  de  Bctjo  los  tilos,  tal  vez  de- 
cepcionado de  su  labor  literaria,  desesperanzado  quizás,  de  arran- 
car flores  literarias  á su  cerebro, — flores  hijas  del  dolor,  regadas^con 
lágrimas,  abonadas  con  sangre, — creyó  más  dulce  arrancarlas  á la 
tierra,  la  cual  las  da  más  ricas,  más  llenas  de  aroma,  y sin  dolor. 
Produjo  así  la  belleza,  acostumbrada  á solicitarla  siempre  su  alma 
sitibunda  de  ideal.  No  pudiendo  escribir  novelas,  ó hastiado  de  es- 
cribirlas, produjo  rosas,  lirios,  crisantemos,  margaritas 

La  lección  de  Alfonso  Karr  es  digna  de  aprovecharse.  Hay  mil 
maneras  de  vaciar  nuestras  ansias  ideales.  Ya  que  los  pétalos  de 
las  rimas  no  surgen  á la  vida  con  el  brillo  que  debieran;  ya  que  el 
cultivo  de  las  frases  es  para  muchos  obra  vana  y estéril;  ya  que  una 
vulgar  obra  simiesca  llena  de  fealdad  la  vida;  ya  que  una  ausencia 
absoluta  de  la  personalidad  obliga  á pedirla  prestada;  ya  que  no  se 
puede  andar  por  los  senderos  del  arte  sino  con'  ayuda  de  muletas; 
ya  que  la  lira  rehacia  se  niega  á dar  las  flores  de  sus  rimas,  hágase 
como  Karr,  cultívese  la  tierra,  la  eterna  fecunda,  hágasela  produ- 
cir belleza,  que  sonría  por  medio  de  los  mil  labios  de  las  flores,  que 
embalsame  con  sus  pomos  herméticos  los  sutiles  velos  del  aire,  que 
muestre  á la  luz  el  tesoro  de  sus  arcanas  joyas,  y así  se  podrá  mo- 
rir un  día,  con  una  muerte  toda  bella,  como  un  verdadero  poeta, 
en  medio  de  un  jardín. — A.  Fernandez^Garcia. 


Campamento  en  PaciieriYa. 


Grupo  de  oficiales  tomado  en  las  ruinas  de  Padierna. 


LOS  NIÑOS  GIGANTES  DE  LANÜEVA  ZELANDIA 


A Nueva  Zelandia  inflige  á la  madre  patria  una  nueva  derro- 
ta. Quizás  sea  menos  humillante  para  el  amor  propio  de  los 
ingleses  que  el  triunfo  de  los  All-Blacks,  esos  reyes  del /oof- 
ball-rugby,  que,  el  año  pasado,  vencieron  en  toda  la  línea  á 
sus  competidores  del  Reino  Unido. 

Y es  que  Wilfrido  Westwood  y su  hermanita  Ruby  han  arreba- 
tado de  un  golpe  el  record  de  los  fat  boys  (niños  corpulentos)  que 
cierto  escolar  de  los  suburbios  de  Londres  creía?retener  sólidamen- 
te. Preciso  es  que,  sin  discusión  posible,  ceda 

sus  laureles  á dos  niños  neo-zelandeses  que 
hace  pocas  semanas  desembarcaron  para  ir  á 
saludar  á su  abuelo  paterno  y conocer  Wednes- 
bury,  cerca  de  Birmingham,  la  pequeña  ciudad 
que  fué  cuna  de  sus  antepasados. 

La  llegada  de  estos  tiernos  y robustos 
ejemplares  de  los  antípodas,  no  podía  pasar  ina- 
vertida,  y,  como  era  natural,  han  sido  presa  de 
los  “reporters”  y de  los  fotógrafos. 

La  niñita  no  cumple  aún  trece  años  y mi- 
de con  la  toesa  5 piés,  2 pulgadas  y media,  ó 
sea  cerca  de  Im.  58;  pesa  unos  110  kilo- 
gramos. 

Respetuosos  de  las  prerrogativas  del  sexo, 
los  que  la  examinaron  no  llevaron  muy  lejos 
sus  operaciones  de  medición;  pero  sí  saciaron 
su  curiosidad  respecto  al  hermano. 

Dos  años  menor  que  su  hermana,  Wilfrido 
la  ha  superado  en  estatura  y en  peso:  mide 
1 m.  58,  pesa  128  kilogramos  066.  Su  contorno 
alrededor  del  pecho  es  de  1 m.  32,  y el  de  la 
pantorrilla,  de  0 m.  62. 

En  presencia  de  un  médico  de  Wednes- 
bury,  la  amable  familia  se  ha  prestado  de  bue- 
na gana  á interesantes  experimentos.  Consis- 
tió uno  de  ellos  en  comparar  el  peso  del  nene 
con  el  del  padre  y el  de  la  madre,  reunidos  en 
la  plataforma  de  la  báscula.  Y Wilfrido  indicó 
5 libras  más  que  los  autores  de  sus  días. 

Miss  Ruby  y su  hermano  disfrutan  de  una 
perfecta  salud.  La  madre  dice  con  orgullo  que 
ni  un  solo  día  han  estado  enfermos.  Por  otra 
parte,  basta  verlos  recreándose  con  los  niños  de  su  edad,  para  con- 
vencerse de  que  su  peso  anormal  no  tiene  ningún  influjo  en  la  agi- 
lidad de  sus  movimientos. 

Y los  futuros  gigantes  no  son  enemigos  de  los  ejercicios  físicos. 
Sin  una  destreza  fenomenal,  comparten  los  juegos  de  sus  minúscu- 
los camaradas,  corren  con  ellos  por  los  campos,  y no  son  los  últimos 
en  ponerse  á horcajadas  sobre  las  tapias  de  las  huertas. 

El  caso  de  los  dos  niños  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  sus 
padres  son  de  una  constitución  normal.  M.  Westwood  asegura  que 
lo  mismo  eran  los  abuelos.  Así,  pues,  la  estatura  de  estos  niños  no 
es  un  caso  de  atavismo. 

En  cuanto  á sus  facultades  mentales,  no  parece  que  sean  infe- 


riores á las  de  los  demás  niños  de  su  edad.  Educados  en  un  distrito 
de  North  Island,  en  donde  los  Maoris  sen  todavía  numerosos,  hablan 
flexiblemente,  con  el  inglés,  su  lengua  materna,  la  lengua  de  los  in- 
dígenas neo-zelandeses. 


Y ANTUsTOo. 


Wilfrido  á la  puerta  de  una  dulcería 


Hace  pocos  días  referimos  algunas  anécdotas  de  soberanos  y 
niños,  pero  aparte  de  los  monarcas  podrían  citarse  muchos  casos 
semejantes  de  grandes  personajes  del  mundo.  Citaremos  el  siguien- 
te, que  se  cuenta  del  célebre  Gladstone: 

Fué  á verle  en  cierta  ocasión  un  importan- 
te personaje,  y al  penetrar  en  el  comedor  se 
encontró  al  estadista,  que  ya  estaba  muy  vie- 
jo, corriendo  torpemente  en  torno  de  la  mesa 
con  unas  riendas  en  la  mano  que  sujetaba  uno 
de  sus  nietos,  el  cual,  descargándole  algunos 
fustazos,  le  obligaba  á correr,  gritando  “¡arre, 
muía!” 

Napoleón  no  se  cansaba  de  jugar  con  su 
deseado  y querido  hijo  el  rey  de  Roma,  y se- 
gún cuentan  algunos  historiadores,  soba  dejar 
á sus  generales  fumando  y hasta  enojados, 
mientras  él  hacía  gestos  y muecas  ante  un  es- 
pejo, con  el  niño  en  brazos,  para  distraerle  y 
arrancarle  inocentes  sonrisas. 

A la  hora  del  almuerzo,  sentaba  al  niño  so- 
bre una  pierna  y le  untaba  la  cara  con  el  dedo 
mojado  en  la  salsa  del  plato  que  le  servían,  y 
mientras  el  aya  refunfuñaba,  el  emperador  se 
reía  y el  n ño  también,  demostrando  que  le 
agradaban  las  rudas  caricias  de  su  padre. 

Por  último,  cuéntase  que  Enrique  IV  de 
Francia  disfrutaba  de  un  modo  extraordinario 
jugando  coa  los  niños,  á los  cuales  quería  mu- 
cho. Algunas  veces  se  le  vió  recorrer  sus  apo- 
sentos á gatas,  llevando  á cuestas  al  delfín, 
mientras  que  sus  amiguitos  rastallaban  sus 
fustas  para  que  galopase  más  de  prisa,  como 
si  fuese  un  caballo. 

Una  vez  le  encontró  en  esta  forma  un  em- 
bajador; y el  rey,  al  observar  su  sorpresa,  le 
preguntó : 

— ¿No  tiene  hijos  el  señor  embajador? 

— Sí,  señor — respondió  el  preguntado. 

— En  ese  caso — agregó  el  monarca  poniéndose  de  pie  mientras 
el  delfín,  látigo  en  mano,  se  le  encaramaba  en  los  hombros, — en  ese 
caso  sig-o  mi  diversión. 


— El  tabaco  y la  bebida,  cortan  siempre  la  vida. 

— Con  templanza  y castidad,  se  alcanza  longevidad, 
— Come  con  moderación,  y harás  bien  la  digestión. 

— El  viento  fresco  del  Norte,  á muchos  da  pasaporte. 
— Tierra  con  agua  estancada,  es  de  tercianas  morada. 
— Casa  recién  construida,  al  reumatismo  convida. 


MÍ88  Ruby  Westwood  (13  años)  y su  hermanito  Wilfrido  (II  años)  paséandose 
con  la  autora  de  sus  días 


Wilfrido  y su  hermana  Ruby  jugando  con  compañeritos  de  su  edad. 
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CRONICA  TEATRAL 


Principal:  ¡(Reprise»  de  Zulema.  — Arbeu.  La  Viroün,  de  Massenet. 

Por  los  otros  teatros. 

La  compañía  de  zarzuela  que  actúa  en  el  Teatro  Principal,  ha 
vuelto  á poner  en  escena  el  bello  poema  oriental,  música  del  inspi- 
rado compositor  Ernesto  Elorduj'  y letra  del  poeta  Rubén  M.  Cam- 
pos, intitulado  Zidciiia. 

Hago  hoy  memoria  de  la  primera  audición  de  Zideoia.  Fué  en 
el  Teatro  del  Conservatorio  en  la  época  en  que  México  alb8rgal)a 
en  su  capital  á los  distinguidos  delegados  de  las 
Repúblicas  Americanas  que  vinieron  á reunirse 
en  el  Segundo  Congreso  Pan  Americano. 

El  nombre  de  Elorduy,  el  celebrado  autor 
de  las  más  gustadas  danzas  mexicanas,  era  ya 
muy  popular,  conocíase  su  particular  y grande 
inspiración,  y,  por  consiguiente,  se  ansiaba  oír 
lo  que  había  de  ser  su  chej'-d' aurre.  Se  sabía, 
además,  que  Ricardo  Castro,  otro  genial  compo- 
sitor, había  instrumentado  la  obra,  dándole 
así — era  de  esperarse — más  colorido  á la  músi- 
ca de  Elorduy.  En  cuanto  al  poema,  bastaba 
saber  que  era  de  Rubén  M.  Campos,  «el  poeta 
soñador,  el  bardo  de  las  tristezas,  el  cantor  de 
lira  de  oro-  y no  podía  sino  esperarse  una  com- 
posición de  vibrantes  estrofas  y tiernas  ende- 
chas, como  hijas  de  «un  corazón  que  llora,  de 
un  alma  que  se  agita  en  angustiosas  convul- 
siones. » 

Todo  esto  fué  razón  suficiente  para  que  la 
noche  del  miércoles  22  de  Enero  de  ese  año  de 
1902,  fecha  fijada  para  la  audición,  el  pequeño 
local  del  Teatro  del  Conservatorio  se  viese  en- 
chido  de  concurrentes. 

He  aquí  cómo  dimos  cuenta  entonces  de  la 
audición:  “La  inquietud  que  precede  á una  no- 
vedad se  notaba  en  el  auditorio,  y al  fin  dió 
principio  la  primera  parte:  En  las  composiciones  para  piano  se  no- 
tó la  belleza  del  arte,  causando  desde  luego  una  grata  impresión; 
cada  pieza  ejecutada  por  el  maestro  Elorduy,  era  ruidosa  y espon- 
táneamente aplaudida.  Al  terminar  esta  parte,  se  sintió  como  que 
circulaba  por  el  cuerpo  una  ola  de  perfume,  impregnado  de  palpi- 
taciones eléctricas. 

El  ánimo  estaba  ya  profundamente  impresionado  para  recibir 
Zulema,  la  r^ue  se  presentó  tímida,  como  la  sensitiva  que  toca  im- 
prudente mano,  y paulatinamente  fué  impulsando  palpitaciones  y 
desarrollando  sentimientos  dormidos,  hasta  arrancar  lágrimas,  aque- 
llas lágrimas  que  espontáneamente  brotan  del  corazón. 


A las  impresiones  de  la  música,  se  unieron  para  dar  más  real- 
ce á la  belleza  de  la  obra,  la  armoniosa  y bien  timbrada  voz  de  los 
cantantes.  La  Srita,  Guadalupe  Roig  demostró  tener  una  gran  alma 
de  artista,  sensible,  espiritual,  llena  de  ternura  y de  piedad.  El  te- 
nor Sr.  Genaro  Aristi  estuvo  á la  altura  de  la  señorita  Roig. 

El  dúo  de  amor  les  resultó  muy  bien.  Entonces  dirigió  la  or- 
que-ta  con  mucho  acierto  el  maestro  Arzoz  y el  triunfo  más  com- 
pleto coronó  la  ispirada  obra  del  músico  y dei  poeta.” 

Hoy  he  vuelto  á oírla,  después  de  cinco  años,  y la  verdad — 
debo  confesarlo — no  esperaba  que  me  produjera  la  misma  impre- 
sión y me  gustara  tanto.  ¿Que  resulta  una  candidez  decirlo?  ¡Bue- 
no! ¿Que  es  arriesgado  salir  hoy  descubriendo 
esta  obra?  ¡Bueno,  también!  Pero  como  trato 
siempre  de  ser  sincero,  digo  mi  verdad,  y sigo 
adelante. 

En  Zulema  he  encontrado  dos  cosas  que  me 
han  enamorado:  un  temperamento  de  juventud 
hermosa,  entusiasta,  creyente,  y una  sinceridad 
tan  grande,  que  aquello  hace  la  impresión  de 
estar  escrito  de  una  sola  ph.mada,  de  un  alien- 
to. No  hay  en  ella  ni  grandes  profundidades  ni 
complicaciones  psicológicas;  pero  en  cambio  es 
todo  tan  fácil,  tan  sentido;  se  acusa  por  todas 
partes  una  sensibilidad  tan  exf^uisita  y una  fi- 
nura tan  natural,  que  yo,  al  menos,  no  he  po- 
dido resistir  á su  encanto,  y confieso  con  ale- 
gría que  Zulema  me  hizo  pasar  una  noche  entre- 
tenida, y que  he  gozado  oyéndola,  como  se  go- 
za viendo  una  belleza  de  quince  años,  hablando 
con  una  niña  ingenua  que  dice  lo  que  siente,  y 
donde  se  adivina  el  alma  que  luego  ha  de  bro- 
tar, ó leyendo  las  obras  de  esos  literatos  que, 
sin  saber  gran  cosa  de  reglas  ni  de  modelos, 
vierten  su  gran  espíritu  en  ellas  con  naturali- 
dad, sin  pretensiones,  diciendo  lo  que  sienten 
y nada  más. 

La  interpretación  no  ha  sido  muy  buena  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  la  empresa  y de  los 
diversos  elementos  de  la  compañía  Arcaraz.  Excepción  hecha  de 
Esperanza  Pastor,  que  ha  estado  muy  bien  cantando  hasta  donde 
sus  facultades  se  lo  permiten,  ha  vestido  y hecho  muy  graciosamen- 
te el  papel  de  Zoraida.  Los  demás,  particularmente  la  orquesta, 
deslucen  la  ejecución  de  obras  como  Zulema.  En  cuanto  á Gil,  su 
frialdad  desesperante  lo  hace  deslucir  su  trabajo  como  cantante  de 
zarzuela,  pues  que  no  es  otra  cosa. 

* 

Por  el  contrario,  muy  feliz  fué  la  interpretación  que  en  su  re- 
prise  también  ha  alcanzado  La  Virgen,  poema  sinfónico- vocal,  mú- 
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sica  de  Julio  INlassenet  y libro  de  Ch.  Grandmougín,  traducido  por 
José  Gabriel  Malda  y Carlos  J.  Meneses. 

Massenet  en  La  Virgen,  es  de  un  temperamento  de  sensibilidad 
fina,  de  místico  lirismo.  Una  delicadeza  femenina — femenina,  por 
lo  exquisita;  intensa,  por  su  carácter — sé  acusa  generalmente  en  las 
páginas  de  su  leyenda  sagrada.  Su  espíritu  parece  deleitarse  en  la 
contemplación  de  todo  lo  que  es  paz,  tranquilidad  de  la  naturaleza 
ó tranquilidad  del  espíritu,  para  sumergirse 
en  esos  sentimientos  y gozar  de  su  persisten- 
te producción. 

En  La  Virgen,  los  cantantes  hablan  en 
una  sensibilidad,  en  un  recreo  casi  voluptuo- 
so de  L paz  del  espíritu  y del  éxtasis  místico. 

Por  eso  donde  aparece  la  dulce  tranquilidad, 
la  situación  se  prolonga  y persiste:  la  tranqui- 
lidad de  la  naturaleza,  en  la  noche  de  la 
Anunciación,  en  el  triste  atardecer  cuando 
pasa  el  tumultuoso  cortejo,  traspone  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  y en  la  morada  silenciosa 
de  María  los  a})óstoles  y los  discípulos  pros- 
ternados y congojosos  oran  en  torno  de  la 
Virgen  desfalleciente  y en  el  hermoso  y poé- 
tico último  sueño,  preludio  de  la  última  par- 
te; la  tranquilidad  de  la  escena  en  el  lamento 
de  la  Virgen;  la  tranquilidad  del  alma  en  el 
dúo  con  el  Arcángel  Gabriel  y en  el  éxtasis 
contemplativo. 

Esa  misma  paz  llega  en  ocasiones  á re- 
vestirse de  una  solemne  grandeza,  por  ejem- 
plo en  las  bodas  de  Canaan  en  Galilea;  pero 
á poco  se  resuelve  en  melodías  más  ó menos 
hábiles;  no  persiste,  fué  una  vibración  mo- 
mentánea de  su  alma. 

Donde  los  sentimientos  del  poema  no 
son  los  de  esa  paz  y esa  tranquilidad,  Mas- 
senet  hace  un  boceto,  da  una  pincelada. 

Abandona  en  seguida  el  asunto,  sin  desarro- 
llarlo, en  busca  de  otro  campo,  de  un  nuevo  elemento  de  expresión. 
Así  tras  el  coro  del  festín  y el  de  las  Galileas,  viene  el  éxtasis  con- 
templativo á la  llegada  de  Jesús;  continúa  el  coro,  sigue  el  baile  ga- 
lileo,  la  escena  del  milagro  y la  glorificación  y viene  á sucederles  el 
lamento  de  la  Virgen;  en  la  cuarta  parte,  después  del  hermosísimo 
preludio  del  último  sueño  de  María,  vienen  la  marcha  del  adiós  de 
los  apóstoles,  el  coro  de  ángeles  y la  salutación  del  Arcángel  Gabriel, 
continuando  el  éxtasis  de  la  Virgen  y tras  de  la  Asunción  un  úl- 
timo éxtasis  contemplativo  que  precede  al  magnificat  y conjunto 


final.  Generalmente  esos  pasajes,  esos  episodios  se  inspiran  en 
fuente  distinta  de  la  sensibilidad:  unas  veces  en  el  ambiente  del 
clásico  oratorio;  otras  en  modelos  más  bajos,  en  el  tradicional  coro 
de  ópera. 

Elementos  descriptivos  no  hay  muchos,  aparte  de  los  inspira- 
dos en  la  calma  solemne  de  la  naturaleza.  De  ellos,  el  más  impor- 
tante es  el  de  la  tercera  parte,  cuando  María  espera  el  paso  de  Je- 
sús— , el  tumulto  se  aproxima  cada  vez  más 
y más,  se  oye  el  toque  de  las  trompetas,  el 
grito  insultante  de  los  centuriones  y los  sol- 
dados y el  clamor  inmenso  de  la  muchedum- 
bre enfurecida ; de  pronto  el  ruido  es  más 

claro  y amenazante María  ve  á su  hijo 

se  rin- 


Alguna  vez  lo  sugestivo  se  impone  á lo 
exterior:  la  parte  de  los  apóstoles,  muerta  ya 
la  Virgen,  más  que  describir  la  escena,  pro- 
duce el  efecto  de  una  impresión  contenrpla- 
tiva.  De  la  Asunción  de  María  podría  decir- 
se lo  mismo.  La  interpretación  ha  sido  muy 
buena. 

Como  ya  dije  en  la  crónica  publicada 
en  el  diario,  hablar  de  los  artistas,  elogiar  su 
belleza,  escribir  esos  mil  piropos,  barajando 
las  tonalidades  de  adjetivos  adecuados,  desde 
los  brillairtes  y grandiosos  en  da»  mayor, 
hasta  los  de  una  dulzura  sentimental  en  «mí» 
bemol  menor,  requiere  una  ductibilidad  de 
pluma  que  no  tiene  la  mía,  y unas  aptitudes 
de  las  que  me  declaro  falto.  El  grupo  que 
formaban  las  solistas  y el  coro  de  señoritas 
en  el  tablado,  con  sus  caras  encantadoras,  con 
sus  figuras  esbeltas,  con  sus  trajes  blancos, 
era  tan  ideal  y tan  atractivo,  que  monopoli- 
zaba la  atención  y hacía  imposible  dedicarla 
á otra  cosa.'  Para  oirá  la  Virgen  (Sra.  Ochoa 
de  Miranda),  al  Arcángel  Gabriel,  (señorita  Isabel  Zenteno),  á la 
María  Magdalena,  (Srita.  María  L.  Espinosa),  había  que  cerrar  los 
ojos  ó no  mirar  al  tablado.  El  tan  manoseado  problema  de  Hamlet 
se  planteaba  entre  los  dos  sentidos  corporales. 

Ya  se  ha  dicho;  la  música  es  quizá  la  más  aristocrática  de  las 
artes:  sólo  pueden  sentirla  ó poseerla  los  espíritus  refinados,  aleja- 
dos de  la  vulgaridad;  los  que  son  capaces  de  sentir  lo  fino,  lo  deli- 
cado; los  que  tienen  la  nota  que  vibra  al  calor  del  entusiasmo. 

Y para  encontrar  todo  eso  hay  que  salir  del  oficio,  hay  que  ha- 


Ernesto  Elorduy 

Compositor  mexicano,  autor  de  “Zulema.” 
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cer  dos  elementos;  terreno  adecuado  y condiciones  individuales. 
Yo  he  oído  muchas  veces  á profesionales  y aficionados  en  una  mis- 
ma audición,  y en  no  pocas  los  segundos  lograban  algo  que  no  obte- 
nían los  primeros. 

Esa  nota  de  afición,  de  entusiasmo,  de  gusto,  suelen  matizarla 
en  cada  pueblo  con  arreglo  á su  especial  temperamento  de  raza : 
fría  y seca  los  ingleses  y norteamericanos,  fina  y graciosa  ios  fran- 
ceses, profunda  y algo  ruda  los  alemanes. 

Aliar,  como  aquí,  á la  belleza  de  las  voces  el 
calor  de  la  raza  española  que  es  la  nuestra  y 
las  delicadezas  y finuras  que  lleva  consigo 
una  educación  de  refinamiento,  es  algo  muy 
bello  y muy  único;  algo  que  sólo  puede  com- 
prenderse oyéndolo  y saboreándolo. 

La  Sra.  Antonia  Ochoa  de  Miranda,  con 
cuyo  retrato  engalanamos  hoy  nuestra  pri- 
mera plana,  ha  cantado  con  verdadera  maes- 
tría— sin  que  para  nadie  haya  sido  una  sor- 
presa—la  parte  verdaderamente  sublime  de 
la  Virgen.  La  Sra.  Ochoa  ha  S'do,  desde  su 
aparición,  la  cantante  favorita  del  público 
mexicano;  la  indiscutida;  la  que  mayor  nú- 
mero de  adeptos  y de  admiradores  ha  teni- 
do; la  que,  con  su  autoridad  y su  arte  sobe- 
ranos, derrochando  voz,  aquella  voz  hermo- 
sísima, donde  no  se  ve  el  artificio,  rinde  al 
público  á discreción,  y le  hace  estallar  en 
ovaciones  sin  fin.  Sus  admiradores— -lo  so- 
mos todos — hemos  acudido  á oírla  con  el  en- 
tusiasmo y las  ilusiones  de  siempre,  y la 
hemos  aplaudido  como  de  costumbre,  admi- 
rando su  arte,  su  maestría,  su  belleza  y su 
elegancia  y distinción. 

Isabel  Zenteno  ha  sido  para  mí,  como 
para  muchos,  una  muy  grata  revelación.  Ha- 
ce ya  algunos  años  la  conocí,  sin  suponer  en- 
tonces que  en  ella  hubiese  una  alma  de  artis- 
ta y en  su  garganta  un  tesoro.  Después  supe  que  cantaba  con  una 
voz  pequeña,  pero  encantadora.  Una  voluntad  tenaz  y un  trabajo 
encarnizado,  transformaron  rápidamente  á la  cantarína  y alguna  vez 
alguien  me  dijo  que  Isabel  Zenteno  era  ya  una  soprano  cantante  de 
cuerpo  entero.  Accedí,  deferí  de  buen  grado  aquella  opinión,  por- 
que el  patriotismo  y las  viejas  amistades  son  gran  cosa,  y hay  que 
ensalzar,  levantar  al  que  algo  vale,  aunque  truenen  las  “ictericias 
devorantes’’  de  la  envidia.  Recibí,  pues,  la  noticia  con  agrado,  con 
ánimo  de  corroborarla  y extenderla  en  la  primera  oportunidad  que 


se  viniera  á mano  y me  parece  que  ha  llegado  con  su  presentación 
en  el  Arcángel  Gabriel,  del  oratorio  de  Massenet. 

Isabel  Zenteno  es  una  jovencita  graciosa,  expresiva  y vivaz, 
posee  una  voz  extensa  y opulenta  que  suena  muy  agradablemente 
á los  oídos,  y si  añadimos  á esto,  que  son  extraordinarios  los  méri- 
tos de  su  garganta  nueva,  recien  abierta  al  arte,  poco  nos  costará 
vaticinar  que  nuestro  } úblico  le  dispensará  bien  pronto  la  consa- 
gración definitiva  de  sus  grandes  dotes  voca- 
les, así  como  de  su  talento  y juventud.  En 
la  Anunciación,  la  parte  de  María  Salomé  y 
la  salutación  victoriosa  del  Arcángel  Gabriel, 
ha  dicho  con  iiisistente  esmero,  acentuando 
y trabajando  las  frases  con  ejemplar  aplica- 
ción; y si  el  lector  que  pase  sus  ojos  por  es- 
tas líneas  acusa  las  intenciones  del  cronista 
entusiasta,  no  tendrá  mucho  que  esperar  pa- 
ra ver  completamente  desvanecidos  sus  repa- 
ros en  los  próximos  éxitos  de  la  cantante,  para 
quien  se  hallan  abiertas  de  par  en  par  las 
puertas  del  gran  triunfo. 

En  cuanto  á las  señoritas  Espinosa,  Ma- 
clas y Soria,  han  tenido  muy  halagüeño  prin- 
cipio, cubriendo  con  feliz  éxito  las  partes  que 
se  les  confiaran.  Ismael  Magaña  y Roberto 
Marín,  han  cantado  con  ejemplar  seriedad  y 
cuidado. 

Completan  el  conjunto,  correspondien- 
do á ellos  la  mayor  parte  del  éxito — justo  es 
decirlo — la  orquesta  y su  hábil  director  el 
maestro  Meneses. 

En  el  Virginia  Fáliregas  desde  el  estreno 
de  El  Héroe,  ninguna  obra  nueva  ha  subido 
al  cartel  y el  anunciado  beneficio  de  Pancho 
Cardona  aún  no  se  verifica.  En  el  Lírico  se 
ha  estrenado  una  obra  de  autor  argentino  in- 
titulada Jettntore,  que  según  se  dice,  ha  cau- 
sado sensación  en  España,  pero  aquí  no  sabemos  como  habrá  sido 
recibida,  pues  ni  la  hemos  visto  ni  nadie  se  ha  ocupado  de  ella.  En 
el  Hidalgo  siguen  los  melodramas  y el  Orrin  continúa  cerrado. 

Entre  las  novedades  que  se  anuncian,  se  cuentan  la  audición 
que  en  breve  dará  en  la  Academia  Metropolitana  una  celebrada 
pianista  norteamericana,  Miss  Jessie  Shay,  que  el  martes  dió  con 
bastante  éxito  una  audición  de  piano  en  la  Sala  áVagner.  Ya  nos 
ocuparemos  de  ella. 

Agustín  Agüerfis. 


iViiss.  Jessie  Shay. 
Célebre  piaeista  norteamericana. 


NOTA  DIPLOMATICA.— El  nuevo  Ministro  de  Guatemala,  D.  Guillermo  Aguirre,  sus  secretarios  y el  Introductor  de  Embajadores,  al  salir  de  su  recepción 

por  el  Presidente  de  la  República,  el  22  del  corriente.  Fot.  de  el  tiempo  ilustrado. 
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O I'^  Y ( ) es  excepcionalmente  pobre  en  monumentos  inte- 
I resantes,  y ninguno  posee  que  sea  anteiior  á la  dinastía 
de  los  Shoguns  Tokougawa.  Pero  si  los  templos  de  Shiba 
y de  Ueno  encierran  las  sepulturas  de  algunos  de  el'os, 
es  en  Nikko  en  donde  C'tán  los  mausoleos  del  fundador 
de  la  dinastía  Yeyas,  y de  su  nielo  Yemitsu,  y son  los 
monuüjentos  de  Nikko  los  que  por  su  aniuitectura  y riqueza  deco- 
rativa, deja  al  visitante  la  más  profunda  im- 
}»resión. 

Shiba,  á pe.sar  de  su  relativa  antigüedad, 

(Iñ'.lb),  no  j)udo  escapar  á los  estragos  del 
incemlio  de  IV  de  Enero  de  1874,  que  des- 
truyó el  templo  principal.  Felizmente  pudo 
quedar  imlemne  su  magnífica  portada.  Co- 
mo todos  los  templos  del  .Japón,  Shiba  no 
es  un  monumento,  sino  un  conjunto  infini- 
tamente complexo  de  monumentos  que  suce- 
.‘■ivamente  han  venido  incorporándose  los  unos 
á los  otros.  En  esto  consiste  que  es  difícil 
juzgar  un  monumento  japonés  desde  el  punto 
de  vista  occidental,  habituados,  como  esta- 
rnos, á considerar  un  templo  antiguo,  una 
basílica  ó una  catedral  como  un  todo  armo- 
i'.ioso,  con  el  justo  eíjuilibrio  de  sus  propor- 
ciones y la  concordancia  de  sus  líneas.  Iludie- 
ra .«er  que  un  tenqrlo  japonés  no  estuviese 
<Ics|)rovisto  de  cualidades,  pero  las  miradas 
no  pueden  fácilmente  percibirlas  en  la  corn- 
plic  ición  de  elementos  advertidos  que  jjoco  á 
|ioeo  se  le  han  anexado. 

Puede  suceder  también,  (pte  la  abundan- 
cia -le  e't-)S  monumentos  produzca  vivísima 


impresión  por  su  numero  mismo,  la  riijueza 
de  .sus  aspectos  y la  hermosura  de  los  parajes 
en  (pie  se  les  encuentra.  Aipií  la  naturaleza  colabora  siempre  con  el 
arle,  y jamás  juieden  olvidarse  los  peldai'ins  sacros  y sucesivos  de 
Nikk-»,  el  hermoso  recinto  de  Shiba,  la  profunda  jiaz  de  los  retiros 
de  Kyolo,  la  mística  sombra  de  los  árboles  gigantescos  (pie  abiiga 
esfc.s  asile;,  de  la  jiiedad.  las  inmensas  avenidas  triunfales  y íuneia- 
rias.  -elvas  sacras  -pie  no  se  ven  turbadas  por  ningún  rumor  profano. 

Puédese,  si  uno  (piiere,  considerar  ipie  los  templos  de  Shiba 
comprenden  tres  jiartes  principales: 

I/i  primera  encierra  los  sepulcros  de  lo.s  7'.’  y b?  Shoguns  To- 
k-uigawa:  penétrase  por  la  puerta  Ni-Yen-Mon,  luego  por  otra. 


Sr.  Margarito  González  Rubio, 
Jefe  Político  de  Lagos. 


Choku-Gaku-Mon,  que  con  grandes  pórticos  de  madera  esculpida, 
pinta-la  ó dorada,  que  separan  vastos  corredores  adornados  con 
grandes  faroles  de  bronce,  sobre  pedestales,  ofrecidos  por  los  Dai- 
mios  en  memoria  de  Shogun,  y,  por  último,  por  una  tercera  puer- 
ta, Okara-Mon,  de  donde  sale  una  larga  galería  decorada  con  mag- 
níficos tableros  esculpidos  con  ñores  y pájaros,  y que  dan  acceso  al 
templo  mismo. 

I^a  segunda,  que  es  contigua,  y á donde  se  penetra  por  el  so- 
beri  io  pórtico  principal  Sammon,  laqueado  de  rojo,  construido  en 
1623,  y que  habiendo  podido  felizmente  escapar  al  incendio,  es  el 
único  vestigio  de  la  primera  construcción,  presenta  disposiciones 
de  corredores  y de  pórticos  sucesivos,  casi  análogos  á la  primera, 
y encierra  los  sepulcros  de  los  69,  129  y 149 
Shoguns.  Aquí  todo  parece  más  suntuoso 
aún;  las  lacas  y los  oros  son  más  profundos, 
las  esculiuras  más  esmeradas,  los  techos  más 
maravillosos,  todo  ello  á causa  del  inteiés 
muy  paiticular  que  tuvo  el  69  Shogun  para 
decorar  su  mausoleo.  La  gran  sala  á la  que  se 
llega  por  algunos  peldaños,  tiene  su  espléndi- 
do plafond  de  casilleros  pintados  y laqueados, 
sostenido  por  consolas  pinta-las  con  dragones 
y sus  ligeros  frisos  murales  de  madera  están 
esculpidos  en  alto  relieve  de  flores  y de  pája- 
r(  s,  encima  de  los  seis  grandes  tableros  (deco- 
rados sobre  fondo  de  oro  por  Kano  Yasuno- 
l ou,  con  tigres  y mónstruos.  En  el  fondo  de  la 
sala,  una  gran  valla  deja  divisar,  más  allá  de 
una  sala  cení) al,  más  baja  en  algunos  escalo- 
nes en  donde  se  halla  el  altar  para  los  vasos 
.sagrados  y las  ofrendas,  el  mausoleo  mismo 
en  que  se  halla  la  tumba  del  Shogun.  Un  pa- 
sadizo lateral  con  acceso  al  corredor,  corta  esta 
pt  queña  sala  central  y permite  á los  Shoguns 
venir  á orar  ante  los  sepulcros  de  sus  ascen- 
dientes, sin  atravesar  las  grandes  puertas  y los 
corredores.  Luego,  detrás  del  monumento 
principal,  escaleras  sucesivas  permiten  llegar 
á otros  morrumentos  más  pequeños,  hasta  el 
mausoleo  mismo  del  69  Shogun,  que  éste  quiso  que  estuviese  más 
alejado,  más  difícil  de  acceso,  más  solitario  y más  austero.  Es  éste 
un  pe(jueño  patio  rodeado  de  una  pared  baja,  cerrada  por  un  enre- 
jado de  hierro  y en  cuyo  centro  se  levanta  una  pequeña  pagoda  de 
br  -nce,  sustentada  por  una  gradería  de  piedra. 

l'ii  poco  hacia  atrás  del  templo  principal  de  Zojoji,  está  un 
pequerr ) templo  de  irn  decorado  igualmente  rico,  que  se  llama  Go- 
kaokuden,  en  donde  se  halla  el  tesoro  de  los  Tokougawa;  alrede- 
dor del  altar  que  ocupa  el  centro,  están  expuestas  sus  armas;  y ellos 
mismos  cubiertos  con  sus  armaduras  y se(ientes,  están  tres  de  cada 


lado;  en  algunos  armarios  son  todavía  visibles  las  cosas  que  les 
pertenecieron,  copas  de  bronce,  cerámica,  monedas,  algunos  relica- 
rios con  estatuitas  búdicas. 

La  tercera  parte  de  los  templos  de  Shiba,  á donde  se  pasa  en 
seguida,  y que  es  contigua  al  Gokokuden,  es  el  Ten-ei-in,  los  mau- 
soleos de  los  2?,  69,  119  y 129  Shoguns.  Sobre  todo,  el  Taits-Ko- 
nin,  mausoleo  del  29  Tokougawa,  es  muy  interesante,  porque  es 
anterior  en  diez  y siete  años  á los  monumentos  de  Nikiko.  Es  uno 
de  los  hermosos  ejemplares  arquitectónicos  de  la  época  de  Tokou- 
gawd.  Las  proporciones  de  las  salas,  las  gruesas  columnas  de  ma- 
dera laqueada,  do  negro  la  primera,  los  enormes  pilares  laqueados 
de  oro  unidas  entre  sí  por  gruesos  travesarlos  de  la  segunda  sala  y 
su  grande  elevación  relativa,  hacen  de  ellos  algo  que  impresiona  y 
sobrecoge.  El  mausoleo  mismo  está  uir  poco  atrás  y consiste  en  un 
pequeño  monumento  octógoi'’!;  en  el  centro,  sobre  un  lotus  de 
piedra,. está  colocado  el  gran  relicario  fúnebre,  octogonal  también, 
decorado  con  tableros  de  I ca  de  oro  de  una  maravillosa  labor,  en 
los  cuales  están  repres"  adas  las  ocho  vistas  legendarias  de  Siao- 
Siang  en  China  y del  lago  Biwa 
en  el  Japen. 

El  templo  de  Eeno  está  al 
otro  extrerrro  de  la  ciudad,  en 
medio  de  rrn  viejo  parque  mara- 
villoso, que  está  circuido  por  un 
vasto  estarrque  rehenchido  de  lo 
tus,  el  Shinohazuno  Yke.  Esos  lo- 
tos están  en  plena  florescencia  en 
el  mes  de  Agosto,  y las  gerrtes 
se  dirigen  entonces  á todos  los 
restaurants  que  se  han  instalado 
en  las  orillas,  ó al  borde  del 
parque  que  domina  el  estanque. 

En  una  pequeña  península  que 
avanza  en  el  lago  por  un  angos- 
to pedúnculo  y que  ocupa  un  si- 
tio delicioso,  se  eleva  un  peque- 
ño temp'o  á la  diosa  Benten.  A 
algunos  centenares  de  metros 
más  lejos,  en  la  gran  meseta  en 
que  se  extiende  el  parque,  una 
hermosa  avenida  de  criptsme- 
rias,  bordeada  de  grandes  farolas 
de  piedra,  que  ofrecieron  en  1651 
los  Daimios,  á la  memoria  de 
Yeyas,  conduce  al  templo,  al  que 
precede  una  espléndida  puerta 
de  madera  pintada  y labrada. 

Estas  grandes  avenidas  de  faro- 
las de  piedra  forman,  á menudo, 
á los  templos  del  .Japón  esas  vías 
triunfales;  vías  de  accesos,  que 
en  los  hipogeos  egipcios  estaban 
representadas  por  las  grandes 
calzad's  de  esfinges.  El  templo 
cuya  decoración  es  muy  esme- 
rada, recuerda  mucho  les  de 
Shiba. 

Una  vieja  pagoda  se  levanta 
muy  cerca  de  allí  en  medio  de 
los  árboles,  y muy  cerca  tam- 
h'cn  están  los  sepulcros  de  seis 
Shoguns,  de  una  riqueza  y un 
esplendor  ue  en  nada  ceden  á 
los  de  Shiba. 

Estos  templos  de  Shiba  y Ueno  son  infinitamente  venerados, 
y ciertas  fechas  del  año  atraen  á las  muchedumbres  de  peregrinos. 
Por  su  alejamiento  del  centro  de  la  ciudad  hacen  de  ellos,  en  tiem- 
po ordinario,  asilos  solitarios,  únicamente  turbados  por  los  chilli- 
flo5  de  los  cuervos  taciturnos.  Por  el  contrario,  el  sepulcro  de  Noa- 
kuca,  dedicado  á la  diosa  Kidamon,  en  pleno  centro  populoso  de 
la  ciudad,  es  un  lugar  de  plegarias  más  frecuentado;^  dícese  que 
hubo  allí  un  santuario  infinitamente  antiguo;  pero  de  él  nada  que- 
dó desde  que  Yemitsu  edificara  allí  el  actual  monumento.  Este  es 
independiente  de  todo  edificio  adverticio:  es  una  inmensa  sala,  que 
se  eleva  sobre  una  docena  de  escalones,  rodeada  de  un  gran  pórti- 
co. En  el  interior,  la  techumbre  está  sostenida  por  varias  hileras  de 
altísimas  columnas  de  madera,  y la  mirada  se  asombra  al  ver  col- 
gados á los  piafo rids,  un  tan  gran  número  de  faroles  y de  rótulos  en 
que  están  pintados  asuntos  muy  diversos.  Una  barrera  impide  el 
acceso  del  santuario,  en  donde  elevados  altares  llevan  grandes  pebe- 
teros de  bronce,  lámparas,  vasos  con  flores,  copas  con  frutas,  y,  en 
el  fondo,  el  gran  relicario  en  que  reposa  la  imagen  de  Kidamon.  Y 
en  todo  el  contorno  de  este  templo  popular,  á donde  á toda  hora 
afluye  la  muchedumbre  animada,  se  han  instalado  dos  tiendas  de 
los  mercaderes.  Es  un  ruidoso  paraje  de  kermesse  ó de  feria. 

Existe,  en  Tokyo,  una  multitud  de  templos;  cada  barrio  tiene 
los  suyos  que  frecuentan  los  devotos.  Hay  otros  un  poco  más  le- 


jos, á donde  se  va  en  cierta  época  del  año,  tal  como  Mukojima,  á 
la  otra  orilla  del  Sumida,  no  lejos  de  la  famosa  avenida  de  los  Ce- 
rezos. Pero,  en  este  caso,  el  verdadero  motivo  de  la  peregrinación, 
es  la  floración  de  los  árboles  primaverales,  el  regocijo  de  ir  en  tro- 
pel á beber  el  saké  y divertirse  con  motivo  de  una  de  las  primoro- 
sas fiestas  floridas  del  año. 

Una  de  las  cosas  más  hermosas  de  Tokyo,  á las  que  no  se  can- 
sa uno  de  volver,  son  las  murallas  del  Palacio  imperial.  Del  lAda- 
cio  en  sí  mismo,  nada  podría  decirse,  porque  es,  por  decirlo  así, 
imposible  penetrar  á él  y hasta  los  representantes  oficiales  de  los 
gobiernos  extranjeros,  jamás  han  podido  pasar  de  la  sala  de  recep- 
ción. 

Allí  vive,  muy  misterioso,  el  soberano  del  imperio  del  sol  na- 
ciente, que,  por  tantos  siglos  aislado  de  su  pueblo,  tenía  á los  ojos 
de  éste,  la  doble  cualidad  imperial  y divina;  tantos  sucesos  recien- 
tes han  debido  obligarlo  á salir  de  la  sombra  en  donde  pasaba  los 
días  monótonamente,  que  su  figura  ha  venido  á ser  más  familiar 
para  su  pueblo,  sin  que  jamás  haya  podido  saberse  qué  papel  ha- 
ya podido  representar  en  esta  ex- 
traordin&ria  evolución.  Y,  sin 
embargo,  su  mansión  ha  perma- 
necido misteriosa  é inviolable, 
y asciende  á ella  como  á un 
Olimpo. 

Esta  enigmática  morada  pro- 
voca la  curiosidad,  y supónense 
á los  grandes  jardines  que  se 
extienden  por  estas  inmensas 
murallas,  en  medio  del  parque 
Hibiye  en  donde  s-e  levantan  los 
ministerios,  aspectos  encantado- 
res que  quizás  no  tengan. 

I Estos  muros  son  admira- 

bles: su  recinto  cantuino  que  á 
cada  instante  interrumpen  gran- 
des contrafuertes,  levanta  por 
encima  de  anchos  fosos  llenos  de 
agua,  sus  murallas  de  talud,  he- 
chas con  grandes  bloks  de  pie- 
dra. 

Hállase  uno  frente  á un 
aparato  propiamente  cmlópeo,  y 
con  particularidad  en  los  castillos 
de  Nagoya,  de  Himeji  ó de  Osa- 
ka, la  generosidad  de  los  dai- 
mios que  en  ellos  colaboraron, 
hizo  un  acarreo  de  bloks  tan  for- 
midables, arrancados  á las  mon- 
tañas más  remotas,  que  queda 
uno  perplejo  de  admiración  ante 
la  suma  de  trabajos  y de  esfuer- 
zos exigidos  á las  cuadrillas  de 
operarios  que  los  trajeron  hasta 
el  lugar  de  las  obras. 

Hasta  los  más  modernos 
tiempos,  estas  murallas  consti- 
tuyeron formidables  defensas, 
pues  el  Japón,  hasta  nuestros 
días,  había  permanecido  en  una 
bienhadada  ignorancia  de  nues- 
tra artillería,  y hasta  tanto  que 
el  respeto  al  pasado  les  vede 
desmantelar  esas  hermosas  mu- 
rallas, continuarán  irguiendo  en 
medio  de  la  arcaica  ciudad,  las  altaneras  siluetas  de  sus  líneas  de 
granito. 

Gastón'  MIGEON. 


CAMPO  DP  BAXAPPA 


Lo5  fiero.s  coral  atientes  fustig.in  sus  brido:. es; 

S'ibre  el  singriento  cam,'0  espesa  nube  flota; 

Refleja  un  sol  de  fuego  cada  bruñida  cota 

Y al  viento  van  tendiólos  los  cándidos  airones. 

Parece  un  mar  furioso;  las  bélicas  legiones 
Avanzan;  un  rugido  de  cada  pecho  brota, 

Y al  ver  que  están  cercanos  el  triunfo  ó la  derrota 
Inflámanse  y palpitan  los  rudos  corazones. 

De  pronto  gruesa  lluvia  en  la  llanura  estalla; 
Suspéndese  el  horrísono  fragor  de  la  batalla 

Y un  iris  allá  arriba  tiende  su  grácil  velo 

Cesa  el  turbión;  la  calma  sucede  á la  pelea, 

Y del  mojado  campo  que  ya  la  brisa  orea 

Sube  un  olor  de  sangre  que  está  clamando  al  cielo. 

Enrique  GONZALEZ  MARTINEZ. 


l^OS  ZAPAXOS  VIEJOS 


lODAS  las  mañanas  me  la  hallaba  al  paso,  rebujada  en  su 
mantoncillo  marrón,  raído  y falto  de  pelo  por  el  uso,  y en- 
vuelta la  cabeza  en  una  endeble  toquilla  oscura  que  la  orlaba 
el  rostro  con  un  graciosísimo  marco  de  madroñitos  de  lana. 
Vestía  con  pobreza,  pero  el  aire  con  que  llevaba  sus  míseros 
atavíos  delatábala  coquetería  natural  de  los  veinte  años,  que  se  ena- 
mora de  la  caída  de 

una  falda  ó de  las  cin  - _ . , . , — 

tas  de  un  corpiño. 

Desde  luego  se 
advertía  ec  el  aspec- 
to de  la  muchacha  la 
escasez,  mas  no  el 
abandono.  Sus  ropas 
estarían  vueltas  al  re- 
vés mil  veces,  refor- 
madas y tornadas  á 
reformar,  persiguien- 
do la  moda,  pero  su 
hechura  no  pecaba  , 
de  antigua  ni  trasno- 
chada. Se  descubría, 
además,  en  la  chiqui- 
lla gran  cuidado  de  su 
persona , extremada 
limpieza  y cierta  ale- 
gre complacencia  de 
sí  misma. 

Podría  contar  á 
lo  sumo  las  veinte 
primaveras  que  cie- 
rran el  período  de 
aurora  de  la  mujer,  y 
era  una  criatura  alta, 
garrida,  sonrosada, 
con  ese  suave  color 
de  la  adolescencia, 
que  las  privaciones 
empalidecen, sin  con- 
seguir borrarlo  nun- 
ca del  todo.  La  naturaleza  habíala  dotado  de  unos  ojos  pardos 
meláncólicos,  contemplativos,  con  algo  de  reflexivo  en  sus  pupilas, 
y por  entre  los  madroños  déla  toquilla  se  le  asomaban  algunos  ri- 
zos rubios  que  se  le  enroscaban  espontáneamente  formando  un  fle- 
quillo, y que  daban  á su  semblante  un  sello  apacible  y sereno.  A 
primera  vista,  distinguíanse  en  sus  facciones  un  atractivo  singular, 
una  dulzura  suprema : más  que  la  pureza  de  líneas  poseía  el  encan- 
to de  la  expresión. 

Yo  me  la  encontraba  en  la  calle  de  Alcalá  y se  perdía  por  la  de 
Cedaceros.  Indudablemente  dirigíase  á algún  taller  á ganarse  el 
amargo  pan  que  la  aguja  propor- 
ciona, las  insuficientes  dos  pesetas 
que  apenas  si  alcanzan  para  el  tris- 
te cocido  que  ha  de  sostener  acaso 
á la  madre  enferma  ó á los  herma- 
nitos  incapacitados  de  ayudarla, 
quedando  sin  cubrir  el  alquiler  de 
la  buhardilla  y los  gastos  impres- 
cindibles de  ropa.  Sin  duda  nin- 
guna, el  andar  de  palmípedo  de  la 
muchacha,  su  gracioso  contorneo 
de  caderas,  su  pacito  menudo,  bre- 
ve, discreto,  el  garbo  con  que  lle- 
vaba sus  guiñapos,  dejaba  adver- 
tir en  ella  á la  desenvuelta  modista 
acostumbrada  á caminar  sola  á la 
fuerza  por  el  mundo. 

Y todas  las  mañanas  me  acon- 
tecía lo  mismo:  todas  las  mañanas 
me  producía  igual  lástima,  no  só- 
lo la  delgadez  de  aquella  infeliz 
acusadora  de  un  exceso  de  trabajo. 

Su  demacramiento  naciente,  inicia- 
do como  el  de  esos  pétalos  de  rosa 
que  muestran  la  punta  seca,  el 
raidillo  pañuelo  que  no  serviría  á 
buen  seguro  para  librarse  del  he- 
lado zarragán  que  se  venía  soplando  del  Retiro,  la  idea  de  su  de- 
sesperada situación,  de  su  desgracia  enorme,  que  la  sacaba  del  lecho, 
robándola  esa  hora  dulcísima  del  sueño  matinal,  poblado  de  ilusio- 
nes, exponiendo  su  frescura,  su  delicadeza,  su  cuerpecillo  débil  á los 
rigores  del  mal  tiempo,  á los  embates  de  la  lluvia,  á la  humedad,  la 
consideración  de  que  se  pasaría  el  día  entero,  hora  tras  hora,  encor- 
vada sobre  la  labor,  destrozándose  poco  á poco  los  pulmones.  No  ya 
sólo  estas  reflexiones  me  apenaban  el  ánimo.  Lo  que  me  entristecía 
más  profundamente  era  el  deplorable  calzado  de  la  muchacha,  los  za- 
potes i|ue  usaba,  unos  zapatos  disformes,  más  grandes  que  su  pie, 
ogrietados,  sucios,  sin  el  más  leve  rastro  de  betún,  comidos  de  tacón 
y aguji;reados  de  zuela  y algo  doblados  por  la  punta  con  el  descaro 
de  lodo  '-alzado  viejo. 

Aquellos  zapatos  descocados,  con  esa  falta  de  pudor  de  la  mi- 
ria  Ixijd,  que  no  lo  importa  descubrir  sus  harapos  astrosos,  me 
producían  un  malestar  grandísimo.  Parecíame  que  la  verdadera  in- 
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felicidad  de  la  modistilla  no  debía  cifrarse  en  sus  cortos  recursos,  en 
sus  muchas  horas  de  taller,  en  la  enfermedad  de  su  madre,  en  los 
madrugones,  en  lo  cerrado  de  su  vida  sin  porvenir  y sin  sol,  sino  en 
aquellos  zapatos  machuchos,  gastadísimos,  que  insultaban  á sus 
frescos  veinte  años. 

Sentirse  en  el  dulce  Abril  de  la  existencia,  oír  el  corazón  allá 
abajo  murmurando  algo  con  ternura,  decidido  á amar  á toda  costa, 
verse  en  el  espejo  todos  los  dientes  blancos  y recios  con  la  fortaleza 
de  la  edad  nubil,  las  mejillas  sonrosadas,  los  ojos  grandes,  el  cabe- 
llo sedoso,  la  sonrisa  llena  de  atractivo  y de  luz,  escuchar  la  respues- 
ta de  la  luna  que  lla- 
ma linda  á la  mucha- 
cha que  la  consulta, 
sisarle  algo  al  mísero 
jornal  para  prenderse 
una  flor,  poderse  per- 
geñar con  maña  los 
vestidos,  adaptándo- 
los á la  moda,  y dis- 
tinguirse bajo  el  ex- 
tremo déla  falda,des- 
figurando  los  pies, 
ocultando  sus  menu- 
dencias, unos  horri- 
bles zapatos  raídos, 
perdida  1 a hechura 
por  el  uso,  levantada 
la  piel,  blanquecinos, 
es  la  más  tremenda 
de  las  desventuras 
para  la  mujer  cuando 
atraviesa  la  juven- 
tud, creyéndose  crea- 
do todo  para  ella. 
Pensando  de  tal  suer- 
te, todas  las  maña- 
nas le  regalaba  á mi 
modista,  in  mente, 
unos  zapatos  nuevos 
de  charol. 

De  pronto  dejé  de 
encontrarme  por  las 
mañanas  á la  modis- 
tilla de  los  zapatos 

viejos.  Los  primeros  días  me  acordé  de  ella  al  llegar  á la  calle  de 
Cedaceros.  Después,  como  nada  me  importaba,  la  olvidé  y su  re- 
membranza desapareció  de  mi  memoria  arrebatada  por  el  remolino 
continuo  de  la  vida. 

Los  años  se  sucedieron  con  su  cortejo  de  alegrías  y tristezas. 
Una  vez,  pasado  largo  tiempo,  en  cualquier  sitio,  no  sé  dónde  ni 
cuándo,  me  topé  con  una  muchacha  ataviada  con  cierto  lujo,  que 
cruzó  delante  de  mí.  Era  ella:  la  modistilla  de  por  las  mañanas.  La 
reconocí  al  punto,  é instintivamente,  sin  darme  cuenta  de  mi  im- 
pulso, me  aproximé  para  distinguirla  de  cerca.  La  infeliz  llevaba 

el  rostro  embadurnado  de  colore- 
te, el  ángulo  del  ojo  aumentado 
con  negro  de  humo,  los  labios  te- 
ñidos de  carmín,  pero  debajo  de  sus 
afeites  se  adivinaba  la  palidez  ca- 
davérica, la  muerte  que  se  lleva 
á su  víctima  despacito. 

La  muchacha,  como  es  natu- 
ral, no  me  recordó.  Jamás  se  había 
fijado  en  mí:  al  notar  mi  atención, 
me  hizo  una  seña  sonriéndose.  Co- 
mo casualmente,  para  atravesar  un 
charco,  se  levantó  la  f alda,ensefían- 
do  un  pie  pequeño  y lindísimo,  cal- 
zado con  un  precioso  zapato  de  cha- 
rol, y entonces  me  dió  más  lástima 
de  ella  que  cuando  me  movía  á com- 
pasión el  encontrármela  con  los  ho- 
rribles zapatos  viejos!..  . 

Alfonso  PEREZ  NIEVA. 


ACTUALIDADES  EUROPEAS- 


La  Haya.— El  Presidente  de  la  Conferencia  colocando  la  primera  piedra 
del  futuro  Palacio  de  la  Paz. 


Entre  nuestros  grabados  de 
hoy,  ofrecemos  dos  que  se  refieren 
á actualidades  europeas  dignas  de 
mención.  Es  una  la  que  constitu- 
yen los  disturbios  en  Francia  que  la  situación  en  ese  hoy  desventu- 
rado país  sigue  haciendo  nacer  por  todas  partes.  Nuestro  grabado 
representa  una  escena  de  la  refriega  habida  en  Raon-l’Etape  el  28  de 
Julio  último.  Los  gendarmes  y cazadores  á caballo,  acribillados, 
después  de  más  de  una  hora  de  estar  recibiendo  una  verdadera  llu- 
via de  proyectiles  diversos  como  botellas,  trancas,  sillas  despedaza- 
das, fragmentos  de  materiales,  trastes  etc.  etc.,  acaban  de  cargar 
sobre  los  revoltosos,  cerca  del  Palacio  Municipal,  desalojándolos  de 
sus  posiciones.  En  primer  término  se  ven  algunos  manifestantes  que 
tratan  de  improvisar  una  nueva  barricada  con  las  cubetas. 

En  el  otro  grabado  se  representa  el  momento  preciso  en  que,  con 
la  solemnidad  del  caso.  M.  de  Nélidoff  embajador  de  Rusia  en  Paris 
y presidentejde  la  conferencia  de  la  Paz,  colocó  el  30  de  Julio  último, 
la  primera  piedra  de  lo  que  será  el  Palacio  de  la  Paz,  que  en  las  cer- 
canías de  la  Haya  se  construirá  á expensas  del  famoso  millonario 
americano  Mr.  Carnegie. 
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El  paso  de  uoi  rio. 


Al  Señor  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros. 

Mrgen  de  los  grandes  ojos 

Y de  la  tez  de  canela, 

¿Por  qué  estás  tan  triste?  dime: 

¿Te  tortura  alguna  pena? 

¿0  te  acuerdas  de  Texcoco, 

Del  lago  que  en  su  ribera, 

Guardó  la  dulce  canoa 
Donde  una  noche  serena, 

Libre,  no  esclava  de  nadie, 

A la  luz  de  las  estrellas 
Surcaste  las  claras  linfas, 

Sin  arrastrar  la  cadena. 

Con  que  prendieron  las  alas 
De  tu  aguila  altanera? 

¿0  recuerdas  al  valiente 
Guerrero  de  tez  morena, 

Aquel  que  besó  tus  labios 
Al  partir  para  la  guerra, 

A defender  con  su  brazo 
La  patria  y el  cetro  azteca? 

Si  es  tanta  tu  desventura, 

¡Ay!  llora,  llora,  morena 
De  las  trenzas  de  azabache. 

Llora  por  tu  patria  azteca 

Y por  el  lago  azulado, 

Donde  una  noche  serena. 

Con  tu  amante  acompañada 
A la  luz  de  las  estrellas 
Surcaste  las  blandas  linfas. 

Sin  arrastrar  la  cadena 
Con  que  prendieron  las  alas 
De  tu  aguila  altanera. 


Brilla  en  el  cielo  la  luna, 
Y con  su  lumbre  argentada. 
Inunda  las  altas  torres 
De  la  Ciudad  Castellana. 

La  calle  está  sola.  Yaga 
La  brisa,  tibia  y ligera. 
Derramando  de  sus  alas 
Mil  suspiros  impregnados 
Con  la  esencia  de  la  acacia 


Que  robó  de  los  vergeles 
En  la  noche  solitaria. 

Pero  de  pronto  se  escuchan 
Las  voces  y carcajadas, 

Y se  percibe  á lo  lejos 
La  comparsa  enamorada 
De  estudiantes,  embozados 
Perfectamente  en  sus  capas. 
Que  avanzan  con  pasos  lentos 
Hasta  llegar  á una  casa 
Donde  una  pálida  sombra 

Se  asoma  por  la  ventana. 

Y allí  se  detiene  el  grupo, 

Que  al  compás  de  las  guitarras. 
Canta; — «Si  tú  quisieras 
Amarme,  mi  castellana, 
Iríamos  hasta  los  valles 
Floridos  de  Nueva  España; 

Y en  la  ribera  del  lago 
De  Texcoco,  enamorada. 

La  brisa  con  sus  suspiros 

Te  mecería  en  una  hamaca» — 

Y se  escuchan  las  botellas 
Chocar,  y de  las  espadas 
El  resplandor  se  percibe 
Entre  las  obscuras  capas. 

Que  ceñidas  con  donaire 
Mal  envuelven  las  gallardas 
Figuras  de  los  tenorios 

Que  cantan  con  las  guitarras. 


Ya  se  alejó  la  comparsa 

Y aún  quedan  en  el  espacio. 
Flotando  las  armonías 

De  las  guitarras  y el  canto: 
La  luna  tranquila  sigue 
Su  vuelo  lento  y callado, 

Y las  estrellas  cintilan 

En  el  zafiro,  soñando 

Y tú,  morena  hechicera. 
Sigues  también  entre  tanto 
Vertiendo  tu  amargo  lloro 
Al  recordar  á tu  lago. 

Tu  lago  de  verdes  tules 
Donde  se  albergan  los  patos 


¡Ah!  ya  sé  por  qué|doliente 
Brota  de^tu  pecho  el  llanto. 

Cuando  escuchas  los  acentos 
De  algún  laúd  destemplado 
Que  viene  á su  dulcinea 
Muy  dulces  trovas  cantando. 

Ya  sé  por  qué  de  Cupido 
Te  tortura  el  nombre  tanto: 

¡Infeliz!  Tal  vez  recuerdas 
A la  traidora  que  el  hado, 

Adverso  para  tu  patria 
Encadenó  al  castellano 
Con  los  lazos  amorosos 

De  Cupido,  el  dios  alado 

¡Ay!  llora,  llora,  morena 
De  la  Malinche  el  ingrato 
Proceder  para  tu  patria 
La  de  las  llores  y el  lago. 

¡Ay!  llora,  llora  y que  vuelen 
Al  Anáhuac  soberano. 

Tus  suspiros  de  tristeza, 

Que  al  resonar  por  el  lago. 
Conmuevan  las  blandas  ondas 
Que  rizan  los  pardos  patos; 

Y que  el  rumor  de  la  brisa 
Que  gime  por  los  tulados. 

Repita:  ¡ay!  ¡dulce  Anáhuac! 

¡Oh!  ¡ Cuauhtemotzín  amado! 
¡Contempla  tu  aguila  noble. 

La  del  nopal  y del  lago! 

¡Contémplala  agonizante 
En  las  garras  del  tirano! 

Arcadio  MOLINA. 
México,  5 de  Agosto  de  1907. 



CANTARES 

Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Cierra,  nina,  tus  ojitos. 

Si  vas  por  el  cementerio; 

No  vayas  á ver  las  tumbas 
Y se  despierten  los  muertos. 

Cuando  miras  en  las  noches 
Al  cielo,  sobran  estrellas; 

Cuando  no  me  ven  tus  ojos, 

A mi  alma  le  sobran  penas. 

Lorenzo  CALZADA. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


París,  Junio  1907. 

¡N  todos  los  asuntos  toma  parte  activa  la  moda,  y si  en  algu- 
nos hemos  de  censurar  su  intromisión,  justo  es  confesar,  á 
fuer  de  imparciales,  que  en  infinitas  ocasiones  la  belleza  y la 
estética  deben  marchar  al  unísono  en  tributar  agradecimien- 
to á quien  nos  proporciona  nuevos  encantos. 

De  Inglaterra  llega  una  moda  encantadora  y simpática.  La  cos- 
tumbre allí,  cuando  se  trata  de  bodas, 
es  dar  escolta  á las  novias  con  un  nú- 
mero crecido  de  señoritas  de  honor, 
todas  vestidas  de  un  mismo  tono  de 
color.  Generalmente,  las  galas  de  es- 
tas señoritas,  que  semejan  una  corte 
de  amor,  son  rosadas  ó azulinas,  y en 
medio  de  ellas,  la  joven  desposada, 
con  su  blanca  toilette,  parece  más  lin- 
da y más  dichosa.  Como  un  ángel  que 
reposa  en  un  mundo  de  nubes  risue- 
ñas que  anuncian  felicidades  sin  nú- 
mero. La  juventud  con  todos  sus  en- 
cantos y toda  frescura,  forma  en  tor- 
no de  la  que  se  despide  de  la  vida  sin 
preocupaciones,  un  hermoso  círculo, 
ante  el  cual  el  porvenir  aparece  más 
claro  y luminoso. 

Esta  linda  costumbre  comienza  á 
aclimatarse  en  Francia. 

En  los  grandes  matrimonios  pari- 
sienses celebrados  la  primavera  ac- 
tual, las  señoritas  que  formaban  la 
corte  de  la  desposada  eran  numerosas 
é iban  ataviadas  iguales,  con  trajes 
vaporosos,  de  suavísimos  matices  pas- 
tel, esos  tonos  encantadores  que  tan 
bien  armonizan  con  tipos  rubios  y mo- 
renos. 

Los  adornos  característicos  en  ta- 
les casos,  son  las  flores.  Flores  en  el  corpiño  y en  los  cabellos. 
Agaranzos,  lirios  de  los  valles,  miosotis,  rosas  de  Mayo,  toda  cla- 
se de  flores  siempre  lindo  complemento  de  estas  toilettes  de  hadas. 


Se  acentúan  las  corrientes  de  sencillez ; dícese  que  las  elegan 
tes  americanas  lucen,  no  solamente  para  tra- 
jes de  mañana,  sino  también  para  calle  y aun 
paseo,  unos  vestidos  sencillísimos.  Falda  tro- 
tona ó con  poquísima  cola,  levita  flotante  de 
irreprochable  corte,  pero  de  carencia  absoluta 
de  adornos;  la  levita,  al  entreabrirse  deja  ver 
una  blusa  de  encaje  ó de  fina  seda  combinada 
con  encaje  irlandés.  La  riqueza  parece  que  la 
reservan  las  lindas  americanas  para  los  deta- 
lles. Los  sombreros  son  ricos  con  costosas  plu- 
mas y paraísos  espléndidos;  las  bolitas  de  piel 
finísima  ostentan  una  hebilla  de  oro;  la  bolsa 
portamonedas  es  de  malla  de  oro,  de  una  rique- 
za inaudita;  el  entoutcas  de  áureo  puño,  con 
gargantillas  de  piedra,  y las  hebillas  de  los 
cinturones  constituyen  una  verdadera  joya  de 
gran  valor. 

Como  las  elegancias  femeniles  se  resignan 
mal  á ser  suprimidas  ni  limitadas,  se  refugian 
en  los  accesorios,  en  los  detalles  y en  la  ropa 
blanca. 

Esta  cada  día  se  confecciona  más  linda  y 
lujosa;  los  tejidos  finos  y los  encajes  borda- 
dos del  gusto  más  depurado. 

Se  inician  con  gran  aceptación  los  céfiros 
escoceses,  con  los  cuales  se  hacen  preciosas  y 
originales  toilettes  para  calle. 

También  está  en  gran  boga  la  cretona  flo- 
reada que  se  emplea  especialmente  para  guar- 
niciones; por  ejemplo,  los  vestidos  de  dril  ó 
hilo  de  un  tono  liso  pueden  renovarse  y adqui- 
rir aspecto  de  nuevos,  adornándolos  con  bieses 
de  cretona  floreada.  He  aquí  un  lindo  modelo: 
de  dril  castaño;  la  falda  lleva  en  la  parte  in- 
ferior un  bies  de  cretona  del  mismo  color  del 
dril,  floreada  de  rositas  y miosotis.  El  cuerpo, 
drapeado,  se  cruza  bajo  tirantes  de  cretona  flo- 
r ada,  sujetos  á la  cintura  con  botones  de  seda. 


También  se  ve  la  alegre  nota  rústica  de  la  cretona  en  los  som- 
breros de  paja  de  las  elegantes  francesitas.  Con  dichas  telas  se  ha- 
cen enormes  boinas  graciosamente  drapeadas,  completando  el  som- 
brero un  ala  de  paja,  de  seda  ó crin,  y si  el  sombrero  es  para  niña, 
el  ala  puede  ser  un  doble  volantón  de  seda  flexible  ó de  nansú.  Es- 
tos tocados  tienen  cierto  saborcillo  campestre  y poco  moderno  que 
recuerda  los  tiempos  idílicos  de  Watteau. 

También  la  moda  desea  poseer  un  fondo  poético,  y también 
quiere  tener  un  significado ; algo  así  como  analogía  entre  sus  ca- 
prichos y las  luchas  de  la  existencia. 

Esos  sombreros,  un  tanto  extraños 
ahora  á nuestros  ojos,  quieren  tener  su 
significado  : sencillez;  la  vida  sencilla, 
sin  luchas  ni  ambiciones,  puede  pre- 
sentársenos florida,  matizada  de  rosas 
que  alegren  la  conciencia  tranquila  y 
pura,  esas  cretonas  floreadas,  sin  pre- 
tensiones, ven  esmaltado  su  apacible 
fondo  por  guirnaldas  que  las  embe- 
llecen. Otra  novedad  también  simbó- 
lica son  las  flores  negras  con  que 
adornan  muchos  de  sus  sombreros  las 
exquisitas ; sobre  paja  de  arroz  de  seda 
ó de  Italia,  las  rosas  negras  hacen  un 
brusco  contraste,  como  sobre  las  ale- 
grías del  vivir  le  hacen  las  penas.  Por 
risueña  que  se  nos  presente  la  existen- 
cia, no  dejará  de  haber  en  ella  una 
tristeza  que  la  ennegrezca.  ¿Quién  par- 
tirá para  siempre  de  este  valle  de  lá- 
grimas sin  haberlas  derramado? 

¿Quién  podrá  decir  al  abandonar  el 
mundo:  “Fírí,  pocé  y no  sufrí?”  Este 
es  el  significado  que  parecen  tener  este 
verano  las  flores  negras  sobre  los  cía-  i 
ros  sombreros.  Pero  aún  hay  más: 
esas  flores  tienen  el  fondo  de  las  hojas 
allá  dentro.  . . . muy  dentro.  ...  de  co- 
lor de  rosa.  Por  fuera  no  se  aprecia  la 
rosada  tonalidad,  pero  levantando  las 
hojitas  superficiales,  surge  de  pronto 
el  fondo  alegre  de  la  flor.  Continúa, 
por  lo  tanto,  el  simbolismo,  puesto  que  así  como  no  existe  vida  tan 
feliz  que  no  se  vea  ennegrecida  alguna  vez  con  tristezas,  así  tam- 
poco suele  haber  existencias  tan  desdichadas  que  carezcan  de  al- 
gún lado  risueño,  de  alguna  pincelada  rosa,  aunque  sea  allá  muy 
dentro.  . . . muy  hondo.  ...  en  lo  más  profundo. 

¿Triunfarán  las  tendencias  simbólicas? 
¡Quilo  sa!  Algo  exótico  resulta  el  gusto  de 
adornar  sombreros  femeninos  en  competencia 
con  las  coronas  mortuorias;  pero  sabido  es 
que  no  siempre  se  rigen  los  caprichos  de  la 
moda  por  la  más  brillante  lógica,  y quizá,  lo 
mismo  que  se  dice  que  se  vive  más  intensa- 
mente cuando  al  corazón  le  asedian  emociones 
diversas  y encontradas,  y se  dice  que  la  vida 
con  contrastes  y sucesos  varios  es  la  única  que 
merece  la  pena  de  vivirla,  del  mismo  modo 
pueden  enamorarse  nuestras  elegantes  parisi- 
nas de  esas  negruras  que  corten  bruscamente 
la  alegría  de  los  tonos  claros,  y que,  enseñeo- 
radas  de  sus  rubias  cabecitas,  serán  quizá  las 
únicas  notas  que  obscurezcan  el  cerebro  de  las 
francesitas,  que  parecen  nacidas  para  reír  siem- 
pre, sin  ahondar  en  nada  serio,  y con  la  sola 
misión  de  ser  muy  lindas,  muy  graciosas,  muy 
aéreas,  muy  amorosas,  muy  séduissantes . . . . 

Vizcondesa  B.  de  Neuilly. 


2916.— Fa’da  y cubrecorset. 


NUESTROS  FIGURINES  t*] 

1140.  El  bolero  marcado  con  este  número 
viene  en  medidas  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 
La  falda  tableada  tiene  el  número  2863  y la  te - 


1162. — Saco  de  abrigo. 


(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  po- 
drán obtener  en  nuestra  Administración  los  patro- 
nes de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
precio  de  $0.30  [tremta  centavosl  cada  uno  Loa 
pedidos  que  se  hagan  de  fuera  de  la  capital  ven- 
drán acompañados  de  5 centavos  para  los  gas 'os  de 
franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta 
al  hacer  sus  pedido ^ los  distintos  tamaños  que  te- 
nemos para  cada  patrón,  indicando  claramente  el 
que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso 
que  acompaña  en  el  grabado  al  figurín. 


— 565  — 


nemos  en  tamaños  de  22  á 30 
pulgadas  de  cintura. 

1162.  Saquito  e 1 e g an  te 
para  señoras  y señoritas,  me- 
didas de  32  á 40  pulgadas  de 
busto.  El  tamaño  36  necesita 
3 metros  de  seda. 

2916.  Es  este  modelo  una 
combinación  de  falda  y cubre- 
corset  en  un  solo  patrón,  en 
tamaños  de  32  ó 44  pulgadas 
de  busto.  El  tamaño  moderno 
requiere  6 metros  de  tela  de 
60  centímetros  de  ancho. 

2476.  De  este  refajo  hay 
patrones  en  medidas  de  22  á 
30  pulgadas  de  cintura.  Para 
el  tamaño  mediano  se  emplean 
7 metros  de  seda,  6 metros  de 
punta  y cuatro  metros  de  en- 
tredós. 

1137.  Falda  estilo  sastre 
para  señoras  y señoritas,  en 
medidas  de  22  á 30  pulgadas 
de  cintura.  Para  el  tamaño  26  pulgadas,  se  emplean  6 metros  de  tela 
de  doble  ancho. 

1141.  Esta  blusa  se  hace  con  volantes  de  encaje  y manga  hasta 
el  codo.  Tamaños  de  los  patrones  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 

3048.  Vestido  adornado  con  encajes,  para  niños  de  1 á 4 años. 
En  el  de  2 años  se  emplean  3 metros  de  tela,  6 metros  de  entredós 
y 4 de  punta. 

2753.  Vestido  para  niña  ó niño  de  corta  edad,  imitando  forma 
circular,  con  volante  de  encaje  y cuello  fantasía.  Ta- 
maños de  los  patrones  para  1,  2 y 4 años. 

2957.  Babero  para  escuela,  tableado  en  el  frente  y 
plegado  atrás,  adornado  con  ferma  y manguita  corta, 
tamaños  para  2,  4,  6,  8 y 10  años.  Para  6 años  3 me- 
tros de  tela  ancho  sencillo. 


2476. — Refajo  para  señoras  y señoritas. 


1141.  — Blusa  para  señoras  y señoritas. 


¿POR  QUE  SE  CASO  USTED? 


CURIOSAS  COfiTESTACIOIMES 


Los  periodistas  norteamericanos  son  el  diablo. 

Ellos  se  las  arreglan  de  modo  que  el  público  se  encar- 
gue de  amenizar  el  periódico. 

Para  ello  se  valen  del  sistema  de  consultar,  abrien- 
do una  especie  de  juicio  público,  sobre  una  cuestión 
artística,  política  ó social. 

Ahora  un  repórter  de  Filadelfia  ha  tenido  la  hu- 
morada de  dirigir  á las  primeras  notabilidades  de  di- 
cha población,  á los  más  significados  en  la  política,  la  literatura, 
las  ciencias,  las  artes,  la  industria  y el  comercio,  la  pregunta  si- 
guiente : 

“¿Por  qué  se  casó  usted?” 

En  Venezuela,  si  un  periodista  se  hubiese  permitido  la  tal  pre- 
gunta, la  contestación  fuera  de  fijo  la  misma  por  parte  de  los  inte- 
rrogados : , 

“¿Y  á usted  qué  demonios  le  importa?” 

Pero  en  Norte  América,  la  curiosidad  del  repórter  filadelfiano 
no  ha  parecido  tan  impertinente  como  aquí  hubiera  parecido,  y las 


cincuentanotabilidades  en- 
trevistadas han  contestado 
con  mucha  complacencia  á 
la  pregunta  hecha. 

Reproduzcamos  ahora 
algunas  de  estas  respues- 
tas : 

“Me  casé — dice  un  pro 
fesor  de  derecho — por  con- 
siderar sumamente  inmoral 
el  estado  de  célibe.” 

¡Oh,  varón  virtuoso! 

Me  he  casado — contes- 
ta un  médico — para  au- 
mentar mi  clientela.  Un 
médico  soltero  no  inspira 
suficiente  confianza. 

Un  dentista  dice : 

Me  casé  por  tener  un 
interior  doméstico  limpio, 
confortable  y decente. 

Un  abogado : 

Me  casé  por  tener  hi- 
jos ....  y no  sé  si  mi  cálcu- 
lo fué  muy  prudente : ten- 
go ya  once  y empiezo  á 
asustarme. 

¿Por  qué  me  casé? — exclama  un  ingeniero. — Si  usted  me  lo  di- 
ce, me  dispensará  un  verdadero  obsequio,  pues  por  mi  parte  no  he 
podido  averiguarlo  todavía. 

Un  fabricante  manifiesta  ingenuamente  que  se  casó  “por  cos- 
tumbre.” Y añade:  Es  esta  la  quinta  mujer  que  tengo,  y eso  que 
soy  joven,  pues  no  he  cumplido  todavía  los  cuaren- 
ta años.  He  enviudado  dos  veces,  me  he  divorciado 
otras  dos.  ■ ■ ■ y más  adelante.  Dios  dirá. 

Tiene  gracia  ese  fabricarte  de  encurtidos. ...  y de 
matrimonios. 

La  siguiente  respuesta  es  de  un  opulento  ban- 
quero : 

Me  casé  por  tener  una  esposa  que  con  su  lujo  y 
su  elegancia  consolidara  el  crédito  de  mi  casa. 

Sencilla,  breve  y probablemente  sincera,  es  esta 
otra  : 

Porque  fui  un  imbécil. 

Dos  artistas  pintores  coinciden  en  la  misma  con- 
testación : 

Porque  el  matrimonio  es  una  distracción  como 
cualquiera  otra. 

— Yo  me  casé — dice  un  rico  comerciante — porque 
amaba  á una  chica  que  se  enamoró  de  otro.  Entonces 
di  por  despecho  mi  mano  á una  mujer  que  me  ha  he- 
cho el  hombre  más  feliz  de  los  Estados  Unidos. 

Un  novelista  asegura  que  se  casó  por  amor. 

Un  doctor  en  ciencias,  afirma  otro  tanto,  añadiendo  que  se  ha 
casado  tres  veces  y siempre  por  el  mismo  motivo,  “es  el  único  que 
considera  aceptable  y legítimo.” 

EU  DOCTOR  RALIVIERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estomago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 
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¡ Qué  alma  tan  hermosa  debe  tener  ese 
buen  doctor ! 

Yo  me  casé — declara  un  respetable  sena- 
dor— porque  la  respetabilidad  de  un  hombre 
político  necesita  de  esa  sanción  civil  y reli- 
giosa. 

Un  General  retirado,  glorioso  vestigio  de 
la  guerra  de  Secesión, confiesa  con  noble  fran- 
queza que  se  casó  para  tener  á alguien  á su 
lado,  que  le  diera  fricciones  en  sus  piernas 
reumáticas  y escuchara  el  relato  de  sus  he- 
chos de  armas.” 

Un  antiguo  marino,  que  ocupó  un  cargo 
elevado  en  la  Armada,  dice : 

Me  he  casado  tres  veces : la  primera  por 
amor;  la  segunda  por  cálculo,  y la  tercera 
porque  sí. 

Y pongamos  término  á las  citas  con  esta 
última,  debida  á un  millonario  ; 

Me  casé  porque  estaba  ya  fastidiado  de 
la  vida  de  soltero,  y he  de  reconocer  que  hice 
una  tontería,  pues  me  fastidio  mucho  más 
ahora  que  antes. 

El  repórter  á quien  debemos  estas  rela- 
ciones, se  propone  dirigir  la  misma  pregunta 
á cincuenta  de  las  principales  damas  de  Fi- 
ladelfia. 

CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 
EL  MATRIMONIO  DE  MI  SOBRINO 

(CONTIiNUA.  ) 

— Me  pone  usted  en  cuidado  con  ese 
preámbulo,  señor  coimpa'dre,  y no  atino 
que  pueda  ser  tan  grave  asunto. 

— Teresita,  mi  ahijada,  está  ya  en  edad 
de  contraer  matrimonio,  jv  bueno  seria 
ir  pensando  en  buscarle  esposo  que  reú- 
na las  co.n:d':ciones  que  todos  deseamos 
para  el  marido  de  una  nina  tan  hermo- 
sa y tan  bien  educada. 

— ^Xo  .se  me  ha  ocurrido  hasta  ahora 
.semejante  cosa;  d cresa  es  todavia  muy 
jioven.  gracias  á Dios  que  nada  le  falta 
en  su  casa  y que  hasta  ahora  no  se  le 
nota  inquietud  alguna.  Supongo  que  no 


se  relaciona  con  mi  hija  eil  asunto  que  á 
ustedes  trae  por  esta  su  casa. 

—Aligo,  algo  hay  de  eso,-  compadre ; 
mi  ahijada  es  una  niña  iinuy  buena, 
¿quién  puede  apreciarla  mejoi  que  yo 
que  so(y  su  director  espirhnal?  pero  sin 
faltar  en  na'da  á ^ns  b-ieius  principios  y 
sin  -que  se  -meno  vcabe-i  su  virtud  m su 
bondad,  no  ha  podid-j  menos  que  intere- 
sarse por  un  joven  que  usied  conoce, 
de  muy  buena  educación,  ya  establecido, 
de  imucha  moralidad  y co-n  bastantes  bie- 
nes- de  fortuna.  Este  j-oven  pretende  á 
Teresita,  á ella  n-o  le  disgusta  y venimos 
á p-edir  á usted  formalmente  la  mano  d-e 
mi  ahijada  para  el  jo'ven  médico  Don 
Luis-  Fernúndez,  sobrino  del  señor  Don 
Julián. 

— ^ále  permiitinán  ustedes  que  les  diga, 
sin  que  esto-  sea  una  ofensa  para  el  se- 
ñor Don  Julián,  que  es-tos  amores,  si 
acaso  existen,  contrarian  los  proyectos 
(jue  tenia  yo  formados  respecto'  de  mi 
hiija;  pero  como  en  materia  tan  d'elicadia 
no  iquiit'ro  imip-on-erla  mi  vol'.unta-d,  ni 
puedo  resolver  en  cuestión  tan  grave  por 
mi  solo,  suplioo'  á ustedes  que  tengan  la 
bon-dad  de  venir  á saber  mi  resolución 
ilentro  de  quince  dias. 

Yo  no  había  desplegadfi  los  labios,  tanto 
así  era  el  respeto  que  me  inspiraba  Don  Pe- 
dro á quien  siempre  había  tratado  como  á 
superior  en  las  relaciones  que  con  él  tenía  con 
motivo  de  las  cuentas  del  convento  de  Santa 
Teresa. 

Parecióme  que  la  conferencia  había  termi- 
nado, lo  mismo  debió  pensar  el  señor  Canó- 
nigo, pues  levantándose  de  su  asiento  dijo  á 
Don  Pedro: 

—Pues,  compadre,  por  acá  estaremos  den- 
tro de  quince  días  para  saber  lo  que  ha  re- 
suelto, y damos  á usted  las  gracias  por  lo  bien 
que  nos  ha  recibido. 

— Pues  no  tienen  ustedes  nada  que  agrade- 
cer; solamente  suplico  al  señor  Don  .Julián 


que  mientras  tanto  resuelva  en  este  delicado 
asunto,  evite  al  señor  su  sobrino  toda  rela- 
ción con  mi  hija. 

— Así  se  lo  diré,  señor  Don  Pedro,  y ase- 
guro á usted  que  así  lo  hará. 

Nos  despedimos  muy  ceremoniosamente, 
salió  á dejarnos  el  señor  Licenciado  hasta  el 
porrón  de  la  escalera,  y,  en  el  zaguán,  con 
pretexto  de  mis  ocupaciones  me  despedí  á mi 
vez  del  señor  Canónigo,  no  sin  que  hubiéra- 
mos quedado  citados  para  los  consabidos 
quince  días. 

A la  calle  siguiente  me  hizo  el  encontradi- 
zo mi  señor  sobrino,  que  andaba  por  allí,  se- 
gún me  dijo,  haciendo  sus  visitas  de  médico, 
si  bien  yo  sospeché,  con  sobrado  funda- 
mento, que  me  esperaba  para  saber  el  re- 
sultado de  la  petición.  No  pude  menos  que 
decirle  las  pocas  esperanzas  que  abrigaba  de 
obtener  un  resultado  favorable;  pero  él  (lo 
que  es  de  presuntuosa  la  juventud)  no  pare- 
ció muy  contrariado  con  lo  que  le  dije,  sino 
bastante  satisfecho  y lo  que  en  algo  le  mo- 
lestó, fué  el  plazo  de  quince  días  que  le  pa- 
reció demasiado  largo.  No  dejé  de  amones- 
tarlo para  que  durante  ese  tiempo  suspendie- 
ra toda  clase  de  relaciones  con  Teresita,  y me 
ofreció  que  así  lo  haría,  aunque  hasta  ahora 
estoy  en  la  creencia  de  que  no  cumplió  su 
promesa. 

III 

Teresita. 

Como  pasa  todo  en  este  mundo,  así  pasa- 
ron los  quince  días  del  plazo  puesto  por  el 
Licenciado  para  resolver  respecto  de  nuestra 
atrevida  petición.  Puntual,  como  siempre, 
estuvo  el  señor  Canónigo  en  mi  casa,  á la  ho- 
ra de  la  cita;  lo  propio  que  en  la  vez  pasada 
bajé  á esperar  á su  Señoría;  de  idéntica  ma- 
nera lo  saludé  y tomé  asiento  en  el  coche,  sin 
atreverme  en  esta  ocasión  á desplegar  los  la- 
bios, tal  así  era  el  respeto  no  exento  de  te- 
mor, que  me  inspiraba  el  adusto  semblante 
de  mi  encopetado  compañero. 

( Continuará. ) 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  mas  afamadas  fabricas,  a precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

ScMad  $ $$l)ne  de  ScDweídtnítz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  EL  GALLO. 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Jlrm^nícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  ¡Yara  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Dito  k Arzoz,  t'  del  5 de  Maye,  nliinero  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


IMIElXüO^nsrOS 


Señorita  EVA  LOUSTALOT. 


Después  de  un  proceso. 

Pocas  veces  habrá  habido  un  jurado  tan  expuesto  á padecer  la 
inñuencia  de  la  pasión  popular  como  el  de  Pedro  Castilla  que  lo 
ha  condenado  con  su  veredicto,  por  la  muerte  de  Eduardo  Carre- 
ra, trágico  suceso  que  ha  dado  pasto  á la  actualidad  folletinesca  de 
la  crónica  criminal.  El  espíritu  de  los  habitantes  de  esta  capital 
se  vió  bien  claro  en  las  demostraciones  que  hicieron  en  favor  del 
acusado  durante  el  proceso,  el  que  hizo  entrever,  por  un  momento, 
su  posible  libertad. 

Hay  i[ue  decir  bien  de  ese  jurado  por  su  independencia.  Si  en 
su  composición  no  han  influido  habilidades  forenses,  los  hombres 
que  le  formaron  han  sabido  sustraerse  al  ambiente  que  les  rodeaba: 
al  de  su  ciudad,  tal  vez  al  de  su  casa.  Claro  es  que  el  jurado  ha  te- 
nido que  dar  al  veredicto  una  contestación  absurda.  Su  resolución 
implica  ó que  no  hubo  legítima  defensa,  ó que  á pesar  de  haberla 
ejercido,  Castilla  debe  ser  severamente  castigado  por  la  muerte  de 
Carrera.  Pero  el  jurado  tiene  que  buscar  la  equidad  por  el  camino 
del  absurdo,  negando  hechos  evidentes,  olvidando  las  reglas  del 
derecho  escrito.  Esto  es  lo  que  constituye  su  fuerza  y su  debilidad, 
su  peligro  y su  razón  de  ser.  Es  una  revisión  de  la  ley  por  la  con- 
ciencia pública,  en  cada  caso  concreto,  función  augusta,  pero  arries- 
gadísima. 

¿Habría  sido  justo  que  el  matador  de  Carrera  saliese  libre  á la 
calle?  Evidentemente  que  no.  Castilla  cometió  un  crimen,  y no  ca- 
be dudar  que  descompone  la  armonía  moral  el  que  un  crimen  que- 
de impune. 

A los  estudiantes  de  Derecho  Penal,  los  profesores  explican 
en  las  aulas,  cómo  el  delito  perturba  el  derecho  y la  pena  repara 
la  perturbación,  restableciendo  el  orden  jurídico.  De  ahí  sacan  al- 
gunos tratadistas,  por  una  serie  de  sutiles  consideraciones,  que  el 
criminal  tiene  derecho  á la  pena,  derecho  al  cual  están  dispuestos 
á renunciar  generosamente  todos  los  criminales;  y que  ninguno  re- 
clama. El  asesino  de  Eduardo  Carrera  tenía  ese  derecho. 

Las  estadísticas  con  las  cuales  se  demuestra  todo,  demuestran 
también  que  en  todas  partes  quedan  muchos  crímenes  impunes. 
Si  todos  los  delincuentes  que  estafan,  roban  ó matan,  fueran  cogi- 
dos, sentenciados  y penados,  el  número  de  malhechores  disminui- 
ría mucho.  El  riesgo  profesional,  que  es  irroblemático,  se  conver- 
tiría en  un  mal  desenlace. 

Reflexiones  de  otra  naturaleza  nos  sugiere  lo  que  se  dijo,  lo 
que  se  vió  é hizo  ver  en  la  vista  de  la  causa  de  Castilla. 

Todos  los  autores,  con  Perogrullo  á la  cabeza,  están  conformes 
en  que  es  muy  desagradable  ser  víctima  de  un  crimen.  Entre  los 
sinsabores  que  esto  ocasiona,  figura  el  de  que  le  saquen  á uno  á re- 
lucir la  vida  privada  y esto  es  injusto,  es  inhumano. 

En  la  publicidad  acerca  de  la  víctima,  en  ese  revolver  póstu- 
mo  de  una  intimidad,  en  ese  desnudar  á la  vista  del  público  una 
vida,  hay  también  algo  doloroso.  La  víctima,  claro  es,  no  puede 
sentirlo:  tal  vez  no  tenía  bastante  delicadeza  espiritual  para  haber- 
lo sentido  hondamente  si  viviera;  pero,  con  todo 

Cierto  que  un  severo  moralista  jjuede  decir,  replicando  á estas 
divagaciones  sentimentale  : “observad  una  conducta  morigerada, 
.sed  hombres  de  buenas  costumbres,  y no  os  veréis  expuestos  á esas 
enojosas  publicidades.”  Es  verdad,  pero  hay  que  contar  con  las 
flaquezas  humanas.  La  compasión  las  comprende,  y aunque  no  las 
justifique,  tiene  para  ellas  entrañas. 

El  criminal  y la  víctima  son  expuestos  juntamente  á la  curio- 
sidad del  público,  y á veces  lo  son  también  otras  personas  que,  por 
haber  tenido  alguna  relación  con  las  primeras  figuras  del  drama 
vivido  que  se  llama  crimen  sensacional,  son  presentadas  también 
ante  los  cien  mil  ó más  ojos  curiosos  de  los  lectores  de  periódicos, 
y vienen  á convertir.se  por  ello  en  víctimas  de  segunda  clase  ó res- 
ponsables sin  pena.  En  el  caso  Carrera-Castilla  ha  habido  esos  res- 
pon.sables,  auníjue  con  la  pena  de  la  vergüenza  pública  en  que  se 
les  ha  puesto. 

(Queremos  referirnos  á los  amigos,  que  si  siempre  han  sido  la 
perdición  de  la  juventud,  jamás  como  en  el  día  fueron  una  terrible 
calamidad  .social.  Xo  tienen  los  hogare.s  honrados  enemigos  peores; 
los  amigos  de  los  hijos  de  familia  siempre  dañan  sin  provecho  pro- 
pio, y muchas  veces  sin  quererlo  ni  comprenderlo  así.  ¿No  ha  sido 
esta  una  de  las  enseñanzas  de  lo  que  se  acaba  de  ver? 

8í;  ya  no  es  cieito  boy  en  día  el  refrán  que  dice:  “de  tal  pa- 
lo, tal  astilla;  de  tales  padres,  tales  hijos:”  pues  si  bien  es  verdad 
que  muchos  padres  por  su  irracional  consentimiento  y blandura 


para  con  sus  hijos  los  pierden  y extravían,  hay  todavía  muchísi- 
mos, tiernos  y amorosos,  sí,  pero  á la  par  rectos  y sensatos;  que  ni 
estiran  la  cuerda  hasta  reventarla,  ni  conceden  libertades  pecami- 
nosas ni  irracionales;  que  enseñan  virtud  con  palabras  y con  ejem- 
plos; que  comprenden,  en  fin,  que  amar  es  encaminar  al  bien  y no 
consentir  que  el  ser  amado  se  entregue  á pasiones  desbocadas,  que 
de  seguro  lo  llevan  á su  perdición  temporal  y eterna. 

Pero  en  fin,  si  sólo  fueran  las  pasiones  inherentes  á la  natura- 
leza humana,  con  los  consejos,  con  la  enseñanza,  con  el  ejemplo  de 
los  virtuosos  padres  de  familia,  podrían  los  hijos  no  sólo  reprimir- 
las, sino  utilizarlas;  pues  son  las  pasiones  como  los  caballos  que  ti- 
ran de  un  carruaje,  que  bien  enfrenados  y dirigidos,  nos  llevan  rá- 
pidamente al  objeto,  mientras  que,  desbocados,  nos  precipitan  á un 
abismo  ó nos  estrellan  contra  cualquier  obstáculo. 

Empero,  no  son  las  pasiones  las  que  arrancan  la  sementera  que 
con  tanto  cuidado  cultivó  el  padre  de  familia  en  los  corazones  de 
sus  hijoí;  son  esas  langostas  que  se  llaman  los  amigos  que  ayu- 
dados de  las  malas  lecturas  y muchas  veces  sin  necesidad  de  seme- 
jante ayuda,  inutilizan  en  pocos  días  la  constante  y fatigosa  labor 
de  muchos  años. 

Un  amigo  comunica  al  otro  sus  pasiones  y sus  vicios;  el 
amiguito  hace  gastar  en  futilezas  ó quizás  en  algo  peor  lo  que  gana 
el  otro,  ó la  herencia  que  le  dejaron  sus  padres.  El  amigo  es  cau- 
sa muchas  veces  de  que  alguno  vaya  al  hospital  con  enfermedades 
vergonzosas  ó á la  cárcel  por  riñas,  estafas,  raterías  y otras  cosas  no 

menos  infamantes ¿No  es  verdad,  lectores,  que  muchos  casos 

de  estos  conocéis?  ¿no  es  verdad  que  muchos  de  los  que  esto  leen 
pueden  decir:  “yo  he  sido  la  víctima  de  los  amiguitos,  ya  en  mi 
misma  persona,  ya  en  la  de  mis  hijos,  hermanos  y allegados? 

Desdichada  viuda  hemos  conocido  nosotros  que  puso  en  manos 
de  su  hijo,  excelente  joven,  un  capitalito  que  al  morir  le  dejó  su 
marido.  Durante  algunos  años  aquel  capital  prosperó  hasta  tripli- 
carse, habiendo  vivido  con  decencia  la  familia  y teniendo  asegura- 
do su  porvenir pero  un  día  el  honrado  joven  hizo  amistad  con 

otro;  ese  otro  ni  robó  ni  estafó  á su  amigo,  pero  le  comunicó  el  vi- 
cio de  la  bebida,  y no  fué  necesario  más,  para  que  la  pobre  ma- 

dre perdiese  todo  el  capital,  quedando  reducida  á la  más  espantosa 
miseria  y viese  á su  hijo  perecer  degradado,  abandonado,  despre- 
ciado de  todos  y presa  de  un  espantoso  deliriiim  tremens. 

Y padre  de  familia  conocemos  que  tiene  un  hijo  sustancial- 
mente bueno,  honrado,  sin  vicios,  que  se  conduce  bien  en  la  socie- 
dad donde  se  le  presenta  como  lo  que  es,  como  un  joven  modelo. 
Y sin  embargo,  ese  padre  de  familia  siente  día  á día  atravesado  su 
corazón  por  una  herida  dolorosísima,  que  le  abre  el  puñal  de  la  in- 
gratitud. 

Porque  ese  padre  es  pobre;  con  mil  angustias  sostiene  una  nu- 
merosa familia,  y cifralia  sus  esperanzas  en  ese  hijo  tan  trabajador, 
tan  honrado,  tan  bueno.  Con  tales  dotes  adquirió  el  hijo  un  regu- 
lar empleo,  y era  natural  que  su  pobre  padre  cifrase  algunas  espe- 
ranzas de  descansar  en  su  ancianidad,  cuando  perdidas  las  fuerzas 
y agotada  la  inteligencia  en  las  luchas  por  la  vida,  el  desdichado 
viejo  nada  puede  producir. 

Empero,  el  desengaño  ha  sido  terrible.  El  joven  aun  siendo 
mayor  de  edad,  pesa  sobre  su  padre,  y no  le  da,  en  cambio,  un  so- 
lo centavo,  porque  aun  teniendo  un  buen  sueldo,  todo  lo  gasta  con 
sus  amiguitos.  No  lo  tira  en  vicios,  pero  lo  malgasta  indolente, 
viviendo  la  gran  vida,  sin  fijarse  siquiera  en  las  escaseces  de  su  fa- 
milia y en  el  afán  y la  congoja  con  que  su  ¡Dobre  padre  gana  un 
pedazo  de  pan  para  todos 

¡Ya  lo  véis!  los  amiguitos  del  día,  aun  los  mejores,  aun  los  que 
no  pervierten  á los  hijos  de  familia,  son  siempre  una  calamidad, 
porque  en  su  mayoría  esos  amiguitos  se  componen  de  parásitos  de 
ociosos,  y la  ociosidad  es  la  peor  consejera. 

Y lo  peor  de  todo,  lectores,  es  que  durante  tan  tremendo  mal 
no  podemos  ni  siquiera  indicar  el  remedio.  Los  hijos  han  de  estu- 
diar y educarse  fuera  de  su  casa,  en  colegios;  han  de  juntarse  con 
otros,  con  otros  en  su  mayoría  mal  educados  y corrompidos;  el 
•progreso  que  alcanzamos  quiérelo  así,  y no  hay  modo  de  evitar  su 
avalancha  destructora.  Si  todos  los  padres  de  familia  se  unieran  en 
el  pensar,  en  el  querer  y en  el  sentir,  como  sucedía  antes  en  que  el 
sentimiento  religioso  normaba,  armonizaba  y hasta  unificaba  los 
pensamientos  y los  corazones,  el  remedio  era  fácil.  Proscrita  la  re- 
ligión, es  imposible. 


KAXO. 
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LA  EXPOSICION  DEL  TOISON  DE  ORO  EN  BRUJAS 


CUHDRO  AHOrmwO  DE  UH  “HJSIU J^CIHCIOrl” 


He  aquí  que  estamos  por  fin  ante  la  famosa  Anunciación. 

Es  la  primera  vez  que  este  cuadro  aparece  en  una  exhibición.  Casi 
no  era  conocido  sino  ^or  una  antigua  copia,  infiel  en  algunos  por- 
menores, y con  mucha  injusticia  habíase  acusado  á la  familia  de 
Merodio  que  se  hubiese  deshecho  de  él  á favor  de  la  insaciable  Amé- 
rica  Olvidemostodo 

lo  que  se  ha  craitroverti- 
do  acerca  de  su  autor 
probable  ó posible.  Con- 
templemos el  cuadro. 

Es  un  tríptico:  en  el 
centro  la  Anunciación; 
á la  derecha,  San  José 
en  faena  de  carpintero; 
á la  izquierda  los  donan- 
tes. Pasa  la  Anunciación 
en  un  aposento  de  hogar 
flamenco,  cuyo  mobilia- 
rio ha  sido  minuciosa  y 
cariñosamente  porme- 
norizado por  el  pintor. 

Vése  allí  el  lavabo  de 
cobre,  cuyo  metálico 
riestre  ha  bruñido  meti- 
culosa ama  de  gobierno, 
y en  el  que  la  luz  y los 
objetos  próximos  reflé- 
janse  como  en  un  espe- 
jo; á un  lado,  en  una 
pátera  de  madera  talla- 
da, está  colgada  la  toalla 
blanca  con  bordados 
azules;  las  puertas  de  la 
alta  ventana  dejan  en- 
trar los  albores  del  día 
y mirar  un  pedacito 
de  cielo,  cielo  natural,  cielo  de  ángelus  en  el  que  un  poco  de  oro 
fino  se  diluye  en  verdes  fluidos  y ligeros.  Encima  de  las  ventanas, 
vidrieras  en  grisalla,  con  los  escudos  de  los  donantes;  una  de  las 
ventanas  tiene  en  su  parte  inferior  un  tablero  lleno,  y la  otra  un 
tablero  perforado  de  agujeritos,  á través  de  los  cuales  la  luz  penetra 
tamizada.  Diríase  que  el  pintor,  hábil  en  lodos  los  secretos  del  cla- 
ro-obscuro, se  ha  deleitado  en  inundar  aquella  sala  con  todos  los 
matices  de  los  rayos  naturales,  ora  plenamente  esparcidos,  ora  dis- 
cretamente graduados  por  la  trasparencia  de  las  vidrieras  6 por  los 
agujeros  de  los  tabiques  de  madera;  delante  de  la  alta  chimenea, 
con  cuervos  tallados,  una  pantalla,  también  perforada  de  agujeri- 
llos—como  la  tabla  que  San  .José 
prepara  para  la  confección  de  sus 
ratoneras— y un  largo  banco  de 
ma,dera.  En  medio  del  aposento, 
una  mesa  poligonal  soporta  un  va- 
so de  loza  oriental,  en  el  que  bro- 
ta sus  flores  un  lirio,  un  libro  de 
horas  abierto,  una  limosnera  de 
terciopelo  verde,  y una  antorcha 
de  cobre  en  la  cual  una  bujía  cu- 
ya cera  se  derrite  en  tenues  esta- 
lactitas, acaba  de  ser  apagada  y to- 
davía echa  humo  en  azuladas  espi- 
rales. Al  fulgor  de  esa  bujía,  Ma- 
ría, agazapada  contra  el  banco  de 
que  acabamos  de  hablar,  con  el 
codo  apoyado  en  un  cojín  azul  fo- 
rrado de  amarillo,  leía,  antes  de 
que  la  mañana  apuntase,  el  libro 
que  aún  retiene  en  sus  manos  y 
en  el  cual  se  prolonga  su  medita- 
ción. Diríase  que  no  ha  notado  al 
ángel  que  acaba  de  entrar  por  la 
puerta  á medio  abrir;  y el  ángel 
mismo,  que  se  dispone  á arrodillarse  y comienza  apenas,  salvado 
el  umbral,  á doblar  la  rodilla,  parece  vacilar  y como  que  no  se  atre- 
ve á turbar  aquella  meditación.  Una  imperceptible  perplejidad  adi- 
vínase en  su  ademán Pero  no  es  posible  diferir  más  un  men- 

saje tal  como  el  que  él  trae;  ha  alzado  la  diestra  mano  y sonríe 
dulcemente  al  contemplar  á María;  dispónese  á hablar,  y por  un 
oculus  envidriado  abierto  en  el  muro  por  encima  de  su  cabeza,  co- 
mo llevado  y lanzado  en  una  ráfaga  de  luz  dorada,  el  símbolo  de  la 
divina  encarnación  hace  irrupción  y va  á penetrar  al  regazo  de  la 
virgen  escogida.  Está  vestido  el  ángel  con  ropaje  blanco  cerúleo,  y 
los  pliegues  vienen  á caer  á modo  de  espumosas  ondas  al  lado  del 


amplio  manto  rojo  cobrizo  de  María;  ajusta  su  talle  un  cinturón 
azul  y oro  con  flecos;  sus  alas,  estremecidas  aún  por  el  reciente 
vuelo,  van  á replegarse,  amarillas  y verdes  con  surcos  rojizos 

En  la  innumerable  econografía  de  la  Anunciación,  es  esta  con- 
fidencia todavía  silenciosa  del  mensajero  celestial  y de  la  Virgen,  la 
representación  tan  delicadamente  anotada  del  fugitivo  instante  que 
precedió  á la  revelación  de  la  orden  divina  y á la  aceptación  de  la 
bendita  y doiorosa  misión,  que  debía  comenzar  en  el  Magníficat  y 
concluir  en  la  lamentación  al  pie  de  la  Cruz,  hacen  la  originalidad 
de  este  tríptico.  Tiene,  si  así  pudiera  decirse,  su  matiz  moral,  y el 

meticuloso  esmero  con 
que  el  pintor,  á fuer  de 
buen  realista,  puso  en  la 
anotación  de  todos  los 
pormenores  del  mobilia- 
rio y del  decorado,  real- 
zan la  intimidad  de  la 
escena  sin  quitarle  nada 
de  su  emoción. 

Vengamos  ahora  al 
resto  del  tríptico.  A la 
derecha,  San  José  sen- 
tado en  un  banco  cuyo 
alto  respaldo  está  perfo- 
rado por  un  enrejado 
romboidal,  envuelto  en 
una  holgada  hopalanda 
azul,  hállase  ab.sorto  en 
su  trabajo.  Ante  él,  su 
taller  está  atestado  de  he- 
rramientas esparcidas, 
en  medio  de  las  cuales 
está  asentada  una  pe- 
queña ratonera  que  el 
artesano  acaba  de  termi- 
nar; pero  apenas  conclui- 
da una,  dá  comienzo  á 
otra,  y he  allí  que,  re- 
cargada en  el  banco,  aca- 
ba de  poner  la  tabla  de 
madera  en  la  cual,  con 
su  berbiquí  apoyado  contra  su  pecho,  redondeaba  los  agujeritos. 
En  el  antepecho  de  la  ventana,  está  exhibido  uno  de  esos  aparatos 
para  atraer  á los  compradores;  por  allí  colúmbrase  una  gran  plaza, 
rodeada  de  casas  con  agudos  piñones,  dominados  por  torres  y cam- 
panarios cuyas  vanalidades  rosa  y gris  apizarrado,  se  asocian  har- 
moiiiosamente  al  cielo  de  oro  ligero  y de  azul  verdoso;  transeúntes 
vestidos  de  rojo  y de  negro  circulan  en  el  fondo  de  la  plaza;  pero 
parece  que  ninguno  se  dá  trazas  á comprar  las  ratoneras  del  honra- 
do carpintero. 

A la  izquierda,  frente  al  umbral  que  el  ángel  acaba  de  pasar  y 
cuya  puerta  está  adornada  con  clavos,  dos  donadores  rezan  de  rodi- 
llas. Están  vestidos  de  negro  y de 
pardo;  alrededor  de  ellos,  cerca 
del  umbral,  la  yerba  pulula  cons- 
telada de  florecillas;  detrás,  en  el 
fondo  del  recinto,  se  levanta  una 
muralla  de  fortaleza,  que  algunas 
enredaderas  alegran  con  sus  flori- 
das guirnaldas,  y sobre  la  cual  tres 
pájaros,  dos  jilgueros  y una  golon- 
drina, han  venido  á posarse.  Cer- 
ca de  una  puerta  á medio  abrir  ha- 
cia una  plaza  por  donde  pasa  ji- 
nete montado  en  caballo  blanco 
(semejante  á los  que  se  ven  desfi- 
lar en  los  paisajes  de  Santa  Bárba- 
ra, de  Henri  Werl  y de  la  Virgen, 
de  la  colección  Gomzée,  y que  tan 
á menudo  volverán  á pasearse  en 
el  segundo  plano  de  los  paisajes 
de  Memling)  está  de  pie  un  posti- 
guero,  quien  parece  estar  esperando 
que  termine  la  oración  de  sus  se- 
ñores para  cerrar  tras  ellos  la  puer- 
ta. Pero  sin  duda  que  la  oración 
se  prolongará,  porque  es  grave  y recogida,  hasta  que  el  postrer  rayo 
se  haya  extinguido  en  el  cielo  crepuscular — porque  diríase  que  el 
intento  del  artista  ha  sido  reproducir  un  efecto  crepuscular,  mien- 
tras que  en  el  tablero  central,  es  la  mañana,  y en  el  de  la  derecha 
pleno  día. 

Tal  es  la  obra.  Acerca  del  artista  á quien  atribuirla,  es  pruden- 
te guardar  reserva,  pues  las  críticas  se  multiplican  en  torno  de  este 
cuadro  de  la  escuela  flamenca,  sin  que  hasta  ahora  haya  predomi- 
nado la  opinión  de  ninguno. 

Otras  muchas  curiosidades  hay  en  la  Exposición,  pero  de  ellas 
nos  ocuparemos  en  otro  artículo.  La  mayoría  lo  merece. 
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Cinco  retrato.- 'de  Carlos  V. 


Salas  de  cuadros. 
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Una  accidentada  ascensión  aerostática 


La  prensa  española  da  cuenta,  con  minuciosidad  de  detalles, 
de  una  arriesgada  ascensión  aerostática  que  realizó  en  Valencia  el 
día  24  del  pasado  Julio,  el  joven  capitán  de  ingenieros  D.  Alfredo 
Kindelán  en  su  globo  “María  Teresa.’’  De  esos  reLtos  tomamos  el 
siguiente,  hecho  por  un  redactor  de  la  revista  madrileña  “Nuevo 
Mundo,”  que  publica  también  los  grabados  que  reproducimos: 

“A  las  seis  y media  de  la  tarde  del  citado  día,  ganó  el  aire  el 
“María  Teresa,”  y pronto  tomó  rumbo  hacia  el  S.  O.  A la  hora, 
pasaba  por  encima  del  pueblo  de  Catarroja  y una  hora  después 
manteníase  entre  la  Albuferra  y Silla,  sorprendiéndole  á Kindelán 
una  imponente  tempestad  que  estallaba  á sus  pies  sobre  el  lago. 
Arrojó  entonces  una  buena  canti- 
dad de  lastre,  el  globo  voló  hacia 
el  O.,  luego  hacia  el  X.  y á las 
diez  y media  de  la  noche  se  ha- 
llaba sobre  el  caserío  de  Paiporta. 

Media  hora  más  tarde  volvió  á en- 
contrarse encima  de  Catarroja,  y 
desde  la  altura  se  puso  al  habla 
con  varios  campesinos,  cerciorán- 
dose de  su  posición.  Pudo  enton- 
ces descender  sin  riesgo,  pero 
siendo  el  concurso  en  que  inter- 
venía de  “distancia,”  desaprove- 
chó la  oportunidad  en  su  empe- 
ño de  prolongar  todo  lo  posible  la 
excursión,  presentando  un  itine- 
rario extenso,  que  le  diese  méri- 
tos ante  el  jurado  para  ganar  el 
primer  premio. 

Había  pasado  la  media  no- 
che del  24  y era  la  madrugada  del 
25,  cuando  el  “María  Teresa’’  se  cernía  sobre  el  Palmar,  puebleci- 
to  de  la  costa.  En  ocasión  en  que  el  señor  Kindelán  procuraba  en- 
tenderse con  un  barquero,  para  que  le  suministrara  noticias,  el 
globo  fué  arrastrado  violentamente  hacia  la  parte  del  mar  por  una 
racha  enorme  de  viento.  El  Sr.  Kindelán,  dueño  siempre  de  sí, 
abrió  la  válvula,  descendiendo  hasta  unos  cincuenta  metros  sobre 
el  nivel  de  las  aguas.  Echó  el  ancla,  y por  estar  ya  á diez  metros 
de  tierra,  no  pudo  tocar  el  fondo.  Pudo  salvarse  el  aereonauta,  ga- 
nando á nado  la  playa,  y no  lo  intentó  por  no  abandonar  su  globo. 
Desde  entonces  empieza  para  el  bravo  militar  una  serie  de  acf'iden- 
tes  peligrosos  que  supo  dominar  siempre  con  espíritu  sereno.  El 
“María  Teresa”  se  internaba  cada  vez  más  y con  velocidad  bastan- 
te acentuada  sobre  el  Mediterráneo,  hacia  las  islas  Baleares.  A las 
dos  y media  de  la  madrugada  divisó  un  vapor,  que  ha  resultado 


ser  el  “Goya.”  Del  buque  se  echó  un  bote  al  agua,  pero  el  Sr.  Kin 
delán  hubo  de  resignarse,  preciado  de  su  deber,  á no  aprovechar  e^ 
auxilio  que  en  trance  tan  comprometido  se  le  ofrecía,  por  la  misma 
razón  que  le  rehusara  antes,  por  no  abandonar  su  aeróstato. 

Después  de  este  accidente,  presenció  desde  su  barquilla  el  mag- 
nífico espectáculo  de  un  eclipse  de  luna.  Alboraba  el  día  25  cuan- 
do divisó  las  costas  de  Ibiza.  Salido  el  sol,  por  efecto  del  calenta- 
miento aumentó  la  fuerza  ascensional  del  gas,  y el  globo  sul)ió 
mucho,  en  términos  que  á las  nueve  de  la  mañana  se  hallaba  á 
3,800  metros.  A esa  altura,  la  dirección  del  aire  había  cambiado  y 
el  “María  Teresa”  navegaba  cada  vez  más  al  N.  El  sol  se  nubló, 
y al  amortiguarse  el  estimulante  calorífero,  el  descenso  se  verificaba 
á toda  prisa,  sin  que  nada  valiera  el  que  el  capitán  Kindelán  arro- 
jara como  lastre  parte  de  sus  vituallas,  el  ancla,  aparatos  de  obser- 
vación y su  propio  uniforme.  Era 
el  medio  día  y ya  se  había  sumer- 
gido en  el  agua  la  mitad  de  la  bar- 
quilla. A las  dos  de  la  tarde,  en- 
volvió Kindelán  en  un  hato  su 
reloj,  la  brújula,  el  cortaplumas 
y la  bocina,  y despojado  de  todas 
sus  ropas,  puesto  sólo  el  chalec  > 
salvavidas,  se  arrojó  al  mar  pero 
sin  alejarse  del  globo. 

La  inñuencia  del  sol,  la  de- 
Vjilidad,  la  sed,  la  magnitud  del 
trance,  marcándose  en  su  orga- 
nismo, llevaron  á Kindelán  ásufrir 
momentos  de  desvarío.  Se  reani- 
ma. Pasa  un  vapor,  el  ‘Castilla,” 
y ni  las  señas  ni  los  gritos  del 
náufrago  se  oyen  desde  á bordo. 
Al  desvanecerse  la  esperanza  del 
barco  que  pasa,  surge  otra  en  el 
horizonte,  pues  destacan,  esfu- 
madas, las  costas  de  Ibiza.  A las  seis  de  la  tarde,  el  heroico  capi- 
tán se  decide  á abandonar  su  globo,  ante  la  proximidad  de  la  no- 
che. 

Ha}"  aquí  un  momento  del  episodio  lleno  de  unción  religio.ca 
y conmovedora.  Kindelán,  abandonado  de  los  hombres,  luchando 
con  la  naturaleza  bravia  del  mar,  hace  examen  de  conciencia,  eleva 
á Dios  su  pensamiento  y su  corazón  y emprende  una  ruta  á nado, 
hacia  la  tierra  lejana.  Cerrada  casi  la  noche  y cuando  se  hallaba 
distante  de  su  aeróstato  unos  500  metros  vió  que  un  buque  se 
aproximaba  á aquel,  que  se  paraba,  y que  á poco  el  globo  era  re- 
cogido. 

Un  último  esfuerzo,  nadando  desesperadamente,  y al  fin  desde 
el  vapor  inglés  “West-Point”  se  advirtió  la  presencia  del  náufrago, 
V fué  salvado.” 


El  globo  “María  Teresa”  sobre  el  Mediterráneo  tal  como  lo  vió  el  vapor  “Coya"  el  25  de  Julio. 
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FRANCIA. — La  catástrofe  ferroviaria  de  Ponts^de-Ce. 


BRUQES.  — La  Plaza  de  Armas  durante  una  justa. 


NTTESXROS  QRABAUOS 


Eva  Loustalot,  arpista. — Publicamos  hoy  el  retrato  de  la  joven- 
cita  Eva  Loustalot,  que  no  obstante  .su  corta  edad,  ha  obtenido  ya 
no  pocos  triunfos  al  tocar  el  arpa  en  algunos  conciertos  públicos  y 
privados.  Eva  Loustalot  es  alumna  del  Conservatorio  Nacional  de 
Música  y discípula  de  la  tírita.  Rosa  Villa,  que  de.sempena  una 
de  las  clases  de  arpa,  cuya  dirección  está  á cargo  de  la  célebre  ar- 
pista Esmeralda  Cervantes.  Creemos  que  nuestros  lectores  verán 
con  agrado  la  publicación  que  hacemos  del  retrato  de  la  joven  ar- 
tista, siguiendo  nuestro  propósito  de  dar  á conocer  á todos  los  me- 
xicanos que  se  distinguen  por  su  dedicación  y 
amor  al  arte. 

El  Sr.  D.  Damián  Flores. — A la  muerte  del 
Sr.  D.  Manuel  Guillen,  fue  designado  por  la  Le- 
gislatura local  del  Estado  de  Guerrero,  Gober- 
nador de  esa  Entidad  Federativa,  el  Sr.  D.  Da- 
mián Flores. 

El  Sr.  Flores,  que  desde  luego  presentó  la 
protesta  de  ley  y tomó  posesión  de  la  primera 
Magistratura  del  Estado,  recibió  en  el  Palacio 
de  Chilpancingo  las  feliciiaciones  de  los  funcio- 
narios y empleados  públicos  y de  muchos  par- 
ticulares. 

En  el  Valle  de  Tetipac,  de  la  Municipali- 
dad de  Taxco,  E.  de  Guerrero,  nació  el  Sr.  Flo- 
res el  año  de  18-5-5,  siendo  su  familia  de  origen 
muy  humilde. 

Muy  joven  aún  vino  á México,  tomándolo 
á su  cargo  el  insigne  D.  Ignacio  M.  Altamira- 
no,  quien  lo  educó,  procurando  que  su  protegi- 
do recibiese  la  necesaria  instrucción.  El  Sr.  Flo- 
res hizo  los  estudios  necesarios  para  recibirse  de 
ingeniero,  lo  que  no  llegó  á hacer  por  circuns- 
tancias especiales  que  lo  hicieron  seguir  la  ca- 
rrera del  profesorado,  ingresando  al  cuerpo  docente  de  la  Escuela 
Nacional  Preparatoria  como  profesor  titular  de  Mecánica  y Cosmo- 
grafía. Por  su  clase  pasaron  dos  generaciones.  Algunos  otros  car- 
gos desempeñó  también,  entre  ellos  el  de  -Jefe  de  Sección  de  Cré- 
dito Público  en  la  Secretar  ía  de  Hacienda,  de  donde  se  separó  para 
atender  á sus  negocios  particulares.  Ultimamente  era  Diputado  al 
Congreso  de  la  Unión,  y ha  formado  parte  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. 

La  Exposición  Nacional. — Las  vistasque  publicamos  hoy  han  si- 
d o tomadas  especialmente  en  los  propios  terrenos  de  la  Exposición 
Nacional  de  Puebla  por  un  aficionado,  para  El  Tiempo  Ilustrado, 


y viene  á completar  nuestra  información  gráfica  y descriptiva  que 
hemos  hecho  sobre  el  certamen  nacional  preparado  para  1910. 

Ya  hay  nuevos  informes  sobre  el  concurso  de  los  Estados,  que 
daremos  oportunamente. 

El  R.  P.  D.  Juan  Mayol  y Canales. — ^El  día  15  del  próximo  pasa- 
do Agosto,  celebró  sus  bodas  de  plata  en  el  sacerdocio,  el  R.  P.  D. 
■luán  Mayol  y Canales,  Arcediano  de  la  Catedral  de  San  -luán  Bau- 
tista, Tabasco. 

El  R.  P.  Canales  es  el  decano  de  los  sacerdotes  de  la  diócesis 
tabasqueña;  es  muy  ilustrado  y cuando  hizo  sus  estudios  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  esta  capital,  se  distinguió  por  su  clara  inteli- 
gencia y amor  al  estudio.  En  Tabasco  es  muy 
querido  y respetado  por  su  gran  caridad,  de  la 
que  dió  buenas  pruebas  cuando  el  vómito  cons- 
ternó aquel  Estado.  Dícese  que  quizás  en  ese 
tiempo  salvó  ( á la  mayor  parte  de  su  propio  pe- 
culio) más  enfermos  que  todos  los  médicos  ta- 
basqueños  juntos. 

Bruges. — Este  es  el  nombre  de  una  poética 
y pintoresca  villa  belga,  de  vida  tranquila  y so- 
segada, pero  que  ansiaba  desde  ha  mucho  salir 
de  su  estado  de  natural  postración,  pues  en 
nuestra  época  no  basta  á una  ciudad  ser  poéti- 
ca y pintoresca.  Se  emprendieron  grandes  tra- 
bajos para  hacer  en  Bruges  un  puerto  maríti- 
mo, Zeebrugge,  comunicándose  con  el  mar  por 
medio  de  un  canal,  y últimamente,  en  medio 
de  un  gran  regocijo  y entre  grandes  festejos  se 
inauguraron  las  obras. 

Concurrió  el  rey  Leopoldo  acompañado 
del  príncipe  Alberto  y la  princesa  Isabel  y des- 
pués de  presenciar  la  ceremonia  oficial,  pudié- 
ramos decir,  asistió  á la  bendición  del  puerto  y 
del  canal,  la  cual  fué  presidida  por  el  obispo 
de  Bruges. 

El  grabado  que  publicamos  representa  la  Plaza  de  Armas  y una 
buena  parte  de  Bruges,  pudiendo  verse  en  él  el  carácter  y simpático 
entilo  de  la  ciudad.  En  la  parte  superior,  á lo  lejos,  se  advierte  el 
canal  recientemente  abierto. 

Una  catástrofe  ferrocarrilera. — El  día  25  de  -lulio  último  ocu- 
rrió una  terrible  catástrofe  en  la  vía  del  Ferrocarril  Nacional  Fran- 
cés en  la  línea  de  Angers  á Poitiers.  Uno  de  los  trenes  llamados 
obmibus,  había  salido  poco  antes  de  medio  día  del  primero  de  dichos 
puntos,  conduciendo  un  gran  número  de  pasajeros.  Hacia  las  12  a. 
m.,  llegó  el  convoy  al  puente  metálico  del  Loire,  cuando,  brusca- 
mente, el  piso  cedió  y -n  un  instante  la  locomotora  se  precipitó  en 


El  capitán  Kíndelán. 

Intrépido  aereonauta  español. 


el  río  arrastrando  consigo  el  ténder,  el  furgón  y un  wagón  de  ter- 
cera clase,  mientras  que,  á consecuencia  de  la  ruptura  de  los  per- 
nos los  otros  carros  se  detenían  al  borde  del  abismo.  El  maquinista 
quedó  hecho  pedazos  con  su  máquina  logrando  salvarse  el  figonero 
y el  conductor.  En  cuanto  á ios  desgraciados  pasajeros  sólo  unos 
cinco  ó sies  deben  haber  quedado  con  vida  falleciendo  unos  treinta. 

Según  las  primeras  averiguaciones  la  causa  inicial  de  la  catás- 
trofe fué  un  descarrilamiento  ocurrido  unos 
cuantos  metros  antes  de  la  entrada  del  puente 
que  hizo  desviar  la  locomotora  que,  al  seguir 
rodando  fuera  de  los  rieles,  sobre  planchas  me- 
nos resistentes  fué  á chocar  sobre  una  pilastra 
del  puente;  el  piso  de  este  se  abrió  á causa  del 
gran  peso  y el  tren  fué  á caer  en  el  río. 

El  baño  de  elefantes.— Ya  en  algunos  de 
nuestros  números  pasados  nos  referimos  á la 
Exposición  Colonial  de  Vincennes,  de  la  que 
los  elefantes  han  constituido  el  principal  atrac- 
tivo ó el  dou,  que  dicen  los  franceses. 

Los  periódicos  parisienses  relatan  como  ha- 
cen de  leñadores  los  dóciles  paquidermos,  arran- 
cando troncos  de  árboles  que  transportan  á 
donde  se  les  indica  después  de  haberles  quita- 
do cuidadosamente,  como  lo  hiciera  el  más  há- 
bil leñador,  todas  las  ramasones  inútiles. 

Otras  muchas  cosas  muy  curiosas  hacen 
los  elefantes  de  Vincennes,  y recordarán  nues- 
tros lectores  que  cuando  el  Presidente  Fallieres 
visitó  la  Exposición,  aquellos  le  rindieron  ho- 
menaje de  cortesanos  doblando  la  rodilla  en 
tierra  y haciéndole  grandes  caravanas.  Nues- 
tro grabado  de  hoy  representa  un  espectáculo  mu}^  original  y 
causado  gran  sensación. 

Con  admirable  docilidad  los  enormes  elefantes  suben,  como  se 
vé  en  la  ilustración,  y se  dejan  deslizar  por  el  plano  inclinado  para 
ir  á caer  al  agua,  donde  dan  terribles  resoplidos. 

Este  • spectáculo  ha  agradado  mucho  á los  parisienses. 


D.  Eduardo  Benot. 


ha 


fesorado  del  que  fué  ilustre  paladín;  juzgúese  de  esto,  teniendo  en 
cuenta  que  á los  25  años,  encargó  á Benot  el  sabio  Prelado  C.  Juan 
Arbolí,  como  sustituto  suyo,  de  la  cátedra  de  Lógica  en  el  famoso 
Colegio  de  San  Felipe  Neri,  de  gran  renombre  en  toda  España  y en 
muchas  partes  de  Europa. 

Aunque  en  su  juventud  fué  ya  Benot  periodista,  si  no  de  profe- 
sión, de  afición  y escribió  algo  de  política,  y como  político  figuró 
en  los  acontecimientos  de  1854  y 1856,  puede  asegurarse  que  no  se 
dedicó  de  hecho  á la  política  activa,  hasta  la 
fecha  en  que  comenzaban  los  trabajos  prepa- 
ratorios para  la  revolución  de  1869.  En  este 
tiempo  se  trasladó  á Madrid.  En  las  Cortes 
Constituyentes  convocadas  entonces,  Eduardo 
Benot  fué  elegido  por  26,000  votos  contra  el  ge- 
neral Prim,  por  la  circunscripción  de  Jerez  de  la 
Frontera.  En  aquellas  famosísimas  y nunca  ol- 
vidadas Constituyentes,  defendió  Benot  siempre 
en  sus  discursos  las  soluciones  federalistas. 

Después  de  la  abdicación  de  D.  Amadeo  de 
Saboya,  Benot  fué  secretario  de  la  Asamblea 
Nacional,  y en  concepto  de  tal,  proclamó  en  la 
memorable  noche  del  22  de  Marzo  de  1873,  la 
Ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  Ri- 
co. Proclamada  la  República,  Benot  llegó  á ser 
ministro  de  Fomento.  A su  iniciativa  en  este 
cargo,  se  debe  la  ley  sobre  el  trabajo  de  los  ni- 
ños en  las  fábricas  y talleres,  ley  que  no  ha  sido 
derogada  y la  que  sirvió  para  organizar  el  Ins- 
tituto Geográfico  y Estadístico,  que  subsiste  tal 
cual  Benot  lo  organizó.  Después  del  golpe  de 
Estado  de  Pavía,  Benot  emigró  á Portugal,  en 
donde  fundó  el  periódico  “La  Europea,”  en 
el  cual  colaboraron  Víctor  Hugo,  Camacho  Vi- 
drieiro,  Pi  y Margall  y otros. 

Después  se  trasladó  á Madrid,  siendo  siempre  constante  á sus  ideas 
federalistas. 


F*ara  Ma^ria  Enriqi_ieta 


El  álbum  será  encerrado  en 
elegantísimas  tapas  de  cuero  de 
rusia  labrada  á mano,  con  el  escu- 
do nacional  y la  dedicatoria  para 
el  Gral.  Díaz. 

( )f recemos  la  primera  página 
del  álbum  en  la  que  se  ven  las  fir- 
mas de  los  Ministros  y algunos  otros 
funcionarios  ])úblicos. 

Don  Eduardo  Benot 

ria  fallecido  en  Madrid  á la 
edad  de  85  años,  empleados  en  su 
casi  totalidad  en  el  estudio  de  la 
Literatura  y la  Filología,  el  gran 
Don  Eduardo  Benot,  gloria,  no  só- 
lo de  su  patria,  sino  del  mundo 
todo  que  iluminó  con  los  resplandores  de  su  genio,  universalmente 
reconocido.  Benot  nació  en  Cádiz  en  1822,  y transcurrió  su  juventud 
en  aquella  Perla  del  Océano,  cuando  Cádiz  albergaba  en  su  recinto 
á los  hombres  más  sabios  y cultos  de  España.  Desde  muy  joven  se 
dedicó  al  periodismo  político  que  alternaba  con  sus  tareas  en  el  Pro- 


Pero las  otras,  las  testas  atra- 
yentes y repelentes,  testas  levan- 
tadas y olímpicas  que  dejan  caer 
sobre  los  hombres  una  mirada  casi 
tan  fría  como  el  corazón  de  un 
prestamista. 


— Sí,  casi Estas  testas  así 

no  recargan  la  expresión  en  los  ojos 
nada  más,  sino  que  en  los  labios 
agolpan  la  intención,  y cuando 
sonríen  no  sonríen;  ríen.  Hay  en 
esta  risa,  que  es  burla,  un  despre- 
cio tan  acentuado,  tan  «burilado,» 
que  las  mejillas  se  encienden  como 
al  golpe  de  un  bofetón  y dan  gañas 
de  morder  aquella  boca,  de  hincar 
los  dientes  á aquellos  labios  y no 
aflojar  hasta  que  venga  con  ellos 
un  cuajarón  de  sangre Por  es- 

tas mujeres  se  mata.  Por  las  otras. . . 

también  se  mata 

Pero  volvamos  al  coche  y á la  ciudad.  Ya  el  día  se  durmió  y 
los  soplos  del  Otoño  tiran  las  hojas  de  los  árboles  y las  flores  de  mi 
alma.  Y como  tengo  frío,  amiga  mía,  envuélveme  en  una  mirada 
intensa  y luminosa. 

Ramón  RIVEROLL. 


VINCENNES, — Baño  de  elefantes  en  la  Exposición  Colonal. 


Apoya  tu  mano  en  mi  mano  y absórbete  en  el  paisaje.  Es  la 
hora  angu-stiosa  en  que  el  sol,  como  un  guerrero  cansado,  va  á repo- 
sar en  su  lecho  de  sombras  y para 
que  no  se  le  vea  desnudar  se  ocul- 
ta tras  las  montañas.  Las  monta- 
ñas gozan  de  predilección  especial. 
Son  las  favoritas  de  este  rey,  rubi- 
cundo y obeso.  Son  las  primeras  á 
quienes  besa  y las  últimas  á las  que 
abandona.  Las  ama  por  sus  crestas 
caprichosas  y altivas.  Sé  capricho- 
sa y altiva,  como  esas  crestas;  ¡Si 
vieras  cómo  adoramos  los  hom- 
bres esto!  Las  cabecitas,  así  como 
la  tuya,  graciosas  por  lo  incorrec- 
tas, con  sus  cabellos  negros  que  en 
la  nuca  y en  las  sienes  se  erizan 
con  sus  movimientos  de  avecillas 
inquietas,  con  sus  ojos  de  costeña, 
adorables  por  sus  lumbres  y por 
sus  negruras....  estas  cabecitas  así 
nos  enamoran. 


Un  álbum  para  el  Gral.  Díaz. — En  el  diario  hémonos  referido  al 
álbum  de  autógrafos  que  se  ofrecerá  el  próximo  15  de  Septiembre 
al  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Gral.  D.  Porfirio  Díaz,  que 
en  esa  fecha  celebra  su  onomás- 
tico. 


Quien  lo  ideó  y lo  ha  forma- 
do es  el  señor  Dr.  William  F. 
Maas,  de  nacionalidad  americana, 
que  desde  hace  algunos  meses  ha 
estado  recogiendo  firmas,  yendo 
por  el  Norte  hasta  Monterrey  y por 
el  Sur  hasta  Yucatán. 


Entre  los  autógrafos  están  los 
del  señor  Vicepresidente,  Secreta- 
rios de  Estado,  Cuerpo  Diplomá- 
tico Extranjero,  principales  fun- 
cionarios públicos  y los  de  los 
miembros  más  prominentes  de  la 
Prensa,  Banca,  Comercio  é Indus- 
tria. 
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OPOSICION  ¡DEL  PLANETA  MARTE 

EN  EL  MES  DE  JULIO  DE  1907 


De  los  días  inmediatamente  precedentes  y siguientes  á la  opo- 
sición de  Marte,  solamente  se  pudieron  aprovechar  para  la  observa- 
ción, los  días  5,  6,  8,  10,  12,  y 13  de  Julio 
pues  en  los  restantes  estuvo  el  cielo  cubier- 
to de  nubes. 

El  día  8,  á las  9 y 36  p.  m.,  la  atmósfera 
estaba  excepcionalmente  clara  y transparen- 
te, y se  pudo  hacbr  una  muy  buena  observa- 
ción del  planeta. 

El  polo  austral  se  distinguía  con  toda  cla- 
ridad y aparecía  con  precisión  el  casquete 
blanco  y brillante  de  la  nieve.  Como  á unos 
20  grados  de  latitud  sur,  empezaba  una  faja 
sombría  en  la  dirección  del  paralelo,  la  cual 
tenía  una  forma  casi  recta  en  el  espacio  de  50 
grados  de  longitud,  recurvando  después  en  el 
limbo  oriental  hacia  el  lado  del  ecuador.  Del 
lado  del  polo,  la  faja  era  notablemente  irre- 
gular y sinuosa,  notándose  claramente  algu- 
nas bifurcaciones  obscuras  y algunas  man- 
chas luminosas  de  igual  intensidad.  Siguien- 
do la  nomenclatura  de  Schiarparelli,  la  faja 
sombría  debía  estar  formada  por  el  Mare 
Erytraeum,  comprecdiendo  el  Syrtis  Major 
(Mar  de  Kaiser-Proeíor) , el  Margaritifer  Sinus 
y el  Sinus  Aurorae,  hasta  la  tierra  de  Ophir. 

El  Syrtis  Minar  (Mar  de  Hook-Procíor)  se 
dejó  ver,  aunque  muy  vagamente,  los  días  12 
y 13  hacia  el  limbo  oriental.  De  las  porciones 
más  brillantes  del  hemisferio  austral,  sola- 
mente me  fué  posible  distinguirla  Regio  Deu- 
calionis  (Isla  de  Phillips-Jíoídea)  y la  Ausonia 

(Tierra  de  Cassini-Procíor) . Todas  las  regiones  más  obscuras  pre- 
sentan un  color  azul-verdoso  muy  ténue ; y las  porciones  más  bri- 
llantes aparecían  teñidas  de  un  color  rosado,  también  muy  suave. 

Hacia  el  polo  boreal,  la  superficie  de  Marte  era  de  un  color  li- 
geramente rojizo  y uniforme,  in- 
terrumpido únicamente  por  una 
sombra  aislada,  entre  los  para- 
lelos 30  y 50  de  latitud  Norte. 

La  forma  de  esta  marcha  era 
aproximadamente  la  de  un  trián- 
gulo isósceles,  con  uno  de  sus 
lados  paralelo  al  ecuador,  y su 
color  era  también  azul-verdoso, 
como  el  de  las  manchas  del  he- 
misferio austral.  Por  su  posición, 
correspondía  sin  duda,  al  Sinus 
Acidalius  del  llamado  Mare  Bo- 
reum. 

A pesar  de  las  excelentes 
condiciones  de  observación  en 
que  se  presentó  Marte,  el  día  8, 
no  me  fué  posible  distinguir  con 
el  ecuatorial  de  este  observato- 
rio, ninguna  de  las  delicadas 
sombras  de  apariencia  iíneaí, lla- 
madas vulgarmente  “canales,” 
cuya  existencia  é interpretación 
acaban  de  ser  magistral  mente 
discutidas  por  el  Prof.  Simón 
Newcomb,  F.  R.  A.  S.,  en  su 
artículo  : The  optieal  and  psyco- 
logial  principies  involved  in  the 
Ínter pretation  of  the  so-called  Ca- 
ñáis of  Mars.  Sin  embargo,  pude 
afortunadamente  observar  con 
claridad  y comprobar  la  existen- 
cia de  la  Tierra  de  Tempe,  bajo 
la  forma  de  una  mancha  casi  cir- 
cular y brillante,  al  este  del  Si- 
nus Acidalius ; la  Tierra  de  Cydo- 
nia  al  este ; y la  Thymiamata  en 
el  ecuador. 

Gustavo  Heredia,  S,  J.,  F.  R A.  S. 

Director  del  Observatorio  Astronómico  del  Co* 
legio  Católico  de  Puebla 

PAGINAS  DÍL  CORAZON 

A.  mi  madre 

El  sér  que  lleva  en  su  alma 
la  sávia  que  nutre  nuestra  exis- 
tencia; 

El  regazo  que  ha  servido  de 
lecho  á nuestros  primeros  sue- 
ños y de  sudario  á nuestras  pri- 
meras lágrimas ; 

El  corazón  que  nos  ha  inspirado  sentimientos  de  amor,  de  reli- 
gión y de  virtud,  eso  es  la  madre. 

El  afecto  siempre  igual  y desinteresado,  €l  amor  que  no  enti- 
bian ni  la  ausencia,  ni  el  tiempo,  ni  la  ingratitud. 

El  más  sincero  de  los  amigos,  el  más  indulgente  para  con  nues- 


tras faltas,  el  corazón  sin  egoísmo  abnegado  hasta  el  sacrificio:  eso 
es  la'  madre. 

La  madre  es  también  nuestro  consejero  más  oportuno,  nuestro 
defensor  más  decidido;  el  ser  que  no  ama  la  vida  sino  por  nosotros 
y para  nosotros. 

El  más  solícito  vigilante  en  nuestros  peligros,  el  fanal  que  ilu- 
mina con  sus  rayos  hasta  los  más  hondos 
abismos  de  nuestra  alma. 

El  ángel  tutelar  que  se  cierne  en  el  cielo 
de  nuestra  existencia  para  bendecirnos  siem- 
pre con  sus  alas  protectoras,  y recoger  más 
bien  que  el  dulcísimo  rumor  de  nuestros  be- 
sos, el  lamento  desgarrador  de  nuestros  dolo- 
res : eso  es  la  madre. 

Todas  las  lágrimas  del  hombre  no  son 
suficientes  para  llorar  á una  madre  en  toda  la 
vida. 

Las  fibras  todas  del  corazón  no  bastan 
para  sentirla. 

La  frase  más  vehemente  de  intensísima 
amargura,  es  una  imagen  pálida  para  pintar 
el  dolor  de  la  orfandad. 

Ante  la  tumba  sagrada  de  una  madre  no 
hay  ofrenda  más  digna  que  la  oración : esa 
sim  boliza  nuestro  amor,  nuestro  deber  y nues- 
tra gratitud.  Después....  ¿qué  hacer  después? 
una  promesa  con  el  firme  propósito  de  cum- 
plirla ; la  promesa  de  que  la  simiente  que  ella 
plantó  en  nuestra  alma  no  será  perdida;  que 
la  chispa  que  prendió  en  nuestro  corazón  no 
se  apagará  y que  el  escudo  de  la  fe  con  que 
santificó  nuestra  existencia  será  nuestro  sos- 
tén en  la  vida. 


Aspecto  de  Marte  el  día  8 de  Julio  de  1907, 
á las  9.35  p.  m. 


PENSAMIENTOS 


Primera  página  dei  Album  de  Autógrafos  que  se  ofrecerá  al  Oral.  Díaz 
el  15  de  Septiembre  próximo. 


Todo  tiene  sus  relaciones  y concordan- 
cias en  la  naturaleza : las  flores  con  los  céfiros,  los  inviernos  con  las 
tempestades,  y el  corazón  del  hombre  con  el  dolor. — Chateaubriand. 

— El  tiempo  es  un  tesoro  precioso,  pero  limitado;  y nosotros  lo 
gastamos  como  si  fuera  inagotable. — Sanial-Dubay. 

— La  afrenta  viene  de  parte 
de  quien  la  puede  hacer,  y la 
hace  y la  sustenta;  el  agravio 
puede  venir  de  cualquier  parte, 
sin  que  afrente. — Cervantes. 

— El  glotón  come  su  propia 
muerte. 

— Hacer  bien  es  la  única  fe- 
licidad reservada  á los  hombres 
en  la  tierra. — Castelar. 

— Cuando  las  cosas  no  quie- 
ren conformarse  con  nosotros, 
debemos  nosotros  conformarnos 
con  ellas. — Fontanelle. 

— El  que  tiene  la  concien- 
cia tranquila,  envejece;  los  re- 
mordimientos acaban  pronto  con 
la  naturaleza  más  robusta. — 
Faxire. 

— El  que  recibe  un  benefi- 
cio, frecuentemente  lo  olvida, 
porque  el  bienhechor  se  acuer- 
da de  él. — Malesherbes. 

— Hay  pocos  maestros  que 
sepan  ensenar,  y casi  ningún 
discípulo  que  sepa  aprender. — 
Letamendi. 

— Pocas  veces  se  muestra 
grande  el  hombre,  cuando  se 
trata  de  grandezas. — Saurín. 

— Poco  vale  ganar  sin  guar- 
dar. 

— El  medio  más  seguro  de 
consolarse  de  todo  cuanto  pue- 
de acontecer,  es  esperar  siem- 
pre lo  peor. — Mabire. 

— Sin  espuela  y freno,  no 
hay  caballo  bueno. 

— Aprende  á dar  á cada  uno 
lo  que  le  toca,  y á ofrecerle  algo 
más. — Setanti. 

— No  busquéis  en  el  matri- 
monio dote,  sino  dotes. 

— Los  consejos  que  lison- 
jean las  pasiones  son  casi  siem- 
pre los  únicos  que  se  escuchan. 
— Ségur. 

— No  son  los  preceptos  los 
que  faltan  á los  hombres,  sino 
los  hombres  á los  preceptos. — 
Sanial-Dubay. 

— Habla  poco  al  que  te  observa  y observa  mucho  al  que  te  habla. 
— La  verdad  es  dulce  y amarga:  cuando  es  dulce,  perdona; 
cuando  es  amarga,  cura. — San  Agustín. 

En  toda  controversia,  el  primero  que  se  enfada  es  el  que  no  tie- 
ne razón. 


Cuando  pasa  el  paroxismo  guerrero  y se  apaga,  en  el  campo  de 
la  lucha,  la  voz  del  cañón  que  rimbomba;  y cuando  ya  no  pueblan 
los  aires  los  ecos  de  los  parches  y de  los  clarines ; cuando  pasa  el 
entusiasmo  producido  por  las  victorias  ¿quién  se  acuerda  de  Juan 
Soldado? 

¿La  Patria? 

No  le  conoció.  No  supo  que  existió,  que  su  vida  estaba  intima- 
mente ligada  á la  precaria  existen- 
cia de  una  esposa  infelice,  de  unos 
pobres  niños  que  un  día  le  vieron 
partir  y nunca,  nunca  le  vieron  vol- 
ver! 

Juan  Soldado  guiaba  el  arado 
que  abre  en  surcos  la  tierra;  echa- 
ba la  semilla  que  le  producía  la  co- 
secha para  colmar  la  troje  de  su 
hogar. 

Juan  Soldado,  al  sonreír  el  al- 
ba entonaba  diariamente  el  himno 
del  trabajo. 

Todo  el  día,  contento  y feliz, 
sufría  los  ardores  del  sol;  pero  en 
la  tarde,  á la  hora  en  que  los  reba- 
ños vuelven  al  redil  y las  aves  al  ni- 
do, JuanfSoldado  regresaba  á su  ho- 
gar, en  donde  le  aguardaban  la  es- 
posa querida  y los  hijos  adorados. 

Un  día  Juan  Soldado  se  fué..  . 
se  fué  para  un  viaje  muy  largo,  á 
países  desconocidos.  . . - 

La  guerra  había  encendido  su 
rojiza  tea. 

Era  necesario  matar  y morir. 

Era  necesario.  . No,  Juan  Sol- 
dado no  sabía  más  de  esto,  No  sa- 
b a por  qué  le  dieron  un  arma  y le 
colocaron  en  una  encrucijada,  en 
donde  halló  la  muerte. 

¿Qué  iba  á saber  el  infeliz? 

Si  Juan  Soldado  se  hubiese  se- 
gregado, lo  habrían  perseguido  co- 
mo á un  criminal  y lo  habrían  fusi- 
lado por  detrás. 

No  se  fué.  ¿Era  valiente? 

No  lo  supo. 

Murió  sin  darse  cuenta  de  su 
sacrificio;  luchó  con  denuedo;  al 
principio,  al  iniciarse  el  combate, 
le  castañeteaban  los  dientes  y se  le 
oprimía  el  corazón  pensando  en  su 
mujer  y en  sus  niños;  poco  á poco 
fué  pasándole  la  primera  impresión,  se  enardeció;  un  vértigo  extra- 
ño, una  locura  irresistible  le  hicieron  avanzar,  en  medio  de  un  estré- 
pito horroroso,  y siguió,  siguió  avanzando,  sin  darse  cuenta  del  pe- 
ligro. 

Derrepente,  dió  un  agudo  grito,  se  llevó  las  manos  al  pecho  y 
cayó  sobre  el  duro  suelo,  de  espaldas. 

Una  nube  negra  se  cernió  sobre  el  cuitado. 

Se  acordó  de  su  hogar,  de  su  mujer,  de  sus  niños.  . después.  . 
nada,  la  quietud  eterna,  la  muerte.  . . . 

¿Quién  se  acuerda  ahora  de  .Juan  Soldado?  Unicamente  los  que 
le  lloran  en  el  desierto  hogar. 

Gil  sol. 

HISTORIA  REAL  QuTpARECE  NOVELESCA 


Eü  ROBINSON  DEU  PACIFICO 

Mucho  tiempo  ha  se  está  discutiendo  si  Robinson  Crusoé,  fué 
un  héroe  imaginario,  ó una  criatura  real  y verdadera.  Actualmente, 
ya  no  es  permitido  dudar.  Vive,  y Daniel  de  Joé,  al  narrar  su  histo- 
ria, hace  más  de  un  siglo,  no  hizo  más  que  anticiparse  á los  aconte- 
cimientos. 

Robinson  nació  en  los  Estados  Unidos  y llámase  Harry  Mer- 
hover.  Tiene  veinticinco  años.  Después  de  haber  perseguido  en  vano 
la  fortuna  en  los  placeres  de  California,  en  las  praderas  de  Kansas, 
en  las  canteras  de  .New  .lersey;  después  de  haber  sido  doméstico  en 
un  Banco,  cuidador  de  vacas,  leñador,  cocinero,  fogonero  de  ferro- 
carril, se  embarcó  en  San  Francisco  y visitó  las  islas  de  la  Poline- 
sia. Por  espacio  de  cinco  años  paseó  de  las  Hawai  á las  Célebes,  á 


las  Marquesas,  á la  Nueva  Zelandia  su  vagar  inquieto  y ejerció  para 
vivir  toda  clase  de  oficios.  Vivió  mal,  pero  nunca  se  quejó,  atribu- 
yéndose á sí  mismo  todas  sus  vicisitudes  y buscando  consuelos  mil 
en  la  lectura  de  la  Biblia.  Sin  embargo,  se  cansó  de  esa  vida  vaga- 
bunda y,  por  fin,  resolvió  radicarse.  Un  barco  de  vela,  en  el  cual 
servía  entonces  como  gaviero,  tocó  en  las  islas  Cocos,  para  surtir 
de  agua  á su  maquinaria.  Son  dos  pequeños  islotes,  cubiertos  de 
bosques  y regados  por  frescos  riachuelos.  Merhover  desembarcó 
allí,  en  secreto,  armas,  herramientas  y algunas  provisiones;  luego, 
en  la  noche,  cuando  la  embarcación  se  hizo  á la  vela,  saltó  al  mar  y 

arribó  á la  playa.  Empleó  los  pri- 
meros días  en  reconocer  su  reino. 
Era  éste  una  isla  desierta,  sin  un 
solo  habitante  humano,  peropobla- 
do  por  una  abundante  fauna.  Veían- 
se en  los  bosques  aves  magníficas, 
monos  y mil  variedades  de  roedo- 
res : la  costa  daba  tortugas,  “frutos 
de  mar,”  ostras,  moluscos  excelen- 
tes; á lo  que  agregábanse  bellotas 
y simientes.  Con  todo  esto,  Mer- 
hover adquirió  la  seguridad  de  que 
no  se  moriría  de  hambre.  Habien- 
do logrado  derribar  algunos  árboles, 
pronto  reemplazó  su  cabaña  provi- 
sional, construida  apresuradamen- 
te, con  una  verdadera  casa,  que  po- 
co á poco  fué  embelleciendo  hasta 
hacerla  confortable.  Tuvo  cuidado 
de  traer  consigo  algunas  semillas; 
labró  la  tierra  y^sembró  trigo.  Cons- 
truyó una  barca  que  le  permitió 
pasar  á la  isla  cercana.  Canalizó  un 
liachuelo  y,  procurando  encauzar 
una  caída,  estableció  un  molino.  En 
una  palabra,  sin  valerse  de  ningún 
Vendredi,  había  llegado  á dotarse  de 
una  holgada  existencia  de  propie- 
tario rural  cuando  cierto  día,  sintió 
el  fastidio.  Precisamente  pasaba 
por  allí  un  buque;  Merhover  fué  re- 
cibido como  pasajero  y fuese  á Ho- 
nolulú, en  donde  hacía  cuatro  años 
que  estaba  esperándolo  una  perso- 
nita  hawaiana  á quien  había  dado 
él  palabra  de  casamiento.  Un  mes 
más  tarde,  los  dos  recién  casados 
entraban  á su  reino,  seguidos  de  un 
negro  que,  actualmente,  es  todavía 
el  único  de  sus  súbditos.  Refiere  el 
capitán  Feder.  en  el  Land  and  Sea 
Magazine  la  visita  que,  durante  una 
escala,  hizo  á los  soberanos  délas 
islas  Cocos.  Pareciéronle  muy  hos- 
pitalarios; el  reyes  notablemente  inteligente  y más  instruido  que 
algunos  de  sus  colegas,  pues  en  su  juventud  hizo  estudios  prepa- 
ratorios navales;  la  reina  es  ingénua,  pero  encantadora.  Desde  que 
se  casaron,  jamás  han  salido  de  su  isla,  y nada  faltaría  á su  feli- 
cidad si  hubieran  tenido  un  hijo.  Hasta  ahora,  el  cielo  no  ha  escu- 
chado sus  deseo®,  y á pesar  de  toda  su  filosofía,  no  pueden  hacerse 
á la  idea  de  que  la  dinastía  de  los  Cocos  llegue  á extinguirse. 


O O L JVC  O S 


Para  un  oculista:  Buscar  unas  gafas  para  los  “ojos  de  gallo.” 

Para  un  Ministro : Presentar  un  real  decreto  para  la  firma  del 
rey, ...  de  copas. 

Para  un  jugador:  Jugar  el  monte.  • ■ . Sinaí. 

Para  un  carabinero:  Cargar  la  carabina. ...  de  Ambrosio. 

Para  un  cerrajero;  Arreglar  las  guardas  de  la  llave  de fa 

en  tercera. 

Para  un  sargento  de  caballería:  Montar  al  caballo  de....  bastos. 

El  colmo  de  la  Eucaristía:  Comulgar  con. . . . ruedas  de  molino. 

El  de  la  cirujía;  Hacer  de  tripas  corazón. 

El  de  la  usura:  No  prestar  más  que  atención,  y con  mucho  in- 
terés. 

El  de  la  ingratitud:  Mirarse  al  espejo  y no  conocerse. 

El  de  la  embriaguez : Beber. . . . los  vientos. 


— Huye  de  casa  sin  luz,  como  el  diablo  de  la  cruz. 

— Duerme  en  casa  ventilada,  sin  dar  al  relente  entrada. 
— Si  te  levantas  temprano,  vivirás  robusto  y sano. 

— El  día  para  vivir,  la  noche  para  dormir. 


María  Isabel  y Ana  María  Ruíz  y Kuíz. 
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I 


UANDO  vino  al  mundo  Simplicio,  casi  no  hizo  sufrirá  su 
madre,  ni  lloró,  como  es  costumbre  de  recién  nacidos.  Su 
lactancia  fue  muy  cómoda:  no  desvelaba  á la  autora  de 
sus  días,  ni  le  pedía  que  le  amamantase  á cada  momento; 
tomaba  el  alimento  á la  hora  que  se  le  daba,  y cuando  des- 
pertaba, se  estaba  en  la  cuna  callado  y con  los  ojos  abiertos. 

La  madre  decía: 

— ¡Qué  niño  tan  bueno! 

Y se  olvidaba  frecuentemente  de  ofrecerle  el  pecho  y de  arru- 
llarle, porque  el  tierno  vastago  no  echaba  abajo  la  casa  con  sus  chi- 
llidos. 

II 


A"a  crecido,  sus  hermanos  se  le  sobrepusieron  en  todo,  porque 
no  se  atrevía  á mostrarse  en  primer  término  ni  á pedir  dádivas.  Sus 
padres,  por  llevar  la  fiesta  en  paz,  compraban  trajes  lucidos  á sus 
otros  hijos,  que  no  eran  tan  buenos  como  Simplicio,  y á él  le  deja- 
ban andar  casi  astroso,  ó le  acomodaban  trajes  de  desecho.  Sus  her- 
manos tenían  más  juguetes  que  él  y más  golosinas,  porque  sabían 
procurárselos;  y cuando  Simplicio  adquiría  por  acaso  alguna  de  esas 
cosas,  ellos  se  la  quitaban  validos  de  la  astucia  ó de  la  violencia. 
Sus  progenitores,  al  ver  tanta  moderación  y dulzura,  solían  decir: 

—Simplicio  es  tan  bueno  que  no  necesita  nada. 

Y en  efecto,  nunca  tenía  nada,  y siempre  estaba  contento. 

III 

En  el  colegio  fué  blanco  de  las  chocarrerías  y de  las  pesadas 
bromas  de  sus  condiscípulos.  Se  reían  de  él  con  descaro,  le  t raban 
de  las  orejas  y le  pegaban  por  quítame  allá  esas  pajas.  Él  lo  sufría 
todo  y nunca  llevaba  quejas  á los  maestros.  Siempre  que  cualquie- 
ra de  los  colegiales  hacía  alguna  diablura,  se  descargaba  de  la  res- 
ponsabilidad echando  la  culpa  sobre  Simifiicio.  Éste  se  defendía 
con  timidez  y torpeza,  y los  maestros,  creyéndole  culpable,  desple- 
gaban hacia  él  mayor  severidad  que  hacia  los  otros  diablejos,  y le 
castigaban  de  firme,  gritando  con  indignación: 

— ¡Miren  al  angelito!  ¡Quién  lo  había  de  pensar!  ¡Parece  que 
no  quiebra  un  plato! 

Y le  ponían  orejas  de  burro,  le  daban  palmetazos  y le  expo- 
nían de  rodillas  á la  vergüenza  de  todo  el  colegio,  á la  puerta  de  la 
clase. 

IV 

En  la  adolescencia  se  prendó  de  una  joven  muy  bella,  que  co- 
rreS[)ondió  su  cariño;  pero  uno  de  sus  amigos  le  disputó  la  con 
(¡uista.  Y la  hermosa,  seducida  por  la  gallarda  apostura,  gracioso 
(lespejo  y apasionado  lenguaje  del  rival,  le  prefirió  á Simplicio,  de- 
jando á éste,  como  suele  decirse,  con  la  luna  en  prendas. 

El  desgraciado  joven  lloró  á solas,  porque  amaba  mucho  á la 
ingrata;  pero  no  le  suscitó  escenas  violentas,  ni  riñó  con  el  amigo, 
ni  siíjuiera  les  echó  á ambos  en  cara  su  mal  proceder.  Manso  y re- 
signado, se  hundió  en  la  soledad,  y se  envolvió  en  el  manto  real  de 
su  tristeza. 

V 

Desengañado  de  la  vida  y sin  esperanza  de  hallar  en  ella  la  di- 
cha, decidió  entrar  en  un  convento.  El  guardián  le  halló  demasia- 
do sencillo  para  fraile,  y le  dijo  que  sólo  podría  servir  para  lego. 
Simplicio  acci)tó  aíjuel  puesto  despreciable,  porque  su  único  deseo 
era  consagrarse  á la  vida  monástica,  y poco  le  irnjrortaba  la  gerar- 
quín  conventual;  antes  hallaba  un  placer  singular  en  rebajarse  y 
en  ser  humillado.  Le  parecía  (pie  de  esta  manera  cumplía  mejor  el 
renunciamiento  fie  sí  mismo  que  tenía  resuelto. 

Los  frailes  le  llamaban  Simidón,  y,  como  no  chistaba  y hacía 
cuanto  le  ordenaban,  dejaban  caer  sfrbre  él  todo  el  peso  de  las  más 
duras  faenas. 


— ¡Hermano  Simplón,  á barrer  los  ambulatorios! 

— ¡Hermano  Simplón,  á hacer  la  comida! 

— ¡Hermano  SimpUm,  á la  enfermería! 

— ¡Hermano  Simplón,  á tirar  la  espuerta  de  la  basura! 

Y Simplicio,  impasible,  no  paraba  un  instante,  ocupado  en 
aquellos  menesteres.  Como  no  le  daban  tiempo  para  orar,  robaba 
las  horas  al  sueño  para  rezar  sus  devociones,  y permanecía  de  ro- 
dillas en  la  celda  hasta  pasada  la  media  noche,  absorto  en  prácticas 
piadosas.  Dormía  echado  en  una  tarima,  comía  poco,  aplicábase  al 
cu  rpo  duros  silicios,  y dos  ó tres  veces  por  semana  se  flagelaba  sin 
misericordia,  como  si  no  le  bastasen  para  sufrir  los  martirios  del 
día.  Y mientras  duraba  la  penitencia,  salmodiaba  el  miserere  mei 
Deus  á la  sordina,  para  que  la  comunidad  no  le  oyese;  pues  era  pu- 
dibundo hasta  en  las  manifestaciones  de  su  misticismo. 

VI 

El  espíritu  de  Simplicio  estaba  siempre  listo  y dispuesto  para 
todo  trabajo;  pero  la  carne,  su  pobre  carne,  empezó  á debilitarse  al 
cabo  de  algunos  años.  Andaba  con  paso  lento,  no  podía  levantar 
objetos  pesados,  se  fatigaba  al  desempeñar  las  labores  manuales  y 
tardaba  en  hacer  lo  que  se  le  mandaba. 

— Simplón,  te  vas  volviendo  holgazán,  le  decían  los  hermanos. 

Y no  pocas  veces,  el  padre  guardián,  indignado,  le  enderezaba 
severísimos  sermones,  motejándole  su  falta  de  docilidad  para  obe- 
decer los  mandatos  de  los  superiores,  el  tedio  que  manifestaba  para 
los  ejercicios  de  paciencia  y la  pertinacia  que  mostraba  en  no  co- 
rregir sus  defectos. 

Simplicio  no  objetaba  cosa  alguna,  porque  no  sabía  defender- 
se y porque  pensaba  quizás  que  tenían  razón  sus  superior  s;  que 
sus  achaques  no  valían  la  pena,  y que  la  debilidad  que  sentía  no 
venía  tanto  del  cuerpo  como  del  alma. 

Recrudecía  con  esto  sus  penitencias,  dormía  y comía  menos,  y 
rezaba  y se  azotaba  más,  esperando  por  este  medio  encontrar  los 
perdidos  bríos;  pero  en  vez  de  levantar  cabeza  con  aquellas  prácti- 
cas, se  iba  poniendo  todos  los  días  más  pálido,  enteco  y desmedra- 
do, como  sombra  de  lo  que  había  sido.  Pero  la  comunidad,  como 
le  miraba  de  continuo,  no  echaba  de  ver  los  profundos  cambios  que 
se  iban  realizando  en  su  desquiciado  organismo. 

VII 

Un  día  apareció  dormido  en  la  cocina,  á horas  en  que  iba  á 
empezar  el  refectorio:  una  ligera  inspección  á las  hornillas,  bastó 
para  comprobar  que  el  hermano  cocinero  no  se  había  ocupado  en 
preparar  las  parvidades  de  la  comunidad.  Tan  punible  abandono 
le  valió  una  terrible  y pública  reprimenda  del  padre  guardián, 
quien  le  mandó  con  acento  colérico  que  se  .marchase  á la  celda  y no 
saliera  de  ella  en  dos  días,  en  castigo  de  su  falta. 

Simplicio  no  alegó  estar  muy  enfermo,  ni  sentir  la  cabeza  tan 
pesada  como  una  torre,  ni  tan  flacas  las  piernas  como  si  no  tuvie- 
sen huesos  ni  tendones,  ni  tan  obscurecida  la  vista  como  si  fuese  á 
quedarse  ciego. 

Como  pudo,  se  levantó  de  la  banqueta  donde  se  había  aletar- 
gado, y se  encaminó  tambaleando  á su  prisión. 

Al  notar  su  paso  vacilante,  murmuró  un  lego  mofletudo: 

— Dios  me  perdone  el  mal  juicio,  pero  creo  que  Simplón  se  ha 
bebido  el  vino  de  celebrar. 

La  inspección  que  se  hizo  á las  damajuanas  déla  despensa,  no 
resolvió  la  duda;  hubo  opiniones  por  la  negativa  y por  la  afirmati- 
va sobre  la  borrachera  de  Simplicio. 

VIII 

Pasados  los  días  de  reclusión,  Simplicio  no  salió  de  la  celda. 

— Ha  de  ser  por  no  trabajar,  sospechó  el  lego  rechoncho. 

Y se  acercó  de  puntillas  á la  puerta  del  cuartucho,  [creyendo 
que  il)a  á encontrarle  dormido.  Nadie  se  movía  adentro;  no  se  es- 
cuchaba ningún  ruido. 

Empujó  los  batientes  de  madera  cautelosamente,  y vió  á Sim- 
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plicio  de  rodillas.  Arrepentido  de  su  mal  juicio,  retrocedió  con  el 
mismo  sigilo,  y volviendo  á entornar  la  puerta,  se  alejó. 

IX 

Pero  como  pasaron  varias  horas  sin  que  Simplicio  se  mostrase 
á la  comunidad,  acudió  el  guardián  en  persona  á ver  lo  que  ocu- 
rría, y le  encontró  siempre  de  hinojos. 

— Basta  de  rezo,  hermano,  le  dijo,  póngase  en  pie  y salga  á 
desempernar  las  faenas  que  le  corresponden. 

Simplicio  no  respondió.  Repitió  la  orden  el  superior;  pero  to- 
do fue  inútil.  Simplón  no  desplegó  los  labios.  El  fraile,  asombra- 
do, se  acercó  á él  para  sacudirle  y hacerle  volver  en'sí;  mas  al  to- 
carle las  manos,  las  sintió  rígidas, 

Simplicio  estaba  muerto. 

La  comunidad  sorprendida  exclamó; 


— ¡Calle,  pues  era  cierto  que  Simplicio  estaba  enfermo! 

X 

Al  día  siguiente  se  levantó  el  guardián  diciendo  que  había  so- 
ñado á Simplicio  en  la  gloria,  rodeado  de  ángeles. 

Los  frailes  se  miraron  estupefactos. 

Nunca  se  les  había  ocurrido  que  Simplón  pudiera  ganar  el  cielo. 

XI 

El  cuerpo  del  lego  fué  sepultado  en  la  huerta,  sin  más  distin- 
tivo que  una  cruz  de  madera.  El  tiempo  y la  lluvia  destruyeron  la 
cruz,  creció  la  hierba,  y poco  tiempo  después,  nadie  conservó  me- 
moria ni  de  Simplicio,  ni  de  su  tumba,  ni  de  su  nombre. 

.1.  LOPEZ  PORTILLO  Y RO-IAS. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 


EL  MATRIMONIO  DE  MI  SOBRINO 

(continua.  ) 

Hubo  el  señor  Canónigo  de  notar  -mi 
encogimiento,  y para-  animarme  un  po- 
co, ILe-vó  sin  amabilidad  al  lextremo  de 
ofrecerme  mi  polvoq  introduje  mis  dedos 
en  la  lujosa  caj-a  de  filigrana  de  -oro,  y as- 
piré con  deleite  el  riquísimo-  rapé  fran- 
cés, que  usaba  su  Señoría.  Llegamots  por 
fin  á la  -casa  de  Don  Pedro,  y,  en  -asta 
vez,  ya  se  esperaba  nuestra  visita,  pues 
que  no  fué  la  criada  sino  el  mismo  Licen- 
ciado en  persona,  -quien  abrió  la  vidriera 
de  la  sala  para  recibirncs.  El  saludo  frío 
y cere-moinios-o  que  no-s  hizo,  (es-pecial- 
mente  á -mí)  me  puso  aún  más  inquieto 
y temeroiso  de.  lo  que  ya  estalla,  y me 
confirmó  en  la  resolución  que  de  antema- 
no había  to-mado  de  -ser  mudo  es-p-dcta- 
dor  en  la  entrevista  ,y  no  desplegar  -mis 
la-bios,  así  supiera  que  de  ello'  -dependía 
el  -lo-gro  de  los  des-caiDellad-os  intento^  de 
mi  sobrino. 

Después  de  un  corto  >'ato  de  c.mban- 
zo-so  -silencio,  el  señor  C-a.n-onigo  comen- 
zó i-a  converS'aci''m,  ecordando  á Do  i 
Pedro,  que  no-s  habia  citado  para  ese  día. 
■á  -efecto  de  resolver  sobre  - a petición  -que 
le  habíamos  hecho. 

f'lo  nie-cesitaba  d,-;  ''’yiu'o  Don  Pedro 
.■■i.e  le  recordaran  la  C'pecie ; esto,  no 
ri  iiant-e,  guardó  '.odav;c.  silencio  alga- 
t ...  ’-,.en-tois  ant'.s  de  contestar,  y,  al 
fin,  lo  hizo  en  esto's  término-s: 

— Como  dije  á ustedes  el  día  que  estu- 
vieroti  en  -esta  su  casa,  tení-a  yo  forma- 
do'S  -ciertos  proyectois  resp-ecto  de  Teresa, 
y no  entraba  en  -mis  oálculo-s  casarla  si- 
no hasta  pasa-dos  algunos  más  a-ño-s-;  pe- 
ro ya  -que  mi  hija,  -sin  co-nsultármeio-  an- 
tes, parece  que  se  ha  -disipuesto'  á otra  co- 
sa, no  m-e  -queda  más  que  preguntarle  de- 
lante de  ustedes  su  voluntad,  y n-o  con- 
trariar la  -en  asunto  de  suyo  tan  delica- 
do. 

Esto  di-ciendo,  se  lev-an-tó  de  su  asi-e-n- 
to  y se  dirigió  á las  ni-eza-s  interiores  d-e 
la  casa. 

To-do  este  ceremonial  debía  estar  ya 
preparado  de  antemano,  porque  á los 
poeo-s  .mom-entos  d-e  haber  entra-do  Don 
Pie-dr-o,  v-oilvió  á salir  a-com-pañado-  de  -su 
esp-o'sa  y d-e  su  -hija.  Las  dos  nos  salivd-a- 
ro-n,  la  primiera  con  aire  grave,  y la  se- 
gunda con  juguetona  so-nrisa,  que  pug- 
naba p-or  dibuj-arse  en  sus  labios,  y que 
se  convertía  en  gra-cio-so  mohin  por  los 
esfuerzo-s  que  hacía  para  conservar  s-u 
fingida  y no  aco-stum-brada  seriedad. 


To-maron  asi-ento  las  señoras;  la  mamá 
tendría  unos  cincuenta  años,  y conserva- 
ba resto's  de  una  notable  hermios-ura ; -pa- 
recía muy  afable  y bonida-dosa,  vestí-a  tú- 
nico- de  seda  -de  augio-sta  -falda,  que  deja- 
-ba  vier  de  vez  -en  -cuando-  un  dimin-uto  p-ié 
calzado  co-n  ele-gante  zapato-  bajo,  ta-m- 
bi-én  de  s-e-da  y de  col-o-r  obscuro. 

Mi  presunta  sobrina  era  una  primoro- 


Señor  Presbítero  Don  Juan  Mayol  y Canales, 
Arcediano  de  la  Catedral  de  Sao  Juan  Bautista. 


sa  -niña  de  -diecio-clbo  -años,  extre-m.ad-'aimen 
be  ‘bonita  y gracio-sa,  y perfectamente 
bien  educada. 

Don  Pedro-  r-ea-nud-ó  la  co-nve-rsación  en 
los-  términ-0'3  -siguientes  ; 

— lEstO'S  s-eño-res  vienen  á pedirme  la 
mano-  de  Teresa  para  -Don  Luis  Fernán- 
dez, el  sobrin-o-  de  Don  Julián;  mi  espo- 
sa, á quien  hablé  ya  de  -e-Ste  asunto-,  opi- 
n,a  co-m-o  yo,  que  -p-or  -n.uestr-a  parte  no 
-hay  incon-vemente  alguno-  -en  que  se  lle- 
ve á -efecbo  este  .matrimonio ; -falta  única- 
men-te  coins-ulta-r  la  voiluntad  de  m.i  hija, 
y para  eso  la  he  ll-amad-o.  Parece  que  tú 
(-dirigiénd-ose  á Ter-esita),  tienes  ya  rela- 


cioin-es  amorosas  con  D-on  Luis,  ¿es  ésto 
-cierto,  y quieres  casarte  cion  él? 

Fué  tal  -el  rubor  que  co-Lteó  las  meji- 
llas de  Teresita,  que  por  un  momento 
temí  -que  diera  al  traste  con  nuestra  co- 
-misión  y contestara  al  .s-eñor  su  padre 
ine-gatiiv-am-ente  • pero  -no-  fué  asi.  á la  na- 
tural vergüenza  se  sobrepu-o  el  amor,  y 
a-unque  con  voz  apenas  pe  ceptlble,  con- 
t-es'tó  que  eran  cie.'l.as  esas  reiaci-ones,  y 
-que  -estaba  dispuesta  á c.;,sarse  co-n  mi 
■üidhoso  sobrinn. 

■ — iSieiido  ésto  as-í — p-ro.ügu'o  Don  Pe- 
dro— nada  nos  queda  que  hacer  respecto 
de  este  asunto,  má-s  que  -fij-ar  la  fecha, 
del  casamiento,  pues-  -como  ustedes  com- 
-pre-n-dieráii,  no  -es  -c-onveniente  que  un» 
señorita  con-serve  mucho  tiempo  relacio- 
nes -con  un  caba-l-lero-  sin  realizar  el  ma- 
trimonio. 

Aiquí  ya  m-e  pareció  que  debía  terciar 
cu  la-  con ver.s, ación,  y dije; 

-Como-  yo-  no  tie-ní-a  noticia  algunia  de 
e.stas  relaciones,  nada  tengo-  dispuesto,  y 
cre-o-  que  serán  n-ec es-arios-  .s-ei.s  m,eses  pa- 
ra ,po-ner  en  orden  los  asuntos  de  mi  so- 
brino V -entregarle  -su  -capital  y las  cuen- 
tas del  tiempo-  -que  lo-  he  ladmini^trado. 

- — ^Me  pa-'ece — ^dijo-  -el  -canónigo — que 
está  muy  bien  lo  que  dice  el  s-eñor  Don 
Julián : seis-  mesie-s  lap-e-n-as  -son-  bastan- 
tes para  disponer  todo  lo  n-ecesario  para 
una  be-da,  y e-n  este  ti-em.p-o  ten-dr'án  to 
dos  o-p'ortunidad  de  tratarse  co-n  mayo-' 
intimidad,  ya  que  van  á formar  parte  de 
una  mism-a  familia. 

— iConvenido,  que  sean  los  seis  me.s-es 
que  usted.es  iin.dicau--^lijo  D-on  Pedro. 

Qrüsii-m-O'S  de-spedi-ruos,  -dan-do  por  ter- 
mina-da  l-a  visita,  pero  la  señora  e-sp-o.sa 
de  Dio-n  Pedro-  no-  lo-  permitió,  porque,  se- 
gún nos  dijo,  ha-bía  ya  di-ípuesto  qu-í  nos 
sirvi-e-ran  el  -chocolate.  N-o  pudimos  ex- 
cusarnos, y poco  después  -entró  una  cria- 
da lle-vanido'  en  charolas  cubiertas  co-n 
blancas  servilliet-a.-,  el  chocoLto  y los  bis- 

'C'Ocih-O'S- . I 

El  -canónigo,  com-o  persona  de  confian 
za  en  la-  cas-a,  pidió  á Tere-sita  que  can- 
tara alguna  cosa,  y la  niña  obsequió  los 
deseos  -d-e  su  pa-drino,  cantando  bastante 
bien  una  de  las  cancio-ucs  que  estaban 
má-s  en  b-o-ga. 

Y-ai  al  desp-ediruo'S,  me  ofració  su  casa 
el  sie-ñor  Don  Pedro,  me  indicó  que  ten- 
drí-a  mucho-  gusto-  -en  verme,  que  iug'aba 
trcsii-lllo  to-das  las  nioiches  -d-e  o-c-ho  ó diez, 
y que  mi  so-briu-o  po-día  ir  de  visita  los 
domingos  en-  la  tarde. 

El  canónigo-  n-o  pensaba  ya  en  salir, 
pinnque  se  a-cercaba  l-a  h-ora  d-e  su  diaria 
visita ; así  lo-  comprendí,  y pretextando 
una  oicupaci-ón,  me  despedí  bastante  s-a- 
ti-Sife-c-ho-  del  res-ultado  que  había  tenido 
nuestra  p-etición. 

(Con-tinuará.) 
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LA  VENGANZA  DEL  DIFUNTO 


I A iba  á cumplir  treinta  años  y mi  vida  se  anunciaba  perfec- 
tamente fallida.  El  empleo  de  segundo  escribiente,  que  de- 
sempeñaba cerca  de  M.  Isidore  Caillon,  no  podía  conducirme 
á nada.  Todo  lo  que  podía  esperar  era  llegar  á ser  más  tar- 
de primer  escribiente,  cuando  M.  Caillon  le  cediera  su  bufete  á mi 
colega  Nepomuceno  Laribouette,  que  debía  casarse  con  Mlle.  Cai- 
llon, cuando  esta  joven  cumpliera  dieciocho  años.  Le  faltaban  cin- 
co. Por  otra  parte,  estaba  convenido  que  M.  Caillon  no  cedería  el 
bufete  sino  seis  años  después  del  matrimonio.  Mientras  tanto,  Ne- 
pomuceno continuaría  como  primer  escribiente.  Esto  era  neto,  pre- 
ciso, inmutable.  Unicamente  la  muerte  de  M.  Caillon  habría  po- 
dido cambiar  algo,  pero  aquel  escribano  sudaba  longevidad.  Como 
yo  tenía  imaginación  y gustos  delicados,  mi  situación  me  parecía 
intolerable. 

Más  de  una  vez,  inclinado  sobre  los  papeles  amarillentos,  ha- 
bía pensado  en  salir  de  una  vida  en  la  que  me  veía  precisamente 
obligado  á rehusar  lo  que  la  habría  hecho  amable. 

Un  medio  día  tuve  que  ir  á un  barrio  vecino;  Mlle.  Caillon, 
juzgando  que  mi  tiempo  valía  menos  que  el  prec’o  de  dos  ó tres  ho- 
ras de  zancadas,  me  abandonó  á mis  medios  de  locomoción  natural. 
Al  regresar,  atravesé  el  bosque  de  Virrenoire, 
que  me  hacía  ganar  de  mil  á mil  quinientos 
metros.  Es  poco  frecuentado. 

Caminaba  hacía  tres  cuartos  de  hora  sin 
haber  topado  alma  viviente.  Al  volver  un 
sendero,  cerca  del  camino  real,  oí  un  ruido 
de  voces,  luego  un  tiro  de  re\'olver,  por  últi- 
mo un  grito  siniestro. 

A'o  no  soy  cobarde.  Blandiendo  mi  bis- 
tón,  fui  rectamente  al  sitio 

Había  un  hombre  tendido  por  tierra, 
hendido  el  cráneo  de  un  hachazo.  Otro  hom- 
bre, una  especie  de  fiera,  me  esperaba  á pie 
firme,  lista  el  arma  del  crimen.  Era  un  rno- 
cetón  bajo  de  setatura,  ancho  de  espaldas, 
de  brazos  musculosos.  Sus  ojos  ardían  como 
ojos  de  gallo.  No  me  arredró,  pero  preferí  no 
atacarlo  de  frente. 

Como  yo  era  ágil  y estaba  dotado  de  gran 
resistencia,  me  lisonjeé  de  someterlo  por  la 
fatiga.  Así  es  ([ue  comencé  á dar  vueltas  á 
su  rededor,  abrumándolo  á injurias  y ame- 
nazas. No  contestó  una  palabra.  Una  silen- 
ciosa y formidable  voluntad  de  matar  res- 
plandecía en  toda  su  persona.  Cada  vez  que 
yo  me  acercaba,  se  arrojaba  sobre  mí,  levan- 
tando el  hacha.  Pero  cada  vez  yo  evitaba  el 
golpe. 

A([uello  duraba  cinco  minutos,  cuando 
tropecé  con  un  objeto  duro  en  la  yerba.  Era 
un  revólver,  el  revólver  del  muerto  eviden- 
temente, lanzado  al  azar  en  la  agonía  y tan 

oculto  que  el  bandido  no  había  podido  descubrirlo.-  Me  apoderé 
vivamente  del  arma,  disparé  hasta  agotar  los  cartuchos.  El  bárba- 
ro cayó,  habiendo  recibido  dos  balazos  en  la  cabeza  y uno  en  el 
pecho. 

— ¡Puerco!  gruñó. 

Expiró  después  de  una  breve  agonía. 

Durante  la  lucha  yo  había  podido  reconocer  la  víctima.  Era 
un  cliente  de  nuestro  bufete,  uno  de  los  mayores  propietarios  del 
país,  M.  Charles  Hussonnet.  Me  arrodillé  cerca  de  él,  le  palpé  el 
rastro  y el  pecho  para  ver  si  estaba  verdaderamente  muerto.  Me 
convencí  de  ello  momentos  después. 

Mientras  me  entregaba  á esta  averiguación,  di  con  una  gruesa 
cartera.  El  sentimiento  al  cual  obedecí  abriéndola,  fué  bastante  os- 
<-uro.  Creo  bien  que  en  el  primer  instante  no  tuve  el  pensamiento 
de  apropiármela.  Pero  cuando  apareció  á mi  vista  un  enorme  lío 
de  billetes  de  Panco,  fui  presa  de  una  tentación  más  precisa.  Y la 
soledad  del  bosque,  la  sugestión  del  crimen,  el  combate  que  acaba- 
ba de  sostener,  el  sentimiento  de  la  riqueza  del  difunto,  que  dejaba 
varios  millones  á tus  herederos,  todo  esto  me  persuadió  con  tal 
fuerza  que  no  pude  resistir. 

“I)cspué.s  de  todo,  me  dije,  le  habrías  salvado  la  vida  si  hu- 
liicras  podido.  Lo  has  vengado.  El  puede  muy  bien  legarte  un  lío 
de  billetes  de  P>anco Eso  no  da'ia  á nadie.” 

La  llora  era  violenta,  decisiva.  Tomé  la  mayor  parte  de  los  bi- 
llete.-'— unos  ochenta  mil  francos — y deje  una  docena.  Luego,  co- 
locando la  cartera  en  el  bolsillo  del  muerto,  huí  rápidamente  hacia 
mi  bufete. 

Me  guardé  bien  de  hablar  del  crimen.  Fué  descubierto  esa  min- 
ina tarde.  Dió  que  devanar  al  Juez  y al  médico,  que  no  pudieion 


Señot<  Don  Damián  plofes  , 
nu«vo  6oberna40r  de  Suerrere. 


jamás  explicarse  cómo  el  hombre  de  la  cabeza  hendida  había  podi- 
do matar  á su  asesino,  ó bien  cómo  el  asesino,  cosido  á balazos,  pu- 
do hender  á su  víctima.  Sin  embargo,  concluyeron  jior  persuadirse 
que  el  drama  había  sido  entre  dos  personas. 

Esperé  seis  meses,  llevando  mi  vida  habitual.  Luego  me  apro- 
veché de  un  altercado  entre  Nepomuceno  y M.  Caillon  y abandoné 
el  bufete,  la  ciudad  y aun  la  Francia.  Partí  para  el  Africa  del  Sud. 
Llegué  allí  en  buen  tiempo.  Hice  rápidamente  fortuna  y cuatro 
años  más  tarde  estaba  de  regreso  en  mi  ciudad  natal,  con  millones 
de  que  nadie  sospechó  el  origen. 

Hasta  aquel  momento  no  había  tenido  remordimientos.  Sabía 
que  no  había  dañado  á ninguno  de  mis  semejantes.  Por  otra  parte, 
estaba  decidido  á hallar  un  medio  para  devolver  quintuplicada  la 
suma  que  _me  había  prestado,  á los  Hussonnet.  De  suerte  que,  bien 
mirado,  al  fin  todo  venía  á ser  un  buen  negocio  para  ellos.  Pero  el 
destino  se  encargó  de  plantear  un  dilema.  A mi  regreso  supe  que  el 
hijo  de  Hussonnet  había  muerto  y que  la  hija  Clara  se  había  arrui- 
nado por  completo  en  operaciones  desgraciadas. 

— Por  mi  fe me  dije,  no  son  evidentemente  los  ochenta 

mil  francos  los  que  han  contribuido  á esa  pérdida mientras  que 

ahora  les  van  á proporcionar  rentas 

En  estas  disposiciones  me  hice  presentará  aquella  joven,  á fin 
de  combinar  mejor  los  elementos  de  una  solución  salvadora.  Mlle. 

Hussonnet  había  aceptado  un  puesto  de  ins- 
titutriz en  una  familia  de  hidalgos.  Era  una 
criatura  delgada,  pero  de  uña  delgadez  sana, 
morena,  los  ojos  vagos  y bellos,  capaz  de  un 
amor  ardiente,  muy  tiránica.  Me  costó  algo 
hacerme  ver  bien  de  ella.  Me  miraba  con 
desconfianza.  Me  respondía  fríamente,  casi 
rudamente.  Luego,  de  pronto  se  humanizó. 
Me  trató  como  amigo,  me  confió  sus  pesares. 
Y bajo  su  mirada  chispeante,  sentí  una  tur- 
bación extraña.  Pasé  largo  tiempo  antes  de 
osar  hablarle  de  un  proyecto  que  me  permi- 
tiera deslizarle  suavemente  la  suma  que  le  ha- 
bía destinado.  Por  fin  una  tarde,  á la  hora  del 
crepúsculo,  mientras  nos  hallábamos  solos  á 
la  orilla  de  un  estanque,  creí  propicio  el  mo- 
mento para  colocar  las  bases  de  mi  proyecto. 
Rompí  con  una  frase  muy  confusa,  que  ja- 
más pude  recomponer,  tanto  me  turbaban 
aquellos  diablos  de  ojos. 

Ella  me  oyó  en  silencio  y luego  declaró 
})erentoriamente; 

— No  he  comprendido  nada nada. 

Traté  de  tomar  la  frase  por  otro  extre- 
mo. Quedé  suspenso  entre  dos  períodos. 

— Todavía  no  comprendo,  dijo  ella.  Me 
parece,  sin  embargo,  que  deseáis  proponerme 
algo. 

—Sí,  le  dije  más  y más  turbado.  Preci- 
samente quiero  proponeros y me  callé 

en  absoluto. 

— ¿Os  molesta  decirlo?  preguntó. 

Hice  señal  de  que  sí. 

— Entonces,  dijo  ella  resueltamente,  eso  no  puede  ser  sino  una 
cosa ¡Me  amais! 

Y'o  bajé  la  cabeza  temblando. 

— Y como  me  amáis,  murmuró  con  un  dejo  de  ternura,  pedís 
mi  mano ¡Héla  aquí! 

Me  tendió  su  mano  morena.  Sentí  que  aquella  mano  caía  sobre 
mi  destino  y se  apoderaba  de  él.  Habría  querido  defenderme.  No 
estaba  seguro  de  que  Mlle.  Hussonnet  hiciera  mi  dicha.  Pero  me 
hallé  reducido  á la  más  completa  impotencia.  Antes  de  concluir  el 
trimestre,  me  condujeron  ante  el  Alcalde  y el  Cura. 

Así  fué  como  M.  Hussonnet  se  vengó,  por  medio  de  su  here- 
dera, de  los  ochenta  mil  francos  que  le  había  sustraído. 

Clara  me  carga  en  un  puño.  No  puedo  moverme  sin  su  permi- 
No  dispongo  de  una  hora  para  hacer  lo  que  me  plazca.  Soy,  en 
un  pobre  esclavo.  Pero  en  definitiva  estoy  contento  de  verla  fe- 
¡Estoy  enamorado  de  esta  criatura  delgada,  ágil  y morena!.... 


so. 

fin, 

liz. 


J.  H.  ROSNY. 


RENSA  MlENXOiS 


— El  mayor  bien  que  pademos  hacer  al  prójimo,  es  darle  buen 
ejemplo. 

— La  utilidad  de  las  personas  y no  sus  riquezas,  deberían  ser- 
vir de  norma  para  apreciar  cuánto  valen. 

— Cuando  disfrutamos  de  prosperidad,  nos  es  muy  fácil  reco- 
mendar paciencia  á los  afligidos. 

— La  manera  segura  de  que  nos  engañen,  es  creernos  más  listos 
que  los  demás. 

— Después  de  la  palabra,  el  silencio  es  una  de  las  armas  más 
poderosas  de  la  mujer. 
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LA  HAYA. — Una  sesión  plena  de  la  Conferencia  de  la  Paz. 


MARTIR  DE  AMOR. 


(Ala  Srita  Guadalup:  Orvananos.) 

I 

Hay  en  la  selva  solitaria  y triste 
Sobre  esmeralda  de  mullida  alfombra, 

Una  cruz  olvidada  que  á la  sombra 
De  ios  troncos  el  ábrego  resiste. 

Una  cruz  doride  crecen  los  jacintos 
Mecidos  por  el  aura  matutina, 

Y á do  forma  la  linfa  cristalina 
Del  arroyo  graciosos  laberintos. 

La  abrigan  con  sus  ramas  los  saúces 
Donde  anidan  los  mirlos  y zorzales; 

La  inciensan  con  su  aroma  los  rosales 

Y la  aurora  la  baña  con  sus  luces. 

De  noche,  cuando  en  el  zafiro  riela. 

La  blanca  luna  con  su  luz  de  plata, 

Y el  céfiro  lascivo  se  desata 

Y entre  las  hojas  fugitivo  vuela; 

Cuando  aumentan  las  sombras  el  misterio 
De  la  noche,  y tétrica  y lejana 
Se  escucha  resonar  una  campana 
De  la  torre  del  viejo  monasterio, 

Una  pálida  sombra  se  encamina 
De  la  luna  á los  trémulos  fulgores, 

Y arroja  una  por  una  frescas  flores 
En  el  seno  del  agua  cristalina. 

Y después , cuando  ha  visto  entre  la  espuma 
Llevárselas  violenta  la  corriente. 

Vuelve  el  rostro,  se  aleja,  y lentamente 
Su  silueta  á lo  lejos  se  desfuma. 

II 

Una  mañana  al  despuntar  la  aurora. 
Cuando  alegres  repican  las  campanas, 

Y cantan  alabanzas  las  aldeanas 

Y el  sol  la  cumbre  con  sus  rayos  dora; 

Cuando  saltan  las  aves  vocingleras 
De  rama  en  rama  por  la  selva  umbrosa, 

Y abre  su  cáliz  la  encendida  rosa 

Y la  brisa  se  agita  en  las  praderas, 


Dora,  la  virgen  de  marmórea  frente. 

De  labios  purpurinos,  seductores. 

De  ojos  grandes,  muy  negros,  soñadores, 

Y seno  de  marfil  puro  y turgente. 

Del  arroyo  sentada  en  la  ribera 
Con  triste  voz,  ( tal  vez  se  desprendía 
Del  tierno  corazón),  así  decía: 

¡Jamás  te  olvidaré,  ni  aun  cuando  muera! 

¡Ay!  amante  ¡infeliz!  la  negra  suerte 
Robándole  su  amor,  le  dió  amargura; 

Y pronto  le  dará  una  sepultura 
Por  tálamo  nupcial  la  cruda  muerte! 


III 

Murió  la  amante  abandonada  y triste 
Que  ayer  vagaba  á la  alborada  hermosa; 
¡Murió  de  amor!  De  sensitiva  rosa 
Su  fresca  tumba  Primavera  viste. 

La  selva  dale  su  amoroso  suelo 
Por  blando  lecho  de  sin  par  dulzura. 

Y una  cruz  en  su  tumba  por  el  cura 
Colocada,  le  brinda  su  consuelo. 

Mas  de  noche,  con  lánguida  ternura. 
Siempre  en  pos  del  amor  de  sus  amores. 
Abandona  la  quieta  sepultura; 

Corta  las  gayas  y aromosas  flores; 

Y á la  luz  déla  luna  que  se  mece 
Callada  y sola  por  el  ancho  cielo. 

Las  arroja  en  el  agua;  se  echa  el  velo; 
Vuelve  el  rostro se  aleja....  y desparece. 

Ahcadio  MOLINA. 

México,  30  de  Julio  de  1907. 

menquanxe: 


¿Dónde  están  los  celestes  segadores? 

En  lo  azul  de  las  pampas  infinitas 
Que  dieron  su  cosecha  de  esplendores. 
Sólo  queda  una  hoz  hecha  fulgores 
En  medio  de  tronchadas  margaritas. 

Alfredo  GOMEZ  JAIME. 


IM:  A.TITT  A.  JLj 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

La  luna  como  novia  recatada 
del  alba  á las  caricias  se  colora; 
y la  luz  de  su  pálida  mirada 
esfúmase  á los  besos  de  la  aurora. 

Baña  el  sol  los  lejanos  horizontes 
y al  ascender  por  el  azul  del  cielo, 
dora  los  picos  de  los  altos  montes 
y anima  al  ave  que  levanta  el  vuelo. 

Y natura  se  siente  conmovida 

al  beso  de  la  luz  en  que  se  inflama; 
y se  contempla  palpitar  la  vida 
en  el  cielo,  en  la  linfa  y en  la  rama. 

Mi  corazón  suspende  su  latido 
mientras  risueño  se  despierta  el  mundo; 
va  muy  pronto  á partir  mi  bien  querido 
y quedo  solo  en  mi  dolor  profundo. 

Ya  la  onda  cristalina  su  hermosura 
retrata  en  la  corriente  bullidora, 
y del  pesar  apuro  la  amargura 
hasta  saciar  la  sed  que  me  devora. 

De  pie,  junto  á la  barca,  en  la  ribera, 
y bañados  de  lágrimas  sus  ojos, 

“No  me  olvides — me  dijo — y si  muriera, 
al  hundirse  en  la  tierra  mis  despojos 

mi  tumba  encontrarás  llena  de  flores 
blancas,  como  el  fulgor  de  las  estrellas 
y puras,  como  son  nuestros  amores; 
bésalas  con  pasión,  que  vivo  en  ellas.” 

Y al  entonar  los  remos  sus  canciones, 
hiende  la  barca  el  agua  con  la  quilla, 
se  esconden  presurosos  los  alciones 

y las  garzas  que  juegan  en  la  orilla. 

Los  verdes  camalotes  se  estremecen 
al  sentir  las  caricias  de  las  ondas, 
y en  perezosa  magestad  se  mecen 
de  los  sauzales  las  canosas  frondas. 

Elvia,  al  perderse  en  la  extensión  remota, 
con  su  fino  paiiuelo  de  batista 
blanco,  como  el  plumón  de  una  gaviota, 
“Adiós,”  me  dijo,  y la  perdí  de  vista. 

Lorenzo  CALZADA . 

Tabasco. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


3137.  Cinturones  para  señoras  y señoritas. 


París,  Julio  de  1907. 

Sabido  es  por  mis  bellas  lectoras,  que  los  encajes  son  uno  de  los 
adornos  predilectos  de  las  elegantes;  así  como  también  que  éstos 

se  tiñen  del  color  de 
las  telas,  para  que  pue- 
dan ser  considerados 
de  última  novedad.  Y 
á estas  tendencias  es 
menester  agregar  u n 
detalle : el  de  que  los 
encajes  se  colocan  so- 
bre viso  mucho  más 
claro,  para  que  el  fon- 
do realce  la  belleza  de 
los  encajes  de  color. 

De  este  estilo  se 
confeccionan  trajes 
lindísimos  para  las 
partidarias  de  las  ga- 
las marcadamente  fe- 
meniles. El  otro  ban- 
do, el  del  estilo  sastre, 
continúa  usando  con 
gran  apasionamiento 
las  toilettes  de  lanillas 
inglesas  ó céfiros  á ra- 
yas blancas  y negras, 

grises  y blancas,  blancas  y verdes,  blancas  y amarillas,  sin  que  ha- 
yan faltado  también  las  rojas  y azul  marino,  que  no  han  tenido  gran 
aceptación,  porque  el  conjunto  resulta  sobra- 
damente extraño.  Para  esta  clase  de  vestidos, 
continúan  disputándose  el  favor  de  las  damas 
los  saquitos  rectos  que  desdibujan  la  figura,  y 
los  Fígaros,  que  tan  airosos  y gentiles  hacen 
¡os  cuerpos  de  las  esbeltas  y lindas  francesas. 

* 

* * 

Se  nota  cierta  escasez  de  guantes  largos, 
aun  en  nuestra  capital,  tan  pródiga  en  lindezas 
femeninas  que  sirvan  para  avalorar  la  belleza. 

Dicen  que  como  la  manga  corta  se  genera- 
lizó en  todas  partes,  los  guantes  subieron  de 
precio  y escasearon  de  número.  Hoy  ha  venido 
á dificultar  este  asunto  más  y más  la  compe- 
tencia americana;  parece  ser  que  por  aquellas 
lejanas  tierras  pagan  muy  bien  los  guantes 
largos  y frescos,  los  que  son  de  seda  ó hilo 
imitación  á piel  de  Suecia,  y nuestras  fábricas 
trabajan  incesantemente  sin  que  su  producción 
sea  suficiente  para  surtir  de  guantes  largos  á 
todos  los  brazos  y manos  blancas  y rosadas 
que  esperan  impacientes  la  llegada  de  los 
guantes. 

La  competencia  del  dinero  no  es  muy  fá- 
cil de  vencer,  y todos  nuestros  guantes  se  los 
tragan  allende  los  mares,  por  la  sencilla  razón 
de  que  los  pagan  más  caros. 

Pero  como  no  es  cosa  de  dejarse  abatir  por  detalle  tan  pequeño, 
nuestra  graciosa  deidad  la  Moda,  ha  venido  en  nuestro  auxilio  y ha 

decretado  con  lentitud,  paulatinamente, 
la  bajada  de  las  mangas.  Primero  se  lle- 
varon por  encima  del  codo ; ahora  ya  se 
ordena  que  bajen  hasta  la  primera  par- 
te del  antebrazo,  y en  ocasiones  alter- 
nan estas  mangas  con  las  totalmente 
largas,  de  puño  alto;  de  esta  manera  el 
conflicto  de  los  guantes  se  ha  ido  achi- 
cando y pueden  adoptarse  las  mangas  y 
los  guantes  que  más  plazcan,  sin  temor 
á incurrir  en  el  desagrado  de  nuestra 
reinecilla,  la  cual,  cada  vez,  justo  es 
confesarlo,  se  vuelve  más  tolerante  y 
discreta. 


Se  susurra  que  los  sombreros  chi- 
nos y acampanados,  que  tanto  gustan 
la  presente  primavera,  no  seguirán  su 
reinado  durante  el  próximo  verano.  Pa- 
rece ser  que  las  francesas  no  se  hallan 
satisfechas  ni  contentas  de  los  servicios 
de  esa  forma  que  remata  sus  lindas  ca- 
3213.  Falda  de  tablones.  becitas. 


3179.  Cinturón  “Princesa.” 


La  razón  del  desagrado  está  en  que  ha  habido  muchas  bromas 
de  mal  gusto  á dichos  sombreros.  Alguien  dijo  que  parecían  cober- 
teras, y de  ahí  nacieron  muchas  frases  más  ó menos  ingeniosas,  com- 
parando á las  cahecitas  femeninas  con  todos  los  cacharros  domésti- 
cos susceptibles  de  semejantes  comparanzas.  No  han  faltado  algu- 
nos disgustos,  y hasta  menos  ligeros,  con  tal  motivo,  y las  damas 
parece  ser  que  se  han  inco- 
modado con  una  moda  que 
tan  pronto  y claramente  se 
presta  al  ridículo. 

Cierto  que  hay  un  grupo 
no  escaso  que  defiende  estos 
sombreros  y trata  de  impo- 
nerlos á despecho  de  los  des- 
contentos; pero  no  es  fácil 
que  consiga  sus  propósitos, 
porque  lo  que  hiere  el  ridícu- 
lo es  lo  que  más  pronto  y 
definitivamente  sucumbe. 

En  sustitución  de  los 
sombreros  cobertera,  chinos, 
acampanados,  ó como  quiera 
llamárseles,  se  presentan  de 
nuevo  los  altos  ó airosos, 
coronados  con  penachos  de 
plumas  atrevidamente  colo- 
cadas. Para  quitarles  su  vulgaridad  y su  aspecto,  suponiendo  que 
puedan  ser  vulgares  las  cosas  que  favorecen  á las  bellas  y á las  que 
no  lo  son,  se  ha  introducido  una  innovación : el  ala  que  va  graciosa- 
mente levantada  no  es  la  del  lado  izquierdo  sino  la  del  derecho,  lo 
que  les  da  una  gran  originalidad  muy  recomendable.  Esta  forma  de 
sombrero  es  parar^esfír,  no  para  diario,  porque  precisa  que  sean  de 
buena  paja,  de  seda  ó crin  y que  lleven  de  ador- 
no muchas  y buenas  plumas.  Con  esto  se  pre- 
tende que  no  puedan  vulgarizarse  y que,  por  lo 
tanto,  no  puedan  ser  objeto  de  burla  tan  fácil- 
mente como  los  sombreros  cloche  con  montones 
de  ñores. 

Un  precioso  modelo  que  se  exhibe  en  una 
casa  de  modas,  es  de  paja  de  crin  blanca,  muy 
compactamente  cosida;  el  ala  preciosamente 
levantada  en  el  lado  derecho,  luce  en  su  parte 
interior  escarolados  de  tul  y terciopelo  negro, 
de  entre  los  cuales  sale  una  pluma  amazona, 
también  negra,  que  baja  hasta  acariciar  el 
hombro.  Sobre  el  ala  lucen  gallardas  otras  dos 
grandes  plumas  negras  apenachadas,  y otra 
media  amazona  se  desliza  sobre  el  ala  del  lado 
izquierdo ; un  gracioso  lazo  de  cinta  estrecha 
de  terciopelo  negro  termina  por  detrás  este  rico 
sombrero. 

También  producen  lindísimo  efecto  en  este 
estilo  los  de  paja  azul  celeste,  ó rosa  janée,  con 
pluma  verde  seco. 


3089.  Blusa  para  señoritas. 


Una  de  las  más  grandes  preocupaciones  de 
las  elegantes  es  la  toilette  para  automóvil,  y 
cada  día  es  mayor  el  afán  que  el  moderno  me- 
dio de  locomoción  despierta. 

Se  hacen  preciosos  trajes  para  dicho  objeto,  de  telas  claras,  y 
sombreritos  redondos  con  grandes  velos  de  gasa.  Es  muy  lindo  ata- 
vío, ciertamente,  pero  no  muy  conveniente  si  hemos  de  dar  á la  hi- 
giene el  puesto  que  la  corresponde.  Con  la  violencia  de  la  marcha, 
el  polvo  envuelve  á los  expedicionarios,  y el  aire,  azotando  brusca- 
mente, produce  padecimientos  en  los  ojos; 
sorderas  y neuralgias  en  los  huesos  de  la  ca- 
beza y nuca.  Es  conveniente,  por  lo  tanto,  pres- 
cindir en  absoluto  de  la  coquetería  y adoptar 
sin  reservas  los  feísimos  guardapolvos,  gorras 
y anteojos,  que  dan  aspecto  de  bicho  extraño, 
pero  que  preservan  la  salud  de  los  que  tan  de 
prisa  desean  vivir. 

De  estas  rarísimas  indumentarias  se  han 
hecho  muchas  variaciones,  y parece  increíble 
la  gran  abundancia  de  fealdades  que  se  han 
inventado  ya,  para  cambiar  el  aspecto  de  los 
vestidos  de  automovilistas. 

Tiene  esto  la  doble  ventaja  de  que  así  ata- 
viadas, pueden  esconderse  las  que  por  cualquier 
circunstancia  lo  necesiten. 

En  el  momento  de  las  excursiones  y paseos  Blouse.” 

en  automóvil,  no  es  raro  cruzarse  sobre  los  ca- 
minos, surcados  por  innumerables  carruajes  de  esa  categoría  esen- 
cialmente modernista,  con  multitud  de  seres  misteriosos,  aunque 


humanos,  cuyo  traje  especial  ó cuyos  grandes  anteojos,  análogos  á 
los  ojos  de  una  langosta — saltona  ó cangrejil,  lo  mismo  da  para  el 
caso — impiden  que  se  les  reconozca. 

Vizcondesa  B.  de  Neuilly. 


NUESTROS  FIGURINES 


3137.  De  estos  cinturones  para  señoras  y señoritas  hay  patrones 
en  tamaños  de  22  á 30  pulgadas  de 
cintura.  Los  tres  estilos  vienen  jun- 
tos en  un  patrón. 

3179.  Cinturón  “Princesa”  para 
tamaños  de  22  á 32  pulgadas  de  cin- 
tura. 

3089.  Blusa  con  canesú  redondo 
y con  dos  estilos  de  mangas.  Patrón 
en  tamaños  de  12,  14  y 10  años.  Tela 
necesaria  2 metros  de  60  centímetros 
de  ancho  y un  metro  de  tela  que  con- 
traste. 

3213.  Falda  de  tablones  con  cuer- 
po de  tirantes  para  señoritas  de  12, 

14  y 16  años.  En  14  años  se  emplean 
14  y medio  metros  doble  ancho. 

1148.  Over  Blouse  de  tirantes 
para  señoras  y señoritas.  Patrón  en 
tamaños  de  32  á 40  pulgadas  de  bus- 
to. Tela  necesaria  2 metros  ancho 
sencillo. 

2491,  2699  y 2491.  B.  Son  estos 
modelos  los  últimos  estilos  de  trajes 
para  niños  de  4 á 12  años  de  edad. 

Los  patrones  son  para  esos  tamaños. 

3095.  Vestido  ligero  adornado 
con  encajes  y con  dos  estilos  de  man- 
gas. Tamaños  de  6.á  12  años. 

3180.  Vestido  para  niña  con  ber- 
tha  en  pico  y dos  estilos  de  manga. 

Tamaños  del  patrón,  de  4 á 10  años. 


HIGIENE  DELSUENO 


De  la  misma  manera  que  el  mús- 
culo necesita  de  reposo  después  de 
ejecutar  un  trabajo  para  eliminar  los 
productos  nocivos  que  se  forman  du- 
rante el  mismo,  el  cerebro  necesita 
del  sueño,  interrupción  momentánea 
en  la  comunicación  de  los  sentidos 
con  los  objetos  exteriores  para  regu- 
larizarlo de  modo  conveniente  y mo- 
derar la  fuerza  de  acción  desplegada  por  el  cerebro  durante  la  vigi- 
lia. y esto  debe  estar  sujeto  á reglas  higiénicas  tan  importantes 

de  tanta  trascendencia,  como  nos 

lo  demuestra  comparando  la  sa- 


2491,  2699  y 2491  B.  Vestido  para  nmos  de  5 á 12  años. 


como  el  régimen  alimenticio  y 


lud  de  los  que  siguen  estas  re- 
glas con  los  trasnochadores  de 
rostro  demacrado  é inexpresivo 
que  las  rechazan. 

El  tiempo  que  ha  de  durar 
el  sueño  debe  ser  mayor  en  los 
niños  que  en  los  adultos;  éstos 
deben  dormir  de  siete  á ocho  ho- 
ras y aquellos  de  nueve  á doce. 
El  exceso  de  sueño  provoca  agi- 
tación y cansancio  por  la  maña- 
na, y hace  á éste  anómalo,  pro- 
duciendo el  ensueño.  Para  que 
el  sueño  sea  saludable,  uno  de 
los  mejores  medios  es  el  levan- 
tarse temprano ; el  tiempo  desti- 
nado al  mismo  es  la  noche,  pues 
entonces  ni  la  luz  ni  el  aire  ca- 
lentado por  los  rayos  solares 
impresionan  nuestros  sentidos; 
por  esta  razón  la  obscuridad  fa- 
vorece el  sueño.  El  defecto  y el 
exceso  de  ejercicio  impiden  el 
sueño,  este  último  por  la  sensa- 
ción dolorosa  que  deja  en  todos 
los  músculos,  pero  cuando  ésta  desaparece  por  el  reposo,  el  sueño 
vuelve  á aparecer,  así  como  está  favorecido  cuando  el  ejercicio  es 
moderado.  No  se  debe  comer  mucho  antes  de  acostarse,  pues  si  se 
hace  al  contrario,  la  digestión  resulta  perezosa  y entorpecida,  siendo 


esto  causa  las  más  de  las  veces  de  enfermedades  del  aparato  diges- 
tivo. Otra  de  las  reglas  consiste  en  procurar  irse  al  lecho  con  tran- 
quilidad y alegría,  porque  la  persistencia  de  una  idea  en  nuestro  ce- 
rebro es  causa  de  que  este  órgano  continúe  funcionando  parcialmente 
y convierta  el  sueño,  de  normal  y tranquilo,  en  anómalo  é intran- 
quilo, en  una  especie  de  transición  entre  la  vigilia  y el  sueño,  du- 
rante el  cual  se  reproducen  ideas,  unas  veces  confusas  é ininteligi- 
bles, y otras,  por  el  contrario,  tan  claras  y determinantes,  que  pue- 
den citarse  infinidad  de  casos,  en  los  cuales  matemáticos  insignes 
han  encontrado  soluciones  durante  el  sueño,  que  en  vano  habían 
buscado  durante  la  vigilia.  Puede  citarse  el  ejemplo  del  famoso  filó- 
sofo Condillac,  que  resolvía  durante 
/ ,c*i  el  sueño  las  más  difíciles  cuestiones 

, ’f  de  metafísica;  este  es  el  origen  déla 

creencia  de  los  sueños  proféticos  en 
la  antigüedad. 

La  tranquilidad  del  sueño  depen- 
de también  de  las  condiciones  del 
lecho;  en  invierno  se  deben  usar  los 
endredones,  colchones  de  plumas; 
pero  en  un  justo  medio,  pues  cuando 
son  demasiado  blandos,  el  individuo 
se  hunde  en  el  lecho  y la  transpira- 
ción aumenta,  produciendo  pérdida 
de  energías;  por  lo  mismo  se  usa 
con  ventaja  los  colchones  de  lana; 
e!  cuerpo  ha  de  estar  extendido ; los 
brazos  tendidos  á lo  largo  del  cuer- 
po, nunca  cruzados  por  encima  de  la 
cabeza,  porque  esto  entorpece  la  ac- 
ción de  los  músculos  pectorales,  po- 
derosos auxiliares  de  la  respiración ; 
las  piernas  y muslos  deben  estar  ex- 
tendidos para  que  no  compriman  los 
órganos  abdominales,  lo  cual  puede 
transformar  las  funciones  digestivas. 

La  posición  boca  abajo  que  guar- 
dan los  soldados  después  de  las  gran- 
des marchas,  se  explica  sabiendo  que 
esa  posición  es  la  que  proporciona 
mayor  descanso ; entre  los  decúbitos 
laterales  el  preferible  es  el  derecho, 
pues  impide  que  el  hígado  gravite 
sobre  las  demás  visceras  abdomina- 
les, en  especial  sobre  el  estómago,  é 
impide  por  la  misma  causa  que  el 
pulmón  derecho,  que  es  el  mayor, 
gravite  sobre  el  corazón. 

La  limpieza  del  lecho  ha  de  ser 
esmerada,  ha  de  mudarse  frecuente- 
mente la  ropa  blanca,  airearla,  así 
como  el  dormitorio  para  que  la  hu- 
medad comunicada  por  la  transpira- 
ción desaparezca : el  dormir  con  las 
ventanas  abiertas  tiene  sus  venajas  é 
inconvenientes ; las  primeras  son  las  de  aireación  y renovación  de 
aire,  y los  segundos  son  los  de  que  puede  suspender  durante  el  fres- 
co de  la  madrugada  la  transpiración,  siempre  más  abundante  du- 
rante el  sueño  que  en  la  vigilia,  lo  cual 
produce  un  enfriamiento  causa  de  tras- 
tornos tales  como  la  angina,  coriza, 
bronquitis,  pleuresía,  etc.  Se  puede  sal- 
var este  inconveniente  usando  á la  vez 
que  las  ventanas  abiertas,  como  méto- 
dos de  aireación,  la  calefacción  con  va- 
por de  agua  para  evitar  el  enfriamiento, 
medio  puesto  muy  en  boga  en  los  Sana- 
torios para  tuberculosos. 

Todas  estas  reglas  deben  tenerse 
en  cuenta  para  conseguir  la  normalidad 
del  sueño,  evitando  las  pesadillas,  es- 
tados durante  los  cuales  gemimos,  gri- 
tamos, entablamos  luchas,  huimos  de 
un  peligro  que  nos  amenaza,  hacemos 
vanos  esfuerzos  por  correr,  nuestros  pies 
se  detienen,  sentimos  un  inmenso  te- 
rror que  al  fin  nos  despierta  y nos  vuel- 
ve á la  realidad,  poniendo  término  á 
grandes  crisis  nerviosas. 


3095.  Vestido  para  niña  de  3 á 5 años. 


(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines 
al  precio  de  $0.30  [treinta  eeotavosl  cada  uno.  Los  pedidos  que  se  ha- 
gan de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los 
gas‘’os  de  franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus 
pedidos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos  para^  cada  patrón,  indicando 
claramente  el  que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso  que  acom- 
paña en  el  grabado  al  figurín. 


Sed  perseverantes.  No  abandonéis  Ves  ido  para  nina  de 

jamás  la  senda  que  habéis  cogido,  aun-  ^ ^ ^ ■ 

que  en  ella  hubiéreis  encontrado  abro- 
jos y precipicios,  que  al  fin  os  conducirá  á la  felicidad  buscada,  para 
término  de  vuestros  sufrimientos. 

* 

* * 

No  desconfiéis  jamás  de  la  misericordia  de  Dios,  aunque  os  ha- 
llés  agobiado  por  las  adversidades  de  la  fortuna : las  almas  buenas 
tienen  tarde  ó temprano  la  recompensa  en  sus  dolores. 

EL  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 
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A mi  hija  Adeilna,  al  cumplir  qince  años. 

Vaporosa,  sutil,  arrulladora, 
surges  ante  mis  ojos,  hija  mía, 
envuelta  en  gasas  de  inicial  aurora, 
con  efluvios  de  casta  poesía. 


Eres  plácido  ensueño;  como  una  ave 
cruzas  el  éter  y las  flores  besas; 
en  tersa  linfa  azul,  vistosa  nave 
cargada  de  esperanzas  y promesas. 


Pasas  feliz,  y perlas  y rubíes, 
flores  de  luz  del  corazón,  derramas; 

y avanzas te  detienes  y sonríes 

y en  el  alcázar  del  misterio  llamas. 


En  tus  claras  pupilas  glauco  azules 
h:iv  algo  que  conmueve  y que  ilumina, 
algo  que  ra^ga  los  etéreos  tules 
y supreraa-i  venturas  adivina. 


Ove.s  aún  el  singular  concierto 
con  (jue  alborota  la  risueña  infancia; 

dejaste  atrá'  el  delicioso  huerto 

pero  te  (¡ueda  su  inmortal  fragancia. 


Y te  queda  el  candor.  En  tu  semillante 
brotan  irradiaciones  de  pureza: 
el  mejor  lauro  de  tu  edad  triunfante, 
el  hechizo  mejor  de  tu  belleza. 


Todo  en  tu  cuerpo  la  bondad  abona; 
tu  talle,  envidia  de  la  airosa  palma, 

y tu  faz  ideal todo  pregona 

la  aspiración  excelsa  de  tu  alma. 


¡Adelina!  ¡Adelina!  flor  primera 
(¡ue  se  entreabre  en  mi  jardín  lozano: 


gaya  renovación  de  primavera, 
claro  destello  de  mi  amor  cristiano. 


Nítido  espejo  de  mi  amor y el  suyo, 

el  de  tu  madre,  la  sublime  esposa; 
de  nuestro  firme  amor,  que  es  todo  tu3'0, 
que  en  tí  se  mira,  y en  Jesús  reposa. 

Descansa  en  Dios  mi  afecto  inmaculado, 

y en  tí  derrama  su  fulgor  divino 

Atrás  ¡atrás  el  Tentador  osado! 

y Cristo  resplandezca  en  tu  camino. 

No  te  seduzca  pérfida  esperanza, 
ni  te  amilane  la  enemiga  suerte; 
á través  del  dolor  y la  acechanza, 
ten  levantado  el  corazón,  sé  fuerte. 


Tu  belleza  es  un  ánfora  escogida, 
que  guardar  debe  su  sagrada  esencia, 
como  la  flor  más  rara  de  la  vida, 
como  el  fruto  ideal  de  la  experiencia. 


Sé  ju.^^ta  y pía,  delicada  y luira, 
las  vanidades  de  raíz  arranca, 
y cual  la  nieve  de  inviolada  albura 
serás  por  siempre  refulgente  y blanca. 

Pase  el  poeta y al  mirarte,  lleve 

nueva  emoción  su  musa  peregrina; 

y pase  el  hombre y al  pasar,  eleve 

himnos  de  amor  á la  bondad  divina. 

Exeique  PEREZ  VATflENXTA 

México  18  de  agosto  de  1907. 
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— El  humilde  es  el  que  adelanta  en  la  vir- 
tud, porque  reconociendo  sus  imperfecciones, 
trata  de  corregirlas.  El  orgulloso,  en  cambio, 
que  no  quiere  reconocer  sus  defectos,  perma- 
nece estacionado  si  es  que  no  aumenta  el  nú- 
mero de  aquellos. 


CANTARES. 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

Pasan  las  fuentes  cantando 

Sin  decirme  una  palabra 

¡Cómo  ha  de  ser!  cuando  ignoran 
Que  se  está  muriendo  mi  alma 
Desde  que  dejó  de  amarme 
Aquella  mujer  ingrata. 


Junto  á su  boca,  mi  boca. 
Entre  mis  manos,  sus  manos 
’Y  en  su  pecho,  ni  un  latido 
Que  dijera  ¡cuánto  te  amo! 


Eran  negros  sus  ojos  y una  noche 
Me  dijo:  “Dueño  mío,  hasta  mañana.” 

Esperé  mucho  tiempo,  (lero  en  vano 

En  mi  senda  no  he  vuelto  más  á ha  llalla; 
Tienes  negros  los  ojo.-',  amor  mió, 

¿De  qué  Color,  mi  bien,  tendrás  el  alma? 


No  canto  por  divertirle.-^. 

Ni  ¡lor  divertirme  á mí; 

Sino  por  dar  un  de&can.-o 
A mi  constante  sufi’ir; 

Que  á quién  debo  de  c.uitarle 
Está  muy  lejos  de  aquí. 


Han  dicho  que  tus  pupilas, 

Del  amor,  tiernas  sibila.s, 

Al  (]ue  miran  dan  la  muerte, 

¿Por  (pié  es  tan  negra  mi  suerte? 

En  ellas  quiero  ab  a.sarme 
Y no  han  podido  matarme. 

Lokexzo  C.\LZ.\DA. 

Tabasco. 
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EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X Mat^nífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scftlag  $(  $§biie  de  Scbvpeídmitz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Tnstnimcntos  pnríi  OrC[iiGstfi  y Rs-ndoi,  íIg  Is.  íicrcclitíids.  rníircR  EL  GALLO. 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  Tonolas  y Jirmónlcos  Portátiles. 


Mandamos  toda  cla-ie  de  catálogos  gratis  á (juien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  jiara  p.e  compare  con  otros  de  su  ciase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Aizoz,  1'  del  5 de  Moyo,  ndmero  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


lívdl^TILZDE  IDE 

Célebre  soprano  española  de  la  Compañía  del  Arbevi. 
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sus  HEROICOS  DEEEN  SORES  DE  1847 


Xo  queremos  hacer  la  ofensa  á nuestros  lectores  de  relatarles, 
cual  si  lo  ignorasen,  aquella  triste  página  de  nuestra  historia  que 
en  esta  fecha,  8 de  Septiembre,  se  conmemora  en  ese  mismo  sitio 
en  que,  cincuenta  años  há,  tuvieron  muerte  de  héroe  el  coronel  Xi- 
cotencatl,  el  ingeniero  D.  Juan  Cano  y los  niños  pertenecientes  al 
Colegio  Militar,  cuya  memoria  perpetúa  la  admiración,  en  un  mo- 
numento que  saludan  con  ternura  no  sólo  nuestros  compatriotas  si- 
no hasta  los  hijos  del  pueblo  invasor. 

Xuestro  deseo  es  tributarles  un  homenaje.  Para  ello  basta  una 
sencilla  remembranza.  Sólo  quedaba  fuera  de  garitas  el  punto  de 
Chapultepec  en  poder  de  los  mexicanos.  Todo  lo  demás,  después 
de  la  toma  del  Molino  del  Rey,  era  ya  de  los  invasores.  Chapulte- 
l>ec,  todos  lo  saben,  nada  tiene  de  fortaleza:  es  un  palacio  de  recreo. 

“Juzgando  neciamente,  dice  un  escritor,  Scott  llamó  á Cha- 
pultepec castillo  formidable.  Más  neciamente  aún,  contra  la  opi- 
nión de  sus  ingenieros,  juzgó  que  tomando  el  formidable  casiillo  se 
le  abriría  la  ciudad,  como  si  la 
una  estuviera  protegida  por  el 
otro.  En  vez  de  atacar  las  gari- 
tas, lo  que  después  tuvo  que  ha- 
cer, diri.g-ió  inútiles  ataques  al 
castillo.  Lo  mandaba  Bravo,  sin 
artillería  ni  guarnición  suficien- 
tes. Santa-Anna,  emulando  en 
torpeza  al  jefe  enemigo,  dispuso 
que  se  defendiera  el  punto,  sin 
mandar  elementos.  En  los  días 
12  y 13  Chapultepec  sufrió  el 
fuego  enemigo,  y defendido  bri- 
llantemente por  la  guarnición, 
que  dispuso  de  los  alumnos  del 
Colegio  Militar,  allí  establecido, 
hubo  de  rendirse.  Fn  refuerzo 
inoportunamente  enviado  y con- 
ducido por  el  valeroso  coronel 
D.  Santiago  Xicotencatl,  no  pu- 
do llegar  sino  para  ser  despeda- 
zado en  la  colina.”  Entonces  fué 
cuando  con  ese  jefe  murieron  el 
teniente  Juan  de  la  Barrera  y los 
subtenientes  Francisco  Márquez, 

Fernando  Montes  de  Oca,  Agus- 
tín Melgar,  Vicente  Suárez  y 
Juan  Escutia.  Otros  cadetes  que- 
daron heridos  y muchos  cayeron 
prisioneros  en  poder  del  enemi- 
go. ¡Xoble  y heróica  juventud 
que,  como  primicias  de  su  pa- 
triotismo, ofreció  á México  la  li- 
bertad, la  sangre  ó la  vida! 

¡Honrémosla! 

LOS  FKLICBS 


Como  no  existe  noche  sin 
día,  ni  desierto  sin  oasis,  no 
existen  lágrimas  sin  sonrisas. 

Crande  es  el  número  de  los  que  son  bienaventurados  porque 
lloran;  pero  grande  es,  asimismo,  el  número  de  los  que  disfrutan, 
al  parecer,  de  la  bienaventuranza  de  la  dicha. 

El  llanto  nos  indica  la  presencia  de  un  dolor;  la  risa  nos  seña- 
la la  existencia  del  placer,  y juzgando  no  más  que  por  las  aparien- 
cias, pronto  sacaríamos,  como  conclusión,  que  una  mitad  de  los 
mortales  son  felices. 

Si  damos  crédito  á las  palabras  de  los  que  se  dicen  dichosos, 
efectivamente  hay  para  afirmar  (jue  el  cincuenta  por  ciento  de  nues- 
tros semejantes  viven  en  el  fantástico  alcázar  del  hada  de  la  dicha. 

Bero  si  analizamos  un  poco  las  manifestaciones  de  los  que  se 
creen  ó de  los  <jue  se  dicen  dichosos,  veremos  (]ue  en  la  esfera  de  los 
(pie  por  felices  pasan,  «ni  son  todos  los  que  están,  ni  están  todos  los 
que  son». 

Lna  amiga  mía  aturde  á cuantos  la  03'en  con  la  inacabable  des- 
cripción de  su  felicidad  doméstica.  Para  ella,  no  hay  ca-^a  más  bo- 
nita que  su  casa,  ni  muebles  más  lindos  (pie  sus  muebles,  ni  joyas 
más  ricas  (pie  sus  joyas,  ni  hijos  más  hermosos  y más  inteligentes 
(pie  'US  hijos,  ni  vida  más  ordenada  (pie  su  vida. 

Oyéndola  no  hay  manera  de  dudar  de  su  felicidad  perfecta. 
'Podas  las  buenas  hadas  se  juntaron  en  su  cuna  ])ara  derramar  pró- 
digas sobre  ella  sus  favores;  el  áiigel  de  la  dicha  vela  por  ella;  su 
existencia  es  una  sonrisa  jierpetua. 

.Muchas,  muclias  veces,  convencida  de  la  buena  fe  con  que  mi 


amiga  hablalia,  le  he  preguntado  el  secreto  de  su  felicidad.  Su  res 
puesta  puede  condensarse  así: 

— Busca  una  casa  igual  á mi  casa;  toma  una  cocinera  como  la 
que  tengo;  educa  á tus  hijos  como  educo  á los  míos,  vístete  en  casa  de 
mi  modista;  compra  tus  alhajas  en  casa  de  mi  joyero;  levántate  y 

acuéstate  á las  mismas  horas  que  yo ; en  resume;  . hazte  en  todo 

igual  á mí,  y serás  tan  dichosa  como  yo. 

El  consejo  resulta  sencillamente  impracticable.  Así  como  todos 
los  adorno  no  favorecen  de  igual  modo  á todas  las  per  onas;  así  co- 
mo todos  los  alimentos  no  son  igualmente  buenos  y apetecibles  para 
todos  los  estómagos,  así  también  las  prácticas  de  la  vida  no  son  a(iap- 
tables  por  igual  á todas  las  existencias. 

Digámoslo  de  una  vez:  la  felicidad  es  un  estado  de  alma  sat's- 
fecha  y tranquila,  pero  también  es  un  efecto  de  voluptuosidad  ima- 
ginativa. 

Recientemente  un  periodista  francés  dirigió  á todos  los  niños 
y á todas  las  niñas  de  las  escuelas  de  París,  entre  otras,  las  siguien- 
tes preguntas:  «¿Eres  feliz?  ¿Qué  necesitas  para  serlo?» 

Más  de  un  setenta  por  ciento  de  los  interrogados  contestaron 
afirmativamente  á la  pregunta  primera.  El  treinta  por  ciento  ma- 
nifestó que  necesitaba  para  su  felicidad  algo  tan  importante  como 

una  muñeca,  un  cuaderno,  una 
caja  de  música  ó un  automóvil. 

Hubo  una  niña  que  expresó 
terminantemente  que  necesitaba 
para  su  felicidad  ser ¡Em- 

peratriz de  Rusia! 

Por  seguro  tengo  que  si  á la 
Czarina  se  le  preguntase  lo  que 
necesitaba  para  su  felicidad,  !al 
vez  respondiesp  que  la  inconscieii.- 
cia  de  la  infancia. 

Los  niños  creen  necesitar  ser 
hombres  para  considerarse  feli- 
ces. ¡Cuántos  hombres  no  cifran 
su  felicidad  en  volver  á la  apa- 
cible niñez,  más  bella  por  estar 
más  distante! 

Si  todas  mis  lectoras  tuvie- 
ran la  ingenuidad  de  las  niñas  y 
se  atreviesen  á contestar  á las 
preguntas  formuladas  anterior- 
mente, apuesto  á que  los  resulta- 
dos serían  muy  semejantes  á los 
obtenidosen  las  escuelas  de  París. 

Un  ligero  examen  de  con- 
ciencia, bastaría  á muchas  para 
desterrar  la  idea  equivocada  de 
su  fantástico  infortunio. 

Este  mismo  examen  de  con- 
ciencia bastaría  para  que  no  po- 
cas, desechando  su  aturdimien- 
to, se  diesen  cuenta  de  que  era 
un  mito  la  felicidad  de  la  que  se 
suponían  poseedoras. 

No  creo  que  todos,  á la  ma- 
nera del  buen  Rey  de  Ivetot,  ne- 
cesiten para  ser  dichosos  no  po- 
seer nada  ni  envidiar  cosa  alguna. 

Con  posesión  ó sin  ella,  pe- 
ro sin  envidia  y con  perfecta  con- 
formidad, es  como  se  alcanza  la 
dicha. 

Los  felices  no  se  encuentran  allí  donde  más  se  ven.  No  lo  son 
siempre  los  que  dicen  serlo. 

No  demos  por  dichosos  á todos  los  que  ríen. 

Yo  he  visto  llorar  á muchos  que  no  cambiarían  su  llanto  por 
todos  los  júbilos  de  la  tierra. 

En  un  rinconcito  de  Casilla,  casi  en  las  afueras  de  la  «corona 
condal  de  España,  floronada  de  castillos  y empenachada  d^e  torres», 
he  visto  llorar  á unas  humildes  religiosas  que  despedían  á dos  her- 
manas prontas  á emprender  un  viaje. 

— ¿Por  qué  lloran?-  - pregunté. 

— Lloran  — me  dijeron — del  gozo  que  sienten  al  ver  que  una 
familia  de  leprosos,  sola,  abandonada  y próxima  á perecer,  va  á te- 
ner compañia,  amparo  y consuelo  merced  á la  presencia  d";  esas 
dos  hermanas  que  se  prestan  á acudir  junto  á los  atacados  de  la 
horrible  y contagiosa  enfermedad. 

Si  alguien  hubiese  dicho  á las  hijas  de  la  Caridad  que  si  eran  fe- 
lices, seguramente  no  hubieran  sabido  responder.  ^ 

¿Acaso  los  que  la  sienten  saben  expresar  la  dicha? 

¡La  dicha! Por  los  balcones  de  mi  cuarto  entra  la  voz  de 

una  mujer,  que  canta: 

La  felicidad  buscaba 
Y casi,  casi  la  vi; 

Casi  es  blanca,  casi  negra. 

Casi  es  azul,  casi  gris! 


niumnos  del  Colegio  ]Vlilitai<  muentos  en  (ieíensa  de  Chapultepec. 
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EL  COMETA  DE  1907 


M simple  vista  se  puede  observar  todas  las  noches  este  muy  no- 

table  cometa  cuya  cauda,  pálida  y diáfana,  se  extiende  como 

un  penacho  blanco  en  una  longitud  de  IX  grados,  es  decir,  cer- 
ca  de  veintiocho  veces  el  diámetro  de  la  luna,  y cuyo  núcleo 
muy  luminoso  brilla  como  una  estrella  de  tercera  magnitud. 
Todo  el  cometa  representa  el  brillo  de  una  estrella  de  segunda 
magnitud,  cuya  intensidad  lumínica,  se  exparciese  en  toda  la  exten- 
sión del  astro  cabelludo,  disminu- 
yendo de  la  cabeza  á la  cola. 

El  cometa  es  perfectamente  vi- 
sible, en  Oriente,  desde  las  dos  y 
media  de  la  manana,  hasta  que  la 
aurora  con  su  primera  luz  lo  disipa 
al  mismo  tiempo  que  á las  estre- 
llas. 

No  es  esta  una  aparición  ex- 
traordinaria, como  los  prodigiosos 
cometas  de  1858  y de  1861,  y no  es 
ni  siquiera  un  cometa  tan  brillante 
como  los  de  los  años  de  1874,  1881  y 
1882,  pero  los  cometas  son  tan  difí- 
ciles de  observarse  á simple  vista, 
que  éste  que  nos  ocupa,  merece  jus- 
tificadamente ser  citado.  Por  lo  de- 
más, desde  1882,  lo  que  hace  más 
de  un  cuarto  de  siglo,  no  habíamos 
visto  otro  astro  tan  bello  como 
éste. 

Hace  dos  meses  que  en  el  ob- 
servatorio de  Juvisy,  lo  observa- 
mos y fotografiamos,  en  las  noches 
en  que  la  luna  ó las  nubes  no  lo  han 
impedido.  El  cometa  ha  ido  aumen- 
tando en  brillo  desde  su  descubri- 
miento el  9 del  último  Junio,  en  el 
Observatorio  de  Princeton,  Estados 
Unidos,  por  Mr.  Daniel.  Tenía  en- 
tonces la  novena  magnitud.  El  18  de 
Junio  la  octava;  el  28  la  sétima; 
el  7 de  Julio  alcanzó  la  sexta;  y el 
15  la  quinta.  Del  12  al  17  de  Julio 
producía  observado  á simple  vista 
ó con  gemelos,  el  efecto  de  la  nebu- 
losa de  Andrómeda.  Después  pudo 
comparársele  con  las  pléyades.  Al- 
canzó la  cuarta  magnitud  el  28  de 
Julio,  la  tercera  el  8 de  Agosto  y,  hoy,  puede  considerársele  en  la 
segunda. 

La  cauda,  siempre  opuesta  al  sol,  muestra  estar  formada  de 
rastros  luminosos  muy  finos,  proyectados  con  violencia  por  la  fuerza 
repulsiva  del  calor  solar.  Su  posición  varía,  y los  cambios  visibles 
sobre  los  clisés,  indican  que  la  cola  gira  alrededor  de  su  eje. 

Si  queremos  darnos  cuenta  de  las  dimensiones  de  esta  extraor- 
dinaria creación  celeste,  observemos  que  la  cabeza  con  su  aureola 
cabelluda,  mide  aproxidamente  10  minutos  de  arco  y que  la  distan- 
cia del  cometa  á la  tierra  es  de  131.000,000  de  kilómetros  actual- 
mente. Estos  números  representan  para  la  cabeza  del  cometa,  un 


diámetro  de  380,000  kilómetros,  es  decir,  cerca  de  treinta  veces  el 
diámetro  de  la  tierra. 

Respecto  de  la  cola,  diremos  que  es  veinticuatro  veces  más 
grande,  lo  que  indica  una  longitud  superior  de  32.000,000  de  kilóme- 
tros, en  atención  á que  no  se  presenta  de  frente  sino  oblicua- 
mente. 

Es  como  una  ventolera  muy  tenue  y de  fantástico  volumen,  que 
viaja  á través  de  la  vida  etérea,  con  una  rapidez  tan  espantosa,  que 
sólo  de  pretender  considerarla  nos  causa  vértigo.  En  algunos  minu- 
tos, lo  vemos  por  el  telescopio,  caminar  por  delante  de  las  estrellas, 

sin  que  éstas  pierdan  nada  de  su 
luz,  durante  estos  transparentes 
eclipses. 

• Si  seguimos  al  cometa  con  una 
cámara  fotográfica,las  estrellas  for- 
man trazos  equivalentes  á la  dura- 
ción de  exposición,  como  se  ve  en 
la  fotografía  que  se  reproduce,  to- 
mada el  9 de  Agosto  por  Mr.  Que- 
niset  en  mi  observatorio  de  Juvisy, 
con  una  hora  de  exposición,  princi- 
piada á la  salida  del  cometa,  cuan- 
do las  estrellas  estaban  veladas  en 
las  brumas  inferiores.  (Aumenta- 
ron de  brillo  durante  la  exposición, 
semejando  entonces,  peces). 

Ahora  bien,  esta  translación, 
observada  á esta  distancia,  corres- 
ponde á una  velocidad  de  48  kiló- 
metros por  segundo,  ó de  2,280  ki- 
lómetros por  minuto,  ó sea  172,000 
por  hora ! . . . . 

Y así,  el  rubio  viajero  camina  á 
través  del  espacio,  para  rodear  al 
sol,  el  4 de  Septiembre,  electrizarse 
con  sus  rayos,  abrasarse  en  su  fue- 
go, crecer  inmensamente  en  luz  y 
en  tamaño,  y perderse  por  fin,  en 
los  diversos  del  infinito. 

¿Por  qué  estos  viajes  interpla- 
netarios? ¿Qué  papel  desempeñan 
los  cometas  en  la  economía  general 
del  Universo! ¿Para  qué  sir- 

ven? ....  ¿Para  qué  servimos  tam- 
bién nosotros? 

¿Son,  como  los  héroes  del  au- 
tomovilismo actual,  unos  locos  que 
devoran  el  espacio  por  el  solo  pla- 
cer de  correr  á la  muerte?  Esto  no 
es  probable.  La  ley  que  los  rige  es  más  razonable  que  la  fantasía 
humana.  Desde  que  el  Universo  alienta  cada  rodaje  tiene  su  valor 
y su  objeto. 

Este  cometa  nos  muestra  á igual  de  sus  hermanos,  en  su  es- 
pectro, fajas  de  carbono  y de  algunos  de  sus  compuestos  ¿tendrán, 
pues,  la  misión  de  sembrar  en  el  espacio,  gérmenes  de  vida? 

El  frío  glacial  del  espacio  no  puede  matar  ningún  microbio. 

Cualquier  mundo,  cualquier  astro  es  un  misterio.  El  cometa  pa- 
rece, en  el  cielo,  un  punto  de  interrogación  que  ahonda  aún  más,  el 
eterno  misterio  de  los  seres  y de  las  cosas. 

Camilo  FLAMMARION. 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

A.  M.  Guillermo  Amezcua. 

Como  en  pos  del  mendrugo  vá  el  mendigo, 
Así  llegué  á tu  puerta. 

¡Bien  lo  recuerdo!  El  sol  e taba  hermoso 

Y jugaba  en  las  frondas  Primavera. 
Venistes  hacia  mí,  y de  mis  ánsias 
Te  hablé  porque  eras  buena. 

Te  quise  por  hermosa. 

Te  adoré  por  discreta, 

Y anhelaba  tu  amor  por  que  tu  frente 
Me  pareció  ser  nido  de  tristezas. 

Muy  pronto  nuestras  almas  se  entendieron; 
Pero  antes  de  morirse  Primavera, 

Me  quitaste  tu  amor,  ¡amor  de  un  día!. 
Dejándome  tan  sólo  tus  tristezas; 

Y me  quedé  feliz  con  tus  recuerdos 

Porque  eras  casta  y buena 

Hoy  vuelves  hacia  mí;  pero  ya  es  tarde, 
¿Para  que  recordar  cosas  tan  viejas? 

Y todo  te  lo  hubiera  perdonado 
Si  tú  la  misma  fueras; 

Pero  hoy  cuando  caminas  por  las  calles 
Van  cantando  tus  mórbidas  caderas 


Un  himno  á lascivia  tentadora, 

Y quise  á la  mujer,  jamás  á la  hembra. 
No  me  reprocho  nuestro  amor  pasado; 
Pero  con  éste  me  darías  vergüenza. 

Lorenzo  CALZADA. 

Tabasco. 


iSOUi-A! 


Era  Lola  una  niña  de  hermosura 
angelical,  y de  alma  aún  más  bella, 
y todos  la  querían,  pero  ella 
de  la  orfandad  lloraba  la  amargura, 

Al  suave  halago  del  amor  un  día 
latió  violento  el  corazón  de  Lola, 
y juzgóse  feliz,  no  estaba  sola; 
con  el  recuerdo  de  su  bien  vivia. 

Sin  padres,  sin  hermanos,  sin  amigos, 
el  perfume  de  todos  los  amores 
en  uno  concentró;  de  sus  dolores 
no  tuvo  compañeros  ni  testigos. 

Minó  el  amor  su  vida.  Cual  devora 
las  flores  el  guzano  con  presteza, 
de  la  niña  la  cándida  belleza 
devoró  sin  piedad  tisis  traidora. 


Pero  vivas  sus  caras  ilusiones 
con  juvenil  vigor  acariciaba. 

¡Cuando  la  espléndida  ilusión  acaba 
¡ay!  marchitos  están  los  corazones! 

¿Dónde  verter  la  púdica  fragancia 
que  aquel  virgíneo  corazón  tenía? 

La  niña  sin  cesar  se  consumía 

sola,  encerrada  en  su  apacible  estancia. 

Cuando  llegó  la  muerte,  sobre  el  lecho 
sonriente  irguióse  Lola:  ven,  le  dijo, 
dulce  amiga,  en  tí  los  ojos  fijo 
agradecida,  con  amor  te  estrecho. 

No  me  agravias  ni  temo  por  mi  daño, 
los  dolores  profundos  he  sentido 
de  un  firme  amor  jamás  correspondido, 
pero  ignoro  lo  que  es  el  desengaño. 

Lleva  al  sepulcro  de  mi  cuerpo  inerte 
los  míseros  despojos,  y el  perfume 
que  arde  en  mi  pecho  y nunca  se  consume 
traspórtarlo  hasta  el  cielo,  dulce  muerte. 

Dijo  la  niña  y en  su  lecho  blando 
exánime  cayó.  La  luz  del  día 
llenó  la  triste  alcoba  de  alegría 
y entró  la  fresca  brisa  suspirando. 

Raf.vel  CENISEROS  Y VILLAREAL. 

Zacatecas 
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EL  NOVELISTTA  Y LA  SOLTERA 


jOR  qué — dice  con  muy  severo  tono  la  dama  inglesa — por 
qué  no  escriben  los  novelistas  franceses  libros  dedicados 
á las  señoritas? 

Y agrega  la  señora  alemana  con  aire  melancólico; 

— ¿Y  por  qué  motivo,  nunca  ó casi  nunca,  se  encuen- 
tran ió\'enes  en  las  novelas  de  producción  francesa?  Cuan- 
do por  casualidad  aparece  alguna  señorita  en  vuestras  obras,  es 
siempre  ó un  ser  de  una  insignificancia  abrumadora  ó una  personi- 
ta  tan  desvergonzada  que  quita  las  ganas  de  ocuparse  de  ella. 

Y un  poco  más  tarde,  á coro  salmodian  las  dos  unidas  la  si- 
guiente antífona: 

— Lean  ustedes  los  libros  que  se  escriben  en  nuestras  patrias 
respectivas.  En  ellos,  la  joven,  la  soltera  contrariada  en  sus  inocen- 
tes amores,  es  la  heroína  principal.  Dicen  en  todas  partes  que  es 
la  novela  como  un  espejo  en  el  que  ¡meden  verse  los  reflejos  de  la 
vida,  y si  es  esto  cierto,  debemos  sacar  la 
consecuencia  de  que  en  Francia  no  existen 
señoritas  dignas  de  figurar  en  las  novelas,  ó 
bien  que  no  son  ustedes  capaces  de  ponerlas 
de  relieve  en  sus  trabajos  literarios.  ¿Qué  pue- 
blo tan  inmoral  es  ese  donde  sólo  por  las  es- 
cenas del  más  frívolo  ílirt  ó por  las  hedion- 
deces del  adulterio  se  interesa  público  y es- 
critores? 

Más  de  cien  veces  ha  oído  cada  novelista 
francés  estas  mismas  reflexiones  juiciosas  en 
sumo  grado  y que  por  cierto  no  carecen  de 
razón,  y lo  que  es  mejor  aún,  las  oye  á diario 
en  todos  los  países  donde  la  población  no  es 
de  origen  latino;  y cada  vez  que  tales  reflexio- 
nes han  venido  á atormentarle,  se  ha  sentido 
como  agobiado  bajo  el  peso  de  la  inmoralidad 
nacional  y bajo  el  no  menos  abrumador  de  la 
reprobación  anglo-germánica. 

Con  el  mayor  placer  del  mundo  hubiera 
contestado  en  forma  algo  dura,  pero  es  hom- 
bre de  sociedad  y sabe  apreciar  en  lo  que  va- 
len la  solicitud,  la  simpatía,  la  curiosidad  de 
sus  húespedes.  Además,  se  guardará  muy 
bien  de  asegurar  que  en  el  fondo,  sus  hués- 
pedes no  tienen  razón  sobrada  cuando  así 
aprecian  las  cosas  de  Francia  y de  los  novelis- 
tas franceses.  Antes  de  responder  á sus  in- 
terlocutores, echa  una  mirada  retrospectiva  á 
sus  principales  obras  y á las  obras  de  sus  con- 
temporáneos y reconoce  que,  en  efecto,  las  se- 
ñoritas, las  jóvenes,  las  solteras,  apenas  si  re- 
presentan algún  papel  importante  en  la  lite- 
ratura actual,  á menos  que Y al  llegar 

aquí,  recuerda  algunos  episodios  en  los  que  la 
falsa  ingenua  la  revela  perversa  procacidad 

de  su  espíritu  ó la  de  sus  sentidos  excitados.  Piensa  en  todo  esto, 
medita  un  instante  y responde  por  fin  á los  extranjeros  que  le  inter- 
pelan respecto  á estos  asuntos. 

— ¿Es  acaso  culpa  nuestra  que  las  señoritas  francesas — las  se- 
ñoritas honradas  y prudentes,  tal  como  en  nuestra  patria  lo  son  la 
inmensa  mayoría — no  sean  objetos  ó sujetos  dignos  de  que  sobre 
ellas  se  borden  filigranas  literarias?  Ellas  ni  siquiera  entran  á f()r- 
mar  parte  de  nuestra  vida  activa,  y claro  está  (jue  en  estas  condicio- 
nes no  deben  tampoco  ser  tema  ni  personaje  importante  de  ninguna 
de  nuestras  novelas.  Los  libros  que  se  escriben  para  ellas  ó por  ellas, 
son  obras  artificiales  por  completo  y saturadas  de  sentimentalismo 
exagerado  y tonto,  en  las  cuales,  tanto  los  caracteres  como  los  sen- 
timientos, se  han  desfigurado  expresamente  para  obedecer  á la  tirá- 
nica ley  (le  los  convencionalismos  sociales.  ¿Dicen  vdes.  que  por  qué 
no  escribimos  para  las  solteras?  ¿Y  porqué  no  hacerlo  también  para 
las  niñas  de  ocho  años?  Eso  son  cosas  que  incumben  á los  prosis- 
tas que  emborronan  las  bibliotecas  azules  y blancas,  ó para  los  que 
ennegrecen  las  páginas  de  los  magazines. 

— Sin  embargo — los  interrumpen  las  señoras  extranjeras — sin 
embargo,  Federico  Ilalevy 

— Cierto;  ha  escrito  su  Abate  Constantino  como  por  casualidad 
y para  divertirse  con  este  género  completamente  nuevo  para  aquel 
novelista.  Pero  en  primer  lugar,  el  tal  Abate  Constantino,  no  es 
aquí  sino  la  dichosa  excepción  de  la  regla,  el  milagro  de  éxito  con 
el  que  no  debe  contarse  otra  vez.  En  cuanto  á mí,  puedo  decirles 
que  ])refiei'o  la  «Invasión»  ó «El  Periueiúo  Cardenal»,  y sobre  todo,  y 
por  cima  de  todo,  ese  adorable  teatro  francés  que,  dicho  sea  de  paso, 
no  está  escrito  para  un  público  comjruesto  de  serloritas.  Si  ])udieran 
calcular  u.Aedes  hasta  dónde  llega  el  influjo  de  ese  mal  entendido 
respeto  á las  señoritas,  y cuánto  contribuye  á esterilizar  á un  escri- 
tor la  preocupación  constante  de  (jue  su  fantasía  debe  encerrarse 


DAMAS  DISXINOUIDAS 


Srita.  Carmen 


dentro  de  los  pudiburrdos  límites  de  lo  que  pueda  leer  una  soltera! 
Además,  no  las  conocemos.  Las  únicas  ocasiones  que  se  nos  ofrecen 
de  acercarnos  algo  á las  jóvenes,  son  las  que  proporciona  el  tennis, 
el  boston  ó el  matrimonio. 

lis,  pues,  imposible  observarlas  y estudiar  su  carácter  y con- 
diciones. es  imposible  analizar  lo  que  pasa  dentro  de  aquellas  lin- 
das cabecitas  y nos  vemos  en  el  caso  de  tener  que  admirarlas.  ¿Có- 
mo quieren  ustedes  que  en  estas  condiciones  las  hagamos  heroínas 
de  nuestras  obras?  La  clase  del  enigma  que  se  ofrece  así  ante  noso- 
tros es  siempre  tan  trivial,  tan  insignificante La  joven  francesa 

no  puede  ser  en  nuestra  vida  ni  en  nuestra  literatura,  sino  una  figu- 
ra de  segundo  orden,  un  comparsa  sin  iniciativa  proj  ia,  (jue  se  es- 
fuma en  el  fondo  de  la  escena,  precisamente  lo  que  son  nuestras 
solteras  en  los  salones  hasta  que  llega  el  día  de  su  casamiento. 

No  alcanza  á la  categoría  de  ser  interesante  más  que  cuando 
pierde  su  propio  carácter  y tal  como  nuestra  sociedad  exige  que 
sea,  es  decir,  cuando  deja  de  ser  una  crisálida  imperfecta,  una  per- 
sonalidad incompleta  y no  concluida  aún;  cuando,  en  fin,  salta  los 

muros  de  su  colegio,  cuando  engañó  á Amoldo  ó á Bartolo 

Pero  entonces  no  es  ya  la  honrada  y digna  personita  que  encontra- 
mos á cada  paso  en  la  vida  real  y que  se  parece  á nuestras  herma- 
nas, á nuestras  amigas,  á nuestras  prometi- 
das, á las  señoritas  francesas,  en  una  pala- 
l)ra. 

Me  dirán  ustedes — continuará  el  escri- 
tor francés — que  los  novelistas  ingleses  ó ale- 
manes, saben  concentrar  en  los  idilios  de  las 
más  vulgares  bodas,  la  atención  y el  interés 
de  los  lectores. 

Dichosos  ellos  y dichosos  igualmente  esos 
lectores  tan  sencillos.  Las  costumbres  familia- 
res de  vuestros  países,  les  ofrecen  elementos 
novelescos  y dramáticos  que  muy  difícilmen- 
te se  pueden  encontrar  en  los  i)aíses  latinos. 

Es  verdaderamente  conmovedor  todo 
eso  de  una  preciosa  niña  enamorada  de  su 
primo,  pero  confiesen  ustedes  que  el  tal  argu- 
mento no  pasa  de  conmovedor,  sin  que  sea 
posible  añadir  ninguna  otra  cosa.  Los  amo- 
líos  burgueses  son  un  magnífico  campo  para 
ostentar  toda  esa  solemne  pompa  de  sencillo 
sentimentalismo.  Dulces  confesiones,  dulce 
emoc  ón,  dulcísimas  escenas  entre  el  papá, 
hi  mamá,  la  tía,  el  primo,  el  abuelo  y hasta 
un  tío  que  probablemente  dejará  á los  novios 
t )da  su  fortuna.  Y así  se  deslizan  ¡as  novelas 
de  Alemania  é Inglaterra,  hasta  llegar  á las 
gradas  del  altar,  de  nde  se  bendiga  la  unión 
de  los  enamorados;  hasta  el  feliz  instante  en 
que  se  pronuncia  el  “En  fin,  solos.” 

¡Oh  romanticismo!  ¡Oh  cromolitografía! 
Pero  supongamos  que  Balzac  ó Maupasant 
intervengan  en  ese  sencillo  proceso  y ya  tene- 
mos que  ha  cambiado  todo  y ya  tenemos  to- 
da esa  hojarasca  de  simple  romanticismo  vo- 
lando ante  otras  ideas  más  humanas. 

Las  tonalidades  ocultas,  ya  sean  vulga- 
res, ridiculas  ó patéticas,  aparecen  como  por  encanto;  conflictos  de 
intereses,  conflictos  de  pasiones la  comedia  ó el  drama  en  lu- 

gar del  insípido  idilio. 

¿Recuerdan  ustedes  las  bodas  de  Juana  en  “Una  vida”  ó las  de 
Sabina  de  Chaulleu  en  “Beatriz”? 

Las  jóvenes  honradas,  las  casas  felices,  los  hogares  honestos,  no 
tienen  historia  conocida,  y he  ahí  el  motivo  por  el  cual  los  novelis- 
tas van  á buscar  á otros  sitios  asuntos  que  no  les  ofrecen  las  gentes 
propias  para  las  relaciones  idílicas. 

La  moral  y el  arte  no  siempre  andan  de  acuerdo,  y,  por  más 
que  sea  ello  muy  sensible,  lo  cierto  es  que  nuestro  oficio  consiste  en 
pintar  la  vida  tal  como  ella  es  y nunca  tal  como  debería  ser,  dentro 
de  nuestro  especial  modo  de  verla. 

Es  preciso  confesar,  además,  que  para  nuestra  raza,  instruida  y 
galante,  representa  la  mujer  la  pasión  diestramente  dirigida  y sagaz, 
que  engenclra  la  voluptuosidad  verdadera  y espiritualizada. 

En  nuestra  vida  no  debe  figurar  otra  virgen  que  la  prometi- 
da. La  querida  puede  ser  la  amiga,  la  iniciadora,  la  compañera,  la 
mujer  sublime  ó fatal  que  nos  eleva  ó nos  hunde  para  siempre:  En- 
riqueta de  Mortsauf  ó Dalila El  mismo  marido  resulta  un  ele- 

mento dramático  de  primer  orden.  El  divorcio  promete  efectos  ines- 
perados, y no  pueden  encontrar  extraño,  después  de  dicho  lo  que 
acabo  de  exponer,  que  los  escritores  de  mediana  imaginación  sean 
tan  indulgentes  con  el  adulterio.  Viven  de  el  los  desgraciados,  y 
justo  es  se  aficionen  á lo  que  constituye  su  pan  nuestro  de  cada  día. 


(Querido  colega,  no  exageremos.  I^a  dama  inglesa,  así  como  la 
señora  alemana,  tienen  razón  en  lo  que  dicen,  sin  que  por  ello  su- 
pongamos que  se  ec^uivoca  usted  en  sus  afirmaciones. 

Las  jóvenes  francesas  empiezan  apenas  á vivir;  mañana  las  ve- 


Haro  (de  Puebla). 

Fot.  Rodríguez  Avalos 
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remos  tomar  la  parte  que  les  corresponde  en  la  vida  social  y por 
consiguiente  en  nuestra  literatura. 

En  las  novelas  antiguas  hay  algunas  señoritas;  c’ taremos  entre 
otras  á Virginia,  la  que  resulta  bastante  fastidiosa,  así  como  Modes- 
ta Mignolia,  quien  sabe  hacerse  insoportable. 

Hay  además  innumerables  Lucías  que  cantan  á la  luz  de  la  lu- 
na y suspiran  tiernamente  mientras  esperan  al  bello  caballero  en- 
mascarado, aunque  todo  ese  romanticismo  de  mala  ley  no  sea  obs- 
táculo para  que  acaben  casándose  con  propietarios  rurales;  á los  que 
bordan,  en  prueba  de  su  pasión,  muy  elegantes  bonetes  turcos. 

Existen  también  las  sentimentales  señoritas  del  segundo  impe- 
rio, jóvenes  de  la  más  alta  nobleza,  enamoradas  de  zuavos  pontifi- 
cios, y para  que  haya  de  todo,  hasta  tenemos  las  desvergonzadas  chi- 
quillas de  Gyp. 

Pero  todo  eso  no  son  sino  las  jóvenes  de  ayer  y anteayer.  Las 
de  hoy  son  muy  diferentes.  Reparad  un  momento  á vuestro  alre- 
dedor; mirad,  no  en  los  salones,  sino  en  la  calle,  en  el  taller,  en  la 
oficina  y en  todas  estas  partes,  vereis  á la  valiente  y diminuta  pari- 
siense que  anda  eternamente  sola  y se  cuida  y guarda  por  sí  misma 
de  unos  peligros  que  teme  por  conocerlos  perfectamente.  Mirad  á la 
que  estudia,  á la  que  trabaja,  á la  que  procu- 
ra llegar  á ser  una  mujer  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra,  á la  que  no  se  dejará  casar 
por  dar  gusto  á su  padre  ó á su  tío,  sino  que 
por  sí  misma  elegirá  su  novio  y después  de 
analizar  estas  nuevas  jóvenes  que  empiezan 
á presentarse  en  nuestro  mundo,  decidme 
francamente  si  el  esfuerzo  ejercido  por  las 
conciencias  y voluntades  jóvenes,  que  así  bus- 
can su  parte  de  dicha  y de  responsabilidades 
á través  de  los  azares  y miserias  de  la  vida, 
no  es  digna  de  que  los  novelistas  lo  tomen  en 
cuenta  y si  no  constituye  un  elemento  dra- 
mático de  primer  orden. 

Desgraciadamente  es  más  difícil  escribir 
una  novela  que  tenga  por  tema  estas  cosas 
que  emborronar  muchas  páginas  con  escenas 
flirt  y de  adulterio. 

Marcelo  TINAYRE. 


EL  DEFENSOR  DE  PIEDRA 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 

— Si  tiene  usted  interés  en  visitar  nueva- 
mente Cuenca  no  vaya  á la  torre  IMangana, 
me  decía,  muy  convencido,  el  mozo  del  ho- 
tel donde  estaba  hospedado. 

— Pues,  qué  puede  influir  en  mi  ánimo 
esa  torre?  le  contesté  sonriendo. 

— Ríase,  señor,  y no  lo  crea;  pero  recuer- 
de mis  palabras  cuando  antes  de  un  año  ten- 
ga usted  que  volver  por  acá,  dijo  sentencio- 
samente. 

Tres  meses  después  hallábame  en  el  mag- 
nífico archivo  de  la  Catedral  de  Toledo  acom- 
pañado del  ilustre  conquense  canónigo  secre- 
tario de  aquel  Cabildo;  y al  expresarle  que,  durante  mi  estancia 
en  Cuenca  no  había  tenido  ocasión  de  estudiar  las  curiosidades  que 
segurameute  atesora,  me  invitó  á pasar  allá  una  semana  con  su  fa- 
milia, durante  la  cual  podría  ver  y estudiar  á mi  placer;  prome- 
tiéndome, además,  la  contemplación  del  cuerpo  de  San  .Tulián, 
Obispo  que  fué  de  aquella  Diócesis. 

En  aquel  momento  recordé  las  ya  proféticas  palabras  del  mo- 
zo del  hotel,  y aceptada  la  invitación  de  mi  ilustre  cicerone,  sali- 
mos para  Cuenca  dos  días  después. 

Durante  las  nueve  horas  de  nuestro  viaje,  hablamos  de  cuan- 
tos recuerdos  históricos  conserva  la  primitiva  ó thobeliana  Kar,  la 
romana  Lobetum  y Conga,  la  moruna  Cuteka,  que  estos  son  los 
nombres  que  la  historia  aplica  á Cuenca,  y particularmente  San 
Gerónimo,  Claudio  Ptolomeo,  Girón,  Benter  y IMuñoz  Soliva.  Hi- 
cimos mención  de  los  thobelios  y fenicios,  de  los  pastores  árcades, 
de  los  nómadas  celtas,  y de  los  romanos,  cartagineses  y árabes  que 
la  habían  conquistado:  recordamos  la  muerte  de  Amilkar-Barca 
en  Montalbán,  el  nacimiento  del  inmortal  Fray  Luis  de  León  en 
Belmente,  el  imijortante  papel  que  desempeñó  el  pastor  conquense 
Martín  Alaja  en  la  célebre  batalla  de  Las  Navas  de  Tolosa,  y el  casa- 
miento de  Alonso  6?  con  la  hermosa  Zaida,  hija  del  Rey  Moro  de 
Sevilla  Muhamad-Aben-Abed-Almutasen,  celebrado  en  1092,  y que 
motivó  pasasen  á poder  de  los  cristianos  las  plazas  fuertes  de  Cuen- 
ca, Huete,  Mora,  Ocaña,  Valera  y otras.  Pasamos  luego  revista  á 
las  ruinas  y edificios  más  antiguos  y notables,  que  fué  como  pre- 
sentárseme la  mejor  ocasión  de  saber  el  misterio  con  que  el  pue- 
blo envuelve  el  nombre  de  la  torre  Mangana  y la  supersticiosa  creen- 
cia de  que  todo  turista  debe  visitarlo  ó volver  antes  de  un  año. 

— Nada,  en  concreto,  he  podido  encontrar  que  revele  la  causa 
de  la  leyenda  popular,  me  dijo  mi  ilustre  cicerone;  solo  sé  que  un 


Sr.  Fernando  Pena,  pianista  mexicano 


natural  de  Beni  Mazgana,  Walí  que  fué  de  Cuenca  en  el  año  de 
957,  mandó  construir  la  torre  para  colocar  una  poderosa  máquina 
bélica  de  su  invención,  especie  de  catapulta  ó balista,  para  arrojar 
dardos.  Quizás  en  aquellos  tiempos  se  creyera,  por  sus  fanáticos 
defensores,  que  todo  el  que  no  visitase  la  torre  no  era  buen  patrio- 
ta, dando  lugar  á la  fantasía  popular  para  cimentar  la  superstición. 

A^a  en  Cuenca,  admiré  nuevamente  los  suntousos  arcos  y las 
magníficas  columnas  que  forman  y sostienen  las  tres  espaciosas  na- 
ves de  la  Catedral,  cumpliéndose  mis  deseos  de  contemplar  el  per- 
fectamente conservado  cuerpo  del  Santo  Obispo,  que  reposando 
en  una  urna  de  plata,  de  inmenso  valor  artístico,  se  halla  colocado 
en  el  altar  mayor. 

El  día  siguiente  fué  destinado  á visitar  el  castillo,  situado  en 
el  ponto  más  elevado  de  la  población  y desde  donde  se  dominan 
los  dos  pintorescos  valles  del  Jucar  y del  Huecar.  Esde  construcción 
ciclópea  ó pelásgica,  con  enormes  piedras  trabajadas  toscamente, 
colocadas  unas  sobre  otras  con  la  sola  trabazón  de  guijarros,  que 
bastan  para  acusar  un  origen  muy  anterior  á la  conquista  árabe. 
Desde  su  torre  Almenara  se  aprecia  el  extraño  paralelismo  de  las 
dos  quebraduras  que  dejan  espacio  al  valle  del  Jucar,  creyéndose 
debido  á fenómenos  seísmicos;  pero  lo  que 
más  cautiva  la  atención  del  espectador,  lo  que 
causa  verdadera  admiración,  es  la  roca  del 
«Defensor  de  Piedra,))  que  da  frente  á frente 
al  Castillo,  al  otro  lado  del  río. 

Aunque  carcomida  por  el  tiempo,  dis- 
tintamente se  ofrecía  la  figura  de  un  colosal 
perro  en  su  posición  vigilante  favorita,  so- 
bre enorme  pedestal  de  semblanza  humana. 

De  entre  mis  inéditos  apuntes  de  viajes, 
entresaco  la  narración  que  escuché  de  boca 
del  guardián  del  castillo,  después  de  hacernos 
visitar  las  mazmorras  y los  subterráneos  que 
dijo  comunicaban  á Cuenca  con  los  montes 
comarcanos  por  debajo  del  río,  y detenernos 
en  todos  los  sitios  donde  él  suponía  debieron 
acaecer  los  hechos. 

— «Pues,  señor,  tenía  el  gobernador  una 
hija  muy  hermosa,  que  dicen  se  llamaba  Lur- 
cinda  ó Lucinda,  pues  en  cuestión  de  nom- 
bres judíos  no  estoy  muy  fuerte,  la  cual  se 
enamoró  perdidamente  de  un  caballero  ene- 
migo de  su  ¡ladre,  hecho  prisionero  por  éste 
y encerrado  en  la  mazmorra  que  ustedes  vie- 
ron. y á dondT  bajaba  la  mora  todos  los  días 
acompañada  de  Zuhrí,  su  perro  favorito,  pa- 
ra llevarle  alimentos  y consuelo  á su  aman- 
te. 

«Bien  ageno  estaba  el  moro  de  las  incli- 
naciones de  su  adorada  hija,  y mucho  más 
de  las  entrevistas  con  el  cautivo,  hasta  que 
un  día  llegó  jadeante  á sus  habitaciones  el  pe- 
rro favorito  de  su  hija  ladrando  y haciendo 
demostraciones  para  que  le- siguiera.  Sospe- 
chó el  moro  que  debía  ocurrir  algo  á su  Lu- 
cinda y precipitadamente  se  encaminó  hacia 
las  habitaciones  de  ella;  pero  el  perro  tomó 
la  dirección  de  los  subterráneos  y hacia  allá 
fué  el  gobernador  seguido  por  algunos  de  sus  fieles  «guardianes.)) 

«La  puerta  del  subterráneo  estaba  cerrada.  El  perro  ladrando 
atrozmente,  se  abalanzó  á ella  varias  veces. 

«Hachas  y linternas,  gritaba  el  moro  enfurecido,  mientras  sus 
hombres  hacían  titánicos  esfuerzos  para  abrir  la  puerta» 

«El  ])erro  fué  el  primero  que  penetró  en  el  subterráneo  perdién- 
dose en  breve  el  eco  de  sus  atroces  ladridos.  Solo  la  voz  del  moro, 
llamando  á su  hija,  repercutía  entre  los  salientes  de  la  mina  de  pie- 
dra, hasta  confundirse  con  los  ecos  acompasados  de  pasos  y carre- 
ras, de  aceros  que  chocaban  entre  piedras » 

«A  un  lado  estaba  la  hermosa  mora,  rotas  y manchadas  de  san- 
gre sus  blanquísimas  vestiduras  orientales;  al  otro  lado  yacían  los 
despojos  del  caballero  cautivo  casi  despedazado  por  el  perro,  y este, 
en  angustiosos  lamentos  de  agonía  parecía  decir  á su  dueño:  he  de- 
fendido tu  nombre  y tu  honor  con  mi  sangre,  ya  puedo  morir.» 

«A"  para  perpetuar  el  recuerdo  de  tal  fidelidad  mandó  el  moro 
enterrar  al  perro  debajo  de  aquella  misma  roca  en  que  murió  y la- 
brarla, á semejanza  de  escultura,  por  los  mejores  artistas  de  la  ciu- 
dad, sobre  inmenso  pedestal  de  restos  humanos;  llamándola  enton- 
ces la  «piedra  del  defensor»  que  con  el  transcurso  de  los  años  ha 
llegado  á ser  El  Defensor  de  Piedra. 

Felipe  de  MORA. 

Nueva  A"ork,  Julio  de  1907. 


— Ser  capaz  de  discernir  que  lo  verdadero  y que  lo  falso  es  fal- 
so, he  aquí  el  signo  y el  carácter  de  la  inteligencia. — Sveedenborg. 

— No  hay  cosa  más  libre  que  el  entendimiento  humano. — Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz. 
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KL.  ULTIMO  UKSO 


N grandes  eran  las  angustias  que  sufría  Pedro  Darlon, 
que  tuvo  que  detenerse  ante  la  puerta  de  la  casa. 

No  pensaba  en  la  temeridad  de  su  repentina  resolu- 
ción, á juzgar  por  la  audacia  del  paso  desesperado  que 
iba  á dar. 

Subió  la  escalera  de  la  casa  de  M.  Roche,  dominado 
por  una  especie  de  vértigo  indefinible. 

Hacía  un  mes  que  sufría  el  más  atroz  de  los  martirios,  cuyos 
terrores  deben  pasarse  en  silen- 
cio en  la  imposibilidad  de  ha- 
cer partícipe  á nadie  de  las 
emociones  que  producen. 

P^na  enfermedad  implaca- 
ble aniquilaba  á la  única  mu- 
jer á quien  Pedro  Darlon  había 
amado  en  el  mundo. 

Todo  lo  separaba  de  ella, 
sin  que  hubiese  medio  de  obte- 
ner directamente  noticias  del 
estado  de  la  enferma. 

Pedro  había  pensado  en 
un  divorcio  que  libertase  á Jua- 
na de  la  pesada  servidumbre  de 
un  marido  brutal,  incapaz  de 
comprender  las  delicadezas  de 
su  alma. 

Sus  proyectos  iban  á con- 
vertirse en  realidad,  cuando  de 
pronto  se  desvanecieron  como 
por  ensueño  todas  sus  esperan- 
zas. 

Una  tarde  recibió  Pedro 
una  carta  de  su  amada,  en  la 
que  ésta  le  notifical)a  cjue  esta- 
ba gravemente  enferma.  Y des- 
pués, nada. 

Xo  hay  palabras  con  qué 
describir  los  recursos  de  infor- 
mación á que  Darlon  tuvo  que 
recurrir  para  conocer  desde  le- 
jos algunos  detalles  de  la  catás- 
trofe. 

Las  últimas  noticias  eran 
aterradoras.  Juana  se  moría, 
luana  estaba  agonizando. 

Pedro  Darlon  no  pudo 
aceptar  la  idea  de  no  volverla 
á ver  jamás  sin  despedirse  de 
ella. 

¿Qué  le  importaba  lo  que 
á él  pudiera  ocurrirle?  Era  pre- 
ciso que  con  cualquier  {¡retexto 
se  acercase  al  lecho  de  la  mori- 
bunda. 

Pedro  conocía  el  nombre 
del  médico  que  asistía  á Juana. 

Tratando  de  ocultar  la 
emoción  (jue  le  dominaba,  lla- 
mó á la  puerta  y dijo  resuelta- 
mente: 

— ¡Vengo  por  orden  del 
Doctor  Didier! 

I’na  doncella,  aniquilada 
por  el  cansancio,  introdujo  con 
cierta  sorpresa  á Pedro  Darlon 
en  una  pieza,  donde  le  recibió 
una  señora  de  edad  avanzada, 
parienta  de  la  moribunda. 

— ¡Pero  si  el  doctor  acaba  de  salir  de  aquí  hace  un  momento! 
dijo  la  anciana. 

— ¡Ya  lo  sé! — contestó  Pedro  sin  inmutarse. — Me  ha  encargado 
(pie  le  reemplace  junto  al  lecho  de  la  enferma. 

I’na  scmioscuridad  ocultaba,  afortunadamente,  su  emoción. 

— Sin  embargo — repuso  la  parienta — ha  dicho  que  todo  era  ya 
inútil. 

Pedro  Darlon  insistió,  y abricóse  ante  él  una  puerta;  era  la  dfd 
cuarto  donde  agonizaba  .luana. 

.XuiKjue  los  postigos  estaban  cerrados,  vió  Pedro  en  seguida  los 
horribles  estragos  (¡ue  la  proximidad  de  la  muerte  había  impreso 
en  el  rostro  de  la  mujer  amada. 

Dos  mujeres  que  rodeaban  el  lecho  se  separaron  inmediata- 
mente. 


Pedro  se  acercó  lleno  de  terror,  sin  haber  notado  al  entrar  la 
presencia  de  un  hombre  grueso  y de  baja  estatura,  que  se  paseaba 
lentamente  por  la  habitación,  con  las  manos  detrás  de  la  espalda. 

Era  el  marido,  el  dueño,  el  verdugo  inconsciente  y despótico 
de  la  pobre  Juana. 

M.  Roche  fijó  por  un  momento  su  mirada  en  la  persona  de  Pe- 
dro Darlon,  el  cual  fingía  torpemente  las  actitudes  de  un  médico. 
Después  prosiguió  sus  paseos  por  el  cuarto. 

Pedro  estaba  inclinado  sobre  la  moribunda.  Ante  la  idea  de  la 
eterna  separación  se  olvidaba  de  todo,  de  la  prudencia  que  se  había 
impuesto  y del  papel  que  tan  audazmente  había  intentado  repre- 
sentar. Una  fuerza  irresistible 
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Tettesina  pet’t'at'is, 
IHezzO'SOprano. 


le  arrastró  hacia  Juana,  á la 
que  dió  un  prolongado  beso  en 
la  frente. 

**>!( 

M.  Roche  observaba  con 
disimulo  al  pretendido  Doctor, 
que  desde  un  principio  le  había 
inspirado  la  sospecha  de  una 
extraña  intrusión.  Arrojóse  so- 
bre él,  ciego  de  ira  y de  despe- 
cho. En  un  segundo  se  había 
presentado  ante  sus  ojos  la  ver- 
dad desnuda.  Parecióle  aquello 
como  la  revelación  de  un  robo 
de  que  había  sido  víctima. 

Con  pesada  mano  asió  á 
Pedro  por  el  cuello.  Sus  ojos 
estaban  inyectados  de  sangre  y 
agitaba  sus  miembros  un  tem- 
blor, hijo  de  la  indignación  de 
(jue  se  hallaba  poseído. 

— ¡Ah,  infame! — ex- 

clamó. 

Pedro  se  desprendió  de  sus 
manos  y,  sin  contestarle,  le  se- 
ñaló á Juana.  La  infeliz  había 
exhalado  su  último  suspiro.  Y 
como  si  hubiese  esperado  aquel 
beso  para  morir,  su  rostro,  an- 
tes convulso,  había  recobrado 
su  habitual  serenidad  y el  es- 
plendor de  su  maravillosa  be- 
lleza. M.  Roche  retrocedió  com- 
prendiendo ante  aquella  desa- 
parición, la  esterilidad  de  un 
conflicto  y hasta  de  una  protes- 
ta en  aquel  momento  inopor- 
tuno. 

Entre  aquellos  dos  hom- 
bres no  existía  más  que  una 
sombra. 

Aquella  forma  rígida  ha- 
cía inútil  toda  pendencia.  La 
radiante  sonrisa  que  al  morir 
se  Labia  dibujado  en  sus  labios 
parecía  implorar  misericordia. 

El  marido  no  tenía  ningún 
castigo  que  imponer.  Nadie  es 
dueño  de  lo  que  ya  no  existe. 

M.  Roche  permanecía  mu- 
do, sin  fuerzas,  desarmado, 
dejando  que  Pedro  cerrase  á 
Juana  los  ojos,  convencido  de 
que  no  podría  luchar  con  el 
amor  triunfante  ni  aun  ante  el 
espectáculo  de  la  muerte. 

Comprendía  de  repente  la 
importancia  de  la  pérdida  que 
acababa  de  experimentar,  des- 
pués de  haber  desconocido  los 

tesoros  de  afecto  que  tal  vez  él  mismo  hubiera  podido  descubrir 

En  aquel  momento  corrieron  por  sus  mejillas  las  primeras  lá- 
grimas de  aquel  hombre  rudo  que  no  había  sentido  más  que  un  ás- 
pero egoísmo  en  la  posesión  de  aquella  mujer. 

Y en  la  atroz  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  despertar  un 
] (asado  que  no  le  pertenecía,  murmuró: 

— ¡Ahora  es  precisamente  cuando  estoy  celoso! 

Patil  Ginisty. 


— La  vida  de  las  mujeres  se  halla  casi  siempre  formada  de  sa- 
crificios.— Baldo. 

— Todo  el  atractivo  de  una  mujer  depende  de  los  sentimientos 
que  ex{)erimenta  ó que  se  le  suponen.  — JLme.  de  Girardin. 
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C E L I 


(HISXObtlA  DE  MUCHAS.) 


Elisa,  ya  el  preciado 

Cabello  que  del  oro  escarnio  hacía, 

La  nieve  ha  variado. 

¡Ay!  ¿Yo  no  te  decía: 

Recoge,  Elisa,  el  pie,  que  vuela  el  día? 

A B/fsa.—FfíÁY  Luis  de  León. 


aparición  de  Celia  Ruiz  en  los  aristocráticos  salones  de  la 
corte,  dió  margen  á los  señores  revisteros  para  agotar  el  re- 
pertorio  de  elogios  y ditirambos — tópicos  eternos — que  sir- 
ven  para  ensalzar  la  riqueza,  la  hermosura  y la  juventud,  y 
en  los  cuales  abundaban  los  tan  manoseados  de  «estrella  brillante, » 
«astro  esplendente,»  «rosa  exqui- 
sita,» «perla  de  raro  oriente»  y 
otras  frases  ad  usum. 

No  es  de  extrañar  que  en  la 
crónica  cortesana  derrochasen  el 
incienso  de  la  lisonja:  Celia  Ruiz 
tenía  toda  la  atrayente  belleza  de 
los  diecisiete  arios,  aumentada 
por  los  naturales  encantos  de  aque- 
lla deliciosa  mujercita,  que  era 
precedida  en  su  entrada  triunfal 
en  el  gran  mundo,  y como  heral- 
do de  inacabables  venturas,  por 
la  leyenda  de  un  pidre  fabulosa- 
mente millonario. 

A este  propósito  contábanse 
maravillas:  D.  Pedro  Ruiz  era  uno 
de  esos  hombres  excepcionales 
que,  como  el  Midas  mitológico, 
convierten  en  oro  cuanto  tocan. 

Hijo  de  modestos  labradores  mon- 
tañeses, siguió  el  derrotero  que  la 
ambición  traza  á los  cascanueces 
que  «pasan  el  chamo»  en  busca  1e 
fortuna;  Pedro  Ruiz  logró  ( ■’ 

América  reunir, en  contados  año.  . 
un  gran  capital  que  le  permití'/ 
arriesgarse  en  las  más  atrevidas 
especulaciones  bursátiles ; tuvo 
una  suerte  loca  que  le  hizo  centu- 
plicar su  crédito,  y,  ahito  de  mi- 
llones, regresó  á la  patria,  ansioso 
de  descanso  y de  gozar  de  sus  cau- 
dales. Desplegó  tan  suntuoso  boa- 
to ai  instalarse  en  la  corte,  que 
en  breve  tiempo  llegó  su  nombre 
á sintetizc-r  lo  más  rico  y lujoso. 

La  noche  en  que  hizo  la  pre- 
sentación de  su  hija  al  «gran  mun- 
do,» entabló  con  su  esposa — una 
cubana  hechicera  que  adoraba  á 
los  suyos  con  todo  el  fuego  del  sol 
de  su  patria — el  siguiente  diálogo: 

— Mari,  tengo  miedo  de 
nuestra  fiesta  de  hoy. 

— ¿Por  qué,  Pedro? 

— Por  Celia ¡Es  tan  niira! 

— ¡Bah,  no  seas  aprensivo!  Nuestra  hija  es  ya  una  mujer- 

cita,  y no  dehemos  retardar  su  presentación  en  los  salones. 

— ¡Y  no  la  retardamos! ¡Ojalá  nunca  supiera  lo  que  es  el 

mundo! — -suspiró  D.  Pedro  tristemente: 

II 
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Y lastimosamente  confundió  en  una  burla  cruel  á los  que  por 
ella — sólo  por  ella — sentían  interesado  su  corazón,  y á los  que  ce- 
gados, no  por  el  brillo  de  sus  ojos,  sino  por  el  que  podía  esperarse 
de  su  dote,  fingían  adorarla  con  locura. 

III 

El  tiempo  viene  á ser  para  la  hermosura  corporal  enemigo  dis- 
creto que,  minuto  á minuto,  trabaja  con  tesón  invencible  en  pre- 
parar su  ruina.  ¿Y  quién  si  no  él  hace  que  el  brillo  de  los  ojos  amen- 
güe hasta  extinguirse,  que  ceda  el  rojo  color  de  los  labios,  que  el 
cutis  pierda  su  frescura  y se  agoste  y se  arrugue,  y el  oro  de  los  ca- 
bellos se  trueque  en  plata  y el  busto  erguido  se  combe? 

Un  día  Celia  notó  con  espanto  que  una  indiscreta  cana  venía 
á pregonar  la  pérdida  de  su  juventud ¡Ella  que  creyó  inmor- 
tal su  hermosura! ¡Como  si  las  flores  conservaran  eternamen- 
te su  fragancia! 

A"  lloró,  lloró  sin  consuelo  su  juventud  tan  locamente  prodi- 
gada en  rechazar  cuanto  hubiera 
podido  constituir  su  felicidad; 
porque  ¿cuál  mejor  ha  de  alcanzar 
la  mujer  que  ser  querida  y res- 
petada por  un  esposo  y unos  hijos 
amantes? 

¡Se  encontraba  vieja,  y allá 
en  el  fondo  de  su  corazón,  no  ha- 
bía más  que  la  arena  movediza  de 
la  incredulidad,  no  la  tierra  fir- 
me donde  fijar  la  idea  de  un  ho- 
gar apasible  y risueño! 

Y al  repasar  in  mente  la  lista 
de  sus  adoradores,  recordó  el  nom- 
bre de  .lulio:  fué  de  los  primeros 
y de  los  más  constantes,  el  que 
menos  incienso  quemó  en  honor 
del  ídolo.  .lulio  reunía  todas  las 
condiciones  para  haber  hecho  la 
ventura  de  la  mujer  que  eligiese 

por  esposa Y ella  le  rechazó. 

Ahora le  admitiría  gustosa. 

Pero -lulio  ya  no  era  libre: 

otra  mujer  más  sensata  que  Celia 

le  había  aceptado  por  esposo  

¡Y  qué  venturosos  eran! 

ñuscaría  el  medio  de  reparar 
lo  pasado.  . . no  sería  esquiva  .... 

Para  la  hija  del  archimillo- 
nario parecía  haber  escrito  el  filó- 
sofo este  amargo  aforismo: 

«La  mujer  es  como  la  som- 
bra: si  la  perseguimos  huye,  y si 
la  huimos  nos  persigue.» 

IV 

No  alcanzó  la  victoria  como 
ella  suponía.  La  historia  de  sus 
desdenes  acabó  por  ahuyentar  á 
los  contados  adoradores  de  aque-„ 
lia  hermosura  que  se  eclipsaba. 

«. A^a  el  preciado 

Cabello  que  del  oroescarnio  hacía. 
La  nieve  ha  variado. » 

Celia  se  encuentra  en  esa  edad  de  los  desengaños,  en  que  la 
mujer  busca  en  la  religión  consuelo  al  pertinaz  recuerdo  de  los 
errores  cometidos  en  la  juventud. 

Pero  se  venga  á su  modo  de  la  espantosa  soledad  que  reina  en 
su  corazón. 

Habla  pésimamente  del  matrimonio 

Ale.tandro  LARRUBIERA. 


Enzo  LieliVa, 
tenor  Dr<imático. 


Era  de  esperar:  el  nuevo  astro  vióse  bien  pronto  redeado  de  sa- 
télites  de  frac,  que  pugnaban  entre  sí  por  acercarse  «matrimo- 

nialmente» á aquel  planeta  de  primera  magnitud  que  fulguraba  en 
el  dorado  cielo  del  «gran  mundo». 

Celia,  ¡pobre  niña!,  fué  presa  del  desvanecimiento  que  han  de 
experimentar  los  ídolos  de  carne  y hueso  al  recibir  de  continuo  y 
con  peligrosa  prolijidad  el  incienso  de  la  adulación. 

Antes,  de  niña,  considerábase  feliz,  y su  belleza  no  le  produ- 
cía inquietud  alguna;  ahora,  por  el  contrario,  ésta  era  su  mayor 
enemiga  al  convertirse  en  acicate  de  deseos  indefinidos  que  la  ha- 
cían caer  en  horas  melancólicas.  La  turba  de  pretendientes  que  la 
cercaba,  aduladores  tanto  más  peligrosos  cuanto  más  solícitos  y al- 
mibarados, dió  al  traste  con  la  firmeza  que  ha  de  oponerse  siempre 
á la  tentadora  vanidad. 

Ya  encumbrada  sobre  el  pavés  de  ésta,  vió  con  desdeñosa  in- 
diferencia la  lucha  de  afectos  y pasiones  que  en  derredor  suyo  evo- 
caba. 
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Llamando  voy  al  ritmo  y el  ritmo  no  responde. 

La  idea  se  me  escapa  y el  numen  se  rebela, 

A"  soy  Colón  iluso  que  en  frágil  carabela 
Bogando  va  sin  brújula  y sin  saber  á dónde. 

En  vano  martirizo  la  mente  porque  ahonde 
Enigmas  y misterios;  en  vano  el  alma  vuela 

De  un  astro  persiguiendo  la  fugitiva  estela 

¡El  rastro  se  me  pierde  y el  luminar  se  esconde! 
Apágase  del  estro  la  llama  engañadora, 

Y el  corazón  en  ansias  se  desespera  y llora 
De  ver  la  lira  torpe  y el  numen  impotente; 

Mas  los  anhelos  tornan  con  desusados  bríos 

Y el  rumoroso  enjambre  de  los  ensueños  míos 
Vuelve  á besar  mis  ojos  y á acariciar  mi  frente. 

Enrique  GONZALEZ  MARTINEZ. 
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Estreno  de  un  drama  niexicemo  en  Zacatecas,  “El  Venc4Ador  de  la 

Honra’’  del  Lie.  Rafael  Ceniceros  y Villarrea.l. — Beneficio  de 

Francisco  Cardona  en  el  Virginia  Fábregas. 

La  inercia  intelectual  es  general  en  nuestra  República;  de  ma- 
nera que  la  raquítica  ])roducción  literaria  iguala  al  consumo  y pa- 
rece confirmar  la  creencia  de  que  los  pueblos 
pobres  ni  leen  ni  escriben. 

La  aparición  de  un  libro  ó la  represen- 
tación de  un  drama  mexicano  es,  por  tanto, 
un  acontecimiento  antes  físico  que  intelec- 
tual; de  tal  modo  que  una  vez  leído  ó re- 
presentado, si  se  lee  ó llega  á la  escena,  pasa 
al  archivo  ó al  cesto  sin  que  nos  ocupemos 
más  de  la  obra,  c mo  quien  arroja  á distan- 
cia la  colilla  de  un  cigarro  ó mira  desvane- 
cerse el  paisaje  momentáneo  proyectado  en- 
el  cielo  por  una  nube. 

Hace  pocos  días  nuestro  colega  El  País 
publicaba  un  entrefilet  intitulado:  «Sí  tene- 
mos dramaturgos,»  y en  él  se  refería  al  éxito 
extraordinario  que  obtuvo  ha  poco  en  Zaca- 
tecas el  estreno  de  un  drama  del  distinguido 
literato  zacatecano  Lie.  D.  Rafael  Ceniceros 
y Villarr(*al  intitulado  El  ]"enf/ador  de  la 
Honra. 

Pero  no  obstante  que  su  autor,  poeta  y 
¡¡rosista  castizo  y culto,  y la  obra  en  sí  mis- 
ma merecen  algo  más  que  un  párrafo  entre 
las  gacetillas  teatrales,  la  prensa  en  general 
ha  visto  con  indiferencia  el  suceso,  notándo- 
se principalmente  en  esta  actitud  los  grandes 
“rotativos”  que  no  vacilan  en  llamarse  á sí 
mismos,  cada  uno,  el  principal,  mejor  y más 
bien  escrito  y atendido  de  cuantos  periódi- 
cos se  publican  en  México. 

Apuntemos  lo  que  otras  veces:  no  esta- 
mos tan  holgados  de  cosas  buenas  para  no  aplaudir  y echar  las  cam- 
panas á vuelo  hasta  llamar  la  atención  sobre  lo  que  realmente  vale, 
atendiendo  sólo  á que  no  viene  de  alguno  de  los  nuestros. 

El  que  domina  en  esta  capital,  en  esas  cuestiones,  es  un  círculo 
de  intelectuales  (?)  que  bien  podía  usar  como  suyo  el  título  de 
aquella  obra  satírica  y mordaz  de  D.  José  Ferrel  La  Mutua  de  Elo- 
gios. A su  existencia  y predominio  se  debe  el  que  en  la  actual  situa- 


ción se  puede  imprimir  y publicar  lo  que  se  (juiera  con  la  seguridad 
de  que  si  no  pertenece  uno  á aquel  grupo  la  obra  será  vista  con  in- 
diferencia, pues  en  tal  caso  nadie  se  toma  el  trabajo  de  dar  su  opi- 
nión. ¡Oh!,  pero  en  cambio,  si  la  obra  es  de  uno  de  los  suyos  no  podrá 
menos  de  ser  magnífica,  inspiradísima,  magistral,  según  los  casos. 
Y si  nos  fuéramos  á guiar  por  lo  que  anotan  los  cronistas  y nues- 
tros críticos  (?)  no  hay  libro  que  se  publique  que  no  sea  óptimo... 

- ¿Será  eso  posible?  O es  que,  á semejanza  de  aquel  asenderado 
personaje  de  Moliere  que  hablaba  prosa  sin  sa- 
berlo, tenemos  en  casa  una  muchedumbre  de 
genios  sin  que  nos  demos  cuenta  de  tan  faus- 
to suceso? 

No  acertamos  á comprender  qué  objeto 
tienen  esa  indiferencia  con  unos  y esa  prodiga- 
lidad de  elogios  para  otros;  indiferencia  egoís- 
ta que  malea  y elogios  que  prodigados  así,  sin 
comedimiento  ni  reflexión,  ala  postre  perju- 
dican tanto  á quien  los  dá  como  á quién  los 
recibe,  sin  que  el  público  sensato  suba  ni  mer- 
me su  juicio  guiándose  por  un  extravío  del 
ajeno.  nos  cansamos  de  indagar  por  qué  nos 
conducimos  al  descrédito  los  unos  á los  otros 
tan  voluntariamente  con  esa  conducta;  por 
qué  no  se  dicen  las  bellezas  de  una  obra  y se 
advierten  sus  defectos;  por  qué,  en  fin,  no  se 
discierne  lo  que  se  lee,  como  en  todas  f artes 
del  mundo. 

El  primer  inconveniente  que  resulta  de 
esta  negligencia  es  una  petulancia  insoporta- 
ble en  los  escritores,  especie  de  orgullo  mal 
habido  que  suele  llevarlos  al  ridículo;  y á 
esto  se  añade  (jue  adquieren  el  empeño  terri- 
ble de  que  se  les  tenga  y acate  como  gentes 
célebres  en  toda  la  haz  del  planeta,  que  se 
mueve,  según  ellos  y sus  inauditas  preten- 
siones, perqué  se  les  ocurre  permitirlo. 

Hasta  cuando  durará  este  estado  de  co- 
sas, es  difícil  predecirlo,  porque  no  lo  es  me- 
nos suponer  en  qué  época  principiará  la  crí- 
tica á ejercer  en  México  su  papel  sano  de  maestra,  aún  tratándo- 
se de  obras  que  deben  ser  vistas  con  cuidado  por  los  lectores  na- 
cionales. 

Estas  divagaciones  de  dómine  pedante,  aunque  no  vengan  á 
cuento,  me  las  ha  inspirado  el  éxito  de  El  Vengador  de  la  Honra  y la 
indiferencia  de  la  crítica,  tan  benévola  al  juzgar  de  otras  produc- 
ciones de  mucho  menor  mérito,  sin  duda. 


TEATRO  VIRGINIA  FABREGAS.— Beneficio  de  Cardona —“FEDORA:"  Escena  de  la  confesión. 

Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRAS  > 


Pero  vamos  con  E!  Vengador,  pues  su  autor,  el  Lie  D.  Rafael 
Ceniceros  y Villarreal,  es  de  los  que  con  justo  título  echan  su  cuarto 
á espadas  en  nuestra  literatura,  es  inteligente  é ilustrado  y,  por  tan- 
to, merece  la  atención  de  los  que  vivimos  emborronando  cuartillas. 
La  obra  del  Sr.  Ceniceros  no  se  ha  estrenado  en  esta  capital,  y al 
referirnos  á ella  en  esta 
Crónica  nos  salimos  del 
plan  trazado  y que  con- 
siste en  no  dar  cuenta 
sino  de  las  novedades 
teatrales  metropolita- 
nas. Pero  pase  por  esta 
vez,  ya  que  se  trata  de 
un  escritor  de  grandes 
méritos  y de  un  drama 
que  los  tiene  no  escaso.-^. 

El  Vengador  de  la 
Honra  fué  puesto  en  es- 
cena por  i)rimera  vez  el 
18  del  próximo  pasado 
Agosto  en  el  Teatro  Cal- 
derón, de  Zacatecas,  por 
la  compañía  dramática 
«Evangelina  Adams.))  El 
drama  está  dividido  en 
tres  actos  y escrito  en 
prosa.  Su  acción  se  de- 
sarrolla durante  la  época 
actual  en  una  finca  de 
campo,  en  una  hacienda 
de  la  propiedad  de  don 
Andrés  y don  Fermín, 
dos  hermanos  rancheros 
que  allí  han  nacido  y 
se  han  educado.  Su  ca- 
rácter es  el  de  la  gran 
mayoría  de  nuestros  ha- 
cendados ricos  de  pro- 
vincia, que  el  señor  Ce- 
niceros ha  podido  obser- 
var muy  de  cerca. 

p]l  primero,  en  uno 

de  sus  viajes  á la  ciudad  cercana,  cubierta  de  sedas  y pedrería, 
pero  con  el  corazón  enfangado  en  el  vicio  y la  falsedad,  conoció  á 
Carmen,  huérfana  y desamparada,  pero  bella,  y la  hizo  su  esposa. 

Don  Fermín  envió  á[su  hijo  Carlos^á  la  ciudad  para  darle  edu- 


E1 actor  Francisco  Cardona  en  su  “camerino”  la  noche  de  su  beneficio. 


cación;  allí  requebró  de  amores  áCírmen,  antes  deque  su  tío  la  co- 
nociera; Carmen  se  prendó  del  mancebo,  y fueron  novios  y se  ama- 
ron apa,sionadamente. 

Tiempo  después  del  matrimonio  de  don  Andrés  con  Carmen, 
Carlos  visita  la  Hacienda  del  Alamo,  encuéntrase  con  su  antigua 
prometida,  renueva  sus  amorosas  ansia®,  y en  un  momento  de  debi- 

~~  lidad,  Cármencae...  cae 
pesadamente  en  el  peca- 
do. De  ahí  viene  el  con- 
flicto: Cárlos  enamora- 
do y sin  moral  (|ue  re- 
frene sus  pasiones,  infi- 
cionada su  alma  con  los 
miasmas  de  una  socie- 
dad corrupta,  persigue 
obstinado  á Cármen;  és- 
ta, al  calor  de  la  mater- 
nidad, ama  á don  An- 
drés y se  defiende  de  su 
antiguo  amante,  sin  po- 
der sustraerse  á su  in- 
fluencia por  comirleto; 
don  Andrés  rabia  de 
celos;  don  Fermín  pre- 
tende componer  amiga- 
blemente el  embrollo; 
pero  la  tempestad  avan- 
za y la  catástrofe  es. 

Cárlos,  al  saltar  la 
mansión  de  su  tío,  es 
descubierto  por  Bruno, 
antiguo  sirviente  de  la 
casa,  y en  riña  con  él 
rueda  al  río  cercano,  cu- 
ya corriente  lo  arrastra  y 
estrella  contra  una  roca; 
don  Andrés  descubre  su 
deshonra  y cuando  pre- 
tende dar  muerte  á la 
'adúltera,  aparece  la  ino- 
cencia, la  niña  Aurora, 
[hija  de  ambos,  que  gri- 
lla aterrorizada: 

— Papá,  papá,  no  mates  á mi  madre! 

Y don  Andrés  deja  caer  el  arma  homicida,  y se  venga  de  la 
infiel,  perdonándola. 

Así  refiere  el  argumento  de  «El  Vengador  de  la  Honra»  el  cor- 
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nista  de  «El  Correo  de  Zacatecas»  en  cuyo  concepto  la  nueva  pro- 
ducción del  Sr.  Ceniceros,  marca  en  su  modo  de  ser  literario  una 
evolución  que  lo  acerca  muy  mucho  á los  grandes  dramaturgos  mo- 
dernos. 

No  quiere  decir  esto,  agrega,  que  esté  exenta  de  defectos,  de 
inverosimilitudes,  ni  que  dejen  de  observarse  algunas  claudicacio- 
nes en  el  carácter  del  protagonista:  pero  como  se  comprende,  esto 
no  desdice  del  mérito  general  de  la  obra. 

El  sábado,  después  de  transferirse  varias  veces,  y por  diversos 
motivos,  se  efectuó  al  fin  el  beneficio  del  primer  actor  y director  del 
teatro  ‘ ‘Virginia  F ábregas,  ’ ’ 
señor  Francisco  Cardona. 

Se  representó  el  drama 
de  V.  Sardou  Fedora.  De  su 
interpretación  sólo  diremos 
que  satisfizo  y dejó  contento  al 
público  que  en  gran  número 
acudió  á demostrar  sus  sim- 
patías y hacer  patente  la  gran 
estimación  que  siente  i)or  el 
simpático  artista. 

Francisco  Cardona  tiene, 
en  nuestro  concepto,  y en  el 
de  muchos,  muy  grandes  mé- 
ritos. Los  que  no  se  los  reco- 
nocen. son  injustos;  los  que 
le  niegan,  sin  razón,  su  ayu- 
da y apoyo,  merecen  un  cali- 
ficativo aún  más  duro.  Desde 
luego,  un  director  de  escena 
como  él  es  algo  excepcional, 
no  diremos  ya  entre  nosotros, 
sino  aún  en  muchos  de  los 
principales  teatros  europeos, 
y dc'sde  ese  punto  de  vista 
puede  ponérsele  haciendopea- 
dant  al  mismo  Fernando  Díaz 
de  INIendoza,  director  del  Tea- 
tro Español,  de  Madrid.  ¿Que 
como  actor  tiene  Cardona  sus 
defectos?  ¿Y  qué  sér  humano 
no  los  tiene?  ¿Quién  como 
funcionario,  quien  como 
maestro,  cjuién  como  escritor, 
quién  como  periodista,  quién 
es  aquel,  en  fin,  que  puede 
decir  que  no  tiene  defectos.^ 

Séamos  justos.  No  estamos 
muy  boyantes  de  primeras  fi- 
guras en  ninguna  de  las  ma- 
nifestaciones del  arte,  para 
arrasar  con  lo  poco  que  ten- 
gamos. 

Yo  me  doy  á pensar  que 
.‘-i  Francisco  Cardona  hubiera 
tenido  un  apoyo  generoso 
cuando  comenzaba  sus  traba- 
jos en  la  dramática,  hoy  le 
encontraríamos  superior.  Lo 
(jue  es — 5"  no  es  poco — se  lo 
debe  á sí  mismo,  única  y ex- 
clusivamente. Cardona  no 
tendrá  el  sentido  de  lo  trágico 
de  que  habla  Nietzche;  pero, 

¿cuántos  de  los  que  fungen  y 
son  aceptados  como  primeros 
actores,  lo  tienen? 

En  la  moderna  comedia 
de  costumbres,  poco  hay  que 
censurarle  al  primer  actor 
del  teatro  de  Han  Andrés, — 
recué rílese  Divorgons;  y si  en 
el  drama  Cardona  suele  incurrir  en  incorrecciones,  las  más  de  las 
veces  son  inconscientes,  y además  no  puede  corregirse  porque  no  hay 
críticos  serios  y concienzudos  que  se  las  señalen. 

Cardona,  por  sí  mismo  y á su  costa,  ha  buscado  grandes  mo- 
íl'  los  como  Novelli,  Zacconi,  Coquelín  (del  que  un  tiempo  recibió 
lecciones;,  Dorrás,  Díaz  de  Mendoza  etc.,  pero  lo  que  en  ese  senti- 
do ha  hecho  nuestro  compatriota  no  ha  sido  suficiente  para  mar- 
carle una  orientación  artística,  que  sólo  se  conseguiría  en  comuni- 
í-afión  ju  renne  con  esas  grandes  figuras  de  la  escena. 

Sin  í-mbargo,  Cardona  no  es  ya,  dígase  lo  (jue  se  diga,  aquel 
otrc  que  conocimos  seis  ó siete  años  há;  el  tiempo,  d tempo  l va  gen- 
t¡hi,.:,,-,^  como  dicen  los  italianos,  le  hadado  gentileza  y donaires  de 
actor;  aílemá-:,  su  inb'ligencia,  bastante  despejada,  le  ha  abreviado 

troj)iez(>s  del  camino,  y .si  estudiara  sus  papeles,  sería  ya  un 
muy  aceptable  primer  actor  dramático.  Como  se  ve,  no  es  la  de 


Cardona  una  personalidad  tal  para  que  descarguemos  sobre  ella  el 
cogotazo  de  nuestra  indiferencia. 

Tal  vez  haya  quienes  juzgen  exagerado  lo  que  decimos;  tal  vez 
nuestros  elogios  los  consideren  hijos,  más  bien  que  de  un  juicio  rec- 
to y desapasionado,  de  la  fraternal  amistad  (jue  con  él  nos  une. 
Fácil  sena  sincerarnos  de  ello,  pero  no  lo  hacemos,  recordando  í[ue 
Quintana  ha  dicho:  “Esta  especie  de  excusas  no  sirven  para  los  hom- 
bres de  razón,  porque  no  las  necesitan;  ni  tampoco  para  los  preocu- 
pados, porque  no  les  convencen.” 

^ Debe  satisfacer  á nuestro  compatriota  la  convicción  de  que  to- 
davía hay  seres  justicieros  que  bien  estiman  su  labor.  Ellos  son  los 

que  habitualmente  llenan  su 
teatro  y los  que  lo  ocuparon 
en  su  totalidad,  la  noche  del 
beneficio,  con  una  concurren- 
cia de  lo  más  distinguido,  los 
que  colmaron  de  ricos  presen- 
tes la  mesa  de  su  camerino;  los 
que  h-  hicieron  tan  entusias- 
tas i'-’nh-estaciones,  como  la 
de  c hioar  una  orquesta  de 
vienl.)  en  las  galerías,  y que 
le  tocó  dianas  á su  salida  á la 
escena,  en  la  que  al  terminar 
los  actos  lo  hiciera  aparecer 
innúmeras  veces. 

Virginia  compartió  con 
Cardona  los  aplausos  y se  lu- 
ció muy  especialmente,  ha- 
ciendo de  gran  manera  algu- 
nas escenas  de  la  protagonis- 
ta, sobre  todo,  la  de  la  decla- 
ración de  LoriSj  en  la  que  es- 
tuvo verdaderamente  insupe- 
rable. Como  homenaje  al  bene- 
ficiado, publicamos  varias  fo- 
tografías que  nuestro  fotógra- 
fo tomó  la  noche  de  su  serata 
d'onore.  En  ellas  se  dá  una 
pálida  idea  de  lo  que  fué  el 
decorado  que  se  usó  esa  no- 
che y que  expresamente  fué 
mandado  hacer  al  reputado 
e.scenógrafo  Amorós,  de  Va- 
lencia. 

La  temporada  de  Con- 
ciertos Sinfónicos  concluye 
dejando  los  más  gratos  re- 
cuerdos y haciendo  alentar  las 
mejores  esperanzas  para  el 
a ño  entrante.  El  domingo  pa- 
sado el  concierto  se  dedicó 
con  mucha  justicia  en  benefi- 
cio del  maestro  Cárlos  Mene- 
ses,  y el  viernes,  en  la  velada 
popular,  volvimos  á deleitar- 
nos con  la  Sinfonía  pastoral  de 
Beethoven,  esa  composición 
incomparable  de  la  que  Ber- 
lioz  con  gráfica  frase  decía  que 
era  un  paisaje  compuesto  por 
Poussin  y dibujado  por  Mi- 
guel Angel.  Hermoso  cuadro, 
trazado  por  aquel  grande  hom- 
bre, que  sólo  hallaba  consue- 
lo á los  dolores  que  laceraban 
su  alma  en  pasear  por  el  cam- 
po, escuchar  el  conjunto  de 
sonidos  indefinibles  que  for- 
ma el  concierto  de  la  Natura- 
leza, y traducir  al  lenguaje 
musical  las  impresiones  que 
en  su  alma  producía  la  vista  del  campo,  el  murmurar  del  arroyo, 
las  fiestas  de  los  rústicos  aldeanos,  y en  que  pintó  con  mágico  pin- 
cel el  fragor  de  la  tormenta  con  tanta  verdad  de  colorido,  que  poeta 
alguno,  por  grande  que  sea,  le  ha  superado;  creando,  en  suma,  un 
hermoso  idilio  que,  como  ha  afirmado  un  escritor,  Teócrito  hubie- 
ra envidiado  á Beethoven.  La  temporada  ha  ido  de  triunfo  en  triun- 
fo, que  reseñados  quedan  en  nuestras  páginas,  y por  ello  no  pode- 
mos menos  de  felicitar  al  maestro  Meneses,  al  caballeroso  Cárlos 
M.  Benítez  y hacer  extensiva  nuestra  felicitación  á todos  y á cada 
uno  d(>  los  valiosos  elementos  de  la  Sociedad  de  Conciertos. 

Y hasta  nuestra  próxima  crónica  en  la  que  j^a  podremos  infor- 
mar de  algunas  veladas  de  la  ópera,  cuya  primera  función  se  anun- 
cia para  dentro  de  pocos  días  con  Mefistójeles,  de  Boito.  Por  lo  pron- 
to, van  en  este  número  los  retratos  de  las  principales  figuras  de  la 
compañía,  Agustin  Agüeros. 


'TEATRO  ARBEU. 


ndelina  Hgostinelli, 
Soprano  Cirico. 


LUCEROS  Y PIEDRAS  FALSAS 


lAPAITO,  ¡yo  quiero  luceros ! 

decía  Elvirita,  la  chicuela  adorable  de  Alonso,  el 
obrero  honrado,  amable  y viudo,  que  no  queriendo  separarse 
de  ella,  la  llevaba  en  brazos  al  taller,  del  que  salía  á las  ho- 
ras del  crepúsculo  de  la  tarde.  Y como  distaba  mucho  su  vivienda, 
cuando  llegaba  á ella  era  casi  de  noche,  empezaban  á vislumbrarse 
las  estrellas,  que  iban  apareciendo,  llenas  de  timidez  en  el  platón 
del  infinito  cielo  gris.  ...  Y la  chica  tenía  impaciencias  de  pájaro,  su 
alegría  era  mucha,  palmeteaba,  entonaba  cancioncitas  de  ingenua 
melodía,  llenas  de  infantil  fragancia  y exclamaba: 

— Papaito,  ya  salieron  los  lu- 
ceros, ¿cuándo  me  vas  á comprar 
uno?  ¡Tan  bonitos  como  son! 

Y Alonso,  por  no  desencantar- 
la, respondía  con  una  amorosa  y 
paternal  engañifa : 

— Son  muy  caros ....  pero  pron- 
to los  tendrás. 

— Todos  los  días  me  dices  así 
— alegaba  la  niña — te  estás  hacien- 
do muy  mentiroso. 

Y el  obrero  sonreía  y la  daba 
muchos  besos,  muchos .... 

¡Los luceros!  Ellos constituíao 
el  eterno  deseo  de  la  inocente  El- 
virita, la  obsesionaban  con  su  bri- 
llo. Todo  era  salir  del  taller,  y ya 
empezaba  su  impaciencia  por  ver  los 
astros. 

¡ Ya  van  á salir  los  luceros!  A 
esas  palabras  les  había  puesto  una 
disparatada  música,  que  en  su  gar- 
ganta y en  su  boca  tenía  un  no  sé 
qué  de  encantador  gorjeo. 

A veces  se  enojaba,  y llori- 
queando le  decía  al  buen  Alonso : 

— ¡Ya  no  te  quiero,  todos  los 
días  me  engañas ! 

Pero  él  le  prometía  regalárse- 
los al  día  siguiente.  ...  y quedaba 
contenta. 

¡Oh,  qué  chiquilla  para  amar 
las  estrellas ! ¡ Oh,  qué  padre  para 
amar  tanto  á su  linda  muchachita! 

Un  día,  ¡maldita  fiebre!  enfer- 
mó la  chiquilla.  Alonso  se  deses- 
peró, mandó  llamar  al  médico,  mu- 
chas noches  hizo  de  enfermero. 

Viendo  á cada  momento  las  ma- 
necillas del  reloj  para  no  descuidar 
el  servicio  de  las  medicamentosas 
pociones ; mimando,  arropando  y 
arrullando  á su  enfermita,  como  lo 
hubiera  hecho  una  madre,  ¡qué  vi- 
gilias tan  largas! 


sus  pupilas  se  animaron  de  luz  y una  intención  de  sonrisa  agitó  sus 
labios .... 

Seguía  el  estertor  agónico,  la  vista  se  iluminaba  más,  fija  siem- 
pre con  desgarradora  insistencia,  en  los  imitados  diamantes  que 
en  el  negro  y confuso  ambiente  de  la  alcoba  se  le  antojaban  as- 
tros   Y después,  cual  si  el  brillo  de  sus  ojos  fuera  también  un  es- 

malte de  vida,  se  le  fué  aglomerando,  hecho  llanto,  en  los  hondos 
lacrimales .... 

Se  hizo  turbio  el  mirar,  opaco  luego,  y cuando  ya  no  hubo  ful- 

gencia  en  él,  murió  la  adorable  Elvirita! Y por  sus  diminutas 

ojeras  resbalaron  dos  lagrimas.  ¡Como  si  el  brillo  esmaltado  de  sus 
pupilas  se  hubiese  liquidado  ! 

Y el  alma  de  la  niña  llevó  su  deseo  hasta  Dios,  que  sonrió  se- 
renamente y le  dió  para  que  jugase 
con  ellas,  todas  las  preseas  que  la 
noche  ostenta  en  sus  horas  lumi- 


nosas. 


Juan  R.  Aviles. 


LCJS  ESPANTOS 


fJiña  Blansa  jvrelehepts. 


— Señor  doctor,  ¿se  salvará  mi  niña?  Dígamelo  de  una  vez ! 

— Casi  he  perdido  las  esperanzas.  . . . Sin  embargo.  . . 

— ¡ Oh,  señor,  no  me  diga  más ! . . . . 

Y rompió  á llorar  como  una  mujer  el  pobre  obrero. 

Corrió  al  lecho  de  Elvirita,  y abrazándola,  como  queriendo  de- 
tenerla en  su  camino  de  muerte,  la  llamaba  desolado : 

— ¡Elvirita!  ¡Elvirita! 

Abrió  los  ojos  la  niña,  marchitado  lirio,  y con  voz  débilísima 
dijo : 

— Dame  luceros .... 

Y Alonso  corrió  medio  loco,  á una  tienda  de  baratijas,  compró 
unas  joyas  de  latón  exornadas  de  piedras  falsas,  volvió  á su  casa, 
desalado,  como  si  le  llevara  la  vida  á su  hija,  ¡ ay!  estaba  ya  en  el 
primer  paroxismo. 

— ¡Muchachita  mía,  aquí  te  traigo  los  luceros,  míralos!  y le 
aproximó  al  rostro  las  falsificadas  y brillantísimas  piedras ... 

Hizo  un  esfuerzo  la  moribunda,  sujeta  ya  á la  cruel  anestesia 
precursora  del  triunfo  de  la  muerte ; levantó  los  somnolientos  pár- 
pados, y á la  claridad  anémica  de  la  vela,  que  á duras  penas  ali- 
mentaba su  dificultosa  llama,  pudo  ver  los  cabrilleos  y cambiantes 
de  los  agonizados  poliedros  de  vidrio. 

. . . .Pensó  que  al  fin  tenía  en  sus  manos  los  anhelados  luceros. 


Entre  los  medios  con  que  regu- 
larmente se  acostumbra  entretener 
á los  niños,  se  encuentra  el  muy 
pernicioso  de  contarles  cuentos  de 
aparecidos,  capaces  de  impresionar 
á cualquiera;  sin  comprender  que 
la  naturaleza  se  vicia  del  mortifi- 
cante defecto  del  mied",  porque  ese 
cúmulo  de  estudiadas  invenciones 
ó coincidencias  de  difícil  explica- 
ción, se  perpetúan  en  la  memoria, 
hasta  formar  grado  de  superlativa 
3uper.=;tición,  origen  de  esos  horri- 
pilantes fenómenos  que  casi  siem- 
pre no  son  otra  cosa  que  creaciones 
fantásticas  del  miedo,  que,  como  la 
electricidad,  muestra  sus  efectos, 
sin  que  se  explique  lo  que  es  ella 
en  realidad. 

Las  preocupaciones  y la  su- 
perstición deben  combatirse,  por- 
que cuando  estos  hermanos  geme- 
los se  apoderan  de  algún  infeliz, 
para  hacer  sus  excursiones  por  las 
oscuras  regiones  donde  suponen 
que  moran  los  espíritus  maléficos, 
lo  hacen  verdaderamente  desgra- 
ciado. Los  indios  son  tan  supersti- 
ciosos y de  modo  tal,  que  creen  en 
brujas  y en  duendes.  El  graznido 
de  la  lechuza,  el  revoloteo  de  la  ma- 
riposa negra,  el  aullido  de  un  perro 
en  altas  horas  de  la  noche  y mu- 
chas cosas  insignificantes  les  cau- 
san miedo,  como  augurio  de  gran- 
des calamidades. 

Una  camisa  colgada  en  un  poste,  puso  en  consternación  en 
una  noche  de  luna,  á los  vecinos  de  un  pueblo  que  aseguraban  ver 
en  el  bulto  blanco  que  se  movía  el  alma  del  Alcalde  recién  muerto, 
que  purgaba  haber  comido  carne  de  puerco  en  Viernes  Santo. 

Conocimos  á un  Coronel,  que  era  un  león  en  la  batalla,  y que 
se  tapaba  los  ojos  al  pasar  por  la  Iglesia  de  la  Veracruz,  para  no 
ver  una  calavera  que  desde  una  claraboya  lo  miraba  pasar.  Conoci- 
mos también  á un  tresillero,  sujeto  respetable,  quien  salía  corrien- 
do de  la  casa  de  tresillo  á la  suya,  donde  lo  esperaba  su  sirviente, 
que  lo  subía  de  la  mano  la  escalera,  en  donde  suponía  ver  la  som- 
bra de  un  español  rico,  muerto  al  tener  noticia  del  triunfo  de  Bo- 
yacá. 

Al  General  D . . . . cuando  oía  el  graznido  de  una  ave  nocturna 
se  le  erizaban  los  cabellos  y señalaba  el  alma  en  pena  que  implora- 
ba su  socorro.  Lo  que  prueba  que  el  fanatismo,  la  superstición  y un 
algo  de  relatos  sobrenaturales,  pueden  hacer  caer  en  la  chifladura  á 
cualquier  hijo  de  vecino,  salvo  que  esos  ruidos  que  se  sienten  y esas 
sombras  que  se  ven,  sean  de  los  moradores  de  algún  otro  mundo 
por  descubrir,  del  que  no  seré  yo  el  Cristóbal  Colón,  porque  siento 
oleadas  de  miedo;  y si  son  aviso  de  tesoros  ocultos,  que  se  queden 
con  ellos,  que  más  vale  morir  de  pobreza  que  de  susto. 

M.  D.  G. 


Tot.  ni«mana. 
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tiñ  OPICINH  IflTERrlHCIONHli 

DE  LAS  REPUBLICAS  AMERICANAS 


|L  nuevo  edificio  de  la  ( ificina  Internacional  de  las  Repú- 
j blicas  Americanas  ha  de  ser  único  en  su  clase,  no  sólo  en 
Washington,  sino  en  el  mundo  entero.  Este  edificio  será  el 
Centro  Internacional  de  las  veintiuna  Repúblicas  del  Con- 
tinente,  en  la  capital  de  la  Gran  Nación  Americana.  El 
nuevo  Templo  de  la  Paz  que  en  la  actualidad  se  construye  en  La 
Haya  será  el  iinico  que  más  se  asemeja  al  de 
las  Repúblicas  Americanas.  Cuando  este 
hermoso  palacio  de  toda  la  América  esté  aca- 
bado de  un  todo,  habrá  costado  cerca  de 
81.000.000,  de  los  cuales  el  gran  filántropo 
AndreAv  Carnegie  ha  contribuido  generosa- 
mente con  87-50,000.  en  tanto  que  las  Repú- 
blicas de  América  han  dado  aproximadamen- 
te 8250,000. 

Los  grabados  que  acompañan  este  ar- 
tículo representan  las  fachadas  del  edificio 
proyectadas  por  los  arquitectos,  que  acaban 
de  ser  aprobadas  por  el  Sr.  Elihu  Root,  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Presidente  del  Consejo  Directivo  de  la  Gfici- 
na.  y el  Sr.  -Ihon  Barrett,  Director  y Jefe  Ad- 
ministrativo de  la  misma,  con  algunas  mo- 
dificaciones hechos  á los  dibujos  escogidos  en 
el  concurso  de  arquitectos  más  notable  que 
registra  la  historia  de  la  ciudad  de  Washing- 
ton. A este  certamen  concurrieron  1-  0 de  lo.s 
arquitectos  norteamericanos  más  eminente.-^. 

Los  vencedores  en  esta  lid  fueron  los  Sres.  Al- 
bert  Kelsey  y Paul  P.  Cret,  socios,  de  Fjla- 
delfia,  Pensilvania. 

Este  imponente  Palacio  Internacional  se 
levantará  en  uno  de  los  puntos  más  pintores- 
cos y céntricos  de  la  ciudad  de  Washington, 
conocido  con  el  nombre  de  ‘‘Parque  de  Van 
Ness.”  Abarca  el  terreno  una  extensión  de 
cinco  acres,  ó sean,  aproximadamente,  dos 
hectáreas,  frente  á la  Alameda  de  la  Casa 
Blanca,  residencia  oficial  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  con 
la  cual  linda  por  el  Este;  teniendo  el  Parque  del  Potomac  al  Sur. 
El  terreno  está  situado  en  la  esquina  de  las  calles  Diecisiete  y “B.  ” 
El  sitio  que  ocupará  el  Palacio  Pan-Americano  está  á una  distan- 
cia de  dos  cuadras  más  abajo  de  la  célebre  “Galería  de  Artes  de 
Concoran,'’  no  muy  distante  del  nuevo  edificio  llamado  de  las 
“Hijas  de  la  Revolución  Americana,”  y cerca  del  soberbio  monu- 
mento de  Washington. 

Las  dimensiones  del  Palacio  Pan-Americano  serán  aproxima- 
damente 160  pies  de  largo  por  160  pies  de  ancho,  ó sean  -52  metros 
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de  largo  por  otros  tantos  de  ancho.  El  cuerpo  pri  ncipal  del  edific^ 
tendrá  dos  pisos,  que  descansarán  sobre  la  planta  baja  que  á su  vez 
estará  sostenida  por  fuertes  soportes.  La  parte  superior  tendrá  una 
azotea  rodeada  por  una  hermosa  balaustrada,  y la  posterior  se  le- 
vantará más  alta  que  el  cuerjío  general,  á causa  del  gran  Salón  de 
Reuniones.  El  edificio  será  de  acero  y concreto,  y tendrá  acabado 
de  estuco  al  estilo  español;  llevará  escaleras,  zócalos  y decorado  de 
marmol  blanco.  El  techo  será  de  teja  roja  estilo  español,  con  ador- 
nos de  terra-cotta  policroma  al  interior. 

El  estilo  general  de  arquitectura  sugiere  el  que  abunda  en  la 
América  latina,  en  vista  de  que  A'einte  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas son  de  origen  latino.  No  obstante  este 
plan  general  de  arquitectura,  el  edificio  ha  de 
tener  rasgos  característicos  monumentales,  en 
armonía  con  el  plan  general  proyectado  para 
hermosear  la  ciudad  de  Washington.  Aparte 
de  los  numerosos  salones,  claros  y bien  venti- 
lados, destinados  para  el  trabajo  del  personal 
de  la  Oficina,  lo  característico  del  edificio  se- 
rá un  patio  interior,  típico  español,  de  16 
metros  cuadrados  ó sean  60  pies  cuadrados, 
cubierto  con  un  techo  de  vidrio,  corredizo, 
que  puede  abrirse  en  el  verano  y cerrarse  en 
el  invierno,  resguardando  así  de  la  inclemen- 
cia del  tiempo  á las  fuentes  que  funcionarán 
constantemente  y á las  plantas  troi^icales  que 
se  cultivarán  allí;  un  amplio  salón  de  lectura 
que  mide  100  por  60  pies,  ó sean  33  metros 
de  largo  por  20  de  ancho,  donde  se  encon- 
trarán todas  las  publicaciones  como  revista.^, 
folletos  y periódicos  de  la  América  del  Sur  y 
de  la  del  Norte,  y donde  podrán  consultarse 
las  obras  de  la  Biblioteca  de  Colón,  que  con- 
tiene la  colección  más  completa  que  hay  en 
los  Estados  Unidos  de  obras  relativas  á las  Re- 
públicas Americanas. 

También  habrá  un  regio  salón  de  100 
pies,  ó sean,  33  metros  de  largo  por  23  de 
ancho,  que  bien  podemos  llamar  “Salón  de 
los  Embajadores  Americanos,”  el  único  en 
su  género  en  los  Estados  Unidos,  consagrado 
especialmente  para  la  reunión  de  congresos 
internacionales,  recepciones  á extranjeros 
distinguidos,  y para  otras  funciones  tanto  diplomáticas  como  espe- 
ciales. 

Entre  otras  divisiones  importantes  del  magnífico  edificio  pue- 
den mencionarse  las  siguientes:  Un  hermoso  salón  para  las  reunio- 
nes del  .Consejo  Directivo  de  la  Oficina;  cuatro  salones  de  comisio- 
nes, á propósito  para  celebrar  conferencias  diplomáticas;  un  salón 
de  estantería  á prueba  de  fuego  para  la  Biblioteca,  en  donde  pueden 
caber  250,000  volúmenes;  oficinas  espaciosas  para  el  Director,  el 
Secretario  de  la  Oficina,  y sus  auxiliares,  incluso  los  redactores  del 
Boletín  y otras  publicaciones,  los  encargados  de  la  estadística,  los 
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Fachada  del  nuevo  edificio  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas  Americanas  en  Washington. 
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traductores,  bibliotecarios,  contadores,  mecanografistas  y taquígra- 
fos. La  mayor  parte  del  decorado  interior  del  palacio  será  hecha, 
con  maderqs  preciosas  procedentes  de  los  bosques  de  la  América 
Latina,  proporcionadas  por  los  países  respectivos  que  sostienen  la 
Oficina  Internacional,  mientras  que  las  paredes  del  Salón  de  Em- 
bajadores Americanos,  y otras  salas  principales,  llevarán  pinturas 
naturales,  cuadres,  estatuas,  etc. , que  simbolicen  la  historia,  el  desa- 
rrollo y el  progreso  pan-americano.  A la  entrada  principal  del  edi- 
ficio habrá  dos  estatuas  de  mármol,  de  tamaño  monumental,  que 
representen  respectivamente  las  Américas  del  Norte  y del  Sur. 

La  institución  que  ha  de  ocupar  este  magnífico  palacio,  fué 
fundada  hace  diecisiete  años  por  la  primera  Conferencia  Pan-Ame- 
ricana que  s^  celebró  en  Washington,  en  el  invierno  de  1889  á 1890, 
y que  fué  presidida  por  el  gran  estadista  norte-americano  James  G. 
Blaine. 

El  objeto  para  que  fué  creada  la  Oficina  Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas,  no  ha  sido  otro  que  el  de  propender  al 
mayor  acercamiento  de  los  países  de  la  Unión  y al  cange  de  infor- 
mes acerca  de  sus  recursos  y comercio  respectivos.  Esta  institución, 
sin  embargo,  nunca  contó  con  el  apoyo  y cooperación  tan  decididas 
de  los  Estados  Unidos  y sus  repúblicas  hermanas,  hasta  que  el  emi- 
nente hombre  de  Estado,  el  Honorable  Elihu  Root,  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  hizo  su  memorable  visita  á la  Amé- 
rica del  Sur,  en  1906.  La  tercera  conferencia  Pan-Americana  que 
se  celebró  en  Río  Janeiro  en  aquel  año  y á la  cual  asistió  el  Sr  Root, 
dictó  im2)ortante8  resoluciones  á favor  de  la  reorganización  de  la 


Oficina,  y trazó  un  plan  general  á fin  de  que  ésta  obtuviese  el  reco- 
nocimiento debido  por  el  mundo  entero,  como  agente  encargad  de 
fomentar  el  comercio  y estrechar  las  relaciones  de  todos  los  países 
de  la  Uniór . 

La  Oficina  es  una  organización  estrictamente  internacional  é 
■independiente,  que  no  está  sujeta  á ningún  Departamento  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y que  se  sostiene  por  las  cuotas  con- 
juntas, basadas  en  la  población  de  los  veintiún  Gobiernos  america- 
nos. Los  asuntos  de  dicha  institución  los  dirige  un  funcionario 
principal,  que  se  denomina  Director,  elegido  por  el  Consejo  Direc- 
tivo, que  se  compone  de  los  representantes  diplomáticos  en  Washing- 
ton de  los  Gobiernos  latino-americanos,  presidido  por  el  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos.  El  actual  Director  es  el  Sr.  Jhon 
Barret,  ex-Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Colombia,  Panamá, 
la  República  Argentina  y Siam.  El  Secretario  de  la  Oficina  es  el 
Dr.  Francisco  J.  Yánez,  eminente  erudito  latino-americano.  Desde 
que  la  nueva  administración  se  hizo  cargo  de  los  asuntos  de  la 
Oficina,  la  correspondencia  de  ésta  se  ha  cuadruplicado,  en  tanto 
que  se  han  triplicado  los  pedidos  que  se  le  hacen  de  sus  publicacio- 
nes. La  utilidad  práctica  de  esa  institución  queda  comprobada  por 
el  hecho  de  que  en  el  último  semestre  ha  desarrollado  un  negocio 
que  representa  por  lo  menos  un  aumento  de  $ 1.5.000,000  en  el  va- 
lor del  comercio  extranjero  pan-americano.  En  una  palabra,  el  ob- 
jeto actual  de  la  Oficina,  no  es  solamente  aumentar  el  comercio  y 
tráfico,  sino  perpetuar  las  buenas  relaciones  y la  amistad  entre  todas 
las  Repúblicas  del  Hemisferio  Occidental. 


Proyecto  de  un  monumento  á Xicotencait  presentado  por  su  autor  D.  Carlos  Noriega,  á la  Asociación  del  Colegio  Miliiar. 


INOCENCIA. 


Aún  no  ha  probado  del  dolor  las  heces: 
¡ayer  apenas  á la  tierra  vino! 

¿Cuál  la  senda  será  del  peregrino 
que  hoy  vive  en  candorosas  placideces? 

¿Poder,  fortuna  ó gloria,  no  con  creces 
su  esfuerzo  premiarán?  ¿Será  mezquino 
ó pródigo  su  espíritu?  ¿Qué  el  sino 
le  guarda  en  sus  ignotas  lobregueces? 

Nada  importa.  Ni  alegre,  ni  mohíno, 
de  la  vida  no  ve  las  arideces, 
ni  sabe  que  la  muerte  es  su  destino. 

¡Oh  deliciosa  edad!  ¡Feliz  mil  veces 
el  alma  que  del  mundo  en  el  camino 
aún  no  ha  probado  del  dolor  las  heces! 


É T _A.  .A.  S 


ILUSION 


Como  jardin  en  luminoso  Mayo 
el  mundo  surge  entre  dorada  bruma. 
El  corazón  brioso  aún  no  se  abruma 
de  la  tristeza  al  funeral  desmayo. 

Todo  á los  ojos  se  decora  gayo, 
del  pajaro  cantor  la  grácil  pluma, 
del  hervoroso  manantial  la  espuma 
y de  la  tarde  el  moribundo  rayo. 

¡Cuántas  visiones  la  ilusión  esfuma, 
si  del  amor  ante  el  medroso  ensayo 
toda  su  aspiración  el  alma  suma 

en  la  dulce  mirada  de  soslayo! 
Entonces  todo  es  luz,  todo  perfuma, 
como  jardin  en  luminoso  Mayo. 


DESENGAÑO 


Todo  pasa  en  la  vida,  todo  pasa 
con  raudo  giro,  como  sombra  leve; 
la  ilusión  nace,  y el  destino  aleve 
presto  con  soplos  de  huracán  la  arrasa. 

No  fija  el  hombre  á sus  delirios  tasa: 
todo  á vencer  en  su  ambición  se  atreve; 
pero  hasta  el  ideal  que  le  conmueve 
¡cuál  también  tiene  duración  escasa! 

¡Oh  dicha!  Brotas  como  flor  de  nieve 
y el  mismo  sol  que  te  alumbró  te  abrasa. 
¿Dónde  está  el  alma  que  en  dolor  no  abreve? 

¡Su  acerba  linfa  todo  lo  rebasa! 

Todo  lo  humano  es  deleznable  y breve! 
¡Todo  pasa  en  la  vida,  todo  pasa! 

C.  JUNCO  DE  UA.  VEGA 


CRONICA  DE  LA  MODA 


1021.— Falda  para  jovencitas. 


I.AS  MOI3AS  DK  PARI» 

Nos  hallamos  en  los  momentos  más  bonitos  de  París:  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  exquisita  están  en  todo  su  auge. 

El  Bois,  el  teatro,  y las  carreras  ofrecen  diversiones  sumamente 
atractivas,  en  las  que  admiramos  toilettes  bonitas,  realmente  chics, 

respirando  bastante  poesía,  y unién- 
dose á todo  ello  el  gran  esplendor  de 
la  primera. 

La  mujer,  justo  es  reconocerlo, 
se  ha  llegado  á penetrar  perfectamen- 
te de  estas  y otras  delicadezas,  con- 
siguiendo lo  mismo  en  su  casa  que 
fuera  para  recibir  á sus  amigos  ó es- 
tar sola,  siempre,  ya  lo  creo,  puesto 
que  piensa  ante  todo  en  su  propia  é 
íntima  satisfacción,  consiguiendo,  sí, 
no  vale  dudarlo,  llevar  á los  menores 
detalles  un  esmero  tal  de  bien  en- 
tendida coquetería,  que  ésta  y aquel 
y todo  lo  que  es  distinción,  se  reve- 
lan en  las  telas,  en  las  hechuras,  en 
los  adornos,  en  lo  más  mínimo. 

Las  carreras  de  caballos,  parti- 
cularmente, son  fiestas  que  propor- 
cionan agradables  ocasiones  de  con- 
templar y aun  de  sentir  lo  que  debe 
inspirar  la  preciosidad  y la  poesía  de 
esas  telas  de  verano  que,  como  las 
flores,  son  la  mejor  gala  de  la  esta- 
ción actual.  . . • Linones  bordados,  bordados  que  son  flores;  trans- 
parentes gasas,  primorosamente  pintadas:  velos  ligeros;  adorables 
uniones  de  encajes  y cintas,  dos  preciosidades  que  la  ilusión  eligió 
para  envolverse  en  ellas. . . Estas  son,  ¿quién  lo  duda?  inmejora- 
bles trouvciilles  de  la  moda. 

Chantilly  con  el  Derby,  Auteuil  con  el  Grand  Steeple  y Long- 
champ  con  el  Grand  Prix,  solicitan,  requieren  y logran  múltiples 
elegancias. 

El  abrigo  japonés  de  paño  verde  con  adorno  de  negras  pastillas, 
es  una  de  las  más  felices  creaciones.  El  verde  ha  de  ser  ese  incom- 
parable rerde  japonés,  de  tela  sumamente  flexible, 
redondo  al  terminar,  y sin  mangas;  le  hace  mu- 
cho favor,  no  sólo  el  ya  mencionado  adorno  de  las 
pastillas,  sino  el  ancho  cuello  formando  solapas, 
con  jiasííhíis  también.  Estas  vuelven  á privar.  La 
elegante  dama  que  lucía  este  abrigo,  llevaba  lin- 
do traje  de  tul  point  d'csprit,  blanco-crema;  la  fal- 
da formaba  artísticos  pliegues.  ¡ Los  pliegues ! es 
el  adorno  más  artístico  qus  se  ha  podido  idear;  se 
comprende  que  en  íírecia  y en  Roma  se  le  diera 
tanta  importancia.  Volviendo  al  traje  de  tul,  diré 
que  el  canesú  y las  anchas  mangas  eran  de  encaje 
completamente  blanco;  unas  tiras  cruzadas  en  la 
cintura  sostenían  el  abierto  abrigo,  que  parecía 
negligentemente  echado  sobre  los  hombros.  An- 
cho sombrero  de  paja  blanca,  hechura  campana, 
quedaba  casi  totalmente  cubierto  de  plumas. 

En  el  Bois,  por  la  mañana,  ya  que  los  paseos 
á estas  horas  privan  de  lo  lindo,  se  ven  trajes, 
aunque  más  sencillos,  naturalmente,  no  menos 
bonitos.  Entre  los  que  más  me  llamaron  la  aten- 
ción, recuerdo  uno  de  velo  gris  tórtola;  como  úni- 
co adorno,  tenía  grandes  botones  de  terciopelo 
gris  más  obscuro;  y esta  elegante  sencillez,  no 
exenta  de  originalidad,  era  un  atractivo  más;  pero 
no  he  dicho  dónde  iban  colocados  los  botones 
que  guarnecía  todo  el  borde  inferior  de  la  falda  y de  las  mangas, 
cerrando  también  dos  de  ellos  el  corpino,  algo  abierto  para  que  lu- 
ciera su  delicadeza  un  primoroso  delantero  de  encaje;  de  éste  las 
anchas  mangas.  El  sombrero,  de  paja  color  violeta  rusa,  no  tenía 
más  adorno  que  una  artística  confusión  de  fafettas  del  mismo  matiz. 
La  sombrilla,  igualmente,  de  tono  violeta. 

Otro  traje  vi  ayer,  en  el  Bois,  asimismo,  traje  mucho  más  prác- 
fico,  para  verdadero /ootiHf/.-  Consistía  en  monísima,  muy  corta  y 


muy  plegada  falda  escocesa;  paletó-saco  ancho,  guarnecido  de  pe 
queñas  paites.  Sombrero  de  paja  sin  más  guarnición  que  sencilla^ 
lazadas  y rodeado  todo  él  de  una  gasa. 

Otra  de  las  toilettes  que  he  visto,  y fué  esta  mañana,  por  más  se- 
ñas, es  de  las  que  lo  mismo  sirven  en  las  primeras  horas  del  día  que 
en  las  últimas.  La  chaquetilla  y la  falda,  ésta  algo  larga  y suelta, 
iban  guarnecidas  con  bonito  bordado,  que  recordaba  las  antiguas 
guarniciones  de  trencillas.  Chorrera  de  lingerie  y corbata  de  tafettas; 
largos  guantes  de  piel  de  Suecia  y sombrero  campana  de  paja  verde 
adornado  con  lazos  de  tafettas  ne- 
gro y cerezas  negras  también. 

He  observado  que  los  colores 
que  hoy  dominan,  son  el  azul  fuer- 
te y el  violeta,  éste  en  los  som- 
breros principalmente.  No  se  ven 
sino  sombreros  así,  color  violeta, 
tirando  á azul,  como  la  violeta  ru- 
sa. La  paja  de  este  tono  se  adorna 
generalmente  de  flores  de  color 
apropiado,  violetas  ó grandes  cam- 
panillas lilas,  etc.,  etc.  El  velo  y 
la  sombrilla  armonizan,  por  regla 
general,  con  el  tono  del  sombrero. 

La  nota  viva  y cortante  del  velo 
resulta  bonita  cuando  sirve  de  com- 
plemento al  traje-sastre  de  tela 
negra,  gris  ó rayada. 

Esta  moda  del  velo  llamativo, 
hasta  chillón,  con  traje  obscuro  y 
serio,  la  han  lanzado  mujeres  tan 
chics,  pues  sus  toilettes  no  tienen 
defecto,  como  Mme.  Henri  Lete- 
llier,  Mme.  Georges  Menier,  Mme. 

Linker,  la  Baronesa  Henri  de  Rothschild.  Pero  es  de  temer  que  su- 
cederá con  esta  usanza  lo  que  con  casi  todas : que  imitada  por  quie- 
nes no  la  saben  llevar,  se  vulgarizará  al  extremo  de  tener,  sin  pér- 
dida de  momento,  que  reemplazarla  por  otra. 

Estos  meses  son  encantadores  aquí.  La  faena  de  hacer  y reci- 
bir visitas  toca  á su  fin : las  mujeres  se  reúnen  en  mayor  confianza, 
y piensan  menos  en  superfluidades.  Invitan  á sus  amigos  á escu- 
char ó recitar  versos,  hacer  ú oir  música,  ó disfrutar  de  una  confe- 
rencia. Los  tés,  libres  ahora  de  importunos,  adquieren  encantador 
ambiente  de  intimidad.  En  fin,  que  nos  hallamos  en  la  estación  ex- 
quisita por  excelencia.  Las  Sociedades,  cada  vez 
más  numerosas,  organizan  maítnées  interesantísi- 
mos. Entre  aquéllas,  la  Sociedad  que  se  titula 
La  Hora  Poética  acaba  de  proporcionar  un  rato  de 
deliciosa  poesía  á un  muy  selecto  auditorio.  Mme. 
Alcanter  de  Brahm,  encargada  de  la  conferencia, 
demostró  talento  é ingenio.  Fueron  también  aplau- 
didísimos  los  versos  de  la  Baronesa  Baye,  de  la 
Duquesa  de  Rohan,  de  Elena  Vacaresco,  de  la  Du- 
quesa de  Roche  Guyon  y las  Condesas  de  Roche- 
cantin  y Magalon. 

¡ Qué  falta  hace,  ¿verdad  queridas  lectoras?, 
qué  falta  hace  siempre  la  hora  de  poesía ! . . . . 

Helene  de  Flavigny. 


2815. — Falda  plegada  para  señoritas, 


sobre  ancho  bies. 


NUESTROS  FIGURINES  n 

1021.— Para  jovencitas,  es  esta  falda  de  5 cu- 
chillas. Los  patrones  que  tenemos  de  ella  son  en 
tamaños  para  señoritas  de  12,  14  y 16  años. 

2815.— Esta  falda  para  señoras  y señoritas  se 
hace  plegada  ó tableada.  Los  patrones  son  en  ta- 
maños de  22  á 30  pulgadas  de  cintura. 

3167.— Esta  falda  es  de  7 cuchillas  y sus  pa- 
trones son  en  tamaños  de  22  á 30  pulgadas  de  cintura. 

(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines 
al  pr-cio  de  $0.30  [treinta  centavüsl  cada  uno  Los  pedidos  que  se  fia- 
ban de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los 
gastos  de  franqueo  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus 
pedidos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  mdicanao 
claramente  el  que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso  que  acom- 
paña en  el  grabado  al  figurín. 
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2S45. — “Kimons”  para  señoritas  ó señoras  jóvenes,  en  patro- 
nes de  tamaños  de  32  á 84  pulgadas  de  busto,  empleándose  para  la 
medida  media  unos  Ibj  metros  de  tela  de  ancho  sencillo. 

3155. — Elegante  bata  con  dos  estilos  de  mangas  y canesú  de 
una  pieza.  Patrones  en  tamaños  de  32  á 44  pulgadas.  En  el  tamaño 
medio  se  emplean  8 metros  90  cmts.  de  ancho. 

2914. — Este  traje  marinero  para  niños,  es  propio  para  los  de  2 
hasta  6 años.  Dos  metros  de  tela  de  1 metro  de 
ancho  se  emplea  para  4 años. 


Cl  adorno  dol  brazo  femenino 


Entre  las  mujeres  elegantes  de  París  se  ha 
puesto  de  moda  el  adornarse  los  brazos,  ó por 
lo  menos  uno  de  ellos.  Trátase  de  explicar  este 
nuevo  capricho  del  atavío  femenino,  ya  como 
una  resurrección  de  un  adorno  personal  de  los 
tiempos  clásicos,  ó bien  como  un  pretexto  del 
sexo  amable  para  aumentar  las  oportunidades 
de  exhibir  joyas.  La  moda  fué  lanzada  hace  po- 
co tiempo,  cosa  de  un  par  de  meses,  por  una  aris- 
tocrática dama  parisiense,  poseedora  de  buen 
número  de  alhajas  antiguas,  y quizá  también 
por  algún  modisto  famoso,  en  combinación  con 
la  referida  señora. 

Diremos,  en  efecto,  que  aunque  en  el  ador- 
no del  brazo  pueden  ser  empleadas  joyas  mo- 
dernas, siempre  que  armonicen  con  el  color,  la 
forma  ó la  hechura  de  la  toilette,  lo  verdaderamente  smart  consiste 
en  usar  alhajas  antiguas.  Estas  no  han  de  ser  empleadas  á capricho, 
sino  con  arreglo  á ciertos  cánones  severos  que  procuraremos  con- 
cretar en  pocas  líneas.  Cuatro  formas  principales  de  aplicación  ad- 
mite el  adorno  braquial,  correspondiente  á las  formas  de  las  man- 
gas; debiendo  advertirse,  aunque  en  realidad  no  sea  necesario,  dado 
el  carácter  del  ornamento,  que  éste  sólo  se  usa  en  toilettes  de  comida, 
recepción  ó teatro.  Cuando  se  lleve  manga  corta,  la  joya  debe  tener 
forma  de  brazalete,  á fin  de  que  ciña  la  terminación  de  dicha  manga. 
El  brazalete  podrá  estar  hecho  con  cualquier  clase  de  piedra  antigua, 
pero  las  que  más  favor  disfrutan  entre  las  elegantes  parisienses,  son 
la  coralina  ó la  malaquita  en  medallones  labrados,  constituyéndolo 
que  se  denomina  camafeos.  Con  manga  corta,  pero  terminada  en 
puff  sobre  el  hombro,  está  indicado  un  solo  camafeo  ó un  imperdi- 
ble Luis  XV,  con  miniaturas  pintadas  ó esmaltadas.  En  ese  caso  se 
obtiene  un  efecto  muy  artístico  ciñendo  al  desnudo  brazo,  un  braza- 
lete de  factura  oriental  ó modernista;  más  hay  que  cuidar,  para  que 
aumente  el  efecto,  de  que  sólo  quede  al  descubierto  la  parte  central 
del  brazalete,  permaneciendo  el  resto  suavemente  velada  por  las  ga- 
sas ó el  encaje  del  adorno. 

Vistiendo  cuerpo  sin  mangas  ya  no  se  debe  emplear  brazalete  ó 
imperdible,  sino  un  adorno  que  cubra  la  hombrera,  yendo  desde  el 
arranque  anterior  del  brazo  hasta  el  posterior.  Para  este  fin  suelen 
usarse  las  medias  diademas  de  brillantes  y perlas,  constituyendo 

una  preciosa  prolongación  del  adorno 
del  busto,  cuando  sobre  él  se  lleva  can- 
tidad de  joyas.  En  aquellos  trajes  de  soi- 
rée  ó teatro  que  llevan  la  manga  abierta 
en  V,  en  la  parte  alta  del  brazo,  yendo 
á cerrar  cerca  del  codo,  no  se  usa  más 
que  un  adorno,  bien  en  forma  de  imper- 
dible sujetando  la  tela  en  el  vértice  del 
ángulo,  ó bien  en  forma  de  brazalete  con 
colgantes. 

En  el  casado  de  colores  y piedras, 
hay  que  cuidar  de  que  los  contrastes  no 
sean  demasiado  violentos.  Si  los  ador- 
nos de  la  manga  son  de  encaje,  armoni- 
zará muy  bien  la  amatista;  si  el  “chiffo” 
es  verde,  harán  efecto  precioso  los  ca- 
mafeos de  ágata  cercados  de  perlas  y 
los  imperdibles  de  oro  y esmeraldas ; so- 
bre tela  heliotropo,  se  colocarán  ador- 
nos de  turquesas,  y sobre  tela  negra  los 
adornos  de  turquesas.  Tales  son  los  prin- 
cipales preceptos  de  la  nueva  moda,  que 
sin  duda  será  bien  acogida  por  las  da- 
mas elegantes  y á la  moda,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  muchas  casas 
aristocráticas  conservan  como  precioso 
recuerdo,  magníficas  colecciones  de  al- 
Que  son,  precisamente  las  que  deben  emplearse 


algo  (¡y  cuál  de  ellas  se  cree  fea!)  se  pasa  ante  la  azogada  super- 
ficie sus  tres  cuartos  de  hora  largos.  Es  el  momento  Sgido  de  las 
“puñaladas”  al  espejo.  Un  momento  que  dura  un  par  de  lustros. 

Desde  los  cuarenta  á los  sesenta  años,  las  consultas  ópticas  van 
disminuyendo  poco  á poco  en  número  y en  intensidad.  La  sexage- 
naria no  dedica  ya  ai  espejo  sino  unos  seis  minutos  al  día. 

De  modo  que,  sumando  todo  el  tiempo  invertido  ante  la  luna 
más  ó menos  veneciana,  por  una  existencia  fe- 
menina, resulta,  según  el  inglés  de  la  observa- 
ción, que  el  espejo  ha  robado  á la  mujer  unos 
ocho  meses  de  su  actividad.  . . . ¡ Poca  cosa,  si  se 
compara  con  el  tiempo  que  malgastan  los  hom- 
bres en  el  café  ó fumando  cigarrillos ! 


COMO  DEBEN  SER 


2845. — “Kimons”  para  señoritas. 


3i55. 


-Bata  para  señorita 
Joven. 


h.; : ts  antiguas 
en  .d  adorno  que  nos  ocupa. 


LA  MUJER  Y EL  ESPEJO 


Aunque  parezca  mentira,  un  paciente  observador  inglés  (¡inglés 
había  de  serl)  ha  tenido  la  curiosidad  de  concretaren  cifras  el  tiem- 
po que  invierte  durante  su  vida  en  el  espejo,  la  amable  compañera 
del  hombre. 

La  niña,  entre  siete  y diez  años,  se  mira  al  espejo  diariamente 
unos  siete  minutos;  de  los  diez  á los  quince,  ese  tiempo  suma  ya 
un  cuarto  de  hora ; de  los  quince  á los  veinte,  la  ración  de  espejo 
aumenta  á veintidós  minutos;  de  los  veinte  á los  veinticinco,  media 
hora;  de  los  veinticinco  á los  treinta,  toda  mujer  que  se  estime  en 


Un  sabio,  uno  de  esos  ilustres  desocupados, 
que  debe  saber  lo  que  dice,  hace  á las  mujeres 
las  siguientes  recomendaciones,  acerca  de  cómo 
deben  ser : 

“Las  mujeres  deben  ser  como  el  sol,  pero 
no  deben  ser  como  el  sol,  porque  tiene  manchas. 

Deben  parecerse  á la  luna  que  es  la  compa- 
ñera inseparable  de  la  tierra,  pero  no  deben  pa- 
recerse á la  luna,  porque  tiene  muchas  caras. 

Deben  ser  como  los  globos  que  suben  al  cie- 
lo, pero  no  deben  ser  como  los  globos,  porque 
no  se  les  puede  dar  dirección. 

Deben  ser  como  las  obleas  que  sirven  para 
guardar  los  secretos,  pero  no  deben  ser  como  las  obleas,  que  andan 
en  lengua  de  todo  el  mundo. 

Deben  ser  como  el  vidrio  que  no  encubra  nada  de  lo  que  tiene 
dentro,  pero  no  deben  ser  como  el  vidrio,  porque  es  muy  frágil. 

Deben  ser  como  los  espejos,  porque  dicen  siempre  las  verdades, 
pero  no  deben  ser  como  los  espejos,  porque  no  todas  las  verdades 
se  pueden  decir. 

Deben  ser  como  la  arena  que  es  sutil  y fina,  pero  no  deben  ser 
como  la  arena  que  no  puede  servir  de  base  para  edificios  durables. 

Deben  parecerse  al  vino,  que  está  lleno  de  espíritu,  pero  no  de- 
ben parecerse  al  vino,  que  trastorna  el  juicio  de  las  gentes. 

Deben  cultivar  la  lectura,  porque  recrea  el  espíritu,  pero  no  de- 
ben cultivar  la  lectura,  porque  casi  siempre  escogen  novelas  que  las 
echan  á perder  el  gusto  y les  estragan  las  costumbres.” 

No  quiero  que  te  vayas  ni  que  te  quedes  - • . • 


PIROPOS  A LA  REINA 


El  diario  madrileño  ABC,  abrió  un  concurso  de  “piropos”  á la 
Reina  Victoria  Eugenia,  el  que  ha  sido  un  verdadero  torneo  de  in- 
genio. 

He  aquí  algunos : 

— ¡ Madrecita,  qué  pies ! ¡ Pue- 
de usted  dar  un  paseíto  largo  so- 
bre un  papel  de  fumar! 

--¿Me  da  usted  una  pestaña 
para  ligar  el  dedo  gordo  que  me 
han  herido? 

— Quisiera  que  fuera  usted  el 
cobrador  de  mi  sastre  para  verla 
todos  los  días  á la  puerta  de  mi 
casa. . . . 

— Viéndola  á usted  se  le  cae- 
ría la  baba.  ...  á la  boca  de  un  ca- 
ñón. 

— ¿Habrá  quien  diga,  viéndo- 
la á usted,  que  derramar  sal  es  de 
mal  agüero? 

— ¡ Parece  usted  la  Virgen 
Santísima,  vestida  de  moda! .... 

— Las  madres  que  tienen  hi- 
jas como  usted,  deberíán  dará  luz 
todos  los  días. . . . 

— El  que  tenga  prisa  y vea  á 
usted  en  el  camino ....  ¡llega  tar- 
de á su  destino ! 

— Quita  usted  más  sueños  que 
el  café  y los  exámenes. 

— Bien  podría  usted  vender 
ojos  para  comprar  pies.  . . . 

— No  se  te  puede  llamar  “cara  de  cielo,”  porque  llevas  dos  pe- 
cados en  esos  ojos ! 

— ¡Venga  usted  á mi  pueblo,  que  estamos  sin  Virgen  del  Car- 
men desde  que  se  quemó  la  iglesia. 

—Me  iba  á ir  á América,  pero  te  he  visto,  y ¿qué  fortuna? 

— Tiene  usted  unas  mejillas ....  que  las  rosas  se  las  robarían 
para  un  día  de  fiesta ! . . . . 


KL  DOCTOR  PALMERO 

está  haciendo  curaciones  maravillosas  de  toda  clase  de  enfermedades:  del 
estómago,  hígado,  riñones,  corazón,  cerebro,  pulmón,  cintura,  parálisis, 
ataques,  cálculos.  Reconoce  á domicilio,  dentro  y fuera  de  la  Capital,  con 
Rayos  X. 

Ortega  8,  México. 


2914. — Traje  marinero  para  niños. 
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A TPULANCINOO 


A los  Sres.  Lie  D.  Justino  Fernández  é Ing.  D.  Gabriel  Mancera 


Tan  pronto  como  vierte 

T^a  noche  su  beleño, 

Y muere  de  la  tarde 

La  tibia  claridad; 

Tan  pronto  como  entorna 

Mis  párpados  el  sueno, 
La  mente  hasta  tu  valle 

Mirífico  y ruisueño, 
(iozosa  se  transporta 

Buscando  tu  beldad; 


Y allí ¡qué  hermosa  yaces 

Sobre  la  verde  falda. 

Del  cerro  del  Tezontle 

(Jue  ostenta  enhiesta  Cruz! 
Rodeada  de  otros  tantos 

(^ue  en  campos  de  esmeralda. 

Sostienen  con  sus  frentes 

(iue  el  sol  tiñe  de  gualda, 

La  bóveda  del  cielo 

Pictórica  de  luz. 


Tus  casas  agrupadas 

Se  doran  con  los  besos 
Que  el  sol  en  el  oriente 

Derrama  al  despuntar; 
Y exhalan  de  sue  frondas 

Tus  árboles  espesos. 
Mil  trinos  que  sallando 

Los  pájaros  traviesos 
Modulan  dulcemente 

Cansados  de  soñar. 


Y ostentas  en  tus  huertas 

Magníficos  perales. 


Manzanas  sonrosadas 

Que  brindan  rica  miel, 

Y limos,  chabacanos 

Y hermosos  duraznales. 
Que  crecen  entre  flores 

De  acacias  y rosales, 

Y mirtos  y romeros 

Que  inciensan  tu  vergel. 

De  tarde,  cuando  vuelan 

Alígeras  las  brisas, 

Y ofrecen  grata  sombra 

Las  ramas  del  llorón. 

De  vírgenes  se  pueblan 

Tus  verdes  hortalizas, 

Y tiemblan  en  tu  ambiente 

Las  argentinas  risas. 
Que  llenan  de  esperanzas 

Al  mustio  corazón ! 


Y brotan  de  la  espuma 

De  nácar  en  tus  ríos. 

Las  cántigas  sonoras 

Que  ardiendo  en  frenesí. 
Entonan  las  ondinas 

Cruzando  los  sombríos 
Recintos  donde  agita 

Con  locos  desvarios, 

Sus  alas  irisadas 

El  débil  colibrí. 


¡Salud,  célica  tierra! 

Orgullo  de  la  azteca 
Nación  de  Moctezuma 

Y el  fiero  Cuauhtemoc: 
Del  rey  que  tras  del  tule 

De  tu  laguna,  hoy  seca. 
Clavó  tu  enseña  noble, 

¡Oh  reina  del  tolteca. 


Del  siempre  libre  imperio 

Que  patria  te  aclamó 

¡Despierta!  Los  laureles 

Que  ciñes  en  tu  frente. 
Contemplen  las  estrellas 

Que  bordan  el  azul: 
Minerva  te  merece 

Un  grande  Sanvicente; 
Dios  Marte  tus  espadas 

De  Churubusco  al  frente, 

Y Apolo  de  un  Luis  Ponce 

El  rítmico  laúd ! 

Por  eso  al  encontrarme 

Muy  lejos  de  tu  lado. 
Suspiro  y en  la  luna 

Rebusco  tu  esplendor; 

Y al  no  verte  en  su  disco 

Redondo  y argentado. 

Me  duermo,  y en  el  sueño. 

Sintiéndome  á tu  lado, 
Deliro  con  tus  gracias 

Que  calman  mi  dolor 

Arcadio  MOLINA. 

México,  12  de  Agosto  de  1907. 

O 

PENSAMIENTOS 


El  hombre  emplea  su  vida  en  discurrir  so- 
bre lo  pasado,  en  quejarse  del  presente,  y en 
temblar  por  el  porvenir. — Rivarol. 

— El  honor  no  se  hereda. 

— ¡Cuán  menos  son  los  premiados  por  la 
guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ella! 
— Cervantes. 

— Por  mucho  que  nos  elogien,  nunca  nos 
dicen  nada  que  no  sepamos. 

— Al  que  mal  hace,  nunca  le  falta  achaque. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  ei  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

$cDld9  ^ $$l)ne  de  Scbweídmitz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  Tonolas  y Jlrménicos  Portátiles, 


Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  ejue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  I'  del  5 de  Mayo,  ndinoro  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra.,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Num.  37 


Año  VII. 


MÉXICO,  Domingo  16  de  Septiembre  de  1907. 


DON  M10U¿EL  HIDA.LGO  Y COSTILLA. 

INICIADOR  DE  DA  INDEPENDENCIA. 

• 

$c  ba  discutido  mucbo  sobre  la  autenticidad  v 
varecido  de  los  diferentes  retratos  de  fiidaigo.  Ca 
figura  generalmente  aceptada  es  convencional. 
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K1  Grito  de  Dolores 



(SeptismbPe  16  de  1810.) 


Su  manto  sobre  la  tierra 
Tiene  extendido  la  noche, 

Y duermen  todos  tranquilos 
En  el  pueblo  de  Dolores. 

Allende  y Aldama,  en  tanto 
Que  otros  descansan,  disponen 
Del  gran  Hidalgo  ir  en  busca, 
Para  que  no  se  malogren 
I^os  planes  que  han  concebido 
De  alzar  guerreros  pendones; 

De  Querétaro  ha  llegado 
Kota  á los  conspiradores, 

De  que  el  plan  se  ha  descubierto 
Por  los  fieros  españoles. 

El  buen  anciano  dormía 
Cuando  á su  puerta  oyó  golpes, 

E imaginando  un  suceso, 

En  su  lecho  incorporóse. 

Allende  y Aldama  llegan 
Ante  el  noble  sacerdote, 

A'  le  dicen  con  acento 
Que  revela  sus  temores; 

— La  fuga  sólo  nos  resta. 

Señor,  cura descubrióse 

La  conspiración;  podemos 
Salvarnos  de  las  prisiones, 

A"  aun  acaso  de  la  muerte 
Que  en  sus  instintos  feroces 
El  español  nos  daría, 

A'  nuestros  planes  entonces - 

Por  la  frente  del  anciano 
Que  escuchaba  aquellas  voces, 
Cruzaron  mil  pensamientos 
Heróicos,  dignos  y nobles. 
—Señor,  le  repite  Allende 
Al  ver  que  callaba;  tome 
Una  senda  y marcharemos, 

A’  que  no  nos  aprisionen. 


— Callad,  le  dice  el  anciano 
Que  aquellas  palabras  oye; 
Por  libertar  á la  patria, 

¿Cuál  de  sus  hijos  no  expone 
Su  sangre,  su  vida  misma? 
Corred,  subid  á la  torre, 

Y que  toquen  las  campanas 
A misa;  así  se  convoque 

A todos  mis  feligreses, 

Y hoy  en  soldados  se  tornen. 
Antes  que  huir  de  la  oscura 
Soledad  de  las  prisiones, 
Hagamos  libre  á la  patria; 
Animo,  pues,  ¡á  la  torre! 


Del  astro  heimoso  del  día 
Los  primeros  resplandores 
No  brillaban  en  oriente. 

Ni  cantaban  en  los  robles 
Su  amor  á las  rosas  bellas 
Los  peregrinos  zenzontles, 

Y estaban  los  feligreses 
A^aen  el  templo  de  Dolores; 
Que  al  llamarles  la  campana. 
De  Dios  escuchan  las  voces, 

A"  tanrbién  las  de  su  Cura, 

A quien  por  padre  conocen. 
Hidalgo  se  les  presenta 
Erguida  la  frente  noble. 
Reflejando  en  la  mirada 
Puro,  indefinible  goce. 
“Sabed,  les  dice,  hijos  nríos. 
Que  si  el  cielo  nos  socorre, 

La  libertad  á la  patria 
Vamos  á dar;  los  albores 
Del  diez  y seis  de  Septiembre 
Brillarán  cuando  los  hombres 


Que  en  nuestro  pecho  sentimos 
Que  sangre  de  libres  corre. 
Habremos  todos  jurado 
De  tiranos  españoles 
Hacer  á la  patria  libre 
A la  faz  de  todo  el  orbe. 

Y ya  no  habrá  encomenderos. 
Ricos,  marqueses  y condes, 
Humillando  á los  que  han  sido 
De  esta  tierra  los  señores. 
Iremos  á las  ciudades 

A"  cruzaremos  los  bosques. 
Llevando  por  donde  quiera 
De  la  patria  los  pendones. 

Hijos  míos,  en  este  suelo 
Que  para  siempre  se  borre 
Del  esclavo  el  nombre  odioso, 

Y de  libre  lleve  el  nombre. 

Y no  harán  al  mexicano 
Que  distinta  senda  tome. 

Ni  el  temor  de  los  cadalsos 
Ni  el  fragor  de  los  cañones.’^ 

Al  escuchar  las  palabras 

De  su  pastor,  levantóse 
Entre  la  grey  libre  grito 
Que  repitieron  los  montes. 


¡Bendita  aurora  risueña! 

¿Do  está  tu  fulgor?  ¿en  dónde? 

Por  qué  tarda  y no  ilumina 
A los  héroes  de  Dolores? 

El  santo  amor  de  la  patria 
Abrigan  sus  corazones, 

Y durará  más  su  gloria 
Que  los  mármoles  y bronces. 

Fííancisco  sosa, 


HinDA-LCj-O 


HS  el  representante  de  la  raza  que  resultó  aquí  de  la  mezcla  de 
la  española  con  la  indígena.  Simboliza,  por  tanto,  al  pueblo 
mismo  por  cuya  emancipación  se  inmoló  tempranamente, 
* aunque  ya  en  avanzada  edad.  Sexagenario  era,  pero  latía  en 
su  irecho  corazón  juvenil.  Su  espíritu,  aunque  radicalmente  ci istia" 
no  estaba  como  caldeado  por  las  ideas  revolucionarias  que  sus  leC" 
turas  francesas  le  traían  de  allende  el  mar.  Tenía  no  p'co  de  soña- 
dor V le  faltaba  mucho  para  ser  hombre  práctico. 

'Había  en  su  pecho  amor  á los  demás,  que  le  impulsaba  á es- 
forzarse por  mejorar  la  condición  de  los  que  había^  puesto  bajo  su 
cuidado  la  investidura  de  párroco;  y para  eso  había  fundado  é iba 
estableciendo  diversas  industrias  dentro  de  los  limites  de  su  parro- 
(luia;  alfarería,  ladrillería,  peletería  y seda.  Por  otra  parte,  era  de 
abierta  mano:  no  sabía  acumular  tesoros,  ni  se  preocupaba  por  el 
mañana.  Sabía  bien  que  Dios  hace  nacer  su  sol  sobre  todos,  y pro- 
vee de  los  necesarios  bienes  á los  hombres,  como  previene  el  grano 
á las  aves  del  cielo  y da  vario  alimento  á los  peces  del  mar. 

Tenía  algo  de  ideal  en  su  figura  y en  su  vida.  Por  su  despren- 
dimiento, i)or  su  liberalidad,  por  su  benevolencia,  no  tenía,  no  po- 
día tener'enemigos.  Contaba  con  el  carillo  de  sus  feligreses,  con  la 
estimación  de  cuantos  le  conocían,  con  el  prestigio  que  le  daban  su 
palabra  á las  veces  animada,  su  carácter  sacerdotal  y su  trato,  afa- 

l)le  siempre  v sencillo.  ^ 

Lanzóse  á la  revolución  sin  preparación  bastante.  De  sacerdo- 
te V de  industrial  desintere.sado,  á caudillo  de  una  insurrección  que 
tenía  (pie  ser  gigante.sca,  no  era  fácil  el  tránsito.  De  ahí  sus  errores 
(pie  reconocen  hasta  sus  admiradores.  De  ahí  su  impotencia  para 
contener  á desenfrenadas  turbas.  De  ahí  su  nativa  incapacidad  pa- 
ra ser  el  generalísimo  de  la  revolución.  Le  tocó,  sin  embargo,  pre- 
.sidir  á sus  primeros  movimientos  y también  a sus  primeros  retro- 
ee.sos;  pero  es  fuerza  afirmar,  contra  lo  que  han  (lidio  sus  advensa- 
rios.  que  sí  era  su  pensamiento  la  inde[)endencia  de  México;  que 
iba  en  pos  de  ella;  que  esa  independencia  constituía  el  más  noble 
V halagador  de  sus  Ensueños.  Los  que  lo  duden  no  tienen  más  que 
ver  las  in.-trucciones  que  dió  al  gran  Morelos. 


La  corona  de  Hidalgo  como  héroe,  la  forman  dos  grandes  glo- 
rias: haber  proclamado  esa  independencia  y haber  abolido  de  un 
solo  golpe  la  esclavitud  en  medio  de  los  abrasados  ardores  de  la  re- 
volu(  ión. 

Su  memoria  no  se  ha  eclipsado,  no  se  eclipsará  nunca:  durará 
mientras  dure  la  nación  mexicana  y su  nombre  será  siempre  un 
símbolo:  el  de  nuestra  nacionalidad. 

^ OOQOO 

DA  CORREGIDORA 


“En  el  fondo  de  todas  las  grandes  cosas,  hay  siempre  una  mu- 
jer,” decía  Lamartine,  y la  historia  de  nuestra  Independencia  no 
podía  ser  una  excepción.  Muchas  mujeres  la  esmaltan  con  el  fulgor 
de  sus  sonrisas;  muchas  la  hacen  interesante  por  el  afán  de  su  dili- 
gencia; no  pocas  la  ennoblecen  por  la  inmensidad  de  sus  sacrificios. 

Hidalgo  abre  la  procesión  de  héroes,  y Doña  Josefa  Ortiz  la 
procesión  de  heroínas.  Sin  ella,  el  grito  de  Dolores  no  habría  reso- 
nado; sin  su  aviso  oportuno  á los  conjurados,  la  revolución  de  in- 
dependencia habría  sido  sofocada  en  el  silencio.  Habría  quedado 
solamente  en  los  anales  de  la  Nueva  España  como  una  tentativa 
más.  Rero  para  salvar  aquel  pensamiento,  para  hacer  que  naciera 
aquella  revolución,  esraba  Doña  Josefa  Ortiz,  de  quien  puede  de- 
cirse que  la  re  cibió  en  sus  brazos,  ó más  bien,  que  la  hizo  despertar 
con  la  voz  de  sus  alarmas. 

En  aquella  mujer,  como  en  muy  pocas,  había  una  viva  con- 
ciencia de  los  negocios  públicos.  Sus  miradas  se  extendían  siem- 
pre en  derredor  suyo,  mucho  más  allá  de  las  paredes  de  su  hogar 
mismo;  sonreíanle  para  su  patria  ensueños  de  libertad  y grandeza 
de  pueblo  soberano.  Su  figura  sería  angélica,  si  no  apareciera  tan 
varonil;  sus  pensamientos  tendrían  muchos  fulgores  de  ideal,  si  no 
hubieran  sido  tan  prácticos.  Habría  sido  una  hada,  si  no  hubiese 
sido  una  matrona;  y en  medio  del  grupo  de  los  caudillos  de  la  pri- 
mera insurrección,  aparece  como  señalándoles  en  el  reloj  de  los 
tiempos,  la  hora  de  la  proclama,  que  si  no  ha  de  convertirse  en 
himno  de  victoria,  sí  ha  de  resonar  por  todos  los  ámbitos  del  país, 
más  que  como  la  voz  del  despertamiento  á una  nueva  vida,  como- 
la  del  llamamiento  á una  lucha  gigantesca. 
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MONUMENTO 

Autor:  D.'Antonlo  Rivas^Mercado. 


A UOS  HEROES  DE  LA  INDEPENDENCIA 

(BN  CONSTRUCCION) 


E.  CalDonl.^fot. 
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Lie.  Francisco’PrimojVerdad, 


f 

I» 


W0l 


•vtiiv^gí-; 

»pAí*«cJjS?; 


Cómo  murió  el  Lie.  Verdad,  según  la  leyenda*no  confirmada  por  la  Historia. 


% 
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LA,  OBÜA  LLl  LOS  ECED^OLJS 


¡NA  crítica  histórica  severa,  inspirada 
^ no  más  en  la  justicia,  tiene  que  reca- 
ía nocer,  cualesquiera  que  hayan  sido 
^ lo?  errores  y las  faltas  cometidas  duran- 
te la  camparía  de  la  Independencia,  así  por  los 
que  la  proclamaron  como  por  los  que  la  sostu- 
vieron y,  finalmente,  la  llevaron  á término , tie- 
ne que  reconocer  en  nuestra  emancipación  po- 
lítica, una  gran  obra,  aunque  imperfecta,  como 
todas  las  humanas  y como  todas  ellas  también, 
con  manchas  sangrientas  y lamentables  episo- 
dios. / quellos  errores  han  sido  bien  analiza- 
dos y puestos  á toda  luz  por  escritores  de  dis- 
tintas escuelas;  pero  muy  especialmente  por 
uno  de  los  pensadores  políticos  de  más  sólido 
juicio,  de  más  profunda  ciencia  y de  mas  arro- 
lladora lógica:  Don  Víctor  José  Martínez,  en- 
su  «Sinopsis  Histórica,  filosófica  y política  de 
las  revoluciones  mexi- 
canas;;) así  como  aque- 
llas faltas  están  más  ó 
menos  minuciosamen- 
te relatadas  en  los  dis- 
tintos libros  de  narra- 
ción histórica,  que  han 
brotado  de  la  pluma 
de  escritores,  también 
de  muy  distintas  es- 
cuelas, é inspirados, 
por  lo  tanto,  en  muy 
diversos  criterios  y con 
puntos  de  mira  muy 
varios. 

¿A  qué,  entonces, 
en  un  aniversario  de  la 
proclamación  de  la  In- 
dependencia, habría- 
mos de  venir  á señalar 
los  unos  y á recordar 
las  otras?  Plácenos  más 
considerar,  aunque 
sea  brev^■mente,  el  an- 
verso de  la  medalla  y 


prantisco  Primo  Vordad 

H €4Mard0  3.  Correa. 

no  $e  bwiMilló  (u  mente  al  fanatismo 
de  la  siniestra  Tnauisición  sombría? 
no  paoor  tuco  á la  opresión  un  dia, 
que  diste  tu  anatema  al  despotismo. 

iCe  adelantaste  á tu  ópocahCú  mismo 
diste  alas  á tu  rica  fantasía, 

V ei  fiat-iux  que  en  tu  cerebro  ardía 
defendiste  con  ímprobo  estoicismo 

tOb  paladín  del  pensamiento  bumanoi 
diste  arito  de  aliento  soberano, 
y despertó  triunfante  la  conciencia. . . . 

iSalpe,  tribuno,  apóstol  v bidente, 
mártir  del  pueblo  y sembrador  ingente 
de  la  idea  feliz  de  Independencia! 

TóIík  martinez  Dolz. 


gozarnos  en  lo  que  la 

obra  de  la  Independencia  tuvo  de  luminosa  y 
heroica;  porque  esa  contemplación  despierta 
en  el  ánimo  sentimientos  de  gratitud  que,  co- 
mo nubes  de  incienso,  se  levantan  a envolver 
la  memoria,  siempre  grata  para  los  mexica- 
nos, del  anciano  Cura  de  Dolores,  que  con  el 
estandarte  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  las 
manos  abre  la  procesión  de  héroes;  de  aquel 
otro  cura  que  con  un  talento  superior,  rayano 
en  genio  y aunque  colocado  en  circunstancias 
muy  diversas,  tuvo  en  lo  político  destellos  de 
Washington  y en  lo  militar  rasgos  de  Bonapar- 
te:  Don  José  María  Morelos;  de  aquel  Dori  Ni- 
colás Bravo  que,  después  de  legar  a la  histo- 
ria mexicana  el  sublime  episodio  de  Mede- 
llín  y de  una  carrera  militar  comenzada  al 
lado  de  Galeana,  vino  á cerrarla  gloriosamm- 
te,  escribiendo  la  última  página  de  su  vida 
militar  en  la  batalla  de  Chapultepec  en  1847, 
de  aquel  Guerrero,  que  heredó  la  fe  de  los  pri- 
meros caudillos  y el  valor  de  las  primeras  hues- 
tes, para  unirse  en  Acatempam  con  el  ilus- 


tre Iturbide,  y puso  bajo  sus  pies  las  aspira- 
ciones de  su  amor  propio,  á fin  de  dar  libre 
paso  á quien  con  propicios  elementos  podra 
consumar,  como  consumó,  la  Independencia 
de  México;  y finalmente,  de  aquel  Iturbide, 
«varón  inolvidable  (hemos  dicho  en  otra  oca- 
sión) en  quien,  por  alto  designio  de  la  mu- 
nífica Providencia,  se  reunían,  en  admirable 
consorcio,  la  pericia  militar  y el  tacto  políti- 
co, el  acrisolado  patriotismo  y la  cauta  pru- 
dencia, el  talento  del  estadista,  el  valor  del 
soldado,  la  abnegación  de  héroe,  la  mages- 
tad  del  genio.» 

Y ¿á  qué  agregar  más  y más  aquí  otros 
nombres,  algunos  muy  extensos  y todos  cu- 
biertos con  el  fulgor  de  la^  gloria? 

Si  esa  procesión  de  héroes  se  abre  por  el 
anciano  Cura  de  Dolores  que  lleva  en  sus  ma- 
nos el  estandarte  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, no  se  cierra  si- 
no por  el  gran  Iturbide 
que  lleva  en  las  suyas 
como  «pedazo  de  iris,» 
según  la  frase  de  un 
poeta,  el  pabellón  de 
Iguala,  el  de  las  tres 
garantías,  el  que  pro- 
dujo tanto  alborozo  y 
llenó  de  tanto  entusias- 
mo, porque  estaban 
simbolizados  en  él  los 
tres  grandes  bienes  que 
el  pueblo  mexicano  an- 
helaba para  entrar  á 
una  vida  de  libertad  y 
de  ventura;  la  religión, 
la  unión,  la  indepen- 
dencia! 

Un  poeta  ilustre  ha 
sentido  bien  la  necesi- 
dad de  unir  en  un  mis- 
mo amor  y pagar  con 
una  misma  gratitud,  lo 
mismo  á los  hombres  de  la  primera  época^de 
la  guerra,  que  álos  de  la  segunda;  ha  sentido 
la  unidad  de  esa  obra,  el  enlace  estrecho  de 
las  dos  campañas,  y cómo,  si  unos  fueron  los 
héroes  que  lanzaron  la  primera  chispa  y otros 
los  que  realizaron  por  completo  la  obra,  un 
patriotismo  recto  y bien  entendido  debe  tener 
para  todos  ellos  gratitud;  y dirigiéndose  á 


Hidalgo  le  consagra  estos  versos  inmortales; 

«Tú,  rayo  de  Dolores, 
marcha  terrible,  aterra,  hiere,  abate 

ese  trono  que  oprime  nuestro  suelo! 

¡Tal  vez  la  gloria  del  final  combate 
no  te  conceda  el  cielo! 

¡Tal  vez  corra  tu  sangre.. — y broten  de  ella 
un  Guerrero,  un  Victoria,  un  Iturbide, 
que  cima  den,  y con  mejor  estrella 
alcen  en  brazos  nuestra  patria  bella!...... 

Sí,  pero  ¿quién,  quién  si  no  tú  preside 
á esos  héroes  ilustres,  nuestra  gloria? 

¿Quién  si  no  tú  de  la  primer  victoria, 

(Concluye  en  la  página  óoj.) 
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Doña  Josefa  Ortiz*  ’ 
de  Domínguez.  < 


monumento  ¿ la  Corregidora  en  el  Jardín  de  su  nombre  en  la  ciudad  de  México. 
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EL  OE.TO  LE  TJlsr  A.STEO 


Una  joven  de  alba  frente, 
pupilas  grandes  y abiertas 
cual  dos  soles  en  Oriente; 
está  llamando  á las  puertas 
de  un  edificio  imponente. 

Y llama  con  tal  tesón 
que  para  ofrecerle  abrigo 
se  alza  el  pesado  aldabón, 
cruje  en  su  gozne  el  postigo 
y entra  en  la  antigua  mansión. 

Ante  su  faz  hechicera, 
frente  á su  dulce  mirar 
y en  su  ruhia  cabellera, 
la  vieja  hermana  portera 
ni  inquiere  ni  puede  hablar. 

Recobrando  su  reposo 
pregunta  al  fin : ‘ ‘¿qué  queréis?’  ’ 
y ella,  alzando  el  rostro  hermoso 
responde:  “ya  lo  sabréis 
que  en  mí  nada  es  misterioso.  ’ ’ 

‘ ‘Este  pliego,  por  favor, 
“entregad  al  que  aquí  sea 
“encargado  ó director, 

‘ ‘rogándole  que  lo  lea 
“porque  interesa  á mi  honor.” 

Tomó  el  blanco  memorial 
la  anciana,  en  nada  remisa, 
cruzó  el  patio  señorial 
y luego  subió  de  prisa 
la  escalera  principal. 

Llegando  á la  galería 
tiró  de  tosco  cordel 
de  una  puerta  en  la  crujía, 
y entró,  llevando  el  papel, 
en  una  pieza  sombría: 

Volvió  en  la  triste  mansión 
hondo  silencio  á reinar, 
y cual  ángel  de  aflicción 
la  joven  se  puso  ó orar 
junto  al  vetusto  portón. 

Silencio  adentro  y afuera; 
todo  quieto,  todo  en  calma; 
y la  joven  hechicera 
oyendo  dentro  del  alma 
á Dios  que  le  dice:  espera! 

II 

“Si  á una  huérfana  doncella 
‘ ‘que  en  pobreza  y soledad 
‘ ‘con  el  cielo  se  querella, 

‘ ‘amparais  en  su  orfandad, 

“Dios  os  premiará  por  ella. 

“Sedienta  estoy  de  beber 
‘ ‘las  aguas  de  este  Jordán 
“que  redime  á la  mujer, 

“y  no  sólo  os  pido  pan 
“sino  virtud  y saber. 

“Y  no  dudo  ni  vacilo, 

“pues  de  Cristo  ante  el  altar 
“late  mi  pecho  tranquilo, 


A.  BNRIQUE  DE  OL-AVARRIA  Y EERRARI. 

‘ ‘y  es  Cristo  quien  me  va  á dar 
“una  celda  en  vuestro  asilo. 

“Del  mundo  en  la  ruta  incierta 
“os  demando  este  favor 
‘ ‘no  me  cerréis  vuestra  puerta 
‘ 'que  antes  que  manchar  mi  honor 
“quedaré  en  su  escaño  muerta.” 

Esto  el  memorial  decía 
y cuando  el  texto  acabó 
un  hombre  que  lo  leía: 

“¿Espera  álguien?”  preguntó 
con  interés  y alegría. 

“Abajo  espera,  señor, 

‘ ‘una  Joven  recatada 
“de  noble  aspecto  y rubor; 

“es  bella  y está  enlutada...... 

— “Que  suba”  dijo  el  Rector. 

Subió  y la  sencilla  escena 
es  inútil  describir: 
el  Rector,  una  alma  buena, 
no  se  negó  á recibir 
á aquella  humana  azucena. 

Y fué  en  estudiar  constante, 
en  la  devoción  sincera, 
con  sus  hermanas  galante, 
y una  amiga  y compañera 
franca,  discreta  y amante. 

En  aquel  retiro  santo 
su  más  florida  estación 
pasó  sin  penas  ni  llanto, 
para  ser  de  una  Nación 
orgullo,  vida  y encanto. 

III 

Al  edificio  imponente 
que  ofreció  trono  y palacio 
á la  doncella  inocente 
“Colegio  de  San  Ignacio” 
llama  en  México  la  gente. 

Y la  joven  seductora 
que  allí  soñó  ser  feliz 
y hoy  brilla  como  una  aurora, 
fué  Doña  Josefa  Ortiz 
la  inmortal  Corregidora. 

Siempre  amante,  siempre  hermosa, 
siempre  en  la  virtud  sin  par 
con  los  pobres  dadivosa, 
fué  una  reina  en  el  hogar 
como  madre  y como  esposa. 

Entre  sus  santos  amores, 
dió  á su  patria  uno  infinito, 
y escuchando  los  clamores 
urgió  á Hidalgo  diera  el  grito 
de  independencia  en  Dolores. 

Bendiga  su  nombre  egregio^ 
la  patria  á que  libertó; 
la  Historia  es  su  trono  regio 
y su  antorcha  este  colegio 
á cuyas  puertas  llamó. 

Juan  de  Dios  PEZ  A. 
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Aprebeoslón  de  Allende  al  dirigirse  al  norte. 
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(Concluye  de  la  página  6oj.) 

que  conmovió  la  tierra  adormecida, 
abrió  ancha  senda  de  gloriosa  vida 
y hermoso  porvenir  de  rayos  de  oro, 
quién  esa  palma  inmarcesible  ostenta, 
quién  te  disputa  ese  laurel,  que  adoro?« 

La  poesía,  como  la  verdadera  historia,  ha- 
ce aquí  justicia  á todos  los  que  con  unos  mis- 
mos ó semejantes  títulos,  tomaron  parte  en  la 
obra  déla  Independen- 
cia mexicana;  y si  los 
dictados  de  la  una  y 
los  de  la  otra  fueran  re- 
cibidos con  el  respeto 
que  demanda  todo  lo 
que  es  razón;  si  fueran 
acogidos  i)or  todos  los 
espíritus  con  la  noble- 
za y generosidad  con 
que  debe  recibirse 
cuanto  es  digno  de 
gratitud,  habría  muer- 
to hace  muchos  años 
toda  discusión  en  que 
más  ó menos  asomara 
su  faz  siniestra  el  espí- 
ritu de  partido.  Cuan- 
do todos,  sin  distin- 
ción ninguna,  debemos 
también  á todos  aque- 
llos héroes  un  mismo 
beneficio,  el  de  la  Inde- 
pendencia de  la  Patria, 
á la  que  todos  ellos  cooperaron;  toda  discu- 
sión que  tienda  á negar,  ya  á los  unos  ya  á los 
otros  el  reconocimiento  de  sus  méritos  y el 
homenaje  que  les  corresponde  de  gloria,  ade- 
más de  no  ser  patriótica,  no  es  racional  ni  justa. 

Hay  que  confundir,  pues,  á todos  aquellos 
héroes  en  un  solo  homenaje  de  reconocimien- 
to; y como  la  mejor  ofrenda  hay  que  imi- 
tarlos en  la  gran  virtud  á que  debieron  su  glo- 
ria: el  amor  á la  patria. 


Ese  amor  exige  que  nos  esforcemos  por  con- 
servar los  tres  bienes  simbolizados  en  la  ban- 
derea de  Iturbide;  la  religión  que,  base  de 
la  sociedad  en  todas  partes,  aún  lo  es  más, 
si  cabe  decirlo,  entre  nosotros,  porque  la  so- 
ciedad mexicana  fué  fundada  por  la  unión 
de  las  razas,  por  la  fusión  de  ellas,  de  que 
resultó  la  raza  mestiza,  á la  sombra  de  la 
Cruz,  levantada  en  nuestro  suelo  como  signo 
de  redención  y civilización  por  la  católica 
Española;  la  unión, 
(|ue  hace  fuertes  á los 
pueblos  y sin  la  cual, 
si  se  hallan  en  la  altu- 
ra, van  á la  decaden- 
cia; y si  están  abajo, 
no  ascienden  nunca  á 
las  cimas  de  la  pros- 
peridad y de  la  gloria; 
y la  Independencia, 
cuya  conservación  de- 
manda ante  todo  es- 
píritu de  religión  y de 
concordia,  de  unión  y 
de  paz,  unión,  paz  y 
concordia  que  sólo  la 
religión  garantiza  y só- 
lo ella  engendra.  So- 
bre tales  fundamentos 
es  necesario  alzar  el 
amor  de  la  Patria  para 
mantenerla  en  su  inte- 
gridad, para  conservar- 
le su  soberanía,  para 
su  dignidad  y su  decoro;  para  colocar  sobre 
sus  sienes  corona  refulgente  de  prosperidad 
y de  gloria. 

No  hay  que  volver  los  ojos  al  pasado,  sino 
para  recoger  las  enseñanzas  dolorosas  de  ayer 
y marchar  hacia  el  porvenir,  evitando  los  es- 
collos que  hicieron  un  día  desventurada  á la 
Patria  y haciendo  esfuerzos  por  que  se  realicen 
los  nobles  y generosos  sueños  de  los  hé- 
roes. 
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H Ignacio  Pérez  Salazar. 

mira  la  tijrra  de  flínábuac,  hundida 
en  negra  noche  de  mortal  tristeza, 

V presto  deja  honores  v riqueza 

V el  bienestar  y la  quietud  olvida. 

Primero  en  conspirar,  con  alma  y vida 
también  primero  en  la  inmortal  proeza, 
es  vencedor  de  indómita  fiereza 
del  monte  en  la  batalla  enfurecida. 

€1  caudillo  magnánimo,  inflexible, 
preso  por  vil  traición,  con  voz  terrible, 

“yo  no  me  rindo,  antes  morir,’’  profiere. 

iV  á morir  va  quien  despreció  el  indulto, 
quien  á la  patria  amó  con  santo  cultoi . . . 
iy  por  la  Patria,  en  el  cadalso  muere: . . . 

TélixmartinezDolz. 


Breve  fué  su  carrera,  como  la  de  Hidalgo.  Conspiró  con  él;  hizo  la  campaña  con  él,  y 
se  puede  decir  que  murió  también  con  él.  De  septiembre  de  1810  á mayo  de  1811,  ¡ni  un 
año  siquiera!  se  prolongó  su  vida  después  del  grito  de  Dolores;  y aquellos  meses  fueron  pa- 
ra él  de  la  lucha  más  esforzada  y de  suprema  angustia.  En  la  hacienda  del  Pabellón,  y por 
creer  necesario  á la  causa  que  todos  defendían,  hizo  á Hidalgo  renunciar  el  mando;  y se  pu- 
so de  una  manera  efectiva  á la  cabeza  de  las  fuerzas  insurgentes. 

Allende  era  un  talento  organizador  ; mas,  por  desgracia,  en  aquella  primera  época  de  una 
revolución,  que  en  realidad  había  nacido  antes  de  la  hora,  la  indisciplina  de  los  congrega- 
dos en  derredor  de  la  bandera  de  la  independencia,  la  premura  de  las  circunstancias  y la  di- 
ficilísima situación  que  los  insurgentes  mismos  se  habían  creado,  no  le  permitieron  hacer  to- 
do lo  que  habría  podido  esperarse  de  sus  dotes  administrativas  y de  sus  nobles  pensamien- 
tos. Mirando  que  lo  único  que  podía  esperar  era  un  fracaso  costosísimo  para  la  causa  que 
había  abrazado,  creyó  que  el  mejor  partido  podía  ser  el  de  alejarse  hacia  el  Norte;  lo  cual 
le  colocaba  en  la  favorable  disyuntiva  ó de  ponerse  en  salvo  con  los  suyos,  pasando  á región 
extranjera  ó,  lo  más  favorable  todavía,  de  proveerse  allí  de  nuevos  y poderosos  elementos 
para  continuar  la  revolución. 

Pero  vinieron  á tierra  tales  planes,  porque  le  salió  al  encuentro  en  su  camino,  como  mil 
veces  sucede  á los  hombres  de  empresas  heróicas,  la  traición.  Elizondo,  con  la  suya,  cortó 
el  vuelo  á las  aspiraciones  de  Allende;  desbarató  sus  planes  y le  sumergió  con  todos  los  que 
le  seguían,  en  la  desgracia  de  la  prisión,  que  no  habría  de  acabar  sino  con  la  muerte;  mas 
la  muerte,  al  apagar  los  fulgores  de  sus  pensamientos,  circundó  sus  sienes  de  una  aureola 
inmortal. 
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Fusilamiento  de  Morelos  en  Saa  Cristóbal  Ecatepec  (22  de  Diciembre  de  18i4). 


D.  José  María  Morelos  y Pavón. 
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Era  sacerdote  como  Hidalgo  y como  él  hijo  también  de  las  nuevas  razas  formadas  aquí; 
pero  si  Hidalgo  venía  de  la  raza  indígena  y de  la  raza  criolla,  en  los  orígenes  de  Morelos  se 
había  mezclado  con  la  sangre  de  las  razas  aborígenes,  la  sangre  africana;  resultando  de  ahí 
un  temple  de  espíritu  poco  común  que,  á los  treinta  y dos  años,  le  hizo  salir  de  las  humil- 
des condiciones  en  que  había  nacido  y crecido,  para  abrirse  camino  en  la  vida  por  más  altas 
esferas;  y á una  edad,  en  que  otros  tienen  ya  alcanzada  la  cumbre  á que  han  de  llegar  en  las 
distinguidas  posiciones  sociales,  Morelos  comenzó  su  difícil  trabajo  de  ascensión  á una  cate- 
goría con  que  no  había  soñado;  y tras  breves  estudios,  que  más  breves  hicieron  sus  talentos, 
en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de  Valladolid,  de  que  Hidalgo  á la  sazón  era  Rector,  se  hizo 
sacerdote. 

Y sus  relaciones  con  ílidalgo  ocasión  le  dieron  para  lanzarse  á las  aventuras  de  la  insu- 
rrección; y alzado  por  la  tempestad  fué  valiente,  fué  noble  y fué  grande.  Tuvo  en  Apatzin- 
gán  destellos  de  Washington  y en  sus  campañas,  sobre  todo,  en  el  sitio  de  Cuantía,  rasgos 
de  Bonaparte;  y al  morir,  firmeza  de  mártir.  Resonarán  siempre  en  los  ámbitos  de  nuestra 
historia  nacional  las  palabras  que  se  le  atribuyen,  momentos  antes  de  su  ejecución.  Condu- 
cido para  el  patíbulo,  al  pasar  en  la  sacristía  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  frente  á una  ima- 
gen del  Crucificado,  cuyos  brazos  abiertos  parecían  brindarle  con  la  misericordia,  Morelos  se 
detuvo  y exclamó  con  sonora  voz:  “Señor,  si  he  hecho  bien  tú  lo  sabes;  y si  he  obrado  mal, 
perdóname!!”  Era  el  grito  en  que  se  mezclaban  juntamente,  como  en  aquella  grande  alma, 
una  alta  convicción  de  justicia  y un  sincero  temor  de  haber  errado.  Morelos  fué  en  aquellos 
momentos  como  el  representante  de  la  naturaleza  humana  que  tiembla  ante  su  divino  Juez, 
pero  que  se  abandona  á su  misericordia.  Los  grandes  espíritus  aman  siempre  y se  entregan 
á Jesucristo. 
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LA  RETIRADA  DE  ACAPULCO 


El  castillo  de  Acapulco 
Cubierto  de  espesa  sombra. 

Su  torreón  iluminaba 
En  noche  tempestüosa. 

Alzaba  la  mar  sus  aguas 
En  negras,  rugientes  olas. 
Azotando  las  arenas. 
Rompiéndose  entre  las  rocas. 

Al  pie  de  la  fortaleza 
Está  la  insurgente  tropa; 

Y en  lo  alto  de  las  murallas, 

TjI  guarnición  española 

A la  lucha  se  previene, 

Y proyectiles  apronta. 

Súbito  se  escuchan  tiros, 

Y aquella  gente  furiosa 
Prorumpe  en  gritos  atroces 
Con  que  su  odio  pregona 
Salen  del  castillo  fuera 
Los  sitiados,  y se  arrojan 
Mil  guerreros  veteranos 
Contra  unos  pocos  patriotas. 
Resiste  el  primer  empuje 
Del  gran  Morelos  la  tropa ; 

Mas  ¡ay!  que  al  punto  comienza 
De  los  libres  la  derrota. 

El  insurgente,  que  mira 
Que  á sus  soldados  destrozan. 

Y que  huyen  despavoridos 

Y el  estandarte  abandonan, 

De  este  modo  los  devuelve 
A su  patria  y á la  gloria: 
«Prefiero  perder  la  vida 

«Y  no  ver  vuestra  deshonra; 
«¡Pasad  antes  por  mi  cuerpo!» 
Dice,  y en  tierra  se  arroja. 
Corre  al  punto  por  el  campo 
Su  voz  marcial  y sonora, 

Y sus  hombres  se  detienen 

Y se  retiran  en  forma. 


En  tanto  la  mar  terrible 
Alzaba  rugientes  olas. 

Azotando  las  arenas, 

Rompiéndose  entre  las  rocas. 

Manuel  de  OLAGUIBETj. 
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DOS  SOLDADOS  DE  MORELOS 


(De  ‘‘Relieves.’  ) 

GALEAN A 

Triunfantes  van  los  bravos  campeones 
al  fulgurar  del  Sol,  en  la  sabana, 
y cual  titán-león,  vas,  Galeana, 
al  frente  de  tus  épicos  leones. 

Al  realista  llenas  de  baldones 
en  Chichihualco,  en  lucha  sobrehumana, 
y en  campos  mil  de  la  región  suriana 
vences  audaz  á innúmeras  legiones. 

A"  allá,  de  Cuantía  en  la  inmortal  porfía, 
grande  es  tu  arrojo,  inmensa  su  osadía, 
brazo  derecho  del  sin  par  Morelos 

¡Cortas  mil  testas  en  tu  heroica  empresa, 
hasta  que  al  fin  cercenan  tu  cabeza 
de  cóndor,  digna  del  laurel  de  Délos! 

^*>i< 

MATAMOROS. 

Cual  sacerdote  y paladín  gigante 
doble  misión  tu  pensamiento  entraña: 

¡en  la  ciudad,  el  valle  y la  montaña 
con  fe  y acción  camina  siempre  avante: 

Tu  pendón  negro  y rojo,  triunfante 
en  Tonalá  y Oaxaca  te  acompaña, 
y del  Palmaren  la  estupenda  hazaña, 
teñido  en  sangre  ondea  fulgurante! 

¡Ah!  en  Puruarán!  al  vadear  un  río 
cautivo  quedas,  adalid  bravio, 
por  un  vaivén  de  la  olvidable  suerte 

Mueres  en  el  cadalso,  y en  la  Historia 
vives  orlado  de  laurel  de  gloria, 
y en  altar  tu  cadalso  se  convierte! 

Félix  MARTINEZ  DOLZ. 

(inéditos). 
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Bravo  da  libertad  á 300  prisioneros  españoles  que  se  le  entregaban  para  que  fusilara, 
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Fue  de  raza  de  héroes.  Su  padre  Don  Leonardo,  y sus  tíos  Don  Miguel  y Don  Víctor 
dejaron  ilustres  nombres  en  la  historia  de  la  revolución;  pero  ninguno  de  ellos,  ninguno  de 
los  otros  héroes,  puede  contar  con  la  inmarcesible  gloria  de  que  Bravo  se  cubrió  en  Medellín, 
cuando,  recibida  la  noticia  de  que  su  padre  había  sido  muerto  á garrote  vil  por  el  Gobierno 
Virreynal,  y después  de  tener  órdenes  de  ejecuciones  sangrientas,  dió,  en  vez  de  muerte,  li- 
bertad á trescientos  prisioneros;  para  pagar  así  con  tamaño  bien,  la  herida  que  acabal)a  de 
recibir  en  el  fondo  de  su  corazón.  ¿Dónde  hay  un  rasgo  semejante?  ¿Qué  hi.storia  tiene  una 
página  más  luminosa?  ¿Qué  pueblo  puede  ufanarse  de  un  héroe  así? 

Se  ha  escrito  acerca  de  este  héroe  que  no  hay  en  los  anales  antiguos  ni  modernos  carác- 
ter más  noble,  ni  grandeza  de  alma  comparable.  Y en  efecto,  pues  si  como  se  ha  dicho,  en 
épocas  remotas  pueden  deslumbrarnos  con  los  rayos  de  su  gloria  los  Pericles  y los  Césares, 
los  Favios  y Curdos;  y si  pueden  haber  dejado  luminosa  cauda  en  su  tránsito  por  el  mundo 
los  varones  ilustres  de  Plutarco,  ha  sido  indispensable  que  las  doctrinas  del  Cristianismo 
purificasen  la  conciencia  humana,  generación  tras  generación,  para  modelar  actos  tan  insig- 
nes de  virtud  como  los  realizados  por  Nicolás  Bravo. 

Al  vencer  al  mayor  de  los  enemigos,  la  j)asión  de  la  venganza,  su  rasgo  fué  más  allá  de 
lo  heroico  y ese  rasgo  sublime  de  amor  al  hombre,  lo  hace  acreedor  á la  gratitud  universal 
y á la  admiración  de  los  pósteros  al  hombre  que  supo  conciliar  sus  deberes  para  con  la  Pa- 
tria y con  la  Humanidad. 

Y se  debe  reflexionar  que  ese  episodio,  con  ser  tan  sublime,  si  es  el  más  grande,  no  fué 
el  único  “que,  como  dice  el  sábio  Alamán,  en  el  curso  de  la  revolución  se  vieron  en  éste  dig- 
no jefe:  siempre  valiente  en  el  campo  de  batalla,  nunca  fuera  de  él  manchó  sus  manos  con 
la  sangre  del  rendido,  y conservando  pura  su  reputación  á través  de  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra, constantemente  sostuvo  la  nobleza  de  su  carácter,  mereciendo,  á justo  título,  que  se  le 
aplique  el  timbre  del  caballero  francés,  que  pudo  llamarse  con  verdad  sin  “miedo  y sin  ta- 
cha”, Hist.  de  Méx.,  Lib.  IV,  cap.  79 

Tal  fué  el  carácter  altísimo  de  ese  Bayardo  de  nuestros  héroes. 

: BRAVO 

[San  José  Coscomatepec] 


I 

Caen  las  sombras  á lo3  valles 
De  los  montes  más  lejanos, 

Y comienzan  á encenderse 
En  la  bóveda  los  astros. 

A las  orillas  de  un  bosque 
Hay  un  grupo  de  soldados. 

Que  alrededor  de  la  lumbre 
Pasan  el  tiempo  cantando; 

Más  allá  se  ven  tendidos 
Muchos  cuerpos  por  el  campo. 
Demostrando  que  allí  dióse 
LTn  combate  encarnizado. 
Lavantábase  á lo  lejos 
Por  la  loma  y por  el  llano. 

El  acento  de  los  libres 
En  melancólico  canto. 

Allí  después  de  una  lucha 
En  que  venció  al  León  Hispano, 
En  medio  de  sus  valientes 
Acampa  el  caudillo  Bravo. 

La  voz  de  los  centinelas 
Se  escucha  de  cuando  en  cuando, 

Y el  monótono  sonido 
Del  galope  de  un  caballo. 

Pocos  momentos  transcurren, 

Y se  extiende  por  el  campo 
La  noticia  de  que  al  padre 
Del  general  han  matado ; 

Los  nobles  pechos  se  irritan 
Contra  el  Virrey  y su  bando. 


Y el  dolor  más  fuerte  agobia 
Al  caudillo  mexicano. 

II 

Entonan  himnos  las  aves 
En  el  vecino  palmar, 

Y cual  perla  entre  turquesas 
Alza  su  punta  el  volcán. 
Sonrosada  dulcemente 

Por  un  reflejo  solar. 

Mientras  corre  entre  las  flores 
Fresca  brisa  tropical. 

III 

Después  de  una  noche  horrible 
Que  pasó  el  caudillo  en  vela. 
Manda  formar  á la  tropa. 

Con  su  voz  firme  y entera. 

Y trescientos  prisioneros 
Que  hizo  ayer  en  la  pelea. 

Ante  los  ojos  de  Bravo 
Fijan  la  mirada  en  tierra. 

Todos  temen,  y á su  vista 
Sin  querer  miden  la  pena 
Que  aquél  hombre  soportara 
Con  la  noticia  funesta. 

Mas  el  héroe  á los  vencidos 
Les  habla  de  esta  manera, 

Y con  su  voz  santa  y pura 
Todo  el  mundo  se  enajena: 
«Estáis  libres,  retiráos. 

Esta  mi  venganza  sea.» 


Manuel  de  OLAGUIBEL. 
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Sacerdote  y cura  como  Hidalgo  y como  More! os,  fué  también,  como  ellos,  un  héroe;  y 
en  la  historia  de  la  primera  guerra  de  la  Independencia,  figura  al  lado  de  Morelos  de  una  ma- 
nera digna,  sin  que  la  grandeza  del  héroe  de  Cuantía  eclipse  la  de  Matamoros;  que  fué  como 
su  brazo  derecho,  más  de  una  vez. 

El  alma  de  Morelos  y el  alma  de  Matamoros  eran  almas  gemelas.  En  ambas  el  mismo 
amor  á la  patria,  el  mismo  talento  organizador,  la  misma  actividad;  y la  semejanza  de  ap- 
titudes los  unió  en  un  solo  espíritu  para  la  obra  común  de  la  Independencia. 

Matamoros  realizó  proezas  que,  sin  duda  alguna,  deben  ser  tenidas  como  de  la?  más 
notables  en  la  historia  de  la  insurrección.  Su  victoria  en  Tonalá  contra  las  fuerzas  de  Gua- 
temala; su  triunfo  en  el  Palmar,  donde  hizo  prisionero  al  batallón  de  Asturias;  su  coopera- 
ción muy  activa  y muy  eficaz  en  la  toma  de  Oaxaca,  y sus  proezas  en  el  sitio  de  Cuantía, 
son  cuatro  págiiras  de  las  más  gloriosas  en  la  historia  militar  mexicana;  cuatro  glorias,  con 
las  que  pocas  pueden  rivalizar  en  nuestros  anales  militares. 

Porque  Matamoros,  como  Morelos,  era  un  soldado,  un  verdadero  soldado.  Se  adunaban 
en  él  al  talento  organizador,  á la  energía  directora,  á la  iniciativa  poderosa,  un  espíritu  de 
orden  y de  disciplina  que,  si  dan  vigor  en  el  acometimiento,  prestan  también  firmeza  j se- 
guridad en  la  defensa.  Murió,  como  él,  heroica  y serenamente  con  la  más  viva  fe  en  Jesu- 
cristo y con  sentimientos  de  profunda  y sincera  piedad.  Cuando  fué  hecho  prisionero,  More- 
los mandó  ofrecer  al  Virrey  el  cange  de  200  prisioneros  del  batallón  de  Asturias  y de  otros 
cuerpos,  por  sólo  Matamoros.  Aquel  hombre  solo,  valía  por  200;  y al  caer  herido  de  muerte, 
cayó  con  él  una  de  las  fuerzas  más  poderosas  de  la  insurrección  y uno  de  los  más  activos 
cooperadores  del  héroe  de  Cuautla.  Hoy  circunda  los  nombres  de  los  dos  un  mismo  laurel. 


QUECHOLAC 


Estrella  del  navegante 
El  altivo  Citlaltépetl, 

Se  alza  dominando  excelso 
Con  su  corona  de  nieve, 

Desde  las  hondas  del  Golfo 
Hasta  do  el  sol  desparece; 

Y á su  falda  las  campiñas 

Y las  llanuras  se  extienden. 
Ornadas  de  verdes  selvas 

Y de  arroyos  transparentes. 
Hoy  en  ellas  los  soldados 

De  dos  enemigas  huestes, 

A la  lucha  se  preparan 
Lanzando  gritos  de  muerte. 

Unos  ostentando  altivos 
El  rico  lábaro  vienen 
De  las  glorias  españolas, 

Y los  sangrientos  laureles 
Recogidos  en  Bailón, 

Sus  escudos  ennoblecen. 

Los  otros  aunque  inexpertos, 
A la  voz  de  patria  fieles, 

Son  los  que  dan  prez  y fama 
Al  apodo  de  insurgentes. 
Bandera  negra,  cruz  roja. 

Por  marcial  enseña  tienen, 

Y los  manda  Matamoros, 

El  audaz  entre  los  héroes. 

El  de  los  rubios  cabellos, 

El  de  los  ojos  celestes. 

El  que  triste,  de  ordinario 
Marcha  inclinando  la  frente 
Cual  los  que  sufren  pesares. 
Cual  los  que  meditan  siempre; 
Pero  al  ver  á sus  contrarios. 

La  levanta,  y de  sus  huestes 
Empuñando  la  bandera, 

Y con  acento  solemne 
Así  á sus  guerreros  habla 
El  adalid  insurgente: 

— «Bravos  y nobles  soldados: 
El  enemigo  que  hoy  viene 


A nuestro  encuentro,  es  el  mismo 
Que  humilló  al  César  potente 
Cuya  voluntad  fué  norma 
De  los  pueblos  y los  reyes; 
álas  no  ahora,  como  entonces, 
Patria  y libertad  defiende; 

Hoy,  sostén  de  los  tiranos. 
Cobarde  y medroso  viene. 

No  os  intimide  su  fama, 

Su  renombre  no  os  arredre; 
Oponed  á sus  callones 

Y á sus  mallas  relucientes. 

Esos  pechos,  que  desnudos 
De  galas  y de  oropeles, 

Morir  en  sangrienta  lucha 
A ser  esclavos  prefieren, 

Y de  Bailón  con  los  lauros 
Ornaremos  nuestras  sienes.)) 


Suena  el  clarín,  la  llanura 

Y las  chozas  se  estremecen 
Al  sonar  de  las  descargas 

Que  van  sembrando  la  muerte; 
En  un  eco  se  confunden 
El  trotar  de  los  corceles. 

Los  gritos  de  los  heridos 

Y los  vivas  de  los  jefes; 

Y entre  las  nubes  de  polvo 

Y de  humo  que  les  envuelve. 
Como  fantasmas  siniestros 
Se  divisan  los  ginetes 

De  San  Pedro,  que  sus  lanzas 
A cada  bote  enrojecen. 

Hasta  que  al  fin,  cuando  opaco 
Ya  brilla  el  sol  en  poniente. 
Mientras  de  carmín  colora. 

Con  luz  moribunda  y tenue. 

La  blanca  nivosa  cima 
Del  altivo  Citlaltépetl, 

De  Bailón  los  vencedores. 
Marchitando  sus  laureles. 
Rinden  armas  y banderas 
A las  tropas  insurgentes. 

Gustavo  BAZ. 
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Pocas  figuras  tan  atractivas  y tan  nobles  como  la  de  este  caudillo.  íué  un  verdadero 
tipo  de  patriota.  Salido  de  la  masa  popular,  de  la  nada  social,  formó  primero  á la  vanguar- 
dia de  los  insurgentes  y fué  caudillo.  Subió  después  á las  cimas  de  la  lucha  y del  valor,  y fue 
patriota.  Le  faltaba  subir  todavía:  llegó  á las  sublimidades  de  la  abnegación,  y fué  héroe. 

Desbaratadas  las  huestes  de  la  primera  época,  rota  y casi  olvidada  la  bandera  de  Dolo- 
res, fué  el  Sur  asilo  donde  retirado,  pero  en  armas,  mantuvo  viva  la  fe  en  la  Independencia 
de  México,  y estuvo  dando  aliento  á su  esperanza.  Las  armas  virreynales  no  le  debelaron; 
no  habrían  podido  debelarle.  ¿Cómo,  si  en  las  montarías  á donde  se  llevó  los  principios  y la 
banderado  la  Independencia,  sólo  podían  vivir  las  águilas? 

Pero  llegó  un  día  en  que  Iturbide,  con  elementos  bastantes  para  dar  preponderancia  al 
plan  de  la  Independencia,  y reducir  á la  nulidad  política  y militar  al  poder  virreynal,  quiso 
consumar,  por  la  política  y la  concordia,  la  obra  encomendada  á la  fuerza  y al  valor  desde 
diez  arios  antes;  y entonces,  quedaron  colocados  frente  á frente  el  heredero  de  los  primeros 
héroes  y el  portador  de  los  elementos  nuevos;  y como  uno  de  los  dos  había  de  ser  el  jefe, 
ahí,  ahí  estaba  lo  que  en  aquellos  momentos  constituía  el  su.mmim  de  la  dificulcad;  pero  de 
allanarla  se  encargó  Guerrero,  y entonces,  poniendo  su  amor  propio  sobre  las  aras  de  la  pa- 
tria, fué  el  tipo  del  patriota;  y levantándose  por  la  abnegación  hasta  el  sacrificio  de  sí  mis- 
mo, fué  el  tipo  del  héroe.  Así  es  como  las  grandes  virtudes  hacen  del  que  surge  de  la  nada 
social  un  astro  resplandeciente  en  el  cielo  de  la  historia  de  los  pueblos. 


EL  INDULTO^ 


Desde  el  grito  de  Dolores 
Eran  dos  lustros  pasados, 

Y sólo  un  hombre  luchaba 
Contra  el  poder  del  tirano; 

Un  hombre  cuyas  acciones. 
Cuyo  civismo  preclaro. 

Cuyo  valor  y virtudes 
Fama  eterna  conquistaron. 

El  guardó  por  largo  tiempo 
Del  patriotismo  sagrado 

Y del  honor  insurgente. 

El  sublime  fuego  intacto. 

De  la  Sierra  á las  ciudades. 

De  los  montes  á los  llanos 
Iba,  al  frente  de  sus  tropas 
El  libre  pendón  alzando, 

Y de  Guerrero  ante  el  nombre 
Se  asustaban  sus  contrarios, 
Como  se  asustan  los  tigres 

Con  el  estruendo  del  rayo. 

Mas  un  día,  memorable 
De  la  crueldad  en  los  fastos, 

De  su  valor  y constancia 
Quiso  vengarse  el  tirano, 

A su  hija  inocente  y pura 

Y á su  esposa  encarcelando. 
Para  ver  si  así  domaba 

Su  noble  pecho  esforzado; 

Y no  pudiendo  abatirlo 

Ni  con  penas,  ni  con  llanto. 

Ni  con  viles  represalias, 

Ni  con  arteros  engaños. 

Le  ofreció  riqueza,  honores, 

Y quiso,  para  sarcasmo. 

Que  el  padre  del  héroe  fuera 
De  aquel  indulto  emisario. 

Explicar  es  imposible 
En  ningún  lenguaje  humano, 
Los  tormentos  y las  dudas 
Que  su  pecho  desgarraron 
Al  ver  que  su  mismo  padre 


"í,?!  El  heclio  referido  en  este  romance  lo  narró  el  mis- 
ino General  Guerrero  á U.  Lorenzo  Zavala,  quien  lo  con- 
signa en  su  “Enrayo  sobre  la  revolución  ele  Héxico;”  obra 
que  por  cierto  no  tiene  nada  de  anecdótica. 


Le  suplicaba,  llorando, 

Que  traicionase  á su  patria. 

Que  marchitara  sus  lauros; 

Mas  era  su  alma  de  bronce. 

De  aquellas  que  proclamaron 
Que  es  preferible  la  muerte  ^ 

A la  paz  con  los  tiranos. 

— (fPadre,  mi  padre,  le  dijo 
Con  acento  sofocado. 

Mientras  con  filial  ternura 
Besábale  frente  y manos. 

Que  sacrifique  en  buen  hora 
El  déspota  sanguinario. 

Para  calmar  su  despecho 
Esos  séres  á quien  amo. 

Cada  lágrima  que  viertan 
En  ese  martirio  santo. 

La  vengaré  en  los  combates 
Con  sangre  de  sus  soldados. 

Pero  no  logrará  nunca 
Que  ante  su  yugo  nefando 
Se  humille  mi  altiva  frente. 

Ni  que  enmudezcan  mis  labios. 

/ Liberta  d!  ¡ In  dependen  cía ! 

Me  verá  siempre  aclamando 
Mientras  tenga  por  baluartes 
Estos  altivos  peñascos. 

Hasta  que  cumplido  sea 
Mi  juramento  .sagrado, 

O me  conduzca  el  destino 
A morir  en  un  cadalso.» 

Y estrechándole  á su  seno. 

Sus  sollozos  acallando 

Y conteniendo  su  pena. 

Se  despidió  del  anciano. 

Largo  tiempo  todavía 
Después  del  postrer  abrazo, 

Estuvo  el  guerrero  ilustre 
A su  padre  contemplando; 

Y cuando  le  vió  perderse 
Tras  el  último  barranco, 

Camino  de  la  montaña 
Se  fué  triste  y cabizbajo. 

Gustavo  BAZ. 


2 Estos  dos  versos  no  son  más  que  la  parodia  de  una 
hermosa  frase  consignada  en  el  maniflesto  del  Congreso 
de  Chilpancingo,  al  expedir  el  Acta  de  Independencia. 
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Cierra  el  héroe  de  Iguala  el  ciclo  de  nuestra  Independencia.  Habíale  abierto  Hidalgo, 
no  con  un  plan,  con  el  grito  de  Dolores;  habíale  continuado  Guerrero,  sosteniendo  solo  casi  el 
lábaro  de  la  gran  idea;  y le  concluyó  Iturbide  con  el  plan  de  Iguala;  de  donde  surgió  nues- 
tra bandera  nacional;  la  de  las  tres  garantías;  la  triunfadora  en  27  de  Septiembre  de  1821;  la 
vencedora  en  manos  de  Santa  Anna  en  Tampico;  la  délas  huestes,  algunas  veces  vencidas  y 
otras  veces  vencedoras,  de  1847 ; la  que  ha  flotado  sobre  dos  imperios:  de  la  que  se  ha  ufanado 
siempre  la  República;  la  bandera  que  será  inmortal.  Ella  bañó  con  sus  fulgores  la  frente  de  Gue- 
rrero, la  más  excelsa  de  cuantas  había  en  torno,  al  levantarse  radiante  en  las  manos  de  Itur- 
bide.  — Iturbide  es  el  tipo  del  político  patriota.  Si  en  algunos  pormenores  de  su  conducta,  una 
crítica  moral,  recta  y sincera,  tiene  que  censurar,  también  hay  en  él  mucho,  y muy  grande, 
que  aplaudir;  y sobre  todo,  hay  una  gran  cosa  que  agradecer;  un  bien  por  que  siempre  ha- 
brá de  ser  bendito;  una  proeza,  por  la  que  siempre  ha  de  ser  glorioso  su  nombre:  la  Indepen- 
dencia. ¿Quién  le  puede  negar  esa  gloria?  ¿En  dónde  hay  títulos  mayores  (pie  los  suyos, 
que  los  que  por  esa  gran  obra  le  corresponden,  á la  gratitud  del  pueblo  mexicano?  ¿A  quién 
se  puede  decretar  corona  más  refulgente?  ¿Qué  nombre  mejor  que  el  suyo  tiene  derecho  á gra- 
barse en  nuestros  anales  con  letras  de  oro?  Iturbide  fué  el  político  patriota;  y como  patriota, 
unas  veces  audaz,  otras  firme  y sereno,  otras,  finalmente,  abnegado;  abnegado,  sí,  que  nadie 
como  él,  después  de  ceñirse  una  corona,  se  la  habría  quitado  de  las  sienes  por  la  alidicación. 

Desgraciadamente,  las  tempestades  que  rugieron  en  torno  suyo  aún  no  desaparecen. 
Cuando  las  nubes  se  hayan  disipado  del  todo,  y se  hayan  apagado  los  rayos,  y enmudecido 
el  trueno,  y se  llene  el  cielo  de  transparente  luz,  la  justicia,  bajando  de  los  horizontes,  encen- 
derá sobre  su  tumba  el  sol  de  una  gloria,  que  no  volverá  á aparecer  eclipse. 


EL  ABRAZO  DE  ACATEM  P AlVI 


Despejado  el  horizonte 
Desde  el  valle  hasta  la  Sierra, 
Todo  anuncia  que  renace 
Otra  vez  naturaleza. 

Bajo  el  bienhechor  influjo 
De  la  dulce  primavera. 

Aspirando  los  perfumes 
De  los  bosques  y florestas, 

Y alumbradas  por  los  rayos 
De  una  mañana  serena, 

Vénse  dos  huestes  distintas 
En  apostura  guerrera, 

Y cuyas  armas  desnudas 
Los  rayos  del  sol  reflejan. 

Un  alegre  vocerío 

Acá  y acullá  se  eleva. 
Mientras  repican  sonoras 
Las  campanas  de  una  iglesia; 

Y los  nombres  de  Guerrero 

Y de  Iturbide  resuenan 
Entre  los  grupos,  unidos 

A la  voz  de  Independencia; 
Pero  luego  entre  las  filas 
Silencio  imponente  reina. 
Mientras  para  hablar  á solas 
Los  dos  caudillos  se  acercan. 

Tiene  el  uno  alta  la  frente. 
Quemada  la  tez  morena, 

Y su  condición  humilde 
En  su  traje  se  revela. 
Entorchados  y galones 

Y cruces  el  otro  ostenta; 
Insinuante  en  su  palabra. 
Distinguidas  sus  maneras, 

Y antes  de  darle  la  mano 
Así  hablándole  comienza: 

— Si  en  época  ya  pasada 
Para  la  patria  funesta. 
Empuñé  torpe  y culpable 
Del  tirano  la  bandera, 

Y fué  mi  invencible  espada 
De  los  verdugos  defensa. 


Para  arrancar  de  mi  historia 
Esas  páginas  sangrientas, 

Y borrar  como  soldado 
De  mi  frente  la  vergüenza. 

Permitid  que  á vuestras  plantas 
Mi  vida  á la  patria  ofrezca. 

Hoy  que  sigo  los  impulsos 

De  la  voz  de  mi  conciencia. 

— Coronel,  le  dice  el  héroe 
Con  voz,  si  apasible,  entera: 

Si  otro  tiempo  vuestra  espada 
Fué  á nuestra  causa  funesta, 

Y vuestro  arrojo  indomable 
Semejante  al  de  las  fieras. 

Llenó  á la  patria  de  luto 

Y remachó  sus  cadenas. 

Hoy  en  pago  de  la  sangre 
Que  derramó  vuestra  diestra. 

De  libertar  á la  patria 
Haced  la  noble  promesa 
Sobre  mi  pecho,  en  mis  brazos 
Que  anhelantes  os  esperan; 

Y me  vereis,  que  siguiendo 
Vuestra  triunfadora  enseña. 

Como  el  último  soldado 
Busco  la  muerte  en  la  guerra. 

Que  no  mando  ni  oropeles 
Mi  pecho  indomable  anhela. 

Sino  morir  do  se  luche 

Por  la  santa  Independencia 

Al  escuchar  sus  palabras 
Vivo  ejemplo  de  nobleza. 

Los  libres  y los  realistas 
Olvidando  sus  querellas 

Y sus  pasados  rencores. 

Con  santa  efusión  se  estrechan. 
Aquellos  héroes  audaces. 

Tras  una  lucha  sangrienta 
Lograron  romper  por  siempre 
De  esclavitud  las  cadenas; 

Pero  en  su  ¡latria  más  tarde. 

Un  cadalso  en  recompensa 
De  sus  servicios,  hallaron 
Al  final  de  su  Carrera.  G.  BAZ. 
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LAS  PILDORAS  NACIONALES? 

Son  un  maravilloso  remedio  antipalúdico,  mucho  más  eficaz  que  la  quinina. 
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PRIMERA  DE  SAN  FRANCISCO  NUM.  14. 

COMPAÑIA  DE  LAS  PILDORAS  NACIONALES 
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Ppesón  del  Huérfano. — Haciendas  Unidas  del  pío  del  Valle.  Prop.  Hanoón  p.  Iiuján. 

(Capacidad:  $.000,000  metros  cúbicos.) 


TRABAJOS  DE  IRRIGACION 

La  Colonización  en  México. — Cual  es  la  más  adecuada. — Las  ideas  de 
un  hacendado  sobre  el  medio  de  realizar  aquella. 

Consecuente  esta  empresa  editorial  con  su  firme  propósito  de 
insistir  acerca  de  los  principales  orígenes  y recursos  de  la  riqueza 
nacional,  fijando  los  medios  de  su  desarrollo  en  la  fuerza,  experien- 
cia y audacia  de  los  hombres  de  dinero  y buena  voluntad,  nueva- 
mente tocaremos  el  importante  punto  de  la  irrigación  como  la  base 
más  sólida  para  el  engrandecimiento  de  la  agricultura,  el  elemento 
número  uno  de  la  vida  de  nuestra  patria. 

Relacionada  íntimamente  cuestión  tan  trascendental  con  otra 
no  menos  importante  cual  es  el  apropiado  laborío  de  tierras  en  zonas 
fecundas,  corresponde  referirnos  á la  necesidad  de  brazos  expertos, 
concurrentes  á la  magna  obra  de  colonización. 

Se  habla  de  colonización,  se  hace  propaganda  al  fraccionamien- 
to de  la  propiedad.  Nuestras  ideas  son  bien  conocidas:  pensamos 
que  estas  dos  esperanzas  son  imposibles  de  realizarse  sin  la  irriga- 
ción del  territorio  nacional. 

Para  contar  con  población  suficiente  hay  que  disponer  de  me- 
dios de  subsistencia  y ellos  no  se  alcanzarán  en  tanto  que  el  suelo  no 
rinda  lo  necesario  para  asegurar  la  alimentación  y para  asegurar  un 
sobrante,  que  constituya  la  amortización  de  las  inversiones  agrícolas. 

Laborar  la  tierra  no  es  hoy  como  en  los  “viejos  buenos  tiem- 
pos,” pasear  sobre  ella  el  “arado  egipcio”  y esperar  que  venga  la 
nube  á refrescar  la  pereza  nacional : es  asegurar  cosechas,  no  des- 
deñar el  bueno  ó el  mal  tiempo,  el  aguacero  ó la  sequía,  es  hacer 
del  suelo  la  prima  de  una  garantía  sobre  la  vida. 

¿Y  cómo  se  logra  tamaño  ideal?  ¿Quienes  son  capaces  de  aco- 
meter tan  grave  empresa?  Los  hombres  de  dinero,  se  nos  contesta- 
rá. ¿Acaso  eso  basta?  ¡Qué  mentira!  En  la  cúspide  de  este  indisci- 
plinado ejército  que  se  llama  nación  mexicana,  se  yerguen  muchos 
ricos,  es  cierto,  pero  sólo  por  la  virtualidad  del  mismo  capital  y pro- 
pensos, por  tanto,  al  desvanecimiento  en  una  elevación  con  base  in- 
segura, la  base  del  tanto  por  ciento  en  la  hipoteca. 

¡Qué  pocos  son  los  audaces  de  firme  voluntad  que  templan  sus 
vigores  en  el  combate  del  “hombre  contra  la  naturaleza” ! Muy  po- 
cos los  que  conocen  que  sólo  hay  una  cosa  en  la  vida  que  valga  la 
pena:  el  esfuerzo,  y que  sólo  por  él  se  triunfa. 

Por  eso  el  señor  Don  Ramón  F.  Luján,  propietario  de  las  Ha- 
ciendas Unidas  del  Río  del  Valle  en  el  Estado  de  Chihuahua,  va 
camino  de  la  soñada  victoria,  regando  en  su  mayor  extensión  aque- 
llas regiones  para  fertilizarlas  cuanto  sean  susceptibles,  á costa  de 
varios  millones  de  pesos,  con  su  único  empeño,  sin  recurrir  antici- 


padamente al  auxilio  de  Papá,  el  Estado.  Hombre  de  iniciativa,  co- 
noce á fondo  todas  las  peripecias  de  aquel  encuentro,  todas  las  mo- 
dalidades de  aquel  conflicto,  y conociéndolas,  aplica  su  perseveran- 
cia y su  inteligencia  á convertirlas  al  bien  de  la  Patria,  como  un 
soldado  de  vanguardia  que  arroja  su  espada  allende  el  río  del  des- 
tino y lo  atraviesa  para  ir  á recogerla,  probando  así  que  la  audacia 
centuplica  la  virtud  del  esfuerzo. 

Un  notable  estadista  argentino,  ha  dicho  que  regar  es  poblar  y 
es  enriquecer.  El  señor  Luján  lleva  cumplido  ampliamente  el  primer 
problema,  construyendo  grandiosos  depósitos  de  agua  y canales  de 
derivación  en  las  zonas  chihuahuenses  de  su  propiedad.  Entre  otros 
de  los  primeros,  ya  dimos  á conocer  en  estas  columnas  la  grandiosa 
Presa  de  Talamantes,  con  capacidad  de  50.000,000  de  metros  cúbicos 
de  agua.  Ahora  ilustramos  este  artículo  con  una  fotografía  del  Pre- 
són  del  Huérfano,  en  el  cerro  del  mismo  nombre,  capaz  de  contener 
en  su  vaso  ocho  millones  de  metros  cúbicos  del  precioso  líquido. 

Los  medios  de  resolver  el  segundo  problema,  el  de  la  población, 
piensa  el  señor  Luján  ponerlos  en  práctica,  asociando  al  Gobierno 
en  las  sabias  ideas  de  un  ensayo  que  consistirá  en  traer  á sus  ha- 
ciendas colonos  europeos  que  actualmente  radican  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  en  espera  de  tierras  baratas  que  den  los  mejores 
rendimientos  á sus  pequeños  capitales.  Estos  colonos  provienen  de 
Alemania  y de  Rusia  y son  individuos  que  radican  en  la  vecina  Re- 
pública desde  hace  corto  tiempo. 

El  proyecto  general  para  dicho  ensayo  de  colonización,  es  el  de 
poblar  en  el  primer  año  dos  mil  hectáreas,  dando  á cada  familia, 
compuesta  al  rededor  de  cuatro  individuos,  cinco  hectáreas  de  tierra 
con  agua  suficiente  para  su  regadío,  así  es  que  bajo  esta  base  se 
traerían  desde  luego  cuatrocientas  familias.  También  se  ha  pensado 
en  traer  colonos  del  norte  de  España,  seleccionando  individuos,  en- 
tre aquellos  que  toda  su  vida  ee  han  dedicado  á la  agricultura.  En 
vista  de  los  pocos  elementos  con  que  cuentan  los  habitantes  de 
aquellos  lugares,  esta  idea  no  está  aún  enteramente  resuelta;  pero 
considérase  factible  suministrando  al  cincuenta  por  ciento  de  las  fa- 
milias venidas  de  aquella  región,  la  habilitación  necesaria  para  viajes 
y permanencia  en  los  terrenos  durante  un  año.  Estos  agricultores  los 
conoce  y ha  observado  personalmente  el  señor  Luján  durante  su  per- 
manencia en  Europa  y los  estima  como  capaces,  laboriosos  y en  todo 
apropiados  para  colonizar  las  Haciendas  Unidas  del  Río  del  Valle. 

Con  más  amplitud  trataremo.s  próximamente  de  esas  ideas  más 
que  simpáticas,  patrióticas,  que  el  Gobierno  Federal  ha  aplaudido 
al  conocer  y en  las  que  grandemente  colaborará  con  el  señor  Luján, 
para  principal  provecho  de  los  hombres  del  campo,  esos  párias  que 
tienen  mucha  sed  y mucho  sueño  en  el  mismo  regazo  abierto  dé  la 
madre  naturaleza. 
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NUEVOS  Y GRANDES  ALMACENES  DE  ROPA 

“LA  FRANCIA  MARITIMA 


ESQUINA  CAPUCHINAS  Y ANGEL 


UJ 


T% 
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Hemos  inaugurado  nuestro  nuevo  Establecimiento  en  la  esquina  de  las  calles  de  CAPUCHI- 
NAS Y ANGEL,  donde  invitamos  al  público  en  general  para  que,  honrándonos  con  su  presencia, 
pueda  cerciorarse  del  extenso  y variadísimo  surtido  que  expondremos  en  toda  clase  de  novedades 
concernientes  al  ramo,  tanto  en  artículos  extranjeros  como  en  productos  nacionales,  entre  los  que 
se  encuentran  los  de  nuestras  fábricas: 

“D  ma^daltna”  tejíaos  ae  Jlldoaón  v “Santa  Ccresa”  Hrticulos  de  Cana 

Correspondiendo  al  favor  que  nos  ha  dispensado  siempre  nuestra  clientela,  y deseosos  de  con- 
placerla, hemos  puesto  á todas  nuestras  mercancías  los  precios  más  reducidos,  pudiendo  desenga- 
ñarse de  esto  todas  las  personas  que  visiten  nuestro  establecimiento. 

Donnadieu,  Veyan  y Cía-,  S.  en  C. 
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ASO  VII. 


MÉXICO,  Dominiío  22  de  Septiembre  de  1907. 


Num.  38 


ARTE  EOTOGRAEICO 


izsroGEnsTOi^ 


ISstudio  de  la  F'otografía  A.lexx]tana. 
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vJTJLIO  RTJEXj-A.S 


El  arte  patrio  está  b-e  duelo. 

Julio  Ruelas,  el  genial  dibujante  de  Revista  Moderna,  ha  muer- 
to de  manera  inesperada  en  París,  donde  se  hallaba  pensionado  por 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  desde  fines  del 
año  1904.  La  noticia  se  recibió  en  Mé- 
xico por  cable,  habiendo  sido  comunica- 
da al  Sr.  Lie.  don  Justo  Sierra  por  la 
señora  Juana  Gabrié  de  Fernández,  comi- 
sionada en  París  por  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y Bellas  Artes.  Tam- 
bién la  comunicaron  el  Ministro  de  Mé- 
xico en  Francia,  á la  Secretaría  de  Rela- 
ciones y el  Sr.  Jesús  F.  Lujan,  mecenas 
de  Ruelas  á su  apoderado  en  México  el 
señor  Guillermo  de  la  Peña. 

La  fatal  noticia  cundió  con  veloci- 
dad y ha  sido  durante  la  semana  el  tema 
obligado  de  todas  las  conversaciones. 

Ruelas,  según  los  lacónicos  mensa- 
jes recibidos,  falleció  de  pulmonía  fulmi- 
nante. También  se  dice  que  la  enferme- 
dad que  lo  condujo  al  sepulcro  fué  una 
tisis  galopeante. 

La  muerte  sobrevino,  cuando  el  ar- 
tista preparaba  un  viaje  por  Egipto  pa- 
ra reponerse  en  su  salud.  ¡Cuánto  p)ro- 
vecho  hubieran  sacado  el  arte  y México 
si  ese  viaje  se  hubiese  realizado! 

Julio  Ruelas  se  halda  educado  en 
Alemania,  para  donde  marchó  siendo  aún 
muy  niño;  y habiendo  estudiado  allí  al 
lado  de  grandes  maestros,  pronto  reveló 
una  extraordinaria  originalidad  y dispo- 
siciones nada  comunes  para  el  dibujo. 

Todas  sus  obras  dejan  adivinar  clara- 
mente su  espjecial  imaginación,  que  con- 
cebía cosas  extrañas,  que  copiaba  perso- 
najes y sucedidos  de  paisajes  que  él  só- 
lo veía  con  aquellos  ojos,  que  era  lo  úni- 
co que  brillaba  en  su  rostro,  siempre  tris- 
te, siempre  adusto,  siempre  pensativo. 

Vivió  consagrado  al  estudio,  marchando  hacia  el  extraño  país 
de  arte  fantástico  que  había  concebido,  sin  desfallecer,  sin  desma- 
yar un  sólo  instante,  dejando  tras  de  sí,  muchas,  muchas  obras  que 
guardan  cariñosamente  sus  felices  poseedores. 

Su  obra  de  dibujante,  fecunda  y llena  de  rara  poesía,  ha  que- 
dado perennemente  grabada  en  las  pági- 
nas de  la  Revista  Moderna,  del  poeta  Va- 
lenzuela,  que  con  Ruelas  pierde  al  mejor  y 
tal  vez  más  estimado  y querido  de  todos 
los  que  con  él  han  colaborado  en  su 
magnífica  revista  de  arte.  A Valenzuela 
en  primer  lugar  y á Ruelas  en  segundo,  se 
deben  el  nombre  y fama  de  que  goza,  en 
México  como  la  primera,  y en  el  extran- 
jero como  una  de  las  mejores  de  la  Améri- 
ca Latina,  la  La  Revista  Moderna  de  Mé- 
xico. 

Cuando  en  1904  partió  Ruelas  para 
Europa  la  Revista  lo  despidió  así: 

“El  genial  dibujante  de  la  Revista 
Moderna  de  México,  ha  salido  para  Europa 
á hacer  una  larga  excursión  artística,  pen- 
sionado por  el  gobierno  mexicano.  Desde 
el  ingreso  del  Sr.  Lie.  D.  Justo  Sierra  á la 
Subsecretaría  de  Instrucción  Pública,  la 
intelectualidad  nacional  ha  recibido  mues- 
tras constantes  de  los  nobles  esfuerzos  del 
sabio  maestro  en  pro  de  ella.  Nuestra  Re. 
vista,  tiene  el  justo  orgullo  de  haber  leve- 
lado  á Ruelas.  En  toda  la  América  que  ha- 
bla español,  es  hoy  admirado  gracias  á 
ella.  No  tiene,  pues,  nuestro  periódico, 
palaliras  bastante  altas  para  aplaudir  al 
Sr.  Sierra  y al  gobierno  por  este  acto  de 
protección  al  arte;  Rucias,  en  cambio,  pa- 
ra satisfacción  de  nuestros  subscriptores, 
no  abandona  las  páginas  de  la  Revista,  su  gran  amada;  y desde  don- 
de se  («ncuentre  seguirá  colaborando,  como  hasta  ahora,  con  sus 
origínale.'-;  producciones.  El  ha  sido,  y seguirá  siendo,  la  nota  ar- 
tí^tica  ])nr  excelencia  de  nuestro  periódico. 

Se|)a  el  arti.-'ta  y el  amigo  fjue  por  toda  su  peregrinación  le 
acompañará  siempre  nuestro  cariño  y nuestra  admiración.” 

En  estas  sencillas  y exjuesivas  fa.ses  se  ve,  no  se  adivina,  lo 


que  Ruelas  era  para  la  Revista  y lo  que  la  Revista  era  para  Rue- 
las. 

José  Juan  Tablada,  en  un  artículo  que  con  el  título  de,  “Exé- 
gesis  de  un  capricho  al  óleo,  de  Ruelas,”  apareció  en  la  misma  pu- 
blicación, sintetizaba  así  la  obra  del  ar- 
tista: 

“Bajo  su  máscara  de  obsidiana,  ar- 
de el  cerebro  de  Ruelas,  como  una  lám- 
para de  Aladino,  revelando  con  su  fulgor 
los  más  hondos  tesoros  de  los  subterrá- 
neos de  la  Idea.  Bajo  su  máscara  grave  y 
emaciada  como  la  testa  momificada  de 
un  emperador  Inca,  proyectadla  Vida 
una  Visión  rara  y única,  como  el  sueno 
de  opio  de  una  siniestra  pipa. 

Puede  el  artista  parecer  realista  á 
un  observador  superficial;  pero,  en  ver- 
dad, Ruelas  no  ha  tenida  mayor  enemi- 
go que  la  misma  Realidad.  Su  genial 
afán  de  crear  se  estimula  con  el  tónico 
amargo  de  la  Vulgaiidad.  Odia  lo  ya  he- 
cho, odia  el  clisé,  odia  el  poncif,  y por 
justa  reacción  contra  la  platitude  am- 
biente, saca  de  sus  hipogeos  cerebrales 
esas  creaciones  fabulosas,  hijas  del  Mie- 
do, del  Caos  y de  la  Muerte,  criaturas 
del  fondo  del  mar  y de  los  «sacos  de  car- 
bón,)) abismados  entre  los  ríos  de  ópalo 
de  la  esplendorosa  vía-láctea.  Su  obra  es 
«tragedia,))  en  la  inicial  y pura  significa- 
ción del  bocablo  «canto  del  sátiro,))  oda 
robusta  y bestial,  salvaje  himno  panteís- 
ta,  sólo  que  peculiarmente  esterilizado  y 
á propósito  sutil,  porque  Ruelas,  exqui- 
sito y aristócrata  en  arte  hasta  la  anar- 
quía, no  puede  soplar  en  la  syringa  don- 
de mil  bocas  soplaron.  Desciende  de  Or- 
cagna,  Goya  es  de  sus  antepasados,  es  su 
amigo  Boecklin;  pero,  á pesar  de  todo, 
bajo  la  máscara  de  obsidiana  de  su  ros- 
tro austero  y fino,  animando  su  emacia- 
da testa  de  emperador  Inca,  alienta  un  espíritu  fuerte  y ada- 
mantino, digno  de  corporizarse  en  un  ágil  y luminoso  arcángel  de 
Sandro  Boticelli.” 

Conocido  y admirado  en  América,  partió  Ruelas  para  Europa, 
como  ya  queda  indicado,  y allí  se  dió  á conocer  con  tan  buena  for- 
tuna que  el  gran  Cazin  no  desdeñó  reci- 
birlo y acogerlo  para  qué,  á su  lado,  con- 
tinU  ’Se  estudiando  y trabajando.  Enton- 
ces fué  cuando  el  reputado  crítico  Don 
Rafael  Urbano  en  la  revista  de  arte  Sopáia, 
expresó  el  más  halagador  juicio  sobre  nues- 
tio  aventajado  compatriota. 

Ruelas  alcanzó  otros  grandes  triunfos 
en  el  extranjero  mereciendo  muchos  elogios 
de  severos  críticos  alemanes,  franceses  y es- 
pañoles. Tomó  parte  con  éxito  en  las  más 
recientes  Exposiciones  de  Artistas  Mexica- 
nos en  París  y sus  aguas  fuertes  y dibujos 
fueron  celebradísimos  por  la  crítica.  En 
la  Exposición  de  los  pensi()nados  en  Eu- 
ropa que  se  celebró  el  año  pasado  en  nues- 
tra Academia  de  Bellas  Artes,  el  lote  de 
obras  de  Ruelas  fué  de  lo  ■ primeros,  pues, 
como  decía  un  cronista  de  la  Exposición, 
los  óleos,  aguas  fuertes  y dibujos  envia- 
dos por  él  de  París,  ‘ ‘acusaban,  como  siem- 
pre, la  maravillosa  facilidad  de  su  ma- 
no, dócil  esclava  de  su  potente  imagina- 
ción. Bajo  las  figuras  de  su  sueño— decía 
— se  encuentra  la  general  característica  de 
las  grandes  pasiones  universales.  El  amor, 
el  dolor,  el  heroísmo,  el  desencanto,  rigen 
alternativamente  la  exteiiorización  que  los 
traduce.  El  cartón  parece  arder  de  entu- 
siasmo ó de  fiebre  devorado  por  la  intensa 
vida  fantástica  de  sus  creaciones.  ’ ’ 

Como  se  recordará,  este  periódico,  en  la  edición  especial  que  hizo 
en  esa  ocasión  reprodujo  algo  de  lo  expuesto  por  el  hoy  llorado  artista. 

Los  elogios  que,  como  aquafortista  y como  dibujante,  pudieran 
tributársele,  los  liacen  ya  inútiles  la  fama,  y el  renombre  de  que  go- 
zó bajo  estas  distintas  faces. — ¡La  gloria  de  Ruelas,  no  será  efíme- 
ra; y tan  resplandeciente  como  ahora  pasará  mañana  á ios  póste- 
ros, como  un  legado  honroso  de  nuestra  actual  cultura! 


(Julio  I^uelas, 

notable  dibujante  v pintor  mexicano,  fallecido  en  Paris  el  lO  del  corriente. 


Autorretrato  de  Ruelas. 
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¡BRUMAS  QUE  PASAN! 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

¿Dime:  tú  sabes  lo  que  en  sus  gritos, 

Por  las  mañanas  los  pajaritos 
Dicen  pasando  por  tu  balcón? 

Oh!  no  lo  sabes,  porque  en  las  alas, 

De  blando  sueño  gustas  las  galas 
De  otros  amores  y otra  creación. 

Porque  adormida 
Sobre  tu  lecho. 

Presa  tu  pecho 
De  una  pasión. 

Sueñas  con  cielos 

Y castas  flores 

Y arde  de  amores 
Tu  corazón. 

¿Dime;  no  sabes  que  va  cantando. 

La  tibia  brsa,  cuando  volando 
Por  tus  balcones  roza  el  cristal? 

Oh!  dulce  niña,  también  lo  ignoras. 
Porque  si  pasas,  por  esas  horas 
Sueña  tu  espíritu  angelical. 

Porque  si  pasa 
Dulce  cantando, 

Tú  estas  soñando 
Con  lo  ideal, 

Y en  tanto  mueren 
De  sus  suspiros. 

Los  blandos  giros 
En  tu  cristal. 

Oh!  tú  no'sabes  lo  que  las  fuentes. 

Con  sus  cristales  tan  transparentes 
Dicen  gimiendo  al  amanecer; 

Ni  sabes,  niña,  qué  los  oleajes 
Cuando  se  miran  tras  los  celajes 
A las  estrellas  palidecer. 

Porque  á esa  horas 
Sobre  tu  lecho. 

Presa  tu  pecho 
De  una  pasión. 

Sólo  te  gozas 
Con  lo  que  sueñas. 

Siempre  desdeñas 
A la  creación. 


Y así  soñando,  siempre  soñando, 

Vas,  dulce  niña,  feliz  marchando 
Por  este  mundo  donde  verás, 

Cuando  se  esfumen  tus  ilusiones. 

Un  campo  yermo,  donde  girones 
De  muchas  almas  encontrarás. ! 

Arcadio  MOLINA. 
México,  Septiembre  10  de  1907. 


Arquitecto  Ignacio  Capetillo  y Servio. 


Habiendo  concluido  brillantemente  sus  estu- 
dios, ha  obtenido  el  título  de  Arquitecto  el  joven 
D.  Ignacio  Capetillo  y Servín,  después  de  presen- 
tar lucido  examen  profesional  ante  competente 
jurado. 

El  joven  Capetillo  pertenece  á una  muy  hono- 
rable familia  de  esta  canital,  y no  obstante  que 
disfruta  de  una  brillante  y desahogada  posición,  ha 
hecho  todos  sus  estudios  con  gran  constancia  y 
notable  aplicación  asegurándose  así,  un  aún  más 
brillante  porvenir  del  que  ya  se  le  ofrecía. 

Para  obtener  el  titulo  presentó  en  su  examen, 
verificado  el  12  del  corriente,  un  proyecto  para 
Casa  de  Socorros  que  le  ha  valido  muchas  felici- 
taciones de  los  inteligentes  y de  los  entendidos 
en  cuestiones  arquitectónicas. 


EL  PRIMER  BESO 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado.” 

Bajo  el  manzano  está  que  desde  niña 
solícita  cuidó; 

en  el  huerto  despiden  suave  aroma 
los  árboles  en  flor. 

El  cielo  azul,  el  apacible  ambiente, 
el  silencio,  la  paz, 
avivan  los  ensueños  de  cariño 
y de  felicidad. 

Esa  mañana  la  nupcial  corona 
su  casta  frente  ornó, 
y en  el  umbral  de  aquella  nueva  vida 
en  él  piensa  y en  Dios. 

El  libro  de  sus  versos  favoritos 

que  arrullaban  su  amor, 
cerrado  está,  porque  otra  poesía 
vibra  en^su  corazón. 

Y al  salir  de  la  cima  donde  hundido 

su  pensamiento  fue, 
alza  los  ojos  y á su  lado  mira 
á su  querido  bien. 

— ¿Qué  libro  tienes?  le  pregunta — Versos 
dice  con  dulce  voz. 

— ¿Te  gustan  mucho? — Cuando  hay  poesía, 
sí,  cuando  no  hay,  no, 

¿y  á tí  te  agradan? — Poesía  eres 
para  mi  corazón, 

más  dulce  y bella  que  ninguna  ¿Acaso 
para  tí  no  lo  soy? 

Los  ojos  entrecierra  y languidece, 
y quedo  respondió: 
poesía,  mi  bien,  sí,  poesía 

somos  juntos  los  dos. 

Y la  divina  estrofa  del  cariño 

vibró  en  el  corazón 
al  unirse  los  labios  juveniles 

en  ósculo  de  amor. 

R.vfael  Ceniceros  y '\MLLAREAL. 

Zacatecas. 


JOSE  JOACHIM. 


EDUARDO  GRIEO 


Ha  muerto  en  Berlín,  á la  edad  de  sesenta  y seis  años,  el  cé- 
lebre violinista  .José  Joachim,  ídolo  del  público  tedesco; 

José  Joachim  era  natural  de  Kitsse,  Ungheria  donde  nació 

en  1831.  Pronto  se  dió  á conocer, 
pues  á la  edad  de  siete  años  se 
presentó  en  un  concierto  con  su 
maestro  Serwaczynoki.  Estudió  en 
Viena  y en  Lipsia  con  Mendelssohon, 
quien  no  obstante  su  grandísima  fa- 
ma y célebre  nombre,  no  desdeñó 
acompañar  al  piano  al  notable  artis- 
ta. Es  imposible  ennumerar  en  estas 
líneas  todas  las  tournées  triunfales 
que  realizó  con  éxito  siempre  cre- 
ciente, sumando  á sus  triunfos  como 
violinista,  otros  como  compositor. 

José  Joachim,  como  violinista, 
unía  al  más  puro  sentimiento  musi- 
cal, un  gusto  irreprochable  y una  in- 
tuición profundísima  y maravilloso 
estilo. 

Fué  Director  del  Conservatorio  de  Música  de  Berlín  y miembro 
de  casi  todas  las  principales  academias  musicales. 

El  mundo  artístico  lamentará  largamente  la  muerte  de  ese  ge- 
nio que  tanto  ilustró  el  arte  de  Paganini. 


El  gran  compositor  noruego  Eduardo  Grieg,  que  acaba  de  mo- 
rir, había  nacido  en  Bergen  en  1843;  contaba,  pues,  la  edad  de  se- 
senta y cuatro  años.  Grieg  estudió  su  arte  en  el  Conservatorio  de 
Música  de  Leipzig  y pasó  después  á 
Copenhague,  donde  siguió  la  carrera 
de  compositor. 

De  vuelta  á su  jiatria,  se  radicó 
en  Christianía  y más  tarde  pasó  á 
vivir  á su  ciudad  natal.  En  sus  via- 
jes varias  veces  estuvo  en  Italia,  en 
Alemania  y en  Francia. 

Eduardo  Grieg  fué  un  músico 
verdadero  y sinceramente  escandina- 
vo. Estudió  las  viejas  melodías  na- 
cionales y los  cantos  populares  tras- 
mitidos de  generación  en  generación, 
de  los  que  están  inspiradas  muchas 
de  sus  composiciones.  Su  gran  talen- 
to de  compositor  y su  inspiración 
muy  original  y pintoresca,  lo  hicie- 
ron muy  célebre  en  el  mundo  musical.  Hans  de  Bulow  lo  llamaba 
«el  Chopin  del  Norte,  w 

El  nombre  de  Grieg  ha  pasado  á la  posteridad  y su  memoria 
no  desaparecerá  nunca,  mientras  haya  quien  sepa  hacer  justicia, 
en  tanto  que  exista  quien  sepa  apreciar  el  verdadero  mérito. 
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TIXZTL^  IDE 


El  pueblo  durante  la  ceremonia  celebrada  al  pie  del  monumento  de  Guerrero. 
CU  E N T O 


RKCUERDOS  DE  UN  MUSICO 


día  súpose  en  Viena  que  Liszt  daría  á conocer  en  Buda- 
pest  su  “Lej^enda  de  Santa  Isabel.”  Un  reducido  número 
^ de  músicos  de  Viena  no  pudimos  resistir  la  tentación  de  asis- 
tir y nos  trasladamos  á la  capital  húngara.  A la  hora  del 
ensayo  ocupamos  muy  puntualmente  nuestros  puestos  en  la  her- 
mosa sala  de  conciertos,  pero  el  maestro  Liszt  no  compareció.  Pa- 
só el  cuarto  de  hora  académico  y más  sin  que  compareciera,  y no- 
sotros impacientes  y á la  vez  afanosos  de  conocer  la  obra,  empeza- 
mos á tocar  y armar  un  ruido  infernal;  cuando  de  repente  entró 
alguien  en  la  sala  gritando:— ¡El  señor  Abate  viene!— Como  por 
encanto  cesó  todo  ruido  y nos  levantamos  de  nuestros  asientos  pa- 
ra saludarle. 

Entró  Liszt.  Pero  no  como  se  presenta  un  maestro  para  un  en- 
sayo, sino  haciendo  una  entrada  verdaderamente  teatral.  La  faz  ex- 
presiva de  líneas  pronunciadas  del  maestro,  animada  por  unos  ojos 
grandes  y escudriñadores  y rodeada  de  largas  melenas  blancas,  ofre- 
cía un  mezcla  inmutable  de  altivez  y de  humildad  religiosa,  que 
ejercía  verdadera  fascinación.  Vestía  larga  sotana  negra  con  un  an- 
cho pliegue  en  la  espalda;  se  adelantó  con  paso  pausado,  saludan- 
do majestuosamente  con  la  mano  derecha.  Tras  él  venía  el  séquito: 
los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia  y los  representantes  más  distin- 
guidos en  artes,  ciencia  y política;  pero  lo  que  más  efecto  produjo, 
fué  un  enjambre  de  distinguidas  y hermosas  damas  vestidas  de  tra- 
jes claros  y con  flores  en  las  manos,  que  rodeaban  el  cortejo. 

Tampoco  durante  el  ensayo  reinó  aquella  unidad  de  criterio, 
aquella  adaptación  de  ideas  indispensables  entre  el  director  y la  or- 
questa, por  más  que  el  maestro  tuviese  observaciones  muy  finas, 
dichos  agudos  y comparaciones  poéticas.  Pero  todo  ello  parecía  di- 
cho mejor  para  los  oyentes,  que  para  la  mayor  ilustración  de  la  or- 
questa. Así,  en  uno  de  los  pasajes  exclamó  prácticamente  el  director: 


Lugar  en  que  nació  el  Oral.  Vicente  Guerreri-,  á extramuros  de  la  ciudad. 

— ¡Ah,  mío  caro,  con  este  compás  habría  usted  de  abrirnos  el 
cielo  azul;  su  flauta  es  la  llave  para  ello! 

Y poco  después  arengó  al  cornetín. 

— Estimado  cornetín,  este  pasaje  contiene  árboles  verdes;  tó- 
quenos  usted  árboles  verdes. 

El  pobre  músico  quedó  avergonzado  y echó  furtivas  miradas 
por  la  ventana  como  si  pensase  tomar  la  medida  de  los  árboles  ver- 
des que  se  le  pedían.  En  todos  los  ensayos  sucesivos,  al  llegar  á es- 
te pasaje,  repitió  el  maestro  la  misma  frase,  y cuando  por  fin  todo 
iba  á las  mil  maravillas,  permaneció  como  en  éxtasis  con  los  dos 
brazos  elevados  y la  mirada  perdida  en  el  vacío.  Mas  ya  nos  había- 
mos acostumbrado  á estas  hermosas  “poses,”  del  maestro  y segui- 
mos tranquilamente  tocando.  La  obra  obtuvo  un  éxito  grande  y 
duradero. 

En  la  intimidad  no  ostentaba  Liszt  empaque  ni  todo  este  modo 
de  ser  rebuscado,  sino  que  se  mostraba  con  una  amabilidad  encan- 
tadora. Con  ocasión  de  una  comida  (sin  asistencia  de  señoras)  que 
en  su  honor  dió  uno  de  los  magnates  de  Budapest,  me  eligió  el 
maestro  como  vecino  de  mesa,  ó como  “vecina”  como  dijo  bro- 
meando y aludiendo  á mi  instrumento,  la  viola.  Se  sirvió  un  plato, 
para  mí  desconocido,  y Liszt  al  oír  mi  pregunta,  me  dijo: 

— Espere  usted,  yo  le  serviré:  mucho  ojo;  ¡esto  es  el  Schumann 
entre  los  platos  exquisitos! 

Yo  probé  de  él,  pero  quedé  desencantado:  era  pata  de  oso!  ¡Otra 
cosa  muy  diferente  me  había  figurado!  ¡Schumann  servido  por  Liszt! 
¡Qué  satisfecho  me  habría  quedado  si  hubiera  sido  la  fantasía  en  do ! 

En  la  época  en  que  Liszt  se  inclinó  á la  Iglesia,  hizo  promesa  de 
no  tocar  más  el  piano  en  público.  Sin  embargo,  tuvimos  un  día  la 
gran  suerte  de  oírle.  En  uno  de  los  círculos  archiaristocráticos  de 
Viena,  se  disponía  un  concierto  para  fines  caritativos,  y la  presi- 
dencia de  la  comisión  de  señores  supo  conquistar  de  tal  modo  al 
maestro,  que  llegó  á quebrantar  su  decisión;  le  prometió  su  coope- 
ración y tuvo  palabra.  Fué  la  última  vez  que  se  presentó  en  pú- 
blico haciendo  gala  de  todo  el  esplendor  de  su  arte  incomparable. 
Pero  ¡cosa  rara!  el  entusiasmo  que  esto  provocó  le  dejó  frío,  y has- 
ta declinó  con  indiferencia  todo  aplauso. 


Avenida  General  Guerrero. 


Desfile  de  la  comitiva  en  la  inauifestación  en  honor  de  Guerrero. 
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sin  embargo,  al  hablarle  de 
SU'!  composicionep,  biállaba  en  sus 
ojos  un  fuego  juvenil,  erguía  su 
hermosa  cabeza,  y,  levantando  el 
brazo  mareaba  im  compás  imagi- 
nario, mientras  que  de  sus  labios  s(' 
escapaba  aquel  “¡Pebiab!”,  excla- 
mación favorita  suya,  conocida  en 
el  mundo  entero. 

Lo  mismo  ])asaba  con  Antón 
Rubin.stein,  cuyo  constante  afán 
fue  verse  reconocido  como  compo- 
sitor de  rango,  mientras  (jne  se 
mostraba  del  todo  indiferente  paja 
con  sus  laureles  de  “virtuoso”.  Un 
verano  llegó  á Viena  y alquiló  una 
pequeiia  villa  en  el  lindo  subui’bio 
Xeusoaldegg,  á lin  de  ti’abajar  con 
sosiego  en  una  obra  nueva. 

Durante  el  día  trabajaba  con 
ahínco,  al  anochecer  daba  un  pa- 
seo COI"!  algunos  de  sus  amigos.  ¡Su- 
cedió un  día  que,  después  de  ha- 
ber dado  pocos  pasos,  oyó  cantar 
por  una  voz  de  una  mujer  la  com- 
posición suya:  “El  Asra”,  muy  en 
boga  en  aquel  entonces.  Rubii'js- 
tein  pasó  sin  decir  nada:  por  la  vei'i- 
tana  abierta  de  la  próxima  villa  sa- 
lían los  sonidos  de  un  violín ; fue 
la  melodía  de  “Eil  Asra”.  Ruliins- 
tein  aceleró  el  jjasó,  pero  al  llegar 
á la  tercei’a  villa  y al  oír  cantar  jior 
un  bajo  profundo  “El  Asra”,  es- 
talló su  mal  humor  con  la  siguien- 
te diatriba: 

— No  oigo  más  (jue  este  conde- 
nado Asra. — Como  si  no  hubiese 
escrito  otras  cosas  dignas  de  ser  in- 
terpretadas! 

En  Viena  dió  á conocer  varios 
oratorios  y algunas  obi'as  dramá- 
ticas, pero  nada  de  ello  pudo  man- 
tenerse en  el  repertorio  y esta  fue 
la  gran  pena  de  su  vida.  En  cam- 
bio, fué  colosal  para  concertista, 
hmtre  sus  hazañas  artísticas  más  celebradas  se  contaba  la  serie  de 
siete  conciertos  de  piano,  en  los  que  dió  á conocer  máis  de  lóO 
obras  de  literatura  musical  antigua  y moderna,  tocadas  todas  de 
memoria.  A tan  gigantesco  como  se  había  mostrado  como  artista, 
tan  noble  y desinteresado  se  mostró  como  hombre.  Repitió  cada 


uno  de  los  mencionados  siete  con- 
ciertos, convidando  para  la  segun- 
da auilición  á todos  los  discí^julos 
del  Conservatorio  de  Mena,  quie- 
nes en  su  mayoría  no  habían  podi- 
do asistir  á los  conciertos  á causa 
de  los  precios  exagerados  que  re- 
gían. líl  entusiasmo  desbordante 
de  aquella  juventud  agradecida, 
parecía  eu  aquel  entonces  causar 
aún  alguna  satisfacción  al  maestro. 

S.  Bachrick. 
— r ^ ^000— — - — 

LOS  SUCESOS  DE  MARRUECOS. 

La  prensa  ha  informado  am- 
pliamente de  los  acontecimientos 
ocurridos  de  un  mes  á la  fecha  en 
Casablanca,  Marruecos.  Ahora  ve- 
nimos á completar  esas  informacio- 
nes publicando  varios  clichés  que 
reproducen  algunas  interesantes  fo- 
tografías tomadas  por  los  corres- 
ponsales de  los  periódicos  parisien- 
ses. Como  saben  nuestros  lectores, 
los  navios  franceses  bombardearon 
el  puerto  destruyendo  la  ciudad 
árabe  y protegiendo  con  sus  caño- 
nes el  desembarque  de  tropas.  Es- 
tas se  encontraron  con  que  la  ciu- 
dad se  hallaba  en  el  más  deplora- 
ble estado;  todo  en  ruinas  por  obra 
de  las  granadas  francesas  y las  ca- 
lles obstruidas  por  innumerables 
cadáveres  en  estado  de  descompo- 
sición ya.  El  jefe  del  ejército,  ge- 
neral Drude,  dispuso  desde  luego 
la  inhumación  de  todos  los  muer- 
tos. Después  se  exhumó  á los  fran- 
ceses que  murieron  en  el  ataque  al 
consulado  francés  el  30  de  Julio  y 
que  provisionalmente  se  habían  se- 
pultado en  el  jardín  del  mismo  y se 
les  dió  sepultura  decente  en  el  ce- 
menterio católico.  Acampadas  las 
troijas  del  general  Donde,  muy  re- 
ducidas en  conjunto,  ante  un  enemigo  que  puede  multiplicarse  en 
proporciones  muy  considerables,  se  han  limitado  á adoptar  una  tác- 
tica más  bien  defensiva  que  ofensiva.  El  ejército  francés,  al  que 
han  ido  á unirse  algunas  tropas  espaiñolas,  ha  establecido  su  cam- 
pamento adelante  de  la  ciudad,  hacia  el  interior  del  país. 


TIXTLA — Monumento  al  Oral.  Guerrero  en  la  Plaza  de  la  Independencia 


'TIX'T'I^A.  ID£^  GUERKEÍRO.-^’Vlata  panorámica. 
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OCAS  cosas  hay  que  debieran  tomarse  tan  en  serio  como 
la  crítica  musical,  y sin  embargo,  muy  rara  vez  la  vemos 
ejercida  con  seriedad,  y de  un  modo  razonable.  Bueno  que 
el  vulgo  indocto  muestre  ruidosamente  sus  Juicios  dispa- 
ratados, sus  predilecciones  fusilables  que  hacen  sonreír 
de  amargura  al  artista;  pero  es  intolerable  que  un  escri- 
tor con  positivos  dotes  críticos,  incurra  en  la  vulgaridad 
convencional  de  ensalzar  ó deprimir  las  producciones  artísticas,  se- 
gún lo  requieren  la  amistad  ó la  antipatía,  la  popularidad  ó la  impo- 
pularidad de  sus  autores.  Sin  duda  no  dispone  la  prensa  diaria  de 
tiempo  suficiente  para  examinar  á fondo  las  cosas  y aquilatar  su  méri- 
to, y del  mismo  modo  que  califica  de  actos  heroicos  acciones  vulgares 
y corrientes,  de  conducta  ultigérrima  la  honradez  dudosa  y de  pero- 
ración elocuente  cualquiera  trivialidad  insubstancial,  llama  tam- 
bién composición  inspirada  y sublime  á cualquier  engendro  artístico 
de  los  que  aborta  á diario  la  fecun- 
da medianía.  Nada  de  análisis,  de 
comparación  razonada,  de  examen 
de  bellezas  y defectos  en  que  consis- 
te la  crítica.  ¿Qué  sería  el  día  de 
mañana  la  historia  de  nuestro  arte 
si  el  tiempo  no  se  encargara  de 
arrumbar  tanta  hojarasca  al  cesto 
de  los  papeles  inútiles?  Así  vamos 
de  mal  en  peor  y no  es  posible  ver  al 
término  de  esta  desviación  lamen- 
table del  gusto,  si  no  se  lanzan  á la 
arena  artistas  de  valer  y conciencia 
recta  para  establecer  de  una  vez  las 
bases  y señalar  orientación  fija  ála 
crítica.  Por  de  pronto,  es  preciso 
convenir,  en  que  no  harmonizán- 
dose muchas  veces  el  gusto  de  los 
artistas  con  el  del  vulgo,  en  la  prác- 
tica debiera  prevalecer  el  primero, 
mayormente  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  como  enseñala  experiencia,  la 
multitud,  tornadiza  pero  educable, 
acaba  por  amoldarse  á lo  bueno  y 
gustar  de  aquello  que  antes  abomi- 
nara; cosa  que  no  sucedería  á no 
ser  por  razones  fundadas  en  la  ob- 
jetividad de  la  belleza. 

Al  desconocedor  de  un  arte, pri- 
mero se  le  ofrece  la  corteza  que  el 
meollo  de  las  producciones  artísti- 
cas, la  estrañeza  se  le  antoja  por 
ventura  desagrado,  no  se  le  alcanza 
la  correlación  de  las  formas  y el 
fondo,  y no  pocas  veces  le  parece 
emoción  estética,  lo  que  no  pasa  de 
ser  sacudimiento  nervioso.  De  ahí 
es  que  si  fuera  á ejercerse  el  sufra- 
gio universal  en  la  elección  de  pie- 
zas de  un  concierto  ó solemnidad 
religiosa,  saldrían  triunfantes  y 
camparían  las  de  ritmo  vivo  y acci- 
dentado, las  de  giros  melódicos  co- 
nocidos, triviales  y rebosados,  de 
esos  que  se  dice  que  pegan  al  oí- 
do, sin  duda  por  que  no  pasan  más 
allá ; las  desonoridades  estentóricas  que  obran  mecánicamente  en 
el  tímpano  y los  nervios,  siendo  así,  que  al  alma,  todo  ruido  lle- 
ga como  cernido,  como  brisa  imperceptible.  Si  para  la  construc- 
ción de  un  templo,  ó para  hacer  en  él  reparaciones  de  mucha  ó po- 
ca monta,  se  recurre  á un  arquitecto ; si  los  decoradores  y ador- 
nistas tienen  sus  fueros  intangibles,  ¿por  qué  no  se  han  de  recono- 
cer análogos  derechos  al  músico?  Con  todo,  téngase  en  cuenta, 
que  como  nunca  se  ha  de  exigir  al  público  conocimiento  exacto  ni 
profundo  del  arte,  deben  dársele  tales  producciones  que  no  necesite 
larga  iniciación,  procurando  que  haga  tal  descrita  transparencia  en 
las  formas  que  sin  grandes  esfuerzos  se  le  hagan  familiares.  Afor- 
tunadamente, esa  iniciación  á plazo  breve,  es  más  fácil  y asequible 
de  lo  que  pudiera  imaginarse;  porque  hay  en  otro  público,  por  ete- 
rogéneo  que  se  le  suponga,  almas  superiores  dotadas  del  don  del 
acierto,  de  una  exquisita  percepción  de  la  belleza  artística  á que  rin- 
de culto  como  nativa  é instintivamente.  Cuando  esos  espíritus  d’élííe 
coincide  en  sus  apreciaciones  con  el  artista,  no  cabe  más  segura 
fianza  del  acierto  en  la  elección,  aunque  sea  adversa  la  opinión  del 
resto  del  público;  y la  obra  se  abrirá  paso,  y llegará  á vulgarizarse; 
de  otro  modo,  es  decir,  en  caso  de  dicidencia,  es  justo  temer  que  la 
obra  sea  buena  para  los  músicos  por  lo  ingenioso  y bien  trabajado 
de  su  tejido,  pero  que  á la  vez  carezca  de  condiciones  de  populari- 
dad, de  que  la  llegue  á comprender,  á la  corta  ni  á la  larga,  el  pú- 
blico á que  se  destinó. 

Para  llegar  al  resultado  apetecido  en  la  educación  artística,  es 
preciso  ejercer  la  critica  con  arreglo  á las  más  honradas  conviccio- 
•v^s;  como  verdadero  sacerdocio  del  arte,  sin  desviarse  á la  derecha 
á la  izquierda  por  consideraciones  extrañas  al  arte  mismo,  y á las 
es  de  la  santa  y racional  estética. 


Una  belleza  criolla. 


Pero,  ¿son  conocidas  esas  leyes  estéticas  en  que  podamos  ci- 
mentar nuestros  juicios? 

Mejor  que  la  denominación  de  popular  cuadra  la  de  vulgar  á la 
crítica  ejercida  por  las  muchedumbres.  Y no  obsta  áeso  que  pueda 
haber  público  culto  y educado  acostumbrado  á entrar  en  el  santua- 
rio del  arte,  é iniciado  en  los  secretos  de  las  obras  maestras.  De 
que  pueda  haberlo  á que  lo  haya,  media  un  abismo.  Escójase  el  pú- 
blico más  distinguido  de  los  que  se  estilan,  no  ya  en  los  estrenos  de 
óperas  ó conciertos  aparatosos,  sino  en  círculos  más  intimos,  en  las 
sociedades  filarmónicas,  por  ejemplo,  y se  oirá  cantar  la  critica  en 
todos  los  tonos  y diapasones.  Uno  se  muestra  clásico  exclusivista, 
otro  wagneriano  enragé,  el  de  allá,  enemigo  jurado  de  la  música  di 
camera,  el  de  acá,  acérrimo  adversario  de  la  sonoridad  y el  colorido. 
Y si  queremos  penetrar  en  los  reconditeos  del  arte,  hallaremos  la 
misma  discrepancia;  porque  muchos  hay  que  no  ven  música  allí 
donde  no  se  desenvuelve  una  melodía  franca  y sin  tropiezos,  y pa- 
ra no  pocos  resultan  ñoños  y anticuados  Bellini,  Donizzetti  y Ros- 
sini. 

Si  tal  desbarajuste  reina  entre  los  que  rinden  culto  inteligente 
á la  música  y conocen,  siquiera  superficialmente,  su  contextura, 
¿qué  se  va  á esperar  de  las  muchedumbres  heterogéneas  de  gentes 
sin  hábitos  de  juzgar,  y aun  de  muchas  personas  conspicuas  que 

formulan  su  juicio  porque  pagan  su 
butaca  ó su  palco,  y de  quienes  muy 
acertadamente  dijo  Voltaire: 


Grétry,  les  oreilles  des  grands 
Sont  souvent  des  grands  oreilles? 


Hé  aquí  por  qué  él  crítico  que 
en  vez  de  consultar  y razonar  su 
propio  juicio,  se  limita  á sumar  opi- 
niones ajenas,  va  siempre  descami- 
nado. 

Digo  siempre,  refiriéndome  á 
las  opiniones  del  momento;  porque 
indudablemente  hay  cierto  fondo  de 
justicia  en  los  juicios  históricos,  en 
que  interviene  larga  labor  depura- 
tiva, ausencia  de  apasionamiento 
y respeto  al  fallo  de  los  próceres 
del  ingenio  y la  crítica.  Téngase 
esto  presente  para  la  explicación 
de  ciertas  antinomias  que  han  de 
aparecer  entre  lo  dicho  y lo  que  he- 
mos de  decir  en  artículos  sucesi- 


vos. 

No  hay  cosa  más  expuesta  á 
error  que  el  dar  por  bueno,  en  ma- 
teria de  música,  lo  que  aplaude  el 
vulgo,  ó per  falta  de  inspiración  y 
mérito  aquello  que  pasa  inadverti- 
do V entre  la  indiferencia  del  pú- 
blico. 

Los  resortes  para  conmover 
á las  muchedumbres  están  al  al- 
cance de  cualquiera  que  sepa  gra- 
duar como  efectista  un  crescendo, 
ó emplear  ritmos  dp  bailables  ó de 
cualquier  modo  saltarines.  — 

Lo  cual  quiere  significar  que 
la  masa  general  del  público  no  sa- 
borea más  que  la  corteza  del  fruto 
dulcísimo  de  las  bellezas  artísti- 
cas ; es  decir,  no  alcanza  sino  aque- 
llo que  tiene  relación  directa  con  la 
impasibilidad  nerviosa,  puramente 
mecánica,  ó lo  sumo  fisiológica.  El 
sentimiento  rítmico  se  desarrolla  muchas  veces  en  razón  inversa  del 
sentimiento  tonal,  ó séase,  melódico  ó harmónico. 

Por  eso  los  niños  son  los  que  más  se  entusiasman  con  el  aire 
de  un  paso  doble,  á la  vez  que  el  verdadero  artista  tiende  á des- 
virtuar la  rapidez  del  compás,  recabando  para  la  expresión  musi- 
cal cierta  vaguedad  rítmica  que  sea  sinónima  de  la  libertad  en  el 
arte. 

Por  lo  que  hace  al  elemento  melódico,  el  vulgo  sólo  aprecia  los 
giros  fáciles  y familiares;  para  él,  la  novedad,  la  frescura,  el  carác- 
ter idílico  de  la  melodía,  arrancan  de  circunstancias  puramente  ex- 
ternas, como  el  compás  ó el  timbre  de  algún  instrumento  y no  de 
las  entrañas  mismas  de  la  melodía,  ó sea  de  la  sucesión  de  notas  y 
cadencias  y la  correlación  de  los  intervalos  y giros  ascendentes  y 
descendentes. 

Prueba  de  lo  dicho  es  que  una  educación  larga  y constante 
dispone  al  vulgo  para  apreciar  ciertas  bellezas,  que  de  otro  modo 
se  le  pasarían  desapercibidas.  Y es  que  se  familiariza  con  ciertas 
formas  artísticas  que  á la  primera  audición  le  causaron  extrañeza, 
que  en  público  inteligente  quiere  decir  desagrado,  ó por  lo  menos 
indiferencia. 

Cuanto  más  rica  y variada  sea  la  harmonía,  menos  la  compren- 
de el  vulgo,  que  no  ve  en  ella  sino  notas  que  se  tropiezan  y confun- 
den cuando  no  son  acordes  macizos. 

Para  él  no  hay  contrapunto  bello  ni  melodías  entrelazadas,  ni 
nada  que  signifique  salir  de  los  procedimientos  trillados  y rutina- 
rios. 

Véase  ahora  si  cabe  ennoblecer  la  crítica  siguiendo  los  rumbos 
de  esas  opiniones  exóticas. 

Fr.  E.  de  U. 
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PUEBLA. — Las  fistas  patrias. 

1.  El  Fuerte  de  Loreto,  tomado  desde  la  falda  del  Cerro. 

2.  Automóviles  en  momentos  de  partir  del  Paseo  Hidalgo,  al  molino 
de  Enmedio,  para  la  inangur.3ción  de  la  calzada 

3.  Coro  de  1.500  voces  entonando  el  himno  á los  héroes,  hajo  la  di- 
rección del  maestro  Aurelio  Machorro,  en  el  Fuerte  de  Loreto. 

4.  Aspecto  de  la  calzada  de  Loreto  el  dia  15  del  corriente. 

5 Panorama  de  Puebla  tomado  desde  el  Fuerte  de  Loreto. 

6.  Inauguración  de  los  riscos,  en  las  Fuentes  del  Paseo  Bravo. 

Fot.  de  Sabino  Villegas. 
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la  expresión 
pues  si  bieii" 


MONUMENTO 


AL  DOCTOR  MANUEL  CARMONA  Y VALLE 


El  Comité  encargado  de  estos  asuntos,  después  de  vencer  mu- 
chos trabajos  y dificultades,  y convencido  de  que  no  podía  contar 
con  fondos  suficientes  para  que  un  art.sta  tan  eminente  como  el 
Sr.  Benlliure,  hiciese  el  mencionado  monumento,  aceptó  el  proyec- 
to de  los  inteligentes  Señores  arquitecto  Cenaro  Alcorta  y escultor 
Guillermo  Cárdenas,  artista  aprovechadísimo  que  acaba  de  llegar 
de  Europa  á donde  el  gobierno  lo  tuvo  pensionado  para  perfeccio- 
nar sus  estudios.  Estos  señores  que  entre  otras  ventajas  tienen  la  de 
ser  mexicanos,  han  hecho  un  proyecto  primoroso,  como  podrán 
juzgar  nuestros  lectores  por  el  fotograbado  que  publicamos  y que 
representa  un  boceto  d e 1 
mencionado  monumento,  y 
han  tenido  la  bondad  y el 
desinterés  por  patriotismo 
y por  la  nobleza  del  asun- 
to de  que  se  trata,  de  co- 
brar por  el  monumento  ( la 
estatua  y los  tecolotes  son 
de  bronce  y el  pedestal  de 
chiluca)  ya  instalado  en  su 
'útio  la  cantidad  de  cinco 
mil  pesos. 

Con  el  fin  de  proceder 
ya  definitivamente  eir  este 
asunto  el  Comité  dirigió  la 
siguiente  solicitud  al  Señor 
Director  de  Obras  Públi- 
cas; 

“El  periódico  “La  Es- 
cuela de  Medicina”  inició 
una  subscripción  pública 
para  erigir  en  México  una 
estatua  al  sabio  médico  me- 
xicano D.  Manuel  Carmo- 
na  y Valle.  Para  organizar 
este  asunto  se  nombró  un 
Comité  formado  por  las 
personas  siguientes;  Presi- 
dente, el  que  subscribe; 

\'icepresidente,  Dr.  .losé 
Hamos;  Tesorero  Dr.  Da- 
niel Vélez;  Secretario,  Dr. 

Máximo  Silva,  y Vocal, 

Dr.  Adrián  de  Caray.  Reu- 
nidos los  fondos  necesarios 
el  Comité  aprobó  el  pro- 
yecto para  el  monumento 
de  los  Señores  arquitecto 
D.  Genaro  Alcorta  y escul- 
tor D.  Guillermo  Cárdenas 
y consideró  que  el  lugar 
más  apropiado  para  colo- 
car el  mencionado  monu- 
mento era  en  el  centro  del 
jardincito  que  está  frente  á 
la  Iglesia  de  Manto  Donvn- 
go  y en  cvyo  lugar  existe 
ahora  una  fuente. 

“El  Comité  por  mi  con- 
ducto solicita  respetuosa- 
mente á la  Autoridad  res- 
pectiva por  el  digno  con- 
ducto de  usted,  el  ])erinÍHO  necesario  para  ptocedcr  á la  coloración 
del  monumento  en  el  lugar  mencionado  y tan  pronto  como  dicho 
monumento  esté  com  luido. 

“Con  la  ];resente  me  honro  en  acompañará  usted  una  fotogra- 
fía del  boc<‘to  del  monumento  así  como  unos  dibujos  que  represen- 
tan el  corte  y la  base  del  i)edestal,  advirtiéndole  á usted  que  la  es- 
tatua será  de  bronce  y el  [)edestal  de  chiluca. 

“Protesto  á usted  mi  atenta  consideración.  L y C.,  Mé.xico 
Agosto  13  de  1!KI7.” — M.  Ihmúíxpiez. 

La  contestación  fué  la  siguiente; 

“En  respuesta  al  ocurso  presentado  ])or  usted  con  fecha  13  del 
mes  en  cur.so  á nombre  del  Comité  formado  para  erigir  el  monu- 
mento á la  memoria  del  sabio  mexicano  D.  Manuel  Carmona  y Va- 
lle, y en  el  (¡ue  solicita  de  esta  Dirección  el  ])ermiso  correspondien- 
te jiara  establecer  dicho  monumento  en  el  lugar  que  ocupa  la  fuente 
(|Uc  está  en  el  centre  del  jaadín  del  frente  de  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo,  le  manifiesto  cjue  esta  Dirección  no  tiene  inconveniente 
en  conceder  el  jícrmiso  que  solicita  y ya  libra  las  órdenes  á fin  de 
que  tan  j)ronto  como  reciba  avi.so  de  ([ue  ese  Comité  va  á proceder 
á la  construcción  del  monumento  de  (pie  se  trata,  sea  retirada  la 


fuente  que  ahora  existe  en  su  lugar. — México,  Agosto  19  de  1907.’’ 
— Gmllermo  A.  Fuga. — Al  Sr.  Dr.  Manuel  Domínguez. 

Estamos,  pues,  ya  perfectamente  autorizados  por  el  Supremo 
Gobierno  para  colocar  el  monumento  en  el  lugar  que  deseábamos  y 
ya  se  principió  la  obra,  habiéndose  comprometido  los  artistas  á en- 
tregarla enteramente  terminada  para  el  mes  de  Diciembre  próximo. 
Oportunamente  avisaremos  cuándo  será  la  inauguración,  la  que 
procuraremos  que  resulte  lo  más  solemne  posible. 

Hasta  hoy  hemos  reunido  la  cantidad  de  $4,113.00  y además 
el  dinero  depositado  en  el  Banco  nos  ha  producido  por  réditos  co- 
mo unos  400  pesos,  y por  lo  tanto  nos  faltan  .500  pesos  para  cubrir 
nuestro  presupuesto. 

En  el  acto  que  nosotros  lo  solicitácemos,  tenemos  la  seguridad 
de  que  ese  dinero  nos  lo  daría  con  gusto  la  autoridad  oficial;  pero 
esto,  aun  cuando  sería  para  nosotros  una  honra,  desvirtuaría  nues- 
tro objeto,  que  es  el  que  la 
estatua  se  haga  por  subs- 
cripción pública,  pr  nci pál- 
mente entre  los  médicos. 
A ellos  y al  público,  á los 
compañeros,  amigos,  dis- 
cípulos y clientes  del  doc- 
tor Carmona  nos  dirijimos 
nuevamente  solicitando  su 
cooperación,  ya  que  ven  lo 
patriótico  y noble  de  nues- 
tro proyecto  y que  ya  es 
segura  su  realización.  Mu- 
chas de  las  personas  que  el 
Comité  ha  nombrado  en 
los  Estados,  no  nos  han 
honrado  con  su  contesta- 
ción ni  nos  han  dado  cuen- 
tas de  su  cometido.  Hay 
Estados  importantísimos 
como  los  de  Puebla,  Yuca- 
tán, Guanajuato,  Jalisco, 
Hidalgo,  México,  Zacate- 
cas y otros  que  no  figuran 
en  nuestra  lista  con  un  cen- 
tavo. ¿Qué  será  posible  que 
entre  tantos  médicos  ilus- 
trados y distinguidos  como 
hay  en  esos  Estados,  no  ha- 
ya uno  solo  que  conozca 
los  méritos  del  Dr.  Carmo- 
na y Valle?  Francamente 
consideramos  que  debe  ser 
penoso  para  tanto  ilustre 
compañero,  el  que  ellos  no 
tomen  ningún  participio  en 
una  empresa,  que  en  el  fon- 
do consiste  principalmen- 
te en  enaltecer  y levantar  á 
'a  clase  médica  mexicana. 

(La  Escuela  de  Medicina.) 


INOCIENCIA. 


Proyecto  dt\  monumento  al  Dr.  Manuel  Carmona  y Valle. 


ifícil  es  lograr 
en  los  niños, 
pueden  ha- 
cer con  ellos  estudios  attís- 
ticos  no  siempre  'resultan 
estos  bien,  pues  la  expre- 
sión que  le  dan  á su  infantil  rostro  no  es  sino  poquísimas  veces  la 
deseada  por  el  fotógrafo.  El  estudio  que  publicamos,  como  puede 
verse,  tiene  entre  sus  méritos  este;  la  actitud,  pasibilidad  y el  todo 
de  la  niña  que  representa  indican  claramente  su  estado  de  ánirro, 
la  inocencia. 

Este  estudio  fotográfico  es  de  la  conocida  casa  Fotográfica  Ale- 
mana, de  la  3?  calle  de  San  Francisco,  de  la  que  es  también  el  retrato 
de  la  señora  de  Berkeman  q'ue  en  otro  lugar  aparece  y algunas  otras 
fotografías  quehemos  venido  publicando,  entre  ellas,  la  de  la  arpis- 
ta, Srita.  María  Loustalot,  que  equivocadamente  apareció  con  el 
nombre  de  Eva,  en  uno  de  nuestros  números  pasados. 

Y ya  que  nos  referimos  á la  señorita  Loustalot,  debemos  hacer 
las  dos  rectificaciones  siguientes  además  de  la  ya  anotada,  y que 
nos  ])ide  llagamos  la  Sra.  Rita  Villa,  profesora  del  Conservatorio 
N.  de  Música.  Hélas  aquí;  17  El  nombre  de  la  profesora  de  la  se- 
ñorita María  Loustalot  no  es  Rosa  Villa  sino  Rita  Villa.  27  La  cla- 
se de  arpa  en  el  Conservatorio  Nacional  de  Música  no  está  á cargo 
ni  bajo  la  dirección  de  la  Sra.  Esmeralda  Cervantes,  sino  que  es 
desenqieñada,  sin  distinción  alguna,  por  las  señoras  Rita  Villa  y 
Esmeralda  Cervantes. — Conste. 
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PUEBLA.— I y 3.  Desfile  de  tropas  freate  al  Palacio  Mu= 
nicipal  el  8 de  Septiembre. 

2.  Colocacióa  de  la  primera  piedra  del  edificio  de  la  Exposición 
Nacional. 

4.  La  comitiva  frente  al  Palacio  Municipal. 

5.  Desfile  de  caballería  frente  al  Palacio  Municipal. 

6.  Decoración  de  “Cuauhtemoc.”  Monólogo  recitado  por  su  au» 
tor  D.  Eduardo  Gómez  Maro  en  la  velada  á beneficio  de  los  fon- 
dos de  la  Exposición. — Sabino  Villegas,  fot. 


Como  fi  una  mano  invisible  levantara  pausadamente  una  lige- 
ra cortina  de  encaje,  tan  leve  como  tela  de  araña,  tan  tenue  y airo- 
sa como  la  fresca  neblina,  así,  lentamente,  lentamente  van  apare- 
ciendo los  detalles  del  horizonte,  imprecisos  de  pronto,  más  claros 
después  y por  fin  bien  dibujados,  al  grado  de  poder  gozar  contem- 
plando la  enriscada  cumbre  de  la  montaña  y los  altos  picos  del  vol- 
cán alquicelados  con  las  nieves  perpetuas. 

Al  soplo  del  viento,  se  mece  la  enhiesta  coi)a  de  la  azucena 
que  derrama  sus  aromas  y con  romántico  perfume  embalsama  la 
campiña;  tras  del  lejano  lomerío  dardean  miríadas  de  minúsculas 
saetas  luminosas  una  luz  rosada,  pálida  al  principio,  rojiza  des- 
pués, terminando  al  fin  en  un  dorado  sublime  é inimitable,  que 
engarza  con  broches 
intangibles  los  cela- 
jes que  desparpajan 
en  el  aire  su  niveo 
plumón. 

Por  el  otro  lado, 
enfrente,  comienzan 
á iluminarse,  el  cono 
verde  de  los  pinares 
y la  ondulada  copa 
de  los  encinos,  de  cu- 
yas frondas,  al  sentir 
el  tibio  beso  de  la  au- 
rora, caen  en  menu- 
da lluvia  las  diaman- 
tinas gotas  del  rocío. 

Acre  olor  de 
boscaje  se  percibe;  la 
vida  y el  contento  se 
exaltan  alegrando  al 
espíritu.  Un  manto 
de  luz  ha  caído  ya, 
bañando  la  planicie 
que  parece  por  sus 
varios  colores  una 
gran  paleta  en  la  que 
dominara  el  tinte 
amarillo  de  la  aiscuta, 
que  desparrama  sus 
ambarinas  guedejas 
en  revuelto  desorden, 
aprisionando  con  su.s 
débiles  tallos,  aquí, 
unos  ramilletes  de  ro- 
ja alfombrilla  silves- 
tre, allá  un  rígido  ca- 
ro mi  fe  que  se  yergue 
luciendo  sus  tigrinos 
pégalos  y por  todas 
j)artes,  arrastrándose, 
subiendo,  bajando  y 
uniendo  cuanto  en- 
cuentra, hace  como 
una  sola  gavilla  con 
las  cañas  del  maizal. 

Por  al)ajo  de  es- 
tas revueltas  mara- 
ñas, trabajan  desde  la 
primera  luz  las  des- 
mañanadas hormi- 
gas; las  lombrices  al 
sentir  (pie  se  entibia 
la  tierra,  a.soman  la 
-abeza,  y el  c.scaraha- 
j<i,  haciendí)  surcos 
con  sus  recias  patitas,  va  diligente  en  busca  de  alimento,  sacudiendo 
uis  antenas  en  cuyos  extremos  tienililan  unas  gotitas  del  relente  de 
la  noche. 

'I'odo  (Tccc,  todo  alienta,  todo  murmura. 

' on  visto-fi  colores,  con  calor  y con  aromas,  todo  dice  la  ale- 
gría de  vivir;  lia-ta  los  saúces  de  lacias  rarnasones  olvidando  su 
tri.-^teza,  sacuden  la  larga  cabellera  al  contacto  del  viento  (pie  llega 
retozón  caiit.iiwio,  no  sé  (pie  co.si  tan  extraña,  (jue  hace  brincar  el 
corazón  con  nuevo.s  bríos,  con  aceleradas  jialpitaciones  (jue  derra- 
inan  sangre  caliente  por  todas  nuestras  venas. 

Lo.'  pajaritos  en  el  nido,  hace  tiemiio  (pie  estiran  sus  pescueci- 
los  y i>'inii  llamando  á la  madre  (pie  meciéndose  parada  en  una  ra- 
ma á donde  llegan  los  jirimeros  rayos  del  sol,  sacude  su  plumaje  y 
'C  baña  alegremente  en  la  fresca  luz  matinal. 

.Mecen  siis  lanceoladas  hojas  los  cañaverales  que  bordan  los  re- 
manso.-: ya  se  abren  las  maravillas,  ya  las  hormigas  regresan  de  su 
liMgar  y ya  el  torpe  escarabajo  logró  formar  su  pelotita  que  va  em- 
piijamlo  y (pie  á veces  se  le  escapa  y rueda,  rueda,  hasta  detenerse 


en  alguna  rugosidad  del  terreno,  mientras  rJiirria  indolente  el  grillo 
escondido  en  alguna  grieta  del  barbecho. 

A lo  lejos,  entre  el  breñal,  en  la  falda  de  la  montaña  ó sobre  al- 
guna planicie  de  su  cima,  reverberan,  á la  luz  los  blancos  caseríos 
que  por  la  distancia  parecen  como  bandadas  quietas  de  albas  pa- 
lomas. 


Ansioso,  febricitante,  ardiendo  de  lujuria,  el  suelo  se  ha  empa- 
pado con  el  fresco  rocío  cíe  la  mañana,  transpirando  alientos  cali- 
ginosos que  tenues  y ligeros  suben  y se  aglomeran  formando  un 
fantástico  cendal  bordado  que  aprisiona  al  cielo  engalanado  con  ful- 
gores de  custodia. 

Amor  y vida  gritan  los  ruidos  misteriosos  de  la  corteza,  esta- 
llando para  dar  paso  á la  yema  que  rompe  su  envoltura.  Amor  y 
vida  dice  la  semilla  al  reventar  en  el  seno  tibio  de  la  fecunda  tierra. 

Amor  y vida  anun- 

ACTUALIDAD  EXTRANJERA  cian  con  SU  erupción 

de  pétalos,  las  fragan- 
tes rosas  al  abrir  sus 
capullos,  y amor  y vi- 
da pregonan  también 
con  rumoroso  burbu- 
jeo, el  remanso  y la 
inmunda  charca,  y 
vida  y amor  se  siente 
por  todos  lados,  hasta 
en  los  añosos  y gi- 
gantescos árboles  que 
ondean  sus  blancas 
cabelleras  de  perfu- 
mado heno,  junto  al 
purísimo  azul  del 
cielo. 

Pequeños  pun- 
tos obscuros  se  ven 
mover  en  el  declive  de 
los  cerros  más  próxi- 
mos; son  los  labrie- 
gos que  bajan  al  pla- 
no; unos  para  apa- 
centar las  vacadas  y 
otros  para  labrar  sur- 
cos en  la  tierra  azu- 
sando  al  perezoso  ca- 
bestro que  arrastra 
pausadamente  el  ara- 
do. La  naturaleza  es- 
tá alegre.  El  viento 
saturado  de  emana- 


ciones resinosas  y car- 
gado con  aromas  de 
tomillo  y mejorana, 
perfuma  los  polvo- 
rientos caminos  por 
los  que  pasan  los  ran- 
cheros tranquilos,  con 
la  mirada  sin  pesares 
ni  sonrojos,  franco  el 
semblante  y animan- 
do con  sus  gritos  y 
si  1 b idoS"á''^^ecu  a 
que  lleva  sus  merca- 
derías. 

Aquí,  allá  y más 
allá,  por  uno  y otro 
lado,  completando  el 

,,  ameno  paisaje,  pasan 

La  entrevista  de  los  Emperadores  de  Rusia  y Alemania  á bordo  de!  “Hohenzoílera.  inditas  con  lige- 

ro írotecillo  llevando 

apenas  cubierto  bajo  el  misterio  de  su  escasa  ropa,  el  tinte  moreno 
de  sus  carnes  amasadas  con  mucho  sol.  Todos  van  tras  una  espe- 
ranza, todos  llevan  por  delante  un  porvenir,  todos  alegran  sus  tris- 
tezas abriendo  de  par  en  par  los  sentidos,  á fin  de  gozar  la  fruición 
deliciosa  de  aquella  mañana  exhúbera,  de  aquel  glorioso  despertar... 
sólo  para  la  pobre  anciana  que  viene  á la  vez  á uno  de  aquellos  cami- 
no.s  rengueando  y haciendo  supremos  esfuerzos  para  no  caer,  no  hay 
alegrías  porque  carece  de  esperanzas;  no  hay  bastante  luz,  porque 
sus  veladas  ojos  la  tienen  en  perpetua  sombra  y además  su  glabro  y 
desmadejado  cuerpo  se  sostiene  penosamente  en  el  bordón  que 
afianza  con  mano  temblorosa. 

Un  niño,  un  indito  de  carne  lustrosa,  salud  rebosante,  ojos  vi- 
vos y movimiento.s  firmes,  la  acompaña;  pero  su  mirada  distraída 
se  detiene  sin  interés  en  las  pequeñas  manchas  circulares  que  los 
rayos  del  sol  dibujan  en  el  suelo  al  filtrarse  por  entre  las  hojas  de 
los  árboles.  Todo  anhela  en  torno  de  ellos,  todo  ama,  todo  vive  ale- 
gremente; la  vega,  el  bosque,  el  río,  la  ñor,  el  ave ¡menos  tú, 

pobre  vieja!  ¡menos  tú,  infeliz  niño! 
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LOS  STJOLSOS  LE  LE  ^ E.  L TJ  E O O S 


Los  marroquíes  en  espera  de  la  aparición  del  enemigo. 


Un  francés  q^e  no  deja  enfriar  su  “rancho”  tomándolo  durante  un  combate. 


Una  melancolía  inexpresable  ciñe  la  frente  de  la  anciana  que 
conserva,  empero,  todavía  un  sello  de  remotas  altiveces;  en  sus  ojos 
hay  el  sereno  mirar  de  los  profetas,  es  la  serenidad,  la  tranquilidad 
de  las  ruinas,  es  la  paz  del  que  nada  espera,  es  la  quietud  extraña, 
sin  iriedad,  cuya  solemne  mudez  acalla  los  gritos  de  un  corazón 
atormentado  y oculta  los  lamentos  de  una  alma  que  sufre.  Las 
arrugas  que  surcan  profundamente 
su  cara,  son  como  epitafios  que 
recuerdan  lo  perecedero  de  las  ac- 
ciones humanas;  con  su  lenguaje, 
tristemente  conciso,  nos  afirman  que 
lo  más  grandioso,  lo  más  bello,  lo 
más  deseado,  en  el  mundo  que  pi- 
samos, es  polvo,  nube,  sombra, 
nada. 

Aquella  mujer  efectivamente 
triste  lleva  á su  nieto  á que  por  pri- 
mera vez  gane  trabajando  el  pan 
que  lo  ha  de  nutrir. 

Para  la  vieja  abuela  ha  lle- 
gado el  tristísimo  fin  de  su  provi- 
dente misión.  Aquel  nieto  querido, 
su  compañero  único,  el  guardador 
de  todos  sus  amores,  el  relicario  en 
que  ella  encerraba  todos  sus  recuer- 
dos, la  memoria  de  todos  sus  idos, 
el  sólo  y único  punto  á quien  vol- 
vía sus  ojos,  su  pensamiento  y su 
cariño,  tiene,  obligada  por  la  nece- 
sidad, que  alejarlo  de  la  tibieza  de 
su  descarnado  pecho,  de  la  suave 
presión  de  sus  amorosísimos  y dé- 
biles brazos. 

Aquel  niño  iba  á ser  la  gota  de 
agua  que  se  perdería  en  el  revuelto 
y mundanal  océano.  ¡ Haber  llenado 
la  vida  de  fe,  de  ambiciones,  de  es- 
peranzas, de  amor,  y cuando  la  ca- 
beza fatigada  se  inclina  buscando 
el  descanso  eterno,  cuando  los  ojos, 
ya  anémicos,  lentamente  se  cierran 
á la  luz,  tener  que  abandonar  am- 
biciones, esperanzas  y amor,  que- 
dando sólo  en  el  cerebro  tristes  añoranzas  de  fallidos  deseos  y de 
muertas  ilusiones! 

El  niño  se  ha  adelantado  persiguiendo  una  mariposa,  cuando 
lo  llama  la  abuela,  y tomándole  de  la  cabeza,  que  le  hace  recostar 
sobre  su  seno,  con  la  voz  ahogada  por  un  llanto  que  no  llega  á bro- 
tar, así  le  dice; 


— Hijo  mío;  3^a  hemos  llegado voy  á dejarte...  sé  bueno... 

.acuérdate  de  mí,  muchacho dame  un  beso y ahora, 

ven 

Dan  la  vuelta  á un  recodo  que  hace  el  camino  y enseñándole 
con  el  bordón  una  casa  cercana,  agrega  rápida  y nervio.^^amente: 

— Alli  es preséntate  al  amo desde  aquí  te  veré  lle- 
gar  ¡Adiós,  hijo  mío ¿Qué 

será  de  mí  sin  tu  consuelo? 

Estas  últimas  palabras  sólo 
ella  las  oye;  temblándole  el  cuerpo, 
profundamente  pálida  y abriéndose 
con  las  manos  los  ojos  anegados  en 
lágrimas  para  poder  ver  algo  más, 
se  queda  la  triste  abuela,  absorta, 
escuchando  el  ruido  de  los  pasos 
de  su  nieto  que  se  aleja  lloroso,  y 
que  llega  hasta  ella  sordo  y triste 
como  el  caer  de  las  paladas  de  tie- 
rra sobre  una  tumba  


ti  1 o r i o s o despertar  el  d? 
aquella  espléndida  mañana.  El  sol 
bañaba  ya  de  lleno  la  extensa  vega 
en  la  que  hacían  erupción  los  pé- 
talos de  las  rosas,  y en  la  que  hasta 
los  añosos  y gigantescos  árboles 
pregonaban  alegremente  el  amor  y 
la  vida,  ondeando  junto  al  purísimo 
azul  del  cielo  sus  blancas  cabelleras 
de  perfumado  heno. 

.Ju.vx  BEGOVICH. 

=^000^=E 

EXCURSION  AL  POLO  NORTE 


A estas  fechas  debe  haber  salido 
ya  para  el  Polo  Norte  el  excursio- 
nista Walter  Wellman,  antiguo  co- 
rresponsal en  Washington  del  Ch  ica- 
go  Record  Herrdd  que  va  á inten- 
tar la  conquista  de  lo  inaccesible. 

El  excursionista  va  á utilizar  los  considerables  progreses  al- 
canzados en  la  dirección  de  los  globos.  Al  efecto,  mandó  construir 
un  enorme  dirigible,  el  Américn,  capaz  de  conducir  siete  tripulantes, 
una  balsa,  un  bote  de  acero,  la  gasolina  necesaria  para  la  alimen- 
tación del  motor  y doce  perros. 

La  arriesgada  empresa  es  heroica  y digna  de  admiración. 


Casa  Blanca. — Aspecto  de  una  calle  despnés  de  los  asaltos  y bombardeo. 


PanoramaJ  del  campamento  francés  tendido  al  Sur  de  Casa  Blanca. 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  MATRIMONIO  DE  MI  SOBRINO 

(cOxVTINUA.  ) 

Los  extremos  'que  hizo  mi  sobrino  al 
saljcr  lo  que  hal)ia  pasado,  son  más  para 
honrados  cine  para  dichos;  soLre  todo, 
lo  de  las  visitas  los  domingos,  lo  puso 
fuera  de  si.  Algo  se  cu'frió  su  entusias- 
mo cuando  le  dije  que  la  boda  sería  has- 
ta pasados  seis  meses,  que  no  menos- 
tiempo  se  necesitaba  para  el  arreglo  de 
la  casa,  preparación  de  las  donas  y de- 
más pequeneces  que  son  indi.'pensablcs 
en  los  m.atrimonios. 

— Ln  cuanto  á la  casa, — (Ljo  mi  sobri- 
no,— ])oco  hal)rá  que  arreglar  en  la  qin* 
ahora  vivilmos. 

— Te  cíiuivocas. — le  coiatesté; — iiio  se 
trata  de  componer  nuesitra  casa,  sino  de 
arjeg'ar  otra  en  la  que  vivan  ustedes. 

— .\'o  tío.  'l'eresi'ta  y yo  no  quereiinOiS 
sep.ararnos  de  usted,  y hemos  convenido 
en  vivir  siempre  á su  lado. 

— d'odo  ('.=io  estlá  muy  bueno  por  parto 
de  ustedes;  pero  al  poco  tiemipo  pensa 
rian,  y con  razf'ui  cjue  el  viejo  tío  era  tm.a 
figura  (|ue  .«e  (haspiondía  del  cuadro  de 
la  ft'li’cidad  douTéstica  c|uie.  són  duda,  van 
listeles  á gozar:  pre-fiero  icpie  'sientas  do 
])roivto  nue..stra  ^^nparación  á <|tie  la  11o- 
•nics  á (h'sear  a'giin  dia.  'CoiK|ue  así.  no 
llabh•mo.^  ivfis  de  cito,  y á di.'poner  dos 
do  hiogo  todo  lo  neco-anio  para  la  boda 

IV 

bd.  M'.VTRIMnXK). 

( 'or’o)"  mo  narocierns:.  y cortos  eran 
'•n  real"  lad.  h;-  ^eb  mo^e-'  para  dispom  r 
y arrcular  durante  eV<i-  la  miLitud  d.e 
ros-i,  in  r.''i'a-n.,abh*--  para  (|U(*  el  matri* 
111'  of  diera  re.airizar.m  df  niani'ma  (|iie 

no  qm  dura  ih-.  a'  rado  mi  sobrino.  Por  sir 
pii  sto  fd  c'cfv.rito  .pi  ca  ó Tringuna  jiarte 
loui'’»  en  '•'•ta  cosas  : eso  sí.  jiarecía  (pie 
‘ d"  'o  liacia  él:  iiem  no  había  'lail.  t! 
bempo  se  le  pasalia  en  inscribir  cartas 
ani ofi  '•t;.  en  r.  ivprar  c'luiolicrí'a'.'i  jnira 
il-.n-ir  la  rasa  v llores  jiara  la  novia: 
iba  ^ venia  á la  casa  (pie  estaba  en  com 
' -tura,  duba  'irdeims  las  con.tra'decía  on 
■e^-M  la  v e de.S'  -speraba  porrpie  los  ar 
1 : n-s  •'  i trabajaban  con  ’a  violeiici.a 

in-  q pretendia.  ^'amos.  era  tal  sti  iii 
qiió  o.nl  (pie  C'inno  metlida  precatiHoria, 


hube  de  prolbilbirle  que  vAOtara  enfermo'S, 
por  (d  rc'í^sgO'  que  éstos  corríaiii,  de  qtie 
equivocara  las  medicinas  ó las  do-sis. 

Llegc)  al  fin  e|l  dia  s-eñala-do  para  bi 
ceremonia.  A las  siete  de  la  'noche  nos 
jtrrisenita'mos  mi  sobrino  y yo  e-n  la  ca^a 
de  D'O-ri  Pedro:  la  safa,  que  ya  conocen 
mis-  hctoi-es.  estaha  proifus'amente  iuimr 
na'cla,  y e-n  ella  s'O-  encontraban  ya  Don 
I'’edro-.  .su  esposa  T-eresha  y a-lgtino-s  pa 
rienteo  -oercano-si  de  la  famrlia:  po-oo  des- 
pués oo-n-üenzaron  á lil'ñg-ar  dois  i-nviPados, 
•quie  por  nu-es'tra  ]iarte  se  reducían  á un 
an-ciano  Coronel  retira-do  iinitiimo  amigo 
-qti-p  bahía  si-do  del  pa-dr-e  de  Luis,  y per 
sona  m-uy  búen.  recibida  en  -todos  los  círen- 
lo-s  so-ciales. 

Lucía  T-ere.sita  ri  co  t úni-c  o de  se  da  co 
lor  -de  almendra,  adornado-  com  tr-eis  an- 
chos  o anes  de  -encaje,  lo  misimo-  que  e; 
corpiiño  y las-  mangas-:  grandes  aretes  de 
brillantes  -m-ointad-ois  em  plata,  y un  hilo  d-' 
grue.-Qs  perlia-s-  co:t  ca'abazo  de  lo  -mis- 
mo, roidea-do  de  -F-s-mieradda-s-.  i\Ii  sobrino 
llevaba  itantai-ó-n  negro  chaleco  bla-nco  y 
b ac  azul  ccu.  bo-tones  dorados. 

Cuando  es-tuv'ero-n  reunid-o-s  todos  los 
i-nvi-tados,  nrocedij  el  s'-eñor  Canó-nigo 
Pi'vas  h celebrar  ef  maitrimoir'-o-  en  la  m’s- 
ma  sala  ('cir-p  en  unttri'la  é-p-o-ca  estaba  p-er 
mitklo  bacePo  a'-i):  fn-er-oir?i  padrin-o-s  los 
padres  de  la  no-via,  y las-  arras  consistie- 
ron en  trece  -mone-das  a-ntiguas  de  oro  de 
-gran  -precio,  regalo  dé'  paidrfin-o,  lo  mh 
mo  que  los-  cint’i'lo-s  de  brillanite-s-  qn-e  s'r- 
veren  para  la  cenem-o-nia. 

Terminada  és'ta  pa-siamois-  toldos  al  es 
yacioso-  coinedo-r,  d-o-nde  s-e  ba-bía  prepa- 
rado un  “rpfr-eis'co"  cen-  lois  más  ex-quisi' 
tos  vin.o-s  -españefes.  sangría,  ro-íeo.  que 
so  vardiin-a-S'.  aceútnna-s : pasiteles,  boilhtos 
V dulces  envria-dois  p-or  i-ais  -m-o'nias  d-e  cas' 
to-dos  los  comvento-s-  -de  la  ciu-da-d.  iMie-n 
tiras,  duró  (4  rc-fr-es-co.  estu-vo-  tocando  en 
'(‘1  corredor  d'e  'a  casa  tina  o-repte-sita . y á 
la-  (l'-ez  (le  la  noche  r-os  re'tiramo.s-  todos 
dámlonos  -c.-ba  nara  el  signi’ente  día  á las 
ocho  (le  la  ma-ñana,  qti-e  de-bin  terminar 
el  matrimonio  con.  la  v'dación  dé  los  no 
vii-s  en  la  tohsia  de  F-anta  Teresa. 

Fui  r-1  coebe  (pie  noi»  liiz-o  -el  favor  -de 
pre.d.arnos  el  señor  Canónigo  fuimos  al 
ofiro  din  por  Tért'^snta  y sins  ¡sieñotus  pa- 
(ir  is,  (piienes  ya  nos  e-speraban  -con  su  eo- 
cb.  ■ li.sto,  V.  repartid'Ois  en  los  dos  -ea-rnia- 
i s.  nois  d.iiri'r''m(-)s  á la  igleda. 

^b  ,-.*i:la  d(*  n igrn  v con  mantisa  Tere- 
sita.  V con  -el  misimo  traie  de  la  vísp-era  mi 
sobrino,  fueron  á la  nnisa  velación  en 
bi  íiu-  ' fii7uramiois  -como  -iradrinios  una  tía 
de  la  novia  y yo;  misa  r za-da,  q-ne  -en  na- 


da dis'tinguió  (lie  las  eo-m-unes  m'ás  -que 
en  la  gran  canti-dad  de  velas  de  -cera  que 
ailum-braban  eil  altar. 

D-e  a-l’.í  f-'uiimos  á instalar  á los  recién 
casados  (m  su  n-u  'va  -casa,  d-onijle  los  deja- 
mos gozando  de  la  dicha  d-e  ’eistar  juntos, 
porq-Ui  - -en  aiquella  épioca  no  isie  aeo-situm- 
braba.  viajar  inmediatam-ente  -deispués  -ded 
matri-mo-nio,  entre  otras  razones  p-or  lo 
dificttle-s,  caros  y p- 'ligrosos  que  -eran  los 
viaj-eisi 

N-o-  h-ay  para  q-ue  decir  -que  m-i  so-brino 
lia  isiido  mruy  feliz  -en  su  mat ritmo ni-o. 
t .ontiitibuye-n  á aiSieigurar  ¡su  diicha  y hacer- 
la ¡iji-rma-nente  las  huen.as  dotes  de  su  es- 
posa, -como  para  la  dicha  de  ésta  son 
prenda  'segur-a  -eil  apa-cible  -carácter  y -la 
c-s-meirada  educación  de  mi  sobrino.  A 
co'mpletar  la  felicndaid  -de  que  -disfrutan 
v:i-n-e  -un  heiicidiero,  qiue  -está  -para  llegar 
de  rem-o'taiSi  y de-s-C’O'noeidas  re-gi-onés ; 
cuando  s-e  rea-lic-e  tan  pir-ó'sp-e.ro  suceso, 
ya  tp-ndré  ciii-dado  -de  -co-ntar  lá  ustedes  to- 
dos los  d talles'  d-c.l  snntuoiso  -bautismo. 


EL  HOSPITAL  DE  SAN  PEDRO 
EX  PL^EBLA. 

En  (‘1  -centro  idle  la  'C-i-udIad,  rodeado  -de 
^asa.>  haibita-dais/  y defendido  del  aire  H- 
lir-e.  r-n  -el.  lado  -clell  Norte  por  los  altos 
V'd’ficiO'S  -de  la  -ca-lle  'de  las  -Oruc-es,  y -en  'Cl 
d'(-‘l  -Sur  (que  son  lo'S  vi-eintois  neiinia-nt-es) 
por  la  'iiglelsia  tile'  San  Pedro,  está  -situado 
dpcde  -tiempo  inmemorial,  -el  Ho-sipital 
G-  neral  del  Es-ta'do. 

La  bigi-uine  ocullta  -el  rostro  arve-rgo-n-za- 
(1-a  ipoir  ila  iimiper-dona.blle'  falta  de  no  haber 
tra.dadadlo  -á  lugar  más  propio  para  sii 
objeto  al  'rsuso-ebriro  hospital;  los-  señores 
médicos  -cupnta-n  que  la  .salu'bridlald  públi- 
ca -sip  ri’T-iente  por  la  m.is|inia  -caus-a  ; v bas- 
to Dare-c-e  -qm-e  s-e  han  preise-nta-do  ya  al 
VTobicirno.  en  -distintas  ép-o-cas,  proyectos 
máis  ó míenos  aicepta-bleis,  para  alejar  -de 
lo-s  buenos  ve-cinos  -di'J  Ha  -ciuickd  e-1  -inm.i- 
ner-te  ri.psg.O'  qiii°'  -co-rren  is-in  ce-sa-r  y si-n 
.=ab-erlo,  de  contraer  niortalHeis  e-nfe’rmie- 
dad-es. 

(Con-tiu  tiara.) 
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TT  ARDE  GRIS 


Pfira  "El  Tiempo  Ilustrado" 
A César  ViHasana 

Pobre  tarde  sin  rubores, 

Pobre  tarde  sin  amores 
Con  el  sol,  tu  buen  Señor; 

Pobre  tarde  que  te  has  muerto 
Sin  que  vieras  en  el  huerto 
Florecer  á la  ilusión. 

Como  tú,  mi  buena  amiga. 

Yo  no  tengo  quien  me  diga 
Ni  una  frase  (ie  pasión, 

Y consume  noche  y día 
Una  horrible  nostalgia 
Mi  llagado  corazón. 

He  amado  con  delirio, 

Y es  horrible  mi  martirio; 

Porque  no  hallo  en  mi  aflicción 
Ninguna  alma  apasionada 
Que  me  siga  en  la  jornada 

x\l  país  de  la  Ilusión. 

Pobre  tarde,  buena  amiga. 

No  tenemos  quien  nos  diga 
Ni  una  frase  de  pasión 

Y he  perdido  ya  la  calma; 

Porque  está  muriendo  mi  alma 
Como  tu  puesta  de  sol. 

Lorenzo  CALZADA. 
Tabasco. 
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ESCUELA  N.  DE  AGRICULTURA  Y VETERINARIA 


Como  documento  curioso  publicamos  un  grupo  fotográfico  de 
los  alumnos  de  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura  y Veterinaria  en 
el  año  de  1868. 

En  ese  año  se  estudiaban  en  dicha  Escuela  tanto  los  cursos  de 
los  años  preparatorios  como  los  profesionales  y había  ochenta  y 
nueve  alumnos;  pero  á la  caída  del  Imperio  y restablecimiento  de 
la  Repúb.ica,  se  estableció  la  Escuela  Preparatoria  y por  lo  cpie  só- 
lo volvieron  á la  Escuela  de  Agricult  ira,  que  se  había  clausurado 
durante  el  sitio  de  la  capital,  Jos 
alumnos  que  cursaban  estudios  de 
años  profesionales,  tanto  para  la 
carrera  de  Ingeniero  como  para  la 
de  Médico  Veterinario,  cuyo  nú- 
mero de  unos  y otros  quedó  redu- 
cido á trece,  de  los  que  nueve  es- 
tudiaban para  Ingenieros  y cuatro 
para  veterinarios. 

Estos  trece  alumnos  son  los 
que  forman  el  grupo  de  la  foto- 
grafía que  se  mandó  hacer  en  Sep- 
tiembre 13  de  1868. 

De  los  trece  estudiantes  de 
ese  año  todos  se  recibieron,  nue- 
ve de  Ingenieros  Agrónomos  y 
cuatro  de  Médicos  Veterinarios  y 
solo  sobreviven,  de  los  Ingenieros, 

.\dolfo  Barreiro,  Ernesto  Ruiz  Er- 
dozáin,  Víctor  Carrera  y Francis- 
co Cuenca,  y de  los  Veterinarios 
Manuel  Granados. 

El  señor  Médico  Veterinario 
D.  José  E.  Mota,  que  está  senta- 
do en  el  centro  del  grupo,  era  entonces  el  Prefecto  de  dicho  esta- 
blecimiento. 

En  la  fotografía  se  ven  d ■ pie,  de  izijuierda  á derecha:  Adolfo 
Barreiro,  Ernesto  Ruiz  lírdozáin,  Manuel  I).  Cordero,  Gabriel  A. 
Sánchez,  Felipe  S.  Peña,  Manuel  Peñúñuri,  Manuel  Granados,  Jo- 
sé María  Barquero  de  la  Cruz  Roja,  J.  Ortiz  Izquierdo. 

Los  sentados,  véan,se  en  el  mismo  orden.  Víctor  Carrera,  Fran- 
cisco Cuenca,  Miguel  García  y .losé  C.  Segura. 

Estudiaban  pira  Médicos  Veterinarios:  Manuel  Peñúñuri  Ma- 
nuel Granados,  José  M'l  B.  de  la  Cruz  Roja  y Miguel  García. 

1er.  año  profe-ional  para  Ingenieros:  Ernesto  Ruiz  Erdozáin, 
Manuel  Cordi  ro  y Francisco  Cuenca. 


2?  año:  Víctor  Carrera,  Gabriel  Sánchez,  J.  Ortiz  Izquierdo  y 
José  C.  Segura. 

Ser.  año:  Adolfo  Barreiro  y F'elipe  S.  Peña. 

Estudiaban  para  Ingenieros  Agrónomos:  Adolfo  Barrei’-o,  Er- 
nesto Ruiz  Erdozáin,  Manuel  Cordero.  Gabriel  Sánchez,  Felipe  S. 
Peña,  .1.  Ortiz  Izquierdo,  Víctor  Carrera,  Francisco  Cuenca,  José 
C.  Segura. 

El  20  de  Diciembre  de  1870  se  recibió  Ernesto  Ruiz  Erdozáin 
(le  Ingeniero  Agrónomo. 


La  Exposición  de  Puebla.  — Nuestros  periódicos  l;an  sido,  á no 
dudar,  de  todos  los  de  la  República,  los  que  más  atención  han  de- 
dicado á la  por  cierto  muy  digna 
de  no  ,ser  vista  con  indih  renda,  fu- 
tura Exposición  Nacional  de  Pue- 
bla. En  el  Mario  hemos  d>ado  cuen- 
ta de  todos  los  tr.  bajos  empren- 
didos para  ese  gran  c^  rtámen  na- 
cional, y,  en  esta  edición  ilustra- 
da, completando  esas  informacio- 
nes publicando  vistas  y retratos. 
Ahora  lo  hacemos  con  las  cere- 
monias de  Is  colocación  de  la  pri- 
mera piedra  de  cuyo  acto  dimos 
amplia  crónica  en  “El  Tiempo.” 
En  nuestras  fotografías  puede  for- 
marse cuenta  el  íector,  de  lo  que 
fueron  esos  festejos. 

Tixtla. — Mucho  se  ha  ocupa- 
do la  jirensa  últimamente  del  fun- 
dado deseo  de  algunos  surianos 
de  trasladar  la  capital  del  Estado 
de  Guerrero  á Chilpancingo,  don- 
de hoy  está,  á la  ciudad  de  Tixtla 
de  Guerrero,  así  llamada,  por  ha- 
ber sido  en  ella  donde  nació  el  can- 
dil lo  suriano  Vicente  Guerrero,  una  de  las  primeras  figuras  de  la 
guerra  de  Independencia.  Las  razones  alegadas  en  pró  y en  contra 
de  esa  idea  son  bien  conocidas  de  nuestros  lectores  por  haber  dedi- 
cado lÍL  Tiempo  la  atención  que  merece  el  asunto.  Hemos  creído, 
pues,  de  oportunidad,  dar  algunas  vistas  de  Tixtla  que  por  nues- 
tro encargo  tomó  uno  de  los  corresponsales  de  este  periódico,  apro- 
vechando la  ocasión  de  las  fiestas  que  para  conmemorar  el  natalicio 
de  Guerrero  se  organizaron  allí  el  9 de  Agosto  último.  Consistieron 
estas  ea  una  significativa  imnifestación  patriótica,  un  paseo  cívico 
por  las  calles  principales  y una  ceremonia  al  pie  del  monumento, 
de  la  que  fué  la  nota  saliente  una  viril  poesía  que  recitó  su  autor  el 
Sr.  D.  Bmifacio  Rodríguez. 


Alutinnos  de  leí  Escuela  de  Agricultura  de  México,  en.  iSOS. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


3166.  Blusa  para  señoras  y señoritas. 


La  Falda. — ¿Modas  para  lajuventud. 

falda  es,  á un  tiempo,  un  vestido  y un  atavío.  Así  interesa 
al  higienista  como  al  sociólogo.  En  este  doble  concepto,  se 
rne  ha  rogado  que  diese  mi  parecer  sobre  una  revolución  que 
tiende,  nada  menos,  á sustituir  el  vestido  de  cola  por  la  falda 

corta. 

Las  promovedoras  de  movimiento  social  semejante,  invocan  la 
higiene  en  concepto  de  reclamo.  Hay  que  felicitarlas,  aunque  no  sin 

alguna  reserva,  ya  que  no  pare- 
ce muy  seguro  que  la  higiene 
sea  el  único  motivo  de  la  lucha. 
/3fÍ!^  Pero  veamos  los  argumentos 

^ ^ de  la  higiene.  Son  de  peso,  hay 

que  confesarlo. 

El  vestido  de  cola  es  una 
cosa  sucia.  Nada  le  caracteriza- 
ría mejor  que  llamarle  instru- 
mento de  barrido.  Ved  andar  por 
las  calles  á una  señora  arrastran- 
do indolentemente  el  vestido  co- 
mo un  militar  arrastra  el  sable. 
A cada  paso,  si  el  suelo  no  está 
perfectamente  limpio  en  torno  de 
la  elegante, sube  una  ligera  nube 
como  un  incienso.  Esto  no  inco- 
moda á la  dama,  ya  que,  prece- 
diendo al  torbellino  que  desen- 
cadena, se  libra  de  él.  Los  que 
siguen  tras  ella,  por  el  contrario, 
nada  pierden  de  lo  que  se  levan- 
ta del  suelo  y forzosamente  han 
de  aspirarlo  y deglutirlo. 

Ahora  bien,  sabemos  que  el  polvo  es  una  mezcla  abominable  de 
todos  los  detritus  de  la  vía  pública  y de  la  materia  inerte ; con  los 
residuos  del  suelo,  de  piedras  y de  maderas,  mézclanse  desperdicios 
de  vegetales  más  ó menos  descompuestos,  fragmentos  de  muestras 
epidermis  y de  pelos,  estiércol  de  caballo  en  gran  cantidad,  esputos, 
gérmenes  de  toda  clase  de  microbios.  Bien  sé  que  á estos  últimos 
les  matan  muy  pronto  el  sol  y el  aire  libre,  tanto  que  solamente  sus 
cadáveres  alfombran  el  suelo.  Pero  con  todo  lo  restante,  que  es  in- 
numerable, basta  para  corromper  el  aire  que  respiramos.  ¿Qué  di- 
ríais si  os  ofreciesen  agua  en  un  vaso  con  estos  detritus^  Sin  embar- 
go, tal  es  el  alimento  que  absorbéis  pOj.  el  pulmón. 

Pero  á la  mujer  que 
levanta  graciosamente 
semejantes  basuras  en 
torno  de  ella,  aun  cuando 
no  las  absorba  por  sus 
vías  respiratorias,  no  de- 
jan de  incomodarla.  El 
polvo  que  agita,  penetra 
por  debajo  del  vestido  y 
se  fija  en  su  ropa  blanca, 
ensuciándola. 

Bien  sé  que  la  mujer 
cuidadosa  no  debe  dejar 
que  s u vestido  arrastre 
por  la  calle.  Eso  sólo  se 
permite  y aun  lo  impone 
el  uso,  dentro  de  las  ha- 
bitaciones. Entonces  lle- 
ga á ser  verdadero  el  pe- 
ligro. Las  bacterias  de  la 
calle  rara  vez.son  patóge- 
nas y las  más  de  las  ve- 
ces están  neutralizadas. 
Los  microbios  de  nuestras 
viviendas  provienen  de 
nuestros  enfermos,  y con- 
servados en  locales  cerra- 
dos, mal  ventilados  y mal 
alumbrados, conservan  por  bastante  tiempo  su  acción  virulenta.  Des- 
pués de  semanas  y de  meses,  los  bacilos  de  la  tuberculosis  y de  la 
difteria  que  permanecen  en  nuestros  interiores,  son  nocivos  todavía. 

Así,  el  vestido  de  cola  es  la  escoba  perpetuamente  paseada  por 
nuestras  alfombras  y nuestros  entarimados.  Observad  á una  mujer, 
provista  de  tal  apéndice,  andando  sobre  una  alfombra  en  un  sitio 
donde  penetra  un  rayo  de  sol.  Os  asombrará  la  cantidad  de  polvo 
que  revolotea  al  paso  de  ella,  '''éngase  la  seguridad  de  que  aquel 
polvo  contiene  cuanto  haya  de  malo  en  la  casa.  Una  falda  larga  en 
la  calle,  es  cosa  desagradable  y simplemente  sucia;  en  la  vivienda 
es  peligrosa.  Impide  que  el  polvo  se  detenga  y constituye  un  pode- 
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roso  agitador  de  la  atmósfera.  Por  lo  tanto,  quien  quisiera  ser  lógi- 
co, proscribiría  la  cola  en  la  habitación  y la  toleraría  en  la  calle. 
¡ Pero  váyase  con  lógicas  cuando  se  trata  de  la  moda ! 

En  punto  á lógica,  me  hace  gracia  una  joven  exigiendo  que  sus 
faldas  se  encierren  delicadamente  en  armarios,  que  ninguna  mano 
sucia  toque  su  ropa  blanca,  siendo  así  que  todos  los  días  va  á frotar 
con  dichas  ropas  el  polvo  de  las  calles.  Es  de  ver  lo  que  una  falda 
un  poco  larga  coge  de  barro  y de  esputos  en  la  escalera  del  imperial 
de  los  ómnibus;  y todo  ello  llevado  cuidadosamente  á la  habitación 
y desecado,  va  á empolvar  el  terciopelo  de  la  “chaise  longue”  ó la 
seda  del  cobertor  de  la  cama. — El  peso  de  una  holgada  cola  de  paño 
cuando  se  lleva  ésta  recogida,  no  ’ 

es  insignificante  para  brazos  fe- 
meniles, y este  ejercicio,  en  las 
carreras,  es  abrumador.  Enton- 
ces, ¿para  qué  aprovecha  ello? 

Para  que  las  manos,  ocupadas 
de  continuo,  guarden  mal  el  pa- 
ñuelo, el  abanico,  los  dijes  del 
reloj  y el  portamonedas,  contra 
la  rapacidad  de  los  pilluelos. 

Ahora  bien,  parece  hallarse 
ya  la  causa  expuesta.  Puesto  que 
ia  cola  es,  sobre  todo,  peligrosa 
para  la  casa  y que  para  la  casa 
se  ha  hecho,  se  debe  cortar.  Cier- 
tas mujeres  hubieran  seguido  el 
consejo, pero  dicen  que  se  los  im- 
pide el  temor  al  frío,  ya  que  la 
falda  corta  protege  mal  contra 
él.  Para  remediar  esto,  lo  mejor 
sería  llevar  polainas  altas  que 
cubriesen  la  pierna,  en  lo  cual  lo 
cómodo  no  hubiera  de  excluir  lo 
elegante. ...  si  se  quisiera 


3204.  Blusa  para  señoritas 
ó señoras  jóvenes. 


Creo  haber  perdido  el  tiempo,  en  verdad,  pues  la  cuestión  de 
higiene  no  es  más  que  un  pretexto.  Se  desea  ia  falda  corta  porque 
“sienta  bien.”  Y las  oponentes  le  son  hostiles  porque  “sienta  mal.” 

La  falda  larga  hace  parecer  más  alta  á la  mujer;  le  da  el  aire 
majestuoso  de  un  ídolo,  cuyos  pies  se  esconden  para  que  el  andar 
se  produzca  con  gracia  misteriosa.  Por  esto  los  vestidos  de  gran  ce- 
remonia han  sido  siempre  largos. 

La  falda  corta  rejuvenece  á quien  la  lleva,  acortándole  la  talla 
y dándole  el  aire  retozón  de  la  niña. 

En  el  fondo,  el  pleito  se  circunscribe  á estos  deseos,  nacidos, 
uno  y otro,  de  la  coquetería.  Por  lo  que  se  refiere  á las  convenien- 
cias, el  uso  del  momento 
las  dicta.  Entreteníame 
días  pasados  hojeando  un 
álbum  de  modas  femeni- 
nas de  los  dos  siglos  últi- 
mos y comprobé  que  era 
conveniente  llevar  la  fal- 
da larga  en  tiempo  de  Luis 
XIV,  que  era  conveniente 
llevar  la  falda  corta  rei- 
nando Luis  XV,  que,  res- 
pectivamente, convenien- 
cia semejante  estuvo  en 
favor  del  vestido  corto  ba- 
jo el  imperio  y la  restau- 
ración y en  pro  de  la  falda 
larga  en  el  reinado  de  Luis 
Felipe. 

Lleven,  pues,  las  mu- 
jeres los  vestidos  como 
quieran,  y eso  será  conve- 
niente. ¿Pero  cómo?  ¿Cor- 
tos ó largos?  Ahí  está  la 
cuestión ; pero  cuestión, 
según  creo,  de  talla  y de 
corpulencia.  Si  nuestras 
mujeres,  en  sus  delibera- 
ciones, quisieran  admitir 

que  hay  asimismo  en  el  asunto  una  razón  de  higiene,  no  solamente 
para  nosotros  y para  ellas,  sino  para  los  niños,  que  están  más  cerca 
del  suelo,  quizas  así  se  añadiera  algo  todavía  al  ya  considerable 
peso  de  sus  faldas. 


Hablemos  ahora  algo  de  modas  para  la  juventud,  según  notas 
de  una  cronista  parisiense. 

Las  blusas  estilo  sobrepelliz  de  jaretones  con  faldas  unidas  al 
cuerpo  interior  por  la  cintura,  son  muy  usuales  en  los  trajes  de  jo- 
vencitas. 


2854.  Vestido  para  niños  de  4 á 12  años. 
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Los  delanteros  cruzan  á lo  sobrepelliz  y el  escote  abierto  deja 
ver  el  pecherín  que  va  unido  al  traje  interior  y termina  con  cuello 
recto. 

La  blusa  cae  graciosamente  hasta  la  cintura,  donde  va  recogida 
con  un  cinturón  ceñidor. 

Las  mangas  huecas  llegan  hasta  el  codo  y también  pueden  ser 
rematadas  con  estrechos  puños. 

Las  faldas  fruncidas  á la  cintura  ó plegadas  á lo  aldeana  con 
pliegues  cosidos  ó planchados,  están  muy  en  favor  y entre  las  nove- 
dades de  faldas  vienen  las  faldas  fichús,  cuya  hechura  resulta  muy 
favorable  y conveniente,  pues  modifica  los  cuerpos  pasados  de  moda. 

Estas  faldas  se  hacen  enterizas  de  una  sola  pieza  y el  cierre  se 
efectúa  por  delante  por  medio  de  una  costura  que  se  oculta  con  unos 
bies  y se  prolonga  hasta  la  parte  inferior;  admitiendo  para  disimu- 
lar volantes,  sobrepuestos  en  los  contornos. 

El  fichú  sale  del  cinturón  corselete  y puede  ser  fruncido  ó ple- 
gado en  anchos  graduados,  para  que  haga  el  efecto  de  hombreras  y 
vaya  disminuyendo  hasta  la  línea  de  la  cintura. 

Estos  nuevos  modelos  de  faldas  favorecen  mucho,  especialmen- 
te á las  delgadas. 

La  moda  de  las  faldas  capas,  con  volantes  escalonados  sesga- 
das, se  llevarán  guarnecidos  con  cenefas  ó mo- 
tivos de  aplicaciones  bordadas. 

Los  vestidos  blancos  adornados  con  vivos  de 
colores  y bordados  en  colores,  prometen  este  año 
estar  más  en  boga  que  el  año  anterior,  sin  que 
por  eso  los  encajes  dejen  de  hacer  su  importante 
papel. 

Los  collares  de  perlas  con  motivos  colgantes 
y los  collares  de  corales,  de  oro  ó piedras  de  co- 
lores vistosos,  pueden  considerarse  como  el  ne- 
cesario complemento  para  cerrar  los  escotes  de 
las  blusas  de  primavera. 

Los  hay  muy  lindos  y para  las  toilettes  de 
luto  los  collares  de  azabache  negro  mate,  los 
pendientes  y las  pulseras  de  azabache,  están  de 
última  novedad. 


NUESTROS  FIGURINES 


3166.  Este  modelo  es  de  blusa  tableada  para 
señoras  ó señoritas.  Los  patrones  son  en  tama- 
ños de  32  á 44  pulgadas  de  busto. 

3204.  Blusa  para  señoritas  ó señoras  jóve- 
nes con  camisola  y dos  estilos  de  manga.  Tama- 
ños del  patrón  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 

3134.  Los  patrones  para  esta  falda  estilo 
sastre  para  señoras  y señoritas  en  medidas  de 
22  á 30  pulgadas  de  cintura. 

3854.  Los  patrones  para  estos  vestidos  de 
niñas  son  de  tamaños  de  4 á 12  años  de  edad. 


LA  MUJER  CRISTIANA. 


Los  pueblos  hispano  americanos  rompieron 
un  día  con  la  madre  patria,  obedeciendo  á la  ley 
imperiosa  de  mayoridad.  Un  mar  de  sangre  pre- 
ciosísima inundó  por  el  nuevo  continente  en  la 
lucha  heroica  de  aquella  separación : sangre  ame- 
ricana y sangre  española,  que  al  fin  crearon  las 
auras  de  la  paz,  y honraron  los  duelos  de  la  mu- 
tua amistad.  Mientras  duró  la  enemistad  de  uno 
y otro  pueblo,  la  pasión  lo  desfiguró  todo,  hasta 
la  verdad  histórica,  hasta  el  sentimiento  de  jus- 
ticia. Mas  sobrevino  el  reposo  de  los  ánimos  y 
comenzó  el  reinado  de  la  imparcialidad,  prece- 
dido por  la  historia.  Espafia  celebró  nuestro  he- 
roísmo, reconoció  nuestro  derecho  y nosotros  volvimos  á llamar 
madre  á la  que  habíamos  repudiado  como  tal.  Revivió  en  los  ameri- 
canos la  gratitud,  sobrevino  el  recuerdo  de  los  beneficios  paternales, 
y hoy  podemos  decir  con  orgullo  que  España  nos  dejó  dos  tesoros 
que  se  disputan  la  veneración  universal : la  religión  y la  familia. 

Religión  y familia : es  decir,  robustas  columnas  en  que  se  apo- 
ya el  edificio  social.  España  nos  enseñó  á Dios,  con  toda  la  sublime 
sencillez  de  una  verdad  inmutable ; formó  el  corazón  en  su  amor,  y 
grabó  eternamente  en  nuestra  conciencia  su  nombre  inmortal.  La 
familia  formada  bajo  semejante  base,  debía  ser  fuente  fecundísima 
de  virtud  y de  acciones  grandiosas : y en  su  seno  debía  descollar 
como  centro  de  pureza  la  mujer,  símbolo  castísimo  de  la  gracia  ce- 
lestial derramada  sobre  la  tierra.  Así  la  mujer  de  estos  países,  la 
mujer  de  nuestra  soqiedad^  es  gloria  heredada  de  nuestros  mayores  : 
tesoro  siempre  intacto  que  generaciones  que  son  ya  polvo  dejaron 
confiado  á la  inmutabilidad  de  lo  perfecto. 

La  mujer  hispanoamericana  es  la  misma  de  ayer,  como  será  la 
misma  de  lo  venidero.  Tiene  su  modelo  en  un  tipo  eterno,  que  es  la (*) 


(*)  Los  lectores  de  Eu  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines 
al  precio  de  $0.30  [treinta  ceotavosl  cada  uno.  Los  pedidos  que  se  ha- 
gan de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los 
gastos  de  franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus 
pedidos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  indicando 
claramente  el  que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso  que  acom- 
paña en  el  grabado  al  figurín. 


mujer  cristiana;  es  hija  de  las  creencias,  de  las  costumbres  que  és- 
tas amoldan,  de  los  hábitos  que  éstas  producen. 

¿Cambiarán  algún  día  nuestras  creencias?  ¿Sufrirán  modifica- 
ciones nuestras  costumbres?  La  moderna  civilización  nos  envía  sus 
temas  filosóficos,  y su  fuerza  de  artificio  se  estrella  ante  la  graníti- 
ca fortaleza  de  nnestra  fe;  nos  arroja  sus  reformas  en  la  moral,  y el 
absurdo  en  que  se  basan  cae  desecho  ante  la  inquebrantLble  virtud 
de  nuestras  doctrinas.  Nos  apropiamos  de  lo  quí  es  verdadero,  lo 
que  es  bueno,  y desechamos  lo  pernicioso  y falso.  Avanzamos  con 
la  ciencia,  que  es  avanzar  con  la  verdad  y con  Dios ; pero  nos  cla- 
vamos sobre  !a  huella  de  nuestros  antepasados,  cuando  se  nos  man- 
da que  marchemos  al  impulso  de  ideas  erróneas  en  religión  y de 
ideas  inmorales  en  cuanto  á la  familia. 

La  mujer  hispanoamericana  pertenece  toda  al  hogar.  Del  dintel 
de  su  casa  para  afuera  no  tiene  jurisdicción  alguna;  pero  del  umbral 
para  dentro,  es  soberana.  Allí  tiene  su  reinado  de  amor,  en  que  el 
primer  súbdito,  que  es  el  esposo,  tiene  ante  ella  altares  como  un 
dios.  Desconocido  como  es  entre  nosotros  el  consorcio  de  los  inte- 
reses, que  en  otras  partes  suplantan  á los  afectos,  la  mujer  no  va 
jamás  sino  llevada  de  la  mano  por  la  simpatía.  Allí  la  instala  ésta 
y á la  mañana  siguiente  de  las  nupcias,  lo  que  se  muestra  en  aquel 
hogar  es  un  sol  de  dicha  y esperanzas,  cuyos 
rayos  iluminan  todo  á su  derredor,  desde  el  co- 
razón del  marido,  hasta  la  ruda  fatiga  del  últi- 
mo servidor  doméstico. 

La  mujer  así  preparada,  es  esposa  incom- 
parable ; y cuando  el  cielo  la  premia  con  el  dulce 
dón  de  la  maternidad,  no  es  sino  para  enaltecer 
más  y más  ese  misterio  de  la  natnraleza,  cuyo 
principal  encanto  y más  grande  fuerza  es  el  sa- 
crificio. i Qué  de  transportes  de  cariño  y de  em- 
beleso con  el  hijo  de  sus  entrañas ! ¡ Cuánto  or- 
gullo en  su  alma  de  madre!  ¡Qué  de  esperanzas 
en  su  corazón  de  esposa!  El  hijo  es  todo  para 
ella;  un  eslabón  inquebrantable  en  la  cadena  de 
amor  que  une  á sus  padres ; asunto  diario  é ina- 
gotable para  soñar  juntos  la  dicha  perenne ; es 
delicia  para  el  presente,  apoyo  para  el  mañana, 
y trasunto  siempre  á la  vista  del  ser  con  quien 
se  comparte  una  existencia  llena  de  atractivos. 

Nuestras  madres  nos  han  nutrido  á sus  pro- 
pios pechos,  de  los  cuales  no  hay  poder  humano 
que  nos  haya  podido  separar:  ellas  nos  han  en- 
señado á buscar  á Dios  entre  las  innumerables 
estrellas  del  firmamento,  haciéndonos  compren- 
der de  una  vez  el  infinito  y su  Creador;  ellas  nos 
han  puesto  en  la  mano  el  primer  libro,  y nos  han 
hecho  balbucir  la  primera  plegaria;  ellas,  en  fin, 
nos  han  dado  á conocer  en  toda  su  magnitud,  la 
misericordia  de  Dios  y nos  han  acostumbrado  á 
buscarle  como  guía,  como  apoyo,  como  esperan- 
za en  las  vicisitudes  de  la  suerte  y en  las  tormen- 
tas del  espíritn. 

No  obstante  su  condición  puramente  domés- 
tica, influye  en  todo  lo  que  abarca  nuestra  exis- 
tencia. La  sociedad  no  tiene  otros  fundamentos 
sino  los  que  ella  ha  formado;  la  religión  no  tie- 
ne más  sólida  base  que  el  ardoroso  culto  que  ella 
le  rinde : la  familia,  tal  como  está  constituida, 
como  un  nido  de  almas  que  se  estrechan  íntima- 
mente, como  una  asociación  pura  para  la  fortu- 
na y la  adversidad,  es  obra  exclusiva  suya;  la 
política  misma,  la  cual  no  lleva  sino  sus  lágrimas 
y súplicas,  y de  la  cual  no  recoge  sino  angustias 
y dolores  indefinibles,  sufre  las  modificaciones 
saludables  de  su  influencia. 

Compasiva  en  extremo,  caritativa  hasta  lo 
sublime,  no  hay  dolor  ageno  que  no  haga  suyo 
propio;  no  hay  miseria  con  que  no  comparta  su 
pan ; y á la  cabecera  de  todo  paciente  se  la  encontrará,  haciendo  así 
inútil  el  hospital,  que  casi  no  existe  entre  nosotros. 

Busquen  otros  para  la  mujer  de  sus  respectivas  naciones,  dere- 
chos y progresos : nosotros  no  pediremos  para  la  nuestra  sino  alta- 
res, como  para  una  divinidad  doméstica.  Otros  quieren  la  mujer  del 
siglo : nosotros  nos  conformamos  con  la  mujer  cristiana. 

Nicanor  BOLET  PERAZA. 


PENSAMIENTOS 


— Los  que  se  ofenden  por  nada,  no  son  más  á propósito  para 
la  buena  sociedad  que  los  que  por  nada  se  ofenden. — La  Bruyere. 

— Mucho  sabequi  en  sabe  temer;  en  esto  se  encierra  el  misterioso 
secreto  de  la  prudencia. — Quevedo. 

— Pocas  cosas  desearíamos  crn  ardor,  si  conociésemos  perfec- 
tamente lo  que  deseamos. — La  Rochefoeauld. 

— El  que  se  hace  sordo  á los  gritos  del  pobre,  gritará  á su  vez  y 
no  será  escuchado. — Salomón. 

— Las  cosas  que  más  pronto  envejecen,  son  los  favores  y las 
noticias. — Ségiir. 

— La  honra  y las  virtudes  son  adornos  del  alma,  sin  las  cuales 
el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  no  debe  de  parecer  hermoso. — Cervantes. 

— Las  costumbres  de  los  filósofos  no  están  conformes  con  sus 
preceptos;  pero  si  no  viven  como  enseñan,  enseñan  cómo  se  ha  de 
vivir. — Séneca. 


Vestido  para  señoritas  de  15  á 17  años. 
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AI^  F*OI^O  NORTE  EN  GLOBO. — Preparativos  del  aereonauta  Wellman,  en  Virgo-Ba^’' (Spitzberg). 


KL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SACRAÜA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  (jue  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Ma<^nífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

$cblag  $$bne  de  Scbweídntítz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  fie  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonola$  y Armónicos  Portátiles. 


.Mandamos  toda  clase  .le  catálogos  gratis  á (piien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
.•ati'ilogo  y ])recio.s  para  j i.  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t'  dol  5 do  Mayo,  nOmero  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  <juo  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simplq 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Sr.  Ing.  JOSE,  M.  ESPINOSA  Y CUEVAS, 

Gobernador  Constitucional  del_Estado  de  San  Luis  Potosí, 


Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A.  Carrillo. 
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SEO-xjisrx)^  lExiPOszozonsr 

DEL  CENTRO  AGRICOLA  E INDUSTRIAL  POTOSINO 


N uno  de  los  primeros  días  del  mes  de  Agosto  del  año  pa- 
sado, dos  hombres  de  buena  voluntad,  de  grandes  ener- 

gías  y claro  talento,  platicaban  de  cosas  indiferentes,  aun- 

que  siempre  tendiendo  su  conversación  á realizar  alguna 
obra  buena.  De  pronto  ocurrióseles,  ¿qué?  hacer  una  Ex- 
posición.  ¿Pero  para  llevar  á cabo  tan  magna  empresa, 
contaban  con  los  medios  suficientes  para  su  realización?  ¿No  se 
les  presentarían  insuperables  dificultades  que  echaran  por  tierra  su 
grandioso  proyecto?  No:  sabían  que  todos  sus  conterráneos  eran  hom- 
bres más  ó menos  de  empresa;  sabían  que  había  unidad  en  el  co- 
mercio de  San  Luis  Potosí;  sabían  que  la  sociedad  no  estaba  divi- 
dida ni  era  egoísta;  sabían  por  último  que  tenían  un  gobernante 
honrado  y amante  del  progreso  y con  todos  estos  elementos  juntos, 
manos  á la  obra:  no  podía  fracasarse. 

Los  nombres  de  los  citados  caballeros  que  no  bien  ideaban 
cuando  ya  ponían  en  planta  su  proyecto,  eran  los  Sres.  Octaviano 
B.  Cabrera  y Javier  Espinosa  y Cuevas.  Natural  era  desde  ese  mo- 
mento formar  una  junta,  ¿y  cuál  debía  de  ser,  sino  la  de  otros  hom- 
bres de  iguales  energías  é idénticos  anhelos?  La  junta  directiva  del 
Centro  Agrícola  é Industrial  Potosino,  que  está  compuesta  de  las 
siguientes  honorables  personas; 

Presidente,  Octaviano  B.  Cabrera;  Vocales,  Javier  Espinosa  y 
Cuevas,  INIanuel  Hernández  Acevedo,  Francisco  S.  Barrenecbea, 
Emeterio  V.  Lavín,  Adalberto  M.  Vázquez,  Enrique  M.  Zavala;  Su- 
plentes, José  Valles,  Antonio  D.  Rentería,  Gerardo  Meade,  R.  Man- 
rique, Arturo  Martí  é Ignacio  Muriel. 

Pensóse  desde  luego  verificar  el  primer  certamen  al  mes  siguien- 
te, de  aquel  en  que  se  proyectó  el  plan.  Era  muy  poco  tiempo,  pe- 
ro la  buena  voluntad  supliría  todo.  Así  fué  en  efecto:  invitados  los 
comerciantes,  fabricantes  y agricultores,  concurrieron  al  certamen 
y en  una  extensa  casa  particular  sin  previo  arreglo  para  el  objeto, 
exhibieron  sus  artículos.  Aquello  fué  una  verdadera  sorpresa  y una 
revelación.  El  lo  de  Septiembre  abrió  sus  puertas  la  Exposición, 
pudiéndose  apenas  acomodar,  en  el  basto  edificio,  los  artículos  en- 
viados. Más  de  treinta  mil  personas,  visitaron  el  certamen  y desde 
luego  se  vió  la  necesidad  de  un  edificio  ad  hoc,  para  las  siguientes, 
pues  que  ya  de  año  en  año  tendrían  que  verificarse. 

Solicitóse  el  concurso  de  varios  señores  Ingenieros  para  que 
presentaran  sus  planos,  y en  Diciembre  del  mismo  año  pasado,  tan 


sólo  el  Ingeniero  Octaviano  L.  Cabrera  presentaba  el  suyo.  Fué 
desde  luego  aprobado  y comenzóse  á trabajar  el  19  de  Enero  del 
año  en  curso. 

Ocho  meses  tenía  tan  sólo  el  citado  caballero  para  dar  cum- 
plimiento á su  compromiso,  y por  lo  que  se  ve  hoy  del  suntuoso 
edificio,  necesitál)anse  dos  años.  Pero  no  adelantemos  los  aconte- 
cimientos. 

En  los  primeros  días  del  mes  en  curso,  nuestros  periódicos, 
por  disposición  de  su  director,  mandaban  sus  enviados  especiales 
para  que  tomaran  notas  de  la  Exposición,  pues  que  todo  el  país 
debe  conocer  episodios  de  tan  trascendental  importancia. 

Era  el  14  por  la  mañana;  el  edificio  destinado  para  la  Exposi- 
ción estaba  todavía  cubierto  de  andamiaje;  fuera  un  ejército  de 
albañiles,  canteros,  herreros,  carpinteros,  etc.,  trabajaban  con  ver- 
dadero ahínco.  A juzgar  por  aquello,  el  edificio  no  estaría  conclui- 
do. Penetramos  al  interior:  aquello  era  un  maremagnum.  Innume- 
rables artesanos,  mozos,  cargadores,  y aun  los  mismos  propietarios, 
procurando  concluir  sus  pabellones;  todo  revuelto,  en  desorden; 
desempacando,  acomodando,  pintando,  componiendo.  Nos  pareció 
no  terminaría  aquello  en  mucho  tiempo.  Pidióse  permiso  para  tra- 
bajar toda  la  noche  y fué  concedido. 

A la  mañana  siguiente,  ¡qué  cambio!  El  edificio  sin  andamios, 
gallardo,  limpio,  hermoso;  ya  no  había  montañas  de  tierra,  ni  vi- 
guetas, ni  cantería  tirada:  todo  en  orden.  En  el  interior,  igual  que 
en  el  exterior,  todo  acomodado  y concluido. 

Inmensa  muchedumbre  esperaba  á las  puertas  el  acto  de  inau- 
guración, fijado  para  las  10  a.  m.,  en  que  debía  presentarse  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Exactamente  á la  hora  indicada  se  presentó  en  el  nuevo  edifi- 
cio el  Sr.  Gobernador  del  Estado  acompañado  del  Sr.  General  Jefe 
de  la  Zona,  Don  Lorenzo  García. 

A las  puertas  le  esperaban  la  junta  directiva  de  la  exposición, 
miembros  de  la  Cámara  de  Diputados,  del  Ayuntamiento,  emplea- 
dos superiores,  multitud  de  particulares  y oficiales  francos  de  la 
guarnición. 

Instalada  que  fué  la  comitiva  alrededor  de  una  elegante  mesa 
donde  el  Centro  Agrícola  ofreció  un  magnífico  lunch-champagne, 
el  Presidente  de  la  Asociación,  Sr.  Don  Octaviano  B.  Cabrera,  con 
elegante  y fácil  palabra  se  expresó  en  estos  ó parecidos  términos 


KacliadaJílel  Ecllficio  de  la  Exposición. 
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Señor  Gobernador, 

Señor  General, 

Señores: 

Cuando  el  año  pasado  preparábamos, 
ó mejor  diré,  improvisábamos  nuestro  pri- 
mer intento  de  Exposición,  nos  embargaba 
el  temor  de  un  fracaso;  y sin  embargo,  el  éxi- 
to fué  una  sorpresa  y una  revelación:  una 
sorpresa  por  lo  inesperado  y una  revelación 
porque  nos  hizo  conocer  que  ya  era  posible 
entre  nosotros,  lo  que  no  hace  muchos  años 
todavía  hubiera  sido  de  todo  punto  irrealiza- 
ble. Pero  aquel  éxito  no  fué  solamente  una 
sorpresa  y una  revelación,  sino  también  una 
voz  de  aliento  que  no  quisimos  desoír  y pol- 
lo mismo  dimos  desde  luego  los  pasos  nece- 
sarios para  la  reforma  de  los  Estatutos  que 
regían  al  Centro  Agrícola,  para  convertirlo  en 
Sociedad  Anónima  capaz  de  llevará  cabo  con 
elementos  propios,  la  construcción  de  un  edi- 
ficio ad  hoc  para  las  exposiciones  que  ya 
desde  entonces  nos  propusimos  realizar  pe- 
riódicamente. Nuestros  esfuerzos  no  fueron 
vanos  y aun  cuando  los  preliminares  de  una 
transformación  semejante  nos  ocuparon  al- 
gunos meses,  pudimos,  no  obstante,  empezar 


varse  nuestras  energías  y con  razón.  El  Es- 
tado, á pesar  de  la  ya  dilatada  serie  de  años 
estériles  que  lo  han  castigado,  conserva  su 
vitalidad  y nuestro  organismo  económico  se 
manifiesta  vigoroso  en  los  distintos  ramos  que 
constituyen  la  riqueza  pública,  á impulsos  de 
la  evolución  que  se  opera  en  todos  los  ámbi- 
tos del  país,  gracias  á la  sábia  política  del  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  secundada 
con  acierto  por  nuestro  ilustre  gobernante,  el 
cual  desde  que  rige  los  destinos  del  Estado, 
se  preocupa  sériamente  por  cuanto  de  algún 
modo  contribuye  al  adelanto  de  la  sociedad 
(jue  gobierna. 

Bajo  anspicios  tan  lisonjeros,  no  es  aven- 
turado augurar  (jue  marcharemos  con  paso 
seguro  por  la  senda  del  progreso;  ni  aun  si- 
quiera falta  la  unión  tan  necesaria  para  ello, 
y buena  prueba  es  el  acto  que  estamos  pre- 
senciando y el  cual  no  hubiera  podido  verifi- 
carse sin  la  uniforme  voluntad  de  cuantos  á 
ello  han  contribuido,  cada  uno  en  la  esfera 
de  su  posibilidad.  Pues  bien,  señores,  yo  os 
excito  á perseverar  en  esa  unión  y en  esa  vo- 
luntad; en  la  unión  porque  la  unión  hace  la 
fuerza  y en  la  voluntad,  porque  querer  es  po- 
Exposidón  de  San  Luis.-Salón  de  Bellas  Artes.  Estamos  en  presencia  de  un  hecho  de  al- 


á abrir  los  cimientos  del  edificio  ({ue  hoy  se 
inaugura  á principios  de  enero  de  este  mismo 
año,  de  manera  que  han  bastado  ocho  meses 
tan  sólo,  para  ponerlo  en  servicio,  si  bien  con 
deficiencias  que  propios  y extraños  sabrán 
disimular  bondadosamente. 

Hubiera  sido  temeraria  la  empresa  aco- 
metida estando  solos;  pero  la  ayuda,  tanto 
moral  como  material,  que  siempre  nos  ha  im- 
partido el  señor  Gobernador  del  Estado,  se 
manifestó  esta  vez  de  una  manera  más  eficaz 
si  cabe  y secundado  por  la  generosidad  con 
que  pronta  y violentamente  nos  han  ayuda- 
do nuestros  consocios,  pudimos  contar  con 
cuantiosos  medios  materiales,  que  acaso  nues- 
tra impericia  ha  empleado  con  menos  acierto 
del  que  fuera  de  desear. 

Coronada  así  nuestra  obra,  siquiera  sea 
en  parte,  pudimcis  anunciar  á mediados  de 
junio  próximo  pasado  nuestro  segundo  ensa- 
yo de  Exposición,  aunque  temerosos  por  la 
falta  de  suficiente  preparación.  Sin  embargo, 
esta  vez  como  el  año  pasado,  la  realidad  ha 
sobrepasado  nuestras  esperanzas  y nos  encon- 
tramos ya  agrupados  al  rededor  del  señor  Go- 
bernador, quien  en  unión  con  el  señor  Jefe 
de  la  Zona,  se  ha  servido  aceptar  nuestra  in- 
vitación para  inaugurar  nuestro  modesto  Cer- 
tamen. Ante  este  nuevo  éxito  sentimos  reno- 


Pachada  del  Edificio  de  la  Escuela  Modelo. 
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ta  significación  que  lo  comprueban  y cuyos  frutos  no  serán  perdidos; 
no  solamente  por  interés  privado,  sino  con  un  fin  más  alto,  esto  es, 
por  el  bien  de  la  colectividad,  por  el  engrandecimiento  de  la  patria 
cuya  independencia  conmemoramos  hoy,  del^emos  entrar  de  lleno 
por  la  ancha  senda  del  trabajo,  ajustándolo  á los  adelantos  moder- 
nos en  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  j)ara  que 
nos  produzca  todo  el  fruto  de  que  es  susceptible.  Si  hacemos  á un 
lado  el  egoísmo,  alcanzaremos  siempre  el  mismo  éxito  que  hoy 
nos  regocija;  á la  sombra  bienhechora  de  la  paz  y al  amparo  de  un 
gobiernoprevisor  y honrado,  que 
sabe  identificarse  con  los  intere- 
ses legítimos  del  Estado,  nues- 
tras esperanzas  no  pueden  de- 
fraudarse. 

Señores:  me  congratulo  á 
nombre  del  Centro  Agrícola,  fe- 
licitando al  Estado  en  la  perso- 
na del  señor  Gobernador  y doy 
á él  como  á cuantos  nos  han  ayu- 
dado á salir  airosos,  las  más  cum- 
plidas gracias,  rogándoles  que  no 
nos  retiren  su  valiosa  coopera- 
ción, para  que  podamos  con  ella 
cumplir  el  amplio  programa  de 
nuestros  institutos  y merezcamos 
ostentar  el  hermoso  lema  que  co- 
rona nuestro  edificio:  “Labor 
Ímprobos  omnia  vincit.” 

Sólo  me  resta  suplicar  á us- 
ted, señor  Gobernador,  que  se 
sirva  declarar  abierta  la  Segun- 
da Exposición  del  Centro  Agrí- 
cola é Industrial  Potosino. 

El  señor  Gobernador  contes- 
tó en  los  siguientes  términos: 

Señores: 

Ha  sido  muy  aplausibh  idea 
de  las  honorables  personas  que 

forman  la  agrupación  del  Centro  Agrícola  é Indu.strial  Potosino.  la 
de  conmemorar  el  grandioso  acontecimiento  de  nuestra  Indepen- 
dencia, con  un  certamen  en  que  las  obras  del  trabajo  honesto  y fe- 
cundo, se  exhiban  en  plena  concurrencia  y se  disputen  en  real  y 
honrada  lucha  el  premio  debido  al  mayor  esfuerzo,  en  todas  las 
manifestaciones  de  que  es  susceptible  la  actividad  humana. 

Una  fiesta  de  la  naturaleza  de  la  que  nos  congrega  en  estos  so- 
lemnes momentos,  es  la  mejor  demostración  de  que  nuestro  medio 
social  alienta  nobles  tendencias  de  progreso.  Y esto  sólo  basta  para 
tener  confianza  en  que  nuestro  querido  Estado,  en  un  porvenir, 
más  ó menos  lejano, 
disfrutará  las  venta- 
jas á que  tienen  de- 
recho solamente  los 
pueblos  guiados  por 
el  hábito  del  tral)ajo 
y por  el  sentido  di- 
recto de  la  moral. 

L a Exposición 
Regional  Poto  si  na 
que  hoy  por  segunda 
vez  hace  su  ensayo, 
no  se  abriga  cierta- 
mente bajo  la  cúpula 
de  un  palacio  de  cris- 
tal, ni  levanta  pabe- 
llones maravillosos  á 
las  orillas  del  Sena; 
mas  si  carece  de  los 
encantos  de  o))ulen- 
cia  y esplendor  (lue 
deslumbran  el  ojo  del 
viajiTO,  ávido  de  cu- 
riosidad más  que  <le 
emulación,  en  cam- 
bio tiene  el  atractivo 
irresistible  de  u n a 
convocatoria  patrióti- 
ca, en  la  que  se  soli- 
cita fraternalmente  el 
coheurso  de  todas  las 

fuerzas  sanas,  de  todos  los  corazones  buenos  y de  todas  las  ideas  le- 
vantadas en  pro  de  la  causa  humana,  que  es  el  progre.so. 

Y no  importa  por  ahora  cuál  sea  la  magnitud  del  éxito  que  se 
obtenga.  Lo  (pie  importa  considerar  es  (pie  la  idea  haya  alcanzado 
su  realización,  aumpie  sea  en  pequeña  escala;  (ine  ya  se  encargará 
el  patriotismo  nunca  desmentido  do  los  potosinos  y el  sentimiento 
muv  vivo  del  interés  personal,  que  es  el  más  poderoso  resorte  del 
adelanto,  de  consevar  y robustecí'!- acpiella,  del  mismo  modo  (pie 
se  conserva  y robustece  en  la  campana  de  un  invernadero  el  deli- 


El Sr.  Gobernador  y ta  comitiva  visitando  los  Pabellones. 


Exhibición  de  la  Secretarla  de  Fomento. 


cado  germen  de  la  planta,  al  darle  vida  la  semilla. — No  debemos 
temer  que  la  idea  se  extinga  como  un  fuego  fatuo.  Al  pisar  los  um- 
brales de  este  edificio,  levantado,  como  si  dijéramos,  en  un  día, 
podemos  apreciar  el  paso  que  ha  dado  de  un  año  acá,  no  sólo  jior 
la  proporción  que  alcanza  el  número,  variedad  y calidad  de  los  ob- 
jetos aportados,  ni  por  la  materialidad  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
el  aparato  del  Certamen,  sino  más  bien  por  la  resonancia  que  ha  te- 
nido el  proyecto,  despertando  un  eco  de  simpatía  en  todos  los  con- 
fines del  Eelado  y aun  í'n  lugarei<  más  ó menos  lejanos  fuera  de  él. 

Quizá  lo  que  hoy  es  un  em- 
brión llegue  á ser  con  el  tiempo 
un  centro  de  actividad,  en  donde 
la  industria  fiel  Estado  pueda 
presentar  productos  y descubri- 
mientos originales  y útiles  en 
grado  superior;  pero  aun  supo- 
niendo en  esto  la  utopía  que  al 
fin  y al  cabo,  no  es  más  que  la 
aurora  de  la  verdad,  siempre  nos 
será  lícito  creer  que  la  obra  es 
buena  por  sí  misma,  y que  si  no 
alcanza  el  desarrollo  que  nuestra 
aspiración  legítima  quiere  para 
ella;  y aun  si  fracasa  del  todo,  se 
habrá  pronunciado,  cuando  me- 
nos, una  palabra  de  excitativa 
al  trabajo,  es  decir,  una  ^lalabra 
de  moralidad  y de  confianza  en 
todas  las  cosas  buenas  y que 
cuentan  con  la  duración. 

La-:  honorables  personas  que 
han  promovido  el  Certamen,  que 
con  decisión  indomable  han  lo- 
grado realizarlo,  edificando  en 
brevísimo  tiempo  y tal  vez  con 
sacrificio  de  sus  particulares  in- 
tereses, esta  iglesia  del  trabajo, 
con  la  vara  mágica  de  una  firme 
y esclarecida  voluntad,  son  acreedores  á los  más  calurosos  elogios 
que  me  complazco  en  trilmtarles,  y tienen  el  mérito  indiscutible 
anexo  á toda  iniciativa  de  provecho,  que  lucha  siempre  con  di- 
ficultades siendo  las  más  penosas,  las  que  provienen  de  preocupacio- 
nes y censuras  inmotivadas;  mas  pueden  estar  seguras  de  que  los 
hombres  sensatos  estarán  siempre  de  su  parte  y sabrán  estimar  lo 
que  vale  un  esfuerzo  encaminado  noblemente  hacia  adelante. 

El  Ejecutivo  del  Estado  ha  visto  con  el  más  vivo  interéá  la 
obra  que  hoy  le  toca  la  grata  satisfacción  de  inaugurar;  y ha  con- 
traído el  compromiso,  que  hoy  renuevo,  de  coadyuvar  en  el  lími- 
te de  sus  facultades, 
al  sostenimiento  y la 
mejora  de  aquélla, 
porque  la  considera 
útil  y fecunda,  lle- 
vando, como  lleva, 
por  divisa  el  amor  al 
trabajo  y á la  paz,  en 
cuyo  nombre  decla- 
ro hoy  quince  de  Sep- 
tiembre de  1907,  abier- 
ta la  Segunda  Expo- 
sición Agrícola  é In- 
dustrial Potosina. 

Aquí  conviene 
detenernos  un  poco, 
para  entrar  en  consi- 
(leracione.s  muy  per- 
tinentes al  objeto  y 
fines  de  esta  institu- 
ción. 

Las  exposicio- 
nes, concurso  de  ac- 
tividades de  todos  gé- 
neros á favor  del  mo- 
vimiento de  las  fuer- 
zas múltiples  que  los 
pueblos  aportan  á la 
cultura  social,  me- 
dios de  inapreciable 
valor  que  la  hacen 
efectiva,  haciendo  la  vida  más  fácil  y estimable  para  todas  las  cla- 
ses y presentándola  cada  día  bajo  formas  que  la  hacen  más  acepta- 
ble y estimable,  sobre  ser  motivo  de  estímulo  al  trabajo,  á la  in- 
ventiva, al  ])erfeccionamiento  de  todas  clases,  son  anuncio  de 
cuanto  bueno  se  realiza  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  huma- 
na, y puertos  fáciles  y francos  al  comercio,  así  como  raudales  que 
acrecen  el  tesoro  de  las  naciones.  La  Exposición  de  San  Luis  pro- 
moverá, sin  duda  alguna,  el  estímulo  ({ue  nace  de  toda  labor  reali- 
zada con  aplauso;  despertará  las  energías  muertas  en  algunos  ramos 
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de  la  actividad  humama  y creará  en  los  que  trabajan,  esa  necesidad 
á la  aprobación  unánime,  que  modela  con  mejor  forma  cuanto  se 
realiza  en  los  momentos  de  la  ruda  labor,  bajo  el  indujo  de  una 
esperanza  lisonjera.  Exposición  quiere  decir  concurso  de  fuerzas, 
de  ideas,  de  pensamientos  grandes,  de  aspiraciones  nobles;  y eso 
será,  sin  duda,  la  Exposición  de  San  Luis,  que  eleva  á este  pueblo 
y lo  encarrila  en  un  sendero  que  lo  dirijirá  á un  sonriente  por- 
venir. 

Lo  que  ayer  fue  en  San  Luis  un  impulso,  una  tendencia  bella, 
pero  inicial  á un  progreso  positivo,  es  hoy  un  hecho  incontestable, 
elocuente,  magnífico,  que  está  ahí  escrito  con  caracteres  de  granito, 
levantando  su  frente  al  cielo  y recibiendo  la  caricia  del  sol  solare  el 
águila  simbólica,  que  encierra  la  grandeza  de  nuestra  raza. 

Saludamos  con  profundo  respeto  á los  iniciadores  de  la  Expo- 
sición de  San  Luis  Potosí  y á los  que  han  sido  bastante  grandes 
para  llevarla  á cabo Entran  en  el  augusto  recinto  de  la  histo- 

ria potosina,  bajo  una  lluvia  de  llores,  y ahí  quedarán  sus  nombres 
para  estímulo  de  los  que  luchan  y trabajan. 

Ahora  daremos  cuenta  de  los  pabellones,  y perdonen  nuestros 
lectores  si  no  detallamos  suscintamente  todo  lo  presentado  en  el 
certamen,  aunque  haremos  lo  posible,  procurando  dar  justa  prefe- 
rencia á lo  más  notable. 

Golpe  de  vista  hermosísimo  presentaba  el  salón  de  pinturas, 
cubriendo  todos  sus  muros  innumerables  cuadros. 

En  primer  término,  y como  de  mano  maestra,  ocupaban,  pu- 
diéramos decir  el  lugar  de  honor,  por  ser  lo  irás  bien  acabado, 
cuatro  óleos  del  inteligente  artista  Germán  Gedovious,  profesor  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  en  esta  capital.  Representaban  las  ci- 
tadas pinturas  al  padre  del  artista  de  referencia,  sentado  y en  acti- 
tud de  meditar  sobre  la  lectura  de  un  viejo  libro  puesto  en  su  dies- 
tra. Una  paleta  representando  las  cuatro  estaciones;  una  Virgen  de 
su  inventiva  y el  Descendimiento. 

Estos  cuadros  fueron  los  más  admirados  en  el  salón  de  refe- 
rencia. 

El  Sr.  Elias  López  de  la  Cerda,  varios  representando  los  si- 
guientes asuntos:  “Lectura  de  Ibonen,”  “La  Virgen  de  Belén,” 
“Inocencia,”  “La  Vestal  Dormida,”  “Paisaje  Nacional,”  “Tro- 
vador,” “Guardia  de  Bandera,”  “Un  Rincón  de  la  Sierra,”  “Re- 
trato de  Niña,”  “La  Huerta  de  la  Hacienda,”  “Paisaje  Noruego,” 
“Paisaje  Veneciano,”  y acuarelas  “Vendedor”  “Emiliano  Sán- 
chez” y otras. 

El  Sr.  López  de  la  Cerda  promete  mucho,  pues  llamó  la  aten- 
ción uno  de  sus  paisajes. 


El  Sr.  Margarito  Vela,  muy  conocido  de  la  sociedad  de  San 
Luis  Potosí,  una  primorosa  Guadalupana  pintada  sobre  ayate,  imi- 
tación de  la  original,  otra  Guadalupana  copia  de  Cabrera,  un  San 
Antonio,  Retrato  del  General  Barragán,  2 acuarelas  y dos  paletas; 
todo  muy  bien  acabado  y de  exquisito  gusto. 

El  Sr.  Don  Heneo  Vela,  hermano  del  anterior,  presentó  dos  ca- 
bezas en  escultura  representando  el  Divino  Rostro  y La  Dolorosa. 

A no  dudarlo,  es  un  artista  de  gran  genio  el  Sr.  Vela,  pues  po- 
cas serán  las  esculturas  que  tengan  la  perfección  y vida  que  las  su- 
yas. También  exhibió  un  busto,  escultura  de  Manuel  .José  Othon. 

El  Sr.  Rubén  Guzmán,  pintura  al  óleo,  del  Sr.  Gobernador  del 
Estado,  de  cuerpo  entero  y un  busto  al  óleo  del  Sr.  General  José 
Guzmán.  Fueron  también  encomiadas  estas  pinturas. 

El  Sr.  Don  José  Ramos,  profesor  de  pintura  de  varias  señori- 
tas de  la  primera  sociedad  de  San  Luis  Potosí,  exhibió  un  primo- 
roso })aÍ8aje  pintado  al  óleo  con  detalles  finísimos  y sorprendente  co- 
lorido. Exhibió  también  dos  pequeños  cuadros  que  fueron  muy 
alabados. 

La  Srita.  Mercedes  Cabrera,  es,  á no  dudarlo,  una  de  las  discí- 
pulas  más  aventajadas  del  Sr.  Ramos;  llamaron  poderosamente  la 
atención  sus  llores  al  óleo,  sobre  cristal  y «Narración  Importante.» 

Los  estudios  del  natural,  de  las  Sritas.  Leixa  y unas  cabezas 
presentadas  por  las  mismas,  revelan  su  exquisito  gusto  artístico  y 
su  vocación  por  la  pintura. 

Igual  puede  decirse,  de  las  Sritas.  Otero,  quienes  pueden  estar 
orgullosas  de  su  talento.  Presentaron  los  siguientes  cuadros  «Acua- 
rela,» «Agar  en  el  desierto,»  «En  el  bosque,»  «Venecia»  y «Natura- 
leza Muerta.» 

Las  Sritas.  Aguayo  son  también  muy  in.spiradas:  sus  flores 
«Pronto»  y dos  paisajes,  gustaron  mucho. 

No  menos  dignas  de  llamar  la  atención  que  varias  de  las  pin- 
turas citadas,  fueron  las  exhibidas  por  la  Srita.  A.  C.  Puga;  sus  cua- 
dros fueron:  «Cabeza  de  Apóstol,»  «Borracho,»  «Püoto,»  «San  Pedro» 
«Paisajes,»  «Buenas  Noches,» «Agiotista,»  «Cabeza  de  burro»  y «Pues- 
ta de  Sol.» 

La  Srita.  Cramer,  exhibió  un  paisaje;  «La  Srita.  Labarthe,» 
«Delicias  Maternales»  y llores. 

Sr.  Hernández  Nava,  dibujos  á pluma,  «Angel  Caído,»  «Un 
médico  de  aldea»  «Hermanas  de  la  Caridad»  y trabajos  caligráficos. 

No  debemos  pasar  desapercibidos  los  bordados  finísimos  pre- 
sentados por  las  Sritas.  Refugio  Soberón,  Adelina  Lozano,  Ana  Ma- 
ría Almanza  y Dolores  Hernández. 

(Sigue  en  la  página  64^) 
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HACIENDA  DEL  CORTE 


ooooo 


La  importante  casa  del  Sr.  Celestino  Bustinduí,  presentó  en  la 
Exposición  un  pequeño  lote  de  ganado,  pues  estaba  compuesto  tan 
sólo  de  cuatro  animales,  pero  como  no  hace  al  caso  el  número,  sino 
la  finura  de  la  raza,  estos  llamaron  poderosamente  la  atención  de 


El  becerro  «Niño,))  cruzado  de  suizo  y criolla,  hijo  de  la  «Irma» 
presentada  también  en  el  certamen,  obtuvo  la  misma  recompensa 
que  el  anterior. 

El  animalito  de  referencia  fue  justamente  alabado  por  los  in- 


Toro:  “El  Lucero.” 

los  inteligentes  por  su  gran  desarrollo,  primorosa  estampa,  lino  pe- 
lo y correctísimas  formas. 

Se  distinguía  en  primer  termino,  el  torete  «Lucero»  suizo  puro, 
nacido  en  la  hacienda  del  Corte,  propiedad  del  Sr.  Bustinduí.  Los 
ascendientes  de  este  animal  obtuvieron  grandes  premios  en  certá- 
menes de  aquel  país  y con  justa  razón  al  torete  de  referencia,  que  á 


Vaca:  “La  Irma:” 

teligentes,  que  no  escacearon  sus  encomios  para  el  Sr.  Bustinduí 
por  el  cuidado  y constancia  que  tiene  en  la  mejoría  de  su  ganado. 

Este  hermoso  becerro  pertenece  hoy  al  Sr.  Elpidio  Rodríguez, 
inteligente  ganadero  que  toma  especial  empeño  en  el  cruce  de  re- 
ses finas.  El  citado  becerrito  nació  en  el  solar  de  Morales,  propie- 
dad del  Sr.  Rodríguez,  en  los  alrededores  de  San  Luis  Potosí. 


Becerra:  “Zíngara.” 

la  fecha  cuenta  quince  me.-es  de  edad,  se  le  otorgó  en  el  certamen 
de  San  Luis  Potosí  un  primer  premio  consistente  en  medalla  de 
oro.  Fué  muy  elogiada  también,  una  })ecerra  de  10  meses  de  edad, 
llamada  «Zíngara»  cruzada  de  suizo  y vaca  criolla. 


Becerro:  “El  Niño.” 

Por  último,  la  hermosa  vaca  «Irma»  cruzada  de  suizo  y va- 
ca criolla,  nacida  en  la  haci.  ndade  la  “Parada”  del  Sr.  Bustin- 
duí, también  gustó  mucho,  obteniendo  este  animal  medalla  de 
plata. 
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CASA  DEL  SR.  JOSE  E.  IPIÑA 


Una  de  las  casas  más  importantes  de  San  Luis  Potosí,  es  sin 
duda  alguna  la  del  progresista  Sr.  D.  Jo3é  E.  Ipiña,  quien  á fuerza 
de  constancia  y trabajo  ha  introducido  grandes  mejoras  en  sus  ha- 
ciendas, importando  las  maquinarias  más  modernas  en  sus  diferen- 
tes aplicaciones ; mejorando  la  cría  de  ganado  por  cruzamiento  de 
razas  de  primera  calidad;  haciendo  obras  de  regadío  para  la  mayor 
producción  de  sus  tierras,  etc.,  etc. 

Nuestros  grabados  representan  algunos  de  los  productos  pre- 
sentados por  el  laborioso  Sr.  Ipiña  en  el  certamen,  siendo  de  llamar 
la  atención  la  uva,  el  trigo  de  Belén,  la  caña  de  azúcar,  fibras  de 
henequén  samandoque,  lechuguilla,  palma  y espadín ; muestras  de 
riquísimo  mezcal  y vino  tinto;  frutas  hermosísimas;  garbanza,  fri- 
jol, maíz,  chile,  etc. 

Felicitamos  al  Sr.  Ipiña  por  el  triunfo  legítimamente  obtenido 
en  la  Exposición  de  San  Luis  Potosí. 
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COMPAÑIA 


DE  LA  — 

METALURGICA 


MEXIC7\NA  -S»- 


SAN  LUIS  POTOSI 


Una  de  las  negociaciones  más  importantes  y que  sin  duda  al- 
guna ha  dado  vida  al 
tioreciente  Estado  de 
San  Luis  Potosí,  es 
el  establecimiento  de 
la  gran  fundición  de 
la  Compañía  Meta- 
lúrgica Mexicana,  la 
que  cuenta  con  doce 
hornos  grandes  para 
fundir  minerales  de 
oro,  plata,  plomo, 
etc.,  y un  departa- 
mento especial  para 
la  producción  de  co- 
bre metálico. 

La  capacidad  de 
fundición  en  general 
es  de  un  mil  tonela- 
das diarias  y emplea 
por  término  medio 
un  mil  trescientos 
hombres  diariamen- 
te, además  de  un  per- 
sonal de  oficina  nu- 
meroso y compe- 
tente. 

Como  una  nota 
importante  de  la 
magnitud  de  esta 
gran  Empresa,  tene- 
mos el  gusto  de  re- 
producir la  produc- 
ción que  alcanzó  en 


Hornos  de  la  Fundición. 


214,297  (200,000)  toneladas.  Plata,  167,823  (160,000)  kilogramos; 

ero  1,352  (1,500)  ki- 
logramos; plomo, 
16,167  (16,000)  ki- 
logramos; cobre, 
3,558.,...  (3,500)  ki- 
logramos. 

La  negociación 
cuenta  con  14  máqui- 
nas de  vapor  de  1,536 
c.iballos  de  fuerza. 

Los  Directores  y 
Oficiales  de  la  Com- 
pañía son:  Robert  S. 
Town,  Presidente  y 
Gerente  General,  de 
Nueva  York;  C.  J. 
Nourse,  Secretario  y 
Tesorero,  de  Nueva 
York;yD.  C.  Brown, 
Vice-Gerente  Gene- 
ral, de  San  Luis  Po- 
tosí. 

Para  dar  más  ca- 
bal idea  de  la  impor- 
tancia de  esta  Com- 
pañía, añadiremos 
que  en  sus  departa- 
mentos y oficinas  de 
San  Luis  Potosí  ocu- 
pa cerca  de  dos  mil 
operarios  y en  todas 
sus  dependencias 


el  año  fiscal  de  1904.  Minerales  fundidos,  más  de  tres  mil;  pagando  á éstos  magníficos  sueldos. 


Vista  panorámica  de  la  Fundición. 
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Lo  delicado  y fino  del  precioso  lote  presentado  en  el  certamen, 
diee  muy  alto  en  favor  de  la  citadas  señoritas,  que  con  justísima  ra- 
zón eran  calurosamente  encomia- 
das. 

El  Sr.  Arturo  Méndez,  presen- 
tó varios  estudios  de  radiografías. 

Sr.  A.  Herrera,  cuadros  al  carbón 
y yeso. 

Dr.  M.  Otero,  plano  del  La- 
boratorio Pasteuriano  y Hospicio 
de  niñas  y ancianos. 

Alejandro  Galindo,  curiosida- 
des artísticas. 

Francisco  de  León,  acuarelas 
y dibujos  al  lápiz. 

Con  justísima  razón  fueron  ca- 
lurosamente felicitados,  los  artistas 
Sres.  BiajeHnos.  por  la  exhibición 
en  su  departamento  destinado  á 
mármoles  y tsculturas. 

En  plana  por  separado  inser- 
tamos un  grabado  de  este  primo- 
roso salón. 

Sus  mármoles  tinísimamente 
tallados  representaban  dos  relieves 
«Romeo  y Julieta))  en  amorosa  plá- 
tica tendida  la  escala  sobre  el  gótico 
balcón,  dos  «Fausto  y lMargarita)> 
deshojando  ésta  las  hojas  de  la 
blanquesina  flor.  Cuatro  jarrones 
renacimiento,  artísticamente  ])uli- 
dos. 

Una  placa  dedicada  al  Centro 
Agrícola  Industrial  Potosí  no,  re- 
presentando la  Agricultura,  labra- 
da en  sus  talleres;  «Bustos,))  «La 
Primavera))  «Odalisca,))  «Violeta,)) 

«Toilette,))  «La  Belleza,))  «Idéala  y 
varias  escuburas  madera:  un  Sa- 
grado Corazón,))  «una  Dolorosa,))  «La 
Sagrada  Familia,))  «San  Francisco, )- 
«San  Pablo  de  la  Cruz))  y otros. 

La  casa  de  Wagner  y Levien  Sucs. , presentó  en  su  departa- 
mento varios  pianos  de  sus  acreditadas  marcas,  un  Armonium, 
pianos  automáticos,  instrumentos  musicales  y piezas  de  música. 

La  Casa  de  los  Sre.s.  Valentín  Elcoro  y Ct*.  Sucs.,  presmtó  en 
amplísimo  departamet.to  y teniendo  casi  todas  sus  máquinas  en 


movimiento,  una  instalación  completa  con  gasógeno  y todos  sus 
accesorios  para  la  producción  de  gas,  un  motor  horizontal  fijo,  va- 
rias trilladoras  de  diferentes  marcas;  picadoras  para  pasturas,  des- 
granadoras para  maíz,  aventadoras 
para  cereales,  cultivadoras,  arados 
de  las  mejores  marcas  alemanas, 
sembradoras,  arados  de  disco,  gua- 
dañas, locomóviles,  bombas  para 
vapor,  bombas  centrífugas,  sega- 
doras, espigadoras,  despepitadoras, 
prensas  para  fideos,  calderas,  má- 
quinas para  tapar  botellas,  báscu- 
las para  irrarinas,  compuertas  de 
firro  para  presas,  campanas  para 
haciendas,  molinos  de  viento,  ras- 
trillos, rastras,  carros  especiales 
para  transporte,  carruajes  en  sus 
diferentes  formas  elegantísimas, 
tramos  para  vías,  cambios,  plata- 
formas, carros  volcadores,  máqui- 
nas de  escribir  «Underwod)),  pren- 
sas, turbinas,  muestrarios  de  varia- 
dísimas herramientas,  muestrarios 
de  cables  de  Manila,  poleas,  telas 
de  alambre,  teléfonos  de  larga  dis- 
tancia etc.,  etc. 

No  nos  sería  posible,  dadas  las 
dismensiones  de  nuestra  crónica, 
citar  pormenorizadamente  los  obje- 
tos y sobre  todo,  las  marcas  acre- 
ditadísimas de  cada  artículo  pre- 
sentado, pero  podemos  decir  que  á 
juzgar  de  inteligentes,  la  casa  cita- 
da es  de  las  primeras  en  el  país  y 
de  las  más  l)ien  surtidas. 

En  plana  por  separado,  inser- 
tamos grabados  de  esta  casa  y de 
sus  departamentos  presentados  en 
la  Exposición. 

La  importante  negociación  de 
los  Sres.  Dentz  Hermanos,  tam- 
bién en  amplísimo  local  y con  sus 
máquinas  en  movimiento,  exhi- 
bió varias  notables.  Como  anteriormente  decimos,  nos  sería  imposi- 
ble citar  todo,  concretándonos  á lo  principal,  pues  este  departamen- 
to fué  elogiadísimo  por  los  conocedores  en  el  ramo.  Las  máquinas 
y otros  objetos  son:  un  motor  sobre  ruedas  Erie  Engine  Works  de 
20  caballos.  Motor  sobre  ruedas  «New  Huber))  de  flama  de  retorno 
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de  12  caballos.  Trilladora  «New  Huberw  28x46  con  triturador  cen- 
trífugo y alimentador  automático.  Empacadora  «Eclipse))  para 
fuerza  motriz  Carro  New  Moline  INIexicano  Especial  de  cuatro 
ruedas.  Un  distribuidor  de  abonos  marca  «Success.  )>  Un  molino  de 
viento  «Samson  » Un  arado  de  disco  «Deutz»  reversible.  Varios  mo- 
tores, trilladoras,  empacadoras,  carros,  picadoras  de  rastrojo,  des- 
granadoras, molinos  de  viento,  aventadoras,  afinadoras,  básculas 
especiales  para  hacendado.®,  rastra,  sembradoras,  ataderas,  segado- 
ras, guadañadoras,  pulverizadores,  rodillos  ó aplanadores,  cavado- 
res para  zoca  de  caña,  prensas  para  frutas,  rastrillos  para  heno, 
cortadoras  de  maíz,  molinos  para  olote,  máquinas  para  lavar,  cul- 
tivadoras, cortadoras  de  alfalfa,  diversas  clases  de  arados,  descre- 
madoras, etc.,  etc. 

Nuestros  grabados  dan  una  idea  de  tan  importante  departa- 
mento. 

En  plana  por  separado  insertamos  un  grabado  de  la  negocia- 
ción “Aguas  de  Lourdes”  que  estuvo  vistosamente  representada. 
En  el  fondo  de  amplio  patio  se  imjirovisó  con  piedra,  ramaje. 


pañía,  un  primoroso  estrado  estilo  Luis  XV,  delicadamente  talla- 
do, mandado  construir  por  el  Gobierno  de  Monterrey,  para  el 
Palacio  de  aquella  Entidad  Federativa. 

El  conjunto  del  departamento  del  Sr.  Una  llamó  la  atención 
por  lo  bien  combinado  de  todas  sus  manufacturas,  como  mesas  de 
billar,  espejos  venecianos,  sillones  de  peluquería,  bancos  de  escue- 
la, sillones  bronce,  bicelados  en  cristal,  cortinajes,  muebles  de 
mimbre,  juegos  de  sala  y recámara,  sillas  para  teatros,  alfombras, 
etc.,  etc. 

LosSres.  Samanillo  Hnos. , en  amplios  aparadores  ad  hoc,  con- 
fecciones de  primera,  sedería  y varios  efectos  del  país. 

Roberto  Hastead  y Comp..  Lámparas  combinadas  eléctricas, 
fonógrafos  Víctor,  discos,  planchas  eléctricas,  bicicletas  y sus  acce- 
sorios, etc. 

Sr.  Mayo  Barrenechea.  Máquinas  de  escribir,  fonógrafos,  bici- 
cletas, básculas  computadoras,  prensas,  etc. 

Fábrica  de  rebozos  Santa  María.  Finísimos  rebozos  y entre- 
finos. 


SAN  LUIS  POTOSI.— Ualacio  Federal. 


muzgo  y heno,  una  preciosa  gruta  remedo  de  la  original  en  Loui”" 
des.  En  este  pabellón  eran  obsequiados  los  visitantes  con  las  aguas 
minerales  que  tan  bien  aceptadas  son  en  toda  la  República,  con 
calendarios  y tarjetas  ])OStales.  El  Sr.  Manuel  Hernández  Acevedo 
debe  estar  satisfecho  del  éxito  obtenido  por  su  negociación. 

A espaldas  de  esta  gruta  se  jiresentó  el  paliellón  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Paz  y Anexas,  en  Matehuala,  S.  A.  En  plana  especial 
damos  amplios  datos  sobre  mineral  tan  importante. 

La  fundición  de  fierro  y acero  de  San  Luis  Pofosí,  estuvo  re- 
presentada con  varios  productos  de  fierro  y modelaje. 

Sr.  Domingo  P^ueno,  fál)rica  de  camas,  exhibió  sus  productos. 

La  fábrica  de  galletas,  dulces  y pastas  alimenticias,  S.  A.,  un 
bonito  pabellón  simulando  el  despacho  y hornos  de  un  estableci- 
miento semejante.  Nuestro  grabado  da  idea  exacta  del  buen  gusto 
(ain  (jue  se  presentó  esta  negociación  en  el  certamen. 

í'ervecería  de  San  Luis  Potosí,  varias  de  sus  marcas. 

La  Fama,  fábrica  de  cigarros,  establecida  hace  más  de  tU)  años, 
varias  de  sus  acre<litadas  mareas. 

.Srt/é/í  f//j  Liherali-'f. — La  gran  casa  de  .Jorge  Una  y com- 


Manuel  Cerdán.  Confección  de  sombreros  para  señoras  y ar- 
tículos de  fantasía. 

“La  Cruz,”  fábrica  de  mantas,  ropa  hecha  de  sus  telas. 

“Los  Dos  Mundos,”  en  artístico  pabellón,  velas,  cerillos  y pa- 
rafinas de  todas  clases. 

Feliciano  Hernández.  Muebles  finos  y corrientes. 

Pabellón  de  los  Sres.  Emeterio  Lavín  é hijos,  Sucs.,  llamó 
poderosamente  la  atención,  por  lo  artístico  de  su  departamento,  en 
el  que  estaban  expuestas  las  varias  negociaciones  de  que  él  es  re- 
presentante. En  página  especial  nos  ocupamos  de  este  departa- 
mento y sólo  anotaremos  lo  exhibido  en  sus  diferentes  artículos. 
La  fábrica  «La  Paz,))  ropa  de  diferentes  clases  y estilos;  de  los  seño- 
res Ernesto  Madero,  vino  de  Parras,  cognac  y aguardientes  artísti- 
camente embasados;  almidón  blanquísimo  de  la  fábrii^a  “La  Ve- 
locitan;”  del  Sr.  Francisco  Cárdenas,  mezcal,  etc.  Sa.n  Carlos, 
añejo  de  la  fábrica  de  la  “Aurora,”  propiedad  de  los  Sres.  Madero 
y Comp'.*,  frutas,  legumbres  y conservas.  De  la  “Tabacalera  Mexi- 
cana,” sus  acreditados  cigarros;  de  la  Compañía  Industrial  Jabo- 
nera, desde  la  semilla  del  algodón  hasta  el  jabón  más  fino.  De  la 
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“Perfección,”  fábrica  de  chocolates  de  la  propiedad  de  los  señores 
Lavín,  espléndida  manufactura  del  mismo,  etc.,  todo  colocado  con 
perfecto  arte  y gusto. 

El  Sr.  Ismael  Salas  exhibió  en  su  departamento,  varios  finísi- 
mos muebles  y camas  de  latón,  así  como  su  sin  rival  esmalte  en 
varios  colores,  con  el  que  se  grabó  el  ncinbre  de  la  casa  “La  Poto- 
sina;”  también  damos  un  grabado  de  este  lujoso  departamento. 

El  Sr.  Hilarión  Torres,  mantas  de  la  fábrica  “El  Venado.” 

Sr.  Paulino  Guerrero,  jaulas  de  alambre. 

Ignacio  é Ismael  Rosillo,  artefactos  de  ixtle. 

Sr.  Agustín  Guerrero,  refrigeradores. 

Departamento  de  aves  de  corral. — Los  Sres.  Lamont  muy  cono- 
cidos en  la  Capital  de  la  República  por  tener  su  cría  de  gallinas  en 
la  “Ladrillera”  Distrito  Federal,  concurrieron  también  al  certamen 
exhibiendo  magníficos  y notables  ejemplares  que  llamaron  podero- 
samente la  atención. 

Departamento  de  Parasitología  de  la  Secretaría  de  Fomento. — Va- 
rios animales  perjudiciales  á las  plantas. 


En  un  departamento  aislado,  del  cual  no  recordamos  si  perte 
necia  á la  escuela  industrial  de  niñas  ó á otro  colegio,  llamó  podero’ 
sámente  la  atención,  lo  exhibido  por  las  alumnas  en  bordados,  te’ 
jidos,  costuras,  ñores  de  cera  y lienzos  deshilados,  tejidos  ele  boli- 
llo, etc. 

El  departamento  destinado  á ganadería,  estuvo  muy  cencurri- 
do  y en  él  se  presentó  ganado  de  primera  calidad,  tanto  suizo  como 
holandés  y jersey. 

Los  lotes  que  más  llamaron  la  atención  fueron:  el  del  Sr.  Feli- 
pe Muriedas  en  ganado  holandés.  El  lote  del  Sr.  Celestino  Bustin- 
duí,  que  aunque  compuesto  únicamente  de  cuatro  animales,  eran  de 
lo  más  fino  y hermosos. 

El  lote  del  Sr.  Federico  Meade  fué  otro  de  los  sobresalientes  en 
el  certamen,  compuesto  de  once  animales,  raza  jersey  todos  de  lo 
más  finos.  El  mismo  caballero  presentó  un  lote  de  chivos  y cabras 
de  finísimo  pelo  y estampa.  En  plana  por  separado  damos  cuenta 
de  estos  animales,  así  como  de  los  del  Sr.  Bustinduí,  que  fueron 
unos  de  los  que  obtuvieron  primeros  premios. 


SA.N  LUIS  F*OTOSI. — Cortina  de  la  F*resa  de  San  José. 


Sr.  Octaviano  B.  Cabrera  hijo,  canteras  de  once  colores  y cla- 
ses, varios  proyectos  de  ingeniería. 

Los  Sres.  Bocanegra  Hnos. , trabajos  en  mármoles  del  país  y 
molinos  patentados. 

“La  Anglo  Mexicana,”  canteras,  mármol,  carbón  de  pie- 
dra, etc. 

En  el  departamento  de  agricultura  tomaron  participación  va- 
rios señores  hacendados,  resaltando  los  productos  presentados  por 
el  Sr.  .José  E.  Ipiña,  de  cuya  casa  damos  nota  en  página  especial 
ilustrada  con  grabados;  de  los  Sres.  Espinosa  y Cuevas  con  sus  pro- 
ductos de  su  hacienda  de  la  Angostura,  que  ilustramos  también;  del 
Sr.  Octaviano  B.  Cabrera  con  sus  productos  de  su  hacienda  de  Je- 
sús María,  que  exhibió  trigo  atacado  de  chahuixtle;  alcohol  indus- 
trial de  mezquite,  miel  de  Tuna,  mezcal  supremo,  ixtle,  goma  de 
maguey,  cereales,  etc. 

La  Sra.  M.  B.  de  Diez  Gutiérrez,  exhibió  de  su  finca,  café  en 
grano,  jonote,  aguardiente  de  caña,  etc. 

Los  Sres.  Pedro  Barrenechea  y C?^,  artefactos  de  su  fábrica  de 
ixtle. 


El  Sr.  Francisco  Sánchez  Barrenechea,  exhibió  seis  toretes  y 
una  ternera  criollos,  una  yegua  criolla  y un  caballo  id.,  de  su  ha- 
cienda de  la  Pila. 

El  Sr.  Rafael  Hernández,  dos  toretes  suizo’,  un  burro  mana- 
dero y una  yegua  inglesa. 

Matilde  Jovus  un  burro  manedero  español  hermosísimo,  un 
caballo  americano,  una  burra  española  y un  potro  cruzado. 

Hermenegildo  Gutiérrez,  un  burro  kentukey,  un  caballo  gara- 
ñón americano,  un  caballo  garañón  inglés  y un  caballo  garañón, 
de  tiro,  cruzado. 

Otras  haciendas,  varias  aves,  borregos,  chivos,  etc. 

Hemos  concluido  nuestra  nota  del  magnífico  certamen  de  San 
Luis  Potosí  y muy  justo  es  dedicar  unas  cuantas  líneas  á otro  asun- 
to de  vitalísima  importancia,  como  son  las  fiestas  con  que  se  con- 
memora nuestra  gloriosa  independencia. 

El  festival  de  San  Luis  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento. 
Nada  de  exageraciones,  nada  de  alardes;  pura  y sencillamente  ha 
sido  grandioso.  Ese  pueblo  culto  revela  un  alto  espíritu:  si  esa  En- 
tidad tuviera  mejor  cielo,  si  las  fuerzas  y las  aspiraciones  de  los  po- 
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tosinos  fueran  mejor  compensadas  por  la  naturaleza,  San  Luis  sería 
quizá  el  primer  pueblo  de  la  República. 

Estamos  positivamente  encantados  de  su  cultura,  de  la  esplen- 
didez con  que  sabe  revestir  esios  actos  de  patriotismo  popular,  de  la 
homogeneidad  con  que  todas  las  clases  sociales  concurren  á solem- 
nizaciones como  la  que  hemos  presenciado. 

Informados  de  que  las  fiestas  de  la  patria  nunca  habían  teni- 
do la  suntuosidad  que  en  el  año  precedente  actual,  inquirimos  la 
causa  y nos  parece  digna  de  señalarla. 

El  señor  Gobernador  Espinosa  y Cuevas  es  un  hombre  de  altí- 
simos vuelos,  conoce  las  necesidades  y condiciones  especialísimas 
del  pueblo  que  gobierna  y ha  queri- 
do conciliar  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ce para  hacerlo  servir  al  mejora- 
miento económico  de  San  Luis. 

Sabe  perfectamente,  porque  ha 
sido  un  potosino  ilustrado,  estudio- 
so y observador,  que  el  pueblo  de 
San  Luis  es  patriota  en  sumo  grado, 
que  sus  sentimientos  en  ese  sentido 
son  refinados  y que  es  conveniente 
cultivarlos  con  toda  perseverancia, 
aprovechándolos  en  bien  del  mismo 
pueblo.  Considerando,  por  otra  par- 
te, las  condiciones  especiales  en  que 
se  halla  el  comercio;  en  virtud  de 
las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tran la  agricultura  y la  minería  y 
viendo  que  es  de  su  deber  promo- 
ver lo  conveniente  para  aliviar  de  al- 
gún modo  á los  comerciantes  y ase- 
gurar por  otra  parte  los  intereses  del 
Estado,  ha  promovido  los  festivales 
á que  nos  hemos  referido,  sin  pre- 
cedente en  la  historia  de  San  Luis  y 
despertando  grandes  aspiraciones  en 
los  potosinos,  para  no  conformarse 
en  lo  sucesivo  sino  con  hechos  de 
elevado  valor  que,  incuestionable- 
mente, pondrán  en  juego  sus  ener- 
gías y actividades  para  conseguirlo. 

Analizado  el  por  qué  de  la  suntuo- 
sidad con  que  se  han  celebrado  las 
fiestas  en  San  Luis,  vamos  á inten- 
tar reseñarlas,  solamente  ya  que  pa- 
ra dar  una  crónica  completa  de  las 
mismas,  no  nos  bastarían  las  co- 
lumnas de  nuestro  semanario. 

El  día  14  comenzaron  los  fes- 
tejos dedicados  al  héroe  de  la  Paz, 

Benemérito  Ciudadano  General  Porfirio  Díaz,  que  ha  sabido  man- 
tenerse en  el  poder  con  beneplácito  de  propios  y extraños.  Como 
día  de  honor  al  señor  Presidente,  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  comenzó  el  regocijo  de  la  ciudad,  echándose  á vuelo  las 
campanas,  izándose  los  pabellones  y tocándose  dianas  por  las  ca- 
lles. A las  diez  de  la  mañana,  dispuestas  en  columna  las  fuerza  de 
la  guarnición,  recorrieron  las  calles  desplegándose  frente  á Palacio. 

En  el  resto  del  día,  las  músicas  tocaron  en  la  Plaza  principal  y 
en  el  Paseo  de  la  Constitución,  dándose  por  la  noche  una  brillante 
serenata,  para  la  <jue  se  repartieron  invitaciones  especiales. 

A las  7 de  la  noche,  la  ciudad  se  vió  como  por  encanto  con- 
vertida en  un  ensueño.  La  iluminación  era  régia,  soberbia,  mara- 


villosa, sorprendente.  Al  contemplar  la  plaza  principal  convertida 
en  áscua  de  mil  colores,  brillando  en  chispas  primorosas,  las  fa- 
chadas de  los  edificios,  sus  cúpulas,  los  prados  del  jardín,  las  fuen- 
tes, los  árboles  entre  cuyo  ramaje  se  entretejieron  millones  de  fo- 
cos, nos  pareció  que  aquello  no  era  real,  sino  como  el  soñar  en  uno 
de  los  cuentos  de  Las  IMil  y una  Noches. 

De  la  alameda  no  se  puede  decir  más  que  otro  tanto;  era  una 
verdadera  cascada  de  luz  derramándose  por  todas  partes.  Queda- 
mos admirados,  sorprendidos,  y no  pudimos  menos  de  exclamar; 
¡Viva  San  Luis  Potosí! 

El  16  estuvo  consagrado  á los  festejos  oficiales;  se  pronuncia- 
ron discursos  en  el  kiosco  del  jardín 
Hidalgo;  se  presenció  el  desfile  de 
la  columna,  formada  por  fuerzas  de 
la  Federación  y el  Estado,  frente 
al  Palacio,  y luego  siguió  la  nota 
brillante  de  ese  día:  la  inauguración 
de  la  Escuela  Modelo,  el  más  bello 
pensamiento  del  finado  Ingeniero 
Sr.  D.  Blas  Escontría  y que  el  ac- 
tual Gobernador  de  San  Luis  halle- 
vado  á cabo  con  una  actividad,  un 
celo  y un  desprendimiento,  dignos 
del  más  entusiasta  elogio. 

La  Escuela  Modelo  de  San  Luis 
es  regia;  es  una  creación  engendra- 
da por  un  sentimiento  altruista  y 
realizada  por  un  ideal  todo  ilustra- 
ción, todo  patriotismo,  todo  gran- 
deza. La  construcción,  la  dotación, 
todo,  hasta  el  último  detalle,  son 
tan  correctos,  que  al  penetrar  uno 
en  aquel  sitio,  se  siente  una  impre- 
sión dulce  y gratísima  al  mismo 
tiempo  que  de  veneración  y respeto. 

La  escuela  se  halla  ricamente 
dotada  en  mobilario,  en  aparatos  y 
útiles  escolares,  estando,  por  lo  tan- 
to, á la  altura  de  las  mejores  de  la 
capital.  Si  el  Sr.  Espinosa  y Cuevas 
I o realizara  otra  obra  en  San  Luis, 
esa  sería  bastante  para  inmortalizar 
su  nombre. 

Habló  en  la  inauguración  de  la 
escuela  que  nos  ocupa,  el  señor  Pro- 
fesor Don  Bartolo  Guardiola,  Ins- 
pector de  Instrucción  Primaria  del 
Estado,  siendo  su  discurso  tan  per- 
tinente al  objeto,  que  mereció  uná- 
nime aplauso,  siendo  además  muy 
elogiado.  Esto  contribuyó  á hacer  esta  fiesta  doblemente  sim- 
pática. 

El  17  pasó  con  músicas,  función  teatral,  funciones  de  otras 
clases,  etc. 

El  18,  excursión  á las  presas  de  San  José;  tocó  la  música  de  la 
Escuela  Militar  y hubo  un  movimiento  asombroso  en  aquel  lugar, 
de  carruajes,  automóviles,  bicicletas,  ginetes  y peatones. 

Nota  brillante  y simpática  fué  la  del  día  19.  El  Ayuntamiento 
de  la  ciudad  dió  una  comida  á cien  pobres  en  el  Teatro  de  la  Paz. 

En  una  mesa  dispuesta  en  forma  de  herradura,  se  sirvió  á los 
comensales. 

Los  Sres.  Regidores  del  Ayuntamieirto,  Rodríguez,  Quijano,  de 
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la  Vega,  Zamarron,  Guardiola,  Méndez,  Rendón, 

Aceves  y Luchien,  acompañaron  á las  distinguidas 
damas  que  presidieron  la  mesa. 

Entre  ellas  figuraban  la  Sra.  Carmen  Grande 
de  Espinosa,  señora  de  Soberón,  viuda  de  Alman- 
za,  viuda  de  Gutiérrez  Castillo,  viuda  de  Tra- 
banco,  señora  de  Verástegui,  señora  de  la  Vega  de 
Rodríguez,  Carmelita  su  hija  y otras  respetables  da- 
mas cuyos  nombres  no  recordamos. 

Se  les  repartió  á los  pobres  dinero  y ropa,  ter- 
minando aquella  simpática  fiesta  poco  antes  de  las 
4 p.  m.  El  Sr.  Gobernador  estuvo  presente,  sien- 
do á él  á quien  se  debió  tan  bello  pensamiento. 

El  día  20  fué  dedicado  al  comercio  de  la  ciu- 
dad, habiendo  descubierto  el  Sr.  Gobernador  el 
monumento  á la  Paz,  que  el  mismo  comercio  re- 
galó á la  ciudad  de  San  Luis  Potosí. 

El  Sr.  Pedro  Barrenechea  pronunció  una  co- 
rrecta y corta  alocución,  con  que  hizo  entrega  al 
Presidente  del  Ayuntamiento  del  monumento  de 
referencia,  levantado  en  la  Plaza  Mariano  Escobe- 
do.  Después  de  darse  por  recibido  este  funcionario, 
el  C.  Gobernador  lo  descubrió  solemnemente,  en 
medio  de  una  inmensa  muchedumbre  y á los  acor- 
des de  nuestro  Himno  Nacional. 

En  la  noche  del  20  inmensa  multitud  llenaba 
las  aceras,  esperando  el  desfile  de  una  cabalgata 
organizada  por  varios  comerciantes  y jóvenes  de 
la  buena  sociedad.  Los  personajes  históricos  de 
que  ésta  se  compuso,  fueron  muy  bien  caracterizados;  los  trajes 
fueron  magníficos  y enteramente  ajustados  á la  época  y condicio- 
nes que  representa- 
ban. 

Hacemos  notar 
que  desde  el  19  llegó 
la  Banda  de  Zapadores 
que  se  pidió  al  señor 
Presidente  de  la  Repéi- 
blica  y quien  con  su  fi- 
na buena  voluntad  la 
prestó  sin  obstáculos. 

Desde  ese  día  dió  audi- 
ciones en  el  local  de  la 
Exposición,  siendo 
muy  aplaudida  por  la 
distinguida  concurren- 
cia. 

El  22  fué  el  últi- 
mo del  festival,  que  se 
dejó  para  el  combate 
de  flores;  nota  siempre 
brillante  y simpática, 
propia  de  todos  los 
pueblos  cultos. 

Nuestra  informa- 
ción no  alcanza  hasta 
ese  día,  por  tener  urgencia  de  salir  de  tan  culta  ciudad,  poro  al 
decir  de  otra  persona,  aquello  fué  un  derroche  de  elegancia  y buen 
gusto,  con  lo  cual  prueba  Ja  sociedad  de  San  Luis 
su  unión,  cultura,  patriotismo  y altas  dotes  pa- 
ra todo  aquello  que  es  en  bien  de  su  Estado. 

Venimos  encantados  de  San  Luis;  San  Luis 
es  un  pueblo  que  progresa. 

Mis  aplausos  para  los  potosinos;  mis  aplau- 
sos y respetos  para  su  digno  gobernante. 

El  Enviado  Especial. 


ENRIQUE  QUINTANILLA 


El  Próximo  viernes  se  presentará  al  públi- 
co el  joven  violinista  mexicano  D.  Enrique  Quin- 
tanilla  quien  acaba  de  regresar  de  Europa  adon- 
de permaneció  varios  años  estudiando  por  cuen- 
ta propia  con  los  más  reputados  maestros  del  arte 
que  tanto  ilustró  Paganini. 

El  joven  Quintanilla  comenzó  sus  estudios 
de  violín  en  nuestro  Conservatorio  con  profeso- 
res mexicanos  alcanzando  varios  premios  por  sus 
exámenes  anuales.  En  vista  del  éxito  con  que 
se  inició  en  su  carrera  artística  se  fué  á Europa 
á completarla,  lo  que  según  parece  ha  logrado 
con  gran  fortuna. 

Y Quintanilla  quiere— deseo  muy  explica- 
ble—mostrar  á sus  compatriotas  lo  que  ha  he- 
cho. Por  eso  se  presenta  al  público. 

Para  su  concierto  cuenta  con  el  concurso  de 
la  graciosa  y simpática  pianista  norteamericana 


Miss  Jessie  Shay  ya  conocida  del  público  y juzga 
da  ventajosamente  por  nuestra  crítica. 

Dicho  concierto  se  efectuará  en  la  Academia 
Metropolitana  sujetándose  al  siguiente  programa: 

Primera  Parte:  Bach  .1.  S.  (1685.1750.) — 
Sonata  2. -La  mayor. — Andante.  Alegro  assai. 
— Andante  un  poco.  Presto. 

Segunda  Parte:  Beethoven  L.  (1770.1827.)  — 
Sonata  5 00.  24.-Fa  mayor. — -Alegro.  Adagia  mol- 
to,  expresivo.  Soberzo,  allegro  molto.  Rondo, 
allegro  ma  non  troppo. 

Tercera  Parte:  Brahnrs  -J.  (1833.1897.) — 
Soneta  2 Op.  100. -La  mayor. — Allegro  amabile. 
Andante  tranquilo,  vivace,  vivace  di  piú,  andante 
vivace.  Al  llegretto  grazioso  [quasi  andantte.] 
Piano  Steinway. 

Las  localidades  estarán  de  venta  á los  siguien- 
tes precios  en  el  Gran  Repertorio  de  Música  de  A. 
Wíigner  y Levien,  Sucs.,  hasta  las  seis  de  la  tarde 
del  día  del  concierto  y después,  en  la  Academia 
Metropolitana:  Lunetas  generales,  $2.00;  Lunetas 
de  preferencia,  $3.00;  Palcos  $18.00. 

LJL  ZLXJSIOnST 

A Lolita  la  de  Baluncaná, 

La  ilusión  es  el  deseo  de  obtener  lo  que  se 
anhela  y está  en  peligro  de  perderse,  la  ilusión  nos 
alienta  para  vencer  grandes  obstáculos  y colmar 
una  aspiración,  la  ilusión  es  algo  que  pretendemos  alcanzar  con 
trabajo  personal,  con  esfuerzo  propio,  con  almegación  suprema,  sa- 

'crificándose  uno  mis- 
mo, inspirado  por  la 
vehemencia  del  cari- 
ño para  satisfacer  un 
deseo  del  corazón,  pa- 
rallenar una  necesidad 
del  espíritu  casi  fuera 
de  nuestra  voluntad; 
es  una  mezcla  de  pla- 
cer y de  angustia,  de 
anhelo  y de  dolor;  es 
la  persecución  del  ob- 
jeto amado  que  la  ima- 
ginación idealiza  y que 
las  dificultades  subli- 
man y engrandecen;  es 
algo  de  poesía,  de  ar- 
te, de  fascinación,  vive 
en  el  sueño  y se  ali- 
menta de  una  mirada 
ó de  una  sonrisa.  In- 
tangible como  nuestra 
sombra,  es  un  claro 
obscuro  que  vive  en- 
tre luz  y tinieblas,  por- 
que cuando  llegamos  á la  realidad,  que  es  la  verdad  desaparece  la 
ilusión  como  desaparece  la  sombra  ante  la  luz  meridiana  ó la  pro- 
fundidad del  abismo.  Una  hermosa  esperanza 
alimenta  la  ilusión  y una  fe  inmensa  la  sostie- 
ne, es  la  imagen  del  bien  querido  que  nos  per- 
sigue sin  cesar  y cual  brillante  lucero  alumbra 
el  cielo  de  nuestra  vida  por  todas  partes.  Oh  ilu- 
sión sublime,  oh  ilusión  encantadora,  no  nos 
dejes  caer  en  el  negro  abismo  de  una  triste  rea- 
lidad. Mientras  palpite  el  corazón,  mientras  cir- 
cule la  sangre,  mientras  funcione  el  cerebro, 
mientras  vibre  la  idea,  mientras  haya  un  soplo  de 
vida,  conservemos  la  fe  y la  esperanza  que  uni- 
das son  la  ilusión,  porque  la  decepción  suprema 
es  la  muerte. 

MANAGER. 


Sr.  General  D.  Lorenzo  García, 
Jefe  de  la  Quinta  Zona  Militar. 


Agosto  27  de  1907. 


F*ENSAMlENTOS 


Las  cosas  que  más  pronto  envejecen,  son  los 
favores  y las  noticias.  - Segur. 

— Algunas  veces,  nos  gustan  hasta  las  ala- 
banzas que  no  creemos  cinceras.  — Vauvenargues. 

— Hay  alabanzas  que  son  desprecios;  y hay 
desprecios  que  son  alabanzas. 

1 — Pensad  dos  veces  antes  de  hablar  una,  y 

fiablaréis  dos  veces  mejor. — Plutarco. 

— Serás  querido,  hasta  verte  perdido. 

— La  terquedad  es  la  energía  de  los  ne- 
cios.— Descuret. 

— Antes  di,  que  digan. 


Sr.  Lie.  D.  Arnulfo  Pedroza. 
Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
del  Estado  de  San  Luis  Potosí 
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\3fi  POETA  POTOSINO 
MANUEL.  JOSK  OXHON  <*) 


p^JiACIO  Manuel  José  Othón,  cuya  familia  paterna  fue  de  origen 
alemán,  en  la  capital  de  San  Luis  Potosí,  el  14  de  Julio  de 
1858,  y fueron  sus  padres  José  Guadalupe,  honrado  comer- 
ciante  de  aquella  plaza,  y Doña  Pudenciana  Vargas.  Hizo 
sus  estudios  de  latinidad  y retórica  bajo  la  dirección  particular  del 
Pbro.  D.  Jesús  Orozco,  quien  vive  todavía,  y debe 
ser  eximio  en  ambos  conocimientos,  pues  su  discípu- 
lo fué  gran  latinista  y doctísimo  retórico.  Continuó 
sus  cursos  en  el  Seminario  Conciliar,  y,  concluido  el 
bachillerato,  pasó  al  Instituto  de  Ciencias  del  Estado, 
donde  hizo  y terminó  sus  estudios  de  Jurisprudencia. 

A los  veinticinco  años  de  su  edad,  contrajo  matrimo- 
nio con  la  Srita.  Doña  Josefa  Jiménez,  la  Ester  de  sus 
poesías  juveniles;  mujer  de  altísima  inteligencia  y 
magnánimo  corazón,  que  le  hizo  muy  dichoso.  Cuan- 
tas veces  me  haldó  de  ella,  fué  con  infinito  cariño  y 
respeto;  l:)ien  sabía  que  aquella  mujer  superior,  á 
quien  había  dado  su  nombre,  le  quería  y admiraba, 
y estaba  dispuesta  por  su  amor,  á todos  los  sacrifi- 
cios. No  ignoraba  que  cuando  todo  le  faltase  y fuese 
abandonado  por  todos,  había  de  quedar  sola  ella  á su 
lado,  solícita  y cariñosa,  para  infundirle  ánimo  con 
su  sonrisa  y recompensar  con  una  devoción  infinita  sus  desengaños 
y sus  penas.  Y así  fué,  en  efecto.  Cuando  llegaron  para  Manuel  los 
tristes  momentos  del  desencanto  y de  la  pobreza,  tuvo  siempre 
cerca  de  sí  á ese  ángel  tutelar  que  enjugó  sus  lágrimas,  compartió 
con  él  la  carga  del  dolor,  y le  imjDulsó  con  mano  blanda  por  aquel 
camino  sembrado  de  abrojos,  á cuyo  término  estaba  la  gloria.  A"  así 
fué  también  como,  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  fué  ella 
quien  le  consoló,  recogió  su  último  suspiro  y le  acompañó  con  sus 
oraciones  hasta  el  cielo. 

Muy  joven  todavía,  pues  ajjenas  contaba  diez  y ocho  años  de 

[*]  Fragmento  del  “Elogio  de  Manuel  José  Othón  leído  en  la  Acade- 
miaMexicana  de  !a  Lengua,  por  José  López  Portillo  y Rojas,  en  sesióneg- 
pecial  consagrada  á este  objeto,  la  noche  del  22  de  Mayo  de  1907.’'  — Mé- 
xico, Imprenta  de  Ignacio  Escalante,  1907. 


Manuel  J.  Othón 


edad,  dió  Othón  á conocer  su  inclinación  á las  bellas  letras,  fun- 
dando la  «Sociedad  Alarcón,»  única  de  su  especie  que  ha  habido  en 
San  Luis,  en  un  largo  tiempo.  Entonces  publicó  también  en  «El 
Búcaro,»  «El  Pensamiento,»  «La  Esmeralda»  y otros  periódicos,  ex- 
quisitas é inspiradas  poesías,  que  dieron  indicio  de  la  elevación  de 
su  numen  y de  la  delicadeza  y pureza  de  su  estilo.  Por  aquella  mis- 
ma época  escribió  y dió  al  teatro  varias  obras  dramáticas,  como 
«Herida  en  el  Corazón,»  «La  Cadena  de  Flores»  y «La  Somlra  del 
Hogar.»  En  1880  publicó  su  primer  tomo  de  versos,  «Violetas  y Le- 
yendas,» con  prólogo  de  nuestro  docto  y caro  colega  Don  Victoriano 
Agüeros;  y algún  tiempo  después,  otro,  «Ultimas 
Poesías,»  donde  apareció  la  hermosísima  titulada  «Don 
Quijote  y Dulcinea,»  que  llamó  profundamente  la 
atención  de  la  República  y dió  la  vuelta  por  todos  los 
periódicos  nacionales. 

Ese  mismo  año  de  1883,  y á la  temprana  edad 
de  veinticinco  años,  terminó  é hizo  representar  su  in- 
mortal drama  «Después  de  la  muerte,»  que  es,  sin  dis- 
puta, el  más  hermoso  y de  mayor  empuje  que  se  ha 
escrito  en  México  desde  aquellos  tiempos  hasta  los  ac- 
tuales. Después  de  representado  en  el  Teatro  Alarcón 
de  San  Luis  Potosí  con  inmenso  éxito,  fué  dado  á la 
escena  en  el  Teatro  Principal  de  esta  ciudad,  en  1885. 
Con  motivo  de  aquella  representación,  dijo  lo  siguien- 
te nuestro  buen  amigo  y meritísimo  escritor  Don  En- 
rique de  Olavarría  y Ferrari:  «Este  drama  magnífico 
basta  por  sí  solo  para  honrar  á su  autor,  á su  patria  y 
á las  letras  nacionales.  En  mi  opinión,  y más  que  en  la  mía,  que 
poco  vale,  en  la  de  escritores  y críticos  imparciales,  quizá  no  se  en- 
cuentre entre  nosotros  nada  que  le  sea  semejante  en  mérito,  desde 
que  existió  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  dejando  aparte  las  obras 
de  género  enteramente  distinto  de  Don  Manuel  Eduardo  de  Goros- 
tiza.  El  trascendental  pensamiento  que  inspiró  á Othón  la  acertadí- 
sima trama,  su  desarrollo  lógico  y perfecto,  sus  situaciones  diestra- 
mente preparadas  con  la  mayor  naturalidad,  sus  mayores  golpes 
dramáticos,  su  correcta  é inspirada  versificación  sembrada  de  g-an- 
des  pensamientos  en  un  diálogo  expertamente  conducido,  son  para 
admirar  y producir  asombro En  el  estreno,  el  público  del  Prin- 

cipal no  pudo  menos  de  dejarse  subyugar  por  el  admirable  talento 
del  autor,  aplaudiendo  la  obra  con  entusiasta  frenesí.» 

Las  redondillas  del  drama  son  elegantísimas  y brillantes.  Al 


Junta  Directiva  de  la  Exposición, 


— 653  -- 


acaso  recuerdo  una,  que  es  un  apostrofe  dirigido  por  una  esposa 
culpable  al  esposo  indignado: 

«Y  fuerte  con  tu  derecho, 

Rompiendo  ó atando  lazos. 

Perdona,  aquí  están  mis  brazos, 

O hiere,  aquí  está  mi  pecho. » 

Tan  enérgicas  y dramáticas  como  ésta  son  todas  las  de  la  obra; 
de  suerte  que  la  emoción  reina  so- 
berana al  través  de  la  acción,  desde 
el  principio  hasta  el  fin,  como  en 
las  de  cualquiera  de  los  grandes 
maestros. 

Posteriormente  escribió  Othón 
otro  drama,  en  prosa  esta  vez,  «Lo 
que  hay  detrás  de  la  dicha,)»  el  cual, 
ciertamente,  no  es  indigno  del  an- 
terior, pues  sobre  tener  un  argu- 
mento altamente  dramático,  está 
escrito  en  un  purísimo  y elegante 
estilo,  que  da  al  diálogo  clásico  sa- 
bor, parecido  al  de  las  obras  de  Ta- 
mayo  y Baus.  Después  de  eso,  no 
dió  ya  al  teatro  más  que  algunos 
monólogos,  y su  «Ultimo  Capítulo,)» 
con  motivo  del  Centenario  del  Qui- 
jote; inspiradísimos  y muy  galanos 
trabajos,  que  mantuvieron  su  nom- 
bre á la  altura  de  la  reputación  con- 
quistada con  «Después  de  la  Muer- 
te.» El  «Ultimo  Capítulo,»  que  es  en 
un  acto,  fue  representado  también 
en  San  Luis,  y obtuvo  muy  caluro- 
sos y merecidos  aplausos.  Tanto  por 
lo  bien  estudiado  de  las  situacionse, 
que  pintan  á Cervantes  en  el  hogar, 
pobre,  acribillado  de  deudas  y per- 
seguido por  acreedores,  como  por 
su  hermoso  lenguaje  y el  conoci- 
miento déla  época  (jue  revela,  hace 
la  impresión  de  reproducir  una  es- 
cena real  y efectiva  de  la  vida  del 
inmortal  autor  del  «Quijote.» 

ElDr.  D.  Francisco  de  A.  Cas- 
tro, que  publicó  en  «El  Estandar- 
te,» de  San  Luis  Potosí,  un  bien  es- 
crito estudio  sobre  Othón,  á raíz  de 
su  muerte,  del  cual  tomo  los  datos 
que  voy  condensando,  dice  que 
Othón  fué  también  un  admirable 

cuentista  y un  periodista  distinguido,  y menciona  entre  sus  traba- 
jos de  la  primera  clase,  el  «Exclaustrado,»  «El  Pastor  Coridón»  y 
«Los  Cuentos  de  Espantos.»  Era,  en  efecto,  tan  variado  el  talento 
de  Othón,  que  no  ha- 
bía manifestación  al- 
guna del  arte  literario 
en  que  no  sobresa- 
liese. 

El  Dr.  Castro  sa- 
be que  Othón  deja 
inéditos  varios  cuen- 
tos y una  novela:  «La 
Gleba .»  Por  mi  parte, 
puedo  dar  testimonio 
también  de  que  con- 
cluyó otros  dos  ó tres 
dramas,  pues  la  últi- 
ma vez  que  vino  á 
México,  á fines  del 
año  anterior,  me  lo 
dijo  varias  veces,  y 
aun  dió  pasos  en  el 
Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  y 
Bellas  Artes  para  que 
fuesen  representados 
aquí  por  alguna  de 
las  compartías  sub- 
vencionadas. Aguar- 
demos que  los  alba- 
ceas  y herederos  de 
tan  insigne  bate  y es-  , , , ji 

critor,  logren  reunir  esos  materiales  y darlos  a conocer  del  publico, 
ya  por  medio  de  la  prensa,  ya  por  medio  de  representaciones  es- 
cénicas, para  mayor  honra  y gloria  de  nuestro  llorado  y querido 
amigo. 


mático  y en  el  novelesco,  fué  mayor  todavía  el  que  alcanzó  en  el  de 
la  poesía  lírica.  Puede  decirse  que  no  había  encontrado  todavía  su 
verdadero  camino  cuando  escribió  sus  dramas  y novelas.  Brilló  en 
todos  esos  estadios,  porque  tenía  talento  poderoso,  una  admirable 
intuición  estética  y un  corazón  vibrante  de  emociones.  Aun  cuando 
nunca  hubiese  escrito  cantos  líricos,  su  nombre  hubiera  sido  inmor- 
tal, porque  sus  obras  anteriores  y,  sobre  todo,  su  intensísimo  dra- 
ma «Después  de  la  Muerte,»  le  co- 
locan á la  cabeza  de  la  falange  de 
nuestros  modernos  dramaturgos; 
pero  una  vez  descubierto  su  verda- 
dero numen,  una  vez  aparecida  la 
entonación  misteriosa  que  le  hacía 
único  en  nuestro  Parnaso,  no  tuvo 
ya  límite  ni  contrapeso  en  la  ascen- 
ción de  su  estro,  y fué  elevándose 
todos  los  días  más  por  los  horizon- 
tes artísticos,  hasta  ser  uno  de  los 
príncipes  de  nuestras  letras,  j una 
de  las  glorias  de  nuestra  patria. 

Dios  había  criado  el  ojo  de 
Othón  para  ver  las  inmensidades 
del  cielo,  para  recrearse  con  los  pri- 
mores de  la  luz,  para  atisbar  las 
sonrisas  de  la  aurora,  seguir  al  sol 
en  su  camino,  contemplarle  en  su 
zenit  y acompañarle  hasta  el  ocaso; 
para  mirar  los  celajes,  las  neblinas, 
las  nubes,  todas  las  mutaciones  del 
espacio,  desde  la  calma  hasta  la  tor- 
menta y todos  los  tonos  del  ambien- 
te, desde  el  blanco  del  alba  y el  ro- 
cicler  de  la  aurora,  hasta  el  fuego 
del  mediodía,  y el  violáceo  de  la 
tarde.  Dios  había  hecho  su  alma 
para  abismarse  en  la  contemplación 
de  las  abruptas  serranías,  de  los 
montes  inaccesibles,  de  los  bosques 
resonantes,  de  los  riscos  temerosos, 
de  las  águilas  caudales,  de  la  tem- 
pestad desencadenada,  de  los  to- 
rrentes desbordados,  de  la  noche  te- 
merosa, de  las  mañanas  frescas  y 
sonrosadas,  y de  todo  lo  grande,  gi- 
gante y misterioso  que  muestran  al 
mortal  los  cielos  y la  tierra,  y elevan 
el  espíritu  á las  regiones  inaccesi- 
bles del  éxtasis  y de  la  adoración. 
Acaso  Othón  no  hubiera  sospe- 
chado haber  recibido  de  lo  alto  aquel  destino,  si  los  azares  de  su 
vida  no  le  hubiesen  llevado  fuera  de  San  Luis  Potosí,  en  pos  de  tra- 
bajo y de  recursos.  Juez  de  varios  Partidos  en  los  Estados  fronteri- 
■'  zos,  ó abogado  pos- 

tulante y apoderado 
de  diversos  terrate- 
nientes en  Tamauli- 
pas  y Durango,  vióse 
obligado  á cruzar  en 
diversos  sentidos  la 
grandiosa,  incompa- 
ble  y abrupta  Huas- 
teca. 

Desde  aquel  mo- 
mento, el  viaje  inol- 
vidable de  Othón  por 
tan  majestuosos  luga- 
res, cambió  de  todo  á 
todo  el  rumbo  de  su 
inspiración,  c elebró 
pacto  perpétuo  con  la 
naturaleza,  fué  ella 
desde  entonces  el  ob- 
jeto íntimo  y cons- 
tante de  sus  amores, 
y si  bien  volvió  á can- 
tar aún  otras  bellezas 
y otros  afectos,  fué  ya 
sólo  de  una  manera 
transitoria  é inciden- 
tal, y mezclando 
siempre  con  sus  infi- 
delidades líricas,  reminiscencias  y alusiones  al  objeto  único,  cons- 
tante y perdurable  de  su  entusiasmo:  la  luz,  el  cielo,  la  sierra,  la 
noche,  la  madre  tierra  con  todos  sus  encantos,  y los  ilimitados  ho- 
rizontes con  todos  sus  cambiantes  y matices,  soplos  y voces. 


El  Gobernador  en  la  inauguración  del  Obelisco  levantado  por  el  comercio 
de  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí. 


Interior  de  la  Escuela  Modelo  durante  el  acto  de  inauguración 


Pero  con  ser  tan  grande  el  mérito  de  Othón  en  el  campo  dra- 


JosÉ  López  Portillo  y Rojas. 
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Dr.  Horacio  Uzeta, 

Presidente  del  Congreso  del  Estado  de  San  Luis  Potosí. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  HOSPITAL  DE  SAN  PEDRO 
EX  PUEBLA. 

(CONTI^¡UA.  ) 

Pero  hasta  aJioaa  los  gobiernos  han  te- 
nido el  buen  sentido  die  no  -creer  mincho 
en  la  higiene,  ni  !iioimar  por  lo  serio  lo 
cpie  'diceiii  Icis  .méidiicos-,  ni  meino';!  cnmiplir 
lois  antojos  de  Ínter;  saidos  proyectistas.  Y 
digo  que  todo  esto  es  una  prueba  de  l:)uen 
sentidlo,  por  ([ue  para  ello,  me  asiistra.  'as 
poderoisasi  ra'zones.  rpíie  voy  á expoinier  : 

Hiuibo  un  tiempo  feliz  en  que  ni  la  pala- 
bra higienié'  se  -cono-cía ; toldosi  vivíamos 
como  Dios  nos  daba  á entender,  libréis  de 
los  tiránicos  jjreceptos  de  eisa  -que  lla(n:íin 
ciencia,  y -totiahnenite  abandonados  á 
nneiS'tras  ¡tspiracionie's  y dese-ois.  El  HoiS- 
pilal  estaba  <‘n  el  mismo  punto  en  que  s'í' 
'•ncutdra  actnalmcnte;  la  -Cárcel,  con  todo 
su  cortejo  de  inimnnidicias  v 'desieos,  en  lo 
que  ahora  es  “Teatro  Guerrero los 
cuarteles,  á ser  -cierto  lo  que  hoy  se  dice, 
eran  las  más  productoras  fábricas  d?  mi- 
crobios  al  por  mayor;  los  -coliegios  Ih-n-os 


Sr,  D.  Jesús  Herrera, 
Ayudante  dcl  Gobernador. 


de  internois,  podiian  apostárselas,  en  cuan- 
to á ser  focos  de  iciOirr-upción  (material)  con 
ia  mdiiima  -oárc?! ; las  casas  -de  vecinda-d 
alber-gaba-n  en  primoroso-  -deis-ordien  ho-m- 
bres  y animales-;  al-guinos  -c-adáv-eires  eran 
cnterraidbs  ten  las  igjesias,  y ios  pa.nt-eo- 
nes  ro-deaban-  la  ■-oiiidaid,  excieiptoi  por  el 
Lonie-nite,  -eSi  decir,  ¡por  do-nde  únicamen- 
te no  hay  vi-ntioisi  -dominanties.  Y si-n-  lelnr- 
bargo  'd-e  to-do  esto,  lel  -cuadro  idle  lais  len- 
f»!rmeid¡adieis  estaba  re-ducido  á unas  -cuan- 
tas por  demás  co-nocidas  y que  se  cura- 
ban con  bálllsamo  'de  Guateimála,  flior-es 
cordialles,  alguna  purga,  y,  en  eas-ois-  muy 
compromie.tidos  y apurados,  con  sangrías, 
sanguijuelas  (las  dú  Tehnaicán  eran  las 
mejorest  -ó  alguno  que  otrO'  cáustioo-, 
Biipn  eis  vC-rdaid  q'ue  no  hab-ía  entonioes 
ni-edicinas  d?'  patente,  y las  operaciones 
cpiii'iúrgicas  que  solia-n  ofrecerse,  no  pas-a- 
Ijan  -diei  ia  'Cxtracoi-ón  de  alguna  muela, 
c-os-a  que  estaba  -de  isuyo  enooimentd-ada  á 
líos  ba-rbieros',  á quienes  pertenecía  tam- 
bién, por  vo  nO'  sié  que  derecho  -d'e  abo-lien- 
go,  haicer  san-grias,  aplicar  sanguijuelas  y 
levantar  cáusticos. 

Pero  vino  la  higiene  á sacarnois  de  ese 
b-ndito  lestad-o  en  que  vivíamos:  dió  y to>- 


Sr.  Dr.  Francisco  Noyola, 

Secretarlo  del  Gobierno  de  San  Luis. 

nió,  entre  oitras'  -cosasi,  en  que  los  -cadáve- 
res debían  ir  á ser  enterrados  en  profun- 
das fosas,  iejois  d."^  toda  casa  habitada- 
Sié  la  -dió  gusto,  se-  clausuraron  loisi  anti- 
guos panteonies  con  sus  hileras  de  gave- 
tas (en  que  los  mn-ertoisi  dlescansaban  muy 
cóm-edam-ente  i-ln  tener  -encima  el  p-t-so 
de  la  tierra ; s-e  -prohibió,  baj-O'  severas  pe- 
;tas-,  que  se  entirrrara  en  laiS'  iglesias,  y se 
linauguró  el  Pantelón  álnnicipal  de 
"Agna  Azn],“  -con  gran  -disgusto  de  ios 
])oblanosi,  piCro  -con  todas  las  reglas  pres- 
critas. por  la  higiene,  y,  dicho  y hecho, 
desdr"!  i:  ntiOUiceiS  las  enfermedades  aumen- 
tan caria  rlía  -que  es  un  oontento. 

Averi'guó  d-“spu-éis  la  'mi-s-ma  señora 
ciencia,  f|u-e  por  las  atarjeas  y otro-si  luga- 
dcs  c|ue  no  rpiituo  mentar,  brotaban  -le- 
giones enteras  da  enferme  da  d'Os  que  de- 
1dan  haber  -diezmado  á la  población,  aun- 
(|C  no  lo  liabían  -hecho,  y se  intro-dnje- 
ni-n  en-tr<*  nosotros  los  "sitfpo-or’  y los 
t ubos  ven  tillad  o r(\s  ; y todos  que-dam-OiS 
lan  contento.s,  figurándonos  que  iiba.moj 
á morir  d-'*  vw-jos,  cuando  á lo  imiejor  vi- 
nieron á .sonprenidernos  dos  veces  por 
año  las  epidemias  de  tifo,  ye  se' nos  cola- 
ic>n  de  roiulón  las  calenturas  intermiten- 
te.s,  y las  remirtenties  y hasta  las  pernicio- 


Marceliao L.  Zamarrón, 

Secretarlo  particular  del  Gobernador  del  Estado, 

sos,  que  a-ntes  ni  de  nombre  se  conocían 
Y baiíite  lo  diicho',  {lunqu?'  h-ay  mucho-  -que 
decir  todavi-a  sobre'  esto,  para  -dejar  pro- 
bado quiei  1-oisi  Gobiernos  han  beicho  santa- 
mente en  no  dar  entera  fe  y -crédito  á lo 
que  dice’  la  higiene. 

En  -cuanto-  á lo  -que  o-pln-an  los-  señores 
médicos,  eiso  ya  -eis  otra  cois-a.  Dtc  ellois 
pudiera'  (dle-cirse  'con  justici  i lo-  que  de  los 
iiiosofos-  -dic-cía  L'iceron : que  no  había 
C'.rror  -que  nioi  h'ubiihi'an-  -e-nseñado'  y s-oisitie- 
r.ido.  Lo  diré  -en  latin  para  niavor  clari- 
dad': ‘‘Xihil  leist  tam  abs-ur-di  -quo-d  non  -di- 
tatur  ab  allipuo-  philo-soipho.” 

En  tiempoi.s  no-  remotos, — ^^p-ara  hablar 
únicainn-nt-e  -de  lo  que  á todos  n-r>s  -consta. 
— estuvo  en  auge  la  hidroterapia,  sistenia 
lie  curar  -q-ue  cons-iist-ía  -en  el  us'o-  y lel  abu- 
so. por  toda  -me-di-cina,  de-l  agua  leu  su  es- 
tado natural.  S-e  inventó  -desp-ués  la  ho- 
meopatíia,  iqiri:'  ni  -cura  ni  -en-fenrua,  “ni  tiee 
ne  'conisec-uenicias,  ni  sab-a  á nada,’’  muy 
s;mr  jant-t‘  -á  la  hidroteirapia,  ide  lia  -cual  se 
distingue  nada  -más  itn  -oue  uls-a..  n-ero  -no 
ab-u-sa  diel  agua  -á  la  q-ue  isu-el-e  -mezcla-r  al- 
gunas -partícnlias  -d-e  azúcar  -de  leche  ó 
pequeñas  go-tit-as  -de  ak-oih-oll.  Vino  más 
tarde  la  dlosimetría,  y ésta  -dijo : “yo  curo 
S'olami.  inte  c-on  alicaCoitíies  y pu-rgais,  aiun- 


( Comtinuará. ) 


Ingeniero  Octaviano  L.  Cabrera,  hijo,  - 
Constructor  del  Edificio  de  la  Exposicién. 


F'EUIPE  MONTO'\"A 


Disponíamonos  el  sábado  ant  ^pasado  á es- 
cribir nuestra  sección  de  teatros,  de  la  sección 
cuotidiana  y teníamos  sobre  la  mesa  de  redac- 
ción los  pn-gramas  de  las  funci'nes  del  do- 
mingo, cuando  un  compañero  leyó  en  alta  voz 
esta  lacónica  noticia  publicada  por  un  periódico 
de  la  mañana : 

'•^Defunción.- — El  conocido  actor  Don  Felipe 
Montoya  Alarcón,  falleció  ayer  en  esta  capital.” 

...  Y sobre  nuestra  mesa  estaba  una  ' ‘tira’  ’ 
en  que  se  anunciaba  para  el  siguiente  día,  en  el 
Teatro  Hidalgo,  el  famoso  drama  de  García  Gu- 
tiérrez, “El  Trovador”  bajo  la  dirección  del  po- 
bre Montoya  ensayado .... 

En  vez  del  anuncio  tuvimos,  pues,  que  mar- 
car otra  nota  fúnebre  y triste.  Pero  no  quere- 
mos hacerlo  con  el  laconismo  del  colega.  Felipe 
Montoya  y Alarcón,  fué  un  actor  mexicano  es- 
tudioso y modesto  que  merece  algo  más  que 
dos  líneas  en  la  sección  de  gacetilla  hoy  llama- 
da “Sociales  y Personales.” 

En  1872  se  inició  Montoya  en  la  carrera 
teatral  con  una  compañía  española  que  traba- 
jaba en  el  Hidalgo  y años  después,  por  1876, 
trabajó  en  el  Nacional.  Después  viajó  por  los 
Estados. 

En  la  Pascua  del  año  1881,  ea  decir  hace 
veinte  y seis  años  ocupó  el  teatro  Principal  una 
compañía  dramática  en  cuyo  elenco  figuraban 
María  de  Jesús  Servio,  como  primera  actriz; 

Antonio  Lorca  y Antonio  Escanero,  primeros  actores ; Pedro  Servía, 
actor  genérico,  y como  galán  joven  Felipe  Montoya  y Alarcón.  Con 
ese  cuadro  dramático  comenzó  Montoya  su  carrera  formal  y la  con- 
cluyó con  otro  en  el 


Felipe  (Viontoya  y Blaiscón, 
priniír  actor  dramático  mexicaio,  fallecido  «1  oiernes  2a 
de  Sesiiembre  de  1997. 


que  también  figuraban 
Escanero,  Pedro  Ser- 
vía y,  triste  coinciden- 
cia, con  una  primera 
actriz  que  él  vió  nacer 
y que  lleva  el  mismo 
nombre  de  aquella 
otra  con  quien  comen- 
zó, María  de  J.  Ser- 
via- • • • ¡ Pobre  Mon- 
toya. . . ! Nunca,  á pe- 
sar de  sus  méritos, 
pasó  de  figurar  en 
compañías  modestas  y 
de  trabajar  en  teatros 
de  segundo  orden. 

Cuando  Virginia 
Fábregas  comenzaba 
su  carrera,  Montoya 
figuró  como  director 
de  la  compañía  en  que 
trabajaba  y que  ocu- 
paba el  Arbeu. 

Refiere  un  antiguo 
aficionado,  que  algún 
disgusto  con  el  célebre 
“Don  Albino,”  hizo 
que  Agustín  Campu- 
zano  abandonara  la  di 
rección  del  Teatro  Hi- 
dalgo que  tuvo  con 
cortos  intervalos  por 
más  de  quince  años. 
Montoya,  que  volvía 
d e los  Estados  con 
otras  ideas,  apasiona- 
do del  teatro  moderno 
y dei  repertorio  en  bo- 
ga, hizo  esfuerzos  muy 
laudables  para  supri- 
mir de  aquel  coliseo  el 
melodrama  que  le  dió 
vida.  No  obstante  obs- 
tinaciones en  contra- 
rio, dió  á conocer  mu- 
cho del  repertorio  mo- 
derno de  Echegaray, 
así  como  del  de  Mau- 
passant,  Sardou  y Ga- 
boreau ; pero  aquel  pú 
blico,  que  extrañaba 
la  capa  y la  espada, 
no  podía  acostumbrar 
se  á la  levita  y el  frac, 
y comenzó  á desertar 
del  teatro,  á tiempo 
que  lo  tomaba  en 
arrendamiento  Pan  cho 
Cardona,  quien  lo  usu- 
fructuó varios  años. 


ARXISTAS  MEXICANOS 


Enrique  Qciifttanilla 

visiintsta  memicano  reares»  de  £tirepa  se  Dreseittaráal  oúMico  el  viernes  preximo. 


hasta  que  se  trasladó  con  su  compañía,  su  re- 
pertorio, sus  telones  y sus  muebles  al  Rena- 
cimiento. 

Alguna  vez  fué  empresario  del  Arbeu  y 
perdió  el  dinero.  Llegado  á primer  actor,  lo  aco- 
gió el  conocido  empresario  teatral  D.  Albino 
Palacios  y lo  llevó  á su  teatro  de  la  calle  de 
Corc'iero,  donde  trabajó  muchos  años  hacien- 
do “Jorobados”  y,  por  Noviembre,  el  “Don 
Juan  Tenorio”  que  le  proporcionó  muy  legíti- 
m )s  triunfos. 

Sin  embargo,  como  su  precaria  situación 
no  mejorara,  se  lanzó  á los  Estados  varias  ve- 
ces, unas  como  co-empresario,  otras  sólo  co- 
mo actor,  ganando  sueldos  miserables.  Al  fin, 
lleno  de  decepciones,  volvió  á México  é ingre- 
só á su  bien  querido  teatro  Hidalgo,  para  cuyo 
público  Montoya  fué  siempre  un  Novelli,  un 
preferido,  un  bien  amado. 

Y allí  concluyó  su  carrera  como  primer  ac- 
tor y director  de  la  modesta  Compañía  Dramá- 
tica Mexicana  que  trabaja  en  nuestro  vecino 
coliseo. 

Montoya  era  un  actor  muy  estudioso  y de 
muy  buena  voluntad  pero  de  mala  suerte  y por 
eso  no  llegó  adonde  debió  haber  llegado.  Mu- 
cho pudo  aprovechar  cuando  su  estancia  en 
México  coincidía  con  ia  temporada  de  alguna 
de  las  notabilidades  que  nos  han  visitado.  Re- 
cordamos que  no  dejamos  de  verlo  en  una  sola 
de  las  recientes  noches  de  Novelli. 

Felipe  Montoya  frabajó  en  los  teatros  cua- 
renta y cinco  años  sin  interrupción : fué  un  ac- 
tor modesto,  muy  querido  del  grueso  público,  de  quien  hizo  las 
delicias : tuvo  devoción  por  su  arte,  que  no  tenía  semejanza  con 
ningún  otro,  por  ser  suyo,  propio;  muy  dado  al  estudio  y al  cono- 
cimiento de  los  perso- 
najes que  representa- 
ba: sacrificaba  sus 
pequeños  ahorros  á 
presentarse  con  pro- 
piedad y decencia, 
cuando  menos; fué  un 
excelente  compañero 
y un  cumplido  caba- 
llero. 

Jamás  desdeñó  re- 
cibir i ndi c aciones  y 
consejos  de  los  que  se 
preocupan  por  el  pro- 
greso del  teatro  mexi- 
cano, y esa  fué  la  ilu- 
sión de  su  vida. 

Ha  muerto  pobre, 
pues  todo  lo  sacrificó 
á su  ideal  y ro  alcan- 
zó buenos  tiempos,  en 
que  1 o 8 empresarios 
pagaran  siquiera  con 
decencia  á sus  artis- 
ta«. — (Hubo  época  en 
que  el  director  del  tea- 
tro  Hidalgo  ganaba 
$20  por  semana) — pe- 
ro deja  á la  posteridad 
el  recuerdo  de  un  ar- 
tista discreto,  simpá- 
tico y laborioso. 

Según  se  dice,  el 
actor  mexicano  falle- 
ció de  u n a afección 
cardiaca,  complicada 
con  una  operación  qui- 
? úrgica  que  hace  pocos 
días  se  le  practicó  con 
muy  desgraciado  re- 
sultado. 

El  artista  muerto 
era  Presidente  de  la 
Sociedad  Fraternal 
Artística  Mexicana,  y 
debido  á esto  su  cadá- 
ver fué  transladado  á 
los  salones  que  esta 
sociedad  posee  en  la 
calle  del  Chapitel  de 
Monserrate,  donde  se 
le  tributaron  los  hono- 
res correspondientes, 
haciendo  el  elogio  del 
finado  D.  Enrique  C. 
Labrada. 

Al  sepelio  concu- 
rrió la  mayoría  de  los 
artistas  que  en  esta  ca- 
pital residen. 
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“LAS  5 AGUAS  5 DK  5 LOURDKS” 


A 76  kilómetros  de  San  Luis  Potosí,  16  de  Santa  María  del  Río, 
46  de  la  estación  de  Jesús  María  por  el  Ferrocarril  Nacional  de  Mé- 
xico, y á 24  de  la  estación  de  Ojo  Caliente  del  Ferrocarril  de  Santa 
María  del  Río,  conectando  con  el  Ferrocarril  Nacional  en  la  citada 
estación  de  Jesús  María,  se  encuentra  un  pintoresco  lugar  que  lleva 
por  nombre  “Peñón  de  Lourdes.” 

Los  propietarios  de  este  lugar  encantador,  descubrieron  que  las 
aguas  que  brotan  de  aquella  roca  son  minerales  naturales  y al  efecto 
se  hicieron  análisis  científicos,  resultando  por  su  composición  quí- 
mica ser  de  las  mejores  hasta  hoy  conocidas  en  la  República. 

Claro  está  que  desde  luego  se  procedió  á la  instalación  de  un 
elegante  balneario,  que  se  asienta  al  pie  del  grandioso  Peñón  de 
Lourdes,  siendo  el  sitio,  como  decimos  antes,  de  lo  más  pintoresco  y 
sano,  en  donde  al  mismo  tiempo  que  se  toman  las  aguas  minerales, 
únicas  para  la  curación  de  varias  y crónicas  enfermedades,  se  respi- 
ra un  ambiente  cargado  de  oxígeno. 

El  río  de  Santa  María  que  pasa  á pocos  metros  del  estableci- 
miento, proporciona  á los  numerosos  visitantes  de  este  lugar,  un  es- 
pectáculo siempre  grato,  dando  al  paisaje  un  aspecto  encantador. 


Nos  es  imposible,  dadas  las  dimensiones  de  nuestra  plana,  dar 
amplísimos  detalles  sobre  tan  importante  asunto  y nos  concretamos 
únicamente  á presentar  un  análisis  del  eminente  químico  Don  José 
D.  Morales,  pues  el  agua  de  referencia  tiene  gran  demanda  embote- 


llada en  varios  puntos  de  la  República. 

Un  litro  contiene:  Gramos 

Sulfato  de  calcio 0,002 

Bi-carbonato  de  calcio 0,285 

Bi-carbonato  de  magnesia 0,010 

Bi-carbonato  de  fierro 0,005 

Bi-carbonato  de  lictio indicios 

Bi-carbonato  de  sodio 1)617, 

Cloruro  de  sodio 0,095 

Silisa 0,050 

Materia  orgánica  bidrocarbonada 0,006 


Total  materias  disueltas gramos  2,070 

Acido  carbónico  libre  de  disolución 450  c.  c. 

Esta  agua  está^libre  de  contaminación  alguna  y sin'bacterias. 


Piibellón  de  la  Negociación  en  |a  Exposición 


En  el  balneario  de  IjOiudes  se  disfruta  de  un  clima  ideal.  La 
temperatura  media  tomada  en  un  período  largo  de  observaciones,  ha 
sido  JO  grados  máxima  y 8 grados  mínima  centígrados.  En  conse- 
cuencia el  clima  es  excepcionalmente  benigno  y los  enfermos  se  en- 
cuentran á salvo  de  contraer  enfermedades  propias  de  climas  fríos  ó 
tropicales,  pues  que  la  naturaleza  misma  de  la  región  montañosa,  es 
una  salvaguardia  para  las  naturalezas  debilitadas  por  alguna  enfer- 
medad. 


Son  Aguas  Minerales  naturales  que  curan  todas  las  enfermeda- 
des del  estómago,  cálculos  renales,  reumatismo  en  todas  sus  varie- 
dades, neuralgia,  linfatismo,  anemia,  clorosis,  etc.  etc. 

Digno  de  especial  encomio  es  el  inteligente  gerente  y propietario, 
Sr.  Manuel  Hernández  Acevedo,  por  la  buena  dirección  de  su  esta- 
blecimiento y las  grandes  é importantes  mejoras  que  de  día  en  día 
introduce  en  el  balneario. 


— ^57  — 


1.  Fachada  de  “El  Fénix” — 2 y 3.  Apeo  levantado  en  la  calle  de  Zapagoza,  visto  de  día  y de  noche 


t<es.  Biagi,  hepmanos 
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COIHPHÑm 

DE  SANTA  MARIA  DE  LA  PAZ  Y ANEXAS 

EN  MATEHUALA,  S.  a. 


Esta  importantísima  negociación,  fue  organizada  en  la 

ciudad  de  San  Luis  Potosí,  con  un  capital  social  de 

$240.000. — Dada  la  honorabilidad  é ideas  progresistas  de 
la  mesa  directiva,  desde  sus  principios  se  comprendió  que  el 
negocio  sería  de  gran  porvenir,  pues  estaba  regenteado  ])or 
hombres  de  trabajo  y grandes  energías. 

Así  fue  en  efecto:  poco  después  de  comenzados  los  traba  ■ 
jos,  principiaron  también  los  rendimientos,  y hace  más  de 
trece  años,  que  esta  importante  negociación  prospera  de 
día  en  día,  obteniéndose  pingües  utilidades. 

A la  fecha  se  ha  alcanzado  ya  en  una  de  las  minas  más 
de  300  metros  y mientras  más  se  ahonda,  los  metales  a}»a- 
recen  con  mejor  ley  de  beneficio.  Sin  embargo  de  esta  gran 
profundidad,  las  filtraciones  de  agua  son  tan  insignificantes, 
que  con  pequeñas  bombas  se  desagua  cuando  es  necesario. 

La  Compañía  introduce  constantemente  mejoras  de 
vital  importancia,  siendo  la  más  trascendental,  sin  duda 
alguna,  el  establecimiento  del  ferrocarril  de  las  minas  á la 
estación  de  la  Caltra,  por  la  vía  del  Nacional. 

Dos  locomotoras  están  constantemente  en  uso  para  la 
transportación  de  metales  entre  éstas  y la  estación  mencio- 
nada. Las  minas  están  equipadas  con  la  maquinaria  más 
moderna  y recientemente  se  hizo  la  instalación  de  un  po- 
tente malacate  en  el  tiro  del  Pilar. 

Están  formándose  los  planos  para  agrandar  y concen- 
trar la  planta  de  la  Negociación,  como  la  fundición  y proce- 
so de  patio,  etc. 

La  mesa  directiva,  está  compuesta  actualmente  por  los 
siguientes  caballeros. 

Presidente,  Sr.  Pedro  Barrenechea. 

29  Vocal,  Sr.  Deogracias  Alonso. 

Ser.  Vocal,  Sr.  Tomás  García. 

Vocal  con  residencia  en  México,  Sr.  Hugo  Scherer. 

Vocal  con  residencia  en  Monterrey,  Sr.  Francisco  Ma- 
dero. 

Para  dar  más  completa  idea  de  la  importancia  de  esta 
negociación  publicamos  una  cuenta  de  productos  y gastos 
en  el  período  de  1895  á 1906. 

Cuenta  de  metales.  Pro- 
ducto líquido 

Rescate. 

Utilidad  hasta 

1901 63.587.08 

Producto  lí- 
quido has- 
ta 1905....  988,829.74 


Hacienda,  cta.  metales. 
Producto  líquido  en  los 
años  de  1903,  1904  y 

1906 

Mina  “Santa  Fé.”  Uti- 
lidad en  la  especulación 
Almacén.  Utilidad  en  el 

año  de  1902 

Ferrocarril  Id.  ,,  ,, 

año  de  1906 

Explotación  de  minas. 

Valor  memorias 

Rescate  Valor  memorias 

de  1902  á 1905 

Hacienda,  cta.  metales. 

Valor  memorias 

Fletes,  timbres  y contri- 
buciones. Costaron 

Concentración.  Costó... 
Almacén.  Consumo  en 

el  año  de  1896 

Gastos  Generales.  Im- 
portaron   

Castigo.-  sobre  el  valor 

del  Inventario 

Utilidad  líquida. 


$ 13,760,815.09 

1.052,417,27 

513,416.45 

28,555.17 

44,219.28 

37,652.72 

5.330,990.58 

865,133.16 

804,977.93 

586.129.88 

60,435.14 

68,579.65 

133,722.78 

321,366.48 

7.265,766.83 


Sumas,  S.  E.  ú O.  $ 15.437,112.43  $ 15.437,112.43 


DISTRIBUCION  DE  UTILIDADES 

Dividendos  números  1 á 

190.  Su  valor $ 6.699,772.00 

Gastos  en  valor  de  In- 
ventario   495,809.92 

Reserv^as  en  efectivo 70,184.91  $ 7.265.766.83 


San  Luis  Potosí, *_15  de^Septiembre  de  1907. 


• » Casa  del  $r.  Tellpe  niurledas.  » • 


■000^= ^ 

En  elegantísimo 
pabellón  constrnido 
en  el  centro  del  pa- 
tio de  entrada,  csta 

casa  exhibió  Varios 
artículos  de  ^ns  vas- 
tos almacenes. 

En  ellos  pndimos 
admirar 


▼ - 

@ - © 
X La  comitiva  oficial  saliendo  del  pabellón  de  Felipe  Muriedas.  X 

♦ ♦ 


así  como  otros  va- 
rios productos  im- 
portados y de  fábri- 
cas similares. 

t\  pabellón  ¿el 

Sr.  fue  de 

los  más  elogiados, 
habiendo  presenta- 
do esta  casa  tam 
bien,  un  finísimo 


finísimos  casimires 

de  las  fábricas 

de  su  propiedad, 


lote  de  ganado  holandés  del 

cual  dimos  cuenta 

en  nuestra  crónica.  ^ív 


F^la  ■ aHii.  única  en  su  genero  en  el  centro  de  l,i  República,  es  sin  duda  la  inás  acreditada  y mejor  surtida.  Cuenta  cori  un 
KLKl.ANTK  DRPAR'l'AMKXTO  i)K  PKRI’IAMKRI A V UN  BASTO  DEPARTAMENTO  DE  DROOUERIA,  de  la  que  se  surten 

varioí-  lugares  del  centro  del  País. 

{[.  j"  No  hay  ninguna  (dra  que  jivieda  hacerle  comijetencia  en  sus  precios  y eñcacia  para  el  despacho  de  sus  pedidos. 


Deuiz  • lamíanos 

Gran  Alniacéii  de  Ferrdería,  Maquinaria 
é iinpleinentos  para  la  Agriculínra 

3a.  (le  Mallos  nú'i  ero  3.  Apartado  Postal  número  255.  SAN  LUIS  POTOSI 


Fachada  de  la  casa  Deutz,  hermanos. 

Tenemos  constantemente  en  existencia,  un  extenso  y variado  surtido  de  toüa  clase  de  artículos  de  Ferretería.,  iMaquinaria,  así 
c .mo  efectos  para  Minas,  tales  como  mechas  de  todas  clases,  acero,  fulminantes,  })ólvora,  vía  portátil,  carros  para  minas,  etc. 

Nuestro  departamento  de  Implementos  para  la  Agricultura  es  completo,  teniendo  constantemente  en  existencia,  Arados  de  to- 
das clases,  Aventadoras,  Bombas  para  agua,  Cultivadoras,  Desgranadoras,  Descremadoras,  Molinos  de  Viento,  I.ocomóviles  de  varias 
marcas.  Malacates,  Picadoras  de  pastura.  Prensas  para  paja,  para  fuerza  de  mano,  animal  y vapor,  Sembradoras,  Segadoras,  Ataderas, 
Trapiches,  Trilladoras  para  malacate  y las  famosas  «NEW  HUBER))  con  todos  sus  accesorios,  etc. 

Siendo  representantes  de  muchas  de  las  mejores  fábricas  de  los  E.  U. , y haciendo  nuestras  importaciones  en  grandes  ¡rartidas, 
estamos  en  posición  de  dar  precios,  que  no  admiten  competencia. 

Con  gusto  haremos  presupuestos  sobre  cuahiuier  maquinaria  á la  persona  que  lo  solicite. 

Damos  especial  atención  á las  órdenes  por  correo,  y generalmente  son  despachados  los  pedidos  dentro  de  las  24  horas  siguientes. 

Deatz 

SAN  LUIS  POTOSI 

Gran  Almacén  de  Ferretería,  Maquinaria 

é Implementos  para  Agricultura. 
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SONKTTOS  DE  MANUEL  JOSE  O TT  H O N 


EI_.  BOSQ,TJE 


EL  L^XTISELTOE. 


EL  E.IO 


Bajo  las  frondas  trémulas  é inquietas 
que  forman  mi  basílica  sagrada, 
ha  de  escucharse  la  oración  alada, 
no  el  canto  celestial  de  los  poetas. 

Albergue  fui  de  druidas.  Los  ascetas, 
en  mis  troncos  de  crústula  rugada, 
infligieron  su  frente  macerada 
y colgaron  sus  harpas  los  profetas. 

Y en  tremenda  ocasión,  el  errabundo 
viento  espantado  suspendió  su  vuelo, 
al  escuchar  de  mi  interior  profundo 

brotar,  con  infinito  desconsuelo, 
la  más  grande  oración  que  desde  el  mundo 
se  ha  alzado  hasta  las  cúpulas  del  cielo. 


Oíd  la  campanita,  cómo  suena, 
el  toque  del  clarín,  cómo  arrebata, 
las  quejas  en  que  el  viento  se  desata 
y del  agua  el  rodar  sobre  la  arena. 

Escuchad  la  amorosa  cantilena 
de  Favo-fio  rendido  á Flota  ingrata 
y la  inmensa  y divina  serenata 
que  Pan  modula  en  la  silvestre  avena. 

Todo  eso  hay  en  mis  cantos.  Me  enamora 
la  noche;  de  los  hombres  soy  delicia 
y paz;  y entre  los  árboles  cubierto, 

sólo  yo  alcé  mi  voz  consoladora, 
como  una  blanda  y celestial  caricia, 
cuando  Jesús  agonizó  en  el  huerto. 


Triscad,  ¡oh  linfas!  con  la  grácil  onda; 
gorgoritas,  alzad  vuestras  canciones; 
y vosotros,  parleros  borbollones, 
dialogad  con  el  viento  y con  la  fronda. 

Chorro  garrulador,  sobre  la  honda 
cóncava  quiebra,  rómpete  en  jirones 
y estrella  contra  ris(!OS  y peñones 
tus  diamantes  y perlas  de  Golconda. 

Soy  vuestro  padre  el  río.  Mis  cabellos 
son  de  la  luna  pálidos  destellos, 
cristal  mis  ojos  del  cerúleo  manto. 

Es  de  musgo  mi  barba  transparente, 
ópalos  desleídos  son  mi  frente 
y risas  de  las  níyades  mi  canto. 


í.  0LA\/ARRIA  i (!A. 

GRAN  ALMACEN  DE 

EFECTOS  NACIONALES  Y EXTRANJEROS 


Esta  casa  se  encarga  de  toda 
clase  de  comisiones. 


San  Luís  Potosí. 
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FABRICA  DE  CAMAS 

-!-  Y MUEBLES 

“LA  POÍOSiNA” 

MUEBLES  AUSTRIACOS,  AMERICANOS  Y DEL  PAIS 


SEGUNDA  JUAKEZ  NUM.  12 


APARTADO  141  ^ * 


SAN  LUIS  POTOSÍ 


Esta  casa  obtuvo  medallas  de  oro 
en  la  Exposición  por  la  fabricación  de 
sus  magnificos  esmaltes  y sus  inmejo- 
rables camas  y muebles  construidos 
en  su  fábrica. 
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LA  CASA  DEL  SEÑOR  EMETERIO  LAVIN  E HIJOS, 

STJOESOI?.E¡S 

ooooo  


En  el  departamento  de  Industria  y Artes  Liberales,  si  cada  uno 
de  los  pabellones  era  magnífico,  pudimos  desde  luego  apreciar  la 
superioridad  que  tenía  el  de  los  Sres.  Lavín,  presentando  un  con- 
junto verdaderamente  artístico. 

En  este  departamento  podía  apreciarse,  por  la  exhibición  de  las 
mercancías  que  presentó,  ser  la  casa  que  vende  los  mejores  artícu- 
los en  abarrotes,  tanto  del  país  como  extranjeros  y americanos,  por 
ser  todos  de  las  mejores  y más  acreditadas  marcas. 

Sus  representaciones  estaban  perfectamente  bien  combinadas, 
sobresaliendo  las  de  “La  Paz,”  fábrica  de  ropa  de  Chihuahua,  co- 
locados estos  productos  con  tan  buen  gusto  y tan  artísticamente, 
que  desde  luego,  aun  para  el  no  conocedor  en  la  materia,  resaltaba 
la  superioridad  de  esos  artículos,  que  formaban  un  surtido  bastísi- 


Los  Sres.  Lobatón  y Madero  han  alcanzado  un  triunfo  más  en 
sus  productos  de  frutas  y legumbres  conservadas,  que  sin  disputa 
alguna  superan  á las  importadas. 

Ocasión  en  este  certamen  fué  para  nosotros  el  poder  comparar 
los  productos  de  la  gran  curtiduría  “La  Velositan,”  radicada  en 
México,  y al  decir  de  personas  inteligentes  que  á la  sazón  estaban, 
son  como  los  mejores  importados,  notándose  sobre  aquello  superio- 
ridad en  la  zuela. 

Presentaron  también  los  Sres.  Lavín  las  notables  harinas  de  la 
hacienda  de  San  Lorenzo,  propiedad  de  los  Sres.  Madero,  y las 
cuales  son  molidas  en  los  molinos  de  cilindros  más  modernos  que  se 
conocen. 

Llamaron  mucho  la  atención  los  productos  de  la  fábrica  “La 


Pabellón  de  Em.terio  Lavín  é hijos,  Sucesores. 


mo  en  egredones  de  seda,  lana,  lana  y seda,  algodón,  ropa  para 
trabajadores,  fluxes  de  casimir  de  varias  clases,  ropa  interior  de  lana 
y algodón,  y un  surtido  completo  en  el  ramo  de  camisería;  hacién- 
donos todo  esto  pensar  que,  en  su  género,  es  la  primera  fábrica  es- 
tablecida en  la  República. 

La  Compañía  Industrial  Jabonera  de  la  Laguna,  S.  A.,  repre- 
sentada por  los  mismos  señores,  exhibía  desde  la  semilla  de  algo- 
dón borra,  la  cáscara,  pasta  de  harinolina,  harinolina  pura,  aceite 
impuro,  aceite  puro,  jabones  corrientes,  jabones  finos  para  tocador, 
glicerina,  glicerina  dinamita,  etc.,  de  tan  superior  calidad  los  pro- 
ductos indicados,  que  no  compiten  sino  superan  en  clase  á todo  lo 
similar  importado  y producido  en  el  país. 

La  casa  de  los  Sres.  Ernesto  Madero  Hnos.,  de  Coahuila,  estu- 
vo también  presentada  y tuvimos  ocasión  de  poder  apreciar  la  su- 
perioridad de  sus  vinos,  licores,  aguardientes,  cognac,  angélica, 
etc.,  que  deben  recomendarse  por  su  pureza,  y los  que  reuniendo 
tan  notables  condiciones,  se  realizan  á precios  baratísimos. 


Perla,”  de  Aguascalientes,  siendo  el  almidón  de  suprema  calidad; 
la  maicena  sin  rival  y el  aceite  de  maíz,  enteramente  clarificado,  su- 
periorísimo  para  muchos  usos. 

Los  mismos  señores  exhibieron  también  magnífico  mezcal  de  la 
hacienda  de  San  Carlos,  propiedad  del  Sr.  Francisco  Cárdenas,  de 
San  Carlos,  Tamauiipas.  El  rico  vino  estaba  elegantemente  embo- 
tellado. 

Por  último,  “La  Tabacalera  Mexicana”  exhibió  también  sus 
inmejorables  productos;  y los  concurrentes  fueron  obsequiados  con 
elegantes  cajetillas  de  las  diferentes  marcas  de  la  citada  fábrica. 

Los  Sres.  Lavín  merecieron  una  calurosa  felicitación,  tanto  por 
estas  representaciones,  como  por  los  excelentes  chocolates  de  la  fá- 
brica de  su  propiedad,  “La  Perfección,”  que  tan  justamente  han 
sido  premiados  en  todas  las  exposiciones  á que  han  concurrido. 

Al  igual  que  estos  señores,  debe  felicitarse  á todos  los  comiten- 
tes de  los  mismos,  por  el  celo  con  que  son  cuidadas  y regenteadas 
sus  importantes  negociaciones. 
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IDE!  G-^LLET^S  ir  HDTJLOES,  S- 


SAN  LUIS  UOTOSI 


Al  visitar  este  departamento  y oljservar  la  superioridad  en  to- 
dos sus  productos,  no  pudimos  resistir  y procuramos  conocer  la  fá- 
Ijrica  que  nos  mara- 
villó. Predomina  una 
limpieza  absoluta  en 
todos  sus  departa- 
mentos y cada  uno  es 
notable.  En  el  de  fa- 
bricación de  galletas 
cuya  producción  ac- 
tual en  diez  horas  es 
de  2,000  kilos,  se  ve 
el  orden  más  eom]  do- 
to, y la  maquinaria, 

(pie  es  de  lo  más  mo- 
(lerno,  trabaja  con  to- 
da regularidad,  dan- 
do un  producto  sui)0- 
rior  á todo  lo  conoci- 
do por  fáliricas  simi- 
lares. 

El  (Icqiartamento 
de  pastas  })ara  sopa, 
es  de  una  cai)aci(lad 
su  maquinaria  de. . . . 

1,000  kilos  diarios, 
resultando  el  artículo 
tan  su])erior,  que  pu- 
dimos convencernos 
de  que  desean  servil’ 
los  pedidos  por  rigu- 
roso turno  para  dar 
cumplimiento  á las 

órdenes  que  reciben. — El  departamento  de  dulcería,  es  lo  más  com- 
pleto y se  fabrica  desde  la  colación  ó confite,  hasta  los  dulces  más 


Pabellón  de  la  Compañía  Manufacturera  de  Galletas  y Dulces,  S.  A. 


finos  en  sus  distintas  formas  y variedad  de  confituras,  contenien- 
do tanto  detalle  que  sería  imposible  reseñarlos  sucintamente. 

Realmente  nos 
llamó  la  atención  el 
departamento  de  pa- 
nadería y pastelería, 
porque  no  hemos  co- 
nocido ni  en  la  capi- 
tal, un  giro  semejan- 
t e ; la  maquinaria, 
sistema  de  hornos  y la 
elaboración  que  se 
emplean,  es  lo  más 
limpio  é higiénico, 
pues  casi  no  intervie- 
ne la  mano  del  hom- 
bre. 

I«a  c a p a c idad 
diaria  de  la  dulcería 
son  500  kilos,  y de  la 
panadería  1,000  kilos 
diarios. 

Está  perfecta- 
mente demostrado  el 
engrandecimiento  de 
esta  Compañía  y me- 
rece toda  recomenda- 
ción y protección  pol- 
la superioridad  de  sus 
artículos,  elaborados 
con  las  materias  pri- 
mas de  primera  cali- 
dad. 

En  la  crónica  de  la  exposición,  damos  un  detalle  del  pabellón  que 
presentó  esta  negociación. 


L 


^Tr^TT  V 


ESPINOSA  Y CUEVAS 


Fm  elPL^anlísimo  escaparate  de  fina  madera,  cubierto  con  cris- 
tales, loa  Hnñores  Espinosa  y Cuevas,  Unos.,  exhibieron  en  el  cer- 
tampii  varios  de  les  productos  cosechados  en  su  finca  “La  An- 
irostura.” 

En  nuestro  grabado  se  ve  una  paca  de  finísimo  algodón,  lo  que 


prueba  el  cuidado  y celo  de  los  citados  señores  para  el  regadío  (Je  su 
hacienda.  De  magnífica  calidad  fueron  los  cereales,  caña  de  azúcar, 
piloncillo,  fibras  de  varias  clases,  aceite,  harinolina,  borra  de  algo- 
dón y excelentes  maderas  preciosas. 

Un  aplauso  á los  señores  Espinosa  por  sus  ideas  progresistas 
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HACIENDA  DE  CARRANCO 

:pi^o:pzeid^I3  idel  idozt  o 
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En  nuestra  crónica  citamos  varios  lotes  de  ganado  presentado 
en  el  certamen  y es 
muy  justo  hacer  notar, 
como  los  de  primera 
calidad  y que  más  po- 
derosamente llamaron 
la  atención,  el  exhi- 
bido por  el  señor 
INIeade. 

En  su  conjunto, 
fueron  once  animales 
de  ganado  bovino  y 
un  ñnísimo  grupo  de 
chivos  y cabras. 

Citaremos  algunos 
datos  de  los  primeros 
por  merecer  especial 
mención. 

Vaca  criolla,  raza 
jersey  “La  Sultana” 

6 años  de  edad. 

Id.  id.,  “La  Pa- 
nadera” 5 años. 

Id.  id.,  “La  Ale- 
mana” 5 años. 

Id.  id.,  “La  Pas-  Grupo  de  chivos  y cabras  de 

telera”  4 años. 

Becerra  finísima,  jersey,  “Concua,”  procedente  de  importación 
hecha  al  país. 


Igual  á la  anterior,  “Florida”  de  un  año. 

Toro  fino  de  1^ 
misma  raza,  perfecta- 
mente bien  criado  y 
arrogante  “El  Monar- 
ca” de  6 años. 

Los  toros  “Baila- 
dor” y “Porfiado”  de 
cinco  y un  año  resppc- 
tivamente,  también 
gustaron  mucho,  así 
como  el  [torito  “Mo- 
no” y el  toro  “Carran- 
co”  importado. 

Y hacemos  cons- 
tar que  todos  estos  ani- 
males obtuvieron  me- 
dalla de  plata  con  ex- 
cepción de  la  primoro- 
sa vaca  “La  Alemana” 
que  fue  premiada  con 
medalla  de  oro. 

Debe  estar  satisfe- 
cho el  señor  Meade, 
por  su  celo  y cons- 
tancia para  mejorar  sus 
crías  y del  fallo  del  ju- 
rado de  la  Exposición  que  le  otorgó  los  merecidos  premios  á las  que 
presentó. 


la  Hacienda  de  Carranco. 


Ganado  vacuno  de  Carranco,  Federico  Meade,  propietario. 


SK-'  >"^5  ?:SO?=5 


■^QgóiraofejS^» 
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EL  TELEGRAFO 


n 


)'>'^  V&)Oa^©aA- 


DEOGRACIAS  ALONSO 

SAN  LUIS  POTOSI 


La  casa  más  importante  y más  bien  surtida  en  el  centro  de  la  República;  Realiza 
LAS  MAS  GRANDES  IMPORTACIONES  DEL  EXTRANJERO, 
y es  de  admirar  al  visitar  sus  VASTOS  Y ELEGANTES  DEPARTAMENTOS,  encontrar  en  ellos  lo  más 
delicado  y fino  de  cuanto  se  fabrica  en  Europa,  tanto  en 

modas  V Confecciones  como  en  Casimires,  ooooooooo 
ooooooooooo  Sedería,  Pasamanería,  Bonetería,  etc. 

En  artículos  del  país  no  puede  rivalizar  ninguna  otra  casa  con  ésta. 
En  sus  almacenes  se  encuentra  constantemente  un  BASTISIMO  SURTIDO  DE  PRODUCTOS  NA- 
CIONALES délo  más  bien  acabado,  pues  sus  propietarios  procuran  comprar  en  las  más  acreditadas 
casas  manufactureras. 

'‘O  Telégrafo”  es,  sin  duda  alguna,  el  preferido  del  pdblko  elegante  de  5an  £uis  Potosí, 

para  realizar  sus  compras,  así  como  también  de  los  comerciantes  de  varios  lugares  que  acuden  á esta 

gran  negociación  en  demanda  de  sus  artículos.  o o o o o'  o o 


o o o o o o o 


AlinscBiifis  dG  VGiGntíli'Elcoro  > c»»»». 

Casa  establecida  en  1880. 

BENITO  ETCHEGARAY,  OLEGARIO  OLALDEA- 

La  más  astigua  en  el  Ramo  y que  vende  lo  más  moderno 
en  Ferretería,  Maquinaria,  Implementos  Agrícolas,  Carros,  Carruajes, 

Ferrocarriles  Ligeros. 

LA  CALIDAD  vende  y recomienda  las  mercancías  por  sí  mismas. 


Nuestro  completo  surtido  de  he- 
rramientas para  Artesanos,  Mineria, 
Agricultura,  Industria  y Mecánica  no 

dejan  nada  que  desear  por  su  clase  y 
cualidades  que  hemos  escogido  con 
todo  cuidado  y que  (lARANTIZA- 
MOS  con  el  hecho  de  devolver  el 
importe,  si  no  da  la  más  completa 
satisfacción  y resultado  que  ofrece- 
mos. 


Nuestras  makcas: 

«STARRET,» 

«BUTCHER,.. 

«DIRETON,  >’ 

«KEEN  KETTER,» 
«RRITAIN,» 

«DOBLE  ANGELITO,» 

¡ron  nuestra  mejnr  recomendación. 


Exhibición  de  carros  y carruajes. 


Exhibición  de  maquinaria. 

Nuestros  precios  compiten  con  los  más  bajos. 

Dirigirse  al  APARTADO  29,  San  Luis  Potosí. 


Los  afamados  rebozos  de  nuestra  fábrica 
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SON  LOS  MEJORES  DE  LA  REPUBLICA 

<0 


4a.  CALLE  DE  HIDALGO. 

Camilo  E.  Lozano. 


SAN  LUIS  POTOSI. 


La  Salvadora 


del  Dr.  P.  E.  Rodríguez  L.  para  enfermedades  de 
las  Señoras.  Es  el  único  remedio  que  detiene  y evi- 
ta aon  anticipación  el  aborto  en  las  mujeres  pre- 
dispuestas á éi  y el  que  mejor  cura,  el  Infarto,  la 
Hipertrofia,  Ulceraciones,  Flujo  Blanco,  Cáncer, 
Caída  de  la  Matriz,  los  trastornos  de  la  Menopausia 
6 edad  crítica  y en  general  todas  las  afecciones  de 
la  Cintura. 


No  hay  qu©  dejarse 

reconocer  ni  operar! 


Tómese  antes  LA  SALVADORA,  con  la  segu- 
ridad de  encontrar  la  salud. — -En  todas  las  Dro- 
guerías y buenas  Boticas,  á un  peso  el  pomo. 


Toda  Calentura  Desaparece  en  24  Horas 

CON  LAS  CAPSULAS  “HEMATOGUIGOTE 

Nose  requieren  precauciones  ni  dieta  alguna.  Una  caja 
tiasta  para  una  curación  y solo  vale  75  centavos.  Una  do- 
cena de  cajas  ocho  pesos. — En  todas  las  Droguerías  y buenas 
Boticas. — Dr.  P.E  . Rodríguez  L.— Apartado  Pos- 
tal Núm.  1187. — México,  D.  F. 


LA  FflMñ 


$an  Emí$  Poíosí  (rnéxico).  Wk  de  trancas  np  i. 


■oooooDa 

STA  GRAN  FAFRICA  DE  PUROS  Y CIGARROS 
establecida  en  esta  Ciudad  el  año  de  1860,  bajo  la  direc- 
ción de  su  propietario,  ha  sido  siempre  la  predilecti  del 
público  fumador.  No  obstante  la  diversidad  de  fábricas 
que  en  los  47  años  corridos,  se  han  establecido  con  res- 
petables capitales,  todas  han  tenido  que  ceder  ante  la 
bondad  de  los  labrados  de  “LA  FAMA.” 

Los  tabacos  que  emplea  son  escrupulosamente  es- 
cogidos de  los  que  se  producen  en  Veracruz,  prefiriendo 
las  buenas  clases  sin  hacer  mérito  de  los  altos  precios. 


ÜOOOOQOi 


“LA  BOHEMIA” 


SEDERIA  ^JUGUETERIA  ^ MERCERIA  #Y  ^ NOVEDADES 

-rr;: . 


SRfí  LUIS  POTOSI.  E t>E  HlUflLGO  flüp.  1.  í^.  Y C.  fl^BlDE. 


(¡rait  surtido  de  listo- 
nes Hberty,  Potnpadour, 
Cscoeds  y Fantasía. 


Corsds  de  tas  afama- 
das marcas  VI.  ^ y ?• 
$ ta  “Sirena.” 

U mejor  snrtido  en 
Peinetas  de  todas  (lases. 
Korqnillas,  Pasadores  y 
Clavillos. 


Completo  s»rti|do  en 
Perfumería  de  las  afama- 
das marcas  lioger  ^ Ga- 
llet,£.T.piVer,|dpinaud, 
£nbin,  i 


Pasamanerías,  aplica- 
ciones, encajes,  embuti- 
dos de  todas  clases,  tiras 
bordadas. 


Tafetán  pura  seda, 
prou-prou  para  refajos. 


Trajes  de  jViña.  Calcetines  y jVledias  en  todos  colores  y ciases. 


Co  más  moderno;  Corbatas  de  todas  formas,  Cuellos  v Puños  últimos  modelos,  Calcetines,  Cinturones,  Pañuelos, 

mascadas.  Pureras,  Cigarreras,  Billeteras,  Portamonedas 

EN  ESTILOS  Y PIELES  DE  ARTE  NUEVOS. 


£A  CUIPAp  jM»ICO 


ESTK  GRAN  CAJON  DK  ROPA 

SITUADO  EN  LA  CALLE  DE  HIDUiíO 


icuenta  con  las  mejores  mercancías 


IMPORTADAS  DIRECTAMENTE  DE  EURoPA^ 
O O O O en  artículos  d-l  país  O O O O 
ES  SIN  DUOA  ALGUNA 
UflO  DE  LiOS  IVIAS  BIE|N  SURTIDOS  DE  SAfl  LiUIS  POTOSI. 


EL  PUBLICO  LE  DA  LA  PREFERENCIA  PARA  SUS  COMPRAS 

A “LA  CIUDAD  DE  MEXICO” 


vju^isr  Y 


A°L  ° L°I°B°R°©  ° M°A°Y°©°R 


TAübERES 

DE 

IMPRENTA 

— Y — 

LITOGRAFIA 


♦ 
❖ 
♦ 
♦ 

♦ 

♦ 

— ♦ 

Fábrica  de  libros  en  blanco.  I 

♦ 

PREMIADO 

EN  LA 


Exposición  Universal 


GRAN  SURTIDO 


EN 


♦ 

❖ 

® Artículos  de  Fantasía 

♦ 


— Y — 

ESCRITORIO 


SELLOS  DE  GOMA 


Papelería  « 


-Y— 


Librería 


SAN  LOUlS  MISSOURI 


APARTADO  NUM.  24 


1 CALLE  DE  ZARAGOZA 


SAN  LUIS  POTOSI 


“¿Tfíerl^r 


LA.  MEJOR  CANTINA 
DE  SAN  LUIS  POTOSI. 

Y I^A.  MAS  ANTIGUA  DE  DA  LOCALIDA15. 


FUE  ESTABLECIDA  EN  1872 

Y DESDE  EI4TONCES  HA  SIDO 

mik  PREFERIDA  DEL  PUBLICO® 


Año  VII. 


MÉXICO,  Domingo  G de  Octubre  de  1907. 


Num.  40. 


I^OOT  E3Sr  DVCEXIOO 


La  ceremonia  en  la  Academia  Mexicana  de  Jurisprudencia  y Legislación. 
Grupo  de  Mr.  Root  y el  Embalador  Thompson. 


Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 


— 672  — 


ELIHU  ROOT  EN  MEXICO 


Con  los  caracteres  de  un  acontecimiento  de  importancia  ame- 
ricana trascendental,  se  verifican  en  México  los  festejos  con  que  el 
Gobierno  y la  sociabilidad  mexicana,  han  querido  hacer  ostenta- 
ción de  su  amistad  y cordialidad  con  la  gran  República  del  Norte, 
recibiendo  regocijada  y espléndidamente  á Mr.  Elihu  Root,  Secre- 
tario de  Relaciones  en  el  Gabinete  del  Presidente  Roosevelt. 

La  opinión  pública,  aunque  con, cierta  distinción  de  clases  so- 
ciales, ha  tenido  el  deseo  de 
dar  á los  festejos  con  que  se 
celebra  esa  visita  las  propor- 
ciones, no  ya  de  una  mera 
cortesía  internacional,  sinolas 
de  una  aproximación  real  y 
efectiva  de  las  dos  grandes  re- 
públicas de  la  parte  septen- 
trional del  continente  ameri- 
cano. 

De  ahí  que  el  hombre  de 
moda  hoy  en  México  sea 
Mr.  Root.  Todo  el  mundo  ha- 
bla de  él  y de  los  obsequios 
que  se  le  han  hecho,  y todos 
tienen  curiosidad  de  conocer- 
le, lo  cual  es  muy  fácil,  por- 
que el  ilustre  viajero  recorre 
diariamente  nuestra  capital 
en  automóvil,  visitando  los 
monumentos  públicos,  los  es- 
tablecimientos de  instrucción 
y los  pintorescos  alrededores 
de  la  ciudad. 

Mr.  Root  no  es  un  air- 
ciano.  Es  un  hombre  maduro, 
de  constitución  robusta  y que, 
á pesar  de  sus  sesenta  y dos 
años,  manifiesta  gran  vigor, 
con  todo  y la  enfermedad  que 
sufrió  recientemente  y de  la 
que  conserva  aún  visibles  se- 
ñas. 

Su  andar  es  seguro,  sus 
movimientos  fáciles,  y á pesar 
del  gesto  grave  que  caracteriza 
la  fisonomía  de  todo  norte- 
americano, se  nota  en  su  sem- 
blante ia  vivacidad  de  la  juventud.  Es  el  tipo  del  hombre  de  talen- 
to; del  sajón  intelectual.  Su  conversación — dicen  ios  que  lo  han 
tratado — es  amena,  fluida  é instructiva.  Manifiesta  en  todo — agre- 
gan— conocer  á fondo  nuestra  historia  y nuestro  carácter;  hay 
profundidad  en  sus  juicios  sobre  los  acontecimientos,  bondad, 
en  sus  apreciaciones  sobre  los  hombres;  pero  sobre  todo,  recti- 
tud de  principios  y una  energía  varonil  é incontrastable  en  sus 
opiniones  republicanas. 

Se  conoce  desde  luego  al  estadista  que  ha  dirigido  por  tanto 
tiempo  los  negocios  políticos  de  su  país  y que  ha  mostrado  siem- 
pre ser  un  verdadero  amigo  de  América. 

Parece  llegado  un  momento  en  que  los  pueblos  de  la  tierra 
buscan  las  orientaciones  de  la  paz  y de  la  fraternidad  universales. 


y se  despiden  ó ansian  despedirse  de  todo  ruin  propósito  ó senti- 
miento de  discordia. 

Los  jefes  de  los  estados  europeos  se  mueven  en  distintas  direc- 
ciones para  más  robustecer  las  viejas  alianzas,  para  crear  otras  nue- 
vas, para  suprimir  obstáculos  que  impidan  el  franco  acercamiento 
comerc'al  y diplomático  de  las  naciones  que  viven  sometidas  á la 
autoridad  de  ellos. 

Lo  que  sucede  en  Europa  repercute  en  América.  Aquí  nos  im- 
pulsa, en  esta  época  de  tranquilidad  y de  progreso  que  habrán  de 
inmortalizar  las  alabanzas  de  la  historia,  el  noble  afán  de  esas 
orientaciones,  en  el  sentido  de  la  paz  y de  la  fraternidad  del  conti- 
nente. Tierra  la  americana 
donde  no  puede  germinar  la 
simiente  de  los  reyes,  porque 
la  sangre  de  nuestros  héroes 
y mártires  la  fecundó  tan  sólo 
para  la  democracia  y la  Re- 
pública, no  ve  los  fastuosos 
visiteos  de  las  testas  corona- 
das; pero  presencia,  en  cam- 
bio, como  ahora  sucede  en 
México,  un  espectáculo  mu- 
cho más  solemne  en  su  sig- 
nificación: el  de  la  visita  de 
políticos  republicanos  de  la 
misma  América,  que  son  co- 
mo nuncios  de  bello  nue- 
vo día  de  solaridad  conti- 
nental. 

Así  queremos  interpretar 
nosotros  la  visita  de  Mr.  Root; 
así  debe  interpretarla  el  Go- 
bierno, que  tan  espléndida- 
mente lo  ha  agasajado. 

En  estas  fiestas  que  la 
espontánea  afección,  la  hidal- 
guía y la  caballerosidad  de 
los  mexicanos  dedican  á la 
gran  República  del  Norte  en 
la  persona  distinguida  de  su 
Secretario  de  Estado,  lucen 
en  consorcio  amable  las  ban- 
deras de  México  y de  los  Es- 
tados Unidos.  En  la  América 
Septentrional  esos  dos  pue- 
blos representan  la  organiza- 
ción del  derecho  y la  consi- 
guiente organización  de  la 
fuerza,  garantía  la  última  de 
todo  punto  necesaria  á la  existencia  del  primero.  Nada  aleja  hoy 
nuestras  banderas;  todo  las  acerca,  y por  lo  tanto,  tenemos  dere- 
cho á esperar  que  flamearán  siempre  batidas  por  una  misma  brisa 
de  amistad. 

Trascendentales  tienen  que  ser,  pues,  para  la  América  latina 
los  resultados  de  la  visita  de  Mr.  Root.  Procedamos  de  modo  que 
los  hechos  del  futuro  guarden  exacta  relación  con  las  palabras  del 
presente,  y habremos  probado  los  mexicanos  que  somos  dignos  del 
legado  valiosísimo  que  pusieron  en  nuestras  manos  los  padres  de  la 
independencia  cuando  nos  hicieron  libres  y señores  absolutos  de 
nuestros  destinos. 

A.  A. 


Plano  de  la  iiesta  d:l  miércoles  en  Chapultepec. 


LA  LLKGADA  DE  MR.  ROOT  A MEXICO. 


Aspecto  del  andén  de  la  Estación  de  Colonia,  momentos  antes  de  la  llegada  del  tren.  Exterior  de  la  Estación  de  la  Colonia  la  tarde  del  arribo  de  Mr.  Root. 

Fots.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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EL  CRIMEN  DE  LA  CALLE  DE  ARANDA 


Durante  algún  tiempo  me  he  dedicado  al  periodismo.  Figura- 
ba en  la  redacción  del  “Intermitente,”  pero  no  con  el  carácter  que 
en  la  prensa  tenían  los  Stanley,  los  Chinchollo  y los  Stiegler.  Mi 
trabajo  era  más  modesto.  Por  cincuenta  pesos  mensuales  iba  dia- 
riamente á la  Inspección  de  Policía  á tomar  nota  de  los  accidentes 
ocurridos  en  México  que  publicaba  el  periódico  bajo  el  título  de 
“Sucesos.” 

Y he  de  añadir  que  cuando  á mi  padre  se  le  preguntaba  por 
mi  ocupación  en  la  capital,  respondía  orgullosamente: 

— Mi  hijo  se  dedica  á la  literatura. 

Me  ocupaba,  pues,  en  dar  cuenta  de  robos,  riñas,  etc.,  y no 
entraba  una  vez  en  la  redacción  sin  dirigir  una  mirada  de  envidia 
á mis  colegas  que  escribían  artículos  políticos  ó literarios.  ¿Cuando 
llegaré  á lo  que  ellos?  me  preguntaba,  y desesperando  del  porvenir, 
me  lanzaba  violentamente  sobre  una  cuartilla  en  la  que  escribía: 
“Hoy,  á las  doce,  en  el  momento  de  atravesar  una  anciana  la  pla- 
za de  X...,  ha  sido  arrollada  por  un  coche.” 

No  por  eso  llegaba  á desmayar.  Pensaba  que  cuantos  entonces 
ocupaban  puestos  importantes  en  la  redacción,  habían  comenzado 
como  yo,  por  muy  poca  cosa.  Una  ocasión  propicia  los  habría  he- 
cho elevarse.  También  á mí  se  me  presentaría  e!  momento  oportu- 
no de  poder  hacerlo. 

Animado  con  esta  esperanza,  iban  pasando  meses  y más  me- 
ses. Y,  como  joven  ansioso  de  darme  á conocer,  me  desesperaba  de 
la  inamovilidad  en  que  estaba.  ¡To,  que  me  creía  capaz  de  dirigir 
un  periódico,  había  de  limitarme  al  modesto  papel  de  gacetillero! 

Una  madrugada,  al  retirarme  á casa  [un  cuarto  de  tercer  patio 
en  la  calle  de  Aranda]  me 
encontré  sorprendido  a 1 
ver,  casi  frente  á casa,  un 
grupo  de  unas  veinticinco 
personas.  Que  algo  raro 
ocurría  allí  era  evidente. 

¡Veinticinco  personas,  á las 
doce  de  la  noche,  en  una 
calle  en  que  á medio  día 
transitan  cuatro  ó seis! 

— ¿Qué  sucede?  me 
apresuré  á preguntar. 

— -¿Conoce  usted  á 
aquella  anciana  que  vive  en 
el  número  16? 

—Sí. 

— Pues  ha  sido  asesi- 
nada. 

— No  es  posible. 

— Nada  más  cierto. 

Esta  noticia  me  pro- 
dujo tremenda  impresión. 

Parecíame  que  mi  cuerpo, 
balanceándose, quería  caer: 
las  casas  rodaban  á mi  alrededor.  Y ello  ¿por  qué?  No  sería  por 
la  noticia  del  asesinato.  Lo  que  me  causó  tanta  impresión  fue  la 
idea  que  me  asaltó  de  pronto.  Allí,  tomando  como  base  aquel  cri- 
men, podía  comenzar  á realizar  mis  ideales;  aquello  me  podra  sa- 
car de  la  oscura  situación  en  que  me  encontraba. 

—Son  las  dos  de  la  mañana,  me  dije.  Todos  los  periódicos 
están  en  prensa,  en  ninguno  se  tiene  conocimiento  del  suceso;  antes 
que  se  enteren  y vengan  á adquirir  detalles,  estará  ya  terminada  la 
impresión.  Con  avisar  por  teléfono  al  «Intermitente»  para  que  sus- 
penda la  impresión,  tengo  tiempo  para  dar  cuenta  en  seguida  del 
suceso,  y mañana  será  el  único  periódico  que  hablara  de  el. 

¡Oh,  feliz  casualidad! 

Dicho  y hecho.  A los  cinco  minutos  estaba  en  un  teléfono  in- 
mediato, desde  donde  avisé  á la  imprenta  del  periódico;  y en  no 
mucho  más  tiempo  me  constituí  en  el  lugar  del  crimen,  con  objeto 
de  adquirir  las  necesarias  noticias  para  cumplir  á conciencia  mi 
cometido.  Allí  averigüé  lo  que  sigue: 

La  Sra.  X ..,  de  unos  sesenta  años,  vivía  completamente  sola 
en  el  cuarto  principal  de  la  casa  número  16  de  la  calle  de  Aranda. 
Pagaba  de  alquiler  unos  ciento  sesenta  pesos,  j el  aspecto  de  su 
persona  y casa  era  de  estar  en  desahogada  posición.  Todas  las  ma- 
ñanas una  asistenta  iba  durante  dos  horas  a casa  de  dicha  señora 
con  objeto  de  hacer  la  limpieza. 

Aquel  día,  á las  diez  de  la  noche,  el  Sr.  Z...  llegó  al  portal  de 
la  casa  mencionada  y pregunto  a la  portera: 

— La  Sra.  X...  ¿está  en  casa? 

—Sí;  á esta  hora  ha  debido  volver  ya. 

En  vista  de  esta  respuesta  subió  al  primer  piso,  llamó  dos  ve- 
ces á la  puerta,  y no  obtuvo  contestación. 

Es  muy  raro  lo  que  ocurre.  Mi  prima  tiene  la  costumbre  de 

comer  con  nosotros  los  jueves.  Hoy  no  ha  venido  y hornos  supues- 
to si  estaría  enferma.  Es  extraño  que  no  haya  contestado. 


— Quizá  haya  ido  á comer  á otra  parte. 

— No  lo  creo,  porque  es  una  persona  muy  retirada  y no  tiene 
relación  íntima  más  que  con  nosotros.  En  fin,  voy  á volver  á llamar. 

Y con  gran  inquietud  esperó  si  álguien  respondía  al  sonido  del 
timbre. 

— ¡Dios  mío!  Sin  duda  alguna  mi  parienta  está  enferma,  muer- 
ta tal  vez.  Es  preciso  verlo.  ¿Tiene  usted  alguna  llave  que  abra  la 
puerta  del  piso? 

—No. 

— Hay  que  llamar  á un  cerrajero.  Vaya  usted,  que  yo  respon- 
do de  todo. 

Así  se  hizo;  se  fué  en  busca  de  un  cerrajero,  que  abrió  la  puer- 
ta del  piso.  Al  hacerlo  se  presentó  ante  la  vista  del  Sr.  Z un 

cuadro  aterrador.  En  las  habitaciones  reinaba  el  mayor  desorden: 
los  armarios  abiertos,  los  muebles  fuera  de  su  sitio;  en  el  dormito- 
rio se  veía  la  cama  deshecha,  las  ropas  f)or  el  suelo,  cortados  con 
un  cuchillo  los  cordones  de  los  cortinajes,  y en  la  antesala  se  nota- 
ba la  desaparición  de  un  gran  baúl,  que  de  ordinario  allí  estaba. 

El  crimen  aparecía  bien  claro.  Los  malhechores  se  habían  pre- 
sentado en  casa  de  la  señora  X con  un  pretexto  cualquiera,  la 

habían  ahogado,  tapándola  con  las  sábanas,  apretándolas  con  los 
cordones  de  las  cortinas,  y metiendo  el  cadáver  en  el  baúl,  habían 
cargado  con  él  y con  el  botín. 

— ¿Nada  ha  visto  usted,  nada  ha  oído?  preguntó  el  Sr.  Z á 

la  portera. 

— El  crimen  se  ha  debido  cometer  cuando  yo  estaba  en  casa 
del  carnicero. 

— Mas  ¿quién  estaba  en  la  portería  durante  su  ausencia? 

— La  Sra.  Reigadas,  la  vecina  de  la  vivienda  núm.  1. 

Se  llamó  á ésta,  se  le  preguntó  por  lo  que  hubiese  visto  ú oído, 
y contestó  que,  efectivamente,  entre  cinco  y seis,  había  visto  bajar 

tres  hombres,  llevándose 
un  baúl  y varios  paquetes, 
sin  que  ella  sospechase  na- 
da malo,  por  suponer  que 
los  bultos  serían  de  algún 
inquilino  que  iba  de  viaje 
ó á pasar  el  verano  á algu- 
na quinta  de  los  alrede- 
dores. 

En  vista  de  estos  de- 
talles, que  me  daban  á co- 
nocer á las  claras  la  exis- 
tencia de  un  crimen  horri- 
ble, me  fui  volando  á la  re- 
dacción del  periódico.  Es- 
cribí allí  un  artículo  de  tres 
' columnas,  encargando  que 
fuese  en  la  primera  página, 
y no  quise  retirarme  has- 
ta que  vi  salir  de  la  impren- 
ta, húmedo  aún  y oliendo 
á tinta,  el  primer  número 
del  periódico,  en  el  que 
aparecía  mi  artículo  bajo 
este  epígrafe,  escrito  con  grandes  caracteres:  «El  crimen  de  la  calle 
de  Aranda. — Una  anciana  asesinada  y encerrada  en  un  baúl.»  Y al 
pie  de  él,  las  iniciales  ñamantes  de  Isidoro  Linares,  que  por  pri- 
mera vez  aparecían  en  el  «Intermitente.» 

La  satisfacción  me  tuvo  desvelado  largo  rato 

A la  mañana  siguiente,  lleno  de  entusiasmo,  me  presento  en 
la  redacción,  preparándome  para  recibir  ccn  la  mayor  modestia  po- 
sible, las  felicitaciones  que  sin  duda  me  esperaban.  Aún  no  había 
puesto  los  pies  en  la  antesala  cuando  el  portero  me  dijo: 

— ¿Es  usted  quien  ha  escrito  el  articule  sobre  el  crimen  de  la 
calle  de  Aranda? 

— Sí,  señor;  contesté  emocionado. 

— Pues  sírvase  pasar  por  la  caja  y hacer  que  se  le  pague  lo  que 
alcance.  Desde  hoy  deja  usted  de  pertenecer  á la  redacción  del  «In- 
termitente. » 

Un  rayo  caído  á mis  pies  no  me  hubiera  causado  peor  impre- 
sión. En  vez  de  los  plácemes  y los  ascensos  que  esperaba,  me  en- 
contré en  la  calle. 


Todo  en  este  mundo  tiene  explicación.  La  de  lo  sucedido  era 
mi  ligereza  al  no  enterarme  con  seguridad  de  lo  ocurrido,  pues  el 
hecho  que  yo  relaté  como  asesinato  nada  tenía  de  tal.  Era  simple- 
mente lo  que  sigue:  La  señora  X era  cleptómana.  Sorprendida 

en  fiagrante  delito  de  hurto había  sido  detenida  y conducida  al 

depósito.  Tres  agentes  habían  ido  á practicar  un  registro  á casa  de  la 
ladrona  y allí  habían  encontrado  multitud  de  objetos  robados,  los 
cuales,  envueltos  en  las  ropas  de  la  cama,  atados  con  los  cordones  de 
las  cortinas,  y colocados  dentro  del  baúl  que  estaba  en  la  antesa- 
la, habían  sido  conducidos  ante  el  Comisario  de  policía.” 

Por  la  equivocación  relatada  no  he  brillado  yo  en  el  periodis- 
mo.— X.  M. 


“El  Lusitania,”  vapor  de  turbinas  de  la  línea  Cunard,  que  trata  de  quitar  á Alemania  el  record 

de  la  traves'a  del  Atlántico, 
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La  reelección  del  Sr.  González  Cosío. — Brillantes  festejos.— El  Gober- 
nador reelecto. 

Uno  de  los  hombres  que  por  más  tiempo  han  estado  figurando 
en  los  negocios  públicos  del  Estado  de  Querétaro  durante  la  época 
de  paz  y reconstrucción  bajo  la  presidencia  del  Sr.  General  Don  Por- 
firio Díaz,  es,  sin  duda,  el  Sr.  Ingeniero  Don  Francisco  González 
Cosío,  quien  acaba  de  ser  reelecto  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo 
de  aquel  Estado,  en  el  período  constitucional  de  primero  de  Octubre 
de  1907  á 30  de  Septiembre  de  1911. 

Hasta  el  año  de  1876  el  Sr.  González  Cosío  sin  ambiciones  de 
poder,  profesionalista  y hombre  de  posibles,  pues  desciende  de  una 
antigua  familia  rica  y honorable,  para  nada  había  figurado  en  los 
asuntos  públicos. 

En  1877  fué  electo  regidor  del  Ayuntamiento  de  Querétaro ; des- 
de luego  dió  á conocer  su  celo  y actividad  en  provecho  del  bien  co- 
mún, desempeñando  concienzudamente  las  comisiones  de  su  cargo 
gratuito.  Y no  sólo,  sino  que,  en  aquellos  tiempos,  presentó  al  Mu- 
nicipio un  proyecto  de  vital  importancia,  como  era  el  de  reformar  el 
magnífico  acueducto  de  la  hermosa  ciudad  de  Querétaro  con  objeto 
de  lograr  mayor  surtimiento  de  agua  potable,  explotando  los  manan- 
tiales conforme  á los  adelantos  de 
la  ciencia.  Este  proyecto  durmió 
larguísimo  tiempo,  más  cupo  á su 
autor,  la  satisfacción  de  realizar- 
lo en  su  época  administrativa,  é 
inaugurar  tan  interesante  mejora 
el  16  de  Septiembre  de  1905. 

La  ciudad  de  Querétaro  cuen- 
ta hoy  con  6.048,000  litros  de  agua 
diariamente  en  lugar  de  2.592,000 
de  que  antes  disfrutaba. 

El  Sr.  González  Cosío  pasó  al 
Congreso  del  Estado  como  Dipu- 
tado y en  ese  puesto  se  distinguió 
por  su  espíritu  de  iniciativa  y por 
su  desprendimiento,  pues  empleo 
sus  dietas  en  fundar  y sostener 
una  escuela  nocturna  para  adultos . 

En  1880  sin  aspiraciones  para 
el  puesto  de  Gobernador,  fué  elec- 
to con  beneplácito  general,  aco- 
metiendo con  fe  y honradez  una 
labor  de  las  más  espinosas,  dadas 
la  penuria  y total  desorganización 
de  un  Estado  tan  pequeño  y tan 
poco  favorecido  en  materia  de  re- 
cursos económicos. 

Y sin  embargo,  hizo  frente  á 
los  pagos  de  la  administración  y 
logró  en  1882  llevar  á efecto  una 
Exposición  local  con  objeto  de  dar 
á conocer  al  Estado  y atraer  el 
concurso  de  la  ciencia,  la  industria 
y las  artes.  El  éxito  del  certámen 
correspondió  con  creces  al  espíritu 
con  que  se  promovió.  Completo  su 
período  constitucional  en  1883  dejó 
el  Gobierno  y pasó  á ocupar  un 
puesto  de  Diputado  al  Congreso 
de  la  Unión. 

Desde  primero  de  Octubre  de 
1887  en  que  por  nueva  elección  fué 
llamado  al  Gobierno  de  Querétaro, 
continuando  en  ese  pu  ^sto  sin  in- 
terrupción por  sucesivas  reelec- 
ciones. 

En  toda  la  época  de  su  gobierno  el  Sr.  Ingeniero  González  Co- 
sío S3  ha  dedicado  con  patriótico  anhelo  y sin  vana  ostentación  á 
una  labor  árdua  de  mejoramiento  y organización  en  todos  los  ramos 
administrativos. 

La  hacienda  pública  está  perfectamente  normada  en  preceptos 
eccnómicos.  Los  ingresos  han  llegado  á casi  el  duplo  de  lo  que  eran 
en  1887,  y en  relación  se  han  ensanchado  los  egresos  que  se  invier- 
ten en  ramos  de  indiscutible  provecho. 

Actualmente,  los  pagos  del  presupuesto  se  hacen  con  rigurosa 
puntualidad  y quedan,  sin  embargo,  regulares  excedentes  emplea- 
dosen  mejoras  materiales  y de  muy  interesante  utilidad. 

Dados  los  recursos  del  Estado  es  verdaderamente  notable  el  que 
de  1888  á la  fecha  vayan  erogados  en  este  ramo  cerca  de  $900.000,00 
La  Legislación  del  Estado  en  todos  sus  ramos;  el  aumento  de  per- 
sonal letrado  en  la  Administración  de  Justicia;  las  reformas  peda- 
gógicas en  toda  clase  de  establecimientos  de  instrucción,  etc.,  han 
sido  objeto  de  la  iniciativa  moral  y del  anhelo  del  gobernante. 

En  1887  contaba  el  Estado  únicamente  con  78  escuelas  prima- 
rias; número  que  llega  en  la  actualidad  al  170.  De  entonces  acá  se 
creó  la  Escuela  Normal  que  ha  mejorado  sucesivamente  su  instala- 
ción y el  16  del  mes  pasado  se  inauguró  un  magnífico  edificio,  am- 
plio, sólido,  higiénico  y elegantísimo,  para  trasladar  allí  tan  intere- 
sante plantel,  dotándolo  nuevamente  de  excelente  material  escolar, 
gabinetes  de  ciencia,  etc.,  y disponiendo  en  él  dos  departamentos 
muy  adecuados  para  práctica  de  aspirantes  al  profesorado. 

La  cuarta  parte  del  presupuesto  de  ingresos  se  emplea  en  el 
ramo  de  instrucción  pública  ; dato  significativo  en  una  entidad  social 
que  trata  de  progresar.  La  reforma  de  la  escuela  de  Bellas  Artes, 


tanto  en  lo  material  como  en  el  ensanche  de  sus  programas ; la  crea- 
ción de  la  Biblioteca  Pública,  inaugurada  solemnemente  en  las  fies- 
tas de  Septiembre  de  este  año. 

El  Colegio  Civil  ha  tenido  constantememte  bajo  la  administra- 
ción del  Sr.  Cosío,  notables  mejoras  técnicas  y materiales;  y su  ob- 
servatorio meteorológico,  creación  del  mismo  funcionario,  ha  adqui- 
rido últimamente  grandes  reformas  materiales  y aparatos  para  po- 
nerlo de  acuerdo  con  el  Observatorio  Meteorológico  central  de  México . 

El  Hospital  Civil  y el  Hospicio  Vergara  son  hoy  dos  estableci- 
mientos de  Beneficencia,  dignos  de  este  nombre.  El  primero  tiene 
todas  las  condiciones  científicas  y humanitarias  que  le  corresponden 
y cuenta  con  un  moderno  arsenal  quirúrgico  interesante  y con  bue- 
nas secciones  de  hidro  y electro-terapia;  y el  segundo  tiene  actual- 
mente una  Escuela  de  Artes  y Oficios  con  magnífica  maquinaria 
movida  con  potencia  hidro-eléctrica;  contando,  además,  con  una 
banda  de  música  de  niños  asilados,  provista  de  magnífico  instru- 
mental traído  de  Alemania. 

Puentes,  mercados,  cuarteles,  oficinas  públicas,  hermosos  pa- 
seos y jardines,  todo  creado  ó mejorado  notablemente  por  el  señor 
Cosío,  revelan  su  empeño  patriótico  y progresista,  como  está  pa- 
tente en  el  embellecimiento  de  la  capital  de  Querétaro,  que  cuenta 
hoy  con  un  buen  alumbrado  eléctrico  de  los  mejores  entre  las  prin- 
cipales ciudades  de  la  República 

En  los  conflictos  del  Estado 
el  Sr.  Cosío  ha  estado  presto  á po- 
ner remedio  eficaz.  En  1893  con 
motivo  de  la  carestía  de  maíz,  im- 
portó este  cereal  de  los  Estados 
Unidos,  bajo  su  crédito  particular, 
y un  excedente  que  hubo  entre  el 
precio  de  compra  y de  venta,  in- 
gresó al  fondo  de  beneficencia.  Su 
caja  privada  ha  cumplido  en  épo- 
cas de  escasez  del  Erario  las  defi- 
ciencias de  dinero  para  cubrir  pun- 
tualmente los  pagos.  Su  sueldo 
como  Gobernador  es  insignifican- 
te $3,000  anuales ; y cuando  viaja 
con  motivo  de  asuntos  del  Estado, 
hace  los  gastos  de  su  propio  pecu- 
lio. Su  celo  y pundonor  para  la 
inversión  de  los  fondos  de  Erario, 
son  de  lo  más  escrupuloso. 

El  Sr.  Gobernador  Cosío  per- 
sonalmente, es  un  caballero  finí- 
simo y correcto,  acusible,  con  una 
llaneza  digna  y atenta,  para  toda 
clase  de  personas,  así  en  su  des- 
pacho oficial,  como  en  su  propia 
casa.  Sinceramente  modesto  rehú- 
sa hasta  donde  puede,  toda  suerte 
de  agasajos ; no  gusta  de  séquitos 
y se  le  ve  andar  casi  siempre  solo 
por  la  ciudad,  atendiendo  perso- 
nalmente las  obras  materiales  que 
siempre  hay  en  ejecución.  Es  so- 
brio y modelo  de  padres  de  fami- 
lia, sincero  y amable  como  amigo 
y afable  y cariñoso  con  sus  subal- 
ternos. Tal  es  á grandes  rasgos  el 
gobernante  que  acaba  de  reelegir 
Querétaro. 

Los  festejos  de  la  reelección. — 
El  Sr.  Ing.  Francisco  González 
Cosío  tomó  posesión  de  su  cargo 
como  Gobernador  de  Querétaro  el 
primero  de  este  mes,  haciendo  la 
protesta  de  ley  ante  el  Congreso 
del  Estado,  presidido  por  el  señor 
Ing.  Don  Adolfo  de  la  Isla.  El  acto  fué  severamente  solemne  y en 
él  hizo  los  honores  una  sección  de  rurales  del  Estado  con  su  música 
respectiva.  Después  pasó  el  funcionario  á su  gabinete,  en  donde  es- 
tuvo recibiendo  afectuosas  felicitaciones  del  círculo  oficial  y de  cor- 
poraciones privadas.  En  la  misma  tarde  del  primero  de  Octubre, 
verificóse  una  brillante  manifestación  pública,  que  se  organizó  en  la 
Alameda  Hidalgo  y recorrió  varias  calles  para  pasar  frente  á la  ca- 
sa del  señor  Gobernador.  El  desarroyo  del  vistosísimo  cortejo  era 
de  dos  kilómetros,  tardando  en  pasar  más  de  una  hora  frente  á la 
casa  citada  y sentimos  no  tener  espacio  para  describirlo. 

En  la  noche  una  banda  musical  formada  con  los  mejores  pro- 
fesores queretanos,  dió  un  espléndido  concierto  en  el  jardín  Zenea. 

No  nos  sería  fácil  hacer  una  descripción  de  ese  parque  en  esta 
ocasión. 

El  selecto  programa  musical  se  desarrolló  de  8 á 12  de  la  no- 
che, bajo  la  batuta  del  maestro  José  Aguilar  y Fuentes.  A la  mitad 
del  concierto  ocupó  el  kiosco  la  banda  de  niños  asilados  en  el  Hos- 
picio Vergara.  Se  compone  esta  banda  de  cuarenta  niños  de  7 á 11 
años  de  edad,  pues  sólo  hay  dos  de  quince. 

La  concurrencia  fué  numerosísima  estando  allí  lo  más  selecto 
de  la  sociedad  queretana.  A las  diez  de  la  noche  fueron  quemadas 
vistosas  piezas  pirotécnicas  de  gran  ingenio  y artísticas  combinacio- 
nes. Las  fiestas  de  la  reelección  del  Sr.  Cosío,  se  cerrarán  con  un 
baile  en  el  Casino  de  Querétaro  y un  concierto  en  el  Teatro  íturbide, 
que  prometen  tener  un  gran  éxito. 

Pudimos  informarnos  de  que  el  Erario  de  Querétaro  nada  eroga 
en  estos  festivales,  expensados  con  expontaneidad  por  el  numeroso 
círculo  de  amigos  del  gobernante  reelecto. 


Sr.  Don  Francisco  González  Cosío,  Gobernador  relecto  del  Estado  de  Querétaro 
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JÍOTAS  UIÍ^ICHS 


DUO  DEL  CUARTO  ACTO  DE  LOS  HUGONOTES 


L dúo  con  que  termina  el  cuarto  acto  de  Los  Hugonotes, 
hemos  dicho  en  otra  oportunidad,  es  una  de  las  más 
grandes  concepciones  del  espíritu  humano.  Aquella  por- 
tentosa alianza  de  lo  tierno  con  lo  horrible,  ni  imitada, 
ni  imitable,  forma  por  sí  sola  un  poema.  Raoul  y Valen- 
tina se  hallan  en  una  de  las  más  excepcionales  situaciones 
de  la  vida  humana.  Desposada  la  heroína  con  un  hombre  á quien 
no  ama,  jamás  pretendió  ajar  el  puro  cendal  de  la  virtud;  afiliado 
el  héroe  en  un  partido  condenado  á muerte,  nunca  se  le  ocurrió 
abandonarlo  en  el  momento  crítico  de  su  existencia.  No  obstante: 
el  grave  peligro  en  que  él  se  halla,  arranca  á Valentina  la  declar.i- 
ción  de  su  secreto  amor;  y la  inesperada  abnegación  de  la  que  por 
salvarle  se  encara  con  la  vergüenza  y desdeña  el  oprobio,  detiene  á 
Raoul  en  el  camino  que  debe  conducirlo  hasta  el  palacio  en  que  se 
encuentran  reunidos  los  principales  de  sus  amenazados  herma- 
nos (1).  El  sitio  de  la  escena  es  la  casa  del  esposo  de  Valentina, 
teatro  también  de  la  conjuración  encabezada 
por  Saint-Bris.  Raoul,  próximo  á abandonar- 
la, escucha  la  palabra  siempre  prestigiosa  de 
la  pasión;  el  ¡ yo  te  amo!  eternamente  atrac- 
tivo, y la  atmósfera  que  le  rodea  imprégnase, 
como  por  encanto,  de  vanas  esperanzas.  La 
dicha  quimérica  de  Raoul  supera  á la  del  is- 
raelita que  en  sueños  cree  oprimir  con  ner- 
viosa mano  todos  los  caudales  de  la  tierra, 
compendiados  en  una  piedra  preciosa  ó re- 
presentados por  una  letra  de  cambio.  Las 
palabras  de  Valentina  sobrepasan  en  dulzura 
á la  miel  del  Himeto.  Valentina,  como  el 
árbol  del  Paraíso,  encierra  el  bien  y el  mal, 
la  vida  y la  muerte.  Raoul  lucha  sin  éxito 
por  eludir  su  fascinador  prestigio;  pero  en 
aquella  pálida  mujer  reside  una  fuerza  de 
atracción  suficientemente  poderosa  para  su- 
jetarlo á la  tierra  trémula,  próxima  á abrir 
las  fauces  de  la  tumba  para  devorarlo.  Si  Ne- 

vers  penetrara  en  este  momento Si  Saint- 

Bris  lo  sorprendiera  á los  pies  de  su  hija 

Si  él  pudiera  salvar  á sus  hermanos,  ó al 

menos  apercibirlos  para  la  defensa Aquel 

abismo  con  los  bordes  esmaltados  por  las  flo- 
res del  amor,  atrae  y repele  con  todos  los 
abismos.  Raoul  se  encuentra  colocado  entre 
el  amor  de  Valentina  y el  deber  del  partida- 
rio. La  pasión  que  lo  detiene,  y la  lealtad 
que  lo  arroja  de  aquel  sitio,  pugnan  y bregan 
hace  un  momento;  momento  que  medido  por 
la  desesperación,  parece  interminable  como  la 
eternidad.  Pero  el  combate  toca  á su  término: 
el  bronce  de  San  Germán  va  á romper  con 
sus  lúgubres  vibraciones  el  lazo  fatal  que  es- 
trecha á los  amantes.  ¿Oís  la  señal  convenida  por  los  conjurados? 
¿Veis  el  resplandor  siniestro  que  ilumina  de  improviso  la  frente  de 
Raoul  y la  faz  de  Valentina?  |Ah!  el  deber  ha  triunfado,  el  amor 
ha  sido  vencido!  Valentina  cae  en  tierra  desplomada,  y Raoul  se 
arroja  á la  calle  por  la  abierta  ventana.  Están  separados  momentá- 
neamente; pero  la  desgracia  va  á reunirlos  otra  vez ¡Hay! 

Volvamos  el  rostro! Sucumbe  el  esposo  de  Valentina La 

muerte  celebrará  los  desposorios  de  ésta  y de  Raoul,  pero  los  coro- 
nará en  la  tumba,  y los  gusanos  serán  los  convidados  de  sus  fúne- 
bres bodas 

El  momento  eminentemente  dramático  de  este  dúo  es,  induda- 
blemente, el  de  la  declaración  de  Valentina.  El  peligro  de  Raoul  se 
la  arranca  á pesar  suyo,  como  el  último  é imponderable  esfuerzo 
que  ¡)or  detenerlo  puede  hacer  su  noble  corazón.  Acometida  de  im- 
proviso por  el  ofendido  j)udor,  Valentina  retrocede  espantada  de  su 
mismo  corazón.  Aquel  supremo  esfuerzo  del  deber  vencido,  y aquel 
sublime  movimiento  del  honor  que  reacciona,  bastan  para  revelar- 
nos que  el  maestro  Meyerbeer  era  un  observador  profundo  del  hu- 
mano corazón.  “La  palabra,  escribe  una  mujer  superior,  espanta 
á la  conciencia  más  que  el  pensamiento!  Hasta  (pie  no  formulamos 
una  idea,  hasta  (pie  no  oímos  el  sonido  de  lo  que  pensamos,  no 
descubrimos  la  enormidad  del  pensamiento.” 

Ln  crítico  de  Meyerh(;er  asevera  que  el  dúo  del  cuarto  acto  de 
Ixts  Hugonotes,  “es  la  página  musical  más  sentida,  más  expresiva, 
más  insinuante  que  se  haya  escrito.”  “Después  de  compuesto,  di- 


LOS  GRANDES  COMPOSITORES 


Giaeomo  Jiíeyevbeev, 
autor  ae  “Eos  Rugonotís.” 


(1 ) El  autor  de  este  artículo  no  acepta  como  exactos  los  hechos  histó- 
ricos del  Libreto  de  Scribe,  porque  entiende  que  la  política  y no  la  reli- 
gfión,  decretó  la  muerte  de  los  hugonotes. 


ce  otro  crítico,  la  musa  de  la  armonía  se  fué  al  cielo.”  Y el  primero 
de  los  citados  agrega:  “¡Oh!  aquella  escena  es  bastante  jiara  inmor- 
talizar á un  músico.  El  pedal  del  adagio  llega  hasta  lo  más  íntimo 
del  alma,  y cae  sobre  ella  como  un  bálsamo  consolador;  los  dos 
amantes  sueñan  un  instante  en  su  felicidad;  pero  de  pronto  hay 
una  transición  violenta,  verificada  por  medio  de  disonancias,  que 
hace  estremecer  á los  espectadores.  ’ ’ 

Vamos  á permitirnos  estudiar  ligeramente  la  estructura  del  dúo 
de  Los  Hugonotes,  porque  tratamos  de  admirar,  desde  todos  los  pun- 
tos de  mira  accesibles,  la  prudente  v acertada  elección  de  los  me- 
dios que  el  autor  empleó  para  reproducir  con  exactitud  la  dramática 
situación  de  Raoul  y Valentina. 

El  dúo  Stringe  il  periglio,  empieza  con  un  allegro  majestuoso. — 
Deve  corro?  cuya  expresión  aumenta  á proporción  que  se  desarrolla 
el  motivo.  Le  sigue  un  allegreto, — Siringe  il  periglio, — que  repite 
Valentina,  y que  termina  con  un  crescendo,  para  acentuar  con 
fuerza  la  (ieclaración.  — T'amo, — de  la  protagonista.  Un  allegro  bri- 
llante iniciado  por  Raoul, — Sareve  ver? — expresa  la  inmensa  y sú- 
bita alegría  que  tal  declaración  produce  en  el  desgraciado  amante. 
A la  alegría  impetuosa  de  la  sorpresa,  sigue  el  éxtasis  supremo,  el 
deliquio  del  alma  inundada  per  la  luz  brillante  de  la  dicha,  inter- 
pretado por  medio  de  un  adagio.  El  allegro  amoroso  adquiere  una 
forma  majestuosa  cuando  el  bronce  de  San  Germán  resuena  fatídico, 
y Raoul,  que  despierta  de  aquel  momentáneo 
sueño,  pregunta  á Valentina,  trémulo  y es- 
pantado: ¿Odi  tú?  Desde  este  momento,  hasta 
que  termina  el  dúo,  se  sucede  un  allegro  mo- 
derado, II  restar  preso  a te,  un  allegro  con  mo- 
vimiento, un  allegro  más  pausado  que  el 
precedente,  un  andante  y un  andantino,  cu- 
yos movimientos  corresponden  admirable- 
mente con  las  situaciones  dramáticas,  con  el 
movimiento  de  las  pasiones  puestas  en  juego, 
con  los  diversos  matices  de  un  cuadro  en  que 
descuellan  simultánea  y alternativamente  el 
héroe  y el  amante,  la  dicha  y el  dolor,  la  bo- 
nanza y la  tempestad;  cuadro  cubierto  por  un 
cielo  en  que  se  chocan  las  nubes,  en  que  las 
nubes  se  rasgan  para  dar  paso  á la  luz  fugi- 
tiva del  sol,  cielo  azotado  por  el  relámpago, 
cielo  surcado  por  el  rayo. 

El  allegro,  de  mayor  ó menor  viveza,  el 
andante  y el  adagio,  constituyen  los  movi- 
mientos musicales  del  grandioso  dúo  de  Los 
Hugonotes.  El  allegro,  según  Melcior,  tomada 
adverbialmente  la  palabra,  indica  el  segundo 
grado  de  movimiento,  pasando  de  lo  acele- 
rado á lo  lento;  y no  sólo  se  aplica  á la  mú- 
sica alegre,  sino  también  á los  transportes  vi- 
vos de  cólera  ó de  furor.  Escrita,  dice  el  mis- 
mo, la  palabra  andante  al  principio  de  una 
pieza  de  música,  designa  el  tercero  de  los  cin- 
co grados  principales  con  que  los  italianos 
distinguen  el  movimiento  del  compás,  y se 
hallan  entre  el  lento  y el  allegro.  La  palabra 
adagio  expresa,  según  el  crítico  citado,  cierta 
dulzura,  cierto  abandono,  que  los  músicos 
han  aplicado  á la  dicción  lenta  y cadenciosa. 
El  adagio  es  propio  de  las  composiciones  cuya  expresión  lánguida 
ó dolorosa,  conviene  á la  melancolía  ó á la  tristeza.  Con  él  se  ha 
de  conmover  el  corazón  más  bien  que  divertir  el  oído;  y para  este 
fin  se  debe  recurrir  á los  acordes  más  armoniosos.  Siendo  el  adagio 
la  expresión  del  sentimiento,  sólo  el  alma  puede  concebirlo,  y sólo 
ella  es  capaz  de  ejecutarlo. 

Si  nuestros  lectores  se  toman  la  pena  de  detenerse  un  momento 
en  este  somero  juicio,  si  quieren  traer  á la  memoria  en  seguida  las 
diversas  peripecias  del  diálogo  sublime  de  Raoul  y Valentina,  y re- 
cordar las  palabras  que  salen  del  corazón  de  los  infortunados  aman- 
tes, convendrán  con  nosotros  en  que  la  composición  que  analizamos 
es  hija  de  la  verdad,  y que  su  forma  constituye  una  maravillosa 
composición  artística. 

El  dúo  de  Los  Hugonotes  no  existía  en  la  mente  de  Meyerbeer, 
el  día  antes  del  ensayo  general  de  la  obra,  según  dice  Mirecourt. 

Es  sabido  que  el  maestro  alemán  corregía  sus  obras  hasta  el 
momento  mismo  de  ponerlas  en  escena.  Los  hombres  en  quienes 
predomina  el  sentido  crítico,  aliado  á un  elevado  sentimiento  esté- 
tico, raras  veces  quedan  complacidos  de  sus  propias  obras,  porque 
saben  medir  la  distancia  que  separa  el  ideal  de  la  forma  que  el  ar- 
tista le  imprime. 

Meyerbeer  era  un  primoroso  pianista.  Fetis,  oyéndole  ejecutar 
una  de  sus  composiciones,  se  dió  cuenta  cabal  de  la  causa  de  sus 
padecimientos  durante  los  ensayos  de  sus  composiciones.  Cada 
vez  que  iba  á estrenarse  una  ópera  del  maestro  alemán,  compraba 
muchas  joyas  para  obsequiar  á los  artistas,  y conquistarse  por  este 
medio  su  benevolencia,  que  ponía  á prueba  con  minuciosas  y repe- 
tidas observaciones.  La  desconfianza  en  los  propios  medios,  la  in- 
certidumbre  respecto  del  éxito  de  sus  obras,  el  trabajo  de  corrección. 
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los  ensayos  y las  impertinencias  de  los  necios,  contrariaban  tanto 
á Meyerbeer,  que  después  de  un  estreno,  necesitaba  salir  de  París 
por  cierto  tiempo.  Algunas  veces  se  refugiaba  en  Spa,  donde  trata- 
ba de  olvidar  las  punzadas  de  los  Zoilos. 

La  más  desgraciada  entre  las  ciencias  es  la  Medicina,  y entre 
las  Artes,  la  Música  es  su  compañera  de  infortunio.  No  creemos 
que  haya  nacido  todavía  individuo  que  no  se  crea  apto  para  pro- 
fundizar los  misterios  de  la  vida  y de  la  muerte,  é incompetente 
para  juzgar  las  obras  líricas;  pero  todos  los  hombres  no  son  iguales 
ante  el  arte  y la  ciencia,  aun  cuando  muchos  lo  pretendan,  en  vir- 
tud de  poseer  el  sentido  del  gusto  ó de  las  aficiones  contraídas. 

La  crítica  del  arte,  la  crítica  fecunda,  reconoce  como  funda- 
mento la  estética,  ó sea  la  filosofía  de  lo  bello,  y las  reglas  que  pre- 
siden al  desenvolvimiento  de  las  diversas 
formas  admitidas  y en  que  él  se  divide.  El 
gusto  aislado,  fruto  del  acaso  ó de  la  sensibi- 
lidad, no  constituye  un  criterio  aceptable, 
tratándose  de  la  apreciación  exacta  de  las 
obras  del  arte.  La  filosofía  de  lo  bello  emana 
de  principios  verdaderos,  universales  é inmu- 
tables. 

El  gusto  es  convencional,  arbitrario,  ca- 
prichoso y hasta  absurdo.  El  clima,  el  tem- 
peramento de  los  individuos,  y el  medio  so- 
cial en  que  viven,  influyen  directamente  so- 
bre el  gusto,  lo  modifican  y lo  pervierten  al- 
gunas veces.  Un  conocido  refrán  dice,  y con 
verdad,  que  «de  gustos  no  hay  nada  escrito»; 
y nosotros  agregamos  que  el  gusto  artístico, 
en  la  generalidad  de  los  casos,  no  es  sino  una 
manifestación  del  libre  albedrío  mal  dirigido, 
sin  razón  ni  autoridad  que  le  puedan  valer 
para  imponer  su  sanción,  aun  cuando  sea  in- 
mediata consecuencia  del  derecho  que  cada 
cual  tiene  de  pensar  y emitir  sus  ideas  con 
entera  libertad.  Nadie  puede  negar  á los  en- 
gullidores  de  carne  cruda,  el  derecho  de  po- 
seer un  paladar  estrambótico;  pero  Brillat- 
Savarin  encontraría  en  las  reglas  y delicade- 
za del  arte  culinario,  argumentos  poderosos 
para  demostrar  que  semejante  afición  es  más 
propia  de  pájaros  y de  gatos,  que  de  hom- 
bres habituados  á alimentarse  como  Dios 
manda.  Si  la  ciencia  que  forma  el  punto  de 
apoyo  del  arte,  aliada  al  estudio  de  los  que  lo 
profesan  y á las  observaciones  discretas  de  la 
crítica,  no  forman  el  gusto  público,  es  lógico 
que  confiado  únicamente  al  instinto  del  vul- 
go, se  desenvuelva  defectuoso,  se  corrompa  y se  constituya  en  tirano 
de  las  naturalezas  superiores. 

El  gran  compositor  alemán  no  sólo  fué  víctima  de  los  incons- 
cientes. Durante  los  ensayos  de  Robetio  el  Diablo,  la  mayor  parte 
de  los  críticos  de  París,  exceptuado  Fetis,  auguraron  mal  éxito  ála 
nueva  partitura. 

El  maestro  Meyerbeer  experimentó  todos  los  dolores  morales 
que  constituyen  las  torturas  del  genio.  El  genio,  por  más  robusto 
que  sea,  siempre  es  enfermizo.  La  melancolía  ó el  desencanto  son 
los  males  que  él  con'rae,  porque  tienen  por  causa  eficiente  la  igno- 
rancia y la  envidia,  aguijón  constante  de  las  almas  pequeñas. 

El  maestro  alemán  se  hallaba  en  la  víspera  del  primer  ensayo 
general  de  Los  Hugonotes,  bajo  el  imperio  de  las  contrariedades  que 
acabamos  de  enumerar,  cuando  Nourrit  se  negó,  con  buenas  y fun- 


dadas razones,  á cantar  el  aria  con  que  finalizaba  el  acto  cuarto. 
Recién  entonces  concibió  INIeyerbeer  el  pensamiento  de  terminarlo 
con  un  dúo;  pero  Eugenio  Scribe,  autor  del  libreto,  que  no  perte- 
necía á la  familia  de  los  improvisadores,  se  negó  á reformarlo  en  el 
sentido  que  deseaba  el  maestro.  Eran  las  once  de  la  noche  cuando 
Meyerbeer  entraba  en  su  casa,  visiblemente  contrariado:  en  ella  le 
esperaba  Gouin,  uno  de  esos  amigos  leales  cuyos  consejos,  cuyos 
consuelos,  cuya  oportuna  cooperación  forman  el  pedestal  de  los 
grandes  artistas;  porque  sin  su  ayuda  la  nostalgia  primero,  y 
la  muerte  después,  ahogarían  los  gérmenes  de  la  inspiración  y de 
la  vida.  Gouin  escuchó  atentamente  á Meyerbeer,  y le  preguntó  qué 
necesitaba.  «Algunos  versos  para  motivar  un  andante»,  le  respon- 
dió el  interpelado.  Gouin  se  ios  prometió  en  el  acto,  y echó  á co- 
rrer en  la  dirección  del  café  que  frecuenta- 
ba Emilio  Deschamps,  uno  de  los  miembros 
de  la  falange  literaria  de  que  formaban  par- 
te á la  sazón  Víctor  Hugo,  Nodier  y Vigny, 
autor  de  varias  composiciones  puestas  en 
música  por  Rossini,  Bellini  y la  Malibrán, 
y de  los  dramas  Ivanhoe  y Stradella. 

Deschamps  cogió  un  lápiz  y escribió  lo 
que  deseaba  Gouin,  lo  que  necesitaba  Meyer- 
beer. Media  hora  después,  el  maestro  se  ponía 
al  piano,  y en  menos  de  tres  horas,  domina- 
do por  la  fiebre  de  la  inspiración,  aguijonea- 
do por  la  necesidad,  bajo  el  imperio  de  la 
exaltación  nerviosa,  producida  en  su  ánimo 
por  la  expectativa  de  un  triunfo  ó de  una  de- 
rrota, el  autor  del  Profeta  escribió  el  gran  dúo 
de  la  más  popular  de  sus  obras.  Poco  des- 
pués de  amanecido  el  inmediato  día,  Meyer- 
beer entraba  en  casa  de  Nourrit  y le  enseña- 
ba su  obra. 

El  artista  que  había  desconfiado  del  efec- 
to que  Meyerbeer  pensaba  que  obtendría  el 
aria  final  del  cuarto  acto  de  Los  Hugonotes, 
predíjole  el  triunfo  sin  igual  que  esperaba  al 
dúo.  Algunas  horas  más  tarde  lo  ensayaron 
los  cantantes  y la  orquesta,  y los  músicos,  Ha- 
benek,  su  director  Nourrit  y la  Falcón,  pro- 
rrumpieron en  frenéticos  aplausos.  «Raoul, 
dice  un  biógrafo  de  Meyerbeer,  batía  las  pal- 
mas, Valentina  lloraba.  Los  presentes  agrupá- 
ronse en  torno  del  maestro,  y lo  pasearon 
triunfalmente  por  el  escenario.» 

Se  nos  ocurre  una  reflexión  dolorosa  al 
terminar  estas  líneas,  y es  que  el  arte  lírico 
declina  visiblemente  en  nuestros  días.  A pro- 
porción que  avanzamos,  desaparecen,  sin  ser  reemplazados,  los 
grandes  maestros,  y los  grandes  intérpretes  de  las  creaciones  mu- 
sicales. 

En  la  esfera  intelectual,  como  sobre  el  haz  de  la  tierra,  no  se 
producen  las  grandes  eminencias,  sino  á costa  de  poderosos  y ra- 
ros esfuerzos  de  la  naturaleza. 

Si  alguna  vez  acertamos  á encontrar  á alguno  de  los  pocos  ar- 
tistas, merecedores  del  calificativo  de  grandes,  que  todavía  honran 
la  escena  lírica,  y le  vemos  y oímos  interpretar  dignamente  el  final 
del  cuarto  acto  de  Los  Hugonotes,  cumplamos  con  el  encargo  que  á 
todos  hizo  un  crítico  y admirador  fervoroso  del  inmortal  composi- 
tor alemán.  «Cuando  escuchéis,  decía,  el  gran  dúo,  acordaos  del 
primer  triunfo  que  él  produjo  al  maestro  Jacobo  Meyerbeer.» 

S.  E. 


TEATRO  ARBEU 


Rngiolo  Pintueei. 
tenor  Eirico. 


ENTRE  RODELAS  Y TURBINAS 


EN  CHA.UTLA 

Al  Mimo.  Señor  Arzobispo  Dr.  D.  Eulogio  G.  Gillow. 

Hermosa  es  la  mañana.  Ya  el  sol  en  el  Oriente 
De  suave  nácar  tiñe  la  nieve  del  Volcán, 

La  inmaculada  nieve,  que  el  lago  transparente 
— El  lago  ancho  y profundo — refleja  en  su  cristal. 

En  él  se  ven  del  bosque  las  bellas,  verdes  frondas 
Copiadas  en  el  agua  con  mágico  pincel, 

Y allí  en  la  superficie  de  las  tranquilas  ondas 
El  blanco  caserío  retrátase  también. 

La  casa  extensa  y blanca,  á la  que  dánle  brillo 
Las  torres  almenadas  y el  mirador  gentil, 

Y en  el  opuesto  lado  admírase  el  Castillo, 

Cual  los  que  bordan,  bellos,  las  márgenes  del  Rhin. 

Castillo  dó  se  encierra  magnífico  tesoro 
De  antiguas  armaduras  de  tiempo  Medioeval, 

Que  aquí  su  ilustre  Dueño  trajera  á trueque  de  oro. 
Que  en  pie  de  guerra,  viva  el  que  desee  la  paz. 

Vistiendo  una  figura  históricos  arreos 
De  Guardia  Ponti&io,  cual  los  llegué  á mirar: 


Y hay  lanzas  y hay  espadas  y hay  cascos  y trofeos 
Auténticos,  valiosos,  en  México,  sin  par. 

¿Será  alguna  armadura  de  aquel  gentil  Bayardo, 

Será  de  Godofredo,  llamado  de  Bullón, 

O acaso,  por  ventura,  de  aquel  noble  Ricardo, 

A quien  nombró  Inglaterra  «el  corazón  de  león»? 

Aquí  sueira  mi  mente,  con  delicioso  encanto. 

Sucesos  y batallas  de  aquella  heroica  edad 

Y ante  ella  surgir  mira  las  Naves  de  Lepante, 

Que  comandaba  el  de  Austria,  simpático  Don  Juan. 

Y vé  mi  fantasía  á noble  Castellana 
De  terciopelo  el  traje,  de  rostro  encantador. 

Oyendo  en  el  alféizar  de  la  ojival  ventana 
Las  cantigas  sentidas  de  amante  trovador. 

Mas  no,  que  lo  que  escucho  es  de  agua  el  caer  violento 
Que  en  pintoresco  sitio  despéñase  veloz 
E impulsa  las  turbinas,  que  dan  el  movimiento 
A industrias,  y producen  luz,  que  semeja  al  sol. 

¡Bien  hayan  las  mejoras,  bien  hayan  los  progresos 
Que  ahora  un  Prelado  ilustre  aquí  supo  implantar! 

De  su  talento  y genio  los  rastros  deja  impresos 
En  esta  de  abolengo  riquísima  Heredad. 

Julio  31  de  1907.  Ignacio  PEREZ  SAL  AZAR. 

[Entre  los  Arcades  de  Boma  Alidauro  Ziacintio.} 
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EPITAFIOS  PARA  TUMBAS  ILUSTRES 


EDUARDO  GRIEG 

[lERDE  la  Noruega  con  Eduardo  Grieg  ásu  más  ilustre  com- 
positor. Todos  nuestros  pianistas,  brillantes  ú opacos,  epi- 
logarán á sus  anchas  acerca  de  esta  defunción.  Porque,  en 
efecto,  Grieg  fue  un  artista  pasmoso,  dotado  de  una  prodi- 
giosa facilidad  y de  una  inaudita  riqueza  de  inspiración.  Sus  temas 
pasan  por  todos  los  atriles  de  piano,  en  todos  los  salones.  La  hija  de! 
conserje,  como  la  del  aristócrata  que  vive  en  palacio  de  la  colonia 
“Roma” ejecutan  los  deliciosos  Zieder  que  constituyen  la  ex- 

quisita compilación  de  las  melodías  noruegas.  ¿Y  quien  no  ha  escu- 
chado, siquiera  sea  una  vez  en  su  vida,  las  dos  maravillosas  «suites» 
de  orquesta  con  las  que  Grieg  ilus- 
tró, pues  así  imede  decirse,  el  dra- 
ma de  juventud  de  Ibsen:  Peer 
GynP  No  es  posible  hablar  de  Fe- 
derico Nietzoche  sin  evocar  á ¡'U 
superhombre,  y nunca  se  cita  á Dar- 
v'in  sin  mencionar  al  ancestis  si- 
miesco que  atribuye  á la  humani- 
dad. Así  también,  no  se  puede 
pronunciar  el  nombre  de  Grieg  sin 
recordar  inmediatamente  la  Dan- 
za de . Anitra,  la  Muerte  de  Nace,  ó 
la  Dama  de  verde  vestida,  heroínas 
escandinavas,  de  cabellos  dora- 
do-pajizo, de  ojos  enigmáticos,  que 
desfilan  en  larga  procesión  á tra- 
vés de  esa  fantástica  epopeya  de 
Ibsen. 

Grieg,  desde  temprana  edad, 
tuvo  las  lecciones  de  una  buena 
escuela.  Siendo  joven,  escuchó  en 
el  Conservatorio  de  Leipzig  las 
austeras  lecciones  de  maestros  que 
se  llaman  Hans  Richter,  el  ca- 
pellmeister  actual  del  teatro  de 
Wagner  en  Beyreuth;  Niels  Gade, 
el  exquisito  compositor  de  una 
Tarde  de  estío  en  Noruega  al  borde 
de  los  fords]  Svendreir,  el  autor  de 
aquella  maravillosa  sinfonía  en  re, 
cuyo  estilo  tanto  se  asemeja  al  de 
Beethoven.  Así,  pues,  Grieg  amó 
á los  grandes  clásicos  de  la  escuela  alemana  y no  sintió  escrúpulo 
en  imitarlos,  cuando  él  principiaba  su  carrera.  En  efecto,  sus  pri- 
meras obras  se  resienten  del  contacto  de  Mendelssohn  y quizás  del 
de  Schumann.  De  los  románticos  alemanes  tuvo  toda  la  delicadeza 
enfermiza  de  inspiración  y toda  elegancia  un  poco  preciosa  de  ex- 
})resión.  Pero  no  debía  tardar  en  externarse  el  genio  escandinavo 
que  dentro  de  él  vivía. 

Así  fué  como  compuso  esa  vasta  sinfonía  de  Sigürd-Jorsalfar. 
¡Sigürd  .Jorsalfar!  el  héroe  reconocido  de  las  primitivas  leyendas 
escandinavas,  el  hardo  poeta-músico,  el  Homero  de  la  Noruega,  el 
Skaldé  que  cantaba  puesto  en  pié  sobre  los  daJcers  listadr  s de  oro  y 
azul,  á lo  largo  de  los  arrecifes  y de  los  fjords  el  himno  épico  de  los 
genios  que  poblaban  el  Walhalla  primitivos.  Intérprete  del  folklore 
de  los  distritos  marítimos,  fiel  traductor  de  las  historias  que  de  pa- 
dres á hijos  transmitíanse  los  pescadores  voídicos,  la  figura  de  Si- 
gürd debía  inspirar  al  genio  de  Grieg. 


Manifestación  pública  en  honor  de!  Gobernador. 


La  famosa  Nuldigungs  Marh  que  cierra  la  obra  es  tan  porñposá 
y tan  brillante  como  la  que  Wagner  compuso  con  motivo  de  la  con- 
sagración del  rey  de  Baviera. 

Grieg  conoció  al  abate  Liszt  y su  aus  Holberg  Zeit  lleva  claros 
vestigios  de  esas  relaciones. 

Pero  sólo  se  conocería  un  aspecto  muy  restringido  de  su  obra 
sí  en  ella  no  se  tuviese  en  cuenta  su  personal  inspiración  y las  pes- 
quisas que  intentó  con  los  campesinos  noruegos  para  recoger  de  sus 
labios  el  eco  de  las  canciones  populares  de  sus  abuelos.  De  este  mo- 
do su  genio  se  sumergió  en  las  fuentes  purísimas  de  la  música  po- 
pular de  su  país,  y las  colecciones  que  compuso  tiénense  como  sus 
obras  maestras  por  excelencia. 

Nacido  en  Bergen,  acaba  de  morir  apasiblemente.  Después  de 
Ibsen,  Noruega  lo  reivindicaba  como  al  más  ilustre  de  sus  hijos.  Pa- 
sará mucho  tiempo,  y sus  melo- 
días estarán  aún  en  los  labios  de 
sus  compatriotas. 

»ULLY-F*RUDH01VIME 

Que  suspiren  los  poetas,  no 
es  motivo  para  hrcerles  un  reprc- 
che,  puesto  que  eso  es  una  paite 
de  su  oficio;  pero  muy  pocos  serán 
los  que  hayan  expresado  la  triste- 
za con  la  continuada  y,  por  decir- 
lo así,  la  exclusiva  dedicación, 
que  distinguió  á Sully- Prudhom- 
me.  No  tuvo  punto  de  reposo  su 
lamento,  y,  sin  duda,  se  habría 
prolongado  indefinidamente,  si  el 
autor  hubiese  estado  destinado  á 
no  morir. 

Hasta  la  piececita,  célebre 
entre  todas  las  suyas,  y que  atrajo 
,á  Sul  y-Prudhomme  el  aura  de 
los  elogios,  suave  caricia  que  La- 
martine recordaba  siempre  con 
delicia  y que  llamaba  «la  primera 
oleada  de  la  fama,»  hasta  el  Vaso 
hecho  pedazos  tiene  el  sello  de  la 
tristeza. 

Procúrase  demostrar  que  esa 
deliciosa  filigrana  no  puede  ser- 
virdeunidadde  medida  para  apre- 
ciar la  obra  total  del  poeta.  Cla- 
ro es.  En  lo  sucesivo,  y cada  vez  más  y más,  desplegó  una  inspi- 
ración de  elevación  y amplitud  muy  singulares,  y de  un  ingenio 
lleno  de  sorprendentes  riquezas.  El  triunfo  del  Faso  hecho  pedazos 
había  acabado  por  serle  odioso.  Como  Leconte  de  l’Isle,  cuya  falsa 
serenidad  olímpica  se  alteraba  cuando  se  le  hablaba  con  admira- 
ción de  su  «Mediodía,  rey  de  los  estíos,»  y quien  replicaba  frun- 
ciendo el  seño:  «Pero,  yo  he  producido  algo  más......,»  Sully- 

Prudhomme  sentíase  enfadado  con  la  boga  desmesurada  de  Ja 
piececita  que  parecía  eclipsar  vastas  composiciones,  tales  como 
la  Justicia  y la  Ventura. 

Y,  sin  embargo,  el  Thso  hecho  pedazos  era  más  que  un  presagio, 
pues  equivalía  á un  símbolo.  Además  de  la  incurable  melancolía 
que  rezumaba  de  aquellas  pocas  estrofas  y que  de  modo  tan  exado 
indicaba  el  tono  de  las  obras  futuras,  había  en  aquellas  la  st-fial  y 
hasta  el  nombre  de  la  debilidad  que  debiera  caracterizar  toda  la 
existencia  y todas  las  labores  poéticas  de  Sully-Prudhomme. 


QUERGTaRO. — Avenida  dcl  Cinco  de  Mayo. 


Fuente  de  Neptúoo, 
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Desde  la  juventud,  á consecuencia,  según  se  dice,  de  un  apa- 
sionado amor  sin  correspondencia  fiel,  se  había  quebrantado  en  él 
la  unidad  esencial.  Desde  muy  temprano,  habíase  abierto  en  su 
espíritu  y en  su  alma  una  fisura,  por  donde  las  facultades  más  pre- 
ciosas iban  á sufrir  una  invencible  pérdida.  Había  poseído  ardien- 
temente la  fe  cri.stiana,  y de  ella  se  encontraba  desposeído.  Por 
espacio  de  cuarenta  años,  intentó,  no 
restaurarla,  sino  reemplazarla.  En 
ello  prodigó  un  brillante  y heroico  es- 
fuerzo, Por  espacio  de  cuarenta  años, 
aquella  lira  gemebunda  transpuso  y 
tradujo  una  vasta,  una  interminable 
amplificación  del  relato  trágico  en  que 
el  filósofo  Jouft’roy  refiere  el  derrum- 
bamiento de  sus  creencias.  Como  el 
discípulo  de  Cousin,  pero  en  hermo- 
sos versos  (y  á veces  en  prosa),  des- 
cribió las  tentativas  infecun  las  en  bts 
que  gastaba  su  desesperado  entu- 
siasmo. 

Era  filósofo  y se  aprovecliaba  de 
una  cultura  científica  muy  rara  en  los 
poetas;  empleó  e-a  doble  ventaja  con 
arte  tan  sorprendente,  (pie,  hasta  el 
fin,  pareció  crecer  y adquirir  más 
flexibilidad,  destreza  é ingeniosa  in- 
ventiva. 

Positivamente,  puso  en  poemas 
la  filosofía,  las  teorías  y á los  hombres, 
y también  la  astronomía,  la  química, 
la  física.  ¡Cuántas  veces  describe  los 
fuegos  de  la  naturaleza!  Repítese  este 
trabajo,  siempre  igual  en  el  fondo,  ¡ye- 
ro inagotablemente  variado  en  las  apa- 
riencias. 

En  un  ¡yrincipio,  Sully-Prud- 
homme  tradujo  á Lucrecio,  y después  á los  pensadores  de  to<las  las 
edades.  Pero  todas  estas  evocaciones  sirviéronle  tan  sólo  para  ha- 
cer más  denso  el  nublado  de  sus  dudas. 

La  prin)era  colección  de  sus  versos  apareció  hace  cuarenta 
y dos  años.  Desde  entonces,  publicó  las  Pniehan^  las  Soledmlcs,  las 
Cabnllerizíts  de  Atiíjlaxj  las  ImpreAoncs  de  ¡<i  guerra,  la  Sublevación  de 


Infi  flores,  etc.  Más  tarde,  el  poema  de  la  Justicia  le  abrió  las  puer- 
tas de  la  Academia  Francesa. 

Hay  quienes  ¡nafieran  los  poemas  filosóficos  de  Sully- 
Prudhomme;  pero  es  de  creer  que  la  posteridad  estime  más  la  par- 
te elegiaca  de  sus  producciones.  El  autor  de  Vanas  ternezas  íué  un 
soñador,  un  artista,  y las  artes  que  poseía  son  superiores  á todos 

los  conocimientos  que  después  adqui- 
rió. 

Y,  además,  como  lo  ha  exin-esa- 
do  Francisco  Coiipée:  (da  armonía  en- 
tre la  ciencia  y la  ¡)oesía  sigue  siendo 
un  problema  insoluble. « 

Sully-Prudhomme  se  había  reti- 
rado á Chátenay,  á ese  Valle  de  los 
Lobos  que  fué  el  refugio  de  los  escri- 
tores más  orgullosos. 

A medida  que  avanzaba  en  la  vi- 
da, Chateaubriand  se  hacía  más  amar- 
go, y,  si  no  más  irascible,  por  lo  me- 
nos más  despreciarivo,  más  silencioso. 
Sully-Prudhomme  guardaba  el  dolo- 
roso recogimiento  de  un  hombre  re- 
signado  

“EL  TIEMPO  ILUSTRADO” 

Y LAS  FIESTAS  DE  MR.  ROOT 


Hemos  tomado  y adquirido  gran 
número  de  fotografías  de  las  fie.'-tas  y 
vieitas  hechas  ¡lara  y ¡lor  i\Ir.  Elihu 
Root  y sus  distinguidos  acompañan- 
tes, durante  su  permanencia  en  esta 
capital  ¡pero  como  siempre,  hemos  que 
ridohaccr  una  cosa  couqyleta,  ordena- 
da y una  ejecución  limjúa  y para  ello  hemos  tenido  (jue  reservarnos 
¡lara  la  semana  entrante.  Así  es  que  nuestra  edición  próxima  será, 
en  su  mayor  parte,  una  crónica  gráfica,  la  más  conqileta  tal  vez,  de 
la  visita  d(!  Mr.  Root  á México. 

Para  no  dejar  perder  toda,  oportunidad  publicamos  hoy  algu- 
nas de  nuestras  fotografías. 


QUERETARO. — El  Gobernador  saliendo  de  prestar  la  protesta. 


QUERETARO.— El  Gobernador  González  Costo  recibiendo  las  felicitaciones  por  su  reelección. 
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MM.  VOI^TTAIRE  Y ROUSSEAU 

SEGUN  EL  CELEBRE  DOCTOR  TRONCHIN 


co  médico  en  el  cual  tuviese  fe;  hasta  entonces,  confiadísimo  en  su 
ciencia  personal,  él  mismo  se  indicaba  recetas  de  pulpa  de  caña  fis- 
tola, de  agua  de  cebada  y de  maná.  Luego  que  hubo  conocido  á 
Tronchin,  ya  no  le  fué  posible  prescindir  de  su  asistencia. 

*** 


Henry  Tronchin,  que  se  halla  en  i)osesión  déla  corresponden- 
cia del  célebre  doctor  Tronchin,  publica,  en  un  volumen  que  aca- 
ba de  consagrarle,  numerosas  cartas  inéditas  de  Voltaire  y de  Rous- 
seau. Estos  documentos,  merced  al  carácter 
de  aquel  á quien  fueron  dirigidos  y á la  pro- 
fesión que  ejercía,  tienen  un  valor  particular, 
y servirán  evidentemente  para  completar  los 
retratos  que  se  han  trazado  de  estos  dos  hom- 
bres, cuyos  mimios  actos  son  todavía  objeto 
de  tantas  discusiones. 

Son  por  extremo  divertidas  las  relacio- 
nes de  Voltaire  con  el  médico  á quien  Europa 
entera  iba  á consultar  á Ginebra.  El  «Caste- 
llano de  Ferney))  aparece  en  estas  cartas,  ya 
lisongeando,  ya  suplicando,  inventando  con 
frecuencia,  mintiendo  las  más  veces,  si  vién- 
dose sin  tregua  de  todas  sus  seducciones,  que 
casi  no  tenían  éxito  en  el  ánimo  de  aquel 
suizo  forrado  de  holandés  y de  inglés,  pues 
tal  era  Tronchin;  en  efecto,  hizo  una  parte  de 
sus  estudios  en  Cambridge  y comenzó  su  ca- 
rrera en  Amsterdam.  Sagaz  y experimenta- 
do, exhibía,  en  la  sociedad  en  donde  era  gus- 
tosamente recibido,  una  cortesía  un  poco  ce- 
remoniosa y una  dignidad  ligeramente  so- 
lemne. 

Este  hombre  honrado,  desde  el  primer 
momento  penetró  hasta  el  fondo  el  carácter 
pusilánime  é impertinente  de  su  enfermo; 
acerca  de  esto,  decía  á su  hijo: 

“Su  estado  moral  ha  sido,  desde  la  más 
tierna  infancia,  tan  poco  espontáneo  y tan 

alterado,  que  su  sér  actual  constituye  un  todo  artificial  que  no  tie- 
ne nadie  que  se  le  parezca.” 

Tronchin  conservó  siempre  á su  respecto  una  reserva  altiva; 
nunca  lo  tomó  á lo  serio  y esta  fué  la  razón  del  ascendiente  que  con- 
servó sobre  su  enfermo;  quizás  haya  sido  la  única  persona  del  mun- 
do por  la  que  Voltaire  haya  sentido  algún  respeto.  Ni  cuidados,  ni 
mortificaciones  se  dispensa  para  complacerlo;  después  de  haberle 
guardado  delicadas  atenciones,  como  la  de  hacer  venir  “con  mu- 
cho secreto,  dos  muñequitos  de  Sajonia  destinados  á fijar  papeles,” 
en  su  pupitre  y un 
“buquecillo  de  plata 
para  a tornar  la  mesa 
de  aquel  que  salva  á 
las  gentes  de  la  barca 
(le  Caronte,”  le  escii- 
been  un  tono  lleno  de 
zalamerías. 

Tronchin  lo  ha- 
bía encontrado  la  vís- 
pera  entre  los  (h'S 
puentes  del  Ródano 
guiando  un  cabriolet 
enganchado  á un  ])o- 
tro  de  dos  años  y le 
había  gritado:  ‘ Vie- 
jo verde  ¿qué  petulan- 
cia es  esa?”  Y él  se 
apresuró  á c o n t e s- 
tarle: 

“El  espectáculo 
de  un  joven  petulan- 
te de  setenta  años, 
guiando  un  cabriolet, 
no  es  cosa  de  todos  los 
días,  mi  ejuerido  Bls- 
culajiio;  iba  yo  á ver- 
lo á usted,  ])orque  al- 
go tenía  que  comuni- 
carle; no  tenía  á mi 
disposición  caballo  de 

carruaje  y me  decidí  á ir  á verlo  á usted  á guisa  de  i)etimetre.  No 
por  eso  vaya  usted  á sacar  crudas  consecuencias,  como  las  de  que 
gozo  de  buena  salud,  (pie  tengo  un  cuerpo  de  hierro,  etc.  No  me  ca- 
lumnie usted  y ámeme.” 

Consideraba  á m E-'iCidftpin,  desde  luego  porque,  teniendo  una 
salud  delicada,  tenía  siempre  necesidad  de  fuerzas  para  atacar,  de- 
fei.derse,  batallar;  para  cierto  día  precisábale  resucitar  y vivir  á fin 
de  “ajustar  su  teatro”  y dar  algunas  representaciones,  y ¡con  qué 
fogosísima  actividad!  Ahora  bien,  Tronchin  era  el  primero  y el  fini- 


ta familia  real  de  Anaam. 


El  antiguo  rey  de  Annam  eo  su  palanquín  de  gala. 


Pero  el  docto  profesor  era  también  un  ciudadano  influente  de 
Ginebra,  miembro  de  la  Venerable  Compañía  con  la  que  Voltaire 
tuvo  inumerables  altercados.  Cada  vez  que  siente  desplomarse  las 
amenazas,  solicita  de  su  médico  auxilio  y 
protección. 

Terminado  apenas  el  día  de  la  “Don- 
cella,” harto  conocido,  sobreviene  el  del 
“Ensayo  sobre  la  historia  general” ; hace  apa- 
recer en  Ginebra  una  nueva  edición  de  esta 
obra,  habiendo  sido  revisada  la  primera  por 
el  pastor  Vernet,  quien  la  había  hecho  pre- 
ceder de  un  prefacio;  el  autor,  sin  que  éste  lo 
supiera,  introdujo  en  la  nueva  edición  el  pro- 
pósito de  que  Calvino  tenia  una  alma  atroz] 
Vernet  se  defiende  de  haber  tenido  parte  en  es- 
ta publicación;  pierde  el  tino  y vá  á compro- 
meter al  consejo.  Voltaire  finge  que  desea  ata- 
carlo; demostrará  que  el  torpe  y fogoso  mi- 
nistro e sumirá  el  papel  de  defensor  de  Cal- 
vino,  el  vengativo  adversario  de  Servet  Re- 
cúrrese á Tronchin  para  calmar  á Voltaire 
que,  en  lo  íntimo,  no  desea  otra  cosa  que 
guardar  silencio. 

En  el  mismo  año,  1757,  es  la  Venerable 
Compañía  la  que,  á su  turno,  quiere  servirse 
de  Tronchin  para  influir  en  el  ánimo  de  Vol- 
taire. Nadie  ignora  que  d’Alembert,  en  el  ar- 
tículo “Ginebra”  de  la  Enciclopedia,  elogia- 
ba á los  protestantes  porque  habían  reducido 
la  religión  cristiana  á un  puro  socinianismo; 
Tronchin,  secretario  de  la  comisión  nombra- 
da por  la  Venerable  Compañía,  para  ocu- 
parse en  hacer  desaparecer  aquel  pasaje  de  la  Enciclopedia,  dirí- 
gese á d’Alembert  y á Diderot  á quien  había  curado  alguna  vez,  á 
fin  de  obtener  una  retractación  que  ambos  se  niegan  á hacer.  Adi- 
vinábase que  el  huésped  de  la  República  de  Ginebra  era  quien  ha- 
bía inspirado  aquella  reflección;  así,  pues,  Tronchin  escribe  á Vol- 
taire que  contesta  fingiendo  ignorar  el  punto  de  que  se  trataba. 

“No  conozco  el  artículo  “Ginebra”  de  la  Enciclopedia]  sé  úni- 
camente que  hay  ciertos  particulares  disturbios  entre  de  d’Alem- 
bert y un  joven  de  talento  de  esta  ciudad,  que  tiene  la  categoría  de 

ministro.  Deseo  ase- 
gurar á usted  que  no 
me  ocuparé  en  estas 
fruslerías,  así  como 
desdeñé  todas  las  in- 
cepcias  que  se  han  im- 
preso en  mercurios 
suizos  y germánicos. 
Mi  secreto  estriba  en 
no  leerlos.  “Yo  no  sé 
si  en  la  Enciclopedia  se 
diga  que  vuestros  sa- 
c rdotes  no  creen  sino 
en  un  solo  Dios.  ¿Ten- 
drán la  cobardía  de 
contestar  que  se  les  ca- 
lumnia? Esta  es  cues- 
tión de  ellos,  y no 
mía...” 

Y,  en  cambio, 
animaba  á d’  Alem- 
bert  á que  se  estuviese 
firme:  “No  necesitáis, 
decíale,  de  mis  santas 
exhortaciones  para 
mantener  la  roña  que 
habéis  echado  sobre 
el  rebaño  de  Gine- 
bra.” (Corresponden- 
cia general  19  de  Di- 
ciembre de  1757.) 

Y,  casi  en  los  mismos  momentos,  multiplica  sus  protestas  de 
amistad  á Tronchin. 

“He  sabido,  mi  querido  Esculapio,  el  riesgo  que  corre  vues- 
tro hijo,  pero  tengo  fe  en  nuestra  ciencia  y estoy  seguro  que  en 
dos  ocasiones  habréis  dado  la  vida  á ese  joven  tan  digno  de  vivir. 
Sin  duda  que  estáis  exclusivamente  ocupado  de  esa  negociación 
con  la  naturaleza  y que  aplazáis  la  de  vuestro  clero. 

Si  por  segunda  vez  escribís  á M.  d’Alembert,  probablemente 
os  contestará  que  estoy  encargado  de  representar  sus  intenciones,  y 
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tal  vez  no  será  imposible  hallar  un  sesgo  que  á todos  dé  gus- 
to  ” 

Y todo  esto  terminó  con  la  protesta  de  los  pastores  ginebrinos, 
que  tuvo  por  resultado  que,  un  año  después,  se  revocara  á París, 
el  privilegio  de  la  Enciclopedia. 

Voltaire  repudió  sucesivamen- 
te su  Escocesa  y sus  Diálogos  cris- 
tianos: 

“Mi  querido  doctor,  acabo  de 
saber  por  la  Echise  que  os  causaría 
disgusto  que  yo  fuese  el  autor  de 

los  Diálogos  cristianos y á mi 

también,  os  lo  juro Sangrien- 

to es  el  diálogo  segundo,  á nadie 
nombra,  pero  sí  designa  y cubre 
de  oprobio  al  profesor  Vernet. ' ’ 

Reclámase  la  supresión  del  fo- 
lleto, y Voltaire  también  lo  pide: 

“No  quiero  que  los  bribones 
editores  se  acostumbren  á abusar 
de  mi  nombre.  A Vernet  le  diré 
que  es  un  picaro  cuando  mejor  me 
plazca,  pero  no  (püero  que  me  obli- 
guen á decírselo.  Creedme,  mi  (pie- 
rido  Esculapio,  y estimad  la  fran- 
queza de  mi  carácter.”  (Corrcsp. 
gen.,  30  de  octubre  de  1760. ) 

Y era  tan  poco  lo  que  creía  su 
corresponsal,  que,  no  habiendo  pa- 
sado mucho  tiempo  de  esto,  y como 
Luis  XV  le  preguntara  si  conserva- 
ba la  amistad  de  Voltaire,  contestó 
que  no  podía  ser  amigo  de  un 
impío. 

Después  de  la  Pascua  de  1769, 
escribe  á su  hija: 

“Corre  por  París  el  rumor  de 
los  sacramentos  en  viático  de  Vol- 
taire. Todos  alzan  los  hombros  en 
señal  de  duda  y de  indiferencia. 

Compréndese  muy  bien  la  razón  de 
esta  comedia,  pero  dudo,  sean  cua- 
les fueren  las  emergencias,  que  lle- 
ne su  objeto.  ’ ’ 

Más  tarde,  indignado  hasta  rebosar,  lo  califica  de  viejo  libelista. 
Las  jugadas  de  este  hábil  farsante,  que  á cada  rato  cae  á sus  piés, 
ya  para  él  son  odiosas.  Tan  fuerte  es  en  él  este  sentimiento,  que  al 
llegar  Voltaire  á París  en  1778,  teme  que  Tronchin  no  quiera  asis- 
tirlo. Tronchin  relata  la  entrevista  que  tuvieron: 


“Había  él  imaginado  que  yo  no  querría  verlo,  y esto  lo  atof- 
mentaba.  Casi  sin  cambiarse  los  vestidos  de  viaje,  me  escribió  una 
carta  perfumada  de  incienso,  en  la  cual  me  juraba  una  amistad 
eterna.  Fui  á verlo:  «Siempre  habéis  sido  mi  salvador;  sed  ahora 

mi  ángel  tutelar.  Réstame  tan  só- 
lo un  suspiro  de  vida,  y vengo  á 

«exhalarlo  en  vuestros  brazos « 

Puede  ser  que  haya  dicho  la  ver- 
dad, porque  van  á matarlo.” 

No  obstante  esto — y es  curio- 
sa la  situación — el  médico  ¡jone  en 
acción  todos  sus  esfuerzos  para  sal- 
var á aquel  que  él  reputa  como  el 
corruptor  de  su  época  y,  con  tal 
propósito,  intenta  substraerlo  á la 
muchedumbre  desús  admiradores; 
éstos  creen  que  el  médico  procede 
como  enemigo  personal,  y,  más  que 
todo,  como  enemigo  de  las  doctri- 
nas volterianas. 

Y sucedió  lo  que  él  había  pro- 
nosticado; el  triunfo  remató  á Vol- 
taire. Tronchin  lo  asistió  hasta  el 
último  instante.  Conocida  es  la  car- 
ta famosa  en  que  hace  constar  que 
el  terror  manifestado  por  su  cliente 
cada  vez  que  la  muerte  lo  amena- 
zaba, aumentó  cuando  ésta  llegó 
por  fin,  y que  el  afamado  filósofo 
no  fué  más  que  un  “mísero  mo- 
ribundo.” 

*** 

Tronchin  asistió  también  á 
Rousseau;  las  relaciones  que  am- 
l)Os  enlazaron  están  sometidas  á 
menos  vicisitudes  que  las  que  tuvo 
con  Voltaire.  Desde  luego,  Tronchin 
sintióse  atraído  por  las  ideas  del 
Reformador.  Con  ocasión  de  que  és- 
te residía  en  la  Chevrette,  y que  ne- 
cesiiara  de  los  cuidados  médicos  pa- 
ra Mme.  d’fipinay,  entraron  los  dos 
en  contacto;  Rousseau  estaba  á pun- 
to de  malquistarse  con  Didero^  y de  contraer  esa  manía  de  la  per- 
secución que  jamás  había  de  abandonarlo.  Tronchin,  que  lo  ha- 
bía observado  con  atención,  puso  el  dedo  en  la  verdadera  llaga  cuan- 
do Rousseau  decía:  “Ya  no  tengo  amigos  y he  cesado  de  aborrecerá 
los  malvados,  porque  no  veo  otra  cosa  que  hombres.”  Tronchin 
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Nada  necesitamos 
decir,  después  de  lo 
que  á diario  cuenta  la 
prensa  cuotidiana,  de 
la  situación  en  Marrue 
eos.  Cumpliendo  con 
nuestro  deber  de  ilus- 
trar los  asuntos  de  ac- 
tualidad, publicamos 
hoy  una  fotografía  en 
que  se  vé  cómo  unos 
míseros  parlamenta- 
rios marroquíes,  que 
llegaron  en  diversos 
grupos,  se  presentaron 
á las  avanzadas  del 
ejército  francés.  Da 
idea  el  grabado  de  la 
tristísima  situación  de 
los  naturales  de  Ma- 
rruecos. 


denuncia  el  orgullo  que  se  esconde  tras  de  la  satisfacción  que  Rous- 
seau experimenta  al  estar  sólo: 

‘‘Supongo,  mi  querido  señor,  que  vuestra  indiferencia — y me 
sirvo  del  término  más  l)enigno — reconoce  dos  causas:  el  punto  del 
globo  donde  os  encontráis  y vuestra  mala  salud,  porque  estimo 
que  nuestros  principios  son  los  mismos,  pero  yo  estoy  sano  y me 
encuentro  aquí;  el  humor  acuoso  de  mi  ojo  y su  cristalino  trans- 
miten al  órgano  inmediato  de  mi  vista  los  rayos  luminosos  tales 
como  son;  en  ese  trayecto  no  reciben  ninguna  deformación  ó colo- 
ración.” 

Rousseau  tomó  á mal  este  parecer,  y de  allí  siguióse,  por  su 
su  parte,  un  camlrio  de  frases  agridulces;  muy  sensatas  las  de 
Tronchin,  pero  á la  vez  muy  duras. 

Casi  había  terminado  esta  correspondencia  epistolar,  cuando 
aparecieron  El  contrato 
social  y la  Educación : 

Tronchin,  desde  en- 
tonces, se  declaró  im- 
placable adversario  de 
las  ideas  que  Rous-eau 
propalaba,  y .seenqic- 
ñó  en  demostrar  los 
funestos  resultados  de 
tales  doctrinas. 

“En  cuanto  á mí 
— escribe  á su  hijo, — 
que  he  vivido  con 
Rousseau  y que  lo  co- 
nozco á fondo,  lio  soy 
ni  podré  ser  engañado 

por  él Es  lástima 

que  este  hombre  sólo 
tenga  las  aj)ariencias 
de  la  virtud,  lo  que  ex- 
plica cómo  es  que  ha- 
biendo vivido  en  la 
impureza  y habiendo 
tenido  varios  hijos  de 
una  concubina,  á todos 
los  haya  mandado  á la 
inclusa.  El  que  falta 
al  primero  de  los  sen- 
timientos, débilmente 
podrá  experimentar 
los  demás.  ” 

Y escribe,  ade- 
más, á Griinm: 

‘ 'Este  hombre  ex- 
travagante, no  es  ni 
ciudadano,  ni  padre. 

¿(¿ué  es  entonces?  L i 
tenemos  protestando 
ante  ese  mismo  M. 

Moultou,  poí  lo  (pie 
más  sagradoexi,-te,  qin' 
jamás  tuvo  hijos  y ijue 
lo  que  á este  respecto 
se  haya  dicho  es  una 
calumnia.  Vos  sabéis 
lo  que  hay  en  esto. 

¡Ah,  qué  papel  tan  di- 
fícil representa  este 
hombre!  ¡Y  qué  mise- 
rable es!” 

Habría  que  poner 
esta  carta  ante  los  ojos 
de  esos  admiradores 
(|ue,  en  estos  moder- 
nos tiemims,  llegan 
hasta  criterio.  Iiajo  su  p.alabra  de  honor,  y á afirmar  que  no  tuvo 
hijos.  Por  láltimo.  'rronehin  pronuncia  este  fallo,  (jue  precisamen- 
te es  al  (¡ue  ha  llegado  M.  .hiles  hemáitre. 

“.'^u  orgullo  y sus  ri'celos  lo  atormentan.  Son  dos  demonios 
(¡ue  lo  per.segnirán  por  todas  ¡larte.s.  ¡Ah,  eáusami'  mucha  compa- 
sión esc  {lobrc  hombre.” 


Olvidó  todo  esto  por  la  poesía,  y en  ella  encontró  alimento  pa- 
ra su  espíritu  y expansión  para  su  alma. 

Bien  joven  aún,  publicaba  un  bello  libro  que  tituló  Stances  et 
poemes,  al  que  siguieron  Epreuves  y La  nature  des  dioses. 

Terminada  la  guerra  de  1870,  apareció  un  nuevo  libro.  Impresio- 
nes de  la  guerra,  inspirado  en  los  tristes  episodios  á que  dió  lugar  la 
invasión  prusiana. 

En  el  poema  Jasííce  y en  Destins,  que  aparecieron  casi  al  mismo 
tiempo,  Sully  Prudhomme  se  presentó  desconfiado  de  los  hombres, 
llorando  sus  flaquezas  y sus  maldades,  y poco  á poco  va  evolucio- 
cionando,  hasta  convertirse  en  un  poeta  tierno  é íntimo  que  abomi- 
na de  su  obra  anterior,  publicando  Fames  tendresees  y Revolte  des 
fleurs. 

Este  lindo  poema  le  valió  la  entrada  en  la  Academia  Francesa, 
siendo  elegido  en  8 de  Diciembre  de  1881  en  la  vacante  de  Mr.  Du- 

vergier  de  Houranne,  y 
á su  hermoso  discurso 
le  contestó  Mr.  Máxi- 
me du  Camp,  que  en 
tiempos  atrás  fué  su 
enemigo  literario  y ri- 
val en  amoies. 

Después  escribió 
su  más  bello  poema, 
Bonheur,  que  los  críti- 
cos consideraron  como 
lo  más  exquisito  de  su 
obra  literaria. 

Más  tarde  editó 
tres  libros  más  : la  Ex- 
pressión  dans  les  Beaux 
Arts,  Discours  prononcé 
á l ’ inaugur ation  de  V es- 
tatúe de  Lamartine,  y 
la  recopilación  de  poe- 
s as  Prisme. 

Ha  muerto  á los 
sesenta  y ocho  años, 
cuando  estaba  termi- 
nando la  que  él  llama- 
ba, con  triste  presagio, 
su  última  obra,  y que 
titulaba  Testament  poe- 
iique. 


SuUy  Ppudhomme 


* 

« * 

En  otro  lugar,  y 
como  nota  curiosa, 
ofrecemos  unas  fotografías  de  la  familia  real  de  Annam,  para  que 
se  vea  cómo  hay  Reyes  y Príncipes  de  todos  aspectos.  Fhan-Tai, 
el  antiguo  Rey,  ha  sido  hecho  dimitir  á causa  de  la  tiranía  de  su  go- 
bierno y en  el  trono  va  á sucederle  su  segundo  hijo,  de  edad  de  8 
años,  el  que  en  el  grabado  respectivo  aparece  sentado.  De  esta 
manera  Annam  volverá  á ser  una  nueva  regencia,  siendo  ésta  admi- 
nistrada p^r  un  consejo  de  ancianos  bajo  la  absoluta  dirección  del 
residente  sjperior  de  Francia  en  Hué. 


LA  OBRA  DE  SULLY-PRUDHOMME 


ha  muerte  di*l  ilustre  poet  i Snlly-Píiulhom-ne,  ocurrida  el  7 de 
•Septiembre  en  su  casa  de  Chatenay,  ha  producido  gran  sentimiento 

en  l'ranei.a. 

Iv-nalo  b’rancisco  Sully  Prudiiomme  nació  en  l’arís  en  IG  de 
■Marzo  de  isg),  y en  sus  juventudes,  apenas  salido  del  Liceo  Bona- 
parte,  donde  se  educara,  quiso  acrecentar  la  fortuna  que  heredó  de 
su  padre,  dedicándose  á la  industria. 

Su  alma  de  poeta  no  encontró  acomodo  en  esta  profesión,  y se 
dedicó  después  á la  ingeniería  y al  notariado. 


* 

* 

Con  gran  solemnidad  acaba  de  inaugurarse  en  San  Petersburgo 
la  Iglesia  que  se  mandó  levantar  en  el  mismo  lugar  en  que  fué  ase- 
sinado en  1881  Ale  andró  II.  En  la  construcción  se  empleó  algo  me- 
nos de  veinte  años  de  trabajo  y costó  12  millones  y medio.  Es  de  es- 
tilo ruso  con  cúpulas  multicolores  y techos  de  oro  y sumamente 
suntuosa. 

En  el  interior,  bajo  un  dosel  de  malaquita  y piedras  de  Oural,  es- 
tá señalado,  con  un  cuadro  de  tierra  desnuda  manchada  de  trasas 
obscuras,  el  lugar  donde  cayó  el  Czar  libertador. 
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ni  docto.escritor  y acrisolado  patriota,  fundador  v Director 
de  el  diario  católico  6C  CTEDIPO. 

I 

¿A  quién  vas  á cantar,  poeta  iluso, 
que  sueñas  ¡ay!  en  una  edad  pasada 
en  que  el  olor  fragante  de  los  versos 
los  juveniles  pechos  embriagaba? 

Hoy  las  vírgenes  púdicas,  el  libro 
de  rimados  renglones  ya  no  guardan 
con  sin  igual  cariño:  no  traduce 
los  íntimos  anhelos  de  su  alma. 

Las  sobrecoge  el  miedo  de  la  vida; 
los  vicios  ¡ay!  de  juventud  dorada 
que  todo  contaminan  y destruyen, 
las  ilusiones  en  botón  arrancan. 

El  canto  puro  que  tu  lira  trove 
será  ludibrio  de  la  aguda  sátira 
del  liviano  precoz  que  huele  á cieno, 
que  hambriento  de  placer  corre  y se  enfanga 
en  la  zahúrda  de  perpetua  orgía 
sin  que  le  importe  ni  le  aterre  nada. 

Ni  busca,  ni  le  llena  el  amor  puro, 
sino  el  venal  amor  de  cortesanas, 
que  harten  basta  el  tedio  su  apetito, 
y quemen  basta  el  fondo  sus  entrañas. 

II 

¿A  quién  vas  á cantar,  á las  conquistas 
del  cruel  guerrero  que  la  tierra  empapa 
en  torrentes  de-  sangre,  que  el  derecho 
huella  implacable,  y que  á la  fuerza  llama 
valor,  justicia  á la  ambición  gigante, 
insigne  gloria  á la  maldad  nefanda? 

A tu  épico  cantar  respondería 
el  pavoroso  grito  de  una  patria 
de  ciudades  derruidas,  donde  lloran 
huérfanos  niños,  viudas  desoladas. 

La  victoria  del  fuerte  sobre  el  débil 
no  merece  laurel  ni  eterna  fama; 
un  ideal  es  noble,  si  se  lucha, 
por  él  la  lucha  aunque  sangrienta  es  santa. 

Mas  las  guerras  de  hoy  tras  ideales 
del  bien  no  van,  el  egoísmo  arrastra 
como  potente  alud,  y la  rapiña 
y la  ambición  las  testas  coronadas 
altivas  yerguen,  y la  fuerza  Viruta 
azota  á los  vencidos  como  á parias. 

III 

¿A  quién  vas  á cantar,  al  monte  excelso 
de  soberbia  hermosura,  á la  cascada 
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que  en  espumantes  chorros  cae  al  río, 
al  bosque  secular  que  un  himno  canta 
de  inefable  armonía,  al  océano 
que  al  corazón  amedrentado  halda 
con  la  tremenda  voz  de  lo  infinito, 
á la  luz  melancólica  del  alba 
que  intensa  suavidad  en  el  espíritu 


QUERETARO.— Un  ángulo  del  patio  de  la  Escuela 
Normal. 

con  sus  fulgores  pálido.'^  derrama; 
al  jardín  de  los  ojos  embeleso, 
del  olfato  placer?  Tu  acento  acalla 
el  incesante  raido  de  ciudades 
do  se  agota  el  vigor,  se  asfixia  el  alma. 

No  busca,  no,  la  juventud  del  día 
de  la  natura  las  bellezas  altas, 
sino  el  fuego  letal  de  los  placeres, 
la  muelle  vida  de  la  corte  vana. 

En  el  picacho  enhiesto  de  las  cumlires 
su  nido  forma  la  atrevida  águila; 
en  la  pocilga  el  cerdo  se  revuelca, 
y hav  en  las  cortes  multitud  de  piai'as. 

IV 

¿A  quién  vas  á cantar,  al  tierno  Padre, 
al  Dios  do  tus  mayores,  tu  esperanza, 
tu  eterno  amor?  Está  ¡ay!  tan  olvidado, 
tan  ofendido  está,  (pie  el  mundo  pasa 
sin  El  la  vida;  ya  no  tiembla,  ateo, 


por  la  terriVile  suerte  del  marrana. 

La  indiferencia,  la  malicia,  el  odio 
ahogarán  tu  canto.  ¡Calla,  calla! 

V 

No  callo,  no;  que  arrastre  enfurecida 
en  sus  turbiones  la  malicia  humana 
juventud  y hermosura;  (pre  envilezca 
los  afectos  purísimos  del  alma; 
existe  aún  y existirá  por  siemjrre 
la  fuerza  triunfadora  de  la  gracia. 

Al  cielo  clamaré  con  hondos  gritos, 
sei’á  mi  canto  férvida  plegaria. 

Es  de  luz  el  ropaje  de  mi  musa 
y al  esplendor  el  fango  mrnca  mancha. 

VI 

No  callo,  no;  i[ue  las  pasiorres 
libran  sin  cesar  recia  Iratalla, 
y si  los  más  sucumben,  aún  existen 
invictos  luíroes  (pie  victoria  alcanzan. 

Para  ellos  es  mi  canto  y si  son  pocos, 
valen  más  que  las  turbas  derrotadas. 

VII 

Naturaleza  es  libro  abierto  siempre; 
la  grandiosa  belleza  de  sus  páginas 
suaves  placeres  brinda,  en  su  lenguaje 
misterioso  al  poeta  dice:  canta, 
y canto  aunque  mi  voz  refunda  sólo 
el  eco  del  torrente,  ó la  baiidada 
de  avecillas  canoras  que  en  sus  trinos 
rebosantes  de  gozo  á Dios  alaban 

VIII 

No  callo,  no;  que  si  olvidado 
el  hombre  de  su  fin,  vuelve  la  espalda 
al  Dios  de  sus  mayores,  y se  entrega 
al  goce  material  con  rudas  ansias, 
las  cuerdas  del  laúd  que  tienen  notas 
de  intensa  suavidad,  también  estallan 
con  el  estruendo  de  imponente  rayo 
que  de  cuajo  los  árboles  arranca. 

IX 

Y si  nadie  me  e.-cucha,  no  me  importa, 
la  flor  desjiide  siempre  su  fragancia 
aumpre  nadie  la  aspire.  Dios  es  arte, 
amor,  verdad,  belleza,  suma  gracia, 
sin  igual  poesía;  en  su  regazo 
el  himno  cantaré  de  la  esperanza, 
y del  eterno  amor  el  dulce  éxtasis, 
y aunque  nadie  me  escuche.  Dios  me  basta, 

R.  Cenicekos  y Villarreal. 

Zacatecas,  Septiembre  de  1907. 


QUERETARO.— Exterior  de  la  Escuela  Normal.  QUERETARO.— Nuevo  kiosco  de  la  Alameda. 

¡Mejoras  inauguradas  el  i<5  de  Septiembre  liltimo. 
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imxTE. JLíTO  j^is/lo:r 


ON  paso  menudo  y lento,  Rosaura  penetró  en  el  cementerio. 
Moría  la  tarde.  En  Occidente  los  postreros  rayos  del 
sol  matizaban  las  nubes  de  púrpura  y amaranto.  La  luz  del 
crepúsculo  refractando  sobre  el  blanco  marmol  de  las  tum- 
bas,  proyectaba  una  claridad  misteriosa  en  el  fúnebre  re- 
cinto. Cruces  y estatuas  de  piedra  señalaban  las  sepulturas  de  los 
ricos;  toscos  maderos  enegrecidos  por  los  rayos  solares  y la  lluvia, 
alzábanse  sobre  los  humildes  postreros  lechos  donde  dormían  los  po- 
bres el  último  sueño,  modesta  ofrenda  de  sus  familiares  y amigos, 
que  los  otros,  los  sin  ventura,  carecían  hasta  de  ese  modesto  testi- 
monio del  recuerdo  de  los  que  le  sobrevivieran;  sus  mortales  despo- 
jos descansaban  en  la  fosa  común,  sin  nombre,  sin  una  flor  marchita. 
¡Nada!  El  olvido  más  absoluto  los  envolvía. 

Rosaura  atravesó  por  medio  de  los  nichos,  indiferente  á los  mo- 


— ¿A  que  no  adivinan  vdes.  quién  ha  muerto? — preguntó  de 

pronto,  dichoso  de  ser  el  primero  en  propalar  la  noticia. — ¿No? 

Pues  el  capitán  Reinaldo Falleció  en  París  y su  hermano,  cum- 

pliendo su  última  voluntad,  ha  traído  sus  restos  á México.  ¡Pobre 
joven!  Dicen  los  médicos  que  murió  de  melancolía,  de  tristeza,  ¡qué 
sé  yo!  El  mal  del  sentimiento,  por  fortuna,  lo  sufren  pocas  personas. 

Nadie  reparó  en  la  súbita  palidez  de  Rosaura,  ni  en  el  temblor 
que  la  agitara,  ni  en  su  profundo  mutismo  á raíz  de  la  triste  noticia. 
Sentía  en  la  conciencia  el  horrible  peso  de  atroz  remordimiento. 
Ella,  con  su  desdén,  había  matado  á Reinaldo!  Habíaselo  él  dicho 
al  partir: 

— Voy  en  busca  del  olvido  ó de  la  muerte. 

Sus  sentimientos  cristianos,  impidiéronle  buscar  la  muerte  que 
encontrara  en  tierra  extraña,  lejos  de  los  suyos.  ¡ Qué  angustias  no 
sufriría  su  pobre  alma  sedienta  de  afecto,  encontrándose  solo,  rodea- 


numentos  que  se  alzaban  á ambos  lados  de  la 
calle  del  cementerio.  Bajo  su  breve  planta  cru- 
gía  la  arena;  lalirisa  de  la  tarde  agitaba  el  lar- 
go velo  negro  de  su  sombrero  y ella,  con  los 
ojos  bajos,  proseguía  su  marcha  lenta  y perezosa,  de  persona  abstraí- 
da por  un  pensamiento  fijo. 

Detúvose,  por  fin,  ante  una  sencilla  aunque  no  modesta  tumba. 
Sobre  el  marmol  blanco,  resaltaba  en  negros  caracteres,  un  solo 
nombre  masculino  y una  fecha  reciente: 

Reinaldo. — 26  de  Agosto  de  190h. 

La  joven  se  arrodilló  al  lado  de  la  sepultura  y con  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  intentó  rezar.  ¡Vano  empeño!  La  oración 
espiraba  en  sus  labios  vagando  su  mente  por  el  mundo  de  los  re- 
cuerdos  

El  que  reposaba  bajo  aquella  fría  loza,  habíala  amado  con  fre- 
nética pasión.  Muchas  veces  le  expuso  su  amor  con  frases  brillan- 
tes cual  un  himno  y ella  siempre  le  había  respondido  con  frío  des- 
den, con  despreciativa  altivez.  De  nada  valieron  la  súplicas  del  joven 
y brillante  oficial.  Rosaura  no  sintió  por  él  ni  siquiera  un  sentimien- 
to compasivo. 

Entonces  Reinaldo  resolvió  partir,  alejándose  de  la  desdeñosa 
mujer  que  lo  esclavizara,  privándolo  de  la  voluntad.  Y fué  en  una 
brillante  mañana  de  estío  que  abandonó  patria,  familia  y hogar. 
Iba  en  bu.sca  del  olvido  (¡ue  le  prometiera  la  ausencia. 

Basaron  semanas,  meses,  años  y nadie  volvió  á tener  noticias 
del  capitán  Beinaldo. 

Rosaura  lo  había  olvidado  completamente. 

Una  noche  congregábase  en  la  ópera  lo  más  selecto  de  la  socie- 
dad mexicana.  Rosaura  resplandecía  de  hermosura  en  su  palco.  A 
su  izquierda  estaba  el  primogénito  del  invicto  general  Arias.  Den- 
tro de  pocas  semanas  debían  celebrarse  sus  bodas. 

En  un  entreacto,  entró  en  el  palco  el  joven  periodista  Manolo 
Ruiz  y como  siempre,  refirió  los  últimos  acontecimientos  sociales: 
el  viaje  de  los  señores  de  W. ; el  banquete  del  embajador  de  Fran- 
cia, las  bodas  de  la  señorita  F.  concertadas  recientemente 


do  de  personas  indiferentes.  ¡Qué  espantosa  nostalgia  la 

,! 

Y todo  por  ella,  por  Rosaura,  la  desdeñosa  mujer 
que  no  tuvo  nunca  para  él  ni  una  palabra  de  afecto, 
compadecida  de  su  constante  amor. 

*** 

No  tardó  en  saberse  la  ruptura  del  concertado  matrimonio  de 
Rosaura  y el  joven  Arias,  sin  que  nadie  acertara  con  la  causa  que 
hubiese  determinado  tan  radical  resolución.  Y menos  aún  pudo 
explicarse  el  por  qué  del  traje  negro  que  vistiese  la  joven  y su  re- 
traimiento absoluto. 

Rosaura  lloraba  en  silencio  haber  sido  la  causa  de  aquella  tris- 
te muerte.  Su  conciencia  de  católica  acusábala  de  sus  pasados  des- 
denes. Y como  una  piadosa  ofrenda  al  hombre  que  tanto  la  amara, 
iba  todas  las  tardes  ó orar  sobre  su  tumba. 

Allí,  de  rodillas  sobre  la  dura  piedra,  evocaba  la  imagen  del 
muerto,  sintiendo  nacer  en  su  pecho  un  extraño  amor  por  el  que 
desdeñara  tantas  veces.  Convencíase  cada  vez  más,  deque  lo  quería 
con  místico  amor,  con  pasión  incorpórea  é infinita. 

Al  lado  de  la  sepultura  del  capitán  Reinaldo,  pasaba  Rosaura 
largas  horas  evocando  la  cara  memoria  del  desaparecido.  Era  ya 
demasiado  tarde  para  reparar  el  daño  producido;  sólo  le  quedaba 
el  consuelo  de  rezar  por  su  alma,  regando  con  sus  lágrimas  la  blanca 
piedra  que  guardara  sus  mortales  despojos. 

Y todas  las  tardes,  en  verano  cuando  los  últimos  rayos  del  sol 

tiñen  de  vivos  colores  las  nubes  en  Occidente  y en  invierno  cuando 
las  sombras  se  condensan  envolviendo  la  tierra  en  manto  de  negru- 
ras, el  anciano  guardián  del  cementerio  vé  cruzar  la  doliente  silue- 
ta de  Rosaura,  toda  negra  en  sus  negras  vestiduras,  que  se  dirige  á 
la  sepultura  del  capitán  Reinaldo,  muerto  en  extraña  tierra,  lejos 
de  sus  familiares  y amigos 

Y al  abandonar  el  fúnebre  recinto  con  el  paso  lento  y cansado  de 

persona  que  nada  espera  ya,  el  viento  agita  el  largo  velo  negro  del 
sombrero  de  Rosaura,  cual  si  fuese  un  adiós  triste  y melancólico  que 
su  alma  dirige  á la  tumba  de  Reinaldo  cubierta  por  las  sombras  de 
la  noche 

Georgina  de  flores. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Una  sociedad  protectora  de  animales,  se  ha  quejado  por  el  sa- 
crificio que  se  hace  de  tantas  aves  preciosas  para  adornar  los  som- 
breros del  bello  sexo.  En  efecto;  las  plumas  que  adornan  los  lindos 

sombreros  de  las  señoras  y se- 
ñoritas, son  producto  del  sacri- 
ficio de  lindas  aves,  que,  á ser 
vistas  en  el  esplendor  de  su 
plumaje  por  las  mujeres  que 
por  ellas  se  embellecen  y al 
considerar  su  triste  fin,  segu- 
ramente serían  perdonadas  por 
muchas. 

Pero  la  historia  de  estas 
pobres  aves  queda  olvidada  ó 
ignorada,  y las  bellas  se  enga- 
lanan alegres  con  sus  plumas. 

La  “aigrette”  se  hace  con 
las  plumas  que  lleva  á la  es- 
palda la  garza  blanca.  Estas 
plumas,  comunes  á todos  los 
sexos,  crecen  sólo  en  la  época 
del  año  en  que  las  garzas  crían . 
Por  consiguiente,  para  obte- 
nerlas, hay  que  matar  las  aves 
cuando  están  criando.  Se  cazan 
las  garzas  á tiros,  se  les  arran- 
can las  codiciadas  plumas,  y 
las  crías  naturalmente.  ...  se 
mueren  de  hambre. 

Así  es  que  por  cada  “aigre- 
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Falda  de  siete  cuchillas.  U) 

Medidas  de  los  patrones  de  22  á 30  pul-  te”  perecen"  mu“¿has“de“estas 

gadas  de  cintura.  Material:  6 metros  „ „ «v.; 

de  tela  doble  ancho.  aves,  entre  grandes  y chicas. 

Mr.  Job,  ornitólogo  norte- 
americano, ha  escrito  la  relación  de  una  visita 
que  hizo  á Florida,  donde  viven  las  garzas,  es  de- 
cir, donde  están  las  que  han  sobrevivido  á las 
campañas  de  los  cazadores  de  plumas.  Actual- 
mente sólo  queda  un  pequeño  rastro  de  estas  aves 
que,  huyendo  de  sus  encarnizados  perseguidores, 
se  han  retirado  á sitios  casi  impenetrables  por  lo 
pant\nosos. 

No  es  extraño  que  se  note  ahora  la  carestía 
de  las  plumas. 

El  ornitólogo  Mr.  Job  condena  con  duras  fra- 
ses este  negocio  de  la  matanza  de  garzas  blan- 
cas, para  utilizar  sus  plumas  en  adornos  femeni- 
les. El  negocio,  según  dice,  casi  ha  exterminado 
en  los  Estados  Unidos  las  dos  especies  que  tie- 
nen preciosas  plumas. 

Las  colibríes  son  pájaros  también  muy  bus- 
cados por  su  rico  plumaje,  que  viven  en  el  conti- 
nente americano  y las  islas  inmediatas.  Hay  de 
ellos  unos  120  géneros  que  comprenden  400  es- 
pecies. 

El  pinzón  real  tiene  plumas  espesas  y suaves ; 
su  corona,  su  cola  y las  largas  plumas  de  las  alas 
son  negras ; las  de  la  espalda  del  macho  son  de 
color  ceniciento  y por  su  cara  inferior  rojas. 

El  martín  pescador  luce,  como  es  sabido, 
plumas  de  colores  brillantes,  por  lo  cual  tuvo 
siempre  mucha  fama.  Sócrates  decía  de  él : “Es- 
ta ave  no  es  grande,  pero  ha  merecido  gran  honor 


(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán 
obtener  en  nuestra  Administración  los  patrones  ds 
todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al  nr  ció  de 
$0.30  [treinta  ceotavosl  cada  uno.  Los  pedidos  que 
se  hagan  de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompaña- 
dos de  5 centavos  para  los  gas‘'os  de  franqueo.  Roga- 
mos á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pe- 
didos, los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada 
patrón,  indicando  claramente  el  que  deseen,  así  como 
también  el  número  preciso  que  acompaña  en  el  gra- 
5 ado  al  figurín. 


de  los  dioses  por  su  preciosura.”  De  ellos  se  hace  también  matanza 
en  nuestros  tiempos. 

Las  gaviotas  de  diversas  clases,  golondrinas,  etc.,  caen  tam- 
bién á manos  de  los  verdugos,  que  la  tirana  moda  envía  en  su  per- 
secución. La  terrible  diosa,  semejante  á ciertas  divinidades,  exije 
sacrificios,  y con  los  despojos  de  las  víctimas,  adorna  los  rostros  de 
las  hermosas  para  seducir  y 
también  para  tiranizar. 

Ningún  objeto  inclina  á 
más  serias  reflexiones  que 
un  sombrero  de  mujer.  Los 
pájaros  que  lo  adornan  vi- 
vían en  las  extremidades  del 
Ural,  en  Siberia,  en  la  es- 
tepa, en  el  bosque.  Los  kir- 
güsos,  los  ostiacos,  los  sa- 
moyedos  los  cazaron,  lle- 
vando sus  despojos  en  el 
mes  de  febrero  al  mercado 
de  Irbit,  en  la  frontera  de 
Asia  y Europa.  Durante  el 
año  pasado,  según  recientes 
documentos,  fueron  ahí 
3,000  buhos  grandes,  de  seis 
á siete  rublos  el  par,  y 4,000 
pares  de  águilas  de  igual 
valor  aproximadamente,  por 
lo  menos  los  mejores.  Los 
mochuelos  blancos  son  bus- 
cadísimos  por  su  precioso 
plumaje.  El  citado  año  se 
vendieron  1,600  pares  á dos 
rublos.  Se  vendieron,  ade- 
más, 200,000  urracas  y 2,000 
colimbos ; éstos  son  muy  so- 
licitados. De  estas  aves  se 
vendieron 


3045.  Falda  de  once  cuchillas  formando  pliegues 

huecos  en  cada  costura. 

Tamaños  del  patrón  de  22  á 30  pulgadas 
de  cintura. 


1077  Cuerpo  camisa  para  señoritas  y señoras; 
y 1059  Falda  de  seis  cuchillas. 

Patrón  del  cuerpo  en  tamaños  de  32  á 40 
pulgadas  de  busto. 

Patrones  de  la  falda  en  cinco  tamaños  de 
22  á 30  pulgadas  de  busto. 


300,000  pares.  Alas  de  perdiz,  50,000 
pares.  En  conjunto,  se  consumen  unas  enormes 
cantidades  en  Europa.  En  otro  tiempo,  toda  la 
exportación  de  Irbit  se  dirigía  á París ; pero  hoy 
día  una  buena  parte  de  ella  va  á Berlín  y á Leip- 
zig, y así  el  artículo  parisiense  se  fabrica  mucho 
en  Alemania. 

Ciertamente  los  sombreros  femeninos  produ- 
cen magnífico  aspecto  con  sus  ricos  adornos ; pe- 
ro parece  imposible  que  el  corazón  femenino, 
siempre  sensible  y caritativo,  permita  el  sacrificio 
de  tantas  aves  lindas,  inocentes,  cuando  el  mis- 
mo pudiera  adornarse  con  flores  y lazos  que  no 
cuestan  ninguna  vida. 

* 

* * 

Y así  como  hay  víctimas,  hay  también  már- 
tires de  la  moda.  Sí,  hay  mártires  de  la  moda  co- 
mo existen  los  mártires  de  la  idea.  Ellas  poseen 
también  virtudes  heroicas  dignas  de  ser  ensalza- 
das : sin  embargo,  ningún  historiador  se  ha  em- 
peñado aún  por  dar  á conocer  su  martirologio.  He 
aquí  una  ocasión  para  quien  busca  tema  que  de- 
lucidar. 

Las  mártires  de  la  moda,  generalmente  no 
aman  el  bullicio,  las  aclamaciones;  suben  un  cal- 
vario silenciosos,  saboreando  gota  á gota  el  sacri- 
ficio que  á la  cúspide  deben  llevarlas. 

Nada  niegan  á su  diosa,  todo  es  para  ella; 
salud,  bienestar,  fortuna. 

Id  y decid  á una  dama  que  el  corsé  daña  la 
salud;  que  la  pintura  y los  cosméticos  perjudican 
el  cutis,  hacen  caer  el  cabello,  que  el  calzado  ajus- 
tado es  antihigiénico,  y veréis  cómo  sonríe,  cómo 
compadeciente  os  mira,  y con  qué  ansias  busca 
nuevas  torturas  que  cree  tienen  el  poder  de  em- 
bellecerla. 

Y estas  mártires  de  la  moda  están  esparcidas 
por  todo  el  orbe,  existen  en  medio  de  la  civiliza- 
ción más  refinada ; y allí  sufren  también  refinada- 
mente los  tormentos  más  dolorosos,  en  medio  de 
la  barbarie  y bárbaramente  se  martirizan. 
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Allá,  en  las  lejanas  regiones  del  Asia,  hay- 
una  moda  impuesta  á las  mujeres,  aún  más  tortu- 
rante que  la  de  los  chinos,  que  atrofiando  el  pie, 
quitan  al  cuerpo  el  sostén  que  naturalmente  debía 
tener. 

Usase  que  las  jóvenes  tengan  el  labio  supe- 
rior negro  y el  inferior  azul. 

Para  obtener  estos  colores  las  pobres  niñas 
son  sometidas  á crueles  sufrimientos. 

He  aquí  cómo  describe  un  viajero  esta  ope- 
ración: 

L I joven  se  acuesta  sobre  una  mesa,  apoyan- 
do la  cabeza  en  un  almohadón.  En  torno  están  tres 
mujeres,  una  sosteniendo  la  cabeza,  otra  debe 
pinchar  el  labio  y la  tercera  golpear  el  pecho  de 
la  paciente  para  que  sufra  menos.  Las  operantes 
á su  vez  están  rodeadas  de  mujeres  y hombres 
que  arman  un  barullo  endemoniado,  gritando  de- 
saforadamente. 

Armada  con  finísimos  alfileres  la  que  preside 
la  ceremonia,  comienza  á hincar  el  labio  con  agu- 
jones rápidos  y reiterados.  Al  principio  fluye  la 
sangre,  pero  pronto  adquiere  la  mucosa,  debido  á 
la  inflamación,  tal  espesor,  que  ya  no  manan  las 
heridas  ningún  líquido. 

El  dolor  provocado  por  la  operación  es  fortí- 
simo,  pero  la  joven  lo  soporta  sin  lamentos,  exi- 
tada  por  las  canciones  y el  ruido  que  en  torno  de 
ella  se  hace,  y porque  debe  dar  prueba  de  valor. 

El  suplicio  dura  cerca  de  media  hora.  Cuan- 
do se  levanta  tiene  el  labio  superior  muy  grueso, 
y ceñido  por  una  faja  negra.  Cuando  la  hinchazón 
desaparece  quedan  el  uno  negro  y el  otro  azul  por 
la  inoculación  experimentada,  y la  joven,  persua- 
dida de  haber  adelantado  en  su  belleza,  no  expe- 
rimenta ni  el  menor  estremecimiento  pensando  en 
la  tortura  sufrida. 

¡Oh  moda,  qué  poder  tienes!  ¿Por  qué  no  te 
propones  reformar  el  mundo  haciéndolo  mejor? 
Tú  habías  de  alcanzarlo  con  poco  trabajo. 


— La  moda  no  es  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces sino  la  ostentación  de  los  ricos. 

— No  aconsejes  lo  más  agradable,  sino  lo 
mejor. 

--Hay  personas  á quienes  el  miedo  de  tener 
miedo  hace  agresiv^as. 

— Nunca  consultes  al  que  tiene  la  frente  lisa, 
porque  es  señal  que  jamás  reflexiona. — Pitágoras. 


LUIS  F*OTOSI.— Casa  de  Valentín  Elcoro  y Cía.  Sucs 


EL  KEPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  (pie  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  ISIisterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scbiag  $i  $$bne  de  Scbuieíditiítz, 

fniidadii  en  1831,  proveeiiora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Onpiesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  <le  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 


Pianolas,  ?ono!a$  v Armónicos  Poríátiles. 

.Mandamos  toda  clas;  . t catálogos  gratis  á (juien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento  nos  pida 
catálogo  y precios  para  i c compare  'con  otros  de  su  clase,  i)ues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios.  ' 

Otto  & Arzoz,  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simpU 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


óy.ie'  ■ 


EL  GAKDEN  PARTY  EN  CHAPULTEPEC.— ASPECTO  DEL  LAGO 

Tot.  C.  B.  Palacios.  -Cacubaya. 
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IVCK..  EXjZHITJ  R.OOT  IEZZ  IVCIEXZCO 

su  DIARIO,  DOR  UN  ESPECTADOR 


Brillantes  sobre  toda  ponderación  han  sido  los  festejos  con  que 
la  sociedad  elegante  y el  Gobierno  de  México,  han  celebrado  la  visita 
que  ha  hecho  á nuestro  país,  acompañado  de  su  familia,  el  distingui- 
do Secretario  de  Relaciones  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Elihu  Root. 
En  la  imposibilidad,  por  falta  de  espacio,  de  hacer  una  crónica  deta- 
llada de  esos  festejos,  vamos  á referirnos  suscintamente  á ellos, 
formando  así  una  especie  de 
diario  del  honorable  visitante 
y de  sus  acompañantes,  desde 
su  paso  á la  frontera  y duran- 
te su  estancia  en  esta  capital, 
hasta  la  fecha  en  que,  como 
se  sabe,  se  encuentra  de  vuel- 
ta en  México  de  su  viaje  á 
Puebla  y Orizaba. 

Septiembre  29.  — Domin- 
go.— Mr.  Root  y su  comitiva 
atraviesan,  á las  7.30  de  la 
mañana,  la  frontera  mexica- 
na, siendo  recibidos  por  la  co- 
misión que  fué  de  México  pre- 
sidida por  el  General  Rincón 
Gallardo  y por  el  Gobernador 
de  Tamaulipas  Don  Pedro  Ar- 
güelles  y el  Brigadier  Don 
Áfatniel  Blázquez.  Halilan  los 
tres  contestando  Mr.  Root. 

A las  cuatro  de  la  tarde 
llega  la  comitiva  á Saltillo, 
recibiéndola  en  la  estación  el 
Gobernador  interino  de  Coa- 
huila.  Lie.  D.  Melchor  C.  Cár- 
denas, funcionarios  y público. 

Hablan  el  Gobernador  y Mr. 

Root.  Al  pasar  por  Monterrey 
saluda  á los  viajeros  el  Presi- 
dente Municipal,  en  represen- 
tación del  Gobernador  del  Es- 
tado de  Nuevo  León. 

Septiembre  30.  — Limes. 

— A la  una  de  la  mañana  pa- 
sa la  comitiva  por  San  Luis 
Potosí  donde  por  lo  avanzado 
de  la  hora  se  transfiere  una 
recepción  que  se  tenía  prepa- 
rada. El  Teniente  Coronel  Pe- 
dro González,  en  representa- 
ción del  Gobernador,  jiresenta 
sus  respetos  á los  viajeros  y 
entrega  dos  canastillas  de  flo- 
res para  la  señora  y señorita 
Root.  A medio  día  son  invi- 
tados á comer  en  el  cano  de 
Mr.  Elihu  Root  los  represen- 
tantes de  la  prensa  de  México. 

Al  ¡)a.so  del  tren  por  la 
estación  de  Querétaro  espéranlo  los  funcionarios  públicos  encabeza- 
dos por  el  Gobeimador  D.  Francisco  G.  Cosío,  quien  da  la  bienveni- 
da á los  viajeros.  La  recc]>ción  en  Querétaro  es  la  más  entusiasta  de 
todo  el  viaje.  A las  cuatro  de  la  tarde  llega  el  tren  especial  á la  esta- 
ción de  la  Colonia,  donde  esperan  á Mr.  Root  las  delegaciones  oficia- 
les presididas  por  el  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relacio- 
nes Exteriores,  (juien  le  da  la  bienvenida  en  nombre  del  Gobierno. 
Concurren,  además,  muchas  conspicuas  personalidades.  Las  damas 
son  recibiíías  por  las  señoras  Mariscal  de  lámantour,  Osiode  Landa. 
Barron  de  Rincón  Gallardo,  de  Pardo  y señoritas  Landa  y Tjozano 
y r,ascuraín  y Landa. 

Terminada  la  recepción  dirígense  viajeros  y comisiones  en  co- 
ches abiertos  á Chapulte])ec,  en  cuyo  alcázar  quedan  alojados  Mr. 
Root,  su  señora,  su  hija  y su  secretario  particular,  Percival  Gassett. 

Gcti  bre  P.*. — Martes. — A las  diez  de  la  mañana  Mr.  Root  reci- 
bí; en  Chapultcpec  al  8r.  1).  Manuel  de  Zamacona  é inelán,  comi- 
sionado por  la  ('amara  (h;  Diputados  para  invitarlo  á una  cesión  so- 
lemne (jue  habrá  de  celebrarse  en  su  honor.  Mr.  Root  acepta  la  in- 
vitación. Recilie  también  en  Chapulte])ec  á un  representante  de  la 
Prensa  Asociada.  A las  once  y diez  minutos  es  recibido  Air.  Root 
por  el  Presidente  Gral.  D.  Porfirio  Díaz  en  el  Palacio  Nacional,  ha- 
ciendo la  presentación  de  ambos  el  Lie.  D.  Ignacio  Alariscal;  Con- 
eurr<'n  los  Seeretarios  de  Estado,  el  Gobernador  del  Distrito  y los 
jefes  del  Estado  Mayor  del  Presidente  Díaz. 

Al  medio  día  almuerzan  los  viajeros  en  Chapultepec.  sentando 


á su  mesa  al  Mayor  D.  Porfirio  Diaz.  Por  la  tarde  Mr.  Root,  su  se- 
ñora y su  hija,  son  presentados  á la  señora  Romero  Rubio  de  Díaz 
en  su  casa  de  la  calle  de  Cadena.  La  prensa  informa  que  esta  dama 
obsequió  á sus  visitas  un  té,  resultando  falsa  la  noticia. 

Por  la  noche  ofrece  el  señor  Presidente  un  gran  banque- 
te en  Palacio  en  honir  de  Mr.  Root  y su  familia,  asistiendo  tam- 
bién la  señora  Romero  Rubio 
de  Díaz.  Con  sus  señoras  con- 
curren los  Secretarios  de  Es- 
tado, los  más  altos  funciona- 
rios del  Gobierno  y miembros 
del  H.  CMerpo  Diplomático. 
Brindan  en  los  postres  el  Pre- 
sidente Díaz  y el  Secretario 
Root  únicamente.  A las  diez 
de  la  noche  comienza  una  gran 
velada  en  Arbeu,  organizada 
en  honor  de  los  distinguidos 
huéspes.  Asiste  á ella  lo  más 
granado  de  lo  sociedad  metro- 
politana. 

(Jctubre  2.  — .Miércoles.- - 
A las  diez  y cuarto  de  la  ma- 
ñana sale  en  automóvil  Mr. 
Root  acompañado  de  su  fa- 
milia, el  Gobernador  Landa 
y Escandón  y el  Teniente  Co- 
ronel Pablo  Escandón,  diri- 
giéndose á visitar  las  obras 
del  Gran  Teatro  Nacional  y 
después  el  Palacio  de  Correos 
donde  son  recibidos  por  el 
Director  y principales  jefes. 
Habiendo  recorrido  el  edifi- 
cio, del  que  hacen  elogios,  se 
dirigen  á Catedral,  cuya  mag- 
nificencia admiran.  Después 
se  encaminan  á visitar  el  Co- 
legio de  la  Paz,  antes  de  las 
Vizcaínas,  donde  Mr.  Root  y 
su  familia  son  muy  agasaja- 
dos y obsequiados.  D.  Se- 
bastian Camacho  dirige  á 
los  visitantes  algunas  pala- 
bras en  inglés,  contestando 
Mr.  Root. 

Terminada  la  visita  se  di- 
rigen todos  á Chapultepec  en 
medio  de  la  lluvia  que  cae  so- 
bre la  ciudad. 

A las  cinco  de  la  tarde 
comienza  el  Garden  Partí/  en 
Chapultepec,  fiesta  sin  prece- 
dente en  México  y que  re- 
sulta espléndidamente  bella, 
elegante  y animada. 

Octubre  3. — Jueces.  —A  las  diez  de  la  mañana,  Mr.  Root,  de- 
jando á su  señora  en  Chapultapec  y acompañado  de  su  hija  Miss 
Edith  y de  los  señores  Gobernador  Landa  y Escandón,  General 
Rincón  Gallardo,  Lie.  Martínez  del  Río,  Embajador  Thompson, 
Alayor  Porfirio  Díaz  y algunas  otras  personas,  visita  el  Instituto 
Geológico  Nacional,  cuyo  Sub-director,  Juan  D.  Villarello,  recibe 
y atiende  á los  visitantes. 

De  allí  las  personas  mencionadas  se  dirigen  al  Mus°o  Nacio- 
nal, donde  son  recibidas  por  el  Lie.  D.  Genaro  García,  Sub-direc- 
tor,  ([uien  obsequia  á la  Srita.  Edith  Root  un  precioso  ramillete  de 
orquídeas.  A Mr.  Root  se  le  obsequian  algunas  publicaciones  del 
Museo  y varias  reproducciones  en  pequeño  de  algunas  interesantes 
piezas  que  allí  se  conservan.  Después  recorren  todos  los  departamen- 
tos, y antes  de  retirarse  escriben  sus  nombres  en  el  libro  de  regi-tros. 

La  Srita.  Root  y las  damas  que  la  acompañan  se  dirigen  á vi- 
sitar la  Basílica  de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe,  en  tanto  que 
Mr.  Root  y demás  caballeros  se  encaminan  á la  Penitenciaría. 
Larga  y detenida  es  la  visita  á este  establecimiento  de  reclusión. 
En  todas  estas  visitas  los  viajeros  se  sirvieron  de  dos  carros  de  lujo 
de  la  Compañía  de  Tranvías  Eléctricos. 

Por  la  tarde  Mr.  Root  visita  una  fábrica  de  cigarros  donde  es 
cortesmente  atendido,  y en  seguida  concurre  á la  Cámara  de  D¡])U- 
tados,  á la  sesión  extraordinaria.  Se  le  recibe  cordialmente  allí  y 
se  pronuncian  discursos  por  el  Lie.  D.  Manuel  Calero,  Presidente 
del  Congreso,  y por  Mr.  Root.  que  es  aclamado. 


Senopitsi  Hditb  ^oot.  Cliché  de  **EI  Diario'* 


MR.  ROOT  EN  MEXICO.— La  fiesta  en  el  Country  Club:  Fachada  del  Casino.  Mr.  Rcot  en  la  mesa.  Llegada  al  Club.  El  salón-comedor  durante  el  banquete. 

Fot.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A,  Carrillo 


ROOT  EN  MEXICO.-La  excursión  á Xochimilco:  Llegada  al  embarcadero  de  Nativitas.  Los  indígenas  esperando  a los  auSTEABO,  pw  A.  Carrillo. 


MR  ROOT  EN  MEXICO El  baile  en  casa  de  D.  Manuel  Buch:  Aspecto  del  comedor.  Paso  á la  mesa  de  honor.  Uoo  de  los  salones  de  baile  y escalera. 

Fot.  EL  TIEMPO  ILUSTRADO,  por  A.  Corrillo. 


vVs^te  éste  en  la  noche,  con  su  señora  é hija,  al  banquete  ofre- 
cido por  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  Ciudad  de  México  en  el  Pa- 
lacio Municipal,  al  que  concurren  con  sus  familias  los  Secretarios 
de  Estado,  Concejales  del  Ayuntamiento  y miembros  del  hono- 
ral)le  Cuerpo  Diplomático.  Brindan  el  Gobernador  llanda  y Es- 
can  dón  y el  Secretario  Root. 

A las  diez  y media  se  retiran  los  invitados  para  asistir  al  baile 
ofrecido  en  honor  de  los  ilustres  huéspedes  por  el  Jockey  Club,  el 
primer  centro  social  de  México,  y que  resulta  uo  gran  aconteci- 
miento. 

OcTi  BRE  4.  — Viernes. — -Es  el  día  dedicado  á la  Colonia  Norte- 
ainericana  para  que  festeje 
al  ilustre  estadista.  Por  la 
mañana  recorre  Mr.  Root  al- 
gunos liarrios  de  la  ciudad 
en  automóvil  acompañado 
del  Embajador  Thompson  y 
Mr.  G.  I.  Ifam.  Al  medio 
día  se  dirige  al  Country  Club 
donde  se  le  ofrece  un  ban- 
quete por  sus  compatriotas. 

A este  no  concurren  señoras. 

Brindan  los  señores  Gene- 
ral Agramonte,  Secretario 
Elihu  Root,  Gobernador 
Panda  y Escandón,  W.  V. 

Backus,  General  Frisbie  y 
Fmf)ajador  Thomjison. 

De  regreso  á México 
concurre  al  Palacio  de  Mi- 
nería, á las  seis  de  la  tarde, 
con  el  objeto  de  asistir  á la 
ceremonia  preparada  por  la 
Academia  Mexicana  de  Ju- 
risprudencia y Legislación 
para  entregar  al  estadista 
norteamericano  el  nombramiento  de  socio  honorario  de  ella.  Con- 
curren Las  principales  ñguras  del  Foro  Mexicano  y [)ronuncian  dis- 
cursos los  señores  abogados  .loacpún  D.  Casasús,  Luis  Méndez  y 
Plihu  Root. 

Por  Ja  noche  Mr.  David  F.  Thompson  ofrece  en  honor  de  su 
ilustre  compatriota  una  recepción  en  el  edificio  de  la  Embajada 
Americana.  Concurren  las  principales  familias  de  li  colonia  y mu- 
chas mexicanas.  El  Embajador  Thompson  presenta  á Mr.  Root  una 
comisión  de  los  estudiantes  de  las  escuelas  Preparatoria  y Profesio- 
nales de  esta  capital,  los  (pie  estrecharon  su  mano  y después  de 
darle  la  bienvenida,  le  jiresentan  un  escrito  calzado  por  cerca  de 


setecientas  firmas  de  los  estudiantes  de  la  capital,  en  el  cual  le  pi  - 
den  su  valiosa  influencia  para  (jue  sean  puestos  en  libertad  los  ¡ce- 
sos  políticos  que  se  hallan  encerrados  en  las  cárceles  de  Guatemala, 
por  el  asunto  del  atentado  contra  el  Presidente  de  aquella  República. 

Una  comisión  de  cubanos  ])rescnta  también  á Mr.  Root  un  es- 
crito en  inglés,  en  el  que,  en  sustancia,  le  piden  dé  una  opinión  so- 
bre la  actual  situación  de  C'uba.  Dicho  escrito,  en  forma  de  carta 
abierta,  está  firmado  por  un  grupo  de  culianos  residentes  cu  esta 
capital. 

OcTUBRio  5. — Sábado.  Se  dedica  este  día  á una.  excursión  á 
Xochimilco.  Los  invitados  parten  de  la  Plaza  de  la  Constitución  á 

las  nueve  y veinte  de  la  ma- 
ñana en  cuatro  trenes  espa- 
ciales de  lujo.  Dirígenseá  la 
Condesa,  á donde  Mr.  Root 
y su  familia  han  llegado  en 
automóvil  y todos  toman  en 
un  convoy  de  ferrocarril  la 
vía  ferrea  de  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Provición  de 
Aguas.  Xochimilco,  prepa- 
rado para  la  recepción,  está 
de  gala  y los  naturales,  ves- 
tidos de  nuevo  con  vistosos 
trajes  llaman  la  atención  d(‘ 
los  excursionistas.  Embar- 
cados éstos  en  enfloradas  ira- 
jiveras  se  dirigen  á los  ma- 
nantiales llamados  Los  ojos 
de  San  Juan.  De  i-egreso  al 
embarcadero  de  Nativitas,  se 
sirve  bajo  un  amplio  cober- 
tizo un  gran  banquete  al  es- 
tilo nacional,  compuesto  d(' 
platillos  mexicanos.  Se  em- 
prende en  seguida  la  vuelta 
á la  capital.  Por  la  noche  Mr.  Root  concurre  á un  banquete  que  le 
ofrece  en  el  Restaurant  de  Chapultepec  el  Embajador  Thompson. 
Pronuncia  en  él  un  notable  brindis  el  Secretario  de  Hacienda  Lie. 
D.  José  Ives  Liman tour,  después  de  haber  dicho  otros  los  señores 
Embajador  Thompson,  el  Vicepresidente  Ramón  Corral  y contes- 
tado el  Secretario  Elihu  Root. 

Octubre  iS.— Domingo. — Se  ha  dispuesto  dejar  á Mr.  Root  en 
libertad  absoluta  este  día,  resolviendo  él  pasarlo  en  Cuernavaca.  A 
las  nueve  de  la  mañana  sale  un  tren  especial  conduciendo  contado 
número  de  invitados.  Mr.  Root  y la  señorita  su  hija  toman  el  tren 
en  Molino  del  Rey.  La  señora  de  Root  permanece  en  Chapultepec. 


EL  JARIPEO  EN  LA  REEORMA 


Un  pial, 


MR.  ROOT  EN  MEXICO  — El  jaripeo;  aspecto  de  la  tribuna  de  honor. 
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En  Cuernavaca  se  hace  una  cordial  recepción  á los  viajeros,  cjuie- 
nes  son  exquisitamente  atendidos.  Visitan  la  ciudad  y el  antiguo 
Palacio  de  Cortés,  donde  se  les  ofrece  un  banquete.  En  inglés  pro- 
nuncia un  brindis  el  Sr.  D.  Raimundo  Martínez  de  Castro  contes- 
tando Mr.  Root.  Después  del  banquete  los  excursionistas  visitan  el 
Obispado  emprendiéndose  en  seguida  el  regreso.  Mr.  Root  y su  hija 
dejan  el  tren  en  el  Molino  del  Rey,  de  donde  se  dirigen  á Chapulte- 
pec  en  automóvil. 

Octubre  7. — Lunes. — A las  diez  de  la  mañana  Mr.  Root,  su 
señora  y su  hija  visitan  el  Colegio  Militar  de  Chapultepec,  donde 
son  recibidos  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 

General  Manuel  González  Cosío  y el  Director 
del  Colegio,  General  D.  .loaquín  Beltrán.  Des- 
pués de  recorrer  el  establecimiento,  presen- 
cian desde  una  de  las  terrazas  del  Castillo, 
un  simulacro  de  ataque  en  orden  cerrado  que 
los  cadetes  ejecutan  en  los  llanos  de  An- 
ziires. 

A medio  día  ofrece  un  banquete  en  ho- 
nor de  Mr.  Root,  en  el  Restanrant  de  Cha- 
pultepec, el  Secretario  de  Relaciones  Licen- 
ciado D.  Ignacio  Mariscal,  concurriendo  con 
sus  señoras  los  Secretarios  y Subsecretarios  de 
Estado,  los  miembros  del  H.  Cuerpo  Diplo- 
mático, los  de  la  comisión  de  las  fiestas  y al- 
gunos diplomáticos  y militares  mexicanos.  El 
seiior  Mariscal  ofrece  el  banquete  y contesta 
INIr.  Root,  volviendo  á tomar  la  palabra  el 
señor  Mariscal  para  brindar  por  el  Presidente 
Roosevelt;  contesta  el  Embajador  Thompson. 

El  señor  Mariscal  propone  un  brindis  por 
las  damas  y designa  para  que  lo  diga,  al  poeta 
D.  Juan  de  Dios  Peza,  quien  pronuncia  uno 
muy  bello  y propio. 

A las  cuatro  de  la  tarde  concurre  j\Ir. 

Root  con  su  familia  al  parque  del  Base-Ball  Club,  donde  se  le 
ofrece  un  jaripeo  al  estilo  nacional,  en  el  que  se  distingue  nota- 
blemente el  charro  Anastasio  Becerra  Delgado.  Asiste  á la  típica 
fiesta  un  gran  número  de  invitados,  entre  ellos  las  principales  fa- 
milias de  nuestra  sociedad  elegante. 

Mr.  Root  y su  familia  han  invitado  para  un  té  que  ofrecen 
después  del  jaripeo,  en  el  alcázar  de  Chapultepec.  Concurren  los 
diplomáticos  extranjeros  y los  Subsecretarios  de  Estado  con  sus  se- 
ñoras, así  como  otros  altos  empleados  de  la  Administración. 

Por  la  noche  obsequia  Mr.  Root  con  un  gran  banquete,  tam- 
bién en  Chapultepec,  á los  señores  Vicepresidente  de  la  República 
y demás  Secretarios  de  Estado,  así  como  á otras  varias  distingui- 
das personalidades  que  concurren  con  sus  señoras.  Brinda  el  Se- 
cretario Root  ofreciendo  el  banquete  y contesta  el  Vicepresidente 
D.  Ramón  Corral.  A las 
diez  de  la  noche  conclu- 
ye el  banquete  para  que 
los  invitados  concurran 
al  gran  baile  que  en  su 
casa  de  Tacubaya  dá  en 
honor  de  Mr.  Root,  el 
capitalista  D.  Manuel 
Buch. 

Esta  fiesta  resulta 
espléndida.  La  concu- 
rrencia se  compone  de  lo 
más  granado  y elegante 
de  la  alta  sociedad  me- 
xicana, haciéndose  no- 
tar entre  ella  dos  gran- 
des figuras  que  se  atraen 
todas  las  miradas:  la  del 
Presidente  Porfirio  Díaz 
y la  de  ^Ir.  Elihu  Root. 

La  opinión  general  con- 
ceptúa esta  fiesta  como 
la  más  elegante,  más  ri- 
ca y más  lucida  de  to- 
das las  ofrecidas  en  ho- 
nor del  ilustre  estadista 
americano.  Los  postres 
de  una  suculenta  cena 
que  se  ofrece,  se  sirven  en  vajilla  de  oro.  No  hay  brindis.  El  baile 
se  prolonga  hasta  las  cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente. 

Octubre  8. — Martes. — A las  diez  y veinte  minutos  de  la  maña- 
na sale  de  la  Estación  de  Buenavista  un  tren  especial  que  conduce 
á Mr.  Root,  á su  señora  y á su  hija,  acompañados  de  la  Sra.  Sofía 
Osio  de  Landa,  Srita.  Dolores  de  Lascuráin  y señores  General  Rin- 
cón Gallardo,  Gobernador  Landa  y Escandón,  Julio  Limantour, 
Teniente  Coronel  García  Cuellar  y Mayor  Porfirio  Díaz. 

A las  once  y quince  llegan  los  excursionistas  á San  Juan  Teo- 
ihuacán,  donde  se  detienen  para  visitar  las  famosas  pirámides  del 


Sol  y de  la  Luna  y demás  ruinas  de  la  anti([uísima  ciudad;  hácese- 
les  allí  cordial  recepción.  Se  continúa  el  viaje  rumbo  á Puebla  y en 
Apizaco  recibe  á los  viajeros  una  comisión  poblana  nombrada  al 
efecto.  En  la  estación  de  Santa  Ana  el  Coronel  D.  Próspero  Cahuant- 
zi  Gobernador  de  Tlaxcala,  da  la  bienvenida  á Mr.  Root  en  nombre 
de  esa  Entidad  Federativa. 

El  tren  arriba  á Puebla  á las  seis  de  la  tarde,  haciéndose  á los 
viajeros  la  más  entusiasta  recepción  por  el  Gobernador  General  Don 
Mucio  P.  Martínez,  Secretario  del  Gobierno,  Jefe  Político  y una 
comisión  de  la  Legislatura  y del  Ayuntamiento  y otra  de  señoras. 

Mr.  Root  y su  familia  quedan  alojados  en  el 
Gran  Hotel,  donde  se  sirve  una  cena  íntima. 
Después  concurren  á una  gran  serenata  en  la 
Plaza  Principal,  que  resulta  muy  lucida. 

Octubre  9. — Miércoles.  A las  nueve  y 
media  de  la  mañana  Mr.  Root  y sus  acom- 
pañantes visitan  Cholula,  donde  el  pueblo 
les  hace  una  simpática  y expontánea  recep- 
ción. De  vuelta  á Puebla  visitan  la  Catedral, 
admirando  sus  riquezas  en  objetos  de  arte. 

A medio  día  se  ofrece  á Mr.  Root  por 
el  Gobierno  del  Estado,  un  gran  banquete  en 
el  Palacio  Municipal.  Brindan  el  Goberna- 
dor Gral.  Martínez  y Mr.  Root. 

Por  la  tarde,  los  viajeros  aústen  á una 
brillante  kermesse  en  el  Parque  Hidalgo,  en 
la  que  toma  parte  lo  más  selecto  de  la  socie- 
dad angelopolitana. 

En  la  noche,  se  sirve  en  honor  del  Go- 
bernador de  Puebla,  una  cena  á bordo  del 
carro  especial  “Thompsonia”  y después  de 
ella  sale  el  tren  especial  para  Orizaba,  dete- 
niéndose en  Esperanza. 

Octubre  10. — Jueves.  A las  ocho  y me- 
dia de  la  mañana  sale  de  Esperanza  el  tren 
especial  rumbo  á Orizaba,  siendo  recibido  á las  once  en  Santa  Ro- 
sa por  D.  Teadoro  A.  Dehesa,  Gobernador  de  Veracruz  y otros 
personajes,  como  el  Jefe  Político  de  Orizaba,  señor  Miguel  Guz- 
mán;  el  de  Córdoba,  D.  Adalberto  J.  Portepetit,  y el  de  Veracruz, 
D.  Eulalio  Vela,  y los  representantes  de  los  Poderes  Legislativo  y 
Judicial  del  Estado. 

Los  viajeros  visitan  detenidamente  las  fábricas  de  hilados  y 
tejidos  de  Santa  Rosa  y Río  Blanco  y una  de  cerveza  y después  se 
dirigen  á la  fábrica  de  Cocolapam  donde  se  sirve  un  banquete  ofre- 
cido por  el  Gobernador  del  Estado.  Brinda  el  Gobernador  Dehe.sa 
y Mr.  Root  contesta. 

En  la  tarde  visitan  la  pintoresca  población  de  Fortín  y en  San- 
ta Gertrudis  se  obsequia  á Mr,  Root,  un  té  en  la  casa  del  Sr.  Leroy 
ofreciéndolo  D.  Cárlos  Landa.  Contesta  Mr.  Root  muy  agradecido. 

A las  ocho  de  la  no- 
che se  emprende  el  re- 
greso á esta  capital. 

Octubre  11.  — Vier- 
nes.— A las  ocho  y diez 
minutos  de  la  mañana 
llega  Mr.  Root  á Bue- 
navista en  su  tren  espe- 
cial con  las  personas  que 
con  él  salieron  de  esta 
capital  á acompañarlo, 
é inmediatamente  se  di- 
rige á Chapultepec,  re- 
cogiéndose en  sus  habi- 
taciones. 

Aquí  nos  vemos 
precisados  á suspender 
el  relato  de  los  viajes  y 
fiestas  de  Mr.  Root  que, 
por  cierto  aún  no  termi- 
nan, aunque  se  había 
resuelto  dejarlo  descan- 
sar viernes  y sábado. 
Hoy,  probablemente, 
pasará  el  día  en  la  Ha- 
cienda de  Jalpa,  propie- 
dad del  Gobernador 
Landa  y Escandón  sa- 
liendo en  la  noche  para  Guadalajara  donde  también  se  le  festejará. 
De  allí  pasará  á Monterrey,  ya  en  viaje  para  su  patria,  detenién- 
dose para  recibir  nuevos  homenajes. 

Así,  pues,  el  distinguido  y respetable  viajero  ha  tenido  ocasión 
de  comprender  que  no  son  pocas  las  simpatías  que  su  grande  y ade- 
lantada patria  inspira  á México,  y cuanta  es  la  estimación  con  que 
se  ve  aquí  á los  varones  insignes  que  sirviendo  allá  al  progreso, 
coadyuvan  poderosamente  á la  libertad  del  continente  americano  y 
á la  marcha  de  la  humanidad  entera. 


EU  JARIPEO  EN  EA  REEORM  A 


Charro  Anastasio  Becerra  Delgado,  héroe  de  la  fiesta 


Mr.  Root  y principales  invitados  en  las  tribunas.  Fots,  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO 
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EL  Ca-E3srER/-A.L  ^OXJSTIIST  A.LCEE-EEC^ 


Ha  fallecido  en  Puebla,  según  dimos  oportuna  cuenta,  el  Ge- 
neral Coronel  de  Infantería  Permanente,  Agustín  Alcérreca,  cuyo 
retrato  publicamos  hoy  como  homenaje  á su  memoria. 

El  Gral.  Alcérreca  falleció  á la  avanzada  edad  de  83  años,  des- 
pués de  haber  hecho  una  brillante  carrera  militar,  comenzada  como 
Alférez  el  17  de  Octubre  de  1846.  Gradualmen- 
te fué  ascendiendo  hasta  que  el  4 de  Agos- 
to de  1871,  obtuvo  el  grado  de  General  de 
Brigada.  En  1878  se  retiró  del  Ejército,  del 
que  permaneció  separado  hasta  la  fecha  de  su 
fallecimiento. 

Según  vemos  en  su  hoja  de  servicios,  el 
Gral.  Alcérreca  se  encontró  en  las  siguientes 
acciones  de  guerra,  prestando  los  meritorios 
servicios  que  se  mencionan  : 

Concurrió  á las  funciones  de  armas  de 
Cerro  Gordo  y Valle  de  México,  en  1846,  con- 
tra los  americanos,  y al  tomar  éstos  la  Capi- 
tal, penetró  hasta  la  calle  del  Esclavo,  con 
sólo  la  Escuadra  de  Gastadores,  con  la  que 
les  hizo  varios  muertos.  Concurrió  á todas 
las  funciones  de  armas  que  tuvieron  lugar  en 
el  Estado  de  Puebla  contra  los  mismos  ame- 
ricanos. En  1852  hizo  la  campaña  contra  los 
sublevados  de  Veracruz.  En  1854  marchó  al 
Puerto  de  Matamoros  á la  pacificación  de  la 
línea  del  Bravo.  En  1856  concurrió  á la  bata- 
lla de  Ocotlán,  contra  los  reaccionarios.  Al 
sitio  de  Puebla  hasta  la  rendición  de  las  fuer- 
zas que  acaudillaba  Haro  y Tamariz.  En  Oc- 
tubre del  citado  año  de  1856  marchó  rumbo  á 
Querétaro  á salvar  una  conducta  de  caudales 
que  venía  para  la  Capital  de  la  República.  En 
Diciembre  de  1857  y Enero  de  1858,  sostuvo 
en  varios  puntos  de  la  Capital  las  institucio- 
nes republicanas,  hasta  que  salió  de  ella  el 
Presidente  Comonfort,  por  lo  que  fué  hecho  prisionero  Alcérreca. 
En  28  de  Abril  de  1862,  se  encontró  en  la  acción  de  las  Cumbres  de 
Acultzingo,  en  donde  fué  atacado  por  el  segundo  Regimiento  de 
Zuavos,  cuyo  punto  defendió  con  tenaz  resistencia,  hasta  que  de  or- 
den superior  verificó  su  retirada,  después  de  haber  perdido  en  su 
puesto,  entre  muertos  y heridos,  las  dos  terceras  partes  del  Bata- 
llón que  mandaba;  por  lo  que  obtuvo  la  medalla  respectiva.  Se  en- 
contró en  la  batalla  del  memorable  5 de  Mayo  de  1862.  En  Julio  del 


mismo  año,  marchó  de  Acatzingo  á Puebla  á ocuparse  de  las  fortifi- 
caciones de  esta  plaza.  Se  encontró  en  el  sitio  de  Puebla  de  1863, 
donde  se  hizo  mención  honorífica  de  su  persona,  por  los  buenos  ser- 
vicios que  allí  prestó.  En  17  de  Mayo  del  mismo  año,  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  franceses  y conducido  pie  á tierra  hasta  Veracruz, 
donde  fué  emb  ircado  para  ser  deportado  á 
Francia.  El  1 ° . de  Julio  de  1864  fué  puesto 
en  libertad  sin  condición  alguna,  desprecian- 
do todas  las  ofertas  que  se  le  hicieron  para 
juramentarse.  Llegó  á Madrid,  donde  consi- 
guió del  General  Prim  algunos  recursos  que 
mandó  á sus  compañeros  de  armas  que  se 
hallaban  en  el  Puerto  de  San  Sebastián,  cu- 
yos auxilios  fueron  conducidos  por  el  Coro- 
nel Montesinos.  En  10  de  Junio  de  1865  lle- 
gó á la  Habana,  donde  ofreció  sus  servi- 
cios al  C.  Matías  Romero,  Ministro  de  Méxi- 
co en  los  Estados  Unidos,  y le  pidió  recursos 
que  no  se  le  dieron.  El  19  de  Julio  del  mismo 
año  llegó  á New  York,  con  auxilios  de  parti- 
culares y se  presentó  al  Cónsul  pidiéndole  re- 
cursos, que  no  se  le  dieron.  Siguió  su  mar- 
cha á Nueva  Orleans  y en  5 de  Diciembre 
del  mismo  año,  se  incorporó  á las  fuerzas  que 
acediaban  la  plaza  de  Matamoros.  Cooperó 
á la  ocupación  de  la  de  Bagdad.  En  Junio  de 
1866  se  encontró  en  la  jornada  de  Santa  Ger- 
trudis, donde  triunfaron  las  armas  naciona- 
les. En  1869  marchó  á la  campaña  de  la  sie- 
rra de  Puebla,  hasta  la  derrota  que  sufrió  el 
General  Negrete.  Concurrió  el  1 o de  Octu- 
bre de  1871  á la  toma  y asalto  de  la  Ciudade- 
la,  á las  órdenes  del  General  Sóstenes  Ro- 
cha, según  consta  en  el  parte  oficial  de  aque- 
lla jornada.  Muchos  premios  y recompensas 
obtuvo  en  su  carrera  el  ameritado  General  y 
en  su  hoja  de  servicios  no  tiene  anotado  ningún  castigo. 

Entre  las  recompensas  que  más  le  honran,  debe  mencionarse  un 
certificado  extendido  por  el  Gral.  D.  Mariano  Escobedo,  en  el  que 
dice:  “Me  consta  que  su  conducta  (la  del  Gral.  Alcérreca)  y buen 
comportamiento  en  todas  estas  comisiones  (se  refiere  á las  desem- 
peñadas desde  Abril  de  1862  á Mayo  de  1867)  han  sido  las  de  un 
Jefe  digno  y pundonoroso,  y las  ha  desempeñado  con  inteligencia, 
exactitud  y patriotismo,  á satisfacción  de  sus  jefes.” 


General  Agustín  Alcérreca. 
Fallecido  en  Puebla  el  |9  de  Septiembre  último. 


UMIYAG-ElSr 


l'ls  la  Noclie,  viuda  triste 
del  gran  Rey  muerto  en  ocaso; 
la  Luna  es  sólo  un  recuerdo, 
un  medallón  de  oro  pálido, 
la  yerta  imagen  del  Sol 
(¡ue  la  noche  en  su  tocado, 
con  un  broche  de  brillantes, 
prende  á su  seno  llorando! 

Ai.i'hkdo  GOMEZ  JAIME. 


yo  te  regaré  tu  campo  Y he  de  ofrecerte  de  tu  triunfo  en  prenda 

con  el  sudor  de  mi  frente.  por  si  llego  al  rescate  con  mi  ofrenda, 

y así  en  tributo  acabará  mi  duelo, 

Amapola  del  camino, 

roja  como  un  corazón,  sacarme  el  corazón  del  coselete, 

yo  te  haré  cantar  al  son  prensarlo  hasta  teñirme  el  guantelete, 

de  la  rueda  del  molino;  .Y  engarzarlo  á un  joyel  de  tu  mantelo. 


yo  te  haré  cantar,  y al  son 
de  la  rueda  dolorida 
te  abriré  mi  corazón, 
amapola  de  mi  vida! 


Enrique  López  Aearcón. 


De  ‘^Costelaciones.” 


NOVIA  DEL  CAMPO 


Novia  del  campo,  amapola 
que  estás  abierta  en  el  trigo, 
amapoliti,  amajiola, 

;,te  (piieres  ca.sar  conmigo? 

Te  daré  toda  mi  alma, 
tendrás  agua  y tendrás  pan, 
te  daré  toda  mi  alma, 
toda  mi  alma  de  galán. 

Tendrás  uña  casa  jiobre, 
yo  te  querré  como  un  niño, 
tendrás  una  casa  pobre 
llena  de  sol  y cariño. 

Yo  te  labraré  tu  campo, 
téi  irás  por  agua  á la  fuente. 


Novia  del  campo,  amapola 
que  estás  abierta  en  el  trigo, 
amapolita,  amapola, 

¿te  quieres  casar  conmigo? 

Juan  R JIMENEZ. 


EL  MADRIGAL  DEL  VENCIDO 


Fui  con  Don  Sancho  á Fclés  y be  visto  rota 
la  flor  de  las  leyendas  castellanas, 
y han  chafado  las  armas  mahometanas 
la  urdimbre  milanesa  de  mi  cota. 

Ni  en  l'clés  fué  tan  dura  mi  derrota 
como  lo  ha  sido  al  pie  de  tus  ventanas, 
ni  me  arredran  las  lanzas  africanas 
como  el  desdén  que  en  tus  juijiilas  flota. 


UN  SONETO  PARA  BEBE 


Un  verso  nuevo  y gentil 
y metálico  y sonoro; 
un  precioso  anillo  moro 
que  puliera  el  esmeril; 

una  rosa  del  Abril 
que  dentro  el  pecho  atesoro: 
una  perla  en  concha  de  oro, 
llena  de  aroma  sutil; 

pues  que  tu  lengua  interpreto, 
idioma  de  luz  y miel, 
te  daría,  niño  inquieto, 

envuelto  en  este  papel, 
un  diamante  hecho  soneto 
para  que  juegues  con  él. 

Rubén  DARIO. 
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Notas  uiricas, 

“TrHAIS,”  D E J.  MAS  SEN  EX. 


-A  la  señora  A.  O.  d©  M., 
respeta  osa  «lente.  — A A. 

JACE  trece  años,  próximamente,  que  la  Tluds,  letra  de  L.  Oa- 

•p^-^  llet,  y música  de  Massenet,  se  cantó  por  vez  primera  en  la 
Gran  Opera  de  París.  Las  trompetas  de  la  fama  proclamaron 
entonces  sus  excelencias,  y aun  cuando  despees  de  aquel  año 
de  1894  se  ha  cantado  varias  ’í'eces  en  Francia  y otras  partes,  lo 
cierto  es  que  la  generalidad  de  los  críticos  y la  gran  mayoría  de  las 
gentes  que  han  visto  y oído  los  siete  cuadros  deesa  comedia  lírica, 
convienen  en  que  no  es  de  lo  mejor  que  ha  brotado  de  la  pluma  del 
compositor,  cu3^a  musa,  después  de  haberse  inspirado  en  asuntos 
místicos  V dictado  los  dramas  sacros  La  Virgen,  Eva,  y María  Mag- 
dalena, de  un  salto  que  envidiaría  el  mejor  acróliata,  desct^ndió  has- 
ta poner  de  relive  con  la  música  las  poco  edificantes  escenas  que 
con.stituven  el  fondo  de  la  conocida  novela  de  Anatolio  France. 

, No  somos  afectos 
á la  crítica  pedantesca 
que  se  complace  en  os- 
tentar un  vasto  cono- 
cimiento del  tecnicis- 
mo musical  y que  des- 
cuida la  apreciación 
'estética  de  las  obras 
que  analiza.  Un  escri- 
' tor  decía  con  gran  acier- 
to en  alguna  ocasión, 
que  esos  críticos  que 
con  frecuencia  nom- 
bran la  escala  con  sus 
signos  y combinacio- 
nes, traen  á la  memoria 
ciertos  gramáticos  in- 
soportables, que  some- 
ten al  crisol  de  Her- 
mosilla  los  magníficos 
conceptos  del  Dante. 
El  crítico  ó cronista 
que  practica  la  disec- 
ción anatómica  de  una 
obra  lírica  para  descu- 
brir sus  bellezas  mu- 
sicales, emprende  ta- 
rea análoga  á la  del 
malaventurado  que  se 
propusiera  dar  idea  ca- 
bal de  la  belleza  física 
y de  las  prendas  mora- 
les de  una  mujer  ex- 
cepcional, despojándo- 
la de  la  carne  y presentan<lo  desnudo  el  esqueleto  de  su  heroína. 
¡Ah!,  no  habléis  del  hueso  frontal  ni  del  hueso  occipital,  de  tibias 
ni  de  fémures,  cuando  cantéis  la  gracia  celestial  de  la  cabeza  de 
Beatriz  ó celebréis  los  contornos  peregrines  de  la  enamorada  Julieta! 

Massenet  se  inspiró,  como  queda  apuntado,  en  una  novela  de 
Anatolio  France  que  per  ningún  motivo  debió  haber  elegido.  Des- 
de luego,  el  escabroso  asunto  tratado  en  la  novela  filosófica,  pierde 
en  la  escena  todo  el  interés  que  pudiera  tener  en  el  libro.  Además, 
la  situación  debe  de  prolongarse,  y de  allí  que  la  obra  se  haya  dividi- 
do en  siete  cuadros,  que  parecen  interminables,  y que,  no  obstante, 
vienen  á ser  algo  así  como  una  sucesión  de  vistas  cinematográficas. 

Los  episodios  comienzan  en  el  Monasterio  de  la  Tebaida,  á las 
riberas  del  Nilo.  La  dirección  del  Arbeu  ha  cometido  la  torpeza  de 
disponer  el  refectorio  de  los  monjes  en  la  forma  en  que  aparece  re- 
presentada la  última  cena  en  el  cuadro  famoso  de  Leonardo  de  Vin- 
el, haciéndolos,  además,  beber  en  copas  de  plata ¿Sabrán  esos 

señores  lo  que  son  los  cenobitas? 

Athanael,  (que  viste  hábito  distinto  al  de  la  comunidad,)  re- 
cuerda su  juventud,  y al  traer  á la  memoria  á Thais,  tiene  una  vi- 
sión en  que  se  le  aparece  ésta  en  un  festín  pagano.  (¡Ob,  á les  ar- 
tistas [?]  del  Arbeu  seles  ha  ocurrido  simular  el  entusiasmo  de  los 
egipcios  conórarosl”)  Athanael  resuelve  entonces  irá  salvarla.  Una 
voz  sobrenatural  se  lo  ordena.  Se  sucede  el  segundo  cuadro  en  casa 
de  Nielas,  amante  de  Thais.  Cuando  llega  el  monje,  entona  una 
bella  invocación,  habiendo  después  variadas  escenas;  los  cortesanos 
se  burlan  del  cenobita;  Thais  trata  de  seducirlo,  respondiendo  así 
á su  ruego  de  que  se  convierta,  y concluye  por  hacerlo  huir,  con  lo 
que  termina  el  acto  primero.  En  su  casa,  Thais  se  queja  del  egoís- 
mo humano.  Llega  Athanael  y le  predica  sobre  las  excelencias  del 
amor  divino,  logrando  dejar  buena  simiente  en  el  corazón  corrom- 
pido de  la  cortesana.  Sus  palabras  dan  fruto,  y Thais  se  convierte, 
según  la  vemos  en  el  cuadro  que  sigue.  Ha}'  entonces  un  dúo  de  la 
conversión  entre  Athaneel  y Thais,  resolviendo  ésta  retirarse,  por 
consejo  del  cenobita,  al  monasterio  délas  Tebaidas.  Juntos  se  diri- 
gen al  convento  y atraviesan  el  desierto,  en  donde  ambos  cantan  un 
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dúo,  que  con  el  “intermezzo”  constituye  lo  mejor  de  la  composi- 
ción, en  nuestro  pobre  concepto. 

Ya  cada  uno  en  su  convento,  ocurre  que,  mientras  ella  sólo 
piensa  en  el  cielo,  él  siente  que  la  ama  por  su  belleza.  Vuelve  á pre- 
sentarse al  monje  la  visión  y acude  á ver  á TJmis,  encontrándola 
moribunda.  Momentos  después  muere  y Athanael  queda  llorándola. 

Sobre  esta  escabrosa  y poco  edificante  trama,  ha  tejido  Masse- 
net su  labor  musical,  en  la  que  algunos  han  querido  ver  el  grito  de 
emancipación  de  su  musa,  resistiéndose  á seguir  las  huellas  de  los 
maestros  que  le  precedieron  con  tanta  gloria  en  la  escena  francesa, 
y marctudo  el  nuevo  derrotero  que  deberían  seguir  los  modernos 
compositores  de  aquella  escuela. 

El  acto  primero  comienza  con  un  preludio  hábilmente  instru- 
mentado, que  sigue  á las  oraciones  de  los  monjes  y después  viene 
una  parte  de  orquesta  que  prece  le  á la  visión,  cuya  melodía  domi- 
nante es  agradable  al  oído. 

La  invocación  de  Athanael  es  una  bella  página  musical;  digno 
de  mención  en  ese  cuadro  es  también  el  vals  que  canta  TIuiLs  en 
una  melodía  genuinamente  francesa.  El  aria  Ah  io  son  sola!,  que 
canta  Thais  en  su  casa,  (acto  II ) podrá  tener  todo  el  mérito  que  se 
quiera  como  factura, 
pero  resulta  desnuda 
de  inspiración.  En  el 
duetto  que  se  sigue  en- 
tre Athanael  y Thais, 
se  oyen  las  frases  típi- 
cas que  han  de  acom- 
pañarle casi  siempre  á 
guisa  de  leit-motive.  En 
el  dúo  de  la  conver- 
sión, en  el  que  Thais 
hace  el  relato  de  lo  que 
le  ha  ocurrido  y de  los 
propósitos  hechos,  es 
de  notm  la  delicada 
instrumentación  que  le 
adorna. 

El  intermezzo  que 
ejecuta  el  violín  con- 
certino con  acompaña- 
miento de  la  orquesta, 
es  quizás  el  trozo  mu- 
sical más  característico 
de  toda  la  obra,  tanto 
más  notable  si  se  toca 
con  la  fidelidad  y ma- 
tices con  que  lo  hace 
nuestro  primer  violín 
D.  Alberto  Amaya.  La 
situación  capital  es  el 
dúo  en  el  desierto. 

Z»'  accua  spergimi  labhra 
í maní,  comienza  TTiaíi?,  TEATRO  ARBEU — Cav.  Fracesco  Boniai.  Barítono, 
y sus  acentos,  llenos  de 

esperanza,  y la  lucha  que  en  el  corazón  de  Athanael  empieza  á enta- 
blarse y revela  en  sus  palabras,  diestramente  combinadas  por  Mas- 
senet, hacendé  este  trozo  musical  la  página  más  importante  de  toda 
la  ópera,  y á la  que  con  justicia  el  público  prodiga  sus  aplausos. 

Y pasando  por  alto  el  cuadro  de  la  confesión  de  Athanael  y 
las  reminiscencias  de  la  visión,  se  llega  por  fin  al  último  cuadro  en 
el  que  se  repiten,  de  modo  hábil,  las  principales  ideas  musicales 
sembradas  en  la  partitura,  y tras  de  lo  cual,  y de  una  frase,  sobrado 
repetida  y de  novedad  escasa,  muere  sin  más  preámbulos  la  heroí- 
na, sin  que  su  muerte  conmueva  muy  hondamente  que  digamos. 
Esmaltan  la  partitura,  algunos  bailables  con  música  fácil  y agradable. 

En  nuestro  concepto,  el  defecto  substancial  de  Thais  consiste  en 
la  escasez  de  inspiración  y la  consiguiente  relativa  originalidad  v 
belleza  de  las  ideas  musicales  que  sus  páginas  encierran.  En  cam- 
bio, muestra  el  compositor  en  toda  la  partitura  el  gran  conocimiento 
que  tiene  del  difícil  arte  á que  ha  consagrado  su  talento,  y el  afán 
(le  buscar  en  mil  detalles  de  la  orquesta,  que  manej.i  habilisíma- 
mente,  y en  un  lujo  de  sonoridades  no  pocas  veces  excesivo,  el  me- 
dio (le  encubrir  con  brillante  ropaje  la  pobreza  de  ideas  melódicas 
de  su  composición. — Creemos  que  la  poquísima  celebridad  de  Thais 
se  debe,  ante  t ido,  á que  en  ella  no  brillan  á la  par  el  genio  y el  saber, 
pues  en  vano  trata  de  ocultar  Massenet  con  los  recursos  de  la  cien- 
cia, la  falta  de  la  divina  inspiración,  primera  y esencialísima  con- 
dición de  la  verdadera  belleza  en  toda  producción  artística. 

Por  último,  y para  dar  fin  á esta  crónica,  consignemos  que  en 
la  interpretación  está  muy  hermosa  la  Agostinelli,  que  canta  acep- 
tablemente algunos  trozos.  En  cuanto  á su  labor  como  artista,  ha 
sido  no  más  que  regular.  Sin  embargo,  se  la  ha  aplaudido  bastante. 

Bonini,  el  barítono,  sobre  cuyos  hombros  está  todo  el  peso  de 
la  obra,  ha  demostrado  lo  que  ya  habíamos  presumido  en  él,  esto 
es:  que  es  un  artista  cantante  de  verdadero  mérito.  En  cuanto  al  te- 
norcillo  Riraella,  hace  pa.sar  inadvertida  la  casi  insignificante  parte 
de  Nielas.  Orq  leAa,  coros  y biilarinas  bastante  bien,  así  como,  en 
conjunto,  la  mise  en  scene,  salvo  algunos  detalles  de  propiedad. 

Agustín  Agüeros. 
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AÍEXICO  MODERISIO 

ti  Parroquia  drl  Sagrado  Corazón  do  Scjús 

Se  ha  inaugurado  solemnemente  la  nueva  Parroquia  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  construida  en  la  Colonia 
Juárez  (americana)  en  el  entronque  de  las 
calles  de  Poma,  Londres  y Bruselas. 

Cuando  aún  estaba  en  sus  comienzos  la 
fundación  de  la  dicha  Colonia,  se  construyó 
una  capilla  provisional  dedicada  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  en  la  calle  de  Poma,  adqui- 
riéndose el  terreno  que  hace  esquina  precisa- 
mente con  las  calles  Poma  y Londres.  La  ca- 
pilla quedó  con  el  carácter  de  Vicaría  fija. 

La  falta  de  recursos  retardó  un  poco  la  cons- 
trucción del  templo  que  allí  se  i)royectaba  le- 
vantar, pero  las  limosnas  de  los  fieles  hicieron 
que  a Ifin,  en  Noviembre  de  1903,  se  colocara 
la  primera  piedra  para  la  construcción  de  un 
templo  en  toda  forma,  y durante  los  tres  años 
transcurridos  desde  esa  fecha,  se  trabajó  ac- 
tivamente en  la  obra  que  al  fin  ha  (preda do 
terminada  casi  en  su  totalidad. 

Las  familias  católicas  del  rumbo,  que  lo 
son  en  su  gran  mayoría,  contribuyeron  con 
consideraldes  cantidades. 

La  construcción,  que  es  de  muy  buen  gus- 
to y pintoresco  a.specto,  se  hizo  bajo  la  direc- 
ción del  señor  Ing.  I).  Hilario  Elguero,  quien 
prc.stó  sus  servicios  gratuitamente  en  abso- 
luto. 

Hay  una  cripta  debajo  del  Altar  Mayor 
con  veinticuatro  gavetas  para  depositar  res- 
tos mortales  en  sus  urnas. 

Se  ha  colocado  en  el  sitio  preferente  del 
Altar  Mayor,  una  escultura  del  Sagrado  Co- 
razón, sobre  artística  peana  que  representa 
al  Mundo  con  sus  atributos. 

La  estatua  es  una  verdadera  joya  del  ar- 
te escultórico,  y procede  de  uno  de  los  talleres  de  este  género,  más 
renombrados,  de  Barcelona. 

La  obra  fué  apoyada  desde  sus  principios  y dirigida  en  el  sen- 
tido moral,  por  el  señor  Arzobispo  de  México,  Dr.  Don  Próspero 
María  Abarcón  y Sánchez  de  la  Barquera,  ([ue  es  (juien  la  ha  ben- 
decido con  toda  soL  mnidad. 


Para  terminar,  diremos,  que  desde  la  fundación  de  la  Capilla 
provisional,  han  tenido  á su  cargo  la  capellanía,  los  siguientes  se- 
ñores sacerdotes:  primero,  el  señor  Presbítero  Aceves;  segundo. 
Presbítero  Don  Hilario  Morales,  y tercero,  el  actual  Párroco  Don 
Angel  Genda,  quien  tiene  cinco  años  al  frente  del  templo,  así  es 
tque,  ya  dentro  de  su  época,  se  dió  principio 
|á  la  construcción  del  edificio  que  próxima- 
1 mente  será  inaugurado. 

A su  iniciativa  y labor  constante,  se  de- 
' be  la  erección  de  la  elegante  y nueva  parro- 
quia de  la  que,  como  recompensa  á sus  tra- 
bajos, ha  sido  nombrado  primer  cura. 


(1  nnc4o  ftbaó  de  la  Basílica 

EL  ILMO.  SR.  DR.  D.  JOSE  DE  JESUS  FERNANDEZ 


Ha  sido  nombrado  Abad  de  la  Basílica 
de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe,  el  limo.  Sr- 
Dr.  D.  José  de  Jesús  Fernández,  Obispo  de 
Tloé  y Coadjutor  de  Zamora. 

El  señor  Fernández  es  de  cuna  muy  hu- 
milde. Nació,  según  dice  uno  de  sus  biógra- 
fos, en  un  lugarejo  de  Michoacán  llamado 
Santa  Inés.  Fué  en  sus  primeros  años  arrie- 
ro, como  su  padre,  á quien  repentinamente 
pidió  ingresar  á un  colegio  para  abrazar  la 
carrera  eclesiástica.  En  Febrero  de  1883  lo 
logró  y entró  en  calidad  de  alumno  al  Cole- 
gio de  San  Luis  (auxiliar  del  Seminario  de 
Zamora),  de  la  ciudad  de  Cotija.  Mucho  se 
distinguió  en  sus  estudios,  especialmente  en 
los  de  Teología  Escolástica.  El  año  de  87  re- 
cibió la  tonsura  y órdenes  menores  y en  1890 
el  sagrado  orden  del  Presbiterado  de  manos  del 
limo.  Sr.  Cázares,  Obispo  diocesano,  de  quien 
después  fué  familiar  durante  una  visita  pasto- 
ral. Nombrólo  después  Vicario  de  la  segunda 
parroquia  de  la  Diócesis,  la  de  Uruapan. 

El  año  de  95  fué  llamado  á Zamora  para  desempeñar  una  Preben- 
da y ademá.‘<  el  cargo  de  Rector.  A solicitud  del  limo,  señor  Cáza- 
res se  le  nombró  coadjutor  de  Zamora,  siendo  consagrado  como  tal, 
en  México,  el  21  de  Mayo  de  1899  por  el  Visitador  Apostólico  se- 
ñor Averardi,  asistido  por  los  obispos  de  Puebla,  Zamora  y Veracruz. 
De  este  cargo  ha  sido  removido  al  de  que  hoy  damos  cuenta. 


limo.  Sr  Dr.  José  de  J.  Férnandez, 

Obispo  de  Tloé, 

nombrado  Abad  de  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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LOS  OJOS  NARANJADOS 


Mr.  de  Buft'ou — .)  iian  Luis  Leclerc,  conde  de  Buííon — se  en- 
cuentra en  la  casa  que  se  ha  hecho  construir  sohre  las  ruinas  del 
castillo  de  Montbard,  en  Borgoña. 

Buft’on  tiene  tres  cultos  visibles  en  la  vida:  el  culto  de  la  natu- 
raleza, el  culto  del  estilo  y el  culto 
de  su  gloria.  Es  un  hombre  feliz 
ó en  condiciones  aparentes  de  ser- 
lo. Ha  heredado  de  su  familia  una 
posición,  cuenta  con  los  favores  de 
la  corte,  pertenece  á la  Academia 
' Francesa,  se  le  recibe  con  orgullo 
entre  las  damas,  se  le  reconoce  y 
aplaude  su  talento. 

Ahora,  después  de  haber  via- 
jado mucho  por  diferentes  jiaíse-, 
comparte  sus  días  entre  los  cuida- 
dos del  .lardín  del  Rey  y su  deli- 
cioso retiro  de  Montbard. 

Buffon  se  levanta  muy  tem- 
prano.. Un  hombre  que  estudia  la 
naturaleza  tan  atentamente,  debe 
aprovechar  todo  el  día,  ser  el  jiri- 
mero  que  saluda  al  sol  en  su  sali- 
da, asistir  al  despertar  de  los  ani- 
males y las  plantas,  escuchar  el 
concierto  de  los  pájaros,  ver  como 
se  abren  las  flores,  cómo  se  evapo- 
ra el  rocío,  cómo  se  regocija  la 
tierra  en  el  esplendor  de  los  ama- 
neceres. 

Y para  asistir  á todo  esto,  Buf- 
fon .se  viste  cuidadosamente,  se  aci- 
cala como  si  fuese  á ofrecer  su  per- 
sona en  un  sarao.  Es  un  honor  que 
el  gran  naturalista  concede  al  obje- 
to de  sus  meditaciones. 

Buffon  es  el  sacerdote  que  va 
á oficiar  en  el  altar  de  la  Natu- 
raleza. Recil)e  al  sol  como  si  re- 
cibiera á un  soberano,  al  propio 
Luis  XV  que  llegase  á la  casa  de 
INIontbard,  y no  haría  para  recilur 
á Madame  Necker  más  de  lo  que 
hace  para  pasear  entre  sus  rosas, 
sus  camelias,  sus  tulipanes,  sus  hortensias,  sus  jacintos,  sus  nar- 
dos, sus  alelíes  y sus  girasoles. 

El  secretario  de  Buffon,  como  de  costumbre,  durante  su  i)aseo 
solitarii),  ha  dispuesto  su  plan. 

— Hoy  vamos  á escribir  sobre  las  aves — dice  al  secretario. — 
Hay,  t)ue's,  que  remontar  el  vuelo.  No  quiere  esto  decir  que  los 
minerales  ó los  cuadrúpedos  no  merezcan  un  estilo  noble.  De  nin- 
guna manera.  Todo  debe  ser  tratado  noblemente.  Debemos  mos- 


trar nuestras  ideas  con  un  ropaje  que  cautive  por  sí  mismo.  La 
apariencia  de  las  ideas,  como  la  apariencia  del  hombre  en  sociedad, 
es  una  cuestión  importantísima.  En  el  ánimo  de  los  lectores  influ- 
ye tanto  la  belleza  de  la  expresión,  como  influyen  nuestros  vesti- 
dos entre  los  concurrentes  á un  baile  ó á un  acto  de  corte.  Por  otra 
parte,  las  obras  bien  escritas  son  las  únicas  que  de  un  modo  i)0si- 
tivo  tienen  asegurada  la  inmortalidad. 

— Concedéis  al  estilo — se  per- 
mite decir  el  secretario — un  valor 
que  muchos  literatos,  con  ser  esa 
su  especialidad,  no  le  atribuyen. 
Por  algo  se  os  designa  con  el  nom- 
bre de  pintor  de  la  Naturaleza.  Po- 
cos filósofos  y hombres  de  ciencia 
.son  tan  esclavos  de  la  forma  lite- 
raria. 

— Cada  día  me  preocupa  más 
la  cuestión  del  estilo,  y aún  confío 
en  ampliar,  con  nuevas  observa- 
ciones, cuanto  dije  sobre  este  pun- 
to en  la  Academia.  Y es  que  todo 
varía  y se  trasforma:  el  número  de 
los  hechos,  la  novedad  misma  de 
los  descubrimientos,  todas  estas  co- 
sas están  fuera  del  hombre;  pero  el 
estilo  es  el  hombre — no  lo  olvidéis 
— el  hombre  mismo.  Por  él  ha  de 
apreciarlo  la  posteridad.  Yo  de.sea- 
ría  que  mi  estilo  tuvie.se  de  las 
águilas  el  vuelo,  de  las  flores  los 
matices,  de  los  diamantes  la  re- 
fulgencia, de  las  mariposas  el  fá- 
cil giro,  de  los  cisnes  la  gentil  armo- 
nía. Pidamos  á la  naturaleza,  aho- 
ra que  voy  á tratar  de  las  aves, 
(jue  todos  esos  dones  dispersos, 
riéndose,  constituyan  una  propie- 
dad  Pero  antes  me  vais  á per- 

mitir que  contestemos  á una  gra- 
ciosa carta  que  he  recibido  de  una 
bella  amiga.  Me  ha  divertido  mu- 
cho su  curiosidad.  Figuráos  que 
me  pregunta:  «Pero  Mr.  de  Buñ'on 
¿es  verdad  que  hay  ojos  color  de 
naranja?  ¿Es  verdad  que  hay  ojos 
amarillos?  Yo  conozco  los  negros, 
los  verdes,  los  azules  ¡pero  losnaran- 
jado."!...  Lo  he  leído  y no  quiero  creerlo.  ¡Qué  cosa  más  ridicula  que 
una  .señora  con  ojos  frutales! » Es  graciosa  la  alarma  de  mi  ami- 

ga ¿verdad?  Pues  mayor  ha  de  ser  su  asombro  cuando  le  digamos 
que  precisamente  los  suyos  están  comprendidos  en  esa  categoría. 
\'amos  á contc?tarle 

Y Buffon  explica,  mientras  el  secretario  escribe,  cómo  los  ojos 
negros  no  lo  son  sino  en  apariencia. 

«Y,  á pesar  de  vuestra  risa — la  carta  concluye  así — ¡qué  en- 
cantadores son  los  ojos  vuestros! » 

Alfricdo  Mriio.A. 


PARA  ELi  ARTISTA  MARCISO  SAüICRUP 


Noche  La  luna  esplende  sobre  el  azul  lejano; 

Lejos',  desfallecido,  vibra  el  rumor  de  un  piano. 

Roce  de  alas  y sedas  en  la  sombra  se  siente, 

De  aromas  indeciso  se  ha  imjiregnado  el  ambiente. 

Dulces  reminiscencias  de  pasión,  tienen  esos 

Preludios,  donde  hay  súplicas y suspiros y besos 

Se.  piensa  en  niños  huérfanos,  en  ruinosas  cabañas 
Y en  viajeros  perdidos  por  mares  y montañas. 

El  noble  artista, en  esa  música,  testimonia 
Las  profundas  tristezas  del  alma  de  Polonia. 

. Se  hunde  el  alma  en  recuerdos  y añoranzas,  se  hunde 
Soñando  que  un  hermético  silencio  la  circunde. 

¿Por  qüé'esos  ritmos  mágicos,  trémulos  se  alborozan? 
¿Son  pájaros  que  trinan  y ángeles  que  sollozan? 

Ya  fingen  moribundos  ecos  de  barcarolas, 

O el  rimbombo  estridente  de  plañideras  olas; 

O el  alarido  inmenso  con  que  el  náufrago  ensaya 
Su  voz,  cuando  columbra  la  inhospitable  playa. 

Del  piano  la  cadencia,  resbala,  taciturna, 

Como  caer  de  lágrimas  en  la  brisa  nocturna. 


Es  el  clamor  recóndito  de  un  alma  entristecida 
A quien  devora  el  hondo  cansancio  de  la  vida; 

Son  las  promesas  íntimas  y el  juramento  pulcro; 

De  la  novia que  ha  tiempo  descansa  en  el  sepulcro; 

Y espera  que  el  amado  sus  ternuras  le  lleve 
Bajo  de  los  rosales  que  amortaja  la  nieve. 

¡Cómo  á evocar  convid.an  esas  notas  inciertas. 

Las  esperanzas  idas  y las  venturas  muertas; 

Los  bosques  y las  selvas  que  el  desencanto  cubre 
Y marchitan  los  hielos  y el  ábrego  de  Octubre! 

Y ¡cómo  soñar  hacen  esos  tristes  clamores 
Con  un  jardín  romántico  todo  lleno  de  flores! 

Hay  en  esas  haladas,  finamente  harmoniosas, 

Como  deshojamiento  de  pétalos  de  rosas. 

Quién  sabe  si  el  artista,  á quien  la  pena  hería. 

En  ellas  vertió  el  ámbar  de  su  melancolía. 

O quizás  de  su  espíritu  al  ver  la  dicha  trunca. 

Sufrió  el  tormento  enorme  de  no  expresarlo  nunca. 

-Jr.vN  DUZAN, 

Caracas,  1907. 
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I^BAS  dos  de  la  madrugada  acaban  de  dar  en  el  reloj  del  Banco 
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de  España,  y el  banquero  Anaya — conocidísimo  por  los  ha- 
lagos que  la  fortuna  le  dispensaba — subía  por  el  paseo  de 
Recoletos  con  dirección  al  barrio  de  Salamanca,  en  que  ha- 
bitaba, tranquilo  como  el  hombre  que  ha  llevado  un  buen  día  y 
tiene  la  seguridad  de  que  taml)ién  ha  de  serlo  el  siguiente. 

Salía  de  cenar  en  la  alegre  compañía  de  algunos  amigos,  ha- 
biendo podido  compro- 
bar con  íntima  satis- 
facción que,  á pesar  de 
sus  cincuenta  y cinco 
años,  aún  podía  habér- 
selas con  los  licores 
congestivos  y el  cham- 
pagne debilitante. 

Marchaba  á i)ie, 
con  el  cerebro  comple- 
tamente despejado  y 
fumando  uno  de  los 
magníficos  cigarros  ha- 
banos de  elaboración 
especial  para  él. 

El  aire  fresco  aca- 
ricial)a  la  parte  de  su 
rostro  que  no  cultría 
un  magnífico  gabán  de 
pieles,  y su  pensamien- 
to iba  ocupado  con  una 
serie  de  sus  pasados 
goces,  disfrutados  al 
descuido  durante  su 
vida,  y por  los  cuales 
no  había  tenido  que  lu- 
char nunca,  hasta  el 
punto  de  hacerle  creer 
que  en  el  mundo,  no 
puede  hal)er  otros  su- 
frimientos que  los  que 

resultan  de  la  falta  ue  dinero.  Verdad  es  que  no  tenía  gran  seguridad 
de  que  no  fueran  los  pobres  unos  imbéciles,  y que  tampoco  dispo- 
nía de  mucho  tiempo  para  pensar  en  esta  clase  de  gentes. 

Sí,  la  vida  era  buena.  Todo  le  había  sonreído,  todo  le  había 
acariciado  siempre;  ni  aun  los  negocios  le  habían  producido  la  me- 
nor preocupación.  En  sus  i canos  todos  le  resultaban. 

Su  esposa  era  un  ama  de  casa  como  no  conocía  otra,  inteligen- 
te y ejemplar  madre.  Había  estado  á ])Unto  de  producirle  algunos 
cuidados  por  el  mudo  disgusto  con  que  había  sabido  algunas  infi- 
delidades del  marido;  pero  todo  se  había  arreglado  pronto  y l)ien. 
¿Resignación  ó indiferencia?  Todo  le  era  igual  al  banquero  Anaya. 


MR.  R0,.T  EN  EL  PALACIO  MUNICIPAL. -Adorno  de  la  entrada. 


En  cuanto  á la  descendencia,  su  hija  se  había  casado  admirable- 
mente; su  hijo  era  un  hombre  de  negocios,  metódico  y serio.  En 
cuanto  á sus  amantes,  siempre  le  habían  durado  poco;  las  había 
dado  mucho  dinero,  y podía  creer  que  le  habían  amado  en  la  mis- 
ma proporción.  Las  mujeres  para  él  sólo  tenían  hermosura  ó ele- 
gancia; jamás  se  le  había  ocurrido  investigar  el  alma  que  pudieran 
tener. 

En  el  momento  eñ  que  conocemos  al  Sr.  Anaya,  su  imagina- 
ción va  ocupada  con  el  recuerdo  de  gran  número  de  mujeres,  á las 
que  cree  haber  amado,  y sonríe  irónicamente  acordándose  de  uno 
de  los  comensales  de  la  cena ; un  joven  poeta  melenudo,  que  des- 
pués de  haber  bebido  enormemente,  se  había  puesto  á improvisar 

sobre  la  miseria  huma- 
na. Decididamente  la 
desgracia  es  una  enfer- 
medad, y la  vida  está 
llena  de  flores  y de  per- 
fumes  

Al  llegar  á este 
punto  de  sus  reflexio- 
nes, el  Sr.  Anaya  ad- 
virtió que  su  cigarro 
estaba  apagado.  Lo  ti- 
ró lejos  de  sí,  y sacan- 
do otro,  intentó  encen- 
dede;  pero  notó  que 
había  perdido  ú olvi- 
dado la  fosforera.  Esto 
le  produjo  cierta  irri- 
tación, porque  no  ad- 
mitiendo, sin  protesta, 
que  las  c i r c u n 8 tan- 
das se  pusieran  en 
contra  de  sus  deseos, 
quería  fumar.  Pensar 
en  comprar  fósforos  en 
aquel  sitio  y á aquella 
hora  era  imposible; 
per.)  como  las  circuns- 
tancias 1 e L vorecían 
siempre,  no  tardó  en 
ver  que  en  dirección 
contraria  á la  suya  lle- 
juzgar  por  el  puntito  de  luz  que 


gaba  un  transeúnte  fumando, 
rompía  la  sombra  de  la  noche. 

— Caballero — dijo  dirigiéndose  al  desconocido; — ¿sería  usted 
tan  amable  que  me  diera  lumbre? 

El  otro  se  detuvo;  quitóse  el  cigarro  de  la  boca,  y como  levan- 
tase al  propio  tiempo  la  cabeza,  dijo  alegremente  el  banquero: 

— ¡Calla!  ¿Eres  tú,  Luis?...  ¿A  dónde  diablos  vas  á estas  horas? 

— Está  usted  equivocado,  caballero-dijo  el  desconocido. 

El  Sr.  Anaya  se  quedó  inmóvil  por  un  momento  y mirando  á 
aquel  individuo  con  cierta  turbación;  pero  no  tardó  en  reponerse, 
y dijo  sonriendo: 


QUERETARO. — Pdmer  grupo  de  las  alumoas  de  la  Escuela  Normal  y anexas. 


— 699  — 


—Efectivamente  me  he  engañado;  pero  tiene  usted  tal  seme- 
janza con  un  hijo  mío _ . ^ 

Encendió  su  cigarro,  dió  las  gracias  al  desconocido  y continuo 
su  marcha  con  dirección  al  barrio  de  Salamanca. 

II 

Al  día  siguiente,  y durante  la  hora  de  almorzar,  el  Sr.  Anaya 
estuvo  á punto  de  referir  su  error  de  la  noche  última;  pero  al  fin 
no  lo  hizo,  sin  que  él  mismo  pudiera  precisar  por  qué. 

Y durante  algunos  días  le  persiguió  aquel  recuerdo.  SI  pare- 
cido era  seguramente  anormal;  la  voz  sólo  difería  en  absoluto,  y 
sin  embargo,  aquella  voz  le  era  conocida  también. 

El  tiempo  fué  b errando  aquella  impresión  y haciéndole  desis- 
tir del  deseo  de  hallar 
de  nuevo  al  descono- 
cido, cuando  volvió  á 
encontrarle  otra  vez. 

Habían  pasado 
dos  años  y estaba  en 
una  población  vera- 
niega, en  el  Casino, 
jugando,  y como  es 
consiguiente,  ganan- 
do. El  Sr.  Anaya  ta- 
llaba, cuando  sintió 
un  estremecimiento 
nervioso,  viendo  en- 
frente de  sí  al  joven 
desconocido.  El 
alumbrado  del  salón 
hacía  más  extraordi- 
nario aún  el  pareci- 
do; si  no  hubiera  re- 
cibido horas  antes  un 
telegrama  de  su  hijo 
dándole  cuenta  de 
asuntos  comerciales, 
habría  interpelado  de 
seguro  al  descono- 
cido. 

Su  voz,  aquella 
voz  que  también  ex- 
trañaba tanto  al  ban- 
quero se  dejó  oír,  di- 
ciendo: 

— / Mil  pesetas  al 


rey 


““j  aTÜI  CIJ.  -'1  + 

El  Sr.  Anaya  tuvo  una  vacilación  momentánea,  algo  como  te- 
mor de  ganar.  Volvió  la  baraja,  y apareció  en  puerta  un  caballo, 

k carta  contraria.  „ ^ i 

El  desconocido  se  mordió  el  bigote  y frunció  ligeramente  el  ce 
ño,  todo  momentáneamente.  En  seguida  se  repuso,  saco  de  la  car- 
tera unos  billetes  de  Banco,  y volvió  á decir; 

— ¡ Mil  duros  á la  sota!  _ i-  u 

El  banquero  y él  se  miraron;  un  malestar  inexplicable  se  ha- 
bía apoderado  del  primero.  Después  volvió  las  cartas,  y a las  cua- 
tro ó cinco  apareció  un  cuatro la  contraria  de  la  so 

Entonces  levantó  la  cabeza  con  verdadera  ansiedad,  y pudo 
ver  los  ojos  del  joven  mirándole  con  expresión  de  sufrimiento  y e 
odio.  Aquella  mirada  le  confundió,  á pesar  de  lo  acostumbrado 
que  estaba  á todas  las  emociones  del  juego. 


Hubiera  querido  hablar  al  desconocido,  sin  salier  él  mismo  lo 

que  quería  decirle;  pero  el  jugador  se  había  ausentado El  br. 

Anaya,  que  también  se  levantó  en  seguida,  no  pudo  encontrarle  en 
ninguna  parte,  y a(|uella  noche  durmió  nial.  . . 

Al  siguiente  día  leyó  con  ansiedad  los  periodic3s  para  ver  si 
daban  cuenta  de  algún  suicidio.  Se  informó  en  el  Casino  para^  sa- 
ber si  alguien  conocía  al  jugador  que  había  perdido  mil  duros  a la 

sota,  y nadie  le  pudo  dar  razón. 

Y desde  entonces  una  honda  preocupación  se  n]o  en  su  pa- 
samiento. . . . , 

Ya  en  Madrid,  puso  en  juego  sus  relaciones  con  la  policía,  a 
la  que  facilitó  retratos  de  su  hijo  Luis;  pero  nada  pudo  averiguar. 

Y el  Sr  Anaya  se  esforzaba  en  ahuyentar  de  su  imaginación 

aquella  preocupación 
riflícula  que  tan  fati- 
gosa había  llegado  á 

ser  para  él  para 

él,  tan  poco  acostum- 
brado íi  los  cuidados. 

III 

Una  mañana  de 
Mayo,  al  tiempo  de 
salir  de  su  casa,  diri- 
giéndose al  centro  del 
antiguo  Madrid,  se 
encontró  á un  com- 
pañero de  círculo  que 
marchaba  apresura- 
damente. 

— ¿ A dónde  va 
usted? — le  dijo  Ana- 
ya. 

— A la  Audien- 
cíh  : acompáñeme  us- 
ted, que  la  vista  es 
interesantísima. 

— ¿De  qué  se  tra- 
ta?—volvió  á pre- 
guntar; é instintiva- 
mente arregló  su  paso 
al  de  su  amigo. 

— ¡Pues  del  cri- 
men  ese! 

El  amigo  de 

Anaya  tenía  fama  de  no  conservar  nunca  un  sólo  nombre  en  la  me- 
moria. 

— ;Con  que  el  crimen esef 

:gf  hombre!  ¿No  lee  usted  periódicos?  El  de  ese  muchacho 

que  asesinó  á su  protectora  y al  ama  de  llaves  é hirió  al  portero 
para  robar. 

- -¡Ah!  sí ¿Y’  usted  ha  seguido  la  causa? 

—Con  verdadero  apasionamiento Por  desgracia  tuve  que 

abandonar  antes  la  sala  para  acudir  á la  junta  de  un  consejo  de 
administración Pero  llegaremos  para  oír  la  lectura  del  veredic- 
to. Sígame  usted  por  esta  puerta,  que  tengo  papeletas. 

— j Y cómo  se  llama  el  criminal esef 

6 ,,  ,1 .^h! 


Mesa  del  banquete  ofrecido  á Mr  Root  en  el  Palacio  Municipal 


—Se  llama...  se  llama Tiene  un  nombre  de  mujer. 

...  ¡Estrella! 


1- 
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te  nombre  .sonó  como  un  grito  en  los  oídos  del 
su  imaginación  una  habitación  ele- 
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tiuído,  su  solidez,  el  huen  reparto  de  las  localidades,  ornato,  de- 
corado, pintura  protegida  contra  incendio  y alumbrado;  todas  estas 
circunstancias,  y Ja  de  haber  dirigido  el  señor  General  Iluiz  perso- 
nalmente los  trabajos 
de  ingeniería,  en  los 
que  desplegó  vastos  co- 
nocimientos, la  hacen 
merecedora  al  aplauso 
y admiración  en  gene- 
ral.” 

Por  otra  ¡jarte,  en 
carta  particular  nos  di- 
cen que  la  mayor  parte 
de  los  fondos  (jue  se 
necesitaron  para  esta 
obra  los  aprontó  con  to- 
da voluntad  el  General 
D.  Mariano  Ruiz  de  .-^u 
propio  peculio,  y le  ha 
cabido  la  satisfacción, 
a d e m á s de  la  muy 
grande  de  la  gratitud 
del  pueblo  tepiqueño, 
de  haber  obtenido  la 
expontánea  aprobación 
de  ingenieros  peritos, 
por  Ja  solidez,  seguri- 
dad y la  buena  dispo- 
sición de  todos  los  com- 
partimentos que  por  su 
acertada  dirección  s e 
dieron  al  teatro. 

Este  presenta  muy 
simpático  aspecto,  co- 
mo puede  verse  en  las 
fotografías  que  repro- 
ducen nuestros  graba- 

lacía  treinta  años  por  el  banquero.  dos;  tiene  la  amplitu  1 suflciente  para  comodidad  del  público  y 


¡Estrella! 
banquero. 

Instantáneamente  vió  en 
gantísima....  la  que  ha- 
bía puesto  á una  lin- 
da florista  que  llevaba 
el  nombre  de  Estrella, 

V á la  cual  había  lan- 
zado á la  vida  alegre.... 

Mucho  tiempo  hacía  de 

aquello pero  ¿qué 

relación  ¡)odía  hal)er 
entre  aquella  olvidai’a 
y un  asesino  vulgar? 

En  el  momento  de 
entrar  los  dos  amigos  en 
la  sala,  el  .Jurado  aca- 
baba de  dictar  su  vere- 
dicto, afirmativo  á to- 
das las  preguntas  del 
tribunal  y sin  reconocer 
circunstancia  alguna 
atenuante,  y el  Presi- 
dente leía  los  artículos 
del  Código  que  impo- 
nían al  reo  la  pena  ca- 
pital. 

Y enfrente  del  tri- 
bunal, de  pie,  con  los 
labios  lívidos,  los  ojos 
moviéndose  convulsiva- 
mente en  sus  órbitas,  el 
desconocido  á (¡  u i e n 
Anaya  había  buscado 
en  vano  durante  tanto 
tiempo,  el  desconocidíj 
que  se  llamaba  Estrella 
como  la  joven  florista  seducida 

Los  ojos  del  reo  recorrieron  un  instante  la  muchedumbre  api- 
ñada en  la  sala,  como  una  fiera  acorralada,  y se  encontraron  con 
la  mirada  del  Sr.  Anaya,  que  a[)retó  los  dien- 
Gs  horrorizado.  ¿Reconoció  en  él  al  que  me- 
ses antes  le  había  ganado  su  fortuna?  Su 
rostro  adquirió  una  expresión  de  odio  mortal. 

Los  guardias  habían  sacado  al  asesino 
de  la  sala  y el  público  empezaba  á evacuar- 
la. ...  De  repente  el  Sr.  Anaya  se  apoyó  en 
el  hombro  del  amigo  desmemoriado,  y cayó 
al  suelo  dando  un  ronquido  sordo. 

Cuando  fueron  á auxiliarle  notaron  (pie 
estaba  muerto. 

Parece  que  desde  mucho  tiempo  an- 
tes padecía  una  aneurisma. 

Maki.^.no  ()ktki..\. 


TEI=IC 


El  salón  tomado  desde  el  escenario. 


El  !■')  de  Septiembre  último  se  inaugu- 
ró solemnemente  en  la  ciudad  de  Tepic,  en 
celebración  del  glorioso  aniver.-ario  de  la  pro- 
clamación de  nuestra  independencia,  el  nue- 
vo teatro  ‘‘Porfirio  Díaz,”  totalmente  recons- 
truido bajo  la  personal  dirección  del  Jefe 
Político  del  'l'erritorio.  General  de  Rrigada 
Don  Mariano  Ruiz.  Con  este  motivo  el  pue- 
blo tepiípieño,  obr  nido  con  toda  justificación, 
elevó  á diidm  goJiernante  un  {lúlilico  voto  de 
gracias,  calzado  con  cerca  de  setenta  firmas, 
del  que  tomamos  lo  siguiente  que  se  refiere  al 
teatro:  ‘‘empezó — dice  hatilando  del  General 
I’uiz— hace  ocho  meses,  la  magnífica  y gran- 
de obra  del  teatro  de  esta  capital,  vencicnlo 
gustoso  las  múltiples  dificullad' s co  i (|ue 
para  una  olira  de  tanta  importancia  se  tropie- 
za, va  aijortando su  trabajo  m nal  y material, 

^u  capital  y hasta  -u  salud,  piie.s  en  varias 
ocasiones  -e  enfermó  debido  al  exceso  de 
trabajo,  v sin  desmayar  por  esto  de  sti.s  firmes 
intenciones;  tuvo  necesidad,  pues,  de  levan- 
tar dt  sde  los  cimiento-,  demoliendo  por  con- 
.-iguieiite  las  vetustas  pareiles  (|Ue  se  encon- 

tralian  al»andonadas  y en  completa  ruina.  El  teatro  es  realmente 
una  oljra  de  mayor  tnérito  (pie  el  que  jjueda  imaginarse  á la 
Jmj>lp  vi.-ta.  'i  -e  tiene  en  cuenta  la  violencia  con  que  fué  eons- 


todo  su  maderamen  está  pintado  de  blanco  con  prejjaraciones 
refractarias  al  fuego  y que  reúnen  la  ventaja  de  .ser,  ademá.s.  aspée- 
ticas.  Todos  los  materiales  empleados  en  su 
construcción  son  de  primera  calidad  y su  só- 
lida edificación  hace  pensar  que  durará  mu- 
chos años. 

* 

Justo  es  agregar  aquí  algunas  pa'abras 
sobre  el  actual  gobernante  de  Tepic.  Para 
ello  nos  serviremos  de  las  mismas  palabras 
de  sus  gobernados,  tomando  lo  que  sigue  del 
voto  de  gracias  á que  antes  nos  hemos  referi- 
do: “Dos  años — dicen — lleva  de  gobernante 
el  señor  General  Ruiz,  y en  ese  corto  tiempo 
ha  perseguido  con  energía  á los  bandidos  que 
asolaban  este  suelo;  á la  vez,  y no  obstante 
los  arduos  trabajos  de  su  admin.stración,  se 
ocupó  empeñosamente  en  levantarle  una  es- 
tatua al  reformador  Benito  .Juárez,  en  cuya 
obra  fué  notable  la  rapidez  y prontitud  con 
qU(.>  se  construyó,  ocupando  solamente  cua- 
renta díí's  en  levantar  el  monumento  que  es 
artístico  y hermoso;  en  seguida,  su  atención 
fué  la  prolongación  del  panteón  de  "esta  ciu- 
dad, obra  tan  importante  como  necesaria, 
que  con  la  fe  y constancia  inquebrantables 
que  le  son  características,  lleva  á feliz  tér- 
mino; á continuación,  extendió  por  el  suelo 
de  esta  tierra  las  diversas  redes  telefóñios 
(]ue  ponen  hoy  en  comunicación  á casi  todos 
los  pueblos  con  la  capital  del  Territorio;  y 
como  se  ve,  obra  de  tanta  importancia  es 
esta,  (jue  no  ba.stan  nuestras  palabras  ¿Je  agra- 
dt  cimiento  para  elogiar  el  bien  que  iros  le- 
¡■orta.” 

Para  concluir  se  refieren  á la  cdiistruc- 
ción  del  teatro. 

^ -ooo ^4— — - 


EL  ARTE  DE  SER  AMADO  ^ 


General  D.  Mariano  Ruiz. 

Jefe  l’olillco  del  Territorio  de  Tepic,  constructor  del  teatro. 


Es  un  arte  difícil  de  reducir  á reglas  es- 
critas, como  el  de  la  trasmutación  de  los  me- 
tales. Es,  en  cierta  manera,  la  conquista  de 
la  piedra  filosofal. 

No  es  una  cosa  fácil  enumerar  los  medios 
de  hacerse  amar,  porque  no  hay  regla  inmutable  en  esa  materia  tan 
árdua.  Es,  en  el  primer  momento,  una  simpatía,  un  escalofrío,  un 
espasmo  producido,  tal  vez,  por  algún  fluido  eléctrico,  que  senti- 
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Vestíbulo. 


F*  a c 1 1 a el  a . 


mos  sin  darnos  cuenta  de  ello 
independientemente  de  nues- 
tra voluntad. 

Las  grandes  pasiones  na- 
cen, por  lo  general,  de  pronto; 
las  afecciones  profundas  sue- 
len producirse  sin  explosiones, 
sin  ruido,  del  mismo  modo  que 
la  íermííe  taladra  el  árbol,  len- 
ta y pacientemente,  para  esta- 
llar al  fin  de  una  manera  irre- 
sistible. Estos  suelen  ser  los 
sentimientos  más  fuertes,  más 
durables,  cuya  marcha,  siem- 
pre ascendente  y no  precipita- 
da, asegura  la  inmutabilidad. 

¿Son  las  cualidades  físi- 
cas, las  morales  ó las  de  la  in- 
teligencia las  que  hacen  nacer 
el  amor? 

Esto  es  un  misterio.  Sería 
paradoja  atribuir  á tal  ó cual 
elemento  la  atracción  de  las  al- 
mas. Sin  embargo,  es  cosa 
bien  sabida  que  las  mariposas 
nocturnas  se  precipitan  hacia 
la  luz,  es  decir,  hacia  el  brillo 
exterior,  hacia  la  belleza  física 
que  las  atrae  irresistiblemente. 

¿De  qué  nace  el  amor? 

¿Qué  vínculos  misteriosos 
anudan  la  cadena  y qué  es  pre- 
ciso hacer  para  no  romperlos? 

Hay  que  encerrar  el  amor, 
fugaz  é inconstante  viajero,  en 
una  red  que  lo  aprisione  sin 
molestarle ; se  le  ofrecerá  cons- 
tantemente una  visión  gracio- 
sa y elegante;  se  avivará  siem- 
pre el  fuego  de  la  mirada  y se 
hará  más  brillante  el  hilo  de 
perlas  engarzadas  en  la  púrpu- 
ra de  los  labios ; se  cuidará  de 


Falco  escénico  (eti  lo  alto,  alegoría  c!el  Oral.  Díax). 


que  ni  la  menor  arruga  empa- 
ñe la  tersura  de  la  frente;  que 
todo  el  conjunto  del  cuerpo  ágil 
y gracioso, perfumado  con  esen- 
cias finas,  exhiba  la  frescura  de 
las  flores. 

Estos  son  los  atractivos  fí- 
sicos; los  que  producen  la  pri- 
mera impresión  que  atrae  el 
amor. 


PENSAMIENTOS 


En  la  guerra  nada  es  tan 
fácil  como  lo  que  el  enemigo 
cree  que  es  imposible.  — Ma- 
quiavelo. 

— La  exageración  es  la  men- 
tira del  hombre  de  bien. — De 
Maistre. 

— Razón  de  la  fuerza  vence; 
fuerza  de  razón  convence. 

— Conocer  la  necesidad,  y no 
remediarla,  podiendo,  es  curio- 
sidad, no  misericordia. — Que- 
vedo. 

— Los  hombres  son  viciosos 
porque  sólo  piensan  en  lo  pre- 
sente. 

— De  los  tiempos,  el  que  más 
corre  es  el  venturoso. — Virgi- 
lio. 

— Ser  mercader,  más  va  en 
el  comprar,  que  en  el  vender. 

— La  única  garantía  de  una 
larga  paz  entre  dos  Estados,  es 
la  impotencia  recíproca  de  per- 
judicarse.— Lévis. 

— Guarda,  avaro,  tu  dinero; 
sufre  tú  y lucirá  tu  herede- 
ro. 


Decoración  de  la  escena  el  día  del  estreno. 


El  “fo^-er  " en  la  jira viiíu ración. 
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A LA  CITA  CON  DOÑA  SOL 


He  traspuesto  los  montes  castellanos 
y las  hoscas  llanuras  emasadas 
y he  rendido,  por  verte,  en  tres  jornadas, 
quince  robustos  potros  jerezanos. 

Atónitos  observan  los  villanos 
mi  terco  galopar  por  sus  yugadas; 
van,  junto  al  cuello  del  corcel,  crispadas, 
sueltas  las  riendas  en  la  crin,  mis  manos. 

Dos  rígidos  y largos  gavilanes 
tiene  mi  espada  puestos  en  el  pomo, 
cruzando  el  cazolín,  según  se  estila; 

sufren  también  de  verte  los  afanes, 
y á la  taza  se  asoman,  cual  me  asomo 
al  remanso  de  amor  de  tu  pupila. 

Enkique  López  Alarcóx. 
De  “ Costelaciones 


SINFONIA 


En  la  tarde  gris  y triste 
viste  el  mar  de  terciopelo, 
y el  cielo  profundo,  viste 
de  duelo 

Del  abismo  se  levanta 
la  queja  amarga  y sonora; 
la  onda,  cuando  el  viento  canta, 
llora. 

Los  violines  de  la  bruma 
saludan  al  sol  que  muere, 
salmodia  la  blanca  espuma 
miserere. 

La  armonía  del  cielo  inunda, 
y la  brisa  va  á llevar 
la  canción  dulce  y profunda 
del  mar. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


Del  clarín  del  horizonte 
brota  sinfonía  rara, 
como  si  la  voz  del  monte 
vibrara. 

Cual  si  hablase  lo  invisible, 
cual  si  fuese  el  rudo  són 
que  diese  al  viento  un  terrible 
león. 


Rubén  Dakio. 


CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  MALDONADO 

EL  HOSPITAL  DE  SAN  PEDRO 
EN  PUEBLA. 


(concluye.  ) 

(lue  no  tan  l'uerte.s  como  lalS’  del  sistema 
de  “L^  Roy;”  se  introdujo  haiciend'O 
caravanas'  a los  hom-eópaitas  y alópatas 
sin  couis'giuir  calptairse  las  volunitad'elsi  de 
ninguno.  'Pon*  fin,  ipaiie'oe  quie^  la  baicteoro- 
logia  isetlá  pí  punto  final  de  las  loicuras 
de  Ca  cieneiia  en  el  presieinta  siglo,  y leso 
porque  no  dilata  ya  lem  apancccm  haeícn'dio 
<'quiis  el  sigCo'  XX,  ds'stinado,  entre'  otras 
cosasi,  á reírse  tal  vez  de  nosotrois  por  ha- 
bí'i-  tomado  á los  inocointeS’  miiorobios  co- 
uio  cauisai  da  lasi  enifiermieidadt's,,  cuauido 
acaso  sean  su  efeuto,  como  los  (gusanos 
son  el  efecto  y no  la  causa  de  la  dalsiconn- 
posiicióin  idlc  los  culeirpos.  , 

Todois  estois  siistiomas  y otros  muchos 
más,  han  tenido  entre  los  médicolSr  aicérri- 
mos  partidarios;  diganme  usted^^ls  .si  no 
hay  sobrada  razón  para  que  todo  homibre 
sensato'  los  dej/ei  dlspuitar  cutre  sí  y no 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


baga  mayor  icaso  de  is'us  oípiniione»  cientí- 
lieas?  Y allá  va  un  ejeimplo  para  corrobo- 
rar lo  que  tengo  'dicho : una  'coimisión  de 
rnédicois  mu'}'  instnuidois  y por  cierto  muy 
huienas  pfrsonas',  analizó  lel  agua  ejue  s<! 
toma  'Cn  la  Bnisenada  deT'O'dois  Santos  y 
d?:c'lanó  que  no  era  potable  ; desdie  enton- 
ces tO'da  la  g:  inte  la  toma  con  la  mayor 
confianza  y defeide  cntoincie's  las  gentes  se 
ínuieren  die  vDijas. 

Pero  hay  una  razón  pocEnoisa  para  qui- 
tar 'el  hoiSpitail  'd-?l  lugar  qne  ocupa,  razón 
cpie  n-alda  tiune  que  vier  con  las-  cDn-eias,  y 
consiste  en  lo  feo  quie  -os  icl  e-dificio.  En 
-tfe-cto',  ahora  qirp',  com-o  po'r  encanto,  van 
des-apar°icieudo  tantos  desperfccitos  -q'ue 
tenía  la  ciudad,  como  la  antigua  fachada 
del  Hospiiioio,  la  (de  San  Javier,  la  del  Pa- 
] alelo  IMlunicipal  y otras;  'cuando  'eJ  Go- 
bie-rno  'Stó'  e-mpieña  en  hermolsiear  la  ciudad 
dotláindiola  'de  ohiras  de  artie  y liujosois  es- 
tablecimientos', pO'día,  p'or  razón  de  leisté- 
tlica,  (dierríbar  esois  altos  mur-o-a  de  San 
Pedro,  UPicuerdioS'  -del  tiieimpo  virrey  nal,  y 
liaicer  allí  un  leilelgante  'edifi-cio'  destinado 
a . . . . lo  que  'quiera  ; -ó  venider  el  siitá-o, 
fl'Ue  no  falta-rú  iquiiim.  lo  -oomipre  á -biuiem 
príflcio  para  coinlstruir  Irer-m'Oisas  'Casas ; y 
el  Ho'Sp'iital  icitte  ise  vaya  á cualqtii'Cna  otra 
par tíej,  que  no'  indicaré  porque  -no  'tengo 
la  miisii'ón  'de  -dar  -consejioia  á naidiie,  y m-e- 
nos  'á  quien,  'COimo-  leil  Gobiern-o,  no  lo'S  ha 
meneis'tsr.  ' i ' 

Puebla,  1899. 


La  policía  de  París  ha  procedido  á reti- 
rar del  Salón  de  los  pintores  independientes 
un  cuadro  expuesto  por  el  pintor  polaco  Bo- 
lestas  Biegas,  titulado  “La  lucha  ruso-japo- 
nesa,” que  representaba  al  Czar  Nicolás  y al 
Mikado,  luchando  delante  de  un  público 
compuesto  de  los  soberanos  europeos. 

Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


$cblad  $f  $$bne  de  Scbweidmítz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  esfíidio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y flrménicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  cla.st  . t catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  q .f  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  f del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simpL 
tarjeta  anoúiremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


pííSfH# 


ií:'ÉitW’\'''!'i  ' íi'íífe 


Kl  '"T 


Wli!f'\  ''J' 

'V?'i 


^l»!l!l\'l!Íl|ili.| 


i-Süii'iá''' 


istotj^s 


Cuticlro  de  Carltorx  C Sixiitli, 
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UN  GRAN  CONCURSO  DE  BEUUEZA  INTERNACION AU 


piss  iviafgapita  Fi<ay 


iss  Gabriela  Wot<sley 


Se  ha  celebrado  en  Chicago  un  concurso  de  belleza,  bajo  los  auspicios  del  gran  diario  americano  The  Chicago  Trihune,  que  quiere 
hacerlo  internacional.  Más  de  doscientas  mil  fotografías  de  mujeres  bellas  de  los  Estados  Unidos,  entraron  al  concurso,  siendo  examina- 
das por  un  jurado  compuesto  de  veinticuatro  representantes  de  los  principales  periódicos.  Hechas  varias  selecciones,  se  convino  en  que  las 
elegidas  para  discernir  el  premio  se  presentasen  en  persona,  haciendo  éstas  los  gastos  de  viaje  y estancia  en  Chicago  por  cuenta  del  diario 
aludido.  Entre  nueve  señoritas  designadas  por  el  jurado,  se  proclamó  triunfadora  á Miss  Margarita  Fray,  de  Denver  (Colorado),  de  19 
años  de  edad,  rubia,  sonrosada  y de  1.75  m.  de  estatura  y 0.91  m.  de  busto.  La  vencedora  es  una  estenógrafa  que  trabaja  en  un  Banco, 
donde  recibe  como  salario  $8.00  por  semana.  Las  condiciones  de  hermosura  que  reúne  y que  se  tuvieron  en  consideración  al  proclamarla 
como  la  mujer  más  bella  de  los  Estados  Ibiidos,  fueron:  I.  Perñl  perfecto. — II.  Cutis  satinado  y sonrosado. — III.  Grandes  ojos  azules. 
— IV.  Hermosa  y abundante  cabellera. — V.  Blanca  y 2)erfecta  dentadura. — VI.  Su  pureza  de  expresión. 

El  segundo  premio  se  adjudicó  á Miss  Gabriela  Worsley,  que  antes  había  sido  declarada  reina  de  la  belleza  en  un  concurso  local 
abierto  en  el  Estado  de  Wisconsin,  por  un  diario  de  gran  circulación  también.  Miss  Worsley  es  morena,  de  cabello  negro,  ojos  castaños  y 
1.75  m.  de  estatura.  Es  una  sportwoomen. 

El  Chicago  Trihiine  pretende  que  estas  dos  señoritas  son  las  más  hermosas  del  mundo,  y han  desafiado  á las  principales  nacio- 
nes á que  presenten  otras  que  las  superen  en  belleza,  pues  quieren  que  el  concurso  sea  internacional.  México  está  incluido,  siendo  aquí  el 
delegado  para  el  concurso,  el  diario  de  gran  circulación  “El  Imparcial.  ” 

No  deja,  como  se  ve,  de  ser  interesante  y curioso  el  tal  Concurso  Internacional  de  Belleza. 


Dicen  que  la  camelia  tan  hermosa 
carece  de  perfume;  no  es  verdad 
camelia  blanca  de  perenne  aroma 
eres  en  el  vergel  del  dulce  hogar. 

Nadie  en  el  mundo  siente  como  el  bueno, 
y el  sentimiento  es  felicidad; 
pues  tú  que  eres  tan  sensible  y buena 
¡cuán  dulces  los  afectos  sentirás! 

Airo.'^a,  bella,  de  tu  hogar  tesoro, 
creces  en  él  como  azucena  pura; 
matiza  la  ilusión  tus  sueños  de  oro 
V formas  de  tus  padres  la  ventura. 

Hermosura  gentil  en  tu  semblante, 
el  esplendor  del  cielo  en  tu  mirada, 
en  el  altar  te  espeia  el  tierno  esposo 
para  la  unión  eterna  de  dos  almas. 

Avido  busca  el  animoso  buzo 
preciosa  jíerla  en  el  profundo  mar; 
sin  descender  á él  en  tí  eneontraraj 
una  perla  que  vale  mucho  más. 

Tu  carácter  dulcísimo  cautiva, 
atraen  tu  gracia  y juventud  lozana; 
pero  ¿qué  es  el  esplendor  efímero 
ante  la  luz  angelical  de  tu  alma? 

La  ilusión  es  aurora,  luz  de  un  día 
el  espléndido  sol  de  la  esperanza, 


tu  sólida  virtud  no  tiene  ocaso, 
será  el  fulgor  eterno  de  tu  alma. 

Alma  inocente,  juveiAud  y gracia, 
amante  madre  que  se  mira  en  tí; 
te  acaricia  sonriente  la  fortuna. 

¡Dios  te  conserve  siempre  tan  feliz! 

Miré  en  el  cielo  entre  celajes  rojos 
los  rayos  del  lucero  tan  brillantes, 
de  tu  rostro  en  el  cielo  más  radiantes 
esplenden  los  luceros  de  tus  ojos. 

'Pu  semblante  peregrino 
serviría  de  modelo 
para  que  el  pincel  de  Urbino 
pintara  un  ángel  del  cielo. 

Como  al  través  tlel  cristal 
el  rayo  de  luz  fulgura, 
resplandece  tu  alma  pura 
en  tu  rostro  angelical. 

Eres  de  bondad  primor 
y graciosa  cual  ninguna; 
de  la  gracia  es  la  fortuna, 
de  la  belleza  el  dolor. 

¿Es  posible  que  se  asome 
con  fulgores  peregrinos 


una  alma  tan  noble  y pura 
por  dos  ojos  asesinos? 

Si  como  Dios  en  el  cielo 
en  este  mundo  pudiera 
formar  un  coro  de  ángeles, 
tú  serías  la  primera. 

Te  llamas  y con  razón 
Angela,  pues  ángel  eres 
de  los  hombres  devoción 
y envidia  de  las  mujeres. 

Afable,  buena  y graciosa, 
de  tu  casa  en  el  jardín, 
nadie  ha  encontrado  una  rosa 
que  te  pueda  competir. 

Paloma  inocente  y pura 
de  belleza  virginal, 
líbrete  Dios  de;  las  garras 
del  pérfido  gavilán. 

Embriaga  tu  dulce  aroma 
rosa  apenas  en  botón. 

No  marchite  tu  alma  pura 
el  invierno  del  dolor. 

Rafael  Ceniceros  y Villarreal. 

(Zacatecas) . 
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CONSPIRACIONES  EN  CUBA 


General,  J.  Lara  Miret. 


Nuestro  corresponsal  en  la  Habana,  nos  escri- 
be: de  nuevo  la  palabra  revolución  ocupa  á la  pren- 
sa cubana,  y sirve  de  tema  para  comentar  la  actua- 
lidad política:  el  Gobernador  provisional  ha  decre- 
tado la  detención  de  los  Generales  Ducasse,  Massó 
y Lara  Miret,  anunciando,  oficialmente,  que  dichos 
señores  tramaban  un  levantamiento  contra  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  en  Cuba.  Con  e.-^as 
detenciones  han  coincidido  la  aparición  de  una  par- 
tida en  el  Departamento  Oriental,  que  ya  ha  soste- 
nido fuego  con  la  fuerza  priblica,  y las  noticias  que 
circulan,  de  que  se  esperan,  en  breve  plazo,  otros 
movimientos  armados. 

En  la  región  Occidental  nótase  gran  agitación 
entre  la  raza  de  Colón,  y en  esa  legión  de  vagabun- 
dos que  forma,  desgraciadamente,  el  treinta  por 
ciento  de  la  población  cubana,  y que  á diario  viva- 
quea entre  el  lupanar,  el  café  y el  garito,  sin  más 

orientación  (|ue  obtener  un 
puesto  en  la  saturnal  burocrá- 
tica, ó “cobrar  el  barato’’  á las 
clases  productoras. 

Atribúyense  los  trabajos 
revolucionarios  á maquinacio- 
nes de  los  demócratas  nortea- 
mericanos y de  los  “trusts” 
perseguidos  por  Roosevelt; 
quienes  de  esa  suerte  y crean- 
do conflictos  á la  actual  admi- 
nistración, esperan  derrotar  al 
partido  republicano  en  las 
próximas  elecciones  presiden- 
ciales. 

Refiérese  que  se  ha  dis- 
tribuido, con  tal  objeto,  mu- 
cho dinero,  y que  desde  New 
Yor  se  dirigen  las  maniobras, 
agregándose  que  no  son  del  to- 
' ' do  á ellas  ajenas,  los  que  las 

explotan,  en  esa  ciudad,  para 
Coronel,  Juan  Massó  Parra.  jugadas  de  bolsa. 


Agrega  nuestro  corresponsal:  Los  rebeldes  de 
Oriente  han  sido  batidos  por  la  fuerza  pública,  cau- 
sándoles muertos  y prisioneros.  A pesar  de  ello,  si- 
guen sus  correrías  y se  presentan  en  los  caminos  ó 
se  ocultan  en  los  momentos,  según  la  mayor  ó me- 
nor proximidad  de  las  tropas. 

En  la  capital  de  Occidente  el  jefe  americano  ha 
ocupado  todo  el  heno  y el  maíz  existente  en  la  pla- 
za. Los  víveres,  que  escasean,  se  han  encarecido  mu- 
cho. 

Un  grupo  de  negros  armados,  cerca  de  Pinar  del 
Río,  acometió  á un  pequeño  convoy  del  ejército  ame- 
ricano, pretendiendo  quitarle  el  tiro  del  coche. 

En  la  capital  de  la  región  Central — Camagüey — 
se  han  paralizado  todas  las  negociaciones  de  ganado, 
porque  existe  gran  pánico  entre  los  hacendados. 

Los  que  poseen  caballos  los  llevan  á la  capital 
apresuradamente. 

Han  desaparecido  del  destacamento  de  la  finca 
“El  Deleite,”  guarnecido  por  la  Guardia  Rural,  al- 
gunos caballos  y algunos  guardias,  que  huyeron  á 
los  primeros  disparos  de  los  al- 
zados. 

En  Sagua  la  Grande,  el 
bandolero  Miguel  Pérez  Her- 
nández, que  se  dice  anda  ves- 
tido de  Guardia  Rural,  ha  he- 
cho acto  de  presencia,  despo- 
jando de  dinero,  en  gran  can- 
tidad, á un  comisionista. 

Por  último,  cerca  de  la  Ha- 
bana ha  aparecido  una  partida 
que  comanda  el  jefe  “constitu- 
cional” (de  los  que  se  revela- 
ron contra  el  Presidente  Pal- 
ma) conocido  por  “El  Coman- 
dante.” Dícese  que  se  le  ha 
unido  el  General  Vergel,  de  la 
misma  procedencia. 

El  Juzgado  Especial  sigue 
actuando.  La  Bolsa  continúa 
en  estado  de  alarma.  La  incer- 
tidumbre reina  en  toda  la  Re- 
piiblica. 


Qeaeral,  Juan  P.  Ducasse. 


MR  ROOT  EN  PUEBLA. 


La  Estación  de  Cbolula  antes  de  la  llegada  del  tren. 
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MR.  ELIHU  ROOT  EN  PUEBLA 

I 

Nuestra  información  gráfica  sobre  la  visita  de  Mr.  Root’á  México 
no  sería  completa  si  hubiésemos  prescindido  de  ofrecer  hoy’un  com- 
plemento á lo  publicado  en  números  anteriores,  y que  registra  la 
visita  hecha  por  el  ilustre  estadista  norteamericano  á la  ciudad  de 
Puebla.  En  el  diario  que  formamos  á Mr.  Root  y epre  apareció  en  es- 
tas mismas  páginas  en  la  edición  pasada,  dimos  cuenta  de  la  recep- 
ción hecha  en  la  angeleopolitana  ciudad  á los  distinguidos  viajeros. 

Llegaron  éstos  á Puebla  á las  seis  de  la  tarde  del  martes  8 y 
quedaron  alojados  en 
el  Gran  Hotel.  Por  la 
noche  se  les  ofreció 
allí  mismo  una  cena 
íntima,  y después,  de- 
dicada á ellos,  se  efec- 
tuó una  gran  serenata 
en  la  Plaza  Principal, 
á la  que  concurrieron 
Mr.  Root,  su  señora, 
su  hija  y las  personas 
que  los  acompañaron 
desde  México.  Al  día 
siguiente  se  visitó 
Cholula.  Una  de  nues- 
tras fotografías  repre- 
senta el  momento  de 
la  llegada  á ese  histó- 
rico lugar.  Los  natu- 
rales de  éste  recibie- 
ron con  gran  entu- 
siasmo á los  viajeros, 
siendo  muy  simpática 
la  nota  que  dieron  las 
indias  que,  vestidas 
de  nuevo  con  vistosos 
trajes  y con  gran  can- 
tidad de  ramos  de  flo- 
res en  las  manos  para 
ofrecerlos  á las  damas 
de  la  comitiva,  despi- 
dieron á ésta  en  la  esta- 
ción, alineadas  tal  co- 
mo representa  otra  de 
nuestras  fotografías. 

Al  medio  día  hu  do  un  gran  banquete  en  el  suntuoso  Palacio 
Municii)al,  al  que  concurrió  la  mejor  sociedad  de  Puebla.  En  nues- 
tros grabados  se  ven  interesantes  detalles  de  éste.  En  la  tarde  hubo 
una  kermesse  en  el  parque  Hidalgo,  que  resultó  muy  lucida.  Los 
puestos  que  se  prepararon  eran  muy  artísticos  y del  mejor  gusto, 
como  puede  verse  por  el  que  publicamos  y que  era  uno  en  que  se 
expendían  los  famosos  objetos  de  Tecali. 

Todas  estas  interesantes  fotografías  que  hoy  podemos  ofrecer, 
las  debemos  á la  exquisita  galantería  del  artista  fotógrafo  señor  Vi- 
llegas, de  Puebla,  que  bondadosamente  nos  las  proporcionó  al  ob- 
jeto, por  lo  que  le  quedamos  muy  agradecidos. 

De  Puebla  pasó  Mr.  Root  á Orizaba  donde  visitó  varias  fábri- 
cas y algunas  fincas  agrícolas.  Nuevos  banquetes  se  le  ofrecieron 
en  aquellas  regiones,  regresando  muy  complacido  á esta  capital.  De 
vuelta  en  ésta,  diremos  para  terminar,  se  dedicó  Mr.  Root  á hacer 
algunas  visitas  y después  de  pasar  un  día  en  una  hacienda  de  Don 
Guillermo  Landa, salió  con  sus  acompañantes  rumbo  á Guadalajara, 
donde  hubo  un  baile  en  su  honor,  em2)rendiendo  en  seguida  el  via- 
je de  regreso  á su  2)atria. 


A MIS  AMIGOS  RUSOS 

¿Os  acordáis  de  mí? 

Yo  no  puedo  pensar  en  mis  amigos  muertos  ó en  exilio,  ó 
en  el  fondo  de  los  calabozos,  sin  acordarme  de  vosotros;  vues- 
tros extraños  rostros  tienen  derecho  de  ciudadanía  en  mis  recuer- 
dos. 

¿En  dónde  estáis  ahora? 

El  noble  cuello  de  Ryleev,  que  yo  abrazaba  fraternalmente, 

ha  sido,  por  una  orden  del  Czar,  suspendido  al  infame  patíbulo 

Maldición  para 
los  jjueblos  que  lapi- 
dan á sus  profetas! 

Aquella  mano 
que  Bestoujev,  poeta 
y soldado,  rae  tendía 
— pluma  y arma — 
le  ha  sido  arrancada, 
y el  Czar  la  ha  uncido 
á una  carretilla:  aho- 
ra, cava  en  una  mina, 
remachada  al  lado  de 
una  mano  jjolaca. 

Acaso  otros  ha- 
yan sido  castigados 
más  cruelmente  por 
el  cielo;  acaso  alguno 
de  vosotros,  deshon- 
rado por  una  función 
y una  cruz,  ha  troca- 
do por  los  siglos  su 
alma  libre  2)or  el  fa- 
vor del  Czar;  acaso  en 
mi  patria  se  ruborice 
de  mi  sangre,  y de- 
lante del  soberano  se 
enorgullezca,  como  de 
servirlos,  de  obras 
malditas. 

Si  desde  el  seno 
de  las  naciones  libres 
estos  cantos  plañide- 
ros os  llegan  hasta  el 
Norte  y resuenan  por 
sobre  vuestras  cabe- 
zas, en  la  región  de  los  hielos,  sean  ellos  augúrales  <le  vuestra  liber- 
tad, como  las  grullas  de  primavera. 

¡Me  reconoceréis  por  la  voz! 

Mientras  estuve  en  cadenas,  arrastrándome  silenciosamente, 
engañaba  al  déspota;  pero  á vosotros  mostraba  los  repliegues  de 
mis  sentimientos,  y siem^íre  tuve  jiara  vosotros  la  simplicidad  de 
la  jraloma. 

Ahora  vuelco  sobre  el  mundo  esta  copa  corrosiva 

La  acritud  de  mi  palabra  es  mortífera  y quemante:  es 
una  amargura  de-tilada  de  la  sangre  y de  las  lágrimas  de  mi 
patria. 

Que  ella  corroa  y consuma,  no  á vosotros,  sino  vuestros  hie- 
rros. 

Quien  quiera  de  vosotros  ([ue  levante  una  queja  contra  esto, 
será  i^ara  mí  como  ladrido  de  perro  que,  habituado  á estar  larga- 
mente y ¡racientemente  llevado,  está  presto  á morder  la  mano  que 
lo  desate. 

.\nÁN  MIKIEWICZ. 


MR.  ROOT  EN  PUEBLA. 


Mesa  del  banquete  ofrecido  en  el  Palacio  Municipal. 


Llegada  de  .Mr.  Root  y acompañantes  á Cholula. 


ünjpuesto  de  ónix  y mármoles  en  la  “kermesse.” 
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banquete  ofrecido  a MR.  ROOX  EN  PUEBLA 


Llegada  del  Gobernador  Martínez  y los  Sres.  Arrloja,  Vélez  y Uriarte. 


La  Srita.  Root  entrando  con  el  Sr.  Velasco. 


EL  HORTELANO  Y LA  VID 


Para  mis  discípulos. 

— No  quebrantes  _ya  tanto  mi  existencia. . . 
Tu  cortante  segur  me  hiere  impía, 

Y morir  yo  no  quiero  todavía, 

Hombre  cruel,  despiadado  y sin  conciencia. 

¿Por  qué  fiero  destrozas  mi  ramaje? 

¿O  en  qué  por  mi  desgracia  te  he  ofendido? 
Al  contrario,  á gozar  yo  te  convido 
Del  plácido  verdor  de  mi  follaje. 

Así  hablaba  una  vid,  en  sus  lamentos 
Al  verse  herida  por  la  férrea  mano 
De  inteligente  y hábil  hortelano. 

Que  podaba  implacable  sus  sarmientos. 

Poco  tiempo  después,  en  Primavera. 
Germinaron  las  flores  á porfía, 

Y en  cada  flor  un  fruto  se  escondía, 

Y era  orgullo  la  vid  de  la  pradera. 

El  hortelano,  entonces,  cariñoso 

Le  dijo  con  palabra  conmovida; 

— Mucho  te  amo,  en  verdad,  mi  vid  querida. 
Por  más  que  tú  me  juzgues  alevoso; 

Si  podaba  tus  pámpanos  hirsutos. 

Quise  hacerte  feliz  en  el  Otoño; 

En  cada  hoja  perdida  fué  un  retoño 

Y en  el  retoño  sazonados  frutos. 

Si  el  niño  se  disgusta  y se  lamenta 
Por  un  consejo,  corrección,  casti.go. 


Según  la  fabulilla  nos  lo  cuenta. 

Es  porque  ignora  que  el  mejor  amigo 
Es  aquel  que  podarnos  sólo  intenta. 

Diác.  R.vmóx  rivera. 


ECOS  DEL  CAMINO 

lios  caminos  desiertos,  silenciosos, 
tienen  cierto  dolor,  honda  tristeza 
que  tomaron  tal  vez  de  loa  que  pasan 
y dejaron  partículas  de  penas 
en  las  zarzas  que  bordan  sus  orillas, 

en  las  cañadas  y en  las  hojas  secas 

Y los  caminos  silenciosos  hablan 
de  cosas  tristes  y de  cosas  viejas 

A través  de  los  llanos,  de  las  lomas, 
del  desierto,  del  monte  y de  las  selvas 
tienden  ellos  su  red  como  si  fuesen 
las  abultadas  y robustas  venas 
por  donde  corre  y se  estremece  y salta 
la  sangre  toda  de  la  madre  Tierra. 

¡Son  tristes  porque  vieron  tantas  cosas! 
y saben  de  las  garzas  y cigüeñas 
que  meditan  en  pie;  de  los  soldados 
que  pasaron  cantando  hacia  la  guerra 
y no  volvieron  más;  de  los  viajeros 
que  al  caer  de  la  tarde,  en  una  piedra 
se  sientan  á pensar;  de  los  gitanos 
de  frente  ardida  y de  mirada  inquieta 


que  con  el  mico  escuálido  á la  espalda 
pasaron  una  noche  y que  siguieron 
envueltos  en  harapos  y en  tinieblas. 
Cuando  todo  se  muere  ellos  existen 
y cuando  todo  olvida,  ellos  recuerdan 
y en  el  silencio  de  la  noche  hablan 

de  cosas  tristes  y de  cosas  muertas 

Este  ¿dó  va? Tal  vez  á las  remotas 

playas  del  mar;  tal  vez  á las  praderas 
donde  duermen  los  lagos  pensativos 
como  los  ojos  pensativos  de  ella. 

Aquel  otro  que  sube  so^  re  el  monte 
como  una  ese  blanca  y gigantesca, 
irá  tal  vez  á la  tranquila  choza 
escondida  en  la  paz  de  la  floresta. 

¿Aquel  otro? — No  sé  ni  ya  tampoco 

(¡uiero  saberlo,  ¡porque  en  una  negra 
noche  aprendí  con  el  dolor  de  mi  alma 
que  al  final  de  cada  una  de  esas  sendas 
que  se  cruzan  tortuosas  y calladas 
se  encontrará  lo  mismo,  hermana  Tierra! 
Y medito  en  la  vida  y me  entristezco, 
y el  sol  al  ocultarse  tras  la  sierra 
tiende  un  manto  de  oro  en  los  caminos 
que  en  ese  instante  con  fulgor  blanquean. 


A la  luz  amarilla  del  ocaso 
los  caminos  parece  que  se  quejan. 

Ricardo  NIETO. 


La  familia  Morales  y Benftez  llegando  á Palacio. 


Llegada  del  Sr.  Martín  Miranda  y señora. 
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Luis  Q.  Saloma  (violín) 
flOTAS  IjIRICAS 


MUSICA  DE  CAMARA 


Una  ingeniosa  y culta  dama  decía  que 
oyendo  los  cuartetos  de  Haydn  le  parecía 
asistir  á la  conversación  de  cuatro  buenos  ca- 
maradas. Encontraba  que  el  primer  violín 
tenía  el  aire  de  un  hombre  de  gran  ingenio, 
de  mediana  edad  y de  fácil  ¡palabra,  que  sos- 
tenía la  conversación  cuyo  asunto  había  da- 
do él  mismo.  En  el  segundo  violín  le  parecía 
ver  un  amigo  del  primero,  que  trataba  por 
todos  los  medios  posibles  hacerle  brillar,  .sin 
ocuparse  casi  de  .sí,  y que  sostenía  también 
conversación,  pero  más  bien  aprobando  lo 
que  decían  los  otros  que  emitiendo  ideas  pro- 
pias. El  bajo  le  daba  la  idea  de  un  hombre 
maduro,  sabio  y sentencioso,  que  arroyaba 
los  discursos  del  primer  violín  con  máximas 
lacónicas  pero  llenas  de  verdad.  En  cuanto  á 
la  viola  era  para  ella  como  una  buena  mujer, 
un  tanto  parlanchína,  que  no  decía  grandes 
cosas,  y no  obstante  quería  siempre  mezclar- 
se en  la  conversación,  á la  que  daba  cierta 
gracia,  haciendo  que,  mientras  ella  hablaba, 
los  otros  interlocutores  tuviesen  tiempo  de 
resjtirar.  Encontraba,  sin  embargo,  en  ella, 
cierta  preferencia  ])or  el  bajo,  al  que  distin- 
guía de  los  otros  instrumentos  de  una  mane- 
ra especial. 

V lo  que  decía  esta  dama  de  tanto  esprit 
, ((pie  no  era  otra  que  la  autora  de  las  Cartas 


Francisco  Baltazares  (viola) 


■■iobre  Haydn)  á propósito  de  los  instrumentos 
que  componen  el  cuarteto  de  cirerda,  se  po- 
dría aplicar,  dándole  cierta  extensión,  á toda 
la  música  de  cámara,  ó de  partes  poco  nume- 
rosas que  se  acompañan,  dialogan,  por  de- 
cirlo así,  hablan  y se  ayudan,  callando  á 
veces  sólo  cuando  no  tienen  que  sostener  el 
tema  que  sirve  de  motivo  principal,  no  ha- 
ciendo lo  contrario  con  otro  objeto  que  el  de 
apoyar  y confirmar  á su  interlocutor,  y rara 
vez  para  contradecirle  ó desligar  alguna  idea 
nueva.  Tal  es  la  unidad,  la  uniformidad  que 
existe  en  la  música  clásica  di  camera. 

Entre  nosotros,  ésta  ha  tenido  pocos  afi- 
cionados, á pesar  de  sus  extraordinarios  me- 
recimientos y .su  belleza  indiscutible;  pero  ha 
habido  algunos,  más  bien  dicho,  alguien  que 
ha  tral)ajado  sin  descanso  en  propagarla,  lo- 
grando imponerla,  por  decirlo  así,  creándole 
un  selecto  y no  exiguo  grupo  de  decididos 
partidarios.  Quiero  referirme  al  “Cuarteto 
Saloma”  y al  alma  del  grupo  que  lo  forma- 
ba y daba  nombre,  el  violinista  Luis  G.  Sa- 
loma. Para  cobrar  nuevos  alientos,  después 
de  dar  varios  conciertos,  este  artista  marchó 
á Europa,  no  entibiando  su  ausencia  el  amor 
á su  hogar  y á su  patria,  pues  antes  bien 
pronto  retornó  á ellos,  con  el  nobilísimo  pro- 


Pedro  Luis  Ogazón  (piano) 


pósito  de  difundir  los  conocimientos  que  du- 
rante su  viaje  había  adquirido  y consolidado 
con  el  trato  y el  ejemplo  de  los  artistas  que 
por  entonces  gozaban  de  más  fama  en  el 
mundo  músico.  Nuevas  audiciones  de  músi- 
ca de  cámara  fueron  dadas  entonces  en  la 
Sala  Wagner,  casi  desierta.  Saloma  no  des- 
mayaba por  eso  y con  él  seguían  los  que  for- 
maban aquella  tan  corta  como  escogida  fa- 
lange artística:  el  concienzudo  y correcto 
Valdés  Fraga;  Rafael  Galindo,  con  su  aspec- 
to de  bohemio  de  Murger  y sus  aires  de  ro- 
mántico, y Baltazares,  el  artista  estudioso  jror 
excelencia. 

Su  labor,  felizmente,  no  fué  estéril  y una 
nueva  generación,  puede  decirse,  ha  sucedi- 
do, figurando  en  ella,  y en  primera  línea,  un 
gran  personaje,  Don  .José  Y ves  Limantour, 
nuestro  Ministro  de  Hacienda,  entusiasta  del 
divino  arte,  gran  conocedor  de  él  y protector 
de  los  artistas.  El  amplio  y elegante  .‘^alón  en 
i|uc  se  celebraron  las  sesiones  del  Segundo 
('ongreso  Panamericano  y que  ha  quedado 
como  salón  de  .Juntas  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, es,  de  algún  tiempo  acá,  el  cenáculo 
donde  celebran  sus  fiestas  los  amantes  del  ar- 
te; y al  estrecho  y entonces  bien  entendido, 
rigorismo,  que  regía  en  las  audiciones  de  la 


Pedro  Valdés  Fraga  (vioHa) 


Sala  Wagñer,  ha  sustituido,  una  vez  arraiga- 
dos el  gusto  y la  afición  al  género  que  culti- 
va la  Sociedad  de  Miisica  de  Cámara,  un  es- 
píritu más  amplio,  que  ha  dado  á conocer 
nombres  y obras  de  más  moderna  data  sin 
dejar  de  dar  por  eso  la  merecida  y debida 
preferencia  á los  que  pudiéramos  llamar  San- 
tos Padres  de  la  música  clásica. 

Este  criterio  ha  hecho  que,  en  las  dos 
audiciones  que  lleva  dadas  la  Sociedad  de 
Música  de  Cámara,  y como  formando  corte- 
jo á las  obras  maestras  de  Beethoven,  Cho- 
pín,  y Wagner,  hayan  figurado  composicio- 
nes de  Rubinstein , Svendsen,  Schuman  y Ce- 
sar Franck,  pudiendo  el  curioso,  al  par  que 
deleitarse  con  las  liellezas  que  unas  y otras 
encierran,  estudiar  por  sí  propio  las  diferen- 
tes fases  por  que  ha  pasado  la  música  llama- 
da di  camera,  y apreciar  el  estado  en  que  hoy 
se  encuentra. 

Decir  ahora  á los  lectores  el  modo  y ma- 
nera cómo  las  obras  dichas  se  han  interpre- 
tado, sería  punto  menos  que  ocioso  sabiendo 
qué  manos  las  han  hilado.  Luis  G.  Saloma 
ha  sido  el  mismo  discreto  maestro  en  la  di- 
rección de  ellas  y el  mismo  afortunado  intér- 
prete de  siempre,  pudiendo  decirse  de  él  lo 
que  Schumann  de  Vieuxtemps:  “Desde  el 
jjrimero  hasta  el  último  sonido  que  arranca 
al  violín,  os  encierra  dentro  de  un  círculo 
mágico  trazado  alrededor  vuestro,  y del  cual 
es  inútil  que  busquéis  ni  el  principio  ni  el 
fin;”  tal  es  el  encanto  que  produce.  Ogazón, 
el  habilísimo  pianista,  cuyo  admirable  y co- 


Kafael  Galiado  (cello) 
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rrecto  mecanismo,  bien  lejano  de  aquella  voltige  trascendentale  da 
piano  que  con  tanta  razón  ridiculizaba  Lenz,  admira  y seduce  al 
propio  tiempo;  Valdés  Fraga,  el  artista  concienzudo  y conocedor 
de  la  música  que  con  tan  buen  sentido  interpreta;  Galindo  y Bal- 
tazares,  mostrando  tan  buen  deseo  como  acierto  al  coadyuvar  á la 
noble  empresa  á que  todos  ellos  se  dedicaban. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  estas  sesiones  sean  miradas 
por  los  inteligentes  como  las  más  verdaderamente  artísticas,  y que 
el  Salón  de  Juntas  de  la  Secretaría  de  Hacienda  se  pueble  de  gente 
ávida  d e escuchar, 
con  verdadera  r e 1 i- 
giosidad,  las  hermo- 
sas obras  que  allí  se 
oyen,  á despecho  de 
los  que  aún  miran  á 
la  música  clásica,  y 
especialmente  á la  de 
cámara,  por  cosa  ba- 
ladí,  ó por  logogrifos 
punto  menos  que 
ininteligibles.  Bien 
que,  para  los  que  es- 
to crean  y miren  con 
indiferencia  las  sesio- 
nes de  la  Sociedad  de 
Música  de  Cámara, 
la  respuesta  que  pu- 
diera dárseles  no  se- 
ría difícil,  ni  blanda, 
ni  modesta  tampoco, 
con  sólo  recordar, 
aun  á riesgo  de  aña- 
dir una  cita  más  á 
las  hechas,  las  pala- 
bras que  Berlioz  po- 
ne en  boca  de  uno 
de  los  interlocutores 
de  su  precioso  libro 
Les  soirées  de  V orchestre:  “La  especie  de  impopularidad  de  esas 
maravillosas  composiciones  (alude  á los  cuartetos  de  Beethoven ) 
es  inevitable y dudo  que  esto  sea  una  desdicha.  Quizá  es  ne- 

cesario que  obras  como  esas  no  sean  accesibles  á la  multitud.  Hay 
talentos  llenos  de  encantos,  de  brillo  y de  fuerza,  destinados,  si  no 
al  pueblo  bajo,  al  tercer  estado  de  las  inteligencias.  Los  genios  co- 
mo el  de  Beethoven  fueron  creados  por  Dios  tan  sólo  jiara  los  gran- 
des corazones  y los  espíritus  elevados.” 

Agustin  Agüeros. 


LAS  I^RIMERAS  NOTAS 

CL'AORO  DE  SMITH 


¡Que  deliciosa  oportunidad!  Esa  linda  y simjiática  niña,  que 
encuentra  abierto  el  piano  donde  estudia  su  hermana  mayor,  echa 
á rodar  por  la  alfombra  la  pelota  con  que  jugalia  y saltaba;  acérca- 
se al  instrumento,  suj(Ja  con  la  mano  izquierda  el  papel  de  música 
y golpea  con  los  sonrosados  deditos  de  la  derecha  las  sonoras  teclas: 

¡ya  resuenan  las  pri- 
meras notas  de  la  fu- 
tura artista! 

Tal  es  el  asunto 
del  interesante  cua- 
dro de  Mr.  Smith  que 
reproducimos  en  el 
gral)ado  d e nuestra 
primera  plana. 

Teatros  al  aire  libre. 

Los  espectáculos 
al  aire  libre  obtienen 
cada  día  mejor  éxito. 
M.  Jules  Ratean,  uno 
'le  sus  vulgarizadores 
más  empeñososy 
más  activos,  después 
de  haber  creado  tea- 
tros para  esa  clase  de 
espectáculos  en  Peri- 
guex,  en  Limoges  y 
en  otras  ¡rartes,  y 
construido  uno  en  la 
montaña  de  Caute- 
rets,  acaba  de  inau- 
gurar en  Biarritz  un  “Teatro  del  mar!”  Con  el  concurso  de  emi- 
nentes artistas  franceses  se  representó  allí  “Phedra,”  obra  muy 
acertadamente  elegida,  inies  su  asunto  se  presta  admirablemente 
y es  muy  apropiado  al  cuadro  que  forman  las  rocas,  los  árboles  y 
el  ^ ^ mar  selvoso,' ''  como  dijo  Esquilo,  ó 'dla.nnra  móvil,"  como  lo  lla- 
mó el  divino  Homero  y cuyo  ritmo  adormecido,  parecía  acompa- 
ñar la  armonía  raciniana.  Completaba  admirablemente  la  decora- 
ción el  cielo  azul,  comparable  en  trans  rarencia  y en  profundidad,  á 
los  más  bellos  cielos  de  Grecia. 


La  Escuadra  francesa  en  aguas  marroquíes. 

Croquis  de  M.  J.  Desrez  en  que  aparecen  agrupados  los  17  buques  de  guerra  que  están  en  los  diversos  puertos. 


BIARRITZ.— El  “Teatro  del  mar:”  Una  representación  de  “Phedra.” 


EtU  SR.  CURA  D.  UUIS  Q.  SIBRRA 


Con  el  título  de  '‘Sensible  defunción,”  “El  Pueblo  Católico”  de 
León  publica  en  sn  número  correspondiente  al  28  del  pasado,  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  Sr.  Cura  Párroco  de  Dolores  Hidalgo,  (Gto.) 
Presb.  D.  Luis  G.  Sierra,  acaecida  el  16  del  mismo  mes,  y con  este 
motivo,  oportunamente  da  á conocer  algunos  datos  de  su  vida,  los 
cuales  deseamos  ampliar  hoy,  para  que  los  lectores  de  El  Tiempo 
Ilustrado  conozcan  en  cuanto  es  posible, al  sacerdote  que,  cargado 
de  años  y de  méritos,  ha  bajado  al  sepulcro  en 
medio  de  las  bendiciones  de  su  pueblo,  cuyos 
ecos  resuenan  aún  entre  los  sollozos  mal  com- 
pimidos  de  tan  agradecidos  hijos. 

El  Sr.  Cura  y Vicario  foráneo  D.  Luis  G. 

Sierra,  nació  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Allende,  Gto.,  el  21  de  Mayo  de  1838,  siendo 
sus  padres  el  Sr.  Don  Anastasio  y la  Sra.  D . 

Vicenta  Hernández.  Hizo  sus  estudios  prima- 
rios en  su  tierra  natal  y los  de  gramática  latina 
en  sus  cursos  de  mínimos,  menores,  medianos  y 
mayores  en  el  Colegio  de  San  Francisco  de  Sa- 
les de  San  Miguel,  en  donde  por  aquel  entonces 
brillaban  aún  sacerdotes  prominentes  en  cien- 
cia y santidad.  Después  pasó  al  Seminario  de 
Morelia  para  cursar  ahí  Lógica,  Física,  Meta- 
física, Matemáticas  y Etica.  Por  los  años  de  64 
á 65  fué  á León,  en  cuyo  Seminario,  reciente- 
mente fundado  por  el  limo.  Sr.  Sollano,  cursó 
las  clases  de  Dogma  y Teología  Moral,  habien- 
do recibido  las  órdenes  menores  el  día  21  de 
Mayo  de  1868.  El  6 de  Junio  del  mismo  año  re- 
cibió el  orden  del  Subdiaconado  y el  19  de  Sep- 
tiembre el  Diaconado.  Por  último,  el  d a 20  de 
Febrero  de  1869,  el  limo.  Sr.  Sollano,  que  le  ha- 
bía conferido  las  anteriores,  le  confirió  el  sagra- 
do orden  del  Presbiterado  en  la  Iglesia  Catedral 
de  León,  sirviéndole  de  padrino  en  tan  solemne 
acto,  aquel  sacerdote  insigne,  maestro  de  tantos 
espíritus  y guía  de  tantas  almas  virtuosas,  el  M. 

R.  P.  D.  José  Guadalupe  Jiménez.  El  día  1 ° . 
de  Marzo  del  año  citado,  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  San  Miguel  de  Allende,  celebró 
solemnemente  por  primera  vez  el  augusto  sacri- 
ficio del  Altar,  apadrinándole  de  Capa  el  M.  R. 

P.  Dr.  y Maestro,  Cura  entonces  de  aquella  Parroquia  y ameritado 
orador  D.  Vicente  Garcidueñas,  religioso  agustino,  y el  M.  R.  P. 
D.  Sebastián  Peguero.  Como  seculares  le  apadrinaron  D.  José  M. 
Sánchez  Grimaldi  y D.  Benigno  Redondo. 

Un  año  desempeñó  el  Sr.  Sierra  el  cargo  de  Maestro  de  Apo- 
sentos en  el  Colegio  Seminario,  empleo  que  había  ya  tenido  siendo 
seglar,  y en  ambas  épocas  se  distinguió  por  su  prudencia  y tino. 
Estuvo  también  al  frente  de  la  Academia  de  dibujo  por  un  año.  A 
este  arte  fué  siempre  muy  aficionado,  contribuyendo  esto  sin  duda 
á formarle  aquel  buen  gusto  que  reveló  en  todas  sus  empresas  ma- 
teriales, sobre  todo,  en  el  ornato  de  su 
Parroquia  de  Dolores  y en  las  hermo- 
sas imágenes  de  que  la  dotó,  '’lodav  a 
conservan  sus  hermanos  algunos  her- 
mosos cuadros  debidos  al  pincel  del 
inteligente  Sr.  Sierra. 

En  Diciembre  de  1869  pasó  á San 
Miguel  Allende,  su  tierra  natal,  con  el 
carácter  de  Vicario  de  aquella  Parro- 
quia, en  donde  vivió  por  espacio  de 
siete  años  nueve  meses,  hasta  que  en 
27  de  Septiembre  de  1877,  el  limo.  Sr. 

Sollano,  conociendo  y aquilatando  sus 
méritos  y sus  buenas  cualidades,  lo 
puso  al  frente,  dándole  él  mismo  po- 
sesión de  la  Parroquia  de  San  Pedro 
de  los  Pozos,  puesto  en  el  cual  dejó 
ver  que  poseía  excelentes  dotes  de  go- 
bierno. Permaneció  en  él  hasta  el  15 
de  Febrero  de  1885. 

El  limo.  Sr.  Barón,  de  grata  me- 
moria, trasladó  á nuestro  biografiado 
del  lugar  que  ocupaba  á la  importante 
Parroquia  de  Dolores  Hidalgo,  habiendo  tomado  posesión  de  su  nue- 
vo cargo  el  4 de  Marzo  de  1885.  Sólo  por  un  breve  tiempo  se  separó 
de  sus  feligreses  para  encargarse  del  Curato  de  San  Miguel,  pero 
no  habiendo  podido  permanecer  ahí,  volvió  á su  antigua  Parroquia 
con  beneplácito  de  todos,  que  al  separarse  él  habían  sentido  perder 
un  padre  inmejorable.  Esto  pasó  por  los  años  de  1901.  Vuelto  á su 
primer  puesto,  emprendió  con  mayor  ardor  las  obras  que  su  espíritu 
avanzaaor  tenía  en  proyecto.  Entre  las  muchas  que  dejó  á su  muerte, 
merecen  especial  mención  el  establecimiento  de  dos  buenos  plante- 
les de  instrucción  para  la  niñez,  además  de  las  escuelas  parroquia- 
les que  atendió  con  todo  esmero.  Para  el  colegio  de  niñas  constru- 
yó una  excelente  casa  con  todas  las  prescripciones  de  la  higiene  y 
del  buen  gusto,  trazando  él  mismo  en  persona  los  cimientos  del  edi- 
ficio, pues  era  notoria  su  actividad  en  todas  las  cosas.  Puso  al  fren- 
te del  establecimiento  un  cuerpo  de  señoritas  que  se  dedican  á la 
vez  á la  adoración  perpétuadel  Santísimo  Sacramento,  dándoles  pa- 
ra el  efecto  elegante  capilla  y lo  demás  que  necesitaban  para  su 
insiituto.  Todo  esto  de  su  propio  peculio. 

Reconstruyó  la  antigua  iglesia  del  Calvario,  que  de  pobre  ca- 


pilla se  convirtió  en  magestuoso  y colosal  templo  de  tres  naves  her- 
mosas, con  buena  luz  y de  sólida  construcción.  Esto  no  se  conclu- 
ye aún,  pero  será  una  obra  magnífica  si  se  termina.  También  el  se- 
ñor Cura  la  dirigió  personalmente  y costeó  los  gastos  de  reedifica- 
ción que  se  hicieron  hasta  su  muerte. 

Construyó  la  sacristía,  amplia  y elegante,  el  bautisterio,  obra 
arquitectónica  de  mucho  mérito  y los  camarines  de  la  Purísima  y 
del  Señor  del  Llanito,  Decoró  la  iglesia  parroquial  y dotólo  de  un 
sinnúmero  de  objetos  de  adorno,  tales  como  cortinajes,  ángeles, 
candelabros,  columnnas,  floreros,  etc.,  etc.,  amén  délas  bellas  imá- 
genes que  colocó  en  distintos  lugares  y de  los 
valiosos  ornamentos  y vasos  sagrados  que  dejó. 
Otras  muchas  obras  tenía  en  proyecto  y otras 
llevó  á cabo,  que  sería  largo  referir. 

En  cuanto  á la  parte  moral,  no  puede  decir- 
se otra  cosa  sino  que  en  más  de  veinte  años  que 
estuvo  al  frente  de  aquella  Parroquia,  formó 
ese  carácter  piadoso,  circunspecto,  respetuoso  y 
serio  que  se  nota  desde  luego  en  los  habitantes 
de  la  ciudad  de  Dolores,  que  con  justicia  lo  llo- 
ran todavía  sin  distinción  y sin  consuelo. 

Su  caridad  salvó  á muchas  familias  pobres ; 
pero  como  la  verdadera  virtud  lo  mejor  que  sa- 
be es  ocultarse,  no  se  puede  decir  el  número  de 
veces  que  1 ) generosidad  de  nuestro  sacerdote 
alivió  las  grandes  necesidades  de  los  miserables 
de  su  pueblo.  Su  método  dé  gobierno  fué  exqui- 
sito : la  prudencia,  la  energía  y la  dulzura  fue- 
ron cualidades  que  lo  distinguieron  bien  y que  él 
supo  amalgamar  con  general  aplauso.  Sucedió 
á su  muerte  que  todo  se  encontró  perfectamente 
acorrientado,  pues  tenía  por  costumbre  que  tan- 
to los  asuntos  parroquiales  como  los  privados, 
estuvieran  siempre  arreglados.  Así  fué  que,  mo- 
mentos antes  de  morir,  al  preguntarle  un  sacer- 
dote sobre  negocios  de  conciencia,  contestó  con 
toda  calma  que  nada  tenía  pendiente.  Y hay  que 
tener  presente  que  el  día  anterior,  nadie,  ni  él 
mismo,  sospechaba  de  la  proximidad  de  su  fin. 
Murió  en  cambio,  tranquilo,  con  la  tranquilidad 
del  justo  y confortado  con  todos  los  auxiliosespi- 
rituales.  Su  cadaverfué  expuesto  en  el  templo  pa- 
rroquial á donde  ocurrió  el  pueblo  en  masaá  llo- 
rar sobre  sus  despojos.  Y lloró  en  verdad,  con  la 
ternura  de  un  hijo  y la  desolaciónde  un  huérfano. 

El  día  17  fué  sepultado.  La  manifestación  con  este  motivo  fué 
excepcional.  Todo  Dolores  se  trasladó  al  panteón  donde  fué  inhu- 
mado el  cadáver,  convirtiéndose  las  calles  en  un  mar  humano;  que 
afluencia  igual  no  la  hubo  en  aquella  ciudad  de  las  grandes  fies- 
tas populares.  Y al  hablar  de  fiestas  no  podemos  menos  que  refe- 
rirnos á la  coincidencia  singular  que  hizo  resaltar  más  el  amor  de 
aquel  pueblo  á su  Párroco,  pues  celebrándose  los  festejos  patrióti- 
cos, todo  el  entusiasmo  decayó  desde  el  momento  que  empezó  á cir- 
cular la  fatal  noticia.  Hubo  otro  incidente:  el  señor  Cura  falleció 
horas  después  de  haberse  celebrado  en  su  Parroquia  la  fiesta  de  la 

Virgen  de  los  Dolores  que  la  iglesia 
fija  para  el  tercer  domingo  de  Sep- 
tiembre. Es  decir,  murió  en  medio  de 
una  atmósfera  de  alegría,  exclusiva- 
mente propia  de  su  pueblo,  para  ir  á 
continuar  en  el  cielo  esa  dicha  que  no 
acaba  jamás. — X. 


LA  NAVEOACION  AEREA 

Tripulado  por  M.Kapfer,  el  diri- 
gible “Ciudad  de  París”  continúa  sus 
paseos  casi  á diario,  y los  parisienses 
y habitantes  de  sus  alrededores  pue- 
den verlo  evolucionar  con  una  facili- 
dad y seguridad  que  provocan  verda- 
dera admiración.  La  falta  de  todo  pe- 
ligro serio,  la  regularidad  de  la  mar- 
cha y la  fácil  manera  de  maniobrar  sin 
ayuda  de  ninguna  otra  persona,  pare- 
cen indicar  que  los  paisanos  tienen  hoy 
día  á su  disposición  un  navio  aereo 
tan  jierfecto  como  los  dirigibles  militares  y de  uso  tan  cómodo  co- 
mo un  vulgar  automóvil.  La  única  desventaja  que  tiene  el  “Ciudad 
de  París”  es  que  los  lugares  en  su  canastilla  son  muy  limitados,  de 
manera  (jue  queda  sólo  reservado  á los  personajes  de  categoría  y á 
los  amigos  de  Mr.  Deutsch  de  la  Meurthe,  su  propietario,  el  raro 
placer  de  hacer  excursiones  y dar  paseos  por  el  espacio. 

En  todas  sus  excursiones  el  “Ciudad  de  París”  se  ha  sosteni- 
do á una  altura  media  de  150  á 200  metros.  Se  dice  que  su  con- 
ductor ó piloto  M,  Kapfer  es  tan  hábil,  que  bien  podría  gobernar 
el  dirigible  á sólo  20  ó 25  metros  del  suelo.  Ultimamente  los  dia- 
rios parisienses  anunciaron  que  M.  Henry  Deutsch  de  la  Meurth  se 
había  servido  de  su  globo  para  ir  á una  partida  de  caza.  Esa  no- 
ticia inspiró  á Sem  el  dibujo  que  reproducimos.  Cuando  M.  Deutsch 
manifestó  el  deseo  d(‘  tirar  á algunos  faisanes  sin  abandonar  la  ca- 
nastilla de  su  “Ciudad  de  París”  su  hábil  ingeniero  piloto,  M. 
Kapfer  le  contestó  que  “nada  era  más  fácil.”  Así  es  que  el  rico 
industrial,  podrá  darse  el  lujo  de  cazar  en  vedado 


Sr.  Pbro.  Don  Luis  0.  Sierra. 

Cura  de  Dolores  Hidalgo.  Fallecido  el  16  del  pasado. 


El  Sr  Cura  Sierra,  en  su  lecho  de  muerte. 


Una  gran  sombra  blanca  se  ha  levantado  sobre  el  castillo,  que 
arde.  Un  viento  furioso  activa  el  incendio. 

Sviatogor  de  Mourom  ensilla  un  fogoso  caballo,  y con  la  rabia 
en  el  corazón,  empujado  por  una  fuerza  invisible,  parte  hacia  el 
campo. 

Nadie  le  igualó  jamás;  la  fuerza  circula  en  sus  venas  como  la 
sangre;  de  un  puñetazo  Sviatogor  vence  al  hombre,  derriba  un  ár- 
bol; y ahora  los  brazos  de  Sviatogor  no  han  podido  dominar  aquella 
débil  joven,  que  se  le  ha  escapado  como  de  los  brazos  de  un  niño.  . 
Ella  se  ha  escapado  de  él,  por  la  muerte,  pura,  y él  con  la  rabia  del 
deseo  la  hiere. 


PENSAMIENTOS 


— La  vida  es  un  viaje  que  algunos  hacen  en  dormitorio  Pullman 
y otros  en  los  furgones  para  bestias. 

— Los  grandes  pensamientos  proceden  del  corazón. 

— El  milagro  más  grande  que  hace  el  amor,  es  curar  el  vicio  de 
la  coquetería. 

— Entre  los  sentimientos  humanos  el  más  fuerte — la  palabra  lo 
indica — es  el  resentimiento. 


ElL  OASTio-o 


LEYENDA  RUSA 


El  mujick  más  guapo,  más  fuerte  y vigoroso  del  país,  Volk 
Kolyadka,  se  casaba  aquella  noche  con  la  rubia  y linda  Dobrynia 
Sviatoslovovitch,  la  que  amaban  y respetaban  todos  los  mancebos 
de  los  alrededores,  y ante  la  que  Sviatogor  de  Mourom,  el  poderoso 
señor,  se  había  detenido  muchas  veces  á mirar  sus  grandes  ojos  de 
color  de  cielo,  sus  manos  pequeñas  de  princesa,  y su  boca  que  pa- 
recía una  flor. 

Se  casaba  con  ella,  loco  de  amor;  la  conducía,  más  bella  y ado- 
rable todavía  con  sus 
nuevos  vestidos  de  boda, 
hacia  la  casa  nupcial, 
lejos,  muy  lejos,  al  otro 
extremo  de  la  aldea,  á la 
sombra  de  los  oscuros 
bosques  de  pinos. 

El  camino  se  exten- 
día desierto  bajo  la  no- 
che que  caía,  y el  hori- 
zonte se  hacía  cada  vez 
más  oscuro.  Entre  las 
tinieblas  distinguíase 
únicamente  1 a silueta 
compacta  y trágica  del 
castillo  señorial  donde 
vivía  Sviatogor  de  Mou- 
rom. 

Al  volver  un  recodo 
del  camino,  Volk  Kol- 
yadka fué  cogido  por 
unos  hombres  que  le 
arrojaron  sobre  la  tierra 
y le  amordazaron.  Dn- 
brynia,  también  cogida 
y estrechada,  lanzaba 
gritos  que  el  eco  repetía, 
en  tanto  que  un  brazo  de 
hierro  la  enlazaba  y se 
la  llevaba  sobre  un  cor- 
cel negro,  escuchando  al 
mismo  tiempo  palabras 
de  amor. 

La  noche  es  oscura 
y siniestra;  la  campiña 
inmóvil  parece  un  lago 
de  pesadas  tinieblas. 

Volk,  sin  movimiento,  al 
borde  del  camino,  con  la 
mordaza  cruel  en  los  la- 
bios, abandonado,  tor- 
turado por  la  rabia,  con 
los  o:os  henchidos  por 
lágrimas  de  desespera- 
ción, dirige  hacia  el  cas- 
tillo sus  miradas  de  odio. 

De  repente,  una  de 
las  altas  ventanas  se  ilu- 
mina, y dos  sombras 
aparecen:  una,  estre- 
chada, cogida,  force- 
jeando en  vano  por  de- 
sacirse.  Los  músculos 
del  desg  aciado  Volk 
crujen  y se  hinchan  has- 
ta romper  las  ligaduras. 

¡Oh!  ¡Aquello  es 
terrible !...  Se  arranca  la 
mordaza  y corre  hacia  el 
castillo ; golpea  la  puer- 
ta cerrada,  la  puerta  de 
hierro,  la  terrible  puerta.  • ■ • y grita,  grita  á pesar  de  la  noche,  y el 
viento  responde  únicamente  á sus  gemidos. 

— ¡ Dobrynia ! . . . . ¡ Dobrynia ! . . . . 

Entonces  la  ventana  se  abre,  una  sombra  aparece  de  pie,  des- 
greñada, con  una  herida  en  el  costado,  los  vestidos  hechos  jirones, 
dando  alaridos  de  terror.  y Dobrynia  cae,  y rebota  sobre  los  es- 
calones de  piedra.  ... 

Un  clamor  de  espanto  y de  dolor  sube  hacia  el  castillo  maldito, 
un  clamor  que  se  dirige  á Dios ; es  el  derrumbamiento  de  un  cadáver 
sobre  otro  cadáver. 


Hincando  las  espuelas  á la  bestia  hasta  hacerla  dar  relinchos 
de  dolor,  parte  sin  saber  por  qué,  empujado  por  el  mismo  deseo  ig- 
norado ....  Y detrás  de  él,  siniestro,  en  lo  profundo  del  espacio,  in- 
cendiando el  cielo  con  bandas  rojas,  el  castillo  arde,  y una  sombra 
luminosa  dirige  la  llama,  la  conduce  y la  aviva.  . . . 

Sviatogor,  sin  volverse,  devora  la  estepa  y el  tiempo ; corre, 
corre  al  galope  infernal  y negro ... 

Después,  de  repente,  el  caballo  se  encabrita  y se  para. 
Sviatogor  salta  á tierra  estremecido  de  cólera. 

Con  el  mango  de  oro  de  un  puñal  pega  en  el  morro  ardiente  de 
su  corcel  inmóvil,  le  rasga  la  boca  con  el  bocado  y le  patea  el  pe- 
cho. Nada.  Ni  un  movimiento.  La  bestia,  sin  embargo,  no  está  he- 
rida. Allí  está  de  pie  en  medio  de  la  noche  poderosa  y ñera.  Ante 

él  no  hay  ningún  obs- 
táculo. 

Sviatogor  tiene  mie- 
do. Vuelve  á subir  sobre 
la  silla  y rasga  con  las 
espuelas  los  ijares  del 
caballo  inmóvil. 

La  sangre  corre  y 
el  caballo  relincha  de 
dolor,  pero  no  se  mueve. 

El  caballero  jura  y 
grita,  pega  y amenaza. 
Vuelve  á echarse  ai  sue- 
lo, se  suspende  de  las 
bridas,  blancas  de  espu- 
ma y rojas  de  sangre. 
La  luna  aparece. 

A su  aparición,  el 
negro  corcel  se  estreme 
ce.  Agita  la  cabeza,  se 
sacude,  y la  sangre  que 
sale  de  sus  heridas  sal- 
pica á Sviatogor. 

La  sangre  cae  á 
grandes  gotas,  en  lluvia 
ue  enormes  lágrimas 
purpurinas.  El  suelo  es- 
tá empapado,  rojo,  y el 
caballo  se  estremece  y 
relincha. 

Después,  brusca- 
mente cae. 

Sviatogor  ha  lanza- 
do un  grito  y trata  de 
bajarse. 

Una  mano  le  coge 
por  los  hombros,  una 
mano  invisible  y pesada, 
y aquella  mano  le  mar- 
tiriza y le  aniquila. 

Bajo  su  presión, 
Sviatogor  vacila  y el 
suelo  empapado  se  hun- 
de. Los  pies  del  asesino 
están  ya  bajo  la  tierra 
enrojecida. . . y la  mano 
continúa  oprimiéndole 
los  hombros. 

Sviatogor  solloza  y 
g ita,  clama  y suplica, 
rug'e,  llora  y se  hunde. 

La  tierra  le  llega  á 
la  cintuia,  la  tierra  san- 
grienta y caliente  y la 
pre-iín  de  los  cinco  de- 
dos se  hace  más  pesada ; 
la  barba  de  Sviatogor 
arrastra  porel  suelo,  sus 
labios  beben  la  sangre 
y su  voz  se  apaga. 

Sus  ojos,  su  frente 
y sus  cabellos  aparecen  todavía;  los  ojos  tienen  una  mirada  de 
inexplicable  horror,  y los  ojos,  la  frente  y los  cabellos  se  hunden. 

Ya  no  hay  más  que  la  etapa  blanca  bajo  la  pálida  luna,  la  man- 
cha roja  y el  caballo  muerto.  ...  El  viento  sopla  y la  nieve  cae. . . . 
Cae  en  grandes  copos;  cae  en  flores  de  anchos  pétalos,  cae.  ...  y la 
mancha  roja  subsiste. 

La  nieve  puede  caer  durante  siglos,  por  toda  la  eternidad. . . . 
Allí  estará  siempre  la  imborrable  mancha  roja,  la  tumba  de  Sviato- 
gor de  Mourom,  entre  la  nieve  blanca  y bajo  el  cielo  azul. 

León  TRICOT. 


EN  LA  BASILICA  DE  GUADALUPE  - La  función  del  día  12,  aniversario  de  la  coronación 
de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe. 
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ElL  IFXTOiTJLni,  ÜB  “EL  TTJEETO” 
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OBRE  el  adamascado  mantel  humeaban  los  exquisitos 
manjares  servidos  en  fuentes  de  plata.  Dos  negros  jóvenes, 
vestidos  de  dril  blanco,  que  era  entonces  en  Cuba  la  li- 
brea de  la  casas  ricas,  esperaban  inmóviles  como  estatuas 
la  presencia  de  su  amo.  á ambos  lados  de  la  mesa,  en  la 
cual  había  un  solo  cubierto. 

Era  la  época  de  oro  de  la  Gran  Antilla;  cuando  el  trabajo  del 
negro,  esclavo,  labraba  la  fabulosa  fortuna  del  blanco;  tiempos  en 
que  el  dinero  circulaba  como  un  río  caudaloso  llevando  el  bienestar 
á todas  partes  de  la  isla. 

Reclinados  unos  sobre  otros  veíanse  en  el  piso  sacos  contenien- 
do relucientes  onzas,  moneda  retirada  ya  hoy  de  la  circulación. 

Acababa  de  efectuarse  la  recogida  y venta  del  tabaco,  fuente  de 
riqueza  de  la  pi’ovir.cia  vuelta-bajera,  situada  al  occidente  de  Cuba. 

Don  .Tose  de  la  Luz  Rencurrel  de  Floi-es,  era  el  más  rico  pro- 
pietario de  la  región  tabacalera.  vSuyas  eran  las  inmensas  vegas  de 


Eara  EL  TTIEMEO  ILUSTRADO. 

(j[ue  lo  dominara,  piense  que  pueden  ser  los  bandidos Se  sabe 

que  “su  merced’’  acaba  de  cobrar  la  venta  del  tabaco  y 

— Te  vuelves  cobarde,  Pancho — repuso  Rencurrel  sonriendo 
afablemente  al  precavido  esclavo. — Jamás  mi  puerta  ha  permane- 
cido cerrada  cuando  á ella  han  llamado — y dirigiéndose  al  otro  ne- 
gro agregó: — Abre,  Diego. 

Obedeció  Diego  la  orden  recibida  de  su  amo,  pero  apenas  había 
abierto  la  puerta,  el  terror  lo  hizo  retroceder  alterándose  su  ne- 
gra faz.  El  semblante  de  Pancho  también  se  alteró  por  el  miedo; 
lanzó  una  mirada  al  recién  llegado,  otra  á los  sacos  que  contenían 
el  dinero  y por  fin  buscó  la  vista  de  su  amo,  como  interrogándolo 
sobre  lo  que  debía  hacerse. 

¿Quién  sería  la  persona  que  llegaba,  que  tal  mutación  produje- 
se con  su  sola  presencia,  sembrando  el  pánico  á su  alrededor? 

Era  El  tuerto,  el  famoso  bandido,  terror  de  Vuelta  Abajo.  Su 
presencia  era  heraldo  seguro  de  muerte,  robo  é incendio;  pues  para 


San  I.uis  y San  Juan  y Martínez,  terrenos  (lue,  por  estar  cruzados 
j)Or  arroyos  caudalo.'^os,  no  sufrían  jamás  las  terribles  consecuen- 
cias de  la  se(}uía,  constante  amenaza  que  padecen  las  vegas  jaú- 
ximas. 

En  aquello  época  no  habían  establecidos  todavía  en  la  isla  los 
bancos  que  tanto  facilitan  los  negocios;  el  dinero  se  cargaba,  como 
cuabpiiera  otra  mercancía,  en  muías,  lo  que  daba  origen  á muchas 
partidas  de  bandoleros. 

Carecíase  entonces  de  comodidades;  aun  las  personas  más  ri- 
cas tenían  ipie  sufrir  miles  de  incomodidades,  es  cierto;  pero  jamás 
volverá  á gozar  Cuba  de  iguales  tiempos  de  prosperidad  y riquezas. 


Apareció  en  la  vasta  pieza  (pie  sirviera  en  la  vega  de  escritorio 
y comediu-,  el  dueño  de  la  casa,  dirigiéndose  á la  mesa.  En  aquel 
miiinento  resonaron  en  la  puerta  unos  rudos  golpes  de  llamada, 
¿(iifién  podía  ser  el  poco  di.screto  visitante  que  de  manera  tan  vio- 
lenta se  anunciaba? 

Sobrecogidos  por  instintivo  miedo  los  esclavos  se  miraron  co- 
mo int<-rrogándose  sin  dirigirse  á franquear  el  dintel  de  la  puerta 
al  que  había  llamado. 

— Alire,  fiancbo  dijo  Don  José  de  la  Luz  dirigiéndose  á 
uno  de  los  negros. 

— Caballero  Don  .losé — repuso  el  esclavo  sin  ocultar  el  miedo 


borrar  sus  rastros,  daba  fuego  á las  casas  en  las  cuales  su  puñal  ha- 
bía causado  la  muerte  de  sus  moradores. 

El  único  que  permaneció  tranquilo  y sereno  antela  súbita  lle- 
gada del  bandido,  fué  el  dueño  de  la  casa  que,  adelantándose  cor- 
tesmente,  cual  si  recibiera  a un  amigo,  le  dijo: 

— Entra,  Tuerto-,  estás  en  tu  casa. 

El  visitante  penetró  en  el  comedor,  asombrado  de  aquella  cor- 
tesía, extrañándose  al  mismo  tiempo  de  no  inspirar  miedo  como  so- 
lía con  su  sola  presencia.  Confundido  el  Tuerto,  acaso  sin  saber  á 
qué  sentimiento  obedeciera,  se  descubrió  respetuosamente  ante  Don 
.fosé  de  la  Luz. 

— Me  disponía  á almorzar  cuando  llamaste.  Tuerto,  y como 
supongo  que  no  lo  habrás  hecho  todavía,  te  convido.  Creo  que  no 
me  desairarás 

— Señor caballero  Don  Pepe— respondió  el  bandido  incli- 

nando la  faz  basta  entonces  insolentemente  erguida. 

— Vamos,  vamos,  déjate  de  tonterías.  En  la  vida  de  agitación 
que  llevas,  no  siempre  podrás  comer  con  tranquilidad.  Acepta  el 

cubierto  que  te  ofrezco:  tengo  un  excelente  cocinero Después 

hablaremos  del  asunto  que  te  ha  traído Y si  viniesen  á apre- 

henderte mientras  estás  en  mi  casa,  ten  la  seguridad  de  que  te  de- 
fenderé! Pancho,  agrega  un  puesto  á la  mesa. 

El  esclavo  obedeció  á su  amo,  pensando  que  por  fuerza,  había 


— 713 


perdido  la  razón.  Minutos  después  el  caballero  y el  bandido,  sen- 
tados frente  á frente,  almorzaban  como  dos  amigos. 


El  Tuerto  era  un  capitán  de  bandidos  célebre  por  su  crueldad, 
azote  y terror  de  aquellos  contornos.  Pertenecía  á la  raza  mestiza 
llamada  mulata.  Faltábale  uno  de  los  ojos  y esa  desgracia  piesta- 
ba  á su  rostro  una  expresión  feroz  que  contribuía  á inspirar  un  sen- 
timiento de  espante  y repulsión. 

Se  le  acusaba  de  los  más  grandes  crímenes:  su  puñal,  una  ar- 
ma florentina  de  doble  filo,  no  hería  jamás  sin  matar  Los  propie- 
tarios de  las  vegas,  en  épocas  de  cobro,  pedían  auxilio  al  Gobierno 
que  les  enviaba  tropas,  para  librarse  de  los  ataques  del  tristemente 
célebre  Tuerto;  y,  sin  embargo,  á pesar  de  esas  precauciones,  veían- 
se saqueadas  por  él  y sus  adiestrados  secuaces. 

Estrañaba  en  Vuelta  Abajo  que  jamás  Rencurrel  hubiese  pues- 
to guardas  en  sus  vegas  y que  nunca  el  Tuerto,  las  hubiese  asaltado. 

Pero  por  fin  el  bandido  acudía  á las  vegas  de  San  Luis  y lle- 
gaba precisamente  cuando,  terminada  la  venta  del  tabaco,  el  dinero 
se  encontraba  en  la  casa. 

¿Por  qué  Don  José  de  la  Luz  recibió  al  bandido  de  manera  tan 
amable,  sentándolo  á su  mesa? 

¿Inspirábale  tanto  miedo  que  no  se  atreviera  á disputarle  el  oro 
que  el  bandido  iba  á buscar?  ¡No!  Rencurrel  era  el  hombre  más 
fuerte  de  su  tiempo;  de  un  golpe,  de  uno  solo  de  sus  formidables 
puños,  hubiese  aniquilado  al  Tuerto,  que  era  débil  físicamente. 

El  sentimiento  que  inspirara  al  dueño  de  las  magníficas  vegas, 
era  el  de  la  compasión.  Su  bondad  era  inagotable;  disculpaba  to- 
dos los  delitos  y tendía  siempre  su  mano  protectora  al  delincuente 
y al  caído.  Compadecía  al  Tuerto  por  su  triste  existencia  de  bandi- 
do, siempre  huyendo,  sin  más  poder  que  el  del  crimen,  inspirando 
terror  en  todas  partes. 

Su  magnánimo  corazón  odiaba  el  dehto,  pero  perdonaba  al  de- 
lincuente, segón  la  máxima  cristiana. 

El  almuerzo  terminó  y el  Tuerto  levantándo.se,  se  dispuso  á 
abandonar  la  hospitalaria  casa. 

— ¿Se  te  ofrece  algo.  Tuerto? — preguntó  el  caballero  con  el  mis- 
mo tono  afable  y condescendiente  que  lo  caracterizara. 

— No,  no  señor,  caballero  Don  Pepe,  nada;  pero  si  su  merced 
se  dignase 

— ¿Qué  quieres? 

— Que  me  diese  su  bendición,  como  si  su  merced  fuese  mi 
amo Bien  sé  que  no  soy  digno  de  recibirla,  pero  como  su  mer- 

ced ha  sido  tan  bueno  con  este  pobre  bandido  del  que  todos  huyen, 
que 

— Dios  te  bendiga.  Tuerto,  Dios  te  bendiga!— repuso  Don  José 
compadecido  de  la  emoción  del  mulato. — ¿Cómo  quieres  que  te  tra- 
tatase  de  otra  manera  si  te  compadezco  profundamente?  La  cuijia 
de  que  un  hombre  deje  de  ser  honrado  no  es  suya,  muchas  veces. 
Existen  tantas  situaciones  en  la  vida,  en  que  la  falta  de  un  amigo 
determina  que  se  descienda  al  alfismo  aun  contra  la  propia  volun- 
tad  Véte  en  paz,  amigo  mío,  y si  alguna  vez  necesitas  algo, 

acuérdate  de  mí. 

Alejóse  el  Tuerto,  no  sin  be.sar  antes,  la  aristocrática  mano  de 
Rencurrell  con  humildad  suma,  quedando  allí,  intactos,  los  sacos 
repletos  de  monedas  de  oro. 

No  se  volvió  á saber  nada  del  temible  capitán  de  bandidos. 

Pasaron  varios  años.  La  salud  de  Don  .José  de  la  Luz  se  debi- 
litaba por  días.  Ya  no  le  era  posible  dirigir  por  sí  mismo  la  reco- 
gida del  tabaco  ni  visitar  sus  vegas.  Su  delgadez  y falta  de  fuerzas 
indicaban  que  su  fin  no  estaba  lejos. 

A la  actividad  de  su  vida  pasada,  había  sustituido  una  pereza 
de  enfermo.  Rencurrell  pasaba  sus  largos  días  de  ocioso  en  la  sale- 
ta de  su  hermosa  casa  de  la  calle  de  Jesús  y María,  situada  en  el 
barrio  elegante  de  la  capital,  contemplando  con  indolencia  las  vei-- 
des  y lozanas  plantas  del  cubano  patio.  Rodeábanlo  sus  hijos,  ni- 
ños aún,  y su  numerosa  servidumbre  de  esclavos,  «jue  adoraban  en 
aquel  amo  generoso  y justo. 

l'na  tarde  el  portero  le  anunció  que  un  mulato,  decentemente 
vestido,  deseaba  verlo;  el  caballero,  creyendo  que  sería  alguno  que 
vendría  en  busca  de  un  socorro,  ordenó  que  pasara. 

Momentos  después  se  encontraba  en  «¡u  presencia  un  pardo,  de 
mediana  edad,  de  humilde  actitud. 

— ¿Qué  quieres? — preguntó  Don  José  de  la  Luz. — Me  han  di- 
cho que  tenías  empeño  en  verme.  ¿Necesitas  algo  que  yo  pueda 
darte?  Habla.  Sabes  que  los  desgraciados  son  mis  amigos. 


— No,  no  señor,  no  quiero  nada — respondió  el  mulato. — Venía 
tan  sólo  á saludar  á su  merced.  ¿El  caballero  no  se  acuerda  ya  de  mí? 

Y al  hacer  esta  2)regunta  levantó  la  frente,  hasta  entonces  in- 
clinada, dejando  ver  un  rostro  en  el  cual  la  falta  del  ojo  derecho 
prestaba  una  expresión  extraña,  entre  cruel  y triste. 

— ¡Ah,  Tuerto!  ¿eres  tú? 

— Sí,  .señor,  soy  yo ¿Con  que  su  merced  no  me  había  ol- 

vidado? 

— No,  qué  había  de  olvidarte!  Hace  mucho  tiemjro  que  no  se 
lironuncia  tu  nombre  en  Vuelta  Abajo. 

— Desde  el  día  que  su  merced  me  sentó  á su  mesa  no  volví 

á robar.  El  caballero  fué  la  primera  persona  en  el  mundo  que 

me  mostró  compasión  y que  no  me  rechazó.  Después  de  haber  al- 
morzado con  un  homlire  honrado  ¿cómo  podía  yo  seguir  siendo  un 

bandido?  ¡Imposible!  Su  bondad  me  desarmó Aquel  día  iba 

dispuesto  á matarlo  2)ara  apropiarme  del  dinero  que  sabía  estaba 
en  la  casa.  Afuera  mis  hombres  esperaban  la  señal  convenida  para 
acudir.  ¡Pero  no  pronuncié  la  señal!  Allí  estaba  el  oro,  á mi  vista: 
en  otra  ocasión  hubiera  tentado  mi  codicia;  mas  para  mí  era  ma- 
yor el  sentimiento  que  me  inspirara  sentarme  á su  mesa,  que  todas 
las  fortunas  del  mundo.  Cuando  salí  de  la  vega  de  su  merced  disol- 
ví mi  p.artida,  aconsejándoles  que  fuesen  honrados.  A pie  anduve 
muchas  leguas  buscando  sitio  donde  no  conocieran  al  Tuerto;  en 
una  finca,  por  fin,  encontré  trabajo.  Me  casé,  dos  años  más  tarde, 
y tengo  cuatro  hijos  que  son  mi  gloria Preguntando,  pregun- 

tando, he  sabido  que  el  caballero  se  encontraba  en  la  Habana,  y he 
venido  4 decirle  que  su  bondad  me  redimió  del  crimen,  haciéndo- 
me hombre  de  bien. 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Rencurrell  se  sentía  conmo- 
vido por  la  relación  del  ex-bandido. 

— Y dime.  Tuerto — preguntó  de  repente — ¿por  qué  te  hiciste 
bandido?  ¿qué  te  impulsó  al  crimen? 

— ¡Ah!  señor,  señor Yo  era  esclavo  de  un  hombre  muy 

malo,  que  se  complacía  en  martirizar  á la  dotación  de  su  ingenio. 

f-iolpeaba  cruelmente  á sus  esclavos,  abusando  de  las  mujeres 

Un  día,  me  causa  horror  recordarlo,  ultrajó  á la  negra  que  yo  ama- 
ba. Ella  era  la  más  bonita  de  todas  y al  amo  le  gustó para  un 

momento.  Los  esclavos  somos  hombres  tamb'én,  con  nuestras  pa- 
siones y nuestros  afectos.  Aquella  mujer  yo  la  quería  para  mí.  Cuan- 
do ella  me  refirió  llorando  lo  pasado,  juré  vengarla.  Y entrando  en 
la  casa  de  vivienda,  sorprendí  al  amo  dormido  en  el  ^Jortal,  tran- 
quilo, como  si  no  hubiese  destrozado  mi  corazón.  Lo  desperté  con 
rudeza,  para  no  matarlo  indefenso,  y clavé  un  puñal  en  su  gargan- 
ta. ¡Ni  chistó!  tan  certero  fué  mi  golpe.  Desimés,  huí.  ¿Cómo  vi- 
vir? Me  hubiesen  aprehendido  si  me  encuentran  en  el  pueblo. 
Fuíme  á la  manigua,  y me  hice  bandido.  Odiaba  á los  blancos  y 
no  me  {parecía  malo  matarlos.  En  todos  i)arecíame  encontrar  á mi 
amo.  De  ella,  de  la  mujer  aquella,  no  he  vuelto  á saber  nada. 

— Es  triste,  muy  triste  tu  historia,  pobre  Tuerto,  razón  tuve 
al  presentir  en  tí  una  víctima  de  la  sociedad.  Ustedes  los  esclavos, 
razón  tienen,  muchas  veces,  al  odiar  á los  blancos,  con  frecuencia 
sus  verdugos. 

— No,  cuando  los  amo  son  como  su  merced — respondió  el  mu- 
lato.— Pero  no  son  todos  los  que  piensan  que  somos  de  carne  y 
hueso.  Más  cuidan  de  sus  bestias  que  de  nosotros. 

Después  de  un  silencio,  en  que  cada  cual  se  entregó  á sus  re- 
flexiones, el  Tuerto  dijo: 

— Señor,  quisiera  hacerle  un  presente,  que  es  la  prueba  de  mi 
conversión. 

—¿Qué  es  ello? — preguntó  Rencurrell,  alentando  al  mulato  con 
una  de  sus  miradas  más  bondadosas. 

— Cuando  su  merced  me  dió  su  bendición,  me  juré  ser  un 
hombre  honrado  desde  aquel  momento,  no  volviendo  á usar  mi 
terrible  puñal,  el  mismo  con  el  que  maté  á mi  amo.  Y cuidadosa- 
mente lo  he  guardado,  para  entregárselo  cuando  me  fuese  ¡cosible 
verle.  Aquí  está  el  arma  que  arrancó  tantas  vidas.  Señor,  acéptela 
para  legársela  á sus  hijos.  Que  ellos  aprendan,  viendo  esta  afilada 
hoja,  cuánto  vale  una  palabra  de  indulgencia  dirigida  al  delin- 
cuente. 

Y el  mulato  presentó  á Rencurrell  de  Flores  el  puñal  que  ha- 
bía amenazado  la  vida  de  los  habitantes  de  una  provincia  entera. 


De  niña,  sosteniendo  entre  mis  manos  el  arma  homicida,  es- 
cuché la  narración  que  acabo  de  referir,  de  nd  padre,  hijo  de  -losé 
de  la  Luz  Rencurrell  de  Flores. 

Y no  sé  si  el  recuerdo  de  la  florentina  hoja  ha  influido  en  mi 
manera  de  ver  las  cosas,  pero  lo  cieito  es  que  nunca  he  dejado  de 
sentir  compasión  é indulgencia  supremas  hacia  los  desgraciados 
que  se  apartan  del  camino  del  bien  y de  la  virtud. 

Georoixa  di-;  Flores. 
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Tenía  doce  año.s,  pero  no  los  representaba.  Era  una  criatura 
de  frágiles  miembros  y cuerpo  infantil.  Esaba  un  traje  corto  que 
permitía  ver  sus  delgadas  pan- 
torrillas y por  precoz  coquetería 
recogía  sobre  la  nuca  sus  dora- 
dos cabellos.  Mas  de  sus  grandes 
ojos — tan  grandes  que  ilumina- 
ban todo  su  rostro  y tan  pálidos 
que  hacían  pensar  en  algún  her- 
moso cielo  otoñal — nacía  una  ex- 
traña mirada,  provocativa  y cán- 
dida á un  tiemjio,  y tan  impo- 
nente algunas  veces,  que  os  obli- 
garía á bajar  los  vuestros. 

Sus  padres  poseían  una  pe- 
queña frutería  al  final  de  la  Ave- 
nida de  Saint-Ouen,  cerca  de  las 
barreras. 

Desde  que  había  salido  de 
la  escuela,  pasaba  los  días  sen- 
tada ante  la  tienda,  sin  mezclar- 
se á los  juegos  de  los  niños  de  su 
misma  edad  y contemplando  con 
su  mirada  profunda  las  idas  y 
venidas  de  los  transeúntes,  con- 
versando poco,  leyendo  á veces, 

y soñando  siempre ¿En 

qué? Xo  se  podía  saber. 

La  calle  tenía  para  ella  un 
singular  atractivo:  en  el  día  gus- 
taba del  ruido  y del  movimien- 
to; y en  la  noche,  de  los  mur- 
murios confusos  y el  silencio. 

Mujeres  y hombres  le  daban  los 
‘ ‘buenos  días’  ’ en  el  umbral.  Ella 
les  sonreía  y su  sonrisa  era  tier- 
na para  ellos.  Sin  haberles  habla- 
do casi  nunca,  conocía  sus  nom- 
bres y apellidos. 

Cierto  día  que  hablaba  con 
una  de  ellas,  su  madre  la  obligó 
á entrar  violentamente. 

— ¿Con  quién  hablas  tú? 

— Con  Lisa 

— Te  lo  prohíbo ¿en- 

tiendes? 

— ¿Por  qué? 

— Porque ' ~ 

Un  reflejo  malignoAluminó 
sus  ojos  y sus  mandíbulas  se  contrajeron.  ¿Por  qué  prohibirle  hablar 
con  aquella  mujer?  ¿Qué  mal  había  hecho?  Creyó  que  eran  injustos 
y perversos  con  ella.  Xo  obstante  se  contuvo,  pero  desde  entonce-; 
tornóse  taciturna,  irascible,  disimulada  y ^entíase  invenciblemente 

atraída,  conquistada 
por  aquella  calle,  cuya 
imagen  creía  ver  o.scu- 
ramente  en  los  hombres 
y mujeres  que  pasaban. 

Luego  pareció  mo- 
derarse y se  ofreció  i)a- 
ra  hacer  las  diligencias 
y las  compras  de  la  ca- 
sa. En  cuanto  se  halla- 
ba lejos,  apresuraba  el 
paso,  y cuando  tenía  se- 
guridad de  que  nadie  la 
veía,  iba  á reunirse  á 
“sus  amigas."  Ya  con 
ellas  sentía  renacer  la 
conüanza,  haljlaba  loca- 
mente y oía  sus  conver- 
saciones sin  entí'nderlas 
todas,  pero  sonriendo 
siempre. 

A su  lado  las  mu- 
cbachas  casi  parecían 
púdicas  y recordaban 
frases  lindas  y acaricia- 
doras; los  hombres  se 
El  principe  de  Monaco  con  su  piloto.  extasiaban  con  sus  gran- 

des ojos  d(“  carbón  y su 
aire  ati  nto  y sumiso.  Sobre  todo  la  fascinaba  uno  de  éstos,  un  arro- 
v^^ante  moreno  <le  pálido  rostro,  á quien  llamaban  el  Sphai.  .A  su 
■ ia  vi.sta  sentía  algo  que  le  astringía  la  garganta.  Admiraba  sus 
II.  ^ r.x  cabi  llos  pegados  á las  sienes,  su  paso  lánguido  y la  negligen- 


cia de  sus  actitudes.  Sentada  cerca  de  él  en  la  taberna  llegó  una  vez 
á acercársele  tanto,  que  Lisa  babía  dicho: 

— Todo  el  mundo  diría  que  está  enamorada. 

Entonces  un  oscuro  y violento  instinto  la  hizo  estremecer,  se 

levantó  de  un  brinco  sin  decir 
nada  y de  un  tirón  fuese  á casa 
de  sus  padres. 

— ¿Q^ié  te  sucede?  le  dijo  su 
madre  viéndola  volver  con  loa 
ojos  encendidos  y los  labios  pá- 
lidos  

— Nada Nada 

Viendo  luego  cpie  era  nece- 
sario explicar  sus  lágrimas,  agre- 
gósin  ruborizarse: 

— Al  correr  tropecé  con  una 
piedra Pero  ya  nada  sien- 
to  

Durante  dos  días  no  salió 
de  casa.  Un  raro  pudor  se  ha- 
bía despertado  en  ella  y recor- 
daba sin  cesar  una  palabra  que 
no  comprendía  bien: 

— ‘ ‘Enamorada  del  Spahi. . . 

Enamorada ” 

Le  mortificaba  pensar  que 
aquellas  muchachas  se  burlaiían 
de  ella,  por  ser  tan  chica.  En  su 
corazón  infantil  nacía  una  an- 
gustia creciente.  Un  terrible  su- 
frimiento de  no  verlo;  unos  celos 
amargos  de  imaginar  que  habla- 
ba con  las  otras  y que  por  la  no- 
che pasaba  y volvía  á pasa  r fren  - 
te  á casa,  acompañado  de  las 
muchachas. 

Repetía  siempre:  “Enamo- 
rada del  Spahi Amo  al 

Spahi Lo  amo ” 

Contemplaba  sus  frágiles 
brazos,  su  tierna  garganta  y so- 
ñaba con  ver  su  nombre  tatuado 
en  ellos,  como  lo  había  visto  en 
otros. 

Una  noche  en  que  velaba 
sentada  en  su  lecho,  oyendo  los 
rumores  de  la  Avenida,  percibió 
voces  y reconoció  la  suya. 

Primero  trató  de  taparse  los 
oídos,  pero  no  pudiendo  resistir 
se  levantó  en  silencio,  se  vistió 

en  la  oscuridad  y cuando  ya  estuvo  lista  vaciló  por  un  instante 

Si  sus  padres  despertasen! 

Abajo  las  voces  continuaban  con  mayor  fuerza.  Descendió  con 
los  pies  descalzos,  llevando  los  zapatos  en  la  mano,  abrió  sin  ruido 
la  puerta  de  la  tienda 
y salió  á la  calle. 

Ya  fuera,  respiró. 

El  frío  la  hizo  tiritar  y 
sólo  el  frío,  porque  ella 
no  tenía  miedo.  L-i  no- 
che era  muy  oscura. 

De  tr>cho  en  trecho 
pestañaban  los  mrche- 
ros  de  gas.  Algunas 
sombras aban  y venían, 
acercándose  ó separán- 
dose   Cerca  de  ella 

pasó  un  señor  rápida- 
mente, alzado  el  cuello 
del  sobretodo.  Cuando 
iba  á tomar  la  calle 
próxima  se  le  acercó 
una  mujer.  El  apresuró 
el  pa«;o.  La  mujer  lo  si- 
gue  Marcha  con 

más  prisa De  re- 

pente ..-urge  de  un  rin- 
cón sombrío  una  larga 
silueta  que  ella  recono- 
ce: el  Spahi. 

Primero  oyó  un  El  globo  tal  como  se  vé  al  pasar  por  el  Zenit, 
murmullo  de  V ces  sor- 
das que  fueron  alzándose.  El  hombre  del  sobretodo  retrocedió  brus- 
camente. Una  llama  fugaz,  un  estallido.  El  Spahi  dió  un  salto,  ca- 
yó, se  levantó  y lanzó  un  silbido  estridente.  Por  todas  partes  sona- 
ron iguales  silbidos  y la  sombra  pareció  animarse.  De  donde  quie- 
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La  caza  en  dirigible,  dibujo  de  Sem. 
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ra  surgían  sombras Ella  no  distinguía  sino  una  refriega  con- 
fusa  Sólo  oía  furiosos  rugidos 

Nada  le  causaba  espanto  sino  más  bien  una  acre  voluptuosi- 
dad que  invadiéndola  enardecióle  la  sangre  y entonces  corrió  hacia 
el  grupo  para  ver 

El  señor  del  sobretodo  yacía  tendido  sobre  el  pavimento,  y an- 
te él,  destacándose  entre  los  demás,  el  Spahi  se  mantenía  de  pie, 
con  algo  luciente  en  la  mano. 

En  ese  instante,  viéndole  vencedor,  le  pareció  más  grande  que 
todo,  más  hermoso  que  un  Dios  y contemplándolo 
así  se  encendió  un  fuego  tan  intenso  en  su  pecho, 
que  lloró  de  alegría.  De  pronto  llegaron  los  gendar- 
me.«,  y los  hombres  se  apiñaban  aquí  y allá;  vién- 
dose estrechado  de  cerca,  el  Spahi  tuvo  tiempo  pa- 
ra arrojar  lejos  el  cuchillo. 

Aunque  el  movimiento  fué  rápido,  la  chica  lo 
vió  y adivinó  el  propósito:  era  necesario  que  no  le  en- 
contrasen el  arma.  Corrió  al  punto  en  que  había  caí- 
do. recogió  la  lámina  ensangrentada  y la  ocultó  en 
su  jubón.  Creyó  que  el  Spahi  pudiese  huir,  pero  ya 
estaba  preso  y se  debatía  ahullando: 

— Yo  no  he  hecho  nada!  ¡Soltadme! 

El  hombre  roncaba  por  tierra,  con  la  gargante 
abierta.  El  Spahi  protestaba  siempre: 

— ¡Ya  veis  que  no  tengo  cuchillo! 
demás! 

Los  gendarmes  lo  aseguraban  con  rudeza,  y le 
torcían  tanto  la  piel,  que  lanzó  un  grito  de  dolor. 

Entonces  la  chica, que  miraba  con  sus  grandes  ojos 
asombrados,  se  lanzó  sóbrelos  hombres  dando  puntapiés,  arañando, 
mor  tiendo  y tartamudeando  entre  sollozos  de  dolor  y de  cólera: 

— -¡Soltadle! No  ha  sido  él 

Luchaba  co.i  uñas  y dientes  como  una  bestezuela  feroz,  y mor- 
dió tan  furiosamente  la  mano  de  uno  de  los  gendarmes,  que  éste 
soltó  al  Spahi.  El  agente  trató  de  rechazarla,  pero  ella  se  adhería 
con  todas  las  fuerzas  de  las  mandíbulas;  entonces  la  asió  por  el  cue- 
llo con  la  mano  libre  y la  doblegó  la  cabeza  hasta  tocar  las  rodillas. 
No  lanzó  ni  un  sollozo.  La  sangre  le  corría  por  la  boca  y los  ojos; 
y de  nuevo  trató  de  morder,  gritando  con  voz  penetrante: 

— ¡Sálvate.  Spahi!  ¡Sálvate! 

El  Spahi  apenas  murmuraba: 

— No  tengo  cuchillo Mirad No  soy  yo! 

Loca  de  rabia,  la  muchacha  buscaba  siempre  la  carne,  hus- 
meante y ebria  de  ira.  Por  segunda  vez  atrapó  el  brazo  del  agente, 
que  la  volvió  á sujetar  por  el  cuello  y la  echó  á tierra,  rugiendo: 

— ¡Yas  á soltar,  canalla! 

Ca3'ó  fácilmente  y sus  mandíbulas  cedieron.  Tenía  la  boca  en- 


sangrentada, los  ojos  dilatados  y espantosos.  Un  estertor  salía  de 
su  garganta.  Estaba  postrada.  El  gendarme  la  golpeó  con  el  pié: 

— ¡Yamos,  levántate! 

Casi  no  respiraba.  Su  cabeza  descansaba  en  el  suelo,  mezclán- 
dose en  sus  pálidas  mejillas  el  lodo  del  pavimento  y la  sangre  que 
corría  de  sus  labios. 

—¡Levántate! Pero......  ¿qué le  pasará? 

No  se  movía  ya.  El  gendarme  le  desabrochó  el  jubón,  rompió 
el  cordón  de  la  camisa  y apareció  el  busto  de  la  chiquilla.  Primero 
pensó  que  la  habría  .sacudido  con  mucha  fuerza,  y 
luego  observó  una  mancha  espesa  y grande,  en  cuyo 
centro  había  alguna  C(}sa  negra  y saliente.  La  mancha 
era  da  sangre  y el  objeto  negro  un  cuchillo  hundido  en 
la  carne  hasta  el  })uño.  El  gendarme  dijo  entre  dientes: 

— ¡Ah!  ¡Dios  mío!  Si  yo  hubiese  sabido  que  ha- 
bía recogido  el  cuchillo! 

El  Spahi  inclinó  la  cabeza  y murmuró: 

— ¡Pobre  chica! 

Entonces,  haciendo  un  Cífuerzo  sobrehumano, 
la  muchacha  balbució: 

— ¡A  él  no! no 

Inclinó  la  frente  y abrió  los  ojos  con  lentitud. 
Sus  ojos,  sus  grandes  ojos  pálidos,  sonrieron  por  úl- 
tima vez Surgió  de  ellos  una  llama  q)rofunda  y 

radiosa,  como  si  su  alma  pequeñita  se  hubiese  quema- 
do en  la  primera  mirada  de  amor  

A lo  lejos  trotaba  un  coche  en  el  silencio. 

Una  nube  veló  las  estrellas D nube  se  tornó  opaca 

é impenetrable,  y bajo  el  paño  fúnebre  del  cielo,  que 
una  fina  lluvia  laminaba  de  plata,  la  calle  pareció  vestirse  de  duelo 
por  aquella  que  la  había  amado  tanto. — Mauuice  LEVEL. 


UN  NIETO  DEL  EMUERATOK  GUILLERMO 


Publicamos  un  curioso  gruqro  fotogrático  del  kronprinz  de  Ale- 
mania y su  primogénito,  Guillermo  Federico,  nacido  el  4 de  Julio 
de  1006.  Como  se  recordará,  el  príncipe  Federico  Guillermo  se  casó 
hace  dos  años  con  la  duquesa  Cecilia  de  Mecklembourg-Schwerin; 
tiene  veinte  _v  cinco  años  de  edad  y con  su  arrogante  hijito  parece 
asegurar  la  continuidad  de  la  dinastía.  En  cuanto  á éste,  b lutizado 
con  los  nombres  de  Guillermo  Federico,  i>arece  que  se  prepara 
con  toda  anticipación  á su  papel  de  futuro  militar,  pues,  como  se  vé 
en  el  retrato,  no  obstante  que  apenas  cuenta  un  año  tres  meses  de 
edad  y alcanza  sólo  la  altura  de  la  bota  fuerte  de  su  padre,  viste  ya 
uniforme  de  soldado.  El  espíritu  militar  alemán  no  tiene  en  cuenta, 
pues,  para  iniciarse,  el  número  de  años  de  los  súbditos  del  imperio. 


EN  LA  INDIA. — Fotografía  de  los  cocodrilos. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


1082.  Blusi  para  señoras  ó señoritas. 
[*]  Medida  ds  los  patrones:  32  á 40 
pulgadas  de  busto. 


París  se  va  quedando  solo  á medida  que  avanza  el  estío;  sus 
lindas  y elegantes  moradoras  se  van  á playas  y balnearios,  á pesar 
del  fresquito  que  sentimos  aquí. 

Las  estaciones  están  concurridísimas  á la  hora  de  la  salida  de 
los  trenes.  Los  andenes  se  ven  atestados  de  bellas  parisienses,  que 

con  sus  elegantísimas  toilet- 
tes de  viaje  esperan  impa- 
cientes la  hora  de  la  partida. 

París,  la  gran  población, 
se  queda  triste  durante  dos  ó 
tres  meses,  deseando  que 
llegue  el  otoño  para  reanudar 
sus  grandes  fiestas. 

A pesar  de  todo  esto,  el 
Bosque  de  Bolonia  y los 
Campos  Elíseos  siguen  te- 
niendo, no  tanta  como  la  pa- 
sada primavera,  pero  sí  abun- 
dante concurrencia.  En  los 
grandes  almacenes  no  des- 
cansan un  momento  ni  tie- 
nen un  minuto  de  reposo, 
pues  las  señoras  se  ocupan 
en  equiparse  para  la  tempo- 
rada de  verano. 

Los  modistos  están  tam 
bién  muy  ocupados  y con 
grandes  prisas ; las  gentiles 
parisinas  no  cesan  de  encar- 
garse trajes,  y todo  lo  quie- 
ren tener  muy  pronto. 

Otra  preocupación  enor- 
me para  ellas  es  el  llevar  á 
sus  bebés  lo  más  elegante  y 
sencillo  posible.  Ellas  quie- 
ren siempre  que  sus  nenes 
sean  los  más  lindos  y los  que 
vayan  más  á la  última  moda;  que  no  haya  otros  en  la  playa  que 
sobresalgan  más  que  los  suyos,  é idean  los  trajecitos  de  muselina 
con  Valenciennes  y grandes  caídas  de  cintas  chinés,  de  unos  tonos 
muy  pálidos,  los  más  encantadores  y caprichosos. 

Los  sombreros  de  playa  que  este  año  llevarán  las  niñas  son  su- 
mamente lisos,  pero  muy  lindos.  Son  de  paja  de  Italia,  con  grandes 
lazos  de  seda  fayetina. 

Para  paseo,  las  damas  francesas  no  quieren  que  sus  nenas  lle- 
ven sombrero;  prefieren  que  luzcan  sus  rizadas  cabe- 
citas,  y para  esto  han  ideado  un  adorno  lindísimo,  que 
se  compone  de  dos  lazos  ó moños  de  seda,  que  pren- 
den á los  lados  de  la  cabeza  y que  se  unen  por  dos 
torcidos  de  la  misma  cinta. 

Parece  que  aquí,  en  París,  las  señoras  no  piensan 
más  que  en  arreglarse  y divertirse ; sin  embargo,  hay 
muchas  damas  de  buena  posición  que  piensan  siem- 
pre en  su  hogar  y en  sus  hijos;  no  son  solamente 
las  señoras  de  la  clase  media  las  que  se  ocupan  del 
arreglo  de  su  casa  y del  cuidado  de  los  peque- 
ñuelos. 

Es  un  error;  las  damas  francesas,  en  general,  son 
muy  cuidadosas  de  la  familia  y de  que  en  ella  reine 
salud,  abundancia  y alegría. 

Con  motivo  de  los  ya  citados  peinados  de  la  in- 
fancia, puede  decirse  que  existen  hoy  en  París  dos 
bandos  opuestos ; el  de  las  madres  que  no  se  resignan 
á ver  las  adoradas  cabecitas  despojadas  de  sus  rizos 
y bucles,  y el  de  las  que  siguiendo  los  modernos  pre- 
ceptos de  la  higiene,  piensan,  ante  todo,  en  que  en  la 
época  en  que  el  sol  quema  y en  que  el  aire  es  casi  un 
artículo  de  lujo,  las  blondas  ó negros  bucles  son  ade- 
más de  un  lindo  adorno,  una  tortura  para  los  niños  y 
niñas,  y una  resta  de  sus  fuerzas,  que  con  tanto  esme- 
ro debe  cuidarse. 

Por  eso  en  estos  días  en  que  se  va  á despedir  á 
los  amigos  que  se  ausentan  temporalmente,  las  ven- 
tanillas de  los  trenes  se  ven  llenas  de  cabecitas  infan- 


tiles entre  las  que,  justo  es  consignarlo,  predominan  las  que  van 
frescas  y libres  de  rizos  enojosos. 

* 

* * 

En  los  viajes  son  de  suma  utilidad  las  blusas,  nuestras  amigas 
predilectas.  Voy  á desbribir  á las  lectoras  algunos  modelos  que  pue- 
den ser  llevados  debajo  de  los  guardapolvos  ó de  los  gabancitos 
cortos  y holgados,  que  tanta  aceptación  han  tenido  en  todas  partes. 

Una  de  ellas  es  una 
blusa  muy  sencilla  de  shan  - 


tung  kaki  de  cuyo  mismo 
color  conviene  hacer  la  fal- 
da para  que  resulte  el  con- 
junto armónico.  El  corpiño 
y la  manga  son  unidos  y 
aquel  se  cruza  á la  manera 
japonesa  sobre  un  pechero 
de  bordado.  Cinturón  de 
charol  rojo.  Manga  corta 
con  un  puño  de  shantung. 

Otra  de  las  blusas  que 
merece  citarse  es  de  nansú 
rosa.  Se  cierra  por  detrás 
por  medio  de  una  compacta 
fila  de  botoncitos  de  nácar. 

Las  mangas,  á la  manera 
japonesa,  van  montadas  en 
la  sisa.  Al  rededor  del  re- 
dondo escote  y de  la  man- 
ga cuya  forma  recuerda  la 
de  los  jockey,  lleva  un  pe- 
queño volante  de  nansú 
rosa.  Galones  bordados  de 
varios  colores  adornan  las 
mangas  y el  canesú.  Cami- 
solín movible  de  bordado 
esqueleto.  i939_  Blusa  japonesa  con  tablones  Qibson 

Un  modelo  muy  prác-  patrones  en  tamaños  de  32  á 40  pulgadas  de 
tico  se  confecciona  con  finí-  busto, 
simo  piqué  azulina.  Corta- 
do de  una  sola  pieza  con  las  mangas,  el  escote  se  adorna  con  un  bor- 
dado fino  y ligero,  cuyo  escote  descubre  el  camisolín  y las  mangas 
que  son  de  encaje  irlandés. 

Aunque  pocas,  también  para  actos  de  ceremonia  pueden  usarse 
las  blusas ; cumpliendo  mis  deberes  para  con  mis  bellas  lectoras, 
voy  á describir  un  modelo : es  una  mezcla  de  crespón  de  China  y 
tisú  de  plata.  Unos  bieses  de  crespón  de  China,  cortados  en  forma, 
trazan  en  el  cuerpo  un  doble  movimiento  de  tirantes,  sujetos  al  tra- 
vés por  entredoses  de  dicho  crespón.  Toda  la  blusa 
es  de  tisú  de  plata.  La  falda  para  lucir  esta  blusa 
debe  ser  del  mismo  tono  de  color  que  el  crespón  de 
China. 

Vizcondesa  de  Neuiley. 


LA  MUJER  MUÑECA 


r Los  lectores  de  El  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figurines  al 
[ -9cio  de  lO.SW  Treinta  centavos  1 cada  uno  Los  pedidos  que  se  hagan  de 
• 7a  de  1-1  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los  gas‘os  de 
fr.  lueo  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedidos, 
ó tintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  indicando  claramen- 
■»  . i iue  deseen,  así  como  también  el  número  precieo  que  acompaña  en  el 
,^rabado  al  figurín. 


Es  un  tipo  social  que  quizá  haya  existido  siem- 
pre ; pero  que  en  nuestra  época  se  desarrolla  de  un 
modo  alarmantísimo,  y que,  más  que  tipo,  es  ya  ver- 
dadera plaga  social. 

La  mujer-muñeca  es  la  niña  educada  con  el  es- 
clusivo  objeto  de  llegar  á ser  algún  día,  no  la  dulce  y 
al  mismo  tiempo  fuerte  compañera  de  un  hombre,  la 
previsora  administradora  de  un  hogar,  la  robusta  ma- 
dre y la  sabia  educadora  de  unos  hijos,  sino  el  adorno 
de  una  casa,  la  señora  que  sabe  recibir  visitas  y pa- 
garlas, y el  bello  juguete  de  un  varón  que  sabe  adqui- 
rirlo y mantenerlo,  la  mujer  que  sólo  sabe  componerse 
y emperifollarse,  y cuya  ciencia  económico-doméstica 
se  reduce  á pedir  dinero  á su  marido,  blandamente  y 
con  sonrisas,  cuando  el  marido  lo  suelta  pronto  y 
3001.  Vestido  lfnj.erlo  para  señoras,  abundante,  y con  suspiros,  lágrimas,  ataques  de  ner- 
Patrón  en  tamaños  de  32  á 42  vios  y accesos  de  furor,  cuando  el  esposo  no  puede  ó 
pulgadas  de  busto.  — Mate-  no  quiere  darlo  en  la  proporción  que  lo  solicita  ella, 
rial:  7 m.  de  1 m.  de  ancho.  La  mujer-muñeca  suele  estar  educada  perfecta- 

mente, si  por  educación  perfecta  se  entiende  el  arte 
de  saludar  y de  presentarse  y alternar  con  las  gente  s de  un  modo 
correcto  y gracioso.  Viste  bien:  porque  para  ella  el  vestir  bien  es  lo 
que  distingue  esencialmente  á las  personas  regulares  de  las  que  no 
lo  son.  Sabe  algo  de  francés,  algo  de  música,  toca  el  piano,  canta, 
borda  zapatillas,  ó tiene  esotra  instrucción  á la  moderna;  pero  sobre 
todo  y ante  todo,  posee,  como  un  instinto,  el  tino  para  distinguir  lo 
que  es  elegante  de  lo  que  es  cursi,  lo  que  está  de  moda  de  lo  que 
ya  pasó,  lo  que  debe  decirse  y lo  que  debe  callarse. 
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La  mujer-muñeca  suele  ser  discreta,  y no  pone  jamás  en  ridícu- 
lo á su  marido  con  inoportunas  salidas  de  tono.  Sabe  en  sociedad 
moderar  su  genio  y disimular  su  ignorancia.  Tiene  algún  ingenio ; 
es  á veces  encantadora.  Y no  es  mala;  respeta  en  su  marido  el  suel- 
do ó renta  que  representa,  y este  respeto  lo  hace  extensivo  á la 
persona  misma.  En  España  es  católica,  como  en  Iglaterra  suele  ser 
anglicana  y entre  nosotros  católica,  ó libérala;  no  se  queda  todos 
los  domingos  sin  Misa,  ó sin  confesar  alguna  vez, 
aunque  poco  caso  haga  de  los  consejos  espiritua- 
les; el  verano. . . . fuerza  es  que  lo  pase  en  algú® 

Pueblito  de  moda,  etc. 

A sus  hijos,  cuando  son  pequeños,  no  los  cría ; 
porque  es  sabido  que  la  lactancia,  si  no  destruye, 
aja.  No  todas  son  lo  suficientemente  francas  para 
decirlo  así;  pero  siempre  hay  alguna  endeblez 
protectora,  alguna  propensión  á la  anemia,  algún 
antecedente  hereditario  de  tisis,  y nunca  falta  al- 
gún médico  complaciente  que  se  hace  cómplice  del 
embuste  por  no  perder  la  casa.  Por  otra  paite, 
el  marido  no  quiere  absolutamente  que  su  mujer 
críe ; porque  para  algo  se  afana  él,  y se  recrea  con 
su  linda  muñeca.  Cuando  los  niños  van  creciendo, 
se  les  manda  largas  horas  de  paseo  con  las  niñe- 
ras, so  pretexto  de  higiene,  por  el  motivo  real  y 
efectivo  de  que  no  mareen  á su  mamá;  porque  la 
mujer-muñeca  suele  ser  muy  débil  de  cabeza  y 
padece  de  jaqueca. 

La  mujer-muñeca  es  mpy  complaciente,  muy 
bondadosa  con  sus  hijos,  siempre  que  no  infrinjan 
los  dos  preceptos  á que  se  reducen  los  manda- 
mientos de  su  moral  casera,  á saber:  no  manchar 
las  telas,  y no  estropear  los  muebles  de  la  casa. 

Entre  los  muebles,  los  que  merecen  su  más  ex- 
quisita protección  son  los  bibelots.  El  niño  que 
tiene  la  desgracia  de  romper  algún  angelito  de  una 
pulgada  de  largo,  de  aquellos  que  en  infinitas  pos- 
turas, ya  en  pie,  ya  sentados,  ya  en  cuclillas, 
festonean  las  rinconeras,  las  mesas  y el  piano, 

¡ ay ! . . . . pobre  de  él ...  . 

Por  lo  demás,  si  los  niños  profieren  alguna 
blasfemia,  de  eso  tienen  la  culpa  los  criados,  que 
hablan  muy  mal;  si  se  descubre  en  ellos  algún 
funesto  vicio,  los  responsables  son  los  amigos, 
los  amigos  á quienes  no  es  posible  alejar,  porque 
sus  papás  son  hombres  muy  influyentes  y sus 
mamás  unas  mujeres  muy  elegantes. 

La  mujer-muñeca  va  pasando  la  vida  dulce, 
alegremente;  todos  la  admiran,  la  respetan,  la 
agasajan  y piropean,  y hasta  la  compadecen  cuan- 
do su  marido  no  puede  aflojar  toda  la  mosca  que 
es  menester  para  que  sea  cumplida  la  dicha.  Su 
esposo  se  acerca  siempre  á ella  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  como  un  pretendiente  incansable  de 
sus  favores;  jamás  la  habla  de  cosas  serias,  y 
mucho  menos  de  cosas  tristes.  ¿Quién  dice  nada  de  esto,  ni  quién 
cuenta  sus  cuitas,  ni  quién  pide  consejo  á una  muñeca?  Así  el  va- 
rón lucha,  solitario  ó en  compañía  de  quien  no  es  su  mujer,  con  los 
trabajos,  penalidades,  zozobras  y angustias  del  rudo  batallar  por 
la  existencia.  Sube  ó baja,  vence  ó es  vencido,  gana  ó se  arruina; 
pero  su  mujer  de  nada  se  entera;  para  ella,  la  vida  es  constante- 
mente azul,  como  las  cortinas  de  su  gabinete;  sonriente,  como  las 
carillas  de  porcelana  de  sus  bibelots;  áurea,  como  el  dinero  que  pone 

su  marido  en  su  mano  fina. 


PARA  CONSERVAR  LAS  MANOS  FINAS  Y BLANCAS 


La  bella  mano  de  Laura 
cautivó  mi  corazón. — Petrarca. 


Lo  Que  cliceiA  las  imaiYos— Su  estética. — La  poesía  de  1 
Su  1 iiKieiae  — tCl  arte  de  laA’'arse  las  ufanos 


z mano. — 


¿Hay  algo  más  encantador  que  una  mano  que  se  quita  el  guan- 
te, que  sale  blanca  y delicadísima  de  su  precioso 
estuche?  El  guante  descubre  la  deliciosa  redondez 
de  la  muñeca,  la  suavidad  de  la  palma,  el  brillo 
rosado  de  las  uñas,  la  blancura  de  la  piel,  surcada 
de  finísimas  venas  azules.  . . . 

La  mano  tiene  una  poesía  incomparable.  De- 
licado instrumento  del  gesto,  posee  un  sello  par- 
ticular de  elegancia,  finura  y distinción.  Hay  mu- 
jeres que  tienen  la  mano  ordinaria,  inexpresiva; 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  la  tienen  elocuente, 
infinitamente  elocuente. 

Más  aún  que  los  ojos,  que  son  engañosos  es- 
pejuelos, las  manos  poseen  un  lenguaje,  y por 
sus  movimientos  lentos  ó apresurados,  delatan 
nuestra  naturaleza  y refieran  cuanto  os  agita. 

“¡Oh,  las  manos! — decía  Montaigne. — Con 
ellas  prometemos,  despedimos  y amenazamos; 
ellas  nos  sirven  para  suplicar,  rehusar  y ordenar; 
con  ellas  ordenamos,  animamos  y tememos;  ccn 
ellas,  en  fin,  juramos,  adulamos,  acusamos,  aplau- 
dimos y bendecimos.” 

Para  que  la  mano  sea  bonita,  debe  ser  peque- 
ña, firme  y dulce  á la  vez,  terminada  por  dedos 
delgados,  largos,  en'forma  ahusada,  que  se  estre- 
cha hacia  la  extremidad  de  las  falanges.  El  dorso 
de  la  mano  será  algo  carnoso,  fino,  sin  venas  de- 
masiado salientes.  La  mano  debe  presentar,  abier- 
ta, ligeros  hoyuelos  en  la  extremidad  interna  y 
superior  de  los  dedos,  y,  cerrada,  ofrecerá  suaves 
eminencias. 

En  una  mano  correcta,  el  pulgar  no  debe  pa- 
sar en  longitud,  con  la  mano  abierta,  de  la  articu- 
lación media  del  índice;  éste  no  pasará  mucho  del 
nacimiento  de  la  uña  del  dedo  medio;  el  anular 
llegará  hasta  la  mitad  de  dicha  uña,  y el  meñique 
debe  alcanzar  la  articulación  de  la  última  falange 
de  su  adyacente. 


1074  Falda  de  siete  cuchillas;  y 1075  Blusa 


marinera. 


Patrones  de  22  á 30  pulgadas  de  Cintura- 
Medidas  de  la  Blusa  de  32  á 40  pulgadsa 
de  busto. 


blanca 

dada. 


y perfectamente  cui- 


"II 
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¡ Ah  i . . . Mientras  el  cur- 
so de  la  vida  sigue  así,  mien- 
tras hay  barro  á mano  la  mu- 
jer-muñeca no  encuentra  tro- 
piezos, y si  el  dinero  es  mu- 
cho, hasta  se  puede  convertir 
en  respetabilísima  matrona, 
caritativa  con  los  pobres,  y 
aun.  . . . quizá.  . . . presidenta 
de  alguna  sociedad  benéfica  ó 
de  alguna  aparatosa  cofradía. 
Pero  que  la  corriente  tropiece 
en  los  peñascales  de  la  des- 
gracia ; que  desaparezca  brus- 
camente el  marido,  ó mejor 
dicho,  el  amo  de  la  linda  mu- 
ñeca; que  la  necesidad  obli- 
gue de  repente  al  juguete  á 
trasformarse  en  persona,  ¡ ah ! 
entonces  es  cuando  se  ve  lo 
quebradizo  y ruin  de  esa  por- 
celana de  bajo  precio,  brillan- 
te por  estar  charolada,  que 
forma  el  cutis  de  la  mujer- 
muñeca,  es  cuando  se  descubre  que  debajo  de  esa  porcelana  no  hay 
otra  cosa  sino  lo  que  suele  haber  en  todas  las  muñecas : serrín  y 
estopa. 

A.  S. 


Cuando  el  besamano  estaba  en  uso,  la  mujer 
cuidaba  sus  manos  como  si  fueran  verdaderas  jo- 
yas, y para  ellas  confeccionaban  mil  recetas. 

Todas  las  mujeres,  con  sencillos  cuidados 
pueden  conservar  la  belleza  de  sus  manos,  si  los 
trabajos  á que  se  dedican  no  se  las  estropean  de- 
masiado; pero  aun  en  este  caso,  hay  remedios 
fácilmente  aprovechables. 

Las  que  descansen  algún  tiempo,  durante  el 
día,  de  las  ocupaciones  domésticas,  deben  proteger  sus  manos  du- 
rante los  momentos  de  reposo  con  un  par  de  guantes  viejos ; pero 
sobre  todo  no  cometerán  la  imprudencia  de  salir  á la  calle  sin  guan- 
tes, el  aire  es  enemigo  mortal  de  las  manos  blancas. 

Las  venas  muy  pronunciadas  perjudican  la  finura  y la  gracia. 
Evitad  el  que  os  aprieten  las  muñecas  y los  brazos,  y no  uséis  guan- 
tes demasiado  estrechos. 

Conviene  lavarse  las  manos  varias  veces  al  día,  pues  no  debe- 
mos olvidar  que  la  mano  que  toca  mil 
objetos,  es  un  vehículo  de  numerosas 
partículas  de  polvo,  bacterias,  etc. 

Regla  general : evitad  en  el  agua 
las  temperaturas  extremas ; no  debe 
ser  ni  muy  caliente  ni  muy  fría,  pues 
las  manos  se  agrietan  fácilmente. 


OPERAGIOKES  PARA  LAVAR  LA  FRANELA 
SIN  QUE  SE  PONGA  AMARILLA 


í¡ 


3178.  Falda  de  8 cuchillas  para  señora. 
Patrón  en  tamaños  de  32  á 44  pulgadas 
de  cintura.  Material  3 metros  de  70 
centímetros  de  ancho. 


La  mujer  amante  ama  un  día;  la  mujer  madre  ama  toda  la  vida. 
— Miehelet. 


Por  cada  azumbre  de  agua  con 
poco  jabón  se  toman  dos  cucharadas 
de  harina  y se  deslíe ; se  hecha  luego 
en  una  cacerola,  y puesta  en  el  fue- 
go, se  tiene  cuidado  que  no  se  espese 
demasiado,  se  desparrama  sobre  la 
franela  una  parte  de  esa  cola  hirvien- 
do, y cuando  su  temperatura  permite 
tocarla  con  las  manos,  se  frota  la  ro- 
pa como  se  practica  cuando  se  enja- 
bona, se  lava  luego  con  agua  clara.  Falda  de  5 cuchillas  para  señoritas. 
En  seguida  se  renueva  la  operación  Patrones  en  tamaños  de  13, 14,  15, 
antecedente,  echándole  otra  porción  16  y H años, 
de  esa  cola  hirviendo,  se  lava  con  cui-  Material:  7 metros  de  GOcentíme- 
dado  cambiando  el  agua  varias  veces,  ancho, 

y por  este  medio  la  franela  conserva 

su  blancura,  no  despide  mal  olor  y queda  completamente  limpia. 

Si  en  vez  de  harina  quieren  emplear  las  patatas,  primeramente 
se  mondan  éstas  y se  las  hace  cocer,  y con  el  agua  de  jabón  se 
forma  una  pasta  espesa;  se  empapa  la  franela  con  agua  caliente  y 
en  seguida  se  enjabona  con  esta  pasta,  se  le  echa  luego  agua  hiri- 
viendo,  se  la  frota  con  cuidado,  se  lava  cambiando  el  agua  varias 
veces  y se  la  hace  secar. 
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CORRESPONDENCIA  LITERARIA 


En  vista  de  la  colaboración  incesante  que  recibimos  de  nuestros 
lectores  y para  abreviar  y no  retardar  las  contestaciones  á las  mu- 
chas cartas  que  se  nos  envían  con  composiciones,  en  verso  y prosa, 
adjuntas,  inauguramos  hoy  esta  sección  en  la  que  nuestros  colabo- 
radores encontrarán  las  resoluciones  que  sobre  sus  obras  y la  publi- 
cación de  ellas,  dé  el  cuerpo  de  redacción  de  este  periódico. 

Sres.  F.  V.  y M.  R.  C. — Morelia. — Recibida  la  carta  de  vdes.  y 
las  composiciones  adjuntas  se  han  pasado  al  Consultor  Literario  de 
este  semanario,  cuyo  visto  bueno  es  necesario,  para  todo  obra  que 
ha  de  ser  publicada  eo  él.  Su  resolución  será  dada  á vdes.  en  este 
mismo  lugar  en  una  de  nuestras  ediciones  próximas. 

Sr.  E.  M.  — Veracruz. — Se  recibió  en  esta  redacción  su  carta 
fecha  Ó del  corriente  con  el  cuentecito  “Abandonada”  que  pasa  pa- 
la su  revisión  ú ver  si  es  de  publicarse,  según  acostumbramos  ha- 
cer con  toda  obra  de  colaboración.  Agradecemos  á vd.  la  suya  y la 
de.licatoria  de  su  articulito. 

Sr.  G.  J. — San  Miguel  Allende. — Dárnosle  los  gracias  por  la  re- 
misión de  las  fotografías  y el  artículo  biográfico  que  las  acompaiia. 
Tanto  éste  como  aquellas  se  publicarán  en  la  edición  próxima  de 
este  semanario. 

Sr.  R.  R. — León. — Recibida  su  fabulita,  cuya  pub  icación  ha 
sido  aprobada,  damos  á vd.  las  gracias  ofreciéndole  que  aquella 
aparecerá  en  uno  de  nuestros  números  próximos. 

Sr.  M.  S. — CHer/iaraca.— Queda  reservado  su  soneto  “En  el  ce- 
menterio” para  el  número  del  primero  del  próximo  Noviembre. 
Aceptamos  gustosos  l^^laboración  que  nos  ofrece,  ad virtiéndole  que 
más  que  verso  desca^Kiros  prosa. 

Sr.  J.  S.  — México. — La  extensión  de  su  “Invocación”  nos  ha  im- 
pedido publicarla,  pero  lo  haremos  próximamente. 

Sr.  C.  M.-  -Durango. — Su  composición  ha  pasado  al  Consultor 
cuva  venía  esperamos  para  que  aparezca  en  estas  páginas.  Damos 
á vd.  las  gracias  por  sus  atenciones. 

Sr.  J.  R.  R.—Sahuayo. — Su  “Puesta  de  Sol”  pasa  para  su  re- 
visión. Gracias. 

Sr.  A.  M. — México. — Permítanos  vd.  que  su  “Consejo  Sano” 
sea  insertado  aquí,  pues  viene  como  de  perlas  en  esta  sección.  ¡Oja- 
lá su  boticario  y otros  que  no  lo  son  sigan  el  consejo! 


Sus  otras  composiciones,  como  habrá  visto,  se  han  publicado 
en  números  pasados. 

“CONSEJO  SANO  ’ 

(A  un  Ooticurio  desesperado  de  su  sino.) 

“Para  Rulillo.'' 

Si  te  has  hastiado  del  ungüento  santo 

Y de  el  emplasto  de  car  aña  y ranas, 

Y te  has  cansado  de  vender  tisanas 

Y elixir  dulce  de  curar  espanto; 

Si  ya  has  tomado  hasta  el  amoniún  puro, 

En  horas  tristes  de  sin  par  congoja: 

¿Qué  del  infierno  entre  la  lumbre  roja. 

Puedes  temer  que  te  ocasione  apuro? 

¡Oh!  nada  temas;  que  de  aquel  caldero. 

Do  hirviente  bulle  el  fulgurante  plomo. 

Tal  vez  consumas  sin  saber  ni  cómo 
Con  gran  placer  el  contenido  entero. 

Calma  por  ahora  tu  furor  un  poco; 

Sigue  viviendo  entre  la  ñor  violeta, 

Y nunca  cantes,  porque  el  ser  poeto, 

Despué.s  de  en  pobre  es  convprtirse  en  loco. 

Mas  si  te  empeñas  en  tornarte  vate. 

Por  darle  tregua  á tu  feroz  quebranto. 

Deja  el  mortero.  Tu  elegiaco  canto. 

Ahogue  en  sus  noias  al  dolor  que  abate; 

Y si  no  encuentras  en  la  blanda  lira. 

El  gran  consuelo  de  su  son  tan  bello. 

Corta  las  cuerdas,  cíñelas  al  cuello. 

Ata  de  un  árbol y en  seguida tira! 

Arcadio  MOLINA, 

México,  Septiembre  1907. 


Portugal  marcha  como  los  cangrejos.  Se  halla  en  pleno  régi- 
men absolutista.  El  Rey  Carlos  ha  firmado  numerosos  decretos 
concediendo  subsidios  y aumentando  el  salario  de  sus  fieles  servi- 
dores, etc.,  etc.  Y aun  se  agrega  que  ha  consultado  con  su  primer 
Ministro  para  saber  si  tiene  autoridad  para  gobernar  tres  años  sin 
el  concurso  del  Parlamento.  S.  M.  visita  diariamente  los  cuarteles. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scblag  $$bnc  de  Scbweíditiitz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prnsia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fondas  v Jlrmónícos  Portátiles. 

Mandarnos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
.-'.atálogo  y i)recio8  j)ara  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Afzoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Múska  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Año  vil  México,  Domingo  27  de  Octubre  de  1907.  Num.  43. 
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SRITA.  JOSEFINA  LIZAEIXURRI 

Kot..  Arriaija' 
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la  novísima  psicología  fisiológica  se  empeñaba 
de  este  modo,  que,  por  lo  menos,  ha  de  calificarse  de  te- 
merario y prematuro,  en  llevar  á su  dominio  la  teoría  del 
arte,  una  inmensa  revolución,  á un  tiempo  literaria  y mu- 
sical, se  producía  en  los  dominios  de  la  estética  dramáti- 
ca, por  el  impulso  de  Ricardo  Wagner,  extrañísimo  per- 
sonaje, que  no  podrá  ser  rectamente  juzgado  hasta  que  el 
tiempo,  gran  depurador  de  las  cosas,  haya  separado  de  su  reforma  la 
parte  de  estrépito  y de  charlatanismo.  Para  juzgar  la  parte  musical 
de  la  reforma  de  Wagner,  reco- 
nocemos desde  luego  nuestra 
absoluta  incompetencia ; la  par- 
te literaria  nos  agrada,  y su 
principio  general  nos  parece 
inatacable;  en  realidad,  apenas 
ha  sido  atacado.  Es  indepen- 
diente del  sistema,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  haber  sido 
expuesta  y defendida  la  misma 
idea,  cien  años  hace, por  un  par- 
tidario tan  fervoroso  de  la  mú- 
sica italiana  como  nuestro  P. 

Arteaga.  Convertir  el  Zíbreffo  en 
verdadera  obra  literaria,  darle 
la  misma  ó mayor  importancia 
que  al  texto  musical,  levantarle 
de  la  mísera  postración  en  que 
había  caído,  escoger  argumen- 
tos que  por  su  enlace  con  las 
tradiciones  y mitos  nacionales, 
por  su  carácter  legendario  y 
fantástico,  se  muevan  en  las  re- 
giones de  un  idealismo  vapo- 
roso, verdadera  atmósfera  del 
drama  musical,  sin  perder  por 
eso  el  sello  de  realidad  y de  vi- 
da que  exige  toda  composición 
escénica,  es  lo  que  Wagner  ha 
defendido,  y lo  que  él  mismo, 
verdadero  é inspiradísimo  poe- 
ta, quizá  poeta  antes  que  músi- 
co, ha  ejecutado  con  la  mayor 
brillantez  y la  más  honda  pe- 
netración del  espíritu  de  su  ra- 
za, en  esas  obras,  tan  líricas  y 
tan  teatrales,  donde  el  roman- 
ticismo alemán  ha  renacido  con 
tanto  brillo:  Tannhaiiser  j Lo~ 
hengrin,  Tristan  é Isolda,  Par- 
sifal  y El  anillo  de  los  Nibelun- 
gen,  asuntos  todos  de  los  más  bellos  y de  los  más  felices  que  ofre- 
cen á una  la  epopeya  germánica  y el  ciclo  bretón  trasplantado  á 
Alemania  por  los  Wolfran  de  Eschembach  y los  Gotfriedos  de  Stras- 
burgo. 

Lo  mismo  las  teorías  poéticas  que  las  teorías  musicales  de  Wag- 
ner, han  sido  expuestas  por  él  en  numerosos  escritos  de  polémica, 
especialmente  en  los  titulados  El  Arte  y la  Revolución,  La  obra  de 
arte  del  porvenir.  Opera  y Drama  (que  es  una  verdadera  estética,  bas- 
tante voluminosa,  dividida  en  tres  partes),  y con  más  brevedad,  en 
una  carta  escrita  en  lengua  francesa  á Federico  Villot,  y publicada 
en  París  1860,  al  frente  de  una  traducción  de  algunos  de  sus  poe- 
mas. (*), 

[*]  Delasobras  Iliterarias  se  entiende]  de  Ricardo  Wagner,  hay  edi- 
ción completa  en  nueve  tomos,  publieadr  s por  el  editor  Fritzch,  de 
Leipzip  {Gessammelte  Schiften  una  Dich'ungen) . Contiene  los  libretos  y 
los  escritos  de  preceptiva  musical  y literaria,  que  son  innumerables.  En 
los  tomos  III  y IV  está  el  tratado  de  la  Opera  y del  Drama. 
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‘ ‘Recoger  en  el  lecho  del  drama  musical  el  rico  torrente  de  la  mú- 
sica alemana,  tal  como  le  produjo  Beethoven;  arrancarla  frivolidad 
en  que  vegetaba  y convertirla  en  expresión  de  lo  más  profundo  y 
más  grande  que  el  espíritu  humano  pueda  concebir;”  restablecer 
relaciones  ideales  del  teatro  y de  la  vida  pública,  como  en  la  antigua 
Atenas ; poner  término  á la  funesta  separación  de  las  diversas  ra- 
mas del  arte  y hacerlas  concurrir  juntas  á la  noble  empresa  de  edu- 
car á la  humanidad  en  sus  fines  más  elevados;  crear,  mediante  esa 
unión,  un  arte  de  alcance  ilimitado,  que  subsane  las  limitaciones  re- 
cíprocas de  las  diversas  artes 
[que  es  lo  que  Wagner  llamó 
arte  del  porvenir,  y de  ningún 
modo  su  propia  música]  ; co- 
rregir los  vicios  radicales  de  la 
ópera  mediante  una  coopera- 
ción activa,  seria  del  poeta, 
creando  poesía  que  fuese  ver- 
daderamente musical,  sobre 
una  materia  ideal,  mística  ó le- 
gendaria, emancipada  de  todo 
lo  convencional  y abstracto; 
fundir  esta  poesía  con  la  infi- 
nita potencia  de  la  Música,  has- 
ta que,  finalmente  se  resuelva  en 
ella,  ó,  á lo  menos,  hasta  que  se 
compenetren  ambas  artes  tan 
estrecha  é íntimamente  que 
se  produzca  una  impresión 
única  é irresistible,  que  empe- 
zando por  sumergir  el  espíritu 
en  una  especie  de  ensueño, 
acabe  por  llevarle  á la  plena  y 
clara  visión  del  encadenamien- 
to de  los  fenómenos  del  mundo 
y de  los  profundos  misterios  del 
alma;  prefigurar  en  el  poema  la 
misma  forma  musical,  con  su 
riqueza  inagotable  de  desarro- 
llo; hacer  de  la  ópera,  no  una 
colección  de  melodías  inco- 
nexas y de  trozos  aislados  de 
grande  efecto,  sino  una  obra  se- 
riamente artística,  que  reclame 
ig’ual  atención  en  todas  sus 
partes ; establecer  entre  la  poe- 
sía y la  música  una  relación  al- 
go semejante  á la  que  tuvo  [se- 
gún Wagner]  la  primitiva  sin- 
^ fonía  con  la  forma  ideal  de  la 

danza;  ampliar  el  poder  déla 
Música,  asentando  sus  pies  en  el  terreno  firme  de  la  acción  dramá- 
tica para  lanzarse  luego  por  los  espacios  de  la  melodía  infinita;  ha- 
cer de  la  orquesta,  no  un  simple  acompañamiento,  sino  una  espe- 
cie de  coro  ideal  análogo  al  de  la  tragedia  antigua,  pero  todavía  más 
interesado  que  él  en  la  acción,  suprimiendo  en  cambio  el  coro  ac- 
tual por  embarazoso  y supérfluo,  tales  son,  si  no  los  hemos  enten- 
dido mal,  los  principales  cánones  de  la  estética  wagneriana,  desa- 
rrollada por  su  autor  con  sin  igual  insistencia,  atacada  y defendida 
por  otros  con  encarnizamiento,  pero  de  la  cual  nadie  negará  que,  tal 
como  es  (elevada  y profunda  hasta  en  lo  quimérico),  constituye  el 
más  inesperado  y transcendental  acontecimiento  artístico  de  nues- 
tros tiempos,  y corona  dignamente  el  cielo  ó edad  heroica  de  la  esté- 
tica alemana,  que  comienza  en  Lessing,  ó más  bien  en  Kant,  y de 
la  cual  sería  aventurado  afirmar  que  ha  dado  ya  todos  sus  frutos  y 
consecuencias  posibles. 

M.  Menbndez  y PELAYO. 


SORRENTO. 


Hotel  Victoria,  donde  vivió  Wagner. 


I 


} 


Panorama  que  se  descubre  desde  el  cuarto  que  habitó  Wagner  en  el  hotel. 
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MUSICA  Y POESIA 


La  música  y el  verso  son  hermanos: 
se  aman,  se  entrelazan,  se  sostienen; 
sus  acentos  divinos,  sobrehumanos, 
de  otros  mundos  mejores  á éste  vienen. 

Alas  les  prestó  Dios  para  alejarse 
de  las  miserias  de  la  vida  humana, 
y,  al  huir  de  este  mundo,  á consolarse 
van  de  la  tierra  á otra  región  lejana. 


Casa  donde  nació'Wagner,  en  Leipzick. 


¡Benditas  alas  de  irisadas  plumas 
que  á ver  cielos  tranquilos  nos  conducen: 
cielos  brillantes  sin  dolor  ni  brumas, 
cielos  que  azules  y esplendentes  lucen. 

Do  ángeles,  y santos,  y querubes, 
en  seráficos  cantos  se  recrean, 
teniendo  por  alfombra  densas  nubes, 
y estrellas,  por  dosel,  que  sentellean. 

Abajo  el  egoísmo,  la  negrura, 
las  pasiones  nefastas,  la  codicia: 
arriba  la  ¡pureza,  la  blancura, 
del  soplo  del  Edén  fresca  caricia. 


Casa  donde  murió  Wagner,  en  Bayreuth. 


Beethoven,  Lamartine,  Becquer,  Rcssini, 
soles,  unos,  de  célica  poesía; 

Zorrilla,  Donizetti,  Paganini, 
faros,  otros,  de  mágica  harmonía. 

Ga'the,  Mozart,  Eslava,  Víctor  Hug(;, 

Chopin,  Weber,  Bellini,  Wagner,  Goria, 

aquellos  á quien  Dios  dar  alas  plugo, 
con  ellas  ascendieron  á la  gloria. 

Primero  las  espinas  del  martirio, 
el  cáliz  rebosante  de  amargura: 
la  lucha  por  el  arte  es  un  delirio 
del  mundo  en  la  planicie  negra  y dura. 

¡Arriba,  pues  hay  alas,  presto  arriba! 
ni  un  punto  hay  que  cejar,  ni  un  sólo  instante: 
en  el  combate  la  victoria  estriba, 
adelante  con  bríos,  adelante 


Allí  está  el  galardón,  allí  la  ¡lalma, 

allí  el  amor,  que  todo  lo  conciba: 

allí  su  sed  extinguirá  nuestra  alma: 

que  allí  está,  allí  está,  en  fin,  ¡Santa  Cecilia! 

Elisa  CASAS. 


RIMA 

Para  las  heridas  que  abre 
la  mano  que  el  odio  armó, 
doquier  bálsamos  y médicos 
halla  el  hornljre  en  su  dolor. 

Para  las  heridas  que  abre 
la  muerte  en  el  corazón, 
sólo  hay  un  bálsamo:  el  tiemi»o; 
sólo  hay  un  médico:  Dios. 

Caklos  cano. 


PALABRAS  Y MUSICA 


DE 


Si  se  confirma  que  el 
desarrollo  del  arte  alemán, 
en  la  esfera  de  la  poesía  y 
de  la  música,  llama  la  aten- 
ción y fomenta  esperanzas 
en  las  naciones  extranjeras, 
hemos  de  convenir  en  que 
la  originalidad  y el  carácter 
invariable  que  ofrece  este 
desarrollo,  es  lo  que  princi- 
palmente mueve  su  interés: 
siendo  por  lo  tanto  impor- 
tuna cualquiera  otra  exci- 
tación de  nuestra  parte. 

Bajo  este  punto  de  vis- 
ta, creo  que  nuestros  veci- 
nos y los  alemanes  tam- 
bién, podrían  procurar  co- 
nocer el  estilo  verdadera- 
mente alemán  que  hemos 
perfeccionado  fielmente. 
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la  niisUa  de  Vlagner  y la  música  italiana. 


UANDO  los  jesuítas  dirigían  en  Buenos  Aires  su  colegio 
de  San  Ignacio,  establecido  en  el  actual  Colegio  Nacional 

central  que  se  está  reconstruyendo,  solían  al  fin  de  cada 

curso  escolar  presentará  sus  alumnos  en  público  examen, 
disertando  en  latín,  sobre  temas  determinados.  Era  un  en- 
sayo de  lo  que  habían  estudiado  durante  el  año.  Un  paisano,  rico 
en  hacienda,  pero  pobre  en  instrucción,  escuchaba  á los  alumnos 
que  hablaban  un  lenguaje  para  él  totalmente  desconocido.  Cansado 
al  fin  de  hacer  un  papel  tan  fuera  de  sus  costumbres,  se  acercó  á 
uno  de  los  oyentes  y le  preguntó: 

— ¿Qué  diadouia  hablan  los  chicos,  señor? 

— Hablan  en  latín,  contestó  el  interpelado. 

— ¡Que  lindo!  exclamó  el  paisano. 

Aquello  era  lindo  para  él,  que  no  había  comprendido  una  sola 
sílaba,  durante  una  hora  y 
más,  pasada  en  actitud  pa- 
siva y aburrida. 

Sucede  lo  propio  con 
la  música  wagneriana. 

Hay  individuos  que 
escuchan  una  noche  ente- 
ra una  ópera  de  Wagner, 
sin  darse  cuenta  de  una  so- 
la nota  y cuando  están  can- 
sados de  su  actitud  pasiva, 
exclaman  como  el  paisano; 

— ¡Qué  linda,  qué  ex- 
traordinaria es  la  música 
de  Wagner! 

El  dindnma  que  habla- 
ban los  chicos  del  colegio 
de  San  Ignacio  es  para 
esos  tipos  el  mismo  que 
Wagner  ha  empleado  en 
sus  notas  musicales.  E 1 
músico  alemán  ha  escrito 
su  música  en  latín  para 
esa  plaga  de  boquiabiertos 
que  juzga  de  las  creaciones 
del  arte,  como  pudieran  ha- 
cerlo con  un  salto  mortal 
de  un  acróbata. 

La  crítica  de  arte  está 
subordinada  á muchas  con- 
diciones: Se  debe  estudiar 
el  ambiente  en  que  nace, 
florece  y muere,  la  época  en 
que  se  produce  y clesarro- 
11a,  el  carácter  especial  del 
artista,  su  tendencia,  su 
criterio  especial,  la  escuela 
en  que  se  ha  formado  y á 
la  que  sigue,  las  leyes  que 
se  ha  impuesto  á sí  mis- 
mo en  las  concepciones  de 
.sus  temas  y la  manera  pro- 
pia de  sensibilizarlas,  su  fin 
determinado,  etcétera.  Es- 
te estudio  previo  es  la  j)ro- 
paración  necesaria  para  el 
crítico,  á fin  de  alcanzar  ese 

médium  (¡uid,  (|ue  va  buscando,  para  no  excederse  en  alabanzas  de- 
saforadas ni  deprimir  el  talento  del  autor  á quien  se  critica.  Y so- 
bre todo  ello,  es  menester  estudiar  el  arte  en  su  historia,  á fin  de 
conocer  el  modo  como  se  ha  iniciado,  los  factores  que  han  interve- 
nido en  su  desarrollo  y perfeccionamiento  y la  evolución  é involu- 
ción necesarias  que  presiden  á todas  las  obras  humanas. 

Este  estudio  es  mucho  más  necesario  cuamlo  se  comparan  au- 
tores, artistas  y obras. 

I.a  comparación  entre  dos  artistas  es  factible  cuando  siguen 
la  misma  escuela,  están  formados  bajo  la  influencia  de  los  mismos 
principios,  pertenecen  á la  misma  época  y abordan  temas  idénticos 
ó análogos.  Puede  compararse  á dos  jioetas  líricos  contemporáneos 
de  la  escuela  clásica,  romántica  ó decadente,  pero  no  cabe  compa- 
ración entre  un  decadente  y un  clásico,  de  la  misma  forma  que  no 
poilría  compararse  un  ])0(‘ta  cómico  con  un  trágico,  ni  mucho  me- 
nn;-  un  poeta  de  la  más  pura  latinidad  con  un  moderno  de  habla  ita- 
M:  ca,  franc- -a  ó inglesa. 

Esta  ‘V.  la  ley. 

1.0  que  se  ha  dicho  de  la  poesía,  puede  repetirse  respecto  de  la 

íilÚsic.'l. 


B1  eélebpe  inventor  Tomás  H.  Edison  y subfamilia. 


Hay  individuos  que  odian  ó idolatran  á Wagner  ó á la  escue- 
la italiana  con  ideas  preconcebidas  y sin  pizca  de  sentido  estético, 
y hacen  comparaciones  atrevidísimas,  que  en  fin  de  cuentas  se  re- 
suelven en  .saltos  en  vago. 

La  wagneromanie,  dice  Saint-Saens  est  un  ridicule  excusable;  la 
wagnerophobie  est  une  'inaladie. 

Ya  lo  oyen  ustedes:  la  manía  wagnerófica  es  una  ridiculez, 
según  el  ilustre  músico.  De  acuerdo.  La  wagnorofobia,  en  cambio, 
no  es  una  cosa  ridicula,  sino  una  enfermedad.  En  esto  no  estamos 
del  todo  conformes,  porque  tan  enfermedad  es  una  manía  como  una 
fobia,  según  lo  establecen  los  alienistas;  pero  en  lo  de  no  ser  entes 
ridículos  los  wagnerófobos,  estamos  enteramente  de  acuerdo  con  el 
maestro  francés. 

Los  wagnerómanos  tienen,  por  otra  i)arte,  una  fobia  inextin- 
guible; el  horror  á la  música  que  llaman,  con  desdén,  “música  ita- 
liana.” Se  refieren  sin  duda  á la  música  fácil,  melódica,  simple,  de 
la  primera  época  operística.  Ignoran  que  Palestrina  fué  el  Padre  de 

la  armonía  y de  la  música  moderna Se  les  llena  la  boca  con  la 

manoseada  frase  de  “mú- 
sica italiana.”  y la  pronun- 
cian gesticulando  con  des- 
precio desde  las  alturas 
olímpicas  en  que  suelen 
instalar  sus  cátedras  impro- 
visadas; pero  no  saben  que 
esa  música  que  llaman  tri- 
vial y vulgar,  porque  es 
clara  y la  entien^.en,  es  tan 
difícil  de  hacer  como  la 
más  intrincada  composi- 
ción polifónica:  tan  difí- 
cil, que  desde  Rossini  y 
Donizzetti  hasta  la  fecha, 
no  ha  habido  músico  capaz 
de  escribir  otro  Barbero,  ni 
otro.  D.  Pasquale.  Ni  vive 
hoy  en  el  mundo  quien  sea 
capaz  de  hacer  un  Guiller- 
mo Tell,  un  Rigoletto  ó una 
Norma,  pese  á todos  los 
ivagnerómanos.  Los  cua- 
les ignoran  que  Wagner  ad- 
miraba grandemente  á Be- 
llini,  así  como  no  saben 
que  la  muerte  de  Isolda  y 
el  final  de  Norma  se  pare- 
cen bastante,  al  punto  de 
ser  la  misma  cosa  en  su  idea 
melódica. 

Tampoco  saben  los 
wagnerómanos  que  Wag- 
ner hace  de  continuo  meló  • 
días  de  corte  italianísimo. 
En  “Lohengrin”  y “Tan- 
hauser,”  por  ejemplo,  ello 
salta  á la  vista  del  más  mio- 
pe en  la  materia;  y en  la 
Walkiria,  y en  los  “Maes- 
tros Cantores,”  y en  todas 
sus  obras,  Wagner  hace 
cantos,  cuando  quiere,  tan 
italianos  como  los  de  Do- 
nizzeti.  Ejemplo:  el  dúo 
de  amor  del  primer  acto  de 
la  Walkiria.  Lo  que  no  ha- 
ce Wagner,  es  prodigarse  en  ese  sentido;  sus  ideas  especialísimas 
sobre  el  drama  musical  se  lo  impedían,  así  como  le  impedían  divi- 
dir su  música  en  trezos,  amén  de  otras  diferencias  de  menor  cuan- 
tía que  los  wagnerómanos  no  saben  interpretar  en  su  verdadera 
significación,  como  no  saben  otras  muchas  cosas. 

Como  ignoran,  por  ejemplo,  que  las  frondosidades  de  la  armo- 
nía no  son  terreno  vedado  para  ningún  compositor  de  talento,  se- 
gún lo  ha  demostrado  el  italiano  Verdi  en  Aida,  Otello  y Falstaff,  y 
según  lo  demuestran  todos  los  compositores  vivientes,  desde  Mas- 
cagni  hasta  Grieg. 

Por  eso  nosotros,  modificando  las  palabras  de  Saint-Saens,  di- 
ríamos “La  wagneromanía  es  una  enfermedad  ridicula;  la  wagne- 
rofobia  es  una  enfermedad no  ridicula.”  Nos  explicaremos. 

Comprender  á Wagner  no  significa  admirarle  incondicional- 
mente, negándose  á reconocerle  defectos.  Wagner  era  un  hombre, 
y hinnanum  est  errare.  Comprender  al  gran  maestro  significa,  ante 
todo,  darse  cuenta  exacta  de  sus  ideas  sobre  el  drama  musical.  Pa- 
ra ello  hay  que  leer  mucho;  hay  que  leer  todas  las  obras  del  genial 
innovador.  Además,  es  necesario  poseer  una  cultura  musical  sufi- 
cientemente vasta  para  apreciar  y avalorar  los  tesoros  de  armonía 
que  almndan  en  las  obras  wagnerianas.  No  vacilamos  en  afirmar 
con  entera  convicción  que  en  Buenos  Aires  no  existen  hoy  día  sino 
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raras  personas  capaces  de  apreciar  y gustar  á fondo,  las  obras  de 
Wagner,  como  el  maestro  Toscanini,  que  las  sabe  de  memoria.  Los 
demás,  los  profesores  adocenados,  los  músicos  de  afición  y los  wag- 
nerómanos  á outrance,  sólo  aprecian  tales  obras  á medias  ó viven 
en  la  autosugestión  de  entender  y gozar,  lo  mismo  que  el  histérico 
vive  en  la  autosugestión  de  tener  un  brazo  paralizado,  por  ejemplo. 
Los  verdaderos  wagnerómanos  son  autosugestionados]  entes  ridículos, 
como  dice  Saint-Siiens  con  mucha  razón. 

Y son  ridículos  por  dos  razones  principales: 

1?  Porque  creen  que  entienden; 

2'}  Porque  pretenden  hacer  de  la  autosugestión  una  epidemia 
universal,  peor  que  las  famosas  epidemias  históricas  de  la  Edad 
Media. 

Incapaces  de  gozar  con  las  obras  escritas  para  uso  del  público, 
que  paga  para  pasarlo  agradablemente  en  la  ópera,  sin  quel)rade- 
ros  de  cabeza,  los  wagnerómanos  se  trepan  á las  columnas  de  los 
diarios,  para  desde  allí  lanzar  los  rayos  de  su  cólera  sobre  la  pobre 
humanidad  asombrada.  “Incapaces  de  gozar,”  hemos  dicho,  é in- 
sistimos en  ello;  y lo  de  “incapaces”  lo  hacernos  extensivo  á los 
mismos  wagnerómanos  de  buena  ley,  á los  que  aprecian  á Wagner 
de  veras,  á fuerza  de  saber  música.  Porque,  ó no  existe  la  lógica  en 
el  mundo,  ó tanto  derecho  tiene  el  wagnerómairo  para  negar  enten- 
dederas al  que  no  goza  oyendo  la  “Walkiria,”  como  lo  tiene  el  ver- 
diano  para  decir  que  no  entiende  Rígolelto,  quien  no  goza  oyéndole, 
y como  lo  tiene  también  el  afi- 
cionado á los  bombones,  para 
sostener  que  no  saben  de  la  mi- 
sa la  media  los  que  no  se  de- 
leitan paladeándolos. 

Vamos  á ver:  ¿Por  qué  no 
le  gusta  el  “Rigoletto”  al  wag- 
nerómano?  No  hay  escapatoria: 
ó porque  no  lo  entiende,  ó por 
que  lo  enciende  demasiado.  En 
el  primer  caso,  el  rkUcide  de 
Saint-Siiens  resulta  evidente. 

En  el  áegundo  caso resulta 

más  evidente  todavía,  porque 
no  hay  sobre  la  costra  de  la  tie- 
rra persona  más  ridicula  que  la 
que  no  admira  sino  lo  que  no 
entiende 

El  wagnerómano  se  agi- 
ganta á sus  propios  ojos  al  con- 
siderar que  pertenece  a la  cofra- 
día de  los  elegidos,  y en  el  fon- 
do del  alma,  el  muy  picaro 
desea  que  no  cunda  mucho  el 
wagnerismo,  porque,  entonces 
¡adiós  distinción!  por  eso,  cuan- 
do en  el  corrillo  en  que  ponti- 
fica, surge  de  improviso  otro  wagnerómano  como  él,  píntase  en  su 
fisonomía  cierto  asombro  mudo,  cierto  estupor  mezclado  de  des- 
confianza  


Por  las  expresadas  razones  y por  otras  muchas  que  no  necesi- 
tamos mencionar,  es  innegable  que  Saint-Siiens,  aunque  gran  ad- 
mirador de  Wagner,  tiene  razón  de  sobra  en  tildar  de  ridículos  á 
los  maniáticos  del  wagnerismo. 

Digamos  ahora  algunas  palabras  acerca  de  los  wagnerófobos,  y 
empecemos  por  establecer  esta  premisa:  que  los  tales  wagnerófobos 
no  existirían  ni  podrían  existir,  si  no  hubiese  en  el  mundo  wagne- 
rómanos. Es  decir,  que  estos  últimos,  con  sus  ínfulas,  gestos,  pa- 
radas y demás  desatinos,  son  los  únicos  culpables  de  la  existencia 
de  los  primeros.  En  efecto,  los  anti-wagnerianos  representan  la 
reacción  instintiva  de  la  colectividad  injustamente  humillada  por 
los  criticastros  á la  violeta.  No  puede  darse  fenómeno  más  natural 
ni  más  humano  que  el  de  la  protesta  airada,  frente  á provocacio- 
nes descomedidas,  sobre  todo  si  éstas  van  á herir  la  vanidad,  el 
punto  más  sensible  del  alma.  Decirle  á un  señor  acostumbrado  á 
oir  música  desde  treinta  años  atrás,  que  esas  óperas  tan  ingénua- 
mente  admiradas  por  él  son  cosa  trivial,  insignificante  é indigna  de 
los  espíritus  selectos,  es  lo  mismo  que  tratarle  de  estúpido  sin  am- 
bajes.  Y ¿quién  aguanta?  Nadie;  y menos  cuando,  después  de  va- 
rias audiciones  de  ópera  wagneriana,  llega  el  insultado  á la  conclu- 
sión de  que  aquello  será  muy  lindo,  pero  que  para  apreciarlo 
debidamente  es  indispensable  leer  unos  cuantos  volúmenes  de 
apretada  prosa,  y después  estudiar  siquiera  un  poco  de  armonía  y 
contrapunto,  con  otros  varios  requisitos  no  menos  importantes.  En 
una  palabra:  suprimidos  los  wagnerómanos,  se  acaban  los  wagne- 
rófobos. 

Entre  los  unos  y los  otros  existe  un  término  medio,  que  es 
donde  están  los  sanos  de  espíritu,  los  independientes,  los  sensatos 
que  califican  de  locos  de  verano  á los  exaltados  de  los  extremos  y se 
ríen  sin  disimulo  de  sus  eternas  discusiones. 


En  ese  término  medio  están  los  que  comprenden  que  es  dispa- 
rate decir  que  la  ópera  de  Wagner  sea  mejor  que  la  de  Verdi  ó vice- 
versa; tanto  valdría  decir  que  nn  tranvía  eléctrico  es  mejor  ó peor 
que  una  agencia  de  lotería.  Entre  cosas  tan  distintas  no  caben 
comparaciones. 

En  este  término  medio  están  los  que  no  ignoran  que,  así  como 
existen  wagneristas  dignos  de  respeto,  porque  son  músicos  distin- 
guidos, porque  saben  lo  que  dicen,  porque  declaran  sensatamente 
que  la  música  melódica  ha  perdido  para  ellos  el  encanto  de  otras 
épocas  (por  razones  de  orden  intelectual,  por  embotamiento  de  la 
sensibilidad  ó por  lo  que  fuere),  pero  que  no  desconocen  la  genia- 
lidad de  un  Barbero  ó de  un  Rigoletto^  obras  imperecederas  del  arte 
lírico;  así  también  existen  pobres  de  espíritu  que,  incapaces  de  ta- 
rarear La  donna  e mobile  ó de  tocar  en  el  piano  un  aire  de  tango 
criollo  sin  desafinar,  van  por  esas  calles  y por  esos  corrillos  decla- 
mando sobre  la  sublimidad  de  las  obras  wagnerianas,  sólo  accesi- 
bles á ellos,  espíritus  superiores,  que  en  el  silencio  de  las  noches 
estrelladas  oyen  claro  y distinto  el  canto  de  los  astros,  en  unión  de 

Pitágoras  y otros  amigos  íntimos 

En  ese  término  medio  están  los  que  se  aburren,  sin  enojarse, 
ante  esas  miradas  y esos  abrazos  y esos  relatos  de  media  hora  larga, 
con  que  Wagner  atosiga  harto  á menudo  á los  espectadores.  Y tam- 
bién están  los  que  comprenden  que  la  sublimidad  del  argumento  y 
las  mara-^illas  de  la  mise  en  scéne,  con  sus  auroras  y sus  tormentas  y 

sus  dragones,  nubes,  incendios 
y walkirias,  suelen  cautivar  de 
tal  manera  al  espectador,  que 
si  éste  es  algo  sugestionable  ó 
inhábil  en  el  arte  de  separar  el 
grano  de  la  paja,  puede  expe- 
rimentar intensas  emociones  es- 
téticas, que  él  atribuye  de  bue- 
na fe  á la  música,  aunque  esta 
no  se  halle  á la  altura  de  situa- 
ción ni  sea  la  causa  principal 
del  efecto  emocional  obtenido. 


Wurtzburgo  (Alemania)  Asamblea  de  católicos  alemanes. — La  procesión. 


El  público  soberano  puede 
vivir  tranquilo,  s i n sentirse 
mortificado  por  las  elucubracio- 
nes histéricas  de  los  wagneró- 
manos. El  hecho  de  que  á los 
artistas  de  profesión  suelan  gus- 
tarles ciertas  obras  no  favoreci- 
das con  la  aprobación  unánime 
del  público  sensato,  no  demues- 
tra en  absoluto  sino  una  cosa: 
que  ha  habido,  hay  y habrá 
siempre  artistas  no  comprendi- 
dos. Tanto  peor  para  ellos.  Pero 
el  público  que  aplaude  en  Ote- 
llo,  Rigoletto,  Aída,  Don  Pasquale,  Mefistófeles,  Barbero,  Sansón  y Da- 
lila,  Carmen,  Manon,  Iris  y otras  óperas,  y que  aprecia  las  obras  del 
gran  Beethoven  y de  Mozart,  Chopin,  Mendelssohn,  Grieg  y cien 
otros,  puede  dormir  tranquilo,  seguro  de  su  buen  gusto  artístico  y 
convencido  de  que  para  apreciar  á fondo  las  bellezas  wagnerianas, 
no  se  necesitan  cualidades  sobrenaturales,  sino  pura  y sencillamente 
estudio,  más  estudio,  mucho  estudio. 

Pero  es  seguro  que  nadie  tiene  tiempo  para  entregarse  en  cuer- 
po y alma  al  estudio  de  la  música  wagneriana  con  el  objeto  de 
apreciarla  en  las  audiciones  de  sus  óperas.  Esta  tarea  es  propia  de 
los  que  se  dedican  al  divino  arte  y que  se  guardan  bien  de  aventu- 
rar juicios  en  deprimir  las  obras  inmortales  de  los  maestros  italia- 
nos, que  representan  momentos  fugaces  del  genio,  que  no  vuelven 
á reaparecer  en  el  templo  del  arte,  mientras  el  sonido  tiemble  en  las 
cuerdas  ó gima  y suspire  en  las  alas  del  viento. 

M.  E.  Calandrelli. 


K>^ 

LA  asamblea  general 

DE  DOS  CATODICOS  ADEMANES 


Desde  el  25  al  29  de  Agosto  último,  celebráronse  en  la  antigua 
ciudad  bá%wa  las  sesiones  de  este  Congreso,  en  el  que  una  vez  más 
se  ha  puesto  de  manifiesto  la  pujanza  del  catolicismo  en  Alemania, 
así  como  la  estrecha  unión  y perfecta  unidad  de  miras  que  manco- 
munan á los  católicos  germanos.  La  nota  característica  de  tan  im- 
portante Asamblea,  que  se  ocupó,  entre  otros  asuntos,  en  el  fomen- 
to de  la  instrucción  popular;  y de  la  ciencia  católica,  en  la  inter- 
confesionalidad  de  los  sindicatos  obreros,  y en  la  conveniencia  de 
las  misiones,  ha  consistido  en  las  constantes  y entusiastas  demos- 
traciones de  fidelidad  y sumisión  ofrecidas  por  los  congresistas  á la 
Santa  Sede. 


— 724  — 


ÉEliUHS  HRTES 

EXPOSICION  GOMEZ  GARCIA-NUÑEZ 


Antonio  Gómez. 


En  lo?  salones  del  Círculo'Jalisciense  (Empedradillo  núm.  10) 
han  expuesto  los  productos  de  su  pincel  y de  su  lápiz,  dos  estima- 
bles jóvenes  artistas:  Antonio  Gómez  y Armando  García  Núñez. 
Ambos  han  sido  discípulos  del  maestro  D.  Antonio  Fabrés,  des- 
pués de  haber  estudia- 
do claro-obscuro  en  la 
clase  de  Germán  Ge- 
dovius.  En  las  expo- 
siciones que  aquel  pro- 
fesor organizó  no  ha 
mucho  para  presentar 
á sus  discípulos,  se 
dieron  á conocer  Gó- 
mez y García  Núñez; 
el  primero,  como  muy 
buen  dibujante  y el 
segundo,  como  una 
halagadora  promesa. 

Ahora  se  nos  pre- 
sentan, si  aún  no  co- 
mo artistas  consuma- 
dos, sí  confirmando  las 
opiniones  que  sobre 
ellos  se  emitieron  en 
un  principio.  Aunque 
brevemente,  vamos  á 
analizar,  dentro  de 
nuestras  escasas  facul- 
tades para  el  caso,  el 
carácter  y la  obra  de 
cada  uno  de  estos  no- 
veles pintores. 

Antonio  Gómez  parece  ser  un  artista  de  talento,  uno  de  esos 
escogidos  que  llevan  en  su  espíritu  el  quid  divinim  del  arte  por 
excelencia. 

En  su  obra  expuesta  se  observa  hábil  y personal  factura  y un 
dominio  del  procedimiento,  si  no  absoluto,  sí  en  camino  de  serlo, 
apareciendo  el  artista  en  el  desarrollo  de  sus  felices  facultades,  es- 
pontáneo, fácil,  libre,  sin  remilgos  ni  trabas  académicas,  pero  siem- 
pre devoto  ferviente  de  la  gran  maestra  de  los  genios:  la  naturaleza. 


Con  estudio  y constancia  en  él  puede  hacer  este  artista  que  su  fir- 
ma sea  dentro  de  poco  una  de  las  más  favorecidas. 

Muéstrase  aficionado  á pintar  toros,  y entre  los  noveles  artis- 
tas mexicanos,  pocos  habrá,  seguramente,  que  conozcan  con  tanta 
intuición  \a  fisonomía  de  los  cornúpetos.  Sus  yuntas,  Los  novios  de 
la  corrida,  y algo  más,  nos  lo  presentan  como  un  especialista  bas- 
tante acertado  en  ese  sentido.  Pero,  lo  mejor  de  todo  lo  expuesto 
por  Gómez,  son,  indudablemente,  sus  estudios  de  cabeza  y en  par- 
ticular los  señalados  con  los  números  14,  16  y 17,  en  los  que  se 
muestra  espléndido. 


vigoroso 


y 


con  una 


destreza  y corrección 
poco  comunes. 

Armando  García 
Núñez  pinta  realmente 
por  vocación,  sin  que 
á ello  le  hayan  incli- 
nado ajenos  consejos, 
brotando  su  talento 
con  la  espontaneidad 
de  las  ñores  del  cam- 
po. Empezó  á dibujar 
por  natural  impulso  y 
entregado  á sus  propias 
fuerzas,  sin  otro  con- 
sejero que  la  naturale- 
za, gran  maestra  cuan- 
do se  saben  aprove- 
char sus  lecciones.  Los 
que  anhelan  encontrar 
la  ingenuidad  en  arte, 
apreciarán  indudable- 
mente la  que  se  mani- 
fiesta en  los  estudios 
de  García  Núñez.  tan 
ajena  á prejuicios  de 
escuela,  que,  si  por 
algo  peca,  es  por  exceso  contrario.  Nosotros,  aparte  de  que  respeta- 
mos esa  fina  independencia  escolástica,  creemos,  sin  embargo,  que 
una  experta  dirección,  observada  ahora,  podía  abreviar  al  joven  ar- 
tista largas  luchas  y vacilaciones,  iluminando  su  espíritu  acerca  de 
muchos  puntos  que  no  afectan  á la  espontaneidad  original. 

García  Núñez  expone  en  el  salón  del  Círculo  .Talisoiense  una 
prodigiosa  cantidad  de  dibujos  y cuadros,  que  emi)ezando  en  sus 
primeros  escarceos,  termina  en  algunos  bonitos  estudios  de  color, 


Armando  García  Núñez. 


EL  LABRADOR,  cuadro  de  García  Núñez. 
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como  los  marcados  con  los  números  30  y 37,  presentando  de  este 
modo  todo  el  ciclo  evolutivo  de  su  aprendizaje.  En  esta  primera 
etapa  de  su  carrera,  júzgalo  la  crítica  favorablemente — como  debía 
juzgarlo — considerando  el  esfuerzo  realizado  y alentándolo  á que 
prosiga  cultivando  sus  disposiciones,  fija  la  mirada  en  el  intermi- 
nable camino  que  tiene  que  recorrer  y del  que  se  halla  al  principio. 

No  podía  El  Tiempo  Ilustrado,  alentador  de  todas  las  legí- 
timas esperanzas,  dejar  de  señalar  la  aparición  de  estos  noveles  ar- 
tistas, y por  esto  pu- 
blica algunos  de  sus 
cuadros  en  el  presen- 
te número,  documen- 
tos de  dos  historias 
que  se  inician  y que 
nadie  puede  predecir 
á dónde  irán  á pa- 
rar. 

A.  A. 


ELi  SUEfio 

DESANTA  GEGlil  A 


El  cuadro  de 
Azambe  que  repro- 
ducimos en  la  página 
729,  revela  cuán  ins- 
piradas manifestacio- 
nes y cuánta  ideali- 
dad caben  en  las 
obras  del  arte  cristia- 
no. 

La  santidad  y el 
arte  se  respiran  en  la 
serena  atmósfera  de 

la  estancia  donde  la  santa  artista  se  entrega  al  sueño,  arrullada 
por  las  celestes  armonías  del  ángel  descendido  de  las  regiones 
eternas. 

¡Sueño  feliz  el  de  la  bienaventurada! 

Este  cuadro  de  Azambe  fué  premiado  en  uno  de  los  Salones 
de  los  Campos  Elíseos  de  París,  de  hace  algunos  años. 

Hoy  lo  reproducimos  por  juzgar  que  el  conjunto  dd  dibujo  es 
grato  y de  muy  buen  efecto. 


LA  NODRIZA,  cuadro  de  Gómez. 


Para  “El  Tiempo  Ilustrado." 

Pasó  junto  á mí,  altiva  y desdeñosa,  sin  darme  una  mirada, 
una  sonrisa,  algo  de  aquello  que  en  otro  tiempo  derrochó. 

El  cuerpo  hermoso  y provocativo  había  perdido  bien  poco  con 

la  ausencia  de  la  ju- 
ventud, los  afeites  son 
buenos  amigos  disi- 
muladores;er alma  sí, 
muy  triste,  sola  y vie- 
ja; hasta  ahí  no  ba- 
jan los  tocados. 

Siendo  mujer, 
botón  abrió  su  alma 
cual  un  álbum  y ofre- 
ciéndosela á todos,  ca- 
da quien  dejó  algún 
rastro  sobre  la  albura 
de  su  inocencia.  La 
niña  al  beso  del  amor 
se  hace  mujer,  como 
se  transforman  los 
botones  al  beso  de  la 
aurora  en  rosas,  y 
los  hombres  ajan  las 
almas  como  los  rayos 
del  Sol  las  corolas. 

Amó  con  delirio 
á cuantos  pasaron 
junto  á ella;  los  que- 
ría todos  para  sí  y 
todos  fueron  aves  de 
paso,  temieron  la  per- 
fidia y huyeron;  no 
supo,  no  quiso,  cuidar 
una  sola  alma,  ha- 
cerla suya,  mimar- 
la y dejar  á las  demás  libres  en  su  peregrinación  hacia  el  país  del 
amor,  y cuando  llegó  el  invierno,  las  ilusiones  estaban  marchitadas  y 
se  hallaba  sola  y abandonada  y con  el  pecho  henchido  de  desengaños. 

Al  verla  perderse  por  el  laberinto  de  calles,  sentí  en  el  pecho 
un  soplo  de  juventud  y le  envié  en  alas  de  la  brisa,  un  beso  en  de- 
manda de  perdón;  sobre  la  albura  de  aquella  inocencia,  también  mi 
alma  dejó  su  rastro,  como  sobre  la  nieve  que  corona  el  volcán,  mar- 
ca su  mácula  el  condor  al  remontarse  al  infinito. 

Tabasco.  Lorenzo  CALZADA. 


ARCO  DE  LA  TORRE,  cuadro  de  García  Núflez. 


MI  PRIMA,  cuadro  de  Gómez. 
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LAS  INUNDACIONES  ÉN  FRANCIA 


EN  AQDA:  la  plaza  de  la  Marioa. 

PllHTICAS  UITERRF^IAS 

NOTAS  DE  LA  LITERATURA  EXTRANJERA 


LA  “EPOF^EYA  DEL  TRIOO’ 


Perfectamente  lógico  es  que  la  América  del  Norte,  esa  nación 
de  la  “vida  intensa,”  se  complazca  en  lo  que  pudiera  llamarse  “la 
literatura  de  acción.”  Las  ideas  puras,  esas  ideas  puras  en  que  se 
recreaba  el  bizantinismo  del  antiguo  mundo,  á penas  si  ejercen  un 
mismo  interés  en  el  público  yankee,  compuesto  esencialmente  de 
individuos  prácticos.  En  materia  de  doctrina,  los  americanos  pro- 
fesan el  pragmatismo;  en  materia  de  novelas,  estiman  sobre  todo 
aquellas  en  que  se  reflejan  las  preocupaciones  de  actualidad  y en 
las  que  se  examina  algún  problema  palpitante  de  religión,  de  mo- 
ral ó de  política.  Las  más  celebres  novelas  americanas  que  han  apa- 
recido durante  los  últimos  años  no  son  más  que  artículos  de  perió- 
dico, más  extensos  y más  esmeradamente  escritos  que  lo  que  ordi- 
nariamente se  acostumbra.  “Novela  de  acción,”  obra  de  un  vigo- 
roso polemista,  es  la  Jungle,  en  la  que  INI.  Upton  Sinclair  desen- 
mascaraba la  culpable  industria  de  los  carniceros  de  Chicago,  y 
también  es  una  “novela  de  acción”  dirigida  asimismo  contra  la  ne- 
fasta ambición  de  los  trusts  ese  relato  intitulado  el  Octopvs  y del  que 
brevemente  vamos  á dar  cuenta  á nuestros  lectores. 

Débese  este  notable  libro  á la  pluma  de  M.  Frank  Norris.  Na- 
ció éste  en  Chicago,  el  5 de  Marzo  de  1870,  y prematuramente  mu- 
rió en  California  hacia  el  año  1902.  Este  autor,  cuando  murió,  ha- 
liábase  todavía  lejos  de  dar  la  medida  de  su  genio  literario.  Las 
ol)ras  que  dejó  tienen  todas  las  cualidades  y algunos  de  los  hermo- 
sos defectos  de  la  juventud.  Pero,  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
los  defectos  se  habían  atenuado  mucho  y las  cualidades  empezaban 
á tomar  un  singular  predominio.  La  “Epopeya  del  trigo,”  que  de- 
bía comprender  tres  partes,  dos  de  las  cuales  fueron  terminadas, 
debe  reputarse  como  una  de  las  obras  más  interesante  y más  lite- 
rariamente perfeccionada  que  el  Nuevo  Mundo  haya  producido. 
Esta  opinión  se  va  extendiendo  aun  fuera  de  la  América  del  Norte, 
(hia  traducción  alemana  de  la  novela  intitulada  el  Odopus,  que 
constituye  la  primera  parte  de  la  trilogía  de  Frank  Norris,  obtenía 
recientemente  un  ruidoso  éxito  en  Alemania.  La  Nouvelle  Revue  pu- 
blica actualmente  una  versión  france.sa  de  la  segunda  parte  de  la 
trilogía  del  autor  americano:  The  Pit. 

El  Odopus  nos  translada  á California,  por  los  últimos  años  del 
siglo  pasado.  La  California,  después  de  que  por  algún  tiempo  dió 
una  fenomenal  cantidad  de  oro,  repentinamente  asistió,  como  es 
sabido,  á un  alarmante  decrecimiento  de  su  producción  minera. 


La  Via  férrea  de  Pegeaas  á Montagnac. 


Una  crisis  grave  hallábase  á punto  de  estallar;  una  feliz  circuns- 
tancia la  conjuró.  Descubrióse  que  el  suelo  californiano,  tan  rico 
en  yacimientos  auríferos,  era  también  de  una  extraordinaria  ferti- 
lidad. El  trigo  que  se  le  confiaba  surgía  en  cosechas  de  increíble 
opulencia.  Esos  terrenos  daban  flores,  daban  suculentas  frutas. 
Los  antiguos  buscadores  de  oro  lanzáronse  con  avidez  sobre  esa  re- 
gión que  manaba  leche  y miel  y se  pusieron  á cultivar  el  suelo  con 
el  mismo  ardor  con  que  antes  lo  desgarraban.  Y como  agricultores, 
conservaron  el  alma  de  mineros:  “Encarnaban  el  verdadero  espí- 
ritu californiano,  escribe  Frank  Norris,  el  espíritu  del  Oeste,  que 
no  gusta  de  ocuparse  en  pormenores,  y que  desdeña  alcanzar  el  fin 
por  medio  de  una  labor  paciente  y regular.  La  fiebre  del  buscador 
de  oro,  que  espera  adquirir  la  riqueza  en  el  espacio  de  una  noche, 
ardía  perennemente  en  las  venas  de  esas  gentes.  Por  tal  espíritu 
inspirados,  la  mayor  parte  de  aquellos  hombres  habitaban  sus  ran- 
chos. No  le  tenían  amor  al  terruño;  no  estaban  ligados  á la  gleba 
que  ellos  labraban.  Los  mismos  principios  que,  veinticinco  años 
ante?,  los  habían  guiado  en  la  explotación  de  sus  “placeres,”  pre- 
sidían ahora  á la  administración  de  sus  dominios.” 

Los  grandes  propietarios  que  Frank  Norris  hace  entrar  en  es- 
cena en  el  Odopus,  llámanse  Maguns  Perrick,  Osterman,  Annixter. 
Difieren  entre  sí  por  el  carácter,  pero  todos  se  entregan  á la  misma 
cultura  intensiva  por  los  mismos  medios  ultra-modernos:  impreg- 
nan la  tierra  de  abonos  para  exitarla  á que  produzca  más;  su  trigo 
casi  tiene  el  carácter  de  un  producto  artificial,  tanto  así  han  usado 
para  la  labranza,  las  cimientes  y los  cortes  de  máquinas  perfeccio- 
nadas y delicadas.  Magnus  Derrick,  Osterman,  Amiister,  nada  tie- 
nen de  semejante  con  un  propietario  rural.  Desde  el  fondo  de  su 
gabinete  de  tralrajo,  vigilan  la  explotación  de  su  dominio,  así  co- 
mo un  primer  ministro  de  Europa  preside  los  destinos  de  la  patria. 
Están  en  comunicación  por  el  telégrafo  y el  teléfono  con  los  dife- 
rentes centros  de  su  explotación  agrícola,  sus  granjas  están  alum- 


AGDA:  salvamento  de  una  viejecita. 

bradas  con  la  luz  eléctrica,  sus  obreros  trabajan  á la  señal  del  sil- 
bato, como  los  soldados  de  los  ejércitos  modernos.  Una  escena  de 
las  más  pintorescas  inicia  desde  las  primeras  páginas  en  la  labran- 
za al  estilo  californiano:  una  columna  de  treinta  y cinco  arados 
arrastrados  por  trescientos  cincuenta  caballos  remueve  simultánea- 
mente un  cuadrado  de  terreno  que  pertenece  al  ranchmen  Annix- 
ter. Los  treinta  y cinco  arados  de  Annixter  se  despliegan  en  un 
frente  de  un  cuarto  de  legua:  “Cada  uno  de  los  arados  va  armado 
de  cinco  rejas.  Cuando  todas  operaban  eran  ciento  setenta  y cinco 
surcos  los  que  á la  vez  cavábanse  en  el  terreno.  A distancia,  ha- 
bríanse  tomado  esos  arados  por  una  larga  columna  de  artillería  de 
campaña.  Cada  conductor  iba  en  su  pescante,  cuidando  ora  de  su 
caballo,  ora  del  enfilamiento  de  la  cuchilla.  En  cuanto  á los  ins- 
pectores, en  sus  “buggys,  ” tenían  el  aspecto  de  oficiales  de  bate- 
ría, colocados  á intervalos  de  la  prolongada  línea.  El  mismo  An- 
nixter iba  á caballo.  Llevaba  un  sombrero  de  amplias  alas  y recias 
botas.  Con  un  puro  en  los  labios,  asistía  á las  operaciones.” 

La  agricultura,  emprendida  eu  tales  condiciones,  procura  ri- 
ejuezas  fabulosas.  Maguns  Perrick,  Osterman,  Annixter  son  peque- 
ños reyes  del  trigo  así  como  Rockfeller  es  el  gran  rey  del  petróleo. 
Pero  la  realeza  agrícola  de  estos  cultivadores  descansa  en  una  base 
más  frágil.  Depende  estrechamente  de  otras  realezas.  Muy  particu- 
larmente, está  amenazada  por  el  formidable  Rust  de  los  ferrocarri- 
les de  la  región,  que,  con  el  nombre  de  “Compañía  del  Pacífico  y 
del  Sudoeste,”  encadena,  por  decirlo  así,  á todos  estos  terratenien- 
tes, cuyos  productos  ella  transporta.  Las  tierras  tan  admirable- 
mente abonadas  y administradas  por  los  ranchmen  californianos, 
pertenecen  de  hecho  á la  Compañía  ferroviaria.  A ésta  le  fueron 
concedidos  estos  t(‘rronos,  á modo  de  prima,  en  los  momentos  en 
que  construía  una  vía  férrea  en  aquella  región  entonces  desierta, 
ha  Compañía  ilel  Pacífico  y del  Sudoeste  pretende  sacar  el  fruto  de 
su  audacia  y coinj)artir  con  los  hacendados  los  formidables  benefi- 
cios que  éstos  lecogen  de  la  riqueza  no  sospechada  del  suelo  cali- 
forniano. En  esp('ra  del  reglamento  que  .salde  cuentas,  el  trust  de 
los  ferrocarriles  va  elevando  poco  á poco  hasta  llegar  al  límite  ex- 
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tremo  sus  tarifas  de  transporte.  Sus  exorbitantes  pretensiones  roen 
lo  más  granado  de  los  beneficios  realizados  por  los  cultivadores. 
La  Compañía  del  Pacífico  y del  Sudoeste  representa  una  fuerza  bru- 
tal, enorme,  monstruosa.  Ella,  el  Octopus,  da  su  nombre  á la  no- 
vela de  Frank  Norris,  ó,  mejor  dicho,  el  Octopus,  es  el  instrumento 
de  sus  victorias,  es  la  locomotora.  La  fuerza  irresistible  de  este  me- 
canismo manifiéstasenos,  así  como  la  inmensidad  de  las  explota- 
ciones agrícolas  contra  las  cuales  lucha,  en  una  hermosísima  esce- 
na, en  el  primer  capítulo  del  libro.  Una  locomotora  atraviesa  á to- 
do vapor,  en  la  noche,  la  inmensa  llanura,  formada  de  pastos  y de 
campos  de  trigo  alternativamente.  La  vía  se  presenta  despejada  y 
libre  durante  leguas  y más  leguas.  Nada  hay  que  temer.  El  maqui- 
nista estimula  la  celeridad  del  monstruo.  Pasa  con  terrífica  marcha 
un  puente  de  madera,  construido  en  las  propiedades  de  Annixter. 
Súbitamente  se  presenta  un  obstáculo  imprevisto,  ün  rebaño  de 
carneros,  burlando  la  vigilancia  de  los  pastores,  ha  pasado  por  una 
brecha  del  valladar  y ocupa  la  línea  del  ferrocarril.  En  vano  es  que 
el  maquinista  haga  resonar  el  silbato.  Ya  es  demasiado  tarde.  Y la 
locomotora  atraviesa  con  delirante  velocidad  la  masa  lamentable 
del  estúpido  rebaño.  Aquello  es  una  horrenda  matanza.  Hechos 
trizas,  aplastados,  mutilados,  los  carneros  saltan  á uno  y otro  lado 
del  camino.  Espantosos  gemidos  se  alzan  del  montón  de  animales 
heridos,  y la  sangre  corre  en  oleadas.  No  por  esto  el  leviatán  de  co- 
razón de  hierro  deja  de  proseguir  su  vertiginosa  carrera.  Por  últi- 
mo, llega  á la  otra  orilla,  y deja  tras  sí  el  puente  chorreando  san- 
gre. Por  un  instante  aún,  óyese  al  mónstruo  que  va  rodando  con 
el  estruendo  de  una  tempestad  lejana.  Luego,  ya  no  es  más  que  un 
ligero  rumor,  presto  cubierto  por  las  doloridas  quejas  de  las  reses 
despedazadas.  Hay  en  este  cuadro,  con  el  que  termina  el  primer 
capítulo  del  Octopus  algo  de  simbólico.  La  locomotora  de  la  Com- 
pañía del  Pacífico  y del  Sudoeste  reserva  al  hacendado  Annixter  y 
á sus  acólitos,  la  misma  suerte  que  á sus  pobres  carneros. 


EN  PECEÑAS:  El  barrio  del  mercado. 
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Cuadros  como  el  que  precede,  recuerdan  irresistiblemeñte  el 
procedimiento  que  Emilio  Zola  empleaba  con  tanta  maestría  lite- 
raria. Las  novelas  del  fundador  del  naturalismo  francés  tenían 
siempre  por  centro  un  objeto  material,  una  cosa  colosal,  estupenda 
hasta  producir  obsesión  y que  .“^e  reiteraba  á cada  página,  á modo 
de  un  leitmotiv.  En  Pot  Bouille,  es  la  Escalera;  en  el  Assommoir,  el 
Alambique;  en  Germinal,  la  Mina;  en  la  Betehumaine  la  Locomoto- 
ra. A lo  que  parece,  Frank  Norris  ha  sufrido  la  influencia  de  Emi- 
lio Zola,  pero  no  podría  decirse  que  lo  ha  imitado  servilmente.  Las 
semejanzas  que  se  ob.servan  en  el  método  de  composición  de  los  dos 
autores  se  deben  sobre  todo,  á lo  que  yo  entiendo,  á la  identidad 
de  su  temperamento  literario.  Frank  Norris,  como  Emilio  Zola,  te- 
nía evidentemente  “cabeza  épica,  ” una  visión  épica  de  los  hom- 
bres y de  las  cosas  de  su  época.  Una  epopeya,  en  efecto,  no  traza 
forzosamente  los  combates  singulares,  á guisa  de  los  que  tra,baban 
los  héroes  de  Homero,  ó de  los  torneos,  como  los  que  ponían  en 
pugna  abierta  á los  personajes  de  la  Jerusalem  libertada-,  Frank  No- 
rris, temperamento  épico,  ha  escrito,  como  hombre  de  su  época, 
una  epopeya  moderna.  Conforme  á las  exigencias  del  género  lite- 
rario, su  epopeya  en  prosa  describe  una  lucha,  una  lucha  entre  dos 
fuerzas  que  casi  son  fuerzas  naturales,  pero  una  lucha  tal  como  la 
suscitan  los  tiempos  nuevos.  ¿Fué  cosa  más  “actual”  que  la  gue- 
rra del  trust  del  trigo  contra  el  trust  de  los  ferrocarriles?  Por  la  gran- 
deza de  los  personajes  que  encarnan  las  dos  fuerzas  en  conflicto, 
por  la  complexidad  de  la  trama,  la  abundancia  y la  poesía  de  los 
epi.sodios,  la  variedad  del  cuadro,  las  dimensiones  de  la  obra  (cer- 
ca de  700  páginas, ) la  novela  de  Frank  Norris  pertenece  al  género 
épico  y merece  el  nombre  de  epopeya  con  que  su  autor  americano 
quiso  bautizarla. 

LAS  INUNDaCIONESDÍ  FRANCIA  Y ESPAÑA 

Por  demás  crítica  es  la  situación  por  que  atraviesan  ahora  los  pue- 
blos situados  en  las  márgenes  del  Ródano,  el  Loira  y Mame,  como  con- 


LAS  inundaciones  en  erancia 


AQDA:  El  Presidenue  Pallieies  visitando  una  de  las  fábricas  destruidas 
por  la  inundación. 

sccuericia  délos  recientes  temporales  que  han  hecho  desbordarse  al- 
gunos ríos  del  Sur  de  Francia,  casi  á la  vez  que  en  Barcelona  y Málaga, 
lasterribles  inundacioneshan  dejado  en  la  miseria  á muchas  familias. 

La  furiosa  corriente  del  Ródano  arraí/ó  muchos  caseríos,  y en 
Cousin  fué  causa  de  que  un  hotel  y una  fábrica  se  derrumbaran, 
sepultando  entre  sus  escombros  á cinco  personas.  En  el  Departa- 
mento de  Ardeche  y en  otros  varios  lugares,  el  torrente  alcanzó  al- 
gunas millas  de  anchura,  sembrando  á su  paso  la  ruina  y el  espanto. 

IMuchas  vías  férreas,  entre  ellas  la  de  Lyon  y Marsella,  han  sufri- 
do muchos  deslaves,  y otras  han  sido  casi  destruidas  y arrastradas  pol- 
las impetuosas  corrientes,  cortando  así  las  comunicaciones  y ocasio- 
nando perjuicios  sin  cuento  al  comercio,  la  agriculturay  la  industria. 

En  España  el  temporal  de  aguas,  tan  deseado  por  los  agricul- 
tores, se  ha  inaugurado  también  de  modo  bien  triste.  Tormentas 
violentísimas  con  lluvias  torrenciales  han  producido  grandes  inun- 
daciones en  distintos  puntos,  pero  á todas  ellas  ha  superado  la  de 
Málaga.  A la  una  de  la  madrugada  del  24  del  pasado  Septiembre  se 
desbordó  el  río  Guadalmedina,  inundando  los  barrios  del  Perchel, 
Trinidad  y Capuchinos,  lado  izquierdo  de  la  calle  de  Larios  y barrios 
del  centro.  La  avenida  deshizo  los  puentes  de  Santo  Domingo  y de 
la  Aurora  y dejó  muy  resentido  el  de  hierro,  llamado  de  Tetuán. 

La  violencia  de  la  inundación,  que  anegó  plazas  y calles, 
arrancó  las  puertas  de  las  casas,  penetrando  el  agua  en  la  planta 
baja  de  los  eaiflcios.  Los  destrozos  materiales  han  sido  considerables, 
y numerosas  las  desgracias  personales.  La  mayoría  de  éstas  ocurrió 
en  los  barrios  del  Perchel  y de  la  Trinidad,  cuyos  vecinos  cuentan, 
horrorizados,  detalles  desgarradores  de  la  expanlosa  catástrofe. 

La  desviación  del  curso  del  río  Guadalmedina  es  obra  reclama- 
da desde  tiempo  inmemorial,  no  sólo  por  la  seguridad  de  la  pobla- 
ción, sino  por  su  estética.  Ese  cauce  es  el  desagüe  natural  de  los 
montes  que  circundan  la  comarca,  pero  es  exiguo,  pues  cuando  las 
tormentas  sobrevienen  con  imj)etu,  el  aguano  sólo  corre  impetuosa 
por  el  canal  natural,  sino  que  rebasándolo  se  desborda  furiosa, 
inundando  la  ciudad  y los  campos.  Esto  fué  lo  que  sucedió  la  noche 
del  23  al  24  del  pasado.  Esta  clase  de  riadas  se  caracterizan  en  todos 
los  países  donde  se  producen  por  una  rapidez  asombrosa;  á los  po- 
cos momentos  de  oirse  el  lejano  rumor  que  anuncia  la  afluencia  de 
las  aguas,  el  caudal  llega  impetuosísimo,  sin  dar  tiempo  á huir  del 
peligro  á todas  las  personas  que  se  han  puesto  en  movimiento  para 
hacerlo.  En  Málaga  la  riada  se  produjo  en  medio  de  una  feroz  tor- 
menta que  durante  la  noche  se  descargó  sobre  la  ciudad.  En  pocos 
minutos  el  río  rebasó  su  cauce  y el  agua  inundó  la  ciudad.  Se  ha 
calculado  [aunque  seguramente  por  vaga  aproximación]  que  el  cau- 
dal del  agua  fué,  durante  el  tiempo  que  duró  la  catástrofe,  siete  ve- 
ces mayor  del  que  el  cauce  del  río  podría  llevar. 


El  pueblo  aclamaudo  el  automóvil  presidencial. 
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CRONICA  TTEATRAIv 


EL  “XA.NNHAUSER,'’  DE  WAONER,  EN  ARBEU. 


Debe  considerarse  como  un  acontecimiento  artístico,  aunque 
no  extraordinario,  la  representación  del  «Tannhauser,»  de  Wagner, 
ofrecida, á pesar  de  todos  los  tropiezos  de  la  temporada,  por  la  com- 
pañía de  ópera  que  actúa  en  Arbeu. 

En  México  se  dió  á conocer  el  «Tannhauser»  el  29  de  Marzo  de 
1891,  Domingo  de  Resurrección,  por  la  Compañía  Inglesa  de  Gran- 
de Opera  de  que  fue  Director  Mr.  Carlos  E.  Locke  y en  la  que  fi- 
guraba la  soprano  Emma  Juch.  Fue  notable  la  temporada  que  ese 
año  se  hizo  en  el  Teatro  Nacional,  pues  ninguna  compañía  dió  an- 
tes, ni  ha  dado  después,  más  obras  nuevas  y aún  desconocidas  en 
México,  que  la  de  Mr.  Locke  y Emma  Juch. 

Citaremos  entre  las  ]trinci])ales  obras  representadas  enton- 
ces, las  siguientes  que 
menciona  el  Sr.  01a- 
varría  y Ferrari  en  su 
obra  «Reseña  Históri- 
ca del  Teatro  en  Mé- 
xico:» «Tannhauser,» 
de  Ricardo  Wagner; 

«Fausto,»  de  C.  Gou- 
nod;  «Freischutz,»  de 
AVeber;  «Mignon,»  de 
A.  Thomas;  «El  Bu- 
que Fantasma,»  d e 
Wagner;  «La  Gitana,» 
de  Balfe;  «Rigoletto,» 
de  Ver  di;  «Lohen- 
grin,»  de  Wagner; 

«Trovador,»  de  Ver- 
di;  «Carmen,»  de  Bi- 
zet;  «Fidelio,»  de 
B e e t h o V e n ; <(La 
Walkiria,»  de  Wag- 
ner; «Hugonote.s.»  de 
Meyerl)eer,  y «Mari- 
tana,»  de  Wallace. 

Y ya  que  hablamos 
en  general  de  esa  tem- 
p)rada,  completare- 
mos nuestras  noti- 
cias con  lo  siguiente, 

(jue  copiamos  de  la 
obra  antes  citada: 

«En  el  beneficio  de  la  Juch,  el  25  de  Abril,  figuraron  en  el  progra- 
ma el  «Miserere»  y escena  del  49  acto  del  «Trovador,»  el  primer  ac- 
to de  «Carmen,»  la  escena  del  jardín  de  «Fausto,»  una  pieza  de 
])iano  ejecutada  por  Carlos  Meneses,  la  obertura  y marcha  de 
«Tannhauser»  y el  intermedio  y la  romanza  de  soprano  del  «Keo- 
far,»  de  Felipe  áJllanueva,  tocado  aquél  magistralmente  por  la 
gran  orquesta  de  Neuendoff,  cantada  la  segunda  j)or  Emma  Juch. 
A todo,  pues,  atendió  aquella  compañía;  á la  novedad,  al  ¡)atrio- 
tismo,  al  gusto  de  la  generalidad,  á los  que  presumen  de  inteligen- 
tes, y á los  que  no  abrigan  esa  pretensión:  hasta  en  re]:)eticiones 
fué  cauta  y jEudente,  pues  las  segundas  y terceras  de  varias  obras, 
ó fueron  solicitadas  y pedidas,  ólasdióen  noches  extraordinarias.» 

Volviendo  al  estreno  del  «Tannhauser»  en  México,  que  fué  la 
obra  con  que  se  inauguró  esa  memorable  temporada,  haremos  men- 
ción de  lo.s  artistas  (pie  desemiieñaron  las  partes  principales  y de 
cómo  lo  hicieron,  en  opinión  de  los  que,  por  aquel  entonces,  escri- 
bían  sobre  el  teatro.  Emma  Juch  ( Isabel)  y Georgina  von  Janus- 
chowsky  (Venus)  agradaron  en  extremo;  gustaron  mucho  el  tenor 


de  fuerza  Carlos  Hedmont  (Tannhauser)  y el  barítono  Otto  Rath- 
jen  (Wolfram,  ) oyéndose  con  positivo  y unánime  asombro  la  muy 
excelente  orquesta  dirigida  por  el  maestro  Adolfo  Neuendoff.  Los 
coros  también  causaron  muy  buena  impresión. 

El  maestro  Gustavo  E.  Camota,  que  es,  quizás,  el  que  en  México 
entiende  más  de  crítica  musical,  escribió  expresamente  para  En 
Tiempo,  un  buei  artículo  crítico-histórico  sobre  el  «Tannhauser» 
que  se  publicó  dividido  en  dos  partes,  en  las  columnas  de  nues- 
tra edición  diaria  por  aquella  fecha.  Para  informar  á nuestros 
lectores,  hoy  lo  hemos  releído  juntamente  con  otros  muchos  estu- 
dios sobre  Wagner  y su  «Tannhauser»  que  han  publicado  en  diver- 
sas épocas  críticos  europeos  de  nombracíía.  De  todos  ellos  tomamos 
los  diversos  datos  que  compendiados  ofrecemos  en  seguida. 

No  es  raro  caso  en  la  historia  de  la  música  dramática  el  que 
una  obra,  aun  de  las  miradas  como  verdaderas  joyas  de  arte,  haya 
sido  en  sus  comienzos  recibida  con  glacial  indiferencia,  cuando  no 
con  estrepitosa  silba,  y su  autor  tratado  con  excesiva  dureza  como 

notoria  injusticia. 
Ejemplo,  y bien  elo- 
cuente de  lo  dicho, 
son  el  «Barbero  de 
Sevilla,»  de  Rossini, 
y la  «Norma,»  de  Be- 
llini,  que  tan  grande 
é indiscutible  gloria 
han  dado  después  á 
los  inmortales  genios 
que  las  crearon. 

Nada,  por  tanto, 
tiene  de  extraño  que 
cosa  parecida  haya 
pasado  con  el  «Tann- 
hauser» de  áVagner. 
Este, aparte  de  ciertas 
obras  de  escasa  im- 
portancia que  no  ha- 
ce al  caso  recordar, 
había  escrito  con  an- 
terioridad al  «Tann- 
hauser» el  «Rienzi»  y 
«El  Buque  Fantas- 
ma. » Con  la  primera, 
escrita  según  el  patrón 
meyerbeeriano,  c o- 
menzó  á hacerse  céle- 
bre, pero  con  la  otra 
se  le  censuró  mucho, 
pues  ya  en  ella  empe- 
zaba á destacarse  la  personalidad  y tendencias  del  que  más  tarde  se 
llamó  á sí  propio  el  Lutero  de  la  música.  Sus  doctrinas  causaron 
gran  algarada  y si  bien  hubo  quien  elogiase  al  autor,  la  generalidad 
de  los  artistas  y de  los  críticos  lo  censuraron  duramente. 

Esto  dió  lugar  á que  cuando  se  anunció  el  estreno  de  una  nue- 
va ópera  de  Wagner,  fuese  esperada  con  impaciencia  y curiosidad. 
El  19  de  Octubre  de  1845  se  cantó  el  «Tannhauser»  cu  el  Teatro 
Real  de  Dresde,  no  siendo  el  éxito  de  éste,  como  queda  apun- 
tado, favorable  á su  autor,  de  tal  modo,  que  en  la  segunda 
y última  representación  de  la  ópera,  más  de  la  mitad  del  teatro  es- 
tuvo vacío,  y la  crítica,  entonces  y'  después,  se  lanzó  á banderas 
desplegadas  á censurar  á Wagner,  no  distinguiendo  en  sus  juicios 
lo  bueno  de  lo  que  no  lo  era,  sino  envolviéndolo  todo  en  una  tre- 
menda excomunión. 

Al  estallar  la  revolución  en  Alemania,  el  año  1848,  lanzóse 
Wagner  á las  calles  de  Dresde  resuelto  á contribuir  al  derrumba- 
miento de  la  monarquía,  substituyendo  aquel  gobierno  por  el  re- 
publicano. La  intentona  fué  ahogada  por  las  tropas,  y Wagner, 


MALAQL — Restos  de  uno  de  los  puentes  y sitio  por  donde  el  agua,  al  romper  los  paredones  del  cauce, 
entró  en  la  ciudad,  ocasionando  la  horrorosa  inundación  del  24  del  pasado. 


M4L\(j  t.  El  rio  Quadalmedina  desbordado  durante  la  avenida  del  24  de  Septiembre.  Eu  último  término  del  primer  grabado  se  ve  el  mar,  donde  desemboca. 


— 729  — 


huido,  encontró  refugio  en  la  casa  de  Liszt,  en  Weimar.  El  «Tann- 
hauser»  había  de  conquistar  los  teatros  alemanes  paso  á paso. 
Francisco  Liszt  se  hizo  el  jirotector  de  la  obra  en  Weimar,  donde 
se  estrenó  en  1841).  Los  acontecimientos  políticos  de  Mayo  del  mis- 
mo año  obligaron  á Wagner  á refugiarse  en  Suiza,  y allí  vióse,  du- 
rante diez  años,  excluido  de  todo  contacto  con  su  obra,  hasta 
que  el  ((Tannhauser«  se  estrenó  en  París  el  13  de  Marzo  de  1861 
con  tan  mal  éxito  que,  salvo  determinados  trozos  que  se  aplau- 
dieron, el  resto  fué  sin  piedad  silbado.  Pero  lo  que  Wagner  había 
buscado  en  vano  en  París,  lo  encontró  en  su  patria  sajona,  en  Dres- 
de,  donde,  llamado  por  el  Intendente  del  Teatro  Real  y protegido 
por  el  Rey  Luis  II  de  Baviera,  comenzó  una  vida  de  triunfos  y de 
gloria,  y entre  las  saúsfacciones  que  le  rodearon,  la  de  ver  aplau- 
dida como  una  de  sus  mejores  obras  la  de  que  venimos  hablando, 
y que,  después  de  correr  por  los  principales  teatros  de  Europa,  yo  y 
otros  muchos  de  la  generación  joven,  hemos  venido  á oír  al  fin,  al 
cumplir  con  exceso  la  friolera  de  setenta  y dos  años  de  haberse  es- 
trenado. 

Cuanto  á la  ópera  diremos  lo  que  ya  queda  asentado  en  la  cróni- 
ca respectiva  de  El  Tiempo:  En  el  «Tannhauser))  hay  dos  tendencias 
esencialmente  distintas:  aquella  en  que  se  respetan,  mejorándolos, 
los  moldes  y los  procedimientos  de  la  verdadera  ópera,  tal  como  la 
entendieron  Mozart,  Rossini  y Meyerbeer,  y en  la  que  Wagner,  ha- 
ciendo directa  é inmediata  aplicación  de  sus  doctrinas,  inicia  cla- 
ramente el  camino  que  había  de  recorrer  hasta  la  negación  de  la 
melodía,  tal  como  la  entendemos  los  simples  mortales  no  iniciados 
en  los  arcanos  de  la  filosofía  musical  de  que  a(piél  es  patriarca. 
Ahora  bien,  cuando  M’agner,  ese  genio  indómito,  como  con  gran 
verdad  lo  retrata  uno  de  sus  admiradores,  conocedor  })rofundo  de 
todos  los  secretos  y de  toda  la  historia  del  arte,  escribe  música  á la 
manera  que  lo  han  hecho  otros  genios  tan  grandes  y más  que  él, 
entonces  brilla  en  su  frente  la  llama  de  la  inspiración,  es  grande, 
sublime  á veces  en  sus  creaciones,  y maestro  incomparable,  digno 
de  toda  admiración  y estudio;  cuando  obedeciendo  á sus  teorías 
marcha  por  el  sendero  de  lo  que  él  cree  la  verdadera  ópera  alema- 
na, y preocupado  de  las  combinaciones  armónicas  y efectos  de  or- 
questa, busca  en  ellas  el  medio  de  expresión,  desdeñando  toda  idea 
melódica,  entonces  su  música  resulta  pesada,  ininteligible  á veces, 
4 interminable.  Así  se  vé  en  la  ópera  á ([ue  se  consagra  esta  crónica. 


La  magistral  sinfonía,  tanto  más  gustada  cuanto  más  oída;  el 
septuor  con  que  el  primer  acto  termina,  verdadero  modelo  en  su 
género;  la  muy  hermosa  marcha  del  segundo  acto  y el  dramático 
final  del  mismo;  el  coro  de  peregrinos,  página  verdaderamente  ins- 
pirada y magistral,  y la  romanza  de  Wolfram,  son  trozos  musicales 
de  sobresaliente  mérito,  que  sólo  un  poderoso  genio  y un  grandísi- 
mo talento  han  podido  dictar;  en  cambio,  y digan  lo  que  quieran 
los  partidarios  absolutos  del  wagnerismo,  no  pocos  trozos  musicales 
del  cuadro  de  Venus,  en  el  acto  primero;  el  aria  de  Isabel,  su  dúo 
con  Tannhauser,  y hasta  el  mismo  largo  relato  de  éste  contando  su 
peregrinación  á Roma  (bien  que  como  lo  hemos  oído  no  era  fácil 
apreciarlas  bellezas  que  contiene  j,  y el  final  de  la  ópera,  hacen 
decaer  el  ánimo  y pedir  al  cielo  una  paciencia  verdaderamente  ger- 
mánica para  no  dar  señales  ostensibles  de  cansancio  y de  fastidio. 

La  interpretación  que  ha  tenido  el  «Tannhauser«  ha  parecido 
aceptable  á los  menos  exigentes.  Aquí,  donde  apenas  se  conoce  la 
ópera  wagneriana,  no  puede  juzgarse  bien  de  ella,  pero  por  lo  que 
hemos  oído  decir,  á quienes  la  han  oído  en  Europa,  la  labor  de  los 
artistas  del  Arbeu  no  correspondió  al  mérito  é importancia  de  la 
obra,  ni  podía  ser  otra  cosa,  dados  los  elementos  con  que  para  ello 
se  contaba. 

Adelina  Agostinelli  caracteriza  el  personaje  de  Isabel  sin  darle 
la  debida  ingenuidad  de  niña  y el  candor  de  un  alma  pura  que  tie- 
ne la  heroína  de  la  leyenda.  Leliva  trabaja  su  parte  con  empeño, 
2)ero  su  labor  ni  entusiasma  ni  provoca  aplausos,  y casi  casi  estamos 
])Or  decir,  ni  convence  tam])Oco.  En  cambio,  Bonini  está  bastante 
bien  en  el  Wolfram,  haciendo,  diciendo  y cantando  la  obra  entera 
con  arte  serio,  intenso,  noble  y comunicativo. 

De  los  demás,  se  debe  citar  á Teresina  Ferraris,  que  hace  bien 
su  fiarte  de  Venus,  y á Rossato,  un  buen  landgrave.  Merecen  men- 
cionarse también  los  coros,  que  abandonan  el  canto  á gritos  ])or  el 
más  difícil  de  la  media  voz,  místico  y ¡penetrante. 

La  orquesta  se  ha  ganado  buenos  aplausos  en  la  obertura  y 
bastantes  elogios  por  su  labor  general,  los  que,  en  esta  vez,  se  han 
hecho  extensivos  al  tan  censurado  maestro  Mingardi. 

El  «Taiinhauser»  es  la  novedad  con  que  termina  la  no  muy 
gloriosa  cam¡)aña  lírica  de  este  año  en  Arbeu.  ¿Será  mejor  la  del 
año  que  viene?  A i jmleri  V ardua  sentenza. 

Agustín  Agüeros. 


BU  SUB^O  DB  SApTA  CECIUIA.— Cuadro  de  Azambe. 
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Pasa  BU  TIEMPO  IliUST^aDO. 


_ |RA  Jacinta  buena  mujer,  pero  tan  desgraciada  como  buena. 
Tenía  tres  años  de  casada  y habían  sido  de  continuo  tormen- 
to;  su  esposo  Isidro  un  gañán  alto,  muy  trigueño,  sin  pizca 
de  barba,  de  pequeños  ojos  cafés,  de  mal  carácter  y tonto  de 
capirote,  tenía  la  extravagante  creencia  de  que  á la  esposa  debe  tra- 
társela á golpes,  para  que  sea  siempre  dócil  y obediente.  Había  pa- 
sado en  la  cabecera  del  Partido  un  caso  singular  que  confirmó  más 
al  marido  en  aquella  arraigada  idea:  una  ranchera  demarrdó  á su 
esposo  ante  el  Juez  Municipal  quejándose  de  que  aquel  ya  no  la  que- 
ría. Interrogada  por  la  causa  de  tal  afirmación  contestó:  Que  no 
la  amaba  ya  porque  hacía  mucho  tiempo  que  no  la  pegaba  (*) 

El  mismo  día  de  tal  suceso,  Isidro  dió  á Jacinta  una  terrible 
zurribanda  so  pretesto  de  que  los  frijoles  no  estaban  bien  cocidos. 
La  pobre  mujer  no  tenía  ni  á dónde  volver  los  ojos  ni  con  quién 
desahogarse,  pues  en  la  estancia  de  “Los  Borregos,”  donde  habita- 
ba, no  había  más  casa  (pie  la  suya,  ni  más  vecinos  que  dos  ó tres 
peones,  y sólo  en  tiempo  de  trasquila  venían  de  la  hacienda  muchos 
rancheros. 

Jacinta  era  devotísima  del  apóstol  Santiago,  devoción  quedes- 
de  niña  ad<iuirió  en  el  hogar  paterno.  En  la  salita  de  la  casa  tenía 
clavada  en  la  ])ared,  una  estampa  del  aposto!,  y abajo  de  ésta  una 
repisa  con  flores  silvestres  y una  lámpara  que  ardía  continuamen- 
te, pues  .lacinta  procuraba  j)roveerse  de  aceite  oportunamente  para 
(jue  la  lampa  rita  no  dejara  de  arder. 

En  aquellos  días  celebrábase  en  Pánucola  fiesta  llamada:  “Mo- 
risma” (jue  consiste  en  un  simulacro  de  guerra  entre  moros  y cris- 
tianos. El  (irán  Turco  y el  Jefe  cristiano  en  insolentes  y campanu- 
das arengas,  rétanse  y sucéden.se  los  combates  que  duran  tres  días  y 
concluyen  con  la  victoria  de  los  cristianos  que  cortan  la  cabeza  al 
firan  Turco;  y es  de  ver  la  entusiasta  algazara  con  que  sobre  una 
asta  pasean  en  triunfo  la  ensangrentada  cabeza  de  cartón  del  deca- 
pitado moro,  pues  en  el  cuello  del  vencido  han  puesto  una  vejiga 
de  (oro  llena  d(;  sangre  ¡jara  (pie  el  espectáculo  se  aproxime  más  á 
la  realidad.  I>as  lomas  véiise  cubiertas  de  curiosos,  especialmente 
de  la  plebe,  (pie  gusta  mucho  de  “La  Morisma”  á la  <]Ue  da  un  ca- 
r.b'  ter  religio.so.  Xo  sé  el  origen  de  tales  fiestas  que,  entre  multitud 
le  anacronismos,  representan  en  tierra  la  famosa  batalla  naval  de 


: ■>  Histórico. 


Lepanto.  Cada  soldado  se  viste  á su  gusto,  y he  vistoturcos  con 
trajes  de  los  que,  en  la  semana  santa,  portaban  los  judíos  en  la  pa- 
rroquia de  Jesús.  Forman  también  su  campamento,  en  el  cual  si 
no  existe  en  todo  su  rigor  la  disciplina  militar,  sí  se  sufren  con  gus- 
to algunas  de  las  molestias  del  soldado,  lo  que  ciertamente  revela  que 
esta  gente  es  guerrera  por  excelencia. 

Uno  de  los  que  siempre  se  distinguían  en  tales  fiestas,  por  su 
marcial  continente,  lo  vistoso  de  su  uniforme  y el  entusiasmo  con 
que  se  alistaba  entre  los  cristianos,  era  “El  Volcán,”  un  ranche- 
ro fachendoso  y atolondrado,  á quien  por  su  carácter  designaban 
sus  amigos  con  aquel  apodo. 

Después  de  comer  salió  el  “El  Volcán”  de  su  rancho,  acom- 
pañado de  dos  amigos,  los  tres  en  magníficos  corceles,  con  animo 
de  petnoctar  en  Veta  grande  y al  día  siguiente,  muy  temprano,  lle- 
gar á Pánuco  á tomar  parte  en  “La  Morisma.  ” Iba  contentísimo 
en  el  caballo  blanco  de  su  padre,  y dejaba  boquiabiertos  á los  tran- 
seúntes que  coii-templaban  á aquel  extraño  militar  de  dorado  casco 
de  hoja  de  lata  con  blanco  penacho,  uniforme  también  blanco  con 
vivos  rojos  y una  especie  de  clámide  nácar. 

Obscurecía  cuando  “El  Volcán”  y sus  dos  amigos  se  hallaban 
cerca  de  la  estancia  de  “Los  Borregos. ” Aquel,  creyéndose  casi  un 
don  Juan  de  Austria,  contemplaba  el  Occidente  cuyas  nubes  orla- 
das de  fuego  por  el  sol  poniente,  se  apiñaban  formando  extrañas  fi- 
guras. La  amarillenta  luz  del  vespertino  crepúsculo  bañaba  el  cam- 
po, y allá,  por  entre  el  mezquital,  con  tardo  paso,  venían  las  vacas 
moviendo  á compás  sus  cornudas  cabezas  y dando  de  vez  en  cuan- 
do un  bocado  que  lentamente  matiscaban.  De  repente  oye  desafo- 
rados gritos  que  demandan  auxilio. 

— Aquí  del  sable  del  vencedor  en  Lepanto,  dijo  á sus  amigos 
que  se  quedaron  absortos  sin  tener  tiempo  de  contestar;  desenvaina 
la  espada,  pincha  con  las  espuelas  los  ijares  del  brioso  nielado  y 
])arte  á carrera  abierta.  Allá,  á lo  lejos,  cerca  de  una  nopalera,  dis- 
tingue un  hombre  que  azota  furioso  á una  mujer,  quien  implora 
misericordia  y llama  á gritos  al  apóstol  Santiago. 

«El  Volcán,»  que  había  oído  hablar  del  Quijote  y aun  sabía 
algunas  de  sus  aventuras,  pero  que  no  lo  había  leído  nunca,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  sabía  leer,  debió  sentir  algo  parecido  á lo 
que  sintió  el  ilustre  manchego  en  presencia  de  los  galeotes.  Lleno 
de  indignación  ante  el  abuso  de  la  fuerza,  arremetió  á cintarazos 
contra  Isidro  que  azotaba  á la  infeliz  Jacinta.  Mientras  que  aquel, 
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estupefacto,  contempla  al  «Volcán,»  ésta,  postrada  en  tierra,  clama 
agradecida : 

— ¡Bendito  seas,  oh  insigne  apóstol  Santiago,  protector  mío! 
Ya  tengo  quien  me  defienda. 

Una  vez  cumplido  aquel  acto  de  justicia,  al  largo  trote  de  su 
caballo,  dirigióse  impertérrito  y sin  siquiera  volver  la  vista  hacia 
atrás,  al  lado  de  sus  amigos,  quienes  medrosos  por  el  desaguisado 
que  acababan  de  presenciar,  continuaron  su  marcha  al  galope  y 
tras  de  ellos  su  fogoso  amigo. 

Concluido  que  hubieron  las  fiestas  de  «La  Morisma,»  concurri- 
dísimas ese  año,  cristianos  y moros,  inclusive  el  decapitado  Gran 
Turco,  volvieron  á sus  hogares,  y los  dos  amigos  del  «Volcán,»  que 
habían  ido  de  simples  espectadores,  salieron  de  Pánuco  antes  que 
aquél.  Espoleóles  la  curiosidad  de  saber  las  consecuencias  de  la 
quijotesca  aventura  de  su  amigo,  y al  pasar  por  la  estancia  de  «Los 
Borregos»  hicieron  alto  frente  á la  casita  de  Isidro  y pidieron  á Ja- 
cinta, que  estaba  á la  puerta,  un  jarro  de  agua.  La  buena  mujer 
dióselos  con  gusto.  Tenía  una  cara  de  pascua  que  era  para  alabar 
á Dios. 

— Juraría,  dijo  uno  de  los  viajeros  á Jacinta,  que  vive  usted 
muy  feliz  en  este  desierto,  porque  el  regocijo  le  sale  á usted  á la 
cara. 

— Sí,  señores,  respondió  Jacinta,  desde  que  se  me  apareció  el 
apóstol  Santiago,  hace  cuatro  días,  y castigó  á mi  marido,  no  cabe 
el  júbilo  en  mi  pecho. 

— Y ¿cómo  es  el  apóstol  Santiago?  dijo  con  guasa  el  intcrpe- 
ante. 


— ¡Hermosísimo!  contestó  con  fuego  .Jacinta.  Rostro  de  que- 
rubín, casco  de  oro  purísimo,  vestido  con  los  colores  de  la  aurora, 
ginete  en  un  caballo  blanquísimo  como  no  los  hay,  no  los  puede 
haber  sobre  la  tierra. 

— Y el  marido  de  usted  ¿también  vió  al  aposto!? 

— ¡Qué  si  le  vió!  Le  vió  y le  sintió,  señores,  es  decir,  sintió  el 
peso  de  su  bendita  mano,  y hoy,  temeroso  de  las  iras  del  gran  san- 
to, mi  Isidro  está  enteramente  convertido. 

En  esos  momentos  llegaba  el  bueno  de  Isidro. 

— ¿Verdad,  Isidrito  de  mi  alma,  díjole  .Jacinta,  que  se  nos  apa- 
reció. el  apóstol  Santiago? 

— Verdad,  repuso  Isidro,  limpiándose  con  el  dorso  de  la  dies- 
tra mano  dos  lagrimones  que  espontáneos  brotaron  de  aquellos 
ojos  color  de  almendra,  y luego,  quizá  por  asociación  de  ideas,  lle- 
vóse ambas  manos  á las  posaderas,  lugar  donde  principalmente  des- 
cargó su  ira  el  furibundo  «Volcán.» 

Los  dos  viajeros  esforzáronse  por  contener  la  risa,  dieron  unos 
tragos  de  agua  y continuaron  su  viaje  despidiéndose  de  los  con- 
sortes. 

Y es  fama  que  desde  la  memorable  fecha  en  que  «El  Volcán» 
cintarcó  á Isidro,  éste  no  volvió  á pegar  á su  esposa,  y ambos  juran 
por  Dios  y por  todos  los  santos  de  la  corte  celestial,  que  el  apóstol 
Santiago  baja  del  cielo  para  castigar  á los  maridos  que  azotan  á sus 
es  losas. 

Ceniceros  y Vili.arre.vl. 

Zacatecas,  Octubre  de  1907. 


Tienes  los  ojos  negros  como  la  noche, 
los  frescos  labios,  rojos  como  claveles; 
y es  tu  aliento,  delirios  que  abren  su  broche 
al  levantar  la  aurora  sus  alquiceles! 

Como  palma  que  luce  sola  en  el  valle, 
luce  así  tu  flexible  y (^sbelto  talle; 
y á tu  paso,  que  envidian  las  mariposas, 
las  libélulas  abren  sus  alas  de  oro; 
y en  tu  loor  entonan,  en  dulce  coro, 
su  himno  las  rosas! 

¿Cómo  no,  falleciendo  de  mal  de  amores, 
por  siempre  quedar  preso  en  tus  hechizos, 
como  quedan  cautivas  entre  tus  rizos 
hasta  morir  entre  ellos  las  niveas  flores? 

¿Y  cómo  no  perderse  la  dulce  calma, 
y sentir  embargada  y herida  el  alma, 
si  ha  prodigado  el  cielo  en  tí  con  largueza, 
como  una  hada  prodiga  sus  ricos  dones, 
lo  que  más  hondo  hiere  los  corazones, 
alma  y belleza? 

Yo  no  se  si  me  quieres,  paloma  mía, 
ni  si  sabes  la  pena  que  me  consume; 
pero  te  van  mis  quejas  cual  melodía 
que  sube  por  el  éter  como  un  perfume! 

Yo  no  sé  si  me  quieres!  pero  me  muero 
si  no  vas  á quererme  como  te  quiero! 
que  en  mi  pecho,  tu  imagen,  fiel  y rendido 
llevo  en  las  amarguras  de  mi  calvario, 
lo  mismo  que  si  fuera  mi  relicario 
de  un  bien  perdido! 

Por  escalas  de  seda,  mis  ilusiones 
se  llegan  amorosas  á tu  ventana, 
puras  como  el  rocío  que  en  los  botones 
irisa  con  sus  ósculos  la  mañana! 

Y se  acercan  temblando,  rodean  tu  lecho, 
y el  corazón  te  besan  y el  casto  pecho; 
y luego,  fugitivas,  como  las  aves, 
bue  abandonan  el  nido  por  vez  primera, 
vuelven  á mi  pobre  alma  que  las  espera, 
tiernas  y graves! 


En  las  calladas  noches  de  azul  y plata, 
en  que  suspira  el  céfiro  entre  las  frondas, 
y entona  dulcemente  la  serenata 
que  á las  flores  los  silfos  dan  en  sus  rondas; 
en  las  que  se  alza  un  cáliz  en  cada  lirio, 
y en  su  tensión  el  alma  llega  al  martirio; 
doy  fervoroso  al  cielo  mis  tristes  quejas, 
y á los  silfos,  y al  céfiro,  y á las  flores; 
y suspiro,  muriendo  de  mal  de  amores, 
junto  á tus  rejas! 

Como  al  mar  van  los  ríos,  van  mis  deseos 
á tí  en  las  alas  rosa  de  mi  esperanza! 
Caballeros  andantes,  que  en  los  torneos 
del  amor,  por  tus  ojos  quiebran  su  lanza! 

Y en  la  lid,  vengadores  de  tus  agravios, 
triunfan  de  tus  mejillas  y de  tus  labios, 
de  tu  talle,  tus  ojos,  tu  casta  frente; 
y calman  de  tus  gracias  en  el  tesoro, 
como  en  cándidas  flores  abejas  de  ore, 
su  sed  ardiente! 

Pregúntale  á las  brisas  murmuradoras, 
que  duermen  en  los  prados  bajo  la  umbela, 
y en  las  noches  perfuman  las  laudas  horas; 
á la  luz  de  la  luna  que  el  lago  riela, 
y al  ruiseñor  que  al  viento  da  sus  cantares 
y en  la  enramada  llora  tiernos  pesares, 
los  eternos  testigos  de  mis  tormentos! 
si  es  verdad  que  te  quiero,  dulce  bien  mío, 
y si  no  son  esclavos  de  tu  albedrío 
mis  pensamientos! 

Con  sus  hojas  te  dicen  las  margaritas 
que  sí,  que  yo  te  adoro  fiel  y constante; 
y sus  hojas  alivian  en  mí  las  cuitas, 
y consuelan  mi  pecho  triste  y amante! 

¡Y  no  hay  pruebas  más  fieles  y misteriosas 
que  las  que  dan  los  pétalos  de  las  rosas! 
Porque  son  las  sibilas  que  en  los  empeños 
del  alma,  se  aconsejan  de  las  estrellas, 
que  bajan  á las  linfas  á hablar  con  ellas! 
¡Divinos  sueños! 

Ya  amanece!  las  sombras  en  desbandada 
se  bajan  de  las  cumbres  del  alto  monte, 
y_ui)a  cinta  se  extiende  pura  y rosada 


en  las  azules  líneas  del  horizonte. 

Ya  amanece,  bien  mío!  Pérfida  aurora! 

Dime  como  Julieta  que  aún  no  es  la  hora! 
Que  espere ! que  no  es  tiempo ! Mas  de  las  ruinas 
que  festona  la  hiedra,  y están  cercanas, 
llaman  al  alba  alégres  con  sus  campanas 
las  golondrinas! 

INIariano  VIESCA  Y ARLSPE. 
San  Pedro  de  las  Colonias,  abril  de  1905. 


SILENCIO  SANTO 


Trepaba  el  dulce  Redentor,  la  cumbre 
del  Gólgota,  agobiado  por  el  peso 
de  la  infámame  cruz. 

La  muchedumbre 

le  cercaba. 

De  pronto  sonó  un  beso 
en  el  semblante  lívido  del  Justo, 
y el  que  le  dió  aquel  beso,  así  le  dijo 
al  Nazareno;  “Augusto 
Señor,  si  está  en  tu  mano, 
(pues  eres  de  Dios  hijo) 
secar  el  océano 

y convertir  la  tierra  en  humo  vano, 

¿por  qué  no  calmas  tu  pesar  prolijo? 

¿En  dónde  están  tus  rayos  y tus  truenos, 
que  sobre  tantos  míseros  sayones 
no  arrojas?  Los  malvados  corazones, 
más  que  de  ira,  de  ignorancia  llenos, 

¿por  qué  no  arrancas  ó los  tornas  buenos? 
¿A  qué  el  dolor  que  enerva  y asesina?” 

Y el  Cristo,  esa  blancura  ensangrentada, 
que  todas  nuestras  almas  ilumiira, 
como  un  muerto  calló; 

No  dijo  nada! 

Julio  FLOREZ. 


C R o N I CAPELA  MODA 

Trajes  para  visitas. — -Vestido  de  luto. 


1159.  ‘-Over  Blouse”  y blusa  en  el  mismo 
patrón. 

Tamaños  de  32  á 40  pulgadas  de  bus- 
to. Materiales : tres  metros  de  seda 
para  la  blusa  y un  metro  de  tela 
gruesa  para  el  over  blouse.  (*) 


Una  de  la  grandes  preocupaciones  de  las  señoras  jóvenes  recién 
casadas  que  se  estrenan  en  la  vida  social,  es  saber 
cómo  deben  vestirse  para  hacer  visitas. 

Es  evidente  que  esto  no  puede  sujetarse  á una 
regla  general.  Hay  años  en  que  el  traje  de  visita  es 
tan  libre,  que  no  se  sabe  cómo  vestirse  para  pre- 
sentarse bien ; otras  veces,  es  tan  especial  y deter- 
minado que,  aparte  de  cierto  estilo,  parece  como  si  . 
fuera  ajeno  á las  leyes  corrientes ; por  último,  su-  “ 
cede  que  la  moda  se  reparte  entre  dos  maneras  muy 
diferentes : la  sencilla,  pero  conveniente  y admitida, 
y la  elegante,  por  excelencia:  esas  dos  maneras  las 
veremos  todavía  durante  algún  tiempo  y tan  opues  - 
tas que  dejarán  la  tolerancia  de  una  tercera  ya  exis- 
tente. Veamos  juntas,  si  os  parece,  estas  tres  ma- 
neras. 

Comencemos  por  el  traje  tailleur,  con  el  cual 
se  pueden  hacer  perfectamente  visitas.  Este  traje 
será  tan  sencillo  como  queráis,  pero  de  paño  liso; 
insisto  en  este  último  punto,  porque  no  convendría 
(aunque  la  moda  venga  después),  presentáros  en 
un  gran  salón  de  la  época  de  las  grandes  visitas  de 
ceremonia,  con  un  tejido  escocés,  por  ejemplo,  cor- 
tado por  líneas  vistosas,  ó con  un  pekiné  rayado 
claro  sobre  oscuro  con  un  homes  pru,  salpicado  de 
nieve,  de  peluche  ó de  pointillé.  No  hemos  llegado 
todavía  á eso.  Pero  si  tenéis  un  lindo  paño  raso, 
uno  de  esos  nuevos  paños  flexibles  como  cachemi- 
ra, que  se  designan  con  el  nombre  ligero  de  paño 
muselina,  presentáos  sin  temor  si  queréis  seguir  la 
moda  parisiense. 

Sobre  ese  traje  taille.ur,  de  falda  algo  larga, 
pero  no  con  cola,  que  roce  la  tierra  apenas,  de  cha- 
queta ajustada  y larga,  ponéos  una  estola  de  piel, 
cebeltina,  chinchilla,  zorro  del  Japón,  skungs,  con 
tal  que  la  piel  sea  de  largos  pelos  y el  conjunto  de 
vuestra  toilette  estará  completamente  al  gusto  del  día.  Pero  es  con- 
veniente que  hagáis  una  distinción  bien  marcada  entre  el  tailleur  de 

calle,  que  puede  ser  abigarrado, 
pekiné,  á cuadros,  pointillé,  y el 
tailleur  de  salón,  cuyo  mérito  es 
la  perfección  del  corte,  unida  á 
la  belleza  del  tejido. 

La  última  elegancia  es  el 
traje  tailleur  d e terciopelo,  de 
preferencia  negro.  Como  es  de 
suponer,  el  terciopelo  de  algo- 
dón, llamado  terciopelo  inglés, 
sería  mucho  más  barato  que  el 
de  seda  que,  aparte  de  todo,  se- 
ría demasiado  flexible  y ligero ; 
pero  no  toméis  un  terciopelo  de- 
masiado barato,  porque  se  des- 
teñiría con  mucha  facilidad  y os 
sería  imposible  poneros  guantes 
blancos  sin  que  salgan  teñidos 
de  negro  una  hora  después  de 
haberlos  puesto.  El  terciopelo 
(jros-bleu  se  adapta  también  para 
esos  trajes.  El  terciopelo  gris 
color  topo,  siempre  en  boga,  sen- (*) 

(*)  Los  lectores  de  El  Tiempo 
Ilustrado  podrán  obtener  en  nues- 
tra Administración  los  patrones  de 
todos  los  vestidos  de  nuestros  figuri- 
nes al  precio  de  $0.30  [treintacenta- 
vosl  cada  uno  Los  pedidos  que  se 
ii  iff  m de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los 
ti.'iLí.s  !ip  franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus 
I"  didos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  indicando 
cla-amente  el  que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso  que  acom- 
paña en  el  grabado  al  figurín. 


1174.  Blusa  para  traje  de  lela  gruesa. 
Patrones  en  tamaños  de  32  á 40  pul- 
gadas de  busto.  Material:  l'.j  me- 
; ros  de  paño. 


tará  muy  bien  á una  señora  de  edad,  de  cabellos  grises.  Convendría 
entonces,  armonizar  todo  el  resto  de  la  toilette  con  ese  color:  _el 
sombrero  y la  estola  de  piel  deberán  ser  del  mismo  gris. 

Estos  trajes  se  hacen  exactamente  semejantes  á los  de  paño 
muy  sencillos,  sin  guarnición  ni  bordado  de  ninguna  clase:  apenas 
con  un  sencillo  galón  fino  de  seda  adecuado  al  co- 
lor de  la  tela,  sobrepuesto  por  una  extraña  pasa- 
manería que  rodea  la  jaquette  y las  solapitas. 

La  falda  estará  guarnecida  solamente  por  dos 
anchos  pespunteados  y orlados  de  trencilla  en  los 
bajos. 

El  segundo  estilo  de  toilette  para  visitas,  con- 
siste en  estar  al  talle.  Pero  habrá  dos  maneras  de 
exhibirlo : con  talle  imperio  ó semi-imperio  y con 
talle  redondo  ó talle-corselete. 

El  talle  completamente  imperio  se  verá  poco. 
Es  la  excentricidad  que  las  mujeres  ultra  elegantes, 
las  muy  lindas  y señoras  jóvenes  que  se  atreven  á 
todo,  porque  todo  les  sienta  bien,  ensayan  por  gus- 
to y por  cambiar. 

Como  la  vista  no  está  habituada  aún,  nos  des- 
concertarán por  su  audacia.  Porque,  hasta  ahora, 
el  imperio  puro  estaba  reservado  á los  trajes  de 
noche.  Pero  ellas  irán,  libres  y ligeras,  con  la  cin- 
tura que  sube  bajo  el  brazo,  canesú  cuadrado,  traje 
recto,  largo,  caedizo  y la  écharpe  de  piel  terminan- 
do el  dibujo  de  la  línea  que  engrosa  ó adelgaza.  i 
Pero  creo  firmemente  que  el  éxito  de  la  esta- 
ción será  para  el  semi-imperio.  No  se  trata  ya  del 
talle  debajo  del  cuello  literalmente  cortado,  enco- 
gido, dejando  todo  lo  demás  del  cuerpo  en  una  sola 
pieza,  sino  más  hacia  el  imperio,  una  tendencia  y 
un  encaminamiento. 

Delante,  la  cintura,  aunque  alta,  continúa  en 
su  puesto  ó poco  menos.  Detrás  está  subido.  O bien 
por  delante,  desciende  muy  bajo  y el  movimiento 
ascendente  de  la  espalda  forma  con  ese  descenso 
de  delante,  una  curva  manifiesta  que  es  bastante 
graciosa. 

Prefiero  esta  segunda  manera.  Porque  aquí  el 
talle  no  está  ni  abultado  ni  recargado,  como  en  el  primer  caso ; está 
cambiado  sencillamente  de  sitio,  bajado  aquí,  para  subir  allá.  El  ta- 
lle, en  vez  de  ser  redondo,  se  le- 
vanta; es  una  nueva  visión  de 
nuestro  talle.  Tal  es  ese  nuevo 
estilo,  el  imperio  mitigado,  que 
triunfará  en  los  salones  y que  su 
moderación  lo  impondrá. 

Ese  imperio,  mitigado,  se  nos 
propondrá  de  dos  modos : uno 
corriente,  otro  extremadamente 
elegante.  El  corriente  se  mani- 
festará en  el  estilo  tailleur.  El 
elegante  consistirá  en  la  apari- 
ción de  un  corpiño  que  hace  cuer- 
po con  el  traje,  no  haciendo  más 
que  uno  en  total : el  corpiño  su- 
jeto á la  falda  y la  falda  cosida 
al  corpiño. 

¿Creéis  que  eso  sea  una  toi- 
lette? Un  traje  entero,  que  en  vez 
de  separarse  y dividirse  como 
nuestros  antiguos  trajes,  será  un 
monumento  inseparable  en  sus 
partes,  y sin  embargo,  no  será  el 
traje  princesa  de  antes. 

Estas  partes  serán  las  si- 
guientes : un  fourreau  ascenden- 
te que  invade  el  busto,  y el  cor- 
piño  que  resalta  y se  abre  como 
un  ramo  puesto  en  un  canastillo. 

Esta  funda  será  oscura  reía- 
tivamente  al  corpiño,  que  será  blanco  ó crema  ó muy  Claro.  Con 
mucha  frecuencia  será  de  guipure,  á veces  de  encaje  y á veces,  a 
pesar  de  la  estación,  de  tela  de  batista.  Pero  me  diréis:  ¿Como 
nuestras  elegantes  se  aventurarán  á exponerse  á resfriados  y bron- 


3170  Blusa  para  sefioritas  con  Canesú. 

Patrones  en  tamaños  de  32  á 40  pul- 
gadas de  busto. 
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quitis?  Al  decir  “en  talle”  no  quiero  decir  que  saldrán  sin  abrigo 
porque  pueden  ponerse  sobre  los  hombros  una  piel,  y por  otra  par- 
te, los  nuevos  corpinos  de  tela  blanca  para  trajes  de  visita  tienen  un 
doble  forro;  el  primero,  de  seda;  el  segundo  de  franela.  Del  mismo 
modo,  ciertos  corpiños  de  louisina  liberty  ó pana,  están  forrados  de 
tal  modo,  que  las  mujeres  más  friolentas  pueden  satisfacer  su  gusto 
de  elengancia  saliendo,  hasta  por  la  calle,  obede- 
ciendo á la  última  moda,  que  consiste  en  mostrar 
el  talle  semi-imperio,  ó traje  corselete  con  cintu- 
rón alto  ó corselete  subido,  y esto  sin  llevar  otro 
abrigo  sobre  los  hombros  que  la  esclavina  ó la  es- 
tola de  piel 

Del  mismo  modo,  ya  no  hay  nada  más  elegan- 
te de  aquí  en  adelante,  que  las  mangas  cortas ; no 
habrá  forma  que  vista  más  para  hacer  visitas  que 
la  en  que  el  busto  claro  resalte  sobre  elfourreau. 

Inútil  es  buscar  mejor.  No  hay  jaquette  ó pa- 
letó  que  ocultando  el  talle,  pueda  igualar  la  ele- 
gancia del  claro  sobre  lo  oscuro  del  busto,  y de 
la  estola  preciosa  sobre  el  conjunto. 

¿Cuál  será  la  segunda  manera  de  llevar  el 
semi-imperio?  Con  el  petit  complet  taüleur,  que 
tendrá  como  tapado  un  bolerito  corto  que  se  une 
ai  ancho  cinturón  princesa.  Pero  esto  no  produce 
buen  efecto  de  forma  y aconsejo  sencillamente  el 
traje  princesa  por  detrás,  con  talle  muy  largo  por 
delante,  que  se  consigue  fácilmente  con  un  cintu- 
rón caedizo  y bajo,  sobre  la  parte  anterior  del  cor- 
piño. 

En  resumen : la  forma  imperio  continúa  ma- 
nifestando su  influencia,  pero  mucho  menos  rigu- 
rosamente que  el  año  pasado;  el  talle  corto  no 
agrada  á todas ; se  limitan,  pues,  á ese  ligero  mo- 
vimiento subido  por  detrás. 

* 

* * 

Todos  los  años,  al  principio  del  otoño,  se  ve 
reaparecer  al  escocés.  Sucede  con  este  tejido  co- 
mo con  ciertos  accesorios  de  la  toilette,  que  no  se 
les  ve  desaparecer  sino  después  de  mucho  tiempo. 

Verdad  es  que  ya  no  vemos  esos  cuadros  en 
las  proporciones  extravagantes  de  que  bastaban 
dos  para  la  espalda  de  un  corpiño,  sino  más  bien 
una  especie  de  damero,  muy  cubierto,  y si  se  ven 
todavía  cuadros  bastante  anchos,  no  están  ya  se- 
ñalados por  rayas  de  seda  amarilla  y punzó,  que 
parec  an  ser  la  base  de  todo  escocés  de  un  precio 
elevado. 

Por  el  contrario,  se  buscan  los  tejidos  de 
lana  mate  de  matices  sombríos,  al  menos  para  ir  por  todas  partes. 

Es  indudable  que  las  telas  mezcladas,  á cuadritos,  escocesas, 
pointillées,  son  mucho  más  prácticas  que  los  tejidos  lisos,  sobre  los 
cuales,  cuando  se  destinan  para  uso  diario,  hasta  una  corta  dura- 
ción, las  huellas  de  fango,  de  polvo,  los  falsos  pliegues  se  manifies- 
tan de  un  modo  demasiado  evidente. 

Los  paños  lisos,  como  os  decía  hace  poco,  están  reservados  á 
las  toilettes  de  más  vestir  de  visitas  y de  matinées 
de  brigde  ú otras. 

He  aquí,  por  ejemplo,  un  hermoso  traje 
princesa,  de  paño  de  color  topo.  Este  color  con- 
tinúa muy  de  moda. 

El  traje  todo  liso,  sujeto  por  detrás  á dos 
anchas  nesgas  acanaladas  en  la  parte  inferior. 

Las  mangas  son  largas,  de  terciopelo,  y el 
adorno  del  corpiño  es  un  pequeño  empiecement 
en  punta,  de  guipure  de  Irlanda.  Una  chaqueta 
corta  con  faldetas  redondeadas,  sin  mangas,  se 
pone  sobre  el  traje  para  salir.  Es  de  paño  den- 
tellado y pespunteado.  Dos  grandes  botones  de 
plata  vieja  sujetan  á cada  lado  un  cordón  que 
cierra  la  jaquette. 

Ya  véis  qué  sencilla  es  esta  toilette;  pero 
conviene  que  se  ajuste  perfectamente,  como  un 
guante. 


A veces  se  ve  una  en  apuros  respecto  de  la 
elección  de  las  telas  para  los  trajes  de  luto. 

Aquí,  las  reglas  antes  rigurosas  requieren  aho- 
ra menos  severidad  y toleran  más  caprichos. 

Durante  el  período  de  lanilla,  se  pueden  usar 
los  corpiños,  las  blusas,  las  vestas  de  muselina 
de  seda  negra  mate,  bordada  al  plumetis,  de  ti- 
ras estrechas  de  crespón,  alternando  con  entre- 
doses  de  Cluny  de  lana : se  admiten  también  los 
canesús  cortos,  los  camisolines  de  valenciennes 
ó de  guipure  blanco.  Se  debe,  de  todos  modos, 
durante  el  primer  período  de  luto  riguroso,  pre- 
sentarse muy  sobria  de  adornos : sólo  se  admite 
la  crépe  blanca. 

La  primera  sedería  permitida  es  la  piel  de 
seda  mate,  pero  en  corpiño  y no  en  falda.  Des- 
pués viene  el  velo,  el  crespón  de  China.  Se  puede  en  verano,  duran- 
te ese  período  de  luto,  llevar  blusas  blancas,  pero  lisas,  como  es  de 
suponer. 

Las  pieles  de  gran  luto  son  el  astrakán  y el  zorro  negro ; de 
medio  luto  se  admite  la  nutria,  el  castor  y el  visón. 

Sin  embargo,  la  nutria  en  jaquette,  puede  llevarse  muy  bien 


con  el  crespón  inglés,  dos  ó tres  meses  después  del  principio  del 
luto. 

Durante  el  luto  riguroso,  sólo  se  admiten  los  guantes  de  Sue- 
cia; después  vienen  los  de  cabritilla. 

Lo  mismo  respecto  á las  alhajas  de  azabache  brillante,  que  no 
se  usan,  sino  después  del  gran  luto.  Las  viudas  colocan  en  la  parte 
delantera  de  sus  sombreros  el  pequeño  rouleanté 
de  crespón  inglés,  blanco,  llamado  “gorra  de 
viuda.” 

Baronesa  Livet. 

París. 


Abrigo  largo  para  señoras  y señoritas. 

Patrón  en  tamaños  de  82  á 40  pulgadas 
de  busto,  material:  8 metros  de  tela 
de  44  pulgadas  de  ancho. , 


1081,  Boleros  de  paño. 

Patrones  de  32  á 40  pulgadas  de  busto. 
Material:  metros  de  tela  ancho 

sencillo. 


CORREO  TEMENINO 

El  arte  de  perfumarse.— La  sombrilla. 
El  hermoseo  de  las  uñas. 

Saber  perfumarse  es  un  arte  delicado,  más 
difícil  aún  que  el  de  saber  vestirse.  Para  esto  no 
hay  reglas  y cada  mujer  obrará  según  su  gusto, 
teniendo  sus  predilecciones  ó mezclando  por  sí 
misma  y en  prudentes  dosis,  perfumes  diferentes. 
Todos  los  caprichos,  todos  los  atrevimientos,  son 
permitidos.  Aunque  ciertos  perfumes  suaves,  co- 
mo la  verbena,  parecen  más  á propósito  para  las 
doncellas;  los  turbadores,  como  el  heliotropo, 
para  las  casadas,  y los  capitosos,  como  el  clavel 
ó el  ámbar,  para  las  apasionadas,  no  sabríamos 
establecer  cíasificaeiones  ni  dar  consejos,  pues  á 
esta  poesía  floral  se  añade  otra  poesía  que  cambia 
con  todas  las  mujeres : su  perfume  natural. 

Cerca  de  un  hombre  pasa  una  mujer.  El,  que 
iba  distraído  y preocupado,  y con  los  ojos  pues- 
tos en  el  suelo,  no  vió  si  ella  es  rubia  ó trigueña, 
ni  si  tiene  los  ojos  negros  ó azules. 

Pero,  de  repente,  y no  bien  se  han  cruzado, 
un  perfume  penetrante  y agradable  se  esparce 
tras  ella  dominando,  como  por  ensalmo,  la  aten- 
ción del  transeúnte  absorto.  Involuntariamente 
piensa  que  le  ha  rozado  un  ser  misterioso,  del 
cual,  sin  embargo,  conoce  algo  exquisito : el  per- 
fume. 

Es  bastante : el  perfume  es  el  eco  más  con- 
turbador, tal  vez,  de  la  intimidad;  es  un  recuerdo 
para  la  próxima  vez. 

Nada  más  evocador  ni  más  atrayente,  para  ir 
en  pos  del  ideal. 

Alma  de  los  Santuarios  del  amor,  el  perfume  reaparece  por  to- 
das partes : en  los  pliegues  de  los  cortinajes,  en  los  cojines  de  los 
muebles,  en  el  interior  de  las  gavetas,  en  los  encajes,  en  el  papel 
de  escribir! 

Un  antiguo  esenciero,  bruscamente  destapado  y que  deje  esca- 
par un  aroma  de  lilas  ó de  rosas  añejas,  extiende  ante  el  corazón  un 
mundo  de  recuerdos-  Los  perfumes  han  triunfado  en  todos  tiempos. 

Aromas.— En  la  historia,  y principalmente 
en  la  historia  antigua,  la  vida  era  más  “perfu- 
mada” que  hoy  día.  Los  aromas  se  derrocha- 
ban en  todas  las  reuniones  y en  todas  las  fles- 
tas.  Sin  ellos  no  había  poesía,  y siendo,  como 
eran,  un  producto  natural,  su  abuso  no  perjudi- 
caba. 

Tenían,  además,  una  triple  finalidad;  reli- 
giosa, higiénica  y voluptuosa. 

Actualmente  procuramos  reemplazar  la  can- 
tidad por  la  calidad.  Todos  los  días  aparecen 
perfumes  nuevos,  inéditos,  hazañas  de  la  quí- 
mica, en  las  cuales  las  flores,  desgraciadamente, 
no  intervienen.  Casi  todas  estas  preparaciones 
son  mal  sanas  para  la  piel  y peligrosas  para  los 
nervios. 

Es  realmente  un  problema  saber  elegir 
nuestros  perfumes. 


En  ella  hay  que  pensar  ahora  más  que 
nunca.  Por  regla  general,  es  sencilla  la  que  sir- 
ve de  complemento  á las  más  bonitas  toilettes; 
no  ostentan  adornos  inútiles.  Es  la  sombrilla  á 
propósito  para  el  footing,  ejercicio  saludable  por 
excelencia  y tan  preferido  por  las  mujeres  jóve- 
nes, quienes  lo  consideran  un  verdadero  depor- 
te. Sí,  hoy  se  anda  como  no  se  ha  andado  nun- 
ca. Las  grandes  caminatas  forman  parte  del 
régimen  de  vida  de  toda  mujer  cuidadosa  de  su 
salud,  de  su  belleza,  de  su  esbeltez,  etc.,  etc.; 
régimen  muy  lógico,  por  lo  saludable  que  es,  no 
exagerándolo;  y no  sólo  es  bueno  para  el  cuer- 
po sino  para  el  espíritu ; al  mismo  tiempo  que 
distrae,  fortiñea. 

Pensando  en  esto,  tienen  que  asombrarnos 
las  costumbres  y el  carácter  de  nuestras  antepasadas;  románticas  y 
melancólicas  mujeres,  tan  expuestas  á ensueños,  como  á aquellos 
peligrosos  accesos  histéricos,  que  ta,nto  dieron  quehacer  á los  nove- 
listas psicólogos  de  la  época;  novelistas  de  quien  ellas  se  quejaron 
porque  “no  las  comprendían.”  Tuvieron  ellas  el  mal  gusto  de  ena- 
morarse de  la  quietud  y permanecer  largo  tiempo  encerradas  en  e^ 
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estrecho  círculo  de  una  monótona  existencia,  pálidas  y sosas,  y hay 
que  convenir  en  que  esto  no  suele  ser  lo  que  más  y mejor  conforta. 
Así  es  que  esta  afición  á andar  es 
de  lo  mejor  que  hacen  las  mujeres 
del  día.  Sale  ganando  la  coquete- 
ría y la  salud. 

* 

¥:  * 

Femina,  el  prestigioso  periódi- 
co francés  lanza  á la  publicidad 
las  dos  novísimas  recetas  que  es- 
tán dando  brillantes  resultados 
entre  las  damas  elegantes  y que 
con  gusto  reproduzco  para  el  uso 
de  las  lectoras  que  lo  necesiten. 

Helas  aquí : 

Para  quitar  las  manchitas 
blancas,  naturales,  que  tienen  las 
uñas,  aplicaos  durante  la  ñocha 
una  mezcla  de  diez  gramos  de  go- 
ma amarilla  y diez  de  mirra. 

Para  afirmar  y dar  lozano  cre- 
cimiento á las  uñas  (receta  ingle- 
sa.— Mézclese  la  clara  de  un  hue- 
vo duro  y dos  gramos  de  cera 
virgen.  Fúndase  esto  al  baño  de 
María,  añadiendo  un  poco  de  aceite 
de  almendras  dulces.  Las  uñas  se 
untarán  con  esta  pomada,  que  de- 
berá conservarse  toda  la  noche, 
bajo  los  guantes.  Tres  semanas 
después,  las  uñas  serán  hermosas 
y largas. 

PARA  EL  HOGAR 


LA  MADRE 


Hay  un  ser  que  puede  dulcifi- 
car todos  los  dolores,  que  puede 
destruir  todas  las  tristezas : la 
madre. 

Dios  nos  la  ha  dado  para  po- 
ner una  gota  de  miel  con  sus  puros  besos  en  el  acíbar  de  la  vida. 

Dios  la  ha  enviado  junto  á la  cuna,  para  que  al  abrir  los  ojos 


oculten  las  alas  de  su  amor  toda  la  obscuridad  del  horizonte  en  que 
vamos  á batallar  para  conquistarnos  la  muerte. 

Dios  ha  querido  que  sus  ma- 
nos plieguen  nuestras  manos  para 
las  primeras  oraciones,  y que  su 
sonrisa  sea  la  aurora  de  lo  infini- 
to para  la  esperanza. 

Ella  es  la  virtud,  la  claridad, 
la  parte  tierna  del  corazón,  la  no- 
ta melancólica  del  alma,  el  fondo 
inmortal  de  inocencia,  que  siempre 
queda  hasta  bajo  los  pliegues  y 
repliegues  del  más  cruel  carácter. 

Cuando  sintáis  un  buen  im- 
pulso en  el  corazón,  el  deseo  de 
enjugar  una  lágrima,  de  socorrer 
una  desgracia,  de  partir  vuestro 
pan  con  el  hambriento,  de  lanzaros 
á la  muerte  por  salvar  la  vida  del 
prójimo,  volveos,  y encontraréis  á 
vuestro  lado,  como  el  ángel  de  !a 
guarda  que  os  inspira  el  pensa- 
miento del  bien,  la  sombra  querida 
de  vuestra  madre. 

La  razón,  los  libros,  las  escue- 
las, el  padre,  nos  dan  las  ideas; 
los  sentimientos  siempre  los  dan 
las  madres;  el  carácter  siempre 
las  madres  lo  forman. 


PARA  MARCAR  ROPA 

He  aquí  una  fórmula  para 
marcar  la  ropa,  preferible  al  nitra- 
to de  plata,  cuyo  precio  es  más 
elevado  y que  á veces  agujerea  el 
lienzo:  Sulfato  de  magnesia,  4 
gramos ; agua  destilada,  4 gramos; 
azúcar  en  polvo,  8 gramos ; negro 
de  humo,  2 gramos. — Se  mezclan 
estas  substancias,  resultando  una 
pasta  semilíquida,  que  se  emplea 
por  medio  de  un  sello.  Una  vez 
seca,  se  moja  la  marca  en  una  so- 
lución de  potasa  cáustica.—Se  de- 
ja secar  otra  vez,  y finalmente  se  lava  en  agua  clara. — Esta  marca 
es  muy  duradera,  aunque  no  tanto  como  la  de  nitrato  de  plata. 


IhARUECOS — En  el  campamento  de  Sedi^Bralm.  El  botín  del  capitán:  un  borrico. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para,  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

ScMag  $(  $$bne  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 


Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fondas  v Armónicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  <jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Aizoz,  1'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


El  señor  General  D.  F>orfirio  Díaz  v el  Presidente  de  le  Sociedad  de  Concursos  A-isitando  la  Exposición. 

Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 
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Hemos  llegado  una  vez  más  al  día  de  muertos  y las  campanas 
de  los  templos  han  anunciado  el  funeral  de  todos  los  finados.  El 
que  está  engolfado  en  las  vanidades  de  la  vida,  vuelve  en  sí  como 
despertado  por  el  tañido  de  los  bronces,  echa  una  mirada  al  cami- 
no que  deja  atrás,  lo  ve  sembrado  de  sepulcros,  su  memoria  recuer- 
da padre-,  hermanos  y amigos  extintos,  sus  pies  tropiezan  con  fé- 
retros, y la  ilusión  terrena  se  desvanece  como  leve  vapor  en  el  fondo 
de  la  vía  dolorosa. 

Todo  se  inclina  ante  la  tumba  el  día  en  que  unas  mismas  exe- 
quias reúnen  en  una  sola  familia  á los  amos  y á los  siervos,  á los 
grandes  y á los  pequeños  que  profesaron  aquella  religión  que,  co- 
mo ha  dicho  el  poeta,  disfruta  de  la  virtud  necesaria  para  ensan- 
char el  corazón  de  los  vivos,  de  tal  manera  que  pueda  contener 
tantos  suspiros  como  muertos  tiene  que  honrar. 

Hay  gentes,  escribe  el  Vizconde  de  Walsch,  que  no  se  ocupan 
de  la  Navidad  ni  de  la  Pascua,  que  no  celebran  el  nacimiento  y 
que  no  confiesan  la  resurrección  de  Jesucristo,  pero  que  se  ven 
obligadas  á creer  en  la  muerte  de  un  padre,  de  una  madre,  de  sus 
hijos  acaso 

La  visión  de  Ezequiel  referida  en  el  oficio  del  sábado  santo, 
tuvo  su  cumplimiento  en  el  Bautismo.  Aquellos  huesos  que  se  jun- 
tan y se  revisten  de  carne,  y aquel  soplo  que  los  anima  y viene  de 
los  cuatro  vientos,  representan  los  hombres  que  salen  de  las  som- 
bras de  la  muerte,  y á quienes  el  Señor  les  infunde  vida  nueva  por 
la  comunicación  con  su  espíritu,  poniéndolos  en  el  camino  de  la 
patria  celestial. 

Transmitida  á la  familia  humana  la  culpa  original,  el  Bautis- 
mo la  redime  del  pecado  de  Adán,  y Jesús  vence  á la  muerte  su 
consecuencia,  muriendo  en  el  Calvario  y saliendo  triunfante  del 
sepulcro  abrupto  de  Arimatca.  Profundo  es  el  misterio  de  esta  re- 
surrección, como  se  los  dice  á los  de  Corinto  el  apóstol  Pablo.  «Si 
los  muertos  no  resucitan,  escribe,  tampoco  Cristo  resucitó;  y si 
Cristo  no  resucitó,  vana  es  nuestra  fe,  porque  permanecemos  en  pe- 
cado. )) 

La  luz  de  la  resurrección  que  deslumbró  á las  santas  mujeres 
que  se  acercaron  al  sepulcro  del  Salvador,  y el  testimonio  ocular  de 
sus  discípulos,  son  pruebas  menos  poderosas  que  los  efectos  mismos 
del  misterio.  Enséñanos  el  citado  apóstol,  que  lo  que  se  siembra  en 
corruiíción,  resucitará  revestido  de  incorruptibilidad;  que  lo  que  es 
sembrado  en  envilecimiento,  resucitará  en  gloria;  que  lo  que  se 
siembra  en  flaqueza,  resucitará  lleno  de  vigor.  El  primer  Adán  fué 
formado  en  alma  viviente,  y el  postrer  Adán  formado  será  en  espí- 
ritu vivificante. 

La  semejanza  de  Dios  disfruta  come  el  modelo  y el  creador  de 
ella  misma,  de  eterna  vida.  Dios  y vida  son  sinónimos,  como  son 
términos  opuestos  la  muerte  y la  inmortalidad.  Por  eso  la  justicia 
divina  premia  ó castiga  eternamente.  La  consideración  de  esa  vida 
eterna  de  la  gloria  y de  esa  vida  eterna  del  dolor,  debería  anonadar- 
nos. Pero  la  es^reranza  consuela  y fortalece  el  espíritu  humano.  La 
justicia  de  Dios  que  arrojó  á nuestros  padres  del  Paraíso,  no  es  ma- 
yor que  la  misericordia  que  desde  el  árbol  de  la  cruz,  abrió  al  hom- 
bre las  puertas  del  cielo,  de  que  fué  aquél  como  una  imagen.  Adan, 
nuestra  misma  carne,  nos  pierde;  Jesús,  nuestro  Redentor,  nos  sal- 
va á costa  de  su  sangre.  Por  eso  experimentamos  consuelo  en  vez 
de  desesperación,  al  meditar  en  los  misterios  de  la  vida  y muerte. 


En  vez  de  contemplar  en  nuestro  corazón  una  tumba  con  esta  ins- 
cripción: «¡Aquí  yace  la  esperanza!»  vemos  en  él  una  cuna  sobre  la 
cual  leemos:  «Aquí  nace  y renace  la  esperanza!» 

No  necesitan,  en  el  sentir  de  un  Padre  de  la  Iglesia,  de  nues- 
tras oraciones  los  que  murieron  purificados  ó descansan  en  el  seno 
del  Señor.  La  Iglesia  ofrece  el  divino  sacrificio  y ruega  á Dios  en 
general  por  aquellos  que  necesitan  oraciones  y sufragios.  Por  los 
que  no  tienen  padres  ó amigos  que  los  recuerden,  ora  tamb’én  esta 
madre  que  á ningún  hijo  ni  á ningún  fiel  olvida.  I^a  esperanza  de 
satisfacer  con  poco  esfuerzo  y corto  sacrificio,  la  eterna  justicia,  es 
otra  de  las  fases  consoladoras  de  este  día,  consagrado  en  parte  á las 
almas  detenidas  en  la  cárcel  del  Purgatorio. 

Entre  los  antiguos,  los  restos  del  pobre  y del  esclavo  queda- 
ban abandonados  y sin  honores,  hasta  que,  como  observa  un  es- 
critor francés,  la  religión  cristiana  impuso  á sus  ministros  la  obli- 
gación de  velar  junto  al  ataúd  del  desgraciado,  como  junto  al 
catafalco  del  monarca.  Dios,  dice  Tertuliano,  ha  hecho  suya  á la 
nada;  y nada  es  el  hombre  sin  el  alma,  y nada  es  el  alma  sin  Dios, 
cuando,  desvanecidas  las  ilusiones  y las  grandezas,  esclavos  y se- 
ñores tienen  que  abatir  la  cabeza  para  pasar  por  la  puerta  baja  y 
estrecha  del  sepulcro,  valiéndonos  de  la  expresión  de  un  tierno  fi- 
lósofo. 

Si  el  recuerdo  de  la  propia  desventura  no  nos  aflige  en  el  día 
de  difuntos,  volvamos  la  vista  á los  campos  de  batalla,  al  fondo  del 
mar,  á los  que  mueren  en  brazos  de  la  caridad  en  el  extranjero  ó 
en  su  misma  patria;  y como  es  verdad  indiscutible  que  los  suspi- 
ros de  la  muerte  disipan  en  todo  labio  las  sonrisas  de  la  vida,  me- 
ditemos que  en  hora  más  ó menos  distante  hemos  de  formar  parte 
también  de  la  comunidad  de  ios  finados. 

La  Iglesia  católica  ha  vertido  en  las  ceremonias  de  la  vigilia 
de  los  finados,  raudales  de  sentimiento.  La  concurrencia  arrodilla- 
da en  los  templos,  el  fervor  de  las  oraciones,  las  frases  inspiradas 
de  los  cánticos,  el  luto  de  los  fieles,  la  esperanza  pintada  en  los 
semblantes,  el  dolor  convertido  en  naclancolía,  los  cirios  encendidos 
en  los  altares,  las  flores  esparcidas  en  las  losas  sepulcrales,  todas 
estas  demostraciones,  todas  estas  prendas  de  la  religión  y de  la  ter- 
nura de  la  memoria,  hablan  al  corazón  el  lenguaje  incomparable 
del  amor  y transmiten  al  alma  el  resplandor  de  los  que  murieron 
en  el  Señor.  Al  influjo  de  la  religión  brotan  el  consuelo  del  dolor  y 
la  vida  de  la  muerte,  pues  ella  lo  puede  todo,  desde  fecundar  el 
árido  campo  del  sepulcro,  hasta  borrar  con  su  aliento  la  mancha  de 
la  culpa. 

Unamos  nuestra  plegaria  á la  salmodia  del  sacerdote  que  se 
mezcla  con  los  cantos  de  las  aves  anidadas  en  los  cipreces  de  los 
cementerios,  para  pedir  el  descanso  de  los  que  pasaron  como  las 
sombras,  como  las  nubes,  como  las  olas,  sin  recibir  la  bendición 
que  franquea  las  puertas  de  la  eternidad,  recordando  que  la  resu- 
rrección de  Lázaro  apenas  es  un  rayo  de  misericordia,  comparada 
con  la  resurrección  de  los  justos  en  el  reino  de  la  verdad. 

¡Pensando  en  los  misterios  de  la  muerte,  que  no  tiene  otro  se- 
ñor que  el  que  domina  la  mar,  el  cielo,  la  tierra  y el  abismo,  pre- 
parémonos á esperarla  con  el  alma  limpia,  cual  el  brillante  tallado 
por  el  lapidario  para  adornar  algún  vaso  sagrado  ó la  diadema  de 
alguna  imagen  de  María! 

Santiago  ESTRADA. 


EE.  IDOLOE 


Suspiros  exhalados  de  lo  íntimo  de  mi  alma 
de  la  ilusión  querida  al  i)lácido  recuerdo, 

¡oh  lágrimas  candentes  de  oculta  ])ena  síntoma, 
gemidos  angustiosos  que  desgarráis  el  pecho, 

dejadme  descansar! 

Sobresaltos  y dudas,  temores,  desengaños, 

<|ue  atormentáis  mi  espíritu  con  hondos  sufrimientos, 
¿sois  esplendor  ó sombra,  sois  dicha  ó desventura, 
sois  del  edén  la  puerta  ó sima  del  infierno, 

qué  sois  y qué  buscáis? 

II 

.\1  golpe  del  martillo  la  estatua  se  modela, 
con  el  cincel  finísimo  se  talla  y se  perfila, 
en  el  crisol  el  oro  se  funde  y .se  depura, 
y del  artista  al  toíjue  las  cuerdas  dulces  vibran, 

mazo,  cincel,  crisol, 
artista,  todo  soy. 

Busco  las  almas  nobles  para  clavar  mi  dardo 
(jue  entre  terribles  penas  infunde  nueva*vida; 
busco  al  (jue  piensa  y siente,  busco  al  que  espera  y ama, 
al  hombre  que  en  la  tierrajá  lo  inmortal  asi)ira. 

A ellos  busco'yo  , 
con  inefable  amor. 


III 


Yo  hago  del  cariño 
amor  profundo  y firme, 
el  que  á las  almas  llevo 
es  dulce  é indefinible: 
es  ei  amor  que  llora 
y no  el  amor  que  ríe. 

En  mis  henchidos  pechos 
á la  virtud  doy  néctar 
suavísimo  que  infunde 
heroica  fortaleza: 
es  la  virtud  conmigo 
probada  y no  sin  prueba. 

El  golpe  de  mi  dardo 
rompió  el  hondo  venero 
de  inspiración  divina 
y despertó  al  genio. 

¡Paso  al  artista  eximio! 
paso  ai  dolor  excelso! 


Rafael  Ceniceros  y Villarreal. 

Zacatecas. 
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COSTUMBRES  ORIENTALES. — Un  entierro  en  Aden 


S IDE  nyCTJEE/TOS 


|¡IARIAMENTE  paso  frente  á una  lúgubre  carpintería.  Allí 

no  se  hacen  más  que  ataúdes,  muchos  ataúdes 

Las  paredes  están  horriblemente  tapizadas  de  féretros. 
Esa  carpintería  parece  un  cementerio.  Hay  cajas  de  todas 
clases  y tamaños.  Las  hay  negras,  blai*cas,  azules;  pero  so- 
bre todo,  negras y las  hay  grandes  y pequeñas,  suntuosas  y 

miserables Y todas  tienen  la  misma  terrible  forma:  la  de  un 

cuerpo  humano. 

Un  viejo  carpintero,  un  hombre  que  ha  envejecido  haciendo 
esos  siniestros  estuches,  está  en  el  taller,  golpeando  sin  cesar  sobre 
las  tablas,  con  su  incansable  martillo. 

Paso  frente  al  taller  é inconscientemente  me  detengo  á contem- 
plarlo  Allí  están  las  cajas  y el  viejo  carpintero,  golpeando,  gol- 
peando siempre Y la  visión  y el  seco  ruido  del  martillo  de  mo- 

do tan  obsesionante  se  aferran  en  mi  pensamiento,  que  de  noche, 
cuando  todo  duerme  ya,  sumido  en  el  espeso  silencio  de  lo  inexis- 
tente, aún  creo  oír  el  lúgubre  golpear  del  carpintero  haciendo  ataú- 
des, ataúdes,  muchos  ataúdes. 

Lo  peor  es  que  ese  carpintero,  canta  mientras  trabaja  una  be- 
lla canción  de  vida;  una  canción  que  habla  del  amor,  de  la  es- 
peranza, de  la  ilusión;  de  la  alegría  de  vivir  en  plena  posesión  de 
la  felicidad. 

Esa  canción  en  aquel  lugar  y en  labios  de  ese  viejo  carpintero, 
es  un  sarcasmo  ¡Acaso  por  eso  la  canta! 

Y sólo  deja  de  cantarla  cuando  alguien  llega  á su  taller  para 

decirle: — Maestro,  necesito  una  caja — ¡Y  esa  caja  es  para  una 

madre,  para  un  hijo,  para  una  novia! 

Ya  está,  ya  está  despachada  la  caja.  El  viejo  carpintero  vuel- 
ve á empuñar  su  martillo  y á cantar  su  hermosa  canción Y 

así  pasa  su  existencia:  cantando  á la  vida  y trabajando  por  la 
muerte. 

Paso  y oigo  el  monótono  golpear El  viejo  está  inclinado 

sobre  su  labor,  y yo  me  digo  en  viéndolo  y en  oyéndolo:  ¿Para 

quién  será  la  caja  que  está  fabricando? ¿Qué  cuerpo  posará  en 

ella? ¿Cuál  tarde,  á la  luz  crepuscular,  cruzará  por  las  calles 

ese  ataúd,  camino  del  cementerio? ¿Qué  cortejo  irá  tras  él? 

¿En  qué  nicho  será  arrojado? ¿Bajo  qué  árbol? ¿Qué  inicia- 


les se  fijarán  en  la  cabeza  de  esa  caja? ¡Oh!.  ...  ¿qué  iniciales? 

El  carpintero  sigue  golpeando,  golpeando  mientras  canta  su 
amorosa  canción. 

Ayer,  al  pasar  frente  á la  fúnebre  carpintería,  unas  mujeres  en- 
lutadas entraban  en  ella.  Me  detuve  como  siempre.  El  buen  car- 
pintero dejó  de  cantar,  habló  con  las  mujeres  y poco  después  éstas 
salían  y detrás  de  ellas  el  muchacho  del  taller  con  una  pobrecita  ca- 
ja, muy  humilde,  muy  mísera,  pero  toda  pintada  de  blanco:  una 
caja  de  niño Me  quedé  viendo  alejarse  á las  mujeres  y al  mu- 
chacho de  la  caja Y pensé  que  allí  lejos,  en  quién  sabe  qué 

obscura,  helada,  mísera  y triste  covacha,  una  pobre  mujer  se  des- 
melenaba de  dolor  sobre  el  cadáver  de  su  hijo 

Hoy  sentí  un  largo,  un  horrible  estremecimiento.  Por  prime- 
ra vez  al  detenerme  frente  á la  carpintería,  viendo  sus  paredes  lle- 
nas de  cajas,  pensé  en  tí,  mi  bien  amada.  Algo  como  un  frío  de 

muerte  heló  hasta  mis  huesos 

¡Oh!  Dios  mío.  Dios  mío! ¿Cuál  de  esas  cajas ? 

¿Cuál  de  esas  cajas  irá  á ser  la  tuya? 

Cuando  llegué  á mi  casa  me  eché  á llorar Una  ruda  opre- 
sión me  ahogaba,  y tenía  el  alma  inmensamente  triste 

¡Oh!  amada  mía! 

Alguien  llegará  un  día  á tu  taller,  viejo  carpintero,  y te  pedirá 

una  caja  para  mí.  ¿Quién  será  ese  alguien? ¿Cuál  de  esas  cajas 

será  la  mía,  carpintero? ¿A  cuál  hora  seré  conducido  al  cemen- 

terio?  ¿A  la  radiante  luz  de  la  mañana,  ó á la  hora  tristísima  del 

ocaso? Y mirando  una  de  esas  cajas  siento  la  sensación  de  estar 

entre  ella,  siento  mi  cuerpo  amoldándose  entre  las  cuatro  tablas 

En  este  instante,  como  si  oyese  mi  pensamiento,  el  viejo  car- 
pintero ha  vuelto  á verme,  se  ha  sonreído  con  su  risa  de  hombre 
avezado  al  dolor  y después  ha  vuelto  á levantar  su  martillo  y á can- 
tar su  bella  canción  de  vida. 

Yo  repaso  las  cajas  con  la  vista.  ¿Cuál  de  ellas  será  la  tuya,  mi 

bien  amada? ¿Cuál  de  ellas  será  la  mía? 

La  sombra  del  crepúsculo  empieza  á llenarlo  todo Me  ale- 

jo, y alejándome  escucho  que  aún  golpea  el  martillo  del  viejo  car- 
pintero, haciendo  ataúdes ataúdes muchos  ataúdes. 

Luis  ROSADO  VEGA. 
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DIAMANTES  Y RUBIES 


El  Presidente  Díaz  y sus  acompañantes  saliendo  del  Edificio  de  la  Sociedad  de  Concursos. 


Pasaron  meses  y años,  y del  poderoso  ejército  sólo  llegaban  á 
la  ciudad  confusas  noticias.  De  cuando  en  cuando  regresaba  alguno 
que  otro  soldado,  roto,  hambriento  ó malherido. 

¿Y  el  Rey?  El  Rey  seguía  siempre  avanzando. 

Y á medida  que  avanzaba,  sus  tropas  disminuían  en  proporción 
aterradora.  Morían  unos  soldados  de  hambre  y de  fatiga,  otros  de 
terribles  enfermedades.  Los  que  sobrevivían  extremaban  su  feroci- 
dad con  los  enemigos.  El  incendio  alumbraba  el  camino  que  seguía 
Rodolfo.  No  había  piedad  con  los  vencidos ; en  vano  los  heridos  pe- 
dían misericordia;  los  vencedores  los  remataban  con  feioz  ensaña- 
miento. Las  mujeres,  que  se  abrazaban  suplicantes  á las  rodillas  de 
los  soldados,  eran  bárbaramente  degolladas,  y los  niños,  arrancados 
del  seno  de  sus  madres,  perecían  estrellados  contra  los  zócalos  de 
piedra  de  los  edificios. 

Al  cabo  Rodolfo  y los  suyos  llegaron  al  paraje  designado  por 


C U K N T O 


Rodolfo,  tal  como 
le  retratan  los  pinto- 
res, y los  poetas  y cro- 
nistas le  describen,  era 
hermosísimo : tenía  al- 
ta y despejada  la  fren- 
te; rubia  la  melena, 
que  en  rizados  bucles 
le  caía  sobre  los  hom- 
bros; ojos  azules,  de 
sereno  y claro  mirar; 
las  facciones  todas  no 
bles  y correctas.  En 
cuanto  á su  figura,  lo 
recio  de  sus  músculos 
no  quitaba  en  lo  más 
mínimo  agilidad  ni 
gentileza  á su  persona. 

A caballo  era  un 
San  Jorge.  Nadie  en 
su  Corte  justaba  como 
él.  ¿Quién  podía  resis- 
tir el  bote  de  su  lanza? 

El  era  el  mejor  y más 
cumplido  caballero  de 
su  tiempo.  Las  muje- 
res  desfallecían  de 
amor  al  verle,  y no  por 
su  realeza  y poderío, 
sino  por  su  gallardía 
y varonil  hermosura... 

Aunque  hubiera  sido 
pastor,  se  le  habrían 
rendido  de  igual  ma- 
nera. 

Y sin  embargo, 
no  era  feliz. 

Todo  su  poder,  to- 
da su  grandeza,  había- 
los puesto  á los  pies 
de  cierta  dama  miste- 
riosa, venida  á la  cor- 
te no  se  sabía  de  dón- 
de, y que,  siempre  grave,  recibía  los  agasajos  de  su  regio  amador 
con  la  indiferencia  con  que  el  ídolo  de  mármol  recibe  las  ofrendas 
de  sus  adoradores.  Rodolfo,  postrado  de  hinojos  ante  ella,  le  ofre- 
ció corona  y Estados  á cambio  de  su  amor. 

— ¡Tus  Estados!  • . ■ ¿Qué  valen?  Sus  límites  se  alcanzan  á ver 
desde  la  azotea  de  mi  palacio.  . . . Para  mí  tu  Reino  es  poco. 

— Yo  le  agrandaré — contestó  Rodolfo. 

Y reunió  sus  huestes,  peleó  bravamente  y sometió  los  pueblos 
vecinos.  Presentóse  de  nuevo  á la  esquiva  beldad. 

— Mis  dominios  son  ya  cien  veces  mayores  que  los  que  heredé 
de  mis  abuelos. 

— Es  poco — respondió  la  dama. 

Pasó  tiempo,  y el  Monarca  hizo  tantas  conquistas,  que  su  Im- 
perio fué  más  grande  que  el  de  Alejandro. 

— Todavía  es  poco — contestó  la  hermosa,  cuando  Rodolfo  acudió 
de  nuevo  á ofrecerle  sus  Estados. 

— Cuanto  en  la  tierra  existe,  y no  poseo,  lo  conquistaré  para  tí. 

— Mucho  prometes. 

— No  más  que  lo  que  he  de  cumplir — respondió  arrogantemente 
'Y'dolfo. 

— Pues  escucha — dijo  la  dama. — Allá,  en  el  confín  más  lejano 
ih'l  niiindo  conocido,  hay  una  caverna,  en  cuyas  profundidades  se 
guarda  una  corona  de  tal  riqueza,  que  ningún  Emperador  la  ha  te- 
nido semejante.  Diamantes  y rubíes  la  guarnecen  de  insuperable 
valor,  .\quel  en  cuya  cabeza  ponga  yo  esa  corona,  será  mi  dueño. 


— Tus  manos  me  la  ceñirán. 

— Empresa  de  dioses, más  que  de  hombres,  es  conquistarla.  Para 
llegar  hasta  ella  es  preciso  atravesar  abrasados  desiertos,  salvar 
montes  cuyas  cimas  se  pierden  en  las  nubes,  vencer  Ejércitos  formi- 
dables, asaltar  ciudades,  asolar  campos,  arrasar  fortalezas,  pasar  á 
cuchillo  pueblos  enteros. . . . 

— Sepa  yo  dónde  está  esa  corona. 

Sacó  la  dama  de  su  seno  un  pergamino,  en  el  que  estaba  traza- 
do una  especie  de  mapa,  y se  lo  entregó  al  Rey. 

— ¿Y  cuando  esa  corona  esté  en  mi  poder?. . • • 

—Seré  tuya. 

Radolfo  sonrió  con  orgullo,  y exclamó  con  acento  de  convicción 
profunda : 

— ¡Serás  mía! 


Heraldos  enviados  por  el  Rey  recorrieron  rápidamente  todas  las 

provincias  de  la  Mo- 
narquía, llamando  á 
las  armas  á los  hom- 
bres más  esforzados. 
Pocos  días  después  la 
capital  del  Reino  pare  • 
cía  un  campamento; 
por  todas  partes  sonar 
de  clarines,  crujir  de 
armas,  piafar  de  caba- 
llos. 

Pasó  el  Soberano 
revista  á toda  aquella 
muchedumbre, y el  go 
zo  resplandeció  en  su 
semblante.  ¿Quién 
podría  oponerse  á 
aquel  Ejército  capita- 
neado por  él? 

Salieron  las  tropas 
de  la  ciudad  al  albo- 
rear de  una  hermosa 
mañana  de  primavera. 
En  las  ventanas,  en 
las  azoteas, en  los  pór- 
ticos, en  las  torres, 
encaramada  en  las  co- 
lumnas ó arracimada 
en  los  árboles,  la  po- 
blación entera  despe- 
día á su  Soberano.  Las 
doncellas  arrojaban 
flores  sobre  ios  gue- 
rreros, los  viejos  mi- 
raban con  envidia  á 
los  soldados,  las  ma- 
tronas levantaban  en 
los  brazos  á sus  hijos 
para  que  pudiesen  pre- 
s e n c i a r el  brillante 
desfile. 

Por  encima  délas 
picas  y yelmos  ondea- 
ban banderas  y estan- 
dartes. 

Apoyada  en  la  ba- 
randa de  la  terraza  de 
su  palacio,la  desdeño- 
sa dama,  severa  é im- 
pasible, miraba,  como 
distraída,  el  acompa- 
sado pasar  de  las  tro- 
pas. 

El  Rey,  al  llegar 
ante  la  terraza,  levan- 
tó la  visera  de  su  casco,  y saludó  rendidamente  á la  hermosa,  en 
cuyos  labios  se  dibujó  una  enigmática  sonrisa. 

Durante  muchas  horas  vióse  serpentear  por  la  pradera  que  se 
extendía  al  Oriente  de  la  ciudad  aquel  río  humano,  de  metálicos  re- 
flejos. 

Al  caer  el  sol  todo  el  ejército  acabó  de  hundirse  en  el  sombrío 
verdor  de  una  selva  lejana. 


ON  estupendas  las  gestas  del  Rey  Rodolfo.  Aún  hoy,  al  ca- 
bo de  los  años  mil,  pueblan  la  capital  del  que  fué  su  Reino 
obeliscos,  estatuas  y columnas,  que  conmemoran  las  hazañas 
del  egregio  Soberano.  En  frisos  y pedestales  enuméranse  las 
batallas  por  él  ganadas,  las  ciudades  que  sus  soldados  entra- 
ron á saco,  los  castillos  que  arrasaron,  las  provincias  que  sometie- 
ron. 

Altísimos  poetas  cantaron  los  hechos  del  glorioso  Monarca,  y 
en  lienzos  admirables  perpetuaron  sus  hazañas  los  pintores. 

No  obstante  tanta  gloria,  el  Rey  Rodolfo  pasó  los  últimos  días 
de  su  vida  en  la  auste- 
ra soledad  del  claustro. 

¿Que  cómo  fué? 

Oid  lo  que  refiere 
una  crónica  hallada  en 
el  convento,  hoy  con- 
vertido en  montón  de 
escombros,  donde  mu- 
rió el  famoso  Sobe- 


rano. 
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EXPOSICION  DE  COYOACAN  visto  ]os  campos  yermos,  por  falta  de  cultivo ; 

las  aldeas  solitarias ; las  mujeres  y los  niños 
vestidos  de  luto.  La  guerra,  como  siempre, 
había  empobrecido  y desangrado  al  vence- 
dor. 

VI 

Detúvose  la  hueste  ante  el  palacio  de  la 
hermosa  dama;  apeóse  el  Rey,  llevando  en 

1^  os  brazos  el  cofrecillo  en  que  iba  la  corona,  é 
aincándose  de  hinojos,  lo  presentó  á la  exi- 
gente beldad. 

— Cumplí  mi  palabra — dijo  el  Monarca. 

— Cumpliré  la  mía.  Mi  nombre  es  Gloria. 
Me  has  conquistado,  y soy  tuya. — Y abrien- 
do el  cofrecillo,  cogió  la  corona^y  la  colocó 
en  la  cabeza  de  Rodolfo. 

■^Entonces — cuenta  la  crónica — vióse  un 
espantoso  prodigio.  Los  diamantes  y los  ru- 
;bies  deshiciéronse  en  gotastibias,quecorrie- 
'ron  por  el  semblante  del  Rey,  cegándole  los 
ojos.  Llevóse  Rodolfo  las  manos  á las  sienes, 
y sus  manos  se  tiñeron  de  sangre;  abrió  la 
boca  para  gritar,  y sus  labios  se  llenaron  de 
amargor;  arrancóse  la  corona  y la  arrojó, 
y los  diamantes  y rubíes  salpicaron  la  túni- 
ca de  la  dama. 

— Has  conquistad'' — dijo  tristemente  la 
( hermosa — la  corona  de  la  Gloria,  y ya  lo  ves  : 
los  diamantes  y rubíes  que  la  adornan  son 
las  lágrimas  que  has  hecho  verter  y las  gotas 
de  sangre  que  has  derramado. 

Llegada  del  Sr.  Oral.  Díaz.  ZEDA. 


la  dama.  Espantosa  fué  la  pelea  que 
se  trabó  entre  los  soldados  del  Rey 
y los  defensores  de  la  cueva.  Ni  uno 
solo  de  éstos  quedó  convida.  Abrién- 
dose paso  entre  cadáveres,  tinto  en 
sangre,  llegó  Rodoldo  al  fondo  de  la 
cueva.  La  dama  misteriosa  no  le  ha- 
bía engañado.  Allí  estaba,  en  caja 
de  cedro  tachonada  de  clavos  de  oro, 
la  corona,  cuajada  de  deslumbrante 
pedrería. 

V 

Volvía  triunfador  Rodolfo  á la 
capital  de  su  reino. 

— ¡ Viva  el  Rey ! ¡ Gloria  al  Mo- 
narca victorioso!  gritaba  la  muche- 
dumbre, atropellándose  en  pos  del 
Monarca  y de  sus  diezmadas  huestes. 

El  Rey  ni  se  dignaba  contestar  á 
los  saludos  y aclamaciones  de  su  pu?  - 
blo.  No  era  ya  aquel  joven  hermoso, 
que  partió  de  la  ciudad  al  alborear  de 
un  día  de  primavera;  su  rostro,  pre- 
maturamente envejecido,  más  re- 
velaba fatiga  que  contento.  Su  mi- 
rada era  torva,  su  aspecto  huraño.  La 
ferocidad  de  la  guerra  se  reflejaba  en 
su  semblante. 

Al  atravesar  sus  Estados  había 


la  vida  de  los  muertos 


Cuando  durmamos  juntos  en  la  fosa  callada, 

Y á velar  nuestro  sueño  sólo  una  cruz  se  eleve. 
Florecerá  en  tu  cuerpo  puro  lirio  de  nieve, 
Surgirá  de  mi  Cirnela  rosa  ensangrentada. 

la  divina  Muerte,  de  tu  musa  adorada, 

Que  piadosa  en  las  tumbas  calma  y olvido  llueve, 
Por  el  cielo,  al  arrullo  de  una  música  leve. 

Nos  abrirá  á otros  mundos  una  senda  encantada. 

Y unidas  nuestras  almas  subirán  á la  altura. 
Que  otra  luz  ilumina  más  hermosa  y más  pura, 

A fundirse  en  las  llamas  de  fuego  eterno  y santo; 


Y enlazados  los  nombres  de  poeta  y amigo 
Viviremos  por  siempre,  de  la  Gloria  al  abrigo. 
Con  las  sombras  sagradas  que  hizo  hermanas  el 

[canto. 

Antonio  José  CARO. 

Colombiano. 


Recorriendo  la  Exposición. 


EN  EE  CEMENnrERIO 


EN  EE  CEMENTERIO 


Ya  el  sol  se  hundió,  y el  último  celaje 
se  mira  apenas  en  la  azul  esfera; 
las  sombras  invadiendo  la  pradera 
envuelven  el  magnífico  paisaje 

La  tímida  avecilla  en  el  ramaje 
mústia  exhala  su  cantiga  postrera; 
y Venus  majestuosa  reverbera 
prendida,  de  la  noche,  en  el  ropaje. 

En  medio  de  las  tumbas,  la  sombría 
y triste  soledad  me  arranca  llanto 
y aviva  tu  recuerdo,  madre  mía! 

Mas  en  dicha  se  trueca  mi  quebranto, 
al  ])ensar  que  te  alumbra  eterno  día 
en  tu  Jierniosa  heredad  del  Monte  Santo. 

Miguel  SALIXAS. 

Cuernavaca. 


NOVIEMBRE 


(Para  Carlos  Tirado  Maclas) 

El  viejo  invierno  su  aterido  manto 
Con  majestuosa  lentitud  despliega; 

La  lluvia  prende  con  menudo  llanto 
Sobre  la  tersa  flor:  Noviembre  llega! 

Es  el  mes  del  recuerdo...  El  labio  ruega 
Bajo  la  augusta  paz  del  camposanto 
Por  esos  seres  que  quisimos  tanto 
Y que  hoy  sus  tumbas  la  pupila  riega. 

Despierta  del  sopor  la  turba  humana 
Al  toque  funeral  de  la  campana 
Que  á dolorosa  evocación  convida; 

Y en  solemne  desfile,  á nuestros  ojos. 
Van  surgiendo  carísimos  despojos. 

Pedazos  ¡ay!  de  nuestra  propia  vida! 

Roberto  de  J.  DIAZ. 

Colombiano. 


Miré  sobre  una  tumba  en  que  el  olvido 
Descargó  la  impiedad  de  sus  rigores. 

Entre  el  ramaje  de  fragantes  Alores, 

Un  pequeño  nidal  casi  escondido. 

— ¡Quién  tuviera  epitafio  tan  sentido! 
Me  dije;  y recordando  mis  dolores: 

— También  sobre  una  tumba  mis  amores, 
Entre  lirios  en  flor,  tienen  su  nido! 

Los  dones  de  la  gloria  apetecida 
No  anhelo  para  mí  cuando  sucumba. 

Se  borra  la  inscripción  adolorida! 

Muere  la  flor;  la  estatua  se  derrumba. 
Amigos:  ¡corno  imagen  de  mi  vida 
Un  nido  colocad  sobre  mi  tumba! 

Gabriel  E.  IMUÑOZ. 

Venezolano. 


j'TJST.iív  V :R.xj:Fiisr^ 


cuAnreo  OE  don  idominoo  keiínandez 


l’nr  le-  años  227  de  Cristo  vivían  en  Sevilla  dos  hermanas, 
Xama.las  .Insta  y Rufina,  de  humilde  condición  y cristianas  fervo- 
rosísimas. 

Hallábanse  un  día  en  el  mercado  vendiendo  unas  vasijas, 
cuando  se  llegaron  á ellas  unas  damas  que  recogían  donativos  para 
■ ■1  culto  de  Salainbó  ó Venus.  Negáronse  á dar  cosa  alguna,  confe- 
-ndo  8U  religión,  por  lo  que,  enfurecidas  las  patricias,  les  rompie- 
ron la  vasija:  , 


.Justa  y Rufina  rompieron  también  las  vasos  de  Salambó,  si- 
guiendo un  gran  alboroto.  Lleváronlas  á la  cárcel,  donde  las  hicie- 
ron padecer  terrible  martirio  y donde  murió  Justa  de  hambre  5^ 
sed,  siendo  su  cadáver  arrojado  á un  pozo. 

El  bonito  cuadro  del  señor  Fernández,  que  publicamos  en  es- 
ta jiágina,  reproduce  la  escena  de  la  entrada  de  los  verdugos  en 
la  prisión,  después  de  la  muerte  de  Justa,  destacándose  sobre  todas. 
las  figuras  la  muy  hermosa  de  Rufina,  que  aparece  en  primer  término. 
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ESTA.BIjO  IDE  ID.  O-OXTEnSTEOSIE 


(GUADALUPE  HIDALGO) 


Vaca  “Zarmanta,”  raía  sementhal. 


Vaca  “Ederra,”  raza  sementhal 


En  el  Rancho  de  Atepoxco,  Municipalidad  de  Guadalude  Hi- 
dalgo, está  situado  el  acreditado  establo  de  D.  Francisco  Goyeneche, 
quien  con  su  labor  constante  é 
inteligente  ha  conseguido  ele- 
varlo al  primer  rango,  entre  los 
de  su  género,  establecidos  en 
el  Distrito  Federal. 

Al  principio  del  corriente 
año  publicamos  en  estas  mis- 
mas páginas  un  artículo  ilustra- 
do intitulado  «La  ganadería 
en  México,))  en  el  que  nos  refe- 
rimos al  establo  del  señor  Gnye- 
neche  }'■  á los  premios  (jue  ."U 
ganado  se  conquistó  en  (4  C r- 
tamen  de  Coyuacán  el  año  ib* 

1906.  Hoy  tenemos  (jue  retb ríe- 
nos á él  de  nuevo,  i)Ues  en  la 
Exposición  que  en  estos  m 
mentos  se  verifica,  ha  sido  uno 
de  los  (jue  más  han  llamado  la 
atención  el  lote  del  establo  del 
mencionado  señor  Goye.’ieche. 

Presenta  éste  magníficos 
ejemplares,  como  puede  verse 
(jue  son  los  que  reproducen 
nuestros  grabados,  componien- 
do el  total  varias  vacas  y un  to-  Toro  “Sultán, 

ro,  el  “Czar,”  de  la  famosa 

raza  suiza  S¡/miiental.  Las  tres  vacas  más  notables  son  la  ' ‘Ede- 
rra,” la  ‘‘Izarra,”  y la  “Zannanta.”  Los  primeros  ejemplares  de 


esta  raza  importados  al  i)aís,  han  sido  los  del  señor  Goyeneche- 
El  año  pasado  obtuvieron  una  recompensa,  llamando  i)oderosa- 

mente  la  atención,  como  ha  su- 
cedido ahora  en  mayor  escala 
tal  vez,  pues  unida  á su  corpu- 
lencia, finura  de  pelo  y color 
rarísimo,  tienen  la  particulari- 
dad de  producir  gran  cantidad 
de  leche,  circunstancia  que  ha- 
ce que,  en  la  actualidad,  sea  una 
de  las  razas  mejor  estimadas  en 
Suiza.  Presenta  además  este  ga- 
nadero, un  toro  suizo  de  raza 
parda  y cinco  hermosas  vacas 
cruzadas  de  suizo,  además  de  seis 
preciosas  becerras  hijas  de  las 
anteriores.  Todos  estos  ejempla- 
res de  cruce  son  buenas  prue- 
bas de  la  inteligencia  que  los  ha 
dirigido  y de  los  extraordinarios 
cuidados  conque  se  practica  pa- 
ra conseguir  así  el  inmediato  y 
más  seguro  mejoramiento  del  ga- 
nado vacuno,  siendo  de  adver- 
tirse la  acertada  selección  que  ha 
sabido  hacerse  por  mano  maes- 
tra, entre  la  variedad  de  ejempla- 
’ suizo  puro.  res  con  que  se  cuenta  en  el  establo 

de  Guadalupe  y que  como  todos 
los  demás  que  figuran  en  el  certamen  de  este  año,  han  llainado 
justamente  la  atención  y emerecido  honrosas  recompensas  * 


Vaca  “Izarra,”  raza  semeuihal. 


Toro  “Czar,”  raza  sementhal  pura. 
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EL  GENERAL  DON  ROSALINO  MARTINEZ 


A la  edad  de  60  años  ha  fallecido  el  General  de  Brigada  Don 
Rosalino  Martínez,  cuando  ocupaba  el  elevado  puesto  de  Subsecre- 
tario de  Guerra.  El  Gral.  Martínez  comenzó  su  carrera  militar  co- 
mo subteniente  el  4 de  Junio  de  1865.  Su  comportamiento  hizo 
que  el  8 de  Febrero  de  1870  fuera  ascendido  á Teniente,  en  prime- 
ro de  Febrero  de  1872,  á capitán;  el  20  de 
Noviembre  de  1872,  á Comandante  de  Ba- 
tallón; el  primero  de  Diciembre  de  1876, 
á Teniente  Coronel  Permanente;  en  22  de 
Febrero  de  1881,  á Coronel  de  Infantería 
de  Auxiliares;  en  primero  de  Julio  de  1900, 
á General  de  Brigada. 

Durante  el  tiempo  de  su  carrera  mili- 
tar el  Gral.  Martíirez,  que  siempre  fué  repu- 
tado como  un  verdadero  soldado,  se  encon- 
tró en  los  hechos  de  armas  que  en  seguida 
se  mencionan.  El  7 de  Enero  de  1866,  asis- 
tió al  asalto  y toma  de  la  Plaza  de  Tehuan- 
tepec,  en  donde  salió  gravemente  herido; 
tomó  también  parte  en  la  defensa  de  Juchi- 
tán,  el  5 de  Septiembre  de  1866,  en  la  ac- 
ción y derrota  contra  los  imperialistas;  en 
Tequisistlán,  el  26  de  Diciembre  de  ese 
mismo  año,  y al  siguiente  día  asistió  á la 
derrota  de  los  imperialistas  en  Jalapa. 

El  año  de  1867,  tomó  parte  en  el  glo- 
rioso asalto  y toma  de  Puebla,  el  2 de 
Abril;  después  también  tomó  parte  en  la 
persecución  y derrota  de  las  tropas  impe- 
rialistas el  9 de  este  mismo  mes  y año,  y 
asistió  al  asalto  y rendición  de  la  Plaza  de 
México  el  21  de  Junio. 

El  año  de  1868  concurrió  á la  campaña 
de  Yucatán,  asistiendo  á la  toma  de  Maxcanú  éTzamal.  En  Agos- 
to de  este  mismo  año,  se  encontró  en  la  campaña  de  la  Sierra  de 
Puebla.  Al  año  siguiente,  es  decir,  el  de  1869,  el  señor  General 
Don  Rosalino  Martínez  concurrió  á la  persecución  y derrota  de  los 
rebeldes  en  Puebla. 

Tomó  también  parte  céntralos  bárbaros  de  Yucatán,  de  don- 
de pasó  á la  sierra  de  Puebla,  concurriendo  á las  acciones  de  Tlax- 
conta,  Xico,  Moxique,  Saca-Luna  y San-Francisco  Ixtacamaxtitlán. 


En  Enero  de  1871,  concurrió  á la  acción  de  armas  que  se  efec- 
tuó en  Chilapa.  El  14  de  Febrero  se  encontró  en  la  acción  de  las 
lomas  de  Tepiltepec,  y derrota  del  enemigo  en  la  cuesta  de  “Coa- 
bano.” En  la  acción  llamada  del  Camposanto,  efectuada  el  mes  de 
Marzo,  también  tomó  parte,  ayudando  poderosamente  á la  pacifi- 
cación en  aquellos  lugares. 

Este  año  lo  conclu5ró  el  señor  General  Martínez,  concurriendo 
á la  acción  de  “Las  Joyas,”  en  el  Distrito  de  Chilapa. 

El  año  de  1872,  cooperó  á rechazar  la 
fuerza  que  intentó  tomar  la  plaza  de  “Quix- 
tla,”  la  noche  del  día  22  de  Marzo.  Con- 
currió á la  derrota  de  los  rebeldes  en  Santa 
Ana  el  25  de  Abril.  Se  encontró  en  la  ac- 
ción de  Mochitlán,  y dispersión  del  enemi- 
go. El  3 de  Junio  concurrió  á la  acción  del 
“Paso  de  las  Cuevas”  frente  á Xochichipo. 

Los  años  de  1875  y 1876  estuvo  en  las 
campañas  del  Estado  de  Michoacán,  hasta 
asistir  á la  llamada  del  “Terremoto,”  que 
se  libró  el  12  de  Enero  de  1876.  Del  año  de 
1899  á 1900,  estuvo  en  la  campaña  de  Yu- 
catán contra  los  indios  mayas,  hasta  el  20 
de  Junio,  en  que  salió  para  Belice,  por  cau- 
sa de  enfermedad. 

Entre  las  comisiones  que  el  Gral.  Mar- 
tínez desempeñó  citaremos  las  siguientes: 

Fué  Comandante  Militar  de  Veracruz 
y de  la  Plaza  de  México,  Presidente  de  la 
Comisión  de  Reglamento  de  la  Secretaría 
de  Guerra,  y Marina.  Fué  electo  diputado  á 
las  14*},  15*},  16Í  y 17*}  Legislaturas  por  el 
Distrito  de  Jalisco.  A las  Legislaturas  21*}  y 
22*}  fué  también  electo  diputado  propieta- 
rio por  el  Estado  de  Tabasco  y á la  actual 
XXXIII  Legislatura,  por  el  tercer  Distrito 
del  Estado  de  Sonora. 

Las  últimas  comisiones  que  desempeñó  fueron  la  de  apaciguar 
á los  huelguistas  de  Orizaba,  y en  calidad  de  misión  militar,  la  de 
revistar  las  tropas  que  se  hallaban  guardando  la  seguridad  en  nues- 
tra frontera  con  Guatemala.  El  tiempo  que  el  señor  General  Mar 
tínez  prestó  sus  servicios  en  el  Ejército  fué  de  cuarenta  y cinco 
años,  seis  meses  y veinticinco  días.  Con  honores  y condecoracio- 
nes en  número  considerable,  fueron  recompensados  los  servicios 
que  el  finado  militar  prestó  en  vida  á la  Patria. 


LOS  FUNERALES  DEL  ORAL.  MARTINEZ.— El  cortejo  fúnebre  salienda  de  la  casa  mortuoria. 


PROFETA. — Entero.  Piir-satig-. 


CAR  BONCILLO.  — Entero . Pur-sang. 


El  Sr.  General  .Juan  Pérez  Castro,  propie- 
tario de  la  hacienda  con  que  encabezamos  estas 
líneas  y cuya  propiedad  se  encuentra  ubicada 
en  el  119  cantón  de  Jalisco,  muy  próximo  á La- 
gos de  Moreno,  envió  al  certamen  en  Coyoacán 
8 finísimos  caballos  de  raza  pura  inglesa  y cru- 
zados. Citar  la  bondad  de  estos  animales,  uno 
á uno,  por  su  corrección  de  formas,  sedoso  pelo, 
hermosísima  estampa,  etc.,  sería  largo  y difícil, 
pues  entre  los  ocho,  todos  son  lo  mejor  de  lo  me- 
jor, y aun  los  peritos  se  verían  perplejos  para 
una  elección. 

El  Sr.  General  Pérez  Castro,  ha  tenido  es- 
pecial empeño  en  el  mejoramiento  de  la  raza, 
por  lo  que  sin  reparar  en  gastos  importa  de  In- 
glaterra las  más  finas  yeguas  y garañones  te- 
niendo especial  cuidado  en  el  cruce  con  yeguas 
del  país.  Santa  Bárbara  está  á una  altura  en  el 
asunto  que  nos  ocupamos,  que  pocas  haciendas 
del  país  podrán  siquiera  igualársele.  Debemos 
hacer  constar  ante  todo,  que  agregado  á la  finu- 
ra de  la  raza,  los  nacidos  en  el  país  reúnen  con- 
diciones especialísimas,  como  son  el  resistir  to- 
dos los  climas  y ser  las  pezuñas  de  estos  anima- 
les como  de  acero,  pues  siendo  la  localidad  mon- 
tañosa y llena  de  pedregal,  los  cascos  de  estos 
animales  adquieren  una  dureza  asombrosa. 

Citaremos  los  animales  exhibidos  que  tan- 
to han  llamado  la  atención:  Caliallo  «Carbon- 


Sr  José  María  Aranda, 
Propietario  de  la  Pensión  de  la  Reforma. 


cilio»  negro,  de  primorosa  lámina,  garañón  y y^ 
de  silla  como  todos  los  que  le  siguen.  Este  ani* 
mal  es  de  tres  cuartas,  de  sangre  inglesa,  de  ca- 
rrera y nacido  en  la  hacienda.  «El  profeta»  ala- 
zán tostado,  de  6 años,  sangre  pura  inglesa,  na- 
cido en  el  país,  hijo  de  caballo  y yegua  impor- 
tados. «El  5 de  Mayo,»  dedos  años  y medio, 
alazán  claro,  sangre  pura.  «El  dorado,»  de  cuatro 
y medio  años;  colorado  sangre  guinda,  cruzado 
de  caballo  inglés  y yegua  del  país.  «El  Anzuelo,» 
sangre  pura  inglesa,  nacido  en  el  país,  de  cuatro 
años  y medio  de  edad.  «El  Duelo,»  color  mogino, 
de  tres»  y medio  años  de  edad,  cruzado,  j el 
«Valiente»  de  cuatro  y medio  años,  cruzado. 

Si  el  Sr.  General  es  digno  de  especial  enco- 
mio por  su  constancia  y empeño  para  el  cruce 
de  sus  animales,  no  lo  es  menos  el  inteligente 
Sr.  Don  José  M.  Aranda,  propietario  á la  fecha 
de  la  acreditadísima  pensión  de  la  Reforma,  á 
cuyo  celo  y cuidado,  como  en  años  anteriores, 
vinieron  estos  animales.  El  Sr.  Aranda  como 
perfecto  hombre  de  campo  es  muy  conocedor  en 
la  materia  y es  por  lo  que  el  General  Pérez  Cas- 
tro le  confía  un  asunto  de  tan  trascendental  im- 
portancia. Este  lote  obtuvo  los  principales  y más 
honrosos  premios  del  certamen. 

Ilustramos  nuestra  plana  con  un  retrato 
del  Sr.  Aranda  y un  grupo  de  los  notabilísimos 
ejemplares  exhibidos. 


S DE  MAYO, — Pursang^ 


DORADO, — Cruzado. 
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ESTABLOS  DE  “EL  IMPORTADOR"  Y “LA  PAZ”.-PR0PIETAR10,  LUCAS  COFIfHO. 


Citar  antes  que  al  inteligente  y entusiasta  ganadero  Don  Lu- 
fas Cotiño,  la  ubicación  de  sus  importantes  y bien  acreditados  es- 
tablos, sería  tanto  como  hablar  primero  del  negocio  y no  del  carác- 
ter y energías  que  lo  fomentan. 

El  señor  Cofiño,  desde  ha  muchos  años,  ha  tenido  verdadero 
afán  y ha  puesto  todo  su  empeño  y celo  por  la  mejoría  de  las  razas 
en  nuestro  país,  y al  efecto,  periódicamente  hace  viajes  á Holanda 
T Suiza,  en  busca  de  los  más  finos  ejemplares  que  producen  esas 
afamadas  regiones. 


la  imposibilidad  de  dar  una  nota  circunstanciada  de  cada  uno  dt 
ellos,  nos  limitamos,  dado  el  e -pació  de  que  disponemos,  á citar  unos 
cuantos  animales. 

Toro  «Bismark»  raza  suiza  pura  importado.  Difícilmente  se 
puede  encontrar  otro  animal  parecido  á este  en  finura  y corpulencia. 

El  lote  de  vacas  números  12,  13,  14,  16,  17,  20,  23,  24  y 25 
de  igual  procedencia  que  el  toro  famoso  citado,  son  ejemplares  nota- 
bilísimos que  difícilmente  pueden  igualárseles. 

Las  becerras  nacidas  en  el  país  hijas  de  estas  vacas  no  fueron 


Becerro  “Rey,”  suizo  puro. 


Vaca  núm.  23,  suiza  pura. 


Cuando  en  cada  una  de  estas  giras  demasiado  costosas,  vuelve 
á nuestra  patria,  el  señor  Cofiño  sabe  que  ha  conseguido  lo  mejor  y 
más  fino  de  ganado  en  una  ú otra  raza. 

La  labor  del  señor  Cofiño  es  altamente  meritoria  y digna  de 
elogio,  pues  se  preocupa  verdaderamente,  sin  deseo  de  especula- 
ción, por  el  afinamiento  y mejoría  de  las  razas,  para  cuyo  objeto 
pone  todo  su  celo  y especial  atención. 

En  el  lote  presentado  por  el  señor  Cofiño,  figuraron  notabilísi- 
mos animales  que  llamaron  la  atención  de  los  inteligentes;  pero  en 


menos  de  llamar  la  atención.  En  el  lote  se  encontraba  un  primoroso 
becerro  llamado  «Patriota»  que  llamó  poderosamente  la  atención. 

Igual  que  el  anterior  fué  el  becerro  «Rey»  de  la’misma  proce- 
dencia y finura. 

Otro  animal  primoroso  y fino  fué  la  vaca  ingle&a  raza  pura 
«Doran»  de  finura  extremada.  ' 

Por  último  el  becerro  «Michiel  IV»  y las  becerras  «Rosita» 
«Crítica»  y «Criticada»  raza  holandesa  pura  nacidas  en  el  país,  re- 
velan el  cuidado  de  su  propietario,  pues  son  finísimas. 


HACIENDA  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS 

PROPIEDAD  DE  LA  VIUDA  DE  DON  BENITO  ARENA 


La  señora  viuda  de  Don  Benito  .\rena,  dueña  de  la  gran  hacienda 
de  San  Juan  de 
Dios,  presentó 
también  un  sober- 
bio lote,  en  el  que 
.se  hacían  extraor- 
dinariamente no- 
tables, los  dos  mag- 
níficos toros  de  ra- 
za suiza  pura, 

«Kuno,»  importa- 
do, y «Prins»  na- 
cido en  el  país  y 
de  cuatro  años  de 
edad. 

El  toro  «Mar- 
qués,» también  de 
raza  pura,  impor- 
tado. Los  dos  pri- 
meros ejemplares 
son  verdadera- 
mente admirables 
y los  inteligentes 
hicieron  muchos 
elogios  de  ellos. 

Las  vacas  «Ma- 
ravilla,» «Noble,» 

«Valenciana,» 

«Cordobesa,»  «An- 
daluza,» «Asturia- 


y que  han  demostrado  su  buena  calidad. 


na, » «Gacela, 


Toro  suizo  “Kuao”  Hacienda  de  San  Juan  de  Dios,  Propiedad  de  la  viuda  de  Don  Benito  Arena. 


«Lerda,  » « Horte- 
lana,» «Venada,» 

«Sirena»  y «Ran- 
chera,» todas  de  suma  finura,  perfectamente  aclimatadas  al  campo  más  características  que  son  reconocidas 


? r X 

ria  de  estas  vacas, 
ha  tenido  espe- 
cial cuidado  en  la 
cruza  de  razas,  pa- 
ra afi  n ar  hasta  don- 
de sea  posible  las 
razas  criollas  del 
país,  que  han  teni- 
do una  mejoría  ex- 
traordinaria, e X- 
tendiéndose  su  ad- 
quisición en  mu- 
chas haciendas  y 
ganaderías  de  toda 
la  República.  Es- 
tas vacas  son  de  ra- 
za suiza  pura.  Un 
primoroso  lote  de 
terneras  holande- 
sas, que  fueron  ob- 
jeto de  particular 
atención  por  parte 
de  los  visitantes. 
Estas  terneras  son 
importadas  y des- 
de luego  se  ve  el  es- 
pecial cuidado  que 
se  ha  tenido  con 
ellas  y que  las  pone 
en  las  mejores  con- 
diciones, como  lo 
rfevela  lo  sedoso 
del  pelo  y las  de 
por  los  peritos  en  la  materia. 
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Q,UIlNrTJ^  3DE  LOS  GLIDI^OS 

(COUONIR  HSCANDON.  — TACUB  VA.) 


Gansos  de  Tolosa.  Cabra  de  Angora. 


E.'ta  iinport'intíí-inia 
negociación  de  avicultura, 
presentó  en  el  certamen 
numerosos  y variadísimos 
ejemplares,  que  no  sólo  lla- 
maron la  atención  de  los  in- 
teligentes, sino  del  numero- 
so público  que  ha  concurri- 
do diariamente  á la  Exposi- 
ción. Digna  de  aplauso  es 
por  todos  concept  jS  esta  ca- 
sa que,  sin  reparar  en  gas- 
tos, ha  procurado  introdu- 
cir en  nuestro  país  aves  de 
toda  es[)ecie  y de  las  más 
notables  en  Europa. 

En  el  lote  de  referen- 
cia, que  era  numerosísimo, 
se  encontraban:  liebres  bel- 
gas, conejos  holandeses  y 
andaluces,  gatos  de  ango- 
ra,  gallinas  Plimouht  Rock 
berreadas,  bantam  japone- 
sas, Wyandette  perdiz,  Co- 
chinchina  perdiz.  Sulta- 
nes, Batam  ing  és  botudos. 


Gata  de  Angora 


Polacas,  Cochinchina  ama- 
rilla, Batam  negro.  Guajo- 
lotes de  bronce.  Gallinas 
de  guinea,  Palomas  tium- 
peías,  Capuchinas,  Tur- 
oiís,  Magpics,  Runts,  boli- 
pavos,  Buchones,  Correos, 
Patos  Carolinas,  Faisanes 
plateados  y dorados.  Fai- 
sanes Lachy  Amhearst.  Pe- 
rros de  Pastor  escoceces, 
chivos  de  Angora,  etc. 

Debido  á la  calidad  de 
estos  animales  casi  todos 
fueron  vendidos  en  el  cer- 
tamen, pues  el  público  in- 
teligente deseoso  de  adqui- 
rir algo  notable  no  regatea- 
ba precios  disputándose  la 
adquisición  de  estas  aves. 

Completamos  nuestra 
nota  haciendo  constar  que 
esta  casa  sacó  los  primeros 
premio-  en  la  clasificación, 
los  cuales  fueron  otorgados 
el  presente  domingo.  ■ 


Gallo  de  Coachlocblna  ama  llloy  Batam  negro. 


Pavos  reales  blancos. 


SANXA  MARIA 


COS'TU  RERA 


■ MAGINAOSLE  como  queráis.  Era  un  vestido  digno  de  una 
princesa;  un  vestido  ideal,  maravilloso,  de  colores  frescos  y 
risueños.  Estaba  la  niña  tan  contenta  con  él  y le  lucía  con 
^ tan  graciosa  é ingenua  satisfacción,  que  hubiera  sido  un  ma- 
jadero, un  dómine  antipático  y gruñón  el  que  intentara  repren- 
derla filosofando  sobre  la  eterna  é innata  coquetería  femenina. 

Salió  de  casa  con  los  ojos  chispeantes  de  alegría.  L i criadita 
no  pudo  bajar  la  escalera  tan  de  prisa  como  ella,  y al  llegar  al  por- 
tal vió  que  estaba  la  niña  rodeada  de 
seis  ú ocho  admiradoras,  críticas  y co- 
mentaristas. Eran  sus  amiguitas,  sus 
compañeras  del  colegio.  María  Isabel, 
muy  esbelta,  muy  fina,  con  un  vestido 
vaporoso  y un  mirar  regio  solemne- 
mente velado  por  la  suave  ca  da  de 
los  párpados.  . - . No  hizo  más  que  mi- 
rar á la  niña  y volvió  la  cabeza  sin  de- 
cir palabra. — Iba  ella  mucho  mejor. 

— Pero  Angelines  y Pilar  y Carmela, 
y sobre  todo.  Sólita,  que  era  un  dia- 
blillo blanco  y rubio,  miraron  y admi- 
raron é hicieron  tantas  exclamaciones 
y preguntas,  que  el  portal  parecía  una 
pajarera  á la  hora  del  alpiste. 

En  la  calle  se  volvió  la  niña  para 
decir  adiós  á mamá,  que  estaba  en  el 
balcón.  Toda  la  turba  saludó  también. 

— ¡Adiós,  adiós!  ¡Queseáis  buenas! 

— Y á la  muchacha: — ¡Que  no  beba 
cuando  esté  sofocada;  que  no  vayáis  á 
la  orilla  del  río ! 

Doblaron  la  esquina  bulliciosa- 
mente, y pronto  salieron  al  campo.  No 
iban  al  río,  sino  á la  fuentecilla.  Sua- 
ve y olorosa  brisa  descendía  de  las 
montañas  y acariciaba  las  humildes 
margadlas  silvestres  y las  pomposas 
amapolas,  y hacía  cabecear  en  los 
sembrados  las  espigas,  corriendo  so- 
bre ellas  en  apacibles  oleadas.  ¡Qué 
salud,  qué  alegría  se  respiraba  allí! 

Corrieron  y jugaron  como  locas,  y la 
niña  se  i Ividó  bien  pronto  de  que  lle- 
vaba el  vestido  nuevo. 

II 

¡Ay!  ¡Le  olvidó,  sí!  Le  olvidó  tan- 
ta, que  á la  vuelta  venía  la  pobre  con 
la  cara  triste  y compungida  de  un  án- 
gel que  perdiera  sus  alas.  Hab  a roto 
el  vestido  de  arriba  á abajo.  ¿Cómo^ 

¿Qué  sabía  ella?  En  el  suelo,  en  las  pe- 
ñas, en  las  zarzas,  en  las  manos  de  sus 

amiguitas.  ...  en  cualquier  parte  y de  cualquier  modo.  ...  El  caso 
era  que  voly  a con  el  ceño  fruncido,  haciendo  con  los  labios  un 
moh  n trágico  y llevando  en  los  ojos,  pronto  á romper  el  dique,  un 
río  de  lágrimas. 

Tan  triste  estaba,  que  sus  amigas,  sintiéndose  culpables  de  no 
sé  qué  especie  de  complicidad,  fueron  abandonándola  una  á una.  Se 
quedó  sola  con  la  criadita  mucho  antes  de  llegar  á su  casa. 

— Y ahora  ¿qué  hacemos? — preguntó  la  muchacha. — Te  verá 
mamá.  Verá  que  te  has  roto  toda.  Y nos  va  á regañar  á las  dos,  y 
á mí  más  que  á tí. 

E&to  la  dió  un  valor  heroico. 

—Pues  no  lo  verá.  Yo  no  la  digo  nada. 

Hizo  que  la  muchacha  sujetara  con  alfileres  el  rasgón  de  la  tela 
y entró  en  casa  muy  tranquila,  muy  digna,  y besó  á mamá  que  es- 
taba en  visita,  con  un  aire  de  inocencia  candorosa.  Luego  escapó  de 
un  vuelo,  sin  atender  á nadie,  y demostró  una  prisa  terrible  por 
acostarse  sin  cenar. 

— La  niña  está  mala — decía  la  cocinera. — La  niña  no  ha  querido 
cenar. 

Y acusó  á la  criadita  de  descuidada  y torpe,  y vino  la  mamá  á 
la  cabecera  de  la  cama  para  preguntar  á la  niña  si  se  sentía  mal,  y 
la  niña  contestó  mimosamente  y cerró  los  ojos  en  seguida,  acome- 
tida por  un  sueño  repentino  bastante  sospechoso. 

No  dormía;  tardó  mucho  en  dormirse.  La  remordía  la  concien- 


cia y se  sent  a culpable.  Agitaban  su  cabecita  rubia  pensamientos 
muy  negros.  Repetía  maquinalmente  sus  oraciones. . . . 

. . . .La  Virgen  María, 

Que  está  junto  á mi  cama 
Me  dice  muy  quedo  : 

— No  tengas  miedo 
De  ninguna  cosa. . . . 

Al  fin  pudo  más  el  cansancio  que  el  remordimiento,  y se  quedó 
dormi  Ja. 

III 

Soñó  que  entraba  en  su  cuarto  una  claridad  de  aurora.  La  Vir- 
gen María  estaba  junto  á su  cama. 
Ven  a con  ella  Juana,  la  cocinera,  ha- 
ciendo gestos  y manoteando,  y Santa 
María,  madre  de  Dios,  la  hacía  callar 
llevándose  el  dedo  índice  á los  labios. 
Detrás  de  Juana  no  veía  bien  si  entra- 
ba alguien ; pero  le  pareció  que  entre 
Sólita,  Carmela,  Angelines  y Pilar 
traían  una  de  cada  punta  una  tela  bri- 
llante. ¡ Sí,  eran  ellas ! Y lo  que  traían 
era  su  vestido  nuevo.  ¿Cómo  no  había 
de  conocerle?  Detrás  de  la  puerta  es- 
taba María  Isabel,  rabiando  por  en- 
trar. Pero  no  podía  ser  ¡por  presumi- 
da y por  orgullosa!  Y Dolores,  la  cria- 
dita,  se  colaba  por  una  rendija,  tra- 
yendo en  la  mano  una  aguja  y un  ca- 
rrete de  seda. . . ■ 

Y aquí  tienes  á Santa  María,  ma- 
dre de  Dios,  sentada  en  una  nube,  con 
el  vestido  nuevo  sobre  su  regazo,  co- 
siendo, cosiendo,  lo  mismo  que  mamá. 
Toda  la  corte  celestial,  desde  los  án- 
geles hasta  la  cocinera,  miraban  el  ir 
y venir  de  la  aguja,  que  relucía  como 
un  rayo  de  luna.  Luego  extendió  su 
mano  blanca  como  el  jazmín.  ¿Qué 
quería?  Quería  las  tijeras.  Dolores  " e 
las  dió,  y la  niña  vió  al  dárselas  que 
la  muy  despreocupada  llevaba  irres- 
petuosamente en  la  otra  mano,  un  pe- 
dazo de  pan.  Merecía  que  la  echaran 
de  allí. 

Pero  la  Virgen  acabó  su  labor. 
Todas  se  abalanzaron  á verla  como 
bandada  de  palomas.  Cuando  la  niña 
quiso  verla  también,  sintió  que  la  fi- 
gura celestial  la  besaba  en  la  frente, 
y luego  todo  se  desvaneció  y el  cuar- 
to quedó  á obscuras.  ¡Santa  María  se 
fué ! 


IV 


l^iño  Hntonio  Ignaeio  Pasalagua  y Robalo. 


Despertó  la  niña  y sintió  un  peso 
sobre  su  corazón.  Era  el  remordimien- 
to que  volvía.  Muy  bulliciosa  y muy  alegre  Doloritas,  venía  á 
vestirle  el  delantalillo  de  mañana.  Debajo  de  él  traía  la  criadita 
el  vestido  nuevo  que  mamá  había  cosido  por  la  noche  muy  cuida- 
d^samente.  Y al  ver  que  estaba  más  nuevo  y más  hermoso  que 
antes,  la  niña  saltó  de  la  cama  y la  dijo  á su  madre: 

— Mamá,  el  vestido  se  rompió  ayer,  y no  sabes  quién  ha  venido 
á cosérmele  esta  noche.  Yo  la  he  visto.  Ha  venido  Santa  María, 
madre  de  Dios! — Luis  BELLO. 


JSTX  EL  '\riEisrTO 


Como  muestra  de  ligereza,  refería  á sus  amigos  el  gracioso  an- 
daluz Pedro  Chamorro,  el  siguiente  hecho: 

— Estaba  yo,  zeñores,  cierto  día  en  er  barcón  del  tercer  piso  de 
mi  casa,  cuando  me  entró  gana  de  escupir,  y ¡Santo  Dios! ....  Veo 
que  la  saliva  iba  á tapar  na  menos  que  á mi  pare. 

En  tal  apuro,  ¿qué  dirán  ustedes  que  hice?  Pus  na ; salir  corrien  - 
do  por  la  escalera,  coger  un  escupió?,  prantarme  en  la  calle,  apartar 
á mi  p ire  y aluego  con  el  escupior  ap  ir.r  Li  salive. 

Y como  un  chusco  le  preguntara  : 

— ¿Y  por  qué  antes  de  aparar  l.i  saliva  no  se  fumó  osté  un  ci- 
garro? 

El  contestó  sin  alterarse: 

— ¿Por  qué?  Porque. ...  mi  pare  no  me  dejaba  fumar  ento..ví  i. 
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Ez-A-ITCHO  IDE  TEEILCO 

PROPIEDAD  DBD  SR.  JUAN  CRESPO 


El  lote  presentado  por  el 
entusiasta  y progresista  gana- 
dero D.  Juan  Crespo,  Presi- 
dente de  la  Sociedad  de  gana- 
deros do  IMéxico,  fué  uno  de 
los  que  con  justa  razón,  llamó 
más  poderosamente  la  atención 
de  los  inteligentes. 

Este  e.staba  compuesto  de 
veintiún  animales  de  raza  sui- 
za, parte  de  ellos  inq)ortada  y 
el  re-:to  nacidos  en  el  país,  de 
sangre  pura. 

En  el  grupo  á que  hace- 
mos refer.  ncia  hubo  vacas  ver- 
daderamente notables  como  la 
«Reyna»  de  reconocidísima  fa- 
ma por  su  hermosura  y bon- 
dad como  lechera;  la  «Masco- 
ta,» soberbio  tipo  de  elegantes 


formas  y gran  producción;  la 
«Circaciana»  primoroso  y fino 
animal  y la  «Zurich,»  que  pue- 
do competir  con  las  mejores 
lecheras  de  su  raza. 

El  toro  «Oso, » es  un  mag- 
nífico y arrogante  ejemplar,  lo 
mismo  que  la  vaca  «Musel.» 

Los  animales  citados  y el 
lote  en  general,  pusieron  de 
manifiesto  la  inteligente  labor 
del  Sr.  Crespo,  para  adquirir 
y cruzar  ganado,  importando 
lo  mejor  y teniendo  especial 
cuidado  en  sus  crías. 


Becerra  “Muset,”  suiza  pura. 


Toro  “Oso,”  suizo  puro.  Vaca  “Reyoa,”  suiza  pura. 


Becerro  “Colme,”  suizo  puro 


Toro  “Bemot,"  suizo  puro. 
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ESTABLO  ZDIB  “lEIL,  STJI^TIIDOÍ^” 


PROPIEDAD  DE  DOrl  EDUARDO  SA^ACHO 


Lote  que  llamó  poderosamente  la  atención  es  el  del  establo  «El 
Surtidor,»  propiedad  del  Sr.  Don 
Eduardo  Saracho,  uno  de  los  ga- 
naderos que  con  más  entusias- 
mo han  tomado  parte  en  el  ac- 
tual certamen. 

Figuran  en  este  lote,  el  to- 
ro, «Bari,»  que  es  de  los  mejo- 
res ejemplares  de  la  raza  suiza 
pura  que  hay  en  ^léxico.  Este 
toro  es  padre  del  magnífico  bece- 
rro «Alfonso,»  que  es  igualmen- 
te notable  y acusa  la  bondad  de 
sus  progenitores,  que  son  el 
mencionado  toro  y la  primorosa 
vaca  número  3,  también  de  raza 
suiza  pura,  importada  y una 
notabilidad  por  sus  productos 
lecheros. 

En  el  lote  de  vacas  suizas 
se  cuentan  también  las  núme- 
ros 7,  de  cinco  años  de  edad;  la 
2,  de  6 años;  la  15,  de  dos  años 
ocho  meses,  y la  11,  de  dos  años 
V medio. 


(El  Gotardo,»  toro  de  raza  suiza  i)ura,  nacido  en  el  país  y (pie 


más  de  una  vez  hemos  ya  admirado  en  e^os  certámenes,  que  cuen- 
ta también  con  varios  triunfos. 

El  hermosísimo  toro  «Mi- 
chel  III,»  de  raza  pura  holan- 
desa, de  tres  años  y medio  y de 
soberbia  estampa,  que  hace  in- 
comparable pareja  con  la  vaca 
«INIascota,»  asimismo  holandesa 
pura  y á la  que  pocas  ganarán  en 
productoras  de  leche. 

Otras  dos  vacas  de  la  misma 
procedencia,  la  «Francesa»  la 
«Rusa,»  llaman  la  atención  del 
público  por  su  pelo  y condicio- 
nes, así  como  las  becerras  «Pas- 
tora» y «Pati,»  de  raza  suiza  pu- 
la, nacidas  en  el  país,  de  do.s 
años  dos  meses  y dos  años  res- 
pectivamente. Por  último,  en 
este  lote  figura  el  becerro  «Con- 
sentido,» que  es  también  un 
ejemplar  al  que  no  se  le  puede 
encontrar  tacha  y que  tiene  casi 
Toro  “Barí,  ’ suizo  puro  tantos  admiradores  como  el  «Al- 

fonso» de  que  hablamos  antes. 


Muy  merecidas  son  las  recompesas  que  obtuvo  este  ganado. 


Toro  “Micbel  III,”  holandés  puro.  Becerro  “Alfonso/*  suizo  puro. 


Vaca  oúm.  3,  suiza  pura. 


Vaca  “Mascota/*  holandesa. 
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rrisr. 


Í|X  realidad,  nunca  debiera  tacharse  á un  hombre  üe  co- 
barde, porque  ni  se  sabe  exactamente  en  lo  que  la  cobar- 
día consiste,  ni  pueden  nunca  conocerse  las  causas  múl- 
tiples y complejas  que  la  determinan. 

^ Hombres  reconocidos  como  valientes  lloran  y tiemblan 

^ como  débiles  mujeres  ante  un  peligro  moral,  y no  pocos 
cobardes  han  realizado  grandes  actos  de  heroísmo. 

A veces  las  enfermeras,  que  se  ponen  malas  al  ver  degollar  una 
gallina,  curan  impasibles  las  pier- 
nas amputadas,  y en  no  pocas  oca- 
siones los  desgraciados  que  no  se 
atreven  á sentir  sobre  la  sien  el  con- 
tacto de  un  revólver,  se  envenenan 
con  .soluciones  de  fósforo,  sufriendo, 
sin  exhalar  una  queja,  tras  horribles 
días  de  agonía,  por  no  haber  tolerado 
las  heladas  caricias  del  acero. 

.Vhora  voy  á referir  á ustedes 
cómo  terminó  la  existencia  de  un  co- 
barde. 

Cuando  después  de  mucho  an- 
dar llegamos  á un  lejano  valle  á don- 
de mi  amigo  me  condujo,  cogióme 
mi  acompañante  una  mano  y se  echó 
á llorar  como  una  ^Magdalena. 

Los  motivos  de  su  tristeza  no 
me  eran  desconocidos,  pues  él  mis- 
mo me  había  referido  las  dolorosas 
circunstancias  de  su  vida. 

Hijo  natural  de  una  cómica  de 
la  legua  y de  un  israelita  muerto  en 
la  cárcel,  había  sido  arrastrado  por 
su  madre,  durante  la  infancia,  por  infinidad  de  teatros  de  provin- 
cia y del  extranjero,  hasta  que  un  día  fué  abandonado  por  el  azar 
de  las  peregrinaciones. 

Al  encontrarse  sólo  y desamparado  en  un  pueblo  de  América 
del  Sur,  de  donde  su  madre  había  partido  sin  decirle  una  palabra, 
vióse  precisado  á luchar  personalmente  contra  el  hambre. 

Después  de  mil  trabajos  y penalidades  logró  volver  á París, 
tierra  de  los  homl)res  sin  profesión  y sin  e-<peranza;  pero  no  pudo 
ganarse  el  sustento,  como  deseaba,  y tuvo  que  seguir  viviendo  del 
milagro,  ayudado  por  uno,  albergado  por  otro  y alimentado  por 
todo  el  mundo.  Mal  educado,  y hombre  sin  oficio  ni  beneficio,  ni 
in.strucción  de  nin- 
gún género,  no  le  era  _ 
posible  encontrar 
ocupación  alguna. 

Pasaban  los  años, 
y sólo  de  cuando  en 
cuando  sentía  un 
arrebato  de  vergüen- 
z.i  y de  dignida<l. 

Como,  á pesar  <le 
todo,  era  un  muclia- 
clio  sim[)ático  y más 
digno  de  lástima  (jue 
de  vituperio,  habíale 
yo  mostrado  siempre 
una  |)iadosa  amistad 
y bal)ía  sido  en  mu- 
elias  oe.isionesel  ( on- 
íi  lente  de  sus  crisis, 

(pie  terminaban 
eoii'tantementeen  la- 
ini'iitos  y lloriíjueos. 

l’ero  nunca  le  ha- 
bía  visto  tan  lúgubre- 
mente desconsola  lo 
como  el  día  en  que 
nio  obligó  á (pie  lo 
acompañara  al  valle. 

I'ln  vano  traté  de 
calmarle  '•.•m  mis  palabras 
efe.n 
ro  lo 


La  Reiaa  de  España  disponiéndose  á Silir  de  paseo  á caballo. 


Los  Reyes  de  España  y la  Princesa  de  Coburgo  en  el  Real  Sitio  de  Sao  Ildefonso. 


el 

el 


pues  ñus  cou'Uelos  no  le  piroducían 
' di‘  otra  veces.  Al  fin  s(!  resolvió  á cortar  bru.scamente 
de  mis  insinuaeioiie-*,  y me  dijo  con  aire  resuelto: 

Puesto  (pie  es  usted  amigo  mío  ¿sería  cajiaz  de  hacer  en  mi 
uio  una  cosa  (pie  pixlría  | oiier  término  á mis  desdichas? 

Haré  cuanto  ])Ue(Ia. 

Pue.-  ha  llegado  el  momento  de  prestarme  un  servicio  im[)a- 


-Iv 

•A 


morir: 


¡pie  me  ayude  usted  á morir. 
¿Se  ha  vuelto  usted  loco? 


-eñor,  y voy  á demostrárselo  á usted.  No  le  repetiré  la 


historia  de  mi  vida,  cuyos  vergonzosos  detalles  le  son  harto  conoci* 
dos.  Tengo  la  conciencia  de  vivir  en  la  actualidad  como  un  hom" 
bre  sin  honor.  Durante  mi  niñez  y mi  primera  juventud  encontré 
fácilmente  razones  para  disculpar  mi  situación;  pero  ahora  han 
cambiado  las  cosas.  La  edad  me  ha  abierto  los  ojos  y comprendo  que 
soy  un  sér  innoble,  sin  fuerza  de  voluntad  para  dejar  de  serlo,  lo 
cual  es  más  innoble  todavía.  Estoy  convencido  de  que  si  continúo 
viviendo  llegaré  á ser  un  canalla.  ¡No  en  vano  corre  por  mis  venas 
la  sangre  de  un  perdido  y de  una  mujer  galante!  La  influencia  de 
la  raza  es  fatal  é ineludible,  y no  hay  más  que  un  medio  para  li- 
brarse de  ella.  Ese  medio  es  el  que  me  propongo  emplear  dentro  de 
algunos  minutos:  la  muerte.  Además,  amigo  iqío,  aun  tengo  otras 

razones  menos  refutables  para  deci- 
dirme. Estoy  enamorado  de  una  mu- 
jer, de  una  niña  encantadora,  y mi 
amor  hacia  ella  es  profundo,  intenso. 
— Hé  aquí  una  ocasión  para  aumen- 
tarse—me  dirá  usted — creyendo,  co- 
mo muchos,  en  las  rehabilitaciones 
por  medio  del  amor.  Pero  aun  esa 
puerta  está  cerrada  para  mí.  La  mu- 
jer á quien  adoro  no  podrá  corres- 
ponder nunca  á mi  pasión.  Es  pura, 
es  rica  é hija  de  un  matrimonio  hon- 
rado, y,  por  lo  tanto,  su  mano  no 
está  al  alcance  de  un  bohemio,  de 
un  bastardo,  de  un  hijo  de  la  casua- 
lidad y del  vicio.  Pero  suponiendo 
que  ella  me  amara,  mi  situación  sería 
entonces  más  terrible.  La  sangre  de 
mis  padres  no  me  transmitió  única- 
mente el  mal  moral,  sino  también  el 
germen  de  una  enfermedad  que  nun- 
ca perdona. 

— Sí,  ya  comprendo 

—Déjeme  usted  concluir.  Den- 
tro de  poco  mi  cuerpo  será  presa  de  las  últimas  mordeduras  del 
monstruo,  á juzgar  por  los  síntomas  que  experimento.  Ya  ve  usted 
que  no  me  exalto,  pues  estoy  tranquilo  y peso  con  buen  juicio 
los  motivos  de  mi  resolución.  Así,  pues,  contésteme  usted  ahora 
como  si  se  contestase  á sí  mismo.  ¿No  es  verdad  que  debo  morir? 
Confiéselo  usted  sinceramente:  el  único  camino  por  donde  puedo 
salir  de  este  laberinto  es  el  suicidio. 

— Es  cierto,  le  contesté,  vale  más  morir. 

— ¿Se  decide  usted,  por  consiguiente,  á prestarme  el  servicio 
que  le  pido? 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tal  acento  de  alegría, 

que  me  produjeron 
frío  en  la  espalda. 

Habíale  yo  con- 
testado en  voz  baja, 
sin  pensar  en  las  con- 
secuencias  de  mi 
aprobación.  Luego 
me  arrepentí,  y mi 
arrepentimiento  fué 
sorprendido  por  su 
perspicacia. 

—¡Ah!  exclamó 
con  tristeza.  ¿Será  vd. 
tan  cobarde  como  yo? 

— ¡Cobarde!  ¿Por 
qué? 

— ¿No  ha  com- 
prendido usted  aún 
lo  que  mi  situación 
reclama  de  su  amis- 
tad? Acabo  de  decirle 
que  soy  cobarde,  y 
esta  palabra  debe  ex- 
plicarle la  clase  de 
favor  que  necesito. 
Estoy  convencido  de 
que  la  muerte  es  mi 
único  recurso,  y de 
que  me  es  indispen- 
sable suicidarme.  Pero  no  me  atrevo  á hacerlo  personalmente;  ten- 
go miedo,  soy  un  cobarJe,  soy  un  miserable. 

— Sí,  balbucí  temblando,  después  ele  entrever  la  abominable 
verdad.  Usted  querrá,  sin  duda 

— Sí,  señor — me  contestó  con  voz  vibrante,  quiero  que  usted 
me  suicide. 

Y al  mismo  tiempo  trató  de  poner  en  mis  manos  un  revólver 
cargado. 

La  idea  de  un  crimen  me  horrorizó,  y así  se  lo  hice  ver. 

Entonces  me  dijo  en  tono  suplicante  y lloroso  que  todo  estaba 
arreglado;  que  en  el  bolsillo  de  su  gabán  llevaba  una  carta,  en  la 
cual  aseguraba  que  se  había  suicidado;  que  el  valle  estaba  desierto; 


que  debía  tener  yo  piedad  de  su  infortunio:  que  su  dicha  consistía 
en  la  muerte,  y que  debía  yo  darle  la  limosna  del  suicidio. 

Su  acento  era  tan  conmovedor,  que  su  locura  llegó  á cautivar- 
me. Su  voz  tenía  caricias  desconocidas,  súplicas  irresistil^les,  algo, 
en  fin,  de  terriblemente  insinuante. 

— ¿No  es  verdad  que  quiere 
usted  salvarme?  di  jome  por  último 
al  oído. 

Y poniéndome  de  nuevo  el 
revólver  en  las  manos,  acercó  la 
cabeza. 

El  cañón  a^)untaba  precisa- 
mente á la  boca  del  suicida. 

Un  grito  de  niño,  un  grito  bre- 
ve y agudo  brotó  de  sus  labios  al 
mismo  tiempo  que  mi  dedo  febril 
apretaba  el  gatillo,  haciéndole  sal- 
tar la  tapa  de  los  sesos. 

Juan  RICHEPIN. 


po,  siempre  fijos  en  el  horizonte,  esperando  algo  que  jamás  apa- 
reciera. 

El  arte  por  el  arte  me  deleita  cuando  tiene  por  patria  el  genio 
y por  escuela  la  belleza;  tras  él  voy  ciego  y rendido.  Me  enagena 

el  mármol,  cuando  es  la  más  her- 
mosa canción  de  la  linea;  pero  su 
frío  monótono  hiela  mi  sangre  y 
ahoga  mis  pasiones.  Cante  la  nota 
triste  ó alegre  y mi  alma  se  enamo- 
ra y sufre  ó goza  al  recuerdo  de 
antiguas  añoranzas  ó viejas  ale- 
grías. 

Caldeaba  aún  el  sol  de  Agosto 
y seguí  la  vereda  interrumpida  pol- 
la llanura  árida  y desierta;  tus  cur- 
vas entonaban  el  epinicio  de  las 
fuentes  de  placer  que  me  ofrecías; 
pero  tu  ánfora  era  de  mármol  y mi 
alma  sedienta  iba  adonde  alienta 
la  ])asión,  adonde  luce  la  linea  en 
can){)OS  de  nieve  y rosa  y ánforas 
de  fuego. 

Ni  odios  ni  rencores,  rendí 
culto  á tu  belleza  escultural,  mi 
pasión  no  era  para  el  mármol;  an- 
helaba el  fuego  y seguí  el  viaje  en 
ilusiones  y esperanzas  rico. 


Para  “El  Tiempo  ilustrado." 

Y emprendí  el  viaje  en 

esperanzas  é ilusiones  rico,  y al  me- 
diar la  vereda  te  encontré  y me  de- 
tuve. Caldeaba  el  sol  de  Agosto,  la 
llanura  era  árida  y desierta,  y al 
contemplar  tus  fuentes  límpidas  y 
puras,  abrevé  en  ellas;  dócil  á mis 
ruegos,  volcaste  en  mi  sediento  co- 
razón el  ánfora  de  tus  ensueños  y 
virgíneas  galas,  hasta  saciar  mis 
ansias. 

Siendo  impúber,  mientras  mis 
compañeros  armados  de  ligas,  en 
parques  y paseos,  aprisionaban  in- 
cautos pajarillos,  mi  alma  se  deleitaba  á la  sombra  de  añosos  lau- 
reles, escuchando  las  cántigas  de  los  alados  trovadores  ó en  la  con- 
templación de  las  curvas  marmóreas  de  las  venus  surgiendo 
de  las  fuentes,  con  sus  ojos  empañados  por  la  pátina  d 1 tiem- 


Lorenzo calzada. 


Ta  brisco. 


F*  E N S A M 1 K NTOS 


LA  CATASTROFE  DE  MALAGA.— La 
a puntaléelas  por  teme 


Con  entendimiento  se  suple 
todo. — A'or  Juana  Ines  de  la  Cruz. 

— Cultiva  tus  campos,  pero 
cultiva  también  tu  jardín  á fin  de 
recoger,  además  del  trigo,  frutas  y 
ñores;  <1110  el  hombre  no  vive  sólo 
de  pan.  Y lo  mismo  debes  de  hacer 
con  tu  inteligencia:  cultiva  en  tí  el 
buen  sentido,  que  es  el  pan  nece- 
sario á la  vida  ;pero  resulta  bastante  agradable  y hasta  útil  añadir  algo 
más,  puesto  que  no  se  vive  del  buen  sentido  solamente.  — Wathelejj. 

— El  mismo  poder  de  nuestra  inteligencia  nos  dajá  conocer  sus 
límites.  — Bladama  Sicetchiae. 


calle  de  la  Aurora  cuyas  casas  han  sido 
rse  su  derrumtamicnto. 


LA  CATASTROFE  DE^MALAOA.— A.'pecto  que  ofrecía  la  calle  de  Torrijos  después  de  la  Inundación  del  24  de  Septiembre  pasado 


CRONICA  DE  LA  MODA  DE  PARIS 


Blusa  de  plastrón. 

Patrones  de  32  á 40  pulgadas  de 
busto.  (*) 


Pues  como  íbamos  diciendo:  si  se  trata  de  trajes  para  calle,  pa- 
seo, visita,  etc;  trajes  que  nosotras  llamamos  d'aprés  mide,  partici- 
paré que  abundan  los  de  tela  velo.  Los  tirantes  que  á la  vez  forman 

cinturón,  agradan  y se  estilan  mu- 
cho también.  De  servir  de  fondo  á 
este  adorno,  queda  encargada  una 
primorosa  blusa  de  linón,  guarne- 
cida con  bordados  y encajes,  ó bien, 
y esto  es  más  lindo,  con  una  malla 
bordada,  ó algo  de  encaje  Irlanda. 

El  galón  bordado  de  soutache 
abundará  en  los  trajes  de  verano, 
siempre  que  se  trate  de  tela  tussor  ó 
de  lienzo;  trajes  cuyas  faldas  serán 
redondas,  cortas.  Y eso  que  el  tussor 
tejido  flexible  y envolvente,  se  pres- 
ta de  manera  primorosa  á que  ten- 
gan buen  aire  las  faldas  medio  lar- 
gas. Dicha  tela  se  nos  presenta  os- 
tentando colores  tan  bonitos  como 
estos  : verde  imperio,  azul  turquesa, 
rosa  amarillenta,  malva,  azul  Na- 
ttier,  azul  pastel ; además  todos  los 
blancos:  yeso,  crema,  marfd,  ocre. 

El  complemento  de  la  toilette  de 
tussor  es  el  abriguito  corto,  de  he- 
chura medio-peplum,  que  será  uno 
de  los  éxitos  de  la  temporada;  ó si 
no,  la  echarpe-manteleta,  en  cuyo 
caso  una  combinación  muy  acerta- 
da fija  la  manteleta  debajo  de  la  he- 
billa del  cinturón,  el  cual  se  encarga  de  marcar  el  alto  talle  de  la 
falda.  El  gabancito  corto,  con  mangas  de  volante  en  la  prolongación 
de  los  hombros,  tiene  la  ventaja  de  que  puede  llevarse  con  todo,  y 
en  particular  con  los  trajes  de  linón  bordado.  Es,  en  este  sentido,  el 
rival  de  los  monísimos  sacos  hechos  de  encaje  Ir- 
landa ó Cluny,  que  vuelven  á tener  aceptación. 

La  chorrera  de  lencería,  encanto  de  nues- 
tros mejores  costureros,  se  ha  apoderado  de  los 
trajes  estilo  sastre;  y en  los  de  tussor,  sobre  to- 
do, se  prodiga  mucho ; chorrera  de  apariencia  négli- 
(jée.  . ■ ■ Pero  no  confundamos  las  cosas : al  lado  de 
la  sencilla  chorrera  de  batista  y con  pliegues  cala- 
dos, se  encuentra  para  las  mujeres  sumamente  ex- 
quisitas, la  chorrera  de  antiguo  encaje,  que  es 
ahora  uno  de  los  mayores  lujos  de  la  toilette,  así 
como  el  camisolín  y las  mangas  hechos  de  muy  fino 
tejido  estilo  Malinas,  con  hilo  de  oro,  que  realza  el 
dibujo  del  encaje.  Esto  es  muy  grand  maison,  que 
decimos  aquí. 

Realmente,  en  los  detalles  está  la  elegancia 
verdadera. 

Hay  gran  variedad  de  peinados;  la  trenza  para 
el  moño  y hasta  como  diadema,  tiene  infinitas  par- 
tidarias. Por  regla  general,  la  mujer  joven  y pre- 
sumida se  da  buena  maña  para  levantarse  el  cabe- 
llo y despejar  el  rostro.  Saben  ellas,  ó deben  saber, 
que  las  orejas,  según  la  delicadeza  con  que  la  na- 
turaleza las  haya  trabajado,  pues  se  dan  infinitos 
casos  en  que  no  se  esmera,  han  de  quedar  del  todo 
descubiertas,  ó algo  ocultas ; no  ignoran  ó deben  no 
ignorar,  que  la  frente,  si  es  más  larga  que  la  nariz, 
necesita  ir  un  poco  cubierta;  y entonces  el  despejo 
del  rostro  no  debe  empezar  sino  hacia  las  sienes. 

Los  largos  bucles  llamados  anglaises,  que  se- 
gún noticias,  tardarán  poco  en  volver,  aquellos  que 
tantas  veces  copió  el  gran  Laurence  daban  á la  fi- 
sonomía cierta  expresión  de  sentimental  ensueño 
que  sentaba  bien  á muchas  románticas  ladies;  pero 
regla  general,  el  rostro  despejado  y el  cabello  re- 
torcido, prestan  más  gracia,  más  naturalidad  que 
esos  bucles  y rizos  caídos.  . • ■ que  la  tendreesee  du 
baif,er  le  plus  chante  ócarterait . ¿A  qué  llevar  bucles 
en  las  mejillas,  cuando  pueden  caer  con  arte  y ele- 
gancia junto  á la  nuca  ó rozando  el  nacimiento  de  los  hombros? 


¿Ocultar  parte  del  rostro  no  es  infundir  la  sospecha  de  que  hay  algún 
defecto  que  esconder? 

Las  mujeres  que  disimulan  bajo  los  tirabuzones,  y hablo  así 
porque  éstos  tienen  muchas  partidarias  que  los  llaman,  que  disimu- 
lan, digo,  lo  ajado  del  cutis  ó las  “injurias”  que  en  sus  mejillas 
haya  dejado  la  huella  de  la  vida,  parecen  todavía  más  viejas  por 
causa  de  esa  misma  precaución.  La  sin- 
ceridad es  preferible. 

Y en  cuanto  á las  jovencitas,  deben 
estar  persuadidas  de  que  resultan  en- 
cantadoras evitando  sombras  al  ros- 
tro. ¡Es  un  peluquero  tan  hábil  la  ju- 
ventud ! 

Se  habla  mucho  estos  días  de  Gas- 
tón de  la  Touche,  pintor  notable,  ligero 
y vigoroso  á la  vez  y cuyas  obras  suelen 
tener  un  encantador  petit  air  siglo  XVIII 
Ahora  llaman  mucho  la  atención,  y con 
justicia,  los  panneaux  que  ha  hecho  pa- 
ra uno  de  los  salones  de  nuestro  minis- 
terio de  Agricultura.  Hubo  quien  le  in- 
dicó, dejando,  ya  se  sabe,  á la  fantasía 
del  artisáa  completa  libertad,  que  con- 
vendría inspirarse  en  el  recuerdo  de  ma- 
dame  du  Barry,  ya  que  ella  hizo  cons- 
truir el  hotel  ocupado  hoy  por  dicho 
ministerio. 

No  olvidó  la  Touche  semejante  in- 
dicación, y sin  pensar  en  evocar  episo- 
dios de  la  existencia  de  la  célebre  favo- 
vita,  puesto  que  no  era  lo  más  indicado 
para  un  ministerio  ‘"aun  cuando  sea  el 
de  Agricultura. ...”  como  dijo  alguien, 
se  inspiró,  al  idear  tan  primoroso  de- 
corado, en  algunas  cualidades  del  alma  femenina: 

El  deseo  de  agradar; 

La  bondad  de  alma; 

La  ternura  del  corazón ; 

El  amor  maternal. 

El  resultado  no  ha  podido  ser  más  hermoso. 

Se  me  ocurre  que  muchísimas  damas  y damitas 
reflexionarán  algunas  cesillas  ante  la  figura  que  re- 
presenta “el  deseo  de  agradar;”  y se  detendrían 
también  al  mirar  la  que  expresa  “la  bondad  del  al- 
ma;” como  no  pasarán  de  largo  tampoco  frente  á 
la  que  es  imagen  de  “la  ternura,”  y quedarán  ab- 
sortas, meditabundas,  contemplando  con  insisten- 
cia el  interesantísimo  grupo  que  personifica  el  amor 
maternal. 

“Así  queremos  ser,  como  todas  estas,”  juraría 
yo  que  pensarán  casi  todas  esas  damas  y damitas. 

“Así  deseamos  que  seáis,”  imagino  que  contes- 
tarán casi  todos  los  hombres. 

Helene  de  Flavigny. 


3063  Blusa  de  tirantes  para 
señoritas. 

Patrones:  de  12  á 16  años. 
Material:  3 metros  de  tela 
de  70  centímetros  de  ancho. 


1160  Vestido  p ra  niñas. 

Patrones  en  tamaños  de  6 á 12  años. 
Material:  6 metros  de  tela  de  ancho 
sencillo. 


(*)  Los  lectores  de  En  Tiempo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nues- 
tra Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidos  de  nuestros  figuri- 
nes al  pr-cio  de  $0.30  [treinta  ce-itavosl  cada  uno.  Los  pedidos  que  se 
hagan  de  fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  5 centavos  para  los 
gas'os  de  franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus 
pedidos,  los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  indicando 
claramente  el  que  deseen,  así  como  también  el  número  preciso  que  acom- 
paña en  el  grabado  al  figurín. 


(omportanUtito  it  taj  jeñoritaj 


Traducción  especial  de  “Les  Anuales  Politiques  et  Litteraires” 
de  París,  para  EL  TIEIHPO  ILUSTRADO. 


¿Habéis  notado  qué  falto  de  gracia,  es  el  modo 
de  conducirse  de  muchas  señoritas,  en  los  tiempos 
presentes?. . . . parece  que  su  cuerpo  les  es  un  es- 
torbo y que  no  saben  qué  hacer  con  él ...  . Afectan 
ellas,  maneras  amuchachadas  ó flexibles  torcedu- 
ras, movimientos  de  las  caderas  “á  la  española,”  ó 
languideces,  que  tienen  tanto  del  desorden,  como 
del  ridículo.  Tan  pronto  cruzan  sus  piernas  á altu- 
ras que  la  honrada  civilización  reprueba,  y lanzan 
el  pie  que  queda  libre  en  un  balancée  insoportable ; 
tan  pronto  se  sientan  sobre  una  silla,  con  el  busto 
completamente  metido,  la  cabeza  inclinada,  como  si 
el  peso  de  la  vida  las  agobiara. 

Dan  un  estrechón  de  manos,  y parece  que  ellas  están  pensando 
en  cosas  distantes  del  acto  que  ejecutan,  permitiendo  á sus  ojos,  á 
su  sonrisa,  ir  por  otras  partes,  en  tanto  que  sus  dedos , únicamente 
cumplen  maquinalmente,  con  una  fastidiosa  formalidad  de  sociedad. 
Entran  á un  carruaje,  y ellas  se  suben,  como  si  se  tratase  de  esca- 
lar algo  por  medio  de  un  asalto ; y luego,  que  ya  se  reposan  de  él, 
se  dejan  caer  bruscamente,  de  un  solo  golpe  (puf!,)  arrugando  un 
extremo  de  un  abrigo  abandonado  en  el  asiento,  molestando  á la  po- 
bre señora  anciana  que  lleva  el  lugar  de  honor  en  el  coche. 


— 753  — 


busto. 


Estas  jóvenes  personas  pueden  estar  bien  educadas,  en  el  sen- 
tido general  de  la  palabra,  (esto  se  entiende;)  pero  ellas  no  tienen 
en  el  modo  de  conducirse,  esta  delicadeza  de  matices  (nuestras 
abuelas  llamaban  á esto : “modesíta,”)  que  enseña  aún  mejor,  que 
una  señorita  es  una  persona  muy  bien  educada.  Existe,  en  la  con- 
servación de  una  niña  de  dieciocho  años,  siempre  algo  de  su  alma 
que  por  ella  pasa.  La  vivacidad  es  uno  de  sus  encantos : sus  movi- 
mientos tienen  razón  de  ser  alegres,  rápidos  y ligeros  como  un  so- 
plo de  primavera;  ellos  se  convierten  en  odiosos,  desde  el  momento 
en  que  estos  movimientos  llegan  á convertirse  3n  mo- 
tivo de  estorbo  y disgusto  para  el  prójimo.  La  señori- 
ta á quien  el  egoísmo,  (el  atroz  egoísmo  moderno)  no 
ha  tocado,  guarda  en  su  modo  de  andar,  en  sus  ges- 
tos, en  sus  palabras,  una  poca  de  esta  gracia  púdica, 
que  deja  manifestar  la  alegría,  cuando  ésta  es  prove- 
chosa para  todos,  y sabe  retener  las  manifestaciones 
de  la  que  puede  incomodar  á los  amigos,  ó aun  á los 
simples  pasantes. 

El  otro  día,  encontrándome  en  el  expreso  que  va 
de  Macón  á Grenoble,  tuve  el  espectáculo  de  una  de 
estas  jóvenes  modernas,  cuyo  egoísmo  inconsciente, 
cuya  vanidad  satisfecha,  se  muestran  con  un  cinismo, 
que  cada  uno  de  sus  movimientos  lo  revela. 

Subió  en  la  estación  de  Lyon,  seguida  de  su  ma- 
dre, é inmediatamente  tuve  la  sensación  de  que  el 
compartimiento  en  que  estábamos,  era  invadido.  Casi 
no  pisaban  sus  piés  el  tapiz,  cuando  ya  su  voz  aguda 
gritaba  sin  cesar : 

— Vamos,  vamos,  apresúrate,  mamá;  pásame  el 
saquito  verde. . . y el  amarillo. . . y los  paraguas...  y... 

La  señora  mamá,  al  mismo  tiempo  que  los  sacos 
de  viaje,  habría  podido  deslizarle  el  consejo  de  gritar 
un  poco  menos  fuerte,  aun  cuando  únicamente  hu- 
biera sido  porque  se  encontraba  ante  una  persona  ex- 
traña como  yo;  pero  ella  le  tendió  dócilmente  el  saco 
amarillo,  luego  el  verde,  después  los  paraguas,  luego 
la  caja  de  cartón  conteniendo  el  sombrero,  y á todo 
estos  objetos,  la  señorita  les  aplicaba  algunos  epíte- 
tos violentos. 

Habiendo  practicado  con  gran  estrépito  esta  ac- 
ción tan  sencilla,  de  acomodar  sus  petaquillas  y sacos 
en  uno  de  los  compartimentos  destinados  para  eso, 
ella  se  adjudicó  el  mejor  rincón  del  wagón , sin  cuidarse 
absolutamente  para  nada  de  su  madre,  ni  inquietar- 
se acerca  del  lugar  que  ella  hubiera  preferido Se  quitó  su  pa- 

namá, que  estaba  colocado  sobre  el  andamiaje  de  un  un  rubio  sos- 
pechoso y demasiado  ondulado,  y se  puso  inmediatamente  á arreglar 
el  desorden  de  su  peinado.  La  operación  fué  interrumpida  muchas 
veces  por  sérias  inspecciones  en  un  pequeño  espejo  con  marco  de 
oro,  suspendido  á una  larguísima  cadena.  Cuando  el  peinado  quedó 
completamente  arreglado,  se  colocó  un  velo  de  color  rosa,  se  puso 
abundante  polvo  en  su  cara,  examinó  el  efecto  en  el  espejo  y se  dis- 
puso á tomar  un  poco  de  reposo.  ¡ Ah ! desgraciadamente  no  fué  lar- 
go. Acababan  de  pasar  cinco  minutos,  se  puso 
ella  á bostezar,  de  la  manera  menos  moderada 
posible;  bostezaba,  abriendo  desmesuradamente 
la  boca,  hasta  sacar  de  su  tugarlas  quijadas,  mos- 
trando hasta  el  fondo  de  la  garganta  • • ■ ■ y capaz 
de  hacer  perecer  de  fastidio  á sus  vecinos ! . . . . 

Después  que  terminó  de  bostezar  á todo  su 
gusto,  se  ñjó  en  que  estaba  cansada  del  lado  de- 
recho, se  volteó,  quedando  colocada  en  una  posi- 
ción que  ella  juzgó  seguramente  de  lo  más  seduc- 
tora, porque  recurrió  al  espejo,  para  ver  qué  efec- 
to hacía. 

Durante  un  momento,  contempló  el  dije  en  el 
que  tantas  veces  se  había  complacido  su  mirada. 

Repentinamente,  é inspirada  seguro  por  el  Cielo, 
se  entretuvo  divirtiéndose  en  golpear  el  resorte. 

El  espejo  se  habría  como  un  portamonedas  y se 
cerraba  con  un  ruido  seco  y desesperante.  . . . Cien 
veces,  (¿qué  digo?)  doscientas  veces,  mil  veces, 
ella  se  dedica  á esta  ocupación  inútil,  insípida  y 
horripilante,  capaz  de  volver  loco  á un  santo .... 

Yo  dirigía  miradas  de  desesperación  del  lado  de 
la  mamá,  esperando  una  palabra  de  ella,  que  me 
librara  de  semejante  suplicio. 

La  mamá  dormía,  su  retículo  que  se  había 
escapado  de  sobre  sus  rodillas,  estaba  en  el  sue- 
lo ; la  señorita  se  guarda  muy  bien  de  levantarlo ; 
pero  seguramente  que  un  instinto  le  advirtió  de 
los  sentimientos  hóstiles  que  bullían  dentro  de  mí, 
porque  ella  dió  tregua  á su  diversión. 

Comenzaba  yo  á respirar  y á descansar,  cuan- 
do, en  castigo  de  mis  pecados,  sus  dedos  ociosos 
se  pusieron  á hacer  escalas  febrilmente  en  la  lar- 
ga cadena  de  oro  que  caía  hasta  sus  rodillas. 

Esos  dedos,  se  dedicaron  á hacer  arpegios  diabó- 
licos; se  hubiera  dicho  que  eran  una  nube  de  insectos  subiendo  y 
descendiendo.  Iban,  venían,  se  detenían  un  poco,  súbitamente  se 
crispaban  á la  vez  sobre  la  cadena  de  oro  haciéndola  voltear,  revo- 
lotear en  una  ronda  diabólica.  Con  la  esperanza  de  abreviar  este 
nuevo  suplicio,  dije  á mi  insoportable  vecina : 

— Creo,  señorita,  que  la  señora  vuestra  madre  ha  perdido  su  re- 
tículo. 

— Nó,  señora,  respondió  ella  con  su  aguda  voz,  se  ha  caído  en 
el  suelo .... 
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Y se  quedó  ella  sin  hacer  el  menor  movimiento  por  levan- 
tarlo. 

Sin  embargo,  roto  el  encanto,  los  dedos,  (joh  felicidad !)  deja- 
ron su  presa.  Pero  mi  descanso  fué  muy  corto;  su  mano  derecha, 
que  no  podía  resolverse  á la  inmovilidad,  emprendió  á ejecutar  so- 
bre la  vidriera  una  marcha  acompañada  de  la  marcha  de  la  locomo- 
tora. Durante  un  tiempo  que  me  pareció  interminable,  fué  preciso 
sufrir  semejante  tormento,  y mientras  sus  dedos  ejecutaban  seme- 
jante música,  vinieron  á mi  memoria  los  versos  de  Víctor  Hugo: 

“11  fit  le  doigt  de  la  feme, 

Chef-d’oeuvre  augusce  et  charmant. 

Ce  doigt  fait  pour  toucher  l’ame 
Et  montrer  le  firmament.” 

¿Qué  alma,  pensaba  yo,  detendrá  jamás  estos  de- 
dos agitados  de  la  danza  de  Saint-Guy,  que  trepidan 
sin  causa  ning  na  y no  se  reposan  nunca?  ¿Qué  su- 
frimientos sabrán  ellos  calmar,  qué  penas  adormecer, 
qué  caricias  sabrán  dar,  qué  dulzuras  sentir?  Esos 
dedos  se  mueven  como  pequeños  demonios  turbulen- 
tos y vanos,  dándose  aires  de  actividad,  y,  en  resumen  : 
no  son  sino  dedos  egoístas,  que  encuentran  en  los  ner- 
vios, pero  jamás  en  el  corazón,  el  secreto  de  su  mo- 
vimiento perpetuo. 

“Cette  frele  et  chaste  main 
Qui  se  pose  comme  un  reve 
Sur  le  front  du  genre  humain’’ 

de  que  habla  el  poeta,  no  está  fabricada  seguramen- 
te sobre  este  modelo  que  tengo  al  frente. 

Esa  mano  sabe  arrullar,  ella  sabe  acariciar,  ella 
sabe  más  que  nada,  recogerse.  Sus  movimientos  son 
tiernos  y buenos,  útiles  y alegres.  Esta  mano  hace 
el  bien,  obra  y no  se  usa  estérilmente.  Si  yo  fuera 
hombre,  y que  me  viera  en  el  caso  de  pedir  la  mano  de 
una  mujer,  yo  la  buscaría,  una  que  tuviera  su  mano  de 
movimientos  moderados,  discretos,  con  abandonos 
encantadores,  espirituales ; yo  me  guardaría,  como  del 
fuego,  de  la  mano  ociosa  y eléctrica  de  mi  vecina. 
¿Acaso  estos  dedos,  atacados  de  epilepsia,  pueden 
tomar  la  felicidad  y guardarla  como  un  tesoro  miste- 


Patrones  de  32  á 44  pulgadas  de  rioso? 


Una  detención  del  tren,  rompiendo  el  ritmo  de  la 
canción,  hizo  que  mi  vecina  dejara  caer  su  mano;  ella 
se  acomodó  en  otro  sentido  en  el  asiento,  cruza  y descruza  sus  pier- 
nas, balancéa  el  pie,  y se  puso,  con  la  lengua,  á hacer  un  ruido  in- 
soportable contra  los  dientes.  La  lengua  y los  dientes,  encontrán- 
dose, se  chocaban  en  una  crispadura  horrible;  este  juego  duró  una 
eternidad,  y luego,  como  ella  se  cansó,  se  puso  de  pie  y fué  á colo- 
carse tapando  toda  la  entrada  del  compartimiento.  Los  vecinos  de 
ella  tuvimos,  en  la  semioscuridad  que  ella  nos  obsequiaba  con  todo 
su  cuerpo,  el  inmenso  consuelo  de  no  verla  sino  de  espaldas.  Lle- 
gamos á Grenoble,  en  cuya  estación  me  bajé,  con  la  cabeza  ator- 
mentada y los  nervios  en  tremenda  excitación. 

Y yo  me  decía: 

— He  ahí  una  joven  que  no  ha  pronuciado  sino 
unas  veinte  palabras,  y que  sin  embargo,  por  su 
actitud,  yo  sé,  sin  el  menor  género  de  duda,  que 
ella  es  frívola,  vana,  egoísta,  coqueta  y ya  ma- 
dura para  neurasténia.  Esa  señorita  no  ha  tenido 
la  menor  atención  para  su  madre,  ningún  mira- 
miento para  su  vecina,  y,  no  obstante  la  distin- 
ción de  su  traje,  lo  elegante  de  todo  él,  cada  uno 
de  sus  movimientos,  traiciona  la  sequedad,  la  fu- 
tilidad de  su  pequeña  alma  de  muñeca,  así  como  la 
pobreza  de  su  imaginación  y el  poco  equilibrio 
de  su  cerebro. 

Puesto  que  el  modo  de  conducirse  bien,  es  tan 
elocuente  para  juzgar  de  una  persona,  ¿por  qué 
las  madres  de  familia,  no  velan  cuidadosamente 
á que  sea  en  todo  correcto,  el  modo  de  sus  hijas? 
He  ahí,  prima,  lo  que  me  he  preguntado,  viajando 
de  Lyon  á Grenoble. 

Ivonne  SARCElt . 


HIGIENE  DE  LA  NARIZ 


1061  Cuerpo  camisa  para  señoras. 

Patrones : de  32  á 42  pulgadas  de  busto 
Mateiial:  3%  metros  de  tela  de  40  cen- 
. tímeteos  de  ancho. 


Es  preciso  habituarse  á absorber  agua  fresca 
todas  las  mañanas.  Esta  costumbre  tiene  la  ven- 
taja de  que  limpiando  las  narices  de  las  mucosi- 
dades  secas  producidas  durante  la  noche,  evita  el 
mal  olor  de  esta  parte  y los  constipados;  pone  la 
voz  clara  y fortifica  el  cerebro.  Se  debe  en  todo 
tiempo  abstenerse  de  sonarse  violenta  y forzada- 
mente, cuyo  efecto  puede  ser  el  de  despegarse, 
arrancarse  y doblarse  en  algún  punta  de  las  fosas 
nasales,  las  membranas  mucosas.  Las  personas 
que  padecen  de  constipados,  deben  evitar  sobre 
todo,  esta  manera  de  sonarse.  ¿De  qué  sirve  en  ningún  caso  hacer 
tanto  ruido  ai  sonarse  y convertir  la  nariz  en  una  trompeta  estrepi- 
tosa? Los  antiguos  se  mofaban  de  los  que  se  sonaban  así;  los  creían 
presumidos,  astutos  y engañosos.  La  nariz  pequeña  es  signo  cierto 
de  un  espíritu  tímido  é incapaz  de  acometer  la  menor  empresa.  Las 
narices  largas  anuncian  un  carácter  emprendedor  y con  frecuencia 
temerario.  Cuando  las  alas  de  la  nariz  son  bien  sueltas  y bien  movi- 
bles, denotan  una  exquisita  delicadeza  de  sentimientos  que  puede 
fácilmente  degenerar  en  sensualidad  y voluptuosidad. 
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FUOH  hbqhr 


¡No  dueles  más  de  mí!  Yo  sé  que  lloras 
Y que  la  duda  agranda  tu  tristeza: 

Tiene  esa  duda  garras  destructoras 
Que  arrasan  el  jardín  de  tu  belleza! 

No  dudes  más  de  mí....  Glaucas  auroras, 
Tus  ojazos,  rocían  la  maleza 
De  ortigas  y de  zarzas  punzadoras 
Que  en  mí  sembró  la  suerte.  Mi  cabeza, 

Sueña  con  los  miríficos  asombros 
De  una  dicha  inmortal,  siempre  que  toca 
La  tersa  y tibia  curva  de  tus  hombros! 

Yo  no  amo  más  que  á tí!. . . Flor  es  tu  boca, 
(¿ue  habré  de  transplantar  á mis  escombros... 
Porque  es  la  única  ñor  que  me  provoca! 

Julio  FLOREZ. 


EL  JARDIN  GRIS 


Jardín  sin  jardinero, 
viejo  jardín,  viejo  jardín  sin  alma, 
jardín  muerto.  Tus  árboles 
no  agita  el  viento.  En  el  estanque  el  agua 
yace  podrida.  ¡Ni  una  onda!  El  pájaro 
no  se  posa  en  tus  ramas. 

La  verdinegra  sombra 
de  tus  hiedras  contrasta 
con  la  tri-te  blancura 

de  tus  veredas  áridas 

.Jardín,  jardín!  qué  tienes?  


Tu  soledad  es  tanta 

que  no  da  poesía  á tu  tristeza; 

llegando  á tí  se  muere  la  mirada! 

Cementerio  sin  tumba 

Ni  una  voz,  ni  recuerdos,  ni  esperanza! 
Jardín  sin  jardinero. 

Viejo  jardín,  viejo  jardín  sin  alma. 

Manuel  MACHADO. 


LA  CORTE  DE  LOS  INGENIOS 


Van  mendigos  y hampones  al  rodeo; 
tomando  el  sol,  los  héroes  marciales; 
Rana  y la  Calderón  á sus  corrales, 
Espinóla  y Velásquez  de  paseo. 

Diez  hidalgos  escuchan  el  ceceo 
con  que  esmalta  en  cadencias  musicales 
Góngora  el  cordobés  sus  madrigales, 
ramilletes  en  flor  de  galanteo. 

Mira  atento  Gil  Blas  de  Santillana 
cómo  la  prez  del  gran  Villamediana 
saluda  al  paso  á la  arrogancia  fiera 

de  los  recios  bigotes  militares 
que  acerca  el  Conde-Duque  de  Olivares 
al  blasón  del  cristal  de  su  liteia. 

Enrique  López  Alarcón. 
De  “Costelaeiones." 


LA  LLUVIA 


A"a,  bienhechora  lluvia,  descendiste 
Al  mustio  bosque  y al  sediento  prado. 


Ya  con  tus  besos  húmedo  el  collado 
Un  nuevo  manto  de  esmeraldas  viste. 

Ya  tu  opulenta  dádiva  ofreciste 
Al  surco  abierto  por  el  corvo  arado; 

Ya  compasiva  y pródiga  has  llenado 
De  aliento  al  pobre,  de  consuelo  al  triste. 

Ya  el  grano  oculto  en  el  terrón  germina; 
Ya  su  corriente  de  agua  cristalina 
Hincha  y enturbia  el  fecundante  río; 

Torna  el  sosiego,  enjúganse  los  ojos 

Fe  ¿dónde  estás  para  clamar  de  hinojos. 
Vuelta  al  cielo  la  faz?  gracias  Dios  mío! 

Enrique  GONZALEZ  MARTINEZ. 


A UN  POSTE  TELEGRAEICO 


¡Eras  ayer  muy  grande!  Tu  ramaje 
ostentaba  su  pompa  en  el  camino 
como  señor  que  marca  su  destino 
al  pueblo  que  le  rinde  vasallaje. 

En  tu  copa,  penacho  del  boscaje, 
cantó  el  jilguero  su  cantar  divino, 
tu  sombra  dió  consuelo  al  peregrino, 
tu  tronco,  freno  al  huracán  salvaje. 

Y al  mirarte  sin  hojas,  sin  verdores, 
sin  nidos  y sin  pájaros  cantores, 
tu  grandeza  se  ensacha  y señorea. 

Que  al  erguirte  en  el  monte  ó en  el  llano, 
¡eres  sostén  del  pensamiento  humano, 
y arde  en  tu  sien  la  chispa  de  la  idea! 

R.  M.  Blanco  BELMONTE. 


RL  RKPEKTüKIO 

l)E  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $(  $$bnc  de  $chweídmU2, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Sn  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Tnstnmientos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Jlrménicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  class  .Je  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y ¡rrecios  para  q le  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios.  ^ 

OHo  & Arzoz,  1'  del  i de  Mayo,  numero  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  genero)  La  Música  Sacra.  Con  una  sirapQ 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


DEjDST  ZPXJEZsTTE 


CUADRO  DE  GODWARD 
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E15T  IDE  T O IL  O S 


Alberto  Braniff  en  una  estocada. 

EltT  XjOS  toemos 


UflA  TlOVIUliADA  DH  BENÉpiCEJ^CIA 


Serían  las  dos  de  la  tarde  del  viernes  antepasado,  cuando  se 
abrieron  las  puertas  de  la  nueva  plaza  «El  Toreo»  para  dar  paso  á 
la  enorme  concurrencia  que,  como  todas  las  novilladas,  puesto  que 
el  precio  no  se  había  alterado  en  ésta,  y es  gratis,  acudió  á presen- 
ciar la  novillada  que  arregló  D.  Alberto  Braniff  en  beneficio  del 
Asilo  Colón. 

La  tarde  era  magnífica;  el  cielo  había  extendido  por  las  altu- 
ras el  más  azul  de  sus  pabellones  y el  mismo  sol,  á pesar  de  su  po- 
sición, que  le  coloca  tan  por  encima  de  los  mortales,  ostentó  sus 
mejores  rayos,  á trueco  de  que  los  gacetilleros  le  llamasen  esplén- 
dido. 

La  gente  de  baja  y alta  condición,  quiénes  en  automóviles, 
quiénes  en  elegantes  carruajes;  unos  en  tranvía,  otros  en  el  rechi- 
nante simón  y muchos  en  el  caballo  de  San  Francisco,  formaban 


Kernando  Colín  entrando  á matar. 

un  río  que,  sirviéndole  de  cauce  la  Avenida  de  Bucareli,  iba  á de- 
sembocar en  la  Colonia  de  la  Condesa,  donde  está  la  Plaza  de  To- 
ros. 

Una  vez  en  el  circo,  la  vista  se  deslumbraba  ante  la  muche- 
dumbre de  hermosas  mujeres  que  habían  acudido  á contemplar  «la 
sangrienta  lid  dudosa» 

Recordamos  á un  escritor  americano,  que  entusiasmado  ante 
el  pintoresco  espectáculo  de  una  Plaza  de  Toros,  decía  á los  que 
critican  ese  espectáculo:  « venid,  venid  por  lo  menos  en  ima- 

ginación. Contemplad  en  una  vasta  arena,  á la  clara  sonrisa  del 
azur,  catorce  mil  espectadores,  catorce  mil  diletantes,  catorce  mil 
doctores  de  estética  taurina,  que  se  entusiasman  hasta  el  delirio, 
que  gritan  su  alegría  ante  el  movimiento  ágil,  la  apostura  elegante 
y el  gesto  feliz  de  un  burlador  de  toros. » 

Suponed  la  plaza  en  colmo,  las  alegres  toilettes  de  la  aristocra- 
cia, los  claveles  de  las  jóvenes;  vestidos  y sombreros  d-^  ramazones 
deslumbrantes,  sobre  la  delantera  de  los  palcos;  manos  tendidas  á 
aplaudir  un  rasgo  de  audacia,  voces  que  vociferan.  Suponed  los  se- 


Braniff  pasando  de  muleta. 
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(linientos  de  barbarie  que  despierta  en  este 
rudo  pueblo,  descendiente  de  otro  de  conquis- 
tadores, la  vista  de  la  sangre — el  amor  de  las 
posturas  heroicas,  desenfadadas  y esculxura- 
les  que  le  vienen  de  los  abuelos  latinos — la 
ebriedad  de  músicas  marciales,  de  colores 
violentos;  suponed  en  la  arena  el  valor,  el  ar- 
te y la  emulación  de  los  matadores,  quí  se 
pelean  á rasgos  de  bravura  el  homenaje  pú- 
blico; la  salida  teatral  y pintoresca  de  la  cua- 
drilla al  son  de  la  música;  el  sol  espolvorean- 
do su  polvo  de  oro  sobre  los  trajes  de  los  li- 
diadores, suponed  la  ira  de  una  fiera  que  tira 
caballos,  revuelca  picadores  y muere  al  fin, 
una  espada  en  la  cruz,  burlada  por  el  arte  y 
la  serenid.-  d de  un  gladiador,  y tendréis  vaga 
idea  de  lo  que  es  una  corrida  de  toros. 

Rufino  Blanco  Fombona  dice:  «Yo  no  he 
visto  jamás  espectáculo  más  viril  ni  más  bár- 
baramente hermoso.  Ni  las  carreras  de  caba- 
llos, ni  las  riñas  de  gallos,  ni  el  combate  de 
púgiles,  ni  el  colear  his])ano-amerieano,  nada 
puede  compararse  á esta  fiesta  deslumbrante 
y ensordecedora.  Ningún  sport  moderno  su- 
giere tanto  como  el  de  los  toros  lo  que  debió 
de  ser  el  Circo  romano.» 

Y concluye:  «Bien  hace  España  en  con- 
servar sus  toros  y sus  toreros  á pesar  de  la  gri- 
ta del  snobismo  filantrópico.  Un  pueblo  que 


Las  bandas  ejecLitando  el  paso  doble  “Alberto  Braniff. 


Salida  de  la  cnadrilla 


pachó  de  un  soberbio  volapié,  y por  un  par 
de  banderillas  al  cambio.  Braniff  también 
oyó  música  en  dos  pares  al  cuarteo. 

De  los  banderilleros  se  lució  César  Ro- 
dríguez, que  mató  el  último  toro.  Los  pica- 
dores fueron  profesionales. 

La  novillada  produjo,  en  una  colecta  que 
se  hizo,  la  suma  de  mil  pesos,  que  cedió  el 
señor  Branift’  al  Asilo  Colón,  no  obstante  que 
la  fiesta  le  costó  unos  6,000  duros. 


Las  fotografías  que  reproducen  nuestros 
grabados  de  estas  planas  fueron  tomadas  ex- 
presamente por  el  artista  fotógrafo  de  El 
Tiempo  Ilustrado.  Representan  algo  de  lo 
más  interesante  de  la  lidia  como  son;  la  eje- 
cución del  paso  doble  “Alberto  Braniff,”  di- 
rigida por  su  autor  D.  Rafael  Gascón;  la  sa- 
lida de  la  cuadrilla:  Braniff  pasando  de  mu- 
leta y entrando  á matar,  y Colín  perfilado 
para  dar  la  gran  estocada  que  hizo  rodar  al 
segundo  toro  de  la  tarde,  además  de  la  ins- 
tantánea de  una  vara  puesta  por  uno  de  los 
picadores  profesionales  que  formaron  parte 
de  la  cuadrilla. 

En  nuestras  bien  logradas  instantáneas 
puede  uno  también  darse  cabal  idea  del  bri- 
llante aspecto  que  presentaban  los  tendidos 
la  tarde  de  la  corrida. 


tiene  esa  fiesta  nacional  podrá  ser  bárbaro, 
cruel,  cuanto  se  quiera,  pero  es  un  pueblo  de 
hombres y de  artistas.» 


El  espectáculo  de  las  novilladas,  á las 
que  tan  afectos  son  los  aficionados  mexica- 
nos, se  va  haciendo  clásico  y constituye,  den- 
tro de  nuestras  fiestas,  por  lo  general  faltas 
de  color  y de  atractivos,  un  número  interesan- 
te de  verdad. 

La  organizada  por  Alberto  Braniff  supe- 
ró á todas  las  verificadas  antes  de  ahora,  pues 
ninguna  fué  más  y mejor  concurrida. 

Se  lidiaron  siete  toros  que  resultaron  to- 
dos buenos,  siendo  los  tres  que  mató  Braniff' 
muy  corpulentos;  tres  eran  de  Ateneo  y cua- 
tro de  San  Diego  de  los  Padres. 

Alberto  Braniff,  que  demostró  grandes 
conocimientos,  muchas  aptitudes  y no  menos 
práctica,  se  lució  sobremanera  con  el  percal 
y con  la  flámula.  Con  el  estoque  estuvo  algo 
desgraciado,  escuchando,  sin  embargo,  pal- 
mas nutridas,  por  la  muerte  de  sus  tres  toros. 

Fernando  Colín  escuchó  dianas  y ova- 
ciones por  la  muerte  de  su  primero,  que  des- 


Una  -vara. 
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Perfiles  de  su  vida. — Sus  importantes  labores. — Notables  coincidencias. 


1 


|UANDO  nuestra  torpe  pluma  acierta  á escrilúr  el  elogio  de 
algún  varón  prominente,  ha  sido  siempre  pasadas  las  pri- 
meras im2)resiones  que  el  acontecimiento  que  las  motiva  de- 
ja en  el  alma  de  sus  admiradores.  Toda  oportunidad  nos 
viene  bien;  pero  en  estos  casos  más  queremos  serlos  últimos, 
para  que  no  se  crean  nuestras  palabras  hijas  de  la  impresión  del 
momento,  que  llegar  á prima  hora  con  nuestras  j^álidas  margaritas 
á un  trono  ó una  tumba.  Xo  ha  mucho  dábamos  en  las  columnas 
del  Tiempo  Ilustrado  algunos  ajiuntes  biográficos  del  Sr.  Cura  don 
Luis  G.  Sierra,  fallecido  últimamente.  Vamos  ahora  á tributar,  si- 
quier los  últimos,  un  elogio  que  debemos  y de  corazón  pagamos  al 
M.  I.  Sr.  Deán  de  la  Catedral  de  León,  Provisor  y Vicario  General 
de  la  misma.  Canónigo  don  -José  M.  Velásquez,  que  acaba  de  ren- 
dir su  tributo  á la  naturaleza.  Los 
que  nos  han  aventajado  en  tan  re- 
enmendable  tarea,  amplios  y exac-  [ 
tos  datos  han  publicado  de  la  vida 
de  tan  ilustre  varón;  vida,  aunque 
muy  importante,  sin  peripecias,  sin 
ruidos,  que  pasóse  tranquila  ha- 
ciendo el  bien,  como  límpida  co- 
rriente que  sigue  su  cauce,  jirima- 
verando  suavemente  los  huertos  y 
los  prados.  Nos  queda  sólo  ajiuntar 
algunos  de  los  humildes  juicios 
nuestros  sobre  las  obras  del  Sr. 

Velásquez;  con  esto  los  lectores  del 
Tiempo  conocerán  un  poco  más  al 
hombre  que  ha  muerto  ¡lara  esta 
vida,  y nosotros  habremos  pagado 
una  deuda  de  justicia  y de  gratitud. 

El  Sr.  Deán  don  .José  María 
Velásquez  nació  de  familia  humil- 
de, de  esa  clase  que  suele  ¡irodu- 
cir  los  grandes  hombres,  tan  hu- 
milde quizás  como  la  familia  Sar- 
to  de  Riesa,  que  jirodujo  al  actual 
Pío.  Sus  padres  lo  fueron  el  Sr.  Don 
Antonio  y la  Sra.  doña  María  de  la 
Luz  Ochoa.  Para  instruirse  y se- 
guir una  carrera,  tuvo  naturalmen- 
te que  vencer  gravísimas  dificulta- 
des, puesto  que  á su  precaria  situa- 
ción se  unía  lo  jienoso  de  aquellos 
tiempos;  su  fe  y su  constancia  le 
hicieron,  por  fin,  resolverse  á dejar 
como  S.  Franci.sco  de  Asís,  los  ne- 
gocios del  comercio  que  ¡jarecían 
sonreirle,  para  continuar  su  carre- 
ra, iniciada  en  el  Colegio  de  los 
PP.  Paulinos  que  había  fundado 
muy  antes  el  señor  Cura  Aguado  en 
la  ciudad  de  León.  El  año  de  1864 
fué  admitido  en  el  Seminario  dio- 
cesano abierto  por  el  primer  obispo  de  León,  y,  con  notable  ajirove- 
chamiento,  terminó  su  carrera,  habiendo  sido  ordenado  sacerdote 
el  19  de  Sejitiembre  de  1868.  Aquí  empieza  la  carrera  pública  del 
Sr.  Velásquez,  que  tan  gloriosa  ha  terminado  el  miércoles  16  de 
Octubre  último.  Para  bosquejar  rápidamente,  pues  mejor  no  pode- 
mos, su  grandiosa  figura,  nos  limitaremos  á trazar,  con  débiles  li- 
neamientos,  sus  labores,  perodistica,  literaria,  administrativa,  be- 
néfica y religiosa. 

Habrá  parecido  á algunos  que  la  in.strucción  del  Sr.  Velásquez 
fué  una  instrucción  ordinaria  ó superficial;  quienes  así  lo  hayan 
creído  de  seguro  no  jiudieron  barruntar  los  horizontes  de  su  modes- 
tia. En  los  jirincipios  de  su  mini.sterio  sacerdotal,  algunas  de  las 
cátedras  del  Seminario  de  León  fueron  regentadas  por  el  Sr.  Velás- 
quez, en  quien  el  sapientísimo  Sr.  Sollano  encontró  las  aptitudes 
necesarias  ¡lara  desempeñar  las  funciones  de  maestro,  en  un  esta- 
blecimiento donde  explicaban  hombres  de  la  talla  de  los  señores 
Torres  Vidal.  Zúñiga,  Alemán,  Sierra  y el  hoy  obisíio  de  Tepic,  iior 
aquellos  tiempos  vicerrector  del  dicho  Seminario.  Todavía  vuelto 
de  San  Francisco  del  Rincón,  cuyo  curato  rigió  desde  el  25  de  Abril 
de  1876  á .Junio  de  77,  en  que  pasó  á ocu])ar  una  jirebenda,  siguió 
dirigiendo,  entre  otras,  la  cátedra  de  Teología  Moral.  Un  domingo, 
el  día  1'.’  de  Enero  de  1882,  apareció  el  i)rimer  número  de  El  Pue- 
blo Católico,  periódico  que  creaba  el  laborioso  Sr.  Velásquez.  Muy 
largo  sería  de8cril)ir  la  obra  de  El  Pueblo,  quincenal  primero,  más 
tarde  semanario,  cuyo  fundador  consiguió  hacerlo  llegar  á la  no 
despreciable  edad  de  25  años.  En  breve  síntesis,  tal  obra  puede  de- 


cirse que  ha  sido  la  esencia  de  la  ortodoxia,  la  propaganda  de  1 
piedad,  el  triunfo  que  nunca  se  ha  manchado  con  la  sangre  del  ven 
cido  ni  con  los  lodos  del  camino.  Y el  Sr.  Velásquez  la  dirigió  has 
ta  su  muerte.  La  moderación,  prudencia  y tino  que  revela  esa  la 
bor,  dará  á conocer  el  carácter  de  nuestro  hombre.  Bajo  su  bandera 
militaron  el  P.  Valle,  el  mismo  Sr.  Segura,  que  ahora  apacienta  to- 
do un  rebaño.  Aquiles,  que  mucho  dió  á pensar  á sus  altos  contrin- 
cantes, y otros  muchos  talentos  jirivilegiados,  que  se  ¡cusieron  á sus 
órdenes  en  el  campo  de  las  letras.  Las  cartas  que  escribió  el  año  de 
1888,  durante  su  viaje  de  León  á Roma,  son  la  obrita  más  conoci- 
da del  Sr.  Velásquez.  Como  todas  las  que  salieron  de  su  pluma,  no 
es  una  obra  brillante  y ampulosa,  nó:  toda  ingenuidad,  sencillez  y 
dulzura,  constituyó  á su  aparición  las  delicias  de  nuestras  familias 
y aun  de  los  hombres  de  letras,  porque  en  ella  se  lee  el  mismo  co- 
razón del  Sr.  Velásquez.  Piodujo  también  estrofas  latinas  y rimas 
castellanas  que  descubren  una  fácil  fecundidad,  y un  excelente  dis- 
curso académico  que,  como  catedrático  de  filosofía,  pronunció  en 
una  de  las  fiestas  del  Seminario  Conciliar,  por  los  años  de  75  ó 76. 
Mas  todas  estas  dotes  del  Sr.  Velásquez  permanecieron  ocultas,  gra- 
cias á su  reconocida  modestia. 

El  día  2 de  Mayo  de  1895  moría  uno  de  los  muchos  grandes 

hombres  que  ha  tenido  León,  el  Sr. 
Deán  don  Victoriano  Alemán.  Vi- 
viendo aún  entonces  el  Sr.  Arcedia- 
no don  Pablo  Darío  Reynoso,  per- 
sona también  de  grandísima  esti- 
mación, fué  no  obstante  elegido 
para  ocupar  la  vacante  del  deanato 
el  Sr.  Velásquez,  canónigo  ya  y 
Provisor.  Tres  años  más  tarde,  con 
motivo  del  fallecimiento  del  limo. 
Sr.  Barón,  acaecido  el  13  de  Enero 
de  1898,  el  Cabildo  le  nombró  su 
Vicario  Capitular,  puesto  que  de- 
sempeñó hasta  la  llegada  del  limo. 
Sr.  Garza  y Zambrano,  en  10  de 
Mayo  del  mismo  año.  Trasladado 
este  Prelado  á la  arquidiócesi  de  Li- 
nares, en  Marzo  de  99,  el  Sr.  Velás- 
quez volvió  á ser  nombrado  Vicario 
Capitular,  siéndolo  hasta  que,  en 
Diciembre  del  mismo,  puso  en  ma- 
nos del  limo.  Sr.  Ruiz  las  riendas 
del  gobierno  de  la  diócesi.  Además 
de  estos  importantísimos  nombra- 
mientos, recibió  los  tan  delicados 
de  Provisor,  Vicario  General  y Go- 
bernador de  la  Sagrada  Mitra.  El 
dilatado  tiempo  que  desempeñó  es- 
tos cargos  y el  general  contenta- 
miento del  clero  y de  todas  las  cla- 
ses sociales  que  obtuvo  en  ellos,  di- 
cen lo  que  nosotros  no  podríamos 
sin  hacernos  interminables.  Algu- 
na vez  corrió  la  versión  de  que  el 
Sr.  Velásquez  ceñiría  una  mitra;  de 
la  de  su  diócesi  se  aseguraba.  Nada 
hubo  de  esto.  Tal  vez  Dios  no  qui- 
so retirarlo  del  altar  de  su  devoción, 
tal  vez  no  quiso  abrumarlo  con  ma- 
yor peso,  ó sería  que  lo  necesitara 
ahí,  con  sus  pobres:  esto  no  nos  to- 
ca discutir.  Pero  sí  resulta  de  lo  dicho,  que  de  la  labor  gubernati- 
va del  Sr.  Velásquez  tuvieron  muy  alto  concepto  cuantos  la  conocie- 
ron. Mucho  fué  que  en  San  Francisco  del  Rincón,  donde  desplegó 
sus  primeros  bríos  apostólicos,  se  hiciera  querer  entrañablemente 
de  todos,  en  brevísimo  tiempo,  cuando  su  dignísimo  antecesor,  el 
señor  Cura  don  Modesto  Camarena  había  muerto,  dejando  á los  fe- 
ligreses muy  gratos  recuerdos. 

¿Qué  fué  para  León  el  Sr.  Velázquez?  Preguntadlo  á los  miles 
de  niños  y niñas  que  se  educan  en  las  escuelas  de  la  Sociedad  Ca- 
tólica; preguntádselo  á esas  muchedumbres  que  fueron  á llorar 
frente  á su  cadáver,  á orar  en  las  exequias  y á despedirlo  al  ^ce- 
menterio, consagrándole  una  última  lágrima  de  gratitud  que  rególa 
recién  cavada  fosa  que  guarda  uno  de  los  más  ilustres  benej'actores  de 
la  ciudad.»  Estas  palabras,  que  pertenecen  á un  ilustrado  escritor 
del  Pueblo  Católico,  trazan  con  perfecta  maestría  la  obra  benéfica  del 
llorado  difunto.  Su  celo  por  el  bien  espiritual  de  los  prójimos  era 
uno  de  sus  más  continuos  ideales.  Año  á año  hacía  que  la  Socie- 
dad Cátólica  presentara  á la  Madre  de  Dios,  en  uno  de  los  días  de 
Mayo,  la  ofrenda  fioral  más  hermosa  y pura:  multitudes  de  almas 
inocentes  rodeadas  por  primera  vez  de  la  Mesa  Eucarística.  Bienes 
inestimables  son  los  que  al  esjiíritu  se  comunican. 

Después  de  la  muerte  del  Sr.  Canónigo  don  J.  de  la  Merced 
Sierra,  inolvidable  y egregio  varón  que  puede  llamarse  el  panegi- 
rista de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  todo  el  ardiente  amor  y tier- 
na devoción  que  profesara  á esta  bendita  Imagen,  pareció  reconcen- 
trarse en  el  corazón  del  Sr.  Velásquez.  El  cantaba  los  miércoles  y 


Sl<.  Don  José  ]VI.  Velásquez, 

Deán  de  la  Catedral  de  Deán,  fallecido  el  día  lO  de  Octubre  último. 
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sábadosi  la  misa  en  honor  de  la  misma  Virgen  Santísima,  y rezal^a, 
después  del  Santo  Sacrificio,  la  devoción  del  primero  de  estos  días. 
Recibía,  con  júbilo  rebosante,  todas  las  peregrinaciones  del  Mes  de 
Alaría,  y con  vibrante  y fervorosa  entonación  rezaba  los  ejercicios 
de  Mayo.  Asistía  á todas  las  fiestas  de  la  Santísima  Señora.  Ví- 
raoslo palpitando  de  emoción  ayudar  al  limo.  Sr.  Ruiz  á im- 
poner á la  celestial  Imagen  la  co- 
rona de  oro  que  le  ofrecieron  los 
leoneses.  Su  lira  le  consagró  so- 
noras armonías.  La  Archicofra- 
día  de  la  M.  S.  de  la  Luz  le  tuvo 
su  asiduo  Director.  Todo,  en  fin, 
lo  que  tendía  á fomentar  y ex- 
tender esta  devoción  le  entusias- 
maba, le  infundía  nuevo  vigor,  y 
aun  la  enfermedad  tan  penosa 
que  sufrió  hace  más  de  un  año  y 
que  hizo  temer  hondamente  por 
su  vida,  empezó  á ceder  visible- 
mente un  miércoles,  día  dedica- 
do á la  M.  S.  de  la  Luz.  Pero  en 
miércoles  también  fué  á recibir 
en  el  cielo  el  premio  de  su  fer- 
viente devoción.  No  es  esta  coin- 
cidencia la  única  que  nos  ha  ins- 
pirado tan  íntima  confianza.  Era 
igualmente  el  16  de  Octubre  (mes 
del  Rosario)  cuando  pasaba  á 
mejor  vida  el  Sr.  Canónigo  Sie- 
rra, de  cuyo  ardentísimo  amorá 
la  M.  S.  de  la  Luz  fué  eco  siem- 
pre vivo  el  Sr.  Velásquez;  16 
años  después  ha  dejado  de  exis- 
tir el  continuador  de  tan  tierna 
devoción.  Los  dos  llevaban  el 
nombre  de  una  advocación  ma- 
riana,  pues  el  Sr.  Velásquez  ba- 
hía recibido  en  su  bautizmo,  el 
día  8 de  Diciembre  de  1837,  los 
nombres  de  José  María  de  la 
Concepción.  Fué  el  Sr.  Velás- 
quez amigo  íntimo  del  Sr.  Cura 
Sierra,  cuya  muerte  le  impre- 
sionó vivamente.  Ya  próximo  á 
su  muerte,  los  dos  siguieron  ac- 
tivando sus  despachos,  infatiga- 
bles en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  El  Sr.  Cura  bajó  á la 
tumba  el  16  de  Septiembre  y al  justo  mes  le  seguía  su  dignísimo  anai- 
go.  Con  diferencia  de  pocos  meses,  habían  empezado  juntos  la  jor- 
nada mortal  y también  su  sacerdocio  de  40  años.  Para  los  que  todo 
creemos  providencial  no  pueden  pasar  inadvertidas  las  coinciden- 
cias que  han  rodeado  los  dos  últimos  luctuosos  acontecimientos.  ^ 
ahora,  sólo  nos  resta  decir:  ‘‘^Beati  mortur  quiin  Domino  moriuntnr.'” 
Así  lo  esperamos  para  el  nuestro. — J.  Angel  PRIMO. 


DBSCÜBHllVriBHTOS  ñf^QÜBOIiOGICOS 


SAN  JUAN  BAUTISTA.— Altar  Mayor  de  la  Catedral. 


Publicamos  en  esta  edición  dos  curiosos  objetos  arqueológicos 
cuyas  fotografías  se  nos  han  remitido  de  San  .luán  Bautista.  Di- 
chos objetos  fueron  descubiertos  en  Macuspana,  Tabasco,  por  el  se- 
ñor .lefe  Político  Don  Miguel  Ce- 
ballos  Sáenz,  y han  sido,  según 
entendemos,  cuidadosamente  es- 
tudiados por  varios  arqueologis- 
tas  de  aquellas  regiones. 

Aunque  no  se  nos  han  re- 
mitido aún  los  resultados  de  esos 
estudios  y la  opinión  de  los  en- 
tendidos que  á ellos  se  han  de- 
dicado, nos  aventuramos  á dar 
la  nuestra,  que,  por  cierto,  se  ha 
visto  corroborada  con  la  de  al- 
gunas otras  personas,  entre  ellas 
la  del  señor  Don  Manuel  Gamio, 
del  Departamento  de  Arqueolo- 
gía del  Museo  Nacional.  Nos  di- 
ce este  señor  que  hasta  para  un 
ojo  profano  estas  esculturas  en 
piedra  no  son  de  factura  precor- 
tesiana  sino  posterior,  induda- 
blemente, á la  venida  de  los  es- 
pañoles, pues  la  escultura  indí- 
gena no  llegó,  ni  con  mucho,  al 
grado  de  perfección  que  se  ad- 
vierte en  ambas  figuras.  Ade- 
más, el  tipo  del  hombre  bien 
puede  ser  el  del  soldado  ibero, 
y en  cuanto  á la  cabeza  de  mu- 
jer, obra  mucho  mejor  acabada, 
no  cabe  duda  que  es  de  raza  his- 
pana también,  siendo  su  tocado 
un  detalle  más  que  funda  esta 
suposición. 

Para  definir  bien  el  origen, 
la  época,  etc. , etc. , de  estas  cu- 
riosas cabezas  esculpidas  en  pie- 
dra, se  necesitaría  saber  la  pro- 
fundidad á que  se  encontraron  y 
si  con  ellas  fueron  hallados  otros 
olíjetos,  detalles  que,  con  algu- 
nos otros,  como  su  tamaño,  la 
clase  de  piedra  en  que  están  la- 
opinión  que  de  esa  manera  sería  ya 


bradas,  etc.,  fundarían  una 
autorizada. 

No  sabemos  si  estos  curiosos  objetos  serán  enviados  para  su 
estudio  y conservación  al  Museo  Nacional  de  México,  ó quedarán 
en  Tabasco;  pero  de  todas  maneras,  creemos  que  deben  ser  estu- 
diados cuidadosamente,  pues  ellos  lo  merecen  y nuestra  Historia  lo 
reclama. 


ooooo. 
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EL  DR.  DON  LUIS  F.  URCELAY 

( t 2 de  )^ovieinbi<e  de  1906.) 


Ha  hecho  un  año  que  la  sociedad  yuca- 
teca  sufrió  una  pérdida  irreparable.  El  sabio 
Dr.  D.  Luis  F.  Urcela}^  falleció  repentina- 
mente el  2 de  Noviembre  de  1906,  á bordo 
del  vapor  francés  “Larraeme,”  en  el  que  re- 
gresaba de  Europa.  Su  muerte  acaeció  ya  cer- 
ca de  Nueva  York. 

La  impresión  que  la  infausta  nueva  cau- 
só en  la  sociedad  meridana  fué  muy  honda  y 
el  dolor  que  produjo  repercutió  en  todos  los 
corazones,  se  refiejó  en  todos  los  semblantes, 
y se  oyó  en  todas  las  reuniones.  Se  supri- 
mieron los  paseos  y enmudecieron  los  pianos 
en  los  salones  de  la  capital  yuca  teca  que  así 
significaron  su  luto;  que  así  demostraron  el 
justo  dolor  que  acibaraba  las  almas  de  los 


que  lloraban  la  muerte  del  que  en  vida  era 
su  legítima  esperanza,  y una  de  sus  me- 
jores glorias. 

Todas  las  clases  sociales  reconocían  y 
apreciaban  las  cualidades  que  adornaron  al 
ilustre  finado  y su  inesperada  muerte  arran- 
có, á todos  los  que  tuvieron  la  honra  de  cono- 
cerlo y disfrutar  de  su  amistad,  sentidas  fra- 
ses de  angustia  y de  dolor. 

La  prensa  yucateca  toda,  sin  distinción 
de  colores,  enlutó  sus  columnas,  dedicó  no- 
ticias de  información  y muy  buenos  editoria- 
les, en  casi  todo  el  mes  de  Noviembre,  refe- 
rentes al  ilustre  muerto. 


Nosotros,  al  dedicar  hoy  este  recuerdo  á 
su  memoria,  creemos  innecesario  entonar 
himnos  de  alabanzas  á sus  extraordinarios 
merecimientos  como  abnegado  patriota,  como 
hombre  de  ciencia,  de  talento  y de  erudición 
verdaderamente  asombrosa,  pues  lo  ha  hecho 
ya  con  extensión  en  El  Tiempo  del  jueves  pa- 
sado un  conciudadano  del  finado  Dr.  Urce- 
lay,  el  señor  D.  Angel  E.  Salazar. 


Dr.  Luis  F.  XJrcelay. 
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X grupo  de  militares  detuvo  sus  caballos  ante  el  edificio 
principal  de  una  estancia  situada  en  la  campaña  de  Bue- 
nos Aires,  y pidió  hospitalidad  para  la  noche. 

El  dueño  recibió  cortesmente  á sus  huéspedes,  po- 
niendo á disposición  de  ellos  la  casa  entera. 

Al  reparar  en  un  joven  con  uniforme  degenera!,  hi- 
zo un  gesto  de  sorpresa  y le  miró  fijamente. 

— ¡Lavalle!  exclamó.  ¿Eres  tú,  realmente? 

El  otro  le  había  reconocido  también  y avanzó  hacia  él  para 
abrazarle. 

— ¡Mi  querido  amigo!  ¡(Jué  sorpresa  tan  grande  y agradable! 


Ituzaingó,  con  San  IMartín  en  Chacabuco,  con  Arenales  en  el  Cerro 
de  Pasco.  Terminada  la  campaña  del  Perú,  el  glorioso  ejército  li- 
bertador se  dispersó.  I^os  soldados  que  no  tomaban  parte  en  las 
guerras  civiles,  eran  absorbidos  por  la  masa  del  pueblo.  De  los  je- 
fes, algunos  se  desterraron  voluntariamente;  otros  fueron  llamados 
á desempeñar  cargos  elevados  en  la  administración;  otros  siguie- 
ron en  nuevos  campos  de  batalla  la  suerte  inquieta  de  las  armas; 
otros,  en  fin,  desaparecieron  para  siempre  en  la  oscuridad  de  la  vi- 
da diaria.  Vínculos  de  amistad  que  deberían  haber  sido  eternos,  se 
rompieron;  los  antiguos  compañeros  se  perdieron  de  vista,  se  olvi- 
daron mútuamente;  su  destino  diferente  los  conducía  lejos  unos  de 
otros,  a distintas  esferas  de  acción,  á diversos  rincones  del  inmen- 
so continente. 


Se  estrecharon  la  mano  efusivamente  repetidas  veces,  con 
muestras  de  gran  alegría.  Luego,  el  general  presentó  á sus  amigos,  y 
todos  entraron  en  la  casa.  Media  hora  después  se  hallaban  senta- 
dos alrededor  de  la  mesa,  amenizando  la  cena  con  animadas  con- 
versaciones, recuerdos  militares,  temas  de  palpitante  actualidad 
política,  discusiones  sobre  los  principales  personajes  que  actuaban 
alrededor  de  1X30  en  el  vasto  escenario  de  la  entonces  mal  llamada 
República  Argentina.  Lavalle  era  uno  de  ellos,  y no  el  menos  im- 
portante. El  nombre  de  este  valeroso  jefe  de  caballería,  antiguo 
granadero  délos  Ande#,  la  (íuerriüa  Co/omda  de  Talcahuano,  el  hé- 
roe de  Río  Bamba,  llenaba  los  ámbitos  del  país.  Poco  más  de  un 
año  había  pasado  desde  que  sacrificara,  con  justicia,  en  su  concep- 
to, en  aras  de  la  i)az  })ública,  al  bravo  pero  turbulento  coronel  Do- 
rrego.  Espíritu  noble  y a})asionado,  su  destino  era  vagar  eterna- 
mente sin  hallar  reposo  jamás.  Había  recorrido  la  América  del  Sur 
un  océano  al  otro,  trasmontado  las  cordilleras,  vadeado  sus  ríos  in- 
mensos, cruzado  en  todos  sentidos  la  pampa  dilatada,  siempre  á 
caballo,  es])ada  en  mano,  combatiendo  por  la  libertad  de  los  i)ue- 
blos. 

Terminatla  la  cena,  Lavalle  y el  dueño  de  casa  dejaron  á los 
demás  jugando  á los  naipes  con  el  hermano  de  éste  último  y salie- 
ron á fumar  un  cigarro  bajo  los  durazneros  en  flor  de  la  huerta. 

Eran  dfi-  antiguos  compañeros  de  armas,  el  general  .Juan  La- 
valle  y flon  .Joaquín  Monteros.  .Juntos  habían  estado  con  Alvearen 


.\lgo  análogo  había  acontecido  con  Lavalle  y Monteros.  En 
otros  tiempos  amigos  íntimos,  la  vida  se  había  encargado  de  sepa- 
rarlos. Al  verse  reunidos  de  improviso,  renació  en  ellos  el  antigüo 
cariño,  y trataron  de  llenar  el  vacío,  unir  los  eslabones  de  la  cade- 
na rota,  cambiando  recuerdos  y refiriéndose  mutuamente  las  aven- 
turas de  su  existencia.  Las  horas  pasaron  veloces  entre  las  expan- 
siones propias  en  jiersonas  que  no  se  han  visto  en  muchos  años. 
¡Ah!  ¡Los  recuerdos  gloriosos  é imperecederos!  ¡Las  batallas,  largas, 
impetuosas  de  caballería,  las  notas  estridentes  de  los  clarines,  la 
fuga  del  enemigo,  la  embriaguez  de  los  triunfos! 

— ¿Te  acuerdas  de  Río  Bamba? 

Lavalle  suspiró. 

— ¡Qué  vida  aquella!  ¡Qué  jóvenes  éramos,  cuán  llenos  de  ilu- 
siones, cómo  hervía  la  sangre  entonces!  ¿Cuántos  años  han  pasado 
desde  aquel  día? 

— Ocho  años. 

— ¡Ocho  años  tan  sólo!  Yo  juraría  que  ha  trascurrido  medio 
siglo.  Mírame,  .Joaquín;  con  poco  más  de  treinta  años  soy  viejo,  no 
en  años,  sino  en  experiencia,  en  fatigas,  amarguras,  desencantos. 
Desde  aquellos  días  llenos  de  ilusiones,  he  ido  perdiéndolo  todo, 
menos  la  fe  en  la  libertad  y el  valor  de  seguir  luchando.  Y aún  así, 
hay  momentos  en  que  cansado,  me  detengo  á preguntar:  «¿Pirra 
qué?  ¿lYra  qué  tanta  sangre,  sinsabores,  tristezas,  misejias?  ¿I^ara 
qué?M 


Emocionado  ante  la  confesión  de  ese  hombre  fuerte,  Monteros 
le  pasó  el  brazo  al  rededor  del  cuello. 

- -Felizmente,  prosiguió  el  general,  rara  vez  tengo  tiempo  para 
detenerme  á pensar,  y no  me  sucede  con  frecuencia  estar  desalenta- 
do. Creo  firmemente  que  no  he  de  morir  sin  ver  á mi  patria  libre, 
unida  y grande. 

— De  todos  modos,  interpuso  Monteros,  en  tono  de  cariñosa 
admiración,  no  morirás  sin  tener  la  conciencia  de  haber  hecho  por 
tu  parte  cuanto  estaba  en  tus  fuerzas  para  conseguir  ese  fin  grandio- 
so. Y á propósito:  ¿Recuerdas  que  una  vez  nos  comprometimos  for- 
malmente, si  la  vida  llegara  á separarnos,  que  aquel  de  nos  dros 
que  muriera,  avisaría  al  otro? 

— Por  mi  parte,  pienso  cumplir,  aseguró  Lavalle  con  seriedad. 

— Pues  yo  no  creo  ya  en  aparecidos — dijo  Monteros  riendo. — 
De  todos  modos  te  pido  que  no  te  me  aparezcas  en  alguna  forma 
espantosa. 

— No  tengas  cuidado,  pero  vive  seguro  de  que  te  visitaré. 

— Puede  también  que  yo  muera  primero,  objetó  su  amigo,  y 
yo  con  más  razón  que  tú  debo  avisarte. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  si  murieras  tú,  que  llenas  el  país  con  tu  fama,  yo 
sabría  inmediatamente  la  noticia  de  tu  muerte,  mientras  la  de  un 
modesto  desconocido  como  yo,  bien  puede  estar  años  sin  llegar  á 
tus  oídos.  Pero,  basta  ya  de  conversaciones  tristes.  En  medio  de  mi 
vida  retirada  he  seguido  las  peripecias  de  la  tuya,  y ha  sido  siem- 
pre mi  gran  deseo  verte  una  vez  más.  Hoy  que  ese  deseo  se  cumple, 
no  quiero  amargarme  el  placer  con  necedades.  Vamos  adentro,  que 
tus  compañeros  ya  deben  estarnos  esperando. 

II 

Trascurrieron  algunos  años. 

El  sol  subtropical  encendía  las  piedras  en  la  quebrada  de  Hu- 
mahuaca.  El  cielo  fulguraba  con  brillo  blanquecino  y la  luz  rever- 
beraba en  el  suelo,  en  las  laderas,  en  las  cumbres,  que  parecían 
disolverse  en  resplandor,  en  los  repliegues  de  las  montañas,  llenas 
de  tintes  verdosos,  violáceos  y celestes,  que  suavizaban  sus  contor- 
nos ásperos.  Un  calor  tórrido  gravitaba  como  un  peso  material  so- 
bre todas  las  cosas. 

Por  la  quebrada  luminosa  y ardiente  avanzaba  un  grupo  de  ji- 
netes, uno  de  los  cuales  llevaba  de  la  rienda  un  caballo  blanco. 
Atravesado  sobre  el  lomo  de  este  último,  se  dibujaba,  bajo  un  lien- 
zo, un  cuerpo  humano. 

Detrás  de  ese  grupo  se  divisaba,  á la  distancia,  una  pequeña 
fuerza  que  se  defendía  constantemente  de  otra  que  la  amagaba.  Sin 
cesar  se  cambiaban  tiros;  de  cuando  en  cuando  se  libraba  un  ver- 
dadero combate,  que  aprovechaban  los  que  conducían  al  muerto 
para  ganar  terreno. 

Eran  los  fieles  amigos  del  general  Lavalle,  muerto  en  Jujuy 


por  una  bala  extraviada,  que  huían  á territorio  boliviano,  para  sal- 
var de  la  profanación  del  cuerpo  el  jefe  amado. 

Un  día  entero  llevaban  ya  en  aquella  jornada  penosa,  luchando 
con  las  dificultades  del  camino,  los  ardores  del  sol,  las  fatigas  de 
los  caballos  y la  persecución  incesante  de  los  soldados  de  Oribe. 
Continuaron  impertérritos,  despreciando  los  peligros,  empujados 
por  el  noble  deber  qne  ellos  mismos  se  habían  impuesto. 

Mas  llegó  la  noche,  y el  viaje  se  hacía  difícil  por  la  oscuridad 
y por  la  aspereza  cada  vez  mayor  de  la  serranía,  como  por  la  exte- 
nuación de  hombres  y animales. 

Uno  de  los  guías  se  acercó  al  comandante. 

— -Un  poco  más  allá,  le  dijo,  hay  una  finca  donde  vive  un  se- 
ñor porteño,  que  vino  á ocultarse  aquí  hará  unos  dos  años,  porque, 
según  parece,  le  perseguían  en  su  tierra.  Yo  le  conozco,  sé  que  es 
caballeresco  y generoso.  Si  usted  quiere,  iremos  allí,  pues  bajo  ese 
techo  podremos  descansar  seguros. 

El  comandante  consultó  con  los  demás. 

—Vamos,  repuso  luego. 

Al  cabo  de  una  media  hora  bajaron  á un  vallecito  recóndito, 
de  difícil  acceso.  El  ladrido  de  los  perros  anunció  á los  viajeros  la 
proximidad  de  viviendas  humanas. 

Pronto  se  divisó  una  luz  y una  casita  surgió  en  la  oscuridad. 

El  dueño,  fusil  en  mano,  apareció  en  el  umbral. 

En  pocas  palabras  se  dieron  las  explicaciones  y el  porteño  con 
la  cabeza  descubierta,  ayudó  á bajar  del  caballo  al  muerto,  para  el 
cual  se  invocaba  e'  asilo  sagrado  de  su  hogar.  Hizo  colocar  el  ca- 
dáver sobre  su  cama  y fué  á dar  sus  órdenes  para  que  fueran  aten- 
didos debidamente  los  huéspedes  y sus  caballos. 

La  comida  pasó  en  medio  del  silencio  y abatimiento  general. 
Los  viajeros,  demasiado  fatigados,  comían  poco  y hablaban  menos, 
y el  dueño  de  casa  era  demasiado  discreto,  para  violentarlos  con 
preguntas.  Respetaba  su  silencio  y tristeza,  el  dolor  legítimo  por 
«nuestro  general;»  como  cariñosamente  llamaban  ellos  al  muerto. 

Mas  después  de  la  cena,  acertó  á pasar  por  la  habitación  don- 
de yacía  sobre  el  lecho  el  cuerpo  del  infortunado  Lavalle. 

Una  curiosidad  ardiente,  irresistible,  de  ver  el  semblante  del 
muerto,  acometió  de  pronto  al  porteño.  Resistió  por  un  sentimien- 
to de  delicadeza;  pero  aquella  curiosidad  extraña,  ajena  al  deseo 
vulgar  y grosero  de  descubrir  lo  que  no  nos  atañe,  le  venció.  Pare- 
cíale que  le  empujaban  hacia  el  cuerpo,  que  éste  le  llamaba,  le 
atraía 

Subyugado  por  esta  fuerza  misteriosa.  Monteros — pues  él  era — 
se  acercó  al  cadáver  y con  dedos  nerviosos  alzó  la  manta  que  le  cu- 
bría. Un  momento  le  contempló  y luego,  con  un  grito  de  sorpresa, 
espanto  y dolor,  reconoció  al  amigo  que  el  destino  lo  llevaba  muer- 
to á cumplir  su  promesa  de  visitarlo  desj^ués  de  muerto. 

Ada  M.  Elflein. 


OKSDE  EL  CAMPO(*) 


A Federico  Escobedo,  poeta. 

Desde  este  sitio  amado, 
desde  este  agreste  sitio  de  aislamiento, 
rincón  triste  y callado, 
á tí  mi  pensamiento 
va  de  mi  lira  en  el  humilde  acento. 

A tí,  vate  canoro, 
va  mi  saludo;  á tí,  cantor  divino 
de  cítara  de  oro, 
que  enfloras  el  camino 
que  va  cruzando  obscuro  peregrino! 

En  mi  estrofa  sin  gala 
que,  falta  de  belleza  y sin  aliño, 
mi  numen  te  regala, 
recibe  mi  cariño 

y el  verde  lauro  que  á tu  frente  ciño. 

.lamás,  oh  caro  vate, 
tu  nombre  irá  al  abismo  del  olvido; 
por  tí  mi  pecho  late 
á tu  amistad  rendido, 
y me  es  tu  nombre  plácido  y querido. 

Y aquí  desde  este  campo, 
desde  esta  soledad  que  me  da  abrigo, 

r*l  Del  libro  Musa  del  Campo. 


á cada  nuevo  lampo 
del  Astro  Rey,  bendigo 
en  tí  á un  hermano  nuevo,  no  á un  amigo. 

Embele.sado  admira 
este  cultivador  del  bajo  suelo 

que  á lo  alto  siempre  aspira, 
tu  fervoroso  anhelo 
de  cultivar  la  lírica  del  cielo. 

Yo  labro,  si,  la  tierra, 
y hace  el  Señor  fructífera  mi  planta; 
pero  ¡ah!,  tu  mente  encierra 
labor  más  noble  y santa: 

¡la  que  del  hombre  el  corazón  levanta! 

¡Que  es  muy  dulce,  el  rocío 
llevar  al  alma  en  su  borrasca  dura, 
ornarla  de  atavío 
celeste  que  perdura, 
perlas  volver  sus  gotas  de  amargura! 

Como  poeta-artista 

sigues  lo  que  te  agrada  aquí  en  el  mundo, 
vuelta  al  zafir  la  vista, 
lejos  del  cieno  inmundo, 
pastor  de  almas  y cantor  profundo. 

También  acá  mi  alma 
en  tormentoso  piélago  navega 
por  alcanzar  la  palma. 


Al  fin  de  aquesta  brega 
irá  á gozar  en  la  florida  vega 

Del  escritor  poblano  (*) 
tan  inspirado,  culto  y elegante, 
el  sucesor  galano 
tú  eres,  é hijo  amante 
de  Fray  Luis  de  plectro  resonante. 

«Altísimo  poeta:» 
de  la  inmortalidad  ya  los  dinteles 
traspasas,  y de  Creta 
en  mágicas  vergeles, 
orlas  tu  sien  con  mirtos  y laureles. 

Tú  con  tus  ODAS  BREVES 
inimitables,  vas  siguiendo  á Homero, 
y yo  con  mis  RELIEVES 
sigo  el  mismo  sendero, 
de  viva  luz  purísimo  venero 

Sigamos  el  camino 
acordes,  que  nos  guía,  y no  en  vano, 
el  Ideal  Divino 
en  medio  al  mar  humano, 
hasta  llegar  á Dios,  Bien  Soberano. 

Fei.iz  MARTINEZ  DOLZ. 

[*]  El  eminente  literato  y clásico  poeta  D.  Ale- 
jandro Arango  y Eacandón. 
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EL  TEATRO  Y EL  “CINE” 

Cuando  un  autor  dramático  tal  como  Benavente,  asegura  que 
el  popular  cine  es  un  terrible  competidor  del  teatro,  preciso  á ser 

que  lo  creamos.  Pero, 

— — además, tenemos  prue- 

bas de  ello  en  los  he- 
chos. 

Es,  en  efecto,  un 
rival  muy  importante 
de  la  representación 
escénica,  que  ha  me- 
nester de  salas  lujo- 
sa s y presupuestos 
cuantiosos,  la  ficción 
cinematográfica,  á la 
que  basta  un  barracón, 
un  lienzo  blanco  y,  na 
turalmente,  el  aparato 
de  proyecciones. 

La  afición  crecien- 
te del  público  hacia  es- 
te espectáculo,  que 
empezó  siendo  curio- 
sidad de  feria  y es  hoy 
algo  organizado  y per- 
manente en  casi  todas 
1 a s poblaciones,  s e 
traduce  en  el  estable- 
cimiento de  cines,  allí 
donde  hay  un  lugar  ca 
paz  para  la  construc- 
ción de  la  correspon- 
diente sala,  á menudo 
cómoda  y coquetona, 
en  laque  por  unos  cén- 
timos se  ofrece  dis- 
tracción culta  á mu- 
chos centenares  de 
personas  cada  día.  To 
das  esas  salas  se  lle- 
nan siempre. 

Conozco  ciudada- 
Escultura  antigua  de  piedra  descubierta  en  IVtacuspana,  qq  qi20  recorre  los  ci- 
Tabasco,  nematógrafos  en  bus- 

ca de  películas  nue- 
vas, y no  falta  al  estreno  de  ninguna  de  ellas,  en  cuanto  le  es  po- 
sible. 

Recuerdo  haber  asistido  en  mi  niñez  á funciones  de  las  llama- 
das de  cuadros  disolventes,  que  eran  como  el  primer  anuncio  de  la 
perfecta  reproducción  de  la  vida  de  ahora,  la  cual,  surgiendo  má- 
gicamente de  la  linterna,  finge  en  la  alba  pan- 
talla las  más  interesantes  pantomimas  que 
es  dable  imaginar,  pedidas  por  el  objetivo  fo- 
tográfico á la  vida  misma  como  en  préstamo, 
devuelto  más  tarde  en  proyecciones  amenas, 
que  tienen  más  de  realidad  que  de  ilusión. 

El  cinematógrafo  es  como  un  cíclope  mi- 
lagroso, encargado  de  ver  por  nosotros  y pa- 
ra nosotros,  que  grabase  en  su  retina  el  re- 
cuerdo de  lo  visto,  y lo  transmitiese,  en  una 
asombrosa  visión  al  revés,  á todo  el  mundo. 

Ese  es  su  mérito,  y ese  es,  por  tanto,  su 
éxito. 

Es  un  cronista  impersonal,  que  no  impo- 
ne á nadie  su  comentario ; que  no  fatiga  á na- 
die con  su  literatura;  que  no  se  puede  dejar 
arrastrar  por  la  pasión ; que  no  opina  al  refe- 
rir: el  cronista  ideal. 

El  pueblo  no  se  da  cuenta  de  esas  qui- 
sicosas, naturalmente,  pero  las  agradece  ins- 
tintivamente, y atento,  boquiabierto,  con  las 
señales  del  más  profundo  interés,  asiste  des- 
de el  fondo  obscuro  de  la  sala  al  desarrollo 
de  un  drama,  á las  peripecias  cómicas  de 
un  asunto  festivo,  á la  ficción  de  un  suceso 
histórico,  á la  visión  de  un  panorama  mara- 
villoso de  tierras  lejanas,  que  nunca  verá,  ó de 
vida  y costumbres  exóticas,  de  que  nadie  le 
dará  más  cabal  idea  que  el  cinematógrafo. 

Cuando  el  público  de  estos  espectáculos 
ve  el  mar,  exactamente  reproducido  por  la  fo- 
tografía viva  ¿cómo  no  hade  pensar,  sin  dar- 
se cuenta,  en  que  aquello  es  más  y mejor  el 
mar,  que  el  lienzo  pintado  de  verde  que  vein- 
te hombres  arrugan  y desarrugan  en  un  es- 
cenario, entre  relámpagos  salidos  de  la  dina- 
mo y truenos  producidos  en  el  parche  de  un 
bombo? 

Ese  público  se  emociona,  llora,  subraya 
con  murmullos,  exclamaciones  y carcajadas 
las  hazañas  de  los  personajes  cinematográ- 
ficos. • • • que  un  operador  indiferente  va  proyectando  sobre  la  tela, 
sin  poner  en  ello  mucho  más  atención  que  la  que  pone  el  encarga- 
do de  vender  en  la  taquilla  los  billetes  de  entrada. 

Es  el  aparato,  el  aparato  maravilloso,  del  que  salen  los  cuentos 
pe  hadas,  incluso  aquellos  que  nos  refirieron  en  las  noches  inverna- 


les nuestras  madres,  que  no  podían  sospechar  que  conoceríamos 
personalmente,  andando  el  tiempo,  á Caperucüa  encarnada,  á la 
Bella  durmiente  del  bosque  ó á Pulgarcito,  nuestros  buenos  amigos  de 
la  infancia. 

Si  la  rivalidad  entre  el  teatro  y el  cinematógrafo  sigue,  los  au- 
tores dramáticos  tie- 
nen su  porvenir  en  la 
ideación  y composi- 
ción de  asuntos  para 
las  películas. 

¡ Oh ! Es  bastante 
más  difícil  crear  un 
dramita  de  esos  que  en 
diez  minutos  hacen  la 
historia  de  una  vida, 
la  historia  de  un  amor, 
que  escribir  cualquie- 
ra de  las  revistas  al 
uso,  en  las  que  las  co- 
ristas, vestidas  de  ver- 
de, ó de  encarnado,  se 
ponen  en  fila,  y entre 
gesto  y gesto  picares- 
co vocean,  por  ejem- 
plo. 

Somos  las  cañerías 
que  recorremos 
la  capital. 

Unas  llevamos  agua 
que  es  del  ¡ Desierto ! 
y otras  llevamos  gas. 

U otra  cosa  igual- 
mente interesante  y 
fundamental. 

Fantasías  y ma- 
gias deslumbradoras; 
idilios  burgueses  ó 
campesinos ; interiores 
apacibles  y jardines 
encantadores,  trans- 
parentes ; melodramas 
con  el  indispensable 
traidor,  tan  digno  de  Cabeza  de  mujer  esculpida  en  piedra  descubierta 
gratitud  por  la  emo-  Macuspana,  Tabasco 

ción  que  su  castigo 

nos  proporciona;  escenas  graciosas,  ingenuas,  infantiles  y sanas.... 
De  todo  tiene  el  cinematógrafo,  porque  es  la  vida,  y todo  puede  ver- 
se en  quince  minutos  y por  veinticinco  centavos.  La  gente  tiene  po- 
co tiempo:  la  gente  tiene  menos  dinero ¡La  gente  va  al  cine- 

matógrafo! ¿No  habéis  visto  la  película  que  se  titula  Víctima  de  la 
ciencia?  Es  una  historia  dolorosísima : un 
amor  interrumpido  por  la  explosión  de  una  re- 
torta en  un  laboratorio,  á consecuencia  de  la 
cual  queda  ciego  el  novio,  un  apuesto  ing’e- 
niero,  á quien  abandona  su  prometida  luego. 
El  infeliz  se  arroja  á una  sima. 

En  el  público  se  produce  un  movimiento 
de  horror.  Los  amantes,  en  la  penumbra  de 
la  sala,  redoblan  sus  juramentos. 

— Yo  haría  como  él ¿sabes? — dice 

quedito  el  galán,  estremeciendo  el  corazón 
sensible  de  Mimí,  que  en  el  fondo  no  cree  des- 
acertada la  conducta  de  la  novia. 

¿Qué  hacer  con  un  marido  sin  vista , aun- 
que sea  ingeniero  y gallardo? 

Pero  Mimí  guarda  silencio .... 

Otro,  menos  romántico,  aventura  un  chis- 
te en  acción  : 

— Ya  ves el  pobre,  toda  la  vida  á 

tientas .... 

—El,  bueno ; pero  tú,  aún  ves-— replica, 
dando  un  respingo,  la. . . . interpelada. 

Y comienza  otra  película,  cuyo  título  se 
destaca  en  la  obscuridad  con  caracteres  como 
de  fuego : Panorama  de  costumbres  de  Borneo. 
Filipinas.  Seis  ú ocho,  ó diez  espectadores, 
sonríen,  ó bien  sueltan  la  carcajada  ante  el 
disparate.  El  resto  se  indigna  un  poco  con 
ellos,  y aun  algún  español  exclama : 

— Pues  ¡ á mí  no  me  da  risa ! ¡ Pensar  que 
todo  eso  f ué  nuestro ! 

Y éste,  al  paso  de  un  carabao  ó de  una  par- 
tida de  negros,  portadores  de  haces  de  maíz, 
suspira  melancólico,  como  el  propietario  al 
contemplarlas  viñas  que  le  arrebató  la  usura... 
De  cualquier  modo,  saber  cómo  viven  los  ne- 
gros del  archipiélago  de  la  Sonda  es  bastante 
más  útil,  por  poco  que  lo  sea,  que  aprender  á 
decir  naturaca,  claroco,  quincito  ó vértiga. 

El  porvenir  es  del  cinematógrafo : descu- 
bierta la  fotografía  en  colores,  perfeccionada 
la  aplicación  del  fonógrafo,  llegaremos  hasta  la  prueba  judicial  ci- 
nematográfica : al  periódico  pelicular  á domicilio,  combinado  con  el 
telégrafo  de  imágenes . . . Habrá  comenzado , pues, la  verdadera  biogra- 
fía de  la  Humanidad.  Pathé  es  el  precursor  de  los  sustitutos  de  Cé- 
sar Cantú,  Tácito,  Momsem,  Lafuente  y Alamán. — V.  E. 


PARIS.  — Horario  luminoso  di  la  torre  Eifiel. 
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N4AS  GRANDE  DE  DOS  HEROES.  Cuadro  cié  Ryiman  SHa'w*. 


COOiT  'VIST^  A,  !_, 


— ¿Te  vas? 

— Me  voy. 

— ¡Qué  amarga  es  la  ausencia! 

— ¿Pero  acaso  puede  haber  ausencia  entre  nosotros? 

— ¡Quién  sabe!  ¿Sabemos  lo  que  el  destino  nos  guarda?  Acaso 
la  muerte 

— No  sigas.  Adiós. 

¡Dios  mío!  esto  de  la  marcha  de  los  trenes  hace  pensar  cosas 
muy  amargas Todo  pasa,  todo  se  va,  todo  vuela  vertiginosa- 

mente. 

Esos  árboles,  esas  montañas,  esos  lagos,  esas  llanuras,  esas  al- 
deas, todo,  todo  se  va.  Miro  sin  embargo  todo  eso  con  cierta  envi- 
dia, pues  parece  que  corre  hacia  donde  la  dejé  á Ella,  con  mi  cora- 
zón y con  mis  lágrimas. 

A"  pensando  en  Ella,  pienso  con  un  profundo  dolor  de  pensa- 
mifnto:  Acaso,  como  pasa  todo  esto,  rápidamente,  ante  mis  ojos, 
así  he  pasado  yo  junto  á Ella  y Ella  junto  á mí 

Os  digo  que  esto  de  la  marcha  de  los  trenes,  cuando  tiene  uno 
su  corazón  vuelto  hacia  un  lugar  distante,  lo  mismo  que  un  girasol 
hacia  el  astro,  hace  pensar  cosas  tan  amargas 

— ¡IChl  conductor,  ¿qué  paradero  es  éste? 

— Es  el  pueblo  de 

— No;  no  me  lo  digáis.  ¿Para  qué?  No  sé  por  qué  os  hice  pre- 
gunta tan  inútil.  ¿Qué  más  me  dá  saber  su  nombre?  Si  Ella  no  está 
aquí,  ¿qué  me  importa  todo  esto?  Si  Ella  no  está  aquí,  entonces 
¿para  qué  existe  este  pueblo?  ¿Para  qué  existen  todos  esos  pueblos, 
todas  esas  ciudades,  todos  esos  lugares  donde  Ella  no  está? 

— ¡Eh!  conductor,  adelante ¿á  qué  detenerse?  Corra,  corra 

de  nuevo  el  tren  locamente. 

¡Cuánta  gente  va  en  este  tren!  Hay  muchas  gentes  amigas,  y 
muchas  desconocidas. 

¡Cuánta  gente! Sin  embargo,  en  este  tren  que  me  arrastra 

lejos  de  Ella,  no  tengo  ni  un  compañero  de  viaje. 

¿Que  ha  pasado? 

Un  pitazo  muy  largo.  El  tren  se  detiene,  las  gentes  asoman 
curiosas  las  cabezas 

¿Un  hombre  (jue  ha  aplastado  el  tren? Y como  llevo  den- 

tro del  alma  el  gran  dolor  de  la  ausencia,  pienso:  ¿Y  si  yo  hubiera 
sido  ose  hombre  que  el  tren  ha  destrozado? 

Desde  mi  postigo  miro  el  sangriento  despojo.  La  cabeza  sepa- 
rada del  tronco.  Y el  viento  trae  hasta  mí  un  olorcillo  de  sangre 
fresca 

Otra  estación.  Otro  montón  de  gente.  Señor,  hay  mucha  gen- 


De  “LiIBRO  DE  ENSUEpO  Y DE  DOUOR.” 

te  en  el  mundo.  Por  donde  va  uno  ha  de  troj)ezar  con  gentes.  Gen- 
tes dentro  de  mi  wagón  y gentes  fuera  de  él Si  al  menos  todas 

estuvieran  pensando  y sintiendo  lo  que  yo,  podría  uno  entenderse 
con  ellas.  ¿Por  qué  no  todas  llorarán  conmigo  el  que  Ella  se  hubie- 
se quedado  allí  tan  lejos? 

Al  fin  ha  llegado  la  noche.  Pero  esa  luna,  así  tan  blanca,  tan 
triste,  va  á concluir  por  matarme.  ¿Por  qué  habrá  tanta  luna  en 
esta  noche?  Además,  ¿por  qué  estará  esta  noche  tan  llena  de  dul- 
zura primaveral? ¿No  sirve  todo  esto  para  hacerme  más  dolo- 

roso el  recuerdo? 

Decididamente  esta  luna  se  ha  empeñado  en  agobiarme.  La 
estoy  viendo  desde  el  postigo  del  wagón,  y aunque  me  enferma  no 
dejo  de  mirarla.  Sigue  al  tren,  corre  con  él,  vuela  con  él 

Va  á matarme,  va  á matarme.  Recuerdo  que  anoche  todavía, 
juntos  Ella  y yo,  estábamos  viendo  esta  misma  luna  y en  este  mis- 
mo instante  Ella  estará  viendo  esta  luna  como  yo  la  estoy  viendo. 
Esta  luna  nos  estará  viendo  á ambos.  A"  sin  embargo,  aunque  esta 
luna  nos  está  viendo  tanto.  Ella  y yo  estamos  ya  tan  distantes  uno 
de  otro!.  ... 

¿Dormir? 

¡Oh!  pero  eso  es  imposible,  esa  luna,  como  una  chiquilla  in- 
genua se  está  riendo  perversamente  de  este  amargor  que  siento  en 
los  labios,  subiéndome  del  corazón 

A través  de  los  árboles  he  visto  cruzar  una  sombra  muy  blan- 
ca, un  dulce  fantasma  todo  bañado  de  la  luz  lunar.  ¡Virgen  de  los 
cielos!  si  será  Ella ¿Por  qué  no  ha  de  ser  Ella? 

— ¡Eh!  caballero,  me  dice  un  vecino,  no  asome  tanto;  cuidado 
con  un  árbol 

¿Pero  se  habrá  imaginado  esto  buen  viajante  que  sólo  por  no 
morir  me  voy  á quedar  sin  ver  esa  sombra  blanca  que  acaso  es  Ella? 

Ya  hemos  llegado.  Es  de  madrugada.  Los  viajeros  saltan  de 
sus  coches.  A"  todo  forma  un  confuso  rumor,  como  el  de  un  visita- 
do colmenar.  Sin  embargo,  dentro  de  mí  hay  tanto  silencio  

Y me  pregunto  si  estoy  en  la  estación  porque  he  llegado  ó por- 
que todavía  me  voy  hacia  donde  Ella  está  

La  grande  y fea  estación  con  sus  mecheros  aún  encendidos, 
es  horrible;  y más  horribles  aún  esos  hombres  encapotados  y con 
sus  negras  gorras.  ¿Por  qué  todo  lo  veo  horrible? 

A"  siento  frío,  un  gran  frío  en  el  coiazón. 

¡He  llegado! 

Luis  ROSADO  VEGA. 

Mérida. 
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gabinete,  cuando  Eugenio  y Hortensia  de  Beauharnais  se  acerca- 
ron sin  ruido sus  pasos  fueron  tan  ligeros,  que  pudieron  rápi- 

damente cubrir  cada  uno  con  su  mano,  los  ojos  del  grande  hom- 
bre. 


Para  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Hacía  tres  años  que  Murat  se  había  casado  con  Carolina  Bona 
parte  y habitaba  en  compañía  de  su  esposa  el  bello  palacio  «The 
lusson,))  construido  bajo  la  direc- 
ción de  Ledoux,  y que  en  la  actua- 
lidad ha  desaparecido,  en  virtud  de 
los  trabajos  de  embellecimiento  de 
París,  ejecutados  en  1823  para  pro- 
longar la  «Rué  Laffitte. » 

Era  en  pleno  Consulado,  cuan- 
do el  pueblo  francés,  ebrio  de  glo- 
ria por  las  victorias  de  Napoleón, 
le  había  concedido  el  puesto  de  Cón- 
sul, «ad  vitamp)  aún  resonaban  en 
todas  las  bocas  los  nombres  glorio- 
sos de  las  batallas  ganadas  por  el 
sin  par  General:  Toulon,  Pirámi- 
des, Italia  éstos  y mil  más  corrían 
de  boca  en  boca,  pasando  la  popu- 
laridad del  General  de  la  admira- 
ción á la  idolatría.  Una  mañana, 
repentinamente  hizo  alto  á la  puer- 
ta del  suntuoso  hotel,  un  brillante 
oficial  de  dragones  «en  tenue  de 
ville,wiba  acompañado  de  un  viejo 
soldado  de  caballería,  uno  de  aque- 
llos veteranos  que  contaban  las  ba- 
tallas por  docenas.  Saltando  ágil- 
mente del  caballo,  arroja  las  rien- 
das á su  asistente  y franquea  la 
puerta.  Un  carruaje  esperaba  en  el 
interior,  era  una  silla  de  posta,  y á 
su  lado  se  hallaba  el  postillón  listo 
] ara  partir. 

Murat,  recibió  al  oficial  con 
los  brazos  abiertos,  y conducién- 
dolo al  salón  lo  presenta  inmediata- 
mente á Paulina  Bonaparte,  viuda 
del  General  Leclerc,  que  se  encon- 
traba ocupada  cosiendo  encajes,  pedrerías  y algunas  prendas  más 
para  el  próximo  matrimonio,  en  unión  de  su  hermana  Carolina. 

— Mi  encantadora  cuñada  viaja  de  «incógnito,))  dijo  Joaquín 
riendo  estrepitosamente;  pero  como  las  diosas  no  son  en  nada  se- 
mejantes á los  mortales,  este  dragón  galopará  á la  puerta  del  ca- 
rruaje,— lo  cual  será  de  buen  efecto,  agregó  consultando  con  la 
mirada  á su  mujer. 

Pocos  momentos 
después,  salía  del  ho- 
tel la  silla  de  postas 
con  Paulina  y á la 
portezuela,  brillante- 
mente equipado,  ca- 
balgaba el  apuesto 
oficial. 

« 

« * 

En  Mortefontai- 
ne,  Bonaporte  des- 
cansaba un  poco  de  la 
etiqueta,  como  tam- 
bién lo  solía  hacer  en 
la  Malmaison.  A eso 
de  las  once,  cesó  de 
firmar  decretos  y de.s- 
jiachar  su  correspon- 
dencia del  d í a en 
eompañía  de  su  «Se- 
cretario Pourrienne, 
ve  la  hora  en  su  re- 
loj 3’  baja  al  salón. 

Josefina  v Julia  Bo- 
naparte confecciona- 
ban algunos  baberi- 
tos.  El  hermano  del 
Cónsul  ¡iraba  á las 
liebre;  al  fondo  del 

parijue,  del  lado  de  los  estanijues,  en  compañía  del  General  Duroc, 
jirimer  ayuda  de  campo,  Comandante  de  la  artillería  de  la  Guar- 
dia Consular  y de  los  dos  Pr-neijies  Borghese,  Camilo  y Aldobran- 
(lini.  Ponajiarte  dijo  una  palabra  amable  á las  dos  mujeres,  pasa 
‘■n  seguida  al  comedor  3'  se  asegura  de  que  estaban  preparados  doce 
■ .il.i.-  rtos,  después  va  hacia  una  ventana,  y se  jione  á redoblar  con 
«j  dedos  contra  el  vidrio  una  marcha  militar. 

El  ocio  le  era  tan  insoportable,  que  se  proponía  regresar  á su 


IV1AL.\GA. — La  calle  del  Carmen,  inundada. 


MALAGA.— El  paseo  de  la  Alameda  el  día  de  la  Inundación. 


— Adivina  si  puedes,  y elige  si  osas,  le  dice  Eugenio  fingiendo 
la  voz. 

El  Cónsul  se  limita  á contestar: 

- Sí,  es  Agamenón,  es  tu  Rey  que  te  llama. 

— Imposible  sorprenderlo!  di- 
jo Hortensia  á su  hermano,  ha  adi- 
vinado tu  voz. 

— Venid  conmigo  á encontrar 
á Paulina.  ¡Qué  alegría  si  Murat  ha 
tenido  la  buena  idea  de  designar  á 
Lasalle  para  acompañarla! 

Salieron  los  tres  del  castillo, 
franquearon  la  reja  junto  al  pabe- 
llón del  Conserje,  y en  unos  cuan- 
tos pasos  más  se  encontraron  en  el 
gran  camino  de  Mortefontaine,  cer- 
ca del  lugar  en  donde  el  Padre 
Delorge,  debía  fundar  más  tarde  la 
casa  de  la  Providencia,  para  el  más 
grande  júbilo  de  los  poetas  y pin- 
tores parisienses. 

La  berlina  pronto  apareció,  pa- 
sando á escape  delante  del  grupo, 
y sin  detenerse  hace  alto  en  la  reja 
del  castillo.  Aunque  en  los  alrede- 
dores se  encontraba  una  sección  de 
granaderos  de  la  Guardia  del  Cón- 
sul, que  se  encargaba  de  la  seguri- 
dad del  Jefe  de  Estado,  y de  ren- 
dirle los  honores  militares  en  de- 
terminadas ocasiones,  Bonaparte 
reconoció  en  seguida  que  el  joven  y 
apuesto  militar  que  escoltaba  á su 
bella  hermana,  no  era  de  la  sección 
y sí  un  valiente  oficial  que  se  había 
distinguido  mucho  en  Egipto. 

— Diávolo!  exclama,  Joaquín 
ha  confiado  á mi  hermana  al  cui- 
dado de  un  soltero. 

Apuran  el  paso,  y á pocos  mo- 
mentos Paulina  estaba  rodeada  de  los  brazos  de  sus  sobrinos  y cu- 
ñada ; Bonaparte  mismo,  cambia  un  apretón  de  manos  con  el  ayu- 
da de  campo  de  Murat,  diciéndole: 

— Seas  bien  venido.  ¿Pero  «le  pandour» — así  llamaba  en  con- 
fianza al  General  Lasalle — no  ha  venido? 

— Pandour,  rima  con  amor!  le  contesta  la  espiritual  Horten- 
sia, quien  se  acorda- 
ba de  los  pequeños 
secretos  revelados  por 
los  «grandes»  de 
Mdme.  Campan.  Tú 
sabes  bien  que  el  Ge- 
neral Lasalle  está  en 
plena  luna  de  miel. 

Bonaparte  lo  sabía 
mejor  que  nadie.  Sa- 
bía también  el  nom- 
bre de  la  propiedad 
en  donde  Lasalle  se 
encontraba  entonces^ 
en  Lorena,  así  como 
la  oficina  postal  más 
cercana.  Pero  estos 
disimulos  lo  diver- 
tían mucho,  enorme- 
mente, pero  ellos  for- 
maban parte  de  su 
diplomacia  privada, 
de  sus  «hrbitus  cor- 
poris. » 

El  almuerzo  fué 
alegre,  nada  oficial. 
Las  damas  en  «toilette 
de  pétit  interieur»  — 
una  invención  de  la 
Princesa  de  Polignac, 

gran  maestr.i  de  la  última  Reina  de  Francia,  la  desventurada  María 
Antonieta, — hablaron  de  lo  que  más  preocupaba  entonces  á la  fami- 
lia, el  matrimonio  de  Paulina  con  el  Príncipe  Borghese;  del  «trous- 
seau,»  y de  los  regalos  que  le  habían  ofrecido  las  principales  fami- 
lias y sus  amigos. 

El  General  Duroc  entabla  conversación  con  el  joven  ayudante 
de  Murat,  y compara  las  frutas  de  Mortefontaine  á los  melones  y 
sandías  de  Egipto. 
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Bonaparte,  al  oír  de  qué  se  trataba,  se  ilumina  su  mirada  re- 
pentinamente, cual  si  fuera  á descifrar  un  enigma,  y atrayendo  la 
atención  de  todos,  relata  lo  siguiente: 

— «Me  moría  de  sed,  estábamos  en  pleno  desierto,  mi  Estado 
Mayor  y yo,  sacábamos  la  lengua  como  perros  asoleados.  Duroc,  que 
ustedes  ven  allá  tan  bullicioso,  señoras,  (el  Cónsul,  en  confianza, 
nunca  usaba  el  nombre  de  «ciudadanas» — ya  Napoleón  se  imponía 
á Bonaparte ) — Duroc  y Murat  no  la  sacaban  menos,  y esperaban  el 
bautismo  de  sed  á su  turno.  Repentina- 
mente, un  granadero  del  32  de  línea  se 
me  acerca  y me  dice  al  oído:  «Valor  mi 
General,  está  en  mi  poder» — En  tu  po- 
der?  ¿pero  qué  cosa? ¿Mourad 

Bey? — No,  me  responde,  no  él,  pero  sí  su 
melón. — Su  melón!  Dámelo  en  seguida. 

— Aún  no,  el  General  Berthier  nos  espía.» 

Veinte  pasos  más  lejos  el  bravo  gra- 
nadero saca  de  su  mochila  una  soberbia 

sandía Esa  sandía,  señoras,  es  la  que 

ciertamente  me  ha  hecho  Cónsul  «ad  vi- 
tam,»  porque  ella  me  la  salvó. 

— ¿Y  el  granadero?  pregunta  Josefina. 

— ¡Ah!  el  granadero,  responde  Bo- 
naparte señalando  al  ayuda  de  campo  de 
Murat,  ahí  lo  teneis,  lleva  uno  de  los  más 
bellos  nombres  del  ejército,  se  llama  Mon- 
tempoivre,  como  la  barrera  de  París.  El 
vigiló  una  sandía  en  pleno  desierto,  aho- 
ra acaba  de  traernos  sana  y salva  desde 
París  á nuestra  Paulina,  solamente  que 
el  General  en  Jefe  ha  cambiado.» 

Domingo  NAJERA  y de  PINDTER. 

San  Salvador  15  de  Octubre. 


la  sangre  de  los  rubíes,  en  el  azul  misterioso  de  los  zafiros,  en  el 
aire  que  arrastra  tentaciones  de  ternuras  y de  besos 

*** 

¡Ah,  no!  ese  suspiro  sería  demasiado  dulce  jtara  hablar  de  él; 
su  recuerdo  haría  arrugarse  la  frente  cansada  y blanquearía  las  ca- 
nas de  los  filósofos,  por  cuyas  venas  no  corre,  en  oleada  ardiente, 
la  sangre  de  la  juventud.  Para  que  pudieran  leerme  hablaría  más 

bien  del  suspiro  de  cansancio  de  un  vie- 
jo— le  un  suspiro  oído  una  tarde  de  oto- 
ño en  el  camino  que  va  del  pueblo  al  ce- 
menterio— un  camino  donde  rodaba  la 
hojarasca  empujada  por  el  viento,  donde 
un  hilo  de  agua  dejaba  oír  su  queja  mo- 
nótona, donde  los  árboles,  envueltos  en 
nieblas,  tomaban  extraños  aspectos,  y en 
cuyo  horizonte,  enti’e  las  nubes  frías  y 
húmedas,  se  ponía  el  sol.  ¡Oh!  aquel  sus- 
)iro  parecía  salir,  más  que  de  un  pecho 
humano,  cansado  de  la  vida,  del  paisa- 
je mismo,  del  cementerio  donde  duermen 
los  huesos  l)ajo  la  yerba,  de  la  vegetación 
quemada  por  el  frío,  de  las  oscuridades 
vagas  del  horizonte;  parecía  ser  una  que- 
ja de  la  naturaleza,  deseosa  de  dormir  en 
definitivo  descanso,  fatigada  de  su  tarea 
eterna,  de  la  sucesión  infinita  de  los  ve- 
ranos y de  los  inviernos,  de  la  luz  y de 
la  sombra 


Si  fuera  poeta  y pudiera  fijar  el  re- 
voloteo de  las  ideas  en  rimas  brillantes  y 
ágiles — como  una  bandada  de  mariposas 
blancas  de  primavera,  con  alfileres  su- 
tiles de  oro — si  pudiera  cristalizar  los  sueños  en  raras  estrofas,  ha- 
ría un  maravilloso  poema  en  que  hablara  de  los  suspiros,  de  ese  aire 
que  vuelve  al  aire,  llevándose  consigo  algo  de  las  esperanzas,  de  los 
cansancios  y de  las  melancolías  de  los  hombres. 

Y para  huir  de  los  suspiros  de  convención  de  las  romanzas 
sentimentales,  llenas  de  lunas  de  pacotilla  y de  ruiseñores  trivia- 
les, hablaría  de  los 
suspiros  angustiosos 
que  fiotan  en  el  aire 
espeso  é impregnado 
del  olor  de  ácido  fé- 
nico, en  la  luz  dora- 
da de  los  cirios,  entre 
el  aroma  vago  de  las 
flores  mortuorias,  cer- 
ca de  aquellos  cuyos 
ojos,  cerrados  para 
siempre,  guardan  las 
huellas  violáceas  de 
losúltimos  insomnios 
y cu3'’os  labios  se  aja- 
ron con  el  frío  de  la 
muerte  

¡Ah,  no!  ese  sus- 
piro sería  demasiado 
triste  para  hablar  de 
él;  su  recuerdo  haría 
nublarse  los  ojos  nue- 
vos de  las  lectoras; 
los  ojos  oscuros  unas 
veces,  como  noches 
de  invierno,  azules  y 
claros  otras,  como  el 
agua  de  los 
quietos. 

Para  que  no  se  nublaran  hablaría  del  suspiro  de  voluptuosi- 
dad y de  cansancio  que  flota  en  el  aire  tibio  de  una  sala  de  baile, 
iluminada  como  el  día,  reflejada  por  espejos  venecianos;  del  suspi- 
ro (Je  una  mujer  hermosa  y joven  agitada  por  el  valse,  cuj^a  piel 
de  durazno  se  sonrosa  y cuyos  dedos  de  hada  estrechan  febrilmen- 
te el  abanico,  cuyas  plumas  flexibles  le  besan  la  falda;  del  suspiro 
sensual  y vago  que  se  pierde  entre  las  blancuras  rosadas,  en  el  aire 
donde  palpita  el  iris  en  los  diamantes,  donde  la  luz  se  quiebra  en 


Si  fuera  poeta  y pudiera  fijar  el  re- 
voloteo de  las  ideas  en  rimas  brillantes  y 
ágiles  como  una  bandada  de  mariposas 
blancas  de  primavera,  con  clavos  sutiles 
de  oro;  si  pudiera  cristalizar  los  .sueños; 
si  pudiera  encerrar  las  ideas,  como  per- 
LA  NAVEGACION  AEREA.-EI  dirigible  “Zeppelin  ’ evolucionando  fumes,  en  estrofas  cinceladas,  haría  un 
sobre  ei  lago  de  Consta nce  maravilloso  poema  en  que  hablara  de 

los  suspiros,  de  ese  aire  que  vuelve  al  aire 
los  cansancios,  de  las  e.speranzas  y de  las  me- 
lancolías de  los  hombres! 


llevándose  algo  de 


Aun  siendo  poeta  y haciendo  el  poema  maravilloso,  no  podría 
hablar  de  otro  suspiro del  suspiro  de  los  poetas  cuando  no  al- 

canzan á encerrar  en  su  obra  la  esencia  irreductible  de  la.s  cosas; 
del  suspiro  que  viene  á todos  los  pechos  humanos  cuando  com- 
paran la  felicidad  obtenida,  el  sabor  conocido,  el  paisaje  vis- 

* to,  el  amor  feliz,  con 
las  felicidades  que  so- 
ñaron, que  no  se  rea- 
lizan jamás,  que  no 
ofrece  nunca  la  reali- 
dad y que  todos  nos 
forjamos  en  inútiles 
ensueños! 

José  A.  Silva. 
— vOOOO^r— 
F'KRSEGUIDO 


lagos 


El  dirigible  del  General  Conde  de  Zeppelin  saliendo  de  su  cobertizo. 


El  ‘•amateur” 
señor  Ildefonso  Ver- 
cara  se  ha  inspirado 
en  un  lienzo  de  autor 
extranjero  para  su  úl- 
timo cuadro,  “Perse- 
guido,” con  cuya  re- 
producción, tomada 
de  fotografía,  ilustra- 
mos una  de  las  pla- 
nas de  esta  edición. 
El  asunto  está  toma- 
do de  una  escena  ca- 
nino-felina: dos  pe- 
rros persiguen  á un 
gato ; éste  huj'e  y tro- 
pieza, en  su  precipita- 
da fuga,  con  un  borri- 
co que  tranquilamente  pasta.  “Mi.sifuf”  trepa  de  un  salto  á la  “ba- 
rrera asnal”  salvando  el  peligro  y dejando  burlados  á sus  perse- 
guidores. Las  cuatro  figuras  zoológicas  viven  de  verdad  en  el  lienzo 
del  Sr.  Vergara  y hemos  oído  justificados  elogios  para  el  artista,  de 
parte  de  personas  competentes.  El  Sr.  Vergara  tiene  decorada  dis- 
cretamente la  sala  de  su  elegante  residencia  del  Tulipán,  con  cua- 
dros de  su  pincel  y este  nuevo  lienzo  está  destinado  también  á re- 
forzar la  galería  artística  del  inteligente  “amateur.” 
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T^TTiTP/F^  TP.r^  TTTTIO  —Copia  de  un  cuadro  por  1.  Vergara. 


EL  ARPISTA 


(Al  señor  mi  padre,  Don  Rafael  Molina.) 

¿Quién  es? — Es  el  artista 

— Dejadle  libre  el  paso. 

De  oriente  hasta  el  ocaso 
La  vista  tenderá, 

Y en  giro  misterioso 
Su  ardiente  fantasía, 

Un  mundo  de  poesía 
Volando  le  traerá. 


Dejadlo es  el  artista; 

Mirad  en  la  paleta 
Las  tintas  que  secreta 
Deidad  han  de  engendrar; 
Dejad  que  ponga  el  lienzo, 
Vereis  de  sus  pinceles 
Castillos  y vergeles 
Magníñcos  brotar. 


Al  mágicío  contacto 
Del  lienzo  y los  colores. 
Vereis  cómo  las  florea 
Despliegan  su  botón; 

Y cómo  en  los  salones 
Dejando  los  divanes, 

Se  agitan  los  galanes 
Bailando  un  rigodón. 


Vereis  de  nuestros  campos 
La  vida  dulce  y pura, 

La  cándida  hermosura 
De  rostro  celestial, 

.\1  lado  del  rel)año 
(iue  jiace  en  los  alcores, 
'Pejiéndole  con  llores 
Duirnalda  á su  zagal. 


Y luego,  en  las  ciudades 
Modernas,  corrompidas, 
Vereis  los  homicidas, 

La  impúdica  beldad; 

Y en  vértigo  siniestro, 

Al  lado  de  la  ciencia, 
Muriendo  la  inocencia, 
Reinando  la  maldad 


Mirad  ahora  otro  cuadro: 
Allí  se  halla  la  historia 
Con  lauros  de  la  gloria 

Cifiéndole  la  sien 

¡Mirad  con  cuánto  orgullo 
Nos  muestra  su  alta  frente! 

¿Sabéis? ¡es  insurgente! 

¡Hidalgo!  ¡Vedlo  bien! 


Dejad  que  ponga  el  lienzo: 
Vereis  de  sus  pinceles 
(áudades  y bajeles 

Y rostros  mil  salir; 

Vereis  brotar  salones 

Y danzas  y placeres, 

Y exjdéndidas  mujeres 
Con  ojos  de  zafir. 


Vereis  los  encrespados 
Oleajes  de  los  mari's, 

Cual  torres  singulares 
Alzarse  hasta  el  azul; 

Y en  medio  de  sus  muros 
ÍjMS  naves  agitadas, 

De  espumas  nacaradas 
Veladas  por  el  tul 


El  es es  el  artista: 

Dejadle  libre  el  paso; 

De  oriente  hasta  el  ocaso 
La  vista  tenderá, 

Y en  giro  misterioso 
Su  ardiente  fantasía, 

Un  mundo  de  poesía 
Volando  le  traerá 

Arcadio  MOLINA. 
México,  Octubre  de  1907. 


EN  OTOÑO 

Y ahora  qué? — Ya  no  hay  flores 
Que  cortar  ni  en  el  huerto  ni  en  el  alma. 
Para  ofrecerlas  luego 

En  rimas  como  cantos  de  e.'-peranza! 

El  suelo  s?  tapiza  de  hojas  secas 
Que  dejan  sola  á la  marchita  rama, 

Y también  las  risueñas  ilusiones 
Caen  desde  el  corazón  despedazadas. 

Es  el  otoño  triste 

El  que  viene  á quitar  todas  las  galas 
Del  tiempo  del  amor  que  ya  se  aleja 
Lo  mismo  de  Natura  que  del  alma! 

Y al  contemplar  el  cuadro. 

Rueda  desde  mis  ojos  una  lágrima 
Al  ver  huir  con  la  estación  florida 
Mis  promesas  más  dulces  y más  gratas! 

Al  ver  huir  con  el  azul  del  cielo 
La  luz  de  mis  antiguas  esperanzas! 

Mas  volverá  otra  vez  la  primavera 
Trayendo  un  haz  de  flores  para  mi  alma! 

Ciro  A.  Echeagaray. 
Jalapa,  — X — 07. 
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LA  TARJETA  DEL  DIABLO 


Fernando  de  la  Roca  había  reunido  en  el  Restauran!  de  moda 
á seis  amigos  suyos,  para  enterrar  su  vida  de  soltero  del  modo  más 
alegre  posible. 

Pensaba  casarse  dentro  de  tres  días  con  una  linda  viuda. 

— Es  preciso  convenir — le  decían  sus  compañeros — en  que  has 
venido  al  mundo  con  buena  sombra. 

— No  tengo,  en  efecto,  de  qué  quejarme,  les  contestó  Roca;  á 
la  vez  que  descorchaba  una  botella  de  champagne. 

En  este  momento  uno  de  los  camareros  le  entregaba  una  tarjeta. 

— Vaya  una  ocasión  para  hacer  visitas,  exclamó  el  joven.  Que 
vaya  ese  señor  á mi  casa  mañana  y le  recibiré  si  estoy  en  ella. 

-—Pero,  querido  amigo,  observó  juiciosamente  uno  de  los  convi- 
dados. No  te  has  tomado  el  trabajo  de  ver  el  nombre  de  quien  te  la 
envía. 

—Ah!  es  cierto  lo  que  dices,  Julio,  contestó  Fernando. 

— Veámos  quién  puede  ser  el  indiscreto. 

Ajustó  su  lente  sobre  la  nariz  y trató  de  leer  lo  que  había  es- 
crito sobre  la  tarjeta;  pero  nada  pu- 
do sacar  en  limpio. 

— No  acierto  á descifrar  estas 
patas  de  moscas.  Ved  vosotros  si 
sois  más  afortunados. 

Los  seis  fracasaron  en  la  tenta- 
tiva. 

— Si  espera  ese  hombre,  dijo 
entonces  Fernando  al  camarero,  haz 
que  pase. 

Al  cabo  de  un  instante  los  siete 
amigos  vieron  adelantarse,  sombre- 
ro en  mano,  un  joven  de  mediana 
estatura,  que  saludaba  con  aplomo, 
y era  muy  noble  y simpática  su  im- 
berbe fisonomía.  Vestía  á la  última 
moda. 

— Caballero, — le  dijo  Fernando 
— no  he  podido  leer  el  nombre  de 
usted  en  su  tar  eta. 

— Yo  lo  diré  dentro  de  unos  mi- 
nutos, respondió  el  recién  llegado. 

— Pero  entretanto  bien  podré 
saber  para  qué  desea  usted  hablar- 
me. 

— En  calidad  de  acreedor.  ¿Po- 
demos hablar  aparte  un  momento? 

— De  ninguna  manera,  esos  ca- 
balleros son  mis  amigos.  No  les  ha 
de  parecer  cosa  sorprendente  que 
tenga  yo  algunas  deudas.  Dígame 
usted,  pues,  sin  rebozo  de  qué  se 
trata. 

— Señor  de  la  Roca,  hará  diez 
años  que  sacrificó  usted  su  fortuna 
por  salvar  el  honor  del  Vizconde  de 
Erevan,  amigo  desde  la  infancia  de 
su  padre  de  usted. 

Después  de  haber  pagado  una 
suma  de  300,000  francos  quedó  us- 
ted sin  recursos.  ¿Qué  podría  hacer 
un  joven  de  nuestra  sociedad  habi- 
tuado á todos  los  goces  de  la  vida? 

Tomó  usted  una  hoja  de  papel  y es- 
cribió estas  palabras : “Yo,  el  abajo 
firmado,  entrego  mi  alma  á Sata- 
nás, si  me  concede  diez  años  de  riqueza. — Fernando  de  la  Roca.” 

En  ese  momento  estaba  abierta  la  ventana.  El  viento  se  apode- 
ró del  papel  y lo  llevó  bien  lejos,  probablemente  á manos  del  dia- 
blo, es  decir,  á su  dirección. 

— Pero  ¿cómo  conoce  usted  esos  detalles? 

— Déjeme  usted  concluir. — Desde  aquél  día  le  sonrió  á usted  la 
fortuna.  En  el  fondo  de  un  mueble  viejo  encontró  usted  un  gran 
fajo  de  billetes  de  banco.  En  Badén  acertó  luego  un  número  tres 
veces  seguidas.  Entró  después  en  especulaciones  sobre  caminos  de 
hierro  y no  tardó  en  hacerse  rico. 

Había  sido,  pues,  atendida  la  petición  de  usted  para  el  diablo. 

— Es  cierto  lo  primero,  pero  lo  otro.  . . . 

— Lo  otro  es  que  dentro  de  cuarenta  y ocho  horas  expira  el  pla- 
zo y me  pertenecerá  usted. 

— ¿Cómo? 

— Yo  soy  el  diablo. 

— ¡Oh,  señcr  diablo,  exclamaron  todos  á una  voz,  ¿quiere  usted 
hacernos  el  favor  de  beber  una  copa  de  champagne ! 

— De  ordinario  no  bebo  sino  Lacryma  Christi,  pero  vaya  por  es- 
ta vez. 

Bebió  y se  fué,  no  sin  decir  antes : 

— Señor  de  la  Roca,  espero  tener  el  honor  de  verle  á usted  ma- 
ñana. 

Los  jóvenes  rompieron  á reir  cuando  salió  el  intruso,  y se  reti- 
raron ya  de  madrugada  á sus  casas  respectivas. 

A eso  de  medio  día,  en  el  momento  en  que  Fernando  se  levan- 
taba, el  sirviente  le  llevó  tres  cartas  y una  tarjeta.  Esta  última  era 
igual  á la  de  la  víspera. 

— Ah!  La  tarjeta  del  diablo.  Parece  que  Satanás  no  quiere  de- 
jarme tranquilo. 


En  cuanto  á las  tres  cartas,  su  lectura  tenía  bien  poco  de  agra 
dable. 

La  primera  anunciaba  al  elegante  que  el  banquero  Isaac  H . . ■ . 
en  cuya  casa  había  depositado  la  mayor  parte  de  su  fortuna,  arrui- 
nado de  golpe  por  la  baja,  habíase  llevado  lo  poco  que  le  quedaba  y 
huido  á América. 

La  segunda,  anónima,  le  hacía  saber  que  la  bella  viuda  con 
quien  iba  á casarse  dentro  de  tres  días  estaba  secretamente  en  rela- 
ciones con  uno  de  sus  buenos  amigos,  es  decir,  con  uno  de  los  seis 
caballeros  que  la  noche  anterior  habían  cenado  en  la  misma  mesa 
con  él. 

Sin  duda  que  un  hombre  de  corazón  no  debe  hacer  alto  en  lo 
que  dice  una  carta  anónima,  siempre  escrita  por  la  mano  de  un  co- 
barde : sin  embargo,  había  en  aquellas  revelaciones  tantas  verdades 
y detalles  tan  precisos,  que  Fernando  se  vió  obligado  á dar  crédito  á 
lo  que  decía. 

En  cuanto  á la  tercera  misiva,  contenía  la  estenografía  de  una 
conversación  habida  en  un  club  del  que  era  miembro  el  señor  de  la 
Roca. 

Era  una  especie  de  extracto  de  lo  que  pensaban  los  principales 
miembros  de  dicho  círculo  respecto  de  él,  y á fuer  que  no  había 

nada  lisonjero  en  tales  apreciacio- 
nes. 

— Vaya  unas  coincidencias,  ex- 
clamó meditabundo.  Caudal,  amis- 
tad y amor.  . . . Por  lo  visto,  nada 
me  queda.  Ah,  sí ; me  queda  la  tar- 
jeta del  diablo. 

La  examinó  con  atención,  y la 
encontró  indescifrable.  Pudo  leer 
tres  ó cuatro  lineas  que  había  deba- 
jo del  nombre : 

“Esta  noche  se  representa  en 
la  ópera  cómica  La  parte  del  dia- 
blo. 

Te  espera  en  el  palco  de  la  de- 
recha, tu  más  antiguo  amigo. — Sa- 
tanás.” 

Fernando  reflexionó  un  m o- 
mento. 

— Aunque  se  trate  de  una  bur- 
la, iré  para  ver  quién  quiere  diver- 
tirse á mi  costa. 

A las  nueve  de  la  noche  entra- 
ba en  el  palco. 

Con  gran  sorpresa  vió  en  él  una 
hermosísima  joven. 

¡ Cosa  extraña!  La  cara  era  la 
misma  que  la  del  diablo  de  la  vís- 
pera. 

Pero  ¿por  qué  Satanás  se  pre- 
sentaba esta  vez  con  la  fisonomía 
de  una  hija  de  Eva? 

Al  verle  entrar,  la  joven  se  ha- 
bía levantado  con  una  especie  de 
apresuramiento,  y en  cuanto  la 
puerta  se  cerró,  le  dijo : 

— Señor  de  la  Roca,  hoy  me 
presento  á usted  bajo  mi  forma  ver- 
dadera : me  llamo  Ofelia  de  Erevan 
y soy  la  hija  única  de  aquél  por 
quien  usted  sacrificó  toda  su  for- 
tuna. Soy  rica  y le  debo  una  res- 
titución. ¿Quiere  usted  aceptarme 
como  mujer? 

— A fe  mía,  pensó  el  joven,  que 
si  este  es  el  diablo,  es  preciso  convenir  en  que  el  diablo  es  encan- 
tador. 

Diole  la  mano  y se  sentó  cerca  de  ella. 

Tres  meses  después  estaban  casados. 

Filiberto  Andebrand. 


BELLAS 


En  la  fuente  — Muy  bella  y muy  artística  es  la  figura  de  la  jo- 
ven griega  del  cuadro  de  Godward,  titulado  En  la  ^fuente.  Por  el 
asunto,  la  clásica  manera  con  que  está  tratado  y hasta  el  primor 
con  que  los  jaspeados  mármoles  están  pintados,  recuerda  esta  obra 
la  del  celebrado  Alma  Tadema. 

El  más  grande  de  los  héroes. — A pesar  de  tratarse  de  una  com- 
posición muy  complicada,  no  es  necesario  describirla  para  com- 
prender claramente  el  asunto  que  en  ella  ha  tratado  el  notable  pin- 
tor inglés  Byman  Shaw.  Esos  guerreros,  esos  caudillos,  esos  empe- 
radores, esos  héroes  de  la  mitología  y de  la  historia,  humillados 
ante  ese  otro  héroe,  el  más  grande  de  todos  ellos,  que  conquistó 
un  mundo  predicando  el  amor  y el  sacrificio  y sin  derramar  más 
sangre  que  la  suya,  constituye  una  hermosa  apología  del  cristianis- 
mo. La  idea  es  bella  y grandiosa;  grandiosa  y bella  es  también  la 
forma  en  que  el  artista  ha  sabido  expresarla,  dando  á cada  figura 
su  valor  propio,  agrupándolas  armónicamente,  cuidando  de  los  me- 
nores detalles  é imprimiendo  en  el  conjunto  un  carácter  severo  é 
imponente. 


Ei_,  ^B-A.]srrco 
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El  abanico  es  tan  antiguo  como  las  más  antiguas  civilizaciones. 
Sobre  su  origen  se  han  ideado  leyendas  muy  lindas,  pero  probable- 
mente falsas.  En  realidad,  el  abanico  debió  empezar  por  ser  un  es- 
pantamoscas. Algún  sabio  oriental,  deseando  agradar  á su  sobera- 
no, y fijándose  en  que  aquellos  manojos  de  plumas  con  que  los 
esclavos  les  quitaban  las  moscas  de  encima,  producían  un  airecillo 
agradable,  modificó  ligeramente  el  artefacto,  y así  nacerían  aque- 
llos abanicos  de  largo  mango  que  muchos  siglos  antes  de  nuestra 
era  se  usaban  en  Egipto,  India,  Chi- 
na y Grecia.  Se  hacían  estos  abani- 
cos primitivos  de  madera,  de  bambú, 
seda,  oro,  marfil,  plumas  y hasta  de 
hojas  de  árbol,  y se  les  daba  una  for- 
ma circular,  semi-circular,  octogonal 
ó elíptica. 

Los  abanicos  del  antiguo  Orien- 
te no  se  cerraban,  como  no  se  cierran 
los  del  Oriente  moderno,  excepción 
hecha  de  los  japoneses.  Unos  ten'an 
el  país  fijo  en  el  mango,  y en  otros 
era  giratorio.  Estos  abanicos  girato- 
rios se  usan  todavía  en  India  y en 
gran  parte  de  Africa.  Tienen  la  forma 
de  una  banderola  ó de  una  hoja  de 
hacha,  y están  hechos  de  tela  borda- 
da ó de  paja  entrelazada. 

En  Cataluña  se  usan  todavía  aba- 
nicos parecidos  á éstos,  pero  de  pa- 
pel ; dáseles  el  nombre  de  ventalls,  y 
se  emplean,  sobre  todo,  para  ir  á los 
toros. 

En  la  antigua  Grecia,  el  abanico 
recibía  el  nombre  de  psigma,  y era 
considerado  como  prenda  indispen- 
sable para  toda  mujer  elegante.  Se 
hacían  generalmente  de  hojas  de  pal- 
ma ó de  lata.  Cuando  las  damas  sa- 
lían á la  calle,  seguíalas  siempre  un 
esclavo  llevándoles  en  una  cesta  los 
abanicos  para  cuando  los  necesitaran. 

También  tenían  abanicos  las  damas 
romanas ; pero  no  los  manejaban 
ellas,  sino  que  tenían  para  abanicar- 
las una  esclava,  ó bien  un  eunuco,  ó 
algún  jovenzuelo  de  agradable  sem- 
blante, que  por  sus  afeites  y sus  ata- 
víos más  parecía  mujer  que  mucha- 
cho. Los  abanicos  romanos  llamá- 
banse en  latín  .//añeíía;  los  más  esti- 
mados estaban  hechos  con  tablillas 
de  maderas  udorífera'i. 

Los  abanicos  rígidos,  de  tela  ó 
de  pluma,  bordados  ó adornados  de 
perlas,  fueron,  durante  muchos  si- 
glos, los  únicos  que  se  usaron  en 
Occidente.  El  abanico  de  papel  es  de 
origen  chino  ó japonés;  en  la  India 
se  prefieren  las  telas  finas,  aumen- 
lando  generalmente  la  extensión  del 
país  con  una  franja  de  plumas  de  pavo 
real,  origen,  probablemente,  de 
nuestros  abanicos  de  plumas. 

Hasta  el  siglo  xvi  no  se  generalizó  en  Europa  el  abanico  ple- 
gadizo, «Tcado,  según  se  dice,  en  el  Japón.  Cien  años  antes  ya  se 
conocía  ei,  España,  Portugal  é Italia,  y de  aquí  pasó  luego  á Fran- 
cia fon  < 'atalina  de  Médicis. 

La  mayor  parte  de  los  abanicos  de  aquella  época  eran  de  plu- 
mas de  avestruz  ó de  pavo  real,  con  varillaje  de  oro  ó de  marfil,  y 
sólo  pod  an  usarlos  las  damás  de  alta  categoría.  Se  llevaban  col- 
gados de  i-intiirón  por  medio  de  una  cadenilla. 

Más  tarde,  las  elegantes  empezaron  á usar  abanicos  pintados, 
de  gran  tamaño,  ¡mn  varillas  de  medio  metro.  De  la  reina  Isabel  de 
Francia  se  cuenta  que  tenía  21  de  estos  abanicos,  cantidad  exorbi- 
ranie,  si  se  considera  el  alto  precio  que  los  mismos  alcanzaban  en 
aquella  época.  Durante  el  siglo  xvii,  los  abanicos  españoles  goza- 
ron de  fama  universal,  si  bien  no  fueron  debidamente  apreciados  los 
Italianos  y t'ranceses.  Del  tiempo  de  Luis  xv  datan  los  magníficos 
modelos  adornados  de  perlas,  montados  en  marñl  y enriquecidos 
. ..ii  las  inimiiables  pinturas  de  Boucher  y Watteau.  En  la  misma 
época  apareció  también  el  (ihanico  partido,  que  estaba  solamente 
compuesto  de  varillas,  sin  país.  Pintábanse  y tallábanse  los  vari- 


llajes con  minuciosidad  exquisita,  y se  colocaban  en  estuches  bar- 
nizados con  un  barniz  notable  por  su  brillantez  y solidez,  invención 
de  un  tal  Martín  que  se  llevó  al  sepulcro  el  secreto  de  su  elabo- 
ración. 

Actualmente,  uno  de  estos  abanicos,  decorado  mediante  el 
barniz  Martín,  vale  de  300  á 500  pesos  oro. 

Los  abanicos  de  finísima  cabritilla  italiana  ó española,  estu- 
vieron muy  en  boga  hasta  el  siglo  xviii,  en  que  se  prefirieron  los  de 
seda  con  lentejuelas  de  oro  y plata. 

Con  la  revolución  francesa  nacieron  los  abanicos  de  madera  de 
sándalo  ó de  cedro,  que  pronto  se  generalizaron  en  todas  partes. 
En  París  se  llevaban  adornados  con  medallones  de  Bartolozi  ó con 
miniaturas  representando  la  toma  de  la  Bastilla. 

Luego  vino  el  abanico  imperia- 
lista, con  la  efigie  de  Napoleón  y otros 
emblemas  alusivos  á los  Bonaparte. 
En  aquella  época,  en  que  ningún 
francés  elegante  se  atrevía  á presen- 
tarse en  público  sin  su  lente  asestado 
contra  todas  las  bellezas  que  junto 
á él  pasaban,  ellas  se  vengaron  con- 
virtiendo en  lente  el  centro  del  aba- 
nico, y así  podían  ver  al  que  miraba, 
mientras  hacían  el  papel  de  taparse 
púdicamente  el  rostro. 

Por  aquellos  tiempos  usábanse 
en  Inglaterra  unos  abanicos  de  di- 
mensiones colosales,  moda  que  favo- 
reció la  reina  Ana,  autorizando  á los 
fabricantes  para  destruir  todo  el  aba- 
nico que,  no  siendo  de  fabricación  in- 
glesa, se  encontrase  dentro  del  cir- 
cuito de  Londres.  Un  periódico  lon- 
dinense de  la  época,  hablando  de 
aquellos  abanicos,  dice  que  el  más 
pequeño  bastaba  para  defender  á una 
familia  numerosa  de  la  intemperie. 

El  abanico  ha  tenido  su  impor- 
tancia en  la  historia. 

En  1774  la  reina  Luisa  de  Suecia 
fundó  una  Orden  del  Abanico  para 
honrar  á las  damas  de  su  Corte, 
admitiendo  luego  en  ella  á algunos 
caballeros.  El  mismo  papel  honorífi- 
co vemos  representar  al  objeto  en 
cuestión  mucho  tiempo  antes,  con 
ocasión  de  la  expedición  española  á 
México.  Entre  los  presentes  que  de 
Moctezuma  recibió  Cortés,  contában 
se  seis  abanicos  de  magnificas  y va- 
riadas plumas,  con  el  varillaje  in- 
crustado en  oro. 

Recordemos,  para  terminar,  que 
la  conquista  de  Argelia  por  los  fran- 
ceses, reconoció  como  una  de  sus 
principales  causas  un  abanicazo  que, 
impulsado  por  la  cólera,  dió  al  bey  de 
Argel  el  embajador  de  Francia,  el  día 
30  de  Abril  de  1827. 

Como  se  ve,  el  abanico,  conside- 
rado algunas  veces  como  el  arma  de 
la  mujer,  puede  llegar  á ser  una  ar- 
ma peligrosa  hasta  para  todo  un  im- 
perio. 


Continuemos. 

Dicen  otros  historiadores:  “El 
abanico  es  en  muchas  circunstancias  de  indiscutible  utilidad;  es  el 
complemento  del  gesto,  es  un  objeto  de  alta  elegancia,  es  el  confi- 
dente íntimo,  el  inseparable;  es  la  víctima  expiatoria  que  se  destroza, 
es  el  traductor  de  los  sentimientos,  el  dispensador  de  la  brisa  alada. 

“Nació  en  Oriente,  bajo  el  bello  cielo  luminoso  que  el  sol  aca- 
ricia tan  ardientemente  con  sus  rayos.  Mr.  Blander  cree,  por  unos 
versos  del  poeta  Lo-Ki,  que  el  inventor  de  los  abanicos  en  la  China, 
fué  el  emperador  Norvang,  fundador  de  la  dinastía  Cheu  (434  años 
antes  de  la  Era  cristiana) ; pero  Mr.  Blondel  entiende  que  la  India 
fué  la  verdadera  cuna  del  abanico,  que  en  un  principio  era  la  hoja 
del  loto  sagrado,  la  hoja  del  bananero  ó de  la  palmera. 

“Los  egipcios  tenían  el  fiabellum,  especie  de  abanico,  de  largo 
mango  terminado  por  una  parte  plana,  y que  era  de  pluma  ó de  jun- 
co trenzado.  Los  griegos  se  abanicaban  con  las  ramas  perfumadas 
del  mirto,  de  la  acacia  y con  la  hoja  del  plátano;  pero  las  griegas 
preferían  á esos  sistemas  rudimentarios,  la  cola  del  pavo  real,  el 
ave  de  Juno,  cuyas  plumas,  de  cambiantes  agitadas,  levantaban 
alrededor  de  las  beldades  atenienses,  los  suaves  aquilones  que  de- 
licadamente iban  á darles  divinas  caricias.” 


Camino  de  mesa. 
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No  vamos  á dedicar  mucho  espacio  al  abanico  de  la  antigüedad, 
porque  entendemos  que  á las  lectoras  les  interesarán  más  los  de  la 
edad  moderna. 

En  tiempo  de  Luis  xiv  el  abanico  era  todo  de  marfil,  cubierto 
de  pinturas  alegóricas,  con  las  figuras  de  todas  las  divinidades  del 
Olimpo.  Mad.  de  Sevigné  envió  á su  hija,  Mad.  de  Grignam,  un 
abanico  que  representaba  la  toillete  de  Venus. 

Ninon  de  Léñelos  solía  escuchar,  detrás  de  su  abanico,  las  de- 
claraciones ardientes  de  sus  admiradores,  contemplando  las  escenas 
graves  y bíblicas,  tales  como  el  Sitio  de  Jerusalén,  que  adornan  ese 
instrumento  de  su  coquetería.  La 
mujer  no  abandonaba  entonces  el 
abanico  ni  de  día  ni  de  noche;  era 
de  etiqueta.  Y Mad.  de  Maintenon 
dió  el  tono. 

Llegó  la  Regencia,  y el  abani- 
co se  hizo  galante,  libertino;  sin 
embargo,  era  siempre  el  insepara- 
ble. Se  ve  á la  princesa  Palatine, 
madre  del  Regente,  con  traje  de 
caza,  teniendo  en  una  mano  el  fusil 
y en  la  otra  el  abanico.  Los  que 
construían  abanicos  se  hallaban  en- 
tonces bajo  la  dependencia  de  los 
guanteros  y doradores,  lo  que  ori- 
ginaba cuestiones  judiciales,  pues 
cada  gremio  defendía  sus  derechos 
á capa  y espada. 

En  el  reinado  de  Luis  xv,  el 
abanico  se  incrustó  con  nácar,  oro, 
plata,  etc. ; se  tallaba,  se  doraba,  y 
el  nácar  se  pintaba. 

Mr.  Germán  Bapst  publicó  el 
inventario  de  los  valiosos  objetos 
pertenecientes  á la  princesa  María 
Josefa  de  Sajonia,  en  el  que  se  en- 
cuentran 36  abanicos,  el  de  más  pre- 
cio valuado  en  456  libras.  Es  poco, 
relativamente,  para  el  lujo  que  esa 
princesa  desplegaba  en  otras  cosas. 

En  1740  los  abanicos  eran  enor- 
mes, estaban  montados  sobre  mar- 
fil, dorados  en  el  borde  y recarga- 
dos con  una  pintura  espesa. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  xvib,  los  pintores  célebres,  como 
Laucret  Watteau  y Boucher,  dieron  gran  importancia  artística  á 
este  objeto. 

Mme.  de  Pompadour  dejó  su  nombre  á una  variedad  de  abani- 
cos de  varillas  de  nácar  y marfil  tallados.  Sin  embargo,  la  favorita 
compró  á Lázaro  Devaux,  joyero  del  rey,  un  abanico  de  Nankin  por 
72  libras,  y los  abanicos  de  la  China  y la  India  no  eran  artísticos. 
Los  chinos  vertían  sobre  ellos  una  lluvia  de  oro — de  donde  les  vino 
el  nombre  de  “lluvias”— -que  deslumbraba,  bajo  una  pintura  más  ó 
menos  primitiva. 

El  abanico  dibujado  para  el  casamiento  de  María  Antonieta, 
fué  grabado  por  Gabriel  de  Saint-Aubin ; representa  un  ángel  que 
trae  un  ramo  de  boj  al  altar 
donde  van  á unirse  las  manos 
de  unos  novios.  A la  derecha, 
en  las  gradas,  un  guardia  noble 
despliega  águila,  y abajo  unos 
bebedores  levantan  las  copas  á 
la  salud  de  los  nuevos  esposos. 

En  la  época  de  la  Revolu- 
ción, los  abanicos  de  Carlota 
Corday  y de  Mad.  Tallien  re- 
presentaban escenas  políticas- 

Hay  coleccionistas  de  aba. 
nicos  que  tienen  preciosidades, 
figurando  entre  ellos  la  conde- 
sa de  Chambrun,  cuya  colec- 
ción se  componía  de  abanicos 
que  representan  asuntos  cómi- 
cos. 

En  los  últimos  tiempos,  los 
pintores  más  famosos  no  han 
desdeñado  pintar  abanicos,  y 
de  esta  manera  se  ha  llegado  á 
una  perfección  grande  en  este 
género,  que,  aparte  de  ciertas 
obras  notables,  fué  muy  mal- 
tratado por  nuestros  ascen- 
dientes. 

Bien  merece  el  abanico 
que  el  arte  vaya  á embellecerlo. 

¡ Es  el  depositario  de  tantos  se- 
cretos dulces!  ¡Ha  sido  tantas  veces  el  transmisor  de  una  declara- 
ción breve  y ardiente,  escrita  con  lápiz  sobre  una  de  sus  frágiles 
varillas!  ¡Cuántas  veces  no  se  dejó  un  momento  en  poder  del  pre- 
tendiente, que  aprovechó  la  ocasión  para  hacer  ese  apunte,  el  cual 
despertó  luego  una  turbación  que  disimuló  el  mismo  abanico  des- 
plegándose púdicamente  sobre  el  rostro ! 

Los  diccionarios  definen  el  abanico  como  instrumento  con  que  se 
hace  aire,  utensilio,  etc.;  pero  para  estar  acertados  en  la  definición, 
sería  necesario  que  lo  llamasen  el  cetro  de  la  mujer,  y tal  vez  con 
justicia. 


NUESTROS  QRABADOS 


Cuello  de  lenceria- 


Almohadón  de  lencería 


Suspendemos  por  hoy  la  publicación  de  nuestros  acostumbra- 
dos figurines  de  modas  para  dar  lugar  á la  publicación  de  los  gra- 
bados de  varias  labores  que  en  estas  páginas  aparecen  y cuya  ex- 
plicación damos  en  seguida. 

Almohadón  de  lencería. — Estos  almohadones  están  cada  vez  más 
de  moda ; el  modelo  que  representa  el  grabado  es,  como  veis,  de 
forma  alargada;  mide  el  retazo  de  batista  que  se  necesita  emplear 

en  él,  50  por  35  centímetros. 

El  centro  del  almohadón  va  cu- 
bierto por  un  ligero  dibujo  en  bor- 
dado inglés,  incrustado  en  la  batista. 

Este  centro  bordado  se  rodea  de 
un  entredós  de  encaje  de  hilo  de 
unos  tres  centímetros  de  ancho ; otro 
igual  se  cose  al  borde  de  la  batista, 
y entre  ambos  se  borda  la  ligera 
guirnalda  de  hojitas  que  tanto  le 
adorna. 

El  volante  es  de  la  misma  ba- 
tista del  almohadón;  mide  4 centí- 
metros de  ancho,  va  algo  fruncido  y 
rematado  con  un  encaje  del  mismo 
género  que  los  entredoses. 

Puede  armarse  el  almohadón 
como  las  fundas  de  almohada,  lo 
que  facilita  mucho  el  lavarle  y plan- 
charle: para  esto  se  hace,  como 
siempre,  otro  almohadón  interior  de 
una  tela  cualquiera;  se  rellena  de 
miraguano  ó pluma  viva,  si  le  que- 
réis más  lujoso,  y se  cubre  de  tafe- 
tán color  botón  de  oro.  El  almoha- 
dón ó funda  de  batista  lleva  por  el 
revés  una  abertura  bastante  larga, 
provista  de  ojales  y botones;  por 
ella  se  introduce  fácilmente  el  al- 
mohadón armado  y cubierto  de  ta- 
fetán, y lo  mismo  se  saca  cuando 
haya  necesidad  de  lavar  la  batista. 

Camino  de  mesa. — Su  forma  ori- 
ginal y su  labor  muy  decorativa  con- 
tribuye á que  sea  distinto  de  los  generalmente  conocidos. 

En  tela  blanca  lisa  bordaréis  al  pasado  vacío  con  sedas  semiper- 
ladas  finas,  brillantes  y lavables,  esa  colección  de  flores  tan  gracio- 
samente dispuestas,  matizándolas  de  la  manera  siguiente: 

Narcisos. — Flores,  oro;  las  venas  y simiente,  á punto  de  tallo 
con  una  línea  en  el  centro  bastante  más  oscura;  hojas  verde  azulado. 
Campanillas. — Flores,  oro;  hojas  y tallos,  verde  amarillento. 
Zarzarrosas. — Flores,  rosa;  hojas  y tallos,  verde  anaranjado. 
Lirios. — Flores,  malva;  hojas,  verde  lirio. 

Tulipanes. — Flores,  oro;  simiente,  oro  y encarnado;  hojas,  ver- 
de dorado. 

Azucenas. — Flores,  blanco;  simiente,  verde  con  algo  oro,  borda- 
das al  pasado  plano;  hojas, 
verde  lirio. 

En  el  borde  para  recortar 
la  tela  se  hace  un  festoncito  con 
semiseda,  y en  las  hojas  tam- 
bién debéis  mezclarla  con  las 
sedas,  porque  resultarán  algu- 
nos tonos  mate  de  muy  buen 
efecto;  es  un  trabajo  tan  entre- 
tenido, que  seguramente  os  pa- 
recerá corto,  además  de  satis- 
faceros extraordinariamente, 
pues  aunque  los  mantelillos  to- 
dos blancos  son  elegantes,  las 
flores  eti  color  no  cabe  duda 
que  alegran  la  vista,  y siendo 
sus  tonos  tan  discretos  y deli- 
cados como  los  que  os  propo- 
nemos para  este  camino  de  me- 
sa, no  le  harán  perder  nada  en 
distinción  y buen  gusto. 

Cuello  de  lencería. — Muy 

fresco  y muy  elegante ; también 
puede  serviros  para  canesú  de 
una  blusa  de  nansouk,  batista  ó 
tela  antigua,  puesto  que  os  se- 
ría bien  sencillo  formar  un  alto 
puño  con  las  mismas  clases  de 
tiritas;  no  son  más  que  tres: 
una  lisa,  otra  con  calado  en  el 
centro  y para  remate  la  de  círculos  de  bordado  inglés  y festón  en 
uno  de  los  bordes. 


MANCHAS  DE  CAFE  Y DE  CAFE  CON  LECHE 


Estas  manchas,  en  los  tejidos  de  seda  y de  lana,  se  quitan  con 
suma  facilidad,  frotando  la  parte  manchada  con  glicerina,  y después 
lavando  con  agua  tibia.  Seguidamente  se  plancha  por  el  revés  con 
plancha  caliente,  hasta  secarse  por  completo. 
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EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO"  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X,  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

ScMag  $ $$bne  de  Scbweídmífó, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Rrtnónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  Y del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simpic> 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sn,cra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 
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“IaA  nacional” 

COMPAÑIA  DE  SEGUROS  SOBRE  LA  VIDA,  S.  A. 

CAPITAL  SOCIAL  $1.000,000. 

ESTABLECIDA  EN  ,901. 


Expide  pólizas  baio  todos  los  planos  conocidos, 

con  cuotas  más  bajas 
duo  las  do  cualquiera  otra  compañía. 

DIRECCION.— Esquina  de  Vengara  y 5 de  Mayo. 


Geo  VI.  CooH, 
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Año  vil 


MÉXICO,  Domixoo  17  OE  Noviembre  de  11)07. 


Num.  46, 


KL  Dbí.  IJ.  LEOPOLDO  RIO  DE  LA  LOZA. 

(Sabio  inexicano,  cci^^'o  centenario  se  celebró  el  15  del  corriente. I 
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Ex;i=osioro3<r  -A-isrca-EL 


(NOTAS  DE  UN  PROFANO) 


Se  empieza  á observar  en  México  cada  día  más  la  tendencia  á 
equilibrar,  con  los  refinamientos  y adornos  de  la  cultura  espiritual 
y artística,  el  sentido  utilitario  que,  durante  mucho  tiempo,  des- 
pués de  las  desastrosas  guerras  y revoluciones,  ha  podido  parecer 
su  nota  exclusiva,  al  orientarse  y seguir  por  la  senda  de  la  paz  y del 
progreso  por  que  hoy  va  nuestra  patria.  México  ha  sido,  desde  en- 
tonces, (daborioso»  é (dndustriah)  por  antonomasia.  Con  esto  se  ha 
pretendido  suponer  cierta  incapacidad,  cuando  no  cierta  hostilidad 
del  ambiente,  para  los  goces  y manifestaciones  supremas  de  la  vida 
social,  cifrados  en  el  amor  á la  belleza  y en  el  culto  de  la  idea  pura. 
Y este  es  uno  de  tantos  prejuicios  como  van  cayendo,  uno  tras 
otro,  por  imperio  de  las  circunstancias  y por  refutación  espléndida 
de  que  se  encarga  la  realidad.  Nadie  puede  desconocer,  de  buena 
fe,  que  ya  no  son  sólo  las  explotaciones  de  minas  y las  empresas 
mercantiles  las  sen.saciones  y emblemas  únicos  de  nuestra  vieja 
capital.  Semejante  idea  ha  comenzado  á ceder  el  paso  á otra  con- 
cepción más  vasta  y compleja,  según  la  cual  el  México  manufactu- 
rero afánase  por  adquirir  los  timbres  de  perfecta  capitalidad,  con 
sentido  completo  y en  todas  direcciones.  Este  es  el  fenómeno  de 
compensación,  de  integración,  que  no  aci^^rtan  á descubrir  to- 
dos los  habitantes  de  la  metrópoli,  dominados  todavía  por  la 
supervivencia  de  aquel  antiguo  prejuicio.  A tal  supervivencia 
ayuda  no  poco  una  preocupación  contraria  de  ciertos  grupos  artís- 
ticos, imbuidos  en  el  amor  á la  Bohemia  y en  el  odio  al  filisteismo 
y á la  burguesía.  Pero,  el  hecho  es  que,  á pesar  de  todo  y con  to- 
do, en  medio  de  esta  sociedad  burguesa  han  florecido  y comienzan 
á crecer  y fructificar  gérmenes  artísticos,  que  han  formado  como  un 
grupo  de  manifestaciones  antinómicas  á aquellas  ideas.  En  ese 
grupo  tienen  por  derecho  un  lugar  señalado,  las  Exposiciones  de 
pinturas  que  en  estos  últimos  años  se  han  venido  verificando.  En 
efecto,  en  ellas  hemos  visto  cómo  la  sociedad,  con  su  asistencia  y 
su  interés,  con  su  expectación  y sus  preferencias,  con  su  gusto 
orientado  y sus  mismas  apasionadas  discusiones,  convierte  la  ini- 
ciativa privada  en  acontecimiento  colectivo.  Próceres,  aunque  con- 
tados, damas  muy  distinguidas  y cultas  y hasta  estudiantes,  se  in- 
teresan ya  de  veras  y toman  su  parte  en  esas  manifestaciones.  Ello, 
á todas  luces  supone  y testifica  la  presencia  de  un  espíritu  social 
cada  día  más  vigoroso. 

Dificultades  como  las  que  en  México  han  tenido  y tienen  que 
vencer  los  artistas,  constituyen  una  gimnasia  saludable  y un  ejem- 
plo patriótico  para  todos  los  mexicanos. 


En  las  páginas  de  este  periódico  quedan  registrados  los  resul- 
tados, buenos,  medianos  y malos  de  esas  Exposiciones  de  Arte,  y 
en  nuestras  líneas  se  han  entonado,  cuando  lo  hemos  creído  justo, 
himnos  de  alabanza  y frases  duras  á veces,  y de  aliento  otras,  para 
los  artistas  que,  con  modestia  unos,  no  sin  fatuidad  y grandes  pre- 
tensiones otros,  han  expuesto  las  obras  de  su  pincel  y los  rasgos  de 
su  crnyón,  á la  pública  crítica  de  esta  burguesa  sociedad. 

Si  se  juzgara  del  mérito  de  la  obra  de  un  pintor,  por  los  juicios 
que  formula  el  piiblico  que  visita  la  Exposición  de  sus  cuadros,  ó 
las  criticas,  llamémoslas  así,  que  publican  los  periódicos  diarios, 
padeceríanse  lamentabilísimos  errores  y se  tendrían  por  malas 
mucbas  obras  magníficas  y por  excelentes  muchos  engendros  des- 
preciables. 

El  público,  la  parte  del  público,  que  en  México  no  ve,  como 
la  mayoría  de  la  población,  con  olímpico  desdén  esas  exhibiciones 
de  cuadros,  no  es,  no  puede  ser  todavía,  buen  conocedor,  y sin 
embargo,  es  difícil  de  contentar.  Aunque  le  agrade  una  obra,  viste 
mucho  eso  de  criticarla,  porque  permite  hacer  alarde  de  cultura, 
de  gusto  y de  espíritu  analítico.  Y como  los  descontentos  son  los 
que  más  manifiestan  su  opinión,  los  que  se  agitan  y bullen,  los  que 
se  hacen  ver  y oír,  parece  como  que  resumen  el  juicio  del  piiblico, 
y que  lo  que  ellos  expresan  de  manera  tan  ostensible  es  compendio 
del  sentir  y el  pen.sar  de  todos. 

Sobre  que  la  opinión  de  todo  el  que  la  dá  sin  que  se  la  pidan 
es  poco  digna  de  aprecio,  porque  demuestra  en  el  que  la  emite  una 
fatuidad  y una  impertinencia  que  no  armoniza  con  el  verdadero 
talento,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  que  callan,  siendo  muchos, 
j)asan  inadvertidos,  y los  que  vociferan,  siendo  pocos,  se  hacen  no- 
tar como  si  constituye.sen  la  mayoría.  En  las  críticas  de  los  perió- 
dicos entran  por  mucho  las  simpatías  ¡)er.sonales  y pesan  otras 
muchas  razones  que  tuercen  la  rectitud  y la  imparcialidad  de  jui- 
cio del  que  tan  elevada  misión  ejerce. 

En  cuanto  á los  artistas,  colegas  del  expositor,  es  bien  difícil 
que  opinen  desapasionadamente.  El  hecho  de  que  alguno  de  ellos 
no  haya  logrado  ó se  le  niegue  una  pensión,  es  razón  suficiente  pa- 
ra que  declare  una  guerra  á muerte  á cuantos  disfrutan  de  esa  gra- 
cia aun  cuando — como  en  el  caso  de  Angel  Zárraga — hayan  logrado, 
al  principio  sin  otros  elementos  que  su  inteligente  esfuerzo,  abrirse 


paso  y alcanzar  alguna  notoriedad.  Además,  aquello  de  que  «no  hay 
peor  enemigo  que  el  del  oficio,-»  y el  que  uno  logre  en  una  tela  lo  que  á 
otro  hizo  fracasar,  es  motivo  suficiente  para  determinar  un  odio  que 
se  traslucirá  en  cuantas  conversaciones  y si  tiene  nndo,  en  los  artí- 
culos que  e-criba  el  fracasado  y 

En  México,  donde  la  sana  crítica  apenas  si  existe,  siendo  la 
literaria  más  pobre  hoy  que  en  tiempos  pasados;  la  teatral  tan 
parcial  y degenerada  y la  pictórica  sin  uno  sólo  que  con  autoridad 
pueda  ejercerla,  no  es  fácil  que  produzca  los  benéficos  resultados 
que  en  otras  parte dá.  Los  que  aquí  fungen  de  críticos,  aun  los  de 
los  grandes  periódicos,  no  saben  sustraerse  á aquellas  miserias  que 
quedan  apuntadas,  ni  evitar  esos  influjos  ú otros  medios  lícitos, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  todos  sucumban  á ellos,  aunque  mu- 
chos sin  sucumbir  son  víctimas  de  ese  medio  ambiente  viciado,  don- 
de es  tan  difícil  vivir  sin  contagiarse. 

Si  en  la  opinión  del  público  que  visita  las  exposiciones  de  cua- 
dros de  los  noveles  artistas  mexicanos,  influ3’en  tan  poderosamen- 
te las  causas  anotadas  y en  el  juicio  de  los  periódicos  los  conside- 
randos expuestos,  ¿podrá  formarse  juicio  de  los  méritos  de  un  pin- 
tor por  las  manifestaciones  de  aquel  público  ó por  los  asertos  de 
esta  crítica? 


Angel  Zárraga  se  presenta  desde  el  primer  momento  en  la  lid, 
ansioso  de  alcanzar  lauros  y renombre  que  justifiquen  la  bondad, 
talento  é inspiración  de  sus  trabajos.  Zárraga  ni  es  de  edad  madu- 
ra, ni  artista  consumado,  y en  la  noble  profesión  por  él  abrazada 
no  ha  pasado  aún  de  la  categoría  de  estudiante.  El  tiene  concien- 
cia de  no  ser  ahora  algo  más. 

Naci ) en  México  y desde  muv  niño  demostró  afición  grande  v 
especiales  aptitudes  para  el  dibujo,  por  lo  que  su  familia  lo  envió 
á Europa  después  de  que  Angel  concluvó  sus  estudios  preparato- 
rios y perteneció  por  algún  tiempo  á la  Academia  de  Bellas  Artes, 
donde  tuvo  como  profesores  á Germán  Gedovius,  Julio  Ruelas  v 
otros  no  menos  distinguidos  artistas.  Los  progresos  que  ahí  realizó 
Zárraga  fueron  tales,  que  antes  de  dos  años,  en  la  Exposición  In- 
ternacional de  Madrid  de  1905,  le  fueron  premiados  algunos  cua- 
dros que  fueron  vendidos  allá  mismo.  Eran  dos;  uno  titulado  «La 
Tierra  Parda,»  y el  otro  un  retrato  de  D.  Ramón  del  Valle  Inclán. 
Durante  su  estancia  en  Europa,  el  pintor  mexicano  que  nos  ocupa 
tomó  parte  activa  en  varias  exposiciones,  obteniendo  en  algunas  de 
ellas  señalados  honores. 

La  tendencia,  la  escuela  en  que  milita  nuestro  distingo  do 
compatriota,  revélanla  el  concepto  que  informa  las  obras  que  tene- 
mos ocasión  de  reproducir  en  nuestras  páginas.  Zárraga  ha  dicho: 

“áli  convicción  actual  es  «la  busca  de  lo  expresivo;»  es  decir, 
la  supeditación  de  la  línea,  del  color  y del  claroscuro  á la  expresión 
de  un  estado  espiritual.  Creo  que  así  procedieron  los  maestros  que 
admiro  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma,  y creo  que  aquel  que  tien- 
da, como  ellos  tendieron,  á la  eliminación  del  azar  en  la  obra  de 
arte,  en  la  investigación  ansiosa  de  la  obra  perfecta,  seles  parecerá; 
no  con  el  parecido  superficial  que  dan  las  imitaciones,  sino  con  el 
que  tienen  las  obras  inspiradas  por  una  misma  concepción  estética.” 

Por  eso  es  que  en  las  obras  de  Angel  Záriaga  se  revela  algo 
más  que  la  habilidad  manual,  por  decirlo  así;  sus  pasteles  son 
prueba  elocuente  de  que  tiene  una  alma  de  artista,  de  artista  que 
no  sólo  dibuja  bien,  sino  que,  además,  sabe  dar  á todos  los  perso- 
najes todo  su  valor  psicológico,  que  los  estudia  profundamente,  que 
se  identifica  por  entero  con  ellos. 

Zárraga  nos  pone  en  comunicación  espiritual  con  sus  rudos 
modelos  (pintados  con  austeridad,  con  austeridad  muy  española, 
ciertamente) : la  placidez,  la  tranquilidad,  el  reposo,  la  actitud  con- 
templativa, cuanto  no  distrae,  interrumpe  ó anula  el  valor  psico- 
lógico, bien  del  sentimiento  que  la  contemplación  produce  en  un 
espíritu  reflexivo,  bien  esa  comunicación  espiritual  de  que  habla- 
mos, es  el  ideal  del  arte  todo  en  nuestros  tiempos.  Gustamos  cada 
vez  más  de  lo  íntimo,  de  lo  subjetivo,  que  de  lo  puramente  ob- 
jetivo. 

Los  personajes  de  los  cuadros  de  Zárraga  (hablo  de  los  hechos 
en  Segovia,  Toledo,  etc.)  son  de  marcado  tipo  español,  ajustados 
á la  verdad  y desprovistos  de  censurables  convencionalismos.  El 
artista  abordó  lo  que  es  más  difícil:  la  interpretación  de  aquellos 
rostros  tan  semejantes  y tan  diferentes  al  mismo  tiempo.  Uno  de 
sus  aciertos,  entre  los  pasteles,  es  La  viejecita  enferma;  otros  el  de 
La  viejecita  sola  y el  de  La  viejecita  que  ruega. 

Pocas  palabras  habremos  de  escribir  en  elogio  de  estos  cuadros; 
mejor  que  nuestras  alabanzas  ha  de  ser,  sin  duda,  el  concepto  que 
de  aquéllos  se  formen  nuestros  lectores  con  sólo  examinarlos.  No 
se  necesita,  en  efecto,  un  análisis  detenido  para  descubrir  sus  be- 
llezas, ni  para  hacer  resaltar  éstas  es  preciso  recurrir  á disquisicio- 
nes críticas:  á simple  vista  se  admiran  en  esas  obras  la  firmeza,  la 


solidez,  la  seguridad  de  los  trazos  y la  verdad  y naturalidad  de  la 
expresión  y de  las  actitudes  de  los  personajes.  El  que  ha  ejecutado 
esos  dibujos  no  ha  sentido  vacilaciones;  su  dominio  de  la  técnica 
le  ha  permitido  comenzarlos  y concluirlos  con  una  unidad  absolu- 
ta de  idea  y de  ejecución.  Zárraga  tiene  mucha  potencia  de  obser- 
vación y un  gran  sentido  de  la  realidad. 

También  hay  que  apuntar  en  el  haber  de  la  buena  tendencia, 
por  lo  que  atañe  al  atisbo  de  la  realidad,  los  cuadros  El  poseído  y 
Andresillo.  Este  tiene  algo  de  la  escuela  de  Zurbaran  y de  Velásquez. 

Yo  quisiera  ir  señalando  uno  por  uno  los  cuadros  que,  á mi 
juicio,  merecen  que  no  los  olvide  el  visitante;  pero  las  cuartillas 
crecen  de  un  modo  abrumador  y mi  incapacidad  se  hace  cada  mo- 
mento más  notable.  Quisiera,  repito,  ocuparme  ampliamente  de 
Los  viejos  del  asilo  y Don  Melquíades  el  cojo,  pinturas  de  una  verdad 
y de  una  simplicidad  admiraldes;  de  El  viejo  del  escapulario,  El  cura 
y su  sobrina  y El  ño  Lucas,  cuadros  muy  justos  de  observación  y de 
tipos  muy  típicos,  y de  otros  muy  recomendables,  pero  falta  espa- 
cio para  hacerlo  con  amplitud,  seré,  pues,  breve. 

Los  viejos  del  asilo,  son  en  nuestro  concepto  lo  mejor  de  la  Ex- 
posición y la  obra  más  acabada  de  todas  las  que  conocemos  de  Zá- 
rraga. De  lo  que  sobre  este  cuadro  se  ha  escrito,  nos  parece  lo  más 
acertado  la  siguiente  descripción  que  copiamos;  ‘'es — dice  un  pe- 
riódico— un  hermoso  grupo  de  dos  viejos  octogenarios  y mendigos, 
dos  desgracias  juntas.  ¡Y  qué  expresión  de  miradas!  el  uno  icapaz 
ya  de  tener  doblez  en  el  alma,  mira  con  aire  curioso  y triste,  sus 
ojillos  empequeñecidos  por  la  edad,  se  han  vuelto  lacrimosos,  pa- 
rece somnoliento,  tiene  la  tristeza  infinita  de  la  decrepitud  próxi- 
ma á la  tumba;  el  otro  viejo,  es  la  malicia,  la  desconfianza,  dijéra- 
mos más:  parece  un  displicente;  mira  con  ojos  de  indiferencia,  como 
el  que  ha  visto  mucho  en  su  vida  y /lo  tiene  nada  nuevo  que  le  sor- 
prenda; mientras  el  primero  lleva  un  rosario,  el  segundo  sostiene 
una  vasija.  Aquí  parece  que  anduvo  acertado  el  artista;  la  expre- 
sión de  cada  uno  tiene  sus  atributos,  pues  para  el  primero  parece 
ser  su  alimento  la  oración,  en  tanto  que  para  el  segundo  su  oración 
no  es  sino  el  alimento.” 

Este  cuadro,  con  el  de  El  viejo  del  escapulario,  un  místico  gra- 
ve, parsimonioso,  fué  presentado  y celebrado  en  la  Exposición  del 
Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  verificada  á principios  de  este  año. 

Al  ocuparse  los  críticos  españoles  de  estas  dos  pinturas  de  Zá- 
rraga, exjiresaron  la  opinión  de  que  en  ellas  asomaba  la  influencia 
de  excelsos  maestros  de  la  escuela  española  del  siglo  XVIL  Balsa 
de  la  Vega  dijo  que  en  ellos  veía  las  durezas  de  línea  de  los  tipos 
pardos  pintados  por  Zurbarán  y por  Rivera,  y por  el  mismo  Velás- 
quez, cuando  pintó  la  Adoración  de  los  pastores  que  existe  en  la  Ga- 
lería Nacional  de  Londres. 
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El  viejo  del  escapulario — dijo — es  un  místico  de  la  escuela  de^ 
gran  extremeño. 

Presenta  Zárraga  una  aguafuerte,  cuadro  señalado  con  el  nú- 
mero 1.  Muerto  Ruelas,  que  tan  notable  empezaba  á hacerse  como 
aquafortista,  nos  queda  Zárraga  como  una  esperanza  muy  lisonjera 
en  el  difícil  arte  de  Vermeyén.  No  sabemos  de  otro  mexicano  que 
lo  cultive  con  éxito. 

Entre  los  cuadros  expuestos,  hay  algunos  retratos  y varios  ti- 
pos y figuras  aisladas,  que,  si  no  son  retratos,  tienen  por  lo  menos 
muchas  de  las  condiciones  de  la  icónica.  De  los  retratos  Mis  piadres 
y Mi  hermano  Francisco,  ninguno,  á mi  juicio,  puede  declararse 
como  obra  perfecta  en  el  género.  A"a  sabemos  las  condiciones 
que  requiere  un  retrato  para  que  alcance  ese  grado  de  personalidad 
espiritual  que  avalora  á los  que  reconocemos  todos  como  indiscuti- 
bles. No  está  ese  quid  en  el  color,  ni  en  la  factura,  ni  aun  muchas 
veces  en  la  exactitud  de  las  lineas;  está  en  un  algo  inexplicable, 
pero  que,  en  mi  sentir,  consiste  en  la  adivinación  del  temperamen- 
to y del  modo  de  ser  moral  del  individuo.  Esos  dos  cuadros  nos 
resultan  un  poco  demasiado  blandos  de  factura  y de  color  poco 
acertado.  Zárraga,  en  la  figura  de  mujer  titulada  La  beata  segoviana, 
ha  puesto  á prueba  su  paleta,  haciendo  un  tour  de  forcé  para  reali- 
zar un  efecto  de  luz  de  cirio,  y otro  esfuerzo,  no  menos  loable,  des- 
de el  punto  de  vista  psicológico.  Este  doble  empeño  en  artista  de 
las  condiciones  del  novel  artista  mexicano,  merece  un  aplauso.  Si 
no  completo  el  acierto  en  ambas  cosas,  pues  me  parece  un  tanto 
monótona  de  valores  la  coloración,  y no  todo  lo  expresivo  el  rostro 
de  la  devota,  sin  embargo,  en  general,  se  ve  la  mano  del  artista  en 
la  elegancia  con  que  está  dispuesta  la  figura. 

Influido,  quizá,  por  esa  teoría  de  inventar  color  para  los  asun- 
tos, ó asuntos  para  el  color,  partiendo  de  una  teoría  estética  que 
tiende  á señalar  como  artificio  lo  que  debe  ser  trasunto  de  lo  real  y 
lógico,  Angel  Zárraga  ha  reproducido  en  algunos  lienzos  {La  ami- 
guita.  La.  vieja  de  los  gatos.  La  criolla  desnuda,  etc.,)  contrastes  de 
colores  artificiales,  de  luces  artificiales,  de  expresiones  que  no  lle- 
gan al  alma,  porque  no  son  más  que  motivos  para  desarrollar  esas 
teorías.  Las  chinas  y el  charro  es  un  cuadro  en  que  no  anduvo  acer- 
tado el  artista. 

En  resumen : lo  expuesto  por  Zárraga  en  la  Academia  son  sus 
primeras  obras  que  presenta  á sus  compatriotas  tras  ruda  labor  y 
estudio  continuado,  demostrando  en  ellas  un  criterio  claro  y muy 
independiente,  y sí,  como  creemos,  no  se  desanima  y sigue  traba- 
jando con  firme  tesón,  le  auguramos  un  brillante  porvenir  en  la  ca- 
rrera que  sigue.  Las  muestras  de  referencia  indican  que  la  senda  es- 
tá emprendida  valientemente. 

Satis  Parti-F*ris, 


EXPOSICION  A.NOEL  ÍCARRA-OA:  Aspecto  del  solón.— (Al  íondo  vése  el  ortlsta.) 

Fot.  íe  El,  TIEMPO  lEllSTRADO. 
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|EI  el  proceso  que  no  era  muy  voluminoso;  empezaba  por 
el  oficio  de  remisión  que  de  Arcadio  Olmos,  reo  de  homi- 
cidio calificado,  hacía  el  comisario  del  rancho  del  “Mira- 
sol” al  juez  primero  del  ramo  penal  de  Zacatecas.  Me  ha- 
bían recomendado  mucho  al  preso,  joven  ardiente,  impe- 
tuoso y muy  entendido  agricultor,  huérfano  de  padre  y 
madre.  Narráronme  los  amores  del  joven  campesino,  los  cuales  me 
recordaban  los  idilios  que  había  leído  con  fruición  en  mi  juventud  y 
que  jamás  había  contemplado,  pues  las  veces  que  pasé  alguna  que 
otra  temporada  en  fincas  de  campo,  tuve  ocasión  de  ver,  no  idilios, 
sino  dramas  y tragedias  que  me  partieron  el  alma,  entre  otras,  la 
muerte  por  combustión  espontánea,  de  una  mala  hija.  Llegué  á creer 
que  tales  idilios  existen  sólo  en  la  imaginación  de  los  poetas,  pues 
la  realidad,  la  terrible  realidad  me  mostraba  siempre  las  más  bajas 
pasiones  sojuzgando  á los  hombres.  Un  afecto  hondo  y puro,  naci- 
do y desarrollado  á la  paz  del  cielo  radiante  y de  la  naturaleza  siem- 
pre grandiosa,  tenía  para  mí  inefable  atractivo. 

Arcadio  había  amado  con  intensa  ternura  á Andrea,  una  belleza 
de  rancho,  huérfana  como  él,  la  que  vivía  bajo  el  cuidado  y protec- 
ción de  su  anciana  tía.  Refiriéronme  los  amorosos  coloquios  rebo- 


Para  TIEVIPO  ILUSTRAPO. 

de  aquel,  quien  varias  veces  quiso  seducir  á mi  novia.  En  la  imposi- 
bilidad de  luchar  contra  un  poderoso,  determinamos  mi  novia  y yo 
dejar  la  hacienda  y casarnos  en  cualquiera  otra  parte;  pero  ese  día 
por  la  noche  me  aprehendió  el  comisario  y me  remitió  á Zacatecas, 
donde  inmediatamente  me  dieron  de  alta  en  el  ejército  federal,  ase- 
gurándome que  me  había  tocado  el  sorteo,  y en  efecto,  hicieron  en 
la  Jefatura  Política  el  tal  sorteo,  del  que  se  levantó  el  acta  respec- 
tiva; pero  todo  fué  comedia  y mi  ingreso  al  ejército  fué  el  resultado 
de  la  recomendación  del  rico  é influyente  hacendado.  Ocurrí  al  Go- 
bierno manifestando  las  perversas  intenciones  del  señor  Bolaños, 
quien  á todo  trance  quería  separarme  de  Andrea  para  poder  con  ma- 
yor libertad  seducirla,  pero  todo  fué  inútil,  y salí  de  Zacatecas  para 
San  Luis  Potosí,  en  donde  ingresé  al  quince  de  infantería.  Mi  único 
pensamiento,  desde  entonces,  fué  recobrar  mi  perdida  libertad  para 
salvar  á mi  Andrea  y casarme  con  ella.  Cerca  de  un  año  después 
pude  lograr  mi  anhelo  y deserté  exponiendo  mi  vida.  Al  volver  al 
rancho  del  “Mirasol”  y penetrar  lleno  de  ilusiones  á la  casa  de  mi 
novia,  la  encontré  sentada  junto  á la  cuna  de  un  niño  recién  nacido 
á quien  mecía  y arrullaba.  Al  verme  Andrea,  después  de  un  grito 
de  asombro,  rompió  á llorar. — ¿Para  qué  has  venido?  me  preguntó. 
Aquel  infame  logró  su  intento  y mi  t a fué  su  cómplice.  Vete  y no 


santes  de  sencillez  y cariño,  tenidos,  ya  bajo  la  sombra  del  añejo 
mezquite,  ya  en  la  falda  del  monte ; los  juramentos  de  amor  á la 
puerta  de  la  humilde  casita  de  Andrea,  los  almuerzos  de  calabazas 
y elotes  á orillas  de  la  lozana  milpa,  y las  mañanitas  de  verano  en 
que  Arcadio  iba  á despertar  á su  amada  cantando  desde  lejos  una 
amorosa  cantilena.  Las  veces  que  jugueteando  como  niños  corrían 
por  el  prado  cogiendo  mariposas  ó cortando  flores  que  servían  siem- 
pre para  coronar  la  frente  de  Andrea,  y multitud  de  pequeñeces  que 
sazonadas  por  el  amor,  tienen  un  gusto  de  inefable  dulzura.  Yo  había 
leído  cosas  parecidas,  y Pablo  y Virginia  y la  María  de  Jorge  Isaacs, 
levantáronse  del  sepulcro  de  mis  recuerdos  para  traerme  la  suave 
fragancia  de  juveniles  ideales. 

El  oficio  del  comisario  del  “Mirasol”  estaba  concebido  en  estos 
términos:  “Remito  á usted,  bien  asegurado,  á Arcadio  Olmos,  cri- 
minal peligroso,  desertor  del  quince  de  infantería,  quien  el  12  del 
corriente  dió  muerte  de  una  puñalada  en  el  corazón  al  hacendado 
Miguel  Bolaños.”  Después  del  auto  cabeza  de  proceso  seguía  la  in- 
quisitiva del  reo,  hela  aquí : “En  catorce  de  Octubre,  á las  diez  de  la 
mañana,  presente  Arcadio  Olmos,  se  le  amonestó  para  que  dijera 
la  verdad,  y examinado  sobre  sus  generales,  manifestó  llamarse 
como  queda  escrito,  soltero,  agricultor,  vecino  del  “Mirasol,”  juris- 
dicción del  Partido  de  la  capital,  de  donde  salió  el  año  próximo  pa- 
sado para  ingresar  al  quince  de  infantería,  del  cual  batallón  desertó 
hace  como  un  mes.  Interrogado  acerca  del  delito  que  se  le  imputa, 
contestó : Desde  niño  amé  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  á Andrea 
Flores,  joven  vecina  también  del  “Mirasol,”  y mi  cariño  fué  corres- 
pondido. Servía  como  peón  en  la  hacienda  de  Don  Miguel  Bolaños, 
de  quien  solicité  dinero  anticipado  para  casarme;  el  señor  Bolaños 
me  lo  negó,  y supe  después  por  Andrea,  las  criminales  pretensiones 


vuelvas  más.  Te  amo  y te  amaré  mientras  viva,  pero  aunque  tú  per- 
donaras mi  debilidad,  no  ofendería  tu  cariño  yendo  manchada  á tu 
hogar.  Nada  respondí,  pues  el  dolor  y la  indignación  me  enmudecie- 
ron ; pensé  matar  á ella,  al  niño,  sobre  todo  al  niño  contra  quien 
sentía  odio  implacable,  pero  rápidamente  presentáronse  á mi  imagi- 
nación los  sucesos  verificados  durante  mi  ausmcia:  la  influencia  de 
la  miserable  tía  de  Andrea,  las  instancias  y dádivas  del  señor  Bola- 
ños,  la  huérfana  sin  mi  amparo,  que  llora,  lucha,  vacila  y por  fin 
sucumbe.  Di  un  grito,  no  sé  si  de  angustia  ó de  rabia,  salí  de  la  casa 
de  mi  novia  sin  hablarle  ni  una  palabra  y me  dirigí  á la  del  señor 
Bolaños.  Verle  y lanzarme  contra  él,  todo  fué  uno ; le  hundí  el  puñal 
en  el  pecho  hasta  el  mango  y cayó  moribundo  á mis  pies.  No  inten- 
té fugarme  y me  dejé  aprehender.  He  delinquido,  que  se  me  casti- 
gue ; ¿para  qué  quiero  la  vida  sin  mi  Andrea?  A preguntas  especiales 
del  señor  juez,  el  reo  respondió : El  occiso  no  estaba  armado ; tan  lue- 
go como  dejé  la  casa  de  Andrea,  resolví  dar  muerte  al  señor  Bo- 
laños.” 

Seguía  luego  la  filiación  del  procesado,  el  auto  de  formal  pri- 
sión y las  declaraciones  contestes  y uniformes  de  algunos  ranche- 
ros, las  cuales  concordaban  en  el  punto  capital  con  la  inquisitiva 
del  reo.  En  seguida  estaba  la  declaración  de  Andrea  en  estos  tér- 
minos: “En  diez  y nueve  del  mismo,  presente  Andrea  Flores  para 
ser  examinada  según  la  cita  que  le  resulta,  previa  protesta  legal, 
dijo  llamarse  como  queda  escrito,  de  diez  y ocho  años,  vecina  del 
rancho  del  Mirasol.  Respecto  del  hecho  que  se  averigua  expuso : 
Por  la  voz  pública  tengo  conocimiento  del  asesinato  del  señor  Bo- 
laños, cometido  por  Arcadio  Olmos,  quien  fué  mi  novio,  y,  en  efec- 
to, el  día  á que  éste  se  refiere  estuvo  en  mi  casa  y le  dije  las  pala- 
bras que  constan  en  la  inquisitiva  de  aquél.  El  señor  Bolaños 
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muchas  veces  me  instó  para  que  rompiera  las  amorosas  relaciones 
que  me  uu'an  con  Arcadio,  y aun  me  amenazó  con  que  mandaría  á 
éste  de  soldado,  amenaza  que  vi  cumplida  pocos  días  después.  In- 
terrogada si  había  tenido  relaciones  con  el  señor  Bolaños  respondió : 
El  señor  Bolaños  me  sedujo  y sólo  por  rivalidad  persiguió  á Arca- 
dlo.” 

Seguía  después  el  certificado  de  los  médicos  del  hospital  civil 
que  calificaban  de  grave  la  herida  dada  en  mitad  del  corazón  al  se- 
ñor Bolaños,  la  cual  por  sí  sola  produjo  la  muerte  del  occiso.  Des- 
pués de  la  confesión  con  cargos  en  la  que  el  procesado  confesaba 
el  crimen  sin  alegar  ninguna  circunstancia  atenuante,  seguíala  de- 
fensa, en  la  que  el  abogado  se  esforzó  inútilmente  por  salvar  á su 
defenso,  pues  la  sentencia  declaró  el  homicidio  calificado  y condenó 
al  reo  á sufrir  la  pena  capital. 

En  tal  estado  hallábase  el  proceso,  cuando  me  encargaron  la 
defensa  en  segunda  instancia.  No  necesité  devanarme  los  sesos  pa- 
ra demostrar  plenamente  que  Olmos  había  delinquido  en  estado  de 
ceguedad  y arrebato  producidos  por  hechos  del  ofendido,  y ésta  y 
otras  circunstancias  atenuantes  lograron  salvar  al  reo  del  patíbulo, 
si  bien  le  condenó  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  á algunos  años 
de  prisión. 

Desde  esa  fecha,  todos  los  días,  á la  misma  hora,  veía  á Andrea 
entrar  á la  cárcel  y esperar  pacientemente  el  oportuno  momento  de 
hablar  c?n  Arcadio  y de  llevarle  alimentos  y cigarros;  esto  cuando 
el  preso  no  salía  á trabajos  forzados,  pues  entonces,  Andrea  le 
acompañaba  el  tiempo  que  le  era  posible.  La  infeliz  hacía  deshila- 
dos para  subvenir  á sus  necesidades,  á las  de  su  hijo  y á las  del 
preso,  y á las  de  este  último  atendía  de  preferencia.  No  obstante, 
lo  que  ganaba  era  poco  y frecuentemente  pasaba  las  noches  en  vela 
para  que  su  trabajo  le  produjera  mayor  utilidad.  No  hizo  ningún 
caso  de  las  advertencias  del  médico,  quien  le  aseguró  que  con  las 
continuas  lágrimas  y las  desveladas,  perdería  la  vista. 

Arcadio  recibió  grave  y serio  las  primeras  visitas  de  Andrea, 
mas  paulatinamente  suavizóse  el  ceño  del  preso,  y después,  aun- 
que siempre  triste,  recibía  con  amabilidad  á la  hermosa  compañera 
de  su  niñez  y de  su  juventud.  Andrea  no  se  daba  un  momento  de 
reposo,  puso  en  juego  cuantos  recursos  le  sugirió  el  continuo  pen- 
samiento de  la  libertad  de  Arcadio,  y aunque  á las  primeras  solici- 
tudes de  indulto  obtuvo  siempre  una  rotunda  negativa,  no  se  desa- 
nimó, y fué  tan  tenaz  y perseverante  su  insistencia,  que  logró 
enternecer  al  Gobernador,  quien  al  fin  se  rindió  á las  súplicas  y lá- 
grimas de  la  joven,  y ésta  pudo  un  día  presentarse  radiante  de  jú- 
bilo á abrir  á su  amado  las  puertas  de  la  prisión.  Salieron  los  dos 
de  la  cárcel,  juntos  como  en  mejores  días,  pero  abstraídos  en  hon- 
dísimos pensamientos. 


— ¿A  dónde  voy  ahora?  preguntó  Arcadio  á Andrea. 

— A donde  quieras,  á luchar  por  la  vida  y á expiar  tu  venganza. 

-¿Y  tú? 

— A trabajar  para  mi  hijo  y á llorar  mientras  viva,  mi  fragilidad 
y tu  ausencia. 

— No,  no,  jamás;  gritó  Arcadio  en  un  arranque  de  cariño:  á 
vivir  el  uno  para  el  otro.  Todo  te  lo  perdono,  mi  Andrea,  mi  nunca 
olvidada  Andrea. 

La  joven  dirigió  á Arcadio  una  mirada  de  infinita  ternura,  le  es- 
trechó cariñosa  la  mano,  y luego,  en  un  instante  de  suprema  vio- 
lencia clamó : 

— Adiós  para  siempre. 

Corrió  velozmente,  volteó  la  esquina  de  la  calle  y dejó  yerto  y 
asombrado  á Arcadio,  quien  cuando  volvió  en  sí  de  la  sorpresa  no 
encontró  á la  joven  por  ninguna  parte. 

Ese  mismo  día  reaprehendieron  á Arcadio,  pues  debía  ser  remi- 
tido á la  respectiva  zona  militar  para  que  fuese  juzgado  como  de- 
sertor. Sufrió  resignado  el  castigo  y cumplió  los  años  de  servicio 
con  admirable  paciencia  y pensando  siempre  en  su  Andrea,  de  quien 
no  había  vuelto  á tener  ninguna  noticia.  Recobrada  ya  la  libertad, 
dirigióse  hacia  el  pedazo  de  tierra  que  en  la  niñez  y en  la  juventud 
le  había  brindado  inefables  dichas.  Los  dulces  recuerdos  venían  á 
su  memoria  como  aves  al  caliente  nido.  Caminaba  embelesado  con 
sus  pensamientos,  cuando  una  ciega,  á quien  llevaba  de  la  mano  un 
niño,  le  tendió  la  mano  implorando  una  caridad  por  amor  de  Dios. 
Arcadio  volvió  la  vista  hacia  la  pordiosera  y exhaló  un  grito  de 
asombro.  Era  ella,  su  Andrea,  la  compañera  de  sus  infantiles  jue- 
gos, el  sueño  de  oro  de  su  juventud. 

— Andrea,  Andrea,  mi  amada  Andrea — clamó  llorando. 

Y su  Andrea  contestó  con  otro  grito  que  fué  el  último  de  su 
vida,  pues  aquel  inesperado  encuentro  agravó  la  afección  cardíaca 
que  hacía  algún  tiempo  padecía  la  ciega,  y cayó  muerta  á los  pies 
de  su  amado. 

El  niño,  con  hondos  clamores,  contemplaba  ya  el  cadáver  de 
su  madre,  ya  á aquel  hombre  para  él  desconocido,  quien  apeán- 
dose del  brioso  potro  que  montaba,  besó  llorando  la  frente  de  la 
muerta. 

Arcadio,  después  del  primer  ímpetu  de  dolor  tremendo,  levantó 
al  niño  en  los  brazos  y díjole  con  ternura: 

— No  llores  ya;  ayer  me  vengué  de  un  poderoso  malvado  ma- 
tándole ; hoy  me  vuelvo  á vengar  de  él  y de  su  víctima  adoptándote 
por  hijo. 

Rafael  CENICEROS  y VILLARREAL. 

Zacatecas. 


EL  CENTENARIO  DEL  DOCTOR  DON  LEOPOLDO  RIO  DE  LA  LOZA 


La  humanidad  está  altamente  interesada  en  que  se  le  conser- 
ven los  nombres,  loe  hechos  y los  dichos  de  aquellos  de  su  gremio, 
que  le  han  prestado  servicios  eminentes,  y que  se  han  distinguido 
de  los  demás  por  sus  virtudes  y su  saber.  Si  la  historia  es,  como 
ha  dicho  elocuentemente  el  orador  contemporáneo  Lacordaire,  la 
vida  de  la  humanidad,  ésta  no  se  forma  sino  de  las  vidas  particu- 
lares de  sus  miembros.  Si  el  objeto  primordial  de  la  historia  es  sa- 
car del  pasado  lecciones  importantes  para  el  porvenir,  corregir  los 
errores  y los  vicios  que  traen  tan  fatales  consecuencias  ¿cómo  curar 
estas  llagas  corrosivas  del  cuerpo  social,  sino  aplicándoles  los  reme- 
dios opuestos?  contraria  contrariis 
curantur.  Estos  son,  la  ciencia  y 
la  virtud.  ¿Y  dónde  se  apren- 
den estas  bellas  cualidades,  sino 
en  los  ejemplos  vivos  de  los  que 
las  poseyeron  en  grado  superior? 

¿Quiénes  son  los  mejores  maes- 
tros, sino  los  que  las  han  practica- 
do? Con  razón  ha  dicho  el  sabio 
Benedictino,  Mabillon,  que  “el  es- 
tudio de  la  historia  es  hallar  en 
las  personas  santas  y virtuosas,  de  que  se  ed'ficar,  y en  los  malos 
y viciosos,  que  huir.”  Es  tan  consolador,  que  en  medio  de  tantos 
malvados,  de  tantos  crímenes,  tantos  errores,  tanta  ignorancia  y 
daños  como  sentimos  y observamos  en  la  miserable  especie  huma- 
na, degradada  por  el  pecado  de  su  origen,  cuando  enhastiados  apar- 
tamos la  vista  de  tantos  horrores,  y la  volvemos  con  avidez  á la 
tumba  como  único  medio  de  salir  de  entre  ellos,  al  volverla  se  nos 
presentan  hombres  de  aquellos,  que  en  frase  de  la  Escritura,  les  cu- 
po una  alma  buena,  de  costumbres  inocentes,  de  índole  suave, 
de  agradable  trato,  de  recto  juicio  y de  una  consagración  ilimitada 
al  bien  de  sus  hermanos  y al  enriquecimiento  intelectual  de  los 
conocimientos.  Estos  tales  nos  reconcilian  con  el  género  humano, 
y observamos  con  placer  que  no  es  tan  malo  como  á primera  vista 
parecía.  El  individuo,  la  familia,  la  sociedad,  recuerdan  sus  nom- 


bres con  efusiones  de  gratitud,  los  conservan  como  porción  de  una 
valiosa  herencia,  y los  legan  á la  posteridad  con  recomendación. 

Por  eso  consideramos  muy  justo  y debido  el  homenaje  que  la 
sociedad  mexicana,  representada  por  una  de  las  agrupaciones  cién- 
tificas  de  la  capital,  ha  rendido  el  viernes  15  del  corriente  al  Doc- 
tor D.  Leopoldo  Río  de  la  Loza,  uno  de  los  sabios  más  distingui- 
dos de  que  se  enorgullece  nuestra  patria. 

En  igual  fecha  del  año  de  1807,  vino  al  mundo  el  que  más  tar- 
de había  de  señalarse  entre  sus  compatriotas,  por  su  saber,  sus  vir- 
tudes, su  verdadera  modestia  y su  patriotismo. 

El  Dr.  D.  Manuel  S.  Suria- 
no ha  dicho  en  la  extensa  biogra- 
fía que  como  homenaje  á la  me- 
moria del  sabio  publicó  El  Tiem- 
po del  viernes,  que,  “Río  de  la 
Loza  como  sabio,  como  ciudada- 
no, como  amigo,  como  padre  de 
familia,  fué  excepcional,  y los 
grandes  servicios  que  durante  to- 
da su  vida  prestó  á la  ciencia  y á 
la  patria,  son  inapreciables;  sólo 
la  historia,  escrita  con  una  pluma  bien  cortada  y por  persona  com- 
petente, podrá  más  tarde  colocar  á Río  de  la  Loza  en  el  primer  lu- 
gar que  tan  justamente  merece,  como  uno  de  los  sabios  mexicanos 
más  eminentes,  más  modestos  y más  ilustres.” 


— En  el  matrimonio,  como  en  todo,  la  felicidad  tiene  más  va- 
lor que  las  riquezas. 

— El  día  más  largo  tiene  su  noche;  la  más  ruda  labor  su  fin,  y 
las  más  agudas  penas  el  descanso  eterno. 

— Siempre  deberíamos  tener  presente  que  nuestro  único  deber 
es  cumplir  con  Dios. 


La  primera  letra  que  pronuncian  los  niños 


La  letra  A es  la  que  con  menos  esfuerzo  se  pronuncia,  hasta 
tal  punto,  que  ha  habido  quien  sostiene  que  se  puede  modular  su 
sonido  sin  tener  lengua,  dientes  ni  labios. 

La  letra  A es,  pues, 
la  primera  emisión  na- 
tural de  la  voz  humana, 
la  que  lanza  el  niño  an- 
te^ que  otra  alguna,  la 
que  sale  de  los  labios  del 
hombre  para  expresar 
las  manifestaciones 
emotivas  más  distintas. 

Voltaire  decía  que 
era  una  letra  sagrada  por 
ser  la  primera. 

Covarrubias  a f i r- 
maba  que  los  niños  pro- 
nunciaban antes  que 
otra  alguna  la  letra  A 
por  ser  inicial  de  Adán 
y que  por  eso  las  niñas 
pronuncian  p r i m e ra- 
meóte la  E con  la  que 
principia  el  nombre  de 
Eva. 

Como  puede  obser- 
varse, la  razón,  no  por 
ser  ingeniosa  es  menos 
falsa.  Lo  que  desde  lue- 


go puede  afirmarse  que  es  letra  que  entra  más  frecuentemente  en 
la  composición  de  las  palabras. 

Hay  almas  por  las  cuales  pasa  la  vida  como  el  sol  por  los 
campos,  hermoseándolas,  fortaleciéndolas.  Ante  el  obstáculo  se 

creen;  ante  la  humilla- 
ción se  inclinan  sonrien- 
tes; el  desengaño  las  ha- 
ce más  avisadas.  Para 
ellas  el  tiempo  es  el  pre- 
sente, porque  en  él  es  en 
el  que  pueden  amar  me- 
jor á Dios.  En  ellas  no 
hay  sombras,  todo  es 
luz.  Lo  primero  que  ad- 
quieren es  una  penetra- 
ción clarísima  para  ver 
á Dios  á todas  horas  y en 
todos  los  acontecimien- 
tos. Por  esto  se  conser- 
van siemprejóvenes,  tie- 
nen la  vida  misma  de  la 
divinidad,  que  no  enve- 
jece nunca.  Todos  los 
días  se  alejan  del  sagra- 
rio para  entregarse  á sus 
cuotidianas  ocupaciones 
completamente  renova- 
das y fortalecidas  con  la 
savia  abundante  que  allí 
han  tomado. 


laa  niña  Itu^be  en  un  “Poney”  de  Pole. 

(Cliché  de  Les  Sports  Modernes.) 


EL  NIÑO  Y EL  ESPEJO 


(Imitación  de  Florián.) 

Pues  señor,  este  era  un  niño, 
que  se  crió  en  una  aldea 
tan  desprovista  de  todas 
las  cosas  á la  moderna, 
que  no  vió  la  criatura, 
el  tiempo  que  estuvo  en  ella, 
espejo  grande  ni  chico 
ni  en  su  casa  ni  en  la  ajena. 
Cinco  ó seis  años  tendría 
cuando  lo  llevó  su  abuela 
á la  ciudad  y á la  casa 
de  un  señor  de  la  Grandeza. 

T.a  casa,  que  era  un  palacio, 
era  una  morada  espléndida. 
-Vbsorto  subió  el  chiquillo 
por  magnífica  escalera, 
y al  llegar  á la  antesala 
le  dijo  la  pobre  vieja: 

— Estate  aquí  quietecito, 
galán,  hasta  que  yo  vuelva, 
(iue  voy  á pedir  permiso 
á la  señora  duquesa 
para  que  tú  también  pases 
al  cuarto  de  su  excelencia, 
t^uedó  el  niño  en  la  antesala 
y vió  enfrente  de  la  puerta 
f)tro  niño  contemplándole, 
y al  pronto  le  dió  vergüenza. 

Era su  imagen,  copiada 

j)Or  esjtejo  de  Venecia, 
del  que  el  chico  no  tenía 
ni  la  más  ligera  idea, 
por  lo  que  creyendo  que  otro 
chiquillo  e.'staba  en  la  pieza, 
le  estuvo  mirando  un  rato 
y al  fin  le  sacó  la  lengua. 


El  otro  repitió  el  gesto 
y él  lo  tomó  por  afrenta, 
y enseñándole  los  puños 
le  amenazó  con  firmeza. 

Hizo  el  otro  exactamente 
lo  mismo,  y el  muy  babieca 
se  acercó  muy  decidido 
y dispuesto  á armar  pelea. 
También  se  acercó  el  contrario, 
y de  buenas  á primeras 
intentó  darle  en  la  cara 
un  bofetón  de  gran  fuerza. 

Al  chocar  contra  la  luna 
del  cristal  vió  las  estrellas, 
y se  le  aumentó  la  rabia 
y adelantó  la  cabeza 
para  insultar  al  contrario 
y dió  en  el  cristal  con  ella. 
Llorando  á lágrima  viva, 
de  dolor  y de  soberbia, 
estaba  el  muchacho  cuando 
acertó  á volver  su' abuela. 

— Ah,  simple — dijo  la  anciana 
al  mirar  aquella  escena. 

Ese  niño  eres  tú  mismo 
Que  en  un  cristal  te  reflejas. 
¿Te  duele  el  golpe?  Me  alegro 
querido,  para  que  aprendas. 
Salúdale,  ¿ves?  te  besa; 
más  si  te  burlas,  se  burla, 
y si  le  pegas,  te  pega. 

¡Así  te  n'á  por  el  mundo 
con  la  gente  que  en  él  veas, 
que  se  ¡lortará  contigo 
como  te  portes  con  ella! 


LA  MARIPOSA  Y EL  GORRION 


(K  A.BU  L A) 

Pues,  señor. . . vade  cuento:  alíñenlos  tiempos 
que  llama  el  vulgo  de  Maricastaña, 
en  que  todos  los  bichos  de  la  tierra 
poseían  el  don  de  la  palabra, 
halláronse  una  vez  la  mariposa 
y el  gorrión,  él  humilde  y ella  vana. 

— Tengas  muy  buenos  días — dijo  el  pájaro. 
— ¿Es  á mí? 

— Sí,  señora. 

— No  pensaba 

que  á mí  se  dirigía.  Como  nunca 
hemos  tenido  trato 

— ¡Qué  caramba! 
alguno  ha  de  empezar,  si  no  es  molestia... 

— No  es  molestia  ninguna. 

— Muchas  gracias. 
— Pero  tampoco  creo  conveniente 
que  hable  con  un  gorrión  de  capa  parda 
una  mariposita  de  mi  clase, 
que  es,  como  sabe  usted,  aristocrática. 

— ¿De  dónde  saca  usted  la  fantasía? 

— ¡Compare  usted  su  cuerpo  de  gusano 
con  el  mío,  damita  remilgada! 

¿Vuela  usted  como  yo? 

— ¡Vaya  si  vuelo! — 

dijo  la  otra  volando. 

— ¿Y  en  el  agua, 
se  atreve  usted  á entrar?  Y la  orgullosa  dijo: 
— Claro  que  haré  cuanto  usted  haga. 

— Eso  vamos  á verlo — y,  dando  saltos, 
fué  á un  charquito  cercano.  La  infatuada 
mariposa,  cegada  por  su  orgullo, 
al  charquito  voló,  y allí  sus  alas 
se  mojaron,  y quiso  inútilmente 
salir  de  allí  volando,  y murió  ahogada. 

¡ La  presunción  nos  mete  en  muchos  charcos 
en  los  que  se  deshacen  nuestras  alas! 

K.  de  R. 
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LOS  CIRCULOS  SOCIALES 

(INEDITO) 

(A.nte  el  cementerio  circular.) 

Cuando  sufro,  á las  veces  ando  y ando 
huyendo  de  las  calles  principales. 

Del  camposanto  así,  en  los  arrabales, 
una  tarde  me  vi  sin  saber  cuándo. 

Y un  viejo  hallé  que,  con  acento  blando, 
me  habló  de  la  ciudad  y de  sus  males; 
pero  más  de  los  círculos  sociales 

y las  miserias  mil  de  cada  bando. 

Y viendo  en  todos  corrupción  que  aterra, 
—¿Cuál  es,  le  pregunté  con  tono  serio, 

el  menos  corrompido  de  esta  tierra? 

—Quizás  aquél,  me  dijo  con  misterio, 

menos  gusanos  entre  fango  encierra 

y el  círculo  mostró  del  cementerio! 

;i<  * 

EL 

(iflHOITHS) 

Dudando  de  su  afecto  y de  mi  dicha 
ante  aquella  que  causa  mis  desvelos, 
reía  del  amor  de  las  mujeres 
y proclamaba  la  constancia  un  sueño. 

Entonces  ella  colocó  su  mano, 
mostrando  el  corazón,  sobre  su  pecho: 

—Que  no  te  oiga,  me  dijo  con  ternura ; 
habla  más  paso  porque  aquí  hay  enfermo! 

:MC.A.S 

Entre  el  montón  enorme  de  expedientes 
que  al  absorber  por  fin  mi  vida  entera 
del  númen  son  verdugos  inocentes, 
yo  te  encargo  que  escarbes  cuando  muera. 


Pudiera  suceder  que  algún  diamante 
rodara  de  entre  códigos  y sellos, 

porque  más  de  una  lágrima  quemante 
vertió  mi  Musa  agonizando  entre  ellos! 

*** 

YT’EDtTEiTO 

Me  provoca  exprimir  como  en  un  filtro 
todo  el  amargo  zumo  de  mi  versos 
y que  tú  te  lo  bebas  gota  á gota 
para  hacerte  sentir  lo  que  yo  siento. 

Pero  nó,  pobre  amor,  nunca  lo  bebas, 
aunque  nunca  comprendas  mis  anhelos, 
porque  allí  derramé  llanto  del  alma 
y esas  lágrimas  ¡ay!  tienen  veneno! 

*** 

EL 


Es  el  bardo  un  enfermo  de  la  idea 
que  por  el  mundo  vil  cruza  llevando 
en  una  mano  la  divina  tea 
y en  la  otra  el  propio  corazón  sangrando. 

Y mientras  que  las  almas  electriza 
y ios  ojos  en  lágrimas  arrasa, 
deja  sangrienta  huella  donde  pisa 
y reguero  de  luz  por  donde  pasa! 

SOÍT^3Ñ"IDO 

(INEDITO) 

En  escueto  hospital  la  madre  y su  hijo 
sobre  humilde  jergón  juntos  dormían; 
pero  en  sueños  la  madre  sollozaba 
y el  niño  entre  los  suyos  se  reía. 

En  el  alma  sentí  mortal  tristeza 
al  ver  con  tal  sarcasmo  confundidas. 


la  edad  en  que  lloramos  aun  dormidos 
y aquella  en  que  hasta  en  sueños  hay  sonrisas. 

El,  apenas,  me  dije,  está  llevando 
los  labios  á la  copa  de  la  vida; 
ella  ha  bebido  su  fatal  veneno 
y ya  el  amargo  sedimento  liba. 

¿Qué  pedir  para  ellos?  Dios  clemente! 
que  cambiaran  las  copas  yo  querría, 
y él  bebiera  el  veneno  en  sólo  un  trago, 
y ella un  sorbo  de  miel  por  despedida. 

Para  ella  entonces  el  morir  ¡cuán  dulce! 
al  arrancarle  el  hierro  de  la  herida! 
para  él  no  despertar,  ¡cuán  venturoso! 
cuajada  entre  los  labios  la  sonrisa! 

XJLTZIMIJ^ 

(A  mi  esposa) 


Tú  que  oficiaste  en  mi  existencia  entera 
acércate  á mi  lecho  en  mi  agonía, 
á administrar  tus  sacramentos  últimos 
á quien  puso  en  tu  amor  su  fe  sencilla. 

Esparce  agua  bendita:  la  que  mana 
de  tus  ojos  en  gotas  cristalinas; 
y enciéndeme  los  cirios,  entreabriendo 
en  mis  sombras  de  muerte  tus  pupilas. 

Pon  tu  pecho  de  altar,  y mi  cabeza 
agonizante  con  amor  reclina, 
y eleva  la  oración  de  tus  suspiros 
y dá  la  bendición  de  tu  sonrisa. 

Luego  la  extremaunción  ponme  en  la  frente 
con  tu  aromado  aliento  y tus  caricias, 
que  me  den  fuerza  para  el  viaje  eterno 
y me  endulcen  la  horrible  despedida. 

Y al  fin la  comunión:  un  beso  santo 

que  aún  más  nos  ligue  ante  la  tumba  misma, 
tú  el  recuerdo  grabando  de  mi  muerte 
y yo  un  jirón  llevando  de  tu  vida. 


Lia  vie^ecita  enfe^rna  (pastel). 


Uos  viejos^ 


OTJ^I3K,OS 


El  poseído  (óleo) 


Lia  viejeeita  sola  (pastel). 


flndpesillo  (^óleoy 


Isilo  (óleo). 


2 ^ E,  3^ -A.  C3- A. 


KN  UA  NECROPOLIS 


-78c 


¡Qué  triiíte  el  panteón!  Cómo  se  agolpan 
En  mi  alma  los  recuerdo- 
De  los  séres  queridos  que  formaron 
Mi  dicha  en  otro  tiempo; 

Seres  que  yacen  en  la  fosa  helada 
Durmiendo  el  postrer  sueño, 

Sin  que  llegue  á su  oído  la  im|;.ürtuna 
Dolencia  de  mi  pecho, 

En  el  rudo  combate  que  se  libra 
Del  mal  en  el  desierto. 

Mañana  tornaré,  fúnebre  asilo 
De  mis  hondos  afecto.-*, 

Relicario  que  guardas  los  despojos 
Del  grande  y del  pequeño. 

^Mañana  tornaré,  cuando  mi  espíritu, 

En  busca  de  consuelo, 

Dando  tregua  á las  míseras  pasiones, 
Reclame  tu  silencio. 

En  tí  la  luz  de  la  verdad  se  anida, 

Y el  corazón  enfermo, 

Al  contarte  las  íntimas  tristezas 
Que  cau.san  su  toimento. 

En  hálito  de  paz  siente  bendito, 

Que  emerge  de  tu  seno 

Y lleva  hasta  la  humana  pesadumbre 
La  calma  y el  aliento. 

Fi:lge.\cio  VAR(tAS. 


(INEOITO) 

La  gratitud  es  piedra  segura  de  toque  pa- 
ra distinguir  á los  humildes  de  los  orgullosos. 

Porque  el  orgullo  no  ¡-iempre  es  cosa  fácil 
de  conocer.  iMuchas  veces  el  mundo  llama 
orgullosos  á los  que  carecen  de  la  memoria 
(le  las  fisonomías  ó de  los  nombres,  á los 
miopes,  á los  de  genio  corto,  á los  distraídos, 
á los  de.sgraciados  á quienes  la  lucha  diaria 
obliga  á ir  d jando  sus  ideales  y sus  aspira- 
ciones en  las  espinas  del  camino  Y casi 
siempre  llama  humildes  á los  hipócritas,  á 
los  aduladore.í,  á los  rastreros. 

Pero  con  seguridad  se  puede  decir  que  tan- 
to más  humilde  es  una  persona,  cuanto  más 
agradece  una  atención,  un  cariño,  un  obse- 
quio por  insignificante  que  sea. 

Los  orgullosos  no  agradecen  nada,  porque 
creen  que  todo  se  lo  merecen. 

En  los  orgullosos  no  cabe  gratitud,  por- 
que están  persuadidos  de  que  honran  á quien 
aceptan  un  servicio,  un  favor,  un  regalo. 

Y como  el  vicio  más  general  en  el  mundo 
es  el  orgullo,  natural  es  que  la  gratitud  sea 
planta  rara  en  él. 

Con  razón  dicen  que  la  ingratitud  es  la 
madre  de  todos  los  vicios,  si  el  orgullo  es  su 
padre. — Adolfo  LEOX  GOMEZ. 


A Manuel  Gutiérrez  Nájera. 

Siebel  coloca  su  haz  de  flores 
Que  el  aire  fresco  del  alb.i  agita. 
Mientras  irradian  los  resplandores 
En  los  cristales  de  mil  colores 
De  la  ventana  de  INIargarita. 

Sobre  las  tapias  la  enredadera 
Cruje  y ondula  cual  verde  falda, 

Y asida  al  muro  corre  ligera 
Hasta  que  en  torno  de  la  vidriera 
Prende  festones  como  esmeralda. 

Ya  en  los  jardines  que  se  embellecen 
Bajo  las  frondas  las  aves  trinan, 

Y un  misterioso  contraste  ofrecen 
Con  las  estrellas  que  palidecen 
Los  horizontes  que  se  iluminan. 

Cae  el  rocío  sobre  la  grama. 

Sobre  los  pájaios  que  aletean, 

Sobre  las  hojas  de  la  retama, 

Y va  cayendo,  de  rama  en  rama, 

Entre  los  pinos  que  cabecean. 

Y mientras  Fausto,  con  sus  dolores. 
Vela,  suspira,  llora  y medita. 

Se  inunda  el  cielo  de  resplandores, 

Y Siebel  deja  su  haz  de  flores 
En  la  ventana  de  Margarita. 

Luis  G.  URBINA. 


Hace  un  mes,  el  12  de  Septiembre  lütimo, 
un  fotógrafo  solicitó  del  Abate  Paillet,  vicario  de 
Ambazac,  pequeño  pueblo  de  la  Haute-Vienne,  el 
permiso  correspondiente  para  fotografiar  la  caja 
de  San  Estéban  de  Muret,  solierbia  obra  del  arte 
de  orfebrería  del  siglo  XVII. 

Consintió  el  Abate,  pero  al  abrir  el  escaparate 
en  donde  se  encontraba  la  preciosa  caja,  notó  con 
asombro  que  había  desaparecido.  Esta  caja  es  una 
obra  de  importancia;  es  toda  de  metales  preciosos 
y repujados,  cincelados  y con  preciosos  esmaltes 
antiguos;  no  pesa  menos  de  60  kilogramos,  y se 
ha  valuado  por  lo  bajo  en  unos  cien  mil  francos, 
unos  veinte  mil  pesos  aproximadamente. 

Ln  automóvil  montado  por  cuatro  jiersonas 
(jue  vestían  elegantemente,  tres  hombres  y una 
mujer,  se  había  detenido  la  mamañana  de  ese  mis- 
mo día  á la  puerta  de  la  iglesia  de  Ambazac  y 
después  de  una  corta  estancia,  emprendieron  su 
camino  por  la  calle  de  Clermont-Ferrand. 

Elste  fué  el  punto  de  partida  para  las  inves- 
tigaciones; pero  grande  fué  la  sorpresa  del  Magis- 
trado que  se  había  encargado 
de  .seguir  la  pista  de  los  ladro- 
nes, cuando  descubrió  que  uno 
de  los  viajeros  era  ]jrecisamente 
un  honrado  industrial  jrerfec- 
tamente  conocido  en  Clermont: 
el  señor  Antonio  Thomas,  Di- 
rector de  la  ((Tonelería  Thomas 
yCía. '■  miemliro  influente  de 
una  logia  masónica  y presidente 


de  una  sociedad  sportiva  afamada  en  la  región;  otro 
det'ería  ser  un  amigo,  un  colaborador  de  este  hom- 
bre considerado,  era  Antonio  Faure. 

Prudentemente  se  siguieron  todos  los  pasos  de 
los  ((Viajeros,»  y al  fin  del  cuento  se  arrestaron  la 
semana  pasada  al  hermano  de  Antonio,  el  joven 
Francisco  Thomas  y á la  madre  de  ellos,  la  señora 
viuda  de  Thomas.  En  cuanto  á Antonio,  se  encon- 
traba en  Londres,  negociando  precisamente  la  venta 
de  la  caja. 

Antonio  Thomas,  advertido  de  este  doble 
arresto,  se  apresuró  á regresar  á Clermont  y con 
una  puesta  en  escena  novelesca,  que  no  hubiesen 
despreciado  los  bandidos  del  siglo  XVIII,  se  cons- 
tituyó prisionero.  Algunas  horas  después  lo  imitó 
Faure. 

Antonio  Thomas  se  echó  á sí  mismo  toda  la 
culpa,  declarando  inocentes  á su  madre  y á su  her- 
mano; pero  dijo  también  que  haría  revelaciones  es- 
candalosas. Los  tribunales  franceses  se  ocupan  de 
la  causa,  que  ha  dado  el  público  en  llamar  de  la 
banda  Thomas  y Cía.,  y que  está  causando  gran 
sensación;  pudiendo  decirse 
que  es  una  de  las  más  célebres 
que  se  han  instruido  en  París, 
tanto  por  sus  proporciones  co- 
mo por  lo  mucho  que  ha  ex- 
citado la  curiosidad  del  públi- 
co. Publicamos  los  retratos  de 
los  ladrones  y una  fotografía  de 
uno  de  los  objetos  más  valiosos 
robados. 


Aotony  Thomas. 


El  busto  de  San  Baudime  (robado  en  Saint-Nectaire  ) 


F.  Thomas 


A.  Faure. 
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LAS  FIESTAS  DE  FLOFÍ A.— Cuadro  de  Cax  allai-o 


KU  CORAZON  PERDIDO 


Yendo  una  tardecita  de  paseo  por  las  calles  de  la  ciudad,  vi 
en  el  suelo  un  objeto  rojo;  me  bajé:  era  un  sangriento  y vivo  cora- 
zón que  recogí  cuidadosamente. 

Debe  de  habérsele  perdido  á alguna  mujer,  pensé  al  observar  la 
blandura  y delicadeza  de  la  tierna  viscera  que,  al  contacto  de  mis  de- 
dos, palpitaba  como  si  estuviese  aún  dentro  del  pecho  de  su  dueña. 

Lo  envolví  con  esmero  en  un  blanco  paño,  lo  abrigué,  lo  escondí 
bajo  mi  ropa,  y me  dediqué  á averiguar  quién  era  la  mujer  que  ha- 
bía perdido  el  corazón  en  la  calle.  Para  indagar  mejor,  adquirí  unos 
maravillosos  anteojos  que  permitían  ver,  al  través  del  corpiño,  de 
la  ropa  interior,  de  la  carne  y de  las  costillas — como  por  esos  reli- 
carius  que  son  el  busto  de  una  santa  y tienen  en  el  pecho  una  ben- 
tanita  de  cristal — -el  lugar  que  ocupa  el  corazón. 

Apenas  me  hube  calado  mis  anteojos  mágicos,  miré  ansiosa- 
mente á la  primera  mujer  que  pasaba,  y ¡oh  asombro!  la  mujer  no  te- 
nía corazón!  Ella  debía  de  ser,  sin  duda,  la  propietaria  del  hallazgo. 

liO  raro  fué  que,  al  decirla  yo  cómo  había  encontrado  su  cora- 
zón y allí  lo  tenía  á sus  órdenes  por  si  gustaba  recogerlo,  la  mujer 
indignada  juró  y perjuró  que  no  había  perdido  cosa  alguna;  que 
su  corazón  estaba  donde  solía  y que  lo  sentía  perfectamente  pulsar, 
recibir  y expeler  la  sangre.  En  vista  de  la  terquedad  de  la  mujer, 
la  dejé  y me  volví  hacia  otra,  joven,  linda,  seductora,  alegre.  ¡ Dios 
santo!  En  su  blanco  pecho  vi  la  misma  oquedad,  el  mismo  aguje- 
ro rosado,  sin  nada  allá  dentro,  nada,  nada.  ¡Tampoco  ésta  tenía 
corazón!  Y cuando  la  ofrecí  respetuosamente  el  que  yo  llevaba  guar- 
dadito,  tampoco  ésta  lo  quiso  admitir,  alegando  que  era  ofenderla 
de  un  modo  grave  suponer  que  ó la  faltaba  el  corazón,  ó era  tan 
descuidada  que  había  podido  perderlo  así,  en  la  vía  pública,  sin 
que  lo  advirtiese. 

Y pasaron  centenares  de  mujeres,  viejas  y mozas,  lindas  y feas, 
morenas  y pelirrubias,  melancólicas  y vivarachas;  y á todas  las  eché 
los  anteojos  y en  todas  noté  que  del  corazón  sólo  tenían  el  sitio,  pe- 
ro que  el  órgano,  ó no  había  existido  nunca,  ó se  había  perdido 
tiempo  atrás.  Y todas,  todas  sin  excepción  alguna,  al  querer  yo 
devolverles  el  corazón  de  que  carecían,  negábanse  á aceptarlo,  ya 
])orque  creían  tenerlo,  ya  porque  sin  él  se  encontraban  divinamen- 
te, ya  porque  se  juzgaban  injuriadas  por  la  oferta,  ya  porque  no 
se  atrevían  á arrostrar  el  peligro  de  poseer  un  corazón. 

Iba  desesperando  de  restituir  á un  pecho  de  mujer  el  pobre  co- 
razón abandonado,  cuando  por  casualidad,  con  ayuda  de  mis  pro- 
digiosos lentes,  acerté  á ver  que  pasaba  por  la  calle  una  niña  páli- 
da, y en  su  pecho  ¡por  fin!  distinguí  un  corazón,  un  verdadero  co- 
razón de  carne,  que  saltaba,  latía  y sentía. 

No  sé  por  qué — pues  conozco  que  era  un  absurdo  brindar  co- 
razón á quien  lo  tenía  tan  vivo  y tan  despierto — se  me  ocurrió  ha- 


cer la  prueba  de  presentarla  el  que  todas  habían  desechado;  y he 
aquí  que  la  niña,  en  vez  de  rechazarme  como  las  demás,  abrió  el  se- 
no y recibió  el  corazón,  que  yo  iba  ya  á dejar  otra  ^vez  caído  sobre 
los  guijarros. 

Plnriquecida  con  dos  corazones,  la  niña  pálida  se  puso  mucho 
más  pálida  aún:  las  emociones,  por  insignificantes  que  fuesen,  la 
estremecían  hasta  la  médula;  los  afectos  vibraban  en  ella  con  cruel 
intensidad;  la  amistad,  la  compasión,  la  tristeza,  la  alegría,  el  amor, 
los  celos,  todo  era  en  ella  profundo  y terrible;  y la  muy  necia,  en 
vez  de  resolverse  á suprimir  uno  de  sus  dos  corazones,  6 los  dos  á 
un  tiempo,  diríase  que  se  complacía  en  vivir  doble  vida  espiritual, 
queriendo,  gozando  y sufriendo  por  duplicado,  sumando  impresio- 
nes de  esas  que  bastan  para  extinguir  la  vida.  La  criatura  era  co- 
mo vela  encendida  por  los  dos  cabos,  que  se  consume  en  breves  ins- 
tantes. Y en  efecto,  se  consumía.  Tendida  en  su  lecho  de  muerte, 
lívida  y tan  demacrada  y delgada  que  parecía  un  pajarillo,  vinie- 
ron los  médicos  y aseguraron  que  lo  que  la  arrebataba  de  este  mun- 
do, era  la  ruptura  de  un  aneurisma.  Ninguno  supo  adivinar  la  ver- 
dad: ninguno  comprendió  que  la  niña  se  había  muerto  por  cometer 
la  imprudencia  de  dar  asilo  en  su  pecho  á un  corazón  perdido  en 
la  calle. 


BEJLILj^S 


Las  Fiestas  de  Flora. — El  cuadro  de  Cavallaro,  que  así  se  titula, 
representa  una  de  las  nocturnas  y bulliciosas  fiestas  del  paganismo. 
A fines  del  mes  de  Abril  se  celebraban  los  famosos  juegos  en  honor 
de  Flora,  diosa  de  la  primavera,  esposa  de  Céfiro,  que  le  dió  el  im- 
perio de  las  llores  y la  primera  juventud.  Los  griegos  la  llamaban 
Cloris,  y llevaron  su  cu'to  á Italia,  siendo  introducido  en  Roma 
por  Fació.  Según  algunos  autores,  las  fiestas  florales  se  celebraban 
en  honor  de  la  cortesana  Flora,  que  el  pueblo  romano  colocó  en  la 
categoría  de  diosa,  por  haberle  dejado  pur  heredero  de  sus  cuantio- 
sos bienes. 

Estos  juegos,  que  por  celebrarse  en  un  templo  y en  honor  de 
una  divinidad  tan  poética  y apacible  como  la  diosa  de  las  flores, 
parece  que  debían  brillar  por  su  candorosa  sencillez,  eran  precisa- 
mente todo  lo  contrario,  y dejaron  fama  por  sus  escandalosos  des- 
órdenes. 

Música  di  Camera. — El  precioso  cuadro  de  Vicente  Palmaroli, 
que  es  sin  disputa  de  los  más  notables  de  color  que  pintó  el  inol- 
vidable artista,  lo  reproducimos  en  una  de  las  páginas  de  este  nú- 
mero. Representa  un  elegante  gabinete  de  principios  de  siglo,  en 
el  que  una  linda  joven  toca  en  la  mandolina  una  primorosa  sonata 
que  deleita  á sus  amigos,  que,  en  religioso  silencio,  la  escuchan.  No 
puede  escogerse  más  apropiado  lugar,  ni  más  característicos  oyen- 
tes de  la  música  di  camera. 


— 7^2 


X-.OS  ArAi-.iEnsrTES 

Hace  mucho  tiempo,  cuando  yo  era  muchacho,  andaba  por  Ma- 
drid un  cal)allero  de  treinta  años,  vestido  de  negro,  con  levita  larga  y 
sombrero  de  copa.  Alto,  anguloso,  de  nariz  corva,  ojos  pequeños  y 
bigote  áspero  y retorcido,  recordaba  por  su  talante  á D.  Quijote,  y 
por  lo  fúnebre  de  su  indumentaria  á un  viudo  reciente;  y viudo  era, 
viudo  de  felicidad,  de  amor  y de  fortuna;  desheredado  por  sí  mismo 
de  su  cau'lal  cuantioso  que  sus  padres  le  regalaron  al  morir;  víctima 
de  los  desdenes  de  una  mujer,  y 
capaz  por  la  desesperación  de  su  al- 
ma, por  el  aislamiento  de  su  exis- 
tencia y por  las  angustias  de  su  pe- 
culio, de  todo  linaje  de  locuras  y de 
arrebatos.  Había  nacido  en  Aragón, 
en  la  capital  de  los  amantes,  y en  la 
época  á que  mi  relato  se  reñere,  vi- 
vía en  Madrid,  peleando  cuerpo  á 
cuerpo  con  la  miseria;  vivía  al  ñnal 
de  la  calle  de  Embajadores  con  una 
mujer  de  vida  alegre,  que  estaba 
completamente  enamorada  de  aquel 
escéptico  trajeado  de  luto.  Con  aque- 
lla mujer  modesta, pero  señorilmen- 
te vestida,  había  salido  cierta  noche 
del  teatro  el  héroe  de  estos  apuntes, 
á quien  por  darleun  nombre  llama- 
ré Diego,  y ya  llegaban  á la  puerta 
de  su  domicilio,  cuando  la  moza  di- 
jo á su  acompañante: 

— i Demonio  de  olvido! No 

me  he  acordado  de  decirte  que  tenía 
ganas  de  tomar  cualquier  cosa;  y el 
caso  es  cpie  arriba  no  hay  nada  dis- 
puesto. 

— ¿Y  eso  qué? — le  contestó  Die- 
go.— No  te  quedarás  sin  cenar  si 
tal  es  tu  gusto.  Aún  tengo  siete  ú 
ocho  pesetas  en  el  bolsillo;  la  taberna  del  barranco  está  abierta  y 
un  par  de  huevos  los  fríen  en  todas  partes.  Con  que  vamos  allí. 

— ¡Allí! — dijola  muchacha. — ¡Yo  con  este  sombrero  y tú  de 
chistera  y levita! ¡Cualquiera  va  áese  sitio! 

— ¿Por  qué? 

—Por  la  gente  que  se  reúne  en  él . 

— ¿Y  qué  gente  es  esa? 

— Chulos,  matones  de  oficio;  lo 
peor  del  barrio. 

— ¿Qué  importa?  No  ocurrirá 
nada;á  quien  no  se  mete  con  nadie, 
nadie  le  molesta. 

— Pero  

— He  dicho  que  vamos.  Estate 
tranquila;  no  ocurrirá  nada. 

Sabía  ella  de  sobra  (¡ue  cuan- 
do á Diego  se  le  metía  una  cosa  en 
la  cabeza  era  preciso  obedecerle,  y 
echó  á andar  sin  responder  palabra. 

*** 

Una  habitación  obscura,  baja 
de  techo,  de  paredes  ahumadas  y 
recinto  angosto,  con  un  mostrador 
enfrente  de  la  puerta,  y cuatro  ó 
cinco  veladores  de  i)ino,  con  tabu- 
retes de  la  misma  madera  al  rede- 
dor de  los  veladores;  tal  era  la  ta- 
berna donde  entraron  Diego  y su 
amada.  Detrás  del  mostradorencon- 
trábase  un  tabernero  ancho  de  hom- 
bros, fornido,  con  cara  de  pocas 
tiestas,  remangado  de  brazos  y con 
un  delantal  verde  con  rayas  negras 
ceñido  á la  cintura.  En  torno  de 
uno  de  los  veladores,  que  ocupalia 
el  ciaitro  de  la  habitación,  estaban 
sentados  hasta  cinco  ó seis  hom- 
breí,  de  quiem-.s  la  cara  del  mejor 
encarado  era  una  sentencia  de  pre- 
sidio con  accesorias  y costas. 

No  hay  (pie  decir  el  gesto  de 
asombro  y de  burla  que  pondrían 
aquellos  re.-^petables  hampones  al 
ver  entrar  por  la  puerta  adelante  á 

á una  señorita  con  ¡jorro  y á un  señor  con  l>imb(r.  el  mismo  taberne- 
ro no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  sorpresa. 

— Fría  usted  un  par  de  huevos  y un  poco  de  carne,  y traiga 
una  botella  de  vino — dijo  Diego  al  ama  de  la  taberna,  mientras  to- 
maba a.siento  con  su  compañera  frente  á uno  de  los  veladores. 

Metióse  el  tabernero  en  la  cocina:  hubo  un  run  run  entre  los 


El  nuevo  Rey  de  Annam  (de  ocho  años  de  edad)  en  la  ceremonia  de  su  coronación. 


socios  del  distinguido  establecimiento,  y en  cuanto  el  dueño  de  la 
casa  sirvió  la  cena,  diéronse  los  parroquianos  á mofarse  en  voz  alta 
de  los  recién  venidos. 

— Oye — decía  uno  de  ellos  encarándose  con  el  más  próximo, 
— ¿por  qué  no  le  compras  á la  Isidra  un  gorro  como  ese? 

— Porque  tendría  que  comprarme  una  chimenea  como  la  que 
se  ha  encasquetado  aquel  señor — respondió  el  otro. 

La  querida  de  Diego  estaba  en  ascuas. 

— Vámonos,  Diego — murmuró 
])or  lo  bajo. 

— Calla  y come— le  respondió 

éste. 

Viendo  los  guapos  que  las  cu- 
chufletas no  surtían  efecto,  deter- 
minaron pasar  á ias  obras,  y co- 
menzaron la  faena  tirando  migajas 
de  pan  á la  mesa  donde  cenaban  los 
señoritos. 

— Tenías  razón — exclamó  Die- 
go hablando  en  voz  baja  ála  mujer. 
Esta  gente  quiere  provocar  un  dis- 
gusto. Voy  á pagar  y nos  iremos. 
¡Qué  necesidad  tengo  yo  de  cues- 
tiones! 

Y cuando  se  disponían  á echar 
mano  al  bolsillo  de  su  chaleco,  un 
pedazo  de  pan,  medio  panecillo,  dió 
de  golpe  en  el  sombi’ero  de  la  mu- 
jer. 

Diego  se  puso  más  blanco  que 
la  cera,  hizo  un  ademán  de  silencio 
á la  muchacha,  apartó  la  mesa  y se 
dirigió  á la  que  ocupaban  los  de- 
satentos provocadores. 

— ¿Quién  es  el  más  valiente  de 
ustedes?  — preguntó  Diego,  enca- 
rándose con  la  selecta  reunión, 
cualquiera — respondió  uno  de  ellos, 
-repuso  Diego; — yo  necesito  al  más  va- 


liente. 


¡Bah! — para  usté, 
-Se  equivoca  usted- 


-Pues  para  usté,  cualquiera — contestó  el  otro. — Pero  en  fin, 

puesto  que  yo  he  tirado  el  paneci- 
llo, yo. 

— ¿Ustea? 

—Yo. 

Diego  extendió  la  mano  iz- 
quierda, la  puso  encima  de  la  mesa 
de  madera,  sacó  con  la  derecha  un 
puñal  de  Albacete,  clavó  con  él  su 
mano  izquierda  sobre  el  velador,  y 
empuñando  luego  una  navaja  de 
cortas  dimensiones,  que  abrió  con 
los  dientes,  gritó  en  la  cara  de  su 
contrincante: 

— Los  valientes  pelean  así.  An- 
de usted. 

Y mientras  los  valientes  sa- 
lían de  la  taberna  como  lobos  que 
huyen  al  oír  el  aullido  ronco  del 
mastín,  Diego,  arráncandose  el  pu- 
ñal de  la  herida,  exclamó  con  acen- 
to sereno  y dirigiéndose  á la  mujer, 
que  le  miraba  con  espanto: 

— Ya  te  había  dicho  que  no 
iba  á ocurrir  nada. 

.Joaquín  DICENTA. 


pr. 
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COMPAÑIAS  INFANTILES 


S.  M.  Duy-Tan,  nuevo  Rey  de  Annam 


En  Turín,  Libornia  y Milán 
actúan  estos  días  tres  compañías 
infantiles  de  ópera. 

El  mayor  de  los  artistas  no  tie- 
ne más  de  doce  años. 

A pesar  de  lo  cual,  en  el  tea- 
tro de  la  Olimpia,  de  Milán,  la 
Compañía  infantil  ha  cantado  na- 
da menos  (jue  «El  Barbero  de  Sevilla,))  «La  Favorita))  y «La  So- 
námbula,)) según  los  periódicos  italianos,  mucho  mejor  que  las 
Compañías  formales. 

Sin  embargo,  los  periódicos  censuran  á los  explotadores  de  las 
criaturas,  recordando  que  en  Italia  existe  una  ley  prohibiendo  el 
trabajo  de  los  niños. 
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La  infanta  Eulalia  de  España. 


El  principe  Jorge,  de  Grecia,  y su  prometida,  la  princesa  Marta  Bonaparte. 


EL  TEATRO  EN  EL  JAPON 


El  espíritu  culto,  progresivo  y gano- 
so de  europeización  del  pueblo  japonés, 
ha  legrado  recientemente  en  Tokio  bri- 
llante victoria,  llevando  á la  escena  una 
obra  dramática  de  uno  de  los  más  céle- 
bres dramaturgos  contemporáneos:  Patrie 
de  M.  Victoriano  Sardou. 

Estuvo  reservado  al  gran  Shakespea- 
re la  gloria  de  dar  comienzo  á la  obra  re- 
volucionaria del  pensamiento  y del  sen- 
timiento artísticos  de  los  súbditos  del 
Mikado.  Hace  dos  arios,  traducidos  y 
adaptados  convenientemente,  obtuvieron 
Otello  y Hainlet,  más  de  cien  representa- 
ciones en  el  primer  teatro  de  la  capital 
del  Imperio  del  sol  naciente.  Hoy  ha  to- 
cado su  turno  al  más  frecuentemente  re- 
presentado y aplaudido  autor  francés  de 
los  actuales  tiempos:  al  afortunado  Sar- 
dou. 

Se  tradujo  y adaptó  la  obra,  á ini- 
ciativa del  actor  japonés  Oto  Kawakami, 
el  esposo  de  Sada  Yacco,  actriz  que  Pa- 
rís, siempre  entusiasta,  consagró  como 
estrella  del  arte  durante  la  Exposición  de 
1900,  cuando  el  .Japón  no  veía  en  ella 


cL  TEATRO  EN  EL  JAPON. — Uaa  escena  de  “Patrie,”  representada 
en  Tokio. 


sa  que  ha  sido  puesta  en  escena  por  la 
legión  novísima  de  artistas,  al  frente  de 
la  cual  figuran  Sada  Yacco,  el  mismo  Oto 
Kawakami,  Asagiro  Fujisawa,  Yamamo- 
to  Tonsaka  y otros  actores  consagrados 
por  el  aplauso  de  Europa,  y conocedores 
de  los  modernos  recursos  escénicos,  de  la 
verdadera  técnica  teatral  y de  los  secretos 
del  realismo  en  el  arte. 

Los  japoneses,  acostumbrados  á los 
dramas  sangrientos,  donde  se  grita,  se 
mata  y se  hace  correr  la  sangre,  no  han 
hecho  que  Kawakami  y su  compañía 
tengan  los  éxitos  que  se  merecen.  Pero 
el  artista  no  se  desanima  por  eso  y si- 
gue trabajando.  Hoy  tiene  un  teatro  y 
pronto  tendrá  otro,  que  será  al  mismo 
tiempo  una  especie  de  conservatorio, 
puesto  que  Kawakami  formará  discípu- 
los. Por  otra  parte,  continuará  haciendo 
interpretar  á Shakespeare,  á Sardou  y, 
sin  duda,  á otros  no  menos  celebrados 
autores  dramáticos. 

Los  artistas  Kawakami  y su  esposa 
Sada  Yacco,  se  encuentran  actualmente 
en  Francia. 

Han  atravesado  la  nada  corta  dis- 
tancia entre  Japón  y la  capital  del  mun- 


La  actriz  Sada  Yacco, 


sino  á una  simple  (jehhu.  El 
mismo  actor  Kawakami  fué  el 
que  primero  emprendió  en  su 
país,  la  labor  modernizadora  de 
europeización  del  teatro  japonés 
haciendo  traducir  y represen- 
tar Hamlet,  Otello  y El  Mercader 
de  Venecia  que,  para  facilitar 
su  comprensión,  hubo  que 
cambiar  en  ellos  nombres,  épo- 
cas, lugares  de  acción,  caracte- 
res, trajes,  costumbres,  etc., 
japonizando,  hasta  donde  fué 
posible,  las  ideas  y los  afectos 
y los  modos  de  expresión  de 
afectos  y de  ideas. 

' Hoy  lo  mismo  ha  de  ha- 
berse hecho  con  la  obra  france- 


do,  París,  con  el  único  y ex- 
clusivo objeto  de  estudiar  el 
arte  dramático  francés  y per- 
feccionarse en  el  arte  escénico 
europeo.  Tienen  una  finca  en 
Auteuil  de  donde  se  transladan 
noche  con  noche  á los  teatros 
parisienses  de  primer  orden 
con  el  fin  de  ver  la  interpreta- 
ción de  las  comedias  francesas 
por  los  actores  más  afamados. 

Como  se  ve,  el  .Japón 
avanza  en  todos  sentidos  á pa- 
^os  agigantados. 


El  actor  Kawakami, 


Almobadón  Luis  XVI 


CRONICA  M LA  MODA 

ALGUNAS  NOTAS  SOBRE  LAS  MODAS  EN  GENERAL 


i XTES  era  muy  fácil  describir  la  moda,  al  principio  de  cada 


estación:  la  moda  se  decidía  desde  los  primeros  días;  era  la 
misma  para  todas  y se  podía  en  seguida  bordar  á su  antojo 
sobre  el  mismo  tema,  en  la  misma  nota.  Joyel  de  mil  facetas, 
la  moda  está  formada  hoy  por  los  elementos  más  diversos;  poco  le 
importan  los  siglos  ó las  latitudes : su  amplio  eclecticismo  se  apo- 
derará con  igual  favor  de  los  galantes  atavíos  Luis  XV  ó de  las 
suntuosidades  más  solemnes  de  Luis  XIII,  pondrá  en  contacto  una 
manga  japonesa  de  hombros  caídos  con  una  túnica  de  esposa  de 
Dux  veneciano;  combinará  un  movimiento  Imperio  con  un  pliegue 
Watteau,  y la  indispensable  perfección  de  un  redingote  tailleur, 
que  moldea  admirablemente  una  linda  silueta,  no  la  impedirá  aco- 
ger con  una  sonrisa  esas  pequeñas  jagí(effes  de  talle  alto — y dema- 
siado corto — de  agradable  desenvoltura. 

No  hay  ninguna  otra  regla  que  lo  lindo,  ninguna  otra  obligación 
que  cierta  armonía  de  conjunto  que  debe  presidir  á la  aproximación 
de  esos  estilos  tan  diferentes,  suavizar  lo  que  hubiere  de  chocante 
aquí  y allá,  y dar  al  total  una  impresión  flexible  y de  gracia  envol- 
vente. 

Para  orientarnos  en  medio  de  ese  seductor  y confuso  conjunto, 
hablemos,  ante  todo,  de  los  tejidos.  Entre  éstos  el  terciopelo  es  el 
rey  del  día:  triunfa  bajo  todas  sus  encarnaciones;  el  más  exquisito 
es,  sin  duda,  el  terciopelo  flexible  estilo  antiguo,  es  decir,  formando 
ligeras  rayas  que  le  dan  un  reflejo  especial,  que  en  los  colores  cla- 
ros se  convierte  en  una  especie  de  reflejo  plateado,  recuerdo  del  ter- 
ciopelo espejo  de  adorable  memoria. 

El  terciopelo  de  Lyon  menos  flexible,  pero  más  suave  al  tacto 
que  antes,  continúa  en  boga  para  los  trajes  princesa  y - • ■ • los  tra- 
jes tailleur.  Así  es,  en  efecto;  el  traje  tailleur  de  terciopelo  de  seda 
negra  ó hasta  terciopelo  de  algodón  llamado  terciopelo  inglés,  es  la 
última  palabra  de  la  moda;  la  sencillez  de  su  confección  irreprocha- 
ble, unida  á la  riqueza  del  tejido,  constituye  una  de  las  grandes  ele- 
gancias del  año  y nos  dará  una  de  nuestras  más  bellas  toilletes  de 
visita. 


He  aquí  la  forma  adoptada  generalmente  para  estos  trajes. 
Falda  rozando  el  suelo,  adornada  en  los  bajos  con  un  galón 
trenzado  de  dos  dedos  de  anchura,  de  seda,  sobrepuesta  por  una 
pequeña  pasamanería.  La  forma  es  plana  en  las  caderas,  con  bas- 
tante amplitud,  recogida  en  fruncidos  por  detrás. 

IjSl  ja(¡uette  es  larga,  hasta  las  rodillas,  abotonada,  recta  por  de- 
lante y con  puntas  redondeadas  que  se  abren  un  poco.  Está  com- 
pletamente rodeada  por  un  galón  más  estrecho,  la  mitad  del  de  la 
falda,  y sobrepuesto  á su  vez  por  una  pasamanería.  Las  solapitas  y 
el  cuello  están  guarnecidos  del  mismo  modo,  varios  botones  son 
sencillamente  de  pasamanería  negra  grafée. 

La  jaf/i/cl/e  está  forrada  de  raso  blanco,  porque  las  camisetas 
que  acompañan  esos  trajes  son  siempre  blancas  y elegantes  de  gui- 
]>i(reH,  de  rrépc  de  China,  de  raso  liherty,  etc. 

■ lomo  es  de  suponer,  siendo  de  terciopelo  inglés,  esos  trajes 
cuestan  más  baratos.  Nuestros  sastres  razonablex  aquí,  los  dan  por 
.rescientos  francos.  Pero  también  es  preciso  que  el  terciopelo  esco- 
■ido  sea  de  buena  calidad,  porque  esas  telas  de  algodón  se  desti- 


ñen fácilmente,  lo  cual  es  un  gran  inconveniente  con  la  moda  de  los 
guantes  blancos. 

Los  colores  oscuros,  el  azul  marino,  el  gros  vert,  la  ciruela,  son 
los  más  escogidos;  pero  sobre  todo  en  negro,  estos  trajes  son  más 
elegantes. 

Del  mismo  modo,  para  de  noche,  el  traje  escotado  de  terciopelo 
negro,  es  el  furor  del  momento.  De  cincuenta  señoras,  veinte  al 
menos  iban  de  terciopelo  negro.  Pero  entonces,  ya  no  se  usa  el  ter- 
ciopelo de  algodón,  sino  hermoso  terciopelo  de  Lyon  ó el  lindo 
terciopelo  flexible  de  que  os  hablaba  hace  poco. 

La  confección  varía  poco. 

Traje  princesa,  en  general,  todo  liso  con  cola  muy  larga.  Sólo 
el  corpiño  se  adorna  con  algunas  guarniciones,  pero  muy  sobrias  en 
general.  He  aquí  un  ejemplo,  escogido  entre  los  más  lindos  que  he 
visto : El  corpiño  entreabierto  en  forma  de  corazón  hasta  el  talle,  de- 
jaba ver  un  delantero  bordado  de  oro  estilo  bizantino.  Las  mangas 
y el  plegado  eran  de  tul  de  seda  ligera  blanca:  la  forma  de  las  man- 
gas, en  globo,  muy  anchas,  pero  con  mucho  vuelo.  Grandes  choux 
de  cinta  de  raso  blanco  sujetaban  los  fruncidos  del  tul  más  arriba 
del  codo  y una  gran  écharpe  de  tul  blanco  puesta  sobre  los  hombros 
rodeaba  toda  esa  toilette  con  una  nube  vaporosa  que  sentaba  admi- 
rablemente á la  señora  que  lo  llevaba.  Y no  se  nos  venga  á decir 
que  el  traje  de  terciopelo  negro  debe  ser  el  patrimonio  exclusivo  de 
las  señoras  de  edad.  Al  contrario,  las  señoras  jóvenes  pueden  lle- 
varlo también  con  más  facilidad  que  las  demás,  sin  temor  de  enve- 
jecerse. Su  fresco  rostro  forma  un  contraste  encantador  con  esa 
toilette  severa. 

En  casi  todos  los  ajuares  de  boda,  se  pone  una  pieza  de  tercio- 
pelo negro  y es,  en  mi  opinión,  una  excelente  idea,  que  me  parece 
tan  clásica  y tan  útil,  como  la  jaquette  de  nutria  que  reemplaza  la 
cachemira  de  la  India  de  nuestras  abuelas. 

La  gran  novedad  de  la  estación  es  el  pekinée,  es  decir,  las  rayas 
en  gradación  de  tonos : los  pekinés  más  ó menos  anchos  se  encuen- 
tran en  casi  todos  los  tejidos,  por  la  mucha  boga  con  que  se  ha  re- 
cibido su  aparición : sobre  el  terciopelo  se  consiguen  con  un  senci- 
llo plegado  abarquillado;  para  las  lanillas,  paño  ó cheviot,  las 
produce  el  tejido,  pero  de  un  modo  muy  discreto,  pues  el  rayado 
se  pierde  en  la  tonalidad  general. 

Para  los  tejidos  de  noche,  se  encuentran  todavía  los  pekines 
satinés  sobre  gasa,  con  una  linda  linea  que  se  adelgaza  en  el  talle. 


Velo  de  sillóa. 


Para  la  tarde  se  ven  también  terciopelos  de  tonos  claros  con  di- 
bujos formados  por  pequeños  dameros,  blanco  y marino,  blanco  y 
marrón,  y hasta  azul  y negro.  Hacen  pensar  en  los  velos  sedosos 
y en  los  foulards  liberty  que  se  emplean  en  verano. 

Los  cheviots  tienen  esos  cuadritos  de  color  oscuro  y muy  dilui- 
dos en  los  tonos  verde  y oscuro ; azul  y violeta,  marrón  y berenje- 
na, formando  encantadores  trajes  trolleur. 

La  serga  y las  telas  con  pelo,  están  algún  tanto  abandonadas, 
para  los  géneros  llamados  foulés,  como  nota  negligé;  el  paño  flexi- 
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ble,  piel  de  guante,  tiene  nuestros  favores  como  número  elegante  y 
práctico. 

Otra  novedad ; la  elegancia  de  tejidos  ligeros  con  el  paño  y el 
terciopelo,  velo  Ninón  ó tul  grueso  craquelé.  Este  es  muy  resistente 
á pesar  de  su  apariencia  frágil,  y soporta  muy  bien  anchas  nesgas 
de  paño — á menos  que  no  sea  lo  contrario — el  paño  entrecortados  de 
entredoses  de  tul  griego — de  modo  que  no  se  sabe  si  el  traje  es  más 
de  tul  que  de  paño,  ó más  de  paño  que  de  tul. 

Tul  y encaje,  por  lo  demás,  forman  parte  de  nuestras  elegan- 
cias diarias;  hasta  los  encontraremos  unidos  á la  piel  á la  que  ali- 
geran y hacen  menos  clásica  y menos  vulgar. 

En  cuanto  á las  pieles  en  sí,  nuestro  gusto  se  ha  convertido  en 
frenesí : todo  el  mundo  quiere  llevarlas,  todas  las  usan  y en  una 
proporción  cada  día  creciente:  las  corbatitas  han  dejado  de  existir, 
reemplazadas  por  las  estolas,  de  dimensión  mínima  de  un  zorro,  y 
generalmente  de  dos  ó tres  : las  mismas  estolas  son  suplantadas  con 
frecuencia  por  las  écharpes  hechas  todas  rectas,  de  25  á 45  centím  :- 
tros  de  ancho  sobre  dos  metros  de  largo  al  menos.  A veces  la  éc/ía?-- 
pe  está  cruzada  en  la  espalda  con  un  grupo  de  cabezas  y de  colas  : 
es  el  principio  del  doble  zorro  con  cabezas  que  caen  atrás.  En  cuan- 
to á los  manguitos  flexibles  y planos,  emplean  el  doble  de  piel  de 
los  años  anteriores,  según  ya  os  he  hablado  en  otras  ocasiones. 

La  forma  esclavina  ha  pasado  de  moda  por  completo:  se  ve  en 
su  lugar  la  capa  muy  larga,  semilarga  ó reducida  en  paletó-saco 
al  ras  de  las  caderas : en  todos,  un  empiécement  visible  ú oculto,  lo 
cual  permite  dar  al  cuerpo  del  abrigo  la  amplitud  en  forme  y los 
godets  obligatorios. 

Las  capas  tienen  la  manga  voluminosa  bastante  corta,  con  una 
gran  bocamanga  que  figura  poder  doblarse  sobre  la  muñeca. 

Lias  jaquettes  ajustadas  con  faldeta  semilarga,  son  más  razona- 
bles y tienen  la  manga  tailleur  ancha  de  arriba  y larga. 

Como  piel  nueva  y de  fantasía,  tenemos  el  caracul  teñido,  en 
gris,  en  rojizo,  en  oscuro  dorado  que  sienta  al  talle  y soporta  la  pro- 
fusión de  galones  y pasamanerías  que  adornan  las  capitas  cortas. 

Los  grandes  abrigos  son  más  sobrios  de  guarniciones  y se  ata- 
vían con  la  única  hermosura  del  pelo.  Sólo  se  tolera  una  minúscula 
boa  de  armiño  blanco. 

¡Pero  cuán  caras  son  todas  las  pieles!  Ya  se  trate  de  la  cebe- 
llina, de  la  chinchilla,  del  armiño,  de  la  nutria  ó del  breíts  chwemtg, 
todas  rivalizan  por  lo  caras,  con  una  carestía  terriblemente  aumen- 
tada por  el  consumo  creciente,  que  ha  hecho  subir  ciertas  pieles  de 
15  á 40  por  ciento.  Afortunadamente,  algunas  pieles  ordinarias  son 
admisibles  y las  fortunas  modestas  podrán  usarlas  sin  ruborizarse : 
me  refiero  al  caracul,  á la  marta  brossée,  al  risou  y á la  nutria  de 
Hudson. 

La  novedad,  en  el  traje  tailleur,  es  \a  jaquette  de  talle  muy  alto 
con  faldetas,  detenida  justamente  debajo  del  verdadero  talle.  Sien- 
ta á las  mujeres  muy  delgadas  y es  agradable  por  su  aire  juvenil, 
de  abrigo,  hecho  para  una  niña  cuyo  talle  se  hubiera  afinado  y alar- 
gado súbitamente;  pero  no  conviene  mucho  á las  señoras  de  anchas 
caderas,  á las  cuales  yo  aconsejaría  más  bien  el  abrigo  semilargo, 
con  movimiento  Imperio,  ajustado  á los  lados.  La  forma  no  es 
amoldada,  sin  embargo,  al  talle,  y sube  en  punta  por  la  espalda  en 


Almohadón  de  lujo. 

una  amplitud  que  forma  pliegue  ó godet  en  la  falda.  Capas,  trajes 
de  vestir  para  llevar  sin  abrigo,  toilletes  de  noche,  serán  tributarias 
de  esta  forma. 

Hasta  acaba  de  triunfar  como  traje  de  novia  en  dos  ó tres  de  las 
ceremonias  sensacionales  que  han  abierto  la  temporada;  la  larga 
cola  que  sale  encima  del  talle  toma  entonces  aspectos  de  manto  de 
corte,  de  una  línea  muy  armoniosa. 


Nuestros  trajes  no  tienen  cambios  muy  radicales  en  sus  formas : 
la  novedad  consiste,  sobre  todo,  en  los  detalles,  bordados  en  gra- 
dación de  tonos  y galones  mohairs;  pero  toda  la  fantasía  más  ilimi- 
tada se  reserva  á los  sombreros.  Inmensos  sombreros  de  copa  como 
boina,  estilo  de  los  retratos  siglo  XVTII,  ó campanitas  cubiertas  por 
delante  y que  caen  á los  lados.  T'odos  se  guarnecen  con  grupos  de 
plumas  de  todas  clases,  rizadas,  sin  rizar,  de  avestruz,  de  buitre,  de 
gallo  común  de  corral  ó suntuoso  manto  de  terciopelo;  todos  nece- 
sitan una  impresión  de  ligereza  que  sólo  la  pluma  puede  dar:  las 
fantasías  hechas  con  plumas  de  gallo  teñidas,  desempeñan  amable 
y económicamente  este  papel.  Por  eso  su  éxito  es  tan  completo  que 


Sach  .t  de  Lencería. 

es  necesario  apresurarse  para  llevarlas  y llegar  antes  de  la  vulgari- 
dad fatal  que  las  espera. 

Las  esferas  gruesas  para  alfileres  de  sombreros,  continúan  de 
moda.  Son  de  cobre  dorado,  en  forma  de  clavos  de  acero,  en  abul- 
tadas perlas  irisadas  y siempre  de  carey  rojizo. 

Baronesa  Livet. 

Paris. 


NUESl^ROS  OKA  HADOS 


Seguimos  hoy  ofreciendo  á las  lectoras  de  El  Tie.upo  Ilustra- 
do los  modelos  é instrucciones  necesarias  para  hacer  varias  labores 
que  per  su  mérito  y elegancia  pueden  servir  muy  bien  para  regalos. 

Almohadón  Luis  XVI. --El  gran  éxito  que  siempre  han  obtenido 
las  labores  de  puro  estilo  Luis  XVI,  ha  probado  hasta  la  evidencia 
que  la  vista,  un  poco  fatigada  por  las  excentricidades  del  arte 
modernista,  se  vuelve  complacida  hacia  las  composiciones  ar- 
moniosas y discretas  de  los  últimos  años  del  siglo  XVIII. 

Esta  es  la  razón  de  intercalar  entre  nuestra  colección  de 
almohadones,  el  que  veis  representado  en  el  grabado,  cuyo  di- 
bujo no  puede  ser  ni  más  gracioso  ni  más  elegante,  alternando 
en  los  motivos  sueltos  que  cubren  el  fondo,  el  tamboril  y la 
gaita  con  la  mandolina  y el  cayado  del  pastor. 

Los  instrumentos  de  música  se  bordan  al  pasado  plano, 
con  seda  oro  de  cuatro  tonos  y un  poco  de  hilillo  de  oro,  para 
imitarlas  cuerdas  de  la  mandolina;  con  seda  gris  al  pasado 
unido,  se  imitará  la  piel  del  tamboril;  á cada  uno  de  estos  ins- 
trumentos se  enlazan  pequeñas  guirnaldas  de  rosa  y miosotis  : 
las  primeras  se  bordan  con  cintita  rococó  en  cuatro  ó cinco  to- 
nos rosa;  los  miosotis,  á punto  de  nudo,  con  tres  tonos  de  seda 
azul,  y las  hojas,  á punto  de  presilla,  con  seda  verde. 

Todo  este  bordado  se  ejecuta  sobre  un  fondo  liso  de  moaré 
color  marfil,  y para  figurar  una  tela  brochada,  le  cubriremos 
completamente  de  pequeños  cuadritos  formando  semillero;  to- 
dos los  cuadritos  constan  de  cinco  puntadas  lanzadas,  que  se 
hacen  con  tres  tonos  marfil  en  el  mismo  color  del  fondo. 

Concluido  el  bordado,  que  es  bien  sencillo,  ya  veréis  que 
resulta  un  almohadón  muy  original,  aunque  de  puro  estilo; 
forradle  de  raso  ó tafetán  rosa  ó azul,  y rematadle  con  un  buen 
cordón  de  pasamanería. 

* 

* * 

Velo  de  sillón. — Muy  artístico  y de  gran  belleza,  alternan 
en  él  los  cuadros  de  malla  con  otros  en  los  que  se  mezcla  el 
bordado  inglés  con  las  estrellas  de  Venecia. 

La  malla  es  la  verdadera  malla  antigua,  en  la  que  se  bor- 
dan todos  los  motivos  á punto  de  repaso,  rodeándolos  después 
con  otro  hilo  más  grueso. 

En  realidad  no  tenemos  más  que  un  solo  cuadro  completo 
de  malla,  el  del  medio,  cuatro  medios  cuadros  en  el  centro  de 
los  lados  y la  cuarta  parte  de  un  cuadro  en  cada  ángulo.  Un 
encaje  en  el  que  se  bordan  botones  de  rosa  rodea  el  velo,  al  que 
se  une  por  medio  de  un  entredós  de  encaje  de  bolillos ; esto  es 
indispensable,  porque  esta  malla  engastada  tiene  el  aspecto  bastan- 
te más  pesado  que  la  corriente  y sin  este  detalle  no  resultaría  ligero 
el  conjunto  ni  se  destacarían  los  diferentes  motivos. 

* 

* * 

Almohadón  de  lujo.  Es  de  seda  color  paja,  ó más  bien,  crema 
muy  pálido,  y tiene  en  el  centro  un  cuadro  de  encaje  de  Cluny,  cu- 
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yos  principales  motivos  están  rodeados  de  un  hilo  de  oro  muy  fino; 
en  los  bordes  exteriores  del  cuadro  se  hace  una  serie  de  nuditos, 
también  con  hilo  de  oro,  los  que  contribuyen  á realzar  el  tono  mate 
del  encaje. 

En  los  cuatro  ángulos  lleva  cuatro  motivos  de  encaje,  que  de- 
coraréis de  la  manera  siguiente.  Sobre  cada  una  de  las  seis  hojitas 
centrales,  una  puntada  lanzada  de  hilo  de  oro;  en  la  parte  calada, 
una  hilera  de  nuditos  hechos  con  hilo  de  oro,  y después  exterior- 
mente,  en  los  mismos  bordes,  una  hilera  de  gruesos  nudos  hechos 
con  seda  blanca.  Cada  uno  de  estos  pequeños  motivos  está  en  el 
centro  de  un  rombo,  formado  con  unas  cuantas  hebras  de  algodón 
perlé,  sostenidas  con  puntaditas  transversales,  como  se  hace  en  el 
punto  de  Bolonia;  enlazada  á esta  línea  que  forma  el  rombo  va  una 
doble  guirnalda  con  las  flores  bordadas  en  rococó  blanco,  y las  ho- 
jas, á punto  de  presilla,  con  torzal  blanco  y una  puntada  de  hilo  de 
oro  en  el  centro. 

No  os  podéis  figurar  lo  distinguido  y lo  infinitamente  elegante 
que  resulta  este  bordado,  así  como  el  dibujo,  por  componer  la  reu- 
nión de  los  cuatro  rombos  un  gracioso  polígono  estrellado. 

El  lujo  de  este  alm-hadón  requiere  un  forro  de  muy  buen  raso 
blanco  y un  grueso  cordón  de  seda  también  blanco. 

* * 

Sachet  de  lencería. — Volvamos  á la  lencería,  trabajo  que  antes 
sólo  se  usaba  en  la  ropa  blanca  y que  hoy,  con  muy  buen  acuerdo, 
se  adapta  á infinitos  objetos. 

Ya  habéis  visto  el  bonito  efecto  de  los  almohadones  en  este  gé- 
nero, y podemos  aseguraros  que  el  de  este  sachet  casi  les  supera, 
además  de  ser  tan  práctico  como  aquéllos,  por  la  facilidad  con  que 
se  lava  y se  plancha,  lo  que  permite  usarle  con  menos  precauciones 
que  los  de  seda. 

Tiene  muy  buen  tamaño,  37  por  31  centímetros  de  batista  blan- 
ca, sobre  la  que  bordaréis  esas  plantas  acuáticas  al  plumetis  y pun- 
to de  armas;  los  tallos  y el  agua  á punto  de  cordoncillo,  y en  un 
lado  se  incrusta  una  mariposa  de  encaje  de  Cluny. 

Para  armarle  se  prepar.i  un  s.ichet  de  color  el  iro,  bien  sea  azul, 
rosa  ó malva;  tendiendo  encim  i 1 1 b.tist  a bord  da  ; alrededor  se 
cose  un  encaje  de  Cluny,  y se  cierr.i  con  lazos  del  color  del  trans- 
parente. 


CORRESPONDENCIA  LITERARIA 


En  vista  de  la  colaboración  incesante  que  recilúmos  de  nues- 
tros lectores  v para  abreviar  y no  retardar  la.s  contestaciones  á las 
muchas  cartas  que  se  nos  envían  con  composiciones,  en  verso  y 
prosa,  adjuntas,  queda  establecida  esta  sección,  en  la  que  nuestros 


colaboradores  encontrarán  las  resoluciones  (|ue  sobre  sus  obras  y la 
publicación  de  ellas,  dé  el  cuerpo  de  redacción  de  este  periódico. 


Ua  Estudiante  Tahasqmño. — San  Juan  Bautista. — Como  el  poe- 
ta .Julio  Flórez  partió  de  México  para  España  desde  principios  de 
Septiembre,  creemos  que  sería  extemporánea  ahora  la  publicación 
de  la  poesía  de  usted  «¡Ave,  Poeta!»  Si  usted  lo  desea  puede  diri- 
gírsela á su  nombre  á la  Legación  de  Colombia,  Madrid,  España. 
Por  lo  demás,  estas  columnas  están  á su  disposición  y nos  será 
grato  contarlo  entre  nuestros  colaboradores 

C.  M. — Durango. — Se  recibió  en  esta  redacción  su  poesía  «Co- 
razón» que  ya  ve  nos  si  es  de  publicarse.  Gracias. 

R.  AI.  D.  de  L. — San  Luis  f'otosi. — Su  composición  «Forget  me 
not»  ha  pasado  al  Consultor  literario  de  este  periódico,  para  que  re- 
suelva sobre  su  publicación. 

A.  AL — Aléxico. — En  la  presente  edición  sale  su  composición 
«El  Artista.»  Gracias. 

S.  P.  R.  — Guadalajara. — Con  todo  gusto  aceptamos  su  cola- 
boración, y por  sus  ofrecimientos  y galantes  frases  le  damos  las 
gracias.  «Raúl»  ha  pasado  al  Consultor  literario  y creemos  que 
pronto  tendremos  el  gusto  de  publicarlo.  En  caso  de  que  nos  siga 
favoreciendo  con  su  colaboración,  le  agradeceremos  que  sea  prosa 
y no  verso. 

C.  J.  de  la  V.  — Alonterrey. — Por  no  haber  llegado  á tiempo,  no 
aparecieron  antes  sus  versos  con  que  nos  favoreció.  Como  verá  us- 
ted, se  publican  en  este  número.  Muchas  gracias. 

D.  X.  y de  P. — San  Salvador. — Comenzamos  á publicar  hoy 
sus  «Leyendas  históricas,»  cuyo  envío  agradecemos. 

A.  G. — Oaxaca. — No  fué  posible  publicar  su  «Visión.» 


Después  de  haber  sido  convictos  del  asesinato  de  dos  carneros, 
fueron  sentenciados  á muerte,  en  Kentucky,  dos  magníficos  perros 
de  caza. 

Los  acusados  no  hicieron  manifestación  alguna  de  protesta 
ta  ante  el  Juez  que  los  sentenció,  ni  ante  el  empleado  del  tribunal 
que  fué  su  acusador.  Parece  que  el  dueño  de  los  animales  elevados 
á la  categoría  de  asesinos  en  primer  grado,  con  las  agravantes  de 
alevosía  y ventaja,  presentará  apelación  de  la  sentencia,  ofreciendo 
una  indemnización  pecuniaria  al  dueño  de  los  carneros  muertos. 


KL  KEPERTORIO 

DE  MUSICA  SAIÍRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


ánica  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

$cblad  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  v Randa,  de  la  acreditada  marca  * EL  GAl.LO. 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fondas  v Armónicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  Ce  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  que  compare  con  otros  de  su  clase,  ])ues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Aizoz,  P del  5 do  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simpL? 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Aíúska  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  de  referencias  satisfactorias. 
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limo,  y Rvmo.  señor  Dr.  Don  Juan  Herrera  y Hiña, 


Obispo  de  Tulancinsio. 


Fot.  de  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Pilar  Rivas  es  el  nombre  de  una  señorita  que,  según  ha  dado 
cuenta  la  prensa  de  información,  trató  de  privarse  de  la  existencia 
el  lunes  último,  en  la  vecina  Churubusco,  disparándose  un  tiro  de 
revólver  en  el  pecho. 

La  causa  fué  la  de  siempre  en  los  casos  de  suicidios  femeniles: 
una  decepción  amorosa. 

A propósito  de  este  nuevo  caso,  recordamos  que  hace  poco  afir- 
mó un  doctor  inglés,  en  una  conferencia  dada  sobre  ese  tema,  siem- 
pre de  palpitante  actualidad  como  es  el  del  suicidio,  que  de  cada 
cien  muieres  que  se  matan,  noventa  y tres  lo  hacen  por  amor  ó por 
causas  íntimamente  relacionadas  con  el  mi.smo.  En  cambio,  entre 
los  hombres,  el  amor  no  figura  más  que  en  una  proporción  del  9 
por  100,  entre  los  móviles  de  supresión  voluntaria  de  la  vida. 

¿Hay  que  deducir  de  esos  datos  que  la  mujer  ama  con  mayor 
vehemencia,  con  mayor  sinceridad  que  el  hombre,  que  su  cariño  es 

más  arraigado,  más  hondo? Tal  vez LTia  ilustre  escritora 

dijo  ya  «que  el  amor  que  no  es  más  que  un  episodio  en  la  vida  del 
hombre,  es  la  historia  entera  de  la  vida  de  la  mujer,  m . 

Si  la  afirmación  del  conferenciante  no  es  del  todo  exacta,  ma- 
temáticamente considerada,  pues  en  materia  de  estadísticas  aplica- 
das á determinados  asuntos  hay  que  guardar  siempre  cierta  descon- 
fianza, me  parece  que  merece  entero  crédito,  juzgada  desde  un  pun- 
to de  vista  general.  Creo,  en  efecto,  que  las  mujeres  se  matan  prin- 
cipalmente por  amor  y que  las  demás  causas  de  suicidio  entran 
sólo  en  escasa  proporcionalidad. 

Son  muchos  los  hombres  que  se  matan  por  alguna  de  las  si- 
guientes cositas:  Reveses  considerables  de  fortuna. — Miseria  produ- 
cida por  la  falta  de  trabajo  ó prolongada  adversidad. — Hipocondría, 
efecto  de  una  dolencia  crónica  ó desesperación  motivada  por  enfer- 
medad cruel  é incurable. — Pérdida  de  algún  ser  querido  (aunque 
este  factor  sea  uno  de  los  menos  frecuentes). — Terror  producido 
por  la  comisión  de  algún  acto  delictuoso  y cuyas  consecuencias 
puedan  ser  muy  graves  para  la  libertad  y la  reputación  del  indi- 
viduo. 

En  el  suicidio  femenil  rara  vez  se  encuentra  alguno  de  esos 
móviles.  La  pérdida  de  la  fortuna,  que  para  la  mujer  parece  debe- 
ría ser  más  sensible,  más  dolorosa  que  para  el  hombre,  ya  que  no 
dispone  de  los  muchos  medios  con  que  éste  cuenta  para  luchar  y 
rehacerse,  no  la  afecta,  sin  embargo,  tanto  como  á su  compañero; 
los  rudos  golpes  de  la  adversidad  no  la  dejan  ni  tan  abatida  ni  tan 
desesperada,  y en  su  alma  más  dispuesta  á la  resignación  halla  una 
fuerza  de  resistencia  pasiva  que  no  tiene  generalmente  el  hombre, 
cuya  combatividad  se  trueca  con  mucha  facilidad  en  completo  de- 
saliento. 

Y así  como  son  rarísimos  los  ejemplos  de  mujeres  que  por  ha- 
ber quedado  súbitamente  arruinadas  se  suicidan,  son  también  es- 
casísimas las  que  camadas  de  luchar  con  la  miseria  incesante,  pro- 
longada, recurren  á la  muerte  voluntaria  para  sacudir  el  yugo  de 
una  existencia  condenada  á irredimible  sufrimiento.  Se  cifran,  des- 
graciadamente, por  muchos  miles  las  mujeres  que  en  ciudades  po- 
pulosas viven  en  las  más  atroces  condiciones.  Sin  protección,  sin 
amparo  de  ninguna  clase,  obligadas  á un  trabajo  de  doce  y catorce 
horas  diarias  para  ganar  un  miserable  jornal  de  cuatro  ó cinco  rea- 
les, con  el  que  hay  que  hacer  frente  á todo,  sin  abrigar  siquiera  la 
esperanza  de  que  puede  mejorar  su  tristísima  existencia;  luchan, 
empero,  años  y años,  sin  llamar  á la  muerte,  esa  muerte  en  que 
tantos  hombres  ven  la  única  puerta  abierta  para  huir  del  infor- 
tunio. 

Y también  es  excepcionalísimo  el  caso  de  que  una  mujer,  ren- 
dida y desesperada  por  las  crueles  torturas  y roducidas  por  una  do- 
lencia física,  recurra  al  suicidio  para  librarse  de  ellas.  Como  excep- 
cional es  que  se  mate  por  la  pérdida  de  un  esposo  idolatrado,  de  un 
hijo,  con  cuya  desaparición  se  extinguen  para  siempre  toda  la  ale- 
gría y toda  la  esperanza  de  su  existencia,  condenada  ya  al  más  ho- 
rrible vacío.  Provista  de  mayor  energía,  de  mayor  valentía  moral 
que  el  hombre,  sabe  soportar  el  peso  de  su  desdicha  sin  consuelo  y 
resignarse  á lo  que  no  tiene  remedio.  ¿Será  acaso  porque  el  alma 
femenina  es  más  religiosa  que  la  del  varón  y repugna  á la  idea  de 
una  supresión  que  su  raciocinio  y su  conciencia  consideran  como 
un  pecado  y como  un  crimen? 

Pero  en  tal  caso  debiera  también  repugnarle  aún  más  el  sui- 


cidio por  amor,  esto  es,  el  más  frecuen- 
te entre  el  bello  sexo,  el  que,  según  el 
citado  doctor  inglés,  entra  en  una  pro- 
porcionalidad de  un  noventa  y tres  por 
ciento.  La  mujer,  que  se  resigna  con 
mucha  mayor  facilidad  que  el  hombre, 
á pasar  de  la  opulencia  á la  })obreza, 
cuyo  estoicismo  es  superior  al  de  aquél 
y capaz  de  soportar  más  noblemente  los 
ataques  de  la  adversidad,  los  rigores  de 
la  miseria,  das  torturas  que  martirizan 
el  cuerpo  y los  dolores  que  destrozan  el 
alma,  se  rinde  acobardada  á un  desen- 
gaño amoroso  y la  traición  de  un  aman- 
te, la  muerte  de  un  prometido  ó simple- 
mente la  creencia  de  que  un  afecto,  aun 
correspondido,  ha  de  verse  contrariado 
y malogrado,  son  causas  suficientes  para  que  la  inexperta  doncella  ó 
la  ya  aguerrida  jamona  se  resuelvan  á consumar  el  más  tonto  de  los 
suicidios.  Y pongo  el  calificativo  «más  tonto, w porque  si  todos,  ab- 
solutamente todos  los  suicidios  son  estúpidos,  no  hay  ninguno  que 
lo  sea  tanto  como  ese:  si  hay  adversidades  invencibles,  miserias  que 
no  tienen  esperanza  de  remedio,  torturas  incurables  y amarguras 
sin  fin  y sin  consuelo,  no  hay,  en  cambio,  sufrimiento  de  amor  que 
no  halle  olvido,  esto  es,  franca  convalecencia  y curación  completa  á 
plazo  más  ó menos  breve. 

— Puesto  que  El  me  ha  abandonado  y que  mi  vida  no  ha  de 

ser  más  que  un  tormento  espantoso,  quiero  matarme — decía 

trágica  y sinceramente  una  joven  lindísima,  á quien  su  novio  ju- 
gara una  trastada  indecente,  á una  íntima  amiga  suya. 

— Harás  bien,  hija  mía;  tras  un  desengaño  tan  cruel  como  el 

que  estás  sufriendo,  ¿qué  atractivo  puede  brindar  la  existencia? 

— contestaba  la  astuta  amiga — en  cierdos  casos  mejor  es  morir,  y 
puesta  en  el  tuyo  también  me  mataría.  Pero  júrame  que  esperarás 
todaA'ía  un  mes  un  mes  nada  más  

Juró  la  niña,  y al  cabo  de  un  mes pues  al  cabo  de  un  mes 

andaba  todavía  mustia  y melancólica,  pero  no  pensaba  ya  en  ma- 
tarse. Tiempo  después  se  casó  con  otro,  y pasea  hoy  sus  diez  años 
de  matrimonio  y de  fecunda  maternidad  por  esas  calles  de  Dios. 

El  suicidio  tiene  también  sus  geógrafos,  como  los  continentes, 
las  islas  y los  mares. 

La  geografía  del  suicidio  es  una  ciencia  novísima,  que  cultiva 
con  amor  un  Estrabón  moderno  de  Viefta,  el  Doctor  Navrat,  quien 
desarrolla  el  fruto  de  sus  tareas  en  la  Revista  Clínica  de  su  país. 

Es  de  apetecer  que  esa  asignatura  no  se  incluya  en  los  futuros 
planes  de  enseñanza,  ó por  lo  menos,  que  tarde  todavía  algún  tiem- 
po en  incluirse.  Mientras  ese  tiempo  llega,  el  Doctor  Navrat  hace 
partícipes  á sus  contemporáneos  de  sus  importantes  averiguaciones 
geográficas. 

Cada  cual  señala  y fija  su  modus  moriendi  con  sujeción  estricta 
al  país  en  que  vive  y á la  categoría  social  á que  pertenece. 

En  Europa,  según  los  geógrafos,  y para  los  fines  que  el  doc- 
tor vienés  persigue,  se  distinguen  dos  grandes  regiones  naturales: 
una  al  Norte,  que  comprende  los  escandinavos,  los  alemanes  5'  ca- 
si todos  los  eslavos.  Los  moradores  de  todos  esos  pueblos  se  incli- 
nan naturalmente  á aboi’carse  para  rematar  sus  desventuras.  La 
región  del  Mediodía  incluye  el  resto  de  los  eslavos  y á los  pueblos 
llamados  romanos,  aun  cuando  por  completo  no  lo  sean.  En  es- 
tos lugares,  de  ordinario,  se  hace  uso  del  revólver  para  la  resolu- 
ción del  acto  solemne  de  rematarse. 

Después  de  esta  primera  y magna  división,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  distinción  tan  importante  entre  los  geógrafos,  que  separa 
las  naciones  continentales  de  las  marítimas.  A nadie  sorprenderá, 
por  ejemplo — dice  el  Doctor  Navrat — que  el  ciudadano  de  una  isla 
ó de  una 'península  tenga  la  idea  de  lanzarse  al  agua.  Sin  embargo, 
para  llegar  á la  decisión  final,  precisa  el  llamamiento  de  las  sirenas 
y también  que  el  agua  esté  templada.  Los  italianos  consienten  de 
"buen  grado  en  sucumbir  ahogados,  á causa  del  azul  Mediterráneo. 
Los  japoneses  se  lanzan  también  al  elemento  proceloso.  En  cam- 
bio, los  ingleses  son  mucho  más  reflexivos:  el  mar  de  sus  costas 
tiene  un  color  plomizo,  que  atrae  muy  poco  á la  mente,  y prefie- 
ren el  puñal.  Esta  muerte,  con  arma  blanca  perpetrada,  se  cultiva 
mucho  entre  los  vencedores  de  los  rusos — y así  lo  acredita  la  tradi- 
ción del  harakini. — En  la  antigüedad  gozó  de  mucho  predicamento; 
pero  en  el  día  es  bastante  rara  en  Europa,  y ¡carece  tan  sólo  reser- 
vada á los  borrachos  y á los  locos.  Los  chinos,  que  no  gustan  del 
derramamiento  de  sangre,  se  envenenan  con  el  opio. 

Además  de  las  grandes  líneas  que  el  Doctor  Navrat  establece, 
es  cosa  sabida  que  cada  capital  europea  tiene  sus  preferencias  par- 
ticulares: París,  el  Sena,  grato  á los  amores  contrariados  y á las 
desesperaciones  prematuras.  Milán,  el  veneno.  Viena  absorbe  cia- 
nuro, y Praga,  fósforo.  Antaño,  el  Viaducto  gozó  en  Madrid  de 
gran  predicamento:  hoy  yace  en  total  olvido.  En  Nápoles,  la  ele- 
vación de  las  montañas  constituye  un  acicate  para  el  aceleramien- 
to de  la  vida 

El  Doctor  Navrat  promete  seguir  sus  estudios. 

Esperemos  que  llegue  á México  para  ver  qué  nos  dice. 
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Mientras  haya  quien  estudie  y analice  el 
creemos  que  es  nuestro  deber  decir 
lo  siguiente: 

Todos  los  días,  durante  un  largo 
período  no  interrumpido  de  tiempo, 
vienen  ciertos  i)eriódicos,  por  una 
mala  costumbre,  comunicando  no- 
ticias de  suicidios. 

Siendo,  pues,  tan  frecuentes, 
tan  repetidos,  tan  constantes  los  ca- 
sos de  suicidio  en  esta  capital,  e.s 
para  alarmar  y aún  para  afligir  el 
ánimo  lo  que  sucede. 

Desde  luego  el  fenómeno  de  la 
frecuencia,  repetición  y numerosos 
casos  de  suicidio,  revela  un  estado 
social  patológico,  un  estado  social 
en  que  van  perdiendo  su  fuerza  las 
influencias  de  la  religión  y de  la 
moral. 

Aparte  de  los  hechos  aislados  en 
los  cuales  el  suicida  sea  un  loco,  un 
enfermo  que  se  mueve  por  un  impul- 
so irresistible  sujeto  á una  concepción 
delirante,  cuando  los  suicidios  se  ve- 
verifican  por  hombres  ó por  mujeres 
que  se  entregan  en  brazos  de  la  pasión 
y no  se  resignan  con  su  suerte,  y se 
matan  por  no  tener  el  valor  moral  y 
religioso  suficiente  para  luchar  con- 
tra las  adversidades  de  la  vida,  es 
indudable  que  esos  hombres  y esas 
mujeres  se  desentienden  de  los  ^¡rin- 
cipios  más  elementales  de  la  concien- 
cia moral,  })ues  la  vida  Dios  la  da  y 
sólo  Dios  la  puede  quitar. 

Algunos,  siguiendo  á Schiller, 
han  pretendido,  dentro  de  un  siste- 
ma estético  desatinado,  elevar  el  sui- 
cidio á la  categoría  de  una  sublimi- 
dad moral.  A esto  llaman  el  sublime 
de  mala  voluntad,  como  si  en  el  or- 
den moral  pudiese  confundirse  nunca  la  fuerza  física  con  la  tuerza 
del  deber. 

Pero  dejemos  á un  lado  á los  defensores  de  semejantes  absur- 


suicidio  en  México,  cidad  de  los  suicidios 


dos  y fijémonos  en  una  consideración  práctica  respecto  á la  publi- 


en 


la 


LA  CONSAGRACION  DEL  OBISPO  DE  TULANCINGO. 


La'  Ceremonia. 


prensa.  La  experiencia  muestra  y la 
observación  enseña  que  la  publicidad 
de  los  suicidios  en  los  periódicos  con- 
tribuye á su  repetición. 

Hay  algo  de  contagio  moral,  de 
fiebre  y de  calentura  en  el  suicidio,  y 
la  noticia  de  casos  de  suicidas  excita 
indudablemente  la  imaginación  de 
los  que  se  hallan  en  circunstancias 
determinadas  y les  sugiere  ideas  y 
propósitos  suicidas  que  no  hubieran 
concebido  de  otra  manera. 

Es  un  deber,  pues,  de  la  prensa, 
es  un  del)er  imperioso  fundado  en 
principios  de  humanidad,  el  prescin- 
dir en  absoluto  de  las  noticias  de  sui- 
cidio, pues  por  encima  de  los  intere- 
ses de  empresa  y de  la  fiebre  de  in- 
formación, están  las  consideraciones 
morales  y sociales. 

KATO. 


CONSAGRACION  DE  UN  PRELADO 


En  la  I.  y N.  Basílica  de  Guada- 
lupe se  celebró  el  Domingo,  con  to- 
da solemnidad,  la  augusta  ceremo- 
nia de  la  Consagración  del  Ilustrísi- 
mo  señor  1).  .Juan  Herrera  j Piña, 
nombrado  Obispo  de  Tulancingo. 

Ofició  como  Consagrante  el  Exce- 
lentísimo y Dignísimo  señor  Delega- 
do Apostólico,  Monseñor  José  Ri- 
dolfi,  asistido  por  los  limos,  y Re- 
verendísimos señores  D.  Francisco 
Planearte  y Navarrete,  Obispo  de 
Cuernavaea,  y Dr.  D.  José  Mora, 
Obispo  de  León. 

Fueron  ]>adrinos  del  nuevo  Prela- 
do los  Cabildos  de  la  I.  Catedral  Me- 
tropolitana de  México  y de  la  Sufra- 
gánea de  Tulancingo,  la  Pontificia 
Universidad  y Seminario  de  IMéxico,  y un  numeroso  grupo  decaba. 
fieros  conocidos  y de  elevada  posición  social,  entre  (juienes  estaba  el 
Gobernador  del  Estado  de  Hidalgo,  Coronel  D.  Pedro  L.  Rodríguez 


El  Exmo.  señor  Delegado  Apostólico  con  los  limos,  señores  Obispos  de  Tulancingo  (f),  Cuernavaea,  León  y Secretarlo  de  la  Delegación. 

IFots.  de  “EL  TIEMPO  ILUSTRADO." 
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EL  LICENCIADO 

PABLO  MARTINEZ  DEL  RIO 


Muy  honda  impresión  causó  en  la  so- 
ciedad mexicana  el  despacho  cablegráfico 
recibido  en  esta  capital  el  jueves  de  la  se- 
mana pasada  noticiando  la  súbita  muerte 
del  conocido  abogado  y Diputado  D.  Pablo 
Martínez  del  Río,  acaecida  ese  día  en 
San  Antonio  Texas. 

El  señor  Martínez  del  Río  estaba  afec- 
tado del  corazón,  enfermedad  que  vino  á 
ser  la  causa  de  su  fallecimiento  cuando,  en 
busca  de  un  clima  propicio,  se  dirigía  el 
paciente  á los  Estados  Unidos. 

Muy  conocido  era  el  finado  abogado 
en  la  vecina  República  del  Norte,  pues  de 
muchos  nacionales  de  ella  tuvo  negocios, 
y en  el  Foro  y Sociedad  de  México  alta- 
mente estimado  por  las  cualidades  que  le 
distinguían.  El  Lie.  Martínez  del  Río  fué 
enviado  de  muy  corta  edad  á Londres  don- 
de se  educó  y recibió  sus  primeras  ensen - 
fianzas,  ingresando  al  colegio  d?  Stony- 
hurst,  dirigido  por  los  RR.  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Concluidos  ahí  sus 
estudios  de  bachillerato  regresó  á la  patria 
inscribiéndose  en  la  Kscuela  Nacional  de 
Jurisprudencia,  donde  hizo  todos  sus  es- 
tudios para  la  carrera  de  abogado,  título 
que  recibió  el  año  de  1887. 

Muchos  y muy  importantes  fueron  los 
negocios  en  que  desde  luego  intervino  el 
flamante  abogado,  contándose  entre  ellos 
muchos  de  americanos,  pues,  como  cono- 


Licenciado  Pablo  Martínez  del  Río. 
Fallecido  el  U de  los  corrientes. 


cía  á fondo  el  idioma  inglés,  hallaban  aque- 
llos en  él  un  abogado  ideal  por  su  claro  ta- 
lento y manejo  del  idioma.  Con  gran  acierto 
representó,  tan  luego  se  recibió,  á la  casa 
inglesa  de  Read  y Campbell,  una  de  las 
más  importantes  de  Londres;  en  las  obras 
que  se  hicieron  en  el  Desagüe  del  Valle  de 
México,  tomó  una  participación  directa  y 
activa;  y además  de  haber  representado 
en  diferentes  épocas  á distintas  empresas 
extranjeras,  particularmente  inglesas  y 
americanas,  poderosas  todas  ellas,  esta- 
blecidas en  el  país,  fué  el  factor  principal 
que  intervino,  cuando  las  compañías  fe- 
rrocarrileras del  Central  y el  Nacional  de 
México,  trataron  el  asunto  delicadísimo 
de  su  fusión  y últimamente,  en  unión  del 
señor  Licenciado  Don  Pablo  Macedo,  ac- 
tual representante  de  varias  compañías 
bancarias,  arregló  en  Nueva  York,  el  con- 
trol ferrocarrilero  obtenido  por  el  Gobierno 
de  la  República. 

Cuando  lo  sorprendió  la  muerte,  repre- 
sentaba á las  principales  compañías  ferro- 
carrileras establecidas  en  nuestra  Repú- 
blica, dejando,  por  lo  tanto,  importantísi- 
mos éinumerables  asuntos  pendientes. 

Diputado  al  Congreso  de  la  Unión,  en 
varias  ocasiones,  propuso  diversas  inicia- 
tivas,que,  por  su  trascendencia,  fueron  uná 
nimemente  aceptadas  por  ese  distinguido 
cuerpo;  y por  último,  en  virtud  de  sus  re- 
levantes dotes  financieras  y jurídicas,  núes 
tro  Gobierno  reconociéndolo  así  le  enco- 
mendó delicadas  comisiones  en  el  extran- 
jero, que  fueron  desempeñadas  satisfacto- 
riamente. 


OIDA. 


Al  lllmo.  Sr.  Obispo  de  Tulaocingo,  el  día  de  su  consagración  episcopal. 


Et  ascendente  es  lo  naviculam.. 

Math.  8-23. 

Del  Mar  de  Tiberiades  á la  orilla, 

Do  la  hermosura  brilla, 

Do  sus  galas  ostenta  el  rico  suelo, 

Vayamos  á admirar  escena  hermosa 

Que  en  hora  venturosa 

Inicia  el  Hacedor  de  tierra  y cielo. 

A las  regiones  del  distante  ocaso, 

Con  majestuoso  paso, 

Doblega  el  Sol  su  nacarada  frente; 

Las  parvas  ondas  su  fulgor  irisa, 

Y juguetea  la  brisa 

En  la  playa  florífera  y sonriente. 

En  medio  de  los  sotos  y verdura 

Y nítida  espesura 

De  las  riberas  del  hermoso  lago, 

Se  deja  ver  el  Maestro  cariñoso, 

A las  turbas  ansioso 

Sus  gracias  prodigando  en  dulce  halago. 

Y entrando  en  débil,  rústica  barquilla 
Mueve  el  remo  y la  quilla 

En  dirección  de  la  ribera  opuesta. 

La  turba  de  discípulos  reunida 
De  grande  amor  movida 
También  con  él  á navegar  se  apresta. 

Y la  extensión  del  lago  transparente, 

Con  grande  afán  creciente. 

La  barca  surca  entre  feliz  bonanza. 

Sus  lados  besa  la  apacible  ondina 
De  linfa  cristalina, 

Y á grande  altura  en  su  correr  avanza. 

J.,a  hermosa  calma  en  tempestad  ingente 
Se  cambia  de  repente; 

Y de  la  barca  que  en  las  aguas  flota. 

La  titánica  fuerza  del  oleaje 
Rompe  ya  el  cordaje 

Y sus  costados  con  furor  azota. 

De  grande  pena,  en  situación  amarga. 

La  turlja  ya  se  embarga, 

Y en  tumulto  se  agolpa  al  gran  Piloto, 


Que  en  dulce  sueño  con  placer  descansa, 

Sin  miedo  á la  jiujanza, 

Ni  temor  á las  ráfagas  dU  noto. 

«¡Salvadnos,  ¡Oh  Señor  que  perecemos!» 

¡Se  rompen  ya  los  remos! 

¡De  nuestra  barca  la  estructura  cruje! 

¡Al  cielo  se  alzan  las  olas  estruendosas. 

Gigantes  y espumosas 

Y amenazan  hundirnos  en  su  empuje! 

«¿Por  qué  teméis?»  «¿Por  qué  en  vuestro  semblante 
Mostráis  fe  vacilante?» 

Responde  el  Maestro  á la  reunión  inquieta. 

Y se  acallan  las  olas  encrespadas 
t on  sólo  sus  miradas, 

Y boga  el  barco  á su  anhelada  meta. 


De  la  Iglesia  de  Cristo  siempre  pura 
La  mística  figura 
En  la  barca  veloz  se  sintetiza, 

(iue  navega  del  mundo  entre  los  mares 
Hacia  los  patrios  lares. 

Cuyas  playas  celestes  ya  divisa. 

Y el  grande  Capitán  que  el  timón  lleva, 
A su  rango  otro  eleva 
En  este  día  de  dulce  venturanza, 

(:iue  conociendo  los  marinos  rumbos. 

Entre  sirtes  y tumbos, 

Guiará  el  bajel  en  grata  bienandanza. 


¡¡Salve!!  ¡Novel  Marino,  denodado!  - 
¡Tú,  del  Nauta  Sagrado, 

Con  grande  amor  copiaste  la  doctrina' 

¡Y  adquiriste  tal  dón,  destreza  tanta, 

Que  de  la  Iglesia  santa 
Escalaste  la  cumbre  diamantina! 

¡A  la  barca  hoy  asciendes  generoso, 

Y el  piélago  azaroso 
Emprendes  ya  surcar  con  alegría! 

¡Tu  grey  á tí  se  entrega:  su  consuelo 

Serás  con  grande  celo 

Hasta  abordar  á celestial  bahía! 

Seminario  de  México,  17  Nov.  1907. 

,1.  V.  SANCHEZ,  Pbro. 
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posible  pintar  el  cuidado  y desvelo  con  ([ue  la  ratona- 
madre  atendió  á su  camada  de  ratoncillos.  Gordos  y lucios 
los  crió,  y alegres  y vivarachos  y con  un  pelaje  ceniciento 
^ tan  brillante  que  daba  gozo;  y no  queriendo  dejar  lo  divino 
por  lo  humano,  prodigó  á sus  vástagos  avisos  morales,  sabios  y rec- 
tos, y les  puso  en  guardia  contra  las  asechanzas  y peligros  del  pi- 
caro mundo. 

— Serán  unos  ratones  de  seso  y l)uen  juicio,  decía  para  sí  la 
ratona  al  ver  cuán  atentamente  la  oían  y cómo  fruncíanplácidamen- 
te  el  hociquito  en  señal  de  gustosa 
aprobación. 

Mas  yo  os  contaré  aquí,  muy 
en  secreto,  que  los  ratoncillos  se 
mostraban  tan  formales,  ])orque 
aún  no  habían  asomado  la  cabeza 
fuera  del  agujero  donde  los  agasa- 
jaba su  mamá.  Practicada  en  el 
tronco  de  un  árbol  la  madriguera, 
les  cobijaba  á maravilla,  y era  abri- 
gada en  invierno  y fresca  en  vera- 
no, mullida  siempre,  y tan  ocul- 
ta, que  los  chiquillos  de  la  escuela 
ni  sospechaban  que  allí  habitase 
una  familia  ratonil. 

Sin  embargo,  de  los  tres  de  la 
nidada,  uno  ya  emj^ezaba  á desear 
sacar  el  hocico,  á soñar  con  retozos, 
deportes  y correteos  por  el  verde 
prado,  que  al  pie  del  árbol  se  ex- 
tendía alegre  é incitante,  esmalta- 
do de  varias  flores  y búhente  de 
insectos,  mariposas  y reptiles. 

— Me  gustaría  por  los  gustares 
bajar  ahí,  pensaba  el  joven  ratón, 
sin  atreverse  á decirlo  en  voz  alta, 
de  puro  miedo  á su  madre. 

Un  día  que  se  le  escapó  algu- 
na señal  de  su  deseo,  la  madre  ex- 
clamó trémula  de  espanto: 

— Xi  en  broma  lo  digas,  cria- 
tura. Si  no  queréis  que  me  disgus- 
te mucho,  no  vuelvas  á hablar  de 
salir  al  prado. 

¿f'reeréis  que  la  prohibición  le 
quitó  al  ratoncillo  las  ganas?  ¡Bah ! Ya  sabéi: 
nes  son  esj)uela  del  antojo. 

Xo  atreviéndose  á bajar  aún  el  antojadizo,  .se  pasaba  las  horas 
muertas  mirando  al  jn-ado  deleitable.  ¡Qué  bueno  sería  trotar  por 
entre  aquella  hierba  suave  y perfumada!  ¡(¿ue  simpático  remojarse 
en  el  limpio  arro3melo  que  bañaba  de  aljófar  las  raíces  de  los  sau- 
ces y mimbreras!  ¡Qué  divertido  dar  caza  á los  viboreznos  y lagar- 
tijas que  se  deslizaban  estremeciendo  el  follaje  y haciendo  relum- 
brar al  sol  los  tonos  metálicos  de  su  elegante  cuerpo!  ¿Por  qué,  va- 
mos á ver,  por  qué  ])rohibía  tan  inocentes  recreos  la  madre  ratona? 

Ihi  día  (jue  la  mamá  había  salido,  según  costumbre,  en  busca 
de  sustento  i)ara  su  prole,  el  hijo  se  asomó  al  agujero,  echando  más 
de  la  mitad  del  tronco  fuera.  Do  pronto  sintió  como  un  choque 
eléctrico  y vió  cruzar  el  prado  un  ser  encantador.  Era  ni  más  ni 
menos  que  una  gatit.a  blanca  como  la  nieve,  (jue  fijaba  en  el  raton- 
cillo sus  anchas  pupilas  de  esmeralda. 

(¿uedóse  el  ratón  fascinado,  absorto.  Xunca  había  visto  cosa 
más  linda  (pie  la  tal  gata  blanca.  ¡(Jué  gracia  y gentileza  en  sus 
movimientos,  qué  soltura  en  su  flexible  andar,  qué  monería  en  su 
cara  picaresca,  y (pié  virginal  candor  en  su  ropaje  de  armiño!  ¡Y 
(pié  decir  de  aijuellos  ojos  verdes  con  reflejos  áureos,  aquellos  ojos 
cuyo  mirar  derretía,  incendiaba  el  corazón! 

A no  estar  tan  próxima  la  hora  en  que  solía  regresará  la 
guarida  ia  madre,  el  ratón  se  hubiese  arrojado  sin  vacilar  de  suni- 
(lo  para  acercarse  á la  preciosa  gala.  í^e  contuvieron  el  temor  y el 
hál>ito  de  obedecer,  que  siemi)re  reprimen  un  tanto,  al  principio. 


los  ímpetus  rebeldes;  pero  lo  que  no  acertó  á sujetar  fué  su  lengua’ 
y loco  de  entusiasmo  refirió  á la  mamá  cómo  le  tenía  fuera  de  sí  la 
aparición  de  la  gata  celeste. 

— Qué,  ¿has  visto  á ese  monstruo?  exclamó  la  madre. 

— ¡Monstruo  una  criatura  tan  encantadora!  suspiró  el  raton- 
cillo. 

— ¡Monstruo  horrible,  el  más  funesto,  el  más  sanguinario,  el 
más  atroz  que,  por  tu  negra  suerte,  pudiste  encontrar!  Huye  de  él, 
hijo  mío,  como  del  fuego;  mira  que  en  huir  te  va  la  vida;  mira  que 
tu  padre  pereció  en  las  garras  de  esa  maldita  fiera  y que  todas  mis 
lágrimas  son  obra  su\’a. 

— Madre,  repuso  atónito  el  ratoncillo,  apenas  puedo  creer  lo 
que  me  aseguras.  El  agua  ¡pie  corre  limpia  y clara  entre  las  flores 

del  prado  no  tiene  los  matices  de 
aquellos  cándidos  ojos  ya  verdes, 
ya  azulados,  siempre  dulces,  don- 
de siempre  juega  misteriosamente 
la  luz.  Los  pétalos  de  las  azucenas 
y de  los  lirios  del  valle  ceden  en 
blancura  á su  nevada  piel,  que  de- 
be de  ser  más  suave  que  el  tercio- 
pelo y más  flexible  que  la  seda. 
¿Cómo  quieres  que  vea  un  monstruo 
sanguinario  y horrible  en  la  gata? 
¡Ay,  madre!  desde  que  la  contem- 
plé, sólo  en  ella  pienso.  Cuanto  no 
es  ella,  me  parece  indigno  de  exis- 
tir. Antes  me  gustaban  el  prado, 
y el  cielo  y los  árboles.  Ahora  to- 
do me  cansa  y todo  lo  desprecio. 
Madre,  cúrame  de  este  mal,  porque 
me  siento  tan  triste,  que  creo  que 
se  me  va  á acabar  la  vida. 

Ya  supondréis  que  la  pobre  ra- 
tona haría  cuanto  cabe  para  dis- 
traer y aliviar  á su  retoño.  A fin 
de  cambiar  sus  pensamientos  en 
otros  más  lícitos,  llevóle  al  agujero 
de  unas  ratas  algo  parientes  suyas, 
jóvenes,  ricas  y honradas,  que 
vivían  royendo  el  trigo  de  repleto 
granero;  pero  el  ratón  se  aburría 
de  muerte  entre  los  montones  de 
grano,  en  ía  obscuridad  de  la  troj,  y 
echaba  de  menos  el  prado,  (pie  ilu- 
minaba, antes  que  el  sol,  la  pre- 
sencia de  la  gata  blaniia.  IGrque^’a 
varias  veces  la  había  visto  pasar, 
juguetona  y ligera,  íijando  sus  radiantes  pupilas  en  las  inaccesi- 
bles alturas  del  iirbol,  y siempre  que  la  gata  ajiarecía,  el  ratón  sen- 
tía ensanchársele  la  vida  y escapársele  el  alma — sí,  el  alma,  por- 
que el  amor  hasta  en  las  bestias  la  infunde— detrás  de  aquella  maga 
de  los  verdes  ojos. 

Xo  hubiese  querido  la  i atona  en  tan  críticas  circunstancias  se- 
pararse un  minuto  de  su  hijo,  i>ero  era  forzoso  salir  á cazar,  á pro- 
curar subsistencia  para  la  familia,  y llegó  una  mañana  en  que  ha- 
biendo madrugado  la  ratona  tuvo  que  dejar  el  nido  antes  de  que  ama- 
neciese, y el  joven  ratón,  pensativo  y melancólico,  se  asomó  al  aguje- 
ro para  ver  nacer  el  día.  Recta  faja  dorada  franjeó  el  horizonte;  poco 
á poco  la  bruma  se  rasgó  y fué  absorbiéndose  en  la  clara  pureza  del 
cielo,  por  donde  el  sol  ascendía  como  una  rosa  de  oro  pálido;  los 
pajaritos  saludaron  su  gloriosa  luz  con  un  himno  de  alegría,  alboro- 
zado y triunfal,  y sobre  la  hierba,  aljofarada  aún  de  rocío,  como 
sobre  una  red  de  diamantes,  mostróse,  pasando  con  aristocrática 
delicadeza  y remilgada  precaución,  la  hermosa  gata  blanca. 

Exhaló  el  ratón  un  chillido  de  júbilo;  la  gata  le  miraba,  pare- 
cía llamarle,  invitarle  á que  descendiese. 

— ¿Quieres  jugar  conmigo?  preguntóla  él  sin  reflexionar,  sin 
acordarse  para  nada  de  las  maternales  advertencias. 

— Baja,  pareció  contestar  con  sus  ojos  misteriosos  la  gatita. 

Y el  ratón  bajó  aprisa,  disparado,  ebrio  de  felicidad,  y el  jue- 
go dió  principio,  con  muchos  saltos  y carreras.  Fingía  huir  la  ga- 
ta; escondíase  entre  sauces  y mimbres,  y cuando  el  ratón  se  caiir 
saba  de  perseguirla,  ella  se  dejaba  caer  sobre  la  muelle  alfombra  del 


UNA  VISITA  DESAGRADABLE  — Cuadro  de  Schmidt 

jue  las  ¡irohibicio- 


793 


prado,  y escondiendo  las  uñas  recibía  con  las  patitas  de  terciopelo 
al  ratón,  y ya  le  despedía,  en  broma,  ya  le  estrechaba,  retozando, 
en  deleitosa  mezcla  é indescifrable  confusión  de  tratamientos  áspe- 
ros y dulces. 

Nunca  sabía  el  ratón  en  aquel  juego  de  veleidades,  si  iba  á ser 
acogido  con  demostración  tierna  y mimosa  ó con  fiero  y desdeñoso 
zarpazo;  y en  los  amados  ojos  de  la  esfinge  tan  pronto  veía  piélagos 
de  voluptuosidad  y relámpagos  de  risa,  como  destellos  de  ferocidad 
y chispazos  sombríos  y crueles.  Más  de  una  vez  creyó  notar  que 
las  patitas  blandas  y muertas  se  crispaban  de  súbito,  y que  bajo  lo 
afeljiado  de  la  piel  surgían  uñas  de  acero.  Y ¡cosa  rara!  no  bien 
pensaba  advertir  síntomas  tan  alarmantes,  el  ratón  cerraba  los  pár- 
pados y volvía  gozoso  y tembloroso  á solazarse  con  la  gata  blanca. 

Duraba  aún  el  juego,  cuando  por  la  tarde  regresó  la  ratona  y 
vió  de  lejos  la  escena  y á su  hijo  mano  á mano  con  el  monstruo. 
Llorando  y desesperada  gritóle  desde  lejos: 

— Hijo  mío,  que  te  pierdes. 


El  ratón,  ¡lor  supuesto,  no  la  hizo  maldito  caso.  ¡Sí,  para  oír 
consejos  estaba  él!  Subido  al  quinto  cielo  nunca  el  juego  le  había 
encantado  más. 

La  gata,  por  el  contrario,  empezaba  á fatigarse  y á sospechar 
que  había  perdido  bastante  tiempo  con  un  ratoncillo  de  mala  muer- 
te; y al  notar  que  iba  á ponerse  el  sol,  que  se  hacía  tarde — sin  mo- 
dificar apenas  su  actitud,  siempre  graciosa  y juguetona,  como  el 
que  no  hace  nada — torció  la  cabeza,  aseguró  con  la  boca  al  raton- 
cillo, hincó  los  agudos  dientes y le  lanzó  al  aire  palpitante  y 

moribundo  para  recibirle  en  las  uñas,  tendidas  con  violencia  feroz... 

A punto  que  una  nube  de  sangre  cubría  ya  los  ojos  del  desdi- 
chado, y el  delirio  de  la  agonía  ofuscaba  sus  sentidos,  todavía  pu- 
do oírse  cómo  murmuraba  débilmente: 

— ¿Quieres  jugar  conmigo,  gatita  blanca? 

Por  eso  su  madre  hizo  mal  en  llorar  amargamente  al  incauto 
ratón.  ¡El  expiró  tair  satisfecho,  tan  á gusto! 

E.  Pardo  BAZAN. 
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LA  PRIMERA  ORACION 


¡Cuánto  amaba  la  pobre  pescadora 
al  mozo  á quien  ahora 
invoca  en  vano  con  tenaz  porfía! 

¡Cuánto  amaba  al  marino  infortunado 
que  yace  sepultido 
en  el  abismo  de  la  mar  bravia! 

¡Qué  desolada  y triste  está  su  alma!... 
Cuando  en  la  noche  en  calma 
la  vista  explaya  por  el  mar  á solas 
desde  la  cumbre  de  la  roca  enhiesta, 
sólo  á su  voz  contesta 
el  eterno  gemido  de  las  olas. 


Josef  Hoímann. 
Célebre  pianista. 


Las  olas  que  con  raudo  movimiento 
como  su  pensamiento, 
se  van  y vienen  sin  traerle  nada; 
las  olas,  cuyo  acento  es  un  arcano 
que  penetrar  en  vano, 
pretende  en  su  ansiedad  la  desgraciada. 

No  hay  lenitivo  á su  dolor  profundo. 
¿Qué  la  resta  en  el  mundo 
muerto  el  amor  cuyo  recuerdo  adora? 
¿Qué  puede  apetecer  si  se  ha  alejado 
la  dicha  de  su  lado 
y no  vuelve  la  barca  pescadora? 

Fué  su  vida  un  desdén  casto  y risueño, 
halagador  ensueño 
que  acarició  á los  dos;  ambos  felices, 
gemelas  almas  para  amar  nacidas 
estrechamente  unidas 
cual  plantas  que,  confunden  sus  raíces 


compartían  sus  ímprobas  faenas, 
sus  goces  y sus  penas, 
cuya  acritud  el  pecho  no  sentía, 
y sazonaba  su  manjar  sabroso, 
aunque  escaso  el  reposo, 
del  hogar,  la  salud  y la  alegría. 

INIas  ¡ay,  aquel  edén  secó  la  Parca! 

Ya  no  vuelve  la  barca, 
ni  el  júbilo  álos  ojos  de  la  moza 
hará  asomar  alegre  y placentero 
al  bravo  marinero 
por  cuya  ausencia  el  infeliz  solloza. 

Cuando  en  sus  negras  horas  de  combate, 
cediendo  al  recio  embate 
de  tan  tristes  recuerdos,  abrumada, 
una  noche  apacible  al  océano, 
interrogaba  en  vano 
con  anhelante  y penspicaz  mirada, 

inquieto  niño,  de  semblante  bello 
y de  rubio  cabello 

que  brilla  como  el  oro  en  su  cabeza, 
se  arroja  retozón  en  su  regazo 
y en  amoroso  abrazo 
oprímele  la  m.idre  con  tristeza. 

Oprímele  la  madre;  y un  instante 
dando  por  el  infante 
al  olvido  los  trágicos  sucesos 
que  en  su  memoria  atormentada  evoca, 
cubre  con  ansia  loca 
su  carita  de  lágrimas  y besos. 

No  está  sola  aquella  alma  dolorida: 
aún  hay  para  su  vida 
bálsamo  de  salud  y consuelo: 
aún  existe  una  aurora  trasparente 
que  ilumine  y ahuyente 
las  tormentosas  nubes  de  su  duelo. 

Fruto  de  aquel  amor,  en  aquel  hijo 
la  madre  tiene  fijo 
el  norte  de  sus  castos  ideales, 
la  aspiración  más  alta  y más  sublime 
que  el  Creador  imprime 
y graba  en  las  entrañas  maternales. 

Si  en  ella  vive  su  recuerdo  impío, 
él  llenará  el  vacío 

que  abrió  en  su  pecho  la  ilusión  perdida; 
porque  en  el  ángel  que  su  pena  calma 
hay  un  poco  del  alma 
del  marinero  que  le  dió  la  vida. 

Acariciaba  la  infantil  cabeza 
del  hijo  con  tristeza 
la  madre  en  cuyo  afán  se  complacía, 
y al  contemplar  llena  de  cariño 
veía  en  la  del  nirño 
de  su  esposo  la  faz  que  sonreía. 

Quedóse  el  parvulito  de  repente 
fijo,  y cual  si  su  mente  . 
quisiera  recordar,  dijo  resuelto: 

— ¿En  dónde  está  mi  padre,  madre  mía?. . . 

¿Por  qué  desde  aquel  día 
en  que  tanto  lloraste  tú,  no  ha  vuelto? 


La  triste  viuda,  sin  aliento  apenas, 
sintió  que  por  sus  venas 
circulaba  una  ráfaga  de  hielo; 
bajó  la  frente  y exclamó  hecha  un  río 
de  llanto:  ¡Ay,  hijo  mío! 

¡No  volverá  á besarte:  está  en  el  cielo! 

Ha  muerto,  prosiguió  la  pescadora 
con  voz  conmovedora, 
oprimiendo  al  rapaz  contra  su  seno. 

Y en  la  roca  postrándose  de  hinojos, 
dijo  alzando  los  ojos: 

— ¿Le  ves?  Te  espera  allí.  ¡Sé  siempre  bueno! 

Y juntando  la  madre  bondadosa, 
en  actitud  piadosa. 


Jan  I^ubelik. 

Notable  violinista. 

/ 

SUS  tiernas  manecitas  con  encanto, 
le  dice: — Piensa  en  él,  dulce  alma  mía, 
y á la  Virgen  María 
reguemos  que  le  cubra  con  su  manto. 

¡Oh  cuadro  de  patética  ternura! 

La  viuda  sin  ventura, 
postrada  de  rodillas  en  la  peña 
que  el  vasto  mar  sin  límites  domina, 
sobre  el  niño  se  inclina 
y á pronunciar  una  oración  le  enseña. 

Prosternáos  si  en  la  noche  solitaria 
oís  una  plegaria 

que  asciende  á la  región  de  lo  infinito: 
es  el  primer  perfume  que  rebosa, 
de  una  cándida  rosa; 
es  la  oración  del  pobre  huerfanito, 

PoHcarpo  Alvarez  Díaz  de  Tejada. 


EZ_I  IDE  Ivdl  T E 


LGUIEN  recordó  este  suceso  reciente : un  hombre,  vien- 
do sufrir  á su  mhjer,  había  abreviado  su  enfermedad,  que 
se  juzgaba  incurable,  matándola. 

La  discusión  rodó  en  torno  de  aquella  historia.  Las 
voces  rumoraban  en  el  gran  salón.  Cuando  hubo  unos 
momentos  de  silencio,  se  oyó  hacia  fuera,  en  la  noche,  la 
lluvia  de  invierno.  Ya  no  quedaban  sino  hombres.  Expuestas  las 
apreciaciones,  la  conclusión,  más  ó menos  general,  fué  ésta: 

— Hizo  bien. 

Aquello  fué  repetido  dos  ó tres  veces.  Francisco  Rudel,  que  pa- 
recía dormitar  en  su  butaca,  se  incorporó  para  decir: 

— Hizo  mal.  El  derecho  de  matar  no  existe  sino  en  el  caso  de 
legítima  defensa.  Fuera  de  este  caso,  no  se  debe  matar. 

Y reafirmó  con  un  gesto  que  cortó  el  aire : 

— ¡Jamás ! 

* 

* * 

Y como  el  silencio,  alrededor  de  él,  era  una  interrogación,  re- 
puso : 

— Sin  embargo,  el  hecho  que  habéis  citado  podría  poner  en  du- 


te  los  gritos  de  alegría  se  tornaron  en  clamores  de  terror.  Me  apre- 
suré y vi  una  escena  atroz.  Allí  estaba  Turco,  pero  transformado, 
enlodado,  babeando,  horrible,  mordiendo  á diestra  y siniestra.  Ha- 
bía derribado  á Pablo.  Germán  trataba  de  defender  á su  hermana. 
Me  precipité  sobre  ellos.  Había  cerca  una  mesa  de  jardín,  de  hie- 
rro. La  tomé,  y multiplicando  mis  fuerzas,  de  un  solo  golpe  estrellé 
al  animal  rabioso. 

Rudel,  con  la  vista  fija  adelante,  parecía  mirar  algo.  Sin  mo- 
verse, continuó: 

— En  aquella  época,  no  se  conocía  aún  el  remedio  contra  la  ra- 
bia. Mis  tres  hijos  habían  sido  mordidos.  La  mayor  murió  á los 
treinta  y cinco  días.  Después  de  la  catástrofe,  de  las  angustias  de 
las  primeras  semanas,  del  dolor  de  aquella  muerte,  volvieron  dobles 
y nuevas  agonías.  Observamos  á Pablo  y á Germán  con  espasmos 
de  cada  minuto  que  nos  hicieron  llamar  precipitadamente  al  Doctor 
Carlos  Serret,  amigo»  mío,  hombre  enérgico,  activo,  probo,  neto  y 
preciso.  Acudió,  vió  y dijo  : 

— No.  ¡Nada! 

— Pasó  una  semana.  Luego  Germán  se  puso  triste.  Un  abati- 
miento cayó  sobre  su  joven  alegría.  Reconocí  los  horribles  sínto- 
mas antes  de  que  llegase  Serret.  Este,  aquella  vez,  no  dijo  nada 
Adiviné  la  sentencia  en  su  fisonomía.  Como  en  el  primer  niño 


da  el  inflexible  mandamiento  del  Decálogo.  Puede  parecer  legítimo 
que  un  ser  mate  al  que  ama,  para  que  sufra  menos.  Precisamente 
porque  la  tesis  es  seductora,  hablo.  Hay  paradojas  que  no  se  deben 
dejar  errar  en  el  aire.  Esta  es  una.  Para  suprimirla,  voy,  aunque 
me  sea  infinitamente  penoso,  á escudriñar  en  la  penumbra  triste  de 
mis  recuerdos,  para  citaros  un  ejemplo  demostrativo. 

Durante  un  momento  se  oyó  hablar  bajo  en  su  memoria.  Lue- 
go, separando  sus  manos  que  acababan  de  ocultar  su  rostro,  dijo : 

— Helo  aquí.  Fué  en  1885.  Hace  veintiún  años.  Yo  vivía  en 
Versalles.  Y,  muy  joven,  recién  salido  de  las  escuelas  especiales, 
me  estrenaba  en  mi  carrera  de  ingeniero  químico,  al  servicio  de  una 
gran  industria.  Ya  estaba  casado,  tenía  tres  hijos,  y para  figuraros 
mi  vida  en  aquel  momento,  imaginad  la  del  hombre  clásicamente 
feliz : una  compañera,  amable  y bonita ; dos  niños,  Pablo  y Germán ; 
una  niña,  Susana,  todos  robustos  y alegres ; una  casita,  un  jardín 
florido  de  rosas  en  verano,  un  gran  perro  san-bernardo,  blanco,  an- 
chamente manchado  de  obscuro,  un  trabajo  inteligente,  la  esperanza 
de  una  bella  prosperidad,  el  amor,  la  alegría 

Con  el  extremo  de  sus  dedos  suavemente  agitados,  parecía  re- 
contar aquellas  cosas  desvanecidas.  Prosiguió : 

— Un  día,  con  gran  pesar  nuestro,  el  perro  desapareció.  Duran- 
te tres  ó cuatro  días  no  se  le  vió  más.  Esto  no  había  acontecido 
nunca.  Lo  creí  definitivamente  perdido.  El  quinto  día  era  un  do- 
mingo. . . . Muy  temprano,  yo  leía  el  diario  en  el  comedor:  los  ni- 
ños jugaban  abajo,  en  el  patio.  De  pronto,  Pablo  gritó : 

— ¡ Papá,  papá,  aquí  está  el  perro ! 

Fué  una  explosión  de  gritos  y de  risas  alegres.  Oí  la  carrera  y 
el  alboroto  de  mis  tres  hijos  hacia  la  verja.  La  cerradura  y los  goz- 
nes rechinaron.  Susana  dijo: 

— ¡Oh!  ¡qué  sucio  está! 

— Yo  me  había  levantado.  Cuando  llegué  al  quicio,  bruscamen- 


aquella  fué  la  agonía  abominable.  Después  del  período  de  abati- 
miento, dos  días  de  locura  furiosa,  con  la  fobia  de  los  objetos  bri- 
llantes, el  sufrimiento  llevado  al  paroxismo,  luego  la  parálisis  y la 
asfixia  finales. . . . No  puedo  repetirlo.  Sin  embargo,  es  preciso  que 
lo  comprendáis,  que  veáis  aquel  aposento,  el  lecho  con  aquel  pobre 
ser  inocente,  loco,  furioso  de  sufrimiento,  y nosotros  dos,  inclina- 
dos hacia  él,  luchando — ¡horror! — contra  sus  furores  y sus  brazos 
delirantes,  contra  sus  convulsiones  y sus  mordeduras,  y agonizando 
con  él,  después  de  la  agonía  del  otro.  . . . 

A pesar  del  espantoso  relato,  en  el  salón  la  lámpara  continuaba 
expandiendo  su  luz  blonda  y tranquila.  Pero  los  rincones  de  som- 
bra parecían  disimular  las  tinieblas  más  pérfidas  y más  negras.  Ru- 
del agregó : 

— La  segunda  tumba  se  cerró.  Y nosotros  quedamos  solos,  con 
el  último  de  nuestros  hijos,  Pablo,  el  menor.  Este  parecía  haber 
escapado  á la  rabia.  A pesar  de  nuestras  fisonomías  trágicas,  él 
continuaba  su  vida  de  pequeño  ser  indiferente  y próspero,  sorpren- 
diéndose un  poco  de  no  tener  los  compañeros  habituales  de  sus  jue- 
gos; pero  aun  así,  reía  á las  rosas  del  jardín  y al  sol.  Y sin  osar 
decírnoslo,  la  madre  y yo  mirábamos  con  terror  aquella  gracia  frá- 
gil, tras  la  cual  se  nos  aparecía  el  espectro  rondador  del  monstruo. 

Tres  días  después  del  segundo  entierro,  decidí  á mi  mujer  áque 
se  entregase  al  reposo,  tranquilizándola.  Hacía  dos  semanas  que 
no  dormía.  Se  había  quebrantado  demasiado  y yo  tem  a por  su  ra- 
zón y por  su  vida.  Aquella  tarde,  no  sé  por  qué,  se  mostró  más  con- 
fiada. Además  de  mis  palabras,  algo  pareció  decirla  que  el  peligro 
se  había  alejado.  Me  oyó  y dejándome  solo  con  Pablo,  se  recogió 
apenas  cayó  el  día.  Antes  había  acostado  al  niño  en  su  pequeño  le- 
cho. Y á la  cabecera  de  mi  hijo,  tratando  de  leer,  yo  velaba  su  sueño 

Pero  la  angustia  que  aún  conservaba  no  me  permitía  compren- 
der el  sentido  de  las  palabras.  Después  de  dos  ó tres  tentativas-— 
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habrían  pasado  tal  vez  diez  minutos — cerré  el  libro  y miré  á mi 
hijo. 

No  dormía.  Se  había  quedado  con  la  vista  fija  y súbitamen- 
te transformada,  los  ojos  abiertos,  el  rostró  pálido.  Y,  opreso  el  co- 
razón, yo  vi  lo  que  ya  había  visto  dos  veces : aquella  expresión  de 
abatimiento,  apenas  incipiente,  tan  vaga  que  era  preciso  mi  aten- 
ción ávida  para  verla  y reconocerla,  pero  que  estaba  sobre  aquel 
rostro  como  el  primer  signo  de  la  muerte. 

Con  el  criado,  sin  ruido,  envié  á llamar  al  doctor.  Lo  esperé  á 
la  puerta;  mi  voz  ahogada  lo  invitó  á apagar  sus  pasos,  para  evitar 
á mi  pobre  mujer  el  horrible  despertar  inmediato.  Serret  se  inclinó 
hacia  el  pequeño,  y cuando  se  reincorporó  tuvo  el  mismo  gesto  d- 
impotencia  que  ya  había  tenido  en  dos  ocasiones.  Se  marchó,  desese 
perado  de  sí  mismo,  dejando  sobre  la  mesa  la  poción  calmante, 
irrisoria,  de  la  que,  á pesar  de  todo,  era  preciso  ensayar  darle,  cada 
dos  horas,  una  cucharada  al  niño  condenado. 

Nada  en  mi  vida  ha  sido  igual  al  horror  de  aquella  noche.  Mien- 
tras el  reloj  sonaba  sus  golpes,  yo  vivía  ya  las  horas  futuras,  en  el 
recuerdo  de  las  que  habían  pasado.  Veía,  por  la  tercera  vez,  reco- 
menzar aquella  agonía,  á la  que  la  madre,  seguramente,  no  resisti- 
ría. Aquello  era  el  destino,  ineluctable,  inexorable.  En  un  instan- 
te qce  yo  habría  podido  fijar,  aquel  niño  iba  á tornarse  en  la  bestia 
furiosa  y dolorosa. 

Voy  á haceros  una  dura  confesión,  pero  es  preciso.  Es  preciso 
destruir  la  paradoja  nefasta  del  derecho  de  matar.  Pues  bien,  aque- 
lla noche  yo  tuve  ese  gesto:  cuando  el  niño  se  hubo,  por  fin,  dor- 
mido, fui  á tomar  al  armario  de  los  venenos  un  frasco  de  cianuro. 
Bastaba  una  gota  para  evitar  aquellos  sufrimientos,  para  substituir 


el  desenlace  neto  y brutal  á las  abominaciones  de  la  agonía.  Vertí 
algunas  gotas.  Luego  no  sé  lo  que  pasó:  vi  distintamente  el  caba- 
llo que  separa  en  nuestros  destinos  la  dicha  de  la  desgracia:  no  tu- 
ve el  valor  de  hacer  beber  al  niño  la  gota  del  veneno  libertador.  Le 
arrojé  en  las  cenizas  del  hogar  y permanecí  allí,  embrutecido,  has- 
ta la  mañana. 

Era  avanzado  el  día  cuando  la  puerta,  bruscamente  empujada 
se  abrió  con  estrépito  y me  sacó  de  mi  abstracción  Era  el  doctor 
que  entraba  como  una  tromba,  diciendo: 

— ¡Pronto!  ¡El  niño!  ¡Vestidlo!  ¡Dádmelo!  ¡ Pasteur  acaba 
de  descubrir  ia  vacuna  de  la  rabia!  Ayer,  en  la  Academia  de  Medi- 
cina. . . . Un  amigo  me  ha  telegrafiado.  . . . Aquí  tengo  mi  coche.  . . . 
Me  llevo  á Pablo  á París.  . . . Vamos,  pronto! 

Me  urgía,  urgía  á mi  mujer,  despavorido,  desatentado;  aquélla, 
informada,  enloquecida,  reía,  lloraba.  Fué  todo,  Pablo  se  salvó.  Mi 
mujer  quiso  que  en  familia  se  le  llamase  Luis,  en  memoria  de  Pas- 
teur. Ahora  es  el  zagalón  que  conocéis  con  aquel  hombre,  alumno 
de  la  escuela  de  minas,  futuro  ingeniero.  . . . 

.Justamente,  en  aquel  momento  el  nombrado  apareció  en  el 
marco  de  la  puerta,  joven  y sólido,  robusto,  lleno  de  vida;  dió  al- 
gunos pasos  y dijo  jovialmente: 

— ¡Qué  graves!  ¿De  que  tratáis? 

— Decíamos,  contestó  Rudel,  que  fuera  del  caso  de  legítima  de- 
fensa, no  existe  el  derecho  de  matar. 

Y repitió,  con  el  mismo  gesto  cortante,  mirando  á aquel  cuya 
vida  quiso  interrumpir: 

—¡Jamás! 

Emile  solare 


I^flVHGRCION  HEREH 


DOS  NUKVOS  AEROPl^ANOS 


Se  han  hecho  últimamente  algunas  nuevas  experiencias  con 
aeroplanos,  cuyos  felices  resultados  han  dejado  muy  atrás  todas  las 
pruebas  hasta  hoy  verificadas.  M.  Henri  Farman,  á.  una  altura  de 
seis  metros,  poco  más  ó menos,  atravesó  el  campo  de  maniobras 
d’Issyles-Moulins,  volviendo  vo-  ” 

luntariamente  á tierra.  Este  reco- 
rrido de  unos  771  metros  lo  hizo 
en  52  segundos,  ó sea  á una  velo- 
cidad ajrroximada  de  88  kilóme- 
tros por  hora.  Antes  de  esta  prueba 
había  hecho  otras:  una  recorrien- 
do 350  metros  y otra  410.  A la- 
mañana  siguiente  en  un  recorrido 
de  400  m.  hizo  con  bastante  fortu- 
na su  primer  viraje.  M.  Farman 
ha  quitado,  pues,  el  record  á M, 

Santos-Dumont,  que  lo  batió  por 
primera  vez  el  23  de  Octubre  de 
1906,  y que,  el  12  de  Noviembre 
siguiente  recorrió  220  metros  en 
21  segundos. 

El  aeroplano  de  M.  Farman 
es  de  sencilla  estructura,  como 
puede  verse  en  nuestro  grabado; 
tiene  un  motor  de  50  ca^  allos  que 
hace  funcionar  una  hélice  de  2 m. 

10  de  diámetro.  Su  suijerficie  to- 
tal es  de  52  metros  cuadrados  y 
su  peso  llega  á 500  kilos. 

Se  ha  presentado  también  al 
público  parisiense  otro  aeroplano 
hasta  hoy  ensayado  en  el  miste- 
rio: el  de  M.  Esnault-Pelterie.  Es- 
te aparato,  del  tipo  monoplano, 

se  distingue  de  todos  los  conocidos  hasta  ho\'.  Su  forma  general, 
que  simula  la  de  una  enorme  mariposa,  y su  funcionamiento  están 
inspirados  directamente  en  el  mecanismo  del  vuelo  de  los  pá- 
jaros. 

Se  compone  de  una  especie  de  grueso  puro,  en  el  interior  del 
cual  están  el  motor  y el  puesto  del  piloto.  Este  cuerpo  cilindrico, 
soportado  por  dos  ruedas,  una  en  el  centro  y otra  atrás,  está  flan- 
queado, á derecha  é izquierda,  por  dos  grandes  alas  de  curvatura 
especial  y cada  una  de  cuyas  mitades  puede  deformarse.  La  extre- 


midad de  estas  alas  está  provista  de  una  pequeña  rueda.  Un  timón 
horizontal,  montado  en  cuadrante  y dispuesto  atrás,  se  desaloja 
transversal  y verticalmente.  El  conjunto  es  á la  vez  ligero  y resis- 
tente, y el  motor  que  se  emplea  no  es  sino  de  30  caballos  de  fuerza. 
Para  poner  en  marcha  este  aviador,  se  deja  descansar  en  tierra  la 
extremidad  de  una  de  las  alas  y se  le  arrastra  sobre  las  otras  tres 
ruedas. 

Levantando  la  ala  que  toca  el  suelo,  se  equilibra  el  aparato 
V éste  empieza  á elevarse.  Fué  en  Buc,  en  las  cercanías  dp  Versa- 

lles,  donde  M.  Esnault-Pelterie 
procedió  á sus  experiencias.  Sus 
primeros  vuelos  no  han  pasado 
todavía  de  unos  cien  metros,  pero 
se  efectúan  con  gran  regularidad 
y el  aparato  parece  estar  dotado 
de  mucha  facilidad  para  todo  vi- 
raje. 


HOFFMAN  Y KUBELIK 


NUEVA  YORK. — El  Obispo  de  Londres  pronunciando  un  sermón  al  aire  libre 
en  Wall  Street. 

Durante  la  reciente  estancia  de  Mons.  A.  P.  Winnington  Ingram, 
Obispo  de  Londres,  en  la  populosa  Nueva  York,  le  aconteció  que  un 
dia,  aventurándose  por  Wall  Street— la  Bolsa  de  Nueva  York— fué 
reconocido  en  plena  calle  y al  verse  repentinamente  rodeado  por  la 
gente,  que  hizo  presa  de  él,  tuvo  que  improvisar  un  verdadero  sermón 
que  alcanzó  en  aquel  auditorio  un  gran  éxito. 


Es  ya  un  hecho  que  el  gran 
violinista  Kul.)elik,  nos  visitará. 
La  casa  áUagner  y I^vien  está  en 
arreglos  con  su  representante  y 
es  casi  seguro  que  para  principios 
de  Febrero  próximo  tengamos  la 
satisfacción  de  admirarlo. 

Antes  de  Kubelik  vendrá  el 
notable  pianista  Josef  Hoffman, 
contratado  también  por  los  mis- 
mos señores  Wagner  y Levien. 

En  el  mes  de  Enero  del  año 
entrante  vendrá  Hofl'man  y se  rli- 
ce  con  todos  los  visos  de  verdad 
que,  para  Marzo,  habremos  de  oír 
á otro  célebre  pianista:  Richard  Bulhig,  tan  renombrado  en  Euro- 
pa, que  apenas  ha  habido  quien  venga  á América  prece  lido  de  una 
fama  más  firme  y ostensible. 

Estas  tres  eminencias  en  el  arte  musical  harán  una  gira  por  di- 
ferentes capitales  americanas,  sobre  todo,  por  las  de  Estados  Uni- 
dos y Sud-América. 

Se  presentarán  probablemente  en  el  Teatro  Arbeu,  y darán  á 
conocer  durante  sus  respectivas  temporadas,  lo  más  selecto  de  sus 
vastos  repertorios. 


XjJ^  CIC3-  a 

^4|0R  QUE  piensan  en  lílvira  al  salir  de  mi  casa? 

Es  verdad  que  hoy  ha  sido  día  de  recuerdos;  es  cierto 
que  han  pasado  por  mi  frente,  con  pálidas  luces  de  luna,  los 
fantasmas  que  crea  la  memoria  al  retrotraer  el  i>asado,  pero 
estoy  seguro,  ninguno  de  ellos  era  el  de  mi  amiga,  ni  tuve  motivo 
alguno  para  recor- 
darla. 

¿Qué  extraña  aso- 
ciación de  ideas  me 
trajo  á la  memoria  el 
nombre  de  aquella 
mujer? 

Habíamos  estado 
hablando  de  sobreme- 
sa dos  amigos  y yo,  re- 
cordando nuestros  úl- 
timos exámenes  y del 
rumbo  tan  imprevis- 
to que  habían  tomado 
nuestras  vidas,  nues- 
tra manera  de  ser. 

Quizá  fué  que  coinci- 
dían la  fecha  de  mi 
entrada  al  mundo  de 
los  afanes  por  el  ma- 
ñana, y la  fecha  de  mis 
relaciones  con  aquella 
amable  señora. 

¡Quién  lo  sabe! 

El  hecho  es  que  su  re- 
cuerdo fué  muy  pre- 
ciso, muy  intenso  y 
gratamente  acaricia- 
dor, provocándome  á 
saliorear  otra  vez  el 
encanto  de  su  conver- 
sación suge.stiva. 

No  teniendo  algo 
urgente  que  hacer  y 
encariñándome  con  la 
idea  de  hacer  recuer- 
dos de  aquella  época 
en  que  tantas  zozobras 
tuve,  tantas  e.speran- 
zas  de  alcanzarun  por- 
venir  halagüeño  y 
también  tantos  desen- 
gaños, temé  camino 
hacia  la  calle  de  la 
Maríscala,  á donde  la 
había  conocido  y de 
donde  salió  rumbo  á 
Europa,  dejándonos  á 
todos  sus  amigos  con 
el  temor  de  no  volver 
á verla. 

Eli  vira  vino  á es- 
tablecerse en  México 
de3i)ués  de  su  viudez, 
ocurrida  por  los  años 
de  1 884  á 1 885  en  < « lia- 
da lajara.  Su  marido, 
acaudalado  come  r- 
ciante  de  aquella  pla- 
za, la  bahía  dejado  he- 
redera de  cuantiosísi- 
mos bienes,  y no  te- 
niendo nada  (pie  la  li- 
gara á la  familia  del  ti- 
nado, vino  á México 
con  ánimo  de  distraer- 
se y compró  la  es])lén- 
dida  casa  donde  la  co- 
imcí  y en  la  que  se 

reunía  en  torno  lo  más  llorido  de  nuestra  socii'dad,  y las  más  her- 
mii-'as  mujeres,  los  artistas  má.s  notables  y los  intelectuales  más  g - 
laño-  en  la  palalira.  ¡(¿lu”  sabor  tan  especial  el  de  aijuellas  tertu- 
lia'! ¡.lamas  las  olvi(Íaré! 

N(i  hal)ía  liviandad;  pero  sin  pasar  los  justos  límites  de  lo  co- 
rrecto, podíase  estar  con  lilxirtad  é ir  y venir  ])Or  los  varios  salon- 
< ito<,  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  de  la  etiipieta. 

Elvira,  la  Maniiirsihi,  como  cariñosamente  la  llamábamos,  era 
una  i|ue  bahía  adunado  fácilmente  el  atildamiento  de  la  al- 

ta hoeicdad  lie  la  Metréqioli  con  todas  sus  exigencias,  el  gracioso 
.r.-gaire  de-  la  fuereña  ilustrada,  resultando  de  este  consorcio  tan 


nAMAS  DISTINGUIDAS. 


Sea.  nngela  Tceeazas  de  Ctieel. 


exótico,  la  dama  sencilla  con  altiveces  de  reina,  que  nos  atraía  ha- 
cia ella  con  su  fácil  palabra,  con  sus  ocurrencias  oportunas,  con  su 
jovialidad  inocentes  y por  un  no  sé  qué  de  su  mirar  tranquilo,  diá- 
fano y lleno  de  esa  elocuente  expresión  que  revela  siempre  una  al- 
ma noble,  generosa,  pletórica  de  todos  los  sentimientos  sanos. 

Elvira  tenía  el  mejor  cocinero,  la  vajilla  más  valiosa,  los  me- 
jores trenes;  vestía  trajes  modelos  que  recibía  continuamente  de 
Norte-América  y Europa;  gastaba  sombreros  de  formas  atrevidas 

que  sólo  ella,  con  su 
magnífico  busto,  po- 
día usar  airosamente; 
alguna  vez  se  ponía 
ropa  de  capricho,  pero 
con  tal  gracia,  con  tal 
r.hic,  que  no  tardaban 
las  mujeres  más  ele- 
gantes y de  mejor  gus- 
to en  copiarla  religio- 
samente; y en  fin,  era 
examinada,  discutida 
y aclamada  cuando  se 
presentaba  en  alguna 
visita,  en  un  salón  ó 
en  el  teatro. 

Los  miércoles  re- 
cibía de  4 á 7;  en  aque- 
llas deliciosísimas  tres 
horas,  se  hacía  buena 
música;  se  leían  tro- 
zos escogidos  de  los 
m e j o res  literatos,  se 
charlaba  alegremente 
razonando  con  sal  áti- 
ca los  conceptos  y 
también  á veces  se  for- 
maban algunos  parti- 
dos de  tresillo  en  el 
saloncito  azul,  un  sa- 
loncito  cucamente  ajua- 
rado, en  el  que  el  con- 
fort y el  refinamiento 
d e 1 arte  competían 
con  el  savoir  faire  de 
la  señora  de  la  ca- 
sa. 

Llegaron  los  cru- 
dos días  del  invierno 
de  1890,  y cuando  nos 
disponíamos  á gozar 
de  una  Nochebuena, 
verdaderamente  bue- 
na, como  tantas  otras 
pasadas  en  la  casa 
de  nuestra  Marquesi- 
ta, Elvira  nos  anunció 
con  un  esbozo  de  risa 
en  los  labios,  de  esa 
risa  melancólica  que 
pugna  por  ocultar,  sin 
conseguirlo,  un  acer- 
bo dolor  ó una  pro- 
funda tristeza,  nos 
anunció  que  estaba 
resuelta  á pasar  unos 
meses  en  el  extran- 
jero. 

Seré — n o s dijo, 
con  la  voz  velada  por 
la  emoción — de  las  go- 
londrinas que  vuel- 
ven. 

Nunca  nos  había 
mentido,  pero  en  esta 
ocasión  faltó  á su  pro- 
mesa, porque  había 
ofrecido  que  el  próxi- 
mo martes  de  carnaval 
invitaría  á un  baile  de  fantasía  en  sifcasa,  lo  que  no  llegó  á realizar- 
se   

Supimos,  no  por  ella,  que  estaba  en  Florencia,  después  en  Ña- 
póles haciendo  una  vida  muy  tranquila  y modesta  y por  último, 
(pie  había  pasado  al  Sur  de  líspaña;  después  nada,  ningún  detalle 
de  su  existencia,  ninguna  noticia  que  satisfaciera  la  curiosidad  social. 

Entonces  comenzó  la  maledicencia  á hincar  sus  envenenados 
colmillos  en  la  reputación  de  aquella  mujer  que  tanto  nos  había 
alhagado,  (pie  con  tan  sanas  intenciones  nos  había  entretenido,  di- 
virtiéndonos en  su  casa,  con  su  exquisita  atención,  con  finísimos  de- 
talles de  galantería  y con  un  carillo  sencillo,  casi  fraternal. 
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El  tema  obligado  durante  algunos  meses,  fué  la  Marquesita 
Elvira. 

Quién  decía  que  sabía  bien,  que  hacía  vida  común  con  un 
noble  tronado;  quién  decía  tener  bien  averiguado  que  iba  á casar  e 
con  un  pollo  insulso  para  cubrir  las  apariencias  y,  por  último,  la 
especie  más  válida  y que  llegó  á hacer  cuerpo  sin  que  ya  impor- 
tara poco  ni  mucho,  fué  que  habiendo  degenerado,  observaba  una 
conducta  reprobada. 

A los  seis  meses  de  su  partida  se  había  liorrado  completamen- 
te su  memoria,  estaba  totalmente  olvidada. 

¿Por  qué  me  acordé  yo  de  Elvira?  No  sabré  decirlo,  ])ero  ha- 
ciendo los  anteriores  recuerdos,  llegué  á la  calle  de  la  Maríscala  y 
entré  resueltamente  al  palacio  que  había  ocupado  mi  antigua  y es- 
timada amiga. 

— ¿Ha  regresado  la  señora? — pregunté  al  portero. 

— Sí,  señor;  pase  usted. 

Y notando  que  me  dirigía  á la  escalera  principal,  me  dijo: 

— Por  el  segundo  patio,  señor;  la  señora,  desde  que  vendió  la 
casa,  ocupa  el  departamento  que  era  de  los  cr'ados;  hace  días  (pie 
está  enferma  y hoy  ha  venido  el  médico  dos  veces. 

— ¿Me  recibirá? 

— Yo  creo  que  á usted  sí  lo  recibirá 
sa  no  ha  querido  verlo  y eso 
que  está  atrasada  en  la  renta... 

No  pude  aguantar  la  ver- 
bo.sidad  envenenada  de  aquel 
hombre  y presintiendo  una  si- 
tuación tremenda  de  amarguras 
y desengaños  para  la  infeliz  El 
vira,  subí  rápidamente  la  esca- 
lera y pronto  me  hallé  delan- 
te de  la  puerta  de  su  habitación. 

En  pie,  con  los  brazos  col- 
gando, inertes  y lacios  como  los 
pliegues  y girones  de  su  ropa; 
la  mirada  vagarosa,  hundida  en 
la  obscura  oquedad  de  sus  ojos 
y con  una  sonrisa  glacial  en 
ios  labios  apergaminados  por  la 
fiebre  que  los  quema,  está  una 
mujer,  un  espectro  que  al  ver- 
me me  brinda,  como  saludo,  dos 
dedos  fríos  y descarnados  de  su 
mano. 

— ¡Cómo! — exclamó. — ¿To- 
(1  ivía  se  acuerda  usted  de  esta 
infeliz  á quien  todos  han  olvi- 
dado? 

La  exclamación  de  sorpre- 
sa y lástima  que  se  me  escapó 
fué  tan  sincera,  tan  llena  de  ver- 
dad, que  Elvira,  porque  era  ella, 
rompió  á llorar. 

— No  extraño, — me  dijo 
trayéndome  suavemente  hacia 
adentro — no  extraño  la  sorpresa 
que  le  he  causado.  ¡Quién  po- 
dría creer  que  yo,  aquella  Mar- 
quesita llena  de  alegría,  de  sa- 
lud, con  un  porvenir  riente  y 

feliz vea  usted  lo  que  me 

(¡ueda  de  aquellos  días  de  sol, 
un  montón  de  trastos  inútiles... 
muchos  desengaños  en  la  memoria  y este  aterido  cuerpo  que  ya 
r|uiere  el  eterno  reposo. 

Efectivamente,  en  torno  mío  sólo  había  ruinas  de  una  antigua 
grandeza;  muebles  rotos  y desvencijados,  un  trozo  de  alfombra  á 
los  pies  de  la  cama,  y en  la  cabecera  ¡oh  sarcasmo  del  destino!  una 
poltrona  de  aquel  saloncito  azul  tan  elimínente  ajuarado  en  la  que 
ella  siempre  se  sentaba  y perdía  á veces  tranquilamente  el  dinero 
jugando  treñlh. 

Allí  ahora,  sentada  en  esa  poltrona,  me  refirió  todas  sus  des- 
gracias; anegados  los  ojos  por  las  lágrimas,  exclamó:  ¡Ay  de  mí! 
¿Por  qué,  como  la  cigarra  de  la  fábula,  olvidándome  que  todo  ter- 
mina en  este  mundo,  pasaría  los  mejores  años  de  mi  vida  en  ale- 
gres devaneos? 

Díjome  que  su  hijo  desenfrenado  la  había  ¡raído  á aquella 
.situación;  díjome  que  resolvió  su  viaje  al  extranjero  para  no  dar- 
nos el  espectáculo  de  su  completa  ruina  \ díjome  que  hoy  vení  i, 
sintiéndose  muy  enferma,  á asegurar  con  el  precio  de  sus  últi- 
mos muebles  su  sepultura  á perpetuidad  en  alguno  de  los  panteo- 
nes de  México de  este  México  querido — exclamó  ahogán- 

dola el  dolor — en  que  tantos  aplausos  recibí,  tantas  protestas  de 
amistad  me  brindaron;  en  el  que  tantas  veces  me  escuché  llamar 
cariñosamente  Marquesita  y en  el  que  su  sol,  su  esplendente  sol, 
que  muy  pronto  dejaré  de  ver,  quebró  sus  rayos  en  la  brillante  pu- 
pila de  mis  ojos  juveniles...  


EPILOGO 

Ni  una  lágrima,  ni  un  suspiro,  ni  una  flor,  ni  siquiera  la  me- 
moria oficial  del  día  de  difuntos nada nadie 

En  el  árido  cerro  del  Te()eyac,  flanqueando  uno  de  sus  decli- 
ves, está  una  tumba  con  esta  sola  inscripción:  “Elvira.” 

A veces  sucede  que  á alguno  que  pasa  por  ahí  y se  ve  casual- 
mente la  lápida  que  cubre  los  restos  de  la  Marquesita,  se  le  ocurre 
esta  pregunta  significativa  y desoladora: 

— ¿Quién  sería?  Entre  tanto,  el  sol  sigue  tan  hermoso  co- 

mo siempre  y todos  los  años,  por  primavera,  llegan  las  golondrinas 
á formar  una  corona  sobre  la  cruz  del  campanario  volando  en  tor- 
no de  ella  mientras  se  bañan  alegremente  (‘u  la  rosada  luz  de  la 
mañana. 

•luA.N  BEGOVICH. 


I>  1£  “ tS  I M (í  N A ” 


ZPOEIVCA.  O A.  LvdlIPES  I IST  O 


nos  cnBEüuos 

Simona,  hay  un  gran  misterio  en  la  selva  de  tus  cabellos. 

Hueles  á heno,  hueles  á pie- 
dra, donde  han  estado  las  bes- 
tias; hueles  á cuero,  hueles  á 
trigo  recién  dechado,  hueles  á 
leña,  hueles  al  pan  que  se  ven- 
de por  la  mañana;  á las  flores 
que  retoñan  en  una  tapia  aban- 
donada; hueles  á zarza;  hueles  á 
hiedra  lavada  por  la  lluvia;  hue- 
les al  junco  y al  helécho  que  se 
siega  al  caer  la  tarde;  hueles  á 
espino,  hueles  á musgo,  á la 
hierba  marchita  y roja  que  se 
desgrana  á la  sombra  de  los  se- 
tos; hueles  á ortiga  y á retama; 
hueles  á trébol,  hueles  á leche; 
hueles  á hinojo;  hueles  á anís; 
hueles  á nueces,  á los  frutos  que 
están  maduros  y se  cogen;  hue- 
les á sauce;  hueles  á tilo  cuan- 
do sus  hojas  tienen  flores;  hue- 
les á miel;  á la  vida  que  corre 
en  las  praderas;  hueles  á tierra 
y á ribera;  hueles  á fuego;  hue- 
les á amor. 

Simona,  hay  un  gran  mis- 
terio en  la  selva  de  tus  cabe- 
llo,-. 

* 

* * 

UA  ^1IEVE 

Simona,  la  nieve  es  bLnca 
como  tu  cuello;  Simona,  la  nie- 
ve es  blanca  como  tus  rodillas. 

Simona,  tu  mano  es  fría 
como  la  nieve;  Simona,  tu  cora- 
zón es  frío  como  la  nieve. 

La  nieve  no  se  funde  sino 
á un  beso  de  fuego;  tu  corazón 
no  se  funde  sino  á un  beso  de 
adiós. 

La  nieve  es  tristes  sobre  las  ramas  de  los  i)inos;  tu  frente  es  tris- 
te bajo  tus  cabellos  castaños. 

Simona,  tu  hermana  la  nieve  duerme  en  el  jardín;  Simona,  tú 
eres  mi  nieve  y mi  amor. 

EU  ACEBO 

Simona,  el  sol  se  ríe  solare  las  hojas  del  acebo;  Aliril  ha  vuelto 
para  jugar  con  nosotros. 

Sobre  sus  hombros  trae  cestas  de  flores  y las  da  á los  escriños, 
á los  castaños,  á los  sauces;  las  siembra,  una  á una,  entre  la  hierba 
de  los  prados,  á la  orilla  de  los  arroyos,  de  las  lagunas  y de  los  po- 
zos; guarda  los  junquillos  para  el  agua,  y la  hierba-doncella  para 
el  bosque,  en  los  parajes  en  que  se  alargan  las  ramas;  arroja  las 
violetas  en  la  sombra,  bajo  las  zarzas,  donde  su  pie  desnudo  las 
oculta  y las  hunde  sin  miedo;  á todas  las  praderas  él  les  dá  mar- 
garitas, y primaveras  que  tienen  un  collar  de  campanillas;  deja 
caer  los  lirios  en  las  selvas,  con  las  anémonas,  á lo  largo  de  los  fres- 
cos senderos;  planta  lises  sobie  el  tejado  de  las  casas,  y en  nuestro 
jardín,  Simona,  donde  se  está  tan  bien,  derramará  pajarillos  y pen- 
.«amientos,  jacintos  y el  buen  olor  del  alhelí. 

Remv  de  GOURMONT. 


al  cobrador  de  la  ca- 


LOS  HOMBRES  QUE  VUELAN. — MM.  Farman  y Pelterle  experimentando 
sus  máquinas  voladoras. 
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K.  A.TJ  H, 


Para  el  TIEMPO  ILUSTRADO. 

I 

conocí  no  sé  cuándo:  pero  éramos  nifios  aún;  Raúl  era  de 
esos  mozalbetes  que  asombran  por  su  precocidad  desde  ni- 
ños;  su  firmeza  de  carácter,  sus  convicciones  y su  gravedad 
al  hablar,  le  habían  conqui.-tado  3’a  cierta  personalirlad,  á 
pe.«ar  de  sus  pocos  añrs  en  el  círculo  de  personas  mayores. 

Las  jóvenes  y matronas  re.'petables,  se  lo  disputaban  para  con- 
versar con  él.  Era  el  blanco  de  todas  las  bromas  en  los  días  de  cam- 
])0  y tertulias  de  familia,  porque 
una  broma  dirigida  á Raúl,  ga- 
rantizaba una  carcajada  jocunda, 
cuando  él.  con  ingenio  v picar- 
día, contestaba  volviendo  por  la 
revancha. 

¡Cuánto  entusiasmo,  cuánto 
vigor  y alegría  en  aquel  corazón 
infantil  que  encontraba  en  todas 
las  miradas,  simpatía;  en  todos 
los  semblantes,  aprobación : 3'  en 
los  labios  de  las  mujeres,  sonri- 
sas  ! 

Pero  tenía  Raúl  cierta  pro- 
pensión marcadí.sima  jior  la  lec- 
tura, [iropensión  que  sus  maes- 
tros le  combatían  enérgicamente: 
le  encantaban  las  levendas  im- 
pregnadas de  lágrimas,  y su  cora- 
zón se  dilataba  en  una  inten>a 
melancolía,  cuando  sus  ojos  tro- 
])ezaban  con  alguna  desventura 
ajena  en  las  páginas  del  libro. — ¡Pobre  Raúl!  ¿Qué  simbólico  })re- 
sentimiento  coronaba  sus  sienes?  Qué  germen  de  degeneración  se  es- 
condía en  su  sér?  Porque  Raúl  era  un  degenerado:  él  me  lo  había  di- 
cho. Ya  no  encontraba  gestos  halagüeños  á su  paso,  ni  sonrisas  en 
los  rostro>  femeniles,  v la  cáfila  de  amigos  que  antes  lo  aclamara,  le 
miraba  ahora  con  ojo  austero.  Las  mujeres  va  no  le  querían  porque 
3’a  no  sabía  hacerlas  reír.  ¡Pobre  Raúl ! El  mismo  había  olvidado  la 
risa.  De  sus  labios  á su  corazón  cayeron  las  sonrisas  convertidas  en 
lágrimas 

II 

Caía  la  tarde,  una  tarde  armoniosa  de  Agosto;  el  ábrego  esti- 
val batía  sus  alas  sobre  las  frondas.  3*  los  árboles  sacudían  angus- 
tiosamente <us  melenas  de  hojas,  como  para  desasirse  del  tedio  in- 


finito que  los  agobiaba.  La  campiña,  sombreada  á trechos  por  el 
follaje  de  los  saúces,  se  dilataba  á lo  lejos  indefinidamente,  como 
un  presentimiento;  y el  cielo,  de  un  azul  limpísimo,  era  de  cuando 
en  cuando,  manchado  de  negro  por  el  ala  furtiva  de  alguna  ave  in- 
dómita 3"  errante.  Caída  la  tarde  y el  sol  caía  sul.ire  los  crestones 
de  la  sierra:  percibíase  el  canto  perdido  de  algún  pájaro  olvidado  y 
respirábase  tristeza,  tristeza  en  la  muerte  de  la  tarde. 

Sólo  allá,  de  entre  las  sombras  de  los  heléchos,  brotaba  la  mú- 
sica fresca  y alegre,  contrastando  con  el  silencio  del  paisaje  exá- 
nime. Sólo  allá,  no  bahía  entrado  la  tristeza  en  los  corazones  frívo- 
los de  los  varones  y de  las  mujeres  que  ensa3'aban  lanceros]  era  día 
de  campo;  ei  sarao  continuaba  con  su  entusiasmo  primordial. 

Sólo  en  los  que  bailaban,  no 
había  hecho  emoción  el  senti- 
miento de  de:-pedida  del  cre- 
piisculo,  que  se  entraba  al  cora- 
zón como  una  promesa...... 

Pero  ahí  estaba  él,  el  misán- 
tropo, apartado,  solo  rebujado 
en  en  la  penumbra  de  un  arbus- 
to, albergando  en  su  espíritu  las 
notas  flébiles  de  un  vals,  que  vo- 
laban por  aquella  atmósfera  de 
indiferencia,  juntas  con  las  tris- 
tezas infinitas  de  su  alma. 

Me  acerqué  á él  3"  apoyando 
cariñosamente  mi  mano  en  uno 
de  sus  hombros,  le  hablé:  Raúl, 
¿porqué  te  obstinas  en  vivir  apar- 
tado; qué  dirán  las  personas  que 
nos  acompañan?  que  quizás  te 
molesta  su  presencia. 

— Xo,  no. — Contestóme  en 
tono  de  convicción  tan  firme,  que 
me  dejó  suspenso. — Demasiado  obscurecida  está  mi  individualidad, 
para  que  pueda  hacerse  notoria  mi  ausencia. 

Y extendió  su  mirada  por  las  montañas  del  poniente. 

• — -Además,  prosiguió,  yo  salgo  al  campo  á curarme  del  fasti- 
dio y del  barullo  de  la  ciudad  que  lo  vuelven  á uno  tarumba  y no  es 
justo  encontrar  todo  esto,  donde  debe  disfrutarse  de  paz,  de  quie- 
tud, de  olvido.  Debes  concederme  razón,  ¿verdad? 

— Es  que  malicio  que  este  retraimiento  te  darla:  eres  un  visio- 
nario, un  homlrre  que  te  entretienes  en  desgarrar  tu  pensamiento, 
estás  hipocondriaco  hasta  el  escrúpulo,  padeces  de  hiperestesia  y 
debes  curarte  de  ella. 

-—¿Y  para  qiré?  Tú  no  me  crees  un  tonto  como  los  demás,  pe- 
ro sí  juzgas  que  presumo  de  romántico:  te  engañas.  Lo  que  3'otcn- 


VIDA  DE  PRESIDIO.— El  refectorio. 
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go,  es  muy  explicable:  una  degeneración  orgánica  mortal.  ¿Como 
me  la  explico?  No  sé;  yo  creo  que  esto  me  viene  de  sangre.  La  in- 
fluencia atávica,  me  ha  hecho  portador  de  una  máscara  que  me 
desfigura  y que  oculta  mi  personalidad,  mi  perdida  personalidad; 
soy  un  frenopático  que  se  obscureció  en  medio  de  risas,  alegrías  é 
ilusiones.  Tú  conociste  la  edad  de  oro  de  mi  infancia;  yo  era  ale- 
gre, vivaz,  de  inteligencia  despejada  y me  imponía  con  suma  fa 
cilidad,  cuando  hablaba,  sobre  ese 
mismo  auditorio  que  hoy  me  escucha 
indiferente  y me  contempla  con  mira- 
da huraria  que  yo  desdeño. 

Pero  eso  era  antes, — dijo  crm- 
biando  de  tono — muy  antes  de  que 
cayeran  las  nebulosas  sobre  mi  al- 
ma  

— Sin  embargo,  tú  debfs  «buscar 
el  mundo  real  de  las  cosas,  puesto 
que  real  es  tu  mal;  debes  afrontar  á 
la  sociedad  y encontrar  en  ella  lo  que 
en  ella  has  perdido.  Una  suprema 
fuerza  de  energía  te  salvará. 

— Xo  quiero  recobrar  lo  que  ya 
no  necesito;  quizás  pueda  recogerlo 
algún  día  lejano  é incierto,  por  cami- 
no muy  diverso. 

E insistió  en  mirar  el  brumoso 
poniente 

Ambos  callamos,  ymaquinalmen- 
te,  casi  con  instinto  fraternal,  temá- 
monos del  brazo  y arrastramos  algu- 
nos pasos  por  la  vereda  angosta  y ce- 
nicienta, con  la  inconsciencia  de  nues- 
tras mutuas  y calladas  reflexiones.  De 
repente,  y sin  que  yo  premeditara 
romper  tan  pronto  aquel  silencio,  Raúl 
se  paró,  y desasiéndose  prontamente 
de  mi  brazo,  hízose  á la  vera,  seña- 
lándome, con  el  índice  de  su  diestra, 
el  ocaso; 

— Mira,  mira  qué  hermosas  se 
amontonan  las  nuhes.  Van  en  segui- 
miento del  sol  que  las  deja;  necesitan 
su  luz;  pero  él  se  obstina  en  obscure- 
cerlas. Y trasmontan  el  lejano  confin,  y se  van,  se  van  como  recuer- 
dos que  vuelan Yo  presiento  que  de  allí,  de  la  hondonada 

obscura  de  los  cerros  denegridos,  ha  de  surgir  la  imagen  redentora 
de  mi  pensamiento  algo  así  como  la  novia  de  mis  .-rueños 

Una  cauda  postrera  de  sol,  ribeteaba  de  oro  la  franja  negruzca 
de  los  montes  que  comenzaban  á darse  una  inmersión  de  sombras. 


Ese  vestigio  de  luz  crei)uscular  ha  quedado  en  mi  alma  peren 
nemente,  dando  fondo  á aquel  cuadro  íntimo,  de  melancólica  poe 
sía,  iluminado  por  el  último  pebetero  de  luz  de  la  tarde. 

III 

Fugaces  han  corrido  muchos  años;  no  sé  cuántos. 

En  las  tardes  tibias  de  estío,  gústame  jia.«ear  por  las  callejas 
desiertas  de  la  necrópolis,  recordando 
cosas  añejas.  .Siento  en  mi  memoria 
algo  que  se  pega  con  la  tenaz  persis- 
tencia del  recuerdo:  es  el  espectro  tor- 
vo de  un  cariño  muerto,  que  ahora 
ronda,  vagabundo,  de  un  sepulcro  si- 
lencioso á mi  corazón  helado. 

En  derredor  de  la  tumba  del  ami- 
go muerto,  del  soñador  obscuro,  cre- 
cen algunas  violetas  y maravillas  sil- 
vestres, solitarias  y olvidadas  como  su 
vida.  Yo,  al  mirarlas,  he  pensado:  son 
sus  póstuma.s  tristezas. 

Esculpido  en  una  de  las  facetas 
del  pilón  de  cantera  que  se  alza  á la 
cabecera  del  nicho,  hay  un  disco  de 
mármol  negro  y en  el  centro  del  dis- 
co un  retrato,  á cuyo  pie,  comienza  á 

leerse  la  inscripción:  “Raúl ” El 

retrato  es  de  yeso  teñido  de  gris;  vé 
al  ocaso  y tiene  la  retina  de  los  ojos  di- 
latada por  los  horizontes  del  ponien- 
te, como  escrutando,  por  si  acertara 
á pasar  la  prometida  de  su  alma,  la 
novia  de  sus  sueños 


(Tuadalajara. 
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tíi  11(1  ndS  ocupásemos  tanto  de  los 
dichos  y hechos  ajenos,  gozaríamos 
seguramente  de  mayor  paz. 

Una  celda.  — goledad  es  á veces  tan  nece.saria 

para  el  alma  como  el  sol  })ara  las  flores. 
— El  que  llega  ácompiistar  el  corazón  de  un  niño,  puede  es- 
tar seguro  de  tener  en  él  un  verdadero  amigo  mientras  viva. 

— La  mujer  más  hermosa  es  aquella  que  más  virtudes  cuenta; 
las  bellezas,  las  gracias,  los  encantos  desaparecen  por  la  enferme- 
dad, ó por  la  rapidez  del  tiempo;  pero  ni  las  enfermedades  ni  el 
tiempo  tienen  poder  sobre  las  bellezas  que  se  abrigan  en  el  alma. 


VIDA'  DE  PRESIDIO. — Un  paseo  después  del  almuerzo. 


Elegancias  femeninas 


Mi  deber  de  corresponsal  especial  de  modas  y mis  propios  sen- 
timientos, libran  en  este  momento  un  verdadero  y ruidoso  combate. 

Fiel  eco  de  todo  lo  que  se  refiere  á la  moda,  ya  no  puedo  pasar  en 
silencio  la  verdadera  evolución  que  se 
ha  realizado  desde  poco  tiempo  atrás,  en 
los  hábitos  femeninos— y,  muy  franca,  — 
no  gustando  de  dar  mi  aprobación  á una 
moda  que  no  me  satisface,  no  queriendo 
jamás  considerar  como  moda  sino  lo  que 
es  bonito,  caprichoso,  pero  artístico,  ó 
de  una  originalidad  en  la  cual  se  revela 
el  espíritu  de  creación  que  desde  las 
primeras  edades  ha  inspirado  á la  mujer 
el  instinto  de  adornarse  y de  dar  más 
valor  á su  hermosura,  aun  cuando  fuese 
por  medio  de  algún  adorno  grosero,  qui- 
tado á los  animales  salva  es,  ó por  las 
maravillas  más  raras  nacidas  en  nuestra 
refinada  civilización  ^ colocada,  digo,  en- 
tre las  dos  opuestas  corrientes,  ¿qué 
habré  de  hacer?  ¿Qué  decidiré? 

¿Hablaré  de  ello?  ¿Lo  dejaré  en  si-  Sachet  de  lencería, 

lencio?  Pero  ¿de  que  se  trata?  ¿qué  es 
ello?  Pues,  justamente,  es  allí  donde  se 

encuentra  Vangus  in  herba.  Cuando  les  habré  dicho  de  qué  cosa  no 
me  acabo  de  decidir  á hablar,  es  que  habré  hecho  callar  mis  antipa- 
tías personales  y que  el  deber  de  periodista  se  habrá  sobrepujado  á 
todos  los  demás  sentimientos. . • ■ 

ybien  vence  el  deber.  El  deber  antes  que  todo.  Hablemos  del 
peinado,  asunto  delicioso;  pero  también,  puesto  que  se  debe  hacer- 
lo, hablemos  de  postizos. 

La  evolución  actual  es  la  más  completa  (hasta  diría  la  revolu- 
ción) que  se  haya  producido  en  las 

modas  femeninas  desde  el  princi- 
pio del  siglo.  Todas  las  rnujeres 
hoy  usan  cabellos  postizos,  y 
cuando  digo  todas,  no  hay  que  dar 
á la  palabra  significado  de  eiiorme 
mayoría,  sino  un  sentido  casi  lite- 
ral. El  peinado  moderno,  con  sus 
complicaciones,  su  desarrollo  en 
ancho,  sus  innumerables  bucles, 
sobre  todo  sus  trenzas  formando 
corona,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
constituye  el  chic  en  el  peinado, 
exige  el  artificio,  que  no  es  tino  la 
mentira  en  acción. 

Sería  algo  pueril  indignarse  á 
causa  de  ello;  la  costumbre  es 
antigua,  como  la  hermosura  grie- 
ga. Aspasia  rodeaba  de  vendas  de 
oro  un  rodete  ondulado,  en  el  cual 
no  era  difícil,  si  se  miraba  bien, 
descubrir  alguna  superchería.  En 
cuanto  á las  patricias  romanas,  su 
l,.,uffant  de  bucles  sobrepasaba  en 
complicaciones  todo  cuanto  po- 
dríamos imaginar  hoy.  Pero  la 
época  gloriosa  entre  todas  para  el 
triunfo  del  postizo  fué  el  siglo 
XVm.  Solamente  con  pronunciar 
esa  palabra  se  evoca  tan  repentina, 
y sin  embargo,  tan  intensamente 
una  visión  tal  de  elegancia,  refina- 
miento, de  encamo  precioso  y raro, 

un  nerfume  tan  penetrante  de  polvo  <,  la  marMialc,  que  al  ver  esa 
-^noca  glorificar  el  cabello  postizo,  siento  desvanecerse  mis  repugnan- 
cLs  V -stov  pronta  para  celebrar  glorias  de  las  transformaciones,  yo 
/üf  lo  confieso,  «estaba  dispuesta  á tratar  el  asunto  con  mal  humor. 

'pues  bien  á ese  seductor  siglo  XVHl  desde  algunos  años  esta- 
rna pidiendo  inspiraciones;  sus  géneros  pompadour,  sus  tonos  sua- 
.•í  y^sus  reflejos  brillantes,  la  forma  de  sus  fichus,  sus  baldaqui- 


Biombo  para  encioia  de  un  mueble,  (30  centímetros  de  alto.) 


nos  de  encaje,  sus  fiorecillas  de  seda  recocó  y de  gasa  irizada,  sus 
pasamanerías  y sus  encajes  de  plata. 

El  año  pasado,  le  hemos  tomado  sus  grandes  sombreros  “cam- 
pana,” con  amplias  copas  flexibles,  cuyo  éxito  no  fué  reducido  á las 
fiestas  en  el  Trianon,  pites  son  el  verdadero  encanto  de  los  retratos 
de  los  grandes  artistas  de  la  escuela  inglesa:  Reynolds  Romney  y 
Lawrence. 

Esos  sombreros,  creados  para  acompañar  el  peinado  enorme  de 
la  época,  debían  forzosamente  traernos 
este.  Y he  aquí  por  qué,  en  el  año  de 
Nuestro  Señor  1907,  para  estar  bien  pei- 
nadas, las  mujeres  se  ven  en  la  obliga- 
ción de  agregar  á su  cabellera  natural— 
aun  cuando  fuese  abundante  y hermosa 
— una  cantidad  de  crepés  invisibles  que 
le  sirven  como  de  armazón,  de  bucles 
que  circundan  el  rodete  quizás  de  un  fle- 
quillo deliciosamente  ondulado,  y casi 
seguramente  de  una  hermosa  trenza,  co- 
locada como  para  ocultar  los  alfileres  y 
peinetas  destinadas  á sostener  el  edifi- 
cio. Y todo  ello,  naturalmente,  sin  per- 
juicio de  una  ancha  ondulación  de  los 
propios  cabellos,  sin  la  cual  no  se  sabría 
hoy  concebir  un  peinado. 

Todo  ello,  como  lo  ven  ustedes,  se- 
ñoras, nos  acerca  mucho  á las  compo- 
siciones sabias,  extraordinarias,  fuera 
de  toda  medida  y razón,  y,  sin  embargo, 
magníficas,  del  famoso  Leonard,  el  peinador  de  la  Reina  María  An- 
tonieta,  quieo,  según  un  diario  de  la  época,  dividía  la  cabellera  en 
varias  zonas,  cada  una  adornada  y arreglada  de  una  manera  dife- 
rente, pero  siempre  con  las  tres  grandes  plumas  atadas  á la  izquier- 
da  de  la  cabeza  en  un  moño  de  cinta  rosa,  sobre  la  cual  brillaba  un 
grueso  rubí.  (1775.) 

No  hemos  llegado  hasta  ello,  como  volumen;  pero  es  preciso 
convenir  que  el  peinado  actual,  con  las  aigrettes  tupidas  y las  plu- 
mas de  ave  de  paraíso  que  se  em- 
plean, no  está  tampoco  desprovis- 
to de  importancia. 

Acabo,  pues,  de  reconocer  la 
casi  absoluta  necesidad  de  los 
postizos ; agregaré  que  es  impres- 
cindible que  estén  invisibles,  si  no 
fuera  inferir  una  injuria  inmereci- 
da á nuestros  peinadores  moder- 
nos que  saben  ocultar  á la  mirada 
más  ejercitada  todo  lo  que  es  ar- 
tificial. Y esa  habilidad,  esa  con- 
ciencia en  el  oficio  es  tanto  más 
meritoria  cuanto  una  ee  sentiría 
tentada  de  perdonarles  un  pequeño 
descuido,  desde  que  la  mayor  par- 
te de  las  mujeres  confiesan  inge- 
nuamente que  agregan  “algo”  á 
sus  cabellos. 

Yo  diré,  por  consiguiente,  que 
la  condición  absoluta  para  que  el 
peinado  sea  elegante,  ss  que  sea 
también  bastante  voluminoso  y 
siempre  liviano  y tupido : jamás 
debe  parecer  pesado  y compacto; 
si  se  pone  un  ligero  crepé,  sobre  el 
cual  se  levantan  los  cabellos  on- 
dulados, que  ese  crepé  sea  un  so- 
plo, una  nada;después,  los  cabe- 
llos se  atan  detrás  sobre  un  rodete 
hecho  de  una  mechita  de  cabellos 
arrollados  al  rededor  de  un  alfil  er 
que  sirve  de  base  á todo  el  peina- 
do, sea  que  se  levante — es  decir,  con  la  nucamuj-  descubierta — ó que 
caiga,  es  decir,  con  rodete  casi  en  el  pesjuezo. 

Ün  tercer  género,  que  tiene  mucho  éxito,  es  el  rodete  en  la  nu- 
ca “á  la  griega.”  Es  el  que  se  hace  con  la  famosa  trenza,  reina  de 
la  moda  actual.  Esa  trenza  corta,  ligeramente  crespa,  muy  tupida, 
está  terminada  con  rulos. 

Se  coloca  en  la  nuca  rodeando  la  tersada  del  rodete,  ó el  pena- 


cho  de  rizos  que  la  reemplaza,  y los  dos  extremos  de  la  trenza  vuel- 
ven adelante  donde  sus  rizos  se  mezclan  á las  ondas  de  los  cabellos. 
Estos  cubren  siempre  una  parte  de  la  frente;  sin  embargo,  algunas 
mujeres  lo  llevan  á la  Greuse,  es  decir,  que  la  cara  resulta  como  ro- 
deada de  una  corona  y los  rizos  y bucles  se  mezclan  en  la  nuca  sin 
formar  un  rodete  propiamente  dicho,  sino  un  conjunto  ligero  y de 
silueta  casi  redonda.  Se  pasa  una  cinta  azul  Nottier  en  los  cabellos 
y se  hace  un  moño  en  el  costado ; el  efecto  es  juvenil  y bonito. 

Se  gusta  mucho  de  las  cintas  pasadas  así  en  los  cabellos ; se 
forma  á menudo  la  trenza,  de  la  cual  hablé  anteriormente : de  dos 
mechas  de  cabellos  y de  una  cinta  de  gasa  de  oro,  ó de  una  cinta  de 
color  que  se  combina  con  el  del  traje.  El  peinado  con  haiindós  es 
bastante  dejado  por  las  rubias;  las  trigueñas  de 
rasgos  más  regulares  le  son  más  fieles  muy  á 
menudo,  pero  el  haundó  no  es  más  que  un  crepé 
flexible,  que  un  movimiento  hábil  hace  subir  so- 
bre el  ala  del  sombrero  donde  se  le  fija  con  pin- 
chos de  cabeza  gruesa. 

En  cuanto  á los  peinados  para  la  noche : ter- 
tulias, teatros,  reuniones,  etc.,  las  plumas  y las 
aigrettes  se  llevan  más  bien  “caídas”  ú horizonta- 
les, pero  no  altas ; las  flores  se  colocan  entre  las 
ondulaciones  sin  salir  de  la  línea  general;  en  una 
palabra,  los  adornos  no  se  disponen  más  á esca- 
lar el  cielo  para  arrebatar  las  estrellas ; se  dirigen 
hacia  la  tierra  para  agregar  su  encanto  á la  her- 
mosura femenina. 

Sybil  de  LANCEY. 


KL.  DBLANTTAL 


ALGO  DE  HISTORIA,  SU  INFLUENCIA  EN  LA  VIDA 
DE  LA  MUJER 


fué  dado ; al  sonrosado  montoncito  de  carne  que,  inocente,  reclama 
jugo  de  vida,  alimento  que  aplaque  su  hambre  y su  sed,  y que  mu- 
chas veces  rechazaría  si  pudiera  comprender  que  la  que  tenía  inelu- 
dible deber  de  dárselo,  confiaba  á otro  regazo  tan  alta  y suprema 
dicha. 

Delantales  monísimos  y coquetones  usan  las  jóvenes,  y bueno 
es  advertir  que  no  da  muy  buena  idea  de  sus  dotes  de  mujer  casera, 
la  que  desde  joven  no  se  acostumbra  á tener  el  delantal  como  com- 
pañero inseparable.  Una  mujer  sin  delantal,  es  casi  como  una  mu- 
jer sin  dedal,  sin  tijeras  ó sin  lapicero  y Agenda. 

Resta  hablar  algo  de  los  delantales  elegantes,  los  que  no  há  mu- 
cho tiempo  estuvieron  en  gran  predicamento  para  servir  el  lunch  ó 
el  té.  Se  hacían  de  ricas  telas,  costosos  encajes 
y caprichosas  cintas,  pero  así  y todo,  demostra- 
ban que  sus  dueñas  eran  cuidadosas  y sabían  li- 
brar sus  lindas  vestimentas  de  los  posibles  con- 
tratiempos que  pudieran  surgir  al  servir  el  té. 

Los  delantales  de  nuestras  abuelas,  con  sus 
grandes  bolsillos,  en  los  que  casi  siempre  se  guar- 
daban la  cuenta  de  la  sirviente,  el  dedal,  la  cal- 
ceta á medio  hacer,  el  rosario  que  al  toque  de 
ánimas  había  de  ser  rezado  con  toda  la  familia  y 
servidumbre,  y en  numerosos  casos  la  tabaquera 
más  ó menos  artística,  ha  desaparecido  de  nues- 
tras modernas  costumbres. 

Pero  con  estas  ó las  otras  modificaciones,  el 
delantal  es  una  prenda  tan  útil  y tan  caracterís- 
ticamente femenina,  que  no  se  debe  permitir  que 
desaparezca  totalmente  si  alguna  vez  se  tratase 
de  hacerlo  así. 

María  de  Atocha  Osorio  y Gallardo. 


NUESTROS  QRABADOS 


En  los  tiempos  de  la  creación  del  mundo,  en 
que  la  moda  del  traje  no  era  aún  conocida,  tuvo 
gran  importancia  el  delantal,  pues  fué  la  única 
prenda  que  usaron  nuestros  primeros  padres. 

En  Egipto,  el  delantal  fué  el  verdadero  traje  del  pueblo ; en  los 
antiguos  monumentos  funerarios  se  ven  las  esculturas  con  el  shentu, 
especie  de  delantal  de  cuero,  de  forma  triangular,  que  se  ajustaba 
á la  cintura  por  medio  de  un  cinturón.  La  prenda  la  usaban  indis- 
tintamente mujeres  y hombres,  si  bien  éstos  en  vez  de  colocarlos 
encima  del  vientre,  los  llevaban  completamente  al  contrario,  detalle 
por  el  cual  no  parece  muy  lógico  que  la  llamasen  delantal. 

Toda  la  primera  edad  egipcia,  así  como  las  primeras  edades  de 
Grecia  y Roma,  son  épocas  que  pudieran  llamarse  en  paños  menores; 
el  delantal  era  todo  el  traje,  porque  la  túnica  v la  camisa  griega  vi- 
nieron después. 

Los  etruscos  lo  llevaron  cerrado  como  un  faldellín,  pues  la  ver- 
dadera faldilla,  llamada  zona,  no  aparece  con  claridad,  según  dicen, 
hasta  la  época  de  Trajano. 

El  delantal  también  se  encuentra  en 
los  orígenes  de  las  civilizaciones  ame- 
ricanas, y á juzgar  por  un  detalle  de  la 
Cruz  de  Palenque,  monumento  prehistó- 
rico de  la  América  Central,  el  delantal 
que  nació  en  América  fué  mucho  más 
perfeccionado  que  el  del  mismo  Egipto. 

Todo  este  ilustre  abolengo  tiene  el 
modesto  delantal;  no  hay  muchas  pren- 
das de  nuestra  indumentaria  que  pue- 
dan ufanarse  de  haber  sido  llevadas  por 
egipcios  y romanos. 

* 

* * 

En  nuestros  días,  el  delantal  feme- 
nino tiene  grandísima  importancia.  No 
precisamente  porque  sea  una  prenda 
única,  nada  de  eso.  Delantal  llevan  las 
mujeres  del  pueblo,  generalmente  ne- 
gro ó azul  obscuro,  vueludo  y atado 
fuertemente  en  la  cintura,  donde  pro- 
duce una  hendidura  pronunciadísima. 

Delantal  ostentan  las  hermanas  de  la 
Caridad,  sobre  cuyo  azulado  lienzo  des- 
tácase el  rosario  de  gruesas  cuentas,  del 
que  pende  un  gran  crucifijo,  como  san- 
ta enseña  de  su  elevada  y misericordio- 
sa misión  sobre  la  tierra,  en  la  que  lle- 
van á Jesús  por  guía,  y su  santa  doctri- 
na como  ejemplo. 

Los  blancos  delantales  de  las  ni- 
ñas, niñeras,  doncellas,  etc.,  se  hacen  generalmente  con  elementos 
semejantes;  percal  ó batista  y puntillas  ó bordados,  y son  comple- 
mento indispensable  de  sus  indumentarias. 

¿Quién  no  se  estremece  ante  los  delantales  de  merino  ó tercio- 
pelo adornados  de  galones  plateados  y dorados?  Con  ellos  se  cu- 
bren la  falda  las  nodrizas,  tiranos  domésticos  á los  que  hay  que  mi- 
mar porque  tienen  la  obligación  de  criar  al  pequeñuelo.  . • . Delan- 
tales que  debieran  disminuir  en  número  é importancia  ai  las  mujeres 
todas  quisieran  convencerse  de  lo  hermosa  que  es  la  misión  mater- 
nal cuando  se  cumple  sin  restas  ni  limitaciones.  Esos  delantales 
deberían  en  su  mayor  parte  ser  substituidos  por  los  de  hule,  que  ne- 
cesita colocarse  sóbrela  toilette  la  madre  cuidadosa,  siempre  que  vaya 
á efectuar  por  sí  misma  el  sublime  acto  de  amamantar  al  hijo  que  le 


Sachet  de  lencería.— Son  muy  prácticos  estos 
sachets,  que  pueden  lavarse  y plancharse  cuantas 
veces  sea  necesario,  resultando  siempre  nuevos  y elegantes. 

El  que  veis  representado  en  el  grabado  es  de  fina  batista,  en  la 
que  se  dispone  un  calado  formando  zig-zag;  en  uno  de  sus  ángulos 
se  enrolla  un  lazo  hecho  con  pequeños  círculos  bordados  al  plume- 
tis  y al  resto  del  calado  se  enlazan  ramas  de  flores  bordadas  al  plu- 
metis  con  hojas  á punto  de  armas  y los  tallos  á cordoncillo ; tres 
lazos  de  valenciennes  se  incrustan  en  la  batista. 

El  sachet  terminado  mide  30  por  21  centímetros;  se  remata  co- 
siendo todo  al  rededor  un  entredós  valenciennes  y un  encaje  estre- 
chito  del  mismo  género  muy  fruncido ; después  se  tiende  sobre  un 
almohadoncito  de  tafetán  color  turquesa,  en  las  mismas  dimensio- 
nes que  el  bordado,  cubierto  interiormente  con  batista  lisa;  un  se- 
gundo almohadoncito  de  tafetán  cubierto  de  batista  lisa  y rodeado 

de  valenciennes  se  une  al  primero  por 
medio  de  lazos  de  cinta  color  turquesa 
como  el  transparente,  y ya  tenéis  arma- 
do este  último  sachet,  que  puede  ser- 
viros indistintamente  para  guardar  pa- 
ñuelos, guantes  ó encajes. 

Biombo  para  encima  de  un  mueble.— 
Este  artístico  bibelot  adorna  extraordi- 
nariamente una  mesita  de  salón,  el  pia- 
no ó cualquier  otro  mueble  donde  haya 
que  llenar  un  hueco. 

Es  de  moaré  verde  pálido,  decorado 
con  motivos  floridos  muy  delicados ; en 
el  panneau  del  centro  se  bordan  al  pa- 
sado vacío  con  tres  tonos  de  seda  oro 
las  flores;  en  los  de  los  lados  se  bordan 
las  flores  al  pasado  unido  con  tres  tonos 
de  seda  malva  plateada;  las  hojas  de 
los  tres,  al  pasado  vacío  con  tonos  ver- 
des ; todos  los  tallos  también  con  verde 
á punto  de  tallo. 

Los  tres  panneaux,  redondeados  en 
la  parte  superior,  miden  28  centímetros 
de  alto  y 15  de  ancho ; se  reúnen  entre 
sí  con  tiras  de  terciopelo  verde  obscuro, 
y el  todo  se  forra  de  raso  color  oro  páli- 
do ; al  extender  el  moaré  bordado  sobre 
una  hoja  de  cartón  fino  no  olvidéis  in- 
terponer una  ligera  capa  de  algodón  en 
rama;  esto  contribuye  á realzar  el  bor- 
dado y dulcificar  el  conjunto. 

Aunque  este  biombo  es  bastante 
decorativo  por  él  mismo,  si  queréis  podéis  fijar  en  la  cara  no  borda- 
da cintas  del  mismo  color  del  raso  para  deslizar  fotografías. 

Cubrelibro  estilo  Luis  XVI. — Si  tuviérais  en  vuestros  archivos  un 
retacito  de  seda  brochada  en  tonos  claros  de  unos  35  por  25  centí- 
metros, muy  bien  podéis  utilizarla  para  confeccionar  un  cubrelibro 
muy  elegante;  si  no  lo  tuviérais,  comprad  sencillamente  un  moaré 
ú otra  tela  de  seda  brochada  en  color  marfil,  para  bordar  el  capri- 
choso dibujo  de  este  cubrelibro. 

El  cuadro  está  formado  con  una  cinta  de  seda  verde  pálido  su- 
jeta con  lentejuelas  planas  de  oro,  colocadas  á pequeña  distancia 
unas  de  otras  y cosidas  con  una  puntadita  de  seda  oro. 

En  el  centro  hay  una  rama  florida,  cuyas  rosas  se  bordan  en 
recocó,  de  cuatro  tonos  rosa;  las  otras  flores,  en  recocó  malva;  las 


Cubrelibro  estilo  Luis  XVI. 
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hojas,  en  recocó  verde,  dos  tonos  muy  diferentes ; los  tallos,  con 
seda  verde  á punto  de  tallo. 

Se  forra  el  cubrelibro  de  una  seda  color  salmón  y en  el  interior 
se  hace  un  pliegue  en  los  extremos,  para  sostener  el  libro;  por  úl- 
timo se  rodea  todo  él  con  un  galoncito  de  fantasía  en  gusto  an- 
tiguo. 

Sachet  para  guardar  pañuelos. — ¡Qué  cosas  tan  bonitas  pueden 
hacerse  con  los  cuadros  de  malla!  Tenéis  la  prueba  en  el  sachet 
práctico  y elegante  que  representa  el  grabado. 

Un  gran  cuadro  de  109  mallas,  y después  bordado  imitando 
cualquiera  de  los  infinitos  dibujos  que  todas  poseéis,  se  coloca  so- 
bre un  almohadoncito  de  raso  malva  forrado  de  raso  blanco  guatea- 
do ; este  primer  almohadoncito  va  sobre  otro,  cuya  parte  interior 
será  también  de  raso  blanco  guateado  y la  exterior  de  raso  malva; 
un  encaje  de  13  mallas  y borda- 
do haciendo  cierto  juego  con  el 
cuadro  rodea  el  almohadoncito ; 
alrededor  del  segundo  se  cose 
un  valenciennes ; se  colocan 
uno  sobre  otro  y se  reúnen  por 
cuatro  lazos  de  cinta  malva. 

No  es  necesario  que  el  sa- 
chet tenga  las  dimensiones  in- 
dicadas en  este  modelo ; á par- 
tir de  18  centímetros  de  lado, 
podéis  utilizar  en  este  objeto  los  cuadros  de  malla  que  ya  tengáis 
hechos. 

Cubreteclado. — -En  el  mismo  orden  y estilo  que  el  anterior  al- 
mohadón os  proponernos  esta  otra  labor,  más  ligera  y también  muy 
á propósito  para  hacer  un  obsequio,  puesto  que  el  piano  es  mueble 
indispensable  en  casi  todas  las  casas,  viniendo  siempre  muy  bien 
este  paño  protector,  que  reserva  del  polvo  el  teclado,  dando  al  mis- 
mo tiempo  idea  de  la  pulcritud  y esmero  con  que  debe  cuidarse  este 
instrumento. 

En  un  fondo  de  seda  verde  antiguo,  se  bordan  los  motivos  de 
ñores  y hojas  en  rococó  blanco,  con  algunas  puntadas  lanzadas,  ver- 
de pálido,  en  el  centro  de  las  rosas.  Las  líneas  que  rodean  estos 
motivos  floridos  se  forman  con  varias  hebras  de  algodón  -perlé,  sos- 
tenido con  puntadas  transversales,  como  en  el  punto  de  Bolonia;  á 
lo  largo  de  estas  líneas,  por  un  solo  lado,  se  hace  un  punto  de  ta- 
llo con  seda  verde  claro,  y una  vez  terminada  esta  labor,  se  extien- 
de por  el  revés  una  ligera  capa  de  algodón  en  rama  y se  forra  con 
raso  blanco. 


INCONVENIENTES  DEC  TACON  ALTO 


Se  habla  con  frecuencia  de  los  graves  inconvenientes  del  corsé, 


de  las  ligas  y de  los  cuellos  altos,  pero  pocas  veces  fijamos  nuestra 
atención  en  los  desagradables  resultados  de  usar  tacones  demasia- 
do altos.  La  diferencia  entre  un  pie  normal  y rtro  cuyos  huesos  es- 
tán ya  desarticulados  por  el  uso  y abuso  del  tacón  alto,  es  notable, 
pues  la  deformidad  del  último  resalta  á la  simple  vista. 

El  pie  colocado  sobre  un  tacón  bajo,  es  un  sólido  y útil  miem- 
bro del  cuerpo ; el  otro  pie  es  un  órgano  casi  inútil,  porque  el  arco 
del  mismo,  que  es  un  muelle  natural  formado  por  cuatro  huesos  y 
los  lig’amentos  necesarios,  ha  sido  en  parte  destruido  por  el  tacón 
exagerado.  El  tacón  alto,  no  solamente  deforma  el  pie  y desliga  los 
huesos,  sino  que  además  impide  el  equilibrio  perfecto  del  cerebro  y 
de  la  medula  espinal ; no  es  otra  la  causa  del  dolor  de  cabeza  á que 
tan  propensas  son  las  mujeres. 

El  abuso  del  tacón  alto  modifica  de  tal  manera  la  posición  na- 
tural del  pie,  que  los  músculos 
de  la  pantorrilla  dejan  de  fun- 
cionar, y todo  el  trabajo  al  an- 
dar recae  sobre  los  músculos 
del  muslo;  esto  hace  que  el 
cuerpo  se  incline  hacia  adelan- 
te dándole  esa  posición  real- 
mente ridicula,  y que,  sin  em- 
bargo, el  bello  sexo  pretende 
hacer  agradable  poniéndola  de 
moda. 

Antes  que  renunciar  al  tacón  alto,  la  mujer  ha  preferido  áa'í  en- 
trada entre  sus  costumbres  á las  desagradables  consecuencias  del 
empleo  de  esta  clase  de  calzado. 


IsrOT.A.S 


Cuando  el  finado  Sir  John  Blundell  Maple,  distinguido  comer- 
ciante de  Londres,  murió,  dejó  una  gran  fortuna  á su  hija  la  Baro- 
nesa de  Eckhardstein,  á condición  de  que  habría  de  vivir  dentro  de 
los  límites  de  la  Gran  Bretaña  lo  menos  240  días  cada  año.  Ultima- 
mente solicitó  la  heredera,  de  la  Suprema  Corte  inglesa,  que  revo- 
cara aquella  condición,  pero  los  jueces  respetaron  la  última  volun- 
tad del  testador,  y ella  tendrá  que  vivir  hasta  el  resto  de  sus  días 
en  la  nebulosa  Albión,  á no  ser  que  quiera  vivir  en  la  pobreza. 

— La  criatura  humana  más  pequeña  que  jamás  haya  vivido,  fué 
Mademoiselle  Cochami,  quien  murió  á los  10  años  de  edad,  habien- 
do alcanzado  una  altura  máxima  de  20  pulgadas.  En  cambio,  O’Byrne, 
el  famoso  gigante  irlandés,  alcanzó  á medir  8 pies  4 pulgadas  de  alto 
y murió  á la  edad  de  22  años.  Tales  individuos  están  generalmente 
sujetos  á decaimientos  prematuros. 


Cubreteclado. 
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EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  ei  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  R/léxico,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “iOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  IMisterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  .Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 


e.sta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scbldd  ^ de  Scbweídmítz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Presia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  y Rrmónícos  Portátiles. 


Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á (juien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y j)recio8  j)ara  <jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  C(m  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias, 


Año  VII.  MÉXICO,  Domingo  1?  de  Diciembre  de  1907.  Num.  48. 


IS^BEXj  ZEITTE3SrO. 

Notat>le  artista  txiexicana  que  próximamente  dará  un  concierto  en  el  A.rl3eu* 


Crímenes  pasionales. 

Casi  todas  las  tardes,  cuando  mayor 
animación  ostenta  el  centro  de  la  capital, 
cuando  las  hileras  de  coches,  de  automó- 
viles, de  tranvías  forman  en  Plateros,  San  Francisco  y el  Refugio 
móviles  barreras,  que  sólo  con  grave  peligro  de  ser  atropellada  pup- 
de  franquear  la  gente  de  á pie;  cuando  las  lámparas  de  arco  voltai- 
re  comienzan  á brillar,  y la  circulación  por  las  aceras  es  imposible, 
entonces,  dominando  los  mil  ruidos  ensordecedores  de  la  vía  pú- 
blica, suena,  formando  contraste  con  toda  aquella  exuberancia  de 
movimiento,  que  expresa  en  mil  formas  diversas  el  placer  de  vivir, 
la  voz  chillona  de  los  papeleros  que  pregonan  la  segunda  edición  de 
los  diarios  centaveros  de  la  tarde  «con  el  crimen  del  día.» 

Este  crimen  es  la  repetición  monótona  y sangrienta  del  mismo 
delito:  la  mujer  asesinada  por  su  amante.  En  tales  crímenes,  mal 
llamados  pasíonaZrs,  el  verdadero  amor  entra  por  poco:  las  causas 
que  más  frecuentemente  los  determinan,  son  la  tiranía  brutal 
del  hombre,  el  concepto  de  su  superioridad  sobre  la  mujer  y el  an- 
sia de  notoriedad. 

— Yo  no  sé — ha  dicho  un  escritor  contemporáneo — si  el  de- 
cantado respeto  á la  mujer  traspasaría  en  los  tiempos  caballerescos 
el  límite  de  un  reducidísimo  grupo  de  hombres  escogidos:  de  lo  que 
sí  estoy  convencido,  porque  ello  salta  á la  vista,  es  de  que,  salvo 
contadas  excepciones,  el  respeto  que  se  tributa  á la  mujer,  es  tan 
sólo  una  mentida  apariencia;  nos  descubrimos  ante  ella  en  la  calle, 
nos  inclinamos  ceremoniosamente  para  saludarla  en  los  salones,  le 
cedemos  el  asiento  en  el  tranvía,  la  adulamos  con  mil  dulces  re- 
quiebros, pero  no  sentimos  por  ella  la  respetuosa  admiración,  el 
sincero  acatamiento  de  que  mentirosamente  blasonamos.  La  mujer 
moderna,  generalmente,  es  mirada  como  objeto  de  ¡dacer  (la  muñe- 
ca de  la  casa)  ó como  sirviente  más  ó menos  ilustrada,  ó como  am- 
bas cosas  á la  vez. 

Por  regla  general,  las  mujeres  aceptan  estos  papeles  secunda- 
rios que  los  hombres  les  asignan,  y hasta  miran  con  marcada  oje- 
riza á las  hembras  que  aspiran  á reivindicar  su  personalidad. 

Se  ha  dicho:  En  las  relaciones  amorosas,  la  superioridad  que 
el  hombre  se  atribuye  sobre  la  mujer  es  aún  más  marcada  que  en 
las  otras  relaciones  existentes  entre  ambos  sexos.  En  el  hombre,  la 
.seducción  es  un  méiito:  el  burlador  de  mujeres  es  aplaudido  den- 
tro y fuera  del  teatro.  Paia  la  mujer  seducida  no  hay  piedad.  Den- 
tro del  matrimonio,  la  infidelidad,  que  en  la  mujer  es  pecado  mor- 
tal, delito  muchas  veces  castigado  con  sangre,  en  el  hombre  ape- 
nas si  llega  á ligerísima  falta.  Se  da  frecuentemente  el  caso  de  que 
el  hombre  que  cuenta  por  semanas  sus  conquistas  amorosas,  se 
siente  Otelo  sólo  con  que  su  mujer  ó su  amante  mire  con  buenos 
ojos  al  vecino. 

«La  infidelidad  de  la  mujer — suelen  decir  algunos  moralistas 
que  no  ven  más  allá  de  sus  narices — trae  al  hogar  conyugal  más 
perturbaciones  que  la  infidelidad  del  esposo.j)  Aui.que  esto  fuera 
así,  que  no  lo  es,  ¿acaso  no  son  tan  graves  como  las  consecuencias 
de  la  infidelidad  femenina,  en  su  hogar,  las  que  la  incontinencia 
del  hombre  lleva  á otros  hogares?  ¿Por  qué  una  misma  traición  ha 
de  ser  mayor  en  uno  que  en  otro  sexo?  ¿Obliga,  por  ventura,  me- 
nos la  santidad  de  un  juramento  al  hombre  que  á la  mujer?  Justa- 
mente es  mirado  con  menosprecio  el  hombre  que  falta  á la  palabra 
de  honor  dada  á otro  hombre.  ¡Cuántos,  sin  embargo,  que  sincera- 
mente se  juzgan  á sí  mismos  perfectcs  caballeros,  faltan  de  continuo 
á la  palabra  de  honor  dada  solemnemente  á su  esposa  ante  el  altar! 

Tal  contradicción  se  explica  por  la  superioridad  que,  conscien- 
te ó inconscientemente,  se  atribuye  el  hombre  sobre  la  mujer.  Cuan- 
do e.ste  concepto  de  superioridad  no  está  mitigado  por  la  educa- 
ción, el  hombre  se  convierte  en  brutal  a [¡aleador,  y en  algunos  ca- 
.S03,  harto  frecuentes,  en  repugnante  asesino. 

l'na  literatura  soez — se  ha  dicho  con  gran  verdad, — constante- 
mente enderezada  á ensalzar  los  más  bajos  instintos  del  populacho 
á adular  sus  más  odiosas  i)asione8,  se  ha  esforzado  y se  esfuerza  en 
atribuir  al  amor  la  causa  de  todos  esos  crímenes  i)asionales  quedes- 
de  hace  algún  tiempo  se  cometen  á diario  en  México.  Los  que 
tal  afirman,  ó mienten  á sabiendas  ó ignoran  lo  (jue  es  verdadero 
amor,  confundiéndole  con  un  feroz  egoísmo  sensual.  El  amante 
verdadero,  antes  que  su  pro{)ia  satisfacción  y deleite,  busca  el  bien 
y la  felicidad  del  ser  amado;  el  amante  verdadero,  quizás  muere, 
pero  nunca  mata. 


Cierto,  y harto  lo  saben  los  que  padecieron 
mal  de  amores,  que  no  hay  tormento  más  grande 
que  el  causado  por  el  desvío  del  ser  amado;  pero 
el  amor  sólo  puede  trocarse  en  odio  de  muerte  en 
almas  perversas  y corrompidas.  Rodear  de  aureo- 
la romántica  esos  crímenes,  es  incurrir  en  una 
grave  aberración  del  sentido  moral. 

Esta  aberración,  fomentada  por  la  literatura 
canallesca,  suele  ser  causa  de  que  los  jurados,  que 
acostumbran  á mostrarse  implacables  con  los  hur- 
tos menudos,  si  no  del  todo  justificados,  discul- 
pados por  el  hambre,  son  blandos  y benignos  con 
los  crímenes  pasionales.  Error  funesto:  en  críme- 
nes no  hay  la  más  tenue  sombra  de  romanticismo, 
ni  la  más  leve  huella  de  amor:  en  ellos  sólo  hay 
ferocidad,  egoísmo  y ansia  de  celebridad.  Los  que  perpetran  esos 
delitos  son  peores  que  los  más  feroces  animales:  éstos  se  despedazan 
á veces  entre  sí  por  la  posesión  de  la  hembra  apetecida,  pero  á ella 
no  le  causan  el  menor  mal.  Esos  amantes  asesinos,  cuyas  «hazañas» 
nos  refiere  á diario  la  crónica  peri:dística,  jamás  buscan  á su  rival, 
y epa  á cara  le  disputan  brutal,  pero  valerosamente,  la  mujer  co- 
diciada  Esto  tendría  sus  peligros:  es  más  fácil  esperar,  aire- 

volver  de  una  esquina,  á la  pobre  mujer  indefensa  ó sorprenderla 
á solas  en  su  habitación,  y allí,  en  nombre  del  autor,  ¡partirle  el 
corazón  de  una  puñalada! 

Para  Navidad. 

En  nuestra  edición  diaria  se  la  publicado  lo  siguiente: 

“La  delicada  sensibilidad  de  la  poetisa  Carolina  Coronado,  se 
sentía  quebrantada  ante  el  cadáver  de  un  niño,  y no  podía  ella  com- 
prender cómo  la  muerte  no  tuviese  escrúpulos  compasivos  para 
tronchar  aquellos  tiernos  renuevos.  El  espectáculo  de  un  niño  que 
se  muere  es,  en  efecto,  la  nota  más  dolorosa  del  eterno  drama  hu- 
mano; pero  le  supera  en  emoción  la  vista  de  un  niño  que  langui- 
dece en  la  miseria.  El  alma  inmaculada  del  primero  se  evapora 
del  vaso  de  la  vida,  sin  haber  sido  nublada  por  nube  alguna  de  do- 
lor, sin  haber  aspirado  el  paludismo  del  mundo.  No  así  la  del  ni- 
ño que  desde  el  nacer  es  asido  por  los  escuálidos  brazos  de  la  mi- 
.seria,  que  le  roban  la  lozanía  de  la  existencia,  que  prematuramen- 
te, con  aquella  tétrica  palpación,  le  encubre  la  luz  de  la  esperanza, 
guía  suprema  del  alma  en  el  desierto  de  la  vida. 

¡Cuán  diferente  el  vivir  de  los  niños  que  nacen  en  mullida  cu- 
na! Ellos  tienen  siempre  sobre  su  faz  él  hálito  cariñoso  de  una  ma- 
dre, que  con  ahinco  ahuyenta  los  amagos  del  dolor;  ellos  crecen  con 
la  fantasía  avivada  por  miles  de  estímulos;  en  torno  suyo  no  ven 
más  que  sonrisas,  rostros  plácidos,  como  si  la  aurora  de  la  vida  se 
empeñase  en  pintarles  las  lontananzas  del  horizonte  con  sus  más  es- 
pléndidos colores.  El  juguete,  ese  enigma  de  futuros  goces,  que  de 
la  existencia  les  enseña  nada  más  que  la  zona  optimista,  es  para 
esos  niños  un  manantial  de  purísimas  .satisfacciones  y un  indifinito 
cuadro  de  inconscientes  aspiraciones. 

El  niño  pobre  no  conoce  más  que  las  esperanzas  de  la  exi.sten- 
cia:  el  hanabre,  la  desnudez,  la  ignominia,  la  desesperación.  Lejos 
de  ser  para  sus  padres  un  motivo  de  regocijo,  lo  son  de  crueles  sinsa- 
bores, porque  la  familia  no  sabe  dónde  posará  mañana  sus  tiendas, 
más  infeliz  en  esto  que  el  ave  que  por  doquiera  encuentra  ramaje 
en  donde  abrigar  su  nido. 

Merecen,  por  parte  de  la  sociedad,  singulares  mimos  esos  se- 
res amamantados  por  la  desdicha.  Mucho  ha  hecho  la  caridad  cris- 
tiana para  refugiarlos  y atenderlos  en  asilos,  que  vienen  á ser  co- 
mo calientes  invernaderos  de  esas  vidas  en  flor.  Allí  tienen  cuan- 
to alimenta  la  vida  material,  salvo  el  regazo  de  la  madre,  en  donde 
se  reclina  la  frente  con  ternura  y confianza.  Pero  fáltales  allí,  por 
lo  general,  el  recreo  de  las  imaginaciones,  el  voluble  mariposeo  so- 
bre los  jardines  de  la  vida.  Un  autómata  de  ingenioso  mecanismo, 
una  caja  de  música  con  manubrio  por  ellos  manejado,  una  pelota 
de  matizados  gajos,  serían  para  ellos  objetos  más  preciados  que  un 
refectorio  bien  surtido  ó que  un  lecho  guarecido  del  invierno.  Con 
gusto  morirían . de  hambre  ó de  frío,  pero  estrechando  entre  sus 
brazos  el  marioneta  ó la  peonza  tan  vivamente  apetecidos. 

A satisfacer  estos  anhelos  de  la  infancia  desvalida,  se  dirige  la 
convocatoria  que  hoy,  como  otra  vez,  presentamos  á nuestros  lecto- 
res esperando  que  sea  acogida  como  entonces  por  todos  con  un  vi- 
vo espíritu  de  caridad.  La  fiesta  de  Navidad  tiene  para  toda  alma 
cristiana  particulares  resonancias,  ecos  de  regocijos  pastoriles  que 
inundan  los  corazones  de  plácida  sencillez.  Los  Reyes  Magos,  car- 
gados con  los  más  ricos  tesoros  de  sus  opulentos  dominios  y guia- 
dos por  rutilante  estrella,  rinden  homenaje  al  Niño  hermoso  naci- 
do de  Virgen  Madre,  como  para  participar  los  homenajes  que  an- 
dando los  siglos  le  prodigaran  las  naciones  del  orbe  entero.  Y por 
eso  en  esta  fiesta  universal  como  ninguna,  todos  los  niños  esperan 
que  en  medio  de  su  sueño  se  acerquen  otros  mágicos  reyes  á depo- 
sitar, sobre  el  inocente  lecho,  maravillosos  juguetes  que  dejen  estu- 
pefacta la  imaginación  cuando  el  sol  penetre  á la  alcoba.  Con  tan 
risueñas  imágenes  se  duermen,  y la  aurora  no  burla  sus  esperanzas, 
pues  les  muestra  la  realización  de  esos  sueños,  llevada  á cabo  por 
un  ángel  que  amorosamente  cuida  de  regocijar  á la  infancia.  Indu- 
dablemente que  á este  sentimiento  obedece  la  poética  leyenda  del 
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Arbol  de  Navidad,  en  el  que  juguetes  varios  cuelgan  del  ramaje  en 
vez  de  frutos  naturales. 

Los  niños  pobres  deben  de  tener  también  su  Arbol  de  Navi- 
dad, cargado  con  todos  los  frutos  de  la  fantasía.  Queremos  que 
ellos  con  sus  manecitas  trémulas  vengan  á descolgar  un  juguete  de 
entre  las  frondas.  ¡Un  Niño,  como  ellos  desamparado,  los  invita  á 
que  se  encaramen  por  el  Arbol  Bendito!” 

En  seguida  se  insertan  las  bases  á (^ue  se  sujetará  el  simpático 
acto  de  la  repartición  de  juguetes  á los  niños 
pobres  de  México,  el  día  de  Navidad.  Helas 
aquí  reproducidas  para  conocimiento  de  los 
lectores  de  este  semanario,  los  que  por  estas 
líneas  (juedan  formalmente  invitados  á tomar 
parte  en  el  proyectado  festival  infantil  de  ca- 
ridad. 

Las  bases  son  las  siguientes: 

r? — Solicitamos  de  nuestros  subscritores, 
amigos,  y del  público  en  general,  que  nos  re- 
mitan algún  juguete  como  donativo  para  el 
.\rbol  de  Navidad,  que  destinamos  á los  ni- 
ños pobres  de  esta  capital. 

2'}. — Los  donativos  pueden  hacerse  des- 
de la  publicación  de  estas  bases,  hasta  las  do- 
ce del  día  23  de  Diciembre. 

3'.' — Estos  donativos  pueden  hacerse  tam- 
bién, si  así  se  desea,  en  dinero  efectivo,  en 
cuyo  caso  una  comisión  compuesta  de  varios 
redactores  de  este  periódico,  se  encargará  de 
hacer  la  compra  de  juguetes. 

Todos  los  donativos  se  enviarán  á la 
Redacción  de  El  Tiempo,  de  Mesones  núm. 

18,  y en  caso  de  que  El  Imparcial  acepte  la 
invitación  que  El  Tiempo  le  ha  hecho,  po- 
drán remitirse  á las  oficinas  de  dicho  pe- 
riódico. 

o'.' — La  Redacción  de  El  Tiempo  se  encargará  de  numerar  to- 
dos los  juguetes,  confnrme  se  vayan  recibiendo,  y á medida  que 
lleguen  á nuestras  oficinas  se  irá  dando  cuenta  de  los  nombres  de 
las  casas  ó personas  donantes. 

6‘.* — Para  hacer  una  distribución  equitativa  y hacer  ésta  fácil, 
se  imprimirá  un  número  de  billetes  igual  al  de  los  juguetes,  encar- 
gándose El  Tiempo  de  distribuirlos  entre  los  niños  i)obres  de  ¡a  ca- 
pital. 

7t' — Para  hacer  la  distrilmción  se  organizará  una  fiesta,  seña- 
lándose oportunamente  la  fecha  y el  lugar  en  que  ésta  habrá  de  ve- 


rificarse. Los  billetes  á que  se  refiere  la  base  anterior,  servirán  do 
boletos  de  entrada. 

— El  Tiempo,  por  su  parte,  comprará  un  buen  número  de 
juguetes  y se  encargará  de  arreglar  el  Arbol  de  Navidad  y demás 
detalles  de  la  fiesta,  en  la  que  obsequiará  á sus  infantiles  invitados 
con  dulces  y otras  golosinas  de  Navidad. 

No  es  esta  la  primera  ocasión  que  El  Tiempo  ofrece,  por  Na- 
vidad, una  fiesta  semejante  á los  niños  pobres.  Hace  seis  años,  en 
1901,  les  ofreció  un  Arbol  de  Navidad,  para  el 
que  recibió  como  donativos  una  regular  can- 
tidad de  dinero  y más  de  mil  juguetes  que, 
unidos  á los  que  el  periódico  compró,  hicie- 
ron el  encanto  de  una  numerosa  parvada  de 
chiquillos.  Años  después,  cuando  en  Marzo 
de  1903  inauguró  El  Tiempo  su  edificio  de  la 
calle  de  Mesones,  entre  los  festejos  que  se  or- 
ganizaron para  celebrar  tan  fausto  suceso,  fué 
uno  de  los  más  lucidos  una  fiesta  infantil,  en 
la  que  se  repartió  ropa  y regaló  dulces  á los 
niños  jjobres  de  esta  misma  capital. 

Este  año  no  será  la  nuestra  la  única  fies- 
ta de  esa  naturaleza  que  se  verifique,  pues  el 
diario  norte-americano  The  Jlaihj  Record,  se- 
cundado por  El  Imparcial,  ha  hecho  una  colec- 
ta, que  asciende  ya  á regular  suma,  con  el  fin 
de  obsequiar  una  gran  comida  de  Navidad  á 
los  pobres  de  México.  La  idea  que,  como  se 
ve,  es  magnífica,  ha  sido  muy  bien  acogida. 

No  i)odemos  menos  de  aplaudir  con  todo 
entusiasmo  estas  iniciativas  y sentirnos  con- 
tentos con  la  nuestra,  pues  si  el  espectáculo 
que  esas  fiestas  de  pobres  ofrece  es  por  de- 
más simpático  y hasta  conmovedor,  en  su  fon- 
do tiene  una  gran  trascendencia  moral.  En 
efecto,  es  necesario  saber  que  á la  puerta  del 
festín  hay  quienes  gimen  de  hambre,  y está  bien  que  la  vista  déla 
miseria  nos  recuerde  que  existen  al  lado  de  los  que  van  abrigados 
con  ricas  pieles  quienes  sufren  vergonzosa  desnudez  y mueren  de 
frío  y que  el  coche  en  que  pasea  una  familia  llena  de  felicidad,  de 
salud  y de  riíjueza,  i)asa  rozando  muchas  veces  la  miseria,  de  quie- 
nes no  tienen  ni  felicidad,  ni  salud,  ni  riqueza.  La  vista  de  la  po- 
breza educa  al  rico  y lo  eleva  por  medio  del  ejercicio  de  la  caridad, 
deber  imprescindible  de  su  jiosición  social;  y el  acercarse  al  rico  es 
para  el  indigente  una  necesidad  de  cuya  satisfacción  depende  su  exis- 
tencia misma.  ICATO. 


CALABRIA  (Italia).— Unas  victimas  de  los  terromofos. 


EXCAVACIONES  EN  CARXAGO 


tago  el  19  de  Octubre  del  año  439,  ya  por  los  árabes  que  se  apode- 
raron de  la  capital  africana  y la  destruyeron  á fines  del  siglo  Vil. 

La  Iglesia  de  Cartago  ha  contado  con  ilustres  personalidades 
como  Tertuliano,  el  famoso  ajiologista  de  los  últimos  años  del  siglo 
II  y primeros  del  III;  San  Cipriano,  el  ardiente  defensor  de  la  au- 
toridad eiúscopal;  San  Agustín,  que  estudió  y profesó  en  Cartago, 

y otros.  La  gran  nave 
central  de  la  basílica  de 


que  nos  ocupamos,  es- 
taba, según  deduce  el 
P.  Dellatre,  cubierta 
por  una  extensa  azotea, 
donde  una  vez  recogi- 
da el  agua  llovediza, 
iba  á parar  á una  cis- 
terna de  más  de  cuatro 
metros  de  anchura  y 
unos  treinta  de  profun- 
didad. Este  inmenso 
depósito  encontróse  to- 
talmente relleno  de  es- 
queletos humanos,  cu- 
yo número  se  calcula 
en  más  de  mil  quinien- 
tos. 

También  se  han  en- 
contrado en  los  últimos 
trabajos  practicados 
numerosas  inscripcio- 
nes, que  han  sido  en- 
viadas á la  Academia, 
y cuya  traducción  es 
esperada  con  impacien- 
cia por  los  arqueólogos. 
Cuanto  se  relaciona  con 
fa  famosa  ciudad  africana,  que  aspiró  y casi  llegó  á ser  la  prime- 
ra potencia  del  mundo,  ofrece  excepcional  interés  jiara  la  Historia 
del  Arte. 

A.  G. 


Las  excavaciones  que  se  vienen  realizando  eu  Cartago  bajo  la 
sabía  dirección  del  ilustre  arqueólogo  Padre  Dellatre,  han  puesto 
recientemente  al  descubierto  una  gran  basílica  de  nueve  naves,  aná- 
loga á la  de  Damus-El- 
Karita,  cuyo  recinto  há- 
llase totalmente  cubier- 
to de  sepulturas.  En  el 
centro  de  la  nave  cen- 
tral ha  aparecido  una 
capillita  que  encierra 
los  cuerpos  de  Sania 
Perpetua  y Santa  Feli- 
citas ó Felicidad,  cita- 
das por  San  Agustín 
con  San  Esteban,  San 
Cipriano  y San  Loren- 
zo, entre  los  más  gran- 
des héroes  del  cristia- 


nismo. 

A poco  de  publi- 
car el  emperador  Seve- 
ro el  edicto  ordenando 
que  se  quitase  la  vida 
á todos  los  cristianos 
que  no  reconociesen  los 
dioses  del  Imperio  em-  CARTAGO. — Descubrimiento  délas  sepulturas 
prendió  Minucio  Timi-  Santa  Perpetua  y Santa  Felicitas, 

ciano,  procónsul  de  la 

provincia  de  Africa,  una  de  sus  más  crueles  persecuciones,  la  cual 
produjo  en  Cartago  la  inmediata  prisión  de  cinco  jóvenes  catecú- 
menos llamados  Revocato,  Saturnino,  Saturo,  Perpetua  y Felici- 
tas, quienes  fueron  condenados  á ser  echados  á las  fieras. 

El  día  7 de  Marzo  del  año  203,  terminaron  su  glorioso  marti- 
rio en  el  Anfiteatro. 

La  basílica  descubierta  presenta  señales  de  haber^sido  destrui- 
da en  época  muy  remota,  ya  por  los  vándalos  que  entraron  en  Car- 
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E.O  S S 


¡Cómo  pierden  las  rosas  sus  pétalos! La  lluvia 

Amortigua  su  seda,  apaga  su  color; 

Y el  sol  que  les  dió  vida,  con  su  caricia  rubia 
No  les  vuelve  su  brillo  ni  el  matiz  que  les  dió. 

Un  tiempo  fue  tu  espíritu  huerto  donde  se  abriera 
La  eucarística  y blanca  rosa  de  la  ilusión. 

¡Oh,  la  fragancia  de  esa  rosa  de  primavera 
Que  tu  insigne  y gloriosa  juventud  perfumó! 

Oh,  las  pálidas  rosas,  símbolo  de  ternura. 

Que  hacen  pensar  en  una  mística  floración, 

Y que  al  abrir  irradian  una  casta  blancura 
Como  las  que  decoran  el  altar  del  Señor. 

Entra  al  jardín  de  mi  alma;  allí  están  los  despojos 
De  las  rosas  que  un  día  nacer  hizo  el  amor; 

Pobres  rosas  nacidas  á la  luz  de  unos  ojos, 

Que  no  ha  de  reanimarlas  la  caricia  del  sol 

Tú  también  en  el  alma  los  despojos  escondes 
De  rosas  abrileñas  que  el  infortunio  hirió; 

¿No  es  verdad? di:  ¿no  es  cierto?  Te  hablo  y no  me  respondes, 

Y tu  sonrisa  efímera  me  recuerda  á Mignon. 

Yuelve  al  amor  los  ojos;  el  alma  desentume 

Bajo  la  milagrosa  claridad  de  ese  sol; 

Y acaso  no  muy  tarde  te  darán  sru  perfume 

Las  rosas  aún  no  abiertas  que  hay  en  tu  corazón. 

.Jr.\N  DUZAN. 

Caracas:  1907. 

s o isr  :e  T o s 

I 

LO  MAS  SOLIDO 

Sujeto  el  mundo  á universal  mudanza. 

Su  gobierno  trastorna  las  naciones; 

De  mil  reyes  se  pierden  los  blasones. 

Mientras  la  imagen  de  la  muerte  avanza. 

A la  misma  aun  lo  sólido  se  lanza, 

Sin  distinción  del  suelo  en  las  regiones; 

Se  quiel)ran  fortalezas  y peñones 

Y,  al  irse  un  bien  , fenece  una  esperanza. 


¡Todo  en  la  vida  humana  y miserable 
Corto  el  vivir,  de  lágrimas  provisto. 

Cual  leve  soplo,  escapa  deleznable! 

Sólo  una  cosa  Arme  siempre  he  visto, 

Verdad  divina,  amparo  formidable: 

Tal  es  la  religión  basada  en  Cristo. 

II 

MUERE  JESUS 

¡Tiembla  el  orbe! aunque  fuerte  en  sus  cimientos, 

La  tierra  se  estremece  con  espanto: 

Los  rayos  se  suceden,  y entre  tanto. 

Retumba  el  tnieiio,  agítanse  los  vientos. 

Las  rocas,  de  sus  sólidos  asientos 
Saltan  por  fin,  y de  un  obscuro  manto 
Cúbrese  el  cielo:  fúnebre  quebranto 
Presenta  el  universo  entre  lamentos. 

¡Muere  Jestís!  Grandioso  en  la  agonía 
Sangre  preciosa  por  el  hombre  vierte, 

De  ingrato  proceder,  todo  falsía. 

Mas,  Cristo  en  nuestro  padre  se  convierte, 

Pues  nos  busca,  nos  salva  con  porfía, 

Pagando  nuestras  culpas  con  su  muerte. 

III 

¡PERDON,  DIOS  MIO! 

¡Yo  pequé  contra  Tí! Fui  un  atrevido; 

De  tu  doctrina  me  burlé,  y tu  ciencia, 

Cuando  negué  tu  eterna  omnipotencia, 

Padre  inmortal,  magnánimo  y querido. 

¡Yo  pequé! por  los  hombres  corrompido, 

Rechazando  tu  santa  providencia; 

Mas,  al  fin,  recurriendo  á tu  clemencia, 

Vésme  á tus  pies llorando  arrepentido. 

¡Yo  pequé!  ¡No  me  atrevo  hoy  á mirarte. 

Que  tuve  el  corazón  asaz  impío 
Para  ofenderte  ayer,  para  insultarte! 

Pero,  olvida,  mi  Dios,  tanto  extravío. 

! Perdóname,  Señor;  ya  empiezo  á amarte 
¡Dame  tu  amor  y llámame  “hijo  mío!” 

Ctabbiel  PRATS  y torres. 


LA  I^WIMKKA  NUUE.— Cuuclro  de  A.  Rice!. 


EL  CRISnrO  DEL  AMOR 


(TRHDICIOrl  SEVIUUHflH) 


I 

Han  surgido  ciertas  diferencias,  y allí,  en  el  estudio  del  famo- 
so escultor,  había  quedado  la  famoso  imagen  encargada. 

Allí  estaba  el  crucifijo  eclipsando  con  su  belleza  melancólica 
la  de  las  demás  esculturas.  Parecía  un  sol  en  aquel  cielo  de  arte. 
Porque  era  lo  que  decía  el  maes- 
tro, contemplando  con  veneración 
cristiana  su  propia  obra; 

— Yo  mismo  no  me  doy  cuen- 
ta dtí  cómo  estas  mis  manos  han 
podido  hacer  tal  efigie.  ¡A  Dios 
.«■ean  dadas  las  gracias! 

Los  discípulos  del  Murillo  de 
la  escultura  escuchaban  respe- 
tuosamente estas  expresiones,  ad- 
mirando la  portentosa  imagen  del 
Crucificado.  Sólo  uno  de  ellos, 
joveii  como  de  veintidós  años,  por 
cierto  el  más  amado  de  lílartínez 
Montañés,  se  había  sonreído  al 
oír  tales  palabras. 

Días  después,  una  tarde  de 
1630,  estando  el  maestro  fuera 
de  casa,  conversaban  los  jóvenes 
en  el  estudio  y dijo  el  más  mucha- 
cho: 

— Caruaradas,  desde  mañana 
ha  de  faltarnos  de  aquí  una  com- 
pañía hermosísima;  la  hermandad 
de  entrada  en  Jerusalén  se  va  á 
llevar  nuestro  crucifijo. 

— De  veras  lo  siento — dijo 
otro^ — aunque  casi  me  alegraría 
un  poco,  si  no  fuera  pecado:  por- 
que es  tal  la  veneración  que  esta 
santa  imagen  inspira,  que  desde 
que  el  maestro  la  terminó  pa ré- 
ceme un  templo  el  estudio,  y así 
habréis  visto  que  no  tomo  par- 
te en  vuestras  alegres  conversa- 
ciones. 

— ¡Corazón  de  manteca!— re- 
puso en  tono  burlón  el  discípulo  predilecto  de  Montañés,  acaban- 
do de  modelar  una  figura. 

— ¡Pablo! — exclamó  el  aludido, — ¡qué  siempre  has  de  ser  asíl... 
A fe,  á fe,  que  si  el  maestro  llega  á columbrar  esos  asomos  de  in- 
credulidad, ha  de  entibiarse  el  grande  cariño  que  te.  profesa. 

— ¿Llamas  tú  ser  incrédulo  á no  ser  blando? 

— No  todos  debemos  ser  de  alfeñique.  Quede  eso  para  las  muje- 
res. Además,  ¿no  sabes  tú  y yo  que  todas  esas  hermosuras  del  cru- 
cifijo es  obra  humana,  aunque  divinas  merecen  llamarse  las  que  sa- 
len de  las  maravillosas  manos  del  maestro? 

— ¡El  señor  Juan! — dijo  en  voz  baja  uno  de  los  jóvenes  al  oír 
los  pasos  de  Martínez  Montañés,  que  se  acercaba. 

Y quedó  cortada  la  conversación. 

TI 

Caía  la  tarde. 

En  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Consolación,  del  convento 
de  religiosos  terceros,  éstos  esperaban,  á puerta  abierta,  que  Martí- 
nez Montañés  llevase  la  notabilísima  escultura.  En  el  retablo  de 
uno  de  los  altares  estaba  preparada  la  nueva  y muy  costosa  cruz 
con  sus  brazos  extendidos,  como  ansiosa  de  recibir  en  ellos  la  sa- 
grada imagen  del  Kedentor.  Junto  al  altar  se  había  construido  un 
andamio  para  facilitar  Ja  subida  y la  colocación  de  la  efigie. 

El  maestro  no  se  hizo  esperar;  acompañábanle  tres  de  sus  dis- 
cípulos, Pablo  entre  ellos,  y dos  mozos  que  conducían  cuidadosa- 
mente, cubierta  con  paño  negro,  la  admirable  obra. 

Contempláronla  entusiasmados  los  religiosos,  haciéndose  len- 


guas en  su  elogio  y alabanzas  del  artista.  Eran,  de  cierto,  muy  de 
admirar  el  cuerpo  naturalmente  caído,  aquellos  músculos  dilatados 
por  una  agonía  ¿olorosa  y lenta;  aquellos  ojos,  casi  cerrados,  de  mi- 
radas dulcísimas;  aquella  boca  entreabierta  por  la  cual  parecía  es- 
caparse suavemente  el  postrer  hálito  de  vida  con  la  última  palabra 
de  perdón 

Pero  no  había  tiempo  que  perder:  la  claridad  que  entraba  por 
la  puerta  y por  las  vidrieras  era  de  instante  en  instante  más  esca- 
sa, y para  suplirla  no  j)odían  bastar  las  luces  que  se  encendieran 
en  los  altares. 

Subieron  al  andamio  los  mozos,  y en  él  recibieron  la  efigie, 

ayudándoles  desde  abajo  Martí- 
nez Montañés  y sus  discípulos. 
Para  fijarla  en  el  madero  eran  me- 
nester manos  peritas,  y el  maestro 
quiso  ocupar  en  ello  las  suyas  pro- 
pias. Pablo  no  lo  consintió  y su- 
bió con  ligereza  al  tablado, provis- 
to de  las  herramientas  necesa- 
rias. 

Había,  por  de  pronto,  que 
enderezar  la  imagen  que,  medio 
tendida,  sostenían  los  mozos,  y 
Pablo,  para  tomarla  por  debajo  de 
los  brazos  apoyó  sobre  su  pecho 
la  cabeza  del  Redentor.  Y como 
tuviese  que  hacer  uso  de  todas  sus 
fuerzas,  cruzó  por  su  mente  este 
impío  jíensamiento: 

— ¡Señor,  si  mucho  os  pesé, 
en  verdad  que  no  poco  me  pe- 
sáis! 

Una  gudo  grito  siguió  inme- 
diatamente á esta  exclamación 
mental.  Pablo,  perdidos  el  color 
y el  conocimiento,  se  desasió  del 
Cristo,  llevóse  las  manos  al  pecho, 
y hubiera  caí  Jo  del  andamio  á no 
sostenerle  uno  de  los  mozos,  mien- 
tras el  maestro  y los  otros  discí- 
pulos corrían  á prestarle  auxilio 
y á bajarle  al  suelo. 

Nadie  se  explicaba  lo  que  ha- 
bía sucedido.  Todos  los  concu- 
rrentes rodearon  á Pablo,  y Mar- 
tínez Montañés,  viendo  que  con 
ambas  manos  se  apretaba  el  lado 
izquierdo  del  pecho  y que  en  ellas 
y en  las  ropas  tenía  sangre,  abrióle  éstas,  en  tanto  que  Pablo  vol- 
vía en  sí. 

— ¡Estás  herido! — exclamó  el  maestro  con  angustia. 

— ¡Estoy  herido de  amor! — respondió  con  voz  desfallecida 

el  discípulo.  Y añadió,  incorporándose  un  poco  y contemplando 
como  en  éxtasis  la  venerada  imagen  del  Redentor: 

— ¡Bien  hayan  esta  sangre  y este  llanto  que  á ellos.  Señor,  de- 
beré, por  vuestra  infinita  misericordia,  el  perdón  de  mis  culpas! 
¡Bien  haya  esa  espina  con  que  punzásteis  este  empedernido  cora- 
zón, que  desde  hoy  será  todo  vuestro!  ¡Dulzura  de  mieles  sien- 
te el  pecho,  pues  parece  que  con  la  aguda  espina  me  ha  entrado 
un  rayo  de  vuestra  gloria!  ¡Vuestro,  vuestro,  quiero  ser  toda  mi 
vida,  y después  por  toda  una  eternidad,  bondadosísimo  Señor 
mío! 

Martínez  Montañés,  los  frailes,  cuantos  escucharon  estas  pala- 
bras, estaban  asombrados  del  prodigio. 

Y allá,  en  el  altar,  la  imagen  del  Redentor,  medio  bañado  el 
hermoso  rostro  por  la  débil  claridad  del  crepúsculo,  parecía  son- 
reír dulcemente  y tender  los  amorosos  brazos  al  herido,  como  á des- 
carriada oveja  vuelta  tan  á tiempo  al  redil  del  Buen  Pastor. 

F.  RODRIGUEZ  MARIA. 

Dos  cosas  hay  igualmente  peligrosas:  un  buen  cuchillo  en  ma- 
nos de  un  loco  y una  idea  acertada  en  la  cabeza  de  un  necio. — 
Valtour. 


IflOCHrlCIA.  — Cuadvo  de  Gttenze. 
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jviapía  Guevvevo, 


peinando  Díaz  de  |ffendoza. 


s idel 


MARIA  OTJERRERO  Y FERNANDO  DIA2S  DE  MENDOZA 


¡AN  llegado  á América  unos  ilustres  embajadores  de  Espa- 
ña que  os  van  á hacer  muy  gratas  vuestras  noches,  pre- 
sentándoos lo  más  nuevo  y lo  más  viejo  de  nuestra  es- 
cena. Son  ambos  artistas  María  Guerrero  y Fernando 
Díaz  de  Mendoza,  los  amados  por  dos  generaciones:  por 
los  provectos  admiradores  de  Echegaray,  y por  los  pro- 
fundos y exquisitos  devotos  de  Galdós  y de  Jacinto  Be- 
navente.  He  aquí,  pues,  que  el  inmenso  trabajo  de  los 
directores  del  teatro  español  de  Madrid,  no  ha  sido  baldío,  y en  es- 
te instante  todos,  lo  mismo  la  juventud  que  empieza,  (¡ue  los  an- 
cianos que  se  preparan  á Ijien  morir,  estamos  dispuestos  á recono- 
cerle su  gran  importancia  y a¡)laudirlo  con  toda  la  sinceridad  pro- 
pia de  los  hombres  honrados. 

Va  conocéis  todos  la  historia  ejemplarísima,  y el  brioso  esfuer- 
zo del  hoy  triunfador  y príncipe  de  la  escena  española,  el  ilustrado 
señor  den  Fernando  l)íaz  de  Mendoza,  Marqués  de  Fontanar,  Con- 
de de  Balazote  y Grande  de  España  de  primera  clase,  como  lo  fue- 
ron Osuna  y Alba  y Fernán  Núñez.  Nacido  de  ilustre  casa,  donde 
transcurrió  su  dorada  niiñcz  entre  paladeos  de  todas  las  dichas,  de 
súbito,  á la  mayor  edad,  azares  de  la  loca  fortuna  cambiaron  su 
suerte  y porvenir.  Ya  ei’a  preciso  escoger  una  carrera  y no  por  bri- 
llo, y trabajar  de  firme  para,  por  propia  mano,  reedificar  el  viejo 
I)alacio  de  los  nol)les  a!)uelos  castellanos  que  se  hundía  por  instan- 
tes. V esto  hizo  Fernando  ile  Mendoza,  y como  adoraba  el  teatro, 
ya  había  representado  por  afición  algunos  papeles  de  importancia 
en  las  veladas  artísticas  del  general  Serrano — con  una  de  cuyas  hi- 
ja.'- casó  por  primera  vez — fué  sin  escrújiulos  á solicitar  una  contra- 
ta en  una  compañía,  y anduvo  despeado  y errático,  en  la  caravana 
de  una  farándula  sin  fama,  por  los  aldehorrios  y ciudades  de  al- 
gún fuste  (le  ( 'astilla.  Así  a])rendió  á rc])rcsentar,  conoció  la  dure- 
za de  la  vida,  ))ronlo  adquirió  el  necesario  dominio  escénico,  y por 
fin.  á los  pocos  años,  logró  su  contrata  en  Madrid.  Desde  este  pun- 
to los  éxitos  d(d  actor  que  me  ocupa,  fueron  seguidos  y grand  s. 
Kn  la  e.  '-ena  clásica  alternó  con  Vico,  con  los  hermanos  Calvo,  con 
Mario/y  al  oh.scu recerse  ó morir  todos  estos  i)restigios  del  arte  espa- 
ñ'.l,  él  los  heredó. 

Va  dentro  del  primer  teatro  de  la  Corte  prendóse  Mendoza  de 
lo^  ; .xtraordinarios  encantos  déla  sin  par  Mariíjuita  Guerrero,  erea- 
diira  de  Mariana  y de  una  docena  de  ])rotagonistas  más  de  los  dra- 
in.i.  élel  admiralde  Fchegaray,  y logró  su  mano.  í^a  juventud,  veis 


(De  “El  Fígaro"  de  la  Habana.) 


que  escaló  las  más  altas  cimas  y triunfó  en  todas  las  más  rudas  ba- 
tallas. 

.Hízose  el  feliz  matrimonio  empresarios  del  teatro  Español,  y 
lo  elevó  como  jamás  lo  estuvo.  Dinero  había  que  gastar,  y al  pun- 
to lo  despf.  rramaron  á manos  llenas  en  beneficio  del  arte,  que  pade- 
cía grandes  olvidos.  Aquí  veinte  decpraciones  para  cuatro  obras  de 
nuestras  primeras  firmas:  el  renglón  para  trajes  de  última  novedad, 
como  lo  hicieran  los  mejores  artistas  de  la  Comedia  de  París,  se 
elevó  como  no  podéis  tener  idea,  y á diario  llegaban  muchos  de 
Londres  y de  Mena,  y se  reformaba  todo  el  teatro  del  antiguo  co- 
rral de  la  Paclieca,  con  toques  de  elegancia,  y en  fin,  la  ilustre  pa- 
reja de  grandes  artistas  y señores  vivían  ya  como  se  merecen  y me- 
recían, y donde  de  antiguo  se  abrió  el  Palacio  de  los  Fontanar,  eri- 
gióse otra  nueva  mansión  más  rica. 

Ellos,  la  Guerrero  y Mendoza,  van  á entrar  de  lleno  en  la  bue- 
na literatura;  van  á representar  á Ibsen,  á Gorki,  á Maeterlink  y á 
D’Anunzzio,  y después  de  mostrar  al  vulgo  aristocrático  y á las 
masas,  el  poderoso  genio  de  estos  maestros-— van  á seguir  miman- 
do á los  egregios  dramaturgos  que  se  llaman  Galdós  y Benavente, 
y alentando  sin  cejar  en  este  camino  á la  Juventud,  que  hoy  quiere 
seguir  las  imborrables  huellas  del  mejor  arte  hispano-americano. 

Ved  á estos  actores  en  escena  y admiraréis  la  naturalidad  mis- 
ma, copiada  con  excepcional  talento  y distinción;  observaréis  en  la 
labor  de  ambos  artistas  españoles  rasgos  sublimes,  momentos  feli- 
ces, y en  todo  el  transcurso  de  las  representaciones,  el  dominio,  la 
elegancia  y el  saber  en  su  quinta  esencia. 

V’'  después  no  dejéis  de  saludar  en  un  entreacto,  allá  dentro  de 
sus  compartimientos  del  escenario,  á María  y á Fernando;  de  se- 
guro que  quedaréis  cautivados  por  su  trato.  ¡Cuánta  noble  distin- 
ción! Cruzaréis  con  estos  artistas,  que  ilusionados  os  visitan,  no 
más  que  cuatro  palabras,  y ya  estimaréis  también  su  trato  franco  y 
a.gradable,  y estaréis  conformes  conmigo  en  que  ya  era  hora  de  que 
las  actrices  y actores— lo  mismo  los  eminentes  que  los  modestos — 
sufrieran  la  necesaria  transformación  que  demanda  la  adelantada 
época  en  que  vivimos;  que  sean  instruidos,  educados,  atrayentes, 
que  os  cautiven,  de  la  misma  manera,  fuera  de  las  tablas,  y que  no 
os  irriten  á cada  segundo,  si  Ies  habláis,  con  su  imperdonable  ig- 
norancia del  trato  social, 

Manuel  CARRETERO. 

Madrid. 
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¡Nuevos  desastres  para  tí!  ¡Cuán  dura 
fue  contigo  la  suerte! 

¡Qué  cuadro  tras  el  cuadro  de  pavura! 
¡Duelo,  miseria,  muerte! 


¡Con  qué  cristiana  devoción  tus  hijos 
¡Piedad!  claman  al  cielo, 
al  ver  en  tus  ciudades  y cortijos 
miseria,  muerte,  duelo. 


En  torno  tuyo  la  mirada  giras, 

turbia  de  llanto.  Iberia. 
Después  de  la  catástrofe  ¿qué  miras? 
¡Muerte,  duelo,  miseria! 


¡Duelo  y miseria  y muerte!  ¡Qué  espantable 
la  escena  del  bravio 
torrente  que  con  ola  formidable 
barrió  tu  caserío! 

Te  hiere  el  infortunio,  y en  nn  labra 
honda  huella  tu  herida 
y van  mi  corazón  y mi  palabra 
por  consolar  tu  vida. 


No  me  mueve  á clamor  lisonja  vana: 

son  cual  mías  tus  penas. 

¡Es  de  tu  estirpe  y de  la  estirpe  indiana 
la  sangre  de  mis  venas! 


La  queja  de  tu  trágica  agonía 
eco  tuvo  doliente: 

á tí  mi  patria  su  tributo  envía 
conmovedoramente. 

La  ofrenda  acojan  con  amor  tus  hijos, 

¡oh,  desolada  Iberia! 

¡Aquellos  que  en  ciudades  y cortijos 
han  dolor  y miseria! 

C.  Junco  de  la  VEGA. 


BBSO  DE  MADRE 


I 

Enferma  la  niña  estaba; 
fiebre  altísima  sus  huesos 
lentamente  calcinaba, 
y la  madre,  con  sus  besos, 
disputar  el  cuerpo  inerte 
pretendíale  á la  muerte, 
que  implacable  lo  asediaba 


— ¡Madre,  siento  una  agonía! 
¡Tan  niña  morir  no  quiero! 
¿Verdad,  madre,  que  si  muero, 
besarte  ya  no  podría? 

— ¡Hija,  templa  tu  quebranto! 
¿Irás  siempre  al  camposanto 
á besarme  cada  día? 

— ¡Prenda  del  alma,  sí,  iré! 
— ¿Irás  tempranito? — -Sí; 
antes  que  te  bese  allí 
el  sol,  yo  te  besaré. — 

Y la  niña  se  moría 
y el  rostro  palidecía, 
cual  mustia  rosa  de  té. 

II 

La  fiebre  al  fin  la  abrasó; 
quedó  blanca  cual  la  cera; 
blanca  la  mortaja  era 
que  su  madre  le  vistió; 
que  aquella  marchita  rosa 
entre  polvo  sepultó. 

Cuando  el  sol  ia  cruz  bendita 
del  cementerio  besaba, 
junto  á la  tumba  encontraba 
rezando  ya  á la  ancianita. 


Blanco  su  cabello  era: 
blanca  su  cara  de  cera, 
retrato  del  de  su  hijita. 


Oraba  ante  aquella  losa 
que  su  dicha  sepultaba, 
y un  beso  en  el  mármol  daba, 
presa  de  fiebre  amorosa 
¡No  en  vano  el  beso  imprimía, 
que  un  ángel  lo  recibía 
en  sus  mejillas  de  rosa! 

III 

Tornó  la  muerte  á rondar 
con  sus  pasos  mal  seguros 
los  ya  silenciosos  muros 
del  antes  tranquilo  hogar; 
y también  la  anciana  herida 
vió  que  se  iba  de  su  vida 
el  tenue  soplo  á apagar. 


Cuando  ya  la  calentura 
sus  entrañas  abrasaba, 
un  ángel  vió  que  bajaba 
de  encantadora  blancura. 
Blanca  su  tez  nacarina, 
blanca  la  aureola  divina 
que  sus  sienes  circundaba 


— ¡Madre,  no  me  beses  más 
oculta  en  brumas  de  fe: 
al  cielo  te  llevaré, 
y allí  besarme  podrás! — 

Y diéronse  abrazo  tierno: 

y después un  beso  eterno 

que  no  se  extinguió  jamás. 

Alberto  RISCO,  S.  J. 


Este  curioso  fenómeno  ha  sido  producido  por  las  inundaciones 
en  los  montes  del  Ardéche,  término  municipal  de  Saint-Etienne-de- 
Boulogne.  Los  primeros  efectos  del  terrestre  sacudimiento  se  poduje- 
ron  en  las  primeras  horas  de  la  madrugada  del  día  12  de  Octubre  úl- 
timo, y á las  diez  la  inmensa  mole  había  avanzado  más  de  doscien- 
tos metros,  llevándose  por  de- 
lante dos  puentes,  cubriendo  por 
completo  la  carretera  general  en 
un  larguísimo  trayecto,  destro- 
zando la  línea  de  los  tranvías, 
y destruyendo,  en  una  gran  ex- 
tensión, huertas,  jardines,  bos- 
ques y praderas.  En  aquel  mo- 
mento la  marcha  de  la  montaña 
era  de  cuarenta  metros  por  hora. 

De  un  periódico  francés  co- 
piamos la  siguiente  descripción 
del  trágico  cuadro: 

En  las  primeras  horas  de  la 
mañana  el  paisaje  ofrecía  un  as- 
pecto de  salvaje  belleza  en  extre- 
mo conmovedor.  A lo  lejos,  en 
el  valle,  anegado  por  la  lluvia  y 
por  la  espesa  niebla,  forman  in- 
mensa y obscura  mancha  los  ma- 
teriales arrastrados.  Al  ensorde- 
cedor ruido  de  los  torrentes  únese 
un  rugido  sordo,  siniestro  y ame- 
nazante. ¿Es  la  sacudida  subte- 
rránea del  monte,  ó las  rocas  y 
la  desmenuzada  tierra  que  se  des- 
prenden y ruedan  hasta  el  fon- 
do del  abismo  al  impulso  de  fuer- 
zas misteriosas?  Los  árboles  son  atacados  de  súbito  estremecimien- 
to; sus  hojas  producen  siniestro  zumbido  como  si  sufriesen  los  efec- 
tos de  un  temblor  de  tierra,  y luego,  de  repente,  se  inclinan,  y 
acompañados  de  horrísono  estruendo,  desaparecen,  empujados  por 
inmensas  rocas,  en  el  fondo  de  los  abismos. 


Consultado  un  ingeniero  hidrógrafo  acerca  de  este  fenómeno, 
afortunadamente  poco  frecuente,  dice  que,  á consecuencia  de  las 
pertinaces  lluvias,  sin  precedente,  pues  el  pluviómetro  señaló  trein- 
ta y cinco  centímetros  en  seis  horas,  las  grandes  filtraciones  hicie- 
ron resbalar  ó correrse  toda  la  ladera  del  monte  sobre  una  capa  de 

arcilla.  La  masa  pudo  entonces 
desprenderse,  y bajo  la  acción  de 
la  sacudida  interior  ha  comenza- 
do su  descenso  hacia  el  valle.  Si 
la  montaña  sigue  el  movimien- 
to que  la  arrastra  hasta  el  fondo, 
el  valle  desaparecerá,  barrido  por 
la  inmensa  mole;  las  corrientes 
de  los  ríos  quedarán  detenidas, 
y la  masa  de  agua  que  se  forma- 
rá, puede  constituir  á su  vez  un 
nuevo  peligro. 

Sólo  en  el  caso  de  que  las 
lluvias  continuaran  con  la  mis- 
ma persistencia  y abundancia, 
sería  el  riesgo  inminente  é ine- 
vitable. De  otro  modo,  parece 
conjurada  toda  funesta  contin- 
gencia. 

La  marcha  de  la  montaña 
es  ya  casi  imperceptible;  la  ma- 
sa se  ha  detenido,  así  por  su  pro- 
pio peso,  como  por  la  resisten- 
cia que  oponen  los  estribos  que 
han  formado  las  tierras  y rocas 
desprendidas,  alejando  cada  vez 
más  todo  temor  de  nuevos  sacu- 
dimientos. 

Ninguna  desgracia  personal  ha  causado  este  paseo  de  la  mon- 
taña, pues  el  fenómeno,  por  fortuna,  ha  ocurrido  en  un  paraje  ape- 
nas habitado,  que  impresiona  melancólicamente  el  ánimo  por  su 
salvaje  tristeza. 


ARDECHE  (Francia). -La  montaña  que  anda. 
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que  es  mi  tío,  comenzó  á decirme  el  loco  de  La  Brigue, 
era  un  viejo  tonto,  pero  muy  buen  hombre  por  lo  demás. 
Y,  en  cuanto  á mi  tía,  también  era  una  vieja  miserable, 
bromista  como  no  hay  dos. 

Ambos  vivían  en  Puy-l’Evéque,  hondonada  lúgu- 
bre del  Vendómois. 

Su  casa,  que  no  tenía  sino  dos  pisos,  estaba  situada  en  un  ex- 
tremo del  pueblo,  á dos  pasos  de  les 
antiguas  fortificaciones. 

Esa  vivienda,  en  donde  no  se 
oía,  desde  la  mañana  hasta  la  no- 
che, sino  el  ruido  de  sus  querellas, 
había  sido  heredada  por  mi  tío  de 
su  buen  padre,  quien  la  había  he- 
redado del  suyo,  el  cual,  á su  vez, 

la  tenía  del  bisabuelo  de  mi  tío 

y así  hasta  lo  infinito. 

De.'^de  tiempos  inmemoriales  el 
inmueble  iba  pasando  de  genera- 
ción en  generación,  como  el  ])aque- 
te  de  naipes  que  los  jugadores  de 
bacarat  van  haciendo  pasar  de  mano 
en  mano. 

Cada  uno  de  los  propietarios 
habíale  restaurado,  según  el  gusto 
de  la  época,  bien  por  el  Techo,  bien 
por  el  cimiento;  pero  todos  habían 
olvidado  alguna  parte,  dejándolo 
siempre  con  una  pata  en  el  aire  y 
con  la  mitad  atrasada  de  medio  si- 
glo respecto  á la  otra  mitad,  obli- 
gándolo así  á representar  un  papel 
ridículo  y singularmente  dudoso.  Su  aspecto  era  el  de  un  personaje 
que  hubiese  vestido  sits  piernas  con  el  pantaloncillo  acañonado  del 
gran  siglo  y su  talle  con  la  levita  vulgar  de  un  lechuguino  contem- 
poráneo. 

Entre  los  cuatro  muros  de  esa  casa  de  Yanot  vivían,  pues,  co- 
mo el  perro  y el  gato,  mis  buenos  tíos. 

Animados  el  uno  contra  el  otro  por  una  antipatía  tan  profun- 
da como  instintiva,  qite  se  había  ido  acentuando  lentamente  duran- 
te los  treinta  y cinco  años  de  existencia  común,  provincial,  formi- 
dablemente imbécil  y desprovista  de  todo  objetivo,  bastaba  que  uno 
de  ellos  expusiese  una  manera  de  pensar  para  que  el  otro  expusiese 
la  manera  diametralmente  opuesta.  ¿Por  qué?  ¡Yaya  usted,  á saber- 
lo! Por  cualquier  cosa, 
por  nada,  por  mero  pla- 
cer, por  la  razón  que  tu- 
vo Caussade  para  matar 

á Latournelle Lo 

cierto  es  que  ambos  esta- 
ban hechos  para  exaspe- 
rarse mutuamente,  pues 
mientras  ella  era  roma, 
agria,  agresiv^a,  él  eia 
sarcástico , desdeñoso , 
amigo  fie  los  alzamien- 
to? (le  hombros  y de  los 
silencios  insultantes. 

Es  necesario  decir 
que  si  la  casa  de  mis  tíos 
dejaba  mucho  (jué  desear 
en  su  parte  exterior, 
tampoco  en  ])unto  á co- 
modidades era  j)erfecta, 
aunque  sí  bastante  bien 
hecha,  después  de  tedo, 
para  aquel  par  de  imbé- 
ciles (pie  encontraban 
motivos  dcdis{)Uta  en  la 
necedad  sorprendente  y 
en  la  extraña  imprevi- 
sión con  (pie  sus  habita- 
ciones estaban  arreglada?.  El  dormitorio,  situado  en  el  piso  segun- 
do, comunicalia  con  el  comedor,  situado  en  el  primer  piso,  por  me- 
dio de  un  corredoreillo,  e.streeho  como  las  indianas  de  á peseta,  y 
largo  como  nn  día  sin  ])an,  en  el  fondo  del  cual  se  (‘ucontraba  una 
escalera,  nn  menos  absurda,  ])ero  sí  más  peligrosa,  que  hacía  pensar 
j'or  lo  olrscura  y torcida  en  el  alma  de  un  usurero. 

< orno  era  muy  difícil  subir  por  ahí  sin  rom[)erse  bonitamente 
la  cab>  za,  ocurriósele  una  vez  á mi  señora  tía  hablar  de  la  necesi- 
dad de  n-rnediar  aquello,  construyendo  una  escalera  humanamente 
practicable  para  unir  las  dos  piezas. 

.^Ii  tío  se  quedó  anonad.ado  ante  la  grandeza  de  aquella  idea, 
¡)or  lo  cual  creyó  necesario  proclamar  en  alta  voz  la inepcia 


del  plan,  circunstancia  que,  naturalmente,  decidió  á mi  tía  á eje- 
cutar en  el  acto  su  proyecto. 

Depositaría  de  los  fondos  comunes,  llamó  en  seguida  á un  car- 
pintero y á un  albañil,  quienes  acabaron  el  trabajo,  ayudados  por 
sus  aprendices,  en  poco  más  de  una  semana.  Mi  tío  había  mirado 
á los  obreros  silbando  y fumando  su  pipa.  Cuando  se  quedó  solo 
con  su  mujer,  no  pudo  menos  que  decirla.- 

—Ahora  ya  debes  estar  contenta  con  tu  obra ¡Admirable 

escalera,  en  realidad y elegante y decorativa. y cómo- 
da!  En  todo  caso,  yo  no  he  de  pasar  nunca  por  ella. 

Mi  tía,  que  no  esperaba  aque- 
llo, se  puso  pálida  y preguntó  á su 
marido: 

— ¿Tú  no  pasarás  nunca  por 
esa  escalera? 

— Ya  lo  creo  que  no,  respon- 
dió mi  tío.  En  toda  mi  vida. 

—¿Y  por  qué  no?  volvió  á pre- 
guntar mi  tía.  A lo  que  mi  tío  res- 
pondió : 

—Porque  no  me  da  la  gana. 

El  sonreía  contento  de  sí.  Ella, 
atolondrada,  se  callaba. 

Al  fin  dijo  violentamente: 
-“Eso  ya  es  demasiado.  ¡Ca- 
ramba!   Pero  te  juro  que  has 

de  pasar  por  ella. 

— Y yo,  respondió  el  otro  con 
seguridad  y con  calma,  te  juro  que 
no  he  de  pasar. 

Y así  se  acabó  la  discusión. 
Durante  tres  días,  mi  tío  si- 
guió saboreando  el  placer  de  su 
triunfo;  pero  el  domingo,  cuando 
fné  á solicitar  los  setenta  y cinco 
céntimos  con  que  mi  tía  le  gratificaba  semanalmente  en  vista  de 
sus  pequeñas  necesidades,  ésta  tomó  su  desquite,  declarando  que  ya 
no  había  dinero  para  los  imbéciles  obstinados  . 

Una  cochinada  ¡caramba! El  tío  tuv  intenciones  de  apa- 

learla, de  golpearla,  pero  tuvo  también  la  fue''za  de  contenerse,  de 
hacerse  el  indiferente,  de  poner  buena  cara  y aun  de  silbar  entre 
dientes  un  airecillo  alegre. 

Luego,  siguiendo  su  costumbre  dominical,  salió  después  del 
almuerzo,  sin  un  real  en  el  bolsillo,  para  vagar  durante  cuatro  ho- 
ras por  las  calles,  bajo  una  lluvia  terrible.  Por  la  noche  volvió  á su 
casa  mojado  hasta  los  huesos  y afectando  el  ligero  balanceo  de 
cuerpo  y la  pesadez  de  lengua  de  los  hombres  que  han  bebido  un  po- 
co...... historias  que  él 

inventaba  para  hacer 
creer  á su  mitad  que  los 
«imbéciles  obstinados» 
contaban  fuera  de  casa 
con  más  de  un  amigo 
capaz  de  brindarles  al- 
gunas copas. 

Y esa  comedia  gro- 
tesca siguió  represen- 
tándose todos  los  do- 
mingos. 

Los  dos  cónyuges 
habían  hecho  de  la  ter- 
quedad una  cuestión  de 
honor,  y ni  uno  ni  otro 
cejaban.  Luego  dejaron 
de  hablarse,  dejaron  de 
conocerse. 

Durmiendo  juntos 
á la  manera  de  dos  ex- 
traños que  la  suerte  reu- 
niera en  el  mismo  lecho 
de  una  posada  cosmopo- 
lita y marchando  con 
orgullo  cada  uno  por 
«su  escalera»  á las  horas 
de  comer,  sentían  des- 
envolverse rn  sus  almas  los  sentimientos  furiosos  é irreconciliables 
del  odio. 

Un  (lía,  al  bajar  por  su  camino,  por  «el  suyo»  mi  tío,  dio  un 

mal  paso Y cayendo  ruidosamente  en  aquella  obscuridad  de 

cueva,  donde  quedó  boca  arriba  como  un  lechoncilloj  se  rompió 

una  })ata. 

Mi  tía,  como  era  natural,  corrió ¿Para  socorrerlo?......  No; 

para  mostrarle  su  alegría,  alegría  inmensa.  Sus  primeras  palabras 
fueron  sorprendentes: 

— ¡Veinte  francos!  Si  me  hubiesen  dado  veinte  francos  no  es- 
taría tan  satisfecha! 

— ¡Vieja  sin  vergüenza!  gritó  mi  tío  indignado.  ¡Vieja  bandi- 


ESTADOS  UNIDOS. — Un  incidente  durante  el  Concurso  de  la  Copa 
aereonáutica  Qordon=Bennet. 


LOS  DIRIGIBLES  EN  AMERICA.  — Un  concurso  en  San  Luis  Missouri  (E.  U.) 


da! 
sai . 


¡Vieja  maldita! ¡No  hay  idea  de  mujer  tan  monstruo- 


Pero  á ella  le  importaba  poco  todo  eso.  Su  alegría  era  tal,  que, 
sofocada  y resollando  como  un  fuelle,  no  podía  ya  sino  mostrar  con 
el  dedo  la  nuez  de  su  garganta,  para  hacer  ver  que  las  palabras  no 
querían  salir,  por  el  estrangulamiento  de  su  goce! 

¡Ah!  mujer  encantadora,  que  supo  decidirse  al  fin  á mandar 
llamar  á un  médico!  El  cual  reco- 
mendó, después  de  colocar  el  pri- 
mer aparato,  una  tranquilidad  ab- 
soluta {.ara  el  enfermo. 

Naturalmente  aquello  era  im- 
posible. 

El  enfermo  alzó  los  hombros 
y tiró  sobre  sus  ojos  la  sábana,  co- 
mo César  tiró  en  otro  tiempo  el 
lienzo  de  su  toga  y esperó  brava- 
mente la  muerte. 

La  tranquilidad  había  desapa- 
recido por  completo  del  alma  de  mi 
tío,  cuyo  seno  llevaría  en  adelante 
una  llaga  igual  á la  que  lleva  el 
Rhin  alemán  desde  que  Condé, 
triunfador,  supo  desgarrar  su  ver- 
de manto La  rotura  de  la 

pierna  no  valía  nada  en  realidad; 
el  verdadero  mal  había  nacido  en 
su  corazón,  al  mismo  tiempo  que 
sus  pantalones  se  rompieron  en  los 
bordes  de  aquellas  gradas,  llenas 
de  grietas,  de  «su  escalera.)) 

En  tanto,  mi  tía,  que  era  una 
mujer  fuerte  y conocedora  del  alma 
humana,  se  puso  á cuidar  al  en- 
fermo en  vez  de  celebrar  su  victoria 
á son  de  cornetas. 

Sabiendo  que  hay  ocasiones  en 
que  la  humildad  sabia  del  vencedor 
es  un  golpe  de  hierro  candente  en 
las  heridas  del  vencido,  no  quiso 
manchar  con  una  palabra  equívo- 
ca, ni  con  una  alusión  agria,  ni  con 
una  mirada  maliciosa,  el  brillo  in- 
maculado de  su  triunfo. 

Durante  los  once  días  que  mi 
tío  guardó  lecho,  ella  no  olvidó 

un  solo  minuto  su  papel.  La  expresión  de  su  rostro  tenía,  sin  em- 
bargo, algo  de  radiante,  y la  sonrisa  enigmática,  incrustada  en  la  co- 
misura de  sus  labios,  era  bastante  terrible  para  que  su  atroz  ironía 
persiguiese  al  enfermo  hasta  penetrar  con  puntas  de  fuego  en  la  me- 
dula de  sus  huesos. 

Para  formarse  una  idea  vaga  del  estado  moral  de  mi  tío,  es  ne- 
cesario figurarse  el  martirio  de  un  hombre  convertido  en  pelota  de 
«alfileres  -Jeanne 
l’Ouvriere,))  por  la  in- 
fluencia de  un  genio 
malévolo.  Cada  una 
de  aquellas  tazas  de 
tila  que  mi  tía  azuca- 
raba al  lado  de  su  le- 
cho con  afectaciones 
corteces  y con  delica- 
dezas odiosas  de  ene- 
migo convencido  de  la 
superioridad  de 
su  fuerza,  era  para  él 
una  herida  mortal.  En 
tales  circun-stancias, 
pues,  más  hubiese  va- 
lido que  el  enfermo 
escupiese  en  su  pier- 
na estropeada,  rogan- 
do á Dios  que  helase 
sobre  ella. 

Una  mañana  la 
fiebre,  con  su  cortejo 
endemoniado  de  deli- 
rios, vino  á agravar  su 
estado.  El  pobre  hom- 
bre discurría  como  una 
mujer  borracha,  diciendo  «que  su  mitad  se  entretenía  haciéndole 
cocer  á fuego  lento  después  de  haberlo  desollado  vivo;  que  ella  había 
puesto  cuatro  lamparillas  encendidas  en  los  cuatro  extremos  de  su 
mesa  de  noche  en  señal  de  alegría  y que  luego  había  hecho  fue- 
gos artificiales  en  todas  las  habitaciones  para  celebrar  su  muer- 
te  )) 

Tonterías,  en  fin,  tonterías  enormes;  todo  un  14  de  Julio  ence- 
rrado en  un  cerebro  enfermo  de  Prudhomme  sin  honra 


«Eso  tiene  que  acabar  por  una  catástrofe,))  dijo  alguno;  y en 
realidad,  después  de  representar  la  comedia  delante  de  la  gente  du- 
rante treinta  y seis  horas,  mi  tío  cerró  los  ojos  y devolvió  el  al- 
ma  

En  seguida  llegó  lo  que  llega  siempre  en  esas  ocasiones;  un  or- 
denador de  pompas  fúnebres  seguido  de  una  cuadrilla  de  enterra- 
dores, los  cuales  pusieron  á mi  tío  en  su  cajón  de  pino  y se  lo  echa- 

ion  á la  espalda,  gritando:  ¡Arri- 
ba!  

Y ya  sonaban  en  la  noche 
profunda  del  corredor  los  zapa- 
tos llenos  de  clavos  de  esas  buenas 
gentes  cuyos  sombreros  galoneados 
y cuyas  espaldas  azules  de  pizarra 
se  perdían  en  la  obscuridad,  cuan- 
do mi  tía,  interviniendo  dulcemen- 
te, les  indicó  con  el  dedo  la  otra 
escalera,  «la  suya,»  la  que  ella  ha- 
bía construido,  la  que  su  marido  no 
podía  ver,  y les  dijo: 

— l.^stedes  se  equivocan  de  ca- 
mino. Es  por  aquí  por  donde  se 
baja 

Y luego,  mientras  puesta  de 
codos  sobre  la  baranda,  con  las 
mandíbulas  apretadas,  seguía  con 
interés  el  descenso  perpendicular  y 
v.acilante  de  su  difunto,  la  buena 
mujer  murmuró: 

— Ya  te  había  yo  jurado  que 
algún  día  pasarías  por  allí 

(Ikorue  COURTELINES. 


BASILICA. 


DE  SANTA  TERESA 


En  Alba  de  Tormes,  España,  se 
está  construyendo  una  gran  basíli- 
ca dedicada  á Santa  Teresa  de  Je- 

NUEVA  YORK. — Las  multitudes  en  Wall  Street  con  motivo  de  la  crisis  financiera  g^s. 

Las  obras  de  esta  Basílica  co- 
menzaron el  16  de  Octubre  de  1897,  bendiciendo  el  terreno  el  Ilus- 
trísimo  señor  Obispo  P.  Cámara,  y se  i)uso  la  primera  piedra  el 
1'.’  de  Mayo  de  1898,  con  gran  solemnidad,  asistiendo  al  acto  el 
Duque  de  Tamames,  en  representación  de  Su  Maje.stad  la  Reina 
Regente  de  España,  María  Cristina. 

Como  se  vé  en  nuestro  grabado,  la  construcción  es  grandiosa 
y,  seguramente,  cuando  quede  concluida  la  Basílica  de  Santa 

Teresa  de  .Jesús,  será 
uno  de  los  más  sun- 
tuosos templos  moder- 
nos de  España. 


LA  CRISIS 

EN  NUEVA  YORK 


ALBA  DE  TORMES, — Estado  actual  de  las  obras  de  la  Basílica  de  Santa  Teresa  de  Jesús 


Seguramente  nues- 
tros lectores  encontra- 
rán de  su  agrado  la  fo- 
tografía que  reprodu- 
cimos en  esta  misma 
página,  relativa  á la 
crisis  financiera  de 
N ueva  York,  cuyos 
efectos  tanto  se  h a n 
hecho  sentir,  no  sólo 
en  IMéxico,  sino  hasta 
en  la  misma  Europa. 

La  escena  que  re- 
produce el  grabado,  representa  á las  multitudes  en  Wall  Street, 
la  Bolsa  de  Nueva  York,  frente  al  edificio  de  la  Sub-tesorería. 

Ella  dá  idea  del  verdadero  pánico  que  se  apoderó  de  la  do- 
blación  á consecuencia  de  la  dicha  crisis,  originada  principalmente 
por  la  AmaJgamatcd  Gopper  Cy.  El  espectáculo  que  ofrecía  la  Teso- 
rería vióse  también,  durante  la  crisis,  en  las  afueras  de  los  bancos 
neoyorkinos,  ante  cuyas  puertas  cerradas  los  depositarios  clama- 
ban pidiendo  su  dinero. 


— 8i4  “ 


JL3¡^ICO  "S"  OEXjESTIIsrO 


ü 


[ROSTEKNADO  en  el  umbral  de  su  gruta  salvaje,  el  ermi- 
taño Celestino  pasó  en  oración  la  vigilia  de  Pascua,  esa  no- 
che angélica,  durante  la  cual,  los  demonios  despavoridos  son 
precipitados  al  abismo.  Mientras  las  sombras  iban  extendiéndose 
por  la  tierra,  á la  misma  hora  en  que  el  ángel  exterminado!'  se  ha- 
bía cernido  sobre  Egipto,  Celestino  tembló,  lleno  de  angustia  y de 
inquietud.  Allá,  por  las  lejanías  del  bosque,  oía  el  maullido  de  los 
gatos  monteses  y la  voz  meliflua  de  los  sapos;  abismado  en  las  ti- 
nieblas impuras,  dudaba  de  que  pudiera  realizarse  ya  el  misterio 
glorioso,  pero  cuando  vió  despuntar  el  día,  entró,  con  la  luz  del 
alba,  la  alegría  en  su  corazón;  conoció  que  había  resucitado  Cristo, 
y exclamó: 

— ¡Jesús  ha  salido  del  sepulcro!  ¡El  amor  ha  triunfado  de  la 
muerte,  aleluya!  ¡Cristo  se  eleva  radiante  del  pie  de  la  colima,  ale- 
luya! La  creación  ha  sido  reparada.  La  sombra  y el  mal  se  disipa- 
ron: la  gracia  y la  luz  se  esparcen  por  el  mundo.  ¡Aleluya! 

Una  alondra  que  se  despere- 
zaba en  los  trigos,  le  respondió 
cantando: 

—Sí,  ha  resucitado.  Yo  soñé 
esta  noche  con  nidos  y huevos, 
huevecillos  blancos,  salpicados  de 
manchitas  obscuras.  ¡Ha  resuci- 
tado, aleluya! 

Y el  eremita  Celestino  aban- 
donó su  cueva  para  ir  á solemni- 
zar el  santo  día  de  Pascua  en  la 
capilla  próxima. 

En  un  claro  del  bosque  vió 
una  hermosa  haya,  cuyos  brotes 
hinchados  dejaban  ya  escapar  al 
gunas  hojuelas  de  un  verde  suave; 
suspensas  de  las  ramas,  que  se  in- 
clinaban hasta  el  suelo,  había  in- 
numerables guirnaldas  de  yedra 
y banderitas  de  lana;  mil  tablillas 
votivas  clavadas  en  el  nudoso  tron- 
co, hablaban  de  juventud  y de 
amor.  Allí  y allá,  multitud  de 
cupidillos  de  barro,  con  las  alas 
abiertas  y flotante  la  túnica,  se  ba- 
lanceaban en  las  ramas.  A la  vista 
de  aquel  espectáculo,  el  ermitaño 
Celestino  .arrugó  las  nevadas  ce- 
jas. 

— Este  es  el  árbol  de  las  ha- 
das — se  dijo  — y las  muchachas 
del  país  lo  han  cargado  de  ofren- 
das, según  costumbre  tradicional. 

Yo  me  paso  la  vida  peleándome 
con  las  hadas,  y nadie  puede  ima- 
ginarse el  tormento  que  me  hace 
sufrir  esa  gentecilla  menuda.  Ja- 
más se  han  atrevido  á resistirme 
abiertamente.  Todos  los  años,  por 
la  época  de  la  recolección,  exor- 
ciso  el  árbol  según  los  ritos  de  la  Iglesia,  y les  canto  el  Evangelio 
de  San  Juan. 

“No  hay  nada  mejor;  el  agua  bendita  y el  Evangelio  de  San 
Juan  las  hacen  huir,  y no  vuelve  á hablarse  de  ellas  en  todo  el  in- 
vierno; mas  reaparecen  en  primavera  y es  el  cuento  de  nunca  aca- 
l)ar. 

“Son  tan  sutiles,  que  basta  una  rama  de  ojiacanto  para  alber- 
gar todo  un  enjambre.  Y esparcen  sus  encantos  sobre  los  jóvenes  y 
las  muchachas  del  país. 

“Desde  que  soy  viejo,  se  me  ha  debilitado  la  vista,  y ya  no 
las  j)ercibo.  Se  burlan  de  mí,  riéndose  en  mis  narices  y en  mis  bar- 
bas: pero  cuando  tenía  veinte  años,  las  divisaba  perfectamente  en 
los  claros  del  bos(jue,  bailando  en  círculos  y coronadas  de  flores,  á 

la  luz  de  la  luna Señor  Dios,  que  habéis  hecho  el  cielo  y el 

rocío,  ¡alabadn  --eáis  en  vuestras  obras!  Mas,  ¿por  qué  habéis  crea- 
do árboles  jtaganos  y fuentes  hechizadas?  ¿Por  qué  habéis  puesto 
al  pie  del  avellano  la  mandrágora  (pie  canta? Estas  cosas  na- 

turales inducen  á la  juventud  en  el  pecado,  y ocasionan  muchas 
fatigas  á los  anacoretas  (pie.  como  yo,  se  han  propuesto  santificar 
las  criaturas.  ¡Si  á lo  menos  bast  ise  el  Evangelio  de  San  Juan  para 
i'spantar  á los  demonios!  Pero,  ¡ay!  no  basta,  y no  sé(iué  hacer. 

Y eomo  el  buen  ermitaño  se  aUqara  de  allí  suspirando,  el  ár- 
bol- que  i-ra  un  hada — le  dijo  con  un  tenue  murmullo: 

;( 'ele.-3tino.  Celestino! Mis  botones  son  huevos  de  Pas- 

eiia.  ¡Aleluya! 

t destino  se  internó  en  el  bosfiue  sin  volver  atrás  la  cabeza. 
.\vanza!  ' difícilmente  por  un  sendero  angostí)  y erizado  ile  espi- 
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ñas  que  desgarraban  sus  vestidos.  De  improviso,  saltando  por  en- 
cima de  las  malezas,  le  cortó  el  paso  un  mozall)ete.  Iba  medio  cu- 
bierto con  una  piel  de  bestia,  y era  más  bien  un  fauno  que  un  mu- 
chacho; tenía  penetrantes  los  ojos,  achatada  la  nariz,  la  faz  risue- 
ña. Sus  cabellos,  en  bucles,  ocultaban  los  dos  cuernecillos  del  tes- 
tuz; sus  labios  descubrían  dos  hileras  de  dientes  blancos  y afilados; 
de  una  y otra  parte  de  la  barbilla  colgaban  dos  mechones  pelo  ru- 
bio. Un  vello  de  oro  relucía  en  su  pecho.  Era  ágil  y esbelto;  sus 
pezuñas  bisulcas  se  recataban  entre  la  yerba. 

Celestino,  que  poseía  todos  los  conocimientos  que  se  adquie- 
ren por  la  meditación,  adivinó  inmediatamente  con  quién  se  las 
había,  y alzó  el  brazo  der  cho  para  hacer  la  señal  de  la  cruz.  Pero 
el  fauno,  cogiéndole  por  la  mano,  no  le  dejó  concluir  aquel  ademán 
poderoso. 

— Buen  ermitaño — le  dijo  —no  me  conjures.  Para  mí  este  día, 
como  para  tí,  es  un  día  de  júbilo.  No  sería  caritativo  contristarme 
en  el  tiempo  pascual.  Si  quieres,  caminaremos  juntos,  y te  conven- 
cerás que  no  soy  malo. 

Afortunadamente,  era  Celestino  muy  versado  en  las  ciencias 
sagradas.  Recordó  entonces  que  San  Jerónino  había  tenido  por  com- 
pañeros de  camino,  en  el  desierto, 
buen  número  de  sátiros  y centau 
ros  que  habían  confesado  la  ver- 
dad. 

Y dirigiéndose  al  fauno,  ex- 
clamó: 

— Fauno,  quiero  que  seas  un 
himno  de  Dios.  Di:  (qHa  resuci- 
tad()!» 

— «¡Ha  resucitado!» — repitió 
el  fauno. — Y héme  aquí  lleno  de 
regocijo — añadió. 

Habiéndose  ensanchado  e 1 
sendero,  caminaban  juntos.  El  er- 
mitaño iba  pensativo,  y decíase: 

— No  es  un  demonio,  puesto 
que  ha  confesado  la  verdad.  He 
obrado  bien  al  no  apenarle.  El 
ejemplo  del  gran  San  Jerónimo 
no  se  ha  perdido  para  mí. 

Y volviéndose  hacia  su  com- 
pañero caprípero,  le  preguntó: 

— ¿Cuál  es  tu  nombre? 

— Me  llamo  Amico — respon- 
dió el  fauno. — Nací  en  este  bos- 
que y en  él  vivo.  He  llegado  á tí, 
padre  mío,  porque  bajo  tus  im- 
ponentes barbas  blancas  alienta 
aire  de  bondad  suma.  Yo  creo  que 
los  ermitaños  son  faunos  postra- 
dos ppr  la  edad.  Cuando  yo  sea 
viejo,  me  pareceré  á tí  segura- 
mente. 

— ¡Ha  resucitado! — exclamó 
el  eremita. 

— ¡Ha  resucitado! — contestó 
Amico. 

Y hablando  así,  subieron  á 
la  colina,  en  donde  se  elevaba  una 
capilla  consagrada  al  Dios  verda- 
dero. Era  pequeñita  y de  estructura  grosera.  Celestino  la  había  edi- 
ficado, por  sí  mismo,  sobre  las  ruinas  de  un  templo  de  Venus.  En 
el  interior  de  la  capilla  alzábase  el  altar  del  Señor,  informe  y des- 
nudo. 

— Prosternémonos — dijo  el  ermitaño — y cantemos  «¡Aleluya, 
aleluya!»  porque  ha  resucitado.  Y tú  ser  obscuro,  permanece  arro- 
dillado luientros  yo  ofiezco  el  sacrificio. 

Pero  el  fauno,  aproximándose  al  eremita,  le  acarició  la  barba 
y díjole: 

— Viejo  mío,  tú  eres  más  sabio  que  yo,  y ves  lo  invisible.  Pe- 
ro vo  conozco  mejor  que  tú  los  bosques  y las  fuentes.  Traeré  á Dios 
hojas  y flores.  Sé  los  ribazos  en  donde  los  berros  entreabren  sus 
corimbos  matizados  de  lila,  y los  prados  en  que  el  fresal  bravio  flo- 
rece en  racimos  amarillentos.  Por  su  aroma  ligero  adivino  el  muér- 
dago del  manzano  salvaje.  Una  nube  de  flores  corona  ya  las  ramas 

del  ciruelo  silvestre Espérame,  viejo. 

D.*  tres  saltos  de  cabra  llegó  al  interior  délos  bosques  y,  cuan- 
do volvía,  creyó  Celestino  ver  que  andaba  una  mata  de  ojiacan- 
to  Amico  desaparecía  bajo  su  cosecha  perfumada.  Adornó  con 

guirnaldas  de  flores  el  altar  rústico,  lo  cubrió  de  violetas,  y dijo 
gravemente: 

— ¡Estas  flores  para  el  Dios  que  las  ha  hecho  nacer! 

Y mientras  el  ermitaño  celebraba  el  sacrificio  de  la  misa, 
caprípedo  inclinando  hasta  el  suelo  la  cornuda  frente, 
sol  y decía: 

— La  tierra  es  un  huevo  enorme  que  tú  fecundas, 
grado! 


Matrimonio  Mestre^Martínez:  los  novios  entrando  á la  fotografía 
Villegas  y Rosas. 


el 

adoraba  al 
¡oh  sol  sa- 
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Desde  aquel  día  vivieron  juntos  Cele.4ino  y Amico.  Jamás 
consiguió  el  eremita,  á pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  iniciar  al  se- 
mihombre eti  los  misterios  inefables;  mas  como  por  los  cuidados 
de  Amico,  la  capilla  del  verdadero  Dios  estaba  siempre  adornada 
con  guirnaldas  y más  florida  que  el  árbol  de  las  hadas,  el  santo  sa- 
cerdote decía;  «El  fauno  es  un  himno  de  Dios. « 

Por  esta  causa  le  administró  el  sacramento  del  bautismo. 

Sobre  la  colina,  en  donde  Celestino  había  edificado  la  capilla 
que  engalanaba  Amico  con  flores  de  las  montañas,  de  los  bosques 
y de  las  aguas,  elévase  hoy  una  iglesia,  cuya  nave  se  remonta  al 
undécimo  siglo,  y cuyo  pórtico  fué  restaurado  en  tiempos  de  En- 
rique ir,  con  sujeción  al  estilo  del  Renacimiento.  Es  un  lugar  de 
peregrinación,  en  el  cual  veneran  los  fieles  la  bienaventura' la  me- 
memoria  de  los  santos  Celestino  v Amico.  —Anatole  FRANCE. 


RiQAiE^XDO  cast:ro 

t 28  de  Noviembre  de  1007 

Ha  muerto  Ricardo  Castro,  uno  de  nuestros  músicos  más  iu 
signes  y uno  de  los  más  inspirados  compositores  mexicanos. 

Una  pulmonía  fulminante  fué 
la  causa  del  fallecimiento,  que  so- 
brevino á las  cinco  y treinta  y cinco 
minutos  de  la  mañana  del  jueves. 

¡Triste  coincidencia:  en  No- 
viembre de  1906,  escribíamos  la 
crónica  del  estreno  de  su  ópera  «La 
Leyenda  de  Rudel,»  y en  el  luis- 
mo  mes  de  este  año,  nuestra  plu- 
ma redacta  su  panegírico!  

Castro,  que  á su  muerte  te- 
nía el  honroso  puesto  de  Director 
del  Conservatorio  Nacional  de  Mú- 
sica, era  altamente  estimado  por 
sus  grandes  merecimientos  y mu- 
cho se  esperaba  todavía  de  él.  Era, 
y así  fué  juzgado  por  el  severo  y 
entendido  crítico  musical  español 
D.  Felipe  Pedrell,  un  compositor 
de  grandes  vuelos,  serio  y clásica- 
mente correcto  en  su  factura.  ‘ ‘En 
el  revestimiento  armónico  de  la 
mayor  parte  de  las  obras  de  Cas- 
tro— decía  el  citado  crítico— -no  se 
nota  la  singularidad  ni  la  labor 
ingrata  del  que  suda  sangre  para 
extraordinarizarse,  si  vale  decirlo 
aquel  revestimiento  es  una 


asi , 

consecuencia  de  la  idea  del  todo, 
como  lo  es  en  la  obra  general  de  los 
autores  modernos  de  más  nota,  co- 
mo lo  es  en  las  obras  de  Campa,  en 
las  de  Felipe  Villanueva  y en  las 
de  otros  artistas  eminentes,  que 
honran  el  nombre  del  arte  musical 
en  la  hermosa  tierra  mexicana.” 

Ricardo  Castro  nació  en  la  ca- 
pital de  Durango.  el  día  7 de  Fe- 
brero de  1864,  contaba,  pues,  á 
su  fallecimiento,  cuarenta  y tres 
años  de  edad.  A los  once  años  co- 
menzó sus  estudios  musicales  sólo 
como  aficionado  y sin  pensar  de- 
dicarse seriamente  á esa  carrera. 

Las  grandes  disposiciones  que 

desde  luego  mostró,  decidieron  á sus  padres  á permitirle  que  se  de- 
dicase por  completo  á la  música. 

Habiendo  sido  electo  en  1879  Senador  por  el  Estado  de  Du- 
rango su  padre  D.  Vicente,  se  radicó  la  familia  Castro  en  esta  ca- 
pital, ingresando  Ricardo  al  Conservatorio  Nacional  de  Música,  en- 
tonces bajo  la  dirección  de  D.  Alfredo  Bablot  y donde  tuvo  como 
profesores  á D.  Julio  Ituarte,  D.  Juan  Salvatierra  y D.  Melesio 
Morales.  Allí  se  distinguió  mucho,  habiendo  obter  ido  varios  pre- 
mios en  los  exámenes  y concursos  escolares.  Sus  extraordinarias 
aptitudes  le  permitieron  cursar  al  mismo  tiempo  quinto,  sexto  y 
séptimo  años.  En  1881,  á los  diez  y seis  años  de  edad,  terminó 
sus  estudios  de  piano,  y cuando  ya  gozaba  de  fama  como  ejecutan- 
te, comenzó  á darse  á conocer  como  compositor  de  porvenir,  ha- 
biendo presentado  varias  obras  suyas  en  la  Exposición  de  1882  de 
Veracruz.  Poco  despirés,  en  la  de  Querétaro  del  mismo  año,  obtu- 
vo un  primer  premio  y medalla  de  oro,  como  pianista,  y una  men- 
ción honorífica  como  compositor. 

En  1882  hizo  un  viaje  á los  Estados  Unidos  llevando  la  re- 
presentación artística  del  Gobierno  en  la  Exposición  Internacional 
de  Nueva  Orleans.  Allí  dió  con  brillante  éxito  varios  conciertos. 
Por  su  cuenta  hizo  un  segundo  viaje  artístico  á la  vecina  Repúbli- 
ca, en  1885;  entonces  visitó  y dió  conciertos  en  Filadelfia,  Wash- 
ington  y Nueva  York.  De  regreso  á México  se  dedicó  á la  enseñan- 


za del  piano  y compuso  varias  obras  que  fueron  muy  bien  recibidas 
y muy  favorablemente  juzga  las.  Patrocinado  por  el  diario  de  gran 
circulación  «El  Iniparcial,))  dió  Castro  tres  conciertos  que  alcanzaron 
un  éxito  extraordinario.  Por  aquel  entonces,  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y Bellas  Artes,  conocedora  de  los  méritos  del  artista 
mexicano,  lo  pensionó  para  que  fuera  á conclua-  sus  estudios  á Italia 
para  donde  partió  el  12  de  Diciembre  de  1902.  En  el  Viejo  Mundo 
se  relacionó  Castro  con  grandes  músicos  y egregios  compositores. 

Antes  de  su  partida  á Europa,  Castro  había  compuesto  muchas 
piezas  de  concierto  y una  ópera,  Don  Giovani  d'  Austria,  hasta  la  fe- 
cha inédita.  En  Europa,  donde  estuvo  cuatro  años,  siguió  produ- 
ciendo varios  conciertos  para  piano  y orquesta  y compuso  su  ópera 
«La  Leyenda  de  Rudel, « estrenada  en  México  el  año  pa.sado.  De  vuel- 
ta en  México,  fué  nombrado  Castro  Director  del  Conservatorio  N.  de 
Música, en  el  quedesde  luegoimplantó  muchas  mejoras, desempeñan- 
do hasta  su  muerte  con  celo  extraordinario  el  cargo  que  se  le  confiara 
Descanse  en  })az,  por  siempre,  el  que  supo,  á su  paso  por  el  mun- 
do, ser  un  hombre  útil,  elemento  social  de  valía,  artista  excelso,  tipo 
de  una  austeridad  ejemplar,  hombre  de  afectos  y de  corazón,  noble 
piadosíj,  inteligente,  modesto  y abnegado.  Y estas  humildes  líneas’ 
flores  del  sentimiento,  sirvan  de  expresión  sencilla  de  la  parte  que 

toma  El  Tie.mpo  Ilu.strado  en  el 
duelo  justo  y profundo  que  en  su 
hogar  y en  la  sociedad  ha  oca- 
sionado pérdida  tan  sensible  co- 
mo grande  é irreparable. 

IDOS  BOTD^S 


IVIaestPo  Rieafdo  Castpo, 
DirectorIdelIConscrvatorio  n.'de  música,  fallecido  el  2$  del  pasado. 


Publicamos  los  retratos  de  dos 
simpáticas  parejas  de  desposados 
(¡ue  el  mismo  día,  el  16  del  mes 
próximo  pasado,  unos  en  Puebla 
y (jtros  en  México,  unieron  sus 
destinos  santificando  su  unión  an- 
te los  altares  de  Cristo. 

En  la  angeleopolitana  capital 
fué  un  gran  acontecimiento  social 
el  matrimonio  de  la  encantadora 
señorita  Débora  Martínez,  hija  del 
Gobernador  de  Puebla,  General  D. 
Mucio  P.  Martínez,  con  D.  Eduar- 
do Mestre.  La  novia,  que  tiene  ver- 
dadei’o  ángel,  como  se  dice  en  la 
tierra  de  donde  han  de  haber  sido 
.‘íus  antepasados,  estaba  encanta- 
dora con  su  elegante  traje  de  des- 
posada, y según  cuenta  la  crónica 
poblana,  al  entrar  al  suntuoso  tem- 
plo de  la  Compañía,  donde  se  efec- 
tuó la  ceremonia,  fué  .saludada  con 
murmullos  y piropos  de  admira- 
ción. Dió  la  bendición  nupcial  á 
la  pareja  Mestre-Martínez  el  limo. 
Sr.  Guillow,  Arzobispo  de  Oaxaca. 
Las  fotografías  relativas  á este  en- 
lace, que  reproducimos  hoy,  fue- 
i'on  hechas  por  la  casa  Villegas  y 
Rosas,  una  de  las  mejor  reputadas 
de  la  República  por  lo  artístico  y 
bien  acabo  de  sus  trabajos. 

Como  decimos  antes,  en  la 
misma  fecha  se  celebró  eu  esta  ca- 
pital otra  boda;  la  de  la  señorita 
Delfina  de  la  Portilla  y Villegas 
con  el  Dr.  D.  Ramón  Terroba  y 
Solares,  verificándose  la  ceremonia  en  la  Parroquia  de  San  Cosme. 
Dióles  la  bendición  el  R.  P.  D.  Manuel  Díaz  Santibáñez,  quien  les 
dirigió  una  primorosa  alocución.  El  R.  P.  Villagrán  celebró  la  misa. 

Terminada  la  ceremonia,  los  novios,  sus  familias  y los  invita- 
dos pasaron  á la  sacristía:  un  salón  sencillamente  decorado  y bien 
arreglado,  en  el  cual  se  demuestra  que  el  párroco  Pbro.  D.  Enrique 
Servín  es  persona  de  buen  gusto.  Durante  algunos  momentos,  to- 
do fué  felicitaciones  ])ara  los  desposados  y sus  padres.  Cuantos 
asistieron  á la  ceremonia,  rindieron  .su  homenaje  de  afecto  y sim- 
patía á los  nuevos  esposos.  Estas  felicitaciones  no  eran  expresión 
de  un  vano  cumplido,  sino  sincera  manifestación  de  las  simpatías 
que  gozan  los  desposados  y sus  familias. 

Bella  y gentil  la  novia,  bondadosa  y amable,  llena  de  encan- 
to y perteneciente  á respetable  familia  (es  hija  del  inolvidable  pe- 
riodista español  Don  Anselmo  de  la  Portilla);  apreciable  el  novio 
uno  de  los  jóvenes  más  inteligentes,  instruidos  y caballerosos  de 
nuestra  sociedad,  los  votos  que  por  su  felicidad  se  hacían  eran  sin- 
cera y justa  expresión  del  afecto  que  merecen. 

IjOS  retratos  que'  de  ellos  publicamos,  son  obra  de  la  reputa- 
da casa  de  los  Sres.  ^bllleto  hermanos,  la,  jiriJerida  siempre  por 
nuestra  mejor  sociedad,  y cuya  reputación  e.stá  tan  bien  sentada 
que  no  necesitamos  encomiarla.  A una  y otra  pareja  de  recién  casa- 
dos, hacemos  presentes  nuestras  felicitaciones. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


El  peinado. — Pieles. — Estolas  y chales. — Abrigos. 


Debo  hacer  una  observación  sobre  la  moda  actual,  y es,  para  de 
día  al  menos,  la  gran  sencillez  en  los  vestidos  y el  gran  refinamien- 
to en  el  peinado,  y es  cosa  muy  linda  y muy 
justa.  Una  señora  puede  estar  muy  elegante 
con  un  vestido  sobrio  de  adornos,  con  tal  que 
sea  impecable  como  corte;  en  cambio,  con  un 
peinado  sencillo,  no  causará  nunca  la  impresión 
de  una  señora  ataviada,  y la  verdadera  elegan- 
cia debe  manifestarse  sobre  todo  en  los  cui- 
dados que  deben  concederse  á la  persona.  Por 
eso,  en  este  momento,  el  peinado  es,  por  de- 
cirlo así,  la  parte  más  complicada  de  la  toilette 
y hasta  llegaré  á decir  que  hay  exageración  en 
su  refinamiento. 

Verdad  es  que  en  tiempo  de  María  Anto- 
nieta,  su  peluquero  le  había  compuesto  un 
edificio  de  bucles,  crepés,  rouleaux,  en  cuya 
cúspide  un  negrito  recogía  cerezas  de  un  árbol 
cargado  de  fruta. 

Y eso  se  consideraba  magnífico  y felicita- 
ban al  artista  por  su  ingeniosa  idea. 

Ahora  hay  seguramente  más  modestia : las 
señoras  se  contentan,  aparte  del  sombrero,  con 
una  docena  de  rulitos  que  se  sujetan  en  los  án- 
gulos del  sombrero,  pues  los  velitos  se  prenden  con  largos  alfileres, 
y se  guardan  algunos  en  los  cajones.  El  gran  arte  consiste  en  po- 
nerlos donde  se  necesitan,  pero  no  nos  vemos  en  muchos  aprietos 
cuando  se  trata  de  ataviarnos. 

Para  hacer  que  los  cabellos  se  levanten  y se  sostengan  como  lo 
requiere  la  moda,  se  han  inventado  armazones  de  tul  con  ballenas 
que,  puestos  debajo,  sostienen  el  peinado  á la  altura  que  se  quiere 
y le  dan  la  elevación  necesaria.  Y huelga  decir  que  se  necesita, 
con  la  amplitud  de  los  sombreros 
actuales,  usar  postizos. 

Aunque  se  posea  una  hermo- 
sa cabellera,  no  se  puede  arre- 
glarla en  bucles,  en  crenchas,  en 
martillos,  como  lo  exige  la  moda 
actual. 

Algunas  modistas  intentan 
llenar  el  vacío  de  los  sombreros 
con  tul  chiffoné  del  mismo  color 
que  el  cabello,  pero  esto  recarga 
enormemente  el  sombrero. 

Por  eso,  con  el  objeto  de  po- 
ner la  moda  al  alcance  de  todos, 
se  ven  en  las  grandes  tiendas  de 
novedades  tonffes  de  bucles  á pre- 
cios ínfimos. 

Su  última  novedad  es  la  tren- 
za puesta  en  corona  alrededor  de 
la  cabeza.  Es  de  tres  dedos  de  an- 
cho y termina  á veces  á un  lado 
en  penacho  de  reíos.  Se  mezcla 
generalmente  con  una  cinta  de 
color  claro  ó galón  de  oro  ó de 
plata,  trenzado  con  los  cabellos. 

Podéis  figuraros  el  bosque  de 
cabellos  que  se  necesitaría  tener 
para  hacer  semejante  trenza:  y 
aparte  de  todo,  es  mucho  más  fá- 
cil peinarse  con  postizos,  que  em- 
plear solamente  el  cabello  propio. 

Para  la  noche,  me  parece,  por  lo  contrario,  que  hay  tendencias 
á llevar  el  volumen  del  peinado  á proporciones  más  razonables.  En 
cuanto  á la  forma  del  rodete,  se  usa  tan  poco,  desde  hace  un  año, 
anegado,  disimulado  por  medio  de  alfileres  debajo  de  las  ondulacio- 
nes, que  constituye  una  preocupación  secundaria. 

El  último  toque  dado  al  arreglo  de  la  cabellera,  requiere  la  fren- 
te algo  más  descubierta.  Como  el  pesado  rouleau  baja  hasta  las  ce- 
jas, deja  tugará  una  ligera  franja  ó á rulitos:  el  volumen  de  los 


cabellos  se  lleva  hacia  atrás : el  peinado  bajo  se  ha  considerado,  sin 
duda,  que  es  de  poca  vista. 

* 

* * 

No  sé  si  en  vuestra  ciudad,  las  elegantes  gustan  de  anticiparse 
á las  épocas.  Aquí,  en  otoño,  tan  pronto  como  el  sol  se  manifiesta 
menos  cálido,  y se  deja  sentir  algo  el  viento,  las  pieles  hacen  su 
aparición.  Ya  no  las  grandes  y pesadas  capas  de  nutria,  sinolas 
chaquetas  pequeñas,  los  zorros,  las  estolas  y 
los  manguitos. 

La  cebellina  es  siempre  la  piel  rica  por 
excelencia,  desde  que  el  armiño  ha  quedado  re- 
legado á la  categoría  de  forro  y marcha  á la 
par  ahora  con  el  petit  griss  y el  opossum,  aun- 
que sean  más  costosos. 

En  la  grandeza  y decadencia,  fué  el  símbo- 
lo de  la  reyecía ; por  su  color  blanco  continúa 
siendo  el  de  la  inocencia  y de  la  pureza,  y con- 
viene naturalmente  á los  niños  y á las  señori- 
tas ; pero  éstas  prefieren  el  zorro  blanco  en  do- 
ble corbata,  es  decir,  que  se  reúnen  dos  zorros 
para  el  cuello  y las  dos  cabezas,  aproximadas, 
cruzadas,  descansan  flexibles,  cuelgan  por  de- 
lante, adornadas  con  colas  y presillas,  y hasta 
flores  artificiales. 

Vestidas,  de  aquí  en  adelante,  como  las 
hermanas  mayores  ya  casadas,  las  señoritas, 
si  no  se  permiten  las  pieles  rarísimas,  llevan 
al  menos  las  que  son  accesibles  por  su  precio. 
Usan  alternativamente  la  marta,  el  visón,  el 
skungs,  el  zorro  blanca  y negro,  el  castor,  algo  pasado  de  moda 
actualmente,  la  nutria  ó el  caracul.  En  esta  nomenclatura  de  pieles, 
puesta  á contribución  hace  tantos  años,  hay  muchas  evidentemente 
que  no  son  sino  pieles  de  cualquier  clase,  trabajadas,  lustradas  á 
punto  para  darles  la  apariencia  de  una  piel  cara  y reputada  elegan- 
te de  larga  fecha. 

Así  es  como—aegún  parece-— la  hérmosa  nutria  se  eclipsa  de 
las  peleterías,  lo  mismo  que  los  proveedores  habituales:  las  focas. 

¡ Pobres  animales ! perseguidos 
sin  tregua  y sin  descanso,  para 
llegar  al  resultado  de  destruir  la 
especie.  Para  esta  rama  de  la  in- 
dustria ha  habido  menos  ingenio, 
hay  que  confesarlo,  que  para 
otras. 

La  industria  de  las  plumas, 
por  ejemplo,  nos  alarmaba  hace 
algunos  años  por  la  desaparición 
completa  en  varias  comarcas  de 
los  avestruces,  y ya  se  ha  hallado 
el  medio,  que  consiste  en  capturar 
á esas  aves  y criarlas  como  se  crían 
las  gallinas  y pavos. 

Pero  naturalmente  esa  cría 
presenta  dificultades,  con  las  cua- 
les no  se  contaba,  y el  mal  no  se 
ha  contenido,  y los  avestruces  se 
van.  Nadie  lo  diría  al  ver  los  pena- 
chos ridículos  que  adornan  las  for- 
mas aún  más  ridiculas  de  nuestros 
sombreros  actuales. 

■ Y se  nos  dice  también  que  los 
lofóforos,  los  pájaros  del  paraíso, 
las  garzas  reales,  hasta  los  fai- 
sanes, van  desapareciendo  por  la 
misma  causa ; es  decir,  por  la  gue- 
rra encarnizada  de  que  son  vícti- 
mas. Como  los  países  tropicales 
han  derramado  sobre  nuestros 
mercados  toda  una  fauna  rutilante,  la  soledad  de  sus  bosques  ya 
no  se  turba  por  suaves  gorjeos : sólo  algunos  loros  y guacamayos 
escapados  de  la  matanza,  gritan  desesperadamente  su  angustia  y su 
impotencia,  para  escapar  sin  duda,  ellos  también,  de  las  manos  del 
hombre,  más  bárbaro  que  en  los  tiempos  prehistóricos. 

Lo  que  se  ha  hecho  para  los  avestruces  no  podía  intentarse  pa- 
ra las  focas.  Es  lástima.  Así,  pues,  hay  que  acostumbrarse  á la 
idea,  de  aquí  en  adelante,  de  que  una  jaquette  de  nutria  verdadera 
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podrá  llegar  á ser  mañana,  quizá,  una  pieza  de  museo.  Reina  gran 
agitación  entre  las  señoras  elegantes,  pero  es  mayor  aún  entre  los 
peleteros,  que  no  podrán  ya  realizar  beneficios  enormes  sobre  la  cre- 
dulidad y la  inconsciencia  humanas. 

Actualmente,  una  rama  nueva  se  injerta  en  esta  industria  de 
las  pieles.  Se  imita  perfectamente  el  astrakán,  el  caracul,  la  mon- 
golia,  con  lana.  La  brillantez,  el  lustre  del  pelo,  la  flexibilidad  se 
copian  admirablemente.  En  cuanto  á los  precios,  son  sorprenden- 
tes : el  metro  de  esta  clase  de  tejidos  varía  entre  quince  y veinticin- 
co francos. 

Ya  se  ven  muchos  abrigos,  estolas,  forrados  con  raso  ó con 
otra  piel,  siempre  imitada,  adornados  con  her- 
mosos encajes,  que,  puestos  en  comparación  con 
confecciones  de  pieles  verdaderas,  no  presentan 
mucha  diferencia.  Hasta  ahora,  los  ensayos  se 
han  limitado  á la  imitación  de  las  pieles  al  ras  ó 
rizadas;  pero  se  nos  hace  esperar  próximamente 
que  todas  las  clases  serán  imitadas.  Esto  se 
prestará  á los  caprichos  de  la  moda,  que  requie- 
re trajes  enteros  de  piel,  con  galones  bordados, 
incrustados  de  encaje. 

El  castor-nutria  imita  igualmente  la  nutria 
y es  cuatro  veces  más  barato. 

* 

* * 

El  traje  princesa,  uno  de  los  reyes  del  día, 
se  ha  apropiado  como  novedad  la  estola,  sea  de 
encaje,  sea  de  piel,  sea  completamente  bordada 
en  el  estilo  bizantino.  Este  último  estilo  se  adap- 
ta más  bien  á las  ricas  toilettes  de  noche. 

En  cambio,  para  las  toilettes  de  tarde  ó de 
paseo,  cuando  no  hace  frío,  la  estola  de  guipure  de  encaje  blanco  ó 
de  color,  se  armoniza  con  todas  las  toilettes. 

La  boa  de  pluma  y de  tul,  cuya  desaparición  se  profetiza  á cada 
cambio  de  estación,  continúa  arrollando  el  cuello  de  nuestras  her- 
mosas friolentas,  con  sus  ondas  flexibles,  cálidas  y voluminosas. 
Las  de  tul  se  hacen  de  color  mezclado : azul  celeste  y malva,  por 
ejemplo ; verde  y azul  marino,  blanco  y negro ; la  de  plumas  riza- 
das ó de  plumas  de  gallo  se  lleva  redonda : la  de  forma  plana,  en 
écharpe,  está  muy  abandonada.  La  echarpe  se  presenta  para  la  boa 
como  una  peligrosa  rival  para  acompañar  las  toilettes  de  noche.  De 
tul  griego  con  lentejuelas  ó bordada  de  felpilla,  en  raso  liberty,  en 
radium,  en  crespón  de  seda,  en  crépe  de  China,  orlada  con  dobladi- 
llos anchos  calados,  ilustrados  con 
pinturas  á mano,  son  de  una  ele- 
gancia refinada  y permiten,  ade- 
más, actitudes  del  más  gracioso 
efecto : nuestras  abuelas  sobresa- 
lían en  el  manejo  del  chal  unas  ve- 
ces acentuando  el  ajustamiento  del 
talle,  otras  poniendo  gracia  ínti- 
ma al  envolverse  con  él,  y además, 
haciendo  resaltar  el  hermoso  di- 
bujo de  los  brazos  extendidos  ó la 
curva  en  cuello  de  cisne  de  los 
puños,  ó los  dedos  afilados,  corri- 
giendo por  último  ó subrayando  la 
silueta  del  pecho. 

Produce  muy  buen  efecto  con 
todas  las  toilettes,  el  chal  de  mu- 
selina de  seda  blanca,  orlado  por 
una  estrecha  tirita  de  cebellina  ó 
de  visión.  Es  preciso,  para  que 
esos  chales  sean  graciosos,  que 
tengan  tres  metros  de  longitud. 

La  estación  en  que  entráis  es 
á propósito  para  exhibir  los  abri- 
gos. He  aquí,  más  ó menos,  los 
que  están  en  moda : 

Jaquettes  cortas  y rectas ; ja- 
quettes  semilargas,  1 i g e ramente 
ajustadas ; paletós  largos  con  plie- 
gues anchos,  que  pueden  servir  lo 
mismo  como  abrigos  de  carreras, 
que  como  tapados  de  seda ; peque- 
ñas chaquetas  de  talle  Imperio; 
abrigos  pequeños  con  mangas  en 
alas. 

Todos  estos  modelos  se  llevan 
igualmente,  son  del  mismo  modo 
elegantes,  y ninguno  tiene  prima- 
cía. Debemos  felicitar  á nuestras 
grandes  modistas  por  haber  roto 
con  la  costumbre  de  adoptar  una 
moda  uniforme,  que  no  dejaba 
ejercer  la  fantasía,  sino  en  los  detalles.  Con  este  sistema,  muchas 
señoras  se  veían  en  la  obligación,  ó de  llevar  trajes  que  no  conve- 
nían, ni  á su  figura,  ni  á su  silueta,  ó parecer  despreocupadas  de  la 
moda. 

Actualmente,  la  estética  y el  respeto  de  la  línea,  guían  á nues- 
tras artistas  de  la  costura. 

Es  cierto  que  cada  estación  trae,  entre  centenares  de  ensayos 
de  novedades,  una  creación  que  da  la  nota  dominante  del  traje  fe- 
menino ; pero  á su  lado,  todas  las  variaciones  son  admitidas,  cuando 
sientan  bien. 

Así,  pues,  como  formas  de  abrigos,  tendréis  dónde  escoger. 
Para  ir  por  la  noche  á una  comida  íntima,  ó á un  teatro  de  poca  eti- 


queta, el  abrigo  algo  largo,  con  mangas  anchas,  es  muy  cómodo. 
Se  hace  especialmente  de  paño  fino  y ligero  color  mástic,  forrado 
con  un  raso  flexible  de  color  y guarnecido  generalmente  con  tiras 
bordadas  japonesas.  Están  muy  de  moda  esos  bordados  japoneses 
por  lindos  y finos. 

Se  ponen  en  pleno  alrededor  del  cuello,  bajando  por  delante  y 
alrededor  de  las  mangas.  El  forro  del  abrigo  es  del  mismo  color  que 
el  bordado.  Las  pasamanerías,  bellotas,  botones  gruesos  y galones, 
se  usan  en  profusión  para  esos  tapados. 

Para  las  toilettes  de  más  vestir,  el  raso  liberty  se  prefiere  á todas 
las  demás  telas.  La  forma  albornoz  tiene  tendencias  á reaparecer; 

pero  un  albornoz  bien  trabajado  y arreglado,  es 
más  corto,  menos  ancho,  menos  sencillo,  que  el 
de  la  forma  primitiva. 

Todos  los  abrigos  de  vestir  ó no,  se  forran 
de  color  claro,  de  blanco,  con  preferencia,  espe- 
cialmente, para  los  de  día;  y esto  depende  de 
que  todas  las  camisetas  que  se  llevan  debajo, 
son  blancas.  Los  bordados  “azul  Nattier”  sobre 
un  abrigo  color  beige  claro,  con  el  forro  del  mis- 
mo tono  que  el  bordado,  darán  una  nota  encan- 
tadora, completamente  adaptada  al  gusto  del  día. 

Baronesa  LIVET. 


NUESTROS  GRABADOS 


Caja  guardajoyas. — Esta  sí  que  podéis  ar- 
marla vosotras  mismas  y podréis  utilizar  en  ella 
algún  retazo  de  seda  de  los  muchos  que  conser- 
varéis de  otras  labores.  Al  motivo  redondo  que  cubre  toda  la  tapa 
de  la  caja,  porque  mide  17  centímetros  de  diámetro,  ponedla  un  viso 
verde  pálido,  y en  el  borde  inferior  de  la  caja,  forrado  también  de 
raso  verde,  coseréis  un  encaje  de  fantasía. 

Musiquero.— Si  sois  pianista,  seguramente  os  agradará  el  po- 
seer un  musiquero  para  tenerle  siempre  á mano  y encontrar  con  fa- 
cilidad vuestras  piezas  de  música  favoritas  ó las  que  tengáis  en  es- 
tudio. El  que  03  propongo  llenará  esta  misión,  mereciendo,  además, 
por  su  elegancia,  ocupar  un  sitio  de  honor  en  vuestro  gabinete  jun- 
to al  piano. 

En  un  fondo  de  moaré  verde  claro  se  destaca  el  artístico  dibujo 
compuesto  de  varias  ramas  de  fusias,  que  partiendo  del  centro  se 

curvan  graciosas,  dejando  colgar 
los  racimos  de  flores;  éstas  se 
bordan  al  pasado  unido  con  cinco 
tonos  violáceos,  matizados  con 
perfección  para  que  la  forma  ele- 
gante de  estas  flores  se  adivine 
por  las  sombras  que  discretamen- 
te habéis  de  darles ; sus  largos  es- 
tambres se  bordan  á punto  de  tallo 
y de  nudo  con  seda  verde.  Las  ho- 
jas se  bordan  al  pasado  vacio;  es- 
coged para  ellas  dos  tonos  verde 
muy  pálido;  los  tallos,  en  verde 
algo  más  obscuro,  los  bordaréis  al 
pasado  plano.  Entre  las  flores  hay 
un  enjambre  de  mariposas,  que 
bordaréis  al  pasado  unido  con  to- 
nos oro,  azul  y mordoré,  alternán- 
dolos de  manera  que  las  mariposas 
resulten  diferentes  unas  de  otras. 
Una  doble  línea  hecha  á punto  de 
tallo  con  s^da  verde,  indica  la 
forma  exterior  del  musiquero,  que 
mide  terminado  48  por  42  centí- 
metros. Para  armarle  se  extiende 
el  bordado  sobre  una  tabla  en  la 
misma  forma,  cubierta  de  una  ca- 
pa de  algodón  en  rama  y forrada 
de  raso  blanco;  otra  tabla  en  la 
misma  forma  y dimensiones  se 
cubre  exteriormente  de  terciopelo 
verde  en  el  mismo  tono  del  moaré 
bordado  y se  forra,  lo  mismo  que 
la  anterior,  de  raso  blanco ; las  dos 
se  unen  entre  sí  por  medio  de  una 
tablita  ó fondo  de  8 por  14  centí- 
metros, cubierta  de  raso  blanco 
con  ribete  de  terciopelo  verde. 

Silla  en  tapicería. — Este  bor- 
dado, puro  estilo  Luis  XVI,  á pun- 
to de  crucetilla,  es  muy  á propósi- 
to para  esas  sillas  ligeras  de  pa- 
litos dorados  ó maqueados  y que  hacen  tan  buen  servicio  en  los 
salones,  gabinetes  y tocadores. 

El  de  nuestro  grabado  es  un  semillero  de  pequeñas  rosas  y 
capullos,  rodeado  de  una  estrecha  guirnalda  de  las  mismas  flo- 
res; todas  se  bordan  con  tonos  rosa,  muy  pálido  en  las  flores  y 
algo  más  subido  en  los  capullos ; en  las  hojas  se  emplean  tonos 
verdes. 

Pantalla  de  chimenea  (tapicería).— Esta  pantalla  se  borda  á 
punto  Gobelino,  que  consiste  en  puntadas  rectas,  alternadas  y bas- 
tante largas,  por  lo  que  el  matiz  es  menos  delicado.  Los  tonos  que 
requiere  son  rosa,  azul  y malva  para  las  flores ; para  las  hojas  y las 
dos  grandes  palmeras,  escoged  varios  verdes  de  tonos  acertados ; 
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para  los  adornos  del  pie  y la  cesta  sostenida  en  ellos,  cinco  tonos 
oro  viejo.  El  fondo  se  cubrirá  igualmente  á punto  Gobelino,  con  un 
tono'marfil  bastante  obscuro. 


EL  SECRETO  DE  LA  JUVENTUD 


Una  dama  aristocrática  ha  descubierto  el  secreto  de  la  belleza  y 
la  juventud  eternas.  Como  todos  los  grandes  descubrimientos,  es  el 
huevo  de  Colón,  algo  muy  sencillo,  y parece  mentira  que  á nadie 
se  le  ocurriera  antes.  Esta  dama  declara  que  su  sistema  suaviza  las 
arrugas,  abrillanta  los  ojos  y devuelve  los  colores  á las  caras  páli- 
das y avejentadas.  Las  amigas  de  esta  dama  están  ensayando  este 
método  y declaran  que  es  admirable. 

El  método  descubierto  por  esta  dama,  consiste  en  dormir  du- 
rante pequeños  intervalos  en  el  día  y dormir  con  el  cuerpo  sentado 
sobre  el  suelo,  reclinando  la  cabeza  sobre  un  almohadón  colocado 
en  un  sofá.  En  estos  sueños  no  se  debe  dormir  acostado,  sino  lige- 
ramente recostado : éste  es  el  secreto. 

En  realidad,  el  secreto  no  lo  ha  descubierto  la  dama  menciona- 
da, sino  un  médico  especialista  de  París.  Al  principio  le  pareció  tan 
sencillo,  que  creyó  que  no  eran  ciertas  las  virtudes  de  tal  método. 
Sin  embargo,  el  médico  insistió  en  que  lo  ensayara.  Los  primeros 
días  le  fué  imposible  dormir  en  esta  posición,  pero  notó  que  al  le- 
vantarse, después  de  algunos  minutos  de  haber  permanecido  así, 
experimentaba  una  sensación  de  descanso  muy  agradable.  Pocos 
días  después,  le  era  fácil  dormir  algunos  minutos  cada  vez  que  se 
colocaba  en  esta  posición,  y al  cabo  de  algunas  semanas  notó  que 
su  aspecto  era  juvenil.  El  método  surtía  sus  efectos. 


“Cada  vez  que  tengo  algunos  minutos  de  osio,  duermo  un  rato 
en  esta  posición — dice  la  dama  en  cuestión. — Mi  cabeza  descansa 
sobre  un  almohadón,  sin  que  se  altere  el  peinado  ni  molesten  las 
peinetas.  Los  brazos  descansan  y la  cintura  se  siente  cómoda.  Si 
me  acostara,  estaría  en  posición  menos  cómoda  para  los  nervios  y 
los  músculos,  y me  levantaría  con  cara  roja  y el  traje  en  desorden. 
Dormir  sentada  es  un  descanso  perfecto.  El  hábito  se  adquiere  muy 
fácilmente.” 

Aunque  este  método  no  lo  puedan  adoptar  todas  las  mujeres, 
unas  porque  no  llegarán  á poder  dormir  en  esta  posición,  otras  por- 
que no  tendrán  suficiente  fe  y preferirán  otros  métodos  para  embe- 
llecer, las  mujeres  aristocráticas  en  general  lo  favorecerán.  En  rea- 
lidad están  en  moda  otros  métodos  semejantes  en  Inglaterra  y Fran- 
cia, pues  las  damas  elegantes  buscan  medios  de  descansar  y repo- 
nerse de  las  grandes  fatigas  de  la  vida  social. 

Están  hoy  de  moda  en  muchos  círculos  europeos  dormir  los 
“sueños  de  gato”  de  los  japoneses  y aprender  de  los  habitantes  de 
la  India  el  secreto  de  dormir  á cualquier  hora  en  que  se  desee,  te- 
niendo sueño  ó no.  Los  “sueños  del  gato”  sirven  también  á la  con- 
servación de  la  belleza,  pero  á condición  de  ser  cortos. 

En  otro  tiempo  se  creía  que  para  la  conservación  de  la  salud  y 
de  la  belleza,  se  debía  dormir  temprano.  Todo  sueño  comenzando 
después  de  las  doce  de  la  noche  se  consideraba  inútil  ó perjudicial. 
Pero  sea  ó no  verdad  el  antiguo  aserto,  la  mujer  elegante  de  hoy 
casi  nunca  se  duerme  antes  de  las  doce  de  la  noche : durante  el  in- 
vierno, en  las  grandes  capitales,  todas  las  noches  asiste  á las  óperas, 
á los  teatros,  á los  bailes,  etc.,  y,  por  lo  general,  se  acuesta  entre 
doce  y una.  Por  lo  tanto,  la  invención  de  estos  sueños  reparadores 
ha  sido  una  verdadera  necesidad. 

Los  médicos  recomiendan  el  dormir  en  un  cuarto  fresco,  pero 
en  camas  cuyos  cobertores  sean  calientes.  Creen  preferible  dormir 
con  luz  suave  á dormir  en  la  obscuridad.  Si  el  cuarto  tiene  ventanas 
por  donde  entra  la  luz  de  la  luna,  ó mejor  todavía,  la  de  algún  farol 
de  la  calle,  es  preferible  á otro  cuarto  donde  sea  preciso  encender 
una  luz  para  que  no  reine  obscuridad  completa. 


Q HIT  A queréis  evitar  á vuestros  pequeños  hijos  todos  los 

Xf  JL^iLil^XvaCllO*  padecimientos  y consecuencias  de  la  dentición,  usad  la 

Denticina  Infalible  de  £.  CARABIAS,  60  años  de  éixito  en  Europa. 


Ningún  niño  se  muere  de  la  dentición  usando  esta  preparación;  favorece  la  salida  de  los  dientes,  quita  la  calentura,  diarrea,  convulsio- 
nes, epilepsia,  erupciones,  etc.,  etc.,  y el  niño  adquiere  pronto  su  buen  color,  robustez  y alegría,  entrando  en  posesión  de  una  completa  salud. 
Mandamos  prospecto  explicativo  á quien  lo  solicite  al  Apartado  núm.  Í547. — México. 

Se  vende  en  todas  las  buenas  Boticas  y Droguerías  de  la  República. 

NOTA.— Estamos  amparados  por  la  ley  y perseguiremos  cualquiera  imitación. 


EL  REPERTORIO  ^ ^ 


DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $$bne  de  Scbweíditiítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Armónicos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  (jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  i Aizoz,  t'  del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


^mmcfoR,  Lie.  l/KTORmo  /ÍGÜEROS 
mMINISTRfíOOR.  D/QNfSm  G0NZ/)L£Z 


México,  Domingo  8 de  Diciembre 


Dibujo  de  Guillermo  Sciiade. 


Los  cabellos  y la  barba. 

Un  conocido  sabio  alemán,  que  además  de  ser  lo  que  se  entien- 
de por  un  sabio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  es  un  hombre 
muy  formal  y muy  serio,  empieza  de  este  modo  una  memoria  que 
acaba  de  imprimir  sobre  los  secretos  y las  minuciosidades  de  la 
higiene. 

«Si  el  ojo  es  el  espejo  del  alma,  la  cabellera  es  el  marco  del  es- 
pejo, ya  que,  únicamente  fijándonos  en  ella,  nos  es  posible  clasi- 
ficar á las  personas  según  su  personalidad, 
su  temperamento,  su  edad,  su  sexo  y hasta 
según  su  profesión,  pudiendo  decirse  otro 
tanto  de  todo  lo  que  se  relacione  con  la 
barba.» 

Como  coinciden  estas  sesudas  apre- 
ciaciones, con  la  huelga  que  ha  habido  en 
París,  éntrelos  que  pertei'ccen  al  respeta 
ble  gremio  de  los  fígaros,  encontrámonos 
ahora  en  presencia  de  una  infinidad  de 
problemas,  en  los  que  se  involucran  las 
cuestiones  de  estética  con  las  de  la  higiene, 
y las  de  belleza  con  las  prácticas,  dignas 
de  tenerse  en  cuenta,  de  la  manera  de  con- 
servar h salud  del  individuo. 

Es  el  pelo  un  aditamento  indispensa- 
ble, ó una  modesta  y muy  expuesta  subs- 
tancia con  la  que  todos  andamos  recogien- 
do las  mil  inmundicias  que  se  encuentran 
por  las  calles,  ya  flotando  en  la  malsana 
atmósfera  de  los  cafés  y sitios  de  recreo, 
ya  en  el  aire  de  los  trenes  y los  tranvías  ó 
bien  en  los  lugares  poco  ventilados  y en 
los  que  nos  vemos  obligados  á permanecer 
durante  muchas  horas. 

Dicen  unos  que  la  cabellera  espesa  y 
poblada  .sirve  como  de  gorra  y evita  los 
resfríos  de  la  cabeza,  tan  perjudiciales  en 
invierno;  pero  ante  esta  ventaja  que  ofrece 
el  cuero  cabelludo,  cuando  merece  el  nom- 
bre de  tal,  hay  que  anteponer  la  opinión 
de  más  de  un  sabio,  no  sabemos  si  calvo  ó 
con  pelo,  que  sostiene  apasionadamente  la 
conveniencia  de  raparse  el  occipucio,  para 
no  tener  en  él  todo  un  mundo  de  microbios 
dispuestos  á metérsenos  dentro  á la  prime- 
ra coyuntura  que  se  les  ofrezca. 

Si  respecto  á los  pelos  de  la  calveza  se  admite  discusión,  y si 
bien  es  cierto  que  algunos  sabios  dudan  respecto  si  es  ó no  conve- 
niente cortárselo  á rape,  sin  respetar  para  nada  las  exigencias  de 
una  estética  algo  más  (jue  trasnochada,  en  cuanto  se  pone  sobre  el 
tapete  la  cuestión  de  los  bigotes  y la  barba,  ya  ni  uno  sclo  de  los 
(jue  vacilan  al  ocuparse  de  los  cabellos,  se  atreve  á defender  la  os- 
tentación de  tan  sucio  y tan  perjudicial  adminículo. 

¿Hay  algo  más  sucio,  más  incivil,  más  pernicioso,  que  e.se 
feísimo  fleco  de  palos  (jue  sirve  como  de  repi-a  á las  narices  y como 
de  alero  á la  boca?  ¿.Se  puede  imaginar  situación  más  poco  apro- 
piada ¡)ara  un  cepillo,  fjue  la  que  ocuj'an  los  mostachos,  precisa- 
mente en  el  punto  donde  más  motivos  hay  para  que  se  ensucie  to- 
do y donde  con  mayor  interés  deberíamos  procurar  que  no  existie- 
ra ningún  rece¡)táculo  de  las  mil  inmundicias  que  se  expectoran 
constantemente  por  las  narices  y la  boca? 

Fuera,  fuera  de  una  vez  ese  inmundo  felpudo,  con  que  la  parte 
varonil  de  la  estújrida  humanidad  cree  engalanarse,  aunque  con 
ello  imita  lo  que  los  hombres  más  .salvajes  hacen  en  otros  países. 
Fuera  de  una  vez  e.sa  perniciosa  costumbre,  que  siembra  bajo  las 
ventanas  de  la  nariz  y .sobre  los  labios  todo  un  espeso  bosque,  una 
especie  de  intrincado  canal,  donde  fácilmente  se  e.sconden  las  infi- 
nitas y diminutas  fieras  que  acechan  la  vida  y la  salud  de  los  mor- 
tales, y sacrifítjuense  desde  luego,  en  beneficio  de  la  higiene,  esas 
preocupaciones  necias  y poco  propias  del  rey  de  la  creación,  cuyo 
resultado  único  es  sacrificar  anualmente  muchos  millares  de  indi- 
viduos, en  aras  de  una  estética  indudablemente  muy  mal  entendida. 


¿Ha  calculado  alguien  el  número  de 
microbios  que  pueden  encontrar  cómodo 
y seguro  asilo  en  los  bigotes  de  cualquie- 
ra de  los  hombres  que  los  gastan?  liíga- 
se  á uno  de  esos  mostachuelos  caballeros 
que  en  su  casa  se  ha  creado  un  nido  de 
ratones  ó una  madriguera  de  otro  cual- 
quier animal  dañino,  y verán  cómo  en 
el  acto  procede  á destruir  el  enemigo  ar- 
tero que  amenaza  su  construcción.  Pero 
ese  mismo  hombre,  que  con  tanto  apre- 
suramiento correrá  á destruir  los  enemi- 
gos de  su  casa,  se  reirá  como  un  loco  de 
quien  le  diga  que  en  los  bigotes  y en  las 
barbas  lleva  toda  una  innumerable  fa- 
lange de  ávidos  enemigos  de  su  orga- 
nismo. 

Tan  próximos  á los  orificio.'-*  por  donde  se  comunica  con  el 
ambiente  exterior  la  parte  interna  del  cuerpo;  tan  cerca  de  la  boca, 
por  donde  absorbemos  el  oxígeno;  tan  inmediato  á los  agujeros  de 
la  nariz,  esos  espesos  matorrahs  donde  nidadas  de  microscópicos 
y temibles  animalúculos  encuentran  un  cómodo  y seguro  refugio. 
Y sin  embargo  de  ello,  son  tantos  y tantos  los  que  por  ostentar  un 
aditamento  puramente  decorativo,  se  exponen  á los  ataques  de  los 
microbios  apostados  á la  espera  de  los  momentos  propicios  para 
met'^rse  dentro  de  los  pulmones,  para  introducirse  en  la  garganta, 

para  colarse  en  las  fosas  nasales.  El  mismo 
cariñoso  padre  que  procura  evitar  á sus 
hijos  todo  contagio  de  la  difteria,  es,  con 
frecuencia  sobrada,  quien  les  comunica 
la  terrible  enfermedad.  Los  bigotes  del  pa- 
dre están  á veces  impregnado.s  de  toda  cla- 
se de  microbios,  y al  besar  al  pequeño  es 
lo  más  probable  que  le  inocule  algunas 
docenas  de  esos  enemigos  de  la  infancia 
que  tantas  víctimas  causan  cada  uno. 

Bueno,  dirán  entonces  los  que  estén 
})rontos  á adoptar  remedios  radicales  y de 
esos  que  no  dejan  lugar  á dudas.  Bueno, 
nos  afeitaremos  desde  hoy  en  adelante  y 
ya  no  hay  peligro  de  que  en  lo  sucesivo 
sean  nuestras  barbas  y bigotes  un  nido  de 
inmundicias  difícil  de  sanear,  ni  un  peli- 
gro inminente  para  nuestros  hijos. 

¡Afeitarse!  dicen  los  higienistas.  Pe- 
ro ¿saben  ustedes  lo  que  tal  palabra  signi- 
fica? ¿Han  calculado  lo  que  supone  entre- 
garse en  manos  de  fígaro  para  que  les  ra- 
pe? ¿La  navaja  que  ha  de  emplearse  en  la 
operación  estará  completamente  desinfec- 
tada? ¿La  brocha  se  empleará  sólo  para 
embadurnarle  á usted,  y el  jabón  que  para 
cada  cliente  se  use  será  una  pastilla  espe- 
cial que  únicamente  se  emplee  para  cada 
uno  de  ellos  ó del  mismo  y con  el  mismo 
han  de  enjabonarse  todos  los  clientes? 

Que  en  las  modernas  peluquerías  se 
desinfectan  las  navajas.  Bueno,  pero  estu- 
diemos qué  clase  de  desinfección  es  la  que 
en  dichos  lugares  se  practica;  véamcs  si  se 
cumple  con  lo  más  elemental. 

Por  de  pronto  se  reduce  la  desinfec- 
ción tan  decantada  á hervir  la  navaja  y 
ya  está  corriente.  La  esponja  no  puede  causar  daño,  no  es  materia 
contumaz,  no  está  en  condiciones  de  transmitir  microbios  de  uno 
á otro  parroquiano,  y en  esta  estúpida  seguridad  á nadie  se  le  ocu- 
rre la  idea  de  guardar  con  ella  las  precauciones  que  aconseja  la  pru- 
dencia. 

Pero  esa  esponja  ó brocha  de  que  el  barrero  se  sirve  para  em- 
badurnar la  cara  y para  sobar  el  cuero,  es  tan  peligrosa  ó más  que 
la  acerada  cuchilla  con  la  que  se  lava  á los  clientes,  y no  sólo 
es  ella  la  que  contribuye  á propagar  mil  y mil  enfermedades, 
sino  que  el  mismo  jabón  es  uno  de  los  vehículos  que  más  parte 
toman  en  la  difusión  de  la  dolencia,  de  las  inoculaciones,  de  los 
contagios. 

Las  costumbres,  la  cultura,  el  especial  modo  de  ser  de  nuestra 
sociedad,  nos  ponen  en  situaciones  bastante  difíciles,  como  nadie 
las  podía  imaginar  nunca,  si  pensáramos  un  poco  en  lo  que  verda- 
deramente nos  interesa.  Preséntase  en  la  peluquería  un  individuo 
afectado  de  alguna  de  esas  enfermedades  de  la  piel  que  tanto  abun- 
dan, y ni  por  asomo  se  le  ocurre  al  propietario  del  establecimiento 
decir  al  recién  llegado  que  debe  ir  á otro  lugar  á que  le  corten  los 
cabellos  ó le  rapen  las  barbas.  La  educación,  la  lástima  misma  que 
los  enfermos  inspiran  y el  miedo  á ofender  á los  que  padecen  de 
ciertas  dolencias,  nos  tapan  la  boca  y el  cliente  perjudicial  se  sien- 
ta en  el  mismo  sillón  en  que  .se  sentarán  más  tarde  centenares  de 
hombres  sanos  y robustos.  Las  mismas  tijeras  le  cortarán  los  pe- 
los, el  mismo  cepillo  servirá  para  quitarle  los  que  queden  sobre  la 
cabeza  y las  mismas  manos  del  fígaro  le  manosearán  y sobarán  en 


JB.  ñlfredo  Dumaine, 
Nuevo  Ministro  de  Francia. 
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todos  sentidos,  impregnándose  de  virus  pestíferos,  que  llevarán  al 
instante  á otras  cabezas. 

Debería  haber  peluquerías  clínicas,  en  las  que  se  tratara  á los 
que  sufren  de  enfermedades  de  la  piel.  Sólo  de  este  modo  estaría- 
mos seguros  de  no  contagiarnos  en  las  casas  donde  se  cuida  de 
nuestros  cabellos  y de  nuestras  barbas,  y hasta  que  ello  entre  en 
las  costumbres,  el  que  aspire  á vivir  tranquilo,  sin  miedo  á los  mi- 
crobios, debe  afanarse  por  raparse  los  bigotes  y la  barba  y debe 
habituarse  á cortarse  por  sí  mismo  el  pelo,  porque  sólo  con  estas 
precauciones  se  puede  estar  medianamente  seguro  de  no  recoger 

y de  no  transmitirlas  á sus  hijos. 


enfermedades  contagiosas 


ICATO 


;.ooooo- 


LA.  HISTORIA  DEL  BIGOTE 


Pueblos  afeitados  y 


pueblos  bigotudos. — El  bigote 
se  lo  pintan  las  mujeres. 


español.  —Dónde 


Un 


!|L  bigote,  símbolo  facial  de  la  virilidad  y de  la  fuerza,  sueño 
dorado,  digámoslo  así,  de  nuestra  adolescencia,  no  ha  goza- 
do siempre  de  la  misma  popularidad  en  el  sexo  fuerte.  Los 
egipcios,  por  ejemplo,  se  afeitaban  escrupulosamente  el  labio 
superior,  c mo  puede  verse  en  todos  los  monumentos  de  la  época. 
Solamente  la  estatua  del  prí'.icipe  Ka-Hotep,  una  de  las  cuatro  es- 
tatuas más  antiguas  del  mundo,  puesto  que  cuenta  la  respetable 
edad  de  6,000  años,  lleva  sobre  el  labio  algo  así  como  una  suerte 
de  bozo.  Acaso  el  príncipe  se  afeitaba  de  tarde 
en  tarde,  y el  escultor  quiso  representar  fielmen- 
te el  detalle. 

La  moda  del  bigote  debió  nacer  en  Asia ; 
los  prisioneros  asiáticos  pintados  en  los  monu- 
mentos egipcios  tienen  casi  siempre  mostachos, 
y los  reyes  que  figuran  en  los  bajo  relieves  asi- 
rios lucen  bigote  partido,  afeitado  en  su  centro, 
y cuyas  puntas  caen  en  forma  de  bucle  sobre 
la  ensortijada  barba.  Andando  el  tiempo,  á la 
moda  de  los  rizos  siguió  la  de  las  guías  largas  y 
derechas;  las  monedas  de  los  primeros  años  de 
nuestra  Era  nos  muestran  á los  reyes  partos  con 
un  bigote  casi  á lo  Napoleón  III. 

En  cambio,  en  los  monumentos  fenicios 
aparecen  los  habitantes  de  este  pueblo  ostentan- 
do grandes  barbas,  pero  con  el  labio  superior 
completamente  desprovisto  de  pelo,  moda  que 
se  siguió  por  largo  tiempo  en  Grecia,  y así  se  vé 
en  los  monumentos  de  la  primera  época. 

Al  subir  los  éforos  al  poder,  en  Esparta, 
ordenaron  que  se  cortasen  el  bigote  los  ciudadanos,  lo  que  no  se 
aviene  bien  con  la  costumbre  de  los  habitantes  de  la  Grecia,  que  se 
dejaban  crecer  toda  la  barba  larga  y espesa,  y así  se  vé  en  casi  to- 
dos ios  monumentos  de  la  buena  época,  de  la  misma  manera  que 
las  esculturas  y bajo  relieves  del  imperio  romano,  en  que  se  dan 
ejemplos  muy  notables  de  grandes  bigotes  espesos  y rizados.  En- 
tre los  pueblos  bárbaros  era  corriente  el  uso  del  bigote,  como  lo 
prueba  la  estatua  célebre  del  Galo  herido,  que  por  su  antigüedad 
proporciona  un  dato  indubitable.  Posteriormente,  el  bigote,  un  bi- 

gotazo  enorme  y péndulo,  fué  el 
distintivo  de  los  guerreros  france- 
ses de  Mero  veo  y Clodoveo;  en 
otras  naciones  se  llevaba  la  cara 
completamente  rasurada,  ó cum- 
do  más  un  pequeño  bigote,  como 
el  que  se  vé  en  las  monedas  de 
Constantino  V,  el  cual,  dicho  sea 
de  paso,  es  el  primer  soberano  que 
aparece  representado  con  bigote  y 
sin  barba. 

El  uso  de  uno  y otra  fué  casi 
desconocido  en  Europa  durante 
la  r.dad  Media,  al  menos  entre  li 
gente  de  armas  tomar,  á quienes 
Constantina  V,  el  primer  rey  con  bigote  sin  duda  hs  hubiera  sido  muy  mo- 
lesto el  tener  pelos  en  la  cara  ba- 
jo la  presión  de  las  piezas  del  ca.sco  destinadas  á resguardarla.  Los 
reyes  y los  eclesiásticos  eran  los  únicos  que  no  se  afeitaban,  y aun 
en  España,  muchos  de  los  primeros  iban  escrupulosamente rasura- 
do.s.  Beltrán  Dugue.sclín  es  uno  de  los  pocos  paladines  medioeva- 
les de  quienes  consta  que  usasen  bigote. 

El  restablecimiento  del  mostacho  en  el  mundo  occidental  se 
debió,  al  parecer,  á los  cruzados,  que  lo  adoptaron  de  los 
árabes. 

Después,  y andando  los  siglos,  la  avalancha  de  aventureros  ita- 
lianos que  sobre  Francia  y España  cayó  en  tiempo  de  Carlos  V y 


Francisco  I,  dió  gran  variedad  á la  manera  de  llevarse  el  bigote,  al 
cual  vino  á servir  de  complemento  la  perilla. 

Una  y otro  fueron  por  gran  espacio  de  tiempo  la  característica 
de  los  españoles,  que  acostumbraban  á rizarlos  y encresparlos  de 
manera  alarmante  y bravucona.  Era  entonces  grande  el  predominio 
de  España  en  Europa,  y el  bigote  á la  española,  que  así  se  le  llama- 
ba, se  generalizó  en  todas  partes,  lo  mismo  entre  los  militares  que 
entre  los  paisanos  y hasta  entre 
los  eclesiásticos.  Felipe  III  fué 
el  primer  rey  esi)añol  que,  amol- 
dándose á la  moda,  usó  bigote 
y perilla  en  vez  de  barba. 

Luis  XIV  inició  la  moda 
de  ir  por  completo  afeitado,  y 
sus  cortesanos  siguieron  bien 
pronto  su  ejemplo,  quedando 
reducido  el  uso  del  bigote  á los 
soldados,  que  algo  más  tarde  se 
lo  quitaron  para  volver  á tomar- 
lo en  el  reinado  de  Luis  XV, 
imitando  á los  húsares  húnga- 
ros. El  varonil  atributo  fué  reglamentado  en  varias  ocasiones  por 
leyes  militares  y aun  civiles. 

En  Francia  ni  los  marinos  ni  los  abogados  han  usado  bigote, 
y si  bien  estos  últimos  sólo  era  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  los 
primeros,  cuya  prohibición  subsiste,  no  lo  llevan  por  razón  de  hi- 
giene, poes  las  sales  marinas  se  adhieren  fuertemente  al  pelo  de  la 
barba,  y si  no  sí  llevara  ésta  afeitada,  se  producirían  úlceras  y grie- 
tas en  extremo  molestas. 

Afortunadamente,  en  esto,  como  en  todo,  se  concede  ahora  una 
ilimitada  libertad  y ya  en  Francia  no  se  atreve- 
ría ningún  presidente  de  tribunal  á negar  el  de- 
recho de  informar  á los  abogados  que  gasten 
bigote.  En  la  actualidad  e.sa  prohibición  no  sub- 
siste más  que  entre  el  clero  ( y aun  esto  es  re- 
ciente, porque  hasta  la  época  de  la  Kevolución 
no  había  abate  que  no  luciera  sobre  su  labio 
superior  un  bigote  coquetonamente  sostenido  con 
cosméticos  y pomadas)  y la  servidumbre. 

Ya  se  han  emancipado  de  la  obligación  de 
rasurarse  por  completo  el  rostro  los  mozos  de  ca- 
fé y los  cocheros  y hasta  entre  los  toreros  se  no- 
ta cierta  tendencia  á dejar  crecer  el  pelo  de  la 
cara,  si  bien  es  de  advertir  que  quienes  han  ini- 
ciado ese  movimiento  liberal  han  sido  siempre 
toreros  extranjeros;  el  francés  Robert,  el  mexi- 
cano Ponciano  Díaz  y un  torero  boer,  cuyo  nom- 
bre no  recordamos  y que  lucía  una  larga  y bien 
cuidada  barba. 


sacrificio  ea  el  antiguo  México,  según 
una  pintura  azteca 


Los  pueblos  que  mayor  aprecio  muestran 
al  bigote  son  los  chinos,  cuyos  largos  y desma- 
yados bigotes  son  proverbiales;  los  japoneses,  cuya  riqueza  capilar 
no  es  muy  famosa;  los  turcos  y los  tártaros,  siendo  estos  dos  últi- 
mos pueblos  los  que  estiman  más  el  uso  de  los  mostachos. 

En  cambio,  entre  los  indios  americanos,  el  bigote  debe  estar 
mirado  poco  menos  que  como  una  porquería,  dada  la  escrupulosi- 
dad con  que  se  arrancan  hasta  su  último  pelo.  Los  antiguos  mexi- 
canos debían  ver  en  él  un  atributo  divino,  puesto  que  reservaban 
su  uso  y el  de  la  perilla  para  la  clase  sacerdotal,  y para  el  empera- 
dor, y acaso  por  eso  los  demás  hombres,  creyéndose  indignos  de 
tal  honor,  se  afeitaban  del  modo  más  completo. 

Pero  los  que  más  veneración  tienen  al  bigote,  son  los  ainos  del 
Norte  del  .lapón;  los  hombres  de  esta  raza  nunca  beben  sin  levan- 
tarse antes  sus  grandes  mostachos  con  ayuda  de  un  palito,  y las 
mujeres,  ya  que  no  tienen  bigote,  para  darse  un  aire  elegante  se  lo 
pintan:  es  un  colmo  de  coquetería. 


OOOO^ 


EL  NUEVO  MINISTRO  DE  FRANCIA 

La  Gran  República  de  Francia  tiene  actualmente  cerca  de  nues- 
tro Gobierno  á un  nuevo  y culto  representante,  al  Sr.  D.  Alfredo 
Dumaine,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario, 
cuyo  retrato  publicamos  en  este  número. 

El  Sr.  Dumaine  es  uno  de  los  más  distinguidos  diplomáticos 
franceses,  que  ha  representado  á su  jais  en  diferentes  naciones, 
siempre  con  el  agrado  y satisfacción  de  su  Gobierno.  Su  hoja  de 
servicios  es  de  las  más  honrosas. 

Es  un  correcto  caballero,  muy  ilustrado  y de  una  amabilidad 
suma.  Los  franceses  de  México  se  sienten  altamente  satisfechos 
de  tener  á M.  Dumaine  entre  sí. 

El  señor  Ministro  francés,  pocos  días  después  de  ser  recibido  en 
audiencia  pública  y solemne  por  el  señor  Presidente  de  la  República, 
fué  obsequiado  con  un  gran  banquete  en  el  Círculo  P rancés,  donde 
se  le  dieron  pruebas  de  gran  estimación  y cariño. 

M.  Dumaine  es  una  prominente  figura  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico extranjero,  acreditado  en  México. 
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CASTICISMO  V CLASICISMO 


[UERON  castizos  los  clásicos  españoles,  quiero  decir  los  es- 
critores alistados  como  tales  en  el  Diccionario  de  autori- 

dades  de  la  Academia,  con  buen  golpe  de  otros  allí  omi- 

tidos?  Desentrañemos  el  vocablo  castizo. 

^ Doble  valor,  activo  y pasivo,  suelen  tener  los  adjeti- 

vos castellanos  acabados  en  izo.  Espantadiza  es  la  bestia  que  se  asom- 
bra y espanta;  pero  no  es  menos  espantadizo  lo  que  causa  espanto  y 
asombro,  y así  pudo  decir  Cabrera  de  la  ley  de  Moisés  que  fué  es- 
pantadiza y de  temor  (pág  292).  Castizo  llamamos  á lo  que  viene  de 
casta;  pero  no  lo  es  menos  lo  que  la  produce,  por  lo  cual  Herrera 
escribió  de  las  palomas:  que  sean  muy  castizas  de  muchas  crias 
(1.  5,  c.  34);  y de  los  toros;  8i  el  señor  de  las  vacas  procura  tener  huen 
toro  castizo  (1.  5,  c.  42).  Es,  pues,  castizo  lo  que  viene  de  casta  y lo 
que  la  engendra,  y sin  duda  estos  dos  casticismos,  de  atrás  y de 
adelante,  de  pecho  y espaldas,  que  cogen  átodo  el  individuo,  es  to- 
do uno,  es  decir,  que  si  de  casta  le  viene  al  galgo  el  ser  rabilargo, 
rabilargos  y no  rabicortos  saldrán  los  galguillos. 

Estéril  es  la  muía,  digamos  en  castellano  mañera  ó mañosa,  sin 
casta,  porque  tampoco  la  tuvo  en  sus 
padres,  fué  descastada.  Lo  híbrido  ó 
mestizo  es  un  producto  teratológico,  ais 
lado,  que  sale  del  hilo  de  la  corriente 
natural,  es  algo  pasiva  y activamente 
no  castizo.  Terciando  en  la  generación 
de  todas  las  cosas  el  espacio  y el  tiem- 
po, c.astas  se  dan  que  desdicen,  decaen 
y degeneran,  se  descastan,  así  como 
otras  van  criándose  poco  á poco  merced 
á las  apropiadas  condiciones  que  las 
rodean. 

Los  merinos  españoles  han  descae- 
cido y venido  á menos  al  salir  de  Es- 
paña, y ^aun  en  España,  trocadas  las 
condiciones  y privilegios  de  la  mesta; 
mientras  que  en  Inglaterra,  ios  esme- 
rados y prolijos  cuidados  de  una  sabia 
zootecnia  han  dado  castas  de  caballos, 
cerdos,  perros  y otros  animales  acomo- 
dados al  intento  que  se  pretendía. 

Las  obras  de  arte  más  calificadas 
han  sido  las  más  castizas,  por  el  arraigo 
mayor  de  los  autores  en  el  terreno  de 
su  propia  raza  y época  y de  su  propia 
personalidad,  y al  mismo  tiempo  por 
lo  fecundas  en  alentar  y dar  vida  á otras 
muchas  posteriores,  es  decir,  por  su  as- 
cendencia y descendencia,  por  su  casti- 
cismo pasivo  y activo.  El  original  y 
sugestivo  Unamuno  ha  tratado  de  lo  se- 
gundo en  un  artículo  de  los  Lunes  de  El 
Imparcial.  Lo  más  grande  de  la  obra  de 
arte,  dice,  es  que  sirve  de  incentivo  para 
nuevas  obras  de  arte,  apenas  hay  grande 
obra  poética  que  no  tenga  copiosa  y dilata- 
da descendencia.  Es  el  casticismo  activo  mirado  por  delante.  El  pa- 
sivo, mirado  por  detrás,  consiste  en  que  la  obra  arraigue  en  lo  más 
hondo  de  la  personalidad  del  escritor,  que  si  éste  es  español  de  pura 
sangre,  por  el  mismo  hecho  arraigará  á la  par  en  lo  más  hondo  é in- 
génito de  la  raza  española.  El  casticismo  está,  pues,  entre  pecho  y 
espaldas,  en  el  corazón  del  artista  y de  su  raza.  Y cuanto  más  per- 
sonal, más  suya  sea  la  obra,  más  de  Fulano  y más  española,  será 
á la  vez  más  trascendental,  más  humana,  traspasando  las  lindes  del 
individuo  y de  la  nación.  Don  Quijote  y Sancho  son  dos  retratos 
personalísimos  del  alma  de  Cervairtes  y del  alma  española,  y por 
eso  lo  son  de  todo  el  linaje  humano  y de  cada  uno  de  sus  indivi- 
duos. 

La  razón  es  clara:  en  lo  hondo  de  la  personalidad  y de  la  raza 
es  donde  asienta  lo  universal  humano,  porque  allí  está  monda  y 
limpia  la  naturaleza,  la  cual  es  una,  de  manera  que  la  naturaleza 
humana  se  espeja  en  la  nacional  y en  la  individual,  tanto  más  cuan- 
to más  hacia  lo  hondo  las  miremos,  como  se  espeja  tanto  más  diá- 
fana y límpida  la  luna  en  la  sobrehaz  de  las  aguas  de  un  pozo, 
cuanto  más  hondo  y envuelto  en  tinieblas. 

I/is  clásicos  españoles,  fueron  grandes  artistas;  pero  digámoslo 
sin  rebozo,  lo  fueron  á medias.  No  son  aquellos  trozos  arrancados 
del  Pentélico  y labrados  por  las  castizas  musas  del  Pindó  ó del  Par- 
naso. De  esos  inontccillos  distan  bastante  el  Pirineo  y Sierra  Ne- 
vada. Estamos  on  una  península  codiciada  de  todas  las  gentes,  que 
la  han  ido  barriendo,  sembrando  á su  paso  semilla  de  perfumadas 
rosas  y de  emponzoñado  beleño. 

I'ln  el  siglo  XVí  eran  harto  andariegos  nuestros  padres,  y por 
más  que  cual  señores  paseasen  la  Euro})a  y el  mundo,  algo  se  les 


había  de  pegar  de  fino  oro  y de  mentido  oropel  en  sus  azarosas  co- 
rrerías. 

Ello  es  que  la  savia  nacional,  alquitarada  por  el  aislamien- 
to y rudo  vivir  cercado  de  luchas  durante  ocho  siglos,  pujaba  re- 
cia y bullidora,  y si  el  espacio  y el  tiempo  le  hubiera  favorecido, 
el  ancho  y rico  follaje  que  al  soplo  del  renacimiento  brotó  como  por 
ensalmo,  podía  haber  sido  gloria  y prez  de  la  raza,  á ser  castizo  del 
todo  y por  todo:  la  España  del  siglo  XVI  podía  haber  sido,  como 
ha  dicho  alguien,  la  Grecia  de  los  tiempos  modernos.  Pero  no  fué 
así.  Desmañados  podadores  desceparon  las  más  briosas  de  sus  ra- 
mas, menospreciando  su  pujanza  por  demasiado  bronca,  vulgar  y 
cerril,  quiero  decir,  que  lo  más  sano  de  la  Celestina  y de  Lope  de 
Rueda  fue  apartado  á un  lado  por  los  más  enguantados  escritores. 
En  recambio,  injertos  desproporcionados  de  peregrinas  literaturas 
dieron  abigarrada  mescolanza  de  hojas  y frutos  al  árbol  nacional. 
Despego  y menosprecio  de  lo  de  casa,  ciega  admiración  de  lo  de  fue- 
ra, cosas  son  que  se  echan  de  ver  no  sólo  en  los  frutos  literarios  de 
aquel  entonces,  sino  en  las  quejas  y en  los  anhelos  de  los  escritores. 
Briosa  y rica  vena  la  de  fray  Luis  de  León,  alma  suya  de  pintor,  á 
quien  hablaban  los  colores  de  la  vera  del  Tormes,  de  músico,  para 
quien  el  gorjear  de  sus  pájaros  era  lenguaje  conocido,  cuajado  en 
concertadas  armonías  de  ángel,  que  todo  lo  convertía  en  apacibles 
sentimientos  al  tocar  en  su  pecho  sereno  y sosegado. 

Ante  aquel  hombre  de  hechura  he- 
lénica 

El  aire  .‘e  serena 

y viste  de  hermosura  y luz  no  usada. 

Y ese  artista,  ese  poeta,  ese  pintor, 
ese  músico,  oreada  su  frente  por  el  cé- 
firo de  la  Hélada,  pero  que  ¡ay!  ya  ve- 
nía de  muy  lejos  y muy  ensalamuera- 
do  al  través  del  Mediterráneo,  deja  caer 
de  sus  manos  la  vihuela  castiza  espa- 
ñola, y empuñando  bravamente  la  cí- 
tara antigua  remienda  lastimosamente 
la  maravillosa  profecía  del  Tajo  con 
aquella,  para  los  españoles  fría,  amane- 
rada, extranjeriza  é incolora  personifi- 
cación del  muy  reverendo  señor  el  pa- 
dre río,  el  cual,  sin  más  ni  más,  con  to- 
da la  desenvoltura  de  un  jayán 
dador 


na- 


Emiiio  pevvsítii, 

ilustre  poeta  espaüol  fallecido  recientemente  en  Madrid. 


el  pecho  sacó  fuera 
y le  habló  de  esta  manera. 

Triste  de  don  Rodrigo  y déla  her- 
mosa Caba,  que  no  entendíate  tamañas 
teologías  gentílicas,  y tristes  de  los  es- 
pañoles que  sólo  ven  en  el  río  agua  que 
corre,  cuando  ven  y oyen  que 

el  pecho  sacó  fuera 
el  río,  y le  habló  de  esta  manera. 

De  esta  manera,  el  gran  poeta  es- 
pañol lo  que  hace  es  echarnos,  no  un 
jarro  de  agua,  sino  todo  un  río,  y por 
dejar  de  ser  castizo  deja  de  ser  poeta  es- 
pañol, y de  ser  sencillamente  poeta.  Esa  es  la  ficción  que  envenena 
y encona  la  más  sana  y fresca  vena  poética,  ese  el  desacertado  in- 
jerto que  afea  nuestra  literatura  clásica. 

Porque  el  casticismo  no  está  sólo  en  el  lenguaje  sino  también 
en  la  idea  y en  toda  la  vida;  y si  menospreciado  y tenido  como  ca- 
so de  menos  valer  el  casticismo  del  lenguaje,  la  literatura  española, 
y aun  europea,  se  descaminó  viniendo  al  cabo  á donde  bien  se  po- 
día esperar,  á despeñarse  en  el  culteranismo,  no  menos  llegó  á 
desbocarse  el  pensamiento  desarrendado  y sin  freno  en  el  concep- 
tismo, y se  enflaqueció  y aniquiló  la  vida  nacional  toda  entera,  pa- 
rando en  el  entecado  y espiritado  fantasma  y sombra  de  pueblo  de 
fines  del  siglo  XVII. 

Gallardas  hazañerías  aquellas  del  hombre  de  más  talento  é in- 
genio tal  vez  que  ha  criado  esta  tierra  española,  por  haberle  hecho 
nacer  el  malhadada  sino  en  una  era  de  desquiciamiento  del  casti- 
cismo: de  Quevedo  hablo. 

Desde  Cervantes  hasta  él  se  abre  un  abismo  literario,  y eso  que 
unas  mismas  prensas  hubieran  podido  publicar  sus  obras. 

Mentira  parece  que  sólo  pasara  menos  de  una  década  entre  la 
creación  de  lo  más  castizo  en  ideas  y palabras,  el  Quijote,  las  Come- 
dias, las  Novelas  ejemplares  de  Cervantes  y los  monstruosos  partes  de 
Quevedo,  que  nos  ponen  admiración  y lástima  á la  vez,  porque  en 
ellos  riñen  fiera  pelea  el  poderoso  ingenio  que  se  iergue  braveando 
con  sus  músculos  de  acero,  que  llevan  la  tradición  naturalista  espa- 
ñola en  sus  venas,  y el  huero  fantasmón  del  convencionalismo  pin- 
tarrajeado y retumbante,  el  robusto  pensar  de  un  Séneca  y las  me- 
lindrosas madamerías  de  aquella  infatuada  corte.  ¿Qué  decir  de 
Lope,  coetáneo  enteramente  de  Cervantes,  bosque  secular  donde 
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crecen  los  más  corpulentos  árboles  de  la  tradición  española  pero 
que  injertados  con  toda  suerte  de  frías  mitologías  y escuetos  y es- 
colasticismos, resultó  una  enmarañada  selva  que  no  hay  quien  se 
meta  en  ella  que  no  se  espine  á cada  paso  y pierda  la  paciencia? 

El  que  crea  que  exagero  compare  en  la  primera  Celestina,  en 
Lisandro  y Kosalía,  en  la  Selvagia,  en  Lope  de  Rueda,  los  dichos 
de  la  gente  de  casta  española  con  los  de  la  gente  de  cuenta.  Allí 
está  en  gérmen  la  decadencia:  el  clasicismo  castizo  y el  clasicismo 
no  castizo  bien  se  ve  allí  en  dónde  y cómo  se  originan.  “Maticen 
los  delicados  aires  mis  muchas  y dolorosas  lágrimas,  de  miserables 
y profundos  suspiros  esmaltadas.  Descúbranse  los  furibundos  ala- 
ridos quebrantando  los  claustros  y encerramientos  que  tanto  tiem- 
po han  tenido,  esparzan  con  su  ligero  ímpetu  las  delicadas  exhala- 
ciones de  que  el  no  domable  corazón  solía  ser  cercado.  ’ ’ 

Tras  estas  lindezas  hay  que  oír  lo  que  el  mismo  Villegas  pone 
en  boca  de  la  Libina,  aquella  que  sabe  desdeñar  con  recancanillas 
que  abran  la  bolsa  al  desgraciado  que  cae  en  sus  doradas  uñas:  “Xó 
que  te  estriego;  por  mi  vida,  que  le  soltéis  el  freno  y escopirá,  ó le 
asgais  de  la  barba  y deciros  ha  mil  gracias:  axó,  niño,  dalde  un 
tres,  que  dos  merece;  ya  los  diablos  le  besen,  que  no  tiene  mocos.” 
Cotéjese  con  la  insulsez  pasada  la  socarronería  presente,  el  humo- 
rismo español,  que  nos  han  querido  devolver  como  una  gran  cosa 
después  de  enfriado  allá  en  su  paso  por  Inglaterra;  compárese  el  di- 
latar del  período,  el  deshilachar  de  la  frase  á la  latina,  con  lo  apre- 
tado y tupido  de  la  castizamente  española.  Altísima  concepción  la 
de  La  vida  es  sueño-,  pero  todos  los  hipógrifos  violentos,  que  corrie- 
ron parejas  con  el  viento,  amontándose  de  lo  español  hacia  regio- 
nes anticastizas,  no  supieron  jamás  escribir  ese  sencillo  párrafo 
de  la  menos  apreciada  de  las  Celestinas.  Tal  es  el  colorido  y el  brío 
de  nuestra  manera  castiza  de  decir,  el  jugo  que  encierra,  las  chis- 
pas que  despide. 

J.  C. 
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El  19  del  pasado  falleció  en  Madrid,  vencido  por  crónica  dolen- 
cia. un  poeta  ilustre  de  antiguo  abolengo  castellano:  Emilio  Ferrari. 

Había  nacido  el  poeta  en  Valladolid  en  1853,  y todavía  niño 
comenzó  á publicar  en  los  periódicos  locales  inspiradas  poesías,  que 
llamaron  la  atención  ¡ror  la  elevación  del  pensamiento  y lo  rotun- 
do de  la  forma. 

Con  ocasión  de  una  velada  que  se  organizó  en  la  capital  caste- 
llana á la  muerte  de  Bretón  de  los  Herreros,  representóse  una  loa 
que  hizo  la  atención  del  público  en  el  joven  poeta. 

Más  tarde,  en  los  teatros  de  Valladolid,  se  representaron,  con 


aplauso,  otras  obras  de  Ferrari:  “Quien  á hierro  mata” y “La 

muerte  de  Cervantes,”  dramas  en  un  acto. 

Licenciado  en  Derecho  y en  Filosofía  y Letras,  Ferrari  vino  á 
IMadrid,  y alentado  por  Núñez  de  Arce,  de  quien  el  poeta  que  aca- 
ba de  morir  se  consideraba  discípulo,  estrenó  en  el  teatro  de  la  Al- 
hambra  el  drama  “La  justicia  del  acaso,”  y publicó  un  poema.  “Un 
día  glorioso,”  inspirado,  enérgico,  valiente.  El  éxito  de  esta  obra 
poética  fué  grande,  pero  la  fama  de  Emilio  Ferrari  aún  no  estaba 
consolidada.  Lo  fué  al  inaugurarse,  en  1884,  la  nueva  casa  del  Ate- 
neo de  Madrid.  En  aquella  solemnidad  literaria  leyó  Ferrari  el 
cuadro  histórico  “Dos  cetros  y dos  almas,  ” y el  poema  “Pedro  Abe- 
lardo. ’ ’ Aplaudido  y festejado,  la  reputación  del  poeta  estaba  hecha. 

Castelar,  en  un  hermoso  artículo  publicado  en  La  Llustración 
Española  y Americana,  recabó  para  el  poeta  del  Ateneo  la  perso- 
nalidad del  vate  de  pura  estirpe  castellana. 

Nuevas  poesías,  como  «La  muerte  de  Hipatía,«  «En  el  arroyo» 
y otras  no  menos  alabadas,  abrieron  á Ferrari  las  puertas  de  la  Aca- 
demia Española. 

Era  el  autor  de  “Pedro  Abelardo,”  aparte  su  personalidad,  un 
espíritu  noble,  un  alma  buena,  que  sentía  amores  por  todo  lo  gran- 
de y elevado.  Sencillo  y modesto,  vivía  hace[tiempo  completamen- 
te retirado  en  su  hogar,  y su  nombre  no  sonaba  entre  la  actual  ge- 
neración literaria. 

Y sin  embargo,  su  obra,  á pesar  de  las  dudas  del  poeta,  per- 
dura como  todo  lo  que  tiene  verdadero  valor. 

Con  Ferrari  desaparece  el  último  defensor  de  la  tradición  poé- 
tica castellana,  que  supo  mantener  con  gloria. 

Descanse  en  paz  el  ilustre  poeta. 


LASCIA'TE  OQNI  SPERANZA 


Todos  vieron  el  “dístico”  sombrío 
en  el  dintel  de  la  Ciudad  Doliente. 

El  despotismo  cruel  bajó  la  frente, 
y la  soberbia  audaz  calló  sin  brío; 

la  riqueza  olvidó  su  poderío; 
la  codicia  templó  su  sed  ardiente; 
la  voluptuosidad  nubló  su  mente; 
y arrodillóse  el  sentimiento  impío. 

Lloró  su  infamia  la  calumnia  artera; 
desnudo  el  adulterio  se  intimida 
de  modo  horrible  cual  si  huir  quisiera: — 

Sólo  el  hastío  el  monstruo  déla  vida, 

Lanzó  una  carcajada  placentera 
y entró,  como  un  león,  en  su  guarida. 

R.  M.  R. 


HOttn  DH  I^BCt^EO.— Cuadt<o  de  Sehlsebkin. 
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EL  REV.  P.  ANTONIO  LABRADOR 


SUS  BODAS  DE  ORO 


ta  alocución  íelicito  también  al  mismo  P.  Labrador,  siendo  aplau^ 
dido  desde  que  piso  la  tribuna.  La  parte  musical  fuéjiropia  y agra- 
dablemente desempeñada  por  los  señores  don  Guillermo  Román 
don  Rafael  Zavaleta,  los  cuales  en  las  piezas  que  cantaron,  dieron 
conocer  sus  buenas  dotes  musicales  y la  hermosura  de  sus  voces; 

el  terceto  de  piano,  armonio  y 
violoncelo  por  los  Sres.  don  Ig- 
nacio Asbhy,  don  Rafael  Zavab- 
ta  y don  Miguel  Alegre  y el  Or- 
feón hispano-niexicano,  que  can- 
tó la  Doncella  de  la  Costa,  y 
una  barcarola,  todos  los  c hales 
obtuvieron  merecidos  aj)lau.'-os. 

El  P.  Labrador  quedó  muy 
complacido  de  esta  velada,  ío 
mismo  que  los  concurrentes  á 
ella,  pues  ha  sido  una  de  las 
más  notables  que  ha  habido  en 
Oi izaba,  porque  ui  ella  tema- 
ron parte  sus  más  ilustrados  y 
católicos  hijos,  dejando  reciier- 
d»  'S  im perecederos  y despertando 
lo.'^  deseos  de  que  estas  fiestas  que 
tanto  enaltecen  la  cultura  de  la 
población,  se  veiifiquen  con  má.s 
fr  cuencia. 


lín  seguida,  alternando  con 
hermosas  piezas  musicales,  ha- 
blaron los  señores  don  Rafael  Es- 
candón,  que  recitó  una  delicada 

poesía  escrita  por  él  para  esta  solemnidad;  el  señor  Cura  don  Daniel 
Mesa  que  pronunció  un  discurso,  en  el  cual,  con  sencillez,  claridad 
y modestia,  historió  los  principales  hechos  de  la  Compañía  é hizo 

atinado  encomio  de 
las  virtude-!  del  Pa- 
dre Labrador,  y el  jo- 
ven don  Albi'ito  Oso- 
rio  recitó  correcta- 
mente una  bellísima 
poe-!Ía  del  P.  don  Eu- 
genio Herrán,  con  lo 
que  finalizó  la  prime- 
ra parte.  Abrió  la  se- 
gunda el  Rev.  P.  Bal- 
ta>ar  Sevilla,  del  Co- 
razón de  María,  con 
una  Oda  escrita  en 
lengua  latina,  com- 
posición que  aunque 
sólo  pudo  ser  com- 
prendida por  un  re- 
ducido n ú m e r o de 
oyentes,  mereció 
aj/lausos  por  su  clá- 
sica forma  y apropia- 
da. recitación;  habló 
en  seguida  el  señor 
Cura  don  Eugenio 
Durán,  cuyas  rele- 
vantes dotes  orato- 
rias levantaron  el  en- 
tusiasmo del  audito- 
rio, justo  apreciador 
de  la  bella  y arreba- 
tadorn  frase  de  orador  tan  distinguido;  después  tomó  la  palabra  el 
Pi-v.  Padre  Eugenio  Herrán,  qm;  reíiiió  en  hermoso  romance  un 
i pisddio  de  la  vida  del  P.  Labrador.  Por  fin,  el  joven  don  Francis- 
ct,  .Metieses,  prefecto  de  la  Congregación  de  San  Luis,  en  una  boni- 


Rev.  P.  A.  Labrador,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


ORIZABA. 


El  Templo  del  Calvario  el  día  de  la 
función  del  P.  Labrador 


( El  Tiempo.  ) 

Constjos  japontses. 


Del  interesante  libro  del  e.s- 
critor  japonés  Moamé  Tamura, 
«La  Mujer  en  Japón,))  sacamos 
los  trece  consejos  que  una  madre 
da  á su  hija  antes  de  casarse; 

Primero.  Cuando  estés  casa- 
da, como  dejarás  de  ser  legal- 
mente mi  hija,  debes  obedecer  á 
tus  suegros,  como  has  obedecido 
á tus  padres. 

Segundo.  Cuando  estés  ca- 
sada, tu  marido  será  tu  solo  amo. 
Sé  humilde  y pulcra.  La  obe- 
diencia estricta  á su  marido  es 
para  la  mujer  una  noble  virtud. 

Tercero.  Sé  siempre  amable 
con  tu  suegro  y tu  cuñada. 

Cuarto.  No  seas  celosa,  por- 
que los  celos  no  son  el  mejor  medio  de  ganar  la  afección  del  marido. 

Quintó.  Auntjue  los  errores  estén  del  lado  de  tu  marido,  no 
te  encolerices,  sé  paciente  y cuando  esté  calmado  háblale. 

Sexto.  N o ha- 
bles demasiado,  no 
digas  mal  de  tu  pró- 
jitm),  no  mientas 
nunca. 

Séptimo.  Lf’v.i lí- 
tate pr. Hito,  acuélla- 
te tarde  y n i liag.s 
la  sieMa.  Bebe  ¡O'd 
vino  y antes  de  los 
cincuenta  años  no  te 
mezcles  en  las  mul- 
titudes. 

Octavo.  No  quie- 
ras que  nadie  te  diga 
la  buenaventura  y te 
prediga  el  porvenir. 

Noveno.  Sé  bue- 
na ama  de  cas  ■ ; sé 
económica. 

Décimo.  Aunque 
joven  casada,  no  te 
mezcles  con  gente  jo- 
ven. 

Undécimo.  N o 
vistas  trajes  capri- 
chosos ni  ligeros. 

Duodécimo.  No 
te  muestres  orgullo- 
sa  de  la  fortuna  y po-  El  local  donde  se  efectuó  la  velada  en  honor  del  mismo, 
sición  de  tu  padre; 

no  te  alabes  nunca  de  nada  delante  del  padre,  la  matlre.  ios  her- 
manos y hermanas  de  tu  marido. 

Décimo  tercero.  Cuida  siempre  de  tratar  bien  á los  .se.-’  )- 
dores. 


El  día  12  del  pasado  Noviembre  se  efectuaron  en  la  ciudad  Je 
O rizaba  suntuosas  fiestas  para 
celebrar  las  Bodas  de  Oro  del 
Rev.  P.  Antonio  Labrador,  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

El  P.  Labrador  es  muy  es- 
timado de  todos,  no  sólo  en  Ori- 
zaba sino  en  toda  la  República, 
por  su  bondad  y sus  virtude.s. 

La  parte  más  importante  de 
los  festejos,  después  de  la  solem- 
ne función  religiosa  celebrada  en 
el  Templo  del  Calvario,  fué  una 
velada  literario musical,  organi 
zada  por  los  Congregantes  de  San 
Luis  Gonzaga,  la  cual  se  verificó 
en  la  casa  habitación  del  vene- 
rable sacerdote,  de  cuyo  local  se 
tomaron  las  fotografías  que 
acompañan  este  artículo.  El  edi- 
ficio estaba  iluminado  en  su  inte- 
rior con  innumerables  foquitus 
de  luz  eléctrica  y,  además,  pro- 
fusamente adornado  con  guir- 
naldas de  flores  naturales  y arti- 
ficiales. A las  G p.  m.  dió  princi- 
pio la  velada,  á la  que  concurrió 
lo  más  distinguido  de  la  sociedad 
orizabeña,  con  un  discurso  nota- 
bilísimo del  señor  don  Justo  P. 

González,  en  el  cual,  sin  salirse 
del  asunto,  hizo  la  apología  del 
Cristianismo,  considerándolo  co- 
mo el  verdadero  generador  de 
la  civilización  y })resentanJo  en 
puesto  muy  elevado  á la  Com- 
pañía de  Jesús:  conecto  estilo, 
ideas  elevadas  y nuevas  y poesía 
espontánea,  provocaron  una  rui- 
dosa ovación  en  honor  del  señor 
González. 
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Príncipe  Carlos  de  Borbón. 


E¡1  IG  del  pasado 
Noviembre  contraje- 
ron matrimonio  en  el 
Palacio  de  Wood-Nor- 
ton,  en  Inglaterra,  el 
Príncipe  D.  Carlos  de 
Porbón,  viudo  de  la 
malograda  princesa  es- 
pañola Doña  María  de 
las  Mercedes,  hermana 
del  Rey  Alfonso  XIII, 
con  la  Princesa  Luisa 
de  ( irleans, cuarta  her- 
mana del  Duque  de 
()i  lean-í.  jefe  de  esta  ra- 
ma Rorbónica  france- 
sa. Las  tres  hermanas 
mayores  de  esta  últi- 
ma, son:  la  Reina 
Amelia,  casada  con  el 
R-^y  1).  Carlos  de  Por- 
tugal, la  Princesa  Ele- 
na, Duquesa  de  Aos- 
ta,  y la  Princesa  Isa- 
bel, casada  con  el  Du- 
que de  Guisa. 

La  Princesa  Luisa 
residía  habitualmente  con  su  madre  la  Condesa  de  París,  en  el  Pa- 
lacio de  Villamanrique,  pero  el  Duque  de  Orleans,  jefe  de  la  fami- 
lia, vive  en  Inglaterra,  y en  una  de  sus  residencias,  «Wood-Norton,)) 
es  en  donde  se  ha  veriticado  el  matrimonio;  á él  asistieron  numero- 
sas personas  de  sangre  Real,  entre  ellas  los  Reyes  de  España,  la 
Reina  Amelia,  de 
P o r t u gal,  represen- 
tantes de  la  familia 
Real  de  Inglaterra  y 
todos  los  miembros 
de  la  casa  de  Orleans, 
formando  un  total  de 
40  Príncipes  y Prin- 
cesas de  sangre  Real; 
la  boda  fue  muy  sun- 
tuosa y se  verificó  en 
una  Capilla  provisio- 
nal que  se  dispuso  en 
el  Castillo,  pues  1 a 
que  de  antiguo  exis- 
te era  demasiado  es- 
trecha para  contener 
tan  numerosa  concu- 


rrencia. 

La  unión  fue  ben- 
decida por  un  Prela- 
do que  de  antemano 
designó  S.  S.  el  Papa 
Pío  X y durante  la 
ceremonia  tocó  una 
gran  orquesta  y can- 
taron artistas  de  uni- 
versal renombre. 


EL  SALON 

ÜE  AUTOMOVILES 

DE  PARIS 

En  la  capital  de 
Francia  se  celebró  la 
décima  Exposición 
de  Automóviles,  ci’- 
ganizada  por  el  Club 
de  Francia,  el  cual 
acordó  iluminar  ( s- 
pléndidamente  con 
luz  eléctrica  el  Gran 
Palacio,  situado  m 
los  Campos  Elíseos, 
donde  se  verificó  di- 
cha Exposición. 

Para  dar  á nues- 
tros lectores  una  idea 
del  grandioso  aspec- 
to que  presentaba, 
reproducimos  un  gra- 
bado en  que  se  ve  la 


ciqmla  c e n't  r a 1 del 
Gran  Palacio,  y como 
p u e d]e  observarse  la 
iluminación  era  ver- 
daderamente grandio- 
sa. 

El  gasto  que  causó 
filé  de  4,775  francos 
por  hora. 

La  corriente  emplea- 
da, fué  producida  por 

8.000  caballos  de  fuer- 
za, y se  emplearon 

100.000  lámparas 
«Stand,))  más  120,000 
incandescente.-,  2 0 0 
lámparas  de  m e r c u - 
rio,  140  de  arco,  40 
])royectores  y 4,550 
focos  de  gas  de  20  bu 
jías,  ()or  término  me- 
dio. A todo  esto  hay 
que  agregar  10,000 
lámparas  y 200  de  ar- 
co para  el  edificio  de 
los  Inválidos. 

Ha  sido  un  gran 
acontecimiento  en  Pa- 
rís esa  gigantesca  ilu- 
minación, y represen- 
ta un  esfuerzo  de  las  compañías  para  llevarla  á cabo,  y obtener  el 
éxito  alcanzado. 

Lo  hecho  en  años  anteriores  fué  demasiado,  pero  no  alcanza,  ni 
con  mucho,  á lo  realizado  este  año. 

La  iluminación  se  extendía  á lo  largo  de  los  Campos  Elíseos, 

Avenidas  d’ Antin  y de 
Alejandro  III,  hasta 
la  Plaza  ae  la  Concor- 
dia. 


Princesa  Luisa  de  Francia. 


PEflSHlVIIENTOS 

™Dios  estima  en  poco 
á los  que  tratan  de  ser 
estimados  por  los  hom- 
bres. 

— Para  los  que  aman 
á Dios  verdaderamen- 
te, lo  dulce  es  amargo 
y lo  amargo  es  dulce. 

— Dios  nos  tratará 
como  nosotros  trate- 
mos  á los  demás. 

— El  que  teme  al  qué 
dirán  no  hará  nunca 
nada  sólidamente  bue- 
no. 

— La  ciencia  de  los 
santos  puede  reducirse 
á esto:  hacer  y sufrir 
todo  lo  que  Dios  dis- 
ponga. 

— La  caridad  se  in- 
clina siempre  á juzgar 
favorablemente  y á dis- 
culpar las  intenciones 
cuando  no  puede  ex- 
cusar los  actos. 

— El  que  llega  á con- 
quistar el  corazón  de 
un  niño,  puede  estar 
seguro  de  tener  en  él 
un  verdadero  amigo 
mientras  viva. 


“Una  verdad  encerrada 
En  un  sencillo  aforismo: 
El  matrimonioeslomismo 
Que  fortaleza  sitiada. 

Y así  vemos  combatir, 
Luchando  sin  descansar’ 
Los  de  afuera  por  entrar 
Los  de  adentro  por  salir.,’ 


EXPOSICION  DE  AUTOMOVILES  EN  PARIS — Iluminación  de  la  cúpula  del  Qraa  Palacio. 
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lEZAS  de  continuo,  derramas  lágrimas  capaces  de  ablan- 
’ dar  las  piedras,  expones  en  todos  los  tonos  tu  desgracia 
; á nuestro  gran  profeta.  ■ ■ ■ y bien,  ¿has  conseguido  hasta 
el  presente  cosa  alguna  de  provecho?  Desengáñate,  Alí, 
^ para  tu  enfermedad  no  hay  remedio  alguno  posible : “es- 
tá escrito”  que  tienes  que  padecer  hasta  la  muerte,  y la 
muerte  es  la  única  que  puede  poner  término  á tus  males. 

— Calla,  Ibrahim,  no  te  empeñes  en  cerrar  á mi  esperanza  este 
último  requicio.  Todo  lo  he  agotado  ya  . . • • mis  recursos,  mis  in- 
fluencias, mis  lágrimas.  La  ciencia  de  los  galenos  reconoce  su  im- 
potencia para  devolverme  la  salud;  las  medicinas  no  tienen  para  mí 
la  menor  eficacia,  y aun  la  paciencia  misma,  que  hasta  ahora  ha 
neutralizado  en  mi  pecho  los  tristes  efectos  de  mi  honda  desventu- 
ra, está  á punto  de  darse  por  vencida  al  verse  expuesta  á continuos 


¿No  podría  Mahoma  alcanzarle  de  Alah  el  remedio  á tantos  males, 
poniéndole  en  condiciones  de  hacer  frente  á su  trabajo  con  tan  rui- 
nosa situación? 

Ibrahim  esforzábase  en  vano  por  convencerse  á sí  propio  de  ello : 
creía  sinceramente  que  su  profeta  no  se  preocupaba  de  semejantes 
cosas  y aun  hubiera  deseado  tener  en  su  manos  los  recursos  de  la 
omnipotencia  para  poner  término  de  una  vez  á las  desdichas  de  su 
compañero. 

Alí,  entretanto,  viendo  que  sus  plegarias  no  surtían  el  resul- 
tado apetecido,  comenzaba  á sentir  en  su  pecho  los  acicates  de  la 
desesperación ; la  sangre  le  subía  en  oleadas  al  rostro ; sus  ojos  des- 
pedían una  luz  siniestra  y en  sus  labios  dibujábase  la  expresión  de 
un  amargo  desencanto.  ¡Ah!  ¡las  palabras  de  Ibrahim  no  habían 
sido  estériles,  por  desgracia,  para  el  pobre  tullido,  quien,  orando  en 
las  apariencias,  no  por  eso  dejaba  de  reflexionar  en  ellas  con  tenaz 
insistencia! 


sobresaltos ... . ¡Qué!  ¿no  sientes  los 
gemidos  de  mi  esposa,  obligada  á llevar 
á manos  del  usurero  nuestras  últimas 
joyas?  ¿No  percibes  los  lamentos  de  mis 
hijos  demandando  entre  sollozos  un  pe- 
dazo de  pan  con  que  matar  el  hambre? 

¿No  has  oído  decir  que  los  agentes  de 
justicia,  hartos  ya  de  resistir  á las  im- 
pertinencias de  mis  acreedores,  están 

resueltos  á embargarme  lo  poco  de  que  aún  me  es  dado  disponer? .... 
¡Ah!  déjame,  déjame  rezar.  ¡ Mahoma  no  puede  mostrarse  insensi- 
ble á tanto  infortunio! 

Y el  pobre  musulmán,  abatido  por  la  mano  de  la  desgracia, 
abismóse  en  una  ferviente  oración.  Ibrahim,  su  amigo  á quien  el  fa- 
talismo islamista  no  permit  a reconocer  en  la  esperanza  otras  efica- 
cias que  las  de  una  ilusión  halagüeña  condenada  á no  salir  nunca 
de  los  abismos  de  la  potencialidad,  conmovióse  profundamente  al 
oír  las  palabras  del  enfermo,  y no  tuvo  valor  para  seguir  arrojando 
sobre  su  corazón,  atarazado  por  el  dolor,  el  corrosivo  de  sus  creen- 
cias fatalistas,  temeroso  de  que  éstas  se  servirían  como  de  vehículo 
que  le  arrastraran  al  caos  de  la  desesperación.  Y no  dejaba,  en  ver- 
dad, de  ser  digno  de  consideración  profunda  el  desgraciado. 

Alí,  privado  en  la  flor  en  los  años  del  movimiento,  clavado  por 
la  parálisis  en  una  miserable  cama:  Alí  que  había  sido  criado  entre 
delicias:  Alí,  que  había  heredado  de  sus  progenitores  una  cuantio- 
sa fortuna,  aumentada  á costa  de  increíbles  esfuerzos  estaba  de  al- 
gunos años  atrás  condenado  á pasar  la  vida  en  el  lecho  del  dolor. 
Y no  es  que  estuviera  dispuesto  á resignarse  con  su  desventura, 
¿qué  le  importaba  á él  estar  tullido?  Pero  su  enfermedad  hacía  ex- 
leneivas  á su  familia  las  tristes  consecuencias  de  su  lamentable  es- 
tado. 

Aquellos  pies  insensibles  que  se  negaban  á sostenerle,  no  sig- 
nificaban tan  sólo  para  él  la  negación  del  movimiento,  sino  también 
ia  pérdida  de  su  irabajo,  la  ruina  de  su  fortuna,  el  abandono  de  su 
familia  y el  tormentoso  porvenir  de  sus  idolatrados  pequeñuelos.  . 


— Tienes  razón,— amigo  mío — exclamó  al  fin,  víctima  de  una 
ciega  exaltación — no  hay  para  qué  fatigarse  por  más  tiempo,  pues 
Mahoma  no  se  preocupa  de  nuestros  males : lágrimas,  suspiros,  ple- 
garias, ofertas. . . . todo  inútil!.  . . . 

— ¿Qué  es  lo  que  dices,  Alí? — exclamó  sobresaltado  Ibrahim  al 
reparar  en  la  actitud  nada  tranquilizadora  del  enfermo. 

— Que  la  muerte  es  la  única  que  puede  poner  término  á mis  ma- 
les. Tú  lo  has  dicho  y así  es  la  verdad.  ¿A  qué  empeñarnos  en 
ablandar  con  gemidos  ese  cielo  de  bronce  que  rechaza  nuestras  sú-» 
plicas?  ¿Qué  importa  á Mahoma  que  yo  sufra,  que  mi  mujer  se 
muera  de  dolor,  que  mis  hijos  tengan  que  arrastrarse  por  las  calles 
para  disputar  su  alimento  á los  perros?.  - • . 

— No  blasfemes,  Alí,  no  irrites  al  profeta  con  tus  insultos— re- 
plicó Ibrahim  maquinalmente,  mientras  que  aterrado  por  la  actitud 
desesperada  del  tullido,  se  disponía  á pedir  auxilio.  Por  fortuna,  en 
aquellos  momentos  penetraba  en  la  desabrigada  alcoba  la  mujer  de 
Alí,  que  había  oído  desde  la  puerta  las  últimas  exclamaciones  del 
enfermo. 

— No  grites  de  ese  modo,  esposo  mío — dijo  con  dulce  voz—que 
tu  mal  puede  aún  ser  remediado. 

— ¿Pretendes  engañarme  por  más  tiempo?  ¿No  ves  que  en  lo 
humano  y en  lo  divino  estoy  completamente  abandonado  á mi  de- 
sesperación? 

— Aun  falta  el  último  recurso  ¡si  tú  quisieras  ponerlo  en  prác- 
tica! 

— ¿Cuál? — gimió  el  enfermo  con  suprema  ansiedad. 
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— ¿No  te  lo  he  dicho  repetidas  veces?.  - . . 

— ¡Yo  no  soy  cristiano! — replicó  Alí  con  muestras  de  abati- 
miento. Los  cristianos,  bien  lo  sé,  tienen  en  el  “Santo  de  la  cuer- 
da blanca”  un  médico  que  posee  recursos  de  infinita  eficacia;  pero 
nosotros  no  somos  los  llamados  á disfrutar  de  los  favores — conclu- 
yó, bajando  tristemente  la  cabeza. 

— ¿Quién  sabe? — exclamó  su  mujer. — Nuestra  esclava  cristiana 
me  ha  asegurado  que  es  muy  misericordioso  para  con  todos.  ¿Por- 
qué no  lo  ha  de  ser  también  para  contigo? .... 

— Jamás  me  humillaré  á las  plantas  de  un  cristiano  para  recibir, 
por  medio  de  mis  súplicas,  una  nueva  y más  dolorosa  repulsa. 

— ¿Por  qué  no?  Vosotros  decís  que  los  cristianos  pueden  tam- 
bién alcanzar  la  gloria  eterna  si  obran  en  conformidad  con  sus  doc- 
trinas, y que  “los  frailes  de  la  cuerda”  son  muy  favorecidos  de 
Alah.  ¿Qué  interés  puede  tener  el  “Santo  de  la  cuerda  blanca,” 
siendo  tan  bueno,  en  negar  un  favor  que  cederá,  después  de  todo, 
en  su  mayor  gloria? 

tanto  dijo  y tanto  suplicó  la  pobre  mujer,  que  al  fin  su  mari- 
do, aunque  á regañadientes,  consintió  en  ser  transladado  á la  igle- 
sia franciscana  de  San  Salvador,  para  pedir  allí,  ante  la  imagen  del 
“Santo  de  la  cuerda,”  el  restablecimiento  de  su  salud. 

II 

Hermosa  estaba  la  mañana  de  aquel  día  de  primavera.  Jerusa- 
lén,  triste  de  ordinario,  como  reina  sin  corona,  parecía  haberse  ol- 
vidado del  anatema  de  maldición  que  la  condena  á una  perpetua  es- 
clavitud, para  entretenerse  con  la  extraordinaria  animación  de  sus 
calles,  atestadas  de  mercados,  á los  que  rinden  tributo  todos  los 
habitantes  de  las  aldeas  y pueblos  circunvecinos,  para  recrearse  con 
los  aromas  de  las  flores,  que  traídos  de  lejos  por  las  brisas  matina- 
les, embriagaban  la  atmósfera  de  suaves  perfumes,  y para  bañarse 
en  los  torrentes  de  luz  purísima  de  un  sol  deslumbrador  que,  ir- 
guiéndose por  encima  del  monte  Olívete,  parecía  convidarla  con  los 
goces  de  una  felicidad  para  ella  desconocida  y por  ella  orgullosa- 
mente  despreciada. 

Un  tal  espectáculo  no  logró,  sin  embargo,  cautivar  las  miradas 
del  desgraciado  Alí,  quien,  mirándolo  todo  á través  del  prisma  de 
sus  dolencias,  parecía  hallarse  como  oprimido  por  una  atmósfera  de 
plomo  que  le  obligaba  á respirar  fatigosamente.  Sus  ojos  cerrados 
para  no  mirar  al  cielo,  apenas  si  se  detenían  en  otro  objeto  que  en 
una  piedra  de  regulares  dimensiones  que,  frente  á su  alcoba,  en  la 
entrada  de  la  casa,  aseguraba  la  puerta  exterior.  En  su  corazón  sos- 
teníase una  enconada  lucha  entre  su  fanatismo  de  musulmán  y su 
deseo  de  recobrar  la  salud,  entre  la  esperanza  de  ser  curado  y el  te- 
mor de  ver  una  vez  más  desfloradas  sus  ilusiones.  Pero  ya  no  había 
tiempo  de  reflexionar.  Ibrahim,  que  echándose  la  culpa  de  todo, 
se  había  impuesto  el  deber  de  conducir  al  enfermo  á la  iglesia  de 
San  Salvador,  llegaba  en  aquellos  instantes  acompañado  de  tres 
desarrapados  mancebos,  quienes,  sin  darle  tiempo  para  formular 
la  más  insignificante  protesta,  transladaron  al  pobre  Alí  á una  mi- 
serable camilla  y se  dispusieron  á cargar  con  ella. 

Allí  quería  aún  oponer  dificultades,  cuando  un  nuevo  incidente 
vino  á resolverle  en  definitiva.  Era  que  en  aquellos  precisos  momen- 


tos llegaban  los  agentes  de  justicia  resueltos  a embargar  todos  los 
muebles  de  su  casa  ... 

— ¡ Oh ! por  piedad,  aguardadme  unos  momentos  : voy  á hacer  el 
último  esfuerzo — gimió  el  desventurado  Alí.  Y luego,  dirigiéndose 
á Ibrahim,  continuó:  Tráeme  esa  piedra  que  está  á la  puerta  y va- 
yámos  cuanto  antes. 

— ¿Para  qué  quieres  la  piedra? 

El  enfermo  encerróse  en  una  absoluta  reserva. 

Poco  después  la  multitud  se  agolpaba  en  las  calles  para  pre- 
senciar el  paso  de  los  conductores  del  tullido,  quien,  con  los  ojos 
cerrados,  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho  y la  piedra  entre  las  manos, 
seguía  mudo  y silencioso,  mientras  que  en  su  cerebro,  totalmente 
abstraído  de  cuanto  le  rodeaba,  se  formaba  una  tempestad  de  mal 
reprimidas  pasiones,  de  opuestos  y descabellados  planes. 

Llegó,  por  fin,  Alí  á la  puerta  de  la  iglesia  franciscana  y fué  al 
punto  conducido  ante  un  cuadro  de  San  Antonio  de  Padua,  que  tan- 
tas veces  ha  recibido  los  homenajes  de  gratitud  de  católicos,  cismá- 
ticos y turcos.  Dicho  cuadro,  de  medio  metro  de  altura,  ocupaba  en 
la  antigua  iglesia — que  en  1885  ha  cedido  su  puesto  al  magnífico 
templo  que  hoy  día  admira  toda  Jerusalén  dentro  del  convento  de 
San  Salvador — un  lugar  de  preferencia  al  lado  de  la  Epístola : y era 
tal  la  acabada  perfección  con  que  el  artista  había  reflejado  en  él  la 
bondad  del  Santo  de  Padua,  que  el  pobre  tullido,  prescindiendo  por 
un  momento  de  sus  preocupaciones  púsose  á orar  con  fervor,  expo- 
niendo al  “Santo  de  la  cuerda”  sus  dolores,  sus  miserias,  su  lamen- 
table estado  de  su  familia  y el  triste  porvenir  de  sus  bijos,  y advir- 
tiéndole que  si  él  no  se  compadecía  de  su  desgracia,  no  habría  ya 
para  sus  dolencias  esperanza  alguna  de  lenitivo. 

Transcurrían  los  instantes.  ...  y transcurrían  infructuosamente 
para  el  desventurado  Alí,  cuyos  rueg.'s  no  le  proporcionaban  el  me- 
nor alivio. 

El  pobre  tullido,  desesperanzado  de  obtenerla  salud,  sintióse  de 
nuevo  víctima  de  la  desesperación .... 

— Pues  lo  que  es  de  mí  no  has  de  burlarte — dijo,  apretando  la 
piedra  en  su  mano  derecha; — ya  que  no  quieres  oír  mis  súplicas  ahí 
te  “va  eso” — concluyó  con  voz  descompasada,  mientras  lanzaba  con 
terrible  fuerza  la  piedra  contra  la  imagen  del  santo. 

Pero  ¡ah!  cuando  Alí  con  los  ojos  clavados  en  el  cuadro,  pen- 
saba recrearse  contemplando  los  efectos  de  su  venganza,  notó  con 
horror  que  la  imagen  de  San  Antonio,  cambiando  milagrosamente 
de  actitud  lo  contemplaba  con  rostro  severo,  y recogiendo  la  piedra 
con  la  mano,  se  dispuso  á pagarle  con  la  misma  moneda. 

El  tullido,  profundamente  aterrorizado,  quiso  escurrir  el  bulto 
y,  saltando  de  la  camilla  echóse  á correr  como  un  galgo  por  la  iglesia, 
sin  notar  que  el  beneficio  que  demandaba  estaba  ya  concedido. . . . 

¡ Curado ! ¡ Curado ! exclamaron  los  circunstantes,  corriendo  de- 
trás de  él. 

Pero  á duras  penas  lograron  apresarle  y hacerle  caer  en  la  cuen- 
ta de  que  estaba  sano  y salvo ....  Alí,  arrepentido  de  su  culpa,  cayó 
entonces  de  hinojos  á los  pies  del  santo  y lloró,  lloró  mucho,  más 
tal  vez  de  lo  que  había  llorado  durante  toda  su  vida. . . . 

Fr.  Samuel  Eijan. 


Por  Othón. 

Un  año  ya  que  la  Implacable  y dura 
avaramente  nos  robó  al  amigo; 
y desde  entonces  ¡ay! — Dios  es  testigo: — 
acrece  en  nuestras  almas  la  amargura. 

Si  de  la  vida  por  la  selva  oscura 
el  genio  cual  mentor,  llevó  consigo; 
si  el  Partenón  del  Arte  le  dió  abrigo, 
¡ornen  vida  y laurel  su  sepultura! 

Hoy  abrimos  los  «Rústicos  Poetas;» 
y del  excelso  libro  recitamos 
las  estrofas  rotundas  y supremas. 

Del  «Himno  de  los  Bosques»  el  concierto, 
á fuer  de  uncioso  Réquiem,  levantamos 
como  en  sufragio  del  eximio  muerto. 

.Juan  B.  DELGADO. 

C.  JUNCO  DE  LA  VEGA. 

28  Noviembre  1907. 
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Al  excelso  Cantor  Manuel  José  Otbón 

rara  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 

Un  año  há,  que  enmudeció  tu  lira, 

Un  año  há,  que  te  nimbó  la  gloria; 

Ya  tu  alma  blanca  desde  allá  nos  mira 
Evocar  reverentes  tu  memoria. 

También  de  luto  la  gentil  Natura 
Llora  tu  ausencia,  tu  partida  al  cielo!.... 
La  grácil  fronda,  cantos  no  murmura. 
Del  bosque,  el  himno  levantó  su  vuelo. 

Dormida  ya  la  inspiración  que  un  día 
Alentara  tu  estro  soberano. 


Vistió  sus  negras  tocas  la  Poesía, 

¡Diosa  inmortal  del  pensamiento  humano! 

Mas  el  dulce  rumor  de  tus  canciones. 

El  hálito  vital  de  tu  alma  pura. 

Sonrientes  vivirán  en  corazones 

Que  amen  lo  bello,  ¡donde  Dios  fulgura! 

F.  FRAGA. 

México,  28  de  Noviembre  de  1907. 
♦ 

COSAS  VIEJAS 


¿Recuerdas  cómo  vivimos 
aquella  historia  de  amores? 

Nos  hallamos,  sonreímos 
y temblorosos  nos  dimos 
yo,  versos  tiernos,  tú  flores. 

Hoy  han  muerto  ya  sombrías, 
sin  aromas  ni  colores, 
mis  estrofas  y tus  flores, 
tus  quimeras  y las  mías. 

Como  barca  hacia  el  olvido — 
se  va  la  tumba  borrando, 
y aves  heridas  flotando 
quedan  los  sueños  sin  nido, 
pues  por  extraña  aventura 
se  encerraron  y están  presos 
mis  sonrisas  y tus  besos 
en  la  misma  sepultura. 

Y de  la  hermosa  balada 
sólo  ha  dejado  el  olvido 
la  memoria  ya  borrada 
de  una  palabra  cortada 
y de  un  valse  interrumpido. 
Viejo  Amor,  ¡cuán  poco  duras! 

Empurpuras 
una  juventud,  la  irritas. 


y después  la  matas  y huyes 

¿Por  qué  vienes,  si  destruyes? 

¿Por  qué  tocas,  si  marchitas? 

Todo  pasa  y todo  rueda 

como  viento  y como  río 

¿De  ese  antiguo  ensueño  mío, 
qué  nos  queda? 

Tú  en  la  muerte,  yo  en  la  vida, 

— vida  y muerte:  dos  desiertos - 

somos  dos  amantes  muertos 
y no  está  la  tumba  unida! 

A veces  llego  á creer 
que  por  un  arte  ignorado 
estás  presente  á mi  lado 
aunque  no  te  puedo  ver. 

Y de  noche,  cuando  animas, 
tu  recuerdo  vive  en  mí, 
me  recito  aquellas  rimas 
que  compuse  para  tí; 
y esas  notas  olvidadas 
son  sagradas 

porque  saben  de  memoria 
por  suspiros  y miradas 
el  rondel  de  nuestra  historia. 

Son  los  versos  como  espuma: 

nacen,  mueren,  se  evaporan 

¿Qué  le  importa  al  mundo,  en  suma, 
si  otros  lloran? 

Pero  siempre  que  me  invade.s 
y vuelves  á resurgir 
en  mis  hondas  soledades; 
mi  consuelo  es  escribir 
estas  vagas  tristes  notas 
de  dolor,  versos  de  bruma, 
que  descienden  por  la  pluma, 
como  lágrimas,  en  gotas. 

Manuel  UGARTE 
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LOS  REYES  DE  ESPAÑA  DE  VIAJE 


Alfonso  XIII  y su  graciosa  esposa  la  reina  Victoria  han  visi- 
tado Francia  é Inglaterra,  siendo  muy  agasajados  por  los  sobera- 
nos y pueblo  de  esos  dos  países. 


París  hizo  una  gran  recep- 
ción á los  regios  viajeros,  no  obs- 
tante que  viajaban  de  incógnito. 

M.  y Mine.  Fallieres  estu- 
vieron á recibir  y á saludar  á los 
soberanos  y al  príncipe  herede- 
ro, quien  sin  duda  también  iba 
de  incógnito;  en  todo  caso,  éste 
fué  el  único  viajero  insen.-ible  á 
todos  los  cumplimientos  que  se 
le  dirigieron 

Asimismo,  estuvieron  pre 
sentes  la  Infanta  Isabel,  el  Pre- 
sidente del  Conseje,  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  el  se- 
ñor Révoil,  Embajador  de  Fran- 
cia en  iMadrid:  el  personal  de  1 ' 

Embajada  y del  Consulado  de 
España  en  París.  M.  Molard,  di- 
rector del  Protocolo,  y sus  em- 
pleados; M.  Laine,  Prefecto  Po- 
lítico, y M.  Hemmion,  director 
de  la  Seguridad  (jeneral. 

En  1 a estación,  soberbia- 
mente decorada  con  colgaduras 
de  terciopelo  rojo  con  randas  de 
oro  y plantas  verdes,  armonio- 
samente dispuestas,  una  asisten- 
cia numerosa,  compuesta  de  los 
miembros  más  notables  de  la  co- 
lonia española  y altos  personajes 
ingleses,  e.stuvo  á la  llegada  del 
joven  rey  y de  la  blonda  reina 
de  España. 

Desde  un  principio  se  es- 
cucharon las  aclamaciones.  El 
rey,  de  levita,  y la  joven  reina 

con  un  vestido  malva  j con  una  estola  de  pieles  graciosamente  co- 
locada sobre  sus  espaldas,  se  adelantaron  hacia  sus  aclamadores, 
quienes  entusiasmados,  gritaban;  «¡Viva  el  rey!w  «¡Viva  la  reina!» 
«¡Viva  el  pequeño  príncipe!» 


En  VIAJE  I3E  nos  REYES  OE  ksf>an:>. 


Alfonso  XIll  paseando  de  incógnito  por  las  calles  de  París. 


Durante  la  estancia  de  los  jóvenes  monarcas  en  París,  fue- 
ron espléndidamente  recibidos,  ofreciéndoseles  banquetes,  recep- 
ciones, etc.,  etc. 

De  Francia  se  dirigieron  por  Cherbourg  para  Londres,  residen- 
cia de  la  familia  de  la  reina  Victoria,  donde,  como  en  París,  fue- 
ron igualmente  obsequiados  y 
agasajados. 

Publicamos  dos  grabados 
que  reproducen  otras  tantas  es- 
cenas del  viaje  de  los  reyes  de 
España. 


nos  compASEs 

de  lo$  nacionales 

El  Im¡  crio  británico,  que 
está  formado,  ]>uede  decirse,  de 
cad  la  mitad  del  mundo,  tiene 
un  himno,  Go<]  snre  ihe  Kivg, 
(jue  apenas  cuenta  catorce  com- 
¡lases. 

Rusia,  que  es  dueña  de  vas- 
tísimas regiones  septentrionales, 
tiene  un  himno  de  sólo  diez  y 
seis  compases. 

En  cambio,  en  países  pobres 
y pequeños,  se  da  el  caso  de 
nimnos  mucho  más  largos. 

El  de  Colombia  tiene  28 
compases,  el  del  reino  de  Siam 
llega  á 66,  y el  de  la  República 
de  Uruguay  alcanza  nada  menos 
que  á 70. 

Mucho  más  largo  que  todos 
los  nombrados,  es  el  de  la  mi- 
croscópica República  de  San  Ma- 
rino. 

Pero  como  no  hay  regla  sin 
excepción,  nos  encontramos  con 
que  el  canto  del  Celeste  Imperio,  que  todo  chino  está  obligado 
á escuchar  en  extrañas  posturas  de  reverencia  y en  absoluta  in- 
movilidad, dura,  con  el  reloj  en  la  mano,  nada  mmos  que  stis 
horas. 


La  Reina  Victoria  con  su  augusta  madre  en  el  parque  de  Kensigton,  de  Londres. 


Balada  de  navidad 


;Oh  pobres  niños!  vuestros  dolores 
por  los  que  os  aman,  á Dios  alzad, 
que  os  dan  juguetes,  dulces  y flores, 
galas  del  Arbol  de  Navidad. 


Si  no  hay  reyes  magos 
que  obsequios  magniticos 
os  traigan  rubíes, 
perlas  y zafiros; 
en  cambio  otros  magos, 
buenos  muchachitos, 
os  dan  dulces,  viandas 
y mil  juguetillos. 


-Sed  dulce  esperanza 
del  suelo  nativo, 
no  vagos  ensueños 
que  piérdense  efímeros! 
Di  iírbol  vigoroso 
vastagos  floridos, 
y seréis  la  gloria 
de  México  altiv  o. 


¡Oh  pobres  niños!  Vuestros  dolores 
por  los  que  os  aman,  á Dios  alzad, 
que  os  dan  juguetes,  dulces  y flores, 
galas  del  Arbol  de  Navidad. 

Félix  Martínez  Dolz. 


¡Oh  tiernos  infantes! 
¡oh  pálidos  niños, 
que  al  viento  en  jirones 
lleváis  los  vestidos! 
Vuestros  nobles  pechos 
sean  lampos  vivos, 
que  á otros  niños  llevan 
al  Pastor  Divino. 

Botones  de  rosa 
frescos  y purísimos, 
no  os  marchite  el  mundo 
con  su  aliento  mísero. 

Que  otras  navidades 
vengáis  á este  sitio, 
luciendo  en  las  almas 
perlas  de  rocío. 

¡Oh  alados  querubes! 
¡oh  cándidos  lirios, 
que  venís  temblando 
de  dolor  y frío! 
esta  Noche  Buena 
vuestros  miembros  rígidos 
del  Amor  al  fuego 
sentirán  alivio 

Y vosotros  huérfanos 
tristes  y afligidos, 
que  si  el  vano  mundo 
os  da  pan  y abrigo, 
no  veis  realzados, 
los  sueños  floridos, 
hoy  el  Bien  humano 
os  trae  sus  hechizos. 

¡Hosanna!  ¡alegría! 
Traviesos  chiquillos, 
entonad  gozosos 
un  célico  himno; 
que  en  derruido  establo 
nació  un  santo  Niño 
que  os  dirá  más  tarde: 
«¡Venid,  hiji.s  míos!» 

¡Oh  copos  de  nie\  e! 

¡oh  nardos  bellísimos! 

¡oh  grupo  de  pájaros 
de  acentos  melifluos! 
¡Bandada de  cisnes 
lánguidos  y niveí.s! 
¡Mágicas  visiones 
del  soñado  empíreo! 


■TST  A-ATID  AD 

La  Noche  Buena 
puede  llainar.se  la  no- 
che del  hogar,  de  la 
inocencia,  de  la  niñez; 
el  nacimiento  del  Ni- 
ño Dios  en  las  pajas 
del  pobre  desvalido 
ettablo;  el  cántico  de 
los  ángeles  en  el  cielo. 

¡Cuánto  aman  los 
niños  esa  mística  ale- 
goría que  prevalece  de 
nuestias  antiguas  y re- 
ligiosas costumbres! 
¡Él  Nacimiento!  Ella 
es  alegre  y poética  pa- 
ra la  infancia  en  el 
santo  seno  de  la  fami- 
lia ó en  el  augusto  re- 
cinto del  templo;  las 
estátuas  y los  cuadros 
que  se  ven  en  el  mun- 
do, no  han  conseguido 
sumergir  el  ánimo  en 
el  éxtasis  producido 
por  aquellas  toscas  fi- 
guras pintadas  de  chi- 
llones colores;  sobre 
amplia  mesa  cubierta 
de  gramilla  llevada  de 
las  márgenes  del  Plata, 
con  ella  formábanse 
pampas  y entre  los  sis- 
temas orográficos  her- 
mosos valles;  allí  se 
veía  el  ombú,  álamo, 
cactas  y sauces  que  da- 
ban sombra  á límpi- 
dos arroyos  que  ser- 
penteaban por  el  ver- 
de, arrastrando  barqui- 
chue'os  y cisnes  nada- 
dores de  microscópico 
tamaño;  y los  molinos 
en  que  se  faenaba  el 
trigo;  y los  hornos  en 
que  se  fabrica  el  ladri- 
llo; y los  rebaños  de 
ovejas;  y las  lecheiías 
en  que  estaban  los  es- 
tablos; los  pajizos  ran- 
chos y sus  moraderos 
con  su  mate,  á la  puer- 
ta ; una  peña  de  cartón 
pintado,  representaba 
Belén. 


IEZj  nsr.A.’VZID^ID  de  “ED  TZEELEO” 


CONVOCATORIA 


— Solicitamos  de  nuestros  subscriptores,  amigos,  y del  públi- 
co en  geneial,  que  nos  remitan  algún  juguete  como  donativo’  para 
el  Arbol  de  Navidad,  que  destinamos  á los  niños  pobres  de  esta  ca- 
pital. 

2“ — Los  donativos  pueden  hacerse  desde  la  publicación  de  es- 
tas bases,  hasta  las  doce  del  día  23  de  Diciembre. 

3*? — Estos  donativos  pueden  hacerse  también,  si  así  se  desea, 
en  dinero  efectivo,  en  cuyo  caso  una  comisión  compuesta  de  varios 
redactores  de  este  periódico,  se  encargará  de  hacer  la  compra  de 
juguetes. 

4? — Todos  los  donativos  se  enviarán  á la  Redacción  de  el  tiem- 
po, primera  de  Mesones  número  18,  ó á las  oficinas  de  «El  Impar- 
cial,»  segunda  de  las  Damas  3 y 4,  que  ya  aceptó  nuestra  invita- 
ción para  ayudarnos  en  este  festival. 

o*'! — La  Redacción  de  el  tiempo  se  encargará  de  numerar  todos 


los  juguetes,  conforme  se  vayan  recibiendo,  y á medida  que  lleguen 
á nuestras  oficinas  se  irá  dando  cuenta  de  los  nombres  de  las  casas 
ó personas  donantes. 

6?- — Para  hacer  una  distribución  equitativa  y hacer  esta  fácil, 
se  imprimirá  un  número  de  billetes  igual  al  de  los  juguetes,  encar- 
gándose el  tiempo  de  distribuirlos  entre  los  niños  pobres  de  la  ca- 
pital. 

— Para  hacer  la  distribución  se  organizará  una  fiesta,  seña- 
lándose oportunamente  la  fecha  y el  lugar  en  que  ésta  habrá  de  ve- 
rificarse. Los  billetes  á que  se  refiere  'la  base  anterior,  servirán  de 
boletos  de  entrada 

8^ — el  tiempo  por  su  parte,  comprará  un  buen  número  de  ju- 
guetes y se  encargará  de  arreglar  el  Arbol  de  Navidad  y demás  de- 
talles de  la  fiesta,  en  la  que  obsequiará  á sus  infantiles  invitados 
con  dulces  y otras  golosinas  de  Navidad. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Envío  une  poinee\áe  noticias;  celebra- 
ré, puesto  que  de  modas  trate,  interesar 
las  inclinaciones  de  ustedes,  halagar  sus 
gustos  y hasta  conjurar,  siquiera  sea  por 
un  momento,  íntimas  contrariedades,  ador- 
meciendo ciertas  tristezas,  ya  que  esta  ín- 
dole de  noticias  tienen,  ó suelen  tener,  el 
poder  de  lo  extraordinario ....  Hablo  así, 
porque  hablo  de  modas. 

Digamos  antes,  al  decir  adiós  al  vera- 
no, que  durante  éste  han  privado  más  que 
nunca,  ¡decires!  los  sports  de  última:  el 
golf,  el  polo,  el  tennis,  las  regatas,  el  jue- 
go de  pelota,  el  cricket  y aun  el  diabolo, 
cuyas  diabluras  contribuyen  á realzar  los 
graciosos  ademanes  femeninos.  A esto  hay 
que  agregar  paseos  á caballo,  excursio- 
nes en  automóvil  y bailes  y más  bailes.... 

¡Y  á esto  se  le  llama  descansar! 

Ya  se  sabe  que  en  todo  lo  que  se  pro- 
yecta respecto  á modas,  hay  reminiscen- 
cias del  pasado.  Mas  por  mucho  atractivo 
que  tenga,  no  es  posible  librarse  de  la  hi- 
dra actualidad. 

Son  muchas  las  personas,  y todas  ellas 
maestras  en  elegir,  que  se  lamentan  de  la 
falta  de  iniciativa  en  el  gusto  femenino. 

Y achacan  este  defecto  á que  desde  niñas 
no  se  enseña  á la  mujer  á saber  distinguir 

y decidir.  El  día  que  esto  suceda,  se  logrará  que  cada  cual  de  ellas 
sepa,  según  sus  recursos,  discernir  sin  separarse  de  la  moda  co- 
rriente, la  que  puede  adoptar,  no  derrochando  y conservando  ca- 
rácter y estilo.  De  este  modo  renunciarán  á lucir  plumas  si  no  tienen 
con  qué  pagarlas;  á gastar  joyas  falsas  y á abusar  de  los  burdos 
encajes,  etc.,  etc.  Se  convencerán  que  un  lazo  de  cinta,  por  ejemplo, 
dispuesto  “en  caídas,’’  puede  hacer  tan  primoroso  efecto  como  una 
pleureuse  de  150  francos.  Todo  se  perfecciona  en  este  mundo;  el 
gusto  es  lo  más  susceptible  de  educación.  Nuestros  dueños  y seño- 
res (hablo  de  los  miembros  del  parlamento) 
debieran  decretar  que  el  gusto  fuera  material 
de  enseñanza;  ellos  ganarían  en  estética,  en 
economía  (no  política)  y.  ..  ¿pero  sabe  la 
mayoría  de  ellos  lo  que  es  gusto? 

Hecha  esta  pregunta,  me  separo  de  la 
moda  y me  voy  á las  modas,  para  decir  que 
aún  privan  las  del  verano  que  acaba  de  ter- 
minar. Lo  que  parece  más  en  boga  es  la  gasa 
pcArinée  de  terciopelo ; con  ella  se  hacen  lin- 
dos trajes  de  una  pieza,  con  el  talle  ligera- 
mente alto,  el  corpiño  más  bien  suelto  y ape- 
nas cortado  de  espalda.  Hace  varios  meses 
que  nos  vienen  anunciando  la  decadencia  de 
este  detalle;  pero  él  persiste  y se  observa  en 
las  principales  casas  de  costura. 

En  las  caderas,  poca  amplitud;  diminu- 
tos y cosidos  plieguecitos,  ó un  corte  espe- 
cial que  moldee  la  cilueta. 

La  draperi-  japonesa  que  vienen  osten- 
tando las  mangas,  continúa  en  auge  y,  por 
consiguiente,  acentuando  la  caída  de  los 
hombros,  de  feliz  efecto  con  el  traje  princesa, 
que  he  señalado  antes. 

Nos  hallamos  ya  en  vísperas  de  adoptar 
serios  abrigos.  ¿Serán  compatibles  con  dicha 
draperici  Me  consta  que  la  ostentarán  mu- 
chos de  esos  abrigos,  y ello  quiere  decir  que 
serán  también  caídos  de  hombros. 

•Se  vislumbra  desde  ahora  la  posibilidad 
df*  tres  géneros  distintos  entre  las  toilettes  de 
c:  "a  y las  de  calle.  Las  primeras  apenas  se 
diferenciarán  de  las  que  más  han  privado  en 
vrann.  Para  los  trajes  que  han  de  ir  debajo 
d IOS  abrigos,  tendremos  la  blusa  adecuada 
á la  falda;  blusa  que  lo  mismo  puede  ser  de 


Fig.  1.— Babero  elegante. 


crespón  de  China,  que  de  raso  luminoso 
[un  liberty  más  blando] ; ó también,  en  vez 
de  blusa,  el  corpiño  plegado,  pero  con  ver- 
daderas mangas  que  tengan  la  sisa  baja. 

Aun  el  mismo  traje  sastre  parece  que 
experimenta  esta  influencia  de  los  hombros 
bajos.  Las  mangas  van  montadas  en  frun- 
ces ó pliegues  vueltos;  es  decir,  que  en 
vez  de  parecer  que  montan  en  la  chaque- 
ta, ésta  encaja  y se  ajusta  en  la  manga; 
detalle  insignifleante  si  ustedes  quieren, 
pero  lo  suflciente  para  dar  ese  aire  de  no- 
vedad tan  solicitado  por  la  moda. 

Los  bordados  (nuestra  pasión)  que  tan 
lindamente  se  incrustan  en  las  transparen- 
tes telas  como  en  el  paño  y el  terciopelo, 
serán,  por  regla  general,  hechos  sobre  tul 
ó sobre  malla  y bordados  muy  al  realce,  y 
de  este  modo  las  flores  hacen  lindo  efec- 
to. Otro  nuevo  y original  estilo  es  el  bor- 
dado rumano,  hecho  con  sedas  é hilos  de 
colores  dispuestos  en  placas  por  toda  la  si- 
sa del  corpiño,  en  las  mangas  y en  el  cintu- 
rón, procurando,  eso  sí,  que  el  adorno  no 
resulte  recargado  y vaya  á manera  de 
“motivo,”  no  como  tira  de  entredós. 

He  visto  un  bonito  vestido,  müy  á pro- 
pósito parala  estación  actual:  es  de  finísi- 
mo paño  pekiné  y negro  y blanco,  con  di- 
bujo á rayas  de  medio  centímetro  de  an- 
cho. La  falda  lleva  corselete,  delantal  y 
espalda  de  una  sola  pieza;  y entre  la  espalda  y el  delantero  “prin- 
cesa” va  un  cinturón  de  téÍB.  pekiné  bordado  á la  rumana;  corpiño 
japonés  de  paño,  pekiné  también,  con  medallones  bordados  reparti- 
dos á lo  largo  por  el  drapeado  que  cruza  el  talle  y sobre  la  manga 
kimono,  prendida  ésta,  ya  se  sabe,  en  la  draperie  que  cruza  el  talle; 
camiseta  interior,  de  encaje  blunq  blanco,  guarnecido  con  lunares 
negros,  esmeradamente  bordados  “al  pasado;”  conjunto  sencillo, 
negligé,  que  tiene  mucho  chic. 

Aún  no  se  han  presentado  las  pieles.  Pero  ya  hay  varias  da- 
mas que  piensan  mucho  en  la  aparición  de 
tan  valiosa  gala.  Puedo  señalar  una  nove- 
dad : que  estará  en  auge  la  piel  de  potro,  ca- 
raculé,  y como  el  moaré,  formando  lindas 
aguas ; piel  que  hasta  hace  poco  sólo  usaban 
los  cazadores ; es  de  bonito  brillo,  aunque  de 
pelo  muy  liso;  pero  un  ingenioso  procedi- 
miento le  da  hoy  las  vagas  ondulaciones  del 
caracul;  casi  diría  que  parece  breitschwanz  si 
algo  en  el  mundo  (el  mundo  de  las  pieles) , 
pudiera  compararse  con  la  preciosidad  fina  y 
elegante  de  este  suntuoso  pelage. 

Se  harán,  de  piel  de  potro,  largas  levitas 
y aun  trajes  enteros,  de  hechura  “princesa,” 
ó de  corselete,  con  algo  de  terciopelo  color 
vivo  cerca  del  rostro,  para  que  sea  una  nota 
atractiva  que  anime  el  espíritu. 

En  los  boleros  de  breitschwanz  continua- 
rá estilándose  el  cuello  de  armiño. 

Decididamente  la  estola  cede  el  puesto  á 
la  écharpe;  la  de  armiño,  que,  según  noticias, 
será  la  preferida. 

La  verdad  es  que,  entre  las  mujeres  bo- 
nitas, airosas,  distinguidas,  elegantes,  bien 
regidas  de  esplendidez  y gusto  cualquier  so- 
berana, por  bella,  airosa,  distinguida  y ele- 
gante que  sea,  habrá  de  exclamar  lo  que  aque- 
lla otra  reina  dijo : 

¡Jecroyaisétre  seule  id  et  je  ne  vois  que 
reines  autour  de  moi! 

Helbne  de  FLAVICNY. 


Fig.  2 —Traje  de  bebé. 
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Fig.  4. — Traje  para  niña. 


^XJESTK/OS  OJITOS 


El  mes  de  Diciembre  es  el  mes  de  nuestros  niños.  ¡ Qué  de  ilu- 
siones ! I Qué  de  proyectos ! Hasta  en  las  casas  más  modestas  espe- 
ran con  impaciencia  el  día  de  Navidad,  en  que  ya  estará  dispuesto 
el  nacimiento  más  ó menos  repleto  de  figuras,  iluminado  y rodean- 
do el  musgo  y las 
ñores  el  portal  de 
Belén. 

Después  llega 
el  día  del  año  en  que 
se  esperan  y se  re- 
ciben regalos,  y,  por 
fin,  el  día  de  Reyes, 
en  que  infalible- 
mente los  magnáni- 
m o s monarcas  no 
dejan  de  contestar  á 
las  misivas  que  les 
escribieron  deman- 
dando el  juguete 
preferido. 

Esta  encanta- 
dora tradición  ha 
proporcionado  tan- 
tas alegrías,  que  no 
es  extraño  que  los 
padres  traten  de  per 
petuarla  todo  el 
tiempo  que  sea  po- 
sible. ¡ Qué  amarga 
desilusión  cuando  la 
terrible  realidad 
abre  los  ojos  de  es- 
tas almas  infantiles, 
tan  hermanadas  con 
lo  sobrenatural ! 

Las  fiestas  de 
Navidad  dejan  en 
nuestra  existencia 
una  estela  lumino- 
sa: el  entusiasmo 
de  la  juventud  ante 
las  golosinas  y ju- 
guetes; la  alegría 

de  los  viejos  al  contemplar  satisfechos  á sus  hijos  y nietos  son  las 
más  puras  satisfacciones  de  este  mundo. 

Después  de  las  agitaciones  en  pos  de  la  felicidad  y de  las  luchas 
para  conseguirla,  nos  apercibimos  que  no  existe  más  que  en  las  dul- 
ces expansiones  de  la  familia;  nada  de  lo  que  inútilmente  se  busca 
entre  el  bullicio  del  mundo  vale  la  pura  emoción,  la  encantadora 
sorpresa  de  un  querubín  de  bucles  rubios  que  se  apresura  á recoger 
lo  que  los  Reyes  Magos  depositaron  en  sus  zapatitos;  pero  no  es 
más  que  después  de  haber  sido  batido  por  la  tempestad  cuando  se 
aprecia  la  calma. 

Las  mamás  deben  estar  más  ocupadas  que  de  ordinario : es  pre- 
ciso tirar  de  la  aguja  para  confeccionar  todos  esos  menudos  objetos 
destinados  á los  regalos  de  Navidad;  en  muchas  familias  se  va  ge- 
neralizando la  costumbre  de  adornar  un  árbol,  el  árbol 
de  Noel,  reuniendo  á su  alrededor,  en  alegre  fiesta,  to- 
dos los  primos  y amigos  ái  los  niños  de  la  casa. 

No  hay  que  gastar  mucho  para  que  el  árbol  resul- 
te vistoso ; generalmente  se  adornan  sus  ramas  con  al- 
godón sembrado  de  polvos  brillantes  dorados,  platea- 
dos y de  colores ; se  disponen  colgantes  de  cristal  y 
cuentas  de  metal,  cuyos  resplandores,  producidos  por 
las  luces,  son  el  asombro  de  los  pequeñuelos ; por  úl- 
timo, con  cintitas  de  colorea  se  cuelgan  en  el  árbol  mi- 
núsculas muñecas,  pelotas,  estrellas,  soldados  de  plo- 
mo, toda  una  pacotilla  sin  valor  ninguno,  pero  que  hace 
las  delicias  de  los  pequeños  invitados,  que  esperan  im- 
pacientes la  hora  del  reparto. 

En  las  casas  que  hay  regalos  de  más  importancia, 
juguetes  grandes  y otros  hihelota  cuyo  peso  y tamaño 
pudiera  deslucir  la  decoración  del  árbol,  se  colocan  en 
una  mesa,  también  á la  vista,  y con  sus  números,  si 
han  de  rifarse,  como  debe  hacerse  cuando  hay  más  ni- 
ños que  objetos. 

La  rifa  efectuadla  con  toda  legalidad,  aunque  es- 
tas cándidas  y sinceras  criaturas  se  dan  por  satisfe- 
chas con  las  chucherías  del  árbol,  que  se  reparten  entre 
todos,  y no  miran  con  disgusto  á los  favorecidos  por 
la  suerte. 

Para  que  asistan  á estas  diversiones  nuestros  pro- 
tagonistas es  necesario  arreglar  sus  toilettes,  por  cuya 
razón  hallaréis  entre  estas  páginas  diferentes  modelos, 
tanto  para  los  chiquitines  cuanto  para  los  mayorcitos. 

Figura  1,  babero  elegante.— FiS  de  fino  linón,  en  el  que  se  borda 
al  plumetis  este  lindísimo  dibujo ; entre  el  plumetis  se  hacen  varios 
calados,  al  borde  un  festón,  bajo  el  que  se  cose  un  volante,  adorna- 
do con  tres  plieguecitos  y un  encaje  valenciennes. 

Figura  2,  traje  de  bebé.— De  batista  ó linón  ; alternan  en  la  falda 
los  volantes  de  la  tela  con  otros  bordados ; canesú  cuadrado  com- 
pletamente bordado ; manga  corta  y bullonada,  con  volante  bor- 
dado. 

Figuras  4 y 5,  trajes  para  niñas. — El  representado  en  la  figura  4 


es  de  paño  ligero  color  gris  humo ; faldita  fruncida  y blusa  de  largo 
talle,  abierta  por  delante  y adornada,  lo  mismo  que  la  falda,  con 
varias  hileras  de  pespuntes;  manga  corta,  con  bullón  y pequeño 
puño  pespunteado. 

Una  camiseta  de  terciopelo  negro  da  extraordinario  realce  á es- 
te traje,  tan  sencillo  como  elegante. 

Figura  o.  — Traje  de  paño  satinado  color  granate,  ador- 
nado con  bieses  de 
terciopelo  negro ; la 
falda^ bastante  frun- 
cida, lleva  tres  bie- 
ses de  terciopelo;  la 
blusa  abre  sobre  un 
chaleco,  adornado 
con  grupos  de  tres 
bieses;  triple  cue- 
llo,ribeteado  de  ter- 
ciopelo y con  sola- 
pas bordadas ; man- 
ga con  bullón  arri- 
ba, justa  desde  el 
codo  y cartera  for- 
mada con  bieses. 

Figura  6. — Traje 
de  cachemira  azul 
para  niña  de  cuatro 
á seis  años ; la  fal- 
da es  á grandes 
pliegues  redondos, 
con  varias  hileras 
de  pespuntes,  he- 
chos con  torzal  blan - 
co;  blusa  marinera 
abriendo  sobre  un 
chaleco  de  paño 
blanco,  con  trenci- 
llas azules,  forman- 
do collar;  cuello  y 
puños  de  guipure. 


LA  MEJOR  ARMA 

DE  IlH  jaUtJER 


Fig.  S.— Traje 


I Fig.  6. — Traje  para  niña. 

En  la  época  be- 
licosa que  atravesamos,  en  esta  época  en  que  se  encuentran  armas 
de  todas  clases  para  destruir  la  humanidad  material  y moralmente 
en  esta  época  de  guerra  en  todo  sentido,  no  parecerá  extraño  que 
hagamos  ostentación  de  la  mejor  arma  del  bello  sexo,  elogiándola 
y recomendando  su  uso  constante,  para  defensa  de  sus  derechoá  v 
bienestar  en  la  sociedad.  ' ^ 

Su  mejor  arma  es  tan  segura  y tan  fuerte,  que  sabiéndola  es- 
grimir bien,  y sobre  todo,  á tiempo,  el  guerrero  más  temible,  más 
audaz  y más  fiero,  depone  su  lanza,  inclina  la  cabeza,  y pide  gracia 
y misericordia. 

¿Qué  loca  manía  invade  hoy  las  cabezas  femeninas,  al  querer 
dejar  los  privilegios  del  sexo  débil,  tan  bien  armado,  tan  seguro  de 
su  victoria?  ¿Por  qué  quieren  ceñir  el  birrete  de  abogado  ó de  doc- 
tor, dejando  las  blondas  y las  flores,  que  tan  graciosa- 
mente coronan  las  blancas  sienes  de  la  mujer? 

Los  hombres  no  las  contarán  como  sus  iguales  • 
que  no  es  la  ciencia  ni  el  estudio  lo  que  da  la  energía 
del  alma,  la  fuerza  del  carácter;  y de  poseer  estas  al- 
tas prendas  ¿la  mujer  dejaría  de  serlo? 

Muchas  no  querrán  parecerse  en  nada  al  sexo  fuer- 
te y preferirán  escudarse  con  su  debilidad,  á tener  la 
terrible  responsabilidad  de  la  fuerza. 

Muy  pocas  querrán  hacer  el  papel  de  la  dama  en 
un  tablero  de  ajedrez. 

Obedecer  es  mucho  mejor,  más  fácil  y más  dulce 
que  mandar. 

II 

Hablemos,  caras  lectoras,  de  vuestra  mejor  arma- 
1 y la  que  haya  olvidado  la  suya,  que  la  prepare  y la  ten- 
; ga  pronta  para  el  combate.  La  dulzura  es  el  arma  más 
I segura  y poderosa  para  conquistar  todo  cuanto  apete- 
/ céis ; pues  sed  dulces  en  todo : en  el  carácter,  en  las 
acciones,  en  la  expresión  del  rostro,  en  las  inflexiones 
/ de  la  voz,  en  la  mirada  y la  sonrisa. 

Cuando  un  hombre  se  deja  llevar  por  la  cólera  y se 
olvida  de  lo  que  se  debe  á sí  mismo,  una  palabra  suave 
le  desarma,  y una  dulce  mirada  le  avergüenza. 

El  contraste  es  la  gran  elocuencia  y la  gran  lección 
de  la  vida.  Una  dulce  sonrisa  da  las  gracias  con  más 
verdad  que  una  arenga,  y una  dulce  inflexión  de  voz  al- 
paranina.  canza  más  que  todas  las  instancias. 

Todos  los  poetas  lian  vestido  sus  inmortales  crea- 
ciones con  el  ropaje  de  la  dulzura.  ¿La  música  encantaría  si  no  fue- 
se por  su  dulzura  y sentimiento?  ¿Amaríamos  las  flores,  á no  ser  por 
su  dulce  perfume  y suave  belleza?  El  grato  ambiente  de  la  prima- 
vera, ¿no  parece  reanimarnos  con  su  penetrante  belleza? Sí;  la  dul- 
zura es  la  mejor  arma  de  la  mujer,  y la  que  ejerce  un  predominio 
mayor  en  el  alma,  y con  el  manto  de  la  dulzura  se  adorna  todo  lo  que 
es  inmortal. 

Sed  mansas,  aunque  tengáis  razón  para  estar  resentidas  v 
mostrad  sentimiento;  pero  cólera,  jamás. — X.  ’ ^ 


“La  Nueva  Industria” 

A.  MESÍAS  V (lA. 

— (:o:) 

Sa  hermoso  Edificio 


Vista  de  la  pábriea  poi»  el  porte  y Poniente. 


Es  verdaderamente  hermoso  ver  el  gran  espíritu  de  empresa 
que  reina  actualmente  entre  jiersonas  de  vital  ánimo  progresista, 
que  se  proponen  y consiguen  á trueque  de  capital,  laboriosidad  y 
honradez,  presentar  á la  admiración  de  la  sociedad  en  que  laboran, 
el  resultado  práctico  de  un  número  de  años  más  ó menos  largo,  de 
constante  lucha. 

Los  señores  A.  Mestas  y Comp.,  hombres  de  reconocido  em- 
puje en  el  mundo  industrial,  son  á quienes  toca  hoy  su  turno  en  el 
desenvolvimiento  del  progreso  natural,  presentando  como  fruto  de 
su  asiduo  trabajo,  un  magnífico  y extenso  edificio  construido  espe- 
cialmente para  su  importante  negociación  industrial,  esto  es:  la  fa- 
bricación de  camas  de  latón  y hierro. 

Levántase  tan  hermoso  edificio,  en  la  flamante  prolongación 
de  las  calles  de  Xecatitlán,  y tanto  por  su  extensión  como  por  su 
magnificencia  arquitectónica,  llama  la  atención  de  cuantas  perso- 
nas por  allí  so  acercan;  y con  el  fin  de  que  nuestros  lectores  puedan 


Departamento  para  la  fabrieaeión  de  Camas  de  Liatón. 


formarse  idea  de  la  importancia  de  este  centro  industrial,  publica- 
mos varios  fotograbados  que  representan  algunos  de  los  departa- 
mentos que  lo  componen. 

Una  vez  franqueada  la  entrada  principal  del  edificio,  se  en- 
cuentra uno  en  vastísimo  patio,  lleno  de  luz,  se  ven  innumerables 
máquinas  y artefactos  que  atienden  más  de  300  operarios.  Este 
amplio  local  está  dividido  en  varios  pabellones  ó departamentos, 
en  los  que  se  ejecutan  los  diferent<js  trabajos  de  la  fabricación  de 
camas. 

Persona  que  ha  visto  las  más  importantes  fábricas  de  camas 
de  hierro  y latón,  inglesas,  belgas  y americanas,  aseguran  que  hay 
en  la  de  “La  Nueva  Industria”  perfeccicnamientos  no  alcanzados 
por  aquéllas  todavía,  y claro  está  que  de  las  que  existen  en  el  país 
ninguna  puede  ser  comparada  con  ésta.  Pues  además  de  que  los 
materiales  que  se  emplean  son  todos  de  primera  clase,  la  labor  de 
los  inteligentes  operarios  es  realmente  admirable. 
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: mentó  para  la  íundieión  de  es  ulnas  y pu I i mentaeión 
de  Camas  de  Liatón. 


Departamento  Para  la  fundición  de  Camas  de  pierro,  tornería» 
y fundición  de  materiales. 
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“La  Nueva  Industria” 

A.  MESÍAS  V (lA. 

( ;o  ;)— 

Sus  Grandes  Talleres 


Departamento  para  la  fabrieaeión  de  telas  de  alambre, 
empaque,  mereaneias,  pintura  de  Camas 
de  Hiet'Po  y estufas  para  seearlas. 


Con  un  número  de  dieciséis  operarios,  quedan  listas,  en  media 
hora,  nada  menos  que  cuarenta  y seis  camas,  cuyas  uniones  hechas 
con  hierro  colado,  son  de  una  consistencia  indestructible.  El  siste- 
ma empleado  en  esta  operación,  era  hasta  ahora  desconocido  en  las 
fábricas  de  camas  de  la  República,  y sólo  lo  posee  “La  Nueva  In- 
dustria. ’ ’ 

El  departamento  dedicado  á la  fabricación  de  camas  de  hierro 
es  igualmente  una  maravilla  en  su  clase.  Cada  una  de  sus  piezas, 
desde  la  más  diminuta  á la  más  grande,  es  objeto  de  un  trabajo 
cuidadoso  y esmerado. 

Los  inconvenientes  que  presentan  las  diferentes  clases  de  pin- 
turas que  se  usan  por  otras  fábricas  tanto  del  país  como  extranje- 
ras, “La  Nueva  Industria”  ha  encontrado  la  manera  de  evitarles 
depositando  las  camas,  después  de  pintadas,  en  estufas  secadoras 
modelo,  en  las  que  la  pintura  adquiere  consistencia  y hermosa  bri- 
llantez. 


D0pat<tamento"d0  Cat»pint0pia 


La  maquinaria  usada  en  el  Departamento  de  aserradero  de 
maderas,  es  de  la  más  moderna,  y la  madera  que  se  emplea  en  los 
“tambores”  se  somete  á un  ventajoso  saneamiento. 

Es  igualmente  magnífica  la  maquinaria  (¡ue  se  emplea  en  el 
tejido  de  alambre  para  los  tambores  y en  extremo  curioso  su  fun- 
cionamiento. 

Por  último,  el  salón-depósito  de  camas  terminadas,  estápletó- 
rico  lo  mismo  de  camas  de  latón  estilo  inglés  que  americano  y de 
época  (Luis  XV,  Luis  XVI,  y estilo  M.  Antonieta,  etc.),  la  varie- 
dad es  inmensa  é innumerable. 

*** 

Por  la  sucinta  relación  que  hemos  hecho,  se  i)odrán  formar 
ligera  idea  nuestros  lectores,  de  la  magnitud  del  establecimiento  y 
la  importancia  de  esta  negociación  que  ha  alcanzado  tal  desarrollo, 
debido  á la  enérgica  actividad  de  los  señores  A.  Mestas  y Cía.  para 
quienes  la  sociedad  guarda  sus  más  altos  encomio^’. 
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D0pat<tam0nto  de  asevi^ar  madara 


Salón-Depósito  de  Camas  terminadas 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  NI.  MALDONADO 


JULIÁN. 

(Boceto  de  novela.) 

Atlixco,  Septiembre  de  19.... 
]\íi  querido  Carlos : 

Una  carta  que  acabo  de  recibir  de  mi 
amigo  Pedro  Robles,  inviúndome  pa- 
sar con  f“l  una  temporada  en  su  hacienda 
de  “La  Retama,”  ha  venido  ^ sorpren- 
derme agradablemente  en  el  retiro  en  que 
vivo  hace  tanto  tiempo.  Tú  sabes  cu-into 
cariúo  siento  por  Pedro,  pues  aunque  no 
lo  conoces  personalmente,  muchas  veces 
te  he  hablado  de  él ; ni  la  distancia,  ni  los 
aúos  que  hemos  dejado  de  vernos,  han 
entibiado  la  amistad  que  naciú,  no  al  ca- 
lor del  hogar  como  la  tuya,  sino  entre  ei 
frío  de  los  obscuros  y desmantelados  dor- 
mitorios del  colegio  Seminario.  Pedro  si- 
gue siendo  para  mí  el  amigo^  querido  de 
ia  infancia  estudiosa,  como  tú,  Carlos,  lo 
eres  de  esa  misma  dichosa  edad  que  se 
deslizaba  juguetona  y feliz  durante  las 
vacaciones. 

¡Figúrate  si  habré  recibido  con  inten- 
so placer  la  carta  que  me  proporciona  la 
satisfacción  de  volver  ú ver  ú PgfFo  y pa- 
sar algunos  dias  en  su  compañía ! 

Desde  que  se  fuó  ú vivir  ú México  no  lo 
he  vuelto  ú ver,  y ¡hace  ya  de  eso  tantos 
aÚQS 

Te  confieso  que  esta  mi  alegría  no  esta 
del  todo  exenta  de  ciertas  sombras  que 
en  algo  la  obscurecen,  y son,  por  una 
I)arte,  el  temor  de  que  la  familia  de  Pedro 
no  sienta  por  mí  el  mismo  cariño  que  mi 
amigo;  ¡vamos!  “que  no  le  caiga  yo 
bien  y por  otra  parte,  que  la  cortedad 
de  mi  genio,  mi  ignorancia  de  los  usos 


de  la  alta  sociedad  cortesana,  mis  mane- 
ras, mús  que  provincianas,  burdas,  mi 
desaliúo  natural,  y mis  trajes  cortados 
la  moda  qc  esta  tierra,  que,  de  seguro,  es 
la  moda  que  formó  las  delicias  de  los  le- 
chuguinos tie  la  capital  hace  veinte  aúos, 
todo  esto  me  haga  representar  un  papel 
por  demás  desairado  entre  los  amigos  de 
Pedro,  que  vendrán  con  él  de  México.  Tú, 
que  conoces  mi  carú-cter  retraído  y mi  po- 
co trato  social,  te  harús  cargo  de  lo  co- 
hibido que  voy  á estar  entre  personas  de 
una  sociedad  que  no  conozco,  y de  la  que 
tengo  casi  olvidados  los  usos  y costum- 
bres. Aunque  sea  una  puerilidad,  te  con- 
fieso que  tengo  miedo  de  hacer  un  papel 
ridículo,  lo  que,  de  seguro  me  va  ú suce- 
der, aunque  no  sea  más  que  por  mi  empe- 
ño de  evitarlo. 

Ya  me  parece  oh  lo  que  me  dirás  so- 
bre esto : que  es  indigno  de  un  hombre 
serio  y formal  hacer  alto  en  esas  menu- 
dencias ; que  las  prendas  del  alma  y no 
las  que  engalanan  el  cuerpo,  son  las  que 
se  deben  procurar  y las  que  merecen  la 
estimación  de  las  personas  honradas,  etc., 
etc.  Sí,  todo  eso  me  lo  sé  de  memoria  y 
me  lo  digo  yo  mismo,  hasta  cometiendo 
el  vanidoso  pecado  de  figqrarmfkque  po- 
seo algunas  <■’  esá  .otes  del pero 
mi  presunc  no  ^ega  al  grado^i‘ creer 
que  ell  .1  tanta¿  y tan  buenas  que 
.suplan,  siquiera  ent^i^o,  lo  mucho  que 
me  falta,  no  ya  para*-sbrillar  en  sociedad, 
sino  para  pasar  en  ella  desapercibido  co- 
mo uno  de  tantos  que  no  se  distinguen 
por  nada  bueno  ni  malo.  En  fin,  allá  vere- 
mos lo  que  resulta,  y de  ello  estarás  al 
tanto,  pues  nada  me  hará  suspender  nues- 
tra correspondencia. 

Este  paseo  en  algo  perjudicará  á nues- 
tros estudios  y experimentos  de  química, 
pues  como  tú  comprenderás,  si  bien  pue- 
do llevar  á la  hacienda  algunos  libros,  no 


podré  transportar  el  laboratorio  ; en  cam- 
bio, me  propongo  enriquecer  mis  colee 
ciones  de  botánica,  y hasta  me  figuro  ya 
en  posesión  de  algún  raro  ejemplar,  no 
clasificado,  al  que  daremos  nombre,  que 
pasará  unido  con  el  nuestro  á las  gene- 
raciones futuras. 

El  viaje  lo  haré  en  los  primeros  días 
de  la  semana  entrante,  de  manera  que, 
en  la  hacienda  de  “La  Retama”  fecharé, 
probablemente,  mi  próxima  carta ; en  ella 
te  daré  pormenores  respecto  de  la  fami- 
lia de  Pedro,  de  sus  invitados,  y de  todo 
lo  que  se  relacione  con  los  que  tú  llama-- 
rás  sin  duda  necios,  y yo  fundados  te- 
mores cjue  el  viaje  me  inspira. 

No  sé  por  qué  se  posesiona  de  mí  un 
vago  sentimiento  de  tristeza  al  concluir 
esta  carta ; me  parece  como  que  mi  vida 
va  á sufrir  un  cambio  radical,  como  que 
voy  á perder  para  siempre  la  dulce  tran- 
quilidad que  ahora  disfruto  y á entrar  en 
una  nueva  faz  de  mi  existencia.  Pero,  mi- 
ra tú,  estos  sí  que  son  vanos  temores  que 
seguramente  reconocen  por  causa  la  ten- 
sión nerviosa  que  se  siente  cuando  va  une.- 
á dejar  por  algún  tiempo  sus  habituaí^-s- 
ocupaciones  y á entrar  en  un  género  de 
vida  desconocido ; mucho  influye  también 
en  el  estado  de  mi  ánimo  el  deseo  de 
abrazar  á Pedro,  y la  alegría  que  me  cau- 
sa el  solo  pensamiento  de  volver  á verlo, 
que  también  el  gozo  engendra  una  dulce 
melancolía,  especialmente  en  las  personas 
que,  como  yo,  ven  deslizarse  las  horas  le 
su  existencia  con  monótona  tranquilidad, 
que  no  conocen  los  pesares,  ni  han  sen- 
tido grandes  alegrías,  y han  dejado  á sus 
pasiones,  si  las  tienen,  dormir  en  el  fon- 
do de  su  alma. 

Adiós,  Carlos,  hasta  que  pueda  fechar 
mis  cartas  en  la  hacienda  de  “La  Reta- 
ma.” 

JULIAN. 


EL  REPERTORIO 


DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 

esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

ScMag  $(  $$bnc  de  Scbweídntítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prnsia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  s Jlrtn^nícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  (jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Olio  i Aizoz,  1'  del  5 de  Meyo,  numere  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias'satisfactoriaa 


S.  M.  Oscar  II,  Rey  ele  Suecia,  fallecido  el  8 del  corriente,  y la  Reina  Sofia 


María  Guerrero  y Fernando  Díaz  de  Mendoza. 


Hace  hoy  ocho  días  que  llegaron  á es- 
ta capital,  y se  encuentran  ya  trabajan- 
do en  el  Teatro  Principal,  los  distingui- 
dos artistas  españoles  María  Guerrero  y Fernando  Díaz  de  Mendoza. 

Para  recibirlos  dignamente,  y á fin  de  que  su  trabajo  luciera 
todo  lo  debido,  el  vetusto  coliseo  sufrió  una  grande  y verdadera 
transformación.  Está  desconocido. 

Su  nuevo  decorado  es  muy  sencillo,  y precisamente  por  eso 
es  más  elegante.  De  blanco  y oro,  pero  sin  que  este  último  se  halle 
recargado,  está  hoy  el  antiguo  teatro  del  género  chico,  ó diremos  me- 
jor, de  la  tanda,  donde  noche  á noche  se  insultaba  la  moral  y se 
faltaba  al  respeto  al  público,  aunque  si  bien  se  con.sidera,  éste  no 
lo  merecía  en  muy  alto  grado,  toda  vez  que  iba  allí  á aplaudir  las 
escenas  inconvenientes  de  que  están  llenas  las  zarzuelas  moder- 
nísimas. 

La  Sociedad  mexicana,  ¡cosa  rara!  ha  correspondido  de  un  mo- 
do inusitado  al  llamamiento  que  se  le  hizo  de  ir  á aplaudir  las  in- 
contables bellezas  del  teatro  antiguo  español  y el  trabajo  artístico 
de  la  Sra.  Guerrero  y su  esposo. 

Faltaron  localidades  para  muchas  familias  que  las  solicitaron, 
pues  el  abono  fué  cubierto  en  pocos  días,  no  quedando  palcos  ni 
plateas  disponibles. 

Así  es  que  la  concurrencia  que  hoy  se  vé  en  el  teatro  Principal, 
es  numerosa  y verdaderamente  selecta. 

Bellísimas  damas  y señoritas  con  magníficas  toilettes  y es- 
pléndidamente alhajadas,  vénse  noche  á noche  en  el  Principal,  pre- 
sentando un  aspecto  deslumbrador. 

Hacía  mucho  tiempo  (pie  no  se  veía  en  un  teatro  un  concur- 
so tan  elegante,  tan  vistoso,  tan  lleno  del  encanto  que  le  comunican 
las  gracias  femeninas,  pues  realmente  abundan  las  mujeres  hermo- 
sas, y compiten  el  brillo  de  sus  ojos  con  el  de  las  joyas  de  que  es- 
tán ataviadas. 

Pero  hablemos  algo  de  los  artistas,  ya  que  su  vida  tiene  algo 
muy  interesante  que  hay  que  admirar  y celebrar.  Nos  referimos, 
principalmente,  al  Sr.  Díaz  de  ^Mendoza,  que  tiene  su  leyenda,  aun- 
que algunos  escritores  y cronistas,  para  darle  mayor  realce,  la  han 
falseado,  agregándole  lances  y detalles  de  que  carece. 

El  que  hoy  es  un  notabilísimo  actor,  al  grado  de  que  merece 
que  se  le  llame  “príncipe  de  la  escena  española  contemporánea,” 
no  nació  ni  creció  entre  gente  de  teatro,  ni  pensó  en  su  juventud 
abrazar  una  carrera  en  que,  si  se  conquistan  laureles,  no  siempre 
se  cosechan  recursos  abundantes  para  asegurar  un  porvenir  y dar- 
se buena  vida.  Todo  lo  contrario;  Díaz  de  Mendoza  vino  al  mun- 
do, en  medio  de  la  alta  nobleza  española,  y es  vástago  de  una  fa- 
milia en  que  abundan  los  títulos  y las  tradiciones  del  más  alto  li- 
naje. 

Es  nativo  de  Murcia,  y nació  el  año  de  1864.  Su  señora  ma- 
dre fué  dama  de  inagotable  caridad,  y fué  tenida  como  una  santa, 
por  sus  excelsas  virtudes.  Su  padre  fué  un  caballero  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  ])alabra,  espléndido,  generoso,  de  una  nobleza  de  sen- 
timientos (pie  sujieraha  á la  de  sus  títulos;  fué,  como  dice  un  bió- 
grafo de  Díaz  de  Mendoza,  “el  prototipo  (le  los  grandes  señores  de 
la  vieja  nobleza  esiiañola.” 

.\ huelo  del  hoy  notable  actor  fué  el  Conde  de  Balazote  y de 
Lalaing,  d(3S  veces  grande  de  España,  y ocupó  un  puesto  de  con- 
fianza en  la  corte  de  Isabel  II.  Poseía  inmensos  bienes  de  fortuna 
en  la  Provincia  de  Murcia. 

Beciliió  Díaz  de  .Mendoza,  desde  su  niñez,  una  educación  es- 
merada, como  no  ])odía  menos  que  ser  dada  su  alta  posición  social, 
y formó  su  carácter  con  los  ejemplos  que  veía  en  su  familia.  Su  in- 
telige-  cia,  clara  y viva,  se  desarrolló  con  el  estudio;  su  voluntad 
indomabh;  se  moldeó  al  calor  de  una  precoz  madurez  de  juicio,  y 
.ai  bondad,  su  generosidad,  sus  arranques  de  desprendimiento,  tu- 
vieron donde  ejercitarse,  jiracticando  la  virtud  y tratando  á las 
gentes  de  su  tierra,  rruyos  corazones  conquistaba  con  la  finura  y de- 
lic;=deza  de  su  trato 

Tran.-ladado  á Madrid,  hizo  la  vida  de  los  jóvenes  de  su  clase, 
frecuentando  los  altos  círculos,  ga.stando  con  esplendidez  y cajjtán- 
do!<!  l.i.  simpatías  de  todo  el  mundo.  ((Fernando  Fontanar»  se  le 
llamaba,  pues  unió  á su  nombre  el  título  (jue  llevaron  siempre  los 


mayorazgos  de  su  casa,  y así  era  conocido  en  todo 
el  Madrid  elegante  y aristocrático. 

Por  entonces  tuvo  la  idea  de  representar  come- 
dias en  el  teatro  privado  del  Palacio  del  Duque  de 
la  Torre,  pues  desde  sus  primeros  años,  y aun  en 
medio  de  su  vida  agitada  de  Madrid,  le  atraía  el 
teatro,  y se  sabía  de  memoria  millares  de  versos 
de  las  mejores  obras  de  Lope,  Calderón  y Tirso  de 
Molina,  los  cuales  recitaba  con  admirable  entona- 
ción, brío  y ardoroso  entusiasmo,  haciendo  que 
resaltaran  sus  bellezas  y que  deleitaran  con  su  ar- 
monía á todos  los  que  le  escuchaban. 

El  ídolo,  el  modelo  á quien  imitaba  Díaz  de 
Mendoza,  era  el  notable  actor  Rafael  Calvo,  cuya 
manera  de  recitar  llegó  á adquirir,  mediante  una 
constante  observación,  dedicación  y estudio. 

Díaz  de  Mendoza  figuró,  pues,  entre  la  juventud  aristocrática 
que  representaba  comedias  y dramas  en  el  ((Teatro  Ventura»  del 
palacio  de  la  Duquesa  de  la  Torre. 

Dicho  teatro  tomaba  su  nombre  del  de  la  hija  de  la  dueña  de 
la  casa,  linda  y discreta  joven  que  también  tomaba  parte  en  las  re- 
presentaciones. Y sucedió  que  trocando  burlas  en  veras,  el  galán 
y la  dama  se  gustaron  y amaron,  uniéndose  ante  los  altares  con  el 
vínculo  indisoluble.  Poco  duró  la  dicha  de  los  esposos,  pues  á los 
tres  años  de  celebrado  el  matrimonio,  murió  la  bellísima  y encan- 
tadora compañera  del  joven  aristócrata,  dejándole  un  hijo  que  aún 
vive  y que  sigue  la  carrera  militar. 

La  viudez  de  Díaz  de  Mendoza  coincidió  con  la  ruina  de  .su 
familia  y de  su  casa,  pues  el  Marqués  de  Fontanar,  su  padre,  fué 
víctima  de  usureros  sin  conciencia  que  le  arrebataron  sus  bienes, 
por  compromisos  que  había  contraído,  llevado  de  su  generoso  des- 
prendimiento. 

Díaz  de  Mendoza  entonces,  dando  pruebas  de  su  gran  carácter, 
de  su  fuerza  de  voluntad,  y no  queriendo  vivir,  como  otros  nobles 
arruinados,  del  favor  de  sus  amigos  ni  de  un  enlace  de  convenien- 
cia, se  decidió  á trabajar  en  el  teatro,  aprovechando  para  ello  sus 
antiguas  aficiones  y las  dotes  que  todos  le  reconocían  y aplaudían; 
es  decir,  lo  que  hasta  entonces  había  sido  diversión  y pasatiempo, 
quísolo  convertir  en  una  verdadera  profesión,  en  una  carrera  que  le 
daría  recursos  para  la  vida,  y no  vaciló. 

Contaba  para  alcanzar  buen  éxito,  su  amor  al  teatro,  su  pro- 
fundo conocimiento  de  los  autores  que  había  estudiado,  arrogante 
figura,  simpatía  personal  y esa  distinción  natural  y exquisitas  ma- 
neras que  había  adquirido  desde  sus  primeros  años  en  el  mundo 
aristccrático  en  que  había  nacido  y crecido. 

Con  un  valor  que  revela  su  voluntad  de  acero,  y con  una  de- 
cisión que  es  la  característica  de  su  personalidad,  se  presentó  en  ti 
Teatro  Español,  interpretando  el  papel  de  Hon  Alvaro  en  el  drama 
inmortal  del  Duque  de  Rivas,  allí  donde  aún  resonaban  los  aplau- 
sos delirantes  conquistados  por  Calvo  en  el  dificilísimo  personaje. 
Y aquella  representación  de  Don  Alvaro  fué  un  sobe.rano  triunfo. 
El  aficionado  superaba  á muchos  autores  profesionales. 

No  contento  con  ese  triunfo,  ,sino  antes  bien,  animado  por  él, 
representó  La  Dama  de  las  Camelias  con  María  Tubau,  y después  la 
Mariana  de  Echegaray  con  María  Guerrero,  que  figuraba  como  pri- 
mera actriz  y como  empresaria  en  una  Compañía  Dramática. 

Pero  si  conquistaba  los  aplausos  entusiastas  del  público,  no  lo- 
graba convencer  á ios  empresarios  de  que  aquél  aficionado  pudiera 
convertirse  en  actor  formal  y de  contrata.  Ni  Ceferino  Falencia,  ni 
Emilio  Mario,  á pesar  de  su  fama  de  hombres  de  teatro  experimen- 
tados, supieron  ver  al  gran  actor  que  modestamente  les  pedía  un 
puesto  remunerado  en  sus  compañías. 

Sólo  un  empresario  de  provincia  tuvo  el  acierto  y la  perspica- 
cia necesarios  para  ofrecerle  un  puesto  de  primer  actor;  y entonces 
hizo  Díaz  de  Mendoza  su  primera  campaña  de  actor  contratado  en 
un  teatro  de  Valencia.  Por  desgracia,  ó tal  vez  por  fortuna  para  él, 
quebró  la  Compañía,  y nuestro  primer  actor,  persuadido  de  su  pro- 
pio valer,  confiando  en  su  laboriosidad  incansable,  formó  con  sus 
compaiñeros  nueva  empresa,  y entre  aplausos  y triunfos  recorrió 
varias  provincias.  En  aquella  excursión  vino  á sorprenderle  el  ofre- 
cimiento de  contrato  que  María  Guerrero  le  hacía. 

En  aquel  entonces,  esta  ya  notable  actriz  española,  era  á la 
vez  empresaria,  y había  tomado  en  arrendamiento  el  Teatro  Espa- 
ñol de  Madrid,  por  diez  años,  transformándolo  por  completo. 

María  Guerrero,  con  su  poderosa  intuición  artística,  estaba 
convencida  de  lo  que  otros  actores  cargados  de  años  y experiencia 
no  comprendieron:  de  que  aquél  aficionado  aristócrata  era  el  único 
galán  que  podía  compartir  el  trabajo  con  ella. 

Díaz  de  Mendoza  debutó  en  Madrid  como  actor  profesional  con 
un  papel  humildísimo  de  María-Rosa,  el  hermoso  drama  de  Gui- 
merá,  dando  un  ejemplo  de  modestia  y disciplina  artística. 

La  labor  de  Díaz  de  Mendoza  al  lado  de  la  que  al  año  siguien- 
te había  de  ser  su  esposa,  fué  notable  y sorprendente. 

Por  la  prematura  muerte  de  Ricardo  Calvo,  que  era  primer 
actor  y director  de  aquella  compañía,  ocupó  él  la  vacante,  con 
aplauso  del  público,  pero  no  sin  ser  acaloradamente  discutido  por 
la  crítica  rutinaria  y descontentadiza,  que  le  regateaba  méritos. 

El  talento,  laboriosidad  y dedicación  de  Díaz  de  Mendoza 
triunfaron  al  fin,  y en  poco  tiempo:  sus  éxitos  le  dieron  fama,  y en 
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las  excursiones  que  hizo  al  extranjero,  cosechó  gloria,  dinero  y fa- 
ma, pues  tuvo  el  tino  de  ofrecer  una  novedad:  la  representación  de 
obras  del  teatro  clásico  español,  de  ese  teatro  en  que  abundan  las 
joyas,  y en  que  los  ingenios  de  aquella  época  hicieron  derroche  de 
poesía  y de  donaire. 

Díaz  de  Mendoza  ha  dignificado  la  profesión  de  actor;  y tra- 
bajando sin  cesar  por  el  engrandecimiento  de  la  escena  española, 
ha  logrado  enaltecer  las  letras  castellanas,  despertando  la  afición  y 
el  amor  á las  obras  de  verdadero  mérito. 

Sus  esfuerzos  han  sido  reconocidos  por  el  gobierno  de  su  pa- 
tria, pues  éste  le  nombró  profesor  del  Conservatorio  Nacional,  en 
reemplazo  del  finado  Antonio  Vico,  haciéndolo  Director  de  la  sec- 
ción de  Declamación  y aceptando  todas  las  reformas  que  para  su 
mejor  organización  propuso. 

Hoy  nadie  disputa  á JPernando  Díaz  de  Mendoza  el  preemi- 
nente puesto  que  ha  sabido  conquistar  en  el  arte  escénico  español. 
En  posesión,  por  el  reciente  fallecimiento  de  su  padre,  de  los  Con- 
dados de  Balazote  y de  Lagaing,  con  grandeza,  y del  Marquesado 
de  Fontanar,  dueño  de  una  regular  fortuna,  debida  á su  trabajo  y 
esfuerzo,  muy  querido  y considerado,  habiendo  conquistado  todas 
las  coronas  de  gloria  á que  en  el  ejercicio  de  su  carrera  artística  pu- 
do soñar  el  mis  ambicioso,  no  ha  pensado  ni  un  momento,  retirar- 
se de  la  escena.  Con  más  entusiasmo  que  nunca,  sigue  consagrado 
á su  arte,  trabajando  sin  cansancio  catorce  ó diez  y seis  horas  dia- 
rias, con  el  resultado  que  el  público  mexicano  está  viendo  noche  á 
noche  en  el  escenario  del  Teatro  Principal. 

Al  lado  de  este  actor  admirable,  figura  la  distinguida  artista 
María  Guenero,  y ambos  realzan  y avaloran  con  sus  dotes  privile- 
giadas, las  galas  que  el  ingenio  español  ha  derramado  á manos  lle- 
nas en  multitud  de  obras  de  indiscutible  mérito.  Ambos  artistas  se 
completan,  y con  la  maestría  que  no  hemos  visto  en  ningunos 
otros,  recitan  los  sonoros  y deliciosos  versos  del  siglo  de  oro  de  la 
literatura  española,  acentuando  con  un  tino  admirable  aquellas 
donosuras,  aquellos  donaires,  aquellos  primores  de  gracia  y rego- 
cijada ironía  en  que  tan  pródigos  fueron  los  que  hoy  llamamos  gran- 
des maestros  del  lenguaje. 


Durante  la  semana  que  acaba  de  pasar,  la  Compañía  Guerrero- 
Mendoza  ha  representado  El  Vergonzoso  en  Palacio,  El  Ladrón,  Ge- 
nio Alegre  y Casa  con  dos  puertas. 

Los  críticos  han  estado  casi  unánimes  en  decir  que  la  especia- 
lidad de  estos  actores  es  el  teatro  clásico  español;  es  decir,  sus  éxi 


tos  no  alcanzan  la  misma  altura  en  la  representación  de  obras  que 
no  sean  ó pertenezcan  á dicho  teatro. 

Esto  se  vió  en  El  Ladrón,  obra  en  la  cual,  si  bien  la  Sra.  Gue- 
rrero y su  esposo  dieron  pruebas  de  saber  interpretar  admirable- 
mente los  sentimientos  que  juegan  en  los  personajes  que  represen- 
taron, no  produjeron  la  misma  admiración  ni  despertaron  igual 
entusiasmo  que  en  las  obras  del  teatro  antigüo.  Casi  lo  mismo  po- 
demos decir  de  Genio  Alegre. 

Y es  que  los  dos  estimables  artistas  han  dedicado  todos  sus 
esfuerzos,  todos  sus  cuidados,  todo  su  esmero,  á declamar  y recitar 
musicalmente,  por  decirlo  así,  los  inspirados  versos  de  Tirso,  Lope 
y Calderón.  En  eso  estriba  el  principal  encanto  que  hallamos  en  su 
labor  artística;  eso  es  lo  que  principalmente  nos  subyuga  y entu 
siasma. 

Esto  no  quiere  decir,  sin  eml)argo,  que  en  El  Ijudrón  y en  Ge- 
nio Alegre,  la  Sra.  Guerrero  y su  esposo  no  hayan  rayado  á gran 
altura.  La  primera  interpretó  su  papel  de  un  modo  perfecto,  y el 
segundo  estuvo  acertadísimo  en  actitudes,  ademanes,  expresión,  etc. 

Casa  con  dos  puertas  hizo  las  delicias  de  la  concurrencia.  ¡Qué 
versificación,  qué  diálogos,  qué  chispas  de  ingenio,  qué  graciosas 
travesuras,  qué  sonoridad  y galanura  en  el  lenguaje! 

Es  una  verdadera  delicia  oír  aquellas  tiradas  de  versos  en  que 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  las  sutilezas  y habilidades  del  in- 
genio, ó la  sonoridad,  propiedad,  facilidad  y gallardía  del  idioma! 

Y aquí  es  oportuno  decir  algo  acerca  del  entusiasmo  que  ha 
despertado  en  el  público  la  presente  temporada. 

Cuando  se  anunció  la  venida  de  la  Compañía  Guerrero-Men- 
doza,  confesamos  que  tuvimos  temores  sobre  el  éxito  que  obtendría, 
pues  hace  tiempo  que  no  vemos  más  que  fracasos.  Dígalo,  si  no, 
la  falta  de  concurrencia  á la  ópera,  no  menos  que  la  frialdad  con 
que  fueron  recibidas  algunas  novedades  presentadas  por  los  empresa- 
rios. El  mismo  Novelli,  con  ser  una  celebridad,  tuvo  poco  público,  y 
hay  que  confesar  que  lo  mismo  les  ha  pasado  á otras  notabilidades 
que  nos  han  visitado  en  estos  últimos  años,  al  grado  que  había 
motivos  para  preguntarse:  ¿qué  le  sucede  á nuestro  público?  ¿Es 
que  ha  perdido  su  buen  gusto,  ó es  que  no  se  le  ofrecen  espectácu- 
los dignos  de  su  cultura?  ¿Lo  alejan  del  teatro  sus  aficiones  de  otro 
órden,  ó no  saben  las  compañías  acertar  con  lo  que  es  de  su  agra- 
do, y por  eso  no  acude  al  llamamiento  que  se  le  hace? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  en  esta  ocasión  el 
éxito  alcanzado  ha  venido  á echar  por  tierra  todas  las  suposiciones 
contrarias  al  buen  gusto  del  público.  Este  ha  demostrado  que  sí 
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LAS  TRAGEDIAS  ROMANAS  DE  SHAKESPEARE 


^xtHAKESPEARE  ha  compuesto  tres  tragedias  romanas  que 
ofrecen  entre  sí  muchas  analogías  y que  forman  en  el 
conjunto  de  sus  obras  un  grupo  aparte. 

En  Coriolano  ha  pintado  á Roma  joven,  turbada,  ó 
por  mejor  decir,  animada  por  las  luchas  entre  los  patricios 
y los  plebeyos,  que  han  hecho  su  fuerza.  En  Julio  Cesar,  Roma  es- 
tá en  el  apogeo  de  su  gloria  y de  su  i>oder;  pero  si  ha  conquistado 
al  mundo  ha  perdido  su  libertad.  En  Antonio  y Cleopaira  comienza 
ya  la  vejez  de  Roma  y se  denuncia  por  la  influencia  dominante  que 
ejerce  el  genio  individual  de  los  ciudadanos  sobre  sus  destinos.  Ya 
no  hay  más  luchas  de  principios  como  las  que  se  suscitaban  entre 
Eruto  y Casio;  ya  no  hay  sino  luchas  de  pers()nas. 

Shakespeare  aplica  á la  historia  antigua  la  inteligencia  política 
de  que  dió  prueba  cuando  es- 
tudió los  anales  de  Inglaterra. 

Sin  estar  exactamente  infor- 
mado de  todos  los  hechos,  adi- 
vina los  rasgos  principales  de 
una  época  y trata  más  de  ex- 
plicar los  acontecimientos,  por 
el  estudio  de  las  causas  que  los 
producen,  que  de  conocer  sus 
detalles.  No  son  sus  guías,  ade- 
más, historiadores  profesiona- 
les, sino  escritores  moralistas. 

No  son  ni  Tito  Libio  ni  Tácito, 
quienes  le  abren  las  puertas  de 
la  ciudad  romana;  entra  en 
ella  con  Montaigne  y con  Plu- 
tarco, que  parecen  haber  sido, 
durante  algunos  años,  sus  au- 
tores favoritos  y que  le  dan 
más  informaciones  sobre  los 
hombres  que  sobre  las  cosas. 

No  tiene  necesidad  de  hacer  es- 
fuerzo, no  tiene  sino  obedecer- 
la inclinación  natural  de  su  es- 
píritu, para  seguirlos  por  el 
rumbo  que  señalan  y para  coir- 
sagrarse,  como  ellos,  á la  ob- 
servacióir  de  los  caracteres.  Es- 
tos son,  en  efecto,  la  clave  de 
los  sucesos,  con  tal  que  á esta 
palabra  no  se  le  atribuya  un 
sentido  exclusivo,  y que  se  en- 
tienda por  ella  el  espíritu  de 
una  Nación  tanto  como  el  de 
un  hombre.  Porque  hay  en  to- 
da historia  un  personaje  im- 
portante, que  lleva  un  irombre 
colectivo,  y que,  aunque  múl- 
tiple, tiene  también  un  carác- 
ter definido;  el  pueblo. 

Shakespeare,  que  no  lo  ha 
olvidado  en  sus  piezas  históri- 
cas inglesas,  menos  lo  olvida 
cuando  compone  las  piezas  ro- 
manas. Le  «la  una  tisonomía 
particular  (jue  cambia  con  loa 

tiempos,  y un  pajiel  tan  bien  deflnido,  como  el  de  una  persona. 
En  Coriolano,  ])or  ejernphr,  hace  con  Cayo  Marcio  el  principal  actor 
del  drama.  Si  no  le  con.serva  la  misma  importancia  en  Julio  César, 
es  «pie,  bajo  la  mano  de  los  jefes  militares,  el  pueblo  ha  perdido 
mucho  de  su  energía  y de  su  libertad.  No  lo  excluye,  sin  embargo, 
de  la  es<-ena;  lo  hace  intervenir  en  ella  cuando  su  presencia  es  útil 
á la  acción,  y es  él  (juien  se  encarga,  como  lo  (juiere  el  historiador, 
de  c.T-itigar  á los  victimarios. 

El  arte  ])articular  de  Shakespeare  consiste  en  trazar  un  retrato 
viviente  de  esc  personaje  complejo,  ])resentarlo  bajo  todos  sus  as- 
|i'-(  u,.',  V desj)render  del  caos  de  sus  sentimientos  tan  movibles  y 
t.an  diversos,  una  es[)ecic  de  unidad  (pie  traduzca  la  acción  dramá- 
tica, .\-í,  lo-  ]»lebeyo8  luchan  contra  la  in.eolencia  patricia  de  Corio- 
l:ini<:  no  todos  sus  enemigos  lo  son  en  el  mismo  grado;  unos  re- 
uerdan  sus  servicios  militares  y lo  defienden;  otros,  por  moderación 
d iiciii'.o,  lo  excusan;  sin  embargo,  la  mayoría  le  es  hostil  y causa 
li  p obda,  como  un  combatiente  que  en  campo  cerrado  derribase 
.'  V , 1'! vcr.‘-.'irio.  l'll  pueblo  j)ued(',  pues,  tener  tantos  pensamientos 
c :ip!  iiticzas.  V obrar,  empero,  como  un  solo  hombre.  Por  diversas 
(jU  -.-..T)  la.-í  Opiniones  (pie  se  agitan  en  el  .seno  de  las  muchedum- 
'r  v.  dí  ga  un  momento  en  que  una  sola  predomina  y anula  las  de- 
’rve-,  lY  preci^o  asir  esta  diversidad  habitual  y hacerla  converger 
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hacia  un  objeto  único  que  indique  ^la  línea  general  del  drama. 
Cuando  se  lleva  al  pueblo  á la  escena,  se  presenta  aún  otra  di- 
flcultad:  atribuirle  el  lenguaje  que  le  conviene.  Si  habla  como  un 
personaje  heroico,  ya  no  se  parece.  Si,  al  contrario,  habla  natural- 
mente, arriesga  parecer  ordinario.  Shakespeare,  que  no  hace  teorías 
de  arte,  no  se  preocupa  por  tan  poca  cosa.  Como  ya  tiene  el  hábito 
de  pintar  la  naturaleza  humana  tal  como  es,  buena  ó mala,  sin  adu- 
larla, no  embellece  más  al  pueblo  que  á los  otros  personajes  de  sus 
dramas  y le  deja  la  vulgaridad  que  ha  observado  con  él  ciando  ha 
estudiado  sus  costumbres.  Resulta  de  aquí  una  gran  verdad,  pero 
también  crudeza  en  sus  pinturas.  No  sólo  acepta— lo  que  segura- 
mente no  es  un  defecto — esa  familiaridad  que  los  griegos  han  in- 
troducido en  sus  tragedias,  sino  que  no  se  contiene  en  los  mismos 
límites  que  ellos,  y de  lo  familiar  cae  en  lo  trivial.  Hace  como  los 
modernos  realistas,  que  creen  que  el  arte  consiste  en  copiar  la  na- 
turaleza, toda  la  naturaleza,  cualquiera  que  sea,  y que,  por  este 
motivo,  reproducen  con  tanto  esmero  el  diálogo  que  sostienen  dos 
obreros  ignorantes  y el  de  dos  hombres  de  genio.  Shakespeare  con- 
serva toda  la  grosería  de  las  conversaciones  populares,  tales  como 

las  ha  oído  en  la  calles  de  Lon- 
dres. Sólo  que  tiene  una  gran 
ventaja  sobre  los  partidarios 
actuales  del  realismo:  es  que  no 
pone  en  boca  de  sus  persona- 
jes ninguna  palabra  insignifi- 
cante, y que  si  los  hace  hablar 
con  demasiada  vulgaridad,  los 
hace  también  expresar  ideas 
que  explican  la  marcha  del  dra  - 
ma  y esclarecer  los  aconteci- 
mientos ó los  caracteres. 

Cuando  coloca  en  la  esce- 
na á varios  ciudadanos  que  ha- 
blan de  las  acciones  de  Corio- 
lano, nos  informa,  con  sus  re- 
flexiones, de  lo  que  hay  de 
Imeno  y de  malo  en  él,  y nos 
muestra  por  cuáles  fases  ins- 
pira admiración  su  héroe,  y 
por  cuáles  otras  excita,  al  con- 
trario, el  odio.  El  discurso  un 
poco  vulgar  que  presta  á Mene- 
nio  Agripa,  contrasta  con  el 
lenguaje  activo  de  Coriolano; 
el  uno  dice  lo  que  se  necesita 
para  agradar  ála  turba,  el  otro 
lo  que  es  preciso  para  herirla. 
Cuando  Coriolano  injuria,  en 
términos  groseros,  á los  solda- 
■ dos  que  huyen,  es  un  rasgo  de 
carácter,  es  una  señal  de  vio- 
lencia que  muestra  por  qué  no 
es  querido,  aun  del  ejército,  á 
pesar  de  su  bravura.  Si  los  ser- 
vidores de  Aufidio  se  ocupan 
de  los  fracasos  que  ha  sufrido 
su  jefe  y lo  comparan  á quien 
tantas  veces  ha  sido  su  vence- 
dor, expresan  la  opinión  de  la 
Nación  volsea,  que  ocasiona  el 
resentimiento  de  Aufidio  y su 
odio  contra  Coriolano.  Hasta 
las  injurias  que  Volumnia  les 
dirige  á tribunos  en  las  calles 
pueden  citarse  como  un  ejem- 
plo del  mal  que  hacen  á los  simiples  particulares  las  discordias  ci- 
viles. 

A propósito  de  Coriolano.  se  ha  discutido  mucho  para  saber  si 
Shakespeare  toma  el  partido  del  pueblo  ó el  del  héroe.  Haslitt  le  re- 
procha que  ha  lisonjeado  á la  aristocracia  á Expensas  de  la  demo- 
cracia. Se  queja  de  que  los  tribunos  hayan  sido  maltratados  en  la 
pieza  y sacrificados  á Cayo  Marcio.  La  verdad  es  que  el  poeta  no 
halaga  á nadie.  Expone,  con  imparcialidad,  lo  que  hay  de  bueno 
y de  malo  en  cada  partido.  Si  presenta  á Licinio  y su  colega  como 
cobardes  y envidiosos,  es  un  reproche  que  les  dirige  á los  indivi- 
duos y no  á una  clase  entera  de  ciudadanos.  ¿Debía  hablar  con  ad- 
miración de  un  poder  que  fué  una  conquista  violenta  de  los  plebe- 
yos y que  conservaba  aún,  tan  cerca  de  su  origen,  algo  de  las 
pasiones  celosas  y odiosas  que  le  habían  impuesto  á la  nobleza? 
Shakespeare  no  hace  sino  seguir,  en  este  punto,  las  indicaciones  de 
Plutarco.  Lo  que  no  obsta,  por  otra  parte,  para  hacer  justicia  al 
pueblo,  al  que  atribuye  muchas  buenas  cualidades  que  no  tienen 
sus  Jefes,  y distingue  cuidadosamente  del  populacho  corrompido 
que  presenta  en  escena  en  Julio  César. 

Sus  tres  piezas  romanas  se  parecen  por  el  carácter  de  morali- 
dad que  les  imprime.  Pone  en  conflicto  la  pasión  y el  deber,  pero 
á fin  de  mostrar  que  la  una  es  castigada  cuando  no  se  subordina  al 
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otro.  Pinta  en  Coriolano  la  lucha  entre  el  orgullo  y el  patriotismo, 
que  termina  por  la  derrota  merecida  del  orgulloso.  En  César  con- 
dena á Bruto,  porque  éste,  para  alcanzar  un  objeto  político  que  es 
noble,  ha  desdeñado  la  noción  más  alta  de  la  justicia  y de  la  hu- 
manidad. Por  último,  en  Antonio  y Cleopaíra  prueba  con  un  gran 
ejemplo,  que  entre  dos  sober.tnos,  de  los  cuales  uno  doma  sus  pa- 
siones y el  otro  se  esclaviza  á ellas,  el  más  digno  de  reinar  es  el  que 
sabe  dominarse  á sí  mismo. 

El  mérito  moral  de  esas  piezas  está  fuera  de  duda.  Lo  que  ha 
sido  objeto  de  mayores  discusiones  es  su  mérito  histórico.  ¿Ha  sido 
fiel  Shakespeare  al  color  local?  ¿Ha  representado  á los  romanos  ta- 
les como  fueron,  dejándoles  el  traje  y el  lenguaje  de  la  antigüedad? 
Habría  sido  preciso  que  tuviese  más  instrucción  de  la  que  poseía. 
Apenas  se  puede  decir  que  ha  sacado  un  partido  admirable  del  es- 
caso número  de  documentos  que  poseía,  y que  extrajo  de  Plutarco 
bastantes  reflexiones  y referencias  para  caracterizar  la  Nación  ro- 
mana, aunque  puso  más  bien  en  escena  los  personajes  de  las  Vidas 
de  hombres  ilustres  que  los  de  la  historia.  Pero  no  se  ha  limitado  á 
seguir  un  modelo  antiguo.  Ha  observado  en  torno  suyo,  ha  busca- 
do entre  sus  contemporáneos  esos  rasgos  eternos  de  la  naturaleza 
humana,  que  deben  pertenecer  á todas  las  épocas  y á todos  los 
países;  para  mejor  conocer  al  pueblo  de  Roma,  ha  estudiado  el 
pueblo  de  Inglaterra.  Así  ha  llegado  á hacer  retratos  originales,  á 
veces  inexactos  quizá,  romanos  por  ciertos  lados,  ingleses  por  otros, 
de  una  semejanza  dudosa,  pero,  en  todo  caso,  dotados  de  aquella 


vida  y de  aquella  inteligencia  que  valían  más  que  la  reproducción 
material  de  una  realidad  desvanecida.  No  hay  seguridad  de  tener 
romanos  delante  cuando  se  lee  á Julio  César  ó á Coriolano,  pero  se 
está  seguro  de  tener  hombres. 

Es  en  esto  en  lo  que  Shakespeare  se  ha  mostrado  superior  á 
Ben  Jonson,  que  también  ha  hecho  piezas  romanas,  y que,  con  su 
potente  erudición,  se  ha  consagrado  á no  poner  en  boca  de  sus  per- 
sonajes un  solo  pensamiento  que  no  fuese  sacado  de  un  autor  an- 
tiguo. ¿Cuál  es  el  resultado  de  este  esfuerzo  de  ciencia?  Obras 
compuestas  como  mosaicos,  de  bellos  fragmentos,  pero  frías,  pe- 
dantescas, y que  no  pueden  interesar  al  público  moderno,  porque 
no  encuentra  en  ellas,  en  lugar  de  las  pinturas  vivientes  que  va 
buscando  al  teatro,  sino  una  imitación  descolorida  del  pasado.  Ben 
Jonson  habría  querido  imitar  también  las  piezas  romanas,  que  se 
pudiera  creer  que  su  Catilina  y su  Sejano  habían  sido  escritas  por 
un  romano  del  Imperio.  Habría  sido,  en  efecto,  un  resultado  lau- 
dable, si  se  hubiera  dirigido  á espectadores  del  primero  ó del  se- 
gundo siglo  de  la  era  cristiana.  Pero  no  era  este  esfuerzo  el  que  le 
exigía  el  público  inglés,  sino  la  expresión  de  pasiones  y de  senti- 
mientos que  no  hubiesen  envejecido  y que  fuesen  inspirados  por  el 
estudio  del  corazón  humano  y no  por  el  de  los  textos  clásicos. 

Así,  las  tragedias  romanas  de  Ben  .Tonson,  no  se  leen  hoy  sino 
á título  de  curiosidad,  en  tanto  que  las  de  Shakespeare  se  han  he- 
cho populares  en  ambos  mundos. 

Alfredo  MEZIERES. 


Este  inmenso  es- 
tablecimiento, no  sólo 
es  el  mayor  del  mundo, 
sino  que  pasa  por  el 
más  a propiado  y mejor 
dispuesto  para  el  tra- 
tamiento de  las  enfer- 
medades mentales,  po- 
diendo servir  de  mo- 
d e 1 o en  su  género. 
Consta  de  un  gran  nú- 
m e r o de  pabellones 
aislados,  unidos  entre 
sí  por  medio  de  un  fe- 
rrocarril eléctrico,  pues 
la  superficie  total  que 
ocupan  los  numerosos 
edificios  que  constitu- 
yen e&iepueblo  deorates 
es  de  un  millón  qui- 
nientos mil  metros  cua- 
drados. Los  pabellones 
para  enfermos  pueden 
albergar  hasta  tres  mil 
alineados,  y hay  ade- 
más edificios  especia- 
les destinados  á enfer- 
merías, iglesia,  habita- 
ciones para  el  personal 
facultativo,  y adminis- 
trativo, salón  de  con- 
ciertos, casino,  etc. 


VIENA  (AUSTRIA.) — El  manicomio  más  grande  del  mundo. — Vista  general  del  nuevo  establecimiento,  recientemente  inaugurado. 


NUEVO  ACADEMICO  DE  LA  ESPAÑOLA 


DON  FRANCISCO  HODRIGUEZ  mHRIN- 

El  27  del  pasado  se  celebró  en  Madrid  la  recepción  del  nuevo 
académico  de  la  Española,  Don  Francisco  Rodríguez  Marín,  que 
llega  á la  docta  Corporación  aclamado  por  la  crítica  como  escritor 
de  gran  mérito;  pues,  según  la  frase  del  insigne  Menéndez  Pelayo, 
representa  el  Sr.  Rodríguez  Marín  en  la  literatura  española  la  alian- 
za de  la  erudición  y del  ingenio,  los  cuales  suelen  andar  tan  discor- 
des y desavenidos  por  el  mundo. 

No  .sólo  ha  escrito  el  Sr.  Rodríguez  Marín  obras  de  tanto  valor 
como  “Luis  Barahona  de  Soto,”  que  más  que  el  estudio  de  un  poe- 
ta es  la  historia  de  la  poesía  y de  la  cultura  andaluza  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI;  “Pedro  Espinosa,”  trabajo  que  no  cede  en 
mérito  al  anterior;  sus  admirables  libros  sobre  dos  de  las  novelas 
ejemplares  de  Cervantes,  “El  celoso  extremeño”  y “Rinconette  y 
Cortadillo,”  sino  que,  además,  su  grande  obra  de  los  “Cantos  po- 
pulares” y otras  producciones  “folk-lóricas,”  sus  narraciones  se- 
rias y jocosas,  sus  diálogos  satíricos  del  género  de  Luciano  y sus 
poesías  dignas  del  esclarecido  literato,  muestran  las  excepcionales 
dotes  de  escritor  tan  excelente  y de  espíritu  tan  culto. 

Su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  fué  una  nueva  prue- 
ba de  esas  dotes.  El  autor  de  la  biografía  y la  crítica  de  Luis  Bara- 
hona de  Soto,  acomete  análoga  labor  con  un  ingenio  sevillano  de 
los  más  famosos  Mateo  Alemán,  á quien  hizo  célebre  su  “Guz- 
mán  de  Alfarache,”  el  príncipe  de  los  libros  picarescos  españoles. 

Y no  hay  que  decir  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  sale  airoso  de  su 


cometido.  La  vida  aventurera  de  Guzmán  de  Alfarache,  sus  an- 
danzas y desventuras,  su  matrimonio  desgraciado  y dura  prisión, 
todo  aparece  relatado  con  tanta  amenidad  como  buen  estilo  y eru- 
dición profunda.  La  relación  entre  la  vida  de  Mateo  Alemán  y sus 
obras;  la  infiuencia  de  sus  azares  y aventuras  sobre  su  ¡aroducción 
literaria,  arranca  á Rodríguez  Marín  consideraciones  por  extremo 
atinadas.  En  las  obras  de  Mateo  Alemán  están  contenidos,  como  por 
vislumbres  y entre  ligera  bruma,  los  principales  acontecimientos  de 
su  existencia  turbulenta  y las  memorias  de  las  tierras  y ciudades 
que  recorrió  y en  donde  vivió;  pero  sin  que  se  haya  de  entender  por 
eso  que  Mateo  Alemán  se  retratase  en  su  “Picaro”  hasta  el  punto 
de  que  la  vida  de  éste  sea  su  propia  historia.  Como  Cervantes,  fué 
Mateo  Alemán  un  desheredado  de  la  fortuna;  pero  Cervantes  levanta- 
ba sobre  todas  las  miserias  su  corazón  efusivo,  en  tanto  que  Alemán, 
espíritu  recio  y áspero,  no  quería  perder  su  derecho  á la  queja  y á 
la  indignación. 

El  magistral  discurso  del  Sr.  Rodríguez  Marín  fué  muy  aplau- 
dido. El  discurso  de  contestación  estuvo  á cargo  del  insigne  Menén- 
dez Pelayo,  y con  esto  está  dicho  cuán  grande  fué  su  valor.  Fué  el 
discurso  del  Sr.  Menéndez  Pelayo  una  exposición  de  los  méritos  y 
circunstancias  del  nuevo  académico,  en  el  cual  al  mismo  tiempo  el 
eminente  j^lígrafo  hizo  observaciones  y comentarios  propios  de  su 
inmenso  saoer.  El  Sr.  Menéndez  Pelayo  opina  que  la  historia  litera- 
ria tiene  que  ser  una  creación  viva  y orgánica.  La  Ciencia  es  un  pun- 
to de  partida;  pero  el  Arte  es  su  término,  y sólo  un  espíritu  mag- 
nánimo puede  abarcar  la  amplitud  de  tal  conjunto  y hacer  brotar 
de  él  la  centella  estética.  El  discurso  del  Sr.  Menéndez  Pelayo  fué 
también  muy  aplaudido. 
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(Sigue  de  la  pághia  Sjj) 

estima  los  altos  espectáculos,  y que  está  dispuesto  siempre  á co- 
rresponder, y estimular  con  sus  aplausos,  á los  artistas  de  verda- 
dero mérito. 

Y que  la  Sra.  Guerrero  y su  marido  lo  son,  es  imludable,  toda 
vez  que  noche  á noche  ese  público  que  parecía  indiferente,  entu- 
siasma y se  electriza,  con  las  obras 
que  aquellos  ponen  en  escena. 

Hay  que  observar  la  atención 
que  pone  el  auditorio  durante  la 
representación;  hay  que  ver  el  in- 
terés con  que  sigue  el  desarrollo 
de  las  escenas,  y sobre  todo,  hay 
que  estudiar  el  agrado  que  le  cau- 
sa el  arte  exquisito  con  que  son 
representados  los  afectos  y pasio- 
nes humanas. 

Diríase  que  nuestro  público 
está  hastiado  de  los  espectáculos 
que  hasta  ahora  ha  acudido  á 
presenciar,  y que  recibe  como  una 
brisa  fresca,  refrigeradora  y per- 
fumada esas  manifestaciones  de 
la  poesía  y del  arte,  que  parecía 
ir  olvidando  al  empuje  del  «géne- 
ro chico,»  ó á la  influencia  mal- 
sana de  la  comedia  mal  inspirada 
y peor  ejecutada. 

Y aquí  viene  como  de  molde 
otra  observación  que  no  debemos 
dejar  de  consignar. 

El  teatro,  como  todo,  se  halla 
en  lamentable  estado  de  corrup- 
ción: el  mal  lo  ha  infeccionado  y 
rara  es  la  obra  que  no  respira  la 
inmoralidad.  El  relajamiento  de 
los  vínculos  más  sagrados,  la  bur- 
la á lo  que  hay  de  más  respeta- 
ble, unido  á la  propaganda  de  las  ideas  antisociales  y al  rei- 
nado de  las  pasiones:  he  aquí  lo  que  se  ve  en  muchos,  casi  en 
la  totalidad  dejos  dramas  y comedias  modernas.  Se  hace  cam- 
paña con  éstas  contra  la  religión  y la  moial  como  podría  ha- 
cerse con  un  periódico  ó con  un  discurso  pronunciado  en  un  club. 


Pues  bien:  cuando  en  vez  de  todo  eso,  se  va  al  teatro  á aplau" 
dir  las  obras  sanas  y hermosas  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  es’ 
pañola,  es  que  los  que  nos  preocupamos  por  el  verdadero  arte,  en- 
contramos motivos  de  plácemes  cuando  viene  á visitarnos  una  com- 
pañía como  la  que  hoy  trabaja  en  el  Teatro  Principal. 

D.  Fernando  Díaz  de  Men- 
doza y D?  María  Guerrero,  no  se 
hospedan  hoy,  como  otras  veces, 
en  un  hotel. 

Les  brindó  galantemente  su 
casa  D.  José  de  la  Horga,  y allí  es- 
tán alojados,  en  el  Palacio  del  In- 
dio Triste,  en  la  antigua  casa  de 
D.  Miguel  de  Cervantes,  que  per- 
teneció á la  familia  del  Mar- 
qués de  Salinas  y Conde  de  San- 
tiago. 

De  la  suntuosidad  de  ese  pa- 
lacio dan  idea  las  vistas  que  hoy 
publicamos,  las  cuales  fueron  to- 
madas por  nuestro  hábil  fotógra- 
fo Antonio  Carrillo. 

Creemos  que  los  estimables 
artistas  españoles  no  podían  ha- 
ber tenido  mejor  alojamiento,  y 
en  él  no  extrañarán  las  comodi- 
dades y lujos  de  su  hotel  de  Ma- 
drid, que  estrenaron  precisamente 
hace  dos  años. 

Ante  nosotros  tenemos 
unos  grabados  que  representan 
el  exterior  de  esa  elegante  man- 
sión, el  salón,  despacho,  bibliote- 
ca y comedor. 

Al  observar  esas  vistas,  no 
puede  uno  menos  de  creer  que 
en  el  Sr.  Díaz  de  M^-ndoza,  el 
actor,  el  hombre  sujeto  á los  rigores  del  trabajo,  no  ha  podido 
matar  al  magnate  acostumbrado  á todos  los  esplendores  y refina- 
mientos del  lujo. 

Por  todas  partes  vénse  objetos  de  arte,  escogidos  con  ex- 
quisito gusto.  Sin  embargo,  ese  palacio  fué  construido,  decora- 


Marfa  Guerrero,  Fernando  Díaz  de  Mendoza,  sus  hijos  y el  Or.  José  M.  Bandera, 
al  pie  de  la  escalera  de  la  casa  de  D.  José  de  la  Horga. 


María  Guerrero  y Fernando  Díaz  de  Mendoza  en  el  Hall  de  la  casa  del  Indio  Triste; 
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do  y alhajado,  para  no  habitar- 
lo, pues  los  dueños  de  él  se  pa- 
san la  vida,  cuando  están  en 
Madrid,  en  el  Tatro  Español, 
que  Díaz  de  Mendoza  tiene 
arrendado  por  diez  años.  En  el 
teatro  almuerzan,  en  el  teatro 
permanecen  toda  la  tarde  ensa- 
yando, en  el  teatro  comen,  y 
después  de  la  función  nocturna, 
permanecen  aún  en  el  teatro 
hasta  las  dos  ó las  tres  de  la  ma- 
drugada, disponiendo  los  ensa- 
yos de  las  nuevas  obras  que  hay 
que  poner  en  escena.  En  su  ca- 
sa, por  tanto,  duermen  y se  de- 
sayunan únicamente. 

Los  Sres.  Díaz  de  Mendoza 
tienen  dos  hijos,  dos  niños,  que 
apenas  contarán  diez  ó doce 
años,  y que  en  esta  vez  han 
traído  consigo.  ¡Son  la  felici- 
dad, acompañándolos  durante 
su  peregrinación  artética! 


^ Celebrando  unos  eaballe- 
ros  el  talento  precoz  de  un  ni- 
ño, dijo  un  anciano. 

— Cuando  los  chicos  ma- 
nifiesten tanto  talento,  se  vuel- 
ven estúpidos  á una  edad  más 
avanzada. 

— Según  eso-  -replicó  pron- 
tamente el  muchacho- — usted 
cuando  niño  debió  de  tener  mu- 
cho talento. 


María  Guerrero  y Fernaado  Díaz  de  Mendoza  tomando  el  café. 


HOMENAJE 

A'MARIA  GUERRERO  DE  DIAZ  DE  MENDOZA 

A tí  mi  débil  canto, 

¡oh  artista  soberana, 
gentil  cual  la  mañana 
llena  de  encanto  y luz! 

Más  bella  que  la  aurora 
y que  las  gavas  ñores, 

¡cuán  vivos  tus  fulgores, 
oh  estrella  del  azul! 

Aplausos  y ovaciones 
en  este  hermoso  día, 

Reina  ideal — ¡María!  — 
del  arte  encantador. 

De  Dios  los  altos  dones 
para  tu  sabia  mente, 
y para  tu  alba  frente 
mis  lauros  y mi  flor. 

A tí  artistas  y bardos 
sus  búcaros  de  rosas, 
las  flores  más  hermosas 
del  tropical  jardín; 

y á tí,  cultivadora 
de  arte  excelso,  constante, 
mi  corazón  amante 
en  cantiga  sin  fin. 

iV  tí  las  notas  vagas 
de  mi  arpa  insonora, 

¡oh  maga  soñadora, 
oh  diva  angelical! 

De  gratos  corazones 
para  tí  la  memoria, 

¡y  para  tí  la  gloria 
y el  trébol  inmortal! 

Feu.\-  MARTINEZ  DOLZ. 


María  Guerrero.  Fernando  Díaz'  de  Mendoza  y D.  José  de  la  Horga.  en  el  salón  de  la  casa  de  ésfe  último,  donde  aquellos  están  alojados, 
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En  uno  de  los  pintorescos  puertos  del  Cantábrico  he  conocido  á 
la  familia  Basregui,  que  se  componía  del  bravo  pescador  Roque,  su 
mujer  Pascuala  y el  hijo  único  de  ambos,  Julio,  muchacho  de  diez 
años,  que  prefería  la  libertad  del  campo  y de  la  playa  á la  quietud 
y grave  compostura  que  se  debe  observar  en  los  bancos  de  la  escuela. 

Julio,  mal  escolar,  salía  de  casa  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, corría  por  el  bosque 
umbroso  y las  anchas  pra- 
deras, ya  buscando  nidos  de 
jilgueros  y verderones,  ya 
sorprendiendo  alguna  liebre 
que  huía  velozmente  cuan- 
do el  muchacho  creía  apri- 
sionarla; gozaba  en  subir  á 
la  cumbre  de  las  rocas  que 
se  inclinan  sobre  el  mar,  y 
sentábase  en  el  picacho  más 
saliente  para  aspirar  con  de- 
licia durante  largas  horas  el 
perfume  rudo  de  los  cam- 
pos, mezclado  con  las  ema- 
naciones salinas  del  Océano, 
en  aquella  bravia  y sorpren- 
dente costa  cantábrica  que 
aparece  siempre  ceñida  por 
blanquísimo  encaje  de  es- 
puma. 

Uno  de  los  másl’gran- 
des  placeres  de  Julio  era 
también  embarcarse, *[á  hur- 
tadillas de  su  padre,  en  las 
lanchas  de  los  pescadores 
del  puerto,  que'amaban  con 
entusiasmo  al  chicuelo  por 
su  rostro  gentil,  su  encan- 
tadora alegría y su  valor  y 
serenidad  en  los  angustio- 
sos momentos  en  que], una 
racha  del  Norte  ponía  en 
peligro  la  frágil  embarca- 
ción de’losjpescadores. 

Estas  escapatorias  de  la 
escuela,  que  se  repetían  con 
frecuencia,  hacíanle  temer, 
y con  razón,  el  mal  recibi- 
miento que  le  aguardaba  en 
la  modesta  vivienda  de  sus 
padres:  Julio,  cuando  no 
podía  entrar  en  casa  sin  que 
le  vieran,  presentábase  con 
la  cabeza  baja,  las  manos  en 
los  ojos  y las  piernas  tré- 
mulas, y arrojado  del  apo- 
sento por  la  mirada  severa 
del  buen  Roque,  marchaba 
á refugiarse  en  la  obscura 
alcoba  donde  tenía  su  lecho. 

¡Ah!  .lulio,  aunque  su  padre  le  impusiera  el  castigo  de  no  ce- 
nar, contaba  con  el  amor  y la  solicitud  de  su  madre:  su  madre,  sí, 
la  piadosa  Pascuala,  iba  á la  obscura  alcoba  para  llevarle  el  beso 
que  perdona  y un  plato  de  pescado  con  un  pedazo  de  pan,  que  le 
servía  de  sabrosa  cena. 

Y entonces,  respondiendo  á las  súplicas  de  su  madre,  que  tenía 
pI  pecho  oprimido  por  el  dolor  y los  ojos  hinchados  por  el  llanto, 
•lu  io  prometía  enmendarse  desde  el  siguiente  día,  y asistir  con 
punfuaíidad  á la  clase.  . . . 

Pero  f-uando  el  alba  surgía  de  las  tinieblas  de  la  noche  con  un 
eielo  azul  y pur.simo,  sol  esplendoroso,  auras  perfumadas,  avecillas 
que  gorj-  ab.'in  en  los  árboles  y blancas  gaviotas  que  volaban  en  li- 
ben ú HoOn;  la  tersa  y brillante  superficie  del  Océano,  Julio  se  ol- 
vid.nbn  de  su  promesa,  y corría  otra  vez  al  bosque,  á las  colinas,  á 
l.n  pi  lya. 

• « 

. na  tarde  de  Julio,  al  regresar  á casa  después  de  anochecido, 

r > n’.e  sorpresa  dolorosa:  su  padre  yacía  postrado  en  el  lecho, 
u .’ad'e,  de  rodillas  á la  cabecera,  lloraba  con  acerbo  llanto. 


Roque  estaba  moribundo,  y reconociendo  los  pasos  de  su  hijo, 
abrió  lentamente  los  ojos,  y llamóle  con  voz  expirante : 

— ¡Julio,  ven  aquí ! 

Julio  se  acercó  al  lecho  con  timijez,  quizá  más  sorprendido  que 
apenado,  porque  su  imaginación  infantil  y voluble  no  se  fijaba  en  la 
idea  tremenda  de  la  muerte. 

— Hijo  mío — le  dijo  Roque,  poniendo  su  callosa  mano  sobre  la 
cabeza  del  muchacho — hijo  mío.  Dios  me  llama  á su  augusta  pre- 
sencia, y en  estos  momentos  supremos  no  puedo  regañarte  por  ha- 
ber faltado  también  hoy  á la  escuela,  á pesar  de  tus  promesas  de 
ayer .... 

Julio  lloraba  á lágrima  viva,  y el  moribundo  contemplábale  con 

expresión  de  inmenso  cari- 
ño y de  consoladora  espe- 
ranza. 

— Vas  á quedar  solo  con 
tu  santa  madre— continuó 
Roque; — y aunque  hemos 
vivido  en  la  pobreza,  desde 
ahora  seréis  más  pobres  to- 
davía. . . Escúchame,  Julio: 
si  me  amas,  si  quieres  que 
muera  tranquilo  en  el  seno 
del  Señor,  prométeme  que 
te  enmendarás,  que  no  ha- 
rás sufrir  á tu  madre. 

— ¡Oh,  padre  mío!— con- 
testó Julio,  cayendo  de  ro- 
dillas ante  el  moribundo. — 
¡ Lo  prometo]  ¡ lo  juro ! 

— Que  Dios  te  bendiga, 
si  cumples  tu  promesa  y ju- 
ramento, como  te  bendice  tu 
padre  en  el  último  instante 
de  su  vida. 

Y murmurando  el  an- 
ciano la  bendición  sacra- 
mental, consuelo  dulcísimo 
para  las  almas  cristianas, 
durmióse  para  siempre  en  el 

seno  del  Señor. 

* 

Pasaron  algunos  me- 
ses. 

El  viejo  maestro  del  pue- 
blo estaba  agradablemente 
sorprendido  de  la  asiduidad 
y aplicación  de  Julio : desde 
el  día  de  la  muerte  de  Ro- 
que,el  pobre  huérfano  aban- 
donó sus  escapadas  al  bos- 
que y á la  playa,  y fué  el 
alumno  más  constante  y es- 
tudioso del  colegio. 

¡Ah!  Julio, además  de  su 
firme  propósito  de  cumplir 
el  juramento  que  prestó  en 
manos  de  su  padre  moribun- 
do, sentía  en  su  corazón  un 
ardiente  deseo,  un  poderoso 
estímulo  que  le  impulsaba 
al  estudio  y al  trabajo : re- 
cordaba que,  como  eran  tan 
pobres,  la  cruz  de  madera  que  protegía  al  sepulcro  de  Roque  no  te- 
nia en  los  brazos  ni  siquiera  una  corona.  . . . 

El  experimentado  maestro,  sin  embargo,  apenas  creía  en  la  con- 
versión del  más  vagabundo  de  sus  discípulos,  y se  la  explicó  en  los 
primeros  días  por  la  impresión  dolorosa  que  había  hecho  en  el  cora- 
zón de  Julio  la  muerte  de  su  padre;  mas  cuando  volvió  la  primave- 
ra, y los  campos  se  engalanaron  con  hermosas  florfis  y los  árboles 
guardaron  entre  sus  nudosas  ramas  los  nidos  de  jilgueros  y verde- 
rones, Julio  continuaba  siendo  estudiante  asiduo  y aplicado,  no  sólo 
para  ganar  el  tiempo  perdido,  sino  con  el  afán  nobilísimo  de  con- 
quistar el  primer  puesto  en  la  clase. 

Y el  maestro,  que  le  quería  de  veras,  sentíase  orgulloso  de  la 
conversión  del  muchacho,  y felicitaba  á la  infeliz  viuda  tanto  como 
antes  le  había  compadecido. 

Precisamente  en  una  mañana  de  Julio,  primer  aniversario  de  la 
muerte  de  Roque,  se  celebraron  los  exámenes  en  el  colegio,  y al  día 
siguiente  se  verificaría  la  distribución  de  premios,  concurriendo  al 
acto  la  Junta  de  Instrucción  Pública  de  la  provincia,  presidida  por 
el  Gobernador  civil. 

Julio  rogó  á su  madre  que  le  acompañase  al  solemne  acto,  y 


BUEN  JINETE!  (De  fotografía). 
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Pascuala  rehusaba  acceder  á su  ruego,  por  no  presentarse  en  una 
fiesta  pública  con  los  lutos  de  la  viudez;  mas  insistiendo  aquél  con 
doble  empeño,  la  amante  madre  consintió  en  acompañarle. 

— ¿Por  qué  tendrá  ese  deseo— pensaba  Pascuala — si  no  ha  de  ga 
nar  ningún  premio? 

Y llegando  el  día  del  solemne  concurso,  la  madre  de  Julio  fué  á 
ocultarse  en  el  ángulo  más  obscuro  del  salón  de  actos. 

De  pronto  se  levantó  el  maestro,  y exclamó  con  voz  grave  y so- 
nora : 

— ¡Julio  Basregui! 

— ¡Qué  escucho! — murmuró  casi  acongojada  la  pobre  viuda. — 
¡ El  nombre  de  mi  hijo ! 

El  nombre  de  su  hijo,  sí : Julio  estaba  allí,  en  el  estrado  presi- 
dencial, humilde  y sonriente,  inclinando  la  cabeza  ante  el  Goberna- 
dor civil,  quien  le  ceñía  las  sienes  con  verde  corona  de  laurel  y her- 
mosas cintas  rojas  y amarillas,  diciéndole : 

— A Julio  Basregui,  premio  de  honor  en  Gramática  castellana. 

Y cuando  el  muchacho  se  dirigía  en  busca  de  su  madre,  entre 
los  aplausos  de  los  concurrentes  al  acto,  para  ofrecerla  su  conquis- 
tada corona,  otra  vez  el  anciano  maestro  gritó  con  sonoro  acento: 

— ¡Julio  Basregui! 

— ¡Dios  mío!  ¿qué  es  esto?~murmuró  más  acongojada  la  viuda 
Pascuala. 

—Esto  es — la  dijo  al  oído  una  vecina — que  tu  hijo  ha  ganado 
también  el  premio  de  honor  en  Aritmética. 

¡Oh!  ¡cuánto  lloró  la  pobre  viuda!  ¡qué lágrimas  tan  frescas  y 
dulces  regaron  sus  mejillas,  lágrimas  de  dicha,  lágrimas  consola- 
doras, lágrimas  que  borran  las  del 
dolor  y la  amargura! 

Y por  vez  primera,  después  de 
un  año  de  sufrimiento  y angustias, 
sintió  vibrar  alrededor  de  la  frente 
una  ráfaga  de  vida,  de  alegría,  de 
clarísima  esperanza. 


Salieron  de  la  escuela  todos 
los  concurrentes,  entre  los  acordes 
majestuosos  de  la  Marcha  Real  y 
los  aplausos  que  se  tributaban  á 
los  alumnos  premiados,  y singular- 
mente á Julio,  que  llevaba  en  su 
brazo  las  dos  coronas  de  honor. 

Mas  ¿por  qué  el  muchacho  no 
se  encaminaba  hacia  la  modesta 
vivienda  de  su  madre?  ¿A  dónde 
quería  dirigir  los  pasos  de  la  en- 
tonces feliz  Pascuala? 

— Ven,  madre,  ven — decía  Ju- 
lio, empujando  suavemente  á la 
viuda  hacia  las  afueras  del  pueblo. 

Y pocos  minutos  después,  ma- 
dre é hijo  llegaron  á la  puerta  de 
hierro  del  camposanto,  de  aquel 
camposanto  que  guardaba  las  ce- 
nizas de  Roque.  Entraron  allí,  acercáronse  á la 


— Me  estás  provocando  miserablemente. 

— Nada  de  eso.  Me  limito  á decirle  á usted  que  Rosa  y yo  es- 
tamos de  acuerdo. 

— Esta  noche  misma  te  ajustaré  las  cuentas  y te  irás  á buscar 
trabajo  á otra  parte 

— Es  usted  un  avaro,  un  hombre  de  mal  corazón.  Por  fortuna 
Rosa  no  lleva  en  sus  venas  tan  mala  sangre  como  usted. 

Chicot,  ciego  de  ira,  se  abalanzó  sobre  el  mozo,  le  echó  las  ma- 
nos al  cuello  y lo  derribó  en  tierra. 

Después  cogió  un  azadón  y traidoramente  partió  el  cráneo  á su 
sirviente. 


mon- 


venerada  tumba, 
oraron  por  el  descanso  del  que  dormía  el  sueño  eterno  bajo  la  égida 
salvadora  de  la  cruz,  y en  seguida,  Julio,  entregando  á Pascuala 
sus  dos  coronas,  la  dijo  con  fírme  acento : 

— Empiezo  á cumplir  mi  juramento,  madre  mía:  deposita  estas 
coronas  en  los  brazos  de  la  cruz  de  madera  que  protege  la  sepultu- 
ra de  mi  honrado  padre. 

Julio  es  hoy  un  escritor  insigne,  y su  anciana  madre,  que  vive 
aún,  llorará  de  alegría  al  leer  estas  líneas  de  su  afectuosa  amiga. 

Condesa  de  CAMPOBLANCO. 


|OS  hombres,  amo  el  uno  y criado  el  otro,  estaban  arrancan- 
do patatas. 

Rosa  cogió  la  botella  de  sidra  que  estaba  en  el  suelo,  y 
se  alejó  precipitadamente  como  había  venido.  Al  poco  rato 
volvióse,  y el  mozo  Galbín  le  dirigió  una  expresiva  mirada  que  sig- 
nificaba: “Mi  corazón  te  sigue.” 

Chicot,  el  padre  de  Rosa,  echó  un  trago  de  sidra  y dijo  á su 
criado; 

— Te  irás  de  casa  por  Navidad. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  dá  la  gana, 

— ¿No  está  usted  satisfecho  de  mi  trabajo? 

— No  tengo  que  darte  explicaciones  de  ningún  género. 

Pil  criado  comprendió  que  su  amo  había  sorprendido  la  mira- 
da que  había  dirigido  á Rosa. 

— Me  despide  usted  porque  tengo  relaciones  con  su  hija.  Pero, 
quiera  usted  ó no  quiera,  me  casaré  con  ella. 

— ¿Casarte  tú  con  Rosa? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  mi  consentimiento? 

— Se  lo  pediremos  á usted. 

— Pues  yo  lo  negaré  en  redondo. 

— No  tendrá  más  remedio  que  otorgarlo. 


El  campo  estaba  desierto  y el  sol  iba  á ocultarse  tras  las 
tañas. 

Una  vez  cometido  el  crimen,  Chicot  sintió  su  frente  bañada  en 
sudor. 

¿Cómo  había  podido  dejarse  arrastrar  por  ;a  violencia  has- 
ta el  punto  de  dar  muerte  á aquel  infeliz?  Chicot  no  -se  daba  cuen- 
ta de  ello.  Su  mente  no  se  fijaba  más  que  en  el  hecho  patente, 
monstruoso,  innoble. 

Cuando  la  mirada  del  vivo  se  fijaba  en  el  cadáver  de  Galbín, 
experimentaba  Chicot  una  sacudida  nerviosa  análoga  á la  que  pro- 
dirce  una  hoja  de  acero  aplicada  de  pronto  en  la  nuca.  En  su  ato- 
londramiento no  pensaba  más  que 
en  la  presencia  de  los  gendarmes, 
que  podían  surgir  de  un  momento 
á otro. 

A medida  que  iba  en  aumen- 
to su  terror  tomaba  cuerpo  la  idea 
de  la  ocultación  que  se  infiltraba 
en  su  ser  y se  le  imponía  con  ex- 
traordinaria fuerza. 

Era  preciso  hacer  desaparecer 
el  cadáver  á toda  costa.  Después 
iría  á dar  parte  á la  gendarmería 
de  que  su  criado  había  desapare- 
cido. 

Había  transcurrido  más  de 
una  hora  y empezaba  á anochecer. 

Inconscientemente,  Chicot  se 
volvió  hacia  una  charca  inmedia- 
ta y una  idea  brotó  en  su  cerebro. 

Aquella  charca  debía  ser  la 
tumba  de  Galbín,  tumba  inviola- 
ble que  burlaría  todas  las  pesqui- 
sas de  la  justicia.  Como  por  en- 
canto cesaron  las  angustias  del 
criminal. 

La  charca  era  profunda,  y en  sus  orillas  crecían  los  juncos  y . 
los  nenúfares. 

Chicot  cogió  un  trozo  de  mimbre,  con  el  que  rodeó  el  cadáver 
de  Galbín,  después  de  haber  atado  una  piedra  al  improvisado  cordel. 

Había  cerrado  la  noche  y el  campo  seguía  desierto. 

El  asesino  se  apoderó  de  su  víctima  y le  arrastró  un  buen  tre- 
cho en  dirección  de  la  charca.  A los  pocos  momentos  la  arrojó  al 
agua.  Pero  la  maniobra  no  le  dió  todo  el  resultado  que  apetecía.  El 
impulso  halúa  sido  muy  débil  y el  cadáver,  situado  á un  metro  de 
distancia  del  borde,  permanecía  en  un  sitio  que  tenía  escaso  fondo. 

Era  preciso  conducirlo  más  lejos,  hacia  el  centro,  donde  había 
cinco  metros  de  profundidad. 

Chicot  se  metió  en  el  agua  hasta  la  rodilla,  asió  por  los  pies  el 
cadáver  de  Galbín  y trató  de  arrastrarlo  hacia  el  abismo. 

De  pronto  notó  que  el  agua  le  cubría  el  pecho. 

Quiso  retroceder;  pero  el  movimiento  que  hizo  fué  causa  de 
que  el  agua  le  llegara  á los  hombros. 

Sintió  paralizadas  sus  piernas,  sin  que  le  fuera  posible  avan- 
zar. 

Lejos  de  eso  retrocedía  contra  su  voluntad,  hundiéndose  cada 
vez  más. 

— ¡Socorro!  ¡Socorro! — gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus- pulmo- 
nes. 

Pero  sus  gritos  se  perdieron  en  el  vacío. 

Chicot  comprendió  que  su  muerte  era  inevitable.  A pe.sar  su- 
yo, sus  manos  se  habían  quedado  crispadas  en  los  zapatos  de  Gal- 
bín. Figuróse  que  el  criado  lo  arrastraba  hacia  el  abismo  de  la 
muerte. 

— ¡Suéltame! — gritaba. — ¡Suéltame!  ¡Vamos á perecer  los  dos! 

Loco  de  furor,  arrojó  el  sombrero  de  fieltro,  que  flotó  sobre  el 
agua. 

— ¡Vas  á servir  de  testigo! — exclamó  Chicot  fuera  de  sí. 


Grupo  de  artistas  de  la  Compañía  Querrero=Mendoza. 

(De  “El  Fígaro"  de  la  Habana.) 


Al  cabo  de  un  momento  no  se  veía  sobre  la  chara  más  que  el 
reflejo  de  la  luna,  que  desde  el  cénit  lanza, ba  al  paisaje  su  suave  y 
tamizada  luz,  semejante  á un  discreto  velo  arrojado  sobre  las  con- 
vulsiones de  las  almas. 
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EL  OOBE/-A.EOE/ 


¡AVENOT,  cobrador  de  una  casa  de  banca  desde  hacía  diez 


|\  j*|  anos,  era  un  empleado  modelo.  Jamás  se  le  había  tenido 
que  hacer  la  menor  observación  ni  se  había  notado  error 
alguno  en  sus  cuentas. 

Vivía  solo,  evitaba  cuidadosamente  las  nuevas  rela- 
ciones, no  iba  nunca  al  café  y era  completamente  feliz. 

Si  alguien  decía  ante  él: 

— ¡Debe  de  ser  muy  tentador  eso  de  manejar  tan  grandes  can- 
tidades! 

Contestaba  sencillamente: 

— ¡Nada  de  eso!  ¡El  dineio  que  no  nos  pertenece,  no  es  dinero! 

Era  Ravenot  el  hombre  íntegro  de  su  barrio,  el  árbitro  de  to- 
das las  cuestiones  delicadas. 

Una  tarde  en  que  debió  eohrar  varios  vencimientos,  no  regre- 
só á su  casa  á la  hora  acos-  -~ 
lumbrada.  Nadie  sospechó 


siquiera  que  hubiese  podido 
cometer  un  acto  criminal. 

Sólo  era  posible  la  hipótesis 
de  un  asesinato.  La  policía 
tomó  los  informes  necesa- 
rios, recorriendo  la  misma 
ruta  que  había  seguido  el 
cobrador. 

Ravenot  había  presen- 
tado puntualmente  sus  do- 
cumentos de  crédito  y col)ra- 
do  su  último  dinero  cerca  de 
la  puerta  de  Montrouge,  áeso 
de  la  siete.  Su  recaudación 
ascendía  en  aquel  momento 
á más  de  doscientos  mil  fran- 
cos. Después,  se  perdían  sus 
huellas. 

Por  escrúpulos  de  con- 
ciencia se  telegrafió  á todas 
las  estaciones  fronterizas. 

Pero  ¡)ara  los  directores  de 
la  banca  y para  la  policía  era 
indudable  que  Ravenot  ha- 
bía sido  robado  y arrojado 
al  Sena. 

Una  sola  persona  en  lU- 
rís  se  encogía  de  hombros  al 
leer  esto  en  los  periódicos: 
la  tal  persona  era  Ravenot. 

Mientras  se  le  Imscaba 
sin  descanso,  nuestro  hom- 
bre dormía  tranquilamente 
en  un  hotel,  con  los  dos- 
cientos mil  francos  en  el  bol- 
sillo. En  horas  se  había  con- 
nvertido  en  un  audaz  y des- 
carado ladrón. 

Ravenot  no  había  que- 
rido emprender  la  fuga  tras- 
poniendo la  frontera.  Era 
demasiado  listo  para  creer 
que  algunos  centenares  de 

kilómetros  podían  sustraerle  á la  persecución  de  los  gendarmes  y 
no  se  hacía  ilo.-iones  acerca  de  la  suerte  que  le  esperaba. 

Al  día  siguiente  metió  los  doscientos  mil  francos  en  un  amplio 
sobre,  (¡ue  cerró  con  cinco  sellos,  y se  dirigió  á casa  de  un  notario. 

— lie  aquí  de  lo  que  se  trata — dijo  al  depositario  de  la  fe  pú- 
blica.— Este  sobre  contiene  varios  valores  y documentos  que  deseo 
depositar  en  sitio  seguro.  Parto  para  un  largo  viaje  y no  sé  cuándo 
volveré.  Le  confío  á usted  este  pliego,  suponiendo  que  nada  se  opo- 
ne á mi  deteiminación.  ' 

— Le  daré  á usted  un  recibo 

Ravenot  estuvo  conforme  en  un  principio,  pero  después  re- 
ll-'  xionó.  ¿Un  recibo?  No  tenía  á quien  confiárselo  ni  podía  con- 
■ rvarli?  en  su  poder,  sin  grave  rie.sgo  de  comprometerse. 

-Numine  no  había  previsto  semejante  complicación,  contestó 
’ P (in;-.-  natural : 

- . i)lo  ¡m  el  mundo  y no  tengo  ni  parientes  ni  amigos.  El 
vm  ■ -y  ve, y á l injirender  es  algo  aventurado  y mi  recibo  podría 


Si».  Df.  Don  José  pigueeoa  AleoPta. 
Presidente  de  la  República  Argentina. 


usted  mi  depósito  en  su  archivo  y á mi  regreso 
liga  mi  nombre  á usted  ó á su  sucesor. 


<e  t i 


■n  el 


en  e: 


I t'i'm;i. 

¡<  'orrienOe 
1 luvei  - f-r. 

Cuando  Pa\ , 


recibo  que  no  jtodrá  ser  reclamado  sino 


í ‘iigs  usted  la  bondad  de  decirme  su  nombre. 
Knrii|Ue  Duvergei — contestó  el  ladrón  sin  vacilar. 
■n<'t  v-,t'.iv-i  en  la  calle  lanzó  un  suspiro  de  satis- 


facción. Había  realizado  la  primera  parte  de  su  programa.  Si  le 
echaban  mano,  el  producto  de  su  robo  no  corría  el  menor  peligro. 

Ravenot  había  calculado  lo  siguiente: 

— Cuando  haya  cumplido  mi  condena,  entro  en  posesión  de 
mi  depósito,  cuya  propiedad  nadie  podrá  disputarme.  Cuatro  ó 
cinco  años  malos  pronto  se  pasan.  Me  iré  á vivir  al  campo,  y para 
todo  el  mundo  seré  M.  Duverger. 

Al  cabo  de  algunas  horas  corrió  á entregarse  en  manos  de  la 
justicia. 

Cualquier  otro  hubiera  inventado  una  historia,  pero  él  prefirió 
confesar  el  robo.  ¿A  qué  perder  el  tiempo  inútilmente?  Pero  no  hu- 
bo medio  de  arrancarle  ni  una  sola  palabra  acerca  del  uso  que  ha- 
bía hecho  de  los  doscientos  mil  francos. 

— No  sé  nada  más — se  limitó  á decir,  acosado  por  el  juez. — 
Me  dormí  en  un  banco  y á mi  vez  me  robaron  todo  cuanto  lle- 

vaba encima. 

Gracias  á sus  antecedentes  irreprochables  no  fué  condenado 
más  que  á cinco  años  de  reclusión.  En  el  establecimiento  donde  , 

sufrió  su  condena  fué  un 
modelo  de  reclusos,  como 
había  sido  un  modelo  de 
empleados.  Llegó  al  fin  el 
día  de  su  liberación.  Se  le  en- 
tregaron diez  francos  de  su 
peculio,  y al  verse  en  la  calle 
resolvió  dirigirse  inmedia- 
tamente á casa  del  notario. 

Ravenot  veía  en  su  im- 
aginación la  escena  tal  cual . 
iba  á pasar. 

Llegaba  al  despacho  y 
se  acercaba  á la  mesa  del 
depositario  de  su  tesoro. 

— ¿Qué  desea  usted,  ca- 
ballero? 

— Vengo  en  busca  de 
un  depósito  que  entregué  á 
usted  hace  cinco  años. 

— ¿Qué  depósito?  ¿A 
nombre  de  quién? 

— A nombre  del  señor.. 
Ravenot  se  detuvo  brus- 
camente. 

— ¡ Dios  mío!  ¡ Dios  mío! 
¡Ya  no  me  acuerdo  del  nom- 
bre que  di! 

Trató  de  hacer  memo- 
ria  ¡y  nada! 

— ¡Calma,  calma! — dijo 
para  sí,  sentándose  en  un 
banco.  — El  señor,  el  señor. . . 

Tenía  el  nombre  en  la 
punta  de  la  lengua,  y sin 
embargo,  no  lograba  dar 
con  él. 

Mordíase  los  labios,  no 
podía  permanecer  dos  mi- 
nutos en  un  mismo  sitio,  y 
estuvo  á punto  de  echarse  á 
llorar  de  rabia.  Pero  mien- 
tras más  forzaba  su  atención, 
más  se  alejaba  el  nombre  de 
sus  labios. 

Ravenot  pasó  todo  el  resto  del  día  sumido  en  la  mayor  deses- 
peración. 

— ¡El  señor,  el  señor! 

Llegó  la  noche.  Rendido  de  cansancio  entró  en  un  hotel  y se 
acostó  vestido.  No  pudo  conciliar  el  sueño  hasta  el  amanecer.  Cuan- 
do se  despertó,  el  sol  brillaba  en  todo  su  esplendor. 

De  pronto,  como  era  natural,  surgió  de  nuevo  en  su  cerebro 
la  misma  idea. 

— ¡El  señor el  señor! 

A pesar  de  sus  grandes  esfuerzos,  no  podía  acertar  con  el  nom- 
bre que  había  dado  al  notario. 

Levantóse  al  fin  Ravenot,  salió  á la  calle  y anduvo  largas  horas 
sin  rumbo  fijo,  deteniéndose  de  cuando  en  cuando  ante  la  casa  del 
notario. 

Corrió  la  noche  por  segunda  vez. 

— ¡Hay  para  volverse  loco! — decía  para  sus  adentros  el  ladrón, 
hundiéndose  las  uñas  en  el  cráneo. 

¡Poseía  200,000  francos  en  lúlletes  de  Banco  y no  podía  dispo- 
ner de  ellos! 

¡Para  disfrutar  de  su  riqueza  había  pasado  cinco  años  en  pre- 
sidio y su  tesoro  se  le  escapaba  de  las  manos!  ¡Y  lo  perdía  inevita- 
blemente por  no  acordarse  de  un  nombre! 

¡Estaba  convencido  de  que  le  era  imposible  recordarlo! 

Ravenot,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  echó  á correr,'  atro- 
pellando á la  gente  y sin  evitar  el  paso  de  los  carruajes. 
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Al  cabo  de  un  rato,  vió  á sus  pies  el  verdoso  Sena  que  brillaba 
al  resplandor  de  las  estrellas. 

— ¡El  señor,  el  señor!  —sollozó  angustiado  y fuera  de  sí. — ¡Mal- 
dito nombre! 

Bajó  los  escalones  que  conducen  á la  ribera,  y después  de  ha- 
berse echado  boca  abajo  avanzó  hacia  el  río  para  refrescarse  las 
manos  y la  cara. 

Atrájole  el  agua,  que  acabó  al  fin  por  apoderarse  de  todo  su 
cuerpo.  Sintióse  deslizar  suavemente  y sin  alientos  para  agarrarse 

á la  orilla se  sumergió  en  el  río.  El  frío  le  aturdió.  Ravenott 

endió  los  brazos levantó  la  cabeza desapareció volvió  á 

la  superficie  y,  de  pronto,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  gritó  con 
desesperado  acento: 

— ¡Por  fin!  ¡Socorro!  ¡Socorro! ¡Duverger!  ¡Du! 

El  muelle  estaba  desierto.  El  agua  chocaba  contra  los  pilares 
del  puente  y el  eco  del  sombrío  arco  repitió  el  nombre  de  Du- 
verger. 

Después,  quedó  todo  sepultado  en  el  más  absoluto  silencio. 

Mauricio  LEVEL. 


EL  PUíESIDENXE  OE  LA  ARCENXINA 


La  muerte  inesperada  del  Dr.  Manuel  Quintana,  en  el  segun- 
do año  de  su  presidencia,  llevó  á la  primera  magistratura  del  ¡^aís, 
al  Dr.  José  Figueroa  Alcorta,  en  su  calidad  de  vicepresidente  cons- 
titucional. 

Hombre  joven  todavía,  pues  cuenta  solamente  cuarenta  y sie- 
te años,  ha  demostrado  en  varias  ocasiones  firmeza  de  carácter  y 
acendrado  amor  á las  instituciones,  velando  por  el  crédito  de  su 
país  y por  el  engrandecimiento  de  sus  principales  fuentes  de  ri- 
queza. 

El  Dr.  Figueroa  Alcorta  es  un  distinguido  abogado  que  tuvo 
en  el  Congreso  de  los  Diputados  y el  Senado  nacional  la  represen- 
ración  de  la  provincia  de  su  nacimiento— Córdoba  — en  la  cual  ha 
sido  Gobernador  y obtuvo  todos  los  primeros  puestos  de  la  política. 

Le  quedan  todavía  tres  años  de  gobierno,  y es  de  suponer  que 
con  el  concurso  de  los  elementos  del  trabajo,  de  la  política,  del  pa- 
triotismo y de  todos  los  gremios  del  saber,  ha  de  lograr  el  inteli- 
gente gobernante  argentino,  romper  todas  las  vallas  que  pudieran 
oponerse  á la  obra  generosa  del  engrandecimiento  de  su  patiia. 


BSPERANZAS 

Pasaron  ya  las  horas, 
también  los  días, 
y pasarán  los  años, 
y al  fin  la  vida, 
que  todo  en  este  mundo, 
cual  nubecilla, 
que  cálido  sol  baña, 

tal  se  disipa 

Cerrados  ya  tus  ojos, 
madre  querida; 
sepultados  tus  restos, 
la  vida  es  fría 
sin  tu  consejo  amante, 
sin  tus  caiicias; 
ya  no  oigo  junto  al  lecho 
tu  voz  bendita, 
pidiendo  que  á la  Virgen 
la  Salve  diga; 
ni  tengo  ya  consuelo, 
ni  blanda  vida, 
sin  penas,  sin  cuidados 
y sin  espinas; 
yo  sólo  tengo  al  mundo, 
siempre  egoísta; 
mundo  que  sus  halagos 
sólo  prodiga 
al  potentado  loco 
en  sus  orgías; 
al  audaz,  al  soberbio, 
en  sus  perfidias, 
y del  bueno  se  mofa 
con  ironía ; 
ya  todo  son  sudores, 
todo  fatigas, 
todo  luchas  ingratas 
con  la  malicia. 

Sólo  vivo  en  el  mundo 
sin  alegrías, 
la  frente  por  los  años 
encanecida. 

El  tiempo  tu  recuerdo 
en  mi  alma  fija, 
con  amargas  miserias 
y hondas  heridas; 
y ansiando  tus  halagos 
y tus  carich  s, 
vivo  siempre  anhelante 

de  paz  y dicha 

Mas  pasarán  las  horas, 
también  los  días, 
y pasarán  los  años 


y al  fin  la  vida, 
y llegarán  los  tiempos 
de  la  justicia. 

Y gozaré  á tu  lado 
de  paz  y dicha; 

de  paz  venturosa, 
de  eterna  vida, 
que.  cual  tú  me  enseñaste, 
con  fe  muy  viva, 
verte  espera  en  el  cielo 
el  alma  mía. 

Y ¡ay  de  mí ! si  en  él,  madre, 
de  mí  te  olvidas. 

E.  C. 


ELVALLEDELMNFANCIA 


Oh  senda!  oh  monee  abrupto!  oh  gruta  umbría! 
¡Musgoso  manantial!  ¡valle  sereno. 

De  frescas  sombras  y memorias  lleno, 
Plácido  albergue  de  la  infancia  mía! 

E-^tas  las  ñores  son  que  yo  cogía 
Cuando  libre  vagaba  en  vuestro  seno; 
Conozco  bien  de  la  cascada  el  trueno; 

Así  el  viento  los  árboles  movía. 

Cargado  con  el  peso  de  los  años 
A tí  vuelvo  ¡oh  selvático  retiro 
Que  no  padece  de  la  edad  los  daños! 
Suspendo  el  paso,  ó por  tus  vueltas  giro, 

Y gozo  aquí  de  libertad  engaños, 

Y ambiente  de  inocencia  aquí  respiro. 

Miguel  Antonio  CARO. 


soisr:ETO 

Cuando  de  los  festivos  carnavales 
escuches  la  algazara  y la  alegría, 
no  olvides  que  el  dolor,  lectora  mía, 
grita  por  los  repletos  hospitales. 

Cuando  de  los  espejos  los  cristales 
adulen  tu  arrogante  gallardía, 
vuelve  el  rostro,  te  llama  todavía 
la  miseria  qne  llora  en  los  portales. 

Cuando  en  las  sombras  de  tus  ojos  bello® 
la  llama  del  amor  brille  risueña, 
vé  al  que  de  amor  está  desesperado. 

Y cuando  orles  de  perlas  tus  cabellos, 
piensa  que  una,  quizá  la  más  pequeña, 
pudo  salvar  la  vida  á un  desgraciado. 

STECCHETTI. 


CONSEJO 


Te  voy  á dar  un  consejo 
Que  aprendí,  para  mi  daño, 

Un  día  que  me  hice  viejo 
A causa  de  un  desengaño: 

Si  quieres  á una  mujer. 

Quiérela  de  tal  manera. 

Que  la  dejes  de  querer 
Antes  que  ella  no  te  quiera. 

Porque  con  esto  de  amar 
Ocurre  lo  que  al  reñir: 

Es  necesario  matar 
O es  necesario  morir; 

Y el  que  no  es  tonto  prefiere, 
Siempre  que  de  esto  se  trata, 

Al  golpe  de  que  se  muere. 

El  golpe  con  (pie  se  mata; 

Porque  al  que  mata  lo  encierran 
Pero  lo  indultan  después, 

Y al  que  se  muere ya  ves, 

Al  que  se  muere,  lo  entierran! 

Aquí  tienes  un  consejo 
Que  aprendí,  para  mi  daño, 

Un  día  en  que  me  hice  viejo 
A causa  de  un  desengaño. 

Joaquín  DICENTA 


La  Primera  Limosna 


Murió  la  madre,  y el  niño, 
en  la  más  triste  orfandad, 
falto  de  pan  y cariño, 
fué  á implorar  la  caridad, 
mientras  su  alma  atormentaba 
el  pensar  que  no  vivía 
la  madre  que  lo  besaba 
y en  sus  brazos  lo  dormía. 

A una  casa  se  acercó, 
y le  salió  á responder, 
cuando  á la  puerta  llamó, 
con  un  niño,  una  mujer. 

Y mirando  á aquellos  seres 
el  rapaz  con  embeleso, 
al  preguntarle — ¿qué  quieres? 
contestó  llorando — ¡un  beso! 
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CUENTOS  Y NARRACIONES 

POR 

ALFONSO  M.  AIIALDONAOO 

JULIAN. 

(Boceto  de  novela.) 

■'La  Retama,”  Septiembre  de  1,9.  . . . 

Ali  querido  Carlos : 

H^me  aquí  temida  cuanto  de 

seada  finca  de  mi  amigo  Redro.  Comen 
zaré  por  decirte,  para  calmar  tu  curiosa 
inquietud,  que  hasta  ahora,  y hace  ya 
ocho  dUs  que  llegué,  no  he  sufrido  l;i 
menor  contrariedad,  y comienzan  á 
siparse  los  temores  de  que  te  hablaba  en 
mi  anterior  carta ; todavía  de  vez  en  cuaii- 
do  me  asaltan,  especialmente  en  presen- 
cia de  las  señoras  que  acompaíían  ^ la 
familia  de  Pedro,  y que  son,  como  las 
hijas  Je  éste,  elegantes,  alegres,  instrui- 
das y perfectamente  educadas. 

De  mi  viaje,  nada  te  diré,  porque  de 
sobra  sabes  que  los  ferrocarriles,  al  acor- 
tar las  distancias,  han  suprimido  esos  mil 
episodios  que  hachan  á las  veces  tan  agía 
dables  los  viajes,  y en  otras  los  conver- 
tían en  inagotable  fuente  de  dramatices 
recuerdos.  Yo  vine  prosaicamente  insta- 
lado en  un  coche  de  primera,  sin  que  de.N- 
carrilamiento,  choque  é cosa  parecida,  lle- 
gara é interrumpir  la  monotonía  que  reí 
na,  como  señora  absoluta,  en  los  cand 
nos  de  fierro. 

Llegué  sin  novedad  é.  la  estacién  L. 
que  dista  cinco  kilémetros  de  esta  finca, 
y allí  rne  esperaba  un  mozo  con  un  lige- 
ro carruaje,  que  en  media  hora  me  trans- 
ladé  hasta  aquí. 

Antes  de  presentarte  é Pedro  y deni  's 
personas  (pie  lo  acompasan,  quiero  ha- 
certe la  descrijición  de  la  casa,  para  (¡'i-c 
te  familiarices  con  ella  y puedas,  mental- 
mente, ecompaííarme  en  mis  excursiones 
}■  paseos. 

La  casa  de  la  hacienda  est^  situada  c u 
el  fondo  de  una  angosta  caííada  que  luce 
la  exuberante  vegetación,  de  nuestras  tie  - 
rras calientes ; se  llega  al  edificio  por  un 
camino  sombreado  por  tamarindos,  man- 
glares y gran  numero  de  árboles  de  dis- 
tintas especies,  (|ue  no  pude  identificar  al 
paso  del  ligero  carruaje  que  me  conducL 
La  casa  es  de  dos ' pisos,  con  grandes 
puertas  y ventanas,  defendidas  de  los  ar- 
dientes rayos  del  sol  por  tupidas  enreda 
deras  y cortinas  de  género  blanco  y rojo. 
En  la  parte  baja  están  la  sala  principal, 
el  comedor,  el  saloncito  para  fumar,  e! 
billar,  la  biblioteca,  el  costurero  de  las 
señoras,  el  despacho  de  Pedro  y las  or- 
cinas de  los  criados,  y ocupan  la  pane 


alta  las  recámaras,  todas  con  salida  á tres 
amplios  corredores  con  arcos  de  piedra. 
Mi  habitación  se  compone  de  dos  piezas, 
ambas  con  balcón  al  hermoso  jardín  que 
se  extiende  á un  lado  del  edificio ; y como 
Pedro  conoce  mis  gustos  y costumbres, 
ha  mandado  poner  en  una  de  las  piezas 


Emmo.  y Rvmo  Sr  Cardenal  Andrés  Steinhuber, 
Prefecto  de  la  Congregación  del  Indice, 
t en  Roma  á los  82  años  de  edad. 

un  escritorio  y un  estante  con  libros ; c.s- 
toy,  como  ves,  muy  bien  instalado. 

Me  acompasan  en  esta  ala  del  edificio, 
dos  hijos  de  Pedro,  un  primo  de  ellos,  el 
Capellán,  un  Coronel,  resto  glorioso  de 
nuestras  pasadas  luchas  intestinas,  v 
otros  dos  jóvenes  Ingenieros,  amigos  de 
la  familia. 

A las  nueve  de  la  macana  nos  reuni- 
mos en  el  comedor  para  tomar  un  lige- 
ro almuerzo ; se  come  á las  dos  de  la  tar  - 
de, y cenamos  á las  ocho  de  !a  noche : 
después  nos  dirigimos  al  salón  y se  pasa 
la  velada  hasta  las  once  entre  la  másica, 
el  ajedrez,  la  conversación,  la  lectura,  y 
algán  tanto  el  baile. 

Ya  que  estás  al  tanto  de  estos  porme- 
nores, tiempo  es  de  que  trabes  conoci- 
miento con  los  habitantes  de  esta  “con- 
fortable” mansión. 

Pedro,  mi  buen  amigo,  es  un  hombre 
como  de  cincuenta  a^os,  alto,  robusto, 
blanco  de  color,  con  bigote  y piocha  en- 
trecanos ; de  carácter  franco  y alegre,  de 
finísimos  modales  y de  irreprochables 
costumbres. 

Slu  e.sipo'Sia'  ise  Clania  iMerce'de'S.  y ha- 
biné  hecho  '.su  eloigio  si  to  cliigo  qiue  íes 

ZÑTXJESTIUO 


digna  de  ser  la  compañera  de  mi  amigo. 
El  capelilán  -es  im  hoimbire  miuy  inisitruido 
y viirituooo,  creoi  qiue  denitro  de  pocos  dias 
sieiritimos  miuiy  bueinois  am:igos.  El  -coronel 
es  un  carácter  original,  mezcla  de  seve- 
riidiaid  é iniduilgemcia,  -de  -oirguM-o  y -huimil- 
-dlad,  de  p-icarezoa  -maliiciia  y oolu-mlbina 
iinooemicia.  Ein  ouanito  á los  hij-os  de  Pe- 
dro, el  p.nilmo  y -lois  diois  amigois,  no  he  po- 
diido-  -hiacienmK'  -cair-go  -de  sus  caria-cteiries 
porque  en  estos  días  han  estado  ausentes, 
lia  -mayor  ipiainte  d-el  tiieinipo-  ocuipados  en 
cazar,  -ejercicio  al  qiuie  son,  seg-ún  pare- 
c-e,  iniuy  -afiiciomadoia. 

El  sexo  que  llamamos  “bello,”  con  la 
propia  razón  que  las  mujeres  pueden 
l-liainnar  “ilneinmosio”  -al  -niue-str-o,  -esitá  bien  y 
abiUinidanteimieinitie  -rep-nesienitado : adeimás 
de  la  esposa  de  mi  amigo  Pedro,  hay  que 
C'Oinitar  á la-s  -dos  hijas  -de  -éisitiei,  -qiue  ir-es- 
poindien  á los-  noimibr-es  -de  Leonor  y -Oon- 
S'uieloi;  á -urna  s-eñ-oira  3^'a  -einitnaida  -en  añ-os 
qu-e  'Sie  llamia  Ritta,  y -á  dos  sieiñonitas  -que, 
si  niiail  nioi  nacnerd-o,  se  -l’la-man  -neisipecti- 
^’-alm!enlte,  Luz  y Teresa ; éstas  y las  hi- 
jas 'de  Plediro,  .son  miu}'  jóvenie,s,  agracia- 
das y hasta  henmosias,  si  biian  yo  no  isoy 
voto  en  esta  materia  por  el  retraimiento 
i.in  que  isiieimip-re  h'e  vivido.  Con  -excepción 
de  las  estrictamente  necesarias  entre 
personáis  -de  bue-na  e-duaaición:,  n-o  ihe  -tenii- 
-do  C'Oin  ellas,  -ni  -eispiero  tenier,  otras  -re-la- 
cioniesi. 

Piro-QUiro-  -evitar  las  'reiunionies  que,  ge- 
ueiraumienite,  sie  tienen  lein  el  jaridíni  -dieis- 
piuiés  -di»  looim'er,  y,  alejándomie  un,  poco  de 
la  ic-aisia,  iinie  ipiieirido  d-uira-nte  una  h-or-a,  po- 
co im-ás  ó imiemois,  entile  las  f-reiscais  y si- 
lenicioi-sias-  -caMejueilas  cjiue  forman  loiS  ca- 
fetal'es ; nunca  me  falta  un  asiienito  rús- 
ticiO'  qu'e  me  pirioip'Oirici'O-na  la  -com-odidad 
bastante  ipaira  leier,  iduirante  el  tieimpo-  que 
allí  -esitoy,  ailguin-o-  ele  los  muy  biuienos  li- 
hroiS  e'ii  que  abunda  la  biblioteca  -de  la 
casa. 

Ya  AMíS  q-uo  no-  te  oilvido  y.  conio  siie-m- 
pre,  .sieigui-ré  eisicribiié-uidote  con  reigullari- 
da'd.  -p'or  imláis  -que  iiniis  icartais  -canezican  -de 
inte-rés  'por  la  t(eimipoirail  susipenisión  de 
nnesitr.ois  iPistudios  favoritos. 

JULIAN. 

♦— 

Una  guapa  muchacha  llamada  Marta  Ne- 
bel,  de  Dresden,  sintiéndose  presa  del  deseo 
de  besar  á un  caballero,  lo  hizo  sin  su  con- 
sentimiento. Por  no  quedar  conforme  el  be- 
sado con  semejante  conducta,  acusó  á Marta 
ante  el  Juez.  Las  protestas  y lágrimas  de  la 
muchacha  no  fueron  suficientes  para  conmo- 
ver el  ánimo  del  inflexible  Magistrado,  quien 
la  condenó  á catorce  días  de  prisión  por  la 
«ofensa»  referida! 


TABASCO  — Puente  construido  en  el  camino  de  San  Juan  Bautista  á Cu.idu.cán,  por  el  Jefe  Político  de  la  capital,  Teniente  Coronel  Nicolás  Pliarro  Suarez  (hijo) 

y la  reciente  Guardia  Nacional  Tabasqueña  organizada  por  dicho  funcionario. 
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¡Un  jngnctc  por  caridad  para  los  niños  pobres! 


Está  ya  próximo  el  día  de  Navidad,  día  bendito  en  que  todo 
el  mundo  cristiano  se  siente  conmovido  con  el  recuerdo  del  gran  su- 
ceso que  se  verificó  en 
Belén  hace  veinte  si- 
glos: el  nacimiento  del 
Niño-Dios,  del  Reden- 
tor del  mundo,  del  Rey 
de  los  Cielos  y de  la 
tierra. 

Los  afortunados, 
los  ricos,  los  que  dis- 
ponen de  sobrados  ele- 
mentos para  celebrar 
fiestas,  prepáranse  ya., 
ó por  lo  menos  pien- 
san, en  la  manera  cómo 
deberán  pasar  la  próxi- 
ma Noche-Buena. 

Después  de  las 
nueve  noches  de  posa- 
das, vendrá  la  gran 
fiesta  de  Navidad  el 
24  de  Diciembre  ac- 
tual; y entonces,  ha- 
brá banquetes,  cenas 
suntuosas,  ricos  rega- 
los para  los  amigos  y 
parientes. 

Los  más  suculen- 
tos manjares  serán  ser- 
vidos en  riquísimas  va- 
jillas: exquisitos  vinos 
serán  saboreados  en  fi- 
nas y transpai  entes  co- 
pas de  cristal  de  Bohe- 
mia; y caprichosos  «bi- 
belots»  se  verán  por 
todas  partes,  como  los 
obsequios  más  oportu- 
nos y ¡irojiios  del  día. 

Y bien : todos  esos 
favorecidos  por  la  for- 
tuna y la  riqueza,  que 
en  la  próxima  Navi- 
dad van  á gozar  de  las 
delicias  de  la  vida  ¿no 
hndrán  una  mirada 
compasiva  para  los  ni- 
ños pobres?  ¿No  se 
acordarán  de  ello.s  pa- 
ra que  ese  día  bendito 
tengan  un  rayito  de  fe- 
licidad, recibiendo  un 
juguete,  que  para  ellos 
será  como  un  tesoro, 
ya  que  tal  vez  nunca 
habrán  podido  tenerlo, 
y sólo  los  habrán  visto 
en  los  aparadores  de  las 
casas  comerciales? 

Sí,  indudablemente;  estamos  seguros  de  que'al  considerar  que 
hay  niños  pobres  que  pueden  tener  un  feliz  día  de  Navidad,  reci- 
biendo como  obsequio  un  juguete,  los  corazones  de  muchos  de 
nuestros  lectores  se  conmoverán  y escucharán  benignos  el  llama- 
miento que  les  hemos  hecho,  para  que  nos  manden  juguetes  ó di- 
nero con  qué  comprarlos. 


Nos  dirijimos  también  á los  niños  de  familias  ricas,  á esos  peda- 
zos del  alma  de  sus  padres,  que  en  el  día  en  que  se  conmemora  el  naci- 
miento del  Hijo  de  Dios,  tendrán  en  su  casa  juguetes  en  abundancia. 

A esos  felices  niños  también  les  decimos:  ¡Un  juguete  por  ca- 
ridad para  los  pobreoitos;  para  los  niñitos  que  en  su  casa  no  ven  más 

que  miseria,  que  pade- 
cen hambre  y frío,  que 
tienen  sus  tiernos  cuer- 
pecitcs  desnudos,  sus 
pies  descalzos,  su  sem- 
blante entristecido!.... 

Si  todos  los  que 
leyeren  1 a s presentes 
líneas  nos  mandaran 
un  juguete,  uno  sólo, 
aunque  fuera  de  poco 
valor  ¡cuántos  podría- 
mos repartir  el  próxi- 
mo Día  de  Navidad! 
¡Cuántos  corazones  in- 
fantiles serían  felices  al 
recibir  esos  juguetes ! . . 

Porque  no  hay 
que  olvidarlo — y lo  re- 
petiremos siempre,  pa- 
ra recordarlo — que  un 
juguete  constituye  pa- 
ra un  niño  pobre,  el 
colmo  de  la  dicha,  la 
realización  de  un  sue- 
ño, la  satisfacción  de 
un  deseo,  el  cumpli- 
miento de  una  ilusión. 
Ni  estrenar  un  trajeci- 
to  vistoso  le  halaga 
tanto  como  tener  un 
juguete.  ¡Oh,  sí!  ni- 
ños desventurados  hay 
que  con  gusto  segui- 
rían desnudos  y des- 
calzos, con  tal  de  reci- 
bir un  cochecito,  un 
par  de  caballitos,  un 
muñeco  de  resorte,  y 
hasta  un  t:ompo  de 

cuerda 

Nunca  olvidare- 
mos que,  cuando  en 
años  anteriores,  repar- 
tíamos entre  niños  des- 
validos los  juguetes  del 
Arbol  de  Navidad  de 
El  Tiempo,  la  felici- 
dad y satisfacción  que 
se  retrataban  en  s u s 
ojos,  eran  verdadera- 
mente conmovedores. 
No  se  cambiaban  en 
aquellos  momentospor 
nadie,  ni  habrían  deja- 
do su  juguete,  para  lle- 
varse en  su  lugar,  ó una 
blusita,  ó una  cachu- 
cha, ó unos  zapatitos.  A2)retabañ  contra  su  pecho  el  juguete  que 
habían  recibido,  y sonreían  felices  y contentos,  con  una  expre- 
sión tal  de  regocijo,  que  hacían  derramar  lágrimas  á quienes  los 
veían 

Excitamos  á nuestros  lectores  á que  nos  ayuden  á repetir  esas 
escenas,  proporcionando  tan  dulce  felicidad  á los  niños  pobres 


EL  X3E  ISTJX'VILA.L  LE  “EL  TIEDVEEO” 


1? — Solicitamos  de  nuestros  subscriptores,  amigos,  y del  público 
en  general,  que  nos  remitan  algún  juguete  como  donativo  para  el  Ar- 
bol de  Navidad,  que  destinamos  á los  niños  pobres  de  esta  capital. 

2?^ — Los  doi^ativos  pueden  hacerse  desde  la  publicación  de  es- 
tas bases,  hasta  las  doce  del  día  23  de  Diciembre. 

3?" — Estos  donativos  pueden  hacerse  también,  si  así  se  desea, 
en  dinero  efectivo,  en  cuyo  caso  una  comisión  compuesta  de  varios 
redactores  de  este  periódico,  se  encargará  de  hacer  la  compra  de 
juguetes. 

4?— Todos  los  donativos  se  enviarán  á la  Redacción  de  el  tiem- 
po, primera  de  Mesones  número  18,  ó á las  oficinas  de  (cEl  Impar- 
cial,»  segunda  de  las  Damas  3 y 4,  que  ya  aceptó  nuestra  invita- 
ción para  ayudarnos  en  este  festival. 

•5? — La  Redacción  de  el  tiempo  se  encargará  de  numerar  todos 


los  juguetes,  conforme  se  vayan  recibiendo,  y á medida  que  lleguen 
á nuestras  oficinas  se  irá  dando  cuenta  de  los  nombres  de  las  casas 
ó personas  donantes. 

6?— Para  hacer  una  distribución  equitativa  y hacer  esta  fácil,  se 
imjirimirá  un  número  de  billetes  igual  al  de  los  juguetes,  encargán- 
dose el  tiempo  de  distribuirlos  entre  los  niños  pobres  de  la  capital. 

7? — Para  hacer  la  distribución  se  organizará  una  fiesta,  seña- 
lándose oportunamente  la  fecha  y el  lugar  en  que  ésta  habrá  de  ve- 
rificarse. Los  billetes  á que  se  refiere  la  base  anterior,  servirán  de 
boletos  de  entrada 

8? — EL  tiempo  por  su  parte,  comprará  un  buen  número  de  ju- 
guetes y se  encargará  de  arreglar  el  Arbol  de  Navidad  y demás  de- 
talles de  la  fiesta,  en  la  que  obsequiará  á sus  infantiles  invitados 
con  dulces  y otras  golosinas  de  Navidad. 


CRONICA  DE  LA  MODA 


Hif^ieiie  y emljellecimiento  de  lass  manos. 

Conviene,  queridas  lectoras,  que  nos  ocupemos  de  los  más  pe- 
queños detalles  referentes  á nuestras  personas,  con  un  cuidado  me- 
ticuloso. No  basta  ser  elegante,  llevar  hermosas  joyas,  toilettes  de 
gran  precio:  es  preciso  también  que  nos  ocupemos  de  cada  parte  de 
nuestra  persona.  Así,  por  ejemplo,  nuestras  manos  deben  ser  para 
nosotros  objeto  de  gran  preocupación.  Nada  es  tan  lindo  como  una 
hermosa  mano.  Ya  sea  de  casada,  de  soltera,  ó de  abuela;  una  lin- 
da mano  posee  un  perfil  elegante,  un  dibujo  neto  y fino,  una  forma 
distinguida.  Aun  cuando  la  edad  haya  abultado  sus  junturas,  azu- 
lado más  sus  venas  y arrugado  con  mil 
pliegues  su  piel  fina  y cuidada,  una  lin- 
da mano  conserva  simpre  su  poesía. 

Es  no  solamente  un  lindo  detalle, 
sino  qu*  es  una  pieza  destacada  que 
tiene  su  significación,  su  valía,  en  la  ar- 
monía general.  En  una  mujer  fea,  una 
hermosa  mano  rescata  muchas  cosas ; 
en  una  linda,  una  mano  fea  compromete 
todo  su  encanto. 

No  tiene  una  linda  mano  quien  quie- 
re. Eso  es  indudable.  Pero  ¿cuántas  ve- 
ces el  cuidado  y el  artificio  no  han  repa- 
rado en  don  naturalmente  insuficiente? 

La  mano  es  una  de  las  partes  del 
cuerpo  en  que  el  arte,  tanto  más  ser- 
vicial cuanto  más  solicitado  es,  ha  tendido  á ayudar  á la  naturaleza 
y en  parte,  al  menos,  á suplirla.  El  resultado  es  casi  siempre  sa- 
tisfactorio, pero  no  siempre  tan  útil  como  para  tener  que  recurrir  á 
artificios  y á prácticas  complicadas.  Si  no  es  dado  á todas  las  mu- 
jeres tener  una  linda  mano,  es  permitido  al  menos  á todas  tener  una 
mano  agradable  de  ver,  fina,  suave,  correcta,  cuidada,  en  una  pala- 
bra, Y que  cause  buena  impresión  en  el  conjunto. 

Una  condición  es  indispensable  para  tener  las  manos  hermo- 
sas; hay  que  sustraerlas  á contactos  demasiado  vulgares,  eximir- 
las de  ciertas  cargas,  de  ciertos  trabajos,  preservarlas  de  ciertas 
promiscuidades. 

Conviene,  además,  emplear  un  tiempo  suficiente  en  su  toilette, 
aplicarles  ciertos  tratamientos,  someterlas  en  resumen  á cierta  hi- 
giene que  les  conservará  la  elegancia  de  las  formas  y la  finura  del 
cutis.  ¿Quiere  decir  eso  que,  por  el  lujo  de  tener  una  linda  mano, 
debe  condenarse  una  mu- 
jer á una  vida  ociosa? 

De  ningún  modo ; una 
señora,  una  señorita  mo- 
derna debe  saber  hacerlo 
todo.  Ningunatieneel de- 
recho de  ignorar  desde  las 
tareas  domésticas,  hasta 
las  más  pesadas.  ¿Quién 
sabe  lo  que  nos  reserva  el 
porvenir?  ¿Cuál  es  la  se- 
ñora ó señorita  que  pueda 
jactarse  de  que  nunca 
tendrá  necesidad  de  arre- 
glar su  casa  y su  cocina 
ella  misma?  Pero  es  muy 
posible  conciliar  los  dos 
intereses;  los  de  la  casa 
y los  de  la  presunción. 

■Nada  mpide,  |)or  ejem- 
plo, p tnerse  guaníes.  No  hay  tarea  alguna,  por  delicada  que  sea, 
que  no  puecJ.a  hacerse  con  las  manos  enguantadas.  Mirad  lo  que  ha 
pasad. i con  los  cirujanos. 

(’uando  se  les  propuso,  para  que  sus  manos  estuvieran  com- 
pletamente limpias  y asépticas,  ponerse  guantes  de  caucho  previa- 
mente hervidos  y pasados  por  todas  las  soluciones  posibles,  res- 
pondieron al  principio  que  esa  envoltura  les  molestar  a en  las  mi- 
nuciosidades de  sus  operaciones.  Uno  de  ellos  comenzó,  sin  embar- 
go, y ahora  ya  no  se  hace  gran  operación  sin  que  las  manos  estén 
cubiertas  por  guantes  fuertes  y grandes. 

Así,  pues,  para  conseguir  lindas  manos,  aun  cuando  sea  una 
mujer  de  su  casa,  económica  y robusta,  es  preciso  resignarse  en 
pnmer  lugar  á hacer  el  trabajo  burdo  con  las  manos  enguantadas 


En  segundo  lugar,  cuando  terminan  esos  trabajos,  aunque  las 
manos  no  hayan  sufrido,  se  debe  emplear  un  tiempo  suficiente  en 
limpiarlas  y hermosearlas. 

Un  uso  general  concede  á la  toilette  de  las  manos,  un  tiempo 
relativamente  corto. 

Agua,  jabón,  un  cepillo,  y un  frote  con  limón  y piedra  pómez 
y la  toilette  queda  terminada.  No  es  suficiente.  Si  queréis  que  la 
mano  conserve  su  finura  y la  piel  esté  rosada  y suave  al  tacto,  es 
necesario  que  la  loción  de  las  manos  sea  larga  y minuciosa  y que 
se  haga  con  agua  caliente.  Es  el  único  medio  de  tenerlas  comple- 
tamente limpias.  Conviene,  en  efecto,  tener  presente  la  diferencia 
que  existe  entre  la  limpieza  relativa  y la  limpieza  absoluta.  En  otro 
tiempo,  antes  del  microscópio  y los  microbios,  tener  las  manos  lim- 
pias era  tener  las  manos  blancas.  En  la 
actualidad,  ya  no  es  eso  solamente,  una 
mano  limpia  es  una  mano  depurada  de 
toda  suciedad,  aun  invisible,  de  toda 
impureza  microbiana.  No  es  indiferente, 
en  efecto,  comer  el  pan  con  manos  ab- 
solutamente limpias.  Podéis  haber  to- 
cado un  objeto  muy  sucio  y sin  embar- 
go, éste  no  habrá  dejado  en  vuestros 
dedos  huellas  visibles,  pero  las  habrá 
dejado  indudablemente  invisibles. 

Por  ejemplo:  tocad  un  enfermo; 
éste  no  deja  en  vuestras  manos  ninguna 
mancha  visible;  pero  si  ponéis  las  ma- 
nos sobre  gelatina  esterilizada  y si  lle- 
váis esas  placas  á la  estufa,  veréis  de- 
sarrollarse un  gran  número  de  gérmenes  y en  muchos  casos  los 
mismos  gérmenes  que  enfermaron  á la  persona  que  habéis  visitado. 

Sucede  con  muchos  objetos  lo  mismo  que  con  ese  enfermo,  es 
decir,  que  dejan  en  los  dedos  que  los  tocan,  huellas  invisibles  y di- 
gamos la  palabra,  impurezas.  Una  jabonada  las  quita,  es  cierto, 
pero  debe  ser  muy  prolongada. 

Esta  cuestión  de  la  limpieza  de  las  manos,  parece  ser  una 
exageración  inútil.  Sin  embargo,  no  es  así.  Parece  exagerado, 
porque  estas  nociones  son  nuevas  aún.  Pero  voy  á daros  una  prue- 
ba de  que  no  es  inútil  comer  con  manos  limpias  . Se  hace  actual- 
mente la  guerra  á la  cerusa  [sal  de  plomo]  y los  colores  que  la 
contienen.  ¿Cómo  el  plomo  de  la  cerusa  se  introduce  en  el  cuerpo 
de  los  obreros?  Generalmente  en  el  pan  que  comen.  Van  á la  mesa 
inmediatamente,  después  de  haber  dejado  su  trabajo.  No  se  lavan 
las  manos,  porque  dicen  que  i.o  han  tocado  nada  sucio;  la  pintura 

no  es  sucia  en  su  con- 
cepto. 

No  es  sucia  quizá  en 
el  sentido  relativo  de  la 
palabra,  pero  en  su  sen- 
tido absoluto,  es  tan  sucia 
esa  pintura,  que  por  la 
absorción  diaria  de  pe- 
queñas partículas  que  la 
componen,  se  envenenan. 
Sucede  lo  mismo  con  las 
cosas  que  se  han  arrastra- 
do por  tierra  en  sitios  su- 
cios : con  el  mango  de  la 
escoba,  la  cola  de  un  ves- 
tido que  ha  barrido  la  ca- 
lle, una  alfombra  pisada 
por  suelas  de  toda  clase 
de  botines,  etc.  Todos 
esos  objetos  no  dejan  en 
las  manos  huellas  visibles,  pero  han  depositado  impurezas  invisi- 
bles y peligrosas. 

Pues  bien : yo  digo  que  no  se  tiene  el  derecho  de  desconocer 
esas  impurezas,  y cuando  una  persona  no  está  verdaderamente  lim- 
pia. no  puede  ponerse  á la  mesa  ni  en  la  cama,  antes  de  haberse  de- 
sinfectado. 

La  necesidad  de  la  loción  prolongada  de  las  manos  con  jabón  y 
agua  caliente  se  impone,  pues,  á quien  quiere  tener  las  manos  lindas 
y limpias.  Todos  los  cutis  no  son  iguales  ante  el  jabón.  Unos  se 
limpian  fácilmente  con  un  frote  de  cepillo  rápido,  y otros  exigen  más 
tiempo  y trabajo.  Algunos  ingredientes  son  necesarios  y hasta 
el  jabón  mineral  en  que  esté  incorporado  el  asperón  fino  presta 
servicios,  después  de  ciertas  horas  de  limpieza  que  requieren  las 
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manos  demasiado  sucias.  El  aserrín  con  el  jabón  blanco  es  también 
muy  útil  para  la  limpieza  de  las  manos  delicadas  á trabajos  domés- 
ticos. El  limón  es  indispensable.  Por  último,  la  piedra  pómez  es  ne- 
cesaria á quien  quiere,  en  el  borde  de  los  índices  especialmente,  ó 
en  el  rincón  de  las  uñas,  evitar  la  formación  de  las  pequeñas  rugo- 
sidades que  llevan  infaliblemente  á las  callosidades  y á las  reque- 
brajaduras  negras  de  la  epidermis. 

Pero  esas  lociones,  esas  frotaciones  con  cepillitos,  si  ponen  las 
manos  limpias,  no  las  ponen  suaves  ni  finas.  Han  hecho,  si  me  per- 
mitís la  expresión,  la  primera  parte  del  trabajo,  y falta  hacer  lo  de- 
más, es  decir,  el  detalle,  el  refinamiento. 

Este  detalle  es  bastante  complicado. 

Participa,  por  otra  parte,  el  uso  de  un  número  muy  importante 
de  creaciones  recientes  de  la  perfume- 
ría. Cremas,  pastas,  pomadas,  son 
muy  numerosas.  Muchas  de  ellas  dis- 
frutan de  una  reputación  legítima.  El 
principio  esencial  de  la  mayor  parte 
de  esas  pomadas  es  la  glicerina.  Todos 
saben  que  este  cuerpo  químico  es  no- 
table para  suavizar  la  piel  de  las  ma- 
nos, para  curar  ó para  evitar  las  grietas . 

Se  puede  emplearla  para  hacer 
con  ella  la  base  de  pomadas  ó pastas 
que  se  pueden  hacer  en  casa.  Espesa- 
da con  fécula  de  patata,  adicionada  con 
agua  oxigenada,  con  tintura  de  benjuí 
y zumo  de  limón,  la  glicerina  forma 
así  una  pomada  muy  activa,  preser- 
vadora  segura  de  las  rugosidades  y 
grietas  tan  frecuentes  en  invierno,  so- 
bre todo,  cuando  se  tiene  la  impruden- 
cia de  salir  al  jardín  sin  guantes.  Estas 
cremas  ó pomadas  pueden  aplicarse 
por  la  noche  en  capa  muy  delgada  so- 
bre la  epidermis,  que  se  cubre  con  guante  de  cabritilla  ó de  Suecia 
fina  y muy  ancha;  pueden  servir  también,  por  la  mañana,  de  cuer- 
pos grasos  para  el  manejo  de  los  dedos.  Estos,  en  efecto,  tienen  por 
sus  funciones  múltiples,  una  deplorable  tendencia  á perder  su  es- 
beltez y la  delicadeza  que  les  da  la  elegancia. 

Por  eso  es  conveniente  cada  mañana,  proceder  durante  algunos 
minutos  á un  masage  desde  la  uña  hasta  la  raíz  de  los  dedos,  fiján- 
dose más  especialmente  en  los  extremos  y en  las  junturas. 

Se  tomará  cada  dedo  uno  tras  otro  y,  apretándolo  entre  el  pul- 
gar y el  índice  de  la  otra  mano,  se  hace  subir  baña  la  raíz  los  abul- 
tamientos  subcutáneos  y las  grasas  todavía  fluidas  que  tienden  á 
acumularse  bajo  la  piel. 

Todos  esos  ejercicios  ponen  la  mano  fina  y la  piel  suave.  Para 
favorecer  más  á ésta,  es  á veces 
útil  blanquearla.  El  óxido  de  zinc 
y las  sales  de  bismuto  se  disputan 
aquí  la  confección  de  pastas  de 
las  que  es  entonces  necesario  no 
poner  sino  una  capa  muy  fina,  que 
se  hace  entrar  por  fricción,  por 
decirlo  así,  en  la  piel.  Una  nube 
de  polvo  termina  entonces  la  toi- 
lette. 

No  me  falta  ya  sino  hablar  de 
la  toilette  de  las  uñas.  Estas  re- 
quieren un  cuidado  particular,  y 
el  corte  varía  según  las  cualidades. 

Si  algunas  personas  pueden 
permitirse  llevarlas  largas  y gra- 
ciosamente cortadas  en  forma  de 
almendra,  otras  las  verán  cortarse 
al  ras,  tan  pronto  como  hayan  ad- 
quirido cierta  longitud,  y tendrán 
que  llevarlas  siempre  cortas. 

Lo  esencial  es  que  estén  cor- 
tadas con  regularidad  y cuidados 
demasiado  minuciosos  no  vengan 
á'excavar  en  exceso  su  extremidad 
libre,  ni  descalzar  su  raíz. 

Es  indudable  que  se  debe  evi- 
tar la  usurpación  de  la  epidermis 
sobre  la  faz  convexa  de  la  uña. 

Para  evitarla,  conviene  rechazar 
con  un  instrumento  puntiagudo 
esa  exuberancia,  pero  no  es  nece- 
sario cortar  la  piel.  Un  error  fre- 
cuente consiste  en  cortar  con  tije- 
ras muyfinas  el  reborde  tan  delga- 
do de  epidermis  que  orla  la  carne 
alrededor  de  la  uña.  Se  destruye  así  la  ligadura  necesaria  para  la 
detención  del  revestimiento  cutáneo  y se  forman  inevitablemente 
numerosos  “padrastos.” 

Para  evitar  esas  películas  que  se  forman  tan  fácilmente  alrede- 
dor de  la  uña,  basta  frotarlas  por  la  noche  con  un  cuerpo  graso  cual- 
quiera y acostarse  con  guantes  para  que  la  pomada  se  quede  bien 
sobre  la  piel. 

Para  obtener  el  bruñido  de  las  uñas,  una  condición  necesaria 
es,  al  enjugarse  las  manos,  tener  cuidado  de  frotar  cada  uña  con  la 
toalla,  separadamente. 

Esta  ligera  maniobra  basta  en  ciertas  personas  que  tienen  na- 
turalmente las  uñas  rosadas  y muy  lisas.  En  otras  se  impone  un 
complemento  de  toilette  con  bruñidor,  lima  y un  poco  de  carmín  y 


de  talco  sobre  un  pulidor.  Lavada  bien  así,  bien  frotada,  bien  alisa- 
da y blanqueada  por  las  pastas,  aterciopelada  de  polvo,  cuidada, 
hasta  la  punta  de  las  uñas,  una  mano  ordinaria,  que,  si  no  hubiera 
seguido  tal  escuela,  hubiera  sido  abultada  y corta,  hinchada,  tume- 
facta, espantosa,  se  convierte  en  larga,  fina,  delgada,  suave,  pálida, 
en  una  palabra,  elegante. 

Y ese  resultado,  no  creáis  que  se  haya  obtenido  pasajeramente 
á costa  de  un  trabajo  excepcional.  No.  Una  mano  cuidadosa  requie- 
re muy  poca  conservación,  con  tal  que  sea  diaria.  Con  los  años  se 
deformará,  se  arrugará;  pero  no  perderá  nunca  su  distinción  ni  su 
finura. 

La  higiene  de  las  manos  es  la  más  legítima  y la  más  duradera 
de  las  coqueterías,  y es  hasta  permitida  á los  hombres  que  deben 

también  lo  mismo  que  sus  mujeres 
cuidar  lo  mejor  posible  sus  manos. 

Baronesa  LIVET. 


NUESTROS  GRABADOS 


Mantelería. — Muchas  de  nuestras 
subscriptoras  nos  encargan  constante- 
mente nuevos  modelos  de  mantelería 
por  cuya  razón  hemos  enviado  como 
labor  empezada  en  estos  dos  últimos 
números  de  nuestra  Revista,  y para 
que  puedan  servirlas  de  muestra,  un 
fondo  de  frutero  y dos  de  botella  de 
una  tan  elegante  como  rica;  por  ellos 
habrán  podido  calcular  el  efecto  mara- 
villoso que  hará  en  la  mesa  todo  el 
servicio  completo,  que  se  compone, 
como  siempre,  de  infinitos  mantelillos 
de  todas  formas  y tamaños,  según  para 
lo  que  se  les  destine ; así  que  tenemos : 
camino^  de  mesa,  fondo  de  fuente  ó bandeja,  mantelillo  para  el  ces- 
tito  deí  pan,  mantel  para  la  mesa  del  té,  servilletas,  fondos  de  taza 
porta-cubiertos,  etc.,  etc. 

Los  primeros  grabados  representan  algunas  de  estas  piezas  y 
tenemos  preparadas  todas  las  demás  para  enviárselas  á cuantas  lo 
soliciten,  tan  pronto  como  nos  indiquen  en  qué  dimensiones  las  de- 
sean, pudiendo  asegurar  á las  que  ya  están  decididas  á emprender 
esta  útil  labor  que  no  han  de  arrepentirse,  porque  resulta  una  man- 
telería de  gusto  tan  fino,  que  han  de  reservarla  para  adornar  su  me- 
sa en  los  días  solemnes. 

No  hemos  de  repetir  aquí  la  explicación  de  su  bordado;  fué 
muy  detallado  en  el  número  anterior  de  la  Revista  al  tratar  del  fon- 
do de  frutero,  y aunque  el  tamaño  y la  forma  de  los  mantelillos  va- 
ría notablemente,  el  bordado  siem- 
pre es  el  mismo;  no  cambia,  co- 
mo es  natural,  en  toda  la  mante- 
lería. 

El  dibujo  se  adapta  con  gra- 
cia, lo  mismo  al  gran  mantel  para 
una  mesa,  que  al  diminuto  man- 
telillo portacubierto,  que  es  ahora 
indispensable  al  lado  de  cada  pla- 
to, pues  aunque  en  algunas  mesas 
no  se  prescinde  del  portacubierto 
de  plata  ó crista],  se  coloca  encima 
de  este  mantelillo. 

Encaje  de  lencería. — Parece 
imposible  que  este  trabajo,  que  ya 
no  le  hay  más  sencillo,  sea  tan 
decorativo  y sirva  para  tantas  co- 
sas; lo  mismo  puede  adornar  ropa 
blanca,  que  la  toilette  de  señoras  y 
niños,  visillos,  stores,  velos  de  si- 
llón, mantelillos,  cortinas,  almo- 
hadones, etc.  etc. 

Lleva  este  encaje  tres  clases 
de  tiras : la  lisa  para  formar  los 
picos,*la  de  calado  en  el  centro  y 
en  los^bordes  para  unirlas  con  un 
punto[ruso  y^la  de  círculos  de  bor- 
dado inglés  para  las  ondas  y los 
óvalos. 


LA  PALIDEZ  IDEAL 


“Toda  mujer  que  ama — dijo 
Ovidio — debe  ser  pálida.  Es  el 
único  matiz  que  corresponde  á un  corazón  apasionado.” 

Y en  efecto,  la  palidez  parece  espejo  de  la  melaccolía,  de  la  tris- 
teza, de  la  pasión.  Las  ansias  del  espíritu,  la  plena  sumisión  de  la 
voluntad,  roban  los  matices  de  las  mejillas  y la  franca  alegría  del 
ánimo. 

La  joven  sin  amor  es  rosa  perfumada  y espléndida,  de  tonos 
vivos  y de  frescura  deliciosa;  pero  cuando  la  invade  la  pasión,  y, 
con  la  pasión,  los  anhelos  y el  desmayo  de  las  energías  vírgenes, 
la  mujer  se  transforma  de  rosa  en  lujo,  tanto  más  albo  cuanto  la  pa- 
sión es  más  intensa  y más  ferviente  el  deseo. 

Por  esto  las  hermosas  romanas,  siguiendo  la  opinión  de  su  que- 
rido poeta,  procuraban  palidecer,  extendiendo  sobre  sus  mejillas 
una  capa  de  albayalde  ó de  greda.  Una  fórmula  clásica  era  el  com- 


Mantelillo  para  el  cestito  del  pan. 


Mantel  para  el  té. 
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puesto  de  harina  de  cebada,  huevos,  asta  de  ciervo,  narciso,  miel  y 
goma. 

Bebían  también  infusiones  de  cominos  ó de  vinagre,  para  deco- 
lorar sus  facciones. 

Algunas,  sin  embargo,  no  desdeñaban  el  colorete,  para  parecer 
más  jóvenes.  Se  cita  un  afeite  maravilloso,  compuesto  de  minio, 
carmín  y cierta  substancia  extraída  del  cocodrilo. 

Contra  las  arrugas  empleaban  mil  medios ; hasta  tenacillas  para 
estirar  la  epidermis  durante  el  sueño. 

Juvenal,  burlándose  de  tales  artificios,  dice:  “Ese  rostro  em- 
plastado y cubierto  con  tantas  drogas  y en  donde  se  aglutinan  los 
labios  de  los  infelices  maridos,  ¿es  un  rostro  de  veras  ó un  emplasto?” 

Se  teñían  los  párpados  con  antimonio  y con  minio  plúmbico. 
Ciertos  polvos  insufiados  en  los  ojos  daban  á éstos  más  brillantez. 
El  arco  de  las  cejas  se  alargaba  con  huevos  de  hormigas,  tostados 
y molidos.  Diminutos  parchecitos  negros  adornaban  la  barbilla  ó la 
comisura  de  los  labios. 

Con  esto  la  romana  se  disponía  á agradar. 


LA  MANO,  SU  EXPRESION  Y SU  FISONOMIA 


F'or  una  ciega  sorclo-niuda 

La  célebre  escritora  norteamericana  Miss  Helen  Keller,  ciega  y 
sordo-muda,  hace  interesantísimas  declaraciones  en  la  revista  Cen- 
tury  Magazine,  acerca  del  poder  insospechado  de  la  mano  humana, 
ya  como  transmisora  de  sensaciones,  ya  como  reveladora  de  cuali- 
dades y defectos.  Traducimos  á continuación  los  principales  párra- 
fos del  artículo  en  referencia; 

“Acabo  de  acariciar  á mi  perrillo  favorito,  mientras  se  revolca- 
ba en  la  hierba.  He  podido  advertir  que  el  animalejo,  vibrante  de 
gozo,  parecía  querer  cobijarse  en  el  hueco  de  mi  mano.  Si  pudiera 
hablar,  seguramente  me  diría  que  la  delicia  suprema  está  en  el  tac- 
to; que  en  esa  sensación  residen  el  amor  y la  inteligencia.  Nuestro 
mundo  está  hecho  de  ideas,  y lás  ideas  nacen  por  las  sensaciones. 
Para  mí,  el  mundo  lo  constituyen  las  sensaciones  táctiles ; un  mun- 
do sin  color  ni  sonido,  pero  que  vive  y palpita  intensamente. 

El  individuo  normal,  esclavo  de  la  vista,  no  se  da  cuenta  del 
número  de  cosas  tangibles  que  existen,  aun  no  teniendo  esa  condi- 
ción. En  cambio  yo  puedo  diferenciar  por  el  tacto  la  frescura  de  un 
lirio  de  la  que  me  trae  la  brisa  en  un  anochecer  estival,  ó de  la  que 
vitaliza  con  el  rocío  de  la  mañana  la  flor  agostada.  El  aterciopelado 
de  la  rosa  no  es  igual  al  de  una  cáscara  de  albaricoque  ó al  de  las 
mejillas  de  un  niño.  La  aspereza  del  granito  es  á la  aspereza  de  la 
madera  lo  que  una  voz  de  bajo  profundo  al  suave  canturreo  de  una 
mujer. 


Para  mí,  que  siempre  he  vivido  pidiendo  á la  mano  extraña  pro- 
tección y alegría,  tiene  ella  un  sentido,  una  fisonomía  ó un  lenguaje 
especiales. 

Nada  más  interesante  que  observar  las  diferencias  que  carac- 
terizan las  manos  de  las  personas.  Yo  las  aprecio  instantáneamen- 
te descubriendo  allí  por  el  solo  contacto  energías,  decaimientos, 
cordialidades,  pesares,  alegrías,  ¡qué  sé  yo!.  . . Unas  manos  me 
dicen  que  están  acostumbradas  á hacerlo  todo  con  el  máximun  de 
vivacidad  y de  estrépito ; otras  son  traviesas  y atolondradas,  con 
dedos  nerviosos  y afilados,  indicadores  de  un  temperamento  muy 
sensible  á los  pequeños  sinsabores  de  la  vida  cotidiana.  A veces  re- 
conozco la  mano  amable  pero  estúpida  de  quien  habla  por  hablar,  y 
en  ocasiones  descubro  contrastes  verdaderamente  raros;  por  ejem- 
plo, he  hallado  una  mano  jocosa  en  un  alto  personaje  de  la  Iglesia, 
y una  mano  seria  en  un  escritor  humorista;  una  mano  que  denuncia 
timidez  en  un  hombre  de  valor  pretensioso ; y una  mano  temible, 
amenazadora,  en  un  individuo  pacífico  y cortés.  Cuando  yo  era  una 
chicuela  me  llevaron  cerca  de  una  mujer  ciega  y paralítica.  Nunca 
olvidaré  cómo,  al  sentirme  junto  de  ella,  extendió  su  mano  asiendo 
la  mía  con  ternura  infinita.  Mis  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  al 
leer  en  aquel  contacto  todo  un  mundo  de  dolor  y de  resigna- 
ción. 

Hay  manos  que  cuando  aprietan  la  mía  materialmente  saltan  y 
triscan  como  exteriorizando  la  alegría  del  vivir.  Personas  que  me 
eran  totalmente  desconocidas  me  estrechaban  la  mano  como  si  fue- 
ran personas  de  mi  familia  que  volvían  á verme  tras  de  larga  ausen- 
cia. Otras  denunciaban  en  su  apretón  algo  así  como  temor  de  que 
yo  pudiera  acarrearles  desgracia;  esas  personas  sólo  me  alargaban 
políticamente  el  extremo  de  los  dedos,  retirándolos  con  apresura- 
miento apenas  verificado  el  contacto.  Pero  ese  instante  me  bastaba 
para  leer  un  carácter : esas  manos  pertenecían  á gentes  egoístas, 
orgullosas  y desconfiadas;  manos,  en  fin,  opuestas  álas  de  las  per- 
sonas de  elevados  sentimientos  y de  modo  de  ser  cariñoso  y 
amable. 

El  apretón  de  manos  de  algunos  individuos  me  hace  pensar,  por 
lo  seco  y repentino,  en  un  accidente  ó en  la  muerte  violenta.  Con 
estas  manos  fulminantes,  por  decir  así,  contrastan  las  manos  tran- 
quilas, reposadas,  familiares,  de  una  enfermera.  He  palpado  manos 
de  personas  ricas  que  no  son  bellas  á pesar  de  no  estar  trabajadas. 
Bajo  su  suave  morbidez  he  podido  descubrir  un  caos  de  malas  pa- 
siones. 

Las  manos  de  individuos  que  poseen  una  individualidad  acen- 
tuada y una  sensibilidad  fina,  son  en  extremo  inquietas.  Sólo  con  el 
movimiento  de  las  yemas  de  los  dedos,  un  movimiento  rapidísimo 
como  el  vibrar  de  alas,  me  hablan  en  cambiantes  modalidades  del 
pensamiento.  Y si,  por  ventura,  toco  una  mano  fina,  graciosa  y flexi- 
ble de  articulaciones,  entonces  leo  en  ella  la  elegancia  y la  distin- 
ción, como  podría  leerse  en  el  manuscrito  de  una  persona  bien  edu- 
cada.” 


KL  KEPERTORIO 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 

DE  MUSICA  SAfiRAÜA  ^ 


Otto  & Arzoz 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $(  $$bnc  de  Scbweídmítz, 

fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  Tonolas  v Jlrmónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  católogos  gratis  á (juien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y precios  para  (jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  t'  dol  5 do  Mayo,  númoro  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra.  Con  una  simple 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  ca,8a  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


LA.  VlFiGEN  DEL  RACIMO. — Cuadro  de  Mignard 
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le-OE/Rz-A.  I3E  IsrOCHEBTJElT 


F*OR  KL  SR.  Lie.  RAFAEL  CENICEROS  Y VILLARREAL 


O Y vino  Mateo  muy  malo:  entornó  la  puerta  de  la  casuca 
donde  vive,  no  dijo  ni  una  palabra  á su  mujer,  miró  con 
infinita  ternura  á su  hija  y tiróse  en  la  cama,  sin  siquiera 
quejarse  del  agudísimo  dolor  que  le  martirizaba.  Paula 
observa  alarmada  á su  esposo.  No  estaba  como  solía  venir, 
con  la  cabeza  perdida  por  el  alcohol,  barbotando  dispara- 
tados soliloquios,  que,  cuando  no  estaba  furioso,  divertían 
mucho  á los  vecinos. 

Mateo  habíase  moderado  desde  que  el  cielo  le  dió 
aquella  niña,  alegría  del  hogar,  á quien  puso  el  nombre  de  Soledad 
por  devoción  á la  Virgen;  pero  la  maldita  costumbre  llevábale  á la 
cantina  con  tiránica  violencia,  y por  lo  menos  un  día  de  la  semana, 
iba  caigo  que  no  caigo,  caminito  de  su  casa. 

El  vicio  había  impedido  que  Mateo  prosperase,  no  obstante  que, 
desde  la  aurora  hasta  el  ocaso,  trabajaba  en  su  humilde  oficio  de 
cargador.  Bien  sabía  él  la  causa  de  su  pobreza,  y proponíase  cons- 
tantemente matar  aquel  gusano — así  llamaba  al  desordenado  ape- 
tito de  beber — pero  aquellos  buenos  propósitos,  violados  siempre  y 
siempre  renovados,  no  habían  obtenido  sino  parciales  victorias ; 
mas  algo  era  algo,  y Paula,  que,  aunque  ignorante  y ruda,  tenía  la 
penetración  de  la  mujer  que  ama,  observaba  con  singular  compla- 
cencia aquella  íntima  lucha  de  su  esposo,  y cuando  la  temperancia 
se  prolongaba  por  algunas  semanas,  el  corazón  de  Paula  dilatábase 
henchido  de  esperanza,  la  cual  hacía  después  más  intenso  el  dolor 
de  la  recaída. 

El  Negrito  de  Paula — pues  por  cariño  decíale  mi  Negro — estaba 
en  la  plenitud  de  la  vida;  era  de  bronceada  tez,  rostro  afable,  á pe- 
sar de  su  seriedad,  expresivos  ojos  cafés,  ancha  nariz,  boca  grande, 
de  gruesos  labios  y sin  pizca  de  barba.  Servicial,  humilde,  dócil. 


— Te  encargo  á la  niña,  dijo  á su  esposo,  ya  vuelvo. 

Miróla  Mateo  y calló  avergonzado.  Su  consorte  iba  á empeñar 
la  única  falda  que  hasta  hoy  no  había  sido  guardada  en  el  montepío, 
en  ese  Banco  de  los  Pobres,  tan  útil  á éstos,  y que  les  haría  muchos 
bienes  si  la  misericordia  y no  la  codicia  los  estableciese. 

Soledad  acercóse  á su  padre,  y besóle  la  frente  con  angelical 
donaire ; el  enfermo  la  acarició  emocionado,  aún  había  júbilo  en  me- 
dio de  las  tristezas  que  le  rodeaban;  tenía  una  hija  que  llevaba  la 
fragancia  del  cielo  al  espíritu  rebosante  de  amargura. 

— Tengo  hambre,  papá  ¿á  qué  hora  nos  desayunamos?  dijo  So- 
ledad besando  otra  vez  á su  padre. 

Mateo  se  estremeció  de  dolor : aquella  infantil  vocecilla  le  ha- 
bía sido  siempre  dulcísima;  aquel  gracioso  semblante,  iluminado 
por  la  luz  de  la  inocencia,  era  su  paraíso  y abría  en  su  corazón  los 
hondos  manantiales  de  la  ternura.  Incorporóse  con  no  poco  trabajo, 
se  quitó  su  vieja  blusa  de  dril,  y dijo  á su  hija  conmovido : 

— Toma,  ve  á la  tienda  de  Don  Vicente  y dile  que  te  dé  pan  y 
queso  por  esta  prenda. 

Soledad,  acostumbrada  á tales  operaciones  mercantiles,  tomó 
la  blusa  y salió  corriendo  de  casa. 

Cuando  Mateo  se  vió  solo  quejóse  á sus  anchuras.  Estaba  malo, 
muy  malo ; parecíale  tener  clavado  un  puñal  que  le  entraba  por  el 
pecho  y le  salía  por  la  espalda. 

Pasaron  más  de  quince  minutos;  ni  la  esposa,  ni  la  hija  vol- 
vían, y el  enfermo  entró  en  grandísimo  cuidado,  pues  la  tienda  es- 
taba en  la  esquina  de  la  calle.  Si  le  habrá  sucedido  á Chole  alguna 
desgracia,  pensó;  mas  tranquilizóse  al  oír  pasos  en  el  zaguán.  Ma- 
dre é hija  entraban  juntas  y el  médico  las  acompañaba. 

Soledad  corrió  hacia  su  padre,  y rebosante  de  alegría,  díjole  á 
gritos  : 


r.'.:!  I 

. Mié 


ir  .su  orazón  la  influencia  de  Paula,  quien  valíase 
aura  de  su  esposo  para  apartarle  del  vicio, 
tienes,  Negrito?  le  preguntó  aquel  día,  visiblemente 
. K.siás  malo? 

: ni:  ’ e podido  trabajar  ni  ayer  ni  hoy;  y ya  sabes  lo 
re  di-eir:  escasez,  hambre. 

]:.H  r,j(.';  y guardó  silencio.  Mateo  tenía  razón,  pues 
■ as  fl  i'z  de  la  mañana — no  había  ni  fuego  en  la  cocina, 
aii  ' al  '■Harto  contiguo,  y poco  después  salió  en  zaga- 
bul. ■■■. 


— Mira,  papacito  ¡qué  bonita  rorra! 

Y levantó  en  alto,  riendo  regocijada,  una  preciosa  mu- 
ñeca de  pelo  de  oro  y ojos  de  cielo,  la  cual  sabía  decir  ¡ ma- 
má! Aquello  era  una  maravilla,  y Soledad,  al  poseerla, 
sentía  la  primera  intensa  emoción  de  su  vida.  ¡Ella,  que  no 
había  tenido  nunca  un  juguete  que  valiese  la  pena,  tener  ahora  una 
rorra  tan  primorosa! 

Me  la  dió  la  señora  de  la  casa  rica  que  está  cerca  de  la  tienda, 

esa  señora  que  me  hace  cariños  y que  dicen  todos  que  es  muy  ca- 
ritativa y muy  buena.  Me  dijo  que  era  mi  aguinaldo  porque  á la  no- 
che es  Nochebuena. 

Y Soledad  veía  á la  rorra,  y la  besaba,  como  si  quisiese  en  cada 
beso  transmitirle  el  alma. 

Mateo  olvidóse  de  sí  mismo  al  ver  el  júbilo  de  su  hija.  Paula 
no  podía  participar  de  aquella  alegría,  pues  el  estado  de  su  esposo 
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infundíale  serios  temores.  Dejó  la  canasta  del  mandado  sobre  una 
silla,  y mientras  Soledad  salía  á la  puerta  de  la  casa  con  su  rorra 
en  brazos,  para  causar  admiración  y envidia  á las  niñas  del  barrio, 
Paula  recomendaba  al  Doctor  que  examinase  á Mateo  y le  dijese  la 
verdad  por  dolorosa  que  fuese.  El  médico  cumplió  en  conciencia  la 
recomendación,  y contra  su  costumbre  fué  veraz,  terriblemente  ve- 
raz ; ora  fuese  porque  aquella  buena  gente  era  clientela  pobre  y no 
había  para  qué  engañarla,  ora  porque  supusiese  en  ella  más  fuerza 
moral,  es  el  caso  que  con  firme  voz  desahució  á Mateo.  Recetóle  un 
paliativo,  según  dijo  á la  afligida  esposa,  y salió  de  la  humilde  casa 
del  cargador  con  la  frente  erguida,  satisfecho  de  haber  cumplido  con 
el  triste  deber  de  decir  la  verdad. 

Paula  quedó  consternada,  y á pesar  de  su  poderoso  esfuerzo  no 
pudo  contener  el  llanto. 

— Nd  llores,  le  dijo  Mateo  con  admirable  resignación,  te  entien- 
do, todo  acabó  ya  para  mí. 

—No  ha  muerto  Dios,  repuso  la  esposa  rehaciéndose  llena  de 
f3  y dirigiendo  una  suplicante 
mirada  á una  mugrienta  estampa 
de  la  Virgen  de  la  Soledad,  cla- 
vada en  la  pared,  y salió  de  la  ha- 
bitación con  la  receta  en  la  mano. 

Poco  después  oyó  Mateo  que 
su  esposa  y su  hija  hablaban  en 
el  patio ; aquella  pedía  algo,  ésta 
parecía  negarlo.  Levantóse  con 
no  poco  trabajo,  y escuchó  con 
el  alma  despedazada  el  siguiente 
diálogo : 

— Hija,  tu  padre  está  muy 
malo,  necesito  comprar  la  receta 
y no  tengo  dinero.  Empeño  tu 
rorra,  pero  tan  luego  como  Mateo 
se  alivie  y trabaje  la  desempe- 
ñaré. 

— Pero  mamá,  está  tan  bo- 
nita. 

— En  el  montepío  no  se  mal- 
trata. ¿Quieres  que  se  muera  tu 
papá? 

— No,  no;  quiero  que  se  ali- 
vie. 

— Pues  préstame  tu  rorra. 

— Sí,  sí,  mamacita;  tómala,  que  se  cure  papá.  Déjame  nomás 
darle  un  beso.  . . . otro, . . . otro.  Ahora  toma  la  rorra.  No,  mejor  yo 
voy  contigo  para  llevarla  en  brazos  hasta  el  montepío ; así  estará 
otro  ratito  conmigo. 

Tras  del  ruido  de  los  besos,  oyó  el  de  los  pasos  de  su  hija  que 
con  su  madre  se  alejaba,  y el  corazón  de  Mateo  sintió  un  dolor  más 
profundo  que  aquel  que  de  muerte  le  hería. 

¡ Pobre  hija  mía!  dijo,  y rompió  á llorar.  Dolíase  entonces,  más 
que  nunca,  de  sus  extravíos,  y por  la  centésima  vez  propúsose  de 
todas  veras  ser  bueno,  muy  bueno,  si  aquella  traidora  enfermedad 
no  le  quitaba  la  vida. 


Estaba  aún  consternado,  cuando  oyó  la  voz  de  su  colega  Remi- 
gio que  le  hablaba  desde  la  puerta. 

— ¿Qué  quieres?  Entra,  respondió  Mateo. 

— Perezoso,  te  acabas  de  levantar.  Apuesto  á que  anoche  to- 
maste tus  copitas. 

— No,  Remigio,  sino  que  me  he  sentido  algo  enfermo. 

— Y yo  que  venía  á invitarte  á que  me  ayudaras  á cambiar  un 
piano,  lo  cual  es  lo  mismo  que  traerte  un  peso;  pero  si  no  puedes, 
veré  á alguno  de  nuestros  compañeros. 

— No,  no  lo  veas,  aguarda. 

Y Mateo  se  irguió  y dió  unos  cuantos  pasos  como  para  probar 
su  vigor. 

— Ea,  vamos,  dijo  con  resolución.  ¿Está  muy  lejos  la  casa? 

• — No,  está  cerca. 

Y los  dos  amigos  salieron  apresuradamente.  Transcurrió  media 
hora  sin  que  nadie  regresara  á aquel  hogar  digno  de  mejor  suerte. 
Oíanse  sólo,  de  vez  en  cuando,  los  ladridos  de  un  falderillo  que  bus- 
caba camorra  á un  gato  prieto,  y 
los  resoplidos  de  éste,  que  ar- 
queando el  espinazo  y enroscan- 
do la  cola,  miraba  con  centellean- 
tes ojos  á su  antipático  provoca- 
dor. 

De  repente  entró  Mateo  con 
el  semblante  afilado  é intensa- 
mente pálido;  dibujábase  en  sus 
labios  una  dulce  sonrisa  y veía 
con  inefable  complacencia  una 
hermosa  rorra  que  en  la  diestra 
mano  llevaba : era  la  muñeca  de 
su  Chole.  Acababa  de  rescatar  á 
la  cautiva,  pero  el  supremo  es- 
fuerzo que  hizo  para  trabajar, 
habíale  agotado  el  vigor.  No  al- 
canzaba respiración,  ahogábase, 
iba  á caer  de  bruces  cuando  llegó 
á la  cama,  estrechó  á la  rorra  que 
en  aquel  instante  era  la  personi- 
ficación de  la  hija  de  su  alma,  la 
besó  con  paternal  ternura  y de 
repente, como  si  algo  se  le  hubiese 
reventado  interiormente,  contrá- 
jose  aquella  boca  en  la  que  aún  palpitaba  el  último  beso,  y expiró. 

Momentos  después,  Paula  con  el  dolor  más  hondo  pintado  en  el 
semblante,  contemplaba  el  cadáver  de  su  Negrito,  y Soledad,  al  ob- 
servar la  angustia  de  su  madre,  lloraba  la  inmensa  desgracia  que 
caía  sobre  ella.  De  vez  en  cuando,  sin  dejar  de  llorar,  miraba  de 
soslayo  á la  rorra  aprisionada  entre  los  brazos  de  Mateo.  ¡Ay!  Re- 
cuperaba aquel  valioso  juguete,  pero  perdía  para  siempre  la  ternu- 
ra de  un  padre,  que,  á pesar  de  sus  miserias  y debilidades,  la  amaba 
con  toda  su  alma.  Y la  niña,  no  obstante  su  edad,  adivinó  con  ma- 
ravillosa intuición  el  heroico  sacrificio  de  su  padre,  y con  la  precoz 
filosofía  que  infunde  la  desgracia,  pensaba  sollozando:  ¡Ay!  los  ju- 
guetes de  valor  no  se  hicieron  para  los  niños  pobres. 


JESUS  NIÑO 

Traduccián  de  un  idilis  del  eminente  poeta  catalán 
Mossen  Jacinto  Verdagner. 

A un  arroyo  de  Judea 
va  la  Virgen  á lavar; 
á lavar  va  los  pañales, 
y el  Niño  con  ella  va. 

Mientras  lava  ella  la  ropa. 

El  se  sube  á un  roquedal 
por  ver  florecer  los  campos, 
que  cercano  Mayo  está. 

Vió  erías  sin  arboledas, 
vió  tierras  sin  cosechar; 
vió  mundo  sin  fe,  y el  llanto 

nubló  su  rosada  faz ! 

La  Virgen  lava,  que  lava, 
de  hinojos  en  el  juncal 
lavando  está  los  pañales 
que  al  cabo  tomando  van 
de  aquellas  cándidas  manos 
la  blancura  singular. 

Cuando  los  tiende  en  la  orilla 
y al  sol  enjugando  están, 
parece  cual  si  acabase 
en  los  prados  de  nevar; 
las  claras  aguas  del  río, 
más  puras  que  no  el  cristal, 
para  servirla  de  espejo 
se  detienen  al  pasar; 


inclínanse  las  palmeras 
y fresca  sombra  le  dan, 
porque  el  sol  de  Palestina 
no  queme  su  hermosa  faz. 

Sus  manos  baten  la  ropa 
en  el  agua  sin  cesar, 
y sus  ojos  hacia  el  Niño 
siempre  amorosos  están. 

Las  garridas  nazarenas, 
envidian  su  santa  paz, 
y quedan  embelesadas 
cuando  la  ven  al  pasar. 

¡Qué  dichosa  sois,  María, 
que  á vuestros  pechos  criáis 
á esa  paloma  del  Cielo, 
á ese  lirio  celestial: 
si  mira  al  Cielo  nublado, 
sereno  lo  hace  tornar, 
y cuando  mira  la  tierra 
la  alegra  por  donde  El  vá, 
cual  si  una  aurora  de  Mayo 
comenzase  á despuntar! 

Si  tan  chiquito  como  es, 
parece  un  profeta  ya.... 

¡qué  no  será  cuando  crezca 
el  inocente  zagal! 

Mientras  que  sus  manecitas 
El  junta  para  rezar, 
por  el  prado  nuestros  hijos 
corriendo  y saltando  van; 
con  agua,  piedras  y flores 
juegan,  que  más  jugarás. — 


Cuando  bajó  de  la  sierra 
bajó  triste  y sin  hablar, 
y al  verle  los  otros  niños, 
le  llaman  adonde  están 
y le  dicen  si  con  ellos 
quiere  á sus  juegos  jugar. 

— Vuestros  juegos  enseñadme, 

enseñadlos  si  gustáis 

— Avecicas  son  de  barro. 

— Pues  yo  las  haré  volar. — 

Entre  sus  manos  tomólas, 
y sopló  en  ellas  no  más; 
como  si  tuviesen  alas, 
comenzaron  á vedar. 

Volaron  todas  cantando, 
cantando  todas  se  van 
por  aquellos  campos  verdes 
por  aquel  florido  val. 

¡Ay,  la  canción  que  cantaban 
triste  y dulce  es  de  escuchar! 

— Bellos  campos  de  Judea, 
buen  sembrador  encontráis: 
de  la  semilla  que  El  siembre 
todo  el  mundo  vivirá. 

Sierra  adusta  del  Calvario, 

El  te  quiere  coronar 
de  un  árbol  que  con  su  pie 
cierre  el  abismo  del  mal 
y que  con  sus  brazos  abra 
el  cielo  á la  humanidad. 

Juan  MENENDEZ  PIDAL, 
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I 

San  Lucas  dice  “y  sucedió  estando  allí:  Dió  á luz  María  á su 
Primog'énito,  envolvióle  en  pañales,  y reclinóle  en  un  pesebre;  que 
no  había  otro  lugar  para  El  más  decente  en  el  diversorio.  ¿A  dónde 
estábades,  Reina  del  Cielo?  ¿Allí?  De  razón  en  los  palacios  del  Em- 
perador, ó en  la  casa  más  rica  y mejor  de  la  ciudad.”  La  verdad  es, 
que  no  halló  José  posada  para  él  y su  esposa  la  noche  que  llegaron 
á Belén ; y quedóse  con  ella  en  un  cobertizo,  á donde  la  gente  pobre 
ponía  sus  bestias.  Allí,  en  aquel  suelo,  sin  algún  abrigo  ni  traza 
para  encender  lumbre,  y por  ventura  sin  tener  qué  cenar,  ni  sobre 
qué  descansar  un  rato  del  cansancio  del  camino  tan  largo.  Et  factura 
est  duvi  es  sent  ibi.  . . . ¡Oh,  quién  se  hallara  allí!  ¡Oh,  dichoso  lugar 
y tierra  gloriosa!  Mesón  donde  Dios  y la  Virgen  y José  y los  ánge- 
les hacen  noche,  no  es  mesón,  sino  cielo;  no  es  venta,  sino  paraíso; 
no  es  establo  de  bestias,  sino  pa- 
lacio de  Reyes;  y templo  de  Dios, 
mucho  más  rico  que  el  de  Salo- 
món. Y sucedió  que  estando  allí, 
se  cumplieron  los  días  de  María 
para  que  diese  á luz  Y decidnos. 

Señora  del  mundo,  ¿qué  reloj  os 
avisó  de  la  hora  felicísima  para 
Vos  y para  todo  el  género  huma- 
no? ¿Qué  correos  os  llegaron  y 
dieron  nuevas  de  que  se  os  acer- 
caba vuestro  bien  aventurado 
parto? 

No  ser  an  á lo  menos  los  que 
dan  aviso  á las  demás  mujeres, 
porque  de  todas  y de  cada  una  se 
escribe:  En  dolor  darás  á luz  á 
tus  hijos.  La  tristeza  es  el  correo 
más  cierto  de  sus  partos;  los  do- 
lores y congojas  de  muerte  son  los 
mensajeros  ordinarios,  aunque  se 
hayan  deseado  mucho  los  hijos; 
pero  de  vuestra  hora,  la  alegría 
os  avisa,  los  gustos  os  aperciben, 
los  sabores  os  despiertan,  las  con 
solaciones  os  aseguran.  Antequ 
am  parturiret  peperit,  antequam 
veniret  partas  ejus  peperit  mascu- 
lum ; quis  audivit  unquam  tale?  quis 
vidit  huic  simile?  Parto  sin  dolor, 
parto  sin  corrupción,  parto  sin 
congojas,  parto  lleno  de  gozo; 
parto  sin  parto  nunca  en  el  mun- 
do se  vió  sino  éste.  ¡Oh  Virgen 
sacratísima ! ¿Quién  bastará  á de- 
clarar la  abundancia  de  tus  con- 
solaciones en  esta  hora?  ¿Quién 
podrá  repasar,  siquiera  por  el  en 
tendimiento,  aquellas  olas  cre- 
cientes, avenidas  ó inundaciones 
de  las  celestiales  delicias  y sua- 
vidades divinas  de  que  rebosaba  y 
abundaba  tu  corazón,  ó con  qué 
bochornos  y ardores  de  amoreras 
inflamada,  ó con  qué  rayos  de  luz 
y resplandores  de  aquel  Sol  de 
Justicia  que  de  tu  vientre  quiere 
salir  eras  ilustrada?  Impleti  sunt 
dies  Mariw  ut  pareret. 

Múdasele  el  rostro  á la  tierna 
doncella,  colorean  las  mejillas,  y queda  tan  hermosa  y con  tanta 
variedad  de  colores,  como  las  rosas  entretejidas  de  azucenas ; fer- 
vorízase toda,  y las  manos  puestas  y los  ojos  en  el  cielo,  arrimóse 
á un  poste  del  portalejo,  y arrebatada  en  espíritu,  hasta  ver  la  esen- 
cia divina  (como  dicen  algunos),  ó como  Adán  en  un  dulce  sueño, 
para  la  formación  de  Eva,  sin  sentir  dolor  alguno : Peperit  filium 
stium  primoyenitum.  Vuelve  en  sí  la  Santísima  Virgen,  halla  á sus 
pies  al  bellísimo  Infante,  desnudo,  en  tierra,  palpitando  y encomen- 
dándose con  lágrimas  á la  Providencia  de  su  Madre.  Mírale  ella  y 


adórale  postrada  en  tierra,  diciendo  con  Adán,  vista  su  Eva:  Osnun 
ex  ossibus  raéis,  et  caro  de  carae  raea.  Cual  el  resplandeciente  sol  sale 
del  gremio  de  la  Aurora,  sin  romperla;  ó cual  el  rayo  de  luz  entra 
por  la  vidriera,  sin  hacerla  ofensa;  cual  el  granizo  del  rocío  de  los  li- 
rios y azucenas  se  despide,  sacudido  del  delgado  viento;  ó como  la 
suave  rosa  produce  de  sí  el  olor  regaladísimo ; así  fué  la  Virgen  San- 
tísima, dando  á luz  á su  Hijo  primogénito  y unigénito.  Adórote, 
Jesús  recién  nacido,  pues  te  adoran  los  ángeles.  ¡Oh  qué  Dios  tan 
chiquitico,y  tan  grande, tan  nuevo  y tan  antiguo!  Pídote  que  nazcas 
en  mí,  y que  yo  nazca  en  tí,  y que  crezcas,  y crezca  yo  hasta  el  día 
de  la  eternidad. 

II 

Envolvióle  en  pañales,  y reclinóle  en  el  pesebre.  ¿Y quién  es  este 
envuelto  en  pañales,  y reclinado  en  un  pesebre?  ¿Y  quién  es  la  que 
envolvió  y reclinó?  Con  vuestra  licencia  lo  diré.  Señor,  que  sin  ella 

no  me  atrevo.  El  envuelto  es  Dios 
inmenso,  incomprensible  y eter- 
no. La  que  le  envuelve  es  María, 
Virgen  y madre  suya,  y esposa  de 
un  carpintero.  Caso  es  é&te  que 
tiene  espantados  á los  Angeles, 
atónitos  á los  cielos,  mudas  las 
lenguas  de  los  Serafines,  y todos 
los  entendimientos  más  delicados, 
confesando  flaqueza  y desfalleci- 
miento. ¡Oh  mar  grande  envuelto 
en  pañales!  ¡Oh  abismo  eterno 
fajado  con  estrechas  fajas  y an- 
gostos orillos ! ¡ Oh  inmenso  y pro 
fundo  archipiélago  del  ser  divino, 
recogido  en  pequeño  pesebre ! Et 
punáis  eum  involvit.  Y sagrado 
Evangelista,  ¿no  nos  dijérades  de 
qué  eran  estos  paños?  No  fué  ne- 
cesario, porque  estos  paños  no 
son  reliquias  y no  se  estiman  por 
la  materia,  sino  por  las  personas 
á quien  sirven  y de  quien  son : son 
las  tocas  de  la  Virgen  santa  (co- 
mo ella  le  reveló  á un  siervo  su- 
yo), sirven  para  envolver  y calen- 
tar á Cristo  niño;  ¿qué  más  que- 
réis que  tengan? 

Más  preciosos  son  que  las  ho- 
landas y brocados  del  mundo.  ¡ Oh 
Belén!  ¡Oh  pesebre!  ¡Oh  esta- 
blo! Todo  cuanto  hay  de  aque- 
llas puertas  adentro — pajas,  he- 
no, pañales,  mantillas,  telarañas, 
pesebre,  buey, jumento — reliquias 
del  cielo  son,  porque  han  toca- 
do á Dios  y le  han  servido  en  su 
necesidad.  ¡Ay  Cristo  Santo,  que 
naciste  en  tanta  pobreza  para  que 
no  hubiese  que  mirar  más  que  á 
Tí  y,  cuando  mucho,  á tu  Madre! 
Mirad,  almas  religiosas : Dios  vi- 
no del  cielo  al  suelo  á honrar 
nuestros  andrajos,  y á levantar 
nuestros  remiendos  y sayales  po- 
bres,y á desacreditarlas  púrpuras, 
y á hacer  que  se  postren  las  coro- 
nas y las  tiaras  delante  de  la  Cruz, 
y la  pongan  sobre  sí  por  ornamen- 
to y gala  los  emperadores.  ¡ Oh  po- 
breza! ¡Oh  sacos  de  jerga!  ¡ Oh  morada  estrecha ! ¡ Oh  lágrimas ! Hoy 
es  el  día  de  vuestro  triunfo;  hoy  os  acredita  el  Rey  del  cielo,  y jus- 
tamente, condena  lo  superfino,  lo  vano  y lo  curioso  del  mundo,  las 
risas  y las  chocarrerías,  las  sedas  y los  brocados,  las  cátedras  y 
asientos  de  honra  mundana.  Concededme,  Señor,  que  por  tu  amor 
lo  desprecie  todo,  contento  contigo  sólo.  Amén. 

Fr.  J uan  de  los  Angeles, 
de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco. 


J1  ! oinpjis  de  villancicos 
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La  sonrisa  del  Dios-Niño 
Inunda  el  ])esel)re  estrecho 
De  resplandores  de  gloria 

Y celestiales  acentos. 

La  Virgen  besa  su  frente, 
donde  toca  su  beso 
Nace  una  estrella  que  brilla 
Más  que  las  del  firmamento. 
Levanta  la  dócil  muía 
Su  cabeza  para  verlo 

V los  claros  ojos  vivos 

De  gozo  salíanle  inquietos. 

El  manso  buey  muge  echado, 
Pero  es  con  mugido  tierno, 


Como  el  de  vaca  amorosa  - 
Cuando  llama  á los  becerros. 

Ya  por  sierras,  ya  por  valles, 

Y le  responden  mil  ecos. 

Su  aguda  voz  lanza  el  gallo 
Por  estériles  desiertos. 

Salta  la  cabra,  y se  escuchan 
El  fiel  ladrido  del  perro, 

La  esquila  de  los  rebaños 

Y el  balar  de  los  corderos. 

En  las  nubes  se  oyen  Angeles; 

Y en  tierras,  mares  y cielos. 

Nadie  duerme,  todo  canta: 

Campos  y olas  y luceros. 

Ventura  Ruíz  AGUILERA, 
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NOCHEBUEN A 


De  la  mesa  en  derredor 
donde  todo  se  concilia, 
está  toda  la  familia 
llena  de  dicha  y amor. 

El  niño,  el  joven,  el  viejo, 
doncella,  madre  y abuela, 
tanto  el  que  asiste  á la  escuela 
como  el  que  asiste  al  consejo. 

De  nuevas  dichas  en  pos 
con  inefable  contento 
celebran  el  nacimiento 
de  Jesús,  del  Niño  Dios. 

_ El  anciano  se  embelesa 
viendo  después  que  ha  cenado 
como  el  nieto  se  ha  quedado 
dormido  sobre  la  mesa. 

Y al  mirarle  siente  ya 
en  6US  ojos  llanto  ardiente: 
¡piensa  que  al  año  siguiente 
acaso  no  lo  ver  i ! 


lodos  gozosos  se  ven 
unos  y otros  con  cariño; 
el  viejo  contempla  al  niño 
y éste  al  Niño  de  Belén. 

¡Oh  delicias  de  esta  cena! 
¡oh  familia  venturosa! 

¡noche  alegre!  ¡noche  hermosa! 
¡noche  santa!  ¡nochebuena! 

Eres  venero  sin  par 
de  recuerdo,  de  ventura, 
eres  la  noche  más  pura 
de  todas  las  del  hogar. 

El  imán  de  los  cariños. 

Ja  cuna  de  afectos  sanos. 


el  llanto  de  los  ancianos 
y la  risa  de  los  niños. 

¿Por  qué  tan  rauda  te  vas? 

Con  tus  placeres  extraños 
vendrás,  cual  hoy,  otros  años 
y no  nos  encontrarás. 

El  hogar  estará  frío 
como  el  fondo  de  la  huesa, 
y hallarás  en  nuestra  mesa 
mas  de  un  asiento  vacío. 

Cantando  tus  atractivos 
otros  gozarán  despiertos; 

¿quién  se  acuerda  de  los  muertos 
en  el  festín  de  los  vivos? 

Mas  no  hay  que  amargarse  en  pos 
del  olvido  y de  la  pena, 
que  esta  noche  es  Nochebuena 
y ha  nacido  el  Niño  Dios. 

¡Nada,  á gozar  y á reir; 
el  que  muera  morirá, 
y el  que  viva  ya  verá 
lo  que  esconde  el  porvenir! 

Juan  de  DIOS  PEZ  A. 


L-A.S 


1^&.  letanía. 


Pidiencio  “F*osacÍa.” 

en  la  frente?  \ trdad  es  que  hay  vejetes  que  se  vuelven  jóveries, 
como  nos  lo  ha  contado  formalmente  aquel  gran  señor,  llamado 
Goethe,  y como  observamos  todos  los  días,  con  sólo  la  diferencia 
de  que  antes  hacía  la  transformación  un  gran  diablo,  coloradote, 
de  borbónica  nariz,  cejas  angulares,  barbas  de  chivo  y orejas  de 
ídem,  lujosamente  vestido  y ataviado,  de  trusa  y capa,  gorracon 
una  gran  pluma  de  ánade  muy 
enhiesta,  y espada  al  cinto,  y hoy 
la  ejecuta  un  gracioso  diablillo 
que  está  casi  desnudo,  con  venda 
en  los  ojos  y bellas  alillas  de  ma- 
ri[)()sa  en  las  es[:aldas.  Lo  que  no 
has  visto  ni  verás  es  lo  contra- 
rio, jóvenes  (jue  se  vuelvan  vie  - 
jos, ponjue  no  existen  diablos  (]ue 
hagan  la  transformación  ni  gen- 
te (¡ue  se  deje.  Es  verdad  que 
hay  muchos  jóvenes  que  parecen 
viejos,  pero  fíjate  bien  en  la  ex- 
presión, lo  parecen  mas  no  lo  son, 
y precisamente  ponen  todo  loque 
está  de  su  parte  para  no  dejar  de 
serlo,  y al  fin  se  salen  con  la  suya. 

á'a  (|ue  hemos  convenido  en 
(}Ue  fui  joven,  y no  de  esos  que 
tontamente  abrevian  la  carrera  de 
-;u  vida,  entro  en  materia,  ha- 
biéndote prcMiite  (]ue  de  todas  las 
tb- 1 ividade.'  del  año,  ninguna  me 
hizo  -alir  tanto  de  mis  casillas  co- 
mo las  ./iii'iifiiíti.'i  ó /‘(isnilíi.'i,  I'lsla 
testi vidad  coii.stituía  la  época  más 
ahgre  y animada  del  año,  y con 
i.i/im.  eomo  que  es  aquella  en  (pie 
■ (■■  ichra  el  acontecimiento  más 
graíM  ipie  registran  los  fastos  de  la 
hiiie  iiiiilad ; la  venida  del  Sal- 

■■  fifi 

I'.n  I -a  éjioi  a.  el  nueturno  é 
Í!i-  ■' n.'O  fanal  (pu*  cubre  nuestro 
(i!  diDrc  ostenta  má,-  helo  y luás 
grandioso,  permitiéndonos  obser- 
var i II  virtud  de  la  diafanidad  y 


En  tanto  la  Tierra,  pasmada  de  frío,  pre- 
senta sus  árboles  sin  hojas,  sus  plantas  secas  y 
sus  pastos  abrasados,  substituidos  por  la  nieve 
que  cubre  los  campos,  como  que  es  la  época  del 
rigor  invernal,  cuya  crudeza  hirió  en  su  naci- 
miento, á Aquel  que,  después  de  enseñar  al 
hombre  á ser  libre  y á dominar  sus  pasiones, 
había  de  morir  enclavado  en  una  cruz. 

La  Iglesia,  para  santificar  ese  acontecimiento  tan  memorable, 
ha  dedicado  á la  oración,  á la  penitencia  y al  retiro,  el  tiempo  lla- 
mado de  Adviento,  que  dá  principio  el  cuarto  domingo  antes  de  la 
Navidad.  Las  abstinencias  y sacrificios  que  constituyen  la  prepara- 
ción para  celebrar  las  tiernas  y alegres cerem(>nias  déla  Pascua,  re- 
doblábanse en  los  monasterios  y con  mayor  austeridad  en  los  de  re- 
ligiosas y no  pocas  familias  se  en- 
tregaban á tales  prácticas. 

Los  franciscanos  celebraban  la 
Calenda  de  Navidad  solemnemen- 
te por  medio  de  una  ceremonia 
tierna  y conmovedora.  El  toque  á 
vuelo  (ie  una  esquila  que  dejaba 
oír  su  voz  sonora  de  hermoso  tim- 
bre, en  las  fiestas  clásicas,  convo- 
caba á coro  á los  religiosos,  á las 
cinco  y media  de  la  mañana,  la 
víspera  de  Navidad.  El  cántico 
severo  de  los  monjes,  con  acompa- 
ñamiento de  órgano,  saludaba  la 
llegada  del  día,  con  las  bellas  ora- 
ciones de  la  hora  de  prima,  con- 
cluidas las  cuales,  subían  del  tem- 
plo, en  forma  procesional,  los  acó- 
litos con  la  cruz  alta,  ciriales  é in- 
censarios, legos  con  roquete  y ci- 
rios encendidos,  y un  sacerdote 
revestido  con  capa  pluvial  mora- 
da, con  el  Martirologio  en  la  ma- 
no. Al  llegar  la  procesión  ai  coro, 
todos  los  religiosos  abandonaban 
sus  asientos  de  la  rica  sillería, 
que  no  existe  ya,  y se  colocaban 
en  hileras  á uno  y otro  Ldo  del 
facistol  para  dar  principio  á la  ce- 
remonia, entonando,  con  acompa- 
ñamiento de  órgano,  d solemne 
cintico  de  la  Calenda  de  Navidad, 
concebido  en  estos  términos; 

«A  los  cinco  mil  ciento  noventa 
y nueve  años  de  haber  creado  Dio 
el  Cielo  y la  Tierra,  dos  mil  no- 
vecientos cincuenta  y siete  de 


CDE  “EL  LIBRO  DE  MIS  RECUERDOS”) 


Fragn^ientos  de“F'iestas  de  Navidad’’ 

Yo  fui  joven ¿Por  qué,  caro  lector,  te 

causa  admiración  esto  que  te  afirmo?  ¿Piensas 
acaso  que  vine  al  mundo  ya  grande  y encaneci- 
do? ¿Que  en  mis  calendarios  no  tuve  mis  Abriles 
V mis  Mayos,  y que  todos  fueron  Noviembres  y 
Diciembres?  ¿Crees  que  broté  del  seno  de  la  tie- 
rra, tan  hermosote  como  nuestro  Citlatepetl,  con 
ñores  en  el  vestido,  fuego  en  el  corazón  y nieve 


¡lureza  de  la  atmósfera,  el  mayor  fulgor  de  las 
estrellas  que  centellean  en  las  principales  cons- 
telaciones como  si  el  firmamento,  con  la  magni- 
ficencia de  sus  principales  galas,  quisiera  unifi- 
carse al  contento  de  los  hombres. 
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COSTUMBRES  M EZÍCICAN  A S.— Las  posadas. 


Un  “puesto”  de  “piñatas.” 


Vendiendo  raxsaas  para  el  “Nacimiento.” 


Diluvio,  dos  mil  cincuenta  del  nacimiento  de  Abraham,  mil  qui- 
nientos diez  de  la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Egipto,  conducido 
por  Moisés,  mil  treinta  y dos  de  la  unci5n  del  Rey  David,  en  la 
semana  sesenta  y cinco  del  Profeta  Daniel,  olimpiada  ciento  no- 
venta y cuatro,  á los  setecientos  cincuenta  y dos  años  de  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Roma  y veintinueve  del  imperio  de  Octaviano 
Augusto,  estando  en  perfecta  paz  el  orbe  en  la  sexta  edad  del  mun- 
do. Jesucristo,  Dios  Eterno,  Hijo  del  Padre  Eterno,  queriendo  con- 
sagrar el  mundo  con  su  piadosa  venida,  á los  nueve  meses  de  con- 
cebido por  el  Espíritu  Santo,  nació  en  Belén  de  Judá,  de  María 
Virgen,  hecho  hombre. » 

Dichas  las  últimas  palabras,  todos  los  religiosos  se  postraban, 
tocando  el  suelo  con  la  frente. 

Otras  preces  y oraciones  seguían  al  cántico  de  la  Calenda,  dan- 
do fin  la  ceremonia  con  un  discurso  sagrado  y con  la  felicitación 
mutua  de  los  religiosos,  por  haber  tenido  la  dicha  de  celebrar,  una 
vez  más,  el  fausto  acontecimiento  de  la  venida  del  Mesías  al  mun- 
do. Un  solemne  repique  anunciaba  el  término  del  acto  religioso. 

Hoy  todo  ha  cambiado,  y no  queda  de  aquella  costumbre  más 
que  su  memoria,  en  virtud  de  la  cual,  aún  vibran  en  nuestros  oí  'os 
los  ecos  sonoros  de  aquellas  campanas  que  convocaban  á la  oración, 
la  grave  y armoniosa  voz  del  órgano  y las  conmovedoras  salmodias 
de  los  religiosos. 

>K 

* 

La-i  Posadas  6 Jornadas  eran  y son  esos  actos  de  la  vida  social 
de  México  que  tienen  lugar  anualmente  para  celebrar,  con  novena- 
rio, el  aniversario  del  Nacimiento  de  Jesucristo.  En  ningunos  ac- 
tos, tanto  como  en  estos,  ha  tratádose  de  unir  estrechamente  Inhu- 
mano con  lo  divino,  la  diversión  con  el  fervor  religioso,  ó como 
vulgarmente  se  dice,  la  ópera  con  el  sermón.  La  causa  de  tan  eii’ 
contrados  sentimientos  ha  sido,  por  una  parte,  la  solicitud  de  con- 
memorar las  penosas  jornadas  que  hubieron  de  emprender  María  y 
José,  de  Nazareth  á Betlehen.  á fin  de  empadronarse,  en  cumpli- 
miento del  edicto  promulgado  por  el  Emperador  Romano  Cé.sar 


Augusto,  y,  por  oti'a,  el  deseo  de  festejar  el  plausible  suceso  del  na- 
cimiento de  Jesús. 

La  organización  de  las  posadas  ofrecía  diversas  circunstancias 
que  deben  darse  á conocer.  Los  ricos,  como  está  en  el  orden  natu- 
ral de  las  cosas,  las  organizaban  sin  dificultad  alguna,  pero. los  (jue 
no  disfrutaban  de  rentas  ó si  las  poseían  ei-an  escasas,  apelaban  á 
diversos  medios  y á no  pocos  .sacrificios.  Unos,  generalmente  em- 
pleados ó dependientes  del  comercio,  recurrían  al  auxilio  del  esco- 
te, y otros  instigaban  á las  niñas  mimadas,  á quienes  nada  negaba 
el  papá,  para  obtener  de  éste  el  acuerdo  respectivo  con  relación  al 
importante  asunto  de  las  posadas.  Tales  instigadores,  llamados  pí- 
cos  largos,  si  no  daban  dinero,  se  inscribían  como  los  socios  indus- 
triales, con  el  valio«o  contingente  de  su  trabajo.  Ellos  eran  los  que 
á punta  de  tijera  hacían  curiosos  calados  de  papel,  y tan  pronto  se 
les  veía  sobre  una  silla,  hincando  clavos,  á golpe  de  martillo,  en 
los  dinteles  de  las  puertas,  para  colgar  los  farolillos  de  papel  ó de 
vidro,  como  encaramados  en  una  escalera  de  mano,  para  alcanzar 
las  traviesas  de  los  corredores,  á fin  de  ejecutar  igual  operación;  ya 
se  les  veía  fijando  ramas  de  pino  en  los  marcos  de  las  puertas  y 
formando  arcos  de  lo  mismo  en  los  corredores;  ya  empeñados  en 
arreglar  el  altar  de  las  jornadas,  soltando  el  martillo  para  reempla- 
zarlo con  una  gran  bola  de  hilo  ú otra  de  cera  de  Campeche,  mate- 
rias indispensables  para  fijar  los  adornos  de  papel  donde  era  ne- 
cesario. 

La  verdad  es  que  este  tipo  no  quedaba  sin  honrosa  recompen- 
sa, pues  como  hombre  indispensable  se  convertía  en  maestro  de  ce- 
remonias y de  bastonero  durante  el  baile;  las  niñas  de  la  casa  lo 
presentaban  á todas  ius  amistades,  encomiando  su  gran  ingenio  y su 
bellísimo  carácter  y decían  que  era  muy  curioso,  de  lo  que  resulta- 
ba que  todas  las  jóvenes  quedaban  impresionadas  en  su  favor;  con 
todas  ellas  bailaba,  sin  inspirar  celos  á nadie. 

Diversas  familias  se  repartían  por  turno  lo.a  días  de  las  Posa- 
das y como  era  natural,  establecíase  entre  ellas  la  competencia,  tan- 

Signe  en  la  página  86o 


Vendedores  ambulantes  de  “piñatas.” 


Un  gran  “puesto”  de  “piñatas’  -y  “colación/ 
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LA  CUNA  DEL  NIÑO  JESUS 


CUKNTO  DE  NAVIDAD 


|N  una  aldea  perdida  en  el  fondo  de  las  montañas  de  Auver- 
nia,  vivía  una  viuda  con  un  niño. 

¡Pobre  viuda!  Ya  no  le  quedaba  más  que  este  amor, 
frágil  ligadura  que  la  sujetaba  todavía  á la  tierra, 
y el  niño  era  el  retrato  del  esposo  muerto,  y sobre  su  frente. 


LA  VIRGEN  CON  EL  NIÑO  JESUS  Y LOS  ANGELES. 

Cuadro  de  Sandro  Botticelii. 

y en  su  mirada,  la  madre  encontraba  como  un  perfume  depassdos 
días,  días  de  felicidad  y de  tranquila  calma. 

Y á las  veces  sucedía  que  olvidaba  la  tristeza  del  presente, 
cuando,  sentado  sobre  sus  rodillas,  el  niño  respondía  á sus  largas 
caricias  ó murmuraba  con  voz  vacilante  la  plegaria  caída  de  los  la- 
bios maternos. 

Y el  corazón  de  la  viuda  era  á manera  de  un  abismo  donde  á 
cada  instante  .se  amontonaban  raudales  de  amor. 

La  intensidad  del  que  posee  el  alma  del  pobre  es  tanto  más 
grande  cuanto  reducido  el  número  de  objetos  que  se  ofrecen  á su 
afección,  y el  único  que  reclamaba  la  afección  de  la  viuda  era 
aquel  hermo.so  niño  que  estrechaba  entre  sus  brazos.  Y sus  noches 
y sus  días,  sus  ])ensamientos  y sus  ensueños,  todos  convergían  al 
mismo  punto. 

Se  encuentran  en  el  fondo  de  los  grandes  bosques  árboles  que  el 
rayo  ha  herido  repetidas  veces,  y el  huracán  desgajado  sus  ramas, 
como  si  Dios  los  hubiese  destinado  á soportar  solos  los  furores  de 
todas  las  tempestades. 

Se  encuentran  también  en  el  mundo,  corazones  destrozados 
por  mil  dolores,  como  si  Dios  los  hubiese  elegido  para  hacerlos  víc- 
timas de  todos  los  desastres. 

Ln  este  número  se  encontraba  el  corazón  de  la  viuda,  y junto 
á BUS  antiguas  heridas  una  más  honda  amenazaba  abrirse. 

Cuando  en  el  otoño  j)alidecieron  las  flores,  las  mejillas  del  ni- 
ño palidecieron  también.  Su  sonrisa  tenía  algo  de  triste,  pero  tam- 
bién algo  de  dulce. 

'I'al  vez  los  ángeles,  sus  hermanos,  le  decían  que  aquella  era  su 
sonrisa  fie  despedida. 

Y i'ii  una  tarde  en  que  el  viento  arremolinaba  la  nieve  sobre 
l;i  montaña,  el  niño  sonrió  por  última  vez. 

Tendido  en  los  brazos  de  su  madre,  con  la  cabecita  apoyada 
en  n .-.imn,  parecía  (pie  e.staba  aún  durmiendo. 

La  madre  no  hizo  un  movimiento.  Abarcó  con  una  extraña 
mirada  afpn  lia  frente  pálida,  arjuellos  ojos  apagados  y aquellos  la- 
líi.:,:  sirinprc  -sonrientes. 

( -'mpremlía  que  su  hijo  estaba  muerto,  y todo  su  ser  perma- 
i.  rífi  :M:.)n!id;nlo  bajo  el  peso  de  este  nuevo  dolor, 
ivirí.'t  ó iba  á morir  foino  su  hijo? 

•li  mi.-ada  t-.mal)a  por  instantes  más  fijeza;  algo  saltó  sorda- 
• v.\'  n su  corazón,  .algo  saltó  en  su  cerebro. 

1‘  'ront'),  >u,-  labios  temblorosos  bosquejaron  una  sonrisa; 
i-  yj^ntó-e,  dejó  su.'vemente  el  cadáver  sobre  la  cuna,  y sentándose 


á su  lado,  entonó  uno  de  aquellos  sencillos  cánticos  con  los  cuales, 
madre  dichosa,  dormía  tantas  veces  á su  hijo. 

El  dolor  la  había  vuelto  loca. 

Y cantó  toda  la  noche. 

Y decía: 


Brilla  en  el  cielo  la  blanca  aurora, 

Baña  las  flores  con  su  rocío. 

Con  sus  destellos  los  campos  dora. 

No  es  el  perfume  de  los  rosales, 

Ni  el  suspirillo  que  lleva  el  viento. 

Ni  el  airoyuelo  con  sus  cristales 
Tan  delicado  como  tu  aliento. 

¡Duerme,  adorado, 

Duerme,  bien  mío! 

Y á la  vez  que  mecía  el  cadáver  de  su  hijo,  cantaba  una  tras 
una  las  estrofas  de  la  balada  que  hacían  desfilar  ante  sus  ojos  los 
sueños  del  pasado,  las  esperanzas  del  porvenir. 

Y cuando  vino  el  alba  cantaba  todavía,  y cantaba  cuando  los 
vecinos  entraron,  y cantaba  cuando  se  aproximaron  á la  cuna  en 
que  yacía  el  inanimado  cuerpecito. 

Y descubría  aquella  frente  sin  color,  sobre  la  cual,  en  su  locu- 
ra, veía  siempre  brillar  la  misma  centella  de  vida,  y murmuraba 
con  una  sonrisa  de  maternal  orgullo: 

No  es  el  perfume  de  los  rosales, 

Ni  el  suspirillo  que  lleva  el  viento 

— Duerme,  añadía;  ¡chist!  ¡no  le  despertéis! 

Mas  cuando  se  la  habló  de  la  muerte,  del  cementerio,  de  se- 
pultura, se  levantó  con  la  mirada  feroz: 

— ¡Duerme!  ¡duerme!  exclamó. 

Y haciendo  retroceder  con  un  gesto  á los  que  rodeaban  la  cu- 
na, cerró  la  puerta  de  la  cabaña,  y todo  el  día  permaneció  sola  con 
su  hijo.  Y todo  el  día  le  estuvo  meciendo,  cubriendo  su  helada 
frente  de  ardientes  besos,  y olvidándose  de  tomar  alimento  por 
contemplar  aquellos  rasgos  queridos  que  la  muerte  iba  desfi- 
gurando. 

Y en  vano,  movidos  á compasión,  vinieron  numerosos  amigos 
á llamar  á la  puerta  de  la  loca;  la  puerta  permaneció  cerrada  has- 
ta la  noche. 

Entonces,  huyendo  de  las  frías  punzadas  del  viento  Norte, 
cada  cual  ganó  su  hogar,  y la  viuda  continuó  meciendo  el  ca- 
dáver. 

Allá  fuera  gemía  el  invierno  con  esos  silbidos  tan  tristes,  tan 


ADORACION  DE  LOS  PASTORES.— Cuadro  de  Defregger. 


melancólicos,  que  parecen  formados  de  miles  de  sollozos.  Una  luz 
vacilante  arrojaba  sobre  el  interior  de  la  cabaña  una  semiclaridad 
que,  á pesar  del  ruido  cadencioso  de  la  cuna,  le  imprimía  el  aspec- 
to de  cámara  sepulcral. 
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ÍDe  pronto  un  alegre  repique  de  campanas  subió  del  fondo  del 
valle. 

La  mujer  sorprendida  levantó  la  cabeza,  paró  atención  un  ins- 
tante, y lanzóse  hacia  la  puerta,  que  abrió  por  completo. 

La  noche  estaba  clara,  la  nieve  reflejaba  el  centelleo  de  los  as- 
tros, y,  respondiendo  al  clamoreo  de  las  campanas,  de  todos  los 
senderos  se  elevaban  los  ecos  de  alegres  cánticos. 

A lo  largo  de  las  colinas  veíanse  correr  hachones  encendidos 
que  sembraban  tras  de  sí  millares  de  chispas. 

En  la  aldea  la,=  puertas  se  cerraban  una  tras  otra,  y numerosos 
pasos  resonaban  sobre  el  camino  endurecido  por  el  frío. 

Era  la  noche  de  Navidad,  y los  aldeanos  se  congregaban  de  to- 
das partes  para  asistir  á la  Misa  del  Gallo. 

La  pobre  loca  también  se  acordó. 

— ¡Nochebuena!  ¡nochebuena!  murmuró. 

Un  instante  escuchó  el  rumor  de  las  campanas  y de  los  cánti- 
cos que  se  perdían  á lo  lejos,  y después  volvió  á sentarse  junto  á 
la  cuna. 

Y soñó.  Y vió  el  pesebre  iluminado,  la  iglesia  con  los  ornn- 
mentos  de  la  fiesta;  y tal  vez  vió  pasar  ante  sus  ojos  los  días  en  que 
también  ella  se  encaminaba  hacia  el  valle,  cantando  los  villanc'cos 
populares,  en  compañía  de  sus  ancianos  padres,  y ayer  todavía  al 
lado  de  su  esposo. 

Después  corrió  de  nuevo  al  umbral  de  la  puerta.  Las  campa- 
nas habían  callado  y las  inflamadas  antorchas  acababan  de  desapa- 
recer en  lontananza. 

Entonces  la  loca,  aproximándose  á la  cuna,  arrojó  el  mantón 
de  lana  sobre  sus  espaldas,  tomó  el  helado  cadáver  del  niño,  lo  be- 
só con  transporte,  vistióle  el  traje  de  fiesta,  y arrollándolo  apresu- 
radamente en  su  manto,  franqueó  el  umbral  de  la  choza. 

Los  pocos  viejos  que  habían  quedado  guardando  sus  morad  i=, 
dormitaban  pesadamente  junto  á los  hogares,  cuyas  rojizas  llamas 
centelleaban  al  través  de  los  cristales  empañados  por  la  escarcha. 
Ella  pasó,  pues,  sin  ser  notada  y tomó  á grandes  pasos  el  camino 
que  conducía  á la  iglesia.  Y estrechaba  á su  hijo  contra  su  seno,  y, 
á las  veces,  como  si  lo  hubiera  oído  llorar,  la  pobre  madre  preten- 
día acallarlo  con  dulces  palabras. 

Y las  estrellas  tenían  alegres  estremecimientos,  como  si  un  An- 
gel al  pasar  las  hubiera  rozado  con  el  ala;  y antojábase  que  mira- 
ban curiosamente  á la  tierra  en  expectativa  de  alguna  tierna  y gran- 
diosa maravilla. 

Cuando  la  infortunada  entró  en  el  templo,  resplandeciente  de 
luces,  la  Misa  había  comenzado  hacía  tiempo,  y las  robustas  voces 
de  los  montañeses  entonaban  piadosos  cánticos. 

El  incienso  embalsamaba  la  atmósfera  que  flotaba  bajo  las  bó- 
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vedas  con  esa  densidad  que  es  consecuencia  de  las  muchedumbres 
reconcentradas. 

A medida  que  la  loca  avanzaba,  un  murmullo  confuso,  mezcla 
de  piedad  y de  admiración,  se  elevaba  tras  ella. 


Con  su  hijo  siempre  envuelto  en  su  manto,  marchaba  te^ 
sueltamente  hacia  el  pesebre  que  se  elevaba  junto  al  altar. 

Allí,  bajo  un  techo  de  rastrojo,  en  medio  de  los  animales  sim- 
bólicos, el  Niño  Dios  reposaba  en  humilde  lecho  de  pajas.  A la 
blanca  luz  de  los  cirios  veíase  la  sonrisa  de  sus  labios  y sus  braci- 
tos  tendidos  en  ademán  de  llamar  á sí  á los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 

Antes  que  nadie  se  hubiese  levantado  para  detenerla,  la  loca 
había  llegado  hasta  el  pesebre  y sobre  la  paja  misma  en  que  des- 
cansaba el  Dios  Salvador,  había  extendido  los  yertos  miembros  de 
su  hijo. 


LA  VIRGEN  RODEADA  DE  ANGELES  QUE  ADORAN  AL  NIÑO  JESUS. 

Cuadro  de  Sandro  BLtticelli. 


Y,  colmándole  de  caricias,  cantaba  como  en  la  cabaña: 

Brilla  en  el  cielo  la  blanca  aurora. 

Baña  las  flores  con  su  rocío. 

Con  sus  destellos  los  campos  dora. 

¡Duerme,  adorado. 

Duerme,  bien  mío! 

El  sacerdote,  asombrado,  interrumpió  la  Misa,  los  cánticos  ce- 
saron, y la  multitud,  agitada  por  pensamientos  diversos,  contem- 
plaba á la  pobre  madre. 

Nadie  se  había  cuidado  todavía  de  detenerla,  tan  grande  era 
la  estupefacción,  y la  infeliz,  de  rodillas  junto  á la  cuna,  continua- 
ba la  canción  comenzada. 

Nada  de  lo  que  pasaba  alrededor  de  ella,  impresionab:'  sus 
sentidos.  No  veía  más  que  á su  hijo,  á quien  besaba  y sonreía  can- 
tando. 

De  pronto,  un  grito  violento  se  escapa  de  todos  los  pechos:  la 
muchedumbre  se  precipita  hacia  la  cuna,  en  la  cual  el  niño  muer- 
to acababa  de  revivir. 

Abría  sus  brazos,  dirigía  á su  madre  una  mirada  llena  de  ter- 
nura, y la  llamaba  con  aquella  voz  que  la  hizo  tantas  veces  estre- 
mecer de  alegría. 

La  muchedumbre  habíase  detenido  ansiosa,  contemplando  á 
la  madre. 

Esta  no  había  hecho  un  movimiento.  Miraba  con  ojos  atóni- 
tos á su  bijo,  sin  darse  cuenta,  al  parecer,  de  lo  que  pasaba,  y con 
voz  más  débil  murmuraba  todavía  su  canción. 

De  pronto,  una  convulsión  terrible  conmovió  todo  su  ser,  y lle- 
vando las  manos  á la  frente: 

— ¡Ah!  ¡Dios  mío!  exclamó,  ya  me  acuerdo. 

Una  oleada  de  lágrimas  desahogó  su  corazón  ya  pronto  á esta- 
llar; sus  angustias  no  eran  más  que  un  sueño:  lloraba  de  felicidad. 

Permaneció  postrada  junto  á su  hijo,  no  atreviéndose  á levan- 
tarlo de  aquellas  pajas  en  que  había  encontrado  la  vida 

La  misa  continuó,  los  cánticos  se  reanudaron  con  nuevo  en- 
tusiasmo alrededor  de  la  cuna,  desde  la  cual  el  niño  resucitado 
sonreía  á su  madre  y agitaba  sus  bracitos  en  ademán  de  saludo  ca- 
riñoso. 

Saludemos  también  nosotros,  en  el  niño  resucitado  de  esta  na- 
rración, á la  imagen  de  la  humanidad  resucitada  á la  verdadera 
vida  de  la  gracia  en  el  mísero  establo  de  Belén,  en  la  cuna  del  niño 
Jesús. 


X. 


—86o— 


Sigue  de  la  página  S¿y 

to  en  lo  concerniente  al  mejor  arreglo  de  la  fiesta,  como  á la  calidad 
de  los  objetos  y de  la  colación  que  con  ellos  se  regalaba. 

En  algunas  casas  comenzaban  las  Posadas  mseriía*-,  y éstas  eran 
las  más  peligrosas  por  cuanto  á que  las  familias  invitadas,  en  las 
primeras  noches,  se  encontraban  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  con 
el  compromiso  encima.  ¿Cómo,  decían  las  niñas  al  papá  ó la  mujer 
al  marido,  hemos  de  hacernos  desentendidas  con  esa  familia  tan 
distinguida,  que  nos  ha  hecho  la  honra  de  invitarnos  á sus  Posa- 
das? ¿Qué  dirán  de  nosotras?  Es  preciso,  querido  papá  ó esposo  mío, 
que  tomemos  una  noche. 

De  todo  esto  resultaba  que  las  Posadas,  según  se  ha  dicho,  que 
no  tenían  al  principio  otro  objeto  que  el  de  divertirá  los  niños  de  la 
casa,  se  convertían  en  lujosas.  El  papá  accedía,  sin  gran  dificultad, 
á los  ruegos  de  sus  hijas,  estuviese  ó no  en  fondos,  porque  en  el 
primer  caso  tomaba  de  su  caja  el  dinero  de  que  necesitaba  para  sus 
compras  de  juguetes  y rica  colación  en  la  Dulcería  de  Devers,  yen 
el  segundo,  hacía  llamar  cargadores  á fin  de  que  condujesen  es.pe- 
joj,  muebles  ó algunas  joyas  al  Monte  de  Piedad  ó á la  casa  de  prés- 
tamos del  ínclito  Bustillos,  y ya  provisto  de  fondos,  en  virtud  de 
tan  expedito  recurso,  zanjaba  todas  las  dificultades  que  pudieran 
oponerse  á la  realización  de  las  suntuosas  tertulias. 

Por  tanto,  los  ricos,  que  en  la  tierra  son  los  relativamente  fe- 
lices, I o tenían  dificultades  como  se  ha  expresado,  para  el  conve- 
niente arreglo  de  sus  Posadas,  pues  poseían  fondos  de  sobra  y de- 
pendientes que  entregaban  éstos  sin  dilación,  criados  que  conver- 
tían en  jardines  venecianos  los  patios  y adornaban  escaleras  y co- 
rredores, y picos  hirgos  que  ayudaban  en  todo.  Estas  Posadas,  por 
su  lujo,  eran  de  primera  clase,  pero  por  sus  tendencias,  según  la  clasi- 
ficación establecida  al  principio  de  este  artículo,  podían  considerarse 
de  tercera,  es  decir,  de  aquellas  en  que  impera  la  diversión.  En  la 
clas'^  social  de  que  se  trata,  por  regla  general,  no  tenían  las  Posadas 
el  verdadero  carácter  que  las  distingue,  pues  tales  actos  se  reducían 
á saraos,  más  ó menos  espléndidos,  con  uno  que  otro  rasgo  de  las 
fiestas  de  Navidad.  En  muchas  casas  ricas  dábase  á las  Posadas  el 
carácter  de  las  de  1?  y 31^  clase,  pero  separadas  en  virtud  de  un  lí- 
mite que  aplaudo.  A las  ocho  se  efectuaba  la  Posada,  casi  en  fami- 
li  ’,  dominando  la  devoción,  y á las  nueve,  ya  terminada  aquélla, 
llegaban  los  convidados  para  la  tertulia.  Tal  vez  esta  circunstancia 
no  reconocía  por  causa  un  plan  meditado,  sinola  necesidad  en  que 
se  hallaba  la  familia  de  violentar  el  acto  de  la  jornada,  en  favor  de 
los  niños  que  no  podían  desvelarse  y,  por  tanto,  esperar  á los  invi- 
tados que,  por  regla  general  y de  alta  etiqueta  establecida,  acudían 
siemj)re  tarde  á sus  reuniones. 

El  carácter  de  las  Posadas,  que  podemos  llamar  nacional,  con- 
servábase en  la  clase  media,  tanto  en  las  jornadas  de  primera  clase 
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como  en  las  de  segunda.  Al  concurrir  á una  Posada,  lo  primero 
que  se  advertía  al  entrar  en  una  casa,  eran  los  bosquecillos,  impro- 
visados con  ramas  de  fragante  pino,  que  esparcían  en  el  recinto  de 
aquella  el  delicioso  aroma  de  los  bosques.  Miles  de  farolillos  de  pa- 
pel de  diferentes  colores,  ya  encendidos,  que  juntamente  con  el 
heno  colgaban  de  esas  ramas  y de  las  traviesas  horizontales  de  los 
corredores,  puertas  y ventanas,  difundían  por  todas  partes  su  apa- 
cible claridad,  en  tanto  que  las  habitaciones,  particularmente  la 
sala,  se  hallaban  inundadas  de  luz  por  millares  de  bujías  que  ar- 
dían en  los  candelabros  y arañas  de  cristal.  Llegaban  los  invitados 
sucesivamente  y conforme  á la  costumbre  por  el  buen  uso  estable- 
cido, arrodillábanse  los  concurrentes  y se  persignaban,  los  cantores 
entonaban  un  himno,  y daba  principio  la  letanía  de  la  Virgen, 
cantada  por  todos,  organizados  en  procesión.  Por  delante  iba  el 
ejército  de  niños  provistos  de  velitas  de  sebo  ó de  cera,  encendidas, 
con  las  que  chorreaban  de  lo  lindo  los  suelos  de  los  corredoies  y 
las  alfombras  de  las  piezas;  luego  seguían  los  jóvenes,  varones 
y hembras,  quienes  también  solían  dejar  escapar  Jas  choireaduras 
de  las  velas,  embebecidos  como  iban  en  sus  dulces  y nada  místicos 
coloquios;  las  personas  ya  de  edad,  que  son  las  que  inmediatamen- 
te seguían,  distraían  poco  ó nada  su  atención  del  acto  de  piedad  y, 
por  consiguiente,  poco  ó nada  manchaban  las  alfombras;  tras  de 
ellos  iban  Jos  niños  que  en  hombros  llevaban  las  andas  de  los  Santos 
Peregrinos,  con  el  ángel  y la  consabida  é indispensable  mulita,  los 
que  parecían  caminar  sobre  un  lecho  de  lama  y bajo  arcos  forma- 
dos de  papel  picado  y brichos  de  plata,  para  caracterizar  el  tiempo 
de  la  escarcha.  Detrás  de  las  andas  marchaban  los  músicos,  toca- 
dores de  guitarras,  bandolones  y flauta,  y cerraban  la  procesión 
todos  los  de  la  servidumbre,  quienes  no  dejaban  de  representar  es- 
cenas similares  á las  del  segundo  grupo.  Muchas  veces  los  niños 
portadores  de  las  andas  abrían  la  procesión,  conduciéndolas  á bra- 
zo si  eran  de  poco  peso. 

Terminada  la  letanía,  durante  la  cual  no  habían  dejado  de 
echarse  al  aire  cohetes  tronadores,  hacía  alto  la  procesión  y proce- 
díase á pedir  la  Posada,  para  cuyo  acto  las  cantantes,  generalmente 
jóvenes  apuestas,  se  dividían  en  dos  grupos,  quedando  uno  dentro 
de  la  pieza  elegida  y otro  fuera  con  las  andas  y con  la  mayor  parte 
de  la  concurrencia. 

Y continuaban  cantando  varias  estrofas,  con  terquedad  las  de 
afuera  y con  marcado  egoísmo  las  de  adentro,  hasta  que  conmovi- 
das éstas  con  los  últimos  conceptos,  de  las  que  demandaban  asilo, 
aquellas  se  resolvían  á abrir  las  puertas,  diciendo: 


Entrad,  pues,  ¡oh  esposos! 
Castos  é inocentes. 

Cultos  reverentes 
Venid  á aceptar. 
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Momentos  eran  estos  en  que  el  alborozo  llegaba  á su  mayor 
expansión,  en  que  la  muchachería  al  oír  cantar 

Abranse  las  puertas, 

Rómpanse  los  velos, 

Que  viene  á posar 
El  Rey  de  los  cielos, 

metían  más  ruido  que  un  tren  expreso,  con  su  algarabía  y conti- 
nuados gorgoritos  de  sus  flautillas  de  carrizo  y pitos  de  hoja- 
delata. 

Pasados  algunos  instantes  y colocado  el  Misterio  sobre  una 
mesa,  poníanse  todos  de  rodillas  y empezaba  el  rezo  por  el  acto  de 
contrición,  al  que  seguía  la  oración  de  la  jornada  correspondiente 
al  día,  y terminaba  con  siete  Ave  Marías,  cantándose  al  terminar 
cada  una  de  ellas. 

Terminado  el  rezo,  renacía  el  bullicio  general,  confundiéndose 
las  alegres  pláticas  de  las  jóvenes  con  la  algazara  de  ios  chicuelos 
que  no  cesaban  de  gorgoritear  con  sus  flautillas  de  carrizo.  Retirá- 
base la  servidumbre,  á menos  que  hubiese  piñata,  pues  en  tal  caso 
procedíase  por  todos  á la  diversión  de  romper  la  olla,  como  aún 
hoy  se  acostumbra. 

Instalada  la  concurrencia  en  la  sala,  presentábanse,  á poco, 
dos  ó más  criadas,  muy  peripuestas  y peinadas  con  gracia,  recogi- 
das sus  trenzas  con  listones  de  seda,  sosteniendo  con  ambas  manos 
grandes  bandejas  con  juguetes  y colación  que  señoritas  y niños  de 
la  casa  distribuían  ordenadamente  á todos  los  coircurrentes,  termi- 
nado lo  cual  empezaba  el  baile. 

Antonio  GARCIA  CUBAS. 


EL  FIN  DEL  AÑO  ESCOLAR 


La  gran  fiesta  en  el  Parque  Luna 

Para  celebrar  la  conclusión  del  año  escolar,  organiza  anual- 
mente la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria  una  gran  fiesta 
escolar  que  este  año  se  efectuó  en  el  Parque  Luna,  eligiéndose  el 
martes  para  su  verificación. 


La  prensa  diaria,  y como  parte  integrante  de  la  misma  nuestro 
periódico  cuotidiano,  informó  detalladamente  de  ella  reseñando  uno 
á uno  to  los  los  números  del  ])rograma  de  que  se  compuso.  Fueron 
éstos  los  siguientes; 

Los  alumnos  de  la  escuela  «Licenciado  Verdad,»  representaron 
una  alegoría  llamada  «México  y sus  libertadores,»  en  que  aparecie- 
ron las  figuras  de  Hidalgo,  Morelos  y otros  personajes  con  trajes  de 
las  épocas. 

Las  alumnas  de  la  Escuela  «Miguel  Lerdo,»  cantaron  un  her- 
moso cuento  moral,  titulado  «Un  rasgo  generoso.» 

En  el  amplio  salón  de  patinar  se  hicieron  ejercicios  de  gimna- 
sia sueca  por  los  alumnos  de  la  escuela  «Pablo  Moreno.»  En  el  mis- 
^mo  local  se  representaron  los  cuadros  animados.  El  de  La  Primave- 
ra fué  representado  por  las  alumnas  de  la  escuela  «Ignacio  M.  Al- 
tamirano»  de  la  siguiente  manera:  Se  presentó  La  Primavera  re- 
presentada por  la  niña  Emma  Strón,  á la  que  seguía  un  vistoso 
séquito. 

Un  pajecillo  la  coronó  de  flores,  y entonces  ocupó  su  trono 
rodeada  de  su  corte.  Otras  niñas  que  llevaban  arcos  florales  aran- 
garon  y ejecutaron  una  serie  de  danzas  complicadas  que  fueron  muy 
aplaudidas. 

Formaban  la  corte  primaveral,  las  graciosas  niñas  Ana 
Strón,  que  representaba  uña  mariposa;  Marcela  Coupée,  de  jazmín; 
Concepción  Hauss,  de  amapola;  María  Lui.sa  Ortigosa,  de  violeta; 
María  de  la  Luz  Velásquez,  de  crisantema;  María  Duarte,  de  viole- 
ta; Venecia  Frandi,  de  lirio;  Gloria  Pastrana,  de  rosa;  y Angela 
Díaz  Covarrubias,  de  Estío;  los  pajecillos  eran  las  niñas  Josefina 
Aguilar  y Mariana  de  la  Sancha. 

Los  alumnos  de  la  escuela  «Julio  Frery»  hicieron  varios  ejer- 
cicios militares  y por  último  se  formó  el  cuadro  animado  que  se  ti- 
tuló Homenaje  á la  Patria,  del  que  damos  una  fotografía  así  co- 
mo del  grupo  de  La  Primavera  y de  otras  fases  de  la  regocijada 
fiesta. 

Todas  estas  fotografías  fueron  tomadas  expresamente  por  nues- 
tro fotógrafo. 
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I^A  NOCHEBUENA 


B A L A o A 


I 

¡(¿ué  frío  en  el  campo! 

¡qué  frío  en  la  calle! 

¡qué  frío  en  la  tumba  donde  eternamente 
reposan  mis  padres! 

Ix)8  vidrios  al  soplo  del  cierzo  se  agitan.... 
Ni  una  hoja  los  bosques,  el  cielo  ni  una  ave... 
¡Silencio!...  tan  sólo  se  escucha  el  ruido 
del  agua  que  cae. 

¡(¿ué  negro  el  espacio! 

¡qué  triste  la  tarde! 

¡qué  negro  y qué  triste  el  hogar  vacío 
donde  -;ufro  á solas  mis  presentes  males! 

¡(¿ué  frío! La  noche 

se  acerca  insmidahle, 
y los  viento.s  mugen,  y suena  la  lluvia 
moné)i<)na  y grave. 

.Mi  ea.«;i  está  sola, 
él -siert.'i  la  e:i]Ie 

T'-du  f-:  i fiesierto,  pero  (.-n  mi  alma  llevo 
'■•le  1: -I  rná^  L'rande. 

;.\y!  lito.--  del  alma,  gemidos  ahogados 
II  tumulto  salen. 

1' n 1:  - t m tan  triste  y tan  frío, 

. |U  i-  ré  dn  mis  padres? 

1 iiiii  ^ p ■ té n solos, 

‘ naélie  

• ’e  ’e  . .-n  ^;nitO  reCUerdo, 

’ ' ' ,ia  <■'  eiira  tioiehla  insondable! 

II 

■'  i_  I :í  - muy  trisie 

■ su  - 

J ■ e V y bullicio 

!.  -.n  .día. 


Es  noche  de  gozo, 
es  la  Nochebuena; 

pero  es  para  aquellos  que  luz  y esperanzas 
en  el  alma  llevan. 

No  para  los  pobres 
que  en  la  noche  negra 
sin  luz,  y sin  fuego,  muy  solos,  muy  solos 
llorando  se  quedan. 

No  para  el  que  siente  la  traidora  espina 
de  la  duda  acerba: 

no  para  el  que  pasa  gimiendo  en  su  lecho 
las  noches  en  vela. 

Para  los  que  cantan, 
para  los  que  juegan, 
para  los  que  tienen  hogar  y cariño, 
esta  es  Nochebuena. 

Pero  es  noche  triste, 
pero  es  noche  negra, 
para  mí,  que  llevo  pedazos  del  alma 
en  el  alma  muerta. 

III 

Repican  á vuelo 
todas  las  campanas. 

lia  nacido  el  Niño,  y el  mundo  y los  hombres 
se  alegran  y cantan. 

Sus  himnos  benditos 
al  cielo  levantan 

los  pobres,  los  ricos,  los  siervos,  los  reyes 
que  á su  Dios  alaban. 

I>a  mim  de  gcdlo 
j)or  fin  ya  se  acaba 
y salen  corriendo  muchachos  alegres 
que  gritan  y saltan.... 

He  visto  una  cosa 
desde  mi  ventana: 
sonreír  me  hizo  en  medio  del  luto 
que  cubre  mi  estancia. 

Frente  de  la  mía 
existe  una  casa 

donde  se  celebra  con  gozo  y bullicio 
esta  noche  santa. 


Amigos  y deudos 
se  alegran  y cantan. 

Nadie  me  conoce....  ¡sería  un  extraño 
si  fuera  á esa  casa! 

¡Que  sean  benditos! 

¡bendita  la  casa 

don  Je  en  otro  tiempo  también  se  alegraron 
los  padres  de  mi  alma! 

¡Ay!  también  mi  madre, 
tan  pura  y tan  santa, 
en  aquesta  noche  con  todos  sus  hijos 
se  regocijaba. 

Mi  padre  reía 
al  ver  dicha  tanta,  ® 
y juntos  en  uno  todos  nuestros  rostros 
alegre  besaba. 

¿En  dónde  se  encuentran?... 

¿En  dónde  se  hallan?... 

¡Ay!  sólo  esta  idea  obscura  y sombría 
mi  mente  atenaza. 

¡Qué  frío!  ¡qué  frío 
tendrán  erj  su  estancia! 

¡tan  lóbrega  y negra,  tan  sola  y tan  triste, 
de  mí  tan  lejana! 

Estoy  tan  sombrío, 

tan  solo  y tan  triste,  que  ya  tengo  ganas 
de  hundirme  en  la  sombra  fatal  de  la  muerte: 
la  muerte  es  la  calma. 

No  gozo  en  la  dicha  que  á todos  rodea, 
porque  estoy  ¡Dios  mío!  esta  noche  santa 
enfermo  del  cuerpo 

y enfermo  del  alma 

Y en  tanto  á lo  lejos 
siguen  las  campanas 
repicando  alegres,  saludando  al  día 
primero  de  Pascua. 

¡Ha  nacido  el  Hijo 
de  la  Virgen  Santa! 

¡Niño!...  ¿por  qué  un  rayo  de  tu  lumbre  pura 
no  das  á mi  alma? 
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IV 

Y la  lluvia  cae 
moni  tona  y triste. 

¡Cuántas,  cuántas  cosas 
á mi  alma  le  dice 

con  sus  gotas  pardas 
que  en  un  son  horrible 
desde  los  tejados 
y desde  las  rejas  siniestra  deslíe! 

Y braman  los  vientos, 
y al  bramar  impiden 

oír  las  campanas  que  en  las  torres  negras 
repicando  siguen. 

Todos  sin  embargo 
se  agitan  y viven; 
bajo  de  sus  techos 
todos  son  felices; 
y cantan  y juegan 
y gritan  y ríen, 

y el  ruido  alegre  de  aquella  velada 
creciendo  prosigue. 

Todos  esta  noche 

con  deudos  y amigos  se  sienten  felices; 
¡sólo  yo  estoy  solo! 

¡sólo  yo  estoy  triste! 

V 

La  noche  se  acaba, 
y la  lluvia  cae, 

y el  viento  se  agita  mugiendo  terrible 
por  plazas  y calles. 

Aún  no  he  conseguido, 
en  mis  soledades, 

que  lágrimas  puras  del  fondo  del  alma 
á mis  ojos  broten,  á mis  ojos  salten. 

Me  hielo  de  frío 

¡no  hay  nadie,  no  hay  nadie, 
que  con  su  cariño,  que  con  sus  amores 

venga  á calentarme ! 

¡Pobres  marineros! 

¡pobres  caminantes! 


¿((ué  haréis  esta  noclie  por  montes  y campos? 
¿qué  haréis  en  los  mares? 

También  soy  viajero 
y soy  navegante, 

y temo  á los  vientos  que  arrasan  las  selvas, 
y en  el  mar  agrupan  las  olas  gigantes. 

Cuando  sobre  mi  alma 
todos  se  desaten, 

¿qué  haré  en  estas  breñas  y en  este  océano? 

¿qué  haré? ¡resignarme! 

Mas  no  se  resigna 
mi  alma  cobarde 

á que  tengan  frío  en  su  helado  lecho 
mis  dormidos  padres. 

Dormidos ¡no  muertos! 

Hoy  les  llamo  en  balde 

La  muerte  es  sombría,  la  tumba  es  obscura, 
¡pero  Dios  es  grande! 

VI 

Corazón  marchito, 
corazón  llagado, 

¡llora!...  que  si  callas,  el  pecho  en  que  alientas 
destrozo  ¡y  te  arranco! 

Manuel  .J.  OTHON. 


LOS  ANGELES  DE  NAVIDAD 


En  la  Nochebuena, 

En  la  dulce  noche 
Toda  paz  y amor; 

En  la  noche  alegre 
En  que  en  las  familias 
El  júbilo  esplende  cual  radiante  sol ; 

En  las  horas  blancas 
En  que  los  niñitos 
Cerca  del  hogar 
Tejen  ilusiones 
Y esperanzas  forjan 

Puras  cual  los  sueños  de  su  hermosa  edad; 


Cuando  el  ¡¡equeñuelu 
Recibe  un  caballo 
De  recio  cartón; 

Cuando  la  chiquita 
Canta  á su  muñeca 

Las  blandas  canciones  que  en  la  cuna  oyó; 

Cuando  los  abuelos 
Ancianos  caducos 
Se  sienten  vivir 
La  vida  risueña 
Que  en  los  nietecillos 
Como  iris  fulgente  conrienza  á lucir; 

Cuando  los  muchachos 
Entre  sus  juguetes 

Felices  están 

Yo  sé  que  en  el  mundo 
Llorosos  y tristes 

Gimen  unos  niños  llenos  de  pesar. 

Para  ellos  no  hay  dulces. 

Para  ellos  no  hay  fiestas. 

Para  ellos  no  hay  sol. 

¡Pobres  huerfanitos 
Los  que  viven  presos 
Agualdando  siempre  caricias  y amor! 

Mas  no;  que  en  la  noche. 

En  la  Nochebuena 
Toda  amor  y luz. 

Buscando  á los  niños 
Que  huérfanos  lloran 
Los  ángeles  bajan  desde  el  cielo  azul. 

Y mientras  el  pueblo 
Canta  las  canciones 
De  la  Navidad, 

Las  jazmíneas  frentes 
De  los  huerfanitos 
Los  ángeles  buenos  vienen  á besar! 

M.  R.  Blanco-Belmonte. 
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LA  ULTriMA  NAVIDAD 


Hara  EL  TIEMPO  ILUSTRADO. 


Los  transeúntes  que  iban  de  tienda  en  tienda,  comprando  golo- 
sinas y juguetes,  andaban  á pasos  precipitados  para  huir  de  la  in- 
clemencia del  tiempo. 

La  nieve  caía  sin  cesar  no  en  grandes  copos,  de  aquellos 
que  parecen  flecos 
desprendidos  de  re- 
gia vestidura  de  ar- 
miño, sino  en  grani- 
zos diminutos  que, 
al  ser  arrastrados  por 
el  viento,  golpeaban 
los  cristales  de  las 
ventanas,  producien- 
do un  ruido  fantásti- 
co y extraño,  cual  si 
millares  de  gnomos 
invisibles  llamaran 
con  sus  manos  pe- 
queñitas  para  recor- 
dar á los  que  estaban 
celebrando  la  fiesta 
al  calor  del  hogar  que 
afuera,  en  donde  un 
frío  glacial  hería  los 
rostros  y entumecía 
los  miembros,  se  ha- 
llaban seres  infelices, 
sin  abrigo  y sin  pan. 

11 

Juanico  era  uno 
de  ellos;  Juanico,  que 
se  mor  a de  abando- 
no, de  miseria  y tam- 
bién de  pena. 

Hacía  algúri  tiem- 
po que  era  huérfano, 
y desde  que  su  infe- 
liz madre  dejó  el 
mundo,  que  para  ella 
fué  igualmente  pró- 
digo en  amarguras  y -j  j -ui- 

desolación,  el  pobre  niño  vivía  en  el  arroyo,  de  la  candad  publica, 
que  no  siempre  le  daba  oportunos  auxilios. 

^ • Oué  soledad,  qué  desconsuelo  tan  infinitos  la  demacrada  y en- 

fermiza criatura  sentía  en  aquella  Nochebuena! 

Sus  grandes  ojos  contemplaban  fijamente  los  mil  y mil  jugue- 
tes que  en  los  escaparates  de  las  casas 
de  comercio  esperaban  que  algún  padre 
benévolo  ó algún  amigo  cornplaciente 
los  llevara  á manos  de  chiquillos  que  no 
eran  tan  pobres,  tan  miserables  como 
él  que  no  tenía  padres,  ni  amigos,  ni 
siquiera  un  techo  que  lo  abrigara  del 
frío  y de  la  nieve . . . • ! 

A veces  pasaba  junto  á él  un  seño- 
rito, al  salir  de  alguna  tienda  cargado 
de  golosinas  y seguido  de  lacayos  de 
elegante  librea,  quienes  al  ver  los  ha- 
rapos que  apenas  si  cubrían  la  desnu- 
dez del  niño  desvalido,  apartaban  de  él 
al  señorito;  y en  tanto  que  aquél,  con 
los  brazos  cruzados  y escondiendo  la 
cabeza  entre  el  cuello  de  la  vieja  y raí- 
da “americana”  que  llevaba  puesta, 
procurando  así  calentarse,  miraba  con 
Inmensa  melancolía,  aunque  sin  sen- 
tir envidia,  los  paquetes  que  llevaba  el 
pequ'^ño  mimado  de  la  fortuna,  éste  tra- 
taba de  esconderlos,  apretándolos  con- 
tra el  pecho,  con  avaro  egoísmo,  mien- 
tras sus  torbos  ojos  amenazaban  áJua- 
nilo. 

¡ La  Nochebuena  i ¡ Cuán  triste  era 
para  el  huérfano!  A su  memoria  infan- 
til acudían  de  un  modo  especial  los  re- 
cuerdos de  su  madre  y pensaba  en  otros 
tiempos,  cuando  con  ella  iba  al  tena- 
pío  en  semejantes  días,  y azorado  la 
V cía  llorar,  llorar  mucho,  en  tanto  que 
!'l  sentía  grandes  é invencibles  deseos 
H»  subir  al  altar,  convertido  en  una 
.....m  a-'-a  por  la  cual  ascendían  grandes 
, s:  unos  llevando  un  cordero  so- 
s hombros;  otros,  panderetas  ó 
K.s,  blancas  palomas;  aqué- 

-.olmadas  de  frutas,  din-  , , , 

^ jg  /,  un  portal  donde  la  Virgen  y San  José  permanecían 

"■  ■Villas  ante  el  niño  Jesús  á quien  unas  vacas  daban  calor  con  su 

"*^Vu  madre  habí^a  muerto  ya  y no  podría  llevarlo  jamás;  pero.  . . 


él  iría  solo  á la  iglesia,  de  donde  no  lo  arrojarían  despiadadamente 
cual  lo  hacían  de  muchas  casas,  llamándole  vagabundo,  como  si  el 
fuera  culpable  de  no  tener  hogar,  ni  familia  ■ . . . nada.  | Sí,  á la  me- 
dia noche  iría  á la  misa  de  Navidad,  vería  de  nuevo  el  nacimiento, 
¡ quién  sabe ! tal  vez  le  darían  una  pandereta  para  que  formara  par- 
te de  la  procesión  con  los  demás  niños . . . . ! 

IV 

Pero  necesitaba  descansar. 


FIESTA  ESCOLAR  EN  EL  PARQUE  LUNA 


Lugar  de  honor  destinado  al  Ministro  de  Instrucción. 


..at ! 
h-.*  l'if 
lau’  , 

. ci  =;raa 
. lodos  á 


Había  recorrido  casi  la  ciudad  en- 
tera, pidiendo  de 
puerta  en  puerta  una 
limosua  que  nadie  la 
había  dado,  porque 
toda  la  gente  se  ha- 
llaba de  fiesta  y no 
ponía  atención  en 
que,  con  los  ojos 
inundados  de  lágri- 
mas y el  alma  de  tris- 
teza, había  un  infeliz 
huérfano  á quien  la 
muerte  seguía  muy 
de  cerca. 

Y como  al  fin  no 
pudo  más,  porque  sus 
débiles  piernas  se  ne- 
gaban á sostenerlo 
para  que  continuara 
caminando,  al  pasar 
frente  á un  templo 
quiso  esperar  á que 
estuviera  abierto  pa- 
ra cumplir  su  propó- 
sito. 

Tallado  en  la  fa- 
chada, cerca  del  pór- 
tico, vió  un  nicho  va- 
cío ; creyó  que  allí  po- 
dría guarecerse  de  la 
ventista  y trepando 
hasta  él,  aunque  con 
dificultad,  se  acomo- 
dó del  mejor  modo 
que  le  fué  posible; 
í'^Sro  la  fatiga  del  in- 
■féliz  niño  era  tal,  que 
vencido  por  ella  com- 
pletamente, se  durmió  al  fin  con  un  sueño  del  cual  jamás  desperta- 
ría ya. 

Aquel  lugar  no  había  sido  bastante  para  librarlo  de  la  nieve  que 
entonces  caía  con  mayor  fuerza  y que  por  un  cambio  de  dirección 
del  viento  iba  precisamente  hacia  donde  Juanico  se  hallaba  y poco 

á poco  lo  fué  cubriendo  con  un  velo 
blanquísimo  y sin  mancha. 

Y pasaron  unas  horas  tras  otras, 
hasta  que,  á la  media  noche,  los  fieles 
comenzaron  á acudir  al  llamamiento  de 
las  esquilas,  que  alegres  anunciaban  la 
misa  de  Navidad. 

Cuando  los  habituales  feligreses 
notaron  que  el  nicho  vacío  estaba  ocu- 
pado, al  parecer,  poruña  marmórea  es- 
tátua  sedente,  cuyos  contornos  era  im- 
posible apreciar  bien  á causa  de  la  obs- 
curidad de  la  noche,  supusieron  que  era 
algún  nuevo  santo  á quien  se  había 
querido  rendir  culto,  colocando  su  ima- 
gen á la  pública  veneración.  Algunos 
más  curiosos,  sin  embargo,  se  acerca- 
ron á tocar  aquella  figura  extraña  y con 
dolor  y asombro  descubrieron  un  cuer- 
po rígido  y sin  vida,  apoyado  contra  el 
muro  y al  que  la  nieve  había  vestido  con 
blanquísima  mortaja,  mientras  el  alma 
de  Juanico  había  ascendido  al  cielo. 

V 

Entretanto  en  el  interior  del  templo, 
iluminado  por  millares  de  luces,  un  co 
ro  de  voces  infantiles  cantaba  con  mú- 
sica sublime  y acompañado  por  el  ór- 
gano sonoro,  aquel  cántico  celestial  que 
los  ángeles  entonaron  muchos  siglos 
atrás  ante  el  recién  nacido  de  Belén : 
¡Gloria  in  excelsis  Deo!’' 

C.  M.  BERALTO. 


México,  Diciembre  de  1907. 


Grupo  de  la  Primavera  (cuadro  animado.) 


Su  Santidad  Pío  X firmó  el  23  de 
Julio  último  el  Decreto  por  el  cual  se 
autoriza  la  introducción  de  la  causa  de  beatificación  del  sacerdote 
D.  Juan  B.  Basco,  fundador  de  la  Sociedad  Salesiana.  Por  ese  acto 
del  Santo  Padre  queda  declarado  Venerable  el  egregio  sacerdote 
D.  Basco. 
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Estudiantina 

taller  de  carpintero  como  si  no  fuera  tuyo  todo  lo  que  aquí  tienes. 

Les  enseñarás  á ser  humildes,  portándote  como  el  más  misera- 
ble de  ellos. 


— ¿No  cuentas,  acaso,  dijo  el  padre,  con  lo  grande  de  mi  poder? 
En  cuanto  tú  te  presentes  en  forma  de  niño  pobre  y desvalido,  yo 
enviaré  á gran  número  de  criados  míos  que  digan  á esos  aldeanos 
quién  eres  tú,  y correrán  en  seguida  á adorarte  y á presentarte  sus 
ofrendas. 

Enviaré  también  emisarios  míos  á grandes  señores,  ricos  y po- 
derosos, á quienes  dirán : Ese  gran  señor  que  tiene  su  morada  de 
mármol  con  puertas  de  oro  y cuenta  con  más  criados  que  arenas 
tiene  el  mar,  os  anuncia  que  su  hijo  acaba  de  nacer  en  un  establo; 

FIESTA.  ESCOLAR  EN  EL  PARQUE  LUNA 


LA  FIESTA  DE  NAVIDAD 


(AF'OLOÜO) 


E aquí  cómo  explicaba  un  abuelo  á sus  nietos  el  misterio  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Había  un  señor  muy  poderoso  que  tenía  un  castillo  in- 
menso en  lo  alto  de  una  colina.  Al  pie 
de  ella  se  extendía  el  pueblo,  compuesto 
de  miserables  chozas  habitadas  por  gente  muy 
pobre. 

Trabajaban  poco  y apenas  podían  vivir,  de 
suerte  que  al  señor  no  le  pagaban  renta  alguna. 

Un  día  llamó  éste  á su  hijo  y le  habló  de 
esta  manera: 

— Tengo  compasión  de  estas  pobres  gen- 
tes. Yo  les  quería  felices  y pensaba  edificarles 
casas  cómodas  y darles  tierra  en  abundancia 
para  que  pudieran  vivir  con  desahogo. 

Mas  ellos  han  preferido  vivir  en  la  holgan- 
za y dejarlo  todo  improductivo.  ¿Qué  podría- 
mos hacer  para  realzarlos? 

Porque  mi  intento  es  hacer  que  cada  fami- 
lia levante  un  palacio  para  colocarlo  en  las 
grandes  explanadas  de  mi  castillo,  y hacer  que 
mis  cocineros  guisen  sabrosamente  los  víveres 
que  ellos  traigan. 

El  hijo  repuso:  — ¿Cómo  han  de  pensar  en 
construir  palacios,  si  no  quieren  trabajar  y vi- 
ven á gusto  en  sus  miserables  chozas? 

El  padre  dijo: — No  veo  más  que  un  medio, 
y es  que  tú  dejes  esta  señorial  morada,  te  dis- 
fraces de  aldeano,  te  vayas  á vivir  con  ellos  y 
les  expliques  lo  bien  que  estarían  poseyendo 
un  palacio  junto  al  mío  y los  esplendores  de  la 
cocina  que  aquí  encontrarían. 

Les  enseñarías  á trabajar,  les  dirías  los 
adornos  que  han  de  poner  en  su  palacio ; les  ha- 
blarías de  los  trajes  hermosos  que  aquí  halla- 
rían, y con  tu  ejemplo  aprenderían  á procurar- 
se todos  los  tesoros  de  que  podrían  disfrutar  en 
nuestra  mansión. 

El  hijo  contestó  : — Dispuesto  estoy  á da- 
ros gusto;  padre  mío,  aunque  sea  á costa  de 
mi  sangre  y de  mi  vida. 

Aceptado,  hijo  mío  - • ■ • Queda,  pues,  acordado  que  á pesar  de 
ser  tú  el  hijo  d.;l  poderoso  señor  de  quien  dependen  estos  villanos, 
te  presentarás  pobre  y necesitado  como  hijo  de  uno  de  ellos.  Pade- 
cerás frío  y desnudez,  te  verás  perseguido  desde  la  cuna;  les  ense- 
ñarás con  tu  ejemplo  todo  el  valor  de  la  pobreza;  trabajarás  en  un 
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quiere  que  vayáis  á piosternaros  á sus  plantas  para  enseñaros  lo 
que  habéis  de  hacer  para  hallar  hospedaje  en  sus  dichosas  mo- 
radas. 

Pues  esto,  hijos  míos,  dijo  el  abuelo,  es  lo  que  significa  el  na- 
cimiento del  Hijo  de  Dios  que  hoy  celebramos  con  tanto  júbilo. 

Los  hombres  habían  ca  do  por  completo 
en  la  holganza  y en  la  maldad. 

Preferían  vivir  como  animales  inmun- 
dados  en  sus  destartaladas  chozas,  y ha- 
bían olvidado  que  su  Rey  y Señor  les  ten  a 
d stinado  para  habitar  espléndidos  palacios 
y á vivir  en  atmósfera  de  purísima  luz  y de 
hermosura  perfecta. 

Con  esto  comprenderéis  el  amor  grandí- 
simo que  profesan  aquellos  Altísimos  Seño- 
res á sus  súbditos,  hasta  el  punto  de  que  el 
Padre  entregó  á su  Hijo  á todas  las  miserias  y 
humillaciones  para  rehabilitarlos,  y de  que  el 
Hijo  no  vaciló  un  momento  en  aceptar  tantas 
penas  por  volverlos  felices. 

Y ahora,  hijos  míos,  comprended  que 
aquellos  vasallos  degradados  sois  vosotros, 
y que  aquél  Hijo  adorable  es  el  Niño  recién 
nacido  que  hoy  saludamos  en  el  pesebre. 

Y no  olvidéis  jamás  que  el  objeto  que 
tuvo  al  venir  á la  tierra  es  enseñaros  á cons- 
truir, mientras  viváis,  el  palacio  que  deseáis 
encontrar  en  el  cielo. 

Cada  virtud  que  practiquéis,  cada  obra 
buena  que  hagáis,  cada  acto  que  cumpláis, 
según  los  ejemplos  y las  leyes  que  este  Di- 
vino Niño  ha  establecido,  será  una  piedra 
que  labréis  para  este  palacio,  piedra  que  los 
ángeles  del  Señor  tienen  mandato  de  trans- 
portar á las  mansiones  celestes  para  colocar 
las  en  su  sitio,  á fin  de  que  podáis  terminar- 
lo en  el  tiempo  que  el  Señor  os  conceda  de 
vida,  y entrar  á poseerlo  después  de  la  muer- 
te, tanto  más  rico  y suntuoso,  cuanto  más  ha- 
yáis trabajado  en  labrar  las  piedras  que  lo  componen  y enrique- 
cerlo con  vuestras  obras  buenas. 


Les  enseñarás  el  perdón  de  las  injurias,  la  obediencia  á los  su- 
periores, la  paciencia  en  los  trabajos,  el  amor  mutuo  entre  unos  y 
otros,  y el  respeto  á su  señor  y dueño. 

Al  llegar  aquí,  repuso  el  hijo : 

— ¿Cómo  han  de  hacer  caso  de  lo  que  yo  les  diga  y les  enseñe, 
si  me  han  de  tomar  por  un  igual  suyo? 


—866— 


A LA  PUERTA  DEL  CIELO 


(Inspirado  en  un  cuento  de  Plerry.) 

Al  palpitar  la  tierra 
Con  el  júbilo  inmenso 
De  músicas  sonoras; 

Al  entonar  el  pueblo 
Cantos  de  Nochebuena, 

Cantos  de  amores  llenos. 

En  su  mezquina  choza 

Y en  su  salón  soberbio, 

Fn  pobie  hueifanito 

Y un  magnate  opulento 
A un  tiempo  suspiraron, 

A un  tiempo  se  murieron, 

Y el  niño  y el  magnate, 

Al  expirar  á un  tiempo. 

Como  vuelan  las  aves  al  nido 
Volaron,  volaron  con  rumbo  á los  cielos! 

En  la  puerta  de  nácar 
Del  alcázar  inmenso 
Tallado  en  un  zafiro 
Por  el  Artista  egregio. 

El  guardián  venerable, 

El  vetusto  portero 
De  barba  luenga  y blanca 
Cual  monte  en  el  invierno, 

Vió  llegar  presurosos 
En  alas  del  deseo 
Al  encumbrado  procer 

Y al  débil  pequeñuelo. 

Era  el  noble  gallardo. 

Arrogante  y apuesto; 

Y era  el  pobre  niñito 
Débil  y contrahecho. 

Como  tallo  que  mustio  se  dobla 
En  cárcel  de  barro  sintiéndose  presr. 

Besando  al  pobre  niiro. 

Así  dijo  San  Pedro: 

— Pasa,  que  tus  hermanos 
Ya  te  es¡)eran  risuerios: 

Aquí  tendrás  ventura. 

Aquí  encontrarás  besos 

Y hallarás  á tus  padres, 
¡Desventurado  huérfano!... 


— Perdonad,  buen  anciano — 
Murmuró  «1  caballero 
Luciendo  su  ropaje 
De  rico  terciopelo. — 

Por  favor  permitidme 
Que  pase  yo  primero. 

Que  jamás  he  guardado  antesala 
Y tengo  por  noble  mejores  derechos. 

— ^Enséñame  tus  títulos — 
Habló  el  señor  San  Pedro. — 

Y el  magnate  orgulloso 
Contestó  sonriendo; 

— He  fundado  hospitales. 

He  levantado  templos, 

He  protegido  industrias. 

He  dado  pan  al  pueblo, 

Y en  la  ciudad  al  pobre, 

Y en  el  campo  al  labriego, 

Y en  el  taller  obscuro 
Al  fatigado  obrero 
He  llevado  socorros. 

Abrigo  y alimentos. 

Mi  limosna  ha  forjado  la  llave 
Que  ha  de  abrirme  la  puerta  del  cielo. 
— Perdona,  hermano  mío — 
Repuso  el  buen  portero;  — 
Conozco  tus  hazañas. 

No  ignoro  lo  que  has  hecho: 

Has  sido  un  egoísta. 

Hipócrita,  soberbio; 

Tu  caridad  fue  falsa. 

Fue  vanidad  del  necio 

— También — exclamó  el  noble — 

Vencí  en  combates  fieros 

-—Cierto,  que  aquí  llegaron 

Sollozos  y lamentos 

De  esposas  y de  madres 

Que  lutos  te  debieron 

Tú  no  tienes  albergue  en  la  casa, 

Que  es  refugio  y amparo  del  bueno. 

Al  sollozar  el  prócer 
Con  hondo  desconsuelo, 

La  débil  vocesita 
Del  niño  contrahecho 
Se  elevó  suplicante 
Ante  el  señor  San  Pedro. 


— Dejad  que  pase  el  conde — 
Murmuraba  el  pequeño;  — 

Yo  le  conozco  mucho 

Y le  quise  y le  quiero, 

Y si  dejáis  que  pase 
Veréis  cuál  jugaremos 
Con  esta  pandereta 

Que  me  dió  en  otro  tiempo. 

Una  noche  en  que  todos  reían 

Y yo  suspiraba  solito  y enfermo. 

Refiéreme  esa  historia — 

Habló  el  bendito  viejo. 

— En  una  Nochebuena — 

Balbuceó  el  pequeñuelo — 

Llegóse  el  señor  conde 
A un  pobre  lugarejo 

Y me  encontró  llorando 

Mis  padres  habían  muerto 

Los  otros  muchachitos. 

Por  jorobado  y feo. 

Conmigo  no  jugaban 

Y el  conde,  al  darme  un  beso. 

Me  dió  esta  pandereta, 

Me  dió  muchos  consuelos.... 

Y se  estuvo  jugando  conmigo 
Hasta  verme  dormido  y contento. 

— Es  cierto  lo  que  dices — 

El  vetusto  portero 
Exclamó  emocionado 
Con  tembloroso  acento. — 

Y borrando  de  un  libro 
Los  caracteres  negros 
Que  pecados  y culpas 
Del  prócer  escribieron. 

Levantando  la  diestra. 

Dijo  el  señor  San  Pedio: 

— La  salvación  de  un  alma 
Se  debe  á este  pequeño; 

Por  una  Nochebuena 

Dios  dá  á los  hombres  ciento 

Pasen,  pues,  el  magnate  y el  niño 

Y entre  luces  y coros  angélicos 
Como  sol  en  aurora  inefable. 

Se  abrieron  radiantes  las  puertas  del  cielo! 

M.  R.  Blanco-Belmonte. 


EL  REPERTORIO 

DE  MUSICA  SAGRADA 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 


Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 
Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 


Scblag  $f  $$bne  de  Scbweídntítz, 


fundada  en  1831,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Alemania  y Rey  de  Prusia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.” 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA. 

Pianolas,  fonolas  y Jfirtnónícos  Portátiles. 

Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el.  que  desee  adquirir  un  buen  instrumento,  nos  pida 
catálogo  y ])recio8  para  cjue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calidad  ni  en  precios. 

Otto  & Arzoz,  Y del  5 de  Mayo,  número  2. 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  La  Música  Sacra,  Con  una  simple 
t irjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


Año  vil 


MÉXICO,  Domingo  29  de  Diciembre  de  1907. 


EL  ^E.SOL  LE  Lr^-VIL.A.L  LE  “EL  TIELTEO’ 


Num.  52. 


LA  MULTITUD  FRENTE  A NUESTRAS  OFICINAS, 


L3  Navidad  de  los_njños_pobres. 

■\avidad!  ¡Pascua!  días  de  plácida  alegría,  de  unión  y regocú 
in  en  las  íamiliás,  de  inocentes  expansiones  para  los  nmos,  de  ter 
mira  V de  felicidad  para  los  ancianos,  que  sienten  sobre  su  frente 
el  suave  soplo  de  las  brisas  de  la  juventud,  al  verse  rodeados  por 

“'"“Snlul’p’íaLf.r^iíiuTarS^^^ 

mi  iueuete  de  Noel  ni  muchos  abuelitos  pueden  disfrutar  de 
Psor^oces  fncomparables.  El  ser  que  en  esos  días  se  encuentra  ais- 
lado ^a<^obiado  bajo  el  peso  de  los  años,  de  la  miseria  o de.  do  or, 
c’p1•p^  doblemente  desgraciado,  porque  en  su  soledad  se  prese 
un  nárvfvos  iS  de  un  pasado  menos  doloroso  quizas, 

pn  el  cmal  tomaba  parte  en  el  festín  universal  y gozaba  con  su  pro- 
nia  eSdad  y la  cielos  extraños.  Y los  pobrecitos  nmos  que  al 
¡rnzar  las  calles  y plazas  se  encuentran  con  los  hqos  de  los  ricos 
nortadori  de  automóviles  de  cuerda  de  chillantes  colores  y sonro- 
Sidas  muñecas  de  porcelana,  ¿no  pensarán  acaso  en  las  tiibtezas  y 
miserias  que  les  reserva  un  porvenir  de  privaciones  y doloies.  ¿q 

^^ot^^oíque^^l^TreTrt  En  Tiumpo  ha  querido  celebrar 
la  Navidad  repartiendo  juguetes  entre  los  nmos  “ 

¡rAnnli'  Dor  eso  es  qae  nuestro  popular  colega  El  Imparcial  acep 
ló Tan  d^buen  grado  ayudarnos  este  año  en  nuestra  obra;  y por 
es  también  por  lo  que  tantas  personas  contribuyeron  de  la  mas 
eso  eb  t ' Id  fipcstfl  resultase  verdaderamente  esplendida. 

'““iXlVaTp  Soíl  de  h.  calle  debleaonec 

irT  Jormaron  no  sin  grandes  dificultades  y penosos  trabajos  de 

rfidiTs  TTerTdico  en  bazar  de  juguetes.  Esas  mutaciones,  tan 
rnrrientes  en  un  escenario,  no  ofrecen  las  mismas  facilidades  cnai 
To  4 t ata  de  un  local  construido  para  algo  enteramente  diverso  ele 
fn  oue  es  mTitio  ele  recreo  suficienteic^  amplio  para  contener 

Multitudes  populares.  El  prodigio,  sin  embargo,  se  obro  en  unmo- 
TtTnoiTural  servicio  de  la  hermosa  idea  nos  pusimos  todos. 
Desde ’eF  Dimetor  y el  Administrador  basta  el  más  modesto  empleá- 
is de  las  oficinas- desde  el  Director  de  talleres  basta  su  ultimo  su- 
V írdlnado-  desde’ el  jefe  de  los  linotipos  hasta  el  último  chico  de  la 
: , renta  - desde  el  Director  del  taller  de  fotograbado  hasta  el  apren- 

di7\le  las’ cajas-  desde  el  conserje  al  último  mozo,  unos  con  su  in  - 

- *-  ntrrm  cón  SU  esfuerzo  y con  nuestra  buena  voluntad  los  que 

™‘,eniamo?re?orcot  qúe  tfíecer.  Aliento  del  arreglo  toé  nnes- 
tro  buen  amigo  é incansable  y celoso  compañero  Mariuel  Gamio, 
qMien  no  íeTansó  un  momento  hasta  ver  todo  conchudo  y entera- 

"“^"Tj’físnera  del  reparto  el  aspecto  de  nuestras  oficiiias  era  por 
demás  pintoresco;  mientras  los  jardineros  tejían  guirnaldas  y ra- 
brían  lis  muros  con  festón  y flores;  los  redactores,  y basta  el  “ismo 
¿Teetor  habían  abandonado  la  pluma  y las  cuarUUas  para  ded  - 
á formar  las  más  caprichosas  figuras  con  los  juguetes,  faro 
líos  etc  - tendían  los  electricistas  de  la  casa  Sbondube  y Neugebahuer 
uni  red’m-ovisionalde  1-ámparas  de  incandescencia,  los 

ri  iiiteros  de  la  casa  Mosler  formaban  las  entradas  y salidas,  dis 
üt  li?  tvira  evitar  aglomeraciones,  con  madera  cedida  por  las  ca- 
L’ 1 a,  lol  seno™  Mvdiña  Garduño  y Galíndez  de  la  Saucha;  en- 
ti-et-into  el  resto  de  empleados,  operarios  y dependientes  se  encara 
l!4baÍ  á las  columnas  V arcos  y al  gran  Arbol  de  Noe  , 

ocult-indo  con  mil  luces  y centenares  de  juguetes,  tarolillos  etc.,  la 
áduTa  serXl  de  ia  arcíuería  y cobnnnada  y la  de  aquel  pino  de 
aeis  iietn.s  .pie  se  erguía  en  el  centro  del  segundo  patio  de  la 

‘"^"'"'iMitre  tanb.  el  zaguán  comenzó  á vomitar  juguetes:  los  nuine- 
eole<-tad'>3  Por  El.  hn’.^Kci.M..  que  llegaron  en  tres  cairos, 
-...I lo  000.1  k'nrf  Ufinsberir  v Cía,  los  que  nos 


ceadores  de  periódicos  ofrecían  en  la  ca- 
lle los  diarios  de  la  mañana  del  día  25. . . 

Desde  las  9 a.  m.  de  este  día  co- 
menzó la  distribución.  La  calle  fué  in- 
vadida por  cerca  de  diez  mil  personas 
que  con  el  mayor  orden  que  se  pudo  lo- 
grar, impuesto  y hecho  observar  por  un 
buen  servicio  de  policía  y por  los  em- 
pleados de  la  casa,  fueron  desfilando 
ante  el  Arbol  de  Navidad  y la  gran  ex- 
posición de  juguetes,  que  se  mermaba  al 
paso  de  cada  uno  de  esos  pobrecitos 
niños,  de  aspecto  miserable,  que  con 
cándida  sorpresa  reflejada  en  sus  son- 
' rientes  semblantes  respiraban  esa  fran- 
ca ventura  cual  nunca  volverán  á te- 

- - - nerla.  Como  legión  de  gnomos,  como 

séquito  de  los  Reyes  Magos;  empleados  y 
obreros  dibujantes  y redactores,  entregábamos  tamborea  y inune- 
cas  i unos  y á otras,  capitaneados  por  el  Director  que  estaba  en  top, 
que  mirabí  todo,  que  Sigilaba  todo  y que  estaba  syisfecho  de  todo. 
^ En  esta  fies  a se  repitió  lo  que  en  otras  analogas  que  se  han 
veriBcado  y reseñado  con  anterioridad.  Como  había  juguetes  de 
odas  liases-  unos  muy  valiosos,  otros  muy  humildes,  no  sabemos 
si  tldls  los  'niños  saldrían  contentos;  donde  interviene  el  asar  suele 
reth-arse  cuidadosamente  la  justicia;  y hay  potoes  tan  desgracia- 
doriíe  aún  en  horas  de  luz  no  ven  otra  que  la  de  su  mala  estre- 
it  pelo  afirmamos  que  bien  valía  toda  la  fiesta  la  cara  de  sati  fac- 
ció’n  lasi  de  asombro  conque  algún  niño  al  correr  a su  casa,  montaba 
avaricioso  en  medio  de  la  muchedumbre,  un  magnifico  caballo  de 
Jilo  sin  importarle  un  ardite  que  apenas  hubiese  paso  para  salir 


rialilsm'env'iados'pó'  la  casa  Korf  Ilonsberg  y Cía,  los  que  nos 
.naiidóla  "Sociedail  (lo  Empleados  de  Comercio  y los  coinpiados 
Inn  ei  (lincro  leciliido  para  ese  ol.jcto  jior  El  rii.;iii.o  y El  iMina- 

,111  V que  con  largueza  y espontaneidad  admirables  habían  en- 
viatíó'en  tres  semanas  nuestros  amigos  y los  amigos  de  los  pobr-S. 

Iii  total  de  iiifis  de  lU.IIÜO  juguetesl  , i i 

‘ Cuando  acabó  aquel  tráfago,  que  hubiera  parecido  obra  de  la 
locura  á .luien  no  supiera  (pie  era  obra  de  la  candad,  ya  los  (O- 


No  hav  niños  sin  juguetes,  es  verdad;  donde  no  alcanza  el  di- 
nero Ue(.rel  ingenio  infantil;  pero  esa  actitud  y otras  que  aquel  día 
San  saltar  las  lágrimas,  demuestran  que  hay  nmos  para  quienes 
ía  poStade  uno  de  esos  juguetes  que  cuestan  dinero,  es  un  sue- 

“no’«  pTáce'r'duradero,  que  si  lo  fuera  no  seria  placer,  pero  la 
alegría  infantil  es  la  más  pura  y sana  de  las  alegrías;  poder  des- 
ñertaria  ocasiona  ínüma  satisfacción  y contemplarla  después  en  todo 
fu  estallido  bullicioso  es  un  espectáculo  que  irnpresmna  y subyuga. 

Los  pobres  niños,  después  de  hacer  cola  a nuestra  puerta, 
traban  fl  Mtio  y desfilando  ante  la  exhibición  de  los  multifoimes 
fgueíel  íecibiaf  ya  un  tambor,  ya  una  muñeca._ya  una  escopeta 
i lina  Deiota  pues  había  gran  variedad  de  ellos. 

"ufa  ban/a  mimar  durare  la  “f 

f mr,.  nm'imrU's  focoretóctífeos!  fiue  eneras  de  laf.ridad 
juguet  u . rnnidez  como  acierto  la  casa  bhoodube  y Neuge- 

bahnef.'y  4 j«  salidf  cada  niño  recibía  una  bolsita  con  bombones  y 

^°^'^^Aauel  día  hubo  muchos  bogares  felices;  un  niño  contento  un 
rayo  de  sol  y una  maceta  en  la  ventana  son  la  única  alegría  del  pe- 

PaTMcomp-endiTa  afluencia  de  niños  pobres  á la  flesta  baste 
decir  Que  se  acabaron  diez  mil  juguetes  y seis  mü  bolsas  con  dulces 

LíTntra  duró  el  hermoso  espectáculo,  las  ventanas  de  nuestras 
fi  - Si  Tso  principal  así  como  el  hall  y los  corredores  que 
ofiemas  y cl^l  Pis  1 P ’ estaban  llenos  de  distinguida  cen- 
se tienden  cómo  se  volvían  felices  esos 

currencia,  que,  con  ' hacían  contraste  á los  brillan- 

niños  desarrapados  cuyos  ^ 

tes  colores  tambores  y peiot^^,^  y posaban  sus  labios  so- 
cilentos  y sucios,  9 ¿ las  muñecas  que  les  entregábamos. 

Detalles  y p , traídas  á El  Tiempo  por  la  candad 
tes,  y también  c distribución  se  presentó  en  nues- 

mexicana  La  vispe  ü afligido  rostro  a entregar- 

tras  oficinas  un  caballero  emub  j mmetes.  Uno  de  nuestros 

“'"''TñTMTTeTcrrgldo  de  hacer  la  notación  preguntó  á qué 
compañero.,  e f ¿^nativo  El  caballero  enlutado  vacilo;  vi- 

1 ^ f nfs  tms  .ños  .1  recibir  su  juguete  nos 

iKna'mfíLffle  cobre.. 

ítrnoTerbirfijff™  ¿erf  un.  pelote,  él,  muy  afligido,  dijo: 

(cseñor  esto  no  me  sirve;  no  ¿e  listo  llegó  corriendo 

paralar  uutXrYfSiffsLros^fo  poder  fiarle  gusto; 

""  YSrdXrrhUc  la  -«be  terminó  teu.jmp^ 

jándonos  las  inejores  impiesione  } casa  el  día  de  Navi- 

esa  oleada  de  juventud  que  en  i ^ exclamaciones  inían- 

dad,  bastó  á deprnos,  f ^4  todos  nuestros  trabajos,  in- 

ÍÜSieSrfnSo^y  ^rgía  pita  la  campaña  del  — 1908. 
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Bn  una  de  estas  mañanitas  de  Enero  me  eneontré  en  la  calle 

con  Ciha,  una  grande  amiga  mía  que  va  á cumpnr  los  ocho  años 
en  el  pioximo  Febrero.^  Sobre  este  propósito  se  rumora  una  gran 
testa  á la  que  concurrirá  todo  el  high  Ufe  infantil  de  la  ciudad 

Liba  tiene  grandes  ojos  azules  y es  pálida.  Vestía  bata  blanca 
con  una  banda  azul  claro  que  le  ceñía  los  riñones.  Su  hermoso 
\ estido  estaba  sin  una  mancha.  Los  niños  de  ahora  no  manchan 
los  vestidos. 

En  una  gran  alcoba  alfombrada  hay  dos  lechos;  uno  con  un 
cobertor  blanco;  allí  duerme  Cilia,  que  tiene  grandes  ojos  azules  y 
es  palida;  y otro  con  un  cobertor  rojo:  allí  duerme  el  aya  de  Cilia 
Es  irlandesa  y habla  en  ingles  con  la  niña,  porque  esos  labios  in- 
íantiles  dicen  con  exquisita  propiedad  la  lengua  del  Norte.  En  la 
mi^a  alcoba,  en  un  rincón,  está  la  hermosa  casa  de  muñecas  don- 
de Uliajuega.  Pero  a veces  esto  le  cansa  y es  preciso  llevarla  al 
ibiar  de^vesüdo^'^^'  volverá  á Jugar  á las  muñecas  ó á cam- 

En  una  de  estas  claras  rnañanitas  de  Enero  la  encontré  en  la 
calle,  y por  asimilación  de  ideas  surgió  en  mi  pasado  la  figura  de 
otra  nina  que  asimismo_  tenía  los  ojos  apacibles  y azules  y era  pá- 
lida. Algo  raro  la  espiritualizaba.  En  las  serenas  tardes  de  la  in- 
iancia,  bago  el  naranjero  en  flor  Jugábamos.  Ella  reía  menos  que 
los  demas.  Era  muy  susceptible,  muy  delicada,  y yo  no  sé  por  qué 
extraña  causa  los  otros  niños  teníamos  por  ella  profundo  respeto. 

^ or  íin,  una  mañana  nos  llevaron  á la  escuela.  Fué  en  una 
manana  de  Octubre.  La  maestra  nos  recibió  afablemente,  y con 
una  palma  dita  en  la  mejilla  nos  mandó  á cada  uno  á nuestro  pues- 
to. (Aquí  hay  una  gran  laguna.)  Después  vino  la  época  de  las 
vacaciones.  Durante  el  ano  las  muchachas  habían  aprendido  á 
cantar  algo  Poco  a poco  fuimos  olvidando  nuestros  antiguos  juegos 
y en  aquellas  tardes  de  Julio,  sentados  en  torno  á la  alberca,  escu- 
chábamos el  canto  que  suspiraban  las  voces  femeninas,  nunca  más 
dulces  a mi  alma  sobre  la  tierra. 

, En  el  corro  infantil  se  destacaban  sus  ojos  azules,  y era  su  voz 
mas  lánguida  que  la  de  las  otras,  más  humana  en  la  agonía  crepus- 
ciñar.  Lna  arde  no  la  encontré  entre  los  niños  que  cantaban,  y me 
fui  disimuladamente  por  el  Jardín.  Bajo  el  naranjero  eñ  flor  reza- 


fa punto  culminante  del  recuerdo. 

la  benTeck  Me  ^ ^e  azahares 

Simbro  Filial  """  ^ débilmente  en  el 

nombro.  Ella  ine  miro  con  sus  grandes  ojos  azules  que  estaban 

tristes.  En  seguida  me  dió  un  beso  en  la  frente,  y lloró^  Permane- 
c'.mos  algunos  minutos  Juntos.  Yo  tuve  miedo.  Luego  me  dieron 
ganas  de  llorar  no  sé  por  qué.  “ 

Aludía  siguiente  no  estuvo  bien,  no  la  dejaron  levantar.  Vie- 
ne aquí  un  largo  periodo  en  que  los  niños  no  Jugamos  y del  cual 

carÁTñr«“’?‘!.  “f™  <1™  eñtmUn  en  la 

AÍ  tit  1.’  ' mandaron  á casa  de  una  lia  anciana. 

Al  salir  nos  encontramos  con  un  hombre  que  traía  un  ataúd  forra- 
do en  raso  blanco._  Esa  noche  dormimos  en  casa  de  la  tía.  Al  re- 
gresar, al  día  siguiente,  en  la  casa  reinaba  gran  silencio  perfumado 
con  perfumes  de  flores  blancas:  Jazmines,  violetas,  azucenas 


M.  A.  Carbajal. 
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BODA  DB  PRINCIPES 


En  el  castillo  de  Wood-Norton  ( Inglaterra)  contrajeron  ma- 
trimonio el  día  16  del  pasado  el  infante  D.  Carlos  de  Borbón  y la 
prince.sa  Lui.sa  de  Orleans,  enlazándose  con  ellos  los  nombres  de 
dos  de  las  mas  ilustres  casas  reales  de  Europa,  á pesar  de  lo  cual 
la  llamada  razón  de  Estado  para  nada  ha  intervenido  en  su  unión. 

_ Cuenta  el  infante  37  anos,  es  General  del  ejército  español  y por 
su  inteligencia,  bondad  y carácter  afable  se  ha  conquistado  unáni- 
mes sinipatias  en  Esgiaña,  en  donde  se  naturalizó  en  1901.  La  prin- 
cesa Luisa  tiene  25  años,  y si  es  por  todos  admirada  su  belleza,  no 
io  son  menos  su  talento  y sus  virtudes. 

Todo  permite,  pues,  asegurar  que  en  su  hogar  futuro  anidará 
la  dicha  mas  completa. 

La  boda  se  celebró  en  una  capilla  provisional,  pues  la  del  cas- 
tillo es  demasiado  reducida,  y la  unión  fué  bendecida  por  el  Arzo- 
bispo de  Birmingham  en  representación  de  S.  S.  el  Papa  Pío  X. 

Los  augustos  novios,  después  de  la  boda,  han  emjirendido  un 
largo  viaje  que  terminará  en  Madrid,  en  donde  han  fijado  su  resi- 
dencia. 


EL  JVE.LOL  LE  Lr^-V-TLA.L  LE  “EL  TZELTEO’' 


Los  niños  esperando  su  turno  en  la  calle. 
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LA  VENTURA  DEL  ANGEL 


aparte  del  dolor  del  castigo,  pesábale  de  haber  ofendido  á Dios  por 
ser  quien  es,  y por  lo  mucho  que  le  amaba.  Ya  he  cuidado  de  ad- 
vertir que,  á pesar  de  su  desliz,  este  ángel  era  un  ángel  bastante 
bueno. 

Apenas  se  calmó  su  aflicción  ocurrióle  mirar  hacia  el  suelo,  y 
vió  que  donde  habían  caído  las  gotas  de  su  llanto,  nacían  y crecían 
y abrían  sus  cálices  cc^n  increíble  celeridad  muchas  flores  blancas, 

de  las  que  llaman  margaritas,  pero 
que  tenían  los  pétalos  de  finas  perlas 
y el  corazoncitü  de  oro. 

El  ángel  se  inclinó,  recogió  una 
por  una  las  maravillosas  flores,  y las 
guardó  cuidadosamente  en  un  plie- 
gue de  su  manto. 

Al  bajarse  para  la  recolección, 
distinguió  en  el  suelo  un  objeto  blan- 
co, un  pedazo  de  papel,  un  trozo  de 
periódico  Lo  tomó  también  y em- 
pezó á leerlo,  porque  el  ángel  de  mi 
cuento  no  era  ningún  ignorante  á 
quien  le  estorbase  lo  negro  sobre  lo 
blanco;  y con  gozo  profundo  vió  que 
ocupaban  una  columna  del  periódi- 
co ciertos  desiguales  renglones,  bajo 
este  epígrafe; 


A un  ángel. 


— ¡A  un  ángel!  ¡Qué  coinciden- 
cia! Leyó  afanosanií'nte,  y,  por  el 
contexto  de  la  poesía,  dedujo  que  el 
ángel  vivía  en  la  tierra  y habitaba 
una  casa  en  la  ciudad,  cuyas  serlas 
daba  minuciosamente  el  poeta,  des- 
cribiendo la  reja  de  la  ventana  tapi- 
zada de  jazmín,  la  tapia  del  jardín 
de  donde  se  desbordaban  las  enreda- 
deras y los  rosales,  y ha.<-ta  el  recodo 
de  la  calle,  con  la  torre  de  la  iglesia  á 
la  vuelta.  “Alguno  do  mis  herma- 
nos— pensó  el  desterrado — ha  come- 
tido sin  duda  otro  delito  como  el  mío, 
y le  han  aplicado  la  misma  pena  que 

¡Qué  consuelo  tan  grande  recibirá  su  alma  cuando  me  vea! 
¡Qué  felicidad  la  suya,  y también  la  mía,  al  encontrar  un  compañe- 
ro! Y no  puedo  dudar  que  lo  es.  La  poesía  lo  dice  bien  claro:  que 
ha  bajado  del  cielo,  que  está  aquí,  en  el  mundo,  por  casualidad,  y 

teme  el  poeta  que  se  vuelva  el  día  menos  pensado  á su  patria 

¡Oh  ventura!  A buscarle  inmediatamente.” 


Por  falta  menos  grave  que  la  de  Luzbel,  que  no  alcanzó  pro- 
porciones de  caída,  un  ángel  fué  condenado  á pena  de  destierro  en 
el  mundo.  Tenía  que  cumplirla  por  espacio  de  un  año,  lo  cual  su- 
pone una  inmensa  suma  de  perdida  felicidad:  un  año  de  beatitud 
es  un  infinito  de  goces  y bienes,  que 
no  pueden  vislumbrar  ni  remota- 
mente nuestros  sentidos  groseros  y 
nuestra  mezquina  imaginación.  Sin 
embargo,  el  ángel,  sumiso  y pesaroso 
de  su  yerro,  no  chistó;  bajó  los  ojos, 
abrió  las  alas  y con  vuelo  pausado  y 
seguro,  descendió  á nuestro  pla- 
neta. 

Lo  primero  que  sintió  al  poner 
en  él  los  pies  fué  dolorosa  impresión 
de  soledad  y aislamiento. 

A nadie  conocía,  y nadie  le  co- 
nocía á él  tampoco  bajo  la  forma  hu- 
mana que  se  había  visto  precisado 
á adoptar. 

Y se  le  hacía  pesado  é intolera- 
ble, pues  los  ángeles  ni  son  hoscos  ni 
huraños,  sino  sociables  en  grado  su- 
mo, como  que  rara  vez  andan  solos, 
y se  juntan  y acompañan  y amigan 
para  cantar  himnos  de  gloria  á Dios, 
para  agruparse  al  pie  de  su  trono  y 
hasta  para  recorrer  las  amenidades 
del  Paraíso;  además,  están  organi- 
zados en  milicias  y los  une  la  estre- 
cha solidaridad  de  los  hermanos  de 


armas. 

Aburrido  de  ver  pasar  caras  des- 
ee mocidas  y gente  indiferente,  el  án- 
gel, la  tarde  del  primer  día  de  su 
castigo,  .salió  de  una  gran  ciudad,  se 
sentó  á la  orilla  del  camino,  sobre 
una  piedra  miliar,  y alzó  los  ojos 
hacia  el  firmamento  que  le  ocultaba 
su  patria,  y que  estaba  á la  sazón 
teñido  de  un  verde  luminoso,  ligeramente  franjeado  de  naranja  á 
la  parte  del  Poniente. 

El  desterrado  gimió,  pensando  cómo  podría  volver  á la  delei- 
tosa morada  de  sus  hermanos:  pero  sabía  que  una  orden  divina  no 
se  revoca  fácilmente,  y entre  la  melancolía  del  crepúsculo  apoyó  en 
las  manos  la  cabeza,  y lloró  hermosas  lágrimas  de  contrición,  pues 
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Dicho  y hecho.  El  ángel  se  dirigió  hacia  la  ciudad.  No  sabía 
en  qué  barrio  podría  vivir  su  hermano,  pero  estaba  seguro  de  acer- 
tar pronto. 

Hasta  suponía  que  de  la  casa  habitada  por  el  ángel  se  exhala- 
ría un  perfume  peculiar  que  delatase  su  celestial  presencia. 

Empezó,  pues,  á recorrer  calles  y callejuelas.  La  luna  brilla- 
ba, y á su  luz  clarísima  el  ángel  podía  examinar  las  rejas  y las  ta- 
pias, y ver  por  cuál  de  ellas  se  enramaba  el  jazmín  y se  desborda- 
ban las  rosas. 

Al  fin,  en  una  calle  muy  solitaria,  un  aroma  que  traía  la  bri- 
sa hizo  latir  fuertemente  el  corazón  del  ángel;  no  olía  á gloria,  pe- 
ro sí  olía  á jazmín;  y el  perfume  era  embriagador  y sutil  como  un 
pensamiento  amoroso. 

A la  vez  que  percibía  el  perfume,  divisó  tras  los  hierros  de  una 
reja  una  cara  muy  bonita,  muy  bo- 
nita, rodeada  de  una  aureola  de 

pelo  obscuro No  cabía  duda; 

aquel  era  el  otro  ángel  desterrado, 
el  que  debía  aliviarle  la  pena  de  la 
soledad.  Se  acercó  á la  reja  trémulo 
de  emoción. 

No  archivan  las  historias  el 
translado  fiel  de  lo  que  platicaron 
al  través  de  los  hierros  el  ángel 
verdadero  y el  supuesto  ángel,  que 
escondía  su  faz  entre  el  follaje  me- 
nudo y las  pálidas  flores  del  fragan- 
te jazmín. 

Sin  duda  desde  el  primer  mo- 
mento, sin  más  explicaciones,  se 
convino  en  que,  efectivamente,  era 
un  ángel  la  criatura  resguardada 
por  la  reja;  habituada  á oírselo  lla- 
mar en  verso,  no  extrañó  que  una 
vez  más  se  le  atribuyese  en  prosa 
naturaleza  angélica.  Así  es  como 
los  ripios  falsean  el  juicio,  y los 
poetas  chirles  hacen  más  daño  que 
la  langos'a. 

Lo  que  también  comprendió  el 
ángel  desterrado,  fué  que  el  otro 
ángel  i.ra  doblemente  desdichado 
que  él,  pues  se  quejaba  de  no  poder- 
salir  de  allí,  de  que  le  guardaban  y 
vigilaban  mucho,  de  que  le  tenían 
sujeto  entre  cuatro  paredes,  y de 
que  su  único  desahogo  era  asomar- 
se á aquella  reja  á respirar  el  aire 
nocturno  y á echar  un  ratito  de  pa- 
rrafeo. 

El  desterrado  prometió  acudir 
fielmente  todas  las  noches  á dar  este  consuelo  al  recluso,  y tan  á 
gusto  cumplió  su  promesa,  que  desde  entonces  lo  úirico  que  le  pa- 
reció largo  fué  el  día  mientras  no  llegaba  la  grata  hora  del  coloquio. 

Cada  noche  se  prolongaba  más,  y,  por  último,  sólo  cuando 
blanqueaba  el  alba  y se  apagaban  las  dulces  estrellas,  se  retiraba 
de  la  reja  el  ángel,  tan  dichoso  y anegado  en  bienestar  sin  límites, 
como  si  nadase  todavía  en  la  luz  del  Empíreo,  y le  asistiese  la  per- 
fecta bienaventuranza.  Sin  embargo,  el  recluso  iba  mostrándose 
descontento  y exigente.  Sacando  los  dedos  por  la  reja  y cogiendo  los 
de  su  amigo,  preguntábale  con  asomos  de  mal  humor,  cuándo  pen- 
saba libertarle  de  aquel  cautiverio. 

El  ángel,  para  entretenerle,  fué  regalándole  las  margaritas  de 
corazón  de  oro  y pétalos  de  perlas;  hasta  que,  muy  estrechado  ya, 
hubo  de  decir  que  sin  duda  el  encierio  era  disposición  de  Dios,  y 
que  no  se  deberían  contrariar  sus  decretos  santos. 


Una  carcajada  burlona  fué  la  respuesta  del  encerrado,  y á la 
otra  noche,  al  acudir  á la  reja,  el  ángel  vió  con  sorpresa  que  por  la 
puertecilla  del  jardín  salía  una  figura  velada  y tapada,  que  un  bra- 
zo se  cogía  de  su  brazo,  y una  voz  dulce,  apasionada  y melodiosa  le 
decía  al  oído: 

— -“Ya  somos  libres Llévame  contigo escapemos  pron- 

to, no  sea  que  me  echen  de  menos.” 

El  ángel,  sobrecogido,  no  acertó  á responder:  apretó  el  paso  y 
huyeron,  no  sólo  de  la  calle  sino  de  la  ciudad,  refugiándose  en  el 
monte. 

La  noche  era  deliciosa,  del  mes  de  Mayo:  acogiéronse  al  pie  de 
un  árbol  frondoso,  él  saboreando  plácidamente,  como  ángel  que 
era,  la  dicha  de  estar  juntos:  ella — porque  ya  habrán  sospechado 
los  lectores  que  se  trataba  de  una  mujer — nerviosa,  sardónica,  sol- 
tando lagrimitas  y haciendo  des- 
plantes. 

No  podía  explicarse — ahora 
que  ya  no  se  interponía  entre  ellos 
la  reja — cómo  su  compañero  de  es- 
capatoria no  se  mostraba  m á s 
vehemente;  cómo  no  formaba  pla- 
nes de  vida ; cómo  no  hablaba  de 
matrimonio  y otros  temas  de  indis- 
cutible actualidad.  Nada:  allí  se 
mantenía  tan  sereno,  tan  cont'  nto 
al  parecer,  extasiado,  sonriendo, 
abrigándola  con  su  manto  de  an- 
chos pliegues,  y mirando  al  cielo  lo 
mismo  que  si  de  la  luna  fuese  á 
caerle  en  la  boca  algún  merengue. 

La  mujer,  que  empezó  por  ex- 
trañarse, acabó  por  indignarse  y 
enfurecerse;  alejóse  algunos  pasos, 
y como  el  ángel  preguntase  afectuo- 
samente la  causa  del  desvío,  alzó  la 
mano  de  súbito  y descargó  en  la 
hermosa  mejilla  angélica  solemne  y 

estruendoso  bofetón después  de 

lo  cual  rompió  á correr  como  una 
loca  en  dirección  de  la  ciudad.  Y 
el  abandonado,  sin  sentir  el  dolor 
ni  la  afrenta,  murmuraba  triste- 
mente : 

— ¡El  poeta  mentía!  ¡No  era 
un  ángel!  ¡No  era  un  ángel! 

Al  decir  esto,  vió  abrirse  las 
nubes  y bajar  una  legión  de  ánge- 
les, pero  de  ángeles  reales  y efecti- 
vos, que  le  rodearon  gozosos.  Esta- 
ba perdonado:  había  vencido  la 
mayor  tentación,  y Dios  le  alzaba 
el  destierro.  Mezclándose  al  coro  luminoso,  ascendió  el  ángel  al 
cielo,  entre  resplandores  de  gloria;  pero,  al  ascender,  volvía  la  ca- 
beza atrás  para  mirar  á la  tierra  á hurtadillas,  y un  suspiro  hin- 
chaba y oprimía  su  corazón.  Allí  se  le  quedaba  un  sueño ¡Y 

olía  tan  bien  el  jazmín  de  la  reja! 

‘Emilia  PARDO  RAZAN. 

S-ogKOH 

En  Francia  se  han  hecho  experimentos  con  el  bagazo  de  la  ca- 
ña de  azúcar,  resultando  que  de  esta  materia,  que  se  creía  sin  nin- 
gún valor,  puede  fabricarse  magnífico  papel.  En  el  mercado  fran- 
cés ha  empezado,  pues,  á cotizarse  el  bagazo^á  treinta  francos  la 
tonelada,  y es  de  suponer  que  muy  pronto  encuentre  ancha  deman- 
da en  la  industria  papelera  de  los  Estados  Unidos. 
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la  que  durante  la  comida,  entre  mimos  y besos,  le  cortaba  en  tro- 
citos  los  manjares;  su  adorada  mamacita,  su  (inico,  su  más  tierno 
afecto,  le  faltaba  para  siempre,  había  muerto. 

El  dolor  del  niño  fue  inmenso,  torturador,  y lo  que  parecía  ra- 
ro en  su  edad,  el  tiempo,  lejc^  de  mitigarlo,  lo  exacerbaba  más- 
Sus  tutores,  alarmados  y temiendo  una  sacudida  que  sería  morta. 
para  tan  débil  temperamento,  solicitaron  los  consejos  de  un  notal 
ble  facultativo,  quien  diagnosticó  un  agotamiento  nervioso,  que 
unido  al  continuado  llanto  del  niño,  podría  hacer  degenerar  en  ce- 
guera una  antigua  afección  de  la  vista,  si  la  criatura  no  olvidaba 
un  tanto  su  honda  pena  y cesaba  de  llorar. 

Juguetes,  paseos,  golosinas  y constantes  caricias,  fueron  em- 
pleadas para  mitigar  el  pesar  del  huerfanito,  que  al  menor  recuerdo 
tle  su  mamita  estallaba  en  sollozos  empañando  cada  vez  más  sus 
claros  ojos  azules. 

Alglín  consuelo  recibía  Luis,  cuando,  como  en  vida  de  la  se- 
ñora, acudían  los  niños  indigentes  á jugar  con  él  y á recibir  de  sus 

manos  la  santa  caridad;  sin  embargo,  no 
pudo  contener  los  lamentos  de  su  alma 
sensitiva  y año  y medio  después  de  la 
muerte  de  la  señora  de  X,  sus  grandes  y 
bellos  ojos  no  eran  más  que  dos  globos 
blarrcos,  que  rompían  la  armonía  de  un 
rostro  de  querubín  encuadrado  por  los 
bucles  de  oro  de  una  hermosa  cabellera. 
Entonces,  ya  sin  temor,  surgía  cristalino 
y abundoso  el  torrente  de  piadosas  lá- 
grimas. 

La  señora  que  acompaña  al  ciegue- 
cito  es  una  aya  ó institutriz,  recién  llega- 
da de  Inglaterra  y poco,  muy  poco,  le  ha 
de  interesar  el  llanto  del  angelito  ni  sus 
tiernos  recuerdos,  puesto  que  hoy.  Noche 
de  Navidad,  á la  hora  de  iluminar  el  «na- 
cimiento» y bendecir  en  cánticos  de  ala- 
banza el  advenimiento  del  Niño  Jestís, 
pasea  por  el  boulevard  su  perfil  judaico, 
en  tanto  que  el  triste  huérfano  vierte  el 
llanto  de  sus  ojos  blancos  é intei:  «pta  su 
mano  transparente  y marfilina  la  brumo- 
sa claridad  con  que  los  hiere  el  chorro  de 
luz  que  desbordan  los  escaparates' de  la 
hermosa  vía. 

Al  despedirme  de  mi  amigo,  estre- 
ché su  mano,  mas  no  pude  articular  pa- 
labra y mis  ojos  se  empañaron  también, 
divisando  brumosa  claridad  donde  irra- 
diaba luz  meridiana. 


Manuel  GAMIO  MARTINEZ. 


(FRAGMENTO) 


El  sol  se  ocultaba  ya:  las  nieblas 
ascendían  del  profundo  seno  de  los  va- 
lles; deteníanse  un  memento  entre  les 
o’  scuros  bosques  y las  negras  gargantas 
de  la  cordillera,  como  un  rebaño  gigan- 
tesco, después  avanzaban  con  rapidez 
bada  las  cumbres;  se  desprendían  majestuosas  de  las  agudas  copas 
de  los  abetos  é iban  por  último  á envolver  la  soberbia  frente  de  las 
rocas,  titánicos  guardianes  de  la  montaña  que  habían  desafiado  allí, 
durante  millares  de  siglos,  Ls  tempestades  del  cielo  y las  agitacio- 
nes de  la  tierra. 

Los  últimos  rayos  del  sol  poniente  franjaban  de  oro  y de  pur- 
j)ura  estos  enormes  turbantes  formados  por  la  niebla,  parecían  in- 
cendiar las  nubes  agrupadas  en  el  horizonte,  rielaban  débiles  en  las 
aguas  tranquilas  del  remoto  lago,  temblaban  al  retirarse  de  las  lla- 
nuras invadidas  ya  por  la  sombra,  y desaparecían  después  de  ilu- 
minar con  su  última  caricia  la  obscura  cresta  de  aquella  oleada  de 
pórlido. 

Los  postreros  rumores  del  día  anunciaban  por  donde  quiera  la 
pro.ximidad  del  silencio.  A lo  lejos,  en  los  valles,  en  las  faldas  de 
las  colinas,  á las  orillas  de  los  arroyos,  veíanse  reposando  quietas  y 
silenciosa.s  las  vacadas;  los  siervos  cruzaban  como  sombras  entre  los 
árboles,  en  busca  de  sus  ocultas  guaridas;  las  aves  habían  entona- 
do ya  sus  himnos  de  la  tarde,  y descansaban  en  sus  lechos  de  ra- 
mas; en  las  rozas  se  encendía  la  alegre  hoguera  de  pino,  y el  viento 
glacial  del  invierno  comenzaba  á agitarse  entre  las  hojas. 

II 

La  noche  se  acercaba  tranquila  y hermosa:  era  el  24  de  Diciem- 
bre, es  decir,  que  pronto  la  noche  de  Navidad  cubriría  nuestro  he- 


Emma  Calvé. 

Célebre  cantante  francesa  que  actualmente  se  halla  entre  nosotras. 


(A  mi  prima  C.  B.  y M.,  en  afectuoso  recuerdo.) 


Era  noche  de  Navidad.  Parpadeaban  inciertos  los  grandes  fo- 
cos violáceos  y hacía  coro  á su  rispido  cantar  el  monótono  run-run 
de  torpes  insectos.  Dirigía  mis  pasos  jior  la  carrera  de  Plateros,  á 
donde  llegaban  distintos  y penetrantes  los  mil  gritos  de  los  vende- 
dores que  allá,  en  la  Alameda,  hacían  de  sus  disímbolos  “puestos” 
el  estadio  en  el  que  después  de  penosa  brega,  alcanzaban  el  pan 
cotidiano. 

Marchaba  soñando,  cuando  el  constante  ir  y venir  de  irrepro- 
chable coupé  atrajo  mi  atención:  charolado  y elegante,  de  finísimo 
corte,  señalaba  apenas  las  liuellas  de  sus  neumáticos  en  el  húme- 
do asfalto  del  boulevard;  sus  pujantes  corceles,  enarcaban  airosos 
el  cuello,  donde  parecían  esculpidas  nobles  venas  de  sangre  gene- 
rosa; los  cocheros,  luciendo  discreta  librea,  se  mantenían  en  la  ac- 
titud majestuosa  de  un  dios  indígena, 
traicionada  sólo  por  el  vaivén  del  ergui- 
do látigo. 

Tras  los  cristales,  emjiañnlos  del 
frío  aliento  de  las  brisas  invernales,  aso- 
maban los  rostros  de  dos  jiersonas. 

Merced  á una  interrupción  en  el  cons- 
tante de-file  de  lujosos  vehículos  purle 
distinguir  el  interior  del  aristocrático 
coupé:  recostado  en  el  asiento  de  la  dere- 
cha y alcanzando  apenas  su  cabecita  ru- 
bia el  portabrazo  capitonado,  un  pálido 
niño  interceptaba  con  mano  transjiarente 
y marfilina  el  chorro  de  luz  que  desbor- 
daban los  escaparates  de  la  hermosa  vía ; 
á su  lado  una  anciana  de  semblante  de- 
macrado, torcía  sus  dedos  largos  y afila- 
dos y hacía  crujir  á cada  movimiento  la 
seda  de  anticuadas  vestiduras. 

¿Quiénes  son?  pregunté  á un  amigo. 

A primera  vista,  me  contestó,  parecería 
(}ue  el  niño  era  hijo  ó nieto  de  la  señora 
que  lo  acom])aña.  No  es  así;  los  padres 
de  esa  infeliz  criatura  murieron  hacetiem- 
po,  dejándolo  muy  rico  y mu}'  pobre:  Es 
huérfano  y es  ciego.  El  señor  X,  cuya 
amistad  cultivé  estrechamente,  fué  vícti- 
ma (le  una  de  las  catástrofes  ferroviarias 
(jue  hace  poco  tiempo  enlutaron  numero- 
sos hogares.  J^a  cuantiosa  fortuna  del 
ojrulento  industrial,  ¡rasó  á manos  de  la 
viuda,  señora  de  altas  dotes  que  alberga- 
ba en  el  bello  corazón  dos  purísimos  amo- 
res: su  hijo  Luis,  que  es  el  rubio  chiqui- 
tín ({ue  has  visto,  y los  pobres,  los  niños 
jfobres,  que  eran  (le  ella  otros  hijos  m^- 
nos  amados. 

Entre  los  beneficios  que  constante- 
mente hacían  madre  é hijo,  distinguían- 
se por  su  esplendidez  los  de  Navidad,  (jue 
eran  objeto  de  larga  recordación  entre  los 
desheredados  de  los  contornos. 

Varios  días  antes  de  la  anhelada  fe- 
cha se  dirigían  ambos  á las  típicas  ven- 
dimias (jue  hastíi  hace  poco  levantaron  su 
bizarra  toldería  en  la  Plaza  de  Armas. 

Allí  hacían  gran  acopio  de  ramas  de  aro- 
moso pino,  festones  de  heno  que  simulaban  cabelleras  canas,  pas- 
torcillos  pigmeos,  (le.scomunales  ovejas,  estanques  cuyas  aguas 
eran  espejos  donde  se  rellejaban  jiatos,  grullas  y garzas  de  mil  co- 
lores; el  Santo  Misterio,  así  como  los  Reyes  Magos,  los  hacía  por 
especial  encargo  un  hábil  escultor,  quien  los  modelaba  en  cera  y 
jñ litaba  primorosamente. 

Complemento  obligado  en  tal  suceso  era  la  compra  de  comes- 
tibles, ro)  a,  juguetes  y golosinas. 

Llegada  la  Navidad,  esa  fecha  sagrada  en  (pie  todos  los  coia- 
zones  respiran  amor  y caridad  cristiana,  los  niños  de  la  vecindad 
acudían  al  bondado.-o  llamado  de  la  viuda.  La  burda  manta  se  ro- 
zaba fraternal  con  la  albeante  ropilla  del  pequeño  Luis,  quien  les 
mostraba  entre  gritosde  algazara  losdetalles  del  “nacimiento”  que 
lucía  como  una  ascua  resplandeciente.  Terminados  los  cánticos  y 
oraciones  de  costumbre,  les  era  ofrecida  sabrosa  colación,  así  como 
ropa  y juguetes  y como  recuerdo,  un  objeto  de  los  que  pendían  de 
un  arbolillo  profusamente  adornado.  Si  grande  ero  con  esto  la  sa- 
tisfacción de  la  madre,  tanta  era  la  del  niño  que  semanas  después 
todavía  charlalra  del  memorable  día  y de  sus  ¡robres  amiguitos. 

Hace  dos  años,  cuando  el  ¡(obrecito  í.uis  cumplía  los  ( iez, 
tremendo  golpe  vino  á herir  su  almita,  todavía  virgen  de  dolor'.  Su 
inarn  ta,  la  (pie  le  enseñó  á balbucir  los  sagrados  nombres  de  Ma- 
ría Santísima  y del  Niño  Jesús;  la  que  lloraba  al  no  verlo  sonreír; 


—873— 


misferio  con  su  sombra  sagrada  y animaría  á los  pueblos  cristianos 
con  sus  alegrías  íntimas.  ¿Quién  que  ha  nacido  cristiano  y que  ha 
oído  renovar  cada  año  en  su  infancia  la  poética  leyenda  del  Naci- 
miento de  Jesiis,  no  siente  en  semejante  noche  avivarse  los  más 
tiernos  recuerdos  de  los  primeros  días  de  la  vida? 

Yo  ¡ay  de  mí!  al  pensar  que  me  hallaba,  en  este  día  solemne, 
en  medio  del  silencio  de  aquellos  bosques  majestuosos,  aun  en  pre- 
sencia del  magnífico  espectáculo  que  se  presentaba  á mi  vista  ab- 
sorbiendo mis  sentidos  embargados  poco  ha  por  la  admiración  que 
causa  la  sublimidad  de  la  naturaleza,  no  pude  menos  que  interrum- 
pir mi  dolorosa  meditación,  y en- 
cerrándome en  un  religioso  recogi- 
miento, evoqué  todas  las  dulces  y 
tiernas  memorias  de  mis  años  juve- 
niles. Ellas  se  despertaron  alegres 
como  un  enjambre  de  bulliciosas 
abejas  y me  trasportaron  á otros 
tiempos,  á otros  lugares:  ora  al  seno 
de  mi  familia  humilde  y piadosa, 
ora  al  centro  de  populosas  ciudades, 
donde  el  amor,  la  amistad  y el  pla- 
cer en  delicioso  concierto,  habían 
hecho  siempre  grata  para  mi  cora- 
zón esa  noche  bendita. 

Recordaba  mi  pueblo,  mi  pue- 
blo querido,  cuyos  alegres  habitan- 
tes celebraban  á porfía  con  bailes, 
cantos  y modestos  banquetes  la  No- 
chebuena. Parecíam-  ver  aquellas 
pobre-»  casas  adornad  s con  sus  Na- 
cimientos, y animadas  por  la  alegría 
de  la  familia:  recordaba  la  pequeña 
iglesia  iluminada,  dejando  ver  des- 
de el  pórtico  el  precioso  Belén,  cu- 
riosamente levantado  en  el  altar  ma- 
yor: parecíame  oír  los  armoniosos 
repiques  que  resonaban  en  el  cam- 
panario, medio  derruido,  convocan- 
do á los  fieles  á la  misa  de  gallo  y aún  escuchaba  con  el  corazón 
palpitante,  la  dulce  voz  de  mi  pobre  y virtuoso  padre,  excitándo- 
nos á mi.e  hermanos  y á mí,  á arreglarnos  pronto  para  dirigirnos 
á la  iglesia,  á fin  de  llegar  á tiempo;  y aún  sentía  la  mano  de  mi 
buena  j santa  madre  tomar  la  mía  para  conducirme  al  oficio.  Des- 
pués me  parecía  llegar,  penetrar  por  entre  el  gentío  que  se  preci- 
pitaba en  la  humilde  nave,  avanzar  hasta  el  pie  del  presbiterio,  y 
allí  arrodillarme,  admirando  la  hermosura  de  las  imágenes,  el  por- 
tal resplandeciente  con  la  escarcha,  el  semblante  risueño  de  los 
pastores,  el  lujo  deslumbra- 
dor de  los  Reyes  magos,  y 
la  iluminación  espléndida 
del  altar.  Aspiraba  con  de- 
licia el  fresco  y sabroso  aro- 
ma de  las  ramas  de  pino,  y 
del  heno  que  se  enredaba 
en  ellas,  que  cubría  el  ba- 
randal del  presbiterio  y que 
ocultaba  el  pie  de  los  blan- 
dones. Veía  después  apare- 
cer al  sacerdote  revestido 
con  su  alba  bordada,  con 
su  casulla  de  brocado,  y se- 
guido de  sus  acólitos,  ves- 
tidos de  rojo  con  sobrepe- 
llices b'anquísimas.  Y lue- 
go, á la  voz  del  celebrante, 
que  se  elevaba  sonora  entre 
los  devotos  murmullos  del 
concurso,  cuando  comenza- 
ban á ascender  las  prime- 
ras columnas  de  incienso, 
de  aquel  incienso  recogido 
en  los  t ermosos  árboles  de 
mis  bosques  nativos,  y que 
me  traía  con  su  rerfume  al- 
go como  el  perfume  de  la 
infancia,  resonaban  todavía 
en  mis  oídos  los  alegrísimos 
sones  populares  con  que  los 
tañedores  de  arpas,  de  mandolinas  y de  flautas,  saludaban  el  naci- 
miento del  Salvador. 

El  Gloria  in  excelsis,  ese  cántico  que  la  religión  cristiana  su- 
pone poéticamente  entonado  por  ángeles  y por  niños,  acompa- 
ñado por  alegres  repiques,  por  el  ruido  de  los  petardos  y por  la  fres- 
ca voz  de  los  muchachos  de  coro,  parecía  transportarme  con 
una  ilusión  encantadora  al  lado  de  mi  madre,  que  lloraba  de  emo- 
ción, de  mis  hermanitos  que  reían,  y de  mi  padre,  cuyo  semblante 
severo  y triste,  parecía  iluminado  por  la  piedad  religiosa. 


III 

Y después  de  un  momento  en  que  consagraba  mi  alma  al  culto 
absoluto  de  mis  recuerdos  de  niño,  por  una  transición  lenta  y pe- 
nosa, me  transladaba  á México,  al  lugar  depositario  de  mis  impresio- 
nes de  joven. 

Aquel  era  un  cuadro  diverso.  Ya  no  era  la  familia,  estaba  en- 
tre extraños;  pero  extraños  que  eran  mis  amigos,  la  bella  joven  por 
cjuien  sentí  la  vez  primera  palpitar  mi  corazón  enamorado,  la  fami- 
lia dulce  y buena  que  procuró  con  su  cariño  atenuar  la  ausencia  de 
la  mía.  Eran  las  'posadas  con  sus  inocentes  placeres  y con  su  devo- 
ción mundana  y bulliciosa;  era  la 
cena  de  Navidad  con  sus  manjares 
tradicionales  y con  sus  sabrosas  go- 
losinas; era  México,  en  fin,  con  su 
gente  cantadora  y entusiasmada,  que 
hormiguea  esa  noche  en  las  calles 
corriendo  gallo;  con  su  Plaza  de  Ar- 
mas llena  de  puestos  de  dulces;  con 
sus  portales  resplandecientes;  con 
sus  dulcerías  francesas,  que  mues- 
tran en  sus  aparadores  iluminados 
con  gas,  un  mundo  de  juguetes  y de 
confituras  preciosas;  eran  los  sun- 
tuosos palacios  derramando  por  sus 
ventanas  torrentes  de  luz  y de  ar- 
monía. Era  una  fiesta  que  aún  me 
causaba  vértigo. 

Ignacio  M.  ALTAMIRANO. 


Un  abogado  de  París  defendiendo  al  conductor  de  un  automóvil. 

Mr.  SbrUba,  abogado  de  París,  encargado  de  la  defensa  del  conductor  de  un  automóvil, 
procesado  por  atropellará  otro  vehículo  informó  ante  el  jurado  representando  la  escena,  ori- 
gen del  proceso,  con  unos  minúsculos  tranvías,  automóviles  y carros. 


IMPRESIONES  DE  VIAJE 


SS.  AA.  Luisa  de  Orleans  y D.  Carlos  de  Borbón. 

Cuya  boda  se  verificó  el  ló  del  pasado  en  el  Palacio  de  Wood  Norton  (inglaterra). 


Comenzamos  hoy  á publicar  las 
impresiones  de  viaje  recogidas  por 
nuestro  compañero  de  labores,  el 
Lie.  Alejandro  Villaseñor  y Villaseñor,  durante  su  reciente  excur- 
sión por  las  jtrincipales  naciones  europeas.  Dichas  Impresiones  irán 
ilustradas,  pues  el  viajero  ha  traído  consigo  una  gran  cantidad  de 
vistas  fotográficas,  postales,  etc.,  etc.,  que  utilizaremos  con  el  ob- 
jeto de  que  con  su  reproducción  pueda  el  lector  darse  más  cabal 
cuenta  de  lo  que  se  relate  ó describa. 

Hemos  pensado  que  nuestros  lectores  hallarán  muy  interesan- 
te esta  publicación  que  hoy  comenzamos,  tanto  más  cuanto  que 
raro,  rarísimo  es  el  mexicano  que  después  de  un  viaje  á Europa 

publica  las  impresiones  re- 
cogidas durante  su  excur- 
sión. Esto,  que  es  muy  tris- 
te por  cierto,  quizás  deje 
de  suceder  ya  pronto,  da- 
das las  comodidades  y ba- 
ratura que  cada  día  facili- 
tan más,  á los  que  no  cuen- 
tan con  grandes  capitales, 
hacer  un  viaje  al  Viejo 
Mundo. 

En  cuanto  al  mérito 
del  trabajo  del  Lie.  Villase- 
ñor, no  hemos  de  ser  noso- 
tros quienes  lo  hagamos  no- 
tar, por  más  que  no  qui- 
siéramos pasar  en  silencio 
que  las  tales  Impresiones  de 
viaje  no  serán  las  de  un 
hombre  vulgar  que  os  ha- 
blará solamente  de  los  ca- 
barets y de  los  cafés  cantan- 
tes; lejos  de  ello,  estamos 
seguros,  habrán  de  conte- 
ner serias  y profundas  re- 
flexiones que  interesarán  á 
los  mexicanos. 

El  nombre  del  autor  es 
suficientemente  conocido  y 
apreciado  y hace  innecesa- 
ria toda  recomendación. 

La  firma  del  viejo  periodista  es  la  mejor  garantía. 

La  parte  con  que  hoy  comenzamos  se  refiere  á la  salida  de  Ve- 
racruz  y á la  travesía  de  este  puerto  á las  costas  de  Europa,  parte 
que  no  hemos  creído  ni  necesaria  ni  interesante  ilustrar,  pero  desde 
nuestra  edición  próxima  irán  con  el  artículo  muchas  y muy  curio- 
sas ilustraciones. 


f 
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ÁLtEtJAriDt^O  VIIiLtASEI^Ot^  V VIliIiHSE|^OH 


IM  PRESIONKS  DE  VIAJE 


í^umbo  á Eüpopa 

|N  ligero  estremecimierito  que  sentimos  todos  los  pasajeros  al 
estar  almorzando,  nos  anunció  que  «La  Navarra»  se  ponía 
en  movimiento;  dejamos  precipitadamente  el  comedor  y nos 
^ dirigimos  á cubierta 

En  efecto,  el  buque  se  mecía  gallardamente  en  el  puerto  y aca- 
baba de  abandonar  el  costado  del  muelle  fiscal. 

Empezaba  el  viaje  y los  efectos  de  él  se  hicieron  sentir  luego: 
infinidad  de  pañuelos 
se  agitaban  desde  el 
muelle  y los  maleco- 
nes, despidiéndonos: 
las  señoras  que  iban  á 
bordo  y que  en  tierra 
dejaban  parientes  y 
amigos,  no  ocultaban 
sus  lágrimas;  algunos 
rostros  varoniles  osten- 
taban humedecidas  las 
mejillas  y aun  los  que 
querían  aparecer  indi- 
ferentes sentíanse  con- 
movidos; hasta  los 
chiquillos,  de  que  ha- 
bía buena  provisión, 
mostrábanse  azorados 
ó sorprendidos  é ins- 
tintivamente se  estre- 
chaban con  sus  padres. 

El  comienzo  de  un 
largo  viaje  por  mar 
siempre  tiene  algo  de 
solemne  é imponente. 

Salimos  del  puer- 
to, y pronto  el  caserío 
de  Vera  cruz  empezó  á 
confundirse  y á per- 
derse en  el  horizonte; 
la  costa  fué  adquirien- 
do tintes  parduzcos; 
las  montañas,  vigoro- 
samente dibujadas  en 
lontananza,  fueron 
perdiendo  sus  formas 
y al  fin  desaparecie- 
ron, quedando  visible 
únicamente  el  Pico  de 
Orizaba  con  su  cima 
cubierta  de  nieves  y 
coronada  de  nubes  : 
largo  rato  aún  pudi- 
mos c o n t e m p larlo, 
hasta  que  al  fin  dejóse 
de  ver,  confundido  en 
el  cielo  que  empezaba 
á nublarse.  E s t á b a - 
mos  en  pleno  Golfo. 

La  navegación  fué 
feliz  y pocos  los  pasa- 
jeros que  sufrieron  los 
efectos  del  mareo.  Des- 
de la  primera  tarde  el 
puente  del  vapor  vió- 
se  muy  concurrido,  y 

allí  tuvimos  ocasión  de  conocernos  y de  empezar  á tratarnos  todos 
los  que  hacíamos  el  viaje.  El  elemento  francés  estaba  en  mayoría: 
barcclonetas  que  iban  á Francia  ])ara  proveer  sus  almacenes  ó que 
de.‘<pué.“.  de  haber  j)asado  largos  años  en  México  habían  alcanzado 
á la  fortuna,  y después  de  realizar  sus  bienes  regresaban  á su  patria 
con  su  familia  para  disfrutar  tranquilamente  del  fruto  de  su  traba- 
jo; un  mísero  enfermo  que  iba  en  busca  de  salud  á Borgoña,  su  tie- 
rra natal,  y (jue  esperaba  regresar  curado,  e8})eranza  que  salió  de- 
fraudada. pues  falleció  al  llegar  á París.  Esp  ñoles  que  iban  á visi- 
tar á su.s  familias  ó á dar  un  abrazo  á su  anciana  madre,  de  la  que 
largos  año.s  habían  estado  separados;  otros  que  ya  no  pensaban 
regresar  y hací.m  proyectos  sobre  la  clase  de  vida  que  habían  de 
llevar  en  las  Asturias  y en  las  montañas  de  Santander,  y que  do 
antemano  saboreaban  el  cocido,  la  borona  ó el  caldo  gallego. 

Pocos  éramos  los  mexicanos  y todos  ellos  íbamos  como  mero.s 
turista-:  entre  ellos  el  abogado  y diputado  Chucho  Urueta,  el  de 
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igual  clase  Peón  del  Valle  y varias  señoras,  Completábase  el  nú- 
mero con  algunas  otras  pei’sonas,  como  un  ingeniero  de  las  minas 
de  «El  Boleo»  que  iba  á disfrutar  una  licencia  de  varios  meses,  el 
gerente  de  una  sociedad  azucarera,  una  jovencita  mexicana,  hija  de 
francés,  que  habiendo  quedado  riuérfana  iba  á buscar  el  abrigo  de 
sus  parientes  radicados  en  los  Bajos  Pirineos. 

Trabáronse  amistades,  formáronse  corrillos,  la  simpatía  fué 
forinando  grupos  y los  pasajeros,  que  iban  formando  una  gran  fa- 
rnilia,  procuraron  desde  el  primer  día  hacerse  menos  fastidiosos  los 
días  que  debía  durar  la  navegación. 

Viajando  no  puede  uno  menos  que  convertirse  en  observador, 
y yo  desde  luego  pude  notar  lo  poco  afectos  que  son  los  franceses  y 
españoles  á trabar  conocimiento:  los  primeros  manteníanse  aparta- 
dos de  los  demás  pasajeros  y sólo  cuando  se  convencían  de  que  no 
eran  españoles  aveníanse  á tratar  con  ellos  y á tener  cierta  intimi- 
dad; los  segundos,  instintivamente  seguían  la  misma  práctica,  des- 
quitándose con  la  11a- 
n e z a y familiaridad 
con  que  desde  luego 
trataban  á los  no  fran- 
ceses. 

Las  señoras  for- 
maban al  principio  co- 
rrillos por  nacionali- 
dades, y se  necesitó  el 
transcurso  de  la  nave- 
gación, las  circunstan- 
cias de  vecindad  en  la 
mesa,  en  los  camarotes 
ó en  la  cubierta,  etc., 
para  que  esos  corrillos 
fuesen  haciéndose  más 
grandes  y más  cosmo- 
politas. 

Después  dedos 
días  de  navegación 
monótona  y sin  inci- 
d e n t e s,  el  aconteci- 
miento de  sensación 
fué  la  llegada  á la  Ha- 
bana: desde  que  la  pri- 
mera tierra  cubana 
distinguióse  cemo  una 
ligera  nube,  el  lado  de 
babor  se  vió  concurri- 
dísimo y con  infantil 
complacencia  íbamos 
unos  á otros  señalán- 
donos los  diversos  ac- 
cidentes de  la  costa;  ya 
en  la  bahía  dominada 
por  el  Morro  y que 
guarda  en  su  seno  los 
informes  restos  del 
«Maice,»  esa  curiosi- 
dad no  reconoció  lí- 
mite. 

La  administración 
yankee-cubana  es  ri- 
gurosísima y ha  pues- 
to perpetuamente  ban- 
dera amarilla  á Vera- 
cruz,  declarándolo 
puerto  infestado;  no 
podíamos,  por  tanto, 
bajar  á tierra,  y tuvi- 
mos que  conformarnos 
con  ver  el  embarque 
de  la  avalancha  hu- 
mana que  quería  to- 
mar «La  Navarra»  ma- 
terialmente por  asalto: 

la  zafra  había  sido  espléndida  en  la  isla  y los  propietarios  iban  á 
Europa  á gastar  su  dinero;  los  trabajadores  regresaban  al  Viejo 
Continente  con  sus  economías,  á disfrutar  de  ellas  en  unión  de  sus 
familias:  un  millar  de  pasajeros  de  tercera  clase,  bastantes  de  se- 
gunda y unos  ciento  cincuenta  de  primera  tenían  pasaje,  y como  si 
temiesen  no  encontrar  sitio,  todos  querían  llegar  los  primeros:  de 
ahí  la  ba'ahola,  el  ruido  y el  trajín  que  materialmente  eran  inso- 
])ortables. 

Los  pocos  pasajeros  que  desembarcaron,  después  de  ser  some- 
tidos á un  minucioso  reconocimiento,  fueron  llevados  á Triscornia 
para  que  ahí  i)urgasen  la  cuarentena:  entre  ellos  iba,  custodiada 
por  dos  policías,  la  negrita  que  desde  la  estación  de  Buenavista  ha- 
bía yo  visto.  Era  una  pequeña  novela.  Cargaba  un  infante  pocos 
días  de  nacido,  su  hijo,  según  decía,  y el  que  iba  enfermo;  ella 
después  de  dos  meses  de  residencia  en  México,  donde  su  hijo  ha 
bía  nacido,  iba  á la  Habana  á reunirse  con  su  esposo.  Durante  e 
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camino,  el  niño,  que  ni  de  llorar  tenía  alientos,  púsose  más  malo 
y entre  un  pasajero  compasivo  y yo,  ayudamos  á curarlo,  recibien- 
do en  pago  una  tierna  y triste  mirada  de  aquellos  ojillos  que  en 
Paso  del  Macho  se  cerraron  para  siempre.  En  Veracruz  la  negrita 
no  fué  admitida  en  ningún  hotel  y al  fin  tuvo  que  ir  á la  Comisa- 
ría, donde  dejó  el  pequeño  cadáver;  al  día  siguiente  arreglo  rápi- 
mente  el  sepelio  que  se  verificó  después  de  la  partida  del  buque, 
recogió  lo!-  documentos  que  acreditaban  el  fallecimiento  y pudo 
embarcarse  en  “La  Navarra.” 

Pero  en  la  Habana  la  esperaba  la  policía  para  averiguar  el  en- 
redo que  había;  aquel  niño  no  era  hijo  suyo,  sino  un  mí,“!ero  inocente 
sacado  de  la  Inclusa  con  el  fin  de  hacerlo  pasar  por  hijo  de  ella  y 
capacitarlo  para  que  heredara  una  buena  suma;  de-!Cubierto  el  en- 
redo, la  justicia  aprehendió  á la  negrita  al  salir  del  buque  é igno- 
ro lo  que  sucedió  después. 

Con  el  embarque  de  tanto  pasajero,  el  vapor  adquirió  mucha 
animación,  la  que  no  disminuyó  ni  un  solo  día,  á pesar  de  que  hu- 
bo algunos  mareados  y de  que  por  los  rincones  veíanse  rostros 
pálidos  y en  el  salón  cuerpos  inertes  que  no  dejaban  de  provocar 
la  risa. 

El  mar  mostróse  algo  variable  en  los  primeros  días:  la  lluvia 
fué  bastante  molesta;  á la  altura  de  Terranova  vimos  una  tempes- 
tad que  nos  sobrecogió,  pero  que  pasó  pronto,  y no  era  rai’o  ver  las 
olas  rizarse  en  la  cresta  formando  copos  de  espuma  ó carneritos,  co- 
mo dicen  los  viajeros,  comparando  la  blancura  de  esa  espuma  con 
el  vellón  de  las  ovejas.  Una  noche  la  alarma  fué  casi  general  á 
causa  de  que  la  sirena  emirezó  á sonar  siniestramente  por  razón  de 
la  neblina  que  como  un  sudario  impalpable  envolvía  la  embarca- 
ción; los  que  la  oyeron,  que  yo  no  fui  de  ellos,  pasaron  una  mala 
noche  y al  día  siguiente,  como  la  neblina  siguiera,  todos  los  ros- 
tros se  veían  pensativos  y todas  las  miradas  investigaban  inútil- 
mente el  cerrado  horizonte. 

Llegó  por  fin  á ser  cansada  la  navegación  y los  acontecimien- 


tos como  la  vista  de  una  ballena,  ó más  bien  dicho,  de  los  dos  cho- 
rros de  agua  en  forma  de  geiser  que  arrojaba  por  las  narices,  adqui- 
rieron gran  importancia.  El  lejano  buque  visto  en  el  límite  del  ho- 
rizonte, era  asechado  con  anteojos  y catalejos  y nos  daba  materia 
para  una  conversación;  los  delfines  que  saltaban  alrededor  del  bu- 
que eran  buscados  con  afán  y cualquie.ra  fruslería  era  tenida  como 
cosa  interesante.  Hasta  los  chicos  participaban  del  bastió  general, 
y bebé  había  que  })reguntaba  si  ya  sería  hombre  cuando  desem- 
barcase; mucbos  de  ellos,  cansados  de  corretear,  quedábanse  á ratos 
mirando  con  fijeza  las  azules  aguas  y algo  hubii-ra  yo  dado  por  po- 
der leer  en  aquellos  momentos  los  pensamientos  que  bullían  en  sus 
infantiles  cabecitas. 

La  comida  de  gala  celebrada  el  día  de  San  .Juan  rompió  algo 
la  monotonía  del  viaje  y al  día  siguiente  los  habitantes  de  aquella 
gran  casa  de  vecindad  se  informaban  con  ansiedad  de  la  hora  en 
que  veríamos  tierra.  Entretanto  el  mar  de  fondo  nos  agrió  el  gus- 
to; el  buque,  por  causa  del  Norte,  inclinóse  sobre  estribor  y difí- 
cilmente podía  estarse  en  cubierta:  era  el  Cantábrico  que  nos  reci- 
bía con  la  poca  cortesía  que  acostumbra. 

Desde  la  seis  de  la  tarde  se  atalayó  con  insistencia  el  horizon- 
te y al  fin  á eso  de  las  ocho  de  la  noche  empezó  á distinguirse  el 
faro  de  Finisterra. 

—Tierra,  exclamamos  todos  llenos  de  gozo,  y la  alegría  más  sin- 
cera estalló  á bordo:  se  bailó,  se  tocó,  se  cantó  y ha.stase  bebió 

pues  á bordo  llevábamos  unos  cuantos  pelotaris  y varias  princesas 
rusas  que  no  dejaron  de  darnos  ratos  desagradables. 

El  Cantábrico  seguía  prodigándonos  furiosamente  sus  caricias 
y llegamos  á temer  que  no  fuera  posible  entrar  á la  Coruña,  pero 
contra  viento  y marea  el  Capitán  enfiló  la  entrada  del  puerto  y á 
las  doce  de  la  noche  «La  Navarra»  echaba  la  ancla  en  medio  de  la 
bahía 

Estábamos,  por  fin,  en  Europa. 

( Continuará. ) 


PASIONARIAS 


I 

Hace  poco,  ¿recuerdas?  te  pedía 
Un  rizo  de  tu  blonda  cabellera 

Y un  retrato  también,  donde  pudiera 
Con  tu  imagen  gozar  mi  fantasía. 

Y al  forjar  la  ilusión  de  que  tendría 
Esas  prendas  de  amor  en  mi  cartera. 

Gocé  mucho,  mi  bien,  á la  manera 
Con  que  gozo  al  pensar  que  serás  mía. 

Pecando  siempre  el  corazón  de  ingrato, 
Tú,  desdeñosa,  te  opus’ste  á ello, 

Sin  pensar,  alma  mía,  en  ese  rato, 

Que  para  mí  tener  será  muy  bello. 

Un  reflejo  del  alma  en  tu  retrato 

Y un  signo  de  hermosura,  en  tu  cabello! 

II 

Tú  crees  que  mi  amor  sólo  es  mentira. 
Producto  nada  más  de  una  locura; 

¿Pero  entonces  por  qué  con  amargura 
Lloro  el  desdén  que  mi  dolor  te  inspira? 

Si  sabes  bien  que  el  corazón  aspira. 
Cariñoso,  á ofrecerte  su  ternura, 

¿Por  qué  te  muestras  insensible  y dura 

A todos  los  lamentos  que  suspira? 

K»..  taches  mi  carácter  de  indomable; 

Mi  altivo  corazón  sabes  que  es  bueno 

Y suave  para  tí  como  una  pluma ; 

Pero  es  que  yo  en  el  mundo  miserable 
Nací,  como  otro  Júpiter,  del  trueno, 

Y tú,  como  otra  Venus,  de  la  espuma 

III. 

Con  tu  frío  desdén,  harto  me  abrumas; 

Me  enloquezco  al  pensar  en  que  no  me  amas: 
¡Si  eres  Satán,  abrásame  en  tus  llamas; 

Si  eres  amor,  envuélveme  en  tus  plumas! 

Mas  no  en  la  incertidumbre  me  consumas; 
Busco  la  luz  ó sombra  que  derramas. 

Como  el  pájaro  busca  entre  las  ramas 

Abrigo  á las  tormentas  y á las  brumas 

¡Amame  por  piedad! — ¡Yo  te  lo  ruego! 


Sigue  doquier  tu  fascinante  rastro 
Mi  alma,  mi  amor,  mi  dignidad  y todo! 

Y si  ves  el  dolor  en  que  me  anego, 
¡Conviérteme  en  astro,  si  eres  astro, 

O conviérteme  en  lodo,  si  eres  lodo! 

Rodolfo  GALVEZ  MOLINA. 


FHIíIX  ¡VIHHTIFBZ  Donz 


SOdSTETOS  IIsTEIDITOS 


I 

EN  EL  ERIAL 

He  llegado  del  viaje  de  la  vida 
á la  mitad.  ¡Y  cuántos  fieros  males 
se  han  desatado  sobre  mí  á raudale.s 
y en  el  erial  me  dejan  sin  salida! 

En  cruz  va  el  alma,  tétrica  y herida, 
viendo  morir  sus  nobles  ideales, 
extinguirse  sus  sueños  celestiales, 
la  paz  turbada,  la  ilusión  perdida! 

Inmensamente  desolado  y triste 
con  mis  dolores  íntimos,  siniestro 
mi  porvenir  de  negro  se  reviste 

¡Acude,  oh  Dante,  al  llamamiento  mío! 
¡Oh  excelso  florentino,  oh  gran  Maestro, 
sácame  de  este  páramo  sombrío! 

II 

EN  EL  MAR  DEL  DOLOR 

Soñé  el  amor,  la  gloria  y la  riqueza 
en  las  tranquilas  horas  de  mi  infancia, 
y despertóse  en  mi  niñ^z  el  ansia 
de  conquistar  la  dicha  y la  grandeza. 

Gloria  y amor  logré  en  mi  noble  empresa 
con  labor  ardua  é ímproba  constancia; 
mas  Fortuna  en  mi  copa  hiel  escancia, 
y llevo  un  nimbo  de  otoñal  tristeza. 


¡El  Desengaño  atroz  su  garra  fría 
me  ha  hundido  ya,  y el  corazón  me  muerde! 
¡Voy  al  azar,  errando  sin  auxilio, 
snngre  arrojando  de  la  herida  impía! 

¡ Acorre  á este  poeta,  oh  gran  Virgilio, 
que  en  mar  inmenso  de  dolor  se  pierde! 

III 

OTOÑAL 

Llegó  el  Otoño  al  trovador  proscrito! 
Perdió  el  árbol  lozano  de  su  vida 
su  rica  pompa  y juventud  florida, 
y hoy  está  escueto,  lánguido  y marchito. 

Y así,  doliente,  lanza  un  hondo  grito, 
como  un  reproche,  en  fiera  sacudida, 

á la  región  azul,  de  astros  ceñida, 

y su  dolor  se  pierde  en  lo  infinito 

Con  su  lira  y su  cruz  va,  paso  á paso, 
á ocultarse  en  las  sombras,  al  ocaso, 
que  lo  ha  azotado  sin  piedad  la  suerte. 

Perdidas  la  ventura  y la  esperanza, 
el  bardo  errante,  desolado  avanza 
á hundirse  en  las  tinieblas  de  la  muerte... 

IV 

DOLOR  Y GLORIA 

A la  mitad  del  árido  camino 
de  la  existencia,  triste  y claudicante, 
en  selva  obscura,  como  el  Padre  Dante, 
voy  al  azar  doliente  peregrino 

Y como  el  nauta  audaz  que  el  Vellocino 
de  Oro  busca  en  el  con  fin  distante, 
siguiendo  voy  mi  estrella  rutilante, 

y he  de  llegar  á mi  Ideal  Divino! 

Que  aunque  he  apurado  del  Dolor  el  vaso, 
y noche  de  letal  melancolía 
me  ha  hundido  en  la  sombra  y la  tristeza, 
á la  serena  cumbre  del  Parnaso 
me  llevarán  Dolor  y Poesía 
á dar  mi  alma  á la  inmortal  Belleza! 
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CANET  de  mAR  (BARCEüOrlA) 


La  Coronación  de  la  Virgen  de  la  Misericordia 


En  el  santuario  de  la  Misericordia  de  Canet  de  Mar,  la  pinto- 
resca población  de  nuestra  costa  levantina,  venérase  con  singular 
predilección  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  cuya  coronación 
canónica  ha  sido  autorizada  por  su  Santidad  el  Papa  Pío  X. 

Los  canetenses  han  celebrado  con  este  motivo  solemnes  fiestas, 
la  principal  de  las  cua- 
les ha  sido  natural- 
mente la  ceremonia  de 
imponer  la  corona  á la 
sagrada  imagen,  cere- 
monia que  se  efectuó  el 
día  10  de  los  corrientes 
con  gran  pompa,  y con 
asistencia  del  Ilustrí-i- 
mo  Dr.  D.  Francisco 
de  Pol,  obispo  de  la 
diócesi  de  Gerona,  á 
que  aquella  población 
])ertenece;  del  general 
Aguilera,  representan- 
te de  la  autoridad  mi- 
litar, y de  varias  repre- 
sentaciones de  las  au- 
toridades de  la  provin- 
cia gerundense. 

En  la  mañana  del 
citado  día,  el  Dr  Pol 
celebró  de  p ntifical  en 
la  iglesia  parroquial  de 
Canet,  en  donde  se  ha- 
ll a b a depositada  la 
imagen  de  la  Virgen  de 
la  Misericordia,  des- 
pués de  haber  bendeci- 
do la  corona  y de  haber  jurado  el  Patronato  del  santuario,  que  és- 
ta sería  la  que  coronaría  siempre  la  imagen  milagrosa.  Terminado 
el  oficio,  el  Muy  Iltre.  I r.  Llor,  vicario  general  de  la  diócesi,  le- 
yó desde  el  pulpito  la  Bula  pontificia  autorizando  la  bendición  pa- 
pal, que  dió  al  pueblo  el  prelado. 

Acto  seguido  y á los  acordes  de  la  marcha  real,  ejecutada  por 
la  charanga  del  batallón  de  cazadores  de  las  Navas,  procedióse  á 
la  solemne  coronación,  coloc  mdo  el  Dr.  Pol  con  sus  propias  manos 
la  corona  sobre  la  cal.eza  de  la  imagen,  al  tiempo  que  el  público  que 
llenaba  el  templo  pro- 
rrumpía en  entusiastas 
aplausos  y aclamacio- 
nes que  duraron  largo 
rato. 

Terminado  el  acto, 
dirigió.se  la  comitiva 
oficial  á las  Casas  Con- 
sistoriales primero  y 
después  al  edificio  de 
las  e.'Cuelas  municipa- 
les, en  donde  el  muni- 
cipio dcCanet  obsequió 
á las  autoridades  y á 
los  invitados  con  un  es- 
pléndido banquete. 

I’or  la  tarde  llega- 
ron el  general  .Sr.  Alva- 
rez  fie  Sotomayor.  el 
gobernadiir  civil  de 
Barcelona  Sr. 
y 'iallardo,  un.  lepre- 


ni-  :-  : y á la-  eu.itro  comenzó  á salir  del  templo  la  solemne  proce- 
sión para  condinúr  la  imagen  á su  santuario,  situado  en  las  afueras 
de  ’ 1 villa,  llevando  el  p'-ndón  el  general  8r.  Alvarez  de  .Sotomayor 
en  r‘*pr.  sciitación  de  >.  .M.  t i rey  D.  .Mfor.so  X 1 1 1,  y íiguiando  en 
‘ lia  una.-  mil  ijuinieiitas  bacilas.  Detrás  de  la  imagen  (jue  llevaban 
en  :o'  l.'is  lo.'  bermanos  Maristas,  iban  el  jirelado  ycl  ayuntamiento 
de  t ama  pie.-idiilo  por  el  gobernador  civil,  td  alcalde  y un  diputa- 
do iiieial.  .\!  llegar  la  proi.esión  al  santuario,  colocóse  la  ima- 
g ;!  i.'i  \'irgen  en  su  capilla  y se  cantó  una  Salve. 

I'  ■!  l.i  noebe  celebróse  otro  banquete  en  bonor  del  general  Sr. 

M :.  / de  Sotomayor  y del  gobernador  civil. 


La  corona  es  de  estilo  bizantino  y en  su  confección  han  entra- 
do brillantes,  diamantes,  esmeraldas,  amatistas,  topacios,  ópalos  y 
jacintos  en  gran  número,  y además  una  porción  de  alhajas  regala- 
das por  varias  señoras  devotas  y aplicadas  sin  desmontarlas  con  ob- 
jeto de  que  conserven  su  primitiva  forma;  el  número  total  de  pie- 
dras pasa  de  mil  y en  su  agrupación  ha  presidido  el  gusto  más  ex- 
quisito. La  corona  es  de  plata  sobredorada,  excepto  el  círculo  que 
ciñe  las  sienes  de  la  imagen,  que  es  de  oro;  en  la  parte  inferior  cam- 
pean cuatro  ángeles  con  las  alas  e.®maltadas  entre  flores  de  lis  y 
diamantes,  y del  círculo  en  que  esta  parte  termina  penden  dos  col- 
gantes en  cuyos  extremos  se  ven  los  escudos  de  Cataluña  y de  Ca- 
net de  Mar,  formados 
por  esmaltes  finos  y 
piedras  preciosas.  La 
parte  superior  está  re- 
matada por  una  cruz. 

Esa  magnífica  co- 
rona, es  una  hermosa 
obra  de  orfebrería,  ha 
sidoejecutadaen  los  ta- 
lleres de  los  Hijos  de 
Francisco  de  A.  Carre- 
ras. de  Barcelona,  se- 
gún el  proyecto  de  D. 
Ricardo  Cammany  y 
Roura;  á éste  y á aque- 
llos honra  sobre  mane- 
ra esa  joya  que,  aparte 
de  su  gran  valor  real, 
es  de  gran  mérito  artís- 
tico. 

El  Teatro  de  Túsculo 


En  distintas  oca- 
siones nos  hemos  ocu- 
pado de  los  llamados 
teatros  de  la  naturale- 
za y de  los  pro;^esos 
que  esta  nueva  manifestación  del  arte  d amátic'o  realiza  de  dr'ven 
día  en  distintos  países. 

Cierto  que  e.sa  clase  de  representacio  es  no  puede  convenir  á to  • 
dos  los  géneros,  pero  no  lo  es  menos  que  c rtas  obras,  especial meir te 
las  del  antiguo  teatro  clásico,  hallan  en  es  s escenarios  el  ambiente 
más  adecuado,  pues  con  ellos  á la  grand  tsidad  de  la  concepción 
corresponde  la  grandiosidad  del  medio  am  iente  en  que  ésta  se  de- 
sarrolla. De  aquí  que  muchos  autores  mo  temos,  comprendiendo 
cuánto  han  de  ganar  sus  representaciones  efectuadas  en  tales  tea- 
tros, los  prefieran  en  al- 
gunos casos  á las  salas 
de  espectáculos  moder- 
nas, en  donde  impera 
e 1 convencionalismo, 
que  no  pocas  veces  per- 
judica  considerable- 
mente el  efecto  de  la 
obra  mejor  concebida 
y debilita  la  intensidad 
de  la  emoción  que  el 
poeta  se  propone  pro- 
ducir en  el  público. 

Hasta  ahora  Fran- 
cia marcha  á la  cabeza 
de  ese  movimiento,  pe- 
ro ya  le  siguen  los  pa- 
sos otras  naciones,  y 
ahora  mismo  en  Italia 
va  á hacerse  el  ensayo, 
el  primero  que  allí  se 
realiza,  si  no  estamos 
equivocados,  del  teatro 
de  la  naturaleza'.  El 
eminente  D’Annunzio 
ha  terminado  hace  po- 
co una  tragedia,  y pa- 
ra ponerla  en  escena 
ha  escogido  las  ruinas  del  antiguo  teatro  de  Túsculo,  de  la  vieja 
ciudad  que  los  romanos  poblaron  de  quintas  de  recreo  y en  la  cual 
Cicerón  compuso  las  famosas  Tuscidanas. 

El  teatro,  que  fué  descubierto  en  1839,  hállase  situado  á poco 
más  de  una  hora  de  Frascati,  la  linda  población  levantada  en  el  si- 
tio que  ocu[)ó  Túsculo  y en  la  cual  abundan  las  villas  pintorescas 
rodeadas  de  bosques  y jardines. 

.Según  puede  vei>e  en  el  grabado  que  publicamos,  las  rui- 
nas que  de  ese  teatro  subsisten  todavía  hállanse  en  buen  estado  de 
conservación,  y el  sitio  en  donde  el  antiguo  monumento  solevanta- 
ra tiene  todo  el  carácter  que  á los  lugares  en  donde  existen  impri- 


CANET  DE  MAR  (BARCELONA)  —Fiestas  de  la  coronación  canónica  de  la  imagen  de  la  Misericordia. 

El  obispo  de  Gerona,  limo.  Dr.  D.  Francisco  de  Pol,  y la  comitiva  oficial,  saliendo  del  templo  después  de  la  cere 

monia  de  la  coronación. 


-cnt  iiili;  (le  la  Diputa- 
fión  pr.)vincial.  alcal- 
des y coniisinnes  de  los 
pUi  iilospróximo.sy  de- 
h/.n-ioii'  ' (le  varias 
;;  -■.'•iacioiu .-  l)arc(do- 


TÚS.ULO.  — El  antiguo  teatro  romano  en  donde  se  estrenará  próximamente  la  tragedia  que  hace  poco  terminó 

el  eminente  poeta  Gabriel  D’Annunzio. 
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men  los  restos  de  pasadas  civilizaciones,  y es,  por  consiguiente, 
perfectamente  adecuado  al  objeto  á que  ahora  se  le  destina. 

Italia  es  indudablemente  el  país  que  se  halla  en  mejores  con- 
diciones para  esos  teatros  de  la  naturaleza,  pues  en  ella  los  monu- 
mentos, las  ruinas  y los  paisajes  que  en  otras  partes  constituyen 
excepciones  estimadas  como  veneradas  reliquias,  allí  están  en  ver- 
dadera profusión. 

Y no  sólo  posee  en  abundancia  preciosas  ruinas,  sino 
que  ha  logrado  además  desenterrar  ciáidades  enteras,  como  Her- 
culano  y Pompeya,  en  donde  pueden  estudiarse  en  sus  más 
nimios  pormenores  la 
existencia  y la  civiliza- 
ción romanas  de  los 
tiempos  remotos,  desde 
las  intimidades  de  la  fa- 
milia hasta  las  magnifi- 
cencias de  la  vida  pú- 
blica. 

Es,  pues,  de  espe- 
rar que  si  el  ensayo  que 
ahora  hace  D’Annunzio 
en  el  antiguo  teatro  de 
Túsenlo  da  buenos  re- 
sultados. como  no  puede 
menos  de  darlos  empre- 
sa acometida  por  tan  al- 
to poeta,  las  representa- 
ciones al  aire  libre  to- 
marán carta  de  naturale- 
za en  Italia,  como  la  han 
tomado,  desde  hace 
tiempo,  en  Fiancia. 


LEONES  Y RATONES 

Deseando  compro- 
bar el  famoso  domador 
Philadelphia  si  es  ver- 
dad lo  de  la  supuesta  awiistad  entre  el  león  y el  ratón,  hizo  una 
vez  el  siguiente  experimento:  en  la  jaula  de  un  magnífico  ejemplar 
leoni  o de  la  Nubia  introdujo  á uno  de  esos  roedores  que  tanto 
asustan  á las  mujeres. 

El  león  vió  al  ratoncillo  desde  antes  de  que  éste  hubiese  aca- 
bado de  pasar  los  barrotes  de  la  jaula,  mientras  el  roedor,  atemoriza- 
do con  la  pi  esencia  del  rey  del  desierto,  avanzaba  desconfiado,  lan- 
zando de  vez  en  cuando  agudos  chillidos.  Sin  embargo,  el  ratón  se 
acercó  al  terrible  huésped,  quien  al  advertir  cerca  de  sí  al  visitante, 
irguió  su  poderosa  cabeza. 


Ud  Fakir  de  Beaares=la=Sainte 


Asustóse  el  roedor  y se  apartó  algo,  tornando  á aproximarse  al 
león  á los  pocos  segundos,  y determinando  esta  maniobra,  repetida 
varias  veces,  alguna  alarma  leonina. 

Por  fin  y como  si  la  mirada  del  potente  felino  hubiese  magne- 
tizado al  ratoncillo,  detúvose  éste  al  alcance  déla  garra  formida 
ble,  temblando  y chillando. 

El  león  continuó  examinando  con  visible  interés  al  visitante, 
hasta  que  de  imjiroviso  levantó  la  minaza  y la  puso  de  plano  so- 
bre el  ratonzuelo;  mas  lo  hizo  con  tanta  suavidad  que  no  produjo 
al  mísero  capturado  ni  el  más  leve  daño. 

Acto  seguido  empe- 
zó á juguetear  el  león 
con  su  prisionero,  de- 
jándole escapar  unos 
cuantos  pasos,  y vol- 
viendo á echarle  encima 
la  zarpa  antes  de  que  se 
distanciase. 

Viendo  el  latón  que 
le  era  necesario  de  tác- 
tica si  quería  libertarse 
d e 1 peligro  de  morir 
aplastado,  á la  primer, r 
vez  que  quedó  libre,  dió 
un  salto  vertical  y se 
)>lantó  sobre  la  cabeza 
del  león. 

Atemorizándose  és- 
te, retrocedió  hasta  un 
rincón  de  la  jaula,  em- 
pujando con  toda  su 
fuerza  los  barrotes. 

Entonces  abrió  las 
fauces  y prorrumpió  en 
horrísonos  rugidos, 
mientras  el  ratoncillo, 
aprovechándose  del  pá- 
nico de  su  “amigo,”  es- 
capaba de  la  jaula. 

Con  esto  (luedaron  demostradas  dos  cosas:  l'l,  que  si  no  hay 
enemistad  manifiesta  entre  ambos  animales  tampoco  existe  la 
supuesta  amistad;  y 2'^',  que  el  valiente  león  se  asusta  del  minúscu- 
lo é inofensivo  ratoncillo,  circunstancia  esta  última  que  pue- 
den invocar  las  mujeres  para  justificar  su  miedo  al  pequeño 
roedor. 

X.  X. 


Ea  los  Alpes.— Estudio  de  un  paso  difícil. 


La  excursión  del  “Patrie." — Huida  y captura  del  dirigible. 
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UIS  parecía  completamente  feliz  al  volver  á su  casa  des- 
pués de  una  reunión  política  en  la  cual  había  expuesto  su 
programa  á sus  electores.  Las  felicitaciones  y plácemes 
no  habían  escaseado,  y el  triunfo  se  presentaba  casi  se- 
guro.  Llegaba  con  intención  de  vestirse  para  ir  á comer 
con  unos  amigos  y acabar  la  noche  en  un  pequeño  baile 
que  daba  la  Condesa  de  X - . • • Al  entraren  el  cuarto  de  vestirse,  su 
viejo  criado  José  siguióle  con  vehementes  deseos  de  hablarle. 

— ¿Qué  ocurre,  José? — preguntó  Luis. 

— ¿El  señorito  va  á salir? 

— Sí;  apenas  tengo  el  tiempo  necesario  para  vestirme:  con  que 
dime  qué  es  lo  que  quieres. 

— Pues  quería  decirle  al  señorito  que  esta  tarde  ha  venido  una 
señora  á preguntar  por  usted;  que  el  portero  ha  dicho  que  el  seño- 
rito estaba  de  viaje  y que  volvería  esta  noche;  que  la  señora  ha 
manifestado  que  tenía  necesidad  de  verle  hoy  mismo  y que  volve- 
ría á las  seis  y media,  y justamente  va  á dar  esa  hora. 

— ¿Y  quién  es  esa  señora?  ¿Ha  dejado  su  nombre? 

— No.  . . . señor — respondió  José  con  visible  turbación. 

— Bueno;  pues  si  viene  mientras  me  visto,  avísame,  y si  me  he 
marchado  ya  cuando  venga,  dile  que  me  ha  sido  imposible  esperar- 
la, y procura  saber  su  nombre  y lo  que  quiere. 

Dicho  lo  cual,  Luis  procedió  á cambiar  su  traje  de  viaje  con  to- 
da la  velocidad  posible;  pero  no  había  acabado  aún  su  toilette  cuan- 
do José  se  presentó  de  nuevo  á su  amo  para  advertirle  que  la  seño- 
ra en  cuestión  le  esperaba  en  la  sala. 

— ¿Ha  dicho  su  nombre? — preguntó  Luis. 

— No,  señor. 

— ¿Pero  tú  la  conoces? 

— No.  . . . no,  señor — contestó  el  criado  tartamudeando. — Lleva 
un  velo  que  no  deja  que  se  le  vea  la  cara. 

— ¡Cosa  más  rara! — murmuró  Luis; — pero,  en  fin,  vamos  á ver 
qué  es  ello. 

Y juntando  el  ademán  á la  palabra,  se  dirigió  resueltamente  ha- 
cíala sala,  abrió  la  puerta  y se  detuvo  en  el  dintel  á contemplar  á su 
visita,  la  cual  se  encontraba  hojeando  un  álbum,  colocado  encima 
de  un  velador  situado  en  el  centro  del  cuarto. 

— Señora  . . . — dijo  Luis  avanzando  hacia  ella. 

La  señora  se  volvió,  y Luis  sintió  una  conmoción  como  si  hu- 
biera recibido  un  choque  eléctrico.  Saludó,  sin  embargo,  profunda- 
mente, y esperó  á que  le  dirigiesen  la  palabra. 

— ¿Vengo  á molestarle  á usted,  tal  vez? — preguntó  ella  des- 
pués de  contestar  á su  saludo. 

— De  ninguna  manera — repuso  Luis;--estoy  completamente  á 
su  disposición. 

--Si  acaba  usted  de  decir  esas  palabras  solamente  por  cortesía, 
debo  advertirle  que  tenga  cuidado,  pues  pienso  aceptarlas  literaL 
mente. 

--Puede  usted  hacerlo  desde  luego. 

La  interlocutora  de  Luis,  cuyo  nombre  era  Emma,  sentóse  en 
una  butaca  y guardó  silencio  por  algunos  instantes. 

Luis  tuvo  entonces  tiempo  de  mirarla  despacio  y de  contemplar 
de  nuevo  su  belleza,  que  se  le  aparecía  como  si  nunca  la  hubiera 
admirado  antes,  y después  de  su  ligera  observación  tuvo  que  con- 
venir en  que  aquel  rostro  había  ganado  en  expresión,  en  que  aquel 
cuerpo  resultaba  aún  más  esbelto  y en  que  el  conjunto  era  acaso  más 
adorable  que  cuando  lo  había  visto  por  la  primera  vez. 

Emma,  después  de  un  momento,  levantó  la  cabeza  y dijo : 

--¿Ha  tomado  usted  alguna  vez  parte  en  una  comedia? 

--¡Oh!  sí,  señora.  Estoy  aún  actuando  en  una  que  nunca  llega 
al  desenlace. 

--Pues  entonces  no  le  será  á usted  difícil  complacerme,  pues 
vengo  justamente  á suplicarle  que  se  encargue  de  un  papel  impor- 
tante en  una  que  hemos  de  desempeñar  los  dos  desde  mañana. 

— Siendo  con  usted,  no  tengo  inconveniente,  porque  conozco  su 
talento. 

— ¿Para  actriz? 

--Para  declamar.  ¿Qué  clase  de  pieza  es  la  que  vamos  á repre- 
sentar’ 

--Ahora  se  lo  explicaré  á usted;  pero  antes  tenga  la  bondad  de 
contestarme:  ¿Sigue  usted  escribiéndose  con  mi  padre? 

— Sí;  pero  hace  tres  semanas  que  no  he  tenido  contestación  á 
mis  cartas. 

--Pues  yo  he  recibido  hoy  una  suya,  en  laque  me  dice  que  pien- 
sa llegar  aquí  mañana  en  el  tren  de  las  siete  y treinta. 

--¿Mañana?--preguntó  Luis  asombrado. 

--Sí. 

--Pero  ¿qué  ha  ocurrido  para  que  su  padre  de  usted,  que  nunca 
se  mueve  de  su  pueblo,  se  haya  decidido  á este  viaje? 

--IjO  ignoro.  Sólo  me  dice  que  un  negocio  de  importancia  le  ha 
decidido  á ponerse  en  camino  y á aprovechar  esta  oportunidad  de 
vernos,  lo  cual  me  parece  que  nos  coloca  en  una  posición  poco  agra- 
dable. 

--Efectivamente--dijo  Luis. --Pero  es  preciso  ver  cómo  salimos 
del  apuro. 

— Ese  "s  el  objeto  de  mi  visita,  y siento  que  no  se  le  haya  á us- 
ted ocurrido  ya  el  mismo  medio  que  á mí ; pero  en  vista  de  ello  ten- 
dré que  exponer  mi  plán.  Usted  comprenderá  que  por  nada  del 
mundo  quisiera  yo  que  mi  padre  se  enterase  de  nuestra  verdadera 
situación.  El  nos  cree  felices,  y el  saber  la  verdad  amargaría  su  ve- 
jez, que  nosotros  tenemos  la  obligación  de  hacer  lo  más  dulce  po- 
sible; por  lo  tanto,  es  necesario  que  nos  vea  juntos  cuando  llegue 
mañana,  y que  procuremos  los  dos  no  dar  á entender,  ni  de  palabra, 
ni  por  gestos,  el  estado  de  nuestras  relaciones. 


Emma  se  detuvo  un  momento,  para  proseguir  después : 

— Como  usted  ve,  se  trata  de  una  comedia,  pero  una  comedia 
representada  para  un  objeto  benéfico;  por  lo  tanto,  creo  que  no  le 
costará  á usted  tanto  trabajo  el  hacer  su  papel. 

— Estoy  completamente  dispuesto  á ello — contestó  Luis ; — pero 
¿no  teme  usted  que  venga  algo  á perjudicar  el  desenlace? 

— No;  creo  que  no. 

— En  primer  término,  los  criados. . . . 

— Puede  usted  conceder  un  permiso  de  unos  días  á su  ayuda  de 
cámara  para  que  se  vaya  al  pueblo,  y yo  hablaré  con  José. . . . 

— Pero  algún  amigo  puede  venir  y echarlo  todo  á perder, 

— Bastará  con  que  diga  usted  que  no  recibe  á nadie. 

— Supongo  que  tendremos  que  ir  á la  estación  á esperar  á su 
padre  de  usted;  ¿qué  dirá  la  gente  cuando  nos  vean  juntos? 

— Iremos  en  un  coche  cerrado  y de  prisa. 

— Pero  esta  casa  tiene  un  aspecto  de  vivienda  de  hombre  solo 
que  no  es  fácil  que  se  le  escape  á nadie. 

— ¡ Oh ! eso  puede  fácilmente  arreglarse.  Yo  me  encargo  de  traer 
los  objetos  míos  que  hagan  falta,  y arreglaré  la  mise  en  scene. 

— Pero .... 

— ¿Qué?  tal  vez  habrá  usted  hecho  algunas  alteraciones  en  las 
habitaciones  que  yo  ocupé  y que  no  sea  fácil  deshacer. 

— No;  nada  se  ha  tocado,  todo  está  como  usted  lo  dejó. 

— Si  ha  sido  como  recuerdo,  doy  á usted  las  gracias.  ¿Tiene 
usted  alguna  otra  objeción  que  hacerme? 

— No,  ninguna.  La  gran  cuestión  es  si  con  todo  esto  lograre- 
mos engañar  á su  padre. 

— Usted  tiene  buena  memoria,  procure  usted  recordar  todas 
nuestras  tonterías  en  la  luna  de  miel,  y no  dudo  que  sabrá  repre- 
sentar el  papel  del  perfecto  marido — dijo  Emma  con  un  tono  en  que 
no  se  podía  saber  si  predominaba  el  sarcasmo  ó una  pena  disi- 
mulada. 

— Hace  mucho  tiempo  que  olvidé  todas  esas  cosas — contestó  su 
marido  en  un  tono  completamente  diferente  del  atento  y cortés  que 
hasta  entonces  había  observado. 

Hubo  una  pausa  en  la  conversación,  que  rompió  Emma  para 
decir : 

— Pero  soy  una  aturdida  en  detener  á usted  tanto  tiempo,  cuan- 
do seguramente  iba  usted  á salir. 

— Pensaba  haber  comido  con  unos  amigos ; pero  si  usted  prefie- 
re, le  ayudaré  en  sus  arreglos, 

— De  ninguna  manera.  Yo  puedo  hacerlo  sola,  sin  necesidad 
de  que  usted  se  moleste.  Creo  que  ya  no  tenemos  más  que  decir. 

— ¡Oh!  nada,  ó tal  vez  demasiado.  En  fin,  con  permiso  d-'  us- 
ted, me  retiro. 

Y saludando,  salió  bruscamente  de  la  habitación,  mientras 
Emma  se  dirigía  al  cordón  de  la  campanilla  para  llamar  á José  y 
darle  sus  órdenes. 

* 

* * 

Y sin  embargo,  Emma  y Luis  se  habían  querido  entrañable" 
mente  durante  los  tres  años  que  duró  su  luna  de  miel.  Antes  de  ca- 
sarse Luis  había  recorrido  media  Europa  para  seguir  á Emma,  qu® 
en  aquel  entonces  viajaba  constantemente  con  su  padre,  y Emma  1® 
había  escrito  infinidad  de  cartas  de  á ocho  páginas,  para  jurarle  qu© 
nunca  podría  vivir  sin  él.  Después  de  la  boda  habían  sido  felices, 
con  un,a  felicidad  solamente  obscurecida  por  alguna  ligera  nube,  hi- 
ja del  carácter  de  niña  mimada  de  Emma;  pero  esas  nubes  habían 
siempre  pasado,  hasta  que  un  dí^  una  discusión  más  grave  puso 
término,  sin  motivo  justificado,  á aquel  idilio.  En  un  momento  de 
cólera,  Emma  dijo  á Luis  que  creía  mejor  para  los  dos  separarse 
amistosamente,  y Luis,  demasiado  orgulloso  para  ceder,  aceptó  des- 
de luego  la  proposición.  Desde  aquel  instaste  no  habían  vuelto  á 
dirigirse  la  palabra,  limitándose  á cambiar  un  frío  saludo  cuando  se 
encontraban  casualmente  en  alguna  parte. 

De  esta  situación  no  se  había  enterado  el  padre  de  Emma,  pues 
los  dos  tenían  cuidado  de  escribirle  constantemente,  y el  b 'en  se- 
ñor los  creía  tan  felices  y unidos  como  al  principio  de  su  boda. 

* 

* * 

La  comida  había  terminado,  y D.  Justo,  el  padre  de  Emma,  se 
reclinaba  tranquilo  y satisfecho  en  una  butaca,  para  fumar  su  ciga- 
rro y gozar  del  espectáculo  de  la  dicha  de  sus  hijos. 

Estos,  en  cambio,  no  podían  menos  de  notar  que  el  papel  que 
se  habían  propuesto  representar,  y que  el  día  anterior  les  parecía 
extremadamente  fácil,  no  dejaba  de  presentar  sus  dificultades,  que 
aumentabau  á cada  momento  con  las  inocentes  preguntas  de  Don 
Justo. 

— Indudablemente— decía  éste — estás  más  bonita  que  nunca, 
Emma.  No  sé  si  me  cegará  mi  cariño  de  padre;  pero  ¿no  piensas  tú 
lo  mismo,  Luis?  ' 

—Efectivamente,  eso  es  lo  que  yo  mismo  la  he  dicho  varia.s  ve- 
ces— contestó  éste  sonriendo. 

— Y tú,  Emma,  no  te  puedes  quejar  de  tu  suerte,  pues  te  ha  to- 
cado un  marido  modelo. 

— Indudablemente — replicó  Emma. 

La  conversación  siguió  por  algunos  momentos,  hasta  que  D. 
.lusto  dijo,  poniéndose  de  pie: 

— Ahora  quisiera  que  me  enseñáseis  vuestra  casa;  no  he  tenido 
tiempo  más  que  de  ver  el  comedor  y mi  cuarto,  y quisiera  conocer 
vuestro  nido. 

— Con  mucho  gusto — dijo  Luis,  adelantándose  á abrir  una  puei  - 
ta; — empezaremos  por  la  sala. 

— Muy  bonita  y muy  bien  arreglada.  Supongo  que  teniendo  es- 
te magnífico  salón  recibiréis  mucha  gente. 

—Solíamos  antes  recibir  más  que  ahora. 


—879— 


— Comprendo,  estás  siempre  tan  ocupado  con  tu  política,  que 
los  momentos  libres  preferirás  dedicarlos  á estar  solo  con  tu  mujer. 
Muy  bien  hecho.  ¡Ah!  ¿éste  es  el  boudoir?  Es  precioso.  ¿Lo  has 
arreglado  tú,  Emma? 

— No,  está  puesto  al  gusto  de  Luis. 

— Mejor,  porque  así  estarás  más  contenta  en  él,  seguramente  ; 
supongo,  Luis,  que  no  tendrás  el  feo  vicio  de  ser  celoso. 

— Conozco  demasiado  bien  á mi  mu- 


tras  que  ahora  servían  para  recordarle  que  aquella  mujer  no  le  que- 
ría ya.  Y él,  él  no  había  podido  arrancarla  de  su  corazón. 

De  repente  Emma  apareció  en  la  sala  y se  sentó  en  otra  buta- 
ca frente  á la  de  Luis. 

— ¿No  ha  venido  aún  el  coche?--preguntó. 

--No  lo  sé;  pero  iré  á verlo,  si  es  que  tiene  usted  prisa--con- 
testó  él  levantándose. 


jer  para  estarlo. 

— ¿Y  tú,  Emma? 

— También  conozco  perfectamente  á 
mi  marido. 

— Pero,  Emma,  aquí  falta  una  cosa. 

--¿Qué,  papá? 

— El  retrato  de  tu  madre.  ¿Dónde  lo 
has  puesto  que  no  lo  veo? 

Emma  quedóse  parada  por  unos  ins- 
tantes, hasta  que  pudo  contestar: 

— El  marco  se  rompió  hace  poco,  y 
ha  habido  necesidad  de  mandarlo  á com- 
poner. 

— Bueno,  bueno,  procura  tenerlo 
cuanto  antes;  no  me  gusta  que  no  esté  á 
tu  lado.  ¡ Si  tú  supieras,  Luis,  qué  bue- 
na era  mi  pobre  mujer!  Al  morir  me  hi- 
zo jurar  que  haría  todo  lo  posible  para 
que  mi  hija  fuese  feliz;  por  eso  cuando 
Emma  me  dijo:  “Papá,  no  seré  nunca 
feliz  si  no  me  caso  con  Luis,”  pensé  en 
su  madre,  y esto  me  decidió,  y afortuna- 
damente no  he  tenido  que  arrepentirme, 
puesto  que  eres  dichosa;  ¿no  es  verdad, 
Emma? 

--Sí,  papá,  muy  dichosa. 

* 

♦ * 


Cuando  nuestros  dos  actores,  des- 
pués de  acompañar  á D.  Justo  á la  estación,  volvieron  á meterse  en 
el  coche,  dieron  los  dos  un  suspiro  de  satisfacción. 

La  comedia  hab  a concluido,  y los  dos  iban  á comenzar  de  nue- 
vo su  vida  ordinaria. 

Emma  miraba  por  la  ventanilla  del  coche,  y Luis  acariciaba  sus 
bigotes  pensativo.  Involuntariamente  tocó  con  el  codo  el  brazo  de 
Emma. 

--Usted  perdone--dijo  Luis. 

■'  — No  hay  de  qué--contestó  ella. 

^ Habían  vuelto  á ser  extraños  el  uno  para  el  otro,  y el  tú,  que 
momentos  antes  empleaban,  se  había  convertido  en  el  ceremonioso 
usted. 

— ¿Prefiere  usted  ir  directamente  á su  casa?- -preguntó  Luis. 

—Si  usted  me  lo  permite,  iré  antes  á la  suya  para  recoger  va- 
rias cosas  que  he  dejado  allí  y que  necesitaré  mañana.  En  cuanto 
las  recoja  podré  irme. 

- -Perfectamente. 

--Cuando  llegaron,  Emma  se  dirigió  á sus  habitaciones  mien- 
tras Luis  se  dejaba  caer  en  una  butaca  del  salón.  Desde  allí  podía 
oír  los  pasos  ligeros  de  su  mujer,  é involuntariamente  su  memoria 
le  recordaba  los  felices  instantes  pasados  dos  años  antes,  cuando 
aquellos  pasos  le  indicaban  la  presencia  de  la  mujer  amada,  mien- 


--No se  moleste  usted;  no  tardará  en  llegar. 

Pasaron  diez  minutos,  que  á los  dos  parecieron  diez  siglos;  al 
fin  la  puerta  se  abrió,  y José  anunció  que  el  carruaje  de  la  señora 
esperaba. 

Emma  se  levantó,  y dirigiéndose  á un  espejo,  se  colocó  el  som- 
brero, después  los  guantes,  y despacio,  muy  despacio,  se  dirigió  ha- 
cia la  puerta  murmurando  algunas  palabras  que  parecían  de  des- 
pedida. 

Luis,  pálido  como  la  cera,  se  había  acercado  á la  puerta;  su 
mujer,  al  llegar  á ella,  se  volvió  instintivamente,  y sus  miradas  se 
cruzaron. 

--Emma--dijo  Luis- -se  le  ha  olvidado  á usted  una  cosa,  antes 
de  marcharse. 

--¿Cuál? — preguntó  ella. 

--Dios  sabe  si  nos  volveremos  á ver;  por  eso  antes  quisiera  oír 
de  sus  labios  que  me  perdona  por  no  haber  sabido  hacerla  dichosa. 

Las  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  Emma,  y un  momento 
después  escaba  en  los  brazos  de  su  marido. 

--¿No  me  dejarás  otra  vez?- -preguntó  éste. 

--Mañana  me  acompañarás  á traer  el  retrato  de  mi  madre- - 
contestó  ella. 

Lady  BELGRAVIA. 


LOS  ZRLOZElJSr  CASCALOS 


Desde  mi  ventana  y entre  estos  riscos  pásome  las  horas  atia- 
bándolos, poseído  de  indiscreta  y viva  curiosidad,  disfrutando  ásu 
costa  al  contemplárlos  tan  enamorados. 

Son  mucho  más  madrugadores  que  yo.  No  es  extraño;  están 
ellos  acostumbrados  al  campesino  vivir  y han  hecho  del  sol  reloj 
para  despertar  ó dormir,  mientras  que  yo  traigo  al  campo  los  resa- 
bios de  la  vida  cortesana.  Me  parece  que  no  me  ser  i posible  ganar- 
les á madrugar. 

j\penas  se  filtran  por  mi  ventana  las  primeras  hilachas  de  la 
luz,  penetrando  por  las  rendijas  de  los  balcones,  planteando  sua- 
veymnte  la  obscuridad  do  mi  alcoba,  siento  ya  á mis  vecinos  que 
cantan  el  poema  de  la  juventud  y de  la  vida,  vuelven  ya  del  mon- 
te, de  allá,  de  los  pinares  y los  prados,  fatigados  de  brincar  por  en- 
tre los  húmedos  heléchos. 

Ella  es  una  monería Fina,  airosa,  menuda,  delicada 

se  comprende  que  él  esté  tan  enamorado  y que  presuma  tanto  con 
su  conquista.  No  la  deja  un  momento  ni  á sol  ni  á sombra,  é in- 
quieto la  acompaña  como  si  temiera  perderla.  Tiene  celos,  celos  de 
nada  y de  todo,  y hay  momentos  en  los  que  le  molesta  hasta  el  aire. 

Yo  tengo  que  hacer  verdaderos  prodigios  para  que  no  me  des- 
cubran, extremando  mis  habilidades  para  acecharlos. 

Siempre  están  ocupados  en  sus  tareas  domésticas  que  sólo  sus- 
penden para  acariciarse.  Ella  es  más  formal  aparentemente  y casi 

siempre  es  él  quien  tiene  la  culpa  de  todo Pero  es  claro,  una 

vez  iniciada  la  distracción  é interrumpido  el  trabajo,  tiene  que  ser 


complaciente  y dócil.  Ambos  llegan  á ponerse  verdaderamente  ton- 
tos y cínicos. 

Yo  no  sabría  decir  cuál  de  ellos  está  más  enamorado.  Hay 
momentos  en  los  que  creo  que  es  él.  Su  solicitud,  su  ardiente  amor 
insaciable  y enérgico,  el  continuo  contemplarla  buscando  su  agra- 
do, me  lo  hacen  creer  así Mas  otras  veces  al  verla  inquieta, 

tímida  y temblorosa,  vencer  su  propia  condición  para  emularle  y 
abrumarle  con  sus  mimos,  acabo  por  confesar  que  es  ella  la  que 
más  ama.  ¡Y  cuidado  que  es  coqueta  y zalamera!  ¿Quién  le  habrá 
enseñado  tanta  picardía?  A su  lado  el  grande  Ovidio  sería  un  mal 
aprendiz 

No  salió  nunca  de  entre  estos  montes  agrios  y solitarios  ni  vie- 
ron sus  ojos  las  grandes  ciudades  en  que  el  amor  es  placer  vicioso 
y sin  embargo,  sabe  ser  cortesana  que  embriaga  y enerva  con  sus 
caricias 

Al  atardecer,  cuando  el  sol  ya  en  su  ocaso  amarillea  las  copas 
de  los  árboles  y las  montañas  negruzcas  se  pintan  de  azul  y añil  y 
sobre  los  campos  flota  el  melancólico  espíritu  del  crepúsculo  ios 
recién  casados  se  inspiran  en  el  triste  abatimiento  de  la  natura'leza 
como  si  presintieran  que  llegaran  días  en  los  que  todo  su  idilio  fue- 
ra sólo  un  recuerdo,  y por  eso  él,  callado,  reposa,  mientras  ella  in- 
móvil, ve  morir  el  día.  ’ 

Y yo,  que  desde  mi  ventana  veo  negrear  la  copuda  acacia  en 
donde  los  pájaros  fabricaron  su  nido,  me  entristezco  también  obser- 
vando ese  gran  libro  eterno,  del  que  estos  jilguerillos  son  letras  dis- 
persas   acorde  fugaz  de  una  inmensa  sinfonía  de  vida 

Luis  de  ARMIÑAN, 


CRONICA  DE  LA  MODA 


nos  dirá  si  las  parisienses  que  me  lo  comunican  pueden  ó no  ser 
profetas  en  su  patria. 

Vizcondesa  B.  DE  NEUILLY. 


Según  una  amiga  mía,  parisiense  de  agudísimo  ingenio,  la  par- 
te más  interesante  que  tienen  las  crónicas  de  la  mcda  es  la  pro/éíica. 
Queden  para  la  arqueología  el  conocimiento  de  las  modas  de  anta- 
ño, para  suministrar  datos  de  indumentaria  á los  artistas;  á noso- 
tras lo  que  nos  importa  conocer  no  es  la  historia  de  lo  que  fué,  sino 
la  previsión  de  lo  que  será. 

Respecto  de  lo  que  es,  ó sea  de  la  palpitante  actualidad,  mués- 
trase también  mi  amiga  bastante  desdeñosa.  La  moda,  según  ella, 
tiene  como  condición  característica  la  rapidez  con  que  evoluciona,  y 
si  nos  esperamos  á que  la  crónica  nos  cuente  las  telas,  los  colores, 
las  formas  que  gozan  de  mayor  boga,  nos  expo- 
nemos á que,  al  querer  adoptarlas,  lleguemos 
tarde  y nuestra  toilette  sea  ya  muy  vista  y an- 
ticuada cuando  vayamos  á estrenarla. 

Sin  participar  en  absoluto  de  las  opiniones 
radicales  de  esta  parisiense  exagerada,  creo  que 
realmente  la  profecía  en  cuestiones  de  moda  es 
interesantísima,  por  lo  que  voy  á comunicar  á 
mis  lectoras  los  vaticinios  que  han  llegado  á mi 
noticia. 

Se  anuncia,  ante  todo,  la  próxima  decaden- 
cia en  el  traje  sastre  de  la  levita  semilarga.  Los 
faldones  de  los  jaquettes  llamados  Luis  XV  se 
harán  más  largos  ó infinitamente  más  cortos. 

¡No  más  medias  medidas!  El  dernier  cri,  para 
las  largas  excursiones  en  automóvil,  cacerías,  y 
hasta  para  traje  de  calle,  peuhabillé,  en  el  pró- 
ximo otoño,  y aun  en  invierno,  será  ciertamente 
la  gran  capa  de  forma  vaga,  llevada  sobre  una 
falda  sencilla  de  la  misma  tela. 

Los  homespuns,  espesos  y flexibles,  de  to- 
nos rojizos  ó pardos  : pardo  ambarino,  caramelo 
ó rojo,  etrusco ; los  ehéviotes  á cuadros  verdes  y 
grises,  muy  fundidos,  bastante  claros,  separa- 
dos por  una  1 nea  obscura  de  trecho  en  trecho, 
que  dan  al  vestido  un  aspecto  sobrio,  serán 
adoptados  seguramente. 

Algunas  señoras  se  disponen  á adoptar  las 
mismas  telas  reservadas  hasta  ahora  á los  tra- 
jes masculinos. 

El  principal  defecto  de  esta  novedad,  es  el 
precio  demasiado  subido  de  estas  telas,  pero  su 
variedad  es  grande  y su  calidad  notable. 

Es  evidente  que  una  forma  complicada  ha- 
ría las  faldas  hechas  de  esta  clase  de  tejidos  de 
un  peso  intolerable,  por  lo  cual  será  preciso  que 
se  hagan  lisas.  Lo  más  que  podrán  llevar  será 
unos  bieses  de  la  misma  tela  ó tiras  de  piel  fina, 

Suecia  ó cabritilla,  que  un  refinamiento  de  ele- 
gancia decora  con  picaduras,  formando  grecas 
ó arabescos. 

El  empleo  de  la  piel  se  generaliza  cada  vez 
más,  sin  dejar  por  eso  de  ser  muy  distinguido. 

Además,  no  está  al  alcance  de  todo  el  mundo  adoptar  esos  chalecos 
delicadamente  bordados  con  matices  claros,  tila,  por  ejemplo,  sobre 
piel  de  Suecia  blanca,  ó bien  con  hilillos  de  oro,  plata  ó acero,  for- 
mando malla  á la  española. 

Algunas  grandes  casas  de  confección  han  adoptado  el  veau- 
veloura,  cuero  preparado  de  modo  que  aparenta  un  tono  aterciope- 
lado de  pastel  mate.  Chalecos,  cuellos,  estolas  y adornos  son  de 
esta  clase. 

Estos  son  los  vaticinios  que  hasta  mí  han  llegado  con  mayores 
probabilidades  de  acierto,  y como  tales  los  transcribo.  El  tiempo 


EL  ENCANTO  DE  LA  DISTINCION 

Los  ademanes,  los  rasgos,  el  espíritu. — El  desembarazo  en  la  mesura. — Un  rasgo  de 
raza. — La  distinguida  al  bajar  del  coche. — La  circunspección. 

La  serenidad. 

Para  la  mujer  que  quiere  agradar,  todo  no  consiste  en  ser  boni- 
ta, graciosa  y elegante,  hay  algo  mejor:  ser  distinguida. 

Es  difícil  determinar  fijamente  aquello  en 
que  consiste  la  distinción.  Hay  mujeres  que  la 
poseen  no  diciendo  nada,  no  haciendo  nada,  y 
su  distinción  estriba,  en  parte,  en  pasar  inad- 
vertidas. 

Otras,  por  el  contrario,  descuellan  en  se- 
guida por  su  actitud  digna  y hasta  quizá  un 
poco  altanera:  la  posición  noblemente  graciosa 
de  su  cabeza,  sus  ademanes  fáciles,  y no  obs- 
tante, prudentes,  su  conversación  inteligente  y 
mesurada. 

Todas  ellas  tienen  cierto  orgullo  mezclado 
á una  sencillez  aparente. 

* 

* * 

La  circunspección  es  una  cualidad  en  esen- 
cial negativa,  que  consiste  en  inspeccionarse, 
restringiendo  la  esfera  de  los  movimientos,  abs- 
teniéndose de  cuanto  pueda  deslizar  en  la  acti- 
tud, los  gestos  ó las  palabras,  un  leve  barrunto 
de  grosería  ó vulgaridad,  y todo  ello  sin  dispo- 
ner un  continente  perfectamente  desembarazado 
y natural. 

Una  mujer  cuyos  movimientos  de  cabeza, 
de  brazos,  de  pies  y de  cuerpo,  tienen  ángulos 
agudos  como  los  de  los  autómatas,  que  se  sien- 
ta rígida  y se  levanta  como  movida  por  un  re- 
sorte, no  tendrá  nada  de  distinguida,  aun  cuan- 
do sea  la  mujer  más  bonita  del  mundo. 

La  impetuosidad  también  perjudica  á la 
distinción. 

Las  gentes  mal  educadas  hacen  cuanto  se 
les  pasa  por  la  cabeza;  para  ellas  no  existen 
convencionalismos  ni  reglas,  y su  libertad  es 
distinguida! 

Y,  sin  embargo,  ¡ cuántos  impulsos  debemos 
evitar  para  que  parezca  ilimitada! 

¡Cuántos  ademanes  son  inadmkibles! 


1156.  Vestido  para  jovencitas 
) Patronps  para  12,  14  y 16  años  Material 
para  14  años;  7 metros  doble  ancho. 


(*)  Los  lectores  de  Kl  Tikmfo  Ilustrado  podrán  obtener  en  nuestra 
Administración  los  patrones  de  todos  los  vestidoA  de  nuestros  figurines  al 
precio  de  $0.:j0  [treinta  centavos)  cada  >ino.  Los  pedidos  que  se  hagan  de 
fuera  de  la  capital  vendrán  acompañados  de  .fi  centavos  para  los  gastos  de 
franqueo.  Rogamos  á las  lectoras  tengan  en  cuenta  al  hacer  sus  pedidos, 
los  distintos  tamaños  que  tenemos  para  cada  patrón,  indicando  claramen- 
te el  que  deseen,  asi  como  también  el  número  preciso  que  acompaña  en  el 
grabado  al  figurín. 


A despecho  de  estas  condiciones  extrañas, 
la  mujer  de  mundo  debe  aparecer  serena,  como 
familiarizada  con  todas  aquellas  imposiciones. 
La  torpeza  es  contraria  á la  distinción. 

Una  mujer  distinguida,  debe  mostrarse  siempre  tranquila  en 
sus  movimientos  y dueña  de  sí  misma.  ' 

Cuenta  Mény  d’ Argentan,  embajador  que  figuró  en  el  si- 
glo XVIII,  que  “la  princesa  de  Hesse-Darmstadt,  presentó  sus  tres 
hijas  á la  emperatriz,  con  objeto  de  que  ésta  eligiese  esposa  para  ol 
duque.  Antes  de  hablar  con  ellas,  la  emperatriz  se  decidió  por  la 
segunda. 

“La  princesa,  sorprendida,  quiso  conocer  la  razón  de  aquel  jui- 
cio sumarísimo. 

--“Las  he  visto  á las  tres  desde  mi  ventana,  cuando  se  apea- 
ban de  vuestra  carroza- -repuso  la  emperatriz. --La  mayor  ha  trope- 
zado, la  segunda  descendió  tranquilamente,  la  tercera  bajó  del  es- 
tribo bruscamente.  La  primogénita  debe  ser  torpe  y la  más  joven 
aturdida;  á la  se  gunda,  por  el  contrario,  la  imagino  dotada  de  aque- 
lla distinción  que  exige  el  lugar  que  la  tengo  reservada.” 


Los  abanicos  son  conocidos  en  los  países  cálidos  desde  remotas 
edades,  y en  Oriente  fué  donde  primero  se  usaron  como  objeto  de 
arte ; pero  no  fueron  introducidos  á Europa  hasta  el  año  de  1572. 
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La  Derla  es  la  joya  femenina  por  excelencia.  Nada  tan  elegante, 
tan  serio  tan  estético  y tan  atractivo  como  este  adorno  en  la  mujer, 
j Puede  nadie  concebir  nada  más  seductor  que  un  mórbido  y nacara- 
Írsenu,"unL  alabastrina  garganta,  una  diminuta  ore  ay  un  bra^ 
femenil  orlado  de  perlas?  ¿Hay  algo  que  realce  tanto  la  belleza  y los 

?n“ants  déla  mufer?  Si  ¿ay  Lmbre  que  - P-S"es'dedí  SSn 
nión  Que  levante  el  dedo.  Es  seguro  que  no  hay  uno . es  decir,  qui 

zá  hlTaS  que  no  esté  ceuforme,  pero  su  voto  debe  ser  recha- 

zado  por  iiSeresado,  pues  serán  únicamente  los  mandos  encargado 

t fa“?etaurnost'uÍSrtanta  aeeptaoidu  tiene  esta  piedra 
precios^  entre  el  sexo  bello,  bueno  ^Tr^llfí.  que 

cuesta  procurarle  un  medio 
de  lujosa  ostentación  y de 
aumentar  sus  muchas  belle- 
zas naturales. 

Sabed,  carísimas  lecto- 
ras, que  la  perla  era  ya  pren- 
da de  adorno  hace  muchísi- 
mos años.  Los  fenicios  las 
importaban  á Grecia  de  las 
Indias  y otros  pueblos  asiá- 
ticos. Los  indios  pescaban 
las  perlas  en  las  costas  de  la 
isla  Tapribane,  actualmente 
Ceilán,  donde  esta  pesca  to- 
davía se  efectúa,  como  más 
adelante  veremos,  aunque 
las  perlas  más  bellas  son  las 
de  Bahzein,  en  el  golfo  Pér- 
sico. 

Muchas  opiniones  se  han 
emitido  sobre  el  origen  de  la 
perla,  pero  sólo  citaremos 
por  lo  extraña  é inverosímil 
la  de  Plinio,  que  creía  que 
nacían  del  “rocío  producido 
sobre  el  mar.”  Lo  cierto  es 
que  no  es  otra  cosa  que  una 
secreción  de  cierto  número 
de  moluscos  acéfalos,  que  vi- 
ven unos  en  el  mar  y otros  en 
agua  dulce.  Está  formada 
exclusivamente  de  cal  y de 
materia  orgánica;  es  un 
cuerpo  muy  frágil,  pues  en 
cuanto  á resistencia  no  tiene 
nada  común  con  las  piedras 
preciosas  más  blandas. 

En  Grecia,  la  afición  á 
las  perlas  parece  que  se  de- 
sarrolló principalmente  des- 
pués de  las  conquistas  de 
Alejandro  en  Asia. 

El  antiguo  Egipto  n o 
parece  haber  buscado  inucho 
h 


1IS3.  Vestido  para  señoritas. 

Falda  plegada  ó tableada  y blusa  con  ^ , . , j 

manga  hast » el  codo.  Patrones  de  12, 14  las  perlas,  pero  bajo  la  domi- 
y 16  años.  Material  para  14  años:  seis  nación  de  los  Tolomeos 
metros  doble  ancho.  abundaban  en  él. 

Prueba  la  antigüedad 
del  uso  de  la  perla  el  hecho  de  que  la  mitología  india  habla  mucho 
de  ella  y atribuye  su  descubrimiento  al  dios  Vichriú,  el  cual  la  sacó 
del  océano  para  adornar  á su  hija  Paudaía.  El  “Libro  de  Job  y los 
“Proverbios  de  Salomón”  hacen  igualmente  mención  de  ella. 

El  lujo  de  la  reina  Cleopatra  es  famoso  y bien  conocida  su  his- 
toria. Los  romanos  llamaban  cleopatrinas  á las  perlas  más  ricas. 
Esta  princesa  poseía  las  más  grandes  que  en  el  mundo  antiguo  se 
conocían ; se  cuenta  que  en  una  comida  con  Marco  Antonio,  querien- 
do competir  con  éste  en  prodigalidad  y para  darle  una  alta  idea  de 
su  orgullo,  se  sacó  una  de  las  perlas  que  llevaba  en  las  orejas,  que 
había  costado  3.800,000  pesetas,  la  disolvió  en  vinagre  y se  la  bebió. 
Y gracias  que  Antonio  no  la  dejó,  que  si  no  ya  estaba  dispuesta  a 
hacer  lo  propio  con  la  compañera. 

Yo  os  aconsejo,  amigas  mías,  á las  que  por  dicha  vuestra  po- 
seáis una  de  estas  pildoritas,  no  se  os  ocurra  jamás  imitar  á 
patra,  pues  creedme  bajo  palabra  de  honor  que  os  pesaría,  no  sólo 
por  haberos  privado  de  la  joya,  sino  por  el  mal  sabor  de  boca  c^e 
el  tal  brebaje  os  dejaría,  que  es  de  lo  más  repugnante  y abominable 
que  vuestra  imaginación  puede  concebir.  j i n 

El  ejemplo  de  Cleopatra  lo  han  seguido  los  habitantes  del  ce- 
leste Imperio,  pero  éstos  usan  la  referida  disolución  como  medica- 
mento. ¡Menos  mal!  La  verdad  es  que  para  hacer  desatinos  no  hay 
como  las  griegas  (á  pesar  de  ser  reinas)  y los  chinos. 

La  pasión  de  los  romanos  por  las  perlas  fué,  como  todas  las 
pasiones  de  este  pueblo,  llevada  hasta  la  extravagancia. 

La  perla  que  César  regaló  á Servilla,  hermana  del  célebre  Catón 
de  Utica,  había  costado  unos  seis  millones  de  reales.  La  emperatriz 
Lolia  Paulina,  mujer  de  Calígula,  se  adornaba  cubriéndose  los  ca- 
bellos, las  orejas,  el  cuello  y los  brazos  de  esmeraldas  y perlas. 

•El  mismo  Calígula,  Nerón  y otros  emperadores  romanos  ador- 
naban de  perlas  su  calzado  y los  muebles  de  las  salas  de  sus  fes- 
tines. -MI 

Habíq^  eri  aquella  época  las  “Margaritas,”  las  “Uniones,  las 


“Elenchi”  ó perlas  en  forma  de  pera,  las  “Timpania,”  que  tenían 
una  cara  redonda  y otra  plana  como  los  tambores ; las  Crota  ari 
eran  los- arcos  de  las  orejas  compuestos  de  vanas  perlas  que  chocán- 
dose producían  un  sonido  armonioso  y agradable.  Los  indios  y o 
árabes  obtuvieron  grandes  beneficios  por  el  comercio  de  las  per- 
las con  el  imperio  romano.  . ±-  ^ 

En  Bizancia  el  lujo  de  las  perlas  fué  aun  mayor.  Constantino 
tenía  una  diadema  guarnecida  de  perlas  y pedrería  y casco  total- 
mente cubierto  de  Derlas.  Los  emperadores  de  Oriente  hicieron  tam- 
bién cubrir  de  perlas  todos  los  objetos  de  su  uso : vestimenta  cruces, 
armas,  “labarum”  (estandarte),  trono,  etc.  Llevaban  además  sobre 
los  vestidos  una  redecilla  de  hilos  de  perlas  tan  tupida,  que  apenas 

permitía  ver  el  tisú.  , 

En  la  edad  media  se  emplearon  mucho  las  perlas  y las  imitacio- 
nes. La  mayor  parte  de  las  que  adornan  los  relicarios  y las  piezas  e 
orfebrería  de  dicha  época  han 
perdido  su  esplendor  y están 
muertas,  como  dicen  los  jo- 
yeros cuando  por  la  acción 
del  tiempo  y otros  agentes 
exteriores  pierden  los  her- 
mosos reflejos  que  constitu- 
yen todo  su  valor. 

El  duque  de  Buckin- 
gham  causó  la  admiración  de 
la  corte  de  Ana  de  Austria, 
haciendo  bordar  uno  de  sus 
trajes  de  gala  con  perlas  por 
valor  de  300.000  francos. 

Una  de  las  perlas  más 
célebres  y más  curiosas  de 
los  tiempos  modernos  es  la 
que  Semeria  ofreció  á Luis 
XIV  en  1686.  Pesaba  cien 
gramos.  Su  forma  semejaba 
bastante  bien  el  busto  de  un 
hombre ; se  completó  la  figu- 
ra con  dos  patitas  de  oro  es- 
maltado, adornado  de  dia- 
mantes, y todo  ello  colocado 
sobre  un  rico  pedestal  soste- 
nido por  cuatro  esfinges.  Fué 
presentada  esta  obra  de  arte 
en  una  canastilla  de  plata 
con  adornos  de  filigrana,  to- 
do ello  obra  del  hábil  orfe- 
brero  Lassinelli. 

También  es  digna  de 
mencionarse  la  perla  conoci- 
da por  el  nombre  de  “Pe- 
regrina,” comprada  por  Fe- 
lipe II.  Pesaba  134  quilates, 
tenía  la  forma  de  pera  y el  ta- 
maño de  un  huevo  de  palo- 
ma. Procedía  de  Panamá  y 
estaba  tasada  en  50.000  du- 
cados. 

Otra  famosa  es  la  que 
trajo  de  las  Indias  Gorgibo 
de  Calais  y que  presentó  á 
Felipe  IV.  Pesaba  126  qui-  ^ 
lates. 

La  corona  de  Francia 
poseía  en  1789  por  valor  de 

un  millón  de  perlas  de  distintos  precios,  tamaños  y form^. 

Cuando  la  princesa  de  Inglaterra  se  casó  con  el  rey  de  Prusia, 
Federico  Guillermo,  recibió  entre  otros  aderezos  un  collar  de  32  per- 
las, tasado  en  500.000  pesetas. 
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1204.  Levita  para  señoras  y señoritas 

Patrones  de  32  á 40  pulgadas  de 
busto. 

Material:  tres  metros  de  paño. 


PARA  LAS  DAMAS 


Las  mujeres  del  gran  mundo  berlinés  se  pasean  hoy  con  vesti- 
dos parecidos  á trajes  de  baile,  el  cuello  y los  brazos  sólo  ligera- 
mente velados  de  tul  ó de  bordado,  con  calzado  blanco  y el  pie  cu- 
bierto con  media  de  seda  de  una  finura  extraordinaria. 

Están  de  moda  las  capas  de  encaje  de  Cluny  ó de  Irlanda,  pero 
éstas  cuestan  un  dineral.  De  los  mismos  y otros  encajes  sobre  mu- 
selina de  seda  se  hacen  también  trajes  completos.  Los  últimos  tra- 
jes de  tussor  son  de  color  crudo,  blanco  ó gris,  la  cortafalda  está 
aplegadillada  y la  chaqueta  tiene  la  forma  de  la  chaqueta  america- 
na de  caballero.  Esta  chaqueta  va  ribeteada  todo  alrededor  y tiene 

mangas  largas.  , , , j. 

También  se  usan,  en  las  reuniones  en  donde  suelen  presentarse 
las  señoras  que  visten  bien,  las  largas  chaquetas  Luis  XIII. 

Los  colores  ahora  más  de  moda  son  el  blanco  y el  violado, 
grandes  sombreros-campana,  de  paja  violada  y adornos  de  tafetán 
del  mismo  color,  plumas  grises  ó flores.  Los  linos  adaptados  rectos 
sobre  los  sombreros,  son  de  buen  aspecto. 
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l^A  NOCHEBUKNA 


Un  año  más  en  el  hogar  paterno 
celebramos  la  fiesta  del  Dios-Niño, 
símbolo  augusto  del  amor  eterno, 
cuando  cubre  los  montes  el  invierno 
con  su  manto  de  armiño. 

Como  en  el  día  de  la  fausta  boda 
ó en  el  que  el  santo  de  los  padres  llega, 
la  turba  alegre  de  los  niños  juega, 
y en  la  ancha  sala  la  familia  toda 
de  noche  se  congrega. 

La  roja  lumbre  de  los  troncos  brilla 
del  pequeño  dormido  en  la  mejilla, 
que  con  tímido  afán  su  madre  besa, 
y se  refleja  alegre  en  la  vajilla 
de  la  dispuesta  mesa. 


¡Padres  míos,  mi  amor!  ¡Cómo  envenena 
Ds  breves  dichas  el  temor  del  daño! 

Hoy  presidís  nuestra  modesta  cena; 

pero  en  el  porvenir yo  sé  que  un  año 

vendrá  sin  Nochebuena 

Vendrá,  y las  que  boy  son  risa  y alborozo, 
serán  muda  afiicción  y hondo  sollozo. 

No  cantará  mi  hermana,  y mi  sobrina 
no  escuchará  la  historia  peregrina 
que  le  da  miedo  y gozo. 

No  dará  nuestro  hogar  rojos  destellos 
sobre  el  limpio  cristal  de  la  vajilla; 
y,  si  alguien  osa  hablar,  será  de  aquellos 
que  hoy  honran  nuestra  fiesta  tan  sencilla 
con  sus  blancos  cabellos. 

Blancos  cabellos,  cuya  amada  hebra 
es  cual  corona  de  laurel  de  plata, 
mejor  que  esas  coronas  que  celebra 
la  vil  lisonja,  la  ignorancia  acata, 
y el  infortunio  quiebra. 

EL  REPERTORIO 


DE  MUSICA  SAGRADA 


¡Padres  míos,  mi  amor!  Cuando  contemplo 
la  sublime  bondad  de  vuestro  rostro, 
mi  alma  á los  trances  de  la  vida  templo, 
y ante  esa  imagen  para  orar  me  postro 
cual  me  postro  en  el  templo. 

Cada  arruga  que  surca  ese  semblante 
es  del  trabajo  la  profunda  huella 
ó fué  un  dolor  de  nuestro  pecho  amante. 

La  historia  fiel  de  una  época  distante 
puedo  leer  yo  en  ella. 

La  historia  de  los  tiempos  sin  ventura 
en  que  luchásteis  con  la  adversa  suerte 
y en  que,  tras  negras  horas  de  amargura, 
mi  madre  se  sintió  más  noble  y pura 
y mi  padre  más  fuerte. 

Cuando  la  noche  toda  en  la  cansada 
labor  tuvisteis  vuestros  ojos  fijos 
y al  venceros  al  sueño  á la  alborada 
fuerzas  os  dió  posar  vuestra  mirada 
en  los  dormidos  hijos. 

Las  lágrimas  correr  una  tras  una 
con  noble  orgullo  por  mi  faz  yo  siento, 
pensando  que  hayan  sido,  por  fortuna, 
esas  honradas  manos  mi  sustento 
y esos  brazos  mi  cuna. 

¡Padres  míos,  mi  amor!  Mi  alma  quisiera 
pagaros  hoy  lo  que  en  mi  edad  primera 
sufristeis  sin  gemir,  lenta  agonía, 
y que  cada  dolor  de  entonces  fuera 
germen  de  una  alegría. 

Ese  plazo  fatal,  sordo,  inflexible, 
miro  acercarse  con  profundo  espanto, 
y en  dudas  grita  el  corazón  sensible: 

— «Si  aplacar  el  destino  es  imposible, 

¿para  qué  amarnos  tanto?» 

Vicente  W.  QUEROL. 


31  DE  DICIEMBRE 


¡Pasa,  guarismo  de  los  tiempos!  rueda 
en  el  profundo  arcano  de  la  nada, 
que  eso  es  al  fin  no  más  lo  que  te  llevas, 
¡un  número!  eso  es  todo  cuanto  pasa! 

Aquí  se  queda  la  ilusión  que  diste 
con  tus  alegres  horas  á las  almas 
y aquí  se  quedan  de  tus  tristes  horas 
los  amargos  recuerdos  y las  lágrimas! 

Ojalá  que  al  pasar,  todas  las  penas 
y todas  las  venturas  te  llevaras; 
de  la  humana  miseria  los  andrajos 
y el  áureo  brillo  de  la  pompa  humana! 

¡Aquí  se  queda  todo!  Aquí  al  deleite 
sigue  abriendo  sus  flores  la  esperanza 
y aquí  los  celos  y el  rencor  y el  odio 
en  el  carro  fatal  de  las  venganzas. 

¡Todo  lo  dejas  como  siempre!  Siempre 
los  sepulcros  abiertos  á las  parcas, 
insaciable  y sedienta  á la  avaricia 
y el  perpetuo  trajín  á la  desgracia. 

Siempre  el  Amor  con  su  inmutable  venda 
rojo  carcaj  y voladoras  alas, 
tirando  á la  ventura  sus  disparos 
con  la  traidora  flecha  envenenada. 

¡Todo  igual!  ¡todo  igual!  ¡oh  soñadores 
espíritus,  que  el  nuevo  año  aguardan! 
que  están  desesperados  porque  pases 
y anhelan  en  su  afán  porque  te  vayas! 

No  piensan  que  la  noche  de  esta  noche 
vendrá  como  vinieron  las  posadas 
con  sus  pálidas  lunas,  sus  estrellas, 
mentidos  sueños  y promesas  vanas. 

Que  las  mañanas  que  pasaron,  fueron 

iguales  al  mañana  del  mañana 

que  no  se  muere  el  año...  ¡que  no  hay  años! 
que  solo  hay  tiempo  que  en  los  tiempos  marcha! 

José  PEON  Y CONTRERAS. 


con  catálogo  aprobado 
por  el  limo,  y Rmo.  Arzobispo 
de  México,  es  el  de 


Otto  & Arzoz, 


única  casa  que  tiene  en  Almacén  todas  las  últimas  obras  religiosas  publicadas  en  Europa,  conforme  al  “MOTU  PROPRIO”  DE  SU  SANTIDAD 
PIO  X.  Magnífico  surtido  de  Misterios  para  el  Rosario  y para  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  texto  español,  traducidos  expresamente  para 
esta  casa. 

Armónicos  de  todas  clases  y precios,  de  las  más  afamadas  fábricas,  á precios  sin  competencia. 

Organos  alemanes  de  sistema  tubular,  pneumático,  de  la  antigua  y acreditada  Fábrica 

Scblag  $(  $$bnc  de  $cbweídittítZ| 

fundada  en  18B1,  proveedora  de  la  Corte  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  Aleijiania  y Rey  de  Prnsia 

Instrumentos  para  Orquesta  y Banda,  de  la  acreditada  marca  “EL  GALLO.”  | 

Pianos  de  estudio  y de  concierto,  alemanes,  á PRECIOS  SIN  COMPETENCIA.  | 

Pianolas,  fondas  y Rrtnónícos  Portadles. 


Mandamos  toda  clase  de  catálogos  gratis  á quien  los  pida.  Suplicamos  á todo  el  que  desee  adquirir 
caUvlogo  y precios  para  (jue  compare  con  otros  de  su  clase,  pues  esta  casa  no  admite  competencia  ni  en  calijJ: 


an  buen  instrumento,  nos  pida 
ad  ni  en  precios. 


Otto  & Arzoz,  del  5 de  Mayo,  núme p 2.  « 

Remitiremos  gratis  á todo  el  que  desee  recibir  nuestro  periódico  mensual  (único  en  su  género)  LalMúsica  Sacra,  Con  una  simph 
tarjeta  anotaremos  su  nombre  en  nuestro  directorio  y recibirá  Ud.  el  importante  periódico  La  Música  Sacra,  gratis. 

Abriremos  cuenta  corriente  en  esta  casa  á todo  el  que  nos  dé  referencias  satisfactorias. 


